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INTRODUCCION 


CONSIDERACIONES  GENERALES  SOBRE  LAS  AVES 


«Al  ave  por  la  pluma*:  así  distingue  el  pueblo  á estos  séres 
de  los  demás  vertebrados;  pero  nosotros,  que  hemos  de  dar 
una  definición  de  las  aves  que  satisfaga  á los  naturalistas, 
añadiremos  aun,  que  en  ellas  las  dos  mandíbulas  se  proion 
gan  en  forma  de  pico  córneo;  los  miembros  anteriores  se 
convierten  en  alas;  no  existen,  por  consiguiente,  roas  quedos 
patas,  cuyos  tarso  y metatarso  se  sueldan  en  una  sola  pie/a; 
la  calavera  se  articula  por  un  solo  cóndilo  occipital,  y la 
mandíbula  inferior,  compuesta  de  varias  piezas,  está  suspen- 
dida del  cráneo  por  medio  del  hueso  cuadrado,  móvil  casi 
siempre;  por  fin,  el  corazón  tiene  dos  aurículas  y dos  ventri 
culos,  los  pulmones  comunican  con  las  cámaras  aereas  v aun 
con  los  huesos  que  generalmente  contienen  aire;  el  diafrag- 
ma es  incompleto  y la  pelvis  no  está  abierta. 

Poí  extraña  que  parezca  la  conformación  de  las  aves,  su 
esqueleto  ofrece  aun  gran  analogía  con  el  de  los  roami- 
í'-ros  y mayor  con  el  de  los  reptiles,  hasta  el  punto  desque 
no  pocos  naturalistas  ven  en  estos  liltimos  los  prccursóres 
de  los  vertebrados  con  plumas.  Lo  de  mayor  trascenden- 
cia en  la  organización  de  las  aves  es  su  facultad  de  volar;  en 
conexión  intima  con  ella  aparecen  todas  las  particularidades 
bien  acentuadas  de  la  forma  exterior  y de  la  estructura  in- 
tema;  por  ella  sobre  todo  se  explica  la  trasformacion  que  las 
aves,  á diferencia  de  los  mamíferos  y reptiles,  necesitan  su- 
frir para  llegar  á ser  lo  que  son. 

El  cráneo,  muy  abovedado,  se  compone  de  varios  huesos, 
cuyos  bordes  suturales,  claramente  visibles  en  las  primeras 
épocas,  se  sueldan  después  unos  con  otros  tan  intimamente, 
que  no  queda  huella  siquiera  de  la  primitiva  separación. 
Los  huesos  pequeños,  pero  muy  alargados,  que  forman  la 
cara,  son  los  dos  maxilares  superiores,  el  vómer  v el  hueso 
cuadrado,  el  incisivo  y el  maxilar  inferior. 

Las  órbitas  se  distinguen  por  lo  grandes;  la  pared  huesosa 
que  las  separa  es  muy  tenue  y puede  ser  incompleta  algunas 
veces.  Solo  hay  un  cóndilo  por  delante  del  agujero  occipital, 
lo  cual  comunica  i la  cabeza  de  las  aves  una  movilidad  mu- 
cho mas  considerable  que  la  de  los  mamíferos. 

vertebras  cervicales  varían  de  nueve  á veinticuatro  y 
son  excesivamente  movibles  unas  sobre  otras ; en  cambio  las  . 
dorsales  que  figuran  en  número  de  seis  á diez,  y las  lumba- 
res ó sacras,  que  oscilan  entre  nueve  y diez  y siete,  son  todas 
inmóviles  y aparecen  soldadas  á menudo  unas  con  otras.  En 
contraposición  á lo  que  se  observa  en  los  mamíferos,  las  ver-  | 
tebras  coxigeas,  de  ocho  á diez  generalmente,  ó menos,  por  i 
efecto  de  soldaduras,  están  siempre  mucho  mas  desarrolla-  | 
dos  que  las  de  aquellos,  la  última,  sobre  todo,  destinada  á 
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sostener  las  grandes  plumas  de  la  cola,  afecta  la  forma  de 
una  gran  lámina  huesosa,  triangular  <5  cuadrada. 

I*as  costillas,  cuyo  número  coincide  con  el  de  las  vértebras 
dorsales,  son  anchas  y delgadas,  se  articulan  por  un  extremo 
con  las  vértebras  á que  corresponden  y por  el  otro  con  el  es- 
ternón, mediante  huesos  especiales.  Todas  ellas,  excepto  la 
primera  y la  última,  presentan  en  su  borde  posterior  una 
apófisis  en  forma  de  gancho  que  se  aplica  sobre  el  borde 
superior  de  la  costilla  inferior  inmediata;  estas  apófisis  con- 
tribuyen esencialmente  á consolidar  la  cavidad  torácica;  muy 
desarrolladas,  por  consiguiente,  en  las  aves  de  gTan  vuelo, 
se  atrofian  ó desaparecen  por  completo  en  las  puramente 
corredoras.  El  eskrnon  (fig.  a,  A y B)  es  comparable  á un 
gran  escudo,  cuya  parte  central  lleva  una  cresta  huesosa  ó la 
quilla.  Sus  dimensiones  y la  altura  de  esta  guardan  relación 
con  los  robustos  músculos  pectorales  que  aquí  se  insertan; 
varían,  por  consiguiente,  según  el  desarrollo  y amplitud  del 
vuelo  en  las  diversas  aves.  Así,  por  ejemplo,  en  todas  las  ra- 
paces la  quilla  es  muy  alta  y encorvada,  al  paso  que  falta  del 
todo  en  las  de  corto  vuelo,  y aun  hay  algunas  en  que  llega 
hasta  á ser  hueca  interiormente,  ocupando  entonces  su  cavi- 
dad un  saco  aérea 

I<a  pélvis  difiere  de  la  de  los  mamíferos,  por  su  longitud 
sobre  todo. 

En  la  cintura  cscapular  ios  omoplatos,  que  son  largos  y 
delgados,  se  apoyan  á uno  y otro  lado  de  la  columna  verte- 
bral sobre  las  costillas  y se  unen  por  delante  con  el  hueso 
llamado  coracoidco,  para  formar  la  articulación  de  la  espalda; 
por  su  parte,  las  clavículas  se  sueldan  por  sus  extremos  an 
tenores  y constituyen  así  la  horquilla  ó huno  /anular.  El 
esqueleto  del  ala  (fig.  a A)  se  compone  del  brazo  ó húmero, 
que  es  largo  y neumático,  es  decir,  hueco  y lleno  de  aire;  el 
antebrazo,  donde  al  contrario  de  lo  que  ocurre  en  los  mamí- 
feros, está  muy  desarrollado  el  cubito  y es  muy  endeble  el 
radio;  dos  huesos  mctacarpianos  ó tres  á lo  mas,  y tres  dedos, 
á saber:  el  pulgar,  que  á veces  está  provisto  de  una  uña  en 
forma  de  verdadera  garra,  oculta  debajo  de  la  pluma,  y se 
compone  entonces  de  dos  falanges  ; el  dedo  grueso  con  dos 
falanges  tambierf,  y el  pequeño,  de  una  sola  y soldada  al  an- 
terior. 

I-as  extremidades  posteriores  comprenden  el  anca,  la  pier- 
na, el  tarso  y el  pié  propiamente  dicho,  esto  es,  los  dedos 
(figura  3).  En  la  pierna  el  peroné  se  atrofia  y está  soldado  a 
la  tibia,  que  es  robusta;  representa  al  tarso  un  solo  hueso, 
largo  y hueco,  con  el  cual  se  articulan  los  dedos  Fres  de 
estos  se  dirigen  por  lo  común  hácia  adelante  y el  cuarto  há- 
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cia  atrás;  en  ciertas  aves,  sin  embatgo,  el  dedo  posterior  se 
inclina  hacia  adelante,  en  algunas  se  atrofia,  en  otras  se  diri- 
ge hacia  atrás  uno  de  los  dedos,  el  externo  ó el  interno;  y 
hay  casos,  en  fin,  en  que  el  pié  queda  reducido  á solo  dos 
dedos  aparentes.  El  pulgar  tiene  generalmente  dos  íalanges, 
el  primero  anterior  tres,  cuatro  el  segundo  y cinco  el  externo. 

Todo  el  esqueleto  se  osifica  con  extremada  rapidez  y los 


huesos  son  mucho  mas  compactos  y rígidos,  y mas  blancos 
también  que  en  los  mamíferos.  Pero  lo  que  distingue  sobre 
todo,  á los  huesos  de  las  aves  de  los  de  estos,  es  el  que  son 
neumáticos.  La  médula  que  existe  en  los  huesos  de  las  aves 
cuando  son  jóvenes  y está  provista  de  gran  riqueza  vascular, 
va  resolviéndose  gradualmente,  con  lo  cual  acaban  aquellos 
por  quedarse  huecos  y en  disposición  de  llenarse  de  aire. 


Fl|».  I. — ESQUELETO  DE I.  CALLO  (i) 


Sistema  muscular.-  Detod*  los  músculos,  los  pecto- 
rales que  mueven  el  ala,  son  los  ^ue  alcanzan  mayor  desar- 
rollo, y adquieren  un  volumen  q¿e  no  se  observa  en  ningún 


(ll  De  A i B,  Afiebras  (ermeafo  \ apófin*  espino'  de  la  ti 

niwu:  X :»rulon#ticteo  e<ti!o> 


tercera; 

2,  cresta  inferior  del  corrpo  del*  riéwí:  3,  pmiaofflcba  ediloidea  de 
la  apófisis  trasversal  de  la  misma;  i*  J\  3*.  4',  iguale»  parles  en  la 
duod coima  vertebra.— I>e  B i C,  ivn-  **  dorsaJes;  6,  apófisis  espinosa 
de  la  primera;  7,  ere -la  formarla  por  ■>  soldadura  de  las  otras  apófisis 
espinosas.  — De  D ¿ E,  vértArm  «o-snu;— F á G,  eaivui;  8,  tabique 
mterorbitario ; % agujero  de  comunicar  <1  entre  las  dos  órbitas;  10,  hueso 
intermaxilar;  to\  aberturas  exteriore*^  la  naric;  t X,  maxilar;  12,  hueso 
cuadrado;  1 3.  hueso  pómulo;— II.  eUr^m  14,  quilla;  1 5.  apófisis  epis- 
tcmal;  16,  apófisis  lateral;  17,  apófiw  lateral  extema;  18.  membrana 


otro  vertebrado.  Los  músculos  del  dorso  son,  por  el  contra- 
rio, endebles;  en  los  miembros  posteriores,  solo  el  anca  y la 
pierna  suelen  tener  músculos  robustos;  pues  solo  en  aquellas 
aves  cuyas  plumas  bajan  hasta  tos  dedoi^  se  ven  aun  múscu- 
los á lo  largo  de  los  tarsos;  en  todas  las  demás  solo  existen 
tendones  en  esta  región.  Los  músculos  del  cuello  y los  cutá- 
neos tienen  considerable  desarrollo:  los  de  la  cara  son  rudi- 
mentarios. 


que  cubre  la  escotadura  interna;  19,  membrana  de  b escotadura  exter- 
na.— L,  etc,  (estillas  sufriera;—  I,  cotí  illas  inferiores; — K . omoplatos. 
¡ — (Chauvcau  y Arloing,  Anatomía  comparada  de  los  animales  domJsti- 
‘ eos.  París,  1S70.) 
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Sistema  nervioso.— Ofrece  casi  la  misma  disposición 
que  en  los  mamíferos;  el  atájalo  aventaja  aun  en  volumen  á 
la  médula  espinal,  pero  su  estructura  es  mas  sencilla;  consta 
de  cerebro  anterior  y posterior;  el  primero  ofrece  los  dos 
hemisferios  cerebrales,  pero  desprovistos  de  las  circunvolucio 
nes  tan  características  del  cerebro  de  los  mamíferos.  1.a  mé- 
dula oblongada  es  bastante  grande;  la  médula  espinal,  redon- 
deada y de  un  espesor  uniforme  en  la  región  cervical,  es  mas 
ancha  y gruesa  en  la  dorsal,  y mas  delgada  en  la  región  sacra. 
Los  nervios  vienen  á tener  casi  la  misma  distribución  general 
que  en  los  mamíferos. 


Organos  de  los  sentidos. — Todos  los  sentidos  existen 
y bien  desarrollados ; algunos  son  á veces  rudimentarios,  pero 
jamás  se  atrofian  totalmente. 

Organos  de  la  visión. — De  todos  los  sentidos  el  ojo  es 
el  mas  ¡>erfecto,  tanto  por  su  tamaño,  que  es  relativamente 
muy  considerable,  como  por  su  estructura  interior.  Su  forma 
y dimensiones  varían  mucho;  por  ejemplo,  todas  las  aves  que 
ven  á largas  distancias  y las  nocturnas  ios  tienen  muy  gran- 
des, las  otras  muy  pequeños.  Son  peculiares  del  ojo  de  las 
aves  el  anillo  tsderbtico  compuesto  de  doce  á treinta  lamini- 
llas huesosas  cuadriláteras  que  se  cubren  por  sus  bordes  á la 


mañera  de  las  tejas  de  un  tcja< 
más  de  forma,  robustez  y tama 
gada  muy  vascular,  cubierta  de 
la  entrada  del  nervio  óptico,  y 
cuerpo  vitreo  y llega  á veces  h 
dos  órganos  permiten  sin  dud;' 
te  á todas  las  distancias  y le  cc 


ESTERNON  Y HUI  SOS  !*KL  Al-A  (l) 


tejado,  variando  mucho  por  lo  de- 
tamaño, y el  faite,  membrana  pie- 
de  un  pigmento  negro,  situada á 
que  penetra  en  el  interior  del 
tocar  el  cristalino.  Estos 
que  el  ojo  de  las  aves  se  adap- 
ístancias  y le  comunican  á la  vez  una  extraor- 
dinaria movilidad.  Además  de  los  dos  párpados,  que  siempre 
existen,  poseen  las  aves  un  tercero  semi  trasparente  llamado 
membrana  nutitanU  ; esta,  que  se 
anterior  del  ojo,  y puede  correrse  como  una  cortinilla,  sirve 
para  preservarlo  de  una  luz  demasiado  fuerte.  El  tris  varia 
de  coloración  según  la  especie,  la  edad  y el  sexo;  general 
me^te  es  pardo,  j -ero  se  observan  todos  loa  tonos  de  este  co- 
lor hasta  el  rojo,  el  amarillo  claro  6 el  gris  de  plata,  y desde 
este  al  gris  claro  y al  azul;  algunas  aves  tienen  el  ojo  de  color 
verde  vivo,  otras  negro  azulado. 

Organos  auditivos. — El  oido  externo  no  existe  :las  gran- 
des aberturas  del  conducto  auditivo  se  hallan  detrás  y á los 
lados  de  la  cabeza ; en  la  mayor  parte  de  las  aves  están  ro 
deadas  ó cubiertas  de  plumas  radiantes,  pero  que  no  impiden 
el  paso  á las  ondas  sonoras.  En  el  sitio  de!  pabellón  tienen 
los  buhos  un  repliegue  cutáneo  muy  movible  que  puede  le 
yantar  ó bajar  el  animal  i voluntad.  Jai  membrana  ¿el  //«-. 
fatto  está  casi  á flor  de  la  cabeza;  el  conducto  auditivo  es 
corto  y membranoso,  y la  caja  timpánica  extensa.  I.os  tres 
ftueseállos  del  oido  medio,  que  existen  en  los  mamíferos,  están 
representados  en  las  aves  por  un  hueso  tínico,  poliédrico,  que 
ofrece  alguna  semejanza  con  el  martillo,  y reemplaza  al  mis- 
mo tiempo  al  yunque  y al  estriba 


( árganos  olfatorios.  Están  mucho  menos  desarrolla- 
dos que  en  los  mamíferos:  no  hay  nariz  aparente,  ni  grandes 
tosas  nasales;  los  agujeros,  situados  comunmente  en  la  man- 
díbula suj>erior  cerca  de  la  base  del  pico,  se  presentan  gene- 
ralmente redondos,  y rara  vez  desembocan  en  ellos  conduc- 
tos cómeos  de  alguna  longitud ; están  desnudos  ó cubiertos 
ya  por  la  piel,  ya  por  plumas  sedosas,  interiormente  la  cavi- 
dad nasal  se  divide  en  dos  partes,  cada  una  de  las  cuales 
presenta  tres  conchas  membranosas,  cartilaginosas  ó huesosas, 

pituitaria  se  distribuye  el  nervio  olfa- 
torio. 

Oroanos  del  gusto.— -Son  raras  las  aves  que  parecen  es- 
tar bien  dotadas  respecto  al  gusto:  pues  la  forma  de  su  lengua 
soló  en  algunas  nos  permite  inferir  que  esté  destinado  este 
órgano  á representar  dicho  sentido.  Fuera  de  estas,  en  la 
mayor  parte  está  mas  <5  menos  atrofiada;  es  corta  y rudimen- 


(l)  A,  estcrtion  y huecos  del  ola  en  d gallo  (vistos  por 
«.  cuerpo  del  esturión;  a,  apófisis  eptstcrnal;  3,  3.  apófisis 
4.  4-  apófisis  laterales  externas;  5,  5,  apófisis  laterales  interna*;  6.  6,  es- 
cotaduras internas;  7,  7,  escotaduras  externas;  8,  omoplato;  9,  clavícula 
o <*>racqttco;  10,  horquilla;  11,  agujero  para  d paso  del  erector 
'id  ala;  13,  hútu>«o;  14.  agujero  aéreo  de  este  hueso;  15,  cubito:  16,  radio; 
«7,  liut^CArpüfll  cuíútaíj  18,  hueso  carpiano  radial;  19,  gran  metacar- 
¡junoj  Jo,  pequeño  nicfacarpiano;  21,  primera  falange  del  gran  de»k>: 
21*.  segunda  falange  dd  mismo;  22,  pequeña  falange  unida  al  primer 
uve-»»  dd  gran  dedo,  que  representa  el  vestigio  de  un  tercero;  23.  pulgar. 

B,  estemou  y hueso  de  La  eqohla  de  un  pato  pequeño  ( vistos  3>or 
ahajo):  1,  1,  esternón;  2,  quilla;  3,  3,  escotadura*  latente»;  4,  4,  cora- 
c*'h  cti  o «.Lnleula;  5,  5,  horquilla;  fi,  6,  agujero  para  d paso  dd  crertot 

«Id  ab.  (Cluuveau  y Arloing,  Tratado  de  anatomía  fompanuia.  1*30$, 
«S70.)  r"  4 
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lana»  ° ^ cubierta  jx>r  una  membrana  córnea;  rara  vez 
es  larga  y carnosa.  En  general,  la  lengua  de  las  aves  es  mas 
bien  un  órgano  de  tacto  que  de  gusto;  en  ocasiones  les  sirve 
también  para  coger  los  alimentos. 

. Orgaxos  dbl  tacto. — E!  tacto,  lo  mismo  pasivo  que  ac- 
tivo, está  muy  desarrollado  en  las  aves,  su  piel  exterior  es,  en 
efecto,  muy  rica  en  nervios,  y á la  lengua,  que  es  órgano  tác- 
til frecuentemente,  ayuda  todavía  el  pico  revestido  por  una 
mucosa  delicada. 


Sistema  circulatorio  y respiratorio. — Son  muy  per- 
tectos  en  las  aves;  el  corazón  (fig.  4),  con  dos  aurículas  y dos 
ventrículos,  está  formado  b3jo  el  mismo  plan  que  el  de  los 
mamíferos,  siquiera  sus  músculos  son  mas  poderosos.  I,os 
pulmones  (fig.  5),  situados  á derecha  ó izquierda  del  corazón, 
cuyo  vértice  viene  á caer  entre  los  dos  lóbulos  del  hígado,  se 
sueldan  con  las  costillas  y bajan  mas  que  en  los  mamíferos; 
no  hay  por  lo  tanto  separación  completa  entre  las  cavidades 
torácica  y abdominal. 


l‘‘g-  3.— KORMAS  PRINCIPALES  DE  LOS  MES  DE  LAS  AVES  (l) 


El  aire  inspirado  llena  no  solo  los  pulmones,  sino  también 
unas  bolsas  ó recipientes  aéreos  llamadas  tatos  d<  h ricura, 
esparcidas  por  todo  el  cuerpo:  a ellas  pasa  el  aire  desde  los 
pulmones  y se  difunde  luego  por  aquel,  penetrando  hasta 
en  la  major  parte  de  los  huesos  mismos,  ya  en  sus  cavidades 
medulares  huecas,  ya  en  las  células  neumáticas  que  además 
presentan.  La  tráquea,  formada  por  anillos  huesosos  enlaza 
dos  por  membranas,  tiene  dos  laringes,  una  inferior  y otra 
superior.  Esta  última,  cuya  forma  es  casi  triangular,  está  de- 
trás de  la  base  de  la  lengua  y carece  de  epiglotis:  ia  glotis 
aparece  rodeada  de  papilas  ricas  en  nervios,  y tapiza  sus  Ixrr* 
des  una  membrana  blanda  y muscular  que  puede  obstruir 
completamente  su  abertura.  I jl  laringe  inferior  se  halla  en  el 
extremo  correspondiente  de  la  tráquea,  antes  de  su  bifurca- 
ción, y en  realidad  es  solo  un  ensanchamiento  del  último 
anillo  traqueal  Una  especie  de  puente  colocado  en  el  centro 


de  la  Laringe  inferior  y que  procede  de  la  duplicación  ó re- 
pliegue de  la  membrana  interna  de  la  tráquea,  divide  á aque- 
lla en  dos  incisiones  ó hendiduras,  cuyos  bordes  vibran  al 
pasar  el  aire,  y sirven  de  este  modo  para  la  producción  de 
los  sonidos.  A cada  lado  de  la  laringe  inferior  hay  de  uno  á 
cinco  músculos;  á ellos  debe  su  movitidad  hácia  muchos  la- 
dos este  aparato,  que  es  propiamente  el  de  la  voz  en  las  ave». 
En  pocas  faltan  completamente  dichos  músculos;  otras,  entre 
las  cuales  se  cuentan  la  mayoría  de  las  cantoras,  poseen  cinco 
p ires.  A derecha  é izquierda  de  la  tráquea  corren  además 
unos  músculos  rnuy  largos  que,  partiendo  de  la  laringe  infe- 
rior, llegan  algunas  veces  hasta  las  orejas,  y que  al  contraerse 

(I)  1,  Perdí*  común;  2,  Vencejo;  3,  Ccmicnlo;  4,  Pica»  ó Marica; 

5.  Loro;  6.  Somormujo;  7,  Palo  ó ánade;  S,  Marii/a;  9,  Martin  pesca- 
dor;  10,  Avestruz. 
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hacen  disminuir  la  altura  de  la  tráquea.  En  ciertas  aves  sigue 
esta  una  dirección  peculiarisima;  no  baja  directa  del  cuello 
al  tórax,  sino  que,  según  ya  dijimos,  se  coloca  antes  sobre  la 
quilla  ó da  una  vuelta  mas  ó menos  profunda  sobre  los  mús- 
culos pectorales  exteriores,  encorvándose  luego  hacia  arriba 
para  penetrar  al  fin  en  la  caja  torácica. 

Aparato  digestivo. — Las  aves  difieren  mucho  de  los  ma- 
míferos en  este  respecto,  sobre  todo  porque  carecen  de  dientes 
tragan  enteros  los  alimentos;  de  manera,  que  si  bien  existen 
glándulas  salivales,  la  insalivación  en  realidad  alienas  se  veri- 
fica en  la  cavidad  bucal,  ya  que  el  alimento  no  es  triturado 
antes  de  la  deglución.  En  muchas  aves  queda  retenido  desde 
luego  en  una  dilatación  del  esófago,  llamada  buche,  donde 
sufre  una  primera  digestión;  en  otras  llega  inmediatamente 
al  ventrículo  subcenturiado.  Este,  que  es  también  un  ensan- 
chamiento de  la  porción  inferior  del  esófago,  tiene  sus  pare- 
des muy  ricas  en  glándulas,  y mas  delgadas  siempre  que  las 
del  estómago  propiamente  dicho  ó molleja,  no  falta  jamás 
en  las  aves,  y alcanza  su  mayor  desarrollo  en  las  que  carecen 
de  buche.  El  estómago  varia  mucho;  en  las  especies  princi- 
pal ó exclusivamente  carnívoras  sus  paredes  por  lo  común 
son  delgadas ; en  las  que  observan  un  régimen  vegetal  son, 
en  cambio,  sumamente  musculosas,  y su  interior  se  presenta 
tapizado  por  una  membrana  dura  y plegada  que,  contrayéndo- 
se bajo  la  acción  de  músculos  robustos,  funciona  á la  manera 
de  una  escofina,  triturando  y deshaciendo  los  alimentos  jun- 
tamente con  los  gTanos  de  arena  y piedrecitas  que  el  ave  tra- 
ga con  aquellos.  En  el  intestino  falta  completamente  el  grue- 
so, excepto  tn  el  avestruz  que  presenta  vestigios  El  recto  se 
ensancha  al  acabar,  formando  la  cloaca  en  que  desembocan 
los  dos  uréteres  y los  conductos  seminíferos  ó los  oviductos 
respt-‘<  tivamentc.  El  bazo  es  relativamente  pequeño;  volumi- 
noso el  páncreas  así  como  el  hígado,  que  ofrece  granulacio- 
nes duras  y está  dividido  en  muchos  lóbulos;  la  vesícula  bi- 
liar es  grande  también  y los  riñones,  por  fin,  son  largos,  anchos 
y lobulados. 

¿Aparato  cenital. — Algunas  aves  tienen  un  pene  percep 
tibie;  todas  naturalmente  testículos  y conductos  deferentes. 
Iz)s  primeros,  situados  en  el  vientre  sobre  los  riñones,  están 
muy  turgentes  durante  el  ¡triodo  de  la  reproducción,  termi- 
nado el  cual  se  retraen  y quedan  reducidos  á una  especie  de 
ovillos  apenas  visibles.  Los  conductos  deferentes  corren  re- 
torciéndose sobre  si  mismos  á lo  largo  dei  lado  externo  de 
los  uréteres,  por  delante  de  los  riñones,  y forman  antes  de 
terminar  pequeñas  vesículas.  El  ovario  tiene  la  forma  de  un 
«cimo,  está  colocado  en  la  ¡jarte  superior  del  riñon  y se 
compone  de  muchos  corpúsculos  redondeados,  que  son  las 
yemas,  cuyo  número  oscila  próximamente  entre  roo  y 500.  El 
oviducto  es  un  tubo  largo,  en  forma  de  intestino:  presenta 
do|%berturas,  una  en  la  cavid&d  abdominal  y otra  en  la. 
cloaca. 

Tegumentos;  pmmaü» — En  cuanto  á su  manera  de  for- 
marse, la  piel  de  las  aves  tiene  gran  semejanza  con  la  de  los 
mamíferos.  Se  distinguen  también  en  ella  tres  capas:  la  epi- 
dermis, la  red  mucosa  y el  dermis.  1.a  primera  es  fina  y muy 
plegada,  si  bien  en  los  tarsos  y dedos  se  convierte  en  esca- 
mas córneas,  y en  el  pico  sufre  también  trasformacion  pare- 
’ '1  dermis  varia  de  espesar:  muy  tenue  en  algunas  aves, 
►o  y resistente  en  otras  pero  siempre  muy  rico  en 
nervios;  su  cara  interna  suele  apoyarse  muy  á menudo 
sobre  una  capa  muy  espesa  de  grasa. 

I-as  plumas  se  desarrollan  en  hundimientos  de  la  piel  don- 
de van  sumergiéndose  poco  á poco  las  eminencias  ó papilas 
que  presenta  la  misma  en  un  principio.  Son  estas  muy  ricas 
en  vasos  y están  constituidas  interiormente  por  el  dermis 
que  el  epidermis  cubre  formando  una  especie  de  estuche. 


Según  Caras,  las  papilas  ofrecen  en  su  cara  anterior  un 
surco  profundo  ; de  él  arrancan  á derecha  c izquierda  otros 
mas  superficiales,  que  unidos  á su  vez  con  pequeños  surcos 
laterales  rodean  la  papila,  en  cuya  cara  posterior  desembocan 
! haciéndose  cada  vez  mas  superficiales.  la  epidermis  que  ta- 
piza exteriormente  la  depresión  y la  papila  con  todos  sus  ac- 
cidentes, ¡>enetra  hacia  adentro  gracias  á una  prolificacion 
de  sus  células,  parte  de  las  cuales  van  haciéndose  córneas,  y 
rechazadas  hacia  fuera  constituyen  el  rudimento  inmediato 
de  la  pluma.  l>a  forma  de  esta  se  determina  por  los  surcos 
de  la  papila ; el  cañón  corresponde  al  surco  anterior  y roas 


profundo;  las  barbas  á los  dos  surcos  laterales.  Cuando  la 
pluma  va  á dejar  de  crecer,  desaparecen  los  surcos:  ciérrase 
formando  un  tubo  la  placa  destinada  á convertirse  en  canon, 
y la  papila  contenida  dentro  de  aquel,  muy  alargada  enton- 
ces, se  seca  y mucre.  Las  plumas  son,  pues,  formaciones  epi- 
dérmicas ; producto  del  mismo  órden  que.  los  pelos,  las  púas 
>'  las  escamas  de  los  mamíferos.  Varían  mucho  según  las  es- 
pecies y,  aun  dentro  de  cada  una,  según  las  diversas  regiones 
del  cuerpo  del  ave.  Distínguese  en  cada  pluma  el  tallo  y las 
barbas,  y en  el  primero  el  tallo  propiamente  dicho  ó ráquis 
I y el  tubo  ó cañón.  Este,  que  es  la  parte  inferior  de  la  pluma, 
alojada  en  ia  piel,  constituye  un  tubo  redondo,  hueco,  tras- 
parente, que  va  haciéndose  cuadrangular  hácia  su  parte  supe- 
rior, y se  llena  de  médula,  mientras  que  en  su  parte  media 
■ ofrece  una  masa  celular  muy  desarrollada  en  los  extremos,  y 
1 constituida  por  células  que  encajan  unas  en  otras  á modo 
de  cucuruchos  y son  las  encargadas  de  suministrar  las  sustan- 
cias nutritivas  necesarias  a!  desarrollo  de  la  pluma.  La  cara 
superior  del  tallo  es  convexa  y cubierta  también  por  una  sus- 
tancia córnea  y lisa;  la  inferior  está  dividida  por  un  canal 
longitudinal  y es  menos  plana.  A lo  largo  del  tallo  se  hallan 
dispuestas  en  dos  series  las  barbas  que  son  unas  laminillas 
córneas  delgadas,  dirigidas  oblicuamente  de  dentro  afuera 
y provistas  en  su  borde  superior  de  unas  fibrillas  dispues 
I tas  en  dos  series  que  á su  vez  presentan  otros  apéndices  aun 
. de  una  forma  y disposiciones  análogas,  merced  á los  cuales 
adquieren  las  plumas  la  continuidad  que  á primera  vista  pa- 

(l)  a,  aurícula  derecha;  vena  cava  inferior;  vena  cava  superior 
derecha;  d,  vena  cava  superior  izquierda:  f,  vena  porta,  en  la  cual  se  ha 
dejado  un  pedazo  de  hígado;/,  ventrículo  izquierdo  que  alimenta  las  ar- 
terias pulmonares;/.  A,  #,  aurícula  izquierda;  ventrículo  izquierdo; 

I /,  aorta;  w,  h,  las  dos  sutxtavias. 
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rece  haber  entre  las  barbas.  Además  de  las  plumas  descritas  I un  tejado;  las  remeras  y rectrices  aparecen  dispuestas  en 
llevan  las  aves  otras  mas  unas  que  forman  el  plumón.  Entre  forma  de  abanico  y cubiertas  de  arriba  abajo  por  las  tectri- 
las  primeras  se  distinguen  las  rémiges  ó remeras,  las  rectrices  ces  que  se  dividen  en  tectriccs  de  la  mano  y superiores  é in* 
ó timoneras  y las  tectrices  ó cobijas.  Las  remeras  se  distri-  feriores  del  ala  y de  la  cola,  ó en  otros  términos,  su¡>er  y sub- 
buv  en  en  la  mano,  el  brazo  y la  espalda.  En  la  parte  del  ala  alares,  super  y sub-caudales.  Las  plumas  que  constituyen  el 
que  corresponde  á la  mano  hay  generalmente  diez  remeras  plumón  tienen  las  barbas  mas  largas,  lacias  y flexibles,  des 


de  primer  orden  ó rémiges  primarias,  mientras  que  en  el 
brazo  es  variable  el  número  de  remeras  de  segundo  orden 
ó rémiges  secundarias;  la  cola  tiene  generalmente  doce  rec- 
trices, rara  vez  menos,  mas  con  frecuencia.  Muchas  piu- 


las 


de 


i.,' 


MAM 


< u 


E»S.  5-~ 


u 


AF.Rf.OS  DEL  PATO,  AUIF.RIGS  |‘AkIt  IML&JOR,  V VELACIONES 

OVR  TIENEN  CON  LAS  PRINCIPALES  VISCERAS  DEL  TRONCO  (i) 

en  la  base  del  canal  que  divide  la  cara  inferior  de  s 
un  apéndice  6 hiporáquis  que  es  el  rudimento  de  u 
accesoria:  generalmente  se  queda  esta  muy  pequeña,  pero  en 
el  casuario  llega  á tener  iguil  longitud  y desarrollo  que  la 
principal.  No  se  distribuyen  las  plumas  por  igual  sobre  todo 
el  cuerjio,  sino  mas  bien  es  regiones,  por  manera  que,  en 
realidad,  la  mayor  parte  del  cuerpo  está  desnudo,  y el  reves- 
timiento de  plumas  se  limita  í ciertas  fajas  estrechas  sucesi- 
vas, cuyo  curso  difiere  según  las  especies. 


aparece  mas  <5  menos  la  contigüidad  de  los  apéndices  de  las 
fibrillas  y varía  por  completo  la  estructura  total  de  la  pluma. 
1.a  diferencia  de  color  de  las  plumas  es  también  correlativa 
de  la  de  su  forma:  una  misma  pluma  que  presenta  distintos 
colores,  puede  afectar  una  estructura  diversa,  pues  su  brillo, 
mas  que  de  la  materia  colorante  peculiar  á la  pluma,  depende 
de  su  manera  de  reflejar  la  luz.  El  decolorarse  las  plumas 
es  frecuente,  mas  raro  el  que  se  oscurezcan ; no  son  pues 
insólitos  y aun  se  observan  en  muchas  aves  fenómenos  nota- 
en  punto  al  color. 

la  determinación  de  las  aves  importa  conocer  exacta- 
te  las  denominaciones  usuales  de  las  diversas  plumas  y 
de  todas  las  partes  del  cuerpo:  la  figura  7 puede  servir  para 
una  idea  general. 

MIENTOS  INTERNOS.  - Xutricion.- Ningún 
animal  se  nutre  con  tama  actividad,  ni  tiene  la  sangre  tan  ca- 
conio  las  aves.  Bien  es  verdad  que  lo  uno  es  consecuen- 
lo  otro:  la  gran  intensidad  de  la  respiración  es  lo  que  da 
ves  su  mayor  actividad  y fuerza  Inspiran  una  cantidad 
mas  considerable  que  los  otros  animales;  pues 
irc  descompuesto,  esto  es,  químicamente  unido 
da  por  todo  su  cuerpo  una  gran  cantidad 
ccc  inalterado,  ya  que,  según  vimos,  se 
pulmones,  sino  también  las  bolsas 
los  canales  y células  de  los  huesos  y aun  á veces  otras 
cutáneas.  Su  sangre  recibe,  por  tanto,  mucho  mas 
que  en  los  demás  animales ; la  combustión  se  hace 
va  y enérgica,  mayor  la  excitación  que  produce  en  el 
ismo,  mucho  mas  activa  y rápida  la  circulación.  Por  su 
las  arterias  y venas  son  relativamente  mas  fuertes  y la 
ngre  mas  rica  en  glóbulos  que  en  los  demás  vertebrados, 
todo  lo  cual  corresponde  necesariamente  en  las  aves  una 
‘idad  sin  ejemplo,  y como  consecuencia  del  mayor  gasto 
fuerzas  originado  por  aquella,  es  la  digestión  mucho  mas 
activa. 

Puede  asegurarse  que  las  aves  comen  proporcionalmente 
mas  que  ningún  otro  animal:  muchas  hay  que  no  cesan  de 
comer  mientras  están  despiertas;  las  insectívoras  llegan  hasta 
ingerir  al  dia  una  cantidad  de  alimento  tan  grande,  que  pesa 
dos  6 tres  veces  mas  que  el  cuerpo  mismo  del  ave  Las  car- 
nívoras comen  mucho  menos,  pues  el  peso  de  su  comida 
diaria  no  llega  á la  sexta  parte  del  de  su  cuerpo;  las  que  se 
alimentan  de  sustancias  vegetales  no  rons tunen  cantidad 
mayor ; pero,  con  todo,  podemos  llamar  glotonas  á unas  y 
á otras  comparándolas  con  los  mamíferos. 

Los  alimentos  pasan  inmediatamente  al  buche  ó al  ventrí- 
culo sub-centuriado  donde  sufren  una  primera  digestión ; He- 
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Las  aves  cuyas  plumas  se  distribuyen  por  igual  sobre  toda  gados  al  estómago,  se  descomponen  por  completo  ó se  pul- 
la superficie  del  cuerpo  no  pueden  volar.  Las  plumas  del  venzan  triturados  como  por  una  piedra. 


tronco  se  cubren  unas  d otras  como  las  tejas  ó pizarras 


(l)  I,  c-airemman  nnicrtfrr  <M  ios  oomsiKM  ccrv>ciles;  2,  depósito 
torácico:  3.  

posterior;  5,  depósito  abdominal— membrana  que  constituye  el  depú- 
sitri  iluíragmiticn  anterior;  A,  roesbrana  que  forma  d posterior; e,  corte 
•Id  diafragma  tinaco-abdominal;  a.  prolongación  sub-pectoml  del  depó- 
sito torácico;  e,  pericardio;^  higtio;  j(,  molleja;  k,  intestinos;  w,  cora- 
ron; na,  músculo  grande  pectoral,  cortado  tranvcrsalmcnte  un  poco  por 
encima  de  su  inserción  en  el  humero ; clavicula  anterior:  /,  clavicula 
¡>jstcrior  dd  Lulo  derecho,  cortada  y vuelta  lucia  fuera.  (Sappcy.) 


Muchas  aves  llenan  todo  su  esófago  de  alimento  hasta  la 
faringe;  otras  llenan  el  buche,  hasta  *1  punto  de  comuni- 
carle el  aspecto  de  un  verdadero  tumor.  I^ls  rapaces  digieren 
aun  los  huesos  duros  y las  grandes  granívoras  llegan  hasta  á 
hacer  cambiar  de  forma,  bajo  la  acción  continua  de  su  estó- 
mago, los  pedazos  de  hierro  que  d veces  tragan.  Unas  con- 
servan en  su  estómago  durante  semanas  enteras,  sin  devol- 
verlas, las  sustancias  imposibles  de  digerir;  otras,  en  cambio, 
las  vomitan  en  forma  de  bolas  apelotonadas;  estas  últimas 
necesitan  para  crecer  tragar  sustancias  ¡mj»osiblcs  de  digerir; 
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enflaquecen  y aun  mueren,  cuando  se  las  obliga  á renunciar  y la  energía  que  por  tanto  debe  desplegar  según  los  casos. 


totalmente  á esta  clase  de  materias,  produciéndoseles  tam 
bien  una  hipertrofia  en  la  pared  interna  del  estómago,  cu 
vas  excrecencias  arrójan  entonces  de  cuando  en  cuando,  en 
vez  de  las  bolas  apelotonadas  que  vomitarían  en  otro  caso. 

A pesar  de  la  actividad  de  sus  funciones  nutritivas,  cuando 
las  aves  tienen  comida  en  abundancia,  de[>osítase  bajo  la  piel 
y entre  las  visceras  mucha  grasa;  pero  esta  se  consume  com- 
pletamente al  cabo  de  muchos  dias  consecutivos  de  absti 
nencia.  Sin  embargo,  las  aves  soportan  menos  el  hambre  que 
los  mamíferos. 


MOVIMIENTOS  voluntarios.—  Vi  H.O.— Tam- 
bién los  movimientos  voluntarios  de  las  aves  son  mas  rápidos 
y sostenidos  que  los  de  los  otros  animales;  sus  müsculos,  en 
efecto,mas  fuertes,  vigorosos  y excitables,  producen  contrac- 
ciones mas  enérgicas.  Sobre  el  vuelo,  que  es  el  movimiento 
característico  de  estos  seres,  ya  dijimos  algo  ( T.  I,  pág.  v ), 
é importará  recordarlo  porque  se  enlaza  con  lo  que  vamos  á 
decir.  'Fodos  los  demás  animales  capaces  de  moverse  por  el 
aire,  revolotean  ó se  agitan  en  él;  solo  vuelan  las  aves,  y lo 
deben  á la  disposición  de  sus  alas. 

I odas  sus  plumas,  en  efecto,  se  recubren  unas  á otras 
como  las  tejas  de  un  tejado,  y se  encorvan  de  tal  modo  que 
comunican  al  ala  una  forma  abovedada.  Cuando  el  animal 
se  eleva,  sepárense  las  pennas  y puede  pasar  el  aire  á través 
de  ellas;  cuando  baja,  adhieren  unas  con  otras  las  barbas  de 
las  plumas  y oponen  al  aire  una  considerable  resistencia:  á 
cada  aletazo  se  eleva  el  ave,  y como  este  se  produce  de  ade- 
lante á atrás  y de  arriba  á abajo,  avanza  aquella  al  mismo 
tiempo.  1.a  cola  le  sirve  de  timón;  para  elevarse  la  dirige  un 
jioco  hácia  arriba,  la  baja  para  descender,  y la  ladea  jura 
volverse  Se  comprende  que  los  aletazos  en  las  aves  verda- 
deramente voladoras  se  suceden  unas  veces  muy  de  pri>a, 
otras  despacio,  y en  ocasiones  se  interrumpen  del  todo;  como 
también  que  las  alas  están  mas  ó menos  vueltas  y que  el 
borde  anterior  por  lo  tanto,  está  ya  levantado,  ya  deprimido, 
según  que  el  ave  vuela  con  ligereza  ó lentitud,  hácia  arriba 
y adelante,  se  cierne  solo  ó gira ; y no  hay  que  decir  que 
cierra  las  alas  cuando  va  á precipitarse  repentinamente  sobre 
él  suelo  desde  una  altura  considerable.  El  arqueamiento  del 
ala  hace  también  necesario  al  ave  volar  contra  el  viento;  pues 
la  corriente  de  aire  que  la  azota  por  delante  le  llena  las  alas 
y la  levanta,  mientras  que  la  que  viene  por  detrás  le  separa 
las  plumas  y le  distiende  las  alas,  entorpeciendo  considera- 
blemente el  movimiento.  La  diversa  rapidez  del  vuelo,  su 
naturaleza  y tipo,  están  en  intima  conexión  con  la  forma  del 
ala  y la  constitución  del  plumaje.  las  alas  largas,  delgadas, 
puntiagudas,  de  pennas  resistentes  y el  plumaje  corto  sirven  , 
para  un  vuelo  rápido;  c on  las  que  son  cortas,  anchas  y romas  nL. 
y con  un  plumaje  tocio,  ha  de  ser  el  vuelo  forzosamente  ,K* 
lento,  [a  cola  torga  y ancha  permite  cambios  bruscos  de 
dirección;  con  alas  grandes,  redondeadas  y anchas  puede  el 
ave  cernerse  fácilmente,  etc.  F.n  cuanto  á la  rapidez  del  mo 
vimiento  he  dicho  que  la  del  vuelo  de  las  aves  excede  á la 
de  todos  los  demás  animales;  tocante  á su  duración,  hay  que 
decir  que  no  cede  tampoco  el  ave  á ningún  animal  en  este 

parecen  incomprensibles, 
y en  pocas  horas  íran- 
6 emigrantes  vuelan 
dias  enteros  casi  sin  descansar;  las  que  se  ciernen  retozan 
horas  seguidas  en  el  aire,  exigiéndose  un  concurso  de  cir 


Hallándose  Humboldt  cercado  la  cima  del  Chimborazo,  vio 
cernerse  todavía  un  condor  á tan  inmensa  altura,  sobre  él, 
que  parecía  un  punto  negro  tan  solo,  [>ero  moviéndose  con 


mm 

tanta 


Con  todo  no  pasa  esto  siempre,  y lo  prueban  los  ensayos 
hechos  por  los  aeronautas  que  han  soltado  [alomas  á gran- 
des alturas,  y observaron  que  su  vuelo  era  mucho  menos 
seguro  que  en  las  capas  inferiores  de  la  atmósfera. 


(ti  Se  han  q't.do  En**nú<culiH  aMomioalcs  d esternón,  d corn/wn, 
ta.  tráqueo,  la  mayor  jortc  id  cudlo  y b cabeza,  menos  b mandíbula 
inferior:  se  ha  K-panulr»  está  á un  lado  para  que  w \a  h lengua  y b 
faringe  con  la  entrada  de  la  faringe.  Se  han  desviado  ¿ la  derecha,  el 
lóbulo  izquierdo  del  hígado,  el  ventrículo  üubccnturiado,  la  molleja  y b 


cunstancias  muy  desfavorables  para  que  en  realidad  se  agoten  mxva  íntcvíÍMb  á fa»  de  que  <¡c  pueda  ver  b Mieedon  de  b»  diferentes 

las  fuerzas  del  ave  en  ocasiones  señaladas.  Parece,  y mara-  Partw,lcl  cf,uI  «Itoaeotick*  dejando  al  descubierto  d ovario  v el  o vi- 
•ii  • , i - , , . , , J ducto.— i,  lengua:  z,  fondo  de  la  tioca;  x,  primera  iwrte  del  esofaco; 

"IU  P°r  c,eno'  ?ue  el  ave  vuelaco"  ‘^velocidad  en  «odas  4.  lluche; },  ^0;6,  veí«ria.lo.»1«n,umdo;7X 

las  alturas,  cualesquiera  que  sean  las  diferencias  de  presión  Ueja;  8,  origen  del  duodeno;  9,  primera  rama  de  b dreunvoludon  doo- 
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solo  consiguen  deslizarse  ó rastrear  sobre  el  suelo;  muchas 
se  sirven  también  de  las  alas  para  correr  mas  rápidamente. 

Natación  y sumersión. — Muchas 
gran  agilidad  en  el  agua:  nadan  con  tai  destreza,  que  la  ma 
yoría  de  los  actos  de  su  vida  los  ejecutan  nadando,  y con  la 
misma  ligereza  con  que  bogan  por  la  superficie,  se  sumergen 
también  en  el  fonda  Todas  ellas  nadan,  arrojadas  que  sean 
al  agua;  no  es  esta  facultad  patrimonio  exclusivo  de  las  aves 
nadadoras  propiamente  dichas.  En  estas,  como  en  general 
todas  las  aves  que  viven  en  el  agua,  es  el  plumaje  mas  com 
pacto  que  en  las  demás  especies,  y como  además  está  barni- 
zado por  una  espesa  capa  aceitosa,  tiene  cuanto  necesita 


t>K  LAS  PARTES  O CE  COMPONEN  EL  AVE  (t) 


para  no  mojarse.  El  ave,  cuando  flota  sobre  el  agua,  guarda 
el  equilibrio  sin  esfuerzo  alguno;  y cada  golpe  de  remo  que 

no  ejecutan  movimiento  alguno  que  no  sea  para  la  progre- 
sión. Para  nadar  utiliza  por  lo  común  solo  los  pies,  que  pri- 
lleva  hácia  adelante  para  extenderlos  luego, 
con  fuerza.  Si  nada  despacio,  solo  agita 
otra;  pero  en  el  caso  contrario,  extiende  y 
á la  par  generalmente.  Para  dirigir  el  rumbo, 


«icnnl;  ia  sqjuixh  rain*  U<  ta  omití»;  II.  nrigm  de  fci  poidon  flotante 
did  intestino  delgado;  12,  int«ap.ir>o  dclg.vl  > ik-virnattaclo;  ta\  porcino 
terminal  de  este  intestino,  Íl;.nqnea4fc  Üc  ladn  por  toe  dos  ciegos  (con*¡- 
llorada  como  análoga  al  eúloa  tic  tus.  mamífero*);  13,  13,  extremidad 
lit»re  de  lo*  ciego*;  14,  punto  do  inserción  de  estos  en  el  tubo  intestinal; 
15.  recto;  j6,  cloaca;  17,  ano;  t$,  mesentrrio;  19,  lóbulo  izquierdo  del 
hígado;  20,  lóbulo  derecho  del  mismo;  ai,  vesícula  biliar;  22.  punto  de 
inserción  de  los  canales  pancreático*  y biliares  (los  dos  conductos  pan- 
creáticos son  los  mas  anteriores;  el  canal  hepático  está  en  el  centro,  y el 
conducto  cístico  es  el  posterior);  23,  páncreas;  24,  cara  diaíiagmática  del 
pulmón;  25,  ovario;  26,  oviducto.  (Chaveau  y Arloing. ) 


(t)  A.  cara  superior;  B,  cara  inferior; — 1,  pico  formado  de  la  man- 
díbula superior  que  comprende:  *»,  la  punta;  ó,  el  lomo  & arista;  r,  los 
bordes;  */,  las  fosas  nasal»;  y de  la  mandíbula  inferior  dividida  á su  vez 
en:  9,  extremidad;  p,  rama*;  y,  barbilla; — 2,  cabc/a,  que  comprende: 
f frente;  /»  Yértiee;  h,  occipucio.  Debajo  y a los  lado»  de  ta  calaza  dis* 
tingúese  de  delante  atr.:s:  x.  U»  meiiüas;  e,  las  cqas;^,  los  ¿tejas  ó 
ginn  patvvtidea;— 3,  regido  cervical  compucjta  de  t,  la  nuca:  j\  principé 
de  ht  espaltbr; — 4,  el  don  » formado  de  k,  espaldillas;  /,  dorso  ó lomó; 
w.  rabadilla  ú obispillo;— 5,  región  anterior  del  cuello  en  la  cual  se  dis- 
tingue: r,  la  garganta;  r,  parte  inferior  de  la  misma;— 6,  j*echo; — 7,  ab- 
domen ó vientre,  dividido  en  /,  epigastrio;  //,  vientre  propiamente  dicho; 
r,  región  anal  ó ano;— 8,  costados;— 9,  olí*:  — 10,  cola  cubierta  a 
origen  por  «,  supracaudales,  tcc trice*  6 cobijas;  n'  subeaudaíe*  ó cobi- 
jos inferiores; — u,  extremidades  pcKterior»  divididas  en  muslu,  pierna, 
tarso  y dedos.  * 


m 


Marcha  Generalmente  las  aves  que  son  buenas  volado-  medio  del  cuerpo,  son  las  que  mejor  andan,  aunque  no  mas 
ras  andan  mal:  algunas  de  ellas,  sin  embargo,  corren  con  lige-  i de  prisa;  las  de  patas  grandes  andan  bien,  aunque  á pasos 
reza.  La  dase  entera  ofrece  diferencias  muy  notables  en  medidos;  las  de  piernas  cortas,  mal,  generalmente  á brincos; 
cuanto  a la  progresión  sobre  el  suelo:  hay  aves  principalmente  finalmente,  las  que  tienen  sus  extremidades  posteriores  de  un 
corredoras,  las  hay  trotadoras,  algunas  caminan  á saltos,  otras  largo  regular  van  muy  de  prisa,  y mas  bien  corren  que  andan, 
marchan  simplemente,  y las  hay,  en  fin,  torpes  para  andar,  Las  que  se  tienen  muy  erguidas  sobre  sus  patas  se  mueven 
que  se  balancean  ó arrastran  tan  solo.  El  paso  de  las  aves  pesada  y torpemente;  casi  pasa  lo  mismo  ¿ las  de  piernas 
difiere  mucho  del  nuestro;  pero  exceptuando  algunas  especies  insertas  muy  atrás  y cuerpo  inclinado  hácia  adelante,  pues 
acuáticas,  que  casi  rastrean,  todas  las  demás  aves  que  andan  cada  paso  las  obliga  á imprimir  un  movimiento  de  rotación 
como  el  hombre  sobre  sus  dos  pies,  se  apoyan  sobre  los  de-  á su  cuerpo.  Algunas  aves  que  son  excelentes  voladoras,  no 
dos  de  estos.  Aquellas  cuyo  centro  de  Gravedad  se  halla  en  pueden  andar  en  absoluto;  otras  que  nadan  admirablemente. 
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deja  una  pata  atrás  con  los  dedos  extendidos  y rema  con  la 
otra. 

Natación  y sumersión. — ¡.as  aves  nadadoras  buzan  tam- 
bién generalmente.  Muchas  nadan  entre  dos  aguas  mejor 
que  á la  superficie,  rivalizando  entonces  con  los  peces;  otras 
solo  pueden  sumergirse  precipitándose  desde  cierta  altura. 
Cada  una  de  estas  dos  aptitudes  trasciende  mucho  al  modo 
de  vivir  las  aves.  Aquellas  que  solo  necesitan  un  pequeño 
esfuerzo,  un  leve  salto  para  sumergirse  en  el  fondo  del  agua, 
pueden  ser  llamadas  verdaderos  buzos;  las  que  necesitan 
dejarse  caer  desde  el  aire,  pudieran  recibir  el  nombre  de  buzos 
por  impulso.  Las  primeras  son  maestras,  las  segundas  apren- 
dices solo  en  su  arte;  aquellas,  que  se  sumergen  á su  gusto, 
pueden  permanecer  dentro  del  agua  largo  tiempo;  estas,  que 
solo  se  hunden  impulsadas  gracias  á la  velocidad  adquirida 
en  el  aire,  vuelven  ciertamente  contra  su  voluntad  á la  super- 
ficie del  agua  que  las  rechaza  á su  vez;  las  unas  buscan  allí  su 
presa,  las  otras  se  ven  obligadas  á confiscar  la  ya  hecha.  las 
alas  cortas  son  patrimonio  de  las  que  buzan  en  forma;  para  Iva- 
cerlo  solo  por  impulso  se  necesitan  alas  largas,  porque  en  las 
aves  que  se  hallan  en  este  caso  el  vuelo  es  lo  principal  y la 
sumersión  lo  accesoria  Una  sola  familia,  la  de  las  procela* 
rideas  ó aves  de  tempestad,  reúne  hasta  cierto  punto  ambas 
facultades.  Las  que  son  verdaderos  buzos  se  sirven  de  sus 
patas,  y las  que  lo  son  tan  solo  por  impulso,  de  sus  alas 
principalmente;  pero  las  hay  entre  las  primeras,  sin  embargo, 
que  utilizan  á la  vez  patas,  alas  y cola.  la  profundidad  á 
que  descienden  las  aves  nadadoras,  la  dirección  y velocidad 
que  llevan  en  su  movimiento,  y el  tiempo  que  j>ermanecen 
bajo  el  agua,  varian  extraordinariamente.  Los  eiders  (Anas 
mollisstnu)  pueden,  como  ya  dijimos,  resistir  siete  minutos  y 
sumergirse,  según  Holboell,  hasta  una  profundidad  de  ciento 
veinte  metros;  pero  la  mayoría  no  visitan  tan  grandes  hondu- 
ras, seguramente,  y at  cabo  de  tres  minutos  .1  lo  sumo  de 
inmersión,  vuelven  á salir  á la  superficie  para  respirar  el  aire. 
Algunas  aves,  que  no  se  cuentan  entre  las  verdaderas  nada 
doras,  no  solo  son  capaces  de  nadar  y buzar,  sino  que  pueden 
corTer  también  acá  y allá  por  el  fondo  del  agua 

Acción  de  trepar.— Es  otra  de  las  aptitudes  de  las  aves; 
muchas  de  ellas  trepan  en  efecto,  y,  á la  verdad,  jierfecta^ 
mente.  Utilizan  para  ello  las  patas,  sobre  todo,  ayudándose 
además  en  ocasiones,  del  pico  y de  la  cola,  y aun  á veces  de 
las  alas  también.  El  modo  de  trepar  menos  perfecto  es  el  de 
los  loros,  que  se  suspenden  con  el  pico  de  una  rama  elevada, 
alzando  el  cuerpo  después;  el  mas  completo  es  en  cambio, 
el  que  ofrecen  los  picos,  que  solo  se  sirven  de  las  patas  y la 
cola.  Algunas  aves  mas  bien  que  tTepan  revolotean,  pues 
i cada  movimiento  de  ascenso  elevan  las  alas  y*  las  recogen 
luego,  tomando  vuelo  realmente  para  saltar  del  sitio  en  que 
están  d otro  mas  elevado,  donde  se  fijan  de  nuevo;  asi  se 
conduce  el  ticoriromo,  mientras  los  picos  avanzan  hacía  arri- 
ba sin  elevar  sensiblemente  las  alas.  Casi  todas  las  trepadoras 


suben  solo  <5  corren  por  la  cara  superior  de  las  ramas;  las 


E 


hay,  con  todo,  que  pueden  en  realidad  bajar  de  cabeza  por 
el  tronco,  y otras  capaces  de  marchar  por  la  cara  inferior  de 
las  ramas. 

Voz. — Es  un  don  especial  de  las  aves  su  voz  sonora,  llena 
y iHira.  Cierto  que  existen  muchas  que  tolo  dejan  oir  pocas 
notas,  ó sonidos  desagradables,  agudos  y chillones;  pero  la 
mayor  parte  tienen  una  voz  extraordinariamente  flexible  y 
dulce;  ninguna  es  muda,  afónica  por  completo.  Su  voz  per- 
mite á las  aves  un  rico  lenguaje  y un  canto  delicioso.  A me- 
dida que  se  las 'observa  mas  detenidamente,  se  obtienen 
nuevos  testimonios  de  que  para  sentimiento,  impresión  ó 
concepto  tiene  el  ave  sonidos  especiales,  á que,  sin  exagera- 
ción, hay  que  otorgar  valor  de  palabras,  ya  que  no  solo  se 
Tomo  III 


comprenden  estos  animales  unos  á otros,  sino  que  además  el 
observador  atento  llega  á entenderlos.  Se  llaman  ó reclaman 
unas  á otras:  manifiestan  su  alegría  ó su  amor;  se  retan  á la 
pelea  ó se  piden  auxilio  ó alianza;  se  avisan  de  la  presencia 
de  enemigos  ó de  peligros  de  otra  especie;  se  comunican,  en 
fin,  las  cosas  mas  diversas,  y saben  comprenderse  unas  á 
otras  no  solo  las  especies  afines,  sino  las  mejor  y las  peor 
dotadas  en  cuanto  al  lenguaje.  El  pajarillo  atiende  al  aviso 
de  las  grandes  aves  de  ribera;  la  corneja  previene  á los  estor- 
ninos y otras  especies  campestres;  toda  la  población  alada 
del  bosque  se  alarma  al  oir  un  grito  de  angustia  del  mirla 
Las  mas  precavidas  se  constituyen  en  centinelas  de  las  otras, 
que  atienden  bien  á sus  indicaciones.  En  1a  época  de  los 
amores  se  entretienen  las  aves  hablando  y charlando  unas 
con  otras,  afectuosamente  las  mas  veces;  las  madres,  por  su 
parte,  hablan  á sus  hijos  con  la  mayor  ternura.  Unas  con- 
versan en  realidad,  pues  se  responden  mutuamente;  otras 
expresan  con  voces  sus  sentimientos  sin  preocuparse  de  si 
hallan  eco  en  las  demás.  A ellas  pertenecen  las  aves  canto- 
ras, las  favoritas  de  la  creación,  que  asi  debe  llamárselas,  las 
que  han  despertado  en  nosotros  el  mayor  amor  hádala  clase 
de  que  forman  ¡jarte.  Mientras  se  trata  de  conversar,  no  hay 
casi  diferencia  en  punto  á facultades  entre  uno  y otro  sexo; 
pero  el  canto  es  privativo  del  macho,  rarísima  vez  llega  á 
aprender  la  hembra  á recitar  alguna  estrofa.  Todas  las  aves 
realmente  cantoras  tienen  los  músculos  de  la  laringe  inferior, 
sobre  poco  mas  ó menos,  igualmente  desarrollados;  pero  di- 
fieren muchísimo  en  cuanto  á facultades  de  canto. 

Las  diversas  especies  poseen  entonaciones  propias;  cada 
una  tiene  su  peculiar  extensión  de  voz,  y enlaza  á su  modo 
las  notas  para  formar  estrofas  que  por  mucho  que  se  parezcan, 
se  distinguen  con  todo  fácilmente  por  la  amplitud,  redondez 
é intensidad  de  sus  notas  constitutivas.  El  canto  de  algunas 
se  cierra  en  unas  notas,  tan  solo;  otras  llegan  á dominar  oc- 
tavas, Las  hay  que  cantan  ejecutando  una  tras  otra  frases 
distintas,  perfectamente  definidas,  discontinuas,  como  el  rui- 
señor y el  pinzón;  haylas,  en  cambio,  que  si  bien  pasan  cons- 
tantemente de  una  nota  á otra  diversa,  no  agrupan  estas,  sin 
embargo,  en  frases  musicales:  tal  ocurre  á la  alondra  y el 
jilguera  Por  lo  demás,  cada  una  sabe  dar  gran  variedad  á su 
canto,  que  por  esto,  precisamente,  nos  impresiona  tan  viva- 
mente. La  localidad  ejerce  también  su  influjo,  pues  la  misma 
ave  canta  de  una  manera  en  la  montaña  y de  otra  en  la  lla- 
nura, aunque  la  diferencia  solo  puede  apreciarla  un  oido 
educado  al  cfecta  Un  buen  cantor,  ya  de  frases,  ya  solo  de 
noUs  sucesivos,  puede  formar  excelentes  discípulos;  uno  malo 
les  hará  perder,  en  cambio,  sus  mejores  dotes  En  las  aves 
ocurre,  por  desgracia,  que  al  aprender  jas  jóvenes  á cantar 
con  las  adultas  de  su  especie,  adquieren  mas  fácilmente  sus 
defectos  que: sus  buenas  cualidades  Algunas  hay  que  no  se 
contentan  con  el  canto  piipio  de  su  especié,  tino  que  lo 
mezclan  con  diversas, noté»  ó liases  tomadas  de  otras  aves  ó 
con  gritos  en  que  quieren  reproducirlos  sonidos  y ruidos  que 
han  llegado  á chocarles;  tales  son  los  burlones , que  así  se  llama 
á estos  pájaros,  aunque  con  poca  justicia.  Aves  cantoras  en 
el  sentido  propio  del  vocablo,  esto  es,  que  no  solo  tienen  en 
la  laringe  interior  los  músculos  destinados  al  canto,  sino  que 
además  cantan,  realmente  abundan,  sobre  todo  en  los  países 
de  la  zona  templada. 

Sentidos* — \ a indicamos  antes  que  ningún  sentido  está 
atrofiado  en  las  aves  Esta  conclusión,  que  brota  del  simple 
eximen  de  los  órganos,  se  confirma  de  lleno  por  las  observa- 
ciones directas.  1 odas  las  aves  ven  y oyen  muy  bien,  algunas 
tienen  un  delicado  olfato,  en  otras  el  gusto  llega  á alcanzar 
cierto  desarrollo  aunque  bastante  limitado,  y no  falta  tacto  á 
ninguna,  pasivo  i lo  menos. 
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Vista. — 1.a  gran  movilidad  del  ojo  exterior  é interiormen- 
te permite  al  ave  abarcar  un  ancho  campo  visual  y disL'guir 
dentro  de  el  un  objeto  con  una  precisión  que  nos  asombra. 
A distancias  increíbles  divisan  las  rapaces  los  pequeña  ma- 
míferos, y las  insectívoras  su  presa.  El  ojo  está  en  coclquo 
movimiento,  pues  el  foco  visual  ha  de  variar  con  el  ¿verso 
alejamiento  de  ios  objetos.  Es  fácil  convencerse  de  efla  con 
un  experimento  muy  sencilla  Acerqúese  la  mano  al  vjo  de 
una  rapaz,  por  ejemplo,  de  un  buitre  real,  cuyo  iris  de  color 
claro  facilita  la  observación;  repárese  en  el  tamato  de  á pu 
pila,  y se  verá  que  esU  se  encoge  y se  ensancha  contante- 
mente  á medida  que  se  aproxima  ó se  alejaba  mana  Solo 
asi  se  explica  que  estas  aves,  cuando  iso  ciernen  á censares 
de  metros  sobre  el  suelo,  puedan  percibir  los  jwqueño»  obje 
tos,  y los  vean  también  con  toda  precisión  cuándodot  urr~ 


desde 
Orna — Su 
iue  no  es  innat 
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la  inferimos  ya  del  canto 
mo  aprendido;  pero  además  observadles 
prueban  que  es  muy  fino  en  las  aves.  As  las  -ibes- 
solo  por  el  oído  advierten  en  ocasiones  la  ínminer^a  de 
n peligro;  las  domésticas  atienden  al  mas  leve  rum-r;  los 
uhos  de  grandes  orejas  deben  sin  duda  utilizar,  cuanio  ca- 
li, lo  mismo  el  oido  que  la  vista,  aunque  no  es  cosa  b¡>>"  por 
oy  demostrada.  Sin  embarjoJ  probablemente  estas  -¿timas 
o llegan  en  delicadeza  de  oido  á donde  ciertos  man.  faros; 
lo  menos  no  hay  aun  observación  alguna  que  deba  hocinos 

Beer  que  ningún  ave  tiene  el  oido  tan  tino  como  un  n Jné- 
go,  un  gato  ó un  ratón. 

Olfato. — Sobre  el  de  las  aves  reina  todavía  gran  vsredad 
de  opiniones,  porque  se  ha  creído  mucho  tiempo  en  veaiade- 
tabulasL  Aun  hoy  día  para  muchos  caradores  espfsilivo 
el  cuervo  huele  la  pólvora  en  el  cañón  de  la  esetoett,  y 
:>  naturalistas  creen  aun  que  el  buitre  olfatea  la  ame 
ida  a distancia  quizás  de  leguas.  Que  lo  primero  es  falso, 
do  es  decirlo;  lo  segundo  puedo  negarlo  apoyándome 
numerosas  observaciones.  No  puede  negárseles,  delta- 
mente,  un  oltato  medianamente  desarrollado,  óe  dan 
testimonio  todas  las  aves  en  que  tratamos  de  observar I ; pero 
cuanto  á olfatear  tan  sutilmente  como  vtinc>  haserioá 
mamíferos,  no  hay  que  hablar  de  ello  siquiera. 

Gusto. — También  es  inferior  al  de  los  últimos  Cíe^oque 
vemos  ¿ las  aves  preferir  unos  alimentos  á otros,  e irJtnmos 
que  aquellos  les  saben  mejor  que  estos,  pero  recordarjioque 
los  tragan  generalmente  sin  triturarlos  antes,  comprendere- 
mos el  poco  fundamento  de  semejante  inducción.  La  engua 
estos  animales  es,  de  seguro,  ñus  bien  un  órgano  outacto 
que  del  gusto.  Precisamente  en  ella  tienen  muchas  uves  su 
palpación  mas  delicada;  los  picos,  los  coiibris  ó pájaros  mos- 
cas y los  dentirostros  se  valen  de  ella  para  registrar  agu- 
jeros en  que  se  oculta  su  presa,  y separar  de  loquean  i 
comer  las  materias  extrañas  < on  que  esta  mezclada  Aunque 
menos  que  !a  lengua,  sirve  también  de  órgano  táctil  pico, 
sobre  todo;  de  el  se  valen,  la  chora  perdiz,  por  ejerc  ido,  y 
también  los  dent irostros.  En  cuanto  al  pié,  casi  no  líete  em- 
pleo en  este  respecto. 

Sensibilidad  general— Parece  estar  bastante  desarrolla- 
da en  las  aves,  pues  todas  ellas  se  muestran  muy  sensibles  á 
los  influjos  exteriores,  ya  de  la  atmósfera,  ya  de  oro*  ob 
jetos. 

Inteligencia. —En  punto  i U facultad  cerebral  lla- 
mamos asi,  como  en  lo  relativo  i la  naturaleza  ictnnasca  de 
las  aves,  vale,  á mi  juicio,  cuanto  dijimos  en  igual  respecto 
de  los  mamíferos;  á lo  menos  no  conozco  en  estos  ninguna 
facultad  psíquica  ni  rasgo  alguno  de  carácter  que  no  -e  ob- 
serven también  en  aquellas.  Largo  tiempo  se  ha  afirnindo  lo 
contrario,  atribuyendo  los  fenómenos  de  tal  orden  en  as  aves 


al  influjo  de  una  fuerza  natural  inconsciente,  el  instinto,  que 
se  dice,  y aun  hoy  prevalece  esta  idea,  solo  por  el  hecho,  cier- 
tamente, de  no  haber  observado  cada  cual  por  si  mismo  ó no 
haber  comprendido  las  observaciones  de  otros.  Ya  lo  he  di- 
cho en  La  vida  Je  las  aves:  en  cuestiones  de  este  género  no 
ha  de  olvidarse  que  la  explicación  que  damos  hoy  ¿ ciertos 
fenómenos  de  la  villa  de  las  aves  se  funda  casi  solo  en  meras 
hipótesis.  Cuando  nos  parece  comprender  mejor  al  animal, 
solo  llegamos  en  realidad  á un  conocimiento  muy  incompleto 
de  su  naturaleza  misma.  Cierto  (fue  conseguimos  á veces  for- 
marnos una  idea  de  sus  pensamientos  y conclusiones;  pero 
no  sabemos  hasta  qué  punto  es  verdadera  ó falsa.  Muchos 
hechos  son  todavía  enigmáticos  é inexplicables  para  nosotros 
sin  duda  alguna;  por  ejemplo,  las  precauciones  que  algunas 
toman  en  previsión,  al  parecer,  de  sucesos  futuros,  pues  emi- 
n antea  de  que  comiencen  á faltar  alimentos  con  la  lin- 
del invierno,  é introducen  á veces  modificaciones  en 
manera  habitual  de  construir  sus  nidos,  y aun  de  reprodu- 
cirse, que  resultan  luego  muy  adecuadas  á ciertos  fines.  A 
esta  misma  categoría  corresponden  también,  aunque  solo  en 
determinados  limites,  ios  fenómenos  que  atribuimos  al  instin- 
to artístico,  como  se  dice,  de  las  aves,  y otros  muchos  aun.  En 
cuanto  á la  explicación  de  tales  hechos,  oscuros  todavía,  en 
vez  de  esforzarnos  para  dar  alguna  teoría  incompleta,  parece 
mucho  mas  razonable  confesar  sin  reserva  nuestra  ignorancia 
a*::  cal.  Quede  para  nuevas  observaciones  ulteriores  la  expli- 
cación de  estos  misterios  aparentes,  y sírvanos  el  negarlos  hoy 
como  tales  de  estimulo  para  estudiarlos  mas  á fonda  Es  có- 
modo, pero  indigno  del  espíritu  humano,  suplir  la  falta  de 
conocimientos  positivos  con  creencias  milagrosas,  pues  nece- 
sariamente perdemos  de  vista  á la  naturaleza  desde  el  mo- 
mento en  que  empezamos  á divagar  por  el  campo  de  lo  so- 
brenatural. El  que  niega  á las  aves  inteligencia,  ó no  se  la 
concede  muy  desarrollada  y capaz,  no  las  conoc  e de  seguro; 
á no  ser  que  no  quiera  conocerlas  porque  espera  salvar  así 
la  insostenible  supremacía  de  semidiós  que  el  hombre  se 
otorga  aun  á si  propio.  Olvida  que  son  cducables;  que  se  las 
puede  adiestrar,  acostumbrarlas  á entrar  y salir  en  su  jaula  ó 
en  su  morada,  enseñarlas  á hablar  ó producir  vocablos,  si  no 
se  quiere  concederles  palabra;  en  suma,  que  es  posible  obte- 
ner de  ellas  lo  que  no  podrían  realizar  en  absoluto  si  las 
guiara  solo  una  supuesta  fuerza  exterior  incomprensible,  de 
que  no  cabe  formarse  idea  siquiera,  pues  su  poder  ignoto,  a 
que  deberia  el  ave  obedecer  sin  saberlo,  cesa  desde  el  mo- 
mento en  que  cualquiera  se  ocupa  de  educarlas. 

Distribución  GEOGRÁFICA.— Las  aves  son  cos- 
mopolitas. Se  las  halla  en  toda  la  tierra  conocida,  en  los  is- 
lotes polares  como  en  el  ecuador,  sobre  el  mar  como  sobre 
los  vértices  de  las  mas  altas  montañas,  en  las  regiones  férti- 
les y en  el  desierto,  dentro  de  los  bosques  primitivos  como 
en  los  desnudos  picos  surgidos  ha  poco  del  seno  de  los  ma- 
rea Cada  zona  tiene  sus  especies  particulares.  Por  regla  ge- 
neral obedece  también  la  distribución  de  las  aves  sobre  el 
globo  ¿ las  leyes  que  rigen  la  de  los  demás  animales,  pues 
en  las  regiones  frías  son  sumamente  numerosas,  pero  corres- 
ponden á pocas  especies,  mientras  que  yendo  hácia  el  ecua- 
dor aumenta  gradualmente  su  diversidad,  crece  el  número 
de  formas  especificas.  El  agua,  que  es  el  elemento  uniforme, 
ejerce  sobre  lias  aves  su  natural  influjo;  asi  las  especies  acuá- 
ticas figuran  en  corto  número  y aun  son  muy  afines.  I-a 
tierra,  á su  vez,  refleja  en  los  seres  de  esta  clase  su  variedad 
riquísima;  no  solo  en  cada  zona,  sino  en  cada  localidad  apa- 
recen aves  diversas:  las  que  habitan  la  Tundra  boreal,  el 
desierto  de  agua,  difieren  de  las  que  animan  el  desierto  de 
arena;  unas  son  las  que  viven  en  la  llanura  y otras  las  que 
pueblan  la  montaña,  ni  son  tampoco  las  mismas  las  que  mo- 
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ran  en  los  bosques  y las  que  son  naturales  de  las  regiones 
descubiertas. 

Siendo,  como  son,  las  aves  productos  y consecuencias 
naturales  de  la  constitución  del  suelo  v del  clima,  han  de 
variar  forzosamente  como  su  patria  y domicilia  En  el  agua 
el  área  de  dispersión  de  las  especies  es  ciertamente  mas  ex- 
tensa que  en  tierra  donde  un  ancho  rio,  un  brazo  de  mar,  ó 
una  montaña  pueden  oponer  ya  una  barrera;  pero  con  todo, 
los  mares  mismos  tienen  también  sus  límites  inferiores  para 
este  efecto.  De  solo  poquísimas  aves  puede  decirse  literal- 
mente que  habitan  en  todas  las  regiones  de  la  tierra  cono- 
cida; son  estas  un  ave  terrestre  no  mas,  y algunas  acuáticas 
y de  ribera:  es  cosmopolita  en  efecto,  el  buho  de  los  panta- 
nos <5  de  orejas  cortas,  que  se  presenta  en  las  cinco  partes 
del  globo;  lo  es  también  el  alcaravan  que  frecuenta  todas 
las  costas  de  todos  los  continentes,  apareciendo  y pudiendo 
aparecer  lo  mismo  en  el  hemisferio  occidental  que  en  el 
oriental,  ya  que  donde  quiera  encuentra  ¡guales  condiciones 
de  vida.  Generalmente  las  especies  tienen  un  área  de  dis- 
persión mas  extensa  en  el  sentido  de  la  longitud  que  en  el 
de  la  latitud : en  las  regiones  septentrionales  viven  muchas 
aves,  cuyo  mi  mero  es  casi  igual  en  los  tres  grandes  conti- 
nentes, mientras  que  algunas  leguas  mas  hácia  el  sur  ofrece 
ya  notables  diferencias.  La  facilidad  de  locomoción  de  las 
aves  no  influye  notablemente  en  la  magnitud  del  área  de 
dispersión  de  las  especies:  aves  de  gran  vuelo  pueden  tener 
una  patria  mas  reducida  que  otras  peor  dotadas.  Tampoco 
contribuyen  los  viajes  periódicos,  la  emigración,  á ensan- 
char dichas  áreas  como  luego  veremos. 

Siguiendo  á Sclater  se  considera  generalmente  disidida  la 
superficie  terrestre  en  seis  regiones  zoográficas.  En  la  pri- 
mera, que  es  la  septentrional  del  antiguo  < omínente  y com- 
prende Euroj*®,  el  norte  del  Africa  y del  Asia,  basta  el  54"  de 
latitud,  viven,  según  calcula  Sclater,  próximamente  650  es- 
pecies, entre  las  cuales  solo  merecen  atarse  como  < arnctcris- 
ticas  de  la  región  los  ruiseñores,  las  currucas  y silvias  de  cola 
roja,  los  pirrocorax  de  los  Alpes,  los  grajos,  los  hortelanos 
y los  picogordos  ó cocotráustidos.  Muy  pocos  son  los  grupos 
de  aves  propias  de  esta  vasta  región  que  do  alcancen  en  las 
otras  mayor  desarrollo.  Es  la  mas  pobre  de  todas  y solo 
cuenta  una  especie  por  cada  1,300  millas  cuadradas. 

En  el  territorio  etiópico,  y en  las  islas  situadas  al  sudeste 
de!  continente  africano,  Madagascar,  Mauricio  y Borbon,  asi 
como  en  la  parte  meridional  de  la  Arabia,  habitan  varias  fa. 
milias  propias  de  él,  como  por  ejemplo  los  cólidos,  los  anñ- 
bólidos,  los  bufigidos  y un  gran  número  de  especies  caracte- 
rísticas. 

Aquí  viven  los  loros,  agapomis,  tiserinos,  viudas,  macronix, 
sirlis,  los  poliboroideos,  el  águila  de  moño,  el  elanoides  de 
Riocour,  el  circacto,los  poliomis,  el  coiagipo,  el  neofrón,  ios 
macrodipterix,  la  mayor  parte  de  los  saxicólidos,  los  bullones, 
el  indicador,  las  pintadas,  el  avestruz,  las  mas  de  las  avutar- 
das, los  taquidromos,  el  balcniceps,  la  grulla  coronada  y varias 
palmípedas. 

Muy  especial  es  la  fauna  de  Madagascar:  aunque  perte- 
nezca al  territorio  etiópico,  es  tan  exclusiva  y característica, 
que  deberíamos  considerará  esta  .isla  como  continente  aislado 
A solo  quisiéramos  tomar  en  consideración  dicha  fauna.  Ex- 
imno  os  que  los  animales  de  Madagascar  tengan  un  tipo 
asiático  mas  bien  que  africano,  Circunstancia  que  justifica 
hasta  cierto  punto  la  suposición  de  que  en  la  época  antidilu- 
viana se  extendería  un  gran  continente  entre  el  Africa  y la 
India.  Si  ha  llegado  á existir  una  <l,emuria»  y si  es  cierto 
que  esc  continente  desapareció  en  las  profundidades  del  mar, 
solo  podría  considerarse  á Madagascar  y los  grupos  de  islas 
inmediatos,  sobre  todo  las  Mascarefias,  Scchelles  y Almiran- 


tes, como  los  restos  de  él  «Este  es  el  último  refugio,  dice  Hart- 
laub,  de  una  población  animal  de  tipo  lemúrido,  extinguida 
en  todos  los  alrededores.»  No  se  encuentia  en  Madagascar 
ni  uno  solo  de  todos  los  géneros  de  aves  propios  del  Africa, 
y por  lo  mismo  parecería  justo  conceder  á esta  isla  singular 
el  rango  de  territorio  independiente.  Nada  menos  que  cua- 
tro familias  de  aves  se  hallan  solo  en  Madagascar  y en  las 
islas  vecinas.  Además  de  esto,  si  se  hace  la  comparación  con 
Africa,  vemos  que  los  loros,  las  rapaces  diurnas,  los  cucúli- 
dos. las  apívoras,  palomas  y aves  acuáticas,  son  muy  nu- 
merosos; mientras  que  los  fringílidos,  los  merópidos  y estor- 
ninos escasean;  las  familias  de  los  cuervos,  de  los  lánidos,  de 
los  túrdidos,  de  los  artámidos,  de  los  muscicá pidos  y de  los 
cratcrópidos,  tienen  allí,  por  otra  parte,  tipos  verdaderamente 
extraños.  Sclater  calcula  que  e!  número  de  todas  las  especies 
del  territorio  etiópico  asciende  á mil  doscientas  cincuenta; 
de  modo  que  debe  contarse  una  por  cada  trescientas  cin- 
cuenta leguas  cuadradas  geográficas;  el  número  de  las  espe- 
cies de  Madagascar,  según  Martlaub,  no  baja  de  doscientas 
veinte,  de  las  cuales  al  menos  ciento  cuatro  son  propias  de 
la  isla. 

Como  tercer  territorio  consideramos,  como  Sclater,  el  In- 
dico, que  comprende  toda  el  Asia,  al  sur  del  H ¡malaya,  es 
decir,  la  India,  Ceilan,  Birmania,  Malaca,  el  sur  de  la  China, 
las  islas  de  la  Sonda,  las  Filipinas  y las  islas  inmediatas.  En- 
tre las  especies  características  de  estos  países,  tan  ricos  en 
aves,  citaré  los  paleornitidos,  los  paradoxomis,  los  maitines, 
menatos,  anomalocorax,  dendrocitcs,  temías,  temnuros,  el 
cuervo  resplandeciente^  los  hierax,  los  espizaetos,  acantilis, 
bntr.icostomos,  per  ir  r ocotos,  calíopes,  lastimabas,  losortolo- 
mos,  eni<  uros,  nicriornis,  eudinamis,  las  gallinas,  los  faisanes, 
pavos  reales,  jaeanas  y diversas  palmípedas. 

Calculando  el  número  de  las  especies  propias  de  este  ter- 
ritorio en  1,500,  resulta  que  en  cada  140  leguas  cuadradas 
I geográficas  habita  una  especie,  y que  el  territorio  indico  es 
relativamente  el  mas  rico  de  todos. 

En  el  territorio  de  la  Decanía  comprendemos  la  Australia, 
la  N ueva  Guinea  y demás  islas  Papuásicas,  la  Tasmania,  la 
Nueva  Zelanda  y todas  las  islas  del  Pacífica  1.a  fauna  ornito- 
lógica de  estos  países  debe  designarse  como  relativamente  rica 
y muy  especial.  En  estos  países  habitan  los  cacatúas,  los  cs- 
trigops,  los  politelis,  el  platicerco  pequeño,  la  cotorra  ondula- 
da, el  nhnfico,  los  pezoporos,  los  sitirostros,  los  petilorincos, 
los  clamidoros,  los  serículos,  los  paradíseos,  los  gimnorinos, 
los  despertadores,  el  uraeto,  el  epilocirco,  los  dendroquelido- 
nes.  las  salán ganas,  los  egoteles,  los  podargos,  los  falconclos, 
los  casicanes,  los  pardalotes,  las  liras,  los  ortotomos,  aracnotc- 
ros,  coridones,  martines  cazadores,  tanisípteros,  símeos,  los  di- 
i duncnlados,  los  talegazos,  el  casuario,  el  apterix  y diversas 
palmípedas.  ■ 

Suponiendo  que  el  número  de  especies  de  todo  el  territo- 
rio ascienda  á mil,  resulta  una  especie  por  cada  180  1 
cuadradas  geográficas.  / 

La  parte  septentrional  del  Nuevo  Mundo  ó el  norte 
América,  desde  el  estrecho  de  Panamá  hasta  el  mar 
no  es  mucho  mas  rica  en  especies  que  li  del  antiguo  conti- 
nente. Las  aves  características  de  esta  parte  del  mundo  son 
¡ los  pasérculos  del  Savannah,  los  sentrófahos,  los  amodromos, 
los  pavos  y otras.  El  número  de  especies  se  calcula  en  66o, 
de  modo  que  puede  contarse  una  por  cada  560  leguas  cua* 
diadas. 

I-a  América  del  sur,  en  fin,  es  la  parte  del  mundo  mas  rica 
en  especies,  no  solo  por  su  abundancia  sino  también  por  la 
especialidad  de  las  formas,  solo  por  el  número  de  individuos 
es  un  poco  inferior  al  territorio  indico.  Sclater  calcula  su  ci- 
fra en  2,250,  resultando  de  aquí  una  especie  por  cada  170  le- 
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guas  cuadradas.  Lo  menos  ocho  ó nueve  familias,  ricas  en  su 
mayor  parte  en  géneros  ó especies,  habitan  exclusivamente 
aquel  territorio;  y todo  un  Orden,  el  de  los  estridóridos,  viven 
con  preferencia  en  él,  pues  muy  pocas  de  las  numerosas  espe- 
cies pertenecen  á la  América  del  norte,  debiéndose  por  lo 
tanto  considerarle  como  propio  de  la  América  del  sur,  rica 
sobre  todo  en  especies  características. 

Viven  aquí  el  crisotis  del  Amazonas,  el  pionc  rojo,  los 
oeropties,  los  aras,  los  conuros,  los  enicognatos,  los  cocobo- 
res,  el  cardenal,  los  cata mbliri neos,  los  habías,  los  tángaras,  los 
paseréledos,  la  urraca  azul,  los  diodones,  los  seudaetos,  la 
harpía,  lotíctincos,  cimindis,  el  urubitinga,  los  polibóreos,  el 
condor,  el  urubú,  el  gallinazo,  lo 6 füleoptinx,  cipsélidos,  au- 
tróstomos,  nic  tibias,  bata  ras,  tíranos,  los  mana  quinos,  los  gím- 
nodenos,  los  miotereos,  los  guit-guit,  los  anabates,  tos  horne- 
ros, campefilos,  melaccrpos,  los  colapteos,  los  picumneos,  los 
colibrí,  prionites,  los  barbudos,  la  ¡hmyor  parte  de  los  curru- 
el  zanclostomo  triste,  los  crotofigidos,  los  tucanes,  las 
emigrantes,  los  ge  otrigo  neos,  los  pavos,  los  odonto* 
>cos,  los  penélopes,  los  cripturideos,  los  nandús,  los 


los  agamis,  los  palam 
de  lo  expuesto,  que  en  el 


y un  gran  número  de 
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once  mil  ciento  sesenta  y 
876  diez  mil  doscientas;  pero  ni  el  uno  ni  el  otro 
mder  de  la  exactitud  de  sus  noticias.  Probable* 
amos  al  calcular  en  nueve  mil  el  número  de  las 
ahora  conocidas. 

Ciort.— La  de  las  aves  es  muy  variada:  sclas  ve 
, r todas  j>artes  donde  no  les  falte  el  alimento:  desde  las  orí 
lias  del  Miar}  elevanse  las  especies  acuáticas  ¿botante  altura 
en  las  monta  has,  particularmente  las  zancudas;  en  tierra  firme 
se  ven  aves  por  todas  partes,  incluso  en  el  desierto,  donde  en 
medio  de  las  arenas  mas  áridas  encuentran  aun  de  qué  ali- 
mentarse; pero  en  general,  como  se  nota  en  I03  mamíferos, 
su  existencia  está  enlazada  sobre  todo,  siquiera  indirectamen- 
te, con  la  presencia  de  los  vegetales:  -Sin  embargo,  en  los 
bosques  es  donde  esta  clase  de  séres  se  ostenta  en  todo  su 
desarrollo:  los  que  habitan  los  océanos  se  cuentan  por  millo- 
nes. Durante  el  periodo  del  celo  se  reúnen  en  bandadas  in- 
numerables en  las  costas  bravas  y las  islas  solitarias;  pero 
según  queda  ya  indicado,  pocas  especies  las  constituyen.  En 
tierra,  y particularmente  en  los  bosques,  se  ven  bandadas 
igualmente  numerosas,  compuestas  de  las  formas  mas  varia- 
das, podiendo  observar  que  cuanto  mas  se  acerca  uno  al 
ecuador,  mas  sv.-  multiplican  las  especies*  En  los  países  tropi- 
cales no  pueden  ser  mas  diversas  las  condiciones  de  existen- 
cia, asi  como  las  desemejanzas  en  el  aspecto  del*tcrreno.  ía 
mayor  variedad  de  especies  no  se  halla  en  las  selvas  vírgenes, 
sino  en  los  puntos  donde  alternan  los  bosques  y las  estepas, 
las  montañas  y los  valles,  los  terrenos  secos  y los  pantanos* 
Donde  un  rio  atraviesa  un  bosque,  ó está  rodeado  un  pantano 
de  árboles,  ó donúna  una  porción  de  lasciva  los  alrededores 
inundados,  allí  se  deja  ver  el  mayor  número  de  especies,  pdr- 
que  encuentran  en  tac, lio  de  aquellos  elementos  reunidos  un 
alimento  mas  abundante  qtic  en  otra  parte.  De  la  facilidad 
que  encuentran  en  alimentarse  depende  la  presencia  de  las 
aves,  como  la  de  todos  los  demás  animales,  en  ciertas  locali- 
dades. 

Ningún  otro  animal  sabe  visitar  á fondo  su  dominio  tan 
perfectamente  como  el  ave:  inspecciona  los  sitios  mas  retira- 
dos, todos  los  escondrijos,  y recoge  cuanto  le  conviene.  Mu- 


chas granívoras  y palomas  por  ejemplo,  se  contentan  con 
los  alimentos  tal  como  los  encuentran;  otras  saben  perfecta- 
mente despojar  los  granos  de  sus  cubiertas;  las  gallinas 
desentierran  los  tubérculos  y raíces  de  que  se  alimentan.  Las 
frugívoras  recogen  las  bayas  y los  frutos  con  su  pico,  y algu- 
nas se  apoderan  de  ellos  al  vuelo.  Los  pájaros  insectívoros 
cogen  su  presa  de  todos  modos : pican  los  insectos  de  las  ra- 
mas y de  las  hojas  donde  se  hallan;  los  atrapan  a!  vuelo;  los 
sacan  del  seno  de  las  flores,  de  las  aberturas  y grietas  donde 
se  esconden,  y no  los  descubren  á menudo  sino  después  de 
un  largo  y penoso  trabajo.  En  algunos  está  organizada  la 
lengua  de  tal  modo,  que  pueden  sacar  los  insectos  de  su  es- 
condite. 

El  alimento  de  los  cuervos  es  común  á todos  ellos;  mien- 
tras por  el  contrario,  cada  rapaz  tiene  su  presa.  Hay  algunos 
que  solo  son  mendigos  ó parásitos;  parece  que  la  misión  de 
otros  consiste  en  llevarse  las  inmundicias  y restos  putrefac- 
tos ; hasta  los  hay  que  se  contentan  con  los  huesos.  Las  mas 
de  estas  aves  dan  caza  á los  seres  vivos,  sin  despreciar  por 
eso  los  animales  muertos;  muchas  hacen  principalmente  la 
guerra  d los  grandes  insectos,  y solo  por  excepción  acometen 
los  pequeños  vertebrados ; otras  se  alimentan  sobre  todo  de 
estos  últimos;  las  unas  no  se  apoderan  de  su  presa,  sino 
cuando  descansa;  otras  lo  hacen  á la  carrera  ó al  vuelo;  las 
demás  la  cazan  de  cualquier  manera. 

Entre  las  aves  acuáticas,  las  hav  que  observan  un  régimen 
excepcionalmente  animal,  al  paso  que  otras  se  alimentan  á 
la  vez  de  animales  y vegetales.  Estas  últimas  cogen  la  presa 
que  ven  flotante  en  las  superficies  de  las  aguas;  las  primeras 
la  buscan  y persiguen  á grandes  profundidades  algunas  ve- 
ces. Entre  estas,  las  unas  cazan  sobre  el  agua,  las  otras  se 
dejan  caer  desde  las  alturas  sobre  la  presa  que  codician. 

I'.n  redimen,  no  existe  en  la  superficie  terrestre  un  solo 
punto  que  no  esté  habitado  por  las  aves:  cada  una  utiliza  sus 
iacultades  especiales  de  la  manera  mas  completa,  facultades 
que  están  admirablemente  armonizadas  con  su  organización. 

Desarrollo. — El  ave  tiene  una  corta  infancia  y una 
larga  juventud.  Su  crecimiento  se  termina  rápidamente;  algu- 
nas semanas  después  de  nacer  puede  figurar  ya  entre  sus  se- 
j mcjantes;  pero  necesita  algún  tiempo  para  igualarse  con  sus 
padres*  Sabido  es  que  el  ave  nace  de  un  huevo,  y que  para 
desarrollarse  le  es  indispensable  cierto  calor,  que  le  propor- 
ciona la  madre,  ó bien  las  sustancias  vegetales  en  fermenta- 
ción <5  el  sol. 

Cuando  llega  el  momento  de  la  reproducción,  el  óvulo 
ífig.  8)  que  lleva  ya  en  si  el  gérmen  del  sér  futuro,  crece  rá- 
pidamente; la  parte  de  su  contenido,  que  debe  constituir  el 
ti  idus,  ó la  yema,  se  organiza;  luego  se  abre  la  cápsula  del 
ovario,  y llega  al  oviducto,  órgano  secretor  de  la  clara  ó albu- 
men. A medida  que  desciende,  bajo  la  influencia  de  las  con- 
tracciones de  que  es  susceptible  el  órgano,  envuélvese  con 
las  capas  sucesivas  det  albumen,  las  últimas  de  las  cualesy 
producidas  por  un  compartimiento  particular  del  oviducto, 
conviértcnse  en  membranas  del  cascaron.  Provisto  de  todos 
estos  elementos,  penetra  el  huevo  al  fin  en  la  porción  del 
órgano  que  produce  la  costra  caliza;  cuando  esta  se  halla 
completamente  formada,  las  contracciones  musculares  del 
oviducto  acaban  por  expeler  ei  huevo,  con  el  extremo  mas 
pequeño  hácia  adelante,  y entonces  sale,  á través  de  la  cloa- 
ca, fuera  del  cuerpo  de  la  madre  (fig.  9). 

La  estructura  y el  tamaño  del  huevo  varían  mucho;  su 
volumen  está  generalmente  en  relación  con  la  talla  del  ave, 
siquiera  sean  numerosas  en  este  concepto  las  excepciones. 
La  forma  mas  común  es  la  ovoidea,  que  presenta  el  huevo 
de  la  gallina;  pero  este  tipo  se  modifica  en  muchas  especies 
para  ser  completamente  Oval ; también  se  ven  huevos  esféri- 
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eos,  elípticos,  ovicónicos  ó piriformes,  y algunos  son  casi 
cilindricos  (fig.  10).  En  cuanto  á los  colores,  tampoco  puede 
indicarse  una  regla  general:  los  huevos  depositados  en  cavi- 
dades son  con  mas  frecuencia  blancos  ó unicolores;  los  que 
están  en  los  nidos  al  aire  libre,  manchados  Por  lo  que  hace 
al  número,  estamos  en  el  mismo  caso:  varia  de  t á 24,  si 
bien  lo  mas^comun  es  que  oscile  entre  4 y 6. 

La  hembra  comienza  comunmente  á empollar  cuando  acaba 
de  poner:  permanece  entonces  en  el  nido  como  poseida  de 
un  acceso  febril,  y calienta  sus  huevos  con  el  pecho  reempla- 
zándola á veces  el  macho  en  tan  penosa  tarea.  En  ciertos 
casos  expone  sus  huevos  al  calor  del  sol,  ó al  que  se  desprende 
de  las  sustancias  vegetales  que  fermentan.  El  periodo  de  la 


1 

i 


Fig.  8. — ÓVULO  EN  EL  OVARIO  (l) 

incubación  varía  con  las  circunstancias  climatéricas,  si  bien 
dentro  de  limites  muy  reducidos  para  una  misma  especie. 
Las  variaciones  son  mucho  mas  considerables  cuando  ¿e  com- 
paran especies  distintas;  así  por  ejemplo,  el  avestruz  cubre 
sus  huevos  por  espaao  de  55  ó 60  dias,  y el  colibrí  de  10  á 
12:  el  término  medio  puede  ser  de  iS  á 26.  El  huevo  nece- 
sita para  desarrollarse  una  temperatura  de  30*  á 32o  centígra- 
dos; no  es  absolutamente  necesario  que  la  produzca  la  madre, 
pues  se  puede  obtener  artificialmente,  hasta  cierto  punto. 
Plinio  cuenta  que  Julia  Augusta,  esposa  de  Tiberio,  consiguió 
sacar  pollos,  conservando  los  huevos  en  su  seno;  y hace  miles 
de  años  que  los  egipcios  sabían  prescindir  de  las  gallinas 
cluecas,  sometiendo  los  huevos  á un  calor  artificial  constante. 
Si  se  mantienen  los  huevos  á una  temperatura  de  30*  por  es- 
pacio de  2 1 dias,  se  consigue  seguramente  sacar  pollos. 

Para  desarrollarse  necesita  el  gérmen  respirar;  asi  es  que 
todo  huevo  privado  de  oxigeno  se  malogra  infaliblemente. 

Al  cabo  de  poco  tiempo  se  deja  sentir  la  influencia  del 
Calor:  doce  hora*  después  de  comenzar  la  incubación  de  un 
huevo  de  gallina,  la  ocatricula  es  y a inas  visible,  y los  circu- 
ios blanquizcas  que  la  rodean  se  agrandan  y multiplican.  A 
los  dos  dias  aparece  una  pequeña  prominencia,  en  el  centro 
de  la  cual  se  designan  las  primeras  lineas  del  embrión,  en 
forma  de  pequeño  cuerpo  prolongado,  que  presenta  el  aspec- 
to do  un  bizcocho.  Hacia  el  fin  del  segundo  dia  déjanse  ya 
ver  los  elementos  de  la  sangre,  como  otTos  tantos  puntos 
rojos  pequeños,  lincas  y rayas  convergentes  que  se  anasto* 
mosan  formando  una  red 

Esta,  la  diferenciación  de  los  vasos,  se  muestra  clara  al  ter- 
cer d»a;  se  unen  estos  en  ramos  y forman  un  punto  medio,  el 


corazón,  especie  de  tubo  contorneado  con  tres  dilataciones. 
A poco  de  llegar  al  término  de  su  formación  comienza  á con- 
traerse y dilatarse  alternativamente;  y entonces  la  vida  no 
solo  se  hace  perceptible  sino  que  se  asegura  definitivamente. 

La  cabeza  se  formad  expensas  de  tres  vesículas  trasparen- 
tes entre  las  que  se  advierte  un  punto  saliente  completamen- 
te incoloro,  que  es  el  ojo.  De  una  de  ellas  baja  posteriormen- 
te una  linea,  formada  por  pequeñas  masas  unidas  de  dos  en 
dos:  este  es  el  esbozo  y origen  de  la  columna  vertebral.  Dos 
laminillas  que  sobresalen  en  su  extremidad  inferior  marcan 
los  contornos  del  abdomen ; y se  manifiestan  los  rudimentos 
del  mesenterio,  del  estómago  y de  los  intestinos. 

Al  cuarto  dia  se  halla  aumentado  el  volumen  de  la  yema, 
que  al  mismo  tiempo  se  vuelve  mas  clara  y flúida  en  tanto 
que  la  clara  disminuye  á proporción.  Los  vasos  son  ya  de 
mayor  volumen  y los  trayectos  vasculares  se  multiplican ; co- 
miénzanse  á distinguir  las  venas  de  las  arterias;  el  germen  se 
ha  encorvado  y la  cabeza  toca  la  extremidad  caudal.  La  con* 
formación  del  corazón  es  claramente  perceptible ; se  ven  los 
vasos  del  cerebro,  las  mandíbulas  indicadas,  los  rudimentos 
de  las  patas  y de  las  alas  y una  masa  gelatinosa  de  un  gris 
rojizo  que  representa  el  hígado. 

A los  cinco  dias  se  han  desarrollado  mucho  los  vasos,  el 
corazón  y los  intestinos;  el  pecho  está  casi  enteramente  cu- 
bierto por  las  alas  y por  una  protuberancia  que  parte  de  la 
columna  vertebral;  al  concluir  el  quinto  dia  se  observan  las 
primeras  señales  de  los  pulmones;  el  corazón  se  rodea  de  una 
bolsa  trasparente  y aparece  ya  clara  la  médula  espinal. 

A los  seis  dias  la  capa  externa  del  blastodermo  forma  dos 
vesículas  cerradas  de  las  cuales  la  exterior  constituirá  el  co- 
rion  y la  interior,  que  abraza  el  gérmen,  el  ainnios;  en  clab- 
dórnen  del  embrión  se  percibe  un  saco  que  crece  por  las  con- 


(l)  A,  cápsula  ovárica  con  un  óvulo  en  la  que  se  ve  la  linea  exan- 
güe (/)  sitio  <lc  la  dehiscencia. — Bt  coitc  de  la  misma  cápala  y del  óvulo 
que  contiene:  ó,  paredes  de  U cápsula;  r,  membrana  viielina;  j,  cicatri- 
cula  ó gérmen;  r,  vesícula  germinativa;  /,  yerna;  /,  esfera  animal  de  la 
yema. — C,  óvulo  lucra  de  su  cápsula : matricula  ó germen  visto  de 
frente;  r,  vesícula  germinativa. 


Fig.  9.— CORTE  DR  UN  HUEVO  PUESTO  (2) 

tribuciones  de  la  clara  y envía  vasos  al  cuerpo  de  la  pequeña 
placenta,  Las  parte*  individualizadas  ya  del  nuevo  organismo 
se  pronuncian  mas,  y á veces  al  fin  del  dia  comienza  en  d 
embrión  una  es¡>ecie  de  movimiento. 

A los  siete  dias  flota  casi  libremente  en  et  líquido  amnióti- 
co,  y tiene  cerca  de  dos  centímetros  de  largo ; su  cabeza  es 
casi  tan  gruesa  como  el  resto  del  cuerpo;  el  cerebro  se  pre- 
senta como  una  masa  blanca  y mucosa,  pudiendo  distinguirse 
los  diversos  elementos  que  han  de  constituirle.  Cuerpos  gela- 
tinosos forman  la  columna  vertebral;  las  costillas  aparecen 
como  líneas  pálida*;  el  esófago,  el  buche  y el  estómago  son 
muv  visibles  y se  puede  al  menos  percibir  el  bazo  y la  vejiga 
de  la  hiel. 


u.  Lascara;  doble  membrana  de  la  misma;  c,  cámara  llena  de 
aire;  d,  apa  albuminosa  superficial,  flúida;  t,  apa  albuminosa  media 
mas  gruesa;/  apa  profunda  liquida;/;  membrana  chahuifcra;  A,  chala- 
za; i,  membrana  vi  telina;  j,  cieatrícuh  ó germen;  A,  esfera  germinativa 
que  desarrollándose  se  trxtfomu  en  la  esfera  animal  /,  situada  cera  de 
la  membrana  vitelina. 
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dura  mas  ó menos  tiempo:  las  pequeñas  que  fabrican  un 


Sigue  el  incremento  del  embrión  durante  el  octavo  dia  y 
se  forman  las  epífisis  del  esternón;  unas  lineas  blanquizcas 
situadas  al  rededor  de  los  rudimentos  de  los  huesos,  indican 
los  músculos.  Al  noveno  presenta  la  cabeza  una  prolongación 
que  será  ia  mandíbula  superior ; el  ojo  muv  gTande  está  cu- 
bierto de  párpados  trasparentes ; el  corazón,  ya  desarrollado 
y encerrado  en  el  pericardio,  late  doce  veces  por  minuto;  el 
cerebro  adquiere  mas  consistencia,  y el  rudimento  de  los 
cartílagos  es  perceptible. 

Durante  los  dias  décimo  y undécimo  crece  el  embrión  has- 
ta alcanzar  una  longitud  de  cuatro  centímetros;  !a  cabeza, 
mas  pequeña  proporcionalmente  qne  antes,  está  oculta  entre 
las  patas,  y casi  del  todo  cubierta  por  las  alas;  la  vejiga  de  la 
hiel  se  llena  del  líquido  que  la  caracteriza;  la  piel,  muy  vas- 
cular, presenta  prominencias  á través  de  las  cuales  saldrán 
mas  tarde  las  plumas. 

En  los  dos  dias  siguientes  el  embrión  alcanza  una  longitud 
de  cinco  centímetros;  e!  plumón  apunta  en  la  rabadilla,  en  el 
lomo,  sobre  las  alas  y en  las  ancas  ;desígnanse  los  miembros, 
y los  dedos  y los  tarsos  se  cubren  de  tenues  escamas  blan- 
quecinas, Formase  el  pico  y se  endurece ; el  cerebro  presenta 
cas  su  volumen  definitivo;  el  cránease  osifica ; los  pulmones 
aparecen  de  tamaño  proporcionado;  reconócense  los  anillos 
de  a tráquea,  los  tubos  uriníferos,  los  uréteres,  el  ovario  y el 
I n ;t|oJ  Los  músculos  son  tofama-bfe-  -temes, 

visibles  los  tendones  mas  fuertes;  los  puntos  de  osifica- 

É «recen  en  la  mayoría  de  los  huesos. 

:>s  otros  dos  dias  llega  el  embrión  á una  longitud  de 
iete  centímetros;  el  pico  y las  falanges  muestran  una 
ra  córnea  y apuntan  las  plumas  de  las  alas;  cuando  se 
al  polluelo  abre  y cierra  el  pica 
te  el  décimosexto  al  décimonoveno  dia  la  piel  ocupa 
oda  la  superficie  interior  del  huevo;  desaparece  la  clara  y la 
bolsa  vitelina  se  contrae  y penetra  sucesivamente  en  la  cavi- 
dad del  abdomen  á través  de  la  abertura  umbilical.  El  plu- 
maje se  completa  El  embrión  está  encerrado  en  la  cavidad 
aromática,  replegado  sobre  sí  mismo,  con  la  cabeza  i los  la 
dos  del  pecho,  cubierta  por  el  ala  derecha,  y dobladas  las 
patas  debajo  del  vientre.  Se  mueve  con  mucha  actividad,  abre 
y cierra  el  pico,  aspira  el  aire,  y pía  algunas  veces  débilmen- 
te. La  cabeza  está  desarrollada,  y el  cerebro  tiene  su  forma 
definitiva.  La  producción  del  calor  es  ¿escasa  todavía. 

En  los  dos  últimos  dias  es  absorbido  enteramente  el  vite- 
lus  en  la  cavidad  abdominal;  el  feto  llena  totalmente  el  hue- 
vo ; respira,  pia  y saca  la  lengua  como  si  se  tirase  de  ella.  Al- 
gunas horas  antes  de  ver  la  luz,  á los  veintiún  dias,  agitase 
en  todos  sentidos ; toca  la  costra  caliza  con  una  punta  de  que* 
se  halla  provisto  el  pico,  y forma  grietas  y aberturas  haciendo 
saltar  pedacitos  del  cascaron.  Este  se  rompe  al  fin,  y la  pe- 
queña ave,  estirando  las  patas,  saca  la  cabeza  de.debajo  del 
ala  y ahandona  su  prisión. 

Pocas  ases  son  tan  vigorosas  como  el  pollo  de  la  gallina 
doméstica  al  salir  del  huevo;  ni  son  muchas  tampoco  las 
que  como  él  se  hallan  en  estado  de  tomar  por  si  mismas  el 
alimento  y vivir  sin  ajeno  auxilio  pocos  minutos  después  de 
salir  del  cascaron.  Las  que  han  de  estar  mejor  dotadas  en  lo 
sucesivo  en  punto  á fuerza  y agilidad  son  precisamente  al 
nacer  las  mas  desv  alidas  ; aquellas  que  se  construyen  un  nido 
aéreo  salen  al  mundo  provistas  de  pluma  y de  sentidos  des- 
arrollados, en  tanto  que  las  de  nido  terrestre  están  entonces 
desnudas  y ciegas;  las  primeras  producen  desde  su  infancia 
una  grata  impresión,  porque  en  cierto  modo  son  criaturas 
completas,  asi  como  las  segundas  la  causan  solo  de  miseria  y 
frialdad. 

El  desarrollo  posterior  de  las  aves  hasta  la  época  del  vuelo 


nido,  pueden  servirse  de  sus  alas  al  cabo  de  tres  semanas; 
las  mayores  á los  tres  meses,  y hay  algunas  que  necesitan 
varios  años  para  igualarse  con  sus  padres.  La  infancia  de  es- 
tos seres  no  se  termina,  en  efecto,  cuando  emprenden  su 
vuelo,  sino  cuando  se  cubren  de  su  definitivo  plumaje  Mu- 
chos tienen  primero  uno  completamente  distinto  del  de  sus 
padres;  en  ocasiones  se  asemeja  este  al  de  la  madre  y es  sus- 
tituido después  por  el  propio  de  su  sexo.  Algunas  rapaces  no 
son  adultas  hasta  después  de  algunos  años. 

MUDAS. — Todos  los  cambios  de  plumaje  resultan  del 
desgaste,  de  la  transformación  de  color  y de  la  muda;  es 
decir,  de  la  caída  de  las  plumas  y aparición  de  otras  nuevas. 

El  desgaste  de  las  plumas  aumenta  algunas  veces  su  be- 
lleza, porque  las  extremidades  de  estas,  á menudo  descolori- 
das, son  eliminadas  completamente  y entonces  la  parte  me- 
dia de  las  mismas,  de  tintes  mas  vivos,  es  la  que  aparece  á 
la  vista. 

En  cuanto  á los  cambios  parciales  de  color  en  el  plumaje, 
que  varios  naturalistas  han  querido  negar,  es  un  hecho  que 
no  se  ha  explicado,  pero  del  cual  no  puede  dudarse.  Los 
pequeños  pigargos,  por  ejemplo,  tienen  un  plumaje  oscuro 
bastante  uniforme,  al  paso  que  en  los  adultos  son  blancas  la 
cola  por  lo  menos . y en  ciertas  variedades  la  cabeza  tam- 
bién: y sin  embargo,  ni  las  pennas  caudales,  ni  las  plumas  de 
la  cabeza  caen  con  la  muda:  solo  cambian  de  tinte  las  pen- 
nas rectrices,  en  las  que  es  fácil  la  observación;  presentan 
desde  luego  puntos  blancos  que  se  multiplican,  se  agrandan, 
y confunden  finalmente  unos  con  otros,  volviéndose  las  plu- 
mas totalmente  blancas.  El  cómo  tiene  lugar  en  muchas  aves 
el  cambio  del  primer  plumaje  por  una  mera  mutación  de  co- 
lor ó por  mutación  parcial  de  color  y de  plumas,  es  un  fenó- 
meno que  no  conocemos  aun  bien;  mas  la  existencia  de  estos 
hechos  no  puede  ponerse  ya  en  duda. 

La  muda  se  verifica  cuando  el  desgaste,  la  influencia  de 
la  luz,  del  polvo  y de  la  humedad  han  dejado  á las  plumas 
mas  6 menos  incapaces  de  llenar  sus  funciones;  después  del 
periodo  de  la  incubación  es  cuando  principalmente  se  verifi- 
ca este  cambio,  probablemente  á consecuencia  del  estado 
febril  en  que  se  encuentra  el  ave  durante  éL  Comienza  la 
rauda  por  diferentes  regiones  del  cuerpo,  pero  se  opera 
siempre  simétricamente  en  sus  dos  mitades.  En  muchas  es- 
pecies no  alcanza  la  primera  muda  mas  «jue  á las  pequeñas 
plumas  del  cuerpo  y hasta  la  segunda  no  caen  las  pennas  de 
las  alas  y de  la  cola.  Para  ciertas  aves  pasan  varios  años  an- 
tes que  aquellas  se  renueven  por  completo,  porque  no  se  des- 
prenden sino  dos  cada  año;  en  otras  es,  por  el  contrario,  la 
muda  tan  rápida,  que  durante  cierto  tiempo  están  incapaci- 
tadas para  volar. 

De  no  estar  enferma  el  ave,  cada  muda  le  reviste  de  un 
plumaje  mas  brillante  que,  al  contrario  de  lo  que  ocurre  en 
otros  animales,  se  embellece  cada  vez  mas,  á medida  que  el 
individuo  va  envejeciendo.  Si  la  muda  se  interrumpe,  el  ave 
pierde  la  salud,  porque  la  nueva  fase  de  su  plumaje  es  una 
condición  necesaria  de  su  vida. 

Edad. — El  término  medio  déla  vida  del  ave  cambia  con 
su  tamaño  y acaso  con  la  duración  de  su  primera  edad  de 
desarrolla  En  general  puede  asegurarse  que  alcanza  una 
larga  existencia.  Los  canarios,  bien  cuidados,  viven  tanto 
como  los  perros  caseros:  esto  es,  doce,  quince,  diez  y ocho 
años;  y en  libertad,  cuando  una  circunstancia  accidental  no 
acarrea  su  muerte,  aun  se  prolonga  mas  su  vejez.  Se  cuenta 
de  águilas  enjauladas  que  han  vivido  mas  de  un  siglo,  y de 
muchos  papagayos  que  alcanzan  la  vida  humana. 

Enfermedades. — Las  aves  libres  no  suelen  padecer 
enfermedades;  las  mas  perecen  entre  las  garras  de  otras  car- 
nívoras mas  poderosas  por  su  tamaño  ó fuerza.  Se  ha  obscr- 
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odo,  no  obstante,  que  ciertas  epidemias  ocasionan  la  muerte 
á los  individuos  de  una  misma  especie:  los  sometidos  á cau- 
tividad y las  especies  ó razas  domésticas  se  hallan  sujetos  á 
ciertas  enfermedades  que  son  generalmente  mortales. 

Rara  vez  se  encuentran  en  el  campo  cadáveres  de  aves,  y 
si  solo  i veces  el  de  alguna  de  gTan  talla,  que  haya  sucum- 
bido de  muerte  natural.  Muchas  perecen  sin  que  sepamos 
dónde  ni  cómo;  de  vez  en  cuando  arroja  el  mar  a la  playa 
los  restos  de  algún  ave  acuática,  ó se  encuentran  algunas  en 
los  sitios  donde  acostumbran  á pasar  la  noche;  |>ero  los  cuer- 
pos de  las  mas  desaparecen  siempre,  cual  si  la  naturaleza 
misma  se  encargase  de  sepultarlos. 

GÉNERO  DE  vida. — tNingun  ser,  he  dicho  en  mi 
Vida  dtl  despliega  tanta  actividad  como  el  pájaro  en  su 
vida  ordinaria;  ninguno  aprovecha  tanto  el  tiempo  como  él: 
el  dia  mas  largo  no  le  basta;  la  noche  mas  corta  se  prolonga 
demasiado;  siempre  activo,  no  puede  pasar  la  mitad  de  su 
existencia  durmiendo  <5  aletargado ; quiere  crecer,  agitarse, 
medir  alegremente  todo  el  tiempo  que  se  le  ha  conce- 
dido. > 

Todas  las  aves  se  despiertan  pronto  del  corto  sueño  noc- 
turno: las  mas  no  duermen  ya  cuando  los  primeros  albores 
de  la  aurora  comienzan  á teñir  el  horizonte.  En  las  regiones 
polares  no  hacen  diferencia  mientras  el  sol  alumbra  entre  lo 
que  corresponde  á dia  y noche.  He  oido  el  canto  del  cucli- 
llo á media  noche,  y á las  primeras  horas  de  la  mañana  con 
tinuaba  el  pájaro  con  la  misma  actividad,  sin  que  por  ello 
descansara  después  en  todo  el  dia.  Algunas  horas  de  la  no- 
che y pocos  minutos  mientras  brilla  el  sol,  parecen  bastarle 
para  su  rq>oso.  Es  sabido  que  nuestras  gallinas  domésticas 
entran  en  su  gallinero  antes  de  anochecer;  pero  no  se  duer- 
men en  seguida  y,  en  cambio,  el  cacareo  que  se  oye  por  la 
mañana  nos  indica  que  tres  horas  de  sueño  han  sido  sufi- 
cientes para  prepararse  á un  dia  de  largas  fatigas.  Lo  mismo 
sucede  en  la  mayor  parte  de  las  aves;  únicamente  las  grandes 
rapaces,  y sobre  todo,  el  buitre,  parecen  tardar  mas  en  aban- 
donar el  sitio  de  reposo. 

El  ave,  desde  que  posee  voz,  saluda  cón  su  canto  la  llega- 
da del  dia,  al  menos  en  la  época  del  celo,  en  que  el  amor 
agita  su  existencia,  y acabado  su  himno  busca  el  alimento. 
Casi  todos  los  séres  de  esta  clase  comen  dos  veces  al  dia, 
una  por  la  mañana  y otra  por  la  tarde  y consagran  medio  dia 
al  reposo  y ordenación  de  su  plumaje.  Hay  en  esta  regla  ex 
cepejones  en  las  que  aprovechan  para  su  alimento  circuns- 
tancias favorables.  I-as  rapaces  no  hacen  casi  mas  de  una 
comida;  las  que  entre  ellas  se  alimentan  de  restos  animales 
y no  cogen  por  si  mismas  la  presa,  no  encuentran  de  comer 
cuando  quieren,  y deben  á menudo  sufrir  hambre  durante 
largas  horas.  En  general  el  ave  come  al  dia  lo  que  encuentra: 
solo  algunas,  como  el  pico  y otras  trepadoras,  hacen  provi- 
siones, guardándolas  en  ciertos  sitios  y previniéndose  al  par 
tra  los  rigores  del  invierno. 

Después  de  tomar  su  alimento  va  el  ave  á beber  y á ba- 
ñarse: mas  para  esto  le  sirve  muchas  veces  la  arena,  el  polvo 
ó la  nieve,  en  vez  del  agua.  El  cuidado  de  su  plumaje,  sobre 
todo,  si  se  halla  en  desfavorable  estado,  lleva  mucho  tiempo 
al  ave.  Después  del  baño  le  seca  sacudiéndole,  erizándole, 
para  precipitar  la  operación,  y haciendo  sacudir  cada  una  de 
j plumas;  las  frota  después  con  la  grasa  que  produce  la 
glándula  de  la  cola,  y la  extiende  por  su  cuerpo  con  la  ayuda 
del  pico,  frotando  en  todos  los  sitios  hasta  donde  puede 
alcanzar  con  él;  para  los  inaccesibles  de  esta  suerte  se  vale 
de  la  parte  posterior  de  la  cabeza.  Ordena  y extiende  una  vez 
mas  cada  pluma,  cuidando  sobre  todo  de  las  que  le  adornan, 
como  las  de  la  cola  y las  timoneras;  sacude  de  nuevo  todo 
el  plumaje,  se  pone  las  plumas  en  su  sitio,  y se  muestra  sa- 
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tisfecha  cuando  lo  ha  dejado  todo  en  órden.  Entrégase  des- 
pués algún  tiempo  ai  descanso,  digiere  y vuelve  á cazar. 

Cuando  el  ave  ha  tenido  la  fortuna  de  hallar  suficiente 
alimento,  se  dirige  por  la  tarde  á un  sitio  determinado  donde 
se  reúne  con  otros  individuos  de  su  especie.  El  pájaro  cantor 
despliega  entonces  todos  los  tesoros  de  su  voz  y luego  se 
entrega  al  descanso,  ya  en  sociedad  ó ya,  en  el  periodo  del 
celo,  cerca  del  nido  donde  empolla  su  hembra  ó están  sus 
desvalidos  hijuelos,  en  el  caso  de  no  llevarlos  consigo;  pero 
no  se  entrega  todavía  al  reposo  sin  entonar  una  larga  plega- 
ria, con  variados  gorjeos,  gritos  de  alarma  y lamentos,  hasta 
que  al  fin  la  fatiga  le  vence.  El  mal  tiempo  interrumpe  la 
regularidad  de  esta  vida  apacible,  pues  las  aves  se  sienten 
influidas  sobremanera  por  los  agentes  atmosféricos. 

CELO  Y REPRODUCCION.— Cuando  la  naturaleza  se 
despierta,  las  aves  lo  hacen  también.  En  todas  partes,  en 
efecto,  se  declara  el  periodo  del  celo  en  la  primavera;  en  los 
trópicos  ocurre  esto  al  principiar  la  estación  de  las  lluvias, 
que,  según  se  ha  dicho  varias  veces,  corresponde  á nuestra 
primavera  y no  al  invierna  A diferencia,  en  tal  respecto,  de 
otros  animales,  los  de  la  clase  que  nos  ocupa  viven  en  unión 
conyugal  durante  su  vida.  Muy  pocos  se  conducen  como  los 
mamíferos,  en  los  cuales  el  macho  ó vive  habitual  mente  con 
varias  hembras  ü ofrece  el  ejemplo  de  una  poligamia  pasaje- 
ra durante  la  época  del  celo.  Cada  jnreja,  una  vez  constitui- 
da, es  en  las  aves  un  modelo  de  fidelidad,  y muy  excepcio- 
nalmente se  da  el  caso  de  que  uno  de  los  sexos,  poseído  de 
una  pasión  violenta,  quebrante  las  leyes  conyugales.  Mas 
como  por  lo  general  las  hembras  son  mas  numerosas  que  los 
machos,  sucede  que  algunos  de  estos,  viudos  ó jóvenes, 
ronden  las  hembras  apareadas;  y les  disculpa  que  sus  esposos 
no  tienen  bastante  resi>eto  siempre  á los  fines  santos  del 
matrimonio  y buscan  mas  bien  en  su  compañera  una  especie 
de  novia,  que  se  proponen  monopolizar.  1.a  consecuencia 
natural  de  semejante  audacia  es  que  el  macho  trata  viva- 
mente de  hacer  desistir  de  sus  propósitos  al  impertinente 
intruso,  y esto  en  ciertos  casos  por  vías  de  hecho,  dando 
margen  á las  peleas  que  se  traban  en  la  época  del  cela  Pro- 
bablemente cada  marido  hace  malas  partidas  y acaso  padece 
su  hembra  del  pecado  de  la  novelería;  en  fin,  como  quiera 
que  sea,  él  recurre  á sus  fuerzas  para  conservar  el  bien  que 
posee.  Su  emulación,  su  furia  implacable,  deben  disculparse 
en  tales  circunstancias.  A veces  las  hembras  en  presencia  del 
raptor  toman  parte  auxiliando  al  marido  y luchando  con  él; 
pero  la  mayoría  se  alejan  del  camino  de  la  virtud,  vien- 
do solo  en  su  esposo  uno  de  tantos  esposos.  Se  han  he- 
cho en  este  punto  observaciones  curiosísimas:  hánse  visto 
hembras  que  tomaron  un  nuevo  compañero  á la  media  hora 
de  haber  sido  muerto  el  anterior;  perecer  igualmente  el  se- 
gundo á mano  de  un  enemigo  y aceptar  inmediatamente  un 
tercero.  Por  lo  regular,  los  machos  manifiestan  mas  senti- 
miento que  las  hembras  el  dia  que  experimentan  pérdida  se- 
mejante, probablemente  porque  les  es  mas  difícil  h 
nueva  compañera. 

Los  machos  hacen  todas  las  finezas  y esfuerzos  ima 
bles  para  cautivar  la  atención  de  las  hembras  y obtener 
favores;  unos  cantan  impacientes  y las  llaman,  otros  saltan  y 
vuelan  al  rededor  de  ellas  desplegando  todas  sus  gracias.  A 
veces  las  demostraciones  se  hacen  violentas,  y sucede  que  el 
macho  persigue  á la  hembra  horas  enteras,  mientras  ella  pa- 
rece rechazarle  enojada;  pero  lo  mas  frecuente  es  que  no 
resista  largo  tiempo  y se  rinda  con  completo  abandona 

El  amor  no  es  menos  poderoso  para  con  la  hembra  que 
para  con  el  macho,  y les  domina  con  el  mismo  ímpetu  en  la 
juventud  que  en  la  edad  madura.  Hermann  Muller  cuenta  el 
caso  de  un  canario  de  seis  semanas  con  el  que  habían  en- 
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cernido  á su  propia  madre  con  objeto  de  obtener  descen- 
dencia ; esta  puso  primero  en  julio  un  huevo  que  dio  una 


hembra  mestiza  de  jilguero  y canario,  y doce  años  masólas  cubren  de  ramaje  fino,  yerbas,  raíces,  pelos  y plumas; 


tarde  incubaba  con  mayor  celo  varios  huevos  de  canarios 


monton  de  ramaje  seco:  las  otras  levantan  una  verdadera  ar- 
mazón; aves  hay  que  practican  excavaciones  y algunas  de  ellas 


varias  añaden  una  especie  de  tejadillo  para  resguardarse  me- 


machos.  El  mismo  profundo  y atento  observador  nota  que  la  jor;  y algunas,  en  fin,  hacen  la  entrada  en  forma  de  galería 


Entre  los  habitantes  de  las  ramas  figuran  en  primer  término 
las  tejedoras  que  no  se  sirven  solo  de  yerbas,  sino  que  tejen 
verdaderas  telas  vegetales  con  los  filamentos  que  encuentran 
ó preparan  por  si  mismas.  Pero  entre  todas  las  aves,  los  me- 
jores arquitectos  son  sin  disputa  los  síteles,  que  construyen 
las  sólidas  paredes  de  su  nido  con  esa  arcilla  grasa  llamada 
Uhm%  que  deslien  en  su  saliva:  unos  emplean  la  arcilla  sola, 
otros  la  mezclan  con  sustancias  vegetales,  musgo,  hojas,  que 
salivan  de  la  misma  manera,  y otros  se  sirven  exclusivamente 
de  estas  últimas,  sin  materia  mineral,  las  cuales  se  endure- 
cen al  contacto  del  aire. 

Por  regla  general  las  aves  construyen  los  nidos  con  el  ex- 
clusivo objeto  de  poner  los  huevos  y para  que  sirvan  de  cuna 
y habitación  i ios  hijuelos;  pero  algunas  fabrican  nidos  para 
su  recreo  y para  habitación  durante  el  invierno,  ’lal  es  lo  que 
Sé  observa  en  varios  ploceideos,  en  el  petilorinco,  el  clami- 
dero  manchado  y en  cierta  especie  de  los  pantanos,  cuyo 
nido  gigantesco  está  dividido  en  un  compartimiento  destinado 
á la  incubación  y salón  de  descanso  y otro  á comer  y hacer 
centinela.  Deben  igualmente  mencionarse  en  esta  categoría 
los  de  los  picos,  que  duermen  siempre  en  los  huecos  de  los 
árboles,  y los  de  los  gorriones,  que  pasan  tranquilamente  las 


as  costas  bravas  y en  las  cavidades  que  ellas  mismas  noches  de  invierno  en  nidos  muy  abrigados. 


tristeza  ocasionada  por  la  privación  de  los  goces  de  la  familia 
es  mas  fuerte  cuando  se  hallan  aprisionados  dos  individuos 
del  mismo  sexo.  Los  machos  de  la  clase  de  las  aves  aman 
como  los  hombres  y las  hembras  como  las  mujeres ; los  dos 
sexos  tienden  á cambiar  su  personalidad  por  la  superior  que 
resulta  del  matrimonio. 

En  el  momento  de  sus  amores,  busca  la  pareja  para  con* 
truir  su  nido  un  sitio  convenieme,  donde  se  establece  y 
vuelve  los  años  sucesivos;  por  lo  regular  le  sitáa  en  el  centro 
del  espacio  elegido  para  su  dominio,  que  varia  según  las 
especies.  En  caso  necesario  se  acomoda  á colocar  en  cual* 
quier  parte  el  templo  de  sus  amores:  en  Salto  comoaañrKf 
bajo,  sobre  el  agua  como  sobre  ia  tierra,  en  el  bosque  como 
en  el  despoblado.  En  las  condiciones  normales,  las  rapaces 
forman  el  suyo  á una  gran  altura  y muy  rara  vez  cerca  del 
lo,  donde  anidan  casi  todas  las  corredoras ; los  pájaros 
icolas  y de  los  bosques  hacen  su  nido  sobre  una  rama, 
las  altas,  en  los  huecq*  naturales  ó fabricados 
ellos,  en  tierra  ó sobre  un  lecho  de  musgo,  etc;  las  aves 
de  los  pantanos  en  medio  de  los  juncos  y cañaverales,  en  el 
eno  y yerbas  acuáticas,  en  los  pequeños  islotes  ó,  en  fin, 
lo  a ates  en  la  superficie  del  líquido.  La$&ves  marinas  anidan 


’odo  cuanto  puede  decirse  sobre  este  punto,  hablan- 
ai,  es  que  el  nido  está  oculto  á los  enemigos  en 
no  le  descubre  la  vista;  y que  cuando  se  halla 
ibre  ocupa  una  posición  inaccesible  á menudo,  ó bien 
olocado  de  tal  modo  que  no  se  le  puede  divisar  fácil- 
e.  La  forma  dei  nido  no  es  constante  en  un  mismo  ór- 
«í  f.uüilijk  depende  de  la  localidad,  observándose  en  este 
concertó  las  mayores  diferencias  entre  los  representantes  de 
un  mismo  grupof^ 

El  hombré  influye  frecuentemente  de  una  manera  pode* 
rosa  en  la  elección  que  hace  el  ave  de  los  sitios  en  que  se 
propone  anidar;  y esto  inconscientementt¿fflonstruyendo  nue 


de  Suabia  que  incuban  en  las  casas  se  han  acomodado  á esto, 


Si  bien  en  general  cada  especie  emplea  constantemente  los 
mismos  materiales  para  sus  construcciones,  acomodándolos 
á las  circunstancias,  se  muestran  á veces  mudables  y capri- 
chosas en  este  respecto  sin  razón  especial  conocida.  Produc- 
tos del  arte  humano,  que  los  predecesores  de  los  pájaros  que 
hoy  viven  nunca  aprovechaban  jxira  fabricar  sus  nidos,  son 
utilizados  ¡>or  estos  últimos;  tales  como  las  envolturas  de  al- 
godón, plantas  usadas  para  el  embalaje  y otros  despojos.  Los 
pájaros  cautivos  prescinden  no  pocas  veces  de  aquellos  ma- 
teriales de  que  se  sirven  en  el  estado  de  libertad,  y al  contra- 
rio, se  aprovechan  de  otros  que  en  dicho  estado  jamás  utilizan. 


La  hembra  construye  su  nido  secundada  con  frecuencia 
vas  moradas  ó abandonando  las  antiguas.  Todas  las  especies  f por  el  macho:  esta  regla  general  no  deja  de  tener  excepcio- 

A a m ■ a.  - L a _ _ a a _ a a 


nes,  por  ejemplo  en  las  tejedoras,  en  que  el  macho  fabrica 


abandonando  la  predilección  de  sus  antepasados  por  anidar  solo  y su  compañera  contribuye  á lo  mas  á la  obra  colocán- 
en  las  rocas  y huecos  de  los  árboles,  y adoptan  actualmente  dose  algunas  veces  en  el  interior  del  nido.  En  las  mas  de  las 
para  hacerlo  un  sitio  ú otro  según  los  casos;  los  gorriones  y la  especies  el  macho  vela  por  la  seguridad  de  la  vivienda,  ha- 


u 


silvia  roja  doméstica,  las  aves  nocturnas,  las  lechuzas,  las  espe- 
cies que  anidan  en  las  torres,  los  cuervos,  el  estornino  guar- 
dián, la  upupa  y otras  muchas  se  han  hecho  habitantes  de 
nuestras  casas  sin  invitación  por  parte  del  hombre;  asi  como 
el  estornino  común  y las  golondrinas  la  han  aceptada  De 
otra  manera  influye  en  este  respecto  el  trabajo  humano  cor- 
tando los  árboles  añosos  ó barrenando  las  rocas  lo  cual  ha 
obligado  á ciertos  pájaros  á buscarse  alojamientos  en  las  ca- 
vidades de  la  tierra. 


ciendo  centinela,  y solo  en  aquellas  que  viven  en  poligamia 
es  donde  se  observa  que  no  se  tome  el  macho  semejante  cui- 
dado. Durante  la  construcción  del  nido,  este  distrae  á la 
hembra  con  su  charla  y sus  cantos. 

El  trabajo  de  fabricación  de  la  vivienda  requiere  la  mayor 
actividad  y perseverancia,  yen  lo  posible,  el  no  ser  interrum- 
pido; á veces,  por  el  contrario,  debe  ser  comenzado  y aban- 
donado alternativamente.  Exige  la  obra  por  una  parte  trabajo 
mental  de  inventiva,  y material  de  otro  para  el  trasporte  de 


Los  nidos  mas  sencillos  son  los  de  las  especies  que,  sin  materiales,  y ambos  reclaman  aislamiento  y reposo,  1-as  ma- 
preparativo  alguno,  anidan  en  tierra ; siguen  á estos  los  de  terias  son  arrancadas  de  los  árboles  con  el  pico  y las  patas, 
aquellas  que  por  lo  menos  practican  una  pequeña  excavación  ó tomadas  del  suelo  y las  aguas;  las  trasporta  después  lahem- 
donde  depositan  sus  huevos;  y en  tercer  término  figuran  los  bra  por  el  aire,  y las  talla,  pliega  é hila  con  el  pico,  para  de- 


de las  aves  que  tapizan  esta  cavidad  con  materias  blandas. 
Obsérvase  la  misma  gradación  para  los  pájaros  que  constru- 
yen sus  nidos  en  agujeros  que  para  los  que  los  ponen  flotantes, 
aunque,  como  se  comprende  fácilmente,  estos  últimos  tienen 
que  fabricar  ante  todo  y en  todos  los  casos  un  piso  sobre  que 
descanse  su  morada  En  las  construcciones  de  las  que  anidan 
en  los  árboles  se  notan  tantas  diferencias  como  en  las  espe- 
cies mismas  que  los  fabrican:  ccnténtansc  unas  con  formar  un 


jarlas,  en  fin,  en  el  sitio  donde  deben  ser  utilizadas.  Con  la 
ayuda  del  macho  encorva  las  ramas  que  lia  arrancado  con 
las  patas,  y las  comprime  unas  con  otras  con  el  fiecha 
De  una  carta  que  me  escribe  Hermann  Muller,  á cuya  lar- 
ga carrera  se  deben  tantas  delicadas  observaciones,  reproduz- 
co, en  parte  extractado  y en  parte  textualmente,  el  siguiente 
cuadro  sobre  el  modo  cómo  las  parejas  construyen  sus  vi- 
viendas. 
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«Las  aves,  cuando  están  tranquilas,  echan  en  la  excavación 
interior  del  nido  los  materiales  de  que  van  á construirle,  y 
después  los  comprimen,  los  arreglan  cuidadosamente  con  el 
pico  y los  guarecen  con  esmero  bajo  su  cuerpo.  Sirvense  con 
preferencia  de  las  patas  para  distribuir  y repartir  las  ramitas 
con  una  habilidad  admirable,  apretándolas  para  darles  firme- 
za. La  forma  de  la  cavidad  interior  la  dan  con  el  pecho,  lo 
cual  ejecuta  el  ave  girando  dentro  de  ella  con  la  cola  vertical; 
por  esto  el  muro  del  nido  es  pendiente  por  la  parte  superior, 
donde  recibe  su  forma  por  el  trabajo  variable  del  pecho, 
parte  anterior  de  las  alas  y cuello;  el  borde  del  mismo  es 
moldeado  con  la  porción  inferior  del  pico ; pero  principal- 
mente mediante  un  movimiento  rápido  y de  báscula  de  la 
cola,  y después  alisado  por  los  repliegues  de  debajo  del  pico.» 


Largo  tiempo  la  ocupa  el  prévio  encorvamiento  con  el  pico  de 
las  pajitas  y escamas  de  arcilla  que  ha  de  emplear  el  pequeño 
artista  en  su  obra.  La  previsora  ave  silvestre  deja  por  fuera  y 
por  dentro  del  nido  algunas  pajitas  salientes,  >fcde  este  modo 
puede  agrandarle  en  caso  de  hacerse  insuficiente,  elevando 
sus  muros;  una  vez  dispuesto  todo,  coloca  en  él  sus  huevos. 

Ciertas  aves  fabrican  sus  nidos  en  comunidad:  las  hem- 
bras colocan  los  huevos  juntos  y los  cubren  alternativamen- 
te; otras,  constituidas  en  bandadas,  forman  una  vasta 
construcción,  dividida  en  varios  compartimientos  para  cada 
familia,  y otras  en  fin  fabrican  su  nido  continuo  con  el  de 
otra  especie,  á veces  debajo  de  este,  anidando  en  compañía 
de  su  propietario. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  puesta,  Hermann  Muller  se  ha 


servido  comunicarme  observaciones  muy  escrupulosas  y pre- 
cisas, con  destino  á mi  «Vida  de  los  animales.»  «La  mayoría 
de  las  aves  ponen  por  la  mañana  entre  las  cinco  y las  nueve 
y con  preferencia  á una  hora  fija.  El  trabajo  de  la  puesta 
desde  su  comienzo  hasta  que  el  ave  sale  del  nido  ocupa  una 
media  hora,  pero  no  de  un  modo  tan  constante  que  no  pue- 
da este  tiempo  prolongarse  ó acortarse.  Ya  durante  el  dia 
en  que  tiene  lugar  y á veces  desde  la  media  noche  de  la  vis- 
pera  se  adivina  que  el  ave  va  i poner  por  la  extraordinaria 
cantidad  que  toma  de  alimento  y granitos  de  arena  ó caliza. 
Movimientos  vivos  y vuelos  inquietos  en  torno  de  su  morada 
parecen  prepararla,  para  la  expulsión  del  huevo.  Empieza  á 
aguarse  y se  desliza  en  el  nido.  Esta  agitación  se  manifiesta 
por  una  respiración  entrecortada  con  el  pico  medio  cerrado, 
la  elevación  de  la  parte  anterior  del  cuerpo  con  movimien- 
tos temblorosos  y el  consiguiente  descenso  de  las  alas.  Para 
ejecutar  la  puesta  el  pájaro  abre  mucho  el  pico,  ejerce  so- 
bre el  oviducto  una  compresión  visible  y el  huevo  sale  al  ex- 
terior. La  agitación  es  en  este  momento  corta,  pero  muy 
manifiesta,  pues  el  ave  en  vez  de  descansar  completamente 
Tomo  III 


en  el  nido,  permanece  algunos  momentos  erguida  sobre  sus 
patas  rígidas,  probablemente  para  no  tocar  nada  con  su  irri- 
tado cuerpo.  Pasado  este  momento,  se  echa,  abandonándose 
con  voluptuosidad  en  su  lecho  y comienza  á regocijarse. 
Esta  alegría  no  procede  de  la  cesación  del  dolor  sino  de  la 
satisfacción  de  ser  madre,  puesto  que  se  lepite  no  pocas  ve- 
ces durante  la  incubación,  cuando  ya  debe  haber  olvidado 
la  pasada  angustia,  y en  cambio  no  tiene  lugar  cuando  no 
incuba  su  puesta.  I-a  pequenez  del  huevo  no  basta  para  ha- 
cer variar  las  manifestaciones  del  fenómeno  fisiológico ; por 
ejemplo,  para  suprimir  la  agitación  que  le  acompaña.»  Des- 
de que  la  hembra  comienza  á poner,  aumenta  el  calor  de  in- 
| cubacion ; entra  en  una  especie  de  estado  febril  y muchos 
afirman  que  caen  las  plumas  de  diversas  partes  del  cuerpo, 
sobre  todo  las  llamadas  de  incubación.  I-a  madre  es  casi 
siempre  la  que  toma  los  principales  cuidados  para  el  des- 


(i)  I,  esférico  ó globular  {huevo  de  lechuza);  a,  oval  {huevo  de  ga- 
vilán); 3,  ovado  (huevo  de  peídiz);  4,  ovjcóaico  t huero  de  chocha); 
5,  elíptico  (huevo  de  colimbo);  6,  cilindrico  {huevo  de  ganga). 
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arrollo  de  los  huevos;  no  los  abandona  desde  el  medio  dia 
hasta  la  mañana  del  siguiente,  en  que  lo  hace  solo  el  tiempo 
preciso  para  ir  á comer,  durante  el  cual  la  reemplaza  el  ma- 
cho. Algunas  veces,  no  obstante,  el  trabajo  se  reparte  |>or 
igual  entre  los  dos  sexos  y los  avestruces  dan  el  ejemplo 
único  deque  el  macho  sea  el  que  incuba.  La  ayuda  indispen- 
sable del  esposo  para  evitar  el  enfriamiento  nocivo  del  huevo 
es  tolerada  por  muchas  hembras,  pero  no  vista  con  compla 
cencía  por  ellas  á juzgar  por  su  actitud  de  desconfianza.  Al- 
gunas distraen  su  tiempo  durante  la  incubación  con  la  com 
pafiia  del  macho,  que  en  algunas  especies  penetra  en  el  nido 
y vela  sin  cesar  durante  este  periodo.  La  mayor  parte  de  los 
machos  se  da  á conocer  por  su  actitud  de  de  tensores  de  su 
familia  dando  de  ella  incontestables  pruefc 

Casi  todas  las  aves,  según  dice  Hermann  Muller, 
mayor  precaución  al  entrar  en  m nido  y sali: 
lo  incuban.  4 Se  acercan  á hurtadillas,  detiénense  algu 
tinentos  junto  al  borde,  miran  con  atención  los  huevos 
posición,  saltan  al  hoyo  con  las  piernas  y dedos  entre- 
abiertos, empujan  con  el  pico  <5  con  la  barba  los  huevos 
lara  colocarlos  debajo  del  vientre,  entran  después  completa- 
nente  en  el  nido,  muévense  hácia  atrás  para  poner  los  hue- 
debajo  de  las  plumas,  avanzan  de  nuevo,  erizan  las  plu 
sacudiéndose  en  tod< 


>la  sobre  el  borde  del  ni 
es  posible  los  huevos,  p 
>r.»  Las  aves  acuáticas 


extienden  las  alas  y la 


de  este  modo  cuanto 


os  de  la  atmósfera  exte- 


nunca  secar  cuidadosa- 
su  plumaje  cuando  salen  del  agua  para  ponerse  en  el 
ida  Al  hacer  el  ave  el  movimiento  retrógrado  de  que  antes 
hlamos,  los  huevos  cambian  por  lo  regular  de  posición, 
según  las  observaciones  de  Hermann  Muller,  no  dan 
leíta  sobre  su  eje,  sino  que  se  mueven  horizontalmen- 
según  parece,  esto  sucede  solo  casualmente. 

..Jai  hembra  procura  poner  los  huevos  todo  lo  posible  de- 
bajo del  plumaje,  sin  hacer  aprecio  de  su  posición.  Al  aban- 
donar el  nidoJ  ¡as  aves  comienzan  por  estirar  las  piernas  ha- 
cia atrás,  arquean  el  dorso,  vuelven  el  cuello  y la  cabeza, 
entreabren  las  alas,  se  enderezan,  y solo  después  saltan  ligc 
raméate  fuera.»  Antes  de  alejarse  las  especies  cuya  plumazón 
se  desprende  cuando  incuban 
otras  lo  hacen  con  tierra  ó 
esta  precaución.  < 


no 


u 


con  él  los  huevos; 

pero  las  mas  no  adoptan 
en  inteligencia  para  reco* 

j - — — - - — >— w * 

nocer  lo  que  contiene  su  nido  y la  naturaleza  de  los  huevos, 
pues  cubren  los  suyos  con  igual  afición  que  los  de  otras  es- 
pecies, y hasta  empollan  algún  tiempo  antes  de  poner,  obje- 
tos extraños,  como  nueces,  bolas,  piedras,  etc. 

»Los  huevos  medio  incubados  ó podridos  tienen  para  ellas 
el  mismo  valor;  no  hacen  caso  de  los  que  caen  del  nido, 
cual  si  supieran  que  seria  en  vano  incubarlos  mas.  En  cambio 
cuando  la  colocación  de  los  huevos  se  ha  desordenado  por 
alguna  causa,  los  van  mudandode  sitio  hasta  que  los  cubren 
todos  nuevamente. 

»Casi  siempre  se  resienten  mucho  cuando  baja  la  tempera- 
tura exterior;  se  entristecen  si  el  tiempo  es  frió,  y no  vuelven 
á estar  alegres  hasta  que  ocurre  un  cambio  favorable.  El 
mayor  calor  del  ave  durante  todo  el  período  de  la  incuba- 
ción, comienza  tres  ó cuatro  dias  después  de  la  salida  del 
primer  polluelo  y favorece  por  lo  tanto  á menudo  á los  que 
nacen  mas  tarde. 

» El  desarrollo  del  feto  en  una  misma  incubación  no  se 
verifica  siempre  con  iguales  condiciones;  y cuando  la  hembra 
cubre  los  huevos  regularmente  sucede  á veces  lo  contrario, 
saliendo  algunos  hijuelos  uno  ó varios  dias  mas  tarde.  De 
ordinario  suelen  salir  á luz  en  las  horas  de  la  mañana;  rara 
vez  sucede  lo  contraria  Los  padres  no  ayudan  á su  progenie 
cuando  en  el  interior  de  la  cáscara  trabaja  para  romperla;  y 


no  sabemos  aun  con  certeza  cómo  proceden  los  polluelo; 
para  librarse  de  su  prisión;  pero  lo  cierto  es  que  hacen  has 
tante  ruido  en  el  interior  del  huevo,  como  puede  observarsi 
en  uno  de  gallina.  Las  madres  demuestran  que  oyen  este 
rumor,  pues  miran  con  frecuencia  y atención;  pero  no  pue 
den  prestar  auxilia  Cuando  se  escucha  atentamente,  pareo 
que  el  continuo  picar  del  polluelo  en  la  cáscara  es  lo  qui 
produce  el  ruido.  Al  fin  se  rompe  esta  del  modo  arriba  des 
crito  y regularmente  por  el  sitio  en  que  se  halla  la  membran; 
interior  extendida  en  la  extremidad  obtusa;  sin  embargo,  n< 
sucede  asi  siempre;  algunas  veces  se  abren  varios  agujeros  a 
Tededor  de  la  cáscara.  Et  polluelo,  empujando  con  los  piés 
déjala  rota;  y en  el  mismo  instante  los  padres  la  recogen,  par; 
llevársela  á veces  muy  léjos  del  nido;  algunos  se  la  comen  coi 
mucho  gusto.  Ijos  pollueJos  que  aun  están  pegados  á 1 
cáscara  corren  peligro  de  ser  arrastrados  con  ella  fuera  de 
nido.  Después  de  haber  limpiado  este,  la  madre  vuelve  á t 
colocándose  cuidadosamente,  se  apoya  por  detecha  é izquici 
da  en  las  paredes  para  no  comprimir  ó hacer  daño  á su 
tiernos  hijuelos,  y comunícales  ante  todo  calor.  En  los  pr 
meros  cuatro  á siete  dias  sepárase  de  eilos  lómenos  posibh 
y siempre  por  muy  corto  tiempo;  trascurrido  este  término,  < 
trasporte  de  mayores  cantidades  de  alimento  exige  cambie 
esenciales,  las  especies  pequeñas  cubren  comunmente  k 
poli  Helos  de  dia  y de  noche  hasta  que  han  salido  las  pluma 
del  dorso.  A medida  que  los  pequeños  crecen,  la  madre  can 
bia  de  posición  en  el  nido,  poniendo  sus  piés  sobre  el  lom 
de  aquellos,  pero  tan  ligeramente  que  no  los  molesta  de  nii 
gun  modo, 

»Los  pequeños  mismos, cuando  han  dejado  la  cáscara,  co.< 
can  la  cabeza  en  el  interior  del  nido,  sirviéndose  de  ¡os  hueve 
que  aun  quedan  como  de  cabeceras;  y cuando  ya  no  hay  nii 
gu  no  a poyan  la  cabeza  ó el  cuello  uno  sobre  otro;  el  que  es 
debajo  de  todos  debe  estirarse  y sacudirse  mucho  para  evit; 
la  presión.  Los  pequeños  lináridosson  va  al  cuarto  dia  de  i 
vida  bastante  robustos  para  revolverse  y descansar  su  cabe: 
en  la  pared  del  nido.  Cuando  tienen  demasiado  calor  ba. 
el  pecho  de  la  madre  alargan  á menudo  sus  cabecitas,  cc 
los  picos  muy  abiertos,  fuera  del  plumaje  de  aquella,  cual 
temieran  sofocarse.  Las  madres  cuidadosas  saben  natur: 
mente  lo  que  conviene  á sus  hijuelos,  y no  se  dejan  molest 
por  ellos  en  sus  obligaciones.  L na  hembra  de  linárido,  obsi 
vada  por  mi,  sujetaba  continuamente  las  voluminosas  cabez 
de  las  pírrulas  que  empollaba  porque  estas,  ya  al  quinto  di 
colocábanlas  sobre  el  borde  del  nido,  con  lo  cual  molestab; 
tal  vez  á la  madre.  Otra  hembra  joven  é inexperta  de  la  m 
ma  especie,  creyendo  ver  siempre  en  los  picos  muy  abiert 
de  su  primera  cria  una  señal  de  hambre,  llenábalos  de  pa 
Ha  aunque  tenían  los  buches  repletos.  Los  polluelos  preferí 

entonces  retirar  sus  cabezas. 

» Hasta  las  avecillas  mas  pequeñas  se  agarran  con  las  ui 
á los  materiales  del  nido  cuando  sienten  que  se  las  qui< 
coger:  lo  mismo  proceden  cuando  suben  por  la  pared  del  ni 
para  hacer  sus  deposiciones,  ó cuando  ejecutan  los  prime 
ejercicios  de  vuelo;  de  este  modo  procuran  evitar  una  cai 
eventual.  Después  de  la  primera  comida  se  les  ve  ya  alete 
poco  á poco  adquieren  mas  fuerza,  y obtienen  al  finí 
graciosa  ligereza  que  observamos  en  los  gorriones  pequefi 
:<»Sienten  su  primera  molestia  cuando  la  madre  deja  el  ni 
ó cuando  la  temperatura  baja;  entonces  tiemblan  las  ala; 
todo  el  cuerpo  de  los  polluelos,  y quizás  aumente  por  es 
rápidos  movimientos  la  circulación  de  la  sangre  y el  ca 
interno. 

*Un  canario  hace  las  primeras  tentativas  sérias  para  v< 
al  decimosexto  dia  de  su  vida.  Los  polluelos  de  las  e$pe< 
que  pasan  los  primeros  dias  de  su  vida  en  el  nido,  son  cc 
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los  monos  pequeños:  el  ejemplo  induce  á la  imitación.  Es 
muy  divertido  ver  á un  pequeño  cuando  empieza  á mover  sus 
alas  aun  desnudas,  y cuando  inmediatamente  después  todos 
sus  hermanitos  siguen  el  ejemplo.  Los  primeros  movimientos 
para  andar  no  ios  hacen  con  los  dedos,  sino  con  el  talón ; si 
las  avecillas  tienen  prisa,  inclinanse  hácia  adelante,  y avanzan 
valiéndose  de  las  alas.  No  he  podido  observar  cuándo  co- 
mienza la  actividad  de  los  piés,  á causa  del  plumaje  que  sobre 
ellos  se  desarrolla.  Los  lináridos  pequeños  abren  sus  ojos  al 
quinto  dia  de  su  vida ; pero  no  completamente  hasta  el  dé- 
cimo. 

> Inmediatamente  después  de  haberse  secado,  los  pequeños 
empiezan  á dejar  oir  su  voz.  Entre  los  canarios,  jilgueros, 
espinidos  y pirrulas  que  incubaban  en  una  habitación,  los 
canarios  fueron  los  primeros  en  gritar,  y con  bastante  fuerza; 
después  lo  hicieron,  mas  débilmente,  los  jilgueros  y espi- 
nidos; y por  último,  con  voz  menos  fuerte  aun.  las  pirrulas, 
cual  si  ya  en  los  primeros  sonidos  quisieran  indicar  las  facul- 
tades de  canto  que  mas  tarde  desarrollan.  Estos  sonidos  no 
indican  de  ningún  modo  hambre;  muy  por  el  contrario,  ex- 
presan el  bienestar,  pues  callan  al  punto  cuando  se  levanta 
la  madre  y el  aire  fresco  penetra  en  el  nido.  El  desarrollo  del 
cuerpo  no  guarda  proporción  con  el  de  la  voz;  los  canarios 
no  pian  con  mas  vigor  al  quinto  ó sexto  dia  que  el  primero: 
después  de  abrir  los  ojos  gritan  con  mas  fuerza,  pero  solo 
cuando  tienen  mucha  hambre  ó envidia  unos  de  otros.  Si  se 
les  presenta  algo  sospechoso,  guardan  silencio  al  punto,  y 
ocúltanse  en  el  nido.  En  las  pirrulas  pequeñas  se  verifica  el 
cambio  de  la  voz  en  el  décimocuarto  dia  de  su  vida,  los  ca- 
narios machos  indican  ya  en  el  nido  su  sexo  por  una  espe- 
cie de  ronquido;  lo  mismo  hacen  los  espinidos.  Los  canarios 
emitieron  sus  primeros  trinos  el  decimonoveno  dia,  y los  es- 
pinidos el  vigésimo  primero.  Ix>s  hijuelas  de  la  primera  de 
estas  especies  abandonan  su  cuna  á los  catorce  ó diez  y seis 
dias,  después  de  probar  la  fuerza  de  sus  alas  en  el  borde  del 
nido;  pero  vuelven  pronto  cuando  el  tiempo  es  frió.  Algunos 
salen  á los  diez  y nueve  dias,  y á los  veintidós  son  ya  del 
todo  independientes.  Otros,  si  bien  se  alimentan  en  parte  por 
si  mismos,  necesitan  aun  la  ayuda  de  sus  padres  hasta  el  dia 
trigésimo.  Iaís  espinidos  son  por  muchos  conceptos  superio- 
res á los  canarios:  salen  del  nido  á ios  catorce  ó quince  dias, 
y ya  á los  diez  y nueve  los  considera  la  madre  como  adultos, 
es  decir,  que  los  rechaza  ¿ picotazos  cuando  quieren  acercar- 
se á ella. 

>*En  los  primeros  dias,  antes  que  los  pequeños  apoyen  sus 
cabezas  en  la  pared  del  nido,  los  machos  no  suelen  tomar 
parte  directamente  en  la  alimentación;  pero  mas  tarde  repa- 
ran este  descuido  tomando  á su  cargo  casi  exclusivo  el  cui- 
dado de  su  progenie  cuando  la  madre  ya  incuba  por  segunda 
vez,  y alimentando  también  á esta  última  para  que  no  tenga 
que  abandonar  con  demasiada  frecuencia  los  huevos  ó los 
pequeños.  Estos  obtienen  asi  dos  ventajas;  disfrutan  del  calor 
continuo  de  su  madre  y reciben  los  alimentos  dos  veces  sali- 
vados,  lo  cual  facilita  la  digestión.  Antes  de  que  los  padres 
tomen  alimento  ó le  den  a su  progenie,  limpian  de  la  manera 
mas  cuidadosa  sus  picos.  Los  polluelos  salen  del  cascaron 
con  mucha  hambre;  tan  luego  como  se  han  secado  levantan 
sus  voluminosas  cabezas  cual  si  padeciesen  somnolencia  y 
“bien  tamo  el  pico,  * pie  este  órgano  retiembla.  Cadacual  intcn- 
Coger  al  otro  el  bocado,  pues  el  primero  que  alarga  el  cuello 
es  el  que  antes  satisface  su  apetito;  solo  cuando  retira  la  cabeza 
llega  el  turno  á sus  hermanitos.  Esto  contribuye  mucho  ¿que 
se  atrase  el  desarrollo  de  algunos.  Gracias  al  cambio  rápido 
que  se  verifica  en  su  alimentación,  los  padres  no  necesitan 
instigar  á los  pequeños  á que  coman.  Mientras  están  ciegos 
levantan  sus  picos  muy  abiertos  al  mas  leve  movimiento  de 


la  inadre;  cuando  esta  no  los  satisface  en  seguida  aprietan  la 
puma  de  su  pico  contra  el  pecho  de  aquella.  Cuando  alguna 
vez  se  presenta  el  raro  caso  de  que  por  demasiado  satisfechos 
se  hayan  adormecido  profundamente  y no  quieren  abrir  el 
pico,  los  padres  emplean  varios  medios  para  despertarlos.  Co- 
mienzan por  emitir  unos  sonidos  suaves  y dulces;  si  esto  no 
produce  el  resultado  apetecido,  les  tocan  primero  la  base  del 
pico  y después  los  párpados  que  son  mas  sensibles;  y si  aun 
asi  no  consiguen  nada,  introducen  la  punta  de  su  pico  en  la 
hendidura  del  de  los  pequeños  para  abrirle  á la  fuerza.  Dos 
hembras  de  espinidos  hacían  tragar  tanto  alimento  á sus 
hijuelos  que  los  atormentaban  verdaderamente.  Cuando  los 
buches  de  estos  estaban  demasiado  llenos  y cuando  todas 
las  teniativas  para  hacerles  comer  eran  inútiles,  empujaban 
con  la  mayor  suavidad  las  cabezas  de  los  pequeños  repetidas 
veces  á derecha  é izquierda,  ponianselas  derechas,  y cogiendo 
con  la  punta  del  pico  unos  cuatro  milímetros  del  de  sus  hijue- 
los. abrían  ligeramente  este  último  para  hacer  entrar  con  la  len- 
gua algún  alimento.  La  papilla  que  al  principio  sirve  de  nutri- 
ción es  tan  espesa  como  un  jarabe,  mas  á pesar  de  eso  contiene 
tanto  liquido  que  no  se  necesita  bebida  especial  para  los  peque- 
ños. Por  medio  de  inclinaciones  de  cabeza,  la  madre  hace  subir 
del  buche  una  cantidad  suficiente  de  la  papilla  para  tres  do- 
sis, raras  veces  para  dos  ó una;  examínala  cuidadosamente 
con  la  lengua  para  ver  si  contiene  alguna  partícula  dura,  y 
colócala  después  en  el  paladar  de  los  pequeños,  de  modo  que 
por  su  propio  peso  y sin  gran  esfuerzo  entra  en  el  esófago. 
Los  espinidos  tragan  enteras  las  larvas  de  hormiga,  y las  ex- 
pelen  en  el  mismo  estado.  Cuando  los  padres  observan  que 
en  el  paladar  ó en  la  lengua  de  sus  hijuelos  queda  todavía 
una  partícula  de  la  comida  anterior  retíranla  cuidadosamente, 
la  tragan,  y solo  después  continúan  dándoles  alimento.  Si  el 
alimento  depositado  en  uno  de  los  picos  es  demasiado  gran- 
j de,  recogen  parte  de  él.  Cuando  un  macho  de  espínido  expelía 
algunas  larvas  de  hormiga  pegadas  casualmente  unas  á otras 
la  hembra  las  quitaba  una  por  una  y tragábalas  después 
de  haberlas  examinado,  quizás  por  miedo  de  que  pudiesen 
contener  ya  animales  vivos.  Todas  las  partes  duras  de  los 
insectos  en  general  déjanse  siempre  cuidadosamente  á un 
lado,  porque  álos  granívoros  pequeños  les  cuesta  tanto  como 
á los  vermtvoros  digerir  las  materias  córneas. 

>LTna  hembra  de  espínido  picaba  con  tanta  frecuencia  en 
el  ángulo  del  pico  de  su  hijuelo,  que  trazó  pequeñas  líneas 
sangrientas.  El  buche  de  un  pequeño  de  esta  especie  se  llenó 
de  tal  modo  una  vez,  que  el  ave  no  pudo  cerrar  el  pico  du- 
rante mucho  tiempo ; y el  de  un  canario  joven  se  infló  de  tal 
manera,  que  no  le  era  posible  volver  la  cabeza  para  limpiarse 
el  plumaje. 

»Para  las  aves  pequeñas,  la  limpieza  es  una  condición  in- 
dispensable; las  plumas  pegadas  al  ano  son  indicio  seguro  de 
muerte.  Por  eso  se  esfuerzan  los  padres,  tanto  como  los  hijos, 
en  satisfacer  esta  primera  condición.  Sus  instintos  se  com- 
pletan alternativamente,  como  se  observa  durante  la  incuba- 
ción y en  los  primeros  dias  que  los  hijuelos  pasan  en  el  nido. 
El  intestino,  tanto  de  los  adultos  como  de  los  pequeños,  puede 
ensancharse  mucho:  mientras  que  en  circunstancias  normales 
las  deposiciones  se  verifican  á intervalos  muy  cortos,  durante 
la  incubación,  por  ejemplo,  retárdanse  á veces  diez  y seis  ho- 
ras completas,  llegando  entonces  los  excrementos  á menudo 
al  tamaño  de  los  huevos  puestos  por  la  hembra.  Los  polluelos 
no  hacen  deposiciones  mientras  la  madre  los  cubre;  cuando 
esto  dura  demasiado  tiempo  indican  su  necesidad  por  movi- 
mientos inquietos  hácia  atrás.  La  hembra  se  levanta  entonces; 
el  macho  acude  también  sin  prévio  aviso,  y ambos  observan 
atentamente,  con  la  cabeza  inclinada  y los  ojos  fijos  en  su 
progenie,  los  movimientos  que  hace.  Los  polluelos  suben 
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agarrándose  con  las  uñas  á la  pared  del  nido;  detiénense  al 
llegar  al  punto  mas  alto;  muévense  algunas  veces  de  lado,  y 
expelen  los  excrementos,  al  parecer  á pocos  milimetros  de 
distancia  del  orificia  Esta  distancia  parece  siempre  mas 
grande  de  lo  que  es  en  efecto,  porque  las  avecillas  se  deslizan 
ya  otra  vez  hácia  el  nido,  tan  luego  como  sale  la  última  parte 
liquida  de  los  excrementos,  cual  si  no  quisieran  que  Ies  tocase. 

>La  forma  de  barco  que  tiene  el  bajo  vientre  de  los  peque- 
ños impide,  aunque  se  descuidaren  alguna  vez,  tocar  la  pared 
de  un  nido  regular  con  el  ano  Siempre  queda  bastante  espa- 
cio para  que  los  padres  puedan  sacar  los  excrementos.  Cuan- 
do la  posición  lo  permite,  el  macho  y la  hembra  no  esperan 
á que  salga  la  deposición,  sino  que  introducen  el  pico  en  el 
ano  y la  sacan.  En  la  escuela  nos  enseñaron  ya  que  las  aves 
adultas  se  llevan  los  excrementos  del  nido:  y grande  fué  por 
lo  tanto  mi  asombro  al  observar  que  mis  canarios  no  confir- 
maban nunca  este  hecho;  aun  hoy  dudaría  de  «a  exactitud 
del  aserto  por  lo  que  hace  á las  aves  domésticas,  si  estas  no 
la  hubiesen  también  confirmado  repetidas  veces;  y si  dos  gor- 
r ones  no  hubiesen  hecho  lo  mismo,  el  uno  en  mi  habitación 
ílante  de  la  ventana.  Ambos  llamaron  mi  atención 
.«ovimientos  asquerosos,  después  de  los  cuales  vomi- 
>n  pequeñas  partículas  que  resultaron  ser  excrementos  de 
:ñas.  A mis  aves,  y no  á mis  observaciones,  podía 
parse  de  que  el  hecho  me  hubiera  sido  desconocido  du- 
rante mas  de  veinte  años.  En  este  tiempo  he  observado  un 
sinnúmero  de  veces  en  todas  mis  aves  el  procedimiento  si- 
iente  que  por  lo  disimulado  era  tanto  mas  difícil  de  obser- 
. Mis  aves  domesticadas  tragaban  los  excrementos  de  sus 
híjuclos;los  machos  perseguían  á las  hembras  cargadas  con  tan 
extraño  alimento,  se  lo  quitaban,  y volviendo  al  nido,  dában- 
sclo  otra  vez  á los  polluelos;  las  hembras  procedían  del  mismo 
odo,  y por  lo  tanto,  estas  sustancias  circulaban  continua- 
mente. Yo  veo  en  este  hecho  una  prueba  evidente  de  que  los 
excrementos  contienen  aun  sustancias  no  digeridas,  cosa  que 
no  puede  admirarnos  en  vista  de  la  rapidez  con  que  se  veri- 
fica la  digestión.  Todo  esto  cambia  cuando  los  polluelos,  al 
sexto,  sétimo  <5  noveno  dia  de  su  vida,  pueden  hacer  sus 
deposiciones  en  el  borde  del  nido  ó fuera:  los  padres  no  to- 
can va  tales  excrementos,  y los  mas  cuidadosos  de  ellos  pre- 
fieren cubrirlos  con  algunas  fibras  Sin  embargo  he  observado 
también  en  este  punto  excepciones.  Algunos  espinidos,  pró- 
ximos ya  á salir  del  nido,  habían  dejado  caer  sus  excrcmen 
tos  desde  el  borde  hasta  el  interior;  cuando  la  madre  observó 
esto,  pasado  algún  tiempo,  recogió  los  excrementos  ya  secos, 
despedazólos  y se  los  comió.  Lo  mismo  observé  mas  tarde 
en  tm  canario. 

» Todos  los  polluelos  hacen  sus  deposiciones  regularmente 
al  mismo  tiempo,  tan  luego  como  se  ha  levantado  la  madre, 
ando  asi  mucho  que  hacer  á los  padres.  Cuando  satisfacen 
sus  necesidades  durante  la  ausencia  del  macho  y la  hembra, 
el  daño  no  es  grande,  pues  los  excrementos  de  los  polluelos, 
como  ya  se  sabe,  están  envueltos  en  una  membrana  gelati- 
nosa, que  se  conserva  algún  tiempo  y solo  se  destruye  por  la 
influencia  del  aire  y del  calor.  Asi  como  á los  adultos,  los 
parásitos  mortifican  también  á la  progenie. 

> Varias  especies  de  piojos  son  una  de  las  peores  plagas  para 
todas  las  aves  pequeñas;  una  docena  de  estos  basta  paraqui-i 
tarles  el  sueño.  En  la  cabeza  y las  alas  es  donde  mas  abun- 
dan, lo  cual  se  reconoce  fácilmente  por  el  temblor  y los  sacu- 
dimientos de  estas  partes.  Cuando  el  tormento  aflige  mucho, 
las  aves  rechinan  el  pico  mientras  duermen.  En  un  nido  que 
contenga  polluelos,  los  parásitos  pueden  aumentarse  de  un 
modo  terrible,  porque  las  aves  de  la  jaula  no  tienen  tanta 
ocasión  de  librarse  por  medio  de  baños  de  agua  ó de  arena 
de  los  molestos  huéspedes,  y porque  además  incuban  varias 


veces  en  el  mismo  nido.  Muchas  veces  se  les  ve  interrumpir 
su  ocupación,  sacudir  el  pico  y cazar  con  él  los  abominables 
insectos.  Cuando  se  obliga  á las  aves  domesticadas  á estar 
mucho  tiempo  quietas  en  un  mismo  sitio,  cubriendo  la  jaula 
con  un  pañuelo,  obsérvase  que  tan  luego  como  se  quita  este 
apartan  rápidamente  y con  violencia  los  huevos  para  exami- 
nar el  fondo  del  nido,  mas  caliente  entonces,  y por  eso  mas 
propicio  para  los  parásitos;  si  la  jaula  no  es  oscura,  las  aves 
practican  todos  los  dias  varias  veces  el  mismo  procedimiento. 
Tan  luego  como  los  padres  se  ponen  en  la  parte  posterior  del 
nido  ó sobre  el  borde,  inclinanse  mucho  para  examinar  con 
detención  el  hoyo,  y recogen  los  parásitos  que  encuentran. 
T.os  polluelos  padecen  mas  que  los  adultos  por  efecto  de  los 
parásitos  que  ya  desde  las  primeras  horas  de  su  vida  comien- 
zan á mortificarlos;  y como  no  pueden  ayudarse  á sí  mismos, 
necesitan  toda  la  vigilancia  de  la  madre. 

}>Muchas  veces  he  observado  muy  de  cerca  la  vida  íntima 
de  las  aves.  Tan  luego  como  los  polluelos  están  secos  y han 
descansado  de  los  esfuerzos  que  exige  su  salida  del  cascaron, 
la  madre  se  coloca  convenientemente  y empieza  i buscar  pa- 
rásitos. Examina  sus  hijuelos  por  todas  partes,  muévese  con 
la  mayor  precaución  para  no  ahuyentar  los  odiados  animali- 
tos, coge  súbitamente  uno,  se  lo  come,  y acecha  de  nueva 
Parece  que  esta  caza  no  gusta  mucho  á los  pequeños,  pues 
los  priva  del  calor  y por  eso  hacen  esfuerzos  para  ponerse 
debajo  de  la  madre;  pero  esta  se  retira  hasta  que  ya  no  puede 
seguir.  A menudo  coge  también  con  los  insectos  la  plumazón, 
cosa  (pie  fácilmente  puede  observarse  por  los  frecuentes  mo- 
vimientos de  los  polluelos.  A veces  duraba  la  cacería  de  los 
padres  tanto  tiempo,  que  por  miedo  de  que  se  resfriase  su 
progenie  la  interrumpía  yo  tocando  con  el  dedo  la  jaula.  la 
madre  cuidadosa  no  se  contenta  solo  con  limpiar  la  cabeza, 
sino  que  examina  también  el  dorso  y los  costados,  y si  es 
posible,  el  vientre.  Cierta  hembra  de  espínido  dejó  una  vez 
á su  hijuelo  boca  arriba,  y fué  necesario  que  yo  le  volviera  á 
su  posición  natural.  Para  facilitar  la  caza  á mis  aves  mojé  el 
borde  del  nido  con  algunas  gotas  de  tintura  insecticida;  á los 
pocos  instantes,  los  parásitos  se  ponian  en  movimiento  y con 
ellos  la  hembra  que  continuaba  cazando  mientras  no  se  la 
inquietaba.  A causa  de  su  pequenez,  los  parásitos  quedan  in- 
visibles para  el  observador:  pero  obsérvase  el  resultado  de  la 
caza  por  los  movimientos  que  hacen  las  aves  para  tragar  sus 
víctimas,  lo  cual  les  cuesta  mas  que  á los  adultos. 

>E1  desarrollo  de  las  plumas  de  estas  aves  en  las  primeras 
semanas  de  su  vida  es  mucho  mas  lento  que  en  las  siguien- 
tes; una  de  las  causas  que  en  esto  influye  es  la  circunstancia 
de  que  la  madre  abandona  el  nido  desde  la  segunda  semana 
con  mas  frecuencia,  dando  ocasión  para  que  entre  el  aire  y 
la  luz  y para  que  los  pequeños  puedan  limpiar  sus  plumas.  Es 
cosa  divertida  ver  cómo  las  torpes  avecillas  vuelven  sus  cabe- 
zas para  coger  ya  los  tallos  salientes,  ya  los  puntos  de  la  piel 
por  donde  deben  salir.  Una  prueba  convincente  de  esto  ofre- 
cían los  canarios  empollados  en  invierno;  á causa  del  frío  sus 
padres  los  cubrían  mas  de  lo  que  suelen  en  verano,  y el  re- 
sultado de  esto  era  que  los  cuerpos  se  desarrollaban  bien, 
mientras  que  las  plumas  estaban  aun  muy  imperfectas  á los 
doce  ó trece  dias  de  su  vida;  hasta  uno  de  los  polluelos,  que 
á los  diez  y seis  habia  dejado  voluntariamente  el  nido  tenia 
el  plumaje  tan  poco  desarrollado  que  fué  preciso  calentarle 
artificialmente  por  espacio  de  varias  noches.  Al  salir  del  nido 
sobresalen  principalmente  en  la  cabeza  las  fibrillas  del  plumón 
primitivo;  es  posible  que  la  mayor  parte  de  ellas  estén  debajo 
de  las  tectrices;  pero  probablemente,  los  padres  arrancan  tam- 
bién bastantes;  obsérvase,  por  lo  menos,  que  el  macho  y la 
hembra  miran  algún  tiempo  á sus  hijuelos  posados  en  la  per- 
cha; de  repente  los  pican,  y á juzgar  por  los  movimientos 
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convulsivos  de  las  avecillas,  debe  creerse  que  les  han  hecho 
daño.  Los  canarios  pequeños  tienen  la  costumbre  de  arran- 
carse alternativamente  en  otoño  las  plumas  del  dorso  hasta 
quedar  pelados  y sangrientos;  pero  esto  cesa  tan  luego  como 
las  plumas  vuelven  á crecer.  El  tiempo  que  estas  aves  nece- 
sitan para  mudar  por  segunda  vez  de  plumaje  varia  según  las 
especies,  pero  dura  por  lo  regular  algunos  meses.  > 

Las  observaciones  anteriores  se  refieren  solamente  á los 
espinidos,  canarios  y pirrulas;  pero  debe  suponerse  que  hasta 
cierto  grado  pueden  generalizarse.  Es  posible  que  también 
las  otras  aves  que  pasan  los  primeros  dias  de  su  juventud 
en  el  nido  procedan  de  un  modo  análogo;  en  las  especies 
mayores  cambian  mas  ó menos  las  condiciones. 

Los  padres  de  estas  especies  cubren  también  á sus  hijuelos 
desnudos  mientras  es  preciso;  pero  su  calor  es  mucho  mas 
considerable  que  en  las  pequeñas ; y muchos  de  ellos  tienen 
un  plumón  lanoso,  que  así  como  en  las  aves  de  rapiña,  existe 
ya  al  salir  el  pollo  del  cascaron.  Varias  especies  de  las  que 
empollan  en  huecos  de  árboles  no  pueden  sacar  los  excre- 
mentos de  sus  hijuelos  á causa  de  la  formación  de  su  pico; 
y las  deposiciones  se  acumulan  entonces  de  tal  modo  en  el 
nido,  que  este  se  convierte  al  fin  en  un  verdadero  foco  de 
pestilencia.  Sin  embargo,  los  hijuelos  prosperan  también 
como  los  mejor  tratados  de  las  especies  descritas.  Otros,  por 
ejemplo,  los  de  las  aves  de  rapiña,  no  necesitan  el  cuidado  de 
sus  padres  en  este  concepto,  pues  levantan  sencillamente  el 
ano  sobre  el  borde  del  nido  y expelenfsus  excrementos  líqui- 
dos y blancos  á larga  distancia,  ensuciando  asi  los  contornos 
del  nido  de  una  manera  desagradable.  Las  aves  de  rapiña  y 
carnívoras,  por  ejemplo  la  garza  real,  agregan  á los  excre- 
mentos toda  clase  de  restos  de  la  presa,  que  en  el  estado  de 
putrefacción  producen  un  hedor  insoportable,  de  modo  que 
ios  nidos  de  estas  aves,  y sobre  todo  de  las  mas  magnificas, 
son  los  mas  sucios. 

Mucho  menos  se  cuidan  los  padres  de  las  especies  que  en 
seguida  salen  del  nido  y cuyos  pequeños  son  casi  iguales 
en  cuanto  á la  rapidez  del  desarrollo  que  los  rumiantes  entre 
los  mamíferos.  Inmediatamente  después  que  los  pequeños 
han  salido  del  huevo,  y no  bien  se  ha  secado  su  espeso  plu- 
món por  efecto  del  ralor  de  la  madre,  aléjanse  con  los  pa 
dres  del  nido  y desde  entonces  ya  son  aptos  para  seguirlos  á 
todas  partes,  recorriendo  las  especies  terrestres  los  campos, 
y las  acuáticas,  ó al  menos  gran  parte  de  ellas,  las  cor- 
rientes. 

Sin  embargo,  ni  las  unas  ni  las  otras  pueden  vivir  desde 
luego  independientes;  antes  al  contrario,  todavía  necesitan 
mucho  tiempo  los  cuidados  paternos. 

El  padre  y la  madre,  ó al  menos  la  última,  guia  á sus  hi- 
juelos, los  reúne,  los  abriga  y los  defiende  de  muchos  peli- 
gros que  les  amenazan.  Como  podemos  ver  en  cualquier  ga- 
llina doméstica,  la  madre  se  cuida  no  solamente  de  propor- 
cionarles alimento  escarbando  la  tierra,  sino  que  también 
sigue  comunicándoles  el  calor  de  su  propio  pecho. 

Cada  nube  que  cubre  el  sol  le  infunde  cuidado;  una  tem- 
pestad le  causa  un  miedo  mortal.  Cúbrelos  con  su  propio 
cuerpo  cuando  cae  un  pedrisco;  elige  solícita  los  sitios  que 
parecen  mas  abundantes  en  alimento,  y vaga  á mucha  dis- 
tancia por  su  territorio.  Lo  propio  que  nuestra  gallina  se  por- 
tan todas  las  demás  gallináceas,  la  mayor  parte  de  las  corre- 
doras y también  tas  especies  acuáticas  cuyos  pcfluelo*  salen 
en  seguida  del  nido.  El  macho  del  cisne  y de  la  oca  cuidan 
con  no  menor  solicitud  á sus  pequeños:  la  hembra  del  pato 
se  encarga  voluntariamente  de  este  cuidado.  Cuando  los  pe- 
queños están  cansados  les  presenta  su  lomo  ensanchado  un 
poco  por  las  plumas  entreabiertas,  como  sitio  de  reposa 
Cuando  amenaza  á los  pequeños  del  somormujo  un  peligro, 


los  padres  los  cobijan  bajo  sus  alas  y se  sumergen  con  ellos 
á la  profundidad  que  creen  mas  segura,  ó se  remontan  con 
ellos  á los  aires,  salvándolos  muchas  veces  de  las  persecucio- 
nes de  sus  enemigos.  Todas  las  aves,  aun  las  mas  tímidas, 
se  distinguen  por  su  valor  y astucia,  cuando  se  trata  de  defen- 
der á sus  hijos:  la  madre  finge  á veces  tener  herida  un  ala  y 
aletea  con  dificultad,  imitándola  también  el  padre  enn  objeto 
de  burlar  al  enemigo  y distraer  su  atención  cuando  amenaza 
á los  polluelos;  con  tal  estratagema  se  hacen  perseguir  hasta 
cierta  distancia,  incitando  la  rapacidad  de  su  contrario  con 
toda  dase  de  ademanes,  hasta  que  se  remontan  de  pronto, 
alegTes  del  buen  éxito  de  su  astucia  para  volver  al  lado  de 
los  pequeños  que  mientras  tanto  han  podido  encontrar  un 
refugio.  Las  especies  cuyos  pequeños  abandonan  el  nido  no 
los  descuidan  á pesar  de  ello,  y les  tienen  tanto  cariño  como 
aquellas  cuyos  hijuelos  pasan  su  primera  juventud  al  lado  de 
sus  padres. 

Pero  ni  las  unas  ni  las  otras  los  abandonan  por  completo 
aun  cuando  sean  tan  grandes  que  puedan  buscarse  por  si 
mismos  el  alimento;  pues  las  aves  instruyen  á sus  hijuelos 
minuciosamente  en  todos  los  actos  necesarios  para  la  vida. 
Tan  luego  como  los  polluelos  de  la  golondrina  pueden  volar, 
vemos  á la  madre  pasar  por  las  calles  de  nuestras  ciudades, 
elevarse  á las  alturas  del  cielo  ó tocar  en  su  vuelo  casi  á la 
tierra;  entonces  es  cuando  enseña  á sus  hijuelos;  procura 
adiestrarlos  en  el  difícil  arte  del  vuelo,  enseñarles  á coger 
su  presa  sin  ayuda  de  los  padres  y prepararlos  jura  el  próxi- 
mo viaje. 

En  todas  las  buenas  voladoras  exige  tal  instrucción  bas- 
tante tiempo,  y en  las  especies  que  volando  deben  adquirir 
su  alimento,  mucho  cuidado.  Si  son  halcones,  se  reúnen  el 
macho  y la  hembra  para  enseñar  d sus  hijuelos  el  mejor  modo 
de  cazar;  uno  de  los  padres  coge  una  presa,  se  remonta  por 
encima  de  los  pequeños  y deja  caer  la  victima,  que  es  la  re- 
compensa del  que  pueda  cogerla:  si  ninguno  la  atrapa,  la 
recoge  el  macho,  que  miraba  el  espectáculo  volando  por  de- 
bajo de  los  pequeños;’  remóntase  á su  vez  al  aire  y repite  la 
operación.  Asi  proceden  poco  mas  ó menos  todas  las  aves, 
mostrando  de  tal  modo  el  infinito  cariño  que  tienen  á sus 
hijuelos.  Solo  cuando  estos  se  han  hecho  independientes  y 
están  bastante  instruidos  para  alimentarse,  el  cariño  de  los 
padres  se  convierte  muchas  veces  en  indiferencia.  Ijrs  mismas 
aves  que  tan  solicitas  se  mostraban  en  cuidar  á su  progenie, 
la  echan  entonces  fuera  del  área  de  su  dominio,  y ya  no  la 
conocen.  Los  pequeños  tienen  casi  tanto  cariño  á los  padres 
como  estos  á ellos,  si  bien  aun  en  este  caso  se  observa  el  egoís- 
mo propio  de  casi  todos  los  séres  jóvenes.  La  mayor  parte 
de  ellos  obedecen  solamente  mientras  su  obediencia  se  re- 
compensa por  el  alimento:  tampoco  dejan  de  ser  en  su  pri- 
mera juventud  sobrado  voluntariosos,  siendo  preciso  recurrir 
al  castigo  para  corregirlos  :1a  experiencia  propia  completa  des- 
pués la  instrucción  de  los  padres,  cuyo  resultado  siempre 
puede  conocerse. 

Con  decir  por  fin  que  hay  algunas  especies  de  aves  que 
desde  el  primer  dia  de  su  vida  pueden  prescindir  de  los  cui- 
dados de  sus  padres  y que  esto  no  ohstante,  dichas  especies 
se  reproducen,  habré  trazado  á grandes  rasgos  un  bosquejo 
general  de  la  vida  de  las  aves  jóvenes. 

Emigraciones.— Cumplidos  los  deberes  que  les  im- 
pone la  reproducción,  muchas  aves  emprenden  un  viaje  mas 
ó menos  largo;  siendo,  no  obstante,  preciso  distinguir  entre 
las  que  realmente  emigran,  y aquellas  que  solo  viajan  ó va- 
gan de  un  punto  á otro.  fas  primeras  marchan  cada  año  en 
la  misma  época  y siguen  igual  dirección  ; las  segundas  no 
mudan  de  residencia  sino  por  necesidad,  sin  época  fija  ni 
rumbo  señalado  de  antemano  para  su  viaje,  el  cual  termina 
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cuando  deja  de  existir  la  causa  que  lo  produjo.  Las  aves  er- 
rantes recorren  una  extensión  muy  limitada,  y solo  abando- 
nan localidad  para  trasladarse  á otra,  situada  á corta  dis- 
tancia. 

Para  emprender  sus  emigraciones  se  alejan  de  nosotros 
cada  otoño  las  aves  cantoras,  que  vuelven  en  la  primavera; 
y por  la  misma  causa  nos  abandonan  las  aves  acuáticas  antes 
que  el  hielo  haya  cubierto  su  dominio.  Mas  de  la  mitad  de 
las  aves  de  Europa,  del  norte  de  Asta  y de  América,  son  emi- 
grantes; todas  se  dirigen  háeia  el  sur:  las  del  hemisferio 
oriental  ai  sudoeste,-  las  del  occidental  hacia  el  este,  según 
la  configuración  de  los  países  donde  van  á pasar  el  invierno. 
Los  rios  y cuencas  de  las  comarcas  que  recorren,  les  sirven 
de  caminos;  los  valles  profundos,  limitados  gggíbontañas, 
son  los  sitios  de  paso  y puntos  de  reunión.  Las  unas  viajan 
aparcadas;  las  otras  en  bandadas  mas  ó menos  numerosas: 
si  se  exceptúan  las  especies  mas  débiles,  que  solo  viajan  du- 


rante la  noche,  las  demás  emigran  de  din.  Parten  antes  que 


acose  el  hambre:  avanzan  con  rapidez,  como  impelidas 


sentido  de  que  se  verifican  en  cierta  época,  con  mas  ó menos 
regularidad.  Muchas  aves  del  norte  son  viajeras;  van  errantes 
todo  el  año  en  espacios  bastante  extensos,  y solo  cuando  el 
invierno  es  muy  riguroso  se  dirigen  háeia  el  sur,  llegando 
hasta  el  mediodía  de  Europa.  En  tales  circunstancias  emigran 
en  cierto  modo. 

Las  que  podrían  llamarse  vagabundas  van  errantes  por 
doquiera  durante  todo  el  año:  en  este  caso  se  hallan  las 
grandes  rapaces,  que  buscan  continuamente  su  presa;  y tam- 
bién los  machos  viudos  ó célibes.  Parece  que  otras  vagan 
mas  bien  por  gusto  que  por  necesidad,  y recorren  extensiones 
de  terreno  mas  reducidas.  En  los  países  tropicales  pueden 
asemejarse  algunas  veces  los  pájaros  á las  especies  emigrantes. 

^De  todos  modos,  y por  largos  que  sean  sus  viajes,  debere- 
mos considerar  siempre  como  patria  del  ave  el  país  donde 
se  reproduce:  en  este  sentido  puede  decirse  que  el  nido  es  la 
casa  del  ave. 

UTILIDAD.— Los  mamíferos  son  animales  útiles;  las 
aves  sirven  además  de  recreo:  aquellos  para  vivir  han  de  pa- 


unn  fuerza  irresistible;  notándose,  que  aun  aquellas  naci-  gar  al  hombre  un  tributo;  las  segundas,  por  el  contrario,  me* 
en  jaula,  y que  siempre  vivieron  cautiva*,  experimentan  recen  todo  su  cariño  y benevolencia.  Por  su  gracia,  su  be- 


la  misma  agitación  en  la  época  de¡|as  emigraciones.  Estas 
abandonan  pronto,  aquellas  mas  tarde;  pero  todas  en 
épocas  determinadas;  observándose  que  las  últimas  en  ale- 
jarle son  también  las  primeras  en  volver,  y las  primeras  que 
abandonan  regresan  mas  tarde.  El  martinete  negro  se 


de  agosto  para  no  i 
últimas  emigrantes  d< 
vuelven  por  febrero. 


resar  hasta  el  mes 


va 

de 


:en  por  el  mes  de  no- 


se  alejan  con  frecuencia  mucho  para  invernar,  y 
mos  hasta  dónde  avanzan  ciertas  especies.  Muchas 


á residir  al  mediodía  de  Europa;  un  gran  número  per- 
manece temporalmente  en  el  norte  de  Africa,  desde  el  37® 
al  24"  de  latitud;  otras  penetran  en  las  zonas  tropicales,  y 
durante  el  invierno  se  dejan  ver  en  las  costas  del  Atlántico, 
en  las  del  mar  Rojo  y en  el  de  las  Indias.  Este  último  país 
y las  islas  inmediatas  á Birman,  Siam  y el  sur  de  la  China, 
forman  también  una  estación  de  invierna 

al  sur  de  los  Estados- 


Hoza,  agilidad  y voz  armoniosa,  son  agradables  á nuestros 
semejantes.  Los  primeros  hombres  debieron  amar  á las  aves; 
los  salvajes  las  protegen;  los  sacerdotes  de  muchas  religiones 
las  consideraban  como  seres  sagrados;  y los  poetas  de  todos 
los  tiempos  las  ensalzaron  y ensalzan  aun  en  sus  composicio- 
nes, Su  género  de  vida,  su  canto,  su  vuelo  y continua  alegría 
nos  encantan  y seducen;  les  concedemos  la  hospitalidad  que 
rehusamos  á los  mamíferos,  y mas  aun  á los  reptiles,  sin  es- 
perar de  ellas  grandes  beneficios;  por  último,  las  tomamos 
por  compañeras  para  tenerlas  en  nuestras  habitaciones. 

Aun  atando  las  tendemos  redes  y lazos  ó las  perseguimos 
á tiros,  no  se  extingue  nuestra  inclinación  háeia  ellas;  antes 
al  contrario,  son  nuestras  favoritas.  Su  vida  tiene  una 


alta 


Las  aves  de  \ti  América 
Unidos  y á la  América 
En  el  hemisferio  sur  se 


semejantes;  las  aves  < 


an  también  emigraciones 
hacia  el  norte, 
ia  en  dirección  al 


significación  para  nuestra  propiedad  y para  nuestro  bienestar. 


Las  aves  forman  un  eslabón  indispensable  en  la  cadena  de 
los  seres;  merced  a ellas  se  conserva  el  equilibrio  en  el  reino 
animal  y se  oponen  á la  perniciosa  actividad  de  las  otras  cla- 
ses, sobre  todo  de  los  insectos,  que 


sin  elias  convertirían 


hasta  el  Brasil,  y las 
norte  de  este  continente  y de  las  islas  próximas,  tales  como 
por  ejemplo,  la  Nueva  Guinea. 

nirsc  en  ciertos  puntos,  levantando  el  vuelo  cuando  su  nú- 
mero es  suficiente.  Algunas  se  ejercitan  antes  de  emprender 
su  viaje;  ensayan  sus  fuerzas  con  las  de  sus  compañeras,  y en 
'crios  casos  hasta  pelean  entre  sí. 

Las  bandadas  se  conservan  mas  ó menos  unidas  durante 
el  \lajej  y á veces  guardan  un  orden  determinado  al  volar; 
forman  un  ángulo,  ó bien  dos  lineas  rectas,  que  convergen 
entre  si  en  forma  de  V,  con  la  punta  vuelta  háeia  adelante. 
Algunas  atraviesan  los  aires  en  lineas  cerradas,  otras  se 
agrupan  irregularmente.  Las  aves  emigrantes  se  mantienen 
por  lo  regular  á gran  altura;  á menudo  se  dejan  caer  brusca- 
mente, y vuelan  algún  tiempo  cerca  del  suelo  para  elevarse 
otra  vez.  Las  aves  débiles  no  recorren  grandes  distancias  de 


una  vez,  y solo  vuelan  de  árbol  en  árbol  ó de  bosque  en 


quizas  en  un  desierto  á la  naturaleza.  Es  verdad  que  la  utilidad 
de  las  aves  no  puede  calcularse,  porque  deben  tomarse  en 
consideración  cuestiones  cuya  solución  no  se  ha  halladc 
todavía.  Sin  embargo,  es  casi  seguro  que  esta  utilidad  supera 
con  creces  el  daño  que  nos  causan,  por  lo  cual  hacemos  bier 
en  cuidarlas  y protegerlas.  I-a  manera  cómo  hoy  dia  se  culti 

especies  de  aves  que  en  mayor  grado  merecen  nuestra  consi 
deracion;  pues  las  priva  de  sitios  para  construir  sus  nidos  ) 
las  obliga  á emigrar  y á buscar  en  otra  parte  una  patria  mai 
conveniente.  En  algunas  partes  el  hombre  les  declara  abicrt: 
oposición,  exterminándolas  con  escopetas,  redes  y lazos;  pen 
la  disminución  que  sufren  las  aves  por  la  caza  es  poco  consi 
derable  en  comparación  con  la  que  experimentan  á conse 
esencia  de  la  roturación  de  tierras.  Por  consiguiente  sole 
podemos  proteger  y cuidar  eficazmente  á las  aves  proporcio 
nándoles  sitios  donde  puedan  vivir  y empollar,  ya  les  arre 
glemos  dichos  sitios  artificialmente,  ó ya  conservemos  lo: 
existentes.  Todas  las  demás  medidas  propuestas  por  el  senti 
mentahsmo,  la  inexperiencia  y la  estupidez  serán  tan  i m poten 


tes  para  poner  coto  á la  disminución  de  varias  especies  comí 


bosque;  las  andadoras,  cuyo  vuelo  es  penoso,  franquean  una  para  favorecer  un  aumento  efectivo  en  otras.  Repetimos  qui 
gran  parte  del  camino  á pié;  las  aves  acuáticas  á nado.  Si  el  es  indispensable  destinarles  sitios  á propósito  para  sus  ni 


viento  sopla  de  frente,  se  hace  el  viaje  con  mucha  rapidez,  y dos  y entonces  acudirán  espontáneamente  á ellos.  Solo  ei 


si  de  espalda,  es  mas  lento  y hasta  se  interrumpe  por  algunos  este  sentido  recomiendo,  como  ya  lo  he  hecho  hace  años, 


dias. 
Ixjs 


viajes  pueden  compararse  á las  emigraciones  en  el 


toda  persona  instruida  la  divisa 

¡PROTECCION  A LAS  AVES! 


_ASE  — VOLUCRI  DOS 


PRIMER  ORDEN 


LOROS— PSITTACINI 


loros  son 

monos  alados,  no  solo  en  opinión  del  hombre  de  mundo, 
sino  también  para  el  naturalista-  Jamás  fue'  mas  exacta  com- 
paración alguna  entre  animales  pertenecientes  á clases  dis. 
tintas;  pero  no  me  apoyaré  solo  en  este  paralelo  para  estable- 
cer que  los  loros  son  las  aves  mas  superiores,  pues  todos  sus 
caracteres  bastan  para  asegurarles  este  lugar.  _ 

Si  se  exceptdan  Lacépede,  Ulliger,  Blainville,  Bonaparte, 
Kaup,  Carus,  Wallacey  otros  naturalistas,  los  demás  no  quie- 
ren asignará  estos  séressinoun  rango  inferior  en  la  serie;  de- 
biendo atribuir  esta  opinión  á que  se  han  fijado  principalmente 
en  un  carácter  por  el  cual  se  asemejan  los  loros  á otras  aves, 
esto  es,  en  la  forma  del  pié.  Los  loros,  los  picos,  los  cuclillos, 
los  tucanes,  los  curucüs,  los  barbudos  y los  jacamaras  son 
trepadores,  es  decir,  que  tienen  en  cada  pata  cuatro  dedos, 
dos  hacia  delante  y dos  hacia  atrás. 

Vo  creo  que  para  formar  idea  exacta  del  pié  de  las  aves 
trepadoras,  debe  compararse  con  la  cola  prehensil  de  los  ma- 
míferos, pues  ambos  órganos  permiten  al  animal  vivir  en  los 
árboles,  y cogerse  fuertemente  á las  ramas  y troncos.  Adviér- 
tase, sin  embargo,  que  estos  órganos  no  existen  en  seres 
que  estén  próximos  en  la  serie  animal,  antes  por  el  contra- 
rio, en  especies  muy  distintas,  siquiera  el  género  de  vida  sea 
idéntico. 


Por  otra  parte,  el  pié  de  las  trepadoras  no  corresponde 
siempre  al  mismo  tipo,  y varía  por  lo  menos,  tanto  como  los 
demás  caracteres  que  distinguen  á estas  aves.  El  pié  del  loro 
se  diferencia  completamente  del  de  las  otras  trepadoras,  sobre 
todo  por  la  estructura  de  los  huesos  del  tarso,  que  mas  que 
en  ninguna  otra  ave  se  asemeja  al  tipo  de  la  mana 

Según  esta  opinon  establécense  entre  los  loros  y otras  aves 
trepadoras  limites  mas  extensos  que  los  que  suelen  señalarse 
[•ara  la  separación  de  varias  familias:  los  loaros  forman  por  lo 
tanto  un  orden  bien  marcada 
Caractéres. — Constituyen  los  loros  un  orden  ‘ ' 
determinado:  su  carácter  esencial  consiste  en  la 
pico,  forma  particular  que  no  presenta  el  de  ninguna 
ave.  Hé  aquí  por  qué  Stande,  uno  de  los  muchos  autores  que 
han  tratado  de  establecer  una  clasificación  natural  de  las 
aves,  designó  a los  loros,  y no  sin  razón,  con  el  nombre  de 
fr/obi rostros.  A primera  vista  aseméjase  su  pico  al  del  ave  de 
rapiña,  solo  que  es  mas  grueso  y fuerte,  mas  alto  relativamen- 
te, y desarrollado  con  mas  uniformidad.  1.a  raíz  de  la  mandí- 
bula superior  está  cubierta  por  una  membrana  blanda  des- 
provista de  plumas,  llamada  cera. 

Finsch  considera  con  razón  como  particularidad  mas  ca- 
racterística del  pico  del  loro  la  proporción  entre  su  altura  y 
su  longitud : la  primera  que  en  la  base  es  casi  doble  que  la 


LOS  LOROS 


anchura,  mide  poco  menos  que  la  longitud,  y hasta  es  á ve- 
ces mayor.  En  cuanto  á la  estructura  de  este  pico,  Burmeis- 
ter  dice  lo  siguiente: 

«Sobre  la  mandíbula  superior  del  pico  de  los  loros  se  ob- 
serva una  prominencia  dorsal  delgada,  aunque  bien  definida, 
de  la  cual  descienden  las  dos  caras  laterales,  que  se  arquean 
regularmente.  Por  detrás  terminan  estas  dos  caras,  de  una 
manera  insensible,  en  una  membrana  corta,  cubierta  de  al- 
gunas plumas  erectiles,  sobre  todo  debajo  de  las  fosas  nasa- 
les, y la  cual  se  prolonga  hácia  el  ángulo  de  la  boca.  Las  fo- 
sas se  hallan  situadas  en  la  parte  superior  de  dicha  membra- 
na llamada  cera;  son  redondas  y las  circuye  un  ribete  alto. 
Los  bordes  de  la  mandíbula  superior  presentan  de  ordinario 
en  su  centro  una  protuberancia  en  forma  de  diente  obtuso, 
sólido,  y mas  cortante  hácia  delante  que  por  detrás.  El  ex- 

cho,  y está  surcado  en  su  cara  interna,  que  se  arquea  un 
poco.  La  mandíbula  inferior  es  mas  corta,  y gruesa  y en  for- 
ma de  canastillo;  apenas  es  mas  baja,  ó si  se  quiere,  tan  alta 
como  la  superior;  en  su  centro  suele  presentar  una  ligera 
costilla  longitudinal  que  corresponde  al  ángulo  de  la  mandí- 
bula. A muy  corta  distancia  de  esta  se  observan  otras  dos 
prominencias  que  se  reúnen  hácia  delante  limitando  la  parte 
terminal,  ancha,  alta  y cortante,  de  la  mandíbula  superior. 
Por  delante  de  estas  prominencias  presenta  el  borde  su- 
perior de  aquella  una  escotadura  que  corresponde  con  el 
cliente  de  la  otra  mandíbula;  y á partir  de  allí  se  va  ensan- 
chando esta  por  detrás:  sus  caras  laterales  son  mas  ó menos 
convexas.  :•> 

Finsch  llama  la  atención  también  sobre  la  particularidad 
ue  la  primera  mitad  del  lado  inferior  de  la  mandíbula 
rior  está  separada  de  la  otra  mitad  por  un  ángulo  recto, 
s demás  órganos  de  los  loros  ofrecen  una  disposición 
menos  característica.  «Las  patas,  añade  Burmeister,  son  grue- 
sas, fuertes  y carnosas,  aunque  cortas;  el  tarso  es  mas  corto 
que  el  dedo  del  centro,  y está  cubierto  de  pequeñas  escamas; 
los  dedos,  bastante  largos,  tienen  la  punta  gruesa;  el  dorso  y 
el  tarso  cubierto  de  varias  escamas  que  van  agrandándose 
hasta  cerca  de  su  extremo.  En  La  última  falanje  son  cortas, 
pero  revisten  también  toda  la  parte  superior  del  dedo;  las  ; 
uñas  no  son  largas  ni  vigorosas,  aunque  sí  muy  encorvadas 
y bastante  agudas.  Los  dedos  interno  y anterior  suelen  te- 
ner la  uña  mas  pequeña;  después  sigue  el  pulgar;  en  el  ex- 
terno y anterior  es  algo  mas  larga  que  en  el  externo  y ¡>os- 
terior.» 

Las  atas  y la  cola  están,  según  Finsch,  bien  desarrolladas 
en  casi  todas  las  especies;  las  alas  grandes  y puntiagudas, 
tienen  rémiges  que  se  distinguen  por  sus  tallos  fuertes  y an- 
chas barbas  y que  se  estrechan  ó redondean  en  la  extremidad; 
su  número  varía  entre  diez  y nueve  y veintidós,  pero  es  re- 
gularmente de  veinte;  entre  ellas  sobresale  de  las  demás  la 
unda,  ó esta  con  la  siguiente,  y á veces  también  las  tres 
primeras,  <5  bien  la  tercera  y cuarta,  y hasta  excepcional  - 
mente  la  sexta  y la  sétima;  la  punta  del  ala  tiene  casi  siem- 
pre la  misma  longitud;  en  el  ángulo  del  ala  hay  siempre 
cuatro  plumas;  las  doce  caudales  ó timoneras  varían  mucho, 
tanto  por  su  forma  como  por  su  longitud,  y de  consiguiente 
la  figura  de  la  cola  es  muy  variada. 

El  plumón  délos  loros,  relativamente  poro  espeso,  consiste 
en  plumitas  que  en  la  parte  exterior  presentan  un  gran  tallo 
lalso,  y están  mezcladas  con  otras  muy  suaves;  las  exteriores 
forman  como  unas  placas  muy  marcadas,  cuya  forma  varia 
mucho:  la  del  lomo  sé  divide  casi  siempre  á la  altura  de  los 
omoplatos,  formando  una  especie  de  horquilla:  la  placa  infe- 
rior termina  poco  mas  ó menos  en  el  cuello,  y la  de  la  espal- 
dilla suele  ser  doble.  Las  plumas  suaves  se  hallan  en  la  cabeza 


y el  cuello,  entre  los  limites  de  las  placas,  y según  reconoce 
Nitsch,  cubren  continuamente  las  plumas  exteriores  con  un 
polvo  blanco  6 azulado,  procedente  de  la  piel  que  rodea  al 
cañón. 

Esta  opinión  no  está  conforme  con  mis  observaciones,  las 
cuales  me  inducen  á creer  que  el  citado  polvo,  fácil  de  quitar, 
proviene  de  las  mismas  plumas  exteriores.  Debe  advertirse 
también  que  el  plumaje  deja  descubiertas  muchas  veces  varias 
partes,  sobre  todo  las  mejillas  y la  región  de  los  ojos. 

Por  mucha  variación  que  ofrezca  el  color  del  plumaje,  no 
por  eso  es  menos  característico:  domina  el  verde,  aunque 
también  se  encuentran  loros  de  color  azul  jacinto,  púrpura, 
amarillo  de  oro  y gris.  Es  muy  particular  la  distribución  de 
los  colores  en  el  plumaje  de  estas  aves:  es  preciso  notar,  en 
lo  que  pudiera  llamarse  campo  de  coloración , la  presencia  de 
los  tintes  complementarios  en  las  dos  caras  del  cuerpo,  y has- 
jta  «a  la  misma  pluma:  la  cara  superior  es  azul  violeta,  azul 
oscuro  ó claro,  y verde;  la  inferior  de  un  amarillo  claro,  ana- 
ranjado, rojo  y púrpura.  No  menos  notable  es  lo  que  se  ob- 
serva en  ciertos  cacatúas,  por  ejemplo  en  los  que  el  color 
rojo  6 amarillo  vivo  de  la  base  de  las  plumas,  queda  com- 
pletamente oculto  por  el  tinte  blanco  del  resto  del  pfumaje. 

Ambos  sexos  tienen  por  lo  regular  el  mismo  color,  pero  no 
siempre;  los  hijuelos  difieren  comunmente  poco  de  los  adul- 
tos; si  bien  se  hallan  individuos  que  se  diferencian  mucho. 

Los  órganos  internos  de  los  loros  deben  llamar  igualmente 
nuestra  atención:  el  esqueleto  sobre  todo,  ofrece  diversas 
particularidades  interesantes.  El  cráneo,  según  Finsch,  es 
muy  grande,  ancho,  aplanado  en  su  parte  superior  y redon- 
deado en  el  occipucio,  presentando  caracteres  especiales  que 
no  se  observan  en  toda  la  clase.  Estas  particularidades  son  las 
siguientes:  la  articulación  del  maxilar  inferior  y el  hueso  tim- 
pánico; este  presenta  un  cóndilo  muy  prolongado  que  se  ar- 
ticula en  una  depresión  de  la  cara  interna  del  maxilar;  la 
articulación  entre  el  maxilar  superior  y el  hueso  frontal,  arti- 
culación que  si  bien  consiste  solo  en  un  ligamento,  tiene  to- 
das las  condiciones  de  tal;  el  tamaño  extraordinario  de  los 
huesos  palatinos,  anchos,  dispuestos  verticalmcnte,  y que  en 
su  cara  anterior  se  unen  como  articulación  con  la  mandíbula 
superior;  la  altura  y longitud  extraña  de  las  ramas  submaxi- 
lares, que  á menudo  sobresalen  del  occipucio;  y en  fin,  la 
gran  movilidad  délas  mandíbulas.  El  borde  huesoso  de  la  ór- 
bita está  completamente  cerrado  en  muchas  especies,  si  bien 
no  en  todas.  La  columna  vertebral  se  compone  de  once  á 
doce  vértebras  cervicales,  de  siete  á nueve  dorsales,  de  cinco 
á seis  sacrc-coxigeas  y de  ocho  á nueve  caudales;  el  número 
de  las  costillas  varia  de  ocho  á nueve. 

El  esternón  es  notable  por  su  alta  cresta,  angosta  al  mismo 
tiempo,  por  su  gran  longitud  y anchura  casi  igual,  y por  te- 
ner la  parte  posterior  redondeada  sin  rasgadura  alguna;  el 
sacro  es  plano;  la  pelvis  larga  y redondeada  en  su  cara  supe- 
rior; la  horquilla  falta  ¿ menudo,  y cuando  existe  está  siem- 
pre poco  desarrollada;  el  hueso  coracoideo  es  fuerte  y corto; 
los  omoplatos  planos  y de  una  anchura  regular;  el  húmero 
siempre  mucho  mas  corto  que  el  antebrazo;  el  radio  muy 
delgado  y recto;  el  cúbíto  encorvado  hácia  atrás  y afuera ; el 
hueso  carpiano  superior  es  aplanado,  el  inferior  tiene  en  su 
cara  interior  un  borde  abultado;  el  metacarpo  se  distingue 
por  su  longitud,  y el  dedo  medio  por  su  anchura.  Las  pier- 
nas se  caracterizan  sobre  todo  por  la  longitud  de  la  tibia  y 
la  brevedad  del  metatarso;  en  cuanto  á los  dedos,  el  exterior 
es  el  mas  largo  y después  el  del  centro. 

Entre  las  partes  blandas,  el  órgano  mas  notable  es  la  len- 
gua, que  se  presenta  gruesa,  carnosa,  cónica  y obtusa;  su 
borde  está  provisto  algunas  veces  de  dentelladuras  ó de  púas 
córneas.  El  esófago  se  encuentra  en  el  buche;  un  conducto 
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1 iso  separa  el  ventrículo  subcenturiado  del  estómago  propia- 
mente dicho  ó molleja,  cuyas  paredes  son  delgadas  y vellosas 
en  su  cara  interna:  no  hay  vesícula  biliar  ni  ciego;  el  intestino 
suele  ser  una  mitad  mas  largo  que  el  cuerpo.  El  páncreas  es 
doble,  el  bazo  pequeño,  y el  riñon  está  profundamente  trilo- 
bado. Debe  notarse  además  la  presencia  de  dos  arterias  ca- 
rótidas, y la  carencia  de  la  glándula  coxigea  en  ciertos  casos. 
La  laringe  inferior  está  provista  de  tres  pares  de  músculos. 

Como  quiera  que  consideremos  á los  loros,  no  podremos 
menos  de  ver  en  ellos  un  grupo  bien  distinto,  que  no  es  dado 
comprender  en  ninguna  de  las  otras  divisiones  generales:  ra- 
zón que  nos  obliga  á formar  con  ellos  lo  que  se  ha  convej&i  Jo 
en  llamar  un  orden. 

Parece  poco  esencial  hacer  de  este  órden  una  sola  familia, 
dividirle  en  sub-familias,  ó dar  á estas  últimas  el  rango  de 
familias. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Ix>s  loros  habitan 
todos  los  continentes,  excepto  el  de  Europa.  De  las  trescien- 
tas cincuenta  y cinco  especies  que  Finsch  contó  en  1868, 
ciento  cuarenta  y dos  viven  en  America,  ochenta  y cinco  en 
las  islas  de  los  Papúes  y en  las  Molucas,  sesenta  en  Australia, 
treinta  en  la  Polinesia,  veinticinco  en  Africa  y diez  y nueve 
en  el  mediodía  del  Asia,  incluso  las  islas  de  la  Sonda. 

Merced  á los  descubrimientos  modernos  háse  aumentado 
en  mas  de  veinte  el  número  de  las  especies  conocidas;  pero 
la  proporción  distributiva  ha  continuado  siendo  casi  la  mis- 
ma. La  gran  mayoría  pertenece  á la  zona  cálida ; de  las  tres- 
cientas cincuenta  especies,  solo  ocho  pasan  del  trópico  de 
Cáncer,  y sesenta  y dos  del  de  Capricornio.  Una  especie 
americana  se  extiende  por  el  norte  hasta  el  43*  de  latitud; 
otra  se  encuentra  en  el  hemisferio  meridional  hasta  los  de- 
siertos de  h Tierra  del  Fuego  (53a  latitud  sur);  los  domice- 
llas  habitan  todavía  en  la  isla  de  Macquari  á los  52*  de  lati- 
tud sur.  En  el  Africa  y el  Asia  salen  poco  6 nada  de  los 
limites  de  la  zona  cálida  y en  el  Africa  occidental  del  i6#  de 
latitud  norte;  en  el  este  del  Africa  no  se  hallan,  según  mis 
observaciones,  mas  al  norte  del  15*;  mientras  que  en  la  mi- 
tad meridional  se  alejan  mas  del  Ecuador;  algunas  especies 
habitan  en  la  zona  templada  de  Asia. 

Usos,  COSTUMBRES  Y R ÉGIMEN.— Los  caractéres 
físicos  no  es  lo  único  que  distingue  á los  loros;  diferencianse 
además  de  las  otras  aves  por  la  manera  de  vivir,  sus  costum- 
bres y facultades.  Siendo  indudable  que  el  genero  de  vida  de 
los  animales  sí  armoniza  perfectamente  con  su  conformación 
física,  resulta  que  siendo  esta  especial,  debe  aquel  serlo  tam- 
biea  En  su  estudio  detenido  hallaremos  nuevos  argumentos 
en  pro  de  la  idea  de  asignar  á estas  aves  el  lugar  en  que  las 
colocamos. 

Opinando  con  Oken,  he  designado  á los  mamíferos  como 
animales  dotados  de  todos  los  sentidos ; y he  dicho  que  el 
desarrollo  igual  y uniforme  de  estos  era  indicio  de  una  m»r- 
cada  superioridad  en  la  escala  de  los  séres.  Aplicando  este 
principio  al  estudio  de  las  aves,  resulta  que  salvas  algunas 
excepciones,  se  diferencian  los  loros  de  los  otros  animales  de 
la  misma  clase,  precisamente  por  el  desarrollo  uniforme  de 
sus  sentidos.  Ninguno  de  ellos  aparece  atrofiado,  ni  alcanza 
tampoco  un  extraordinario  desarrollo  en  detrimento  de  los 
demás.  El  halcón  es  notable  por  su  vista  penetrante,  d buho 
por  $u  fino  oido,  el  cuervo  |*>r  su  olfato,  los  ánades  ¡«recen 
tener  un  gusto  perfecto;  el  tacto  del  pico  es  muy  delicado;  y 
asi  podríamos  decir  de  otros  muchos;  pero  el  loro  ve,  siente, 
oye,  gusta  y toca:  todos  sus  sentidos  están  bien  desarrollados. 
Excusado  parece  probar  que  ve  y oye;  y para  convencerse  de 
que  está  igualmente  dotado  en  cuanto  á los  demás  sentidos, 
basta  la  mas  mínima  atención.  Estornuda  después  de  respirar 
el  humo;  reconoce  con  una  rapidez  increíble  los  frutos  que 
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son  buenos:  examinóse  un  loro  domesticado  cuando  se  le  da 
un  terrón  de  azúcar,  véasele  cómo  toca  los  objetos  con  su  len- 
gua; pasadle  la  mano  por  las  plumas,  y no  se  le  podrá  negar 
ni  el  gusto  ni  el  tacto. 

No  menos  positiva  es  la  inteligencia  de  estos  animales:  por 
elb  podemos  llamarlos,  según  queda  indicado,  monos  alados. 
No  se  reconoce  al  mono  en  el  loro  hasta  después  de  apreciar 
el  alcance  de  sus  facultades  intelectuales;  tiene  con  efecto 
todas  las  de!  cuadrumano,  con  sus  pasiones,  sus  cualidades 
y defectos;  es  en  suma  el  ave  mas  inteligente;  es  como  él  ca- 
prichoso é inconstante;  es  en  momentos  dados  el  compañero 
mas  alegre  y agradable,  y se  convierte  de  pronto  en  el  sér 
mas  insufrible.  El  loro  tiene  memoria,  prudencia,  astucia  y 
discernimiento;  se  comprende  á sí  mismo;  es  orgulloso,  tiene 
valor  y experimenta  afectuoso  cariño  hacia  las  personas  que 
le  aman;  puede  decirse  que  es  fiel  hasta  b muerte  y agrade- 
cido con  conocimiento  de  causa.  Se  le  puede  enseñar  y con- 
seguir que  obedezca,  como  el  mono;  pero  también  es  iracundo, 
maligno,  astuto  y falso;  recuerda  los  malos  tratamientos  y 
hasta  se  muestra  despiadado  con  los  seres  mas  débiles.  Su 
carácter  es  una  mezcla  de  las  cualidades  y defectos  mas 
opuestos;  pero  semejante  conjunto  indica  por  si  mismo  un 
gran  desarrollo  de  inteligencia. 

La  descripción  precedente  ha  sido  atacada  por  un  autor 
muy  digno  de  ser  oido,  y en  su  consecuencia  no  he  perdido 
ocasión  de  observar  cuantos  loros  me  fué  posible,  sin  parcb- 
lidad  de  ninguna  especie  Con  el  tiempo  trascurrido  entre  b 
publicación  de  la  primera  edición  y de  b presente,  he  vuelto 
á tener  centenares  de  loros  á mi  disposición,  ó los  he  visto  en 
cautividad;  he  fijado  tanto  mi  atención  en  los  recien  cogidos 
como  en  los  domesticados  ya ; he  hecho  todos  los  esfuerzos 
imaginables  para  conocer  su  carácter;  he  consultado  la  opi- 
nión de  los  inteligentes  en  la  materia;  y no  he  omitido,  en 
fin,  medio  alguno  para  conseguir  mi  objeto:  el  resultado  de 
mi  eximen  es  que  mantengo  lo  dicho  antes,  en  toda  la  ex- 
tensión de  su  sentido. 

Léjos  de  negarlo,  confieso  que  también  otras  aves  tienen 
una  gran  inteligencia;  pero  en  ninguna  reconozco  tanta 
igualdad  de  las  facultades  intelectuales  como  la  que  existe 
en  los  loros.  Fácilmente  se  comprenderá  que  no  he  cerrado 
los  ojos  ante  las  excepciones  de  la  regla;  sé  muy  bien  que 
no  todos  los  loros  dan  á conocer  tan  claramente  sil  vida  in- 
telectual como  lo  hacen  las  principales  especies  del  órden; 
tampoco  ignoro  que  algunos  cuervos,  estorninos  y grullas, 
halcones  y buhos,  dan  pruebas  evidentes  de  una  superior  in- 
teligencia y que  pueden  competir  muy  bien  con  varios  loros; 
pero  no  poseen  b misma  facultad  de  aprender  y b misma 
movilidad  del  espíritu  que  regularmente  se  observan  en  estas 
aves;  y si  las  tienen,  no  alcanzan  tanto  desarrollo.  Los  ade- 
manes expresivos  del  loro,  su  viveza,  la  facilidad  con  que 
comprende,  la  ternura  reciproca  deí  macho  y la  hembra,  su 
cariño  para  con  el  ama  y b malicia  con  que  se  defienden 
contra  séres  humanos  ó animales  aborrecidos,  son  cosas  á 
que  ninguna  ave  alcanza. 

He  dicho  que  mi  opinión  ha  tenido  adversarios;  pero  debo 
añadir  que  también  mereció  por  otra  parte  aprobación  sin 
reserva.  «Si  b mayoría,  ó mejor  dicho  casi  todos  los  indivi- 
duo* del  órden  de  los  loros,  un  rico  en  especies,  merece  el 
nombre  de  monos  emplumados,  me  escribe  Emilio  Linden, 
uno  de  los  mas  expertos  conocedores  de  aves,  esto  podría 
decirse  principalmente  por  su  facultad  de  imitar,  por  la  gro- 
tesca manera  con  que  trepan;  por  su  memoria,  astucb  y pre- 
caución, así  como  por  sus  caprichos;  y por  b malicb  y 
malignidad  que  precisamente  en  las  es¡>ccies  mas  principales 
se  observan.  Mis  loros  me  dan  todos  los  dias  pruebas  de  su 
gran  inteligencia  y no  omitiré  citarlas  mas  tarde  al  hablar  de 
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las  especies.  Aquí  solo  diré,  ó mas  liten  preguntaré:  ¿No  es 
una  prueba  de  la  inteligencia  de  estas  excelentes  aves  el  he- 
cho de  que  un  loro  moje  un  terrón  de  azúcar  en  su  vaso  de 
agua,  por  haber  llegado  á comprender  que  en  ella  se  ablan- 
dan las  golosinas  duras?  ¿No  se  creerá  en  esta  prueba  al  ob- 
servar su  admiración  cuando  nota  que  la  golosina  se  disuelve 
en  el  agua  y desaparece,  y al  ver  que  nunca  le  vuelve  á su- 
ceder lo  mismo,  mientras  que  jamás  deja  de  mojar  el  pan? 
Con  razón  se  repiten  las  palabras  de  Scheitlin,  que  llama  al 
perro  un  animal  humano;  pero  con  la  misma  merecen  los 
loros  el  calificativo  de  arces  humanas.  El  cariño  con  que 
alegran  y recompensan  á su  amo,  el  conocimiento  con  que 
se  acomodan  á los  deseos  del  hombre,  sus  esfuerzos  para 
tratar  con  él,  todo  esto  lo  posee  el  loro  en  tan  alto,  y quizás 
en  mayor  gradofque  el  fierro,  pues  el  ave  ocupa  un  lugar 
mucho  mas  inferior  que  este  en  la  clasificación  de  los  anima- 
les. Estoy  del  todo  conforme  con  las  palabras  de  V.  Una 
«diversidad  tan  grande  como  la  observada  en  el  carácter  y en 
las  facultades  del  loro  no  debe  desconocerse.» 

Era  de  esperar  que  un  animal  tan  bien  dotado  sacase  el 
mejor  partido  posible  de  sus  órganos.  Se  ha  querido  antepo- 
ner otras  aves  á los  loros,  porque  no  eTan  tan  rápidos,  por 
ejemplo,  en  sus  movimientos:  cicrtj^oue  no  vuelan  tan  bien 
Como  el  halcón,  ni  trepan  con  la  agilidad  del  pico,  ni  corren 
con  la  ligereza  de  la  gallina,  y que  no  nadan  con  el  aplomo 
del  cisne,  pero  ¿no  podría  decirse  otro  tanto  del  hombre? 

sin  embargo,  son  muy  ágiles;  las  grandes  especies 
pesadamente,  al  parecer,  si  bien  con  rapidez;  las  pe- 
sobresalen  en  este  ejercicio;  esto  me  consoló  casi  de 
rdida  de  una  pequeña  cotorra  ( Meh  psitacus  uxdulatvs ) 
uo  huyó  con  raudo  vuelo  de  la  jaula  donde  yoia  tenia, 
rtaba  e!  aire  como  un  halcón,  y movíase  cual  una  golon- 
aa.  <Los  aras,  dice  el  príncipe  de  Wíed,  vuelan  con  lenti. 
tud;  y baten  vigorosamente  el  aire  con  sus  alas,  llevando  la 
cola  horizontal;  los  maracanas  y los  periquitos  vuelan  con  mas 
rapidez  y atraviesan  el  aire  como  una  flecha;  el  vuelo  de  los 
loros  propiamente  dichos  es  bastante  tardo,  dando  aletazos 
repetidos  con  sus  cortas  alas  para  mover  su  pesado  cuerpo.* 
A muchos  loros  parece  extrañarles  el  suelo,  y saltan  mas 
bien  que  andan;  pero  hay  es;>ecies  terrestres  cuyos  individuas 
corren  con  tanta  rapidez  como  una  zancuda.  El  nimfico  de 
Australia  puede  compararse  con  una  becada  por  su  modo  de 
andar;  (lould  habla  de  un  platiccrco  que  corría  como  un  ave 
fría.  Si  es  dificultoso  para  los  loros  saltar  de  rama  en  rama, 
no  por  esto  se  mueven  menos  rápidamente  en  los  árboles, 
revoloteando  ó brincando;  la  única  diferencia  que  existe  entre 
ellos  y las  demás  aves,  es  que  estas  solo  se  sirven  de  sus  pa- 
tas, mientras  que  aquellos  se  valen  al  propio  tiempo  de  su 
pico.  * 

Saben  utilizar  sus  miembros  mejor  que  las  demás  aves:  las 
patas  les  sirven  de  manos;  su  pico  es  mas  movible  que  el  de 
cualquiera  otra  especie;  ninguna  lo  maneja  tan  bien,  siendo 
las  únicas  aves  que  se  valen  de  él  para  trepar. 

Su  voz  es  fuerte  y chillona,  aunque  no  del  todo  desagra- 
dable, distinguiéndose  por  su  flexibilidad  y expresión. 

Cuando  las  grandes  especies  viven  reunidas  en  bandadas 
dejando  oir  todas  á la  vez  sus  gritos,  no  son  nada  agradables 
para  el  hombre.  «Ks  preciso  haber  vivido  en  los  cálidos 
valles  de  los  Andes  para  comprender  cómo  los  gritos  de  los 
aras  pueden  dominar  por  completo  el  mugido  de  los  tor- 
rentes que  se  precipitan  de  roca  en  roca.  » También  los  ca- 
catúas se  hacen  notar  por  sus  terribles  gritos;  los  de  una 
numerosa  bandada  de  paleórnidos  son  verdaderamente  in- 
fernales; el  ruido  que  produce  un  grupo  de  sitáculos  podría 
compararse  con  el  que  hacen  los  herreros  cuando  forjan 
hoces.  Algunas  especies  emiten  una  especie  de  ladridos; 
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otras  silban;  estas  gruñen,  y aquellas  producen  sonidos  seme- 
jantes á la  voz  de  la  rana. 

Hay  ciertas  especies,  como  por  ejemplo  la  pequeña  cotorra 
ondulada,  cuyo  macho  al  enamorar  á su  compañera  entona 
un  canto  tan  agradable,  que  se  le  podría  clasificar  entre  las 
aves  cantoras;  otras  hay  que  aprenden  á silbar  ciertos  aires 
mejor  que  pudiera  hacerlo  un  canario. 

Todo  el  mundo  sabe  cómo  los  loros  llegan  á imitar  la  voz 
y la  palabra  humanas;  aventajan  por  ello  á todos  los  demás 
animales,  y hacen  en  este  concepto  cosas  increíbles:  no  char- 
lan, sino  que  hablan. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  no  quiero  decir  con  esto 
que  los  loros  entienden  la  significación  de  las  palabras  repeti- 
das por  ellos,  ó de  las  que  puedan  inventar  y componer;  solo 
pretendo  que  saben  emplear  oportunamente  las  palabras  que 
se  les  enseñan;  que,  por  ejemplo,  cuando  se  les  ha  enseñado 
bien,  dicen  por  la  mañana  buenos  dias  y no  buenas  noches. 
Fórmanse  por  consiguiente  una  idea  de  las  palabras  y frases 
aprendidas,  reteniendo  en  la  memoria  la  ocasión  y la  hora 
del  dia  en  que  se  las  enseñaron,  y empleando  las  mismas 
palabras  ó frases  en  iguales  ocasiones. 

Precisamente  del  mismo  modo  procede  un  niño  cuando 
aprende  á hablar;  pero  este  comprende  con  el  tiempo  toda 
la  significación  de  la  palabra;  mientras  que  esto  no  lo  conse- 
guirá nunca  el  lora 

Algunos  aficionados  á pájaros,  que  durante  muchos  años 
han  cuidado  loros,  están  completamente  conformes  conmigo 
en  cuanto  á lo  anteriormente  expuesto.  4 No  siempre  el  ha- 
blar de  los  loros, Linden,  es  solo  una  imitación  de  palabras, 
sino  también  ron  frecuencia  la  expresión  de  un  deseo  ó de  la 
gratitud  por  un  favor  recibido;  muchas  veces  hay  cierta  ter- 
mita en  la  pronunciación  de  palabras  ó frases  enteras  que  se 
acompañan  con  los  gestos  correspondientes.  El  que  por  espa- 
cio de  algunos  años  ha  tenido  á su  lado  loros  y ha  recibido 
pruebas  del  apego  y cariño  de  alguno  de  ellos,  creerá  sin  di- 
ficultad que  á menudo  he  sentido  tanto  la  pérdida  de  uno  ú 
otro  de  esos  animales,  como  si  hubiese  muerto  un  amigo  mió. 
I.os  loros,  que  en  su  mayor  parte  son  juguetones,  pueden 
contribuir  mucho  á entretenernos.  Nadie  negará  que  el  hablar 
acrecienta  mucho  la  familiaridad  entre  el  loro  y su  amo;  en 
efecto,  esta  facultad  les  hace  muy  superiores,  al  menos  á mis 
ojos,  á los  monos. 

> Casi  todas  las  especies  del  órden  tienen  la  facultad  de 
hablar  ó imitar  las  voces  de  otras  aves,  y hasta  el  canto,  que 
ejecutan  con  tanta  maestría  como  los  mejores  cantores;  pero 
también  emiten  sonidos  que  hieren  aun  á los  nervios  mas 
fuertes.  Estoy  convencido  de  que  esta  facultad  de  imitar  es 
propia  así  de  las  especies  grandes  como  de  las  pequeñas;  mas 
también  a¿  que  no  todos  los  individuos  de  la  misma  especie 
están  igualmente  dotados.  En  casa  de  mi  amigo  Stoelker  vi 

loro  de  frente  dorada  que  hablaba  muy  bien;  y hace  ya 
mas  de  veinte  años  que  tenia  yo  un  melopsítaco  ondulado 
en  compañía  de  canarios  y espinidos  que  imitaba  con  facili- 
dad el  canto  de  estos  del  modo  mas  perfecto.  También  po- 
seí una  rosella  que  imitaba  magníficamente  el  canto  del  mirlo 
y actualmente  conservo  un  melopsítaco  que  canta  volando 
como  una  alondra. 

>No  es  posible  dar  una  enseñanza  regular  ¿ mis  loros  y 
tampoco  me  gusta  enseñarles  palabras  sin  darles  antes  ocasión 
para  formarse  una  idea  de  lo  que  significan.  Con  el  largo  tiem- 
po que  paso  diariamente  con  mis  favoritos,  se  acostumbran 
estos  á mí  y me  cobran  cariño;  en  ese  trato  familiar  hay  natu- 
ralmente preguntas  y contestaciones,  y estas  últimas  rae  prue- 
ban que  los  loros  hablan  á menudo  con  pleno  conocimiento 
¡ de  lo  que  dicen.» 

Por  lo  regular  se  desliza  la  existencia  de  los  loros  en  los 
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bosques,  si  bien  algunas  especies  viven  en  las  llanuras  des- 
provistas de  árboles  y en  las  estepas-,  otras  se  elevan  en  los 
Andes  mas  allá  del  límite  de  los  árboles,  á 3,600  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar.  He  observado  que  en  el  nordeste  de 
Africa  no  se  veian  sino  donde  había  monos;  de  modo  que 
casi  se  podría  considerar  á estos  animales  como  inseparables. 
Cuanto  mayores  son  los  bosques  y mas  rica  la  vegetación, 
mas  abundan  los  loros.  «En  las  selvas  de  los  trópicos,  dice  el 
príncipe  de  Wicd,  forman  la  mayor  pane  de  la  población 
alada.  » Lo  mismo  sucede  en  Australia,  en  varios  países  de  la 
India  y en  ciertas  partes  de  Africa,  donde  son  tan  comunes 
como  entre  nosotros  los  cuervos  y los  gorriones. 

Donde  quiera  que  habiten  llaman  la  atención,  embellecen 
los  bosques  con  su  plumaje  y los  animan  con  sus  gritos.  «Los 
loros,  dice  el  príncipe  de  Wied,  engalanan  con  sus  plumas 
de  brillantes  colores  las  sombrías  selvas  vírgenes  de  los  tró- 
picos. » — «Es  imposible  describir,  dice  Cíould,  el  mágico  es 
pectáculo  que  ofrecen  los  loros  de  rojo  plumaje,  volando  en 
medio  de  las  acacias  de  plateadas  hojas  de  la  Australia,  sobre 
las  cuales  se  destacan  los  magníficos  colores  de  las  pintadas 
aves.»  — «Los  cacatúas,  exclama  Mitchcll  entusiasmado,  tras- 
forman las  alturas  donde  habitan  en  un  país  de  delicias.»— 
«Yo  los  he  visto,  dice  Audubon,  cubriendo  completamente 
las  ramas  de  los  árboles,  tan  compactos  y oprimidos  como  si 
fueran  un  solo  animal»  — «Por  mañana  y tarde,  cuenta 
Schomburgk,  se  divisan  innumerables  bandadas  de  loros  que 
cruzan  los  aires  atronando  el  espacio  con  sus  gritos:  cierta 
tarde  vi  á una  caer  sobre  los  árboles  de  la  ribera,  y las  ramas 
se  doblegaban  bajo  el  peso  de  aquellas  aves.»  ¿Qué  serian 
sin  ellos  los  grandiosos  bosques  de  los  trópicos?  Nada.....  el 
triste  jardín  de  un  encantador,  el  dominio  del  silencio,  el 
desierto,  ellos  animan  la  soledad,  le  dan  vida,  maravillando 
á la  vez  la  vista  y el  oido. 

Fuera  del  período  del  celo  viven  los  loros  en  sociedades  ó 
bandadas  muy  numerosas;  eligen  su  residencia  en  un  sitio 
del  bosque,  y de  allí  parten  todos  los  dias  al  emprender  sus 
excursiones.  Los  individuos  de  una  misma  bandada  perma- 
necen fielmente  unidos  entre  si  y comparten  su  buena  ó 
mala  suerte.  Todos  abandonan  juntos  por  la  mañana  el  sitio 
donde  han  pasado  la  noche;  se  posan  sobre  un  árbol  ó en  un 
campo,  á fin  de  comer  los  frutos;  colocan  centinelas  para 
que  vigilen  por  la  seguridad  de  todos,  y están  atentos  á sus 
advertencias.  En  caso  de  peligro  emprenden  la  fuga,  soste- 
niéndose mutuamente,  y vuelven  juntos  al  sitio  acostumbrado: 
en  una  palabra,  viven  continuamente  reunidos. 

T«A  los  primeros  albores  de  la  brillante  aurora  de  los  trópi  ¡ 
eos,  dice  el  príncipe  de  Wied,  pdnense  en  movimiento  los 
loros;  secan  sus  alas  humedecidas  por  el  rocío;  ejercítanse 
retozando:  se  llaman  con  sonoros  gritos;  hacen  mil  habilida- 
des en  los  árboles,  y emprenden  después  su  rápido  vuelo 
para  buscar  la  comida.  Por  ta  tarde  vuelven  todos  puntual- 
mente al  lugar  que  les  sirve  de  abriga» 

Tschudi  ha  observado  asimismo  en  el  Peni  las  cotidianas 
excursiones  de  los  loros:  hasta  los  indígenas  han  dado  el 
nombre  de  jornaUra  á una  especie  que  baja  regularmente 
todas  las  mañanas  de  la  montaña  para  volver  por  la  tarde. 

Le  V.iillant  refiere  que  los  loros  del  sudeste  de  Africa  van 
en  reducidas  bandadas  á buscar  su  alimenta  Hácia  d medio 
dia  acostumbran  á bañarse;  durante  las  horas  de  mas  calor 
se  ocultan  en  el  follaje  de  los  árboles;  dispJrsan.se  de  nuevo; 
se  bañan  una  vez  mas,  y vuelven  á pasar  la  noche  al  mismo 
sitio  de  donde  salieron  por  la  mañana. 

El  lugar  de  reposo  no  es  siempre  el  mismo:  unas  veces 
eligen  la  copa  de  un  árbol  otras  la  pared  de  alguna  roca 
agrietada,  ó bien  un  tronco  hueco,  que  es  lo  que  suelen  pre- 
ferir. 
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«La  cotorra  de  la  America  del  norte  ( conurus  carolinemts )y 
dice  Audubon,  se  alberga  en  un  árbol  hueco  ó en  el  nido  de 
un  gran  pico,  abandonado  por  este.  A la  hora  del  crepúsculo 
se  pueden  ver  bandadas  de  estas  aves,  que  se  reúnen  al  rede- 
dor de  los  añosos  sicómoros  y de  otros  árboles  huecos;  agrú- 
panse  á la  entrada  de  la  cavidad  y penetran  en  ella  una  tras 
otra;  si  falta  sitio,  las  que  no  han  podido  entrar  se  suspenden 
al  rededor  de  la  abertura  con  sus  patas  y su  pico.  Diñase  al 
verlas  que  este  órgano  solo  sostiene  todo  el  peso  del  cuerj>o; 
pero  mirando  con  un  anteojo  de  larga  vista  pude  convencer- 
me de  lo  contrario.» 

En  las  selvas  vírgenes  y en  las  orillas  del  Nilo  Azul,  he 
sorprendido  con  frecuencia,  durante  la  hora  del  crepúsculo, 
á los  loros  que  penetraban  en  los  troncos  huecos  de  las  adan- 
sonias.  En  las  Indias,  según  cuenta  Layard,  el  paleornis  de 
collar  / pala# mis  torquatus)  pasa  la  noche  en  las  espesuras  de 
bambúes.  «Todos  los  loros,  los  grajos  y los  cuervos  de  varias 
millas  á la  redonda,  se  reúnen  por  la  tarde  en  los  bambúes, 
y después  de  ponerse  el  sol,  hasta  que  cierTa  la  noche,  y des- 
de que  brilla  la  aurora  hasta  la  entrada  del  dia,  percibe  el 
oido  del  viajero  el  rumor  producido  por  aquellas  aves,  seme- 
jante al  que  formarían  numerosas  máquinas  de  vapor.  Algunas 
bandadas  regresan  tarde  de  sus  excursiones,  y entonces  vue- 
lan las  aves  rasando  la  tierra,  y chocan  á menudo  contra  los 
cuerpos  sólidos  que  encuentran.  Varias  noches  seguidas  se 
hallaron  loros  muertos  por  haberse  estrellado  contra  las  pare- 
des ú otros  obstáculos.» 

Layard  traza  una  descripción  muy  animada  de  las  costum- 
bres de  la  cotorra  de  Alejandro,  muy  común  en  Ceilan.  «En 
Chilaw,  dice,  he  visto  á las  cotorras  posarse  en  los  cocoteros 
del  mercado,  que  les  servían  de  refugio,  y era  tal  su  número, 
que  sus  gritos  dominaban  completamente  á los  de  los  vende- 
dores. Me  habían  hablado  de  aquel  espectáculo,  y cierta  tarde 
me  puse  en  observación  en  un  puente  de  los  alrededores  para 
ver  si  podría  calcular  el  número  de  las  aves  que  llegaban  por 
una  sola  parte.  Hácia  las  cuatro  acrecieron  algunas  banda- 
das dispersas  que  volvían  á su  retiro;  después  llegaron  otras 
cada  vez  mas  numerosas,  y al  cabo  de  media  hora  pasaban 
de  continuo,  hasta  el  punto  de  ser  imposible  contar  las  ban 
dadas.  Elevábanse  algunas  en  el  aire  por  encima  de  los  árbo- 
les, dejándose  caer  después  vcrtiealmente;  otras  volaban  ra- 
sando la  tierra,  de  tal  modo  que  me  tocaban  varias  el  rostro 
con  su?  alas;  pasaban  rápidas  como  el  pensamiento,  y brilla- 
ba su  plumaje  ¿ los  rayos  del  sol  Permanecí  en  mi  puesto 
hasta  que  oscureció,  y aun  las  oia  pasar  sin  serme  posible 
verlas  en  medio  de  las  tinieblas.  Disparé  la  escopeta  y elevó- 
se de  pronto  un  sordo  rumor,  semejante  al  del  viento  muy 
fuerte;  comenzaron  á revolotear  las  cotorras,  y lanzaron  tales 
gritos,  que  no  lo  olvidaré  jamás;  su  voz  penetrante,  su  conti- 
nuo aleteo,  y el  frotamiento  de  las  hojas  producían  tanto 
ruido,  que  me  di  por  muy  contento  cuando  me  encontré  en 
casa.» 


Das  copas  de  los  espesos  árboles  son  indispensables  pa 
los  loros  como  lugar  de  reposo  seguro;  y mas  bien  buscan 
buen  escondite  que  un  abrigo  para  preservarse  de  la  inti. 
perie;  les  gusta  el  calor,  mas  no  temen  el  frío,  ni  menos  la 
lluvia.  «En  medio  de  las  terribles  tempestades  de  los  trópi- 
cos, dice  el  principe  de  Wied,  que  oscurecen  á veces  el  ciclo, 
se  ve  á los  loros  inmóviles,  posados  en  las  ramas  mas  altas, 
y dejando  oir  su  alegre  cacareo,  mientras  que  el  agua  chorrea 
en  sus  alai.  Podrían  encontrar  cerca  un  abrigo  en  el  espeso 
follaje;  pero  parecen  complacerse  en  recibir  la  cálida  lluvia 
de  la  tempestad:  cuando  esta  cesa,  apresúranse,  no  obstante, 
á secar  sus  plumas.» 


No  sucede  lo  mismo  cuando  hace  buen  tiempo:  entonces 
buscan  el  sitio  mas  sombrío  del  árbol  para  sustrarse  á los  ar- 
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dores  del  sol,  ó acaso  para  ocultarse,  como  lo  hacen,  cuando 
les  amenaza  un  peligro.  Saben  perfectamente  que  una  espesa 
copa  es  el  mejor  escondite  para  los  seres  cuyo  plumaje  es  del 
color  del  bosque,  y que  difícilmente  se  Ies  puede  ver  allí.  Se 
da  el  caso  de  que  haya  cincuenta  loros  en  un  árbol  y no  se 
divise  ninguno,  aunque  se  sepa  que  están  en  él. 

Prescindiendo  de  esto,  también  recurren  á la  astucia,  pues 
no  quieren  ser  vistos:  si  uno  de  ellos  divisa  a cualquier  ene- 
migo á tiempo,  da  la  señal  de  alarma  y todos  se  callan  al  ins- 
tante, retiranse  al  centro  del  follaje,  trepan  silenciosamente, 
y se  dirigen  del  lado  opuesto  á aquel  en  que  se  oyó  el  ruido; 
emprenden  entonces  su  vuelo,  y no  dejan  oir  su  voz  hasta 
que  se  hallan  á unos  cien  pasos  de  distancia,  cual  si  quisieran 
burlarse  del  importuno  que  los  molestó.  Esto  es  lo  que  hacen 
generalmente  cuando  se  hallan  éo  un  árbol  comiend 

lucia  y prudencia  en  el  mas  alto 

Los  loros  comen  principalmente  frutas  y granos:  algunos, 
no  obstante,  apenas  se  alimentan  mas  que  del  néctar  de  las 
llores,  del  polen,  y acaso  también  de  ios  insertos  que  habitan 
el  cáliz  de  aquellas.  A los  aras  y las  cotorras  1c  gustan  mucho 
etofios  de  los  árboles  y los  botones  de  las  llores,  y ciertos 
as  no  desprecian  tampoco  las  larvas  de  los  insectos. 
¡>or  otra  parte,  que  las  grandes  especies  observan  un  ré- 
n mucho  mas  animal  de  lo  que  íse  supone;  veo  una  prue- 
e ello  en  la  sed  de  sangre  que  experimentan  ciertos  loros, 
tibien  en  la  avidez  con  que  reciben  las  carnes  cuando 
cautivos,  si  se  les  acostumbra  á este  régimen.  Yo  he 
ido  loros  que  se  precipitaban  sobre  sus  compañeros:  abrían 
s el  cráneo  y sacaban  el  cerebro;  mas  no  puedo  decir  si  se 
conuan  ó no.  Un  loro  ál  que  se  dejaba  entrar  y salir  libre- 
so  complacía,  según  me  contó  su  propietario,  en  sor- 
prender á los  pajarilíos  apenas  salían  del  nido;  los  mataba  y 
desplumaba  con  mucha  limpieza;  comia  una  parte  y tiraba 
después  los  cadáveres.  A decir  verdad,  aquel  era  un  animal 
cautivo,  acostumbrado  por  consiguiente  á comer  de  todo: 
estos  hechos  aislados  nada  prueban  contra  la  alimentación 
casi  exclusivamente  vegetal  de  los  loros. 

Curioso  espectáculo  es  ver  á estos  animales  cuando  van 
de  merodeo  y se  dejan  caer  sobre  un  árbol  frutal  ó un  cam-' 
po.  En  tales  circunstancias  parecen  verdaderamente  unas 
monos  alados ; cada  cual  despliega  suma  astucia,  y desde  le 
jos  acuden  todos  presurosos  hacia  el4  «tío  donde  se  ve  una 
buena  presa.  *s  Varios  frutos  que  prefieren  en  particular,  dice 
el  principe  de  W ied,  atraen  á los  tímidos  aras  á larga  distan- 
cia del  lindero  del  bosque.  > Gould  ha  visto  casi  siempre  ¿ 
los  periquitos  de  lengua  de  pincel  en  los  eucaliptos,  cuyas 
flores  les  ofrecen  abundante  alimento;  jamás  los  ha  encon- 
trado en  otros  árboles. 

Todas  las  grandes  especies  dan  pruebas  de  ser  muy  pru- 
dentes cuando  buscan  la  comida,  haciéndolo  así  aunque  se 
hallen  en  el  bosque,  i Los  grandes  araras  de  plumaje  verde 
dorado,  que  habitan  en  los  Andes,  dice  Pccppig,  se  precipi- 
tan en.  bandadas  sobre  las  rojas  eritrinas  cuyas  flores  devo- 
ran; Lanzan  gritos  atronadores;  pero  tienen  la  prudencia  de 
callarse  cuando  quieren  merodear  en  un  campo  de  maíz. 
Cada  individuo  reprime  entonces  su  deseo  de  chillar  ; solo 
se  oyen  algunos  sordos  murmullos,  y ja  obra  destructora  si- 
gue su  curso  rápidamente.  El  cazador  y hasta  el  indio,  furioso 
al  ver  sus  cosechas  destruidas,  no  pueden  acercarse  fácilmente- 
á las  ladronas  aves,  pues  las  de  mas  edad  están  de  centinela 
en  el  árbol  mas  alto.  A la  primera  señal  que  dan  contesta  un 
grito  á media  voz;  á la  segunda  emprende  el  vuelo  toda  la 
bandada,  lanzando  agudos  gritos,  y se  dirigen  á otros  sitios 
para  continuar  sus  depredaciones  > 

Schomburgk  confirma  en  un  todo  este  relato,  y añade  que 


á menudo  no  se  reconoce  la  presencia  de  semejante  ban- 
dada de  loros  sino  por  la  cubierta  de  los  granos  que  al  caer 
sobre  las  hojas  producen  un  ruido  fácil  de  oir  desde  léjos. 
Le  Vaillant,  que  ha  visto  loros  sorprendidos  en  medio  de  un 
festín  por  la  presencia  de  un  enemigo,  dice  lo  siguiente: 
«Permanecieron  inmóviles;  no  se  oia  nada,  y sin  embargo 
había  allí  varios  miles  de  loros  reunidos  Sonó  una  detona- 
ción, y al  momento  se  remontó  toda  la  bandada  por  los  aí- 
res, produciendo  un  gran  estrepita» 

En  los  sitios  donde  saben  que  nada  tienen  que  temer  del 
hombre,  no  sucede  lo  mismo.  En  la  India,  al  decir  de  Jcr- 
don , penetran  en  las  ciudades,  y se  posan  en  los  tejados 
de  las  casas,  sin  duda  para  dirigirse  desde  allí  á los  campos 
y jardines 

Los  daños  que  ocasionan  son  inmensos,  y justifican  todas 
medidas  que  se  han  adoptado  contra  los  loros,  pues  nada 

Í seguro  en  las  localidades  que  frecuentan.  v.Los  grandes 
-S  particularmente,  dice  el  príncipe  de  Wicd,  abren,  con 
joroso  pico  los  frutos  y las  nueces  mas  duras»  No  obs- 
saben  contentarse  lo  mismo  con  un  fruto  jugoso  que 
in  pequeño  grano:  las  ranuras  de  la  mandíbula  superior 
les  permiten  cogerle,  por  liso  y diminuto  que  sea;  y también 
les  sirve  de  mucho  para  ello  su  lengua  movible.  En  un 
momento  queda  abierta  la  nuez,  despojada  la  espiga  y des- 
cubierto el  grano;  si  no  les  basta  el  pico  recurren  á sus 
palia. 

A semejanza  de  los  monos,  destruyen  mucho  mas  de  lo 
que  comen:  las  bandadas  innumerables  que  caen  sobre  los 
árboles  ó los  campos  se  atracan  cuanto  pueden,  y no  es  tanto 
lo  que  se  llevan  para  comérselo  cómodamente,  como  lo  que 
echan  á perder.  Al  caer  sobre  un  jardín  registran  cada  árbol, 
prueban  todos  los  frutos,  tiran  todos  los  * ¡ ue  no  les  parecen 
bastante  sabrosos  y solo  devoran  aquellos  que  mas  les  con- 
vienen. De  este  ipodo  despojan  todo  un  árbol,  comenzando 
por  las  ramas  inferiores;  y al  llegar  á la  cima,  lanzunse 
sobre  otro  para  repetir  la  misma  operación.  En  la  América 
del  norte  y en  Chile,  deshojan  los  árboles  antes  de  que  ma- 
duren los  frutos,  á fin  de  saborear  la  leche  que  rodea  el  gra- 
no. Según  informes  de  Audubon,  les  gusta  mucho  el  trigo 
amontonado  en  los  campos;  sacan  con  laucha  limpieza  el 
grano  de  la  espiga  y dejan  esta  y la  paja  para  el  campesino. 
Los  unos  prefieren  cierto  alimento,  y los  demás  otro;  pero 
por  regla  general,  no  hay  fruto  ni  cosecha  que  no  devoren; 
siendo  esta  la  razón  de  la  falta  de  buena  armonía  entre  el 
hombre  y estas  aves. 

Después  de  tomar  su  alimento  van  los  loros  á beber  y á 

bañarse:  absorben  mucho  liquido,  y hasta  toman  el  agua  sa- 
lobre, según  dicen  Audubon  y Schomburgk.  Acostumbran  á 
bañarse  en  las  charcas:  Le- Vaillant  refiere  que  lo  hacen  de 
tal  modo,  que  las  gotas  de  agua  los  rocian  á manera  de  lluvia; 
y Audubon  asegura  que  les  gusta  restregarse  en  la  arena 
como  hacen  las  gallinas,  cubriéndose  también  las  alas  de 
polvo.  Al  efecto,  se  arrastran  algunas  veces  hasta  el  nido  de 
los  grandes  martines-pescadores;  buscan  las  tierras  impreg- 
nadas de  sal;  y esto  explica  porqué  se  encuentran  siempre 
loros  cerca  de  las  corrientes  saladas,  en  el  interior  de  los 
bosques. 

Estas  aves  se  reproducen  en  la  estación  que  corresponde  á 
la  primavera  de  su  patria,  y en  la  que  precede  ala  época  de 
la  madurez  de  los  frutos.  Earece  qtte  las  grandes  especies 
no  ponen  mas  que  una  vez  al  año,  y solo  dos  huevos:  los 
platicercos  de  Australia  y demás  loros  de  larga  cola  forman 
excepción  a esta  regla,  pues  ponen  tres  ó cuatro,  y algunos 
hasta  seis  ó nueve  huevos,  dos  ó tres  veces  al  año,  según  ha 
podido  observarse  en  individuos  cautivos.  Los  paleomis  y 
los  cacatúas  ponen  siempre  mas  de  dos  huevos,  pero  una 
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sola  vez;  los  de  los  loros  son  redondeados,  blancos  y de  cás- 
cara lisa. 

Los  loros  prefieren  siempre  fabricar  su  nido  en  el  hueco 
de  un  árbol;  algunas  especies  americanas  se  albergan  en  las 
grietas  de  las  rocas;  y las  cotorras  de  la  India,  al  decir  de 
Jerdon,  en  los  agujeros  de  las  casas  viejas,  de  las  pagodas  y 
de  las  tumbas.  Los  loros  terrestres  ponen  sus  huevos  en  la 
tierra  desnuda.  Audubon  asegura  que  habitan  el  mismo  nido 
varias  hembras,  lo  cual  me  parece  un  error,  fiero  de  todos 
modos,  lo  cierto  es  que  los  loros  que  forman  grandes  ban- 
dadas anidan  unos  junto  á otros.  Molina  habló  ya  de  seme- 
jantes reuniones,  observadas  por  él  en  Chile,  y Pceppig  da 
de  ellas  una  descripción  muy  completa.  «Este  espectáculo, 
dice,  sorprenderá  seguramente  á todo  el  que  le  vea  por  pri- 
mera vez.  Avanza  el  viajero  con  gran  trabajo  hasta  la  pared 
vertical  de  una  roca  y se  cree  completamente  aislado;  á su 
alrededor  reina  ese  silencio  que  en  las  zonas  tropicales  de 
Ame'rica  indica  la  hora  del  medio  dia ; óyese,  no  obstante, 
por  todos  lados  una  especie  de  murmullo;  pero  por  mas  que 
se  mira,  no  se  ve  de  dónde  procede.  De  pronto  resuena  el 
grito  de  alarma  de  un  loro;  repítese  luego,  y en  un  instante 
se  ve  rodeado  el  viajero  de  nubes  de  pájaros,  que  en  com- 
pactos circuios  vuelan  á su  alrededor,  cual  si  quisieran  caer 
sobre  e'L 

>Por  todas  las  grietas  de  la  roca  asoman  cabezas  de  loros, 
y los  que  no  huyen  indican  con  sus  gritos  que  partición  de 
la  emoción  general.  Cada  abertura  es  la  entrada  de  un  nido 
formado  por  el  ave  en  las  capas  de  marga  que  separan  las 
masas  roquizaa;  á veces  se  cuentan  centenares  de  ellas;  pero 
siempre  situadas  fuera  del  alcance  de  todo  carnicero.»  En  los 
bosques  no  se  encuentran  semejantes  asociaciones,  porque 
allí  es  mucho  mas  difícil  hallar  condiciones  favorables  para 
la  nulificación  común.  Los  loros  buscan,  sohre  todo,  los 
grandes  árlxiles,  cuyos  troncos  ó ramas  presentan  huecos 
en  varios  sitios. 

En  Africa  anidan  con  preferencia  en  las  adansonias,  y en 
los  agujeros  mas  bien  que  en  el  ramaje,  cuando  el  árbol  está 
fuera  del  bosque.  En  las  estepas  del  Kordofahn,  vi  yo  una 
.uboleda  aislada  de  adansonias  y aunque  desprovistas  de  sus 
hojas,  habíase  domiciliado  allí  una  colonia  de  loros,  los  cua- 
les no  hubieran  elegido  seguramente  aquel  punto  si  los  árbo- 
les no  hubiesen  estado  huecos. 

Cuando  los  loros  no  encuentran  fiara  su  nido  un  árbol 
preparado,  sea  por  un  diestro  pico,  ó por  una  feliz  casualidad, 
deben  arreglarlo  por  si.  en  cuyo  caso  se  ve  cómo  saben  utili- 
zar su  pica  El  macho  y la  hembra,  en  especial  esta  última, 
practican  un  agujero  en  ta  corteza;  suspéndense  del  tronco 
con  su  acerado  órgano,  royendo  mas  bien  (¡ue  cortando,  y 
levantan  fibra  por  fibra  hasta  formar  la  abertura.  Cierto  es 
que  necesitan  fiara  cto  algunas  semanas;  pero  á fuerza  de 
constancia  consiguen  su  objeto.  Practicada  el  agujero,  queda 
hecho  lo  principal:  algunas  ramitas  ó astillas  bastan  fiara  cu- 
brir el  fondo,  pues  el  loro  se  contenta  con  un  nido  muy  im- 
perfecto. «En  el  blanco  tronco  de  una  palmera  iremis,  dice 
Pa*ppig,  vi  una  brillante  cola  de  plumas  de  color  azul  celeste: 
era  un  ara  amarillo,  que  se  ocupaba  en  ensanchar  con  su 
pico  un  nido  del  pájaro  de  este  nombre ; y en  él  ponía  sus 
huevos,  aunque  no  ie  era  posible  introducir  la  cola.  > 

Si  no  intervienen  circunstancias  inesperadas,  la  fiareja 
vuelve  todos  los  anos  al  mismo  nida  Entre  los  antiguos  me- 
xicanos que  traficaban  con  plumas  de  loro,  los  árboles  en  que 
estas  aves  tenian  sus  nidos  eran,  según  Hernández,  propie- 
dad particular,  y pasaban  siempre  de  padre  á hija  Los  loros 
hacen  poco  aprecio  de  la  comodidad  de  su  nido;  á muchos 
les  basta  el  fondo  desnudo  y casi  putrefacto  de  los  huecos 
de  árboles,  y otros  se  limitan  á cubrirle  con  algunos  filamentos 


de  madera.  Sin  embargo,  también  hay  excepciones : los  loros 
enanos,  según  he  observado  en  cautivos,  tapizan  el  hueco  de 
su  nido  con  filamentos  muy  finos  de  madera  ó de  paja,  y al- 
gunas especies  de  cotorras  de  cola  plana  hacen  un  lecho  con 
yerba  y plumas. 

Macho  y hembra  suelen  cubrir  los  huevos  alternativamente. 

Entre  las  f>equeñas  especies,  como  por  ejemplo,  la  cotorra 
ondulada,  la  hembra  cubre  los  huevos  por  espacio  de  diez  y 
seis  y diez  y ocho  dias;  otros  loros  emplean  diez  y nueve, 
veintitrés  ó veinticinco:  no  se  sabe  cuánto  tiempo  dura  la 
incubación  para  los  aras. 

Los  polluelos  salen  muy  imperfectos;  pero  se  desarrollan 
rápidamente:  aunque  no  los  cubre  al  principio  mas  que  un 
escaso  plumón,  salen  á los  cinco  ó seis  dias  las  primeras  plu- 
mas, y abren  los  ojos  á los  ocho  ó diez.  Las  pequeñas  cotor- 
ras onduladas  abandonan  su  nido  por  vez  primera  á los  treinta 
y tres  dias,  y dos  después  vuelan  por  los  alrededores. 

Es  de  notar  que  algunos  loros  pequeños  presentan  en  el 
pico  prolongaciones  en  forma  de  dientes,  las  cuales  desapa- 
recen mas  tarde;  caen  y son  reemplazadas  por  masas  cartila- 
ginosas. Créese  que  estos  dientes  son  las  extremidades,  cu- 
biertas de  papilas  córneas,  de  vasos  y nervios  que  favorecen 
y regularizan  el  crecimiento  del  pica 

El  padre  y la  madre  alimentan  á sus  hijuelos  hasta  algún 
tiempo  después  de  abandonar  el  nido;  humedecen  en  su 
buche  los  granos  destinados  para  ellos  y se  los  introducen 
en  el  pica  Schomburgk  ha  observado  un  par  de  loros  que 
anidaban  cerca  de  su  campamento  y ha  visto  que  los  hijuelos 
no  recibían  su  comida  mas  que  dos  veces  diarias;  una  á las 
once  de  la  mañana  y otra  á las  cinco  de  la  tarde.  «Cuando 
llegaban  los  padres,  dice,  posábanse  sobre  una  rama  cerca  de 
su  agujero,  y si  veian  que  se  les  observaba,  permanecían  in- 
móviles, esperando  una  ocasión  para  desaparecer  en  el  nido 
sin  ser  observados.» 

Los  padres  prodigan  los  mayores  cuidados  á su  progenie: 
en  caso  de  peligro  la  defienden  con  tanto  valor  como  abne- 
gación; y si  están  cautivos  no  permiten  que  se  acerque  ni 
aun  el  anio,  por  mucho  que  Le  conozcan  y amen. 

Ciertos  loros  adoptan  á los  pequeños  abandonados  y los 
tratan  con  el  mismo  cariño,  aunque  no  pertenezcan  á su  espe- 
cie. «El  cirujano  del  buque  Tritón , con  quien  hice  la  trave- 
sía de  Nueva  Holanda  á Inglaterra,  refiere  Cunningham, 
poseía  dos  loros,  uno  de  los  cuales  era  demasiado  pequeño 
para  poder  alimentarse  por  si  mismo.  El  de  mas  edad,  un 
loro  azul,  se  encargó  de  cuidarle,  y lo  hizo  con  la  mayor  ter- 
nura. La  amistad  de  las  dos  aves  pareció  estrecharse  con  el 
tiempo;  pasaban  todo  el  dia  acariciándose;  el  mas  viejo  en- 
lazaba tiernamente  al  otro  con  sus  alas;  hasta  tal  punto  llega- 
ron á ser  ruidosas  las  pruebas  que  se  daban  de  su  afecto,  que 
se  resolvió  separarlos  para  que  no  tuviesen  motivo  de  queja 
los  pasajeros.  El  mas  joven  fue  trasladado  á mi  camarote, 
donde  había  otras  varias  aves;  fiero  al  cabo  de  dos  meses 
consiguió  escaparse  el  loro  azul,  y guiado  por  la  voz  de  su 
ahijado,  penetró  en  mi  cámara  y se  cogió  á la  jaula.  Enton- 
ces volvimos  á reunir  á los  dos  amigos,  mas  á los  quince  dias 
murió  el  mas  joven,  por  un  accidente  imprevisto:  el  otro  se 
entristeció,  no  se  oyó  mas  su  voz  y poco  después  dejó  de 
existí?.» 

Se  conocen  otros  ejemplos  análogos.  El  que  tiene  muchos 
loros  observará  mas  ó menos  tarde  semejantes  rasgos  de  no- 
bleza y caridad.  Una  cotorra  de  la  Carolina,  expuesta  por 
Buxton,  padeció  de  tal  modo  en  el  riguroso  invierno  de  1 86o, 
á consecuencia  de  las  heladas,  que  perdió  ambas  piernas. 
Un  loro  del  Amazonas  se  compadeció  de  la  pobre  ave,  colo- 
cóse á su  lado,  limpióle  las  plumas,  y defendióla  contra  los 
ataques  de  otros  loros  que  amenazaban  matarla,  como  así  lo 
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hicieron  al  fin.  No  podía  ser  mas  vivo  el  contraste  entre  la  i casi  todas  las  cotorras  demuestran  un  odio  profundo  contra 
pobre  mutilada  y su  compañero,  que  brillaba  en  toda  su  lo-  , los  individuos  mutilados  <5  enfermos  de  su  misma  o de  otra 
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zama. 


especie.  Excepciones  como  las  indicadas  se  observan  muy 
Asi  como  las  cotorras  de  diferente  especie  traban  amistad  I raras  veces.  El  loro  enfermo  que  ha  de  compartir  la  misma 

.....  • I « t . * ....  c iuni nr/i  ac  vírttmn  Ha 


del  modo  que  hemos  dicho,  de  la  propia  suerte  contraen  re-  jaula  con  otros,  ó el  que  está  herido,  siempre  es  victima  de 
laciones  amorosas,  que  si  bien  son  al  principio  forzosas  hasta  sus  compañeros. 


cierto  punto,  consolidanse  con  el  tiempo  de  tal  modo,  que 
no  se  rompen  aunque  se  dé  á las  dos  aves  oportunidad  de 
aparearse  con  sus  semejantes.  Con  mucha  frecuencia  se  apa- 
rean, sobre  todo  cacatúas  de  diversa  especie,  aunque  tam- 
bién se  observa  lo  mismo  en  otras  cotorras.  «Por  una  casua- 
lidad, me  escribe  Linden,  perdí  la  hembra  de  una  pareja  de 
la  Pionia  J'tisacoUis)  y el  macho  se  asoció  con  una  cotorra  de 
Alejandro  que  aceptó  voluntariamente  las  caricias  del  loras- 
tero.  Muchas  veces  pude  observar  el  apareamiento  de  am- 
bos; la  hembra  puso  muchos  huevos  y ios  cubrid;  pero  des- 
graciadamente no  dieron  cria  Sin  embargo,  estos  huevos 

yo  abrí,  contenían 


no  eran  infecundos»  pues  muchos  q 
fetos  muy  desarrollados.  Ninguna  de  las  otras  cotorras  que 


Los  loros  se  engalanan,  por  lo  regular  á los  dos  años,  de 
su  plumaje  definitivo,  y son  aptos  ya  para  reproducirse:  las 
pequeñas  especies  no  necesitan  mas  que  un  año,  y á pesar 
de  esta  precocidad,  viven  largo  tiempo.  Se  ha  podido  reco- 
nocer el  hecho  en  loros  cautivos,  que  sobrevivieron  á la  fa- 
milia en  cuya  compañía  pasaron  su  juventud.  Cuéntase  en 
una  leyenda  americana  que  ciertos  loros  han  visto  desapare- 
cer i todo  un  pueblo.  « Es  probable,  dice  Humboldt,  que  la 
última  familia  de  los  Atures  tardara  en  extinguirse,  pues  en 
el  Maypures  vive  todavía  un  viejo  loro  al  que  no  entienden  los 
indígenas,  porque,  según  dicen,  habla  la  lengua  de  los  Atures.  > 
Es  probable  que  los  mas  de  los  grandes  loros  mueran  mas 
bien  de  vejez  que  en  las  manos  ó en  las  garras  de  sus  ene- 


> taban  el  mismo  recinto  con  la  pareja  osó  nunca  acercarse  inigos,  aunque  también  los  tienen,  siendo  el  hombre  el  mas 
i hembra;  pues  el  macho  la  vigilaba  con  el  mayor  celo  y temible  de  todos  ellos.  Merced  á su  cautela  y perspicacia, 


hostil  hasta  contra  mi  cuando  la  hembra  se  co 
sobre  mi  hombro  para  pedir  el  pcdacito  de  pan  que 
ia  ofrecerle  al  repartir  la  ración  á las  demis  aves:  siem 
compartía  con  su  compañero  Jas  golosinas  obtenidas. 


consiguen  escapar  de  los  carniceros,  y también  saben  defen- 
derse contra  los  que  pueden  penetrar  hasta  su  retiro,  l.as 
loa  mamíferos  arborícolas  que  se  alimentan  de 


rapaces  y 


El  carne,  hacen  á menudo  presa  en  las  especies  pequeñas;  pero 


,ciio  se  encolerizaba  cuando' yo  permitía  á la  hembra  per-  la3  grandes  luchan  con  éxito,  sirviéndose  de  su  acerado  pico 
neccr  mas  de  lo  acostumbrado  sobre  mi  hombro;  bajaba  como  de  un  arma  poderosa.  Contra  el  hombre  no  tienen 


V 


o de  los  palos  inferiores,  y erizando  el  plumaje,  producía  j defensa;  deben  sucumbir  ante  su  astucia, 
os  sonidos  extraños.  También  la  hembra  me  manifestaba  CAZA.— En  todas  partes  se  persigue  á los  loros;  por  dú- 


deseos de  reunirse  con  su  c 
de  la  oreja  ó del  cabella 


íto  tirándome  suave-  | quiera  se  les  caza  con  cierta  afición,  ya  por  la  utilidad  que 
tarde  de  un  frió  dia  pueden  reportar,  ó bien  para  impedir  sus  destrozos.  Esto  es 


í invierno  se  me  escapó  la  hembra,  porque  ignorando  yo  necesario  en  todas  las  localidades  donde  las  plantaciones  se 


que  se  había  posado  en  mi  hombro,  salió  conmigo  déla  jau  | hallan  inmediatas  .1  los  bosques  habitados  por  los  loros.  4 No 
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la.  El  ave  voló  á la  copa  de  un  árbol  inaccesible,  sin  que  los  i se  crea,  dice  Audubon,  que  el  propietario  sufre  tranquila- 
gritos  del  macho  la  indujeran  á bajar  voluntariamente;  solo  mente  los  perjuicios  que  le  ocasionan  estas  aves;  trata  de 


el  frió  de  la  noche  la  obligó  á ello;  de  modo  que  nos  fué  po  ' sorprenderías  en  sus  excursiones,  y les  hace  pagar  con  la 


síble  recobrarla.  Sin  embargo,  esta  escapatoria  le  costó  una 
pulmonía,  de  cuyas  resultas  murió  poco  después  El  macho 


la  buscaba  después  en  todos  los  nidos,  dejando  oir  sonidos 
lastimeros.  Poco  antes  de  ocurrir  este  |>ercance  había  cora 
prado  yo  una  pareja  de  cotorras  de  Alejandro;  y una  vez 


vida  su  rapacidad.  Provisto  de  su  escopeta  bien  cargada  se 
desliza  hasta  cerca  de  ellas,  y de  un  solo  tiro  hace  caer  á ve- 
ces ocho  ó diez.  Las  otras  se  levantan,  chillan,  revolotean 
describiendo  circuios  durante  cinco  ó seis  minutos;  se  acer- 
can á los  cadáveres  de  sus  compañeras;  rodeamos  lanzando 


convencido  el  macho  viudo  de  que  en  vano  buscaría  á su  di*  gritos  plañideros,  y caen  á su  vez,  víctimas  de  su  amistad, 
funta  compañera,  fijó  su  atención  en  la  hembra  de  mi  nueva  hasta  que  el  plantador  no  las  cree  ya  bastante  numerosas 


pareja.  Esta  se  hallaba  en  una  jaula  separada  del  recinto  co-  para  causar  daño  en  sus  cosechas  y deja  en  paz  á las  que 
mun;  pero  el  macho  logró  romperla  y apoderarse  del  ave  sobreviven.  En  pocas  horas  he  matado  yo  asi  varios  cente 


petecida.  Yo  no  me  opuse  á esto,  y desde  entonces  vivió  I nares  de  loros,  llevándome  cestos  llenos  de  sus  cadáveres; 

con  la  segunda  hembra  tan  familiarmente  como  con  la  pri-  pero  los  que  solo  están  heridos  se  defienden  vigorosamente, 
mera;  mientras  que  el  macho  legitimo  hubo  de  consolarse  y con  sus  cortantes  picos  ocasionan  á veces  profundas  herí- 


solo.  Muchas  veces  procuré  hacerle  volar  en  el  mismo  com 
partimiento  con  el  pión,  pero  este,  celoso  de  su  dominio,  le 
obligaba  siempre  á volver  inmediatamente  á su  jaula»  Tam- 
bién se  da  el  caso  de  que  los  loros  manifiesten  enemistad, 
no  solo  contra  individuos  de  otra  especie,  sino  contra  los  de 
la  misma.  I.as  cotorras  de  cola  plana  de  la  Australia  se  dis- 
tinguen sobre  todo  por  su  mala  índole.  A menudo  se  tra- 
ban encarnizadas  luchas  entre  los  machos  de  la  misma 
ó de  diversas  especies,  luchas  que  suelen  acabar  con  la 
muerte  del  mas  débil.  La  causa  de  estos  sangrientos  comba- 
tes puedo  ser  la  envidia  por  el  alimento  en  unos,  los  celos 
en  otros*,  y el  despotismo,  en  fin,  en  algunos;  también  sucede 
que  uno  ú otro  se  precipita  sin  razón  conocida  sobre  indivi- 
duos mas  débiles  de  su  género.  Yo  mismo  he  observado 
cómo  una  cotorra  criada  por  nosotros,  fue  acometida  desde 
luego,  al  entrar  en  la  jaula  común,  por  otras  de  su  misma 
especie,  habiéndola  maltratado  de  tal  modo,  que  pereció  al 
poco  tiempo.  Asi  como  sucede  con  otros  muchos  animales, 


das.»  Los  chilenos  esperan  á que  los  loros  se  hayan  posado 
en  un  campo,  y entonces  se  lanzan  de  improviso  sobre  ellos 
y los  matan  á palos;  los  habitantes  de  Australia  los  asustar 
cuando  descansan,  y disparan  sus  flechas  contra  la  bandada 
que  vuela.  Algunos  cazadores  temerarios  se  deslizan  á 1c 
largo  de  las  paredes  de  roca,  donde  los  loros  establecen  su 
morada,  y con  unos  garfios  se  apoderan  de  los  pequeño: 
que  se  hallan  en  los  nidos. 

Los  cazadores  de  afición,  y también  los  de  oficio,  procurar 
sorprenderlos  mientras  comen.  Para  coger  los  pequeños  s< 


cortan  los  árboles  cuando  no  es  posible  subir  á ellos;  asirais 
mo  se  emplean  las  redes,  la  liga,  etc. 

Cautividad. — La  domesticidad  délos  loros  recuerd: 
en  cierto  modo  la  de  nuestros  animales  caseros,  y data  y: 
desde  las  épocas  mas  remotas.  En  los  antiguos  monumento 
egipcios  faltan  completamente,  al  decir  de  Dumichen,  la 
imágenes  de  estas  aves,  y tampoco  la  Biblia  hace  mención  d< 
ellas. 
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En  la  India,  empero,  Onesicrito,  general  de  Alejandro  el 
Grande,  las  encontró  ya  domesticadas,  y llevólas  vivas  á Gre- 
cia; mas  tarde  se  recibieron  á menudo  en  Roma  lMinio  des 
cribe  sus  usos  y costumbres  con  bastante  exactitud;  pero  solo 
conocia  los  paleornidos. 

«;Oh  desgraciada  Roma!  exclamaba  el  rígido  Catón  el 
Censor,  ; á qué  extremo  te  ves  reducida,  cuando  las  mujeres 
crian  perros  en  su  seno  y llevan  los  hombres  loros  en  la  ma- 
no!» Poníanse  estas  aves  en  jaulas  de  plata,  de  concha  y de 
marfil,  y había  personas  encargadas  exclusivamente  de  cui- 
darlas y enseñarlas,  sobre  todo,  á pronunciar  el  nombre  de 
Citar. 

Un  loro  que  hablara  costaba  á menudo  mas  que  un  es- 
clavo: Ovidio  no  se  desdeñó  de  cantar  á una  de  estas  aves; 
Hcliogábalo  no  creia  poder  ofrecer  á sus  convidados  un  man- 
jar mas  raro  que  un  plato  de  cabezas  de  loro:  en  tiempo  de 
Nerón  no  se  conocían  aun  mas  que  las  especies  indias,  y hasta 
mas  tarde  no  se  importaron  los  loros  de  Africa. 

En  la  época  de  las  cruzadas  tenían  loros  los  opulentos  ba- 
rones para  adornar  sus  palacios,  y se  les  enseñaba  á hablar, 
según  se  deduce  déla  siguiente  cita  de  Cristian  von  Hamcln: 
«Quisiera  que  pudiese  hablar  como  loro  en  jaula» 

Al  llegar  á América  encontraron  los  compañeros  de  Colon 
loros  domesticados  en  las  cabañas  de  los  indígenas. 

Cuando  los  españoles,  mandados  por  Nicuesa  y Ojeda 
quisieron  sorprender,  en  1509,  el  pueblo  de  Yurbaco  de  los 
Caribes,  situado  en  el  istmo  de  Darien,  los  loros  que  vigilaban 
en  las  copas  de  ios  árboles  delante  de  las  chozas,  anunciaron  la 
llegada  del  enemigo,  de  modo  que  sus  dueños  pudieron  em- 
prender á tiempo  la  fuga. 

Schomburgk  nos  dice  que  en  la  América  del  Sur  se  les 
deja  volar  libremente  sin  cortarles  las  alas.  «Yo  he  visto  á 
varios,  escribió  dicho  naturalista,  reunirse  por  la  mañana  con 
sus  congéneres  salvajes,  marcharse  con  ellos,  y volver  por  la 
tarde  á la  cabaña  del  amo.»  «Cierto  dia,  añade,  divisamos 
una  arboleda  que  parecia  cubierta  de  flores  amarillas;  regoci- 
jábame yo  de  haber  descubierto  un  nuevo  vegetal,  cuando 
reconocí  de  pronto  que  las  tales  flores  se  movían  cambiando 
de  sitio:  eran  kes$i-k<sst( ionuna  Wí//7/t7//íJ  domesticados,  que 
al  acercarnos  nosotros  emprendieron  su  vuelo  con  infernal 
estrépito,  dirigiéndose  á una  cabaña  vecina.»  De  los  relatos 
de  Schomburgk  se  desprende  que  en  los  pueblos  indios  reem- 
plazan los  loros  á las  gallinas,  solo  que  intervienen  mas  que 
estas  en  la  sociedad  del  hombre.  «Ño  deja  de  ser  un  hecho 
curioso  la  inclinación  que  tienen  los  monos  y los  loros  hacia 
los  niños:  rara  vez  he  visto  jugar  á los  muchachos  indios  sin 
que  hubiese  entre  ellos  alguno  de  dichos  animales,  y obsér- 
vase que  los  loros  aprenden  muy  pronto  á imitar  todos  los 
sonidos  que  oyen;  el  canto  del  galio,  el  ladrido  del  perro,  y 
los  lloros  y risas  de  los  niñosL» 

La  destre/a  de  los  indios  para  domesticarlos  loros  en  muy 
]>oco  tiemjH),  es  verdaderamente  asombrosa  é incomprensible 
para  el  europeo.  Cuando  Bates,  en  su  viaje  por  el  territorio 
del  rio  Amazonas,  atravesó  el  rio  Aveyros,  cayó  súbitamente 
al  agua  una  cotorra  de  una  bandada  que  en  el  mismo  mo- 
mento pasaba  por  encima.  El  viajero  quiso  pescar  el  ave,  con 
la  intención  de  conservarla  en  una  jaula,  puesto  que  no  se 
había  hecho  daño;  pero  la  cotorra  estaba  muy  furiosa,  intentó 
morder  á todo  el  mundo,  y se  negó  á tomar  alimento;  de 
modo  que  Bates  no  sabia  <¡ué  hacer  con  su  prisionera.  Una 
india  anciana,  célebre  por  su  habilidad  para  domesticar  loros, 
se  encargó  de  cuidar  á la  pequeña  salvaje,  y á los  dos  dias 
la  presentó  completamente  mansa.  Desde  entonces  el  ave  se 
familiarizó  mas  de  lo  que  imaginarse  pueda ; aprendió  á ha- 
blar, y habia  olvidado  del  todo  sus  vicios  anteriores.  Bates  no 
pudo  averiguar  de  qué  medio  se  habia  valido  la  india;  pero 


un  conocido  le  aseguró  que  aquella  mujer  domesticaba  con 
tanta  facilidad  á estas  aves  dándolas  saliva. 

La  suerte  del  loro  que  vive  en  Europa  es  bien  triste,  si  se 
compara  su  vida  doméstica  en  aquellos  paises.  Las  peores 
horas  para  él  son  las  que  pasa  antes  de  llegar  á su  destino. 
El  indio  que  le  coge  para  cambiarle  por  algún  producto  de 
Europa,  le  deja  en  el  puerto  mas  próximo  en  manos  de  algún 
marinero,  que  ni  sabe  cuidar  del  animal,  ni  darle  el  alimento 
que  le  conviene,  resultando  de  aquí  que  la  mitad  de  los  loros 
embarcados  no  pueden  resistir  la  travesía,  y muchos  de  los 
que  sobreviven,  van  á morir  en  las  oscuras  y sucias  tiendas 
de  los  vendedores  de  pájaros.  Solo  cuando  el  loro  encuentra 
un  buen  amo  mejora  su  suerte;  pero  muchas  veces  se  ha 
vuelto  tímido,  desconfiado  y maligno,  y no  pierde  hasta  mu- 
cho tiempo  después  estas  malas  cualidades. 

Sin  embargo,  el  loro  es  un  animal  juicioso;  sabe  acomo- 
darse á las  circunstancias  y se  acostumbra  desde  luego  á toda 
especie  de  régimen.  En  vez  de  los  frutos  sabrosos  y de  los 
granos  de  sus  bosques  natales,  toma  los  alimentos  del  hom- 
bre, que  le  agradan  tanto  mas,  cuanto  mas  los  va  conociendo- 
Al  principio  le  bastan  los  cañamones  y el  mijo;  pero  luego 
es  ya  mas  delicado:  le  dan  golosinas  y llega  á ser  tan  gloton, 
que  no  se  contenta  con  un  alimento  sencillo.  Se  le  puede 
acostumbrar  á comer  de  todo;  á beber  café,  té,  vino  y cer- 
veza, y embriágase  con  los  licores  espirituosos.  Los  pequeños 
platicercos  de  Australia  son  los  únicos  que  constituyen  una 
excepción,  pues  solo  comen-granos  y hojas.  Se  ha  dicho  que 
el  régimen  animal  d que  se  somete  ¿ los  loros  les  hace  con- 
traer la  mala  costumbre  de  arrancarse  las  plumas  hasta  el 
punto  de  quedarse  calvos,  si  tal  puede  decirse.  Se  ocupan 
en  semejante  tarea  con  mucho  ardimiento,  y ningún  castigo, 
por  mas  que  sean  muy  sensibles  á todos,  es  suficiente  para 
que  pierdan  semejante  costumbre.  ¿Debe  reconocerse  por 
causa  el  nuevo  régimen?  Es  muy  posible,  pues  nunca  he  visto 
¿ los  loros  encolerizarse  de  tal  manera  contra  si  mismos  cuan- 
do toman  un  alimento  sencillo. 

Otros  observadores  buscan  la  causa  de  arrancarse  los  loros 
las  plumas  en  el  fastidio  á que  estas  aves,  tan  activas  en 
libertad,  se  ven  condenadas  en  su  cautiverio:  aseguran  que 
se  puede  corregirles  de  este  vicio  facilitándoles  siempre  una 
cantidad  suficiente  de  madera  blanca  para  despedazarla,  es 
decir,  dándoles  algo  en  que  ocuparse.  Según  mis  observacio- 
nes, cierto  es  que  los  loros,  por  lo  general  muy  aficionados 
á la  destrucción,  trabajan  de  continuo,  y con  buen  éxito  para 
destrozar  los  palitos  y otras  partes  de  madera  de  su  jaula; 
pero  nunca  he  notado  que  los  individuos  que  de  este  modo 
se  ocupaban  dejasen  de  arrancarse  sus  propias  plumas.  No 
puedo  reconocer  por  consiguiente  el  medio  indicado  como 
verdadera  mente  eficaz. 

Tambienf  Yekemuns  director  muy  experto  del  Jardín 
zoológico  de  Amberes,  y por  cuyas  manos  pasan  todos  los 
años  miles  de  loros  vivos,  está  conforme  conmigo  en  este 
parecer,  y al  preguntarle  cómo  podría  corregirse  este  vicio  en 
esas  aves,  contestóme  que  solo  conocia  un  medio,  cual  e 
el  de  matarlas.  A pesar  de  todo,  no  negaré  que  algún  loro 
otro  pierda  efectivamente  su  vicio  dándole  madera  blanda, 
y además  creo  recomendable  el  medio,  aunque  solo  fuese 
para  ocupar  al  ave  cautiva.  Sin  embargo,  la  elección  de  un 
alimento  conveniente  rae  parece  de  mucha  mayor  impor- 
tancia. 

Según  lo  que  yo  he  visto  por  mis  propias  observaciones, 
las  grandes  especies  de  loros  se  conservan  muy  bien  cuando 
se  les  da  de  comer  cañamones,  arroz  cocido,  avena,  maíz, 
lechuga,  coles  y frutas;  á las  pequeñas  especies  les  conviene 
mejor  el  mijo,  la  lechuga  y hojas;  las  almendras  amargas  y el 
perejil  son  para  todas  venenos  mortales. 
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Según  se  nota  en  todos  los  animales  superiores,  entre  los 
loros  los  hay  que  aun  siendo  de  la  misma  especie,  se  instru- 
yen con  mas  ó menos  facilidad,  ó están  mejor  ó peor  dota- 
dos. Estos  aprenden  mucho  y pronto;  aquellos  poco  y muy 
despacio,  y algunos  no  aprenden  nada;  pero  un  buen  sis- 
tema de  educación  produce  por  lo  regular  los  mejores  resul- 
tados. 

A los  loros  les  sirve  de  mucho  su  excelente  memoria, 
pues  recuerdan  las  cosas  durante  algunos  años;  es  tan  indis- 
pensable para  ellos  como  su  lengua  movible,  sin  la  cual  no 
podrían  imitar  la  voz  humana.  Se  jfijan  en  una  idea  V retie- 
nen la  palabra;  á esta  se  agrega  una  segunda  y luego  una 
tercera;  y su  facultad  se  desarrolla  á medida  que  se  ejercita 
mas.  Hé  aquí  cómo  el  hijo  de  las  selvas  vírgenes!  puesto  en 
contacto  con  el  honma,  se  amolda  mas  y mas  á sn  imagen, 
convirtiénd* 
estimación. 

El  loro  se  humaniza  en  cierto  i o con 
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bre,  lo  mismo  que  un  perro  se  instruye,  y hasta  qui- 
llega  á civilizarse  por  la  educación.  En  prueba  de 
e alegar  la  circunstancia  de  que  esta  ave  no  solo 
los  usos  y costumbres  de  la  casa  de  su  amo,  sino 
uce  sus  gritos  desagradables  con  tanta  frecuen- 
yéndolos  al  fin,  excepto  cuando  se  halla  excitado, 
y canciones  que  se  le  enseñan.  Esta  manera 
arse  á los  deseos  del  hombre,  prueba  hasta  la 
s excelentes  cualidades  del  loro.  Su  gran  inteli- 
i se  demuestra  aun  de  otro  modo,  J casi  podría  decirse 
todas  las  ocasiones.  No  solamente  distinguen  á los  foras- 
de  los  hombres,  las  mujeres  J$|os  amigos  de  la  casa, 
acen  otras  muchas  aves,  sino  que  también  recono- 
iferentes  personas.  Para  saber  si  un  loro  es  macho 
bastará  que  un  hombre  y una  mujer,  acercándose 
trámente  á él,  le  acaricien  ó le  irriten.  Cuando  acepta 
sin  dificultad  las  caricias  del  hombre,  el  ave  es  probable- 
mente hembra,  y en  caso  contrario,  macho.  Yo  no  quería 
creerlo,  pero  me  he  convencido  al  fin  de  la  veracidad  del 
hecho.  El  loro  no  se  conduce  sin  embargo  siempre  de  la 
misma  manera  con  diferentes  personas  del  mismo  sexo.  Casi 
siempre  observa  antes  de  juzgar  ó de  obrar  A*  veces  mani- 
fiesta desde  luego  aversión  contra  cierta  persona,  y este  sen- 
timiento aumenta  con  el  tiempo  en  vez  de  disminuir.  Es 
preciso  admirar  muchas  veces  su  instinto  para  conocer  á los 
hombres. 

Todo  esto  debe  tomarse  en  consideración  cuando  se 
quiere  enseñar  y educar  á un  loro;  asi  como  cualquier  otro 
animal  destinado  á ser  instruido  por  otro  sér  superior,  exige 
la  misma  regularidad  en  la  enseñanza  y se  le  ha  de  tratar  con 
dulzura  y cariño  á la  par  que  con  firmeza. 

Un  exceso  de  afecto  es  tan  nocivo  como  demasiada  seve- 


árbol  de  madera  blanda,  con  un  agujero  bastante  grande, 
son  las  condiciones  esenciales  para  que  pongan  los  loros:  de 
donde  resulta  que  se  contentan,  según  se  ve,  con  poco  y que 
saben  acomodarse  perfectamente  á todas  las  circunstancias. 

Confieso  francamente  que  me  gusta  mas  ver  á los  loros  re- 
unidos en  una  gran  pajarera  que  en  una  estrecha  jaula,  aun- 
que hablen  en  ella  perfectamente. 

Hasta  ahora,  los  jardines  zoológicos,  que  por  lo  demás 
tanto  contribuyen  á aumentar  el  interés  hácia  los  animales, 
han  descuidado  mucho  los  loros.  Se  les  tenia  como  en  las 
colecciones  ambulantes,  sobre  armazones  de  madera,  atán- 
dolos con  una  cadena,  ó se  les  colocaba  en  jaulas  uno  junto 
á otro.  Es  un  verdadero  tormento  para  el  visitante  de  una 
colección  de  loros  permanecer  largo  tiempo  en  el  local  don- 
de se  hallan,  porque  ciertas  especies,  acostumbradas  á ver  á 
sus  semejantes  y á otras  aves  con  cierto  órden,  producen 
gritos  espantosos  apenas  ven  que  este  órden  sufre  alteración. 

De  este  modo  indican  al  guardián  todo  incidente  que  les 
choca;  lanzan  gritos  capaces  de  ensordecer  el  tímpano  mas 
fuerte,  acompañados  de  movimientos  muy  vivos,  aletean 
violentamente  é inclinan  repetidas  veces  la  cabeza  para  de- 
mostrar su  excitación.  Exactamente  lo  mismo  se  conducen 
cuando  un  hombre  desconocido  entra  en  su  morada;  si  en- 
tonces grita  una  de  las  aves,  todas  las  demás  hacen  coro;  en 
este  caso  producen  un  concierto  verdaderamente  intolerable» 
y todas  las  censuras  que  se  hacen  contra  la  cautividad  de  los 
loros  parecen  justificables.  Hé  aquí  por  qué  los  departamen- 
tos de  loros  de  los  jardines  zoológicos  excitan  poco  interés. 
En  los  últimos  tiempos,  y sobre  todo  en  Inglaterra  y Alema- 
nia, se  hanihecho  repetidas  tentativas  para  aclimatar  los  loros 
en  libertad. /Las  aves  se  acostumbraron  pronto  al  clima  euro- 
peo; apareáronse  y criaron  sus  hijuelos  y sin  duda  se  hubieran 
propagado  muy  bien  si  no  les  hubiese  perseguido  tanta  gente. 
En  todas  partes  donde  se  ve  una  de  estas  aves  extranjeras  se 
la  mata,  desvaneciendo  asi  toda  esperanza  de  aclimatación, 
la  cual,  dicho  sea  de  paso,  nos  ofrece  muchas  dudas  respecto 
á su  utilidad. 

Las  tentativas  mas  completas  y felices  para  aclimatar  loros 
son  debidas  á Buxton,  quien  se  propuso  el  objeto  en  dos  de 
sus  haciendas  de  Inglaterra.  Un  crisotis  del  Amazonas  que 
después  de  vivir  veinte  años  en  cautividad  se  habia  hecho 
célebre  como  orador  de  primer  órden,  despertó  en  Buxton  la 
idea  de  exponer  loros,  pues  la  citada  ave,  escapada  un  día, 
permaneció  casi  tres  meses  en  las  copas  de  los  árboles  de  la 
vecindad,  no  volviendo  á la  casa  hasta  principios  del  invier- 
no. Su  plumaje  se  habia  desarrollado  tan  magníficamente 
durante  este  tiempo,  que  Buxton,  seducido  por  la  misma 
sencillez  del  hecho,  resolvió  hacer  mas  tentativas  y púsolas 
en  práctica  en  gran  escala.  Eligió  jacos  y crisotis  amazonas, 
cuatro  especies  de  cacatúas,  paleórnidos,  platicércKl^s  y dos 
especies  de  lóridos.  Todos  volaban  libres  á su  antojo,  hacían 
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ridad:  la  mujer  que  vive  sola  con  su  loro  le  Convierte  en  un 
ser  insoportable,  porque  le  mima  demasiado  y le  atiende  mas  los  nidos  en  el  parque  y bosques  de  la  vecindad;  conducían- 


de  lo  que  debiera.  La  primera  condición  consiste  en  colocarlo 
en  una  reducida  jaula,  á fin  de  que  su  amo  pueda  ocuparse 
de  él  convenientemente;  si  se  le  deja  en  libertad  en  lugares 
espaciosos,  rara  vez  se  domestica,  y menos  aprende  á hablar; 
no  se  le  debe  dejar  libre  sino  cuando  su  educación  está  casi 
terminada. 

Los  loros  exigen  ciertas  condiciones  parallegará  satisfacer 
uno  de  los  mas  vivos  deseos  de  los  aficionados,  cual  es  el  de 
poner  huevos;  el  hecho  es  raro  en  los  individuos  cautivos, 
porque  no  se  les  tiene  en  sitio  conveniente;  pero  muchas  ob- 
servaciones prueban,  sin  embargo,  que  no  es  muy  difícil  que 
se  reproduzcan  en  nuestras  moradas  cuando  se  les  da  espacio 
y reposo,  y un  nido  á propósito.  Una  vasta  pajarera  donde 
puedan  pasar  todo  el  año  tranquilamente,  y un  tronco  de 


se  como  si  estuvieran  libres  y’sabian  esconderse  de  tal  modo, 
que  solo  una  vista  perspicaz  podía  distinguirlos  en  la  espe- 
sura de  los  gigantescos  árboles.  Algunos  emprendieron  largos 
viajes,  de  los  cuales  no  volvieron,  sin  duda  por  haber  sido 
cazados  ó muertos;  los  demás,  manteniéndose  mas  cerca  de 
la  ca^a  de  donde  habían  salido,  presentábanse  por  la  maña- 
na y la  tarde  para  recibir  su  alimento.  «Cuando  se  había 
puesto  sobre  un  trípode  el  cesto  con  él  almuerzo  de  los  loros, 
escribe  Buxton,  presentábase  una  pareja  de  cacatúas  blancos 
que  desde  un  árbol  habia  observado  todos  los  preparativos 
para  la  comida;  después  acudía  una  cotorra  de  cresta  y revo- 
loteaba algunos  minutos  casi  verticalmente  en  la  misma  po- 
sición que  toman  los  colibrís,  es  decir,  con  la  cabeza  y la 
cola  inclinadas  hácia  adentro  y las  alas  extendidas.  Seguían 
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dos  ó tTes  cacatúas  sonrosados,  que  se  agarraban  al  trípo- 
de sin  atreverse  á tomar  parte  en  el  festín,  como  lo  hacían 
sus  compañeros  mas  atrevidos.  I)e  pronto  se  acerca  uno  de 
los  grandes  cacatúas  de  moño  amarillo,  volando  pesadamente 
y ahuyenta  al  punto  á todos  los  pequeños;  pero  estos  vuelven 
á reunirse  «muy  pronto,  y un  lori,  ostentando  sus  brillantes 
colores  rojo  y verde,  remóntase  por  el  aire  y se  coloca  un 
instante  después  sobre  la  punta  del  trípode,  donde  contrastan 
sus  vivos  tintes  con  el  blanco  puro  del  cacatúa.  Un  grajo 
alpino,  con  su  plumaje  negro  azul  brillante,  con  su  pico  y 
piés  rojos  de  coral,  completa  el  gru¡)o;  el  recien  llegado  co- 


mienza por  reñir  con  sus  rivales,  utilizándose  muy  bien  de  su 
largo  pico,  y todas  las  a\*cs  se  alborotan.  Puedo  asegurar  que 
semejante  espectáculo,  tal  como  yo  lo  he  visto  centenares  de 
veces,  tiene  un  atractivo  indecible,  sobre  todo  cuando  en 
una  mañana  serena  de  invierno,  el  suelo  está  cubierto  de 
nieve,  sobre  la  cual  se  destacan  mas  aun  los  vivos  colores  de 
las  aves,  que  se  cuidan  ¡>oco  del  frió.  Ix>s  jacos  tienen  la  pru- 
dencia de  refugiarse  en  una  casa  que  a este  efecto  se  han 
construido;  pero  todxs  las  demás  aves  vagan  durante  todo  el 
año  por  los  bosques.  Aun  en  el  invierno  de  1867  á 18CS, 
cuandp  d termómetro  bajó  á 6o  bajo  cero,  todas  mis  cau- 


tivas se  conservaban  tan  vivaces  y alegres  como  antes,  excepto 
un  cacatúa,  cuya  desaparición  cierto  dia  no  he  podido  ex 
plicarme 

> Creo,  en  efecto,  que  ei  frió  no  hace  daño-  á estas  aves 
cuando  están  sanas  y bien  alimentadas;  tienen  un  plumaje 
tan  admirable  y una  circulación  de  sangre  tan  activa,  que 
raras  veces  las  mata  el  frió;  y si  bien  no  creo  que  les  agTaden 
las  heladas,  paréceme,  sin  embargo,  bastante  singular  que  los 
loros  del  Africa,  las  cotorras  de  la  India,  y los  loris  de  Fili- 


invemaderos  antes  de  que  estalle.  Este  dato  me  parece 
curioso. 

> Nada  mas  extraño  que  el  contraste  entre  el  plumaje  de 
los  loros  recien  llegados  y el  de  los  que  tengo  hace  algunas 
semanas  en  libertad,  cuyas  plumas  adquieren  un  brillo  como 
el  del  bronce  pulimentada  Asi  un  cambio  racional  en  el 
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régimen  alimenticio,  como  la  limpieza  y el  ejercicio  conve- 
niente, son  cosas  de  gran  importancia  para  el  bienestar  de 
esas  aves*  I.as  que  no  pueden  volar,  ó que  prefieren  perma- 
necer en  la  casa,  están  siempre  tristes  y son  irascibles:  mien- 
tras que  los  individuos  vivaces  que  vuelan  por  los  alreded 
res  y buscan  por  sí  mismos  su  alimento,  muéstrense  al 
contentos  y dóciles.  Profesan  gran  cariño  al  jardinero 
los  cuida,  y raras  veces  se  ve  á este  trabajar  sin  tener  uno 
dos  cacatúas  sobre  la  cabeza  ó los  hombros. 

las  aves  hizo  las  primeras  tentati- 
),  intentando  inútilmente  colocarle 
Antes  de  concluir  su  obra,  el  nido 
cayó  al  suelo,  juntamente  con  los  cacatúas;  y como  esto  su- 
cedió en  verano,  no  se  supo  lo  ocurrido  hasta  después  de 
haber  pasado  las  pobres  aves  un  dia  y una  noche  entre  el 
hollín:  mis  infelices  cacatúas  ofrecían  el  mas  lastimoso  aspec- 
to. Sin  embargo,  construyeron  otro  nido  en  una  cajita  que  al 
efecto  estaba  colgada  bajo  el  techo  de  la  casa;  mas  á pesar 
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de  que  la  hembra  puso  los  huevos,  y los  cubrió  continuamen-  La  marcada  afición  que  manifiestan  los  pueblos  salvajes  á 
te  hasta  setiembre,  no  tuvo  cria.  Una  pareja  de  diferentes  las  plumas  de  loro  es  muy  antigua  y está  muy  generalizada, 
especies  de  crisotis  amazonas  hizo  mas  tarde  su  nido  en  uno  «En  los  ¿pocas  mas  remotas,  dice  Pceppig,  los  habitantes  de 
de  los  cajones  destinados  para  la  cria,  y obtuvo  un  hijuelo;  los  linderos  de  ios  bosques  llevaban  á los  incas  plumas  de 
pero  cuando  este  pudo  salir  del  nido,  uno  de  los  cacatúas  le  aras  para  adornar  sus  palacios;  y los  antiguos  historiadores 
mató.  Al  año  siguiente,  la  misma  pareja  mezclada  tuvo  dos  del  Peni  nos  dan  á conocer  que  el  afan  de  buscar  estas  plu 
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pequeños,  y entonces  fué  un  espectáculo  verdaderamente 
encantador  el  que  ofrecían  todos  los  individuos  de  la  peque- 
ña familia  cuando  volaban  jumos,  tratándose  con  el  mayor 
cariño.  Desgraciadamente,  !a  madre  y uno  de  los  hijuelos 
fueron  muertos.  Nías  tarde  apareáronse  un  cacatúa  de  moño 


mas  y la  coca,  indujeron  á los  hombres  á penetrar  en  las  ter- 
ribles selvas  vírgenes. 

»Por  este  concepto  ocupan  los  loros  un  lugar  en  la  historia 
del  mundo;  y no  se  crea  que  el  hecho  que  acabamos  de  citar 
es  aislado,  pues  en  otra  circunstancia  figuraron  estas  aves  de 


amarillo  con  un  inca;  hicieron  por  si  mismos  su  nido  en  la  una  manera  notable.  Por  una  bandada  de  loros  que  volaban 


rama  muerta  de  una  acácia 
crió  los  pequeños.  Estos  eran 

cían  á los  padres;  tenían  un  moño  muy  hermoso  de  color 
rojo  anaranjado,  y blanco  el  plumaje.  Los  padres  estaban  tan 
contentos  con  el  buen  éxito  de  su  tentativa  que  la  repitieron, 
resultando  esta  vez  tres  pequeños.  La  pequeña  familia  «:ons* 
taba  ya  de  siete  individuos;  pero  desgraciadamente  futí  heri- 
do uno  de  los  primogénitos  cierto  día  de  invierno,  y desde 
entonces  no  le  permitieron  las  otras  aves  estar  con  ellas, 
;ándole  á vivir  aislado  en  un  arbusto  cerca  de  la  casa, 
le  llevé  al  jardín  con  otros  varios  cacatúas;  pera  al- 
de  sus  congéneres  se  precipitaron  sobre  él  y le  mataron. 
6S  tuvimos  la  esperanza  de  que  la  misma  pareja  criaría 
vez;  pero  desgraciadamente,  una  pareja  de  jacos  ocupó 
nido,  no  en  balde,  pues  obtuvo  dos  pequños.  Era  por  de- 
grotesco  el  interés  exagerado  que  se  tomaban  las  otras 
de  la  misma  especie  cuando  los  jacos  cubrían  su  nido 
acácia.  Casi  todo  el  dia  estaban  posadas  en  la  rama  de 
1 que  habia  en  frente,  y apenas  salía  uno  de  los  padres, 
apañábale  un  grupo  de  sus  congéneres  lanzando  terribles 

TU  M 

Los  loros  observ  an  también  en  Inglaterra  un  género  de  vida 

sistemático,  según  se  colige  del  siguiente  final  del  relato  de 
Buxton.  (Los  loros,  dice,  hacen  cierta  distribución  de  sus 
horas.  Poco  después  de  rayar  la  aurora  óyense  sus  grito?  des 
de  un  bosque  algo  distante,  donde  los  mas  de  ellos  duermen: 
después  acuden  para  recibir  su  almuerzo;  duermen  durante 
las  horas  del  mediodía,  buscan  mas  tarde  alimento,  y presen 


fjli  hembra  puso  los  huevos  y se  descubrió  la  América.  Pinzón,  compañero  y segundo  de 
n muy  bonitos,  pero  no  se  pare-  Colon,  suplicó  á este  que  cambiara  la  dirección  del  buque, 

diciéndolet  «Tengo  el  presentimiento  de  que  debemos  nave- 
gar por  otro  lado.»  Humboldt  refiere  que  un  viejo  marinero 
manifestó  al  hijo  del  gran  descubridor,  que  Pinzón  tuvo  el 
presentimiento  al  ver  volar  á unos  loros,  á los  cuales  observó 
por  la  tarde  cuando  se  dirigían  hacia  el  sudoeste  para  bus- 
car, según  pensó  él,  tierra  y árboles  donde  pasar  la  noche. 
Casi  podria  decirse  que  estas  aves  promovieron  en  las  colonias 
del  nuevo  continente  la  separación  de  las  razas  latina  y ger- 
mana.» 

No  es  mi  ánimo  hacer  de  esta  casualidad  un  mérito  para 
los  loros;  cito  el  hecho  porque  creo  que  no  debía  pasarle  en 
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Estas  aves  tienen  para  nosotros  la  misma  utilidad  que  los 
monos:  se  come  su  carne,  sirven  sus  plumas  de  adorno,  y su 
compañía  entretiene*  Los  apreciamos  á pesar  de  sus  defectos, 
perdonándoles  que  nos  piquen  las  orejas  y lo  roan  todo,  in- 
cluso el  hierro;'nos  dejamos  seducir  por  su  hermosura  y nos 
hace  gracia  su  prudencia. 

CLASIFICACION.— La  clasificación  délos  loros «s  muy 
difícil  tanto  á causa  del  gran  número  de  variedades  conoci- 
qakj-'Como  por  la  sorprendente  conformidad  de  todos  los 
caractércs  esenciales  de  las  mas  distintas  especies  del  órden. 
Como  dice  muy  bien  Wallace  en  su  última  obra,  este  órden 
se  halla,  bajo  el  punto  de  vista  zoológico,  en  un  lamentable 
desórden.  Apenas  es  posible  distinguir  marcadamente  los 
diversos  grupos  principales,  por  mas  que  no  puedan  descono- 


tanse,  en  fin,  para  tomar  su  cena.  Antes  de  entregarse  al  des-  1 cerse  sus  tipos  característicos.  Debemos  considerar  por  lo 
canso  manifiestan  la  mayor  alegría,  como  lo  hacen  los  cuervos,  tanto  á estos  grupos  principales  como  sub-familias.  Yo  clasifico 
Los  loros  propiamente  dichos  describen  entonces  muchas  todo  el  órden  en  una  sola  familia,  dividiéndola  en  sub  fami- 
veces  círculos  en  el  aire  á gran  altura;  mientras  que  los  caca-  lias;  pero  no  refutaré  á los  que,  con  Wallace,  las  consideran 
túas  revolotean  de  un  árbol  en  otro,  dejando  oir  su  voz,  sobre  como  familias  ó cambian  el  órden. 

cuando  ven  hombres  en  el  jardín.  No  puedo  negar  que 
algunos  de  ellos  causan  á veces  daños,  particularmente  por 
su  afición  á la  fruta ; pero  se  les  puede  dispensar  por  la  dis- 
tracción que  proporcionan  y por  la  admirable  hermosura  de 
su  plumaje.» 

USOS  Y PRODUCTOS.— Aunque  dura  y filamentosa,  la 


carne  de  los  loros  es  muy  apreciada,  y sirve  sobre  todo  para 
hacer  un  buen  caldo,  calificado  de  delicioso  por  Schomburgk. 
A los  chilenos  les  gusta  muchísimo:  los  indios  de  América  y 
los  salvajes  de  Australia  persiguen  activamente  á estas  aves 
para  comer  su  carne. 


LOS  SITACÍDEOS 
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CAR  ACTÉRES.— Los  sitacídeos  deben  figuraren  primer 
término,  á mi  modo  de  ver,  y se  distinguen  por  su  cola  corta, 
ó cuando  mas  de  longitud  regular,  ya  cortada  ó ligeramente 
redondeada  en  su  extremidad. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  área  de  disper- 
sión de  esta  familia  se  extiende  por  todos  los  países  cá- 


Mas  bien  se  cazan,  sin  embargo,  con  el  fin  de  obtener  sus  lidos;  las  especies  que  la  componen  se  hallan  en  mayor  núrae* 


hermosas  pluma?.  «tXada  mas  natural,  dice  el  principe  de 
Wied,  que  este  adorno,  tan  precioso  como  sencillo,  y tan  bus- 
cado por  los  salvajes;  y á fe  que  son  magníficos  los  toscos  tra- 
bajos de  pluma  que  hacen  aquellos  pueblos  incultos,  y de  los 
cuales  nos  hablan  los  viajeros.  Varias  tribus  indígenas  del 
Brasil  se  han  distinguido  particularmente  en  este  arte;  y hasta 
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ro  en  América  y Africa,  y con  menos  frecuencia  en  Australia: 
solo  faltan  en  la  Polinesia. 

LOS  LOROS  GRISES  — psittacus 

Caracteres. — Las  especies  que  forman  este  género 
se  dice  que  saben  teñir  las  plumas  del  loro  con  sangre  de  constituyen  el  tipo  originario  del  órden;  sus  caracteres  dis- 
rana, lo  cual  seguramente  es  una  fábula  inventada  por  algún  tintivos  consisten  en  tener  el  pico  robusto  con  arista  redon- 
natural,  y referida  por  él  á un  europeo  demasiado  crédulo,  deada;  alas  largas,  cuyas  puntas  ofrecen  bastante  desarrollo; 


LOS  LOROS  GRISES 
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cola  de  longitud  regular,  cortada  casi  en  linca  recta,  y plumas 
grandes;  las  fosas  nasales,  la  piel  que  hay  alrededor  de  los 
ojos,  la  cera  y los  circuios  oculares  están  desnudos 

EL  J ACO — PSITTACUS  ERITHACUS 

Caractéres. — Pocas  palabras  bastan  para  describir 
esta  especie,  pues  en  rigor  solo  tiene  dos  colores  principales 
en  su  plumaje.  La  cola  es  de  un  rojo  de  escarlata  y todas  las 
demás  plumas  de  un  gris  ceniciento,  con  el  borde  menos 
intensa  En  la  cabeza  y en  el  cuello  este  borde  se  marca  mas, 
y por  eso  aquellas  regiones  parecen  uvas  claras.  Cuando  cae 
el  fino  polvo  que  como  una  gruesa  capa  suele  cubrir  las  plu- 
mas, estas  tienen  un  color  negro  azul  de  pizarra.  Obsérvanse 
diferentes  variedades,  y muchas  de  estas  presentan  unos  co- 
lores magníficos,  teniendo  algunas  plumas  de  las  alas  y de 
otras  partes  del  cuerpo  un  hermoso  brillo  rojo;  pero  raras 
veces  llegan  individuos  de  esta  especie  á Europa,  porque  los 
comerciantes  establecidos  en  la  costa  occidental  del  Africa, 
suelen  comprar  para  si  estas  aves,  llamadas  allí  loros  reales. 
El  jaco  pequeño  se  distingue  del  adulto  por  su  plumaje  gris 
pardusco  mas  pálido,  y por  su  pupila  gris. 

*A  pesar  de  todos  mis  esfuerzos,  me  escribe  Reichenow, 
no  he  podido  averiguar  si  las  plumas  caudales  de  los  jacos 
jóvenes  son  rojas  ó grises.  Varias  veces  he  recibido  individuos 
jóvenes  que  tenían  el  centro  de  las  plumas  gris  oscuro  y 
los  lados  de  un  pardo  rojo  sucio,  por  lo  cual  podría  creerse 
que  el  color  cambia  poco  d poco  desde  la  base;  pero  estas 
aves  procedieron  siempre  de  las  montañas  del  interior  y per- 
tenecían, según  parece  resultar  de  observaciones  recientes,  á 
la  especie  del  fisi/íarus  Timnchx  conocida  hace  mucho  tiempo 
y congenere  muy  afine  del  jaco.»  La  pupila  del  jaco  adulto 
es  amarilla,  el  pico  negro  y los  piés  de  un  gris  de  plomo.  El 
macho,  un  poco  mas  grande  que  la  hembra,  mide  0",3i;  la 
anchura  de  las  alas  extendidas  es  de  i*. 65,  y la  longitud 
de  <f,2a;  la  cola  tiene  0",o8  (fig.  11). 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión del  jaco  se  extiende  por  el  oeste  del  Africa,  desde  la 
Scncgambia  hasta  el  Rengúela,  llegando  por  el  este  hasta  el 
lago  Tschad,  las  fuentes  occidentales  el  Nilo  y el  lago 
Nyanza;  ocupa  casi  los  mismos  territorios  que  la  palmera  de 
aceite.  Dentro  de  este  inmenso  espacio  el  ave  se  deja  ver 
casi  en  todas  partes  con  suma  frecuencia,  y por  lo  mismo 
debemos  extrañar  mucho  que  hasta  los  óltimos  tiempos  no 
se  hayan  obtenido  datos  sobre  su  género  de  vida  en  liber- 
tad. Mis  lectores  agradecerán  conmigo  la  amabilidad  deRci- 
chenow,  el  cual  ha  observado  muy  exacta  y minuciosamente 
al  jaco,  poniendo  á mi  disposición  sus  informes.  El  citado 
naturalista  dice  lo  siguiente: 

íPor  d<  1 quiera  que  se  dirija  el  viajero,  en  todas  partes 
oye  el  grito  de  los  jacos,  muy  abundantes  en  el  Africa  occi- 
dental, sobre  todo  en  la  costa  de  Oro*  en  el  delta  del  Niger 
y junto  al  Kamerun  y Gabon.  La  naturaleza  les  ofrece  aquí, 
en  los  impenetrables  bosques  del  país  aluvial  de  las  desem- 
bocaduras de  los  ríos,  unos  albergues  tan  ocultos  y cómodos 
que  la  persecución  á que  están  expuestos  por  parte  de  los 
indígenas  y algunos  otros  enemigos,  no  tiene  ninguna  impor- 
tancia. Los  manglares  son  los  bosques  que  sirven  principal- 
mente á estas  aves  paro  criar;  buscan  los  huecos  de  los 
árboles  y ensánchanlos  con  su  fuerte  pico.  Durante  la  incu- 
bación, que  se  efectúa  cñ  la  estación  lluviosa  correspon- 
diente á los  sitios  respectivos,  al  sur  ó al  norte  del  ecuador, 
es  decir  en  nuestros  meses  de  verano,  ó en  los  del  invierno 
del  hemisferio  meridional,  las  parejas  viven  mas  ó menos 
aisladas;  pero  después  de  este  j>eriodo  rcúnensc  con  sus  hi- 
juelos y otros  individuos  de  ia  misma  especie,  formando 


bandadas  que  hacen  vida  común.  Para  descansar  eligen  los 
árboles  mas  altos  y todas  las  noches  los  ocupan.  ¿VI  ponerse 
el  sol  preséntame  por  diversos  puntos  bandadas  mas  ó me- 
nos numerosas;  de  modo  que  muchas  veces  se  reúnen  algu- 
nos centenares  de  estas  aves.  Fácilmente  se  descubren  estos 
sitios  de  reposo,  pues  á gran  distancia  se  oyen  los  gritos  de 
las  aves  que  llegan  así  como  de  las  que  se  preparan  para 
descansar:  solo  al  oscurecer  guardan  todas  profundo  silen- 
cia A la  mañana  siguiente  resuenan  de  nuevo  los  gritos  que 
anuncian  la  salida  de  las  bandadas:  graznando  ruidosamen- 
te, los  jacos  se  dirigen  hácia  el  interior  para  saquearlos  cam- 
pos de  maíz  que  los  negros  tienen  con  preferencia  en  las  me- 
setas. El  maíz  medio  maduro  constituye  el  alimento  favorito 
de  estas  aves,  y terribles  son  los  destrozos  que  causan  en  los 
campos.  Solo  á la  hora  de  ponerse  el  sol  comienzan  la  reti- 
rada ¡rara  volver  á reunirse  en  sus  árboles.  En  sus  expedicio- 
nes siguen  siempre  el  mismo  camino  cuando  no  se  las 
inquieta.  Nosotros  lo  reconocimos  muy  pronto,  y nos  apro- 
vechamos de  ello  para  proporcionar  provisiones  á nuestra 
cocinera,  pero  nunca  podíamos  frecuentar  mucho  tiempo  el 
mismo  sitio,  porque  las  astutas  aves  comprendiendo  el  peli- 
gro, evitábanle,  dando  un  rodeo. 

» El  vuelo  de  los  jacos  puede  calificarse  de  misero;  dando 
algunos  aletazos  cortados  y rápidos  dirigense  en  linea  recta 
hácia  el  punto  que  trotan  de  alcanzar;  y no  parece  sino  que 
temen  caer  á cada  momento  á tierra.  Cuando  llegamos  á la 
costa  y vimos  por  primera  vez  á cierta  distancia  unos  jacos 
volando,  creimos  que  eran  patos , pues  su  vuelo  se  parecía 
en  un  todo  al  de  estas  aves.  Un  tiro  basta  para  dispersar  por 
completo  una  bandada  de  jacos : después  de  la  detonación 
precipitanse  á tierra  dando  verdaderos  volteretas,  y poco  á 
poco  vuelven  á elevarse.  Sus  ruidosos  gritos,  que  por  lo  re- 
gular producen  solo  cuando  ven  un  ave  de  rapiña,  revelan 
cuál  es  su  terror  cuando  ocurre  algún  accidente  inusitado.» 

Reichenow  no  ha  j>odido  hacer  observaciones  propias,  y por 
eso  doy  mas  crédito  á las  noticias  de  Keuleman.  En  la  isla 
de  los  Principes,  donde  este  viajero  observó,  la  incubación 
se  cfectüa  en  diciembre,  después  de  la  estación  lluviosa. 
Los  huecos  mas  profundos  de  los  árboles  suelen  servir  de 
nido;  la  hembra  pone  hasta  cinco  huevos  de  color  blanco 
puro  y forma  ovalada.  No  es  fácil  descubrir  los  nidos,  por- 
que las  aves  los  construyen  en  lo  mas  impenetrable  de  la  es- 
lesura.  JHgk.  .1  , 1 

En  un  espacio  muy  circunscrito  hállanse  muchas  veces 
varios  centenares  de  parejas  que  cubren  sus  huevos;  pero 
casi  nunca  se  ve  mas  de  un  nido  en  cada  árbol.  Los  padres 
saben  muy  bien  defender  su  progenie  y todos  los  compañe- 
ros les  ayudan  en  este  deber;  los  indígenas  no  cogen  los  pe- 
queños del  nido,  por  creer  que  en  este  hay  tanto  calor  que 
se  quemarían  los  dedos  al  tocarlo. 

«Entrelas  aves  de  rapiña,  continua  Reichenow,  cuéntase 
en  particular  una  especie  de  águila  marina  (Mí) frhumx  an- 
gvh  tisis ) que  es  peligrosa  enemiga  de  los  jacos.  Yo  la  vi  va- 
rias veces  perseguir  i estas  aves,  y pude  reconocer  cuánt 
temen  á esa  rapaz.  No  cabe  duda  que  esa  águila,  á pesar 
no  ser  muy  ágil  en  su  vuelo,  alcanza  fácilmente  á los  torp 
jacos.» 

Esta  noticia  de  Reichenow  se  halla  en  completa  contra- 
dicción con  un  aserto  de  Keuleman,  quien  asegura  que  los 
jacos  son  j>endencieros  y se  reúnen  para  atacar  á las  rapaces, 
lo  cual  efectúan  con  buen  resultado.  No  sé  si  esta  noticia 
se  funda  en  observaciones  ciertas,  pero  yo  por  mi  parte,  no 
creo  en  la  exactitud  del  hecho,  pues  todos  los  loros,  cuyo 
género  de  vida  en  libertad  conocemos,  se  conducen  del  modo 
indicado  por  Reichenow. 

CAZA. — Keuleman  refiere  que  en  la  isla  de  los  Princi- 
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pes  no  se  cogen  los  jacos  hasta  después  de  salir  por  primera 
vez  del  nido,  porque  según  dice,  caen  fácilmente  en  lazos 
de  toda  clase,  descubriéndose  entonces  por  sus  gritos.  Según 
Rcichenow,  no  sucede  asi  en  el  continente.  «Ni  uno  solo 
de  todos  los  jacos  que  llegan  vivos  á Europa,  dice  al  termi- 
nar su  relato,  se  coge  en  la  edad  adulta;  los  negros  roban 
todos  los  pequeños  del  nido  antes  de  salir  de  él  En  el  inte- 
rior del  país,  los  jefes  <5  los  notables  de  los  pueblos,  recogen 
las  aves  pequeñas  para  llevarlas  después  en  mayor  número  á 
la  costa.  Mientras  tanto  les  cortan  las  alas  y las  dejan  asi  en 
libertad.  Hé  aquí  porqué  en  todos  los  pueblos  se  ve  á los 
loros  posados  en  los  techos  de  paja  ó en  los  árboles  que  al 
efecto  se  plantan  delante  de  las  chozas,  y cuyo  conjunto  re- 
cuerda en  un  todo  nuestras  palomas  domésticas,  alegrando 
tanto  la  vista,  que  casi  se  olvida  el  enojo  que  causan  los 
tos.  Cuando  los  jacos  pequeños  no  necesitan  ya  la  madre, 
pueden  comprar  en  la  costa  por  cuatro  francos  cada  uno,  y 
en  el  interior  del  país  los  cambian  por  mercancías  «le  mucho 
menos  valor;  mas  tarde  suben  los 

vapores  ingleses  se  pagan  muchas  veces  de  iS  á 22  francos 
por  un  jaco. 

Los  individuos  adultos,  domesticados  ya  por  una  larga 
cautividad,  valen  mucho  mas  que  los  jóvenes,  y por  eso  al- 
gunos negros  codiciosos  los  instruyen  y educan  en  las  misio- 
nes mucho  tiempo,  enseñándoles  algunas  palabras  en  su  len- 
guaje o en  mal  inglés.  Cada  buque  que  sale  de  la  costa 
occidental  del  Africa  lleva  cierto  número  de  jacos.  A pesar 
del  poco  cuidado  que  se  tiene,  mueren  muy  pocos  durante 
el  viaje;  pero  la  mortandad  es  grande  cuando  llegan  á Euru- 
' ’rqjié  allí  se  hacen  sentir  las  consecuencias  del  mal 
iento  duranttala  travesía.  La  mayor  falta  del  cuidado 
e en  que  un  error  extraño,  peto  muy  general,  induce 
i vega  ates  á no  dejar  beber  á los  loros  durante  el  viaje. 

estos  no  se  alimentan  sino  de  galleta  dura  y les  falta 

el  agua  para  beber,  se  presentan  indigestiones,  y como  con- 
secuencia de  ellas  enfermedades  de  los  intestinos,  á las  cua- 
les sucumben  la  mayor  parte  de  las  aves.  El  buque  en  que 
yo  volví  llevaba  unos  treinta  jacos  d bordo;  estos  recibieron, 
á consecuencia  de  mis  ruegas,  dos  veces  por  dia  ngui  jfcpá 
beber,  y todos  menos  uno  llegaron  sin  novedad  i Europa. 
Si  se  tiene  aranás  en  cuenta  que  los  jacos  libres  se  alimen- 
tan en  particular  de  simientes  harinosas,  y si  al  principio  no 
se  les  da  mas  que  esto,  suprimiendo  los  cañamones  y otras 
simientes  aceitosas,  no  es  probable  sucumbieran  estas  aves 
que  tan  fácilmente  soportan  la  cautividad. 

Cautividad. — AHÍ  donde  se  encuentra  el  jaco  los 
indígenas  le  cogen,  le  domestican  y le  enseñan  i hablar,  para 
cambiarle  ó venderle  después.  Denham,  Clapperton  y Oud- 
ney  llevaron  á Inglaterra  jacos  vivos  del  lago  Tschad;  Ilcu- 
glin  encontró  la  misma  especie  en  el  país  dé  los  nyam-nyam 
y de  los  bongos,  y Livingstone  le  vio  en  los  alrededores  del 
lago  Nyanza  en  estado  de  domesticidad.  Todos  los  viajeros 
que  han  visitado  la  costa  occidental  del  Africa  halláronle  vivo 
enmanos  de  los  indígenas;  algunas  tribus  tenían  muchos, 

«El  jaco,  dice  Reichenow,  es  la  única  ave  que  desde  la 
costa  occidental  del  Africa  llega  con  regularidad  al  mercado 
europeo  de  animales,  las  otras  especies  de  aquellas  regiones 
tan  ricas  en  animales  curiosos,  no  se  encuentran  siempre. 
Este  hecho  se  funda  etf  la  indiferencia  y reserva  de  los  indí- 
genas del  país.  Los  negros  de  la  costa  del  Africa  occidental 
son  demasiado  perezosos  para  ocuparse  en  coger  aves.  Del 
todo  indiferentes  á la  naturaleza  que  les  rodea,  solólas  apre- 
cian para  comérselas;  y he  aquí  porqué  no  encontré  en  la  casa 
de  los  habitantes  mas  inteligentes  de  la  Costa  de  Oro  sino 
algunas  avecillas  domesticadas.  El  jaco,  sin  embargo,  es  casi 
en  todas  partes  una  excepción  de  la  regla.:*» 
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El  jaco,  una  de  las  aves  mas  favoritas  que  se  tienen  en  do- 
mesticidad, merece  en  un  todo  el  favor  de  que  goza,  porque  es 
dócil,  inteligente  y cariñoso  con  su  amo;  en  todas  las  lenguas 
se  habla  de  él;  toda  historia  natural  y todo  libro  en  general 
que  trata  de  la  vida  de  los  animales  da  noticias  de  éL  Re- 
fiérense  infinidad  de  historias  graciosas  relativas  á esta  ave. 
Levaillant  habla  minuciosamente  de  uno  de  esos  loros,  pro- 
piedad de  un  comerciante  de  Amsterdam,  y que  poseía  muy 
buenas  cualidades. 

« Car/,  este  era  su  nombre,  hablaba  tan  bien  como  Cicerón: 
podría  yo  llenar  todo  un  libro  con  los  discursos  que  pronun- 
ciaba y que  me  repitió  sin  olvidar  una  silaba.  Obediente  á 
todas  las  órdenes,  llevaba  á su  amo  cuanto  este  le  pedia,  el 
gorro  de  dormir  ó las  zapatillas ; llamaba  á la  criada  si  era 
necesario  y solia  estar  siempre  en  la  tienda,  donde  prestaba 
buenos  servidos.  Si  ausente  el  dueño,  entraba  alguien,  daba 
grandes  chillidos  hasta  verle  llegar  ó á cualquiera  otra  perso- 
na; tenia  excelente  memoria,  y sabia  decir  frases  enteras  en 
holandés.  Solo  á los  sesenta  años  de  cautiverio  comenzaron 
á debilitarse  sus  facultades,  y cada  dia  olvidaba  alguna  cosa 
ríe  las  que  aprendió.  No  decía  sino  la  mitad  de  una  frase; 
timbceaba. lt^'.óalabras,  y mezclábalas  unas  con  otras. > 

Estas  pocas  palabras  de  Le  Vaillant  no  dan,  sin  embargo, 
una  idea  exacta  de  los  méritos  de  la  especie.  Se  han  publi- 
cado otros  muchos  relatos,  y en  todos  ellos  se  reconoce  que 
los  loros  cenicientos  tienen  poco  mas  ó menos  las  mismas 
facultades  intelectuales,  si  bien  hay  algunos  que  sobresalen 
por  su  mayor  disposición.  El  mas  notable  acaso  fué  uno  que 
vivió  largo  tiempo  en  Viena.y  en  Salzburgo,  y que  llamó  la 
atención  de  celosos  y entendidos  observadores.  Varios  natu- 
rqítstasj  éntrelos  cuales  me  cuento,  han  hablado  ya  de  él  en 
mas  de  un  libro,  y no  puedo  menos  de  reproducir  aquí  algo 
de  lo  que  sé.  Lena  tenia  mucha  razón  cuando  dijo  que  desde 
que  existen  aves  no  se  había  visto  ninguna  que  alcanzara  el 
grado  de  instrucción  del  citado  loro,  que  tenia  por  nombre 

En  1827,  y á ruegos  del  canónigo  José  Marchner,  de  Salz- 
burgo, el  consejero  ministerial  Andrés  Mechletar  compróle 
por  25  ilorines  (62  pesetas)  á un  capitán  de  buque  de  Tries- 
te. En  1830,  pasó  á manos  de  Hanikl,  maestro  de  ceremo- 
nias de  la  catedral,  quien  le  daba  dos  lecciones  diarias,  una 
por  la  mañana  de  nueve  á diez,  y la  otra  por  la  noche  de  diez 
á once;  ocupábase  mucho  de  él,  y desarrolló  sus  facultaos 
en  el  mas  alto  grado.  A la  muerte  de  Hanikl  fué  vendido  el 
loro  por  150  florines  (375  pesetas);  y en  1842,  por  370 
(925  pesetas).  Un  amigo  de  mi  padre,  el  conde  Gourcy-Droi* 
taumont,  publicó  un  artículo  sobre  este  loro,  que  excitó  el 
asombro  general;  y á ruegos  de  Lenz,  el  presidente  de  Klei- 
mayrn,  último  propietario  d z Jaeol  completó  los  primeros  da- 
tos del  conde  Gourcy-Droitaumont,  de  los  cuales  he  tomado 
los  siguientes  apuntos: 

yaco  estaba  atento  á todo,  y de  todo  sabia  juzgar;  contes- 
taba convenientemente  á las  preguntas;  obedecía  una  órden; 
saludaba  d los  recien  llegados  y á los  que  se  iban;  decía  bue- 
nos dias  y buenas  tardes  á las  horas  oportunas,  y pedia  de  co- 
mer cuando  tenia  hambre.  Llamaba  por  su  nombre  á todos 
los  individuos  de  la  familia;  y manifestaba  ciertas  preferen- 
cias. Cuando  quería  ver  al  presidente  Kleimaym,  gritaba: 
•tVen  aquí,  papi>  Hablaba,  cantaba  y sil  baba  como  un  hom- 
bre; parecía  á veces  un  improvisador  poseidode  entusiasmo; 
y hubiérase  dicho  al  oirle  desde  léjos,  que  alguien  pronun- 
ciaba un  discurso. 

A continuación  doy  la  lista  de  todo  lo  que  yaco  habla, 
canta,  silba,  etc:  «Señor  Cura,  buenos  dias. — Señor  Cura, 
déme  V.  una  almendra. — ¿Quieres  una  almendra,  quieres  una 
nuez? — Va  te  la  daré;  aquí  la  tienes. — Dios  le  guarde,  señor 
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capitán — Servidor  de  V.,  señora.  — ; Paleto,  ladrón,  márcha- 
te, márchate  á casa!  ¿Xo  quieres?  Ya  te  enseñaré  ya — Buen 
Paperol,  eres  muy  buen  chico;  te  daré  una  peladilla;  ya  te 
la  daré.— ; Xani,  nani!— Señor  vecino,  déjeme  V.  tiempo.* 
Cuando  llaman  á la  puerta  grita  muy  alto  cual  si  fuese  un 
hombre:  «Adelante,  adelante;  servidor  de  V.,  señor  Brau;me 
alegro  de  verle,  me  alegro  mucha*  Con  frecuencia  llama 
también  él  mismo  d su  jaula,  pronunciando  las  palabras  an- 
teriores, é imita  muy  bien  la  voz  del  cuco.  Hé  aquí  otras  de 
sus  frases: — «Dame  un  beso  y te  daré  una  almendra.  — Mira 
aquí — Ven  aquí— Mi  querido  Paperol— ; Bravo,  bravísimo! 
—Vamos  á rezar.  — Vamos  á comer. — Vamos  á la  ventana. — 
Jerónimo,  levántate. — Me  marcho,  adiós. — Viva  el  empera- 
dor, que  viva  mucho  tiempa — ¿De  dónde  vienes? — Perdó- 
neme su  merced;  creí  que  era  V.  un  pájaro.*  Cuando  des- 
truye algo  con  su  pico,  dice:  «No  muerdas,  estáte  quieto. 
¿Qué  has  hecho?  Espera,  ladrón,  mal  sujeto;  espera  y te 
pegara — Paperol,  ¿cómo  lo  pasas?— Ya  has  comido  algo.— 
Que  aproveche  á V. — Bst,  bst,  buenas  noches. — Paperol  pue- 
de salir;  ven  aquí. — Paperol,  tira,  tira  Paperol*  Entonces 
imita  la  detonación  del  tiro,  gritando  ;pum!;gu,  gu!  Des- 
pués dice:  «Márchate  á casa;  márchate  enseguida. — Si  note 
marchas  ahora  te  pegará  > 'Focando  una  campanilla  que  se 
halla  en  su  jaula,  grita:  «¿Quién  toca? — El  paperol — Cacatúa, 
cacatúa. — ¡Ja,  ja,  ja,  ja! — Espera  con  tu  já,  mal  sujeto.— El 
perrito  está  aquí;  un  perrito  muy  lindo  * Y ai  decir  esto  lla- 
ma al  animal  añadiendo:  «¿Cómo  habla  el  perrito?  — Ladra.* 
Cuando  se  le  manda  hacer  fuego,  grita  puta,  y después  deja 
oir  las  voces  de  mando  militar:  <;  Alto!  ¡alto!  Alinear. ; Prepa- 
ren armas;  apunten,  fuega—  ;Pum!  .Bravo,  bravísimo.*  A 
veces  se  le  olvida  decir  ¡fuego ! y á las  palabras  apunten  armas, 
añade  el  pum;  pero  entonces  no  grita  ; bravo,  bravísimo!  cual 
si  conociera  él  mismo  su  falta — «Dios  les  guarde,  adiós.* — 
Así  dice  cuando  se  marcha  la  gente.  «¡Qué!  A mí  me  quieres 
engañar,  engañarme  á mí.  * I >espues  lanza  unos  gritos  muy  rui- 
dosos. «¡Qué!  ámi  me  quieres,  engañar,  mal  sujeto;  engañar- 
me á mí.  ¡Ya,  ya;  esas  son  cosas  del  mundo!*  Y después  ríe 
como  un  hombre.  Si  ve  que  se  prepara  la  mesa,  ó cuando  lo 
oye  desde  una  habitación  inmediata,  grita  en  seguida:  «Va- 
mos á comer,  vamos.*  Cuando  su  amo  almuerza  en  otra  ha- 
bitación próxima  le  dice:  «Ya  te  daré  cacao.* 

Cuando  la  campana  de  la  catedral  anunciaba  la  hora  del 
oñcio  divino,  y aro  gritaba:  «Ya  voy.  ; Id  con  Dios!*  Y si  le 
acompañaba  otra  persona,  añadía:  «Dios  os  guarde  á todos.* 
Cuando  pasaba  la  noche  en  la  habitación  de  su  amo,  estaba 
silencioso  mientras  este  dormía;  pero  si  le  llevaban  á otro 
cuarto,  comenzaba  al  amanecer  i cantar,  silbar  y hablar. 

El  amo  de  yuro  tenia  una  perdiz,  y cuando  esta  dejó  oir 
su  voz  por  primera  vez,  volvióse  hacia  ella  el  loro  y exclamó: 
Bravo,  pequeña,  bravo!)*  Mas  tarde  se  le  enseñaron  algu- 
“ cortas  canciones:  modulaba  ciertos  acordes;  silbaba  una 
_!a  ascendente  y descendente  y producía  gorjeos;  pero  no 
cantaba  ni  silbaba  siempre  en  el  mismo  tono;  bajaba  y subía 
de  uno  á medio,  mas  no  hacia  nunca  notas  falsas.  En  Viena 
se  le  enseñó  á silbar  un  aire  de  la  Marta : su  aino  bailó  de- 
lante de  él,  y y aro  le  imitó,  levantando  una  pata  después  de 
otra  y moviendo  el  cuerpo  de  la  manera  mas  cómica  que 
imaginarse  pueda. 

El  presidente  Klcimavrn  murió  en  1853,  y y aro  enfermó 
de  pena;  al  año  siguiente  fue  necesario  hacerle  una  camita  y 
se  le  cuidó  con  el  mayor  cariño:  hablaba  aun  y repetía  á me- 
nudo con  voz  triste:  «Taco  está  enfermo,  muy  enferma* 
Pronunciando  estas  palabras  exhaló  un  dia  el  último  aliento. 

De  otro  jaco  me  refiere  una  señora  de  alta  posición,  lo 
siguiente: 

« El  loro  del  cual  quiero  dar  algunas  noticias,  nos  fué  re- 
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galado  por  un  hombre  que  habia  vivido  mucho  tiempo  en  la 
India  holandesa;  hablaba  ya  mucho,  aunque  solo  holandés; 
muy  pronto,  sin  embargo,  aprendió  aloman  y francés;  en  es- 
tos tres  idiomas  expresábase  como  un  hombre,  y tal  era  su 
atención  que  aprendió  muchas  frases  que  nunca  le  habían 
enseñado,  empleándolas,  con  general  asombro,  en  ciertas 
ocasiones  oportunas. 

* Hablaba  algunas  palabras  y frases  en  holandés,  y servíase 
de  palabras  holandesas  cuando  en  aloman  le  faltaba  alguna. 
Preguntaba  y contestaba,  pedia  y daba  las  gracias;  empleaba 
las  palabras  con  conocimiento  del  tiempo,  del  lugar  y de  las 
personas. 

* Paprken  quiere  hacer  kluk%  kiuk  (es  decir  beber).  Pap- 
chrn  quiere  comer.*  Cuando  entonces  no  se  le  daba  en  seguida 
lo  pedido,  gritaba:  uPaprhtn  quiere  algo  de  comer. » Y cuando 
aun  no  se  hacia  su  voluntad,  revolvía  todo  cuanto  tenia  d su 
alcance  para  expresar  su  ira. 

* Por  la  mañana  saluda  diciendo:  bou  jour  y por  la  noche: 
bou  soir.  Cuando  quería  irá  dormir  pronunciábalas  palabras: 
i.Paprhen  quiere  acostarse;*  y al  llevarle  decía:  bou  soir , bon 
soir. 

*Tenia  mucho  cariño  á su  ama,  que  regularmente  le’ daba 
su  alimento.  Al  recibirlo  besaba  la  mano  con  su  pico,  dicien- 
do: «Beso  las  manos  á la  señora.*  l omaba  parte  en  todo  lo 
que  hacia  su  ama,  y muchas  veces,  cuando  la  veía  ocupada 
en  cualquier  cosa,  preguntaba  con  una  gravedad  en  extremo 
grotesca:  «¿Pero  qué  hace  allí  la  señora?*  Cuando  esta  hubo 
muerto  sentía  también  el  animal  el  dolor  de  su  pérdida,  y 
costó  mucho  hacerte  tomar  alimento  para  conservarle  con 
vida.  Muchas  veces  despertó  de  nuevo  la  tristeza  de  los  pa- 
rientes preguntándolos:  «¿D^nde  está  la  señora?* 

* Cantaba  muy  bien:  sobre  todo  cierta  canción  religiosa. — 
iPapchcn  debe  cantar  una  vez.* — Asi  se  amonestaba  él  mis- 
mo, empezando  en  seguida: 

. rerriqoct  mignun, 

I uns  fcy.u, 

Qu'a-t-on  fait  úans  ma  maimón 

Pctvlant  mon  aí^inc? 

*En  cierta  canción  alemana  que  empieza  con  las  palabras 
«sin  amor  y sin  vino  no  podernos  vivir,*  cambiaba  á veces 
la  palabra  vino  por  la  francesa  maison,  ó decía:  un  beso 
sans  facón;  lo  que  le  divertía  tanto  que  prorumpia  en  una 
gran  carcajada. 

ypaprhen , ¿cómo  dicela  pequeña  Carlota?»  Asi  se  pregun- 
taba ¿ veces,  contestándose  cual  si  otro  le  hubiese  pregunta- 
do: «¡Oh!  mi  bonito  Paprhrn,  ven  aquí  y dame  un  besa*  Y 
decía  esto  con  tanta  ternura  en  la  voz  como  hubiera  podido 
tener  la  misma  Carlota.  Para  alabarse  á si  mismo,  decía:  «¡Ay 
qué  hermoso  es  el  J'apchrn! i*  pasándose  el  pié  ¡>or  el  ho- 
cica/ 

*Pero  no  era  hermoso  de  nmgtm  modo,  ¡uies  tenia  tam- 
bién el  vicio  de  quitarse  las  plumas.  Para  remedio  recetaron 
baños  de  vino,  que  fueron  propinados  con  una  regadera  muC 
fina.  Estos  baños  le  eran  sumamente  desagradables  y cuando 
veia  que  se  hacían  preparativos  paradlo,  comenzaba  á supli- 
car con  insistencia,  diciendo:  «No  mojar  á Paprhrn ; ;ay!  del 
pobre  Paprhrn,  no  mojarle  > 

^ »No  le  gustaban  las  personas  extrañas  que  venían  para 
oirle  hablar,  y ¡>or  lo  regular  estas  no  lograban  su  deseo,  sino 
ocultándose;  mientras  estaban  presentes  el  ave  no  dejaba  oir 
ni  una  silaba.  Con  tanta  mas  vivacidad  hablaba  cuanto  mas 
oculto  estaba  el  visitante  ó si  se  habia  marchado  de  veras; 
entonces  parecía  cual  si  hubiese  querido  indemnizarse  por  el 
tiempo  que  no  había  hablado.  Sin  embargo,  era  posible  gran- 
jearse su  carino  y gustábale  hablar  con  gente  que  le  visitaba 
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á menudo.  Un  comandante  muy  grueso,  al  cual  conocía  muy 
bien,  quiso  cieno  dia  enseñarle  algo.  «Pasa  por  el  bastón, 
Papchcn,  pasa  al  bastón,»  dijo  el  militar.  A Papchcn  no  le 
gustó  eso  6 hizo  el  enfadado;  pero  súbitamente  soltaba  una 
gran  carcajada  diciendo:  «Comandante,  pasa  tú  al  bastón,  co- 
mandante. » 

* Hacia  mucho  tiempo  que  otro  de  sus  amigos  no  había 
visitado  la  casa.  Se  hablaba  de  eso  expresando  la  esperanza  de 
que  Roth,  asi  se  llamaba  el  amigo,  vendría  hoy.  «Allí  viene 
Roth,»  dijo  súbitamente  Papthen  que  mirando  por  la  venta 
na,  habíale  reconocido  ya  desde  léjos. 

íün  hijo  de  la  casa,  Jorge,  era  esperado  después  de  una 


vemente  muy  satisfecho  con  aquel  peso;  pero  su  cariño  fue 
pagado  con  muy  poco  reconocimiento,  pues  cuando  las  alas 
de  los  pinzones  adquirieron  bastante  fuerza,  huyeron  estos 
para  siempre. * 

Buxton  refiere  otro  pasaje  mas  extraño  aun  en  la  vida  in- 
telectual del  jaco.  «El  instinto  paternal  de  una  pareja  de 
loros  grises,  de  los  que  habitaban  en  mi  parque,  dice  aquel 
aficionado,  adquirió  un  carácter  en  extremo  grotesco.  Una 
gata  había  parido  en  uno  de  los  nidos  y criado  alli  sus  pe- 
queños. Los  loros,  que  no  habían  conseguido  nunca  tener 
progenie,  parecían  mirar  los  gatitos  como  sus  propios  hijue- 
los; vivían  en  continua  guerra  con  la  gata,  y tan  luego  como 


larga  ausencia,  y se  hablabá^de  esto  entre  la  familia.  Jorge  esta  abandonaba  el  cajón,  uno  de  los  loros  se  colocaba  junto 
no  llegó  hasta  muy  tarde  por  la  noche  cuando  Pajkhm  ya  ¡ d los  gatitos ; y aunque  la  gata  estuviese  con  ellos,  observá* 
estaba  durmiendo  eti  su  jaula  cubierta.  Después  de  los 
meros  saludos,  el 


balos  atentamente.» 

Raras  veces  se  reproducen  los 
bien  se  conocen  algunos  casos  de  estas  aves  que  cubrieron 
y criaron  sus  pequeños  hasta  en  una  estrecha 


jacos  en  cautividad;  si 


n llegado  fijó  su  atención  en  fiKfeíB- 
Tito  de  todos,  y apenas  levantó  el  pañuelo  que  cubría  la  jaula, 

"e  1 „ 

» Este  loro  había  observado  que  su  amo,  acercándose  á la  jaula.  Buffon  habla  de  una  pareja  que  cinco  ó seis  años  se- 

ventana,  llamaba  muchas  veces  al  administrador  ó al  inspec-  guidos  tuvo  cada  vez  cuatro  huevos  y crió  regularmente  su 
entonces,  apenas  le  veia  dirigirse  á ella,  pronun-  progenie.  Labac  cuenta  un  caso  semejante,  y Buxton  observó 
í cada  vez  los  dos  nombres  de  aquellos  empleados,  pues  últimamente  en  sus  jacos  libres  que  criaban  en  el  hueco  de 
ibia  á quien  se  iba  á llamar,  imposible  referir  todo  un  árbol  tres  hijuelos.  Uno  de  ellos  murió;  pero  los  otros 


e habla b;:  y hacia  este  loro:  erilmedio  hombre. 


dos  se  asociaron  con  la  bandada  de  loros,  expuesta  por 


PapJien  murió  de  un  modo  deplorable:  habíanle  regalado  Buxton,  y presentábanse  todas  las  mañanas  para  recibir  su 
pariente  de  la  casa,  que  se  había  vuelto  lelo  y alimento! 

a;  ave;  todos  lloraron  cuando  se  la  llevó;  Pap  Cuando  se  les  cuida  bien,  sometie'ndoles  á un  régimen 


'>  podía  hacerlo  también,  pero  Brisar  le  causó  la  se  sencillo  y arreglado,  los  jacos  viven  largo  tiempo.  El  que  po- 
ior»  de  sus  queridos  amos  que  murió  pocos  dias  después.»  seia  el  mercader  Minnink-Huysen  de  Amsterdam  contaba 
i citar  muchos  ejemplos  de  loros  que  llegaron  á un  ya  treinta  y dos  años  de  cautividad  antes  de  llegar  á manos 
p de  instrucción;  pero  creo  que  lo  dicho  basta  para  de  su  último  jioseedor,  y aun  vivid  después  cuarenta  y un 
idea  de  lo  que  de  estos  séres  puede  obtenerse.  Debo  años  mas.  Cuatro  ó cinco  antes  de  morir  comenzó  á decaer; 


c 


rvar,  no  obstant^,  que  la  excelente  memoria  de  los  loros  debilitáronse  sus  facultades  físicas  é intelectuales,  sobre  todo 
no  deja  de  ser  en  ciertos  casos  inconveniente,  pues  siendo  la  memoria,  según  hemos  dicho  ya;  y en  los  dos  últimos  años 
sus  primeros  amos  los  marineros,  y teniendo  mas  tarde  roce  no  podía  ya  sostenerse  en  la  percha,  siéndole  forzoso  per- 
manecer en  el  suelo.  Al  fin  no  le  fué  posible  comer  y era 
necesario  darle  el  alimento;  la  muda  no  se  verificaba  ya 
bien,  y solo  cambiaba  algunas  plumas,  que  caían  luego  para 
no  salir  mas.  .Asi  murió  poco  á poco,  agobiado  por  la  edad. 
Vemos,  pues,  que  hay  hechos  que  justifican  efectivamente 
las  palabras  de  Humboldt,  citadas  antes. 

USOS  Y PRODUCTOS.  — Dohru  hace  elogios  de  la  car- 
ne del  jaco  por  su  excelente  gusto ; Reichenow,  al  contrario, 
no  encuentra  bueno  sino  el  caldo,  y dice  de  la  carne  que  tie- 
ne el  aspecto  de  la  de  buey  y que  es  tan  dura  que  ni  á pesar 
de  un  cuchillo  afilado  y de  buenos  dientes,  es  posible 
mascarla.  Los  indígenas  son  de  la  opinión  de  Dohru;  sin 
embargo,  no  podemos  fijarnos  demasiado  en  eso,  porque  los 
negros,  y todos  los  habitantes  del  centro  del  Africa  en  gene- 
ral, matan  á cualquier  pájaro  de  que  pueden  apoderarse  y le 
echan  con  piel,  plumas  é intestinos  al  fuego,  comiéndoselo 
como  gran  golosina,  tan  luego  como  está  asado  por  fuera 
Por  lo  demás  se  persigue  al  jaco  menos  por  su  carne  que  por 
sus  rectrices  rojas;  todos  ios  negros  las  emplean  como  ade- 
rezo guerrero  ó también  en  la  magia  como  «medicina» 


%cuente  con  los  criados,  fácil  es  comprender  que  con  seme- 
jante escuela,  el  vocabulario  que  de  aquellos  aprendan  no  se 
distingue  por  la  finura  y el  buen  gusta  Resulta  de  aquí,  que 
por  muy  bien  que  se  enseñe  al  animal,  conserva  este  el  re- 
cuerdo de  su  primera  educación,  y mezcla  laUpalabras  mas 
triviales  y hasta  groseras,  con  la  mas  bonita  frase.  Parece 
complacerse  en  imitar  los  gritos  y ruido$  mas  singulares  y 
desagradables,  como  el  chirrido  de  una  puerta,  el  ladrido  de 
un  perro,  el  maullido  de  un  gato  6 la  tos  de  un  viejo.  Todo 
cuanto  acabo  de  referir,  y otros  muchos  ejemplos  que  podría 
citar  aun,  indican  hasta  la  evidencia  una  facultad  intelectual 
y no  un  puro  instinto. 

El  loro  gris  no  es  tan  solo  un  sér  inteligente,  sino  también 
bondadoso.  «Uno  de  mis  amigos,  refiere  Wood,  tenia  un 
'oro  gris  que  llegó  á ser  el  mas  cariñoso  protector  de  los  ani- 
males abandonados.  En  e*  jardín  de  su  dueño  había  unos 
reales  rodeados  de  una  empalizada,  que  se  entrelazaban 
con  varias  plantas  trepadoras ; una  pareja  de  pinzones  habia 
formado  alli  su  nido,  y la  gente  de  la  casa  se  complacía  en 
danés  de  comer.  Polly , este  era  el  nombre  del  loro,  observó 
todo  aquello  y resolvió  seguir  el  ejemplo:  como  estaba  libre, 
salióse  de  la  jaula;  imitó  de  una  manera  admirable  el  grito 
de  llamada  del  pinzón,  y comenzó  i llenar  decoraida  el  pico 
de  los  pequeños.  Pero  aquellas  pruebas  de  amistad  debieron 


LOS  ECLECTIDOS  — eclegtus 

CaraCTÉres.—  Las  especies  de  este  grupo  se  distin 


gu en  por  su  pico  muy  fuerte,  redondeado  en  la  arista  y 


parecer  demasiado  ruidosas  á los  padres,  que  asustados  al 

ver  aquella  grande  ave  que  no  conocían,  se  dispersaron,  una  ligera  sesgadura  dentada;  las  alas  son  largas;  entre  las 
abandonando  su  progenie  al  cuidado  de  Polly.  El  loro  no  rémiges  primarias,  la  tercera  es  la  de  mas  longitud;  la  punta 
quiso  desde  entonces  habitar  en  su  jaula;  permanecía  dia  y de  las  alas  es  muy  saliente;  la  cola  de  un  largo  regular  y re- 
noche  junto  á sus  hijos  adoptivos,  y tuvo  la  satisfacción  de  dondeada;  las  plumas,  duras  y anchas,  cubren  también  la 
criarlos  bien.  C uando  pudieron  volar,  posábanse  sobre  la  ca*  región  al  rededor  del  ojo,  las  fosas  nasales  y la  cera;  tienen 
beza  y el  cuello  de  su  alectuoso  padre,  que  se  paseaba  gra*  un  magnifico  color  verde  ó rojo  brillante. 
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Hasta  los  Ultimos  tiempos  se  ha  creído  reconocer  siete 
especies  de  este  grupo,  es  decir  tres  verdes  y cuatro  rojas, 
cuyos  machos  y hembras  tenían  el  mismo  plumaje  <5  por  lo 
menos  muy  parecido;  los  informes  sorprendentes  que  nos  da 
Adolfo  Bernardo  Meyer  hacen  dudar,  sin  embargo,  de  la 
veracidad  de  este  aserto.  El  citado  viajero,  al  examinar  en  la 
isla  de  Mafoor  las  aves  muertas  por  él,  extrañó  mucho  que 
todos  los  ecléctidos  verdes  fueran  machos,  y los  rojos  hem- 
bras. Las  observaciones  que  hizo  mas  tarde  minuciosamente, 
dieron,  según  afirma,  el  mismo  resultado;  y al  preguntar  á 
los  cazadores  malayos,  estos  le  contestaron  que  los  ecléctidos 
verdes  y rojos  eran  de  una  misma  especie.  Meyer  considera 
esto  como  un  hecho  probado;  ve  en  las  tres  especies  verdes 
variedades  del  macho,  y en  las  cuatro  rojas,  de  la  hembra; y 
por  lo  tanto  reúne  todos  los  ecléctidos  en  una  sola  especie. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Ixw  ecléctidos  ha- 
bitan en  la  Nueva  Guinea,  las  Molucas  y Filipinas. 

A continuación  describiré  los  dos  tipos  del  género. 

EL  ECLÉCTIDO  VERDE— ECLECTUS  PO- 

LYCHLORUS 

CARACTÉRES. — Este  loro  es  una  ave  magnífica,  mu- 
cho mas  grande  que  el  jaco  y de  un  color  verde  muy  vivo, 
mas  oscuro  en  la  parte  superior.  En  los  lados  del  pecho  hay 
una  gran  mancha  roja  escarlata;  del  mismo  tinte  son  las  tec- 
trices  de  los  hombros  y las  inferiores  de  las  alas;  la  rémigc 
angular  y las  pequeñas  tectrices  á lo  largo  del  antebrazo  son 
de  color  azul  claro;  las  rémiges  de  la  mano  presentan  en  su 
parte  inferior  un  borde  negro  y son  de  un  azul  añil;  las  del 
brazo  verdes  hasta  la  mitad  de  la  base  y azul  oscuro  en  el 
resto;  las  tres  últimas  rémiges,  verdes;  las  tres  rectrices 
exteriores,  de  un  azul  oscuro  de  añil,  están  bordeadas  de  ne- 
gro en  su  parte  interior;  la  cuarta  y quinta  solo  son  azules 
en  la  extremidad  y verdes  en  el  resto  de  su  extensión,  como 
las  dos  del  centra  La  pupila  es  de  color  amarillo  anaranjado; 
la  mandíbula  superior,  rojo  de  coral  y amarilla  de  cera  en  la 
punta;  la  inferior  y los  piés,  negros. 

EL  ECLÉCTIDO  ROJO  — ECLECTUS  GRANDIS 

CARACTÉRES. — Este  segundo  tipo  de  los  ecléctidos 
tiene  el  plumaje  de  un  rojo  escarlata,  mas  vivo  en  la  parte 
superior  de  la  cabeza  y en  la  nuca;  por  el  dorso  se  corre  una 
faja  transversal;  el  pecho  y el  vientre  son  de  color  azul  de 
ultramar  oscuro;  el  borde  de  las  alas  del  mismo  tinte  mas 
claro;  las  rémiges  de  la  mano  están  orilladas  de  negro  inte 
riormente;  las  tectrices  y la  rémige  angular  son  de  un  azul  de 
añil,  y del  mismo  tinte  las  puntas  de  las  rémiges  del  brazo, 
que  son  rojas  en  el  resto,  con  un  borde  negro;  las  tres  últi- 
mas rémiges  tienen  un  matiz  verde  en  las  barbas  interiores; 
las  tectrices  del  brazo  son  azules  en  la  base  de  las  barbas 
interiores  y verdes  en  el  resto;  las  extremidades  de  las  rectri- 
ces superiores  y las  rectrices  inferiores,  de  un  color  muy 
vivo  de  limón:  la  base  de  las  primeras  es  negruzca. 

Consideraciones  generales  sobre  am- 
bos TIPOS. — No  negaré  que  los  asertos  de  Meyer  parecen 
justificables,  pero  debo  añadir  que  no  prueban  nada.  Stoelket 
me  dice  también  que  todos  los  ecléctidos  verdes  examinados 
por  él  eran  machos,  y todos  los  rojos,  hembra*;  pero  no  he 
podido  convencerme  aun  de  que  ambos  pertenezcan  á la 
misma  especie.  La  casualidad  engaña  muchas  veces.  I-a  su 
posición  de  Meyer  será  refutada  tan  luego  como  se  pueda 
probar  que  un  solo  ecléctido  rojo  era  del  sexo  masculino,  y 
uno  verde  del  femenina  «Es  un  gran  error,  escribía  Brown  á 
Sclatcr,  pretender  que  todos  los  ecléctidos  verdes  y rojos  son 


machos  y hembras  de  una  sola  especie.  Este  punto  nos  había 
llamado  la  atención,  y yo  estoy  completamente  convencido  de 
que  las  citadas  aves  constituyen  diversas  especies  Nosotros  he- 
mos matado  machos  y hembras  del  ecléctido  verde.*  Ultima- 
mente se  recibió  en  el  Museo  de  Berlín  un  ecléctido  rojo 
que,  según  el  cazador,  era  macho. 

Distribución  geográfica. — No  poseemos  aun 
suficientes  datos  sobre  el  género  de  vida  en  libertad  de  los 
ecléctidos  en  general;  pero  su  área  de  dispersión  se  ha  podi- 
do circunscribrir  con  bastante  exactitud.  Los  dos  especies 
antes  descritas  se  han  encontrado  en  Ternate,  Halraatera  y 
Batjan;  el  ecléctido  verde  habita  además  en  la  N ueva  Guinea, 
Guebe,  Waigiu  y Myson. 

USOS  Y COSTUMBRES. — .Eduardo  de  Martens  dice 
que  los  ecléctidos  viven  en  los  bosques  mas  bien  aislados 
que  en  bandadas,  de  lo  cual  resultaría  que  estas  aves  son 
menos  sociables  que  otras  especies.  Nada  mas  se  sabe  de 
cierto  sobre  su  género  de  vida  en  libertad,  pues  lo  dicho  por 
un  malayo  á Meyer  sobre  que  los  ecléctidos  verdes  y rojos 
cubren  alternativamente  los  huevos,  no  tiene  ninguna  impor- 
tancia en  opinión  de  aquel,  de  modo  que  será  mejor  no  to- 
marla por  ahora  en  consideración. 

Cautividad.  — Un  poco  mejor  instruidos  estamos 
sobre  los  ecléctidos, cautivos.  Estas  magnificas  aves  se  reciben 
todavía  en  nuestro  mercado  de  animales,  aunque  con  menos 
frecuencia  que  de  diez  á veinte  años  atrás,  pues  no  son  las 
que  ofrecen  mas  atractiva  El  brillo  desús  magníficos  colores 
seduce  la  vista;  pero  su  carácter  grave,  por  no  decir  triste,  no 
corrobora  de  ningún  modo  la  primera  impresión.  También 
estas  aves  se  domestican  fácilmente,  y así  como  otras  mu- 
chas, llegan  á nuestras  manos  muy  familiarizadas  ya  con  el 
hombre:  aunque  con  frecuencia  se  pierden  también  sus  bue- 
nas cualidades  {»or  el  mal  trato  durante  el  viaje.  Sin  embargo, 
por  lo  regular  muestran  cariño  d su  amo  cuando  este  sabe 
infundirles  confianza,  y á veces  aprenden  á hablar.  Son  mas 
débiles,  ó al  menos  no  resisten  tan  bien  la  cautividad  como 
otras  especies  de  igual  tamaño,  y por  esta  causa  raras  veces 
viven  largo  tiempo  en  tal  estado;  á menudo  mueren  súbi- 
tamente por  causas  desconocidas.  Hasta  ahora  nunca  se  han 
reproducido  en  la  jaula,  al  menos  que  yo  sepa;  pero  tampoco 
se  ha  tenido  hasta  ahora  en  cautividad  á la  vez  el  número 
necesario  para  hacer  tentativas  con  este  objeto.  Varias  hem- 
bras de  la  especie  roja  pusieron  huevos  en  la  jaula  y no  se  fe- 
cundaron y otros  han  vivado  muchos  años  juntos,  tanto  verdes 
con  verdes,  como  con  rojos  sin  manifestar  deseos  de  reprodu- 
cirse. No  se  puede  tomar  en  consideración  la  conducía  que  ob- 
servan unos  con  otros.  Meyer  nos  dice  que  un  ecléctido  verde 
que  se  había  reunido  con  uno  rojo  le  acariciaba  mucho;  pero 
también  sucede  lo  contrario,  es  decir,  que  ambas  especies 
traban  encarnizadas  luchas,  cuando  se  les  retine  en  una  jaula 
después  de  una  larga  cautividad  solitaria.  Aunque  los  indivi- 
duos de  distinta  especie  que  Meyer  poseía  se  hubiesen  apa- 
reado, puesto  huevos  y criado  su  progenie,  esto  no  pro 
que  ambos  eran  de  una  misma  especie.  Lo  mismo  sucede 
bastante  frecuencia,  como  ya  hemos  dicho,  entre  los  loros 
diferente  especie;  y hasta  se  da  el  caso  de  aparearse  dos  hem- 
bras, poner  huevos  una  de  ellas  y cubrirlos,  aunque  natural- 
mente «in  resultado. 

LOS  CRISOTIS— chrysotis 

CARACTÉRES. — Los  crisotis,  llamados  también  loros 
amazonas  y loros  tvnüs,  constituyen  uno  de  los  géneros  mas 
numerosos  de  la  sub-familia.  Las  especies  que  le  componen 
son  aves  grandes  ó de  tamaño  regular,  de  formas  recogidas, 
con  pico  muy  fuerte  y poco  abovedado,  cuya  arista  está  se- 
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parada  marcadamente  hacia  atrás;  las  alas  son  de  regular 
longitud;  la  segunda  y tercera  de  las  rémiges  mas  largas;  la 
punta  de  aquellas  no  sobresale  casi,  ó por  lo  menos  muy  poco; 
la  cola  es  corta,  ó de  longitud  regular,  y un  poco  redondeada; 
las  plumas  del  tronco,  bastante  fuertes,  son  anchas  y cortadas 
en  su  extremidad;  la  cera  y los  circuios  oculares  no  están  por 
lo  regular  cubiertos. 

Todos  los  crisotis,  de  los  cuales  se  han  distinguido  unas 
treinta  especies,  son  tan  iguales  en  estructura  y color,  que 
Finsch  los  considera,  no  solo  como  el  género  mas  desarro- 
llado de  todo  el  orden,  sino  como  el  tipo  originario  de  los 
loros  en  general.  La  gran  inteligencia  de  estas  aves  confirma 
semejante  opinión,  y por  eso  hago  mención  de  ello. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.—  El  área  de  disper- 
sión del  grupo  sel  extiende  desde  los  estados  de  U Plata 
hasta  el  mediodía  de  México,  pudiéndose  considerar  como 
centro  el  rio  de  las  Amazonas.  Varias  especies  habitan  las 
grandes  y pequeñas  Antillas,  donde  tienen  sus  representantes 
en  las  diversas  islas;  el  territorio  que  habita  cada  especie  es 
tan  circunscrito,  que  se  podria  considerarlas  como  varieda 
des  fijas  de  una  misma  forma. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.* — El  género 
de  vida,  los  usos  y costumbres,  y la  manera  de  ser  de  todas 
las  especies,  no  difieren  por  ningún  concepto;  lo  que  se  dice 
de  una  puede  aplicarse  con  pocas  excepciones  á todas  las 

dUkll 

Por  la  mañana  vuelan,  como  todo^&s  loros  de  cola  corta 
en  general,  aleteando  con  fuerza  rápidamente,  y produ- 
ruidosos  gritos;  dirígense  hádalos  bosques  ó á las 
taciones  de  árboles;  aliméntense  hasta  quedar  satisfe- 
san  á la  hora  del  medio  dia,  y por  la  noche 
vuelven  otra  vez  á buscar  que  comer.  Fuera  del  periodo  de 
la  incubación  retínense  por  la  tarde  en  numerosas  bandadas, 
que  producen  un  mido  infernal  antes  de  elegir  los  sitios 
para  entregarse  al  descansa 

EL  CRISOTIS  DE  LAS  AMAZONAS 

SOTIS  AMAZONICA 


CARACTÉRES.  — Elegimos  por  tipo  del  género  que 
nos  ocupa  el  crisotis  de  las  Amazonas,  el  kurthi  y papa  guija 
de  los  brasileños.  Esta  especie,  una  de  las  de  tamaño  regular 
del  grupo,  mide  (>",35  de  largo;  la  anchura  es  de  0*  56;  la 
longitud  de  las  alas  de  OV9  y la  de  la  cola  de  O",  10.  El  co- 
lor del  plumaje  es  verde  oscuro;  las  plumas  de  la  parte  pos- 
terior del  cuello  presentan  en  su  extremidad  posterior  un 
borde  negruzco  poco  marcado;  en  la  frente  tiene  una  faja 
ancha  de  color  azul  lila;  la  parte  superior  de  la  cabeza  y las 
mejillas  son  de  un  amarillo  vivo;  la  superior  de  las  alas  ver- 
de y amarilla  en  la  articulación  de  la  mano;  las  némiges  de 
es»  última,  excepto  la  primera^ que  es  negra,  ofrecen  un  1 
tinte  verde  pálido  en  la  base  de  las  barbas  exteriores  y des- 
pués azul  de  indigo;  la  segunda,  tercera  y cuarta  rémiges  del 
brazo  son  verdes  en  la  base,  rojas  de  cinabrio  en  el  centro 
y azul  de  índigo  en  la  punta;  todas  las  demás,  excepto  las 
dos  últimas,  que  son  verdes,  tienen  un  tinte  verde  en  la 
parte  exterior,  negro  en  la  interior  y azul  en  la  extremidad; 
la  parte  inferior  de  todas  las  rémiges  es  negra,  y verde  en  la 
mitad  de  su  base;  las  tect rices  inferiores  de  las  alas  verdes;  ! 
las  cuatro  rectrices  exteriores  de  ambos  lados  de  un  color 
rojo  claro  de  cinabrio  por  dentro  y verde  oscuro  por  fuera 
con  la  punta  de  un  verde  amarillento;  la  quinta  rectriz 
presenta  en  las  barbas  interiores,  que  son  verdes,  una  man- 
cha roja;  la  segunda  y tercera  tienen  otra  igual,  aunque  ñus 
pálida  en  la  base  y junto  al  cañón;  el  tinte  rojo  de  las  otras 
está  dividido  en  el  centro  por  una  ancha  faja  transversal 
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verde;  las  tectrices  inferiores  de  la  cola  son  de  un  verde 
amarillo ; las  plumas  caudales  vistas  por  debajo,  presentan 
sobre  un  fondo  rojo  de  cinabrio  una  faja  transversal  verde 
en  el  centro  v otra  mas  ancha  de  un  verde  amarillo  en  la 

0 

extremidad.  La  pupila  es  de  un  rojo  cinabrio;  el  pico  amarillo 
de  cuerno,  con  la  punta  pardo  oscura,  y los  piés  parduscos 
(figura  12).  Los  cautivos  cambian  de  color  fácilmente,  pro- 
duciendo á veces  variedades  muy  bonitas. 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión del  crisotis  de  las  Amazonas  se  extiende  desde  el  inte- 
rior del  Brasil  hasta  la  Guayaca  inglesa  y la  isla  de  la  Trini- 
dad, prolongándose  por  el  oeste  hasta  Bogotá,  el  Ecuador  y 
Venezuela. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— «Esta  especie, 
dice  el  principe  de  Wied,  es  una  de  las  mas  comunes  en  la 
costa  oriental  del  Brasil : yo  la  vi  muy  numerosa  en  todos 
los  puntos  donde  las  espesas  selvas  vírgenes  llegan  hasta  los 
pantanos  en  que  crecen  los  mangles,  ó hasta  la  embocadura 
de  los  ríos;  anida  en  ambos  puntos,  pero  con  preferencia  cer- 
ca de  aquellos  árboles,  por  los  cuales  manifiesta  mucha  pre- 
dileccioa  Se  encuentran  ya  numerosos  loros  de  esta  especie 
en  los  bosques  de  los  alrededores  de  Rio-Janeiro,  y también 
los  vi  mas  hacia  el  norte,  cerca  de  losrios  Earahiba,  Espíritu- 
Santo  y Bdmonte.  Por  mañana  y tarde  oia  por  todos  lados 
su  voz  penetrante  salir  del  seno  de  los  jarales,  cubiertos  ¿ 
menudo  por  las  altas  aguas  que  representan  allí  los  sauces  de 
nuestros  países,  con  la  diferencia  de  ser  mas  elevadas:  es- 
tos loros  anidan  en  el  hueco  de  los  troncos  ó de  las  ramas 
gruesas. 

* Durante  el  periodo  del  celo,  remóntame  todas  las  pare- 
jas de  kurikas,  gritando  y llamando  á sus  semejantes;  y en 
las  otras  épocas  se  reúnen  en  bandadas  numerosas.  Yo  las 
he  visto  innumerables  en  los  bosques  del  Macure,  resonando 
por  todas  partes  sus  gritos.  Había  allí  varias  especies  reuni- 
das; era  necesario  mucho  tiempo  para  que  toda  la  bandada 
desfilase,  y no  es  posible  dar  una  idea  del  estrépito  que  oca- 
sionaban, sobre  todo  cuando  un  grupo  de  loros  ahuyentaba 
á otros  individuos  de  un  árbol  á fin  de  tomar  posesión  de  él. 
Por  numerosas  que  sean  estas  reuniones,  no  se  las  puede 
comparar,  sin  embargo,  con  las  que  forman  las  palomas  via- 
jeras de  la  América  del  norte. 

> De  tal  modo  se  armoniza  el  color  de  las  plumas  de  estas 
aves  con  el  del  follaje,  que  cuando  una  de  las  bandadas  se 
posa  en  un  árbol  alto  y muy  poblado,  es  á menudo  imposi- 
ble verla.  Nótase  tan  solo  su  presencia  por  la  continua  caida 
de  las  cubiertas  de  las  semillas;  mientras  comen  permanecen 
silenciosas ; pero  cuando  se  asustan  dejan  oir  su  voz  pene- 
trante. 

»Se  mata  un  gran  número  de  ellas  porque  su  carne  es  muy 
buena:  un  caldo  de  papagayo  es,  no  solamente  en  el  Brasil, 
sino  también  en  Surinam,  un  alimento  favorito.» 

Gundlach  nos  da  algunas  noticias  sobre  el  genero  de  vida 
en  libertad  del  crisotis  de  Cuba  (Chrysotis  Uucoceptudus ),  las 
cuales  reproduzco  aquí  para  completar  la  descripción  ante- 
rior. Cuando  estas  aves  se  reúnen  hallándose  libres,  suelen 
producir  un  estrépito  infernal  que  se  oye  á gran  distancia,  ó 
bien  guardan  un  profundo  silencio,  ó dejan  oir,  sobre  todo 
cuando  descansan  en  la  espesura,  unos  sonidos  suaves  pare- 
cidos á un  murmullo.  A veces  se  levantan  !erí  gran  número 
delante  del  observador,  antes  que  este  haya  advertido  su 
presencia.  Agrádalcs  también  agarrarse  á los  retoños  de  las 
palmeras  ó á las  ramas  desnudas  para  subir  y bajar  de  ellas. 
Viven  de  ordinario  pareadas  y en  su  vuelo  se  las  ve  por  lo 
regular  de  dos  en  dos,  aunque  á menudo  forman  también 
numerosas  bandadas.  Su  vuelo  es  recto  y rápido,  pero  á costa 
de  muchos  aletazos.  Si  se  mata  á uno  de  ellos,  y sobre  todo 
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cuando  se  le  hiere,  muchos  de  sus  compañeros  acuden  para 
averiguar  la  causa  del  accidente,  y el  cazador  aprovecha  la 
ocasión  para  aumentar  el  número  de  sus  victimas. 

Todos  los  crisol is  se  asemejan  probablemente  por  lo  que 
hace  á la  reproducción.  I^as  especies  sobre  cuyo  género  de 
vida  tenemos  noticias  por  tal  concepto,  ponen  en  la  prima- 
vera de  tres  á cuatro  huevos  blancos ; los  huecos  de  los  ár- 
boles les  sirven  de  nido,  y de  lecho  las  mismas  fibras  leñosas 
que  caen  al  ensanchar  la  cavidad  del  tronco.  Cuando  no  se 
los  inquieta  no  crian  sino  una  vez  al  año,  es  decir,  en  la  pri- 
mavera de  aquellos  países.  Los  pequeños  se  domestican  con 
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suma  facilidad  v aprenden  á hablar  muy  bien,  cuando  se  les 
coge  en  el  nido.  Por  eso  se  encuentran  á menudo  en  las  ca- 
sas brasileñas  y se  llevan  en  gian  número  á las  ciudades, 
donde  los  marinos  los  compran  para  llevárselos  á Europa. 
En  el  país  figuran  entre  los  loros  mas  comunes  que  se  co- 
nocen ; son  muy  dóciles,  al  menos  con  su  amo  ó las  personas 
que  mas  los  atienden ; distinguense  además  por  lo  mansos  y 
cariñosos  y merecen  los  elogios  que  de  ellos  se  hacen.  Tam- 
bién podrían  referirse  de  estas  aves  historias  análogas  á las 
que  circulan  sobre  el  jaca  «Uno  de  mis  crisotis,  me  escribe 
Linden,  sabe  canciones  muy  bonitas  y armoniosas,  y sigue 


la.— ej-  caisoris  vll  amazona 


el  compás  con  las  alas  medio  abiertas,  recorriendo  la  percha. 
Algunos  inteligentes  que  le  oyeron  cantar,  dijéronme  que  es: 
tas  canciones  eran  melodías  de  los  negros  del  brasil.  Du- 
rante mas  de  medio  año  el  ave  había  permanecido  silenciosa, 
y solo  después  manifestó  su  habilidad,  dando  una  prueba 
evidente  de  su  excelente  memoria.  Otros  crisotis  imitan  con 
asombrosa  facilidad  los  sonidos  ó palabras  que  oyen.  Uno 
de  mis  cautivos  canta  una  bonita  canción  alemana  y habla 
mucho,  siempre  con  la  misma  entonación  que  su  maestro. 
También  imita  á las  demás  aves  en  cuanto  hablan  y en  la 
manera  de  decirla  Pocos  dias  después  de  haber  muerto  mi 
cacatúa  de  cáseo,  el  crisotis  dijo  exactamente  como  el,  con 
el  mismo  tono  aunque  con  voz  suave:  «Cacatúa,  cacatúa, 
mi  querida  cacatúa, > imitando  á la  vez  sus  movimientos. 
Ahora  se  coloca  siempre  junto  á un  loro  de  las  Molucas  cu- 
yas palabras  y gestos  imita  de  la  manera  mas  fiel.  Cuando 
se  llama  á la  puerta,  dice:  «adelante;»  pero  no  si  oye  reso- 
nar el  hierro. » Un  crisotis  del  Amazonas  que  se  le  había  es- 
capado á Puxton  permaneció  tres  meses  en  el  jardín,  hasta 
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que  el  frió  del  invierno  le  obligó  á volver  á la  casa;  entonces 
divertia  á todo  el  mundo  al  repetir  las  súplicas  que  la  criada 
le  había  hecho  con  voz  lastimera  para  que  volviese : era  evi- 
dente que  sabia  que  aquellas  instancias  se  le  dirigieron  á él 

Mi  padre  vió  un  crisotis  amazona  que  había  cobrado  mu- 
cho afecto  á la  hija  de  la  casa,  manifestándose  en  cambio 
maligno  con  los  demás  individuos  de  la  familia  y pcrsojfaE 
desconocidas.  Inútil  era  hablarle  afectuosamente,  pues  no 
respondía,  ni  se  cuidaba  al  parecer  de  nadie;  pero  cuando 
se  acercaba  su  favorita,  cambiaba  de  aspecta  Reconocía  su 
paso  y mostrábase  mtiy  contento  cuando  oía  á su  amiga  su- 
bir la  escalera;  corría  á su  encuentro  apenas  la  veia  entrar; 
posábase  sobre  su  hombro;  agitábase  de  contento  y caca- 
reaba cual  si  quisiera  hablarla. 

Correspondía  á las  caricias  que  se  le  hacían,  acercando 
suavemente  sus  mejillas  á las  de  su  ama  y produciendo  los 
sonidos  mas  dulces.  1.a  señorita  podia  jugar  con  él  sin  mie- 
do; cogía  el  dedo  con  el  pico,  y también  el  labio  superior, 
sin  defraudar  nunca  esta  confianza.  Cuando  su  ama  estaba 
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ausente,  entristecíase  al  parecer,  permanecía  inmóvil  en  el 
mismo  sitio,  rehusaba  comer;  y en  fin,  su  conducta  cam- 
biaba por  completa  Vo  he  visto  varios  crisotis  del  Amazo- 
nas y también  he  tenido  algunos  que  en  lo  esencial  mostrá- 
banse tan  amables  como  el  anterior.  He  observado  también 
que  es  muy  fácil  domesticar  individuos  salvajes,  y puedo  re- 
comendar por  lo  tanto  mucho  esta  especie. 

USOS  Y PRODUCTOS. — Se  persigue  con  encarniza 
miento  á las  dos  especies  porque  su  carne  es  muy  nutritiva. 
El  caldo  de  loro,  dice  el  principe  de  Wfed,  es  muy  busca 
do,  no  solo  en  el  Brasil  sino  también  en  Surinam. 


íes  son  los  siguí 

a y el  de  un  grajo;  sus  lormas  son 
pico  fuerte,  con  su  arista  marcadam 
; sus  lados  son  ligeramente  abovedados,  le  hace 
Igo  comprimido,  y además  tiene  un  surco  que  se 
ó menos  á lo  largo  de  la  arista.  El  pié  es  fuerte 
cortas ; los  dedos  de  longitud  regular;  las  uña 
las  alas  largas;  la  segunda  y tercera  rémige  tienen 
;itud  que  las  otras;  la  punta  de  las  alas  sobresal 

terceras  partes  di 
corta,  ancha  y es 
tan  en  la  punta  la 
las  plumas,  sua- 
o muchas  veces 


modo  que  estas  cubren,  las 
lando  el  ave  descansa; 
su  extremidad;  sus  p 
grapa  y raras  veces  se 
fuertes,  y anchas,  forman  en 
e de  escamas. 

IBUCION  GEOGRÁFICA. — Los  piones  habitan 
continentes.  La  mitad  de  las  especies  pertenece  i la 
a del  sur;  la  mayor  parte  de  las  demás  habita  el  Afri- 
ca, y ías  menos  el  Asia. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — El  género  de 
vida  de  ldsjpiones  no  difiere  mucho  del  de  los  otros  aitací- 
deos.  También  viven  apareados,  durante  el  periodo  de  la 
incubación,  en  loa  bosques  grandes  y pequeños,  donde  eligen 
los  grandes  árboles  aislados,  [>or  ejemplo  las  adansonias,  que 
les  ofrecen  huecos  para  sus  nidos.  Después  de  criar  sus  hi- 
juelos, vagan  con  ellos  por  el  país  y también  se  reúnen  á 
veces  con  otras  familias,  formando  bandadas  nías  ó menos 
numerosas,  que  visitan  los  árboles  frutales  y* los  campos. 
Distribuyen  su  tiempo  poco  mas  ó menos  como  otras  especies 
del  orden;  siguen  ciertos  caminos  para  sus  expediciones,  y 
tienen  sus  horas  fijas  para  comer,  bañarse  ó descansar.  Sus 
movimientos  se  asemejan  mucho  á los  de  los  crisotis;  pero 
su  voz  no  es  tan  chillona  como  la  de  otros  loros.  En  cuanto 
á sus  lacultades  intelectuales  las  opiniones  no  están  conformes; 
r^p  cito  no  engañarme  si  los  considero  en  general  como 
bien  dotados.  El  modo  de  incubar  no  parece  diferir  del  de 
los  otros  loros  de  cola  corta;  esto  se  desprende  por  lo  menos 

de  las  pocas  noticias  que  sobre  el  particular  se  han  obte- 
nido. 

Caza,  a causado  los  grandes  perjuicios  que  los  piones 
ocasionan  á los  campesinos  y plantadores  de  su  patria,  se  les 
persigue  de  continuo,  aunque  no  en  todas  partes;  en  algunas 
regiones  los  aborrecen  con  justa  razón  y cázanlos  á cente- 
nares, empleándose  toda  clase  de  medios  para  librarse  de  su 
presencia:  también  se  cogen  con  lazos  y redes  para  tenerlos 
en  jaulas. 

Caltividad,  Los  piones  son  los  loros  menos  exi- 
gentes, y no  cuesta  gran  trabajo  cuidarlos;  se  domestican 
pronto  y en  alto  grado,  y si  se  cogen  pequeños  en  el  nido  y 
se  les  instruye  bien,  aprenden  también  á pronunciar  palabras. 


Sin  embargo,  existe  generalmente  la  preocupación  de  que 
son  menos  dóciles  que  sus  congéneres  grandes,  y por  eso  se 
les  dispensan  raras  veces  los  elogios  que  yo,  según  mis  ob- 
servaciones, no  les  puedo  negar. 

Los  limites  de  esta  obra  no  me  permiten  tomar  en  consi- 
deración mas  que  una  especie. 

EL  PION  ACCIPITRINO  — PIONIAS  ACCIPI- 

TRINUS 

CaractÉRES. — Esta  especie,  aunque  tal  vez  no  la  nías 
ita,  es  sin  embargo  una  de  las  inas  extrañas  del  género, 
ha  subdividido  en  muchos  sub  géneros.  El  plumaje  de 
posterior  y de  los  lados  del  cuello,  toda  la  parte  su- 
perior y los  muslos  son  de  un  verde  oscuro  brillante;  la  parte 
anterior  y superior  de  la  cabeza,  de  un  amarillo  pardusco  ó 
de  café  con  leche;  las  sienes,  la  región  de  las  orejas,  los  lados 
de  la  cabeza,  v también  la  barba,  de  un  pardusco  pálido,  con 
unas  ajas  y manchas  blanquizcas;  las  plumas  del  occipucio 
y de  a nuca,  anchas,  muy  prolongadas  y erectiles,  tienen  un 
color  rojo  oscuro  de  carmín  que  tira  un  poco  á violeta,  y 
lortnan  cuando  se  extienden  una  especie  de  abanico;  cada 
pluma,  de  un  pardo  pálido  en  la  base,  presenta  en  la  punta 
un  ancho  borde  azul;  toda  la  parte  inferior,  á excepción  de 
las  plumas  laterales  del  pecho,  ofrece  igual  color;  estas  últi- 
mas son  verdes  por  fuera;  las  rémiges  y tectrices  de  la  mano, 
negras;  las  primeras  del  brazo  negras  tan  solo  en  la  mitad  de 
la  base  de  las  barbas  interiores;  las  tres  últimas  verdes;  este 
es  el  tinte  de  las  plumas  caudales,  asi  como  también  el  del 
dorso,  y en  su  parte  interior  tienen  un  ancho  borde  de  color 
negro  pálido;  solo  las  exteriores  de  ambos  lados  son  grises 
interiormente  y de  un  color  azul  oscuro  por  fuera;  las  tcctri- 
ces  inferiores  de  la  cola  son  verdes.  La  pupila  es  parda;  el 
pico,  los  pies  y los  círculos  oculares  carecen  de  pluma,  y pa- 
recen de  un  color  pardo  oscuro.  La  longitud  del  ave,  según 
Burmeister,  es  de  O", 2 7,  la  de  las  alas  O",  18,  y la  de  la 
cola  0“,?4* 

Distribución  geográfica.— Según  lo  que  hasta 
ahora  se  sabe,  el  papagayo  accipitrino  habita  los  bosques  de 
las  orillas  del  Amazonas  y de  la  Guayana,  donde  es  tan  co- 
mún como  los  otros  loros.  Spix  le  vió  cerca  de  Villa-Nova, 
en  el  Amazonas;  Schomburgk  no  hace  mención  de  él  mas  que 
dos  veces  en  la  relación  de  su  viaje;  dice  que  los  encontró 
cerca  del  Rupununi,  y domesticados  algunos  en  las  chozas 
de  los  warraus. 

Pocas  noticias  nos  da  Schomburgk  respecto  al  género  de 

vida  de  esta  especie  en  su  estado  libre,  por  mas  que  haya 
tenido  ocasión  de  observar  y de  ver  innumerables  bandadas 
en  las  palmeras  de  Sawari.  «Cuando  se  encoleriza,  dice,  y se 
levantan  las  brillantes  plumas  de  su  nuca,  formando  un  cir- 
culo alrededor  de  la  cabeza,  representa  uno  de  los  mas  her- 
mosos loros.  Los  colonos  le  llaman  Ara,  por  imitación  de  su 
grito.»  El  mismo  viajero  nos  dice  también  que  este  papagayo 
busca  los  bosques  mas  elevados,  inmediatos  á las  sáviendas; 
que  no  es  receloso  y se  domestica  fácilmente,  pero  que  no 
se  presta  mucho  á la  instrucción;  que  anida  en  los  huecos  de 
los  árboles  y pone  á menudo  cuatro  huevos  en  vez  de  dos 
ó tres. 


D. 


CAUTIVIDAD. — Vo  tuve  mucho  tiempo  un  pión  acci- 
pitrino y he  visto  otros  dos  en  los  jardines  zoológicos:  todos 
tres,^sobrc  todo  el  mió,  eran  aves  muy  graciosas.  Mi  cautivo 
se  mostraba  tan  dócil  como  cualquier  otro  loro  bien  domes- 
ticado; dulce  y tranquilo,  y si  así  se  me  permite  decirlo,  sin 
pasiones,  familiarizóse  muy  pronto;  cuando  pasaba  junto  á 
su  jaula,  saludábame  con  sus  movimientos,  y parecían  agra- 
darle mucho  las  caricias  que  podia  hacerle  sin  temor  de  que 
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me  mordiera.  No  tenia  la  malicia  de  otros  loros;  complacíale  | acurrucase  tímidamente  en  un  rincón;  y aun  después  de  ha- 
que  le  rascasen  por  debajo  de  las  plumas,  y entonces  solia  ber  cesado  el  temporal,  demuestra  con  sus  ademanes  cuánto 
levantar  las  del  occipucio,  desplegando  poco  á poco  su  her-  le  domina  el  terror.  Si  se  le  enseña  la  luz  de  un  farol,  des- 


piértase en  seguida  sin  manifestar  la  menor  excitación.  A pe- 
sar de  que  el  crisotis  accipitrino  no  se  distingue  por  su  viva- 
cidad, se  ha  captado  no  obstante  todo  mi  cariño,  recompen- 
sándomelo por  su  dulzura,  su  familiaridad  y el  cariño  que 
me  demuestra.» 

LOS  SITÁCULOS  — psittacula 

Entre  los  loros  propiamente  dichos  existen  además  otros 
que  merecen  que  digamos  acerca  de  ellos  algunas  palabras: 
son  los  que  forman  el  grupo  de  los  sitáculos  ó loros  enanos , 
aves  las  mas  bonitas  que  se  conocen,  de  vistoso  plumaje  y 
agradables  costumbres.  «Los  poetas,  dice  Schomburgk,  igno- 
raban la  tierna  amistad  que  se  profesan  los  dos  sexos  de  los 
loros  enanos,  por  eso  eligieron  la  tórtola  como  símbolo  del 
amor  idílico:  ;no  sabían  cuán  inferior  era  al  de  nuestros  lo- 
ros! Entre  el  macho  y la  hembra  reina  la  mas  perfecta  armo- 
nía; sus  voluntades  y sus  actos  están  siempre  de  acuerdo:  si  él 
come,  ella  también;  si  se  baña,  le  hace  compañía;  si  grita,  le 
contesta;  si  uno  de  ellos  enferma,  es  cuidado  y alimentado 
por  el  otro;  y aunque  se  reúna  en  el  mismo  árbol  una  nume- 
rosa bandada,  nunca  se  separan  las  parejas.» 

Los  sitáculos  que  con  mas  ó menos  regularidad  pasan  á 
nuestras  jaulas,  ofreciéndonos  ocasion.de  observarles  minu- 
ciosamente, confirman  la  exactitud  de  la  descripción  de 
Schomburgk.  No  sin  razón  se  hadado  á una  especie  el  nom; 
bre  de  inseparable , calificativo  que  se  aplicó  después  á todas 
las  demás;  pero  exagérase  demasiado  cuando  se  pretende  que 
un  individuo  de  la  pareja  no  sobrevive  nunca  á la  muerte  del 
otro.  Es  verdad  que  sufren  mucho  por  la  pérdida  del  com- 
pañero; pero  si  otro  le  sustituye,  desvane'cese  su  tristeza,  y 
poco  d poco  se  acostumbran  también  á vivir  aislados.  Sin 
embargo,  solo  en  caso  de  necesidad  se  tienen  solos,  por- 
que nadie  se  quiere  privar  del  gracioso  espectáculo  que  ofre- 
ce la  ternura  de  ambas  aves. 

CARACTÉRES. — Todos  los  sitáculos  son  pequeños  y 
de  formas  recogidas;  tienen  el  tamaño  del  gorrión,  ó cuando 
mas  del  estornino;  y un  plumaje  brillante,  muchas  veces  abi- 
garrado. El  color  pre  dominante  es  un  bonito  verde;  la  cabeza 
roja  con  frecuencia;  la  rabadilla  azul;  la  cola  casi  siempre 
abigarrada,  con  una  faja  negra  trasversal  y otra  en  la  punta. 
El  pico,  relativamente  muy  fuerte,  á veces  en  extremo  grue- 
so, y casi  siempre  mas  alto  que  largo,  se  redondea  por  los 
lados;  la  mandíbula  superior  se  encona  un  poco  y con  su 
larga  y gruesa  punta  traza  un  arco  sobre  la  inferior;  en  la  ex- 
tremidad se  ve  una  sesgadura  rectangular  ó una  ligera  curva; 
la  mandíbula  inferior  es  casi  siempre  mas  alta  que  la  superior, 
y su  borde  se  arquea  marcadamente  en  la  punta;  los  pies  son 
cortos  y robustos;  las  alas  largas  con  la  punta  muy  prolonga- 


mos© abanico;  pero  no  lo  hacia  cuando  algo  le  irritaba,  como 
lo  cree  Schomburgk,  sino  mas  bien  cuando  estaba  de  buen 
humor. 

En  cuanto  á sus  movimientos,  diferian  mucho  de  los  de 
todos  sus  congéneres  mas  afines  que  he  visto  en  libertad  ó 
cautivos,  y que  he  cuidado  yo  mismo.  No  tenia  nada  de  la 
inquietud  de  la  mayor  parte  de  los  piones;  comunmente  per- 
manecía inmóvil,  mirando  fijamente  en  una  misma  dirección, 
mas  por  la  viveza  de  sus  ojos  reconocíase  que  lo  observaba 
todo  á su  alrededor  atentamente.  Asi  como  los  cacatúas,  anun- 
ciaba todo  incidente  inusitado  ó que  le  pareciera  mas  extra- 
ño; agitábase  entonces  y gritaba  Cuando  se  movía  hacíalo 
pausadamente,  y al  parecer  con  intención.  Su  voz  era  muy 
chillona,  pero  no  correspondía  á los  sonidos  descritos  por 
Schomburgk. 

Otro  pión  accipitrino  que  yo  observé  producía  unos  gritos 
tan  diversos,  que  me  vi  obligado  á creer  que  los  habia  apren- 
dido; este  pión  hubiera  llegado  á pronunciar  vocablos,  ense- 
ñándole de  una  manera  conveniente.  No  podía  quedarme 
duda  sobre  el  desarrollo  de  sus  facultades  intelectuales:  cierto 
que  no  hacia  todos  esos  ademanes  expresivos  con  que  los 
cacatúas,  por  ejemplo,  intentan  hacerse  comprender;  pero 
distinguía  muy  bien  las  personas  extrañas  de  sus  conocidos; 
mostraba  grande  interés  por  todo  cuanto  pasaba  á su  alrede- 
dor; atendía  cuando  le  llamaban  sus  amigos,  y accedía  volun- 
tariamente á los  deseos  de  estos.  Por  sus  buenas  disposicio- 
nes llegó  á ser  muy  pronto  uno  de  mis  favoritos. 

Después  de  escritas  estas  lincas,  recibí  de  Linden  los  si- 
guientes datos  sobre  un  cautivo  de  esta  especie,  cuidado  ha- 
cia nueve  años  por  dicho  naturalista:  «En  vista  de  un  grabado 
de  mi  primera  edición  de  esta  obra,  creí  poder  deducir  que 
el  pión  accipitrino  figuraba  entre  las  aves  malignas;  y no  me 
es  posible  expresar  cuánta  fué  mi  alegría  cuando  el  comer- 
ciante de  animales  Jamrach,  de  Lóndres,  me  envió  uno  de 
estos  loros,  sin  que  yo  se  lo  hubiese  pedido,  por  cierto  muy 
barato,  atendida  la  rareza  del  ave.  Cuando  la  recibí  estaba 
enfermiza,  y desespere  de  conservarla  viva;  pero  tuve  la  gran 
satisfacción  de  verla  recobrar  al  poco  tiempo  las  fuerzas,  y no 
tardó  en  desarrollarse  todo  el  brillo  de  su  plumaje.  Desde  el 
primer  dia  rae  extrañó  ya  su  carácter  dócil.  Habia  creído  que 
las  plumas  crectiles  que  no  forman  penacho,  sino  un  bonito 
collar  en  forma  de  abanico,  se  erizaban  solo  cuando  el  ave 
se  irritaba ; pero  observé  que  no  era  asi,  y hasta  ahora  no  he 
podido  averiguar  por  qué  erige  su  abanico  en  ciertas  ocasio- 
nes. Cierto  que  muchas  veces  lo  hace  cuando  se  enoja;  pero 
si  le  irrito  para  obligarle  á levantar  su  collar,  defiéndese  solo 
con  el  pico,  sin  mover  las  plumas.  A menudo  expresa  su  alegría 
desplegando  su  collar,  y esto  sucede  principalmente  cuando 
imito  su  voz  ordinaria  silbando  suavemente.  No  obstante, 

en  este  caso  todo  depende  de  su  capricho:  cuando  quiero  I da;  las  tres  primeras  rémiges  sobresalen  de  todas  las  demás; 


enseñarle  á algún  visitante  en  toda  su  belleza,  es  bien  seguro 
que  no  querrá  desplegar  su  abanico;  mientras  que  otras  veces 
sin  incitarle  yo,  no  se  cansa  de  levantarle.  En  la  comida  de- 
muestra también  que  es  muy  caprichoso:  muchas  veces  busca 


la  cola,  en  fin,  es  corta  y se  redondea  ligeramente,  ó pr 
una  escotadura  trasversal 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Los  sitáculos  0: 
mas  extendidos  que  todos  los  demás  géneros  del  órden,  pues 


el  maíz  y desdeña  todos  los  demás  granos;  otros  dias  no  re-  habitan  en  cuatro  continentes:  de  las  veintitrés  especies  que 
sino  los  del  girasol;  y se  ha  dado  el  caso  de  no  querer  Finsch  distingue,  once  viven  en  la  América  del  sur,  tres  en 

el  continente  del  Africa,  una  en  Madagascar,  siete  en  las  is- 
las meridionales  del  Asia,  y una  en  Australia. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Parece  queto- 
enterás;  los  retoños  sabrosos  del  sauce  le  gustan  sin  embargo  das  las  especies  son  muy  comunes  donde  se  las  encuentra,  y 
siempre.  que  después  del  periodo  de  la  incubación  forman  bandadas, 

»Una  tempestad  le  excita  en  extremo  causándole  gran  es-  con  frecuencia  innumerables.  Pueblan  el  bosque  y las  estepas 
panto,  pues  todo  su  cuerpo  se  estremece;  cuando  truena  donde  hay  mucha  espesura;  y así  se  encuentran  en  el  llano, 


rar  á que  le  dé  uií  pedacito  de  bizcocho  mojado  en 
veces  no  quiere  esta  golosina,  sino  un  higo  ó alguna 
naranja,  que  á menudo  desprecia  también  durante  semanas 


los  sitac micos 


como  en  las  montañas,  hasta  una  altura  de  3,000  metros. 
Solo  guardan  silencio  mientras  comen  y descansan;  en  las 
demás  horas  producen  un  estrépito  infernal;  charlan,  silban, 
y emiten  sonidos  tan  agudos,  que  aturden  el  oido.  Sus  movi- 
mientos son  muy  vivos  y variados:  para  volar  aletean  rápida- 
mente; corren  con  ligereza,  y trepan  á intervalos,  pero  mas 
de  prisa  que  las  demás  especies  del  género.  En  cuanto  á sus 
facultades  intelectuales,  son  muy  inferiores  á las  de  todos  los 
loros  grandes,  y lo  mismo  podemos  decir  respecto  á su  ca- 
rácter; los  mas  llegan  á ser  muy  pronto  tan  fastidiosos,  como 
interesantes  parecían  al  urincinio.  Toda  clase  de  frutas  y de 
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simientes  constituyen  su  alimento.  Estas  aves  invaden  tam- 
bién á veces  los  campos  de  trigo  y ocasionan  en  ciertas  cir- 
cunstancia-, graves  perjuicios.  To  ‘a^  las  especies  incuban  en 
huecos  de  árboles,  pero  algunas  los  tapizan  cuidadosamente  ■ 
con  materias  blandas.  Las  hembras  ponen  de  cuatro  á ocho 
huevos,  y los  machos  las  ayudan  á cubrirlos. 

CAUTIVIDAD. — Los  sitáculos  cautivos  exigen  mucho 
cuidado;  son  muy  débiles,  y solo  excepcionalmente  recom- 
pensan el  trabajo  que  ocasionan.  Sin  embargo,  muchas  per-  | 
sonas  los  buscan  con  preferencia,  y hasta  tienen  partidarios 
entusiastas 
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EL  SITACULO  SONROSADO  - rSITTACULA 

ROSEICOLLIS 

CARACTÉRES. — Entre  todos  los  sitáculos  que  conozco 
doy  el  lugar  preferente  ¿ esta  especie,  una  de  las  mas  gran- 
des de  su  género : su  longitud  es  de  0\  1 7 ; la  de  las  alas  0 ",  i o, 
y la  de  la  cola  0*,o5.  En  el  plumaje  predomina  un  bonito 


color  verde,  mas  claro  en  la  parte  inferior  y con  un  brillo 
amarillento  en  los  costados;  en  la  frente  se  ve  una  faja  de 
color  rojo  pálido  de  escarlata;  las  mejillas,  la  región  de  las 
orejas  y la  garganta  tienen  un  tinte  muy  fino  de  melocotón  ó 
sonrosado  pálido,  que  en  la  parte  inferior  pasa  poco  á poco 
al  verde;  las  plumas  inferiores  de  la  cola  y las  tectrices  supe- 
riores de  la  misma  son  de  un  azul  celeste;  las  rémiges  de  un 
verde  yerba  por  fuera,  mas  oscuras  y casi  negruzcas  en  la 
punta;  sus  barbas  interiores  tienen  un  borde  azulado  pálido; 
las  dos  rectrices  del  centro  son  verdes;  las  otras,  del  mismo 
tinte,  con  puntas  de  un  verde  azulado,  presentan  una  faja 
trasversal  negruzca  delante  de  su  extremidad,  y una  mancha 
de  color  rojo  sinabrio  en  la  mitad  de  la  base.  La  pupila  es  de 
un  pardo  oscuro;  los  circuios  oculares  estrechos  y blanquiz- 
cos; el  pico,  amarillo  de  cera,  con  la  punta  verdosa;  y los 
piés  de  un  verde  azulado.  Ambos  sexos  tienen  los  mismos 
lores;  el  de  los  hijuelos  es  mas  oscuro,  y no  existe  aun  la 
ja  frontal 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — La  patria  del  sitá- 
o sonrosado  es  el  sudoeste  del  Africa,  sobre  todo  el  ¡jais 
los  cafres,  de  los  namakas  y de  los  damaras;  abunda  en 
gola;  y según  dice  Kirk,  encuéntrasele  también  en  elsud- 
:,  sobre  todo  en  el  territorio  del  Zambeze.  Según  las  noti- 
cias de  Ortlepp,  esta  especie  es  la  favorita  de  los  campesinos 
de  Limpopo,  los  cuales  la  tienen  con  frecuencia  en  jaulas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Según  tengo 
entendido,  Anderson  es  el  único  que  nos  ha  dado  noticias 
iré  la  vida  de  esas  aves  en  libertad.  «Este  bonito  y peque- 
0 loro,  dice,  habita  en  todo  el  pais  de  los  damaras  y de  los 
tamakas,  pero  también  se  le  encuentra  en  Owakangov  junto 
il  lago  Ngami,  siempre  formando  reducidas  bandadas,  que 
recuentan  sobre  todo  las  cercanías  de  los  ríos  ü otras  comen- 
íes»  á las  cuales  van  á beber  por  lo  menos  una  vez  diaria, 
(inicias  á esto  pueden  servir  inuy  bien  de  guia  al  viajero  se- 
diento, cuando  este  tiene  bastante  experiencia  para  utilizarse 
miejante  oportunidad  para  descubrir  los  sitios  ocultos 
>nde  se  encuentra  el  agua. 

«El  sitáculo  sonrosado  se  distingue  por  su  vuelo  en  extre- 
mo rápido;  las  pequeñas  bandadas  pasan  con  la  celeridad  del 
rayo  cuando  van  en  busca  de  su  alimento  ó del  agua;  pero 
rara  vez  tranquean  grandes  distancias  sin  detenerse.  Cuando 
cruzan  los  aires  emiten  sonidos  agudos  muy  continuados  y 
también  los  producen  si  se  les  espanta  bruscamente,  bu  ali- 
mento consiste  en  bayas  y diversas  simientes. 

> Estos  loros  no  se  construyen  sus  nidos,  sino  que  ocupan 
los  de  otras  aves,  sobre  todo  los  de  cierta  especie  de  gorrión 
y los  del  canario  de  Mahali.  No  puedo  decir  si  expulsan  á 
los  propietarios  legítimos  ó si  solo  se  sirven  de  nidos  abando- 
nados; pero  he  visto  sitáculos  sonrosados}1  gorriones,  casi  en 
igual  número,  al  abrigo  de  un  mismo  árbol  Los  huevos  son 
de  un  blanco  puro  y mas  largos  que  los  del  pico.> 

Cautividad. — Los  sitáculos  sonrosados  que  yo  cuidé 
y observé  varios  años  en  cautividad  excitaban  en  alto  grado 
mi  interés:  por  sus  costumbres  y carácter  son  muy  superiores 
á los  otros  sitáculos ; no  cabe  duda  que  están  mejor  dotados, 
y tienen  mas  desarrollada  la  inteligencia;  y en  fin,  que  poseen 
todas  las  cualidades  necesarias  para  cautivar  en  su  favor. 
Quizás  no  exagere  al  decir  que  pueden  figurar  dignamente 
entre  los  mas  graciosos  loros  en  general.  Su  plumaje  está 
siempre  muy  limpio  y arreglado:  son  muy  alegres  y vivaces: 
muévense  casi  de  continuo  y gritan  mucho;  pero  en  cambio 
se  distinguen  por  su  docilidad,  al  menos  con  sus  semejantes; 
el  macho  y la  hembra  profesan  gTan  cariño  á su  progenie. 
Por  su  manera  de  trepar  se  parecen  á otros  loros  de  cola 
corta;  pero  recuerdan  también  los  corilis,  porque,  asi  como 
estos,  inclinan  á veces  la  cabeza  y se  cuelgan  con  los  pies 
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del  techo  de  la  jaula.  Su  voz  es  demasiado  chillona  para  una 
habitación  pequeña,  pero  no  incomoda  en  un  espacio  mayor, 
ni  tampoco  en  una  gran  jaula;  producen  un  silbido  que  á 
veces  degenera  en  trino.  La  voz  ordinaria  se  podría  expresar 
por  las  sílabas  zick>  zick>  diez  ó veinte  veces  repetidas;  la  voz 
de  alarma  se  indicaría  por  tirrirrinrirrit  zit  tit  zit,  tict , titf  6 
ziUrititititie,  con  un  zit  final.  El  macho  se  posa  d veces  lo  mas 
cómodamente  posible,  con  el  plumaje  erizado,  y cierra  los 
ojos,  cual  si  se  abismara  en  sus  reflexiones ; inmóvil  en  el 
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mismo  sitio,  deja  oir  un  canto,  cuyos  sonidos,  si  bien  iguales 
á los  de  la  voz  de  alarma,  suavizanse  con  otros  conjuntivos, 
cuya  fuerza  y entonación  difiere  bastante ; de  modo  que  se 
efectúa  una  variación  agradable. 

Por  mas  que  estas  avecillas  sean  interesantes  cuando  se 
tienen  muchas  reunidas,  no  despliegan  toda  su  gracia  sino 
cuando  se  preparan  para  la  incubación.  Va  he  dado  á cono- 
cer mis  observaciones  sobre  este  punto  en  mis  Aves  cautivas, 
obra  destinada  á los  aficionados  i las  aves,  que  contiene  las 
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noticias  mas  exactas  y fidedignas  sobre  la  cria  de  todas, 
pero  las  de  que  ahora  tratamos  son  tan  extrañas  y únicas  en 
su  género,  que  casi  me  veo  obligado  á repetirlas  aquí  La  ca- 
sualidad me  ha  dado  á conocerlas  necesidades  de  esas  aves. 
Las  noticias  de  Andersoa  sobre  su  género  de  vida  en  liber- 
tad no  estaban  publicadas  aun  cuando  adquirí  los  primeros 
sitáculos  sonrosados.  No  podía  imaginarme  que  su  reproduc- 
ción difiriese  tan  esencialmente  do  la  de  otros  sitáculos  ó 
loros  en  general:  mis  cautivos  estaban  apareados  y las  |>are- 
jas  se  profesaban  el  mayor  cariño,  sin  hacer  por  eso  los  pre- 
parativos para  incubar.  Por  mas  que  fuesen  pacíficos  con  sus 
semejantes,  no  sucedía  lo  mismo  con  sos  compañeros  de 
jaula,  una  especie  de  tejedores;  destruían  los  nidos  de  estos 
y cometían  otros  destrozos.  Yo  achaqué  esto  á la  insolencia 
acostumbrada  de  los  loros  y por  lo  mismo  no  me  opuse  á 
sus  actos.  Entraban  y salían  de  las  cajitas  destinadas  para 
ello;  pero  considerábanlas  al  parecer,  mas  bien  como  es- 
condite, que  como  nidos.  Aunque  era  evidente  que  desea- 
ban hacer  cria,  reconocíase  también  al  mismo  tiempo  que 
les  faltaba  alga  Hasta  entonces  solo  habían  comido  gra- 


nos, como  mijo,  cañamones  y avena,  despreciando  el  ali- 
mento mezclado ; esto  me  indujo  á creer  que  mis  sitáculos 
comerían  retoños,  y á fin  de  asegurarme  díles  ramas  verdes 
de  sauce  con  sus  hojas.  Pocos  minutos  después  que  estaban 
posados  sobre  ellas,  arrancaban  rápidamcu:e  el  follaje  y 
roían  los  retoños  y la  corteza.  Al  principio  me  pareció  que 
este  trabajo  reconocía  por  causa  la  inclinación  á destruir; 
pero  al  observarlas  minuciosamente,  vi  que  mis  aves  habían 
encontrado  al  fin  el  deseado  material  para  la  construcción 
de  su  nido.  Arrancaban  hábilmente  un  pedazo  de  corteza 
de  Un,o6  á 0 , 10  de  longitud;  cogíanle  después  con  el  pico 
por  una  extremidad;  erizaban  las  plumas  de  la  rabadilla  para 
colocar  entre  ellas  el  pedazo  de  corteza,  y alisábanlas  en  se- 
guida. De!  mismo  modo  separaron  un  segundo,  tercero  y 
hasta  ocho  pedazos  de  corteza,  poniéndoselos  siempre  entre  el 
plumaje:  muchos  cayeron  al  suelo,  sin  que  las  aves  hicieran 
caso  de  ello;  y también  Vetiraron  varios,  pero  siempre  que- 
daban algunos.  El  loro,  levantándose  al  fin,  volaba  lenta- 
mente y con  cuidado  hacia  la  cajita  del  nido  para  dejar  allí 
su  carga.  No  sé  si  los  demás  sitáculos  proceden  del  mismo 
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LOS  SITACÍDEOS 


modo;  pero  lo  creo  probable.  Mis  observaciones,  sin  embar-  negruzca.  La  cara,  el  vientre  y las  plumas  que  cubren  la  cola 


go,  sobre  este  punto  son  las  tínicas  que  hasta  ahora  se  han 
hecho.  Toda  la  historia  natural  de  las  aves  no  registra  otro 
hecho  semejante;  ninguna  de  las  aves,  cuya  manera  de  re- 
producirse conocemos,  sin  exceptuar  el  bolborinco,  que 
construye  nidos  al  aire  libre,  lleva  de  igual  modo  el  mate- 
rial para  la  construcción  de  los  suyos.  Mi  observación  me 
colmó  por  lo  tamo  de  alegría,  excitando  la  admiración  de 
todos  los  naturalistas. 

Poco  después  de  haber  comenzado  la  construcción  del  ni-  mas  costumbres  que  las  otras  especies  del  grupo. 


son  de  un  verde  amarillo;  el  cuello  v el  pecho  de  un  amari- 
llo de  ocre  verdoso;  y adorna  la  parte  superior  del  cuello  un 
collar  negro  (fig.  13). 

Distribución  geográfica.— Indícase  como  pa- 
tria de  tan  precioso  loro  el  oeste  y el  centro  de  América. 


Usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN. — Carecemos 


completamente  de  datos  acerca  de  su  estado  libre:  los  pocos 
individuos  que  se  han  visto  vivos  en  Europa  tienen  las  mis- 


do,  verificóse  el  apareamiento  de  una  pareja,  y algunos  dias 
mas  tarde  el  de  otra.  Difícilmente  se  podría  imaginar  cosa  de 
mas  atractivo  que  este  intimo  y largo  apareamiento  de  los 
sev  éh 

acto  mismo,  los  deseos  ardientes  del  macho,  el  olvido  de  toda 
reserva  por  parte  de  la  hembra,  el  contento  y satisfacción 
después  de  la  cópula,  y la  mutua  gratitud  de  ambas  aves.  No 
puedo  decir  cuándo  se  puso  el  primer  huevo,  ni  cuánto  duró 
cubacion  y la  cria  de  los  pequeños,  porque  no  quise  mo- 
;í  las  aves  examinando  su  nido;  solo  he  observado  que 
e compone  de  pedazos  de  corteza  y tiene  la  forma  de 
^as  partes  de  un  hemisferio  hueca  El  huevo  es 
),  muy  redondeado)* relativamente  grande;  los  hijuelos, 
mero  de  dos  á cinco,  salen  á las  diez  ü once  semanas 
er  apareamiento;  y á los  tres  ó cuatro  meses  revisten 
umaje  de  los  adultos;  las  plumas  mismas  no  cambian 


LOS  CORI LI S— CORYLLIS 


t el  octavo  mes,  mientras  que  la  mandíbula  superior,  ne- 


C A R ACT é R ES. — Finsch  clasifica  los  corilis  entre  los  si- 
t acid  eos,  mientras  que  otros  los  consideran  como  lóridos. 
Las  especies  que  pertenecen  á este  género  son  en  su  mayor 
parte  mas  pequeñas  aun  que  los  sitáculos;  y son  las  lilipu- 
tienses del  órden,  pues  el  mas  pequeñb  de  todos  los  loros,  el 
corillys  exilis,  pertenece  á este  género.  Su  pico  es  muy  ende- 
ble, mucho  mas  largo  que  alto,  y comprimido  lateralmente; 
la  mandíbula  superior  forma  un  ángulo  en  la  arista,  que  se 
encorva  ligeramente  y termina  en  una  larga  punta  un  poco 
arqueada;  la  mandíbula  inferior  es  mas  baja  que  la  superior, 
y tiene  delante  de  la  punta  una  ligera  sesgadura;  la  cera  es 
poco  marcada  y se  dirige  en  forma  de  arco  hacia  adelante; 
las  fosas  nasales  son  redondas  y no  están  cubiertas  de  plu- 


ma'; los  pies  cortos  y robustos;  las  alas,  que  durante  el  reposo 
:a  al  principio,  palidece  ya  á las  primeras  tres  ó cuatro  cubren  mas  de  la  mitad  de  la  cola,  son  largas;  la  segunda  ré- 
ñas.  Ambos  padres  alimentaban  á los  pequeños,  y no  mige  sobresale  de  todas  las  demás;  la  punta  de  las  alas  es 
con  vegetales,  sino  también  con  larvas,  circunstancia  por  muy  saliente;  Ja  cola  un  poco  redondeada  y corta;  el  plumaje, 
al  podría  suponerse  que  en  libertad  se  nutren  también  recia  y espeso,  se  compone  de  plumas  anchas,  cuyas  barbas 
de  insectos.  Su  proceder  es  igual  en  \in  lodo  al  de  los  padres;  son  muy  divergentes.  El  color  predominante  es  verde;  en 
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tienen  su  viveza,  movilidad  y penetración  desde  el  primer  dia 
de  su  existencia;  pronto  aprenden  también  á tener  prudencia 
y suficiente  astucia  para  ocultarse;  y desde  el  quinto  mes  ya 
no  se  diferencian  de  los  adultos.  Inmediatamente  después  do 


la  parte  superior  de  la  cabeza  y en  la  garganta  se  observan 
manchas  Tojas,  amarillas  y azules;  la  rabadilla  es  siempre  roja. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  Los  corilis,  cuyo 
número  de  especies  pasa  de  doce,  habitan  en  el  país  é islas 
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la  primera  cria,  y antes  de  que  los  hijuelos  de  la  misma  se  de  la  Malasia:  su  área  de  dispersión  se  extiende  desde  Cei- 
hayan  declarado  independientes,  el  macho  y la  hembra  se  lan  hasta  Malabar  y desde  la  península  de  Malaca  hasta  Lío- 
aparcan  por  segunda  vez,  sin  duda  la  última  en  el  año.  \ \ res.  Dentro  de  esta  inmensa  extensión  se  hallan  las  especies 
No  he  olvidado  tampoco  hacer  todas  las  observaciones  de  casi  siempre  muy  aisladas;  solo  en  las  Filipinas  viven  cuatro 
que  pueden  ser  objeto  los  loros  cuando  incuban.  Mis  aves  especies,  y por  consiguiente  podemos  considerar  estas  islas 
profesaban  el  mayor  carino  á sus  propios  hijuelos;  pero  con  como  su  patria  principal. 

los  otros  de  su  especie  mostrábanse  muy  hostiles  y se  preci-  USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Carecemos  de 
pitaban  sobre  ellos,  á pesar  de  haber  vivido  en  la  mejor  noticias  exactas  sobre  el  género  de  vida  en  libertad  de  estas 
armonía  con  las  pequeñas  aves  durante  la  incubación,  excep*  aves;  solo  sabemos  que  son  arboricolas  en  la  verdadera  acep- 
tuando  un  poco  de  celos  y desconfianza.  Al  fin  me  vi  obli-  cion  de  ia  palabra,  que  se  reúnen  á veces  en  bandadas  in- 
gado á defender  los  pequeños  contra  tales  ataques.  numerables,  y que  se  alimentan  de  varias  flores  de  árboles, 

Y arias  hembras  sucumbieron  al  poner  los  huevos,  perdién-  retoños  y simientes.  Para  descansar  se  suspenden  de  los  piés 
dose  por  lo  tanto  algunas  crias;  mas  no  por  ello  dejo  de  creer  como  los  murciélagos;  vuelan  poco,  pero  con  mucha  destro- 


qué esta  especie  de  siiáeulo  es  la  mas  propia  para  tenerla  en 
cautividad,  y puedo  recomendará  mucho  por  tal  concepto.  I 


EL  S1TACU LO  DE  SWINDER — PSITTACULA 

SWINDERIANA 


Car agtéres. — Esta  especie,  que  se  ha  tomado  por 
tipo  del  género  Agapornis , es  una  de  las  mas  bonitas  entre 
los  loros  enanos.  Tiene  cuando  mas  <r,i4  de  largo,  de  los 
cuales  corresponden  l<  ,03  á la  cola,  con  corta  diferencia; 
sus  alas  extendidas  alcanzan  f»", «5 ; el  largo  no  excede 
de  (»*,o8.  El  fondo  del  plumaje  es  verde;  la  parte  inferior 
del  lomo,  la  rabadilla  y las  plumas  superiores  del  ala,  azul 
celeste;  la  cola  corta,  apenas  redondeada;  las  pennas  que  la 
constituyen,  excepto  las  dos  medias  cuya  superficie  es  ver- 
de, son  de  un  rojo  oscuro  en  su  mitad  basilar  v verdes  en  la 


za;  su  voz  es  agradable,  y construyen  sus  nidos  en  huecos  de 
árboles. 

CAUTIVIDAD.  — Los  indígenas  del  país  donde  estas 
aves  habitan  son  muy  aficionados  á tenerlas  cautivas;  pero 
como  los  corilis  se  cuentan  entre  las  especies  mas  débiles, 
pocas  veces  llegan  á Europa. 


EL  CORILIS 


DE  CORONILLA 
LLIS  GALGULUS 


Caractéres. — He  tenido  la  suerte  de  poseer  mas  de 
dos  años  un  corilis  de  coronilla  azul,  y por  eso  le  elijo  como 
tipo  del  grupo.  Esta  avecilla,  el  silindit  y silinditum  de  los 
indígenas  de  Java,  el  so  indi f de  los  de  Sumatra,  el  strendak , 
sindada  y beizung  slindt  de  los  malayos,  y el  talisok  de  los  da- 
yaks,  es  una  avecilla  graciosísima;  tiene  'poco  mas  ó menos 


terminal,  hallándose  separados  los  dos  colores  por  una  faja  el  tamaño  de  nuestro  gorrión;  en  su  plumaje  predomina  el 
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color  verde  de  yerba;  en  la  parte  superior  de  la  cabeza  se  ve 
una  mancha  redonda  de  color  azul  oscuro  de  ultramar;  en  el 
dorso  otra,  de  forma  triangular  y de  color  amarillo  anaran 
jado;  y una  tercera  en  la  garganta,  mas  gTande,  trasversal  y 
ovalada;  la  garganta,  la  rabadilla  y las  tectriccs  de  la  cola 
son  de  un  rojo  muy  vivo  de  escarlata;  una  faja  trasversal 
estrecha  de  la  parte  inferior  del  lomo,  y los  bordes  de  las 
plumas  de  la  parte  inferior  de  los  muslos,  tienen  un  tinte 
amarillo  vivo;  las  rémiges  son  negras  en  las  barbas  interiores, 
por  debajo  como  las  plumas  caudales,  azules  de  mar;  las 
tectrices  inferiores,  verdes.  La  pupila  es  de  un  pardo  oscuro; 
el  pico  negro;  la  cera  gris  claro;  y los  piés  de  un  amarillo 
pardusco.  El  color  del  macho  es  mas  oscuro  que  el  de  la 
hembra;  esta  última  tiene  en  vez  de  la  mancha  azul,  una 
de  color  verde  en  la  parte  superior  de  la  cabeza,  y otra  en  el 
dorso  mas  pequeña,  de  un  tinte  verdoso  azulado:  no  existe  la 
mancha  de  la  garganta.  El  plumaje  de  los  hijuelos  es  mas 
oscuro;  la  mancha  de  la  coronilla  está  solo  indicada,  y las 
del  lomo  y de  la  gargafita  no  existen. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Por  lo  que  hasta 
ahora  sabemos,  el  corilis  de  coronilla  azul  vive  exclusivamen- 
te en  Borneo,  Sumatra,  Banca  y la  punta  meridional  de  Ma- 
laca. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Solo  Salomón 
Muller,  que  ha  podido  observar  las  graciosas  avecillas  en  el 
sur  de  Borneo,  nos  da  algunos  detalles  sobre  su  género  de 
vida  en  libertad.  Este  infatigable  y sabio  viajero,  vio  el  co- 
rilis  de  coronilla  azul  enjaulado  en  las  casas  de  los  da- 
yaks;  según  parece  es  su  ave  favorita,  y suelen  tener  varios 
individuos  cautivos  en  jaulas  redondas  y giratorias  de  bambú, 
las  cuales  se  ponen  en  movimiento  cuando  las  aves  trepan. 
El  corilis  de  coronilla  azul  se  alimenta,  en  su  estado  libre,  de 
retoños  y flores  de  árboles,  sobre  todo  de  los  eritrinidos;  en 
cautividad  se  le  nutre  con  arroz  cocido,  y á veces  plátanos 
crudos,  que  al  parecer  le  gustan  mucho.  « Por  lo  demás,  dice 
Muller,  solo  añadiré  que  es  difícil  distinguir  esta  avecilla  en- 
tre el  verde  follaje  y rojas  flores  de  los  eritrinidos.»  No  se 
sabe  nada  sobre  la  reproducción. 

CAUTIVIDAD.— Varias  veces  he  tenido  la  satisfacción 
de  adquirir  corilis  de  coronilla  azul  cautivos;  y durante  mu 
chos  años  conservé  una  pareja  cuyos  usos  y costumbres 
he  descrito  en  mis  cautivas.  Esta  descripción  es  la 

única,  minuciosa  y exacta  que  yo  conozco,  y de  consiguiente 
me  veo  obligado  á reproducirla.  Los  corilis  de  coronilla 
azul,  y quizá  todos  los  corilis  en  general,  son  sin  duda  las 
especies  mas  dódtes  de  su  órden ; son  unas  avecillas  gracio- 
sísimas, en  extremo-mansas,  y ágiles,  aunque  no  impetuosas; 
charlan  cantando,  ó vice  versa,  sin  molestar  con  agudos  gri- 
tos; y ejecutan  todos  sus  movimientos  con  una  facilidad  y 
gracia  extraordinarias.  Cuando  andan  por  ti  suelo,  su  paso 
es  presuroso  y seguro;  sin  temor  alguno  atrévense  á dar  sal- 
tos, relativamente  muy  grandes  para  sus  cortas  piernecitas; 
y trepan  con  rapidez  y destreza,  valie'ndose  del  pico  y de  les 
pies  con  el  mismo  aplomo  que  cuando  suben  por  la  rejilla 
de  la  jauta. 

Aunque  solo  he  podido  observar  su  vuelo  en  la  jaula 
grande,  y no  en  toda  su  extensión,  he  reconocido  que  es 
fácil  y nada  penoso,  á pesar  de  la  rapidez  con  que  mueven 
las  alas;  nunca  les  oi  producir  el  estrépito  que  causan  los  si- 
táculos  al  remontarse  por  los  aires. 

Durante  el  reposo  generalmente  se  les  ve  en  la  posición 
regular;  para  dormir  imitan  á los  murciélagos,  colgándose 
siempre  por  los  piés  del  techo  de  la  jaula,  ó de  una  rama; 
y no  solo  el  tronco  sino  también  la  cabeza,  toman  una  posi- 
ción vertical;  de  modo  que  el  dorso,  el  cuello  recogido,  la 
coronilla  y el  pico  forman  una  linea  recta;  la  cola  forma  una 
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diagonal  hácia  atrás,  sin  duda  para  impedir  que  el  tronco 
tropiece  con  otro  objeto: el  plumaje  se  eriza  irregularmente. 

En  esta  posición,  las  lindas  avecillas  cambian  de  aspecto  de 
tal  modo,  que  parecen  otra  vez  tan  gruesas  como  cuando 
están  posadas,  y hasta  afectan  la  forma  de  una  esfera.  Mu- 
chas veces  se  agarran  solo  con  una  pierna,  acercando  tanto 
la  otra  al  tronco,  que  apenas  se  ven  los  dedos.  Con  frecuen- 
cia cambian  también  de  pierna  para  que  cada  una  descanse 
alternativamente.  Cuando  se  les  asusta  refúgianse  siempre 
en  el  techo,  cual  si  creyesen  que  colgadas  están  mas  segu- 
ras. En  esta  posición  ocüpanse  á veces  en  cosas  de  poca  im- 
portancia, como  por  ejemplo  en  arreglarse  las  plumas; 
mientras  tanto  emiten  algunos  sonidos  para  expresar  su  satis- 
facción. Sin  embargo,  hacen  esto  mas  á menudo  cuando  están 
posadas.  Si  el  corilis  siente  la  necesidad  de  hacer  sus  depo- 
siciones, levanta  la  cola  un  poco  mas  de  lo  ordinario,  ar- 
quea un  poco  el  tronco  y expele  los  excrementos,  que  |K>r  lo 
regular  consisten  en  bolitas  cubiertas  por  una  especie  de 
membrana.  Cuando  reposa  ó duerme,  esta  avecilla  dilata  su 
cuerpo  mas  de  lo  acostumbrado,  y cierra  los  párpados  de 
modo  que  áolo  se  ve  una  estrecha  abertura.  No  es  necesario 
decir  que  los  corilis  pueden  tomar  también  todas  las  demás 
posiciones  posibles  para  los  loros:  lo  mismo  les  da  estar  ca- 
beza arriba  que  cabeza  abajo;  pero  la  posición  de  los  mur- 
ciélagos es  la  que  adoptan  con  mas  frecuencia;  y por  lo  mis- 
mo propondría  se  llamase  á los  corilis  loros  murciélagos , si 
no  me  pareciese  este  calificativo  menos  gracioso  que  el  suyo 

______ 

Las  facultades  intelectuales  de  los  corilis  parecen  ser  poco 
mas  o menos  iguales  á las  de  los  siláculos;  los  corilis  de  co- 
ronilla azul,  inofensivos  y familiares,  llegan  á conocer  pronto 
á su  amo  y a la  familia  ; no  se  inquietan  en  lo  mas  mínimo 
cuando  alguno  se  acerca  á la  jaula,  ni  se  atemorizan  si  se  lle- 
va esta  de  un  sitio  á otro;  permanecen  en  la  misma  posición, 
colgados  del  techo.  Distinguen  al  punto  á las  personas  extra- 
ñas, pero  también  se  familiarizan  con  ellas;  la  presencia  de  un 
perro  es  lo  que  les  excita  en  alto  grado.  Sus  ademanes  no  son 
nunca  tan  expresivos  como  los  de  las  especies  grandes,  y 
tampoco  gritan  cuando  se  los  enoja,  como  lo  hacen  los  sitá- 
cidos. Su  carácter  es  del  todo  pacifico  y grave;  viven,  si  así 
podemos  decirlo,  tranquilos  y contentos  de  si  mismos;  macho 
y hembra  conservan  la  mejor  armonía,  por  mas  que  al  pare- 
cer no  se  acaricien.  No  he  observado  nunca  que  se  limpien 
alternativamente  el  plumaje  ni  se  cojan  el  pico,  de  la  manera 
que  lo  hacen  otros  loros.  Los  individuos  de  una  numerosa 
colección  que  tuve  ocasión  de  ver  vivían  también  en  la  mas 
perfecta  armonía;  pero  cuando  puse  un  macho  en  la  jaula  de 
mi  pareja,  el  otro  manifestó  inquietud,  aunque  al  parecer 
mas  bien  por  temor  que  por  celos.  Sin  embargo,  he  creido 
observar  en  este  caso  la  curiosidad  propia  de  esas  avecillas. 
Muy  agradable  es  el  canto  del  macho,  al  que  se  oye  sin  em- 
bargo con  poca  frecuencia.  Es  verdad  que  no  puede  compa- 
rarse con  el  de  los  fringílidos,  sino  que  consiste  mas  bien  en 
una  serie  de  trinos  y silbidos,  pero  producidos  con  tant$T 
gracia,  que  se  oyen  con  mucho  gusto.  En  cuanto  á las  varia- 
ciones, este  canto  es  quizás  un  poco  inferior  al  délas  cotorras 
onduladas;  pero  el  conjunto  es  en  mi  opinión  enteramente 
igual.  Cuando  el  corilis  canta,  suele  animarse  mucho;  pro- 
longa el  cuello  tanto  como  le  es  posible  y eriza  las  plumas 
rojas  de  la  garganta,  de  modo  que  los  movimientos  de  aque- 
llas reproducen  los  de  los  músculos  de  esta.  Cada  trino  dura 
de  uno  á dos  minutos,  y después  de  un  corto  intervalo  el  co. 
rilis  comienza  de  nuevo  á charlar.  En  invierno  sucede  á me- 
nudo que  después  de  permanecer  silencioso  muchas  horas  y 
de  haber  dormido  un  rato,  comienza  á cantar  por  la  noche, 
cuando  se  ha  encendido  la  luz.  La  hembra  imita  algunas  ve- 
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ces  la  llamada  del  macho,  que  consiste  en  un  si/  agudo;  pero 
en  general  oye  el  canto  de  su  compañero  sin  excitación  visi- 
ble y hasta  con  indiferencia,  pues  continúa  comiendo,  sube 
y baja  por  la  rejilla,  se  cuelga  para  descansar,  limpiase  el 
plumaje,  y en  una  jxüabra,  no  hace  ningún  aprecio,  del  ma- 
cho, que  según  parece,  canta  mas  bien  para  entretenerse  que 
para  divertir  á la  hembra. 

El  alimento  de  mis  corilis  era  por  lo  regular  el  mismo  que 
se  suele  dar  á los  canarios,  es  decir,  frutas  cortadas  en  peda- 
citos  y larvas  frescas  de  hormiga*;  con  esto  se  conservaban 
muy  bien,  cambiaban  el  plumaje  sin  perder  nada  de  su  vi- 
vacidad y sin  sufrir  alteraciones  en  su  color;  pero  nunca  lle- 
garon á reproducirse.  Otros  individuos  de  Ja  misma  especie 
adquiridos  por  mi  mas  tarde,  murieron  jkjco  después  de  su 
llegada;  pero  no  puedo  creer  que  en  general  sean  mas  débi- 
les que  los  sitácidos  ó los  platicare  idos;  tampoco  me  confor- 
mo con  la  opinión  de  que  no  soportan  la  cautividad;  y hasta 
jy  convencido  deque  mas  pronto  ó mas  tarde  se  propaga* 
en  nuestras  jaulas.  L/Kíjá  il  13  I 
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iva  Holanda  es  el  paraíso  de  las  aves;  los  marnife- 
séres  raquíticos  que  solo  ofrecen  una  vaga  analo- 
de  las  otras  partes  dd  mundo)' las  aves,  por  el 
se  hallan  tan  bien  representados  como  en  cualquier 
¡nente.  Examinaremos  en  lo>ucesivo  muchas  y sin 
nilias  propias  de  aquel  país,  mas  ninguna  de  ellas 
un  sello  particular  como  loberos.  En  medio  del  verde 
í de  los  gomeros  se  destacan,  como  otras  tantas  flores 
los  cacattías  de  brillante  plumaje,  y sobre  las  amá- 
is, sobresalen  las  plumas  color  escarlata  de  las  ro- 
cotorras.  Al  rededor  de  las  flores  que  contienen  el  de- 
licado néctar  revolotean  los  loris,  mientras  que  los  pequeños 
platicercos  prestan  animación  á las  desiertas  praderas  del 
interior  del  territorio.  Eos  loros  allí,  como  entre  nosotros  las 
golondrinas,  recorren  las  calles  de  las  ciudades  ó de  los  pue- 
blos, ó á semejanza  de  los  gorriones,  ocupan  los  caminos  y 
los  patios  de  las  casas,  y cuando  el  colono  almacena  su  cose- 
cha, agriípanse  ante  su  granja  centenares  de  aquellos  para 
buscar  en  la  paja  los  granos  que  quedaron.  A todos  los  via- 
jeros les  seduce  semejante  espectáculo;  pero  el  cultivador 
profesa  un  odio  profundo  á las  aves  ladronas,  y las  mata  sin 
compasión. 

Entre  mas  de  sesenta  especies  de  loros  que  habitan  en 
Australia,  los  cacatuidos  ocupan  uno  de  los  primeros  lugares. 

Forman  un  grupo  bastante  circunscrito  en  el  orden  y se  les 
considera  por  eso  con  razón  como  familia  independiente,  ó al 
menos  como  sub- familia. 

Caractéres. — El  carácter  mas  distintivo  consiste  en 
el  penacho  formado  por  las  plumas  de  la  cabeza,  carácter 
que  basta  para  distinguirlos  de  todos  los  demás  loros. 

Distribución  geográfica.— Los  cacatuidos  ha- 
bitan en  la  Australia,  en  el  país  de  los  Papúes  y en  algunas 
islas  indico-malayas.  Su  área  de  dispersión  se  extiende  desde 
las  Filipinas  hasta  la  Tasinania,  y desde  Timor  y Flores  hasta 
las  islas  de  Salomen.  Dentro  de  este  circulo  casi  todo*  los 
países  é islas  están  poblados  de  cacatuidos;  algunas  especies 
se  han  propagado  por  vastos  territorios  (5  islas;  mientras  que 
la  mayor  parte  parecen  tener  un  área  de  dispersión  muy  cir- 
cunscrita. 

USOS,  COSTUMBRES  y RÉGIMEN.— Forman  ban- 
dadas innumerables  establecidas  en  los  bosques;  parten  de 
allí  para  recorter  las  llanuras  y los  campos,  y excitan  la  admi-  \ 


ración  del  viajero  que  los  contempla.  «En  medio  de  la  oscu- 
ridad que  determina  h espesura  de  la  selva,  dice  Mitchel, 
vuelan  ios  blancos  cacatúas  semejantes  á fantásticas  visiones; 
mientras  que  otros,  con  sus  alas  escarlata  y su  moño  color  de 
fuego,  parecen  seres  ideales  soñados  por  la  imaginación.*  Se 
hace  preciso  haber  experimentado  todo  el  encanto  que  ejerce 
en  el  hombre.de!  norte  la  espléndida  vegetación  de  los  trópi- 
cos; es  necesario  haber  conocido  hasta  qué  punto  llega  este 
sentimiento  al  ver  entre  otras  cosas  aquellas  pintadas  aves, 
para  que  no  se  crean  exageradas  tales  palabras. 

Por  sus  usos  y costumbres  los  cacatúas  se  parecen  á los 
demás  loros,  pero  son  los  mas  dóciles  y familiares  de  todos. 
Cuando  viven  reunidas  bandadas  de  miles  de  individuos,  sus 
gritos  pueden  llegar  á ser  desagradables;  pero  si  se  tiene  uno 
solo,  muy  pronto  se  le  toma  cariño.  Todos  los  cacatúas  se 
distinguen  por  su  astucia  é inteligencia;  pero  los  mas  son 
graves  y dóciles.  Sus  facultades  intelectuales  alcanzan  un  gran 
desarrollo;  son  curiosos;  tienen  mucha  memoria  y casi  cada 
individuo  revela  un  carácter  espcciatfapenas  se  ven  dos  que 
se  conduzcan  del  mismo  modo.  El  cacatúa  se  familiariza  muy 
pronto  con  el  hombre:  es  menos  maligno  que  otros  loros; 
reconoce  con  gratitud  el  cariño  que  se  le  profesa,  y parece 
solicitarle  de  todo  el  mundo  en  el  mismo  grado.  Solo  poecl 
mal  tratamiento  llega  á ser  irascible  y desagradable;  y se  debe 
procurar  no  granjearse  su  mala  voluntad,  pues  el  cacatúa, 
gracias  á su  excelente  memoria,  conserva  fácilmente  por  mu- 
chos años  las  impresiones  recibidas.  Difícilmente,  ó nunca, 
olvida  una  ofensa,  y apenas  se  podría  conseguir  que  recobrase 
confianza  cuando  una  vez  la  lia  perdido;  hasta  sucede  á me- 
nudo que  el  ave  ofendida  siente  el  deseo  de  vengarse  y puede 
causar  daño  á quien  la  maltrató.  Este  rasgo  de  su  carácter 
os  quizás  el  único  censurable;  su  cualidad  dominante  es  la 
docilidad;  quiere  profesar  cariño  y que  se  le  corresponda,  lo 
cual  demuestra  á su  amo  de  mil  maneras.  Una  vez  acostum- 
brado á la  cautividad  y familiarizado  con  un  hombre,  pronto 
se  deja  tocar  por  él,  y después  por  todas  las  personas;  si  al- 
guien desea  acariciarle  inclina  la  cabeza  y entreabre  el  plu- 
maje para  recibir  los  halagos.  Tal  vez  sienta  una  impresión 
agradable  cuando  le  rascan  la  piel;  y con  tan  buena  voluntad 
recibe  las  caricias,  que  jiarece  olvidarse  completamente  de 
sí  mismo,  cautivando  por  esto  al  observador. 

«Yo  tengo,  me  escribe  linden,  un  cacatúa,  cuya  docilidad 
y familiaridad  exceden  á toda  ponderación.  Aunque  en  el 
carácter  de  los  loros  se  observa  siempre  algo  de  malignidad, 
y por  mas  que  deba  esperarse  de  ellos  algún  picotazo  en  cier- 
tas circunstancias,  por  despertar  su  malicia  ó su  cólera,  este 
individuo  es  una  excepción.  En  los  diez  años  que  le  tengo, 
siempre  se  ha  mostrado  igualmente  cariñoso;  permite  hacer 
con  él  cuanto  se  quiere,  y condúcese  como  un  niño  bien 
educado.  Sin  embargo,  cuando  se  acaricia  demasiado  á su 
compañero,  despiértase  su  envidia,  y en  este  caso  se  toca  con 
un  pié  el  cuello  y la  cabeza  para  manifestar  el  deseo  de  reci- 
bir halagos  también.* 

Pero  el  cacatúa  tiene  también  otras  cualidades  muy  dignas 
de  aprecio:  por  su  gran  inteligencia,  su  excelente  memoria  y 
su  facilidad  para  aprender,  podría  competir  con  los  loros  mas 
favorecidos.  También  él  aprende  á hablar  sin  dificultad;  reú- 
ne varias  palabras  en  una  frase,  y las  emplea  oportunamente; 
se  le  pueden  enseñar  varias  habilidades;  en  fin,  reconócese 
en  todo  su  superior  inteligencia. 

«Ningún  género  de  loros  en  general,  dice  Linden,  merece 
tanto  como  los  cacatúas  el  nombre  de  monos  emplumados^  y 
esto  se  conoce  sobre  todo  en  su  inclinación  á remedar.  Todo 
cuanto  pasa  en  una  jaula  vecina  llama  su  atención,  y cuando 
pueden  lo  imitan,  tanto  los  movimientos  y ademanes  como 
los  sonidos  inusitados,  bien  sean  agradables  ó desagradables. 
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Uno  de  mis  cacatúas  de  mejilla  amarilla  corre  á compás  por  vale  de  su  pico,  movie'ndole  con  un  vigor  y agilidad  que 
toda  la  extensión  de  su  percha,  baila,  hace  ejercicios  gimnás-  admira,  ponqué  este  único  instrumento  sirve  á la  vea  de  mar- 
ticos  y toda  clase  de  habilidades.  Los  demás  le  imitan  al  tillo,  tenazas,  etc  Con  toda  intención  sujeté  las  vasijas  dd 
principio  algo  defectuosamente,  mas  tarde  mejor,  y al  fin  con  alimento,  atándolas  con  alambre  á la  rejilla  de  hierro  y re- 
tal perfección  que  el  maestro  queda  vencido.  No  es  posible  forzándolas  después  con  tomillos,  etc ; pero  mis  cacatúas 
dar  idea  de  la  impresión  que  esto  produce  en  el  observador;  , saben  muy  bien  vencer  las  dificultades  y mas  pronto  ó mas 
en  esa  imitación  créese  ver  algo  de  insolencia,  á la  vez  que  tarde  lo  arrancan  toda  Mis  primeras  jaulas  se  nabian  cons- 
estimulo  i>ara  trabajar  tan  bien  ó mejor  que  el  maestro,  truido  con  un  enrejado  de  alambre;  pero  el  romperle  solo  era 
Cuando  uno  de  ios  cacatúas  coge  la  vasija  donde  está  su  ali-  para  los  cacatúas  cuestión  de  mas  ó menos  tiempo  jdestroza- 
mento,  para  servirse  de  ella  como  de  un  juguete,  su  vecino  ron  al  fin  una  parte  de  él,  salieron  de  su  prisión,  y aprovecha- 
se  esfuerza  hasta  que  consigue  hacer  lo  mismo.  Para  esto  se  ronse  de  su  libertad  para  cometer  toda  clase  de  desórdenes.  > 


La  inclinación  á destruir,  añadiré  aquí,  es  sobre  todo  caracte- 
rística en  los  cacatúas,  y los  daños  que  producen  por  esta  causa 
son  verdaderamente  asombrosos.  Roen,  como  yo  mismo  he 
listo,  no  solo  tablas  de  0",o5  á 0*,o6  de  gTueso,  sino  también 
hojalata  de  un  milímetro  de  espesor;  Tompcn  el  vidrio,  y ni 
siquiera  perdonan  las  paredes.  Fácilmente  se  desprenden  de 
las  cadenillas  ordinarias  con  que  se  les  suele  sujetar  á la  per- 
cha; y no  siempre  sirven  las  medidas  mas  previsoras  para 
l impedir  su  fuga.  Fiedler  me  asegura,  como  ya  he  dicho  en 
las  Aves  cautiva$l  que  pueden  deshacer  hasta  un  tornillo  do- 
ble, cuyas  circunvoluciones  producen,  como  ya  se  sabe,  efec- 
tos contrarios.  Todo  esto  contribuye  á darnos  una  alta  idea 
- de  su  inteligencia. 

La  voz  natural  del  cacatúa  es  un  grito  atroz  é indescrip- 
tible: el  sonido  cacad ú,  que  la  mayor  parte  de  ellos  pronun- 
cia con  toda  la  suavidad  posible,  y con  el  cual  expresan 
regularmente  sus  sentimientos  amistosos  ó su  afecto  al  amo, 
no  es  otra  cosa  sino  silabas  que  les  han  enseñada  Berns- 
tein,  que  ha  observado  muchos  cacatúas  en  libertad,  nos  ha 


iicho  esto  último,  y Finsch  lo  confirma.  Para  asegurarme  de 
silo  me  dirigí  al  negociante  liagenbeck,  el  cual  me  escribió 
lo  siguiente:  «Con  mas  regularidad  he  oido  pronunciar  la 
palabra  cocada  álas  especies  originarias  de  la  India;  pero  las 
de  Australia  la  dicen  también  y hasta  creo  justificada  la  su- 
posición de  que  todas  las  especies  la  pronuncian.  Sin  em- 
bargo, solo  he  notado  esto  en  individuos  domesticados,  nu®< 
en  las  especies  salvajes,  ya  fueran  indicas  ó australiana 
Hace  poco  tiempo  que  recibí  catorce  cacatúas  de  mejill 
amarilla,  de  los  cuales  ni  uno  solo  decía  cacado;  y por  últi- 
mo, debo  añadir  que  las  especies  de  Australia  pronuncian  la 
palabra  en  cuestión  siempre  con  acento  inglés,  añadiendo  la 
frase  frUfy  coke\\  lo  cual  prueba  sin  duda  que  han  aprendido 
al  menos  estas  palabras  en  la  cautividad.  > Rosenbcrg  es  quien 
me  ha  dado  la  explicación  mas  exacta.  « Debo  decir,  me  es- 
cribe este  viajero,  que  nunca  se  oye  pronunciar  á los  indivi- 
duos libres  la  palabra  cacatúa , por  la  sencilla  razón  de  que 
solo  se  la  enseñan  á decir  á los  que  se  cogen  pequeños.  La 
palabra  es  de  origen  malayo  y significa  «padre  vieja»  (Cacat 
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padre  y Oía,  viejo.)  Las  aves  que  la  pronuncian,  proceden 
pues,  de  los  paises  malayos,  ó llegaron  i manos  de  los  indi 
genas  de  aquellas  regiones  cuando  eran  pequeños.»  Por  esta 
observación  de  Roscnberg  me  explico  también  la  tierna  en- 
tonación de  la  referida  palabra:  es  preciso  que  las  mujeres  y 
los  niños  sean  los  maestros  que  enseñen  á las  aves  recien 
cogidas. 

Asi  como  otros  loros,  también  los  cacatúas  libres  forman 
bandadas,  que  aun  durante  el  período  de  la  incubación  ha 
cen  casi  vida  común.  Pasan  la  noche  ocultos  en  el  follaje 
mas  espeso  de  los  árboles  altos,  y por  la  mañana  producen 
unos  gritos  que  se  oyend  larga  distancia; después,  remontán- 
dose por  los  aires,  vuelan  aleteando  ligeramente^,  á veces 
deslízanse  sin  mover  las  alas,  cuando  se  dirigen  hacia  un 
campo  de  trigo  ú otro  sitio  que  les  ofrece  alimento;  aprové- 
chanse  tanto  como  pueden  de  la  abundancia  en  su  territorio. 
Se  nutTen  principalmente  de  frutas,  granos  y simientes;  tam- 
bién comen  raíces  y cebolletas,  que  extraen  hábilmente  con 
su  larga  mandíbula  superior;  no  desprecian  las  setas;  y á la 
manera  de  las  gallinas  tragan  piedrecillas,  sin  duda  para  faci- 
litar la  digestión.  El  buche  y el  estómago  contienen  siempre 
los  ¡alimentos  mas  distintos.  Los  cacatúas  pueden  causar 
gandes  perjuicios  en  los  sembrados  y en  los  campos  de  maíz. 
Siempre  están  en  movimiento,  excepto'á  las  horas  del  medio 
ia;  todo  cuanto  pasa  á su  alrededor  llama  su  atención,  y 
tíuji  ¡apéoás  ten  algo  nuevovS¡  cuanj^fjflfta  bandada  acaba 


ocupar  un  sitio  acierta  á pasar  otra  por  allí,  prodúcese  un 
ípito  infernal,  de  cuyos  sonidos  solo  pueden  formar  idea 
dios  que  hayan  oido  los  gritos  de  algunos  individuos 
cautivos.  Tan  luego  como  una  bandadj|ha  satisfecho  su  apo 
tito  vuelve  al  lugar  de  reposo  en  el  bosque  y permanece  al- 
gún tiempo  silenciosa  mientras  acaba  de  digerir;  después  va 
por  segunda  vez  en  busca  de  alimento,  y llegada  la  noche,  se 
reúnen  todos  los  individuos  en  el  sitio  acostumbrado. 

De  este  modo  poco  mas  <5  menos  viven  las  bandadas  hasta 
la  época  del  celo;  entonces  divídense  en  parejas,  y cada  cual 
busca  un  hueco  conveniente  para  su  nido.  Este  se  encuentra, 
según  las  circunstancias,  en  cavidades  de  árboles  de  toda 
clase,  y sobre  todo  en  ramas  huecas,  asi  como  también  en  las 
grietas  de  las  rocas.  Miles  do  estas  aves  visitan  todos  los  años 
las  escarpadas  rocas  de  los  ríos  de  la  Australia  meridional, 
asi  como  las  gaviotas,  mas  numerosas  aun,  frecuentan  las 
rocas  de  los  mares  del  norte.  Preténdese  que  varios  de  esos 
muros  de  piedra  están  completamente  agujereados  por  los 
loros,  y en  efecto,  el  hecho  parece  creíble  atendida  la  fuerza 
y dureza  del  pico.  La  hembra  suele  poner  dos  huevos,  ó á lo 
mas  tres,  aunque^esto  último  es  raro;  tienen  una  forma  aguda 
y por  el  tamaño  se  parecen  á los  de  una  gallina  enana ; pero 
difieren  bastante  de  estos  últimos  por  su  brillo.  No  sé  cómo 
se  verifica  la  incubación  ni  tampoco  de  qué  manera  se  crian 
los  pequeños.  Buxton,  á quien  no  faltaría  ocasión  de  hacer 
observaciones  sobre  esto  en  sus  aves  cautivas,  no  dice  nada 
sobre  el  particular. 

Con  frecuencia  contraen  amistad  los  cacatúas  de  distinta 
especie,  y si  los  amigos  son  macho  y hembra,  prodúcese  por 
lo  regular  una  unión  amorosa  que  tarde  ó temprano  conduce 
al  apareamiento.  Desde  este  instante  se  les  ve  siempre  uno 
junto  á otro,  colmándose  de  caric  ias,  como  lo  hacen  los  sita 
culos.  En  la  colección  de  aves  de  Linden,  un  gigantesco  ca- 
catúa de  mejilla  amarilla  se  ha  elegido  una  pequeña  hembra 
de  la  especie  Ducorp  y ahora  viven  apareados.  «Repetidas 
veces,  me  escribe  Linden,  he  observado  la  cópula;  la  ternu- 
ra con  que  se  tratan  antes  y después  es  extraña;  abrázanse 
formalmente  con  las  alas  y se  besan  como  dos  enamorados; 
pero  la  hembra  no  ha  puesto  aun  huevos,  y hasta  ahora  han 
destruido  en  pocas  horas  todas  las  cajitas  que  les  puse  para 


construir  su  nido.»  Sin  embargo  ya  hemos  visto  antes  que  los 
cacatúas  de  distinta  especie  se  pueden  reproducir  también 
con  éxito. 

Caza. — A causa  de  los  ¡>erju icios  que  los  cacatúas  oca- 
sionan á los  campesinos,  sobre  todo  cuando  se  presentan  en 
gran  número,  persíguenlos  tenazmente  en  su  patria,  matán- 
dose á veces  centenares  de  ellos.  Algunos  viajeros  aseguran 
que  cuando  estas  aves  sufren  persecución  comienzan  á ser 
pronto  muy  prudentes  y proceden  en  sus  invasiones  de  me- 
rodeo como  otros  loros  ó como  monos,  con  verdadera  astu- 
cia, siendo  entonces  difícil  ahuyentarlos  de  los  campos.  Los 
indígenas  cazan  estas  aves  de  una  manera  muy  extraña.  «Tal 
vez  no  haya,  dice  el  capitán  Grey,  espectáculo  mas  interesan- 
te que  la  caza  del  cacatúa  en  Nueva  Holanda.  Los  habitan- 
tes de  este  país  se  sirven  para  ella  del  arma  singular,  llamada 
bumerang  instrumento  falciforme  y plano  de  madera  dura, 
que  se  lanza  con  la  mano  á unos  treinta  metros  de  distancia, 
y que  trazando  círculos  al  cortar  el  aire,  toca  con  bastante 
seguridad  en  el  blanco  á j>csar  de  sus  evoluciones.  Esta  arma 
es  la  misma  que  los  habitantes  del  Africa  central  fabrican 
con  madera  y hierro.  El  indígena  persigue  á una  numerosa 
bandada  de  cacatúas  en  el  campo  ó en  el  bosque,  con  prefe- 
rencia alli  donde  altos  y magníficos  árboles  rodean  un  estan- 
que, porque  los  cacatúas  visitan  principalmente  tales  sitios,  y 
alli  se  les  ve  á menudo  en  bandadas  innumerables  trepando 
por  el  ramaje  de  los  árboles  donde  suelen  también  descansar 
de  noche.  El  cazador  se  acerca  á esos  estanques  deslizándose 
con  toda  precaución  de  un  árbol  en  otro,  de  arbusto  en  ar- 
busto^ esforzándose  todo  lo  posible  para  no  ser  descubierto 
por  las  aves  vigilantes;  mas  por  poco  ruido  que  haga,  los  ca- 
catúas le  divisan,  y un  movimiento  general  anuncia  la  presen- 
cia del  temible  enemigo.  Las  aves  conocen  que  hay  ¡peligro; 
pero  no  saben  aun  bien  en  que  consiste.  Así  se  acerca  el  ca- 
zador al  fin  al  agua  y preséntase  delante  de  sus  víctimas: 
lanzando  gritos  infernales,  remóntase  la  blanca  nube  por  los 
aires  y en  este  mismo  instante  el  indígena  arroja  su  arma. 
El  bumerang,  girando  rápida  y singularmente  sobre  el  agua, 
elévase  como  un  arco  y pronto  alcanza  á las  aves,  mientras 
que  otras  dos  ó tres  armas  de  la  misma  especie  siguen  á la 
primera.  En  vano  procuran  las  aves  salvarse;  el  vuelo,  al  pa- 
recer irregular,  del  arma,  las  perturba  y paraliza  su  fuga,  y las 
que  son  tocadas  por  el  bumerang  perecen,  sea  porque  el  ins- 
trumento les  corte  el  cuello  ó les  destroce  un  ala.  Gritando  de 
dolor  y de  ira,  una  de  las  aves  cae  en  tierra  y solo  cuando  el 
cazador  de  piel  oscura  ha  logrado  su  fin,  la  bandada  se  recoge 
y huye  poseída  de  terror,  ó busca  refugio  en  las  copas  mas 
espesas  de  los  árboles.» 

Cautividad.— Cuando  se  le  cuida  bien,  el  cacatúa 
soporta  algunos  años  la  cautividad;  conócensc  ejemplos  de 
individuos  que  han  vivido  mas  de  setenta  años  en  la  jaula. 
Cuesta  muy  poco  mantenerle,  porque  gradualmente  se  acos- 
tumbra á todo  lo  que  come  el  hombre;  pero  debo  recomen- 
dar que  no  se  le  den  sino  los  alimentos  mas  sencillos,  granos 
de  varias  clases,  arroz  cocido  y quizás  un  poco  de  bizcocho, 
pues  cuando  recibe  la  comida  con  extremada  abundancia, 
fácilmente  engorda  demasiado  y se  acostumbra  á vicios  que 
después  no  se  pueden  extirpar.  Para  granjearse  su  amistad  es 
menester  atenderle  mucho,  tratarle  con  cariño  y perdonarle 
muchos  resabios.  Todo  cacatúa  se  domestica,  tarde  ó tempra 
no,  cuando  se  le  cuida  bien  y entonces  recompensa  con  el  mas 
fiel  cariño  á su  amo.  Sin  embargo,  no  ha  de  creerse  que  el 
cacatúa  olvida,  ni  aun  en  las  condiciones  mas  felices,  el  uso 
de  sus  alas.  «En  un  cacatúa  de  mejilla  amarilla  he  podido 
reconocer,  me  escribe  Linden,  que  los  loros,  aun  después  de 
largos  años  de  cautividad,  y cuando  al  parecer  solo  pueden 
trepar  ó saltar,  saben  hacer  uso,  en  el  primer  momento  de  li- 
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bertad,  de  la  perfecta  fuer/a  de  sus  alas.  Cometí  la  impru-  nunciado  y se  encorva  con  la  punta  hácia  adentro,  esta  tSlti- 
dencia  de  poner  en  el  jardín  una  jaula  muy  grande  en  que  se  ma  sobresale  y baja  á veces  mucho,  presentando  por  delante 


hallaban  el  citado  cacatúa  con  su  compañero;  y cierta  maña- 
ña  se  me  escapó  por  debajo  del  brazo;  un  momento  después 
hallábase  ya  en  la  copa  del  árbol  mas'walto  del  jardín,  donde 
desplegó  sus  alas,  y erizo  su  casco  amarillo,  ofreciendo  un 
aspecto  magnifico.  Llaméle  con  las  mejores  palabras,  ense- 
ñándole su  alimento  favorito;  pero  no  hizo  caso  de  nada,  y 
después  de  trepar  un  poco  por  el  ramaje,  remontóse  súbita- 
mente con  gran  ruido  por  los  aires  elevándose  siempre  cada 
vez  mas,  de  modo  que  apenas  pude  seguirle  con  la  vista;  á 
los  pocos  momentos  dirigíase  hácia  una  lengua  de  tierra  que 
se  extiende  á una  legua  en  medio  del  lago  de  Constanza.  Sin 
perder  tiempo  comencé  a buscarle,  pero  en  vano  examiné 
todo  árbol  frutal,  los  sauces  y los  álamos  á lo  largo  de  la 
orilla;  y llegada  la  noche  perdí  la  esperanza  de  recobrarle, 
figurándome  que  se  habia  escapado  á los  bosques  de  la 
orilla  opuesta  del  lago.  No  obstante,  me  puse  otra  vez  en 
camino  á la  mañana  siguiente  antes  de  rayar  el  alba  y ape- 
nas hube  andado  un  cuarto  de  hora,  creí  oir  su  voz;  avancé 
un  poco  y descubrí  en  efecto  al  ave  en  un  jardín  de  árboles 
frutales,  donde  se  divertía  en  arrancar  una  considerable  can- 
tidad de  ramas.  Contestó  á mis  voces,  pero  cuando  habia 
buscado  auxilio  y una  escalera,  por  la  cual  subió  un  hombre 
al  árbol,  refugióse  en  el  inmediato,  se  elevó  súbitamente  por 
el  aire  y describiendo  una  espiral,  fué  á posarse  al  fin  en  la 
copa  del  álamo  mas  alto  de  la  orilla.  Parecióme  inútil  llamar- 
le hallándose  á tanta  altura;  pero  como  habia  tenido  U pre- 
caución de  llevar  su  compañero  en  una  pequeña  jaula,  póse- 
la en  el  suelo  junto  á otra  vacía.  Ambas  aves  se  llamaron, 
contestáronse  alternativamente,  el  fugitivo  bajó  al  fin  de  su 
altura;  pero  un  hombre  que  pasaba  casualmente  en  aquel 
momento,  ahuyentóle  por  segunda  vez  y al  pi  nto  volvió  á 
su  sitio  anterior.  Perdida  la  paciencia,  puse  un  centinela  muy 
cerca  del  árbol,  y volví  sin  esperanza  á casa;  mas  apenas  habia 
pasado  un  cuarto  de  hora,  trajéronnie  el  fugitivo.  Su  compa- 
ñero 1c  hnbia  llamado  y no  pudo  resistir  á la  fuerza  de  la 
antigua  amistad.  Desde  entonces  ya  hace  mucho  tiempo  que 


una  sesgadura  profunda  ó redondeada;  la  mandíbula  inferior 
es  mas  baja  que  la  superior,  estrecha  en  los  lados  y ancha 
por  debajo,  con  los  bordes  incisivos  lisos  y arqueados  en  la 
extremidad.  Las  piernas  son  muy  cortas  y los  piés  fuertes, 
con  dedos  robustos  y provistos  de  uñas  falci formes.  I-as  alas 
son  largas  y puntiagudas,  con  la  extremidad  poco  saliente;  la 
tercera  ó cuarta  rémige  sobresale  de  las  otras;  la  cola  tiene 
una  anchura  regular  yjla  punta  escotada;  el  plumaje,  que  deja 
descubierto  un  circulo  mas  ó írtenos  extenso  alrededor  de  los 
ojos,  se  compone  de  plumas  anchas  y sedosas,  redondeadas 
en  la  punta.  El  carácter  distintivo  consiste  en  una  especie  de 
casco  ó moño  que  varia  mucho  según  las  especies,  compo- 
niéndose de  las  plumas  prolongadas  de  la  frente  y de  la  co- 
ronilla. El  color  del  plumaje  es  blanco  y el  del  casco  abi- 
garrado. 

Este  género  comprende  lo  mas  principal  de  la  sub  familia, 
y las  especies  mas  características  de  la  misma. 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
de  los  cacatúas  propiamente  dichos  se  extiende  por 
todos  los  países  é islas  antes  indicadas  al  hablar  de  los 
cacatúidos  en  general. 

Usos  Y COSTUMBRES.— Son  los  ya  descritos  en  el 
mismo  lugar. 

EL  CACATÚA  DE  LAS  MOLUCAS — PJLICTO- 
LOPHUS  MOLUCCENSIS 

CARACTERES. — Este cacatúido,  olgo/azi  de  los  indios, 
juntamente  con  su  congénere  de  Australia,  es  la  especie 
mas  grande.  Su  color  predominante  es  blanco,  con  un  lustre 
sonrosado  hermosísimo;  las  plumas  del  moño  rojas,  sobre- 
puestas de  otras  blancas  de  Ü" , 1 7 de  largo.  1 ¿x  mitad  de  la 
base  de  las  rémiges  y de  la  cola  ofrece  un  tinte  amarillento 
por  debajo;  la  pupila  es  de  un  pardo  oscuro;  los  pequeños 
círculos  oculares  de  un  gris  azul  ó blanco  azulado;  el  pico  y 
los  piés  negros,  con  un  lustre  gris  en  los  individuos  cautivos 


está  bien  encerrado  y que  vive  en  la  mayor  intimidad  con  su  y azul  en  ios  libres.  Según  me  escribe  Rosenberg,  el  color 


hembra.» 

USOS  Y PRODUCTOS. — Asegúrase  que  la  carne  del 
cacatúa  es  bastante  sabrosa,  y sobre  todo  se  hacen  elogios  de 

su  caldo. 

• Los  muchos  cacatúas  que  llegan  vivos  á Europa  demues- 
tran la  facilidad  con  que  se  dejan  coger.  Cuanto  mas  sencillo 
es  el  alimento,  mas  fácilmente  soportan  la  cautividad,  y son 
por  eso  muy  propios  para  largos  viajes;  pero  teniendo  en 
cuenta  que  en  Alemania  se  compra  un  cacatúa  de  tercera  ó 


sonrosado  del  plumaje  se  oscurece  con  la  edad  en  los  indi- 
viduos libres  de  una  manera  que  no  se  observa  nunca  en  los 
cautivos. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Rosenberg  me  es- 
cribe lo  siguiente:  «El  cacatúa  de  las  Molucas  habita  casi 
exclusivamente  la  isla  de  Ceram;  raras  veces  pasa  á la  de 
Ain boina,  que  está  contigua,  y nías  al  sur.  Solo  una  vez  ob- 
servé y maté  un  individuo  en  esta  última.  T.os  habitantes  de 
Amboina  y los  de  Ceram  designan  á este  cacatúa  con  el 


cuarta  mano  por  pocos  francos,  fácilmente  podemos  deducir  nombre  de  hatada. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— * El  cacatúa 

] de  las  Molucas  es  uno  de  los  tipos  mas  comunes  de  su  pa. 
tria.  Asi  habita  en  la  costa  como  en  el  interior,  lo  mismo  en 
la  llanura  que  en  la  montaña  de  la  isla,  donde  por  lo  general 


que  el  precio  de  estas  aves  debe  ser  muy  bajo  en  su  patria. 

LOS  CACATÚAS  PROPIAMENTE 


DICHOS  - PLICTOLOPHUS 

Car  ACTÉRES. — I-a  descripción  anterior  se  refiere  esen- 
cialmente á este  genero;  las  especies  de  que  se  compone  son 
loros  grandes  ó de  tamaño  regular,  es  decir  que  sus  dimen- 
siones varán  entre  las  del  grajo  y del  estornino,  siendo  las 
formas  muy  recogidas.  Los  caractéres  del  género,  del  cual  se 
conocen  hasta  ahora  diez  y seis  especies,  ó según  otros  diez 
y ocho,  son  los  siguientes:  el  pico,  muy  fuerte,  rara  vez  tiene 
mas  altura  que  longitud,  es  ligeramente  abovedado  en  los 
lados  y muy  comprimido;  la  arista  se  redondea,  aplanándose 
un  poco  hasta  la  punta,  y tiene  á veces  un  pequeño  surco 
longitudinal;  la  mandíbula  superior  forma  un  arco  muy  pro- 


no abundan  las  aves;  y obsérvase  que  prefiere  siempre  los 
bosques  solitarios.  Es  curioso  espectáculo  observar  á este  ca 
catúido,  sin  duda  el  mas  hermoso  del  género,  en  sus  usos  y 
costumbres.  Su  vuelo  es  ruidoso  y fuerte;  siempre  sigue  la 
linea  recta;  y si  se  espanta  al  ave  cuando  cruza  el  espacio, 
profiere  ruidosos  gritos.  Tan  pronto  está  en  el  suelo  como 
en  la  copa  de  los  árboles,  siempre  ocupada  y velando  por  su 
seguridad.  Cierto  que  fácilmente  se  la  puede  sorprender  en 
los  bosques  solitarios  de  las  montañas ; pero  en  las  regiones 
habitadas,  sobre  todo  allí  donde  se  les  persigue  mucho,  es- 
tos cacatúas  son  muy  tímidos.  Por  lo  regular  se  les  ve  en  pa- 
rejas, y después  del  periodo  de  la  incubación  en  bandadas, 
las  cuales  forman  siempre  cuando  se  trata  de  saquear  un 
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campo  de  trigo.  Según  dicen  los  indígenas,  el  macho  se  man- 
tiene fiel  á la  hembra  toda  su  vida  una  vez  apareado.  Su  ali- 
mento consiste  en  trigo,  granos  y varios  frutos. 

» Hacia  fines  de  la  estación  seca,  la  hembra  busca  un 
hueco  de  árbol  á propósito,  arréglale  mas  ó menos  cuidado- 
samente y pone  sobre  las  fibras  leñosas  caídas  al  ensanchar 
el  hueco,  tres  ó cuatro  huevos  blancos  y brillantes  de  poco 
mas  de  (>",04  de  longitud.  I-a  incubación  dura  veinticinco 
rijas.  Los  hijuelos  revisten  ya  en  el  nido  el  plumaje  de  sus 
padres.  Los  indígenas  de  Australia,  buenos  trepadores,  co- 
gen con  frecuencia  los  pequeños  del  nido  y los  domestican 
para  venderlos.  En  Ceram  vale  dos  francos  una  de  estas 
aves,  ó menos  aun,  y en  Amboina  de  cuatro  á seis,  » 
Cautividad.— Podemos  decir  que  el  cacatúa  de  las 
Molucas  cautivo  participa  de  todas  las  cualidades  de  su  fami- 
lia, y sobre  todo  de  su  género.  Es  un  ave 
se  loma  tanto  mas  cariño  cuanto  mas  se  la  conoce. 

e llega  domesticada  á nuestras  manos,  y si  bien  al  principio 
se  muestra  un  poco  arisca,  acomódase  sin  embargo  muy 
o,  gracias  á su  astucia  extraordinaria,  al  nuevo  genero 
vida;  agradece  mucho  las  caricias  que  se  le  dispensan,  y 
la3  reconqjensa  con  extremada  ternura.  Es  un  ave  muy  infe- 
e,  vivaz  y activa  «Aunque  esté  posada  tranquilamente 
bre  su  percha,  dice  Linden  con  mucha  razón,  levanta  y 
a de  continuo  su  magnifico  moño  para  expresar  que  ob- 
rva  todo  cuanto  pasa  á su  alrede'dor;  cuando  se  excita  eriza 
ilo  las  plumas  largas  de  aquel,  sino  también  las  del¡cue- 


forman  como  un 
rolla  la  cola  en  figura 
verdaderamente  mag- 
brillantes  llamas; 
inferior  toman  ¡el  as- 
contribuyen  á que  el 


U 


e la  nuca  y del  pecho,  que 
collar;  entreabre  las  alas  y di 
banico,  ofreciendo  asi  un  as¡ 

Las  plumas  rojas  del  moñ 
ue  hay  al  rededor  de  la  mam 
de  barbas,  y las  alas  entreal 

ezca  una  imagen  de  la  fuerza  orgullosa.  A medida  que 
su  excitación  muévese  con  mayor  viveza  sin  alisar 
^ el  plumaje,  y ú entonces  se  halla  en  una  jaula  ancha  ó en  un 
espacio  mas  grande,  balancéase  sobre  su  percha,  no  solo  os- 
tentando todas  sus  galas,  sino  también  haciendo  alarde  de 
sus  habilidades.  Mi  cacatúa  de  las  Molucas  es  un  ave  tan 
magnifica  como  gentil,  tan  soberbia  como  cariñosa,  y es  pro- 
bable que  esté  persuadida  de  su  belleza.  Su  grito  no  es  nunca 
tan  fuerte  como  el  de  los  cacatúas  de  mejilla  amarilla  ó de 
los  incas,  y en  mi  opinión  es  mas  bien  agradable.  Sus  facul- 
tades oratorias  igualan  á las  de  cualquiera  otra  especie.  Con 
mucha  gracia  sabe  contestar  si  le  dicen  alguna  cosa ; cuando 
te  abro  la  puerta  para  acariciarle,  acerca  el  pico  á mi  rostro,  y 
con  la  entonación  mas  suave  pronuncia  las  palabras  «cacadú, 
buen  papagayo,  muy  buen  papagayo.»  Si  yo  tuviera  mas 
paciencia  no  me  seria  difícil  enseñarle  mucho  mas.  Un  mo- 
vimiento brusco,  un  rumor  desusado,  ó ia  repentina  aparición 
de  un  objeto  que  no  conoce,  cáusanleá  menudo  gran  temor; 
pero  se  recobra  muy  pronto  y acostúmbrase  á las  cosas  nue- 
vas. No  se  muestra  nunca  maligno  con  los  demás  cacatúas; 
pero  tampoco  demasiado  amable.  Agrádale  mucho  estar  en  la 
puertecilLa  abierta  de  su  jaula  con  un  crisotis  de  las  Amazonas 
de  frente  azul,  al  que  acaricia  con  frecuencia;  pero  mas  á 
menudo  le  provoca  á la  lucha,  sin  hacer  nunca  uso  de  su  ma- 
yor fuerza.  Solo  su  insolencia  le  induce  á jugar  de  este  modo 
con  su  congénere;  pero  pronto  le  deja  tranquilo:  este,  can. 
sado  ya  de  la  broma,  le  da  por  fin  un  picotazo.  Mucho  me 
gustaría  dejar  estas  dos  aves  juntas;  mas  el  crisotis  de  las  Ama- 
zonas se  ha  encariñado  de  tal  modo  con  una  hembra  de  arara 
tan  celosa,  que  es  imposible  separarlos. 

> En  cuanto  al  alimento,  el  cacatúa  de  las  Molucas  es  tan 
poco  exigente  como  cualquiera  otro  de  sus  congéneres;  pero 
en  cambio  pide  con  mas  frecuencia  un  baño,  y al  chapuzarse 


. á su  antojo  en  el  agua,  reconócese  cuánto  le  gusta ; también 
le  complace  que  le  mojen  abundantemente  por  encima.  Solo 
cuando  está  chorreando  como  un  perro  de  aguas  sale  del 
baño,  y entonces  conviene  retirarse  hasta  que  se  haya  sacu- 
dido bastante.» 

EL  CACATÚA  DE  MONO  AMARILLO— CACA- 
TUA GALERITA 

Caracteres.— Esta  especie  es  una  de  las  que  se  ven 
con  frecuencia  cautivas;  es  un  ave  bastante  grande,  pues  llega 
á tener  0“  45  de  largo;  el  plumaje  es  blanco  brillante  El  moño, 
las  plumas  que  cubren  las  orejas,  el  centro  del  vientre,  las  alas 
y la  base  interna  de  las  pennas  caudales  son  de  un  amarillo 
de  azufre  pálido;  el  pico  negro,  y las  patas  de  un  pardo  agri- 
sado (ñg.  14). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— No  se  sabe  todavía 
con  certeza  si  estos  cacatúas  se  han  propagado  desde  la  isla 
de  Van-Diemen  por  toda  la  Nueva  Holanda,  hasta  Nueva 
Gu  nea,  ó si  son  especies  distintas,  aunque  semejantes  por  el 
plumaje,  todas  las  que  habitan  aquellos  diversos  países.  Se 
han  notado  algunas  diferencias  en  la  forma  del  pico,  y esto 
parece  confirmar  la  segunda  opinión. 

El  cacatúa  de  la  isla  de  Van-Diemen  es  el  mayor,  y el  que 
tiene  el  pico  mas  largo;  el  de  la  Nueva  Guinea  es  mas  pe- 
queño y tiene  dicho  órgano  mas  corto  y redondeado. 

Según  Gould,  el  cacatúa  de  moño  amarillo  abunda  en  toda 
ia  Australia,  excepto  en  la  parte  occidental. 

USOS  Y COSTUMBRES.— Forma  grandes  bandadas  de 
varios  miles  de  individuos,  y parece  preferir  las  llanuras 
descubiertas  y los  bosques  de  poca  espesura  á las  breñas  de 
las  costas. 

EL  CACATÚA  INCA  — PLICTOLOPHUS  LEAD- 

BEATERI 


CARACTERES. — Esta  especie,  el  jakkul  de  los  indíge- 
nas de  la  Australia,  es  una  de  las  mas  bonitas  de  aquel  con- 
tinente. Es  blanco;  pero  la  parte  anterior  de  la  cabeza,  la 
frente,  los  lados  del  cuello,  el  centro  de  la  cara  inferior  de 
las  alas,  la  parte  media  del  vientre  y la  base  de  la  cara  in- 
terna de  las  pennas  caudales,  son  de  color  de  rosa;  las  plu- 
mas que  hay  debajo  de  las  alas  tienen  un  bonito  tinte  rojo 
carmín,  y el  moño  vivos  colores.  Las  plumas  son  de  un  rojo 
brillante  en  la  base,  amarillas  en  el  centro  y blancas  en  el 
extrema  Cuando  el  ave  inclina  su  moño,  no  se  ve  mas  que 
blanco;  pero  cuando  le  levanta,  aparece  el  rojo,  con  una  faja 
que  contribuye  al  adorno  de  aquella  parte.  El  iris  es  pardo 
claro,  el  pico  color  de  cuerno  claro  y los  tarsos  de  un  pardo 
oscuro  (fig.  15). 

1.a  hembra  se  diferencia  del  macho  por  los  colores  menos 
vivos  del  vientre,  y por  tener  mas  tinte  amarillo  en  el  moña 

El  cacatúa  Inca  es  mas  pequeño  y esbelto  que  el  de  moño 
amarillo. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Dice  Gould  que 
este  magnífico  loro  está  diseminado  en  todo  el  sur  de  Aus- 
tralia, y prefiere  permanecer  cerca  de  los  gomeros  y en  los 
jarales  que  bordean  las  corrientes. , Bs  muy  común  en  las 
márgenes  del  Darring  y del  Murray;  falta  en  las  costas  del 
norte  y noroeste  de  Australia. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Durante  el 
período  del  celo  se  dejan  ver  estos  cacatúas  todos  los  años 
en  sitios  fijos,  donde  se  reúne  un  gran  número  de  indi- 
viduos. 

Prestan  mucha  animación  á los  bosques  del  interior  de  las 
tierras:  su  voz  es  mas  plañidera  que  la  de  sus  congéneres  y 
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no  tiene  el  tono  ronco.  La  presencia  de  estos  loros  seduce  la 
vista  del  viajero  que  atraviesa  los  bosques  donde  viven;  y á 
ellos  podrían  aplicarse  muy  bien  las  palabras  ce  Mitchell,  ci- 
tadas antes. 

CAUTIVIDAD. — El  cacatúa  Inca  representa,  sin  disputa, 
la  mas  hermosa  especie  del  genero  conocida  en  la  actualidad; 
y por  eso  es  también  la  mas  buscada  por  los  aficionados. 
Constituye  uno  de  los  mas  preciosos  adornos  de  una  colección 
de  loros,  por  muy  rica  que  esta  sea.  Todo  en  él,  asila  belleza 


de  su  plumaje  como  su  carácter  dulce,  contribuye  á excitar 
la  admiración  del  observador,  soporta  muy  bien  la  cautividad, 
y á juzgar  por  lo  que  dicen  ciertos  autores,  es  mas  dócil  y 
fácil  de  domesticar  que  los  demás  loros. 

EL  GRAN  CACATÚA  BLANCO  — CACATUA 

CR1STATUS 

CARACTÉRES. — Esta  ave  tiene  el  tamaño  de  la  gallina 


Fig.  16. — El.  CACATUA  DE  BANKS 


vulgar;  pero  parece  mucho  mayor,  particularmente  cuando 
se  la  excita,  porque  eriza  todas  sus  plumas.  Distínguese 
también  por  su  magnifico  plumaje,  que  es  del  todo  Manco^ 
ron  un  ligero  viso  rosado;  el  moño  que  adorna  su  c:al>ezf|  e> 
completamente  blanco;  el  pico  negro  y las  patas  del  mamo 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  cacatúa  blanco 
habita  en  la  Nueva  Guinea  y en  las  islas  adyacentes. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Apena?  difiere 
de  los  demás  cacatúas  por  sus  costumbres  y género  de  vida. 

CAUTIVIDAD.  Muchos  de  ios  individuos  de  estaespe* 

Icie  se  distinguen  por  la  facilidad  con  que  aprenden  á repetir 
las  palabras  que  oyen,  y son  muy  agradables  para  recreo  de 
los  aficionados,  constituyendo  además  un  precio*©  adorno 
en  las  colecciones. 

LOS  LICMÉTI  DOS— licmetis 

CARACTÉRES. — En  este  ge'nero  ¿subgénero  retínense 
dos  especies  de  cacatúidos  que  se  distinguen  de  las  otras  por 


tener  el  pico  muy  prolongado  y la  mandíbula  superior  en 

extremo  larga.  Reconocemos  en  ellos  las  aves  no  arborícelas 

de  la  familia. 

EL  LICMÉTIDO  DE  NA RIZ  — LICMETIS 

NASICA 

CARACTÉRES. — El  licmétido  ó cacatúa  de  nariz  tien 
también  el  color  predominante  de  sus  congéneres  y un 
queño  moño  de  plumas  erectiles  en  la  parte  anterior  de 
cabeza.  Su  longitud  es  de  0*,45,  la  de  las  alas  ,-7»  y la  de 
la  cola  i:  no  tengo  dato  alguno  sóbrela  anchura;  el  pico 
mide  á lo  largo  de  la  arista  (T.os.  Ambos  sexos  tienen  igual 
colpr,  predominando  siempre  el  blanco;  las  rémiges  y las 
rectrices  son  amarillas  en  la  cara  inferior  de  las  barbas  in- 
teriores; todas  las  plumas  de  la  cabeza  y del  cuello,  hasta  la 
parte  superior  del  pecho,  y también  las  blandas,  son  de  un 
rojo  cinabrio  en  la  base  y blancas  en  la  punta;  roja  es  tam- 
bién una  faja  de  la  frente  que  se  corre  por  encima  de  los  ojos 
en  forma  de  cejas,  llegando  hasta  la  mandíbula  inferior;  en 
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el  pecho  hay  otra  trasversal,  del  mismo  tinten  Los  ojos,  de 
un  pardo  oscuro,  están  rodeados  de  un  circulo  azul  pizarra 
el  cual  está  circuido  á su  vez  por  las  cejas  en  la  parte  poste- 
rior y debajo  por  una  corona  de  plumas  de  color  rojo  amari- 
llo; el  pico  es  amarillento  y los  pies  de  un  gris  ceniza.  Todas 
las  plumas  de  la  región  de  las  mejillas  son  erectiles. 

Distribución  geográfica.  — Gould  distingue 
con  razón,  dos  diferentes  especies  de  cacatúas  de  nariz,  de 
las  cuales  una  habita  en  el  occidente  de  Australia  y la  Nueva 
Gales,  y la  otra  en  Puerto  Felipe  y en  la  Australia  meri- 
dional. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — El  cacatúa  de 
nariz  habita  mas  bien  el  interior  del  país  que  las  costas: 
también  torina  considerables  bandadas  que  pasan  la  noche  y 
las  horas  del  mediodía  en  los  altos  árboles  del  bosque;  pero 
fuera  de  esto,  can  siempre  andan  por  tierra  aunque  con  len- 
titud y á sahitos.  Su  vuelo,  por  el  contrario,  es  en  extremo 
rápido  y mas  veloz  que  el  de  otros  cacatúas.  El  alimento 
consiste  en  granos  y simientes,  yjwro  principalmente  en  raíces 
y cebolletas  de  varias  plantas,  sobre  todo  de  las  orquídeas, 
las  cuales  extraen  diestramente  con  su  largo  pico.  Poco  hay 
que  decir  sobre  la  reproducción:  estas  aves  ponen  dos  hue- 
vos blancos,  semejantes  á los  del  cacatúa  de  moño,  sobré  un 
torrado  con  restos  de  madera  en  los  huecos  de  los 
eros. 

VID  A D.— El  cacatúa  de  nariz  soporta  fácilmente 

cautividad.  En  Europa,  sobre  le  ha  importado  en 

timos  tiempos  con  mas  frecuencia  que  anteriormente; 
no  es  de  ningún  modo  común  en  las  colecciones. 

1 dice  que  el  cacatúa  de  nariz  cautivo  es  mas  maligno 
é irritable  que  sus  congéneres,  y yo  opino  del  mismo  moda 
El  ase  se  acostumbra  difícilmente  i su  amo  y al  principio 
opone  resistencia:  corresponde  á las  caricias  con  picotazos  y 
ni  siquiera  permite  que  se  le  toque;  todo  lo  inusitado  le  ex- 
cita, y á veces  enfurécese  verdaderamente.  Entonces  eriza 
el  pequeño  penacho  de  plumas  que  en  forma  de  herradura 


.i;lorn;i  su  frente ; de  modo  que  se  descubre  por  completo  el  ut  tun  un 

color  rojo  del  londo;  inelht  repelidas  veces  bruscamente  la  dulaciones  trasversales  de  color  mas  claro;  cada  pluma  tiene 


lo  que  son  en  realidad.  El  pico,  en  extremo  fuerte  y mas 
alto  que  largo,  se  arquea  en  forma  de  semicírculo,  encorván- 
dose su  punta  hacia  adentro:  la  mandíbula  superior,  ancha 
y muy  abovedada  en  la  base,  tiene  su  arista  sumamente 
aquillada,  comprimida  lateralmente  hácia  la  punta,  y con 
unasesgadura  ligeramente  redondeada;  la  mandíbula  infe- 
rior, que  no  tiene  tanta  altura  como  la  superior,  es  muy  an- 
cha y forma  un  ángulo  bastante  grande;  el  borde  de  los 
maxilares  es  recto  y se  arquea  en  la  punta  en  forma  de  gan- 
cho. Los  pies  son  fuertes;  las  piernas  cortas,  desnudas  y ro- 
bustas; los  dedos  están  provistos  de  largas  uñas  falciformes; 
las  alas,  largas  y agudas,  tienen  la  extremidad  muy  saliente; 
la  tercera  rémíge  es  Ja  mas  larga;  la  cola,  ancha  y larga,  se 
redondea  mucho;  el  plumaje,  muy  suave,  deja  descubier- 
tos casi  siempre  un  ancho  círculo  alrededor  de  los  ojos  y 
una  parte  de  los  frenillos;  compónese  de  plumas  anchas  y 
redondeadas  en  su  extremidad,  que  se  prolongan  en  el  occi- 
pucio en  forma  de  moño  arqueado  hácia  atrás,  pero  raras 
veces  alta  El  color  contrasta  con  el  de  los  cacatúas,  porque 
predomina  un  negro  brillante  de  acero,  cortado  casi  siem- 
pre por  una  faja  roja  ó amarilla  en  la  cola,  ó bien  por  una 
mancha  en  la  oreja  de  color  amarillo  vivo.  El  plumaje  de  las 
hembras  y de  los  hijuelos  difiere  del  de  los  machos  por  te- 
ner la  parte  inferior  ondulada  de  rojizo  ó amarillo,  y formada 
la  faja  caudal  por  listas  diagonales  y manchas ; el  moño,  las 
mejillas  y las  tectrices  superiores  de  las  alas  presentan  otras 
mas  pequeñas  en  forma  de  puntos,  según  se  observa  en  la 
mavor  parte  de  las  especies. 

mi 

EL  CACATÚA  DE  CASCO— CALYPTORRHIN- 
CHUS  GALEATUS 

CARACTER  ES. — Algunos  naturalistas  consideran  esta 
especie,  que  forma  el  tránsito  entre  los  cacatúas  propiamente 
dichos  y el  caliptorinco  de  Banks,  como  tipo  de  un  subgé- 
nero especial  ( La¡locephaluni)%  Esta  ave,  del  tamaño  de  un 
cacatúa  regular,  es  de  color  negro  oscuro  de  pi/arra,  con  on* 
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cabeza;  rechina  él  pico  y lanza  al  fin  un  grito  furioso.  En  este 
grito  se  distingue  también  la  palabra  cacadú,  pero  su  entona- 
ción difiere  de  la  de  sus  congéneres;  estos  la  pronuncian, 
como  ya  sabemos,  suavemente  y de  una  vez;  mientras  que 
el  cacatúa  de  nariz  emite  las  dos  primeras  silabas  gritando; 
ele  modo  que  suenan  mas  bien  como  Kat  que  como  Xvz,  y 
solo  después  pronuncia  con  mas  dulzura  el  du. 

Extraña  es  la  facilidad  con  que  esta  ave  puede  mover  su 
pico  en  todas  direcciones.  Ningún  otro  loro  tiene  igual  agi- 
lidad en  ambas  mandíbulas:  el  pico  del  cacatúa  de  nariz  es 
la  tenaza  natural  mas  perfeccionada  que  imaginarse  pueda. 

l'nra  ser  justo  debo  añadir  que  también  esta  especie 
uéde  domesticarse  mucho  y hasta  aprender  d hablar.  Un 
amigo  mió  conocid  un  individuo  que  no  solo  sabia  pro- 
nunciar muchas  palabras  y frases,  sino  que  también  las  em- 
pleaba continuamente.  En  el  Jardín  zoológico  de  Amberes 
llegó  á ser  el  favorito  general  de  todos  los  visitantes;  pero  no 
se  entretenía  mucho  con  ellos;  saludaba  por  lo  regular  á sus 
conocidos  cuando  les  veia  á lo  lejos,  sin  manifestar  nunca 
con  ellos  desagrado  ó mal  humor  cuando  le  acariciaban. 

LOS  CALI  PTORI NCOS -CALYP- 

TORRHINCHUS 

C ARACTÉRES. — Las  especies  mas  afines  de  la  anterior 
son  los  caliptorincos,  cuyo  género  comprende  las  muy 
grandes,  desde  el  tamaño  del  cuervo  hasta  el  del  estornino; 
pero  á causa  de  sus  largas  alas  parecen  aun  mas  grandes  de 


en  su  extremidad  una  estrecha  orla  de  un  tinte  blanco  par- 
dusco claro;  la  cabeza,  la  nuca,  las  mejillas  y el  casco  son 
de  un  magnífico  rojo  de  escarlata;  las  rémiges  del  brazo  están 
bordeadas  exteriormente  de  un  verde  oscuro  de  bronce;  las 
tectrices  inferiores  y la  cara  inferior  de  las  alas  y de  la  cola 
presentan  un  gris  oscuro.  Los  ojos  son  pardo  oscuros;  el  pico 
blanco  de  cuerno  y los  pies  negruzcos.  El  plumaje  de  los  pe- 
queños, y quizás  también  el  de  las  hembras  adultas,  es  de 
un  color  pardo  gris  oscuro  de  pizarra;  las  plumas  de  la  ¡jarte 
superior  presentan  en  la  base  y en  el  centro  fajas  trasversales 
blanquizcas,  y en  la  extremidad  una  orla  estrecha  de  color 
rojo  pálido;  las  de  la  parte  inferior  están  bordeadas  en  su 
extremidad  de  un  ligero  tinte  gris;  las  plumas  de  la  cola  y 
las  rémiges*  tienen  en  la  mitad  de  la  base  fajas  trasversales 
poco  marcadas  de  un  gris  claro;  la  cabeza  y el  casco  son  casi 
de  un  mismo  color,  pardo  gris  de  pizarra. 

Distribución  geográfica.  — Gould  dice  que 
esta  especie  habita  en  los  bosques  de  la  costa  meridional  de 
Australia  y algunas  islas  vecinas  y que  también  se  encuentra 
en  las  partes  septentrionales  de  la  Tierra  de  Van  Diemen; 
Perón  le  encontró  en  la  isla  del  Rey;  y el  musco  de  Sidney 
posee  un  individuo  de  la  bahía  de  Moretoi? 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Carecemos  aun 
de  datos  exactos  sobre  el  género  de  vida  en  libertad  del  ca- 
catúa de  casco.  Gould  dice  tan  solo  que  vive  en  los  árboles 
mas  altos  y que  se  alimenta  de  las  semillas  de  varios  go- 
meros. 

CAUTIVIDAD. — Tampoco  sé  gran  cosa  sobre  su  modo 
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de  vivir  en  cautividad,  aunque  he  visto  el  ave  repetidas  veces 
en  casa  de  los  traficantes  y en  jardines  zoológicos.  Rar3  vez 
se  la  ve  en  nuestro  mercada  Su  postura  y movimientos,  sus 
usos  y costumbres,  son  los  de  otros  cacatuidos,  ó por  lo  me 
nos  nunca  he  observado  gran  diferencia.  Schmidt  la  presenta 
como  un  ave  arisca  y desagradable,  que  solo  corresponde  á 
las  caricias  y i los  regalos  que  se  le  hacen  emitiendo  breves 
sonidos  roncos,  ya  que  no  descargando  fuertes  picotazos  so- 
bre los  dedos  que  se  le  tienden,  con  tal  furia,  algunas  veces, 
que  hace  retemblar  la  jaula.  Por  lo  regular  siempre  se  ve  i 
este  cacatúa  posado  tranquilamente  en  su  percha,  y con  difi- 
cultad se  le  induce  i ejecutar  movimiento  alguno;  tampoco 
muestra  la  menor  inclinación  á domesticarse.  Otros  aficiona- 
dos, como  por  ejemplo  linden,  hacen  elogios  de  su  familiari- 
dad, de  sus  movimientos  grotescos  y de  la  suave  entonación 
con  que  pronuncia  la  palabra  cacadu . De  aquí  resulta  que 
esta  ave  es  mas  afine  de  los  cacatúas  propiamente  dichos  que 
ninguna  otra  especie  de  la  sub-familia. 

EL  CACATÚA  DE  BANKS  — CALYPTORRHIN- 

CHUS  BANKSI 

CARACTERES. — Si  aun  no  se  conoce  bien  el  cacatúa 
de  casco,  en  cambio  estamos  mejor  informados  sobre  otras 
especies  del  género,  cuyo  tipo  mas  característico  es  el  calip- 
torinco  de  Banks,  el  cacatúa  cuervo  de  los  alemanes  y el  gering- 
gora  de  los  indígenas  de  Australia;  esta  ave  es  mas  grande 
que  todos  los  cacatuidos  hasta  ahora  citados:  su  longitud  total 
alcanza  i'jo;  la  de  las  alas  (T,42  y la  de  la  cola  ()‘,3a  El 
plumaje,  excepto  solamente  las  plumas  caudales,  es  en  el 
macho  de  un  negro  brillante  con  lustre  verde,  y en  la  hem- 
bra negro  verdusco;  en  la  cabeza,  en  los  lados  del  cuello  y 
en  las  tectrices  de  las  alas  hay  manchas  amarillas,  y en  la 
parte  inferior  fajas  del  mismo  tinte,  mas  pálido.  El  macho 
tiene  en  la  cola  una  ancha  faja  rojo  escarlata  que  se  corre 
por  el  centro,  dejando  libres  sin  embargo  las  dos  rectrices 
del  centro  y las  barbas  exteriores  de  las  plumas  Literales.  En 
la  hembra  se  observan  iguales  fajas,  anchas,  de  color  amarillo 
salpicado  de  rojizo;  en  las  tectrices  inferiores  de  la  cola  se 
ven  ¡guales  matices  (fig.  16). 

Distribución  geográfica.— Los  caliptorincos, 
ó jcringucros,  según  los  llaman  vulgarmente,  solo  habitan  en 
la  Nueva  Holanda,  pero  se  extienden  en  varias  partes  de  este 
continente. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Gould  cuenta 
seis  especies,  y pinta  con  bastante  exactitud  su  manera  de 

vivir.  Todas  se  asemejan  mucho  en  este  concepto,  y en  su 
consecuencia  las  examinaremos  en  globo. 

Los  caliptorincos  son  verdaderos  loros  arborícelas:  se  ali- 
mentan de  los  granos  de  los  eucaliptos  y de  otros  árboles  de 
su  país;  y en  algunas  ocasiones  devoran  grandes  orugas,  cua- 
lidad qtie  los  aparta  algún  tanto  de  los  demás  loros.  Forman 
reducidos  grupos  de  cuatro  á ocho  individuos,  y solo  banda- 
das, como  los  otros  cacatuidos,  cuando  viajan. 

Cada  región  de  Australia,  desde  las  costas  septentrionales 
hasta  la  isla  de  Van-Diemen,  ofrece  su  especie  particular:  el 
caliptorinco  de  Banks  pertenece  ¿ la  Nueva  Gales  dd  sur,  y 
se  encuentra  sobre  todo  en  la  comarca  que  se  extiende  desde 
la  bahía  de  Moretón  hasta  Puerto  Felipe;  no  es  raro  en  las 
inmediaciones  de  Sydney  y de  otras  varias  ciudades.  Su  vuelo 
es  pesado;  mueve  las  alas  penosamente  y pocas  veces  se  re- 
monta por  los  aires  á gran  altura ; pero  puede  recorrer  sin 
descansar  una  distancia  bastante  larga,  dejando  oir  entonces 
su  voz,  menos  penetrante  que  la  de  los  otros  cacatúidos. 
Ciertas  especies  producen  un  grito  que  les  ha  valido  el  nom 
bre  con  que  las  designan  aquellos  habitantes;  otras  emi- 


ten sonidos  plañideros  particulares;  hay  algunas  que  gritan 
cuando  descansan  y graznan  como  los  cuervos  Cuando  andan 
por  el  suelo,  son  pesados,  como  los  demás  loros,  si  bien 
trepan  fácilmente,  aunque  con  lentitud,  á la  copa  de  los  ár- 
boles. 

Muy  poca'cosa  nos  dice  Gould  acerca  de  sus  facultades 
intelectuales:  los  mas  son  tímidos  y desconfiados,  á causa  sin 
duda  de  la  encarnizada  persecución  que  sufren;  solo  cuando 
van  á comer  olvidan  algunas  veces  por  un  momento  su  pru- 
dencia. 

Muéstranse  muy  afectuosos  entre  si:  cuando  uno  de  ellos 
mucre  ó queda  herido,  no  le  abandonan  sus  compañeros;  re- 
volotean alrededor  de  él;  se  posan  en  los  árboles  próximos 
lanzando  gritos  lastimeros,  y expónense  á los  tiros  del  caza- 
dor, que  podría  aniquilar  entonces  toda  la  bandada. 

No  deja  de  ser  curiosa  la  manera  de  comer  de  los  calipto- 
rincos: algunos  tienen  la  costumbre  de  cortar  las  rainitas  de 
los  árboles  frutales,  al  parecer  para  entretenerse,  y todos  se 
sirven  de  su  pico  vigoroso  para  extraer  los  insectos  que  se  al- 
bergan en  la  madera.  Las  grandes  orugas  que  se  encuentran 
en  los  eucaliptos  no  bastan  siempre  para  su  alimento:  guiados 
probablemente  por  el  olfato,  cazan  entonces  las  larvas  que 
roen  la  madera;  levantan  hábilmente  la  corteza  y practican 
agujeros,  á menudo  muy  profundos,  hasta  que  se  apoderan 
de  la  presa  Algunos  parecen  ser  particularmente  insectívoros; 
otros  prefieren  los  granos,  sobre  todo  los  de  las  casuarineas 
y de  las  banksias;  y aunque  desprecian  aparentemente  los 
frutos,  complícense  en  picarlos  y cortarlos  antes  de  su  ma- 
durez, con  gran  perjuicio  de  los  habitantes. 

Los  caliptorincos  anidan  solo  en  los  troncos  huecos,  y bus- 
can los  mas  elevados  é inaccesibles,  i los  que  no  puede  tre- 
jiar  el  indígena.  No  fabrican  nido;  limitanse,  cuando  mas,  á 
tapizar  el  fondo  de  su  albergue  con  astillas  que  arrancan  de 
las  paredes  del  árbol:  !a  hembra  pone  de  dosá  cinco  huevos, 
que  miden  0**045  largo  por  0**040  de  ancho. 

^ Los  caliptorincos  deben  temer,  no  solo  al  hombre,  sino  tam- 
bién á las  aves  de  rapiña  y á los  marsupiales  carniceros,  de 
los  cuales  no  pueden  defenderse  á |>esar  de  sus  poderosas 
armas. 

C AUTIVIDAD. — Raras  veces  se  recibe  en  Europa  el  ca- 
catúa de  Banks,  pues  difícilmente  resiste  la  cautividad.  1.a 
impresión  que  su  vista  produce  en  el  observador  no  es  favo- 
rable; mas  tranquilos  que  sus  congéneres  de  plumaje  claro, 
parecen  también  mucho  menos  favorecidos  por  todas  sus 
cualidades.  Generalmente  se  les  ve  en  una  posición  casi  ho- 
rizontal: solo  cuando  reposan  enderézanse  algunas  veces:  pero 
aun  entonces  lo  hacen  con  cierta  rigidez  y torpeza.  Cuando 
andan  por  el  suelo  ó corren  por  una  rama  es  cuando  despliegan 
toda  su  actividad.  Sus  pasos  son  presurosos  como  los  de  la 
mayor  parte  de  los  loros  de  Australia,  y por  lo  general  tan 
rápidos,  que  casi  corren;  en  las  ramas  ejecutan  moviraien. 
tos  asaz  grotescos  para  estas  grandes  aves.  Cuando  trepan  se 
agarran  lentamente,  con  mucha  precaución,  á una  barra  de  su 
jaula,  ó á.  una  rama  con  el  pico,  atraen  el  cuerpo  al  parecer 
trabajosamente,  cógense  con  los  pies,  y vuelven  á buscar  con 
el  pico  nuevo  punto  de  apoyo.  No  pueden  trepar  por  varillas 
lisas,  y cuando  quieren  bajar  al  suelo  necesitan  muchísimo 
tiempo,  cual  si  temiesen  á cada  paso  caer,  como  lo  indica  el 
hecho  de  arrastrarse  con  visible  temor.  No  hacen  ejercidos 
gimnásticos  como  los  que  ejecutan  otros  cacatúidos,  y casi 
nunca  se  les  ve  pendientes  de  una  rama  con  la  cabeza  hácia 
abaja  Cuando  se  Ies  tiene  en  un  gran  espacio  eligen  siempre 
un  sitio  determinado  como,  por  ejemplo,  una  rama  á la  que 
fácilmente  pueden  subir;  permanecen  en  ella  mientras  no  co- 
men, y cuando  mas,  hacen  algunas  piruetas,  acompañadas  de 
rápidas  inclinaciones  de  cabeza,  todo  esto  sin  perder  nunca 
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su  gravedad  característica.  Su  ocupación  favorita  consiste  en 
roer  alguna  rama,  |>ero  fíjanse  en  ella  solo,  sin  tocar  las  inme- 
diatas, como  lo  hacen  otros  loros.  Aunque  tengan  mucho  es 
pació  para  moverse,  solo  en  caso  de  necesidad  se  resuelven  á 
volar,  y cuando  al  fin  lo  hacen  suelen  caer  al  suelo,  porque 
no  saben  calcular  la  distancia.  Esta  particularidad  parece 
relacionarse  con  el  hecho  de  no  entreabrir  sus  alas  cuando 
están  excitados,  limitándose  á erizar  las  plumas  de  la  cara. 
Con  frecuencia  dejan  oii  su  voz,  que  podría  expresarse  por 
la  sílaba  krun  ó pronunciada  con  una  entonación  ronca] 
se  parece  á la  conocida  vo2  de  la  grulla,  pero  es  mucho  mas 
baja.  A veces  se  oye  también  un  suave  ¿útth  que  parece  ex- 
presar su  buen  humor.  Duermen  mas  tiempo  y se  entregan 
al  descanso  antes  que  otros  loros,  pero  en  cambio  están  des- 
piertos todo  el  día;  antes  de  dormir  no  gritan,  como  lo  hacen 
ongéneres;  muy  lejos  de  elfo,  permanecen  mas  silencio- 
ue  de  costumbre;  colocan  la  cabeza  entre  las  plumas  del 
ro  y no  hacen  caso  de  lo  que  pasa  á su  rededor.  No 
con  sus  semejantcS,  aÍOO  que  riñen  continuamen- 
e son  tan  cobardes,  que  el  loro  mas  pequeño  los 
fuga.  Cuando  se  acerca  uno  de  ellos  levantan  la 
mas  que  de  ordinario,  indinan  bruscamente  la 
huyen  con  toda  la  rapidez  posible.  Muy  notable  es 
aseo;  nunca  limpian  su  plumaje  con  cuidado  sin 
uc  se  han  ensuciado  ellos  ó que  hayan  sido  ensucia- 
dos. Su  alimento  en  la  cautividad  se  reduce  á po- 
ies  de  granos,  de  los  cuáles  prefieren  los  cañamones 
la  avena;  esta  última  les  gusta  sobre  todo  cuando  se  ha 
itado  la  cáscara;  agrádales  también  el  maíz  cocido;  pero 
rehúsan  el  crudo,  cual  si  temiesen  buscarle  con  sus  enormes 
En  cambio  codician  las  larvas  de  los  abejorros  y los 
icoles,  á veces  también  gusanos;  devoran  los  primeros  y 
últimos  sin  preparativos,  pero  rompen  la  concha  de  los 
__  j!es  y extraen  cuidadosamente  su  contenido. 

USOS  Y PRODUCTOS.—  Parece  que  los  europeos  no 
aprecian  mucho  la  carne  de  este  loro,  que  es  un  verdadero 
regalo  para  los  miserables  indígenas. 
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CAR ACTÉRES.— De  todas  las  especies  de  loros  esta  es 
una  de  las  mayores,  y ninguna  tiene  el  pico  tan  poderoso. 
Este  pico  gigantesco,  cuya  longitud  excede  á la  de  la  cabe- 
za, es  mucho  mas  largo  que  alto  y muy  comprimido  lateral- 
mente; la  mandíbula  superior  se  encorva  en  forma  de  semi- 
círculo hácia  abajo;  su  punta  es  larga  y delgada  y junto  á 
ella  se  ve  una  prominencia  rectangular,  con  la  cual  toca  la 
extremidad  de  la  mandíbula  inferior;  esta  última  no  encaja 
en  la  superior,  y distínguese  por  sus  anchos  maxilares  y su 
barbilla  que  forma  un  rectángulo  con  ellos.  Los  pies  son  ro- 
bustos, aunque  relativamente  débiles;  las  piernas  cortas  y 
desnudas  hasta  la  articulación,  y los  dedos  de  longitud  regu- 
lar. Las  alas,  bastante  largas,  tienen  las  puntas  muy  cortas; 
la  cuarta  rémige  es  la  mas  larga  de  todas.  La  cola,  larga  y 
ancha,  tiene  las  plumas  redondeadas  en  la  extremidad;  el 
plumaje,  bastante  suave,  se  compone  también  de  plumas 
muy  anchas;  solo  las  del  casco  son  puntiagudas;  este  último 
se  arquea  hácia  arriba  y atrás.  La  clasificación  del  ave  se 
funda  principalmente  en  la  cola,  que  es  corta  y cuadrada,  y 
también  en  el  moño;  la  cabeza  difiere  también  mucho  por 
su  forma  de  la  de  los  cacatúidos  verdaderos,  y el  enorme 
pico  recuerda  los  verdaderos  araras.  Característica  es  igual- 
mente la  lengua,  bastante  larga,  carnosa,  cilindrica,  hueca 
por  arriba,  aplanada  en  la  parte  anterior  de  la  punta,  de  co- 
lor roio  oscuro,  córnea  en  la  extremidad  y provista  de  una 


especie  de  corteza  negra;  este  órgano  puede  separarse  bastante 
del  pico  para  emplearle  como  cuchara;  con  él  recoge  el  ave 
el  alimento  triturado  por  aquel  y lo  conduce  al  esófago.  Los 
bordes  de  la  lengua  son  muy  movibles  y pueden  arquearse 
por  izquierda  y derecha;  de  modo  que  encierran  el  alimento 
como  en  un  tubo. 

El  ras  mal  os,  como  le  llaman  en  la  Nueva  Guinea,  aventaja 
en  fuerza  á la  mayor  parte  de  los  araras.  Su  plumaje  es  igual- 
mente negro  oscuro  con  un  ligero  lustre  verdoso,  aunque  en 
general  cubierto  de  un  polvillo  harinoso.  Las  mejillas,  des- 
nudas y con  repliegues,  son  de  color  rojo:  el  moño  está  for- 
mado por  plumas  largas  y estrechas,  cuyo  color  tira  mas  al 
gris  que  todas  las  demás  (fig  17). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Este  loro  habita  en 
la  Nueva  Guinea  y las  islas  vecinas,  sobre  todo  Salawati, 
Misul,  Waigiu  y las  islas  de  Ara;  también  se  le  encuentra  en 
la  punta  septentrional  de  Australia. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Poco  se  sabe 
sobre  el  género  de  vida  de  estas  aves  en  libertad.  Mac  Gilli- 
vray  las  vio  en  los  alrededores  del  cabo  York  con  bastante 
frecuencia  y por  lo  regular  en  parejas.  Viven  en  los  gomeros 
mas  altos  y producen  un  grito  que  podría  expresarse  por  las 
silabas  :vriix  writ;  son  en  extremo  tímidas.  Las  nueces  de  co- 
co constituyen  la  base  de  su  régimen  alimenticio,  y también 
tragan  ¡pedacitos  de  piedra. 

fEl  cacatúa  arara,  dice  Rosenberg,  quien  ha  dado  últi- 
mamente algunas  noticias  sobre  los  loros  de  las  islas  del  Pa- 
ca neo,  abunda  bastante  en  Waigiu,  Misul,  Salawati  y la  costa 
de  la  Nueva  Guinea. 

^Suelen  posarse  en  las  cimas  de  los  mas  elevados  árboles, 
están  continuamente  en  movimiento,  y cuando  descansan  ó 
cruzan  los  aires  con  vigoroso  vuelo,  dejan  oir  su  voz  pene- 
trante muy  distinta  de  la  del  cacatúa  blanco.  Los  indígenas 
cogen  los  pequeños  en  el  nido,  los  crian  y los  venden  á los 
traficantes. 

>Los  microglosos  cautivos  prefieren  para  su  alimento  los 
frutos  del  cana rtu m ó calophonia¡  y saben  partir  perfecta- 
mente su  cáscara,  tan  dura  como  el  hierro.  Se  domestican 
muy  bien:  un  habitante  de  Amboina  poseía  un  individuo 
que  volaba  libremente  por  la  ciudad  y volvía  siempre  á la 
casa  para  comer  y dormir.» 

Wallace  le  observó  y cogió  en  las  islas  de  Aro.  <iEn  estos 
parajes,  dice,  habita  los  sitios  bajos  del  bosque  y vive  aisla- 
do; pero  con  mas  frecuencia  se  ven  grupos  de  dos  y tres;  su 
vuelo  es  lento  y silencioso;  aliméntase  de  varias  clases  de 
frutas  y simientes,  pero  busca  con  preferencia  las  de  la  nuez 
del  canarium , que  se  encuentra  en  ciertos  árboles  muy  altos 
de  todas  las  islas  habitadas  por  éL  1.a  manera  de  comer 
esta  simiente  parece  indicar  una  relación  entre  la  forma  del 
pico  y la  costumbre  del  ave,  relación  que  se  debe  d que  la 
nuez  del  canarium  constituye  su  alimento  principal.  La  cis- 
cara de  esta  nuez,  bastante  triangular  y del  todo  lisa  por 
fuera,  es  tan  dura  que  solo  el  martillo  puede  romperla.  El 
cacatúa  arara  coge  una  extremidad  con  su  pico,  le  sujeta  con 
la  lengua  y practica  con  la  mandíbula  inferior  un  agujero  trans- 
versal en  la  misma.  Después  coge  la  nuez  con  el  pié,  arranca 
un  pedazo  y lo  sujeta  con  la  sesgadura  profunda  de  la  man- 
díbula superior;  una  vez  descubiertas  las  fibras,  la  nuez  no 
, puede  escaparse;  el  ave  la  coge  de  nuevo,  colócala  en  el 
borde . de  la  mandíbula  inferior,  y con  poderoso  esfuerzo 
arranca  un  pedazo  de  cáscara.  Hecho  ésto  vuelve  á sujetarla 
con  el  pié  y con  la  aguda  punta  del  pico  extrae  su  contenido, 
el  cual  come  á pedazos.  Así  vemos  que  cada  particularidad 
de  la  forma  y estructura  de  tan  extraño  pico  tiene  su  aplica- 
ción, y fácilmente  podemos  comprender  que  los  cacatúas 
arara  han  sostenido  la  competencia  con  sus  activos  y mas 
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numerosos  congeneres  blancos,  gracias  á su  facultad  de  ser- 
virse de  un  alimento  que  ninguna  otra  ave  puede  sacar  de 
su  cáscara,  dura  como  la  piedra.  La  voz  de  este  cacatúa  se 
reduce  á un  silbido  plañidero.» 

Wallace  hace  mención  también  de  la  extraña  debilidad  de 
la  gigantesca  ave  que  sucumbe  á una  herida  relativamente  leve. 

CAUTIVIDAD.  — De  Martens  vió  un  raímalos  cautivo 
en  Mahai. 

«L!  cacatúa  negTo,  dice,  es  un  sé r singular:  con  su  as- 
pecto rígido,  su  cara  roja,  su  pico  enorme,  y su  moño  levan- 
tado siempre,  parece  un  viejo  general,  y su  fealdad  misma 
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produce  viva  impresión.  Es  calmoso  y arisco;  cuando  se  acer- 
can á ¿I,  y aunque  esté  contento,  deja  oir  su  voz,  tan  des- 
agradable como  penetrante  l.os  indígenas,  y con  ellos  los 
residentes  europeos,  creen  que  en  este  loro  la  lengua  consti- 
tuye el  principio  del  esófago. » 

Según  Roscnberg,  el  microgloso  negro  es  bastante  común 
en  Amboina  y se  puede*  comprar  por  50  ó 60  francos  uno. 
En  Europa  constituye  una  rareza  en  las  colecciones:  existe 
actualmente  uno  vivo  en  el  Jardín  zoológico  de  Amsterdam; 
mi  colega  W'estermann,  director  de  aquel  notable  estableci- 
miento, tuvo  á bien  comunicarme  los  siguientes  apuntes: 


€ roseemos  un  raímalas  desde  el  a de  mayo  de  »$6o:  he- 
mos conseguido  á costa  de  grandes  esfuerzos  proporcionarle 
un  alimento  conveniente.  Cuando  este  lor<>  está  libre,  no 
come  al  parecer  sino  frutos  de  almendra;  el  nuestro  comió 
durante  el  viaje  granos  de  canarium , y poco  á poco  fue  acos- 
tumbrándose á otro  régimen.  Ahora  le  damos  cañamones  y 
todos  los  alimentos  del  hombre,  excepto  la  carne,  con  lo  cual 
le  va  muy  bien. 

» Diferenciándose  en  esto  de  todos  los  demás  loros,  se  vale 
déla  lengua  de  La  manera  mas  singular:  coge  el  alimento  con 
la  pata,  se  lo  lleva  á la  boca  para  dividirlo  y oprime  con  la  pun- 
ta de  aquella,  provista  de  una  hoja  córnea,  las  partículas  que 
ha  desprendido  y están  pegadas  al  órgano;  entonces  recoge 
la  lengua  y traga  lo  que  se  adhirió  á ella.  Todo  esto  lo  hace 
tan  despacio,  que  su  comida  dura  mucho  tiempo.» 

T ambicn  Schmidt  describe  minuciosamente  el  modo  de 
comer  del  cacatúa  arara,  <r  Ambas  mandíbulas,  dice  el  citado 
naturalista,  recogen  el  alimento,  por  ejemplo  un  cañamón,  to- 
Tomo  III 


candólo  continuamente  con  la  lengua;  esta  le  oprime  contra 
la  prominencia  dentaría  de  la  mandíbula  superior,  y la  infe- 
rior le  abre ; esta  última  y la  lengua  cogen  después  el  cañamón, 
y el  diente  de  la  superior  saca  el  contenido  de  la  cáscara; 
ambas  mandíbulas,  auxiliadas  siempre  por  la  lengua,  ma 
y trituran  cuidadosamente  el  grano.  Hecho  esto  la 
se  levanta  un  poco,  y oprime  luego  el  alimento  en 
surco  trasversal  que  allí  se  encuentra.  Entonces  retira  rá 
pidamente  la  lengua  conduciendo  el  bocado  hacia  el  pala- 
dar; y expeliéndole  otra  vez  hácia  afuera,  déjale  en  la  pri- 
mera prominencia  trasversal  del  paladar,  desde  donde  el 
alimento  pasa  al  esófago  por  encima  de  la  laringe.  Al  despe- 
dazarle, sujétale  también  á veces  con  el  pié.  El  ave  no  come 
nada  antes  de  estar  muy  triturado  ó en  pedazos  muy  peque- 
ños, y por  eso  dura  siempre  la  comida  mucho  tiempo.  Para 
beber  pone  el  cacatúa  arara  la  parte  anterior  de  la  mandíbula 
inferior  en  el  agua,  eleva  después  la  cabeza  rápidamente  en 
dirección  diagonal  hácia  adelante  y arriba.  Le  gusta  mucho  la 

S 


LOS  CACATUIDOS 


36 


carne  cruda;  del  arro2  y del  maíz  solo  come  la  parte  interior 
mas  tierna ; el  pan  y las  frutas  son  golosinas  para  él.  > 

La  voz  que  expresaríamos  por  el  sonido  inj  a,  recordaba 
á Schmidt  el  rechinamiento  de  una  puerta.  Cuando  este  so- 
nido se  emite  en  voz  baja  parece  expresar  el  buen  humor,  y 
si  se  pronuncia  bruscamente,  fastidio  ó deseo.  En  tales  cir- 
cunstancias, el  rasmalos  produce  lós  sonidos  rápidamente  y 
repetidas  veces,  recordando  entonces  con  ellos  el  de  un  ma- 
kal  común.  Los  daños  que  este  gigantesco  cacatúa  puede 
ocasionar,  para  satisfacer  su  espíritu  de  destrucción,  son  ad- 
mirables. «Me  asombró,  dice  Schmidt,  al  terminar  su  excelen- 
te relato,  la  fuerza  y dureza  del  pico.  Nuestro  cautivo  se 
ocupaba  con  preferencia  en  romper  las  vasijas  donde  tenia  el 
alimento,  y los  resultados  de  este  capricho  eran  verdadera, 
mente  increíbles.  Cierto  dia  arrancó  el  borde,  de  seis  mili- 
alto  por  quince  de  grueso,  de  dos  platos  de  barro 
siguiente  se  le  pusieron  dos  botes  de  porcelana 


, y también  sus  bordes  desaparecieron  al  poco 
puse  vasijas  de  hierro  fundido;  mas  á las  dos 
10  as  c.  rasmalos  había  abierto  en  la  márgen  del  uno  una 
sesgadura  que  llegaba  hasta  el  fondo.  Este  juego  no  acabó 
íasta  que  hice  fabricar  vasos  pesados  de  hierro  colado,  que 
podia  ni  romper  ni  volcar.  Debo  añadir  que  no  le  obliga- 
idad  de  comer  cal  á estos  excesos;  pues  no  tocaba 
e cal  de  la  pared  ni  ninguna  otra  sustanc  ¡a  caliza. 

e murió  de  tisis  el  extraño  animal  después 
ido  solo  tres  años  entre  nosotros.»  No  conozco 
o icias  sobre  la  reproducción  del  cacatúa  arara. 
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TÉRES. — Asi  como  el  cacatúa  arara  es  el  gigan- 
ilia,  las  especies  que  componen  este  género  son 
le  la  misma.  Difieren  no  solo  de  sus  congéneres 
“o  también  de  todos  los  loros  en  general,  por 


aueño;  juntamente 
diminutas  de  todo  el 
solo  dos 


estos 


no 

en  minia 
ara,  es 
nte  con  o y de 


u 


son  las  esj 
, últimos  ti 

0je  en  1 

Sobre  la  clasific 
puede  haber  dud 
tura.  Su  pico 
muy  fuerte,  mucho 
punta  corta,  que  apenas  sobresale  de  la  mandíbula  inferior; 
la  superior  es  ancha  y abovedada  en  la  base,  muy  comprimí* 
feralmente  hácia  la  punta,  aquillada  en  la  arista  y pro- 
vista delante  de  la  punta  de  una  sesgadura  profunda  de 
ángulo  agudo;  la  inferior  es  mas  alta  que  la  superior,  aplana 
da  lateralmente,  y distinguense  por  el  ángulo  ancho  y redon- 
deado de  la  barbilla  y por  los  bordes  truncados  de  los 
maxilares.  Las  piernas  son  delgadas,  los  dedos  tienen  el  doble 
de  largo  de  ellas  y están  provistos  de  uñas  endebles,  poco 
encorvadas.  I>as  alas,  largas  y agudas,  llegan  casi  hasta  la 
extremidad  de  la  cola  cuando  el  ave  reposa;  su  punta  es  muy 
prolongada;  la  segunda  rémige  es  la  mas  larga.  La  cola,  corta 
y redondeada,  es  notable  sobre  todo  por  sus  tallos  rígidos, 
encorvados,  agudos  y salientes,  por  cuyo  carácter  se  considera 
á esta  avecilla  como  el  pico  de  los  loros.  El  plumaje,  bastan- 
te suave,  no  forma  moño,  y distínguese  además  de  otros 
cacatúidos  por  predominar  el  color  verde. 


el  plumaje  verde,  algo  mas  claro  por  debajo,  amarillo  en  la 
parte  superior  de  la  cabeza,  y pardusco  amarillo  en  los  círcu- 
los oculares;  las  tectrices  pequeñas  de  las  alas  son  negras, 
bordeadas  de  verde;  las  rémiges  de  la  mano,  negras  también, 
presentan  un  borde  estrecho  de  color  verde,  asi  como  las  del 
brazo,  viéndose  otro  mas  ancho  en  las  barbas  interiores;  las 
últimas  rémiges  son  verdes  del  todo;  las  plumas  caudales  ne- 
gras, y adornadas  en  la  extremidad  por  una  mancha  amarilla; 
las  dos  rectrices  del  centro,  de  un  azul  de  mar;  las  dos 
exteriores  de  cada  lado  están  bordeadas  de  verde  por  fuera; 
las  tectrices  inferiores  de  la  cola  son  amarillas,  con  mezcla 
de  verdusco  hácia  la  punta;  el  pico  es  gris  oscuro;  y ios  pies 
de  un  pardo  gris.  Las  hembras  no  se  distinguen  por  el  color. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  área  de  disper- 
sión de  esta  especie  es  la  misma  indicada  para  el  género. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIM EN.  — Poco  sabe- 
mos acerca  de  la  manera  de  vivir  de  estas  aves.  La  primera 
pareja  que  Quoy  y Gaimard  trajeron  al  regresar  de  su  largo 
viaje  llegó  por  casualidad  á sus  manos;  uno  de  sus  compañe- 
ros había  tirado  sobre  una  ave  posada  en  un  árbol,  y en  vez 
de  tocarla  mató  dos  loros  desconocidos.  Solo  en  los  últi- 
mos años  se  enriqueció  con  varios  individuos  nuestra  colec- 
ción; y mas  tarde,  Bernstein,  Rosenberg,  Wallace  y Beccari 
nos  han  dado  algunas  noticias  sobre  su  género  de  vida  en 
libertad.  Excepto  este  último,  todos  los  viajeros  están  con- 
formes en  que  es  muy  difícil  apoderarse  de  estas  aveci- 
ll|uL  y hasta  verlas,  no  solo  á causa  de  su  pequenez  sino  por 
su  costumbre  de  vivir  en  las  copas  de  los  árboles  mas  altos 
y frondosos.  Solo  Beccari  dice  que  cuando  una  vez  se  cono- 
cen los  árboles  favoritos  del  cacatúa  enano  es  fácil  encon- 
trarlo y matarle.  Valiéndose  de  su  pico,  tiene  la  costumbre 
de  trepar  por  los  troncos  y las  ramas  de  los  bejucos.  Los 
papúes  cogen  muchas  veces  individuos  vivos  sacándolos  de 
los  huecos  de  los  árboles  donde  construyen  su  nido.  Los 
huevos,  según  Alien,  se  parecen  á los  del  sitáculo  americano. 
Nada  mas  sé  sobre  esta  ave  notable. 
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EL  CACATUA  CORELLA-CALLIPS1TACUS 
NOV^E  HOLLANDIyE 


CARACTÉRES. — Esta  especie,  la  mas  conocida  del  gé- 
nero, no  es  mucho  mas  grande  que  nuestros  espínidos:  tiene 


CARACTÉRES.— Este  género  es  uno  de  los  que  mas 
difieren  del  tipo  general  de  toda  la  familia  de  los  cacatúidos; 
distínguese  por  los  caractéres  siguientes:  el  pico  es  mas  en- 
deble que  el  de  los  cacatúas  propiamente  dichos,  pero  en 
un  todo  semejante;  las  piernas  cortas;  los  dedos  débiles;  las 
alas  en  extremo  largas  y agudas,  con  la  punta  extraordinaria- 
mente prolongada;  la  segunda  rémige  es  la  que  tiene  mas 
longitud;  la  cola,  cuyas  dos  plumas  centrales  sobresalen  mu- 
cho de  las  demás,  afecta  la  forma  de  cuña;  el  plumaje  es 
muy  suave;  su  color  varia  según  el  sexo. 


CARACTÉRES.— Esta  es  la  especie  tipo  del  género  que 
nos  ocupa.  El  corella,  ó loro  cacatúa  de  los  colonos  de  la 
Nueva  Holanda,  tiene  el  tamaño  de  nuestros  mirlos  mas 
grandes,  aunque  parece  mucho  mayor  á causa  de  su  larga 
cola.  El  plumaje  es  muy  abigarrado  y bonito,  predominando 
un  tinte  pardo  gris  aceituna  oscuro,  que  en  la  parte  inferior 
pasa  al  gris;  la  parte  superior  de  la  cabeza  y las  mejillas  son 
de  un  amarillo  de  paja  pálido;  las  plumas  del  moño,  de 
igual  color,  tienen  la  punta  gris;  en  la  región  de  las  orejas  se 
ve  una  mancha  redonda  rojo  amarillenta,  con  el  borde  pos- 
terior blanquizco;  las  rémiges  de  la  mano  son  de  un  gris  de 
pizarra,  con  las  barbas  interiores  de  un  pardo  oscuro;  las  del 
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brazo,  excepto  la  última,  que  es  de  un  pardo  muy  oscuro, 
tienen  las  barbas  exteriores  blancas  y las  interiores  pardus- 
cas; las  tectrices  superiores  son  de  este  último  color,  las  infe- 
riores y la  parte  inferior  de  las  rémiges,  negras;  las  dos  rectri- 
ces del  centro,  grises,  las  otras  cenicientas  con  borde  negro 
en  las  barbas  interiores  y con  la  cara  inferior  igualmente  ne- 
gra; las  tectrices  superiores  de  la  cola,  cenicientas,  y las  infe- 
riores de  un  tinte  algo  mas  oscuro.  Los  anillos  oculares  son 
de  un  color  pardo  muy  oscuro;  los  círculos  oculares  desnu- 
dos y grises,  el  pico  gris  negruzco  con  l)ase  pardusca;  la  cera 
gris;  los  piés  pardo  gris.  La  hembra  distínguese  del  macho 
por  tener  la  parte  superior  mas  clara,  la  inferior  de  un  color 
pardo  gris  rojizo  pálido,  la  mancha  de  las  orejas,  amarillo  de 
paja  claro;  la  cabeza  y el  moño  de  un  amarillo  gris  sucio; 
las  rémiges  tienen  interiormente  cuatro  ó cinco  manchas  re- 
dondas, de  un  amarillo  pálido;  las  dos  rectrices  exteriores 
de  cada  lado  son  del  mismo  matiz,  con  una  faja  trasversal 
jaspeada  de  negro;  mientras  que  las  otras  ostentan  en  toda 
su  cara  anterior  manchas  trasversales  mas  ó menos  marcadas. 
El  pequeño,  semejante  á la  hembra,  tiene  el  plumaje  pardo 
sucio,  con  un  lustre  amarillento  en  la  parte  inferior;  las  plu- 
mas del  moño  son  igualmente  de  un  pardo  sucio  y la  man- 
cha de  la  oreja  mas  oscura  ó mas  clara,  según  el  sexo,  pero 
siempre  de  un  amarillo  sucia 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Gould,  el  primero 
que  nos  dió  á conocer  las  costumbres  de  esta  especie,  la  vid 
muy  numerosa  en  el  interior  de  Australia.  Escasea  mucho  en 
las  costas,  al  menos  comparada  con  las  grandes  bandadas  que 
acuden  á los  estanques  del  interior;  y se  ven  pocos  individuos 
en  la  llanura,  entre  las  montañas  y el  mar.  Parece  ser  mas 
común  en  la  parte  oriental  de  Australia  que  en  la  occidental; 
en  verano  habita  las  llanuras  del  valle  superior  del  Hunter,  ó 
bien  las  orillas  del  Peel  y de  otros  rios  cuyo  curso  se  dirige 
hacia  el  norte. 

usos,  COSTUMBRES  Y régimen.- -Pasado  el  pe 
ríodo  del  celo,  se  reúnen  los  calipsitacos  en  bandadas  innume- 
rables, que  cubren  el  suelo  en  una  gran  extensión,  ó se  posan 
por  centenares  en  las  ramas  secas  de  los  gomeros  que  crecen 
á orillas  del  agua.  En  setiembre  emprenden  sus  viajes  y llegan 
al  punto  donde  se  reproducen;  en  febrero  ó marzo  vuelven 
al  norte. 

Los  calipsitacos  de  la  Nueva  Holanda  se  alimentan  de  se- 
millas de  gramíneas;  y como  necesitan  agua,  permanecen 
siempre  cerca  de  los  rios,  en  cuyas  orillas  anidan  invariable- 
mente. Son  muy  ágiles,  conen  con  facilidad  por  el  suelo,  tre- 
pan bien  y vuelan  con  alguna  lentitud,  aunque  con  perfección 
y soltura.  El  hombre  no  los  espanta:  cuando  le  ven  cerca,  los 
que  están  en  tierra  se  limitan  á refugiarse  en  un  árbol  próximo 
y se  posan  sobre  la  primera  rama  que  encuentran,  volviendo 
al  mismo  sitio  cuando  el  peligro  ha  pasada  No  f >n  tímidos, 
razón  por  la  cual  se  les  coge  sin  dificultad:  tienen  la  carne 
delicada,  y son  muy  á propósito  para  enjaularlos. 

La  hembra  pone  cinco  ó seis  huevos  blancos  de  unos  (P,oa 
de  larga 

El  señor  Engelhart,  un  observador  muy  concienzudo  que 
lia  vivido  muchísimos  años  en  Australia,  me  facilitó  algunas 
noticias  para  completar  las  anteriores,  y si  bien  las  he  publi- 
cado va  en  mis  Ales  cautivas rj  créome  en  el  deber  de  repro 
du<  irlas  en  este  lugar.  «El  ( oreüa,  meescnbc  el  citado  obser- 
vador, efectúa  sus  viajes  con  muchísima  irregularidad:  con 
frecuencia  pasan  tres  ó cuatro  años  sin  que  visite  en  la  Aus- 
tralia meridional  las  regiones  cultivadas,  lo  cual  sucede  siem- 
pre después  de  un  buen  invierno  y de  una  primavera  húmeda. 
Entonces  sabe  que  también  para  él  y sus  pequeños  habrá 
alimento,  el  cual  consiste  en  simientes  de  varias  gramíneas, 
por  ejemplo  de  la  yerba  de  kanguro  y de  la  del  canarium. 
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Cuando  las  espigas  del  candeal  se  llenan  de  granos,  gritos  pe- 
netrantes y reclamos  que  se  oyen  á mucha  distancia  anuncian 
la  llegada  de  las  aves  y poco  después  obsérvase  que  han  fija- 
do su  residencia  en  medio  de  las  plantaciones  sin  mostrarse 
difíciles  en  cuanto  á los  árboles  que  les  sirven  de  vivienda. 
Muchos  años  se  presentan  bandadas  innumerables  que  en 
un  inmenso  espacio  cubren  literalmente  el  suelo  ó los  gigan- 
tescos árboles  de  goma  rojos. 

»Esta  ave  goza  de  mucha  mas  estimación  que  las  otras,  sin 
exceptuar  la  cotorra  ondulada.  Cuando  cerca  de  las  planta- 
ciones construye  descuidadamente  su  nido  con  restos  de  ma- 
dera podrida,  prefiriendo  siempre  el  hueco  de  alguna  rama 
para  tener  un  punto  de  apoyo,  los  muchachos  vigilan  con 
cuidado  todos  sus  actos  hasta  que  llega  al  fin  el  dia  deseado  en 
que  pueden  coger  el  nida  Entonces  reina  gran  júbilo  en  to- 
das partes:  cada  campesino  adquiere  muy  pronto  su  pareja 
de  corellas,  y cada  cual  hace  todos  los  esfuerzos  posibles  para 
domesticar  las  dóciles  avecillas  y enseñarlas  alguna  canción, 
todo  lo  cual  cuesta  muy  ¡joco  trabajo.  También  se  llevan  en- 
tonces á la  ciudad,  para  la  venta,  centenares  y miles  de  pe- 
queños, que  se  expenden  á razón  de  dos  y medio  francos  á 
tres.  A pesar  de  la  persecución  á que  se  hallan  expuestos  los 
corellas,  mas  de  un  nido  se  libra  del  saqueo,  y pronto  se  reú- 
nen varias  famitias  que  forman  numerosas  bandadas.  Gracio- 
sísimo es  el  aspecto  que  ofrecen  estas  aves  cuando  con  el 
moño  erguido  y alineadas  en  largas  filas  en  las  ramas  de  los 
altos  árboles,  escuchan  atentamente  todos  los  rumores  para 
emprender  rápidamente  la  fuga  apenas  oyen  las  pisadas  de 
alguno  que  se  acerca.  T.a  primera  incubación  del  corella,  así 
como  la  de  otras  muchas  aves  de  la  Australia  meridional,  se 
efectúa  en  el  mes  de  octubre,  es  decir  en  la  primavera  de 
aquellas  regiones;  la  segunda  un  ¡joco  antes  de  Navidad  ó 
aun  mas  tarde.  1.a  hembra  pone  de  seis  á ocho  huevos  blan- 
cos, que  por  lo  regular  se  aprove<  lian  todos;  de  modo  que  una 
familia  suelo  componerse  de  seis  á ocho  individuos.  Los  pa- 
dres alimentan  á su  progenie  mucho  tiempo  después  de  haber 
abandonado  el  nida  Pude  observar  esto  muy  bien  una  vez, 
porque  una  pareja  de  corellas  había  fijado  su  domicilio  delan- 
te de  mi  ventana:  ocupábanse  ya  en  hacer  el  nido  para  la 
segunda  crin,  y sin  embargo  alimentaban  aun  los  hijuelos 
medio  adultos  de  la  primera. 

>A  principios  de  la  estación  lluviosa  este  loro  abandonad 
mediodía  de  Australia,  y formando  con  sus  semejantes  in- 
mensas bandadas,  dirígese  hácia  el  norte  del  continente.  > 

CAUTIVIDAD.—  De  todos  los  loros  de  Australia,  el  co- 
rella es,  exceptuando  la  cotorra  ondulada,  el  que  se  recibe 
con  mas  frecuencia  en  nuestro  mercado.  Cuando  se  le  cuida 
bien,  resiste  mejor  que  ningún  otro  loro  la  cautividad,  y re- 
prodúcese fácilmente  en  ia  jaula.  Es  una  de  las  especies  me- 
nos exigentes  de  todo  el  órden,  pues  k basta  un  poco  de 
grano,  avena,  mijo  y cañamones;  también  come  verdura  de 
toda  dase,  incluso  las  zanahorias  cortadas,  y pronto  se  acos 
tumbra  al  alimento  humano  cuando  se  le  domestica  cuidado 
sámente  y se  le  tiene  en  una  habitación.  Seria  muy  agradabl 
para  todo  aficionado  á las  aves  si  sus  gritos  no  ofendieran 
el  oido. 

LOS  ESTRINGOPIDOS — 

STRINGOPES 

CARACTERES. — Por  la  misma  razón  que  se  han  sepa 
nido  los  buhos  de  los  halcones,  podríamos  aislar  de  los  loros 
el  kakaj* \ la  especie  mas  notable  entre  ellos,  ave  nocturna 
de  la  Nueva  Holanda,  que  podríamos  considerar  como  repre- 
sentante de  una  sub  familia,  ó si  se  quiere,  familia  indepen- 
diente. 
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El  ave  recuerda  tanto  á los  buhos,  que  podría  figurar  entre 
ellos  d no  ser  diferente  la  estructura  de  los  pies.  Para  carac- 
terizarla basta  llamar  la  atención  sobre  el  disco  lacial,  seme- 
jante al  de  los  buhos.  El  pico  es  fuerte  y grueso,  mas  alto 
que  largo;  la  mandíbula  superior  tan  ancha  en  la  base  como 
alta,  con  arista  redondeada,  que  prolongándose  en  punta 
corta  y obtusa,  tiene  sus  bordes  ligeramente  truncados;  la 
mandíbula  inferior,  no  tan  alta  como  la  superior,  tiene  los 
bordes  de  los  maxilares  aplanados;  el  ángulo  de  la  barbilla, 
en  el  cual  se  t *T**rf^  Inmritudinales  Drofundos,  ele- 


vase en  forma  de  arco;  las  piernas  son  muy  robustas,  largas 
y gruesas:  los  pies  tienen  dedos  prolongados  y gruesos,  pro- 
vistos  de  uñas  muy  corvas  y agudas;  las  alas  son  cortas  y re- 
dondeadas, con  la  punta  poco  saliente ; la  quinta  rémige  so- 
bresale de  las  demás.  La  cola,  bastante  larga,  se  redondea 
ligeramente  en  la  extremidad;  el  plumaje,  bastante  recio,  se 
compone  de  anchas  plumas,  cuya  extremidad  se  redondea; 
en  la  frente  son  estrechas  y están  casi  divididas,  presentando 
unas  prolongaciones  semejantes  á pelos,  que  á manera  de  ra- 
dios circuyen  la  base  del  pico  y forman  una  especie  de  velo. 


u 


Fig.  18.— EL  CALI  PSITACO  DE  LA  NUEVA  HOLANDA 

El  esqueleto  se  parece  por  el  cráneo  al  de  jos  cacatuidos,  aceitunado  con  mdzcla  de  manchas  jaspeadas  de  negro.  Las 
r~  rectrices  pardo  amarillentas,  tienen  las  barbas  negras 

tectrices  inferiores  de  la  cola  no  presentan  casi  mas  ‘ oIoh 


T 


pero  difiere  del  de  todos  los  loros  por  el  esternón,  poco  des- 
arrollado y con  la  quilla  mutilada. 


EL  KAKAPO — STRINGOPS  HABROPTILUS 


CARACTÉRES. — Esta  especie  es  una  de  las  mas  gran- 
des de  los  loros  en  general,  é iguala  casi  en  tamaño  á un  buho 
de  los  mas  grandes.  El  macho  tiene  toda  la  parte  superior  de 
un  color  verde  aceitunado;  «n  la  base  de  las  plumas,  de  un 
tinte  pardo  oscuro,  hay  muchas  fajas  trasversales,  y en  el 


que  el  verde  aceituna.  El  pico  es  blanquizco;  los  piés  de  un 
pardo  gris  claro  de  cuerno.  La  hembra  difiere  por  tener  el 
color  verde  de  la  parte  superior  mas  oscuro;  las  plumas  mas 
anchas  en  la  base  y de  un  pardo  intenso,  con  manchas  ama- 
rillentas en  el  tallo,  y algunas  otras  trasversales  en  las  barbas 
del  mismo  color.  El  disco  facial  es  de  color  pardusco  acei- 
tuna, porque  las  plumas  tienen  solo  lineas  muy  claras  y es- 
trechas en  los  tallos.  Asi  describe  Finsch  una  pareja  de  estas 
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tallo  manchas  de  color  amarillento  verdoso;  la  parte  inferior  aves  extrañas  En  las  obras  que  yo  conozco  no  encuentro 
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presenta  el  mismo  matiz,  y en  cada  pluma  se  ven  estrechas 
fajas  trasversales  de  color  pardo  oscura  El  velo  facial,  de  la 
misma  forma  que  el  de  los  buhos,  cubre  la  frente  y la  región 
de  las  orejas;  este  velo  y la  barba  son  de  uú  tinte  amarillento 
de  paja  pálido,  y la  región  de  las  orejas  de  un  pardusco  acei- 
tunado claro.  Las  rómiges  tienen  las  barbas  interiores  de  co- 
lor pardo  oscuro,  y las  exteriores  de  un  pardo  amarillento 


medidas  exactas. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — La  patria  de  estos 

loros  es  la  Nueva  Zelanda. 

Consideraciones  generales.— A pesar  de  que 

conocemos  hace  ya  mucho  tiempo  la  Nueva  Zelanda,  hasta 
los  üitimos  tiempos  no  se  descubrió  el  kakapo  ó el  tarapo  de 
los  maoris.  El  primer  individuo  que  se  vió  de  esta  extraña 
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especie  tenia  las  plumas  verdes,  y su  cabeza  servia  de  adorno 
á los  indígenas.  Asi  la  naturaleza,  del  terreno  que  habita  como 
su  genero  de  vida,  permitieron  observarla,  y en  1845  recibióse 
al  fin  en  Europa  eí  primer  individuo  disecado.  En  los  años 
trascurridos  desde  entonces  hemos  llegado  á conocer  con 
bastante  exactitud  el  kakapo;  pero  al  mismo  tiempo  se  nos 
ha  manifestado  el  temor  de  que  sufra  muy  pronto  la  suerte 
del  dronte,  es  decir,  que  se  extinga  la  especie.  En  la  Nueva 
Zelanda  es  muy  reducido  actualmente  el  número  de  estas 
aves;  solo  en  los  lejanos  valles  de  la  parte  meridional  de  la 


isla  se  las  ve  todavía  con  frecuencia,  mientras  que  en  la  sep- 
tentrional han  sido  exterminadas  ya  casi  del  todo.  Esto  pa- 
rece justificar  dicho  temor;  pero  no  piensa  del  mismo  modo 
la  persona  mas  conocedora  de  estas  aves,  el  doctor  Julio 
Haast.  «íEl  que  ha  estudiado  como  yo  la  naturaleza  déla 
Nueva  Zelanda,  dice,  debe  saber  que  aun  hay  miles  de  le- 
guas cuadradas  de  terrenos  inhabitados,  que  se  conservarán 
incultos  algunos  centenares  de  años;  solo  el  naturalista  pone 
allí  el  pié,  y se  debe  suponer  que  la  notable  especie  puede 
vivir  aun  tranquilamente  largo  tiempo.  Las  esperanzas  de  con- 
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servar  la  especie  parecen  tanto  mas  fundadas  cuando  refle- 
xionamos que  el  kakapo  se  encuentra  desde  las  orillas  del , 
mar  hasta  una  altura  de  600  metros  sobre  el  nivel  de  sus 
aguas;  y aunque  se  exterminase  en  los  territorios  twjos,  las 
montañas  poco  accesibles  le  ofrecerían  siempre  un  refugio  ■ 
segurcx  > 

Además  de  los  datos  de  Haast,  tenemos  otros  de  Lyall  y 
de  Jorge  Grey,  los  cuales  reproduciré  aquí  en  extracto. 

«Aun  cuando  se  supone,  dice  Lyall,  que  el  kakapo  se  en* 
cuentra  todavía  en  las  altas  montañas  del  interior  de  la  isla 
septentrional  de  Nueva  Zelanda,  solo  lo  hemos  hallado  du- 
rante nuestro  viaje  en  las  costas  de  estas  íslaqj  en  la  extremi- 
dad sur  de  la  isla  centraL  En  los  fiordos  que  avanzan  mucho 
hácia  el  interior  obsérvase  todavía  un  número  considerable 
de  estas  aves. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— » Aquí  habita 
las  vertientes  secas  de  las  colinas  ó la  proximidad  de  los  ríos, 
en  los  parajes  donde  crecen  grandes  árboles  que  no  están  ro- 
deados por  los  heléchos  ni  por  las  breñas.  Vimos  por  primera 


vez  este  loro  en  un  monte  situado  áunos  1,200  metros  sobre 
el  nivel  del  mar;  y mas  Urde  encontramos  muchos  en  la  lla- 
nura, i orillas  dd  rio  y no  léjos  de  aquel.» 

«Es  muy  notable,  añade  Haast,  que  no  se  encuentre  el  ka- 
kapo en  ningún  punto  de  la  veniente  oriental  de  los  Alpes 
zelandeses,  exceptuando,  no  obstante,  el  valle  del  rio  Maka- 
rora,  que  forma  el  lago  Wanaka;  y lo  extraño  tanto  mas,  cuan- 
to que  hay  en  aquel  punto  grandes  bosques.  Parece  estar 
confinado  en  la  vertiente  occidental  de  dicha  cadena  de 
montañas;  solo  franquea  el  desfiladero  poco  alto  y cubierto 
de  bofque,  que  conduce  desde  las  corrientes  del  rio  de  Haast 
:*  las  del  Makarcra.  y llega  asi  hasU  la  embocadura  de  este, 
en  el  lago  Wanaka,  donde  por  la  falta  de  bosque  se  limita  su 
área  de  dispersión.  Es  muy  común  en  el  valle  de  Makarora, 
aun  cuando  frecuentan  mucho  aquellas  selvas  los  leñadores. 
Cuando  acampamos  en  el  lindero  del  bosque  oíamos  conti- 
nuamente los  gritos  del  estrigope;  pero  ninguno  de  los  traba- 
jadores sospechaba  la  presencia  de  un  ave  tan  grande,  aunque 
su  penetrante  voz  llamara  mas  de  una  vez  su  atención.  Es 
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menos  común  en  el  valle  de  Hunter,  aunque  solo  está  ro- 
deado de  montañas  poco  altas  y un  desfiladero  bastante 
bajo,  habiendo  allí  grandes  bosques  que  le  ofrecerían  cómo- 
do asilo.» 

<En  tales  sitios,  dice  Lyall,  se  reconocen  fácilmente  las 
huellas  de  este  loro,  que  tienen  unos  O", 30  de  largo  y son 
regularmente  aplanadas  hasta  el  borde,  el  cual  se  hunde 
de  O”, 05  á ir, 07  en  el  musgo;  se  cruzan  dichas  huellas  en 
ángulo  recto,  y aseméjanse  de  una  manera  singular  á las  nues- 
tras, tanto  que  al  principio  creimos  que  habrían  pasado  por 
allí  algunos  indígenas.  [ 

»El  kakapo  habita  en  las  cavidades  practicadas  en  las  raí- 
ces de  los  troncos  ó en  las  grietas  de  las  rocas.  Como  en 
muchos  árboles  de  la  Nueva  Zelanda  sobresalen  aquellas  de 
la  superficie  del  terreno,  encuentra  el  loro  fácilmente  donde 
albergarse;  pero  nos  ha  parecido  que  las  cavidades  naturales 
ensanchadas,  si  bien  no  vimos  en  ninguna  parte  are- 
mida» 

.Msuque  alpárecer  ncytf^iopAttiuAo  de  loj  trabajos 
Lyall,  opina  del  mismo  modo,  según  indica  el  siguiente 
b:  «Todos  los  nidos  de  kakapos  que  yo  examiné  se  ha- 
llaban en  cavidades  naturales,  si  bien  he  visto  uno  construido 
artificialmente.  En  la  orilla  norte  del  río  de  Haast,  cerca  del 
uente  del  Clark,  y en  un  sitio  donde  la  rnárgen  se  eleva- 
e 6 á 8 pies,  vi  varios  agujeros  redondeados,  donde  mi 
ia  entrar.  Después  de  haber  olfateado  comenzó 
en  cierto  sitio,  descubrió  el  fondo  de  la  madrigue- 
el  loro.  Aquel  nido  era  evidentemente  artificial, 
)’  posible  que  el  kakapo  Menga  la  facultad  deescar- 
a » 

cuencia  tienen  estos  agujeros  dos  salidas,  y los  ár- 
huecos  por  encima  en  cierta  extensión, 
durante  el  dia  no  se  ve  el  kakapo  si  no  se  le  ahuyenta  de 
nido.  No  pudimos  descubrirle,  dice  Lyall,  sin  el  auxilio  de 
los  perros.  En  otro  tiempo,  cuando  estos  no  eran  conocidos 
aun  en  la  isla  y abundaba  mas  el  ave,  cazábanle  los  indíge- 
nas por  la  noche  con  hachas  de  viento.  Ahora  existe  allí  una 
raza  de  perros  semi  salvajes,  que  habita  el  norte  de  la  isla  y 
persigue  sin  cesar  al  kakapo,  exterminándole  en  ios  puntos 
donde  se  fija.  El  área  de  dispersión  de  los  perros  se  halla  li- 
mitada hasta  ahora  por  un  rio,  mas  apenas  le  hayan  fran- 
queado, es  de  temer  que  desaparezca  el  loro,  pues  á pesar 
de  la  vigorosa  resistencia  que  opone  con  sus  uñas  y su  pico, 
acaba  siempre  por  ser  víctima  de  sus  enemigos,  mucho  mas 
poderosos;  el  kakapo  está  destinado  á sufrir  la  misma  suerte 

«Los  maoris  me  han  asegurado,  añade  Haast,  que  el  ka- 
kapo es  valeroso,  y lucha  á veces  con  éxito  contra  los  per- 
ros, cosa  que  yo  no  puedo  creer  sino  suponiendo  que  estos 
animales  son  muy  débiles.  Con  el  mío  no  hubo  nunca  pelea 
formal:  cierto  es  que  recibía  al  principio  sendos  picotazos 
y arañazos;  pero  no  tardó  en  aprender  á sujetar  su  presa 
pronto,  destrozándole  el  cráneo. 

Se  ha  calificado  hasta  ahora  al  kakapo  de  ave  nocturna, 
mas  yo  creo  que  no  lo  es  del  todo.  Solo  se  oye  su  voz  una 
hora  después  de  ponerse  el  sol,  donde  reinan  las  mas  pro- 
fundas tinieblas  á causa  de  la  espesura  del  follaje;  entonces 
comenzaba  sus  excursiones,  y en  aquel  momento  era  cuan- 
do, atraído  por  la  lu/.  se  acercaba  á nuestras  tiendas,  deján- 
dose coger  por  los  perros.  Sin  embargo,  dos  veces  he  sor- 
prendido á estos  loros  durante  el  dia,  cuando  iban  á comer 
y vigilaban  atentamente.  La  primera  fué  por  la  mañana  en 
un  bosque  de  poca  espesura:  al  regresar  de  la  costa,  vimos 
un  kakapo  sobre  un  árbol  derribado,  no  léjos  del  rio  Haast, 
y al  acercamos,  emprendió  rápidamente  la  fuga : pero  le  co- 
gieron muy  pronto  los  perros.  I ,a  segunda  vez  fué  también 


en  pleno  dia;  atravesábamos  un  desfiladero,  y vimos  uno 
posado  sobre  un  arbusto  cuyos  frutos  se  comía.  Apenas  nos 
vid,  precipitóse  á tierra  y desapareció  en  medio  de  las  rocas, 
siendo  lo  mas‘  singular  que  no  abriese  las  alas  para  dismi- 
nuir la  violencia  de  la  caida.  A fin  de  saber  si  este  loro  po- 
dría volar,  puse  en  sitio  descubierto  un  kakapo  cogido  por 
un  perro;  y léjos  de  huir,  corrió  hácia  la  espesura  mas  pró- 
xima, con  una  rapidez  que  no  era  de  esperar,  atendidas  sus 
pesadas  formas.  Yo  le  veia  de  lado,  y me  pareció  que  tenia 
las  alas  aplicadas  contra  el  cuerpo;  pero  mis  compañeros, 
que  le  observaban  por  detrás,  dijeron  que  las  entreabría  li- 
geramente,  aunque  sin  agitarlas,  de  lo  cual  resulta  que  solo 
hacia  uso  de  ellas  para  conservar  el  equilibrio.  Recorre  dis- 
tancias bastante  largas,  según  pudimos  reconocer  por  sus 
huellas,  las  cuales  seguí  con  frecuencia  en  el  espacio  de  mas 
de  una  milla.» 

Lyall  dice  haber  visto  volar  mas  de  una  vez  á los  estrigo- 
pcs.  «En  nuestras  cacerías,  dice,  solo  le  vimos  volar  para  su- 
bir á los  árboles  huecos  ó en  busca  de  un  refugio;  desde  allí 
se  trasladaba  á otro  menos  elevado,  y trepaba  rápidamente, 
ayudándose  con  su  cola,  sin  mover  apenas  las  alas. 

>La  voz  del  kakapo  es  ronca,  y chillona  cuando  se  irrita  ó 
tiene  hambre.  Los  maoris  aseguran  que  hacen  á menudo  un 
ruido  que  aturde,  cuando  se  reúnen  por  el  invierno  en  gran- 
des bandadas  y saludan  con  sus  gritos  á los  compañeros  que 
llegan  y á los  que  se  van. 

JfBl  estómago  de  los  kakapos  que  matamos  contenia  una 
masa  homogénea,  de  un  color  verde  pálido  y algunas  veces 
casi  blanca,  sin  ninguna  mezcla  de  fibras:  No  cabe  duda  que 
estos  loros  se  alimentan  en  parte  de  raíces,  de  hojas  y reto- 
ños. Kn  tm  sitio  donde  eran  muy  numerosos,  observamos 
que  todas  las  leguminosas  que  crecían  á orillas  del  rio  esta- 
ban despojada*  de  sus  retoños;  y nuestro  piloto,  que  había 
pasado  allí  varios  años,  nos  aseguró  que  los  kakapos  se  los 
comían:  casi  siempre  vimos  que  su  pico  estaba  cubierto  de 
barro  seco.» 

Ilaast  precisa  mas  aun,  expresándose  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Parece  que  el  kakapo  necesita  el  agua  de  los  rios  para 
desleír  las  plantas  de  que  llena  su  estómago : en  todos  los 
que  matamos,  excepto  dos  que  habían  comido  bayas,  pudi- 
mos notar  que  el  buche  estaba  lleno  de  musgo  muy  biei 
desmenuzado,  y en  gran  cantidad.  El  ave  parece  mucho 
pequeña  cuando  tiene  vacia  dicha  parte  del  cuerpo:  la  gran 
masa  de  aquel  alimento  poco  nutritivo,  que  necesita  consu- 
mir, explica  cómo  vive  en  tierra ; semejante  régimen  le  per- 
mite también  subsistir  donde  no  se  encuentra  ningún  otro 
representante  de  su  familia. 

»Las  demás  aves  tienen  la  piel  forrada  de  una  capa  de 
grasa  blanda  y aceitosa;  pero  la  del  kakapo  es  sólida  y de  co- 
lor blanco,  sin  duda  á causa  de  su  alimentación  vegetal;  la 
carne  es  mejor  que  la  de  los  otros  loros,  y hasta  puede  de- 
cirse que  tiene  un  gusto  muy  delicado.  Constituye  un  ali- 
mento precioso  para  el  viajero  que  recorre  aquellos  desiertos 
países,  y comprendo  muy  bien  que  los  maoris  de  las  costas 
occidentales  se  relaman  cuando  se  habla  delante  de  ellos 
del  kakapo.» 

«En  la  última  quincena  de  febrero  y la  primera  de  marzo, 
estación  que  pasamos  en  los  países  habitados  por  aquellos 
loros,  dice  Lyall,  hallé  con  frecuencia  sus  agujeros  ocujjados 
por  uno  ó dos  hijuelos;  nunca  mas.  Una  vez  encontré  un 
pequeño  y un  huevo  podrido;  por  lo  regular,  aunque  no 
siempre,  se  ve  á un  adulto  con  su  cria,  mas  no  en  un  nido 
propiamente  dicho,  pues  el  kakapo  se  limita  á practicar  un 
agujero  en  medio  de  la  madera  carcomida.  Los  huevos  son 
blancos,  del  tamaño  de  los  de  paloma;  los  hijuelos  que  ha- 
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llamos  eran  de  diversa  edad;  los  unos  tenían  todas  sus  plu- 
mas, los  oíros  solo  llevaban  plumón. 

CAUTIVIDAD. — >Nos  llevaron  á bordo  muchos  peque- 
ños vivos ; pero  los  ma s murieron  al  cabo  de  algunos  dias, 
sin  duda  por  no  habérseles  cuidado  bien : algunos  subsistie- 
ron varios  meses.  Por  lo  regular  se  atrofian  sus  patas  á las 
pocas  semanas,  ya  por  falta  de  espacio  ó por  insuficiencia  de 
alimento.  Se  les  daba  de  comer  pan  mojado  y patatas  coci- 
das: cuando  los  dejábamos  correr  por  el  jardín,  picaban  las 
coles,  la  yerba  y cuantas  hojas  verdes  encontraban. 

> Un  kakapo,  que  pude  llevar  felizmente  hasta  un  punto 
situado  á 600  millas  inglesas  de  las  costas  británicas,  se  ali- 
mentó durante  nuestra  permanencia  en  Sydney,  de  hojas  de 
banksia  y de  aualipto;  gustábanle  las  nueces  y las  almen- 
dras, y en  toda  la  travesía  no  le  di  apenas  otra  cosa  mas  que 
nueces  del  Brasil. 

>Varias  veces  le  dieron  convulsiones,  y entonces  no  pro- 
baba el  alimento  en  dos  ó tres  dias;  gritaba  mucho,  y ame- 
nazaba con  su  pico  i todo  el  que  se  acercaba.  Nadie  podía 
fiarse  de  él,  pues  á veces  daba  tales  picotazos  cuando  menos 
se  pensaba,  que  hacia  brotar  sangre.  Cuando  estaba  sobre  el 
puente  jugueteaba  con  cuantos  objetos  veia  á su  paso,  y por 
lo  regular  con  mis  pantalones  y mis  botas ; parecía  encapri- 
chado con  estas;  trejxaba  sobre  ellas  y agitaba  las  alas,  mani- 
festando su  contento  de  todos  modos;  un  accidente  me 
privóle  el. 

>Otro  kakapo  que  el  capitán  Stokes  regaló  al  Mayor  Mur- 
ray  corría  libremente  por  el  jardín;  gustábale  estar  con  los 
niños  y los  seguía  paso  á paso  como  un  perra  > 

Grey,  y últimamente  Sale,  dan  también  pormenores  sobre 
la  vida  en  cautividad  del  kakapo.  «El  kakapo,  dice  Grey, 
es  un  ave  dócil  y astuta,  que  se  familiariza  muy  pronto  con 
los  que  la  tratan  bien.  Trepa  por  el  cuerpo  de  las  personas 
conocidas,  restregase  contra  ellas,  y es  muy  sociable  y jugue- 
tona De  todas  las  aves  que  conozco,  esta  seria  la  compañera 
mas  recomendable  si  no  fuese  tan  sucia;  su  manera  de  mani- 
festar cariño  con  sus  halagos  es  mas  propia  de  un  perro  que 
de  un  avc.>  Sale,  que  en  1870  llevó  el  primer  kakapo  vivo  á 
Inglaterra,  está  conforme  en  lo  esencial  con  lo  que  acabamos 
de. exponer.  «Durante  todo  el  tiempo  que  tuve  esta  ave, 
dice  el  citado  viajero,  siempre  la  vi  alegre  y de  buen  humor, 
dispuesta  á aceptar  con  agradecimiento  las  caricias  que  se  la 
prodigaban.  Muy  notable  es  su  inclinación  á retozar;  corre 
desde  un  lado  á otro  de  la  habitación  para  cogerme  la  mano 
con  las  garras  y el  pico;  revuélease  como  un  gatito  por  el 
suelo  y vuelve  a su  sitio  para  que  la  inviten  á jugar  de  nueva 
Sus  caricias  son  á veces  demasiado  bruscas ; pero  la  mas  pe- 
queña reprensión  basta  para  que  se  modere. 

>Esta  ave  tiene  singulares  caprichos;  algunas  veces  me  en- 
tretenia en  poner  un  perro  ó un  gato  delante  de  su  jaula: 
entonces,  entreabriendo  las  alas,  avanzaba  ó retrocedía  bai- 
lando, cual  si  quisiera  parecer  furiosa,  y cuando  su  aspecto 
inusitado  atemorizaba  á los  animales,  manifestaba  la  mayor 
alegría,  moviéndose  de  la  manera  mas  grotesca.  U na  de  sus 
costumbres  consiste  en  volver  la  cabeza  hacia  atrás  cuando 
anda,  levantando  el  pico,  como  si  quisiera  ver  qué  aspecto 
ofrecen  las  cosas  al  revés.  Muchas  veces  se  complace  en 
acurrucarse  en  mi  mano,  erizar  las  plumas  y darme  golpéa- 
los con  las  alas;  sí  entonces  mueve  la  cabeza,  esto  indica  que 
se  halla  en  el  colmo  de  la  alegría.  No  creo  justificada  la  acu- 
sación de  que  esta  ave  es  muy  sucia;  yo  diria  que  no  lo  es 
mas  que  cualquier  otro  lora  Mucho  me  sorprendió  oir  que 
durante  el  tiemjx>  que  estuvo  en  el  jardín  zoológico  del  Re- 
gente, raras  veces  se  dejó  ver  de  dia.  Según  mis  observacio- 
nes, siempre  hace  lo  contrario,  si  bien  es  cierto  que  no  mani- 
fiesta tanta  vivacidad  de  dia  como  de  noche. 
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Caracteres. — Esta  subfamilia  comprende  los  loros 
de  cola  larga,  caracterizados  por  su  cola  prolongada  en  forma 
de  cuña,  que  se  adelgaza  gradualmente  hacia  la  punta. 

Casi  la  mitad  de  todos  los  loros  conocidos  pertenecen  á 
este  grupo. 

Distribución  geográfica.— Los  sitadnos  habi- 
tan en  todos  los  continentes;  pero  donde  mas  abundan  es  en 
la  América  del  sur,  en  Australia,  en  las  islas  del  Padfico  y 
en  la  parte  meridional  del  continente  asiático,  donde  se  halla 
el  mayor  número  de  especies.  .Algunos  naturalistas  modernos 
han  intentado  dividir  el  grupo  en  varias  subdivisiones  de  igual 
rango;  pero  según  mi  opinión  no  hay  razones  fundadas  para 
ello. 

LOS  ARARAS— sittace 

CARACTÉRES. — Entre  los  sitadnos,  los  araras  ocupan 
el  primer  lugar,  porque  son  las  especies  mas  grandes  de  la 
sub  familia.  Este  género  se  compone  de  loros  del  tamaño  de 
los  cuervos  ó de  los  estorninos,  que  se  distinguen  por  su 
pico  muy  fuerte,  en  extremo  grande,  comprimido  lateral- 
mente, con  una  arista  corva,  y prolongado  en  punta  muy  sa- 
liente; la  parte  desnuda  de  la  cabeza  comprende  los  circuios 
oculares  y la  parte  anterior  de  las  mejillas;  algunas  veces  se 
limita  también  ¿ una  membrana  con  repliegues  al  rededor 
de  la  mandíbula  inferior;  la  cola  es  muy  larga.  La  mandíbula 
superior  tiene  junto  á su  extremidad  una  sesgadura  dentada; 
la  inferior,  mas  estrecha  que  la  superior,  se  aplana  lateral- 
mente; el  ángulo  de  la  barbilla  es  ancho  y forma  una  curva 
junto  á su  extremidad;  la  parte  desnuda  de  los  lados  de  la 
cabeza  está  cubierta  muchas  veces  de  plumas  cortas  dis- 
puestas en  series  muy  separadas;  las  alas,  largas  y agudas, 
tienen  la  punta  muy  prolongada;  la  tercera  rémige  sobresale 
de  todas  las  demás;  en  la  cola,  larga  y uniforme,  las  plumas 
exteriores  tienen  poco  mas  ó menos  la  tercera  parte  de  la 
longitud  de  las  del  centro.  El  plumaje  es  recio,  de  color 
verde  muy  vivo,  rojo  ó azul.  I a hembra  no  difiere  del  macho 
por  el  plumaje,  y los  pequeños  muy  poco; 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Los  araras,  llama- 
dos también  sin  razón  aras,  se  encuentran  desde  la  parte 
septentrional  de  México  hasta  el  Brasil  meridional  y el  Para- 
guay; pero  no  llegan  h^ta  Chile.  \ arias  especies  suben  por 
los  .Andes  hasta  la  altura  de  3,500  metros. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — I-a  mayor  par- 
te de  las  especies  habita  en  las  selvas  vírgenes,  lejos  del 
hombre;  retrocede  cada  vez  mas  ante  los  plantadores,  y esca- 
sea á medida  que  aumenta  la  población.  Al  contrario  de  los 
demás  loros,  viven  en  parejas,  á veces  aisladas,  que  no  suelen 
acompañarse  de  otras;  á veces,  sin  embargo,  sobre  todo  des 
pues  del  periodo  del  celo,  reúnense  varias  de  ellas  en  reducid 
bandadas,  que  solo  excepcionalmentc  llegan  á ser  numerosas. 
Parece  que  ninguna  pareja  abandona  su  residencia  ordinaria 
sino  para  emprender  sus  correrías  diarias.  El  centro  de  su 
recinto  es  el  árbol  que  contiene  el  nido,  al  cual  vuelve  la  pa- 
reja todos  los  años.  Este  hecho  era  conocido  ya  de  los  anti- 
guos peruanos;/}*  así  como  ellos,  muchas  tribus  de  indios  de 
la  Guayana  y del  Brasil  se  utilizan  hoy  dia  de  esta  circuns- 
tancia. Todo  árbol  donde  el  ave  anidaba,  considerábase  como 
una  herencia  que  se  trasmitía  de  padres  á hijos.  El  arara 
necesita  que  el  hueco  del  árbol  sea  muy  ancho,  y como  los 
que  tienen  tal  condición  escasean  mucho  en  las  selvas  vírge- 
nes, las  aves  se  ven  obligadas  á permanecer  en  ciertas 
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regiones.  En  cuanto  al  carácter,  los  araras  se  distinguen  de  EL  ARARA  DE  ALAS  VERDES  — SITTACE 
los  otros  loros  por  cierta  tranquila  gravedad,  sin  ser  inferiores  CHLOROPTER  A 

á ellos  por  sus  facultades.  Aliméntanse  de  varias  frutas  de 

los  árboles  de  su  patria;  pero  también  invaden  y saquean  los  CARACTERES.  — F.sta  especie  ha  sido  confundida  con 
campos,  causando  grandes  destrozos  cuando  se  reúne  un  gran  la  precedente,  si  bien  se  distingue  de  una  manera  marcada 

por  su  plumaje  de  color  oscuro  de  escarlata  y por  las  tectri- 
ces  verdes  de  las  alas  y de  los  hombros. 

Distribución  geográfica.— Habita  en  el  Brasil 
central  y meridional,  pero  también  se  extiende  hacia  el  norte, 
el  sur  y el  oeste. 


número  de  individuos.  En  la  primavera  de  aquellas  regiones, 
la  hembra  pone  dos  huevos,  y según  parece  cuidase  por  si 
sola  de  cubrirlos;  los  padres  profesan  tanto  cariño  á su  pro- 
genie como  á si  mismos.  Los  indios  actuales,  imitando  á los 
de  remotas  épocas,  cogen  los  pequeños  para  criarlos  y persi- 
guen á los  adultos  para  obtener  sus  magnificas  plumas. 

Basta  para  nuestro  objeto  describir  de  las  diez  y ocho 
especies  de  este  género  la  mas  grande,  y la  que  con  mas 
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EL  ARARAUNA— SITTACE  ARARAUNA 


frecuencia  se  recibe  cautiv 

EL  ARARA J 


1ARACTÉRES.  - Tanto  por 

particular,  esta  especie  debe  jftgurlaí á la  cabeza  de  la 
El  arara  jacinto  se  distingue  por  su  pico  gigan- 
ter  notable  que  indujo  á varios  naturalistas  á 
esta  especie  como  tipo  único  ( Anodorhynchui ).  Su 
color  es  un  azul  oscuro  de  cobalto,  mas  claro  en  la  cabeza  y 
¿ cuello;  la  base  de  las  plumas  es  gris,  y las  barbas  interiores 
de  las  rémiges  están  bordeadas  de  negro.  Estas  últimas  plu- 
mas, las  rectrices  y las  glandes  tect rices  tienen  un  tinte 
negro  brillante,  lo  mismo  que  sus  tallos.  Los  ojos  son  de  un 
ardo  oscuro;  los  círculos  oculares,  grandes  y desnudos,  son 
e un  color  vivo  de  naranja;  el  pico  negro,  y los  piés  de  un 
te  pardo  negruzco.  La  longitud  de  esta  ave,  según  Bur* 
íister,  puede  ser  de  un  metro;|las  alas  miden  0",42  y la 
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DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  área  de  disper- 
i del  arara  jacinto  se  limita  á las  partes  septentrionales 
del  Brasil  central,  extendiéndose  poco  mas  6 menos  desda 
i6°  de  latitud  sur  hasta  el  Amazonas.  Aun  en  su  misma 
patria,  la  especie 
veces  en  Europa. 


ancho,  siendo  la 


CARACTÉRES* — También  esta 
de,  pues  mide  O", 86  de  largo,  por 
longitud  de  las  alas  de  0“,4o  y la  de  la  cola  de  0",32.  I.as 
plumas  pequeñas  son  de  un  rojo  escarlata,  mas  claras  en  la 
región  de  la  frente  y en  la  de  las  orejas;  las  de  la  parte  pos- 
terior del  dorso  y las  tectrices  se  distinguen  por  su  color  azul 
celeste  muy  bonito;  las  rémiges  de  la  mano  y del  brazo,  las 
tectrices  y la  punta  de  las  alas  tienen  un  tinte  azul  Prusianas 
primeras  presentan  en  las  barbas  interiores  un  ancho  borde 
negruzco;  las  grandes  tectrices  de  las  alas  y las  largas  plumas 
del  hombro  son  de  un  amarillo  anaranjado,  adornadas  en  la 
punta  con  manchas  verdes;  las  rémiges  de  un  rojo  escarlata 
y azul  celeste  en  su  extremidad;  las  dos  exteriores  tienen  un 
matiz  azul  oscuro;  las  tectrices  inferiores  de  las  alas,  y la  cara 
inferior  de  las  rémiges  y rectrices,  contrastan  por  su  color 
rojo  brillante  de  escarlata.  Los  ojos  son  de  un  blanco  aman- 


ARACTÉRES. — Esta  es  la  última  especie  de  que  haré 
mención;  se  reconoce  por  los  siguientes  caractéres:  Toda  la 
parte  superior  y las  tectrices  de  la  cola  son  de  un  azul  celeste 
oscuro;  los  lados  del  cuello  y las  regiones  inferiores  de  un 
color  de  naranja  vivo;  al  rededor  de  las  mejillas  y de  las  bar- 
bas $e  corre  una  faja  negra;  el  ojo  es  gris  verdoso;  las  partes 
desnudas  de  los  lados  de  la  cabeza  de  un  color  pardusco  de 
carne;  el  pico  negro;  los  piés  de  un  negro  pardusco.  La  lon- 
gitud es  de  0*, 9 7,  Jas  alas  miden  0",4o  y la  cola  U",52. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  área  de  disper- 
sión de  esta  especie  es  la  misma  que  la  del  arakanga. 

USOS,  COSTUMBRES  T RÉGIMEN  DE  LOS  ARA- 
RAS EN  GENERAL. — Los  araras  son  aves  propias  de  las 
selvas  vírgenes:  habitan  en  los  bosques  de  la  llanura  cruzados 
por  rios.  En  épocas  anteriores  vivían  también  en  las  inmedia- 
ciones de  las  grandes  ciudades;  pero  hace  ya  mucho  tiempo 
que  se  retiraron  ante  la  invasión  del  hombre,  y mas  pronto 
6 mas  tarde  desapar ecerán  de  los  puntos  donde  el  plantador 
comienza  á cultivar  la  selva  virgen.  Varias  especies  no  se  li- 
mitan al  bosque,  sino  que  habitan  aun  en  las  regiones  secas 
y alúas,  abrasadas  por  el  sol  del  estío,  asi  como  en  las  mon- 
tañas salvajes  y pedregosas  de  la  provincia  de  Bahía,  donde 
alegran  la  vista  del  viajero. 

<Al  navegar  por  los  rios  que  atraviesan  los  bosques  por 
cerca  de  la  costa,  refiere  el  principe  de  Wied,  se  ven  magní- 
ficos loros,  que  se  reconocen  por  su  espléndido  plumaje  rojo, 
larga  cola  y su  voz,  cuando  batiendo  lentamente  sus  alas 
cruzan  el  aire,  destacándose  sobre  el  oscuro  azul  del  cicla  > 
Todos  los  viajeros  hablan  en  términos  entusiastas  y exagera- 
dos de  aquellas  apariciones  que  les  sorprenden  de  improviso: 
Waterton  dice  que  no  hay  espectáculo  como  el  de  una  ban- 
dada de  varios  miles  de  araras,  cuando  se  remontan  por  el  es- 
pacio; pero  el  principe  de  Wied  y todos  los  observadores  con- 
cienzudos aseguran  que  nadie  ha  debido  ver  bandada  tan 
numerosa. 

%E\  género  de  vida  de  estas  aves,  continúa  el  principe  de 
Wied,  no  difiere  del  de  los  otros  loros:  durante  el  fuerte  calor 
del  medio  dia  se  Ies  ve  descansar,  posados  en  las  ramas  bajas 
de  un  copudo  árbol;  algunas  horas  después  se  animan  poco 
á poco.  Cuando  no  están  en  celo  se  asocian  para  ir  á buscar 
frutos  de  las  palmeras,  del  uiputaja,  etc,  cuya  cáscara  parten 
con  su  vigoroso  pico.  A semejanza  de  todos  los  loros,  guar- 
dan silencio  cuando  invaden  un  árbol  frutal,  mas  la  caidade 
las  cáscaras  descubre  su  presencia.  En  varias  localidades,  so- 


liento; la  parte  desnuda  de  las  mejillas  pardusca;  la  mandi-  bre  todo  en  la  estación  fría,  los  he  visto  muy  ocupados  en 


bula  superior  de  un  blanco  de  cuerno,  adornada  en  el  borde 
de  su  base  por  una  mancha  negra  triangular;  la  mandíbula 
inferior  es  negra,  y los  piés  de  un  negro  pardusco. 

Distribución  geográfica.— El  arakanga  habita 
en  los  países  septentrionales  de  la  América  del  sur,  desde  la 
Bolivia  y el  norte  del  Brasil  hasta  Guatemala  y Honduras; 
también  se  le  encuentra  en  el  Perú,  y probablemente  en  Mé- 
xico. 


buscar  eHíruto  de  una  planta  trepadora  que  liman  spinha 
en  el  pais;  suben  hábilmente  por  en  medio  de  las  lianas,  y 
entonces  se  les  podia  cazar  fácilmente.  Tenían  el  buche  lleno 
de  los  granos  blancos  de  dicha  planta:  en  otras  estaciones 
observé  que  su  pico  estaba  coloreado  de  azul,  á causa  de  pi- 
car ciertos  frutos. 

>Le  Vaillant  dice  que  los  araras  son  loros  estúpidos  que  no 
temen  al  cazador:  puedo  asegurar,  por  lo  que  yo  mismo  he 
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visto,  que  en  los  bosques  del  Brasil,  donde  abundan  mucho, 
son  los  seres  mas  desconfiados  y astutos.  » 

En  los  individuos  cautivos  se  puede  observar  cuán  justos 
son  los  elogios  que  hacen  los  brasileños  al  hablar  de  las  fa- 
cultades intelectuales  de  estas  aves.  Cierto  que  carecen  de  la 
vivacidad  de  muchos  de  sus  congéneres;  pero  fuera  injusto 
acusarlas  de  perezosas  ó torpes.  En  comparación  con  otros 
loros  ¡xarecen  calmosos,  prudentes  y graves  ; mas  solo  aquel 
que  no  los  haya  observado  podría  negar  el  desarrollo  de  sus 
sentidos  y de  su  inteligencia.  También  los  araras  sal>en  aco- 
modarse, mas  fácilmente  quizás  que  todos  los  demás  loros, 
á las  circunstancias,  á los  deseos  y exigencias  del  hombre,  y 
toleran  todo  tratamiento  prudente  y benigno,  sin  hacer  uso 
de  su  gran  fuerza  mas  que  cuando  se  les  irrita.  Con  sus  se- 
mejantes viven  en  la  mejor  inteligencia,  y con  otras  aves  ó 
seres  inofensivos  en  la  mas  envidiable  armonía.  Como  ya  he 
dicho  en  otro  lugar,  se  hacen  agradables  por  su  carácter  y 
dignos  de  aprecio.  No  solo  son  aves  dóciles  y familiares,  sino 
también  cariñosas  con  sus  semejantes  y con  el  hombre. 

Cuando  ss  posan  en  un  árbol  y se  disponen  á comer,  todos 
se  callan,  y cuando  mas,  se  oye  un  ligero  murmullo,  semejan- 
te al  cuchicheo  de  varias  personas.  No  lanzan  gritos  mas  que 
cuando  vuelan  ó se  les  inquieta,  y chillan  sobre  todo  si  llega 
el  cazador  sin  ser  visto  y los  espanta  súbitamente  disparando 
un  tiro.  Entonces  lanzan  gritos  atronadores,  y puede  suceder, 
como  lo  ha  dicho  Humboldt,  que  dominen  el  mugido  de  los 
torrentes. 

Su  grito  es  ronco,  monosilábico,  parecido  al  graznido  del 
cuervo.  El  principe  de  Wied  dice  que  no  se  puede  traducir 
por  las  silabas  ara  ó arara:  Burmeister,  por  el  contrario,  ase- 
gura que  percibió  claramente  estos  sonidos;  y por  lo  que  yo 
he  podido  observar  en  individuos  cautivos,  me  inclino  .i  este 
parecer. 

Su  alimento  principal  consiste  en  frutas,  nueces  y simien- 
tes de  los  árboles  de  la  selva  virgen;  su  poderoso  pico  les 
sirve  liara  romper  las  cáscaras  de  varias  nueces  de  palmera, 
duras  como  piedras;  pero  algunas  veces  invaden  las  planta- 
ciones del  hombre..  Asi  como  otras  muchas  aves  frugívoras 
de  la  selva  virgen,  también  los  araras  buscan  fuera  del  perio- 
do del  celo,  las  frutas  mas  maduras,  y entonces  puede  suce- 
der que  extiendan  sus  excursiones  mas  allá  de  los  limites  de 
su  territorio,  para  saquear  los  campos  donde  abundan  las 
frutas  y el  triga  Schomburgk  describe  estos  merodeos  de  un 
modo  muy  exacto.  «Cuando  encuentran  un  campo  donde 
hay  frutas  maduras,  dice,  colocan  centinelas  al  rededor,  en 
los  árboles  mas  próximos ; su  voz,  por  lo  regular  tan  ruidosa, 
deja  de  oirse,  y solo  á intervalos  percíbese  algún  sonido  aho- 
gado. Si  se  divisa  un  objeto  sospechoso,  el  centinela  que  pri- 
mero le  ha  visto  deja  escapar  un  ligero  grito  para  advertí 
los  ladrones,  y estos  conte  stan  con  otro.  Cuando  el  peli 
mas  inminente,  el  centinela  se  remonta  por  los  aires  lan 
un  grito  sonoro  y al  mismo  tiempo  elévase  toda  la  ban 
contestando  á su  compañero,  para  buscar  su  salvación  en  la 
fuga.> 

Los  araras  son,  como  los  otros  loros,  fieles  entre  si.  «En  ene- 
ro de  1 788,  refiere  Azara,  Manuel  Palomares  mató  una  de 
estas  aves  á la  distancia  de  una  milla  de  la  ciudad  del  Para- 
guay, y la  ató  á la  silla  de  su  caballo.  El  macho  que  habia 
perdido  asi  su  hembra,  siguió  al  cazador  hasta  su  casa,  pasan- 
do por  en  medio  de  la  ciudad  ; precipitóse  sobre  el  cadáver, 
sin  querer  separarse  de  él,  y estuvo  varios  dias  en  el  mismo 
sitio,  hasta  que  se  dejó  coger,  quedándose  luego  en  la  casa.> 

Otros  naturalistas  que  han  observado  los  araras  en  libertad, 
nos  dan  noticias  semejantes.  El  cariño  del  macho  y la  hem- 
bra es  tan  firme  que  podría  decirse  que  una  vez  apareados 
solo  viven  para  si  y su  progenie.  Los  famosos  sitáculos  no 
Tomo  It! 


pueden  ser  mas  afectuosos  entre  si  que  estas  grandes  aves- 
Siempre  se  ve  al  macho  con  la  hembra,  y aunque  se  reúnen 
varias  familias,  nunca  se  separan,  como  lo  hacen  también 
otros  loros.  Este  mutuo  apego  es  un  hecho  tan  conocido  de 
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los  brasileños  que  se  aprovechan  de  él  para  apoderarse  de 
varios  individuos  de  una  bandada,  pues  cuando  uno  sucumbe 
de  resultas  de  un  tiro,  su  compañero  acude  al  punto  para 
averiguar  la  causa  del  accidente,  atrayendo  i veces  con  sus 
gritos  á otros  de  la  bandada. 

< Durante  la  época  del  apareamiento,  dice  el  principe  de 
Wied,  buscan  los  araras  el  sitio  habitado  por  ellos  anterior 
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mente,  siempre  y cuando  no  se  les  haya  molestado;  asi  es 
que  permanecen  fieles  varios  años  á una  misma  localidad.  Para 
establecer  su  nido  eligen  un  árbol  alto,  de  follaje  espeso,  y 
que  tenga  una  rama  hueca  ó en  parte  carcomida;  agrandan 
la  cavidad  con  su  pico  á fin  de  acomodarse,  y allí  es  donde 
la  hembra  deposita  dos  huevos  blancos.» 

Los  huevos  son  casi  tan  grandes  como  los  de  la  gallina, 
tienen  la  punta  obtusa  y la  otra  extremidad  gruesa,  ligera- 
mente redondeada;  la  cáscara  es  granujienta,  con  espesos 
!>oros  redondos,  de  regular  profundidad.  Xo  se  ha  podido 
averiguar  hasta  ahora  si  solo  la  hembra  se  ocupa  en  cubrir 
los  huevos,  ó si  el  macho  la  ayuda:  creo  posible  esto  último, 
y aun  probable. 

Según  dice  Se 


L 


que  sobresale  del  nido,  le  descubre  con  frecuencia.  Dice  Arara 
que  los  padres  no  pierden  nunca  de  vista  el  nido,  y que  vnr. 
alternativamente  para  dar  de  comer  á sus  pequeños:  cuando 
alguien  se  acerca,  se  agitan  mucho.  Los  hijuelos  no  chillan 
para  pedir  alimento,  sino  que  golpean  con  su  pico  las  paredes 
de  su  albergue.  Como  los  demás  loros,  nacen  muy  imperfec 
tos,  y aun  cuando  hayan  comenzado  á 'Volar,  necesitan  largo 
tiempo  del  cuidado  de  los  padres.  Lóa  indígenas  los  cogen 
antes  de  que  les  haya  salido  toda  la  pluma,  i fm  de  domes* 
i arlos. 

Caza. — 'Panto  los  blancos  como  los  indios  cazan  activa 
mente  á los  araras,  y el  europeo  se  regocija  mucho  cuando 
dispara  un  tiro  y se  apodera  de  estos  magníficos  animales. 
«El  cazador,  dice  el  principe  de  Wied,  oculto  por  las  breñas 
y los  troncos  de  los  árboles,  se  acerca  cautelosamente  á una 
bandada  de  araras,  y de  un  solo  tiro  hace  caer  con  frecuencia 
varios;  su  voz  penetrante  llama  la  atención  de  todos.  Se  le 
mata  con  perdigón  zorrero,  pues  comunmente  se  ha  de  tirar 
á las  copas  de  los  árboles  mas  altos:  una  vez  herido  el  arara, 
se  agarra  i la  rama  con  su  pico  y sus  patas,  permaneciendo 
largo  tiempo  en  esta  posición.» 

Cautividad  y domesticidad.— Parece  que  los 
araras  cautivos  han  sido  en  todo  tiempo  las  aves  favoritas  de 
los  indios.  «Con  admiración,  dice  Humboldt,  vimos  araras 
domesticados  en  las  chozas  de  los  indios,  que  corrían  por  los 
campos  como  entre  nosotros  las  palomas.  Aquellos  loros  cons- 
tituyen un  verdadero  adorno  en  los  corrales  indios,  pues  no 
les  aventajan  en  belleza  los  pavos  reales,  ni  los  faisanes  do- 
rados, ni  los  hocos.  A Cristóbal  Colon  le  chocó  ya  aquella 
manera  de  criar  loros,  aves  tan  distintas  de  las  gallinas;  y 
esde  el  descubrimiento  de  América  observó  que  los  indios 
comían  con  gusto  araras  <5  grandes  loros  en  vez  de  gallinas.» 

Es  peligroso,  no  obstante,  tener  araras  cautivos,  pues  se  si r* 
ven  con  harta  frecuencia  de  su  pico  temible,  aunque  hay  al- 
gunos que  se  domestican  muy  bien,  Mi  padre  vió  en  el  gabi.' 
nete  del  principe  de  Wied  un  individuo  que  corria  libremen 
te  por  la  casa;  pero  separábase  poco  de  su  amo;  se  dejaba 
coger  por  él  y llevar  en  la  mano,  y oprimía  suavemente  su 
pico  contra  las  mejillas.  Miraba  á las  personas  desconocidas 
con  ojos  finos  y penetrantes,  cual  si  quisiera  grabar  profun 
damente  sus  facciones  en  la  memoria.  En  el  Jardín  zoológico 
de  Hamburgo  existen  varios  araras  domesticados,  pero  solo 
demuestran  afecto  á su  guardián;  con  las  demás  personas  son 
tan  maliciosos  y hasta  malignos  como  los  monos.  El  guarda 
hace  cuanto  quiere  con  ellos:  delante  de  nosotros,  por  el 
contrario,  parecían  furiosos,  erizaban  las  plumas  de  la  cabeza 
y agitaban  el  pico  con  aire  amenazador. 

«Una  ararauna  que  yo  tengo,  me  escribe  Linden,  demues- 
tra lo  que  se  puede  hacer  con  un  ave  de  su  especie.  Ahora 
figura  entre  mis  favoritas;  pero  cuando  la  recibí  era  tímida  y 
maligna;  producía  gritos  terribles,  y debía  valerme  de  la 
astucia  para  que  no  me  mordiese  al  darle  el  alimento  nece- 


sario, pues  no  quise  hacerla  padecer  hambre,  como  aconsejan 
algunos  aficionados  imprudentes.  Sabia  muy  bien  que  mucho 
mas  lograría  con  un  buen  tratamiento.  En  electo,  este  proce- 
der y buenas  palabras  han  corregido  muy  pronto  todos  los 
vicios  de  mi  ararauna.  Xo  le  gusta  que  le  toquen  las  plumas 
de  la  cola,  pero  se  deja  acariciar  en  la  cabeza,  y á menudo 
alarga  la  lengua  por  un  lado  del  pico,  cual  si  quisiera  recom- 
pensar con  ella  las  caricias.  Una  vez  se  resfrió,  y como  á con- 
secuencia de  esto  se  le  obstruyeron  las  fosas  nasales,  limpié- 
selas  con  una  pluma;  este  remedio  parecía  aliviarle  mucho,  y 
lo  demostraba  del  modo  acostumbrado  entre  los  loros.  Con- 
tinuamente me  hacia  alguna  jugarreta:  habiendo  reconocido 
que  la  cerradura  de  su  jaula  era  demasiado  endeble,  y después 
de  observar  cómo  se  abria  la  puerta,  consiguió  salir  muy  pron- 
to de  su  prisión;  pascóse  por  todas  partes,  y desbarató  varias 
jaulas  de  madera.  Al  fin,  fué  necesario  cambiar  de  cerradura, 
lo  cual  no  pareció  agradar  al  principio  á mi  arara;  pero  poco 
á poco  olvidó  el  incidente,  llegando  á ser  tan  dócil,  que  abo- 
ra  puedo  dejarla  paseat  libremente  sin  temer  su  insolencia. 
Suele  posarse  junto  d la  ]>uerta  de  su  jaula  y cuando  le  digo.- 
«vuelve  á tu  casa,»  obedece  en  seguida;  se  baña  muchas 
veces  en  una  vasija  llena  de  agua.  Cuando  antes  le  había 
puesto  esta  vacia  en  la  jaula  la  destrozó  en  seguida,  mientras 
que  nunca  lo  hizo  cuando  estaba  llena.  Para  dormir  se  sen- 
taba pocas  veces  sobre  la  percha,  sino  que  se  agarraba  con 
el  pico  y los  pies  á las  rejas;  muchas  veces  también  reunía 
la  arena  de  su  jaula  echándose  sobre  ella  para  descansar.  Al 
principio  creí  que  le  faltaba  algo,  pero  enojóse  mucho  cuando 
intenté  hacerle  levantar  del  suelo;  desde  entonces  dejóle 
obrar  á su  antojo.  Su  jaula  está  colocada  de  modo  que  puede 
ver  todo  el  jardín  y los  caminos,  y por  eso  se  ha  erigido  en 
centinela  de  todos  mis  loros;  cuando  un  perro  ó un  gato  pasa 
por  los  alrededores,  lo  anuncia  en  seguida  lanzando  un  grito 
particular.-  Sus  vecinos,  cacatúas  y crisotis  amazonas,  repiten 
el  grito,  y déspues  todos  guardan  durante  algunos  momentos 
un  silencio  profundo;  de  modo  que  se  ocha  oe  ver  que  todos 
han  comprendido  el  significado  de  la  advertencia.» 

El  arara  no  aprende  nunca  á hablar  tan  bien  como  los  de- 
más loros,  pero  no  carece  del  todo  de  semejante  facultad.  «El 
individuo  que  yo  poseo,  escribía  Sicdhof  á mi  padre,  ha  lle- 
gado al  fin  a hablar,  merced  á las  lecciones  de  una  marica 
que  tengo. 

»Le  tuve  cuatro  meses  sin  oir  masque  su  horrible  chillido: 
cierto  dia  lo  traslade  á otro  lugar,  colocándole  cerca  de  mi 
marica,  que  no  deja  de  charlar  un  momento;  y diez  dias  des- 
pués hablaba  ét  también. 

»Ahora  sabe  llamar  á todos  mis  hijos  por  su  nombre;  repi- 
te lo  que  oye,  mas  siempre  habla  cuando  está  solo.» 

El  citado  ararauna  aprendió  también  á hablar  sin  maestro. 
Linden  me  refiere  sobre  este  particular  lo  siguiente:  «liuenos 
dias,  aras;»  son  ahora  las  primeras  palabras  que  el  ave  pronun- 
cia cuando  me  ve  por  la  mañana;  antes  lo  repetia  durante 
todo  el  dia;  mas  ya  no  lo  hace  sino  cuando  es  oportuno.  A 
veces  dice:  «Jacob  es  un  cacadú,  no,  un  loro,  un  ladrón. 
Polly,  Polly,  ven,  ven  aqui.»  Cuando  le  doy  un  higo  ó un 
pcdacito  de  manzana  se  lo  come  diciendo:  « Esto  es  bueno, 
¿no  es  verdad,  Jacob?»  Pero  si  es  un  terrón  de  azúcar,  excla- 
ma: « Esto  es  muy  bueno;»  y menea  la  cabeza  afirmativamen- 
te. Al  tomar  su  alimento  ordinario  no  da  nunca  las  gracias 
sino  á veces  un  picotazo;  pero  no  lo  hace  así  cuando  se  le 
ofrecen  golosinas.  Muchas  veces  volcaba  ó llevaba  de  una 
parte  á otra  la  vasija  de  su  alimento,  lo  cual  le  prohibí  con  las 
palabras:  «No  hacer  tonterías.»  Cuando  recae  en  su  antigua 
costumbre,  él  mismo  dice:  «eso  son  tonterías;»  y si  le  qui- 
to la  vasija,  consuélase  con  restregar  el  pico  en  la  arena,  di- 
ciendo: «Verdad,  tonterías. » Del  crisotis  del  Amazonas  antes 


LOS  ARARAS 


45 


citado,  que  pronuncia  perfectamente  y con  muy  buena  ento* 
nación  las  palabras:  «Laura,  tienes  ojos  como  perlas;  queri- 
da, ¿qué  quieres  mas;?*  ha  aprendido  esta  frase,  pero  confun 
de  muchas  veces  las  palabras  y la  construcción. 

Ix>s  araras  resisten  largo  tiempo  la  cautividad.  Azara  habla 
de  uno  que  después  de  haber  vivido  cuarenta  y cuatro  años 
con  la  misma  familia,  cayó  al  fin  en  el  marasmo  senil,  y no 
pudo  digerir  ya  mas  que  maíz  cocido. 

Según  dice  Bourjot,  en  1818,  una  pareja  de  araraunas  cauti- 
va en  Caen  se  ha  propagado  también. 

USOS  Y PRODUCTOS.— «La  carne  de  los  araras,  dice 
el  príncipe  de  Wied,  es  para  el  cazador  un  bocado  delicioso; 
tiene  el  sabor  de  la  del  buey;  pero  la  de  los  individuos  viejos 
es  dura  y á menudo  muy  gorda,  sobre  todo  durante  la  esta- 
ción de  los  fríos,  lo  cual  no  impide  que  produzca  un  caldo 
excelente. 

>Etnplcanse  las  plumas  para  diversos  usos:  todo  cazador 
que  mata  un  arara  adorna  su  sombrero  con  las  plumas  blancas 
y rojas  de  las  alas  y de  la  cola;  los  brasileños  utilizan  las 
pennas  de  las  alas  para  escribir;  los  salvajes  fabrican  con 
ellas  adornos.  Con  las  rémiges  guarnecen  sus  flechas,  y las 
otras  plumas  les  sirven  á muchos  para  engalanarse.  En  otro 
tiempo  fabricaban  objetos  artísticos  las  tribus  un  poco  ci- 
vilizadas de  Lingoa  geral,  y conservábanlos  en  cajas  cerradas 
con  cera. 

>I¿os  tupinambos  de  la  costa  oriental,  que  habitan  el  país 
recorrido  por  mí,  comienzan  con  mucha  ceremonia  la  fiesta 
que  debe  terminar  matando  y comiéndose  un  enemigo  hecho 
prisionero  en  la  guerra:  el  verdugo,  el  que  lleva  la  maza,  se 
cubre  el  cuerpo  con  una  capa  de  goma  en  la  que  van  pega- 
das plumillas  del  ave,  y adorna  su  cabeza  una  diadema  hecha 
con  las  de  la  c.<  la.  Entre  aquella  tribu  son  símbolo  de  la 
guerra  las  plumas  de  los  araras,  y aun  hoy  buscan  estos  ador- 
nos; solo  á costa  de  grandes  esfuerzos  han  conseguido  los  je- 
suítas extirpar  semejante  costumbre  de  algunos  salvajes  civi- 
fizados  ya.* 

EL  ENICOGNATO  LEPTORI NCO — HENICOG- 
NATHUS  LEPTORRINCHUS 

CARACTÉRES. — El  enicognalo  lcptorinco  ó loro  de 
/'ico  lar^o>  el  choroy  de  los  chilenos,  ocupa  en  su  familia  el 
mismo  lugar  que  el  cacatúa  de  nariz  en  la  suya:  es  un  ave 
terrestre  con  pico  muy  prolongado  y de  punta  larga,  que  con 
razón  se  consideró  como  tipo  de  un  género  especial  ( Hcni- 
cognathus). 

La  estructura  de  sus  alas  y la  de  la  cola  es  casi  igual  á la 
del  corella;  mas  por  el  pico  difiere  de  todos  los  demás  loros 
en  general  Este  pico,  bastante  fuerte,  es  delgado  y muy 
largo;  la  mandíbula  superior,  doble  mas  alta  que  larga,  se 
encorva  muy  poco,  es  aplanada  lateralmente  y redondéase 
n la  arista,  que  se  prolonga  en  una  pnnta  angosta,  la  cual 
sobresale  casi  horizontalmente,  presentando  en  su  base  una 
sesgadura  dentada;  la  mandíbula  inferior,  tan  alta  como  la 
superior,  se  aplana  en  los  lados,  redondeándose  en  el  ángulo 
de  la  barbilla  y arqueándose  con  los  bordes  ligeramente. 
Los  pies  y los  dedos  son  robustos,  estos  últimos  están  pro- 
vistos de  uñas  muy  corvas;  las  alas  son  largas  y agudas, 
con  la  segunda  remige  mas  prolongada  que  las  otras;  la 
cola,  larga  también,  puntiaguda  y cuneiforme,  se  estrecha 
gradualmente  hácia  la  punta;  las  plumas  exteriores  no  llegan 
ni  á la  mitad  de  la  longitud  de  las  del  centro.  El  plumaje  es 
recio,  predominando  el  color  verde  aceituna  oscuro;  el  borde 
de  la  frente,  las  plumas  de  la  cera  y los  estrechos  circuios 
oculares  son  de  un  rojo  purpúreo  cobrizo  oscuro;  las  plumas 
del  centro  del  vientre  tienen  un  lustre  de  igual  color  y for- 


man una  mancha  poco  marcada  : las  plumas  de  la  parte  su- 
perior de  la  cabeza  presentan  una  ancha  faja  negra  en  la  ex- 
tremidad; las  rémiges  de  la  mano  y las  tectrices  son  de  un 
verde  azulado  por  fuera,  bordeadas  de  negro  en  los  lados  y 
con  la  extremidad  negruzca;  las  mayores  tectrices  inferiores 
de  las  alas  y la  cara  inferior  de  las  rémiges  tienen  un  tinte 
gris  negruzco,  con  el  borde  de  las  barbas  interiores  amari- 
llento aceitunado  pálido;  las  rectrices  son  de  color  rojo  pur- 
púreo de  cobre  oscuro.  El  iris  es  amarillo  de  oro;  el  pico  y 
los  pies  de  un  gris  azulada  El  plumaje  de  la  hembra,  mas 
pálido,  tiene  la  mancha  rojiza  del  vientre  mas  pequeña.  Con 
bastante  frecuencia  se  encuentra  todavía  una  variedad  ama- 
rilla llamada  por  los  chilenos  rey  dt  choroy.  La  longitud  del 
ave  es  de  O1*, 38,  las  alas  miden  IT, 20  y la  cola  0",  17;  este  es 
el  mismo  tamaño  de  la  marica. 

Distribución  geográfica.— El  enicognato  lep- 
torinco  es  uno  de  los  tres  loros  que  habitan  en  Chile,  extién- 
dese por  el  país  y hácia  el  sur  hasta  el  estrecho  de  Maga- 
llanes y encuéntrase  también  en  Chiloe. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Poco  se  ha 
dicho  hasta  ahora  sobre  el  género  de  vida  de  esta  ave  en 
libertad,  pero  lo  bastante  para  saber  qué  uso  hace  de  su  ex 
traño  pico.  Sobre  este  particular  tenemos  datos  de  Bocck, 
Gay  y últimamente  también  de  Landbeck. 

Este  loro  es  muy  común:  se  encuentran  á menudo  banda- 
das de  varios  centenares  de  individuos  que  lanzan  ruidosos 
gritos. 

Es  el  ave  mas  temible  para  los  campos  de  trigo  y de  maíz, 
porque  roba  los  granos. 

Ni  tampoco  se  contenta  con  esto,  sino  que  saquea  tam- 
bién los  huertos  donde  hay  árboles  frutales  y con  preferencia 
los  manzanos,  cuyas  pepitas  le  gustan  mucho.  No  podemos 
admirarnos  por  lo  tanto  de  que  los  chilenos  le  odien  y persigan 
con  saña.  Landbeck  dice,  que  al  contrario  de  otro  loro  de 
Chile,  que  practica  en  tierra  agujeros  de  hasta  tres  metros 
de  jjrofundidad,  el  choroy  hace  su  nido  en  los  altos  árboles 
de  pellín.  Boeck  asegura  que  los  campesinos  llevan  los  po- 
lluelos  á la  ciudad  y que  se  crian  fácilmente.  Su  carne  es  muy 
dura.  _ 

Cautividad. — Hace  poco  tiempo  que  se  recibe  ¿me- 
nudo este  loro  vivo  en  Europa:  yo  mismo  he  tenido  algunos 
y nunca  he  observado  en  ellos  costumbres  ó particularidades 
extrañas,  tal  vez  porque  tenia  los  cautivos  en  una  gran  jaula 
conuin  donde  podían  ocultarse  entre  las  otras  aves.  Muetzel 
me  refiere  lo  siguiente:  «Hasta  ahora  había  hecho  poco  caso 
del  choroy  de  nuestro  jardin  zoológico;  su  jaula  estaba  mal 
situada,  y nunca  veia  en  ella  mas  que  diversos  loros  con  cola 
uniforme;  pero  esto  cambió  cuando  recibí  encargo  de  dibujar 
el  ave  para  la  Vida  de  los  afttmakfa  pues  entonces  me  vi  obli- 
gado í:i  observarla  minucio-amente.  Al  acercarme  á su  jaula 
separóse  al  punto  de  la  vasija  donde  tiene  el  alimento  y me 
miró  de  hito  en  hito;  cuando  acerqué  mi  mano  á la  reja  bajó 
el  cuello,  alargó  horizontalmcnte  la  cabeza,  erizó  las  plumas 
de  la  frente,  de  la  nuca  y de  los  hombros,  clavó  en  mi  su 
mirada,  abrió  el  pico  y precipitóse  bruscamente  sobre  mi  de- 
do, el  cual  retiré,  como  ya  se  comprenderá,  lo  mas  pronto 
posible.  El  ave  volvió  después  á ocupar  su  primera  posición, 
como  si  esperase  oportunidad  para  renovar  su  ataque.  A fin 
de  hacer  mas  observaciones  sobre  este  proceder  extraño  puse 
la  mano  en  el  lado  opuesto  de  la  jaula:  el  choroy  se  precipitó 
rápidamente  sobre  ella,  volviendo  á tomar  la  misma  posición; 
y al  verme  tocar  de  nuevo  en  el  mismo  sitio  que  la  primera 
vez,  lanzóse  hácia  él  como  una  exhalación.  En  cada  una  de 
sus  posiciones  el  ave  manifestaba  la  mayor  excitación,  pare- 
ciendo verdaderamente  furiosa  cuando  repartia  picotazos  á 
diestro  v siniestra  Su  cólera  se  acrecentó  al  fin  de  tal  modo, 


LOS  SITACIDOS 


UI 


46 

que  saltó  hasta  la  reja  sin  tomar  las  precauciones  acostum- 
bradas por  los  loros,  y hasta  se  cayó  una  vez  de  la  percha. 
Kn  estos  bruscos  movimientos,  que  solo  puedo  comparar  con 
los  de  un  ]>erro  en  extremo  excitado,  las  alas  guardaban  la 
misma  posición;  solo  la  cola  mantenía  el  equilibrio  subiendo 
y bajando  á cada  movimiento,  ó dando  coletazos. 

>E1  choroy  ha  estado  ya  mas  de  medio  año  en  el  jardín 
zoológico,  y de  consiguiente  no  se  puede  suponer  que  su 
excitación  sea  consecuencia  de  su  estado  salvaje  ó de  la  falta 
de  educación.  Sin  embargo,  muy  pronto  se  tranquilizó,  pues 
no  le  habia  dado  motivo  para  enfurecerse  ni  molestado  en 
manera  alguna,  por  lo  cual  me  pareció  mas  extraña  la  furia 
que  mostró  al  principio  de  verme.  Cuando  le  alargue  tranqui 
lamente  el  lápiz  cogióle  presuroso,  al  parecer  con  la  intención 
de  reconocer  la  naturaleza  del  objeto.  Los  movimientos  que 
á este  efecto  hizo  con  la  cabeza  superan  en  agilidad  ¿ todo 
cuanto  he  visto  y recordáronme  mucho  por  este  concepto  los 
halcones  y buhos.  Vuelve  la  cabeza  alternad  va  mente  ¿izquier- 
da y derecha,  con  tama  rapidez  que  apenas  tiene  tiempo  de 
roer  el  objeto.  Ai  fui  halló  ti  sitio  por  donde  cogerle  ¿sujetó 
le  é intentó  arrancarle  de  mi  mano:  un  pequeño  movimiento 
contrario  bastó  fraque  se  enfureciese  de  nuevo;  y con  pro- 
vocadora tranquilidad  pareció  esperar  una  ocasión  para  ven 

garsc  de  mi.  Tlll/71 

)>El  choroy  me  parece  un  animal  intrépido  v mnv  peligroso 
para  enemigos  verdaderos  La  soltura  y agilidad  de  sus  mo- 
vimientos, la  rapidez  en  sus  resoluciones,  y la  seguridad  con 
que  se  sirve  de  su  arma  me  admiraron  tanto  como  me  jU»v*ir- 
tió  su  furor.  En  ningún  otro  loro  había  observado  una  malig- 
nidad tan  poco  justificada,  y menos  aun  semejante  manera 
de  atacar;  pues  era  la  primera  vez  que  veía  á un  ave  de  esta 
especie  descargar  picotazos  como  U»  fcteia  el  choroy  > 

LAS  COTORRAS— conurus  ¡ 


CARACTÉRES.— Las  cotorras  se  distinguen  por  su  pico 
muy  corvo,  comprimido  lateralmente,  y de  longitud  casi  igual 
¿ la  altura;  arista,  obtusa  y estrecha,  tiene  un  ligero  surco. 
Los  pies  son  robustos;  las  piernas  cortas;  los  de  Jos  regulares 
y provistos  de  fuertes  uñas;  las  alas  largas  y agudas;  la  según 
da  y tercera  rémiges  son  las  mas  largas;  lacola,  prolongada  y 
cuneiforme,  se  adelgaza  gradualmente  hacia  la  extremidad. 
El  plumaje  es  recio,  y en  su  color  predomina  el  rodé  con 
los  mas  variados  dibujos  y manchas: 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.— Este  género,  mas 
rico  en  especies  que  ningún  otro,  tiene  sus  representantes  en 
América;  su  área  de  dispersión  se  extiende  desde  el  estrecho 
de  Magallanes  hasta  el  42°  de  latitud  norte;  pero  en  la  parte 
septentrional  del  continente  no  hay  mas  que  una  especie.  La 
mayoría  de  las  cotorras  habitan  en  la  parte  central  de  la 
América  del  sur,  sobre  todo  en  los  territorios  bajos  y hume 
dos  del  Amazonas  y en  los  inmediatos.  Varias  especies  ocu- 
pan vastas  regiones;  otras,  en  cambio,  parecen  limitarse  á 
parajes  circunscritos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Gracias  á las 
excelentes  observaciones  del  príncipe  de  Wied,  conocemos 
bastante  bien  el  género  de  vida  de  las  cotorras.  En  todas 
partes  animan  estos  jmeciosos  loros  los  bosques  con  su  pre- 
sencia, particularmente  aquellos  donde  no  ha  penetrado  aun 
el  hombre:  pero  en  la  costa  llegan  hasta  cerca  de  las  vivien- 
das humanas.  Cuando  no  están  en  celo,  las  cotorras  forman 
bandadas  bastante  numerosas;  si  se  las  espanta,  vuelan  con 
la  rapidez  de  la  flecha  lanzando  penetrantes  gritos,  y van  á 
refugiarse  en  la  copa  de  un  árbol.  Apenas  raya  la  aurora, 
cuando  se  oye  ya  su  voz  penetrante  y un  poco  ronca:  después 
de  haber  dado  ia  señal  de  marcha  con  un  grito  de  llamada, 


emprenden  su  vuelo  y caen  sobre  la  espesura,  mas  una  vez 
allí,  se  callan,  aun  cuando  no  permanecen  tranquilas.  Muy 
léjos  de  esto,  se  mueven  sin  cesar,  trepan,  suben,  bajan  de 
rama  en  rama  ayudándose  con  su  pico;  procuran  no  frotar  la 
cola  contra  el  árbol,  y gracias  á su  color  verde,  escapan  á me- 
nudo á la  vista  del  cazador.  Cuando  les  amenaza  un  peligro 
permanecen  silenciosas  é inmóviles,  y solo  se  las  oye  al  volar: 
contribuyen  mucho  á prestar  animación  á los  bosques,  y á 
menudo  es  su  voz  el  único  rumor  que  hiere  el  oido  del  via- 
jero. Donde  las  plantaciones  están  contiguas  á los  bosques 
que  frecuentan,  causan  grandes  destrozos  y devastan  los  ar- 
rozales mas  bien  que  los  campos  de  maíz. 

Después  del  periodo  del  celo  es  cuando  mas  se  deian  ver 
en  el  lindero  del  bosque,  acompañadas  de  sus  hijuelos,  álos 
que  siguen  alimentando  aunque  ya  estén  desarrollados  com- 
pletamente. 

Anidan  en  los  troncos  de  los  árboles  huecos,  y ponen  dos 
ó tres  huevos  blancos:  los  hijuelos  crecen  sin  tener  nada  que 
temer  del  hombre,  porque  es  opinión  general  en  el  Brasil  que 
las  cotorras  no  s*e  pueden  domesticar,  ni  se  consigue  que  ha 
bien  nunca  ni  resisten  el  cautiverio. 

CAUTIVIDAD. — Hay  á pesar  de  todo  ciertas  especies 
que  son  bastante  apreciadas  y se  conservan  en  las  casas  por- 
que tienen  una  índole  muy  pacifica.  Según  dice  Schombisrgk, 
algunas  especies  son  muy  buscadas  por  los  indios,  y á ello  se 
do'oe  principalmente  que  se  vean  en  sus  pueblos  bandadas 
numerosas  de  cotorras  en  estado  de  domesticidad. 

Los  brasileños  suelen  atarlas  á un  palo,  fijo  por  uno  de  sus 
extremos  en  la  pared  exterior  de  las  casas. 

No  se  persigue  á estos  animales  para  comer  su  carne,  por- 
que son  demasiado  pequeños.  El  nal  irnlista,  que  tiene  otro 
objeto,  los  caza  sin  gran  trabajo  y mata  con  -frecuencia  mu- 
chos de  un  tiro. 

Muy  á menudo  se  traen  á Europa  diversas  especies  de  co- 
torras, y muchos  aficionados  no  admiten  que  los  brasileños 
tengan  razón  en  cuanto  al  concepto  que  de  ellas  tienen. 

LA  COTORRA  DE  LA  CAROLINA — CONURUS 

CAROL1NENSIS 

CARACTÉRES. — Al  género  cotorra  pertenece  el  único 
loro  que  habita  en  la  América  del  norte.  Su  longitud  es  de 
0",32  por  0”,55  de  anchovas  alas  miden  l* » S y la  cola  G"  15. 
El  color  predominante  es  un  bonito  verde,  mas  oscuro  en  el 
lomo  y de  viso  amarillento  en  la  parte  inferior;  la  frente,  las 
mejillas,  el  occipucio,  los  hombros  y las  rémiges  son  de  co- 
lor rojizo  anaranjado:  la  nuca  de  un  amarillo  puro  de  oro. 
Las  grandes  tectrices  de  las  alas,  de  color  verde  aceituna, 
tienen  la  punta  amarillenta;  las  rémiges  son  de  un  verde  os- 
curo en  las  barbas  exteriores  y purpúreo  en  las  interiores;  en 
la  mitad  de  la  base  de  las  últimas  rémiges  del  brazo  y de  las 
plumas  del  hombro  seobserva  una  mezcla  de  verde  pardusco 
aceitunado;  las  plumas  caudales  son  de  un  verde . oscuro,  y 
azules  cerca  del  tallo.  La  pupila  es  de  un  pardo  gris;  el  pico 
blanquizco  pálido,  y los  pie's  de  un  tinte  amarillento  de  car- 
ne. La  hembra  se  distingue  por  su  color  mas  pálido;  los  pe- 
queños son  del  todo  verdes,  excepto  la  parte  anterior  de  la 
cabeza,  que  tiene  un  tinte  anaranjada 

Distribución  geográfica.  La  cotorra  de  la 
Carolina  existe  en  la  América  del  norte  hasta  el  42o  de  lati- 
tud, y parece  poco  sensible  á las  intemperies.  Wilson  asegura 
que  1c  sorprendió  mucho  ver  en  el  mes  de  febrero,  en  medio 
de  una  tempestad  de  nieve,  una  bandada  de  aquellas  que  vo- 
laban chillando  ¿ lo  largo  del  Ohio.  Se  encuentran  estas  co- 
torras algunas  veces  hasta  mas  allá  del  norte,  en  los  alrede 
dores  de  Albany. 
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Estas  condiciones  han  cambiado  mucho  desde  entonces. 
Audubon  dice  en  su  excelente  obra,  publicada  en  1831,  que 
el  número  de  cotorras  de  la  Carolina  disminuye  rápidamen- 
te, y que  apenas  se  encuentran  en  regiones  donde  hace  vein- 
ticinco artos  habitaban  en  gTandes  bandadas;  añade  que  el  ci- 
tado arto  apenas  se  vieron  en  las  orillas  del  Mississippi  la 
mitad  de  las  que  allí  habitaban  quince  años  antes,  la  dis- 
minución continúa  sin  tregua.  «Todos  los  inviernos,  dice 
Alien,  cógcnsc  centenares  de  estas  aves  magnificas  en  la 
parte  superior  de  las  orillas  del  rio  de  San  Juan,  desdedor.de 
se  envían  á las  ciudades  del  norte,  y también  los  cazadores 


las  matan  á miles  sin  beneficio  ninguna»  Teniendo  en 
cuenta  estas  inútiles  carnicerías,  Boardman  teme,  y con  ra- 
zón, que  la  cotorra  de  Carolina  se  extinguirá  muy  pronto 
completamente.  Muchos  cazadores  matan  de  40  á 50  indivi- 
duos con  pocos  tiros,  solo  por  divertirse,  recompensando  la 
fidelidad  de  las  aves  con  la  muerte;  inmolan  una  tras  otra  á 
las  que  acuden  en  busca  de  sus  com ¡Mineras,  y asi  extermi- 
nan toda  la  bandada.  Sus  invasiones  en  los  campos  excitan 
también  á los  campesinos  á perseguir  á estas  aves. 

Así  pues,  no  podemos  extrañar  que  la  cotorra  de  la  Caro- 
lina haya  desaparecido  de  vastos  territorios  de  los  Estados 


1 


Unidos;  el  hecho  indica  con  harta  evidencia  cuál  es  la  suerte 
reservada  al  ave  ¡mra  el  porvenir:  no  será  oirá  sino  su  com- 
pleto exterminio.  Sin  embargo,  aun  hay  regiones  donde  la 
cotorra  de  la  Carolina  vive  tranquilamente:  encuéntrase  to- 
davía en  Florida,  Illinois,  Arcansas,  Kansas,  Nebraska,  Mi^ 
chigan  y Missouri  Según  los  datos  recogidos  por  Jiayden,  se 
la  ve  en  los  espesos  bosques  de  las  orillas  del  Missouri,  hacia 
el  norte,  hasta  el  fuerte  Leavenworth,  y probablemente  hasta 
la  desembocadura  del  rio  Plattc,  á los  41*  latitud  norte.  Fre- 
cuenta los  bosques  situados  al  rededor  de  los  grandes  rios 
de  Indiana  y de  Texas,  ¡>ero  ya  no  se  encuentra  en  el  este  de 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. —la  cotorra  de 
la  Carolina  busca  los  sitios  donde  la  tierra  fértil  está  cubierta 
de  una  yerba  muy  mala,  i saber!  la  bardana  rugosa,  cuyos 
frutos,  aunque  erizados  de  largas  espinas,  le  ofrecen  abun- 
dante alimento.  Invade  también  las  plantaciones  y ocasiona 
grandes  daños,  destruyendo  mas  de  lo  que  come. 


Wilson,  Audubon  y el  principe  de  Wied,  nos  han  dado  á 
conocer  los  usos  y costumbres  de  esta  especie. 

«la  cotorra  de  la  Carolina,  diré  Audubon,  no  se  contenta 
solo  con  los  frutos  de  la  bardana  rugosa;  come  de  todos;  y 
por  eso  es  aborrecida  en  extremo  de  los  plantadores,  los 
campesinos  y los  jornaleros.  I.os  campos  de  cereales  so 
visitados  á veces  por  estas  aves,  que  ocupan  completamen 
todo  el  terreno,  pareciendo  que  se  halle  cubierto  de  una 
magnífica  alfombra;  agrúpanse  alrededor  de  las  gavillas,  tiran 
paja,  y echan  á perder  dos  veces  mas  grano  del  que 
para  hartane.  Caen  sobre  los  manzanos  y los  ci- 
Cuando  les  frutos  estn'n  verdes  aun,  y sacan  las  pepitas: 
cri  tos  jardines,  donde  se  agrupan  también  por  bandadas, 
destrozan  todos  los*  frutales  solo  para  comerse  las  pepitas, 
blandas  aun  y lechosas;  desprecian  todo  lo  demás  y no  dejan 
un  árbol  hasta  despojarle  completamente.  Los  demás  pro- 
ductos de  la  tierra,  si  se  exceptúa  el  maíz,  tampoco  se  hallan 
al  abrigo  de  sus  ataques.  Inútil  parece  decir  que  el  plantador 
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hace  lo  posible  para  vengar  la  perdida  de  sus  cosechas,  enta- 
blando contra  las  cotorras  verdaderas  batallas:  á veces  caen 
de  diez  á veinte  de  un  solo  tiro;  pero  las  demis  vuelven  al 
mismo  sitio;  así  he  visto  yo  matar  centenares  de  ellas  en  pe- 
cas horas.  > 

4 1.a  cotorra  de  la  Carolina,  dice  Wilson,  es  muy  sociable, 
y se  muestra  sumamente  cariñosa  con  sus  semejantes.  Cuan- 
do se  tira  contra  una  bandada  y se  mata  alguna,  las  demis 
vuelven,  rodean  á la  víctima,  lanzando  gritos  lastimeros,  es- 
fuérzanse  por  prestarle  socorro  y se  posan  en  el  árbol  mas 
próximo.  Si  el  cazador  tira  de  nuevo  no  huyen;  su  abnegación 
parece  excitarse,  por  el  contrario,  y se  acercan  cada  vez  mas 
á los  individuos  que  sucumbieron*  4 veces  se  dispensan  las 
mismas  pruebas  de  afecto  que  los  inseparables;  se  rascan, 
se  limpian  mutuamente;  y las  parejas  perm 
unidas. 

g*  Difícil  seria  hallar  contrastemos  notable  que  el  que 
vuelo  ligero  y rápido  de  las  cotorras  de  la  Carolina  y 
archa  pesada  por  las  ramas  y mas  aun  por  el  suelo, 
uando  vuelan  ofrecen  mucha  analogía  con  las  palomas:  van 
columna  cerrada,  y avanzan  cor.  la  ligereza  del  viento 
nzando  gritos  penetrantes:  por  lo  regular  siguen  la  línea 
:ta;  pero  á veces  describen  una  ondulada,  cambiando  brus- 
amente  de  dirección.  V 

> Buscan  ante  todo  los  grandes  sicómoros  y los  plátanos, 
uyos  troncos  huecos  les  ofrecen  un  asilo:  treinta  ó cuarenta 
dividuos,  y mas  aun  cuando  hace  frió,  se  introducen  en  el 
ismo  escondrijo;  suspenderse  de  la  corteza  con  el  pico,  y 

se  cogen  con  este  órgano  y las  uñas.  Parece  que  duermen 
ucho,  ó por  lo  menos,  entran  varias  veces  en  su  nido  du- 
te  el  dia,  á fin  de  entregarse  al  sueño. 

> Les  gusta  mucho  la  sal:  se  encuentran  siempre  numero* 
i individuos  cerca  de  las  salinas,  donde  cubren  el  terreno 
los  árboles,  hasta  el  punto  de  que  ¿ veces  no  se  ve  mas  que 

el  verde  brillante  de  su  plumaje. 

Teniendo  en  cuenta  el  laudable  celo  de  los  naturalistas 
orte-amcricanos  que  se  ocupan  de  la  historia  de  las  aves, 
o podremosjibeiios  de  extrañar  que  no  se  hayan  recogido 
aun  datos  suficientes  sobre  la  reproducción  de  la  cotorra  de 
la  Caroliua.  Ridgvray,  refiriéndose  en  este  punto  a las  noti- 
cias de  Wilson  y Audubon,  dice  que  ningún  naturalista  norte- 
americano está  mejor  instruido  sobre  el  particular  que  los 
dos  citados.  Según  las  averiguaciones  de  Wilson,  el  ave  pone 
sus  huevos  como  otras  especies  congéneres,  en  los  huecos  de 
los  árboles,  sin  construir  nido  alguno.  Varios  observadores 
que  los  huevos  son  blancos ; otros  aseguran  que  son 
moteados.  Un  aldeano  afirmó  á Wilson  que  había  encontrado 
en  el  hueco  de  un  árbol  cortado,  los  restos  de  mas  de  veinte 
huevos  de  loro  puestos  en  un  nido  de  ramaje.  De  ,todas  es- 
tas noticias  contrarias,  Wilson  cree  poder  deducir  que  varios 
loros  incuban  en  un  mismo  nido;  y Audubon  apoy*  este 
aserto  evidentemente  erróneo.  De  sus  averiguaciones  resulta 
que  la  cotorra  pone  sus  dos  huevos  en  el  mismo  hueco  de 
árbol  que  la  sirve  para  dormir.  Audubon  cree  igualmente  que 
varias  hembras  depositan  sus  huevos  en  el  mismo  nido;  pero 
esto  no  explica  cómo  se  reproducen  estas  aves.  Parece  que 
para  los  naturalistas  norte-americanos  es  muy  difícil  obtener 
huevos  de  esta  ave;  a^í  lo  prueba  el  hecho  de  que  uno  de 
los  primeros  conocedores  en  los  Estados  Unidos  preguntó  á 
Nehrkorn,  si  no  seria  posible  enviarle  huevos  de  la  cotorra 
de  la  Carolina,  cautiva  en  Alemania.  El  Jardin  zoológico  de 
Hannover  pudo  satisfacer  los  deseos  del  americano.  De  las 
noticias  publicadas  sobre  la  incubación  de  la  citada  especie 
en  el  jardin  zoológico  de  mi  casa,  resulta  que  en  el  mes  de 
junio  la  hembra  pone  dos  huevos  en  una  caiita  convenien- 
temente construida,  y sobre  fibras  leñosas.  El  mayor  diáme- 


tro de  estos  es  de  0",o32,  y el  menor  de  0 ,030;  de  modo 
que  tienen  casi  la  forma  esférica;  son  blancos  como  la  nieve, 
muy  brillantes,  y según  aseguran  algunos  naturalistas  exper- 
tos, difieren  mucho  de  los  de  otros  loros. 

CAUTIVIDAD. — Sobre  la  vida  en  cautividad  de  la  co- 
torra de  la  Carolina,  Wilson  nos  da  las  siguientes  noticias: 

«1  Curioso  por  saber  si  estas  cotorras  se  domestican  fácil- 
mente, resolví  llevarme  una  que  estaba  ligeramente  herida 
en  un  ala;  mandé  construir  una  especie  de  jaula  en  la  proa 
de  mi  barca  y la  alimenté  con  bardana.  Los  primeros  días 
no  hizo  mas  que  comer,  dormir  y picar  las  varillas  de  su  pri- 
sión. 

* Al  saltar  á tierra  para  recorrer  el  país,  llevaba  mi  cotorra 
en  un  pañuelo  de  seda,  á pesar  de  todas  las  molestias  que 
esto  pudiera  causarme,  pues  los  caminos  estaban  muy  malos 
entonces,  y era  preciso  atravesar  á nado  rios,  torrentes  y 
pantanos  en  una  extensión  de  varias  millas.  Muchas  veces 
se  me  escapaba  del  bolsillo  y rae  era  preciso  apearme  para 
buscarla  entre  los  árboles  y las  cañas;  de  modo  que  en  mas 
de  una  ocasión  estuve  á punto  de  abandonarla;  pero  persistí 
en  mi  designio.  Cuando  acampábamos  por  la  noche  en  el 
bosque,  dejábala  sobre  el  equipaje,  y á la  mañana  siguiente 
la  tomaba  de  nuevo.  Asi  caminé  mas  de  mil  leguas,  y al  lle- 
gar al  territorio  de  caza  de  los  indios,  rodeáronme  los  Pie- 
les Rojas,  hombres,  mujeres  y niños,  los  cuales  se  reían  al 
ver  mi  extraño  compañero  de  viaje.  Los  chickasaws  le  lla- 
maban en  su  lengua  kilirik)',  pero  cambiaron  el  calificativo 
cuando  me  oyeron  pronunciar  el  nombre  de  Polly.  Mi  cotor- 
ra fué  mas  tarde  un  medio  para  trabar  amistad  con  aquellas 
tribus. 

Cuando  hube  llegado  á casa  de  mi  amigo  Dunbar,  bus- 
qué una  jaula  y la  puse  á la  puerta  de  casa.  Bien  pronto  co- 
menzó á llamar  á sus  semejantes,  y todos  los  dias  rodeaban 
nuestra  vivienda  numerosas  bandadas  de  cotorras  que  char- 
laban en  su  lenguaje  con  Polly.  Pude  coger  una,  que  tam- 
bién estaba  ligeramente  herida  en  un  ala,  y la  prodigó  mil 
caricias  con  su  pico.  A los  pocos  dias  murió  ésta  y Polly  es- 
tuvo algún  tiempo  inconsolable;  mas  habiendo  colocado  un 
espejo  en  el  sitio  donde  solia  ponerse  la  cotorra  muerta,  Polly 
contempló  su  ¡mágen  y recobró  su  alegría;  estaba  fuera 
de  sí  de  contento;  y era  curioso  ver  cómo  apoyaba  la  cabeza 
contra  el  espejo,  manifestando  su  satisfacción  con  penetrantes 
gritos. 

>Xo  tardó  en  comprender  su  nombre,  y respondía  cuando 
la  llamaban;  se  subía  á mi  espalda,  colocábase  en  un  hombro 
y tomaba  el  alimento  de  mi  boca.  Seguramente  hubiera 
completado  su  educación  á no  haber  ocurrido  un  triste  acci- 
dente: una  mañana,  cuando  yo  dormia  aun,  la  pobre  Polly 
quiso  volar  y se  ahogó  en  el  golfo  de  México.» 

El  príncipe  confirma  en  lo  esencial  la  descripción  anterior 
Encontró  las  aves  junto  al  Mississippí  en  los  meses  de  prima- 
vera, muchas  veces  en  bandadas  inmensas,  i pesar  de  la 
persecución  de  los  plantadores.  En  la  parte  mas  baja  de  las 
orillas  del  Missouri  se  vieron  también  algunas;  pero  en  la 
superior  no  se  encontró  un  solo  individuo.  Los  indios  de  los 
alrededores  del  Fuerte  Union  llevaban  pieles  de  esta  c-otorra 
como  adorno  para  la  cabeza. 

Las  cotorras  que  el  principe  de  Wied  trató  de  enseñar,  co- 
mieron desde  el  primer  dia  y se  domesticaron  rápidamente. 
Al  principio  picaban  con  fuerza  á cualquiera  que  las  tocase; 
pero  bien  pronto  se  acostumbraron  á la  sociedad  de  los 
hombres.  Una  de  ellas  murió  de  una  manera  muy  triste;  co- 
gida en  invierno,  la  puso  en  una  habitación  abrigada;  el  calor 
de  la  chimenea,  que  buscó  en  seguida,  fué  causa  de  su  pér- 
dida, determinando  una  inflamación  del  cerebro  á la  cual  su- 
cumbió. 
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En  los  últimos  años  llegaron  á Europa  tantas  cotorras  vi- 
vas de  la  Carolina  que  el  precio  bajó  muy  pronto  á pocos 
francos.  Desde  entonces  se  ven  individuos  cautivos  de  esta 
especie  en  todos  los  jardines  zoológicos  y en  las  jaulas  de 
muchos  aficionados.  Uno  de  estos,  que  escribe  mucho  pero 
sin  sentido,  dice  que  este  loro  es  tonto  y tímido;  pero  con 
esto  no  prueba  sino  que  le  falta  toda  facultad  de  observar. 
Rey  se  ve  obligado  á indicar  algo  en  honor  del  ave.  «Hace 
ya  muchos  años,  dice,  que  tengo  junto  á otros  loros  varias 
cotorras  de  la  Carolina,  las  cuales  á pesar  de  sus  gritos  y de 
la  costumbre  de  roer  todos  los  marcos  de  las  ventanas,  se  han 
granjeado  de  tal  modo  mi  cariño  por  otras  cualidades,  que 
nunca  puedo  resolverme  d venderlas.  Al  poco  tiempo  se  ha- 
bían acostumbrado  ya  tanto  á mi  persona,  que  se  posaban 
sobre  mi  cabeza  ó mi  mano  cuando  les  ofrecía  una  nuez  que 
les  gusta  mucho.  Si  al  coger  el  fruto  1c  ocultaba  del  todo  en 
la  mano,  las  aves  permanecían  tranquilamente  en  su  sitio; 
pero  al  romper  la  cáscara  sin  dejarla  ver  acudían  presurosas, 
atraídas  por  el  ruido.  Mas  tarde,  cuando  las  puse  en  una 
jaula,  pude  estudiar  mejor  aun  sus  superiores  facultades  in- 
telectuales. Una  de  sus  malas  costumbres  consistía  en  volcar 
la  vasija  del  agua  apenas  habían  satisfecho  su  sed,  ó hacerla 
caer  por  la  puertecilla  de  su  jaula  al  suelo,  manifestando  el 
mayor  contento  cuando  se  rompía.  Todos  mis  esfuerzos  para 
sujetar  la  vasija  fueron  inútiles,  pues  gracias  á su  sagacidad, 
las  cotorras  comprendían  muy  pronto  cómo  podrían  burlar 
mi  previsión.  Como  no  podía  lograr  mi  propósito  por  el  me- 
dio indicado,  mojaba  á las  aves  con  agua  cada  vez  que  las 
sorprendía  in  fugan  ti.  Ofrecian  un  aspecto  por  demás  grotes- 
co, cuando  para  ejecutar  su  fechoría  abrían  la  puerta  de  su 
jaula;  á este  efecto  una  de  las  cotorras  colocaba  su  pico  como 
palanca  por  debajo  de  la  puertecilla;  mientras  que  la  otra 
suspendida  del  techo,  sujetábala  hasta  que  su  compañera  la 
levantaba  lo  suficiente  para  que  la  vasija  pudiese  pasar  por 
la  alienara.  Después  alargaba  el  cuello  á fin  de  ver  si  yo  es- 
taba sentado  á mi  mesa,  y una  vez  convencida  de  que  no 
observaba  nada,  acercaba  cuidadosamente  la  vasija  á la  puer- 
ta y hacíala  caer  si  yo  no  lo  evitaba  al  punta  -Si  no  me  opo 
nia  á su  travesura,  ó si  me  hallaba  ausente  cuando  la  ejecu- 
taban, dábanme  á conocer  que  comprendían  su  falta,  apenas 
rae  veian  llegar. 

>l.o  que  mas  me  gusta  en  estos  loros  es  la  facilidad  con 
que  se  acostumbran  á entrar  en  la  jaula  y salir  de  ella.  A 
veces  vagan  por  el  jardín  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta 
el  oscurecer,  y solo  se  presentan  alguna  que  otra  vez,  para 
descansar  ó tomar  alimento,  en  una  ventana  de  mi  habita- 
ción, donde  he  colocado  una  percha.  Por  lo  común  vuelan 
muy  poco,  y sobre  todo  durante  las  horas  del  medio  dia  les 
gusta  descansar.  Por  la  mañana  hacen  sus  mas  largas  ex- 
pediciones, y al  oscurecer  cuando  quieren  dormir,  acuden  á 
la  ventana  de  mi  cuarto,  donde  ya  hace  mucho  tiempo  está 
su  jaula;  si  la  encuentran  cerrada,  lanzan  unos  grito»  verda- 
deramente atronadores  y golpean  con  su  pico  en  los  vidrios; 
pero  si  casualmente  no  hay  nadie  y la  ventana  no  se  abre, 
también  saben  emprender  el  camino  por  mi  despacho  y 
otras  varias  habitaciones,  hasta  llegar  á su  dormitorio. 

>Su  vuelo  es  ligero  y gracioso.  Muchas  veces  se  precipitan 
casi  verticalmente  desde  su  percha  i la  calle;  otras  vuelan 
por  encima  de  la  ventana  ó se  elevan  sobre  las  casas  mas 
alias  describiendo  anchos  circuios.  Cuando  vuelan  solo  á 
corta  distancia,  aletean  mucho;  pero  en  sus  grandes  expedi- 
ciones, que  á veces  duran  de  veinte  á veinticinco  minutos, 
su  vuelo  es  rápido  como  el  raya  Cuando  pasan  asi  con  una 
rapidez  increíble  por  delante  de  la  ventana  y vuelven  como 
flechas  por  la  opuesta  esquina  de  la  casa,  ó cuando  se  lanzan 
verticalmente  de  arriba  abajo  en  una  pared,  me  recuerdan 


siempre  el  vuelo  de  nuestro  halcón.  Si  son  perseguidos  por 
otras  aves,  las  ahuyentan  casi  siempre  precipitándose  sobre 
ellas,  como  pudieran  hacerlo  unas  rapaces.  Riñen  continua- 
mente con  una  especie  de  golondrina.  Un  gorrión,  admirado 
cierto  dia  al  ver  aquellas  aves  abigarradas,  siguió  mucho 
tiempo  á una;  cuando  podia,  se  le  acercaba,  ó bien  fijaba  en 
ella  sus  miradas  con  asombro  cuando  volvía  á la  ventana;  re- 
pitió varias  veces  la  misma  operación,  sin  notar  que  un  ami- 
go mió  y yo  le  observábamos  desde  la  ventana. 

»Es  natural  que  el  vuelo  de  estas  aves  llame  también  mu- 
cho la  atención  del  hombre.  A jiesar  de  que  al  principio  se 
rcunian  muchos  curiosos  delante  de  mi  casa,  no  faltando  el 
ruido  consiguiente,  mis  aves  continuaban  tranquilas  sus  ejer- 
cicios de  vuelo  sin  hacer  caso  de  la  multitud. 

»De  todos  los  loros  de  cola  larga  que  he  tenido  cautivos 
ú observado  en  otras  partes,  la  cotorra  de  la  Carolina  me- 
rece el  primes  lugar  en  cuanto  á las  facultades  intelectuales. 
En  mi  opinión,  es  hasta  superior  por  este  concepto  á muchos 
de  los  loros  de  cola  corta  mejor  dotados.  Verdad  es  que 
nunca  se  familiariza  tanto  como  los  lóridos  y cacatuidos; 
pues  se  muestra  siempre  desconfiado  y sobre  todo  muy  pru- 
dente. Pero  la  designación  de  tontos  y tímidos  no  se  les  pue- 
de aplicar  de  ningún  modo.> 

Estoy  bastante  conforme  con  Rey  en  cuanto  á su  opinión 
respecto  á la  inteligencia  de  las  cotorras  de  la  Carolina.  No 
he  observado,  sin  embargo,  las  aves  descritas;  pero  muchas 
veces  he  visto  individuos  en  jaulas  glandes  y pequeñas  y 
siempre  he  encontrado  que  son  uno  de  los  mas  astutos  de 
todos  los  loros.  No  cabe  duda  para  mí  de  que  se  domestican 
con  el  tiempo  tanto  como  cualquiera  especie  de  su  órden. 
Es  preciso  en  este  caso  tratarlas  bien. 

LOS  PALEÓRNIDOS  — paleornis 

CARACTÉRES.— Los  paleómidos  pueden  considerarse 
como  uno  de  los  mas  bonitos  y graciosos  loros.  El  género 
consta  de  diez  y seis  especies,  cuyo  tamaño  varía  desde  el 
del  mirlo  hasta  del  estornino^  que  habitan  principalmente  en 
el  Asia  meridional,  hallándose  también  algunas  especies  en 
Africa.  El  pico  de  los  individuos  de  este  género  es  relativa- 
mente muy  robusto  y tan  largo  como  alto;  la  mandíbula  su- 
perior está  dividida  en  forma  de  ángulo  en  la  mitad  de  su 
base  y presenta  un  ligero  surco  longitudinal;  es  ligeramente 
abovedada  por  todos  lados  y muy  corva  en  la  extremidad, 
junto  á la  cual  se  ve  una  pequeña  sesgadura  dentada;  la  man- 
díbula inferior  forma  un  ángulo  ancho,  redondeado  en  la  bar- 
billa, á cuyo  lado  hay  casi  siempre  una  pequeña  prominen- 
cia á manera  de  faja ; los  pies  son  cortos  y robustos;  las  alas 
largas  y puntiagudas;  la  segunda  rémige  sobresale  de  todas 
las  demás;  la  cola,  uniforme,  se  adelgaza  gradualmente  há- 
cia  la  punta  y se  compone  de  plumas  de  regular  anchura 
redondeadas  en  su  extremo;  distínguese  casi  siempre  por 
sobresalir  las  dos  rectrices  del  centro  mucho  de  las  otras.  El 
plumaje  es  bastante  recio  y predomina  en  él  un  bonito  verd 
de  hoja ; solo  la  cabeza  y un  anillo  al  rededor  del  cuello  son 
abigarrados;  en  ambas  mejillas  hay  una  mancha  negra.  Los 
sexos  no  se  distinguen,  pero  los  pequeños  difieren  casi  siem- 
pre de  los  adultos. 

Tocos  géneros  de  loros  tienen  especies  tan  iguales  en  es- 
tructura y colores  como  los  paleómidos.  Parecen,  si  asi  puede 
decirse,  como  fundidos  en  un  mismo  molde,  y hasta  por  lo 
que  hace  á la  distribución  de  sus  colores  podríamos  decir  lo 
mismo.  En  cuanto  al  género  de  vida,  se  asemeja  de  tal  modo, 
que  los  usos  y costumbres  del  uno  dan  á conocer  en  lo  esen- 
cial los  del  otro. 

Distribución  geográfica.-  El  área  de  disper. 
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sion  de  los  paleórnidos  no  es  mucho  mas  extensa  que  la  de 
las  cotorras,  pues  habitan  la  mayor  parte  de  la  zona  cálida  de 
Africa  y Asia,  ó,  para  decirlo  con  mas  precisión,  en  todas  las 
regiones  del  Africa  desde  el  61'  y 17*  de  latitud  norte,  o sea 
desde  la  Senegambia  hasta  el  mar  Rojo,  y en  el  Asia  la  ma 
yor  parte  del  continente  meridional,  esto  es,  desde  el  Indo 
hasta  el  sur  de  la  China  y desde  Cachemira  y La.dak  hasta 
Cedan  y las  grandes  islas  de  la  Sonda,  Ln  el  mediodía  de  la 
Arabia,  en  Pers;a  y en  el  Beluddiistan  no  se  han  observado 
hasta  ahora;  en  cambio,  Artnand  David  ha  demostrado  últi- 
mamente que  todos  los  veranos  se  presenta  una  especie  en 


China,  donde  penetra  haskt  el  30*  de  latitud  norte.  Otras  tres 
habitan  en  Mudagascar  y las  idas  vecinas* 


valga  de  estos,  siempre  busca  un  sosten,  porque  sus  piernas 
son  demasiado  débiles.  » 

Otros  datos  del  mismo  naturalista  confirman  que  las  ante- 
riores palabras  se  refieren  al  paleórnido  de  collar.  Desde  los 
tiempos  mas  remotos  esta  ave  se  había  granjeado  ya  el  cariño 
de  todos  los  aficionados  á animales,  y aun  en  la  Edad  media 
se  le  tenia  con  preferencia  en  las  jaulas,  considerándole  como 
objeto  muy  precioso.  Onesicrito,  general  de  Alejandro  el 
Grande,  le  llevó  á Grecia  después  de  su  expedición  á la  India; 
los  romanos  le  encontraron  mas  tarde  cerca  de  Tergedum, 
junto  á la  parte  media  del  Nilo.  Diodoro  de  Sicilia  habla  de 
él  como  de  un  loro  que  se  encuentra  en  los  confines  mas 
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USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.—  1.0S  pa!eór- 


nitlns  prcñ&ÍAÁaSXCÍfm  lYJfem™****1™*  " ° 

altura;  en  las  Turnas  suben,  a!  menos  que  se  sepa  hasta  aho-N  índicas,  el  dura  y babaghau  de  los  árabes,  y el  hersa  de  los 
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CARACTÉRES. — El  paleórnido  de  collar,  el  liga  ó ti a 
de  los  bengalescs,  el  gallar  leibar,  ragú  y karu  de  otras  tribus 


nfr'jrccm  muy  rara  excepción,  solo  unos  i^oojnetrosL  De  sil 
^^g^nerocle  vida,  arreglada,  como  la  de  b mayor  parte  de  sus 


entres,  puede  formante  una  idea  >1  consideramos  los  usos 
lumbres  de  cualquier  especie.  Para  conseguirlo  con  has- 
exactitud,  creo  suficiente  publicar  a continuación  las 
noticias  que  Bernstein  ha  dado  sobre  el  paleórnido  de  Alejan 
iro:  « Dura  níquel  día,  dice,  el  citado  loro  vuela  por  parejas  ó 
>c  pierios  grupos  por  las  huertas  y bosques  de  su  territorio  : 
>ero  al  declinar  la  tarde,  todos  los  individuos  do  la  especie 
d seminados  por  los  alrededores  retínense  en  algun  árbol 

Brande  y frondoso,  ó también  en  las  espesuras  de  bambúes, 
onde  ¡>asan  comunmente  la  noche.  ¡Aquel  que  conoce  uno 
de  estos  árboles,  y se  oculta  al  oscurecer  cerca  de  él,  puede 
observar,  un  espectáculo  muy  interesante.  Al  ponerse  el  sol 
acuden  poco  á poco  las  aves  en  Sodas  las  direcciones;  tan 
luego  como  han  llegado  levantan  alegremente  su  voz  y em- 
piezan una  música  en  que  van  tomando  parte  todos  los  que 
llegan  después,  causando  al  fin  un  ruido  verdaderamente  in 
fernal  que  no  cesa  hasta  que  cierra  la  noche.  Entonces  el  si 
lencio  se  hace  general  y sokxá  intervalos  se  interrumpe  esta 
quietud  cuando  algun  individuo  que  no  ha  encontrado  buen 


abrsiníos,  es  un  ave  tan  graciosa  como  delicada,  y de  colores 
muy  agradables.  Es  una  de  las  especies  de  tamaño  regular 
de  su  género;  la  longitud  total  del  macho  varía  de  li*,35 
á 0",4o,  la  cola  mide  l", 25  y las  alas,  desde  la  articulación 
hasta  la  punta,  solo  l",  1 5.  El  color  del  plumaje  es  general- 
mente un  verde  de  yerba  muy  vivo  con  un  ligero  lustre  ama- 
rillento en  la  coronilla,  pálido  en  las  partes  inferiores  y oscuro 
en  las  rémiges.  Ambos  lados  del  cuello  y la  región  de  las 
mejillas  son  de  un  delicado  lilao  azul  celeste;  en  la  garganta 
se  ve  una  faja  negra,  y junto  á esta  otra  de  un  magnifico  color 


rusx 


Las  extremidades  de  las  pennas  caudales  son  de  un  azul 
celeste;  la  cara  inferior  de  las  alas  y de  la  cola,  de  un  verde  : 
amarillento:  el  pico  de  un  rojo  vivo,  mas  oscuro  en  la  punta 
de  la  mandíbula  superior;  las  patas  gribes,  y el  iris  blanco 
amarillento;  los  anillos  de  los  ojos  estrechos  y rojos  Ambos 
sexos  no  se  distinguen  en  el  color  (’ig.  22).  En  los  pequeños 
el  plumaje  es  verde,  menos  brillante  antes  de  la  muda,  y mas 
uiaro  que,  el  de  los  individuos  que  le  han  cambiado  ya. 

Distribución  geográfica.  — El  paleórnido  de 
collar  es  de  todas  las  especies  de  su  género  la  que  está  mas 


sitio  para  dormir  se  agita,  intentandu  ocupar  el  puesto  de  uno  diseminada,  pues  tanto  se  le  encuentra  en  el  Asia  meridional 


de  sus  compañeros  va  dormido.  En  tal  caso,  todos  se  enfadan 
corrigiendo  al  perturbador  con  algunos  picotazos.  Así  conti 
nuan  hasta  que  la  oscuridad  «¿completa.  Con  el  primer  ful- 


gor del  alba  se  dispersa  otra  vez  la  bandada  para  votver  de 
nuevo  á la  noche  siguiente  al  mismo  sitio. 

> Durante  el  periodo  del  celo,  los  paleórnidos  viven  apa- 
reados, y entonces  no  se  reúnen  por  la  noche  en  bandadas. 


Construyen  sus  nidos  en  los  huecos  de  los  árboles  sírviéndo-  I llar  indio  y el  alricano  deben  considerarse  como  una  sola.  Aun- 


como  en  Africa.  Cierto  que  los  individuos  africanos  difieren 
de  los  demás  |>or  ser  algo  mas  pequeños,  ¡x>r  su  color  verde 
amarillento,  por  la  mayor  anchura  de  la  faja  de  las  mejillas, 
por  tener  el  collar  de  la  nuca  cortado  en  el  centro,  y en  el 
occipucio  un  brillo  azul;  pero  todas  estas  diferencias  no  pa- 
recen suficientes  |>ara  justificar  la  separación  en  dos  especies, 
y los  naturalistas  están  conformes  en  que  el  paleórnido  de  co* 


i 


se  muy  bien  de  su  fuerte  pico  para  ensancharlos.»  1.a  hem- 
bra pone  tres  ó cuatro  huevos  que  probablemente  cubren 
ambos  sexos.  Los  pequeños  se  desarrollan  lentamente,  y al- 
gun tiempo  después  de  salir  del  nido  sus  padres  les  enseñan 
lo  necesario,  hasta  que  al  fin  se  conducen  como  ellos.  I odas 
las  especies  son  muy  propias  para  la  cautividad : por  la  belle- 
za de  sus  colores,  sus  excelentes  facultades  intelectuales  y su 
familiaridad,  son  interesantes,  y agradables  aves  para  la  jaula. 


EL  PALEORNIDO  DE  COLLAR  — PALEORNIS 
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que  sea  asi,  debe  tomarse  sin  embargo  en  consideración  que 
el  género  de  vida  de  los  de  la  India  es  tan  diferente  del  de  los 
de  Africa  como  puede  serlo  entre  has  paleórnidos  en  general. 
Tal  vez  se  deban  i las  particularidades  de  ambos  territorios 
estas  variaciones,  en  cuyo  caso  tendríamos  un  ejemplo  ins- 
tructivo para  la  suposición  de  que  una  misma  ave  pueda 
tener  otro  género  de  vida  cuando  cambian  las  circunstancias. 

El  paleórnido  de  collar  habita  en  Asia,  la  peninsula  indica, 
desde  Bengala  hasta  Nepal  y Cachemira,  y desde  el  Indo 
hasta  Tenasserim  ó Pegu  y la  isla  de  Ceilan.  La  noticia  de 
Chesney  de  que  también  se  encuentra  en  Siria,  donde  es 
frecuente  durante  el  verano,  está  conformecon  la  de  Diodoro 


CONSIDERACIONES^  HISTÓRICAS.  — «Este  loro,  Siculo;  pero  es  dudosa,  porque  ningún  otro  viajero  hace, 
dice  Plinio,  es  originario  de  la  India,  donde  le  llaman  «Sít-  ' mención  de  un  loro  que  habite  regiones  tan  septentrionales. 


tace.»  Imita  la  voz  humana,  pronuncia  frases,  saluda  al  empe-  Probablemente  será  el  Himalaya  la  frontera  septentrional  de 
rador  y aprende  las  palabras  que  oye  Su  cabeza  es  tan  dura  su  área  de  dispersión.  En  las  islas  Andaman  fueron  expuestas 


como  su  pico.  Para  enseñarle  á hablar  le  pegan  con  una  por  Tytler  varias  parejas  poco  antes  del  año  1870,  y tal  vez 


varita  de  hierro  en  dicha  pane,  pues  con  otro  instrumento  se  aclimataran  allí,  como  lo  han  hecho  algunos  individuos 
mas  blando  no  sentiría  los  golpes  Al  bajar  al  suelo  se  apop  escapados  de  los  alrededores  de  la  dudad  del  Cabo,  donde 


sobre  el  pico  en  vez  de  hacerlo  con  los  pies,  y aunque  se  actualmente  crian. 
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En  Africa  se  halla  diseminada  la  especie  desde  el  t ;•  hasta 
el  8*  de  latitud  norte,  en  todos  los  países  del  interior.  Pa- 
rece que  en  el  Africa  occidental  se  la  ve  también  en  la  costa; 
en  el  norte  de  este  continente  la  encontré  mas  al  sur  del  15* 
de  latitud  norte,  en  los  puntos  de  la  costa  de  Abisinia  visi- 
tados por  mi. 

Usos,  COSTUMBRES  Y régimen.  — Dentro  del 
área  de  dispersión  índica  este  loro  es  una  de  las  aves  mas 
comunes  del  país,  donde  frecuenta,  sobre  todo,  las  llanuras. 
Según  Blyth  prefiere  Lis  regiones  cultivadas  á todas  las  de- 
más, y es  por  consiguiente  el  único  loro  índico  que  busca  la 
vecindad  del  hombre.  No  solo  fabrica  su  nido  en  jardines  y 
huertas  ó en  los  árboles  que  prestan  sombra  á los  caminos  y 
á las  calles,  sino  también  en  los  huecos  convenientes  de  los 
grandes  edificios,  en  los  agujeros  de  paredes  y en  las  grietas. 
En  algunas  partes  vive  léjos  de  todo  bosque,  contentándose 
con  los  pocos  árboles  que  el  ciudadano  ó campesino  plantó 
para  tener  frutas  y sombra.  En  muchas  ciudades  de  la  India 
se  le  ve  posado  en  las  cimas  de  los  techos  como  entre  nos- 
otros la  monédula ; en  otras  se  observa  que  elige  los  árboles 
del  mercado  como  sitio  de  reunión,  al  cual  vuelven  todas  las 
noches  sin  hacer  caso  del  bullicio  de  la  gente:  la  descripción 
de  Layard  mas  arriba  citada  se  refiere  á esta  ave.  En  tales 
circunstancias  es  preciso  que  en  todas  partes  cause  muchos 
perjuicios,  y solo  á la  benevolencia  con  que  los  indios  tratan 
á los  animales  en  general  se  puede  atribuir  que  no  se  le  per- 
siga con  tanto  encarnizamiento  como  á la  cotorra  de  la  Ca- 
rolina. Saquea  los  árboles  frutales  y devasta  los  campos: 
coge  los  frutos  sin  madurar;  arranca  el  trigo  de  las  espigas 
antes  que  adquieran  su  color  de  oro,  y cuando  los  cereales 
han  sido  ya  recolec  tados,  busca  en  los  campos,  á la  manera 
de  los  palomos,  los  granos  perdidos,  ó,  imitando  á la  cotorra 
de  la  Carolina,  invade  los  pajares  para  apoderarse  de  las  es- 
pigas. Considerables  bandadas  emprenden  á veces  expedi- 
ciones de  merodeo  á grandes  distancias,  y cuando  semejante 
legión  descubre  un  árbol  frutal,  es  bien  seguro  que  no  pasará 
de  largo ; léjos  de  esto,  describen  anchos  circuios  sobre  la 
copa,  y precipitándose  después  sobre  las  frutas  dcspójanle 
al  poco  rato.  En  algunas  regiones  se  reúne  también  con  otros 
congéneres  y vaga  con  ellos  por  el  país. 

Como  ya  hemos  dicho,  el  género  de  vida  de  esta  especie 
no  es  el  mismo  en  Africa;  aquí  habita,  desde  la  costa  occi- 
dental hasta  la  parte  oriental  de  la  montaña  de  Abisinia,  to- 
dos los  bosques  convenientes.  No  vive  siempre  en  las  selvas 
vírgenes  que  sin  interrupción  cubren  todos  los  países  bajos 
del  Africa  central,  sino  que  frecuenta  también  los  bosques 
mas  circunscritos  cuando  estos  contienen  algunos  árboles 
siempre  verdes,  que  ofrecen  abrigo  en  todas  las  estaciones 
del  año.  Extraño  me  pareció  en  mi  viaje  por  la  Abisinia  en- 
contrarle solitario  allí  donde  había  monos.  Después  de  repe- 
tidas observaciones  nos  convencimos  al  fin  de  que  veríamos 
estas  aves  en  el  mismo  territorio  donde  se  hallaran  cuadra^ 
manos  y vice  versa.  Las  grandes  selvas  que  sin  interrupción 
se  extienden  por  los  valles  cruzados  por  abundantes  corrien- 
tes ofrecen  á ambas  especies  de  animales  cuanto  pueden  ape- 
tecer. 

Difícil  seria  para  el  viajero  en  aquellas  regiones  no  hacer 
aprecio  de  los  paleórnidos  de  collar,  pues  sus  gritos  estriden- 
tes dominan  los  rail  rumores  del  bosque,  en  razón  también 
á que  forman  siempre  numerosasbandadas. 

Una  de  estas  se  fija  en  un  bosquccillo  de  tamarindos,  ó 
de  otros  árboles  de  espeso  follaje,  y sale  de  allí  todos  los 
dias  para  recorrer  su  dominio.  Por  la  mañana  están  aun  bas 
tante  tranquilos,  mas  apenas  sale  el  sol,  emprenden  su  vuelo 
gritando,  y se  ven  las  bandadas  que  atraviesan  el  bosque 
para  ir  en  busca  de  alimento,  l-as  selvas  de  Africa  son  po- 


bres en  árboles  frutales;  pero  las  plantas  que  crecen  á la 
sombra  de  los  grandes  árboles  contienen  abundantes  granos, 
que  caen  y son  recogidos  por  los  paleomís.  Solo  cuando  los 
pequeños  frutos  redondos  del  azufaifo  alcanzan  toda  su  ma- 
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durez,  y caen  las  cáscaras  del  tamarindo,  dejan  estos  loros 
de  bajar  á tierra.  Es  probable  que  parte  de  su  régimen  sea 
también  animal;  al  menos,  yo  los  he  visto  á menudo  ocupa- 
dos en  destruir  los  nidos  de  hormigas,  ó de  térmitcs,  y he 
observado  asimismo  paleomís  cautivos,  que  eTan  muy  aficio- 
nados á la  carne.  Rara  vez  se  les  sorprende  en  los  campos 
que  rodean  los  bosques.  Aunque  se  mantienen  fácilmente  los 
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paleornis  cautivos  con  cereales  del  país,  parece  que  prefieren 
los  frutos  del  bosque. 

Hácia  la  hora  del  medio  dia  van  á beber,  y luego  se  po- 
san en  un  árbol  para  descansar  algunas  horas:  aquel  es  el 
momento  que  destinan  á charlar  y gritar,  y entonces  se  puede 
advertir  la  presencia  de  una  bandada;  pero  es  difícil  verla, 
porque  está  oculta  en  medio  del  follaje,  cuyo  tinte  se  armo- 
niza perfectamente  con  el  de  la  pluma  de  aquellos. 

Lo  que  el  principe  de  Wied  dice  acerca  de  los  loros  del 
sur  de  América  puede  aplicarse  también  á estos  paleórnidos; 
se  necesita  una  vista  muy  perspicaz  para  distinguir  á las  ver- 
des aves  en  el  follaje. 

Apenas  observan  los  paleornis  algo  sospechoso,  guardan 
silencio,  ó se  alejan  prudentemente  sin  hacer  el  menor  ruido 
si  temen  que  se  les  persiga.  Si  se  detiene  el  viajero  al  pié  de 
un  árbol,  del 

silencioso  al  momento,  y bien  pronto  desaparece  hasta  el  líl* 

0 paleornis:  todos  se  van  uno  tras  otro  para  situarse  en 
árbol  mas  lejano,  donde  se  oyen  á poco  sus  gritos  de 

tbttpJ  I 

1 >espues  de  haber  descansado  van  estos  loros  á comer  y 
segunda  vez;  llegada  la  tarde,  reúnensc  en  sus  Ír- 
ritos, se  acomodan  lo  mejor  posible  y gritan  mas 

o el  dia.  En  la  primavera,  cuando  la  selva  virgen 
én  todo  su  mágico  esplendor,  refúgianse  los  pa- 
mis  en  los  troncos  huecos;  durante  la  sequía  deben  dor- 
eAjlás  ramas  de  los  árboles  verdes,  pues  los  agujeros  no 
n suficientes  para  que  se  alberguen  todos  los  individuos, 
y los  árboles  despojados  de  su  follaje  no  les  ofrecen  un  abrigo 
bastante  seguro.  En  tales  ocasiones  es  cuando  arman  ruidosa 
tería  y empeñadas  contiendas,  mas  animadas  que  en  época 

paledtnis  vuelan  con  rapidez,  pero  su  marcha  por  el 
es  lenta  y pesada,  y con  dificultad  trepan  á los  árh 
les.  También  el  vuelo  debe  ser  muy  fatigoso  para  ellos,  pues 


aletean  mucho,  y se  balancean  ligeramente  cuando  quieren 
bajar.  Jamás  se  remonta  por  los  aires  el  paleornis  para  reto- 


zar, como  hacen  otras  aves;  solo  vuela  cuando  quiere  trasla- 
jn  punto 


darse  de  un  punto  á otro,  y se  detiene  apenas  ha  llegado.  Su 
marcha,  si  tal  puede  llamarse,  consiste  en  una  especie  de 
bamboleo  torpe  y pesado;  el  loro  arrastra  penosamente  su 
cuerpo,  levantando  la  cola  para  impedir  que  toque  al  suelo, 
ofreciendo  un  aspecto  grotesco. 

Verdón  dice  que  el  paleómido  de  collar  incuba  en  la  In- 
dia, desde  el  mes  de  enero  hasta  marzo;  en  el  Africa  central 
el  periodo  del  celo  se  declara  en  la  estación  lluviosa.  Como 
ya  he  dicho,  no  solo  los  árboles,  sino  también  toda  clase  de 
huecos,  sobre  todo  los  de  diversos  edificios,  sirven  allí  para 
fabricar  el  nido;  la  especie  de  Africa  anida  exclusivamente 
en  los  troncos.  Üespues  de  la  primera  lluvia,  la  gigantesca 
adansonia  se  reviste  de  un  espeso  follaje  y todos  los  huecos 
quedan  ocultos  del  modo  mas  conveniente.  Aquí  construyen 
las  parejas  su  nido,  y según  me  han  asegurado,  retínense 
también  bandadas  cuyas  parejas  viven  en  la  mejor  inteligen- 
cia después  de  algunas  riñas.  La  hembra  pone  de  tres  á cua 
tro  huevos  del  todo  blancos  y algo  brillantes,  cuyo  mayor 
diámetro  esdeU  ‘,028  y el  menor  de  ir, o 2 2.  En  Africa  se  ven 
ya  á fines  de  la  estación  lluviosa  los  adultos  con  sus  peque- 
ños, y estas  familias  se  reúnen  pronto,  formando  considerables 
bandadas.  Según  las  observaciones  hechas  en  individuos  cau- 
tivos, los  pequeños  necesitan  al  menos  tres  años  para  adquirir 
el  pelaje  de  los  adultos,  sobre  todo  el  característico  collar 
rojo.  A pesar  de  sus  buenas  armas,  los  paleórnidos  de  collar 
sufren  mucha  persecución  de  las  grandes  aves  de  rapiña,  y se- 
gún aseguran  algunos  observadores  indios,  sirven  de  presa  á 
las  menos  ágiles 


Philipps  dice  que  el  milano  de  aquellas  regiones  se  preci- 
pita  á veces  sobre  ellos  cuando  están  posados  en  los  árboles, 
y se  apodera  siempre  de  alguno;  y que  también  los  grandes 
buhos  los  atacan.  Anderson,  por  el  contrario,  asegura  que  el 
halcón  de  Schahin  (Falco  ptregrinator)  es  uno  de  sus  ene 
migos  mas  peligrosos.  «Reducidas  bandadas  de  paleórnidos, 
dice  el  citado  viajero,  se  dirigían  rápidamente,  unas  en  pos 
de  otras,  al  lugar  de  reposo,  cuando  súbitamente  tuve  el  gus- 
to de  ver  á uno  de  los  citados  halcones  precipitarse  sobre 
uno  de  aquellos  grupos,  pasando  á corta  distancia  de  la  ca- 
beza de  mi  caballo.  'Tres  veces  repitió  su  ataque  y cada  una 
de  ellas  se  comprimían  los  loros  es¡>antados,  y cayeron  al 
campo  por  donde  yo  pasaba.  Cuando  volvieron  á elevarse,  el 
halcón  redobló  sus  esfuerzos,  pero  faltó  otra  vez,  y poniéndo- 
se al  fin  en  un  árbol,*  lo  maté. » En  el  Africa  no  he  visto  tales 
ataques,  pero  no  abrigo  la  menor  duda  de  que  los  halcones 
de  este  país  atacan  también  á los  paleórnidos  de  collar. 

Caza. — En  las  partes  del  Africa  que  yo  he  recorrido,  el 
europeo  que  colecciona  es  el  único  que  caza  el  paleornis  de 
collar  con  arma  de  fuego.  Ix>s  indígenas  no  se  toman  este 
trabajo;  si  alguna  vez  cogen  algunos  vivos  es  porque  tienen 
seguridad  de  venderlos.  Por  mucho  que  abunden  estos  loros 
no  es  fácil  tirarles,  pues  su  astucia  deja  burlado  al  mas  dies- 
tro cazador,  si  bien  he  sabido  yo  utilizarme  de  su  misma 
desconfianza  para  matarlos  con  mas  facilidad.  Cuando  divi- 
saba una  bandada  de  paleornis,  apostábame  en  el  árbol  ñus 
próximo  y espeso,  y enviaba  á uno  de  mis  compañeros  para 
que  amenazase  el  árbol  donde  se  había  situado  aquella:  los 
loros  volaban  hácia  mi,  y podia  entonces  tirar  con  seguridad. 

En  el  Africa  central  no  se  emplea  ningún  procedimiento 
particular  para  cazarlos:  se  cogen  fácilmente  los  pequeños,  y 
á veces  se  consigue  sorprender  á un  individuo  viejo  en  su 
nido.  Jamás  se  usan  las  redes,  aunque  son  muy  conocidas  de 
lóq  uidígenas  i 

En  el  Senegal  está,  por  el  contrario,  tan  regularizada  la  ^ 
caza,  que  puede  decirse  que  de  allí  proceden  la  mayor  parte 
de  los  que  vemos  en  Europa.  Es  de  creer,  por  otra^parte,  que 
abunden  mucho  y sea  fácil  apoderarse  de  ellos,  porque  los 
que  se  traen  á nuestros  países  no  alcanzan  un  precio  muy 
elevada 

Cautividad. — He  tenido  bastantes  veces  durante  mi 
estancia  en  el  Africa  paleornis  cautivos,  y nunca  he  quedado 
satisfecho  de  ellos:  en  cierta  ocasión  reuní  hasta  diez  y ocho^ 
á los  cuales  daba  toda  la  libertad  posible,  dejándolos  en  una 
gran  habitación;  los  alimentaba  bien  y hasta  abrigué  la  espe- 
ranza de  conservarlos  todos,  mas  no  se  realizó  mi  deseo, 
pues  pronto  se  lanzaron  unos  contra  otros,  y los  mas  fuertes 
mataron  á los  mas  débiles.  Abríanles  el  cráneo  y se  comían 
el  cerebro,  como  lo  hacen  los  paros  carboneros. 

Posteriormente  reconociendo  en  ellos  mejores  cualidades, 
les  cobré  cariño.  Por  tímidos  y ariscos  quesean  los  pequeños, 
mas  tarde  se  amansan  y dulcifican  cuando  se  les  cuida  y 
están  aislados  en  una  jaula.  También  pierden  la  costumbre 
de  gritar  y aprenden  sin  gran  dificultad  á pronunciar  palabras, 
cumpliendo  asi  con  todo  lo  que  puede  exigirse  de  un  loro 
cautivo.  Mucho  mas  bonitos  parecen  sin  embargo  en  medio 
de  un  gran  número  de  loros.  Aquí  se  aparean  muy  pronto  y 
entonces  granjéase  la  pareja  el  cariño  de  todo  el  mundo  El 
macho  colma  á la  hembra  de  todas  esas  caricias  que  los  lo- 
ros se  prodigan;  la  besa,  la  ofrece  de  comer,  la  rasca  en  el 
plumaje  y abrázala  verdaderamente;  después  entreabre  las 
alas  y despliega  la  cola,  ofreciendo  entonces  la  imagen  del 
águila  heráldica;  los  celos  le  inducen  á rechazar  á los  otros 
loros;  y vigila  continuamente,  sobre  todo  delante  de  la  en- 
trada del  nido,  el  cual  arregla  pronto  convenientemente.  Es 
muy  curioso  ver  cómo  trabaja  la  hembra  en  la  cajita  y de  qué 
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modo  la  llama  el  macho  dando  golpecitos  con  el  pico  sobre  mata  fácilmente  y á menudo  pierde  la  libertad  por  su  caric- 
ia madera;  la  hembra  saca  la  cabeza  por  la  entrada,  déjase  ter  cariñoso.  Se  cogen  muchos  individuos  con  el  auxilio  de 
acariciar  un  momento  y vuelve  á retirarse,  mientras  su  com-  un  ave  que  sirve  de  reclamo,  ó bien  con  liga,  y acostúmbrase 
pañero  continúa  vigilando.  Los  paleómidos  de  collar,  cauii-  * ‘ * * * ‘ 


vos,  no  han  incubado  hasta  ahora  en  ninguna  parte,  al  menos 
que  yo  sepa;  pero  no  cabe  duda  que  lo  harán  cuando  se 
reúnan  todas  las  condiciones  necesarias  para  ello. 

LOS  BROTOQUÉ  RIDOS  — broto- 

QÜERYS 

CARACTÉRES. — Los  brotoquéridos,  ó loros  de  pico 
estrecho,  constituyen  un  género  que  solo  comprende  diez  es- 
pecies: sus  representantes  son  loros  pequeños  de  cola  corta, 
cuyo  tamaño  varía  entre  el  del  estornino  y el  de  la  monédu- 
la;  el  pico  es  delgado;  bastante  largo,  comprimido  lateralmen- 
te, anguloso  en  la  arista  y prolongado  en  una  punta  muy 
encorvada  hácia  abajo;  la  mandíbula  superior  tiene  una  pro- 
funda sesgadura  junto  á su  extremidad;  la  inferior  es  propor- 
cionalmente estrecha;  los  piés  son  bastante  endebles;  las 
piernas  cortas;  las  alas  largas  y puntiagudas;  la  segunda  ré 
migc  es  la  mas  larga;  la  punta  de  las  alas  tiene  una  longitud 
regular,  asi  como  la  cola;  esta  última  es  uniforme,  con  las 
plumas  del  centro  un  poco  salientes  y las  exteriores  mas 
cortas.  El  plumaje  es  suave  y de  color  verde;  en  la  barba  hay 
una  mancha  de  un  tinte  amarillo  anaranjado;  las  tectrices 
de  las  alas  son  amarillas. 

DISTRIBUCION  geográfica.— Todas  las  especies 
hasta  ahora  conocidas  viven  en  la  América  del  sur;  están 
diseminadas  con  bastante  regularidad  tanto  ])orel  este  como 
por  el  sur  y el  norte,  desde  el  Paraguay  hasta  Hondura* 

Usos  Y COSTUMBRES.— El  género  de  vida  de  las 
especies  es  tan  análogo,  que  nos  bastará  describir  por  este 
concepto  una  sola  de  ellas. 

EL  BROTOQUÉRIDO  TIRI K A — BROTOQUE- 

RYS  T1RICA 


CARACTÉRES.— Esta  especie  pertenece  á las  mayores 
del  género;  su  color  es  un  bonito  verde,  algo  oscuro  en  la 
1 '*rte  superior,  y mas  claro  en  la  frente,  en  las  mejillas  y en 
la  parte  inferior  del  cuerpo;  las  tectrices  tienen  un  tinte 
amarillento;  no  existe  la  mancha  de  color  anaranjado  de  la 
barba.  Las  tectrices  son  de  un  bonito  azul  oscuro;  las  rémi- 
ges  bordeadas  de  negro  en  las  barbas  interiores,  tienen  un 
matiz  verde  oscuro  en  la  cara  inferior  y azul  á lo  largo  del 
tallo.  To)s  ojos  son  de  un  pardo  gris;  el  pico  de  color  de 

carne  rojizo  claro;  la  cera  blanquizca,  y los  piés  de  un  pardo  , 

claro.  La  hembra  se  distingue  por  su  color  mas  pálido  y los  los  aficionados  i las  aves  les  dispensan, 
pequeños  por  un  color  verde  gris  y por  faltarles  la  mancha 
azul  de  las  alas. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El tirika seen 

tra  en  la  mayor  parte  oriental  de  la  América  del  sur,  habita 
todas  las  selvas  de  la  costa  del  Brasil  y hállase  también  en 
los  bosques  de  la  Cíuayana. 


á guardarlos  en  jaulas  porque  los  tirikas  son  muy  apreciados 
de  los  brasileños  á causa  de  su  carácter  dócil  y la  facilidad 
con  que  se  domestican ; por  lo  regular  se  les  tiene  sujetos  con 
una  cadenita  en  una  percha  colocada  en  la  pared  exterior  de 
la  habitación. 

Cautividad. — Los  tirikas  suelen  llegar  cautivos  á 
Europa,  donde  tienen  muchos  aficionados  y amigos ; y según 
mis  observaciones,  no  sin  razón.  Son  ágiles,  alegres,  gracio- 
sos, astutos  y poco  exigentes ; familiarízanse  pronto  y no  des- 
cansan desde  la  mañana  hasta  la  noche.  Dadas  estas  excelen- 
tes cualidades,  natural  es  que  los  aficionados  se  complazcan 
en  tenerlos  como  adorno  en  sus  jaulas.  Sus  movimientos  son 
rápidos  y ágiles;  corren  con  paso  corto,  pero  con  una  ligereza 
que  admira  cuando  se  reflexiona  que  son  loros;  trepan  muy 
fácilmente  y vuelan  también  en  un  espacio  pequeño  con  sin- 
gular destreza.  Se  ha  observado  que  viven  en  la  mejor  inteli- 
gencia con  aves  de  las  mas  distintas  especies,  y parece  que 
no  tienen  el  carácter  pendenciero  de  otros  loros.  Son  muy 
poco  exigentes  en  cuanto  al  alimento  y soportan  la  cautividad 
hasta  en  parajes  fríos. 

«Los  tirikas  y todos  los  brotoquéridos  en  general,  me  es- 
cribe von  Schlechtendal,  se  distinguen  por  h viveza  de  sus 
movimientos;  hacen  mucho  ruido,  y sobre  todo  lanzan  gritos 
terribles  cuando  se  hallan  excitados.  Con  la  misma  ligereza 
con  que  trepan  por  las  perchas  de  su  jaula  suben  y bajan 
también  por  la  reja;  y apenas  ven  que  me  acerco  á la  jaula 
con  algunas  espigas  verdes  de  avena,  salúdanme  con  sus  gri- 
tos. Al  que  sea  muy  delicado  de  oido  no  le  recomendaré  los 
brotoquéridos  para  tenerlos  en  su  habitación.  Aunque  los 
gritos  no  son  tan  chillones  como  los  de  los  sitáculos  y de  va- 
rias especies  de  cotorras,  producen  sin  embargo  bastante  rui- 
do, sobre  todo  cuando  se  reúnen  algunos  individuos.  Por  otra 
parte,  una  colección  de  estas  aves  en  una  jaula  espaciosa  es 
mucho  mas  agradable  que  una  pareja  sola;  y según  mis  ob- 
servaciones, se  pueden  tener  muy  bien  juntos  con  las  especies 
pequeñas  de  cotorras.  Prescindiendo  del  ruido  que  producen, 
los  tirikas  tienen  muy  buenas  cualidades;  y por  sus  pocas 
exigencias  son  también  recomendables  para  las  personas  inex- 
pertas en  aves.  I.os  cañamones,  avena  mojada,  simientes  de 
girasol,  trigo  medio  maduro,  maíz,  y también  frutas  y bayas 
sobre  todo  las  del  fresno,  constituyen  el  régimen  alimenti- 
cio, con  el  cual  se  pueden  conservar  muchos  años  en  cauti- 
vidad. Al  principio  muéstranse  por  lo  regular  un  pocotími" 
dos  y asustadizos,  sin  duda  por  el  mal  trato  durante  el 
viaje;  pero  cuando  se  reponen  merecen  todos  los  elogios  que 


,OS  BOLBORINCOS-bolbo- 

RHYNCHUS 


CARACTÉRES.  — l»s  bolborincos  ó loros  de  pico  grueso 
son  especies  cuyo  tamaño  varia  entre  el  del  estornino  y el  de  la 


Usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.— El  tirika  es  monédula; distinguense  por  la  mandíbula  superior  muy  fuer- 
uno  de  los  loros  mas  comunes  en  el  Brasil  oriental;  vive  en  te,  corta,  muy  redondeada  y ensanchada  lateralmente,  con 
bandadas  muy  numerosas  y retínese  i veces  icón  pequeños  ' punta  corta,  ancha  y obtusa  junto  á la  cual  se  ve  una  ligera 
loros  de  cola  cuneiforme.  Vuela  con  la  rapidez  de  la  flecha,  sesgadura  dentada;  la  mandíbula  inferior  es  alta,  ancha  y re 

dwj^un  extremo  del  bosque  al  otro,  é á través  de  los  cara-  dondeada  en  el  ángulo  de  la  barbilla  y ligeramente  cncor 
tíos,  dejando  oír  su  agudo  arito  con  mucha  * ritin.  timln  A 1a  . L.  -.1^ < 


pos,  dejando  oir  su  agudo  grito  con  mucha  frecuencia ; cuan- 
do se  reúnen  en  numerosas  bandadas  producen  un  ruido 
verdaderamente  infernal.  El  tirika  es  un  huésped  temible  para 
las  plantaciones  de  arroz  y de  maíz,  á causa  de  los  graves 
perjuicios  que  ocasiona  y por  eso  le  persiguen  con  tanto  en- 
carnizamiento los  campesinos;  como  es  poco  tímido,  se  le 


vada  junto  á la  extremidad ; las  piernas  son  cortas  y robus- 
tas; las  alas  largas,  las  tres  rémiges  primarias,  casi  iguales 
entre  sí,  sobresalen  de  las  demás;  todas  ellas  se  adelgazan 
hácia  la  punta ; la  cola  es  cuneiforme  y obtusa  en  la  extremi? 
dad,  el  plumaje  suave,  y su  color  poco  vivo. 

Distribución  GEOGRAFICA. — Estas  especies  ha? 
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bitan  con  preferencia  en  los  países  de  la  parte  occidentalt 
meridional  y central  de  la  América  del  sur,  sobre  todo  en 
los  Estados  de  la  Plata,  en  el  Paraguay,  Uruguay,  Bolivia  y 
el  Peni. 

USOS  Y COSTUMBRES.— Los  bolborincos  difieren  por 
muchos  conceptos  de  todos  los  demás  loros  sitadnos  y hasta 
de  todos  los  loros  en  general ; pero  en  particular  por  la  ma- 
nera extraña  de  fabricar  sus  nidos. 


EL  BOLBORINCO  CALITA — 

MONACH 


Caractéres.— La  especie  mas  con 
es  el  loro  monje  de  los  alemanes,  la  cotorra  y califa  de  losw 
sudamericanos.  Esta  ave  tiene  0“,27  de  longitud;  las  al 
miden  (>",15  y la  cola  O^ia.  En  el  plumaje  predomi 

lor  verde;  el  de  la  región  de  la  nuca  es  pardusco  de  a 

pálido,  con  mezcla  de  gris;  la  frente,  la  parte  anterior  de  | 
cabeza,  la  linea  naso  ocular,  las  mejillas,  el  cuello  y el  pecho 
de  un  gris  claro;  las  plumas  del  buche  parduscas,  onduladas 
con  estrechos  bordes  de  color  gris  pálido  en  sus  extremida- 
des; la  parte  inferior  del  pecho  y el  vientre  son  de  un  gris 
el  bajo  vientre,  los  muslos,  la  región  del  ano  y las  tec- 
inferiores  de  la  cola  de  color  verde  amarillo;  las  rémi- 
la  punta  de  las  alas  son  de  un  azul  índigo,  verdes  por 


con  un  ancho  borde  negruzco  interiormente;  tas 


y las  rémiges  del  brazo,  excepto  la  última,  que  es 
en  un  tinte  azul  de  índigo  mas  oscuro.  1.a  cara 
¡or  de  todas  las  rémiges  presenta  un  azul  de  mar  oscuro 
lezcla  de  verde,  y del  mismo  color  son  las  grandes  tec- 
de  las  alas,  mientras  que  las  pequeñas  de  la  misma  re- 
n verdes;  las  plumas  caudales,  en  fin,  son  de  un 
en  la  cara  inferior,  y azul  de  mar  verdusco  por 
con  un  borde  verde  amarilla  El  iris  es  pardo;  el  pico 
gris  amarillento,  y los  piés  de  un  gris  pardusco.  Los  sexos 
no  se  distinguen,  ni  tampoco  los  pequeños,  que  desde  un 
principio  tienen  casi  el  plumaje  de  los  padres. 

Distribución  GEOGRÁFICA.— Parece  que  el  área 
de  dispersión  del  bolborinco  calita  tiene  su  centro  en  los  Es- 
tados de  la  Plata,  extendiéndose  desde  aquí,  por  el  Para- 
guay, el  Uruguay,  la  República  Argentina,  Bolivia,  y quizás 
también  por  la  parte  sudoeste  del  Brasil  y el  oeste,  hasta 
Matto  Grosso. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Carecemos 
aun  de  noticias  exactas  sobre  el  género  de  vida  en  libertad 
de  estas  especies;  pero  de  la  incubación  sabemos  mas  que 
de  otros  muchos  loros  de  las  regiones  mas  conocidas  de  la 
América  del  sur.  De  los  pocos  datos  obtenidos  de  los  viaje- 
ros, sobre  todo  de  Rengger  y Danvin,  resulta  que  el  calita 
es  en  el  Paraguay  y en  la  Banda  Oriental  una  de  las  aves 
mas  comunes;  fuera  del  periodo  del  celo  recorre  el  país  en 
bandadas  de  50  á 200  individuos,  que  ocasionan  muchos 
destrozos  en  los  campos  de  trigo  y sobre  todo  de  maiz,  por 
lo  cual  se  hacen  objeto  de  una  persecución  mas  encarniza- 
da. Rengger  describe  estos  loros  diciendo  que  son  tan  nu- 
merosos é insolentes,  que  á pesar  de  haber  vigilantes  que 
durante  todo  el  dia  recorren  los  campos,  no  es  posible  ahu- 
yentarlos del  toda  Empléanse  toda  dase  de  medios  para  li- 
brarse de  estos  voraces  ladrones  alados;  apélase  á todos  los 
medios  imaginables  y se  coge  un  número  asombroso  de 
individuos,  los  cuales  se  venden  á razón  de  un  tanto  por  cada 
docena  de  cabezas.  A Darvrin  le  dijeron  que  solo  en  un  año 
se  habian  cogido  cerca  de  la  Colonia  del  Sacramento,  junto 
al  rio  de  la  Plata,  nada  menos  que  2,500  individuos. 

El  bolborinco  calita  es  el  único  loro  que  fabrica  grandes 
nidos  en  los  árboles.  la  primera  noticia  que  sobre  estos  tu- 


vimos procedía  de  Azara,  el  cual  dice  que  ios  nidos  son  muy 
grandes,  muchas  veces  de  mas  de  un  metro  de  diámetro,  que 
están  cubiertos  por  arriba,  y tapizados  interiormente  con 
yerbas.  Añade  que  en  un  árbol  se  encuentran  varios,  y que 
algunas  hembras  hacen  uso  del  mismo  nido.  Este  relato  del 
concienzudo  viajero  fué  para  algunos  naturalistas  tan  sor- 
prendente, que  se  creyeron  con  derecho  para  dudar  de  él; 
pero  otros  viajeros  confirman  en  un  todo  lo  dicho  por  Aza- 
ra. Darwin  encontró  en  una  isla  del  rio  Paraná  muchos  ni- 
dos del  calita  y algunos  de  ellos  tan  próximos,  que  formaban 
una  gran  mole  de  ramas  secas.  Castelnau  observó,  como 
Azara,  que  varias  hembras  incuban  en  el  mismo  nido;  este 
último,  compuesto  de  pedacitos  de  madera,  tenia  cuatro  ó 
cinco  aberturas,  y estaba  habitado  por  una  numerosa  ban- 
dada de  estas  aves,  que  abundan  mucho  en  los  pantanos  de 
Jarayas,  á lo  cual  se  debe  que  los  indígenas  de  aquellas  re- 
giones las  llamen  loro  de  pantano.  Burmeister,  que  vió  tam- 
bién nidos,  nos  dice  en  su  Viaje  por  los  Estados  de  la  Plata: 

4 A falta  de  otra  ocupación  mas  útil  observé  algunos  árboles 
altos  despojados  de  follaje  que  yo  creía  muertos,  y vi  en 
ellos  unos  montones  de  ramaje  seco  y paja  entrelazada, 
cuyo  origen  y significación  no  supe  explicarme,  pues  eran 
demasiado  grandes  para  nidos  de  pájaro  y estaban  muy  al 
descubierto.  Sin  embargo,  mis  compañeros  me  aseguraron 
que  eran  en  efecto,  nidos  de  ave,  es  decir  los  del  loro  verde 
con  garganta  gris,  llamado  en  el  país  calita.  Dijéronme,  ade- 
más, que  esta  ave  tiene  la  costumbre  de  fabricar  sus  nidos 
en  sociedad,  y que  por  eso  parecían  las  construcciones  tan 
voluminosas.  Luego  vi  yo  mismo  también  entrar  y salir  las 
parejas.  > 

Cautividad.— Ultimamente  hemos  tenido  ocasión  de 
observar  en  nuestras  jaulas  la  construcción  de  los  nidos  del 
calita  Azara  dice  que  en  la  América  del  sur  se  acostumbra 
á tener  esta  ave  enjaulada,  y que  se  debe  recomendar  para 
esto  á causa  de  su  gracia  y gentileza:  añade  que  los  indíge- 
nas la  dan  el  nombre  de  viuda  joven.  El  macho  y la  hembra 
se  acarician  continuamente  del  modo  mas  gracioso,  y repro- 
dúcensc  fácilmente  en  cautividad.  Todas  estas  noticias  son 
exactas.  En  los  últimos  años  se  han  recibido  muchos  calitas, 
hasta  entonces  bastante  escasos;  á pesar  de  sus  gritos  consi- 
guieron granjearse  el  favor  de  mas  de  un  aficionado.  Schmidt 
fué  el  primero  que  pudo  dar  noticias  sobre  su  reproducción 
en  la  jaula.  El  bolborinco  calita  fué  uno  de  los  loros  que  el 
citado  naturalista  eligió  para  el  experimento  de  hacerlos 
invernar  al  aire  libre:  el  resultado  de  estas  tentativas  fué  en 
general  satisfactorio  y hasta  muy  favorable  con  respecto  al 
calita.  Cuando  comenzó  á sentirse  el  verdadero  frío  del  in- 
vierno, Schmidt  vió  que  los  calitas  sabían  preservarse  muy 
bien  de  él:  todas  las  noches  buscaban  el  nido  en  la  gran 
jaula,  cuya  entrada  era  opuesta  á la  dirección  del  viento,  y 
c uando  hacia  mucho  frió,  no  dejaban  durante  el  dia  su  nido 
sino  para  buscar  el  alimento.  Al  principio  de  la  primavera  su 
plumaje  era  hermosísimo  y del  todo  completo,  prueba  que 
la  vida  mas  libre  al  aire  fresco  habia  sido  muy  conveniente 
para  ellos.  En  abril  empezaron  á coger  ramas  de  los  arbustos 
que  habia  en  la  jaula  y las  llevaron,  defraudando  la  esperanza 
del  observador,  al  interior  de  la  cajita  del  nido:  cubriéronla 
del  todo  por  dentro,  y criaron  en  ella  su  progenie,  de  la  cual 
hablaré  mas  abajo.  Los  calitas  de  otros  aficionados  procedie- 
ron del  mismo  modo,  y casi  parecía  que  también  ellos  bus- 
caban con  preferencia  los  huecos.  En  algunas  parejas  que 
cuidé  yo  mismo  he  observado  no  obstante  lo  contrario.  Ulti- 
mamente se  reprodujo  una  pareja  en  el  Jardín  zoológico 
de  Berlin,  la  misma  que  Muetzel  ha  observado  minuciosa- 
mente durante  sus  visitas  regulares  al  jardín  zoológico.  Me 
refiere  sobre  el  particular  lo  siguiente: 
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«La  pareja  de  calitas  está  en  una  jaula  grande  con  otros 
loros  de  Africa  y de  Australia,  una  especie  de  mirlos  ( retra- 
ducía saxatilis y dos  picos  negros  pequeños.  En  un  ángulo 
de  la  jaula,  y á la  altura  de  unos  tres  metros  sobre  el  suelo, 
la  pareja  comenzó  á entrelazar  palmitas  de  escoba  con  la 
reja:  el  guardián  los  ayudó  desde  luego  fijando  tres  palos  de 
madera  trasversalmente  en  la  red  de  alambre;  y los  calitas 
reconocieron  este  favor  con  gratitud,  utilizándolos  en  seguida 
como  base  para  su  nido.  Desde  entonces  trabajaron  afanosos 
en  la  construcción;  el  macho  llevaba  las  ramas  y la  hembra 
las  ponia  en  órden,  formando  desde  luego  la  base  redonda  y 
en  figura  de  plato.  Después  abovedó  el  techo,  y al  mismo 
tiempo  la  entrada,  formando  una  especie  de  tubo  comprimi- 
do y un  poco  inclinado  hacia  adelante.  Tanto  el  uno  como 
la  otra  parecían  al  principio  de  construcción  muy  ligera  y 
trasparente;  pero  pronto  se  aumentó  su  consistencia  con  otras 
ramas  puestas  encima.  Cuanto  mas  adelantaba  el  nido  tanto 
mas  desaparecia  la  forma  del  tubo,  y al  fin  ofreció  todo  el 
aspecto  de  una  gran  bola  espinosa  de  mas  de  un  metro  de 
diámetro,  en  la  que  todas  las  ramas  tenían  el  cabo  grueso 
hácia  afuera,  viéndose  solo  una  abertura  poco  regular,  que 
indicaba  la  existencia  del  tubo. 

>E1  infatigable  macho  había  llevado  todo  el  material  co- 
giendo la  rama  elegida  con  el  pico  y trepando  después  al 
nido.  1-a  hembra  á su  vez  se  ocupaba  en  entrelazar  las  ramas, 
sin  hacer  uso  de  las  que  no  convenían. 

>No  se  crea  que  este  trabajo  de  la  pareja  se  pudo  efectuar 
con  toda  comodidad:  muy  por  el  contrario,  á cada  momento 
debia  interrumpir  su  tarea  para  protegerle  contra  sus  com- 
pañeros de  jaula,  que  continuamente  estorbaban  la  obra, 
porque  se  habia  despertado  la  curiosidad  de  todos  los  demás 
loros.  Estos  querían  ver  y admirar;  pero  como  se  acercaban 
demasiado  al  nido,  la  hembra  dejaba  su  trabajo,  revolvíase 
contra  los  j^rturbadores  y producía  ruidosos  gritos.  A esta 
señal,  el  macho  dejaba  caer  en  seguida  la  rama  que  ya  tenia 
en  el  pico  y precipitándose  sobre  el  enemigo,  descargábale 
picotazos  y aletazos  con  tal  fuerza,  que  podía  creerse  que 
iba  á matar  á su  adversario.  I^a  lucha  acababa  regularmente 
con  la  huida  vergonzosa  del  curioso.  El  calita,  temiendo  por 
su  nido,  mordía,  picaba  y daba  aletazos  en  la  cabeza  y el 
cuerpo  de  su  enemigo,  arrancándole  n miges  y rectrices.  Una 
vez  le  vi  sacudir  á un  ave  diez  ó doce  veces  con  tal  fuerza 
por  la  cola,  que  la  pobre  no  pudo  salvarse  sin  perder  sus 
rectrices. 

>Los  pequeños  picos  negros  molestaban  mucho  á los  cali- 
tas  por  su  torpeza  y timidez;  demasiado  pequeños  aun,  no 
sabían  salvarse  á tiempo,  y recibían  mas  de  un  picotazo  de 
los  furiosos  loros.  Al  fin  infundieron  estos  tal  respeto  en  sus 
compañeros  que  ahora  solo  casualmente  se  acerca  alguno 
al  nido.  El  macho  vigila  casi  siempre,  posado  en  una  rama 
mas  gruesa  que  sobresale  del  nido;¿cada  momento  entra 
en  el  interior  pora  ver  á la  hembra  ó busca  alguna  rama  para 
jierfeccionar  la  construcción,  1.a  hembra  permanece  siempre 
en  el  interior,  pero  se  ve  por  la  entrada  su  cabeza,  y á veces 
asoma  también  al  borde  de  la  abertura,  cuando  el  macho  tra- 
baja demasiado  tiempo  para  remendar  el  nido.> 

Sobre  la  incubación  y la  cria  de  los  pequeños  no  se  habían 
observaciones  en  esta  pareja  al  publicar  h presen* 
pero  tenemos  datos  anteriores,  i A principios  de 
dice  Schmidt, refiriéndose  á los  dos  calitas,  la  hembra 
se  retiró  al  nido,  cuidándose  desde  entonces  el  macho  de 
alimentarla.  Este  último  estaba  posado  en  la  percha  la  mayor 
parte  del  dia,  delante  de  la  entrada  del  nido,  el  cual  parecía 
vigilar,  pues  tan  luego  como  observaba  algo  sospechoso,  gri- 
taba ruidosamente.  El  28  de  mayo  encontróse  debajo  del 
nido  la  mitad  de  una  cáscara  de  huevo,  de  la  cual  habia  sa- 


lido evidentemente  un  ave  pequeña,  pues  en  su  parte  inte 
rior  se  reconocía  muy  bien  la  formación  de  las  venas.  Los 
padres  entraban  y salían  desde  entonces  con  frecuencia  en 
el  nido,  y la  hembra,  sobre  todo,  permanecía  mucho  tiempo 
en  este,  alargando  regularmente  la  cabeza  por  la  entTada  de 
la  cajita.  Xo  se  observaba  nada  de  la  actividad  que  regular- 
mente es  consecuencia  de  la  cria  de  los  polluelos ; pero  creí 
no  deber  dar  demasiada  importancia  á este  hecho,  porque 
habia  notado  que  las  aves  intentaban  ocultar  lo  que  hacían. 


. .fc.  23.— n MttorsÍTAco  crécto-Ano 

Aun  después  de  algunas  semanas  no  se  vió  indicio  alguno 
de  cria,  lo  cual  me  indujo  á suponer  que  el  hijuelo  habia 
muerto;  y por  lo  tanto  espere  á que  los  padres  incubaran  de 
nueva 

> A principios  de  julio  eché  de  menos  un  cardenal  verde 
que  habitaba  la  misma  pajarera  con  los  calitas,  y como  en 
ninguna  parte  se  encontró,  á pesar  de  haberle  buscado  por 
todos  los  rincones,  supuse  que  habia  entrado  en  alguna  de 
las  cajitas  y que  estaría  muerto  alli.  El  guardián  procedió 
entonces  á examinar  todas  las  cajitas,  y con  gran  sorpresa 
nuestra  encontró  en  el  nido  de  los  loros  un  hijuelo,  que  de- 
bia haber  salido  hacia  poco,  y cuatro  huevos  blancos.  Esta 
avecilla  media  dos  centímetros  de  largo  y estaba  revestida 
de  un  plumón  de  color  gris  oscuro;  el  nido,  cuidadosamente 
tapizado  de  yerba,  tenia  el  fondo  completamente  cubierto  de 
ramaje.  Ya  se  comprenderá  que  al  punto  volvimos  á poner 
la  cajita  en  su  lugar;  mas  tarde  se  reconoció  que  el  movi- 
miento no  habia  perjudicado  la  cria. 

> Parecíame  extraño  que  la  hembra,  que  cubría  los  huevos 
sola  y sin  ayuda  inmediata  del  macho,  no  hubiese  incubado 
con  mas  tranquilidad  y mas  continuamente,  hecho  en  que 
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no  nos  habíamos  fijado  á pesar  de  nuestra  minuciosa  obser- 
vación. Supuse  que  el  potluelo  habia  salido  hacia  poco  tiem- 
po y que  podría  esperar  aun  algo  de  los  huevos.  Tampoco 
fue  posible  ver  cómo  los  padres  alimentaban  su  progenie,  por- 
que la  hembra  se  introducía  en  el  interior  del  nido  apenas 
se  creía  observada,  mientras  que  el  macho  vigilaba  por  fuera. 
Cuando  las  dos  aves  nos  veian  acechar,  aunque  fuera  á cierta 
distancia,  también  la  hembra  salia  llamada  por  el  macho,  y 
ambos  proferian  gritos  de  cólera,  que  no  cesaban  hasta  que 
nos  retirábamos.  1.a  hembra  había  colocado  verticalmente  á 
la  entrada  del  nido  un  pedacito  bastante  grueso  de  madera, 
que  iba  empujando  poco  á poco  hácia  el  centro,  cual  si  qui- 
siera impedir  á los  polluelos  la  salida  del  nido,  ó dificultar 
la  entrada  i las  demás  aves.  No  se  veian  mas  cáscaras  de 
huevo  debajo  del  nido,  ni  oíase  tampoco  sonido  alguno 
revelase  la  presencia  de  un  hijuelo;  pero  la  mayor 
de  alimento  que  los  padres  consumían  hizo  suponer  que 
liaber  algunos  polluelos  en  el  nido.  1.a  hembra  los  alim 
ha  al  principio  con  preferencia  con  lechuga  de  la  cual  consu- 
mía diariamente  tres  grandes  tronchos;  mas  tarde  tomaban 
también  pan  blanco  mojado,  y al  fin  cañamones. 

7 de  agosto  vi  por  primera  vez  cómo  la  madre  daba  de 
á los  polluelos.  Hizo  salir  el  alimento  del  buche,  in- 
o la  cabeza,  cuyo  movimiento  se  comunicó  á todo  el 
:rpo;  y aunque  la  hembra  tenia  la  mayor  parte  de  él  den- 
del  nido,  creí  observar  que  repartía  el  alimento  á varios 
elos.  Sin  duda  eran  estos  ya  bastante  grandes,  pues  la 
ra  podia  llegar  á sus  picos  sin  entrar  en  el  interior  del 
K1  io  de  agosto  por  la  tarde  se  vieron  las  cabezas  de 
lucios  en  la  entrada  de  la  cajita,  y al  dia  siguiente  sa- 
primero  corriendo  alegremente:  mas  al  poco  rato  pare- 
^entristecerse,  y permaneció  inmóvil  en  un  rincón.  Como 
el  tiempo  estaba  lluvioso,  dispuse  que  le  trasladaran  al  nido, 
i pesar  de  los  gritos  de  los  padres,  y entonces  se  vieron  las 
cabezas  de  otros  dos  polluelos.  El  1 5 de  agosto  salió  el  pri- 
mero otra  vez  en  compañía  de  uno  de  sus  hermanos,  recono- 
ciéndose al  punto  cuál  de  los  dos  era  el  de  mas  edad,  porque 
parecía  mas  robusto  y vivaz  que  el  otro,  el  cual  se  arrinconó 
al  cabo  de  una  hora  cual  si  tuviese  frió.  Por  la  noche  se  le 
puso  en  el  nido,  mientras  que  el  mayor  se  retiraba  á la  parte 
cubierta  de  la  pajarera,  donde  desde  entonces  ocupó  todas 
las  noches  su  sitio.  El  1 8 de  agosto  salió  un  polluelo;  pero  no 
puedo  decir  si  era  el  segundo  ó el  tercer  hermana  Su  estado 
era  del  todo  satisfactorio,  y no  hubimos  de  tomar  medida 
alguna  para  cuidarle.  El  dia  20  salió  el  último  polluelo  del 
nido,  y vióse  que  era  muy  robusta  Todos  tenían  completo 
su  plumaje  al  salir  del  nido;  solo  las  rémiges  y las  rectrices  no 
eran  aun  tan  largas  como  las  de  los  adultos;  en  el  color  no  se 
notaba  mas  diferencia  que  la  de  ser  el  verde  menos  vivo;  las 
rémiges  parecían  mas  bien  verdes  que  azules,  y los  bordes 
claros  de  las  plumas  grises  de  la  cabeza  y del  pecho  eran  me- 
nos marcados;  de  modo  que  el  plumaje  ofrccia  en  su  totali- 
dad un  tinte  mas  pálido  y uniforme.  El  cuerpo  tenia  casi  el 
tamaño  del  de  un  ave  adulta;  la  cabeza  era  relativamente 
grande,  y el  pico  menos  corvo.  Al  principio  no  manifestaban 
mucha  viveza ; permanecían  casi  todo  el  dia  posados  en  una 
rama  que  á este  efecto  se  habia  puesto  en  tierra.  Cuando  los 
padres  se  acercaban  á ellos  pedían  alimento,  inclinando  la 
cabeza  y aleteando.  Por  lo  regular  siempre  quedaban  satisfe- 
chos: macho  y hembra  cumplían  con  este  deber,  para  lo  cual, 
cogiendo  el  pico  del  polluelo,  volvíanle  la  cabeza  de  lado  é 
introducían  después  el  alimento  del  modo  antes  descrito.  Los 
polluelos  echaban  la  cabeza  hácia  atrás,  repitiendo  después 
los  ademanes  con  que  solian  expresar  su  deseo  de  comer.  Al 
cabo  de  pocos  dias,  sin  embargo,  ya  sabian  encontrar  ellos 
mismos  la  vasija  del  alimento  y comían  un  poco  sin  ayuda; 


pero  hasta  fines  de  agosto  necesitaron  aun  el  auxilio  de  los 
padres.  Poco  á poco  adquirieron  mas  agilidad,  y pronto  trejia- 
ron  por  la  reja  de  la  pajarera.  Mientras  hacían  este  ejercicio, 
sus  padres  les  arreglaban  el  plumaje,  trepaban  en  pos  de  ellos, 
pasaban  su  pico  por  una  pluma  después  de  otra  para  limpiar- 
las y alisarlas,  como  lo  hacían  con  las  suyas  propias. 

>Nro  he  podido  averiguar  en  estas  primeras  observaciones 
cuánto  tiempo  dura  la  incubación ; pero  podemos  suponer 
con  bastante  seguridad  que  los  hijuelos  necesitan  unos  cua- 
renta dias  para  poder  salir  del  nido.» 

LOS  MELOPSÍTACOS-melop- 

SITACUS 

Caracteres. — Entre  todos  los  loros  que  se  crian  en 
lucstras  jaulas,  una  pequeña  especie  de  Australia  ocupa  sin 
duda  el  primer  lugar,  y difícilmente  se  encontrará  otra  que 
en  tan  alto  grado  sea  propia  para  tenerla  en  la  habitación. 
Algunos  loros  cautivan  por  la  belleza  de  sus  colores,  pero  el 
melopsítaco  gusta  mas  bien  por  su  gracia  y docilidad.  También 
esta  ave  es  muy  bonita;  pero  su  carácter  familiar  ofrece  mas 
atractivo  que  la  belleza  de  su  plumaje;  es  un  adorno  para  la 
habitación,  y se  granjea  pronto  el  favor  de  todos. 

EL  MELOPSÍTACO  ONDULADO  — MELOPSI- 
TACUS  UNDULATUS 

Car  act¿res. — Esta  especie  es  la  única  representante 
del  género  hasta  ahora  conocida,  y también  de  los  loros  mas 
pequeños;  mas  por  su  larga  cola  parece  mayor  de  lo  que  es 
en  realidad.  Su  longitud  varia  de  0*,2o  á (T,22  por  <>",26 
á (>",27  de  anchura  con  las  alas  extendidas;  estas  tienen  <P,o9 
y la  cola  casi  0*,  10  de  largo.  Sus  formas  son  graciosísimas; 
el  cuerpo  enjuto;  el  pico  mas  alto  que  largo  y redondeado 
lateralmente  por  arriba;  la  mandíbula  superior  se  encorva 
casi  verticalmente;  su  punta  es  muy  prolongada,  y junto  á 
ella  se  observa  una  profunda  sesgadura;  la  mandíbula  infe- 
rior es  tan  alta  como  la  superior  y redondeada  en  el  ángulo 
de  la  barbilla;  las  piernas  son  delgadas,  enjutas  y relativa- 
mente altas;  los  dedos,  bastante  largos,  están  provistos  de 
uñas  igualmente  largas;  las  alas  son  prolongadas  y puntiagu- 
das; la  segunda  rémige  es  la  de  mas  longitud;  la  cola,  muy 
larga,  se  adelgaza  gradualmente  hácia  la  punta,  de  modo  que 
las  plumas  exteriores  solo  tienen  la  tercera  parte  de  la  longi- 
tud de  las  del  centro;  el  plumaje,  en  extremo  suave,  con  di- 
bujos muy  bonitos,  apenas  se  distingue  por  el  color  en  los 
sexos  y no  difiere  en  nada  del  de  los  pequeños.  La  frente,  la 
parte  superior  de  la  cabeza,  y la  región  de  la  mandíbula  in- 
ferior son  de  un  amarillo  de  azufre,  y en  sus  lados  hay  cua- 
tro manchas  de  un  azul  vivo,  de  las  cuales  la  de  las  mejillas 
es  la  mayor,  mientras  que  las  otras  tres  tienen  la  forma  de 
puntos ; la  región  del  occipucio,  la  parte  posterior  del  cuello, 
la  nuca,  las  espaldillas  y la  mayor  parte  de  las  tectrices  tie- 
nen un  color  amarillo  verdusco;  en  cada  pluma  se  ven  cua- 
tro líneas  trasversales  finas  y negras,  que  en  las  tectrices  se 
reducen  á dos,  pero  mas  anchas;  la  parte  posterior  del  dor- 
so, la  rabadilla  y las  tectrices  superiores  de  la  cola,  asi  como 
la  parte  inferior  del  tronco,  desde  la  barba,  son  de  un  mag- 
nífico verde;  las  rémiges  de  la  mano  y sus  tectrices  de  un 
verde  oscuro,  bordeadas  de  amarillo  exteriormente  y negras 
cas  por  dentro,  con  manchas  cuneiformes  amarillentas  en  el 
centro;  las  rémiges  del  brazo  son  verdes  por  fuera,  con  un 
angosto  borde  amarillento,  amarillas  interiormente  y negruz- 
cas en  la  base;  las  últimas  rémiges  y las  últimas  plumas  de 
la  espaldilla  son  de  un  pardo  oscuro,  con  anchos  bordes 
amarillos;  las  dos  tectrices  del  centro  son  de  un  azul  oscuro 
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- las  otras  de  un  azul  verde,  con  grandes  manchas  de  un  ra  el  melopsitaco  ondulado,  al  que  los  indígenas  llaman  loro 
amarillo  de  limón  en  el  centro,  las  cuales  se  extienden  sobre  de  concha  ó loro  canario.  Uno  de  los  sitios  preferidos  por 
las  barbas;  la  base  de  estas  tiene  anchos  bordes  negros.  I/)s  estas  aves  para  su  incubación,  y en  el  cual  pude  hacer  mis 
ojos  son  de  un  amarillo  pálido;  el  pico  amarillo  de  cuerno  y observaciones,  es  sin  duda  Malleeshrub,  magnifico  bosque  de 
gris  verde  en  la  base;  la  cera  de  un  azul  oscuro,  y los  pies  eucaliptos  que  á lo  largo  del  rio  Murray  se  extiende  desde 
verdes  azulados.  La  hembra  es  un  poco  mas  pequeña  y di-  su  desembocadura  hasta  la  primera  cuna  grande.  Cuando  en 
fiere  del  macho  por  el  color  verde  gris  de  la  cara  y por  tener  esta  región  desierta  llueve  en  abundancia  después  de  un  in- 
las  manchas  de  las  mejillas  mas  pequeñas;  el  hijuelo  se  re-  viemo  húmedo,  cúbrese  la  tierra  de  una  yerba  espesa  y alta; 
conoce  por  su  color  mas  oscuro  y dibujos  mas  pálidos,  por  un  inmenso  espacio  de  varias  leguas  cuadradas  que  en  otra 
la  extensión  de  las  ondas  y por  carecer,  en  fin,  de  las  man-  estación  ofrece  el  aspecto  de  un  triste  arenal,  revístese  súbita- 
chas  azules  de  la  barita;  también  presentan  en  el  pecho  on- 1 mente  de  una  magnifica  alfombra  de  gramíneas,  y bajo  la  in- 


es 


dulaciones  trasversales  de  color  oscuro. 

Distribución  geográfica.  — Esta  especie 
propia  de  la  Australia,  lo  mismo  que  sus  congéneres. 

USOS,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.  — Snavv  es  el 
primero  que  ha  descrito  el  melopsitaco  ondulado;  pero  nin- 
gún naturalista  nos  dió  á conocer  su  género  de  vida  antes 
que  Gould.  Hoy  sabemos  que  habitan  todo  el  interior  de 
Australia  numerosas  bandadas  de  estos  loros,  los  cuales  bus- 
can las  llanuras  ricas  en  prados,  y se  alimentan  de  los  gra- 
nos de  las  gramíneas. 

Todos  los  observadores  que  los  han  visto  libres,  y cuantos 
aficionados  los  tuvieron  cautivos,  hacen  á la  par  su  etogio. 
Cuando  á principios  de  diciembre  recorrió  Gould  las  llanu 
ras  del  interior  de  Australia  vióse  rodeado  de  melopsítacos 


fluencia  del  sol  cálido  de  la  Australia  meridional,  las  yerbas 
alcanzan  la  altura  de  un  metro ; las  flores  se  desarrollan  rápi- 
damente, y á las  cinco  ó seis  semanas  las  espigas  se  cuajan 
de  granos.  Muchos  dias  antes  de  esto,  preséntanse  innumera- 
bles bandadas  de  aquellos  graciosos  loros,  que  al  punto  se 
ocupan  afanosamente  en  la  incubación.  El  extraño  tronco  del 
mallee,  de  cuya  raíz  parten  ocho  ó diez  tallos  de  seis  metros 
de  altura,  con  escaso  follaje,  y en  los  cuales  se  forman  nume- 
rosos huecos  de  ramas,  favorece  mucho  la  reproducción  de 
estas  aves.  Cada  uno  de  aquellos,  cada  espacio  que  ofrezcan 
las  ramas  utilízase  para  construir  un  nido ; y en  pocas  sema, 
ñas  toda  la  región  está  poblada  de  melopsítacos.  Los  abun 
dantes  granos  de  las  gramineas  ofrecen  un  excelente  alimento 
á los  polluclos.  El  que  en  esta  éj>oca  se  extraviase  en  tal  re- 


y  resolvió  permanecer  en  el  mismo  punto  para  observar  de-  gion,  podria  coger  fácilmente  centenares  de  aquellos  con  las 


tenidamente  sus  usos  y costumbres. 


manos:  numerosas  bandadas  aparecen  delante  de  él,  forman- 


Aparecen  por  bandadas  de  veinte  ¿ cien  individuos  en  las  do  largas  filas  en  el  ramaje  desnudo ; entretenie'ndosc  con  su 


inmediaciones  de  un  pequeño  estanque,  donde  apagan  la 
sed,  y emprenden  el  vuelo  hácia  la  llanura  á ciertas  horas 
para,  buscar  los  granos  de  que  se  alimentan. 

Iban  con  mas  frecuencia  á beber  por  la  mañana  temprano, 
y por  la  tarde  antes  de  caer  la  noche.  I Jurante  el  calor  per- 
manecen inmóviles  en  las  cimas  de  los  gomeros,  no  siendo 
fácil  descubrirlos;  pero  al  emprender  su  vuelo  se  agrupan  en 
las  ramas  seca s ó en  las  que  se  inclinan  sobre  la  superficie 
del  agua. 

Su  vuelo  es  rápido  como  el  del  halcón  ó de  la  golondrina; 
andan  bastante  bien  por  el  suelo  y no  son  torpes  para  trcjxir. 
Cuando  vuelan  lanzan  gritos  penetrantes,  y en  las  horas  de 
descanso  producen  una  especie  de  gorjeo  muy  animado  que 
no  puede  llamarse  canto,  pues  las  distintas  voces  se  confun- 
den formando  una  discordancia  difícil  de  describir. 

Aun  durante  el  período  del  celo  constituyen  los  melopsí- 
tacos  numerosas  reuniones  en  las  que  no  se  separan  nunca 
los  individuos  de  cada  pareja,  anidan  en  los  agujeros  y hue- 
cos de  los  gomeros,  y en  el  mes  de  diciembre  contiene  cada 
nido  de  cuatro  á seis  huevos  blancos,  bastante  redondeados. 
A fines  de  diciembre  tienen  los  hijuelos  todo  su  plumaje,  y 
pueden  vivir  por  si  soles. 

Reúnanse  entonces  con  los  individuos  viejos  aislados,  y 
emprenden  todas  sus  excursiones.  Según  $c  ha  podido  ob- 
servar en  individuos  cautivos,  estos  loros  contraen  dos  ó tres 
uniones  sucesivas. 


canto,  miran  tranquilamente  como  el  hombre,  siempre  dis- 
puesto á matar,  toma  su  escopeta  para  dirigirles  una  descar- 
ga, que  á menudo  mata  docenas  á la  vez.  Al  fin  se  agotan 
las  provisiones  de  grano;  quizás  falta  también  el  agua,  y las 
magnificas  aves  emprenden  entonces  sus  viajes.  Primero  se 
dirigen  á los  lagos  de  Alexandrina  y Wellington,  cruzados 
ambos  por  el  Murray  antes  de  desembocar  este  en  el  mar; 
é ignoro  si  es  porque  los  pantanos  les  ofrecen  aquí  mayor 
abundancia  de  gramíneas,  ó porque  ti  agua  las  atrae.  I)e  todos 
modos  este  es  el  sitio  a donde  todos  los  años  van  los  caza- 
dores para  colocar  sus  redes  y donde  se  cogen  muchos  milla- 
res de  melopsítacos. 

»Esta  descripción,  como  ya  he  dicho,  se  refiere  solo  á los 
años  que  llueve  en  abundancia^  si  hay  sequía,  parece  que  ya 
no  existen  los  melopsítacos.  Sin  duda  se  han  dirigido  enton- 
ces al  lejano  norte,  porque  aquí,  aun  en  el  verano,’  caen  á 
menudo  copiosas  lluvias,  que  como  por  encanto  cubren  el 
desierto  de  una  verde  alfombra.  Parece  que  todos  los  loros 
emigrantes  saben  esto  de  antemano,  pues  allí  donde  la  natura- 
leza les  ofrece  alimento,  ó casi  podria  decirse,  allí  donde  lo 
ofrecerá,  preséntanse  sin  falta.  > 

Según  las  noticias  de  otro  alemán  que  ha  vivido  muchos 
años  en  Australia,  se  cogen  centenares  y millares  de  melopsi- 
tacog  ondulados  al  oscurecer,  por  medio  de  grandes  redes  en 
forma  de  bolsa;  y enciérransc  en  cajas  j)ara  entregarlos  así 
los  traficantes.  A Melboume  llevan  un  número  increiblc, 


Cuando  termina  la  época  de  la  reproducción  comienzan  cuando  hay  muchos  en  el  mercado  se  compra  la  pareja 


sus  viajes  las  bandadas;  dirigense  de  sur  á norte,  y vuelven 
á su  punto  de  partida  cuando  maduran  los  granos.  En  toda 
la  Australia  del  sur  aparecen  los  melopsítacos  en  la  prima- 
vera, que  es  nuestro  otoño,  con  tanta  regularidad  como  en- 
ue  nosotros  las  aves  de  paso.  Los  indígenas  dicen  que  apa- 
recen á veces  en  países  donde  no  se  les  habia  visto  antes,  lo 
cual  parece  muy  creible. 

Los  datos  de  Gould  son  ahora  mas  completos  merced  á un 
relato  que  debo  á la  amabilidad  de  Engclhart,  relato  que  re- 


unos tres  francos,  mientras  que  al  por  mayor  resultan  cuando 
mas  á dos.  Pasado  el  período  durante  el  cual  se  cazan  estas 
aves,  Uénanse  con  ellas  todos  los  espacios  libres  de  los  buques, 
y mas  de  un  capitán  * ede  su  cámara  á estas  aves  durante  la 
travesía  desde  Australia  i Europa.  Hace  apenas  veinte  años 
que  los  melopsítacos  ondulados  escaseaban  aun  en  nuestro 
continente;  hoy  dia  llegan  todos  los  años  en  mayor  ó menor 
número  al  mercado;  la  cifra  varia  según  el  resultado  de  la 
caza  ó según  la  suene  que  el  capitán  ha  tenido  con  ellos  du- 


produzco  á continuación,  aunque  ya  le  publiqué  en  mis  Aves  rante  el  viaje. 
cautivas.  «En  la  fauna  ornitológica  de  la  Australia  del  sur  figu-  * En  Australia  colocan  muchos  en  una  jaula  joquena,  cu- 
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LOS  SITACIDOS 


yL  perchas  están  escalonadas,  de  modo  que  se  pueda  colo-  domina  en  ellos  la  pasión  de  ^ “ ¿"Tue- 
car  el  mayor  número  en  e,  menor  espacio  posible; , y forman  mfluenca  de  « ^ SSTJSK 


car  el  mayor  numero  en  ei  rncnur  j . x i~  i™*  nu«  teñirá  el 

así  un  agradable  conjunto.  Toda  la  bandada  aparece  en  de  calentar  y ventilar  sin  molestar  á los  loros  que  tenga  el 

compartas  filas  se  ven  las  cabezas  unas  detrás  de  otras;  sus  suelo  cubierto  de  arena  y las  paredes  guarnecidas  de  nidos, 
compactas  mas,  se  >cn  „ , A z nmnósito  uara  estos  síres ; y mejor  aun,  siquiera 


oios’se  fijan  i la  vez  en  el  espectador  i-  parece  comoque  im-  es  lo  masá  propósito  para  estos  séres;y  mejor  aun,  siquiera 
ploran  la'  libertad  Nunca  promueven  entre  si  peleas:  hasta  en  no  indispensable,  que  aquellos  esten  rodeados  de  arbustos  y 

el  periodo  del  celo  viven  juntos,  y en  la  mejor  inteligencia,  f“eem 


¡T  ¡f-S  efecto~se  deben  elegir  ™ 


enorme  iSarerade  un  traficante  que  acababa  de  recibir  un  plagarlos  con  frecuencia,  pues  todo  lo  picotean  los  loro, 

cargamento  de  estos  loros:  habia  allí  mas  de  mil  parejas  y Para  los  nidos  prefieren  los  troncos  huecos  de  sauce,  cuyas 

cargamento  a u es  _ cavidades  se  dividen  en  vanos  compartimientos,  de  modo 

• • « 


Re1  rntúoi^tacíondulado  debe  figurar  entre  las  aves  lia  ' que  se  puedan  albergar  algunos  en  cada  uno.  Semejante  lla- 
madas inseparables,  es  decir,  en  el  número  de  las  que  no  » biíacion  satisface  todas  las  condiciones  apetecidas. 

A.. .ateia-  fiche  tener  compañía,  v me  Basta  sin  embargo  también  una  capta  ordinaria  de  nido 


portan  la  ¿olida  de  su  bareja:  debe  tener  compañía,  y me  „ Basta  sin  embargo  también  una  cajita  ominaría  cíe  moo 
orTn  individuo  de  .a  ¿¡2 especie  y de  distinto  sexo.  En  - con  entrada  estrecha  para  que  a hembra  se  crea  segura;  y 


Lia  ras,  Otro  loro  pequeño;  como  esta  especio,  lo  mismo  que  la  mayor  parte  de  loros 

pero  nunca  se  conducirá  con  él  con  tanta  ternura  como  con  pone  sus  huevos  sencillamente  en  tierra,  conviene  practicar 
pero  n m . uiLüi  ELAUSi.  Pn  pl  suelo  un  hovo  pequeño  y llenarlo  de  serrín.  Las  aves 


una  pareja  si  se  Hiere  « el  suelo  un  hoyo  pequeño  y llenarlo  de  sema  Las  ave, 
***  t0L  Sus  cualidades.  Cuando  muere  uno  de  ellos,  se  arreglan  después  el  nido  convenientemente,  sacando  de 


ir  todas  SUS  CUailUUUCS.  ouauuu  muele  uwv/  ~ ^ . ...  • j- 

-eempliza  otro  del  mismo  sexo  y se  aparea  rápidamente,  la  cajita  el  serrín  que  les  parece  necesaria  Un  esputó** 
U sobriedad  es  una  de  las  ventajas  de  este  loro:  ninguna  puesto  de  esta  manera  para  la  incubación,  da  los  re  u dos 


CS  Una  ijc  Jdo  .... r - j i I 

«era  se  contenta  con  un  alimento  tan  sencillo  y mas  ¡favorables;  pero  en  la  mayor  parte  de  los  caso,  basta 
damos  mijo  y cañamones,  y esto  le  basta.  Inútil  una  jaula  de  tamaño  regular  El  que  acostumbra  á los  me 


uln*  ll»  nimos  ITHIO  V i«u»oii»v^vqy  ▼ w j w • ) i 

te  se  ha  tratado  de  alimentarle  con  otros  granos:  come  lopsítacos  á volar  libremente  en  su  habitación,  puede  ahor- 
mo las  hojas  verdes  de  col,  delechtiga,  etc.,  y deja  las  rarse  la  compra  de  una  pajarera  esi>ecial. 
el  azúcar  v otras  golosinas:  bebe  poco,  y á menudo  «No  conozco,  me  escribe  de  Hmkeldey,  ninguna  otra  ave 

c . . i»  • i i i mJAncirorA  mn  nn\ 


s el  azúcar  V tura»  guiusm*» • mwv  j ~ 7 — w • • i rt 

toda  una  semana  sin  probar  el  liquido;  pero  se  debe  tan  propia  como  el  melopsitaco  para  dejarla  libre  en  una 

de  darle  siempre  agua  fresca.  Resulta,  pues,  que  la  gran  habitación.  Póngase  la  jaula  en  cualquier  sitio  de  a es- 
K Ir  .z A n,..u  I i**™  abierta  a puertecilla  v el  alimento  dentro,  y 


Udad^con  que  se  le  mantiene  contribuye  á que  sea  muy  tanda,  déjese  abierta  la  puertecilla  y el  alimento  dentro,  y 
UOad  con  que  se  .c  u ...  * ! ^ observará  que  las  aves  salen  muy  pronto,  pero  también 


li  , 


Por  otra  narte  este  melopsitaco  está  dotado  de  otras  cua-  ¡que  vuelven  á ella  después  de  dar  algunos  paseos.  A los  po 

lid  ides  que  le  captan  la  benevolencia  del  hombre.  No  cabe  eos  dias  se  acostumbran  á tomar  su  alimento  en  la  jaula  y 
lidadCa  1 e pt*u  • _ • a w «r.  nunca  en  otro  sitio  ni  ensucian,  por  consiguiente, 


duda  de  que  en  cuanto  á su  inteligencia  es  inferior  á los 
grandifloros;  mas  apenas  se  reconoce  esta  falta.  Por  sus 
movimientos  iguala  á todos  sus  congéneres;  corre  con  des- 
treza y rápidamente  á pesar  de  sus  cortos  pasos;  trepa  con 
perfección  y vuela  con  la  celeridad  del  raya  Para  poder  jui 
gar  bien  de  la  agilidad  de  su  vuelo,  es  preciso  verle  cuando 


no  se  posan  nunca  en  otro  sitio  ni  ensucian,  por  consiguiente, 
la  habitación;  divirtiendo  sobremanera  al  observador  con 
su  rápido  vuelo  y la  gracia  de  sus  movimientos.  Hasta  ahora 
jamás  han  chocado  mis  melopsitacos  contra  los  vidrios  de 
la  ventana  ni  se  han  escapado  por  la  puerta  abierta  del  cuar- 
to. Mi  dormitorio  comunica  con  la  sala  principal  por  una 

■ ■ . « * 


^^e  suprisX  p^ld^fi^lS  concepto  á un  puerta  de  dos  hojas:  se  halla  siempre  abierta  y muchas  veces 
1 . vAl  - ^ kcimhiíMi  la  ventana  del  cuarto  o del  salón;  pero  nunca  se  me 


halcón ; ejecuta  las  vueltas  y circunvalaciones  mas  graciosas; 
sabe  calcular  las  mayores  distancias  y las  mas  pequeñas,  é 


dad'gr-uíj  case  nuestro  ^i^^mú^mas^s^u-  llegados  en  un  buque,  y se  acostumbraron  muy  pronto  ggg 
uva  Tu  voz.  Los  loros  que  saben  hablar  con  su  amo  no  pue-  ñero  de  vida tarto .1* 


también  la  ventana  del  cuarto  ó del  salón;  pero  nunca  se  me 
ha  escapado  un  melopsitaco. 

}Esta  primavera  hice  la  prueba  con  tres  individuos  recien 


lien  muchas  veces  reprimir  su  inclinación  natural  de  lanzar  en  nada  á las  aves,  pues  sus  nidos  están  colgados  en  la  pa 

v hav  pocos  hombres  que  soporten  I red.>  Debo  hacer  contó»  que  no  todos  lo,  melopsitaco, 
desagracia  c g ’ ' ■ ‘ _ . „ roerían  1n  mismo  las  ventanas  abiertas;  pero  por 


UI 


raSdem  O es  dk  cto  dé  los  loros;  pero  con  los  melop-  ondulados  respeten  lo  mismo  las  ventanas  abiertas,  pero  por 
s”  at  ondulados  no  sucede  asi ; aunque’  no  les  falta  la  voz,  lo  demás,  creo  que  en  las  citadas  especiales  circunstancias 


sitacos  onauiauu»  uu  .ui*uv  -—i” _ . . , , , ,•  • 

iamis  hacen  uso  de  ella  de  una  manera  incómoda,  y si  siem  | divierten  aun  mucho  mas  de  lo  ordinaria!  I ■ 

nre  aeradabletnente.  No  es  ninguna  exageración  pretender  Es  preciso  haber  crudo  uno  mismo  loros  para  comprender 
1 - * t i >■ i a\  AMttieíasmn  rnn  rme  hablan  de  ellos  los  verdaderos  aficio- 


!¡ Te  d macho  de  estas  aves  debe  fi^irailntre  Juntóte,,  el  entusiasmo  con  que  hablan  de  ello,  los  verdaderos  aficio 

pues  su  charla  es  á menudo  un  canto  muy  sencillo,  pero  nados;  cuanto  mas  se  les  conoce  mas  se  le.  aprecia,  el 
1 . . i i «íA/,.  n ene  mctumhrK  e«i  una  verdadera  diversión,  un  agra- 


a™iable  Pira  mi  lo  es  mucho  el  de  esta  magnífica  ave;  y señar  sus  costumbres  es  una  verdadera  diversión,  un  agra 


han  reconocido  que  este  melopsitaco  aprende  é imita  los 
cantos  de  otros  oscinidos;  algunos  llegan  i pronunciar  pa- 
labras. 


esposos,  como  la  hembra  de  madres;  solo  se  ocupa  de  su 
compañera,  sin  fijar  su  atención  en  las  demás ; siempre  es 
celoso  y atento  con  ella;  posado  sobre  una  rama  á la  entrada 
del  nido,  le  dirige  su  canto,  y mientras  cubre  los  huevos. 


Si  se  cuida  convenientemente  á una  pareja  de  melopsita-  — r ' . , • , „ n; 

eos,  no  se  les  molesta,  y se  les  da  un  nido  á propósito,  pue-  aliméntala  con  contenL  v 


de  tenerse  casi  la  seguridad  de  verlos  reproducirse. 

Si  no  sucede  así,  la  culpa  es  regularmente  del  amo,  y no 


dormita  como  otros;  siempre  se  le  ve  alegTe,  contento  y 
vivaz.  & 


se  mu?  gran-  Quien  pot  si  pzopio  haya  cuidado  melopsíuc.ondulados 

des:  no  si  da  a.  ave  lo  mas  necesario  y atribúyense  á ella  las  | J- Sfi 


f°iÍs  p'rcfirible,  no  obstóme,  poner  varios  individuos  en  un  sitáculos,  es  también  aplicable,  en  mucho  mas  alto  Pad°>^ 
gran  esÍcli,  ,mes  entonces  * excitan  los  machos  entre  si,  los  melopsitacos.  El  mutuo  proceder  del  macho  y la  hembra 


LOS  MF.LOPS (TACOS 


es  lo  mas  admirable  que  imaginarse  pueda:  cada  uno  de  por 
sí  hace  todo  lo  posible  para  agradar  al  otro;  el  macho,  sobre 
todo,  se  muestra  en  extremo  solicito  cuando  pide  ios  favores 
de  la  hembra,  que  raras  veces  se  le  niegan. 

« Aunque  muy  ardiente,  dice  otro  observador,  no  cansa  á 
su  hembra  como  lo  hacen  otros  pájaros,  y satisface  con  pa- 
ciencia todos  sus  caprichos  hasta  que  se  rinde  al  fin  á sus 
caricias.  Hasta  el  apareamiento  recuerda  la  fábula  de  Leda 
y del  cisne:  la  hembra  humilla  la  cabeza  ante  el  macho,  y 
este  la  coge  con  el  pico,  enlazándola  con  sus  largas  alas.  Es 
infatigable  cuando  se  trata  de  alimentar  á su  hembra,  y se 
muestra  tan  tierno  como  celosa» 

La  construcción  del  nido  es  obra  de  la  hembra:  con  su 
pico  practica  la  abertura  hasta  que  llena  sus  deseos;  des- 
prende de  las  paredes  de  la  cavidad  varias  astillas  para  cubrir 
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el  fondo,  y a los  dos  dias  pone  de  cuatro  ¿ ocho  huevos  re- 
dondos y blancos,  los  cuales  cubre  por  espacio  de  diez  y ocho 
6 veinte  dias.  El  macho  se  cuida  de  alimentarla  durante  la 
incubación,  pues  la  hembra  no  abandona  el  nido  sino  para 
satisfacer  sus  mas  urgentes  necesidades  Los  hijuelos  están 
en  aquel  de  treinta  á treinta  y cinco  dias,  y no  lo  dejan 
hasta  que  tienen  todas  sus  plumas. 

Mientras  dura  la  educación  se  afana  mucho  la  hembra 
por  conservar  el  nido  aseado,  y cual  madre  cuidadosa  y dili- 
gente, limpia  á sus  hijos  todas  las  mañanas  uno  después  de 
otro;  cuando  salen  del  nido  comienzan  d buscar  alimento,  y 
al  cabo  de  pocos  dias  tienen  todas  las  costumbres  de  sus  pa- 
dres. En  tales  circunstancias  se  necesita  cierta  prudencia, 
principalmente  si  hay  en  la  jaula  alguna  pareja  que  cubra, 
pues  los  celos  del  macho  se  revelan  á veces  de  una  manera 


terrible:  el  mismo  loro  que  ha  cuidado  á su  progenie  con 
Unta  ternura,  cae  á menudo  de  improviso  sobre  ella  y da 
muerte  á todos  sus  hijos. 

A veces,  algunas  hembras  se  muestran  mas  duras  que  los 
machos  con  los  hijuelos  de  otras  parejas;  en  tales  casos  con- 
viene separarlas. 

Cuando  salen  los  pequeños  de  la  primera  puesta,  la  hem- 
bra pone  segunda  vez,  y después  otra  y otra:  F.  Schlegel, 
director  del  Jardín  zoológico  de  Breslau,  observó  una  pareja 
que  cubría  continuamente;  pero  esto  es  una  excepción:  la 
regla  parece  ser  tres  puestas  al  año. 

Se  puede  dejar  sin  temor  con  sus  padres  i los  hijuelos  de 
la  última  puesta,  y colocar  entonces  en  la  jaula  los  de  las 
precedentes.  Estos  se  muestran  al  instante  tan  benévolos 
como  sus  padres.  Poseídos  del  mas  celoso  afan,  cuidan  y ali- 
mentan á sus  hermanaos;  el  uno  hace  lo  que  ve  hacer  al 
otro,  y pasan  el  tiempo  en  comer,  trepar  y retozar.  A menudo 
promueven  tal  algazara,  que  molestan  á los  padres,  los  cuales 
tratan  entonces  de  imponer  silencio.  Cuando  en  una  pajarera 
hay  una  docena  de  parejas  con  sus  crias,  ofrecen  un  curioso 
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espectáculo;  en  tal  caso  no  suele  turbarse  la  buena  armonía, 
ni  se  excitan  tampoco  los  celos  del  macho,  pues  no  puede 
fijarse  en  un  solo  objeto,  sino  que  se  ve  obligado  á fijarse  en 
muchos. 

Vemos  por  esto  cuán  necesario  es  adquirir  parejas  de  me- 
lopsiiacos,  pues  cuando  se  tienen  dos  del  mismo  sexo  y se 
les  da  un  compañero  de  otro,  se  aparean  en  seguida. 

Neubert  tenia  dos  pares  de  melopsítacos  ondulados;  mu» 
rieron  los  machos,  sin  que  en  mucho  tiempo  pudiera  con- 
seguir otra  Las  dos  hembras  viudas  habitaron  la  jaula  en 
paz;  estaban  alegres  y contentas  y en  la  mejor  armonía;  pero 
la  llegada  del  nuevo  macho  turbó  aquel  bienestar.  «Las  dos 
hembras,  cuenta  Neubert,  se  hallaban  una  al  lado  de  otra,  y 
en  lo  mas  alto  de  la  jaula  cuando  entró  el  macho,  al  que 
contemplaron  atentamente;  este  las  miró  también  sin  mover- 
se, y lanzó  después  un  ligero  grito  de  llamada,  siendo  con- 
testado por  una  de  las  hembras.  Aquel  repitió  el  grito,  y al 
instante  se  precipitó  á su  encuentro  la  que  había  contestado, 
como  si  viera  un  compañero  que  hubiese  estado  ausente  largo 
tiempa  La  otra  hembra  miraba  tranquilamente;  pero  cuando 
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pasó  á su  lado  la  pareja,  enfurecióse  contra  su  antigua  com- 
pañera, suspendióse  de  su  cuello  y le  arrancó  las  plumas.  Al 
momento  se  las  separó,  y después  se  obtuvo  otro  macho 
para  ella;  mas  por  una  rara  excepción,  no  quiso  aparearse,  y 
vivió  triste  y abatida.  > 

Si  quisiera  citar  todas  las  observaciones  que  he  recogido 
sobre  la  reproducción  de  los  melopsitacos  ondulados  tendría 
que  Henar  varias  páginas;  el  que  desee  instruirse  con  mas 
minuciosidad  vea  lo  que  de  ellas  digo  en  mis  Aves  cautivas. 
Este  libro  contiene  todas  las  noticias  que  pueden  desearse 
y también  instrucciones  que  no  son  propias  de  una  obra 
como  la  Vida  de  los  animales . No  obstante,  date  á conocer 
una  observación  que  yo  mismo  he  hecho  en  mis  melopsí- 
tacos. 

La  primera  pareja  que  tuve  vivia  en  muy  buena  inteligen- 
cia, si  bien  es  cierto  que  no  habia  llegado  aun  el  periodo  del 
celo:  habitaba  en  una  gran  pajarera  y parecía  estar  muy  bien. 
Sin  embargo,  los  rayos  del  sol,  que  acariciaban  á los  melop- 
s¿ tacos,  debieron  despertar,  sin  duda,  en  ellos  el  descol  de 
-obrar  la  libertad:  cierto  dia  consiguió  la  hembra  ensanchar 
q,  y antes  de  que  pudiéramos  apercibirnos  de  ello, 
por  la  ventana,  lo  cual  me  proporcionó  ocasión  de 
diar  el  ave  bajo  un  nuevo  punto  de  vista.  Su  vuelo  me 
cautivó  de  tal  modo,  que  casi  me  hizo  olvidar  la  pena  que 
ne  causaba  semejante  pérdida:  remontado  por  los 

aires,  deslizábase  con  una  rapidez  y ligereza  admirables;  no 
o! aba  como  los  otros  representantes  del  mismo  orden,  sino 
el  halcón  ó la  golondrina,  y bien  pronto  desapareció 
i vista.  No  obstante,  al  cabo  de  algunos  minutos  volvió 
iva  al  jardín,  atraída  sin  duda  por  los  gritos  de  su 
compañero,  que  me  habia  apresurado  yo  a poner  en  la  ven- 
tana. Contestóle  la  hembra,  y repitiendo  sus  sonidos,  fué  á 
posarse  en  un  ciruelo  que  habia  debajo  de  mi  balcón.  Aque- 
lla escena  iba  á tener  un  desenlace  imprevisto:  los  aficiona- 
dos que  hayan  poseído  esta  especie,  saben  que  su  grito  se 
asemeja  al  que  producen  los  gorriones,  mas  yo  no  me  habia 
fijado  en  esto  entonces:  estábamos  en  el  verano  y en  todos 
los  tejados  pululaban  numerosos  gorriones  pequeños.  La 
presencia  del  hermoso  melopsitaco  produjo  entre  aquellos 
pájaros  mucha  impresión;  al  verle  posado  en  el  árbol,  y con- 
versando con  el  macho,  creyeron  los  gorriones  que  los  lla- 
maba, y acudieron  en  masa  á pesar  de  las  regidas  adver- 
tencias de  sus  mayores.  Estos  parecieron  también  admirados, 
mas  no  se  dejaron  engañar  y contemplaban  desde  léjos  al 
verde  habitante  de  la  Australia,  mientras  que  los  pequeños 
el  contrarío,  le  cercaron  por  todas  partes.  La  hembra  no 
jxarccia  hacer  caso  de  ellos,  pero  no  les  contuvo  esto;  cobra- 
ron cada  vez  mas  confianza;  saltaban  á su  lado,  mirando  con 
iracion,  y piaban  continuamente.  Molestado  el  loro,  re- 
en  otro  árbol  y á él  le  siguió  toda  la  j>cqueñn  banda- 
solo  cuando  la  hembra  trazaba  algunos  atrevidos  circuios 
en  el  aire,  los  pesados  gorriones,  que  no  podían  hacer  otro 
tanto,  permanecían  en  el  suelo  estupefactos.  Aquel  espectá- 
culo duró  sobre  una  hora;  ocuparon  el  jardín  todos  los  gor- 
riones de  las  cercanías;  hasta  que  por  último  la  hembra  cedió 
al  cariño  del  macho;  penetró  en  la  habitación,  y habiéndola 
puesto  en  la  jaula  con  su  compañero,  recibióla  este  con  vivas 
muestras  de  alegría,  mientras  que  los  gorriones  se  dispersaban 
en  todos  sentidos. 

Debo  añadir  que  algunos  melopsitacos  ondulados  vivieron 
libres  largo  tiempo  en  Europa:  en  la  primavera  de  i86i  se 
escapó  un  par  de  una  pajarera  de  Bélgica;  desapareció  en  los 
árboles  de  un  parque,  y durante  mucho  tiempo  no  se  volvió 
á saber  nada  de  su  paradera  Habían  anidado,  y debieron 
criar  sus  hijuelos,  pues  su  antiguo  propietario  sorprendió  en 
el  otoño  una  bandada  de  diez  á doce  individuos  en  un  cam- 


po de  avena:  les  atrajo  dándoles  de  comer,  y á principios  del 
invierno  se  consiguió  coger  diez. 

No  cabe  duda  que  los  melopsitacos  ondulados  prospera- 
rían mucho  en  nuestro  país,  y esto  explica  por  qué  algunos 
aficionados  han  propuesto  aclimatarlos  en  nuestro  continen- 
te. Pero  ¿qué  ganaríamos  con  eso?  Aun  suponiendo  que  estas 
aves,  acostumbradas  á su  vida  pasajera,  permaneciesen  du- 
rante el  invierno  en  un  territorio  que,  por  decirlo  asi,  habitan 
forzosamente  y que  no  emprendiesen  la  fuga  hacia  el  sur; 
aun  admitiendo  además  que  las  <(  miseras  escopetas»  que 
tanto  incomodaron  a Buxton  en  sus  pruebas,  no  comenzaran 
i funcionar:  solo  adquiriríamos  con  los  melopsitacos  unas 
aves  muy  bonitas,  pero  á la  vez  bastante  perjudiciales.  Por 
otra  parte  daríamos  motivo  para  que  murmurasen  mas  que 
nunca  aquellas  personas  inexpertas  que  tanto  escriben  sobre 
la  utilidad  y el  daño  de  las  aves. 

Hay  otra  especie  á la  que  se  ha  llamado  melopsitaco  de fajas 
azules , y que  apenas  difiere  de  la  anterior  mas  que  por  el  ca- 
rácter que  le  da  nombre.  Aseméjase  en  un  todo  al  melopsi- 
taco ondulado  por  sus  costumbres  y género  de  vida  y en 
su  consecuencia  no  creemos  necesario  extendemos  en  su 
descripción.  La  lámina  que  se  acompaña  representa  el  ti po  de 
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LOS  PEZOPOROS  — pezoporus 

CARACTERES. — Este  género  está  representado,  al  me- 
nos que  sepamos  hasta  ahora,  por  dos  únicas  especies,  cuyos 
caracléres  son  los  siguientes:  pico  corto,  grueso,  redondeado 
y prolongado  en  punta  saliente  y obtusa  sin  sesgadura  den- 
tada: piernas  robustas  relativamente  muy  altas,  con  dedos 
largos,  provistos  de  uñas  endebles  poco  encon  adas;  alas  muy 
largas  y puntiagudas;  la  segunda  rémige  y la  tercera  son  las 
de  mas  longitud;  y todas  las  plumas,  largas  en  general,  son 
punteadas.  En  el  plumaje,  bastante  suave,  predominad  color 
verde,  observándose  en  la  parte  inferior  unos  extraños  dibu- 
jos trasversales,  y manchas  en  la  superior.  Los  sexos  no  se 
distinguen  por  el  color. 

EL  PEZOPORO  VIVAZ  — PEZOPORUS  PHOR- 

MOSUS 

Caracteres. — El  pezoporo  vivaz  tiene  el  tamaño  del 
mirlo,  y un  color  bastante  abigarrado,  aunque  se  mezclan 
|)ocos  tintes,  predominando  siempre  un  bonito  verde  aceituna. 
Las  plumas  de  la  parte  superior  de  la  cabeza  presentan  en  el 
centro  unas  lineas  negras  que  se  prolongan  á lo  largo  dd 
tallo;  las  de  la  nuca,  de  las  espaldillas  y de  la  paite  posterior 
dd  lomo,  asi  como  las  tectrices  de  las  alas,  son  negras,  con 
dos  ó tres  líneas  estrechas  trasversales  de  color  amarillo,  y un 
ancho  borde  verde.  Este  último  es  mas  angosto  en  las  tectri- 
ces superiores  de  la  cola,  por  cuya  causa  parecen  mas  estre- 
chas. Las  plumas  de  las  mejillas,  de  la  barba,  de  la  garganta 
y del  buche  son  de  un  verde  de  aceituna,  excepto  el  tallo  que 
es  negro;  las  dd  pecho,  del  vientre  y de  los  costados,  y tara* 
bien  las  tectrices  inferiores  de  la  cola,  de  un  amarillo  aceitu- 
nado, con  tres  anchas  fajas  trasversales  negras  y un  estrecho 
borde  verde;  por  la  frente  se  corre  otra  faja  angosta  de  color 
rojo.  Las  rémiges  de  la  mano  y dd  brazo  son  de  un  tinte 
pardo-aceituna  oscuro,  pero  verdes  en  las  barbas  exteriores, 
presentando  en  su  centro  las  interiores  unas  manchas  de  co- 
lor amarillo  pálido  cuyo  tamaño  aumenta  de  adelante  atrás, 
y que  forman  desde  la  cuarta  rémige  una  ancha  faja  trasver- 
sal amarilla;  las  tectrices  de  las  alas  son  verdes;  las  mayores 
y la  cara  inferior  de  las  rémiges,  de  un  negro  gris;  las  cuatro 
tectrices  del  centTo,  de  un  tinte  verde  oscuro,  presentan  es- 
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trechas  fajas  trasversales  amarillas;  las  otras  de  un  amarillo 
verdoso  tienen  en  las  barbas  interiores  fajas  análogas  negras, 
que  en  las  exteriores  son  mas  anchas  y verdes.  Los  ojos  son 
pardos,  el  pico  pardo  negruzco,  y los  pies  de  color  de  cuer- 
no (fig.  24). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Según  Gould,  el 
pezoporo  vivaz  habita  en  toda  la  Australia  meridional  y en  la  ¡ 
isla  de  Van  Diemen;  no  se  le  ha  encontrado  en  la  parte  ñor-  1 
te;  pero  es  probable  que  no  falte  del  todo. 

USOS,  COSTUMBRES  Y régimen. —Difieren  sus 
costumbres  de  las  de  todos  los  demás  loros,  excepción  hecha  ¡ 
del  kakapo.  Siempre  está  en  tierra,  y muy  rara  vez  se  le  ve 
en  los  árboles;  busca  los  lugares  estériles  y arenosos  donde  | 
no  crecen  mas  que  las  yerbas  cortas,  y también  le  gustan  los 
terrenos  turbosos,  cubiertos  de  juncos.  Vive  solo  ó con  su 
hembra,  y como  hace  una  vida  retirada,  es  difícil  encontrarle 
sin  el  auxilio  de  los  perros.  Corre  tan  bien  como  la  chocha,  i 
y para  evitar  las  miradas  sabe  agacharse  contra  el  suelo,  como 
lo  hacen  las  gallináceas  y las  aves  de  los  pantanos;  solo  cuan- 
do se  le  sorprende  de  improviso  se  levanta  como  estas  últi-  | 
mas  y vuela  rápidamente  rasando  la  tierra;  describe  algunas  j 
S S en  el  aire,  baja  nuevamente  y huye  corriendo;  |>ero  los  ¡ 
perros  le  parara  Resulta  de  aquí,  que  cuando  uno  de  estos 
se  pone  de  muestra,  no  sabe  el  cazador  si  está  delante  de 
una  chocha  ó de  un  pezoporo;  pero  como  la  carne  de  este  | 
es  delicada,  mas  tierna  que  la  de  la  otra,  y de  un  gusto  ¡ 
análogo  al  de  la  codorniz,  lo  mismo  le  da  al  hombre  una 
pieza  que  otra. 

La  hembra  pone  sus  huevos  blancos  en  la  tierra  desnuda; 
el  macho  le  presta  su  auxilio  para  cubrirlos;  y no  tardan  los 
hijuelos  en  adquirir  el  plumaje  de  sus  padres,  declarándose 
muy  pronto  independientes. 

Ultimamente  se  han  ampliado  mucho  estas  noticias  de 
Gould  con  las  observaciones  de  Muller,  director  actual  del 
Jardín  de  plantas  de  Melboume.  Las  citadas  observaciones 
se  refieren  ¿ la  segunda  especie  del  género  (Pezoporus  oca- 
de  mal  i s );  pero  creo  que  también  pueden  aplicarse  al  ¡vezopo- 
ro  vivaz.  Aquella  es  un  ave  nocturna,  que  pasa  el  día  en 
cuevas  y solo  sale  después  de  ponerse  el  sol  para  ir  en  busca 
de  su  alimenta 

Cautividad. — ün  individuo  cautivo  del  Jardín  zoo- 
lógico de  Lóndres  pasaba  todo  el  dia  tranquilamente  en  el 
mismo  sitio;  no  despertaba  hasta  la  hora  del  crepúsculo,  y 
entonces  comía.  lx>s  granos  constituían  su  único  alimento; 
asi  como  al  kapapo,  gustábanle  también  las  puntas  de  las 
gramíneas,  por  lo  cual  le  dábamos  siempre  yerba  fresca. 
Nunca  se  posaba  sobre  una  rama,  sino  en  el  suelo,  por  don-  1 
de  corría  con  rapidez;  su  voz  era  un  silbido  agudo  monó- 
tona 

Usos  Y PRODUCTOS. — 1.a  come  del  pezoporo,  según 
dicen,  es  excelente  y mas  tierna  que  la  de  la  becada;  su  st- 
bor  es  análogo  ¿ la  de  la  codorniz,  de  modo  que  los  cazado- 
res la  aprecian  tanto  como  la  de  cualquiera  de  estas  aves. 

LOS  EUFÉMIDOS- euphema 

CARACTERES. — Las  aves  de  este  género,  representado 
solo  por  seis  especies,  todas  de  la  Nueva- Holanda,  pasan 
también  una  gran  parte  de  su  vida  en  el  suela  Los  eufemi- 
dos  tienen  el  tamaño  de  nuestros  fringílidos,  ora*  ¡erizándose 
por  su  pico  endeble  y corto,  redondeado  en  la  arista,  con  ! 
punta  muy  curva,  sin  sesgadura  dentada;  las  piernas  son  dé- 
biles, delgadas  y de  longitud  regular;  las  alas  puntiagudas; 
la  segunda  y tercera  rémiges  son  las  mas  largas;  las  tectri- 
c es  muy  prolongadas  y anchas  en  la  base,  addgázanse  mucho 
hácia  la  punta  y se  acortan  gradualmente  hácia  la  extremidad 


de  la  cola.  El  plumaje  es  tan  abundante,  que  estas  aves  pa- 
recen mucho  mayores  de  lo  que  son  en  realidad;  su  color 
predominante  es  el  verde  aceituna;  la  frente  y las  teorices 
de  las  alas  suelen  ser  azules;  el  vientre  y las  teorices  exterio- 
res de  un  tinte  amarilla 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — El  área  de  disper- 
sión de  este  género  se  extiende  por  Australia  y Tasmania  ó 
la  tierra  de  Van  Diemen,  mas  no  existen  al  parecer  en  el  nord- 
este de  aquel  continente. 

EL  EUFÉMIDO  HERMOSO- EUPHEMA 

PULCHELLA 

CAR ACTÉRES.— El  eufémido  hermoso,  el  iurkisin  de 
nuestros  traficantes  de  aves,  es  una  de  las  especies  mas  co- 
munes del  género.  Toda  la  cara  hasta  los  ojos,  y las  teorices 
superiores  del  ala,  excepto  una  mancha  parda  roja,  formada 
por  las  teorices  mas  pequeñas  del  antebrazo,  son  de  color 
azul  celeste:  los  hombros,  el  lomo  y las  demás  regiones  su- 
periores, de  un  verde  de  yerba;  la  parte  inferior,  desde  la 
barba  hasta  las  teorices  inferiores  de  la  cola,  de  un  amarillo 
muy  vivo  con  brillo  verdusco  en  el  pecho  y los  lados  del 
vientre;  las  rémiges  negras,  de  un  azul  añil  por  fuera,  y ori- 
lladas de  un  estrecho  borde  verde;  las  dos  teorices  del  cen- 
tro, verdes;  las  exteriores,  de  un  amarillo  vivo,  en  casi  toda 
su  extensión,  y solo  en  la  base  verdes  y negras,  colores  que 
se  extienden  hácia  el  centra  El  iris  es  pardo;  el  pico  negruz- 
co, y los  piés  de  un  pardo  gris  claro. 

La  hembra  tiene  las  mejillas,  la  barba,  el  buche  y el  pecho 
de  un  verde  amarillo,  y la  mancha  pardo  roja  del  antebrazo 
menos  marcada.  I.<os  polluelos  se  parecen  á la  hembra;  pero 
los  sexos  difieren  pronto  después  de  abandonar  el  nido. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Esta  ave  es  propia 
de  la  Australia. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— No  tenemos 
aun  datos  exactos  sobre  la  vida  en  libertad  de  la  especie  des- 
crita y sobre  la  de  todos  los  eufémidos  en  general.  Gould 
dice  que  estas  aves  viven,  en  bandadas  mas  ó menos  nume- 
rosas, en  las  costas  solitarias  de  Australia,  donde  se  presen- 
tan al  principio  de  la  j >rimavt  ra  para  empollar,  internándose 
después  en  aquel  continente.  En  circunstancias  favorables, 
sobre  todo  cuando  las  simientes  de  las  gramíneas  dan  una 
buena  cosecha,  forman  numerosas  agrupaciones,  que  recor- 
ren una  considerable  extensión  de  las  estepas.  Así  como  la 
mayor  parte  de  los  loros  de  Australia,  pasan  una  gran  parte 
del  dia  en  tierra,  ocupadas  en  buscar  el  alimento;  corren  con 
la  agilidad  de  las  pequeñas  aves  de  pantano;  su  paso  es  pre- 
suroso y rápido;  y gracias  á la  facilidad  con  que  trepan,  ven- 
cen todos  los  obstáculos  del  terreno.  Su  vuelo  es  rápido 
como  el  rayo  y regularmente  pasan  muy  cerca  del  suelo  eje- 
cutando las  evoluciones  mas  caprichosas ; pero  á veces  clé- 
vanse  también  en  el  espada  Cuando  se  les  ahuyenta  no 
saben  dirigirse  á un  árbol,  sino  que  buscan  su  refugio  en 
tierra.  Su  voz  consiste  en  sonidos  agudos,  poco  agradables^ 
Sus  facultades  intelectuales  son  análogas  á las  del  platiccrcido 
y quizás  un  poco  inferiores  á las  del  melopsitaco  ondulado.  ■ 
El  eufémido  hermoso  incuba  como  la  mayor  parte  de  sus 
congéneres  en  huecos  de  árboles;  una  especie,  sin  embargo, 
construye  sus  nidos  en  las  hendiduras  y grietas  de  las  rocas. 
1.a  hembra  pone  unos  ocho  huevos,  y,  según  ha  observado 
Fiedler,  se  cuida  ella  sola  de  cubrirlos  mientras  que  el  macho 
no  se  acerca  al  nida 

Cautividad. — Los  eufémidos,  asi  como  los  platicér- 
cidos,  sus  congéneres  mas  afines,  son  en  extremo  débiles  y 
pertenecen  á las  especies  que  mas  difícilmente  soportan  la 
cautividad.  Todas  las  tentativas  hechas  hasta  ahora  para  pro- 
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porcionaríes  las  condiciones  necesarias  para  su  vida,  han  sido 
inútiles;  se  les  ha  hecho  invernar  tanto  en  espacios  cálidos 
como  al  aire  libre;  se  les  ha  dado  la  mayor  variedad  de  ali- 
mento, y,  en  fin,  se  ha  hecho  todo  para  ponerles  á salvo  de 
las  mas  diferentes  influencias  atmosféricas,  sin  obtener  hasta 


ahora  otro  resultado  que  la  seguridad  de  que  no  soportan 
nuestro  clima.  Su  belleza  y la  gracia  de  sus  movimientos  cau- 
tivan á todo  aficionado;  pero  su  debilidad  es  causa  de  que 
pocos  se  ocupen  de  estas  aves. 


maje,  en  fin,  es  suave,  por  lo  regular  muy  abigarrado;  pero 
en  algunos  individuos  no  se  ven  mas  colores  que  el  verde  y 
el  rojo. 

Distribución  geográfica.— Los  platicércidos, 
cuyo  género  se  compone  de  unas  cuarenta  especies,  represen- 
tan en  Australia  y en  las  otras  islas  de  su  área  de  dispersión 
á los  paleómidos  de  la  India  y del  Africa.  Finsch  considera 
como  cosa  notable  el  hecho  de  que  falten  allí  donde  hay  pa- 
leómidos, y que  su  área  de  dispersión  comience  donde  ter- 
mina la  de  aquellos  Habitan  en  Timor,  Burn,  Ceram,  el  este 
délas  Molucas,  Nueva  Guinea,  Australia,  Tasmania,  las  Nue- 
vas Hébridas,  la  Nueva  Caledonia,  Nueva  Zelanda,  las  islas 
de  Norfolk  y Aukland  y algunos  grupos  de  las  del  Océano 
meridional,  las  islas  de  Fidji,  de  los  Amigos  y de  la  Socie- 
dad. En  cambio  no  se  hallan  en  el  continente  de  Asia,  en  las 
ipinas,  en  las  Célebes,  ni  en  el  grupo  que  forman  las  islas 
'lores,  Sumbawa,  Bali  y Lombok,  grupo  que  establece  la 
omunicacion  entre  Timor  y las  grandes  islas  de  la  Sonda. 
Ina  de  sus  especies  se  extiende  hasta  las  islas  de  Maquaria, 
es  decir,  hasta  el  54o  de  latitud  sur,  que  constituye  el  limite 
mas  meridional  del  área  de  dispersión  de  todos  los  loros. 

IUSOS,  COSTUMBRES  Y RÉGI m EN  .—Conocemos 
un  muy  poco  el  género  de  vida  en  libertad  de  los  platicér- 
cidos, de  esas  aves  que  tanto  cautivan  nuestra  atención  por 
la  belle/a  de  sus  colores  y su  gracia.  De  las  observaciones  de 
Gould  resulta  que  también  las  especies  de  este  género  viven 
como  casi  todas  las  de  Nueva  Holanda,  es  decir,  que  son  con 
preferencia  terrestres.  las  vastas  llanuras  de  aquel  país  les 
ofrta  n algunos  años  abundante  alimento,  mientras  que  en 
otros  permanecen  completamente  estériles;  en  este  caso  de- 
ben imitar  á los  corellas,  á los  melopsítacos  y eufémidos, 
emprendiendo  emigraciones  irregulares  mas  ó menos  largas. 
Los  platicércidos  figuran  entre  las  aves  mas  votadoras,  y so- 
todo correa  mucho;  pero  no  trepan  tan  bien  como  otros 
$ congéneres.  Su  voz  es  mas  agradable  que  la  de  la  ma- 
: arte  de  los  loros:  raras  veces  gritan;  por  lo  regular  pro- 
icen un  silbido  de  dulce  entonación,  y á menudo  un  canto 
melodioso.  Sus  lacultades  intelectuales  son  inferiores  á las  de 
otros  loros,  aunque  sus  sentidos  alcanzan  casi  el  mismo  des- 
arrollo. Muchas  especies  son  sociables  tanto  en  libertad  como 
en  la  jaula;  otras  por  el  contrario,  precipitanse  sobre  sus  se- 
mejantes ú otros  congéneres  y los  matan  á fuerza  de  picota- 
zos en  la  nuca;  algunas  llegan  á devorar  sus  victimas.  En  su 
patria  viven  hasta  en  la  época  del  celo  en  pequeños  grupos, 
y cada  especie  se  aisla  una  de  otra,  si  bien  varias  habitan  el 
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CERCUS 

UCARACTÉRES. — El  género  de  loros  de  la  Nueva  Ho- 
landa y de  la  Oceania  en  general  mas  rico  en  especies  es 
el  de  los  platicércidos,  que  se  compone  de  aves  de  color  mas 
ó menos  hermoso,  y cuyo  tamaño  varía  desde  el  del  mirlo 
hasta  el  de  la  corneja.  Sus  caractéres  son  los  siguientes:  pico 
corto  y robusto,  casi  siempre  mas  alto  que  largo,  redondeado 
por  arriba  lateralmente,  con  la  arista  terminada  en  punta,  y 
por  lo  regular  muy  corta;  junto  á la  extremidad  tiene  una 
sesgadura  dentada  obtusa;  la  mandíbula  ^inferior  es  de  ordi- 
nario Un  alta  como  la  superinr,  y forma  un  ángulo  abierto, 
redondeado  en  la  barbilla,  en  el  cual  se  ve  á veces  una  pe- 
queña prominencia  en  forma  de  lista  ; las  piernas  son  endebles 
y relativamente  altas ; las  alas  largas  y puntiagudas,  con  sus 
extremidades  prolongadas;  las  rémiges  segunda,  tercera  y 
cuarta  son  las  mas  largas;  la  cola,  casi  siempre  prolongada, 
adelgázase  gradualmente  hacia  la  punta,  y se  compone  de 
plumas  en  extremo  anchas,  redondeadas  en  la  punta;  el  plu- 


mismo  territorio.  Estas  bandadas  vagan  con  bastante  irregu- 
laridad por  el  país,  visitan  los  alrededores  de  las  moradas  del 
hombre,  y penetran  hasta  en  medio  de  las  ciudades;  pasan 
las  horas  de  la  mañana  y de  la  tarde  buscando  en  tierra  su 
alimento,  que  consiste  en  simientes  de  toda  clase  de  gramí- 
neas. Poco  antes  de  la  época  del  celo  dividense  los  grujios 
para  buscar  los  huecos  de  los  árboles,  donde  las  hembras  ha- 
cen su  nido,  depositando  sobre  las  fibras  leñosas  que  caen  al 
ensanchar  la  cavidad  de  cuatro  á ocho  huevos,  y según  cier- 
tos observadores,  hasta  doce,  blancos  y brillantes.  Según  j>a- 
rece,  la  hembra  los  cubre  sin  ayuda  del  macho.  Ambos  sexos 
se  reúnen  después  para  criar  los  hijuelos,  hasta  que  estos 
pueden  seguirlos  en  sus  najes. 

Cautividad. — Hace  unos  diez  ó doce  años  que  los 
platicércidos  llegan  con  bastante  frecuencia  á Europa  y han 
llamado  la  atención  de  mas  de  un  aficionado.  No  obstante, 
con  dificultad  se  conservan  estas  aves  en  la  jaula,  pues  nin- 
guna especie  de  loros  es  tan  débil  como  ellas,  y no  sabemos 
aun  cómo  se  debe  cuidarlas.  Hay,  sin  embargo,  algunas 
excepciones  de  individuos  que  se  conservaron  largos  años  en 
cautividad,  aunque  no  se  les  atendia  mucho;  mas  por  lo  re- 
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guiar  mueren  sin  causa  conocida  al  poco  tiempo.  « Ningún 
otro  grupo  de  loros,  dice  Linden,  de  acuerdo  conmigo  en 
este  punto,  comprende  especies  tan  raquíticas  como  los  pla- 
tíceteos. L n individuo  sano  al  parecer  por  la  noche,  aparece 
muerto  por  la  mañana ; otro  oculta  de  pronto  su  cabeza  de- 
bajo del  ala,  y á las  pocas  horas  ha  dejado  de  existir.  A pesar 
de  todos  los  cuidados  posibles,  el  resultado  viene  á ser  siem- 
pre el  mismo.  > Según  las  pruebas  hechas,  las  aves  soportan 
muy  bien  nuestro  clima,  y hasta  parecen  estar  mejor  cuando 
se  las  hace  invernar  al  aire  libre;  pero  todas  mueren  al  cabo 
de  poco  tiempo,  tanto  las  que  se  conservan  en  habitaciones 
como  las  que  se  tienen  al  aire  libre.  Algunas  especies  se  han 
reproducido  también  en  nuestras  jaulas. 

EL  PLATICERCO  OM  N ICOLORO—  PLATY- 
CERCUS  EXIMIUS 

CARACTERES. — Esta  especie,  una  de  las  mas  conoci- 
das del  género,  la  que  los  colonos  de  Australia  llaman  rostila 
y los  indígenas  de  la  Nueva  Gales  del  sur  bundullock , lie 
ne  el  tamaño  de  un  mirlo  grande,  es  decir,  una  longitud 
de  <*“,32.  I-a  cabeza,  la  garganta,  el  pecho  y las  tectrices  in- 
feriores de  la  cola,  son  de  un  vivo  rojo  escarlata;  las  plumas 
de  dichas  partes  son  amarillas  en  la  base;  las  inferiores  del 
cuello,  las  de  la  nuca  y de  los  hombros  negras,  con  un  an- 
cho borde  amarillo  pálido;  las  de  la  ¡>arte  inferior  del  pecho 
y de  los  lados,  de  un  amarillo  vivo,  con  mancha  negra  en  el 
centro;  las  del  vientre,  del  muslo  y de  la  rabadilla,  asi  como 
las  tectrices  superiores  de  la  cola,  de  un  bonito  verde  claro 
con  viso  amarillento;  las  rémiges  de  un  pardo  oscuro  con  las 
barbas  exteriores  de  un  azul  intenso;  las  de  la  mano  de  un 
magnifico  lila;  las  tres  ó cuatro  Ultimas  del  brazo  presentan 
exteriormente  un  ancho  borde  verde  claro;  todas  las  re'miges 
tienen  la  cara  inferior  de  un  negro  gris;  las  dos  rectrices  del 
centro  son  de  un  verde  oscuro  aceituna  y hácia  la  punta  de 
un  verde  azulado;  las  otras  de  un  azul  oscuro  en  la  mitad  de 
la  base  y lila  claro  en  la  mitad  anterior,  con  la  punta  blanca. 
Desde  la  mandíbula  superior  hasta  la  región  de  las  orejas  se 
corre  una  mancha  blanca;  otra  negra,  mas  grande,  adorna  la 
región  del  antebrazo.  Los  ojos  son  de  un  pardo  oscuro,  asi 
como  el  pico  y los  piés  (fig.  25).  1.a  hembra  no  difiere  mucho 
del  macho,  y los  polluclos  se  asemejan  también  bastante  á 
los  adultos,  diferenciándose  solo  por  sus  colores  mas  pálidos 
y por  tener  la  parte  inferior  del  pecho  de  un  verde  amarillen- 
to; la  mancha  blanca  de  las  mejillas  presenta  un  vivo  azu- 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  platiccrco  om- 
nicoloro  habita  en  la  Nueva  Cíales  del  sur  y en  la  Tasmania: 
es  uno  de  los  loros  mas  comunes,  pero  solo  en  ciertos  pun- 
tos, y está  como  acantonado  en  algunas  1 < ilidades,  limita- 
das á menudo  por  una  pequeña  corriente  de  agua  que  no 
franquea. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— No  forman 
estos  platicercos  grandes  bandadas:  solo  constituyen  reduci- 
das familias  que  buscan  con  preferencia  los  lugares  descu- 
biertos, las  colinas  y las  llanuras  ricas  en  praderas,  sembradas 
aquí  y allá  de  altos  árboles  y de  algunas  breñas.  Unos  y otras 
forman  en  cierto  modo  el  centro  de  su  dominio  en  los  pe- 
queños prados  y los  claros  del  bosque,  donde  van  á buscar 
su  alimento.  Se  les  encuentra  en  todos  los  caminos,  como  á 
nuestros  gorriones;  y á semejanza  de  estos,  solo  vuelan  hasta 
el  árbol  ó el  matorral  mas  próximos  cuando  se  les  asusta. 
Todos  los  viajeros  están  contestes  en  que  la  aparición  de  este 
loro  produce  en  el  hombre  del  norte  una  impresión  indes- 
criptible. 

El  platiccrco  omnicoloro  tiene  un  vuelo  ondulante:  bate 


con  rapidez  las  alas;  pero  no  se  aleja  mucho,  y parece  fati- 
garse muy  pronta  En  tierra  no  es  torpe,  pues  corre  con 
tama  agilidad  como  el  pinzón. 

Produce  un  silbido  tan  agradable,  que  casi  se  le  podria 
considerar  como  un  pájaro  cantor. 


Hg.  26.  — EL  I'LATKXIíCO  IiF.  VIENTRE  AMAM;  l O 


Constituyen  su  regimen  principal  los  granos  de  toda  espe- 
cie, particularmente  los  de  las  gramíneas;  en  ciertas  ocasiones 
come  también  insectos. 

El  periodo  del  celo  se  declara  en  la  primavera,  es  decir, 
desde  el  raes  de  octubre  al  de  enero:  la  hembra  pone  de  siete 
á diez  huevos,  de  un  bonito  color  blanco,  los  cuales  deposita 
en  la  rama  hueca  de  un  eucalipto  ó de  cualquier  otro  árbol 
elevado. 

El  huevo  es  corto  y tiene  las  mitades  casi  iguales,  de  un 
color  blanco  amarillento  gris  que  j>arcce  blanco  verdoso  si 
en  él  se  refleja  la  luz;  su  longitud  es  de  1 *,025  por  O',o2i 
de  ancho.  Según  Calay,  nunca  se  encuentran  mas  de  seis 
polluclos  en  el  nida  Estas  aves  utilizan  todos  los  huecos  de 
árboles,  hasta  los  mas  profundos,  y se  las  ve  entrar  y salir 
con  la  agilidad  del  oposum. 

Cautividad.— El  rosella  es  una  de  las  especies  de  su 
género  que  con  mas  frecuencia  se  recibe  en  Europa,  donde 
se  ha  reproducido  en  diversos  puntos.  Por  lo  demás,  todo 
cuanto  hemos  dicho  al  hablar  del  género  es  aplicable  á la 
especie. 

EL  PLATICERCO  DE  VIENTRE  AMARILLO— 
PLATYCERCUS  CALEDONICUS 

Caracteres. — En  el  hermoso  plumaje  de  este  loro 
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predominan  los  colores  azul,  amarillo,  carmín  y verde,  en  toda 
su  pureza,  y se  le  conoce  desde  luego  por  tener  las  plumas 
del  lomo  terminadas  en  forma  de  punta  de  lanza.  La  frente 
es  de  un  hermoso  tinte  carmín;  la  garganta  y el  centro  de  las 
alas  le  tienen  azul;  el  pecho  y el  abdómen  son  de  un  magní- 
fico amarillo  de  oro;  las  plumas  del  lomo  son  de  color  negro 
verdoso  oscuro,  con  un  filete  del  mismo  tinte,  pero  mucho 
mas  claro,  y están  además  moteadas  de  verde:  las  cobijas 
de  las  alas  presentan  algunas  manchas  rojas,  las  dos  pennas 
del  centro  de  la  cola  son  verdes,  las  demás  azules,  mas  oscu- 
ras en  la  base  y pálidas  en  el  extremo.  Los  colores  de  la 
hembra  son  muy  parecidos;  pero  no  tan  brillantes  (fig.  z 
Distribución  geográfica.  — Este  loro  habit 
en  toda  la  Tierra 
en  la3  islas  contigi 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  platicerco 
de  que  hablamos  forma  reducidas  bandadas  y vive  en  los 
bosques  lo  mismo  que  en  los  lugares  descubiertos,  y llama 
la  atención  del  viajero  que  recorre  aquel  extraño  país,  así  por 
su  familiaridad  como  por  su  número,  pues  á veces  se  ven  tan 
abundantes  estos  loros  como  los  gorriones  de  nuestro  país. 


Según  (jould,  su  carne  es  muy  dclica 
íuisito. 

Cautividad.— Es  muy á p 
y resiste  muy  bien  este  genero  de 
pérdida  de  su  libertad. 
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pico  es  comprimido  lateralmente;  el  ángulo  de  la  barbilla  se 
eleva  en  sentido  diagonal  y no  existen  los  surcos  inmediatos 
á la  extremidad  de  la  mandíbula  superior,  tan  característicos 
en  otros  loros. 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión de  los  ldridos  se  limita  á la  Australia  con  sus  islas,  y al 
mar  indico,  excepto  las  islas  de  la  Sonda  y la  Polinesia. 

Usos,  costumbres  y régimen.-^Poco  hemos 
averiguado  hasta  ahora  acerca  del  género  de  vida  en  libertad 
de  estas  aves;  solo  sabemos  que  algunas  especies  se  alimen- 
tan, por  lo  menos  temporalmente,  del  jugo  délas  flores  y que 
por  lo  tanto  viven  con  preferencia  en  los  árboles. 

Finsch  divide  la  sub  familia  en  tres  géneros. 

LOS  DOM I C ELLAS  — domicella 

Caracteres.—  J¿>s  domicilias  <5  loris  de  cola  ancha 
son  aves  cuyo  tamaño  varía  entre  el  de  un  gorrión  y el  de  un 
estornino.  El  pico  es  grueso,  tan  alto  como  largo,  comprimi- 
do lateralmente,  con  arista  redondeada  y punta  muy  corva; 
la  mandíbula  superior  es  truncada  ligeramente  junto  á la  ex- 
tremidad; la  inferior,  comprimida  en  los  lados,  no  presenta 
sesgadura  en  sus  cortes;  el  ángulo  de  la  barbilla  se  eleva  dia- 
gonalmente en  línea  recta;  los  pies  son  muy  robustos,  con’ 
dedos  prolongados;  las  uñas  fuertes  y muy  cunas;  las  alas, 
largas  y puntiagudas,  cubren  todo  el  dorso  hasta  la  punta  de 
las  tectrices  superiores  de  la  cola,  cuando  el  ave  reposa,  y 
tienen  la  punta  muy  prolongada;  las  rémiges  segunda  y terce- 
ra suelen  ser  las  mas  largas;  la  cola  se  redondea  y adelgaza 
gradualmente  hácia  la  punta,  siendo  sus  plumas  muy  anchas, 
sobre  todo  en  la  extremidad ; el  plumaje  es  bastante  recio, 
particularmente  en  la  nuca,  en  el  cuello  y en  el  dorso,  largo  I 


y dividido  en  forma  de  pelos;  en  la  parte  superior  de  la  cabe- 
za y posterior  del  cuello  hay  á veces  unos  tallos  largos,  estre- 
chos y rígidos,  pertenecientes  á las  plumas,  que  en  algunas 
especies  forman  como  un  moño;  el  color  es  muy  brillante,  rojo, 
con  dibujos  azules,  ó á veces  de  un  solo  color  negro  ó azul ; 
el  del  pico  es  de  un  vivo  amarillo  anaranjado,  ó negro,  y el  de 
los  pies  siempre  oscuro. 

EL  LORI  DE  LAS  DAMAS— DOMICELLA 

AT  RICA  PIEL  A 

RES.—  Elijo  para  tipo  del  género  una  de  las 
nocidas,  cual  es  lori  de  las  damas,  el  kastoric 
atantes  de  Amboina,  el  Inri  6 ninrü  de  los  natura- 
éram,  el  kala-sira  lori  de  los  bengaleses.  Su  color 
predominante  es  un  magnífico  rojo  de  escarlata;  la  frente  y 
los  hombros  son  de  un  negro  muy  oscuro;  el  occipucio  de 
un  tinte  violeta  oscuro;  en  el  buche  se  ve  una  especie  de 
ancha  placa  que  á veces  se  extiende  hasta  el  pecho,  y cuyo 
color  es  amarillo  muy  vivo.  la  parte  superior  de  las  alas  es 
azul;  cada  pluma  está  orillada  de  blanco  en  la  extremidad; 
las  alas  son  de  un  verde  oscuro  de  gramínea,  y pardusco 
amarillo  aceitunado  en  la  región  de  los  hombros;  las  rémiges 
primarias  de  la  mano  son  de  un  tinte  amarillo  de  azufre  por 
dentro  y negras  en  la  punta;  las  rémiges  del  brazo,  excepto 
las  dos  últimas,  que  se  distinguen  por  su  color  verde,  son  del 
todo  amarillas  interiormente;  las  pequeñas  tectrices  del  ah  y 
las  plumas  de  la  parte  inferior  del  muslo,  azules.  Al  rededor 
de  la  pupila  se  ve  un  estrecho  circulo  amarillo;  el  resto  del 
irL  es  pardo;  el  pico  de  un  vivo  color  de  naranja,  y los  piés 
de  un  negro  gris  (fig.  27).  Según  Rosenberg,  hálíanse  con 
irecuencia  variedades;  asi,  por  ejemplo,  se  ven  individuos  con 
j una  placa  sonrosada  en  la  cabeza,  y las  alas  amarillas. 

Distribución  geográfica. — Esta  hermosa  ave 
habita  exclusivamente  en  Ceram  y Amboina;  nunca  se  en- 
cuentra,  como  otras  especies  de  su  género,  en  Borneo  ó en  el 
continente. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN  .—4  Esta  ave,  di- 
ce Rosenberg,  á cuya  amabilidad  debo  las  siguientes  noti- 
cias, es  común  en  su  patria;  vive  tanto  en  la  soledad  de  las 
^selvas  como  cerca  de  las  moradas  del  hombre;  pero  nunca  le 
vi  en  las  montañas  de  Ceram.  Por  lo  regular  forma  con  sus 
semejantes  grupos  de  pequeñas  familias,  y distínguese  por  su 
rápido  vuelo.  Muchas  veces  le  vi  pasar  por  encima  déla  ciu- 
dad de  Amboina,  ejecutándolas  mas  caprichosas  evoluciones, 
luciendo  el  brillo  de  su  plumaje,  y dándose  i conocer  por 
sus  gritos.  Su  alimento  consiste,  además  de  la  miel  vegetal, 
en  frutas  arborícolas,  gustándole  sobre  todo  las  bananas.  Tie- 
ne costumbre  de  anidar  en  los  huecos  de  los  árboles,  donde  I 
la  hembra  deposita  sus  huevos,  que  asi  como  los  de  todos  los 
loros,  son  de  un  blanco  brillante,  y poco  mayores  que  los  de 
nuestro  mirlo  negro. 

Cautividad. — >E1  lori  de  las  damas  es  la  especie 
que  mas  á menudo  se  ve  cautiva  en  Amboina;  apenas  hay 
en  la  capital  una  casa  d una  choza  donde  falte.  Es  el  ave 
favorita  de  los  habitantes,  y merece  esta  distinción  tanto  por 
su  belleza  como  por  su  docilidad;  aprende  fácilmente  á ha- 
blar, y es  entonces  el  orgullo  de  su  dueño.  Por  menos  de 
ocho  ó diez  florines  ( 17  á 21  francos)  no  se  puede  comprar 
un  individuo  que  sepa  hablar ; mientras  qtie  los  otros  se  dan 
por  tres  ó cuatro.  Añadiremos  de  paso  que  también  hay  loris 
tercos  y malignos.  Se  les  alimenta  con  arroz  crudo  y cocido, 
salvado  mojado  y plátanos;  asimismo  se  les  da  todos  los 
dias  agua  fresca,  porque  beben  mucho  y les  gusta  bañarse. 
La  palabra  lori,  que  estas  aves  pronuncian,  es  también  ense- 
ñada , no  natural. » 
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Con  bastante  frecuencia  se  recibe  en  Europa  este  lori,  y es  muy  ligero,  pues  les  despierta  el  mas  leve  rumor,  según 
por  eso  he  tenido  varias  veces  ocasión  de  observarle,  asi  lo  indican  por  sus  silbidos.  En  ningún  otro  género  de  loros, 
como  á otros  individuos  de  su  género.  Debo  rectificar  lo  que  añade  Linden,  he  observado  una  muda  tan  marcada  y ex 
dije  en  la  primera  edición  de  esta  obra  respecto  á que  son  traña  como  en  los  domicellas ; los  cañones  de  las  plumas 
quietos  y fastidiosos;  cuando  escribí  aquellas  líneas  no  cono-  aparecen  blancos  y tan  rígidos,  que  al  tacto  parecen  cerdas; 
cia  aun  las  aves  Los  loris  parecen,  por  el  contrario,  muy  1 la  cabeza  y el  cuello  parecen  estar  erizados 
vivaces  y astutos;  están  en  continuo  movimiento  desde  la  >Es  poco  probable  que  los  domicellas  se  reproduzcan  ja- 
mañana  hasta  la  noche,  y son  tan  ágiles  como  inteligentes,  más  en  nuestras  jaulas  y hasta  parece  imposible  en  vista  de 
lodo  cuanto  pasa  á su  alrededor  les  llama  la  atención,  y los  defectuosos  aparatos  que  les  podemos  ofrecer.  No  es  dado 
manifiestan  su  curiosidad  inclinando  rápidamente  la  cabeza,  arreglarles  una  espesa  selva  virgen,  ni  tampoco  proporcio- 
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Por  su  ligereza  y soltura  para  trepar  no  les  aventaja  ningún 
otro  loro;  sus  movimientos  son  en  extremo  rápidos  y á veces 


narles  un  alimento  que  también  fuese  conveniente  para  los 
polluelos.  Por  otra  parte,  estas  aves  son  demasiado  curiosas 


dan  grandes  saltos.  Cuando  están  de  buen  humor  coraplá-  ¿inquietas  para  ocuparse  celosamente  en  la  incubación;  pero 
cense  en  bailar  grotescamente  en  la  percha.  Su  voz  natural  no  negaré  que  una  casualidad  puede  vencer  las  dificultades 
se  reduce  á un  grito  desagradable,  que  según  Linden  se  que  hasta  ahora  nos  parecen  insuperables.» 
podría  expresar  por  vnht  K'ihe  wi  «v,  acompañado  de  un  sil- 


bido y cloqueo  muy  extraños.  Todos  los  loris  que  pudimos 
observar  en  cautividad  eran  sumamente  pendencieros.  Un 
lori  de  las  damas  cuidado  por  mi,  y del  cual  he  hablado  ya 
detalladamente  en  mis  Aves  cautivas , luchó  con  los  mas  di- 


LOS  TRICOGLOSOS— tricho- 

. GLOSSUS 
Car  AGTÉRES. — Los  tricoglosos  ó loris  de  cola  cunei- 


versos  comi>añcros  de  su  pajarera,  excitando  su  ira  con  ex-  forme  forman  el  segundo  género  de  la  sub  familia;  son  aves 
trañas  inclinaciones  de  cabeza,  al  paso  que  erizaba  las  plu-  cuyo  tamaño  varia  entre  el  del  gorrión  y el  de  la  paloma;  el 
mas,  entreabría  las  alas  y hacia  movimientos  provocativos;  pico,  de  longitud  regular,  es  comprimido  lateralmente  y de 
después  alejábase  muy  contento  para  buscar  otro  adversario;  arista  angulosa,  cuya  punta,  delgada  y muy  corva,  es  trun- 
pero  siempre  volvía  hácia  el  primero  en  que  una  vez  había  cada  marcadamente,  mientras  que  los  bordes  de  la  mandí 
fijado  su  atención.  Al  poco  tiempo  habia  subyugado  á to  bula  inferior  son  rectos;  el  ángulo  de  la  barbilla  sube  diago- 
das  las  aves  débiles,  pero  con  su  adversario  principal,  un  cálmente;  los  pies  son  cortos  y robustos,  con  dedos  gruesos, 
cacatúa  de  nariz,  habia  trabado  tal  enemistad,  que  pronto  provistos  de  uñas  fuertes  y corvas;  las  alas  son  largas  y pun- 
ió costó  la  vida:  esta  ave  que  habitaba  una  jaula  separada  tiagudas;  una  de  las  tres  primeras  rémiges  es  la  de  mayor 


escapóse  un  dia  de  ella,  se  precipitó  á su  vez  sobre  su  ene- 
migo,  y solo  por  mi  intervención  fué  posible  salvar  al  lori; 
pero  la  excitación  de  este  habia  sido  tan  violenta,  que  murió 
al  dia  siguiente.  Tampoco  los  loris  viven  en  buena  armo- 
nía con  sus  semejantes,  pues  hasta  las  parejas  riñen  mu- 
chas veces.  En  sus  ataques  no  proceden  como  las  otras  es- 
pecies; cógense  con  las  garras,  si  es  posible  por  la  cabeza  y 
el  pico,  y se  valen  de  este  último  solo  para  defenderse.  Con 
su  amo  son  afectuosos  ó malignos,  según  las  circunstancias. 
Varios  individuos  están  va  completamente  domesticados 
cuando  llegan  á nuestro  poder,  y entonces  son  los  compa- 
ñeros mas  amables ; déjanse  tocar,  acariciar  y coger  sin  hacer 
uso  jamás  de  su  pico;  otros,  por  el  contrario,  son  mordedo- 


longitud;  las  puntas  de  las  alas  son  largas;  la  cola  cuneifor- 
me y gradualmente  adelgazada  hácia  la  punta;  las  plumas 
de  la  cola  son  bastante  anchas  en  la  base  y se  estrechan  há- 
cia la  extremidad,  que  es  redondeada;  el  plumaje,  bastante 
recio,  se  compone  de  plumas  anchas  y brillantes;  el  color 
predominante  de  la  región  superior  es  verde,  y el  del  pena- 
cho rojo;  por  la  nuca  se  corre  una  faja  trasversal  mas  clara, 
yen  el  penacho  hay  algunas  listas  mas  oscuras. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  área  de  disper- 
sión de  los  tricoglosos  es  casi  la  misma  que  la  de  los  plati 
cercos,  pero  se  extiende  mas  hácia  el  oeste.  Su  centro  se 
halla  en  el  continente  de  Australia;  su  limite  meridional  es 
la  Tierra  de  Van  Diemen  y el  septentrional  las  islas  Raima- 


res y desagradables  en  alto  grado.  En  todo  caso,  Tándcn  hera  y Morotai,  del  gnipo  de  las  Molucas.  De  las  islas  del 
tiene  completamente  razón  cuando  dice  que  son  muy  supe-  mar  meridional  solo  habitan  la  Nueva  Caledonia,  las  Nuevas 
ñores  á sus  congéneres  mas  afines,  los  tricoglosos  ó loris  de  Hébridas  y las  islas  de  Salomón,  pero  en  cambio  se  extien- 
cola  cuneiforme,  tanto  por  su  inteligencia  como  por  su  doci-  den  por  la  parte  occidental  hasta  Sumbava  y Flores, 
lidad  y vigor.  USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Sobre  el  gé- 

Cuando  se  les  cuida  bien,  los  loris  de  las  damas  resisten  ñero  de  vida  en  libertad  de  esta  ave  tenemos  noticias  exac- 
perfectamcnte  la  cautividad,  pero  no  es  del  todo  fácil  cui-  tas  gracias  á las  averiguaciones  de  Gould.  El  rasgo  principal 
darlos  como  se  debe.  Exigen,  ante  todo,  un  espacio  abrigado  de  su  carácter  es  la  sociabilidad  y así  puede  suceder  que  en 
y un  alimento  conveniente.  Por  lo  general,  bástales  arroz  un  mismo  árbol  vivan  tres  ó cuatro  especies  en  la  mejor  ar- 
cocido, zanahorias  y otros  frutos,  con  algunas  simientes  y monía.  Los  tricoglosos,  asi  como  casi  todos  los  loros  de 
pan  blanco;  pero  una  pequeña  falta,  una  golosina  que  se  les  Australia,  emprenden  viajes,  particularmente  las  especies 
ofrezca  puede  causar  su  muerte.  Linden  observó  que  sus  que  empollan  en  el  sur,  las  cuales  van  y vienen  con  cierta 
loris  cautivos  comían  con  mucho  gusto  cerezas  negras,  mien-  regularidad.  Para  efectuar  estas  emigracioues  reünense  en 
tras  que  morían  inmediatamente  después  de  haber  comido  bandadas  innumerables,  tan  espesas  que  forman  una  nube*  y 
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moras.  Una  condición  principal  para  su  bienestar  es  el  agua, 
sobre  todo  para  bañarse;  de  todas  las  especies  de  su  órden, 
esta  es  la  que  mas  la  necesita ; toman  un  baño,  si  no  diaria- 
mente, al  menos  cada  dos  dias.  No  se  echan  al  agua  como 
suelen  hacerlo  otros  loros:  colocados  en  el  borde  de  la  vasija, 
se  mojan  el  lomo,  el  pecho,  el  vientre,  la  cola  y las  alas,  pero 
no  la  cabeza;  mueven  las  rémiges  y las  tectrices;  sécanse 
después  el  plumaje,  y manifiestan  con  su  gran  agilidad  su 
buen  humor.  «Es  extraño,  me  escribe  Linden,  que  duerman 


entonces  ejecutan  caprichosas  evoluciones;  sus  gritos  son 
verdaderamente  infernales;  y á mucha  distancia  llaman  ya  la 
atención  del  observador. 

El  vuelo  de  estos  loros  es  muy  rápido,  sobre  todo  en  el 
momento  de  lanzarse  como  una  flecha  por  los  aires,  y pro- 
ducen entonces  un  grito  penetrante.  En  los  árboles  trepan 
con  bastante  agilidad,  pero  mas  bien  como  los  paros  que  á 
la  manera  de  los  loros. 

A la  salida  del  sol  comienzan  d buscar  su  alimento  con 


en  el  fondo  de  la  jaula  y se  echen  en  un  rincón;  su  sueño  1 tal  ardor,  que  no  se  les  puede  alejar  de  los  árboles  en  queso 
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han  posado.  Un  tiro  no  produce  otro  efecto  que  el  de  levan- 
tar una  gritería  general ; lo  mas  que  hacen  es  abandonar  la 
rama  donde  ha  sido  muerto  uno  de  sus  compañeros,  á fin  de 
ir  á comer  las  flores  de  otra.  Son  muy  diestros  para  chupar 
el  néctar,  y si  se  Ies  levanta  por  las  patas  al  caer,  se  ve  como 
fluir  aquel  del  pico,  perfectamente  limpio. 

Apenas  sabemos  nada  acerca  de  la  reproducción  de  estos 
seres:  parece  que  las  bandadas  no  se  dispersan  durante  el 
periodo  del  celo,  y que  solo  anidan  algunas  parejas  en  el  mis*  ! 


mo  árboL  El  nido  suele  estar  en  el  hueco  de  una  rama,  y 
contiene  en  octubre  de  dos  á cuatro  huevos,  blancos  y pro- 
longados. 

USOS  Y PRODUCTOS.— La  belleza  del  plumaje  de  es- 
tas aves  cautiva  á los  mismos  indígenas  de  Australia,  tan 
indiferentes,  según  parece,  á la  hermosura  de  la  naturaleza  y 
sus  productos,  pues  obsérvase  que  en  algunas  regiones  con- 
servan cuidadosamente  las  cabezas  de  todos  los  tricoglosos 
cazados,  á fin  de  hacer  con  ellas  una  especie  de  collares  que 


Fig.  27.— EL  LORI  PE  LAS  DAMAS 


les  sirven  de  adorno.  Los  colonos  europeos  solo  persiguen  á 
estos  loris  para  tenerlos  en  cautividad.  Su  carne  es  dura,  y 
exhala  además  cierto  olor  desagradable,  lo  cual  es  suficiente 
1 ara  que  no  les  den  caza. 

Cautividad.  — Estos  loros  resisten  la  cautividad 
mas  fácilmente  de  lo  que  se  esperaba,  aunque  los  viajeros 
dicen  que  con  preferencia  se  alimentan  de  miel  vegetal  y no 
gustan  de  las  simientes;  acostúmbranse  sin  embargo  á estas 
últimas,  consonándose  en  la  cautividad  mas  que  los  plati- 
cercos  y otros  muchos  loros  que  pasan  por  granívoros.  Una 
especie  ha  llegado  á reproducirse  en  Europa  y varias  han 
puesto  huevos. 

No  aseguraré  que  se  pueda  decir  esto  de  t«  do  el  grupo  en 
general,  pues  de  las  veintiséis  especies  que  se  conocen,  ni 
aun  la  mitad  han  llegado  vivas  hasta  nosotros. 

EL  LORI  OMN ICOLORO  — TRICHOGLOSSUS 
NOV/E  HOLLANDI/E 

CARACTÉRES. — Esta  especie,  el  warit  de  los  indígenas 


de  la  Nueva  Gales  del  sur,  el  guril  de  los  naturales  de  Bota- 
nybay,  el  iatpagnu  de  los  bengaleses,  es  la  que  con  mas  fre- 
cuencia se  ve  en  nuestras  jaulas,  y una  de  las  mas  grandes 
del  género,  pues  tiene  casi  el  tamaño  de  la  cotorra  de  la 
Carolina  1.a  cabeza,  las  mejillas  y la  garganta  son  de  un  azul 
lila;  la  parte  posterior  del  cuello,  la  nuca,  la  rabadilla  y la 
cola  de  un  verde  oscuro  de  gramínea;  las  plumas  de  la  parte 
superior  del  lomo,  amarillas  en  el  centro  y rojas  en  la  base: 
las  de  la  nuca,  que  forman  un  collar  poco  marcado,  de  un 
verde  amarillo;  el  buche,  el  pecho  y las  tectrices  inferiores  de 
las  alas,  de  un  hermoso  rojo  cinabrio  con  lineas  trasversales, 
tan  pronto  oscuras  como  claras;  los  lados  del  pecho  de  un 
amarillo  vivo;  las  plumas  del  vientre,  de  un  azul  oscuro,  rojas 
en  la  base;  las  de  los  lados  del  vientre  rojas,  con  una  mancha 
azul  en  la  punta;  los  muslos,  la  tibia,  la  región  del  ano  y las 
tectrices  inferiores  de  la  cola,  verdes;  las  demás  plumas  rojas 
en  la  base,  amarillas  en  el  centro  y verdes  en  su  extremidad; 
las  rémiges,  negras  en  las  barbas  interiores,  tienen  en  el  cen- 
tro una  extensa  mancha  amarilla;  las  barbas  interiores  de  las 
rectrices,  de  un  amarillo  de  limón,  son  rojizas  en  la  base.  El 
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iris  es  rojo  anaranjado;  el  pico  rojo  de  sangre;  la  cera  de  un 
pardo  oscuro,  y los  pies  de  un  pardo  pálidoé(fig.  28). 

DISTRIBUCION  GEOGR  ÁFICA. — Gould  indica  solo  el 
sur  de  la  Australia  como  patria  del  lori  omnicoloro;  pero 
también  se  encuentra,  según  las  últimas  observaciones,  en 
toda  la  Australia,  y hasta  en  la  Tierra  de  Van  Diemen. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Esta  magni- 
fica ave  puebla  en  gran  número,  pero  casi  exclusivamente, 
los  bosques  de  eucaliptos,  que  le  ofrecen  abundante  alimen- 
to; prefiere  los  árboles  cuyas  flores  acaban  de  abrirse,  porque 
tienen  mas  néctar  y pólen.  El  espectáculo  que  ofrece  un  bos- 
que de  estos  eucaliptos  cubiertos  de  flores,  y visitado  por 
diversas  especies  de  tricoglosos,  no  se  puede  describir  con 
palabras;  á menudo  se  encuentran  en  un  mismo  árbol  tres  ó 


res  en  la  misma  rama.  Menos  aun  podría  darse  idea  del  es-  I 
trépito  que  produce  su  continua  gritería,  sobre  todo  cuando 
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una  bandada  abandona  un  árbol  para  pasar  i otra  parte  del 
bosque.  Es  preciso  haber  visto  y oido  tales  bandadas  para 
formarse  una  idea  exacta. 

Paseándose  cierta  mañana  por  entre  los  jarales  de  los  al- 
rededores de  Hunter,  Gould  llegó  á un  enorme  eucalipto  de 
cerca  de  90  metros  de  alto,  que  apenas  habia  comenzado  á 
florecer;  miles  de  loris,  atraídos  por  las  flores,  poblaban  el 
ramaje,  y veíanse  allí  reunidas  las  mas  diversas  especies:  en 
la  misma  rama  mató  Gould  individuos  de  las  cuatro  que  lia 
bitan  aquel  país. 

Gould  no  ha  podido  hacer  observaciones  propias  sobre  la 
reproducción;  pero  los  indígenas  le  dijeron  que  la  hembra 
pone  dos  huevos  en  los  huecos  mas  altos  de  los  eucaliptos, 
cubriéndolos  desde  julio  hasta  setiembre.  Este  dato  carece 
tal  vez  de  exactitud,  ó por  lo  menos  asi  resulta  del  hecho  de 
que  las  aves  cautivas  de  la  misma  especie  han  puesto  seis 
huevos. 


Fíg.  28. — EL  LOM  OMNICOLORO 


Calay  cree  que  el  lori  omnicoloro  se  alimenta  exclusiva- 
mente del  néctar  de  las  flores,  y que  nunca  come  simientes, 
siendo  por  eso  muy  difícil  conservarle.  Esta  noticia  es  sin 
duda  falsa,  pues  como  ya  he  dicho,  últimamente  se  recibe 
este  tricogloso  con  frecuencia,  y siempre  es  mas  numeroso 
en  nuestras  jaulas.  Hace  diez  años  que  faltaba  aun  del  todo 
en  nuestro  mercado;  pero  de  pronto  llegó  un  número  consi- 
derable de  estas  avecillas,  que  se  vendieron  bajo  los  nombres 
mas  distintos.  «Recibí,  me  escribe  Linden,  una  de  las  prime- 
ras parejas,  recomendándoseme  que  los  alimentara  solo  con 
mijo  y agua.  Al  principio  seguí  este  consejo;  pero  al  ver  que 
dejaban  casi  intacto  el  alimento,  díles  también  frutas,  las 
cuales  devoraron  con  ansia:  la  consecuencia  fué  que  ambas 
aves  sucumbieron  á los  pocos  dias,  después  de  sufrir  terribles 
convulsiones.  Una  segunda  pareja  que  adquirí  y alimenté 
principalmente  con  pan  blanco  mojado  en  leche  resistió  mas 
tiempo,  pero  murió  también  con  iguales  síntomas.  El  examen 
ico,  tamo  de  la  primera  como  de  1a  segunda  pareja, 
me  explicó  la  causa  de  su  muerte.  Después  he  cuidado 
otros  con  mas  ó menos  suerte;  pero  en  general  debo  declarar 
que  estas  aves.j>ertenecen  á las  especies  cuya  conservación 
es  mas  difícil.  No  obstante,  he  oido  decir  lo  contrario,  ha- 
biéndoseme asegurado  que  se  han  obtenido  crias;  y hasta  me 
enviaron  la  pareja  de  la  cual  se  consiguieron  polluelos;  pero 
al  morir  los  dos  individuos,  resultó  que  ambos  eran  hembras. 


1 >e  este  modo  se  publican  y se  creen  muchas  veces  noticias 
falsa&>  Según  las  pocas  experiencias  que  yo  he  hecho  con 
esta  especie,  debo  convenir  con  Linden  en  que  ios  tricoglo- 
sos son  bastante  difíciles  de  conservar,  por  mas  que  haya 
excepciones.  Asi,  por  ejemplo,  el  ministro  de  Estado  Gessler 
me  escribe  diciendo  que  ha  tenido  un  lori  omnicoloro  cinco 
años  en  completa  salud,  lo  cual  demostró  el  ave  poniendo 
seis  huevos.  Se  alimentaba  con  mijo,  carne  de  buey  desme- 
nuzada, raspaduras  de  zanahoria  y azúcar,  todo  esto  mezcla- 
do en  iguales  partes:  la  voracidad  con  que  el  lori  se  precipi- 
taba  siempre  sobre  este  alimento,  comiendo  hasta  la  última 
partícula,  demostró  que  convenia  i sus  inclinaciones.  Des- 
preciaba los  insectos  que  le  daban,  expeliéndolos 
los  introducían  en  el  pica 

«El  lori  omnicoloro,  dice  Linden,  es  mucho  mas — 

los  domicellas;  y hasta  podría  decirse  que  es  impetuoso.  Mis 
aves  estaban  siempre  en  cierto  estado  de  excitación  y no  po- 
dia  tenerlas  en  una  pajarera,  porque  el  ruido  que  se  hacia 
las  espantaba  demasiado  fácilmente,  y porque  en  este  caso 
suelen  ser  muchas  veces  victimas  de  su  excitación.  Vuelan 
con  la  rapidez  del  rayo,  produciendo  siempre  una  especie 
de  graznido,  y no  bajan  á tierra  sino  cuando  sienten  la  ne- 
cesidad de  bañarse.  Su  voz,  difícil  de  expresar,  consiste  en 
una  especie  de  graznido;  pero  siempre  es  chillona  y pene- 
trante. > 
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LOS  PIRRODOS  — PYRRHODES 


CAR  ACTÉRES. — Los  pirrodos  <5  cartnosinos  de  Wagler, 
psittapous  de  I^esson,  se  distinguen  entre  los  lóridos  por  sus 
formas  mas  esbeltas;  la  cola  se  compone  de  realices  escalo- 
nadas; las  dos  medias  son  mas  largas  que  el  cuerpo  y se 
adelgazan  gradualmente  hasta  la  puma. 


EL  PIRRODO  DE  LOS  PAPÚES— PYRRHODES 

PAPUENSIS 


CARACTÉRES. — Este  lórído  tiene  un  largo  total  de 
0",4S;  de  ellos  corresponden  lo  menos  ft“,3o  i las  rectrices  me- 
dias; la  extensión  de 

de  colores  vivos:  sobre  un  fondo  rojo  escarlata,  se  ven  sem- 
bradas varias  manchas  azules,  amarillo  de  oro  y verde  claro; 
la  cabeza,  la  nuca,  la  parte  superior  del  lomo  y el  vientre,  son 
de  un  rojo  escarlata,  excepto  dos  fajas  azul  celeste  que  bajan 
á lo  largo  de  la  cabeza.  I.os  lados  del  pecho  y las  ancas  es- 
tán manchados  de  amarillo;  la  parte  inferior  del  lomo,  las 
tluraas  que  cubren  la  cola  y la  cara  interna  de  los  muslos, 
un  azul  oscuro;  las  alas  verdes;  las  pennas  medias  de 
verde  claro  con  el  extremo  amarillo  dorado; 

ces  son  también  verdes  y amarillas,  pero  de  un 

mas  oscuro  (fig.  29). 

[STRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Esteloro  es  propio 
Nueva  Guinea:  según  tengo  entendido,  nunca  se  le  ha 
vivo  en  Europa,  ni  poseemos  tampoco  ningún  dato 
t su  genero  de  vida. 

Y PRODUCTOS. — Los  indígenas  le  dan  caza  y 
para  iguales  fines  que  las  aves  del  paraíso,  prepa- 
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Por  este  carácter  difieren  bastante  de  los  otros  loris,  pero 
su  lengua  se  asemeja  mas  á la  de  estos  que  á la  de  ninguna 
otra  especie  de  loro. 

Distribución  geográfica.  — Las  tres  especies 
aun  existentes  habitan  en  los  bosques  de  las  dos  islas  princi- 
pales de  la  Nueva  Zelanda,  en  ndmero  tan  considerable,  que 
se  podría  asegurar  su  existencia  para  muchos  años. 

Usos,  costumbres  y RÉGIMEN.— Mientras  que 
las  dos  especies  extinguidas  habitaban  solo  en  las  peque- 
ñas islas  donde  fueron  exterminadas  por  los  europeos,  las 
otras  viven  en  los  grandes  bosques  del  interior,  sobre  todo 
en  las  montañas  inaccesibles;  y según  la  especie,  en  los  bos- 
ques de  la  zona  media  y en  los  que  forman  el  limite  superior 
de  la  vegetación  arbórea  Resulta  pues  que  habitan  todas  las 
zonas  de  las  islas  situadas  al  nivel  del  mar  y las  que  se  hallan 
á dos  mil  metros  de  altura  Hasta  últimamente  no  hemos 
obtenido  datos^obre  el  género  de  vida  de  ninguna  especie; 
ahora  contamos  con  las  excelentes  observaciones  publicadas 
en  su  mayor  parte  á principios  y mediados  del  decenio  pa- 
sado, entre  las  cuales  figuran  las  de  Potts  y Buller;  de  modo 
que  actualmente  conocemos  los  nestores  mejor  que  á mu- 
chos loros  domesticados  hace  siglos. 


EL  NESTOR  MERIDIONAL — NESTOR  MERi- 

DIONALIS 


ic  del  mismo  modo:  cúrtanle  las  patas  y lo  disecan,  en 
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uyo  estado  se  ven  con  frecuencia  en  Europa. 

IrJvmJN  ESTORES  — n esto  r 


CARACTÉRES.  El  género  de  los  nestores  ó loris  de 
c<Ha  obtusa  comprende  cinco  especies  de  las  cuales  se  han 
extinguido  dos  completamente;  la  primera  de  estas  des 
apareció  ya  á principios  del  presente  siglo  v la  segunda  á 
mediados. 

Los  nestores  son  loros  de  forma  robusta  y recogida,  cuyo 
tamaño  varia  entre  el  del  estornino  y el  del  cuerva  Distín- 
guense  por  tener  el  pico  muy  fuerte  y largo,  comprimido 
lateralmente,  la  mandíbula  superior  presenta  en  su  arista, 
estrecha  y redondeada,  un  ligero  surco  longitudinal  queocu- 
pa  dos  tercios  desde  la  base,  y en  los  lados  una  prominencia 
ligeramente  redondeada  en  forma  de  lista;  la  punta  se  en- 
corva en  figura  de  arco  plano  y es  muy  prolongada,  presen- 
tando junto  á su  extremidad  una  ligera  preminencia  dentada; 
los  surcos  de  la  punta  rallan;  los  bordes  de  la  mandíbula  supe- 
rior son  lisos  y rectos,  y el  ángulo  de  la  barbilla,  ancho  y 
plano;  los  piés  son  robustos;  las  piernas  bastante  largas;  los 
dedos  largos,  provistos  de  uñas  fuertes  y muy  corvas;  las  alas, 
prolongadas  y puntiagudas,  sobresalen  de  las  tectrices  supe- 
riores de  la  cola  cuando  el  ave  descansa;  la  tercera  y cuarta 
rémiges  son  las  mas  largas;  la  cola,  de  una  longitud  regular, 
es  recta  y se  compone  de  plumas  anchas,  cuya  puma  afecta! 
la  torma  de  doble  gancho;  el  plumaje,  abundante,  y de  color 
pardo  aceitunado  ó verde,  mas  vivo  en  la  nuca  y en  el  vien- 
tre, no  difiere  en  los  sexos.  La  lengua  en  cuya  forma  se  funda 
la  clasificación  de  los  nestores,  como  la  de  los  otros  loris,  es 
gruesa,  según  Potts,  aplanada  en  la  cara  superior  y redon- 
deada en  la  inferior,  en  la  cual  presenta  una  serie  de  papilas 
cortas,  rígidas,  en  figura  de  cepillo,  dispuestas  en  cierto  mo- 
do como  el  borde  de  las  uñas  en  el  dedo  humano. 


CARACTERES. — El  nestor  meridional,  el  kaka  délos 
maoris,  tipo  el  mas  conocido  del  género,  tiene  una  longitud 
de  0”,47  por  U*  $3  de  anchura  de  punta  á punta  de  ala;  las 
alas  miden  0-  ,28  de  largo  y la  cola  0',i8.  El  color  del  plu- 
maje  es  muy  variable;  mas  por  lo  regular,  la  frente,  la  coro- 
nilla y el  occipucio  son  de  un  gris  blanco;  los  lados  de  la 
cabeza  y del  cuello,  la  nuca,  la  barba,  la  garganta,  el  buche 
y la  región  superior  del  pecho,  de  un  pardo  oscuro;  la  región 
de  las  orejas  de  un  tinte  amarillo:  la  parte  inferior  de  las 
mejillas  y la  garganta  de  un  pardo  purpúreo  oscuro;  la  parte 
posterior  del  cuello,  cuyas  plumas  forman  una  faja  trasversal 
blanca,  la  rabadilla,  las  tectrices  superiores  de  la  cola  y las 
regiones  inferiores,  de  un  pardo  purpúreo  oscuro;  cada  pluma 
es  parda  en  la  base  y purpúrea  en  la  extremidad;  las  de 
la  parte  posterior  del  cuello  presentan  un  borde  estrecho 
pardusco  anaranjado;  las  plumas  del  dorso,  asi  como  las 
tectrices  superiores  de  las  alas,  son  de  un  tinte  pardo  acei- 
tunado con  viso  verde,  y tienen  en  la  extremidad  un  bor- 
de negro  muy  marcado;  las  tectrices  centrales  de  las  alas 
están  orilladas  de  un  blanco  purpúreo;  las  rémiges  de  la 
mano,  de  color  pardo  oscuro,  presentan  en  la  mitad  de  la 
base  de  las  barbas  exteriores  un  color  verde  y en  el  borde  de 
las  interiores  de  cinco  á seis  manchas  puntiagudas  de  un 
color  rojo  pálido  de  cinabrio:  Los  tectrices  y las  rémiges  del 
^btaxo  soÉ  de  un  ;>ardo  claro  de  aceituna;  las  últimas  tienen 
también  cinco  manchas  rojas  en  el  borde  de  las  barbas  inte- 
riores; sus  reariccs  son  de  un  pardo  oscuro  y por  fuera  de  un 
\erde  intenso;  las  plumas  del  hombro  y las  pequeñas  tectri- 
ces de  la  parte  inferior  del  ala,  de  un  rojo  oscuro  de  cinabrio 
con  fajas  trasversales  pardas,  poco  marcadas;  las  tectrices 
medias  de  la  parte  inferior  del  ala  de  un  pardo  pálido,  con 
grandes  manchas  rojas  en  el  borde;  las  plumas  caudales  son 
de  un  pardo  oscuro  aceitunado,  negras  en  la  punta  y de  un 
(Kirdo  rojizo  brillante  en  la  mitad  de  la  base,  en  las  barbas  inte- 
riores y en  la  cara  inferior;  la  base  de  aquellas  tiene  en  el  borde 
seis  manchas  de  color  rojo  cinabrio.  El  iris  es  pardo  oscuro; 
el  pico  de  un  gris  azulado  intenso;  la  mandíbula  inferior 
pardo  amarilla  en  la  base,  y los  piés  de  un  gris  azul.  Machos 
y hembras  revisten  el  mismo  plumaje,  y los  hijuelos  se  ase 
mejan  mucho  á los  adultos,  diferenciándose  solo  por  su  color 
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mas  pálido,  por  tener  ¡joco  marcadas  las  puntas  negras  de  las 
plumas,  y muy  pequeñas  las  manchas  rojas  del  borde  de  las 
barbas  interiores  de  las  rectrices.  No  rae  ocupo  de  las  mu- 
chas variedades. 

Distribución  geográfica.— EUrca  de  disper- 
sión del  kaka  se  extiende  por  una  gran  parte  de  las  montañas 
occidentales  de  la  Nueva  Zelanda,  desde  la  falda  de  aquellas 
hasta  el  limite  de  la  zona  de  los  altos  árboles. 

EL  KEA  — NESTOR  NOTABILIS 

CARACTERES. — El  kca  de  los  indígenas  ó loro  de  los 
montañas  de  los  colonos,  es  mas  grande  que  su  congénere 
descrito,  pues  mide  (T.jo;  las  alas  tienen  U“,32  de  largo,  y la 
cola  0",2o;  el  color  predominante  del  plumaje  es  verde  acei 
tuna;  cada  pluma  ostenta  en  la  punta  una  mancha  parda  en 
turma  de  media  luna  y una  linea  estrecha  parda  en  el  tallo; 
las  plumas  de  la  parte  posterior  del  dorso  y las  tectrices  su 
periores  de  la  cola  son  de  un  bonito  tinto  rojo  de  escarlata 
pálido  en  su  extremidad;  las  remiges  de  la  mano  y sus  tectri- 
ces son  pardas,  con  un  borde  azul  verdoso  en  la  base  de  las 
barbas  exteriores,  y tanto  en  ellas  como  en  las  rémiges  del 
brazo  se  ven  siempre  manchas  denticuladas  de  un  color  ama- 
rillo vivo;  estas  manchas,  vistas  por  debajo,  forman  tres  fajas; 
las  plumas  caudales  son  de  un  verde  pálido;  las  del  lado  par- 
das en  las  barbas  interiores,  donde  presentan  manchas  den- 
ticuladas de  color  amarillo  anaranjado,  que  forman  tres  fajas 
bien  distintas;  las  tectrices  de  los  hombros  y las  inferiores  del 
ala  son  de  un  rojo  escarlata  con  la  extremidad  parda.  El  iris 
es  pardo  oscuro;  el  pico  pardo  amarillento,  y los  piés  de  un 
tinte  amarillo  de  aceite. 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión del  kea  se  limita  á una  zona  de  la  Nueva  Zelanda  situa- 
da á una  altura  que  varia  de  1,500  á 2,000  metros  sobre  el 
nivel  del  mar;  solo  baja  de  aquella  elevación  cuando  el  in- 
vierno es  muy  rigurosa 

EL  NESTOR  DE  PICO  LARGO  — NESTOR  PRO- 

DUCTUS 

CAR ACTÉRES. — Reconócese  la  especio  por  sus  varia- 
dos colores  (fig.  30):  la  cara  superior  del  cuerpo  es  parda;  la 
cabeza  y la  nuca  están  manchadas  de  gris,  pues  cada  pluma 
tiene  un  festón  oscuro;  el  lomo,  el  vientre  y las  plumas  infe- 
riores  que  cubren  la  cola  son  de  un  rojo  oscuro:  el  pecho,  la 
garganta  y las  mejillas  de  un  tinte  amarillo  con  visos  rojos, 
sobre  todo  en  aquellas.  Ijls  rectrices  son  de  color  amarillo 
anaranjado  en  su  raiz,  y orilladas  de  pardo;  las  barbas  inter- 
nas de  la  base  de  las  remiges  de  un  time  de  orín  oscuro,  y 
pardas  en  su  cara  interna.  El  circulo  que  rodea  el  ojo  es  de 
un  ¡xirdo  aceitunado,  lo  mismo  que  los  tarsos; el  pico  pardo, 
y el  iris  de  este  mismo  color,  muy  oscura 

En  los  pequeños  está  reemplazado  el  color  amarillo  y rojo 
por  un  tinte  pardo  aceitunado  oscura 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — 1.a  especie  de  que 
tratamos  habita  la  pequeña  isla  Felipe,  que  no  tiene  cinco 
millas  de  circuito;  según  Gould,  personas  que  han  pasado 
algunos  años  en  la  Isla  de  Norfolk,  distante  apenas  cuatro  ó 
cinco  millas  de  la  anterior,  no  le  lian  visto  nunca  allí. 

USOS,  COSTUMBRES  Y REGIMEN  DE  LOS  NES- 
TORES EN  GENERAL.  -El  kea  se  va  retirando á los bos 
ques  solitarios  á medida  que  el  colono  avanza  mas  y mas,  y 
ya  escasea  bastante  en  muchas  regiones  donde  antes  era  muy 
común;  pero  todavía  se  ven  numerosas  bandadas.  En  el  inte- 
rior de  los  bosques  abundan  como  siempre,  porque  el  hombre 
no  lia  podido  ejercer  aun  su  influencia  en  el  género  de  vida 
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del  kea;  el  territorio  que  habita  esta  ave  se  halla  situado  en 
una  altura,  á donde  solo  llegan  algunos  aventureros  para  bus- 
car oro,  ó bien  los  naturalistas  ¡jara  cazar.  Montañas  salvajes 
y rios  profundos  presentan  un  obstáculo  al  viajero,  ofreciendo 
al  ave  la  mas  completa  seguridad;  encumbradas  rocas  con 
inaccesibles  muros  de  piedra,  donde  abundan  las  cavidades 
y las  grietas,  sirvenles  para  entregarse  al  reposo  y construir 
sus  nidos;  y las  ricas  praderas,  cuya  vegetación  enana  se  es- 
malta en  verano  de  preciosas  flores,  ofrécenlcs  el  alimento  en 
abundancia.  Quizás  solo  el  halcón  de  la  Nueva  Zelanda  (Falco 
Nova  ZealanJúc)  penetra  en  aquel  territorio  salvaje,  que 
tan  bien  satisface  sus  necesidades.  Esta  rapaz  no  es  el  mas 
peligroso  enemigo  del  nestor  de  pico  largo;  más  debe  temer 
un  invierno  riguroso.  Cuando  el  frió  es  muy  intenso,  cuando 
todas  las  cimas  de  las  montañas  quedan  sepultadas  debajo 
de  la  nieve,  el  nestor  se  ve  obligado  á abandonar  sus  seguras 
rocas  para  buscar  en  los  bosques  mas  bajos  su  alimenta 
Tanto  el  kea  como  el  nestor  meridional  emprenden  en 
ciertas  estaciones  del  año  excursiones  mas  ó menos  regulares; 
las  causas  deben  ser  las  mismas;  pero  en  la  segunda  especie 
no  se  reconoce  tanto  la  necesidad  como  en  la  primera.  En  el 
nestor  influirá  solo,  tal  vez,  el  deseo  de  viajar;  durante  el 
verano  le  retienen  la  incubación  y la  cria  de  sus  polluelos; 
pero  tan  luego  como  estos  se  hacen  independientes,  empieza  á 
vagar  por  el  país.  Entonces  se  ven  á veces  en  los  bosques 
bandadas  muy  numerosas  de  estas  aves,  que  poco  á poco  se 
reúnen,  atraidas  por  la  abundancia  del  alimento;  pero  no 
viajan  nunca  en  gran  número:  Fotts  ha  observado  que  van 
aisladas  ó cuando  mas  en  grupos  de  seis  á ocho  individuos. 
Sin  embargo  nunca  olvidan  producir  á intervalos  su  grito,  sin 
duda  jiara  reconocer  si  otras  aves  de  su  especie  han  tomado 
el  mismo  camino  ó se  han  reunido  en  algún  paraje.  Cuando 
reciben  contestación,  lujan  de  la  altura  con  vuelo  lento, 
acompasado  y penoso  al  parecer,  descansando  á ratos  en 
las  ramas  secas  de  los  árboles  mas  altos.  El  que  observa  las 
aves  soto  cuando  vuelan  pausadamente,  apenas  podrá  formarse 
una  iden  de  la  agilidad  que  demuestran  por  lo  regular.  En  los 
bosques  que  habitan  durante  el  verano  se  ven  muchas  veces, 
según  Fotts,  numerosas  bandadas  que  se  remontan  gritando 
por  las  regiones  aéreas,  donde  describen  anchos  círculos, 
ejecutando  toda  clase  de  evoluciones,  cuyo  objeto  no  es  evi- 
dentemente otro  que  el  de  divertirse.  l)e  pronto  se  ve  áuna 
de  estas  aves,  mas  atrevida  que  sus  compañeras^  precipitarse 
hácia  las  profundidades  con  las  alas  recogidas  y casi  en 
dirección  vertical,  mientras  que  las  otras  parecen  aplaudirla 
con  sus  ruidosos  gritos.  El  nestor  meridional  es  un  ave  arbo- 
ricola ; el  kea  es  esencialmente  terrestre.  Aquel  anda  por  el 
suelo  con  tanta  pesadez  como  la  mayor  parte  de  los  otros 
loros,  saltando  á la  manera  de  cuervos,  fiero  mucho  mas  tur- 
peínente;  en  cambio  está  muy  familiarizado  con  los  árboles, 
sube  y baja  con  una  agilidad  admirable,  y balancéase  con 
sorprendente  destreza  i lo  largo  de  las  ramas ; d kca,  por  el 
contrario,  corre  con  la  rapidez  del  eufémido  de  Australia 
del  cacatúa  de  nariz,  y apenas  se  le  puede  llamar  ave 
ricola. 

Las  dos  especies  son  sociables,  como  la  mayor  porte  de  los 
loros  No  solamente  las  parejas  sino  también  los  demás  indi- 
viduos, viven  en  la  mas  perfecta  armonía.  El  cazador  que  al 
1 pasar  por  los  bosques  solo  encuentra  á intervalos  algún  nestor 
I aislado,  asómbrase  cuando  al  producir  este  un  grito  de  espan- 
to, ve  llegar  por  todas  partes  sus  numerosos  compañeros.  En  el 
bosque,  hasta  entonces  silencioso,  resuenan  súbitamente  los 
gritos  de  las  aves,  y sus  movimientos  revelan  cuánta  compa- 
sión Ies  inspira  su  comjiañero  herido.  Fuera  de  tales  casos, 
se  les  ve  poco  durante  el  verano;  ocúltanse  y guardan  silencio 
I en  las  horas  de  calor,  y solo  cuando  la  atmósfera  refresca. 
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salen  de  sus  escondites;  al  rayar  el  alba  y por  la  noche  dejan 
oír  su  voz  y muchas  veces  se  les  ve  ir  de  una  parte  á otra,  á 
* la  luna.  Todo  lo  que  tienen  de  silenciosos  cuando 
descansan,  tienen  de  alborotadores  cuando  despiertan;  por 
todos  los  puntos  del  bosque  se  oyen  sus  extraños  gritos,  que 
son  la  reproducción  de  sus  nombres  : y entonces  se  les  ve  en 
toda  su  actividad.  Los  unos  trepan  por  los  bejucos  <5  se  sirven 
de  su  fuerte  pico  para  descortezar  algún  tronco;  otros  ensan- 
chan un  agujero,  examinan  la  madera  podrida,  o recogen  ba- 
yas; y todos,  en  fin,  ejecutan  diversos  trabajos,  bien  para  sa- 
tisfacer su  apetito,  ó ya  para  destruir.  1 oda  su  actividad  se 
emplea  para  buscar  el  alimento;  son  omnívoros  en  el  verda- 
dero sentido  de  la  palabra.  Durante  la  ¿poca  del  celo  alimén- 


tanse  con  preferencia  del  polen  de  las  plantas;  pero  después 
comen  casi  toda  clase  de  bayas  y frutas  silvestres ; acometen 
hasta  á los  grandes  animales  y no  desprecian  en  caso  de  ne- 
cesidad los  cadáveres.  Su  fuerte  pico  les  permite  perforar  la 
madera  podrida,  y cuando  han  olfateado  en  ella  una  presa, 
abren  profundos  agujeros  en  los  troncos  de  los  árboles.  Potts 
pondera  quizás  mas  de  lo  justo  la  utilidad  de  estas  aves  para 
los  bosques  de  la  Nueva  Zelanda,  donde  como  se  sabe  faltan 
los  picos,  y parece  inclinado  á clasificarlos  entre  las  aves 
guarda-bosques;  dice  también  que  por  su  afición  al  néctar 
vegetal  son  útiles  en  otro  concepto,  pues  contribuyen  á la 
fecundación  de  las  plantas.  Estos  méritos  no  serán,  en  efec- 
to, tan  grandes  como  parecen.  Otros  observadores  hablan  en 


Fig.  29.  — EL  I'IRRODO  t»E  I.OS  PAPUES 


cambio  de  muchas  fechorías  de  que  se  hacen  culpables:  Potts 
duda  que  jamás  ataquen  un  árbol  sano  y florido;  Buchanan, 

por  el  contrario,  cogió  un  nestor  que  arrancaba  la  corteza  de 
un  árbol  completamente  sano,  solo  para  recoger  la  savia. 

eor  es  aun  lo  que  hace  el  kea.  Esta  ave  ha  perjudicado 
mucho,  según  se  dice,  á cierto  señor  Campbell:  observóse 
que  los  relíanos  de  ovejas  de  dicho  colono  tenían  sin  causa 
conocida  una  enfermedad  extraña;  en  varias  partes  de  la  piel 
de  estos  animales  producíanse  heridas  del  tamaño  de  una 
mano,  que  llegaban  hasta  los  músculos,  y echaban  á perder 
la  lana  por  la  sangre,  ocasionando  á menudo  la  muerte.  Al 
fin  un  pastor  observó  que  los  loros  de  la  montaña  eran  los 
causantes:  vio  á una  de  las  aves  posarse  sobre  la  oveja  elegida, 
y antesque  el  estúpido  ¡animal  pudiese  librarse  de  ella,  abrirle 
un  agujero  en  el  cuerpo.  Advertidos  ya  los  past ores,  pudieron 
presenciar  desde  entonces  ataques  análogos.  Los  keas  se 
presentaban  aislados  ó en  grupos,  posábanse  sobre  el  lomo 
de  una  oveja,  separaban  su  lana  é inferian  al  animal  una 
herida,  atormentándole  hasta  que  abandonaba  el  rebaño. 
Entonces  le  perseguían  y renovaban  sus  ataques;  aturdíanle 
por  completo;  y cuando  al  fin,  desfallecido  ya,  se  echaba  en 
tierra  preservando  todo  lo  posible  su  lomo  contra  las  aves, 


estas  empezaban  á comer  por  el  otro  lado  del  tronco,  cau- 
sando así  muchas  veces  la  muerte.  Se  añade  que  estos  ataques 

solo  se  verificaban  en  una  zona  de  la  montaña  situada  á los 
1,600  ó 1,800  metros  de  altura;  que  solo  se  observaron  du- 
rante el  invierno;  que  los  culpables  eran  siempre  individuos 
aislados;  mientras  que  en  otros  sitios  de  la  montaña,  situados 
á la  misma  altitud,  no  se  observaba  cosa  semejante.  Por  poco 
creibje  que  la  noticia  parezca  no  puede  dudarse  de  la  veraci- 
dad del  hecho,  si  se  toman  en  consideración  otras  observa- 
ciones recogidas  por  los  naturalistas  de  la  Nueva  Zelanda 
respecto  á los  marcados  instintos  carniceros  del  nestor  de  la 
montaña.  En  los  últimos  años  esta  ave  ha  reconocido,  según 
dice  Potts  en  otro  pasaje,  que  cerca  de  las  colonias  también 
suele  haber  un  depósito  de  carne  y no  olvida  nunca  aprove- 
charse de  esta  circunstancia.  Preséntase  con  regularidad  en 
los  contornos  de  los  mataderos  de  ovejas  para  comerse  allí 
los  despojos,  y sobre  todo  las  cabezas  de  los  animales  muer- 
tos. Gracias  á su  voracidad  disminuyen  también  las  provisio- 
nes de  carne  de  ternera  y las  de  oveja  de  igual  modo,  y ni 
tampoco  desprecia  las  pieles  secas.  Estos  ladrones  nocturnos 
se  presentan  por  lo  regular  de  noche,  y no  es  raro  ver  toda 
una  bandada  reunida  á la  vista  de  una  choza  de  matadero. 


LOS  NESTORES 
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Haast  considera  al  kea  como  ave  en  alto  grado  curiosa, 
que  no  puede  abstenerse  de  examinar  minuciosamente  cuan- 
tos objetos  encuentra.  En  uno  de  sus  paseos  por  la  montaña 
habia  recogido  dicho  naturalista  con  gran  trabajo  un  haz  de 
plantas  alpinas,  el  cual  colocó  en  una  roca  saliente.  Durante 
su  corta  ausencia,  un  kea  habia  visto  el  haz  y demostrado  su 
interés  por  la  botánica  precipitándole  al  abismo.  En  otra 
ocasión,  un  pastor  quedó  muy  sorprendido  cuando  al  volver 
á su  choza  después  de  una  ausencia  de  dos  dias,  y habién- 
dola dejado  bien  cerrada,  oyó  en  el  interior  un  ruido  extraño: 
producíale  un  nestor,  que  habiendo  penetrado  por  la  chime- 


nea, ocupábase  en  revolver  con  su  fuerte  pico  todos  los 
objetos  del  interior:  ropas,  cama,  pañuelos,  todo  cuanto  no 
resistia  á los  picotazos  estaba  destrozado;  las  sartenes,  puche- 
ros y platos  vacian  por  tierra;  y en  una  palabra,  apenas  se 
veia  un  objeto  que  no  estuviese  roto;  ni  aun  la  cruz  de  la 
ventana  estaba  intacta. 

En  la  época  del  celo  los  nestores  se  manifiestan  el  cariño 
reciproco  acostumbrado  entre  los  loros.  El  macho  que  se  une 
con  una  hembra  no  se  separa  ya  nunca,  y cuando  esta  se 
dirige  á un  árbol  vecino,  síguela  de  cerca.  Cuando  se  trata 
de  buscar  sitio  conveniente  para  el  nido  y de  construirle. 


ambas  aves  examinan  los  árboles  cuyo  interior  está  hueco  y 
podrido  y se  comunica  con  el  exterior  por  medio  de  una 
abertura  mas  ó menos  grande.  Por  lo  pronto  se  ensancha  y 
alisa  la  entrada,  trabajo  que  ocupa  toda  la  atención  de  las 
aves;  y obsérvase  que  estas  son  muy  exigentes  en  la  elección 
de  su  vivienda,  pues  á menudo  dejan  un  nido  casi  acabado 
cuando  han  descubierto  otro  mejor.  Bullcr  encontró  el  23  de 
diciembre  en  una  cavidad  dos  hijuelos  que  podrían  tener 
unos  diez  dias;  hallábase  á un  metro  de  altura  del  suelo  y 

□reducíase  á una  especie  de  galería  de  Q*,6o  de  longitud 
por  (»*, 30  de  diámetro  que  conducía  á un  nido  de  0",  40  de 
diámetro.  Ixis  paredes  del  mismo  eran  lisas,  y el  fondo  estaba  j 
cubierto  de  madera  podrida  y de  algunas  cortezas,  cuyos  ül. 
timos  fragmentos  habian  sido  llevados  allí  por  las  aves.  El 
nestor  meridional,  sin  embargo,  utiliza  también  las  cavidades 
entre  las  raíces  de  un  árbol  ó las  grietas  de  roca,  donde  arre- 
gla pronto  su  nido.  A principios  de  noviembre  la  hembra 
pone  cuatro  huevos  blancos  cuyo  mayor  diámetro  es  de  0*04 


y el  menor  de  0",o3,  los  cubre  con  afición  y ambos  padres 
se  cuidan  de  la  cria  de  los  polluclos  que  salen  por  Navidad. 
Potts  hace  mención  de  un  ejemplo  del  gran  cariño  que  los 
padres  profesan  á sus  hijuelos:  después  de  un  incendio  del 
bosque  encontró  un  ave  muerta  á la  entrada  del  nido,  sin 
duda  porque  no  habia  podido  resolverse  á abandonar  su 
progenie.  Ix»  indígenas,  que  á menudo  cogen  los  polluelos 
en  el  nido,  aseguran  que  á veces  se  aproan  dos  hembras 
con  un  macho:  el  hecho  de  encontrarse  durante  el  período 
del  celo  tres  aves  juntas,  parece  confirmar  en  algo  esta  no- 
ticia. 

La  incubación  y cria  de  los  hijuelos  ocupa  casi  todo  el 
verano,  y solo  hacia  el  otoño  de  aquellos  pises,  que  es  nues- 
tra primavera,  la  vida  de  estas  aves  comienza  á ser  mas  di- 
vertida. Teniendo  muy  abundante  el  alimento  engordan  mu- 
cho, y entonces  la  carne  es  muy  buscada.  No  es  tan  agradable 
su  vida  en  invierno,  estación  que  debe  considerarse  como  su 
enemigo  mas  peligrosa  Las  ricas  selvas  se  cubren  de  una 
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alfombra  de  nieve;  el  alimento  escasea;  y el  ave,  que  debe 
buscar  con  qué  satisfacer  sus  necesidades,  permanece  posada 
en  un  mismo  sitio,  con  el  plumaje  erizado  y silenciosa,  cual 
una  verdadera  imagen  de  la  tristeza.  Entonces  ha  de  aceptar 
todos  los  alimentos,  mientras  que  en  verano  podia  elegir  las 
golosinas  que  le  ofrecia  la  rica  naturaleza;  come  con  gusto 
las  simientes  mas  duras  y amargas,  y hasta  las  busca  en  los 
jardines.  Así  pasa  el  invierno,  y solo  cuando  la  primavera 
vuelve  á lucir  sus  galas,  el  ave  recobra  su  alegría  y con- 
tento. 


Caza.— El  hombre  es  para  estas  aves  un  enemigo  mas 
cruel  aun  que  el  invierno,  pues  persigue  á todas  las  especies 
de  nestores  con  afición,  para  comer  su  carne  y criar  sus  hi- 
juelos. Tanto  el  nestor  meridional  como  el  kea,  déjanse  co- 
ger muy  fácilmente:  el  primero  con  lazos  y redes  de  varias 
clases,  y el  otro  de  un  modo  que  recuerda  nuestra  manera 
de  coger  los  espínidos  con  liga. 

El  kea  es  tan  descuidado  que  sin  dificultad  se  le  puede 
pasar  un  nudo  corredizo  por  el  cuello  cuando  visita  las 
chozas! 

CAUTIVIDAD. — El  ave  cautiva  se  acomoda  muy  pronto 
su  nueva  situación;  no  se  enfurece  ni  aletea;  permanece 
tranquila  hasta  que  la  quitan  el  nudo  corredizo;  pero  piensa 
cipio  en  la  libertad  y sabe  lograrla  mas  fácilmente  de 
por  lo  regular  se  figura  el  cazador.  En  vano  seria  en- 
e en  una  jaula  de  madera,  pues  la  destruiría  en  poco 
También  sabe  escapar  de  situaciones  difíciles:  cierto 
uo  que  por  falta  de  una  jaula  fué  puesto  debajo  de 
cubo,  descubrió  muy  pronto  que  este,  í causa  del  asa,  no 
tocaba  por  un  lado  en  el  suelo ; introdujo  en  el  hueco  su 
pico,  derribó  el  cubo  y escapóse.  Cuesta  poco  acostumbrarle 
á cualquier  alimento  y cuando  se  le  trata  bien  domestícase  á 
las  pocas  semanas  ; rnas  fácilmente  se  consigue  aun  con  los 
polluelos  que  se  cogen  en  el  nido,  y estos  son  los  que  con 
mas  frecuencia  se  tienen  en  cautividad,  tanto  por  los  indíge- 
nas como  por  los  europeos.  Los  primeros  se  acercan  siem- 
pre con  la  mayor  precaución  al  nido  de  un  nestor  para  no 
ahuyentar  álos  padres,  y hasta  no  se  atreven  á tocar  el  hueco 
ni  á respirar  sobre  él,  pues  creen  que  esto  ya  basta  para  obli- 
gar á los  adultos  á dejar  el  nido.  Los  hijuelos  que  están  ya 
algo  desarrollados  se  pueden  criar  fácilmente,  porque  acep- 
tan todo  cuanto  el  hombre  come,  t El  que  aun  dude  que 
son  omnívoros,  dice  Potts,  podrá  convencerse  dejando  libre 
un  cautivo  donde  haya  leche  á su  disposición;  muy  pronto 
verá  con  qué  destreza  el  ave  sabe  extraer  la  parte  manteco- 
sa, a*  Estos  polluelos  se  acostumbran  fácilmente  á entrar  y 
salir,  y resisten  muy  bien  su  cautiverio,  tanto  mas  cuanto 
mayor  es  la  libertad  de  que  disfrutan.  Al  europeo  no  se  le 
puede  aconsejar  que  los  deje  libres,  pues  abusarían  de  este 
favor  cometiendo  fechorías  que,  repetidas  muchas  veces  con 
conocimiento  visible,  acabarían  con  la  paciencia  del  mas  in 
diligente.  Para  un  nestor  domesticado  que  tenga  la  entrada 
y salida  libre,  no  hay  en  La  casa  ni  en  el  jardín  objeto  alguno 
en  que  no  pruebe  sus  fuerzas  para  satisfacer  su  instinto 
destructor.  Buller  asegura  haber  conocido  un  nestor  que  en 
un  solo  día  cogió  miles  de  llores  de  peral,  destrozando  las 
vides  y otras  plantas.  Cuando  se  deja  una  de  estas  aves  libre 
en  una  habitación,  todos  los  objetos  sufren  los  ataques  de 
su  poderoso  pico.  Los  indígenas,  que  no  necesitan  resguar- 
dar nada,  aprecian  esta  ave  mas  que  ninguna  otra  especie 
doméstica;  su  excelente  facultad  de  imitar  la  permite  apren- 
der palabras  y frases  de  la  lengua  de  los  maoris,  y por  su 
astucia  puede  emplearse  como  reclamo  para  otras  de  su  es- 
pecie. 

El  que  posee  un  nestor  que  sabe  atraer  á la  red  á sus 
compañeros  libres,  no  vende  el  ave  por  ningún  dinero.  El 


nestor  cautivo  que  habla  sirve  de  diversión  á la  juventud  de 
un  pueblo  de  maoris;  el  ave  de  reclamo  es  para  su  dueño 
una  verdadera  fuente  de  riqueza,  y como  sus  facultades  au- 
mentan con  los  años,  no  podemos  extrañamos  que  los  indí- 
genas no  vendan  tal  ave  ni  por  250  francos. 

En  vista  de  lo  expuesto  paréceme  extraño  que  se  reciban 
en  Europa  tan  pocos  nestores  cautivos.  Solo  últimamente 
han  llegado  algunas  de  estas  curiosas  aves.  Einsch  vió  un 
nestor  vivo  en  el  Jardín  zoológico  de  Lóndres.  i Difiere  bas- 
tante por  su  conducta  de  todos  los  demás  loros,  dice  aquel 
naturalista,  pues  corre  casi  siempre  rápidamente  por  el  suelo 
de  su  jaula;  siempre  está  bastante  derecho,  y cuando  alarga 
el  cuello  recuerda  mucho  á los  halcones.  Sin  embargo,  le  vi 
también  trepar  con  mucha  habilidad,  como  otros  loros,  sir- 
viéndose del  pico.  No  he  oido  su  voz  nunca.  > Mas  tarde  re- 
cibió el  Jardín  zoológico  de  Lóndres  otros  cautivos  de  la 
misma  especie  y últimamente  llegó  uno  al  Jardin  zoológico 
de  Amsterdam.  Ni  de  unos  ni  de  otros  se  han  publicado,  al 
menos  que  yo  .sepa,  detalles  minuciosos. 


LOS  DAS1PTI  LOS  — dasyptilus 


La  especié  que  ha  son  ido  de  base  á Wagler  para  formar 
su  género  ( Daiyptilus ) no  es  menos  singular  que  la  descrita 
de  los  nestores,;  con  la  cual  guarda  cierta  semejanza.  Distín- 
guese de  todas  las  que  componen  la  familia  de  los  cacatui- 
dos por  caracteres  muy  marcados;  y ofrece  tal  analogía  con 
las  rapaces,  que  un  autor  inglés  ha  dicho,  y con  razón,  que 
de  cada  diez  personas,  nueve  la  tomarían  por  un  aguila. 

Caracteres. — El  pico  es  prolongado  y muy  compri- 
mido: la  mandíbula  superior  sobresale  de  la  inferior,  aunque 
menos  que  en  los  nestores;  la  cara,  el  círculo  de  los  ojos  y la 
barba  están  desnudos;  cubren  la  cabeza  algunas  sedas  erecti- 
les  y plumas  muy  espaciadas,  de  tallo  duro  y rígido;  las  alas 
son  anchas  y solo  llegan  hasta  la  mitad  de  la  cola,  que  es 
mediana  y redondeada;  las  rectrices  y las  rémiges  son  suma- 
mente erectües;  las  plumas  del  cuerpo  secas  y quebradizas, 
por  lo  regular. 

Distribución  geográfica. — Nosesabeá  punto 
fijo  cuál  es  su  patria:  Gould  cree  que  habita  en  la  Formosa, 
donde  no  existe  ningún  otro  loro:  es  mas  probable  que  sea 
originario  de  la  Nueva  Guinea  ó de  Salawatti;  Rosenberg  in- 
dica positivamente  la  primera  isla  como  su  verdadera  patria. 
De  todos  modos,  no  sabemos  con  seguridad  si  escasea  ó 
no,  pues  aquellos  países  no  han  sido  explorados  aun;  pero  la 
verdad  es  que  en  muy  pocas  colecciones  se  ha  visto  este  loro. 


EL  DASIPTILO  DE  PESQUET  — DASYPTILUS 

PESQUETTl 


mr 

¡ Pesquet  tiene 


Caracteres.— El  dasiptilo  de  Pesquet  tiene  0 ,55  de 
largo,  inclusos  los  0W,  1 6 que  corresponden  á la  cola ; el  ala 
plegada  mide  0“,3o.  El  plumaje  es  de  color  negro  brillante, 
con  visos  grises  en  la  garganta,  en  la  cabeza  y el  pecho,  visos 
debidos  á una  lista  de  color  pardo  oscuro  que  orilla  las  plu- 
mas. Las  superiores  del  ala  en  la  articulación  del  carpo,  las 
primeras  que  cubren  las  rémiges  secundarias,  las  inferiores 
del  ala,  las  barbas  externas  de  las  cinco  primeras  rémiges  se- 
cundarias, las  plumas  axilares,  el  vientre  y la  rabadilla,  son 
de  un  color  rojo  escarlata;  las  que  cubren  inferiormente  la 
cola  mas  oscuras;  las  sub-caudales  tienen  los  extremos  de  un 
rojo  oscuro,  el  pico  es  negro  y los  tarsos  de  un  pardo  oscuro 
(figura  31).  A pesar  de  lo  mucho  que  escasea  el  dasiptilo  de 
Pesquet,  podemos  reproducir  un  dibujo  copiado  del  natural: 
representa  un  individuo  que  vivió  largo  tiempo  en  la  famosa 
colección  de  lord  Derby. 


A 


tos  LEVIROSTROS 


73 


SEGUNDO  ÓRDEN 

LEVIROSTROS  — levirostres 


Este  orden  comprende  aves  de  formas  muy  distintas  unas 
de  otras,  y las  especies  que  constituyen  la  primera  familia  di- 
fieren tanto  de  las  de  la  Ultima,  que  apenas  se  pueden  reco- 
nocer como  congéneres.  Si  comparamos  los  levirostros  con 
los  tan  marcados  grupos  de  loros,  colibris  y picos,  que  yo 
considero  como  órdenes  independientes,  conforme  en  esto 
con  los  naturalistas  modernos,  veremos  que  parecen  formar 
un  grupo  compuesto  de  los  elementos  mas  heterogéneos.  Hé 
aqui  por  qué  los  naturalistas  opinan  tan  diversamente  acerca 
de  estas  aves;  y aun  hoy  dia  la  cuestión  no  está  resuelta  Ni 
siquiera  respecto  al  nombre  del  drden  hay  acuerdo  en  las 
opiniones.  Los  levirostros  son  las  mismas  aves  que  Huxley 
designó  con  el  calificativo  de  cocigomórfidos  ( Cocc\¿omor - 
pfur).  Yo  he  preferido  el  nombre  de  levirostros,  adoptado  por 
Reichenbach,  porque  me  parece  mas  conveniente. 

CARACTÉRES. — Las  aves  que  reunimos  en  este  órden 
difieren  tanto  unas  de  otras  que  es  difícil  determinar  caracte- 
res generales,  pues  muy  pocos  son  aplicables  en  todos  los 
casos.  Cada  parte  del  cuerpo  presenta  modificaciones:  el 
tronco  es  tan  pronto  recogido  como  prolongado;  el  cuello 
corto  ó bastante  largo;  el  pico  relativamente  inas  grande  que 
el  de  cualquiera  otra  ave,  al  paso  que  hay  especies  en  las 
cuales  solo  constituye  un  pequeño  gancho  córneo;  la  mandí- 
bula superior,  movible  y unida  con  la  coronilla  como  en  los 
loros,  está  soldada  en  otros  géneros  con  los  huesos  frontales, 
distinguiéndose  á menudo  por  unas  extrañas  excrecencias 
córneas;  unas  especies  la  tienen  delgada,  recta  y en  forma  de 
lezna,  en  otras  es  gruesa  y corva,  tan  pronto  redondeada 
como  comprimida  lateralmente.  Los  piés  son  por  lo  regular 
cortos;  la  piel  de  las  piernas  ofrece  la  forma  de  red,  ó se  com- 
pone de  placas;  el  primer  dedo  puede  ser  movible  en  todas 
direcciones,  dirigiéndose  háeia  delante  ó hácia  atrás;  en  algu- 
nas especies  se  observa  esta  particularidad  en  el  segundo  v 
tercero.  Las  alas  son  generalmente  anchas  y redondeadas,  y 
por  excepción  puntiagudas;  el  mimero  de  rémiges  varia  mu- 
cho; la  cola  es  corta  ó prolongada,  compuesta  de  plumas  muy 
anchas  y largas  ó pequeñas;  solo  el  nümero  de  estas  es  algo 
constante,  hallándose  de  ordinario  diez  ó doce  rectrices,  y por 
excepción  solo  ocho;  el  plumaje  difiere  en  cuanto  i su  forma, 
disposición  y color,  y lo  mismo  se  observa  en  el  resto  de  la 
estructura. 

Aunque  los  levirostros  se  asemejen  poco  entre  si,  pertene- 
cen sin  embargo  á un  solo  gnipo,  bien  se  dé  á este  el  rango 
de  órden  ó no.  Nadie  puede  desconocer  que  las  formas  mas 
variadas  se  enlazan  por  otras;  de  modo  que  ningún  levi rostro 
ocupa  una  posición  tan  aislada  como  el  gipogerauno  ó ser- 
pentario dentro  del  órden  de  las  rapaces.  Varias  familias  se 
asemejan  tanto,  que  podría  creerse  que  la  una  es  sqIo  repro- 
ducción de  la  otra:  pero  cada  cual  conserva  su  independencia 
y puede  distinguirse  marcadamente  por  ciertos  caractéres, 
mientras  que  en  las  especies  de  la  misma  familia  se  necesita 
á veces  el  examen  mas  detenido  ¡jara  reconocer  la  diferencia 
de  dos  de  ellas. 

Mas  que  en  su  estructura  exterior,  los  levirostros  se  ase- 
mejan por  la  interna,  sobre  todo  en  cuanto  se  refiere  al  crá- 


neo. Según  Huxley,  pertenecen  á las  aves  en  que  las  apófisis 
palatinas  de  los  maxilares  superiores  se  reúnen  en  la  linea 
central,  bien  inmediatamente  ó ya  por  medio  del  cartílago 
nasal  huesoso,  formando  de  consiguiente  un  grupo  muy  con- 
genérico con  el  de  los  loros.  Todas  las  especies  se  asemejan 
por  el  carácter  de  tener  el  esfenoides  imperfecto  ó muy  pe- 
queño, y las  apófisis  palatinas  de  los  maxilares  superiores  mas 
ó menos  celulares,  Ia>s  cuerpos  de  los  maxilares  superiores 
ocupan  á veces  mas  de  la  mitad  de  la  boca : los  huesos  pala- 
tinos carecen  de  placa  vertical  en  su  parte  posterior  y extién- 
dense  en  ella  por  lo  regular  horizontalmente,  prolongándose 
á menudo  su  ángulo  exterior  en  forma  de  una  apófisis  mas 
o menos  marcada.  1.a  columna  vertebral  se  compone  de  trece 
vértebras  cervicales,  siete  ú ocho  dorsales,  nueve  á trece  sa- 
cro-coxígeas  y cinco  a ocho  caudales.  El  esternón  tiene  gene- 
ralmente en  ambos  lados  dos  sesgaduras;  la  pelvis  es  cor- 
ta y ancha;  la  extremidad  anterior  del  pubis  se  prolonga  en 
algunas  especies  en  forma  de  apófisis  obtusa  ó puntiaguda, 
l^a  lengua  puede  ser  estrecha  y larga  y llenar  todo  el  espacio 
que  hay  entre  las  ramas  de  los  maxilares  inferiores;  otras  ve- 
ces aseméjase  á una  hoja  fibrosa  y seca,  distinguiéndose  por 
su  poca  longitud.  El  esófago  se  ensancha  excepcionalmcntc 
en  forma  de  buche;  el  estómago,  musculoso  y de  piel  delgada 
en  unos,  es  grueso  y carnoso  en  los  otros;  la  vejiga  de  la 
bilis  y los  ciegos  faltan  en  algunas  especies;  la  parte  inferior 
de  la  laringe  tiene  solo  dos,  ó cuando  mas  cuatro  músculos 
laterales. 

Distribución  geográfica. — Los  levirostros  son 
cosmopolitas,  siquiera  habitan  con  preferencia  las  zonas  cáli- 
das; algunos  viven  en  las  regiones  templadas,  y otros  no  exis- 
ten sino  en  los  países  fríos.  Las  altas  cadenas  de  montañas 
no  les  convienen;  solo  se  encuentran  en  los  primeros  contra- 
fuertes. Viven  exclusivamente  en  los  bosques,  y no  hacen 
flMSquc  pasar  por  los  lugares  descubiertos.  Las  mas  de  estas 
aves  son  sedentarias-  algunas  hay  errantes  y otTas  emigran, 
recorriendo  extensiones  muy  considerables  de  terreno.  El 
área  de  dispersión  de  cada  especie  varía  mucho;  pero  es  co- 
munmente muy  reducida. 

usos,  COSTUMBRES  y Regí  ME  N.— Los  levirostros 
no  observan  todos  el  mismo  género  de  vida,  y difícil  es  for- 
marse en  este  concepto  una  idea  exacta.  No  son  aves  parti 
cularmente  bien  dotadas:  en  tierra  se  muestran  torpes,  y 
d ramaje  no  pueden  moverse  sin  el  auxilio  de  las  alas; 
patas  les  sirven  cuando  mas  para  cogerse  á la  rama  que  al 
canzan  al  vuelo  y sostenerse  en  ella;  pero  no  para  andar  ni 
saltar  En  cambio  vuelan  todos  muy  bien,  y hasta  hay  algunos 
que  rivalizan  en%te  concepto  con  el  halcón  y la  golondrina. 
Cuéntase  también  una  familia  que  tiene  en  cierto  modo  por 
dominio  el  agua;  las  aves  que  de  ella  forman  parte,  se  sumer- 
gen, ó se  dejan  caer  desde  lo  alto  en  la  liquida  superficie  y 
se  remontan  agitando  con  fuerza  las  alas. 

Los  levirostros  no  están  bien  dotados  en  cuanto  d la  voz. 
ni  figuran  entre  ellos  aves  cantoras  Pocos  hay,  sin  embargo* 
que  guarden  silencio;  muchos  por  el  contrario,  compláccnsc 
en  lanzar  gritos;  pero  todos,  sin  excepción,  producen  solo 
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algunas  notas  muy  poco  variadas.  Los  sentidos  de  la  vista 
y oido  parecen  bastante  perfectos  en  estas  aves;  el  gusto  y el 
olfato  son  imperfectos  por  no  decir  rudimentarios.  En  cuanto 
á la  inteligencia  no  es  posible  asegurar  nada  á punto  fijo, 
pues  si  alcanza  gran  desarrollo  en  algunos,  parece  limitada 
en  los  mas,  contándose  varios  que  se  distinguen  por  su  tor- 
peza y estupidez.  Hay  levirostros  que  son  tímidos,  y algunos 
tan  osados  é indiferentes,  que  el  mayor  peligro  no  les  causa 
impresión. 


que 
a!  a 


mente,  siendo  el  amor  el  único  sentimiento  que  se  manifiesta 
en  sus  actos. 

La  mayor  parte  de  los  levirostros  se  alimenta  de  pequeños 
vertebrados,  huevos,  insectos,  moluscos,  larvas  y gusanos;  los 
demis  comen  granos  principalmente.  Los  primeros  son  muy 
voraces,  cazan  todo  el  dia,  digieren  rápidamente,  y no  dejan 
pasar  ante  ellos  una  presa  sin  atraparíamos  que  se  alimentan 
sobre  todo  de  frutos  parecen  menos  hambrientos,  y en  todo 
caso,  quedan  satisfechos  mas  pronto.  Los  levirostros  surcan 
el  aire  en  todos  sentidos  para  cazar,  ó bien  se  precipitan 
sobre  su  presa  desde  el  sitio  donde  se  han  posado;  otras  ve- 
ces la  cogen  en  tierra,  y algunos  se  apoderan  de  ella  hasta 
en  el  agua,  dejándose  caer  desde  cierta  altura.  Varios  levi- 
rostros se  mantienen,  sin  peligro  alguno,  de  las  larvas  que 
los  demás  vertebrados  no  pueden  comer  impunemente. 

Casi  todas  estas  aves  anidan  en  agujeros  practicados 
tierra,  ó en  el  tronco  de  un  árbol  hueco;  algunas  cons- 
al aire  libre,  nidos  muy  toscos;  y las  hay,  en  fin, 
confian  su  progenie  á padres  extraños,  aunque  sin  per- 
pletamente  de  vista.  Los  huevos  de  las  primeras 
nte  blancos;  los  de  las  segundas  se  asemejan 
por  el  volumen  y el  color,  á los  de  las  especies 
cuidan  de  ellos:  todos  los  levirostros  anidan  solo  una  vez 
año.  Estas  aves  reportan  al  hombre  muy  poca  utilidad: 
algunas  le  prestan  bastante  buenos  servicios  en  ciertas  cir- 
cunstancias; pero  por  otra  [>arte  ocasionan  muchos  daños  di- 
recta ó indirectamente;  de  modo  que  los  unos  son  una 
compensación  de  los  otros. 

Cautividad. — Estas  aves  se  prestan  poco  ¿ la  cauti- 
vidad, y hasta  hay  algunas  completamente  refractarias.  Otras, 
en  cambio,  se  acostumbran  fácilmente  al  nuevo  régimen,  y 
\ arias  de  ellas  son  incapaces  de  alimentarse  por  si  mismas 
en  una  estrecha  jaula.  Las  primeras  son  mas  ó menos  diver- 
en  cautividad;  las  otras  muy  fastidiosas,  y por  punto 
al  podemos  decir  que  los  levirostros  no  nos  sirven  de 


Fig.  31.— EL 

Las  costumbres  de  estas  aves  ofrecen  mas  de  una  particu- 
laridad curiosa:  muy  pocas  de  elias,  las  mejor  dotadas,  son 
sociables,  ó mejor  dicho  viven  reunidas  con  sus  semejantes 
6 con  otras  especies  afines.  Por  lo  general,  cada  una  perma- 
nece aislada;  mientras  el  amor  de  familia  no  excite  á un 
levirostro,  jamás  se  inquieta  por  sus  semejantes,  y trata  por 
el  contrario  de  alejarse  de  ellos,  aunque  debe  advertirse  que 
no  todos  parecen  accesibles  al  amor  de  la  progenie,  por  mas 
que  el  número  de  estos  sea  muy  reducida  Podemos  estable- 
cer, como  regla  general,  que  un  levirostro,  ó una  pareja  de 
estas  aves,  habita  cierto  dominio,  en  el  que  no  tolera  la  pre- 
sencia de  ningún  intruso.  Posarse  silenciosa  y tranquilamente 
sobre  la  rama  de  un  árbol,  acechar  su  presa,  perseguirla,  vol- 
ver al  mismo  sitio  y recorrer  su  dominio  una  ó dos  veces 
al  dia,  son  todas  las  ocupaciones  ordinarias  de  los  leviros- 
tros. Solo  algunos,  los  mas  nobles,  constituyen  una  excep- 
ción; retozan  largo  tiempo  con  sus  semejantes  en  las  regiones 
aéreas;  deslízanse  con  ellos  á través  del  follaje  <5  buscan 
su  alimento  en  tierra.  Ocúpanse  también  de  k>  que  pasa 
á su  alrededor;  persiguen  á las  rapaces,  y anuncian  á los 
otros  seres  alados  su  presencia;  mientras  que  las  demás  es- 
pecies se  cuidan  solo  de  lo  que  puede  interesarles  directa- 
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«No  existe  en  el  Brasil,  dice  Burmeister,  ningún  grupo 
de  animales  mejor  definido  y caracterizado,  á primera  vista, 
que  el  de  los  ramfastidos.  Si  militan  razones  para  ponerá  los 
loros  en  parangón  con  los  monos,  también  las  hay  para  com- 
parar á los  ramfastidos  con  los  perezosos,  y con  tanto  mayor 
motivo,  cuanto  que  este  mo¡do  de  ver  conviene  con  la  dis- 
persión geográfica  de  los  tipos  animales.  lxs  ramfastidos  solo 
habitan  en  la  zona  tropical  de  América;  pero  en  su  calidad 
de  aves,  déjansc  ver  aun  mas  allá  de  este  limite.  Encuén- 
trale en  México  y en  Buenos  Aires,  donde  no  existen  los 
perezosos;  habitan  en  la  vertiente  occidental  délas  Cordille- 
ras, punto  al  que  no  van  tampoco  aquellos  animales,  y no  se 
les  ve  nunca  á mas  de  5,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  To- 
dos sus  movimientos  revelan  mas  ligereza  que  los  del  pere- 
zoso, pues  al  fin  y al  cabo  son  aves,  y como  tales,  deben  te- 
ner cierta  viveza;  pero  son  estúpidas  y sus  sentidos  obtusos, 
si  bien  no  tanto  como  los  de  aquel  mamífero.  > 

Debo  confesar -¿ue  no  comprendo  el  paralelo  establecido 
por  este  ingenioso  autor,  pues  el  género  de  vida  de  las  aves 
de  que  hablamos,  al  menos  á juzgar  por  lo  que  me  consta, 
no  se  presta  en  manera  alguna  á tamaña  comparación.  Nin- 
gún otro  observador  reconoce  en  dichas  aves  sentidos  obtu- 
sos; ninguno  encontró  en  ellas  la  menor  cosa  que  recuerde 
á los  perezosos ; antes  por  el  contrario,  encomiase  su  pruden- 
cia, vivacidad  y agradables  costumbres. 
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< La  parte  mas  notable  del  tucán,  continúa  Burmeister,  es 
su  pico  cónico,  córneo,  grande,  corvo,  mas  ó menos  compri- 
mido lateralmente,  tan  ancho  como  la  cabeza  en  su  base,  y 
casi  tan  largo  como  el  tronco;  está  cubierto  en  todas  sus 
partes  de  una  ligera  capa  córnea  que  llega  hasta  su.  naci- 
miento, y por  eso  le  falta  la  cera  ; las  fosas  nasales  se  abren 
por  arriba  junto  á la  frente,  á cada  lado  de  la  arista  del  pico, 
y quedan  ocultas  por  las  plumas  de  la  cabeza ; el  pico  no  es 
dentado  y se  encona  mucho  en  su  extremidad ; el  borde  de 


las  mandíbulas  presenta  cuando  mas  algunas  escotaduras. 
1.a  región  de  la  cabeza,  al  rededor  de  los  ojos  y de  la  man- 
díbula superior,  desde  el  ángulo  de  la  boca  hasta  la  frente 
es  regularmente  desnuda,  y hasta  carece  de  plumas  cerdo- 
sas; los  párpados  no  tienen  tampoco  pestañas,  carácter  de 
que  participan  los  loros. 

>E1  plumaje  es  rico,  aunque  no  abundante:  se  compone 
de  plumas  poco  numerosas,  blandas,  lacias,  anchas,  redon- 
deadas y bastante  cortas:  las  alas  son  redondeadas  también 


Fifi.  32.— EL  TUCAN  TOCO 


y no  sooresaien  del  nacimiento  de  la  cola;  las  rémíges  se- 
cundarias, anchas,  grandes  y largas,  cubren  casi  por  completo 
las  primarias,  que  son  mucho  tnas  pequeñas  y menos  exten- 
sas; la  primera  rémige  es  muy  corta,  la  segunda  menos,  y la 
cuarta  es  mas  larga  por  lo  regular,  aunque  sobresale  poco  de 
la  tercera  y la  quinta,  sucediendo  lo  mismo  con  esta  última 
respecto  á la  sexta.  La  cola,  grande  y ancha,  es  á menudo 
larga,  cónica,  puntiaguda  y escalonada,  y se  compone  de 
diez  pennas.  Las  patas  son  grandes  y fuertes,  pero  no  mus- 
culosas; los  tarsos,  bastante  largos  y delgados,  están  cubier- 
tos por  delante  y detrás,  de  escamas  tubulares,  generalmente 
en  número  de  siete,  por  encima  de  las  articulaciones  de  las 
falanges  hay  dos,  y una  sola  cubre  una  de  aquellas.  La  cara 
plantar  de  los  dedos  es  verrugosa;  las  uñas  largas  y muy  en- 
corvadas, aunque  no  robustas;  las  dos  anteriores  son  algo 
mas  grandes  que  la  posterior,  y presentan  un  reborde  muy 
saliente  en  su  lado  interna 

> Conocidos  son  los  caracteres  esenciales  de  la  estructura 
interior;  el  pico,  tan  grande  y pesado  al  parecer,  es  hueco  y 
Ic  ocupa  un  tejido  esponjoso,  de  grandes  células,  á las  que 
Tomo  III 


llega  el  aire  por  las  fosas  nasales ; estas  hállanse  representa- 
das por  conductos  contorneados  en  forma  de  S,  que  bajan 
desde  la  frente  hasta  la  faringe.  1.a  lengua  ofrece  el  aspecto 
de  una  estrecha  cinta  córnea,  recortada  en  los  bordes,  algo 
comparable  con  una  hoja  de  gramínea:  carece  completa 
mente  de  músculos.  El  buche  no  existe;  la  túnica  musculosa 
del  estómago  es  gruesa:  el  hígado  tiene  dos  lóbulos; 
existe  la  vesícula  biliar  ni  los  ciegos. 

>En  el  esqueleto  vemos  que  los  huesos  del  cráneo, 
cuello,  del  tronco,  de  U pélvis,  y los  húmeros  son  los  úni 
neumáticos:  los  fémures,  los  huesos  de  la  pierna  y el  pié,  los 
del  antebrazo  y la  mano,  contienen  médula.  Existen  doce 
vértebras  cervicales,  de  siete  á ocho  dorsales  y ocho  cauda- 
les. Ei  esternón  no  presenta  un  gran  desarrollo ; es  ancho  por 
detrás,  y está  provisto  á cada  lado  de  dos  apófisis  desiguales. 
La  quilla  esternal  es  poco  saliente,  sin  prolongación  anterior, 
articulando  de  un  modo  particular  con  las  dos  ramas  de  la 
horquilla,  que  son  independientes  una  de  otra. » 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Los  ramfastidos 
habitan  las  selvas  vírgenes  de  la  América  meridional 
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USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Burmeister 
asegura  que  nadie  ha  descrito  tan  bien  las  costumbres  de  los 
ramfastidos  como  el  principe  de  Wied,  y por  lo  mismo  co- 
piaremos lo  que  él  dice: 

«Sonnini  y Azara  han  trazado  una  reseña  muy  exacta  de 
estas  singulares  aves:  las  descripciones  de  ambos  autores  es- 
tán conformes  en  general;  pero  en  cada  una  se  indican  algu- 
nas particularidades  especiales  diversas,  sin  que  por  ello  des- 
merezcan en  nada  el  atractivo  y la  exactitud  de  los  relatos. 

> En  las  selvas  vírgenes  del  Brasil,  los  ramfastidos  son,  con 
los  loros,  las  aves  mas  comunes.  En  invierno  se  matan  por 
todas  partes  numerosos  individuos  para  comer  su  carne;  pero 
ofrecen  mas  interés  para  el  exiranjcro  que  para  el  indígena, 
el  cual  está  muy  acostumbrado  á ver  sus  singulares  formas 
y su  brillante  plumaje. 


4t  Verdad  es  que  estas  aves  abundan  mucho  en  los 
de  dicho  país;  pero  no  lo  es  menos,  que  ofrece  gran  dificul 
tad,  como  lo  ha  observado  muy  bien  Sonnini,  poder  estu- 
diar á fondo  su  ge'nero  de  vida  y sobre  todo  su  manera  de 
reproducirse.  l>os  brasileños  me  han  asegurado  que  la  hem 
bra  pone  dos  huevos  en  el  tronco  hueco  de  un  árbol,  lo  cual 
es  probable,  pues  la  mayor  parte  de  las  aves  del  país  da  el 
mismo  número. 

y El  régimen  de  los  ramfastidos  permaneció  ignorado  mu 
cho  tiempo:  Azara  asegura  que  roban  los  nidos  de  las  aves, 
y yo  no  puedo  afirmar  lo  contrario  i pero  si  diré  que  en  el 
estómago  de  los  individuos  examinados  por  mi,  solo  hallé 
granos  y otras  sustancias  análogas.  VVatcrton  afirma  esto  y 
dice  que  los  ramfastidos  no  son  carnívoros.  Ocasionan  graves 
daños  en  las  plantaciones  porque  se  comen  los  plátanos  y las 
guayabas.  En  cautividad  son  omnívoros:  yo  he  visto  á una 
de  estas  aves  devorar  carne  con  avidez,  beber  pirón  (coci- 
miento hecho  con  harina  de  yuca  y caldo  de  carne),  y comer 
frutos  de  diversas  especies.  Debemos  citar  también  una  ob- 
servación de  Humboldt,  y es  haber  visto  á estas  aves  comí 
peces.  Yo  no  he  observado  nunca  que  los  ramfastidos  lanza- 
sen su  alimento  al  aire  ames  de  comerle  Los  salvajes  ase- 
guran que  se  alimentan  de  frutos  cuando  viven  libres,  y acaso 
coman  otras  sustancias,  al  menos  las  que  puedan  tomar  con 
su  endeble  pico. 

> Los  ramfastidos  son  tan  curiosos  como  las  cornejas,  cuyo 
* régimen  parecen  observar;  persiguen  juntos  á las  aves  de 
rapiña,  y se  reúnen  muchos  para  hostigar  á sus  enemigos. 
Yo  no  puedo  decir  que  vuelan  pesadamente : el  aserto  con- 
trario de  Sonnini  se  refiere  sin  duda  al  toco,  al  que  jamás  he 
visto  en  los  aires.  El  tucana  ( Ramphastvs  Tonmimkii)  vuela 
á gran  altura,  trazando  una  linea  ligeramente  ondulada,  sin 
hacer  esfuerzos  extraordinarios,  y sin  un  aparato  diferente 

Üdel  de  las  otras  aves.  Cuando  vuelan  los  ramfastidos,  tienden 
horizontalmcnte  el  cuello  y el  pico,  y por  lo  tanto  no  llevan 
la  cabeza  encogida  entre  las  espaldillas,  como  lo  asegura  Le 
Yaillant  waterton  se  engaña  también  al  indicar  que  el  pico 
se  inclina  hácia  tierra  por  ser  excesivamente  pesado  para  las 
fuerzas  del  ave:  muchas  veces,  por  el  contrario,  he  admirado 
la  ligereza  y rapidez  con  que  estas  aves  jugueteaban  en  el 
espacio  sobre  los  árboles,  para  desaparecer  bien  pronto  en 
medio  del  follaje.  Dudo  que  el  toco  constituya  una  excep 
cien,  pues  su  pico  es  tan  ligero,  que  no  debe  pesarle  mas  que 
el  de  otra  ave  que  le  tenga  pequeño. 

>E1  grito  varia  según  las  especies:  Azara  expresa  por  rack 
el  que  ha  oido;  á mf  me  parece  que  este  debe  ser  el  del  toco: 
las  otras  especies  que  yo  estudié  le  tenían  muy  diferente. 

USOS  y productos. — »Los  indigenas  de  América 
fabrican  adornos  con  las  hermosas  plumas  de  estas  aves,  y al 
efecto  empican  principalmente  las  del  pecho,  que  tienen  el 
color  de  naranja.  > 


En  lo  siguiente  doy  á conocer  las  noticias  posteriores  so- 
bre estos  animales. 


LOS  TUCANES  — RAMPHASTUS 


CARACTÉRES. — Tx>s  tucanes  tienen  el  pico  muy  gran- 
de y grueso  en  la  base,  sumamente  comprimido  en  la  punta, 
y de  arista  aguda;  los  tarsos  fuertes,  altos,  cubiertos  de  gran- 
des escamas  planas;  los  dedos  largos;  la  cola  corta  y redon- 
deada; las  alas  cortas  y también  obtusas,  con  la  cuarta  y 
quinta  rémiges  mas  prolongadas. 

J^as  diversas  especies  conocidas  se  asemejan  mucho  por  el 
plumaje,  que  es  de  un  magnifico  color  negro  brillante,  sobre 
el  cual  se  destacan  el  amarillo,  el  blanco  ó el  rojo  de  la  gar- 
ganta, del  lomo  y de  la  rabadilla. 


EL  TUCAN  TOCO— RAMPHASTUS  TOCO 

CARACTÉRES. — El  toco  (fig.  32)  es  el  mayor  de  los 
tucanes:  tiene  todo  el  plumaje  negro,  excepto  la  garganta, 
las  mejillas,  la  parte  anterior  del  cuello,  y las  cobijas  superio- 
res de  la  cola,  que  son  blancas,  y la  rabadilla  de  un  rojo  de 
sangre  claró.  El  pico  es  muy  grande  y alto,  con  algunas 
escotaduras  en  sus  bordes;  su  color  es  rojo  naranja  vivo;  el 
lomo  y la  punta  de  la  mandíbula  inferior  de  un  rojo  de 
fuego;  el  extremo  superior  y el  borde  posterior  son  negros; 
una  mancha  triangular  delante  del  ojo  amarilla,  los  anillos 
•jculares  azules,  el  iris  verde  oscuro,  las  patas  azuladas.  El 
toco  mide  (>‘,57  de  largo,  el  ala  (>“,23  y la  cola  <r  , 14. 

Distribución  geográfica.— Habita  las  partes 
altas  de  la  América  del  sur,  desde  la  Guayana  hasta  el  Para- 
guay; también  se  encuentra  en  la  América  central. 


TUCAN  DE  PICO  ROJO— RAMPHASTUS 
ERYTHRORHYNCHUS 


CARACTÉRES. — El  tucán  de  pico  rojo,  kirima  de  los 
indígenas,  es  algo  mas  pequeño  y esbelto  que  el  toco,  al  que 
se  asemeja  mucho.  Difiere,  no  obstante,  por  el  pico,  que  es 
menos  alto,  de  color  escarlata,  amarillo  en  la  base  y en  la 
cresta;  la  garganta  es  también  blanca,  orillada  inferiormente 
por  una  ancha  faja  roja;  la  rabadilla  tiene  un  tinte  amarillo. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Habita  en  la  Amé- 
rica del  norte. 


EL  TUCAN  DE  TEMMINCK  —RAMPHASTUS 

TEMMINC.KII 


CAR  ACTÉR  ES. — El  tucán  de  Temminckó  tutano^  tiene 
Ida  parte  inferior  del  cuello  amarilla,  orillada  de  un  filete  mas 
I claro;  cruza  el  pecho  una  faja  roja;  la  rabadilla  es  de  un 
f tinte  amarillo;  el  pico  negro,  excepto  una  ancha  faja  de  un 
amarillo  pálido  que  se  nota  en  la  base ; el  ojo  azulado,  ro- 
deado de  un  círculo  desnudo  rojo  intenso;  las  patas  son  de 
un  gris  plomo.  Este  tucán  mide  1^,48  de  largo  por  lf,55 
de  punta  á punta  de  ala;  esta  tiene  O’4, 18  y la  cola  0”,i6.  Los 
pequeños  se  distinguen  por  su  pico  menos  denticulado  y por . 
sus  colores  mas  pálidos. 

Distribución  geográfica —Vive  en  los  bos- 

’tv . Jr  ' -y  Sí  .y  5 g.  ; . * ** 

ques,  á lo  largo  de  las  costas  del  Brasil. 

Usos,  costumbres  y Régimen.— De  las  des- 
cripciones de  los  viajeros  que  han  observado  los  tucanes  en 
su  pais,  se  desprende  que  todas  las  especies  observan  abso- 
lutamente las  mismas  costumbres;  de  modo  que  se  les  puede 
aplicar  lo  que  diga  de  una  de  ellas. 

El  toco,  según  hemos  dicho  antes,  solo  habita  en  los  paí- 


LOS  TUCANES 


ses  altos  Dice  Schoraburgk  que  vive  exclusivamente  en  las 
sabanas ; que  se  le  ve  apareado  en  los  oasis  y en  los  bosques 
que  bordean  las  corrientes,  ó bien  por  reducidas  bandadas, 
las  cuales  recorren  aquellos  parajes  en  busca  de  frutos  ma- 
duros. 

El  tucán  de  pico  rojo,  ó kirima%  es  una  de  las  aves  silví- 
colas mas  comunes,  que  solo  escasea  en  la  costa  misma, 
abundando  principalmente  en  los  grandes  bosques. 

El  tucán  de  Temminck  ó.  tucana,  representa  la  especie 
mas  conocida;  en  los  países  recorridos  por  el  principe  de 
Wied  se  la  encuentra,  lo  mismo  que  la  anterior,  en  todos  los 
grandes  bosques.  Los  viajeros  dicen  que  los  kirimas  y los  tu- 
canas  viven  apareados  desde  el  periodo  del  celo  hasta  el  mo- 
mento de  la  muda. 

Estas  Ultimas  aves  se  posan  en  los  altos  árboles,  donde 
buscan  su  alimento,  saltando  de  rama  en  rama,  con  mas  li- 
gereza de  lo  que  se  creería  á primera  vista;  otras  veces  repo- 
san en  la  extremidad  de  una  rama,  y dejan  oir  su  voz  gru- 
ñona ó parecida  á un  silbido. 

Durante  el  calor  del  dia  se  ocultan  entre  el  follaje  en  los 
valles  muy  cálidos;  y según  Tschudi,  no  reaparecen  hasta 
después  de  ponerse  el  sol  Raras  veces  bajan  á tierra,  y pro- 
bablemente no  lo  hacen  sino  para  beber  ó recoger  frutas  ó 
simientes  caídas.  Su  locomoción  es  muy  extraña ; para  cor- 
rer dan  grandes  saltos,  poniendo  el  tarso  en  dirección  obli- 
cua hácia  adelante  y prolongando  los  dedos.  Solo  en  el  acto 
de  bajar  dan  á veces  algunos  pasos  presurosos ; mas  por  lo 
regular  conservan  los  pies  juntos  y avanzan  tomando  un 
fuerte  impulsa  1.a  cola  se  eleva  entonces  mas  que  las  alas, 
conservando  la  posición  horizontal  y un  poco  levantada. 
Esta  posición  y la  manera  de  moverse  comunican  á estas 
aves  un  aspecto  tan  extraño,  que  fácilmente  se  reconoce  que 
no  son  terrestres,  lo  cual  se  nota  mas  aun  cuando  se  las  ve 
moverse  en  las  copas  de  los  árboles.  Soto  aquí  despliegan 
sus  facultades  físicas;  dan  saltos  mucho  mayores  que  en  el 
suelo,  ya  en  dirección  de  las  ramas  <5  diagonalmente;  á me- 
nudo dan  una  vuelta  en  medio  del  salto;  suben  y bajan  con 
gran  agilidad;  y solo  entreabren  un  poco  las  alas  cuando  pa- 
san de  una  rama  á otra  mas  distante.  En  este  caso  toman 
impulso  por  un  salto;  franquean  rápidamente  la  distancia, 
cambiando  á veces  de  dirección;  describen  un  arco,  y al  lle- 
gar delante  de  la  otra  rama  abren  la  cola  tanto  como  es  po- 
sible, sin  duda  con  la  intención  de  interrumpir  su  movi- 
miento, y luego  agarran  la  rama  con  los  piés  y saltan  como 
antes.  Su  vuelo  es  relativamente  perfecto;  al  pasar  de  un 
árbol  á otro  cruzan  el  aire  ligeramente;  pero  cuando  irán 
quean  grandes  distancias  vuelan  á intervalos,  con  la  cabeza 
un  poco  inclinada,  probablemente  ¿ causa  del  tamaño  del 
pica  Azara  dice  que  vuelan  en  línea  recta  y horizontalmen- 
te, agitando  sus  alas  con  gran  ruido  y á ciertos  intervalos; 
pero  que  avanzan  con  mas  rapidez  de  lo  que  pudiera  creerse 
al  verlos.  De  este  modo  franquean  en  las  horas  de  la  mañana 
y por  la  noche  grandes  distancias  del  bosque,  volando  de  un 
árbol  á otro,  |«ira  buscar  entre  el  follaje  alguna  presa;  pero 
muchas  veces  saltan  solo  para  divertirse. 

«A  veces,  dice  Bates,  se  ven  cuatro  ó cinco  individuos  que 
permanecen  horas  enteras  en  la  copa  de  un  árbol  producien- 
do sus  gritos  singulares;  uno  de  ellos,  situado  á mas  altura 
que  los  demás,  parece  ser  el  director  de  orquesta  en  aquel 
concierto  discordante,  y los  demás  lanzan  sus  sonidos  por 
tumo  en  diversos  tonos.»  También  emiten  gritos  de  llamada 
cuando  están  ocnltos  en  medio  del  follaje;  pero  les  gusta  so- 
bre todo  gritar,  según  afirman  los  indios,  cuando  amenaza 
lluvia,  teniendo  el  don  de  pronosticar  el  cambio  de  tiempo. 

Todos  los  tucanes,  sin  excepción  alguna,  son  agiles,  alegres 
y tímidos,  aunque  también  curiosos.  Huyen  del  hombre,  y es 
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preciso  ser  muy  hábil  y experto  para  sorprenderles;  les  gusta 
juguetear  con  el  cazador;  á semejanza  del  grajo,  vuelan  de- 
lante de  él  de  trecho  en  trecho;  pero  siempre  poniéndose 
fuera  del  alcance,  y teniendo  cuidado  de  elegir  un  sitio  bien 
oculto.  Si  se  trata  de  hostigar  ¿ una  rapaz,  como  por  ejemplo 
á un  buho,  todos  acuden  al  momento.  Lijan  su  atención  en 
cuanto  les  rodea ; son  los  primeros  en  divisar  al  enemigo  y 
anunciarle  á toda  la  población  alada;  y como  tienen  vigor  y 
están  bien  armados,  suelen  ahuyentar  á todas  las  rapaces 
pequeñas».  Bates  dice  que  son  tímidos  y desconfiados  cuando 
forman  reducidas  familias;  pero  que  pierden  toda  su  pruden- 
cia apenas  llegan  á reunirse  en  gran  número.  Esto  suele  suce- 
der principalmente  después  de  la  muda,  que  se  verifica  desde 
el  mes  de  marzo  al  de  junia 

No  están  de  acuerdo  los  naturalistas  respecto  á la  cuestión 
de  saber  cuáles  son  las  sustancias  de  que  se  alimentan  estas 
aves.  Schomburgk  cree  que  solo  comen  frutos;  Bates  dice 
que  estos  constituyen  el  fondo  de  su  régimen,  estando  per- 
fectamente organizado  su  pico  para  cogerlos  y alcanzarlos 
desde  léjos.  Azara,  por  el  contrario,  asegura  que  no  se  limitan 
á un  alimento  vegetal,  sino  que  exterminan  muchas  aves  á las 
cuales  inspiran  terror  por  su  enorme  pico;  que  ahuyentan  á 
las  pequeñas  especies  y á los  mismos  araras  de  sus  nidos,  para 
devorar  los  huevos  y las  crias;  y por  último,  que  en  la  esta- 
ción de  las  lluvias,  cuando  se  halla  inundado  de  agua  el  nido 
del  hornero,  le  destruyen  á fin  de  comerse  los  huevos  ó los 
hijuelos.  Humboldt  dice,  por  su  parte,  que  se  alimentan  de 
peces.  Tengo  la  convicción  de  que  estos  dos  últimos  autores 
están  en  lo  cierto:  los  bucerotidos,  tan  semejantes  á los  tuca- 
nes, son  igualmente  frugívoros,  lo  cual  no  impide  que  den 
activa  caza  á los  pequeños  vertebrados;  además  de  esto,  ob- 
sérvase  que  todos  los  tucanes  cautivos  se  muestran  aficiona- 
dos á las  sustancias  animales.  También  persiguen  á los  verte- 
brados de  escaso  tamaño  con  tal  ardor,  que  es  preciso  admitir 
que  les  impcie  á ello  un  instinto  natural.  Azara  refiere  asimis- 
mo que  lanzan  al  aire  los  frutos  y pedazos  de  carne,  como  lo 
haría  un  juglar,  repitiendo  la  maniobra  hasta  conseguir  coger, 
los  de  un  modo  conveniente  para  facilitar  la  deglución.  Los 
otros  naturalistas  no  han  observado  el  mismo  hecho:  Schom- 
burgk dice  terminantemente  que  d un  ave  tan  singularmente 
i onformada  le  es  difícil  coger  su  alimento  en  tierra;  pero  que 
c uando  lo  consigue,  levanta  su  pico  vcrticalmente  y traga  el 
pedazo  sin  lanzarle  antes  al  aire. 

Después  de  muchas  y cuidadosas  observaciones  soy  del 
parecer  de  Schomburgk.  Tampoco  he  visto  nunca  que  un 
tucán  haya  jugado  con  la  presa  del  modo  indicado  por  Azara, 
por  grande  que  sea  la  agilidad  con  que  coge  en  el  aire  el  ali- 
mento que  se  1c  arroja.  Notable  me  parece  su  destreza  para 
recoger  con.  el  pico,  Un  torpe  al  parecer,  un  objeto  pequeño, 
como  por  ejemplo  un  cañamón  que  esta  en  tien*;cdgelecon 
Ts  puntas  del  pico,  levanta  este  vcrticalmente,  y deja  caer  el 
grano  ¿ la  boca.  De  una  manera  análoga  procede  cuando 
quiere  beber. 

«Cuando  bebe,  dice  el  sabio  naturalista,  procede  el  avede 
una  manera  muy  singular:  los  monjes  suponen  que  hace  la 
señal  de  la  cruz  sobre  el  agua,  creencia  que  ha  llegado  á ser 
popular,  dando  origen  al  nombre  Dios  U di  con  que  los  crio- 
llos designan  al  tucán.»  Según  Tschudi  este  último  nombre 
es  una  reproducción  del  grito  de  esta  ave,  cuyo  grito  puede 
compararse  muy  bien  con  las  indicadas  silabas.  Castdnau  nos 
dice  que  cuando  bebe  el  ave  introduce  en  el  agua  la  punta 
del  pico  y aspira  con  fuerza  el  liquido;  levántale  luego  y le 
mueve  de  derecha  á izquierda  con  movimientos  interrum- 
pidos. % 

Debo  añadir  á esta  descripción,  por  lo  demás  exacta,  que 
nunca  he  observado  los  movimientos  interrumpidos.  El  ave, 
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según  dice  Castelnau,  llena  su  pico  de  agua,  pero  después 
levanta  la  cabeza  como  una  gallina  que  bebe  y deja  caer  el 
líquido  en  la  garganta. 

Carecemos  de  detalles  relativos  á la  manera  de  reproducir- 
se estas  aves:  Unicamente  sabemos  que  los  tucanes  anidan 
en  troncos  huecos  y ponen  huevos  blancos.  Los  hijuelos  re- 
visten muy  pronto  el  plumaje  de  los  adultos;  pero  hasta  los 
dos  ó tres  años  no  adquiere  su  pico  el  color  definitivo. 

CAZA.— En  el  Brasil  se  persigue  muy  activamente  á los 
tucanes,  tanto  para  utilizar  su  carne  y sus  plumas,  como  para 
conservarlos  en  habitación.  «Con  frecuencia  .hemos  matado 
varios  en  un  día,  dice  el  principe  de  Wied,  y comido  su  car- 
ne. parecida  á la  de  la  corneja.)-  Burmeister  dice  que  es  muy 
delicada,  y muy  suculenta  si  se  cuece  con  arroz:  Schombu**’1’ 
se  limita  á indicar  que  es  comestible,  rpfirrt-  nue  to<  as 


los  habitantes  de  Ega,, pueblo  de  las  orillas  del  A 
se  entregan  con  ardor  á la  caza  de  los  tucanes  en  la  época 
en  que  sus  bandadas  se  presentan  en  los  bosques  próximos. 
Estas  aves  son  entonces  poco  tímidas,  y caen  fácilmente  en 
ier  de’,  cazador,  «l,as  gentes  que  enEga  poseen  una  esco- 
r peta,  ó una  simple  cerbatana,  van  al  bosque  y matan  algunos 

v¡ 


) .....  variar  un  poco  su  comida.  Pudiera  decirse  que 

junio  v julio  no  se  alimenta  aquel  pueblo  mas  que  de  es- 
tas aves  pues  durante  semanas  enteras  todas  las  lamillas 
tienen  diariamente  en  su  mesa  un  tucán  asado  6 cocido.  En 
aquella  estación  están  gordos,  y su  c 


delicada  y 


l suculenta»  I I ^ 

Schomburgk  señala  el  uso  que  los  naturales  hacen  de  las 
plumas;  describe  una  entrevista  con  los  maiongkongs  y aña- 
de: «Llevan  la  cabeza  adornada,  con  mucho  gusto,  con  plu- 
mas rojas  y amarillas,  de  las  que  tienen  los  tucanes  en  el 
nacimiento  de  la  cola.  Además  de  aquellos  indígenas,  los 
guinaus,  los  maupes  y los  panixanas,  elaboran  con  las  plu- 
mas, no  solo  bonitos  adornos,  sino  verdaderos  mantos:  si  las 
cacerías  que  emprenden  aquellos  salvajes  para  obtener  las 
plumas  fueran  tan  destructoras  como  las  de  los  habitantes 
de  Ega,  los  tucanes  habrían  desaparecido  bien  pronto;  pero 
estolmaturales  se  valen  de  un  medio  asaz  ingenioso  para  su 
conservacioa  Tiran  á las  aves  con  flechas  muy  pequeñas, 
impregnadas  con  una  ligera  dósis  de  veneno;  la  herida  que 
infieren  es  demasiado  insignificante  para  matar  al  ave,  si  bien 
el  tósigo  basta  para  aturdiría.  Apenas  cae  Je  arrancan  las 
plumas  de  adorno,  abandonándola  en  seguida;  bien  pronto 
emprende  el  ave  su  vuelo,  acaso  para  ser  cogida  otra  vez  y 
desplumada  de  nuevo./) 

Cautividad. — Cuando  se  cogen  los  tucanes  pequeños 
para  conservarlos  son  muy  agradables.  «Esta  ave,  dice  Hum- 
boldt,  recuerda  el  cuervo  por  su  género  de  vida.  Es  valerosa, 

U fácil  de  domesticar,  y su  pico  le  sirve  de  arma  defensiva.  No 
tarda  en  adquirir  su  predominio  en  la  casa;  roba  todo  cuanto 
puede  coger;  se  baña  con  frecuencia  y le  gusta  pescar  á la 
orilla  del  agua.  El  tucán  que  yo  compré  era  muy  joven;  pero 
durante  toda  la  travesía,  complacíase  en  hacer  travesuras 
contra  los  ariscos  monos  nocturnos.  > 

«De  todos  los  animales  domesticados  que  vi  en  Watu-Ti 
cabo,  refiere  Schomburgk,  creo  que  ninguno  me  causó  tanto 
placer  como  un  tucán,  que  había  llegado  á ser  dueño  y se- 
ñor, no  solo  de  todos  los  seres  alados,  sino  también  de  los 
grandes  cuadrúpedos,  de  tal  modo  que  unos  y otros  parecían 
someterse  á su  dominio.  Si  surgía  alguna  disputa  entre  los 
agamis,  los  hocos,  los  yacus  y las  otras  gallináceas,  terminábala 
el  tirano  poniendo  en  fuga  á todos  los  combatientes,  y si 
alguno  de  ellos  no  veia  al  tucán  en  lo  recio  de  la  pelea,  al- 
gunos vigorosos  picotazos  le  daban  á entender  que  el  sobe- 
rano no  toleraba  la  menor  disensión  intestina  entre  sus  súb- 
ditos; si  se  tiraban  pedazos  de  pan  ó huesos  entre  aquellos 


seres,  ningún  bípedo  ni  cuadrúpedo  osaba  tocarlo  antes  que 
el  tucán  quedara  satisfecho.  Si  se  presentaba  algún  perro 
desconocido,  hacíale  comprender  que  se  hallaba  en  tierra  ex- 
traña, descargándole  vigorosos  picotazos,  y le  perseguía  por 
todo  el  pueblo.  El  dia  de  mi  marcha,  cuando  los  animales 
iban  á verse  por  fin  libres  del  déspota,  llegó  un  gran  perro 
con  su  amo,  vió  unos  huesos,  y creyendo  tener  tanto  derecho 
como  el  tucán,  apoderóse  de  ellos  tranquilamente,  sin  cui- 
darse de  si  desagradaría  ó no  al  tucán,  hurioso  este,  precipi- 
tóse sobre  el  temerario  y le  picó  en  la  cabeza;  el  can  comen- 
tó á gruñir,  y como  el  ave  redoblara  sus  picotazos  sin  hacer 
ningún  aprecio,  revolvióse  su  enemigo  bruscamente  y dio  á 
su  adversario  tal  dentellada  en  la  cabeza,  que  murió  muy 
pronta  Aquel  desenlace  trágico  nos  contristó,  pues  el  ave 
era  muy  divertida,  sobre  todo  cuando  acometía  sin  miedo  á 
un  perro  grande,  ó llamaba  al  órden  á uno  de  sus  súbditos 
desobedientes,  entre  los  cuales  figuraba  un  coatí.» 

Bates  refiere,  que  paseándose  por  un  bosque,  vió  posado 
en  una  rama  poco  alta  un  tucán,  al  que  cogió  con  la  mano 
sin  dificultad.  El  ave  estaba  sin  fuerzas  y medio  muerta  de 
hambre;  recobróse  bien  pronto  cuando  le  dieron  de  comer, 
y fué  uno  de  los  animales  mas  divertidos  que  imaginarse 
pueda.  No  tenia  menos  inteligencia  que  los  loros;  dejábanla 
correr  libremente  por  la  casa,  y bastaba  un  buen  correctivo 
para  que  se  alejase  de  la  mesa  del  tiabajo.  Gomia  de  todo 
lo  que  tomaba  su  amo,  carne,  tortuga,  pescado,  fruta,  etc.,  y 
llegaba  regularmente  para  ocupar  su  puesto  en  la  mesa.  Su 
voracidad  era  extraordinaria;  digeríalo  todo  con  facilidad 
sorprendente;  sabia  cuál  era  la  hora  de  comer,  y al  cabo  de 
algunas  semanas,  costó  trabajo  hacerle  salir  del  comedor. 
Encerráronle  una  vez  en  un  patio  rodeado  de  una  empaliza- 
da bastante  alta;  pero  trepó  por  encima,  acercóse  al  comedor 
y se  presentó  en  la  mesa  al  servir  el  primer  plato.  Algún 
tiempo  después  llegó  á pasearse  por  la  calle,  delante  de  la 
casa,  mas  un  dia  le  robaron:  Bates  le  daba  ya  por  perdido, 
pero  á los  dos  dias  apareció  á la  hora  de  costumbre  en  el  co- 
medor, por  haber  podido  escaparse  de  manos  de  su  ilegitimo 

dueño.  ^ 

Broderip  y Vigors  tuvieron  otro  tucán  al  que  sometieron 
casi  exclusivamente  a un  régimen  vegetal,  aunque  mezclando 
algunas  veces  con  su  acostumbrado  alimento  pan,  arroz,  pa- 
tatas, etc.  Gustábanle  mucho  las  frutas,  y mostrábase  con- 
tentísimo cuando  le  ofrecían  una  manzana,  una  naranja:^  j 
cualquier  otra  golosina  semejante.  Después  de  coger  el  pedazo 
con  la  punta  del  pico,  y de  saborearle  con  el  extremo  de  la 
lengua,  visiblemente  satisfecho,  le  hacia  desaparecer  en  su 
faringe,  levantando  bruscamente  aquel  órgano.  Sin  embargo, 
revelábanse  en  el  ave  ciertos  instintos  de  rapiña  respecto  á 
otros  animales  vivos:  si  se  aproximaba  á su  jaula  un  ave  ó 
solo  una  piel  disecada,  excitábase  en  el  mas  alto  grado;  se 
levantaba  al  punto  y erizaba  las  plumas,  lanzando  un  grito 
sordo  y chillón,  semejante  á un  grito  de  alegría,  ó mas  bien 
de  triunfo;  chispeaban  sus  ojos,  y parecía  dispuesto  á saltar 
sobre  su  presa:  la  vista  de  un  espejo  le  producía  la  misma 
excitación. 

Habiendo  introducido  Broderip  en  la  jaula  un  gornon, 
cogióle  el  tucán  al  instante,  sin  darle  apenas  tiempo  para 
lanzar  un  breve  grito.  Un  minuto  después  estaba  ya  muerto, 
y de  tal  modo  desgarrado,  que  se  veian  los  intestinos.  El  tu- 
cán se  preparó  entonces  á desplumarle;  rompióle  despup  los 
huesos  de  las  patas  y las  alas,  y le  redujo  á una  masa  infor- 
me; al  mismo  tiempo  saltaba  entre  las  ramas,  emitiendo  sm 
cesar  su  extraño  gruñido,  y agitando  el  pico  y las  alas.  Pri- 
mero se  comió  los  intestinos,  acabando  por  tragarse  toda  el 
ave,  incluso  el  pico  y las  patas,  manifestando  en  ello  la  ma- 
vor  satisfacción.  Terminada  su  comida,  quitó  cuidadosamente 


LOS  TF.ROGLOSOS 


79 


las  plumas  que  se  adhirieron.  Broderip  dice  haberle  visto 
vomitar  muchas  veces  lo  que  habia  comido  para  devorarlo 
después,  como  lo  hacen  los  perros.  Una  vez  devolvió  así  un 
pedazo  de  carne  á medio  digerir,  y al  hacerlo  produjo  una 
especie  de  cacareo;  habia  examinado  antes  su  pitanza,  y vien- 
do que  solo  se  componia  de  pan,  que  no  le  gustaba  mucho, 
quiso  sin  duda  vomitar  lo  comido,  á fin  de  tener  la  satisfac- 
ción de  comer  carne  otra  vez.  Prefería  las  sustancias  animales 
á las  vegetales,  y comenzaba  siempre  por  las  primeras  cuando 
podia  elegir,  sin  tocar  nunca  los  frutos  hasta  después  de  ha- 
berlas devorado. 

El  tucán  de  Yigors  era  muy  agradable  y aficionado  á la 
sociedad:  permitia  que  juguetearan  con  él,  comia  en  la  mano; 
era  muy  limpio,  alegre  y bonito,  d pesar  de  su  pico  informe; 
movíase  ligeramente  y con  gracia;  tenia  siempre  el  plumaje 
muy  aseado  y se  bañaba  regularmente  todos  los  dias.  Si  nada 
le  molestaba,  sus  costumbres  eran  las  mismas  todos  los  dias 
á la  entrada  de  la  noche  comia  por  última  vez;  daba  la  vuelta 
por  su  jaula  varias  veces,  y se  aplanaba  después  sobre  la  va 
rilla  mas  alta;  después  de  encoger  la  cabeza  entre  las  espal 
dillas,  levantaba  la  cola  verticalmcnte,  y permanecía  inmóvi 
unas  dos  horas,  con  los  ojos  cerrados,  como  dormitando.  En 
tonces  se  le  podia  tocar  fácilmente:  tomaba  con  gusto  cual 
quiera  golosina  que  le  daban,  aunque  sin  cambiar  de  postura, 
y si  le  bajaban  la  cola,  levantábala  en  seguida.  Al  cabo  de 
dos  horas  colocaba  lentamente  su  pico  sobre  el  lomo,  ocul- 
tábale entre  las  plumas,  dejaba  colgantes  sus  alas,  y parecía 
entonces  una  bola.  En  invierno  variaban  sus  movimientos;  el 
fuego  de  la  chimenea  le  tenia  largo  tiempo  despierto. 

«Mis  tucanes,  me  escribe  el  doctor  Bodinus,  son  aves  en- 
cantadoras; su  magnifico  plumaje  excita  la  admiración  de 
todos;  su  pico  enorme  no  parece  monstruoso,  y si  un  poco 
singular.  El  hombre  no  les  intimida;  muésiranse  vivaces  y 
alegTes,  y siempre  tienen  hambre.  Su  aseo  es  tal,  que  se  ocu- 
pan continúame»  en  limpiar  y alisar  su  plumaje;  también 
se  distinguen  por  su  sorprendente  agilidad,  en  una  palabra, 
son  aves  de  las  mas  divertidas.  > 

Según  mis  propias  observaciones  estoy  conforme  con  el 
c\[>erto  zoólogo,  y solo  quiero  añadir  algo  sobre  el  género  de 
vida  de  los  tucanes  en  cautividad.  Estas  aves  necesitan  para 
desplegar  toda  su  belleza  y agilidad,  una  jaula  ancha  y alta, 
donde  puedan  moverse  á su  antojo;  en  esta  jaula,  y cuando 
se  les  presen-a  cuidadosamente  del  frió,  resisten  la  cautividad 
muchos  años  y domesticanse  en  alto  grado;  conocen  al  guar- 
dián y le  distinguen  de  otras  personas;  déjanse  tocar  por  él, 
ó rascar  el  plumaje,  como  los  loros;  y se  captan  nuestro  cariño 
mas  aun  por  esto  que  por  la  belleza  de  su  plumaje,  su  vivacidad 
y buen  humor.  Sin  embargo,  también  tienen  cualidades  que  i 
nuestros  ojos  pueden  llegar  á ser  verdaderos  vicios.  Prescin- 
diendo de  sus  instintos  de  carnicero,  que  no  perm;:en  tener 
animales  mas  débiles  en  su  compañía,  ni  aun  entre  sí  viven 
en  buena  inteligencia;  á menudo  pelean  unos  con  otros;  for- 
man partidos  y persiguen  y atormentan  á otro  compañero  de 
la  especie  cuando  les  disgusta.  Si  se  les  pone  al  mismo  tiem- 
po en  una  jaula  vacia,  suelen  estar  en  paz;  un  individuo  se 
arroga  la  soberanía,  los  otros  le  obedecen  y todos  viven  en 
la  mejor  inteligencia;  pero  esta  se  turba  al  punto  cuando 
llega  un  compañero  nuevo.  Al  principio  le  miran  con  curio- 
sidad y atención;  todos  acuden,  uno  tras  otro,  para  exami- 
narle detenidamente,  cual  si  nunca  hubiesen  visto  uno  de  sus 
semejantes;  y los  que  estin  posados  muy  cerca  de  él  vuélvan- 
se con  lentitud  para  observar  al  forastero  de  piés  á cabeza.  El 
recien  llegado  siente  poco  á poco  cierto  malestar,  pero  per- 
manece quieto  en  su  sitio,  contemplando  á los  curiosos  que 
han  acudido  sucesivamente.  Por  algún  tiempo  todo  va  muy 
bien;  pero  tan  luego  como  el  recien  llegado  se  acerca  al  co- 
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medero,  todos  llegan  presurosos  para  quitarle  el  bocado  de 
la  boca,  dispuestos  á precipitarse  sobre  él  si  continua  comien- 
do, y sobre  todo  si  huye  ante  el  ademan  amenazador  de  sus 
compañeros.  Si  entonces  no  es  bastante  vigoroso  para  hacer 
frente  á los  agresores,  estos  se  precipitan  sobre  él,  descar- 
gándole picotazos  sobre  el  lomo.  Cuando  se  defiende  valero- 
samente, sus  compañeros  toleran,  por  lo  menos,  su  compañía; 
pero  si  huye,  persíguenle  por  todas  partes,  volviendo  siempre 
al  ataque;  de  modo  que  el  pobre  procura  al  fin  no  acercarse  á 
ninguno.  Un  tucán  perseguido  asi,  pierde  á menudo  todo 
apego  á la  vida;  y solo  cuando  logra  encontrar  un  amigo  se 


acaban  las  riñas.  Las  condiciones  son  por  consiguiente  mas 
favorables  para  las  hembras  que  para  los  machos,  que  han  de 
sufrir  por  efecto  de  la  envidia  y de  los  celos  de  los  demis. 


LOS  TEROGLOSOS—  pteroglossus 

CARACTÉRES. — Teroglosos  se  llaman  las  especies  de 
la  familia  de  los  ramfástidos  que  tienen  d pico  pequeño,  á 
proporción,  largo,  redondeado,  medianamente  comprimid 
hacia  la  punta,  ajanas  tan  alto  como  la  cabeza  en  su 
de  bordes  cortantes  y mandíbulas  mas  ó menos  escotad 
las  fosas  nasales  se  abren  en  un  surco  del  pico,  en  ara- 
bos lados  de  la  cresta  frontal,  que  es  plana.  Tienen  las  alas 
cortas,  bastante  agudas  6 sub-agudas,  con  la  tercera  penna 
mas  larga;  la  cola  es  larga,  cónica,  terminada  en  punta  v es- 
calonada. El  plumaje  presenta  vivos  colores,  en  los  que  pre- 
dominan el  verde  y el  amarillo;  la  hembra  difiere  á menudo 
del  macho  por  este  carácter. 

EL  TEROGLOSO  ARACARI  — PTEROGLOSSUS 

ARACARI 


CARACTERES. — El  aracari,  ó arassari  de  los  brasile- 
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ños,  representa  una  de  las  especies  mas  conocidas.  Tiene  las 
partes  superiores  de  color  verde  oscuro,  con  brillo  metálico; 
la  cabeza  y el  cuello  negros;  las  mejillas  de  un  pardo  violeta 
oscuro  con  visos;  el  pecho  y el  vientre  de  un  verde  amarillo 
pálido;  una  faja  que  ocupa  el  centro  del  vientre,  y la  rabadi- 
lla, de  un  tinte  rojo;  la  cola  de  un  verde  negro  en  la  cara 
superior,  de  un  gris  verde  en  la  inferior.  El  ojo  es  pardo,  ro- 
deado de  un  espacio  desnudo  de  color  negro  pizarra;  la 
mandíbula  superior  de  un  blanco  amarillento,  excepto  la 
arista,  que  es  negra,  asi  como  el  ángulo  de  la  boca  y la  man- 
díbula inferior,  presentando  esta  última  un  filete  blanco  hacia 
su  base:  las  patas  son  de  un  gris  verdoso.  El  ave  mide  U'*,4 
de  largo,  el  ala  l»  , 1 6 y iffr 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — «El  aracari, 
dice  el  príncipe  de  Wied,  habita  en  todas  las  selvas  vírgenes 
Brasil  que  yo  he  recorrido,  donde  es  bastante  común  y 
el  género  de  vida  de  los  tucanes.  Se  le  ve  con  fre- 
ía posado  en  el  extremo  de  una  pama  seca  en  la  copa 
un  alto  árbol,  lanzando  á intervalos  su  breve  grito  disilá- 
co,  que  se  puede  expresar  por  kulik r kuiik.  Vive  apareado, 
en  reducidas  bandadas  cuando  no  está  en  celo,  las  cuales 
orren  el  país  hasta  la  primavera.  Durante  la  estación  fria 
sobre  todo  cuando  maduran  tos  mas  de  los  frutos,  abandona 
ecuencia  los  bosques,  y acercándose  á la  costa,  llega 
la  inmediación  de  las  plantaciones.  Entonces  se  matan 
os  individuos,  pues  su  carne  es  buena  y gorda  en  aque 
tacion  El  vuelo  de  estas  aves  es  ondulado  é interrum- 
como  el  del  tucán,  sin  exigir  frecuentes  aletazos;  cuan- 
descansan  mueven  la  cabeza  como  las  urracas.  Anidan  en 
huecos,  y ponen  dos  huevos  cada  vez.  Reúncnse  al- 
ele las  rapaces,  y particularmente  de  los  buhos,  á fin 
garles  sin  cesar.  > 

Esta  especie,  dice  Schomburgk,  es  bastante  común  en  la 
inglesa:  los  aracaris  se  encuentran  en  los  bosques 
ados  ó en  reducidas  bandadas;  se  posan  sobre  los  árbo- 
les que  llevan  frutos  maduros,  y parece  que  el  buscar  alimento 
motiva  so  reunión  en  un  mismo  sitio,  pues  se  diseminan  por 
parejas  al  emprender  su  vuelo. > 

Solo  se  alimentan  de  frutos,  según  este  naturalista;  pero 
Burraeister,  que  opina  lo  contrario,  se  expresa  asi:  tNo  solo 
comen  frutos,  sino  también  insectos,  y hasta  coleópteros  de 
gran  tamaño.»  Esto  me  parece  lo  mas  verosímil}, 

En  el  diario  de  viaje  de  este  último  autor  se  encuentra  una 
descripción  corta,  aunque  interesante,  respecto  á los  movi- 
mientos de  dichas  aves;  dice  así:  «En  la  copa  de  un  árbol 
muy  grande,  hallábase  una  familia  de  aracaris,  que  se  ocu- 
paba en  recoger  los  frutos,  cuyos  individuos  manifestaban 
toda  su  satisfacción  con  un  continuo  cacareo.  Yo  creía  que 
eran  loros,  y me  extrañaba  no  verlos  emprender  su  vuelo 
lanzando  fuertes  gritos.  Sus  movimientos  eran,  con  efecto, 
del  todo  semejantes  á los  de  aquellas  aves,  aunque  no  tan 
prudentes.  Estaban  muy  afanadas  en  su  obra;  llamábanse  de 
vez  en  cuando,  y se  dejaban  observar  cómodamente.  No  po- 
dría negarse  que  ofrecen  cierta  semejanza  con  los  loros;  como 
ellos,  viven  por  parejas  ó reducidas  bandadas;  caen  juntas 
sobre  un  árbol;  se  comen  los  ñutos,  y si  se  las  espanta,  cada 
par  se  va  por  su  lado  » 

Bates  dice,  al  hablar  de  otra  especie  del  mismo  género, 
que  no  la  vió  jamás  reunirse  con  sus  semejantes  en  un  árbol 
frutal;  pero  que  siempre  la  encontró  por  bandadas,  saltando 
entre  el  ramaje,  ü ocultándose  en  la  espesura  de  árboles  poco 
altos.  «Por  lo  que  yo  sé,  añade,  el  aracari  no  lanza  un  grito 
chillón,  como  el  del  tucán;  hay  una  especie  que  canta  como 
la  rana.»  El  mismo  autor  da  cuenta  de  un  hecho  singular, 
presenciado  por  él  mismo.  € Había  tirado,  dice,  contra  un 
aracari  que  se  posó  en  un  elevado  árbol  de  un  oscuro  bar- 


ranco; solo  conseguí  herirle,  y gritaba  con  todas  sus  fuerzas 
cuando  iba  á cogerle.  En  el  mismo  instante,  todo  el  barranco 
pareció  animarse  como  por  arte  mágica:  eran  los  compañeros 
de  mi  víctima,  de  los  cuales  no  habia  visto  antes  ni  uno 
solo;  saltando  entre  el  ramaje  llegaban  hasta  mí;  suspen- 
díanse de  las  lianas;  gritaban  todos,  batiendo  las  alas  y agi- 
tábanse furiosos.  Si  hubiese  tenido  un  palo  largo  en  la  mano, 
nada  mas  fácil  que  matar  varias  de  aquellas  aves.  Después 
de  rematar  al  herido,  preparábame  á dar  cuenta  de  aquellos 
importunos,  mas  apenas  cesaron  los  gritos  de  la  victima, 
todos  sus  compañeros  se  refugiaron  en  lo  mas  espeso  del 
follaje,  y desapareció  hasta  el  último  antes  de  poder  cargar 
I la  escopeta.» 

Layard  encontró  una  pareja  de  aracaris  en  compañía  de 
; algunos  picos;  esta  pareja  tenia  probablemente  también  su 
nido  en  uno  de  los  agujeros  de  aquellas  aves;  pero  el  viajero 
no  pudo  subir  al  árbol  para  coger  los  huevos.  No  habia  des- 
cubierto la  presencia  de  las  aves  hasta  después  de  matar  un 
pico;  al  resonar  la  detonación  el  aracari  alargó  con  precaución 
la  cabeza  por  el  agujero  para  ver  lo  que  pasaba;  mas  al  divi- 
sar al  naturalista  al  pié  del  árbol,  retiróla  rápidamente:  esto 
se  repitió  á cada  tiro. 

Cautividad.— Schomburgk  nos  dice  que  los  indios 
cogen  muchas  veces  y crian  aracaris,  los  cuales  se  domesti- 
can muy  pronta 

Usos  Y PRODUCTOS —Pa'ppig  refiere  que  los  indí- 
genas emplean  las  raspaduras  del  pico  y de  la  lengua  de  los 

infalible  contra  la  opresión  y los  ca- 


aracans| 

larnbres. 


GALEMIDOS  — 

EGALjEMID^E 

ES. — Los  mcgalémidos  ó aves  barbudas , se 
caracterizan  por  su  tronco  cilindrico,  un  poco  pesado  y re- 
cogido, y por  su  pico  de  longitud  regular,  grueso,  casi  cónico, 
encorvado,  ancho  en  la  base  y comprimido  hácia  la  punta 
lateralmente;  sus  bordes  son  ya  rectos  ó ganchudos  desde 
abajo  arriba,  y á veces  también  denticulados  con  surcos  que 
rematan  en  una  especie  de  diente.  Las  patas  son  cortas, 
pero  fuertes  y paridigitadas;  el  dedo  pulgar  y el  exterior  se 
dirigen  hácia  atrás;  las  alas  redondeadas,  de  longitud  regular 
ó cortas;  las  tectrices  de  las  alas  son  pequeñas;  la  cola  corta, 
casi  siempre  cortada  rectangularmente  ó á veces  también  un 
poco  redondeada,  en  cuyo  caso  tiene  mas  longitud:  compó- 
nese  de  diez  plumas.  El  plumaje  es  suave,  pero  está  bien 
arraigado  y ostenta  los  colores  mas  magníficos;  la  región  del 
pico  se  halla  cubierta  de  numerosas  cerdas. 

Distribución  geográfica.— Esta  familia,  que 
cuenta  unas  ochenta  especies  conocidas,  habita  los  países 
tropicales  de  ambos  mundos;  siquiera  esté  representada  en 
cada  uno  por  géneros  distintos.  Es  propia  principalmente  de 
Africa  y Asia:  no  se  ha  encontrado  aun  ninguno  de  sus  re- 
presentantes en  Australia. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  megalé- 
midos  son  en  general  aves  vivaces  y alegres,  sin  manifestar 
jarais  aquella  indiferencia  estúpida  propia  de  algunas  de  las 
familias  anteriores.  Tienen  carácter  sociable  y forman  á me- 
nudo reducidas  bandadas  que  viven  juntas.  Cazan  los  insec- 
tos de  que  se  alimentan  en  la  copa  de  los  árboles,  en  medio 
de  las  breñas;  rara  vez  esperan  á que  pase  uno  á su  alcance 
para  perseguirle,  y recorren  durante  el  dia  una  extensión  de 
bosque  mas  ó menos  considerable.  Además  de  los  insectos, 
comen  también  bayas  y frutos  de  diversas  clases. 

Las  grandes  especies  no  se  contentan  con  insectos,  sino 


LOS  TRAOn  FONOS 


Si 


que  acometen  también  á los  pequeños  vertebrados,  por  lo 
menos  en  cautividad.  Un  megalcmido  que  Layard  conservaba 
en  su  gran  pajarera,  mató  poco  á poco  todos  los  fringílidos 
que  contenia.  Al  principio  solo  cogió  los  que  se  le  acercaban 
descuidadamente,  ocultándose  detrás  de  un  arbusto  espeso, 
ó del  comedero,  donde  se  apoderó  de  todos  los  pequeños 
compañeros  que  se  ponían  á su  alcance;  golpeábalos  contra 
el  suelo  ó una  rama,  y los  devoraba  después.  A pesar  de  esto 
debemos  suponer  que  los  frutos  constituyen  la  base  de  su 
régimen  alimenticio,  según  lo  indica  el  aspecto  de  las  aves 
observadas  en  libertad. 

El  plumaje  de  estas  no  suele  estar  nunca  bien  alisado; 
casi  siempre  tienen  speia  una  gran  parte  de  él,  sobre  todo  en 
la  región  del  pico;  y esto  se  debe  al  jugo  de  las  frutas.  Por 
amor  á estas,  los  raegalémidos  van  desde  el  bosque  á los  jar* 
diñes,  donde  permanecen  á veces  muchos  dias  saqueando 
los  árboles  frutales. 

Parece  que  no  se  acostumbran  á vivir  en  tierra,  ó por  lo 
menos,  yo  no  he  visto  una  sola  especie  africana  en  el  suelo. 
Trepan  con  bastante  destreza:  su  vuelo  es  rápido  aunque  po- 
co extenso,  y agitan  siempre  con  fuerza  las  alas.  Casi  todos 
tienen  la  voz  sonora  y penetrante,  y obsérvase  que  al  reunirse 
los  individuos  de  ciertas  especies  forman  á manera  de  un  gran 
concierto. 

En  general  el  hombre  no  les  inspira  ningún  temor;  diriasc 
que  comprenden  la  seguridad  en  que  se  hallan  en  la  cima  de 
los  grandes  y copudos  árboles  y cuán  difícil  es  descubrirlos 
allí.  Sin  embargo,  los  que  se  ponen  al  descubierto  para  can- 
tar dan  pruebas  de  cierta  prudencia. 

A poca  cosa  se  reduce  lo  que  se  sabe  acerca  de  la  repro- 
ducción de  estas  aves,  pues  solo  se  ha  averiguado  que  anidan 
en  troncos  de  árboles  huecos  ó en  cavidades  practicadas  en 
tierra,  y que  sus  huevos  son  blancos. 

Marshall  divide  los  megalémidos  en  tres  sub  familias,  á 
saber: «n  pogonorincinos  ( Pogonorhyndiiiw ),  megaléminos 
( M($al<smina\  y capitoninos  ( Capito ni na) ; los  primeros 
j>ertenecen , con  excepción  de  dos  especies,  al  territorio  etió- 
pico; los  segundos,  que  forman  la  mayoría,  se  encuentran  en 
los  países  ecuatoriales  del  antiguo  continente;  y los  terceros, 
en  fin,  habitan  el  Nuevo  mundo.  I.as  difercnciasentre  estos 
grupos  son  sin  embargo  de  tan  poca  importancia,  que  prefiero 
no  regirme  por  tal  división. 

LOS  MEGALEMAS  — megalvEma 

CARACTÉRES.—  Estas  aves  tienen  el  pico  corto  y aca- 
nalado lateralmente;  las  alas  bastante  puntiagudas,  con  la 
tercera,  cuarta  y quinta  rémiges  mas  largas;  la  cola  corta  y 
casi  truncada  en  ángulo  recto. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Estcgénero  es  pro- 
pio del  .Asia. 

EL  MEGALEMA  INDIO  — UEGAL/EMA 

INDICA 

CARACTÉRES. — El  megalema  indio  tiene  el  lomo  ver- 
de; el  vientre  amarillento  ó blanco  verdoso;  las  pluma&dcl 
lomo  y las  cobijas  superiores  del  ala  orilladas  de  amarillento; 
las  dtí  pecho  rayadas  longitudinalmente  de  un  tinte  verdoso; 
la  frente  y una  mancha  que  hay  en  la  región  de  la  garganta, 
de  un  rojo  escarlata  brillante,  limitada  inferiormente  por  un 
festón  amarillo  de  oro;  una  faja  que  rodea  el  occipucio,  otra 
que  cruza  el  pecho,  y una  tercera  que  se  nota  cerca  del  pico, 
son  negras;  el  ojo  pardo  oscuro;  el  pico  negro,  y las  patas 
de  un  rojo  coraL  El  ave  mide  0",2Ó  de  largo  por  «*,29  de 
punta  á punta  de  ala;  esta  tiene  (T,o85  Y ¿ cola  <>*,04. 


DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Según  Jerdon,  esta 
ave  habita  toda  la  IndÍ3,  hasta  la  Cochinchina,  Cedan  y las 
islas  malayas,  sobre  todo  Sumatra  y las  Filipinas,  pero  no  se 
le  encuentra  en  el  Himalaya  ni  en  el  Punjab. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Abunda  don- 
de quiera  que  haya  árboles;  vive  en  los  oquedales,  en  los 
brezos  y jardines  y en  los  paseos;  no  es  nada  tímida,  adelán- 
tase hasta  cerca  de  las  casas,  y muchas  veces  se  posa  hasta 
en  los  tejados  y paredes.  Algunos  naturalistas  dicen  haberla 
visto  trepar  á la  manera  del  pico;  pero  Jerdon,  que  no  ha 
observado  semejante  cosa,  duda  mucho  del  hecha  Su  grito, 
bastante  fuerte,  se  puede  expresar  por  duk  Juk , y le  produce 
comunmente  cuando  se  posa  en  lo  alto  de  un  árbol,  incli- 
nando á cada  sílaba  la  cabeza  á derecha  é izquierda.  Sunde- 
valí  dice  que  un  megalema  emite  siempre  la  misma  nota; 
pero  que  apenas  ha  encontrado  dos  individuos  que  produzcan 
sonidos  idénticos,  de  tal  modo  que,  cuando  se  reúnen  varias 
de  estas  aves,  forman  un  concierto  nada  desagradable. 

El  megalema  indio  come  frutos  é insectos:  un  individuo 
cautivo,  observado  por  Blyth,  dejaba  los  alimentos  del  reino 
animal  cuando  le  presentaban  frutas. 

Un  megalémido  que  yo  tenia  hacia  completamente  lo  con- 
trario, prefiriendo  los  gusanos  de  harina  á todas  las  otras 
golosinas,  sin  despreciar  sin  embargo  las  frutas.  Mi  cautivo 
vivía  con  todos  los  compañeros  de  jaula  en  la  mejor  inteli- 
gencia, ó mejor  dicho  no  hacia  ningún  caso  de  ellos,  perma- 
neciendo siempre  en  el  sitio  que  eligió  desde  el  primer  dia; 
no  se  movía  durante  muchas  horas,  y solo  á intervalos  dejaba 
oir  su  voz.  Tampoco  bajaba  al  suelo  sino  cuando  le  obligaba 
el  hambre;  pero  posábase  siempre  sobre  una  rama  ó en  el 
borde  del  comedero;  las  pocas  veces  que  bajaba  á tierra, 
saltaba  con  tnas  ligereza  de  la  que  podría  suponerse. 

Sobre  la  reproducción  del  megalema  indio  no  puedo  decir 
apenas  nada;  solo  sabemos  qi:e  construye  el  nido  en  huecos 
de  árbol,  sirviéndose  probablemente  del  mismo  muchos  años; 
la  hembra  pone  dos  ó quizás  mas  huevos. 

LOS  TR AQU I FONOS  — trachy- 

PHONI 

Caracteres. — Tienen  el  pico  afilado,  de  mediana 
extensión,  arista  dorsal  ligeramente  encorvada  con  la  punta 
comprimida;  los  tarsos  son  altos,  y mas  largos  que  el  dedo 
medio;  las  alas  bastante  prolongadas,  con  la  cuarta  rémige 
mayor,  y la  cola  bastante  grande  y redondeada. 
Distribución  GEOGRÁFICA. -Este  género  perte- 
nece á la  fauna  africana. 

/ 

EL  TRAQUIFONO  ALJOFARADO  - TRACHY- 

PHONUS  MARGAR  ITATUS 

CARACTÉRES. — El  traquiíono  aljofarado  tiene  cllom 
de  color  pardo  de  tierra  de  sombra,  con  motas  y rayas  b 
cas;  el  vientre  amarillo  brillante;  el  pecho  con  mezcla 
rojizo;  la  frente  y la  coronilla  negras;  la  garganta  presenta 
manchas  de  este  Ultimo  color  en  el  macho;  adorna  el  j>echo 
un  collar  formado  de  otras  ¡pequeñas  del  mismo  tinte:  la  ra- 
badilla es  de  escarlata  oscuro;  el  ojo  es  de  un  rojo  intenso 
el  pico  del  propio  matiz  pero  mas  claro,  y las  patas  de  un 
gris  plomo.  El  ave  mide  «*",19  de  largo,  y su  ala  0*  00 

DISTRIBUCION  GEOGR  Á FiCA. — Esta  aveno  es  rara 
en  todos  los  puntos  del  nordeste  de  Africa  recorridos  por  mí 
se  la  ve  al  sur  del  17*  de  latitud  norte,  en  los  jardines  y bos-’ 
ques  del  Sennaar  y del  Kordofan. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — El  traquifono 
aljofarado  no  pasa  desapercibido  para  el  viajero,  porque  hace 
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cuanto  puede  para  llamar  la  atención,  y es  el  que  anima  los  plumaje  es  en  extremo  ligero  y sua\e,  de  coior  oscuro;  la 
jardines  situados  cerca  de  los  pueblos  y los  bosques  de  las  | región  del  pico  está  cubierta  de  cerdas  rígidas.  I -a.  estructura 
estepas.  Por  lo  regular  se  le  encuentra  apareado,  ó en  redu-  interna,  según  Iiurmeister,  parece  análoga  á la  de  los  cucu- 
cidas  bandadas  después  del  celo;  jamás  se  oculta,  como  lo  lidos. 

hacen  los  demás  capitónidos  de  Africa,  vá  ciertas  horas,  DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  Esta  familia  habita 
sobre  todo,  se  deja  ver  en  descubierto.  Por  mañana  y tarde  exclusivamente  la  América  del  sur. 

se  posa  en  alguna  elevada  rama,  donde  el  macho  y la  hem-  USOS,  costumbres  Y REGIMEN*  Todos  iosbu- 
bra  reunidos,  entonan  un  canto  muy  particular,  que  puede  conidos  viven  en  los  bosques,  solitarios  ó en  parejas;  cuando 
expresarse  por  gutgub,  girrcy  según  Hartmann,  por  mas,  se  encuentran  reducidas  familias  en  ciertas  estaciones. 

tiur  /tur;  y según  Heugiin  por  du,  du. , dui  dui  dui  dui  du;  No  les  agrada  la  proximidad  de  las  viviendas  del  hombre  y 
las  dos  voces  se  confunden,  y resulta  un  canto  en  que  las  prefieren  los  bosques  mas  desiertos.  Sus  movimientos  no  de- 


notas se  mezclan  también,  sin  poder  distinguirlas,  produ- 
ciendo una  especie  de  zumbido,  como  lo  ha  dicho  muy  bien 
Hartmann.  Este  canto,  según  dicho  autor,  es  de  los  mas  sin- 
gulares y característicos  que  pueden  oirse  en  aquellos  países, 
recrea  sobre  todo  por  el  afan  con  que  el  ave  le  entona.  Sin 
al  traquifono  aljofarado  no  le  gusta  queleobscrven 
blancos;  se  calla  y huye  al  acercarse  un  europeo,  siendo 


P 


ito  difícil  observar  sus  movimientos. 

__mto  á lo  demás,  esta  ave  vive  como  los  otros  capi- 
í:  se  mueve  con  lentitud  en  la  copa  de  los  árboles, 
donde  caza  insectos,  come  frutos  y recoge  los  granos.  Trepa 
mal;  no  vuela  nunca  léjos;  unas  veces  se  cierne  y otras  agita 
as  alas;  es  aficionado  al  reposo,  y permanece  con  tenacidad 
en  el  paraje  que  una  vez  eligid  A pesar  de  ello,  prolonga  sus 
íes  mas  lejos  que  las  demás  aves  de  la  familia 


nen  el  menor  atractivo:  la  pereza,  la  cachaza  y lá  estupidez 
son  sus  principales  cualidades.  Aliraérítanse  de  insectos,  que 
atrapan  al  paso,  lanzándose  desde  el  sitio  donde  Se  posan.  A 
los  unos  les  gustan  las  copas  de  los  árboles,  á los  otros  las 
ramas  bajas,  y ninguno  suele  andar  por  tierra  á menudo. 
Apenas  sabemos  nada  acerca  de  su  manera  de. reproducirse: 
algunas  especies  anidan,  según  parece,  en  agujeros  que  ellas 
mismas  abren  en  el  suelo. 

Estas  aves  no  se  pueden  conservar  en  jaula;  son  difíciles 
Ge  alimentar,  y por  otra  parte  no  compensan  con  sus  cuali- 
dades las  molestias  que  causa  tenerlas.  Solo  se  les  da  caza 
por  su  carne,  que  es  muy  delicada:  por  su  aspecto  tranquilo 
y majestuoso  han  sido  designadas  con  el  nombre  vulgar  de 
Jucas  del  lasque. 


es 


Heugiin  ha  descrito  el  nido  de  esta  especie  en  los  siguien-. 
s términos:  «El  26  de  setiembre  encontré  uu  nido  de  tra- 


LOS"  N ISTALOS— nystalus 


quifono  aljofarado  en  la  orilla 
mjjn&-orma(iC)  cn  ^ estacion 


\ k 


y escarpada  de  un 
lluvias,  que  conducía 
Hallábase  á unos  nueve  metros  sobre  el  fondo 
un  agujero  circular,  de  cerca  de  dos  pulgadas  de 
daba  paso  á una  galería  algo  inclinada  hacia  la 
superior,  que  se  abría  á unas  dos  pulgadas  mas  allá,  en 
la  pared  de  una  cavidad  mayor,  redondeada,  dirigida  hácia 
abajo,  jtkeparada  del  conducto  por  una  especie  de  pequeño 
tabique.  En  el  interior,  sobre  la  tierra  desnuda,  había  un 
huevo  recien  puesto,  de  tamaño  regular,  relativamente  á la 
talla  del  ave,  ovoideo^  bastante  obtuso  en  sus  dos  puntas, 
color  blanco,  con  visos  sonrosados,  y cáscara  muy  fina  y lu- 
ciente. El  8 de  octubre  hallé  en  un  sitio  análogo  otro  nido 
con  cuatTO  huevos  en  vías  de  desarrolló;  asemejábase  en  un 
todo  al  primero,  solo  que  aquellos  reposaban  sobre  una  capa 
de  gTanos  de  malváceas.  Ignoro  si  el  mismo  traquifono  fabri- 
ca el  nido.» 

En  la  obra  que  Heugiin  publicó  mas  tarde,  añade  que 

nunca  encontró  mas  de  cuatro  huevos,  pero  que  en  cambio 
ha  visto  cinco  ó seis  polluelos,  que  sin  duda  provenían  de 
la  misma  pareja;  supone  que  esta  ave  empolla  mas  de  una 

et  al  ¿ño.  1 i / 8 4 ¡kr 


CARACTERES. — Los  nistalos  recuerdan  á los  alcióni 
nos,  y aun  algunos  podrían  confundirse  perfectamente  con 
ellos  s¡!no  fuera  por  sus  patas  paridigitadas.  Tienen  el  pico 
casi  tan  largo  como  la  cabeza,  fuerte,  recto,  comprimido  late- 
ralmente, de  bordes  lisos  y punta  de  la  mandíbula  superior 
un  poco  corva;  los  tarsos  bastante  cortos  y delgados;  la  cola 
de  mediana  longitud,  compuesta  de  plumas  angostas,  todas 
del  mismo  largo,  excepto  las  dos  externas  que  son  un  poco 
mas  cortas. 


EL  NISTALO  CHACURU-NYSTALUS 
CHACURUS 


LOS  BUCONIDOS — buco- 

NIDjE 


CARACTERES. — Azara  fue  el  primero  que  nos  dió  á 
conocer  esta  ave,  con  el  nombre  de  ckacuru . Tiene  la  parte 
superior  de  la  cabeza,  el  lomo  y las  alas  de  un  pardo  rojizo, 
con  rayas  trasversales  negras;  el  vientre  blanco  amarillento; 
un  collarín  y una  ancha  linea  naso  ocular  de  un  blanco  puro; 
las  mejillas  negras;  las  rémiges  de  un  gris  pardo,  con  las  se- 
cundarias orilladas  de  rojo  pardo,  y cubiertas  de  manchitas 
trasversales  del  mismo  tinte;  las  rectrices  son  de  un  pardo 
negruzco  oscuro,  sembradas  de  pequeñas  manchas  angulosas 
de  un  amarillo  rojizo  en  los  bordes  El  ojo  es  pardo  castaño; 
el  pico  de  un  rojo  bermellón  sucio,  color  de  carne  en  su  base 
y gris  negro  en  la  puma  y la  arista:  las  patas  son  pardas.  El 
ave  mide  0",22  de  largo,  y hasta  ir,a8  según  Natterer,  y ir, 32 


de  punta  á punta  de  ala;  esta  tiene  Um,o8  y la  cola  0 ,075 
CAR  ACTERES.— Los  bucónidos,  vulgarmente  llamados  (figura  33). 
cuclillos  barbudos  ó aiks  perezosas,  constituyen  una  familia  USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Azara  diceque 
que  comprende  sobre  cuarenta  especies.  Los  caracteres  de  ] siempre  encontró  á esta  ave  solitaria,  y en  reducido  número 
estas  son:  tronco  robusto  y grueso;  cabeza  muy  voluminosa;  de  individuos  en  los  sitios  de  poco  bosque.  El  principe  de 
pico  de  longitud  variable,  encorvado  en  la  arista,  ó por  lo  Wied  la  observó  en  los  matorrales  que  hay  cerca  de  I-agoa 
menos  en  la  punta,  á veces  ganchudo,  y siempre  sin  surcos  ó Santa  «solitaria  y silenciosa,  posada  en  las  ramas  descubier- 
denticulacion;  pies  endebles;  el  primero  y cuarto  dedos  se  tas  de  las  copas  de  los  árboles,  donde  permitía  al  viajero  acer 


dirigen  hácia  atrás  y los  del  centro  hácia  adelante;  las  alas 
son  de  longitud  regular  ó cortas,  distinguiéndose  sobre  todo 
por  las  numerosas  y grandes  tcctrices;  la  cola,  también  de 


carse  mucho  sin  hacer  un  solo  movimiento.  Permanecia  tran- 
quila hasta  que  nos  hallábamos  á seis  ú ocho  pasos  de  ella, 
y no  volaba  si  no  se  agitaba  la  rama  donde  se  había  posada  » 


longitud  regular  ó corta,  se  compone  de  doce  plumas;  el  Esto  conviene  perfectamente  con  las  noticias  de  Azara,  que 


LOS  Qf  ELI  LK5KT  t ROS 


«3 


califica  á esta  ave  de  triste,  apática  y estúpida : dice  que  se 
posa  á mediana  altura  en  las  ramas  pequeñas;  pero  el  prin- 
cipe de  Wied  asegura  haberla  visto  en  el  suelo. 

Burmeister  dice  que  se  alimenta  de  los  insertos  que  atrapa 
según  van  pasando  cerca  de  ellaj.no  trepad  la  manera  de  los 
picos,  y espera  pacientemente  á que  un.í  buena  presa  se  ponga  * 
á su  alcance.  «No  he  podido  adquirir  su  nido,  dice  aquel 
naturalista;  los  brasileños  aseguran,  que  anida  en  los  troncos 
huecos  de  los  árboles,  y que  pone  varios  huevos  blancos.» 
Arara  nos  manifiesta  que  su  nombre  guaraní  de  chaturu  es 
una  onciñatopeya  de  su  grito;  pero  ni  el  príncipe  de  Wied  ni 
Burmeister  han  oido  la  voz  del  ave.  * 

LOS  TRAPISTAS  — mon asta 

CAR ACTÉRES.—  Se  diferencian  de  los  nistalos  por  su 


pico  pequeño,  mas  delgado  y endeble  en  la  punta,  ligera- 
mente corvo,  sin  ser  ganchudo;  las  patas  son  endebles;  las 
alas  mas  largas  y puntiagudas;  la  cola  medianamente  prolon- 
gada, con  rectrices  angostas;  el  plumaje  mas  blando  y lanoso, 
el  ojo  está  rodeado  de  un  circulo  desnudo. 

EL  TRAPISTA  PARDO  MONASTES  FUSCA 

Caracteres. — Esta  ave  (fig.  34)  tiene  la  cabeza  y el 
lomo  de  color  pardo  oscuro,  con  listas  de  un  amarillo  rojo; 
el  vientre  gris  leonado;  una  gran  mancha  que  hay  en  la  base 
del  cuetlo  es  de  un  blanco  puro,  y una  faja  pectoral  negra,  las 
rectrices  y las  rémiges  de  un  gris  pardo  intenso,  y estas  últi- 
mas orilladas  de  pardo  rojo  en  sus  barbas  externas;  el  ojo  es 
de  este  último  tinte,  y el  pico  y las  |>atas  negros.  Los  colores 
de  los  pequeños  son  mas  oscuros;  la  mancha  blanca  det  cuc- 


AK.'"' 


presenta  en  ellos  una  mezcla  de  amarillo  clara  El  ave  j >No  he  visto  su  nido,  ni  el  principe  de  Wied  habla  de  él 
O",  20  de  largura  por  O", 3 1 de  punta  á punta  de  ala,  esta  tampoca* 
última  ir,o$5  y ^ c°k  En  el  estómago  de  una  de  estas  aves  encontré,  con  vesti- 

USOS  Y COSTUMBRES. — «El  trapista  pardo,  dice  el  gios  de  otros  insectos,  una  gran  mariposa  diurna  que  le  lie- 
príncipe  de  Wied,  es  una  de  las  aves  mas  comunes  en  los  naba  por  completa 


bosques  del  sudoeste  del  Brasil  Cerca  de  Rio  Janeiro  la  en 
contré  en  todos  los  matorrales  espesos,  hasta  cerca  de  las 
casas;  suele  posarse  en  alguna  rama  baja  ó en  tierra,  acechan- 
do tranquilamente  los  insectos.  Siempre  la  vi  inmóvil  y jamás 
he  oido  su  voz.» 


LOS  QUELIDOPTEROS-che- 

LIDOPTERA 


CARACTERES  —Los  quelidó;, teros  difieren  de  los  gé- 
¿«En  la  primavera,  añade  Burmeister,  llega  acompañada  de  f ñeros  anteriores  por  tener  la  cola  rany  eorta  y el  plumaje  mas 
su  familia  hasta  los  jardines  de  los  pueblos,  y se  posa  á orilla  corto  y compacto, 
de  los  caminos;  pero  permanece  en  una  completa  inacción,  y 

no  parece  inquietarse  de  lo  que  la  rodea.  Por  lo  mismo  pro-  EL  QUELIDÓPTERO  TENEBROSO  — CHEL 
duce  una  singular  impresión:  desde  lejos  so  distingue  su  gar- 
ganta blanca,  destacándose  en  medio  de  los  matorrales;  al 

— ]a  ve  inmóvil  y como  dormida,  con  sus  grandes 

en  el  viajero,  cual  si  se  preguntase  qué  debe  hacer, 
su  ser  revela  de  tal  modo  la  estupidez  y la  indiferen- 
cia, que  no  se  puede  motejar  á los  brasileños  el  haber  aplicado 
á esta  ave  el  nombre  de  Joao  deido  (Juan  el  tonto).  Bajo  el 
punto  de  vista  ornitológico,  es  un  ave  singular,  que  reúne  al 


DOPTERA  TENEBROSA 

CAR  acteres.— Kl  quelidóptero  tenebroso  tiene  el  plu 
maje  de  color  negro  pizarra  con  visos  azulados;  el  vientre 
amarillo  rojo;  la  rabadilla  blanca;  el  ojo  pardo  oscuro;  el  pico 
negro  y las  patas  grises.  Mide  O",? 2 de  largo  por  <**,38  de 
punta  á punta  de  ala,  el  ala  O",  12  y la  cola  I»", 05  (fig.  35). 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — « En  la  mayor 


aspecto  del  cuclillo,  un  osado,  tan  aturdido  é impetuoso,  el  parte  de  los  cantones  del  Brasil,  dice  el  príncipe  de  Wied,  el 
plumaje  oscuro  y los  perezosos  movimientos  del  chotacabras  quelidóptero  tenebroso  no  es  raro,  y aun  abunda  mucho  en 
de  silencioso  vuela  algunos:  se  le  ve  sobre  todo  donde  alternan  las  selvas  vírge- 


Tomo  III 
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LOS  CALPUL  IDOS 


«4 


agudos:  alimcn 
principalmente 


igas  y grandes  chinches. 


el  QVtrinop 


í ESO  TCNUKOSO 


nes  con  los  lugares  descubiertos,  y en  el  lindero  de  los  bos- 
ques ; pero  también  se  le  halla  en  el  interior  de  aquellos, 
donde  permanece  inmóvil  en  las  ramas  secas  y altas.  De  vez 


<En  las  orillas  del  Rio  Grande  de  Belmonte,  en  los  bos- 
ques del  país  délos  botocudos,  continúa  el  principe  de  Wied, 
he  podido  observ  ar  los  nidos  del  quelidóptero.  tenebroso.  En 


en  cuando  se  lanza  por  los  aires  como  el  papamoscas,  atrapa  el  mes  de  agosto  vi  á estas  aves  penetrar  en  agujeros  redon 
una  presa  y vuelve  á su  sitio;  está  silencioso  y tranquilo,  y le  dos,  abiertos  en  la  orilla  arenosa  del  rio,  y semejantes  á los 


gusta  situarse  i cierta  altura,  contrariamente  á la  costumbre  nidos  del  martin  pescador.  Dejamos  uno  al  descubierto,  y 
de  los  otros  buconidos.  Por  su  aspecto  y plumaje  se  parece  después  de  socavar  horizontalmente  á la  profundidad  de  unos 


un  poco  á la  golondrina,  razón  por  la  cual  le  aplicaron  los  dos  piés,  encontramos  dos  huevos  de  color  blanco  de  leche, 
brasileños  el  nombre  de  golondrina  de  bosque.  Esta  semejanza  sobre  una  ligera  capa  de  plumas.» 


es  sobre  todo  visible  cuando  el  ave  se  posa  en  tierra:  sus  pa 
tas  están  mal  conformadas  para  andar,  y se  desliza  portel 
suelo  como  la  golondrina:  su  vuelo  es  ligero  y ondulado.  Al 
posarse  sobre  una  alta  rama,  deja  oir  su  grito  de  llamada,  que 
es  breve.  No  tiene  nada  de  tímida,  y por  lo  tanto  se  la  puede 

J ? se  la  hiere  produce  algunos  gritos 
ctos.»  Según  Burraei 


LOS  GALBULIDOS-gal- 

. BULID/E 


dar  caza  con 


Los  galbulidos,  á los  que  Cabanis  llama  agomites  (aves 
míe  perezosas),  se  pueden  considerar  como  representantes  de  los 
certidos  en  el  Nuevo  Mundo;  pero  también  es  dable  admitir 


que  forman 
alcionidos  y los 


entre  los  certidos,  los  alccdinidos  ó los  que  constituyen  la  familia  de  los  galbulidos;  me  bastará  decir 


iconidos,  atendiendo  á los  muchos  carac- 
teres que  presentan,  comunes  á unos  y otros.  Rcinchenbach 
los  califica  de  certidos:  Burmeister  los  mira  como  una  tribu 
de  buconidos,  y Cabanis  los  aproxima  d estos  últimos. 

CARACTÉRES.-^Los  representantes  de  esta  familia  tie- 
nen el  tronco  prolongado,  pico  largo,  casi  siempre  recto,  alto, 
con  ángulos  agudos  y en  forma  de  lezna;  piés  endebles  y de- 


que se  asemejan,  unos  á los  certidos,  otros  d los  alcedinidos 
y varios á los  troquilidos,  y que  tienen  cuatro  dedos,  ó solo  tres. 


LOS  J ACAMARAS —gálbula 


CARACTERES. — Los  jacamaras  tienen  el  pico  largo, 
delgado,  alto,  ligeramente  corvo  y de  cresta  dorsal  cortante; 


liaidos,  provistos  de  cuatro  dedos,  raras  veces  de  dos;  alas  las  alas  son  largas  á proporción,  sobresaliendo  de  las  otras  la 
cortas,  que  apenas  cubren  la  base  de  la  cola;  la  cuarta  remige  cuarta  y quinta  remiges;  la  cola  es  larga  también,  fuerte  y 


ó la  quinta  son  las  mas  largas;  la  cola,  bastante  prolongada, 
se  adelgaza  gradualmente  hacia  su  extremidad,  y compóncse 
de  diez  á doce  plumas  redondeadas  en  la  punta : el  plumaje 
suave  y ligero,  con  un  magnífico  brillo  de  oro;  la  región 
del  pico  está  cubierta  de  sedas.  Los  galbulidos  se  asemejan 
á los  buconidos  por  tener  !a  piel  en  extremo  fina  y las  plumas 
anchas,  suaves,  de  tallo  delgado  y poco  arraigadas.  La  estruc. 
tura  interior  recuerda  en  todas  sus  partes  la  de  los  cucúlidos. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Los  galbulidos,  fa- 
milia que  apenas  cuenta  veinte  especies  conocidas,  habitan 
en  la  América  del  sur,  pero  no  se  encuentran  en  el  oeste  de 
los  Andes;  su  área  de  dispersión  es  por  consiguiente  muy  li 


truncada,  con  las  pennas  redondeadas  en  su  extremidad,  y 
las  laterales  mas  cortas  que  las  medias;  los  tarsos  cortos  y en- 
debles; los  dos  dedos  anteriores,  están  unidos  en  casi  toda  su 
extensión,  quedando  solo  libres  en  la  extremidad;  los  poste- 
riores son  muy  cortos;  el  plumaje  sumamente  blanco  y lacio. 


EL  JACAMARA  VERDE— GALBULA  VIRIDIS 


Caracteres,-  El  jacamara  verde  (fig.  37)  es  la  es* 
pecie  mas  conocida:  tiene  el  lomo  y el  pecho  de  un  magni- 
fico color  verde;  el  vientre  pardo  rojo;  la  garganta  blanca  en 
el  macho  y de  un  leonado  rojo  en  la  hembra ; las^rcctrices 


mitada,  y aun  en  ella  recorren  cortas  distancias,  porque  viven  laterales  pardo  rojas,  y verdes  en  la  punta;  el  ojo  pardo;  el 
con  preferencia  en  los  parajes'húmedos  de  las  selvas  vírgenes.  , pico,  la  linea  naso-ocular  y un  círculo  desnudo  que  rodea  el 


USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Por  este  con-  ojo,  de  un  tinte  pardo;  las  patas  de  color  de  carne  pardusca 
ccpto  no  ofrecen  nada  de  notable,  y apenas  hablan  sobre  el  Según  las  medidas  tomadas  por  el  principe  de  Wied,  esta 


particular  los  naturalistas.  Ix>s  galbulidos  son  aves  pesadas,  ave  tiene  0“,n  1 5 de  largo,  la  cola  0", 09  y el  ala  0 ,08. 
perezosas,  indiferentes,  estúpidas;  y tienen  bien  merecido  su  Distribución  GEOGRÁFICA.  — El  jacamara  verde 


nombre  popular  brasileño  de  Juan  <1  tonto. 


Paréceme  inútil  describir  en  detalle  los  diversos  ge'neros  raro  en  ninguna  parte. 


habita  los  bosques  que  bordean  la  costa  del  Brasil,  y no  es 


LOS  jacaharas 


USOS,  COSTUMBKES  Y RÉGIMEN.— El  príncipede 
Wied  dice  que  esta  preciosa  ave  ofrece  mas  de  un  punto  de 
semejanza  con  los  pájaros  moscas,  cosa  que  han  observado 
hasta  los  salvajes  botocudos,  pues  la  llaman  gran  colibrí.  Vive 
solitaria  en  los  bosques  hümedos,  en  medio  de  las  breñas,  y 
suele  estar  posada  en  alguna  rama  baja,  cerca  del  agua.  Su 
vuelo  es  rápido,  pero  poco  extenso.  Siempre  silenciosa,  triste 
y melancólica,  parece  inspirarle  horror  el  movimiento;  espera 
lucientemente  á que  se  acerque  un  insecto  ¡atrápale  al  vuelo 
y vuelve  i su  observatorio.  Schomburgk  asegura  que  a menudo 
está  horas  enteras  inmóvil  en  un  mismo  sitio.  Su  grito,  sono 
ro,  claro  y penetrante,  no  constituye  en  modo  alguno  un 


SS 

canto  agradable,  según  dijo  BufTon.  El  ¿acamara,  lo  mismo 
que  sus  congéneres,  anida  en  un  agujero  redondeado,  abierto 
en  tierra  á orilla  de  una  corriente:  su  nido  se  parece  al  del 
martin  pescador  vulgar.  El  príncipe  de  Wied  nos  lo  dice 
asi;  pero  no  ha  visto  él  mismo  los  nidos. 

A esto  se  reduce  todo  lo  que  sabemos  de  las  costumbres 
del  jacainara  verde.  Pasppig  añade,  que  en  las  selvas  vírgenes 
no  es  difícil  reconocer  el  lugar  favorito  de  un  jacamara  por 
las  alas  de  mariposas  que  cubren  el  suelo,  pues  el  ave  no  co- 
me sino  el  cuerpo.  Esto  puede  ser  verdad ; pero  me  parece 
muy  problemático,  |>or  no  decir  dudoso,  que  el  jacamara  al- 
cance los  insectos  de  un  salto,  ó dando  algunos  aletazos,  los 
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atraviese  con  su  pico  y vuelva  á comérselos  después  de  ha- 
berse posado;  ignoro  cómo  ha  de  hacerlo,  y solo  puedo  ad- 
mitir que  el  ave  capture  su  presa  como  las  demás. 

EL  JACAMARA  DEL  PA RA ISO  — GALBULA 

PARADISEA 

del  jvaraiso  (fig.  36)  tiene 
. un  tinte  violeta ; la  garganta, 
el  cuello  y algunas  de  las  cobijas  de  un  blanco  puro;  el  lomo, 
las  alas  y el  resto  del  cuerpo  de  un  precioso  color  verde  do- 
rado; el  pico  y los  piés  negro* 

Distribución  geográfica.— Habita  principal 
mente  en  Surinam. 

alimenta 
vida  de 


EL  JACAMARA  TRI  DÁCTI  LO—  J ACAMAR  AL- 
CYON  TRIDACTYLA 

Caractéres. — El  jacamara  tridáctilo  (fig.  38),  mas 
pequeño  que  las  especies  anteriores,  no  presenta  los  brillan 


Fig.  37.— EL  JACAMARA  VlEXDE 


tes  colores  que  se  observan  en  la  mayoría  del  grujió.  Casi 
todo  el  plumaje,  con  raras  excepciones,  es  de  un  negro  oscu- 
ro y opaco,  con  un  ligero  viso  verde  aceituna  en  la  cara  su jie- 
rior  del  cuerjx)  y en  la  cola;  en  la  coronilla  tiene  dos  ó tres 
listas  de  color  de  chocolate,  y otra  del  mismo  tinte  que  se 
corre  desde  el  ángulo  de  la  boca  hácia  la  cara  $uj>erior  del 
cuello;  Jos  costados  son  negros,  lo  mismo  que  el  lomo,  jwrro  sin 
el  viso  verde;  la  cara  inferior  de  la  cola  es  de  un  gris  parda 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Habita  en  los  bos- 
ques del  Brasil. 

EL  GRAN  JACAMARA  — JACAMEROPS 

GRANDIS 

Caractéres. — El  gran  jacamara  (fig.  39)  difiere  prin- 
cipalmente de  las  especies  anteriores  por  la  extremada  ancbu- 
la  de\g  pico,  y por  tener  encorvado  de  una  manera  muy 
marcada  el  borde  de  su  mandíbula  superior;  la  cola  es  ancha 
y de  un  largo  regular ; el  cuello  corto,  y las  alas  redondeadas. 
Los  colores  de  esta  ave  se  asemejan  á los  del  jacamara  verde, 
con  la  diferencia  de  no  dominar  tanto  este  tinte. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Habita  el  mismo 
país  que  el  jacamara  tridáctilo. 
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CARACTERES. — Los  congéneres  mas  afines  de  los  bu- 
conidos  son  los  trogonidos  ó surucüs;  las  especies  compren- 
didas en  esta  familia  son  también  muy  poco  vivaces,  pero  en 
cambio  tienen  un  plumaje  magnífico. 

Tienen  el  cuerpo  prolongado;  el  pico  muy  corto,  ancho, 
triangular,  sumamente  combado,  de  punta  ganchuda,  bordes 
voluminosos  por  detrás,  y á veces  dentados,  y con  la  base 
rodeada  de  sedas;  las  patas  muy  pequeñas  y endebles;  los 
tarsos  están  casi  del  todo  ocultos  por  las  plumas  de  las  nal- 
gas; los  dedos  son  cortos,  y el  intemo  situado  jumo  al  pulgar; 

alas  cortas  y casi  redondeadas;  las  rémiges  angostas,  pun- 
tiagudas, encorvadas  e n forma  de  hoz  y con  tos  tallos  rígidos; 
la  cola,  bastante  larga,  se  compone  de  doce  pennas,  y de  ellas, 
es  externas  de  cada  lado-  son  mas  cortas  que  las  seis 
que  tienen  mas  anchura,  é igual  longitud  con  corta 


diferencia;  el  plumaje  es  muy  suave,  lacio,  lanoso,  y presenta 
un  magnifico  brillo  metálico.  La  estructura  interna  se  asemeja 
á la  de  los  cuclillos. 

No  deja  de  ser  una  singularidad  el  que  desaparezca  pronto 
la  belleza  del  plumaje,  y que  se  pierdan  sus  bonitos  tintes 
apenas  se  exponen  á la  luz.  «Los  trogonidos,  dice  Cabanis, 
temen  la  luz,  é influye  en  ellos  tanto  muertos  como  vivos. > 
Paréceme,  no  obstante,  que  el  aserto  peca  de  exagerado. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Los  trogonidos  ha- 
bitan en  todos  los  países  tropicales  del  antiguo  y del  nuevo 
continente:  se  conocen  hasta  ahora  mas  de  cuarenta  espe- 
cies distintas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  - Ya  desde  las 
épocas  mas  remotas  llamó  la  atención,  tanto  de  los  naturalis- 
tas como  de  los  aficionados,  la  belleza  del  plumaje  de  estas 
aves;  pero  en  cambio  no  ofrecen  sus  costumbres  nada  de 
muy  notable.  .\os  trogonidos  recuerdan  los  chotacabras,  no 
solo  por  su  pico  muy  hendido,  sino  también  por  sus  piés 
cortos  y pequeños,  y por  la  blandura  de  su  piel  y de  su  plu- 
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maje.  I jo  mas  notable  es  la  semejanza  de  los  hijuelos  tn  es 
tos  dos  grupos;  semejan/a  que,  según  Franzius,  puede  llegar 
hasta  el  punto  de  inducir  á error  á los  mas  expertos  observa- 
dores. No  cabe  duda  que  los  trogonidos  y los  chotacabras 
deben  considerarse  hasta  cierto  pumo  como  congéneres,  y 
asi  se  explica  que  algunos  naturalistas  los  hayan  clasificado 
juntos.  Sin  embargo,  difieren  esencialmente  tanto  por  su  co- 
costumbres,  y estas  últimas  les  comunican 
tanta  semejanza  con  los  buconidos  y mcgalémidos,  que  no 
podemos  seguir  el  ejemplo  de  los  naturalistas  que  los  reúnen 
con  los  chotacabras.  Aunque  busquen  durante  el  dia  su  ali- 
mento, se  puede  considerar  en  rigor  á los  trogonidos  como 
seres  crepusculares,  pues  muy  raras  veces  se  les  ve  fuera  de 
ios  bosques  mas  sombríos  y espesos,  donde  no  penetran  ni 
aun  los  rayos  perpendiculares  del  sol.  Allí  vagan  por  las  ra- 
mas bajas,  solitarios  ó ]>or  parejas,  y cuanto  mas  enmarañada 
y rica  es  la  selva,  mas  numerosos  aparecen.  A veces  se  ele- 
van en  la  montaña  á considerables  alturas.  Por  su  manera 
de  vivir  recuerdan  en  un  todo  estas  aves  á los  buconidos.  Se 
las  ve  posadas  sobre  una  rama,  inmóviles,  silenciosas  é ins 
peccionando  todos  los  alrededores;  si  un  insecto  pasa  cerca 
de  ellas,  emprenden  su  vuelo,  persiguiendo  su  presa  con  gran 
agilidad ; atrápanla  con  destreza  y vuelven  á su  observatorio. 
No  son  absolutamente  insectívoras;  comen  también  frutos, 
y hasta  parece  que  ciertas  especies  se  nutren  tan  solo  de  ellos* 
Anidan  en  troncos  de  árboles  huecos;  cada  puesta  se  com- 
pone de  dos  á cuatro  huevos  de  color  claro,  por  lo  regular 
blancos.  ' . 


CAUTIVIDAD—  Extraño  es  que  hasta  ahora  no  se  haya 
intentado  formalmente  conservar  trogonidos  en  cautividad. 
1.a  principal  causa  de  que  estas  magnificas  aves  no  lleguen 
vivas  á nuestras  jaulas  se  debe  atribuir  sin  duda  ¿ la  pereza 
de  los  americanos  y á la  indiferencia  con  que  miran  la  rica 
fauna  de  su  país,  ó por  lo  menos  los  animales  que  no  les  per- 
judican directamente.  Asimismo  debe  influir  el  poco  tacto 
de  los  americanos  para  cuidar  aves  cautivas,  y también  la  de- 
licadeza del  plumaje  es  otro  impedimento;  pero  no  creo  im- 
posible conservar  los  trogonidos  en  la  jaula,  y hasta  me  p.a- 

cautividad  que  mucha»  otra» 


CARACTÉRES.  — Los  harpados  ó surunis  flamígeros , 
tienen  el  pico  fuerte,  muy  encorvado  y de  bordes  lisos;  los 
tarsos  cubiertos  de  plumas  en  la  mitad  de  su  longitud;  las 
alas  cortas,  la  cola  larga,  de  rectrices  laterales  anchas  y que 
aumenta  de  largo  desde  las  externas  á las  medias. 

Distribución  geográfica.— Todas  las  especies 
conocidas  son  propias  del  Asia  meridional  y de  Malasia. 


EL  HARPACTO  LISTADO  — HARPACTES  FAS- 

CIATUS 
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Caractéres. — El  macho  de  esta  especie  tiene  el 
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de  color  negro;  las  cobijas  de  las  alas  listadas  de  este  tinte 
y de  blanco;  el  pecho  y el  vientre  de  un  rojo  escarlata;  una 
faja  estrecha  de  un  blanco  brillante  separa  la  garganta  del 
pecho;  de  una  oreja  á otra  se  ve  un  semicírculo  rojo,  que 
pasa  sobre  el  occipucio;  rodea  el  ojo  un  circulo  desnudo  de 
un  blanco  azulado:  las  rectrices  medias  son  del  mismo  color 
del  lomo,  con  las  externas  listadas  de  negro  y blanco; el  ojo 
es  pardo  oscuro;  el  pico  de  un  azul  intenso  y las  patas  del 
mismo  tinte  aunque  mas  pálido.  1.a  hembra  no  tiene  la  ca- 
beza negra ; sus  rémiges  secundarias  y las  sub-alarcs  presen- 
tan un  angosto  filete  negro  y pardo ; el  vientre  es  de  un  ama- 
rillo de  ocre.  El  ave  mide  O”, 31  de  largo  por  O", 41  de  punta 
á punta  de  ala,  esta  tiene  O*,  13  y la  cola  1 5 (fig.  44). 

Distribución  geográfica.  -Según  Jerdon  se 
encuentra  esta  ave  en  los  bosques  de  Malabar,  desde  el  ex- 
tremo sur  hasta  las  montañas  de  Ghat,  asi  como  en  algunas 
selvas  de  la  India  central  y de  Ceilan,  hasta  una  altitud 
de  1,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  si  bien  suele  hallarse 
con  mas  frecuencia  á la  de  unos  600  arriba. 

Usos,  COSTUMBRES  Y R ÉGi MEN. —Vive  exclusi- 
vamente en  los  parajes  mas  sombríos  de  los  bosques,  donde 
se  la  encuentra  á menudo  inmóvil  sobre  una  rama.  Obser- 
vándola algún  tiempo  podría  verse  cómo  abandona  por  mo 
mcntos  su  sitio  jara  coger  algún  insecto;  á veces  vuelve  al 
mismo  punto  de  donde  partió ; pero  casi  siempre  busca  otro, 
y recorre  asi  repetidamente  una  gran  parte  del  bosque.  I)e 
ordinario  está  solitaria,  aunque  en  muchas  ocasiones  se  la 
encuentra  también  por  parejas,  y Jerdon  ha  visto  cuatro  ó 
cinco  harpados  juntos:  I.ayard  dice  que  estas  aves  se  re 
unen  por  pequeños  grujios  de  tres  ó cuatro  individuos.  Ah 
mentase  de  insectos,  sobre  todo  de  coleópteros,  y según 
aquel  naturalista,  de  langostas  y arañas,  lerdón  no  recuerda 
haber  oido  nunca  su  voz,  y según  entiendo  yo,  es  una  de  las 
aves  mas  silenciosas  que  existen.  Tickell,  por  el  contrario, 
asegura  que  lanza  un  grito  salvaje  y plañidero,  algo  parecido 
al  maullido  del  gata  El  nombre  indostinicoqae  se  ha  dado  i 
esta  ave  kufni  churi  (sin  cuello),  se  le  aplicó  por  su  costum- 
bre de  tener  siempre  aquella  ¡xartc  hundida  entre  las  espal- 
das. Refiriéndose  á una  especie  afine,  Jerdon  dice  que  pone 
dos  huevos  de  color  blanco  en  el  hueco  de  un  tronco  de 
árbol 

LOS  HAPALODERMOS- hapalo- 

DERMA 

Caracteres. — El  subgénero  de  los  hapalodermos 
está  representado  por  la  única  especie  de,  la  familia  que  se 
ha  encontrado  hasta  ahora  en  el  Africa  Se  caracteriza  por 
tener  los  bordes  de  las  mandíbulas  dentados  y I.e  Vaiilant  le 
ha  dado  el  nombre  de  Xa  riña,  en  obsequio  á una  hermosa 
hotcntote:  esta  palabra  significa  ñor. 


EL  II APALODERMO  NARINA 
DERMA  NARINA 
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CARACTERES.  — 1.a  narina  macho  (fig.  40)  tiene  el 
lomo  de  un  magnifico  color  verde  dorado,  y de  igual  tinte 
mitas  sub-alarcs,  las  rectrices  medias,  la  garganta  y el 
j el  j>echo  y el  vientre  son  de  un  rosa  oscuro;  las  gran- 
ea plumas  sub alares  grísea,  listadas  de  negro:  las  fémiges 
negras,  con  los  tallos  blancos;  las  rectrices  laterales  de  este 
último  tinte  en  las  barbas  externas,  y las  internas  negras.  1.a 
hembra  tiene  colores  mas  opacos;  la  frente  y la  garganta  son 
de  un  rojo  pardo  y las  rémiges  de  un  negro  parda 

Distribución  geográfica.-  Iwe  Vaiilant  descu- 
brió esta  ave  en  los  grandes  bosques  de  ia  Calreria;  mas 


tarde  la  observó  Ruppell  en  las  selvas  que  bordean  la  costa 
de  Abtstnia;  Heugün  la  río  en  el  Fassokl  y en  las  márgenes 
del  Nilo  Blanco;  Ries  en  Aguapim;  du  Chaillu  en  las  orillas 
del  Muni;  Kirk  en  el  sur  de  Mozambique,  y Momeiro  en 
Benguela.  Solo  una  vez  tuve  yo  la  suerte  de  encontrar  esta 
ave  magnifica  en  el  valle  de  Mensa,  á pocos  kilómetros  de 
la  costa  del  mar  Rojo;  pero  no  creo  sea  tan  rara  como  supo 
nen  los  viajeros. 

UhOS,  COSTUMBRES  Y RÉGI  MEN. — La  narina  vive 
en  las  pendientes  escarpadas  de  las  montañas,  de  muy  difí- 
cil acceso;  Julio  Verreaux  dice  que  se  encuentra  principal- 
mente en  el  sur  de  Africa,  en  los  grandes  bosques  situados 
al  este  del  cabo  de  Buena  Esperanza. 


Fig.  39.— EL  C.RAS  JaCAMARA 

En  todo  su  sc'r  ofrece  la  narina  algo  de  particular  que  no 
puede  menos  de  reconocerse  Rosada,  tiene  el  cuerpo  muy 
derecho,  la  cabeza  encogida  entre  las  espaldillas  y la  cola 
pendiente:  su  vuelo  es  silenciosa  « En  la  época  del  celo, 
dice  Le  Vaiilant,  la  narina  macho  produce  unos  gritos  que 
parecen  expresar  el  dolor,  permaneciendo  silenciosa  todo  el 
resto  del  aña  > J.  Verreaux  confirma  el  aserto,  calificando 
de  lastimero  el  grito  de  esta  ave;  pero  aun  produce  otros  so- 
nidos, pues  tiene  la  cualidad  del  ventrílocuo.  A menudo  se 
li  cree  bien  lejos,  cuando  está  |>osada  en  una  rama  vecina; 
yo  puedo  confirmar  el  hecho  porque  oí  su  voz  singular.  I^c 
Vaiilant  asegura  que  se  puede  atraer  á la  narina  imitando  el 
gritó  del  buho,  ó silbando  con  una  hoja,  lo  cual  concuerda 
perfectamente  con  lo  que  otros  naturalistas  nos  dicen  de  los 
trogonidos  de  la  América  del  sur. 

Esta  ave  se  alimenta  de  mariposas,  langostas  y moscas. 
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Vcrreaux  encontró  también  en  su  estómago,  aunque  pocas 
veces,  restos  de  coleópteros 

Le  Vaillant  dice  que  la  carina  anida  en  los  troncos  hue- 
cos, y que  pone  cuatro  huecos,  casi  redondos,  de  color  blan- 
co, aunque  rojizos  al  parecer  cuando  están  llenos,  porque  la 
yema  se  ve  al  trasluz.  Su  número  es  de  dos,  según  Vcrreaux, 
rara  vez  de  tres:  la  incubacaon  dura  veinte  días;  otro  tanto 
necesitan  los  hijuelos  antes  de  poder  volar,  y aun  entonces 
permanecen  largo  tiempo  en  compañía  de  sus  padres. 

LOS  SURUCÚS-trogon 

CAHACTÉRES.— Los  mrucús  representan  i los  trogc- 
en  América*  Ultimamente  se  han  formado  varios  géne- 
con  las  muchas  especies  que  habitan  este  conti 


stintivcs  son  de  poca  importancÍ3.pH 
y alto;  la  mandíbula  superior 


abovedada  y en  forma  de  gancho  en  su  extremidad,  con  los 
bordes  denticulados;  las  alas  cortas  y obtusas ; la  cola,  de 
longitud  regular,  se  adelgaza  gradualmente,  como  en  las  es- 
pecies indias;  las  plumas  son  anchas  y grandes. 

EL  SURUCÚ  SURUCUA— TROGON  bURUCUA 

Caracteres. — Azara  fué  el  primero  que  publicó  la 
descripción  de  esta  especie:  el  surucua  es  un  avede  í/,26 
de  largo  por  (>“,38  de  punta  á punta  de  ala,  la  cola  tie- 
ne O"1, 09  y las  alas  plegadas  0",  t 2.  El  plumaje  del  macho  es 
magnifico  cuando  alcanza  todo  su  desarrollo  La  cabeza,  el 
cuello' y el  pecho  son  de  un  azul  negro  con  brillo  metálico; 
el  lomo  de  un  verde  luciente;  el  vientre  rojo  de  sangre;  los 
de  la  cabeza  azul  de  acero,  ó violeta,  y los  del  lomo 
les,  ó de/un  azul  dorado;  las  cobijas  superiores  del  ala, 
finamente  vermiculadas  de  negro  y blanco,  presentan  un 


m 


pero  losí  caracteres 
surucús  tienen  el  p 
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filete  de  este  último  color,  ^as  ancho  en  las  barbas  internas 
que  en  las  externas;  las  rectrices  medias  son  azules,  con  la 
punta  negra,  y las  otras  de  este  color,  con  las  barbas  externas 
de  un  verde  azul;  la  cuarta  y la  quinta  remiges  de  cada  lado 
son  blancas  en  la  punta,  y también  la  mas  exterior  y la  sexta 
en  las  barbas  externas;  el  ojo  es  rojizo  oscuro;  el  borde  des 
nudo  de  los  párpados  de  ustinte  naranja:  el  pico  blanquizco 
y las  patas  de  un  gris  negr*  1.a  hembra  tiene  el  lomo  gTÍs  y 


el  vientre  sonrosado. 


EL  CURUCU  POMPEO— TROGON  VIRIDI^ 


lio  claro;  las  cobijas  de  las  alas  cruzadas  por 
color  blanco.  El  ojo  es  pardo,  el  pico  blanco  verdoso  y las 
patas  negruzcas.  El  surucú  pompeo  mide  (>",32  de  largo 
por  0a, 48  de  punta  a punta  de  ala,  la  cola  ii  ,13  y el  ala  0 ,15. 

Distribución  geográfica  de  los  suru- 
cús SURUCUA  Y POMPEO. — El  surucua  habita  las 
selvas  vírgenes  del  sur  del  Brasil  y del  norte  del  Paraguay;  el 
surucú  pompeo  vive  en  el  norte  de  estos  países  y en  la  Gua 
yana.  Ni  uno  ni  otro  son  raros;  el  pompeo  es  un  ave  de  las 
mas  comunes  en  las  selvas  vírgenes,  visitadas  por  el  príncipe 
de  Wied. 


CARACTERES.— Ei  sirucú  pompeo  tiene  la  frente,  las 
mejillas  y la  garganta  negras;  la  parte  superior  de  la  cabeza, 
la  nuca,  los  lados  del  cudiu  y el  pecho  de  un  hermoso  azul 
con  visos  verdes;  el  lomo,  is  espaldillas  y las  rectrices  supe- 
riores de  las  alas  de  un  vr  :e  bronce,  que  tira  mas  al  azulado 
cuanto  mas  se  aproxima  ai  iomo;  el  vientre  y la  rabadilla  son 
de  un  amarillo  vivo;  el  borde  de  las  alas  y las  rémiges  de  un 
tinte  negro;  estas  últimas  tienen  filetes  blancos;  las  rectrices 
medias  son  verdes,  con  un  ligero  festón  hacia  la  extremidad, 
y las  otras  negras,  orilladas  por  fuera  de  un  verde  broncea- 
do; las  tres  externas  blancas  en  las  barbas  exteriores  y en  la 
punta.  La  hembra  tiene  ¿lomo  gris  oscuro; el  vientre  amari 


UaOS,  COSTUMBRES  Y REGIMEN  DE  LOS  SU- 
RUCÚS  SURUCUA  Y POMPEO. — l^as  llanuras  y mon- 1 
tañas  son  los  parajes  predilectos  de  estas  aves,  y se  las  en- 1 
cuentra  hasta  en  las  costas,  allí  donde  las  selvas  vírgenes 
llegan  hasta  la  orilla  del  mar.  «Estas  aves,  dice  el  principe 
de  Wied.  están  diseminadas  por  todos  ¡os  {juntos  del  Sertong, 
lo  mismo  en  los  bosques  cálidos  y secos  del  interior  de  las 
tierras,  que  en  aquellas  altas  selvas,  espesas  y sombrías,  si- 
tuadas en  las  costas,  mucho  mas  majestuosas  y magnificas 
que  las  del  centro  del  Brasil.  Abundan  todavía  mucho  mas 
en  los  primeros  que  en  las  segundas.  * 

En  todos  los  puntos  de  aquellas  localidades  se  oye  resonar 
el  grito  del  pompeo,  que  consiste  en  un  silbido  monótono, 


LOS  SURUCAS 


bastante  corto  y repetido  varias  veces,  aunque  siempre  en 
tono  mas  bajo;  este  grito  es  bastante  análogo  al  de  la  pava, 
y se  expresa,  según  Schomburgk,  por  vu  :u.  En  todas  partes 
se  puede  ver  al  ave,  pues  no  es  nada  tímida  y deja  que  se 
acerque  uno  bastante.  Azara  vio  matar  á un  surucua  de  un 
palo,  y el  principe  de  Wied  opina  que  puede  suceder  lo  mis- 
mo con  el  pompeo. 

Uno  y otro  están  horas  enteras  inmóviles  ó según  dice 
Schomburgk  sin  cansarse  sobre  una  rama  muerta^á  muy 
poca  altura  del  suelo,  con  el  cuello  encogido,  la  cola  pen- 
diente y acechando  los  insectos  Por  lo  regular  se  encuentran 
estas  aves  solitarias,  ó cuando  mas  de  dos  en  dos:  Bates  dice, 
no  obstant  haber  visto  reducidas  bandadas  de  media  doce- 


S9 

na  de  individuos.  «Permanecen,  dice  este  viajero,  una  ó dos 
horas  inmóviles  sobre  alguna  rama  baja,  limitándose  tan  solo 
a volver  un  poco  la  cabeza  cuando  pasa  un  insecto  cerca  de 
ellos, > Si  este  se  pone  á su  alcance,  remóntanse  con  vuelo 
silencioso,  como  el  del  buho,  le  atrapan  y vuelven  al  mismo 
sitio.  Schomburgk  dice  que  á menudo  se  las  encuentra  en 
las  higueras,  cuyo  fruto  parece  gustarles  mucha  Natterer  en- 
contró en  d estómago  de  un  pomj>eo  frutos  y granos.  Estas 
aves  despliegan  mas  actividad  por  la  mañana,  particularmente 
al- salir  el  sol,  hora  en  que  resuenan  sus  gritos  por  todo  el  bos- 
que. El  surucií  surucua  anida  en  agujeros  que  abre  en  medio 
de  las  construcciones  formadas  por  los  termites  en  los  árbo- 
les. «Yo  vi  un  macho,  dice  Azara,  suspendido  de  un  árbol  á 


la  manera  del  pico,  y ocupado  en  agrandar  su  nido  á picota 
/os,  mientras  que  la  hembra  permanecía  inmóvil  sobre  un 
árbol  próximo  y parecía  animarle  con  sus  miradas.»  En  se- 
tiembre queda  terminada  la  construcción  del  nido  y la  hem- 
bra pone  de  dos  á cuatro  huevos  blancos.  Schomburgk  nos 
ha  dado  á conocer  la  manera  de  reproducirse  el  pompeo; 
pin.  creo  que  se  deben  ;>oncr  en  duda  sus  asertos.  Dice  que 
la  especie  construye  en  medio  de  las  ramas  un  nido  seme- 
jante al  de  la  paloma  zorita;  y si  el  hecho  es  |>ositivo,  el  ave 
de  que  hablamos  diferiría  entonces  esencialmente  por  tal 
concepto  de  todos  sus  congéneres. 

Ningún  ave  da  tanto  que  hacer  al  naturalista  después  de 
muerta  corno  el  surucua.  «No  hay  animal,  dice  Schomburgk, 
que  me  haya  costado  tanto  trabajo  para,  disecarle  como  el 
surucú;  y raro  es  el  caso  en  que  se  consigne  levantar  la  piel 
sin  deteriorarla,  por  muchas  precauciones  que  se  turnen.  Es 
tan  delicada,  que  si  el  ave  cae  y tropieza  contra  una  rama  ó 
una  piedra,  se  desgarra  y mutila,  v 

Caza. — No  es  difícil  matar  á cualquiera  de  estos  suru- 
cüs,  pues  aunque  no  se  les  vea,  se  les  atrae  fácilmente  imi- 
tando su  grito,  y entonces  llegan  á posarse  cerca  del  cazador. 
I^a  carne  de  estas  especies  es  muy  delicada. 


EL  SURUCÚ  DE  MASENA  TROGON  MASSEN/E 

Caracteres. — 1.a  magnifica  ave,  designada  con  di- 
cho calificativo  en  honor  al  principe  de  este  nombre,  se  dis- 
tingue por  tener  la  parte  superior  de  la  cabeza,  el  cuello  y el 
lomo  de  un  color  gris  intenso*  que  contrasta  con  el  tinte  ne- 
gro de  los  lados  de  aquella  y de  la  garganta;  el  pecho  y el 
abdomen  son  de  un  precioso  escarlata ; el  color  dominante 
del  centro  de  las  alas  es  un  ligero  gris,  con  mezcla  de  rayas 
negras  muy  finas-,  las  rómiges  son  negras,  con  un  filete  blan£J 
co;  las  plumas  de  la  cola  son  negras  también,  presentando 
las  dos  del  centro  matices  variables  de  un  verde  oscuro  y 
púrpura,  y una  mancha  negra  en  su  extremo;  el  pico  es  ama- 
rillo j las  potas  negruicas  (fig.  41). 

1 .os  colores  de  la  hembra  no  son  tan  bonitos:  las  partes  su- 
periores del  cuerpo  se  cambian  en  un  tinte  gris  azulado  oscu 
ro,  en  vez  del  bonito  color  verde  del  macho,  y las  alas  tienen 
mezcla  de  gris  en  lugar  de  las  rayas  negras;  el  abdómen  y el 
jiecho  son  de  un  tinte  escarlata;  el  pico  tiene  un  color  sin- 
gular; la  mandíbula  superior  es  negra  y la  inferior  ama- 
rilla. 

Distribución  geogrAfica.— El  surucú  de  Ma- 
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sena  habita  en  la  América  central  y se  le  encuentra  en  Hon 


duras  y México. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. - 
la  especie  anterior  por  su  género  de  vida. 


No  difiere  de 


alas  son  negras  también  con  mezcla  de  gris,  excepto  las  ré- 
miges  primarias,  que  son  del  todo  negras;  en  la  cola  alterna 
este  Ultimo  tinte  con  el  blanco  y el  verde;  las  dos  plumas 
centrales  son  de  este  Ultimo  color,  moteadas  de  negro,  y las 
otras  de  este  tinte,  con  mezcla  de  blanco;  la  cabeza  es  de  un 
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amarillo  brillante.  ^ 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Según  lo  indica  el 
nombre,  esta  especie  habita  en  México,  y abunda  principal- 

Caracteres.—  El  macho  adulto  d«  csla  W***  mente  en  la  parte  delnofte. 

: „ . .4 .0.1  runnHn  ostenta 


EL  SURUCÚ  MEXICANO-TROGON 
mexicanus 


(figura  42)  tiene  1»  cara  superior  del  cuerpo,  cuando  ostenta 
su  mas  rico  plumaje,  de  un  "«  ^tífico  color  verde,  y parte  de 
la  inferior  de  un  escarlata  brillante;  la  garganta  y los  lados 
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Yunque  estas  aves  tienen  el  pico,  las 
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alas  y las  patas  conformadas  casi  lo  mismo  que  los  surucús, 
difcréncianse  de  estos  por  la  forma  de  la  cola,  consistiendo 
en  esto  su  principal  carácter  genérico.  Cada  una  de  las  rec- 
trices se  ensancha  en  su  extremidad  y está  recortada  en  for- 
ma de  media  luna  ; el  tallo  de  la  penna  es  mas  corto  que  las 
barbas  laterales  á que  da  nacimiento,  y la  linea  externa  de 
estas  barbas  sobresale  de  la  otra  formando  aguda  punta. 


EL  PRIOTELO  TEM  N URO— PRIOTELUS 

temnurus 


CAR ACTERES. Kl  priotelo  temnuro,  vulgarmente 

llamado  por  los  insulares  toroivro,  es  la  Unica  especie  cono- 
cida del  género.  Tiene  la  paite  superior  de  la  cabera,  la 
nuca,  el  lomo  y las  sub-.scapulares  de  color  verde  mctalifo; 
los  lados  de  la  cabeza  aíulcs;el  cuello  y el  pocho  de  un  gris 
ceniciento;  el  vientre  roju  bermellón,  las  remiges  pardas,  is- 
tadas  de  blanco;  las  grandes  sub-*lares  azules,  con  una  man- 
cha blanca;  las  rectrices  medias  de  un  verde  bronce  oscuro, 
y las  otras  de  un  azul  verde,  con  las  tres  internas  blancas  en 
ia  extremidad  El  ojo  esamarillo  rojo;  el  pico  pardo  negro; 
el  ángulo  de  la  boca  y la  mandíbula  inferior  de  un  rojo  coral; 


las  patas  pardo  negras.  El  ave  mide  O", 26  de  largo  por  O ,39 

de  punta  ¿ punta  de  ala,  la  cola  (T,  • 3 y lo  mismo  el  ala  ple- 
gada (fig.  43)-  W1  . _ ~ 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.— El  priotelo  tem- 
nuro  es  muy  común  en  ciertas  partes  de  1a  isla  de  Cuba 

USOS,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.  — Orbigny  y 
Gundlach  han  hablado  sobre  el  género  de  'vida^tíe  esta  ave, 
y á este  último  debemos  observaciones  minuciosas.  El  toco- 
roro  habita  solo  en  los  bosques,  y no  se  encuentra  en  male- 
zas, huertas  ni  cafetales,  sino  cuando  sale  del  bosque  alto; 
siempre  se  posa  en  los  árboles  mas  próximos  á este,  y no  se 
aleja  nunca  de  su  residencia.  Asi  como  todos  sus  congéneres 
de  la  misma  familia,  no  le  inspira  temor  el  hombre;  permite 
que  este  se  le  acerque  y hasta  se  posa  muchas  veces  junto  á 
las  personas  cuando  estas  no  se  mueven.  Su  posición  suele 
ser  invariablemente  la  misma ; siempre  está  derecho,  con  el 
cuello  recogido  y la  cola  erguida,  de  modo  que  una  linea 
trazada  desde  la  cabeza,  por  el  dorso,  hasta  la  extremidad  de 
aquella  parte,  forma  el  segmento  de  un  círculo. 

Nunca  salta  entre  el  ramaje;  permanece  quieto  en  una 
rama  horizontal  ó en  un  bejuco  y vuela  desde  aquí  á otro 
sitio.  Su  alimento  consiste  en  bayas  y flores,  pero  prefiere  á 
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CARACTÉHES.— Los  caluros,  que  se  han  distribuido  en 
varios  sub  géneros,  son  los  mayores  tipos  del  grupo:  tienen  la 
cabeza  ancha  y plana ; el  pico  tan  alto  como  ancho,  delgado, 
comprimido  hacia  la  punta  y muy  con  o;  su  plumaje  está  muy 
desarrollado,  sobre  todo  en  las  alas  y en  la  rabadilla;  es  su- 
perior en  belleza'al  de  todos  los  trogonidos  y hasta  en  toda 
la  clase  no  se  observa  otro  tan  magnifico. 

EL  CALURO  RESPLANDECIENTE— üALURUS 

RESPLENDENS 

Caracteres. — El  caluro  resplandeciente,  el  quaal 
de  los  indígenas,  es  el  mas  magnifico  de  todos  sus  congéne 
res,  y se  caracteriza  por  tener  una  especie  de  cimera  de  espe- 
sas plumas,  comprimida  lateralmente,  alta  y de  forma  hemis- 
férica; las  tectrices,  muy  desarrolladas,  penden  sóbrelas  alas 
y la  cola;  el  color  predominante  del  plumaje  es  un  verde  es- 
meralda dorado;  el  pecho  y las  regiones  inferiores  de  un  rojo 
vivo  de  escarlata;  las  réiniges  son  negras;  las  cuatro  tectriccs 
del  centro  tienen  el  mismo  color,  pero  las  otras  son  blancas. 

La  primera  serie  de  las  tectrices  superiores  de  las  alas  es  muy 
prolongada,  angosta,  puntiaguda  y de  forma  de  hoja  de  pal- 
mera, y asi  como  las  tcctrices  superiores  de  la  cola,  tiene  un 
color  verde  dorado;  las  dos  rectrices  del  centro  alcanzan  á 
veces  ana  longitud  de  (>",8o.  Los  ojos  son  de  un  pardo  os- 
curo; los  párpados  negros;  el  pico  amarillo,  de  un  pardo 
aceitunado  en  la  base,  y los  pies  de  un  pardo  amarillo.  1.a 
hembra  tiene  solo  indicada  la  cimera  y las  tectrices  no  pre- 
sentan tanto  desarrollo. 

La  longitud  del  ave  es  de  (<*,42;  la  anchura  de  0a, 2 2 de 
punta  á punta  de  ala;  la  cola  mide  también  ir, 2 2.  Las 
tectrices  de  la  cola  mas  largas  sobresalen  de  las  rectrices 
unos  U“, 65. 

Distribución  geográfica.— El  quesal  es  propio 
de  México  y de  la  América  centraL 

USOS  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Sal  vi  n y Owci 
nos  han  dado  últimamente  noticias  sobre  esta  ave,  que  habí.  , 
ta  con  preferencia  los  bosques  de  la  montaba. 

«El  qucsal,  dice  Salvia,  vive  á una  altitud  media  de  2,000  con  una  gracia  indescriptible.  Muchas  veces  he  oido  ¿ varias 
metros:  en  aquella  zona  se  le  encuentra  en  todos  los  bosques  personas  exclamar  con  entusiasmo  al  ver  colibris  disecados: 
de  altos  árboles;  está  con  preferencia  en  las  ramas  del  segundo  «¡Qué  magnífico  espectáculo  deben  ofrecer  estas  avecillas 
tercio  del  tronco,  y permanece  casi  completamente  inmóvil,  cuando  vuelan!>  Esto  es  un  error:  á veinte  metros  de  distan- 
limitándose  cuando  mas  á volver  con  lentitud  la  cabeza  de  cia  no  se  distinguen  ya  los  colores  del  colibrí;  pero  no  suce- 
uno  ¿ otro  lado,  ó á levantar  á inclinar  por  momentos  $u  de  lo  mismo  con  el  quesal;  su  belleza  es  la  misma  en  cual- 


Flg.  45.— «.CALI  XO  RESPLANDECI  EN  TF. 


todo  los  insectos.  Cuando  está  posado  deja  oir  su  voz,  que 
podría  expresarse  por  las  sílabas  to^o-ro  ro  repetidas  dos  ó 
mas  veces,  y á las  cuales  debe  su  nombre;  también  produce 
otra  voz  mas  suave  que  suena  como  tui-u,  y que  no  se  oye  á 
mucha  distancia.  Su  vuelo  es  rápido,  pero  cortado  y silen- 
cioso. 

1.a  hembra  de  esta  especie  busca  un  nido  abandonado  de 
pico,  y deposita  en  . él,  sin  arreglarle  antes  con  materias  blan- 
das, tres  ó cuatro  huevos  de  cáscara  muy  lisa,  blancos  y de 
un  lustre  azulado,  de  O", 029  de  longitud  por  0", 023  de  diá- 
metro. Durante  la  época  del  celo,  el  plumaje  exhala  un  olor 
de  almizcle  bastante  marcada 

Casi  nunca  se  tiene  él  tocororo  en  cautividad,  póes  su  ali- 
mentación es  dificultosa,  porque  se  niega  á comer;  no  canta 
ni  es  vivaz  y además  se  gastan  muy  pronto  sus  plumas. 

El  plumaje  se  inserta  tan  ligeramente  en  la  piel,  que  cae 
con  facilidad;  y para  lograr  un  individuo  bien  conservado  es 
preciso  muchas  veces  matar  varios,  porque  las  plumas  se 
desprenden  ya  por  la  sola  caída. 


X-OS  CALUROS  — calurus 


larga  cola.  Sin  embargo,  si  divisa  un  fruto  maduro,  emprende 
su  vuelo;  está  un  rato  como  suspendido  en  el  aire,  coge  una 
baya  y vuelve  al  mismo  lugar,  ejecutando  este  movimiento 
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quicr  posición  que  se  halle;  ningún  ave  del  Nuevo  Mundo  le 
iguala  por  tal  concepto,  ni  tampoco  le  aventaja  ninguna  del 
antiguo  continente.  Tal  es  la  impresión  que  me  produjo 
cuando  la  vi  por  primera  vez. 

>Su  vuelo  es  rápido,  y sigue  la  línea  recta,  arrastrando  el 
ave  majestuosamente  sus  largas  plumas. 

>Produce  diversos  gTitos:  el  de  llamada  es  disilábico,  y se 
puede  expresar  por  viu  viu : comienza  por  lanzar  un  ligero 
silbido,  cada  vez  mas  sonoro,  y que  termina  por  un  grito 
fuerte,  aunque  no  deja  de  ser  armoniosa  A veces  le  prolonga, 
comenzando  con  lentitud;  aumenta  luego  en  vigor  y dismi' 
nuye  gradualmente:  también  emite  otros  gritos  roncos  y dis- 
cordantes. 

>E1  quesal  se  alimenta  sobre  todo  de  frutos,  aunque  al- 
gunas veces  se  encuentran  langostas  en  su  estómago,  j» 

Al  hablar  Owen  de  la  manera  de  reproducirse  el  caluro 
resplandeciente,  dice  lo  que  sigue:  <>En  una  cacería  que  se 
verificó  en  la  montaña  de  Santa  Cruz,  uno  de  nuestros  com- 
pañeros me  anunció  que  había  encontrado  un  nido  de  quesal 
cosa  de  una  milla  de  Chilasco,  y habiéndose  ofrecido  á 


la  hembra  y traerme  los  huevos  si  le  proporcionaba 


Distribución  geográfica.— DOrbigny  descu- 
brió el  caluro  magnifico  en  Bolivia,  en  los  bosques  cálidos  y 
húmedos  de  la  provincia  de  Yungas.  Escasea,  y es  difícil  de 
encontrar,  porque  elige  para  vivir  la  inmediación  de  las  cata- 
ratas. 


LOS  CUCULIDOS 

LIDjE 


cucu- 


CARACTERES. — Esta  familia  es  muy  rica  en  especies 
y formas,  habiéndose  descrito  hasta  ahora  cerca  de  doscien- 
tas especies.  Los  caracteres  del  grupo  son  los  siguientes:  tron- 
co prolongado;  alas  bastante  largas;  la  cola  larga,  compuesta 
de  diez  i doce  plumas;  pico  comprimido,  ligeramente  corvo, 
á veces  alto,  de  ángulo  agudo,  y cuya  longitud  es  poco  mas 
ó menos  la  de  la  cabeza;  piernas  relativamente  largas  y fuer- 
fctLjjr  dedos  cortos. 


agun  ayudante,  consentí  en  ello  gustoso.  Al  cabo  de  algún 
tiempo  volvió  efectivamente,  trayéndomelo  prometido,  y me 
cijo  que  halló  el  nido  en  un  tronco  de  árbol  muerto,  á unos 
veintiséis  piés  de  altura  sobre  el  suelo.  La  abertura  de  en- 
erada era  exactamente  de  la  $wension  necesaria  para  que  pu- 
diera pasar  el  ave,  y la  cavidad  tenia  apenas  el  espacio  sufi- 
ciente para  que  el  quesal  se  pudiera  revolver:  en  el  agujero 
abia  nido  propiamente  dicho.  Según  los  informes  de  otros 
tañeses,  esta  ave  se  posesiona  cuando  le  es  posible  del 
o abandonado  de  tm  pico.»  W 
lYo  creo,  añade  Salvin,  que  esta  noticia  basta  para  for- 
una  idea  del  nido  de  esta  ave.  En  mi  opinión,  el  ma- 
deja á la  hembra  el  cuidado  de  cubrir  los  huevos:  dicese 
cue  el  quesal  no  anida  sino  en  un  árbol  hueco  y perforado 
de  parte  á parte,  creencia  que  se  funda.en  la  imposibilidad 
¿c  figurarse  otro  nido  en  el  cual  no  se  deteriorasen  las  largas 
ihimas  del  macho.  Según  estos  detalles,  el  ave  entraria  en  su 
nido  por  una  abertura,  y saldría  por  otu.  situada  en  el  lado 
opuesta  Semejante  creencia  tuvo  su  origen  en  Guatemala, 
donde  me  han  descrito  con  frecuencia  estos  nidos;  pero  ja- 
rais encontré  persona  alguna  que  hubiese  visto  uno  por  sus 
propios  ojos.> 

CAZA. — Para  quien  sepa  imitar  bien  el  grito  del  macho  ó 
de  la  hembra,  es  fácil  la  caza  de  esta  ave:  una  reproducción 
exacta  del  de  la  segunda  basta  para  que  acudan  ios  machos 
en  todo  tiempo  y se  pongan  á tiro;  también  atrae  á las  hem- 
bras; pero  solo  en  el  periodo  del  celo,  cuando  la  pasión  las 
¿ empeñar  lucha. 

vin  asegura  terminantemente  que  jamás  tuvo  que  espe- 
ucho  tiempo:  por  lo  regular  llega  la  hembra  primero  y 
sobre  el  cazador,  que  sin  hacer  aprecio,  debe  conti- 
nuar gritando  hasta  que  se  presente  el  macho:  rara  vez  tiran 
los  cazadores  á las  hembras. 


LOS  INDICADORIDOS  — ixdica- 

TORIN.L 


EL  CALURO  MAGNIFICO  — CALURUS  ANTI- 

SIANUS 


CARACTÉRES. — Esta  ave  se  distingue  por  tener  un 
mechón  de  plumas  sedosas  en  la  raíz  del  pico;  las  cobijas  de 
hs  alas  y de  la  cola  alcanzan  mucho  desarrollo,  aunque  sin 
rer  prolongadas  Los  colores  del  plumaje  vienen  á ser  los 
mismos  que  los  de  la  especie  anterior,  solo  que  las  tres  rec- 
trices externas  son  enteramente  blancas  y el  pico  amarillenta 
Esta  ave  mide  1^,38  de  largo,  las  alas  0“,2i  y la  cola  0“,iS 
i figura  46). 


Ijos  indicadoridos  son,  como  dice  muy  bien  Cabanis,  las 
especies  de  la  familia  que  merecen  ocupar  el  primer  rango. 
Ultimamente  se  ha  emitido  también  otra  opinión,  según  la 
ctjal  $e  los  clasifica,  como  lo  hace  Sundevall,  entre  los  jín- 
guidos  y megalémidos,  dando  á entender  que  las  citadas  aves 
son  las  mas  congenéricas.  Yo  creo  que  no  hay  ninguna  razón 
para  negar  la  afinidad  de  los  indicadoridos  con  los  otros  cu- 
cúlidos, reconocida  ya  por  Cabanis  y demostrada  además  por 
el  hecho  de  que  tanto  los  indicadores  como  algunos  otros 
grupos  de  cucúlidos  son  en  cierto  modo  parásitos. 

CARACTERES. — Los  indicadores  se  caracterizan  por 
sus  formas  relativamente  recogidas,  alas  largas,  cola  corta, 
pico  grueso  y piés  cortos.  El  pico,  mas  corto  que  la  cabeza, 
es  casi  recto  y comprimido  lateralmente;  la  mandíbula  supe- 
rior se  encorva  en  su  extremidad  en  forma  de  gancho,  que 
cae  sobre  la  superior,  la  cual  se  arquea  á su  vez  hácia  arriba. 
Los  piés  son  cortos  y robustos;  las  piernas  mas  cortas  que  el 
dedo  exterior;  los  dedos  en  general  largos  y bastante  fuertes. 
Las  alas,  prolongadas  y puntiagudas,  son  sin  embargo  bastan- 
te anchas;  de  las  nueve  rémiges  de  la  mano,  la  tercera  es  la 
mas  larga,  y la  cuarta  y quinta  solo  un  poco  mas  cortas.  La 
cola,  de  regular  longitud,  se  compone  de  doce  rectrices,  es 
redondeada  y se  trunca  un  poco  en  el  centro,  porque  las  dos 
plumas  del  centro  son  un  poco  mas  cortas  que  las  inmedia- 
tas, y las  exteriores  mucho  mas  que  todas  las  otras.  El  plu- 
maje es  abundante,  liso  y duro;  cada  pluma  se  inserta  fuerte- 
mente en  la  piel,  que  es  gruesa. 


Distribución  geográfica. — Los  indicadores 


pertenecen  principalmente  al  Africa;  hasta  ahora,  solo  se  han 
encontrado  dos  especies  en  Sikhim  y Borneo. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Viven  en  los 
bosques  por  parejas,  rara  vez  por  reducidas  bandadas;  vuelan 
de  un  árbol  en  otro  y dejan  oir  entonces  su  voz  fuerte  y ar- 
moniosa. «A  pesar  de  su  escasa  talla  y de  su  plumaje  oscuro, 
dice  Iicuglin,  son  todos  fáciles  de  reconocer  desde  léjos  por 
su  vuelo  singular,  así  como  por  el  tinte  blanco  de  sus  rectri- 
ces externas.  > Son  aves  muy  populares  en  Africa,  y todos  las 
conocen  en  las  regiones  que  habitan.  Los  mas  antiguos  viaje- 
ros hacen  mención  de  ellas,  é indican  una  particularidad  que 
debe  serles  común.  Parece,  en  efecto,  como  si  quisieran  co- 
municar á los  otros  animales,  y al  hombre  mismo,  todo  cuanto 
observan  de  curioso ; vuelan  al  rededor  de  ellos,  y diriase  que 
con  sus  gritos  y movimientos  los  invitan  á seguirles.  «Todos 
los  indígenas,  desde  el  Cabo  hasta  el  Senegal  y Abisinia,  saben 
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(juc  le  conducirán  asi  al  sitio  donde  haya  un  enjambre  de 
abejas,  pero  también  suele  darse  el  caso  de  fjuc  el  ave  atraiga 
al  hombre  junto  al  cadáver  de  un  animal  lleno  de  lanas  de 
insectos,  cuando  no  persigue  con  sus  gntos  al  mismo  león  ó 
al  leopardo.»  J3arber  niega  la  exactitud  de  esta  última  noticia, 
fundándose  en  sus  observaciones.  1 anto  él  como  sus  nueve 
hermanos  que  todos  han  nacido  y vivido  mucho  tiempo  en 
Africa,  dicen  que  los  indicadores  indican  solo  los  enjambres 
de  abejas,  sin  hacer  caso  de  otros  objetos. 

Hasta  estos  últimos  años  no  hemos  llegado  ¿conocer  cómo 
se  reproducen  los  indicadores:  ahora  sabemos  que  son  parási- 
tos, que  no  se  cuidan  de  su  progenie  y la  confian  al  cuidado 
de  otras  especies. 

De  los  relatos  de  los  viajeros  resulta  que  todos  los  indica* 
dores  observan  esencialmente  las  mismas  costumbres;  y por 
lo  tanto  nos  bastará  la  reseña  de  una  sola  especie. 

EL  INDICADOR  DE  SPARMANN  — INDICA- 

TOR  SPARMANN I 

Cara  GTER  ES. — El  indicador  de  Sparmann,  el  kerkerie 
) harharitt  de  los  abisinios,  tiene  el  plumaje  de  color  pardo 
gris  en  su  parte  superior,  gris  blanquizco  en  la  inferior  y negro 
en  la  garganta;  en  la  región  de  las  orejas  se  ve  una  mancha 
blanca  pardusca  y otra  amarilla  en  los  hombros;  algunas  plu- 
mas de  los  muslos  presentan  lincas  longitudinales  negras;  las 
remiges  son  de  un  tinte  pardusco  gns;  las  tectrices  de  las  alas 
tienen  un  ancho  borde  blanco;  las  plumas  centrales  de  la  cola 
son  pardas,  y las  d(js  siguientes  de  ambos  lados  del  mismo 
color  en  las  barbas  exteriores  y blancas  en  las  interiores;  las 
tres  últimas  de  los  dos  lados  son  blancas,  con  la  punta  parda. 
El  iris  tiene  este  último  color;  los  círculos  oculares  son  de 
un  gris  de  plomo;  el  pico  blanco  amarillento  y los  piésdeun 
gris  pardusco.  1.a  longitud  de  esta  ave  es  de  Ü“,i8;  las  alas 
miden  0",i  15,  y la  cola  «",07  (fig.  47). 

Distr i uijcion  GEOGRÁFICA.  — El  indicador  de 
Sparmann  está  di^minadu  en  toda  el  Africa,  desde  el  Cabo 
hasta  el  16"  de  latitud  norte.  Parece,  no  obstante,  que  solo  e* 
ave  de  paso  en  ciertos  países  del  Sudan  oriental,  y particular- 
mente en  el  Habcsch : solo  la  he  visto  una  vez,  y aun  enton- 
ces no  hizo  mas  que  cruzar  por  delante,  de  manera  que  no 
puedo  hablar  por  propias  observaciones,  al  paso  que  todos 
los  viajeros  que  han  recorrido  el  mismo  país  que  yo,  han  po- 
dido estudiarla  detenidamente  Heuglin  cree  que  habita  en 
el  Sudan  y en  el  Habesch  desde  el  mes  de  setiembre  al  de 
a:, ni.  pues  jamao  viu  mdiiuiuu  alguno  durante  la  sequía.  Yo 
puedo  asegurar  que  ni  aun  en  la  estación  de  las  lluvias  tuve 
la  suerte  de  ver  un  individuo  en  las  márgenes  del  Nilo  Azul. 

I amblen  Anünori,  que  después  de  Heuglin  y do  mi,  visitó 
el  país  de  los  bogos,  dice  que  la  especie  es  rara  v que  no  la 
ha  visto  sino  cuatro  veces;  y al  contrario  de*  Heuglin,  en  los 
jfcsea  de  marzo,  julio  y setiembre.  Respecto  á su  escasez,  este 
naturalista  dice  que  su  reducido  tamaño,  su  sencillo  color  y 
la  costumbre  de  vivir  en  árboles  frondosos  son  razones  sufi- 
cientes para  que  no  se  la  vea  fácilmente,  si  bien  se  deja  co- 
nocer, cuando  vuela,  por  los  extraños  contornos  de  la  cola, 
descubriendo  su  presencia  por  su  conocido  grito.  Estas  aves 
son  por  lo  demás  ímnquilaf  é inclinadas  i la  soledad ; trepan 
lentamente  por  el  ramaje,  y solo  se  dejan  oir  cuando  algún 
objeto  extraño  llama  su  atención,  sobre  todo  si  descubren 
nidos  de  avispas  ó enjambres  de  abejas. 

El  viajero  Ludolf,  cuya  historia  de  Etiopía  se  publicó  en 
16S1,  es  el  primero  que  habla  del  indicador.  Sabe  positiva- 
mente, aunque  no  habla  por  experiencia,  que  esta  ave  indica 
al  hombre  cuanto  llama  su  atención,  no  solamente  los  nidos 
de  abejas,  sino  también  los  búfalos  salvajes,  los  elefantes,  los 


tigres  y las  serpientes;  y que  conduce  al  cazador  hácia  el 

animal  ó el  objeto  que  descubre. 

lyobo,  cuyo  viaje  por  Abisinia  se  dió  á luz  en  1728,  hace 
mención  también  de  esta  ave,  expresándose  en  los  siguientes 
términos:  «El  moroc  ó indicador  & mUi  l*enc  la  singular  pro- 
piedad de  descubrir  los  nidos  de  las  abejas.  En  el  pais  (Abi- 
sinia) se  ven  muchos  de  estos  insectos  de  diversas  especies, 
algunos  de  los  cuales  están  domesticados  como  los  nuestros,  y 
hacen  su  miel  en  colmenas;  otros  hay  salvajes  que  depositan 
la  suya,  unas  veces  en  el  hueco  de  un  árbol  y otras  en  un 
agujero  practicado  en  tierra,  teniendo  cuidado  de  conservar- 
los muy  limpios,  y cubriéndolos  un  j>erfecumente,  que  rara 
vez  es  posible  encontrar  estos  nidos  sin  el  auxilio  del  moroc, 
aunque  suelen  hallarse  en  los  caminos  frecuentados.  La  miel 
fabricada  debajo  de  tierra  es  un  buena  como  la  de  nuestras 
colmenas,  si  bien  me  ha  parecido  un  poco  mas  negra;  y me 
inclino  á creer  que  con  esu  fué  con  la  que  se  alimentó  San 
Juan  en  el  desierta  Cuando  el  moroc  descubre  algún  nido 
de  abejas,  dirígese  al  camino;  si  ve  pasará  cualquiera,  entona 
su  canto,  agita  las  alas,  y por  diversos  movimientos  invita  al 
viajero  á que  le  siga.  Apenas  observa  que  le  han  oido,  vuela 
de  un  árbol  á otro  hasu  llegar  al  ¡«raje  donde  las  abejas 
han  encerrado  su  tesoro,  y entonces  comienza  á cantar  me- 
lodiosamente. El  abisinio  se  apodera  de  la  miel,  y siempre 
deja  una  parte  para  el  ave,  en  recompensa  de  su  delación.» 

A fines  del  siglo  último,  Sjiarmann  trazó  una  descripción 
completa  de  las  costumbres  del  indicador,  y todos  los  natu- 
ralistas sucesivos  confirmaron  su  relato.  \ erdad  es  que  I.e 
Vaillant  pretende  que  Sparmann  no  ha  visto  jamás  al  indica- 
dor, y que  no  hace  sino  repetir  lo  referido  por  los  hotentotes; 
pero  como  Le  Vaillant  no  rectifica  los  asertos  de  aquel  natu- 
ralista, y si  por  otra  parte  se  atiende  á que  los  datos  facilitados 
por  él  acerca  de  la  reproducción  del  ave  son  erróneos,  no 
podemos  dar  completo  crédito  á sus  alegaciones. 

«El  cuclillo  descubridor  de  ¡a  tniely  dice  Sparmann,  merece 
con  justo  motivo  un  articulo  sejianido,  y creo  que  este  es  el 
lugar  en  que  debemos  hablar  del  asunta  El  ave  no  ofrece 
nada  notable  por  su  tamaño  ni  color:  á primera  vista  se  la 
tomaría  por  un  gorrión  ordinario,  aunque  es  algo  mas  grueso 
v de  un  tinte  mas  claro;  tiene  una  manchita  de  color  amari- 
lio  en  cada  espaldilla,  y las  plumas  de  su  cola  presentan 
alguna  mezcla  de  blanco. 

» Según  he  dicho  antes,  por  su  propio  interés  descubre 
esta  ave  á los  hombres  y á los  rateles  los  nidos  de  abe- 
jas, pues  ella  misma  es  muy  aficionada  á la  miel,  y sobre  todo 
á sus  huevos;  y sabe  que  todas  las  veces  que  se  destruye  uno 

de  estos  nidos,  se  derrama  siempre  un  poco  de  la  sustancia, 
siquiera  no  se  la  deje  el  hombre  en  recompensa  de  sus  ser- 
vicios. » 

Le  Vaillant  refuta  con  razón  este  parecer,  diciendo  que 
los  indicadores  que  habitan  en  parajes  despoblados  no  pue- 
den esperar  semejante  recomjSns»  por  sos  servicios,  y que 
sin  embargo  viven;  de  modo  que  el  ave  no  sirve  al  hom 
con  intención,  sino  que  este  se  aprovechado  la  particulari 
de  aquella. 

« El  medio,  asi  continúa  Sparmann,  que  emplea  para  co- 
municar su  descubrimiento,  es  tan  extraordinario  como  ma- 
ravillosamente adecuado  al  objeta 

v 1 a tarde  y la  mañana  son  Las  horas  en  que  el  indicador 
tiene  mas  apetito,  6 por  lo  menos,  entonces  salo  mas  comun- 
mente; y con  sus  penetrantes  gritos  ckerr,  cherr,  chtrr,  parece 
que  trata  de  llamar  la  atención  de  los  rateles,  de  los  hoten- 
totes ó de  los  colonos.  Raro  es  que  unos  ü otros  no  acudan 
al  paraje  donde  se  oye  el  grito;  entonces  el  ave,  repitiéndole 
sin  cesar,  vuela  con  lentitud  de  trecho  en  trecho  hácia  el 
pumo  donde  se  halla  el  enjambre  de  abejas.  Es  preciso  que 
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los  que  siguen  al  indicador  procuren  no  asustarle  con  algún 
ruido  extraordinario  ó por  llevar  demasiada  gente;  conviene  ! 
mas  bien  hacer  lo  que  uno  de  mis  boschesmans,  muy  práctico 
en  aquella  operación,  el  cual  contestaba  al  ave  con  un  ligero 
silbido,  como  para  dará  entender  que  se  atendía  á su  llama- 
da. He  observado  que  cuando  los  nidos  de  abejas  están  un 
poco  lejos,  el  indicador  franquea  largos  espacios,  y descansa 
por  momentos,  esperando  á su  compañero  de  caza,  y ani- 
mándole con  nuevos  gritos  á que  le  siga.  Pero  á medida  que 
se  acerca  al  nido,  acorta  el  espacio  de  sus  estaciones,  produce 
su  grito  mas  á menudo  y repite  sus  chcrr  con  mayor  fuerza, 
visto  también,  con  gran  asombro,  lo  que  varias  personas 


por  llegar,  deja  muy  atrás  al  cazador,  retrasado  por  la  des- 
igualdad y obstáculos  del  terreno,  vuelve  cerca  de  él,  y con 
sus  redoblados  gritos,  que  revelan  mas  impaciencia  todavía, 
parece  reprenderle  su  lentitud.  Por  último,  llegado  al  nido 
de  las  abejas,  bien  se  halle  en  una  grieta  de  roca,  en  el  hueco 
de  un  árbol  ó en  algún  agujero  subterráneo,  se  cierne  al  mo- 
mento sobre  él  durante  algunos  segundos  (yo  mismo  lie  sido 
dos  veces  testigo  del  hecho);  después  se  posa  silenciosamen- 
te, y suele  ocultarse  en  algún  árbol  ó matorral  próximo,  para 
ver  qué  sucederá,  con  la  esperanza  de  obtener  su  parte  de 
botín.  Es  probable  que  el  ave  se  cierna  siempre  mas  ó menos 
tiempo  sobre  el  nido  de  abejas  antes  de  ir  á esconderse;  pero 
se  fija  en  ello  la  atención,  pues  se  tiene  la  segu- 
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ridad  de  que  el  nido  no  está  léjos  cuando,  después  de  recor- 
una  parte  de  camino,  se  detiene  el  indicador  y deja  de 
gritar. 

> En  un  paraje  donde  nos  detuvimos  un  par  de  dias,  mis 
hotentotes  fueron  guiados  por  un  cuclillo  de  las  abejas^  cuyas 
señales  parecían  dudosas  y ambiguas.  H izóles  adelantar  y 
retroceder  varias  veces,  llevándoles  siempre  al  mismo  sitio;  y 
entonces,  uno  de  los  hombres,  mas  atento  que  los  otros,  co- 
menzó á buscar  con  cuidado  y halló  el  nido. 

> Después  de  haber  desenterrado  ó descubierto  los  nidos 
de  las  abejas,  gracias  al  auxilio  del  ave,  reconocidos  los  ho- 
tentotes, le  suelen  dejar  una  buena  porción  de  aquella  parte 
del  panal  que  contiene  los  huevos  y las  crias.  Este  pedazo, 
el  peor  á nuestros  ojos,  es  probablemente  el  mas  delicado 
para  el  indicador,  y ni  aun  los  hotentotes  le  desprecian.  Me 
han  dicho  que  cuando  un  hombre  toma  por  ocupación  bus- 
car nidos  de  abejas,  no  debe  ser  al  principio  demasiado  ge- 
neroso con  la  oficiosa  ave,  y si  dejarle  solo  una  parte  suficiente 
para  despertar  su  apetito,  pues  la  esperanza  de  obtener  mejor 
recompensa,  le  excitará  á conducirle  de  nuevo  á otro  nido,  si 
conoce  la  existencia  de  alguno  en  las  inmediaciones. 

> Aunque  en  los  alrededores  del  Cabo  hay  muchas  abejas 


silvestres,  no  se  conocía  el  ave,  ni  su  propiedad  de  descubrir 
la  miel.  Cuando  oí  hablar  por  primera  vez  del  hecho  en  Groot- 
vatersbosch,  estaba  muy  persuadido  de  que  me  contaban 
fábulas,  sobre  todo  después  de  haber  visto  en  aquel  punto  á 
un  hotentote  que  corría  inútilmente  tras  de  una  de  estas  aves. 
Debo  añadir,  sin  embargo,  que  el  bosque  era  muy  espeso  y 
casi  impenetrable,  y el  ave  menos  familiar  y mas  reservada 
que  en  los  cantones  mas  lejanos.  Mis  hotentotes  de  Buffel 
jagts-rivier  y de  Zwellendam  me  dijeron  que  en  estos  dos 
lugares  de  su  nacimiento  habían  conocido  al  ave;  pero  que 
escaseaba  mucho,  y que  á causa  de  asustarse  fácilmente,  no 
les  dirigia  hacia  la  miel  tan  pronto  ni  con  tanta  seguridad 
como  los  indicadores  que  hallamos  en  el  desierto,  cerca  de 
Kautkai  ó Vish-rivier. 

> Los  habitantes  de  Bruntjes-hoogte  llaman  á esta  ave  /><* 
fting-tiviscr  (guia  de  la  miel):  aunque  la  vi  en  aquel  punto 
una  vez,  y muy  á menudo  en  el  desierto,  no  pude  tirar  contra 
una  sino  á mi  vuelta.  Disparé  el  tiro  cuando  revoloteaba  de 
lame  de  mi  invitándome  á que  la  siguiera;  y mis  boschesmans 
llevaron  muy  á mal  mi  conducta.  Aunque  prometí  á mis  ho- 
tentotes de  Zwellendam  un  buen  regalo  de  tabaco  y cuentas 
de  vidrio  si  querían  ayudarme  á cazar  un  indicador,  negáronse 
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á ello,  pues  el  ave  era  demasiado  querida  para  que  pensaran 
en  sacrificarla  traidoramente. * 

Cumming  refiere  que  se  enciende  yerba  fresca  á la  entrada 
del  nido,  sacando  luego  la  miel,  de  la  cual  se  da  una  parte 
al  guia;  y que  si  se  contesta  silbando  á su  gorjeo,  conduce  al 
hombre  á un  segundo  y tercer  nido.  ( iumey  dice  haber  en- 
contrado langostas  en  el  estómago  de  un  indicador;  pero  que 
también  ha  visto  al  ave  posarse  sobre  una  colmena  y atrapar 
al  paso  las  abejas  que  entraban  ó salían.  Confirma  asimismo 
el  hecho  de  que  los  cafres  recompensan  los  servicios  de  su  | 
guia,  y que  apenas  queda  el  nido  al  descubierto,  se  acerca  el 
animal  para  coger  los  panales  que  le  dejan. 

Kirk  nos  ha  dado  últimamente  pormenores  minuciosos  so- 
bre la  manera  de  conducirse  el  indicador  cuando  ve  un  in- 
dígena de  la  región  del  Zambezé.  Revoloteando  de  rama  en  I 


rama  por  los  árboles  inmediatos  al  viajero,  y profiriendo  su 
grito,  el  ave  llama  la  atención  de  aquel;  cuando  el  hombre  le 
contesta  como  suelen  hacer  los  indígenas,  silbando  y mirando 
sus  piés,  toma  cierta  dirección,  se  posa  á corta  distancia  y 
salta  de  un  árbol  á otro.  Si  el  hombre  sigue,  avanza  mas  y 
mas,  y asi  le  conduce  hasta  la  inmediación  de  la  colmena; 
llegado  aquí,  aléjase,  pero  no  indica  el  enjambre  mismo;  se 
necesita  cierta  experiencia  para  encontrarle,  aunque  el  ave 
haya  señalado  un  circulo  circunscrito.  Kirk  ha  observado 
también  que  cuando  el  hombre,  después  de  seguir  algún 
tiempo  la  dirección  indicada,  se  va  por  otra  parte,  el  ave 
vuelve  para  indicar  un  segundo  nido  en  otro  sitio.  Lo  malo 
es  que  á menudo  conduce  al  hombre  á un  nido  de  abejas  do- 
mésticas, por  la  sencilla  razón  de  que  estas  son  las  mismas 
que  las  silvestres,  con  la  única  diferencia  de  habitar  las  musin- 
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A™  ó colmenas  que  se  colocan  cerca  de  los  árboles  para  que 
los  insectos  tomen  posesión  de  ellas.  El  ave  conduce  indis- 
tintamente á los  nidos  con  miel  y á los  que  carecen  de  ella, 
y tan  satisfecha  parece  cuando  se  sacan  los  panales  llenos  de 
larvas  como  cuando  contienen  miel. 

En  sus  expediciones  contra  las  abejas,  su  espeso  y duro 
plumaje  protege  al  indicador  contra  las  picaduras  de  los  in*  [ 
scctos.  Fácilmente  se  explica  que  estos  defiendan  su  cria;  f 
pero  ninguno  de  los  observadores  modernos  nos  ha  dicho 
que  la  lucha  entre  el  ave  y las  abejas  puede  tener  un  des- 
enlace funesto  para  la  primera.  Solo  Levaillant  nos  habla  so- 
bre esta  Los  indicadores  persiguen  sin  duda,  no  solo  á las 
larvas  de  las  abejas  y congéneres  de  la  oruga  vellosa,  sino 
también  á otros  insectos;  y Atmorc  dice,  en  contestación  á 
varias  preguntas  de  Layard,  que  la  especie  del  grupo  indica- 
do ya  por  Kirk  osa  acometer  á los  pájaros  pequeños,  los  cua- 
les devora  con  la  misma  voracidad  que  los  lánidos,  y que  él 
mismo  mató  un  individuo  en  el  acto  de  cebarse  en  un  gorrión 
cogido  al  vuelo  á la  vista  del  observador. 

Levaillant  asegura  que  el  indicador  pone  tres  ó cuatro  hue- 
vos blancos  sobre  la  madera  podrida  ele  los  huecos  de  árbol, 

V que  ambos  sexos  se  ocupan  en  cubrirlos.  Esta  noticia  es, 
sin  embargo,  inexacta,  como  lo  han  demostrado  las  observa- 
ciones de  Verreaux.  Estos  naturalistas  encontraron  huevos 
y polluelos  de  varias  especies  de  indicadores  en  nidos  de 
lánidos,  picos,  oriólidos  y otros;  y siento  mucho  no  tener  en 
este  momento  á mi  disposición  el  relato  de  los  citados  viaje- 


ros, pues  debo  limitarme  al  extracto  dado  por  Hartlaub.  «La 
hembra  jx  me  su  huevo  blanco  y brillante  en  el  suelo,  y lo  lleva 
con  el  pico  al  nido  de  otra  ave,  del  cual  saca  uno  délos  que 
encuentra.  Cuando  el  pequeño  indicador  se  ha  desarrollado 
un  poco,  lo  cual  sucede  al  cabo  de  un  mes,  según  las  obser- 
vaciones de  Verreaux,  el  macho  y la  hembra  le  alimentan,  ex- 
citándole á abandonar  el  nido  de  sus  padres  adoptivos.  Ver- 
reaux observó  que  una  misma  hembra  puso  sus  tres  huevos 
cti  los  nidos  de  tres  diferentes  aves  pequeñas.  También  At- 
more  designa  al  indicador  observado  por  él  como  parásito,  y 
dice  que  deja  cubrir  sus  huevos  por  un  pico  ó por  un  mega- 
lémido. 

LOS  CUCULINOS — cuculi.w-e 

CaractéRES. — Los  cuculinos  tienen  formas  esbel 
el  pico  del  largo  de  la  cabeza,  ligeramente  corvo,  bastante 
delgado  y ensanchado  en  la  base;  jutas  cortas  ó medianas; 
alas  largas,  estrechas  y puntiagudas;  la  rémige  tercera  suele 
ser  la  mas  larga;  tola  larga,  redondeada  ó cónica,  compuesta 
de  doce  permas ; el  plumaje,  bastante  espeso,  no  encaja  sóli- 
damente en  la  piel:  sus  colores  varían,  j>ero  según  el  sexo,  y 
[particularmente  la  edad. 

Resulta  de  las  observaciones  de  Nitzsch,  que  la  estructura 
intema  de  los  cuculinos  (se  toma  jura  estudio  el  cuclillo  de 
Europa)  ofrece  las  siguientes  {Particularidades:  Tienen  1 2 vér- 
tebras cervicales,  7 dorsales  y 7 coxigeas;  de  los  siete  jures 
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de  costillas,  solo  cinco  son  huesosos;  la  parte  posterior  del 
esternón  se  encorva  por  fuera,  y la  horquilla  se  enlaza  con  el 
esternón  por  una  verdadera  articulación.  No  existe  el  hueso 
coracoideo;  la  pelvis  es  corta;  y todos  los  huesos  son  neumá- 
ticos, excepto  los  fémures.  1.a  lengua  es  córnea,  de  mediana 
longitud,  bastante  ancha,  cortante  en  su  parte  anterior  y en 
los  bordes;  el  esófago  ancho;  el  buche  no  existe;  el  ventrículo 
subcenturiado  tiene  sus  paredes  cubiertas  de  glándulas  mu- 
cosas muy  grandes.  1¿1  estómago  puede  dilatarse  considera- 
blemente; los  dos  lóbulos  del  hígado  son  de  igual  tamaño,  y 

el  bazo  pequeño. 
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¡orno  de  color  ceniciento  azulado  ó gris  ceniciento  oscuro;  el 
vientre  gris  blanco,  cruzado  de  negro;  la  garganta,  las  mejillas 
y los  lados  del  cuello  de  un  gris  ceniciento  puro;  las  alas  de 
un  negro  plomizo;  la  cola  negra,  manchada  de  blanco;  el  ojo 
amarillo  vivo;  el  pico  negro,  con  la  base  de  la  mandíbula  in- 
ferior amarilla,  y las  patas  de  este  color.  La  hembra  adulta 
se  asemeja  al  macho,  y tiene  en  la  nuca  y los  lados  del  cue- 
llo fajas  rojizas  poco  marcadas.  En  los  hijuelos  el  lomo  y el 
vientre  ofrecen  ondulaciones  trasversales;  las  hembras  jóvenes 
suelen  tener  el  lomo  pardo,  cruzado  de  fajas  muy  marcadas. 
El  cuclillo  mide  0**32  de  largo  por  0",6i  de  punta  á punta 
de  ala;  la  cola  O",*;  y el  ala  O1",  19.  La  hembra  tiene  unos 
es,  habitan  dos  ó tres  centímetros  menos  de  largo  y de  ancho. 

1;  mUy  nu-  DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— En  Europa,  Asia  y 

ica,  no  están  representados^^? Africa  hay  pocos  paises  y regiones  donde  no  se  encuentre  el 

cuclillo.  Esta  ave  está  diseminada  desde  el  norte  del  antiguo 
continente,  desde  la  China  y los  países  de!  Amur  hasta  la 
costa  de  Portugal  y desde  el  cabo  Norte  hasta  Siria,  Pales- 
tina y Argel,  ó las  estepas  y montañas  del  Asia  central  y 
Persia.  Emprende  sus  excursiones;  desde  la  Sibcria  pasa  por 
la  China  y llega  á las  islas  de  Java,  de  la  Sonda  y Ceilan, 
desde  Europa  se  traslada  al  mediodía  de  Africa.  En  todos 
los  países  del  Sudan  orienta;  que  he  visitado  vi  también  el 
cuclillo ; pero  en  ningún  punto  como  ave  invernante.  Caba- 
nis  considera  los  cuclillos  de  la  Siberia  y del  Africa  occiden- 
tal y meridional  como  especies  independientes;  pero  fun- 
dándome en  mis  propias  observaciones  debo  decir  que  soy 
de  distinto  parecer.  Para  mi  no  cabe  duda  que  el  cuclillo 
de  la  Siberia  occidental  es  en  un  todo  semejante  al  nuestro; 


estas 


Y RÉGIMEN.— Todas 
aves,  sin  excepción  alguna,  habitan  los  bosques,  que  rara  vez 
abandonan;  las  que  viven  en  el  norte  emigran:  las  otras  solo 
son  errantes.  Los  cuculinos  se  distinguen  por  su  carácter  tur- 
bulento, inquieto  y tímido.  Huyen  de  la  sociedad  de  susseme- 
es  y de  lasotras  especies;  atraviesan  rápidamente  un  espacio 
granjdjef  visitando  los  ellos 

la  presa  que  codician,  aunque  sin  posarse  nunca  en 
erra,  y recorren  de  este  modo  su  dominio  volando,  comien- 
do y gritando  todo  el  día.  Se  alimentan  casi  exclusivamente 
de  insectos,  sobre  todo  de  larvas  y orugas  vellosas,  que  des 
precian  las  demás  aves.  I,os  pelos  de  estos  insectos  se  adhie- 
ren á las  paredes  del  estómago  de  los  cuculinos,  comunicando 
al  órgano  un  aspecto  velloso  que  ha  inducido  á error  á mu- 
chos naturalistas.  Dícese  que  las  grandes  especies  comen 
también  vertebrados  pequeños  y reptiles.  Todos  los  cuculinos 
sin  excepción  tienen  fama  en  todas  partes,  y en  mi  concepto 
justamente,  de  ser  ladrones  de  nidos,  que  no  contentos  con 
arrebatar  los  huevos,  se  los  comen  también. 

Esto  se  explica,  por  otra  parte,  fácilmente,  cuando  se  con- 
sidera de  qué  modo  se  reproducen.  Los  cuculinos  no  cubren 


y no  creo  haber  muerto  en  el  mediodia  de  la  Nubia  ningún 
individuo  de  distinta  especie  que  la  nuestra;  de  modo  que 
debemos  considerar  á los  individuos  de  las  colecciones  pro- 
cedentes del  Africa  meridional  como  pertenecientes  á nues- 
tra especie.  No  ha  de  extrañarse  que  un  ave  de  vuelo  tan 
¿gil  como  el  del  cuclillo  pueda  franquear  distancias  tan 
grandes  como  otras  aves  pasajeras  que  no  saben  volar  tan 
bien.  Según  mis  observaciones  y las  de  otros  muchos,  viaja 


sus  huevos,  sino  que  los  abandonan  al  cuidado  de  otras  aves,  | rápidamente,  ó cuando  menos  no  se  le  \e  en  el  norte  de 
á cuyos  nidos  los  llevan,  después  de  quitar  uno,  por  lo  menos, 
de  los  que  allí  hay.  Se  ha  negado  cou  frecuencia  el  hecho, 
pero  numerosas  observaciones  no  permiten  ya  ponerle  en 
duda.  En  cuanto  á las  causas  que  inducen  á los  cuculinos  á 
no  cubrir  por  sí  mismos,  se  han  inventado  muchas  hipótesis, 
sin  que  ninguna  de  ellas  nos  parezca  satisfactoria. 

¿Son  estas  aves  nocivas  ó útiles?  Seguramente  nos  prestan 
servicios  al  descubrir  las  orugas  vellosas,  que  nunca  tocan  los 
otros  insectívoros;  pero  por  otra  parte  ocasionan  daño  cuando 
destruyen  huevos  de  otras  aves.  Un  cuclillo  pequeño  no  crece 
sin  causar  la  muerte  de  todos  sus  hermanos  adoptivos;  mas 
á esto  se  puede  contestar  que  un  individuo  adulto  extermina 
por  si  solo  mas  insectos  que  cinco  ó seis  aves  cantoras,  de  lo 
cual  resulta  que  se  debe  proteger  á los  cuculinos. 


LOS  CUCLILLOS— cuculus 

CaractÉres. — El  género  cuclillo  presenta  los  siguien- 
tes: cuerpo  esbelto;  pico  pequeño,  endeble,  un  poco  arquea- 
do, entero  y gradualmente  comprimido  hasta  la  punta;  alas 
largas,  muy  obtusas,  con  la  tercera  remige  mas  extensa;  cola 
muy  larga,  redondeada;  tarsos  cortos,  cubiertos  de  pluma  en 
parte;  el  circulo  del  ojo  no  está  muy  desnudo;  el  plumaje  es 
blando  y de  color  oscuro. 

EL  CUCLILLO  PROPIAMENTE  DICHO— 
CUCULUS  CANORUS 

CAR actéres.— El  cuclillo  macho  (fig.  48)  tiene  el 


Africa  ó en  la  Siria  mucho  antes  que  en  Alemania;  solo  al 
llegar  mas  al  norte  va  mas  despacio,  por  causas  que  fácil- 
mente se  comprenden.  En  Alemania  se  presenta  con  regula- 
ridad á mediados  de  abril,  y por  excepción  antes,  dándose 
el  caso  de  llegar  á veces  á principios  del  mes,  sin  cuidarse 
de  si  el  tiempo  es  ó no  favorable.  Schacht,  excelente  ob- 
servador, oyó  su  voz  ci  5 de  abril  de  1875,  cuando  los  árbo- 
les carecían  aun  de  follaje.  «Muchas  veces  veíase  por  la 
mañana  una  espesa  alfombra  de  nieve ; pero  el  cuclillo  per- 
manecía firme  en  su  puesto,  y cuando  el  sol  salia  por  fin,  de- 
jaba oir  su  cuate.'»  Según  las  observaciones  de  Sachse,  tam- 
bién en  el  Vestir  Walt  se  presenta  á menudo  á principios  d 
abril.  Huene  oyó  en  Esthland  su  grito  el  3 de  mayo;  en  el 
norte  de  Noruega,  en  cambio,  no  se  presenta  antes  de  fines 
de  este  mes ; y los  campesinos  de  aquellas  regiones  creen 
que  es  una  mala  señal  para  el  año  que  el  cuclillo  se  deje  oir 
antes  del  deshielo  ó antes  de  retoñar  las  hojas  de  los  árbo 
les.  Tanto  de  Alemania  como  de  Escandinavia  se  marcha 
en  los  primeros  dias  de  setiembre  y ya  el  dia  1 1 del  mismo 
mes  se  le?, ha  visto  en  el  mediodía  de  la  Nubia.  Excepcional 
mente  le  encontré  también  el  14  de  julio  cerca  de  Alejan 
dria,  como  ave  pasajera.  Según  las  experiencias  de  Blanfor 
y de  St.  John  abunda  bastante  extendido  en  la  Pcrsia  orien- 
tal, y hasta  es  muy  común  en  algunas  regiones;  en  ellas  se 
reproduce,  pero  probablemente  no  abandona  el  país.  Blanford 
oyó  su  grito  el  18  de  febrero  y St.  John  el  25  de  enero,  es 
decir  en  una  estación  en  que  el  ave  del  norte  permanece 
aun  en  el  centro  de  Africa. 
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F.n  Alemania  el  cuclillo  es  bastante  común,  en  la  Europa  del  I por  su  terreno  y se  presenta  con  cierta  regularidad  varias 
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sur  mucho  menos  frecuente;  pero  también  pone  huevos  aquí. 
En  el  mediodía  de  Portugal  le  oyó  Rey  desde  el  13  de  abril 
durante  algunos  dias;  pero  no  mas  tarde,  y cree  que  no  pone 
huevos  en  el  país.  «Yo  le  observé,  por  el  contrario,  en  España 
durante  el  verano,  y dudo  por  consiguiente  de  la  exactitud 
de  Rey.  Hacia  el  norte  abunda  mas,  y en  Escandinavia  es 
una  de  las  aves  mas  comunes  del  país;  no  recuerdo  haber 
visto  en  ninguna  parte  tantos  cuclillos  como  en  Noruega  y 
La  ponía.  En  la  montaña  sube  hasta  el  limite  de  las  nieves; 
en  los  Alpes  de  Alemania  habita  todos  los  veranos  los  valles 
montañosos  situados  a 1,500  metros  de  altura  y elévase 
aun  600  ó 700  mctTos  mas,  según  supone  Pnnbamus,  fun- 
dándose en  sus  observaciones;  en  el  Altai  oí  su  voz  también 
mas  arriba  de  la  zona  vegetal,  y no  dudo  que  visita  las  pra- 
deras situadas  desde  1,800  á 2,300  metros  sobre  el  nivel 
del  mar. 

Aunque  el  cuclillo  es  ave  arborícola,  no  vive  sin  embargo 
exclusivamente  en  el  bosque;  abunda  menos  en  regiones 
desprovistas  de  árboles;  pero  no  falta  en  ellas  del  todo.  Así, 
por  ejemplo,  encuéntrase  en  islas  donde  no  hay  casi  ningún 
árbol,  como  las  de  Sylt  y Borkum,  y en  las  estepas  de  la  Si- 
bcria  meridional,  asi  como  en  las  altas  mesetas  de  la  Persia 
oriental  ó en  nuestros  Alpes,  mas  arriba  de  los  limites  de  la 
vegetación  arbórea.  Según  mis  observaciones,  recogidas  en 
tres  continentes,  y con  preferencia  relativas  al  cuclillo,  la 
primera  condición  que  esta  ave  exige  en  el  punto  que  habita 
es  la  abundancia  de  pequeñas  aves,  que  puedan  servir  de 
padres  adoptivos  para  su  progenie.  Una  vez  hallado  esto, 
bástanle  muy  pocos  árboles,  algunos  arbustos  bajos,  maleza 
y cañaverales;  y cuando  aun  falta  esto  ültimo,  conténtase  con 
pedazos  de  tierra  para  posarse.  En  casos  excepcionales  se 
deja  seducir  también  por  la  mayor  abundancia  de  alimento; 
mas  por  lo  regular  no  abandona  un  sitio  propio  para  la  re- 
producción. Siempre  se  observará  que  el  número  de  cuclillos 
aumenta  en  la  misma  proporción  que  la  de  los  padres  adop- 
tivos, y tanto  mas  cuanto  mas  abunda  una  especie!  de  estos 
últimos  en  un  espacio  circunscrito.  Por  eso  prefiere  el  cu- 
clillo los  bosques  donde  hay  diversas  especies  vegetales  á los 
que  solo  contienen  una  clase  de  árboles ; y por  eso  se  en- 
cuentra mas  abundante  que  en  ningún  otro  sitio  en  los  alre- 
dedores de  los  pantanos  y de  los  países  bajos  donde  hay 
mucha  agua.  Quien  conozca  el  cuclillo  no  pretenderá  que 
este  tiene  una  gTan  preferencia  por  los  bosques  de  saúco; 
pero  el  que  visite  el  del  Sprce,  donde  no  hay  apenas  otros 
árboles,  se  admirará  desde  luego  al  ver  un  inmenso  número 
de  cuclillos,  y solo  podrá  explicarse  la  gran  abundancia  de 
estas  aves  al  observar  que  aquí  un  sinnúmero  de  currucas, 
de  ántidos  y de  motacilas  le  ofrecen  la  mayor  facilidad  de 
sacar  á luz  su  progenie. 

Cada  pareja  ó mas  bien  cada  macho,  elige  para  si,  ó con- 
quista un  dominio  bastante  extenso,  donde  prohíbe  la  en- 
trada á otro  rival  cualquiera;  si  le  ahuyentan,  fíjase  cerca  de 
su  enemigo  y empeña  lucha  con  él  diariamente.  Naumann 
ha  reconocido  que  esta  ave  vuelve  todos  los  años  al  mismo 
paraje;  había  observado  á un  individuo  que  se  distinguía  de 
todos  los  otros  por  su  voz  particular,  y por  espacio  de  vein- 
titrés años  le  vio  volver  todas  las  primaveras  al  mismo  punto 


del  bosque. 

Según  las  experie 


i ncias  de 


Walter,  lo  mismo  puede  decirse 


exactamente  respecto  á la  hembra,  según  consta  por  los  hue- 
vos de  un  color  raro  y especial  que  todos  los  años  se  en- 
cuentran en  la  misma  región,  y depositados  en  los  nidos  de 
la  misma  especie  de  aves.  El  territorio  donde  la  hembra 
pone  su  primer  huevo  es  su  patria;  pero  no  permanece  en 
ella  tanto  tiempo  como  el  macho;  este  vaga  continuamente 


veces  al  día  en  determinados  árboles.  No  sucede  asi  con  la 
hembra,  como  yo  mismo  puedo  asegurar  por  mis  propias 
observaciones:  mis  experiencias  con  los  cuclillos,  repetidas 
cada  primavera  y en  todas  las  ocasiones,  me  han  demostrado 
que  el  número  de  las  hembras  es  mucho  menor  que  el  de 
los  machos,  y el  de  estos  al  menos  doble  que  el  de  aquellas. 
Mientras  que  los  machos  permanecen  siempre  en  un  mismo 
territorio,  la  hembra  vaga  durante  todo  el  verano,  ó todo  el 
periodo  del  celo,  por  las  regiones  donde  aquellos  se  hallan, 
apareándose  tan  pronto  con  uno  como  con  otro,  y despre- 
ciando al  que  acaba  de  satisfacer  sus  deseos  para  ir  en  busca 
de  otras  aventuras  amorosas.  Una  hembra  que  se  conocía 
por  taltarle  una  pluma  de  la  cola,  y que  yo  pude  observar 
cerca  de  Berlín,  visitó,  mientras  yo  la  pude  seguir  con  la 
vista,  los  territorios  de  cinco  machos;  pero  probablemente 
extenderia  sus  expediciones  mas  aun. 

No  cabe  duda  que  todas  las  demás  hembras  proceden  del 
mismo  modo,  según  lo  han  probado  hasta  la  evidencia  otras 
observaciones.  «Muchas  veces  he  visto,  dice  Walter,  cómo 
una  hembra,  acompañada  de  un  macho,  fué  abandonada  por 
este  al  pasar  á otro  territorio,  cruzando  sobre  un  gran  lago; 
el  macho  trazó  un  gran  arco  y después  una  linea  recta,  diri- 
giéndose al  punto  de  partida.  Si  la  hembra  había  depositado 
en  este  punto  un  huevo,  volvía  á él  al  dia  siguiente;  y solo 
en  el  caso  de  que  cerca  del  primer  nido  no  hallara  otro,  tar- 
daba mas  y no  volvía  á veces  hasta  después  de  algunos  dias.> 
Varias  hembras  visitan  el  mismo  territorio,  y asi  es  que  cada 
macho  puede  aparearse  al  menos  con  una  de  ellas.  Esta  in- 
constancia de  las  hembras  explica,  según  mi  opinión,  ciertos 
sucesos  en  el  periodo  del  celo  del  modo  mas  sencillo  y sufi- 
ciente. 

Entre  los  congéneres  que  yo  conozco  del  cuclillo  no  hay 
ninguno  que  iguale  á este  por  lo  voluble,  inquieto  y vivo; 
muévese  desde  la  mañana  ha>ta  la  noche,  y en  Escandinavia 
aun  la  mayor  parte  de  esta. 

Extraña  impresión  me  produjo  oir  allí,  durante  mis  cace- 
rías nocturnas,  el  grito  del  cuclillo  después  de  las  once  de  la 
noche,  y antes  de  la  una  de  la  madrugada.  Holtz  asegura 
haberle  oido  en  la  isla  de  Gottland  aun  á las  doce  de  la|» 
che,  alternando  con  el  buho,  y tal  vez  no  descanse  á esta 
hora,  según  se  cree.  Yo  por  mi  parte  observé  siempre,  du- 
rante  mis  repetidos  viajes  al  extremo  norte,  que  el  cuclillo 
guarda  silencio  desde  las  once  y media  hasta  las  doce  y me- 
dia de  la  noche,  lo  cual  me  hizo  suponer  que  duerme  á esta 
hora.  Durante  sus  expediciones  come  continuamente,  por- 
que es  tan  voraz  como  activo.  Su  vuelo,  ligero  y gracioso,  se 
asemeja  al  del  halcón,  pero  no  iguala  en  rapidez  ni  aun  al 
de  la  tórtola.  AÉ  llegar  á alguna  rama  busca  á su  alrededor 
algtm  alimento;  cuando  ha  descubierto  una  presa,  precipitase 
sobre  ella  ejecutando  algunas  hábiles  evoluciones,  la  coge  y 
vuelve  á la  misma  rama  ó vuela  á otro  árbol  En  Escandina- 
via le  gusta  mucho  posarse  sobre  las  cercas  que  separan  los 
caminos  de  los  campos,  y en  general  busca  mas  los  alrede- 
dores de  los  pueblos. 

Por  lo  demás,  el  cuclillo  solo  es  hábil  para  volar;  aunque 
se  le  clasifica  como  trepador  no  sabe  trepar,  y en  tierra 
anda  á saltitos.  Mas  diestro  es  para  moverse  en  el  ramaje, 
á pesar  de  que  también  aquí  le  gusta  permanecer  siempre 
en  el  sitio  que  elige,  y si  se  traslada  á otro,  hácelo  por  lo  re- 
gular volando.  Al  subir  á un  árbol,  en  tiempo  de  primavera, 
produce  su  grito  muchas  veces  seguidas;  y en  el  periodo  del 
celo  abusa  tanto  de  su  voz  que  se  enronquece.  Casi  en  todos 
los  idiomas,  el  nombre  del  cuclillo  es  una  reproducción  de 
su  grito  por  poco  exacta  que  parezca;  este  grito  no  suena 
ku-kuk  sino  u hu;  como  en  otras  muchas  voces  de  ave  fal- 
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tan  las  consonantes  del  todo,  solo  porque  la  primera  u se 
pronuncia  con  mas  fuerza  creemos  oir  gu.  El  que  como  yo 


llama  á todo  cuclillo  imitando  su  voz,  sabe  muy  bien  que  no 
acude  ninguno  cuando  se  grita  ku-kuk,  Naumann  dice  que  se 


muy  concienzudos.  Como  quiera  que  sea,  parece  que  el  amor 
le  enloquece;  ve  en  cada  uno  de  sus  semejantes  un  rival,  ó 
mejor  dicho  el  mas  detestable  de  todos  los  séres. 

El  que  efectivamente  haya  observado  el  cuclillo  no  dudará 


puede  imitar  la  voz  del  ave  tocando  en  la  flauta  los  tonos/*?  de  que  entre  dos  machos  de  esta  especie  existe  la  mayor  ri- 


y re  de  la  octava  media;  yo  hice  producir  estas  dos  notas,  y 
debo  confesar  que  se  parecen  á la  voz  del  cuclillo;  pero  la 
entonación  de  la  flauta  es  muy  diferente  y dudo  mucho  que 
con  ella  se  pudiera  llamar  al  ave.  Puedo  asegurar  resuelta- 
mente que  en  el  piano  no  es  dado  imitar  la  voz  del  cuclillo, 


validad,  la  cual  se  revela  en  todas  las  ocasiones.  El  cuclillo 
que  se  entretiene  en  repetir  su  nombre  del  modo  mas  ino- 
fensivo excitase  en  extremo  tan  luego  como  oye  la  voz  de  un 
rival,  verdadero  ó supuesto.  Entonces  son  mas  vivos  sus  mo- 
vimientos; siguense  los  gritos;  mira  y escucha  atentamente 


y tampoco  es  exacta  la  reproducción  que  hacen  de  ella  núes-  inclinase  hacia  adelante  mas  que  de  costumbre;  y después  de 


tros  relojes  llamados  de  cuclillo,  por  conveniente  que  pa- 
rezca emplear  dos  flautas  distintáis* 

Cuando  llega  á un  territorio,  el  cuclillo  no  grita  mucho  al 
principio;  pero  durante  el  período  del  celo,  no  solo  se  oye 
su  voz  después  de  subir  al  árbol,  sino  también  cuando  vuela 
por  la  mañana  y por  la  noche,  sobre  todo  cuando  amenaza 
lluvia  ó ha  llovida  Sin  embargo,  en  dicho  periodo  se  oye  su 
grito  á todas  las  horas  del  dia  cuando  se  le  excita  imitando 
su  voz,  Al  gritar  inclina  las  alas,  un  poco  extendidas,  levanta 
la  cola  sobre  la  línea  horizontal,  infla  la  garganta,  produce 
su  ga-guA  y repítele  de  quince  á cuarenta  y hasta  sesenta 
nuPr  uidas,  posado  en  la  rama,  dando  asi  á conocer  su 
nombre  en  todas  las  direcciones.  Cuando  está  excitado  por 
un  rival  duplica  la  primera  silaba,  y entonces  todo  el  grito 
suena  como  gu-gu-guA.  Si  al  gritar  le  provoca  un  ave  peque- 
ña ó se  precipita  sobre  él  mientras  infla  su  garganta,  inter- 
rumpe bruscamente  su  grito  y suele  suprimir  la  última  si* 

¡I  i / \ i 

Cuando  llega  una  hembra  repite  su  gu-gu-guA  dos  o cuatro 
y añade  después  algunos  sonidos  roncos  que  se  han 
o por  las  silabas  qua  wd  rvu  6 hag-hag  hag  hag;  pero 


realidad  no  se  pueden  reproducir  ni  imitar.  Si  le 
la  presencia  de  un  rival  que  no  puede  ver  aun,  produce 
ediatamente,  antes  ó después  de  subir  al  árbol,  una  nota 


m 


de  dos  á cuatro  veces  repetida,  que  se  podría  comparar  con 
la  voz  de  la  rana,  expresándose  por  las  silabas  quorr^quorg; 
á veces  le  provocan  demasiado  sus  compañeros,  que  ya  no 
temen  los  picotazos,  y entonces  lanza  un  ronco  saerf  que  se 
oye  también  cuando  vuela.  Sin  embargo,  siempre  predomina 
el  gu-guk;  este  sonido  se  repite  cada  cinco  segundos  cuatro 
veces,  pero  es  raro  oirle  mas  de  veinte  <5  treinta  seguidos; 
porque  después  de  cada  grito  mas  largo  hay  cortos  intervalos 
de  un  segundo  á uno  y medio  mas  de  duración  que  en  los 
gritos  regulare*  Después  de  la  introducción  síguese  un  in- 
tervalo apenas  perceptible  para  el  observador  poco  experto, 
intervalo  producido  probablemente  cuando  el  ave  escucha 
para  ver  si  otro  cuclillo  le  contesta  ; después  produce  su  grito, 
y entre  este  y el  siguiente  media  igual  intervalo,  oyéndose  á 
veces  un  tercer  grito;  solo  después  empieza  la  segunda  pane 
interrumpida  del  mismo  modo,  hasta  que  a;  fin  el  cansancio 
exige  un  intervalo  mas  largo. 

Se  describe  al  cuclillo  como  ave  esencialmente  penden- 
ciera, mas  no  puedo  conformarme  con  semejante  opinión; 
solo  empeña  lucha  con  sus  semejantes  y no  hace  aprecio  de 
las  demás  aves  sino  cuando  trata  de  quitarles  uno  de  sus 
huevos  para  poner  el  suyo.  Sin  embargo,  las  pequeñas  espe- 
cies, á las  que  deja  el  cuidado  de  criar  su  progénie,  le  cono- 
cen muy  bien  y le  persiguen  apenas  le  divisan.  Los  cuclillos 
cautivos  que  se  encierran  con  aves  de  escaso  tamaño,  viven 
con  ellas  en  buena  armonía,  sin  tratar  nunca  de  atormentar- 
las ; pero  la  vista  de  un  macho  de  su  especie  les  excita  en 
alto  grado.  El  cuclillo  es  tan  mal  padre  como  apasionado  y 
celoso  de  su  hembra,  á la  que  sigue  por  todas  partes,  aun- 
que no  está  bien  probado  aun  si  acompaña  á una  sola  ó si 


cada  grito  se  vuelve  á derecha  ó izquierda  para  asegurarse  de 
la  dirección  de  donde  proceden  los  gritos  del  rival.  Al  prin- 
cipa no  abandona  su  puesto;  sino  que  parece  esperar  para 
ver  si  el  corazón  del  otro  está  dotado  del  mismo  valor  que  el 
suyo;  deja  oir  después  varias  veces  su  voz  y mira  y escucha 
de  nuevo.  Si  no  se  presenta  el  rival  resuélvese  á buscarle,  5 
entonces  se  debe  admirar  la  seguridad  con  que  reconoce  h 
dirección  y la  distancia.  Cuando  en  mis  pruebas  se  me  ocurrú 
cambiar  de  puesto,  después  de  haber  despertado  los  celos  de 
cuclillo,  presentábase  este  al  punto  en  el  mismo  sitio  de  don 
do  partió  mi  primera  voz  y esto  sin  seguir  la  linea  recta,  pue 
solia  describir  un  gran  arco,  sin  duda  con  la  intención  de  ve 
al  supuesto  rival.  lÉlegado  aquí,  vuelve  á posarse,  gr¡tand< 
mas  aun  que  antes,  y si  no  se  ve  otro  cuclillo,  produce  sonido 
agradables;  los  cortos  y roncos,  son  señal  indudable  de  ira 
Una  vez  excitado,  persigue  al  rival  imaginario  en  el  espacá 
de  uno  ó dos  kilómetros,  ó permanece  mas  de  media  hor 
cerca  de  él;  y si  aparece  un  segundo  cuclillo,  engañado  del; 
misma  manera,  la  lucha  comienza  al  punto.  Con  mucha  razoi 
dice  Xaumann,  que  esta  ave  no  tolera  á otro  macho  en  s1 
distrito  ó cerca  de  su  hembra  y que  procura  ahuyentarla 
fuerza  de  picotazos.  Yo  no  he  visto  esto,  y si  he  observad 
siempre  que  ambos  rivales  se  persiguen  con  rápido  vuelo  prí 
cipitándose  de  vez  en  cuando  uno  sobre  otro;  después  s 
posan  otra  vez  en  una  rama,  empiezan  á gritar,  y vuelven 
la  misma  persecución.  Sin  embargo,  otros  observadores  afii 
man  también  lo  de  los  picotazos,  i En  1848  á fines  de  julii 
me  escribe  Liebe,  vi  cómo  dos  machos,  después  de  hatx 
gritado  con  mucha  excitación  en  dos  bosques  separados  pe 
un  pequeño  claro,  dirigiéronse  uno  contra  otro  y trabaro 
furiosa  lucha  en  el  aire.  A poco  los  vi  caer,  primero  lcnt; 
mente  y luego  con  rapidez,  siempre  agarrados,  y tal  era  s 
furia  que  pude  acercarme  á ellos  á quince  pasos  sin  que  h 
cieran  caso  de  mí.  Entonces  observé  que  se  habían  cogid 
con  el  pico,  golpeándose  con  las  alas  libres,  como  los  pali 
mos,  aunque  no  con  tanta  fuerza:  al  fin  se  alejó  el  uno;  < 
otro  lo  intentó  en  vano,  pues  se  habia  roto  el  húmero,  pn 
bablemente  á consecuencia  de  la  caída.  > El  grito  del  cudill< 
según  deduzco  de  mis  observaciones,  tiene  por  primer  objd 
llamar  á la  hembra;  y creo  haber  observado  un  sinnúmei 
de  veces  que  esta  acude  á los  llamamientos.  Mientras  le  s( 
necesario  colocar  un  huevo,  no  hace  caso  del  macho;  m¡ 
apenas  lo  ha  puesto,  contesta,  acércase  mucho  al  macho 
deja  sentir  su  singular  reclamo,  algo  parecido  á una  carcaj 
da.  Su  voz  consiste  en  los  sonidos  yikikikickick  ó tambií 
quiíkwickwiek,  que  se  siguen  rápidamente,  precediéndol 
una  especie  de  gorjeo  muy  ligero  que  se  oye  solo  á cor 
distancia.  Esta  voz  es  melodiosa  y parece  seducir  al  mach 
pues  al  punto  deja  su  sitio,  grita  guguh,  guguguh , gugugu 
repitiendo  estas  silabas  cuando  está  muy  excitado,  y aña< 
quaivautmva  mientras  sigue  á la  hembra.  Esta  vuelve  á in' 
tarle,  el  cuclillo  la  contesta;  todos  los  machos  que  la  han  oit 
acuden,  y entonces  empieza  una  cacería  verdaderameri 
loca.  A mecudo  siguen  á una  sola  hembra  dos,  tres  y haf 


se  va  con  todas  las  que  ve,  según  lo  aseguran  observadores  , cuatro  machos,  ella  los  excita  repitiendo  gorjeos  y al  tm  1 
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enloquece  de  amor.  Ejecutando  las  mas  variadas  evoluciones 
en  las  copas  de  los  árboles  y las  espesuras,  un  macho  la  sigue 
de  cerca,  otro  á cierta  distancia,  cada  cual  dominado  del 
deseo  de  alcanzarla  y de  ser  el  agraciado;  todos  olvidan  las 
aves  pequeñas  que  acompañan  á este  cortejo  nupcial,  y hasta 
la  ludia  acostumbrada,  ó por  lo  menos,  solo  de  vez  en  cuan- 
do precipitase  algún  macho  sobre  su  odiado  rival,  pues  nin- 
guno quiere  perder  tiempo.  La  hembra  no  está  menos  exci* 
tada  que  su  séquito,  y sin  duda  el  mas  celoso  de  sus  aspiran- 
tes es  el  que  mas  le  gusta;  su  aparente  resistencia  solo  tiene 
por  objeto  excitarlos  mas  aun.  Al  fin,  se  abandona  á las 
caricias  de  cualquier  macho,  porque  no  conoce  los  limites 
del  matrimonia 

El  apareamiento  se  verifica  regularmente  en  la  copa  seca 
de  un  árbol,  ó en  otro  sitio  á propósito;  y en  las  estepas  del 
Turkestan  en  el  suelo,  siempre  con  mucho  ruido,  gritos  y gor- 
jeos. Hasta  ahora  no  he  observado  que  un  macho  estorbe  á 
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otro  en  el  acto,  ni  tampoco  tendría  razon'para  ello.  <En  1870, 
me  escribe  Liebe,  oi  en  un  desfiladero,  cerca  de  Gera,  el 
goijeo  de  una  hembra  de  cudillo  y los  gritos  de  un  macho; 
completamente  cubierto  por  una  espesura  baja  de  pinos, 
deslicéme  á hurtadillas  por  la  pendiente  y vi  un  macho  vo- 
lando háda  el  oeste  y una  hembra  posada  en  una  rama.  Poco 
después  vino  otro  macho  por  el  este,  gritó  mucho  en  la  es- 
pesura vecina  y cubrió  después  á la  hembra  sin  mas  preli- 
minares. Apenas  hubo  concluido  apareció  un  tercer  macho, 
y ahuyentando  al  segundo,  ofrecióse  á la  hembra,  la  cual  le 
aceptó  sin  rodeos.  > Este  hecho,  confirmado  por  un  observa- 
dor experto  y fidedigno  en  todos  los  conceptos,  no  necesita 
por  cierto  mas  explicación. 

Cuando  la  hembra  se  presenta  muy  tarde  por  la  noche  en 
el  sitio  donde  el  macho  duerme,  excita  también  á este  porque 
nunca  olvida  anunciarse;  mas  por  entonces  ambos  reprimen 
sus  deseos:  ni  el  macho  ni  la  hembra  abandonan  después 
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del  crepúsculo  su  sitio,  como  tampoco  lo  hacen  por  la  maña- 
ña  ames  de  salir  el  soL  A la  llamada  de  la  hembra  ci  macho 
contesta  del  modo  acostumbrado;  aquella  vuelve  á llamarle 
y así  continúan  los  gritos  y gorjeos  hasta  que  el  chotacabra 
deja  oir  su  voz.  Al  fin  guardan  silencio:  ambos  se  han  enten- 
dido para  el  dia  siguiente. 

Si  alguno  duda  de  que  el  cuclillo  sea  polígamo,  podrá 
convencerse  visitando  repetidas  veces  los  sitios  donde  duer- 
me. Hoy  se  oye  la  voz  de  la  hembra  acompañada  de  la  del 
macho;  mañana,  solo  la  del  último,  porque  aquella  ofrece  sus 
favores  á un  rivaL  Por  eso  es  tan  difícil  formarse  una  idea 
exacta  de  la  vida  amorosa  del  cuclillo.  Yo  le  he  observado 
durante  unos  cuarenta  años,  he  añadido  una  observación  á 
otra;  1c  he  llamado  centenares  de  veces;  aun  en  esta  prima- 
vera me  he  ocupado  dias  enteros  casi  exclusivamente  de  esta 
ave;  y sin  embargo,  solo  he  podido  averiguar  una  porte  de 

Los  antiguos  sabían  ya  que  esta  ave  pone  sus  huevos  en 
los  nidos  de  otras.  <E1  huevo  del  cuclillo,  dice  Aristóteles, 
lo  cubre  el  ave  en  cuyo  nido  se  deposita,  la  cual  se  cuida  de 
alimentar  al  hijuelo  cuando  sale  del  cascaron.  Dicese  que  el 
macho  adoptivo  rechaza  ¿ su  propia  progenie,  la  echa  del 
nido  y la  deja  morir  de  hambre  mientras  crece  el  joven  cu- 
clillo; otros  aseguran  que  llega  hasta  el  punto  de  matarla 
para  alimentar  al  intruso,  porque  este  es  tan  bonito,  que  ma- 


cho y hembra  desprecian  por  él  á sus  propios  hijos.  Todos 
estos  detalles  se  han  referido  por  personas  que  se  decían  tes- 
tigos oculares;  pero  no  concuerdan  en  cuanto  á la  manera  de 
morir  los  pequeños  del  padre  adoptivo.  Unos  dicen  que  el 
cuclillo  viejo  llega  para  devorarlos;  otros  pretenden  que  como 
el  hijuelo  de  este  último  es  mayor  y tiene  mas  fuerza  que 
sus  hermanos  adoptivos,  toma  para  sí  todo  el  alimento  y los 
deja  morir  de  hambre;  y hasta  hay  quien  asegura  que  se  los 
come  El  cuclillo  hace  muy  bien  en  colocar  asi  s«s  hijuelos, 
pues  sabe  que  es  muy  cobarde  para  defenderlos,  tanto,  que 
las  avecillas  se  complacen  en  perseguirle  y darle  caza.* 

Ya  veremos  que  hay  mucho  de  verdad  en  esta 
de  Aristóteles;  pero  debo  confesar  que  aun  hoy  no 
todo  cuanto  se  refiere  á las  costumbres  de  los  cuclillos, 
me  entretendré  aquí  en  referir  las  diversas  conjeturas  é hipó 
tesis  emitidas  acerca  de  esta  ave,  y de  que  están  llenos  los 
tratados  de  historia  natural  y los  diarios  de  ornitología:  diré 
tan  solo  que  ignoramos  aun  porqué  el  cuclillo  no  cubre  sus 
huevos;  y no®  atendremos  á los  hechos  positivos  que  se  co- 
nocen respecto  á la  manera  de  reproducirse  esta  ave. 

Aunque  no  hayamos  averiguado  porqué  los  cuclillos  no 
incuban  por  si  mismos  sus  huevos,  el  hecho  es  tan  indudable 
que  no  podemos  menos  de  admiramos  en  alto  grado  cuando 
oímos  emitir  la  Opinión  contraria;  por  eso  nos  parecerá  ver- 
daderamente inexplicable  que  uno  de  nuestros  periódicos 
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mas  populares  haya  insertado  una  noticia,  escrita  por  Adolfo 
Muller,  observador  bastante  experto,  quien  asegura  que  se 
ha  encontrado  un  cuclillo  cubriendo  sus  huevos.  Seguramen- 
te se  ha  tomado  un  chotacabra  por  un  cuclillo;  no  de  otro 
modo  podría  explicarse  un  error  tan  craso.  Lo  positivo,  es 
decir,  lo  que  resulta  de  diversas  observaciones  respecto  á la 
reproducción  de  nuestra  ave,  es  que  el  cuclillo  deposita  sus 
huevos  en  un  gran  número  de  nidos  de  aves  cantoras  para 
que  se  los  cubran.  Actualmente  conocemos  ya  unos  setenta 
padres  adoptivos  de  diversas  especies,  y no  cabe  duda  que 
el  número  aumentará  considerablemente  á medida  que  co- 
nozcamos con  mas  exactitud  toda  el  área  de  dispersión  de 
esta  ave  extraordinaria. 

Por  mi  parte  sé  que  se  han  encontrado  huevos  del  cuclillo 
en  nidos  de  pinzón,  de  nevatilla,  de  jilguero,  de  verderón, 
de  pardillo,  de  emberiza  amarilla,  de  cincramo  de  los  caña- 
verales, de  alondra  moñuda,  común  y de  los  árboles; de  grajo, 
de  urraca,  de  ruiseñor,  de  petirojo,  descuello  azul,  de  los 
dos  eolirojos,  de  collalba,  de  tordo,  de  mirlo,  de  curruca  de 
los  jardines,  de  troglodita,  de  pipí  oscuro,  del  de  los  prados 
y de  los  árboles;  de  agrodromo  campestre,  de  reyezuelo  ordi- 
nario y de  triple  faja,  de  paro  carbonero,  de  tórtola  y de  pa- 
loma zurita.  De  todos  estos  nidos,  los  de  los  calamohéqúdos, 
de  las  currucas  y de  las  emberizas  son  los  que  prefiere  el 
ave;  otros  hay  de  que  no  hace  uso  sino  en  caso  de  extrema 
necesidad,  probablemente  también  por  equivocación. 

A enumerar  los  padres  adoptivos  del  cuclillo,  quisiera  ad- 
ven r que  no  me  parecerse  pueda  afirmar  con  seguridad 
completa  que  todos  los  huevos  designados  como  de  cuclillo 
lo  son  en  efecto.  Es  muy  posible,  y hasta  probable,  que  los 
mas  expertos  recolectores  se  equivoquen  y hasta  no  exagera- 
ría al  decir  que  en  ciertos  casos  es  imposible  reconocer  la 
\l  diferencia  entre  un  huevo  de  cuclillo  y uno  de  los  padres 
adoptivos  cuando  son  iguales  en  tamaño  y color. 

Los  huevos  del  cuclillo,  muy  pequeños  en  proporción  á 
las  dimensiones  del  ave,  apenas  son  tan  grandes  como  los 
del  gorrión;  difieren  muy  poco  de  los  de  este  por  la  forma 
y tienen  las  mitades  desiguales;  de  modo  que  su  mayor  diá- 
metro trasversal  se  halla  mas  cerca  de  la  extTemidft&gruesa, 
que  es  ligeramente  redondead!,  mientras  que  la  mitad  mas 
larga  se  adelgaza  bruscamente;  la  cáscara  es  muy  tenue,  bri- 
llante y fácil  de  romperse,  y sus  poros  no  se  pueden  observar 
sin  microscopio;  cuando  es  fresco,  su  color  predominante  es 
un  verde  amarillo  mas  ó menos  vivo,  con  mezcla  de  manchas 
de  un  gris  violeta  ó verdoso  pálido,  y puntitos  pardos  muy 
marcados.  Los  huevos,  no  obstante,  pueden  ser  mayores  ó 
menores,  de  forma  y color  mas  variables  que  los  de  ninguna 
otTa  especie  cuya  reproducción  conocemos;  pero  siempre  se 
mas  ó menos  ¿ aquellos  junto  á los  cuales  los  colo- 
resultando  de  aquí,  que  según  las  localidades,  predomina 
n pronto  una  variedad  como  otra  La  hembra  no  pone  mas 
te  un  huevo  en  el  mismo  nido,  ó cuando  mas  dos,  y solo 
en  el  caso  de  haber  ya  otros.  Es  probable  que  no  los  deposi- 
te sino  en  los  nidos  de  una  misma  especie,  á menos  que  no 
se  vea  en  la  precisión  de  hacerlo  de  otro  modo.  Este  hecho 
ha  sido  descubierto  primero  por  Baldamus,  por  lo  cual  me  he 
servido  casi  de  sus  propias  palabras. 

Según  las  recientes  observaciones,  estoy  conforme  en  lo 
esencial  con  los  datos  anteriores.  Es  verdad  que  se  encuen- 
tran en  muchos  nidos  huevos  que  difieren  de  los  de  los  pa- 
dres adoptivos,  y algunas  veces  tales  que  ni  siquiera  se  pare- 
cen: en  mi  concepto  proceden  de  las  hembras  de  cuclillo 
que  no  pudiendo  encontrar  un  nido  conveniente,  y obligadas 
por  la  necesidad  de  poner,  hubieron  de  contentarse  con 
otros.  Si  se  comparan  los  huevos  del  cuclillo,  no  solamente 
con  los  de  los  padres  adoptivos,  sino  también  con  los  de  to- 


das las  aves  pequeñas  que  dentro  de  una  región  determinad; 
fueron  elegidas  para  criar  los  polluclos,  se  observará  segura 
mente  su  semejanza  con  los  de  alguna  de  ellas.  Esto  lo  h¡ 
dicho  Passler  hace  dos  años:  fundándose  en  sus  concienzu 
das  experiencias,  este  naturalista  cree  que  el  huevo  prímiitvc 
se  parece  á los  del  nido  á que  va  destinado;  pero  puede 
suceder  que  la  hembra  del  cuclillo,  que  produce  en  el  mis 
mo  año  solo  huevos  del  mismo  color,  no  encuentre  siempre 
los  padres  adoptivos  convenientes  y los  deposite  por  lo  tante 
en  nidos  de  aves  cuyos  huevos  difieren  de  los  suyos.  Apena; 
se  podría  dudar  que  una  hembra  de  cuclillo  elige  siempre  et 
cuanto  le  es  posible  los  nidos  de  una  misma  csj>ecie  de  aves 
y parece  por  lo  menos  muy  probable  que  prefiera  aquella ; 
que  debe  su  origen. 

«Las  hembras,  dice  Walter,  conocen  perfectamente  el  nid< 
donde  fueron  criadas  y saben  distinguir  sus  padres  adoptivo 
de  otras  aves ; pues  en  la  última  semana  de  su  permanenci; 
en  el  nido,  su  inteligencia  se  ha  desarrollado  ya  tanto  comí 
su  cuerpo,  y las  que,  por  ejemplo,  salieron  bien  del  nido  di 
un  reyezuelo,  no  tendrán  razón  para  entregar  al  año  siguient 
su  huevo  á otra  ave.  1.a  bien  arreglada  vivienda  del  reye 
zuelo,  habíala  protegido  de  los  temporales  y pedriscos,  cuan 
do  d principios  de  junio  estalló  la  tempestad,  y natural  e 
que  no  lo  olvide, » 

Otras  observaciones  del  citado  ornitólogo  hacen  supone 
que  lo  mismo  sucede,  poco  mas  ó menos,  con  todas  las  dt 
más  aves.  Asi,  por  ejemplo,  Walter  encontró  huevos  de  en 
clillo  de  igual  color  solo  en  los  nidos  del  calamodo,  otro 
en  los  del  acrocéfalo  y algunos  exclusivamente  en  los  de  l 
curruca  común,  á pesar  de  que  había  en  todas  partes  nume 
rosos  nidos  de  especies  congenéricas.  Parece,  por  lo  tante 
que  la  hembra  dei  cuclillo  distingue  muy  bien  entre  los  di 
ferentes  nidos,  y precisamente  esto  hace  suponer  lo  dich 
antes.  Mis  observaciones  sobre  el  paso  de  una  hembra  po 
varios  distritos  me  inducen  á creer  que  su  vida  es  tan  vaga 
bunda  por  necesidad,  porque  ha  de  buscar  nidos  convenier 
tes  por  todos  conceptos. 

Cuando  las  condiciones  para  la  reproducción  del  cudill 
son  muy  favorables,  es  decir,  cuando  encuentra  en  un  m ú 
mo  sitio  muchos  padres  adoptivos  de  la  misma  especie,  s 
observará  que  los  huevos  se  parecen  en  general  de  un  mod 
sorprendente.  Sin  embargo,  se  puede  asegurar  que  mucha 
hembras  de  cuclillo  visitan  un  mismo  distrito  para  ponei 
pues  á menudo  se  encuentran  en  un  espacio  muy  limitad 
varios  huevos  de  esta  ave,  tanto  de  color  diferente  com 
igual  ó por  lo  menos  parecido,  y de  idéntico  desarrollo,  dái 
dose  hasta  el  caso  de  hallar  dos  ó tres  en  un  mismo  nidí 
procedentes  sin  duda  de  varias  hembras. 

Walter  encontró  en  1876,  en  un  solo  dia,  cuatro  hueve 
de  cuclillo  del  todo 'frescos  en  una  superficie  que  no  exci 
día  de  la  cuarta  parte  de  una  hectárea,  circunstancia  por  1 
cual  supuso  con  razón  que  al  menos  cuatro  hembras  habría 
visitado  aquel  lugar.  Podría  demostrarse  una  analogía  enti 
el  color  de  estos  huevos  y el  de  los  de  cierta  especie  de  p; 
dres  adoptivos,  no  en  todos  los  casos,  pero  si  en  los  mas; 
parece  cuando  menos  posible  que  la  hembra  del  cuclillo  1c 
ponga  semejantes  á los  de  las  aves  que  ios  adoptaron. 

Ames  de  poner  el  huevo,  la  hembra  sale  á buscar  nido 
el  macho  no  la  acompaña,  ni  tampoco  parece  hacer  caso  d 
su  progenie.  La  hembra  busca  los  nidos  del  modo  mas  d 
verso,  ya  volando  ó trepando  por  los  arbustos,  ó bien  obse 
vando  las  aves  que  elige  como  padres  adoptivos.  < Dos  vec< 
en  este  año,  y una  en  el  anterior,  dice  Walter,  pude  observa 
á la  hembra  del  cuclillo  cuando  buscaba  los  nidos.  La  pr 
mera  vez,  hallándome  oculto  junto  al  agua,  vi  llegar  al  av 
desde  la  orilla  opuesta  y posarse  en  un  álamo  negro  inm< 
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diato  á mi ; muy  pronto  so  dirigió  á un  sauce  próximo,  per- 
seguida ya  en  su  vuelo  por  un  acrocéfalo,  y tan  activamente, 
que  el  ave  hubo  de  hacer  mil  evoluciones  para  evitar  los  ata- 
ques de  su  enemigo.  Con  gusto  vi  el  ímpetu  del  pequeño 
cantor,  que  no  renunció  a la  persecución  al  pasar  el  cuclillo 
por  el  primero  y después  por  el  segundo  arbusto.  Cinco  mi- 
nutos después  remontóse  el  cuclillo  y se  alejó.  Entonces 
examiné  cuidadosamente  los  arbustos  y encontré  en  el  se- 
gundo un  nido  del  acrocéfalo  con  dos  huevos.  Después  de 
anotar  por  escrito  el  resultado  en  el  sitio  mismo,  continué 
mi  camino,  y á las  nueve  de  la  mañana  siguiente  busqué  otra 
vez  el  mismo  sitio.  En  el  nido  vi  dos  huevos  del  acrocéfalo 
y uno  de  cuclillo;  pero  en  el  borde  de  aquel  hallé  otro  de 
la  primera  de  dichas  aves,  roto  en  parte,  y que  evidente- 
mente habia  sido  arrojado  i>or  el  cuclillo.  Hice  mi  segunda 
observación  en  una  pradera:  tenia  la  vista  fija  en  un  ave 
que  en  la  yerba  recogía  material  para  la  construcción  del 
nido,  y que  se  alejó  con  él  muy  pronto.  En  el  momento  de 
dirigirme  al  sitio  donde  el  ave  se  habia  posado,  me  tomó  la 
delantera  un  cuclillo  que  habia  salido  sin  duda  con  la  mis- 
ma intención  que  yo,  es  decir,  á buscar  nidos  del  ántido. 
Llegaba  el  bosque  vecino  en  linea  recta  hacia  el  sitio  donde 
estaba  oculto  el  ántido;  revoloteó  como  nunca  lo  habia  visto 
hasta  entonces  en  un  cuclillo,  elevándose  á varios  metros  de 
altura  sobre  la  pradera;  posóse  y volvió  á remontarse  en  se- 
guida para  revolotear  otra  vez  algunos  pasos  mas  allá.  El 
acrocéfalo  se  elevó  después,  y el  cuclillo,  bajando  al  sitio 
abandonado  por  él,  permaneció  un  rato  entre  la  yerba,  vol- 
viendo después  al  bosque.  AI  principio  busqué  en  vano  el 
nido;  pero  cuando  al  cabo  de  media  hora  se  dirigió  el  ántido 
al  sitio  abandonado  por  el  cuclillo,  conseguí  hallar,  corrien- 
do rápidamente  hácia  él,  y por  la  circunstancia  de  haberse 
elevado  el  ave  á pocos  pasos  de  mi,  el  nido  casi  acabado  y 
muy  oculto.  Desgraciadamente,  mis  negocios  no  me  permi- 
tieron ir  los  dias  siguientes  al  mismo  lugar  para  rere  ¡orarme 
de  la  existencia  de  un  huevo  de  cuclillo.  Este  Ultimo,  como 
hemos  visto,  habia  encontrado  el  nido  mas  bien  observando 
que  buscando.  > Venciendo  su  timidez  ordinaria,  llegan  mu 
chas  veces  i las  inmediaciones  de  las  casas  y hasta  el  inte- 
rior de  los  edificios,  por  ejemplo,  de  los  graneros  y pajares. 
1.a  hora  de  poner  sus  huevos  no  es  fija;  en  la  mayoría  de 
casos  lo  hacen  en  las  horas  de  la  mañana;  pero  también  se 
ha  visto  que  á veces  los  depositan  por  la  tarde.  Si  lo  j>crmite 
el  sitio  ó la  construcción  del  nido,  la  hembra  pone  en  este, 
y en  caso  contrario  lo  deja  en  el  suelo;  cógelo  después  con 
el  pico  y lo  lleva  asi  al  nido.  Este  último  dato  está  confir 
mado  por  observaciones  esencialmente  conformes,  y entre 
otras  una  de  Liebe.  € En  1871,  me  escribe  este  ornitólogo,  vi 
en  el  sitio  ya  descrito  y muy  cómodo  para  las  observaciones, 
una  hembra  de  cuclillo  que  estaba  posada  en  el  suelo  con 
el  plumaje  erizado;  levantóse  después,  recogió  algo  con  el 
pico  y lo  llevó  á un  arbusto  de  pinos  vecino.  Allí  habia, 
como  reconocí  al  punto,  un  nido  de  cuirucas,  y junto  á tres 
huevos  de  esta  ave  vi  otro  del  cuclillo,  caliente  aun.  Era 
evidente  que  este  último  habia  puesto  su  huevo  en  el  suelo, 
llevándole  después  en  el  pico  al  nido,  á pesar  de  que,  ha 
liándose  este  en  una  especie  de  nicho  natural,  hubiera  po- 
dido muy  bien  depositarle  en  ét^  Por  lo  demás,  era  un  nido 
abandonado,  y á ' > ¡niñee  dias  encontré  aun  los  huevos 
intactos  y Trios.  > Adolfo  Muller  vió  cierto  dia  como  un  cu- 
clillo se  agitaba  cerca  de  un  nido  de  motacilla,  inclinando 
la  cabeza  y moviendo  las  alas  y la  cola ; de  pronto  comenzó 
á temblar,  extendió  las  alas  un  poco,  permaneció  un  rato 
agachado,  recogió  después  el  huevo  puesto  con  el  pico  muy 
abierto,  y moviendo  de  continuo  la  cabeza,  llevóle  al  nido 
de  los  padres  adoptivos.  Otra  observación  de  Liebe  confirma 


también  el  hecho  de  que  la  hembra  de  cuclillo  pone  su 
huevo  en  el  suela  i En  1873,  añade  el  citado  naturalista,  vi 
á las  cinco  y media  de  la  mañana,  en  un  monton  de  piedras 
del  camino,  un  ave  de  regular  tamaño,  que  erizaba  el  plu- 
maje de  tal  modo,  que  á pesar  del  anteojo  no  pude  recono- 
cerla. Al  llegar  á unos  ciento  cincuenta  pasos  de  distancia 
alejóse,  y entonces  vi  que  era  una  hembra  de  cuclillo.  Cuan- 
do llegué  al  mentón  de  piedras  hallé  sobre  una  de  estas  un 
huevo  de  cuclillo  roto,  que  debía  haber  sido  puesto  hacia 
pocos  momentos,  pues  aun  se  desprendía  un  ligero  vapor.» 
Baldamus,  sin  duda  el  mejor  conocedor  de  esta  ave  parásita, 
ha  observado  también  repetidas  veces  que  la  hembra  pone 
sus  huevos  en  el  suelo.  Cierto  dia  sucedió  asi  hasta  en  el 
patio  interior  de  la  casa  del  guarda  bosques  Verster,  en 
Noorddijk,  cerca  de  Leiden.  Un  cazador  encontró  un  cu- 
clillo en  el  canalizo  del  patio,  y á su  parecer  enfermo  y mo- 
ribundo; levantóle  y fué  á presentársele  á su  amo  que  le 
tomó  [jara  examinarle.  A los  pocos  minutos  Verster  sintió  en 
la  mano  cierto  calor,  y rió  que  era  producido  por  un  huevo 
del  ave,  la  cual  escapó  alegremente,  á la  vista  de  los  dos 
hombres,  por  la  ventana  abierta.  Baldamus  posee  aun  hoy  el 
huevo,  cuya  cáscara  es  un  poco  deprimida.  A menudo  su- 
cede que  la  hembra  entra  para  poner  su  huevo  en  huecos 
por  donde  no  puede  pasar  sin  gran  trabajo,  y varias  se  han 
cogido  en  tales  casos  porque  no  fiodian  volver  á salir. 

Después  de  haber  depositado  el  huevo,  la  hembra  fija  su 
atención  en  el  nido,  vuelve  repetidas  veces  á él,  y saca  huevos 
y aun  polluclos;  pero  nunca  los  suyos.  Walter  niega  el  hecho. 
«Et  cuclillo,  dice,  tiene  mala  fama  como  ladrón  de  nidos, 
que  no  solo  echa  fuera  los  huevos,  sino  también  devora  algu- 
no de  ellos.  Si  se  observara  bien  se  vería  que  el  ave  no  es  tan 
bárbara  como  lo  parece,  pues  no  hace  mas  que  las  demás 
aves;  todas  en  general  se  revuelven  al  construir  el  nido,  para 
comprimir  el  material  que  sobresale,  comunicándole  una  for- 
ma redondeada;  esto  lo  hacen  hasta  poco  antes  de  poner  el 
huevo  y asimismo  procede  el  cuclillo.  Los  huevos  extraños 
que  hay  en  el  nido  no  son  para  él  otra  cosa  sino  objetos  su- 
pérfluos;  en  su  consecuencia  oprime  el  cuerpo  contra  las  pa- 
redes, y describiendo  un  círculo,  echa  fuera  los  huevos  ó los 
aplasta  en  el  fondo  del  nido.  Si  este  es  demasiado  estrecho 
para  poder  revolverse,  saca  los  huevos  con  el  pico,  lo  mismo 
que  otras  aves  quitarían  del  nido  objetos  que  no  las  pertene- 
cen. Ixw  huevos  pequeños  se  rompen  muy  fácilmente,  y si  lo 
mismo  sucede  al  cuclillo  con  el  suvo  al  llevarle  al  nido,  mas 
fácilmente  aun  sucederá  con  los  mas  delicados  de  los  padres 
adoptivos  á los  cuales  no  debe,  además,  consideración  alguna. 
Cuando  se  le  rompe  el  huevo  y su  contenido  le  llena  el  pico, 
se  lo  traga. » Walter  cita  una  serie  de  pruebas  en  apoyo  de  su 
aserto : asi  como  otros  observadores,  también  él  ha  encontra- 
do repetidas  veces  nidos  que  contenían  un  huevo  de  cuclillo, 
y junto  á él  habia  otro  de  los  padres  adoptivos,  aplastado  en 
el  fonda  Asimismo  ha  observado  mas  de  una  vez  como  el 
cuclillo  se  revolvía  y además  le  ha  visto  romper  su  pro» 
huevo  al  cogerle  con  el  pico.  Paessler  y otros,  por  el  co: 
rio,  aseguran  haber  visto  que  la  hembra  del  cuclillo  saca 
nido  un  huevo  de  los  padres  adoptivos,  y que  mas  tarde  se 
lleva  hasta  los  polluelos.  A esto  contesta  Walter,  con  mucha 
razón,  que  no  puede  haber  hijuelos,  y que  de  consiguiente 
no  es  posible  que  se  los  Heve,  puesto  que  la  hembra  del  cu- 
clillo visita  diariamente  e!  nido  y saca  los  huevos,  sin  contar 
que  al  volver  repetidas  veces  para  robarlos,  su  número  debe 
disminuir,  lo  cual  no  sucede,  como  lo  enseña  la  experiencia. 
«Nunca  he  observado,  dice,  al  visitar  mas  tarde  los  nidos 
que  contenían  un  huevo  de  cuclillo,  una  disminución  en  el 
número  de  los  de  los  padres  adoptivos,  y si  muchas  veces 
un  aumenta  Las  aves  no  suelen  poner  el  número  completo 
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de  huevos  cuando  el  cuclillo  ha  depositado  primero  el  suyo, 
porque  este  ocupa  ya  bastante  lugar.  Sin  embargo,  he  en- 
contrado todos  los  años  una  <5  dos  veces  los  huevos  com- 
pletos. Después  de  haber  depositado  la  hembra  del  cuclillo 
su  huevo,  es  decir  cuando  esta  no  ha  encontrado  aun  otros, 
las  aves  suelen  poner  tres  mas,  y los  cubren  en  seguida.»  Bal- 
damus,  que  ha  revisado  mi  descripción  del  cuclillo,  opina, 
como  Waltcr,  que  la  hembra  no  saca  todos  los  dias  un  huevo 
de  la  madre  adoptiva  del  nido,  ó que  al  menos  no  lo  hace 
con  intención ; pero  puede  suceder,  en  su  concepto,  que  ¿ 
causa  de  verse  molestada  por  los  propietarios  del  nido  conti- 
nuamente, se  rompan  uno  ó varios  huevos,  los  cuales  echa 
después  fuera,  pues  si  quedase  un  huevo  roto  en  el 

indonarian  sin  duda. 
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o de  la  hembra  de  cuclillo 
iones  de  Baldamus  lo  de 
idcncia.  Como  este  naturalista  ha 

f o muy  gracioso,  fúndase 

principalmente  en  dos  observaciones  recientes.  Cierto  dia  del 
mes  de  junio,  á las  seis  de  la  tarde,  hallándose  Baldamus 
cerca  de  Halle,  en  la  orilla  izquierda  del  Saale,  oculto  detrás 

- id  como  un  cuclillo,  llegando  de  la  orilla  opues- 

la  corriente  en  dirección  á la  márgen  opuesta, 

, y desapareció.  Baldamus,  fijándose  en  el  si- 
hurtadillas  por  detrás  de  la  espesura,  se  indi 
clillo  en  un  nido,  con  el  plumaje  erizado  y ccr- 
señal  de  que  estaba  poniendo  el  huevo.  A los 
se  alisó  el  plumaje,  abrió  los  ojos,  y al  ver  á 
endió  el  vuelo  hácia  la  orilla  opuesta,  des- 
la  espesura.  En  el  nido  de  motacilla  estaba  el 
illo,  aun  caliente,  y asemejábase  mucho  á los 
os  propietarios  del  nido.  Después  de  dudar  corto  rato 
■e  si  debía  tomar  el  huevo  ó aprovecharse  de  la  ocasión 
xa  hacer  mas  observaciones,  decidióse  por  lo  último.  Bal- 
damus volvió  á colocar  el  bonito  huevo  en  el  nido,  ocultóse 
de  modo  que  pudiera  divisarle,  y á los  pocos  minutos  vió 
al  cuclillo  volver ; el  ave  sacó  el  huevo  del  nido  con  el  pico 
y llevólo  á la  orilla  derecha.  También  el  hecho  siguiente 
prueba  el  cuidado  de  las  hembras  por  su  progenie.  En  1867, 
á fines  de  mayo,  Baldamus  se  hallaba  en  la  Engadina  superior 
para  recoger  nuevas  observaciones.  El  6 de  junio,  el  guarda- 
bosque Silvaplana  1c  dijo  que  habia  encontrado  en  un  nido 
de  ántido  un  cuclillo  que  acababa  de  salir  del  cascaron,  y que 
estaba  á pocos  pasos  de  una  choza,  al  pió  del  pico  del  Piz 
Monteratsch  sobre  una  pequeña  superficie  sin  nieve  y cubierta 
de  larga  yerba  del  año  anterior.  Baldamus  se  dirigió  al  sitio 
indicado  y después  de  buscar  en  vano  entró  en  la  choza ; pero 
poco  después  vió  saltar  de  un  abeto  un  cuclillo,  que  fuó  á 
posarse  en  el  sitio  cubierto  de  yerbas.  Con  ayuda  de  sus 
buenos  anteojos,  el  naturalista  observó  muy  bien  como  el 
cuclillo  inclinaba  repetidas  veces  la  cabeza,  ocupándose  en 
algo,  después  de  lo  cual  volvió  al  abeto  para  reunirse  con  el 
macho,  que  desde  allí  le  llamaba  continuamente.  Cuando 
Baldamus  llegó  al  nido,  ya  descubierto,  encontró  un  polluelo 
que  á lo  mas  tendría  veinticuatro  horas,  tres  huevos  de  ántido 
ilesos  cerca  del  nido,  y otro  mas  léjos  entre  la  yerba.  Todos 
los  huevos  de  que  salieron  los  polluclos,  ya  muy  desarrolla- 
dos, se  conservan  como  pruebas  en  la  colección  de  Baldamus. 

Después  de  tales  observaciones,  que  no  dejan  la  menor 
duda,  apenas  puede  negarse  el  cuidado  de  las  hembras  de 
cuclillo;  el  que  estas  le  tengan  en  todos  los  casos  ya  es  otra 
cuestión.  Así,  por  ejemplo,  no  es  prueba  de  gran  cuidado  el 
hecho  de  poner  la  hembra  su  huevo  en  nidos  destinados  á la 
incubación  ó que  ya  están  abandonados.  Casi  todos  los  or- 
nitólogos que  observan  con  atención,  encuentran  huevos  de 
cuclillo  en  nidos  abandonados  ó no  concluidos:  Liebe,  y 


también  Pacsslcr,  reconocieron  el  hecho  en  uno  de  saxícola, 
y Waltcr  en  los  que  el  reyezuelo  se  construye,  no  para  em- 
pollar, sino  para  dormir. 

El  periodo  del  celo  del  cuclillo  dura  mientras  grita,  y de- 
pende por  consiguiente,  no  solo  del  tiempo  sino  también  de 
la  región;  asi,  por  ejemplo,  en  el  norte  ó en  la  montaña  alta 
comienza  mas  tarde ; pero  se  prolonga  mas  que  en  el  sur  y 
en  la  llanura.  También  se  rige  la  reproducción  del  cuclillo, 
como  toda  su  vida,  por  la  de  las  aves  pequeñas.  Con  bastante 
sorpresa  oí  á la  altura  del  Riescngebirgc,  aun  á fines  de  julio, 
el  grito  del  cuclillo,  mientras  que  á seis  ú ochocientos  me- 
tros mas  abajo  permanecía  silencioso  hacia  ya  mucho  tiempo. 
En  la  altura  casi  desnuda,  cubierta  solo  de  abetos  enanos,  el 
do  acuático  ocupábase  aun  en  la  segunda  cria,  razón  su- 
nte  para  que  el  cuclillo  se  dirigiese  á la  altura  que  los 
ses  anteriores  solo  habia  visitado  pocas  veces.  Me  atrevo 
educir  de  esta  observación  que  el  cuclillo  viaja  mientras 
e sus  huevos,  para  buscar  nidos  convenientes, 
obre  el  tiempo  que  media  entre  la  puesta  de  uno  y otro 
huevo  hay  diferentes  opiniones.  Mientras  que  los  mas  calcu- 
lan de  seis  á ocho  dias,  Waltcr  asegura  haber  observado  que 
dos  cuclillos  ponían  al  menos  dos  huevos  por  semana,  y 
alega  en  pro  de  su  aserto  observaciones  que  parecen  confir- 
mar el  hecho.  También  vió,  no  obstante,  que  una  hembra 
necesitó  seis  dias  para  poner  el  segundo  huevo,  y considera 
como  exacta  la  observación  de  los  ornitólogos  que  calculan 
el  intervalo  en  seis  á ocho  dias.  Cree  sin  embargo  que  un  in- 
tervalo tan  largo  puede  resultar  del  cansancio  que  se  observa 
en  todas  las  aves  cuando  ponen.  Si  pudiese  probarse  que  la 
hembra  del  cuclillo  pone,  en  efecto,  cada  tres  ó cuatro  dias 
un  huevo,  resultaría  para  todo  el  período  de  su  reproducción 
unos  veinte  á veinticuatro,  y solo  esta  circunstancia  daría 
una  explicación  suficiente  del  hecho  de  que  los  cuclillos  no 
cubran  por  si  mismos  los  huevos,  pues  ninguna  pareja  de 
aves  podría  criar  tantos  polluelos,  tan  voraces  ya  desde  el 
primer  dia  de  su  existencia.  Por  mucho  que  pueda  alegarse 
en  pro  de  esta  opinión,  no  está  sin  embargo  demostrada  aun 
tal  productividad  y parece  de  consiguiente  que  no  podemos 
fundar  aun  en  ella  la  citada  explicación. 

«Es  curioso,  dice  Bechstein,  observar  con  qué  placer  ven 
las  aves  á la  hembra  del  cuclillo  acercarse  á su  nido:  en  vez 
de  abandonar  los  huevos,  como  lo  hacen  cuando  aparecen 
un  hombre  ó un  animal,  diríase  que  experimentan  mucha 
alegría.  La  hembra  del  troglodita,  si  se  halla  cubriendo,  salta 
del  nido  cuando  liega  la  del  cuclillo,  y la  deja  lugar  para  que 
ponga  á su  gusto ; después  da  saltitos  alrededor,  y á sus  ale- 
gres gritos  llega  el  macho,  que  parece  enorgullecerse  por  que 
un  ave  tan  grande  honre  su  nido. » 

En  otro  sitio  añade  Bechstein  lo  siguiente:  «La  gritería  de 
las  aves  pequeñas  al  ver  un  cuclillo  pudiera  deberse  á la  buena 
inteligencia  que  reina  entre  este  y los  padres  adoptivos,  ó mas 
bien  á una  expresión  de  alegría.  Quizás  le  llamen  para 
que  les  dé  á criar  algún  polluelo.  El  que  comprende  el  len- 
guaje de  las  aves  creerá  sin  duda  esta  opinión  mas  exacta 
que  la  de  los  que  suponen  que  esos  sonidos  son  gritos  de 
terror  lanzados  por  las  aves  cuando,  engañadas  al  pronto, 
creen  ver  en  el  cuclillo,  á causa  de  sus  alas  y de  su  vuelo,  al 
temible  halcón,  tan  peligroso  para  ellas.» 

^Todo  esto  es  encantador,  pero  desgraciadamente  no  es 
verdad:  todas  las  aves,  que  por  su  mala  suerte  están  destina- 
das á criar  un  cuclillo,  manifiestan  gran  temor  por  el  peligro 
que  las  amenaza,  y procuran  por  todos  los  medios  alejar 
al  ave. 

Conocen  muy  bien  al  cuclillo  y ninguna  de  ellas  le  toma 
por  un  halcón ; esto  lo  ve  hasta  el  mas  inexperto,  si  observa 
I un  poco  detenidamente.  Cieno  que  á las  aves  pequeñas  les 
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gusta  provocar  á los  halcones  profiriendo  agudos  gritos:  pero 
su  manera  de  proceder  es  muy  distinta,  y nunca  son  tan 
osadas  como  en  sus  ataques  contra  el  cuclilla  He  obser- 
vado un  sinnúmero  de  veces  que  no  solo  persiguen  á esta 
ave  cuando  vuela,  sino  también  cuando  está  posada  tranqui- 
lamente en  un  árbol.  Sin  duda  les  atrae  el  bien  conocido 
grito  y se  precipitan  volando  hácia  ella,  haciendo  mil  evolu- 
ciones al  emprender  sus  ataques;  también  proceden  así  con 
los  buhos,  pero  nunca  con  los  halcones.  Al  obrar  asi  contra 
el  cuclillo  parecen  bien  convencidas  de  su  seguridad,  y tal  es 
su  atrevimiento  y pertinacia,  que  el  ave  se  ve  obligada,  no 
solo  á interrumpir  sus  gritos  sino  también  á defenderse.  Para 
esto  menudea  los  picotazos,  lanzando  el  sonido  expresado 
por  saerr;  pero  raras  veces  le  sirve  su  defensa,  pues  á cada 
momento  se  precipitan  las  aves  pequeñas  sobre  el  odiado 
parásito,  en  cuyo  caso  comienza  la  verdadera  caza.  Cuando 
se  acerca  el  cuclillo  á un  nido,  sus  propietarios  demuestran 
con  gritos  y movimientos  cuánto  temen  por  su  cria;  por  otra 
parte  al  cuclillo  no  le  gusta  poner  en  presencia  de  los  pa- 
dres adoptivos.  Llega  como  un  ladrón  nocturno,  deposita  su 
huevo  y huye  al  instante.  No  es  menos  curioso  ver  algunas 
aves,  que  no  pudiendo  sufrir  el  menor  desarreglo  en  su  nido, 
ni  que  le  toquen  siquiera,  respetan  sin  embargo  el  huevo  del 
cuclillo,  al  paso  que  tiran  otros  mezclados  con  los  suyos,  y 
siguen  cubriendo  aunque  el  parásito  les  arrebate  los  que  ellas 
pusieron.  Aborrecen  al  cuclillo,  pero  no  rehúsan  cuidar  de 
sus  huevos  y de  su  progenie. 

En  el  momento  de  salir  del  cascarón,  el  pequeño  cuclillo 
es  muy  imperfecto;  pero  se  le  reconoce  fácilmente,  según 
Naumann,  por  su  gran  cabeza,  á la  que  comunican  un  aspec- 
to mas  informe  los  desmesurados  ojos;  crece  rápidamente,  y 
aparece  mas  hediondo  cuando  comienzan  á apuntar  las  plu- 
mas en  su  negruzca  piel.  Me  han  dicho  que  una  vez  se  creyó 
á primera  vista  que  un  cuclillo  recien  nacido  era  un  sapo. 
Cierto  individuo  jóven  que  Paessler  encontró  el  2 1 de  junio, 
tenia  ya  doble  talla  el  24;  estaba  cubierto  de  rudimentos  de 
plumas,  su  color  era  azul  negruzco,  y aun  permanecian  sus 
ojos  cerrados.  El  2 de  julio  llenaba  ya  todo  el  nido;  la  cabe- 
za, el  cuello  y la  rabadilla  sobresalian  del  borde;  tenia  los 
ojos  abiertos;  las  cobijas  de  las  alas  eran  pardas  y el  vientre 
carecia  de  plumas.  El  5 del  mismo  mes  habia  abandonado 
ya  el  nido. 

Fácilmente  se  comprende  que  el  desarrollo  no  se  verifica 
en  todos  los  cuclillos  del  mismo  modo.  El  uno  necesita  mas 
tiempo,  el  otro  menos;  este  es  quizás  mas  feo  que  el  otro,  aquel 
mas  bonito;  pero  en  general  se  pueden  considerar  como 
exactos  los  anteriores  datos  de  Naumann  y Paessler.  Por 
torpe  que  sea  el  ave  al  salir  del  cascaron,  siempre  se  distin- 
gue por  su  voracidad.  Necesita  mas  alimento  del  que  pueden 
darle  los  padres  adoptivos,  y lo  coge,  cuando  tiene  hermanos 
adoptivos,  del  mismo  pico  de  estos;  si  no  mueren  de  hambre 
ó los  mata  su  madre,  acaba  por  echarlos  del  nido.  Esto  ex- 
plica que  siempre  se  encuentre  solo  un  cuclillo  algo  desarro- 
llado. friderich  ha  reconocido  por  sus  propias  observaciones 
que  el  cuclillo  arroja  intencionalmentc  á los  hijuelos  de  sus 
padres  adoptivos  fuera  del  nido.  Friderich  tenia  un  cuclillo 
pequeño,  casi  sin  pluma,  que  solo  contaba  unos  tres  dias  de 
edad,  y como  estaba  solo  en  el  nido,  diólc  por  compañeros 
tinos  canarios  de  ocho  dias.  La  traviesa  avecilla  no  descansó 
ya  hasta  que  hubo  puesto  uno  de  aquellos  sobre  su  dorso: 
después  se  irguió,  retrocedió  bruscamente  y echó  fuera  á uno 
de  los  pequeños  canarios,  procediendo  después  del  mismo 
modo  con  los  otros. 

friderich  hizo  su  segunda  prueba  con  unas  bolitas  de  pa- 
pel en  vez  de  aves,  y apenas  puestas  en  el  nido,  sufrieron  la 
misma  suerte.  Los  experimentos  posteriores  con  cuclillos  de 


mas  edad  dieron  siempre  el  mismo  resultado.  Walter  repitió 
y completó  las  pruebas  de  Friderich:  colocó  un  huevo  en  el 
nido  de  un  reyezuelo  que  contenia  un  pequeño  cuclillo;  pero 
con  gran  sorpresa  suya,  no  fué  arrojado,  asi  como  tampoco 
algunas  bolitas  de  papel  depositadas  mas  tarde.  Cuando  el 
cuclillo  tuvo  siete  dias,  Walter  le  dió  por  compañero  un 
enneoctono  aun  sin  pluma  y algo  mas  jóven.  El  cuclillo  se 
volvió  en  seguida,  puso  la  parte  posterior  de  la  cabeza  debajo 
del  enneoctono  y arrojólo  hábil  y seguramente  fuera  del  agu- 
jero. De  repetidos  experimentos  resulta  que  los  huevos  pues- 
tos en  el  nido  no  llaman  la  atención  del  ave,  mientras  que 
todos  los  poüuelos  son  arrojados  del  mismo  moda  Cuando 
dos  cuclillos  salen  del  cascaron  en  un  mismo  nido,  el  mas 
débil  sufre  la  misma  suerte,  como  en  otro  caso  los  hermanos 
adoptivos.  Este  procederse  podría  considerar  como  un  egoís- 
mo hereditario,  ó al  menos  como  instinto  indispensable  para 
la  conservación  del  cuclillo;  la  palabra  no  cambia  el  hecho. 
Notable  es  una  observación  de  Berucklacher:  puso  un  cucli- 
llo pequeño,  cubierto  ya  de  pluma,  en  el  ángulo  del  pié  de 
una  ventana,  frente  á un  nido  de  cuatro  pinzones,  que  conta- 
ban solo  doce  dias.  El  cuclillo  permaneció  algunas  horas 
quieto  en  su  rincón,  donde  se  le  dió  su  alimento;  pero  de 
pronto  procuró  moverse,  y avanzando  poco  á poco,  dirigióse 
en  linea  recta  hácia  el  nido  de  pinzones.  Una  vez  llegado  em- 
pezó á trepar,  tomó  posesión  del  borde,  avanzó  con  el  pecho, 
y al  cabo  de  dos  horas  apoderóse  del  nido  á pesar  de  la 
resistencia  de  ios  propietarios  legítimos.  Para  lograr  su  fin  no 
hizo  mas  movimiento  que  el  de  comprimir  el  pecho  contra 
el  nido,  aleteando  para  molestar  á los  pinzones  con  el  aire; 
estos  se  acercaron  al  borde,  y aunque  allí  se  mantuvieron 
algún  tiempo,  cayeron  poco  á poco.  Después  de  haber  con- 
quistado de  este  modo  el  nido,  el  cuclillo  se  mantuvo  firme 
en  él  «Por  poco  cortés  é imperdonable  que  sea  este  acto, 
concluye  Berucklacher,  debo  confesar  sin  embargo  que  habia 
echado  fuera  á los  propietarios  de  la  manera  mas  graciosa.» 

La  ternura  de  las  aves  pequeñas,  que  en  esta  ocasión  se 
observa,  manifiéstase  sobre  todo  en  la  cria  del  cuclillo.  Con 
un  afecto  verdaderamente  conmovedor,  llevan  al  voraz  po- 
lluclo,  que  ocupa  solo  en  el  nido  el  lugar  de  la  legítima  cria, 
un  abundante  alimento;  ofrécenle  escarabajos,  moscas,  cara- 
coles, orugas  y gusanos  y trabajan  desde  la  mañana  hasta  la 
noche  sin  satisfacerle  ni  poner  término  á su  continuo  y ronco 
í/í,  zisis.  Cuando  sale  del  nido  le  siguen  aun  muchos  dias, 
pues  muy  pronto  vaga  á su  antojo  por  los  alrededores.  A ve- 
ces sucede  que  no  puede  salir  de  la  estrecha  abertura  de  un 
hueco  de  árbol,  y entonces  sus  padres  adoptivos  permanecen 
allí  hasta  muy  entrado  el  otoño,  solo  para  aiiraentarle.  Se  han 
observado  hembras  de  motacila  que  nutrían  aun  á sus  hijos 
adoptivos  cuando  todos  sus  congéneres  habían  comenzado 
ya  su  viaje  hácia  el  sur.  Semejante  ternura  no  llega  sin  em- 
bargo hasta  el  punto  que  ha  indicado  Bechstein.  «Cuando 
sale,  dice  este  autor,  pósase  sobre  un  árbol  vecino,  se  estira 
varias  veces,  limpia  sus  plumas  y deja  oir  por  primera  vez  su 
ronco  grito.  Tan  luego  como  el  agudo  girrke  ha  resonada 
algunas  veces  en  los  contornos,  todas  las  aves  pequeñas  acu- 
den; robéculas,  currucas,  hipolaidos  y taralcidos,  le  saludan, 
le  miran  por  todas  partes,  alégransc  de  verle  y le  traen  todo 
el  alimento  posible,  de  modo  que  no  puede  abrir  bastantes 
veces  el  pico.  Es  curioso  observar  cómo  toda  ave  quiere  te- 
ner la  preferencia  en  servir  á esta  desconocida,  y cuando 
pasa  de  un  árbol  á otTO  para  ejercitarse  en  el  vuelo,  también 
la  acompañan  las  aves  y aliméntanle  hasta  que  pueda  pres- 
cindir de  su  ayuda. 

Lo  malo  es  que  en  todo  esto  hay  mucha  exageración:  mi 
padre  puso  un  dia  en  el  tejado  de  la  casa  un  pequeño  cucli- 
llo hambriento,  y varias  nevatillas  y colirojos  que  revoloteaban 
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por  los  alrededores  le  miraron  sin  darle  nada;  á otro  indivi- 
duo jóven  que  fué  conducido  al  mismo  sitio,  diósele  poco  de 
comer,  de  modo  que  gritaba  continuamente;  pero  ninguna 
ave  cantora  ni  nevatilla  se  compadeció  de  él  «A  fin  de  ase- 
gurarme mas,  traslade  el  cuclillo  desde  el  tejado  á unos 
matorrales  donde  había  numerosas  avecillas,  y después  de 
ponerle  sobre  una  rama  sin  atarle,  pues  apenas  podía  volar, 
esperé  largo  tiempo.  El  cuclillo  gritaba  á cuello  tendido,  hasta 
que  al  fin  apareció  una  curruca  con  un  insecto  en  el  pico; 
acercóse  á mi  ave,  miróla  algún  tiempo,  jfut?  i llevar  la 
presa  á sus  hijuelos,  que  se  hallaban  muy  cerca  de  allí:  no 
se  acercó  ninguna  ave  mas.»  Bien  vemos  que  los  hechos  con- 
tradicen las  bonitas  historias  de  Bechstein. 

Los  cuclillos  que  se  cogen  en  el  nido  déjansc  criar  fácil- 
mente; se  contentan  con  toda  clase  de  aliroentojfejaéBiente. 
y solo  exigen  la  abundancia.  Sin  embargo,  no  tienen  nada  de 
recomendable  para  la  cautividad;  son  tan  voraces,  que  v ésto 
basta  para  que  molesten.  Cuando  se  cogen  muy  pequeños 
domestícame  pronto;  pero  los  adultos  se  defienden  por  miedo 
cuando  se  acerca  un  hombre;  levantan  las  alas  como  aves  de 
rapiña  y dan  á veces  también  picotazos  á la  mano  que  les 
ofrece  ah  mentó.  Bechstein  y después  de  él  otros  observado- 
res, califican  por  eso  al  cuclillo  pequeño  de  perverso,  [>ero 
esto  es  una  calumnia. 

«Verdad  es,  dice  mi  padre,  que  abre  el  pico  y adelanta  la 
:abeza.  pero  únicamente  lo  hace  cuando  quiere  asustar  á su 
;o,  ó en  el  caso  de  estar  hambriento,  lo  cual  1c  sucede 
re.»  En  cuanto  á raí,  debo  decir  qué  todos  los  indivi- 
tuve  cautivos  no  eran  malignos,  ni  tampoco  he 
en  ellos  nada  del  odio  que,  según  NautoannJpa- 
r á las  demás  aves.  Mi  cuclillo  vive  con  loros, 
ios,  cardenales,  alondras,  calandrias,  abubillas  y 
calzadas,  y ha  estado  largo  tiempo  en  una  misma 
jaula  con  pequeños  frmgilos  de  Africa,  sin  que  haya  causado 
nunca  el  menor  daño  á ninguna  de  estas  aves,  al  menos  que 
yo  sepa.  Hasta  los  cuclillos  que  se  cogen  cuando  son  viejos 
se  domestican  bastante  pronto.  Dehne  tuyo  una  hembra  que 
al  cabo  de  tres  dios  salía  al  encuentro  de  su  amo  cuando  le 
llevaba  de  comer. 

Muy  singular  es  que  el  cuclillo  cautivo  no  produzca  su 
grito  en  la  jaula;  de  todos  los  que  yo  he  cuidado,, y cuyo  nú- 
mero es  bastante  considerable,  no  he  oido  á uno  solo,  ni 
tampoco  tengo  noticia  de  lo  contrario,  como  no  sea  la  de 
Brucklacher,  quien  pretende  que  deja  oir  su  voz.  Sin  embargo, 
este  observador  añade  que  su  cuclillo  domesticado  solo  pro- 
ducía una  vez  el  grito  característico. 

El  cuclillo  adulto  tiene  pocos  enemigos:  la  agilidad  de  su 
vuelo  le  pone  á salvo  de  la  mayor  parte  de  los  halcones,  y 
sin  duda  se  escapa  siempre  de  los  carniceros  trepadores.  Debe 
sufrir,  sin  embargo,  las  impertinencias  de  las  aves  pequeñas, 
no  solamente  de  las  especies  á que  confia  por  lo  regular  su & 
huevos,  sino  también  de  otras.  En  primera  linea  figuran  en- 
tre ellas  las  valerosas  nevatillas  que  le  acosan  del  modo  dicho 
tan  luego  como  se  deja  ver.  Además  he  visto  que  le  acome- 
tían los  oriólidos,  los  diferentes  lánidos,  el  gran  muscicipido, 
el  hipolais,  y en  fin,  las  currucas.  Según  las  observaciones  de 
WaJter,  hasta  el  pico  verde  le  ataca,  y por  cierto  mas  seria- 
mente que  las  aves  antes  citadas.  Este  excelente  volador  al- 
canza al  cuclillo  fugitivo,  y le  espanta  al  fin  de  tal  modo,  que 
el  perseguido  no  sabe  qué  hacer.  VValter  vió  cierto  dia  un 
cuclillo  que  acosado  por  un  pico  verde  se  refugió  en  el  único 
árbol  que  había  en  su  camino;  pero  su  perseguidor  le  siguió, 
obligándole  á emprender  desde  luego  la  fuga  hacia  el  bosque, 
distante  unos  cincuenta  pasos  de  aquel  árbol;  á los  pocos 
momentos  le  alcanzó  otra  vez,  y acometióle  con  tal  ímpetu, 
que  el  cuclillo  se  vió  precisado  á descender  contra  su  costum- 


bre al  campo  raso,  lo  cual  no  impidió  que  el  pico  le  siguiera. 
Una  espesura  ocultó  á las  dos  aves  á la  vista  de  VValter,  que 
solo  vió  un  bulto  en  el  suelo,  y cuando  pudo  acercarse,  ya 
habían  desaparecida  Además  de  tales  adversarios  y de  varios 
parásitos,  el  cuclillo  adulto  sufre  la  persecución  de  las  rapaces 
de  vuelo  ligero,  aunque  no  tanto  como  podría  suponerse.  En 
cambio  tiene  muchos  enemigos  cuando  es  pequeño  y aun  en 
el  nido.  Los  zorros,  gatos,  martas,  comadrejas,  ratones,  cuer- 
vos, gamílidos  y otros  ladrones  de  nidos  descubren  la  voraz 
avecilla  mas  fácilmente  aun  que  los  habitantes  legítimos  del 
nido,  y considéranla  como  buena  presa.  También  el  hombre 
se  asocia  en  ciertas  regiones,  ya  por  ignorancia  ó superstición, 
á tantos  enemigos.  Según  cierta  creencia  popular,  el  cuclillo 
se  trasforma  durante  el  invierno  en  halcón,  y el  matar  á este 
parece  mas  bien  un  mérito  que  una  crueldad.  Solo  cuando 
escapa  sin  contratiempo  del  nido  parece  mas  asegurada  la 
existencia  de  esta  ave:  guárdase  entonces  del  hombre,  y es 
muy  difícil  engañarla  cuando  no  se  sabe  imitar  perfectamente 
su  voz.  Mas  difícil  aun  es  apoderarse  de  un  cuclillo  adulto 
vivo;  yo  no  conozco  ninguna  manera  de  cogerle,  y sin  em- 
bargo debe  haber,  pues  en  Grecia,  donde  se  come  y se  con- 
sidera como igolosina  al  cuclillo,  se  llevan  á fines  de  julio 
individuos  bien  gordos  al  mercado,  los  cuales  se  habrán  co- 
gido seguramente  vivos. 

Utilidad.— Creo  prestar  un  servicio  recomendando  á 
todos  que  protejan  al  cuclillo  gris:  no  debería  faltar  en  nin- 
gún bosque,  pues  no  solo  le  anima,  sino  que  contribuye  no- 
tablemente i su  buena  conservación. 

El  coraron  nos  dice  que  la  primavera  no  llega  hasta  que 
él  cadillo  canta;  el  espíritu  nos  indica  que  este  grito  sonoro 
tiene  un  significado  mucho  mas  importante  aun.  «¿Dónde 
está  el  coraron  humano,  dice  Eugenio  de  Homeyer,  que  á 
no  estar  poseído  del  mas  abominable  egoísmo,  no  se  sienta 
poseído  de  alegría  al  oir  el  grito  del  cuclillo  por  primera  vez 
en  la  primavera?  Jóvenes  y viejos,  pobres  y ricos  escuchan 
con  igual  placer  su  sonora  voz.  Si  solo  se  pudiera  decir  del 
cuclillo  que  es  el  verdadero  precursor  de  la  primavera,  esta 
sola  circunstancia  bastaria  ya  para  hacerle  digno  de  la  protec- 
ción humana;  pero  es  también  uno  de  los  mas  útiles  exter- 
minadores  de  muchos  insectos  dañinos  que  no  tienen  otro 
enemigo. » La  voz  del  cuclillo  es  la  señal  de  que  vuelve  uno  de 
los  mejores  guardianes  de  nuestros  bosques.  Se  alimenta  de 
insectos  de  toda  especie,  y en  casos  excepcionales  de  frutos, 
exterminando  sobre  todo  los  animales  que  desprecian  los 
demás  insectívoros,  cual  son  las  orugas  vellosas. 

Según  las  observaciones  de  Liebe,  prefiere  sin  embargo  las 
orugas  lisas  y de  tamaño  regular  á las  vellosas  y grandes;  pero 
en  su  insaciable  voracidad  es  por  lo  regular  poco  exigente. 
< Come  por  lo  tanto,  las  orugas  vellosas,  dice  Liebe,  sin  repa- 
ro  alguno;  pero  siempre  le  cuesta  mucho  trabajo  y tiempo. 
Así  como  lo  hacen  otros  varios  insectívoros,  hace  pasar  por 
el  pico  las  orugas  con  mucha  habilidad,  mascándolas  de  con- 
tinuo hacia  atrás  y adelante  en  posición  trasversal,  para  poder 
tragarlas  mas  cómodamente  Sacude  las  grandes  orugas  de  un 
modo  tan  extraño,  que  á primera  vista  se  pudiera  creer  este 
movimiento  torpe  y pesado,  pero  es  del  todo  conveniente: 
alarga  la  cabeza  mucho  horizontalmente,  coge  la  oruga  por 
una  extremidad  y ¡a  golpea,  no  contTa  el  suelo,  ni  contra  la 
rama  donde  está  posado,  sino  en  el  aire,  describiendo  con  el 
pico  una  linea  que  corresponde  perfectamente  á la  que  la 
mano  forma  al  chasquear  á derecha  é izquierda  el  látiga 
Así  consigue  no  solo  matar  y estirar  completamente  la  oruga, 
sino  extraer  también  el  contenido  acuoso.  En  un  cuclillo 
cautivo  no  se  puede  observar  este  procedimiento  á poca  dis- 
tancia, porque  el  ave  mancha  al  observador  la  cara  y la  ropa 
con  el  liquido  sangriento,  aunque  no  se  ensucia  á sí  propia. 
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gracias  á la  destreza  de  sus  movimientos.  Antes  de  comer  la 
oruga,  pásala  de  diez  á quince  veces  por  el  pico  y la  sacude 
al  aire.» 

A pesar  de  estos  cuidadosos  preparativos  come  relativa- 
mente mucho  y se  hace  por  lo  mismo  muy  útil.  Sabido  es 
que  entre  las  orugas  vellosas  hay  algunas  que  ocasionan  mu- 
cho daño  en  los  bosques  y que  se  multiplican  rápidamente; 
su  mas  encarnizado,  ó casi  único  enemigo  eficaz,  es  el  cucli- 
llo, y por  su  insaciable  voracidad  debería  apreciarle  todo 
guarda-bosque  inteligente,  porque  esta  ave  puede  hacer  mas 
para  el  exterminio  de  esos  insectos  dañinos,  de  lo  que  jamás 
haria  el  hombre. 

1-3  siguiente  observación  de  K.  Homeyer  es  una  prueba 
de  ello. 

A principios  de  julio  de  1848,  aparecieron  varios  cuclillos 
en  un  pinar  de  mas  de  treinta  fanegas  de  tierra,  y algunos 
dias  después  aumentó  de  tal  manera  su  número,  que  Home- 
yer fijó  en  el  hecho  su  atención,  pues  no  habría  menos  de 
cien  individuos.  Aquella  reunión  era  debida  á la  presencia 
de  una  infinidad  de  orugas  de  pino  ( lipa rís  oto  nacha Jt*  los 
cuclillos  encontraban  allí  el  alimento  en  abundancia,  y ha- 
bían interrumpido  su  comenzado  viaje  para  utilizar  tan  feliz 
hallazgo.  Cada  individuo  se  ocupaba  con  afan  en  buscar  su 
alimento,  y en  un  minuto  se  tragaba  mas  de  diez  orugas. 
< Calcúlense,  dice  Homeyer,  solo  dos  orugas  por  ave  y por 
minuto,  y tendremos  para  cien  individuos,  en  un  día  de  diez 
y seis  horas  (mes  de  julio)  iqa.'ooo  orugas;  los  cuclillos  ha- 
bían estado  quince  dias  en  la  localidad,  y el  número  de  in- 
sectos devorados  pudo  elevarse  por  consiguiente  á 2.880,000: 
la  disminución  fue,  con  efecto,  tan  notable,  que  se  hubiera 
creído  que  las  aves  habían  exterminado  todas  las  orugas: 
mas  tarde  no  se  vió  ya  señal  de  ellas.  > 

Esta  observación  del  excelente  naturalista  no  es  de  nin- 
gún modo  aislada.  El  que  observa  atentamente  en  verano  un 
bosque  invadido  por  orugas,  verá  que  los  cuclillos,  libres  ya 
de  sus  ocupaciones  amorosas,  acuden  de  todas  partes  para 
satisfacer  su  voracidad.  Cuando  la  cria  de  estos  insectos  sale 
del  nido,  los  cuclillos  no  bastan  tampoco  para  exterminarlos, 
!*¡ro  al  menos  pueden  disminuirlos,  sin  contar  el  caso  de 
que  destruyen  los  nidos  mismos.  Por  eso  es  el  deber  de  todo 
hombre  racional  dejar  al  bosque  sus  guardianes  y á nosotros 
el  heraldo  de  la  primavera;  su  obligación  es  protegerle  y 
cuidarle  tanto  como  le  sea  posible,  combatiendo  siempre  en 
todas  partes  La  falsa  Opinión  de  que  esta  ave  podría  liacer 
daño. 

LOS  COCCISTI  DOS—  coccystes 

A principios  del  siglo,  un  negociante  de  Lubben,  en  el 
valle  del  Spree,  llamado  MulJer,  recibió  noticia  de  que,  no 
léjos  de  su  casa  se  habían  posado  dos  aves  muy  extrañas  en 
un  bosque  pantanoso.  Atendiendo  í la  indicación,  dirigióse 
al  sitio,  y vió  efectivamente  dos  aves  muy  recelosas  y ti  mi- 
das, semejantes  al  cuclillo,  que  volaban  de  un  árbol  á otro 
gritando  con  fuerza.  Los  sonidos  no  se  parecían  en  nada  á 
los  que  emite  el  cuclillo  gris  y recordaban  mas  bien  los  del 
pica  El  negociante  consiguió  matar  una  de  aquellas  aves, 
pero  asustada  la  otra  por  la  detonación,  cobró  miedo  y 
no  pudo  ser  habida.  El  ave  muerta  fué  despucs  presentada* 
mi  padre,  quien  trazó  su  descripción,  llamándole  cuclsíla  de 
cola  larga.  Mas  tarde  se  reconoció  que  había  sido  descrita 
por  Linneo  con  el  nombre  de  cucufas  glandarius ; pero  de  to- 
dos modos,  mi  padre  fue  el  primero  en  señalarla  en  Alemania, 
y me  estaba  reservado  el  dar  á conocer  su  manera  de  repro- 
ducirse. 

CaractÉRES. — Los  coccistidos  tienen  el  cuerpo  pro. 


longado;  el  pico  del  mismo  largo  que  la  cabeza,  poco  mas  ó 
menos,  ancho  y grueso  en  la  base,  muy  comprimido  lateral- 
mente y encorvado;  las  patas  fuertes  y relativamente  largas, 
cubiertas  de  plumas  por  delante  hasta  debajo  de  la  articula- 
ción tibio  tarsiana  y desnudas  por  detrás;  las  alas  regulares, 
con  la  tercera  remige  mas  prolongada:  la  cola  mas  larga  que 
el  cuerpo,  cónica,  de  plumas  estrechas,  alcanzando  apenas 
las  externas  el  centro  de  las  medias;  el  plumaje  liso,  y la  ca- 
beza adornada  de  una  especie  de  moño,  l^os  dos  sexos  revis- 
ten el  mismo  plumaje,  que  varia  un  poco  con  la  edad. 

Este  género  es  uno  de  los  mas  ricos  de  la  familia,  aunque 
se  hayan  separado  diversos  cucúlidos  que  Gloger  agrupó. 

Distr  1 bucion  GEOG  R Á fic  A. — Los  coccistidos  son 
propios  de  Africa. 

EL  COCC1STES  GRAJO— COCCYSTES  GLAN- 

DARIUS 

CARACTÉRES. — El  coccistes  grajo  ó manchado  tiene 
la  cabeza  gris  cenicienta;  el  lomo  y el  vientre  gris  pardo;  la 
garganta,  los  lados  del  cuello  y del  pecho  de  un  amarillo  leo- 
nado que  tira  al  rojizo:  las  cobijas  de  las  alas  y las  rémiges 
secundarias  presentan  en  su  extremidad  una  extensa  mancha 
blanca  triangular;  el  ojo  es  {urdo  oscuro;  el  pico  púrpura; 
las  patas  de  un  gris  verdosa  El  coccistes  grajo  mide  unos 
(r,4o  de  largo,  el  ala  O', 21  y la  cola  O*', 225. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Esta  ave  es  orígi- 
naria  de  Africa:  abunda  en  ciertos  puntos  de  la  Xubia  y de 
Egipto,  tampoco  escasea  en  Arabia  y Palestina.  En  Persia 
es  muy  frecuente  en  algunos  años,  muy  rara  en  otros.  Se  la 
encuentra  en  Argel,  desde  donde  pasa  á Europa  todos  los 
años,  mas  ó menos  regularmente.  Anida  en  España;  déjase 
ver  con  bastante  frecuencia  en  Italia,  y mas  raras  veces  en 
Grecia;  probablemente  se  la  ve  en  todo  el  mediodía  de  Euro- 
pa. Según  mis  observaciones,  aparece  anualmente  en  Ale- 
jandria  durante  la  éjx  a de  la  emigración;  muy  raras  veces 
se  presenta  en  Alemania;  hasta  ahora  solo  se  conocen  dos 
casos  de  que  se  la  haya  cazado  aquí.  Tiene  costumbre  de 
invernar  en  las  «Ivas  vírgenes  del  Africa  central,  donde  la 
he  cazado  á menudo.  Unicamente  los  individuos  que  anidan 
en  Europa  emigran  tan  léjos  hacia  el  sur;  los  que  viven  en 
Egipto  no  abandonan  el  país  durante  el  invierno. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  coccistes 
grajo  busca  en  Egipto  los  bosquccillos  de  mimosas  disemi- 
nados en  el  valle  del  Nilo;  en  uno  de  un  cuarto  de  legua  de 
perímetro,  suelen  encontrarse  hasta  ocho  y diez  parejas  de 
estas  aves,  mientras  que  en  otras  comarcas  se  recorren  gran- 
des extensiones  de  terreno  sin  ver  un  solo  individuo. 

En  Palestina,  donde  el  coccistes  grajo  es  casi  tan  frecuente 
como  en  el  Egipto,  habita,  scgunjTristram,  en  los  bosques 
escasos,  todos  de  encinas,  donde  se  presenta  á fines  de  febre- 
ro, abandonándolos  á mediados  del  otoño.  En  España  fija 
su  residencia  en  puntos  análogos,  mientras  que  en  el  interior 
del  Africa,  y sobre  todo  en  el  rio  de  las  Gacelas,  según  Heuglin, 
habita  vastas  llanuras  donde  abundan  las  gramíneas.  Evita 
el  desierto  y las  montañas  altas,  y tampoco  le  agradan  las 
estepas  desprovistas  de  árboles;  al  contrario  de  nuestro  cu- 
clillo, raras  veces  se  le  encuentra  aislado. 

Ignoro  si  el  periodo  del  celo  ejerce  alguna  influencia  en 
sus  costumbres  sociales;  solo  puedo  decir  que  en  esta  época 
encontré  coccistes  reunidos,  aunque  no  vivían  pacificamente 
entre  sí.  Alien,  que  ha  recorrido  el  Africa  después  que  yo, 
dice  que  se  encuentran  comunmente  apareados;  Heuglin 
dice  no  haberlos  visto  mas  que  solitarios;  pero  yo  opino  que 
viven  reunidos  por  regla  general,  constituyendo  una  excep- 
ción los  que  permanecen  solos. 
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En  cuanto  á los  usos  y costumbres,  el  coccistes  grajo  ape- 
nas ofrece  analogía  con  el  cuclillo;  vuela  casi  como  él;  pero 
en  todo  lo  demás  difiere  notablemente.  Habita  un  dominio 
mucho  menos  extenso;  vuelve  con  mucha  mas  frecuencia  al 
mismo  sitio,  mas  no  se  le  puede  comparar  en  este  concepto 
con  el  cuclillo.  Los  machos  se  persiguen  con  ardor,  gritan 
fuertemente,  y empeñan  luchas  encarnizadas  aunque  sin 
desplegar  nunca  la  rabia  que  anima  al  cuclillo. 

El  vuelo  del  grajo  es  ligero  y rápido:  el  ave  pasa  con  la 
celeridad  del  gavilán  á través  de  la  mas  compacta  espesura, 
sin  detenerse  un  instante,  y de  ordinario  no  va  léjos;  solo 
cuando  dos  machos  se  persiguen  franquean  grandes  espa- 
cios. Rara  vea  se  posa  esta  ave  en  tierra,  por  lo  menos  yo  no 
la  he  visto  nunca  hacerlo,  pero  en  cambio  he  presenciado  á 
menudo  cómo  coge  su  presa,  volando  á ras  del  suelo.  Si  la 
espantan  se  dirige  á un  árbol,  se  interna  en  el  follaje  y es- 
pera al  cazador;  cuando  el  peligro  se  acerca,  deslizase  silen- 
ciosamente entre  las  ramas  y abandona  el  árbol  por  el  lado 
opuesto,  consiguiendo  asi  desorientar  muchas  veces  al  perse- 
idor. 

Su  voz,  distinta  de  la  del  cuclillo,  consiste  en  una  especie 
de  carcajada  que  recuerda  el  grito  de  la  urraca,  y que  Alien 
expresa  por  kiau  kiau;  su  grito  de  llamada,  que  no  he  oido, 
parece  ser  kerk  kerk . Lo  suele  producir  con  tanta  fuerza  y tan 
repetidamente,  que  se  oye  desde  léjos  y no  es  fácil  confun- 
dirle con  ningún  otra 

En  el  estómago  de  los  individuos  que  yo  maté  he  hallado 
insectos  de  toda  especie  y orugas.  Alien  encontró  principal- 
mente langostas. 

Heuglin  designa  mariposas,  orugas,  arañas,  langostas  y es- 
cara bajos  como  presa  ordinaria  del  ave  y añade  que  i me- 
tió el  estómago  está,  como  el  de  nuestro  cuclillo,  cubierto 
una  espesa  capa  de  vellos  de  orugas, 
o se  sabia  á punto  fijo  si  el  coccistes  grajo  anidaba  ó po- 
sus  huevos  en  los  nidos  de  otras  especies,  y como  la 
cuestión  era  importante  de  resolver,  porque  determinaba  si 
el  ave  era  ó no  un  cuclillo,  resolví  estudiarla.  Durante  largo 
tiempo  fueron  inútiles  mis  investigaciones;  pero  al  fin  recogí 
un  primer  dato  el  5 de  marzo  de  1850.  En  un  bosque  de 
mimosas  de  los  alrededores  de  Siut  maté  siete  coccistes,  en- 
tre los  cuales  se  contaba  una  hembra  que  tenia  un  huevo  for- 
mado en  el  oviducto;  desgraciadamente,  el  plomo  rompió 
este  huevo,  y solo  encontré  los  restos;  pero  bastaron  para 
demostrarme  que  aquel  diferia  mucho  del  que  pone  el  cu- 
clillo gris.  Además  de  esto,  y aquí  estaba  el  punto  mas  im- 
portante, conocía  ya  la  estación  de  las  puestas,  estación  que 
varía  mucho  en  Africa ; mas  aun  pasaron  dos  años  antes  de 
saber  á qué  atenerme. 

El  2 de  marzo  de  1852,  perseguí  largo  tiempo  á un  cocéis 
tes  en  un  jardin  de  los  alrededores  de  Tebas  (Alto  Egipto); 
al  cabo  de  media  hora  le  vi  deslizarse  en  un  nido  situado  en 
un  alto  árbol.  Guardéme  bien  de  molestarle,  y como  quiera 
que  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  se  alejara  volando  de  los 
alrededores,  subí  al  árbol  y encontré  un  nido  de  corneja  ce- 
nicienta con  seis  huevos,  uno  de  los  cuales  acababa  de  ser 
rota  De  estos  seis  huevos  reconocí  desde  luego  dos  que  se 
parecian  mucho,  por  el  tamaño  y el  color,  á los  de  la  corne- 
ja, solo  que  eran  un  poco  mas  pequeños  y no  se  podían  con- 
fundir con  los  de  ninguna  otra  ave.  Apcderéme  de  ellos  y 
los  trasladé  cuidadosamente  á mi  barca  para  compararlos  con 
los  restos  de  que  hablé  antes,  y con  gran  satisfacción  noté  la 
mas  completa  semejanza.  Tenían,  poco  mas  ó menos,  el  ta- 
maño de  un  huevo  de  urraca  y la  forma  de  los  del  cuclillo. 
«Su  color,  como  lo  ha  dicho  Basdecker,  es  verde  azulado 
claro,  con  manchas  apiñadas  de  un  gris  ceniciento  y par- 
dusco, que  se  reúnen  hacia  la  puma  gruesa,  formando  como 


una  corona  mas  ó menos  completa.  Además  de  estas  man- 
chas hay  algunos  puntos  de  color  pardo  oscuro.  Los  huevos 
no  se  pueden  casi  comparar,  ni  menos  aun  confundir  con 
los  de  urraca  ó de  corneja,  pues  difieren  por  la  forma,  por  el 
grano  de  la  cáscara,  por  el  dibujo  y el  color.» 

Este  primer  descubrimiento  bastaba  ya  para  dejar  sentado 
cuál  era  el  modo  de  reproducirse  el  coccistes.  El  1 2 de  marzo 
tuve  oportunidad  de  hacer  con  este  motivo  una  nueva  obser- 
vación: en  un  jardin  formado  de  bosquecillos  de  árboles, 
como  todos  los  de  Egipto,  oí  resonar  el  grito  discordante  de 
un  ave  de  la  especie,  kickkiek%  kiek , kük;  di  principio  á la 
caza  y maté  dos  individuos  adultos,  pero  vi  un  tercero,  joven 
aun,  que  era  alimentado  por  dos  cornejas  cenicientas.  A par- 
tir de  aquel  momento,  hice  registrar  todos  los  nidos  de  es- 
tas últimas  aves  y el  19  de  marzo  encontré  otro  huevo  de 
coccistes. 

No  me  ha  causado  sorpresa  el  oir  que  tal  descubrimiento 
se  pusiera  en  duda  y hasta  se  negara ; pero  lo  que  me  ha  es- 
candalizado es  que  se  considerasen  estos  hechos,  referidos 
I con  toda  exactitud  y presenciados  por  mí,  «como  hipótesis 
que  habría  yo  buscado  fraudulentamente  para  sostener  lo  que 
decía,*  apoyándome  en  las  charlatanerías  inconscientes  de 
un  joven  sirio.  Por  fortuna  he  hallado  mas  tarde  una  nueva 
confirmación  de  esta  hipótesis:  poco  después  de  mi  llegada  á 
Madrid  trabé  conocimiento  con  los  naturalistas  de  la  capital; 
en  su  circulo  se  hablaba  de  tales  ó cuales  animales,  cuando 
un  celoso  coleccionista  me  preguntó  si  conocía  el  coccistes 
grajo,  á lo  cual  contesté  afirmativamente.  «Pero,  ¿sabe  usted 
algo  acerca  de  su  manera  de  reproducirse? — Sí  señor,  repu- 
se.— Eso  es  imposible,  replicó,  pues  yo  soy  el  primero  que  ha 
descubierto  algo  sobre  el  particular;  ¿qué  es  lo  que  sabe  us- 
ted?* Yo  conocía  las  aves  de  España;  podía  indicar  con 
mucha  probabilidad  cuáles  eran  los  padres  adoptivos  del  coc- 
distes;  las  corbinas  no  hacen  mas  que  cruzar  por  aquel  país; 
las  especies  de  cornejas  faltan  por  completo; y según  las  ob- 
servaciones hechas  por  mí  en  Egipto,  solo  la  urraca  podía 
servir  de  madre  al  coccistes,  por  lo  c ual  la  indiqué  desde  lue- 
go. «Tiene  usted  razón,  se  me  contestó;  pero  ¿de  dónde 
sabe  usted  esto?»  Referí  entonces  lo  que  habia  visto,  y el 
coleccionista  español  me  dió  cuenta  de  sus  observaciones. 

Llamó  su  atención  el  hecho  de  haber  hallado  en  nidos  de 
urraca  huevos  algo  distintos  de  los  suyos,  sobre  todo  mas 
pequeños:  pidió  informes  á unos  excelentes  cazadores,  y su- 
po que  el  cuclillo  era  el  que  ponía  en  los  nidos  de  urraca.  El 
hecho  le  pareció  imposible,  pues  los  huevos  que  habia  visto 
diferian  notablemente  de  los  del  cuclillo;  comenzó  á buscar 
por  sí  mismo,  y descubrió  al  fin  que  aquellos  eran  deposita- 
dos por  el  coccistes. 

Sin  embargo,  no  1c  correspondía  á él  la  gloria  del  descu- 
brimiento, pues  ya  mucho  antes,  un  antiguo  naturalista  ale- 
mán llamado  Mieg,  habia  observado  que  los  coccistes  jóvenes 
recibían  su  alimento  de  las  urracas;  si  bien  no  dió  al  hecho 
la  necesaria  publicidad.  Mi  digno  interlocutor  podía  creerse 
con  derechos  de  prioridad,  y acaso  se  resintiera  su  amor  pro- 
pio cuando  le  dije  que  ya  se  habia  anunciado  el  hecho  al 
mundo  sabio. 

Hoy  dia,  la  cuestión  está  ya  completamente  zanjada.  Al- 
gunos años  después  de  mi  viaje  á España,  Tristram  exploró 
la  Argelia,  y halló  huevos  del  coccistes  grajo,  semejantes  á los 
■ de  la  urraca  de  Mauritania  (Pica  mauritanica ).  Según  dice, 
esta  ave  no  se  limita  á poner  en  el  nido  de  la  urraca,  sino 
que  cubre  también  sus  huevos,  pues  encontró  dos  á punto  de 
abrirse  en  un  nido  que  acababa  de  abandonar  un  coccistes: 
los  relatos  de  los  árabes  confirman  esta  opinión,  pero  sabido 
es  que  estos  arreglan  siempre  su  contestación  según  la  pre- 
gunta, es  decir,  según  la  opinión  que  en  esta  se  da  ¿entender. 
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En  1861  y 1862,  Alien  y Coehrane  recorrieron  el  Egipto: 
ya  eran  conocidos  los  padres  adoptivos  del  coccistes  grajo,  y 
no  les  fue  difícil  encontrar  en  los  nidos  de  la  corneja  ceni- 
cienta huevos  ú hijuelos  de  la  especie  parásita.  Alien  no  ha- 
lló sino  dos  de  los  primeros  y tres  de  los  segundos,  apare- 
ciendo dos  en  el  mismo  nido:  pero  Coehrane,  mas  afortunado, 
descubrió  trece  huevos  y doce  hijuelos,  todos  en  los  nidos 
de  la  corneja  cenicienta:  en  tres  de  estos  habia  dos  de  los 
primeros,  y en  uno  dos  hijuelos  del  coccistes. 

De  las  observaciones  de  Alien,  resulta  que  los  individuos 
jóvenes  de  la  especie  se  desarrollan  mas  pronto  que  sus  her- 
manos adoptivos,  pues  cuando  estes  se  hallan  todavía  des- 
nudos, los  otros  aparecen  cubiertos  de  plumas  Vemos,  pues, 


que  los  huevos  de  coccistes  se  desarrollan  antes  que  los  de  la 
corneja:  la  opinión  de  Alien,  según  1a  que  no  deposita  el  coc- 
cistes sus  huevos  .sino  en  un  nido  de  aquella  ave,  cuya  pues- 
ta se  ha  completado,  no  es  del  todo  exacta,  según  mis  ob- 
servaciones. «Parece,  dice  Alien,  que  el  coccistes  solo  pone 
en  aquellos  nidos  de  corneja,  situados  en  los  bosquecillos  de 
mimosas:  yo  no  encontró  nunca  huevos  en  los  que  estaban 
en  árboles  altos. » 

«En  Palestina,  dice  Tristram,  he  visto  á las  cornejas  ani- 
dar indistintamente  en  los  árboles  aislados,  en  las  rocas  ó en 
las  ruinas,  y he  observado  también  al  coccistes  grajo  que  de- 
posita los  huevos  en  sus  nidos.  Adquirí  varios  de  aquellos  y 
notó  que  los  de  corneja  estaban  á punto  de  abrirse  en  un 


nido,  mientras  que  los  del  coccistes  apenas  se  encontraban  en 
el  principio  de  la  incubación,  lo  cual  era  debido  acaso  á cir- 
cunstancias desgraciadas.  He  tenido  la  suerte  de  hallar  en 
las  ruinas  de  Rabath-Ainmon  la  prueba  de  lo  que  anuncia- 
ron Hrehm,  Coehrane  y Alien,  los  cuales  no  encontraron 
estos  huevos,  en  Egipto,  sino  en  nidos  de  corneja;  mientras 
que  lord  l.ilíord  los  vió  ton  solo  en  España,  en  los  de  urra- 
ca; yo  mismo  los  descubrí  en  Argel,  en  los  de  la  urraca  de 
Mauritania.» 

Si  añadimos  ahora  que  Ulford  encontró  en  España  un 
huevo  del  coccistes  grajo  en  el  nido  de  un  cuervo,  y Rey,  en 
Portugal,  cuatro  en  otros  tantos  de  la  urraca  azul  ; y que  sir 
John,  en  fin,  fundado  en  sus  propias  observaciones  hechas 
en  Persia,  designa  á la  urraca  como  madre  adoptiva  natural, 
habremos  completado  la  lista  de  los  padres  adoptivos  del  ave 
hasta  ahora  conocidos,  aduciendo  una  prueba  mas  para  el 
hecho  de  que  estas  parásitas  confían  sus  huevos  exclusiva- 
mente á varias  aves  corvinas,  sin  emjxdlarlos  nunca  de  por  si. 

En  vista  de  todas  estas  experiencias,  completamente  con 
formes,  Tristram  no  ha  vacilado,  como  era  de  suponer,  en 
rectificar  la  opinión  arriba  citada,  declarando  en  1869  que  no 
puede  haber  duda  sobre  el  hecho  de  que  el  coccistes  grajo  es 
Tomo  III 


un  ave  parásita.  En  la  primera  edición  de  esta  obra  no  me 
referí  á esa  declaración  por  creer  que  este  punto  estaba  ya 

completamente  resuelto;  pero  con  gran  asombro  veo  ahora 
que  Kruepcr,  observador  muy  conocido  en  la  Europa  orien- 
tal y en  el  Asia  Menor,  viene  á decirnos  nueve  años  después 
de  la  'cito' i. t -ieclaracion  de  Tristram,  que  hasta  ahora  no  se 
sabe  nada  de  cierto  sobre  la  incubación  de  ese  cucólido.  En 
apoyo  de  su  aserto  alega  que  hay  dos  observaciones  contra- 
rias, la  mía  y la  de  una  sociedad  inglesa  de  viajeros,  la  cual 
pretende  que  el  coccistes  grajo  pone  sus  huevos  en  nidos  de 
urraca  y los  cubre.  Según  la  opinión  de  Krueper,  los  ornitó- 
logos deben  confirmar  la  exactitud  de  una  d otra  observación. 
Entre  los  campesinos  griegos  circula  el  cuento  de  que  el  coc- 
cistes grajo  pone  sus  huevos  en  los  nidos  de  las  urracas  y los 
cubre-  «Debemos  esperar,  sin  embargo,  añade  el  citado  na- 
turalista, una  afirmación  terminante,  que  sin  duda  no  tardará 
en  darse  á luz.»  A continuación  de  estos  párrafos,  Kruepcr 
publica  una  carta  de  Gonzenbach,  de  la  cual  resulta  que  un 
cazador  enviado  por  este  Ultimo  encontró  en  un  nido  de  ur- 
racas dos  polluelos  de  coccistes  grajo  y tres  urracas  pequeñas 
que  podian  tener  unos  veinte  dias  de  edad;  pero  todos  habían 
muerto  á consecuencia  de  un  pedrisco.  Es  posible  que  esta 
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noticia  haya  despertado  en  Krueper  dudas  sobre  la  exactitud 
de  mis  observaciones ; evidentemente  no  se  ha  fijado  en  lo 
dicho  por  Tristram ; á pesar  de  lo  mucho  que  ha  observado 
sobre  la  incubación  de  las  aves,  no  ha  tenido  en  cuenta  la 
circunstancia  de  que  ningún  corvino,  bien  se  llame  cuervo, 
grajo  ceniciento,  urraca  común  ó de  Mauritania,  apenas  per* 
mitiria  que  un  coccistes  grajo  empollase  en  su  nido.  Repito 
por  consiguiente  otra  vez  que  la  cuestión  está  completamente 
resuelta,  y que  ninguna  opinión,  sea  de  quien  fuere,  puede 
cambiar  nada  en  el  hecho.  Las  observaciones  posteriores  au- 
mentarán nuestros  conocimientos  sobre  la  incubación;  pero 
no  harán  dudar  de  lo  que  actualmente  hem< 
como  exacto. 

CAUTIVIDAD.— Alien 


ios  reconocido 


es  se 

acostumbran  pronto  á la  cautividad:  crié  uno  que  comía  mu-, 
cha  carne,  y á pesar  de  esto,  gritaba  siempre,  pidiendo  mas.  la  escopeta.  A medida  que  una  ú otra  fruta  llega  á madurai 


permanece  retirado,  está  silencioso,  pero  grita  al  emprender 
su  vuelo,  el  cual  difiere  del  del  cuclillo  en  no  ser  tan  regular, 
pues  el  ave  agita  con  mas  frecuencia  las  alas,  llácia  la  época 
del  celo,  el  eudinamis  oriental  parece  mas  excitado;  se  le  oye 
continuamente,  y hasta  por  la  noche,  lanzando  su  bien  cono- 
cido grito  cocí,  cotí;  el  macho  produce  además  otro  que  se 
puede  expresar  por  huwihu  ó hoaco;  cuando  vuela  lanza  un 
tercero  mas  sonoro.» 

Blyth  nos  da  noticias  mas  minuciosas.  El  coel,  si  bien  se 
parece  en  sus  hábitos  al  cuclillo  y tiene  también  la  cos- 
tumbre de  volar  de  un  árbol  á otro,  no  es  muy  tímido,  y per 
mite  por  lo  regular  al  hombre  acercarse,  permaneciendo  in- 
móvil para  no  ser  observado,  sobre  todo  mientras  come.  Si 
un  árbol  está  cargado  de  frutas  y el  cazador  se  coloca  debajo, 
podrá  matar  tantos  que  apenas  le  quede  tiempo  para  cargai 


El  individuo  de  que  hablo  pudo  ser  trasladado  á Inglaterra;  i el  coel  cambia  de  árbol;  á falta  de  ellas  aliméntase  de  varias 
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mas  no  sé  cuánto  tiempo  vivió;  Alien  dice  tan  solo  haber  ob- 
servado que  con  el  tiempo  palidecía  el  color  del  plumaje,  lo 


prueba  que  le  conservó  á lo  menos  durante  algunos 
meses. 

En  uno  de  nuestros  jardines  zoológicos,  no  recuerdo  en 


bayas,  las  cuales  devora  enteras,  y cuyas  simientes  expelí 
después  por  el  pico.  Para  comer  se  reúnen  á menudo  vario; 
eudinamis;  pero  no  son  sociables,  como  no  lo  serán  quizá; 
tampoco  todos  los  demás  cucúlidos.  Sin  embargo  todas  esta; 
costumbres  del  ave  cambian  al  acercarse  el  período  del  celo 


cuál,  ni  puedo  encontrar  tampoco  la  noticia  referente  al  he  entonces  grita  sin  cesar  y del  modo  mas  terrible.  Los  distinto; 
:ho,  vi  un  coccistes  grajo  que  se  alimentaba  de  una  mezcla  de  nombres  que  se  le  dan  en  los  diversos  países  son  una  repro 

duccion  de  su  grito,  que  lanzado  como  el  del  cuclillo  es  agra 
dable  cuando  se  oye  á cierta  distancia ; pero  al  fin  cansa  poi 
su  continua  repetición  á todas  las  horas  del  dia  y de  la  noche 
cuando  menos  al  europeo.  Los  indígenas,  sin  embargo,  sor 


me,  pan  blanco,  zanahorias,  larvas  de  hormiga  y otras  sus 
ncias  análogas;  se  conservaba  muy  bien.  Esto  demuestra, 
en  mi  opinión,  que  el  coccistes  grajo  resiste  tan  fácilmente  la 
cautividad  como  el  cuclillo  común,  H 
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actéres. — Los  individuos  de  este  pequeño  grujió 
dos  tienen  el  pico  grueso,  fuerte,  de  arista  dorsal 
muy  curva  y mandíbula  inferior  casi  recta;  las  patas  son  fuer 
es;  las  alas  medianas,  con  la  cuarta  re'mige  mas  larga;  la  cola 
jjrolongada  y redondeada;  el  plumaje  blando,  de  color  bas 
tante  uniforme.  Eli  macho  es  generalmente  negTo;  la  hembra 
un  poco  mayor  y mas  ó menos  manchada  de  negro  y blanco. 
DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA,— Ixis  eudinamis  ha- 


bitan las  islas  de  la  Oeania  y el  sur  de  Asia. 


EL 


EUDINAMIS  ORIENTAL— EUDYNAMIS 
ORIENTALIS 


CARACTERES, — Esta  ave,  vulgarmente  llamada  cocí, 


de  otra  Opinión,  pues  admiran  al  ave  principalmente  por  si 
voz;  la  tienen  á menudo  en  cautividad,  y diviérteles  tant< 
como  las  mejores  cantoras. 

Por  efecto  del  buen  trato  que  se  le  dispensa,  el  coel  cautive 
pierde  pronto  toda  timidez  y canta  lo  mismo  en  la  jaula  qu; 
en  libertad, 

«La  hembra  de  este  eudinamis,  refiere  Blvth,  muy  conocí 
da  y popular  en  las  Indias,  parece  que  pone  exclusivamenti 
los  huevos  en  los  nidos  del  corrus  sflendcns  y del  corvas  aú 
minafus.  Este  es  un  hecho  tan  común,  que  la  misma  person; 
nos  trajo  á la  vez  cinco  ó seis  huevos  cogidos  en  nidos  dife 
rentes.  A veces  no  se  encuentra  en  el  de  nuestras  corneja 
mas  que  uno  de  eudinamis,  de  lo  cual  debemos  deducir  qm 
esta  ave  arroja  los  que  encuentra  en  el  nido  donde  pone 
peto  no  se  sabe  aun  si  el  jóven  coel  tiene  el  instinto  de  tira 
del  nido  á sus  cohabitantes,  aunque  me  inclino  á ponerlo  ei 
duda.  Frith,  en  cuya  experiencia  tengo  gran  confianza,  nv 


el  km¿  de  los  indos,  úkokk  de  los  bcngaleses,  el  koha  de  los  | aseguró  no  haber  hallado  nunca  mas  de  un  huevo  de  coel  ei 


vai 
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cingaleses,  el  kusil  de  los  malayos,  el  tuhu  y tschuli  de  los  ja- 
vaneses, representa  la  especie  mas  conocida.  El  macho  tiene  el 
umaje  de  color  negro  verdoso  brillante;  el  de  ia  hembra  es 
rde  oscuro^con  el  lomo  manchado  de  blanco;  las  alas  y la 
la  tienen  listas  de  este  color;  el  vientre,  blanco  también, 
esenta  manchas  del  mismo  matiz,  prolongadas  en  el  cuello 
y de  forma  de  corazón  en  el  pecho.  El  ojo  es  de  color  de  es- 
carlata; el  pico  verdoso  claro;  las  patas  de  un  azul  apizarrado. 
El  macho  mide  0^,4 1 de  largo  por  0'  ,60  de  punta  á punta 


cada  nido,  ni  los  vió  tampoco  sino  en  el  de  las  dos  aves  qu 
acabo  de  citar.  Ha  observado  con  frecuencia  que  la  hembr 
del  anomaiocorax  ahuyentaba  de  su  vecindad  á la  del  coel;; 
hasta  se  dió  una  vez  el  caso  de  que  al  huir  esta  última  de  1 
persecución,  se  lanzase  con  tal  fuerza  contra  los  vidrios  d 
una  ventana  que  se  rompió  el  pico  y cayó  á tierra. 

»E1  mayor  Davidson  refiere  el  hecho  siguiente:  «Me  halla 
ba  en  el  vcranJah  de  mi  bungalow,  cuando  oí  de  pronto  ui 
grito  en  el  bosquecillo,  y acudí  al  instante,  creyendo  que  ha 


de  ala;  la  hembra  ••  ,46  parala  primera  de  estas  dimensiones  bia  caido  del  nido  un  anomaiocorax  pequeño;  pero  en  s! 
y 0 ,63  para  la  segunda:  el  largo  del  ala  varia  de  0 , 19  á 0“,2i  lugar  encontré  con  asombro  un  jóven  eudinamis.  Acerquém 
y otro  tanto  tiene  la  cola.  1 y vi  á la  pequeña  ave,  que  gritando,  y con  movimientos  ten 

Distribución  GEOGRÁFICA. — «El  eudinamis  blorosos,  recibía  el  alimento  que  llevaba  una  corneja.  U 
oriental,  dice  Jcrdon,  se  encu 

Ceilan  hasta  Burmah,  en  las  islas  malayas  y en  Filipinas. 


USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— > Habita  los 
jardines,  los  bosquecillos,  las  alamedas,  los  bosques  de  jx>ca 
espesura,  y se  alimenta  casi  exclusivamente  de  frutas,  sobre 
todo  de  higos  y plátanos.  Aunque  no  sociable,  forma  sin  em- 
bargo reducidas  tribus:  no  es  nada  tímido;  cuando  descansa 


hasta  que  se  halla  en  estado  de  bastarse  á si  misma» 

»El  huevo  de  eudinamis  mide  0",o3o  de  largo  y deO"\oi 
á O", 02  2 de  ancho;  se  asemeja  al  de  cotri  (dcndrodtta  rufa , 
es  de  color  verde  aceituna  pálido,  con  manchas  regulares  pai 
do  rojas,  sobre  todo  hácia  la  punta  gruesa,  y representa  t 
verdadero  tipo  del  huevo  de  los  cucúlidos.» 
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Philipps  está  en  contradicción  con  el  relato  del  mayor  Da- 
vidson;  él  mismo  y un  indígena  muy  instruido,  acostumbrado 
á la  observación,  notaron  que  la  hembra  del  cocí,  después  de 
haber  puesto  su  huevo  en  un  nido  de  corneja,  se  aproxima  á 
menudo  para  vigilarle,  con  el  fin  de  ver  si  lo  han  tirado  á 
tierra,  lo  cual  sucede  cuando  el  pequeño  tiene  su  abigarrado 
plumaje.  Entonces  puede  volar,  mas  no  satisfacer  sus  necesi- 
dades por  si  solo,  y su  verdadera  madre  es  la  que  le  mantie- 
ne en  aquel  momento.  Philipps  ha  observado  varias  veces  el 
hecho  durante  su  permanencia  en  Gwalior:  Blyth  vio  también 
á la  hembra  del  cudinamis  alimentar  á su  hijuelo;  era  casi 
adulto  y estaba  posado  sobre  una  rama  mientras  su  madre  le 
llevaba  frutos. 

«Lo  que  parece  positivo,  dice  Blyth  en  conclusión,  es  que 
el  coel  pone  varios  huevos,  en  el  espacio  de  dos  <5  tres  dias, 
lo  mismo  que  el  cuclillo,  y que  cuando  los  hijuelos  son  ex- 
pulsados por  sus  padres  adoptivos,  su  verdadera  madre  los 
alimenta  aun  durante  algún  tiempo.»  Blyth  siente  no  haber 
podido  recoger  observaciones  propias  en  este  concepto  y po- 
demos por  lo  tanto  dejar  ¿ un  lado  las  noticias  de  Philipps 

«I*a  hembra  del  eudinarais,  añade  Jerdon,  pone  sus  huevos 
casi  exclusivamente  en  el  nido  del  anomalocorax  splendcns%  y 
mas  rara  vez  en  el  del  corvus  culmina  tus ; por  lo  regular  no 
deposita  sino  uno  en  cada  nido,  y generalmente,  aunque  no 
siempre,  rompe  alguno  de  los  que  encuentra.  Es  creencia 
popular,  extendida  en  la  India,  que  el  anomalocorax  recono- 
ce el  engaño  cuando  el  jóven  coel  es  casi  adulto,  y que  le 
expulsa  entonces  del  nido;  esto  no  es  sin  embargo  b regla, 
pues  con  frecuencia  he  visto  anomalocorax  que  alimentaban 
á pequeños  cudinamis  después  de  haber  dejado  el  nido.» 

Swinhoe  dice,  fundándose  en  sus  liltimas  observaciones, 
que  el  coel  no  confia  exclusivamente  sus  huevos  á las  espe- 
cies citadas,  sino  también  d otras,  si  bien  congenéricas  délos 
cuervos,  sobre  todo  de  las  grdculas  y mainas.  Un  coel,  ob 
servado  por  Swinhoe,  dirigióse  á un  árbol  y fué  recibido  por 
la  hembra  que  se  había  situado  cerca  del  nido  de  una  grácu 
la;  el  propietario  legitimo  de  aquel  se  precipitó  sobre  los 
intrusos,  pero  le  obligaron  á emprender  la  fuga. 

CAUTIVIDAD.—  Enunadeinis  visitas  al  Jardín  zoológi- 
co de  landres,  vi  con  gusto  uno  de  los  eudinamis  remitidos 
por  BabuRajendra-Mulik,  un  indio  aficionado  á la  ornitolo- 
gía. Esta  ave  se  hallaba  en  aquella  capital  hacia  dos  años,  y en 
tan  perfecta  salud,  que  se  pedia  esperar  conservarla  todavía 
mucho  tiempo:  alimentábanla  con  arroz  cocido  y frutas  frescas 
ó secas.  Desgraciadamente  no  tuve  tiempo  de  estudiarla  con 
detención:  me  pareció  muy  vivaz  hasta  en  «u  cautiverio,  y 
creo  que  se  distingue  en  este  punto  del  cuclillo  de  Europa. 

LOS  CRISOCOXIS  — CHRYSOCOCCYX 

Caracteres.  -Los  crisocoxis  ó rudÜlos  dorados , son 
los  cucúlidos  mas  bonitos,  siendo  su  hermosura  tal,  que  nin- 
gún metal  presenta  tan  espléndidos  colores  como  los  de  su 
plumaje;  este  es  uno  de  sus  caractéres  mas  importantes,  y 
acaso  el  esencial  á la  especie.  Tienen  escasa  talla;  cuerpo 
prolongado;  pico  de  mediana  extensión,  bastante  endeble, 
conformado  como  el  del  cuclillo;  tarsos  cortos;  dedos  largos; 

as  bastante  puntiagudas,  con  la  tercera  rémige  mas  proion 
gada;  cola  larga,  un  poco  redondeada  lateralmente;  plumas 
grandes  y poco  numerosas. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Habita  en  las  re- 
giones tropicales  de  Africa,  Asia  y Nueva  Holanda. 

EL  CRISOCOXIS  DORADO  - CHRYSOCOCCYX 

AURATUS 

CARACTÉRES.— El  crisocoxis  dorado,  que  llaman  vul- 


garmente didnk  ó cuclillo  dorado , tiene  el  lomo  de  un  color 
verde  metálico  brillante,  con  reflejos  cobrizos,  presentando 
varias  plumas  en  su  borde  un  viso  azulado,  y otras  una  ó dos 
manchas  del  mismo  color.  Por  delante  del  ojo  se  nota  una 
raya  blanca  y otra  por  detrás,  y en  la  frente  una  mancha  del 
mismo  color;  el  vientre  es  pardusco  claro  ó blanco  amarillen- 
to, pero  de  un  tinte  tan  delicado,  que  no  aparece  en  todo  su 
brillo  sino  inmediatamente  después  de  la  muda,  pues  la  luz 
del  sol  le  blanquea  rápidamente,  en  el  propio  individuo  vivo. 
Los  dos  costados,  las  cobijas  de  la  cola  y las  inferiores  de 
las  alas  son  de  color  verdoso;  las  primeras  rémiges  primarias, 
las  secundarias  y las  rectrices  externas,  de  un  verde  oscuro, 
orilladas  de  blanco. 

El  ojo  es  de  un  pardo  amarillo  vivo,  en  el  macho,  y rojo 
cochinilla  durante  la  estación  del  celo;  los  párpados  de  un 
rojo  coral;  el  pico  azul  oscuro,  y las  patas  de  un  gris  azul 
claro.  El  ave  mide  0",95  de  largo  por  0*,33  de  punta  á punta 
de  ala,  esta  tiene  0",?t  y la  cola  0“,o85. 

la  hembra,  algo  mas  pequeña,  presenta  colores  menos 
vivos,  y manchas  en  el  vientre:  los  hijuelos  tienen  esta  parte 
sembrada  de  amarillo,  el  pecho  y la  garganta  son  de  un  ver- 
de metálico,  con  pequeñas  plumas  compactas  y sobrepuestas; 
las  del  lomo  tienen  filetes  de  amarillo  rojo,  y en  las  alas  hay 
manchas  del  mismo  color. 

D IST  R l BUG  IO  N G EOG  R A Fie  A.— 4 He  visto  el  didrik, 
dice  Le  Vaillant,  en  la  mayor  parte  del  sur  de  Africa  desde 
el  rio  de  los  Elefantes  hasta  el  país  de  los  pequeños  ñama- 
queses,  donde  es  tan  común,  que  hubiera  podido  matar  mi- 
les de  individuos.  En  mi  diario  de  viaje  veo  que  mi  bravo 
Klaas  y yo  hemos  cazado  210  machos,  1 13  hembras  y 103 
pequeños.»  Esta  ave  dista  mucho  de  ser  tan  común  en  el 
Africa  central,  donde  la  hemos  observado,  Ruppell,  Heuglin, 
Antinori  y yo;  si  mal  no  recuerdo,  Unicamente  la  he  visto  en 
las  selvas  vírgenes.  Mis  notas  dicen  que  no  se  posa  sino  en 
los  árboles  mas  altos  y copudos.  Heuglin  la  vió  en  Abisinia, 
en  las  márgenes  del  Nilo  Blanco  y del  Nilo  Azul,  en  los  va- 
lUdosl  en  los  árboles  y hasta  en  los  pueblos. 

Según  dice  el  mismo  observador,  en  el  Habesch  se  pre- 
senta á principios  de  la  estación  lluviosa  y abandona  de  nuevo 
su  patria  con  los  polluelos,  en  setiembre  ü octubre.  Antinori 
dice  que  se  le  ve  en  el  país  de  losbogos  á mediados  de  junio 
y siempre  acompañado  de  la  hembra. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  Vive  con  pre- 
ferencia en  la  montaña  y habita  las  fundientes  cubiertas  de 
bosque,  expuestas  al  sol,  á la  altura  de  300  á 2,000  metros 
sobre  el  nivel  del  mar. 

El  crisocoxis  dorado  no  es  difícil  de  descubrir:  el  macho 
se  hace  notar  por  sus  gritos  y peleas  con  sus  semejantes;  el 
sonido  que  produce  es  un  silbido  daro  que  Le  Vaillant  ex- 
presa por  dididididrik  y Heuglin  por  huidhi.iJ.kuidi.  1.a  hem- 
bra emite  solo  una  nota  poco  sonora,  equivalente  á nHhtnk , 
Con  la  que  contesta  al  macho,  sirviéndose  también  de  ella 
para  llamar.  En  el  periodo  del  celo,  los  machos  son  tan 
pendencieros  y celosos  como  el  cuclillo  gris. 

«Cuando  un  macho  deja  oir  su  voz  sonora,  dice  HeugUn, 
contéstale  en  seguida  otro  de  las  inmediaciones,  y á menudo 
se  ve  como  dos  ó tres  de  ellos  luchan  furiosos.»  El  deseo  de 
aparearse  aumenta  la  agilidad  del  ave  por  todos  conceptos. 
Fischer  dice  que  el  crisocoxis  dorado  no  se  deja  oir  hasta 
mediados  de  abril;  que  antes  de  esta  época  permanece  silen- 
cioso y solo  se  le  ve  alguna  vez  en  los  cocoteros;  pero  des- 
pués se  le  encuentra  apareado  en  todas  partes.  Siempre 
inquieto,  como  todos  los  cucúlidos  en  general,  presentase  acá 
y allá;  tan  pronto  aparece  en  la  copa  de  un  árbol  como  en  la 
espesura  de  un  pantano,  y otras  veces  se  le  ve  en  las  huertas 
Su  vuelo  es  rápido  y ágil,  como  el  de  todos  sus  congéneres,  y 
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reconócese  por  las  líneas  arqueadas  que  describe;  algunos 
observadores  comparan  este  vuelo  con  el  de  la  nevatilla. 

hn  el  estómago  de  los  individuos  disecados  por  Fischerse 
encontraron  orugas  vellosas  bastante  grandes,  prueba  que 
también  en  este  concepto  el  crisocoxis  dorado  se  parece  á sus 
congéneres.  Le  Vaillant  encontró  ochenta  y tres  huevos  de  di- 
drik  en  aves  insectívoras,  observando  que  la  hembra  cogía  el 
suyo  con  el  pico  para  llevarle  al  nido  elegido  por  ella.  A una 
mera  casualidad  debió  el  descubrimiento  de  este  hecho:  ha- 
biendo matado  una  hembra,  y como  quisiera  introducirle  un 
tapón  en  la  garganta  para  impedir  que  la  sangre  manchara  las 
plumas,  encontró  un  huevo,  que  era  de  color  blanco  brillante. 
Heuglin  observó  en  los  ovarios  de  dos  hembras  disecadas 
por  él  en  julio  y setiembre,  oviductos  casi  llenos,  y vió 
gran  número  en  vía  de 


EL  ESCITROPE  GIGANTE-SCYTHROPS 

NOVvE  HOLLANDIiE 


ambien  sobre  la  reproducción  de  este  cu< 


noticias.  Mientras  que  Le  Vaillant  y Ayres  dicen  que 
él  mismo  sus  huevos,  Heuglin,  Antinori  y Fischer 
á suponer  lo  contraria  Heuglin  no  ha  podido 
si  el  crisocoxis  dorado  y sus  congéneres  mas 
incuban  por  sí  mismos  ó na  «En  el  primer  caso, 
n mis  observaciones,  los  padres  se  cuidarían  de 
eños  cuando  estos  salen  del  nido,  pues  en  octubre 
he  visto  varias  veces,  cerca  de  Keren,  como  unos 
dorados  adultos  alimentaban  á otro  que  ya  ¡>o- 
un  poco  y que  estaba  posado  en  la  copa  de  un 

a sus 


bajo;  los  adultos  eran  sin  duda  sus  padres:  una  vez 
dos  pequeños  juntos,  pero  de  diferente  edad.»  Anti- 
ha podido  hacer  tales  observaciones,  pero  un  criado 
Munzinger  le  dió  una  noticia  segun  la  cual  parece 
ave  incuba  de  por  sí.  Cierto  día  se  cogió  un  criso- 
un  caserón  que  Munringer  utilizaba  como  cua 
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criado  que  se  cuidaba  de  los  animales  aseguró  á 
que  en  los  años  precedentes  una  pareja  de  estos 
idos,  quizás  los  mismos  individuos,  había  anidado  en 
|<Jel  techo  de  dicho  caserón.  Con  ambas  noticias  esta 
la  de  Fischer.  Este  tuvo  ocasión  de  observar  mi- 
nuciosamente al  crisocoxis  dorado  después  de  haber  lia- 
este  su  atención  con  sus  gritos.  Una  pareja  de  esas 
ue  visitaba  al  principio  todos  los  dias  un  jardinillo 
situado  en  medio  de  la  ciudad  y circuido  por  todos  lados  de 
muros,  anidó  mas  tarde  en  los  arbustos  del  pitado  jardín. 
«El  nido,  me  escribe  Fischer,  con  fecha  4 de  mayo  de  1877, 
está  ya  concluido,  y espero  por  consiguiente  poder  enviar  á 
usted  el  nido  y la  puesta  de  este  cuculido  si  el  propietario 

» Esto  probaria  que  el  crisocoxis 

dorado  cubre  por  sí  mismo  sus  huevos. 


i 


LOS  ESC I T RO PES— scythrops 


CAR ACTÉRES. — l.os  escitropes  son  los  mayores  cucú- 
lidos que  se  conocen,  distinguiéndose  por  su  pico,  por  el  cual 
se  les  considera  como  un  tránsito  entre  los  cuclillos  y los 
tucanes.  Dicho  órgano,  mas  largo  que  la  cabeza,  es  grande, 
fuerte,  grueso,  bastante  ancho  y alto  en  su  raíz,  comprimido 
lateralmente,  de  cresta  dorsal  en  extremo  encorvada  y con  la 
punta  de  las  dos  mandíbulas  ganchuda;  segun  la  edad,  la 
superior  presenta  surcos  longitudinales,  mas  ó menos  mar- 
cados, que  terminan  hacia  el  borde  maxilar  con  pequeña- 
escotaduras  dentadas.  Las  patas  son  fuertes;  los  tarsos  cor 
tos,  y los  dedos  vigorosos  aunque  no  muy  largos.  Las  alas, 
cuya  tercera  re'mige  es  mas  prolongada,  cubren  casi  la  mitad 
de  la  cola,  relativamente  corta,  redondeada  y compuesta  de 
doce  pennas.  El  plumaje  es  abundante,  recordando  su  color 
al  del  cuclillo:  la  linea  naso-ocular  y la  región  ocular  carecen 
de  plumas. 


CARACTÉRES. — El  cscitrope  gigante,  ó de  la  Xueva 
Holanda  (fig.  49),  única  especie  conocida  del  genero,  tiene 
la  cabeza,  el  cuello  y el  pecho  de  color  gris ; el  lomo,  las  alas 
y la  cola  de  un  verde  aceituna,  terminando  cada  pluma  por 
una  ancha  faja  pardo  negra;  en  la  rabadilla  lleva  otras  poco 
marcadas  de  color  gris  pardo;  las  rectrices  son  de  un  gris 
plomo  oscuro  en  su  cara  dorsal : las  cuatro  externas  blancas 
en  su  extremidad,  con  una  ancha  faja  negra  por  delante  del 
tinte  blanco,  y surcado  el  resto  de  la  pluma  de  rayas  finas: 
el  ojo  es  pardo,  rodeado  de  un  círculo  desnudo  rojo  escar- 
lata; el  pico  es  amarillento  y las  patas  de  un  pardo  aceituna- 
do. La  hembra  solo  se  distingue  por  ser  un  poco  mas  peque- 
ña: el  macho  mide  mas  de  O", 65  de  largó,  el  ala  0*,34  y la 
cola  O ",26. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Segun  me  escribe 
de  Rosenberg,  el  escitrope  gigante  no  habita  solo  en  la  Xue- 
va Holanda,  sino  también  en  la  Xueva  Guinea,  en  las  Céle- 
bes, lemate,  Ceram  y las  islas  de  Arú ; Gould  le  encontró 
en  la  Nueva  Gales  del  sur,  donde  es  ave  de  paso  que  se  pre- 
senta en  octubre  y desaparece  en  enero. 

Usos,  COSTUMBRES  Y régimen.  — Latham  dice 
que  se  le  ve  comunmente  por  mañana  y tarde,  formando 
tribus  de  siete  á ocho  individuos,  y mas  á menudo  en  pare- 
jas: por  su  aspecto,  costumbres  y movimientos,  por  el  régi- 
men y manera  de  reproducirse,  se  asemeja  notablemente  al 
cuclillo  gris. 

Cuando  está  posado  su  aspecto  es  magnífico,  sobre  todo 
al  extender  su  larga  cola  en  forma  de  abanico;  su  vuelo  re- 
cuerda á menudo  el  de  un  gran  halcón.  Ei  primer  escitrope 
gigante  que  Bennett  mató  en  el  Jardin  de  plantas  de  Sidney 
parecióle  al  pronto  un  halcón.  Así  como  una  de  estas  aves, 
trazaba  circuios  en  la  altura,  interrumpiéndolos  á veces  para 
revolotear  muy  cerca  de  las  copas  altas  de  los  eucaliptos  y 
casuarinos;  también  daba  vueltas  al  rededor  de  estos  árboles, 
describiendo  circuios  enteros,  ó dirigiéndose  de  una  rama  á 
otra,  ocupado  siempre  en  buscar  langostas  y otros  grandes 
insectos,  los  cuales  cogía  de  las  hojas  y hasta  del  tronco 
mismo ; á veces  producía  un  grito  y revoloteaba  con  las  alas 
tendidas,  tal  como  suelen  hacerlo  los  halcones.  Lo  mismo 
grita  cuando  vuela  que  en  estado  de  reposo ; pero  sobre  todo 
si  divisa  un  halcón  ú otra  rapaz. 

Elsey,  que  observó  esta  ave  en  el  norte  de  Australia,  dice 
que  sostiene  á menudo  por  espacio  de  cinco  minutos  su  grito 
plañidero.  «A  veces,  no  parecía  inquietarse  lo  mas  mínimo 
por  nuestra  presencia : pero  era  muy  tímido  comunmente;  no 
se  posa  jamás  en  tierra;  yo  no  le  he  visto  nunca  sino  en  la 
copa  de  los  árboles  mas  altos, » 

El  estómago  del  individuo  muerto  por  Bennett  contenía 
una  infinidad  de  escarabajos  dorados  y grandes  langostas. 
En  el  estómago  de  otros  escitropes  se  encontraron  además 
frutas  y simientes,  sobre  todo  las  del  eucalipto  rojo  y las  del 
árbol  de  la  menta. 

No  conocemos  aun  bien  los  detalles  relativos  á su  manera 
de  reproducirse,  si  bien  parece  probado  que  también  el  esci* 
trope  confia  sus  huevos  á otras  aves.  ( iould  vió  un  pequeño 
al  que  alimentaban  dos  individuos  de  otra  especie:  Strange 
encontró  en  el  oviducto  de  una  hembra  muerta  por  el,  un 
huevo  perfectamente  formado;  era  de  color  gris  con  man- 
chas y puntos  de  un  tinte  pardo  negruzco. 

Cautividad.  — Un  pequeño  escitrope,  que  observó 
Bennett,  fué  puesto  en  la  misma  jaula  con  un  martin  pesca- 
dor gigante;  abrió  la  boca  como  si  tuviera  hambre,  y compa- 
decido sin  duda  su  compañero,  cogió  un  pedazo  de  carne, 
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trabajóle  con  su  pico  para  ablandarle  suficientemente,  y se 
lo  dio  á su  protegido,  continuando  asi  hasta  que  el  pequeño 
pudo  comer  j>or  si  solo.  «La  primera  vez  que  le  vi,  dice 
Bennett,  hallábase  en  lo  alto  de  la  jaula;  levantóse  agitando 
las  alas  y se  poso  de  nuevo  como  lo  hacen  ciertos  halcones, 
con  los  cuales  ofrece,  por  otra  parte,  cierta  semejanza.  Cuan- 
do le  llevan  de  comer  por  la  mañana  baja  al  piso  de  la  jaula, 
pero  vuelve  á subir  inmediatamente  á su  lugar.  Según  lo  que 
yo  observó,  inclinóme  á creer  que  estas  aves  se  domestican 
fácilmente  en  cautividad.  > 

LOS  FENICOFEINOS — phgenico- 

PHrEIN^E 

CaracTÉRES. — Estos  cucúlidos  tienen  el  cuerpo  pro- 
longado; cola  larga;  palas  cortas,  lo  mismo  que  las  alas; pico 
vigoroso,  de  mediana  longitud;  la  región  ocular  suele  pre- 


sentarse desnuda;  el  plumaje  reviste  vivos  colores;  las  plu- 
mas afectan  con  frecuencia  el  aspecto  de  pelos. 

Distribución  geográfica.— Esta  familia  está 
representada  principalmente  en  las  Indias  é islas  adyacentes; 
solo  una  especie  habita  el  Africa. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  - Poco  sabemos 
acerca  del  ge'nero  de  vida  de  estas  aves:  solo  ha  llegado  á 
nuestro  conocimiento  que  habitan  en  el  seno  de  los  mas  es* 
pesos  bosques  y léjos  de  los  lugares  habitados;  que  huyen 
del  hombre,  que  se  alimentan  sobre  todo  de  insectos,  y que 
probablemente  cubren  sus  huevos. 

LOS  FENICOFEIDOS  — phcenico- 

PHAES 

CARACTERES. — las  aves  de  este  genero  tienen  el  pico 
muy  comprimido  y las  dos  mandíbulas  enconadas;  los  tar- 
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medianamente  largos;  los  dedos  cortos,  de  uñas  puntí 
; las  alas  cortas  y redondeadas,  con  la  cuarta,  quinta 
y sexta  rémiges  casi  iguales  y mas  largas  que  las  otras;  la 
cola  muy  larga  y cónica. 

EL  FEN  ICOFEIDO  TRISTE-PHCENICOPHAES 

TRISTIS 

CARACTÉRES.— El  fenicofeido  triste,  kokil  Ó han  kokii' 
según  le  llaman  los  bengaleses,  es  conocido  desde  que  Jer- 
don  publicó  su  descripción.  Tiene  el  lomo  de  color  gris 
verde  oscuro;  la  cabeza  y el  cuello  de  un  tinte  agrisado;  la 
cola  y las  alas  con  visos  verdes;  las  rectrices  blancas  en  la 
extremidad ; la  garganta  y el  pecho  de  un  gris  claro ; el  vien- 
tre y un  círculo  que  rodea  la  región  ocular,  blancos;  el  ojo 
pardo  oscuro,  y la  parte  desnuda  que  1c  rodea  de  un  rojo 
escarlata  intenso;  el  pico  verde  manzana,  y las  patas  de  un 
azul  apizarrado  verdoso.  Esta  ave  mide  '>*,60  de  largo,  el 
ala  (P,  1 7 y la  cola  (*",42. 

Distribución  geográfica.  — «El  fenicofeido 
triste,  dice  Jerdon,  se  encuentra  en  Bengala,  en  la  India 
central,  en  los  valles  del  Himalaya,  en  el  Assam,  Burmah  y 
Malaca,  donde  es  muy  común. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— > Le  he  visto 
comunmente  solitario,  recorriendo  los  bosques,  y cazando 


langostas,  grillos  y otros  insectos.  En  el  Sikim  se  le  encuen 
tra  solo  en  los  valles  cálidos,  á unos  1,000  metros  sobre  el 
nivel  del  mar. 

> Una  vez  me  dieron  dos  huevos  largos  de  color  blanco 
muy  puro,  diciéndome  que  eran  de  esta  ave;  pero  jamás  he 
visto  su  nido,  que  acaso  se  compone  de  ramas  y raíces.  He 
hallado  un  huevo  semejante  en  el  oviducto  de  una  hembra 
que  maté. » 

Blyth  dice  que  esta  ave  revela  á menudo  su  prtsencia  por 
su  monótono  grito  t$chuk%  repetido  varias  veces. 

Al  hablar  de  otra  especie,  Gould  asegura  que  no  le  gusta 
volar,  y que  no  franquea  jamás  grandes  espacios  de  una 
sola  vez. 

Algunos  naturalistas  lian  supuesto  que  estas  aves  comen 
frutos;  pero  Jerdon  dice  terminantemente  que  no  lo  ha  visto 
nunca. 

Hé  aquí  todo  cuanto  sabemos  acerca  del  género  de  vida 
de  los  fenicofeidos,  y j>or  lo  unto  me  parece  inútil  describir 
otras  especies 

LOS  COCCICIDOS — coccYGiN.F. 

Caracteres. — Los  coccicidos  tienen  el  cuerpo  grue- 
so; alas  mas  ó menos  cortas;  cola  muy  larga,  compuesta  de 
diez  pennas,  y excepcionalmcnte  de  doce;  pico  bastante  vi* 
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goroso;  tarsos  altos,  lo  suficiente  en  algunas  especies  para 
que  puedan  vivir  en  tierra.  El  plumaje  es  muy  blando:  la 
hembra  tiene  los  mismos  colores  del  macho,  y por  lo  regu- 
lar es  algo  mayor.  Los  hijuelos  apenas  difieren  de  los  adultos. 

Distribución  geográfica.— Estas  aves  habitan 
toda  la  América,  principalmente  en  la  del  sur.  En  la  fauna 
del  Nuevo  Mundo  son  los  equivalentes  de  los  cucúlidos  en 
la  del  antiguo. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Los  coccici- 
dos  viven  en  los  bosques  ó en  las  arboledas:  son  tímidos  y 
aficionados  i la  soledad;  permanecen  comunmente  en  las 
mas  intrincadas  espesuras;  deslízanse  con  destreza  en  medio 
del  ramaje  y de  vez  en  cuando  bajan  á tierra  Se  alimentan 
de  insectos  y frutos;  pero  comen  sobre  todo  orugas  vellosas. 
Saquean  los  nidos  de  las  avecillas,  ó por  lo  menos  hacen 
os  huevos;  mas  en  cambio  no  malogran  ninguna  cria 
poner  los  suyos,  pues  por  lo  regular  cubren  ellos  mis- 
parece  que  no  depositan  sus  huevos  en  nidos  de 
si  no  les  obliga  á ello  la  necesidad 


LOS  COCIZOS— coccyzus 

este  género  los  siguientes  caractéres:  pico 
como  la  cabeza,  endeble,  comprimido,  ligeramente 
o y agudo;  tarsos  cortos;  alas  largas,  muy  obtusas, 


rémige 
de  diez  pennas  ang 


a;  cola  larga,  Cónica, 
s en  el  ex- 
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warLctéres.— El 
mente  cuclillo  de  las  lluvias , que 
son,  Audubon,  Nuttall  y otros  observadores,  tiene  todo  el 
lomo  de  color  pardo  claro,  comprendidas  las  cobijas  de  las 
alas  y las  rectrices  medias;  el  vientre  blanco  agrisado;  las 
barbas  internas  de  las  primeras  rémiges  orilladas  de  amarillo 
naranja,  que  tira  al  pardusco;  las  rectrices,  excepto  las  me- 
dias, son  negras  con  la  punta  blanca,  y las  mas  laterales  de 
este  último  color  en  las  barbas  externas;  el  ojo  es  pardo  os- 
curo; la  mandíbula  superior  de  un  negro  pardusco,  la  infe- 
rior amarilla;  las  patas  de  un  gris  plomo.  Esta  ave  mide  0",33 
de  largo  por  If  ,42  de  punta  á punta  de  ala;  esta  tiene  0",  1 5 
y la  cola  0m,i75  (fig-  5°)- 

RIBUCION  GEOGRÁFICA.— Esta  ave  se  extien- 
de sobre  todos  los  Estados  Unidos,  desde  el  Canadá  hasta  la 
Florida  y desde  el  Atlántico  hasta  el  Pacífico;  hállase  también 
en  el  sudoeste  de  Texas  y en  todas  las  grandes  Antillas,  don- 
de á veces  anida  Newton  encontró  su  nido  en  la  isla  de  San- 
ta Cruz;  Gosse,  en  la  Jamaica;  Gundlach  y Lcmpevc,  en 
Cuba;  y Sal  vi  n en  la  América  centraL  El  área  en  que  anida 
se  extiende  por  consiguiente  desde  el  Canadá  y Minnesota 
hasta  Florida,  y desde  Nueva  Brunswick  hasta  Texas.  En  las 
partes  meridionales,  este  cucúlido  se  aleja  muy  poco  de  su 
residencia  habitual,  mientras  que  en  el  norte  es  ave  de  paso. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— « El  extran- 
jero que  en  los  meses  de  mayo  y junio  recorre  los  bosques 
de  los  Estados  Unidos,  dice  Wiison,  oye  á veces  sonidos  gu- 
turales y profundos,  que  parecen  expresarse  por  kan  kau;  co- 
mienzan lentamente  y acaban  por  precipitarse  de  tal  modo, 
que  las  notas  parecen  confundirse.  Se  oyen  estos  gritos  sin 
ver  al  ave  que  los  produce,  porque  esta  es  tímida,  amante  de 
la  soledad,  y busca  siempre  la  mas  enmarañada  espesura. 
Aquel  es  el  cuclillo  de  pico  amarillo  ó cuclillo  do  las  lluvias , 
ave  de  verano  en  aquel  país.  Llega  á los  Estados  del  centro 


á mediados  de  abril,  y á los  del  norte  á fines  de  este  mes,  ó 
á principios  de  mayo,  permaneciendo  allí  hasta  setiembre. 
En  esta  e'poca  se  reúne  con  sus  semejantes,  y forma  grandes 
bandadas,  que  se  dirigen  todas  hácia  la  America  central  para 
pasar  el  invierno. » Estas  bandadas  emigrantes  son  inmensas 
y se  extienden  en  un  vasto  espacio;  las  aves  que  las  forman 
van  unas  detrás  de  otras,  pero  no  les  une  ningún  lazo  común, 
si  estalla  un  huracán  puede  suceder  que  busquen  un  refugio 
en  las  pequeñas  islas  del  mar  de  las  Antillas,  en  cuyo  caso 
recorren  una  considerable  distancia.  Así  se  explica  que  H ur- 
dís viese  á una  bandada  llegar  en  el  mes  de  octubre  á las  Ber- 
mudas:  formábanla  miles  de  individuos,  y parecía  impelida 
por  un  fuerte  viento  del  sudoeste,  acompañado  de  lluvia;  los 
cocizos  se  posaron  en  las  breñas  de  la  costa  meridional  de 
la  isla;  pero  al  dia  siguiente  desaparecían  ya,  continuando  su 
camino. 

En  la  primavera  se  encuentra  esta  ave  en  toda  la  América, 
y cuando  se  conocen  sus  costumbres  no  es  difícil  observarla, 
pues  abunda  mucho  en  ciertas  localidades.  Las  mas  de  ellas 
se  fijan  en  los  bosques,  aunque  un  gran  número  elige  tam- 
bién las  inmediaciones  de  las  casas;  penetran  en  los  huertos 
y jardines,  y los  machos  anuncian  bien  pronto  su  presencia 
con  los  gritos  kau  kau  kuk  ó kuk}  repetidos  continuamente. 
«En  tiempo  caluroso,  dice  Nuttall,  gritan  horas  enteras  sin 
parar,  y hasta  por  la  noche.» 

Coues  compara  el  grito  con  el  del  buho  de  las  cuevas,  y 
asegura  que  la  semejanza  produce  fácilmente  errores.  Según 
las  observaciones  de  Cooper,  se  parece  también  al  grito  del 
sapo. 

El  cocizo  americano  se  desliza  mas  bien  que  corre:  en  las 
ramas  se  mueve  con  tanta  ligereza  como  el  paro:  rara  vez  se 
posa  en  tierra,  y si  lo  hace,  da  saltitos  con  increíble  torpeza. 
V uela  rápida  y silenciosamente,  aunque  no  suele  ir  léjos,  y 
se  detiene  en  el  primer  árbol  cuyo  espeso  follaje  le  ofrezca 
alguna  seguridad  Audubon  dice  que  cuando  circula  en  me- 
dio del  ramaje,  enseña  tan  pronto  el  vientre  como  la  espal- 
da. Aliméntase  de  insectos  y frutos,  sobre  todo  de  maripo- 
sas, langostas  y orugas  velludas;  en  el  otoño  come  bayas.  Se 
le  acusa,  y acaso  con  razón,  de  robar  los  nidos  de  las  ave- 
cillas. 

Coues  considera  á este  cucúlido  como  ave  tímida  que  ha- 
bita con  preferencia  el  alto  bosque,  aunque  frecuenta  también 
los  parques  grandes  y frondosos,  por  mas  que  se  hallen  en 
medio  de  las  ciudades.  Por  lo  regular  se  oculta  siempre  en- 
tre las  ramas;  solo  cuando  persigue  á un  insecto  por  los  aires 
se  la  ve  distintamente,  pues  entonces,  el  color  gris  metálico  de 
su  plumaje  brilla  al  reflejarse  el  sol,  resaltando  vivamente  su 
parte  inferior  blanca.  Mas  á menudo  se  la  oye  que  se  la  ve, 
pues  cuando  pasa  de  un  árbol  á otro  hácelo  con  sigilo.  Cuan- 
do grita  permanece  inmóvil  como  una  estatua  mucho  tiempo 
en  el  mismo  sitio,  y del  mismo  modo  procede  cuando  observa 
un  objeto  sospechoso.  Parece  que  es  bastante  curiosa,  ó por 
lo  menos  se  la  ve  mirar  á menudo  fijamente  en  el  interior  de 
la  espesura  mas  enmarañada,  cual  si  quisiera  reconocerlo 
toda  Por  su  costumbre  de  saquear  los  nidos  es  en  extremo 
odiada  por  todas  las  aves  pequeñas,  que  la  persiguen  con 
tanta  saña  como  d nuestro  cuclillo  tan  luego  como  se  pre- 
senta. 

Su  manera  de  reproducirse  demuestra  que  la  especie  con- 
serva cierto  lazo  de  parentesco  con  los  cuclillos,  pues  se  en- 
cuentran á veces  sus  huevos  en  nidos  de  otras  aves.  Nuttall 
halló  uno  en  el  nido  de  un  burlón,  y otro  en  el  de  un  tordo 
viajero;  pero  lo  mas  curioso  es  que  la  hembra  cubre  al  mo- 
mento el  huevo  que  ha  puesto,  y por  lo  tanto  no  salen  á luz 
todos  los  hijuelos  al  mismo  tiempo.  Su  nido,  situado  en  una 
rama  horizontal,  suele  estar  á la  altura  del  hombre,  y se  com- 
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pone  de  ramas  y yerbas;  es  plano  y se  asemeja  al  de  la  pa- 
loma común.  Los  huevos,  en  nümcro  de  cuatro  <5  cinco,  tie- 
nen forma  prolongada  y color  verde  vivo. 

« Hallándome  en  Charleston  á principios  de  junio  de  1837, 
dice  Audubon,  suplicóme  M.  Rhett  que  fuese  á su  posesión 
para  ver  un  nido:  estaba  en  medio  de  un  árbol  de  mediana 
altura,  y pudo  alcanzarlo  fácilmente  el  hijo  de  dicho  señor. 
Un  cuclillo  adulto  que  allí  había  no  abandonó  el  sitio  hasta 
el  momento  de  irá  cogerle;  huyó  silenciosamente á otro  árbol 
y entonces  se  vieron  dos  hijuelos,  que  pudiendoya  volar,  sal- 
taron apresuradamente  («ira  trepar  por  las  ramas,  donde  fue- 
ron cogidos.  Presentáronme  el  nido  después,  y vi  que  contenía 
otros  tres  cuclillos  pequeños,  aunque  de  talla  distinta:  el  mas 
pequeño  acababa  de  salir  á luz;  el  segundo  no  contaba  sino 
algunos  dias;  el  tercero  tenia  casi  todas  sus  plumas,  y una 
semana  mas  tarde  hubiera  podido  volar.  Además  de  esta 
cria,  encontráronse  dos  huevos:  uno  de  ellos  contenía  un 
embrión,  y el  otro  acababa  de  ser  depositado.  Comprando 
todos  los  pequeños,  no  encontramos  dos  de  la  misma  talla,  y 
por  lo  tanto  debian  haber  salido  del  cascaron  en  diferentes 
épocas,  reconociéndose  que  los  mayores  tenían  por  lo  menos 
tres  semanas  mas  que  los  otros.  M.  Rhett  me  aseguró  haber 
observado  el  mismo  hecho,  refiriéndome  que  una  pareja  llegó 
á poner  once  huevos  y crió  otros  tantos  hijuelos  en  una  sola 
estación  » 

El  descubrimiento  del  citado  naturalista  fue  confirmado 
mas  tarde  por  Krewer.  «La  hembra,  escribe  este  Ultimo,  co- 
mienza á cubrir  a (venas  pone  el  primer  huevo:  he  hallado  en 
el  mismo  nido  uno  recien  depositado,  y otro  del  cual  iba  á 
salir  el  pollo.  Parabién  he  cogido  huevos  á punto  de  abrirse, 
que  se  hallaban  junto  á los  pequeños  acabados  de  nacer  y 
con  otros  que  comenzaban  á volar.»  E^tos  hechos  son  muy 
interesantes  y creo  que  no  se  han  dado  hasta  ahora  á conocer. 

Según  las  observaciones  de  Nuttall,  bastante  minuciosas, 
el  cocizo  americano  suele  abandonar  los  huevos  cuando  los 
tocan  antes  de  haber  comenzado  á cubrirlos;  en  cambio  ma- 
nifiesta el  mayor  cariño  á su  progenie,  y acércase  tanto  al  hom- 
bre cuando  este  la  inquieta  en  su  nido,  que  se  le  puede  coger 
casi  con  la  mano.  Así  como  hacen  otras  aves,  el  macho  ó la 
hembra  se  precipitan  en  tal  caso  al  suelo,  revolotean,  revuél- 
cansc,  fingen  cojear  y váleme  de  toda  clase  de  ardides  para 
llamar  la  atención  del  intruso,  produciendo  al  propio  tiempo 
lastimeros  sonidos  guturales  que  por  lo  regular  no  se  oyen. 
Mientras  la  hembra  empolla,  el  macho  vigila,  posado  en  una 
rama  inmediata  y avisa  á su  compañera  si  ve  algún  enemigo. 
Cuando  los  poliuelos  saien  del  cascaron,  los  padres  se  ocu- 
pan en  alimentar  á su  voraz  progenie.  Ncwton  confirma  las 
noticias  de  Nuttall,  pero  además  ha  observado  un  caso  de 
fidelidad  conyugal  digno  de  citarse.  Había  disparado  un  tiro 
á un  macho,  y cuando  este  cayó  al  suelo  gritando,  presentóse 
al  punto  la  hembra  y comenzó  i revolotear  junto  al  suelo 
como  si  su  progenie  estuviera  en  peligro.  Un  nido  encontra- 
do por  este  Ultimo  observador  y mal  oculto  en  una  rama 
baja,  era  tan  pequeño,  que  solo  bastaba  ¡vara  contener  los 
tres  huevos,  pero  no  la  hembra  que  los  cubría.  Esta  no  se 
levantó  hasta  que  Newton  hubo  parado  con  su  caballo  casi 
delante  de  ella,  tocándola  con  el  Litigo.  Nuttall  cree  que  el 
cocizo  americano  empolla  mas  de  una  vez  al  afio,  pues  ha 
encontrado  huevos  aun  á fines  de  agosto,  también  dice  que 
este  cucúlido  pone  á veces  en  nidos  de  otras  aves. 

Dice  que  ha  encontrado  un  huevo  en  el  nido  del  gáleos- 
cotes  de  la  Carolina,  y otro  en  el  del  mirlo  migratoria  Nin- 
gún otro  observador  ha  referido  semejante  cosa. 

Como  en  América  no  se  le  da  caza,  explicase  fácilmente 
que  sea  muy  confiado:  por  otra  parte,  comprende  bien 
pronto  las  intenciones  del  hombre,  y la  experiencia  le  obli- 


ga á ser  prudente-  Audubon  asegura  que  suele  atraparle  el 
halcón. 

LOS  SAUROTEROS  — saurothera 

CARACTÉRES.  — Se  distinguen  por  la  conformación 
del  pico,  mas  largo  que  la  calveza,  casi  recto,  delgado,  com- 
primido lateralmente  y de  punta  ganchuda;  los  tarsos  son 
cortos  y raquíticos;  los  dedos  largos  y delgados;  las  alas  de 
mediana  longitud  y obtusas,  con  la  cuarta,  quinta  y sexta 
rémiges  mas  largas;  la  cola,  bastante  prolongada  y sumamente 
cónica,  se  compone  de  diez  pennas  redondeadas  en  la  extre- 
midad. 

EL  SAUROTERO  VIEJO  — SAUROTHERA 

VETOLA 

CARACTÉRES. — El  a<e  de  lluvia,  como  llaman  á este 
saurotero  en  la  Jamaica,  tiene  el  lomo  gris  oscuro;  la  cara 
inferior  del  cuerpo  de  un  amarillo  leonado  que  tira  al  ceni- 
ciento claro  en  el  pecho  y algo  gris  amarillento  en  el  vientre; 
las  diez  primeras  rémiges  son  de  un  rojo  pardo  claro,  y pardo 
amarillento  en  su  extremidad;  las  dos  rectrices  medias  grises 
con  visos  verdosos;  las  laterales  de  un  pardo  negruzco  y blan- 
cas en  la  punta.  El  ojo,  de  color  pardo,  está  rodeado  de  un 
circulo  rojo  escarlata;  el  pico  es  negruzco  y las  patas  de  un 
negro  azulado:  los  dos  sexos  tienen  el  plumaje  igual.  El  ave 
mide  0",4o  de  largo  por  {>",36  de  punta  á punta  de  ala;  esta 
tiene  0,12  y Incola  0",  17  (fig.  51). 

Distribución  geográfica.— El  saurotero  viejo 
es  propio  de  Jamaica. 

Usos,  costumbres  y régimen.— «Uno ó dos 
dias  después  de  mi  llegada  á la  Jamaica,  refiere  Gosse,  em- 
prendí con  un  jóven  una  excursión  á cierta  colina  cubierta 
en  parte  de  una  espesura  jvoco  menos  que  impenetrable;  y al 
llegar,  observé  á pocos  pac  >s  de  nosotros  un  ave  extraña  que 
parecía  examinarnos  con  vivo  interés.  Mi  jóven  compañero 
me  dijo  que  era  el  oty  de  Hurta  ó Tomás  el  loco , según  se 
le  llama  por  su  curiosidad;  sin  añadir  palabra,  cogió  una 
piedra  y la  tiró  tan  acertadamente,  que  el  ave  cayó  en  tierra 
y la  pude  coger. 

»Mas  tarde  he  visto  con  frecuencia  á Tomás  el  loco , siem- 
pre saltando  de  rama  en  rama  y mirando  á los  que  se  acer- 
can, sin  alejarse  mas  que  algunos  pasos  cuando  le  asustan, 
para  repetir  luego  el  mismo  ejercida  Encuéntrase  por  todas 
j partes  en  ios  tallares,  según  se  colige  ya  al  ver  sus  alas  cortas 
i y cóncavas  como  las  de  las  gallinas.  Vuela  poco,  y solo  para 
trasladarse  de  un  árbol  á otro;  prefiere  trepar  y saltar  en 
medio  del  ramaje,  y cuando  está  en  los  aires,  deslizase  casi 
en  linea  recta  sin  agitar  las  alas.  A menudo  se  le  ve  posado 
sobre  el  ramaje  en  una  postura  curiosa,  con  la  cabeza  mas 
[ baja  que  las  patas  y la  cola  verticaL  Una  vez  posado,  pro- 
duce á intervalos  un  grito  bastante  sonoro,  emitido  siempre 
en  el  mismo  tono,  pero  con  mas  ó menos  rapidez,  el  cual  se 
puede  expresar  con  las  silabas  tiki  tikitiki , pronunciadas  con 
toda  la  celeridad  posible.  Algunas  veces  grita  cuando  vuela; 
con  bastante  frecuenda  se  le  ve  en  tierra,  donde  se  mueve 
á saltitos,  llevando  la  cabeza  baja  y la  cola  un  poco  levan- 
tada.» 

Esta  ave  se  alimenta  de  insectos  de  toda  espede,  de  pe- 
queños vertebrados  tales  como  ratones  y lagartos.  Robinson 
halló  en  el  estómago  de  un  individuo  uno  de  aquellos  repti- 
les, de  0",22  de  largo,  arrollado  de  t^l  suerte,  que  la  cabeza 
aparecía  háda  la  mitad  del  cuerpo.  El  ave  destroza  primero 
la  cabeza  del  lagarto,  y se  lo  traga  después  entero,  comen* 
I zando  por  ella. 
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Gosse  encontró  un  nido  de  saurotero  en  !a  bifurcación 
de  una  rama;  componíase  de  raíces,  musgo  y hojas,  y conte- 
nia un  huevo  con  manchas  sobre  fondo  claro.  Hitt  le  refirió 
que  antes  del  apareamiento  el  macho  declara  su  amor  con 
graciosos  movimientos;  entreabre  la  cola  y las  alas  y eriza  el 
plumaje 


corredor  de  caminos:  en  Texas,  gal /o  de  las  estepas;  en  Cali, 
fornia,  en  fin,  cuclillo  terrestre.  Se  le  encuentra  á menudo  en 
todo  el  norte  de  México,  en  Texas  y California,  sobre  todo 
en  algunas  regiones  como  por  ejemplo  Arizona  y Nuevo  Mé- 
xico. Sus  alas  cortas  le  obligan  á volar  lentamente ; pero  en 
cambio  sus  largas  piernas  le  permiten  correr  con  rapidez  en 


' — ... w.w  jvaw liu-j  iv.  ^viiiiuvii  wi iu  v-uu  iujíiucz  en 

Cautividad.-— Los  individuos  viejos  que  Hill  conser-  tierra.  Es  una  de  esas  aves,  qué  solo  en  caso  de  apremiante 
vó  enjaulados,  vivieron  algunas  semanas,  alimentándose  con  necesidad  abandonan  un  territorio  para  trasladarse  á otro, 
insectos  y carne.  Al  principio  gritaban  continuamente,  esta  " ■ * * * .... 

ban  furiosos  y procuraban  dar  picotazos. 

Según  Gosse,  tiene  una  resistencia  vital  notahh 
duras  j¿enas  pudo  rematar  i un  individuo  que  hirió. 
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ARACTÉRES. — Estos  cuctílidos,  unos 
ame  todo»  fe  distinguen  &f 
largo  que  la  cabeza,  y comprimido  lateralmente,  encér- 
en la  punta  en  iorma  de  gancho;  las  patas  son  muy 
gas;  los  dedos  cortos  y provistos  de  grandes  uñas;  ios  piés 
están  cubiertos  de  placas  en  su  parte  anterior;  las  alas  son 
en  extremo  cortas  y convexas;  la  quinta,  sexta  y séptima 
remiges  son  de  igual  longitud  y sobresalen  de  todas  las  de- 
más; la  cola,  larga  y escalonada,  se  compone  de  plumas  es- 
trechas; el  plumaje,  abundante  y suave,  se  prolonga  en  el 
occipucio  en  forma  de  moño;  la  región  que  rodea  el  pico 
está  cubierta  de  cerdas. 

Distribución  geográfica.  — Los  geoccocites 
son  exclusivamente  propios  del  mediodía  de  la  América  del 

■ Hiño  T 

EL  GEOCOCCITES  DE  CALIFORNIA 
— GEOCOCCYX  CALIFORNIANUS 

CARACTERES.  —Esta  especie,  una  de  las  mas  grandes 
de  lajfamilia,  puede  alcanzar  una  longitud  de  «",5o  á (T,6o, 
contándose  la  cola  por  «*,31  á 0^35;  las  alas  solo 
den  0",  17.  B1  plumaje  es  abigarrado,  pero  de  colores  oscu 
ros;  la  parte  superior  de  la  cabeza  es  negra,  presentando 
cada  pluma  un  ancho  borde  rojizo;  sobre  los  ojos  se  corre 
una  faja  de  color  claro,  formada  por  las  puntas  blanquizcas 
de  las  plumas;  la  nuca  es  negra,  con  sus  plumas  orilladas 
en  los  lados  de  un  time  rojizo;  los  lados  de  la  cabeza  son 
blanquizcos,  con  una  línea  poco  marcada  en  la  región  de  las 
orejas,  aunque  de  color  oscuro;  el  pecho  es  de  un  tinte  de 
orín,  y el  resto  de  la  parte  inferior  blanquizco;  la  rabadilla 
pardo  gris.  Las  rémiges  son  negras,  con  brillo  metálico  ver- 
doso; las  posteriores  del  brazo  ostentan,  así  como  las  tectri- 
ces  superiores  de  las  alas,  anchos  bordes  blanquizcos  en  los 
lados;  las  barbas  exteriores  tienen  en  el  centro  y en  la  ex- 
tremidad manchas  de  color  blanco,  y también  las  puntas  de 
las  teorices  de  las  alas  ofrecen  el  mismo  color:  estas  fajas 
forman  tres  lineas  trasversales  de  matiz  claro  que  se  cor- 
ren  sobre  las  alas;  las  plumas  caudales  son  de  un  color  vio- 
láceo azulado  de  acero,  con  la  extremidad  blanca;  las  dos 
del  centro  verdosas  y bordeadas  de  blanco  en  los  lados.  El 
iris  es  pardo;  los  círculos  oculares  desnudos  y amarillos;  el 
pico  y los  piés  de  un  azulado  claro 
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Poco  sociable,  siempre  vive  aislada,  vagando  por  su  localidad 
tan  oculta  y silenciosamente  como  le  es  posible.  Cuando  no 
se  la  inquieta,  se  la  ve  pasear  tranquilamente  con  la  cola  er- 
guida y la  parte  anterior  del  cuerpo  un  poco  inclinada,  pero 
también  toma  otras  muchas  posiciones.  De  muy  diferente 
X modo  se  conduce  cuando  se  ve  amenazada;  en  la  carrera 
puede  competir  casi  con  un  caballo,  ó cuando  menos  no  la 
aventaja  por  este  concepto  ninguna  ave  norte  americana,  pues 
puede  dar  saltos  de  tres  metros,  y franquea  de  uno  solo  gran- 
des espacios,  aunque  solo  extiende  las  alas  un  momento 
para  ayudarse.  En  cuanto  á su  vuelo,  como  tiene  tan  cortas 
las  alas,  raras  veces  se  eleva  ¿ mas  de  dos  metros  sobre  el 
suelo.  Los  mexicanos  organizan  á menudo  cacerías  que  tie- 
nen por  objeto,  mas  bien  lucir  la  habilidad  del  jinete  en  la 
carrera  con  un  ave  tan  ágil,  que  no  comer  su  carne. 

El  coronel  Mac  Cali  refiere  que,  observando  en  cierta  oca- 
sión uno  de  estos  cucúlidos  en  un  camino  llano,  habia  co- 
menzado á perseguirle:  el  ave  se  hallaba  á unos  cien  metros 
de  distancia  delante  del  caballo,  y emprendió  la  fuga  al  ver 
que  este  la  perseguía.  Mas  de  cuatrocientos  metros  recorrió 
el  jinete  detrás  del  geococcites,  que  saltaba  con  la  cabeza 
tendida  yílas  alas  un  poco  entreabiertas;  el  coronel  no  pudo 
alcanzarle,  y cuando  al  fin  el  ave  se  refugió  en  una  espesura, 
no  hahia  perdido  mas  que  cincuenta  metros  de  su  ventaja 
Dresser  asegura  haberle  cazado  muchas  veces  de  igual  ma- 
nera, pero  nunca  le  vió  servirse  de  las  alas,  ni  aun  en  la  fuga 
mas  rápida. 

El  alimento  ordinario  del  geococcites  de  California  se  com 
pone  de  toda  clase  de  insectos  y moluscos,  sobre  todo  cara- 
coles. Suele  llevar  estos  últimos  á cienos  sitios  para  quitarles 
la  cáscara,  y por  eso  se  encuentran  muchas  veces  en  los  bos- 
ques habitados  por  estos  cucúlidos  restos  de  sus  comidas, 
lambien  ataca  á los  pequeños  vertebrados,  sobre  todo  repti- 
les, á lo  cual  se  debe  que  los  mexicanos  le  consideren  como 
un  útil  enemigo  de  la  tan  temida  y odiada  serpiente  de  casca-  I 
bel,  á la  cual  vence  sin  dificultad,  por  lo  menos  mientras  es 
jóven.  Gracias  á su  agilidad  en  saltar,  este  cucúlido  se  apode- 
ra á menudo  también  de  una  presa  al  vuelo;  ninguna  especie 
de  su  familia  le  iguala  en  voracidad  y en  instintos  carniceros 
La  única  voz  que  hasta  ahora  se  ha  reconocido  en  el  gcococ- 
cites  de  California  consiste  en  un  grito  débil  ó un  arrullo  muy 
semejante  al  de  los  palomos;  prodúcele  muy  pocas  veces,  y 
cuando  lo  hace,  levanta  el  moño  y la  cola. 

Carecemos  de  noticias  minuciosas  sobre  la  reproducción 
del  ave.  Hermann  encontró  un  nido  hecho  á la  ligera  con 
ramas  en  medio  del  follaje  de  una  cactca,  el  cual  contenia 
dos  grandes  huevos  blancos 

Cautividad. — El  cariño  que  los  mexicanos  profesan 
al  geococcites  de  California  se  explica  por  la  facilidad  con 
que  se  deja  domesticar.  Se  le  tiene  á menudo  en  cautividad, 
y el  ave  se  acomoda  al  }>oco  tiempo  con  su  nuevo  género  de 


Mm  í i G Á Fie  A.  El  geococcites  de , , „ „ ^ co„  5U  nwvo  „ ac 

Í r w!„  ta  ,C"  “ r?‘°t?es  5U“ild:‘s  enlrc  e’  mediodía  i «da;  no  solo  se  le  puede  permitir  correr  á su  antojo  por  la 
de  California  y el  centro  de  Texas  hasta  México  casa,  sino  también  pasearse  por  el  patio  y el  jardín. 


de  California  y el  centro  de  Texas  hasta  México. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Esta  ave  es 
muy  conocida  en  su  patria,  no  solo  por  sus  extrañas  formas, 
sino  también  por  sus  costumbres  singulares,  y tanto  los  in- 
dígenas como  los  blancos  la  designan  con  diferentes  nom- 
bres. Lstos  últimos  la  llaman  en  México  el  campesino  ó 


Una  vez  domesticado  es  de  gran  utilidad,  porque  extermi- 
na los  ratones,  las  pequeñas  serpientes  y otros  reptiles  é in. 
sectos  de  toda  clase.  En  varios  individuos  se  ha  observado 
que  juegan  con  su  presa  como  un  gato  con  el  ratón,  devorán- 
dola después  sin  quitar  los  huesos  y el  pelaje.  Dresser  tenia 
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un  macho  cautivo,  al  que  no  podía  dejar  solo,  porque  robaba  asemejan  también  á los  primeros  por  su  compacto  plumaje, 

toda  clase  de  objetos  ó los  destrozaba  jugando.  Profesaba  la  que  les  hace  parecer  delgados;  y establecen  en  cierto  modo 

mayor  aversión  á un  loro  domesticado  y erizaba  las  plumas  un  tránsito  entre  los  cucúlidos  y los  tucanes. 

tan  luego  como  le  dejaban  libre;  enfurecíase  en  alto  grado,  y DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Esta  familia  poco 

se  retiraba  al  fin  á la  casa  de  un  vecino  <5  á su  lugar  favorito  numerosa  habita  en  la  America  centfal  y meridional 

de  descanso.  USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  género  de 

LOS  CROTOFAGI  DOS — crotophag,-e  vida  de  *«"**•**<»«  dcl  de, los  cuclHidos'.)'  ffg, 

mas  analogía  con  el  de  las  urracas  y las  cornejas,  o de  los 
CARACTÉRES. — Los  crotofagidos  tienen  el  cuerpo  pro*  tucanes.  Se  les  ve  siempre  reunidos,  cerca  de  las  casas  y en 
longado,  y sobre  el  pico  una  arista  saliente;  patas  vigorosas;  medio  de  los  bosques  de  las  estepas ; prefieren  el  fondo  de 
alas  medianas;  cola  larga,  ancha,  redondeada  y compuesta  los  valles,  en  las  praderas  húmedas,  donde  pueden  estar  ccr- 
de  ocho  pennas;  el  plumaje,  compacto  y mas  ó menos  brillan-  ca  de  los  ganados.  No  les  inspira  temor  el  hombre,  y hasta 
te,  está  formado  de  plumitas;  rodean  la  raíz  del  pico  algunas  demuestran  á menudo  una  imprudencia  incomprensible, 
sedas;  la  línea  naso  ocular  y la  región  ocular  aparecen  desnu-  La  manera  de  reproducirse  no  deja  de  ofrecer  alguna  sin- 

das. El  interior  de  la  mándibula  superior  está  hueco,  y la  gularidad;  generalmente  hablando  ambos  sexos  cubren  juntos 
parte  córnea  se  compone  de  células  de  paredes  muy  delgadas,  y hasta  se  da  el  caso  de  que  varias  hembras  ponen  en  el  mis. 
como  en  los  tucanes  y los  bucerotidos.  Los  crotofagidos  se  mo  nido;  empollan  á la  vez  y crian  sus  hijuelos  en  sociedad. 


Fig-  5».— KL  SAI  ROTLRO  VIEJO 


El  número  de  estos,  su  natural  viveza  y la  estrepitosa  gri- 
que  entre  todos  arman,  son  particularidades  que  forzo- 
samente llaman  la  atención ; habiendo  sido  por  lo  mismo  estas 
aves  objeto  de  numerosas  observaciones,  sobre  todo  por  parte 
de  Azara,  de  Humboldt,  del  principe  de  W ied,  ikliouiburgk, 
d’Orbjgny,  Gosse,  Burmeisíer,  Newton,  Euler,  Gundlach  y 
otros.  De  los  relatos  de  todos  estos  autores  resulta  que  elgé 
ñero  de  vida  de  las  diversas  especies  es  esencialmente  el  mis¿i 
mo,  de  modo  que  se  pueden  aplicar  á todas  ellas  Jas  obser  | 
vaciemos  de  una  sola;  por  lo  menos  arisucedeen  los  especies 
mas  característica*. 


DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.— 
este  género,  que  difieren  principalmente  entre  si 

y la  forma  del  pico,  habitan  el  Brasil  y la  América  meridional. 

EL  CROTOFAGI  DO  ANI  — CROTOPHAGA  ANI 


LOS  CROTOFAGOS  — crotophaga 

CARACTÉRES.  Los  crotofagos  ofrecen  alguna  seme 
janza  con  las  urracas  . tienen  formas  esbeltas;  cabeza  pequeña; 
pico  tan  largo  como  la  cola,  alto  al  nivel  de  su  raiz,  de  arista 
dorsal  en  forma  de  cimera,  y que  se  prolonga  por  la  frente; 
la  punta  es  sumamente  encomday  los  bordes  maxilares  lisos; 
los  tarsos  altos  y fuertes;  los  dedos  anterior  y externo  dos 
veces  mas  largos  que  el  interno;  el  segundo  igual  al  pulgar; 
las  alas,  bastante  prolongadas,  cubren  al  menos  la  base  de  la 
cola,  son  obtusas,  y su  cuarta  rémige  mas  larga;  la  cola  loes 
tanto  como  el  tronco,  con  las  dos  rectrices  externas  un  poco 
mas  separadas  que  las  otras. 

Tomo  III 


CARACTÉRES.—  La  especie  mas  conocida  y propaga- 
da dcl  género  y de  la  familia  es  el  ani  de  los  brasileños; 
* mide  (>*35  de  largo  por  0,4o  de  punta  á punta  de  ala;  las 
0"V|3  y la  cola  «*“,17.  A pesar  de  tener  la  cola  mas  lar- 
el  ani  no  alcanza  apenas  el  tamaño  del  cuclillo.  El  plu- 
maje, de  un  negro  muy  oscuro,  tiene  en  las  alas  y la  cola  un 
lustre  azul  metálico;  las  plumas  de  la  cabeza  y del  cuello  pre- 
sentan en  su  extremidad  anchos  bordes  de  un  color  pardusco 
bronceado;  las  del  dorso,  de  la  nuca,  del  buche  y del  pecho 
están  orilladas  de  un  azul  oscura  El  pico,  cuya  arista  es  alta 
y aguda,  presenta  junto  á la  extremidad  una  ligera  sesgadura; 
sus  lados  son  liso?,  rin  surcos  longitudinales:  su  color  negro, 
Gomo  el  de  las  piernas;  y el  de  los  ojos  pardo  gris  (fig.  52). 

Distribución  GEOGRÁFICA.— El  ani  habita  en  la 
mayor  parte  de  la  América  del  sur,  y al  oeste  de  los  Andes  Su 
área  de  dispersión  se  extiende  desde  el  este  del  Brasil  hasta 
la  América  central,  incluso  la  isla  occidental  de  las  Antillas; 
alguna  que  otra  vez  se  le  observa  también  en  el  sur  de  los 
Estados  Unidos. 
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En  el  Brasil  se  le  encuentra  en  todos  los  parajes  donde  los 
terrenos  de  barbecho  alternan  con  los  bosquecillos  y mator- 
rales; pero  nunca  se  le  ve  en  las  grandes  selvas.  Su  ronco 
grito  llama  la  atención  del  viajero  en  toda  la  Guayana  apenas 
se  aleja  de  los  establecimientos.  En  la  Jamaica  se  le  encuen- 
tra en  todas  las  llanuras,  sobre  todo  en  las  estepas  y las  pra- 
deras donde  van  á pacer  los  bueyes  y los  caballos;  allí  se  le 
ve  tan  numeroso,  que  Gosse  le  considera  como  el  ave  mas 
común  de  la  isla:  también  abunda  mucho  en  Santa  Cruz. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Las  costum- 
bres del  crotofago  ani  ó de  las  sabanas  son  muy  curiosas?  dig- 
nas de  observarse.  «Es  una  de  mis  aves  favoritas,  dice  HilL  las 
demás  tienen  cada  cual  su  estación,  pero  los  crotofagos  se 
encuentran  todo  el  año  en  los  campos;  en  las  praderas  y en 
aquellos  puntos  descubiertos  donde  crecen  algunos  árboles  ó 
matorrales,  es  seguro  encontrarles.  Son  osados;  por  su  aspec- 
to se  reconoce  que  no  tienen  nada  de  tímidos,  mas  nunca 
ejan  de  anunciar  la  llegada  del  hombre  con  un  grito,  líes- 
de  la  tormenta  son  ios  primeros  que  abandonan  la  espe- 
donde  se  liabian  refugiado,  á fin  de  secar  su  plumaje  y 
Iver  á los  sitios  descubiertos:  ni  aun  el  burlón  le  adelanta 
ilcs  casos.  Apenas  se  oye  resonar  en  un  matorral  próximo 
ito  cui  iotsch  cui  iatsch,  aparece  en  seguida  una  bandada 
otoíagos  volando;  llevan  la  cola  abierta,  y se  dirigen  á 
raje  al  que  presta  nueva  animación  la  humedad,  hacien- 
do salir  de  la  tierra  todo  un  mundo  de  insectos.  El  sol  lanza 
oblicuamente  sus  rayos  sobre  el  suelo;  la  brisa  produce  una 
dulce  frescura  y se  oye  el  mismo  grito  resonar  en  el  espacio: 
halcón  se  remonta  silenciosamente  de  en  medio  de  los 
rboles  y se  cierne  sobre  la  sabana;  pero  mucho  antes,  todos 
séres  alados  han  obedecido  á la  señal  de  alarma  que  lanzó 
go,  y ya  no  se  oye  ningún  grito  ni  se  agita  una  sola 
a.  Durante  los  dias  cálidos  y abrasadores,  cuando  se  ha 
secado  el  rodo  y se  agostan  las  plantas,  el  crotofago  de  las 
sabanas  se  dirige  un  poco  después  del  medio  día  hacia  las 
corrientes  de  agua,  y forma  reducidas  tribus  con  sus  seme- 
jantes. Si  encuentran  un  árbol  derribado,  en  el  curso  de  la 
corriente,  se  posan  allí,  tomando  las  posturas  mas  diversas: 
los  unos,  con  la  cola  al  aire,  beben  copiosamente;  otros  per- 
manecen silenciosos,  y como  sumidos  en  sus  meditaciones,  y 
varios  de  ellos  alisan  su  plumaje  ó reposan  en  la  arena  de  la 
orilla.  Están  allí  hasta  ponerse  el  sol,  y entonces  emprenden 
su  vuelo,  cuando  un  individuo  de  la  bandada  hace  la  señal 
para  dirigirse  al  sitio  donde  deben  entregarse  al  descanso.  > 

«Son  aves  que  ofrecen  mucho  interés,  escribe  Schomburgk, 
servador  pasa  horas  enteras  contemplando  sus  movi- 
mientos. Saltan  alrededor  de  los  hueves,  ó bien  se  deslizan 
en  la  yerba  para  coger  grillos  y otros  insectos;  pero  si  deben 
huir,  desaparece  su  agilidad,  porque  los  músculos  de  sus  alas 
no  son  bastante  fuertes.  Con  mas  frecuencia  se  encuentran 
estas  aves  en  los  bosques  y en  los  matorrales,  á lo  largo  de 
los  rios  que  atraviesan  las  sabanas;  vuelan  de  una  breña  en 
otra,  lanzando  fuertes  gritos,  y escasean  mas  en  aquellas  que 
en  el  interior  de  los  bosques. » 

«Gústales  posarse  por  la  mañana  en  los  árboles  poco  altos, 
para  calentarse  al  sol  con  las  alas  extendidas,  dice  Gosse,  y 
allí  permanecen  largo  tiempo  inmóviles  en  la  misma  posi- 
ción. Durante  el  calor  del  medio  dia  van  á las  hondonadas, 
y se  posan  en  los  vallados  y matorrales  con  el  pico  abierto, 
como  para  aspirar  el  aire  fresco  con  toda  la  fuerza  de  sus 
pulmones.  Entonces  parecen  olvidar  su  prudencia  y su  acos- 
tumbrada charla:  con  frecuencia  diriase  que  dos  ó tres  de 
ellos  juegan  al  escondite  en  medio  de  un  espeso  matorral, 
rodeado  de  lianas  y plantas  trepadoras,  pues  con  sus  gritos 
singulares  parecen  invitar  á los  demás  individuos  á que  los 
busquen.» 


Gundlach,  que  ha  observado  al  ani  en  Cuba,  habla  tam- 
bién de  la  sociabilidad  del  ave  y dice  que  \3ga  en  fami- 
lias de  un  sitio  á otro,  pero  limitándose  siempre  á una 
reducida  localidad.  Una  de  ellas  hace  las  veces  de  cen- 
tinela y da  la  señal  de  alarma  en  caso  de  peligro;  entonces 
todas  producen  su  grito  antes  de  emprender  la  fuga,  y esta 
es  la  causa  principal  de  que  siempre  se  oiga  su  voz.  Sus  gri- 
tos pueden  distraer  mucho  á veces;  pero  también  molestar 
en  alto  grado  al  cazador,  porque  dan  la  señal  de  alarma  á los 
animales  que  este  busca,  induciéndolos  á huir. 

Los  crotofagos  no  son  torpes:  en  tierra  dan  saltitos,  levan- 
tando las  dos  patas  simultáneamente,  y á veces  corren  mo- 
viendo la  una  después  de  la  otra.  En  los  árboles  son  muy 
ágiles:  se  posan  en  la  extremidad  de  una  rama  gruesa;  refú- 
gianse  luego  en  medio  de  la  copa,  corren  rápidamente  entre 
el  ramaje  para  cazar  los  insectos  con  la  mayor  actividad,  y 
abandonan  el  árbol  por  el  lado  opuesto  al  en  que  penetraron, 
uno  después  de  otro  ó todos  juntos,  lanzando  fuertes  gritos. 
Al  volar  ofrecen  un  aspecto  extraño;  forman  una  sola  linea 
con  su  cuer¡>o  delgado,  su  larga  cola,  su  gran  cabeza  y su 
vigoroso  pico,  y agitan  muy  poco  las  alas,  por  lo  cual  se  ase- 
mejan mas  bien  á un  pez  que  á un  ave,  según  dijo  muy  opor- 
tunamente  ¡CppsMr 

El  crotofago  de  las  sabanas  y cierta  especie  de  halcón  su- 
fren, según  Ñewton,  continuamente  los  ataques  del  tirano,  y 
difícil  es  decir  cuál  de  estas  dos  aves  agrada  mas  al  observa- 
dor. Cuando  sopla  una  ligera  brisa,  aquel  apenas  tiene  fuer- 
zas, á causa  de  la  longitud  de  su  cola  y de  la  brevedad  de 
sus  alas,  y abandonándole  en  aquel  momento  su  instinto, 
vuela  en  la  dirección  del  viento  en  vez  de  hacerlo  en  sentido 
contrario.  El  tirano  aparece  entonces  y le  da  tales  picotazos, 
que  no  le  queda  otro  remedio  sino  buscar  un  refugio  en  la 
yerba  ó en  el  interior  de  la  mas  espesa  breña  espinosa.  En 
tales  circunstancias,  el  plumaje  del  crotofago  se  deteriora 
mucho,  particularmente  su  cola,  y por  lo  mismo  es  difícil 
encontrar  un  solo  individuo  que  la  tenga  en  buen  estado. 

El  grito  del  de  las  sabanas  tiene  algo  de  s:ngular  y de 
gangoso:  Kittlitz  le  expresa  por  tru<  tru  i;  Azira  por  oooi  ó 
aani;  el  principe  de  Wied  por  ani  ó a i;  y Gundlach  por  la 
palabra  yu*dto.  Este  grito  no  tiene  por  cierto  nada  de  agra- 
dable y los  colonos  han  dado  por  eso  á e>ta  ave  el  nombre 
de  '<  ieja  bruja.  En  la  época  del  celo,  según  Gundlach,  óyense 
otros  sonidos  que  constituyen  una  especie  de  canto,  ó cosa 
parecida,  cuando  resuenan  varios  á la  vez.  Estos  sonidos  son 
guturales  y solo  se  oyen  á corta'distancia. 

El  régimen  de  estas  aves  es  muy  variado:  aliméntanse  so- 
bre todo  de  reptiles,  insectos  y gusanos,  y hay  periodos  en 
que  solo  comen  frutos.  En  el  estómago  de  las  que  se  han 
disecado  se  hallaron  langostas,  mariposas,  moscas,  frutas  y 
bayas.  Estas  aves  comen  los  parásitos  que  atormentan  á los 
animales  de  cuernos,  y á ellos  se  debe  que  frecuenten  los 
pastos;  corren  sobre  el  lomo  de  los  individuos,  sin  que  ma- 
nifiesten el  menor  desagrado,  y á menudo  se  ven  varios  cro- 
tofagos á la  vez  sobre  el  lomo  de  un  buey,  bien  esté  andando 
ó entregado  al  descanso.  El  principe  de  Wied  los  ha  obser- 
vado así,  en  compañía  del  caracara  blanco;  Gosse  notó  el 
ardor  con  que  se  ocupan  en  purgar  de  los  parásitos  á una 
vaca;  y todos  los  naturalistas  hacen  mención  de  la  amistad 
que  reina  entre  estas  aves  y aquellos  cuadrúpedos. 

También  cazan  los  insectos  al  vuelo.  «En  el  mes  de  di- 
ciembre, dice  Gosse,  vi  una  reducida  bandada  de  crotofagos 
posados  en  el  ramaje,  desde  donde  volaban  sin  cesar,  segu- 
ramente para  coger  los  insectos  que  pasaban  á su  alcance. 
Un  dia  del  mes  de  marzo,  y otTO  del  de  mayo,  llamaron  mi 
atención  algunas  de  estas  aves,  que  perseguían  á una  mari- 
posa; otra  vez  vi  á un  individuo  con  una  libélula  en  el  pico. 
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He  observado  asimismo  algunos  que  j>ersegu¡an  á los  lagar* 
tos  pequeños.  > 

Varios  autores  describen  detalladamente  la  manera  de  re 
producirse  el  ave;  pero  no  todos  están  completamente  de 
acuerdo  sobre  este  punto.  Azara  ha  visto  que  los  crotofagos 
anidan  juntos,  exceptuando  el  mayor;  Ricardo  Schomburgk 
opina  lo  contrario,  y dOrbigny  es  de  su  parecer. 

Según  dice  Burmcister,  en  todos  los  puntos  del  Brasil  se 
encuentran  nidos  del  crotofago  de  las  sabanas,  en  las  breñas 
mas  altas,  en  los  bosques  y hasta  cerca  de  los  edificios.  < Es- 
tas aves,  que  viven  apareadas,  descubren  el  nido  por  sus 
continuas  idas  y venidas:  las  diversas  parejas  no  se  reúnen 
para  construir  uno  común,  de  gran  tamaño,  á causa,  sin  duda, 
de  las  frecuentes  perturbaciones  á que  se  hallan  expuestas; 
fabrican  por  el  contrario  uno  pequeño,  que  solo  contiene, 
por  lo  regular,  cinco  <5  seis  huevos.  La  descripción  que  did 
Azara  de  las  costumbres  de  los  crotofagos,  cuando  viven 
juntos  cerca  de  las  viviendas  humanas,  puede  aplicarse  á los 
que  habitan  pa rajes  donde  el  hombre  no  persigue  á la  espe- 
cie; pero  en  el  Brasil  no  se  sabe  nada  sobre  este  punto.  Yo 
no  he  oido  nunca  hablar  de  ello  á ningún  habitante  de  aquel 
jais,  á ¡xísar  de  que  suelen  conocer  muy  bien  las  costumbres 
de  los  animales  indígenas,  y les  gusta  referir  detalles  cuando 
se  piden  informes  sobre  el  particular.  > 

Esto  conviene  con  el  relato  de  Schomburgk,  quien  se  ex- 
presa del  modo  siguiente:  « Los  indios  creen  que  Unicamente 
los  coroyas  construyen  un  nido  común,  al  jaso  que  en  las 
otras  dos  especies,  cada  pareja  hace  el  suyo  * Gosse,  que 
opina  lo  contrario,  dice:  « Todos  los  colonos  afirman  que  los 
crotofagos  de  las  sabanas  fabrican  un  nido  general  muy  gran- 
de, compuesto  de  ramas,  y situado  comunmente  en  un  alto 
árbol,  b Hill,  cuyo  testimonio  es  digno  de  fe,  se  expresa  asi: 
« Una  inedia  docena  de  crotofagos  de  las  sabanas  lacen  un 
solo  nido,  que  es  bastante  grande  : ara  que  puedan  caber 
todos  con  su  progenie.  Cubren  afanosamente,  y miemo  s 
dura  la  incubación  no  abandonan  jamás  sus  huevos  sin  ta- 
jarlos antes  con  hojas.  Yo  encontró  uno  solo  de  estos  nidos 
en  el  mes  de  julio:  componíase  de  un  gran  número  de  ramas 
entrelazadas  y cubiertas  de  hojas,  y contenia  ocho  huevos, 
entre  los  cuales  vi  restos  de  las  cásc.  ras  de  otros,  no  solo  en 
el  nido  sino  también  al  pié  del  árbol. » 

Gundlach  no  duda  tampoco  que  varias  hembras  emjx>llcn 
en  el  mismo  nido:  dice  haber  encontrado  algunos  con  mu- 
chos huevos,  á veces  dispuestos  en  una  ó varias  caj»as,  cu- 
biertas de  material  del  nido,  llevado  por  las  hembras,  que 
debían  tomar  parte  en  la  incubación  la  construcción  del 
nido,  ó mejor  dicho  el  periodo  de  la  reproducción,  comienza 
en  Cuba  en  abril  y dura  hasta  octubre,  según  las  observacio- 
nes del  mismo  naturalista.  El  nido  está  situado  en  los  sitios 
mas  frondosos  de  los  árboles,  ó en  los  bambúes  y bejucos  mas 
enmarañados  y conisto  en  ramas  pequeñas  y j>lantas  secas 

« Los  seis  huevos  de  crotofago,  dice  por  su  parte  Btmneis- 
ter,  vienen  á tener  el  volumen  de  los  de  la  [aloma:  en  el  ins- 
tante de  ser  puestos  eran  de  un  color  blanco  puro,  y ofrecian 
cierto  asj>ecto  cretoso,  con  un  ligero  viso  verde; la  suj)CTficic 
estaba  surcada  por  ranuras  cuyo  fondo  j>rescntaba  un  mag- 
nífico tinte  verde:  el  frote  con  un  cuerjx)  duro  les  hacia  per- 
der su  revestimiento  blanco,  dejando  al  descubierto  la  caja 
verde  inferior.  Ojúno  que  este  revestimiento  es  una  especie 
de  baño  que  se  adhiere  al  huevo,  probablemente  durante  su 
permanencia  en  la  cloaca,  y yo  1c  compararía  con  la  sustan- 
cia cretácea  de  la  urca,  de  que  están  cubiertos  los  excremen- 
tos de  las  aves  Cuando  se  quita  la  caja  blanca,  el  huevo, 
que  [«recia  antes  mate  y cretáceo,  presenta  una  suj>erficie 
pulimentada,  con  un  granillo  muy  fino,  y es  tan  pronto  verde 
azulado  como  verde  mar.» 
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Gundlach  observó  en  casi  todos  los  huevos  las  lineas  indi- 
cadas por  Burmeister,  y no  duda  que  estas  sean  producidas 
por  las  uñas  de  las  aves,  que  los  arañan  cuando  los  cubren, 
pues  las  rayas  no  se  observan  sino  en  la  cáscara  al  cabo  de 
algunos  dias,  al  jaso  que  los  huevos  recien  puestos  son  de 
un  verde  azulado. 

« En  el  mes  de  junio,  escribe  Newton,  encontré  un  nido 
del  crotofago  de  las  sabanas,  en  el  que  vi  dos  aves,  una  al 
lado  de  otra;  estaba  apoyado  contra  el  tronco  del  árbol,  sos- 
tenido por  varias  ramitas,  á la  altura  de  unos  cinco  pies.  Era 
una  tosca  construcción  de  ramas  y ramillas,  cubierta  en  parte 
de  hojas  secas,  en  medio  de  las  cuales  había  catorce  huevos: 
este  nido  parecía  ser  de  propiedad  común.  Por  lo  regular  se 
ven  dos  ó tres  aves  juntas,  y cuatro  ó cinco  en  las  ramas  su- 
periores: los  individuos  del  nido  gritaron  mientras  permanecí 
en  los  alrededores.)» 

Según  Schomburgk,  los  hijuelos  abandonan  el  nido  antes 
de  j>oder  volar;  saltan  en  medio  del  ramaje  en  compañía  de 
sus  padres,  y parecen  tan  ágiles  como  estos.  Apenas  amenaza 
un  jxíligro  vuelan  los  viejos  lanzando  gritos  salvajes  y los  j>e* 
queños  se  precipitan  al  suelo  jara  ocultarse  en  medio  de  las 
yerbas. 

Los  crotofagidos  se  conducen  con  el  hombre  de  diferente 
modo:  jior  lo  regular  no  huyen  de  los  jinetes,  ó únicamente 
lo  hacen  cuando  estos  se  acercan  mucho  ó se  paran;  jiero  no 
se  muestran  tan  confiados  con  los  peones.  Allí  donde  ven 
con  poca  frecuencia  al  hombre,  su  osadía  es  verdaderamente 
increjblc. 

«A  la  manera  de  las  aves  del  desierto,  dice  Humboldt, 
desconfían  tan  poco  de  nuestros  semejantes,  que  un  niño 
jícdria  cogerlos  con  la  mano  muchas  veces.  En  el  valle  de 
Aragua,  donde  son  muy  comunes,  llegaban  á menudo  á jx>- 
sar>e,  en  j>!eno  dio,  sobre  la  hamaca  donde  estábamos  echa- 
dos.» Por  lo  que  dice  Schomburgk,  no  pueden  sufrir  los  sil- 
bidos, y emprenden  el  vuelo  apenas  oyen  una 

Algunos  cubanos  comen  la  carne  de  esta  ave  á jresar  de 
su  olor  extraño  y h:  sta  la  recomiendan  á los  convalecientes, 
porque,  según  dicen,  abre  el  apetito.  Por  lo  demás,  los  caza- 
dores no  la  j>ersiguen  sino  cuando  quieren  vengarse  de  sus 
gritos. 

En  cuanto  á los  que  se  matan  ó se  hieren,  no  todos  caen 
en  jwder  del  cazador,  á causa  de  su  gran  resistencia  vital. 
«Si  no  se  le  hiere  en  la  cabeza  ó el  coraron,  dice  Schom- 
burgk, el  cazador  puede  estar  seguro  de  que  no  le  cogerá, 
pues  huye  entre  las  yerbas  6 los  matorrales  con  una  rapidez 
increíble.  De  diez  ó doce  que  derribé  á menudo  á la  vez, 
apenas  pude  encontrar  uno  ó dos  al  llegar  al  sitio  donde  ca- 
yeran. Al  dia  siguiente  de  mi  llegada  á Zururnn,  tiré  á un 
individuo  con  bala:  el  proyectil  le  desgarró  la  jnel  abdomi- 
nal, flor  donde  salían  los  intestinos;  á jrcsar  de  esto  no  le 
hubiese  encontrado  á no  haberle  visto  tino  de  mis  indios 
á mas  de  doscientos  pasos  de  distancia,  y esto  gracias  á 
que  los  intestinos  se  le  enredaron  en  las  ramas  de 
tonal. » 
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LOS  CENTROPODIDOS— centro- 

PODIN.-E 

CARACTÉHES. — Estas  aves  siguen  presentando  el  as- 
jsecto  de  los  cuclillos;  pero  tienen  el  pico  muy  fuerte,  corto, 
sumamente  encorvado  y comprimido  lateralmente;  los  tarsos 
altos;  los  dedos  cortos  á proporción;  el  jjulgar  provisto  co- 
munmente de  un  esj>olon  puntiagudo,  mas  ó menos  largo;  las 
alas  muy  cortas  y redondeadas;  la  cola,  cónica  y compuesta 
de  diez  pennas,  es  en  extremo  larga  ó de  mediana  longitud; 
| el  júumajc  tiene  una  dureza  particular.  Los  colores  varían 
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US 


según  el  sexo,  pero  mucho  por  la  edad;  hasta  los  tres  años, 
con  corta  diferencia,  no  revisten  los  pequeños  el  plumaje  de 
los  adultos. 

Distribución  geográfica.— -Los  centropodidos 
habitan  el  Africa,  la  India  oriental,  las  islas  malayas  y la 
Nueva  Holanda. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Podemos  con- 
siderar que  estas  aves  ocupan  en  la  fauna  del  antiguo  conti- 
nente el  mismo  lugar  que  los  coccicidos  en  la  del  Nuevo 
Mundo.  Tienen  muchas  costumbres  de  estos:  habitan  las 
hondonadas,  los  matorrales  de  mucho  follaje,  la  espesura  de 
cañaverales  y hasta  las  altas  yerbas.  Corren  por  el  suelo, 
deslizándose  como  ratones  en  medio  del  mas  compacto  ra- 
maje, y penetran  donde  no  pueden  penetrar  otras  aves;  dan 
caza  á los  grandes  insectos,  lo  mismo  que  á las  escolopendras 
y escorpiones;  se  atreven  hasta  con  los  lagartos  y las  ser- 
pientes; roban  los  nidos,  y parece  que  no  desprecian  ningu- 
na presa  animal:  jamás  tocan  los  alimentos  vegetales.  Como 
vuelan  mal,  solo  en  casos  extremos  y apurados  hacen  uso  de 


[ sus  alas:  lanzan  giitos  bastante  singulares,  sordos  como  los 
de  un  ventrílocuo.  Anidan  en  los  matorrales,  en  medio  de 
las  yerbas  <5  de  las  cañas;  su  nido  está  cubierto  y provisto  de 
dos  aberturas,  una  parala  entrada  y otra  para  la  salida.  Cada 
puesta  consta  de  tres  á cinco  huevos,  que  macho  y hembra 
cubren  alternativamente. 

Los  polluelos  tienen  un  aspecto  muy  extraño,  porque  su 
piel  negra  está  cubierta  de  plumas  cerdosas  y su  lengua  roja 
es  negra  en  la  punta.  Bemstcin  se  admiró  mucho  al  ver  por 
primera  vez  el  nido  de  una  especie  india  con  polluelos,  por* 
! que  estas  negras  avecillas  abrieron  el  pico  y alargaron  sus 
rojas  lenguas. 

EL  CENTROPO  DE  EGIPTO— CENTROPÜS 

EGYPTI  ACUS 

CARACTERES. — Esta  especie,  perteneciente  al  género 
de  los  centropos,  se  caracteriza  por  tener  la  cola  relativa- 
mente corta  y el  plumaje  pardo  rojizo.  La  parte  superior  de 


52. — EL  CJtOTOFAGO  ANI  O l>E  LAS  SAUANAS 


la  cabeza,  la  nuca,  la  región  posterior  del  cuello  y los  lados 
de  la  cabeza  son  negros;  la  espaldilla,  los  hombros  y las  alas 

de  un  bonito  pardo  rojizo;  las  rémiges  de  un  pardo  oscuro 
pálido  en  su  extremidad;  las  regiones  inferiores  de  un  ama 

Irillo  de  orín,  algo  mas  oscuro  en  el  vientre  y los  costados: 
las  tec trices  superiores  de  la  cola  y las  rectrices  son  negras, 
con  brillo  metálico  verdoso;  y las  caudales  inferiores  de  un 
pardo  oscuro.  En  todas  partes  resaltan  los  tallos,  cuyo  color 
corresponde  al  de  las  respectivas  barbas  y que  se  distinguen 
por  su  brillo.  Los  ojos  son  de  un  magnifico  rojo  purpúreo; 
el  pico  negro  y los  piés  de  un  pardo  gris  oscuro.  La  longi- 
tud es  de  (J*,37  por  <>",43  de  anchura  de  punta  á punta  de 
ala,  las  alas  miden  (**,  14  y la  cola  0*",  1 95;  pero  el  tamaño  va- 
ría mucha 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— No  es  rara  esta  ave 
en  el  nordeste  de  Africa,  y hasta  abunda  mucho  en  Egipto, 
donde  frecuenta  casi  exclusivamente  las  grandes  extensiones 
de  cañaverales:  en  el  Sudan  habita  las  mas  impenetrables 
espesuras. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Deslizase  á 
través  de  las  mas  enmarañadas  plantas  espinosas  con  la  lige- 
reza de  una  rata;  trepa,  se  arrastra  en  medio  de  las  ramas, 


déjase  ver  de  vez  en  cuando,  permanece  un  instante  inmóvil, 
examinando  los  alrededores,  desaparece  de  nuevo  en  las  bre- 
ñas, deslizándose  por  los  aires  mas  bien  que  agitando  las 
alas,  ó ya  corriendo  por  la  superficie  de  la  tierra.  No  ofrecen 
sus  movimientos  la  menor  semejanza  con  los  del  cuclillo; 
permanece  tranquilo  y silencioso,  sin  llamar  la  atención,  y no 
hace  nada  en  pleno  día. 

Su  alimento  consiste  en  toda  clase  de  insectos,  ccn  prefe- 
rencia hormigas,  sobre  las  cuales  se  arroja  con  verdadera 
ansia.  Tal  vez  coma  también  muchos  caracoles  y otros  ani- 
males blandos,  que  constituyen  el  alimento  favorito  de  todos 
los  centropodinos.  Ileuglin  asegura  no  haber  encontrado 
nunca  moluscos  en  el  estómago  del  congénere  ya  citado, 
aunque  estos  abundan  á menudo  allí  donde  habita  dicho 
centropodino.  Schweinfurth  asegura  á su  vez  que  la  misma 
ave  come  dos  especies  de  caracoles  terrestres.  A semejanza 
de  las  demás  aves  de  la  misma  familia,  los  centropos  de 
Egipto  viven  apareados;  al  ver  un  individuo,  de  seguro  se 
encuentra  pronto  el  otro;  únicamente  los  jóvenes  vagan  largo 
tiempo,  acaso  años  enteros,  solitarios  y errantes.  Yo  no  he 
hallado  sino  un  nido,  en  el  Delta,  á fines  de  julio,  sobre  la 
copa  de  un  olivo:  componíase  casi  exclusivamente  de  pajas 
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de  inaiz  y contenía  cuatro  hijuelos  medio  desarrollados,  de 
los  cuales  pude  conservar  uno  bastante  tiempo.  No  conozco 
los  huevos  de  esta  ave. 

Ignoro  qué  enemigos  puede  tener  el  centropo  de  Egipto, 
pues  jamás  he  visto  individuo  alguno  que  fuese  perseguido 
por  un  ave  de  rapiña.  Las  breñas  espinosas,  donde  fija  su 
domicilio,  son  de  todos  modos  para  el  ave  un  buen  refugio- 

En  Egipto  no  piensa  nadie  en  dar  caza  al  ave,  pues  se  la 
mira  con  la  misma  indiferencia  que  á las  demás.  En  el  este 
de  Africa  no  se  la  persigue  tampoco;  se  la  deja  tan  tranquila 
como  á uno  de  sus  congéneres,  pues  su  carne  despide  un  olor 
fétido  que  no  permite  comerla. 

Cautividad. — No  recuerdo  haber  tenido  mas  que  un 
cautivo  de  esta  especie,  y aun  muy  poco  tiempo;  pero  es 
fácil  domesticarlos,  según  lo  han  demostrado  otros  cautivos 
que  vivieron  en  varios  jardines  zoológicos,  y que  se  alimen, 
taban  solo  de  carne  cruda.  El  ave  no  puede  dar  á conocer 
todas  sus  cualidades  en  la  jaula;  mas  á pesar  de  esto  llama 
la  atención  del  observador  por  su  aspecto  y la  agilidad  con 
que  corre,  salta,  trepa  y ejecuta  diversos  ejercicios.  Compa 
rado  con  esta  ave,  el  cuclillo  común  es  verdaderamente  fas- 
tidioso. 


que  no  es  difícil  obtener;  soporta  muy  bien  largos  viajes  por 
mar,  y se  ha  recibido  ya  varias  veces  en  Europa,  sobre  todo 
en  Inglaterra. 


LOS  POLOFILOS— polophilus 


/ 


CARACTÉRES. — Los  polofilos,  conocidos  entre  los  in 
gleses  que  habitan  la  Australia  con  el  nombre  vulgar  de  cu 
clillos faiiatus  de  espolón,  se  caracterizan  especialmente  por 
su  gran  talla,  y su  pico  corto  y grueso,  sumamente  inclinada 
Distribución  geográfica.  Estas  aves  son 
propias  de  Australia. 

EL  POLO  FILO  FAISAN — POfl-OPHILUS 
PHASIANUS 


Car  ACTE R ES. — El  polofilo  faisán,  ú cuclillo  faisatt  (figu 
f»  53).  tiene  el  plumaje  negro  oscuro;  las  cobijas  de  las 
alas  de  un  tinte  pardo  leonado  y ncgTO,  presentando  cada 
pluma  sobre  el  tallo  una  raya  clara;  la  parte  inferior  del  lomo 
es  de  un  verde  oscuro,  manchado  de  negro;  las  alas  de  un 
pardo  castaño,  con  dos  listas  negras;  las  plumas  de  la  cola 
de  un  pardo  oscuro,  que  forma  visos  verdosos  y manchas 
muy  finas,  rojas  y de  un  pardo  claro;  su  extremidad  es  blan- 
ca, excepto  en  las  dos  medias; el  ojo  es  rojizo;  el  pico  negro 
y las  patas  negras  de  plomo.  Ix>s  hijuelos  tienen  el  lomo 
pardo  rojizo,  el  vientre  gris  leonado  y presentan  manchas 
como  los  adultos.  Esta  ave  mide  t“,Ó3  de  largo,  el  ala  (T,a6 
y la  cola  IT, 34. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — ( ¡ould  nos  ha 
dado  á conocer  el  género  de  vida  de  esta  ave:  se  la  en 
cuentra  en  los  pantanos  cubiertos  de  breñas,  yerbas  y caña- 
verales; permanece  casi  siempre  en  tierra,  y corre  con  suma 
rapidez.  Solo  en  último  extremo  busca  refugio  en  los  árboles: 
se  posa  primero  sobre  una  rama  baja,  desde  donde  se  eleva 
por  saltos  sucesivos  hasta  la  cima,  y hasta  llegar  á ella  no 
emprende  su  vuelo  para  ganar  lentamente  otro  drboL 

su  nido  en  medio  de  una  espesa  mata;  es  muy  gran- 
c,  y se  compone  de  yerbas  secas;  por  ai r iba  convexo  y pro  i 
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isto  de  dos  aberturas  por  las  cuales  saca  la  hembra,  cuando 
cubre,  la  cabeza  y la  cola.  A veces  se  encuentra  este  nido 
debajo  de  las  hojas  de  una  pandánea;  pero  mucho  menos  ¿ 
menudo  que  en  medio  de  las  yerbas.  Cada  puesta  se  compo- 
ne de  cuatro  ó cinco  huevos,  de  forma  redondeada,  grano 
tosco,  color  blanco  sucio,  y rayados  algunos  de  pardo. 

CAUTIVIDAD. — También  el  polofilo  faisan  se  acos 
tumbra  fácilmente  á la  cautividad  y á un  alimento  variado 


1 b-  ¿J  “EL  rOI.O»  ILO  FAISAN’ 
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I^i  isla  de  Madagascar,  tan  rica  en  seres  extraños  de  su 
fauna  animal,  produce  un  ave,  el  kuro),  que  puede  conside- 
rarse corno  una  de  las  especies  mas  curiosas.  Mucho  han 
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discutido  sobre  esta  ave  los  naturalistas,  clasificándola  tan  nombres:  en  la  región  de  Wetsimarak,  por  ejemplo,  le  llaman 
pronto  entre  los  megalcmidos  como  entre  los  cucúlidos,  y Cy  rombo,  y en  el  territorio  de  Sakalawe,  Trtotreo;  este  úl- 
aun  entre  los  corácidos;  pero  al  fin  se  ha  formado  en  su  fa-  timo  nombre,  según  se  dice,  es  una  reproducción  de  su  grito 
vor  una  familia  independiente,  la  de  los  kuroles,  ó leptosó-  lastimero.  En  ciertas  e'pocas  se  le  ve  en  bandadas  de  diez  á 
roídos.  doce  individuos  que  con  preferencia  habitan  en  el  lindero 

CARACTÉRES. — El  kurol  ofrece  analogía  con  todas  las  de  los  bosques:  á veces  llegan  á ser  considerables  en  los 
aves  citadas,  y ademís  diñase  que  es  conge'nere  de  los  ram-  mismos  sitios;  y el  número  de  machos  es  tan  superior  al  de 
fástidos.  Su  pico,  aunque  al  parecer  corto,  es  largo  y grueso,  las  hembras  que  Pollen  cree  poder  contar  al  menos  tres  de 
mas  ancho  en  su  parte  posterior,  muy  comprimido  hacia  aquellos  por  cada  una  de  estasL 

adelante,  algo  corvo  en  la  arista,  marcadamente  áquillado  y Eí  kurol  es  un  ave  extraña  por  todos  conceptos,  pero  no 
deprimido  por  dos  surcos  diagonales  tí  irregulares;  el  coue  tiene  nada  de  astuta.  A cada  momento  se  oye  su  grito,  que 
de  la  mandíbula  superior  presenta  una  profunda  ¿sesgadnra  1 puede  expresarse  por  las  silabas  tihutihutihu , y cuya  fuerza 
junto  d su  extremidad!  tafc  fosas  nasales,  situadas  delante  de  aumenta  al  fin;  á veces  resuena  tanto  por  los  bosques,  que 
U base  del  pico*  son  angostas  y están  cubiertas  de  una  piel  ' causa  verdadera  molestia : al  gritar  infla  tanto  la  garganta  y 
elástica,  ocultándolas  del  todo  tinás  plumas  blandas  en  forma  j la  parte  anterior  del  cuello,  que  estas  partes  parecen  un  saco 

pendiente.  Aunque  muy  aficionado  d gritar,  muéstrase  estú- 
pido y perezoso  tan  luego  como  se  ha  posado  en  una  rama; 
en  ella  permanece  en  posición  muy  vertical  6 inmóvil  como 
si  estuviese  embalsamado,  y no  solo  permite  al  cazador  acer- 
carse d tiro,  viendo  con  indiferencia  cómo  caen  sus  compa- 
ñeros uno  d uno,  sino  que  se  deja  matar  d palos,  en  la  verda 
dera  acepción  da  la  palabra,  sin  pensar  en  la  fuga.  Cuando 
varios  machos  siguen  d una  hembra,  esta  se  hace  de  notar; 
y si  uno  cae.  muerto,  el  otro  no  huye,  limitándose  d saltar 
cuando  mas  de  una  rama  d otra.  De  una  manera  muy  dife- 
rente se  conduce  cuando  vuela  y se  remonta  d cierta  altura; 
entonces  retoza  lo  mismo  que  nuestro  corácido  azul;  vaga 
alegre  por  las  regiones  aéreas;  elévase  rápida  y vcrtiealmente 
sobre  cierto  punto  del  bosque,  y déjase  caer  después  cerran- 
do casi  del  todo  las  alas.  Al  mismo  tiempo  produce  un  sil- 
bido, tan  semejante  al  grito  del  águila,  que  Roch  v New  ton 
dudaron  mucho  tiempo  si  el  ave  que  ejecutaba  tan  magnifi- 
cas evolucione':  en  su  vuelo,  seria  el  kurol  ó una  rapaz.  Solo 
despaes  de  observar  repetidas  veces  con  el  anteojo  recono- 
cieron que  era  el  kurol;  también  vieron  que  otro  individuo  de 
las  tectrices  mas  pequeñas  de  las  alas  y las  cscapulares,  que  la  especie,  posado  tranquilamente  en  un  árbol,  le  contestaba 


de  mechón,  qué  insertas  en  ambos  lados  de  la  mandíbnla 
superior,  se  arquean  hácia  arriba  entre-  si.  iM  petas,  de  Ion 
ghud  regular,  tienen  el  tarso  Cortó  y cubierto  de  escamas  ir- 
ap^el  pulgar  es 

pequeño;  y las  uñas,  bastante  pequeñas,  se  encorvan 
; las  alas,  que  pasan  de  la  mitad  de  la  cola,  son  nota- 
l>or  el  número  y gran  tamaño  desús  cobijas;  las  rcnii- 
ercera  y quima  son  de  igual  longitud  y sobresalen  de 
asías  demás: la  cola,  de  urvjbftgo regular,  se  compone  de 
rectrices  de  casi  igual  longitud,  redondeadas  en  la  ex- 
idad.  Estos  son  los  caracteres  principales,  tanto  del  ku- 
rol como  del  género  y de  la  familia,  cuyo  tipo  representa 

EL  K U ROL  — LEPTOSOMUS  DISCOLOR 

\-AR  ACTÉRES. — Esta  especie  puede  tener  una  longitud 
total  de  ¿*,43  á •'••,45:  las  alas  miden  h',26  y la  cola  <1%  1 9; la 
parte  anterior  de  la  cabeza,  el  cuello,  el  buche  y la  región 
superior  del  pecho,  son  de  un  gris  a2ul  oscuro;  ¿1  coronilla, 
que  afecta  un  poco  la  forma  de  mono,  es  negra;  el  dono, 


tienen  un  hermoso  brillo  rojo  de  Cobre,  son  de  un  verde 
metálico;  en  gtancles  tectrices  predomina  el  rojizo  de 
cobre;  la  parte/inferior  es  gris,  exccpuoel  vientre  y la  región 


á menudo. 

Según  las  experiencias  de  Pollen,  el  kurol  se  alimenta  prin- 
cipalmente de  langostas:  pero  persigue  t ambién  á los  cantaleo- 


situada  debajo  de  las  plumas  caudales,  ^ue  se  distinguen  por  i nes  y lagartos;  la  carne  de  estos  últimos  comunica  á la  del  ave 
su  color  blanco;  las  rémiges  son  de  un  negro  mate,  con  las  un  olor  desagradable  como  el  que  observamos  en  nuestro 
barbas  interiores  blancas  en  la  base  y las  exteriores  de  un  brillo  cuclillo. 

verdoso  metálico;  las  barbas  de  las  secundarias  tienen  un  Pollen  no  ha  podido  adquirir  informes  exactos  sóbrela 
viso  rojizo  de  cobre;  las  rectrices  son  negruzcas,  con  lustre  reproducción.  Durante  su  permanencia  en  Mayotte  vid  un 


verdoso  mctálico  muy  marcado.  El  iris  es  pardo,  el  pico  ne- 
gro, y los  piés  de  un  amarillo  oscuro.  E«  hembra  se  distingue 
por  tener  la  cabeza  y el  cuello  de  color  pardo  rojizo,  con 
bordes  negros;  las  plumas  del  dorso  son  pardas,  con  man- 
has  pardo  rojizas  de  un  lustre  verdoso  fojizo  de  cobre;  las 


kurol  que  llevaba  juncos  al  hueco  de  un  gran  árbol  para  fa- 
bricar su  nido:  pero  no  pudo  averiguar  nada  mas.  En  su  con- 
cepto, el  kurol  es  polígamo;  pero  esta  opinión  se  funda  solo 
en  el  hecho  de  haber  visto  reunidos  mas  machos  que  hem- 
bras, circunstancia  que  no  prueba  nada.  Finalmente,  se  explica 


tectrices  de  las  alas  son  negras,  manchadas  de  castaño;  las  *ijue  un  ave  tan  extraña  haya  llamado  la  atención  de  los  indi 

genas;  pero  difícil  es  comprender  por  qué  el  kurol  representa 
un  papel  tan  importante  en  los  cantos  sagrados  y en  las  ora- 
ciones de  los  indígenas  de  Madagascar. 


rémiges  secundarias,  orilladas  de  pardo  rojo,  presentan  fajas 
del  mismo  color  y de  un  brillo  rojizo  de  cobre;  las  rectrices 
de  un  matiz  pardo,  son  mas  oscuras  hácia  la  punta  y están 
orilladas  de  rojizo  de  orin ; en  la  región  inferior  predomina 
un  rojizo  claro  de  azufre,  en  el  cual  resaltan  manchas  redon- 
deadas de  un  brillo  negro,  inmediatas  á la  extremidad  de  las 
plumas.  "]  * | | i 

DISTRIBUCION  GEOGR  Afica.—  El  kurol  habita  en  Esta  familia  comprende  solo  siete  especies  conocidas,  tan 
Madagascar  y en  la  isla  J uana,  del  grupo  de  las  Comores  distintas  de  las  otras  aves,  que  los  naturalistas  las  lian  cía- 

USOS,  costumbres  Y RÉGIMEN. — Si  extraña  es  sificado  del  modo  mas  diversa  Linneo  clasificó  los  cólidos 


el  ave  por  su  color  y conjunto,  no  lo  es  menos  por  su  género 
de  vida,  sobre  el  cual  debemos  pormenores  mas  ó menos 
minuciosos  á Grandidier,  Newton,  Roch,  Pollen  y Dacm.  El 
kurol  no  escasea  en  el  noroeste  y sur  de  Madagascar;  tam- 
bién habita  en  Mayotte,  y liábanse  algunos  individuos  en  la 
isla  Juana.  Los  indígenas  de  Madagascar  le  han  dado  varios 


LOS  CÓLIDOS— coluda 


ó aves  ratones  entre  los  fringílidos;  mientras  que  otros 
ornitólogos  no  creían  fácil  señalarles  un  lugar  determinado 
en  el  sistema.  Swainson  fue  el  primero  en  designarles  el  lugar 
en  que  casi  todos  los  autores  agrupan  ahora  esas  aves,  consi- 
derándolas como  amfiboles.  Puesto  que  estas  últimas  se  ase- 
mejan mucho  aun  á los  cucúlidos,  debemos  clasificar  también 
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á los  calidos  entre  los  k?  vi  rostros;  pero  no  puede  negarse  que  no  está  confirmada  aun  la  noticia  de  algunos  autores  antiguos 
su  afinidad  con  otros  géneros  del  orden  es  muy  dudosa.  de  que  también  se  encuentran  en  la  India.  Habitan  el  centro 
DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Los  cólidos  son  ex-  y mediodía  de  Africa,  pero  faltan  del  todo  en  el  norte  á ne- 
clusi\  ámente  propios  del  Africa.  sar  <je  que  allí  abundan  sus.  árboles  favoritos;  solo  al  ¿ntrar  en 

odas  las  especies  que  hasta  ahora  se  conocen  se  asemejan  las  estepas  cubiertas  de  árboles  se  encuentran  sus  bandadas, 
en  tan  alto  grado,  que  solo  ¡rodemos  formar  con  ellas  un  gé-  En  algunas  partes  de  las  selvas  vírgenes  abundan  mucho  y 
ñero,  el  de  los  colius.  en  jas  ciudades  del  Africa  central  ó en  los  pueblos  del  Cabo 

se  presentan  también  con  regularidad.  Algunas  especies  pare- 
LOS  COLIUS  — colius  cen  limitarse  á un  arca  de  dispersión  muy  circunscrita;  otras 

» _ « extienden  desde  la  costa  occidental  hasta  la  oriental,  y 

CARACTERES.  Los  representantes  de  este  género  se  desde  el  96"  de  latitud  norte  hasta  el  Cabo.  Todas  las  espe- 

caracterizan  por  su  cuerpo  muy  prolongado,  casi  cilindrico  y cies  se  encuentran  solo  alli  donde  iiay  árboles  y arbustos  y 
musculoso;  el  pico,  corto,  grueso,  abov  edado  y corvo  desde  la  una  espesura  impenetrable  para  otras  aves  en  el  verdadero 
base,  se  comprime  algo  en  la  punta,  que  sobresale  de  la  man-  sentido  de  la  palabra. 

dibula  inferior  en  forma  de  gancho;  las  piernas  son  cortas;  Le  Vaillant  fue  el  primero  que  nos  dió  á conocer  su  gene- 
ios  dedos  largos;  las  alas  breves  y muy  redondeadas;  la  cola  ro  de  vida,  refiriendo  con  este  motivo  hechos  sorprendentes 
mide  mas  del  doble  de  la  longitud  del  cuerpo;  las  rémiges  que  no  merecieron  mucho  crédito,  y que  aun  ahora  no  son 
cuarta,  quinta  y sexta  sobresalen  de  todas  las  demás.  Las  muy  dignos  de  confianza,  por  mas  que  dicho  naturalista  ten- 
particularidades  mas  notables  son  la  forma  de  los  piés  y la  ga  fama  de  concienzuda  Después  de  observar  colius  he  creí- 
naturaleza  del  plumaje:  en  los  primeros,  los  dedos  exteriores  do  poder  desmentir  sus  asertos;  pero  otros  naturalistas  han 
son  versátiles;  en  el  segundo  se  observa  que  la  ¡arte  que  cu-  venido  á confirmarlos  luego,  y de  tal  manera,  que  no  me 
bre  el  tronco  es  en  extremo  fina,  de  modo  que  las  plumas  se  atrevo  á negar  los  hechos  que  nos  refieren, 
asemejan  al  pelaje  de  los  mamíferos;  las  doce  grandes  rectri-  Todos  los  colius  viven  en  familias  6 reducidas  bandadas 
ces  son  en  cambio  muy  rígidas,  con  el  tallo  muy  fuerte,  y las  compuestas  generalmente  de  seis  individuos:  establécense  en 
barbas  de  igual  anchura,  compuestas  de  fibras  recias;  las  del  un  jardín  ó en  una  ¡arte  del  bosque,  y partiendo  de  allí  re- 
centro  miden  al  menos  cuatro  veces  la  longitud  de  las  ante-  corren  todos  los  dias  un  distrito  bastante  extenso,  eligiendo 
riores,  lo  cual  produce  un  escalonamicnto  que  no  se  observa  siempre  ¡jara  albergarse  el  sitio  donde  la  espesura  es  masim- 
en  ninguna  otra  especie  de  toda  la  clase.  El  color  predomi-  practicable.  El  que  no  ha  visitado  los  países  de  los  trópicos, 
nante  es  un  gris  azufrado  difícil  de  describir,  y que  lira  mas  1 difícilmente  puede  formarse  una  idea  de  lo  que  son  aquellos 
ó menos  al  rojo  ó al  gris  ceniciento;  de  modo  que  también  parajes.  Un  espeso  árbol,  generalmente  espinoso,  está  cubier- 
por  este  concepto  es  característico  el  nombre  de <kw  ratones,  to  de  plantas  parásitas  y de  lianas,  que  le  estrechan  y enlazan 
I Hirantc  mi  viaje  por  Africa  he  observado  dos  especies  de  por  todos  lados,  de  tal  modo  que  con  dificultad  atraviesa  al- 
cstas  aves  extrañas;  pero  noté  una  conformidad  tan  grande  en  guna  rama  aquella  red  inextricable;  alli  no  pueden  penetrar 
sus  usos  y costumbres,  que  me  parece  suficiente  describir  los  hombres  ni  los  mamíferos,  y á duras  penas  se  consigue 
una  sola,  exponiendo  en  ella  todo  cuanto  se  sabe  sobre  el  practicar  alguna  abertura  con  un  cuchillo  de  caza;  pero  el  ave 
grupo  en  general.  se  introduce  alli  y encuentra  seguro  refugio  contra  todos  sus 

enemig  >>,  y hasta  contra  el  plomo  del  cazador,  quien  sabe 
muy  bien  que  no  podrá  recoger  su  víctima.  Las  lianas  enlazan 
los  arboles  unos  con  otros  en  una  gran  extensión;  forman  un 
recinto  donde  nadie  puede  sentar  la  planta  y cuyo  interior 
CARACTERES.  Esta  especie  alcanza  una  longitud  de  será  siempre  desconocido  para  nosotros.  En  tales  lugares  ha- 
® »34»  por  una  anchura  de  (>",29  con  las  alas  extendidas;  es  bitan  los  colius;  á ningún  olio  pájaro  le  es  dado  penetrar 
tas  miden  0 , 10  y la  cola  0 .24.  El  color  predominante  es  un  donde  ellos  se  mueven  con  agilidad  suma,  y corren  con  tanta 
gris  rojizo  que  en  la  parte  superior  de  la  cabeza  tira  al  ama  rapidez  como  el  mamífero  que  les  ha  dado  el  nombre,  desli- 
rillento  isabela,  en  la  barba  y centro  de  la  garganta  al  blanco  zándosc  por  las  mas  pequeñas  aberturas.  Llega  una  bandada 
pálido,  y en  ia  región  inferior  del  pecho  al  amarillo  gris  isa-  de  colius  del  limite  de  una  de  acuellas  espesuras,  detiénese 
bcla.  En  el  centro  de  la  nuca  hay  una  mancha  azul  celeste;  un  instante,  encuentra  la  entrada,  y en  un  abrir  y cerrar  de 
el  manto  es  ceniciento  claro;  las  rémiges  y tectriccs  son  ojos  desaparecen  todas  las  aves.  Si  se  da  la  vuelta  por  aquel 
de  un  rojo  canela  en  la  mitad  de  la  base  y de  un  pardo  de  1 enmarañado  laberinto,  bien  pronto  se  ve  aparecer  por  el  lado 
tierra  en  el  resto.  1 -os  ojos  son  |>ardo  rojos  y tienen  un  ancho  opuesto  una  cabeza,  después  un  cuerpo  y por  dirimo  todo  el 
circulo  desnudo  al  rededor;  la  linea  naso-ocular  y la  base  del  anima!;  resuena  un  grito;  .¡sorna  toda  la  bandada,  y se  preci- 
pito son  de  un  rojo  de  lacre,  y la  punta  de  este  dirimo  negra;  pita  á un  tiempo  en  otro  matorral  para  desaparecer  del  mismo 
¡os  piés  de  un  rojo  de  coral  (fig.  57).  Los  sexos  no  se  distin-  moda  ¿Cómo  pueden  moverse  en  aquella  espesura?  Este  es 
guen  por  el  color.  un  enigma  para  el  cazador. 

DISTRIBUCION  geográfica. — El  área  de  disper-  Mucho  les  cuesta  á los  colius,  según  Le  Vaillant,  determi- 
no1] de  la  especie  descrita  se  extiende  en  una  gran  parte  dtl  narse  á emprender  su  vuelo,  y necesitan  prepararse,  trepando 
Atrica,  por  el  nordeste,  desde  el  mediodía  de  la  Nubia  y el  I al  extremo  de  las  ramas,  desde  donde  se  lanzan  sobre  otra 
ais  de  los  bogos  hasta  ia  región  donde  nace  el  Nilo  y porcl  breña  cercana,  pero  llegan  bajando  insensiblemente  desde  el 
sie  desde  la  Senegainbia  hasta  el  país  de  los  damaras.  Yo  f punto  de  partida  de  tal  modo  que  al  tocar  el  pié  del  matorral, 
le  encontré  por  primera  vez  en  la  Bahiuda  meridional,  y des-  ' no  parece  que  se  posan,  sino  que  bajan  unos  despucs  de  otros, 
de  aquí  en  todos  los  puntos  del  Sudan  oriental  visitados  por  Una  vez  llegados  permanecen  tranquilos  durante  cierto  tiem- 
mi;  Heuglin  le  vió  en  el  país  bajo  y en  las  montañas  dcAbi  po;  despucs  se  les  ve  arrastrarse  hácia  una  de  las  ramas,  tie- 
sinia  hasta  la  altura  de  2,000  metros,  pero  ya  no  le  halló  en  par  con  el  auxilio  de  las  patas  y del  pico,  á la  manera  de  los 
la  parte  superior  del  Nilo  Blanco,  y cree  por  eso  que  el  ave  loros,  y alcanzar  asi  la  cima  de  los  árboles  donde  <e  ve  ¿cada 
no  se  extiende  mucho  hácia  el  sur.  individuo  cogido  á la  punta  de  una  rama. 

Parece  que  los  colidos  en  general  se  limitan  al  Africa,  pues  Al  volar  baten  alternativamente  las  alas  y luego  se  ciernen, 
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conservando  aquellas  muy  tendidas,  lo  mismo  que  la  cola. 
I^e  Vaillant  compara  al  coliu  que  vuela  con  la  flecha  que 
cruza  los  aires:  jamás  se  remontan  estas  aves  á gran  altura,  y 
nunca  descienden  tampoco  hasta  tocar  el  suelo.  Cuando  se 
elevan  por  el  espacio  lanza  cada  individuo  un  grito  vibrante 
que  se  puede  expresar  por  kirr  kirr  ó tri  fn\  y reuniéndose 
los  sonidos,  confündense  y producen  un  estrépito  que  no  es 
posible  describir. 

Estas  aves,  siempre  según  Le  Vaillant,  se  reúnen  en  ban- 
dadas en  una  breña  para  pasar  la  noche,  y lo  que  parece  sin- 
gular es  que  duerman  suspendidas  de  las  ramas  con  la  cabeza 
hácia  abajo,  oprimiéndose  entonces  de  tal  modo  unas  contra 
otras,  que  forman  una  masa,  comparable  solo  con  los  enjam- 
bres de  abejas  reunidas  en  peleton,  que  se  suspenden  de  las 


ramas  del  árbol. 

Yo  no  he 
haber  observado 


se  ct 


i;  pero  J.  Verreaux  cree 

__  _ , Iga  de  la  rama  por  una 

pata,  dejando  pendiente  la  otra;  á esta  se  coge  un  segundo, 
iel  cual  se  agarra  un  tercero,  y forman  de  este  modo  una 
* na  de  cinco  ó seis  individuos.  Asi  se  confirma  plenamen 
te  lo  que  nos  dice  Le  Vaillant.  Según  lo  que  yo  he  visto,  el 
coliu  toma  para  descansar  ttiA^tóstara  extraña;  aplica  su 
cuerpo  contra  la  rama  en  que  se  posa,  y como  en  esta  posi- 
ción debe  doblar  mucho  las  articulaciones  de  las  piernas, 
que  se  suspende;  pero  no  es  asi.  Trepa  á las  ramas,  y 


se  sostiene  algunas  veces  como  los  paros,  con  la  cabeza  hácia 
abajo,  aunque  siempre  por  muy  poco  tiempo.  0 

Le  Vaillant  añade  que  es  muy  fácil  coger  colius  cuando  se 
lescubrc  el  sitio  donde  descansan:  basta  ir  por  la  noche  ó 
my  de  mañana,  para  apoderarse  de  grupos  enteros;  si  hace 
1 se  entorpecen  de  tal  manera,  que  se  íes  desengancha  sin 
: se  escape  uno  solo. 

No  puedo  aceptar  este  cuento,  ni  he  visto  cosa  alguna  que 
me  haga  suponer  una  cosa  semejante.  Cierto  que  los  colius 
no  son  recelosos;  se  puede  matar  á todos  los  individuos  de 
una  l>andada,  uno  después  de  otro,  antes  que  hayan  pensado 
en  huir;  son  confiados  c inofensivos,  pero  no  tan  estúpidos 
que  se  dejen  coger  con  la  mano.  Viviendo  en  lugares  ocultos, 
al  abrigo  de  las  asechanzas,  son  imprudentes ; pero  saben  dis- 
tinguir bien  entre  un  amigo  y un  adversario:  los  que  frecuen- 
tan los  jardines  inmediatos  á las  casas  están  siempre  muy 
alerta.  Parece  que  los  colius  solo  se  alimentan  de  vegetales: 
yo  creia  que  comian  también  insectos;  pero  durante  mi  pri- 
mer viaje  no  encontré  en  el  estómago  de  los  que  maté  sino 
restos  vegetales,  tal  como  retoños,  frutos  y granos.  En  el  cen- 
tro de  Africa  constituyen  su  alimento  mas  frecuente  las  bayas 
del  azufaifo;  en  los  jardines  devoran  los  higos  chumbos,  las 
uvas,  y según  Hartmnnn,  los  limones  dulces.  Al  comer  to- 
man las  posturas  mas  variadas,  como  lo  hacen  los  paros;  se 
cogen  unas  veces  al  fruto  mismo  y otras  á las  ramas,  dejando 
pendiente  la  cabeza.  En  el  centro  de  Africa  no  se  queja  na* 
die  de  los  daños  que  ocasionan  en  los  jardines;  pero  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  por  el  contrario,  son  nocivos, 
porque  abundan  mas  que  en  el  interior.  Son  una  calamidad 
para  los  huertos,  pues  no  solo  se  comen  todos  los  frutos,  sino 
también  los  botones  de  los  árboles  y los  retoños  de  todos  los 
granos  que  comienzan  i germinar.  Inútil  es  resguardar  con 
maderos  los  cuadros  sembrados;  penetran  deslizándose  por 
las  ramas  y lo  devoran  todo  en  un  instante;  ningún  medio 
es  eficaz  para  alejarlos  de  los  árboles  que  han  resuelto  des- 
pojar; por  todas  partes  encuentran  una  entrada  para  comer 
el  fruto  prohibido. 

Le  Vaillant,  y después  Gurney,  Hartmann,  Anderson  y 
Heuglin,  han  descrito  el  nido  del  coliu:  según  el  primero, 
tiene  la  forma  cónica,  compuesto  de  raíces  de  toda  especie, 
encontrándose  comunmente  varios  nidos  estrechados  unos 


contra  otros  en  un  matorral  de  los  mas  espesos  y espinosos. 
Hartmann  dice  que  se  compone  de  yerbas,  cortezas  y hojas 
tomentosas,  revestido  interiormente  con  la  pelusilla  de  cier- 
tas plantas.  Gurney  nos  asegura  que  está  revestido  de  hojas 
verdes  y frescas,  y se  pregunta  si  no  seria  necesario  cierto 
grado  de  humedad  para  la  incubación  de  los  huevos. 

Heuglin  encontró  nidos  en  la  estación  lluviosa,  á fines  de 
setiembre,  á unos  cuatro  ó cinco  metros  de  altura  sobre  el 
suelo,  en  los  granados  y .vides  de  ios  jardines  de  Chartom; 
dice  que  son  pequeños,  planos  y de  construcción  ligera,  com- 
poniéndose de  verba  seca,  corteza  de  árboles,  raíces  y rama- 
je. Contienen  de  dos  á tres  huevos  de  (>“,o  1 6 á (»",o  1 7 de  lon- 
gitud, por  0",oi4  de  grueso,  y de  forma  obtusa;  la  cáscara, 
bastante  fina,  es  blanca,  con  algunas  manchas,  líneas  y ara- 
bescos bastante  marcados  de  color  rojizo.  También  Anderson 
indica  el  número  de  tres  huevos  como  regular,  ó según  dice 
él,  invariable.  Por  lo  demás,  carecemos  de  observaciones  so- 
bre la  reproducción. 

CAZA.  — En  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  se  persigue  á 
los  cóíidos  tanto  á causa  de  sus  saqueos  en  las  plantaciones 
como  para  comer  su  carne  suculenta. 

CAUTIVIDAD. — En  el  Cabo  se  cogen  muchas  de  estas 
ases  vivas;  pero  según  Lc-Vaillant,  son  muy  poco  graciosas 
en  la  jaula:  unas  veces  se  acurrucan  en  un  rincón  ó se  arras- 
tran {roñosamente,  y otras  se  cuelgan  del  techo,  permane- 
ciendo horas  enteras  en  esta  posición.  Algunos  observadores 
modernos  parecen  creer  lo  contrario,  pues  dicen  que  los 
cautivos  son  vivaces  y divertidos. 

ÜpffiSüSOFÁGIDOS- 

MUSOPH  AGIDLE 

Esta  familia  cuenta  solo  unas  diez  y ocho  especies,  y sin 
razón  se  designan  por  algunos  con  el  nombre  de  comedores  de 
plátenm , puesto  que  difícilmente  se  alimentan  de  ellos.  No 
sabemos  aun  con  seguridad  si  son  congéneres  de  los  cucúli- 
dos; pero  me  parecen  mas  afines  de  estos  que  de  las  aves 
con  que  se  los  ha  agrupado. 

CARACTÉRES. — Los  musofágidos  tienen  una  talla  que 
varía  entre  la  del  grajo  y la  del  cuervo.  El  cuerpo  es  prolon- 
gado; el  cuello  corto;  la  cabeza  mediana;  el  pico,  fuerte  y 
ancho,  de  arista  superior  muy  encorvada  y la  inferior  algo 
recogida  por  dentro,  con  el  corte  dentado.  I.as  alas  son  de 
un  largo  regular  y redondeadas,  con  la  cuarta  ó quinta  penna 
mas  prolongada;  la  cola  larga  y redondeada;  las  patas  fuer* 
tes  y bastante  altas;  los  dedos  se  dirigen  uno  hácia  atrás  y 
tres  adelante;  el  extremo  se  puede  inclinar  un  poco  de  lado. 
El  plumaje  es  blando,  y los  colores  muy  vivos  á menudo. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.  Los  musofágidos 
habitan  los  grandes  bosques  del  centro  y del  sur  de  Africa: 
no  se  encuentra  ninguno  en  los  puntos  donde  no  hay  ár- 
boles. 

USOS,  COSTUMBKES  Y RÉGIMEN. — Viven  en  gm- 
pos  poco  numerosos,  compuestos  de  tres  á quince  individuos: 
permanecen  comunmente  en  los  árboles,  y algunos  recorren 
con  cierta  regularidad  una  gran  extensión  de  terreno.  Su 
vuelo  es  bastante  fácil:  el  ave  puede  cambiar  de  dirección 
en  todos  sentidos  cuando  cruza  los  aires;  en  los  árboles  se 
mueve  con  gran  agilidad.  Difícil  es  asegurar  cosa  alguna  so- 
bre su  inteligencia;  pero  no  se  las  debe  clasificar  entre  las 
aves  estúpidas:  están  atentas  á todo,  son  muy  cautelosas,  y 
si  se  las  persigue,  manifiestan  suma  desconfianza.  Parece  que 
no  hacen  caso  de  las  otras  aves,  pues  nunca  se  las  encuen- 
tra sino  con  sus  semejantes,  si  bien  sucede  á veces  que  los 
individuos  de  especies  análogas  se  reúnen  por  algún  tiempo. 


LOS  ML’SÓKAOOS 


Aliméntanse  sobre  todo,  si  no  exclusivamente,  de  materias 
vegetales,  de  retoños,  frutos,  bayas  y granos,  régimen  que 
determina  naturalmente  el  lugar  de  su  residencia.  Apenas  se 
las  ve  mas  que  en  los  sitios  bien  bañados  por  corrientes,  y 
por  lo  tanto  ricos  en  frutos. 

No  tenemos  detalles  exactos  acerca  de  su  manera  de  re- 
producirse: tínicamente  sabemos  que  algunas  de  estas  aves 
anidan  en  troncos  huecos  y ponen  huevos  blancos.  l>c  su 
género  de  vida  cuando  están  juntas  se  puede  deducir  que 
los  hijuelos  permanecen  largo  tiempo  con  los  padres. 

Cautividad. — Gracias  al  régimen  que  observan  los 
musofágidos,  se  les  puede  conservar  fácilmente  cautivos, 
aunque  sea  en  nuestros  países.  Algunos  individuos  son  muy 


agradables  en  jaula,  pues  tienen  en  su  favor  la  belleza  de  su 
plumaje,  sq  alegría  y la  facilidad  de  acomodarse  á todo. 

LOS  M [JSÓFAGOS— musophaga 

Caractéres. — Los  musófagos  tienen  el  pico  muy 
característico:  es  robusto  y comprimido  hácia  la  punta;  la 
arista  de  la  mandíbula  se  ensancha  en  la  base,  constituye  un 
disco  que  rodea  las  plumas  de  la  frente,  y se  recoge  un  poco 
por  dentro  hasta  la  punta,  que  forma  gancho  sobre  la  man- 
díbula inferior.  Las  fosas  nasales  están  descubiertas,  son  ova- 
ladas y se  hallan  en  la  parte  anterior  de  la  mandíbula  supe- 
rior; el  círculo  del  ojo  y las  mejillas  carecen  de  plumas;  las 


alas  son  de  un  largo  regular,  y las  rémiges  secundarias  ape 
ñas  mas  cortas  que  las  otras.  1.a  cola  es  corta,  ancha  y re- 
dondeada en  su  extremo;  los  tarsos  cortos  y vigorosos. 

Distribución  geográfica.-  A fines  del  siglo 
líltimo  descubrió  el  naturalista  aleman  Isert,  en  los  bosques 
de  Agrá,  en  la  Costa  de  Oro,  la  especie  tipo  cíe  este  género. 
Mas  tarde  se  encontró  otra  semejante  en  el  oeste  del  Africa; 
pero  nos  limitaremos  á describir  la  primera. 

EL  MUSÓFAGO  VIOLETA  — MUSOPHAGA 

VIOLACEA 


«Podrá  creerse  que  incurro  en  una  exageración,  dice 
wainson , al  considerar  al  musófago  como  uno  de  los  prin- 
e*  del  mundo  alado. 

> Otras  aves  son  hermosas,  de  formas  elegantes,  bonitas  y 
espléndidas ; el  musófago  violeta  ostenta  un  plumaje  verda- 
deramente régio.  El  negro  púrpura  que  en  él  domina,  re 
salta  admirablemente  con  el  preciosísimo  rojo  de  las  pennas; 
su  pico  es  grande,  mas  no  desproporcionado;  no  es  tan 
enorme  como  el  del  tucán,  ni  grotesco  como  el  del  ave  ri- 
noceronte; su  tinte  amarillo  tira  al  rojo  y contribuye  á real- 
zar la  hermosura  del  plumaje.  > 

III 


Caractéres.  — El  musófago  violeta  (fig.  54)  mide 
unos  <1,50  de  largo  total;. el  ala  plegada  ü‘,22  lo  mismo 
que  la  cola.  La  parte  superior  de  la  cabera  está  cubierta  de 
plumitas  de  color  rojo  vivo,  y brillantes  como  el  terciopelo; 
el  resto  del  plumaje  es  de  un  violeta  oscuro,  casi  negro,  con 
visos  de verde  brillante:  solo  la  cara  inferior  del  cuerpo 
es  mate,  l^as  pennas  de  las  alas  tienen  un  tinte  rojo  vivo, 
con  visos  lila  y el  extremo  de  un  violeta  oscuro ; rodea  el  ojo 
un  tinte  rojizo  carmin ; una  linea  de  un  blanco  brillante,  que 
parte  de  las  mejillas,  se  extiende  sobre  el  meato  auditivo*- 
El  pico  es  amarillo,  con  la  punta  rojo  carmin;  las  patas  ne- 
gras y el  ojo  pardo. 

Los  individuos  jóvenes  no  tienen  la  cabeza  roja;  el  resto 
de  su  plumaje  se  asemeja  al  de  los  adultos. 

Distribución  geográfica.— Esta  sve  habita  en 
los  bosques  del  Africa  occidental,  desde  la  Senegambia 
hasta  la  Guinea  meridional. 

Usos,  COSTUMBRES  T RÉGIMEN.— Los  informes 
que  tenemos  sobre  el  género  de  vida  de  esia  ave  en  libertad 
nos  dicen  muy  poca  cosa.  Según  los  viajeros,  vive  todo  el  año 
apareada,  y solo  después  del  periodo  del  celo  se  la  ve  en  pe- 
queñas bandadas,  compuestas  probablemente  de  los  machos 
y sus  hijuelos.  Ussher  encontró  una  de  estas  bandadas  en  la 
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Costa  de  Oro,  mientras  que  dice  Reichenow  determinada- 
mente, que  el  rausófogo  violeta  vive  siempre  aislado  ó en  pa- 
rejas, y mas  bien  en  la  espesura  baja  y en  los  linderos  de  los 
bosques  que  en  los  altos  árboles  de  las  selvas  vírgenes.  Aqui 
vive  tranquilamente  y oculto,  pero  cuando  el  viajero  le  ha 
distinguido  entre  el  follaje,  los  magníficos  colores  del  a\e 
llaman  en  alto  grado  su  atención.  Parece  que  por  el  carácter, 
la  voz  y el  régimen  alimenticio  difieren  peco  de  sus  congé- 
neres, ó al  menos  se  puede  suponer  asi  por  los  cautivos  que 
alguna  vez  recibimos  en  Europa. 

Cautividad.  — El  musófago  violeta  escasea  jqueho 
aun  en  las  colecciones:  pero  intimamente 
lo  pieles,  sino  ¿amblen  in< 


no 


uus  especies,  llamadas  tambi  ene  i 

acidas  que  el  género  anterior:  constituyen  el  grupo  ma 
---ií&able  de  la  familia,  y se  extienden  por  todas  las  partes 
del  país  antes  citado;  abundan  mucho  mas  que  sus  congéno 
res,  y llaman  la  atención  allí  donde  se  encuentran. 

Caracteres—  El  pico  escorio,  pcqueñcfy  triangular; 
la  mandíbula  superior  se  encorva  en  forma  de  un  ligero  gan- 
cho sobre  la  inferior,  las  fosas  nasales  están  cubiertas  en  parte 
por  las  plumas  de  la  frente;  las  alas  son  cortas  ^redondea- 
das; la  quinta  rémige  es  la  ma?  larga-  la  cola,  de  mediana 
longitud  y redondeada;  al  rededor  de  los  ojos  se  ve  un  jve* 
quefto  círculo  cubierto  á veces  déSkxrugas  carnosas.  El  plu- 
maje, muy  abundante,  se  prolonga  en  la  cabeza  en  forma  de 
casco;  el  color  predominante  es  verde,  mientras  que  las  remi- 
so distinguen  regularmente  por  su  magnifico  rojo  purpii 
Lis  diversas  especies  se  asemejan  en  extremo,  tanto  ¡ 
ilor.icion  como  por  el  género  de  vida. 


URACO  DE  MEJILLAS 

CORYTHAIX  LEUCOTIS 

üJTjTf- 

ARACTÉRF-S. — El  turaco  (fig.  55)  tiene  el  lomo  y las 
alas  de  color  verde  violeta  oscuro;  la  cola  de  un  violeta  ne- 
gro con  pequeñas  líneas  trasversales  oscuras  ; el  vientre  y las 
nalgas  de  un  gris  intenso,  y el  moño  ó casco  de  un  verde 
muv  brillante.  Una  mancha  que  hay  por  delante  del  ojo,  y 
otra  que  baja  casi  veriicalmente  de  la  oreja,  prolongándose 
por  el  cuello,  son  de  un  tinte  blanco  de  nieve;  las  pennas  de 
de  un  rojo  carmín,  orilladas  circulaxmcntc  de  un  tin- 
te verde  puerro.  El  ojo,  de  color  pardo  claro,  está  rodeado 
de  un  circulo  de  pequeñas  rugosidades  de  un  rojo  bermellón; 
el  pico  es  rojo  de  sangre  en  la  punta;  la  mandíbula  superior 
verde  hasta  las  fosas  nasales,  y las  patas  de  un  gris  pardo.  El 
mide  H",45  de  largo  ynT,57  de  punta  a punta  de  ala; 
esta  plegada  ¿“,175  y Ia  c°la  O" al5- 

La  hembra  es  un  poco  mas  pequeña  que  el  macho;  pero 
tiene  el  mismo  plumaje. 

Distribución  geográfica. — Esta  ave  es  propia 
de  la  Abisinia. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — En  mis  cace- 
rías por  el  Habesch  tuve  varias  veces  ocasión  de  observar  al 
turaco:  solo  se  1c  encuentra  á una  altitud  bastante  grande, 
en  los  valles  cubiertos  de  bosque  y bien  bañados,  donde  cre- 
cen las  euforbiáceas  de  corona. 

Forma  bandadas  ó reducidas  familias,  lomismoque  el  gmjo, 
dccuyaactividad  participa;  vaga  todo  el  diadeun  punto  á otro, 
pero  vuelve  con  regularidad  ¿ ciertos  árboles,  tal  como  los 
sicómoros  y tamarindos,  rodeados  de  breñas  poco  elevadas. 
Aquel  es  el  punto  de  reunión  de  la  tribu,  y de  allí  parten  las 
aves,  cada  cual  por  su  lado,  para  ir  á buscar  el  alimento. 


Cuando  se  halla  uno  de  dichos  árboles  se  puede  observar 
cómodamente  á estas  magníficas  aves  á medio  din  y por  la 
tarde.  Llaman  muy  pronto  la  atención,  ya  porque  saltan  de 
rama  en  rama,  ó bien  porque  producen  su  grito  particular. 
Es  un  sonido  difícil  de  describir:  tiene  un  timbre  sordo,  casi 
de  ventrílocuo,  y no  se  puede  reconocer  á qué  distancia  se 
halla  el  ave:  el  sonido  que  emite  se  expresaría  por  ¡ahuhaia- 
gaguga. 

El  turaco  de  mejillas  blancas  pasa  casi  toda  su  vida  en  los 
árboles  y no  desciende  á tierra  sino  algunos  momentos,  por 
lo  regular  en  los  sitios  donde  se  halla  el  suelo  cubierto  de 
euforbios  poco  altos.  Solo  permanece  allí  el  tiempo  necesa- 
rio para  coger  alguna  presa;  luego  gana  rápidamente  ei  árbol 
próximo,  permanece  allí  algunos  instantes,  y se  traslada 
otro,  6 vuelve  á tierra.  Los  restantes  individuos  de  la  ban- 
dada hacen  lo  mismo,  no  juntos,  sino  separados,  exactamen- 
te como  los  grajos ; vuelan  sin  ruido,  siguiendo  el  uno  al 
Lujjoj  y como  todos  llevan  la  misma  dirección  que  el  primero, 
con  corta  diferencia,  tardan  poco  en  reunirse. 

En  los  árboles  es  sumamente  ágil  esta  ave:  salta  de  una 
rama  á otra,  corre á lo  largo  de  ellas,  llega  á su  extremo,  mira 
por  todas  partes,  y se  lanza  después  á otro  árbol  ó se  intro- 
duce en  lo  mas  espeso  del  follaje.  Su  vuelo  se  parece  tanto 
al  del  grajo  como  al  del  pico:  el  ave  describe  una  linea  on- 
dulada, aunque  bajando  poco:  bástanle  algunos  aletazos  para 
elevarse  hasta  d punto  culminante  de  su  carrera:  despliega 
entonces  sus  alas,  y ostentándolas  en  todo  su  esplendor,  baja 
rápidamente  para  elevarse  de  nuevo:  lleva  el  cuello  tendido, 
alca  la  cabeza,  y la  cola  abierta  ó cerrada  alternativamente, 
según  que  baja  ó sube. 

Kn  el  estómago  de  los  individuos  que  yo  maté  no  he  ha- 
1 ado  mas  que  sustancias  vegetales,  bayas  y granos:  he  visto 
jos  turaco?  posarse  con  frecuencia  en  los  matorrales  cuyos 
frutos  estaban  maduros;  pero  permanecían  allí  muy  poco 
tiempo.  En  cierto  modo  no  hacían  mas  que  probar  un  fruto 
y refugiarse  al  momento  en  medio  del  follaje. 

Heuglin  dice  que  también  se  alimenta  de  orugas  é insec- 
tos en  general;  y Lefebvre  asegura  haber  encontrado  peque- 
ños caracoles  de  agua  dulce  en  el  estomago  de  los  turacos 
muertos  por  él. 

En  el  mes  de  abril  maté  una  hembra  en  cuyo  oviducto  vi 
un  huevo  perfectamente  desarrollado,  de  color  blanco  y del 
tamaño  de  los  de  paloma,  notable  sobre  todo  por  la  finura  y 
el  brillo  de  la  cáscara.  Nunca  he  conseguido  descubrir  el 
nido  de  esta  ave,  si  bien  no  dudo  que  anida  en  los  troncos 
huecos.  Hasta  en  el  periodo  del  celo  viven  los  taracos  por 
tribus,  y no  por  familias,  cuando  menos  los  que  yo  he  visto. 

No  he  podido  hacer  observación  alguna  acerca  de  los  ene- 
migos naturales  del  turaco  y de  los  peligros  á que  se  halla 
expuesto  cuando  vive  Ubre;  pero  puede  suponerse  que  le 
persiguen  los  gavilanes  y los  halcones.  La  prudencia  de  que 
da  pruebas,  su  costumbre  de  ocultarse  en  medio  del  mas  es- 
peso follaje  y de  volar  aisladamente,  sin  permanecer  mas  que 
un  momento  en  tierra,  indican  que  nuestra  suposición  es 
exacta,  aunque  no  se  pueda  asegurar  nada  positivo  sobre  este 
punto. 

CAZA. — A los  abisinios  no  les  ocurre  cazar  al  turacjlde 
mejillas  blancas,  ni  tampoco  tenerle  < mr.ivo,  y.por  la  misma 
razón  no  desconfía  mucho  esta  ave  del  hombre,  pero  basta 
que  la  persigan  una  vez  para  hacerse  sumamente  recelosa. 
Su  continua  movilidad  hace  por  demás  difícil  su  caza;  toda 
la  tribu  <c  agita  delante  del  cazador  y no  tarda  en  desapare- 
cer de  sus  ojos:  poniéndose  al  acecho  cerca  de  los  árboles 
favoritos  de  estas  aves,  se  puede  tener  la  seguridad  de  coger 
algún  individuo. 

(<  Esta  ave,  dice  Heuglin,  se  distingue  por  su  asombrosa 
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agilidad  al  trepar:  cuando  la  rompen  un  ala  de  un  tiro  corre  que  una  especie  de  gruñido;  cuando  se  les  excita  gtitan  con 
rápidamente  hacia  el  próximo  árbol,  trejxa  como  un  centropo  fuerza,  emitiendo  un  sonido  cortado  que  se  puede  expresar 
por  el  tronco  y desaparece  al  punto  en  el  follaje  ó entre  los  por  kruuk , kruuk . 

bejucos.**  J.  Verreaux  ha  hecho  una  curiosa  observación  sobre  estas 

CAUTIVIDAD. — Desde  la  creación  de  los  jardines  zoo-  aves:  ha  visto  que  las  plumas  de  las  alas  pierden  su  hermoso 
lógicos  conocemos  la  vida  en  cautividad  de  los  turacos;  pero  color  violeta  cuando  se  mojan,  y que  desaparece  del  todo  su 
también  poseemos  antiguos  datos.  Muy  á menuda  se  ve  en  tinte  si  se  frota  entonces  con  los  dedos, 
las  grandes  colecciones  de  animales  vivos  una  especie  de»  Esto  lo  han  podido  ver  desde  entonces  todos  los  que  te- 

oeste  de  Africa,  y esta  es  la  que  ha  descrito  Ploss  hace  cin-  nian  turacos  y les  daban  en  vasijas  muy  limpias,  sobre  todo 
cuenta  años.  si  eran  de  porcelana  blanca,  el  agua  necesaria  para  bañarse. 

4. Mi  ave,  dice,  es  vivaz  y lista;  todo  el  dia  está  en  movi-  Una  pareja  observada  por  Kuderes  comunicó  al  agua  de  un 
miento;  vuelve  la  cabeza  á derecha  é izquierda,  y cada  vez  vaso  de  tamaño  regular  un  color  tan  vivo  que  parecía  tinta 
que  come  extiende  las  alas  y la  cola;  está  muy  domesticada,  roja  algo  pálida;  pero  se  bañaba  varias  veces  al  dia,  despren- 
toma  el  alimento  en  mi  mano,  y puedo  dejarla  correr  libre-  diéndose  asi  por  lo  tanto  una  cantidad  considerable  de  co- 
mente por  la  habitación.  Salta  d gran  distancia,  con  las  alas  lor.  Mientras  las  plumas  estaban  mojadas,  su  coloración 
muy  abiertas,  pero  sin  agitarlas,  y con  el  cuello  tendido,  purpúrea  tiraba  mucho  al  azul ; pero  cuando  se  habían  seca- 
Despues  anda  varios  pasos,  conservando  la  misma  posición:  do  adquirían  un  rojo  purpúreo  tan  magnifico  como  antes, 
su  marcha  es  fácil  y rápida,  mas  no  puede  trepar,  y con  tía-  Durante  la  muda  no  perdían  tanto  el  color,  según  he  obser- 
bajo  se  sostiene  en  el  enrejado  de  su  jaula.  Su  grito  de  vado  en  los  turacos  cuidados  por  mí.  Después  de  morir  el 
llamada  es  una  especie  de  gruñido,  que  repite  ocho  ó diez  ave  no  disminuye  el  desprendimiento  del  color,  ó por  lo  ine- 
veces  seguidas,  y siempre  con  inas  fuerza  cuando  ve  un  ob-  nos  asi  lo  reconocieron  Westerman  y Schlegel. 
jeto  extraño,  de  modo  que  se  le  oye  á través  de  varias  pucr-  En  el  Jardín  zoológico  de  Amsterdam  le  sobrecogieron  i 
tas  cerradas.  un  turaco  convulsiones,  y según  se  hace  en  tales  casos,  ro- 

>Si  me  acerco  al  ave  moviendo  los  labios,  levántase,  dilata  ciáronle  con  agua  fría.  Estuvo  echado  algunas  horas  é inmó- 
su  garganta  y su  buche  y arroja  algunos  alimentos,  como  vil,  y murió  al  fin.  Una  parte  de  su  cuer{>o  quedó  seca,  y 
para  dármelos,  lo  cual  me  indica  que  nutre  á sus  pequeños  solo  siguió  mojada  la  que  tocaba  al  suelo;  en  esta  última 
con  el  contenido  de  su  buche:  es  probable  que  macho  y hem-  cambió  el  color  rojo  del  ala  en  azul,  y en  la  otra  conserv  ó su 


bra  se  ocupen  en  la  cria  de  su  progenie.  Eleva  continuamente 
el  moño  levantado,  excepto  por  la  noche,  ciando  duerme  ó 
cuando  le  prodigan  caricias.  Yo  1c  doy  de  comer  pan  moja- 
do en  agua  y frutas  cortadas  en  pcdacitos;  en  invierno  se 
alimenta  de  manzanas  y peras;  en  las  demás  estaciones  de 
fresas,  cerezas  dulces,  frambuesas,  ciruelas,  uvas,  etc.  Nece- 
sita frutas  para  conservarse  bien;  traga  piedrecillas  y arena  en 
bastante  cantidad  y se  baña  con  gusto.  En  resúmen,  el  tura- 


tinte  brillante.  En  el  plumaje  preparado  no  ejerce  el  agua 
ninguna  influencia;  es  preciso  lavarle  con  agua  de  jabón  ó 
una  ligera  solución  de  amoniaco  para  que  pierda  su  color. 

LOS  ESQUIZORIS  — schizorhis 

CAR  ACTÉRES.—  En  todo  el  centro  y oeste  de  Africa 
existen  varias  especies  de  amfibólidos,  que  han  sido  separa- 


do lori  es  fácil  de  conservar,  y yo  tengo  el  mió  hace  ya  cerca  dos  de  los  otros  para  reunirlos  en  un  guipo  con  el  nombre 


de  cuatro  años. 

>El  17  de  junio  de  1825  puso  un  huevo  en  su  comedero 
y el  5 de  julio  otro:  en  vez  de  utilizar  un  nido  de  paloma  que 
le  preparé  yo,  retiróse  al  sitio  mas  oscuro  de  la  jaula  antes 
de  poner,  de  donde  he  deducido  que  cuando  el  ave  vive  en 
libertad  anida  en  los  troncos  de  los  árboles.  Al  poner  enfer- 
mó, y bebía  una  extraordinaria  cantidad  de  agua. 

> Esta  ave  muda  una  vez  al  año.  > 

He  cuidado  varios  turacos  y los  cuento  entre  las  aves  mas 
graciosas  que  los  paises  tropicales  envían  á nuestras  jaulas.  1 
Solo  descansan  en  las  horas  del  medio  dio,  pero  todo  el  res- 
to de  la  mañana  y de  la  tarde  se  mueven  continuamente 
desplegando  toda  su  belleza,  de  modocpie  sirven  de  adorno 
á toda  pajarera  grande;  sobre  todo  en  las  que  se  hallan  al  | 
aire  libre  su  aspecto  es  magnifico.  Son  roas  vivaces  en  las 
primeras  horas  de  la  mañana  y én  las  últimas  de  ta  tarde; 
cuando  el  dia  es  muy  claro  se  retiran  á la  oscuridad  del  fo- 
llaje, ó en  un  ajiosento  donde  no  penetren  los  rayos  del  sol. 
Evitan  estos  últimos  lo  mismo  que  las  lluvias  fuertes  que 
mojan  su . plumaje  de  tal  modo  que  casi  son  incapaces  de 
volar.  Con  sus  compañeros  de  jaula  viven  en  perfecta  armo- 

. * ,*W  V_Hr  v*e  *" 


genérico  de  schizorhis.  Se  caracterizan  por  su  cuerpo  prolon- 
gado, las  alas  son  relativamente  largas,  con  la  cuarta  penna 
mas  larga;  por  su  pico  grueso  y fuerte,  apenas  mas  alto  que 
ancho,  de  arista  muy  corva  y cortes  poco  dentados;  y últi- 
mamente por  su  color  os;  uro  y la  naturaleza  de  las  plumas 
de  la  cabeza. 


EL  ESQUIZORIS  DE  FAJAS 

ZONURUS 


SCHIZORHIS 


CAR  ACTÉRES. — En  mi  último  viaje  por  Abisinia  pude 
observar  esta  ave  (fig.  56),  que  tiene  0",5i  de  largo  por  ITjj 
de  punta  á punta  de  ala;  «su  plegada  mide  l»*, 25  y otro  tan- 
to la  cola;  la  hembra  es  algo  mayor  qué  el  macho.  Cuando 
son  adultos,  una  y otro  tienen  el  lomo  de  color  pardo  oscu- 
ro, bastante  uniforme:  el  vientre  y el  pechó  de  un  gris  ceni- 
ciento claro,  que  tira  al  pardo  hacia  la  linea  media,  las-plu- 
mas del  occipucio,  largas  y puntiagudas,  se  levantan  en  forma 
de  moño  y están  orilladas  de  blanco,  las  del  lomo  son  de  un 
gris  azul  en  la  parte  oculta ; las  pennas  de  las  alas  de  un  par- 
do negro,  con  una  gran  mancha  cuadrilátera  blanca  en  las 


-niá  ó'mas  l)icn^no  ljaccn  caso  alguno  dé  ellos.  Eos  he  teniáo  barbas  externas,  pero  solo  en  el  macho;  las  pennas  caudales 
< on  fas  nías  difidentes  aves  en  una  misma  jaula,  sin  observar  medias  de  un  pardo  claro  en  toda  su  extensión;  las  cuatro 
nunca  que  hubiesen  * trabado  peleas  ron  algún  compañero.  1 externas,  del  mismo  tinte  en  mas  de  la  mitad  de  su  longitud, 
Aunque  alguno  de  estos  se  ponga  al  lado  de  ellos  oprimién-  blancas  luego  y terminadas  ¡>or  una  ancha  faja  negra.  El  ojo 
dosc  contra  su  cuerpo,  se  quedan  tan  inofensivos  como  antes,  es  gris  pardo;  el  pico  de  un  verde  amarillo  y las  patas  de  un 
Se  alimentan  sencillamente  de  arroz  cocido  mezclado  con  gris  ceniciento  oscura  • 

frutas:  necesitan  mucho,  pero  no  son  delicados  en  cuanto  á Distribución  GEOGRÁFICA, — El esquizoris  de  fa- 
la  calidad.  - jas  parece  estar  muy  diseminado:  Ruppell  le  encontró  en 

Rara  vez  se  oye  su  voz:  por  lo  regular  no  producen  mas  varias  provincias  de  Abisinia;  yo  1c  he  visto  bastante  nuroc- 


izó 
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roso  en  el  país  de  los  Bogos;  otros  viajeros  le  hallaron  en  las 
márgenes  del  Nilo  Azul,  y Heuglin  le  observó  en  las  corrien- 
tes del  Nilo  Blanco. 


monos  por  sus  continuos  gritos.  Esta  ave  es  la  que  engaña  con 
trecuencia  al  cazador,  haciéndole  creer  que  una  bandada  de 
cercopitecos  acaba  de  descubrir  alguna  cosa  nueva  y lo  anun- 


Heuglin  le  ha  visto  en  el  territorio  del  nacimiento  del  cia  con  sus  gritos.  Su  voz  se  asemeja,  en  efecto,  á la  de  los 
Nilo  Blanco  y le  designa  como  uno  de  los  amfíboles  mas  monos;  es  sonora  y vibrante;  se  podria  traducir  por  ¿7/,  ™ 
comunes;  dice  que  habita  con  preferencia  en  los  bosques  si-  guk,  gi ga  girr,  girr  guk gai,  ge  guk,  y como  todos  los 
tuados  á la  altura  de  600  á 1,200  metros  sobre  el  nivel  del  individuos  de  la  bandada  gritan  á la  vez,  prodúcese  un  cstré* 


mar,  y sobre  todo  en  los  árboles  mas  elevados  de  las  orillas 
de  las  aguas;  también  yo  le  he  visto  cerca  de  los  riachuelos 
que  desde  la  montaña  se  dirigen  al  mar. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— A diferencia 
del  turaco  que  no  deja  oir  mas  que  una  voz  ahogada,  el 
quizoris  de  fajas  trata 


pito  que  aturde. 

Yo  he  procurado  anotar  estos  sonidos  en  el  mismo  sitio 
donde  los  oi  y puedo  hacerme  responsable  de  su  exactitud 
en  cuanto  esta  es  posible;  pero  veo  en  las  obras  de  otros  na- 
¡uralistas  que  ni  uno  solo  ha  entendido  lo  mismo  que  yo.  Sin 
;o,  Heuglin  está  conforme  conmigo:  también  él  dice 


Y ERE 
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que  la  voz  del  esquizoris,  muy  ruidosa,  se  asemeja  á una  car- 

pequeños  monos.  También  recuerdan  la  voz  del  tetrao;  y á 
veces  arrulla  como  una  tórtola.  Antinori  dice  con  razón  de 
esta  ave  que  es  la  que  mas  grita  en  aquella  región. 

Si  se  dirige  uno  hácia  el  sitio  de  donde  procede,  no  se 
tarda  en  ver  á estas  singulares  aves  posadas  en  un  árbol  de 
los  mas  altos,  de  dos  en  dos  ó por  reducidas  familias;  y 
avanzando  prudentemente  se  las  puede  observar  con  calma. 

El  esquizoris  de  fajas,  que  se  podria  llamar  también  ruido- 
so, por  lo  mucho  que  grita,  ofrece  gran  semejanza  con  el  co- 
cal ( centropus)  y el  ani  por  su  género  de  vida.  Tiene  como 
este  último  el  vuelo  cortado;  no  atraviesa  por  su  gusto  un 
largo  espacio,  sino  que  va  de  árbol  en  árbol;  se  j osa  sobre  la 
rama  mas  alta,  enderézase,  mueve  la  cola  y lanza  gritos  que 
resuenan  en  toda  la  montaña. 

Según  Heuglin,  los  individuos  de  una  bandada  retozan  y 
riñen  continuamente  y se  persiguen  gritando  de  un  árbol  á 
otro.  Pocas  veces  se  ve  el  esquizoris  posado  tranquilamente 
en  el  mismo  sitio;  muy  por  el  contrario,  casi  siempre  está  en 
movimiento;  paséase  á menudo  con  destreza  sobre  ias  ramas 
inclinando  el  cuello  y apoderándose  de  alguna  presa:  muy 


pocas  veces  descansa  algunos  momentos.  Heuglin  dice  que 
| por  lo  regular  no  es  tímido;  pero  yo  he  observado  lo  contra- 
rio y me  ha  parecido  un  ave  muy  cautelosa;  de  modo  que  es 
bastante  difícil  apoderarse  de  ella  Solo  en  la  inmediación  de 
| los  pueblos  es  menos  desconfiado,  acostumbrándose  fácil- 
]%icnte  á la  presencia  del  hombre. 

Se  alimenta  de  bayas  de  diversas  especies,  que  recoge  por 
mañana  y tarde  en  las  breñas:  destina  las  demás  horas  al  re- 
poso y las  pasa  en  los  árboles  mas  altos;  en  medio  del  dia 
busca  en  los  lugares  mas  sombríos  un  refugio  contra  el  calor. 

Antinori  le  vió  repetidas  veces  rodeado  de  aves  pequeñas 
que  le  perseguían  como  suelen  hacerlo  los  buhos  y cuclillos. 

LOS  BUCERÓTIDOS  ÓCA- 

H-iAOS — BUCEROTIDAS^^’ 

I.os  calaos  ó bucerótidos  son  para  el  antiguo  continente 
lo  que  los  ramfástidos  ó tucanes  para  el  nuevo,  á pesar  de 
las  diferencias  esenciales  que  existen  entre  ambes  grupos  y 
que  estoy  lejos  de  desconocer.  Rigorosamente  hablando,  for- 
man los  primeros  una  familia  de  aves  aislada  que  no  tiene 
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semejanza  con  ninguna  otraf  pero  en  último  extremo  mas 
bien  se  parecen  á los  ramtastidos  que  á los  alcedinidos  ó al- 
ciones, en  los  cuales  se  han  querido  ver  sus  especies  mas 
afines. 

CARACTERES.—  Las  aves  de  esta  familia  son  fáciles 
de  caracterizar:  tienen  el  pico  largo,  muy  grueso,  mas  ó me- 
nos. encorvado,  provisto  en  su  mayor  parte  de  apéndices  sin- 
gulares que  simulan  un  cuerno;  ¡>ero  por  muy  variada  que 
pueda  ser  la  forma,  no  es  posible  confundirle  con  el  de  nin- 


guna otra  ave.  1 Ústínguense  además  por  tener  el  cuerpo  muy 
prolongado,  cuello  bastante  largo;  cabeza  relativamente  pe- 
queña; cola  medianamente  larg3,  cuando  no  lo  es  con  exce- 
so, compuesta  de  diez  rectrices;  las  alas  son  cortas  y muy 
redondeadas;  las  patas  cortas;  las  plumas  del  lomo  pequeñas; 
las  del  vientre  desbarbadas  y como  vellosas.  Muchas  especies 
tienen  desnuda  la  garganta  y la  región  del  ojo. 

En  cuanto á las  formas,  esta  familia  ofrece  una  gran  varié 
dad  de  tipos:  cada  especie  se  puede  considerar  casi  ccrno  un 
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género,  y en  una  misma  de  aquellas  difieren  considerable- 
mente los  individuos  de  distinta  edad. 

Lo  mas  notable  en  su  organización  interna  es  la  gran  lige 
reza  deí  esqueleto.  No  solo  el  pico  monstruoso,  sino  casi  to- 
dos los  huesos,  se  componen  de  células  muy  grandes  de 
es  sumamente  delgadas,  todas  neumáticas.  El  esternón 
se  ensancha  en  su  parte  posterior  y presenta  i cada  lado  una 
ligera  protuberancia;  la  horquilla  es  muy  pequeña,  no  se  ar- 
ticula con  aquel;  el  esófago  es  ancho;  el  estómago  muy  mus- 
culoso; el  intestino  corto  y desprovisto  de  ciegos.  En  muchas 
especies,  por  no  decir  en  todas,  el  aire  puede  llegar  hasta 
ebnjo  de  la  piel,  que  solo  se  adhiere  débilmente  i los  óiga- 
os subyacentes,  y el  tejido  subcutáneo  contiene  también 
en  varios  sitios  grandes  células  llenas  de  aire. 

Distribución  geográfica.— Los  calaos  habitan 
el  Asia  meridional  con  las  islas  malayas  v el  Africa  central  y 
meridional,  componiendo  unas  cincuenta  especies  muy  se- 
mejantes en  forma,  coloración,  usos  y costumbres.  El  foco 
de  su  área  de  dispersión  parece  ser  el  Asia,  si  bien  se  hallan 
representados  también  en  Africa  por  muchas  especies. 


Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. —Se  les  en- 
cuentra desde  las  orillas  del  mar  hasta  una  altitud  de 
j 3,000  metros,  y siempre  en  grandes  bosques  espesos  y altos: 
únicamente  las  especies  pequeñas  se  dejan  verá  veces  en  los 
matorrales.  I . 1 

Todos  los  buccrótidos  viven  aparcados,  aun  cuando  son 
sociables,  pues  se  reúnen  muchas  veces  con  sus  semejantes,' 
y hasta  con  especies  muy  distintas  con  tal  que  participen  de 
su  género  de  vida.  Como  los  tucanes,  pasan  casi  toda  su  vida 
en  los  árboles:  los  que  viven  en  tierra  constituyen  una  exeep- 
| cion.  La  mayor  ¡\arte  andan  torpemente  aunque  se  mueven 
con  agilidad  en  el  ramaje;  vuelan  mejor  de  lo  que  se  creería 
á primera  vista,  y sí  no  franquean  largas  distancias,  no  se 
debe  atribuir  á la  fatiga  que  les  cause,  pues  se  les  ve  varias 
veces  juntos,  jugueteando  horas  enteras  en  los  aires.  Su  vuelo 
es  generalmente  ruidoso;  se  oye  á un  bucerótido  antes  de 
verle:  y hasta  dicen  algunos  observadores  concienzudos  que 
el  vuelo  de  ciertas  especies  se  percibe  á la  distancia  de  una 
milla  inglesa. 

El  oido  y la  vista  alcanzan  bastante  desarrollo  en  esta? 


u3 
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aves;  y los  démás  sentidos  lo  tienen  en  mayor  ó menor  gra- 
do. Carecemos  aun  de  los  detalles  precisos  para  poder  apre- 
ciar su  inteligencia;  pero  sabemos  que  todas  las  especies  co- 
nocidas son  prudentes,  miedosas  y vigilantes.  Su  voz  es  algún 
tanto  sorda,  monosilábica  d disilábica,  la  producen  con  rigor 
y contribuyen  con  ella  no  poco  á la  animación  de  la  selva. 
Respecto  de  esto  choca  lo  que  dice  Ayres,  el  cual  asegura 
haber  oido  con  la  mayor  sorpresa  un  tucán  que  cantaba 
agradablemente  á la  manera  del  tordo:.  Ai  principio  ere}  ó 
equivocarse,  pero  hubo  de  convencerse  despucs  de  observar 
largo  rato  al  ave  posada  en  la  última  rama  de  un  árbol,  pues 
cuando  esta  echó  á volar  quedó  la  selva  silenciosa  como  antes. 

Su  régimen  es  variable:  la  mayor  parte  comen  vertebrados 
pequeños,  insectos  y ligj»  restos  putrefactos;  todc 
J * " tos,  y algunos  son  r 


inentan  tara 
omnívoros. 

manera  de 
adas  hasta 
especie  de 


•OS  sfe  aU- 


c las  especies  indias 
ngular,  tanto  que  ninguna 
cosa  an aloga.  Ki  nido  es  un 


toro  para  la  madre  que  permanece  asi  encerrada  hasta 

[ue  los  hijuelos  salen  d luz  ó hasta  cuando  pueden  volar,  se- 
í:i  dicen  ciertos  autores.  Solo  el  macho  se  encarga  de  al: 
icntar  á toda  la  familia,  para  lo  cual  debe  trabajar  tanto  y 

— . ~ m • % m W 


fin  se  queda  redi 


pierde  sus  plumas  tan  completa 
del  todo  incapaz  de  volar.  P 


que  queda  algún  tiem- 
irse  con  bastante 


verosimilitud  que  todos  los  rarafóstidos  obran  de  un  modo 
análoga  Anidan  en  troncos  hueco|  pero  mientras  la  hembra 
cubre,  el  macho  tapa  la  entrada  del  nido  con  tierra  húmeda, 
M dejar  mas  que  un  agujero  rv'M  m,*“  u 


suficiente  para  que  la 

utiva  pueda  sacar  el  pico  á fin  de  jrecibir  su  alimento, 
s baccrótidos  que  viven  libres,  y sobre  todo  l$t  grandes 
especies,  no  deben  temer  á muchos  enemigos,  pues  las  mas  de 
rapaces  temen  su  formidable  pico,  siendo  estas  las  que  lu  - 


de la  familia,  tan  fácil  de  conocer  como  diticil  de  describir  con 
pocas  palabras.  Toda  la  parte  central  de  la  cabeza  e>  pardo, 
oscura,  la  región  de  la  oreja  pardusca,  una  lista  en  cada  lado 
del  cuello  es  de  un  pardo  negruzco,  y otra  que  corre  entre 
aquel  y la  parte  superior  de  la  cabeza,  blanca.  La  parte  su- 
perior del  cuerpo  es  también  de  color  pardo  negruzco,  con 
manchas  cuneiformes  blancas  que  se  hallan  en  los  extremos 
de  las  rémiges  secundarias  y en  las  cobijas.  Las  rémiges 
primarias  son  negras,  las  seis  primeras  con  manchas  blancas 
ovales  en  la  cara  inferior  de  las  barbas,  y oesde  la  segun- 
da hasta  la  quinta  también  en  la  exterior.  Las  secundarias, 
á excepción  de  las  tres  primeras  y de  la  última,  son  blan- 
cas, y así  como  las  primarias,  están  salpicadas  de  manchas 
v además  orladas  de  blanco.  Las  tres  primeras  y última  de 
ías  secundarias,  asi  como  las  coxígeas  mayores,  son  de  color 
pardo  negruzco  y blancas  en  la  cara  inferior  junto  á la  raíz. 
Las  grandes  cobijas  de  las  alas  son  blancas  también;  las  dos 
rectrices  del  medio  son  de  color  pardo  oscuro  uniuo,  las 
otras  son  negras  cerca  de  la  raíz  y blancas  en  el  extremo, 
donde  tienen  una  faja  transversal  negra  que  en  las  últimas 
rectrices  se  reduce  insensiblemente  á una  mancha  blanca.  El 
ojo  parido  oscuro,  y el  pico  rojo  de  sangre,  excepto  una 
mancha  oscura  en  la  raíz  de  la  mandíbula  interior;  el  pie  es 
gris  tirando  á pardo.  Esta  ave  mide  de  largo,  0", 5 7 de 
punta  á punta  de  ala;  cada  ala  0“,i7  y la  cola  (>  ,195.  La 
hembra,  que  viene  ;í  tener  los  mismos  colores  que  el  macho, 

es  mucho  mas  pequeña  que  este. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  área  de  disper 
sion  del  rincaceró  ó tok  se  extiende  desde  los  1 70  de  latitud 
norte  hácia  el  sur  por  la  mayor  parte  del  Africa. 

U COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  tok  es  una 
de  las  aves  que.  diariamente  se  oyen  y se  ven  en  los  bos- 
ques de  la  Abúnnia,  del  Sudan  oriental,  del  Kordofan  y en 
todas  las  regiones  análogas  del  Atrica  central,  occidental  y 
meridional  Se  le  empieza  ya  d encontrar,  si  bien  no  contan- 


is  ranaces  temen  su  iormiuuuit  Ji’ u,  3H.UUU  «la*  j.ju  • - , . , , . ___ 

en  de  aquellas.  El  hombre  no  las  persigue  tampoco,  y aun  ta  frecuencia,  en  los  montes  claros -te  1»  ef  p“’  ^ 

• -11_L — común  y numerosa,  en  ciertos  puntos  en  los  t<~rr<_n  . >3 

de  los  ríos,  con  tal  que  el  bosque  consista  en  árboles  dota- 
dos. En  las  montañas  llega,  según  las  observaciones  de  Heu 


_.ay  algunas  que  se  consideran  como  séres  sagrados  en  algu- 
nos puntos.  Sin  embargo!  todas  parecen  ver  enjpestros  se- 
mejantes adversarios  temibles  y huyen  de  ellos  cón  cuidado; 
pero  en  cautividad  se  domestican  muy  pronto;  encarinándose 
con  su  amo,  hasta  el  punto  de  poder  este  dejarlas  en  libertad 
sin  temor  de  que  abasen  de  ella, 
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CARACTERES. — Es  tan  variada  en  los  bucerótidos  la 
estructura  del  pico,  y mas  especialmente  la  de  su  apéndice, 


U] 


glin,  hasta  la  altura  de  dos  mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 
No  es  emigrante  ó ave  de  paso,  pero  se  aleja  frecuentemente 
en  compañía  de  algún  individuo  de  raza  muy  afine  a grandes 
distancias,  aproximándose  hasta  á los  rediles  y caseríos, 
aunque  por  lo  común  no  se  acerca  mucho  á ellos. 

£L  tok,  como  la  mayor  parte  de  los  bucerótidos,  es  ave 
nrboricoh,  es  decir  qué  jarnos  baja  á tierra  á no  ser  que  la 
estructura  oci  pico,  v mas  « - .«  fióla  absoluta  de  bayas  ú otras  frutas  de  árbol  le  obliguen  á 

que  han  tenido  que  subdividirse  los  miembros  de  esta  fami-  ello.  Cobra  afecto  á ciertos  árboles  de  su  distrito,  y se  posa 
lia  nada  menos  eme  én  doce  géneros,  á pesar  de  la  gran  con-  en  ellos  con  predilección  en  compara*  de  otros  congeneres 
cordancia  que  presentan  en  los  demás  puntos.  No  entra  en  con  los  cuales  le  gusta  reunirse,  con  la  mayor  regularidad 
el  cuadro  que  me  he  trazado  el  ocuparme  de  estos  detalles  I También  es  aficionado  i mostrarse  á la  vista  de  todos,  y se 
y me  he  de  contentar  con  atender  solo  en  segundo  lugar  posa  en  las  puntas  mas  altas  de  as  ramas  que  orinan 
á esta  nueva  división  actualmente  tan  en  boga,  y según  la  copa  de  los  árboles.  Su  postura,  cuan  o e>ta  posa  o,  no 
cual  se  reúnen  en  un  genero  Ó subgénero  especial,  al  que  rece  de  gracia,  aunque  contrae  el  cuello  considerablemente 
se  ha  dado  el  nombre  de  rincaceros,  las  especies  mas  peque-  hasta  formar  una  S muy  achatada,  con  a ca  <_/a  me  1 
fias  del  grupo.  Su  pico  es  relativamente  pequeño,  aunque  ' tre  los  hombros  y con  el  cuerpo  casi  tocan  o a a r 
bastante  grande  en  sí;  corvo  arriba  v abijo,  masó  menos  den-  mientras  que  ¡w>ne  1*  cola  rígida.  Sa  ta  una  mina  0 
tado  en  los  bordes,  de  cresta  elevada  y cortante,  á veces  sur-  con  bastante  torpeza,  pero  cambia  de  puesto  con  muc  a ag 
cado  en  los  lados,  pero*  sin  prominencia  córnea.  Ixis  piés  * lidad  en  la  misma  rama  que  ocupa*  u vueo  se  pare 
son  cortos  y débiles:  bastante  largas  las  alas  con  la  cuarta  ó cierta  manera  al  de  nuestros  picamadcras,  pero  es  tan-espt* 
quinta  rémige  mas  largas  que  las  otras;  y la  cola  ligeramente  cial  al  propio  tiempo,  que  basta  para  conocer  a o * 


redondeada. 

EL  TOK  Ó RINCACERO  DE  PICO  ROJO 
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quiera  distancix  Se  eleva  primero  de  algunos  aletazos  hasta 
cierta  altura,  después  se  deja  caer  en  dirección  muy  inclina- 
BU“  da  bajando  el  pico  todo  lo  posible;  después  vuelve  á subir 
para  bajar  otra  vez,  dilatando  y plegando  entre  tanto  alter- 


; * ^ j • — • w . ' . « , 

CARACTERES.— Es  una  de  las  especies  mas  pequeñas  nativamente  la  cola.  Esta  ave  debe  su  r‘onl  re  a grao  que 
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díi,  el  cual  consiste  en  un  solo  sonido  armonioso  que  repite  bra  encerrada  sacar  el  pico  ¡vara  recibir  del  macho  el  alimento 
con  irccucncia  y á muy  cortos  intervalos.  Cada  sonido  suelto  necesario.  Me  dijo  además  que  la  hembra  era  la  que  cons- 


va  acom panado  de  una  inclinación  de  cabeza,  pero  como  i 
medida  que  grita  repite  los  sonidos  mas  y mas  de  prisa,  casi 


truia  el  nido,  y que  no  salia  hasta  que  los  polluclos  estaban 
en  disposición  de  volar.  Mientras  tanto,  es  decir,  durante 


no  le  es  posible  al  fm  acompañarlos  todos  con  la  mencionada  dos  ó tres  meses,  se  ve  al  macho  trabajar  con  afan  para  man 
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inclinación,  aunque  de  ninguna  manera  la  omite.  Heuglin  des 
cribe  estos  sonidos  repetidos  con  la  combinación : tluidiutlui- 
dlutluidiu,  cantados  en  todas  las  escalas  y variaciones,  obser- 
vando empero  que  cuando  se  espantan  estas  aves  prorumpen 
en  un  graznido  corto  y áspera,  y otras  veces  en  una  especie 
de  cacareo  muy  vivo.  De  mi  sé  decir  que  sus  gritos  me  han 
parecido  siempre  monosilábicos,  comparables  con  los  de  cier- 
tas palomas  que  habitan  las  mismas  selvas. 

Los  toks  son  tan  curiosos  y avispados  como  los  cuervos. 


tener  á la  madre  y la  cria.  1.a  primera  engorda  con  este  régi- 
men,  y constituye  un  bocado  predilecto  de  los  indígenas, 
mientras  que  el  pobre  macho  enflaquece  tan  miserablemen- 
te que  á menudo  cae  extenuado  del  árbol  y muere,  sobre 
todo  cuando  sobreviene  un  cambio  brusco  de  ticm[>o  acom- 
pañado de  Uuvix  En  cuanto  á mi,  confieso  que  no  he  tenido 
ocasión  de  comprobar  la  duración  de  este  encierro,  j»ero  sí 
diré,  que  cuando  volví  á ver  ocho  diqs  después  el  corve  en 
el  mismo  árbol  observé  que  la  abertura  volvía  á estar  tapiada, 


Si  se  tira  contra  una  pieza  de  caza,  es  seguro  verlos  llegar;  se  lo  que  me  hizo  suponer  que  el  antes  desdichado  viudo  se 
posan  sobre  algún  árbol  próximo,  y sus  gritos  anuncian  el  habia  ya  proporcionado  otra  esposa.  Dejamos  a ambos  tran- 
descubrimiento  á toda  la  población  animal  de  los  alrededo-  quilos  y no  me  fue  posible  volver  mas  tarde  ai  mismo  sitio, 
res.  Iji  presencia  de  algún  enemigo,  de  un  carnicero,  de  una  »F.n  febrero  es  cuando  la  hembra  toma  posesión  del  nido, 
rapaz  <5  de  una  serpiente,  les  excita  mas  aun;  caen  sobre  el  Vimos  muchos  de  estos  ya  concluidos,  ó bien  á medio  con- 
mochuclo  con  tanto  furor  y destreza  como  los  cuervos;  son  cluir,  y tanto  aquí  en  las  cercanías  de  las  posesiones  portu- 
los  que  anuncian  á los  demás  animales  la  llegada  del  leopar-  guesas  como  en  las  de  Colobeng  estaban  acordes  los  relatos 


do;  los  que  usurpan  al  indicador  la  gloria  de  sus  descubri- 
mientos, y señalan  á sus  demás  compañeros  el  sitio  donde 
se  desliza  la  serpiente.  No  solo  las  demás  aves,  sino  también 
los  cuadrúpedos,  prestan  atención  á los  movimientos  del  tok, 
pues  es  innegable  que  estas  aves  han  sabido  granjearse  po 


de  los  indígenas,  en  que  el  ave  cautiva  no  abandona  el  nido 
hasta  que  los  pequeñuelos  se  hallan  en  estado  de  volar,  que 
es  hácia  la  época  en  que  madura  el  trigo,  y como  esta  época 
caed  fines  de  abril,  resulta  que  la  reclusión  dura  de  dos  ¿ tres 
meses.  Dicen  que  sucede  i veces  que  la  hembra  tiene  dos 


sitivamente  cierta  consideración  entre  los  demás  animales:  puestas  sucesivas  é inmediatas  una  á otra,  de  tal  manera  que 
el  aschskoko  endereza  las  orejas  apenas  oye  resonar  su  grito;  ( la  sejgunda  cria  rompe  el  huevo  ó nace  cuando  los  dos  pe- 
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acuden,  y en  una  palabra,  toda  la  población  del  bosque  se 
despierta  y se  agita. 

En  el  estómago  de  los  toks  que  yo  maté  lie  hallado  frutos, 
granos  é insectos;  mas  no  dudo  que  roban  los  nidos,  y cogen 
de  vez  en  cuando  una  avecilla,  un  pequeño  mamífero  ó un 
lagarta 


el  antilope  entregado  al  reposo  se  levanta  al  punto,  las  aves  queftuelos  de  la  primera  puesta  están  á punto  de  volar.  En 


este  ca<-o  sale  la  madre  con  los  dos  hijos  mayores,  y enton- 
ces d padre  y la  madre  juntos  alimentan  á los  recien  naci- 
dos se  entiende,  después  de  haber  vuelto  á tapiar  la  entrada 
del  nido  excepto  la  rendija  mencionada.  Varias  veces  he 
podido  examinar  la  rama  donde  se  habia  posado  el  macho, 
y he  visto  claramente  las  huellas  de  su  permanencia  frecuente 


Acerca  de  la  reproducción  del  tok  tenemos  los  datos  deta  en  el  mismo  punto  durantje  el  tiempo  que  habia  alimentado 
lindísimos  de  Livingstonc  confirmados  posteriormente  en  un 
todo  por  Kirk  y Anderson.  El  célebre  viajero  se  expresa  del 
modo  .siguiente:  « Nos  tocaba  atravesar  dilatados  bosques  de 


á su  hembra  encerrado.» 

Cautividad . — Recientemente  se  han  introducido  di- 
ferentes toks  en  Europa  y los  he  visto  y observado  en  varios 
mogones,  y mis  gente#  cogieron  un  gran  número  de  aves  lia-  | jardines  zoológicos.  No  son  aves  de  jaula  de  las  que  atraen 
madns  «corve»  dentro  de  sus  mismos  nidos  construidos  en  espectadores,  porque  se  mueven  poco  y raras  veces  dejan  oir 
los  huecos  de  estos  árboles.  Eldia  19  de  febrero  topamos  con  su  voz  ni  menos  gritan  con  tanto  alan  como  en  la  época  del 
ano  de  dichos  nidos,  en  el  que  se  conocía  estaba  á punto  j celo  cttando  están  en  libertad,  de  modo  qne  allí  no  manifies» 
de  anidar  la  hembra  del  corre.  El  hueco  en  donde  estaba  se 
hallaba  tapiado  en  ambos  extremos  con  barro,  á excepción 
de  una  abertura  en  forma  de  corazón  y de  un  diámetro  cal- 
culado para  dar  paso  á duras  penas  al  cuerpo  de  la  hembra. 

El  espacio  interior  se  prolongaba  hácia  arriba  en  donde  el 
ave  trataba  de  ocultarse  cuando  fuimos  á cogerla.  Kneontra- 

cuando 


tan  su  verdadera  y curiosa  índole. 
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mos  un  huevo  blanco  semejante  á les  de  paloma,  y 
ví  t-:  nía  mos  asida  i la  hembra,  dejó  caer  otro.  En  el  ovario 
encontré  otros  cuatro  fecundados  ya. 

> Cuando  vi  por  primera  vez  esta  especie  estábamos  en  una  dia,  es 
selva  de  Kolobeng  ocupados  en  cortar  leña.  De  pronto  uno 
de  los  indígenas  que  me  acompañaban  gritó:  «¡Aquí  tenemos 
un  nido  de  corve!»  Fui  á verlo,  j>ero  no  noté  mas  que  una 
rendija  de  un  centímetro  de  anchura  y de  unos  siete  á diez 
de  longitud,  practicada  en  un  hueco  poco  perceptible  de  un 
árbol.  Yo  creia  que  la  («labra  (corve»  significaba  algún  pe- 
queño mamífero,  y estaba  atento  á lo  que  ci  hombre  sacaría 


Caracteres. — Este  subgénero  #e  caracteriza  poruña 
prominencia  voluminosa,  alta  y ancha,  que, ocupa  mas  del 
primer  tercio  del  pico,  y cubre. una  parte  considerable  de  la 
parte  anterior  de  la  cabera,  siendo  achata- la  luida  atrás.  El 
representante  de  esta  especie  de  la  familia,  propia  de  la  In- 
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Caracteres.— En  el  Nepal  llaman  á esta  ave  ffom • 
rw;  los  habitantes  de  los  busques  de  la  India  meridional  la 
llaman  Crarudet;  los  masurinos,  banrao  ó sea  rey  de  las  sel- 


después  de  haber  roto  y quitado  el  barro  y metido  el  brazo,  tus,  y los  malayos,  walah  moray  bey  6 sea  di  redor  de  la  erques- 
cuando  vi  que  sacó  un  tok  adulto.  El  indígena  me  dijo  des  ta  de  la  selva  y burang-undan.  Su  plumaje  es  principalmente 
pues  que  estas  aves,  una  vez  alojadas  en  el  nido,  tenían  que  negro;  el  cuello,  las  puntas  de  las  tectrices  caudales,  el  vicn- 
pasar  una  cs¡>ccie  de  reclusión  ó confinamiento  como  las  tre,  las  tectrices  sub  caudales,  una  mancha  en  las  alas,  la  raíz 
recien  paridas.  Con  este  objeto  tapia  el  macho  la  entrada  de  las  rémiges  primarias,  y finalmente  las  rectrices  son  de  un 
hasta  dejar  una  pequeña  abertura  que  solo  permite  á la  hem  blanco  mas  <5  menos  puro.  A menudo  tienen  las  plumas  del 
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ro  bicornio  se  extiende 
ipa  de  la  India,  desde  el 


nunca 


57.— SL  COMO 


cuello  y las  pennas  un  tinte  amarillento  debido  i una  difu-  Harina  y la  península  de  Malaca.  Se  le  ve  también  en  Su 
sion  de  la  grasa  que  segrega  la  glándula  coxigea.  El  ojo  es  matra. 

de  un  tinte  escarlata,  la  mandíbula  superior  inclusa  la  pro-  USOS,  COSTUMBRES  T RÉGIMEN lerdón  dice 

tmnencia  son  rojas  pasando  á amarillo  de  cera;  la  inferior  es  que  se  le  encuentra  en  la  India  en  los  flancos  dé  las  monta 
amarilla  y roja  en  la  punta.  El  espacio  comprendido  entre  el  ñas  hasta  la  altura  de  mil  quinientos  metros  sobre  el  nivel 
apéndice  y el  pico  es  negro  en  la  parte  anterior;  una  lista  del  mar,  pero  que  raras  veces  sube  tanto,  estando  casi  siem 
que  recorre  el  dorso  del  pico  es  pardo  oscura;  la  raíz  del  prc  en  las  partes  bajas.  Vive  apareado  y si  alguna  ver  se  le 
mismo  de  un  negro  plomizo,  la  membrana  desnuda  del  ojo  ve  en  bandadas,  estas  no  son  jamás  números^  Hodeson  al 
negra  y el  pie  pardo  oscuro.  El  ave  mide  r'.ao  de  largo;  el  que  debemos  una  descripción  modelo  tanto  por  a forma 


ala  de  (P,5o  á ^“,52 : la  cola  0*  44,  el  pico  l»V6;la  distancia 
desde  la  parte  posterior  de  la  prominencia  hasta  la  punta  del 
pico  es  dpdT ,34,  teniendo  dicha  prominencia  (I  ,20  de  la 
y (»",oS5  de  ancho  (fig,  58).  " 
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DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — El  homrai  ó| 

iodos  los  bosques  de  elevad 


descripción  modelo  tanto  por  a forma 
como  por  el  contenido,  del  aspecto,  índole  y costumbres  de 
esta  ave,  dice  que  habita  todas  las  cercanías  poco  elevadas 
del  Nepal  entre  Haridwar  á levante  y Asam  al  oeste,  y si- 
guiendo siempre  las  corrientes  de  los  rios  penetra  en  el  inte- 
co- | rior  montañoso,  quedándose  empero  siempre  en  las  tierras 


IÑElPC  re 


. . . v-7-1 — , nonta"af  vecinas.  Varios  indígenas  que  conocian  perfecta- 

costa  depplabar  hasta  Asm,  Arracan,  lemsenm,  mente  el  ave  y su  género  de  vida  dijeron  á Hodgson  que 


copa 


déla 


VERITATIS 


I 

IL 


solo  pasaba  los  inviernos  en  aquellos  valles,  y que  al  llegar 
la  estación  calurosa,  ó mas  bien  á fines  de  febrero,  se  trasla- 
daba a las  altas  cordilleras  del  norte;  pero  él  duda  de  la 
exactitud  de  estos  datos,  inclinándose  mas  bien  á creer  que 
este  dicocero  no  es  ave  de  paso  verdadera,  sino  que  solo 
vaga  por  un  distrito  limitado,  dentro  del  cual  cambia  de  re- 
sidencia según  le  obligan  á ello  el  frió,  el  calor,  la  época  de 
madurez  de  las  frutas  y la  reproducción. 

Muy  pintoresca  y animada,  pero  natural  y verídica  es  la 
descripción  que  hace  dicho  autor  de  la  índole  v presencia 
del  hony«LL  Lsta  ave  prefiere  para  morada  los  terrenos  des- 
campados en  medio  de  los  bosques  y junto  á las  rios.  Es 
animal  sociable  que  se  distingue  tanto  por  sus  costumbres 
serias,  tranquilas  y sosegadas  como  por  su  porte  lleno  de 
dignidad  y de  confianza  en  si  mismo.  No  es  por  tanto  raro 
el  ver  á esta  ave  extraña  y grande  sentada  tranquila  é inmó- 
vil horas  enteras  en  el  extremo  de  la  copa  de  algún  árbol 
alto  y fantástico,  con  el  cuello  contraído  y casi  oculto  entre 
las  alas  y el  cuerpo  descansando  sobre  los  pies.  De  vez  en 
cuando  se  levanta,  por  lo  regular  acompañada  de  una  ó dos 
mas,  para  dar  un  vuelo  corto  hacia  la  copa  de  otro  árbol  ve- 
cina Jamás  baja  á tierra  ni  se  posa  siquiera  sobre  un  árbol 
bajo,  por  lo  menos  no  lo  observó  Hodgson.  Siempre  viven 
en  grupos  de  veinte  á treinta,  estableciéndose  en  cada  árbol 
de  seis  á ocho  individuos,  si  aquel  es  bastante  grande,  y allí 
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pasan  como  queda  dicho  largas  horas  con  so  inalterable  "ra- 
vedad,  prorumpiendo  Unicamente  muy  de  tarde  en  lardean 
algunos  graznidos  opacos,  tan  extraños  como  su  forma  v cos- 
tumbres, y que  pueden  compararse  con  el  canto  de  las  ranas 
grandes  si  bien  son  mucho  mas  fuertes;  sin  embargo,  el  ca- 
zador que  sin  respeto  á la  naturaleza  y d sus  criaturas  se  in- 
troduce allí  y derriba  de  un  tiro  á alguno  de  estos  animales 

n n eurl°  jjorta  1 mente,  no  puede  reprimir  un  movimiento 
de  sorpresa  al  oír  de  repente  los  gritos  bramadores  del  ave 
herida,  gritos  que  solo  pueden  compararse  con  los  rebuznos 
mas  fuertes  del  asno.  Ks  realmente  extraordinaria  la  potencia 
ce  su  voz,  debida  probablemente  á lo  huesosas  que  son  la 
laringe  y la  glotis. 

'lodos  los  demás  observadores  concuerdan  en  lo  mas 
esencial  de  esta  pintura:  solo  Jerdon  dice  que  jamás  ha  visto 
m en  la  India  meridional  ni  en  Sikin  grupos  de  estos  anima- 
les que  pasasen  de  cinco  ó seis  individuos,  y aun  estos  grupos 
eran  raros.  Dice  que  el  dicocero  bicornio  es  un  animal  taci- 
turno, que  solo  emite  de  cuando  en  cuando  un  graznido  con 
\oz  de  bajo,  pero  no  muy  fuerte,  si  bien  añade  luego  que 
alguna  que  otra  vez,  cuando  se  reúnen  en  cierto  número,  se 
les  oye  otros  sonidos  desagradables,  ásperos  y muy  fuertes. 

ickcll  lo  confirma  diciendo:  «La  voz  que  se  produce  como 
en  otras  especies  tanto  á la  inspiración  como  á la  espiración 
despierta  los  ecos  de  la  selva  y al  principio  cuesta  trabajo 
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creer  que  fea  la  de  un  avc.>  Según  las  observaciones  que  he 
podido  hacer  en  homrais  cautivos,  comparo  estos  sonidos 
sueltos  y broncos  con  el  ladrido  de  un  jwo  de  tamaño  re- 
gular y creo  poderles  representar  por  las  veces  (arok  ó nck. 
A cada  sonido  levanta  el  ave  el  cuello  y la  cabeza  hasta  te- 
ner el  pico  una  posición  vertical,  y en  seguida  los  taja. 

«El  homrai,  dice  Hodgson,  vuela  cen  el  cuello  estirado, 
las  piernas  contraidas  y la  cola  un  tanto  extendida.  Su  vuelo 
fatigoso  describe  una  linca  recta,  y el  ave  lo  sostiene  con 


aletazos  pesados,  iguales  y frecuentes,  lo  cual  consiste  en 
que  las  alas,  si  bien  de  respetables  dimensiones,  parecen  ca- 
recer de  fuerza,  probablemente  á causa  de  la  poca  cohesión 
de  la  columna  vertebral  > Cada  aletazo  va  acompañado  de 
un  ruido  silbador  tan  perceptible  que  se  oye,  conforme  ase- 
gura Jerdon,  á una  milla  inglesa  de  distancia.  En  tierra  no 
se  halla  esta  ave  en  su  verdadero  elemento,  y es  muy  torpe, 
porque  sus  piés  no  están  hechos  para  andar;  pero  en  cambio 
los  tiene  admirablemente  apropiados  para* agarrarse  á las  ra- 


mas, á lo  cual  se  agrega,  como  hace  notar  Hodgson,  que  en 
los  árboles  encuentra  cuanto  necesita  para  su  vida;  es  decir, 
alimento  y reposo,  por  manera  que  nada  tiene  que  buscaren 
el  suelo;  á pesar  de  esto  de  vez  en  cuando  baja  alguno  que 
otro,  conforme  veremos  mas  adelante. 

También  cree  Hodgson  que  los  homrais  son  exclusiva- 
mente frugívoros.  «Por  lo  menos,  dice,  es  cierto  que  lo  son 
en  determinadas  temporadas;  pues  los  estómagos  de  seis  ü 
ocho  que  mató  y examiné  en  enero  y febrero  no  contenían 
nada  mas  que  e!  fruto  de  te  higuera  sagrada.  I.a  verdad  es 
que  prefieren  no  solo  esta  fruta  sino  todos  los  higos  en  ge- 
neral, tanto  los  silvestres  como  los  cultivados,  á todas  las  de- 
más, conforme  han  observado  casi  todos  los  naturalistas  que 
los  han  visto  comer;  sin  que  por  esto  formen  su  alimento 
exclusivo,  pues  varían  también.  > Home  dice  que  estas  aves 
se  hacen  á veces  muy  molestas  en  las  plantaciones  de  fruta- 
les, como  sucedió  en  la  de  su  propiedad  que  saquearon  los 
homrais  en  1867,  en  términos  de  que  hubo  necesidad  de 
matar  una  docena  de  ellos  para  ahuyentarlos.  Los  habia  en 
Tomo  III 


todos  los  árboles  á los  que  trepaban  á la  manera  de  loros 
ayudándose  con  el  pico.  En  breve  hicieron  desaparecer  toda 
la  fruta  que  había,  y cuando  el  dueño  inspeccionó  los  naran- 
jos que  eran  de  fruto  grande,  dulce  y de  piel  blanda  y poco 
adherida,  vió  todas  las  naranjas  en  su  puesto,  en  apariencia 
intactas,  pero  de  hecho  completamente  vaciadas.  Cloro  es 
que  esto  da  motivo  para  considerar  á estos  animales  como 
exclusivamente  frugívoros;  pero  las  observaciones  hechas  en 
homrais  cautivos  no  confirman  esta  suposición.  En  cautivi- 
dad no  Hay  duda  que  comen  toda  clase  de  frutas,  y algunas 
especies  hasta  con  marcada  predilección  y avidez,  tanto  que 
pueden  calificarse  de  verdaderas  golosinas  para  ellas;  pero 
además  del  alimento  vegetal  necesitan  también  sustancias 
animales,  y algunas  de  ellas  dan  muestras  de  ser  verdaderas 
aves  de  rapiña,  que  atacan  y degüellan  cuantos  animales  vi- 
vos y mas  débiles  que  ellos  se  ponen  á su  alcance.  En  muy 
poco  tiempo  despueblan  la  pajarera  donde  se  los  aloja;  sa- 
ben á pesar  de  su  torpe  inteligencia  apoderarse  pronto  de 
sus  compañeros,  acechando  tranquilos  y sentados  en  el  mis- 
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¡tío  puesto  al  ave  distraída,  y no  bien  se  halla  estad  su  alcán- 
cela pillan,  ya  estén  sentados  ó volando,  con  un  movimiento 
brusco  de  su  pico,  y después  de  arrojarla  varias  veces  contra 
el  suelo,  la  sujetan  con  una  pata  y la  devoran  con  tan  visible 
satisfacción  que  es  imposible  atribuirla  i un  apetito  innatural 
y efecto  de  la  cautividad.  Cada  uno  de  los  bocados  que  ar- 
rancan lo  arrojan  primero  al  aire  para  cogerlo  con  el  pico  al 
vuelo,  y tanta  es  su  destreza  en  este  punto  que  con  un  poco 
de  ejercicio  llegan  á atrapar  las  golosinas  que  se  les  arroja  con 
una  infalibilidad  pasmosa,  vengan  del  lado  que  quieran.  Fuera 
de  esto  confirman  los  homrais  cautivos  hasta  cierto  grado 
otro  aserto  de  Hodgson,  el  de  que  estas  aves  no  beben.  No 
rechazan  el  agua  en  absoluto,  pero  beben  solo  ¿grandísimos 
intervalos;  cada  quince  dias,  sí  su  régimen  es  exclusivamente 
vegetal,  y cada  tres  ó cuatro  si  es  variado. 

No  faltan  observaciones  relativas  á su  reproducción.  Ma- 
són dice:  «Cuando  la  hembra  ha  puesto  de  cinco  d seis  hue 
vos,  la  empareda  el  macho  con  banro  tan  completamente  que 
y no  le  queda  mas  espacio  que  el  indispensable  para  asomar  el 
pico,  y en  esta  situación  pasa  todo  el  tiempo  que  dura  la 
incubación.  Su  vida  correría  peligro  si  tratara  de  romper  la 
red  de  su  cárcel.  Para  hacerle  mas  llevadera  la  pérdida  de 
libertad  se  afana  el  macho  por  proporcionarle  frutas  ente- 
j,  porque  ella  rechaza,  sin  tocarlas  siquiera,  las  que  no  lo 
>Crco  que  podré  dispensarme  de  decir  que  esta  última 
del  relato  de  Masón  es  una  pura  invención,  un  cuento 
la  gente  del  país  que  él  admitió  como  moneda  corriente, 
é aquí  cómo  completa  TickelLlur relación  que  precedo: 
«Estábamos  i i6  de  febrero  de  1858  cuando  supe  por  los  ha 
hitantes  de  la  aldea  de  Carenjltriue  un  dicocero  btcornio 
grande  empollaba  en  el  hueco  dígun  árbol  allí  cercano,  y 
que  ya  hacia  algunos  años  que  una  pareja  de  estas  aves  se 
servia  del  mismo  hueco  para  sacar  sus  crias.  Fui  al  sitio  y vi 
que  el  hueco  se  hallaba  en  el  tronco  de  un  árbol  desprovisto 
de  ramas  hasta  la  altura  de  quince  metros.  El  orificio  estaba 
tapado  con  una  espesa  capa  de  barro,  quedando  únicamente 
una  pequeña  abertura  por  la  cual  la  hembra  solo  podia  alar- 
gar el  pico  y recibir  la  ración  que  el  macho  le  llevaba.  Con 
mucho  trabajo  se  encaraknd  un  hombre  del  pueblo  con  el 
auxilio  de  estacas  que  clavó  de  trecho  en  trecho  en  el  árbol, 
y mientras  estaba  ocupado  en  romper  el  barro  que  cerraba 
el  nido,  el  macho  iba  y venia,  acercándose  casi  hasta  tocar- 
nos y despidiendo  sonidos  roncos,  pero  muy  fuertes.  Me 
costó  trabajo  hacerme  obedecer  de  la  gente  que  quería  ma- 
tarle, porque  le  temían  y roe  aseguraban  que  los  atacaría. 
Cuando  el  agujero  quedó  ya  suficientemente  agrandado  para 
que  el  hombre  pudiera  meter  por  él  un  brazo,  fué  picado 
por  la  hembra  con  tanta  furia  que  le  obligó  á sacar  el  brazo 
mas  que  de  prisa  faltando  poco  que  no  cayera  en  tierra ; pero 
después  de  haberse  envuelto  el  brazo  en  algunos  trapos  pudo 
sacar  el  ave  en  estado  lastimoso,  fea  y sucia;  cuando  la  soltó 
dejándola  en  el  suelo  no  podia  volar,  limitándose  á dar  salti- 
tos  cortos  y á amenazar  á los  que  estaban  cerca,  hasta  que 
al  fin  pudo  encaramarse  á un  árbol  pequeño  donde  quedó 
posada,  y tan  entumecida  que  le  era  imposible  servirse  de 
las  alas  y reunirse  con  el  macho.  En  el  fondo  del  hueco,  á 
cosa  de  un  metro  debajo  del  agujero  de  entrada,  habia  un 
solo  huevo  de  color  pardo  claro  sucio,  sobre  un  lecho  com- 
puesto de  estiércol,  cachitos  de  corteza  y plumas.  El  resto 
de  la  cavidad  estaba  lleno  de  bayas  en  putrefacción.  El  color 
de  la  hembra  era  amarillo  sucio,  debido  al  derrame  del  aceite 
de  la  glándula  coxigea.> 

El  mismo  autor  asegura  en  otro  paraje  haber  visto  cómo 
el  macho  tapiaba  á la  hembra;  pero  Home  fue  quien  tuvo 
la  mejor  ocasión  de  observar  á estas  aves  mientras  construían 
su  nido.  Hé  aqni  lo  que  dice:  «En  el  mes  de  abril  de  1868 


me  avisaron  que  habia  dos  nidos  en  dos  distintos  algodone- 
ros huecos,  de  los  que  las  aves  habian  ya  sacado  con  sus 
picos  ia  madera  podrida  y ensanchado  los  huecos  lo  suficien- 
te para  proceder  á la  construcción  del  lecho,  puesta  y demás. 
En  ambos  encontré  tres  huevos  después  que  todo  habia  sido 
tapizado  por  las  aves  al  parecer  con  estiércol  ú otro  material 
análogo,  lo  que  no  pude  examinar  bien  á causa  de  la  gran 
altura  á que  estaban;  y como  tenia  que  hacer  cada  vez  una 
caminata  de  unas  seis  á ocho  millas  inglesas  para  visitar  el 
sitio,  me  faltaba  ocasión  y tiempo  para  observar  bien  la  mar- 
cha de  la  incubación.  1.a  hembra  que  hice  sacar  de  uno  de 
estos  dos  nidos  habia  perdido  muchas  plumas  que  por  lo 
común  no  están  muy  adheridas  al  cuerpo,  hallándose  además 
muy  demacrada.  A fines  del  mismo  mes  fui  mas  feliz.  Cerca 
de  mi  «verandahi  (1)  se  elevaba  orgulloso,  rodeado  de  otros 
árboles,  un  magnifico  sisu  con  un  hueco  en  la  axila  de  la  pri- 
mera rama,  cuya  posesión  era  constantemente  causa  de  dis- 
cordia entre  loros  y coradas ; poro  que  yo  habia  deseado 
siempre  ver  ocupado  por  dicoceros  bicomios.  ;Cuál  no  seria 
mi  satisfacción  cuando  noté  que  una  pareja  de  estas  aves  se 
decidió  á establecerse  en  él  después  de  muchas  visitas,  ins- 
pección, largas  consultas  y de  la  insoportable  gritería  de  los 
coradas  y loros!  La  cavidad  tenia  una  profundidad  de  unos 
treinta  centímetros  aproximadamente  y ofrecía  suficiente 
espacio  para  el  objeta  Estábamos  á 28  de  abril;  al  dia  si- 
guiente se  metió  la  hembra  dentro  para  no  salir  ya,  quedán- 
dole el  sitio  estrictamente  preciso  para  meter  la  cabeza  cuando 
la  quería  ocultar  ó cuando  quería  echar  hácia  fuera  sus 
deyecdones.  Estaba  el  hueco  á unos  tres  metros  del  suelo  y 
cabalmente  en  frente  de  mi  verandah,  de  suerte  que  con  un 
anteojo  de  larga  vista  podia  yo  observarlo  todo  perfectamen- 
te. Luego  que  la  hembra  se  hubo  instalado  en  el  hueco,  des- 
plegó d macho  la  mayor  diligencia  p ira  alimentarla,  llevando 
por  lo  común  el  pequeño  fruto  de  la  higuera  sagrada.  El  30 
del  mismo  mes  empezó  la  hembra  á trabajar  con  ahinco  en 
tapiar  la  entrada,  empleando  en  esta  operación  como  mate- 
rial principal  sus  propias  deyecciones  que  subia  del  fondo 
del  hueco  para  pegarlas  á derecha  6 izquierda,  alisándolas  y 
apretándolas  con  el  lado  llano  de  su  pico  á manera  de  paleta. 
El  macho  se  limitaba  á buscar  y traer  alimentos  y durante 
todo  el  tiempo  no  vi  jamás  fruta  alguna  arrojada  al  pié  del 
árbol  y solo  si  muy  pocos  excrementos  que  al  parecer  la 
hembra  misma  iba  echando  desde  el  momento  en  que  dejó 
concluida  su  cárcel.  El  macho  llegaba  á la  abertura,  se  agar- 
raba á la  corteza  con  sus  uñas  y llamaba  dando  picotazos  en 
ella  Entonces  aparecía  la  hembra  para  recibir  la  fruta  y el 
macho  volvía  á buscar  mas.  La  abertura,  que  al  principio 
tenia  unos  quince  centímetros  de  alto  por  tres  ó cuatro  de 
ancho,  se  iba  cerrando  mas  y mas  hasta  llegar  á ser  tan  an- 
gosta que  en  el  punto  inas  ancho  anenas  hubiera  podido 
caber  el  dedo  meñique;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
era  á manera  de  rendija,  es  decir,  mas  larga  que  ancha,  de 
suerte  que  el  pico  disponía  de  un  espacio  de  ocho  á diez 
centímetros  para  abrirse.  La  operación  de  tapiar  la  abertura 
habia  exigido  unos  dos  ó tres  dias,  y una  vez  terminada,  la 
hembra  echó  fuera  los  excrementos  que  hasta  entonces  ha- 
bian servido  á modo  de  argamasa.  Otro  homrai  que  rondaba 
por  allí  observaba  atentamente  todo  lo  que  pasaba,  armando 
de  cuando  en  cuando  alguna  pendencia  con  el  marido,  pero 
nunca  llevó  comida  á la  reclusa.  El  dia  7 de  mayo,  cuando 
yo  calculaba  que  la  hembra  habia  tenido  suficiente  tiempo 
para  completar  la  puesta,  arrimé  una  escalera  de  mano  al 
árbol  y subí,  abrí  el  nido  y saqué  no  sin  algún  trabajo  á la 


(1)  Dan  este  nombre  en  la  India  i los  terrados-miradores  cubiertos 
que  hay  en  muchas  casas  para  dar  sombra  y fresco  á mis  habitantes. 
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hembra,  d la  cual  hallé  en  muy  buen  estado;  todo  con  el  fin 
de  apoderarme  de  los  huevos.  Al  principio  apenas  podía  ve- 
lar aquella,  pero  al  cabo  de  algún  tiempo  lo  logró.  I,as  per- 
sonas del  país  que  conocen  perfectamente  las  costumbres  de 
este  animal  me  dijeron  que  la  hembra  rompia  el  barro  tan 
pronto  como  los  pequcñuelos  pedían  su  alimento,  y no  tengo 
duda  que  sea  asi.» 

Wallace  pudo  hacer  asimismo  observaciones  sobre  la  incu- 
bación de  esta  ave.  Sus  cazadores  le  trajeron  un  dia  un  ma- 
cho que  uno  de  ellos  decia  haber  muerto  mientras  daba  á la 
hembra  la  ración  que  le  llevaba  i Muchas  cosas  había  yo 
leído,  dice  este  viajero,  respecto  de  esta  costumbre  tan  ex- 
traña de  dicha  ave,  y me  fui  en  seguida,  acompañado  de  al- 
gunos indígenas,  al  sitio  designada  Al  otro  Lado  de  un  rio  y 
de  un  pantano  encontramos  un  grueso  árbol  indinado  sobre 
el  agua  con  un  agujero  en  el  lado  inferior,  á la  altura  de  seis 
metros,  en  medio  de  una  masa  fangosa  que  según  me  dijeron 
había  servido  para  forrar  la  ancha  abertura  del  hueco  que 
alli  tenia  el  árbol  No  pasó  mucho  rato  cuando  oimos  un 
graznido  en  el  interior  y observamos  cómo  el  ave  sacaba 
la  punta  blanca  del  pseo.  Ofrecí  una  rupia  al  que  quisiera 
subir  y coger  el  ave  con  los  huevos,  pero  todos  tcnian  miedo 
y alegaban  que  era  cosa  demasiado  difícil ; sin  embargo  al 
calx>  de  una  hora  llamóme  la  atención  un  graznido  ronco 
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basta  para  que  recorra  asi  distancias  muy  regulares  En  el 
ramajees  muy  diferente  su  postura;  allí  se  sostiene  por  lo 
común  casi  horizontal  del  modo  que  lo  describe  I lodgson, 
pero  cuando  quiere  descansar  bien,  deja  colgar  la  cola  vertí- 
cálmente.  Cuando  se  ha  visto  mucho  tiempo  privado  del 
sol,  se  levanta  de  un  modo  inusitado  al  primer  rayo  benéfico 
que  le  toca;  estira  todo  el  cuerpo  así  como  las  alas  repetida 
y alternativamente,  las  alza  tanto  como  puede,  y gira  en  to- 
das las  direcciones  para  recibir  el  sol  por  todos  lados.  Cuan- 
do tiene  mucho  calor  alarga  el  cuello  y al  mismo  tiempo 
abre  el  pico,  como  lo  hacen  en  igual  caso  los  cuervos  y otras 
aves  de  nuestro  país. 

F.n  la  actualidad  hay  varios  jardines  zoológicos  que  poseen 
homrais  y he  pasado  horas  enteras  contemplindolos  y con- 
venciéndome deque  si  pueden  compararse  con  alguna  ave,  es 
tan  solo  con  los  ramfástidos,  á los  cuales  se  parecen  por  sus 
movimientos,  índole  y comportamiento;  pero  son  mas  tardos, 
perezosos  y mas  serios  que  estos,  conforme  lo  requiere  su 
estructura  mucho  mas  tosca,  lo  cual  no  impide  que  tengan 
gran  analogía  con  aquellos  en  su  modo  de  saltar  de  una 
rama  d otra  y en  tierra,  así  como  en  el  uso  que  hacen  del 
pico,  en  su  comportamiento  en  general  y sobre  todo  en  la 
rapacidad  de  que  dan  sobradas  muestras.  Después  de  todo 
lo  dicho  excuso  añadir  mas  sobre  su  vida  en  la  pajarera  y 


pero  ruidoso  que  resonó  cerca  de  mi,  y que  provenia  de  la  solo  indicaré  que  resisten  muchos  años  y hasta  parecen  ha- 
hembra,  la  cual  me  traían  junto  con  el  pequeñuelo  que  ha-  liarse  á su  gusto  en  la  cautividad  con  tal  que  se  les  cuide 
bian  encontrado  en  el  hueco.  Este  dirimo  era  un  sér  sobre-  bien  y principalmente  cuando  se  les  procura  un  calor  siem- 
matara  extraño,  del  tamaño  de  una  paloma,  sin  una  sola  , pre  igual  Viven  en  la  mayor  armonía  entre  si,  pero  no  con 
pluma  en  todo  su  cuerpo,  carnoso,  blando  y con  la  piel  semi-  otras  aves  mas  pequeñas  que  dios.  Jamás  vi  surgir  diferen- 
trashícida,  tanto  que  el  animalito  parccia  una  masa  gelatino-  l das  y contiendas  ■ érias  entre  los  diferentes  dicoccros  que 
sa  con  cabeza  y piés  añadidos  artificialmente  mas  bien  que  I observé,  y eso  que  cierto  dia  uno  de  ellos  cogió  un  turan 

un  av$  que  pasaba  volando  con  la  mayor  confianza  por  delante  de 

* I^a  costumbre  tan  extraordinaria  del  macho  de  tapiar  á él  y que  fué  al  instante  degollado  y devorado  sin  que  los 
la  hembra  y alimentarla  durante  la  incubación  hasta  el  dia  otros  se  moviesen  para  disputar  á su  compañero  la  presa.  A 
en  que  pueden  volar  los  hijos,  es  uno  de  los  hechos  mas  ma- 
ravillosos de  historia  natural  que  puede  concebir  la  imagina- 
ción mas  fantástica.  > 
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No  parece  ser  mas  activo  el  desarrollo  ulterior  del  jóven 
dicoccro  bicomio;  pues  Hodgson  asegura  que  no  concluye 
antes  del  cuarto  ó quinto  año  de  su  existencia;  pero  á esto 
contesta  Blyth,  fundado  en  observaciones  hechas  en  dicocc- 
ros cautivos,  que  bastan  tres  años  para  que  esta  ave  adquie- 
ra todo  su  desarrollo. 

Cautividad. — Tickell  nos  ha  dado  d conocer  el  gé- 
nero de  vida  del  dicoccro  cautivo.  Cuando  se  le  coge  jóven 
domestícase  fácilmente;  pero  siempre  conserva  su  innata 
osadía,  y amenaza  con  su  formidable  pico  á las  personas  que 
no  conoce.  Una  de  estas  aves  no  permitía  que  la  prodigasen 
caricias,  como  lo  toleran  las  demás  especies  mas  pequeñas 
de  la  misma  familia;  volata  por  el  jardín;  posábase  sóbrelos 
árboles  ó en  el  tejado  de  la  casa;  bajaba  algunas  veces  á 
tierra,  daba  saltos,  volvía  á caer  sobre  su  carpo,  y buscaba 
en  la  yerba  el  alimento;  una  vez  cogió  una  rana,  pero  la  tiró 
al  punto.  Al  dar  sus  paseos  matinales,  mojábase  con  frecuen- 
cia las  plumas,  y en  tal  caso  se  ponía  al  sol  con  las  alas  ex- 
tendidas para  secarse.  Otros  dos  dicoceros  parecían  aficiona- 
das i la  humedad,  pues  á veres  estaban  horas  enteras  en 
sirio  descubierto  cuando  llovía  con  mas  fuerza.  Nunca  lanza- 
ban gritos  3gudos;  producían  solo  una  especie  de  gTuñido: 
eran  muy  voraces  y tragaban  fácilmente  un  plátano. 

También  he  visto  yo  no  pocas  veces  el  homrai  en  pajare- 
ras espaciosas  bajar  al  suelo  donde  se  mueve  con  gran  torpe- 
za; allí  se  mantenía  afianzado  en  la  raíz  del  pié  y no  sobre 
los  dedos,  apoyándose  además  en  la  cola  para  conservar  el 
equilibrio;  cuando  quería  echará  andar  no  tenia  otro  recurso 
sino  hacerlo  á saltos  con  ambas  patas  á la  vez,  lo  cual  no 


veces  se  entretenían  dos  de  ellos  riñendo  de  un  modo  muy 
gracioso.  Ambos  combatientes  se  colocaban  frente  á frente, 
y de  pronto  daban  un  salto  hácia  adelante,  chocaban  sus  pi- 
eos  de  modo  qtie  se  oiar.  los  golpes  y luego  luchaban  en 
toda  forma.  Rabia  momentos  en  que  parecía  que  este  juego 
iba  á degenerar  en  (orinal  pelea,  pero  luego  se  convencía  uno 
del  emir  y que  todo  ello  no  era  mas  que  mero  pasatiempo. 
1 a inteligencia  que  reina  entre  especies  distintas  se  patentiza 
también  con  los  gritos  con  que  se  contestan  mutuamente. 

LOS  RITICEROS  — rhiticeros 

Caracteres.— En  los  riticcros  está  reemplazado  el 
apéndice  rostral  por  una  protuberancia  rugosa,  surcada  por 
pliegues,  y dispuesta  sobre  la  mandíbula  superior.  Las  alas 
son  de  un  largo  regular,  la  cola  sumamente  redondeada,  y 
las  patas  cortas  y vigorosas. 

Juzgo  conducente  ála  mejor  inteligencia  de  lo  que  tengo 
dicho  hasta  aquí  sobre  los  bucerótidos  añadir  la  excelente 
descripción  que  hace  Bemstein  déla  siguiente  especie  afine  y 
representante  del  presente  subgénero. 


EL  CA 
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DE  PROMINENCIA  ASURCADA 
BUCEROS  PL1TACUS 


Caracteres.— El  riticero  de  pico  asurcado  tiene  el 
plumaje  negro,  excepto  la  parte  superior  de  la  cabeza  donde 
es  pardo  negruzco;  el  cuello  blanco  con  un  ligero  matiz  gris; 
el  ojo  pardo  rojizo;  el  pico  de  color  de  cuerno  claro;  las  pa- 
tas negrezcas,  y la  cola  en  ambos  sexos  blanca.  La  hembra 
difiere  del  macho  por  el  tinte  de  la  parte  desnuda  de  la  gar- 
ganta que  es  amarillo  claro,  mientras  que  el  macho  la  tiene 


»34 


LOS  BUCERÓTIDOS  Ó CALAOS 


59*— Ó-  lUrCOK.VX  - L MCÑO  BLANCO 


de  un  color  azul  índigo  sucio.  Ivos  pequeños  carecen  de  pro- 
minencia en  el  pico,  la  cual  no  se  desarrolla  hasta  la  edad 
adulta.  Como  los  surcos  trasversales  varían  de  número  en  los 
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diversos  individuos,  se  suponía  antes  que  se  formaba  uno 
cada  año,  y que  se  podía  reconocer  asi  la  edad  del  ave  Esta 
ciivunstancia  valió  á esta  el  nombre  de  añal  que  le  dan  los 
europeos  que  habitan  en  aquel  país.  I.os  naturales  del  país 
la  llaman  djutan , goge  y babosa  u. 

Distribución  geográfica.— Habita  en  las  islas 
de  la  Sonda  y Malaca. 


USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Sobre  este 
punto  dice  Bernstein:  «Vive  en  los  bosques  sombríos*)'  exten- 
sos de  los  terrenos  bajos  y de  las  primeras  vertientes  de  las 
montañas,  hasta  una  altitud  de  i.ooo  metros  sobre  el  nivel 
del  tnar.  Escasea  mucho  en  los  bosques  mas  altos,  sin  duda 
porque  no  encuentra  los  árboles  que  producen  los  frutos  que 
tanto  parecen  gustarle.  Recorre  á menudo  grandes  distancias 
para  adquirirlos;  muchas  veces,  sobre  todo  por  la  mañana,  se 
c d una  pareja  de  djulans  volar  d gran  altura  sobre  el  bos- 
que, dirigiéndose  en  linea  recta  al  paraje  donde  maduran  los 
frutos  que  prefieren.  Al  volar  alargan  el  pico  y la  cabeza, 
roduciendo  d la  vez  como  un  frotamiento,  que  varía  según 
fuerza  de  los  aletazos,  y que  se  oye  desde  muy  léjos;  este 
ruido  se  percibe  sobre  todo  en  el  acto  de  bajar  el  ala;  pero 
es  aun  conocida  la  causa  Al  agitar  el  aire  con  una  ala  de 
ticero,  se  produce  cierto  ruido,  pero  no  se  le  puede  confi- 
ar con  el  que  se  oye  cuando  el  ave  vuela  y que  acaso  es 
iar  de  todos  los  buccrótidos.  Algunos  de  estos  riticeros 
vian  en  una  anchurosa  pajarera  movian  frecuentemen- 
te las  alas  cuando  estaban  sentados  en  los  travesanos,  pero 
sin  producir  su  ruido  especial,  porque  en  este  caso  no  son 
aletazos  de  mucho  tan  vigorosos  como  cuando  vuelan. 
Yo  me  inclino  d creer  que  en  este  ruido  desempeña  un  papel 
principal  la  increíble  dilatación  de  los  depósitos  de  aire  que 
como  es  sabido  se  hallan  entre  la  piel  y la  carne  muscular, 
que  se  continúan  hasta  en  los  muslos,  la  garganta  y los  ex- 
tremos de  las  alas,  y que  permiten  al  ave  absorber  una  can- 
tidad considerable  de  aire.  Lo  que  sí  está  fuera  de  duda  es 
que  merced  á dicha  facultad  pueden  remontarse  con  ligereza 
á tanta  altura,  á despecho  de  la  pequenez  relativa  de  sus 
alas,  y como  el  aire  encerrado  debajo  de  la  piel  ha  de  com- 
primirse y cambiar  necesaria  y continuamente  de  puesto  por 
’ecto  de  las  fuertes  y alternativas  contracciones  de  los  mús- 
os,  pienso  que  será  también  la  causa  del  ruido, 
v Este  raicero  vive  casi  siempre  apareado,  aun  fuera  de  la 
época  del  celo,  pero  nunca  le  he  encontrado  formando  gran- 
des grupos  ó familias.  Su  alimento  consiste  en  diversas  fru- 
tas, y como  ya  he  dicho,  vuela  á menudo  hasta  larga  distan- 
cia para  buscarlas.  He  conservado  varios  mucho  tiempo  con 
oz  cocido,  patatas,  plátanos  y otras  frutas,  y como  habían 
sido  cogidos  jóvenes,  se  domesticaron  pronto,  tanto  que  po 
dia  dejarlos  andar  libremente  por  la  casa,  si  bien  teniendo 
la  precaución  de  recortarles  las  alas.  lx>s  que  se  cogen  ya 
viejos,  suelen  rehusar  todo  alimento  y se  dejan  morir  de 
hambre  en  pocos  dias.  No  he  oido  la  voz  de  este  riticero 
ndo  está  en  libertad,  porque  es  animal  arisco  y de  con- 
siguiente no  es  cosa  fácil  aproximarse  á él  para  observarlo; 
pero  los  que  tenia  cautivos  emitían  un  fuerte  y agudo  gruñí 
do  cuando  se  les  irritaba;  gruñido  6 chillido  semejante  al  de 
los  cerdos  cuando  están  furiosos  ó se  los  va  ¿ matar.  La  per- 
sona que  lo  oye  por  primera  vez  cree  oir  el  rugido  de  ur.a 
ñera.  Tienen  en  el  pico  mucha  mas  fuerza  de  lo  que  uno 
podría  suponer  atendida  su  estructura  celular  y la  relativa 
debilidad  de  los  músculos  elevadores  de  la  mandíbula.  Pegan 
picotazos  muy  dolorosos.  Un  individuo  viejo  hizo  con  el 
pico  un  agujero  en  su  jaula  formada  de  bambúes  partidos,  y 
cuando  lo  mandé  tapar  con  una  tabla  de  un  centímetro  de 
grueso,  volvió  d hacer  saltar  astillas  de  esta,  de  suerte  que 
temia  continuamente  que  se  me  escapara.  Pueden  hinchar  i 
voluntad  la  bolsa  aérea  y desnuda  de  la  garganta  que  comu- 
nica con  la  bolsa  pectoral  anterior,  con  lo  cual  adquieren 
mucho  mas  volumen ; y asi  lo  hacen  generalmente  cuando 
están  posados  y descansando. 

> La  manera  de  reproducirse  el  riticero  de  protuberancia 
asurcada  es  muy  particular:  anula  en  un  tronco  hueco,  á 
bastante  altura,  y en  los  puntos  mas  impenetrables  del  bos. 
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quet  por  lo  cual  ofrece  dificultad  encontrar  los  nidos,  sin 
contar  que  estos  son  casi  inabordables.  Los  flancos  de  las 
montañas  donde  los  fija  no  presentan  sino  estrechas  aristas, 
escarpadas  y separadas  entre  si  por  barrancos  profundos,  y 
el  pié  de  los  árboles  que  los  cubren  está  oculto  por  una  en 
marañada  espesura  de  lianas,  heléchos  y plátanos  silvestres, 
de  tal  modo  que  solo  se  podría  abrir  camino  con  el  hacha. 
Si  se  sospecha  la  existencia  de  un  nido  en  cualquiera  parte 
del  bosque,  es  preciso  primero  poder  llegar  á ella;  luego  se 
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debe  examinar  cuidadosamente  todo  el  tronco  de  cada  uno 
de  estos  gigantescos  árboles  para  descubrir  en  el  extremo  de 
la  copa  una  rendija  que  podría  ser  la  entrada  del  nido.  A 
veces  orienta  el  macho  con  sus  idas  y venidas;  y esto  es  pre- 
cisamente lo  que  sucedió  con  el  único  nido  que  tuve  ocasión 
de  observar.  11  aliábase  sobre  un  rasamala , á unos  20  metros 
del  suelo,  donde  pude  reconocer  que  era  exacto  lo  que  había 
dicho  Horsfield.  Cuando  la  cavidad  del  tronco  está  conve- 
nientemente dispuesta,  en  cuya  operación  presta  excelente 
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servicio  el  robusto  pico  del  ave,  para  recibir  los  huevos,  y espado.  Me  inclino,  pues,  á creer  ’que  el  macho  encierra  de 
comienza  á cubrirlos  la  hembra,  el  macho  cierra  la  entrada  este  modo  á la  hembra  como  medida  de  precaución,  es  de- 
d$Jj  agujero  con  tierra  y madera  podrida,  cimentadas  sin  cir,  para  evitar  que  se  caiga  del  nido;  está  reservado  á otros 


duda  con  saliva,  no  dejando  inas  que  una  abertura  para  que 
la  hembra  pueda  sacar  el  pica  Durante  todo  el  tiempo  de  la 
incubación,  el  mi«  ero  lleva  á su  compañera  abundantes  fru- 
tos, y |>ara  encontrar  los  necesarios,  le  es  preciso  muchas 
veces  llegar  hasta  los  países  habitados  y en  cultivo,  explicán- 
dose asi  que  fuese  muerto  un  individuo  en  un  jardín  próximo 
á mi  casa.  Ahora  bien,  pregunto  yo:  ¿por  qué  empareda  el 
macho  á la  hembra?  ¿Será  para  evitar  las  acometidas  de  los 
monos,  como  supone  Horsfield?  Esto  me  parece  poco  vero- 
símil, pues  los  de  Java  se  guardarían  bien  de  ponerse  al  al- 
cance de  un  arma  tan  terrible  como  el  pico  del  djulan.  En 
mi  concepto,  serian  mas  de  temer  las  grandes  ardillas,  pues 
conozco  el  caso  en  que  una  voladora,  que  se  hallaba  cautiva, 
se  precipitó  sobre  un  halcón  que  acababan  de  introducir  en 
su  albergue,  y habiéndole  cogido  y matado,  le  devoró  des 
pues.  Otro  hecho  hay  sobre  el  que  creo  deber  llamar  la  aten 
cion:  la  hembra  que  yo  observé  había  perdido  todas  sus  pen 
ñas;  quedábanle  solo  las  dos  primeras  rémiges  primarias,  y 
en  una  ala  seis  y én  la  otra  cuatro  secundarias ; las  demás  no 
conservaban  sino  la  cuarta  parte  ó la  mitad  de  su  largo  defi- 
nitiva Nada  podia  indicarme  que  fuese  aquello  resultado  de 
mordiscos;  en  el  tronco  no  había,  sin  embargo,  ni  cañones 
ni  rudimentos  de  otras; en  tal  estado  no  podía  el  ave  elevarse 
á un  pié  del  suelo,  y una  vez  caída  del  nido,  no  le  habría 
sido  posible  volver  á él.  Esto  es  lo  que  yo  vi  por  mi  mismo: 


observadores  resolver  este  punto.» 


Fifi.  6l.— EL  CE1X  TRIDACTILO 


Horsfield  refiere  sobre  el  particular  diversas  historias,  que 
oyó  contará  los  indigtnas:  cree  que  el  macho  procede  asi 
por  celos;  que  vigila  á su  hembra  y la  castiga  en  caso  de 
infidelidad;  si  al  volver  de  una  expedición  cree  notar  que 
el  indígena  que  halló  el  agujero  me  aseguró  que  la  hembra  otro  macho  ha  estado  cerca  del  nido,  tapa  la  entrada  por 
está  siempre  encerrada  asi  ; que  durante  el  periodo  de  la  in-  completo  y la  hembra  queda  condenada  á morir  misen  é ir- 
cubacion  se  caen  sus  plumas,  siéndole  completamente  impo-  remisiblemente. 

sible  volar;  y que  su  impotencia  se  prolonga  hasta  el  mo-  El  nido  que  halló  Bemstein  se  componía  tan  solo  de  una 
mentó  en  que  los  hijuelos  abandonan  el  nido  para  cruzar  el  capa  seca  de  astillas  y de  pocas  militas.  Junto  i un  poüuelo 
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recien  nacido,  cuyos  ojos  estaban  cerrados  aun,  había  un 
huevo  muy  adelantado  en  su  desarrollo;  era  pequeño  en  pro- 
porción á la  talla  del  ave,  pues  solo  media  0”,,64  de  largo 
P°r  ^^t-13  cn  su  mayor  diámetro  trasversal;  tenia  forma  pro- 
longada, cáscara  blanca,  y grano  tosco,  cubierto  de  puntos  y 
lineas  de  color  rojo  pálido  y pardusco  poco  visibles. 

EL  TRAGO  PAN — TMETOCEROS  ABYSSINICUS 

CARACTER ES»— Es  el  mas  celebre  de  todos  los  buce 
rótidos  del  Africa  y una  de  las  mayores  especies  déla  familia 
En  Abisinsa  le  dan  los  nombres  de  «abagamba*  y «ercum,» 
cn  el  Sudan  el  de  «abu-garn.»  Es  robusta,  de  alas  y cola 
cortas,  pero  bastante  zancuda.  Su  pico  es  grande,  algo  corvo, 
aplanado  en  los  costados,  de  punta  roma;  la  prominencia  es 
corta  pero  alta  y arranca  desde  el  centro  de  la  cabeza  para 
ocupar  un  tercio  de  la  longitud  del  pico;  puede  estar  abierta  ó 
cerrada  por  delante,  siendo  strforma  algo  parecida  á un  casco 
encorvado  hacia  delante,  con  la  parte  superior  mas  ancha  que 
inferior  que  se  confunde  con  la  raíz  del  pico.  Las  piernas 
muy  robustas  y difieren  de  las  de  otros  bucerótidos  por 
igitud  de  la  tibia  que  es  doble  que  la  del  dedo  medio; 
ás  por  los  dedos  gmesos,  estando  el  último  unido  al 
o en  la  última  articulación,  y este  con  el  interior  por 
a membrana  en  la  penúltima  articulación.  La  punta  del 
ala,  en  la  cual  la  sexta  rémigecs  la  mas  larga,  sobresale  poco 
de  las  pennas  de  la  parte  humeral.  la  cola,  cuya  longitud 
viene  á ser  como  la  mitad  de  la  del  ala,  tiene  las  rectrices 
exteriores  casi  tan  largas  como  las  restantes.  Las  regiones  del 
¡o  y de  la  garganta  están  desnudas  y vivamente  coloradas. 
-1  plumaje  es  de  un  negro  brillante  á excepción  de  diez  ré- 
miges  blancas  amarillentas;  el  ojo  es  pardo  oscuro,  el  anillo 
del  rededor,  lo  mismo  que  la  garganta,  de  un  gris  plomizo 
oscuro,  esta  última  con  una  orla  ancha  y encarnada;  el  pico 
es  negro,  exceptuando  una  mancha  en  la  mandíbula  superior, 
cuya  mitad  superior  es  roja  y la  anterior  amarilla.  La  hem- 
bra difiere  del  macho  por  su  menor  tamaño  y por  tener  la 
región  desnuda  de  la  garganta  menos  desarrollada  que  este. 
De  las  medu  iones  hechas  por  mi  mismo  resulta  que  esta  ave 
tiene  una  longitud  de  i ,13;  el  ancho  de  punta  á punta  de 
ala  es  de  longitud  de  esta  0*, 57  y la  de  la  cola  35. 

Distribución  geográficas-*-  El  tragopan  tie- 
ne á poca  diferencia  la  misma  área  de  dispersión  que  el 
tok,  pero  no  es  tan  común  como  este.  Habita  toda  e!  Africa 
central  y meridional.  Es  conocido  en  Abisinia  yen  los  países 
limítrofes,  cn  todo  el  Sudan  meridional,  y en  la  parte  occi- 
dental de  aquel  continente,  desde  el  Senegal  hasta  la  colonia 
del  Cabo,  6 igualmente  en  toda  la  costa  sudeste.  En  la  parte 
que  yo  he  recorrido  se  presenta  desde  ios  if  latitud  norte 
hacia  el  sur,  mas  ó menos  en  todas  partes,  pero  no  siempre 
con  jjjiial  frecuencia  porque  prefiere  las  estepas  pobladas  de 
bosque  y las  sierras,  i las  selvas  vírgenes  y tierras  faltas  de 
arbolado.  Hcuglin  dice  que  en  Abisinia  sube  hasta  cuatro 
mil  metros  cn  las  sierras,  aunque  solo  es  frecuente  entre  mil 
y dos  mil  metros 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Rasada  la  épo- 
ca del  celo  se  reúnen  á veces  varias  parejas  con  sus  ¡)eque- 
ñuelos  hasta  el  número  de  diez  ó doce.  Montciro  dice  que  I 
en  el  interior  del  Africa  se  ven  bandadas  hasta  de  cien  indi- 
viduos. \ o no  me  atrevo  á impugnar  la  veracidad  de  este 
dato,  pero  tampoco  quiero  admitirla  sino  consideraría  solo 
como  un  caso  excepcional.  Por  lo  común  viven  los  tragopa- 
nes  por  parejas  y separados  de  sus  congéneres;  no  son  aves 
verdaderamente  arboricobs,  sino  que  andan  como  los  cuer- 
vos por  el  suelo  donde  buscan  su  alimento,  y solo  acuden  á 
los  árboles  cuando  tienen  miedo  ó quieren  descansar,  prefi- 


riendo, según  Heuglin,  los  mas  copudos  y aislados  en  los 
claros,  solanas,  laderas  y otros  puntos,  desde  donde  se  do- 
mina un  extenso  horizonte.  «Si  se  acerca  un  enemigo,  dice 
el  misino  autor,  que  su  vista  perspicaz  descubre  luego,  corre 
á ocultarse  entre  piedras,  matas,  cercados  ó se  levanta  pesa- 
damente, volando  hasta  una  altura  moderada  cn  línea  recta 
para  posarse  un  buen  trecho  mas  lejos  en  el  suelo,  en  una 
peña  <5  rama  muerta,  y desde  allí  observar  mejor  á sus  ene- 
migos. En  estas  huidas  suele  por  lo  común  irse  con  preferen- 
cia á la  ladera  opuesta  al  punto  donde  estaba.  * 

Es  ave  tan  singular  que  no  hay  indígena  que  no  la  conoz- 
1 pi  y no  la  considere  con  interés.  Cuando  el  macho  está 
irritado  obra  de  un  modo  extraño;  extiende  la  cola  y la  vuelve 
á plegar  enteramente  como  los  pavos,  hincha  ti  saco  aéreo 
de  la  garganta,  roza  las  alas  contra  el  suelo  y se  pavonea  de 
un  modo  arrogante.  Su  modo  de  andar  es  como  el  de  los 
cuervos,  pero  con  mas  balanceo;  el  vuelo  no  es  de  ningún 
modo  débil  como  dicen  algunos,  sino  por  el  contrario  ligero 
y gracioso,  y aun  volando  á largas  distancias  siempre  suelto 
y flexible  con  tal  que  esté  á cierta  elevación;  pero  no  es  ave 
aficionada  á cruzar  grandes  espacios  de  una  tirada,  sino  que 
se  vuelve  á posar,  una  vez  pasado  el  miedo  que  la  hiciera 
levantarse:  y si  hay  árboles  á su  alcance  los  prefiere  para  vi- 
g lar  mejor  desde  lo  alto.  Si  ve  algún  objeto  sospechoso  se 
pone  muy  erguida  y examina  con  el  pico  abierto  al  intruso. 
Al  primer  grito  de  uno  de  ellos  se  levanta  toda  la  tribu  y 
echa  á volar.  Asustadizo,  tímido  y precavido  como  es  siem- 
pre, no  permite  que  nadie  se  acerque  á él  y le  observe,  y aun 
para  comer  escoge  con  preferencia  sitios  despejados  desde 
los  cuales  pueda  dominar  con  la  vista  las  cercanías. 

En  el  estómago  de  un  abbagamba  que  yo  disequé,  había 
entre  escarabajos  peloteros  y langostas,  gusanos  y un  camaleón 
bastante  grande.  Según  Gourney,  esta  ave  se  alimenta  de  li- 
mazas, lagartos,  ranas,  ratas,  ratones,  langostas,  coleópteros 
e insectos;  Montciro  dice  que  come  reptiles,  aves,  huevos, 
insectos,  chafas  y raíces  de  yuca.  «Caza  principalmente,  dice 
Gourney,  cn  los  terrenos  donde  se  ha  quemado  la  yerba:  con 
su  vigoroso  pico  socava  el  terreno,  levantando  una  nube  de 
polvo;  coge  un  insecto,  lánzale  al  aire,  le  atrapa  al  caer  y se 
lo  traga.  Si  descubre  una  serpiente,  llama  primero  cn  su  au- 
xilio á dos  ó tres  compañeros;  acércase  á su  enemigo  de  lado, 
despliega  las  alas  para  irritar  con  ellas  al  reptil,  revuélvese 
luego  súbitamente  y en  el  momento  favorable  para  descar- 
garle un  vigoroso  picotazo:  le  opone  un  ala  á guisa  de  escudo, 
y renueva  los  ataques  hasta  que  muere  su  adversario.  Si  el 
reptil  procura  defenderse,  el  ave  extiende  sus  dos  alas  hácia 
adelante  para  proteger  la  cabeza  y las  partes  mas  indefensas 
de  su  cuerpo.  > 

Antinóri  fundándose  en  observaciones  directas  y en  el 
eximen  del  estómago  de  algunos  individuos  muertos,  dice 
que  el  abbagamba  es  omnívoro  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra,  y que  no  solamente  arranca  las  plantas  del  suelo, 
sino  cjue  caza  los  animales  mas  diversos,  pues  encontró  en  el 
estómago  de  un  macho  una  ardilla  terrestre  con  todos  los 
pelos,  y en  tan  buen  estado,  que  se  veia  que  el  ave  la  había 
cogido  viva,  y la  persona  que  conoce  el  carácter  rabioso  y 
mordedor  de  estas  ardillas,  mucho  mas  grandes  que  las  nues- 
tras, no  podrá  menos  de  convenir  en  que  esta  caza  hace  mu- 
*jho  honor  al  tragopan.  Hcuglin  ha  observado  que  esta  ave 
acude  también  cuando  ve  una  pradera  incendiada  para  apro- 
vechar los  restos  de  saltones,  escarabajos  y otros  animales 
muertos  por  el  elemento  voraz. 

La  voz  del  tragopan  abisinio  se  reduce  á un  grito  sordo, 
que  se  puede  expresar  por  bu  ó bu. 

«Cuando  el  macho  y la  hembra  se  llaman,  dice  Heuglin, 
uno  de  ellos,  probablemente  el  macho,  lanza  un  grito  sordo, 
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aunque  sonoro;  su  compañera  le  responde  con  otro  análogo, 
pero  una  octava  mas  alto,  durando  aquella  especie  de  coloquio 
entre  ambos  esposos  casi  inseparables,  mas  de  un  cuarto  de 
hora  hasta  que  algún  suceso  los  interrumpe  > Goumey  cita 
el  mismo  hecho,  añadiendo  que  el  macho  es  el  que  invaria 
blemcnte  comienza  á gritar,  y que  se  le  oye  con  frecuencia  á 
la  distancia  de  cerca  de  dos  millas  inglesas. 

Al  acercarse  la  época  del  celo  que  en  el  Sudan  correspon- 
de á nuestros  meses  de  otoño,  gritan  los  tragopanes  con  mas 
frecuencia  y excitación,  y se  mueven  también  de  otra  manera 
que  Heuglin  describe  asi:  «Los  dos,  el  macho  y la  hembra, 
dan  vueltas  por  algún  claro  del  bosque  con  visible  excitación, 
hinchados,  derechos  y con  la  garganta  llena  de  aire  y bufando, 
mientras  que  emiten  unos  sonidos  que  parecen  salir  del  inte- 
rior de  una  cuba  grande.  > 

Mis  propias  observaciones  me  han  dado  á conocer  que  el 
abbagamba  abisinio  anida  en  árboles  de  troncos  huecos:  al 
decir  de  Heuglin,  los  huevos  son  pequeños,  blancos,  de  gra- 
no basto:  mas  no  se  sabe  aun  cuál  es  su  número  en  cada 
puesta;  ignórase  también  si  el  macho  encierra  á su  hembra 
mientras  cubre.  En  el  nido  que  yo  encontré,  nada  indicaba 
que  fuese  asi;  solo  contenia  un  hijuelo  bastante  crecido,  todo 
negro,  excepto  el  centro  de  las  alas;  su  pico  no  estaba  pro 
visto  todavía  de  ningún  apéndice.  Le  dejé  en  su  nido,  espe- 
rando que  volverían  los  padres  y los  podría  cazar;  j>cro  no  se 
presentaron. 

Cautividad. — El  hijuelo  que  yo  encontré  en  el  nido, 
y que  me  llevé  después  de  haber  esperado  inútilmente  á los 
padres,  se  alimentaba  con  carne  cruda  y se  domesticó  muy 
pronta  Cuando  le  dejé  libre  en  la  barca,  andaba  de  un  lado 
á otro;  pero  bien  pronto  eligió  un  sitio,  donde  volvía  siempre. 
Contrajo  una  especie  de  amistad  particular  con  uncercopitc- 
co,  hecho  de  que  ya  hice  mención  en  la  historia  de  los  cua- 
drumanos: aquí  solo  añadiré  que  fue  el  buccro  que  mas  tarde 
mantuvo  este  lazo.  En  Kharthoum  se  le  dejó  correr  libre- 
mente por  un  patio,  sin  que  abusara  de  su  independencia,  y 
nunca  olvidaba  visitar  de  vez  en  cuando  á su  antiguo  amigo, 
junto  al  que  pasaba  á veces  horas  enteras  á pesar  de  los  malos 
tratamientos  que  recibía  por  su  parte.  Aunque  había  varios 
monos  encadenados  en  el  patio,  el  Abbagamba  conocía  muy 
bien  á su  compañero,  y jamás  se  equivocó.  Gustábale  estar 
siempre  ocúpelo  y divertirse;  perseguía  á los  ibis  domestica- 
dos, y también  á los  gorriones,  que  le  hacían  recorrer  todo  el 
patio;  trotaba  en  apariencia  sin  objeto  de  una  parte  á otra, 
saltaba,  movía  la  cabeza  de  infinitas  maneras,  y ejecutaba  las 
cabriolas  mas  grotescas  que  imaginarse  puede.  Muchas  veces 
trepaba  á una  de  nuestras  camas,  y echábase  allí  á su  gusto, 
oculta  la  cabeza  debajo  del  vientre  ó de  una  de  las  alas;  nun-  | 
ca  manifestó  contra  nosotros  el  menor  enojo;  dejábase  acari- 
ciar y levantar  sin  dar  señales  de  cólera;  y en  general,  jamás 
se  servia  de  su  terrible  pico.  ^ J | j 

También  recibió  Antinori  un  tragopan  pequeño  sacado  del 
nido,  y lo  alimentó  del  mismo  modo  que  empleamos  nos- 
otros, sobre  todo  con  carne  picada  y ratones.  En  poquísimo 
tiempo  se  acostumbró  el  animal  tanto  á su  amo,  que  al  ins- 
tante acudía  cuando  lo  llamaba  por  su  nombre  Abagama 
para  darle  su  ración,  y una  vez  acostumbrado  á la  casa  corría 
libremente  por  ella  volando  á veces  hasta  dos  ó trescientos 
pasos  de  distancia,  en  cuyo  caso  obedecía  á un  niño  pequeño 
que  le  iba  á buscar,  volviendo  á la  casa  á saltitos.  Antinori 
opina  que  bien  puede  recomendarse  esta  ave  como  animal 
doméstico  en  vista  de  lo  fácil  que  es  mantenerlo,  y que  seria 
muy  útil  porque  limpia  la  casa  de  ratones  y otras  alimañas. 

De  una  relación  de  Bodinus  resulta  que  no  todos  los  tra- 
gopanes cautivos  son  tan  interesantes  como  el  citado,  pues 
dice  en  su  carta:  «Me  das  el  parabién  por  tener  en  mi  poder 
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un  tragopan,  pero  lo  cierto  es  que  no  lo  admito,  pues  para 
raí,  esta  ave  es  una  de  las  mas  fastidiosas,  por  curioso  que 
sea  su  aspecto  á primera  vista.  Cuando  recibí  el  individuo  de 
que  hablo,  le  puse  en  una  pajarera,  donde  solo  había  una 
paloma  doméstica  que  tenia  las  alas  paralizadas;  y lo  primero 
que  hizo  fué  caer  sobre  su  compañera,  á la  cual  devoró  en 
parte.  Cuando  yo  me  escondía,  andaba  como  una  zancuda, 
lanzando  sobre  las  demis  aves  feroces  miradas ; y de  seguro 
hubieran  sufrido  la  misma  suerte  de  la  paloma  á no  impedir- 
lo el  enrejado  de  la  jaula.  Al  acercarse  cualquiera,  retirábase 
al  momento  á un  rincón  y permanecia  tranquilo,  en  una  in- 
movilidad tal,  que  se  le  hubiera  creído  disecado  si  los  movi- 
mientos de  sus  ojos  no  indicaran  la  vida.  Si  el  observador  se 
volvía,  deslizábase  como  una  flecha  dentro  de  su  caseta,  y 
hacia  lo  posible  para  sustraerse  á las  miradas;  al  cabo  de  algún 
tiempo  volvía  para  mirar  cautelosamente  si  había  alguien,  y 
una  ve/,  seguro,  levantábase,  medio  volando  y saltando  hasta 
su  percha,  ó se  posaba  con  mas  frecuencia  sobre  un  pequeño 
abeto  que  habia  en  la  pajarera,  el  cual  se  doblegaba  bajo  el 
peso  del  ave.  Allí  permanecia  tranquilo,  sin  que  yo  compren- 
diese cómo  se  podia  sostener  con  sus  dedos  tan  cortos.  Sus 
hoscas  miradas  se  dirigían  de  un  punto  á otro  constantemen- 
te, para  ver  si  álguicn  se  acercaba;  en  el  caso  de  ¡xmersc 
junto  á él,  era  preciso  estar  alerta;  pues  seguía  con  los  ojos 
todos  los  movimientos,  abriendo  el  pico,  y si  le  alargaban  el 
dedo,  precipitábase  como  una  flecha,  infiriendo  con  su  pico 
heridas  profundas  y dolorosas.  Los  bordes  de  sus  mandíbulas 
eran  tan  cortantes,  que  se  exponia  uno  á que  le  destrozase  un 
dedo,  conforme  me  consta  por  experiencia  propia  con  gran 
disgusto  mió;  mas  á pesar  de  todo,  era  fácil  apoderarse  del 
ave;  bastaba  enseñarle  un  objeto  sobre  el  cual  se  fijase  su 
atención,  y cogerla  después  de  pronto  por  el  cuello. 

>Mi  abbagamba  no  quería  comer  sino  carne;  no  tocaba  el 
pan  ni  las  frutas;  gustábanle  sobre  todo  los  ratones,  y devo- 
raba hasta  ocho,  uno  después  de  otro,  con  pelos  y todo.  Era 
igualmente  aficionado  á las  aves,  y se  las  comía  sin  desplu- 
marlas; de  un  solo  picotazo  mataba  un  gorrión,  que  sabia 
coger  con  la  velocidad  del  rayo:  no  despreciaba  las  lom- 
brices de  tierra,  que  parecían  gustarle  mucho;  pero  todo  este 
régimen  no  le  probaba,  y creo  que  en  libertad  caza  con  prefe- 
rencia los  reptiles.  A pesar  de  los  ratones  que  comía,  y del 
abundante  alimento  que  se  le  daba,  mi  abbagamba  enflaque- 
cía mucho,  y su  garganta,  dura  y musculosa  en  otro  tiempo, 
estaba  floja  y blanda  como  un  simple  repliegue  cutáneo.  El 
ave  conservaba,  sin  embargo,  su  buena  salud;  comía  y digería 
bien:  tenia  el  plumaje  en  buen  estado;  masá  pesar  de  todo, 
reconocíase  por  la  extenuación  del  animal,  que  le  faltaba  al- 
guna cosa;  y al  fin  llegó  un  dia  en  que  le  hallamos  muerto  en 
su  jaula. 

>No  compraré  mas  abbagambas,  pues  el  que  he  tenido  me 
I incomodaba  por  su  excesiva  timidez;  nunca  pude  observar 
sus  movimientos,  ni  se  hizo  apreciar  de  nadie.  > 

Montciro  tuvo  también  un  individuo  al  que  sometió  á un 
régimen  variado;  dióle  un  dia  peces,  que  al  parecer  le  gusta- 
ron mucho;  soltáronle  luego  en  el  corral,  y precipitándose  en 
seguida  sobre  los  pollos,  mató  seis  y se  los  comió,  terminan- 
do su  banquete  con  algunos  huevos. 

Los  indígenas  no  cazan  en  Africa  el  tragopan,  porque  no 
utilizan  su  carne,  ni  ninguna  cosa  de  él;  pero  los  habitantes 
de  Choas  forman  una  excepción,  porque  entre  ellos  constitu- 
yen las  plumas  de  esta  ave,  según  Heuglin,  un  adorno  muy 
buscado  para  distinguir  á los  guerreros  mas  valientes,  de 
modo  que  las  llevan  aquellos  que  han  dado  muerte  á un  ene- 
migo ó á alguna  ñera.  Lefebvre  dice  que  en  algunos  puntos 
esta  ave  es  sagrada,  y en  Abisinia  animal  impuro,  con  acom- 
pañamiento de  alguna  superstición  ridicula.  En  el  Cordofan 
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El  pico  es  muy  ancho  en  proporción  al  tamaño  del  ave;  pero 
no  tan  prominente  como  el  de  los  otros  buccrax,  y parece 
menos  grotesco  gracias  al  magnífico  moño,  en  forma  de  aba- 
nico, que  adorna  la  cabeza.  1.a  cola,  sumamente  larga,  y de 
colores  muy  pronunciados,  tiene  las  plumas  negras,  con  la 
extremidad  de  un  blanco  de  nieve;  el  tinte  dominante  del 
cuerpo  es  un  negro  intenso,  excepto  algunas  plumitas  blancas 
que  sobresalen  en  ciertos  sitios;  el  moño  es  de  este  último 
, con  motas  negras  en  su  extremidad. 


azan  el  tragopan,  según  Ruppell,  persiguiéndole  :í  caballo  y 
i la  carrera  hácia  que  se  rinde  cansado  sin  fuerzas  para  vo- 
lar, lo  que  permitía  traérmelos  vivos. 

EL  BUCORAX  DE  MONO  BLANCO— BUCO- 

RAX  ALBOCRISTATUS 


CAR  ACTÉRES.— Aunque  no  tan  gmnde  como  las  espe- 
cies anteriores,  este  bucorax 
su  belleza,  sino 
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DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  bucorax  de  mo- 
ño  blanco  se  encuentra  en  Africa  y en  Abisinia. 

LOS  ALCEDÍ  NIDOS— al- 

CEDIÑIDÍE 

Los  alemanes  han  dado  á esta  familia  el  nombre  de  aves 
del  hielo  ó glaciales , porque  asi  llaman  á la  especie  europea, 
una  de  las  mas  hermosas  de  nuestro  continente  y protago- 
nista de  muchas  fábulas  y leyendas.  Esta  especie  es  nuestro 
alción  ó martin  pescador,  una  de  las  ciento  veinticinco  que 
forman  aproximadamente  la  familia  y que  en  su  inmensa  ma- 
yoría habitan  las  zonas  cálidas  de  nuestro  planeta,  y nada 
tienen  que  ver  con  el  hielo  ni  con  el  frío  é invierno  de  los 
países  septentrionales. 

CARACTERES. — I .os  alcedínidos  tienen  el  cuerpo  grue- 
so; cuello  corto;  cabeza  grande;  alas  cortas  ó medianas;  cola 
corta  ó de  un  largo  regular;  pico  muy  prolongado,  robusto, 
recto  y puntiagudo;  patas  pequeñas,  con  tres  ó cuatro  dedos; 


plumaje  liso,  de  colores  muy  vivos  á veces,  que  varían  apenas 
por  la  edad  y menos  aun  por  el  sexo. 

Véase  lo  que  dice  Nkzsch  acerca  de  la  estructura  interna, 
teniendo  presente  que  ha  hecho  sus  observaciones  en  la  es- 
pecie europea.  «El  cráneo  ofrece  cierta  semejanza  con  el  de 
las  garzas  reales,  y aunque  esta  apariencia  sea  tan  solo  super- 
ficial <5  ligera,  no  nos  es  dado  el  desconocerla.  El  lomo  del 
pico  y la  frente  están  casi  en  linea  recta:  el  ave  tiene  once 
vértebras  cervicales,  ocho  dorsales  y siete  caudales:  solo  las 
cinco  últimas  costillas  son  huesosas;  el  esternón  se  asemeja 
al  de!  ave  pico.  Los  miembros  posteriores  se  distinguen,  sobre 
todo,  por  la  brevedad  de  los  tarsos;  la  lengua,  desproporcio 
nada  con  el  largo  del  pico,  es  menos  larga  que  ancha,  casi 
triangular;  los  bordes  laterales  se  encorvan  por  fuera  y el 
posterior  por  dentro.  En  el  esqueleto  de  la  lengua  es  de  con- 
siderar la  pequeñez  del  hueso  lingual  y la  anchura  del  cuerpo 
del  hioides;  el  esófago  es  ancho,  aunque  no  dilatado  en  forma 
de  buche;  el  ventrículo  sub-centuriado  muy  corto,  y el  estó- 
mago membranoso  y dilatable : no  existen  ciegos. 


LOS  ALCF.DÍNIN'OS 


DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Los  alcedínidos  es- 
tán diseminados  con  bastante  uniformidad  en  toda  la  super- 
ficie de  la  tierra;  pero  solo  en  las  regiones  cálidas  aparece 
esta  familia  en  toda  su  plenitud 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  alcedini- 
dos  habitan  todo  el  globo,  si  bien  se  encuentran,  como  queda 
dicho,  en  su  mayor  variedad  y número  en  la  zona  tórrida. 

Todas  las  especies  viven  con  predilección  cerca  del  agua, 
aunque  no  todas  dependan  de  ella,  pues  muchas,  acaso  la 
mayor  parte,  son  aves  silvícolas  verdaderas,  cuyo  género  de 
vida  apenas  conserva  alguna  analogía  con  el  del  resto.  Este 
ha  sido  también  el  motivo,  por  cierto  muy  justo,  de  dividir 
toda  la  familia  en  dos  grupos  ó subfamilias  que  comprenden 
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respectivamente  los  alcedininos  <5  alciones  que  cazan  buzan- 
de,  y los  alcwninos  que  son  mas  silvícolas  ó terrestres. 

LOS  ALCEDÍNINOS — alcedininve 

CARACTERES. — Su  principal  rasgo  característico  con- 
siste en  su  pico  largo,  recto,  esbelto,  lateralmente  muy  com- 
primido y cuya  arista  superior  forma  una  linea  recta,  y en  su 
plumaje  grasiento,  muy  alisado  y lustroso. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Todas  las  es- 
pecies de  este  grupo  se  establecen  en  las  inmediaciones  de 
las  corrientes  mientras  haya  peces  en  ellas,  tanto  en  las  re- 
giones mas  elevadas  como  junto  al  mar.  Viven  solitarios  ó 


jx>r  parejas:  como  las  demás  aves  pescadoras,  guardan  siem- 
pre silencio,  son  enojosos,  domínales  la  envidia,  y huyen  de 
la  sociedad  de  sus  semejantes  y de  la  de  otras  aves,  pues  en 
cada  ser  viviente  ven,  si  no  un  rival,  un  vecino  molesto. 
Solo  cuando  Ies  ocupa  el  cuidado  de  la  progenie  permane- 
cen en  la  misma  localidad;  en  lo  restante  del  año  andan  er- 
rantes, como  pescadores  que  son,  siguiendo  la  corriente  del 
agua;  algunas  especies  recorren  asi  extensiones  muy  conside- 
rable* 

Están  singularmente  dotados:  apenas  pueden  andar;  vuelan 
torpemente,  y no  parecen  hallarse  á su  gusto  sino  en  el  agua; 
sumérgense  en  ella  y saben  nadar  un  poco.  En  cuanto  á sus 

D sentidos,  la  vista  es  el  mas  perfecto,  y el  oido  parece  bastan- 
te desarrollado:  nada  podemos  asegurar  acerca  del  gusto  y 
eEtacjta  | ^ -|  | ^ 1 7 I y J 

Por  lo  que  hace  á la  inteligencia  son  bastante  inferiores: 
una  desconfianza  sin  limites  parece  ser  el  rasgo  distintivo  de 
su  carácter,  aunque  no  se  distinguen  por  su  prudencia.  No 
carecen  sin  embargo  de  toda  buena  cualidad,  pues  profesan 
cuando  menos  un  tierno  amor  á su  progenie. 

Su  alimento  consiste  en  peces,  crustáceos,  insectos,  etc; 
siendo  muy  probable  que  ni  reptiles,  ni  culebras,  ni  otros 
Tomo  III 


vertebrados,  tan  perseguidos  por  los  alcioninos,  tengan  nada 
que  temer  de  ellos.  Permanecen  inmóviles  en  una  rama  que 
se  extienda  sobre  el  agua,  ó bien  vuelan  rasando  la  superficie 
á la  manera  de  las  golondrinas  y gaviotas,  con  la  vista  fija  en 
el  agu»*;  de  repente  se  precipitan  con  mas  ó menos  fuerza 
| sobre  el  ]>ez  que  atisban  descuidado  ó cansado,  sumergién- 
dose un  instante  para  cogerlo,  y dando  algunos  vigorosos 
aletazos  vuelven  á salir  y á ocupar  otra  vez  su  sitio  anterior 
ú otro  donde  aguardan  que  el  pez  haya  muerto,  momento 
que  á menudo  apresuran  golpeando  la  cabeza  de  la  victima 
contra  una  rama,  para  tragárselo  entero,  empezando  primero 
por  la  cabeza,  y repetir  en  seguida  la  misma  operación. 

La  multiplicación  de  los  alcedininos  es  de  bastante  consi- 
deración, pues  todas  las  especies  tienen  una  progenie  muy 
numerosa.  Eligen  para  anidar  las  pendientes  arcillosas  y es- 
1 carpadas,  donde  practican  profundas  cavidades,  cuyo  fondo 
ensanchan  para  depositar  los  huevos.  No  fabrican  nido  pro- 
piamente dicho;  pero  se  acumula  poco  á poco  en  su  albergue 
tal  cantidad  de  despojos  y desechos,  compuestos  de  espinas 
I de  pescado,  que  forman  al  fin  una  capa  donde  el  ave  puede 
reposar. 

Si  los  alcedininos  no  son  para  el  hombre  de  utilidad  algu- 


21 


140 


IX>5  ALCEDÍNIDOS 


na,  en  cambio  no  le  ocasionan  grandes  perjuicios.  En  efecto, 
en  los  países  donde  abunda  la  pesca,  la  cantidad  de  alimento 
que  consumen  estas  aves  carece  de  importancia;)* en  cuanto 
á la  especie  que  vive  en  nuestros  países,  tiene  tan  poca  talla, 
que  no  merece  la  pena  de  hablar  de  los  daños  que  pueda 
causarnos. 

EL  MARTIN  PESCADOR  Ó ALCION-ALCEDO 

ISPIDA 

Detalles  históricos.— «El  alción  (fig.  6o)  es  un 
ave  marina,  por  mas  que  habite  también  las  orillas  de  los 
ríos:  los  griegos  la  llamaron  así  porque  vive  en  el  mar;  es 
poco  conocida;  pero  nada  tiene  de  extraño,  pues  rara  vez  se 
la  ve  sino  en  el  mes  de  abril  6 á los  rayos  del  sol  de  invier- 
no. Cuando  ha  volado  una  vez  al  rededor  de  un  buque,  cer- 
ca  de  Id  ¡costa,  alejase  al  momento  y ya  no  vuelve  mas.  El 
macho  de  esta  especie  ha  recibido  el  nombre  de  certfoly  ctyx* 
Plutarco  asegura  que  el  alción  es  el  mas  inteligente  y notable 
de  todos  los  animales  marinos.  «¿Qué  canto  de  ruiseñor, 
Jdice,  puede  compararse  con  el  suyo?  ¿Qué  golondrina  vue- 
**la  con  su  ligereza?  ¿Qué  paloma  manifiesta  tanto  amor  a su 
i-compañero?  ¿Qué  abeja  despliega  su  actividad?  Su  nido  es 
>una  maravilla  de  arte  y de  ingenio,  pues  el  alción  no  se 
>vale  de  nada  mas  útil  que  su  pico;  le  construye  en  forma  de 
y-buque,  y de  tal  modo  que  las  olas  no  pueden  sumergirle;  en- 
Mrelazállás  espinas  de  los  peces,  disponiendo  las  unas  hori- 
•zontalmente  para  formar  el  fondo,  y levantando  las  otras  á 
>los  lados;  encorva  las  demás  en  redondo  y alarga  su  nido, 
> dándole  la  forma  de  un  esquife  de  caza.  Terminada  su 
>obra,  trabaja  para  consolidar  la  parte  exterior:  las  olas  azo* 
Man  los  costados  y le  inundan;  pero  el  ave  trabaja  sin  cesar; 
>y  le  consolida  de  tal  modo,  que  no  se  puede  romper  fácil* 
>mente  ni  á pedradas  ni  á golpes.  La  abertura  del  nido  es 
> maravillosa,  y está  hecha  de  tal  suerte,  que  solo  el  alción 
»puede  penetrar;  para  las  demás  aves  es  absolutamente  invi. 
»sible,  y el  agua  no  puede  introducirse  porque  la  materia 
>que  le  forma  es  susceptible  de  hincharse  como  la  esponja. 
>En  tal  caso  se  cierra  toda  entrada;  pero  cuando  el  ave 
»quiere  entrar  comprime  jáHmáteria,  extrae  el  líquido  y‘pe^ 
»netra  libremente  * 

» Aristóteles  dice  qne  este  nido  se  asemeja  á una  bola 
compuesta  de  flores  y de  algas;  que  es  de  color  rojo  claro  y 
parecido  á un  vaso  para  ventosas  con  un  largo  cuello.  Este 
nido  es  mayor  que  una  gran  esponja,  y como  tal,  está  lleno 
en  un  sitio  y vado  en  otro,  ofreciendo  tal  solidez,  que  apenas 
se  puede  romper.  Aun  no  se  sabe  de  qué  se  compone  este 
nido;  créese  que  está  formado  de  las  espinas  de  los  peces  de 
que  se  alimenta  el  ave;  cuando  acaba  de  construirle,  el  al- 
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de  este  instante  produce  un  canto  plañidero,  cuyas  notas  se 
expresan  por  ceyx  ceyx , y que  parece  el  canto  de  despedida. 
Repite  este  grito  con  frecuencia  y luego  se  calla.  Yo  no  de- 
seo, ni  para  mi  ni  para  los  otros,  oir  sonidos  semejantes,  por- 
que son  un  presagio  de  desgracia  ó de  muerte. 

> El  alción  y sus  hijuelos  exhalan  un  olor  agradable,  aná 
logo  al  del  almizcle:  su  carne  no  se  descompone  después  de 
su  muerte:  créese  que  el  ave  se  despoja  de  su  piel,  ó que  por 
lo  menos  se  saca  ella  misma  los  intestinos. 

* I.os  pañeros  conservan  cerca  de  sus  telas  una  piel  de 
esta  ave,  cual  si  tuviera  el  privilegio  de  ahuyentar  la  polilla. 
Algunos  dicen  que  el  rayo  no  cae  en  la  casa  donde  hay  un 
nido  de  alción,  y asegúrase  también  que  colocando  uno  so- 
bre un  tesoro,  aumenta  siempre  este  último  y se  evita  la  po- 
breza. > 

He  aquí  lo  que  en  su  crédula  candidez  refiere  Gesner, 
compilando  todas  las  historias  maravillosas  é incomprensibles 
de  los  antiguos;  pero  lo  mas  curioso  es  que  estas  historias  se 
han  conservado,  al  menos  en  parte,  hasta  los  tiempos  moder- 
nos, siendo  hoy  dia  una  creencia  popular.  Nuestros  antece- 
sores estaban  persuadidos  de  que  aun  después  de  su  muerte, 
esta  ave  maravillosa  aleja  el  rayo,  aumenta  los  tesoros  ocul- 
tos, comunica  gracia  y belleza  al  que  la  lleva,  es  garantía  de 
paz  y tranquilidad  para  la  casa,  asegura  la  calma  en  el  mar, 
y atrae  á los  peces,  favoreciendo  la  pesca.  En  nuestros  dias 
existen  pueblos  asiáticos  tales  como  los  tártaros  y los  ostia- 
eos,  en  los  que  se  repiten  de  boca  en  boca  semejantes  histo- 
rias: para  ellos,  las  plumas  de  esta  ave  son  un  filtro  de  amor 
y su  pico  posee  virtudes  terapéuticas:  para  nosotros  no  tie- 
nen estas  fábulas  sino  un  interés  histérico;  pero  el  ave  que 
en  ellas  se  ensalza,  no  es  menos  digna  de  llamar  nuestra 

Caractéres.  — Los  martines  pescadores  tienen  el 
pico  largo,  delgado  y recto;  disminuye  de  espesor  desde  la 
base,  que  es  ancha,  hasta  la  punta,  de  forma  cénica  ó un 
poco  comprimida  lateralmente,  con  los  bordes  cortantes  y 
algo  recogidos  por  dentro.  Las  patas  son  cortas  y muy  pe- 
queñas; el  dedo  externo  y el  medio,  casi  iguales,  están  unidos 
en  toda  la  extensión  de  las  dos  primeras  falanges;  el  interno 
y el  medio  soldados  nada  mas  que  hasta  la  segunda;  el  pul- 
gar es  muy  pequeño;  las  alas  cortas  y sumamente  obtusas, 
con  la  tercera  rémigc  mas  larga;  la  cola  se  compone  de  doce 
rectrices  pequeñas  y cortas;  el  plumaje  abundante,  lustroso  y 
alisado,  tiene  vivos  colores,  de  un  brillo  metálico  por  encima 
del  cuerpo  y visos  sedosos  por  debajo;  las  plumas  del  occi- 
pucio se  prolongan  formando  un  pequeño  moño.  No  puede 
confundirse  el  martin  pescador  con  ninguna  otra  ave  europea, 
pero  si  con  especies  de  su  familia  de  otros  países.  La  parte 


, . . , superior  de  la  cabeza  y la  nuca  tienen  sobre  fondo  negro 

don  pone  sushuevos;  algunos  pretenden  que  los  deposita  en  ^ verdusco  fajas  trasversales  angostas,  muy  compactas  y de  co- 

r?  nI[enf»  ^ rál!**  del  inar,^r  qiiC  l°s  cubre  hast £ mediados  lor  azul  de  mar;  los  hombros,  cobijas  y parte  libre  de  las  ré- 
el  im,erno:  su  número  es  de  cinco.  Los  alciones  fabrican  miges  son  de  color  negro  pardusco,  con  visos  de  un  tono 
su  nido  en  siete  dias,  y en  los  siete  siguientes  ponen,  cubren  verde  mar  oscuro,  estando  las  cobijas  además  salpicadas  de 


los  huevos  y crian  los  pequeños.  El  ave  se  multiplica  toda  su 
vida,  comenzando  á la  edad  de  cuatro  meses.  La  hembra 
profesa  un  tierno  cariño  á su  compañero;  no  se  limita  á per- 
manecer con  él  solo  durante  un  período  del  año,  como  lo 
hacen  las  demás  aves,  sino  que  está  con  él  siempre,  sin  unir- 
se con  otro,  porque  su  amor,  su  amistad  y fidelidad  son  in- 
quebrantables. Cuando  en  fuerza  de  la  edad  llega  el  macho 
á ser  impotente,  y no  puede  ya  satisfacer  por  si  mismo  sus 
necesidades,  su  compañera  1c  da  de  comer,  le  cuida,  no  le 
abandona  nunca,  le  lleva  sobre  su  lomo  y le  presta  sus  servi- 
cios hasta  la  hora  de  la  muerte,  tina  vez  muerto  el  macho, 
la  hembra  deja  de  comer  y beber,  pasa  largo  tiempo  abatida, 
cual  si  llevara  luto  por  él,  y acaba  por  sucumbir;  pero  antes 


manchitas  redondas  de  color  azul  de  mar.  El  centro  del 
dorso  es  de  un  hermoso  azul  turquí;  pero  los  costados,  asi 
como  una  lista  debajo  del  ojo  hasta  detrás  de  la  región  de 
la  oreja,  toda  la  parte  inferior,  las  cobijas  inferiores  de  la 
cola  y de  las  alas  tienen  un  color  vivo  de  canela  rojizo;  la 
garganta  y la  barba  son  blancas  con  viso  de  amarillo  de  orín; 
y finalmente  son  de  color  azul  de  mar  oscuro  una  lista  ancha 
que  pasa  desde  el  nacimiento  del  pico  por  debajo  de  la  otra 
color  de  canela  rojizo,  los  extremos  de  las  plumas  en  ambos 
lados  del  pecho,  las  cobijas  laterales  de  la  cola  y las  rectri- 
ces. El  iris  es  pardo  oscuro,  el  pico  negro,  pero  el  nacimien- 
to de  la  mandíbula  inferior  es  rojo,  y el  pié,  pequeñito,  es 
rojo  de  lacre.  Esta  ave  tiene  (•*,  17  de  longitud;  de  (>", 27 
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á irt2S  de  punta  á punta  de  ala;  esta  plegada  0\ 07  y la 
cola  (>>4. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El martin pescador 
habita  toda  la  Europa  desde  Jutlandia,  Dinamarca,  l.ivonia 
y Estonia  hacia  el  sur,  y la  parte  occidental  del  Asia  central. 
Es  común  en  España,  Grecia  y sus  islas;  así  como  á orillas 
del  Jordán,  según  las  observaciones  de  Tristram,  pero  bas- 
tante raro  en  Malta;  en  el  Asia  oriental  le  reemplaza  una 
especie  muy  afine  que  algunos  naturalistas  consideran  como 
variedad.  Acaso  anide  y se  reproduzca  también  en  el  noroes- 
te del  Africa,  si  bien  no  se  da  este  caso  en  la  parte  nordeste, 
en  la  que  se  presenta  puntualmente  todos  los  años,  pero  sin 
hacer  cria,  sucediendo  lo  propio,  según  se  sabe  de  fijo,  en 
las  islas  Canarias;  á decir  verdad,  tampoco  en  Grecia  se  han 
encontrado  hasta  hoy  huevos  ni  nido  alguno  de  esta  ave  por 
frecuente  que  allí  sea  en  los  meses  de  invierno.  Infiérese  de 
estas  apariciones  temporales  de  los  martines  pescadores  del 
norte,  en  las  regiones  meridionales  de  su  área  de  dispersión, 
que  una  parte  considerable,  quizás  la  mayoría  de  ellas  emi- 
gra, y acaso  con  la  regularidad  de  las  aves  de  paso.  Se  pre- 
senta en  Corfií  en  el  mes  de  agosto  y permanece  alli  en  gran 
número  vagando  por  las  costas,  para  desaparecer  á principios 
de  abril  y faltando  completamente  en  verana  Es  probable 
que  en  Egipto  suceda  lo  mismo,  |>ero  en  España  vive  todo 
el  año. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  nuestros 
países  se  encuentra  por  todas  partes  esta  preciosa  ave;  pero 
siempre  solitaria.  Llama  la  atención  tanto  por  la  belleza  de 
su  plumaje  como  por  la  singularidad  de  sus  costumbres, 
aunque  se  oculta  todo  lo  posible  á las  miradas  del  hombre. 
Permanece  á lo  largo  de  los  arroyos  ó de  los  pequeños  rios 
de  aguas  claras  y límpidas,  aunque  st  hallen  en  medio  de 
las  sierras  hasta  unos  i.Soo  metros  de  altura  según  Tschudi,  y 
no  se  le  ve  sino  raras  veces  cerca  de  las  cenagosas:  pre- 
fiere á todas  las  demás  corrientes  las  que  atraviesan  los  bos- 
ques y cuyas  orillas  están  cubiertas  de  sauces.  Si  aquellas 
tienen  pendientes,  tales  que  no  se  hielen  por  completo  en  el 
invierno,  se  queda  junto  á ellas,  aun  durante  la  mala  esta- 
ción; cuando  los  lugares  son  menos  favorables,  le  es  preciso 
emigrar,  y entonces  llega  hasta  el  norte  de  Africa. 

Comunmente  no  se  divisa  al  martin  ¡»cscador  sino  cuando 
pasa  como  una  Hecha  sobre  la  superficie  del  agua ; para  verle 
posado  es  preciso  conocer  sus  costumbres.  Si  se  halla  cerca 
de  los  sitios  «5  de  las  casas  habitadas  escoge  un  paraje  bien 
oculto,  dando  pruebas  de  mucho  tacto  en  la  elección.  Parece 
inquieto  mientras  no  encuentra  un  sitio  conveniente:  los  lu- 
gares que  prefiere  son  fáciles  de  reconocer,  pues  todos  los 
martines  pescadores  que  frecuentan  las  orillas  de  un  rio  para 
descansar,  dejan  allí  sus  inmundicias. 

«En  cada  cantón,  dice  Naumann,  existen  varios  de  estos 
sitios,  situados  á menudo  d gran  distancia  unos  de  otros; 
rara  ver  se  hallan  á mas  de  dos  piés  sobre  ei  nivel  del  agua, 
y siempre  están  en  lugares  retirados.  En  los  cantones  solita- 
rios mas  apartados  de  la  morada  del  hombre,  el  martin  pes- 
cador se  establece  en  sitios  mas  descubiertos,  donde  se  le 
puede  ver  a bastante  distancia.  Pasa  la  noche  debajo  de  un 
resalto  en  la  orilla,  y aun  dentro  de  un  agujero  o cueva,  y 
solo  durante  el  período  del  celo  se  posa  en  las  ramas  eleva- 
das.» 

Cada  una  de  estas  aves,  ó por  lo  menos  cada  pareja,  tiene 
su  cantón  particular  en  el  que  prohíbe  la  entrada  ¿ sus  seme- 
jantes; solo  la  nevatilla  tiene  permiso  para  participar  de  su 
dominio. 

Si  hay  alguna  ave  que  merezca  el  nombre  de  sedentaria, 
lo  es  esta.  El  martin  pescador  vulgar  permanece  á menudo 
medio  dia  entero  en  el  mismo  sitio,  inmóvil,  silencioso,  y 


esperando  pacientemente  á que  se  deje  ver  alguna  presa. 
< Parece,  dice  Naumann,  que  sus  cortas  patas  solo  le  permi- 
ten posarse  y no  andar;  rara  vez  lo  hace,  y aun  entonces  no 
da  mas  que  algunos  pasos  sobre  una  piedra  ó una  estaca, 
nunca  por  tierra  > Si  nada  le  inquieta,  solo  se  mueve  para 
atrapar  una  presa,  y cuando  consigue  su  objeto,  se  queda  la 
mayor  parte  del  dia  en  el  mismo  sitia  Un  observador  pa- 
ciente podría  verle  cómo  extiende  el  cuello,  se  inclina  hácia 
adelante,  con  la  punta  del  pico  baja,  y se  lanza  después  súbi- 
tamente al  agua  sin  servirse  de  sus  alas.  Por  lo  regular  des 
aparece  del  todo  bajo  la  liquida  superficie,  bastándole  algunos 
aletazos  para  salir;  entonces  se  dirige  volando  á su  observa- 
torio, sacude  el  agua  que  moja  su  plumaje,  le  alisa  un  poco 
y vuelve  á su  primera  inmovilidad.  Si  ha  hecho  varias  tenta- 
tivas inútiles  y no  ve  pez  alguno,  decídese  al  fin  á cambiar 
de  sitia  Su  vuelo  es  penoso;  sus  cortas  alas  no  pueden  ape- 
nas levantar  tan  pesado  cuer[>o,  y le  es  preciso  agitarlas  con 
tal  vivacidad,  que  no  es  posible  distinguir  cada  aletazo  de 
por  sí.  A pesar,  y quizás  á causa  de  esto,  es  su  vuelo  rapidí- 
simo, aunque  uniforme  y monótono,  porque  mientras  el  ave 
puede,  corta  el  aire  en  línea  recta,  manteniéndose  siempre  d 
igual  altura  de  la  superficie,  y cambiando  solo  de  rumbo 
cuando  cambia  la  corriente,  porque  no  le  gusta  apartarse  del 
rio  ó arroyo  que  recorre,  y si  lo  hace,  no  se  aleja  mas  allá  de 
quinientos  ó seiscientos  pasos.  Mientras  algún  enemigo  no 
le  obligue  á ello,  no  vuela  mas  que  hasta  el  próximo  sitio 
que  encuentra  para  posarse.  Varias  veces,  no  obstante,  el 
hambre  y la  necesidad  le  obligan  á ejecutar  ejercicios  de  alto 
vuelo,  de  que  no  se  le  creería  capaz  á primera  vista:  remón- 
tase sobre  el  agua;  se  mantiene  en  los  aires  cerniéndose; 
examina  con  cuidado  todo  cuanto  pasa  debajo  de  él,  y luego 
se  deja  caer  de  repente  para  sumergirse  en  busca  de  un  pez. 
Por  lo  regular  ha<  cestas  evoluciones,  muy  comunes  en  otras 
especies  de  su  familia,  cuando  caza  sobre  grandes  extensiones 
de  agua  cuyas  orillas  carecen  de  sitios  propios  para  servirle 
de  atalaya  ó vigía  y cuando  ha  de  trabajar  para  alimentar  á 
su  numerosa  cria;  por  manera  que  estos  esfuerzos  parecen 
ser  su  último  y obligado  recurso;  pero  hace  mas  todavía 
cuando  el  amor  le  excita. 

Su  principal  alimento  consiste  en  peces  pequeños  y en 
cangrejos,  y de  paso  en  insectos  con  los  que  mantiene  á sus 
hijuelos.  Es  muy  voraz  y necesita  mas  de  lo  que  á primera 
vista  se  cree;  como  ración  diaria  apenas  le  bastan  diez  ó 
doce  pccecíllos  del  tamaño  de  un  dedo.  No  es  exigente  en 
cuanto  á la  clase  de  pescado  y coge  cuantos  puede,  sucedien- 
do en  algunas  ocasiones  que  se  apodera  de  presas  bastante 
grandes  Según  dice  Naumann,  los  acecha  como  el  gato  á 
los  ratones,  y no  se  apodera  de  ellos  mas  que  con  el  pico, 
por  lo  cual  se  le  escapan  i menudo,  y debe  hacer  varias  ten- 
:.  Iva ; antes  de  conseguir  el  éxito;  pero  también  es  verdad 
que  una  sula  presa  le  basta,  si  no  para  todo  el  dia,  al  menos 
para  por  la  mañana.  Su  manera  de  pescar  le  obliga  á elegir 
un  sitio  á propósito:  no  le  conviene  que  haya  muy  poco  fon- 
do, pues  entonces  se  podría  herir,  ni  tampoco  demasiada 
profundidad,  porque  su  presa  se  le  escaparía  muy  fácilmente. 

Respecto  de  esto  me  comunica  Liebe  los  datos  que  siguen: 
«Uno  de  los  sitios  predilectos  de  los  martines  pescadores  es 
Hirschberg,  junto  al  Saalc,  por  mas  que  no  reúna  circuns 
tandas  favorables  para  las  crias.  Este  rio  está  encajonado 
entre  peñas  tan  escarpadas  y altas  que  no  es  posible  el  trán- 
sito por  las  orillas  ni  que  se  formen  sendas  ó veredas.  El  rio, 
que  es  bastante  caudaloso  y corre  sobre  multitud  de  piedras 
y grandes  guijarros,  es  abundantísimo  en  peces  pequeños. 
A falta  de  ramas  en  donde  posarse,  se  ponen  los  maitines  de 
centinela  en  alguna  piedra,  observándose  que  las  que  prefie- 
ren para  su  acecho,  están  llenas  de  sus  residuos  y excremcn- 
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tos.  Allí  he  visto  con  cuánto  gusto  se  comen  los  cangrejos 
que  á menudo  sacan  á pesar  de  la  abundancia  de  peces.  Para 
tragarlos  mejor  los  golpean  contra  la  piedra  y no,  como  al 
parecer  se  cree,  con  la  cabeza.  Por  cierto  que  allí  han  de  ser 
los  cangrejos  su  alimento  favorito,  puesto  que  los  desperdi- 
cios de  su  comida  no  consisten  en  otra  cosa  sino  en  restos 
de  estos  animales. 

Las  lluvias  continuas,  que  revuelven  el  agua,  le  hacen  su- 
frir hambre,  y hasta  ocasionan  su  muerte;  el  invierno  es  tam- 
bién causa 


debajo  del  hielo  ó en  el  fondo  del  agua,  debe  renunciar  á 
cogerlos.  Durante  los  rigores  de  la  mala  estación  le  es  preci- 
so  contentarse  con  algunos  sitios  donde  el  agua  no  está 
helada,  y aun  allí  se  da  el  caso  de  sumergirse  sin  poder  en- 
contrar después  el  agujero  que  practicó  en  el  hielo.  Otras 
veces  muere  el  martin  pescador  por  haber  sido  su  caza  dema- 
siado feliz;  sucumbe  ahogado  por  una  presa  demasiado 
grande,  que  se  detiene  en  su  esófago  sin  poderla  tragar.  Vo- 
mita bolas  formadas  de  espinas  y de  escamas  de  peces. 

Durante  la  estación  del  celo,  el  martin  pescador  está  muy 
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excitado,  y lanza  con  frecuencia  su  grito,  sonoro  y penetran- 
te, tit  itf  ó sí  st\  grito  que  repite  varias  veces,  y que  no  suele 
dejar  oir  en  ninguna  otra  ocasión  á menos  que  le  domine  la 
cólera:  á este  sonido  acostumbrado,  añade  el  ave  además 
otras  notas  singulares.  <E1  macho,  dice  tnr  padre,  se  posa 
sobre  un  árbol,  á menudo  á gran  altura,  y lanza  un  grito  di- 
ferente del  ordinario;  la  hembra  acude,  agasaja  al  macho  y 
vuela;  su  compañero  la  persigue,  se  posa  en  otro  árbol  y 
vuelve  á producir  los  mismos  sonidos  hasta  que  aquella  llega 
de  nuevo.  Al  juguetear  asi,  estas  aves  se  alejan  doscientos  ó 
trescientos  pasos  del  agua,  y se  sittían,  con  el  cuerpo  recto, 
en  un  árbol  del  campo,  lo  cual  no  hacen  nunca  en  ninguna 
otra  circunstancia.» 

Leisler  y mi  padre  han  podido  observar  la  manera  de  re- 
producirse este  martin  pescador,  cosa  que  ignoraba  Bechs- 
tein.  «Apenas  se  aparea  esta  ave,  lo  cual  sucede  á fines  de 
marzo  o principios  de  abril,  dice  mi  padre,  busca  un  sitio  á 
propósito  para  fijar  su  nido,  y elige  siempre  un  ribazo  seco  y 
escarpado,  completamente  desnudo  de  yerba,  donde  no  pue- 


den trepar  las  ratas,  las  comadrejas  ni  carnicero  alguna  Allí, 
á 30  ó 60  centímetros  bajo  el  borde  superior,  clave  practica 
un  agujero  redondeado,  de  unos  cinco  ó seis  centímetros  de 
diámetro,  y de  60  á 1 metro  de  profundidad  Esta  especie  de 
madriguera  se  dirige  un  poco  hacia  arriba;  la  entrada  se  bi- 
furca y la  extremidad  opuesta  termina  por  una  excavación 
redondeada  de  seis  á ocho  centímetros  de  alto  y de  once  á 
catorce  de  ancho.  El  piso  está  cubierto  de  espinas  de  pesca- 
dos, es  muy  seco  y la  pared  superior  lisa.  Sobre  aquel  lecho 
deposita  la  hembra  de  seis  á siete  huevos,  relativamente  muy 
grandes,  casi  redondos  y de  color  blanco  lustroso;  en  el  mo- 
mento de  ser  puestos  presentan  un  tinte  amarillento  debido 
á la  yema,  que  se  ve  al  trasluz.  Los  huevos  que  pone  esta 
ave  son  acaso  los  mas  hermosos  que  conozco:  cuando  se  va- 
cian tienen  un  color  blanco  brillante,  como  el  esmalte  mas 
puro,  y son  casi  del  volumen  de  los  de  la  calandria.  No  com- 
prendo cómo  puede  el  ave  cubrirlos  todos  á la  vez,  con  sus 
plumas  duras  y cortas. 

»El  martin  pescador  necesita  dos  ó tres  semanas  para  íor* 
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mar  la  madriguera  donde  se  propone  depositar  sus  huevos; 
si  encuentra  piedras  trata  de  quitarlas,  y cuando  no  lo  con- 
sigue socava  al  lado  de  ellas;  á estas  piedras  se  debe  que  la 
galería  sea  muchas  veces  muy  tortuosa;  si  hay  demasiadas,  el 
martin  pescador  abandona  aquel  sitio  y forma  su  nido  en  otra 
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parte.  En  cuanto  4 la  construcción,  aseméjase  mucho  4 la 
que  practican  los  picos,  con  la  diferencia  de  que  estos  soca- 
van la  madera  muert3,  y los  otros  en  tierra.  El  martin  pesca- 
dor habita  el  mismo  nido  varios  unos,  cuando  no  le  molesta 
cosa  alguna;  pero  si  la  entrada  se  agranda,  no  deposita  ya 
sus  huevos  allí,  fácilmente  se  reconoce  el  que  ha  sido  habi- 
tado ya,  por  el  numero  de  cabezas  y alas  de  libélula  que 
c.-.!,ín  mezcladas  con  las  espinas  de  pescado;  cuando  el  nido 
es  reí  iente  escasean  mas  estas  últimas,  y no  se  encuentran 
restos  de  dichos  insectos  antes  de  salir  á luz  la  cria.  A prime 
ra  vista  se  distingue  el  nido  de  un  martin  pescador  del  agu- 
jero de  una  rata  ó de  un  mamífero,  y para  saber  si  está 
habitado  ó no,  basta  oler  la  entrada:  si  exhala  un  olor  á pes* 
ttdo,  se  puede  tener  la  seguridad  de  que  le  habita  el  ave. 

>I  a tenacidad  con  que  el  martin  permanece  sobre  sus 
huevos  ó sóbrelos  hijuelos  que  aun  carecen  de  pluma,  es 
verdaderamente  notable:  aunque  se  descarguen  repetidos 
golpes  sobre  el  borde,  durante  largo  tiempo,  no  «ale  de  su  re- 
tiro; permanece  quieto  aun  cuando  conozca  que  trabajan 
para  ensanchar  la  entrada,  y no  abandona  la  cria  hasta  el 
momento  en  que  le  van  á coger. 

> Yo  he  hallado  huevos  desde  mediados  de  mayo  hasta 
principios  de  junio. 

> El  macho  se  sitúa  á una  distancia  de  cieoto  .4  trescientos 
pasos  4e  su  nido,  y allá  pasa  la  noche  y una  parte  del  dia.> 

Nauinann  confirma  plenamente  lo  que  dice  mi  padre,  sin 
añadir  mas  que  algunos  datos,  entre  otros  el  de  que  se  en 
cuentran  á veces  hasta  once  huevos  en  un  solo  nido.  «La 
hembra,  continúa,  cubre  sola  por  espacio  de  catorce  á diez  y 
seis  días;  el  macho  la  lleva  peces  para  su  alimento  y aparta 
las  inmundicias  del  nido,  trabajo  que  hacen  las  dos  aves 
cuando  los  hijuelos  han  salido  á luz.  En  el  momento  de 
abandonar  el  cascaron,  los  pequeños  martines  son  verdade- 
ramente hediondos;  no  tienen  ninguna  pluma,  y sus  ojos 
ptn§anecen  cerrados  por  es¡»acio  de  algunos  dias.  811  talla  , 
difiere  mucho;  he  visto  algunos  que  no  eran  la  mitad  de  los 
otros  de  la  misma  pollada;  tienen  la  cabeza  grande,  el  pico 
corto,  y la  mandíbula  inferior  sobre  I»", 04  mas  larga  que  la 
superior.  Su  torpeza  es  excesiva;  mueven  i menudo  la  cabe- 
za, abriendo  mucho  el  pico:  pian  un  poco  cuando  tienen 
hambre  y al  verlos  moverse  diria  uno  que  son  gusanos  ape- 


lotonados. En  aquel  periodo  les  alimentan  los  padres  cou 
larvas  de  insectos  y sobre  todo  con  libélulas,  á las  que  arran- 
can antes  la  cabeza  y las  alas;  mas  tarde  les  dan  pececillos. 
Cuando  comienzan  á echar  las  plumas  parece  que  están  eri- 
zados de  púas  de  un  color  azul  negruzco,  pues  aquellas  se 
hallan  encerradas  en  una  especie  de  vainas  muy  largas,  que 
tardan  bastante  en  abrirse.  Los  hijuelos  permanecen  largo 
tiempo  en  el  nido  antes  de  poder  volar;  el  criarlos  es  muy 
fatigoso  para  los  padres,  y entonces  despliegan  mas  activi- 
dad. Llegado  el  momento  en  que  la  progenie  puede  ya  vo- 
lar, macho  y hembra  la  conducen  á los  sitios  mas  tranquilos, 
al  centro  de  los  matorrales  <5  de  las  raíces  de  un  árbol  que 
crece  á orillas  del  agua,  y allí  se  reúne  asi  toda  la  familia.  Si 
dlguien  se  acerca,  macho  y hembra  se  descubren  por  su 
vuelo  inquieto  y poco  extenso,  y por  sus  plañideros  gritos, 
mientras  que  los  pequeños  se  mantienen  tranquilos  y silen- 
ciosos. Si  los  ahuyentan  de  su  retiro,  emprenden  el  vuelo 
unos  4 derecha  y otros  4 izquierda,  seguidos  siempre  de  sus 
padres,  que  tan  pronto  acompañan  á los  primeros  como  4 los 
segundos.  Los  jóvenes  necesitan  cierto  tiempo  antes  de 
aprender  á pescar.» 

Na  11  man  ha  publicado  también  una  observación  que  revela 
hasta  dónde  llega  el  cariño  del  martin  pescador  d su  proge- 
nie. Deseando  adquirir  algunos  pequeños,  dirigióse  4 un  sitio 
donde  había  visto  la  entrada  de  un  nido;  se  aseguró  por  el 
olor  de  la  presencia  de  la  familia,  ó hizo  sus  preparativos 
para  apoderarse  de  ella.  «No  iba  yo  solo,  dice,  y después  de 


hablar  mucho  y de  dar  con  los  piés  continúes  golpes  sobre 
el  nido,  no  vimos  salir  ninguna  ave;  por  lo  mismo  fue  grande 
mi  asombro  cuando  al  introducir  una  varilla  en  la  entrada 
se  decidió  un  martin  pescador  4 dejar  á sus  hijuelos  y pasó 
volando  junto  á mi.  Sin  embargo,  yo  había  resuelto  apode- 
rarme de  la  familia;  necesitaba  también  uno  de  los  padres; 
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y como  no  teníamos  los  útiles  para  el  caso,  aplazamos  la  em- 
presa para  el  día  siguiente,  después  de  colocar  un  lazo  á la 
entrada  del  nido.  Toda  la  perturbación  producida  por  nues- 
tra visita  no  impidió  que  la  madre  procurara  acercarse  á sus 
pequeños:  al  dia  siguiente  la  encontramos  colgada  del  lazo 
y muerta,  y mientras  cogíamos  los  hijos,  el  macho  pasó  va- 
rias veces  cerca  de  nosotros  lanzando  gritos  lastimeros.  » 

De  las  observaciones  publicadas  posteriormente  á las  de 
mi  padre  y de  Xaumann,  resulta  que  el  periodo  del  celo 
para  el  martin  pescador  vulgar,  no  está  limitado  á los  meses 
que  ellos  indicaron.  Asi  logró  Walter  en  6 de  abril  y en  otra 
ocasión  á mediados  de  este  mes  sacar  crias  completas.  Di- 
versas circunstancias  pueden  retardarle:  si  la  primavera  se 
retrasa,  si  los  arroyos  y los  riof'iBgqen  crecidos,  ó si  los  ni- 
dos se  destruyen,  etc. , el  martin  pescador  debe  esperar  con 
diciones  mas  favorables ; y así  sucede  que.  ¿ifcietiembrc  se 
encuentran  aun  en  los  agujeros  hijuelos  sin  pluma. 

Según  las  observaciones  concienzudas  de  Kutter,  que  lo- 
gró examinar  en  el  trascurso  de  tres  oños  nada  menos  que 
treinta  nidos  ocupados  pormartines  pescadores,  estos  no  crian 
el  mes  de  setiembre  sino  en  el  caso  de  que  las  primeras 
stas  hayan  sido  destruidas;  pues  cuando  no  se  molesta  al 
> hace  mas  que  una  cria  al  año,  de  lo  cual  se  pudo  con- 
el  citado  naturalista,  porque  habiendo  hecho  una  señal 
una  lima  en  el  pico  de  las  aves  que  había  cogido  empo- 
llando en  el  nido,  las  pudo  reconocer  mas  tarde.  De  sus  apun- 
tes, hechos  con  sumo  cuidado,  resulta  lo  siguiente: 

Los  martines  pescadores  construyen^;  la  galería  que  con- 
duce al  nido  invariablemente  en  las  márgenes  de  los  ríos  cu- 
yos ribazos  son  empinados  y lisos,  ó formando  resalto  sin 
que  sea  preciso  que  toquen  al  agua.  La  altura  varía  según 
las  condiciones  de  la  orilla,  v no  lo  construyen  inmediata 
1 "r  ite  debajo  del  borde  sino  donde  lo  hace  necesario  la  ca- 
lidad de  la  tierra.  Cuando  la  orilla  es  muy  elevada  puede  en 
centrarse  la  galería  en  el  centro  ó sea  á la  mitad  de  la  altura 
total  y á veces  mas  abajo.  Solo  cuando  la  hembra  principia 
á poner,  proceden  estas  aves  á formar  el  lecho  con  las  espi- 
nas y escamas  (pie  vomitan,  porque  las  madrigueras  sin  hue- 
vos, aunque  sean  de  construcción  reciente  y estén  acabadas 
del  todo,  nunca  tienen  rastro  de  despojos,  que  solo  reúnen 
allí  los  viejos  durante  la  puesta  é incubación  hasta  que  final- 
mente llegan  á formar  una  capa  de  un  centímetro  de  grueso. 
Jamás  se  hallan  los  huevos  empollados  en  el  suelo  de  la 
madriguera,  sino  invariablemente  sobre  los  citados  materiales 
que  como  son  malos  conductores  del  calórico  dificultan  el  en- 
riamicnio  de  aquellos.  El  número  de  huevos  en  las  puestas 
completas  encontradas  por  Kutter  fué  casi  siempre  de  siete, 
mayor  nunca,  y menor  solo  en  algún  caso  rara  Allí  donde 
existen  varias  de  estas  madrigueras,  una  cerca  de  la  otra,  se 
encuentra  solo  una  ocupada,  y la  distancia  mínima  entre 
dos  madrigueras  ocupadas  es  de  unos  cincuenta  pasos.  A 
pesar  del  trabajo,  relativamente  colosal  para  un  ave  tan  pe- 
queña, que  representa  la  excavación  de  estas  cuevas  con  su 
galería  correspondiente,  lo  ejecuta  sin  embargo  en  un  plazo 
muy  corto,  en  algunos  casos  en  menos  de  una  semana,  de 
lo  cual  pudo  Kutter  convencerse.  Como  el  asiduo  picoteo  y 
excavación  en  parte  en  tierra  cascajosa  ó arenosa  desgasta 
notablemente  el  pico,  en  especial  la  mandíbula  superior  que 
es  la  que  hace  casi  todo  el  trabajo,  no  es  extraño  que  al  con- 
cluirlo se  haya  acortado  aquel  medio  centímetro  á causa  del 
desgaste. 

Los  datos  siguientes,  que  debo  á la  amabilidad  de  Licbc, 
completarán  lo  que  precede:  <He  tenido  una  excelente  oca- 
sión de  observar  unos  martines  pescadores  que  durante  algu- 
nos años  han  hecho  sus  criasen  la  pendiente  arcillosa  que  un 
desprendimiento  de  tierra  dejó  en  descubierto,  y que  fué 


causado  por  un  pozo  ó embudo  natural  con  agua  profunda  v 
fría,  donde  á falta  de  peces  solo  se  crian  unos  pocos  articu- 
lados, y que  se  halla  en  el  centro  de  un  pequeño  matorral 
junto  á un  paseo  muy  concurrido,  á unos  mil  pasos  del  rio 
Elster,  que  allí  corre  entre  espesos  matorrales ; por  manera 
que  las  aves  tenían  que  volar  mil  pasos  pasando  sobre  campos 
y prados  para  buscar  el  alimento  para  ellas  y su  cria,  con  la 
molestia  que  debian  causarles  los  paseantes  y los  trabajadores 
del  campo.  A pesar  de  esto,  han  vuelto  siempre  á la  pared  de 
arcilla  para  dormir  y hacer  sus  crias.  Otra  vez  tuve  la  suerte 
de  observar  una  hembra  que  había  elegido  para  morada  un 
hueco  en  una  raiz  carcomida  de  un  árbol.  Oia  caer  continua- 
mente cuerpos  pequeños  al  agua,  y acabé  por  descubrir  que 
eran  terroncitos  de  tierra  que  salían  de  aquel  agujero  estrecho, 
y que  aumentaban  á medida  que  pasaba  tiempo,  hasta  que 
por  último  vi  salir  la  hembra  de  espaldas,  escarbando  siem- 
pre y haciendo  toda  clase  de  movimientos,  después  de  haber 
hecho  caer  al  agua  una  gran  cantidad  de  escombros.  Al  di- 
visarme voló,  pero  al  cuarto  de  hora  volvió  á meterse  en  el 
agujero,  del  cual  salió  como  la  primera  vez.  Mas  tarde,  cuan- 
do la  galería  debió  estar  suficientemente  ensanchada  en  el 
interior  de  la  raíz  podrida  y formada  la  madriguera  en  el 
fondo,  salió  ya  siempre  de  frente  y jamás  de  espaldas.» 

Sabido  es  que  ningún  carnicero  persigue  al  martin  pesca- 
dor: cuando  es  adulto,  y merced  á sus  costumbres,  escapa  de 
muchos  peligros  á que  se  hallan  expuestas  otras  aves;  y rara 
vez  está  su  nido  dispuesto  de  tal  suerte  que  puedan  llegar  á 
él  la  rata  ó la  comadreja.  Ni  aun  el  hombre  le  hace  mucho 
dafio^  no  por  sentimientos  humanitarios  ó afición  á los  ani- 
males, sino  porque  el  ave  es  esquiva  y procura  dejar  burlados 
á los  cazadores  domingueros.  Prescindiendo  de  esto,  el  que 
no  está  familiarizado  con  su  género  de  vida  no  suele  tener 
ocasión  de  tirar  contra  él  ni  de  disponer  hábilmente  los  lazos. 

Cautividad. — Difícil  es  acostumbrar  al  martin  pesca- 
dor á vivir  en  jaula:  los  pequeños  que  se  cogen  en  el  nido 
pueden  conservarse  bastante  tiempo  alimentándoles  con  pe- 
ces y carne;  los  adultos  son  bruscos,  salvajes,  miedosos;  rehú- 
san por  lo  regular  todo  alimento,  y perecen  muy  pronto.  Sin 
embargo,  no  faltan  excepciones,  pues  yo  mismo  he  tenido 
varias  veces  la  suerte  de  acostumbrar  al  cautiverio  algunas  de 
estas  aves  ya  viejas  y de  conservarlas  mucho  tiempo; y loque 
es  mas,  las  he  perdido  siempre  por  alguna  desgracia  casual 
Los  viejos  no  rehúsan  nunca  el  alimento  si  se  les  coge  con 
los  pequeños;  el  amor  á sus  hijos  les  hace  olvidar  la  pérdida 
de  su  libertad,  y en  seguida  se  aplican  á pescar  y se  acostum- 
bran ellos  y sus  hijos  á la  jaula  y á la  ración  que  se  les  da. 
Entonces  es  cuando  se  hace  patente  su  voracidad  pasmosa. 
Domesticados  y colocados  en  pajareras  á propósito  son  sin 
contradicción  alguna  encantadores. 

En  el  Jardín  zoológico  de  Londres  se  han  preparado  vi- 
viendas especiales  para  los  martines  pescadores  y las  demás 
aves  acuáticas.  Se  ha  construido  una  gran  jaula,  cuyo  fondo 
está  ocupado  por  un  estanque  bastante  profundo,  y cuyas  pa- 
redes ofrecen  todo  cuanto  pueden  necesitar  estas  aves;  en  las 
aguas  hormiguean  infinitos  pececillos;  por  encima  hay  perchas 
para  el  acecho;  en  suma,  todo  está  dispuesto  del  mejor  modo 
posible.  Los  martines  se  hallan  allí  muy  bien;  pueden  pescar 
como  cuando  viven  libres,  y asilo  hacen' en  efecto.  Debo  de- 
cir que  me  causó  sumo  placer  encontrar  á esta  ave  indígena 
cautiva,  á la  que  observaba  en  tal  estado  por  primera  vez, 
placer  que  no  me  hubiera  proporcionado  ninguna  otra  de  tan 
rica  y espléndida  colección. 

LOS  CEIX-ceyx 

Caracteres. — Los  ceix  son  alcedininos  que  solotie* 
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nen  tres  dedos;  falta  el  interno:  se  clasifican  á menudo  entre 
los  alcioninos,  porque  su  pico  es  mas  ancho  en  la  base  que  el 
de  los  otros  alcedínidos;  pero  sus  formas  generales,  su  orga- 
nización, particularmente  la  brevedad  de  sus  alas  y de  su  cola, 
y sus  costumbres,  los  asemejan  de  tal  modo  á los  martincs 
pescadores,  que  no  podemos  alejarlos. 

Distribución  geográfica. — Los  ceix  habitan 
las  Indias,  las  islas  del  Archipiélago  Malayo,  las  Filipinas  y 
la  Nueva  Guinea. 

EL  CEIX  TRIDÁCTILO — CEYX  TRIDACTYLA 

CARACTÉRES. — El  ceix  tridáctilo  representa  la  mas 
hermosa  especie  de  este  género  y la  mejor  conocida.  Tiene  el 
lomo  de  color  naranja,  con  magníficos  visos  flor  de  albérchi- 
go ; los  lados  del  pecho  y del  cuello  varían  del  pardo  rojo  al 
castaño  claro;  el  vientre  es  de  un  amarillo  azafrán ; las  grandes 
tcctriccs  superiores  del  ala  de  un  negro  puro  ¡ las  escapulares 
y el  borde  anterior  del  ala  de  un  pardo  castaño;  la3  rémiges 
pardo  negras,  orilladas  de  pardo  rojo  en  sus  barbas  internas; 
las  rectrices  de  un  rojo  de  coral  y las  patas  de  un  rojo  claro. 
Esta  ave  mide  0*,i4  de  largo  por  (>",22  de  puntad  punta  de 
ala,  la  cola  (T,o2  y el  ala  (T.oó  (fig.  61). 

Distribución  geográfica. — Jerdon  nosdiceque 
el  ceix  tridáctilo  habita  en  toda  la  India  y en  Ceilan,  sin  ser 
común  en  ninguna  pane.  Sykes  le  vió  en  el  I)ekan;  parece 
preferir  las  costas,  y abunda  mas  en  las  islas  de  Malacon  que 
en  las  Indias. 

USOS,  Costumbres  Y régimen. --Se  alimenta 
exclusivamente  de  pecccillos  y de  animales  acuáticos. 

LOS  CERILOS— ceryle 

(-ARACTKRES.  Difieren  de  los  maitines  pescadores 
por  la  estructura  de  sus  alas  y de  su  cola:  las  primeras  son 
mas  largas  y puntiagudas  que  en  aquellos,  con  la  segunda 
rémige  casi  tan  larga  como  la  primera,  y la  cola  bastante  pro- 
longada y ancha.  En  otros  términos,  los  órganos  del  vuelo 
alcanzan  mas  desarrollo  en  los  ceñios  que  en  los  maitines 
pescadores;  su  pico  es  largo,  recto,  puntiagudo  y comprimí, 
do  lateralmente;  el  plumaje  liso  y compacto,  pero  sin  vivos 
colores,  y mas  ó menos  variable,  según  el  sexo. 

Distribución  geográfica. — Estas  aves,  con  las 
que  se  han  formado  varios  géneros,  están  diseminadas  prin- 
cipalmente en  América,  aunque  no  dejan  de  tener  sus  repre- 
sentantes en  Asia  y Africa;  hasta  hay  una  especie  que  se  ha 
presentado  varias  veces  en  Europa,  donde  ha  adquirido  de- 
recho de  ciudadanía. 

Usos,  COSTUMBRES  y régimen.— Loscerilos son 
los  mas  fuertes  de  todos  los  alcedínidos,  asi  como  los  mas  ági- 
les,  y por  consiguiente  los  mas  voraces;  son  los  fgres  de  tos 
según  ha  llamado  Cabanis  á varios  de  ellos. 

EL  CERILO  PICO— CERYLE  RUDIS 

Caracteres. — Es  la  especie  que  repetidas  veces  ha 

□pasado  como  extraviada  desde  Egipto  y Siria  á Europa.  Su 
coloración  es  modesta : tiene  el  lomo  salpicado  de  negro  y 
blanco;  la  parte  inferior  del  cuerpo  es  de  un  blanco  puro  ex- 
cepto una  ó dos  listas  pectorales  negras  y algunas  manchas 
de  este  mismo  color  en  el  pico.  Las  plumas  negras  del  occi- 
pucio y parte  superior  de  la  cabeza  tienen  los  bordes  de  los 
costados  blancos,  y las  del  dorso,  de  los  hombros,  de  la  raba- 
dilla y las  cobijas  de  las  alas,  el  borde  blanco  y ancho  en  el 
extrema  La  par  te  blanca  de  la  cabeza  y de  los  lados  del  cue- 
llo están  interrumpidas  por  una  lista  negra  que  nace  en  el  ex- 
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tremo  de  la  abertura  bucal,  pasa  por  encima  de  la  oreja  y 
bn)a  por  el  cuello.  Las  rémiges  y las  cobijas  son  negras,  en 
la  mitad  inferior  blancas,  y las  primeras  cuatro  con  borde  de 
mismo  color  en  la  punta;  pero  las  humerales  son  blancas,  y. 
en  su  extremo  exterior  negras  con  una  mancha  blanca  en  me- 
dio. Las  rectrices  son  blancas  con  una  faja  ancha  en  el  extre- 
mo y en  el  borde  de  la  faja  una  mancha  blanca.  El  ojo  es 
pardo  oscuro,  el  pico  negro  y el  pié  pardo.  La  longitud  es 
de  i>*,26,  la  distancia  entre  punta  y punta  de  ala,  de  0**42; 
las  alas  plegadas  tienen  0",  13  y la  cola  0*,o8.  La  hembra 
difiere  del  macho  por  tener  una  faja  pectoral  en  lugar  de  las 
dos  que  tiene  aquel.  Esta  diferencia  fué  la  causa  que  indujo 
á Swainson  á describir  los  dos  sexos  como  especies  dife- 
rentes. 

Distribución  geográfica.— El  cerilo  pico  está 
muy  diseminado:  se  le  encuentra  en  casi  toda  el  Africa,  en 
Siria,  Palestina,  Persia,  en  las  Indias  y en  general  en  el  Asia 
meridional.  En  Europa  se  le  ha  visto  varias  veces,  pero  solo 
en  ( «recia  y en  Dalmacia;  siendo  probable  que  aparezca  mas 
á menudo  de  lo  que  se  admite  generalmente.  Es  común  en 
el  valle  del  Nilo,  donde  tuve  numerosas  ocasiones  de  obser- 
varle. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Recuerdo  aun 
{ el  asombro  que  me  causó  esta  ave  en  el  momento  de  pisar 
el  africano  suelo.  En  el  canal  de  Mahmoudich,  que  comunica 
Alejandría  con  el  Nilo,  habia  visto  ya  varias  veces  un  ave 
grande  que  volaba  como  lacrecerela,  cerniéndose  en  los  aires, 
ó se  posaba  en  ios  romanas  de  los  pozos,  sin  que  pudiese  yo 
reconocer  á qué  especie  pertenecía.  Por  último  conseguí  ma- 
tar un  individuo,  y no  fué  poca  mi  satisfacción  al  contemplar 
un  cerilo  de  pico,  que  era  entonces  todavía  á mis  ojos  una 
gran  rareza.  llien  pronto,  no  obstante,  dejó  de  serlo,  y no 
tardé  en  reconocer  que  aunque  aquella  ave  no  era  de  las  mas 
comunes  en  Egipto,  se  la  encuentra  por  todas  partes  y en 
todo  tiempo,  pudiéndose  cazar  tanto  como  se  quiera. 

.Comunmente  se  la  ve  descansando  en  las  largas  pértigas 
de  los  pozos,  con  su  blanco  pecho  vuelto  hácia  la  orilla  del 
rio;  si  encuentra  una  palmera  ó mimosa  en  b márgen  del 
Nilo,  y !e  ofrece  una  de  sus  ramas  sitio  conveniente,  elígela 
como  observatoria  También  se  posa  en  el  armazón  de  las 
ruedas  de  desagüe,  movidas  por  los  bueyes,  que  producen  la 
musita  dei  Xiloy  tan  conocida  como  maldecida  de  todos  los 
viajeros. 

El  cerilo  pico  no  es  tan  receloso  como  el  martin  pescador 
vulgar;  sabe  que  puede  confiar  en  los  egipcios,  y que  nada 
debe  temer  de  ellos.  Sus  costumbres  ofrecen  mas  de  una 
particularidad  que  sorprende  al  extranjero;  pero  de  todas 
ellas  la  mai  curiosa  es  su  familiaridad  con  el  hombre.  Se  posa 
sin  b menor  inquietud  sobre  el  muchacho  que  conduce  los 
bueyes  que  mueven  b noria  y al  «cauce  de  su  látigo  permane- 
ce tranquilo,  como  pudiera  hacerlo  un  ave  domesticada  con  su 
amo  y protector,  y vuela  junto  á bs  mujeres  que  van  á sacar 
agua  del  Nilo,  cual  si  quisiera  alejarlas  de  allí.  Al  contrario 
del  martin  pescador,  tolera  en  su  dominio  á bs  demás  aves, 
y hasta  es  sociable;  macho  y hembra  se  mantienen  fieles  á su 
afecto,  y suelen  estar  posados  uno  junto  á otro.  Si  Swainson 
hubiera  viajado  por  Egipto,  habría  podido  ver,  con  gTan 
asombro,  á su  te  rilo  tu  fineta  y su  cerilo  ruáis , darse  todas  bs 
pruebas  de  cariño  que  un  tierno  esposo  es  capaz  de  prodigar 
á su  compañera  legitima;  y le  hubiese  sido  posible  acercarse 
lo  bastante  á estas  aves  para  distinguir  los  caracteres  de  una 
y otra. 

El  cerilo  pico  pesca  como  el  martin  pescador,  cuando  este 
no  encuentra  bastante  alimento  con  su  procedimiento  habi- 
tual; es  decir  que  se  cierne  sobre  el  agua,  y déjase  caer  como 
aquel  para  coger  su  presa.  Su  vuelo  no  se  asemeja  en  nada 
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a!  ¿el  martin  pescador:  mueve  las  alas  rápidamente,  mas  no 
de  ana  manera  precipitada,  pudiendo  distinguirse  cada  aleta- 
zo qae  da.  Su  vuelo  no  es  tan  veloz,  hace  mas  recortes  cuan- 
do vuela,  y no  se  desliza  directamente  como  el  martin,  que 
vu¿2  como  una  saeta;  tiene  casi  el  movimiento  del  halcón; 
remóntase,  se  revuelve,  se  cierne,  va  mas  léjos  y repite  la 
roisna  maniobra.  Para  coger  su  presa  oprime  las  alas  contra 
el  cuerpo;  se  deja  caer  en  el  agua  oblicuamente  como  una 
fledu;  desaparece  bajo  el  liquido  elemento,  y se  remonta  al 


cabo  de  un  instante  á impulso  de  algunos  vigorosos  aletazos. 
Pearson  dice,  al  hablar  del  cerilo  de  la  India,  que  permane- 
ce debajo  del  agua  hasta  que  se  alisan  los  circuios  formados 
por  la  caida:  Jerdon  pone  en  duda  el  hecho  y yo  opino  en 
un  todo  como  él,  pues  no  creo  que  el  ave  resista  mas  de 
quince  ó veinte  segundos  debajo  del  agua.  Otras  veces  se  su 
merge  volando  bajo  un  ángulo  tan  poco  marcado,  y se  remon- 
ta con  tal  rapidez,  que  parece  rebotar  sobre  la  superficie 
liquida.  Jerdon  no  recuerda  haber  visto  jamás  á un  individuo 
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salr  del  agua  sin  su  presa,  pero  yo  puedo  asegurar  que  esto 
sucede  con  frecuencia.  Es  posible  que  el  cerilo  pjeo  sea  mas 

Idisfcíxo  que  el  martin  pescador;  pero  no  siempre  se  apodera 
de  c victima,  sin  duda  porque  no  reconoce  bien  á qué  pro- 
2'üd  ha  visto  nadar  al  pez.  Si  atrapa  la  presa,  vuela  en 
nda  á su  percha  favorita  para  comérsela,  comunmente 
descaes  de  haberla  golpeado  varias  veces  contra  la  rama.  Si 
no  aza,  se  le  ve  volar  irregu lamiente,  rasando  la  superficie 
dd  igua;  dirígese  en  linca  recta  hácia  el  sitio  donde  se  quiere 
posir,  y se  remonta  de  pronto  cuando  se  halla  cerca.  Duran- 
te ¿ dia  permanece  tranquilo;  á la  caida  de  la  tarde  mani- 
fie<3  mas  viveza  y le  gusta  retozar.  Entonces  se  oye  su  voz, 
que  consiste  en  un  grito  penetrante,  repetido  varias  veces,  y 
que  no  se  puede  expresar  fácilmente. 

Ciando  las  aguas  del  Xilo  van  crecidas,  le  es  forzoso  ale- 
jáis: de  ellas,  porque  están  demasiado  turbias  para  que  pue~ 
da  er  los  peces;  pero  los  numerosos  canales  que  cruzan  el 
su¿o  de  Egipto  le  proporcionan  por  otra  parte  suficiente 
alnjento,  pues  el  agua  es  mas  clara  y contiene  mucha  pesca. 
As  se  explica  por  qué  el  ave  es  mucho  mas  común  en  el 


Delta,  donde  abundan  los  canales,  que  en  el  Alto  Egipto  ; 
en  la  Xubia  cuyos  recursos  se  limitan  casi  á los  que  ofrece  e 
rio.  I^as  recientes  observaciones  de  Tristiam  nos  dan  á cono 
cer  que  los  ceñios  picos  aparecen  también  por  docenas  i 
orillas  del  mar,  volando  sóbrelas  olas,  á un  centenar  de  me 
tros  de  la  ribera.  En  los  meses  de  noviembre  y de  diciembn 
vio  aquel  naturalista  un  número  incalculable  en  las  costas  d< 
Palestina,  unas  veces  pescando  y otras  posados  en  las  rocas 
En  Egipto  comienza  el  periodo  del  celo  para  esta  ave  cuan 
do  las  aguas  del  Kilo  están  mas  bajas,  es  decir,  en  marzo  ] 
abril.  Adams  encontró  nidos  durante  el  primero  de  dicho: 
meses,  sin  duda  en  otra  localidad  donde  el  estado  del  Xik 
tiene  poca  influencia.  Solo  una  vez  recibí  un  huevo,  que  m< 
aseguraron  ser  del  cerilo  pico;  pero  desde  que  leí  la  relacior 
de  Tristram,  dudo  de  la  realidad  délo  que  me  dijeron.  Est< 
autor  ha  visto  que  en  la  Palestina  anidaban  dichas  aves  poi 
verdaderas  colonias,  una  de  las  cuales  se  habia  posesionade 
de  una  pendiente  arcillosa  y escarpada,  en  la  embocadura 
del  arroyo  de  Moudawarah,  en  el  lago  de  Gcnezareth.  Ls 
entrada  de  los  nidos  se  hallaba  solo  á 0",  1 o sobre  el  agua,  5 
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apenas  se  podía  llegar  sino  í nado:  de  cada  abertura  partía 
un  conducto,  que  se  hundía  á cosa  de  un  metro,  ensanchan* 
dose  para  formar  una  simple  cavidad  lateral.  Ninguna  madri- 
guera contenia  espinas  de  pescados  que  sirviesen  de  lecho 
para  depositar  los  huevos,  ni  se  encontraban  mezclados  con 
las  inmundicias  hasta  que  habia  hijuelos:  algunas  yerbas  ta- 
pizaban el  fondo  de  la  galería.  El  28  de  abril  encontró  ílar- 
lett  en  un  nido  cuatro  huevos,  y seis  en  otro.  Cuando  Tristram 
visitó  la  misma  colonia,  en  22  de  mayo,  vió  un  gran  número 
de  pequeños,  capaces  ya  de  volar;  otros  mas  atrasados  per- 


M7 

manecian  aun  en  los  nidos,  y cinco  de  estos  últimos,  de  los 
cuales  uno  habia  sido  vaciado  por  Bariett,  contenían  huevos. 
Su  forma  varía  mucho;  son  por  lo  regular  ovoidéos,  y algunos 
muy  prolongados:  dicho  naturalista  no  dice  nada  de  su  color; 
pero  debo  deducir  que  son  de  un  blanco  puro,  si  bien  recuer- 
do que  el  que  me  dieron  como  de  cerilo  tenia  el  fondo  claro 
con  manchas  oscuras. 

De  una  de  las  madrigueras  que  registró  Tristram,  salió  una 
rata  con  seis  pequeños. 

Durante  la  visita,  tos  padres  permanecían  posados  en  los 


bosquecillos  de  laurel  rosa,  situados  en  la  orilla,  y volaban 
de  un  lado  á otro  lanzando  gritos  de  angustia. 

Ignoro  cuáles  son  los  enemigos  del  cerilo  pico;  jamás  he 
visto  que  le  acometiera  ninguna  rapaz,  y no  sé  qué  otros 
animales  pueda  temer  la  especie. 

EL  CERILO  MOTEADO— CERYLE  GUTTATA 

CaractÉres.  — Esta  magnifica  ave  (fig.  63)  tiene  el 
pecho  y los  lados  del  cuello  de  un  bonito  blanco  agrisado, 
que  pasa  á un  ligero  pálido  leonado  en  el  abdomen  y en  ia 
cara  inferior  de  las  cobijas  de  la  cola;  el  resto  del  cuerpo  tic 
nc  un  fondo  negro,  moteado  de  numerosas  manchas  blancas. 
Adorna  la  cabeza  un  ancho  copete  compuesto  de  plumas 
prolongadas  de  los  mismos  tintes;  algunas  manchas  negras 
forman  una  linea  curva  entre  el  pico  y la  espaldilla,  y una 
faja  interrumpida  á través  del  pecho. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — El  cerilo  moteado 

Tomo  III 


habita  en  la  India  y se  encuentra  principalmente  cerca  del 
H i malaya. 

Usos,  COSTUMBRES  V régimen.— Esta  especie 
se  alimenta  sobre  todo  de  peces,  aunque  también  come  in 
sectos.  Forma  su  nido  entre  las  piedras  con  huesos  y yerbas; 
y la  hembra  pone  cuatro  huevos.  En  cuanto  á lo  demás, 
apenas  difiere  del  cerilo  pico. 

LOS  ALCION I NOS — iialcyonin.e 

A primera  vísta  se  diferencian  ya  de  los  alcedininos  por  la 
eonformacion  ma-*  perfecta  de  sus  órganos  de  locomoción 
aérea.  En  su  conjunto  conserva  el  pico  semejanza  con  los 
alcedininos,  pero  es  mas  ancho,  las  patas  mas  fuertes  y los 
tarsos  mas  altos.  El  plumaje,  menos  compacto,  carece  del 
lustre  que  presenta  el  de  los  martines  pescadores,  aunque 
tiene  también  colores  muy  vivos,  y hasta  hay  algunas  espe- 
cies que  pueden  figurar  entre  las  mas  hermosas  aves.  Debe 
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riamos  considerará  los  alcioninos  como  un  tránsito  éntrelos  do  muy  claro;  la  nuca  es  mas  clara  todavía,  los  lados  del 
alccdínidos  y los  bucónidos,  pues  sus  caracteres  participan  cuello  y la  parte  anterior  hasta  el  pecho  son  blancos,  y la 
tanto  de  los  de  aquellos  como  de  los  de  estos.  parte  inferior  color  de  canela  rojizo  muy  encendido;  el  dor- 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  Africa,  el  sur  so,  los  hombros  y las  rcmiges  son  negros;  estas  dirimas,  em* 
de  Asia,  Australia  y las  islas  situadas  entre  estos  continentes,  pero,  en  la  parte  visible  son  de  un  azul  de  esmalte  muy  vivo 


son  la  patria  de  los  alcioninos,  que  faltan  por  completo  en 
Europa  y América. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Todas  estas 
aves  son  mas  <5  menos  silvícolas,  y solo  algunas  manifiestan 
preferencia  á la  vecindad  del  agua.  Varias  de  ellas  pescan 
como  el  martin,  y las  mas  se  asemejan  á los  barbudos  por 
sus  costumbres.  Hay  especies  que  viven  independientes  del 
agua  en  los  parajes  mas  secos,  pero  cubiertos  de  árboles,  los 
cuales  parecen  indispensables  para  su  existencia. 

En  cuanto  á los  órganos  del  vuelo,  los  ah 
perfectos  que  los  alcedininos:  vuelan  con 
y gracia,  asemejándose  por  tal  concepto  á los  certidos.  Posa- 


>s  en  alguna  altura,  inspeccionan  los  alrededores  con  atenta 
da,  y caen  sobre  su  presa  apenas  la  divisan,  para  volver 


ues  á ocupar  el  sitio.  No  están  á su  gusto  en  tierra.  Son 
, nferiores  á la  subfamilia  que  precede  por  lo  que  hace  a 
acuitad  de  atrapar  la  presa  en  el  agua:  solo  algunas  espe- 
es,  y aun  estas  muy  excepcionalmente,  se  sumergen  para 
>gcr  los  peces  ú otros  animales  acuáticos.  Su  voz  es  pene 
te  y bastante  singular;  sus  gritos  difíciles  de  traducir. 


i su  inteligencia,  no  puedo  emitir  juicio  en  ge- 
especies  que  conseguí  observarais  no  me  pare- 
n dotadas  en  este  concepto; mostrahan  una  confianza 
z que  no  permitían  suponer  en  ellas  una  gran  dósis 
encia,¡  si  bien  debo  confesar  que  he  visto  exeep- 


se  alimentan 


tos,  sobre  todo  de 


coleópteros  grandes;  las  mayores  especies  comen 


además  crustáceos  y vertebrados  pequeños.  Algunas  tienen 
la  fama  de  exterminar  las  serpientes,  y á oti 


, y á otras  se  les  acusa, 
r el  contrario,  de  saquear  los  nidos:  por  su  voracidad  pui* 
den  figurar  junto  á los  alcedininos. 

Su  manera  de  reproducirse  difiere  de  la  de  las  especies  de  la 
subfamilia  anterior:  las  mas  anidan  en  troncos  de  árboles;  al- 
gunas en  agujeros  abiertos  naturalmente  en  tierra  ó en  la  roca, 
y todas  construyen  un  nido  mas  ó menos  perfecto.  Las  pues- 
tas son  poco  numerosas,  y los  Jm§yos  de  un  color  blanco 
brillante  como  los  de  los  alcedininos. 

Cautividad. — Los  alcioninos  la  soportan  fácilmente, 
acostumbrándose  pronto  al  régimen  á que  se  les  somete;  pero 
preciso  confesar  que  en  jaula  son  mas  extraordinarios  que 
interesantes;  en  cambio  contraen  gran  amistad  con  el  hombre 
y se  consigue  que  manifiesten  el  mayor  cariño  y entrañable 
afecto  á su  dueño. 

LOS  ALCIONES— halcyon 


turne 

A 


usos, 

cuerdo, 
aunque  á ve 
generah 


CARACTERES. — Tienen  el  pico  largo,  recto,  ancho, 
corvo  por  arriba  en  algunas  especies;  las  patas  cortas,  aunque 
endebles;  alas  de  mediana  largura,  y redondeadas,  con  la  ter- 
cera rémige  mas  larga,  pero  sin  sobresalir  mucho  de  la  cuarta 
y de  la  quinta;  la  cola  es  relativamente  corla  y redondeada. 


y brillante,  y el  mismo  color  tienen  las  cobijas,  la  rabadilla 
y la  cola.  El  ojo  es  pardo  y los  pies  rojos  ( fig.  64 ). 

Distri  BUGION  GEOGRÁFICA.— El  alción  de  vientre 
rojo  fué  descubierto  en  el  Africa  occidental ; mas  tarde  se  le 
señaló  en  las  islas  de  Cabo  Verde  y en  toda  el  Africa  central, 
y hasta  cerca  de  Abisinia. 

Heuglin  señala  como  su  área  de  dispersión  en  las  regiones 
que  recorrimos:  las  playas  del  mar  Rojo,  las  mesetas  de  Abi- 
sinia hasta  2,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Yo  lo  he 
i visto  con  frecuencia  en  los  bosques  de  los  rios  Azul  y Blanco, 
pero  no  en  las  costas  del  mar  Rojo,  ni  en  el  país  de  los 
Bogo* 

TUMBRES  Y RÉGIMEN. -Si  mal  no  rt> 
casi  siempre  solitaria  á esta  ave  singular, 
é muchas  en  un  distrito  muy  reducido; 
me  pareció  mas  común  en  los  aluviones  de  los 
rios  que  en  los  bosques  de  las  estepas;  pero  durante  la  esta- 
ción de  las  lluvias  se  la  veia  en  todas  partesu  En  ciertos  mo- 
mentos no  divisaba  ninguna,  y de  aquí  deduzco  que  debe  ser 
un  ave  viajera.  Acaso  no  anide  en  el  Sudan:  puede  que  solo 
sea  allí  ave  de  paso  y que  marche  después  de  la  muda;  todos 
los  individuos  que  yo  maté  á mediados  de  setiembre  se  ha- 
llaban en  el  periodo  de  aquella. 

El  alción  de  vientre  rojo  se  asemeja  por  sus  movimientos 
á los  ceñidos  y muscicápidos:  vuela  todo  el  dia,  partiendo 
pé  dnjlltoisma  rama,  y vuelve  á ella  mientras  su  caza  sea  feliz 
y no  le  moleste  cosa  alguna:  esto  no  es  en  el  ave  indicio  de 
incapacidad,  sino  mas  bien  de  pereza  é indiferentismo.  El 
hombre  no  la  intimida  por  ningún  concepto:  contémplale, 
por  el  contrario,  con  la  mayor  tranquilidad,  y por  lo  mismo 
no  es  difícil  herirla  de  un  tiro:  si  se  la  yerra,  limitase  á volar 
á un  árbol  vecino. 

Parece  que  se  alimenta  exclusivamente  de  langostas  ó por 
lo  menos  hay  épocas  en  que  dichos  insectos  constituyen  todo 
su  alimento;  no  desprecia,  sin  embargo,  los  coleópteros  que 
vuelan  al  rededor  de  las  mimosas  en  flor,  y atrapa  al  paso  las 
mariposas  que  por  allí  revolotean.  Heuglin  dice  que  es  mas 
aficionado  á peces  que  á langostas  y escarabajos,  pero  yo  ob- 
servaré que  jamás  le  he  visto  pescar,  ni  siquiera  cerca  de  una 
corriente  en  que  haya  peces.  Bolle  encontró  en  el  estómago 
de  un  alción  de  cierta  especie  afine  varios  restos  de  lagarto, 
lo  cual  induce  á creer  que  el  ave  caza  también  los  reptiles. 

J.  Verreaux  habla  de  la  manera  de  reproducirse  esta  ave: 
á decir  verdad,  sus  observaciones  se  refieren  á otra  especie; 
pero  creo  que  se  pueden  aplicar  también  á la  de  que  habla- 
mos. El  periodo  del  celo  corresponde  á los  meses  de  octubre 
y noviembre:  el  ave  anida  en  un  tronco  de  árbol  hueco,  y 
cada  puesta  consta  de  tres  huevos  redondeados,  de  color 
blanco  brillante;  macho  y hembra  los  cubren  alternativamen- 
te; pero  cuando  los  hijuelos  salen  á luz,  parece  que  solo  el 
padre  se  encarga  de  ellos. 


EL  ALCION  DE  VIENTRE  ROJO  — HALCYON 

SEM1CCERULEA 


Caractéres. — Cede  poco  en  tamaño  al  cerilo  pico; 
pues  su  longitud  es  de  (T.ai,  la  de  las  alas  O',io  y la  de  la 
cola  fi',065.  El  plumaje  no  es  tan  hermoso  como  el  de  mu- 
chos congéneres  suyos;  pero  los  colores  son  vivos  y bonitos. 
La  parte  superior  de  la  cabeza  y el  occipucio  son  de  un  par- 


#S!É$  ALCION  EN  ANO  - HALCYON  E PUSILLA 


Caractéres. — El  color  dominante  del  plumaje  de 
esta  ave  (fig.  65)  es  un  azul  muy  oscuro,  que  muy  pocas  ve- 
ces se  extiende  sobre  toda  la  cara  superior  del  cuerpo;  sobre 
los  ojos  y debajo  de  los  oidos  tiene  una  mancha  blanca ; las 
rémiges  primarias  son  de  un  pardo  negruzco  y las  secunda- 
rias azules  con  un  filete  verde  brillante;  la  garganta,  el  pecho 
y el  abdomen  son  de  un  hermoso  blanco  puro,  que  contrasta 


los  paralciones 


graciosamente  con  el  tinte  azul  intenso  de  las  partes  supe- 
riores del  cuerpo. 

Distribución  geográfica. -Según  Gould,  esta 
especie  se  encuentra  en  el  norte  de  Australia  y en  Nueva 
Guinea. 
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EL  CIAN  ALCION  DE  MAC  LEAG— CYANAL- 

C YON  MACLEAGI 


Caracteres. — Esta  ave  tiene  la  parte  superior  de  la 
cabeza  de  color  azul  negro;  el  lomo  azul  celeste;  las  alas  y la 
cola  negras,  manchadas  de  azul  índigo  ; toda  la  cara  inferior 

LOS  TODI  RAM FOS-TODIRA  MPHUS  de!  <;Uer|'0’  ,a  I10'CÍOn  basilardctlas  rfmi8es  primarias  y se- 

cunearías,  un  collar  que  rodea  el  cuello  y una  mancha  que 

se  prolonga  por  detrás  de  las  fosas  nasales,  de  color  blanco; 
Caracteres.  Se  diferencian  de  los  alciones  por  te*  el  ojo  es  pardo  oscuro;  el  pico  negro  y los  tarsos  de  un  gris 
ner  el  pico  mas  ancho  y corto,  y las  alas  mas  prolongadas,  negruzco.  Los  colores  de  la  hembra  no  son  tan  vivos,  ni  se 
con  la  segunda  rénuge  casi  del  mismo  largo  que  la  tercera.  continúa  su  collar  blanco.  Las  aves  de  esta  especie  miden 
DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Los  representantes  IT, 19  de  largo;  c-1  ala  0",o8y  la  cola  cerca  de  Ü",o6  (fig.  67). 

de  este  genero  habitan  sobre  todo  en  la  Oceania,  es  decir,  USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. «En  toda  la 

en  Australia  y las  grandes  islas  del  sur  de  Asia:  solo  algunas  Australia,  dice  Gould,  no  hay  martin  pescador  ni  alcionino 
raras  especies  las  representan  en  las  Indias.  comparable  con  el  que  lleva  el  nombre  de  Mac  Leag.  Su  es- 

__ _ . _ plendido  plumaje  parece  indicar  un  clima  mas  cálido  que  el 

EL  TODI R A M lO  DE  ( A B EZA  V ERDE — TODI-  de  la  Nueva  Gales  del  sur,  lo  cual  parece  confirmado  por  el 
RAMPHUS  CH loroceph ALUS  hecho  de  que  esta  ave  se  encuentra  hasta  el  extremo  norte 

del  continente  austral.  Como  los  otros  alcioninos,  es  rara 
CARACTERES.  Elijo  como  tipo  del  género  el  todi*  cerca  de  las  corrientes  de  agua ; busca  mas  bien  los  grandes 
ramio  de  cabeza  verde,  de  cuyas  costumbres  nos  ha  dado  bosques  del  interior  del  pais,  y por  eso  se  la  conoce  en  Fuer- 
Ilemstcin  una  excelente  descripción.  Es  una  de  las  mas  her-  to  Essington  con  el  nombre  de  ate  de  la  silva.  Por  lo  regular 
mosas  a\es  del  grupo:  tiene  toda  la  parte  superior  del  cucr-  se  la  encuentra  aereada,  y solitaria  algunas  veces, 
po  \erde  y la  interior  blanca;  hasta  la  nuca  se  extiende  una  »Se  alimenta  de  pequeños  reptiles,  insectos  y larvas.  Lan 
linea  naso  ocular  en  forma  de  collarín;  una  mancha  que  hay  za  con  fuerza  su  breve  grito,  que  se  puede  expresar  por 
á los  lados  de  la  frente  y una  lista  que  marca  la  nuca,  son  pi  pi. 

de  un  banco  sucio;  el  ojo  amarillento;  la  mandíbula  superior  I jf  3c  reproduce  en  noviembre  y diciembre:  anida  en  el 
negra,  y la  inferior  del  mismo  tinte  en  la  puma  y blanco  ama-  hueco  de  un  tronco  de  árbol,  ó en  esos  hormigueros  que  son 
nllenta  en  la  liase  El  ave  mide  0V5  de  largo,  el  ala  ü’.ia  una  de  las  curiosidades  de  aquellos  países.  El  nido  es  fácil 
y la  cqjj  0 ,08  (fig.  66).  de  encontrar,  pues  apenas  se  acerca  alguien,  el  ave  vuela  in- 

USOS,  COSTUMBRES  Y régimen. — «En  toda  la  quieta  de  un  lado  á otro  lanzando  lastimeros  gritos.  Cada 
jarte  occidental  de  Java,  dice  Herstein,  el  todiramfo  de  ca-  puesta  se  compone  de  tres  6 cuatro  huevos  de  color  blanco 
be  ¿a  verde  representa  la  especie  mas  común  de  este  género,  perla.» 

No  hay  rio  ni  arroyo  cuyas  orillas  no  sean  frecuentadas  ¡>or 


LOS  PARALCIONES  Ó MARTI- 
NES CAZADORES—  paralcyon 

Caractéres.  Los  paralciones,  llamados  martina 
casadora  (dacelo)  y alciones  gigantes,  se  distinguen  por  su 

■ l tP5*®  tjlia.  Tienen  el  pico  voluminoso,  largo  y grueso,  de 

para  trasladarse  de  un  arroyo  i otro,  vuela  en  línea  recia  liase  ancha  y aplanada,  ari.ia  dorsal  recta,  punía  comprimi- 
baticndo  precipitadamente  las  alas,  y se  detiene  en  cual-  da  lateralmente  y algo  encorvada  en  gancho  por  encima  de 
quier  árbol  para  descansar.  Entonces  lanza  con  frecuencia  la  mandíbula  inferior;  los  tarsos  son  cortos,  pero  fuertes  - los 
su  grito  claro  y penetrante,  que  casi  se  puede  expresar  por  , dedos  largos  y bastante  gruesos;  las  alas  de  mediana  exten- 
Ia  palabra  kaket,  nombre  que  los  malayos  han  dado  á esta  sion  y obtusas,  con  la  segunda  rémige  mas  corta  que  la  ter 
ave:  por  su  vuelo  y su  grito  se  la  puede  reconocer  desde  cera,  que  es  la  mas  prolongada;  la  cola  ancha  y de  regulai 


el  ave,  siempre  y cuando  no  estén  completamente  desprovis 
tas  de  árboles  6 breñas.  Por  lo  regular  se  la  ve  fija  sobre  una 
rama  6 una  piedra,  dominando  la  superficie  del  agua,  donde 
espera  que  lleguen  algunos  pecccillos  ó insectos;  aj>odérase 
de  estos  últimos  con  mucha  destreza  y vuelve  á su  observa- 
torio para  comérselos.  Cuando  atraviesa  un  pais  descubiertol 


léjos. 

>En  los  alrededores  de  Codok  se  desliza  un  arroyuelo  en 
el  fondo  de  un  barranco  de  altas  y escarpadas  paredes,  y allí 
es  donde  he  visto  con  frecuencia  los  nidos  del  todiramfo  de 
cabeza  verde.  Se  hallan  con  mas  frecuencia  en  una  simple 
depresión  del  suelo,  protegidos  por  la  prominencia  de  algu- 
na piedra,  y otras  veces  en  grietas  horizontales;  el  fondo  se 


longitud;  el  plumaje  abundante,  lácio  y de  color  poco  vis- 
tosa 

EL  PARALCION  GIGANTE  — PARALCYON 

GIGAS 

El  paralción,  ó martin  carador  gigante  (fig.  68),  es  la  es- 


solo  con  el  lavado  recobran  su  color 

~ BTB 


compone  de  algunas  hojas  secas  y un  poco  de  musgo,  y so-  pecie  mas  conocida  de  las  propias  del  continente  austral.  No 
bre  aquel  echo  deposita  la  hembra  tres  ¿cuatro  huevos  blan-  «lo  llama  desde  luego  I.  atención  del  europeo  que  pisa  el 
eos,  poco  brillantes,  tan  cub.ertos  de  lodo  por  lo  regular,  que  suelo  de  la  .Nueva  Holanda,  sino  que  se  le  ha  traído  a me 

T , rodo  á Europa,  y figura  hoy  di»  en  todas  las  colecciones  i.„- 

LOS  CIAN  ALCIONES  cyanalcyon  ¡„r^r.fCTÉm  ES'~U  “be^el  c“e"0  rtaáu  >*mes 

v interiores  son  blancas  con  matiz  leonado  sucio  tirando  áorin 
....  y como  borroso;  la  frente  y parte  anterior  de  la  cabeza  son 

CARACTERES.  Ix>s  cianalciones  ó a letones  azules,  pardo  oscuras;  los  muslos  tienen  listas  trasversales  indecisas 
apenas  se  diferencian  de  los  alciones  propiamente  dichos  y como  borradas:  debajo  del  ojo  y encima  de  la  oreja  una 
sino  por  la  belleza  de  su  plumaje,  en  el  cual  predomina  el  mancha  ancha  en  medio  de  la  cabeza  y en  el  occipucio,  el 
color  azul.  dorso,  los  hombros  y las  cobijas  son  todos  pardos,  pero  estas 


'So 


LOS  ALCIÓN! DOS 


últimas,  y cuando  menos  las  medias,  tienen  en  la  extremidad 
una  delgada  orla  de  color  azul  berilo; la  rabadilla  y la  región 
próxima  superior  presentan  lineas  trasversales  oscuras  casi 
bonadas  sobre  fondo  blanco  sucio;  otras  listas  trasversales 
anchas  y negras  hay  en  las  rectrices  y sus  cobijas  superiores, 


mo  de  la  abertura  bucal  también  mas  pálido.  El  ave  mide 
de  <r,45  á lf,47  de  largo  y H ‘,65  de  ancho  de  punta  á punta 
de  ala;  esta  plegada  O", 21  y la  cola  0*,t6. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Gould  nos  dice 
que  el  paralción  gigante  no  se  encuentra  en  latieiTa  de  Van- 
Diemen  ni  en  la  Australia  occidental;  parece  que  habita  ex- 
clusivamente al  sudeste  de  la  Nueva  Holanda,  en  la  tierra 
situada  entre  el  lago  Spencer  y la  bahia  de  Moretón. 

USOS,  COSTUMBRES  Y R ÉGIM EN. —Los  primeros 
naturalistas  que  visitaron  la  Australia,  señalaron  ya  la  existen- 
cia del  paralción  gigante;  pero  únicamente  los  últimos  auto- 
res, y Gould,  en  particular,  son  los  que  nos  han  dado  á co- 
nocer bien  su  género  de  vida.  «Esta  ave,  dice  el  citado 
naturalista,  debe  ser  conocida  de  todo  viajero,  ó de  todo  ha- 
bitante de  la  Nueva  Gales  del  sur.  Llama  la  atención,  no  solo 
por  su  talla,  sino  también  por  su  voz  singular:  además  de 
esto,  léjos  de  ser  tímida,  se  la  ve  correr  hácia  todo  aquello 
que  excita  su  curiosidad.  A menudo  se  posa  sobre  el  árbol  á 


cuyo  pió  descansa  el  viajero,  desde  donde  examina  grave- 


mente cómo  enciende  fuego  y prepara  su  comida.  Por  lo  re- 


gular no  se  nota  su  presencia  sino  cuando  deja  oir  su  voz, 
coi 
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todas  de  color  pardo  rojizo;  las  primeras  están  además  ador- 
nadas en  su  extremo  de  una  orla  ancha  y blanca.  El  iris  es 
pardo  oscuro,  la  mandíbula  superior  negra,  la  inferior  ama- 
rilía  pálida  y el  pié  pardo  oscuro.  Los  colores  de  la  hembra 
son  menos  vivos  y el  pardo  del  centro  de  la  catieza  y del  extre- 


onsistente  en  una  especie  de  carcajada  ronca;  siendo  este 
grito  tan  singular,  que  han  hablado  de  él  cuantos  autores 
escribieron  sobre  la  Nueva  Gales  del  sur.  Caley  dice  que  se 
oye  desde  muy  léjos,  y que  por  él  se  ha  dado  sin  duda  al 
ave,  el  nombre  popular  d t Juan  el  reidor  » «El  grito  de  esta 
ave,  escribe  el  capitán  Sturt,  parece  el  de  un  coro  de  espiri 
tus  salvajes;  espanta  al  viajero  que  se  cree  en  peligro,  pues 
diríase  que  algún  genio  maléfico  se  rie  de  su  desgracia.! 
Esta  singular  carcajada,  dice  á su  vez  Bennett,  comienza  por 
sonidos  pocos  altos  y termina  con  notas  sonoras  y elevadas, 
tanto  que  se  oye  á menudo  en  toda  ia  colonia.  Resuenan  á 
a hora,  del  crepúsculo,  ó cuando  el  sol  se  inclina  inarcada- 
nente  a!  oeste,  y parece  una  despedida  á la  naturaleza.»  Un 
( Alejo  habitante  de  los  bosques  se  expresa  de  una  manera 
mas  poética  aun  en  sus  Paseos  de  un  naturalista.  «Una  hora 
antes  de  salir  el  sol,  despiértanle  al  cazador  unos  gritos  sal- 
vajes, como  los  que  pudiera  producir  una  muchedumbre  de 
infernales  espíritus,  que  le  rodeasen  lanzando  clamores  y car- 
cajadas; aquel  es  el  canto  matinal  de  Juan  el  reidor  con  el 
que  anuncia  á sus  compañeros  la  salida  de  la  aurora.  A me- 
dio dia  se  oyen  los  mismos  gritos,  y cuando  el  sol  se  oculta 
en  el  occidente,  resuenan  de  nuevo  en  el  bosque.  No  olvi- 
daré jamás  la  primera  noche  que  pasé  en  Australia  al  sereno: 
después  de  un  sueño  agitado,  me  desperté  al  rayar  el  dia^ 
pero  necesité  algún  tiempo  para  recordar  dónde  me  hallaba, 
tan  gTande  era  la  impresión  que  me  produjeron  ciertos  inu- 
sitados rumores.  El  grito  infernal  del  paralción  gigante  se 
ciaba  con  el  silbido  del  pico,  con  el  canto  ronco  de  ¿a 
gallina  patuda,  con  los  clamores  discordantes  de  milla- 
e loros,  formando  iodo  un  conjunto  tan  extraño  que 
seria  imposible  describirlo.  Después  he  oido  á menudo  el 
mismo  concierto;  pero  nunca  me  ha  causado  igual  impre- 
sión. Juan  el  reidor  es  el  reloj  del  habitante  de  los  bosques; 
muy  léjos  de  ser  tímida  esta  ave,  parece  gustarle  la  socie- 
dad, y por  eso  vive  cerca  de  las  tiendas;  su  dulce  carácter,  y 
su  afan  en  perseguir  á las  serpientes,  son  cua- 
aprecian  los  indígenas  hasta  el  punto  de  consi* 
ave  como  sagrada.» 

Gould  dice  que  se  encuentra  el  paralción  gigante  en  los 
intrincados  bosques  que  rodean  la  costa,  asi  como  en  las  al- 
tas selvas  de  las  montañas.  Sin  embargo,  en  ningún  punto 
está  muy  extendido;  se  le  ve  en  todas  partes,  pero  siempre 
solitario. 

Sus  alimentos  son  variados,  y los  toma  todos  en  el  reino 
animal.  Parece  preferir  los  reptiles,  los  insectos  y los  crustá- 
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ceos;  cae  con  verdadera  rabia  sobre  los  lagartos,  y á menudo 
se  le  ve  volver  á su  sitio  con  una  culebra  en  el  pica  «Una 
vez,  dice  el  viejo  habitante  de  los  bosques  vi  dos  de  estas 
aves  posadas  en  la  rama  muerta  de  un  añoso  árbol,  y lan- 
zarse desde  allí  á tierra  de  vez  en  cuanda  Habían  matado 
una  serpiente,  según  pude  ver  después,  y con  su  charla  y 
carcajadas  manifestaban  su  satisfacción.  Ignoro  si  se  comen 
dichos  reptiles;  pero  jamás  encontré  sino  lagartos  en  el  estó- 
mago de  los  que  yo  abrí. » El  juralcion  gigante  caza  también 
los  pequeños  mamíferos;  Gould  mató  cierto  dia  un  individuo 
para  ver  qué  llevaba  en  el  pico,  y reconoció  que  era  un  mar- 
supiai  muy  raro.  Ya  se  comprende  que  no  perdonará  á los 
pajarólos  que  coge  en  el  nido. 

Créese  que  esta  ave  puede  vivir  sin  agua:  según  he  dicho 
antes,  habita  en  los  montes  mas  áridos,  y ni  aun  los  indivi- 
duos cautivos  parecen  necesitar  agua  para  beber  ó bañarse. 


F%.  7a— f.i.  Torno  veas»: 

El  ¡Híriodo  del  celo  está  comprendido  en  los  meses  de 
agosto  y setiembre;  macho  y hembra  bust  an  para  anidar  un 
agujero  conveniente  en  el  tronco  de  algún  gomero,  y allí 
pone  la  segunda  los  huevos,  que  son  de  un  color  perla  mag- 
nifico.  Cuando  han  salido  á luz  los  pequeños,  sus  padres  de- 
fienden valerosamente  la  entrada  de  sus  albergues;  acometen 
á cualquiera  que  trate  de  arrebatar  su  progenie  y le  infieren 
á menudo  peligrosas  heridas. 

Cautividad. — «La  primera  cosa  que  llamó  mi  aten- 
ción al  llegar  i Londres,  refiere  el  viejo  habitante  de  los  bos 
que?,  fué  un  Juan  d reidor, \ encerrado  en  una  pequeña  jaula: 
jamás  he  visto  un  sér  mas  misero  ni  mas  digno  de  lástima 
qué  aquella  pobre  ave,  que  había  trocado  el  aire  libre  de  sus 
bosques  natales  por  las  espesas  nieblas  de  la  moderna  babi- 
lonia. > I^a  queja  de  este  naturalista  no  carece  de  fundamen- 
to: las  aves  de  la  Nueva  Holanda  llegan  á nuestro  jais  en 
muy  triste  estado:  pero  su  suerte  no  es  luego  tan  mala  como 
se  cree,  y una  prueba  de  ello  tenemos  en  los  ¡aralciones 
cautivos.  Estas  aves  no  son  difíciles  de  mantener,  pues  se 
comentan  con  un  alimento  muy  sencillo,  que  consiste  en  pe- 
dazos de  carne  cortados  de  cualquier  modo,  ratones  y peces. 
Si  se  ponen  en  una  gran  jaula,  no  tardan  en  recobrar  toda 
su  antigua  alegría,  y se  conducen  lo  mismo  que  en  su  país. 
Por  lo  regular  permanecen  tranquilos  en  el  sitio  mas  conve- 
niente de  su  jaula,  y si  se  ponen  dos  en  la  misma  se  les  ve 
casi  siempre  uno  junto  á otro.  Su  aspecto  es  muy  singular; 
la  cabeza  parece  sostenida  por  las  espaldillas,  el  cuello  está 


>5* 

encogido  y el  plumaje  colgante.  De  vez  en  cuando,  uno  de 
ellos  eriza  las  plumas  de  la  cabeza,  de  tal  modo  que  parece 
en  un  doble  mayor  de  lo  que  realmente  es;  en  otros  instan- 
tes agitan  la  cola.  A pesar  de  todos  estos  movimientos,  di- 
ríase que  el  paralción  es  indolente  y perezoso ; pero  esto  no 
pasa  de  una  apariencia;  para  convencerse  de  ello  basta  mirar 
sus  brillantes  ojos  de  astuta  mirada;  y obsérvase  desde  luego 
que  el  ave  inspecciona  continuamente  todo  cuanto  puede 
alcanzar  su  vista  sin  que  se  le  escape  la  menor  cosa. 

Aun  en  cautividad,  el  paralción  gigante  sabe  apreciar  el 
tiempo  lo  mismo  que  en  los  bosque»  de  Australia,  y no  grita 
sino  á las  horas  que  hemos  indicado  antes.  Sin  embargo, 
cuando  alguna  cosa  llama  particularmente  su  atención,  deja 
oir  su  voz,  y una  vez  acostumbrado  á su  amo  le  saluda  con 
su  grito. 

Los  individuos  mas  domesticados  que  yo  vi,  eran  los  del 
Jardín  zoológico  de  Dresde.  Son  para  la  i>ersona  entendida 
una  prueba  de  la  perfecta  inteligencia  desplegada  por  mi  dig- 
no colega  y amigo  Schcepíf  en  cuanto  se  refiere  á cuidar  los 
animales.  1.a  vista  de  su  amo  era  para  aquellas  aves  un  suce- 
so, y si  estaban  descansando  tranquilas  mostrábanse  de  pron- 
to vivamente  excitadas.  « Apenas  me  presento,  dice  mi  amigo, 
me  saludan  con  sus  gritos,  y si  entro  en  la  jaula,  se  posan  en 
mi  hombro  y en  mi  mano,  siéndome  preciso  alejarlas  á la 
fuerza  para  que  me  dejen,  pues  no  lo  hacen  voluntariamente; 
si  me  paseo  cerca  de  la  jaula,  me  siguen  volando,  aunque  no 
ajiarentc  ocuparme  de  ellas.»  Para  probarme  la  exactitud  de 
su  relato,  Sch  epff  me  condujo  ¿ la  jaula,  y allí  pude  ver  y 
admirar  la  familiaridad  de  los  paralciones  gigantes.  Viven 
con  gar/as  reales,  porfirios  é ibis,  en  la  mas  perfecta  armonía, 
ó mas  bien,  sin  cuidarse  de  sus  compañeros  de  cautividad; 
pero  no  sucede  lo  mismo  si  se  trata  de  los  pajarólos,  pues 
son  muy  voraces.  Por  mucho  cariño  que  se  profesen  el  macho 
y la  hembra  de  la  misma  pareja,  introdúcese  la  discordia 
cuando  se  trata  de  Apoderarse  de  alguna  victima.  I^as  dos 
aves  cogieron  un  ratón  vivo  con  rabia  y le  mataron  golpeán- 
dole contra  una  ram¿;  otro  sufrió  la  misma  suerte,  y luego, 
cada  uno  de  los  dos  paralciones  se  ajioderó  de  una  presa  y 
la  trajo  hácia  sí  violentamente,  erizando  las  plumas  de  la  ca- 
beza; lanzábanse  miradas  feroces,  hasta  que  al  fin  se  tragó 
tina  de  ellas  el  ratón,  evitando  de  este  modo  la  discordia. 

Para  convencerse  del  afan  con  que  el  paralción  come  ani- 
males enteros,  es  decir,  con  piel,  plumas,  escamas  ó pelo, 
basta  enseñarle  alguno  aunque  sea  de  léjos;  apenas  lo  ve,  á 
pesar  de  parecer  tan  satisfecho  y medradojeon  los  pcdacitos 
de  carne  que  constituyen  su  ración  usual,  cambia  al  instante 
de  aspecto,  eriza  el  plumaje  de  la  cabeza,  los  ojos  adquieren 
mayor  brillo,  menea  la  cola  con  fuerza  y rapidez,  se  preci- 
pita sobre  la  presa  y expresa  su  alegría  cuando  la  tiene,  con 
fuertes  gritos  á los  que  responde  infaliblemente  su  compa- 
ñero con  los  suyosJj  Divertidísima  es  lafecena  íjuc  se  pre- 
sencia al  ofrecerles  una  serpiente  crecida  y viva.  El  ave  se 
abalanza  sobre  ella  sin  titubear,  la  agarra  como  si  fuera  un 
ratón,  y la  mata  del  mismo  modo,  solo  que  la  resistencia  Vfc 
tal  del  ofidio  es  mayor  y opone  grandes  obstáculos;  así  es 
que  los  gritos  de  júbilo  se  trasforman  en  cantos  guerreros 
hasta  que  el  ave  logra  su  objeto  mas  ó menos  pronto,  y que 
vencida  y muerta  la  víctima  se  la  come,  si  no  del  todo,  si- 
quiera en  parte  y á trozos.  No  tengo  pruebas,  pero  tampoco 
dudo  de  que  el  paralción  gigante  procede  de  idéntico  modo 
con  las  serpientes  venenosas  pequeñas.  Notable  es,  que  por 
lo  regular  rechace  completamente  los  peces.  Es  cazador  de 
las  selvas,  y no  pescador  como  sus  congéneres  tan  prácticos 
en  la  jxrsca. 

Finalmente  merece  mencionarse  que  esta  especie  cria 
también  en  la  jaula.  Repetidas  veces  han  puesto  y empo- 
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liado  con  gran  asiduidad  los  ejemplares  del  jardín  zoológico 
de  Berlín;  pero  no  han  criado  los  pequeñuelos  después  de 
nacidos. 


LOS  TANISÍPTEROS— tany- 

SIPTERA 


CARACTERES. — Los  tanisípteros  ó alciones  del  paraíso 
se  diferencian  de  los  otros  alcioninos  por  tener  sus  rectrices 
medias  prolongadas.  El  pico  es  relativamente  corto;  pero 
siempre  mas  largo  que  la  cabeza,  cónico,  ancho,  aplanado  en 
la  base,  levantado  en  el  centro,  de  arista  dorsal  casi  recta  y 
mandíbula  inferior  que  se  encorva  por  arriba.  I.as  alas  son 
obtusas,  con  la  cuarta  rémige  mas  larga;  la  oola  prolongada 
y truncada;  y sus  dos  rectrices  medias  mucho  mas  largas 


que  las  laterajteE 
especies  au 
cercan 


ANISIPTERO  SILVIA  — TAN YS1PTER A 

i r,  M/jff.,  . / I II 

ACTÉRES.- El  tamsiptero  Silvia,  representante  de 
mas  bonita  especie  del  género,  tiene  la  parte  alta  de  la 
cabeza  de  un  color  azul  vivo,  lo  mismo  que  las  alas  y las  cin 
co  rectrices  externas:  las  mejillas,  la  parte  posterior  del  cue 


e barbas  muy  cortas,  que  en  cier- 


armente  de  longitud  á medida 
la  punta;  en  otras  no  aumentan  las  barbas 
la  última  mitad  de  la  pluma. 

IT  1 1 a 


1 q y el  lomo,  de  color  negro;  entre  las  dos  espaldillas  hay 
ncha  triangular;  la  rabadilla  y las  dos  largas  rectrices 
son  de  un  blanco  puro;  toda  la  cara  inferior  del  cucr 
po  de  un  rojo  canela;  el  pico  y las  patas  de  un  tinte  rojo. 

rmosa  ave  mide  (r,a8  de  largo,  el  ala  (T,io  y la  co 
la  (r,o8  (fig  69). 

ISTRtBUCION  GEOGRAFICA— «Hasta  aquí,  dice 
, no  se  ha  encontrado  el  tanisiptero  silvia  sino  en  las 
rte  de  la  Nueva  Holanda.  El  cabo  York  es  la  loca- 
ta,  y allí  debe  ser  abundante,  pues  en  estas 
últimas  épocas  se  han  traído  á Europa  muchas  pieles.  Mac 
Kokm¡o[qufl\sta  a vQtj^Tm^iflím'ún  en  todos 
los  bosques  de  los  alrededores  del  rabo  York,  y que  vive 
principalmente  en  los  pequeños  claros,  ricos  en  insectos. 

Otras  especies  de  este  género,  el  tanisiptero  dea  (tanysip 
tero  dea ) y el  tanisiptero  ninfa  (tanysiptera  ttympha ),  viven 
en  la  Nueva  Guinea,  en  las  Molucas  y en  Filipinas. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— « Llama  pron- 
to la  atención  por  su  magnifico  plumaje,  cuando  se  lanza 
fuera  del  bosque  y vuelve  á él  deslizándose  por  los  aires  con 
la  rapidez  de  la  flecha.  Jamás  se  posa  en  tierra:  comunmente 
se  sitúa  sobre  una  rama  horizontal  descubierta  ó en  una  lia- 
na; desde  allí  examina  todos  los  alrededores;  lánzase  sobre 
los  insectos  que  se  acercan  y vuelve  en  seguida  al  mismo 
sitio.  Su  grito  se  puede  expresar  por  ua\  7¿'i,  ?¿7,  y le  deja 
oir  de  ordinario  cuando  se  posa.  Esta  ave  es  tímida  y rece 
losa;  asi  es  que  el  cazador  necesita  armarse  de  paciencia  si 
quiere  coger  alguna;  á menudo  es  preciso  perseguirla  duran- 
te mas  de  una  hora  antes  de  poderle  tirar.  Los  indígenas 
dicen  que  la  hembra  pone  tres  huevos  blancos  en  una  cavi- 
dad que  abre  en  uno  de  los  grandes  hormigueros  del  país.» 


respecto  de  estas  aves,  que  por  los  unos  habian  sido  agrega- 
dos á los  alcedínidos;  y por  los  otros  á los  muscicápidos. 
Gracias  al  estudio  exacto  del  esqueleto  hecho  por  Mudie  ha 
podido  fijarse  definitivamente  su  afinidad  con  los  platirostros 
y los  momótídos,  indicada  ya  por  Nitzsch,  y clasificar  aque 
líos  entre  los  levirostros.  Ha  presente  familia  consta  de  un 
solo  género  limitado  á cinco  especies,  cuya  área  de  disper- 
sión se  reduce  á las  Indias  occidentales. 


LOS  TODIS— todus 


CAR  ACTÉRES.— Estos  platirostros  son  aves  pequeñas, 
de  elegantes  formas,  pico  aplanado  y alas  y cola  cortas.  El 
pico  es  de  un  largo  regular,  recto  y tan  aplanado,  que  rigo- 
rosamente hablando  solo  está  formado  de  dos  laminitas  del- 
gadas y romas,  ya  que  la  arista  superior  apenas  se  distingue. 
Mirado  desde  arriba  presenta  el  pico  la  figura  de  un  triángulo 
prolongado  y truncado  delante.  La  punta  de  la  mandíbula 
superior  es  recta;  esto  es,  no  se  encona  hácia  abajo;  la  infe- 
rior es  achatada;  los  bordes  están  finisimamente  dentados,  y 
la  abertura  bucal  llega  hasta  detrás  de  los  ojos.  Las  patas  son 
esbeltas,  y la  longitud  de  los  tarsos  apenas  excede  de  la  del 
dedo  media  Los  dedos  no  van  unidos  entre  si  por  membra- 
na alguna;  son  delgadísimos,  largos  y rectos;  las  uñas  son 
también  delgadas,  de  curvatura  bastante  regular  y puntiagu- 
das. En  las  alas,  cortas  y redondeadas,  sobresalen  las  rémiges 
cuarta,  quinta  y sexta.  La  cola,  de  mediana  longitud,  es  an- 
cha y un  poco  convexa.  El  plumaje,  bellísimo  en  ambos 
sexos,  es  blando  y liso;  en  el  nacimiento  del  pico  hay  cerdas, 
la  raíz  de  la  lengua  es  carnosa,  y después  traslúcida  y seme- 
jante á una  laminita  córnea,  «enteramente  como  una  lámina 
cortada  del  cañón  de  una  pluma. > 


EL  TODl  O P LATI  ROSTRO  VERDE— TODUS 
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CAR  ACTÉRES. — La  coloración  de  este  tódidoes  deur 
verde  yerba  magnifico  y lustroso  en  toda  la  parte  superior  de 
cuerpo  comprendida  la  cabeza  y los  lados  del  cuello,  con  uní 
orlita  roja  y angostísima  en  el  borde  inferior  del  oja  Lasplu 
mas  de  la  barba  y garganta  son  de  un  carmín  vivo  con  ur 
borde  estrechísimo  blanco  de  plata  en  la  extremidad.  Todí 
la  mancha  de  la  garganta  está  circunscrita  lateralmente  poi 
una  rayita  estrecha,  blanca  al  principio,  es  decir,  en  el  extre 
mo  de  la  comisura  de  la  boca,  y de  un  gris  azul  delicado  er 
la  mitad  inferior,  completando  el  circuito  una  mancha  blanc: 
en  la  parte  inferior.  El  buche  y los  dos  lados  del  pecho  sor 
verdosos;  los  lados  de  los  muslos  y las  cobijas  inferiores  d< 
las  alas  y de  la  cola  son  amarillos  pálidos;  el  pecho  y el  cen 
tro  del  vientre  blancos  amarillentos,  y finalmente  tienen  algu 
ñas  plumas  que  forman  como  una  borla  á cada  lado  de 
vientre  con  la  punta  color  de  rosa.  El  iris  es  gris  pálido,  e 
pico  de  un  encarnado  de  apariencia  córnea,  y la  mandíbul: 
inferior  también  amarillenta:  los  pies  son  ó bien  de  un  roje 
pardo  ó de  color  de  carne  pálido.  La  longitud  es  de  o",  1 2,  e 
ancho  de  punta  á puma  de  ala  de  0*17;  estas  miden  0",o4¡ 
y la  cola  (*“,038  (fig.  70).  • 

Distribución  geográfica.— Su  área  de  disper 
sion  se  reduce  á la  isla  de  Jamaica 


Caracteres. — Los  tódidosó  platirostros  son  notabi- 
lísimos entre  todas  las  aves  por  la  estructura  de  su  pico. 
Gundlach  cree  que  se  les  debe  considerar  como  un  tránsito 
entre  los  alcedínidos  y los  musctcápidos,  con  lo  cual  explica 
la  divergencia  de  opiniones  que  hasta  hace  poco  ha  existido 


EL  CARTACUBA — TODUS  MULTICOLOR 


Caracteres. — Esta  especie  reemplaza  en  Cuba  á la 
anterior,  á la  cual  se  parece  en  cuanto  á tamaño  y coloración, 
á excepción  del  color  de  la  listita  que  limita  lateralmente  la 
mancha  roja  de  la  garganta,  el  cual  pasa  en  la  parte  inferior 
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á azul  gris,  formando  una  verdadera  manchita  en  los  dos  lados 
del  cuello. 

USOS,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.— Poco  se  sabia 
respecto  del  género  de  vida  de  estas  dos  especies  tan  nota 
bles  como  bellísimas,  hasta  que  recientemente  nos  lo  dieron 
i conocer,  primero  Gosse  y después  Gundlach.  Todas  las 
especies  concucrdan  tan  completamente  en  su  porte,  modos 
de  ser,  usos  y costumbres,  que  sin  escrúpulo  alguno  pueden 
aplicarse  los  de  la  una  á las  demás;  mas  á pesar  de  esto  tras- 
cribiré la  descripción  de  Gosse  que  se  refiere  á la  especie  de 
Jamaica,  y después  la  de  Gundlach  que  trata  de  la  carta 
cuba. 

«En  todos  los  puntos  de  Jamaica  que  he  visitado,  dice 
Gosse,  es  el  todi  ave  muy  común;  en  todas  partes  se  le  en- 
cuentra: en  las  cimas  de  las  montañas  de  Blucficld  á una  al- 
tura de  cosa  de  mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y con  pre- 
ferencia allí  donde  el  terreno  está  cubierto  de  impenetrable 
arboleda.  Llama  desde  luego  la  atención  por  su  plumaje  bri- 
llante de  verde  yerba  y la  garganta  de  un  rojo  aterciopelado; 
y no  huye  cuando  se  le  acerca  el  hombre.  Es  ave  extraordi 
nariamente  mansa,  no  por  un  exceso  de  confianza,  sino  mas 
bien  ¡>or  indiferencia.  Si  la  espantan,  vuela  á lo  sumo  hasta 
la  rama  mas  próxima.  1.a  hemos  cogido  á menudo  con  la  red 
de  cazar  insectos  ó hecho  caer  con  una  ramita,  y no  es  raro 
que  los  chicos  la  cojan  con  la  mano.  Esta  confianza  tan 
grande  ha  hecho  que  se  capte  el  afecto  de  todo  el  mundo,  y 
buena  prueba  de  ello  es  el  gran  número  de  sobrenombres 
cariñosos  que  le  dan  los  habitantes  de  la  isla. 

> Nunca  la  he  visto  en  el  suelo.  Salta  en  medio  de  las  ra- 
mas y del  follaje  en  busca  de  pequeños  insectos  dejando  oir 
su  grito,  ora  quejumbroso,  ora  silbador.  Con  mas  frecuencia 
se  la  encuentra  posada  tranquilamente  sobre  una  rama,  con 
la  cabe/a  encogida  entre  las  espaldillas,  el  pico  al  aire  y eri- 
zado el  plumaje,  en  cuya  j>osicion  partee  mas  grande  de  lo 
que  es  en  realidad.  Diñase  entonces  al  mirarla,  que  uno  de 
los  rasgos  de  su  carácter  es  una  torpe  c.indidez;  pero  esto  es 
apariencia  y nada  mas,  pues  si  se  la  observa  atentamente  se 
reconoce  bien  pronto  que  sus  miradas  se  dirigen  tan  pronto  á 
izquierda  como  á derecha  y que  vigila  con  atención.  El  ave 
vuela  también  de  vez  en  cuando,  permanece  un  momento  en 
el  aire,  atrapa  alguna  cosa  y vuelve  á su  rama  para  devorarla: 
no  teniendo  fuerza  para  perseguir  á los  insectos,  espera  á que 
se  acerquen  y los  coge  con  toda  seguridad.  Jamás  he  visto  á 
ningún  individuo  alimentarse  de  vegetales,  aunque  en  el  es- 
tómago de  los  que  yo  abrí,  halle'  á veces  pequeños  granos  en 
medio  de  restos  de  coleópteros  y neurópteros. 

>E1  individuo  que  vive  libre  llama  la  atención  del  hombre 
mas  indiferente,  y para  el  europeo  es  uno  de  los  séres  mas 
agradables  que  se  pueden  encontrar.  Cuando  está  posado  en 
medio  del  follaje,  apenas  se  le  distingoe,  ¡>or  lo  mocho  que 
se  confunde  el  cplor  de  aquel  con  el  de  las  plumas;  pero  si 
cambia  de  posición,  de  modo  que  se  reflejen  los  rayos  del 
sol  en  su  garganta,  brilla  como  un  carbón  encendido. 

>El  todio  verde  anida  en  agujeros  abiertos  en  tierra,  como 
los  que  practican  los  alcedinidos:  á mí  me  han  enseñado  va- 
rios, pero  jamás  hallé  nidos  ni  huevos,  debiendo  ¡>or  lo  tan- 
to atenerme  i la  descripción  de  HilL>  Según  este  autor,  el 
ave  forma  un  agujero  en  una  pared  vertical  d tí  tierra,  coi  el 
auxilio  de  su  pico  y de  sus  patas;  la  entrada  es  tortuosa,  la 
profundidad  de  0*”,ío  á O*, 30,  y termina  por  una  excavación 
mas  ó menos  esférica,  cuidadosamente  tapizada  con  ratees, 
musgo  y algodón.  Cada  puesta  consta  de  cuatro  ó cinco  hue 
vos  grises,  manchados  de  pardo:  los  hijuelos  permanecen  en 
aquel  albergue  subterráneo  hasta  que  pueden  volar. 

Gundlach  dice,  respecto  del  cartacuba,  que  habita  los 
bosques  y matorrales,  principalmente  en  las  laderas,  donde 


es  muy  común  y fácil  de  descubrir  si  se  presta  atención  á su 
voz  y se  sigue  su  dirección.  Esta  voz,  á la  cual  debe  el  ave 
su  nombre  científico,  suena  como  tototo  y además,  cuando 
vuela  de  rama  en  rama  se  oye  un  ruido  especial  producido 
por  sus  aletazos,  á causa  del  cual  le  ha  dado  la  gente  del 
país  el  sobrenombre  de  pedorrera.  Nunca  salta  como  los  pá- 
jaros cantores,  sino  que  está  siempre  posado  con  el  pico 
preparado  y atisbando  los  insectos  que  pilla  al  vuelo.  No  es 
nada  esquivo  ni  receloso;  no  huye  cuando  se  le  acerca  al- 
guien y hasta  se  deja  coger  con  redes  de  cazar  mariposas. 
Nunca  cambia  de  posición;  posado  siempre  en  una  ramita 
horizontal,  en  una  liana  ú otra  enredadera,  extiende  las  plu- 
mas laterales  á manera  de  puntales  de  las  alas  y da  alguna 
cabezada  de  cuando  en  cuando.  En  su  modo  de  vivir  da  á 
conocer  las  singulares  afinidades  que  tiene  con  las  especies 
mas  variadas.  Atrapa  las  moscas  como  los  muscicápidos  y 
anida  en  agujeros  abiertos  en  la  tierra  como  el  martin  pes- 
cador. 

Respecto  d su  reproducción  debemos  á Gundlach  los  da- 
tos mas  seguros.  En  la  primavera,  es  decir,  en  mayo,  empieza 
el  ave  i construir  el  nido.  Gundlach  observó  una  que  volóá 
una  pared  de  tierra  que  había  dejado  el  desmonte  de  un  ca- 
mino, y donde  el  animal  se  puso  á trabajar  con  el  pica  A 
las  dos  semanas  estaba  concluido  el  nido.  Una  pequeña  ga- 
lería recta  de  unos  diez  centímetros  de  largo  conducía,  cam- 
biando de  dirección,  á la  madriguera  interior  mucho  mas 
ancha.  En  un  nido  había  tres  huevos,  y en  otro  muy  próxi- 
mo cuatro;  eran  enteramente  blancos,  y tenían  tf.oió  de 
largo  por  U",oi3  de  ancho  en  su  mayor  grosor.  Cuando  el 
ave  no  encuentra  sitio  conveniente  para  construir  su  nido  en 
tierra,  lo  hace  en  el  hueco  de  un  tronco  de  árbol,  según  di- 
cen Gosse  y Gundlach. 

HiU  tuvo  ocasión  de  poder  observar  cómodamente  la  ma- 
nera de  reproducirse  esta  ave,  pues  una  pareja  eligió  para 
anidar  un  cajón  lleno  de  tierra,  que  habia  tenido  plantas.  Un 
agujero  practicado  en  una  de  las  paredes  de  aquel,  y que 
servia  de  entrada  á la  cavidad  que  formaron  estos  animales, 
fué  sin  duda  lo  que  les  indujo  á fijarse  en  semejante  sitio. 
Aun  cuando  no  ¡jasaron  las  aves  desapercibidas  y se  las  mo- 
lestó c on  frecuencia,  no  abandonaron  su  albergue,  y pudie- 
ron criar  felizmente  su  progenie.  Parecían  poner  mucho 
empeño  en  ocultar  al  hombre  el  sitio  donde  se  hallaba  su 
nido,  y elegían  siempre,  para  entrar  ó salir,  el  momento  en 
que  la  atención  de  los  esjicctadores  se  distraía  con  otra  cosa. 
Cuando  los  pequeños  hubieron  comenzado  á volar,  exami- 
nóse mejor  el  cajón,  y se  vió  que  los  padres  habían  practi- 
cado en  la  tierra  un  conducto  sinuoso,  que  llegaba  hasta  el 
centro,  terminándose  en  el  compartimiento  destinado  para 
nido. 

Cautividad, — No  se  la  puede  conservar  en  jaulas 
angostas,  pero  sí  cuando  son  espaciosas  y adornadas  con  ar- 
bolitos verdes,  aunque  tampoco  vive  así  mucho  tiempo. 

«He  tenido  en  jaula,  añade  Gosse,  un  individuo  que  se 
precipitaba  con  avidez  sobre  los  gusanos  y los  golpéala  vi- 
gorosamente contra  el  suelo  para  despedazarlos  y tragárse- 
los. Cogí  otro  con  una  red  y le  solté  en  una  habitación:  al 
momento  comenzó  á dar  caza  á las  moscas  y á los  pequeños 
insectos  que  allí  habia,  y continuó  este  ejercicio  desde  por 
la  mañana  hasta  la  caída  de  la  noche.  Posado  en  la  esquina 
de  una  mesa,  en  una  cuerda  tendida  en  el  cuarto,  ó sobre 
un  mueble,  lanzábase  desde  allí  al  aire  de  vez  en  cuando,  y 
apenas  el  castañeteo  de  su  pico  anunciaba  la  captura  de  una 
presa,  volvía  al  mismo  puesto.  Registraba  todos  los  rincones 
debajo  de  la  mesa  para  buscar  las  arañas  pequeñas;  cazábalas 
también  diestramente  en  las  paredes  ó el  techo,  y como  co- 
gía una  cada  minuto,  fácil  será  comprender  el  número  de 
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insectos  que  exterminó.  En  la  habitación  donde  estaba  había  | de  color  blanco  de  leche  sucio  en  huecos  de  árboles  y en  los 


un  vaso  con  agua,  y yo  vi  al  ave  posarse  varias  veces  en  el 
borde,  pero  jamás  bebió,  ni  aun  cuando  introducía  su  pico 
en  el  liquido.  Tan  vivaz  era  para  todo  aquello  que  le  intere- 
saba como  indiferente  con  nosotros;  á veces  se  posaba  sobre 
la  cabeza  ó la  espalda  de  alguno,  y dejábase  acariciar  y coger 
con  la  mano,  aunque  no  parecía  gustarle  mucho  esto,  pues 
erizaba  su  plumaje  y procuraba  escapar.  Parecía  no  desagra- 
darle la  cautividad:  murió  al  fin  por  un  accidente. 

* En  la  Jamaica  no  hay  costumbre  de  domesticar  las  aves 
indígenas,  pues  de  lo  contrario,  hace  mucho  tiempo  que  se 
buscaría  el  todi  para  enjaularle  > 


meses  que  corresponden  á nuestra  primavera. 

Cautividad. — Se  los  puede  mantener  cautivos  con 
una  mezcla  de  pan,  carne  cruda  y varios  vegetales;  pero  ne- 
cesitan variar  y se  precipitan  con  avidez  sobre  ratones,  ]>aia- 
ritos,  lagartos,  pequeñas  culebras  y otros  animales  por  el  esti- 
lo, que  cogen  con  el  pico,  y golpean  contra  el  suelo  para 
matarlos,  después  de  lo  cual  los  despedazan  y se  los  comen. 
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Caracteres. — Esta  especie,  una  de  las  mas  conocidas 
« de  la  familia,  llamada  ¡tutu  por  los  indígenas,  tiene  la  parte 
anterior  de  la  frente  y la  lista  ó brida  que  arranca  de  la  comi- 
sura de  la  boca,  la  región  de  los  ojos  y una  mancha  redonda 
en  medio  de  la  cabeza,  negras;  la  primera  orlada  por  delante 
de  .azul  celeste  y por  detrás  de  azul  ultramar,  y la  mancha  de 
la  oreja  por  debajo  y por  detrás,  de  azuL  La  parte  posterior 
é inferior  del  cuello  son  verdes  con  vivo  pardo  canela  y orin; 
las  plumas  de  la  nuca  son  pardo  rojizas  y forman  juntas  una 
mancha;  algunas  plumas  anchas,  negras  y un  tanto  largas  en 
el  centro  de  la  garganta  están  orladas  de  azul  celeste.  El  lomo, 


/Car  actéhes. — Los  individuos  que  forman  esta  fami 
lia  y que  podrían  llamarse  también  abejarucos  dentados  ó 
aserrados  por  la  gran  semejanza  que  tienen  con  estas  espe- 
cies del  antiguo  continente,  constituyen  á la  vez  las  especies 
mas  afines  de  los  planirostros.  Difieren  de  los  primeros  por 
su  cola  mas  larga,  sus  tarsos  magüitos  y mayormente  por  su 

pico  dentado.  Este  ultimo  es  ligeramente  encorvado,  bas  las  alas  y la  cola  son  de  color  verde  yerba  oscuro;  las  pennas 
tanto  puntiagudo  sin  ser  ganchudo  en  el  extremo;  compri  interiormente  negras:  pero  las  rémigesazul  verdoso  por  fuera; 
mido  lateralmente  y en  ambos  bordes  mandibulares  mas 


menos  aserrado.  Guarnecen  el  borde  de  la  boca  plumas  ccr* 
dosas  tiesas  pero  cortas.  Las  alas  son  bastante  cortas  y algo 
redondeadas,  con  la  cuarta  ó quinta  rémige  mas  larga  que 
las  demás.  Componen  la  cola,  tiesa  y robusta,  en  algunas  es 
pedes  diez  rectrices  y en  otras  doce,  con  las  dos  medias 
mas  largas,  pero  comunmente  desgastadas  en  la  punta,  ó 
mas  arriba.  El  plumaje  es  blando,  compacto,  compuesto  de 
^ pliitnas  grandes  y lanosas  cerca  de  la  piel,  de  igual  coloración 
en  ambos  sexos  y poco  variable  según  la  edad. 

La  estructura  interna  ofrece  varias  particularidades  dignas 
de  atendon : el  esqueleto  se  asemeja  al  del  azulejo  y al  del 
cuclillo.  Tiene  trece  vertebras  cervicales,  ocho  dorsales  y 
otras  tantas  caudales;  el  esternón  es  corto  y ancho;  la  hor- 
quilla no  se  articula  con  el  esternón;  la  clavícula  y el  omo- 
plato son  largos,  delgados  y estrechos.  lengua  tiene  alguna 
semejanza  con  la  de  los  tucanes,  pero  es  menos  larga,  y el 
hueso  hioides  que  la  sostiene  muy  pequeño : terminase  por 
una  sujHírficie  en  forma  de  lanceta;  es  bilobada,  córnea,  y 
ocupa  casi  toda  la  cavidad  de  la  mandíbula  inferior. 

Usos,  COSTUMBRES  y régimen.— Se  conocen 
unas  diez  y siete  especies  de  esta  familia,  todas  silvícolas  y 
habitantes  de  la  América  del  sud,  donde  sin  ser  numerosas 
se  encuentran  en  todas  partes,  ya  solitarias  ya  apareadas, 
pero  por  lo  común  lejos  de  la  morada  del  hombre  Suelen 
estar  inmóviles  sobre  una  rama  baja,  si  puede  ser,  junto  á 
un  riachuelo,  para  atisbar  desde  allí  ásus  presas,  y dejan  que 
se  acerquen  las  personas,  fijando  en  ellas  la  mirada  indife- 
rente y sin  expresión  que  les  es  propia.  La  experiencia  no 
las  escarmienta,  porque  aun  allí  donde  el  hombre  las  persigue 
á causa  de  su  hermoso  plumaje,  no  se  vuelven  recelosas,  de 
suerte  que  en  Cosurica  se  les  conoce  con  el  apodo  de 
tontos  ó ave  tonta.  No  cantan,  pero  saben  gritar  y bien.  Por 
la  mañana  y á la  caica  de  la  tarde  se  oyen  sus  gritos  que  se 
parecen  á un  simple  tono  agudo  de  flauta.  Se  alimentan  de 
insectos  que  buscan  en  tierra.  Algunos  viajeros  dicen  que  los 
cogen  al  vuelo,  pero  otros  lo  niegan.  Además  de  los  escara 
bajos  que  deben  constituir  su  principal  alimento,  atacan 
igualmente,  semejantes  en  esto  á nuestros  azulejos  y abeja 
rucos,  á los  pequeños  vertebrados,  en  especial  reptiles,  y 
también  comen  frutas.  Suelen  poner  de  tres  á cuatro  huevos 


las  rectrices  tienen  en  la  extremidad  una  orla  ancha  azul  de ' 
mar,  algo  mas  viva,  con  punta  negra  en  las  dos  medias.  El  ojo 
es  pardo  rojizo,  el  pico  negro  y el  pié  de  un  tinte  gris  pardo 
de  asta.  El  largo  es  de  O'1, 50,  las  alas  miden  0"',  1 7,  y la  cola 

Distribución  geográfica.— Burmeister  dice 
que  esta  ave  es  común  en  las  selvas  del  norte  del  Brasil,  y 
Schomburgk  la  ha  encontrado  á menudo  en  la  Guinea  donde 
tuvo  frecuentes  ocasiones  de  observarla. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — «Antes  de  sa- 
lir el  sol,  dice  este  último  autor,  se  oye  el  grito  plañidero  y 
melancólico  hutú,  huta  de  los  prionites  resonar  en  el  seno  de 
la  selva  virgen,  anunciando  á la  naturaleza,  todavía  dormida, 
la  vuelta  de  la  aurora.  Esta  ave  singular  evita  los  claros, 
nunca  se  aventura  en  el  lindero  del  bosque,  y á pesar  de  ello 
no  es  tímida,  pues  permite  al  viajero  acercarse  mucho  antes 
de  volar.  Cuando  está  posada  en  alguna  rama  inferior,  que  es 
su  sitio  predilecto,  produce  su  melancólico  hutú  hutú;  levanta 
la  cola  á la  primera  sílaba  y la  inclina  á la  segunda,  con  un 
movimiento  análogo  al  de  nuestra  nevatilla ; pero  ejecutado 
con  mucha  mas  gravedad. 

* Durante  mi  permanencia  entre  los  habitantes  indígenas 
de  la  Guayana,  los  Hombres  sin  lágrimas,  reconocí  que  á nadie 
podia  dirigirme  mejor  que  á dios  para  adquirir  datos  refe- 
rentes á estos  animales.  Pregunté,  pues,  á mi  amigo,  el  jefe 
Cabaralli,  por  qué  la  cola  de  este  prionites  no  estaba  confor- 
mada cpmo  la  de  otras  aves.  € Hombre  venido  de  allende  el 
gran  lago,  me  contestó,  ya  lo  verás  mañana.»  AI  dia siguien- 
te, en  efecto,  me  condujo  al  bosque:  era  el  periodo  del  celo, 
y por  lo  tanto  no  tardó  en  hallar  un  nido  con  uno  que  ca- 
bria; dijomc  que  me  ocultase  detrás  de  un  árbol  y fué  á bus- 

carie.  -r-  -r-w— j 
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redondo  ú ovalado 


>»Para  anidar  busca  esta  ave  un  hoy< 
en  el  flanco  de  una  colina  ó en  otra  eminencia  cualquiera. 
Macho  y hembra  cubren  alternativamente,  reemplazándose 
con  regularidad;  pero  por  graves  y mesurados  que  sean  todos 
sus  movimientos,  diríasc  que  el  tiempo  que  pasa  en  su  nido 
le  parece  largo.  A los  tres  ó cuatro  minutos  de  cubrir  los 
huevos,  gira  varias  veces  en  redondo;  permanece  luego  tran- 
quilo unos  instantes,  y se  vuelve  de  nuevo,  resultando  de  es 
tos  continuos  movimientos  que  las  barbas  de  las  dos  largas 
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rectrices  se  enredan  ó se  desgastan  contra  los  bordes  del  nido,  so  en  la  base,  puntiagudo,  ligeramente  curvo,  de  arista  dor- 
Apenas  le  reemplaza  su  compañera,  lánzase  el  macho  sobre  sal  aguda,  cortes  acerados  y bordes  un  poco  entrantes;  la 
una  rama  próxima,  y se  ocupa  ante  todo  en  arreglar  un  j»oco  mandíbula  superior,  mas  larga  que  la  inferior,  no  tiene  cur- 
su  plumaje,  lo  cual  no  suele  conseguirán  quitar  por  completo  vatura  en  la  extremidad  ni  está  escotada  cerca  de  la  punta, 
las  barbas  enredadas.  Asi  es  como  sé  produce  esc  blanco  ó Las  patas  son  cortas  y pequeñas;  los  dedos  extemo  y medio 
espacio  desnudo,  sobre  cuyo  origen  se  han  hecho  tantas  hi  aparecen  soldados  hasta  la  tercera  falange,  como  las  primeras 
pótesis,  y que  puede  servir  para  reconocer  la  edad  del  ave  falanges  del  dedo  interno  y del  medio;  las  uñas  son  bastante 
por  su  extensión.  En  los  individuos  de  mucha  edad,  la  punta  largas,  corvas  y aceradas,  y se  hallan  provistas  por  dentro  de 
de  las  rectrices  aparece  desprovista  de  barbos,  mientras  que  una  arista  un  poco  saliente  y cortante;  bs  alas,  largas  y pun 
en  los  jóvenes  que  no  han  anidado  aun,  están  enteras  las  plu-  tiagudas,  tienen  la  segunda  rémige  mas  prolongada;  la  cola, 
mas  de  la  cola»  . bastante  larga,  se  trunca  en  ángulo  recto,  mas  ó menos 

l’arcce  poco  creible  la  relación  de  Schomburgk,  pero  en 
el  fondo  está  basada  en  hechos  ciertos,  y recientemente  la 
confirma  Salvin  apoyado  en  observaciones  practicadas  en 
estas  aves  cautivas;  por  otra  jarte  Hartlett  asegura  también 
que  el  hutú  se  picotea  las  barbas  de  las  rectrices  medias,  y 
tanto  es  así  que  ha  podido  encontrar  en  la  jaula  los  restos 
de  las  barbas  cortadas  por  estas  aves.  Esta  destrucción  de 
las  rectrices  no  acaba  sino  cuando  el  pico  del  hutü  ha 
perdido  su  forma  jirimitiva,  como  les  suele  suceder  á menu- 
do á las  aves  cautivas.  Sin  embargo,  las  noticias  de  Salvin  y 
de  Baítlett  no  dicen  nada  que  pueda  poner  en  claro  la  causa 
de  tan  singular  costumbre. 

Respecto  á la  reproducción,  tenemos  observaciones  de 
Owen  hechas  en  una  especie  afine  que  j>one  cuatro  huevos 
blanquísimos  en  el  suelo  de  la  madriguera  y los  empolla  con 
gran  celo  y solicitud,  picando  d todos  los  intrusos,  mientras 
que  muestra  la  mas  comjjlcta  indiferencia  cuando  se  saquea 
otro  nido  cerca  de  ella,  aunque  lo  mire,  como  lo  hace  en 
efecto,  con  aparente  interés. 

Cautividad.— Azara  hizo  algunas  observaciones  acer- 
ca de  la  vida  del  prionitcs  vulgar  en  cautividad,  pues  tuvo 
tres  individuos  de  la  especie,  á los  cuales  dejaba  correr  libre- 
mente j)or  su  casa.  Dice  que  es  un  ave  tímida  y desconfiada, 
aunque  curiosa  al  mismo  tiempo;  las  que  él  tenia  eran  pesa 
das,  y notábase  cierta  rigidez  en  todos  sus  movimientos;  in 
diñaban  la  cabeza  hacia  delante  ó á derecha  é izquierda,  y 
saltaban  con  ligereza  estirando  las  jatos  como  los  tucanes. 

No  bajaban  de  la  jtercha  sino  para  comer ; pedían  su  alimen- 
to gritando  varias  veces  hú  ó tú\  tomaban  pan,  y gustábales  I 
mucho  mas  la  carne  crudo.  Antes  de  tragar  lo  que  acababan 
de  coger  con  su  j>ico,  golpeábanlo  varias  veces  contra  el  sue 
lo,  cual  si  tratasen  de  matar  una  presa  viva.  Muy  aficionados 
á los  pajarillos,  perseguíanlos  largo  ticmjx)  y los  mataban 
golfeándolos:  las  grandes  aves  estaban  libres  de  sus  acome 
tidas.  También  cazaban  los  ratones:  á veces  comían  sandia  Fie.  71.— «t.  jrionuts  común 

y naranjas,  j>ero  nunca  tocaban  el  maíz,  pues  no  les  gustaba; 

dejaban  á un  lado  los  jiedazos  grandes,  y jamás  los  cogían  ahorquillada  <5  algo  redondeada,  con  las  dos  rectrices  median 
con  sus  patas.  Actualmente  se  ven  de  cuando  en  cuando  . dos  veces  mas  largas  que  las  otras  en  varias  esjiecies  las 
prionitcs  ó huu;es  en  nuestras  jaulas,  pero  en  ios  jardines  I plumas  son  cortas  y un  tanto  macizas;  los  colores  vivos  y va 


zoológicos  son  aves  todavía  rarísimas. 
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Hados,  formando  grandcsLséperfícies  Los  sexos  difieren  muy 
pbco  entre  sí  jx>r  el  plumaje;  los  jiequcflos  le  tienen  mas  os- 
curo, j>ero  á los  dos  años  adquieren  los  matices  d 
padres. 

DlSTRI  BUCION  GEOG  RÁFICA. — Los  abejarucos 
ten  en  los  jaises  cálidos  del  antiguo  continente:  solo  una 
CahaCTéRES.-  Los  abejarucos  figuran  entre  las  aves  csj>ccic  vive  en  la  Nueva  Holanda, 
hermosas  dd  antiguo  continente,  y en  su  órden  ocujxtn  USOS,  COSTUMBRES  Y r £G i m en  — Habitan  locc- 


puesto  importante,  yn  por  su  estructura  especial  ó bien  ' li  Jades  muy  variadas;  pero  nunca  se  encuentran  en  las  des- 
j>or  su  bella  «foración  ó interesante  género  de  vida,  comunes  ■ provistas  de  árboles*,  se  les  ve  desde  las  orillas  del  mar  hasta 
á todos  los  abejarucos,  exceptuando  tres  especies  de  las  trein-  una  altitud  de  2,000  á 2,600  metros;  ciertas  especies  jiarcccn 
ta  y tantas  que  se  conocen,  y que  por  esta  razón  forman  una  preferir  los  puntos  elevados,  y otras  las  tierras  bajas.  I as  que 
sub  familia  aparte.  Esta  analogía  es  tan  grande  que  lo  que  se  viven  en  el  norte  emigTan  con  regularidad,  las  que  habitan 
dice  de  una  csjiecie  se  ajilica  con  insignificantes  variaciones  el  sur  son  cuando  mas  enantes.  Ya  en  Egijito  existe  una  es 
á las  demás  y hace  imposible  confundirlas  con  otras.  Tienen  jiecie  que  j>ermanecc  allí  todo  el  año,  durante  el  cual  jiresen 
el  cuerjx)  prolongado;  el  pico  mas  largo  que  la  cabeza,  gruc  cia  dos  veces  el  paso  de  especies  afines  sin  que  experimente 
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el  deseo  de  emigrar.  Lis  especies  del  centro  de  Africa,  por  el 
contrario,  vagan  de  un  punto  á otro;  sus  correrías  dependen 
de  las  estaciones;  llegan  á principio  de  la  lluviosa  á los  países 
donde  se  proponen  anidar,  y se  marchan  al  comenzar  la  se 
quía.  I odos  los  abejarucos,  sin  excepción,  son  aves  suma- 
mente pacíficas  y sociables ; hay  algunas  que  se  reúnen,  no 
solo  con  sus  semejantes,  sino  también  con  otras  de  sus  con* 
generes,  formando  grandes  bandadas,  tan  intimamente  uni- 
das, que  no  pueden  reconocerse  las  diversas  especies. 

Por  sus  usos  y costumbres  se  asemejan  sobre  todo  á las 
golondrinas,  recordando  asimismo  en  ciertas  particularidades 
á los  papamoscas.  Cuando  el  tiempo  es  bueno  se  ve  á las 
grandes  especies  cruzar  las  alturas  en  busca  de  alimento;  y si 
el  cielo  está  nublado  ó comienza  la  ¿poda] del  celo,  se  posan 
en  las  ramas  de  los  árboles,  dispuestas  á lanzarse  sobre  su 
presa.  Rara  vez  bajan  al  suelo,  y solo  para  coger  el  insecto 
que  acechan;  pero  en  cambio  rasan  á menudo  1*  superficie 
del  agua.  Pasan  la  noche  en  la  cima  de  algún  copudo  árbol, 
ó descansan  en  el  nido  durante  la  estación  del  celo. 


atr 
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Los  abejarucos  llaman  necesariamente  la  atención,  porque 
animan  el  país;  es  muy  curioso  ver  á una  de  estas  aves  cor- 
tando tan  pronto  el  aire,  cual  si  fuese  un  halcón,  como  vo- 
lando á la  manera  de  la  golondrina. 

Cautivan  siempre  la  atención  ya  se  muevan,  ó ya  descan- 
sen posadas  en  el  ramaje  6 en  tierra;  en  ambos  casos  resalta 
su  bellísimo  plumaje;  pero  cuando  se  las  ve  reunidas  á cen 
tenares  <5  á millares,  como  í veces  sucede,  posadas  en  algún 
árbol  6 arbusto  aislado  <5  bien  jtxntitas  en  tierra,  entonces 
embellecen  estos  sitios  de  un  modo  indescriptible.  I)a  gusto 
verlas  volar  tan  tranquilas,  graciosas  y ligeras,  que  no  se 
(liria  sino  que  hienden  el  espacio  sin  esfuerzo  alguno.  De 
repente  déjase  caer  una  verticalmentc  desde  una  altura  pro 
digiosa  para  coger  el  insecto  que  atisba;  un  momento  des- 
iucs  se  la  ve  de  nuevo  en  las  alturas,  continuando  su  camino 
n compañía  de  sus  semejantes,  y lanzando  su  grito  de  lla- 
mada Los  abejarucos  vuelan  tranquilamente; 

dan  algunos  aletazos,  y se  deslizan  por  los  aires  con  las  alas 
medio  plegadas  igualando  su  rapidez  á la  de  una  flecha. 

Estas  aves  no  tienen  menos  atractivo  allí  donde  viven  es- 
tacionadas, y se  las  puede  observar  de  cerca.  Se  las  ve  por 
parejas,  posadas  en  las  ramas  bajas:  de  vez  en  cuando  llama 
un  individuo  al  otro  con  un  grito  de  ternura;  su  compañero 
vuela  rápidamente  para  coger  algún  insecto,  y el  otro  espera 
tranquilo  su  vuelta.  Jamás  he  visto  á dos  abejarucos  dispu 
tarse  una  presa,  ni  pelear  por  un  motivo  cualquiera;  en  todas 
is  relaciones  reina  la  paz  y la  buena  armonía  por  numerosa 
que  sea  la  reunión. 

Losabejarucos  sealimentan  exclusivamente  deinsectos,  que 
atrapan  al  vuelo,  rara  vez  sobre  las  hojas  ó en  tierra;  y devoran 
los  de  aguijón  venenosa  Numerosos  experimentos  han  demos- 
irado  que  una  picadura  de  abeja  ó de  avispa  era  mortal  para  la 
mayor  parte  de  las  aves;  y se  ha  observado  que  casi  todas  las 
que  comian  estos  insectos  comenzaban  por  quitarles  el  agui- 
jón de  que  e¡-tán  armados:  los  abejarucos  por  el  contrario  se 
los  tragan  inmediatamente  sin  mutilarles  en  lo  mas  mínimo. 

Todas  estas  aves  anidan  juntas,  fijándose  en  agujeros 
abiertos  horizontalmente  en  un  terreno  cortado  ¿ pico;  á to- 
das les  agrada  la  sociedad  de  sus  semejantes,  y por  eso  casi 
siempre  se  encuentran  colonias  sumamente  numerosas.  |su 
morada  se  reduce  á una  galería  que  desemboca  en  un  com-‘ 
partimiento  mas  ancho,  pues  no  construyen  nido  propiamen- 
te dicho.  Los  huevos,  cuyo  número  varía  entre  cuatro  y siete, 
son  de  un  color  blanco  muy  puro;  la  hembra  los  deposita  en 
la  tierra  desnuda,  y poco  á poco  forman  los  restos  de  los  in- 
sectos que  llevan  los  padres  una  especie  de  capo,  en  la  que 
reposa  la  progenie. 


El  dia  de  Navidad  de  1850  atraqué  mi  bote  junto  á la  cc 
lonia  mas  numerosa  que  de  esta  clase  de  aves  había  viste 
Tx>  menos  sesenta  parejas  del  abejaruco  embridado  (Merop 
frenatus)  habían  escogido  la  márgen  lisa  y resistente  de  ui 
ribazo  arcilloso  del  rio  Azul  para  anidar  y construir  sus  galc 
rías,  que  ocupaban  entre  todas  á lo  más  una  superficie  d 
tres  ó cuatro  metros  cuadrados ; estaban  una  al  lado  de  1, 
otra  dejando  entre  sí  una  separación  que  no  pasaba  de  die 
á quince  centímetros.  Las  entradas  tenían  tres  centímetro 
de  diámetro,  y la  galería  una  longitud  de  r á 1 '*,50  en  di 
reccion  horizontal;  el  compartimiento  del  fondo  tenia  á 
quince  á veinte  centímetros  de  largo,  de  diez  á quince  di 
ancho  y de  seis  á ocho  de  alto.  En  ninguno  de  los  nidos  qui 
inspeccionamos  encontramos  ni  lecho,  ni  huevos,  ni  cria,  - 
á pesar  de  esto  no  dejaban  las  aves  de  entrar  y salir  conti 
nuamente. 

Era  interesante  verlas  tan  ocupadas  unas  veces  y otras  des 
cansando  en  las  ramas  de  los  árboles  vecinos  que  adornabai 
con  su  presencia  de  un  modo  sorprendente.  En  cada  rama  ; 
propósito  estaba  posada  una  pareja.  De  cuando  en  cuandi 
se  levantaba  uno  de  los  dos  esposos  para  atrapar  alguna  pre 
sa  y volvía  á su  puesto  después  de  haber  practicado  alguna 
evoluciones,  ó se  metía  en  una  de  las  galerías  para  salir  a 
cabó  jelfe  un  rato  bastante  largo  sin  que  pudiésemos  adivina 
lo  que  allí  hacia ; lo  que  menos  acertábamos  á comprende 
era  el  modo  como  distinguía  cada  una  su  morada  en  medi< 
de  las  otras  sin  equivocarse,  pues  delante  de  las  entradas  habí: 
un  continuo,  movimiento  de  aves  como  el  de  las  abejas  ant< 
una  colmena.  Siempre  habia  cierto  número  de  abejaruco! 
que  volaban  delante  de  ellas  arriba  y abajo  como  para  pa 
sear;  pero  cuando  querían  entrar,  lo  hacían  sin  titubear  ; s< 
paraban  un  momento  y se  metían  tan  de  prisa  que  no  queda 
bM^uda  de  que  el  hueco  era  el  suyo.  1 lacia  el  anochecei 
iba  cesando  el  movimiento  y al  cerrar  la  noche  ni  se  oia  n 
se  veia  ya  ningún  abejaruco.  1.a  mayor  parte,  si  no  todas  la¡ 
parejas,  se  habian  retirado  al  interior  de  sus  nidos  para  pasai 
allí  la  noche.  Esto  excitó  en  mi  la  codicia  de  coleccíonisfc 
y resolví  hacerme  con  un  número  de  estas  aves,  que  enton 
ces  eran  muy  raras.  Mandé  traer  una  red  enviscada  que 
hice  bajar  del  márgen  hasta  ponerla  exactamente  delante  dt 
los  agujeros.  Cuando  al  dia  siguiente  al  volver  de  mi  primera 
cacería,  fui  á inspeccionar  la  red,  hallé  cincuenta  de  estoí 
pobres  é inofensivos  animales  enredados  en  sus  espesas  ma 
lias,  víctimas  de  mi  artería.  Así  obtuve  un  número  suficiente 
de  ellos,  pero  aun  hoy  al  recordarlo  me  remuerde  la  con 
! ciencia  por  haber  usado  de  un  proceder  de  caza  tan  falaz. 

Cautividad. -c- Es  dificilísimo  conservar  abejarucos 
viejos  en  cautividad ; pero  los  que  se  cogen  pequeños  se  acos' 
tumbran  inas  fácilmente  de  lo  que  podría  suponerse  á la  pér- 
dida de  su  libertad,  á su  angosta  jaula  y á la  alimentación 
artificial;  se  entiende  empleando,  sobre  todo  al  principio,  el 
mas  exquisito  cuidado  y mas  tarde  una  alimentación  mas  es- 
cogida que  la  que  se  da  á las  demis  aves  domésticas. 


EL  ABEJARUCO  COMUN  — MEROPS 
APIASTER 


CARACTERES. — Es  la  única  especie  de  la  familia  qi 
pasa  el  verano  con  exacta  regularidad  en  nuestro  continent 
y al  propio  tiempo  una  de  las  mayores.  Mide  h",26  de  larg 
por  0“,45  de  punta  á punta  de  ala;  esta  tiene  (>*,14  y la  co! 
| de  h’,io  á (T,i  i de  largo.  La  frente  es  blanca;  la  parte  ai 
tenor  de  la  cabeza  y una  linea  al  través  de  los  ojos  son  azi 
de  mar  con  viso  verde;  otra  lista  que  corre  sobre  la  Iínc 
naso-ocular,  pasando  por  el  ojo  hasta  la  región  de  la  orej: 
• la  cual  á su  vez  está  orlada  por  debajo  de  otra  línea  e$tr< 
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cha,  blanca  é indeterminada  que  tira  ¿ azul,  es  negra.  1.a 
barba  y la  garganta  son  de  color  amarillo  encendido,  y en  la 
parte  inferior  están  limitados  por  una  fajita  trasversal  estrecha 
y negra.  I .a  parte  superior  de  la  cabeza  y el  occipucio  son 
castaño  oscuro;  la  posterior  del  cuello  y las  cobijas  de  las 
alas  del  mismo  color  mas  claro  que  pasa  en  los  hombros,  el 
principio  del  dorso  y la  región  coxígea,  á un  amarillo  tirando 
á orín  y canela.  La  parte  inferior  del  cuerpo  es  de  un  bcllisi- 
mo  azul  de  mar.  Las  cobijas  caudales  superiores  son  verde 
azul,  excepto  las  dos  medias  mas  grandes  y mas  estrechas 
hácia  la  punta,  que  son  negras ; las  re'miges  son  de  color  azul 
verdoso  con  la  punta  negra;  las  pennas  del  brazo,  de  castaño 
tirando  á canela,  y un  poco  antes  del  extremo,  azul  verdoso, 
que  es  el  tinte  de  las  últimas;  las  pequeñas  tectrices  del  codo 
tienen  tinte  verde  oscuro  y las  cobijas  inferiores  color  de  isa 
bela  tirando  á oria  La  hembra  no  difiere  mucho  del  macho 
en  cuanto  á coloración,  y los  pcqueñuelos  además  de  ser  mas 
pálidos,  tienen  un  viso  amarillo  en  la  frente,  una  pequeña 
lista  trasversal  amarilla  debajo  de  la  garganta,  el  lomo  ver- 
doso medio  borrado,  y la  parte  inferior  azul  de  mar. 

El  ojo  es  de  un  magnífico  carmín,  el  pico  negro  y las  pa- 
tas rojizas. 

Distribución  geográfica.— Hay  suficiente  mo 
tivo  para  considerar  al  abejaruco  común  como  ave  de  la  Eu- 
ropa central,  pues  se  ha  dejado  ver  varias  veces,  y hasta  se 
le  ha  visto  anidar.  Si  no  se  presenta  regularmente,  no  es 
tampoco  muy  escasa,  sobre  todo  en  el  sudeste  de  Alemania. 
Varias  veces  se  indicó  su  aparición  en  localidades  situadas 
al  norte  de  su  área  habitual  de  dispersión;  también  se  le  en- 
contró en  la  Alemania  del  norte,  en  Dinamarca,  Suecia  y 
hasta  Finlandia;  á veces  se  presenta  en  bandadas  numero 
sas,  lo  coal  no  puede  menos  de  llamar  la  atención  pública. 
Asi,  por  ejemplo,  leíase  en  la  Cronua  d<  Leipzig:  «Aves  ra 
ras.  Año  1517.  Hácia  la  fiesta  de  San  Felipe  y Santiago,  se 
han  visto  y cogido  en  Leipzig  aves  raras  y aun  desconocidas, 
ile  la  talla  de  la  golondrina;  tienen  el  pico  largo;  la  cabeza, 
el  cuello  y el  lomo  de  un  color  pardo  oscuro;  las  alas  de  un 
azul  intenso:  el  cuerpo  negro  y la  garganta  amarilla:  sus  patas 
eran  cortas,  y hacían  un  gran  destrozo  en  las  abejas  y los  pe- 
ces.» Gcssncrda  un  dibujo  del  abejaruco,  defectuoso  por  cier- 
to, pero  que  permite  reconocer  al  ave,  diciendo  que  se  lo  man 
dó  un  pintor  de  Estrasburgo  donde  solia  verse  este  animal,  si 
bien  raras  veces.  Desde  aquella  ¿poca,  probablemente  la 
mas  remota  de  que  hacen  referencia  los  documentos  históri 
eos,  ha  pasado  el  abejaruco  á menudo  por  Alemania,  tanto 
que  en  algunos  distritos  no  trascurren  diez  años  sin  verlo.  Lo 
que  no  suele  suceder  es  que  alguna  pareja  de  estas  aves  em- 
polle al  otro  lado  de  los  Alpes  y de  los  Pirineos,  y sin  em- 
bargo también  de  esto  hay  ejemplos,  pues  repetidas  veces  se 
han  encontrado  junto  al  Danubio  mas  arriba  de  Viena,  en 
el  año  179 2 en  las  márgenes  del  Obu  en  Silesia,  y reciente- 
mente en  Haden.  Kespecto  de  este  último  caso  tenemos  b 
relación  detallada  debida  á la  pluma  del  caballero  Schilling, 
que  adquirió  informes  en  el  sitio  mismo  y da  una  idea  bastante 
clara  de  la  inmigración  de  dicha  ave  Resulta  de  esta  reía 
cion  que  aparecieron  hace  algunos  años,  á últimos  de  mayo 
poco  mas  ó menos,  unos  cincuenta  abejarucos  en  la  sierra 
de  Kaiserstuhl,  donde  se  establecieron  muy  cerca  de  la  aldea 
de  Birkensohl  en  un  valle  pequeño  pero  feraz  y abierto  hácia 
e!  sur,  y anidaron  en  la  ladera  escarpada  de  una  cantera  de 
dolomita,  pero  otras  aves  les  destruyeron  todos  los  huevos, 
y en  general  fueron  recibidos  los  abejarucos  de  un  modo  tan 
poco  hospitalario  que  á mediados  de  julio  ya  no  se  veia  ni 
una  sola  de  estas  «golondrinas  africanas,»  varias  de  las  cua- 
les habían  sido  cogidas  por  algunos  bbradores  que  las  habian 
vendido  en  Colmar  y Neubreisach  á cinco  francos  una. 


siendo  esto  suficiente  para  excitar  aun  mas  b codicia  de  es- 
tos cazadores  tan  miserables  como  feroces  exterminadores, 
que  de  seguro  no  habrán  tenido  ni  remotamente  la  idea  de 
perdonar  á tan  infelices  aves.  Es  muy  probable  que  aguarde 
igual  suerte  al  abejaruco  en  cualquier  distrito  de  la  bendita 
Alemania  donde  le  ocurriese  presentarse,  y esta  será  una  de 
las  razones  capitales  de  no  haber  llegado  i ser  allí  ave  de 
paso  regular  y puntual.  En  España,  Italia,  Grecia,  Turquía 
y en  todas  las  islas  del  Mediterráneo,  asi  como  en  Hungría 
y en  la  Rusia  meridional,  es  muy  común,  por  lo  menos  en 
determinados  distritos  Pero  no  habita  solo  en  Europa,  sino 
que  se  extiende  también  por  una  parte  del  Asia,  pues  en  Pa- 
lestina, Asia  Menor  y Persia  es  tan  frecuente  como  en  b 
Europa  meridional.  Nosotros  la  hemos  encontrado  en  el 
Turkestan  septentrional,  y Scwerzow  y otros  en  el  meridio- 
nal Adams  la  vió  en  gran  número  en  las  montañas  de  Ca- 
chemira. Fin  China  es  sedentaria.  Parece  que  en  sus  emigra- 
ciones recórrela  mitad  del  Asia  y toda  el  Africa.  En  la  India 
se  la  ve  en  los  sitios  á propósito  en  invierno,  y yo  la  encontré 
en  la  época  de  su  paso  en  Africa,  donde  se  presentaba,  vol- 
viendo de  Europa  á principios  de  setiembre,  volando  por  en- 
cima de  nosotros  hasta  mediados  de  octubre,  para  volver  al 
norte  á principios  de  abril,  v continuando  entonces  su  emi- 
gración hasta  mediados  de  mayo.  El  abejaruco  no  perma- 
nece durante  el  invierno  en  ninguno  de  los  países  recorridos 
por  mi,  y el  dato  de  Shelley  deque  se  puede  ver  á esta  ave 
en  Egipto  todo  el  año,  es  equivocado:  porque  no  pasa  el  in- 
vierno en  toda  la  mitad  septentrional  del  Africa  de  donde 
¡ emigra  puntualmente  hácia  el  último  confin  sud  y sudoeste 
de  aquel  continente. 

l,e  Vailbnt  la  encontró  cerca  de  la  ciudad  del  Cabo  en  tan 
gran  ni  mero  que  pudo  matar  mas  de  trescientas  en  dos  dias. 
Posábanse  á millares  en  los  árboles  ocupando  con  su  número 
grandes  extensiones  de  terreno.  F^l  mismo  autor  añade  que 
estas  aves  también  crian  en  el  Africa  meridional,  pero  no 
< .i’  c duda  de  que  esto  es  un  error,  porque  jamás  he  obser- 
vado una  sola  ave  que  criara  en  los  países  meridionales  cjue 
escoge  para  pasar  el  invierna  I-iyard  dice  que  el  mes  de 
agosto  es  el  de  su  llegada,  pero  me  parece  un  |>oco  precoz, 
mientras  que  Anderson  afirma  que  ocurre  hácia  la  época  de 
las  lluvias  en  general  Es  probable  que  no  lleguen  á su  resi- 
dencia de  invierno  en  realidad  antes  de  fin  de  setiembre  para 
volver  á abandonarla  en  marzo.  Los  dos  autores  citados  men- 
cionan además,  Layard  respecto  de  los  países  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y Anderson  respecto  del  de  Damara,  que 
solo  se  ve  el  abejaruco  en  la  época  de  su  emigración  y que 
se  extiende  bastante  por  toda  la  ancha  zona  que  escoge  para 
pasar  el  invierna  Debo  advertir  que  los  abejarucos  viajan,  si 
no  siempre,  ¡wir  lo  menos  con  frecuencia  en  compañía  de  h 
I especie  afine  egipcia  ( ahptius),  metalándose  sus 
' bandadas.  Heuglin  niega  este  dato*  pero  para  sostenerlo  me 
basta  decir  que  he  muerto  ambas  especies  cuando  tiraba  á 
una  bandada. 

EL  ABEJARUCO  EGIPCIO-  MEROPS  *:r,TP~ 

TIUS 

1 CAR  AGTÉRES.— El  plumaje  de  esta  ave  es  verde  yerba 
oscuro  que  en  el  abdomen  pasa  á veces  á verde  malaquita 
1 con  viso  azul  de  mar,  y en  el  dorso  á pardo  amarillento  oli- 
va, y á ¡>ardo  mas  ó menos  marcado  en  medio  de  la  cabeza 
y en  el  occipucio.  La  frente  es  blanca,  algo  amarillenta  y 
confusa.  La  parte  anterior  de  la  cabeza,  una  lista  ancha  al 
través  de  los  ojos,  y otra  lista  debajo  de  la  linca  naso  ocular 
que  es  negra,  son  de  un  azul  delicadísimo ; la  barba  es  ama- 
rilla, y el  centro  de  la  garganta  está  adornado  de  hermosas 
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manchas  castañas.  Ijs  rémiges  y rectrices  son  verdes  tirando 
Á azul,  aquellas  con  puntas  negras  y sus  barbas  interiores 
color  pardo  canela;  las  rectrices  medias  sobresalen  mucho  de 
las  otras.  El  tamaño  y el  color  de  los  ojos,  del  pico  y de  los 
pies  son  los  mismos  que  en  el  abejaruco  común. 

Distribución  geográfica. —El  área  de  repro 
duccion  de  esta  ave  se  extiende  desde  el  mar  Caspio  por  la 
Persia,  Asia  Menor  y el  Africa  septentrional;  pero  su  área  de 
dispersión  comprende  toda  el  Africa  y el  mediodía  de  Euro- 


pa, por  cuanto  hace  viajes  dilatadísimos.  Una 
afine,  que  algunos  consideran  la  misma,  habita 
dn  gasear.  \ 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — ¡ 
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se  parecen  tamo  que  yo  por  mi  parte  jamás  he  podido 
advertir  la  menor  diferencia.  Por  esta  razón  bastará  el  cuadro 
que  trazaré  del  género  de  vida  de  la  primera  especie  en  las 
lineas  que  siguen. 

En  Grecia  aparece  el  abejaruco  en  los  sitios  donde  anida 
á fines  de  abril  ó á principios  de  mayo  siempre  en  bandadas; 
y según  Lindermayer  á últimos  de  marzo;  aserto  que  me 
resisto  á creer.  Krucper,  fundándose  en  observaciones  conti- 
nuadas por  espacio  de  algunos  años,  indica  como  dia  de  lie 
gada  de  los  primeros  grupos  el  2 de  abril,  y Drumm  para  la 
isla  de  Corfú  el  5 del  mismo  mes.  Giglioni  vio  grandes  ban 
dadas  de  abejarucos  volando  en  dirección  al  norte,  cerca  de 
Pisa,  en  los  primeros  dias  de  mayo.  En  la  isla  de  Cerdeña  los 
observó  Brooke  desde  el  1 7 de  abril. 

A mediados  de  mayo  se  dispersan  un  poco  las  banda 
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ia  colonia, 

compuesta  de  ancuenta,  sesenta  parejas,  ó aun  mas.  El  nú 
mero  varia  según  las  localidades;  donde  los  abejarucos  en- 
cuentran una  pared  arcillosa  vertical  y muy  alta,  reúnense 
en  gran  número ; de  lo  contrario,  cada  individuo  busca  el 
sitio  que  mejor  pueda  convenirle. 

jes  donde  se  han  establecido  algunas  colonias 
es  donde  mejor  pueden  observarse  las  costumbres  del  abeja- 
ruco vulgar.  I^as  pequeñas  especies  de  esta  familia  no  suelen 
alejarse  de  la  inmediación  del  sitio  donde  residen;  pero  los 
abejarucos  de  que  hablamos  pasan  horas  enteras  volando 
en  las  alturas  cuando  el  tiempo  es  bueno.  Aunque  su  banda- 
da no  forma  un  todo  bien  compacto,  tampoco  está  dividida; 
cada  ave  ocupa  un  gran  espacio,  y sigue  siempre  exactamente 
la  misma  dirección,  llamando  continuamente  á las  otras;  de 
este  modo  recorren  juntas  un  espacio  de  varios  kilómetros 
cuadrados,  lanzando  sin  cesar  por  los  aires  su  grito  de  llama- 
da schurr  sJturr , ó gutp*  Hácia  la  caída  de  la  tarde 
vuelven  á su  colonia,  separanse  por  parejas,  y hasta  la  hora 
del  crepúsculo  se  ocupan  activamente  en  cazar  insectos  sobre 
los  árboles. 

Concluidas  las  madrigueras  es  probable  que  pasen  allí  la 
noche,  pero  hasta  aquel  momento  duermen  posados  uno  al 
lado  del  otro  en  las  ramas  de  matas  algo  bajas,  tan  juntos  y 
compactos  que  á veces  se  pueden  matar  á docenas  de  un 
solo  tiro.  Mas  numerosos  son  estos  enjambres  cuando  los 
|>equeñuelos  pueden  volar;  entonces  cuando  se  posan  en  un 


sitio  arenoso,  lo  trasforman  momentáneamente,  con  el  brillo 
de  sus  colores  y su  gran  número,  en  pradera  tlorida.  Cazan 
con  preferencia  en  terrenos  yermos  y otros  sitios  análogos 
donde  acuden  mas  abejas,  porque  allí  logran  mas  botín.  Ra- 
ras veces  ó mas  bien  nunca  se  acercan  á las  poblaciones 
mientras  la  inclemencia  del  tiempo  no  los  obligue  á ello.  Se- 
gún el  estado  de  la  atmósfera  cambian  su  sistema  de  caá. 
Cuando  el  cielo  se  nubla  y cuando  llueve  no  se  remontan  á 
grande  altura,  como  suelen  las  golondrinas  y otros  cipséli- 
dos,  sino  que  cazan  desde  las  ramas  ó visitan  las  inmedíacio 
nes  de  nuesteas  moradas,  donde  ocasionan  grandes  daños  en 
las  colmenas.  Entonces  se  les  ve  posados  en  una  rama  ó junto 
á una  colmena,  atrapando  las  abejas  al  paso. 

Los  abejarucos  son  particularmente  aficionados  á los  in- 
sectos de  aguijón,  y así  destrozan  las  colmenas  de  las  abejas 
como  los  nidos  de  las  avispas  y de  los  zánganos.  Cuando 
cualquier  individuo  descubre  uno  de  aquellos,  se  posa  muy 
cerca,  y en  pocas  horas  atrapa  y se  cóme  todos  los  insectos. 
No  desprecian  por  eso  las  langostas,  las  cigarras,  las  libélu- 
las, los  abejorros,  los  mosquitos,  las  moscas  y los  coleópteros; 
devoran  todos  los  insectos  que  pasan  volando  á su  alcance,  y 
arrojan  las  alas  y otras  partes  córneas  de  sus  presas. 

Para  el  abejaruco  vulgar  comienza  el  periodo  del  celo  á 
fines  de  mayo:  cuando  trata  de  construir  su  nido  busca  la 
orilla  escarpada,  arcillosa  ó arenosa  de  una  corriente;  allí 
practica  un  agujero  redondo  de  (T,o5  á 0w,o6  de  diámetro, 
á cuyo  efecto  se  sirve  del  pico  y de  las  uñas,  como  no  sea 
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solo  de  estas.  1 >el  agujero  parte  una  galería  horizontal  6 un 
poco  ascendente  que  á veces  alcanza  la  profundidad  de  ¡"‘.jo 
d 2 metros;  en  su  extremo  hay  un  compartimiento  de  tr,22 
á 0“t25  de  largo  por  0",io  á <T,i5  de  diámetro  y 0“,o8  d 
ir, 1 2 de  altura,  donde  la  hemhra  deposita  sus  huevos.  La 
puesta  se  verifica  en  el  trascurso  del  mes  de  junio;  consta 
de  cuatro  á seis,  de  color  blanco  puro  y bastante  globulosa 
Según  Salvin,  detrás  del  primer  compartimiento  hay  á veces 
otro,  enlazado  con  una  galería  de  unos  0~,3o  de  larga 

A falta  de  paredes  de  tierra  cortadas  á pico,  se  decide 
también  el  abejaruco  d hacer  galerías  en  el  suelo  en  direc- 
ción oblicua.  Heuglin  encontró  nidos  de  esta  clase  en  la 
Arabia  Petrea  y en  el  F.gipto  central;  Tristram  en  Palestina 
y Saunders  en  la  España  meridional.  No  aprovechan  proba- 
blemente los  nidos  antiguos  porque  se  establecen  en  ellos 
lagartos  y otros  intrusos  antipáticos  á estas  aves.  Es  fácil 
que  hagan  los  huecos  exclusivamente  con  el  pico,  al  igual  que 
los  martines  pescadores,  sirviéndose  solo  de  sus  piés  peque- 
ños y débiles  ¡>ara  echar  fuera  la  tierra  desprendida ; pero 
Lindermaver  cree  poder  inferir  de  su  disjx>sicion  que  el  ave 
los  emplea  á manera  de  paleta  de  albañil  para  hacer  correr 
la  arena  debajo  del  vientre  hdeia  la  boca  de  Ja  galería.  No 
tengo  noticia  de  que  hasta  ahora  haya  sorprendido  ningún 
observador  al  abejaruco  durante  su  trabajo  de  excavación, 
por  lo  cual  todo  se  reduce  á suposiciones,  si  bien  el  ejemplo 
del  martin  pescador  parece  abonar  la  opinión  de  Lindcrma- 
yer.  Algunos  autores  dicen  haber  encontrado  una  capa  de 
musgo  y yerbas;  pero  en  los  nidos  de  abejaruco  que  yo  en 
contré,  jamás  he  visto  señal  alguna  de  estos  materiales.  I.as 
alas,  las  patas  de  los  insectos,  y los  residuos  vomitados  por 
los  hijuelos  ó los  í «adres,  forman  una  capa  sobre  la  que  re- 
posa la  progenie.  Ignórase  si  la  hembra  cubre  sola  ó si  le 
ayuda  el  macho;  solo  se  sabe  que  ambos  alimentan  y crian 
á sus  hijuelos.  A fines  de  junio  comienzan  ya  estos  A volar 
con  sus  padres  y á recibir  sus  alimentos.  Es  probable  que  al 
principio  vuelvan  á su  nido  todas  las  tardes,  ó por  lo  menos, 
Powys  vió  varias  veces  tres  ó cual r » aléjameos  que  salían 
de  un  mismo  agujera  Al  cabo  de  algunas  semanas  se  mue- 
ven ya  los  hijuelos  como  los  mayores,  y en  el  momento  de 
las  emigraciones  no  se  diferencian  nada  por  su  método  de 
vida. 

Ix>s  antiguos  referían  diversas  fábulas  acerca  del  abejaruco 
vulgar,  i Esta  ave  es  tan  astuta,  dice  C.esncr,  que  traslada  á 
sus  hijuctos  de  un  punto  á otro  á fin  de  que  no  se  los  pue 
dan  quitar,  y vuela  también  por  otro  lado  del  que  debe  se- 
guir para  que  no  se  descubra  dónde  esconde  su  progenie. 
Diccsc  que,  á la  manera  de  La  cigüeña,  prestan  los  jóvenes 
grandes  servicios  á sus  padres  cuando  son  viejos,  pues  no  los 
dejan  salir  del  nido,  les  llevan  allí  su  alimento,  ó los  traspor- 
tan sobre  su  lomo,  j> 

Cierto  es  que  el  abejaruco  vulgar  no  puede  ser  visto  en 
todas  partes  con  buenos  ojos,  pues  sus  fechorías  excitan 
contra  él  las  iras  de  los  apicultores,  que  le  persiguen  sin 
tregua  A pesar  de  ello  no  es  tímido,  sobre  todo  en  los  pa- 
rajes donde  espera  encontrar  abundante  presa;  las  detona- 
ciones no  le  hacen  huir  fácilmente,  y solo  euando  se  le  ha 
perseguida  largo  tiempo  manifiesta  alguna  desconfianza  y di- 
ficulta la  caza. 

Caza.— Según  I .indermayer,  von  der  Muhle,  Krueper 
y otros,  en  los  últimos  meses  del  verano  se  matan  en  ( í recia 
muchos  abejarucos;  su  carne  sirve  de  alimento  y es  un  bo 
cado  delicioso  |>ara  los  habitantes  de  aquel  país.  También 
en  el  mediodía  de  España,  especialmente  en  Sevilla  y Cór- 
doba, venden  en  la  plaza  en  otoño  grandes  cantidades  de 
estas  aves.  En  Candía  los  cogen  con  anzuelos,  como  nos  lo 
decia  ya  Gesner.  «Su  belleza  incita  á los  muchachos  de  la 


isla  de  Creta  á cazarlos  con  langostas,  como  lo  hacen  para 
las  golondrinas;  á este  fin  clavan  uno  de  aquellos  insectos 
en  el  extremo  de  una  punta  de  hierro  encorvada  en  forma 
de  anzuelo;  la  sujetan  con  un  hilo  que  llevan  en  la  mano,  y 
dejan  i la  langosta  volar;  cuando  el  abejaruco  la  ve,  se  la 
traga  y queda  cogido. > 

USOS  Y PRODUCTOS. — Dice  Gesner  que  esta  ave  no 
es  buena  para  comer,  pero  que  su  carne  tiene  propiedades 
terapéuticas  muy  eficaces.  «Ño  se  come  el  abejaruco,  dice, 
[>orque  su  carne  es  dura  é indigesta;  pero  en  cambio  es  útil 
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para  curar  las  úlceras,  l^a  hiel,  mezclada  con  aceite  y acei- 
tunas verdes,  comunica  al  pelo  un  magnifico  color  negro  » 

CAUTIVIDAD. — Hasta  hace  poco  tiempo  á nadie  se  le  . 
ocurría  tener  abejarucos  en  jaula,  porque  prevalecía  la  opinión 
de  que  no  era  posible;  i>cro  recientemente  se  han  hecho  al- 
gunos ensayos  y se  ha  obtenido  el  resultado  sorprendente  de 
que  se  conservan  mucho  mejor  de  lo  que  se  pensaba.  Hasta 
i ios  individuos  viejos  toman  el  alimento  con  tal  que  sea  el 
mismo  que  comen  estando  libres;  pero  rehúsan  todos  los  de- 
más. Su  voracidad  excede  á toda  ponderación;  comen  diaria- 
mente mas  del  doble  de  su  propio  peso,  lo  que  hace  muy 
costosa  su  manutención.  Cuando  se  les  coge  pequeños  se 
habitúan  pronto  á la  jaula  y á la  ración,  si  bien  hay  que  har- 
tarlos al  principio  metiéndoles  las  bolas  de  comida  en  el  pico 
y haciéndoselas  tragar  á la  fuerza.  Cobran  afecto  á la  persona 
que  los  cuida,  la  saludan  cuando  se  acerca,  reciben  el  ali- 
1 mentó  de  su  mano  y dan  muestras  de  mucha  satisfacción  y 
alegría. 

EL  ABEJARUCO  NUBIO— MKROPS  NUBICUS 

CARACTERES. — Entre  las  especies  africanas  merece 
esta  una  mención  especial,  no  porque  se  la  haya  elevado  á la 


1 6o 


LOS  ABEJARUCOS  Ó MKRÓP1DOS 


categoría  de  representante  de  todo  un  grupo,  genero  ó sub- 
género ( Melttothcres ) ¡ sino  porque  se  distingue  tamo  por  su 
coloración  como  por  su  género  de  vida.  El  color  dominante 
de  su  plumaje  es  escarlata  oscuro,  algo  mas  en  las  rémiges  y 
la  cola,  y mas  claro  en  la  cabeza  y el  pecho.  La  rabadilla,  así 
como  las  tectrices  superiores  é inferiores  de  la  cola,  son  azul 
turquí;  el  tinte  de  la  garganta  es  en  la  parte  inferior  de  un 
verde  azul  oscuro  y como  borrado,  y una  faja  ancha  que  hay 
sobre  la  linea  naso-ocular  hasta  la  región  de  la  oreja,  es  ne 
gra.  Las  rémiges  tienen  puntas  negras  y anchas,  y las  prime- 
ras además  antes  una  faja  de  verde  azulado  oscuro,  estando 
todas  orladas  de  color  de  orin  tirando  i,  canela  en  la  raí?  de  las 
barbas  interiores.  E!  ojo  es  escarlata  encendido  como  en  los 
demás  abejarucos;  el  pico  negro  y el  pié  gris  pardo.  Su  longi 
tud  es  de  ¿*,34,  la  de  las  alas  O ',  1 5,  la  de  las  rectrices  medias 
(T,tc^ dé  las  restantes  O^LájTp 

Distribución  geográfica. — Se  ha  observado  el 
abejaruco  nubio  en  los  diversos  países  de  la  costa  oriental  del 
Africa, Hiñas  veces  en  gran  número  y otras  aislado.  Yo  lo  he 
conocido  éii  él  Sudan  oriental  como  ave  de  paso  ó bien  cr 
r&nic.  Se  presenta  en  las  regiones  que  he  recorrido,  desde 
los  15o  latitud  norte  hácia  el  sur  al  principiar  la  estación  de 
las  lluvias  y permanece  allí  hasta  mayo,  pero  sin  la  regulari- 


Con  frecuencia,  al  decir  de  Heugtin,  se  ve  en  el  Kordofan 
á los  abejarucos  nubios  posados  sobre  los  bueyes,  los  asnos 
y á veces  las  cigüeñas,  que  se  pasean  majestuosamente  en 
medio  de  las  yerbas;  y desde  alli  cazan  las  langostas  que  van 
levantando  sus  singulares  monturas.  I^as  atrapan,  se  las  co- 
men volando,  y vuelven  después  á su  observatorio  movible- 
Yo  no  recuerdo  haber  presenciado  nunca  tan  singular  espec- 
táculo; pero  si  he  visto,  como  Hartmann,  al  abejaruco  nublo 
coger  insectos  en  tierra,  ó extraerlos  de  las  grietas  formadas 
por  los  ardores  del  sol;  lo  mismo  que  Heuglin,  he  observado 
también  que  el  incendio  de  una  este¡>a  atraía  ¿ estas  aves  y á 
los  falcónidas  que  se  alimentan  de  reptiles,  de  serpientes  y de 
insectos.  Aun  para  el  que  no  estudia  las  costumbres  de  los 
animales,  el  incendio  de  una  estepa  es  un  espectáculo  impo- 
nente, mas  para  el  naturalista  tiene  un  atractivo  particular.  A 
riesgo  de  incurrir  en  repetición,  no  puedo  menos  de  detener- 
me un  instante  sobre  este  punto  al  hablar  del  abejaruco  es* 
buriata.  I N 

Cuando  la  sequía  ha  destruido  toda  vida  vegetal,  cuando 
las  estepas,  verdadero  paraíso  durante  la  estación  de  las  llu- 
vias, se  trasforraan  en  un  inmenso  páramo,  llega  un  dia  de 
gran  viento  en  que  el  nómada  prende  fuego  á las  resecas 
yerbas.  Bien  pronto  estalla  el  fuego,  violento  y terrible;  pre* 


dad  que  se  observa  en  Abisima*  Taca,  Kordofan  y á lo  largo  cipitanse  bis  llamas  en  la  llanura  con  el  ímpetu  del  huracán; 
del  Nilo  Blancq^Heuglin,  que  tenia  mejor  ocasión  de  obser-  á lo  lejos  se  extiende  un  mar  de  fuego;  y elévase  densa  nube 


varíe,  le  encontró  como  habitante  de  todoajlos  distritos  cáli 

(dos  desde  las  tierras  bajas  hasta  una  altura  de  2. 000  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  á veces  en  bandadas  de  mil.  Tiene 
una  índole,  si  es  posible,  aun  mas  viva  y bulliciosa  que  sus 
afines,  á los  cuales  por  lo  demás  se  asemeja  no  solo  en  su 
vuelo  sino  también  en  todo  su  carácter,  como  dice  con  mucha 
razón  Heuglin.  Durante  las  horas  mas  calurosas  del  dia  se 
guarece  en  las  matas  y árboles  que  con  frecuencia  desapare 
cen  literalmente  bajo  su  inmenso  número,  ofreciendo  tal  mu- 
chedumbre un  aspecto  sorprendente. 

La  época  del  celo  cae  á principios  de  las  lluvias  de  verano; 
y en  los  países  de  población  negra  colindantes  con  el  Rio 
Blanco,  en  marzo  y abril;  en  el  Sudpffjoricntal  entre  junio  y 
agosto.  Se  encuentran  las  colonias  de  nidos  tanto  en  las  már- 
genes de  los  ríos  como  en  los  claros  de  los  linderos  de  los 
bosques,  y aun  en  los  páramos,  si  bien  no  tan  espesas  entonces 
y á veces  formadas  solo  por  algunas  parejas.  Este  abejaruco 
cava  galerías  muy  hondas,  en  su  mayor  parte  rectas,  y cuya 
dirección  es  según  las  circunstancias,  ya  horizontal,  ya  oblicua. 
El  compartimiento  interior  es  mas  ancho  y contiene  sobre  un 
lecho  blando  de  hojas  secas  y yerba  de  tres  i cinco  huevos 
de  forma  ovoidea  achatada,  cáscara  fina  y lisa  y de  color 
blanco  puro,,  que  aparece  rosado  por  la  yema  que  trasluce  al 
través  de  la  cáscara.  Hartmann  asegura  haber  visto  en  una 
márgen  arcillosa  y escarpada  mas  arriba  dcSenaar,  <muchisi- 
mos  miles  de  estos  nidos  enteramente  inaccesibles*  y «nubes 


de  humo,  mientras  que  el  délo  se  enrojece  con  los  vividos 
resplandores  de  la  conflagración.  El  fuego  devora  las  yerbas, 
chamusca  los  árboles,  destruye  las  lianas  que  le  ofrecen  nue- 
vo pasto;  á veces  alcanza  á una  selva  virgen,  cuyos  árboles 
consume,  y á menudo  llega  hasta  un  pueblo  y destruye  las 
cabañas  hechas  de  rastrojo. 

Por  rápida  que  sea  la  marcha  del  incendio,  por  numero- 
sos que  sean  los  materiales  que  le  alimentan,  jamás  el  animal 
ligero  en  la  carrera  perece  entre  las  llamas;  mas  á pesar  de 
esto  excita  en  todos  una  agitación  y ansiedad  sin  igual.  Dis- 
persa á cuantos  seres  pueblan  las  altas  yerbas,  y todos  huyen 
á medida  que  se  acerca  la  línea  de  fuego.  En  medio  de  las 
manadas  de  los  antílopes,  poseídos  de  terror,  se  ve  á los 
leopardos  y otros  carniceros,  que  olvidan  ante  el  peligro  co- 
mún su  instintiva  ferocidad:  el  león  se  levanta,  ruge  de  cóle- 
ra y espanto,  y huye  también  como  los  demás  Los  animales 
que  viven  bajo  del  suelo  buscan  un  refugio  en  sus  moradas 
subterráneas,  dejando  que  pase  sobre  ellos  el  abrasado  mar 
de  llamas;  pero  los  insectos  y los  séres  que  rastrean  son  pre- 
sa del  fuego;  las  serpientes  no  pueden  escapar;  los  escorpio- 
nes, las  tarántulas  y las  escolopendras  son  desde  luego  las 
victimas  predestinadas,  pues  aunque  escapen  del  incendio, 
encuentran  enemigos  temibles,  atraídos  por  aquel.  Ya  he 
dicho  en  Otro  lugar  cómo  acudían  las  rapaces  Imra  cazar 
delante  de  la  línea  de  llamas;  con  estas  aves  se  mezclan  otros 
y entre  ellas  figura  particularmente  el  abejaruco  escarlata 


de  abejarucos,»  no  me  atrevo  á contradecirle,  pero  creo  que  Todos  saben  que  el  incendio  les  proporciona  las  presas  de 
estos  números  son  un  tanto  exagerados.  que  se  alimentan,  y utilizan  tan  buena  ocasión.  Asombra  ver 

Realizada  la  cria,  se  vuelven  á reunir  los  abejarucos  nubios  su  osadía,  sobre  todo  en  los  mas  pequeños:  desde  las  alturas 
en  bandadas  mas  numerosas  que  antes  y que  pasan  hácia  se  deja  caer  el  abejaruco  en  lo  mas  fuerte  del  incendio,  vuela 
los  16o  latitud  norte,  cruzando  muy  particularmente  los  vas-  junto  ¿ las  llamas,  remóntase  de  nuevo,  y desaparece  un 


tos  páramos  que  les  ofrecen  abundante  ración.  Al  alba  se  oye 


momento  después  en  medio  de  torbellinos  de  humo.  Hcu- 


ya  su  llamada  gutural  y penetrante  desde  las  matas  y árboles  glin  dice  que  con  frecuencia  se  queman  las  puntas  de  las  alas 
donde  han  pasado  la  noche.  Toda  Ja  tribu  se  levanta,  vaga  | y de  la  cola:  yo  no  lo  he  visto  nunca,  pudiendo  asegurar  que 
primero  por  acá  y acullá  aguardando  que  el  sol  haya  secado 
el  rocío  y empieza  luego  la  caza  de  insectos  en  las  yerbas 
altas  á lo  largo  del  agua.  Mientras  el  exuberante  monte  de 
yerba  que  cubre  los  piramos  del  Sudan  abunde  en  insectos, 
encuentran  los  abejarucos,  y con  ellos  otras  muchas  aves, 
fácilmente  su  ración  diaria,  pues  viven  casi  exclusivamente 
de  langostas. 


vuela  rozando  las  llamas  y que  causa  admiración  tanto  arro- 
jo, como  el  verle  volver  á elevarse  sano  y salvo. 

EL  ABEJARUCO  ADORN AD0-MER0P3 

ORNATUS 

Caracteres.— Esta  ave  tiene  el  lomo  verde  trigo;  la 
parte  suj>crior  de  la  cabeza,  la  nuca  y las  alas  de  un  rojo  par- 
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do;  la  parte  alta  del  lomo  y la  rabadilla  de  un  tinte  azul  tur- 
quí; el  vientre  verde  berilo,  la  garganta  de  un  amarillo  vivo, 
separado  del  pecho  por  una  faja  negro  oscura;  la  región  anal 
es  azul;  la  linea  naso  ocular  de  un  negro  satinado,  orillada 
inferiormente  de  azul  celeste.  Esta  ave  mide  unos  (J*  20  de 
largo,  el  ala  0",i  1 y la  cola  O‘,o8  (fig.  73). 

Distribución  geográfica. — Debemos  á Gould 
la  descripción  de  las  costumbres  de  esta  ave,  descubierta 
por  é\  en  el  sur  de  Australia  y en  la  Nueva  Cíales  del  sur, 
donde  es  muy  común,  sobre  todo  en  las  orillas  del  rio  de  los 
Cisnes. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Busca  los  bos- 
ques secos  y de  poca  espesura,  y está  siempre  posada  sobre 
una  rama  muerta,  desprovista  de  hojas,  que  le  sirve  de  ob 
servatorio  para  la  caza.  Por  la  tarde  se  reúne  con  sus  seme- 
jantes en  la  orilla  del  rio,  formando  grandes  bandadas  de 
. varios  centenares  de  individuos.  Todo  es  agradable  en  este 
alado  habitante  de  los  bosques,  y por  lo  mismo  se  le  aprecia 
universalmente  en  Australia;  la  belleza  de  su  plumaje,  su  as- 
pecto gracioso  y sus  airosos  movimientos,  llaman  la  atención 
de  todos.  Además  es  un  mensajero  de  la  primavera:  llega  á 
la  Nueva  Gales  del  sur  en  el  mes  de  agosto  para  marcharse 
en  marzo,  es  decir,  á la  entrada  del  invierno:  entonces  se  di- 
rige hácia  el  norte,  y se  ven  considerables  bandadas  que 
recorren  el  norte  de  la  Australia  y las  islas  inmediatas,  con 
tándose  algunas  que  anidan  allí. 


en  los  grandes  bosques  de  las  Indias,  desde  la  llanura  á una 
altitud  de  1,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  nictiomis 
vive  solitario  en  lo  mas  sombrío  de  la  selva,  donde  se  le  ve 
posado  en  una  rama,  desde  la  cual  se  lanza  sobre  los  insectos 
que  pasan  á su  alcance,  para  volver  al  mismo  sitio  después. 
Aliméntase  de  abejas,  de  las  cuales  destruye  un  gran  número, 
avispas,  coleópteros,  langostas  y otros  insectos. 

Jamás  abandona  la  oscuridad  del  bosque,  que  correspon- 
de perfectamente  á su  Índole  tranquila  y quieta  por  no  decir 
adusta.  Jerdon  dice  que  jamás  ha  oido  su  voz;  pero  Boys  dice 
que  la  tiene  muy  singular  y silvestre. 

Al  decir  de  Modgson,  se  cogen  á menudo  individuos  vivos 
en  las  grandes  cacerías  que  organizan  los  rajas  de  las  Indias; 
el  ruido  que  hacen  los  cazadores  les  aturde  de  tal  modo,  se- 
gún dicho  autor,  que  se  dejan  coger  con  la  mana  Boys  ase- 
gura, por  el  contrario,  que  es  muy  difícil  sorprenderlo,  no 
porque  sea  cauto  y receloso,  sino  porque  en  el  bosque,  donde 
establece  su  morada,  abundan  las  rapaces  de  todo  ge'ncro. 
Esto  explica  la  rareza  de  esta  ave  en  todas  las  colecciones. 

Nada  se  sabe  respecto  á su  reproducción.  Según  los  indí- 
genas anida  en  árboles  huecos. 

A esto  se  limitan  las  noticias  que  he  podido  encontrar  so- 
bre un  ave  tan  hermosa  como  rara. 

LOS  CORACIDOS — coracii 


LOS  N I CTI OR  N I T I NOS — nyc- 

TIORNITHINyE 

la  familia  de  los  merópidos  se  halla  representada  en  la 
Indiano  solamente  por  numerosos  afines  sino  también  por 
dos  especies  que  difieren  tanto  del  tipo  general,  queCabanis 
ha  creído  deber  formar  con  ellas  una  sub-fnmilia  particular. 

Car  ACTÉRES. — Los  nictiomis  tienen  el  picode  media- 
na longitud,  fuerte  y encorvado,  las  alas  medianas,  con  la 
cuarta  rémige  mas  larga  que  las  otras;  la  cola  larga,  casi  trun- 
cada en  ángulo  recto,  y el  plumaje  blando  y bastante  rico; 
el  cuello  y el  pecho  están  adornados  de  plumas  erectiles  de 
una  forma  particular. 

EL  NICTIORNIS  DE  ATHERTON — NYCTIOR- 

NIS  ATH ERTONII 


CAR  ACTÉRES. — El  nictiomis  de  Atherton,  ó sangrok, 
como  le  llaman  los  indios,  tiene  el  lomo  verde  loro;  el  vientre 
amarillo  isabeia  con  rayas  longitudinales  de  un  verde  aceitu- 
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na,  que  pasa  en  las  cobijas  sub  caudales  y sub  alares  á un 
tinte  orín  isabeia  unido,  y i azul  de  mar  muy  diáfano  en  el 
occipucio.  Algunas  plumas  anchas  y bastante  largas  que  na- 
cen en  la  región  de  la  garganta  son  de  un  azul  oscuro  con 
filete  mas  claro;  las  del  pecho  y demás  partes  inferiores  pre- 
sentan listas  longitudinales  de  color  amarillo  orin  isabeia.  Las 
remeras  y rectrices  miradas  desde  abajo  son  del  mismo  color 
por  las  orlas  anchas  de  su  cara  inferior;  el  ojo  amarillo  inten- 
so: el  pico  gris  de  plomo  y negro  en  la  punta;  las  patas  de  un 
verde  oscuro.  El  ave  mide  0*,37  de  largo  porO“,47  de  punta' 
á punta  de  ala;  esta  tiene  O", 14  y la  cota  IT,  16  (fig.  74). 

Distribución  geográfica.— Atherton  envió  á 
Jardine  el  primer  individuo  conocido  dg  esta  especie,  dictán- 
dole que  vivía  solitario  en  los  bosques  de  bambúes  del  inte- 
rior de  la  India,  y que  sus  costumbres  eran  nocturnas:  en 
presencia  de  estos  datos  se  le  dió  el  significativo  nombre  de 
nictiomis  (ave  nocturna )t  nombre  cuya  impropiedad  debian 
demostrar  los  sucesivos  observadores.  Sabemos  con  efecto 
por  Modgson  y también  por  Jerdon,  que  el  sangrok  habita 


Considérense  ios  corácidos  como  los  mas  próximos  con- 
géneres délos  merópidos;  constituyen  una  reducida  familia 
compuesta  de  mas  de  veinte  especies,  propias  del  hemisferio 
orienta^ distinguiéndose  por  su  regular  tamaño  y por  los  vi- 
vos y variados  colores  de  su  plumaje. 

CAR  ACTÉRES.  I.os  corácidos  son  aves  de  talla  bas- 
tante aventajada,  y revisten  un  plumaje  de  vivos  y variados 
|ColorcSg. Tienen  el  pico  bastante  largo,  fuerte,  recto,  un  poco 
ensanchado  en  la  base,  comprimido  hácia  su  punta,  de  bor- 
des cortantes  y el  extremo  corvo;  los  tarsos  son  cortos  y en- 
debles: los  dedos  pequeños;  las  alas  de  un  largo  regular  y 
bastante  anchas:  la  cela  mediana,  unas  veces  truncada  en 
ángulo  recto,  y otras  un  poco  redondeada  ó con  una  ligera 
escotadura ; ¡as  dos  rectrices  externas  sobresalen  á veces  mu- 
cho de  las  otras.  El  plumaje  es  duro  y basto;  los  tallos  de  las 
plumas  rígidos  y las  barbas  lisas  y desordenadas.  El  verde, 
el  azul,  el  pardo  canela  y el  rojo  vinoso  son  los  colores  pre- 
dominantes. Las  diferencias  según  la  edad  ó el  sexo  carecen 
de  importancia. 


u.om.BuuiuiM  UtOÜRAFICA, 


les  del  antiguo  continente  son  la  verdadera  patria  de  los  c< 
rácidos;  hay  una  especie  que  habita  la  Europa  ; pero  las  m: 
viven  en  la  zona  ecuatorial.  Africa  ? Asia  cuentan  con  1 
mismo  número  de  especies,  poco  mas  ó menos;  en  la  Nuev 
Holanda  se  cuentan  muy  pocas. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Los  COrá^ 
buscan  los  parajes  secos  de  las  llanuras:  son  raros  en 
montañas  y en  los  países  muy  fértiles.  No  se  les  puede  com 
deraren  rigor  como  aves  silvícolas;  encuéntranse  en  los  be 
ques  de  poca  espesura  de  las  estepas  de  Africa,  poro  jam¡ 
en  las  selvas  vírgenes.  Buscan  ante  todo  los  grandes  árbol 
aislados,  las  masas  de  roca  y las  casas  deshabitadas,  pues  < 
los  primeros  pueden  abarcar  un  vasto  horizonte,  y los  aguj 

ros  ó grietas  de  las  segundas  les  ofrecen  sitios  favorabl 
para  anidar. 


Los  corácidos  eligen  un  punto  culminante  y aislado  para 
posarse,  y desde  allí  examinan  todo  su  dominio.  Si  algún 
gran  insecto  pasa  cerca  de  ellos,  le  atrapan  al  momento, 
como  lo  hacen  los  abejarucos  y los  papamoscas;  cuando  un 
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ratón  corre  imprudentemente  por  el  suelo,  ó se  deja  ver  un  del  carácter  de  estas  aves.  Nunca  permanecen  largo  tiempo 
lagarto  ü otro  reptil  cualquiera,  caen  sobre  él  y lo  arrebatan;  silenciosas;  solo  se  ocultan  por  temor,  jamás  por  gusto;  pre- 
tambien  se  atreven  á robar  un  nido  de  vez  en  cuando.  En  ficrcn  permanecer  en  la  copa  de  los  árboles  o en  la  extremi- 
ciertas  estaciones  comen  frutas;  pero  siempre  prefieren  el  dad  de  las  ramas  secas.  > 

régimen  animal.  Apenas  saltan  ni  en  aquellas  ni  en  tierra,  y solo  volando 

«Todos  los  corácidos,  dice  Gloger,  son  aves  inquietas  y se  trasladan  de  un  punto  á otro.  Su  vuelo  es  vivo,  rápido  y 
desagradables:  una  desconfianza  extraordinaria,  una pruden-  sumamente  fácil;  ejecutan  mil  habilidades  notables  en  los 


cia  mas  que  tímida,  una  viveza  que  no  conoce  el  cansancio, 
una  continuada  alegría,  una  inclinación  particular  á producir 
ruido  y trabar  peleas,  y en  los  adultos  una  obstinada  resis- 
tencia á la  domesticidad,  son  los  rasgos  mas  pronunciados 


aires:  su  voz  es  dura  y desagradable.  El  nombre  raike  que  se 
le  da  en  Alemania  es  casi  una  onomatopeya. 

>s  corácidos  no  permanecen  fijos  en  una  misma  locali- 
cuando  les  retienen  los  cuidados  que  deben  prodi- 
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gar  á su  progenie;  en  todo  el  resto  del  tiempo  vagan  por  el 
país.  La  especie  que  vive  en  el  norte  emigra  todos  los  años; 
pero  llegado  el  invierno,  en  vez  de  permanecer  en  un  mismo 
sitio,  viaja  de  continuo  y franquea,  sin  necesidad  aparente, 
grandes  espacios,  como  lo  hacen  las  especies  de  los  países 
tropicales.  Estas  aves  construyen  su  nido  en  diferentes  sitios, 
pero  siempre  del  mismo  modo:  en  nuestros  países,  el  vulgar 
anida  en  los  troncos  huecos.  Se  ha  visto  que  todas  las  demás 
aves  de  la  misma  familia  tenían  también  esta  costumbre;  pero 
sábese  ahora  que  utilizan  con  mas  frecuencia,  para  formar  su 
nido,  las  grietas  de  los  muros  y de  las  rocas  y los  agujeros 
abiertos  en  los  ribazos  arcillosos.  En  cuanto  al  nido,  rediícese 
á una  tosca  masa  de  briznas,  raíces,  pelos  y plumas.  Cada 
puesta  consta  de  cuatro  á cinco  huevos  de  color  blanco  muy 
puro;  macho  y hembra  los  cubren  alternativamente,  y com- 
parten la  tarea  de  criar  ¿los  hijuelos,  desplegando  el  mayor 
celo  en  su  cometido,  por  lo  menos  mientras  no  se  trate  de 
cubrir  los  huevos  6 dar  de  comer  á la  progenie.  De  lo  demás 
se  cuidan  muy  poco,  y ni  siquiera  se  ocupan  en  conservar  la 
limpieza  del  nido,  dejando  que  se  trasforme  al  fin  en  una 
masa  de  inmundicias.  Los  hijuelos  no  tardan  mucho  en  de- 
clararse independientes;  poco  tiempo  después  de  haber  co- 
menzado á volar,  cada  cual  marcha  por  su  lado,  sin  inquie- 
tarse por  sus  padres  ni  por  sus  semejantes. 


Sin  razón  se  ha  dicho  que  la  sociabilidad  era 
teramente  desconocida  entre  los  corácidos,  pues  asi  en 
que  viven  en  estado  libre,  como  en  los  cautivos,  ha  podido 
observarse  que  tan  solo  rechazan  aquello  que  se  opone  á la 
satisfacción  de  sus  necesidades.  Si  bien  no  puede  negarse 
que  á causa  de  la  imposibilidad  de  juntarse,  traban  entre  si 
las  diferentes  parejas  reñidas  contiendas  en  torno  de  los  ar- 
boles ahuecados,  no  es,  sin  embargo,  menos  cierto  que  estas 
aves  viven  en  buena  armonía  y llegan  hasta  á formar  verda- 
deras colonias  en  las  paredes  de  los  peñascos,  tapias,  muros 
viejos,  edificios  abandonados,  etc.,  donde  vinieron  á alber- 
garse. En  sus  emigraciones  se  reúnen  también  en  numerosas 
bandadas,  cuyos  individuos  se  diseminan  ocupando  una  vas- 
ta extensión  de  territorio  para  poder  así  encontrar  mas  fácil- 
mente  el  indispensable  alimento.  Los  corácidos  son  mas  vo- 
races que  los  raerópidos;  de  ahí  la  necesidad  de  ocupar  un 
área  mas  extensa  donde  poder  efectuar  su  ca/a  y saciar  su 
apetito;  únense,  sii\,  embargo,  comd.Otras  aves  de  su  familia 
cuando  no  son  un  obstáculo  para  ello  el  celo  ni  el  hambre. 

Muéstrame  aun  mas  sociables  que  los  mcrópidos,  ya  que 
en  aquellos  sitios  donde  se  reúnen  varias  especies  de  coráci- 
dos, especialmente  en  la  India,  júntanse  estas  unas  con  otras, 
siendo  las  citadas  uniones  no  menos  frecuentes  que  las  que 
tienen  lugar  entre  nuestros  cuervos  y cornejas.  Aunque  no 
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han  podido  hacerse  sobre  el  particular  muchas  observaciones, 
no  obstante  se  ha  notado  que  los  mestizos  que  resultan  de 
tales  uniones,  muestran  claramente  su  origen,  presentando 
los  rasgos  característicos  de  nuestra  especie  indígena  y de 
dos  de  las  Indias. 

C A z A .—Instas  aves  son  objeto  de  numerosas  persecucio- 
nes á causa  de  la  belleza  de  su  plumaje  y de  su  carne  jugo- 
sa. En  Alemania,  todo  campesino  se  cree  con  derechcT  á 
tirar  sobre  estas  singulares  aves;  en  el  mediodía  de  Europa 
se  organizan  contra  ellas  cacerías  regulares.  Los  corácidos 
adultos  deben  temer  además  las  acometidas  de  los  falcónidos 
de  toda  especie,  y los  pequeños  las  de  los  carniceros  trepa- 
dores. 

El  cultivador  que  mira  por  sus  intereses,  hace  muy  bien 
en  protegerlos:  podrá  ser  que  de  vez  en  cuando  se  apoderen 
de  alguna  avecilla;  pero  este  daño  queda  suficientemente 
compensado  con  las  ventajas  que  reportan  por  otra  parte, 
no  siendo  cierto  que  destruyan  los  nidos  de  otras  aves,  según 
he  podido  colegir  de  las  observaciones  practicadas  en  indi- 
viduos que  por  largos  años  he  mantenido  en  cautividad  en 
compañía  de  varios  pájaros.  Acúsase  también  á los  corácidos 
de  comerse  el  trigo;  dícesc  que  se  tragan  espigas  enteras  y que 
por  esto  se  posan  en  las  hacinas  de  trigo;  pero  tampoco  es 
ello  cierto,  ya  que  se  colocan  en  ellas  tan  solo  para  poder 
observar  mejor  los  alrededores. 

Después  de  cuanto  se  ha  observado  respecto  de  estas  aves, 
se  puede  afirmar,  sin  temor  de  incurrir  en  error,  que  son  ani- 
males útiles  y constituyen  con  el  brillante  color  de  su  plu- 
maje el  ornato  de  la  región  que  habitan,  no  recreando  menos 
la  vista  del  pasajero  con  las  capricho-as  evoluciones  que  des- 
criben en  el  aire,  por  todo  lo  cual,  no  solo  debiera  protegérseles 
contra  la  persecución  de  los  cazadores,  sino  que  se  debiera 
dejar  á su  disposición  los  escasos  troncos  de  árboles  huecos, 
donde  pueden  hallar  abrigo,  y hasta  procurarles  una  mora- 
da, colgando  espaciosas  cajas,  á fin  de  lograr  así  retenerlos 
en  el  país.  Se  conseguiría  indudablemente  esto  último,  si  en 
vez  de  Lis  cajas  que  se  han  construido  recientemente  y que 
á pesar  de  lo  mucho  que  se  las  ha  elogiado  no  sirven  para 
el  objeto  arriba  dicho,  se  prepararan  troncos  huecos,  los  cua- 
les, después  de  haberlos  sujetado  á una  altura  conveniente  á 
árboles  viejos  aislados,  sirvieran  á estas  aves  para  construir 
en  ellos  sus  nidos. 

™ s*  P°r  semejante  medio  se  consigue  atraer  á los  mergos, 

¿por  que  no  podría  recabarse  otro  tanto  de  los  corácidos,  los 
cuales  abandonan  un  país,  que  les  ofrece  condiciones  favo- 
rables, no  por  otro  motivo  sino  porque  se  les  expulsa  de  sus 
moradas  sin  consideración  alguna?  Cualquiera  que  haya  ob- 
servado de  cerca  á estas  aves,  no  puede  menos  de  cobrarles 
algún  cariño  y hacer  algo  en  favor  de  las  mismas. 

CAUTIVIDAD.—  Difícil  es,  por  desgracia,  conservar  es- 
tas aves  cautivas:  los  adultos  no  pueden  vivir  en  jaula,  y en 
cuanto  á los  pequeños,  exigen  los  mas  solícitos  cuidados 
para  acostumbrarles  á la  pérdida  de  su  libertad.  Por  otra 
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dedo  medio;  la  segunda  rémige  es  la  mas  larga  de  todas,  y 
la  cola  igual,  pues  las  rectrices  externas  no  se  prolongan  mas 
que  las  otras. 

EL  AZULEJO — CORACIAS  GARRULUS 

Caractéres. — El  corada  vulgar  ó azulejo,  como  vul- 
garmente se  le  llama  en  Castilla  (coradas  loquax  y virtáis), 
tiene  un  plumaje  magnifico.  La  cabeza,  cuello,  vientre  y 
cobijas  son  de  un  color  azul  celeste  que  tira  á verde;  las 
plumas  que  aparecen  sobre  las  fosas  nasales,  en  el  ángulo 
de  la  boca  y en  la  barba,  blanquecinas;  las  pequeñas  cobijas 
del  antebrazo  y las  de  la  parte  superior  é inferior  de  la  cola, 
de  azul  ultramar  oscuro;  las  del  lomo  y de  las  espaldas  de 
un  pardo  canela  ; las  rémiges  posteriores  del  brazo  son  del 


Fig.  75. —Kt,  AZUI.K’O  COMUN 

mismo  color,  mientras  las  restantes  lo  tienen  negro  que  tira 
á azul  oscuro,  con  la  mitad  basilar  de  las  barbas  exteriores 
de  azul  celeste;  las  de  la  mano  <5  primarias  presentan  tam- 
bién la  base  de  este  último  color,  con  el  resto  negro;  las 
pennas  son  generalmente  de  un  azul  oscuro  en  su  cara  infe- 
rior; las  dos  rectrices  del  centro  de  un  tinte  gris  pardusco 
sucio;  las  demás  de  un  azul  celeste  oscuro,  teniendo  las  bar- 
bas interiores  un  color  azul  oscuro  en  su  mitad  y un  azul 
claro  cerca  de  la  punta.  Machos  y hembras  ofrecen  una  mis- 
ma coloración;  esta  es  menos  brillante  en  los  pequeños,  los 
cuales  se  distinguen  además  por  tener  la  parte  superior  de 
la  cabeza,  ia  nuca  y el  vientre  de  un  verde  gris;  el  lomo  par- 
do canela  opaco;  la  cola  de  un  verde  azul  pálido,  mientras 
el  resto  del  plumaje  se  asemeja  al  de  los  padres.  Esta  ave 
mide  de  h",3o  á (>“,32  de  largo,  y de  l*",7o  á 0",7*  de  punta 
á punta  de  ala;  esta  tiene  (>",20  y la  cola  0",  1 3. 
Distribución  geográfica.— El  azulejo  se  ve  en 


. — todos  los  puntos  de  Europa  al  sur  de  Escandinavia;  pero  su 

parte,  no  son  aves  divertidas;  permanecen  silenciosas  en  el  área  de  dispersión  se  extiende  mucho  mas  allá,  pues  en  sus 
miStnO  sitio,  ensucian  SU  nllim.lií»  v nn  «nh/»n  Kir/irc*  mía»,  víatuc  r¿>rnrrü  t/vrlo  rJ  A f •«  t a j.I  enr  A D 


mismo  sitio,  ensucian  su  plumaje  y no  saben  hacerse  querer 
de  su  amo,  excepción  hecha  de  las  cogidas  en  su  nido  cuan- 
do pequeñas,  las  cuales  se  distinguen  por  su  viveza  y son  en 
'-'¡tremo  graciosas.  OTO  A 

LOS  CORACIAS— CORACIA& 

Caracteres. — Este  genero,  al  que  pertenece  la  espe- 
clc  eurol>e*b  que  consideramos  como  tipo  de  la  familia,  pre- 
senta los  siguientes  caractéres:  el  pico  es  de  mediana  exten- 
sión, recto,  fuerte,  ancho  en  la  base,  de  arista  ligeramente 
encorvada  y ia  puma  ganchuda;  los  tarsos  mas  cortos  que  el 
Tomo  III 


viajes  recorre  toda  el  Africa  y todo  el  sur  del  Asia.  Radde 
no  le  encontré  en  la  Sibcria  oriental;  sin  embargo  se  le  halla 
en  todo  el  centro  de  Asia,  desde  el  sur  del  Altai  hasta  Ca- 
chemira y región  septentrional  de  la  India,  y anida  además 
en  el  Asia  Menor,  Persia  y noroeste  del  Africa.  No  se  la  ve 
sino  muy  raras  veces  en  Inglaterra,  Holanda,  Suecia,  Finlan- 
dia y norte  de  Rusia:  parece  que  no  hace  mas  que  atravesar 
por  la  Suiza  y el  norte  de  Francia  en  sus  emigraciones. 

En  Corfú  aparece  muy  abundante  en  la  época  de  sus  emi- 
graciones; pero  las  bandadas  permanecen  allí  poco  tiempo; 
solo  algunas  parejas  anidan  en  la  isla  den  el  continente  pró- 
ximo. En  Malta  es  común  durante  el  otoño  y la  primavera, 
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contándose  unos  pocos  individuos  que  permanecen  allí  y se 
fijan. 

En  el  sur  de  Rusia,  en  España,  en  Grecia,  en  el  Asia  Me- 
nor y Argel,  es  muy  común  en  ciertos  puntos:  en  el  tercero 
de  los  países  citados,  particularmente,  se  encuentran  verda- 
deras colonias  de  azulejos,  y en  España  he  observado  ban- 
dadas bastante  numerosas  de  estas  aves.  Según  Jerdon,  abun- 
dan en  el  Asia  occidental  y la  central:  en  las  Indias  no  se 
las  ve  sino  en  las  provincias  del  noroeste. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  azulejos 
no  aparecen  en  Alemania  de  vuelta  de  sus  moradas  de  in- 
vierno hasta  los  últimos  dias  de  abril,  y en  agosto  vuelven 
i emprender  de  nuevo  sus  viajes:  comienzan  á emigrar  pri- 
mero los  pequeños,  acompañados  de  otros  adultos,  los  cuales 
terminaron  ya  las  tareas  de  la  cria,  siguen  después  los  res- 
tantes, y á mediados  de  setiembre  han  desaparecido  ya  to- 
dos. A su  llegada  vuelan  de  un  matorral  ¿otro  ó se  trasladan 
de  uno  á otro  bosque;  al]  Volverse,  no  siguen  precisamente  el 
mismo  camino  por  donde  vinieron;  se  dispersan  mas  por  el 
país  que  durante  la  primavera;  pasan  sin  apresurarse  de  una 

á otra  espesura ; jxísanse  sobre  las  gavillas  de  trigo  para  to- 
mar fllírtin  dMran«r»-  Kir/kn  muí  ..  x 
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mar  algún  descanso;  hacen  aquí  su  caza  y se  trasladan  i otro 
punto  luego  después  de  haber  saciado  su  apetito.  Durante  la 
primavera  viven  reunidos  en  pomas,  y en  otoño  aislados;  sin 
embargo  á veces  se  les  encuentra  lambicn  formando  peque- 
ñas bandadas  o familias,  compuestas  de  varios  padres  con 
sus  pequeñuetos.  Estas  aves  aparecen  en  el  sur  de  Europa  y 
en  el  norte  del  Africa  casi  en  la  misma  que  en  Alema- 
nia, conduciéndose  de  igual  modo  en  las  tres  partes  del 

V mundo  que  acabamos  de  citar.  Cuando  su  viaje  de  primave- 
ra, vuelan  rápidamente  y sin  detenerse  á la^otria  deseada, 
al  paso  que  en  el  de  otoño  van  mas  despacU|  detiénense  por 
todas  partes  y á veces  se  paran  algunos  di&s  en  un  mismo 
sitio,  cuando  i ello  las  convida  la  abundancia  de  alimenta 
Durante  la  travesía  se  reúnen  todos  los  dias  muchas  de  ellas 
en  el  i^lle  del  Nilo;  aumenta  mas  y mas  su  número  en  las 
estepas,  de  modo  que  allí  donde  estas  no  ofrecen  mas  que 
algunos  matorrales  muy  aislados,  casi  en  cada  uno  de  ellos 
puede  verse  posada  y atenta  á la  caza  á una  de  las  aves  via- 
jeras. Reúnense  los  azulejos  en  número  crecidísimo  en  aque- 
llos sitios  donde  puede  hacerse  fádl  y abundante  presa, 
como,  por  ejemplo,  en  los  puntos  de  la  estepa  invadidos  por 
la  langosta  destructora:  yo  mismo  pude  ver  bandadas  com- 
puestas de  unos  50  individuos,  y en  octubre  de  1857  Heu- 
glin  encontró  centenares  de  ellos  en  los  bosques  de  schora 
frecuentados  ]>or  aquel  ortóptero.  Por  mas  que  las  estepas 
del  norte  de  Africa  ofrezcan  condiciones  favorables  para  los 
azulejos,  nunca,  sin  embargo,  fijan  estos  su  inorada  en  ellas 
durante  el  crudo  invierno;  prolongan,  por  el  contrario,  su 
viaje  mas  hacia  el  sur  hasta  las  costas  de  Natal  y Damarn, 
donde  les  detiene  el  mar  en  su  marcha.  Anderson,  que  do- 
rante el  invierno  encontró  á nuestras  aves  en  el  segundo  de 
los  países  últimamente  citados,  se  inclina  á creer  que  algu- 
nas de  ellas  tienen  su  morada  fija  en  el  sudoeste  del  Africa; 
pero  es  muy  probable  que  aquel  viajero  confundiera  al  azu 
ejo  con  alguno  de  sus  congéneres  africanos,  pues  difícilmen- 
te anida  esta  ave  en  la  región  meridional,  limite  del  territorio 
de  sus  peregrinaciones. 

En  Alemania  el  azulejo  huye  de  la  vecindad  del  hombre; 
en  os  países  mas  hacia  el  sur  habita  también  con  preferencia 
os  sitios  despoblados ; pero  no  tiene  tanto  miedo  al  hombre. 
n e mediodía  de  Europa  esta  ave  encuentra  menos  troncos 
e ar  o es  á propósito  para  depositar  su  nido  que  en  Alema- 
nia, pero  en  cambio  no  le  faltan  ruinas  de  edificios  anti 
guos  y abandonados,  y en  defecto  de  estas,  paredes  arcillo- 
sas  escarpadas  como  también  peñascos  donde  pueda  hallar 


un  hueco  ó grieta  para  construir  en  él  su  nido:  este  es  el 
motivo  por  el  cual  se  la  encuentra  mas  ¿menudo  en  la  Euro- 
pa meridional  que  en  la  central,  habitando  en  la  primera  de 
estxs  regiones  sitios  que  evitaría  indudablemente  en  la  se- 
gunda. 

1 ristram  hace  una  descripción  tan  exacta  como  amena  acer- 
ca de  las  costumbres  del  azulejo  en  Palestina  luego  después 
de  su  viaje  de  primavera:  nuestra  ave  llega  al  citado  país  á 
mediados  de  abril;  d la  hora  del  crepúsculo  vespertino  pósase 
en  bandadas  mas  ó menos  numerosas  encima  de  los  árboles 
que  deben  prestarle  albergue  durante  la  noche;  gorjean,  char- 
lan, gritan  y promueven  un  ruido  semejante  al  que  hacen  las 
cornejas  de  pico  blanco.  Después  que  ha  cesado  el  coro  de 
los  alados  viajeros,  remóntase  uno  de  ellos  á las  altas  regio- 
donde  inflamado  de  amorosos  deseos,  ejecuta 
volando  los  diferentes  ejercicios  que  suelen  preceder  al  acto 
de  la  cópula.  A los  pocos  momentos  levanta  su  vuelo  toda  la 
bandada;  surcan  el  aire  en  variadas  direcciones;  atropéllanse 
unos  á otros  y efectúan  mil  movimientos  y juegos,  llenos  de 
alegría.  Una  semana  después  desaparecen  ya  los  viajeros  re- 
cien llegados;  cncuéntranse,  sin  embargo,  como  unas  veinte 
6 treinla  parejas  de  ellos  en  alguno  de  los  valles  vecinos 
donde  todas  las  hembras  están  afanosamente  ocupadas  en 
practicar  agujerdsjál  través  de  alguna  pared  arcillosa  escar- 
pada á fin  de  fabricar  en  ellos  sus  nidos.  En  adelante  no 
parece  ya  ningún  individuo  de  la  colonia  en  los  árboles  á 
donde  con  tanta  regularidad  se  les  yeia  acudir  en  un  princi- 
pió,  por  mas  que  estos  levanten  su  copa  muy  cerca  de  sus 
nidos ; los  cuidados  de  la  prole  absorben  toda  su  actividad  y 
atención.  Encuéntranse  también  azulejos  en  las  inmediacio- 
nes de  las  aldeas,  mayormente  si  hay  en  ellas  iglesias  ó mez- 
quitas arruinadas,  de  modo  que  raras  veces  se  visita  una  de 
estas,  sin  encontrar  establecidas  en  las  mismas  algunas  de 
las  b¿ll*9  aves.  Por  doquiera  se  encuentran  azulejos,  en  los 
miniretcs,  torrecillas,  rocas,  piedras  y en  todos  los  sitios  des- 
de los  cuales  pueden  descubrirse  fácilmente  los  alrededores. 
En  las  comarcas  de  Alemania,  ocupadas  palmo  á palmo  i>or 
el  hombre,  estas  aves  no  pueden  satisfacer  sus  necesidades 
con  la  tacilidad  que  en  otros  países.  Va  sea  por  una  costum- 
bre heredada  de  sus  antepasados,  ya  sea  por  otra  causa,  no 
anidan  en  Alemania  mas  que  en  los  huecos  de  los  árboles 
circunstancia  que  bastaría  á explicar  el  porqué  son  tan  poco 
numerosas,  l’ara  que  una  pareja  de  azulejos  pueda  habitar 
durante  el  verano  en  una  región  cualquiera,  es  menester  que 
se  encuentren  en  ella  huecos  de  árboles  bastante  espaciosos 
para  poder  contener  en  su  interior  el  nido  juntamente  con 
.a  hembra  que  empolla  y los  pequeñuelos;  esta  es  condición 
absolutamente  indispensable,  en  términos  que  si  falún  los 
arboles  en  que  se  vino  anidando  desde  tiempos  inmemoria- 
les, vense  forzadas  las  parejas  á abandonar  la  comarca  En 
los  bosques  confiados  á la  custodia  del  guarda  bosque  Hintz 
tiempo  atrás  tres  ó cuatro  de  estas  venían  á anidar  todos  los 
anos;  y en  el  término  municipal  de  Bublitz  hacían  lo  mismo 
otras  diez  ó doce;  pero  desaparecieron  todas  ellas,  abando 
nando  el  país,  luego  después  de  haber  sido  derribadas  las 
viejas  encinas  que  antes  les  dieran  abrigo.  Como  en  todas 
parteg  sucede  lo  propio  que  en  las  comarcas  citadas,  no  es 
de  extrañar  que  vaya  menguando  de  dia  en  dia  en  Alemania 

el i nluflro  de  estas  aves,  omato  de  nuestros  bosques  y cam- 
piñas. ^ -1  ' ' 

Pocas  aves  animan  tanto  una  comarca  como  el  azulejo- 
véscle  en  todas  partes.  Cuando  los  cuidados  de  la  progenie 
no  le  obligan  a permanecer  en  un  mismo  sitio,  vaga  de  un 
punto  á otro  durante  todo  el  dia;  vuela  de  árbol  en  árbol  y 
se  posa  encima  de  alguno  de  ellos,  ó en  la  extremidad  de 
una  rama  seca  para  acechar  su  presa  desde  allí.  Cuando  hace 
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mal  tiempo  esta  triste  y abatida;  s.  luce  el  sol  vuela  por  los  j Naumann  dice  que  los  coracias  no  toman  ningún  alimento 
ames  como  para  divertirse:  ejecuta  varios  ejercicios;  déjase  vegetal;  von  der  Muhle  asegura  por  el  contrariofque  en  G,e 
caer  sertiealnientc  desde  una  gran  altura,  y se  remonta  des-  cia  ha  visto  con  frecuencia  las  plumas  de  la  base  de  su  pico 
pues  á impulso  de  Vigorosos  aletazos,  sin  que  al  parecer  ten-  untadas  del  jugo  de  los  higos;  Lindermayer  afirma  que  des- 
gan  o >jc  o t ermina  o to  os  estos  movimientos,  sin  embar-  pues  de  abandonar  estas  aves  aquel  país,  permanecen  aun 
go,  es  indudable  que  lo  tienen;  tanto  el  macho  como  la  algún  tiempo  en  las  islas  antes  de  continuar  su  viaje  hacia  el 
hembra  ejecutan  por  lo  general  tales  ejercicios  con  el  objeto  ' Africa,  y que  se  detienen  allí  para  devorar  un  fruto  que  les 
de  agradarse  mutuamente,  según  parece  probarlo  la  frecuen-  gusta  mucho,  á saber,  los  higos.  Como  quiera  que  sea,  los 
c,a  de  los  mismos  durante  la  época  del  celo;  y dichos  juegos  insectos  no  constituyen  menos  la  base  dé  su  alimento  po 
strven,  as,  para  satisfacer  su  afan  de  moverse  y expresar  sus  sado  en  su  rama  el  azulejo  mira  alrededor  de  sí,  vuela  rári- 
particulares  afecciones,  como  para  ensayar  su  habilidad  en  damente  hácia  el  insecto  que  columbró,  le  coge  con  su  pico, 
volar,  la  cual  no  podemos  menos  de  reconocer  es  extraordi-  le  devora,  y vuelve  al  misino  lugar  donéle  se  hallaba  “comé 

““ra  “ haccn°  T * ,'T  T p0r  ,as  ran,aSl sln0  con  Sust0  las  «ñas,  dice  Xaumann;  yo  le  he  visto 

que,  como  lo  hacen  casi  todos  los  lcvirostros,  se  sirve  tan  cogerlas  por  las  patas  posteriores,  golpearlas  contra  el  suelo 

solo  de  sus  alas  para  moverse;  habita  en  lo  posible  los  terre-  hasta  que  no  se  moviesen  y tragárselas  después,  devorando 

nos  llanos,  aunque  á veces  los  rasa  volando,  acercándose  i asi  tres  ó cuatro,  una  tras  otra»  Parece  que  el  azulejo  no 

ellos  lo  bastante  para  poder  coger  un  animal  que  corra  Un  necesita  agua;  dicese  que  no  bebe  ni  se  baña  tampoio  lo 

las  estepas  del  I urkestan,  en  alguno  de  cuyos  puntos  se  la  cual  j.arece  verosímil  á todos  los  que  han  tenido  ocasión’  de 

aCUenaa’  * a ve  muchas  vecf  I>otada  cn'  observar  al  ave  en  las  estcjias,  ó en  medio  del  desierto,  don- 


cima  de  un  terrón  ó eminencia  que  apenas  alcanza  á diez 
centímetros  de  altura. 

May  mucha  divergencia  entre  los  naturalistas  y observado- 
res tocante  a las  cualidades  intelectuales  y las  costumbres 
del  azulejo,  si  bien  todos  están  contestes  en  reconocer  el 
gran  desarrollo  de  sus  sentidos.  De  todas  maneras  casi  no  se 


de  no  hay  una  gota  de  agua. 

Nos  abstendremos  de  resolver  aquí  la  cuestión  relativa  al 
sitio  cn  que  primitivamente  construía  su  nido  el  azulejo,  si 
era  aquel  e!  hueco  de  los  árboles  y no  las  grietas  de  los  edi- 
ficios ni  los  agujeros  practicados  por  el  mismo  en  paredes 
arcillosas,  o al  contrario;  tínicamente  observaremos  que  cn 


puede  dudar  que  es  un  ave  cauta  y prudente:  reconoce  y el  sur  de  Europa  nuestra  ave  se  sirve  con  mucha  menos  fre- 
distingue  el  peligro  rea  del  aparente;  es  mas  bien  confiada  cuencia  del  primero  de  los  tres  lugares  indicados  que  de  los 
que  tímida;  deja  que  el  hombre  se  le  aproxime  en  los  sitios  dos  restantes.  Esto  es  lo  que  yo  mismo  he  observado  en  Es- 
en  que  reconoce  ser  este  su  amigo,  y huye,  por  el  contrario,  paña,  lo  que  han  visto  von  der  .Muhle  y Lindermayer  en 
de  la  presencia  del  mismo,  tomando  grandes  precauciones,  Grecia,  Porrys  y Taylor  en  Corfú  y Malta,  Tristram  y Kru- 
en  aquellos  donde  se  ha  visto  molestada.  A la  verdad  no  per  cn  el  Asia  Menor  y Palestina.  Von  der  Muhle  encontró 
puede  decirse  que  sean  agradables  sus  costumbres;  vísela  en  la  Maina  una  colonia  de  azulejos  que  habían  formado  asi 
reñir  muy  á mentido  con  otras  aves  y hasta  con  las  de  su  sus  nidos  en  una  costa  brava  vertical,  de  100  metros  de  al- 
propia  especie.  Von  der  Muhle  asegura  que  el  azulejo  de  tura;  pero  en  Ncgroponto,  donde  las  plantaciones  de  olivos 


Europa  vive  en  buena  armonía  con  la  chova;  Naumann  dice 
que  hace  lo  mismo  con  las  otras  aves  que  habitan  cerca  de 
íl:  el  primer  aserto  es  exacto;  en  cuanto  al  segundo,  no  se 
puede  admitir  sin  reserva,  pues  el  azulejo  acomete  y persigue! 


y los  viñedos  rodean  numerosas  casas,  los  vió  anidar  en  los 
tejados.  Jerclon  dice  lo  mismo  de  la  especie  que  vive  cn  las 
Indias.  Govbel  vió  al  a/.ulejo  anidar  en  un  mismo  banco  de 
arena  a 1 lado  de  la  chova  y otras  aves,  por  ejemplo,  abejarucos 


_ i»,  . ..  D w ~ vjtuijjiu,  auviarui-os 

con  furor,  no  solo  a Lis  rapaces,  sino  también  i los  gTajos,  y cipselidos,  lo  cual  confirma  lo  que  dejamos  en  otra  nartc 

cuervos  y cornejas.  Por  lo  que  mira  á sus  combates  con  las  consignado  tocante  á las  amistosas  relaciones  que  mantienen 
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demas  aves  de  su  especie,  no  son  ellos  tan  encarnizados  unas  con  otras.  El  nido  varia  según  los  países,  si  bien  se 
como  pudiera  creerse,  siendo  casi  todos  ocasionados  por  la  halta  siempre  tapizado4  en  su  interior  de  raíces  suaves  ras 
colocación  del  nido,  los  celos  y el  hambre;  de  modo  que  si  trojos,  plumas  y pelos. 

hay  bastantes  sitios  á propósito  para  anidar  esta  ave,  descrita  Cada  puesta  se  compone  de  cuatro  á seis  huevos  de  color 
por  algunos  como  insociable  y pendenciera,  vive  en  amisto  blanco  lustroso;  macho  y hembra  ios  cubren  alternativa- 
sas  relaciones  con  sus  semejantes  que  anidan  en  la  misma  pa-  mente,  y con  tanto  afan , que  se  les  puede  coger  sin  que  tra- 
red,  del  mismo  modo  que  lo  hacen  los  merópidos  y otras  aves,  ten  de  huir.  «Como  los  padres  no  se  cuidan  de  arrojar  las 
bu  voz  se  reduce  á un  grito  penetrante  y ronco,  que  repite  ; inmundicias,  dice  Naumann,  los  hijuelos  acaban  por  quedar 
a menudo  y que  se  expresa  por  raker  raktr  raktr;  el  de  có-  1 enterrados  en  un  monton  de  excrementos  y restos  de  toda 
-era  es  un  chirrido  que  se  puede  expresar  por  rach;  el  de  especie,  exhalando  el  nido  un  olor  repugnante!  La  progenie 
ternura  y Aior  po \krarh,  emitido  en  tono  alto  y plañidero.  ¡ se  alimenta  de  insectos  y gusanos  ; comienza  pronto  á volar 
«Guando  hace  buen  tiern;*),  dice  Naumann,  remóntase  el  pero  i>ermanece  aun  mucho  tiempo  con  sus  padres  v etn 
macho  por  ios  aires,  r.o  lejos  del  sitio  donde  cubre  su  hem-  prende  con  ellos  su  excursión.  Macho  y hembra  desníiee 


lira,  y grita  raí  raí  raí;  llegado  á cierta  altura,  déjase  caer  la  mayor  bravura  para  defender  á sus  hijuelos,  y opónc- 
dando  volteretas,  revolotea  de  un  lado  jara  otro,  y repite  va-  valerosamente  ¿ los  enemigos  que  les  amenazan,  otvidando 
rías  veces  seguidas  el  ratk,  rath¡  ra<h;  después  se  posa  en  la  su  propia  seguridad.. 

extremidad  de  una  rama  seca.  Estos  gritos,  según  parece,  ha-  Caza.— La  que  se  da  al  azulejo  es  fácil,  si  se  elige  para 

< enbs  veces  de  canto.>  . acecharle  uno  de  los  árboles  que  el  ave  prefiere  Mas  dificub 

El  azulejo  se  alimenta  de  insectos  de  toda  especie  y de  pe-  . tades  ofrece  cogerle  vivo,  « bien  los  pajareros,  al  menos  en 
quenos  reptiles,  particularmente  de  coleópteros,  de  langostas,  Alemania,  se  cuidan  poco  de  perseguirle.  No  sucede  lo  mis- 
gusanos,  ranas  pequeñas  y lagartos.  De  vez  en  cuando  atrapa  mo  en  las  Indias,  á lo  que  dice  Jerdon:  allí  se  le  caza  con 
un  ratón  ó algún  pajarilla  Naumann  dice  que  no  le  ha  visto  halcón,  y empléanse  también  lazos  especiales.  Encórvanse 
nunca  coger  un  insecto  al  vuelo;  Jerdon  afirma,  por  su  parte,  unos  tallos  de  caña,  que  se  untan  de  liga,  y bajo  el  arco  que 
que  el  azulejo  de  la  India  persigue  á los  insectos  volando  á describen  se  suspende  un  ratón  muerto  ó cualquier  otro  ceba 
cierta  distancia,  y que  caza  activamente  á los  tírmites  alados  El  azulejo  procura  coger  la  presa  al  vuelo;  pero  toca  las  cañas 
cuando  abandonan  su  nido  después  de  la  lluvia.  con  el  extremo  de  sus  alas  y se  queda  colgado. 
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te,  venían  á posarse  encima  de  mi  mano;  dejábanse 
oponer  la  menor  resistencia;  devoraban  lo  que  les 
volvían  á ponerse  de  nuevo  sobiÜjni  mana  pocos 
después  de  haberlos  soltada  No  molestaban  lo  mas 

k /a»  rMP  A.-«  *»  t — _ ..  L - 1 1 _ t.  _ _ — 1 ^ ^ _ _ 


mínimo  á las  otras  aves  que  se  hallaban  encerradas  con  ellos 


EL  CORACIA  1>K  MAIj.VUSCAR 


CAUTIVIDAD. — Los  pequeñuelos  cuidados  por  mi  me  en  ángulo  recto.  Las  alas  son  muy  largas;  la  primera  rémigc 
proporcionaron  muchas  y muy  gratas  distracciones.  Después  tiene  la  misma  largura  que  la  segunda,  asemejándose  en  lo 


de  algún  tiempo  de  criarlos,  no  tardaron  en  acostumbrarse  á 
un  régimen  alimenticio  apropiado;  era  tal  su  voracidad  que 
comian  mucho  y nunca  se  daban  por  satisfechos.  No  bien  se 
les  enseñaba  algún  insecto,  abalanzábanse  sobre  él  con  indes- 
criptible avidez;  como  cada  dia  yo  mismo  les  propinaba  las 
larvas  y saltones,  se  amansaron  luego,  como  pudiera  hacerlo 
un  cuervo  cualquiera:  saludábanme  tan  pronto  notaban  mi 

presencia;  ah^ndnnnhnn  ni  ene  ciHnc  t?  vrtlanrtn  erra 

ciosamente, 
coger  sin  c 

ofrecía, 

* - ' 


demás  á los  azulejos. 

EL  EURÍSTOMO  DE  ORIENTE— EURYSTO- 

MUS  ORIENTALIS 

CARACTÉRES. — Esta  especie,  llamada  por  los  colonos 
europeos  de  Australia  ave  dallar , y tiong-batu  ó tíong-lampay 
por  ios  malayos  ( turystomus  cyanuoUt í,  fuscicapiUus%  padfi • 
rus,  gularis  y calornxx , coradas  orirntalis , galgulus  padficus 
| y gi ¿taris ),  es  una  de  las  mas  conocidas  del  género.  Tiene  el 
mismo  tamaño  del  azulejo,  si  bien  parece  mas  corto  y reco- 
gida; mide  de  0h,32  á 0",35  de  largo;  el  ala  (>",2!  y la 
cola  b", » o.  La  cabeza  y el  cuello  son  de  color  aceitunado 
oscuro ; el  lomo  y la  espaldilla  de  un  tinte  verde  mar  mas 
claro;  las  alas  y el  vientre  del  mismo  color,  pero  mas  oscuro; 
la  barba  y la  garganta  presentan  una  gran  mancha  de  un  azul 
muy  vivo.  Las  rémiges  son  negras;  las  rectrices,  miradas 
por  la  cara  inferior,  de  un  azul  índigo  muy  subido,  ofrecien- 
do unas  y otras  en  los  bordes  de  las  barbas  exteriores  una 
raya  muy  delgada  del  mismo  color  azul ; las  seis  primeras 
rémiges  ostentan  en  su  base  una  mancha  blanco  azulada.  El 
pico,  de  punta  negra,  y las  patas  son  de  un  color  rojizo;  las 
uñas  negras;  el  ojo  pardo  oscuro  y orillado  de  rojo.  El  color 
es  el  mismo,  asi  en  el  macho  como  en  la  hembra;  los  peque- 
ños lo  tienen  mas  oscuro  que  los  padres  y no  presentan  en 
la  garganta  la  hermosa  mancha  azul  de  que  hemos  hablado. 

DISTRIBUCION  G EOG  R Á FIC  A.—  Esta  ave  ocupa  una 
Arca  muy  extensa.:  habita  toda  la  India  y generalmente  el  sur 
del  Asia,  tanto  en  el  continente  como  en  las  islas  mayores, 
Ceilan,  el  archipiélago  de  las  Molueas,  Sonda  y Filipinas, 
extendiéndose  al  este  por  Siam  y la  China  hasta  la  cuenca 
del  Amur,  y al  sur  por  la  Nueva  Guinea  hasta  la  región  me- 
ridional de  la  Australia. 

Se  la  encuentra  también,  según  Jerdon,  en  las  faldas  del 
Himalaya,  en  la  parte  inferior  de  Bengala  y Asam,  siendo, 
por  el  contrario,  muy  rara  en  la  región  meridional  del  conti- 
nente indico;  según  I.ayard,  aparece  también  en  diversas 
comarcas  de  la  isla  de  Ceilan.  En  los  demás  puntos  por 
donde  se  extiende  su  morada,  encuéntraseia  bastante  á me- 
nudo: Gould  dice  que  solo  ha  visto  esta  ave  en  la  Nueva 
Gales  del  sur;  pero  Elsey  nos  comunica  que  es  muy  común 
en  la  bahia  Victoria.  Llega  en  Ja  primavera  ála  Nueva  Gales, 
y cuando  sus  hijuelos  están  bastante  crecidos,  se  aleja  otra 
vez  en  dirección  al  norte. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Esta  ave  se 
diferencia  de  los  azulejos  y de  los  demás  de  sus  congéneres 
por  su  gran  destreza  en  volar,  asemejándose,  sin  embargo,  á 
los  mismos  por  lo  que  respecta  á sus  costumbres  y modo  de 
Gvir.  layará  pudo  observar  una  de  estas  aves  que  estaba 
suspendida  de  un  árbol  como  un  pico,  cazando  los  insectos 
ocultos  en  el  interior  de  la  madera  podrida;  los  demás  ob- 
servadores dicen  que  cuando  caza,  se  pone  en  sitio  elevado 
y que  despliega  en  tal  tarea  habilidad  suma  Al  salir  y po- 
nerse el  sol,  ó en  los  dias  en  que  está  el  cielo  nublado,  es, 
según  dice  Gould,  cuando  muestra  mas  actividad  esta  ave; 
si  hace  buen  tiempo  permanece  tranquila,  posada  en  alguna 
1 rama  muerta.  Es  valerosa  en  toda  estación;  pero  cuando  en- 
tra en  celo  acomete  con  verdadera  furia  á cualquiera  que  se 
acerque  al  nido  para  turbar  su  reposo. 

Cuando  caza  se  posa  comunmente  sobre  alguna  rama 
CARACTÉRES. — Los  eurístomos  tienen  el  pico  suma-  muerta  cerca  de  una  corriente  de  agua;  allí  permanece  con 
mente  encorvado,  corto,  muy  deprimido,  ancho  á los  lados  el  cuerpo  derecho,  mirando  al  rededor  hasta  que  algún  in 


en  la  misma  jaula;  por  el  contrario,  si  se  prescinde  de  algu- 


nas  ipsigmiicantes  escaramuzas,  vivían  en  buena  armonía  con 
todos  sus  compañeros  de  encierro. 

Por  espacio  de  mucho  tiempo  estuve  criando  estas  aves, 
antes  por  mi  despreciadas,  y después  de  haberlas  observado 
detenidamente,  no  puedo  menos  de  recomendarlas  encarecí 
damente  d los  aficionados.  Cualquiera  que  pueda  proporcio- 
narlas un  encierro  bastante  espacioso  y convenientemente 
dispuesto,  como  también  abundancia  de  insectos,  siquiera 
no  sean  mas  que  tenebrios,  no  dudo  será  de  nuestra  misma 
Opinión  y cobrará  por  estas  aves  el  mismo  interés  que  nos 
otros. 


partes  superiores  del  cuerpo  de  es- 
ta ave  son  de  un  color  pardo  castaño  con  un  viso  verdoso 
en  el  lomo;  las  alas  son  pardas  también,  con  manchas  negras 
y filetes  blancos;  las  partes  inferiores  de  un  gris  blanquizco; 
la  garganta  presenta  una  mezcla  de  pardo,  y en  el  abdomen 
hay  fajas  trasversales  del  mismo  tinte  (fig.  76). 

Distribución  geográfica. — Segun  lo  indica  el 
nombre,  esta  especie  es  propia  de  Madagascar. 

LOS  EURÍSTOMOS— eurystomus 


y de  arista  redondeada;  las  patas  cortas,  con  los  dedos  medio  secto  llama  su  atención ; entonces  cae 
y externo  ligeramente  soldados,  y la  cola  corta  y truncada  vuelve  á posarse  en  el  mismo  sitio.  A 


sobre  él,  le  atrapa  y 
veces  se  ve  á los  eu* 
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ristomos  juguetear  en  los  aires,  en  cuyo  caso  aparecen 
comunmente  por  parejas;  vuelan  alrededor  de  la  copa  de  los 
árboles,  y recrean  al  viajero  con  la  rapidez  de  sus  evoluciones. 
Mientras  vuelan  aparecen  muy  distintamente  las  manchas 
plateadas  que  tienen  en  medio  de  las  alas,  de  donde  les 
viene  el  nombre  de  aves  duros,  que  vulgarmente  se  les  dx 
Cuando  hace  mal  tiempo  produce  esta  ave  mucho  ruido, 
lanzando  su  grito  vibrante  y particular,  sobre  todo  cuando 
vuelx  Se  ha  dicho  que  arrebata  á los  loros  pequeños  de  sus 
nidos  para  matarlos;  Gould  no  confirma  en  modo  alguno 
esta  opinión,  pues  en  el  estómago  de  los  que  abrió  no  encon- 
tró nunca  sino  restos  de  insectos. 

La  época  de  la  reproducción  dura  desde  el  mes  de  se- 
tiembre al  de  diciembre:  los  huevos,  en  número  de  tres  ó 
cuatro  por  puesta,  son  de  color  blanco  perla ; la  hembra  los 
deposita  simplemente  en  el  hueco  de  un  tronco  de  árbol,  sin 
hacer  antes  en  él  ningún  trabajo  preparatoria 

LOS  EURILAIMIDOS-eu- 

RYLAIMI 


El  pequeño  grupo  de  los  eurilaimidos  nos  ofrece  un  ejem- 
plo de  la  insuficiencia  de  las  clasificaciones.  Horsfield  los 
reúne  á los  tódidos  de  América;  Swainson  á los  muscicápi- 
dos;  Blyth,  Wallace  y Sundevall  los  agruj>an  con  los  pnradi- 
sidos;  Van  Hceven  los  pone  al  lado  de  los  caprimúlgidos; 
Gray,  Bonaparte  y Reichenbach  los  consideran  como  afines 
á los  corácidas;  y Cabanis,  siguiendo  su  ejemplo,  los  mira 
como  un  tránsito  entre  los  coracidos  y los  hirundinidos,  lo 
cual  le  permite  reunirlos  con  estos  dos  grupos  en  una  misma 
familia  ¿Cuál  de  todos  estos  autores  se  acerca  mas  á la  ver- 
dad? El  punto  es  muy  discutible,  pues  los  eurilaimidos  tienen 
una  conformación  tan  singular,  que  se  hace  muy  difícil  com- 
pararlos con  otras  aves. 

CAHACTERES. — Todas  las  especies  actualmente  cono- 
cidas tienen  el  cuerpo  recogido;  el  pico  mas  corto  que  la 
cabeza,  muy  hendido  hasta  por  debajo  del  ojo,  corto,  fuerte, 
deprimido,  y muy  ancho  en  la  base;  adelgázase  bruscamente 
hácia  la  punta;  la  mandíbula  superior,  profundamente  surca 
da,  remata  en  gancho,  y los  bordes  se  recogen  hácia  dentro; 
la  l>oca  es  casi  tan  grande  como  la  de  los  hirundinidos;  las 
patas  de  largura  regular  y bastante  gruesas;  los  tarsos  un 
poco  mas  largos  que  el  dedo  del  centro;  las  dos  primeras 
falanges  del  externo,  y solo  la  primera  del  interno,  están  sol- 
dadas con  ei  dedo  del  medio;  las  alas  son  cortas  y redondea- 
das, con  la  tercera  y cuarta  rémiges  mas  largas;  la  cola,  re- 
dondeada ó truncada,  tiene  una  ligera  escotadura  en  algunas 
especies;  los  colores  del  plumaje  son  vivos,  y ambos  sexos 
revisten  casi  el  mismo. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.-  listas  aves  habitan 
en  las  Indias  y en  Malaca. 

USOS,  costumbres  Y régimen. — Apenas  sabe 
mos  nada  acerca  de  este  punto:  solo  hemos  podido  averiguar 
que  las  pocas  especies  actualmente  conocidas  habitan  en  los 
bosques  mas  sombríos,  sobre  todo  en  aquellos  que  están  ale- 
jados de  las  viviendas  humanas. 

EL  EURILAIMO  DE  JAVA— EURYLAIMUS 

JA  VANICUS 


causa  del  color  gris  ceniciento  que  tienen  los  extremos  de 
las  plumas;  la  nuca  y la  parte  posterior  del  cuello  tiran  á en- 
carnado ; la  región  anterior  de  este,  el  pecho  y el  vientre  al 
rojo  vinoso,  en  el  pecho  se  nota  una  pequeña  faja  negra  con 
reflejos  rojizos.  El  lomo,  la  espaldilla  y el  centro  de  la  cola 
son  de  color  negro;  las  barbas  exteriores  de  las  tectriccs  de 
la  espaldilla,  las  interiores  de  lxs  del  centro  del  dorso  hasta 
1a  raíz,  la  punta  de  tes  plumas  medias  de  la  cola,  el  borde 
de  las  de  la  mano,  las  cobijas  de  la  región  posterior  é infe- 
rior del  ala,  como  también  una  pequeña  mancha  en  forma 
de  media  luna  que  se  presenta  en  el  borde  de  tes  barbas  ex- 
teriores de  tes  rémiges  secundarias,  son  de  un  amarillo  de 
azufre  muy  subido;  las  rémiges  ofrecen  por  lo  demás  un  color 
gris  pardo  negro ; las  rectrices  son  también  negras,  si  se  ex 
ceptúa  una  pequeña  mancha  trasversal  que  se  nota  cerca  de 


Car  ACTÉR  ES. — El  eurilaimo  de  Java  {eunlaimus  Hors- 
fieldii),  llamado  también  tamplana  lili*  por  los  malayos,  es 
en  general  de  un  color  rojo  vinoso  agrisado,  el  cual  se  con 
vierte  en  negro  salpicado  de  amarillo  en  el  dorso;  la  parte 
superior  de  la  cabeza  y 1a  garganta  son  de  un  gris  rojizo,  á 


Fig.  77.— EL  El'KiSTOMO  DE  ORIENTE 

la  punta  de  tes  barbas  interiores  y que  vista  por  la  parte  infe- 
rior, afecta  la  forma  de  una  faja;  la  citada  mancha  no  se 
presenta  en  las  dos  rectrices  medias,  pudiéndose  observar, 
por  el  contrario,  en  las  barbas,  tanto  internas  como  externas, 
de  las  mas  exteriores.  El  pico  es  de  un  negro  brillante,  con 
los  bordes  y la  arista  de  un  blanco  agrisado;  tes  patas  son  de 
un  pardo  amarilla  K1  macho  y !a  hembra  (mecen  no  dife- 
renciarse en  el  color;  los  pequeños,  por  el  contrario,  tienen 
el  vientre  gris  salpicado  de  amarillo  y el  extremo  de  tes  plu- 
mas de  la  parte  superior  del  cuerpo  negras,  con  manchas  y 
puntitos  irregulares  de  un  amarillo  de  azufre.  Esta  ave  mide 
0",32  de  largura,  el  ate  ir,  12  y la  cote  0 ,07. 

DISTRIBUCION  geográfica. — Esta  especie  es 
propia  de  Java,  donde  la  descubrió  Horsfield. 

USOS,  COSTUMBRES  Y REGI M EN.— Según  Raíles, 
esta  ave  suele  permanecer  < crea  do  los  estanques  y de  las 
corrientes,  y se  alimenta  de  gusanos  é insectos.  Suspende  su 
nido  de  una  rama  que  pende  sobre  el  agua:  Horsfield  la  en- 
contró en  vastos  bosques  ricos  en  pantanos  y ríos. 

Helfer  dice,  refiriéndose  á una  especie  afine,  que  vive  en 
los  árboles  mas  altos  de  los  bosques,  en  bandadas  de  treinta 
á cuarenta  individuos;  y que  estas  aves  son  tan  confiadas  y 
estúpidas,  que  se  tes  mata  una  tras  otra  sin  que  huyan. 

Él  condonie  Sumatra  (fig.  79)  es  otra  de  tes  especies  de 
esta  familia,  que  solo  difiere  de  te  anterior  por  1a  estructura 
de  su  pico. 

LOS  CAPRIMÚLGIDOS 

— CAPRIMULGIOE 

Los  fisirostros  nocturnos  ofrecen  caracteres  tan  marcados 
que  no  es  posible  confundirlos  con  los  demás  de  sus  congé- 
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neres;  en  todas  partes  lograron  atraer  la  atención  del  hombre 
y han  dado  lugar  á las  mas  singulares  opiniones,  como  lo 
prueban  entre  otras  cosas  la  multitud  y significación  de  los 
nombres  que  se  les  han  aplicado. 

Los  caprimúlgidos  constituyen  una  numerosísima  familia, 
compuesta  de  mas  de  cien  especies,  las  cuales  aunque  se  dis- 
tinguen perfectamente  por  su  exterior,  no  han  sido  aun  rigo- 
rosamente clasificadas  |>or  ios  nattffiHSSS?* 

No  es  del  todo  impropia  la  denominación  de  golondrinas 
nocturnas  con  que  se  las  designa  en  Alemania,  dado  que  sus 


rior;  los  palatinos  son  planos  y muy  ensanchados  en  su  parte 
posterior;  los  terigoideos  se  articulan  por  tres  superficies 
con  el  esfenoides;  el  hueso  cuadrado  carece  de  apófisis.  En 
medio  de  las  ramas  del  maxilar  inferior  existe  una  articula- 
ción que  no  se  observa  en  ninguna  otra  ave;  y es  que  la  man- 
díbula inferior  de  los  caprimúlgidos  se  compone,  en  efecto, 
de  tres  piezas  que  no  se  sueldan  jamás  entre  si.  La  central, 
impar,  forma  la  porción  horizontal  déla  mandíbula  y la  parte 
anterior  de  las  ramas  ascendentes;  las  dos  piezas  posteriores 
representan  la  porción  terminal  de  la  rama  ascendente,  se 


caracteres  específicos  mas  generales  son  los  mismos  que  los  t articulan  por  delante  con  el  hueso  cuadrado,  y siguen  una 
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de  las  golondrinas. 

Caracteres. — Los  caprimúlgidos  se 
su  especial  aspecto  y organización, 


icn  por 
notar  dif« 

rendas  esenciales  entre  los  diversos  grupos;  aseméiansc 


nos  á las  golondrinas  propiamente  dichas  que  los  buhos  á los 
halcones.  El  tamaño  es  sumamente  vario:  algunas  especies 
lo  tienen  igual  al  del  cuervo,  mientras  en  otras  apenas  aven- 
taja al  de  la  alondra;  el  cuerpo  es  prolongado;  el  cuello  cor 
to;  la  cabeza  muy  grande,  ancha  y plana;  los  ojos  grandes  y 
bastante  convexos;  el  pico  relativamente  pequeño,  suma- 
mente ancho  en  la  parte  posterior,  corto,  aplanado  y muy 
adelgazado  hácia  adelante;  tiene  la  punta  córnea  y delgada, 
con  la  mandíbula  superior  encorvada  hácia  ahajo  ó á un 
laclo,  y la  arista  obtusa  y vuelta  un  poco  hácia  atrás;  las  man- 
díbulas son  prolongadas,  de  lo  que  resulta  que  la  boca  es 
mas  grande  que  la  de  las  demás  aves;  junto  á la  arista  se 
abren  las  fosas  nasales,  que  se  presentan  tubulares  y muy 
cerca  la  una  de  la  otra.  Lis  piernas  son  regularmente  dé 
bilesjlos  tarsos  muy  cortos,  con  una  callosidad  en  la  parte 
posterior  y generalmente  con  pequeños  escudetes,  y cubier- 
tos con  frecuencia  de  plumas  ó sin  ellas  en  la  región  supe- 
rior; los' dedos  son  cortos  y débiles,  excepción  hecha  del 
medio,  que  se  presenta  muy  desarrollado,  está  además  pro- 
visto de  una  uña  larga,  dentada  y encorvada  hácia  el  lado 
interior  y se  enlaza  generalmente  con  ei  dedo  interno  por 
medio  de  un  empalme;  el  posterior  se  dirige  hácia  atrás  y 
está  enteramente  libre,  de  modo  que  puede  también  volverse 
hácia  adelante.  Las  rémiges  son  largas,  estrechas  y puntia- 
gudas, siendo  la  segunda  de  ellas  y no  pocas  veces  la  tercera 
ó la  cuarta  mas  largas  que  la  primera;  la  cola  se  compone 
de  diez  plumas,  las  cuales  pueden  presentarse  en  muy  diver- 
sas formas;  el  plumaje  está  compuesto  de  plumas  lacias, 
grandes  y suaves  como  las  del  buho;  el  color  es  oscuro  y 
poco  brillante,  formando  finos  y graciosos  dibujos;  pero, 
como  podrá  fácilmente  comprenderse,  está  siempre  en  conso- 
nancia con  la  localidad  en  que  viven  las  diferentes  especies: 
así  las  que  moran  en  los  desiertos  ó en  las  estepas,  lo  tienen 

Tdc  arena;  las  de  los  bosques  lo  presentan  parecido  al  de  la 
corteza  de  los  árboles,  que  es  por  otra  parte  el  color  do- 
minante, y ofrece  tal  uniformidad,  que,  según  Swainson, 
aquel  que  ha  visto  un  caprimúlgido,  puede  desde  luego 
decir  que  los  ha  visto  todos.  Merecen  especial  mención  las 
sedas  que  circundan  la  boca,  asi  como  también  las  cortas, 
finas  y espesas  cejas.  En  algunas  especies  presúmanse  los 
machos  con  especiales  adornos,  consistentes  estos  en  plumas 
largas  y de  forma  casi  siempre  extraña,  las  cuales  se  encuen- 
tran, no  solo  en  la  región  de  la  cola,  como  en  las  otras  aves, 
sino  también  en  las  alas,  pudiéndoselas  considerar  como  ré- 
miges  de  forma  especial. 

Según  Nitzsch,  quien  ha  estudiado  la  organización  interna 
de  la  especie  europea,  el  esqueleto  del  cráneo  y de  los 
piós  ofrece  algunas  particularidades  en  los  caprimúlgidos. 
Los  lados  del  maxilar  superior  son  planos,  anchos,  neumá- 
ticos, como  todos  los  huesos  de  la  caja  craneana ; el  hueso 
lagrimal  se  articula  con  la  parte  lateral  del  maxilar  supe- 


linea  oblicua  con  la  primera  pieza:  contienen  células  aéreas 
ue  faltan  en  esta  última. 

La  porción  posterior  del  esternón  está  encorvada  por  abajo, 
o cualAe  debe  que  el  estómago  tenga  poco  lugar  para  dila- 
tarse, como  sucede  en  el  cuclillo.  Los  diversos  huesos  del 
miembro  Superior  no  presentan  entre  sí  las  mismas  relacio- 
nes que  en  los  cipsélidos:  el  húmero,  que  es  neumático,  es 
mas  largo  que  ci  omoplato;  el  antebrazo  es  mas  prolongado 
que  el  brazo,  i>ero  mas  también  que  la  mano. 

1.a  lengua  es  larga  y estrecha  y no  tiene  gran  superficie, 
presentando  varios  resortes  en  sus  bordes  y en  la  cara  su- 
perior. El  hueso  lingual  es  cartilaginoso:  la  laringe  inferior 
no  tiene  mas  que  un  par  de  músculos;  el  esófago  no  prc 
senta  buche  ni  dilatación  en  los  caprimúlgidos  del  antiguo 
mundo,  al  paso  que  ofrece  una  en  forma  de  bolsa  en  varias 
especies  americanas.  El  ventrículo  subcenturiado  es  peque- 
ño, con  paredes  gruesas;  el  estómago  es  membranoso,  con 
paredes  delga das^y  muy  extensibles.  Et  bazo  es  muy  pe- 
queño y prolongado,  como  en  el  cuclillo;  y los  riñones  están 
conformados  lo  mismo  que  en  las  aves  cantoras. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  - I/)s  caprimúlgidos 
habitan  todas  las  regiones  de  la  tierra,  excepto  la  zona  polar. 
Existen  dos  especies  en  Europa  y mas  de  cuatro  en  la  Amé- 
rica septentrional:  en  el  norte  de  Africa,  en  la  América  del 
centro  y en  las  regiones  correspondientes  de  Asia,  va  su  nú- 
mero en  aumento  considerablemente:  en  Australia  existen 
también  varias  especies. 

USOS,  COSTUMBRES  Y R ÉGTMEN.  — Aunque  el 
úrea  de  dispersión  de  las  varias  esi>ecics  es  bastante  extensa, 
habitan  tan  solo  los  sitios  que  les  ofrecen  condiciones  espe- 
cialmente favorables:  la  mayor  parte  de  los  caprimúlgidos 
moran  en  los  bosques  ó al  menos  se  retiran  á ellos  para  des- 
cansar; sin  embargo,  algunas  especies  prefieren  las  estepas, 
mientras  otras  eligen  por  morada  el  desierto  ó las  colinas  y 
pendientes  pedregosas  y demás  sitios  por  el  estilo.  I.as  varie- 
dades que  viven  en  las  montañas,  suben  hasta  una  gran  alti- 
tud: así  el  chotacabras  de  Europa,  según  Tschudi,  llega  en 
los  Alpes  hasta  la  altura  de  i,8oo  metros  sobre  el  nivel  del 
mar;  una  especie  que  habita  el  Africa,  sube  en  Habesch, 
según  dice  lieuglin,  hasta  4,000,  y Alien  atestigua  que  el 
halcón  nocturno  asciende  en  los  montes  Colorados  á 3,00a 

Probablemente  solo  las  especies  que  viven  en  el  ecuador, 
tienen  morada  fija;  todas  las  demás  están  pasando  continua- 
mente de  un  punto  á otro,  al  paso  que  las  de  las  regiones 
septentrionales  emigran  generalmente  con  entera  regularidad. 
A principios  de  año  aparecen  ya  en  su  patria,  y permanecen 
en  ella  basta  los  primeros  dias  de  otoño;  en  sus  emigraciones 
recorren  vastas  extensiones  de  territorio,  de  modo  que  nuei 
tra  especie  europea  llega  hasta  el  Africa  central.  No 
muestran  sociables,  sino  cuando  viajan ; en  los  demás  casos 
las  parejas  viven  aisladas  y se  rechazan  mutuamente  del  lugar 
de  su  morada ; este  suele  ser  bastante  reducido,  en  términos 
que  allí  donde  se  reúnen  muchas  de  estas  aves,  á veces  en 
un  jardin,  viven  varias  parejas.  En  el  norte  de  Europa  huyen 
de  la  presencia  del  hombre,  ó al  menos  se  presentan  tan  solo 
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de  noche  y muy  raras  veces  en  las  inmediaciones  de  las  al- 
deas; por  el  contrario,  en  el  mediodía  se  establecen  en  el 
interior  de  estas  ó en  sus  inmediaciones,  siendo  los  jardines 
su  habitual  morada.  1.a  gran  mayoría  de  las  esjiecies  se  ali- 
mentan exclusivamente  de  insectos,  los  cuales,  juntamente 
con  los  pequeños  animales  vertebrados,  constituyen  la  ali- 
mentación de  algunas:  distinguense  unas  y otras  por  su 
extraordinaria  voracidad,  circunstancia  por  la  que  son  suma- 
mente útiles  en  nuestros  bosques.  Con  la  destreza  propia  del 
halcón  ó de  la  golondrina,  ora  rasan  el  suelo  volando,  ora  se 
remontan  á lo  alto,  describen  rail  vueltas  y rodeos,  á cual 
mas  vivos  y graciosos,  al  rededor  de  los  matorrales  y copas 
de  los  árboles,  y cogen  al  vuelo  los  insectos  que  pasan  zum- 
bando cerca  de  ellas,  apoderándose  también  de  los  que  en- 
cuentran dormidos  sobre  las  hojas,  en  los  tallos  y aun  en  el 
suelo.  Las  grandes  dimensiones  de  su  boca  les  permiten  tra- 
gar los  escarabajos  de  mayor  tamaño  y especial  mente  aquellos 
que  son  respetados  por  las  otras  aves:  la  especie  europea 
devora  uno  tras  otro  una  docena  de  escarabajos  peloteros  ó 
de  dermestos  de  la  grasa,  pudiendo  asimismo  tragar  los  ma- 
yores lepidópteros  nocturnos,  los  grillos  y las  langostas.  Para 
hacer  mas  fácilmente  la  digestión,  las  especies  que  se  alimen- 
tan de  insectos,  degluten  pequeñas  piedrecitas,  que  van  á 
recoger  en  los  lugares  arenosos.  Por  punto  general  comienzan 
su  caza  á eso  del  anochecer,  continúanla  por  algunas  horas 
y luego  la  interrumpen  para  emprenderla  de  nuevo  al  des- 
puntar del  dia,  y van  ya  á descansar  aun  antes  que  el  sol  se 
levante  sobre  el  horizonte.  Sin  embargo  hay  también  en  ello 
sus  excepciones:  las  especies  de  América  cazan  muchas  veces 
durante  el  dia,  y no  solo  en  los  bosques  sombríos,  sino  tam- 
bién en  sitios  despejados,  aun  brillando  el  sol  en  toda  su 
plenitud;  las  demás  suelen  estar  posadas  durante  las  horas 
del  dia  sobre  los  troncos  de  los  árboles  derribados,  en  el 
suelo  y en  las  gratas  mas  oscuras  formadas  por  los  peñascos, 
y se  agachan  tanto  al  descansar,  que  parecen  mucho  mas 
anchas  que  altas. 

Los  caprimúlgidos  no  se  muestran  como  seres  dotados  de 
la  facultad  de  moverse,  sino  cuando  vuelan;  en  tanto  que 
se  hallan  posados  en  las  ramas  de  los  árboles,  parecen  estar 
como  adheridos  á ellas,  y en  el  suelo  están  mas  bien  acosta- 
dos que  posados.  Su  paso  es  lento,  fatigoso  y desmayado,  y 
nunca  recorren  mas  que  algunos  metros ; el  vuelo,  por  el 
contrario,  es  un  término  medio  entre  el  de  la  golondrina  y 
el  del  halcón,  y se  distingue,  tanto  por  su  ligereza  y elegan- 
cia, como  por  su  gracia  y facilidad.  Raras  veces  se  remontan 
á las  alturas,  no  por  la  dificultad  6 imposibilidad  de  hacerlo, 
sino  porque  en  las  regiones  bajas  de  la  atmósfera  encuentran 
mas  alimento  que  en  las  elevadas; sin  embargo  en  sus  largas 
peregrinaciones  se  les  ve  ¿ veces  subir  á una  altura  conside- 
rable, y las  especies  que  vuelan  durante  el  dia,. se  remontan 
con  frecuencia  á las  mas  altas  regiones  del  espacio. 

Su  sentido  mejor  dotado  es  el  de  la  vista,  como  lo  prueba 
la  magnitud  de  sus  ojos,  y siguen  luego  en  órden  á su  des- 
arrollo el  oido  y el  tacto;  no  sabemos  hasta  qué  punto  al 
canza  la  delicadeza  del  olfato,  pero  si  podemos  afirmar  que 
el  gusto  es  en  ellos  muy  imperfecto. 

Sus  facultades  intelectuales  están  poco  desarrolladas,  pero 
no  en  el  grado  que  generalmente  se  supone:  es  verdad  que 
estas  aves  causan  al  observador  una  impresión  muy  poco  fa- 
vorable cuando  están  soñolienta*,  y que  las  que  por  casualidad 
fueron  cogidas,  no  aciertan  á defenderse'  de  otro  modo  que 
abriendo  su  descomunal  boca  y lanzando  roncos  graznidos; 
pero  no  se  conducen  ciertamente  de  la  misma  manera  las  co 
gidas  en  perfecto  estado  de  vigilia.  Muestran  por  lo  común  una 
curiosidad  necia  y una  confianza  sin  limites;  pero  no  tardan  en 
distinguir  perfectamente  á su  enemigo  y se  valen  aun  de  la 


astucia  para  defenderse  á sí  mismos  y á su  progenie  de  la 
persecución  y lazos  que  este  le  tiende. 

Los  caprimúlgidos  no  construyen  verdadero  nido;  depositan 
sus  huevos  en  el  suelo  sin  practicar  previamente  en  él  la  mas 
ligera  excavación:  el  número  de  estos  se  limita  á dos  y las  mas 
de  las  especies  no  ponen  mas  que  uno.  En  su  excelente  tra- 
tado sobre  el  modo  cómo  procrean  y se  propagan  estas  aves, 
distingue  Konig  Warthausen  cuatro  clases  de  huevos:  los  que 
ponen  los  chotacabras  que  viven  en  el  hemisferio  septentrio- 
nal, especialmente  en  la  zona  templada  del  mundo  antiguo, 
son  de  un  color  blanco  de  leche  ó amarillento,  con  manchas 
parduscas  ó azuladas  cenicientas  y algo  brillantes;  los  puestos 
por  los  chotacabras  del  norte  de  América  son  muy  resplan- 
decientes y ofrecen  un  color  verde  gris  blanquecino,  con 
rayas,  manchas  y puntitos  pardos  ó grises  colocados  muy 
cerca  los  unos  de  los  otros;  los  de  los  que  habitan  en  la  región 
meridional  de  la  parte  del  mundo  últimamente  citada,  no 
tienen  brillo  alguno,  son  muy  tenues  y presentan  dibujos  de 
un  rojo  amarillo  ó de  un  gris  violeta  sobre  fondo  amarillo  de 
isabela  azulado  rojizo  ó de  un  encarnado  muy  subido,  notán- 
dose en  los  mas  ligeras  nubecillas  y raras  veces  manchas  y 
rayas  toscamente  trazadas;  los  de  los  podargidos  é ibijos, 
por  último,  no  muestran  mancha  alguna  y son  de  un  color 
blanco  mas  ó menos  puro.  Las  hembras  son  probablemente 
las  únicas  que  cubren;  esto  no  obstante,  los  dos  sexos  mues- 
tran el  mas  vivo  interés  por  su  nidada  y la  defienden  del 
mejor  modo  contra  todo  ataque.  Algunas  especies  hacen  esto 
último  de  una  manera  especial:  según  dice  Audubon,  toman 
los  huevos,  se  los  meten  dentro  de  su  monstruosa  boca  y 
los  llevan  á oíto  sitio  del  bosque  que  les  parece  mas  seguro, 
y allí  continúan  la  incubación.  Los  pequeños  salen  del  huevo 
cubiertos  de  un  plumón  bastante  espeso;  al  principio  parecen 
muy  feos,  á causa  de  su  gruesa  cabeza  y grandes  ojos:  pero 
se  desarrollan  con  mucha  rapidez  y revisten  luego  el  mismo 
plumaje  de  los  padres,  Según  hemos  podido  observar,  todas 
las  especies  cuidan  con  cariñosa  solicitud  de  su  progenie,  de- 
fendiéndola con  todas  sus  fuerzas. 

Los  caprimúlgidos  cuentan  muy  pocos  enemigos  peligro- 
sos. El  hombre  que  pudo  observar  y conocer  estas  aves,  no 
las  persigue  nunca,  si  bien  se  ha  de  observar  que  el  mira- 
miento ó indulgencia  con  que  se  las  trata,  no  es  resultado  de 
haber  el  hombre  reconocido  los  servicios  que  prestan,  sino 
mas  bien  de  la  circunstancia  de  haberles  considerado  como 
aves  de  mal  agüero,  cuya  muerte  puede  acarrear  fatales  con- 
secuencias, Tal  es  la  opinión  de  los  indios,  blancos  y negros 
que  viven  en  la  América  centra!,  la  cual  es  también  común 
a los  españoles  y á varias  tribus  africanas.  Los  aldeanos  y 
labradores  de  Alemania  miran  con  aversión  á estos  séres  in- 
ofensivos, no  por  otro  motivo,  sino  porque  se  figuran  que  sus 
grandes  bocas  no  sirven  para  otro  objeto  sino  para  chupar  la 
leche  á las  cabras.  Xo  faltan,  sin  embargo,  gentes  ignorantes 
que  matan  á nuestras  aves  por  el  solo  placer  de  matar.  Ade- 
más del  hombre,  persiguen  á estos  animales  algunos  carnice- 
ros y las  aves  de  rapiña,  asi  como  también  las  serpientes  de 
mayor  tamaño,  aunque  parece  no  les  causan  grandes  daños. 

Cautividad. — Difíciles  criarla  mayor  parte  de  los 
caprimúlgidos;  pero  no  es  imposible,  si  se  les  coge  pequeños 
en  el  nido  y se  les  encierra  luego  en  una  sala  ó jaula  donde 
al  principio  estén  bien  abrigados  y se  les  cuide  del  modo  de- 
bido: así  se  les  puede  conservar  por  largo  tiempo.  En  el  en- 
cierro no  son  á la  verdad  aves  muy  agradables;  pero  llegan 
indudablemente  á serlo  aquellas  que  pudieron  atraerse  la  aten- 
ción del  aficionado.  Las  especies  que  se  alimentan,  así  de 
insectos,  como  de  pequeños  animales  vertebrados,  se  conser- 
van relativamente  con  mayor  facilidad  que  las  otras  y viven 
años  enteros  en  su  encierro. 


LOS  CAPRIMÜLGIDOS 


tín  situadas  en 


ECRILAIMO  DK  JAVA 


LOS  PODARGI DOS — podargin.e 

Los  podárgidos  difieren  mucho  de  los  demás  tisirostros,  y 
por  lo  mismo  se  les  ha  clasificado  algunas  veces  en  otros  ór- 
denes. Cabanis,  por  ejemplo,  los  reúne  en  una  misma  fami- 
lia con  los  coracias  y los  euriliimidos:  no  se  puede  negar  que 


las  alas  son  puntiagudas  y redondeadas,  siendo  sus  remiges 
tercera,  cuarta  y quinta  las  mas  largas,  y la  segunda  y sexta 
las  mas  cortas;  la  cola  es  larga  y puntiaguda;  el  plumaje,  que 
es  muy  abundante,  se  presenta  blando  como  el  de  los  buhos 
y está  compuesto  de  plumas  largas  y filamentosas  ;-solo  algu- 
nas de  estas  se  trasforman  en  verdaderas  sedas  en  la  base 


los  podárgidos  se  asemejan  á los  segundos  por  la  forma  del  del  pico.  _ 

pico;  pero  teniendo  en  cuenta  el  conjunto  de  sus  caractéres,  • DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— 1 odas  las  especies 

será  forzoso  colocados  junto  á los  eaprímdlgidos.  de  este  grupo  viven  en  Australia,  Nueva  Guinea  é islas  ad- 


será  forzoso  colocados  junto 

CARACTERES.— Los  podárgidos  tienen  el  cuerpo  pro-  yacentes. 

longado;  cuello  corto;  cabeza  sucha  y plana;  «a|  cortas;  col 
larga;  pico  grande,  plano,  mas  o menos  hendido,  muy  a 
en  su  base,  corvo  en  la  punta,  completamente  corneo,  c 
mandíbulas 

ocultas 


-S 
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plumas 


PODARGO  HUMERAL— PODARGUS 
HUMERALIS 


rente;  los  tarsos  son  cortos,  ai 
como  en  los  caprimülgidos;  tienen  tres  dedos 
uno  por  detrás,  no  reversible;  Sclater  cita  como 
table  el  de  tener  el  dedo  externo  cinco  falanges,  isi  plumaje 
es  abundante,  de  colores  oscuros;  las  plumas  de  la  base  del 


C A R ACT É R ES. — El  podargo  humeral  ( podargus  austra- 
AfortV)  y cirureus,  oatprimuigus  podargus  y stri^oidts ) es  el 
individuo  mas  notable  del  grupo:  tiene  la  tallado  la  corneja; 

Iloma  es  de  un  color  pardo  gris  oscuro,  salpicado  de  punti- 
blanco  agrisados  y negros;  la  región  de  la  espaldilla  es 
también  blanco  agrisada,  con  rayas  diagonales  en  zig  zag;  la 
parte  superior  de  la  cabeza  y de  las  alas  presentan  delgadas 
negras,  sumamente  pronunciadas;  las  pequeñas  cobi* 
del  ala,  de  un  pardo  oscuro,  están  salpicadas  en  la  parte 
de  esta  de  puntitos  claros,  los  cuales  se  hallan  limita- 
dos interiormente  por  una  serie  de  manchas  blanco  agrisadas 
y punteadas  de  pardo;  las  rémiges  de  la  mano  ó primarias 
presentan  alternativamente  en  las  barbas  externas  fajas  dia- 
gonales negras  y gris  blanquecinas,  salpicadas  de  puntos  de 
color  oscuro;  las  del  brazo  ó secundarias  y las  rectrices  están 
sembradas  de  pequeños  puntos  claros  y negros  sobre  fondo 
rdo  agrisado,  con  fajas  trasversales  imperceptibles;  las  par- 
inferiores,  finalmente,  son  blanco  agrisada?,  con  puntitos 
y fujas  diagonales  de  un  tinte  pardo,  y rayas  negras  y delga- 
das;! estas  últimas  forman  en  los  lados  del  buche  varias  inan- 
ias de  mayores  dimensiones,  las  cuales  se  hallan  limitadas 
teriormente  jior  otras  diagonales  de  un  blanco  agrifado 
claro;  el  pico  es  de  un  pardo  claro  con  reflejos  purpúreos;  las 
patas  de  un  pardo  aceitunado,  y el  ojo  pardo  amarillento.  No 
añadimos  mas  sobre  el  color,  pues  este  se  asemeja  tanto  en 
las  varias  especies  del  grupo,  que  seria  necesario  hacer  una 
larga  descripción  del  mismo  para  fijar  los  caractéres  diferen- 
ciales. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Esta  es  una  délas 


pico,  y en  algunas  especies  las  de  la  región  auricular,  se  tras-  aves  mas  comunes  en  la  Nueva  Gales  del  sur. 
forman  en  sedas.  . USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.—  Gould  y J.  Ver 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Todos  los  podár-  reaux  nos  han  dado  i conocer  las  costumbres  y género  de  vida 
gidos  conocidos  actualmente  habitan  los  bosques  del  sur  de  de  los  podargos,  y nos  dicen  que  las  diversas  especies  se  ase- 


Asia,  de  la  Nueva  Holanda  y de  las  islas  situadas  en  aquellos  raejan  de  tal  modo  por  su  género  de  vida,  que  se  puede  apli- 


cares. 

USOS, 


d 

RÉG 


COSTUMBRES  Y R ÉGIMEN.  — Poco  cono- 


cido es  el  género  de  vida  de  estas  aves,  aunque  ,«e  sabe  que 
difiere  apenas  del  délos  caprimülgidos.  Además  de  esto,  cada 
especie  tiene  costumbres  que  le  sen  propias,  y por  lo  tanto 
no  podemos  generalizar  nada  sobre  este  punto. 

LOS  PODARGOS  — podargus 

Caractéres. — Este  grupo,  que  contiene  doce  espe- 
cies, se  distingue  por  los  siguientes  caractéres:  el  pico  es 
corto,  ancho,  aplanado  en  los  lados,  encorvado  por  delante, 
formando  tin  gancho  muy  pronunciado,  con  la  arista  también 
muy  pronunciada;  su  cortante  borde  encaja  en  la  mandíbula 
inferior,  que  se  presenta  asimismo  aplanada;  las  fosas  nasales 
y los  bordes  de  la  boca  se  hallan  guarnecidos  de  pelos  á ma- 
nera de  sedas;  las  patas  son  muy  robustas;  el  tarso,  falto  de 


car  á todas  lo  que  se  ha  observado  en  una  de  ellas. 

«Hay  en  Australia,  dice  Gould,  numerosas  especies  que 
pertenecen  á este  grupo  y parecen  destinadas  á predominar 
por  su  número  sobre  las  langostas.  Son  seres  jasados  y ca- 
chazudos; no  cogen  su  presa  al  vuelo,  sino  en  los  árboles; 
cuando  no  cazan,  permanecen  en  los  lugares  descubiertos,  en 
los  muros,  en  los  tejados  y sobre  las  tumbas  de  los  cemente- 
rios. A ello  se  debe  que  las  gentes  supersticiosas  los  miren 
como  mensajeros  de  muerte,  impresión  que  no  disminuye  al 
oir  su  voz  desagradable  y Tonca,  i’or  lo  que  hace  á la  reprof 
duccion,  difieren  de  todos  los  demás  fisirostros  nocturnos; 
construyen  un  nido  formado  de  ramitas  y le  fijan  en  los  ár- 
boles 

>Esta  ave  es  la  mas  indolente  de  todas  las  conocidas;  es 
difícil  despertarla;  mientras  que  el  sol  ilumina  el  horizonte 
permanece  dormida  sobre  una  rama,  con  el  cuerpo  apoyado 
en  ella,  encogido  el  cuello,  oculta  la  cabeza  bajo  las  plumas 


plumas,  presenta  en  la  parte  anterior  seis  placas  ó escudetes;  de  la  espaldilla,  y de  tal  modo  inmóvil,  que  mas  bien  parece 


LOS  PODARGOS 
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un  nudo  del  tronco  que  un  ave.  I>ebo  advertir  también  que 
se  posa  perpendicular  y no  paralelamente  á la  rama;  es  tal  su 
tranquilidad  y tan  bien  se  armoniza  el  color  del  plumaje  con 
el  de  la  corteza,  que  solo  le  reconocería  una  vista  ejercitada, 
aunque  acostumbra  á posarse  en  las  ramas  no  guarnecidas  de 
hojas.  > 

Su  sueño  es  tan  profundo,  que  cuando  dos  podargos,  ma- 
cho y hembra,  están  uno  junto  á otro,  que  es  lo  mas  frecuen- 
te, se  puede  tirar  sobre  uno,  sin  que  el  otro  se  mueva  un 
ápice.  Se  les  puede  tirar  piedras  y darles  de  palos  sin  que  se 
vayan,  y hasta  es  fácil  cogerlos  con  la  mano.  Aun  dado  el 
caso  de  que  se  les  despierte,  no  hacen  uso  mas  que  de  la 
fuerza  precisa  para  no  caer  á tierra;  llegan  revoloteando  á la 
rama  mas  próxima,  cógense  á ella  y se  vuelven  á dormir. 
Esta  es  la  regla  general;  solo  por  excepción  se  ve  al  podargo 
franquear  un  pequeño  espacio  al  vuelo  durante  el  dia. 

No  sucede  otro  tanto  cuando  se  acerca  la  noche;  á la  lie* 
gada  del  crepúsculo,  despiértase  el  ave,  se  estira,  alisa  su  plu- 
maje y emprende  el  vuelo;  en  aquel  instante  es  vivaz  y activa, 
distinguiéndose  por  la  rapidez  de  sus  movimientos;  remonta 
por  los  aires  y desciende;  se  posa  cerca  de  los  espesos  mator 
rales;  penetra  en  ellos  ayudándose  con  la  cola  y recorre  todas 
las  ramas  cazando  los  insectos  que  se  han  refugiado  allí  para 
pasar  la  noche.  Imitando  á las  urracas,  golpea  con  su  pico  la 
corteza  para  que  salgan  los  seres  allí  ocultos,  y persigue  i su 
presa  hasta  en  el  interior  de  los  troncos  de  los  árboles  huecos. 
El  vuelo  de  esta  ave  es  defectuoso,  corto  é interrumpido, 
como  se  puede  deducir  de  la  pequenez  de  las  alas;  pero  el 
animal  no  tiene  nada  de  torpe,  y á veces  vuela  de  rama  en 
rama  jugueteando.  Cuando  cierra  la  noche  cesan  sus  movi- 
mientos: Gould  cree  que  no  se  alimenta  sino  de  insectos; 
Verreaux  asegura  que  se  apodera  de  otre  s animales. 

Durante  el  invierno  estas  aves  cazan  los  insectos  escondi- 
dos en  las  grietas  y hendiduras  de  los  árboles,  y cuando  les 
falta  este  alimento,  comen  caracoles  y otros  pequeños  ani- 
males acuáticos,  que  van  á buscar  á los  pantanos.  Cuando 
ponen,  son  mas  carniceros:  entonces  devoran  las  avecillas 
que  logran  arrebatar  de  los  nidos,  y si  la  presa  os  demasiado 
grande,  como,  por  ejemplo,  del  tamaño  de  los  alciones,  có- 
genla  con  el  pico,  se  la  llevan  á una  rama  gruesa,  y después 
de  haberla  golpeado  varias  veces  á derecha  é izquierda,  se  la 
tragan  toda  entera.  Lo&  podargos  no  cazan  sino  á la  hora  del 
crepúsculo:  cuando  acaba  de  cerrar  la  noche,  permanecen 
inmóviles  en  una  misma  rama,  y algunas  horas  antes  de 
salir  el  sol  emprenden  de  nuevo  su  caza,  como  lo  hace  el 
chotacabrd^^^^^^H 

La  voz  del  macho  es  fuerte  y desagradable,  y no  deja  de 
causar  algún  asombro  al  que  la  oye  por  primera  vez:  asemé- 
jase, según  Verreaux,  al  arrullo  de  la  paloma.  Como  fácil- 
mente podrá  comprenderse  los  gritos  del  ave  son  mas  agudos 
é intensos  durante  el  periodo  del  celo:  estos  suelen  ser  en- 
tonces la  señal  del  combate;  acude  luego  otro  macho,  y se 
empeña  una  reñida  lucha,  la  cual  no  termina  hasta  quedar 
vencedor  uno  de  los  dos  rivales.  La  época  del  celo  tiene 
lugar  en  los  meses  de  julio  y agosto;  y el  apareamiento  se 
realiza  en  la  hora  del  crepúsculo,  después  de  cuyo  acto  se 
macho  y hembra  á una  misma  rama,  donde  continúan 
s el  uno  junto  al  otroy  en  completa  inmovilidad  hasta 
uc  comienza  nuevamente  su  caza.  Ix)s  dos  sexos  despliegan 
la  misma  actividad  para  la  construcción  de  un  nido  pequeño 
y plano,  compuesto  de  pequeñas  ramas,  el  cual  suelen  colo- 
car en  la  bifurcación  de  una  rama  horizontal  á unos  dos 
metros  dei  suelo,  de  modo  que  se  puede  alcanzar  fácilmente 
con  la  mano;  tapizanlo  interiormente  con  algunas  briznas  y 
plumas;  pero  lo  hacen  tan  toscamente,  que  ¿ través  de  los 
materiales  que  lo  componen,  se  ven  brillar  los  dos  ó cuatro 
Tomo  III 


huevos  prolongados,  blancos  como  la  nieve  y parecidos  á los 
de  algunas  palomas,  que  en  él  deposita  la  hembra.  Esta  y el 
macho  cubren  alternativamente:  la  primera  suele  hacerlo 
durante  el  dio,  y apenas  llega  la  noche,  cede  su  puesto  al 
segundo,  que  no  abandona  el  nido  hasta  la  vuelta  de  su 
compañera.  Continúan  ambos  del  mismo  modo  hasta  que 
salen  d luz  los  pequeñuclos,  después  de  lo  cual  el  macho 
parece  encargarse  exclusivamente  de  alimentar  á toda  la  fa- 
milia. Cuando  el  nido  está  muy  expuesto  á los  rayos  del  sol 
y son  los  hijuelos  demasiado  crecidos  para  que  la  madre 
pueda  cubrirlos  por  completo  y preservarlos  de  aquellos, 
trasládalos  la  pareja  al  hueco  de  algún  árbol,  hecho  tanto 
mas  digno  de  ser  notado  cuanto  que  los  padres  arrostran 
impasibles  la  intemperie  en  los  sitios  donde  descansan. 
l.os  podargos  jóvene«  abandonan  el  nido  á principios  de 
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mbre;  pero  es  probable  que  continúen  todavía  por  algún 
tiempo  en  compañía  de  sus  padres. 

Cuando  hace  frió  se  encuentran  á veces  individuos  que 
¡jcrmanecen  varios  días  inmóviles  en  una  rama,  y como  sumi- 
dos en  un  sueño  letárgico  del  cual  no  despiertan  sino  cuando 
se  les  toca.  Gould  es  el  primero  que  hizo  esta  observación  y 
Verreaux  la  confirmó  plenamente. 

«(Sin  querer  asegurar  del  todo  que  estas  aves  tengan  un 
verdadero  sueño  invernal,  dice  Gould,  no  puedo  menos  de 
decir  lo  que  he  observado.  Las  he  visto  muchas  veces  reti- 
rarse á los  huecos  de  los  árboles  donde  permanecieron  largo 
tiempo;  y habiendo  cogido  algunas,  las  encontré  tan  gordas, 
que  no  pude  preparar  las  pieles.  No  veo  por  qué  no  podrá 
tener  el  ave  un  sueño  invernal  análogo  al  que  se  observa  en 
los  mamíferos,  por  mas  que  estos  parezcan  muy  superiores 
en  organización.» 

A mi  modo  de  ver  la  opinión  de  Gould  no  es  admisible, 
pues  el  aislamiento  y el  sueño,  aun  en  el  mas  alto  grado  en 
. que  sude  presentarse  en  los  podargos,  nada  prueba  todavía 
, en  unas  aves  que,  según  se  lleva  dicho,  no  salen  de  su 
estado  de  somnolencia  ni  aun  disparando  un  tiro  delante  de 
I ellas, 

CAUTIVIDAD. — Si  los  podargos  se  cogen  pequeños  en 
sus  nidos,  según  Verreaux,  se  domestican  rápidamente;  fami- 
liarízanse  y reconocen  ¿ su  dueño ; pósanse  á veces  sobre  su 
cabeza;  llegan  á penetrar  en  su  cama,  expulsando  de  ella  á 
otros  animales  que  tienen  la  misma  costumbre,  y mudan  de 
tal  modo  su  carácter,  que  llegan  á tomar  su  alimento  aun  en 
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pleno  dia.  Ultimamente  se  han  traido  varios  podargos  vivos 
á Europa:  en  1862  llegó  el  primero  á Lóndres;  en  1S63  se 
recibió  el  segundo  en  Amsterdam;  y algún  tiempo  después 
recibí  yo  el  tercera  En  los  últimos  años  he  cuidado  yo  mis 
mo  á varios  de  ellos,  y me  ha  sido  además  dable  observar  á 
otros,  de  manera  que  puedo  hablar  por  propia  experiencia 
de  las  costumbres  del  ave  en  cautividad.  La  primera  que 
tuve  en  mi  poder,  era  tan  mansa,  que  no  solo  tomaba  el  ali- 
mento de  mi  mano,  sino  que  también  se  dejaba  coger  sin  , # 

oponer  la  menor  resistencia;  quedábase  posada  sobre  aquella  ¡ CARACTERES.— El  batracostomo  cornudo,  o de  Java, 

y se 


corta  ú obtusa;  las  patas  cortas  y bastante  fuertes;  los  dedos 
vigorosos  y muy  movibles;  el  extremo  puede  inclinarse  com- 
pletamente hácia  atrás. 

D i ST R 1 B U CION  GEOGRÁFICA.— Los batracóstomos 
habitan  las  Indias  y las  islas  vecinas. 

EL  BATRACOSTOMO  COR  NU  DO— BATRA- 
CHOSTOMUS  CORNUTUS 


e dejaba  llevar  de  una  á otra  parte  de  la  sala,  sin  dar  ( Bainuostomus  a untas , podargus  aun  tus  y de  Fu¡!ersfonii% 

J bonibycyshmus  Fulkrstonü)  se  distingue  por  la  belleza  de  su 
ia-T|  plumaje:  en  los  dos  lados  de  la  cabeza,  en  la  región  tempo- 


muestra  alguna  de  querer  abandonar  su  pucsi 
Era  una  ave  tranquila  é indolente;  du  I 


nece  inmóvil  en  el  mismo  sitio,  en  la  posición  descrita  por  , ral  y por  encima  y detrás  del  ojo  nace  un  mechón  de  plumas 

. . S f » r\ . .£  lid  1 J ..i  b*  . ] a /).  />iiKran  rniYw\lot'im<infa  l/u>  nin. 
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Ciould;  pero  duerme  menos  profundamente  de  lo  que  dice 
el  naturalista,!  pues  basta  llamarla  para  que  se  despierte.  Al 
principio  no  producía  mas  que  un  ligero  murmullo,  algo  me- 
lancólico, que  se  podía  expresar  ]>or  houmm:  yo  creí  que  era 
su  grito  de  llamada,  y habiendo  tratado  de  imitarle  para  Ma- 
mar la  atención  del  podargo,  tuve  el  gusto  de  ver,  no  solo 
que  se  levantaba  al  oirle,  sino  queme  respondía:  siempre 
que  hice  la  prueba  obtuve  el  mismo  resultado.  Cuando  le 
presentan  un  ratón  ó un  pajarillo,  se  balancea  y grita  con 
^mas  vigor  ; fija  sus  ojos  muy  abiertos  en  la  presa  que  codicia, 
j ^UbEfpor  precipitarse  sobre  ella.  Asi  coge  los  gusanos:  se 
, de  una  vez  un  ratón  grande  ó un  gorrión  que  tenga  las 
'orladas,  si  bien  necesita  algún  tiempo  para  ello,  pues 
lia  hora  después  de  haberse  engullido  el  roedor,  le  sale 
ola  por  la  boca.  Digiere  perfectamente,  puesto  que  rara 
encuentran  en  su  jaula  restos  que  haya  devuelto.  Ve 
muy  bien  de  dia,  aunque  sea  desde  lejos:  cerca  de  su  jaula 
hay  un  estanque,  y con  frecuencia  le  llaman  la  atención  las 
aves  acuáticas  que  habitan  en  él ; parece  que  los  patos  son 
los  que  mas  le  interesan,  pues  los  mira  fijamente,  balancean- 
do la  cabeza  lo  mismo  que  las  lechuzas.  Despucs  de  ponerse 
el  sol  es  mayor  su  viveza,  si  bien  no  se  mueve  mucho.  Cuan- 
do ha  comido  todo  lo  que  quiere,  permanece  mas  ó menos 
inmóvil  en  el  mismo  sitio;  entonces  se  oye  su  voz  con  mas 
frecuencia,  y emite  los  sonidos  con  nuevo  vigor.  Una  vez  la 
puse  en  una  pequeña  jaula  llena  de  aves,  é hizo  los  mas  sin 


desprovistas  de  barbas,  que  cubren  completamente  los  ojos, 
haciendo  que  parezca  la  cabeza  extraordinariamente  grande; 
el  lomo  es  rojo  claro,  con  listas  negras  y angostas  dispues- 
tas formando  S S:  en  la  nuca  hay  una  faja  blanca  en  forma 
de  media  luna;  las  espaldillas  presentan  grandes  manchas  de 
un  blanco  azulado,  rodeadas  de  semicírculos  negros,  y sobre 
la  frente  y detrás  del  ojo  hay  otras  de  color  amarillo  de  fue- 
go. 1.a  garganta/tla  parte  inferior  del  cuello  y el  vientre  son 
blancos,  con  S S negras;  el  pecho  es  de  un  blanco  rojo  man- 
chado de  negro;  la  cola  de  un  rojo  claro,  con  siete  ú ocho 
fajas  oscuras  rodeadas  de  negro  y mezcladas  con  un  gran 
número  de  lineas  del  mismo  tinte  formando  S S;  en  las  alas 
hay  fajas  semejantes;  el  ojo  es  de  color  amarillo  de  azufre; 
el  pico  del  mismo  tinte  mas  claro  y las  patas  parduscas  (figu- 
ra 81). 

Usos,  costumbres  Y RÉGIMEN.—  Bcmstcin  nos 
dice  que  esta  ave  habita  en  las  espesuras,  especialmente  en 
las  de  las  palmeras  de  Allangallang,  las  cuales  se  encuentran 
muy  abundantes  i una  altura  de  mil  metros  sobre  el  mar.  El 
observador  citado  no  la  vió  nunca  en  los  sitios  cultivados,  y 
según  los  indígenas,  no  se  encuentra  tampoco  en  la  llanura. 
Bernstein  no  dice  nada  tocante  á la  voz,  costumbres  y modo 
de  vivir  del  ave,  describiendo  en  cambio  muy  detallada- 
mente su  nido.  Vió  uno,  que  se  encontró  casualmente  en 
medio  de  unas  cañas  en  el  momento  de  cortarlas:  era  de 
forma  oval,  plano,  un  poco  ahuecado  en  su  centro,  y cubierto 


guiares  movimientos,  como  si  recordase  que  en  su  país  había  por  fuera  de  algunas  pequeñas  hojas,  componiéndose  el  resto 


sostenido  frecuentes  luchas,  y que  allí  era  tratada  como  un 
buho.  Viéndose  en  tan  numerosa  compañía,  tendió  el  cuello 
hácia  adelante,  de  tal  modo  que  la  cabeza,  el  cuerpo  y la 
cola  formaban  una  linea  recta;  luego  lanzó  gritos  muy  distin- 
tos con  su  voz  ordinaria,  los  cuales  podían  expresarse  por 
krae,  krac,  kranat , kratkat,  krad'at,  kratkatkad  ; abría  y 
cerraba  la  boca,  y procuraba  asustar  á sus  compañeros  de 
cautividad  manteniéndose  mas  bien  á la  defensiva  que  á la 
ofensiva  A un  gorrión  que  se  acercó  demasiado,  cogióle  por 
el  pico  y le  sacudió  con  fuerza;  pero  el  pájaro  logró  escapar. 

Encerrada  algunos  dias  con  otros  gorriones,  no  los  aco- 
metió: mas  d pesar  de  todo  no  dudo  que  devore  también  pá- 
jaros, como  asegura  J.  Verreaux;  y es  probable  que  coja  los 
hijuelos  en  sus  nidos  cuando  no  pueden  huir  ni  defenderse. 

LOS  BATRACÓSTOMOS -batra- 

CHOSTOMUS 

C AR  actéR  ES. — Los  batracóstomos  (boca  de  rana)  son 


de  las  grises  plumas  del  ave:  este  nido  es  tan  j>oco  consis- 
tente y pequeño,  que  apenas  puede  caber  en  él  el  animal 
cuando  empolla.  El  batracóstomo  cornudo  que  observó 
Bemstein,  estaba  posado  sobre  un  tallo  de  caña  que  sostenia 
el  nido;  tenia  las  dos  patas  muy  cerca  la  una  de  la  otra  y c-1 
cuerpo  paralelo  con  aquella.  Cubre  los  huevos  tan  solo  con 
el  vientre,  como  lo  hacen  los  klechos;  Bernstein  no  encontró 
en  el  nido  inas  que  uno,  é ignora  si  el  ave  pone  mas:  es  oval 
y prolongado  y se  redondea  bruscamente  en  sus  dos  extre- 
mos; tiene  un  tinte  blanco  mate,  en  el  que  se  destacan 
manchas  y puntitos  mas  ó menos  grandes  é irregulares,  de 
color  pardo  rojo,  cuyo  número  aumenta  cerca  del  extremo 
grueso,  al  rededor  del  cual  forman  una  especie  de  corona. 

LOS  EGÓTELOS-/Egotheles 

Caracteres.— I^is  especies  que  pertenecen  á este 
género  siguen  presentando  numerosas  relaciones  con  los  ca- 
primülgidos:  su  cuerpo  es  prolongado  y robusto;  el  cuello 


mas  pequeños  que  los  podargos,  pero  su  pico  es  mas  grande,  corto;  la  cabeza  redondeada  ó menos  ¡llana  que  en  las  res- 


mas ancho  y aplanado  en  su  base,  su  arista  se  encorva  lige- 
ramente y la  punta  es  ganchuda;  la  mandíbula  superior,  mas 
ancha  que  la  inferior,  sobresale  de  ella  por  todos  lados; 
las  fosas  nasales  son  angostas,  se  hallan  á los  lados  y están 
cubiertas  de  pluma;  las  alas  son  cortas  y redondeadas;  la  cola 


tantes  especies;  tiene  la  cola  redondeada  y de  mediana  lar- 
gura; los  tarsos  largos,  delgados  y desnudos;  los  dedos  cor- 
tos, raquíticos  y completamente  divididos;  el  pico  corto, 
ancho,  grueso,  hendido  hasta  el  nivel  del  ojo,  comprimido 
en  la  base,  adelgazado  y en  forma  de  gancho  en  la  punta; 
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está  provisto  en  su  centro  de  una  especie  de  rodete  que  so- 
bresale, y va  desde  la  punta  hácia  la  frente;  en  la  mandíbula 
inferior  hay  en  el  extremo  una  especie  de  canal  en  el  que 
encaja  el  gancho  de  la  superior.  El  plumaje  es  blando;  la 
frente,  las  mejillas  y la  barba  tienen  las  plumas  prolongadas 
y descompuestas  que  llegan  á cubrir  el  pico  y forman  una 
especie  de  cresta  frontal. 

EL  EGÓTELO  DE  NUEVA-HOLANDA 
— wEGOTHELES  NOV^E-HOLLANDIyE 

Caracteres. — El  egótelo  de  la  Nueva- Holanda  (ya- 
prímulgus  NmHC'HoUandút'  cristatus , vittatus  y lunulatus)  se 
asemeja  bastante  á las  pequeñas  aves  de  rapiña  nocturnas, 
tanto  por  su  talla,  como  por  sus  costumbres.  Su  largo  total 
es  de  ir, 25  y la  anchura  de  sus  alas  de  O", 30;  tiene  el  lomo 
negro  pardo,  salpicado  de  pequeños  puntos  grises,  los  cuales 
se  hacen  mas  visibles  en  los  lados  del  cuello  y en  el  vientre, 
donde  forman  fajas  transversales  de  un  tinte  descolorido, 
pero  mas  claro;  el  centro  del  vientre,  las  nalgas  y las  tectri- 
ccs  de  la  parte  superior  del  ala  son  blancas;  nótase  una 
mancha  de  este  mismo  color,  pero  algo  parda,  en  la  región 
anterior  de  la  oreja;  la  parte  posterior  del  cuello  presenta  al- 
gunas plumas  punteadas  de  un  color  mas  claro  <5  mas  oscuro; 
las  rémiges  son  de  un  color  pardo  de  tierra  oscura;  las  de  la 
mano  ó primarias  tienen  además  en  sus  barbas  externas  man- 
chas transversales  blanquecinas,  al  paso  que  las  del  brazo  ó 
secundarias  ofrecen  fajas  con  puntos  agrisados;  las  rectrices, 
de  color  pardo  negro,  están  adornadas  de  doce  fajas  trans- 
versales y delgadas  de  un  pardo  gris,  con  puntitos  mas  oscu- 
ros, las  cuales  no  se  notan  nunca  en  las  barbas  internas  de  i 
la  segunda  y cuarta;  el  pico  es  negro  y está  circundado  de 
largas  sedas  del  mismo  color;  el  iris  es  pardo  de  nuez,  y las 
patas  de  color  de  carne.  La  hembra  no  difiere  apenas  del 
macho;  los  jóvenes  tienen  el  plumaje  mas  oscuro  que  los 
adultos. 

Distribución  geográfica.— Esta  ave  se  en- 
cuentra en  todo  el  sur  de  la  Australia  y en  la  Tasmania:  es 
sedentaria  y habita  lo  mismo  las  breñas  de  la  costa  que  los 
bosques  de  poca  espesura  del  interior  de  las  tierras. 

USOS,  COSTUMBRES  Y REGIMEN, — Se  asemeja 
tanto  por  sus  costumbres  á los  buhos  enanos  como  á los 
chotacabras.  1 odo  el  día  permanece  en  el  hueco  de  un  árbol, 
en  el  eucalipto  con  mas  frecuencia,  y se  oculta  tan  bien,  que 
no  es  posible  divisarla;  pero  hay  una  particularidad  curiosa 
que  indica  su  presencia;  y es,  que  cuando  se  toca  el  tronco 
donde  se  halla,  trepa  rápidamente  hasta  la  entrada  del  agu- 
jero para  ver  quién  liega  á turbar  su  reposo.  Si  se  cree  segura 
vuelve  á su  escondrijo  y permanece  quieta  hasta  que  la  vuel- 
ven á inquietar;  solo  cuando  la  molestan  mucho  vuela  hácia 
otro  árbol  y se  oculta  en  un  nuevo  agujero,  ó en  las  ramas 
mas  espesas.  Vuela  con  bastante  lentitud,  en  linea  recta,  y 
sin  hacer  bruscos  recortes;  por  su  manera  de  posarse  mas 
bien  se  parece  á los  buhos  que  á los  chotacabras,  difieren 
ciándose  de  estos  líl timos  por  colocarse,  no  en  dirección  pa- 
ralela á la  rama,  sino  transversalmentc.  Cuando  se  le  sor- 
prende, vuelve  la  cabeza  á todos  lados,  y si  se  le  coge,  lanza 
un  silbido  á la  manera  de  los  buhos. 

Ciould  dice  que  el  egótelo  pone  dos  veces  al  añor  en  e! 
país  de  Van  Diemen  se  encontraron  polluelos  recien  nacidos 
en  e‘  mes  de  octubre,  y en  la  Nueva  Gales  del  sur  el  obser- 
vador arriba  citado  logró  obtener  huevos  aun  en  el  mes  de 
enero.  Esta  ave  no  construye  verdadero  nido,  sino  que  depo- 
sita sus  cuatro  ó cinco  huevos  redondos  y enteramente  blan- 
cos entre  el  polvo  de  los  huecos  de  los  arboles  carcomidos, 
sin  haber  dispuesto  previamente  ninguna  yacija. 


Cautividad. — Carecemos  de  detalles  precisos  acerca 
del  género  de  vida  de  esta  ave  en  cautividad:  Gould  dice 
haber  conservado  una  pareja  durante  algún  tiempo:  cuando 
se  acercaba  alguien  erizaban  las  plumas  de  la  cabeza,  silba- 
ban y refugiábanse  en  un  rincón  de  su  jaula. 

LOS  IBI  JOS— NYCTIBIUS 

Caracteres.  — En  la  América  del  sur  existen  unos 
caprim álgidos  que  se  diferencian  de  los  que  acabamos  de 
reseñar  por  tener  su  pico  una  forma  especial.  Es  triangular, 
desmesuradamente  ancho  en  la  base,  comprimido  hácia  el 
extremo,  que  se  dobla  y constituye  un  gancho  romo;  está 
hendido  hasta  el  ángulo  posterior  del  ojo;  es  en  gran  parte 
membranoso,  y le  cubren  plumas  pectineas  y sedas  prolon- 
gadas; los  bordes  de  la  mandíbula  superior  se  dilatan  en  el 
nacimiento  del  gancho  córneo,  y forman  un  diente  saliente  y 
obtuso.  A partir  de  este  la  mandíbula  inferior,  cuyos  bordes 
son  lisos,  encajona  la  superior,  mientras  que  está  se  encaja 
en  la  otra  en  todo  el  resto  de  su  extensión.  Los  ibijos  se  ca- 
racterizan además  por  tener  el  cuerpo  grueso;  cabeza  muy 
voluminosa;  cola  proporcionalmente  larga  y algo  redondeada; 
plumaje  blando  y abundante;  alas  muy  prolongadas  y sub- 
agudas, con  la  tercera  rémigc  mas  larga;  tarsos  cortos;  dedos 
delgados;  uñas  grandes,  corvas  y comprimidas,  excepto  la  del 
dedo  medio,  que  se  dilata  en  su  borde  interno,  siendo  cor- 
tante y no  pectinea. 

EL  IBIJO  GIGANTE — NYCTIBIUS  GRANDIS 

Caractéres. — El  ibijo  gigante,  ó simplemente  ¡hijo, 
según  le  llaman  los  guaranis,  palabra  que  significa  comedor 
de  tierra,  es  la  especie  mas  grande  de  este  género  y de  toda 
ia  familia  de  los  caprimUlgidos.  Según  el  principe  de  Wied, 
mide  (>“,55  de  largo  por  1 ,25  de  amplitud  de  alas;  cada  una 
de  estas  plegada  tiene  h ’,40  y la  cola  OV7.  Las  tectriccs  del 
lomo,  de  un  pardo  de  orin  en  sus  bordes  terminales,  presen- 
tan fajas  trasversales  en  forma  de  S y rayas  de  color  muy 
oscuro  sobre  fondo  blanquizco  leonado;  la  barba  y la  gar- 
ganta  son  de  un  pardo  rojo  de  orín,  con  delgadas  rayas  tras- 
versales de  color  negro;  la  Ultima  de  estas  dos  partes  y el 
centro  del  pecho  se  presentan  salpicados  de  manchas  irregu- 
lares de  un  negro  pardo;  las  subcaudales  son  blancas,  con 
delgadas  rayas  oscuras  trasversales  y en  zig  zag;  las  cobijas 
colocadas  á lo  largo  del  antebrazo,  son  de  un  pardo  rojo 
adornado  de  listas  trasversales  negras,  muy  cerca  las  unas  de 
las  otras;  las  tectrices  de  la  cara  inferior  del  ala  son  negras, 
con  fajas  diagonales  de  un  blanco  leonado;  las  rémiges  pri- 
marias, de  un  negTO  pardo,  y las  cobijas  de  la  región  de  la 
mano  presentan  en  las  barbas  externas  listas  trasversales  de 
un  gris  pardo,  colocadas  á muy  poca  distancia  las  unas  de 
las  otras,  y en  las  internas  manchas  imperceptibles,  las  cuales 
constituyen  dos  ó tres  fajas  trasversales,  anchas,  grises  y pla- 
teadas, con  puntos  oscuros  en  el  Ultimo  tercio  de  la  punta; 
las  rémiges  secundarias,  de  un  gris  plateado,  y las  rectrices 
tienen  los  bordes  de  un  pardo  de  orin  y fajas  diagonales  de 
manchas  negras;  el  pico  es  de  un  gris  amarillento  de  cuerno; 
el  ojo  pardo  negro  y las  patas  de  un  gris  amarillo. 

Distribución  geográfica.  — El  ibijo  gigante 
parece  habitar  todos  los  bosques  de  la  América  del  sur:  se 
han  matado  algunos  individuos  en  Cayena  y en  el  Paraguay. 

Usos,  costumbres  Y régimen.— Esta  ave  es 
acaso  menos  rara  de  lo  que  se  admite  generalmente;  pero 
ofrece  dificultades  descubrirla  de  dia,  y no  menos  observarla 
de  noche.  El  principe  de  Wied  y Burmeister  opinan  que 
mientras  luce  el  sol  permanece  en  la  copa  de  los  árboles  mas 
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altos  y espesos,  en  la  misma  posición  que  los  demás  capri  | 
m álgidos,  ó sea  con  el  cuerpo  paralelo  á la  rama  donde  se 
posa.  Su  plumaje  color  de  cortera  es  su  mejor  defensa,  y su 
inmovilidad  contribuye  también  á que  pase  desapercibida. 

Azara  describe  con  el  nombre  de  urutan  un  chotacabras, 
que  no  será  probablemente  otro  sino  el  ibijo:  dice  que  se 
posa  comunmente  en  el  extremo  de  una  rama  rota,  de  tal 
modo  que  sobresale  la  cabeza  del  ave  á guisa  de  prolonga- 
ción, y que  en  tal  postura,  es  muy  difícil  verla,  por  lo  mucho 
que  se  armoniza  el  color  de  su  plumaje  con  el  del  cuerpo  en 
que  se  apop.  ruándolos  cazadores  del  Paraguay  la  sor 
prenden  posada  de  este  modo,  le  pasan  por  el  cuello,  sin  que 
trate  de  huir,  ur 
atraen  hacia  asi. 

Al  hablar  d 


- 


sus  gentes  mataron  un  ave  á palos;  de  este  modo  confirma 
el  relato  de  Azara,  quien  dice  que  el  urutan  sorprendido  du- 
rante el  dia  no  huye  al  acercarse  el  hombre.  Burmcister  da 
cuenta  de  un  hecho  análogo:  vióun  ibijo  posado  en  un  árbol 
y le  disparó  varios  tiros  sin  hacerle  huir. 

Gosse  recibió  un  urutan  ó un  /afu,  con  cuyo  nombre  se 
conoce  también  á esta  ave  en  Jamaica,  el  cual  fuó  derribado 
del  sitio  en  que  estaba  posado,  pormedio  de  una  pedrada,  y 
mas  tarde  llegó  á su  poder  otro,  el  cual  se  mantenía  con 
tanta  obstinación  en  el  sitio  de  descanso  por  él  escogido, 
que  ni  siquiera  fijaba  su  atención  en  los  transeúntes  que  pa  - 
saban  cerca  de  él,  y solo  momentos  después  de  haberle  dis- 
parado un  tiro,  con  el  que  se  le  hicieron  saltar  algunas  plu- 
mas, se  retiró  graznando  al  interior  del  bosque;  sin  embargo 
en  la  noche  del  siguiente  dia  apareció  otra  vez  tranquilamente 


Fig.  So.— EL  rODARCO  HUMERAL 


posado  en  su  sitio  favorito,  y está  por  demás  decir  que  pagó 

su  obstinación  con  la  vida,  que  le  fué  arrebatada  de  un  tiro 
mas  certero.  Resulta  de  lo  dicho  que  esta  ave,  que  tiene  la 
talla  de  un  cuervo,  seria  la  mas  estúpida,  lo  cual  se  deduce 
asimismo  del  exámen  de  su  cráneo;  pues  la  masa  cere- 
bral, según  el  pi incipe  de  Wied,  no  es  mayor  que  una  ave- 
llana. 

Sin  embargo,  llegada  la  hora  del  crepúsculo,  cambian  del 
todo  los  movimientos  del  ibijo,  y entonces  es  tan  vivaz  y 
ágil  como  las  especies  precedentes.  En  ninguna  parte  he  ha- 
llado la  descripción  detallada  de  sus  costumbres;  pero  no 
vacilaría  en  aplicarle  lo  que  dice  el  principe  de  Wied  de  una 
especie  muy  afine.  *I.a$  noches  de  luna  de  los  países  tropi- 
cales son  muy  claras,  tanto  que  el  cazador  puede  ver  perfec- 
tamente á esta  ave  desde  léjos;  entonces  se  distingue  á los 
ibijos  que  vuelan  á tanta  altura  como  las  águilas,  persiguien- 
do á las  grandes  mariposas  nocturnas  ó crepusculares.  En  el 
Brasil  existe  un  considerable  número  de  grandes  lepidópte- 
ros, que  no  podría  tragar  sino  un  animal  de  boca  enorme;  el 
ibijo  gigante  es  su  mas  terrible  enemigo  y devora  una  infini- 
dad de  estos  insectos,  tanto  que  con  frecuencia  se  encuentra 


el  terreno  de  los  bosques  cubierto  de  sus  alas,  únicos  restos 

que  deja  el  ave.» 

Azara  refiere  que  el  ibijo  gigante  no  se  posa  en  tierra  du- 
rante sus  cacerías,  y que  si  le  dejan  en  ella  abre  mucho  las 
alas,  se  apoya  en  ellas  y en  la  cola,  y no  se  sostiene  con  los 
piés,  ni  hace  uso  de  ellos.  Durante  toda  la  noche  produce 
por  intervalos  un  grito  ruidoso,  prolongado  y melancólico;  y 
es  que  el  macho  y la  hembra  se  llaman  y se  contestan:  cuan- 
do llega  la  mañana  vuelve  cada  cual  á su  retiro. 

Gosse  disecó  á un  ibijo  y encontró  en  su  estómago  los  res- 
tos de  varios  escarabajos  y de  otros  insectos  de  mayor  ta- 
maño; sin  cmbaigo  no  debe  por  eso  creerse  que  el  ave  se 
alimente  tan  solo  de  estos  animales.  Euler  supo  por  un  ob- 
servador digno  de  todo  crédito  que  los  ibijos  cazan  tambr 
de  dia,  haciéndolo  de  un  modo  muy  singular:  el  observador 
citado  encontró  á uno  de  ellos  en  un  pasto;  hallábase  posa- 
do sobre  el  tronco  de  un  árbol  y parecía  estar  completamen- 
te inmóvil.  Observándole  mas  de  cerca,  se  apercibió  que 
abría  de  vez  en  cuando  la  boca  y se  atraía  de  este  modo  á 
las  moscas,  las  cuales  se  colocaban  en  gran  número  sobre  la 
mucosa  bañada  de  espesa  saliva.  Cuando  el  número  de  estas 
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le  parecía  bastante,  cerraba  inmediatamente  la  boca  y traga- 
ba la  presa  que  había  cogido:  repitió  esta  operación  muchas 
veces,  permaneciendo  siempre  con  los  ojos  cerrados,  y no 
abandonó  el  puesto  hasta  que  el  observador  se  le  hubo  acer- 
cado lo  bastante  para  poder  tocarle  con  la  mana  Durante 
toda  la  noche,  esta  ave  produce  por  intervalos  un  grito  pro- 
longado y melancólico,  con  el  que  el  macho  y la  hembra  se 
llaman  mutuamente.  1.a  voz  del  ibijo  se  podría  expresar,  se- 
gún Gosse,  con  las  articulaciones  hohu,  las  cuales  suenan  á 
veces  de  un  rnodo  fuerte  y ronco  y parecen  otras  salidas  del 
fondo  del  pecha 

Aunque  el  citado  observador  lo  ponga  en  duda,  los  indí- 
genas están  quizás  en  lo  cierto  cuando  dicen  que  esta  ave 
emite  también  otros  sonidos  mas  penetrantes,  como  una  es- 
l>ccic  de  maullidos  lastimeros,  que,  gracias  á la  supersticiosa 
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interpretación  que  de  ellos  se  hace,  ponen  en  constante  pe- 
ligro su  vida.  Una  de  estas  aves,  que  recibió  Gosse,  fué 
muerta  únicamente  á causa  de  su  modo  de  gritar  lastimero: 
lá  dueña  de  la  casa,  cerca  de  la  cual  estaba  revoloteando,  no 
pudo  soportar  aquel  grito  quejumbroso  y rogó  á su  marido 
que  matara  de  un  tiro  al  ave  de  mal  agüero,  como  asi  lo 
hizo.  El  ibijo,  indudablemente  á causa  de  su  enorme  boca, 
pasa  por  uno  de  los  sóres  mas  feos  á los  ojos  de  los  negros: 
la  mayor  ofensa  que  uno  de  ellos  puede  inferir  á otro,  con- 
siste en  estas  palabras:  «s  Eres  mas  feo  que  un  potu.  > 

Azara  dice  ademas  que  el  ibijo  anida  en  troncos  de  árboles 
huecos,  y Burmeister  asegura  que  en  las  ramas  un  poco  so- 
cavadas, donde  deposita  uno  ó dos  huevos.  Este  último  na 
turalista,  que  pudo  adquirir  uno,  manifiesta  que  son  de  forma 
prolongada,  y apenas  mas  obtuso  un  extremo  que  otro,  sin 


brillo  alguno,  de  color  blanco,  y cubiertos  de  puntos  grises 
pardos,  pardo  amarillos  y pardo  negros,  muy  compactos  sobre 
todo  en  una  de  las  dos  puntas. 

CAUTIVIDAD. — Azara  y Gosse  ñus  han  dado  algunos 
detalles  incompletos  acerca  de  la  vida  de  esta  especie  en 
cautividad. 

A fines  de  diciembre  recibió  un  individuo,  cogido  mucho 
tiempo  antes,  y lo  conservó  hasta  el  mes  de  marzo,  alimen- 
tándole con  bolitas  de  carne  cruda  y picada.  Al  comenzar  los 
frios  se  entristeció,  y como  estuviera  una  semana  entera 

□sin  comer,  decidióse  Azara  á matarle.  Aquelibijo  estaba  todo 
el  dia  inmóvil  sobre  el  respaldo  de  su  silla,  con  los  ojos  cer 
rados;  en  la  hora  del  crepúsculo,  por  la  tarde  y la  mañana, 
volaba  por  el  cuarto,  y no  gritaba  sino  cuando  le  cogían.  Su 
voz,  fuerte  y desagradable,  podia  expresarse  por  las  articula- 
ciones ki í'<r,  kíca:  si  alguien  se  acercaba  á el,  abría  los  ojos  y 
el  pico  cuanto  le  era  posible. 

Gosse  crió  por  muchos  dias  á un  ibijo,  que  había  sido  ha- 
llado en  un  pantano  poblado  de  árboles  y matorrales.  El  ave 
se  quedaba  posada  en  el  mismo  sitio  donde  se  la  ponía,  ya 


encima  de  un  dedo,  ya  encima  de  un  palo;  nunca  se  colocaba 
en  dirección  paralela  al  punto  de  apoyo,  como  lo  hacen  los 
chotacabras,  sino  trasversal  mente,  y con  el  cuerj>o  tan  levan- 
tado, que  la  cabeza  y la  cola  formaban  una  linea  casi  vertical. 
En  esta  postura  permanecía,  con  el  plumaje  algo  erizado,  la 
cabeza  encogida  y los  ojos  cerrados:  si  le  tocaban,  estiraba  el 
cuello  ]xara  recobrar  el  equilibrio  y abría  sus  grandes  ojos 
amarillentos  y brillantes,  con  lo  que  presentaba  un  aspecto 
sumamente  extraño.  De  dia  se  comportaba  por  punto  general 
del  mismo  modo  que  si  estuviera  ciego,  pues  aunque  perma- 
■ neciese  con  los  ojos  abiertos,  no  le  causaban  la  menor  impre 
sion  los  objetos  que  se  le  ponían  delante;  sin  embargo,  (iosse 
observó  una  ó dos  veces  que  después  de  abierto  el  ojo  se  le 
dilataba  la  pupila  de  un  modo  extraordinario,  y que,  por  el 
contrario,  se  contraía  instantáneamente  hasta  quedar  reducida 
á la  cuarta  parte  de  su  anterior  tamaño  cuando  se  movía  con 
rapidez  la  mano  ante  sus  ojos.  El  mismo  observador  citado 
pudo  apreciar  la  extraordinaria  movilidad  de  que  estaban 
estos  dotados,  tanto  por  lo  que  mira  á la  dilatabilidad,  como 
por  lo  que  respecta  á la  rapidez  del  movimiento:  si  se  le  po- 


176 


LOS  CAPRIMÚUCIÜOS 


nia  una  vela  encendida  á la  distancia  de  un  metro  poco  mas 
ó menos,  ensanchábase  su  pupila  como  unos  dos  centíme- 
tros de  modo  que  ocupaba  todo  el  círculo  visible  del  ojo,  y 
el  iris  venia  á reducirse  á un  anillo  apenas  perceptible.  Si, 
por  el  contrario,  se  le  aproximaba  mucho  la  luz,  su  pupila  se 
contraía  con  la  misma  rapidez  con  que  se  le  acercaba  la  luz, 
hasta  quedar  reducida  á unos  cinco  milímetros  de  diámetro. 

«A  la  entrada  de  la  noche,  dice  Gosse,  esperaba  que  mi 
ibijo  despertaría;  pero  quedaron  frustradas  mis  esperanzas, 
pues  el  ave  no  hizo  el  menor  movimiento  ni  dio  señal  alguna 
de  vida  En  vano  la  estuve  observando  de  continuo  hasta 
altas  horas  de  la  noche,  y en  el  decurso  de  esta  penetre'  va- 
rias voces  en  la  sala  donde  la  tenia  guardada,  para  hacer  mis 
observaciones:  á las  tres  de  la  madrugada  la  encontré  en  el 
mismo  sitio  y postura  en  que  la  había  dejado  á las  diez  de 
I3  noche,  y como  al  despuntar  del  diano  habia  cambiado  de 
actitud,  creí,  no  sin  fundamento,  que  no  se  habia  movido 
^tminte  el  curso  de  aquella,  como  tampooo  lo  hizo  en  todo 
el  día  siguiente.  H ícele  introducir  el  pico  en  el  agua  y dejé 
caer  algunas  gotas  dentro  de  su  boca,  pero  rehusó  beber, 
of&gi  luego  algunos  escarabajos  y otros  insectos  para  dárse- 
los; pero  fué  en  vano,  no  los  veia;decidíme,porfin,  á abrir* 
íé  elípjco  ó ingurgitarle  estos  últimos,  y los  arrojó  al  momento, 
sacudiendo  con  ademan  enojado  la  cabeza.  Sin  embargo,  al 
anochecer  del  mismo  día  comenzó  de  repente  á animarse; 
levantó  algunas  veces  el  vuelo;  iba  revoloteando  de  una  parte 
á otra,  ó bien  se  volvía  á su  puesto  de  descanso.  Alrededor 
de  los  pájaros  disecados  que  yo  guardaba  en  la  sab,  revolo- 
teaban varios  insectos,  y me  figuré  que  cogería  alguno  de 
ellos,  pues  echaba  de  vez  en  cuando  una  rápida  ojeada  sobre 
determinados  objetos  y miraba  en  tomo  suyo  como  si  qui- 
siera lanzarse  en  su  persecución.  So  es  verdad  lo  que  dice 
Cuvier  tocante  á la  absoluta  imposibilidad  en  que  se  encuen- 
tra el  ibijo  de  levantarse  del  suelo,  pues  el  mió,  á pesar  de 
lo  corto  de  sus  tarsos,  levantábase  de  él  sin  dificultad  algu-  1 
^P^Cttando  comía,  tenia  las  alas  por  lo  común  algo  desple- 
gadas, y le  llegaban  casi  al  extremo  de  la  cola  cuando  perma- 
necía posado  sobre  una  rama.  Por  lo  que  he  podido  observar 
en  esta  ave  viviendo  en  estado  libre  y. en  la  que  yo  tt*yc  en 
cautividad, Hlebo  manifestar  que  i pesar  de  ser  sus  rémiges 
muy  robustas,  vuela  poco;  caza  desde  un  sitio  elevado  y 
vuelve  á su  puesto  luego  después  deihaber  cogido  algún  in- 
secto nocturna  Como  mi  ibijo  se  negaba  á tomar  alimento, 
resolví  matarle  y enriquecer  mi  colección  de  aves  disecadas 
con  otra  nueva:  apretéle  al  efecto  fuertemente  la  tráquea,  y 
como  no  pudiera  cortarle  la  respiración,  vime  obligado  A 
acabar  con  él  descargándole,  muy  á pesar  raio,  unos  cuantos 
golpes  sobre  la  cabeza.  A cada  uno  de  estos  profería  el  ave 
un  corto  y ronco  grito,  y esta  fué  la  primera  vez  que  la  oía.  1 
pues  hasta  entonces  habia  permanecido  completamente  mu- 
da. Siempre  habia  soportado  las  ii:q>ortunidades  ó molestias 
con  la  mayor  impasibilidad,  y solo  después  de  haberla  exci- 
tado, enseñándole  repetidas  veces  un  objeto,  abría  su  enorme 
boca  como  para  asustarme,  sin  que  nunca  hubiera  mostrado 
realmente  intención  de  cogerlo. 

LOS  ESTEATORNITIDOS — stea-  ' 

TORNITHIN/H 

Caracteres.— Asi  por  su  aspecto,  como  por  sus  eos- 
tumores,  estas  aves  tienen  los  principales  caractéres  específi- 
cos de  los  caprimúlgidos  de  mayor  talla;  pero  como  quiera 
que  se  distinguen  por  algunos  que  les  son  peculiares,  se  for- 
ma con  ellos  una  subfamilia  particular,  representada  por  el 
género  siguiente: 


EL  GUACHARO  DE  CARI  PE — STEATORNIS 

CARIPENSIS 

CARACTÉRES. — Esta  ave  ( caprimulgus  cariptnsit\  lla- 
mada por  los  venezolanos  simplemente  guácharo^  mide  í)“,55 
de  largo  por  i“,io  de  ala  á ala:  su  cuerpo  es  rnuy  esbelto;  la 
cabeza  ancha ; el  pico  mas  bien  largo  que  ancho  y libre,  ar- 
queado á lo  largo  de  la  arista,  de  punta  encorvada  en  gancho 
y provisto  de  un  diente;  la  mandíbula  inferior  convexa  en  la 
raíz,  truncada  oblicuamente  y de  punía  comprimida;  las  fosas 
nasales,  que  se  abren  en  el  centro  de  este  órgano,  son  gran- 
des y ovaladas;  las  patas  muy  vigorosas;  el  tarso,  corto,  des- 
nudo y sin  escudetes  ó escamillas,  mide  solo  la  mitad  de  la 
largura  del  dedo  medio  y la  misma  de  los  externos;  las  alas 
son  muy  largas  y puntiagudas,  siendo  las  rémiges  cuarta  y 
quinta  las  mas  prolongadas,  la  tercera  y sexta  muchísimo 
mis  cortas,  y la  primera,  que  es  de  una  largura  regular,  igual 
á la  séptima;  la  cola  se  presenta  mucho  mas  corta  que  el  ala, 
muy  redondeada  y compuesta  de  plumas  rígidas  y anchas  en 
el  extremo;  el  resto  del  plumaje  es  duro  é inflexible,  trasfor- 
mindose  en  sedas  en  la  región  que  se  extiende  desde  la  base 
del  pico  hasta  los  ojos,  en  términos  que  la  cara  se  presenta 
circundada  como  de  un  velo,  del  mismo  modo  que  lo  vemos 
en  los  buhos;  estas  sedas  guarnecen  también  el  párpado  y 
protegen  los  ojos,  que  son  grandes  y hemisféricos.  Él  plu- 
maje es  de  un  magnifico  color  pardo  castaño;  el  dibujo  se 
compone  de  puntitos  descoloridos  apenas  visibles  en  el  lomo; 
de  rayas  trasversales,  estrechas,  mas  oscuras  y poco  pronun- 
ciadas en  la  espaldilla  y en  las  rémiges  del  brazo,  y de  pe- 
queñas manchas  de  color  blanco  amarillento,  en  forma  de 
corazón,  en  la  parte  superior  de  la  cabeza,  en  el  vientre,  en 
las  alas  y en  las  teorices  supra  caudales ; estas  manchas  se 
tornan  mas  grandes,  semejando  gruesas  gotas  en  las  plumas 
m¿¡WsÍ4e  la  cobija  y en  el  borde  externo  de  las  dus  primeras 
rémiges  secundarias.  Las  barbas  internas  de  las  rémiges,  de 
un  pardo  oscuro,  muestran  de  tres  á cuatro  manchas  de  un 
color  blanco  de  orín;  las  rectrices,  de  un  pardo  negro,  pre- 
sentan ocho  fajas  trasversales,  muy  delgadas  y del  mismo 
color  en  la  cara  superior,  con  otras  tantas  muy  anchas  y de 
igual  tinte  en  la  inferior,  y además  seis  manchas  de  formas 
regulares  en  el  borde;  las  fajas  trasversas  se  reducen  á cuatro 
en  las  barbas  exteriores  de  la  rectriz  mas  externas.  El  ojo  es 
pardo  oscuro;  el  pico  pardo  rojizo;  las  patas  de  un  pardusco 
amarillento.  El  macho  no  difiere  de  la  hembra 

El  esófago  de  los  guácharos  carece  de  buche;  el  estómago 
es  muy  carnoso  y dotado  de  gran  fuerza  muscular;  el  intes- 
tino  mide  doble  extensión  que  el  cuerpo;  debajo  de  la  piel 
existe  una  espesa  capa  gTasosa,  la  cual  rodea  por  igual  las 
visceras,  que  parecen  estar  como  encajadas  en  la  grasa. 

Distribución  geográfica.— El  guácharo  habi- 
ta las  cavernas  y los  barrancos  de  la  América  central:  en  1 796 
le  descubrió  Alejandro  de  Humboldt  en  las  grutas  de  Cari- 
pe;  otros  viajeros  le  encontraron  después  en  diversos  puntos 
de  la  provincia  de  Bogotá  y en  varias  de  las  lóbregas  caver- 
nas tan  numerosas  en  los  Andes. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Tenemos  de- 
talles bastante  exactos  acerca  del  género  de  vida  de  esta  ave 
singular;  pero  aun  quedan  muchos  puntos  oscuros  en  su 
historia  I á>  cierto  es  que  no  se  conoce  ningún  ave  que  viv 
como  el  guácharo,  y de  ello  puede  convencerse  cualquiera 
leyendo  los  relatos  que  nos  han  dejado  Humboldt,  Junk, 
Gross  y Goring. 

«En  un  país,  dice  Humboldt,  donde  existe  tan  marcada 
tendencia  á lo  maravilloso,  una  caverna,  de  la  cual  brota  un 
torrente  y donde  viven  miliares  de  aves  nocturnas,  con  cuya 
grasa  se  guisa  entre  los  misioneros,  debe  ser  naturalmente  el 
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tema  forzado  de  muchas  conversaciones  y debe  asimismo 
dar  pié  á mil  entretenidos  relatos  y controversias.  Apenas 
un  extranjero  pone  el  pie'  en  Cumaná,  oye  ya  desde  luego 
hablar  hasta  la  saciedad  de  la  piedra  de  ojos  de  Araya,  del 
labriego  de  Arenas  que  amamantó  á su  hijo,  y de  la  cueva 
de  los  guácharos,  la  cual  dicen  tiene  varias  millas  de  largo. 
El  entusiasmo  por  los  grandes  espectáculos  y maravillas  de 
la  naturaleza  ha  de  ser  naturalmente  muy  grande  en  una  so 
ciedad,  donde  la  vida  es  en  extremo  monótona  y en  cuyo 
seno  no  ocurren  hechos  capaces  de  satisfacer  el  sentimiento 
de  curiosidad  innato  al  hombre. 

>La  cueva  á la  cual  dan  los  indígenas  la  denominación  de 
cuera  di  manteca , se  encuentra,  no  en  el  mismo  valle  de  Ca- 
ripe, sino  á tres  millas  del  monasterio,  hácia  el  sudoeste,  y 
desemboca  en  un  valle  lateral  que  recorre  á lo  largo  de  la 
sierra  de  Guácharo.  A los  18  de  setiembre  partimos  en  di- 
rección á la  mencionada  sierra,  acompañados  de  los  alcaldes 
indios  y de  un  gran  número  de  monjes:  recorrimos  primero 
una  estrecha  senda  que  conduce  hácia  el  sur,  serpenteando 
en  una  extensión  de  hora  y media  por  entre  risueñas  prade- 
ras, y luego  nos  dirigimos  hácia  el  oeste,  siguiendo  el  curso 
de  un  pequeño  rio  que  sale  de  la  citada  cueva.  Por  espacio 
de  tres  cuartos  de  hora  continuamos  avanzando,  ora  por  en 
medio  del  agua,  que  por  fortuna  no  era  mucha,  ora  por  un 
terreno  pantanoso  y resbaladizo,  limitado  por  la  corriente 
del  rio  y una  pared  peñascosa.  Numerosos  montones  de 
tierra  desprendida  y troncos  de  árboles,  que  se  hallan  por 
todas  partes  esparcidos,  dificultando  el  paso  á los  mulos, 
hacen  en  extremo  penoso  el  recorrer  este  trayecto. 

> Cuando  el  viajero  llega  al  pié  de  la  elevada  montaña  de 
Guácharu,  á una  distancia  de  cuatrocientos  pasos  de  la 
cueva,  no  se  descubre  aun  la  entrada  de  esta.  El  pequeño 
rio  corre  á lo  largo  de  un  angosto  cauce  abierto  por  las  mis- 
mas aguas  y pasa  luego  por  debajo  de  un  peñasco  saliente, 
de  manera  que  el  cielo  desaparece  completamente  de  la 
vista;  el  camino  corre  paralelo  á la  corriente,  y solo  después 
de  haber  doblado  el  último  recodo  del  mismo,  se  ve  la 
vasta  boca  de  la  gruta.  La  vista  de  esta  tiene  algo  de  gran- 
dioso é imponente  aun  para  aquellos  que  están  familiarizados 
con  los  pintorescos  paisajes  de  los  Alpes,  pues  la  exuberan- 
te vegetación  de  los  trópicos  imprime  á la  abertura  de  la 
cueva  un  aspecto  del  todo  original.  1.a  gruta  del  Guácharo 
se  abre  en  un  peñasco  vertical ; su  entrada  mira  al  sur  y 
mide  25  metros  de  ancho  por  22  de  alto.  Encima  de  ella  y 
sobre  la  roca  crecen  árboles  de  proporciones  gigantescas:  el 
mantea  y la  genipa  con  sus  hojas  anchas  y brillantes,  levan- 
tan  al  cielo  sus  atrevidas  copas,  mientras  el  curbaril  y la 
eritrina  espanden  sus  ramas  y forman  una  espesa  bóveda. 
El  poto,  con  sus  suculentos  tallos,  el  oxtlide  y unas  orquí- 
deas de  forma  extraña  arraigan  y se  desarrollan  en  las  hen- 
diduras mas  áridas  del  peñasco,  al  paso  que  varias  enreda 
deras,  constantemente  mecidas  por  el  viento,  se  entregan 
delante  de  la  entrada  de  la  cueva,  formando  el  todo  un  no- 
table contraste  con  las  grutas  de  las  regiones  septentriona- 
les, sombreadas  por  los  abetos  y encinas. 

>Esta  lujosa  vegetación  no  adorna  tan  solo  la  parte  exte 
rior  de  la  cueva,  sino  que  penetra  hasta  en  el  vestíbulo  de  la 
misma:  magnificas  heliconias  de  seis  metros  de  altura,  las  ho 
jas  de  pisang,  las  palmas  de  Praga  y los  aros  arborescentes 
cubren  las  márgenes  del  arroyo  hasta  debajo  de  la  tierra,  de 
modo  que,  así  en  la  gruta  de  Caripe,  como  en  aquellas  pro- 
fundas grietas  de  las  rocas  de  los  Andes,  en  cuyo  interior  no 
brilla  mas  que  una  débil  luz  crepuscular,  la  vegetación  se 
desarrolla  aun  á 30  ó á 40  pasos  de  profundidad.  En  la  gru- 
ta de  Caripe  penetra  la  luz  solar  hasta  unos  ciento  cincuenta 
metros  de  profundidad,  según  lo  acredita  el  hecho  de  no  ha- 


ber sido  necesario  encender  antorchas  hasta  después  de  re- 
corrido este  espacio:  la  forma  de  la  cueva,  que  constituye  un 
conedor  eí  cual  se  prolonga  en  la  misma  dirección  de  sud- 
este á noroeste,  explica  perfectamente  el  porqué  se  introduce 
aquella  tanta  Donde  comienza  á desaparecer  la  luz,  óyense 
los  roncos  gritos  de  las  aves  nocturnas,  cuya  morada,  según 
los  indígenas,  se  encuentra  tan  solo  en  aquellos  antros. 

¿Es  difícil  formarse  idea  del  espantoso  ruido  que  produ- 
cen miles  y miles  de  estas  aves  en  el  interior  de  la  sombría 
caverna:  podría  tan  solo  compararse  con  el  que  producen 
nuestras  cornejas,  que  habitan  en  sociedad  los  grandes  pina- 
res de  las  regiones  septentrionales  y anidan  en  árboles,  cuyas 
copas  se  entrelazan  unas  con  otras.  Los  gritos  j>enetramcs  y 
estridentes  de  los  guácharos  resuenan  dentro  de  la  vasta  bó- 
veda, y el  eco  los  reproduce  desde  la  profundidad.  Los  in- 
dios nos  enseñaron  los  nidos  de  las  aves,  valiéndose  al  efecto 
de  antorchas  sujetas  al  extremo  de  largas  pértigas:  hallábanse 
estos  colocados  á una  altura  de  20  á 23  metros  en  unos  agu- 
jeros infundibuliformes,  de  que  está  llena  la  bóveda.  Cuanto 
mas  se  penetra  hácia  el  interior  de  la  cueva,  tanto  mayor  es 
el  número  de  las  aves,  que  huyen  espantadas  perla  luz  de  las 
antorchas  de  resina  copal,  y tanto  mas  acrece  el  ruido,  de 
modo  que  apenas  habian  trascurrido  unos  breves  instantes  de 
silencio,  resonaban  ya  á lo  lejos  los  gritos  lastimeros  de  los 
guácharos  que  tenían  sus  nidos  en  otras  dependencias  ó ra- 
mificaciones de  aquella. 

>EI  guácharo  no  abandona  la  cueva  hasta  que  ha  cerrado 
la  noche,  especialmente  cuando  se  halla  esta  iluminada  por 
la  luna:  se  alimenta  de  semillas  muy  duras,  y según  los  in- 
dios, no  come  ni  los  escaratajos  ni  las  mariposas  nocturnas, 
lo  cual  debe  de  ser  asi  necesariamente,  dado  que  el  pico  de 
esta  ave  está  conformado  de  diferente  modo  que  el  de  los 
chotacabras  y supone  por  lo  mismo  un  régimen  alimenticio 
1 totalmente  distinto. 

>La  cueva  de  Caripe  conserva  en  una  extensión  de  cua- 
¡ trocientos  sesenta  y dos  metros  la  misma  dirección,  la  misma 
] elevación  y anchura  que  en  la  entrada.  A duras  penas  pudi- 
mos recabar  de  los  indios  que  pasaran  mas  allá  del  primer 
departamento,  que  es  el  que  visitan  todos  los  años  para  la 
recolección  de  la  manteca;  y fue  menester  todo  el  ascen- 
diente que  sobre  ellos  ejercen  los  misioneros,  para  conseguir 
' que  tlegaran  hasta  el  pumo  en  que  el  suelo  se  eleva  rápida* 

, mente  bajo  un  ángulo  de  6o"  y el  riachuelo  cae  formando  una 
i especie  de  cascada.  Cuanto  mas  se  penetraba  en  el  interior 
; de  la  caverna,  tanto  mas  estridentes  eran  los  gritos  de  los 
guácharos;  pero  al  fin  tuvimos  que  pararnos  y retroceder 
luego,  á causa  del  miedo  de  nuestros  guias,  que  se  negaron 
resueltamente  á dar  un  paso  mas  hácia  adelante,  haciendo 
aquí  lo  propio  que  casi  en  todas  partes.  * 

«I/)s  indígenas  atribuyen  ideas  místicas  á dichos  antros, 
habitados  siempre  por  sombras  nocturnas;  creen  que  las  al- 
mas de  sus  antecesores  residen  en  el  fondo  de  la  caverna ; y 
dicen  que  el  hombre  debe  temerlo  todo  de  los  lugares 
no  están  iluminados  por  el  sol  ni  por  la  luna.  Ir  á los 
donde  se  hallan  los  guácharos,  es  para  los  indígenas  r 
con  sus  padres;  es  la  muerte;  y por  eso  los  mágicos  y los 
envenenadores  hacen  sus  conjuros  nocturnos  á la  entrada  de 
la  caverna  á fin  de  ahuyentar  á Zí'oroqmano , jefe  de  los  malos 
espíritus,  , h 

Asi  es  como  se  reúnen  en  todos  los  países  las  prime 
ras  ficciones  de  los  pueblos,  sobre  todo  aquellas  que  se 
refieren  á los  principios  que  gobiernan  el  mundo,  á la  resi- 
dencia de  las  almas  después  de  la  muerte,  á la  felicidad  de 
los  justos  y al  castigo  de  los  culpables...  Las  tinieblas  se  en- 
salzan por  todas  partes  con  la  idea  del  no  ser:  la  gmta  de 
Caripe  es  el  Tártaro  de  los  griegos;  los  guácharos  que  se 
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ciernen  sobre  el  torrente,  lanzando  plañideros  gritos,  recuer- 
dan las  aves  de  la  Estigia. 

Junk,  que  ha  visitado  la  misma  cueva,  nos  dice  que  des- 
pués de  haber  cerrado  la  noche,  los  guácharos  salen  del  inte- 
rior de  aquella  y vuelan  de  una  parte  á otra  en  busca  del 
alimento,  lanzando  gritos  á la  manera  de  los  cuervos  y chas- 
queando el  pico.  Según  el  observador  citado,  se  alimentan 
exclusivamente  de  frutos;  tragan  algunos  del  tamaño  de  un 
huevo  de  paloma,  y arrojan  los  huesos.  Sus  nidos,  en  forma 
de  copa,  están  compuestos  de  arcilla*,  cada  puesta  consta  de 
dos  ó cuatro  huevos.  Hautessier  envió  á la  Academia  de  Pa- 
ris  un  guácharo,  juntamente  con  el  nido  y los  huevos,  y se 
observó  que  este  se  componía  de  los  restos  <le  las  frutas  co- 
midas por  el  ave  y arrojadas  después  en  forma  de  copos  de 
borra.  El  mismo  Hautessier  dice  oue  el 
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con  los  piés  Ui  sustancia  de  su  nido,  el  cual  semeja  en  su 
conjunto  una  masa  de  casca  redondeada  y es  como  esta  com- 
bustible, á lo  que  añade  otro  observador  que  está  cubierto  de 
plumón  en  los  bordes.  Konig  Warthausea  no  puede  disimu- 
lar sus  dudas  tocante  á los  materiales  del  nido  y al  modo  de 
construirlo  y concluye  diciendo  que  las  aves,  que  habitan  á 
millares  en  las  hendiduras  y agujeros  de  aquellas  cuevas,  ar- 
rojan, á la  verdad,  los  mencionados  copos,  pero  que  sin  cu- 
rar lo  mas  mínimo  de  estos,  depositan  los  huevos  en  cual- 
quier sitia  A fuerza  de  permanecer  el  ave  continuamente 
posada  sobre  el  nido,  la  sustancia  de  que  el  mismo  se  com- 
pone llega  á adquirir  á la  larga  la  misma  solidez  y consisten 
cía  que  si  hubiera  sido  amasada.  «Si  se  separa  la  capa  de 
p»umns  que  tapiza  el  nido,  dice  Konig-Warthausen,  el  resto 
de  la  masa  no  parece  sino  que  haya  sido  previamente  amasa- 
da; aquellas  no  cubren  los  bordes  del  nido  con  la  regularidad 
que  se  nota  en  el  de  los  ánades,  y podria  muy  fetén  ser  que 
allí  donde  aparecen  en  mayor  cantidad,  se  hubiesen  acumu- 
lado casual  mente.  > 

Sin  embargo,  yo  vi  un  nido,  que  parecía  haber  sido  cons- 
truido de  intento  y no  hallado  ni  utilizado  por  casualidad; 
tenia  mucho  espesor;  estaba  redondeado  exteriormente  y 
algo  ahuecado  en  su  centro  en  forma  de  hortera,  de  modo 
que  parecía  un  verdadero  pastel  de  casca;  notábanse  en  él 
muchos  residuos  de  frutos,  que  debian  haber  sido  arrojados 
por  el  ave,  pues  el  análisis  química  no  pudo  encontrar  en  su 
masa  el  menor  vestigio  de  ácido  úrico,  y era  de  formas  tan 
regulares,  que  no  podía  dudarse  que  había  sido  dispuesto  á 
propósito.  Los  huevos  tienen  aproximadamente  el  tamaño  de 
los  de  la  paloma  doméstica,  y al  decir  de  Konig-Warthau- 
sen, difieren  de  lus  del  chotacabras  propiamente  dicho,  asi 


en  la  forma  como  en  el  color:  su  mayor  anchura  coincide 
con  la  mitad  ó centro  del  eje  longitudinal,  desde  donde  van 
adelgazándose  hácia  las  puntas  mas  ó menos  pronunciadas, 
formando  una  linea  bastante  inclinada,  y se  asemejan  á los 
de  los  halcones,  especialmente  á los  de  aquellos  que  viven 
en  los  cañaverales.  La  cáscara,  de  mediana  resistencia,  es  de 
un  blanco  de  cal  adornado  de  manchas  parduscas  que  pro- 
ceden del  nido,  y de  un  verde  amarillento  por  dentro. 

(iros s,  que  visitó  en  la  Nueva  Granada  el  barranco  de 
Icononzo,  otra  localidad  habitada  por  los  guácharos,  nos  da 
igualmente  detalles  que  completan  los  relatos  de  otros  viaje- 
ros, contradiciéndolos  en  varios  puntos.  El  barranco  de  Ico- 
nonzo es  una  vasta  abertura  que  hay  en  medio  de  un  banco 
de  arenisca,  de  cerca  de  cuatro  kilómetros  de  largo,  de  nue- 
ve á trece  de  ancho,  por  ochenta  ó noventa  de  profundidad, 
y que  forma  el  lecho  de  un  torrente.  En  el  fondo,  tocando 
casi  por  encima  las  alborotadas  aguas,  permanecen  siempre 
los  guácharos,  y jamás  se  remontan  á bastante  altura  para 
que  se  les  pueda  observar.  Gross  quiso  que  le  bajaran  con 
una  cuerda,  é hizo  pié  en  una  ligera  saliente  de  la  roca;  mas 
qjenas  hubo  llegado,  vióse  literalmente  acometido  por  una 
mbe  de  aquellas  aves,  que  procuraban  defender  sus  nidos, 
olaban  alrededor  de  el,  rozándole  con  las  alas,  y sus  gritos 
le  ensordecían.  En  menos  de  una  hora  mató  Gross  unas  cua- 
renta, peto  los  indios  apostados  á la  entrada  del  barranco  no 
pudieron  sacar  una  sola  de  las  aguas»  Mas  precavido  al  año 
siguiente,  dispuso  Gross  que  se  tendiera  una  red  en  el  fondo 
del  abismo,  bastante  grande  para  recoger  las  aves  que  caye- 
sen, y pudo  asi  adquirir  varias.  Hé  aquí  en  resúmen  lo  que 
resulta  de  sus  observaciones. 

El  guácharo  avanza  rápidamente  cerniéndose,  y extiende 
las  alas  y la  cola  sin  agitarlas  con  frecuencia;  es  torpe  en  to- 
dos sus  demás  movimientos;  no  puede  andar,  y se  arrastra 
penosamente,  ayudándose  con  las  alas.  Una  vez  posado,  le- 
vanta el  pecho;  pero  baja  la  cabeza,  apoyándose  comun- 
mente en  sus  articulaciones  carpianas.  Para  rastrear  levanta 
un  poco  la  cola,  alarga  el  cuello,  y procura  conservar  el  equi- 
librio imprimiendo  á su  cabeza  los  movimientos  serpentifor- 
mes mas  singulares.  Cuando  vuela  produce  un  grito  pene- 
trante,  ronco  y desagradable  por  demás.  Alimentase  de 
frutos,  pero  no  arroja  los  huesos,  según  se  ha  dicho,  puesto 
que  salen  con  sus  excrementos.  Los  hijuelos  amontonan  es- 
tos alrededor  de  los  nidos,  y acumulan  también  granos,  for- 
mando masas  que  pueden  llegar  á 0*,25  de  altura,  y que  se 
asemejan  bastante  á las  paredes  de  una  copa.  El  guácharo 
no  hace  su  nido  en  tierra,  ni  en  ninguna  otra  materia,  pues 
no  construye;  la  hembra  pone  sus  huevos,  que  son  blancos  y 
piriformes,  en  una  grieta  de  roca;  deposítalos  sobre  la  piedra 
desnuda;  el  macho  y la  hembra  los  cubren  alternativamente. 
Los  hijuelos  son  sumamente  imperfectos,  y no  pueden  co- 
menzar á moverse  hasta  que  su  plumaje  se  desarrolla  del 
todo.  Su  voracidad  es  increible:  cuando  están  excitados,  se 
lanzan  unos  contra  otros;  cogen  con  el  pico  todo  cuanto  en- 
cuentran, aunque  sean  sus  propias  alas  ó sus  patas,  y no 
sueltan  el  objeto  de  que  se  apoderan. 

Gross  trató  inútilmente  de  conservar  algunos : todos  pere* 
cieron  á los  pocos  dias  de  cautividad,  sin  duda  porque  nt 
pudo  darles  un  alimento  conveniente.^ 

Omitimos  la  tan  larga  como  poco  interesante  descripci 
que  nos  ha  dejado  Taylor  de  un  sitio  habitado  por  esta  av< 
en  1 rinidad,  y reproduciremos  á continuación  la  que  ha  he 
cho  recientemente  Goring  de  varias  cuevas  visitadas  por  é 
asi  como  del  carácter  del  ave.  t Las  noticias  que  se  dan  to 
cante  al  guácharo  en  La  Vida  de  los  animales , me  escribí 
Goring,  son  excelentes,  interesándome  en  especial  las  toma 
das  de  Gross;  y como  estoy  convencido  de  que  no  puedi 
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añadirse  nada  esencial  á lo  ya  expuesto,  me  limitaré  a con- 
signar lo  siguiente.  Con  razón  observa  Humboldt  que  no 
parece  disminuir  el  número  de  estas  aves,  á causa  de  cubrir- 
se sus  bajas  con  otras  procedentes  de  cavernas  inaccesibles 
para  el  hombre,  entre  las  cuales  se  cuentan  las  que  he  visita- 
do con  los  chacmas  con  objeto  de  sacar  un  croquis  de  las 
mismas.  t 

> Estas  cuevas  se  encuentran  al  sudeste  de  Caripe,  en  las 
montañas  de  Terczcn  y Punceres,  y el  acceso  ¿ ellas  es  en 
verdad  sumamente  difícil,  á causa  de  no  abrirse  ningún  sen- 
dero á través  de  la  densa  selva  virgen,  que  con  su  exubc- 


rante  vegetación  cubre  los  montes  y sus  innumerables  bar- 
rancos y desfiladeros.  A pesar  de  que  la  distancia  que  las 
separa  de  ( !aripe  en  linea  recta,  apenas  alcanza  á seis  horas, 
nosotros,  sin  embargo,  necesitamos  dos  dias  enteros  para 
llegar  á las  márgenes  del  Arcacuar,  rio  que  recoge  el  agua 
salida  de  las  citadas  cuevas.  Múllanse  estas  situadas  en  la 
orilla  opuesta  del  rio,  y á la  sazón  en  que  visitamos  las  ca- 
vernas, habia  engrosado  tanto  la  corriente  de  este  con  moti- 
vo de  las  lluvias,  que  tuvimos  que  hacer  alto  por  espacio  de 
dos  dias  antes  de  poder  llegar  á la  otra  margen.  Ya  al  cerrar 
la  primera  noche  que  pasamos  en  el  bosque,  oímos  los  gritos 
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de  los  guácharos,  los  cuales  salidos  poco  antes  de  sus  som-  cias  que  se  dan  tocante  á los  mismos  en  tLa  vida  de  los 
brias  moradas,  se  remontaron  por  el  aire,  sobre  las  copas  de  animales. » Apenas  puede  formarse  una  idea  de  las  groseras 
los  gigantescos  árboles  del  bosque.  Parecía  que  en  aquella  formas  que  ofrece  el  cuerpo  de  los  guácharos  pequeños;  con 
noche,  iluminada  por  clara  luna,  millares  de  guácharos  ha-  decir  que  son  una  masa  de  grasa  informe  é indescriptible,  ya 
bian  abandonado  sus  moradas  subterráneas:  sus  gritos,  se  | está  dicho  todo:  son  de  un  color  blanco  amarillento  y mués- 
mejantes  á los  de  las  cornejas,  pero  mucho  mas  fuertes  y tran  solo  indicios  de  plumaje.  He  disecado  varios  de  ellos, 
penetrantes,  unidos  al  rápido  chasquear  de  los  picos,  eran  y encontré  ya  en  su  estómago  muchas  semillas  casi  del  ta* 
reproducidos  de  mil  diversos  modos  por  los  ecos  de  los  maño  de  un  huevo  de  paloma,  las  cuales  estaban  envueltas 
valles  y barrancos  del  monte,  originándose  un  ruido  tan  atro-  en  una  sustancia  húmeda,  de  un  tinte  rosado  pálida  Tam- 
nador,  que  ahogaba  las  voces  de  los  demás  animales  noctur-  bien  he  comido  algunas  de  estas  avecillas  re<  kmemente  sa- 
nos que  habitaban  la  selva,  y no  parecía  sino  que  había  esta  cadas  de  su  nido,  las  cuales  estaban  tan  gordas,  que  solo  al 
Hado  una  formidable  lucha  en  las  regiones  del  aire.  Poco  á gunos  pedazos  de  su  carne  fueron  bastantes  para  condimentar 
poco  fue  menguando  el  infernal  ruido,  probablemente  á la  sopa.  I,a  carne  de  los  guácharos  jóvenes  constituye  para 
causa  de  haberse  posado  las  aves  en  las  copas  de  los  árboles  los  chacmas  un  riquísimo  bocada 
^ para  comer  sus  frutos,  pues  yo  opino  que  el  guácharo  no  deja  >Mas  tarde  encontré  también  el  guácharo  en  las  inmedia 
oír  su  voz  sino  cuando  vuela.  i ciones  de  Caracas,  como  a unas  dos  horas  de  distancia  al 

I»Los  nidos  que  he  jiodido  ver,  afectan  aproximadamente  este  de  la  ciudad,  y en  un  sitio  hasta  ahora  no  conocido 
la  forma  de  bíboñiga  seca,  de  color  pardo  oscuro,  siendo  los  cerca  del  rio  Capaz,  provincia  de  Mérida.  Este  rio  junta- 
materiales  de  que  se  componen,  tierra  porosa  extraída  del  ■ mente  con  el  Guayra  que  se  halla  en  Caracas,  se  abren  paso 
fondo  de  la  cueva  y semillas  del  tamaño  de  huevos  de  palo-  á través  de  angostos  barrancos,  los  cuales  ofrecen  morada 
ma,  que  arrojan  otra  vez  los  guácharos.  Como  podrá  fácil-  favorable  y segura  |>ara  esta  ave.  Sabido  es  que  el  guácharo 
mente  comprenderse,  la  forma  del  nido  viene  determinada  se  halla  también  en  la  isla  Trinidad,  por  lo  que  observaré 
por  la  configuración  déla  grieta,  hendidura  ó agujero  donde  tan  solo  que  esta  ave  se  introduce  á veces  inmediatamente 
el  ave  lo  construye.  Por  lo  que  respecta  á los  huevos,  tan  desde  el  mar  en  sus  moradas  subterráneas  abiertas  en  la 
solo  he  visto  dos  ; pero  no  dudo  de  que  son  exactas  las  noti-  montuosa  costa  septentrional  de  la  isla. 

Tomo  III  26 
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USOS  Y PRODUCTOS. — Desde  tiempo  inmemorial  uti- 
lizan los  indígenas  la  grasa  de  los  guácharos  pequeños:  «Los 
indios,  dice  Humboldt,  penetran  en  la  cueva  del  guácharo 
una  vez  al  año,  hácia  la  fiesta  de  San  Juan,  armados  de  pérti- 
gas, con  las  cuales  destruyen  la  mayor  parte  de  los  nidos.  En 
dicha  época  se  matan  varios  miles  de  estas  aves;  para  defen- 
der los  individuos  viejos  sus  crias,  revolotean  alrededor  de 
los  indígenas,  lanzando  gritos  horribles:  los  pequeños  que 
caen  á tierra  quedan  muertos  en  el  acta  Su  peritoneo  está 
muy  cargado  de  grasa;  una  capa  adiposa  se  prolonga  desde 
el  abdomen  hasta  el  ano,  formando  una  especie  de  bola  en- 
tre las  piernas  del  ave.  Semejante  abundancia  de  grasa  en 
animales  frugívoros,  no  expuestos  í la  luz,  y que  hacen  muy 
pocos  movimientos  musculares,  recuerda  lo  que  se  ha  ob- 
servado desde  hace  mucho  tiempo  en  el  arte  de  cebar  las  ¡ 
oess  V los  bueyes.  Sabido  es  cuánto  tavorecen  la  operación  ■ 
la  oscuridad  y el  reposo:  las  aves  nocturnas  de  Europa  están  I 
flacas  porque  en  vez  de  alimentarse  de  frutos,  como  el  ¡|uá-  , 
viven  del  producto  poco  abundante  de  su  caza.  En  I 
la  época  en  que  se  recoge  en  Caripe  loque  allí  llaman  la  co- 
i ide  la  manteca,  construyen  los  indios  casetas  con  hojas 
Imera  cerca  de  la  entrada  de  la  caverna,  y en  el  vestí- 
mismo  (nosotros  vimos  algunos  restos  de  ellas);  y en 
lendo  allí  un  monton  de  ramaje,  derriten  é introducen 
sijas  de  barro  las  aves  jóvenes  recientemente  muertas. 
Esta  sustancia  es  conocida  entre  aquella  gente  con  el  nom- 
bre de  manteca  ó aceite  de  guácharo;  es  semi-ltquida,  tras- 1 
párente  é inodora,  y de  tal  pureza,  que  se  conserva  mas  de 
año  sin  enranciarse.  En  el  convento  de  Caripe  yen  la  co- 
de  los  monjes  no  se  emplea  mas  aceite  que  el  de  la  ca- 
v nunca  hemos  notado  que  comunicase  á los  guisos 
un  gusto  u olor  desagradables. 

; La  cantidad  que  de  este  aceite  se  recoge  no  está  en  rela- 
ción con  la  matanza  que  hacen  los  indios  todos  los  años  en 
la  gruta,  pues  parece  que  solo  se  obtienen  de  150  á 160  bo- 
tes (de  60  pulgadas  cdbicas  cada  uno)  de  manteca  bien  pura: 
la  que  es  menos  trasparente  se  conserva  en  grandes  vasijas 
de  barro.  Estft  ramo  de  la  industria  de  los  indígenas  re- 
cuerda la  cosecha  del  aceite  de  paloma,  con  el  quel  $e  llena 
ban  en  otro  tiempo  en  la  Carolina  algunos  miles  de  pipas. 
En  Caripe  se  usa  desde  remotas  épocas  el  aceite  de  guácha- 
ro,  y los  misioneros  no  han  hecho  mas  que  regularizar  el 
método  de  extracción. 

j*  1/os  miembros  de  una  familia  india  que  dicen  descender 
de  los  primitivos  colonizadores  del  valle,  reivindican  para  sí 
los  derechos  de  propiedad  absoluta  sobre  la  cueva ; pero 
desde  que  se  ha  introducido  en  aquella  comarca  el  mona- 
quisino, aquellos  derechos  son  poco  menos  que  ilusorios, 
pues  los  misioneros  imponen  á los  indios  la  obligación  de 
proveerles  del  aceite  indispensable  para  alimentar  las  lámpa- 
ras  que  arden  delante  de  los  altares,  y les  compran,  según  se  f 
dice,  el  resto. 

> La  raza  de  los  guácharos  habría  sido  ya  hace  tiempo  ex- 
terminada, si  no  contribuyeran  á su  conservación  varias  cir- 
cunstancias, entre  las  que  podrían  citarse  como  principales 
la  superstición  de  los  indios,  la  cual  impide  á estos  penetrar 
muy  adentro  de  la  cueva,  y en  segundo  lugar,  la  de  fabricar 
aquellas  aves  su  nido  en  otras  grutas  vecinas,  pero  inaccesi- 
bles para  el  hombre.  Además  ei  sombrío  antrova  poblándose 
continuamente  de  nuevas  aves  que  salen  de  aquellos  peque- 
ños agujeros,  pues  los  misioneros  nos  aseguraron  que  las 

bandadas  de  guácharos  no  han  sufrido  hasta  ahora  una  dis- 
minución notable. 

» Algunos  guácharos  jóvenes  fueron  llevados  al  puerto  de 
Cumaná;  pero  murieron  de  hambre  á los  pocos  dias,  á causa 
de  no  gustarles  las  semillas  que  se  les  propinaban.  Cuando 


se  abre  el  buche  y el  estómago  de  los  guácharos  pequeños, 
encuéntranse  en  dichos  órganos  semillas  duras  y secas,  las 
cuales  se  designan  con  el  nombre  de  semilla  del  guácharo,  y 
constituyen  un  remedio  célebre  para  combatir  las  fiebres  inter- 
mitentes. Estas  semillas  son  traídas  por  los  padres  á los  pe* 
queñuelos:  recógense  cuidadosamente  y se  envían  para  los 
enfermos  que  haya  en  Caracas  y otros  puntos  de  las  regiones 
donde  reina  la  citada  enfermedad. 

LOS  CHOTACABRAS— caprimul- 

GlX.li 

Caracteres.  — Esta  sub  familia  se  caracteriza  por  el 
pico  sumamente  endeble  y por  las  fuertes  sedas  que  guarne- 
cen la  base  del  mismo;  por  sus  patas  cortas  y poco  robustas; 
por  el  dedo  externo,  que  consta  de  cuatro  articulaciones,  y 
por  el  medio,  el  cual  se  halla  provisto  de  una  larga  uña  den- 
tada y pecíínea. 

EL  CHOTACABRAS  EUROPEO.— Caprimul- 

GUS  EUROPAlUS 

Caractéres. — El  chotacabras  de  Europa  ofrece  en 
general  los  mismos  caractéres  de  los  caprimülgidos:  se  dis- 
tingue por  tener  el  cuerpo  prolongado;  el  cuello  muy  corto; 
la  cabeza  grande  y ancha;  las  alas  largas,  estrechas  y agudas, 
con  la  segunda  penna  mas  prolongada;  la  cola  truncada  casi 
en  ángulo  recto,  con  todas  las  pennas  iguales  entre  sí,  excep- 
to la  mas  exterior,  que  es  algo  mas  corta  que  las  demás;  el 
pico  corto  muy  pequeño  y ancho,  delgado  en  la  raíz  y un 
poco  corvo  en  la  punta,  por  delante  de  las  fosas  nasales;  los 
tarsos  cortos,  delgados,  y cubiertos  de  plumas  en  una  mitad, 
con  el  resto  cubierto  de  escantillas;  el  dedo  medio  provisto 
de  una  uña  ensanchada  y pectinea,  mas  largo  que  los  dedos 
laterales,  con  los  que  se  enlaza  por  un  estrecho  empalme 
hasta  la  primera  articulación;  el  dedo  posterior  es  pequeño, 
enteramente  libre  y dirigido  hácia  atrás.  La$  plumas  son  la- 
cias, grandes  y suaves  (fig.  $4). 

Esta  ave  tiene  0'  ,26  de  largo,  por  «“,55  de  ala  á ala;  esta 
plegada  mide  IT,  19  y la  cola  ir,  12.  La  parte  superior  del 
cuerpo  es  de  un  gris  pardusco  sembrado  de  muchos  puntitos 
mas  ó menos  claros,  con  rayas  de  color  negro  sumamente 
delgadas,  las  cuales  ensanchándose  en  la  parte  superior  de 
la  cabeza  y en  el  lomo,  presentan  en  su  borde  externo  el 
aspecto  de  manchas  á manera  de  fajas,  de  un  pardo  de  orín, 
y forman  ¿ lo  largo  de  la  coronilla  una  raya  longitudinal 
oscura,  y otras  dos  iguales  en  la  espaldilla ; las  tect rices  me- 
dias de  las  alas  ofrecen  una  faja  trasversal,  resultante  de  las 
anchas  puntas  de  las  mismas,  que  son  de  un  tinte  amarillo  de 
orín,  distingiticndose  de  las  demás,  Tas  cuales  tienen  un  co- 
lor pardo  salpicado  de  puntos  también  pardos,  pero  de  orín. 
La  región  que  se  extiende  desde  la  base  del  pico  hasta  los 
ojos,  junto  con  la  de  la  oreja,  es  negra  con  puntitos  pardos 
de  orin,  y se  halla  además,  orillada  inferiormente  por  una 
raya  de  color  amarillento  de  orin ; las  tectrices  de  la  parte 
superior  de  la  cola  muestran  rayas  oscuras  en  zig  zag  sobre 
fondo  gris,  al  paso  que  las  inferiores  del  ala,  de  un  tinte  de 
orin,  presentan  fajas  trasversales  también  oscuras;  la  barba, 
la  garganta  y los  lados  del  cuello  son  de  un  time  de  orin 
descolorido  y están  adornadas  de  rayas  trasversales  negruz- 
cas, las  cuales  se  hacen  mas  anchas  y perceptibles  en  las 
demás  partes  inferiores  y van  separándose  cada  vez  mas  ye- 
rnas unas  de  otras  en  las  cobijas  sub  caudales.  El  buche  y 
el  pecho  son  de  un  pardo  negro  salpicado  de  gris,  con  man- 
chas blanquecinas  grandes  y redondeadas  en  los  lados;  ocupa 
la  parte  inferior  de  la  garganta  una  gran  mancha  trasversal 
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blanco-agrisada  con  ondas  oscuras;  destácanse  sobre  la  cara 
externa  délas  rémiges,que  son  de  un  negro  pardo,  seis  man 
chas  diagonales,  de  un  amarillo  de  orin,  y en  la  interna  fajas 
trasversales  de  este  último  color,  las  tres  primeras  pennas  del 
ala  tienen  además  una  gran  mancha  blanca  en  el  centro  de 
las  barbas  exteriores  Las  dos  rectrices  medias  son  de  un  gris 
pardusco  manchado  de  negro»  estando  además  adornadas 
con  nueve  fajas  trasversas  irregulares  también  de  este  color; 
estas  fajas,  de  un  gris  pardusco  manchado  de  puntos  oscu- 
ros, se  elevan  á odio  6 nueve  en  las  demás  rectrices,  que 
son  de  un  pardo  negro;  las  dos  rectrices  mas  exteriores  se 
presentan  adornadas  de  grandes  manchas  blancas  en  su  ex- 
tremo. El  iris  es  de  un  color  pardo  oscuro;  el  párpado  rojo; 
el  pico,  circundado  por  las  negras  sedas  de  la  garganta,  es 
de  un  negro  de  cuerno;  las  patas  de  un  pardo  rojizo.  La 
hembra  difiere  del  macho  por  su  color  mas  oscuro;  las  bar- 
bas internas  de  las  tres  primeras  pennas  del  ala  y la  extremi- 
dad de  las  dos  rectrices  mas  externas  presentan  manchas 
mas  pequeñas  de  un  amarillento  de  orin  en  vez  de  blancas; 
los  pequeños  se  distinguen  por  carecer  de  tales  manchas. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Esta  especie  se 
extiende  desde  el  centro  de  Noruega  por  toda  la  Europa  y 
el  oeste  del  Aria,  visitando  durante  el  invierno  todas  las  re- 
giones de  Africa  y no  establece  su  morada  mas  que  en  el 
sur  de  esta  parte  del  mundo. 

EL  CHOTACABRAS  DE  COLLAR  ROJO— CA- 
PRIMULGUS  RUFICOLLIS 

CARACTÉRES.— la  especie  que  acabamos  de  estudiar, 
está  representada  en  el  suroeste  de  Europa,  especialmente 
en  España,  por  otra  de  mayor  tamaño,  cual  es  el  chotacabras 
de  collar  rojo  (¿apriwulgHS  ruf toruna  tus Esta  ave  tiene 
0*  31  de  largo,  por  II", 6»  de  ala  á ala;  esta  plegada  mide 
0*| 20  y la  cola  (V,  1 6.  La  parte  superior  de  la  cabeza  es  de 
un  gris  ceniciento  algo  salpicado  de  oscuro,  y á lo  largo  del 
centro  de  la  misma  aparecen  anchas  rayas  negras,  con  punti- 
tos  de  un  orin  descolorido  en  los  bordes;  la  región  que  se 
extiende  desde  la  base  del  pico  hasta  los  ojos,  y la  de  la 
oreja  son  de  un  pardo  oscuro  de  orin;  la  garganta,  de  un  ro- 
jizo de  orin,  está  ribeteada  en  los  lados  por  una  delgada  raya 
blanca,  que  procede  del  ángulo  de  la  boca,  y en  la  parte  in- 
ferior por  otras  dos  grandes,  de  este  último  color,  las  cuales 
se  hallan  separadas  por  otra  central  y delgada,  de  un  rojizo 
de  orin;  la  región  superior  del  cuello,  cuyas  plumas  presen- 
tan un  color  algo  confuso  á causa  de  tener  los  lados  y los  ex- 
tremos orillados  de  negro,  está  adornada  de  una  ancha  faja 
de  un  rojo  de  orin;  el  vientre  es  de  un  pardo  gris  salpicado 
de  un  color  algo  oscuro,  con  delgadas  rayas  negras;  las  tcc- 
trices  de  la  espaldilla  tienen  las  barbas  internas  ribeteadas 
de  negro,  y las  externas  de  un  amarillo  de  orin,  de  lo  que 
resulta  una  ancha  raya  negra,  manchada  de  este  segundo  co- 
lor; las  tectrices  de  la  parte  superior  de  las  alas  son  de  un 
tinte  partió  de  orin  y están  adornadas  de  grandes  manchas 
redondas  de  un  color  rojizo  de  orin  y de  lineas  y puntos 
negros;  el  pecho  presenta  varios  puntos  grises,  rayas  tras- 
versales mas  oscuras  y grandes  manchas  de  un  blanquecino 
de  orin  sobre  fondo  rojo  también  de  orin;  las  restantes  par- 
tes inferiores  son  de  un  amarillo  de  orin,  con  estrechas  ra\as 
trasversales  oscuras  en  el  vientre  y en  los  costados.  I-as  re 
miges  son  negras  y presentan  anchas  fajas  trasversales  de 
un  rojo  de  orin;  nótanse  cuatro  de  estas  en  las  barbas  exter 
ñas  de  las  rémiges  del  brazo,  mientras  las  que  otrecen  las 
rémiges  de  la  mano,  se  juntan  unas  con  otras  en  el  borde  in- 
terno; las  tres  primeras  pennas  del  ala  tienen  en  la  cara 
interna  la  gran  mancha  blanca  común  á la  mayoría  de  los 


chotacabras;  las  dos  rectrices  centrales  son  de  un  jardo 
gris  oscuro,  con  siete  fajas  trasversales  delgadas;  las  dos 
mas  externas  tienen  en  el  extremo  grandes  manchas  blancas, 
las  cuales  son  mas  delgadas  en  la  tercera;  las  restantes  pre- 
sentan ocho  listas  trasversales  de  un  rojo  de  orin  manchado 
de  oscuro  sobre  fondo  pardo  negro;  el  ojo  es  pardo  oscuro; 
el  pico  negro ; las  patas  de  un  pardo  negro  sucio. 

Distribución  geográfica. — El  área  de  disper- 
sión de  esta  ave  parece  ser  algo  limitada:  habita  en  la  pe- 
nínsula ibérica  y en  el  noroeste  de  Africa;  llega  en  sus  viajes 
hasta  Malta  y Francia,  y se  la  ha  visto  también  en  Inglaterra. 

EL  ANTROSTOMO  VOCI  NGLERO  — ANTROS- 
TOMUS  VOCINGLERUS 

Caracteres. — Esta  especie  ( caprimulgus  vociferas  y 
c/a  motor )t  que  los  americanos  llaman  whip poor-'cill,  aunque 
no  la  mas  numerosa,  es,  sin  embargo,  la  mas  generalmente 
conocida  en  la  América  septentrional  Esta  ave  tiene  casi  el 
mismo  tamaño  que  el  chotacabras  de  Europa:  su  plumaje  es 
de  un  pardo  negro  sembrado  de  puntitos  de  orin  y grises, 
con  delgadas  manchas  negras,  las  cuales  se  vuelven  mas  an 
días  en  la  región  superior  de  la  cabeza;  la  parte  posterior  y 
los  lados  del  cuello  están  adornados  de  rayas  trasversales 
negras  y de  un  tinte  de  orin;  las  tectrices  de  la  espaldilla  y 
del  ala  presentan  en  su  borde  dos  manchas  irregulares  de 
este  último  color;  las  mejillas  y la  región  de  la  oreja  son  de 
un  subido  pardo  de  orin,  con  rayas  negras;  la  parte  superior 
de  la  garganta  es  también  negra,  con  estrechas  líneas  tras- 
versales de  color  de  orin,  y la  inferior  se  halla  limitada  por 
una  faja  trasversal  blanca,  que  llega  casi  hasta  los  lados  del 
cuello;  nótanse  en  la  parte  superior  del  pecho  listas  trasver- 
sales negras  y pardas  de  orin;  en  las  otras  partes  inferiores  se 
presentan  también  fajas  trasversales  negras  y estrechas  so- 
bre fondo  amarillento  de  orin.  Las  remiges,  de  color  negro, 
muestran  de  seis  á siete  manchas  trasversales  de  un  tinte 
de  orin  en  los  bordes,  las  cuales  se  convierten  en  grises  tam- 
bién de  orin  salpicado  de  oscuro  en  las  dos  mas  centrales; 
las  rectrices  medias  presentan  manchas  trasversales  negras, 
y las  restantes  están  adornadas  de  una  sola  de  estas,  con  la 
mitad  terminal  blanca  y la  basilar  de  color  de  orin  (fig.  85). 
1.a  hembra  se  distingue  del  macho  por  tener  la  faja  de  la  gar- 
ganta de  un  tinte  pálido  de  orin,  siete  líneas  trasversales  del 
mismo  color  en  las  rectrices,  y los  bordes  terminales  de  estas 
de  un  amarillo  de  orin. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Esta  ave  habita  la 

región  oriental  de  los  Estados-Unidos  y visita  durante  el 
invierno  Méjico  y la  América  del  Sur. 


LOS  ESCOTORNIS-scotornis 

CARACTÉ RES.— Estas  aves  se  distinguen  de  sus  con 
géneres  hasta  aquí  descritas  por  el  pico,  el  cual,  aunque  c' 
formado  casi  del  mismo  modo  que  el  de  los  chotaca’ 
tiene,  sin  embargo,  la  punta  mas  aguda  y mucho  mas  en, 
vada,  con  los  bordes  cortantes  muy  prolongados  hácia 
interior  de  la  boca;  esta  se  presenta  sumamente  hendida;  la 
cola  es  muy  larga  y truncada,  siendo  las  dos  pennas  del  cen- 
tro mucho  mas  prolongadas  que  las  otras;  el  tarso  está  cu- 
bierto de  plumas  en  la  región  suprior  y de  cuatro  escudetes 
en  el  resto;  las  alas  son  largas,  con  la  segunda  y tercera  ré- 
miges  mas  prolongadas  que  las  otras. 

EL  ESCOTORNIS  CLI M ACU RO— SCOTORNis 

CLIM  ACURUS 

CARACTERES.  — Esta  ave  ( scotornis  longimudus,  caprt 
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muigus  longieauduSyjurtaluSy  macrottrcuSy  Bonaniiy  Witdcrs- 
ptrgii)y  es  de  mucho  menor  tamaño,  pero  de  mayor  largura 
que  el  chotacabras  de  Europa:  mide  ir, 40  de  largo  por  ir, 5 2 
de  ala  á ala;  esta  plegada  es  de  0*‘,i4  y la  cola  de  0*  ,25.  La 
parte  superior  del  cuerpo  es  de  un  pardo  gris,  sembrado  de 
puntitos  mas  ó menos  oscuros;  nótase  á lo  largo  del  centro 
de  la  cabeza  una  grande  mancha  negra  y en  la  parte  poste- 
rior del  cuello  rayas  trasversales  negras  sobre  fondo  amari- 
llento de  orin;  la  espaldilla  es  de  este  color  y también  negra, 
á causa  de  ser  de  un  amarillo  de  orin,  pero  negra  en  el  centro, 
la  parte  extema  de  las  plumas  que  cubren  esta  región  del 
cuerpo;  las  cobijas  medias  superiores  del  ala  tienen  los  bor- 
des terminales  blancos,  de  lo  que  resulta  una  faja  trasversal 
oblicua;  la  barba,  de  un  pardo  de  orin,  presenta  una  estrecha 
línea  blanca  que  sale  del  ángulo  de  la  boca;  la  garganta  está 
adornada  de  una  gran  mancha  de  este  color  en  forma  de  es 
ido,  con  el  borde  inferior  negro;  la  parte  superior  del  pecho 


es  de  un  pardo  de  orin  salpicado  de  puntos  grises  oscuros  y 
algunas  manchas  blancas;  el  resto  de  la  región  inferior  pre- 
senta estrechas  rayas  trasversales  oscuras  sobre  fondo  ama- 
rillo de  orin.  Extiéndese  una  ancha  faja  blanca  trasversal 
sobre  las  barbas  internas  de  la  primera  y segunda  rémiges, 
así  como  sobre  las  intemas  y externas  de  la  tercera  y quinta, 
mientras  las  pennas  del  brazo  se  hallan  adornadas  de  listas 
de  un  amarillo  de  orin,  con  el  borde  terminal  blanco;  las  dos 
rectrices  mas  céntricas  son  de  un  pardo  gris  sembrado  de 
varios  puntos  oscuros;  adorna  las  restantes  fajas  trasversa 
les  un  color  pardusco  de  orin  sobre  fondo  negro;  la  rectriz 
mas  externa,  cuyas  barbas  exteriores  son  de  un  blanque- 
cino de  orin,  presenta  diez  fajas  trasversales  mas  oscuras  y 
lina  con  una  gran  mancha  blanca,  la  cual  no  se  nota  mas 
que  en  las  barbas  externas  de  la  segunda  rectriz;  el  iris  es 
pardo;  el  mico,  circundado  de  largas  sedas,  negro;  las  patas 
jardo  amarillo  (fig.  86).  La  hembra  difiere  del  macho 


arr 


por  tener  la  parte  superior  del  cuerpo  de  un  color  gris  de  orin, 
las  rémiges  de  un  amarillento  de  orin  pálido  y una  ancha 
faja  trasversal  de  este  dirimo  tinte  alrededor  de  los  lados  y 
parte  posterior  del  cuello. 

Distribución  geográfica. — Resulta  detodas  las 
observaciones  hasta  el  presente  practicadas  que  esta  ave  ha- 
bita exclusivamente  el  Africa  desde  los  19*  de  latitud  hácia 
el  sur,  la  mayor  parte  de  las  regiones  del  oeste  y noroeste, 
así  como  también  todo  el  centro.  Hánse  también  visto  algu- 
nas de  estas  aves  en  el  mediodía  de  Europa,  por  lo  que  no 
es  de  extrañar  que  se  las  incluya  en  el  catálogo  de  las  que 
viven  en  esta  parte  del  mundo. 

LOS  HIDROPSALIS  — HYDROPSALIS 

CaraCTÉRES. — Los  hidropsalis  tienen  la  cola  suma 
mente  escotada,  si  bien  este  carácter  es  mas  pronunciado  en 
el  macho  que  en  la  hembra;  las  alas  son  largas  y fuertes;  la 


go  del  cuerpo.  El  plumaje  tiene,  según  Burmeister,  un  color 
pardo  oscuro;  ñútanse  en  los  lados  de  la  parte  superior  de 
la  cabeza  manchas  trasversales  de  un  amarillo  de  orin,  las 
cuales  se  vuelven  mas  anchas  y descoloridas  en  la  región  del 
ojo,  donde  forman  una  raya  mas  clara;  las  tectricesdc  la  nuca 
tienen  los  bordes  terminales  de  un  amarillo  de  orin;  las  del 
dorso  presentan  lineas  trasversales  y ondeadas  en  zigzag.  de 
un  amarillo  pálido;  las  cscapulares  anteriores  se  hallan  ador- 
nadas de  anchas  manchas  oblicuas  amarillas,  con  otras  de 
forma  oval  en  los  bordes;  las  de  la  garganta,  cuello,  pecho  y 
vientre  presentan  en  los  bordes  lineas  de  un  amarillo  de 
orin,  las  cuales  se  ensanchan  en  la  región  del  pecho  y afectan 
en  la  mitad  del  cuello  una  mancha  de  un  amarillo  {xilido,  en 
forma  de  boca.  Las  rémiges  grandes  y fuertes  son  pardas;  las 
primeras  están  cruzadas  interiormente  de  manchas  trasver 
sas  de  un  amarillo  de  orin,  las  cuales  aparecen  también  en 
las  barbas  exteriores  délas  demás; las  rectrices  centrales  son 
pardas,  con  los  bordes  de  las  barbas  interiores  ribeteados  de 


primera  rémige  se  halla  dentada  en  el  borde  como  se  nota  blanco;  la  externa  lleva  fajas  de  un  rojo  de  orin  en  la  base, 
en  los  buhos;  el  pico  es  muy  prolongado  y relativamente  ro-  con  los  bordes  orlados  también  de  blanco,  formando  ondas; 
busto  en  la  punta;  las  patas  delicadas  y graciosamente  con-  las  restantes  están  dibujadas  en  zig-zag;  el  iris,  el  pico  y las 


torneadas,  cubiertas  de  plumas  en  la  parte  superior  y de 
escamillas  ó escudetes  en  la  inferior. 

EL  HIDROPSALIS  LIRA— HYDROPSALIS 

FORCIPATA 

CARACTERES. — El  hidropsalis  lira  (hydropsalis  limba - 
tus  y creagrcty  capri muigus  foreipatus  y megalurus ) tiene 
de  0'u,65  á 0 ,73  de  largo;  el  ala  (>",24  y la  cola  de  U*,5o 
á N »55í  Ia  penna  caudal  mas  externa  mide  tres  veces  el  lar- 


sedas que  guarnecen  los  bordes  de  la  boca,  son  de  un  pardo 
negro;  las  patas  de  un  pardo  de  carne  (fig.  87). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Según  Burmeister, 
el  hidropsalis  lira  parece  vivir  solitario  en  lo  profundo  délos 
bosques  de  la  América  del  sur,  sin  ser  común  en  ninguna 
parte.  Dice  Azara  que  algunas  especies  emigran  al  Paraguay, 
viviendo  también  allí  en  las  selvas,  y al  modo  que  otros  ca 
primúlgidos,  gustan  de  rasar  volando  la  superficie  de  los  ar- 
royos. 


fajas  trasversales  amarillas;  las  rectrices  de  un  amarillo  de 
orín,  con  manchas  negras  y siete  listas  trasversales  de  este 
liUitno  color;  el  iris  es  pardo  oscuro;  el  pico  negruzco,  y las 
patas  de  un  pardo  claro  (fig.  S8). 

Distribución  geográfica. — Esta  especie  habita 
las  regiones  intertropicales  del  Africa  central. 
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LOS  MACRODIPTERIX 


el  chotacabras  de  Europa:  la  parte  superior  del  cuerpo  es  de 
un  pardo  negro,  con  puntitos  de  un  pardo  de  orin;  la  región 
superior  de  la  cabeza  está  adornada  de  manchas  negras,  las 
cuales  aparecen  mucho  mas  grandes  y al  lado  de  otras  termi- 
nales de  un  amarillo  de  orin  en  la  espaldilla,  en  las  rémiges 
secundarias  posteriores  y en  las  tectrices  mas  centrales  y 


LOS  COSMETORNIS— cosmetornis 

CARACTÉRES. — I.as  especies  de  este  grupo  se  distin- 
guen por  el  pico  sumamente  débil,  rodeado  de  sedas  cortas 
á manera  de  barbas ; por  las  patas  bastante  largas  y el  tarso 

desnudo;  por  acola  corta  y l.gerameme  escotada,  y por  la  largas  de  la  cobija  superior;  los  lados  déla  cabera  son  de 
forma  csnecial  de  las  alas,  cu  vas  coco  ™ color  oscuro,  con  fajas  trasversales  y manchas  de  un  tinte  de 

orin  pálido;  las  demás  partes  inferiores  del  cuerpo  se  presen- 
tan blancas  y adornadas  de  delgadas  rayas  trasversales  oscu- 
ras. Las  rémiges  son  negras  con  la  base  blanca:  las  cobijas 
de  la  mano  negras  con  el  borde  terminal  del  segundo  de 
estos  colores;  la  segunda  hasta  la  quinta  rémiges  son  de  este 
mismo  tinte;  la  sexta  y séptima  del  lodo  negras;  la  octava  y 
novena  de  un  pardo  gris,  mas  oscuras  en  la  cara  externa  y 

...  . . . j - * - blancas  en  el  tallo;  las  del  brazo  negras  con  borde  terminal 

pexí/lartus,  caprtmulgus  Spekct)  es  de  algo  mayor  tamaño  que  blanco  y la  base  de  un  amarillo  de  orin,  adornada  de  dos 


forma  especial  de  las  alas,  cuyas  cinco  primeras  rémiges  son 
algo  cortas,  la  sexta  mas,  la  séptima  mide  el  largo  de  las  pri- 
meras, la  octava  tiene  casi  el  mismo  del  ala  plegada  y la  no- 
vena es  mucho  mas  larga  que  todas  las  otras. 

EL  COSMETORNIS  PORTA-ESTANDARTE  — 
COSMETORNIS  VEX1LLARIUS 

CARA  CT É R ES.  — Esta  ave  ( semeipherus  y macrodiptcrxx 


LOS  MACRODIPTERIX — macro- 

DJPTERYX 

Caracteres. — Los  macrodipterix,  llamados  por  los 
árabes  aves  de  cuatro  alas , son  los  mas  notables  de  todos  los 
chotacabras,  de  los  cuales  se  distinguen  mas  bien  que  por  la 
conformación  del  pico  y de  las  patas,  por  la  forma  de  las  alas 
y la  cota:  esta  es  muy  corta  y aquellas  llaman  la  atención  por 
una  pluma  que  nace  entre  las  rémiges  primarias  y secunda- 
rias, nv.de  0“,47  de  largo  y está  desprovista  de  barbas  en  la 
base,  al  paso  que  presenta  unas  largas  de  (T,i6  y relativa- 
mente muy  anchas  en  su  extremidad,  á cada  lado  del  tallo: 
esta  pluma  no  se  nota  en  la  hembra. 


L MACRODIPTERIX  LON G I PENO  — MA- 
CRODIPTERYX  LONGIPENNIS 


Caracteres. — Esta  ave  (macrodipterix  africanas  y 
(ondyioptcrus , caprimulgus  longipennis%  macrodipterix  y africa • 
HHS)  ^ene  el  plumaje  bastante  oscuro;  la  parte  superior  del 
cuerpo  es  de  un  pardo  negro;  la  región  superior  de  la  cabeza 
de  un  jxirdo  gris,  con  puntitos  pardos  de  orin ; las  tectrices 
de  la  espaldilla  y las  de  la  cobija  superior  están  salpicadas 


I VOCINGLERO 


de  color  de  orin  mas  pronunciada?,  en 
en  las  segundas;  la  barba  y la  parte  su- 
f — --  son  también  de  este  último  tinte,  con  on- 
negras;  el  buche  y el  pecho  de  un  pardo  nc 
puntos  grises,  con  manchas  de  orin;  las 
inferiores,  también  de  este  color,  se  presen- 
tan adornadas  con  listas  trasversales  oscuras ; nótase  alrede- 
dor del  cuello  una  ancha  lista  de  un  pardo  de  orin  oscuro, 
ondeada  de  negro.  Las  negras  rémiges  están  cruzadas  por 
cinco  fajas  trasversales  mas  claras  en  las  barbas  internas;  la 
que  nace  entre  las  primarias  y secundarias  y constituye  un 
en  esta  ave,  muestra  en  la  extremidad  de  las  barbas 
scls  anchas  listas  trasversas  punteadas  de  gris  sobre  fondo 
negTo;  las  dos  rectrices  centrales  son  de  un  pardo  gris,  con 
puntos  oscuros,  y las  restantes  negras;  unas  y otras  están 
adornadas  de  cinco  fajas  trasversales  de  color  negro  las  pri- 
meras y de  un  pardo  de  orin,  con  manchas  oscuras  las  se- 
gundas. Esta  ave  mide  0“,2i  de  largo;  el  ala  plegada  U ’,17 
y la  cola  0",io  (fig.  89). 

Distribución  geográfica.— El  macrodipterix 
longipeno  habita  las  regiones  central  y occidental  de  Africa. 

USOS,  COSTUMBRES  Y REGIMEN  DE  LOS  CHO- 
TACABRAS.^- Describir  los  usos  y costumbres  de  los  di- 
versos géneros  que  acabamos  de  examinar,  es  volver  en  cierto 
modo  á lo  que  ya  hemos  dicho  antes  al  hablar  de  las  gene- 
ralidades de  la  familia. 

La  mayor  parte  de  los  chotacabras  viven  en  los  bosques, 
y no  queremos  decir  con  esto  que  busquen  los  mas  espesos 


impenetrables;  encuéntranse  sobre  todo  allí  donde  la  esjK- 
sura  alterna  con  los  claros.  Las  estepas  de  Africa,  donde 
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los  caprim  Algidos 


crecen  diseminados  los  árboles  ó los  matorrales,  mientras 
que  todo  el  suelo  está  cubierto  de  altas  yerbas,  son  pora 
estas  aves  un  verdadero  paraíso;  y por  lo  tanto  se  encuentran 
allí  excesivamente  numerosas. 

En  los  bosques  del  mediodía  de  Europa,  que  reúnen  casi 
las  mismas  condiciones,  abundan  mas  que  en  los  del  norte, 
donde  no  se  encuentran  sino  en  los  bosques  de  comieras, 
aunque  sean  menos  ricos  en  insectos  que  los  otros.  Cuando 
comienzan  sus  emigraciones  aparecen  en  todos  los  sitios 
donde  hay  espesura;  pero  en  el  norte  no  anidan  sino  en  los 
bosques  de  confferasá  f 

La  especie  del  mediodía  de  Europa,  el  chotacabras  de 
cuello  rojo,  encuentra  excelentes  albergues  i lo  largo  de  las 
montañas,  donde  las  rocas  alternan  con  las  breñas;  v es 
tan  común  en  las  arboledas,  sobre  todo  en  los  olivares. 

Los  chotacabras  de  color  de  arena,  tales  como 
Egipto,  y principalmente  el  chotacabras  isabdft  (cafiTimutpu 
se  ocultan  en  los  matorrales  que  cubren  Ii>  t ri- 
llas del  Nilo,  allí  donde  el  desierto  se  limita  ante  el  rio;  ó 
se  retiran  á las  partes  cubiertas  de  césped,  imitando  en 
á los  chotacabras  magníficos  que  habitan  entre  las  altas 
de  las  estepas. 

¡ especies  americanas  buscan  al  parecer  localidades  se 
es,  aunque  los  viajeros  dicen  que  algunas  de  ellas  per* 
en  las  selvas  vírgenes.  Allí  se  ocultan  de  dia  en  el 
n por  la  noche  en  loa  claros,  á lo  largo  ¿r  los 
e atraviesan  el  bosque,  <5  bien  por  los  aires  junto 
la  copa  de  los  árboles. 

Puede  admitirse  que  las  mas  de  ltas  aves  descansan  en 
1 suelo,  y en  casos  raros  sobre  las  ramas;  y aun  aquellas  pe 
la  noche  se  posan  en  los  árboles,  vuelven  á bajar  de  ¿a. 

3 es  fácil  de  explicar:  el  chotacabras  busca  para  su  rqxtto 
0 lugar  cómodo  y seguro,  y lo  encuentra  mas  frecuente- 
mente en  tierra  que  sobre  una  rama.  Según  he  dicho  T2,  no 
se  coloca  tarMversalmen te  sobre  esta,  sino  á lo  largo,  posición 
que  puede  conservar  muy  bien  merced  á la  uña  pectincade 
su  dedo  medio  y á su  pulgar  dirigido  hácia  dentro;  pero  rara 
poder  tomarla,  necesita  una  rama  bastante  gyuesa  y desneda 
en  cierta  extensión,  nudosa  ó bifurcada. 

«Los  chotacabras,  dice  Xaumann,  no  encuentran  á menu- 
do lugares  muy  cómodos  para  descansar,  así  es  que  cuando 
se  descubre  cualquiera  de  ellos  se  puede  tener  la  segundad 
de  verle  siempre  ocupado.  Una  cama  horizontal  de  un  man- 
zano de  mi  jardin  se  dividía  formando  una  horquilla  muy 
angosta,  cuyos  dos  brazos,  igualmente  horizontales,  tenían 
apenas  el  grueso  de  un  dedo.  Como  era  un  sitio  excelente 
para  los  chotacabras  posábanse  allí,  con  cada  pata  sobre  uno 
de  los  brazos  de  la  horquilla,  apoyada  la  cola  y la  parte  pos- 
terior del  vientre  en  una  parte  de  la  rama  unida  mas  ¿Já 
de  su  bifurcación.  Semejante  posición  debe  ser  tan  cómoda 
para  estas  aves,  que  en  la  época  de  sus  emigraciones  encon- 
tré algunas  de  ellas  posadas  en  dicho  sitio,  habiendo  conse- 
guido en  cierta  ocasión  matar  tres  en  tres  dias  consecutivos.» 

Con  no  menos  gusto  que  el  puesto  indicado,  eligen  tara- 
bien  los  chotacabras  para  descansar  y dormir  un  pedrisco 
cuya  superficie  superior  sea  plana  y esté  además  expueaa  á I 
los  rayos  del  sol;  cuando  no  falta  una  de  estas  dos  circes 
tancias,  vese  siempre  posada  alguna  de  estas  aves  en  tiles 
pedruscos.  En  el  Africa  y en  todos  los  jais  es  cálidos  el  cho- 
tacabras evita  el  calor  solar  con  el  mismo  cuidado  con  que  lo 
busca  en  Europa,  retirándose  siempre  jara  descansar  cerca 
del  tronco  de  un  árbol  ó de  un  matorral. 

Cuando  duerme  cierra  los  ojos;  pero  su  oido  es  tan  fino, 
que  advierte  á tiempo  el  riesgo  que  le  amenaza.  Guiña 
como  los  buhos  en  la  dirección  sospechosa,  y después  em- 
prende su  vuelo  ó se  aplana  contra  la  rama  ó la  tierra,  espe- 


rando escapar  á bs  miradas,  gracias  á su  plumaje  color  de 
tierra  ó corteza. 

Naumann  pretende  que  no  se  ve  nunca  á los  chotacabras 
andar:  el  aserto  es  inexacto,  aunque  se  rehusase  admitir  que 
los  pocos  pasos  que  da  sobre  una  rama  antes  de  posarse,  no 
es  realmente  andar:  yo  he  visto  á menudo  á los  chotacabras 
de  Africa  recorrer  una  distancia  de  varios  metros  al  rededor 
de  un  matorral. 

El  chotacabras  de  Europa  no  está  peor  dotado  bajo  este 
concepto  que  su  congénere  de  Africa:  véase  á este  propósito 
lo  que  escribe  Vielitz.  «Cerca  de  mi  casa,  sola  y rodeada  de 
vastos  bosques  de  coniferas,  los  chotacabras  se  presentan  en 
bastante  número;  así  es  que  no  me  han  faltado  ocasiones  fa- 
vorables para  jx>der  observarlos.  Al  anochecer  de  los  dias  de 
verano  que  son  serenos  y apacibles,  revolotean  alegremente 
al  rededor  del  cortijo;  se  mantienen  cerniéndose  en  el  aire, 
ante  la  persona  que  se  halla  sentada  en  las  inmediaciones  de 
aquél,)  frara  mirarla  llenos  de  curiosidad,  y desaparecen 
luego  en  silencio  para  reaparecer  á los  pocos  instantes.  Si  el 
hombre  permanece  inmóvil  en  el  sitio,  pósase  el  ave  en  al- 
gún lugar  lleno  de  guijarros;  aplánase  en  el  suelo,  sin  efec- 
tuar el  menor  movimiento,  como  si  fuera  un  pedazo  de  cor- 
teza de  árbol;  observa  atentamente  los  alrededores,  y en  el 
ciso  de  ver  que  no  le  amenaza  peligro  alguno,  comienza  á 
ponerse  en  movimiento  con  el  objeto  de  recoger  algo  del 
pelado  suela  Por  lo  común  recorre  un  espacio  de  0a,  15 
á 0a, 20  sin  interrupción  alguna;  detiénese  luego;  recoge  algo 
del  suelo;  vuelve  á observar  nuevamente  por  breves  instan- 
tes y continua  su  camino,  recorriendo  de  este  modo  en  todas 
direcciones,  i menudo  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora,  los 
guijarrales,  sitios  que  parecen  serle  en  extremo  agradables. 

\ o he  podido  observar  referidas  veces  á esta  ave  desde  el 
último  jK-ldaño  de  la  escalera  de  mi  casa,  en  tanto  que  ella 
estaba  posada  delante  de  la  misma  en  un  sitio  de  cuatro  á seis 
metros  de  extensión:  el  ave  recorría  este  reducido  espacio, 
andando  de  una  j>artc  á otra,  y en  ciertas  ocasiones  se  me 
aproximaba  tanto,  que  hasta  podia  alcanzarla  con  la  mana 
Cuando  quiere  recorrer  un  esjacio  de  mayores  dimensiones, 
5c  vale  entonces  de  sus  alas,  las  cuales  levanta  graciosa- 
mente á fin  de  poder  así  conservar  el  equilibrio.  Cuando 
siente  mas  vivos  deseos  de  moverse,  trasládase  con  sorpren- 
dente rapidez  a un  sitio  a proposito,  en  cuyo  caso  sube  y 
baja  alternativamente  sus  alas,  pero  teniendo  siempre  apo- 
yados los  pies  en  el  suelo.» 

El  vuelo  varia  según  la  hora  y el  estado  de  excitación  del 
ave:  de  dia  es  vacilante,  incierto,  irregular  y hasta  torpe;  di- 
ñase que  el  animal  es  un  objeto  inanimado,  que  se  balancea 
en  el  espacio;  £>ero  de  noche  cambia  completamente. 

A medida  que  desaparecen  los  últimos  rayos  del  sol,  des- 
piértase  el  chotacabras;  alisa  su  plumaje;  mira  por  todos  la- 
dos, y después  se  remonta  por  cncjona  del  bosque  con  fácil 
y ligero  vuelo.  Unas  veces  se  cíeme  como  la  golondrina; 
otras  se  desliza  por  los  aires  batiendo  precipitadamente  las 
alas;  cambia  de  dirección ; inclinase  á derecha  é izquierda, 
sube  y baja  con  tanta  rapidez  como  la  golondrina  rústica.  A 
'eccs  permanece  en  el  mismo  sitio  en  los  aires,  sobre  todo 
cuando  alguna  cosa  despierta  su  curiosidad ; ejecutando  to- 
dos estos  movimientos  hasta  que  no  puede  continuar  su 
caza,  por  haber  cerrado  la  noche.  Se  traga  por  docenas  in 
sectos  relativamente  enormes,  tal  como  saltones,  escarabajos 
\ esfinges ; cuando  está  satisfecho,  se  posa  y digiere;  luego 
vuelve  á cazar  durante  toda  la  noche,  á menos  que  no  sea 
muy  densa  la  oscuridad  o sople  demasiado  el  viento. 

las  primeras  horas  de  esta  y de  la  mañana  son  aquellas 
en  que  vuela  con  mayor  agilidad ; sin  embargo,  ni  una  sola 
vez  me  ha  sido  dable  ver  ni  oir  á esta  ave  en  la  mitad  de  las 
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hermosas  y apacibles  noches  de  las  regiones  ecuatoriales,  su  larga  cola,  cual  si  quisieran  lucir  ante  nosotros  todas  sus 
Durante  sus  excursiones  se  aleja  con  frecuencia  mucho  el  gracias.  Llegaban  hasta  los  fuegos  de  nuestro  campamento 
chotacabras  de  su  retiro:  en  luringia,  por  ejemplo,  llega  como  atraídas  por  aquella  luz  insólita,  y ejecutaban  los  mas 
hasta  los  pueblos  situados  cerca  del  bosque;  en  España  se  singulares  ejercicios. 

deja  ver  en  las  ciudades;  en  Madrid  anida  en  los  jardines  de  Con  gran  sentimiento  mió,  jamás  pude  ver  los  macrodip 
sus  alrededores;  en  el  Africa  central  abandona  Lis  estepas  y terix:  pero  todos  los  árabes  que  conocían  esta  ave,  hablaban 


llega  hasta  las  viviendas. 


de  su  belleza  con  entusiasmo:  por  otra  parte,  las  siguientes 


Asi  en  poblado  como  en  el  bosque,  visita  durante  sus  ex*  lincas  de  Russeger  nos  dan  á conocer  qué  efecto  produce  la 
cursiones  nocturnas  determinados  sitios  con  cierta  regulan-  aparición  de  tan  magnifica  especie.  «Si  yo  me  hubiese  criado 
dad,  ya  con  el  objeto  de  cazar  en  ellos  los  insectos  que  pasan  en  el  seno  del  harem,  habría  creído  en  aquel  momento  en 
cerca  de  él  zumbando,  ya  conel  de  entonar  su  extraño  canto  todos  los  encantos  y artificios:  lo  que  yo  veia  en  el  aire  era 


de  amor.  Yo  pude  observar  en  Alemania  á una  de  estas 
aves,  la  cual  durante  un  mes  entero  acudió  todas  las  noches 
y casi  á la  misma  hora  á un  grupo  de  tilos  que  se  levantaban 
á un  kilómetro  de  distancia  del  bosque,  donde  tenia  puesto 
su  nido;  volaba  al  rededor  de  las  copas  de  aquellos  descri- 
biendo graciosas  evoluciones  y espirales,  sin  duda  con  el  ob- 
jeto de  hacer  salir  los  insectos  que  estaban  ocultos  entre  las 
ramas ; pasaba  luego  á un  segundo  grupo  de  árboles,  de  este 
á un  tercero  y se  volvía  en  seguida  al  bosque  inmediata  Si 
se  quiere  observar  al  chotacabras,  basta  encontrar  el  sitio 
donde  suele  cantar,  pues  en  el  decurso  de  la  noche  acude 
allí  varias  veces.  Si  se  siente  tranquilo,  la  presencia  del  hom- 
bre no  le  causa  la  menor  turbación,  sino  que,  por  el  contra 
rio,  va  y viene  conportándose  del  mismo  modo  que  antes, 
sin  que  por  esto  deje  de  mirar  curiosamente  al  observador. 

Sucede  á menudo  que  un  espectáculo  desusado  excita  su 
curiosidad:  basta  un  perro  para  llamar  su  atención  largo 
rato,  precipítase  sobre  él  como  el  halcón,  le  sigue  y acom- 
paña hasta  rnas  allá  de  los  limites  de  su  dominio,  y con  fre- 
cuencia va  mucho  tiempo  detrás  de  un  hombre  que  acertó  á 
pasar  cerca  del  sitio  de  su  morada,  volando  alrededor  de  él 


sorprendente:  era  un  ave  que  parecía  mas  bien  rodar  que 
volar  por  el  espacio.  Tan  pronto  creia  ver  una  como  dos 
ó cuatro  alas;  pero  la  que  yo  miraba  parecía  tener  el  último 
numero;  en  algunos  momentos  giraba  sobre  si  misma  y no 
era  posible  distinguir  el  conjunto,  por  lo  mucho  que  se  con- 
fundía. l.as  dos  largas  plumas  eran  juguete  de  la  mas  leve 
brisa;  disminuían  la  rapidez  del  vuelo  del  ave,  ó por  otro 
lado,  al  flotar  en  el  espacio,  comunicábanla  un  aspecto  fan- 
tástico, tanto  mas  cuanto  que  no  se  la  ve  sino  á la  luz  del 
crepúsculo.» 

Mas  detallada  que  la  precedente  es  la  descripción  que  del 
vuelo  del  ave  nos  ha  dejado  Heuglin:  «No  bien  comienza  á 
brillar  en  el  fondo  del  firmamento  la  primera  estrella,  dice 
el  observador  citado,  el  macrodipterix  da  principio  á su  caza; 
vuela  con  rapidez  y en  linea  recta,  siguiendo  constantemente 
el  mismo  camino,  hacia  los  úttitnos  confines  del  bosque, 
donde  la  vegetación  no  es  tan  abundante;  recórrelos  de  una 
parte  á otra  jnrrsiguiendo  las  langostas,  los  escarabajos  y las 
mariposas  nocturnas;  remóntase  ápoca  altura,  y entonces  es 
su  vuelo  lento  y silencioso.  Solo  cuando  se  para  de  repente 
ó hace  un  rápido  recorte,  se  oye  un  rumor  semejante  al 


hasta  que  llega  ai  lindero  del  bosque.  No  se  cuida  de  las  chasquido  causado  por  un  pañuelo  de  seda:  si  las  largas  pen 
otras  aves  mas  pequeñas,  por  la  sencilla  razón  de  que  estas  nas  de  sus  alas,  excepción  hecha  de  la  extremidad,  están 
se  han  ido  á descansar  cuando  comienza  á emprender  sus  desgastadas  por  el  roce,  parece,  para  valerme  de  la  expresión 


excursiones.  Sin  embargo,  no  puede  negarse  que  les  causa 
alguna  turbación,  siquiera  sea  pasajera;)'  lo  prueba  el  hecho 
de  haberse  establecido  un  chotacabras  en  un  jardín  de  In- 
glaterra y haberlo  abandonado  luego  asustadas  todas  las  de- 
más aves  que  moraban  en  él,  volviendo,  no  obstante,  al 
mismo  á los  dos  ó tres  dias,  tan  pronto  como  se  hubieron  cer- 
ciorado de  que  el  recien  venido  era  un  compañero  del  todo 
inofensivo  y por  consiguiente,  nada  temible. 


de  un  indígena,  á quien  pregunté  tocante  á las  costumbres 
del  mac  rodipterix,  como  si  este  fuera  perseguido  por  otras 
dos  aves  mas  pequeñas,  las  cuales  le  empujaran  incesante- 
mente y con  regularidad  de  arriba  abajo.» 

La  voz  de  los  chatacabras  es  muy  variable:  algunas  espe- 
cies producen  una  especie  de  gruñido,  otras  emiten  sonidos 
masó  menos  armoniosos.  Cuando  se  asusta  de  dia  el  chota- 
cabras de  Europa,  repite  con  voz  débil  y ronca  dna i\  dack; 


El  amor  ejerce  también  su  influencia  en  los  chotacabras,  si  está  en  peligro  bufa  y silba  como  los  buhos.  Durante  el 
por  muy  pesados  é indiferentes  que  |>arezcan : los  machos  se  periodo  del  celo  se  oye  resonar  su  canto,  que  consiste  en  dos 


disputan  violentamente  la  posesión  de  una  hembra.  Tratan 

además  de  seducirla  con  sus  gracias:  despliegan  nuevo  ardi 


notas,  ó mejor  dicho,  dos  ruidos,  las  cuales  emite  con  in- 
creíble ardor:  j>odrian  compararse  con  el  ron  ron  de  los 


miento,  siendo  su  vuelo  entonces  mas  rápido  y atrevida  A gatos.  Rosado  sobre  una  rama,  produce  primero  un  sonido 
la  manera  de  las  palomas  poseídas  de  amor,  el  chotacabras  1 bastante  fuerte  equivalente  iorrrrrr,  al  que  sigue  acto  con- 


recoge  bruscamente  sus  alas  y se  deja  caer  desde  una  gran  tinuo  otro  mas  bajo,  que  se  expresa  por  orrr;  es  probable 
altura  produciendo  un  ruido  particular,  ó bien  se  cierne  y que  emita  el  primeros  durante  la  inspiración  y el  segundo  en 
vuela  con  gracia  alrededor  de  su  hembra,  que  permanece  la  espiración. 

inmóvil  Cada  especie  manifiesta  su  pasión  de  una  manera  Cuando  el  chotacabras  canta  con  ardiente  entusiasmo,  su 
particular;  pero  las  mas  notables  por  tal  concepto  deben  ser  gorjeo  dura  de  30  á 300  segundos:  una  de  estas  aves  que 
los  chotacabras  de  Africa  y América,  que  se  distinguen  por  pude  observar  por  breves  insumes,  reloj  en  mano,  continuó 


na  p 
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su  plumaje  espléndido.  Yo  no  he  hallado  descrito  en  ningu- 
na parte  el  vuelo  del  hidropsalis  lira,  y por  lo  tanto  ignoro 
: los  machos  de  la  especie  adquieren  un  aspecto  fantástico 
do  cruzan  los  aires;  pero  recuerdo  aun  con  gusto  el 
agradable  espectáculo  que  ofrecían  á mi  vista  en  las  tardes 
de  primavera  los  escotornis  en  cela  Sin  cuidarse  del  hombre 
ni  de  sus  gestos,  las  magnificas  aves  penetraban  en  los  luga- 
res habitados;  volaban  al  rededor  de  los  árboles  con  una 
gracia,  una  rapidez  y agilidad  seductoras;  en  las  claras  no- 
ches de  los  trópicos  podíamos  observar  todos  sus  movimien- 
tos y veiamos  cómo  batían  las  alas  y recogían  ó ensanchaban 


cantando  sin  interrupción  por  espacio  de  4 minutos  45  se- 
gundos; descansó  otros  45  segundos,  y aprovechó  este  es- 
leído de  tiempo  para  volar  á otro  árbol,  donde  comenzó  otro 
gorjeo,  cuya  duración  fué  de  tres  minutos  15  segundos.  Si 
el  ave  ocupa  un  sitio  cómodo,  como  por  ejemplo,  la  bifurca- 
ción de  las  ramas  de  un  árbol  ó una  de  estas  gruesa,  lisa  y 
desnuda  de  hojas,  suele  dividir  comunmente  el  periodo 
principal  de  su  canto  en  varias  partes;  emite  un  gruñido, 
que  se  prolonga  por  uno  ó dos  minutos;  hace  luego  una 
pausa  de  unos  tres  segundos  de  duración ; reanuda  por  al- 
gunos instantes  su  canto;  vuelve  d interrumpirlo  de  nuevo 
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por  breves  momentos  y termina,  por  ultimo,  con  intervalos 
o lempo  < a a ve/  mas  cortos.  Si  el  observador  se  apro- 
xima mucho  al  ave,  advierte  que  el  miembro  principal  de  su 
canto  acaba  con  sonidos  bajos,  semejantes  al  gruñido,  pero 
que  se  distinguen  esencialmente  de  los  que  antes  se  oían  y 
a los  que  se  pudiera  dar  en  cierto  modo  el  nombre  de  sus- 
piros: estos  sonidos  se  podrían  expresar  por  medio  de  las 
articulaciones  quorr<  quorre  quom  y semejan,  á mi  modo 

de  ver,  los  ahogados  chirridos  de  una  rana,  que  se  oye  desde 
lejos. 

La  hembra  deja  oír  á veces  un  sonido  análogo;  pero  mu- 
cho  rnos  débil?  al  volar  el  macho  y la  hembra  Unzan  un  grito 
de  llamada,  que  se  exorna  por  haeiffa 


Todos  los  chotacabras  de  Africa  que  yo  oí  producen  el 
mismo  ruido  que  el  de  Europa;  el  de  collar  rojo  se  distingue 
por  su  armoniosa  voí,  mas  suave;  emite  dos  sonidos  bas- 
tante semejantes  que  podrían  traducirse  por  kludt  kludt 
klud\  siendo  uno  de  ellos  mas  bajo  que  el  otro.  El  jotaca,  ob- 
servado por  Radde  en  las  montañas  de  Iiureja,  tiene  por 
grito  de  llamada  una  especie  de  cacareo  que  se  puede  expre- 
sar por  las  sifabas  dschog  dschog,  á lo  cual  se  debe  que  los 
tungusos  dieran  á esta  ave  el  nombre  de  dsogdsoggum.  El 
chotacabras  de  las  Indias  {caprim ulgus  ind/cus),  que  se  ha 
confundido  á menudo  con  el  de  Europa,  grita  tuyo,  al  de- 
de Jerdon. 

vemos  cuánto  varia  la  voz  éntrelos  chotacabras  muy 
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J™0  <FIe  es;  bastante  para  demos- 

Qtrf*  tantas  especies  independientes  unas  de 
otras,  y no  simples  variedades  de  una  misma. 

- grito  de  ciertos  chotacabras  de  América  debe  ser  muy 

timban  íT  Hí  ,mpresionado»  n0  50,0  á JW  «tvajes  sino 
, 0:*  co‘°nos'  hasta  el  punto  de  temer  á estas  aves 
> darles  los  nombres  mas  extraños.  Schomburgk  ha  descrito 

as  u/CcS  resuenan  en  el  bosque  cuando  cesa  el  alegre 
concierto  de  la  población  atada,  y dice  con  este  £Z? 

-rítnT  en  medio  del  silcncio  de  la  noche  los 

g * P de  ¡;JS  chotacabras  posados  sobre  las  ra- 

mas  secks  que  se  inclinan  en  la  ¡¡superficie  del  rio;  estos  so- 
nidos son  tan  sm, estros  y desagradables,  que  se  comprende 
emor  inspirado  por  dichas  aves.  No  hay  negro,  indio,  ni 
«olio,  que  se  atreva  á tirar  contra  ellas;  el  segundólas 
considera  como  servidoras  del  espíritu  maléfico  Jabahu-  los 
negras  creen  que  son  mensajeras  de  Jumbo,  divinidad  del 
? y °s  criollos  las  miran  como  mensajeras  de  muerte 
L&se  a brillante  descripción  que  del  canto  de  estas  ve^ 
hace  Waterton  en  su,  «V¡aj<*>.  «Pronto  resonó  en  mil 
oí  os  e p aftidero  hnltakaiiAhahake,  que  parecía  prove- 
nir de  aquellos  arbole,  d de  la  próxima  or.lla  y q“ ,'01 
se  a principio  clara  y distintamente,  acababa  de  conver- 
tirse poco  a poco  en  una  especie  de  suspiro;  seguian  lüeeo 
con  angustiosa  precipitación  las  voces:  WlL  Jr  H 
:cWce,c^«/(^ui(!n  cres  * ^ qa¡¿n  ■ 

u.)  i las  cuales  se  sucedían  inmediatamente  estas  otras  que 
teman  un  dspero  tono  imperativo:  ^ 


U'ork-aV'ay  (¡Trabaja,  ca,  trabaja,  trabaja,  trabaja,  ea!);  oíase 
pocos  momentos  después  una  voz  que,  impregnada  de  pro- 
fundo tedio,  parecía  decir:  Uiliycoinc-go,  IVtüv-  IViHy-  ¡!)’//y- 
, cometo  (Guillermo,  ven,  vámonos,  Guillermo,  Guillermo, 
Guillermo,  ven,  vámonos!),  y resqnaba  al  instante  otra  no 
ménos  lastimera:  / IVhip-poor-  Wül!  Whip-  Whip-  Whip-  Whip- 
poor- 117 ll  (Golpea,  pobre  Guillermo,  golpea,  golpea,  golpea, 
golpea,  pobre  Guillermo),  hasta  que  por  último  se  percibía  de 
repente  desde  el  fondo  de  la  sombría  selva  el  grito  pene- 
trante de  un  mono  que  se  veia  turbado  en  su  sueño  ó aca- 
llaba de  caer  en  las  garras  de  un  gato-tigre.  > 

Los  chotacabras,  mas  lentos  y pesados  que  las  golondri- 
nas, tienen  también  menos  inteligencia  que  ellas;  son  res- 
pecto á estas  lo  que  los  buhos  con  relación  á los  halcones. 
En  su  vida  nocturna  les  faltan  ocasiones  para  desarrollar 
sus  facultades  intelectuales;  el  hombre,  enemigo  innato  de 
todos  los  animales,  no  los  juzga  muy  favorablemente. 

Solo  de  este  modo  puedo  explicarme  la  curiosidad  de  los 
< h otaca  oras:  ya  he  dicho  antes  que  toda  cosa  nueva  llama 
su  atención,  y que  se  acercan  entonces  para  verla  mas  de 
cerca.  En  los  bosques  desiertos  van  junt  > al  viajero  - 
viado;  vuelan  á su  alrededor  y le  acompañan  largo  tiempo 
sin  otro  fin  que  el  de  examinar  detenidamente  la  desusada 
aparición;  la  luz  los  atrae  mucho  mas;  todos  llegan  junto  á 
los  fuegos  del  campamento  y comienzan  á volar  alrededor. 
Si  se  dispara  un  tiro  y no  cae  ninguno,  quedan  sumamente 
sorprendidos;  detiénensc  de  pronto  sin  reconocer  el  riesgo, 
y se  ciernen  largo  rato  en  el  mismo  punto  tiara  informarse 
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alarman,  aprovechándose  de  la  experiencia. 

En  ninguna  parte  es  tan  fácil  como  en  Africa  cazar  estas 
aves  con  escopeta,  pues  viven  allí  sin  temor,  y á nadie  se  le 
ocurre  ni  aun  espantarlas.  Un  presencia  de  un  ave  de  rapiña 
nocturna  les  hace  cambiar  de  movimiento;  conocen  á su  ene- 
migo y emprenden  la  fuga  al  instante. 

El  chotacabras  revela  tener  astucia:  en  España  le  dan  el 
nombre  de  engañapastores^  solo  porque  estos  son  los  que  le 
ven  con  mas  frecuencia.  La  llegada  de  un  ganado  basta  para 
poner  en  movimiento  al  chotacabras;  el  pastor  le  divisa:  di- 
rigese  hácia  el  sitio  donde  se  ha  refugiado;  cree  poder  cogerle 
sin  dificultad;  adelántase  y alarga  la  mano;  pero  en  el  mismo 
instante  emprende  su  vuelo  el  ave.  Era  que  observaba  con 
atención  todos  los  movimientos  de  su  enemigo,  y se  fingía 
dormida,  para  escapar  en  el  momento  oportuna  No  se  crea 
que  refiero  aquí  una  fábula  inventada  por  puro  capricho. 
<Cierto  dia,  dice  Naumann,  ayudaba  yo  á tender  una  red 
para  las  alondras,  cuando  muy  cerca  de  mi,  sobre  un  tronco 
derribado,  divisé  un  chotacabras  que  parecía  profundamente 
dormido.  Resuelto  á cogerle,  puse  la  red  de  manera  que  cu- 
briese el  tronco,  y después  de  haber  cerrado  así  toda  salida 
al  ave,  hicimos  ruido  para  ahuyentarla  hácia  el  centro,  don- 
de pensábamos  cogerla  mas  fácilmente.  Entonces  vimos  que 
estaba  despierta,  si  bien  trataba  de  engañarnos  fingiéndose 
dormida;  para  acercarme,  hube  de  pasar  por  debajo  de  la 
red,  y no  voló  hasta  el  momento  en  que  alargaba  yo  la  mano 
para  cogerla,  quedando  luego  sujeta  entre  las  mallas.» 

Todas  las  especies  de  la  sub  familia  que  viven  en  las  regio- 
nes septentrionales  del  globo,  y aun  quizás  aquellas  que  mo- 
ran en  países  donde  las  estaciones  cambian  de  un  modo 
brusco,  abandonan  durante  los  meses  mas  rigurosos  del  año 
los  sitios  en  que  anidan,  y emigran  con  mas  ó menos  regula- 
ridad á otras  comarcas.  El  chotacabras  de  Europa  no  se^pre- 
senta  en  su  patria  hasta  fines  de  abril,  raras  veces  á media- 
dos de  este  mes,  estando  su  aparición  relacionada  con  la 
abundancia  y naturaleza  de  los  alimentos  que  necesita;  en 
las  regiones  montuosas  ó en  el  norte  suele  aparecer  á prirci 
píos  de  mayo,  y nos  va  sucesivamente  dejando  no  bien  el 
mes  de  octubre  toca  á su  fin  A diferencia  de  los  cipsélidos, 
anda  despacio  y sin  cansarse,  por  mas  que,  gracias  á su  ha 
bilidad  en  volar,  recorra  fácilmente  grandes  extensiones  de 
territorio  y hasta  mares,  al  parecer,  sin  necesidad.  1 Jurante 
la  primavera  los  chotacabras  emigrantes  van  casi  siempre  ais- 
lados y á lo  mas  por  parejas;  en  otoño,  por  el  contrario,  cons- 
tituyen bandadas  mas  ó menos  numerosas,  las  cuales  van 
engrosándose  constantemente  á medida  que  avanzan  mas 
hácia  el  sur.  Asi  en  la  Europa  meridional,  como  en  el  norte 
de  Africa  y en  la  Arabia  Pétrea,  háuse  observado  tales  ban- 
dadas desde  Ultimos  de  agosto  hasta  los  meses  de  setiembre 
y octubre.  Los  primeros  en  partir  son  probablemente  aque- 
llos que  no  pudieron  completar  la  educación  de  su  prole  sino 
muy  tarde,  ó se  detuvieron  en  su  marcha,  á causa  del  abun- 
dante alimento  con  que  les  brindara  una  determinada  co- 
marca. 

Cualquier  sitio  que  durante  su  viaje  pueda  proporcionarles 
algún  abrigo  para  descansar  de  dia,  parece  ser  del  gusto 
estas  aves;  sin  embargo  prefieren  para  ello  los  lugares  pot 
dos  de  árboles  ó al  menos  de  matorrales,  y en  caso  apurado 
no  desdeñan  tampoco  las  colinas  pedregosas  y desprovistas 
de  toda  vegetación,  los  desiertos  y las  estepasw 

Si  por  un  motivo  cualquiera  les  urge  partir,  ó bien  las  co- 
marcas que  cruzan  no  les  ofrecen  el  alimento  necesario,  en- 
tonces vuelan  de  dia,  aun  contra  su  costumbre:  Hcuglin  pudo 
observar  uno  que  en  el  decurso  de  este  vino  á posarse  sobre 
un  buque  á fin  de  entregarse  al  descanso,  hecho  que  se  ve 
Tomo  III 


sus  emigraciones  atraviesan  el  mar.  En  el  noroeste  del  Africa 
siguen  el  mismo  camino  que  casi  todas  las  aves  emigrantes, 
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es  decir,  el  valle  del  Xilo:  sin  embargo,  según  lo  observado 
por  Heuglin,  avanzan  también  á lo  largo  de  las  costas  del 
mar  Rojo,  en  cuyo  caso  podría  atribuirse  este  cambio  de  iti- 
nerario á los  frecuentes  extravíos  que  padecen  al  atravesar  el 
desierto,  falto  de  árboles. 

El  citado  observador  encontró  ¿ las  aves  viajeras  en  las  cos- 
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tas  de  Danakil  y Somalí,  en  las  tierras  de  los  Bogos,  Habesch 
y Kordofan ; yo  los  hallé  en  los  bosques  que  se  extienden  á 
una  y otTa  margen  de  los  principales  afluentes  del  Xilo.  De- 
ticnense  allí,  precisamente  en  los  mismos  sitios  habitados 
por  las  especies  propias  del  país;  pero  no  traban  con  estas 
relación  alguna,  y al  modo  que  las  golondrinas,  se  alejan  sin 
recordarse  lo  mas  mínimo  de  ellas.  Xo  podemos  decir 
con  entera  certeza  cuál  sea  el  punto  limite  de  sus  viajes,  pero 
si  observaremos  que  raras  veces  se  encuentra  esta  ave  en  las 
regiones  mas  al  sur  del  Africa. 

Cuando  los  chotacabras  vuelven,  ya  á fines  de  mayo  apa- 
recen en  Egipto,  pero  aislados,  y en  numerosas  bandadas 
á principios  de  abril;  preséntense  poco  después  en  Grecia, 
donde,  asi  como  en  el  Asia  Menor  y en  el  Atlas,  tan  sola- 
mente anidan;  y acelerando  desde  este  momento  su  vuelo, 
Uegan  un  poco  mas  tarde  á las  comarcas  de  Alemania.  Así 
el  chotacabras  de  Europa  como  otras  especies  de  la  subfa- 
milia, traspasan  en  sus  viajes  los  límites  de  su  dominio,  se- 
»un  lo  prueba  el  hecho  de  haberse  encontrado  el  cscotornis 
climacuro  en  Provenza  y el  chotacabras  de  los  desiertos  en 
Helgoland.  Parece  que  los  chotacabras  no  ponen  mas  que 
una  vez  al  año:  el  periodo  del  celo  varia  según  los  países; 
poro  coincide  siempre  con  la  primavera.  El  macho  trata  de 
cautivar  á la  hembra,  y para  ello  despliega  todas  sus  gracias. 

Su  ron  ron  y su  grito  son  cantos  de  amor:  después  del  apa- 
reamiento, deposita  la  hembra  dos  huevos  en  tierra,  en  algún 
sitio  oculto  debajo  de  un  matonral,  cuyas  ramas  toquen  el 
suelo,  sobre  un  tronco  de  árbol  cubierto  de  musgo  ó en  una 
mata  de  yerba.  Nunca  fabrican  nidias  chotacabras,  ni  se 
toman  siquiera  el  trabajo  de  arreglar  un  poco  la  capa  donde 
depositan  los  huevos;  macho  y hembra  los  cubren  alternati- 
vamente, y manifiestan  el  mayor  cariño  á su  progenie.  Cuan- 
do le  amenaza  un  peligro,  levántase  la  madre  que  cubre,  y 
huye  volando,  como  paralizada:  arrástrase  por  el  suelo;  re- 
móntase después  por  los  aires  y desaparece  volando  con  las 
alas  tendidas. 

Si  el  observador  permanece  silencioso  é inmóvil  junto  á 
los  huevos  hallados,  no  tarda  en  ver  á la  hembra  que  se 
acerca;  párase  á alguna  distancia  de  aquellos;  mira  en  derre- 
dor con  mucha  precaución  y recelo,  y si  nota  la  presencia 
del  observador  que  está  espiando,  mírale  de  hito  á hito;  pa- 
rece como  que  reflexiona  y se  pone  luego  en  movimiento. 
Váse  aproximando  siempre  mas  y mas,  dando  cortos  pasos  á 
la  manera  de  los  ánades,  y cuando  se  halla  ya  muy  cerca, 
hinchase  de  repente  y bufa  con  el  objeto  de  espantar  y ahu- 
yentar al  perturbador  de  su  tranquilidad. 

La  conducta  del  ave  en  semejante  caso  es  tan  interesante  y 
divertida,  que  Eugenio  de  Homeyer,  á quien  soy  deudor  de 
estas  noticias,  nunca  se  descuidaba  de  enseñar  á aquellos 
de  sus  amigos  que  lo  eran  á su  vez  de  los  animales,  el  nido 
de  un  chotacabras  que  se  había  establecido  en  su  jardín,  á 
fin  de  hacerles  gozar  del  encantador  espectáculo:  ¡cuán  gran 
de  no  debe  ser  el  amor  del  ave  hacia  su  futura  prole  para 
que  en  medio  de  su  pequenez  y debilidad  ose  acercarse  de 
este  modo  al  hombre  formidable  y casi  siempre  cruel  para 
con  los  animales!  Si  se  aproximan  á su  nido  durante  la  noche, 
inquiétase  en  extremo  la  hembra  y grita  como  para  pedir 
socorro  al  macha 

Estas  aves  recurren  también  á otro  medio  para  librar  á su 
progenie  de  los  ataques  de  cualquier  enemigo:  Audubon  ha 
observado  una  especie  que  trasportaba  sus  huevos,  y has- 
ta sus  hijuelos  á sitio  mas  seguro  en  el  caso  de  haberse  des- 
cubierto su  nido,  y no  tengo  por  imposible  que  hagan  lo 
mismo  las  demás  especies.  «Durante  mucho  tiempo,  dice, 
procure  averiguar  cómo  procede  el  chotacabras  para  llevar 
su  cria  á otra  parte,  y gracias  al  excelente  olfato  de  un  perro, 


pude  reconocer  por  de  pronto  que  la  conduce  muy  léjos.  Los 
negros,  que  observan  bien,  por  lo  general,  las  costumbres  de 
los  animales,  me  dijeron  que  los  chotacabras  empujaban  ó 
hadan  rodar  sus  huevos  con  el  pico;  algunos  campesinos  á 
quienes  interrogué,  creían  que  se  los  llevaban  debajo  del 
ala,  y habiendo  resuelto  asegurarme  de  la  verdad,  hé  aquí  lo 
que  averigüé.  Cuando  una  de  estas  aves,  ya  sea  el  macho  ó 
la  hembra,  observa  que  han  sido  tocados  sus  huevos,  eriza  su 
plumaje,  y permanece  algunos  minutos  profundamente  aba- 
tida; produce  después  un  ligero  murmullo,  y su  compañero 
llega  al  instante,  rasando  de  tal  modo  el  suelo  que  debe  tocarle 
con  sus  patas.  Después  de  emitir  algunos  gritos,  coge  la  hem- 
bra un  huevo  con  su  pico  ligeramente  abierto,  el  macho  hace 
otro  tanto;  ambos  vuelan  despacio  y con  prudencia,  muy 
cerca  del  suelo  y desaparecen  en  el  ramaje.  Xo  se  llevan  asi 
los  huevos  sino  cuando  los  ha  tocado  el  hombre,  y no  los 
abandonan  si  este  descubre  el  nido  y se  retira  sin  poner  la 
mano  en  él.» 

Macho  y hembra  permanecen  todo  el  día  sobre  sus  hijue- 
los que  acaban  de  salir  á luz.  Mi  padre  vió  á uno  de  los  cho- 
tacabras ocultar  su  progenie,  aunque  estaba  ya  completa- 
mente desarrollada.  Los  pequeños  no  reciben  su  alimento 
sino  por  la  noche:  sus  padres  comienzan  por  darles  insectos 
blandos,  efímeras  y mariposas;  luego  les  llevan  otros  mas 
duros,  y acaban  por  enseñarles  á cazar  y á que  busquen  de 
comer  por  si  mismos» 

Repetidas  veces  se  ha  tomado  al  chotacabras,  en  el  mo- 
mento de  estar  cubriendo  sus  huevos,  por  el  cuclillo,  y háse 
sostenido  en  su  consecuencia  que  este  último  también  empo- 
llaba: á la  verdad  no  acertamos  á explicarnos  el  por  qué  de 
tal  confusión,  pues  si  se  exceptúa  el  color  gris  del  plumaje, 
en  nada  absolutamente  se  parecen  las  dos  aves. 

ENEMIGOS, — I.oson  del  chotacabras  algunos  carnice- 
ros y las  rapaces.  En  el  sur  de  Europa,  donde  se  sacrifican 
toda  clase  de  animales,  especialmente  comestibles,  á las  exi- 
gencias del  apetito,  se  caza  al  ave  para  aprovechar  su  car- 
ne; los  griegos  é italianos  la  consideran  como  un  bocado 
muy  exquisito  y por  este  motivo  la  persiguen  sin  tregua  ni 
descanso  durante  la  época  de  sus  emigraciones;  en  Alemania 
la  acechan  tan  solo  los  naturalistas  y los  cazadores  furtivos. 
El  chotacabras  como  todas  sus  especies  son  aves  de  reconoci- 
da utilidad,  como  así  lo  prueban  sus  costumbres  y régimen, 
y se  hacen,  por  lo  tanto,  acreedoras  á toda  nuestra  protec- 
ción y simpatía.  Tan  solo  los  necios  y cuantos  rinden  culto 
á lo  maravilloso, ‘pueden  dar  crédito  á las  fábulas  ridiculas 
que  se  han  inventado  contra  esa  útil  é inofensiva  ave  y que 
no  son  mas  que  monstruoso  engendro  de  la  ignorancia  y del 
fanatismo.  En  esto  sucede  lo  que  siempre:  aquello  que  no 
puede  comprenderse,  exalta  la  imaginación  de  los  ignorantes 
y les  incita  á urdir  absurdas  consejas  y Telatos  inverosímiles, 
los  cuales  son  luego  aceptados  como  moneda  corriente  entre 
cierta  clase  de  gentes.  Por  ridiculo  que  parezca,  ello  es  cierto 
que  todavía  hay  personas  que  toman  el  nombre  de  chotaca- 
bras al  pié  de  la  letra  y creen  que  esta  ave  va  á chupar  la 
leche  de  las  cabras  y de  otros  animales;  y no  faltan  quienes 
se  )a  representan  bajo  la  forma  de  un  sombrío  fantasma  ó de 
una  hechicera  dotada  de  mágico  poder.  Pero  aquel  que, 
como  yo,  pudo  casi  todas  las  noches  observar  el  ave  en  el 
interior  del  Africa;  quien  tuvo  la  dicha  de  ser  visitado  por 
ella  junto  á la  hoguera  que  ardia  durante  la  noche  en  medio 
del  desierto;  quien,  finalmente,  al  cerrar  esta  y cuando  aca- 
baba de  terminarse  el  alegre  concierto  de  las  aves  diurnas, 
oyó  resonar  en  sus  oidos  el  canto  ó grito  de  la  misma  á ma- 
nera de  cordial  bienvenida,  aquel  y solo  aquel  puede  amarla 
con  verdadera  pasión  y protegerla  contra  la  torpe  maledicen- 
cia y toda  clase  de  persecuciones. 
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Cautividad.— -Difícil  es  cnar  los  chotacabras  que  se 
cogen  en  el  nido;  pero  no  imposible.  Mi  padre  lo  intentó 
varias  veces  y pudo  conseguirlo  dándoles  coleópteros  y ma- 
riposas nocturnas;  pero  morían  muy  pronto  si  se  les  alimen- 
taba con  moscas : un  pequeño  que  tuvo  mi  padre  devoraba 
de  360  á 480  en  un  solo  dia. 

Si  se  les  alimenta  bien,  crecen  muy  pronto  los  individuos 
jóvenes  aunque  estén  cautivos,  y no  tardan  en  adquirir  las 
costumbres  de  sus  padres;  se  aplanan  contra  el  suelo  si  se 
acerca  un  hombre  á ellos;  encolerízanse  y bufan  silbando. 

Les  gusta  el  calor,  pero  buscan  la  sombra:  cuando  mi  pa- 
dre ponia  los  suyos  al  sol,  rastreaban  para  colocarse  debajo 
de  los  barrotes  de  la  ventnnx  Tschudi  tuvo  un  chotacabras 
que  hacia  lo  mismo  y al  referirse  á él  decia  lo  siguiente: 
«Mientras  escribo  estas  lineas  se  pasea  un  chotacabras  por 
mi  cuarto;  hace  ya  mucho  tiempo  que  le  tengo  y se  alimenta 
de  insectos  y gusanos;  pero  nunca  come  con  gusto.  Aun- 
que es  un  ave  nocturna  está  muy  avispado  durante  el  dia; 
cuando  hace  sol  sale  de  su  rincón,  se  echa  en  el  sitio  mas 
caliente,  ensancha  la  cola  y medio  cierra  los  ojos ; mas  ape- 
nas desaparece  el  astro  del  dia,  vuelve  á su  sitio  y descansa 
de  ordinario  con  el  vientre  apoyado  en  el  sucio.  Ño  le  gusta 
volar;  da  saltitos  torpemente;  se  cae  de  lado  á cada  momen- 
to, y permanece  en  tal  posición  hasta  que  le  levantan,  aun- 
que está  perfectamente  bueno  y conserva  toda  su  fuerza.  Se 
ha  domesticado  mucho:  pero  si  se  acerca  una  persona  des- 
conocida, produce  un  ligero  gruñido.  Le  gusta  estar  en  la 
mano,  y mira  á la  gente  con  sus  grandes  ojos  negros,  que 
revelan  la  mayor  confianza:  es  el  favorito  de  toda  mi  familia.) 

En  los  últimos  tiempos  he  cuidado  varios  chotacabras,  y 
tanto  por  los  datos  que  he  podido  recoger  por  experiencia 
propia,  como  por  los  que  se  me  han  facilitado  por  otras  per- 
sonas, debo  confesar  que  son  aves  de  jaula  en  verdad  poco 
atractivas,  sin  embargo  de  que  merecen  llamar  la  atención 
por  sus  extrañas  costumbres.  Para  aquellos  que  saben  tratar 
debidamente  aves  torpes  y desmañadas,  no  es  nada  difícil 
criar  las  de  que  nos  ocupamos:  es  verdad  que  debe  alimen- 
tarse i los  pequeños,  ingurgitándoles  el  alimento,  y que  con 
respecto  á los  ya  casi  adultos,  hay  también  necesidad  de 
presentárselo  á poca  distancia;  pero  no  lo  es  menos  que  se 
puede  acostumbrar  á algunas  de  estas  aves  á cazar  la  presa 
que  vuela  en  el  interior  de  su  encierro,  y á alimentarse  por 
sí  solas.  Friderich  nos  refiére  una  anécdota  verdaderamente 
conmovedora  tocante  á un  chotacabras  cautivo.  Cogida  el 
ave  en  su  nido  cuando  jóven,  y criada  siempre  con  el  mayor 
cuidado,  llegó  á hacerse  en  extremo  mansa':  pero  como  su 
dueño  tuviera  algunas  dificultades  para  procurarle  el  alimen- 
to, tomó  la  resolución  de  dejar  abierta  la  puertecita  de  la 
jaula  y facilitarle  de  este  modo  la  fuga.  No  queriendo  el  ave 
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LOS  PODAGEROS  — podager 

CARACTÉRES. — Se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo 
grueso;  cabeza  muy  ancha;  pico  bastante  fuerte,  ligeramente 
enconado  en  la  punta,  con  bordes  un  poco  levantados  y 
cubiertos  de  sedas  erectiles  y cortas.  1 .as  fosas  nasales  se 
abren  en  la  base  de  la  mandíbula  superior;  las  alas  son  lar- 
gas y agudas,  con  la  segunda  y tercera  ¡)ennas  mas  largas; 
la  cola  corta,  ligeramente  redondeada  y compuesta  de  pen- 
ñas  anchas;  los  tarsos  largos,  desnudos  y gruesos,  asi  como 
los  dedos;  la  uña  del  dedo  medio  es  dentada,  y el  plumaje 
ercctiL 


EL  PODAGERO 


NACUNDA— PODAGER  NA- 
CUNDA 


CARACTÉRES. — Las  aves  de  esta  especie,  á la  que 
llaman  los  brasileños  (nango  ó (onango,  tienen  el  lomo  par- 
do negro,  con  motas  muy  finas  de  amarillo  rojo,  la  cabeza 
mas  oscura  que  el  centro  de  aquel;  la  espaldilla  adornada 
de  grandes  manchas  pardo  negras;  las  rectrices,  moteadas 
también,  presentan  de  seis  á ocho  fajas  negras,  orilladas  de 
blanco  en  el  macho;  la  garganta,  la  linea  que  va  del  pico  al 
ojo,  las  orejas  y la  parte  anterior  del  cuello  son  de  un  ama- 
rillo rojo  un  poco  manchado.  Entre  las  dos  orejas  se  ex- 
tiende una  faja  blanca;  el  vientre,  las  nalgas  y las  cobijas  in- 
feriores de  la  cola  son  de  este  último  color;  el  ojo  muy 
grande,  de  un  tinte  pardo  claro;  el  pico  gris  pardo  con  la 
punta  negruzca;  las  patas  de  color  de  carne  con  visos  de  un 
gris  ¡lardo.  De  las  medidas  tomadas  por  el  principe  de  Wied, 
resulta  que  el  nacundá  tiene  (>“,28  de  largo  por  U‘,27  de 
amplitud  de  alas;  el  ala  plegada  mide  OV3  y la  cola  0*10 
(figura  90). 

Distribución  geográfica.— Por  lo  que  dicen 
Azaras  el  princ¡{>c  de  Wied,  Schomburgk  y Burrneistcr,  en- 
cuéntrase el  nacundá  en  casi  toda  la  América  del  sur,  sobre 
todo  en  las  estepas. 

USOS,  COSTUMBRES 


Y Régimen. — Este  especie 
evita  los  espesos  bosques,  asi  como  los  lugares  del  todo  des- 
cubiertos, y busca  los  sitios  donde  abundan  las  breñas.  Dice 
Burmeister  que  se  la  ve  cerca  de  los  pueblos,  donde  es  bien 
conocida  de  todos  con  el  nombre  de  mango. 

El  nacundá  se  distingue  por  sus  costumbres  diurnas  y su 
sociabilidad.  Azara  dice  que  caza  los  insectos  de  dia,  y que 
se  remonta  por  los  aires  á mucha  mayor  altura  que  los  demás 
eaprimúlgidos,  sin  posarse  nunca.  Otros  observadores  asegu- 
ran que  cuando  se  le  espanta  vuela  solo  á corta  distancia, 
se  posa  luego  en  tierra,  y se  oculta  entre  las  yerbas  á tres  ó 
vechar  la  favorable  coyuntura  que  se  le  ofrecía  de  reco-  cuatro  pasos  del  observador. 


brnr  su  libertad,  á eso  del  anochecer  el  dueño  la  arrojó  al 
aire  en  medio  de  la  campiña;  alejóse  aquella  volando,  pero 
al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  volvió  á casa  del  que  la  cui- 
daba. 

Como  se  repitiera  varias  veces  el  ensayo,  el  chotacabras 
adquirió  la  costumbre  de  irse  volando  adonde  y cuando 
quería;  pero  á las  primeras  horas  de  la  mañana  volvía  sicra- 
re  á su  antigua  morada.  A fin  de  habituarla  por  completo 
la  libertad  antes  de  que  llegara  la  época  de  emigra^  é im- 
pedir de  este  modo  que  volviese,  Friderich  llevó  al  ave  á un 
lugar  muy  lejano  y la  soltó ; pero  al  año  siguiente,  mientras 
se  estaba  arreglando  el  aposento  en  que  habitara  un  dia,  se 
hallaron  sus  restos  desecados  en  un  escondrijo:  la  pobre  ave, 
ya  fuera  por  cariño  á su  primitivo  dueño,  ya  instigada  por  el 


«Yo  no  le  vi  mas  que  una  vez  durante  mis  viajes,  dice  el 
principe  de  Wied:  en  un  extenso  pasto,  situado  en  el  inte- 
rior de  la  provincia  de  Bahía,  divisé  un  gran  número  de 
estas  aves  al  medio  dia,  cuando  era  mas  fuerte  el  calor  del 
mes  de  febrero;  mostrábanse  vivaces  y activas;  volaban  en 
medio  de  los  bueyes  y de  los  caballos;  posábanse  á menudo 
en  tierra,  y un  momento  después  volvían  á revolotear  alre- 
dedor del  ganado,  como  hacen  las  golondrinas.» 

Dice  Schomburgk  que  el  nacundá  hace  los  movimientos 
de  las  pequeñas  especies  de  rapaces  nocturnas:  cuando  se 
acerca  un  hombre,  levanta  la  cabeza  y se  oculta  luego,  es- 
perando una  ocasión  favorable  para  volar.  Los  indios  han 
deducido  del  hecho  que  el  ave  tenia  ojos  en  el  loma 
Al  acercarse  la  noche  se  oye  con  frecuencia  un  grito  ¡fia- 


hambre,  había  vuelto  á la  casa  de  este,  y murió  sin  que  na-  ñidero,  que  se  dice  ser  el  del  nacundá.  Taylor  vió  bandadas, 


dic  se  apercibiera  de  elio. 


que  en  su  opinión  constaban  de  varios  centenares  de  indi- 
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viduos,  los  cuales  cacaban  ruidosamente  insectos,  así  en  los 
claros  del  bosque  como  en  el  interior.  Volaban  con  la  mayor 
agilidad,  tan  rápidamente  como  los  mas  ágiles  halcones; 
pero  á la  manera  de  las  golondrinas.  Cuando  se  posaban  en 
tierra  no  se  las  podía  distinguir. 

Burmeister  ha  descrito  el  huevo  de  esta  ave,  pues  recibió 
¿ fines  de  octubre  uno  que  fue  hallado  en  medio  de  las 
yerbas,  cerca  de  un  matorral.  Era  de  forma  cilindrica,  y de 
color  blanco,  algo  amarillo,  cubierto  de  rayas  trasversales 
de  un  gris  pardusco,  pardo  rojo  y pardo  negro:  la  extremi 


huevo.  Azara  dice  que 

vf 


LOS  CORDEILOS— chordeiles 

Los  cordeilos  difieren  esencialmente  de  las  especies  ante* 
riormente  descritas,  asi  en  su  organización  interna,  como  en 
su  modo  de  vivir,  que  parece  ser  un  término  medio  entre  el 
de  los  caprimúlgidos  y el  de  los  cipsélidos:  estas  diferencias 
son  de  tal  importancia,  que  algunos  naturalistas  los  han  ele- 
vado á la  categoría  de  una  sub  familia  particular. 

CARACTERES.— Este  grupo  se  distingue  por  tener  el 
sumamente  pequeño  y casi  del  todo  cubierto  por  las 
las  de  la  cabeza;  por  las  rigidas  sedas  que  guarnecen  la 


co 
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Fig.  &$.— EL  COSMLTORNIs  fORT A-ESTANDARTE 


boca;  por  las  patas  muy  endebles,  con  la  parte  posterior  del 
tarso  cubierta  de  plumas,  y por  los  dedos  cortos.  Las  alas 
son  muy  largas  y puntiagudas,  con  la  segunda  rémige  algo 
mas  desarrollada  que  la  primera;  la  cola  medianamente  larga 
r mas  ó menos  ahorquillada;  el  plumaje  es  relativamente  ri- 
y de  poca  largura. 

CORDEILO  DE  VIRGINIA— CHORDEILES 
VIRGIN  IAN  US 

CARACTERES. — Elcordeilode  Virginia,  ó halcón  rwc- 
tunw%  según  le  llaman  los  americanos  ( Caprimtúgus  popctuey 
a nunca  ñus  y Virginia  uta)  es  la  especie  mas  conocida  del  gru- 
po. Su  tamaño  es  aproximadamente  el  mismo  det  chotacabras 
de  Europa:  tiene  IT,®  de  largo  por  tí*  55  de  ala  á ala;  esta 
plegada  mide  (**^20  y la  cola  i»%,i  1.  El  lomo  es  negro  par- 
dusco; las  plumas  de  la  parte  superior  de  la  cabeza  y de  la 
espaldilla  presentan  los  bordes  manchados  de  color  de  crin; 
las  sienes  y la  cabeza  están  cruzadas  de  fajas  trasversales  de 
un  amarillo  pálido;  las  mejillas,  la  cabeza  y los  lados  del 
cuello  son  de  un  rojo  de  orín,  con  manchas  negras;  el  án- 
gulo de  la  barba  y los  lados  de  la  garganta  presentan  man- 
chas trasversales  negras  sobre  fondo  de  orin;  el  buche  y el 


pecho  son  negro  pardos,  adornados  con  manchas  de  color  de 
orin;  el  resto  del  vientre  es  de  este  último  tinte  y se  halia 
surcado  de  listas  trasversales  negras;  nótase  en  la  garganta 
una  mancha  blanca,  en  forma  de  escudo,  que  se  va  estre- 
chando hacia  los  lados  del  cuello.  Las  rémige#  son  negras; 
las  barbas  intemas  de  la  primera  y segunda,  como  también 
las  internas  y externas  de  la  tercera,  cuarta  y quinta,  muest 
tran  en  el  centro  una  mancha  trasversal  blanca;  la  cara  in- 
terna de  las  secundarias  ó del  brazo  la  presentan  de  color 
de  orin  pálido;  las  rectrices  son  negras  y están  cruzadas  por 
seis  fajas  trasversales  de  un  gris  pardusco,  las  cuales  se 
vuelven  mas  anchas  y oscuras  en  las  dos  centrales  que  en  las 
restantes ; las  dos  mas  exteriores  llevan  una  lista  trasversal 
blanca  en  la  parte  inferior  de  las  barbas  internas;  el 
pardo;  el  pico  negro;  los  bordes  de  la  boca  amarillos 
patas  de  un  amarillento  de  cuerno  (fig.  yr)U^. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Según  las  investí* 
gaciones  practicadas  por  algunos  naturalistas  y observadores 
americanos,  esta  ave  se  extiende  por  todos  los  Estados-Uni- 
dos desde  Florida  y Texas  hasta  las  mas  altas  latitudes  sep- 
tentrionales y desde  las  costas  del  Atlántico  hasta  las  del 
Pacifico:  anida  también  en  las  indias  occidentales,  y en  sus 
peregrinaciones  llega  hasta  la  América  del  sur.  Audubon  la 
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encontró  en  las  regiones  mas  háciael  norte,  en  Nueva-Bruns* 
wick  y Nueva-Escocia. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— U'ilson.  Alt- 
dubon,  el  principe  de  Wied,  Ridgvay  y otros  naturalistas  nos 
han  dado  á conocer  detalladamente  las  costumbres  de  esta 
ave.  «Hacia  primeros  de  abril,  dice  el  segundo  de  los  obser- 
vadores citados,  aparece  el  halcón  nocturno  en  la  Luisiana  y 
se  aleja  mas  en  dirección  del  este,  pues  ninguno  se  queda 
en  dicho  Estado,  ni  tampoco  en  el  del  Mississippi,  para  anidar. 
Cruza  con  tal  rapidez  las  dos  comarcas  citadas,  que  pocos 
dias  después  de  habérsele  visto,  no  se  le  encuentra  ya:  por  el 
contrario,  cuando  su  viaje  de  otoño,  se  detiene  con  frecuen- 


cia semanas  enteras  en  los  Estados  meridionales,  donde  se 
le  puede  ver  desde  mediados  de  agosto  hasta  el  mes  de  octu- 
bre. Durante  este  largo  viaje  pasa  sobre  nuestras  ciudades  y 
pueblos;  pósase  en  los  árboles  que  adornan  las  calles  y no 
pocas  veces  en  las  chimeneas,  desde  donde  lanza  gritos  pene- 
trantes, con  singular  regocijo  ó admiración  por  parte  de  las 
gentes  que  le  escuchan.  > 

Desde  los  tiempos  de  Audubon  han  cambiado  radical- 
mente las  costumbres  de  esta  ave,  puesto  que  se  ha  estable- 
cido hasta  en  las  ciudades  mas  populosas.  Según  Ridgway, 
acrece.cada  año  de  un  modo  considerable  el  número  de  los 
halcones  nocturnos  que  habitan  en  Boston;  y en  los  meses 


D 


de  junio  y julio  se  les  ve  cazar  durante  todas  las  horas  del 
dia,  especialmente  por  la  tarde,  en  las  mas  elevadas  regiones 
la  atmósfera,  como  si  fueran  cipsélidos  de  pura  raza.  Los 
numerosos  insectos  que,  según  el  observador  últimamente 
citado,  pululan  en  las  grandes  ciudades,  tal  vez  á causa  de 
los  muchos  jardines  que  las  rodean,  como  también  las  azo- 
teas, pueden  haber  contribuido  á detener  al  .dado  habitante 
de  las  selvas.  I v J | j 

Cuando  se  dirigen  al  norte,  aparecen  en  los  Estados  del 
centro  hacia  primeros  de  mayo,  y no  llegan  á aquel  punto 
hasta  principios  de  junio;  á primeros  de  setiembre,  y á mas 
tardar  ¿ fines  de  este  mes,  abandonan  ya  las  comarcas  á don- 
de vinieron  á anidar.  Según  Gundladí,  se  dirigen  desde  el 
sur  á Cuba,  y en  abril  aparecen  ya  en  esta  isla ; pueblan  en 
número  considerable  todas  las  estepas;  pero  en  agosto  6 á 
principios  de  setiembre  van  desapareciendo  gradualmente 
para  trasladarse  á Jamaica,  donde  pasan  el  invierno.  Eligen 
por  morada  sitios  muy  diversos:  comarcas  poco  pobladas  de 
árboles,  estepas,  campiñas,  ciudades  y aldeas,  llanos  y mon- 
tañas, elevándose  en  estas  á unos  3,500  metros  sobre  el  nivel 
del  mar. 

Se  notan  diferencias  tales  entre  el  modo  de  vivir  del  halcón 
nocturno  y el  de  los  caprim álgidos,  que  Ridgway  extraña  se 


haya  incluido  el  uno  en  el  grupo  de  los  otros.  El  cordeilo  de 
Virginia  no  merece  en  rigor  el  nombre  que  se  le  ha  dado, 
pues  no  es  ave  nocturna,  y si  apenas  crepuscular,  recordando 
sus  costumbres  mas  bien  á los  cipsélidos  que  á los  caprimúl- 
gidos.  Véselc  cazar  por  la  mañana  y en  las  primeras  horas  de 
la  noche,  y persigue  en  sus  excursiones  una  presa  muy  dife- 
rente de  la  que  persiguen  estos  últimos:  no  bien  ha  cenado 
la  noche,  da  por  terminada  su  caza  y el  ave  se  retira  á des- 
cansar. Audubon  nos  ha  dado  noticias  parecidas  á las  que 
acabamos  de  apuntar  tocante  á esta  ave,  si  bien  no  ac 
exponerlas  en  todas  sus  consecuencias. 

«El  vuelo  del  cordeilo  de  Virginia,  dice  Audubon, 
cil,  ligero  y sostenido:  cuando  hace  mal  tiempo  se  le  put 
observar  de  día  y se  ve  que  sus  movimientos  son  por  demás 
graciosos.  Deslizase  por  los  aires  con  increíble  rapidez;  se 
remonta  de  pronto  ó se  cierne  i cierta  altura,  cual  si  tratara 
de  caer  sobre  una  presa,  y vuelve  á ejecutar  un  instante  des- 
pués su  primer  movimiento.  Produce  á la  vez  gritos  pene- 
trantes; unas  veces  sube  y otras  baja;  rasa  la  superficie  del 
agua,  y de  repente  se  le  ve  rozar  los  árboles  mas  altos  y 
franquear  las  montañas. 

>En  el  periodo  del  celo  es  cuando  despliega  principal- 
mente todas  sus  habilidades:  el  macho  procura  seducir  á la 
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hembra  con  su  gracia  y distinguirse  de  sus  rivales:  de  repente  I lateralmente  hácia  la  punta,  y con  la  abertura  bucal  enorme, 
se  eleva  á varios  centenares  de  metros  lanzando  su  grito,  Las  alas  son  angostas,  encorvadas  y en  forma  de  sable;  las 
tamo  mas  sonoro  y frecuente  cuanto  mas  se  remonta  el  ave;  pennas  de  la  mano  ó primarias  ascienden  á diez,  y la  prime- 
y luego,  medio  replegadas  las  alas,  déjase  caer  oblicuamente,  ra  es  por  lo  regular  mas  larga;  en  algunas  especies  algo  mas 
Creería se  que  ha  de  estrellarse  contra  el  suelo;  pero  ensan-  corta  que  la  segunda;  las  pennas  del  brazo  ó secundarias 
chando  á tiempo  sus  alas  y su  cola,  vuela  mas  léjos.  no  pasan  de  siete  ú ocho;  son  anchas,  redondeadas  y un 

» Cuando  se  deja  caer  así,  produce  un  ruido  singular,  re-  poco  escotadas  en  su  extremo.  La  cola  varia;  tan  pronto  es 
sudante,  según  Cundlach,  de  las  vibraciones  de  las  pennas  corta  como  larga,  mas  ó menos  escotada  y compuesta  solo 

de  Ins  alas  y de  la  cola.  de  diez  pennas.  Los  tarsos  son  cortos  y gruesos;  los  dedos 

*Ls  un  espectáculo  eontmúa  Audubon,  ver  algu-  cortos  también,  provistos  de  uñas  comprimidas  lateralmente 

nos  machos  reunidos,  rivalizando  en  gracia  y agilidad  delante  , muy  corvas  y aceradas.  Las  plumas,  pequeñas  por  lo  general’ 
e una  hembra^foero  la  lucha  no  es  larga,  pues  una  vez  que  tienen  un  color  oscuro,  y rara  vez  brillo  metálico  * 

precipita  sobre  sus  rivales  y Según  Nitzsch,  «los  cipsélidos,  <5  por  lo  menos  el  martine- 
los  ahuyenta  lucra  de  su  , * negro,  se  asemejan  á las  golondrinas,  asi  por  las  (orZ 

- °1^‘^rCa  14  noche  >F  fuerte  viento,  se  apro-  ¡ exteriores  como  por  ciertos  detalles  de  organizador  d saber 

urna  mas  eUve  á entonces  vuela  con  mas  rapidez  é 1 por  la  estructura  del  esqueleto  del  cráneo,  Sácente 
irregularidad,  y persigue  a los  insectos;  por  Ultimo,  al  cerrar  la  de  los  huesos  palatinos  y por  las  dimensiones  del  brazo 

y de  la  mana  Aseméjansc  asimismo  á los  hirundinidos  y á 
muchas  aves  cantoras  por  la  presencia  de  los  huesos  neumá- 
ticos, por  la  forma  de  las  bolsas  aereas  y la  del  hígado,  y por 
la  presenciare  dos  páncreas;  pero  tienen  además  caracteres 
que  les  son  propio^  y por  los  que  difieren,  asi  de  las  aves 
citadas  como  de  todas  las  demás.» 

Lo  los  cipsélidos  el  esternón  es  grande,  ñus  largo  que  an- 


irregularidad,  y persigue  á los  insectos;  por  Ultimo^  al  cerrar 
ia  noche  del  todo,  se  posa  sobre  un  árbol  ó un  tejado,  y allí 
permanece  hasta  el  otro  dia.  A semejanza  de  los  otros  capri- 
m álgidos,  apoya  su  pecho  sobre  el  objeto  donde  se  posa.  Su 
grito  puede  expresarse  por  las  silabas  p¿ckct«k. 

> Aliméntase  de  insectos  muy  pequeños,  principalmente  de 
r j moscas,  de  las  cuales  extermina  un  numero  increíble. 

>-SÍ  se  abre  una  de  estas  aves,  dice  el  principe  de  Wied, 

— . II • 


encuéntrase  ^ , M pnnapc  °C  " ,ed’  Ln  los  «P*«¡dos  el  esternón  es  grande,  mas  largo  que  an- 

se  rom 'tañe  lie  mÓTca  V X «P  *°l°  cho’  raas  fifi  Por  detris  «P«  I™  fiante,  sin  porción  mem- 

f W />  branosa,  y con  la  quilla  crande  valia.  El  húmero  a*  m-,. 
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(jue  los  cipsélidos,  y merece,  por  consiguiente,  así  por  su  for 
WJOmo  por  su  régimen  y costumbres,  ocupar  un  lugar  in- 
termedio entre  estos  Ultimos  y los  caprimúlgidos. 

Mí  PfntK,°  del  cel°  comienza  en  los  últimos  dias  de  mayo: 
la  hembra  deposita  en  el  suelo,  sin  haber  preparado  dcame- 
mano  ninguna  yacija,  dos  huevos  de  color  gris,  sembrados  de 
puntos  y manchas  de  un  pardo  verdoso  y gris  violeta.  En  la 
campiña,  la  hembra  escoge  para  ello  cualquier  sitio  á propó 
sito,  ora  se  halle  este  en  los  campos  y en  la  verde  pradera, 
ora  en  los  bosques  y otros  lugares  parecidos;  en  las  ciudades 
anida  tan  solo.en  las  azoteas  que  se  encuentran  pdco  fre- 
cuerna  ás  por  el  hombre.  La  hembra  es  la  única  que  cubre 
los  huevos,  y en  caso  de  peligro,  no  solo  muestra  un  valor  á 
toda  prueba,  sino  que  también  sabe  emplear  la  astucia  v el 
disimulo  para  alejar  á los  enemigos  de  su  amada  prole.  * 


yor;  los  huesos  de  la  mano  son  mas  largos  que  en  los  hi* 
rundínidos.  «Unicamente  los  colibris  tienen  un  brazo  tan 
pequeño  con  una  mano  tan  larga:  los  dedos  de  las  patas 
presentan  también  curiosas  particularidades:  mientras  que 
en  las  dernás  aves  tiene  dos  falanges  el  pulgar,  el  dedo  inter- 
no trts,  el  medio  cuatro  y el  extremo  cinco,  en  los  cipsélidos 
están  representados  estos  números  por  dos,  tres,  tres  y tres; 
el  dedo  medio  parece  asi  tener  una  falange  encogida,  y el 
externo  dos.  (llurmeister  observa  que  este  carácter  no  se 
aplica  sino  á los  martinetes  propiamente  dichos)  La  laringe 
interior  no  tiene  mas  que  un  par  de  músculos  bastante  ende- 
bles; la  lengua  es  casi  tan  plana,  ancha  y aguda  por  delante 
como  la  de  los  hirundinidos;  el  buche  no  existe;  el  ventrículo 
subcenturiado  es  pequeño;  el  estómago  ligeramente  muscu- 
I k¡;,w»w  , • T”"? r “,,,rtua  1 ^r,  y el  intestino  corto,  sin  señal  de  cieoos  * 

los  'padres  l^crhnli^ente^v  e °n  menCÍOn  P*  su  '«binario  ¿«arrollo 

defiende  la  madre  con  «lor,'  ó iSL  jÉStil  M á «**  que  pueden  construir 

;» ..  » ° trata  ae  llamar  sobre  si  la  1 nidos  de  naturaleza  exneeín!  «tomín  loo  : 


ueiicnde  la  madre  con  valor,  ó trata  de  llamar  sobre  sí  la 

atención  del  enemigo.  Cuando  los  hijuelos  son  un  poco  ma- 
yores todos  los  individuos  de  la  familia  permanecen  uno  al 
ado  de  otro,  silenciosos,  inmóviles,  y en  lugares  tan  bien 
elegidos,  <]uc  es  difícil  dar  con  ellos. 

CAZA.-Pocoi  poco  va  comprendiéndose  en  América 
-iue  los  cordeilos  de  Virginia  son,  como  lodos  sus  congéneres 


aves  útiles,  y es  por  cierto  de  lamentar  Z ” una  ae  csus  «gnipaaoncs  glandulosas  se  divide  v subdivide 
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mas  objeto  que  el  de  ejercitarse  en  el  tiro.  Audubon  asegura 
que  su  carne  es  excelente,  sobre  todo  en  el  otoño,  en  cuva 
época  están  muy  gordos.  Nada  difícil  es  esta  cara,  ni  tamim 

en  In  *ac  maf». : i:  • _j_.  , 
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nidos  de  naturaleza  especial.  Según  las  observaciones  de 
Girtanncr,  hay  en  ios  dos  lados  del  frenillo  de  la  lengua  dos 
grandes  aglomeraciones  de  glándulas  salivales,  que  alojadas 
en  la  mucosa  de  la  cavidad  bucal,  se  extienden  desde  la 
punta  de  la  mandíbula  inferior,  siguiendo  en  la  dirección  de 
las  ramas  del  maxilar  también  inferior,  hasta  la  glotis:  cada 
una  de  estas  agrupaciones  glandulosas  se  divide  v subdivide 


l vüviuij  ^lauuuiaa 

están  muy  turgescentes  y segregan  una  saliva  tan  abundante 
y viscosa,  que  estas  aves  pueden  emplearla  perfectamente 
para  aglutinar  los  materiales  de  sus  nidos. 


co  lo  es  matar  un  inrlivíH,^  -»i  i 7-  1 para  aSllulnar  los  materiales  de  sus  nidos, 

i uro  de  fusil.  **  vuelo,  pues  se  deja  aproximar  DISTRIBUCION  GEOGRAfica.-1.os  cipsélidos  es- 

tan  diseminados  en  toda  1a  superficie  de  la  tierra;  se  les  en 
i cuc,ura  en  todas  ias  zonas,  exceptuados  los  países  polares*  y 

r>n  fr\A o e )nr  «Uí J j i _ i . . 


á tiro  de  fusil. 

LOS  CIPSÉLIDOS — cipseli 


en  todas  las  altitudes,  desde  las  orillas  del  mar  hasta  éllimi- 
CARAfTPnrc  \r i , i te  de  las  nieves  eternas. 

caracteres  que  d.stiñruenTíos^Vélt^^’  .CU-ÍleS  ,os  , «SOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.-Se  encuentran 

pequeña  ó mediana  talla  el  Z 1 ^ aVe,$  C'pS¿l,doS  .lo  mism«  « •<»  bosques  que  en  los  lugares 

corto;  la  cabeza  ancha  y poco  convexa  w*l  ni  C - CUt  ° ^C;>cu^lertos’  siquiera  habiten  con  preferencia  las  montañas  y 

to,  endeble,  triangular,  muv  ancho  en  la  f C°  pei,uen0,  pr'  p , ,U(la<lcs,  porque  se  encuentran  en  los  muros  y las  pare- 
S ar,  muy  ancho  en  la  base,  comprimido  des  de  roca  excelentes  sitios  para  anidar. 


LOS  DF.S OROQU FLIDOX FS 


1 93 


Estas  aves  son  esencialmente  aéreas.  Desde  que  lucen  los 
primeros  rayos  de  la  aurora  hasta  que  se  pone  el  sol,  están 
en  continuo  movimiento;  nunca  parecen  cansadas;  bástanles 
pocas  horas  de  sueño;  recorren  sin  fatiga  centenares  de  le- 
guas, y algunas  especies  se  remontan  á tal  altura,  que  des- 
aparecen de  la  vista.  Por  el  vuelo  se  las  reconoce  de  léjos: 
sus  alas  extendidas,  semejantes  á una  media  luna,  se  mue- 
ven con  tal  rapidez,  que  parecen  las  alas  de  un  insecto  ó de 
un  colibrí.  A veces  están  largo  tiempo  sin  agitarlas;  cambian 
de  dirección  inclinándolas  ligeramente  de  un  lado  ú otro, 
y moviendo  la  cola  de  una  manera  tan  imperceptible,  que 
no  podemos  notarlo.  No  obstante,  cortan  el  aire  con  la  ra- 
pidez de  una  saeta;  giran  y se  revuelven  de  todos  lados; 
pero  sus  movimientos  son  menos  graciosos  que  los  de  los 
hirundinidos.  En  tierra  se  mueven  con  mucha  torpeza;  no 
pueden  andar,  y apenas  se  arrastran  penosamente;  pero  en 
cambio  trepan  bastante  bien  por  los  muros  ó las  paredes  de 
roca. 

Atendida  su  incesante  agilidad,  gastan  .mucha  fuerza,  y 
necesitan  por  consiguiente  un  alimento  muy  abundante.  A 
esto  se  debe  que  los  cipsélidos  sean  mas  voraces  que  todos 
los  hirundinidos;  exterminan  por  lo  tanto  un  considerable 
número  de  insectos,  devorando  principalmente  los  que  en 
cuentran  en  las  mas  altas  regiones  de  la  atmósfera,  para 
nosotros  casi  del  todo  desconocidos.  No  podríamos  decir 
cuánto  come  al  dia  un  martinete  del  tamaño  del  tordo;  pero 
no  cabe  duda  de  que  el  número  debe  ser  inmenso,  porque 
estas  aves  comen  siempre  que  vuelan,  y están  en  los  aires 
casi  todo  el  dia. 

La  vista  está  muy  desarrollada  en  los  cipsélidos;  el  ojo  es 
grande  y carece  de  pestañas;  en  segundo  lugar  figura  el  oido; 
si  bien  nada  podemos  asegurar  acerca  de  los  demás  sentidos. 
La  inteligencia  parece  ser  muy  escasa. 

Los  cipsélidos  son  sociables,  aunque  turbulentos  y pen 
dencieros;  siempre  están  en  lucha,  ya  sea  entre  si  ó con  lu> 
otras  aves;  no  son  prudentes  ni  aun  astutos;  tienen  carácter 
violento  y exponen  su  vida  aturdidamente. 

Todos  los  que  habitan  las  zonas  templadas  son  emigran- 
tes; los  que  viven  bajo  los  trópicos  solo  viajan  dentro  de 
reducidos  limites.  Muchos  emigran  con  notable  regularidad; 
llegan  y se  van  en  un  dia  fijo;  pero  la  duración  de  su  perma- 
nencia en  un  país  es  muy  variable,  sin  que  se  haya  recono- 
cido la  causa.  Las  especies  que  habitan  el  centro  de  Africa 
abandonan  en  ciertos  momentos  los  lugares  donde  fijaron 
sus  nidos,  y según  he  observado,  vuelven  mas  tarde.  Lo 
mismo  sucede,  dicen  los  autores,  con  las  que  viven  en  el 
sur  de  Asia  y en  la  América  meridional 

lx>s  cipsélidos  emigrantes  permanecen  tan  poco  tiempo  en 
su  pais,  que  apenas  llegados  se  apresuran  á constmir  sus  ni- 
dos; persiguense  los  machos  lanzando  gritos;  pelean  furiosa- 
mente en  los  aires,  y tratan  de  ahuyentar  de  su  nido  á los 
individuos  que  lo  tienen  hecha  T.a  construcción  de  aquel 
difiere  de  la  que  tienen  los  de  todas  las  demás  aves:  solo  al- 
gunos hacen  los  suyos  mas  ó menos  semejantes  á los  de  los 
hirundinidos;  muchos  se  contentan  con  amontonar  en  el 
fondo  de  la  cavidad  que  eligen  una  porción  de  heno,  paja, 

D retama,  etc,  la  cual  entrelazan  torpemente.  Sean  cuales  íue 
ren  los  materiales  de  que  se  forma  el  nido,  están  aglutina- 
dos por  la  saliva  del  ave,  y también  hay  algunas  especies 
que  hacen  el  suyo  con  la  sustancia  viscosa  solamente. 

La  hembra  pone  un  reducido  número  de  huevos,  por  lo 
regular  cilindricos  y de  color  blanco,  y ella  sola  se  encarga 
de  cubrirlos.  Los  padres  alimentan  á sus  hijuelos  y los  ense- 
ñan: cada  pareja  anida  una  y á lo  mas  dos  veces  al  año. 

Los  cipsélidos  tienen  también  sus  enemigos,  si  bien  poco 
numerosos.  Gracias  i su  vuelo  rápido,  escapan  con  trecuen- 
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cia  del  peligro;  únicamente  los  halcones  mas  ligeros  son  ca- 
paces de  alcanzar  al  martinete  cuando  vuela.  l,os  hijuelos 
están  expuestos  á las  acometidas  de  todos  los  pequeños  car- 
niceros trepadores : y hay,  en  fin,  ciertas  especies  que  son 
perseguidas  por  el  hombre. 

CAUTIVIDAD. — Los  cipsélidos  no  son  aves  que  sopor- 
ten fácilmente  la  cautividad ; no  es,  sin  embargo,  imposible 
criar  hasta  la  edad  adulta  aquellos  que  fueron  cogidos  pe- 
queños en  su  nido,  con  tal  que  se  les  ponga  al  principio  el 
alimento  dentro  del  pico  para  acostumbrarlos  paulatinamente 
á comer  solos.  Los  cogidos  cuando  viejos,  no  pueden  en 
manera  alguna  acostumbrarse  al  encierro;  unas  veces  yacen 
inmóviles  en  el  suelo;  otras  les  da  por  trepar  incesantemente 
á lo  largo  de  las  paredes;  rehúsan  toda  clase  de  alimento  y 
acaban  por  perecer,  víctimas  de  sus  impetuosos  arrebatos  ó 
del  hambre.  Como  no  es  posible  ofrecer  á estas  aves  un 
recinto  bastante  capaz  para  poder  en  él  desarrollar  sus  facul- 
tades mas  notables,  se  conducen  siempre  de  una  manera 
torpe  y desmañada.  No  proporcionan  ningún  placer  ni  dis- 
tracción al  que  las  cria,  si  bien  logran  por  lo  extrañas  cauti- 
var la  atención  del  observador. 

LOS  DE  NDROQU  ELI  DONES 

— DENDROCHELIDON 

Caracteres.  — Los  dendroquelidones,  ó martinetes 
de  los  árboles,  se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo  prolongado, 
el  pico  pequeño  y la  cola  larga  y sumamente  ahorquillada. 
Iju  rémiges  son  muy  largas,  teniendo  las  dos  primeras  casi 
la  misma  largura  que  las  otras;  los  pies  están  conformados 
como  los  de  las  golondrinas.  Ixjs  dendroquelidones  se  dis- 
tinguen también  por  tener  las  plumas  occipitales  prolongadas 
en  forma  de  moño;  el  esqueleto  ofrece  asimismo  algunas 
particularidades  y llaman  especialmente  la  atención  por  una 
vesícula  biliar  de  que  carecen  los  martinetes. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Todas  las  especies 
pertenecientes  á este  grupo  habitan  las  Indias  y las  islas  ad- 
yacentes, asi  como  la  Australia  y el  Africa. 

EL  DEN DROQUELIDON  KLECHO—  DEN- 
DROCHELIDON  KLECHO 

CARACTÉRES.— El  klecho,  llamado  por  los  malayos 
manukpedanX'  ó ave  espada,  ( dendrochelidon  longipennis,  hi * 
rundo , cypselus  maeropteryx  y palles t re)  tiene  (T,i8  de  largo; 
el  ala  plegada  mide  0*\i5  y la  cola  ir, 08.  Las  anchas  plu- 
mas del  moño,  la  parte  superior  de  la  cabeza,  el  lomo,  la  es- 
paldilla y la  cobija  son  de  un  color  verde  negro  oscuro,  con 
1 rellcjos  metálicos  poco  brillantes;  la  extremidad  de  las  tec- 
trices  del  ala  son  del  mismo  tinte,  pero  tornasoladas  de  azul 
de  acero;  las  mejillas  y la  región  que  se  extiende  debajo  del 
ojo,  son  negras;  la  rabadilla  y las  cobijas  supracaudales 
de  un  gris  de  moho  claro;  las  rémiges  y las  tectrices  de  h 
mano  son  negras,  con  visos  azules  de  este  último  color; 
las  del  brazo,  de  un  gris  de  moho,  y las  posteriores  de  la 
mano  presentan  cambiantes  verdes  de  acero ; las  cobijas  mas 
, largas  de  la  espaldilla  son  blancas,  lo  mismo  que  el  vientre. 
La  barba,  la  garganta,  el  buche,  el  cuello  y los  lados  del 
cuerpo  son  de  un  gris  de  moho;  las  plumas  de  la  cara  infe- 
f ríor  del  ala  de  un  verde  negro:  bs  rectrices,  que  se  presentan 
sumamente  escotadas,  son  negras,  con  reflejos  verdes  en  la 
base  y azulado  negros  en  la  punta;  el  ojo  es  de  un  pardo 
subido;  el  pico  negro;  las  patas  de  un  gris  de  cuerno.  El  ma- 
cho tiene  en  la  región  de  la  oreja  una  mancha  de  un  rojo  de 
orin  oscuro,  la  cual  no  existe  en  la  hembra  (fig.  92). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  área  de  disper- 
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srca  de  las  corrientes  de 
n su  cuerpo,  bajando  con* 
lucen  un  grito  penetrante, 
tea  desde  léjos  su  presen* 


sion  de  esta  especie  se  extiende  por  las  grandes  islas  de  la  Son- 
da, Java,  Sumatra,  Borneo,  Banca  y la  península  de  Malaca. 

lisos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Todas  estas 
aves  difieren  notablemente  de  las  demás  de  la  misma  familia 
por  lo  que  hace  á los  usos  y costumbres:  habitan  en  los  jun- 
cales y en  las  espesuras,  especialmente- en  las  que  se  hallan  en 


LOS  CIPSÉLIDOS 

el  llano;  gustan  de  posarse  en  las  copas  de  los  árboles,  por 
mas  que  su  habilidad  en  trepar  sea  escasa. 

Según  Jerdon,  encuérnense  en  las  Indias  bandadas  muy 
numerosas  á veces;  |>ero  reducidas  por  lo  regular  á unos 
cuantos  individuos,  que  tan  pronto  se  posan  en  los  árboles 
secos,  desnudos  de  hoja,  como  cortan  el  aire  con  rápido 
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por  ki4%  &Vx,  tía;  y si  están  po- 
rto, que  se  ha  procurado  traducir 
kltko  kUkj,  y del  que  han  re- 


Fig.  pi.— EL  CORO  KILO  DE  VIRGINIA 


Bemstein  nos  ha  dado  detalles  muy  interesantes  acerca 
del  modo  de  reproducirse  el  klecho.  «Esta  ave,  dice,  cons- 
truye su  nido  de  una  manera  particular:  mientras  que  las 
demás  aves  anidan  á lo  largo  de  las  rocas  ó de  los  jiaredo* 
nes,  en  aberturas  y grietas,  ella  lo  hace  en  las  ramas  mas 
altas;  por  su  forma  hemisférica  y por  la  manera  con  que 
están  dispuestos  los  materiales,  aseméjase  bastante  su  nido 
ai  de  la  salángana,  si  bien  es  mucho  mas  pequeño  y menos 
profundo.  Todos  los  que  yo  examiné  no  tenian  mas  que 
10  milímetros  de  profundidad  ¡ y de  30  á 4%  de  diámetro: 
este  nido,  fijado  en  una  pequeña  rama  horizontal,  de  unos 
0",o2  de  espesor,  que  constituye  la  jwred  posterior  de  aquel, 
parece  asi  una  pequeña  copa,  y apenas  puede  contener  un 
huevo.  Las  paredes  son  tan  delgadas,  que  se  podrían  com- 
parar á una  hoja  de  pergamino;  se  componen  de  plumas, 
liqúenes  y cortezas,  enlazado  el  todo  por  una  materia  vis- 
cosa, probablemente  la  saliva,  pues  adviértese  que  en  el  pe- 


riodo del  celo  llegan  á estar  muy  turgescentes  las  glándulas 
salivales  de  estas  aves.  El  nido  es  tan  pequeño  y frágil,  que 
no  pudiendo  el  ave  sostenerse  en  él,  se  posa  sobre  la  rama 
y cubre  con  su  vientre  el  Unico  huevo  que  pone.  Este  Ultimo 
tiene  25  milimetros  de  largo,  y 19  en  su  mayor  anchura;  es 
de  forma  ovalada  muy  regular,  y no  se  distingue  el  extremo 
grueso  del  delgado:  su  color  es  azul  celeste,  roas  claro 
cuando  se  vacia.  Según  mis  observaciones,  esta  ave  anida 
dos  veces  al  año:  la  primera  en  mayo  ó junio,  y la  segunda 
poco  dcspucs^Mlo  raras  veces  el  mismo  nido  sirve  para 
dos  puestas. 

í*Esta  desproporción  aparente  entre  la  talla  del  ave,  el 
grandor  de  su  nido  y el  de  su  huevo,  excitó  mi  curiosidad 
j por  observar  al  hijuelo;  era  evidente  que  poco  después  de 
salir  á luz,  no  podría  permanecer  en  el  nido;  y en  efecto, 
habiendo  dejado  á una  pareja  de  estas  aves  cubrir  tranqui- 
lamente, algunos  dias  despucs  de  nacer  el  pequeño,  llenaba 


i.os  vencejos 


completamente  el  espacio  en  que  se  hallaba.  Entonces  aban- 
donó el  nido  y tomó  la  postura  que  tenia  la  hembra  al  cu- 
brir, es  decir,  se  posó  sobre  la  rama  apoyando  el  vientre  en 
el  nido.  En  tal  estado,  seria  el  avecilla  fácil  presa  de  todas 
las  rapaces  si  no  se  valiera  de  un  artificio  para  escapar  á sus 
miradas.  No  abandona  su  posición  antes  de  estar  completa- 
mente desarrollada;  mas  apenas  divisa  algo  sospechoso,  le- 
vanta el  cuello,  eriza  todas  las  plumas,  inclínase  hacia  ade- 
lante de  modo  que  las  patas  quedan  invisibles;  y como 
permanece  completamente  inmóvil,  y se  armoniza  tan  bien 
su  plumaje,  moteado  de  pardo  y negro,  con  el  color  de  las 
ramas  cubiertas  de  liqúenes  blanquizcos,  es  muy  difícil 
divisarla.  Mas  tarde,  cuando  llegó  á ser  el  hijuelo  mayor, 
mandé  cortar  la  rama,  con  el  nido  que  estaba  sujeto  á ella, 
y el  avecilla  se  condujo  del  mismo  modo,  permaneciendo 
inmóvil.  Hizo  pues  lo  contrario  de  lo  que  hacen  las  demás 
aves  pequeñas,  á las  que  vemos  alargar  sus  picos,  muy  abier 
tos,  hácia  las  personas  que  se  acercan,  lanzando  gritos  las 
tinteros.» 

LOS  VENCEJOS  — cypselus 

Caracteres.— El  genero  vencejo,  que  se  puede  con- 
siderar como  el  tipo  de  la  familia,  se  distingue  de  sus  congé- 
neres por  tener  su  primera  remige  casi  la  misma  largura  de 
la  segunda  y por  su  cola  ligeramente  ahorquillada;  las  patas 
son  gruesas  y vigorosas,  cubiertas  de  plumas  en  la  parte  an- 
terior y desnudas  en  la  posterior. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— En  Europa  viven 
dos  especies  de  este  grupo:  la  una  en  todas  las  regiones  de 
la  misma,  y la  otra,  que  es  la  de  mayor  tamaño  de  la  familia, 
tan  solo  en  las  comarcas  montañosas  del  sur;  las  dos,  sin 
embargo,  se  encuentran  en  Alemania. 

EL  VENCEJO  ALPINO  — CYPSELUS  MELBA 

Caracteres.; — Ll  vencejo  alpino  (cypselus  alpinus , 
gutturalis , ptlaris  y Layardi,  hirundo  mella  y alpina , apus  y 
mteropus  mella)  es  mas  grande  que  sus  congéneres:  tiene  0",22 
de  largo  v de  U*,55  á ()a,56  de  ala  á ala;  esta  plegada  mide 
<>  ,20  y la  cola  de  U'*,o8  á (l*,09.  La  parte  superior  del  cuerpo, 
!us  lados  de  la  cabeza  y las  tectrices  sub-caudales  son  de  un 
pardo  de  humo  oscuro;  las  pennas  tienen  los  bordes  termina- 
les de  un  color  pardusco  de  acero;  la  barba,  la  garganta,  el 
pecho,  el  vientre  y la  región  de  las  nalgas  son  blancos;  en  la 
parte  superior  del  pecho  se  nota  una  faja  de  color  pardo,  la 
cual  abarcando  por  uno  y otro  lado  el  espacio  comprendido 
entre  la  base  del  pico  y la  espaldilla,  se  estrecha  considera- 
emente  en  el  centro  de  aquel.  Las  rémiges  son  de  un  negro 
wrQÓ¡mas  oscuro  que  las  plumas  de  la  cobija  superior  y se 
®$&nguen  por  reflejos  de  un  verde  bronceado;  la  cobija  infe- 
rior, asi  como  la  de  las  rectrices  son  de  un  pardo  gris  bri- 
Jante;  el  ojo  es  pardo  oscuro;  el  pico  negro;  las  patas  desnu 
das  y de  este  Ultimo  color. 

Distribución  GEOGRÁFICA.-Elcentrodedisper- 
sion  de  esta  magnífica  ave  se  encuentra  en  la  cuenca  del 
t e Cráneo:  desde  este  mar  extiéndese  por  un  lado  hácia 
ai  ttostas  de  Portugal,  los  Pirineos  y los  Alpes,  y por  el  otro 

Cl?.e^i^^as  y las  elevadas  cordilleras  del  Asia  Menor,  y 
co  ndose  desde  esta  punta  á lo  largo  de  la  costa  del  mar 
-aspio  y del  lago  Aral,  se  dirige  hácia  el  este  y llega  hasta  la 
tjgion  septentrional  del  H ¡malaya.  Infiérese  de  lo  dicho  que 
f '*-ncej°  alpino  habita  todas  las  cordilleras  de  España  que 
e 0 ^fen  condiciones  favorables,  especialmente  las  de  la 
costa  del  Mediterráneo,  las  igualmente  apropiadas  de  la  pe- 
ínsula  de  los  Balcanes,  varios  sitios  de  los  Alpes,  las  mas  al- 
Tomo  III 


*95 


tas  montañas  de  Italia  y de  todas  las  islas  del  mar  citado,  los 
Alpes  de  Transilvania,  las  paredes  de  los  escarpados  peñascos 
de  Crimea,  del  sur  de  los  Urales  y de  las  sierras  del  Turkes- 
tan  hasta  Cachemira,  algunos  puntos  de  la  Persia,  y la  mayor 
parte  del  Asia  Menor,  de  Siria  y Palestina;  anida,  por  últi- 
mo, en  el  Atlas  y va  también  á veces  á efectuarlo  mas  allá  de 
los  límites  de  este  vasto  dominio  que  acabamos  de  fijar. 


Kig-  92.— EL  DEM>KOQl'EUDON  KLKCHO 

Según  lo  observado  por  Heuglin,  esta  ave  va  á hacer  su 
nido  en  las  sierras  del  Habesch,  especialmente  en  ias  pare- 
des de  las  rocas  de  basalto  verticales  y del  todo  inaccesibles 
que  se  hallan  en  Tenía,  en  Woro  Heimano;  y al  decir  de 
lerdón,  en  diversos  puntos  de  las  Indias  orientales,  en  aque- 
llos muros  peñascosos  que  satisfacen  sus  deseos.  Debe,  sin 
embargo,  notarse  que  en  ninguno  de  los  sitios  indicados  es 
el  vencejo  alpino  ave  de  morada  fija:  en  el  norte  de  su  do- 
minio emigra  por  el  contrario,  con  regularidad,  y en  los 
puntos  restantes  es  quizás  simple  ave  de  paso. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — El  vencejo 
alpino  aparece  mucho  mas  temprano  que  el  común  en  la 
costa  meridional  del  Mediterráneo;  según  Tristram,  ya  á me- 
diados de  febrero  se  presenta  en  Siria,  y según  ha  observado 
krueper,  á fines  de  marzo  t:i  Grecia  y no  mucho  mas  tarde 
en  Suiza.  La  época  de  su  aparición  en  el  último  de  los  paí- 
ses citados,  fluctúa  entre  los  últimos  dias  de  marzo  v media- 
dos de  abril,  adelantándose  ó retardándose  según  la  tempe- 
ratura reinante.  El  verídico  Reinhard,  guardián  mayor  de  la 
torre  de  la  catedral  de  Berna,  comunicó  á Girtanner  que  en 
la  primavera  se  presentan  primero  dos  ó tres  de  estas  aves, 
describen,  lanzando  penetrantes  gritos,  unas  cuantas  vueltas 
al  rededor  de  su  vieja  morada,  y luego,  como  si  se  hubieran 
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cerciorado  de  que  ella  existia  aun  y era  asimismo  habitable, 
desaparecían  para  volver  después  en  mayor  número,  hasta 
que  á los  ocho  dias  llegaba  toda  la  bandada,  compuesta  de 
unos  150  individuos.  Apenas  es  menester  observar  que  mu- 
chas de  estas  aves  perecen  si  después  de  su  vuelta,  como  no 
pocas  veces  sucede,  el  frió  se  recrudece  aun  por  algunos  dias, 
ó bien  cae  una  nevada  copiosa.  Reinhard  asegura  que  á fines 
de  abril  del  año  tS6o  habia  podido  recoger  unos  23  vence- 
jos alpinos  que  halló  muertos  después  de  una  abundante 
nevada  en  las  galerías  y maderamen  de  la  torre  de  la  cate- 
dral de  Berna;  pero  que  no  podía  naturalmente  precisar  el 
niímero  de  aquellos  que  perecieron  de  hambre  y de  frió  en 
escondrijos  del  todo  inaccesibles,  así  como  tampoco  el  de 
los  otros  que,  caídos  desde  las  mas  elevadas  regiones  de  la 
atmósfera,  habían  ido  á morir  lejos  de  la  citada  cat 
Hace  algunos  años,  Girtanner  encontró  d*  principí 
verano  en  el  monte  Rosa,  cerca  de  San  Gal!,  un  vencejo  alpino 
que  vacia  en  el  suelo  sumamente  rendido  y demacrado:  pro- 
bablemente el  ave  habia  subido  á aquellas  alturas  en  busca 
de  alimento  desde  los  Alpes  de  Appenzell,  cubiertos  de  una 
sábana  de  nieve  recien  caída  La  ¿poca  de  la  partida  de  estas 
aves  hácia  el  sur,  es  determinada,  lo  propio  que  su  vuelta  en 
primavera,  por  las  condiciones  atmosféricas  y alimenticias,  y 
cae  entre  mediados  de  setiembre  y principios  de  octubre.  En 
el  año  1 866  abandonaron  la  catedral  de  Berna  á primeros  del 
último  mes  citado,  y en  el  de  1867  á 7 del  mismo;  por  el 
contrario,  en  el  12  de  octubre  del  siguiente  año,  se  encontra- 
ban aun  estas  aves  en  la  citada  catedral,  por  mas  que  hubie- 
ran padecido  tanto  á causa  de  la  nieve  y del  frió,  que  otra  vez 
volvieron  á hallarse  muchas  de  ellas  muertas  de  hambre.  En 
una  carta  que  en  fecha  13  octubre  de  1869  dirigió  á Girtan- 
ner y que  este  tuvo  la  amabilidad  de  dejarme  leer,  Reinhard 
lescribe  del  siguiente  modo  la  partida  de  las  aves:  las 

siete  de  la  mañana  del  día  7 de  este  mes,  los  vencejos  alpi- 
nos emprendieron  su  viaje  al  Africa.  Unos  cuantos  dias  antes 
de  marcharse,  todas  las  mañanas  y casi  á la  misma  hora  se  les 
veia  abandonar  la  torre  y remontarse  d tal  altura,  que  no  era 
posible  divisarlos  sino  con  el  auxilio  del  anteojo;  reuníanse 
en  aquellas  elevadas  regiones  formando  círculo  y no  cesaban 
de  revolotear  hasta  la  puesta  del  sol,  enxufa  hora  descendían 
otra  vez  para  descansar  y dormir.  Durante  estos  dias,  á dife- 
rencia de  lo  que  antes  acontecía,  pasaban  la  noche  en  profun- 
da tranquilidad  y silencio,  siendo  ello  motivado,  sin  duda, 
por  el  cansancio  que  naturalmente  debía  seguirse  á tan 
continuado  vuelo.  En  los  años  anteriores  algunos  de  ellos 
tinuaban  aun  revoloteando  al  rededor  de  la  torre  después 
que  la  mayor  parte  habían  ya  marchado;  pero  en  el  presente 
no  ha  sucedido  lo  mismo,  habiendo  desaparecido  todos 

Ucl  7 de  octubre,  sin  que  se  hubiera  vuelto  i ver  ningún  otro 
en  lo  sucesivo.» 

Durante  sus  peregrinaciones,  el  vencejo  alpino  traspasa 
con  frecuencia  los  limites  septentrionales  de  su  dominio,  pues 
se  le  ha  visto  repetidas  veces  en  el  norte  de  Alemania,  en 
Dinamarca  y en  las  islas  Británicas.  El  dia  8 de  junio  de  1791, 
Bechstein  le  vió  en  la  floresta  de  Turingia;  el  profesor  Bro- 
mirski  pudo  cogerlo  en  la  torre  de  Wittstock  el  22  de  marzo 
de  1 8 4 1 ; el  15  de  setiembre  de  1 849,  se  le  mató  de  un  tiro 
en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Coburgo;  uno  fué  ar 
raneado  de  las  garras  de  un  halcón  emigrante,  que  fue'  muer- 
to cerca  de  la  cueva  de  San  Blas,  y finalmente  otro  que, 
según  Eugenio  de  Homeycr,  se  conservaba  antes  en  el 
museo  de  Rostock  y que  fué  destruido  por  la  polilla,  habia 
sido  matado  en  Mecklenburgo.  Vorggrevc  duda,  aunque  sin 
fundarse  en  razón  alguna,  que  el  vencejo  de  los  Alpes  apa- 
rezca en  los  citados  lugares,  admitiendo  únicamente  que  pu- 
diera haber  sucedido  así  tan  solo  en  casos  raros:  pero  no 


cabe  duda  que  el  observador  citado  no  ha  recoi rido  aquellas 
comarcas,  l^as  noticias  dadas  por  Bechstein  son  tan  precisas, 
que  no  se  puede  menos  de  dar  crédito  á lo  que  nos  dice 
este  excelente  observador  y que  á continuación  reprodu- 
cimos. 

«Las  tres  aves  (los  vencejos  alpinos)  continuaron  volando  á 
mi  alrededor  á tan  corta  distancia  y por  tan  largo  tiempo, 
dice  Bechstein,  que  pude  distinguir  con  bastante  precisión, 
así  su  tamaño  como  su  color,  y era,  por  consiguiente,  impo- 
sible que  las  confundiera  con  el  vencejo  común.  ¡Lástima 
que  no  tuviera  en  aquellos  momentos  una  escopeta  en  mi 
poder!  La  voz  de  las  tales  aves  consistía  en  un  scrí  scri  claro, 
vibrante  y sonoro ; desde  entonces  no  las  pude  ya  ver  mas.  •• 
No  son  menos  positivas  las  demás  noticias  que  sobre  el  partí- 
cular  poseemos,  y solo  parece  no  serio  la  que  nos  da  Gloger 
nte  al  vencejo  alpino  en  la  cordillera  de  los  Gigantes, 
fundiéndolo  probablemente  con  el  vencejo  común,  que, 
según  mis  observaciones,  anida  en  las  hendiduras  de  los  pe- 
ñascos de  aquellas  montañas.  El  vencejo  alpino  fué  también 
muerto  en  Helgoland,  y es  probable  que,  sin  ser  notado, 
cruce  volando  la  Alemania  mucho  mas  á menudo  de  lo  que 
pudieran  suponer  los  ornitólogos.  Durante  su  viaje  de  in- 
vierno va  mucho  ínas  Iéjos  que  cuando  se  dirige  al  norte: 
como  su  congénere  atraviesa  toda  el  Africa ; encuéntrasele 
en  las  regiones  del  sur  y del  sudoeste,  lo  mismo  en  el  cabo 
de  Buena  Esperanza  que  en  el  país  de  los  namaqueses,  y re- 
volotea tan  alegremente  en  la  montaña  de  la  Tabla  como 
sobre  los  mas  altos  picos  de  la  cordillera  de  Santis.  lerdón 
halló  millares  de  estas  aves,  que  se  habían  establecido  cerca 
|é  us  pataratas  de  Gairsoppa  en  unos  peñascos  que  se  le- 
vantan como  á 300  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  valle; 
al  decir  del  citado  observador,  todos  los  vencejos  que  van 
errantes  sin  tregua  ni  descanso  por  el  sur  de  la  India,  reú- 
nense  en  este  sitio  para  pasar  la  noche. 

«Tan  creídos  están  los  habitantes  de  la  isla  de  Capri,  dice 
Bolle,  de  que  el  vencejo  alpino  pasa  el  invierno  en  los  bar- 
rancos de  la  isla,  en  lugar  de  cruzar  el  mar,  como  lo  hacen 
otras  aves,  que  nadie  seria  bastante  i convencerles  de  lo  con- 
trario: pues  á no  ser  verdadera  su  antiquísima  creencia,  di- 
cen aquellos  buenos  islqños,  quienes  en  punto  á zoología 
saben  tanto  como  Aristóteles,  que  esta  ave  no  cazaría  du- 
rante el  dia  tan  crecido  número  de  moscas  para  llevadas  á 
las  grietas  de  los  peñascos,  aun  después  que  estas  fueron  ya 
abandonadas  por  sus  pequeños.  Lo  mismo  opinan  los  habi- 
tantes de  Montserrat,  los  cuales  hacen  cabal  distinción  entre 
el  vencejo  alpino,  al  que  dan  el  nombre  de  falsía  blanca , y 
el  negro  ó común  que  denominan  falsía  negra;  y sostienen 
que  el  primero  mora  durante  todo  el  verano  en  las  paredes 
de  las  peñas  de  dicha  montaña,  mientras  el  segundo  emigra 
con  perfecta  regularidad.  Tales  y tan  preciosas  indicaciones 
me  hicieron  aquellos  habitantes  tocante  á la  partida  y llega- 
da del  vencejo  común,  que  á la  verdad  me  parece  deben 
ser  tenidas  en  consideración  las  concernientes  al  vencejo  al- 
pina No  es  ciertamente  imposible  que  este  pase  el  invierno 
en  España,  pues  en  ella  permanece  durante  la  citada  esta- 
ción el  cotilo  de  las  rocas  ( cotylerupestris ),  que  comparte  á 
menudo  su  morada  con  el  vencéjo  alpino,  y como  tendré  oca- 
sión de  notar  mas  tarde,  aun  en  el  mes  de  noviembre  obser- 
vé el  común  en  el  sur  del  país.  Si  los  datos  de  los  moradores 
de  Montserrat  fueran  ciertos,  entonces  quizás  se  referirían, 
no  á los  vencejos  alpinos  que  durante  el  verano  anidaron  en 
las  paredes  de  las  rocas  de  aquel  monte,  sino  á otros  que 
llegados  del  norte,  vinieron  á buscar  abrigo  en  las  quebradu- 
ras de  aquellas,  cuando  las  habían  ya  abandonado  los  pri- 
meros para  trasladarse  á las  regiones  meridionales  del  Africa. 
No  nos  faltan  motivos  para  dar  á nuestra  ave  el  nombre 
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de  vencejo  alpino,  por  mas  que  en  ningún  sitio  de  los  Alpes 
sea  tan  común  como  en  las  comarcas  del  sur,  en  algunos  de 
cuyos  puntos  se  reúne  á veces  en  numerosísimas  bandadas, 
al  paso  que  en  aquella  cordillera  es  en  todas  partes  mucho 
menos  numeroso.  Girtanner  enumera  una  serie  de  lugares  á 
donde  va  i anidar  regularmente  esta  ave:  según  su  opinión, 
en  todas  y cada  una  de  las  mas  elevadas  sierras  de  Suiza  se 
cuentran  establecidas  algunas  colonias;  pero  donde  se  pre- 
senta en  mayor  número,  es  en  la  región  meridional  de  los 
Alpes,  especialmente  en  el  Valais.  Conócense  varios  sitios 
donde  fabrican  estas  aves  sus  nidos,  en  el  Hasli  superior,  en 
Geranri,  en  Pletschberg,  en  los  peñascos  del  Entlibuch> 
en  los  del  valle  de  Urbach,  en  el  cantón  de  Berna,  y en  va- 
rios  desiertos  pedregosos  del  valle  de  Heremance.  Los  ven- 
cejos alpinos  se  encuentran  menos  frecuentemente  en  el  este 
de  Suiza  que  en  el  oeste  y en  el  centro;  sin  embargo  ve'nse 
también  algunos  en  el  cantón  de  los  Grisones  y en  los  mon- 
tes de  Appcnzell.  En  el  Tirol  y en  la  Carintia  anidan  tan 
solo  en  algunos  sitios;  pero  no  lo  hacen,  que  yo  sepa,  en  las 
mas  elevadas  montañas  de  Baviera,  y se  agita  mucho  la  cues* 
lion  acerca  de  si  es  verdad  que  se  les  haya  encontrado  em- 
pollando en  Alemania.  Además  de  las  paredes  de  las  rocas, 
entre  las  que  prefiere  aquellas  que  se  hallan  á orillas  del  mar 
ó en  sus  inmediaciones,  habita  también  nuestra  ave  los  edi- 
ficios elevados,  á donde  vuelve  todos  los  años  con  la  cons- 
tancia y terquedad  propia  de  todos  los  cipsélidos,  después 
de  haberse  establecido  una  sola  vez  en  eilos  Entre  los  sitios 
escogidos  para  construir  el  nido,  citaremos  como  principales 
las  iglesias  de  Berna,  Friburgo  y Burgdorf,  las  torres  de  Por- 
tugal, especialmente  las  de  la  provincia  de  los  Algarbes,  las 
mezquitas  de  Constantinopla  y algunos  monasterios  construi- 
dos en  puntos  elevados  en  Crimea. 

Aunque  los  usos  y costumbres  del  vencejo  alpino  se  ase- 
mejan en  lo  esencial  á los  del  común,  sin  embargo  difieren 
notablemente  de  los  de  este  bajo  diversos  puntos  de  vista. 
Muchas  son  las  noticias  que,  sobre  todo  en  los  últimos  tiem- 
pos, nos  lian  facilitado  varios  naturalistas  alemanes,  ingleses 
é italiano?,  respecto  del  modo  de  vivir  de  esta  ave,  siéndolas 
mas  interesantes  entre  todas  ellas  las  contenidas  en  dos  pre- 
ciosísimas descripciones  que  nos  han  dejado  Bolle  y Girtan- 
ner y de  las  que  extractamos  lo  siguiente: 

«Luego  después  de  su  llegada  al  país  donde  acostumbran 
hacer  cria,  dice  el  perspicaz  observador  últimamente  citado, 
los  vencejos  alpinos  comienzan  á construir  nidos  nuevos  ó á 
restaurar  los  que  antes  tenían.  Como  les  es  difícil  levantarse 
nuevamente  del  suelo  en  que  nunca  se  posan  sino  de  mala 
gana,  recogen  los  materiales  para  su  nido  en  las  regiones  del 
aire:  estos  consisten  en  paja,  heno,  hojarasca  y demás  objetos 
que  flotan  en  la  atmósfera  á merced  del  viento,  y que  estas 
aves  atrapan  al  vuela  Procúranse  también  otros  materiales, 
volando  rápidamente  hasta  rasar  la  superficie  del  suelo  yjpl 
agua,  <5  agarrándose  á los  muros  donde  es  posible  recoger 
algo.  1.a  argamasa  con  que  unen  todos  estos  materiales  para 
formar  su  nido,  no  han  de  sacarla  del  suelo,  como  sus  con- 
géneres las  golondrinas;  lie'vanla  constantemente  consigo,  y 
consiste  en  una  sustancia  viscosa,  semi-liquida  y semejante 
á una  solución  de  goma  saturada,  la  cual  segregan  sus  gran- 
glándulas  salivales.  A pesar  de  mis  esfuerzos  para  obtener 
no  de  estos  nidos,  que  fuera  sacado  de  la  montaña,  no  me 
fué  dable  conseguirlo,  de  modo  que  todo  cuanto  sé  respecto 
de  ellos  y de  su  formación,  lo  debo  al  exámen  comparativo 
de  los  seis  que  tiene  en  su  colección  el  Dr.  Stolker,  proce- 
dentes de  la  torre  de  la  catedral  de  Berna. 

>Ix>  primero  que  llama  verdaderamente  la  atención  en  tales 
nidos,  es  su  extraordinaria  pequeñez,  atendido  el  tamaño  del 
ave:  afectan  por  lo  común  La  forma  de  una  ta¿a  redonda,  de 


0",io  á 0“,i2  de  diámetro  en  el  borde  superior,  de  0",o4  á 
0*  06  de  altura  y U*,03  de  profundidad  ó hueco.  Para  que  se 
acomoden  perfectamente  a nuestra  ave,  es  preciso  que  ape- 
nas tengan  hueco,  de  lo  contrario  esta,  con  sus  largas  alas  y 
cortas  patas,  no  podria  posarse  convenientemente  en  ellos  ni 
alcanzar  al  fondo  de  los  mismos.  Son  tan  |>equeños,  que  lle- 
gan á desaparecer  por  completo  de  la  vista,  cuando  contienen 
en  su  cavidad  al  macho  y á la  hembra  ó á los  varios  hijuelos 
de  estos.  Sin  embargo,  á pesar  de  su  poca  capacidad,  tienen 
casi  la  suficiente  para  poder  albergar  un  ave  de  tan  escaso 
tamaño  como  es  el  vencejo  alpino,  y por  otra  parte,  tanto 
los  viejos  como  los  jóvenes  saben  cogerse  perfectamente  con 
las  uñas  á los  nidos  para  evitar  el  caerse.  Deshaciendo  con 
cuidado  uno  de  ellos,  se  viene  á conocer  que  están  cons- 
truidos del  modo  siguiente:  después  de  haberse  extendido 
una  capa  de  saliva  sobre  la  superficie  de  la  viga,  hueco  del 
muro,  hendidura  de  la  peña,  etc,  en  que  debe  construirse 
el  nido,  colócanse  encima  de  dicha  capa  hojas,  paja,  yerba 
seca  y otros  materiales  parecidos,  y se  hallan  estos  tan  fuer- 
temente adheridos  á la  saliva  viscosa,  que  cuando  se  saca  el 
nido,  siguen  también  con  el  pequeños  fragmentos  de  la  viga 
corrompida.  l*s  hojas,  briznas  y demás  de  que  se  compone 
el  nido,  están  dispuestas,  parte  en  forma  circular,  y parte 
entretejidas;  el  borde  inferior  se  compone  de  tallos  fuertes 
y estrechamente  entrelazados;  pero  como  debe  ser  propor- 
cionado á la  capacidad  del  agujero  donde  el  nido  se  cons- 
truye, el  ave  se  ve  con  frecuencia  obligada  á abandonar  la 
forma  original  redonda  de  este  para  darle  otra  diferente. 
Sobre  estos  materiales  así  dispuestos  y pegados  á la  saliva,  va 
continuando  el  ave  la  construcción  de  su  nido.  Cuando  este 
se  halla  apoyado  solo  ¡>or  uno  de  sus  lados,  se  adhiere  también 
á la  sustancia  viscosa;  pero  en  este  caso,  á juzgar  por  los 
nidos  que  tengo  á la  vista,  se  compone  exclusivamente  de 
tallos  de  yerba,  brácteas  y plumas  de  vencejo  alpino  unidas 
por  un  entretejido  sumamente  espeso:  muy  raras  veces  con- 
tiene pedazos  de  papel,  ratees  y otros  materiales  parecidos. 
El  borde  superior  consiste  en  tallos  de  yerba  y plumas  dis- 
puestas en  forma  circular,  semicircular  ó angulosa,  según  las 
circunstancias,  y no  se  descubre  nada  que  tapice  la  cara  in- 
terna ó hueco.  Cuando  los  citados  elementos  constitutivos 
del  nido  no  están  sólidamente  unidos  unos  con  otros,  entre 
lázase  con  ellos  una  pluma  de  vencejo  alpino  y se  aglutina 
el  todoconla  susodicha  saliva.  Esta  se  aplica  principalmente 
á los  bordes  superior  é inferior  y á toda  la  superficie  del 
borde  interno  de  la  cavidad,  y como  se  solidifica  rápida- 
mente en  contacto  con  el  aire,  viniendo  á convertirse  en  una 
masa  dura  y brillante,  el  nido  adquiere  de  este  modo  una 
extraordinaria  consistencia. 

> En  la  base  de  uno  de  estos  nidos  se  halla  empotrado,  c.\- 
cefvcion  hecha  de  las  alas,  un  pequeño  vencejo  alpino,  cuyo 
cadáver  se  adhiere  tan  perfectamente  á laraasamucilaginosa, 
que  aun  se  ve  su  boca,  en  extremo  abierta,  estar  rellena  de 
heno,  paja,  etc  Este  hecho  no  se  explica,  sino  teniéndose 
en  cuenta  que  una  avecilla  de  uno  de  los  años  anteriores  cayó 
de  un  nido,  y habiéndose  quedado  muerta  y disecada  en  el 
mismo  sitio  donde  mas  tarde  quisieron  anidar  otras  aves,  vino 
¿ constituir  la  parte  mas  inferior  del  nido  de  estas  Latió  ha 
podido  observar  que  el  vencejo  alpino,  para  completar  la 
construcción  de  su  nido,  utiliza  con  frecuencia  las  puestas  de 
los  gorriones  que  anidan  en  las  cercanías,  y lo  prueba  el  he- 
cho de  haberse  encontrado  uno  cubierto  en  algunos  puntos 
de  su  parte  exterior  de  una  capa  amarilla  y de  grandes  frag- 
mentos de  cáscaras  de  huevos  de  aquellas  aves  > 

Yo  quiero  observar  aquí  que  el  vencejo  común  guarda  muy 
poco  miramiento  á las  nidadas  de  otras  aves,  por  lo  que  no 
seria  nada  extraño  que  el  alpino  hiciera  lo  mismo,  es  decir, 
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que  se  apropiara  el  nido  construido  por  un  gorrión,  lo  tapi-  vencejo  alpino  no  pone  mas  que  una  vez  al  año,  al  modo  que 
zara  de  una  capa  de  saliva,  y en  el  acto  de  aglutinar  los  ma-  lo  hace  su  congénere  el  común. 

teriales,  rompiera  los  huevos,  sin  necesidad  de  sacarlos  de  Ningún  observador  despreocupado  puede  dejar  de  experi- 
ningún  nido  vecino.  •*««  — * — * 1 * » * 


mentar  una  impresión  profunda  al  ver  el  vencejo  alpino  al 
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Generalmente  á principios  de  junio,  y á menudo  antes  de  aire  libre,  impresión  que  se  acrecienta  considerablemente  á 
esta  fecha,  el  vencejo  alpino  tiene  ya  casi  terminado  su  nido,  causa  de  la  grandiosidad  y magnificencia  del  sitio,  que  cons- 
y la  hembra  comienza  á poner  desde  luego  un  huevo  cada  tituye  la  morada  habitual  de  esta  ave  de  incansable  vuelo, 
dos  dias,  hasta  llegar  al  número  de  tres  ó cuatro.  Estos  hue-  Léase  la  tan  poética  como  interesante  descrincion  mif>  nnc 


Léase  la  tan  poética  como  interesante  descripción  que  nos 
hace  Bolle  de  su  encuentro  con  el  magnífico  cipsélido  en  la 
isla  de  Ischia,  en  la  tarde  del  8 de  junio.  <Trit<t¡rrrrrrr , 
dice  él,  resonó  sobre  mi  cabeza  en  las  serenas  regiones  del 
aire,  y divisé  luego  una  pareja  de  vencejos  alpinos  que  allá 
en  el  fondo  azul  del  firmamento  se  entretenían  en  perseguirse 
mutuamente. 

'•Era  imposible  desconocer  el  ave:  el  lugar,  como  también 
^ . Tr  el  tamaño  y blanco  vientre  de  la  misma,  me  la  dieron  á co- 

largo por  0" ,01 9 á ir  , 022  de  ancho;  y como  un  diámetro  nocer  bien  pronta  Sin  cambiar  de  sitio,  no  tardé  en  ver 
'••tinenta  en  la  proporción  que  el  otro  disminuye,  resulta  que  otras  varias:  estas  aves  habitan  en  número  considerable  el 
contenido  y peso  del  huevo  son  casi  siempre  iguales.  El  peñascoso  monte,  cuya  cima  se  halla  coronada  por  el  cas 


vos,  según  Girtanner,  son  siempre  de  un  color  blanco  de  le- 
che, sin  brillo  alguno,  y asi  i la  vista  como  al  tacto  parecen 
como  modelados  en  yeso.  Su  estructura  es  medianamente  fina: 
nótanse  en  su  extremo  mas  grueso  capas  calcáreas  mas  gro- 
seras que  las  del  resto,  y presentan  por  todas  partes  un  regu- 
lar número  de  poros.  Son  de  forma  prolongada,  hasta  ter- 
minar en  punta^  diez^q&e  Girtannity 

escogió  y midió «IK  d| 
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tillo  de  la  ciudad  de 
blecido  en  todos  los  c 
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de  la  Punta  d¿l  Emperador,  que  forma  el  escollo  de  la  parte 
occidental  de  la  isla,  en  este  sitio  admirable  por  sus  espumo- 
sas rompientes,  atestado  de  restos  de  lava,  desde  el  cual  se 
descubre  á lo  léjos  el  cabo  Circe  y las  islas  Ponza,  estaba 
contemplando  extasiado  las  bandadas  de  vencejos  alpinos 

o la  tersa  superficie  de  las  aguas.  Xo  sé 
si  d causa  de  una  ilusión  óptica,  esto  es,  porque  la  luz  se  re- 
fractara de  un  modo  especial  al  través  de  su  plumaje  ó bien 
porque  volando  oblicuamente,  presentasen  la  parte  inferior 
de  su  cuerpo  algo  vuelta  hácia  arriba,  lo  cierto  es  que  al 
levantarse  sobre  el  azul  oscuro  de  las  ondas,  me  parecían  ser 
de  un  color  blanco  de  plata  Mas  tarde  volví  á encontrar  en 
la  isla  de  Capri  á las  aladas  hijas  del  aire,  las  cuales  saludé 
como  á antiguas  amigas;  pues  ellas  fueron  mi  única  compa- 
ña en  las  horas  de  soledad  que  pasé  en  aquel  sitio.  Ora  se 
marche  por  el  estrecho  borde  de  los  gigantescos  peñascos, 
ora  se  bogue  jumo  ásu  pié  azotado  de  continuo  por  las  olas, 
en  todas  partes  se  ve  uno  rodeado  de  bandadas  de  estas 
a\cs,  las  cuales  torman  numerosas  colonias  alrededor  de  la 
isia.  Xo  una  vez,  sino  muchas,  he  pasado  largas  horas  sen- 
tado en  el  escollo  oriental  de  la  isla,  que  con  las  ruinas  del 
palacio  imperial  evoca  en  la  memoria  el  solitario  y sombrío 
fantasma  de  Tiberio;  y cuando  desde  aquí  apartaba  la  mi- 
rada del  sereno  y lejano  horizonte,  en  cuyo  fondo  se  desta- 
caban el  Vesubio  y el  Somma,  junto  con  el  cabo  de  Mi- 
nerva y el  golfo  de  >alerno,  que  se  pierde  á lo  léjos  mas  allá 


de  las  Sirenas,  y apoyado  sobre  la  pendiente  buscaba,  lleno 
de  voluptuoso  horror,  el  fondo  del  insondable  abismo,  sin 
acertar  á ver  otra  cosa  que  la  centelleante  superficie  del  mar 
azulado,  sobre  la  cual  se  deslizaba  lentamente,  como  un 
punto  imperceptible,  una  gaviota ; entonces  eran  siempre  los 
vencejos  alpinos,  los  que  me  alegraban  con  sus  gritos  en 
aquel  paraje  solitario:  ellos  eran  los  que  uniéndose  debajo 
de!  peñasco,  llamado  el  Salto  de  Tiberio,  de  unos  400  me- 
tros de  altura,  parecían  burlarse  de  la  ley  de  la  gravedad.  > 
1 ambien  he  visto  yo  al  vencejo  alpino  en  un  país  de  im- 
ponente y grandioso  aspecto,  en  !a  montaña  de  Montserrat, 
en  Cataluña.  El  Montserrat  es  una  montaña  aislada  que  se 
levanta  á unos  1,500  metros  sobre  el  nivel  del  suelo  que  la 
rodea;  está  compuesta  de  millares  de  rocas  de  forma  cónica 
y de  la  naturaleza  mas  extraña,  las  cuales  colocadas  unas  so- 
bre otras,  se  elevan  por  último,  cual  potentes  obeliscos,  estas 
al  lado  de  aquellas  y dejan  entre  s»  abiertas  profundas  gar- 
gantas y espantosos  precipicios.  Desde  lo  alto  del  monte  es- 
páciase  la  mirada  sobre  una  tan  vasta  como  rica  extensión 
de  temtorio,  hasta  que  el  alma  quedá  absorta  en  la  conten: 
piacion  del  sublime  espectáculo.  Allá  en  los  últimos  confines 
del  norte  se  ven  brillar  con  fúlgido  resplandor  los  altos  pi- 
cachos de  los  Pirineos  cubiertos  de  nieve:  hácia  el  este  piér- 
dese la  mirada  en  el  azul  oscuro  del  Mediterráneo,  sobre 
cuya  superficie  se  levantan  á lo  léjos  las  islas  Baleares,  en- 
vueltas en  un  velo  de  trasparente  bruma;  y hácia  las  restan- 
tes partes  descubren  los  ojos  innumerables  sierras  y quebra- 
dos montes.  En  uno  de  aquellos  altos  obeliscos  han  estable- 
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cido  una  colonia  los  vencejos  alpinos,  los  cuales  comparten 
aquí  gustosos  su  morada  con  los  comunes.  Ninguno  de  los 
expedicionarios  y aficionados  á las  aves,  que  á la  sazón  me 
acompañaban,  pudieron  resistir  al  deseo  de  cazar  á nuestras 
aves,  que  lanzando  penetrantes  gritos,  volaban  al  rededor 
del  Cáhuil  Bernat ; nombre  con  que  designa  el  pueblo  un 
pedrusco  tallado  á manera  de  columna.  Sus  nidos  se  hallan 
construidos  en  una  especie  de  enorme  torreón  que  se  le- 
vanta á una  regular  altura  sobre  el  'pié  de  la  pared  escar- 
pada del  peñasco.  Con  el  objeto  de  cazar  á los  vencejos, 
puse  mis  piés  sobre  el  mencionado  pedrusco,  que  unido  al 
resto  de  la  montaña  por  medio  de  una  estrecha  piedra  colo- 
cada á modo  de  puente,  se  levanta  como  una  isla  en  el  mar, 
6 como  la  torre  angular  de  una  gigantesca  fortaleza;  y miraba 
desde  aquí  el  fondo  del  inmenso  abismo,  que  abriéndose 
debajo  de  mis  piés,  parecia  venir  á terminarse  en  el  pe- 
dregoso valle  atravesado  por  la  ruidosa  corriente  del  Lio- 
brega  t. 

En  mi  vida  he  sufrido  vahidos,  |>ero  á pesar  de  esto  no 


me  atreví  á volver  mis  ojos  á la  otra  parte  del  sitio  en  que 
me  encontraba:  la  sima  rae  infundía  horror.  Era  tan  pro- 
funda, que  una  piedra 'arrojada  desde  lo  alto  necesitaba 
largo  rato  para  llegar  al  fondo,  pues  hasta  después  de  tras- 
curridos unos  nueve  segundos  no  se  percibia  el  ruido  ocasio- 
nado por  el  choque.  A pesar  de  ser  innumerables  los  vence- 
jos alpinos  que  atravesaban  volando  uno  tras  otro  el  estrecho 
paso,  no  me  fué  posible  matar  uno  solo  de  ellos : las  enor- 
mes dimensiones  de  las  masas  que  me  rodeaban,  impedían- 
me apuntar  con  seguridad,  va  que  me  privaban  de  todo 
punto  de  comparación  para  medir  las  distancias.  Después 
de  algunas  infructuosas  tentativas,  me  senté,  puse  la  escopeta 
en  el  suelo,  y contentéme  con  mirar  á las  magníficas  aves, 
hasta  que,  por  último,  sintiendo  renacer  en  mi  interior  los 
deseos  de  volar,  largo  tiempo  comprimidos,  mis  labios  pro- 
nunciaron maquinalmente  aquellas  palabras  del  poeta:  «Ay! 
difícilmente  el  cuerpo  llegará  un  dia  á tener  alas  para  poder 
volar  como  el  espíritu ! > 

El  vencejo  alpino  no  se  atreve  á penetrar  mar  adentro, 
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ccpto  en  la  época  de  sus  emigraciones.  Bolle  asegura  ha- 
r pasado  muchas  veces  por  mar  cerca  de  la  gran  península 
peñascosa  del  monte  Argentaro,  en  el  sur  de  la  Toscana,  sin 
á pesar  de  ser  allí  muy  común,  hubiera  parecido  una 
vez  revoloteando  en  tomo  del  buque.  Sin  embargo  esta 
ave  merece  el  nombre  de  rondonc  marino,  ó vencejo  de  mar, 
con  que  se  le  conoce  en  Toscana,  pues  habita  con  preferen- 
cia en  los  peñascos  que  se  levantan  á orillas  del  mismo,  y 
en  Italia  no  se  le  ve  nunca  en  el  interior  de  las  ciudades 
como  acontece  en  Suiza  y Portugal  En  el  primero  de  los 
países  citados  penetra  con  frecuencia  dentro  de  las  grutas 
bajas  y levanta  luego  su  vuelo  á través  de  las  espumosas 
olas.  1 j 1 J 1 j 

<Cuando  el  vencejo  alpino  se  cierne  en  lo  alto,  su  vuelo 
se  asemeja  bastante  al  del  halcón : vuela  durante  largo  rato, 
sin  apenas  mover  las  alas,  y siguen  luego  dos  vigorosos  ale- 
tazos interrumpidos  por  rápidas  bajadas  en  línea  recta  y 
oblicua.  Las  aves  que  componen  la  bandada,  unas  veces  se 
dispersan  y otras  vuelven  á juntarse,  no  siendo  raro  que  se 
epare  una  pareja  para  remontarse  jugando  á mayor  altura, 
ermanecen  en  continuo  movimiento  hasta  cerrar  por  com- 
pleto la  noche;  pero  llegada  esta  hora,  trasládanse  luego  á 
otro  sitio  y se  entregan  á otro  género  de  tarcas:  véselas  cor- 
tar el  aire  con  reposado  y bajo  vuelo,  al  modo  de  las  golon- 
drinas, sobre  todas  las  granjas  y los  terrenos  cultivados  que 
se  hallan  cerca  de  la  costa,  especialmente  sobre  las  huertas 
y viñedos:  cada  una  caza  por  su  propia  cuenta,  y sin  jugue- 
tear ya  con  sus  compañeros,  corren  afanosa  y silenciosa- 


mente detrás  de  los  insectos  nocturnos,  por  los  que  sienten 
marcada  predilección.  Condúcense  bajo  este  concepto  de 
muy  distinto  modo  que  los  vencejos  comunes,  los  cuales  ca- 
zan también  á la  misma  hora,  pero  reunidos  en  bandadas  y 
lanzando  penetrantes  gritos.  A no  ser  su  tamaño,  las  largas 
y puntiagudas  alas  y la  región  superior  del  pecho,  de  un  tinte 
mas  oscuro,  pudiera  tomárseles  por  golondrinas  domésticas, 
á causa  del  color  claro  del  vientre:  ejecutan  ejercicios,  á la 
verdad,  sorprendentes  en  el  aire;  páranse  para  coger  la  presa 
y no  pocas  veces  se  les  ve  cernerse:  cuán  inferior  no  parece, 
comparado  con  estas  aves  de  raudo  vuelo,  el  pequeño  mur- 
ciélago, que,  tanto  aquí  como  en  las  calles  de  Ñapóles,  revo- 
lotea muy  á menudo  durante  las  últimas  horas  de  la  tarde  y 
á veces  en  pleno  dia. 

Ningún  ave  es  en  cambio  mas  torpe  para  moverse  en  la 
superficie  plana  del  suelo,  á donde  caiga  por  casualidad, 
según  se  desprende  de  las  observaciones  hechas  por  Girtan* 
ner.  Llevado  el  vencejo  alpino  muy  cerca  del  techo  en  una 
espaciosa  sala,  dejase  caer;  extiende  luego  rápidamente  las 
alas,  y se  acerca  á poca  distancia  del  suelo,  describiendo  un 
arco  bastante  pronunciado;  vuelve  poco  á poco  1 levantarse; 
describe  unos  cuantos  circules,  y de  pronto,  como  si  pare- 
ciera faltarle  el  espacio  indispensable  para  remontar  su  vuelo, 
se  cuelga  en  cualquier  punta  Repetido  el  experimento  en 
una  estancia  de  menores  dimensiones,  pudo  notarse  que  el 
ave  alcanzaba  la  pared  opuesta  antes  de  que  pudiera  elevar 
por  segunda  vez  el  vuelo;  chocaba  y caia  siempre  en  tierra, 
desde  la  que  no  podía  nunca  levantarse.  Azotaba  el  suelo 
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con  las  alas  extendidas  y las  patas  apretadas  contra  el  vien- 
tre; arrastrábase  penosamente  hácia  la  pared,  y á pesar  de 
las  desigualdades  que  esta  presentaba  en  su  superficie,  nunca 
le  era  dable  trepar  á lo  largo  de  la  misma.  «No  cabe  duda, 
dice  ( iirtanner,  que  nuestra  ave  hace  lo  mismo  cuando  cae 
al  suelo  en  estado  libre  Si  tiene  la  suerte  de  caer  sobre  el 
techo  de  una  casa  ó en  la  superficie  de  una  roca,  se  arrastra 
del  modo  descrito  hasta  llegar  al  borde,  y desde  aquí  no 
hace  mas  que  echarse  abajo  para  luego  emprender  el  vuelo; 
pero  si  por  desgracia  cae  en  un  recinto  cercado  de  muros 
verticales,  ó en  otro  sitio  al  extremo  de  cuya  pendiente  no 
puede  llegar  con  facilidad  á causa  de  su  vasta  extensión,  en- 
tonces está  irremisiblemente  perdida. 

Asegúrase  que  cuando  el  vencejo  alpino  yace  en  el  suelo, 
sin  ser  bastante  á levantarse  de  él,  vuelan  inmediatamente 
en  su  auxilio  sus  demás  compañeros,  como  lo  hace  el 
cejo  común,  logrando  con  frecuencia  levantarle  y hacerle  re 
cobrar  el  vuelo.  No  dudo  de  la  posibilidad  del  hecho,  ma- 
yormente cuando  recuerdo  con  viva  satisfacción  otro  análogo 
acontecido  entre  unas  chovas:  una  de  estas  aves  corría  de 
una  parte  i otra,  sin  poder  remontarse  á causa  de  tener  las 
alas  sumamente  recortadas;  acertó,  á ver  ¿ su  desdichada 
compañera  una  bandada  que  estaba  viajando;  arrojóse  in- 
mediatamente sobre  ella,  y cogie'ndola  con  el  pico  por  las 
alas,  después  de  perseverantes  esfuerzos,  consiguió  levantarla 
á considerable  altura:  aquellas  aves  no  renunciaron  á su  ge- 
n'*roso  intento,  ni  se  alejaron  del  sitio  hasta  después  de  ha- 
se  convencido  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos.  Por  mi 
;e  no  negare  que  así  sepan  socorrerse  mutuamente  los 
cejos  alpinos  en  caso  apurado;  pero  en  manera  alguna 
o conformarme  con  la  opinión  de  Girtanner  cuando 
a que  estas  aves  caídas  al  suelo,  no  pueden  ya  levantar- 
se de  nuevo  y están,  por  tanto,  condenadas  á perecer.  Sin 
dudáím  semejante  caso  se  conducirán  como  el  vencejo  co- 
mún y se  servirán  de  iguales  medios  que  este;  pero  salta  á la 
vista  que  para  comprobar  la  verdad  de  nuestro  aserto,  se  ha 
de  colocar  él  ave  no  en  los  estrechos  límites  de  una  sala,  sino 
en  sitio  despejado  y abierto,  desde  el  cual  pueda  descubrir 
un  vasto  horizonte  y recobrar  así  el  valor  que  le  Jaita  para 
remontar  el  vuelo. 

«Si  se  hallan  reunidos  varios  vencejos  alpinos,  observa 
Bolle,  su  grito  se  parece  á un  prolongado  trino,  en  el  que  se 
percibe  clara  y distintamente  una  r,  acompañada  del  sonido 
de  t al  principio  y al  fin.  Este  es  un  sonido  natural,  que  ar- 
moniza perfectamente  con  el  aspecto  agreste,  pero  claro  y 
sereno,  que  suelen  presentar  los  sitios  de  la  costa  habitados 
por  estas  aves,  sonido  que  va  aumentando  ó bien  perdiendo 
en  intensidad,  según  la  distancia  á que  las  mismas  se  hallen 
respecto  del  observador;  sin  embargo,  siempre  vuelve  á re- 
sonar de  <a  misma  manera  en  los  oidos  de  este,  y solo  se 
luce  mas  perceptible  á causa  de  su  larga  duración  y mono- 
tonía v*  I.05  que  vuelan  solos  y aislados,  emiten  unos  sonidos 
que  podrían  expresarse  por  las  sílabas  ziep,  züp;  con  ellos 
llaman  indudablemente  á sus  compañeros,  que,  sin  embargo, 
se  ven  siempre  á muy  corta  distancia. 

No  menos  que  su  presencia,  son  también  interesantes  las 
costumbres  y régimen  del  vencejo  alpino,  como  puede  verse 
por  el  siguiente  íiagmento  de  Girtanner.  «Nótase  siempre 
una  animación  extraordinaria,  dice  el  citado  observador,  en 
las  inmediaciones  de  la  vieja  torre  y de  la  cordillera  que 
sirven  de  morada  á estas  aves  sociables,  pero  sumamente 
pendencieras,  turbulentas  y aturdidas.  Ni  un  momento  si- 

• • j i . * cesan  las  riñas  y el  tumulto  en  el 

interior  de  las  grietas,  donde  tienen  fabricados  sus  nidos,  en 
términos  que  difícilmente  se  comprende  cómo  pueden  gozar 
de  un  reposo,  que  parece  serles  del  todo  indispensable,  dada 
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su  incesante  actividad  Esta,  sin  embargo,  sube  de  punto,  no 
bien  los  primeros  rayos  de  la  luz  del  dia  penetran  dentro  de 
las  sombrías  hendiduras,  á cuya  hora  se  disponen  á salir  de 
ellas  sus  alados  moradores:  con  el  pecho  aplanado  contra 
el  suelo  y auxiliándose  eficazmente  con  sus  alas,  arrástransc 
con  sumo  trabajo  á lo  largo  de  las  grietas  hasta  llegar  al 
borde  de  las  mismas,  y conseguido  su  intento,  no  tienen  ya 
que  temer  para  el  resto  del  dia  mas  penalidades  ni  fatigas, 

»Salc  entonces  la  bandada  de  misteriosas  sombras;  remón- 
tame á través  del  fresco  y límpido  aire  de  la  mañana,  lanzan- 
do penetrantes  gritos,  que  terminándose  de  vez  en  cuando  en 
uft  agudo  gorieo,  resuenan  alegremente  en  medio  del  silencio 
del  crepúsculo  y llevan  la  animación  al  fondo  de  los  barran- 
cos del  bosque  y de  las  ciudades,  aun  envueltos  en  tinieblas. 
Sin  desplegar  las  infatigables  alas  mas  que  en  el  momento  de 
cender,  remóntame,  formando  circuios,  á tan  considerable 
altura,  que  ya  no  es  posible  descubrirlas  á la  simple  vista,  y 
parecen  por  un  momento  haber  traspuesto  los  límites  de  su 
dominio.  Sin  embargo,  no  tardan  en  aparecer  de  nuevo:  allá 
en  las  regiones  etéreas  vénse  centellear,  como  copos  de  nieve 
heíidos  por  los  rayos  del  sol  naciente,  sus  brillantes  alas  y su 
blanco  vientre  sin  mancilla.  Asi  pasan  toda  la  mañana,  ora 
t rizando,  ora  jugueteando,  pero  siempre  con  estrépito,  al  re- 
dedor de  sus  inoradas.  Si  ya  entrado  el  dia  les  molesta  el 
calor,  retiransc  á descansar  en  el  interior  de  sus  frescas  y 
sombrías  habitaciones,  donde  prefieren  pasar  las  horas  cuan- 
do aquel  es  muy  intenso.  Este  es  el  momento  en  que  todas 
se  entregan  al  sueño;  al  menos  permanecen  tranquilas  y con 
las  alas  plegadas,  y no  se  ove  el  menor  ruido.  Al  declinar  el 
dia  despiértale  de  nuevo  la  agitación  y la  vida  entre  las  in- 
quietas aves;  cortan  lentamente  el  aire  describiendo  grandes 
círculos  y cruzándose  las  unas  con  las  otras;  la  algazara  y el 
tumulto  sin  limites  no  cesan  hasta  haber  cerrado  la  noche,  v 
aun  en  esta  hora  se  las  ve  revolotear  alegremente  en  las  ca- 
lles ya  desiertas  de  la  ciudad  y en  los  pastos  de  los  Alpes 
abandonados  por  los  rebaños.  Cuando  el  tiempo  es  malo  ó 
lluvioso,  indudablemente  nuestras  aves  se  quedarían  gustosas 
dentro  de  sus  moradas;  pero  el  hambre  las  fuerza  á salir  de 
ellas:  en  tales  ocasiones  cada  una  va  por  su  camino,  persi- 
guiendo con  afan  los  insectos  á través  de  los  pastos  de  los 
Alpes,  ó recorre  silenciosamente  la  corriente  de  un  arroyo, 
donde  pueda  encontrar  algunas  libélulas  ü otros  insectos  pa- 
recidos; y el  altivo  morador  de  las  montañas  está  satisfecho 
y contento,  si  rasando  ahora  en  su  vuelo  la  superficie  del 
valle,  puede  hallar  algo  con  que  aplacar  su  hambre.  Si  en  las 
mas  elevadas  zonas  de  los  Alpes  baja  mucho  la  temperatura 
ó estalla  de  súbito  una  de  aquellas  espantosas  tempestades 
que  suelen  desencadenarse  en  aquellas  alturas,  estas  aves 
descienden  también  al  valle.  Después  de  una  tenaz  sequía, 
acogen  regocijadas  la  templaba  lluvia;  entonces  beben,  se 
bañan,  sacúdense  los  molestos  parásitos,  vuelan  encima  de 
sus  moradas,  y hasta  aquellas  que  están  empollando,  aban- 
donan sus  nidos  para  entregarse  á este  dulce  pasatiempo. 

»Este  modo  de  vivir  libre  y regocijado  continúa  hasta  lie 
gado  el  período  de  la  incubación.  Terminada  esta,  el  ave  no 
piensa  en  otra  cosa  que  en  procurarse  el  alimento  indispen- 
sable, tanto  para  ella  como  para  sus  hijuelos:  con  frenético 
afan,  con  la  boca  sumamente  abierta,  vuela  ahora  con  asom- 
brosa rapidez  en  todas  direcciones,  y no  hay  insecto  que  al 
cruzarse  en  su  camino,  no  se  quede  instantáneamente  pegado 
á su  viscoso  paladar.  El  ave  no  da  por  terminada  la  furiosa 
caza  hasta  haber  acumulado  una  gran  cantidad  de  insectos 
dentro  de  su  garganta:  vuelve  ahora  rápidamente  al  nido  y 
da  la  presa  al  mas  hambriento  de  sus  hijuelos.  Esta  tarea 
ocupa  á nuestra  ave  por  espacio  de  siete  ú ocho  semanas,  lo 
que  no  puede  menos  de  ser  así,  dado  que  los  pequcñuelos 
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no  pueden  abandonar  el  nido  hasta  hallarse  lo  bastante  des* 
arrollados  para  poder  desde  luego,  y sin  prévio  ensayo,  sos- 
tenerse en  medio  del  espacia  Macho  y hembra  se  encargan 
de  cubrir  los  huevos,  y tres  semanas  después  de  puesto  el 
último  de  estos,  tiene  lugar  la  eclosión.  Los  pequeños  vienen 
al  mundo  con  el  cuerpo  enteramente  cubierto  de  plumón 
gris,  al  modo  de  pequeñas  rapaces;  solo  se  descubren  indicios 
de  plumas  en  la  cabeza,  en  las  alas  y en  la  cola;  aquellas  es- 
tán ribeteadas  de  blanco;  las  patas,  del  todo  desnudas,  son 
de  color  rosada  Aun  cuando  la  puesta  se  compone  al  prin- 
cipio de  cuatro  huevos,  sin  embargo  no  se  encuentran  á me- 
nudo mas  que  tres  pequcñuelos,  sea  porque  los  padres  en 
sus  movimientos  siempre  impetuosos  hayan  aplastado  uno 
de  aquellos,  sea  que  uno  de  estos  haya  sido  expulsado  del 
reducido  nido  por  sus  hermanitos.  Se  desarrollan  con  mucha 
lentitud,  á causa  de  lo  difícil  que  es  para  los  padres  procu- 
rarles el  suficiente  alimento;  pero  dejan  ya  el  nido  mucho 
tiempo  antes  de  emprender  el  primer  vuela  Cógense  con  las 
uñas  á las  paredes  de  las  hendiduras  mas  espaciosas;  perma- 
necen con  frecuencia  largas  horas  en  esta  postura,  y los  vie- 
jos se  encargan  de  llevarles  comida.  Comienzan  á volar  á 
fines,  y cuando  mas  pronto,  á mediados  de  agosto,  y llegada 
la  ¿poca  de  emigrar,  despliegan  ya  en  el  vuelo  la  misma  des- 
treza de  los  padres.» 

Enemigos. — Tanto  por  el  sitio  donde  construye  su 
nido,  como  por  su  costumbre  de  permanecer  constantemen- 
te en  las  mas  elevadas  regiones  del  aire  y la  rapidez  de  su 
vuelo,  el  vencejo  alpino  goza  de  una  vida  bastante  segura  y 
tranquila:  solo  le  alcanzan  el  hambre  y los  rigores  del  frió, 
que  diezman  á veces  colonias  enteras,  Al  modo  que  su  con- 
génere el  común,  traba  encarnizadas  luchas  con  sus  seme- 
jantes; cógese  por  las  uñas  con  tanta  fuerza  á su  adversario, 
que  á menudo  cae  con  él  al  suelo,  y la  pelea  termina  las 
mas  veces  con  la  muerte  de  los  dos  contendientes.  A pesar 
de  que  en  Capri  vive  literalmente  al  lado  del  halcón  emi- 
grante,  y por  mas  que  Hollé  crea  que  no  debe  apenas  temer 
de  $u  vecino,  no  puede,  sin  embargo,  negarse  que  es  algunas 
veces  victima  del  ave  de  rapiña,  como  lo  atestigua  el  hecho 
que  en  otra  parte  dejamos  consignado.  Tiene  también  por 
enemigos  á diferentes  clases  de  parásitos,  los  cuales  le  mo- 
lestan bastante,  especialmente  en  la  época  del  celo. 

Caza.— En  Suiza,  nadie  piensa  en  perseguir  al  vencejo 
alpino,  si  no  es  por  fines  científicos;  pero  no  sucede  lo  pro- 
pio en  Italia  y en  Grecia,  donde  aun  como  en  los  tiempos 
de  Gessncr,  se  le  coge  con  anzuela  «A  veces,  dice  Bolle, 
se  ve  en  Italia  un  muchacho  que  tendido  en  el  borde  de 
un  escarpado  escollo  ó del  tejado  de  una  casa  y ocultán- 
dose lo  mas  posible,  se  entretiene  en  cazar  el  vencejo  alpino. 
Sírvese  para  ello  de  una  caña  ó pértiga,  á uno  de  cuyos  ca- 
bos está  sujeto  un  hilo  de  color  azul  celeste,  el  cual  tiene  á su 
vez  en  el  extremo  un  anzuelo  oculto  entre  algodón  y plu- 
mas ; muévese  el  anzuelo,  junto  con  varias  plumitas  que  flo- 
tan casualmente  esparcidas  á su  alrededor,  al  impulso  del 
viento,  y en  él  queda  cogida  el  ave  en  el  momento  de  ir  á 
recoger  materiales  parala  construcción  de  su  nido.»  En  Por- 
tugal se  caza  también  al  ave  de  la  misma  manera,  según  re- 
fiere Rey.  En  Grecia,  según  dice  de  Mühle,  se  colocan  entre 
os  puntos  elevados  y opuestos  varios  cordones,  de  los  que 
e hallan  suspendidos  pequeños  anzuelos  provistos  de  crines 
de  caballo  y plumón,  y en  ellos  son  cogidos  los  vencejos  al- 
pinos cuando  están  ocupados  en  reunir  materiales  para  fa- 
bricar su  nido.  Acéchase  también  á las  aves  desde  lo  alto  de 
una  roca,  donde  sopla  de  continuo  una  corriente  de  viento; 
se  les  tira  y caen  muertas  al  fondo  del  ribazo,  á donde  se 
pasa  luego  á recogerlas  para  llevarlas  al  mercado,  en  el  que 
son  bastante  estimadas. 


CAUTIVIDAD.— Aunque  era  ya  de  presumir  que  seria 
muy  difícil  criar  al  vencejo  alpino  en  el  encierro,  sin  em- 
bargo Girtanner  quiso  hacer  el  ensayo.  Los  cogidos  en  edad 
avanzada  se  mostraban  huraños  y rebeldes;  echábanse  con- 
tra las  paredes  del  encierro,  lanzando  á cada  choque  un  pe- 
netrante grito;  se  acurrucaban  en  el  ángulo  mas  oscuro  de 
la  sala  y permanecían  allí,  sin  moverse  en  lo  mas  mínimo, 
hasta  que  se  les  sacaba  de  dicho  sitio.  Repetidas  veces  lo- 
graron hincar  sus  aceradas  uñas  en  la  mano  del  que  los  cui 
daba ; asi  es  que  este  creyó  oportuno  ponerse  unos  guantes 
de  piel  siempre  que  debía  cogerlos  para  darles  comida.  Una 
hembra  pereció  á los  cinco  dias  de  haber  sido  cogida,  á 
causa  de  rehusar  ó arrojar  constantemente  el  alimento  que 
se  le  daba;  el  macho  se  dejó  alimentar,  pero  con  mu- 
chas dificultades;  fué  enflaqueciendo  mas  y mas  cada 
día  y murió  tres  semanas  mas  tarde:  esta  pareja  tenia  com- 
pletamente descuidados  á sus  hijuelos,  que  habían  sido 
cogidos  con  ella,  á causa  sin  duda  de  la  imposibilidad  de  ali- 
mentarlos. Girtanner  pudo  comprobar  asimismo  lo  ya  obser- 
vado por  Fatio,  á saber,  que  los  adultos  no  tragaban 
pequeños  bocados,  sino  que  aguardaban  hasta  haberse  acu- 
mulado en  la  garganta  una  gran  cantidad  de  comida,  la  que 
deglutían  luego,  haciendo  un  violento  esfuerzo. 

Los  cuatro  pcqueñuclos  que  componían  la  nidada,  tenían 
en  el  momento  de  ser  cogidos,  de  cinco  á seis  semanas  de 
edad  y se  parecían  ya  muchísimo  á los  padres ; en  febrero 
del  año  próximo  desaparecieron  por  completo  los  bordes 
blancos  de  sus  plumas,  y luego  empezó  la  muda  del  plu- 
món* Su  vida  en  el  encierro  era  en  extremo  monótona,  y 
solo  parecían  mostrar  algún  apego  á su  nido,  consistente  en 
una  pequeña  cesta  llena  de  musgo.  Hacia  fines  de  agosto 
comenzaron  á ensayarse  en  el  vuelo;  pero  fueron  inútiles 
todos  sus  esfuerzos,  y no  pudieron  nunca  remontarse  á pesar 
de  ser  muy  robustos  y bastante  vivaces.  No  bien  habían 
conseguido  levantarse  un’poco,  volvían  luego  á caer  al  suelo; 
arrastrábanse  penosamente  hasta  el  rincón  mas  próximo,  y 
allí  se  quedaban  por  largo  rato,  con  las  cabezas  apretadas 
unos  contra  otros,  viniendo  á formar  una  especie  de  estrella. 

Cuando  se  colgaban  de  una  pared,  nunca  pensaban  en 
abandonar  el  sitio,  y caian  i tierra  luego  después  de  haberlo 
intentado.  A los  tres  meses  aprendieron  á beber  y lo  hacían 
á menudo  y de  igual  modo  que  las  .otras  aves;  en  cambio 
Girtanner  nunca  pudo  conseguir  que  tomaran  por  si  mismos 
el  alimento,  debiendo  este  serles  ingurgitado,  de  lo  contrario 
permanecían  sentados  y con  la  boca  abierta,  sin  comer  nada. 
Guando  se  hizo  va  sentir  el  frió,  fué  preciso  encerrarlos  en 
una  espaciosa  jaula,  á lo  largo  de  cuyas  paredes  trepaban 
afanosamente,  promoviendo  gran  ruido:  si  uno  tocaba  á otro 
sin  necesidad  ó motivo  explicable,  echábanse  todos  á dar 
brincosy  á proferir  in-:csantes  gritos  Como  á partir  de  últi- 
mos de  noviembre  no  era  de  esperar  un  mayor  desarrollo 
físico  ni  intelectual,  Girtanner  se  decidió  á dar  muerte  á tres 
de  ellos,  y solo  continuó  criando  el  cuarto  hasta  primeros  de 
mayo:  devolverles  la  libertad  valia  tanto  como  entregarlos  de 
intento  á una  muerte  segura  é inevitable.  «Hasta  el  vencejo 
alpino,  así  concluye  Girtanner,  es  susceptible  de  conservarse 
en  cautividad,  aun  dentro  de  una  jaula;  pero  me  remordería 
la  conciencia  de  aconsejar  á nadie  que  lo  eligiera  por  com- 
pañero en  una  estancia:  es  mejor  dejarle  abandonado  á los 
locos  arrebatos  de  una  libertad  sin  límites.» 

USOS  Y PRODUCTOS. — «No  se  puede  negar,  dice  Gir- 
tanner, que  es  muy  poca  la  utilidad  que  reporta  el  vencejo 
alpino  en  la  economía  de  la  naturaleza;  pero  tampoco  puede 
afirmarse  que  cause  el  menor  perjuicio:  su  grito  no  es,  á la 
verdad,  nada  agradable,  y es  su  carne  tan  poco  sabrosa,  que 
no  vale  la  pena  de  darle  caza.  No  debe,  sin  embargo,  olvi- 
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darse  que  destruye  un  extraordinario  número  de  insectos; 
que  anima  con  sus  alegres  gritos  los  escollos  mas  tristes  y las 
montañas  mas  desiertas  y que,  por  último,  causa  una  impre- 
sión en  extremo  agradable  ver  brillar  á los  rayos  del  sol 
en  las  cumbres  de  los  montes  una  bandada  de  estas  aves, 
contemplar  sus  juegos  y combates,  sus  interesantes  costum- 
bres y modo  de  vivir.» 

EL  VENCEJO  COMUN —CYPSELUS  APUS 

CARACTÉRES. — El  vencejo  común,  que  tantas  veces 
hemos  citado,  tiene  ft'  ,18  de  largo  por  ir, 40  de  alarida;  esta 
plegada  mide  Omri  7 y la  cola  U*\oS.  El  plumaje  es  de  un  color 
negro  pardo  de  hollín  con  visos  de  un  verde  negro  de  bronce, 
los  cuales  se  hacen  mas  pronunciados  en  el  lomo  y en  la 
espaldilla;  la  barba  garganta  se  presentan  adornadas  de 
una  mancha  blanca  redondeada;el  ojo  es  pardo  oscuro;  el  pico 
negro  y las  patas  de  un  tinte  pardusco  claro.  No  se  nota  dife- 
rencia alguna  entre  los  dos  sexos;  los  individuos  jóvenes  difie- 
ren de  los  adultos  por  tener  el  plumaje  de  un  color  mas  claro 
y os  bordes  terminales  délas  plumas  filados  de  una  delgada 
linea  de  un  blanco  pálido. 

El  vencejo  común  es  reemplazado  l^j^Egipto  por  el  múri- 
do,  el  cual  fué  descrito  primeramente  por  mi  padre  y por  mi 
bajo  el  nombre  de  fypsdus  muritius,  y 15  años  mas  tarde  por 
bajo  el  de  ¿ypsefüs  pal! id  as,  y se  distingue  de  sus  con- 
; por  el  color  gris  de  ratón  de  su  plumaje  y por  la 

vive  una  especie 
ual  se  da  la  deno 


a es  el  ave  que 
de  mayo  al  mes  de 
pananos  de  nuestras 


mancha  blanca  de  su  garganta.  En 
muy  semejante  al  vencejo  múrido, 
m nación  de  cypsclus  pecmtusisf 
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ios  volar  por  las  calles  desde 
sto,  y también  al  rededor  de  los 
Iglesias,  lanzando  penetrantes  gritos.  Está  muy  diseminada: 
yo  la  he  visto  de  Drontheim  á Málaga  en  todos  los  países  de 
Europa  que  he  recorrido;  otros  observadores  la  han  encon- 
trado  en  una  gran  parte  del  Asia  central  y septentrional;  en 
ciertos  puntos  de  Persia  es  muy  común  durante  el  verano,  y 
en  otros,  especialmente  en  los  alrededores  de  Schiras,  anida 
en  número  considerable.  Durante  sus  emigraciones  atraviesa 
toda  el  Africa,  y ha  sido  observada  también  en  el  extremo 
sur  de  e«ta  parte  del  globo. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN,- — El  vencejo 
común  llega  á nuestros  países  con  una  regularidad  notable; 
aparece  el  i.#  ó el  2 de  mayo  y nos  abandona  el  1.0  de  agos- 
to, á mas  tardar.  Los  individuos  que  se  ven  después  de  esta 
¿poca  son  los  que  se  fijaron  en  los  países  mas  septentriona- 
les, ó que  retrasados  en  la  cria  í causa  del  mal  tiempo,  tienen 
aun  hijuelos  que  no  pueden  emprender  un  largo  viaje.  A 
fines  de  agosto  encontré  todavía  algunos  de  estos  rezagados 
en  Alemania  y en  el  Dovrcfjeld. 

En  los  sitios  donde  anidan  muchas  de  estas  aves,  es  mas 
difícil  observar  la  época  de  su  llegada  y de  su  vuelta ; es  por 
el  contrario  fácil  fijarla  donde  crian  pocas.  Asi  en  el  año 
1877  pude  notar  que  la  única  pareja  que  habitaba  en  el  cam- 
panario de  la  iglesia  de  la  aldea  donde  nací,  había  desapa- 
recido ya  á 26  de  julio,  y desde  esta  fecha  liasia  mediados 
de  agosto,  continuaron  pasando  varias  de  estas  avisólas  ó 
reunidas  en  parejas  y familias;  daban  unas  cuantas  vueltas 
al  rededor  del  citado  campanario  y volvían  luego  á alejarse: 
en  este  mismo  año  no  compareció  ninguna  otra  desde  el  i ^ 
de  agosto  en  adelante.  Eugenio  de  Homeyer  observó  banda- 
das emigrantes  muy  rezagadas  en  los  dias  8 y 9 de  setiem- 
bre. A España  llega  el  vencejo  negro  en  igual  época  que  á 
Alemania,  y abandona  el  primero  de  los  citados  países  al 
mismo  tiempo  que  el  segundo;  sin  embargo  no  sucede  lo 


mismo  por  lo  que  toca  á Grecia,  según  observaciones  por  mi 
practicadas:  aquí  aparece  mas  temprano  y emigra  mas  tarde 
á las  regiones  del  sur.  Según  los  datos  de  Lindermayer,  que 
á la  verdad  tengo  por  algo  dudosos,  se  presenta  en  este  últi- 
mo país  mas  pronto  que  el  vencejo  alpino,  esto  es,  á fines 
de  marzo;  pero  según  las  observaciones  de  Krueper,  lo  hace 
en  igual  época  que  su  congénere,  á mediados  de  abril,  y ra- 
ras veces  á principios,  y se  marcha  también  temprano  como 
este.  En  el  centro  de  la  Persia  se  le  ve  casi  en  la  misma 
época  que  en  Grecia,  al  paso  que  en  el  sur  aparece  ya  en 
febrero;  pero  al  decir  de  Saint-John,  permanece  en  aquel  pais 
hasta  fines  de  octubre. 

Pocos  dias  después  aparece  en  el  interior  de  Africa;  el  3 
de  agosto  le  vi  yo  sobre  los  minaretes  de  la  mezquita  de 
Kartura.  En  el  alto  Egipto  se  hallan  con  frecuencia,  sobre 
todo  en  los  meses  de  febrero  y marzo,  numerosas  bandadas 
de  estas  aves;  y es  probable  que  algunas  pasen  allí  el  invier- 
no, aunque  la  gran  masa  llega  hasta  el  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza. Sin  embargo,  durante  mi  residencia  en  Málaga,  vi  con 
admiración,  del  13  al  28  de  octubre,  gran  número  de  ellos, 
que  volaban  al  rededor  de  los  campanarios.  Me  inclino  á 
creer  que  eran  aves  que  volvían  de  Africa,  pues  según  todas 
las  observaciones,  abandonan  al  mismo  tiempo  el  sur  y norte 
de  España,  es  decir,  en  los  primeros  dias  de  agosto,  sin  que 
se  encuentren  luego  mas  que  algunos  individuos  rezagados. 
Estos  últimos,  por  causas  todavía  desconocidas,  se  pueden 
ver  también  mucho  mas  tarde  mas  háciaal  norte:  asi  Dowell 
hace  mención  de  un  vencejo  negro  aislado,  el  cual  fué  visto 
en  Inglaterra  en  compañía  de  varias  golondrinas  durante  el 
mes  de  octubre,  y Collett  nos  habla  de  otro,  el  cual  aun  en 
noviembre  revoloteaba  en  la  comarca  de  Waranger  Fjords  y 
fué  hallado  muerto  de  hambre  en  15  del  mismo  mes. 

Parece  que  los  vencejos  negros  emigran  siempre  en  gran- 
des bandadas:  con  frecuencia  se  ven  docenas  y hasta  cente- 
nares de  ellos  donde  la  víspera  no  se  divisaba  uno  solo; 
viajan  de  noche,  abandonando  todos  á la  vez  una  determi- 
nada ciudad : Naumann  dice  que  á la  mitad  de  aquella  es 
cuando  emprenden  la  marcha. 

El  vencejo  negro  habitaba  primitivamente  solo  en  los  pe- 
ñascos; con  el  tiempo  vino  á morar  entre  los  hombres,  y 
poco  á poco  ha  llegado  á convertirse  en  ave  de  ciudad  y 
aldea.  Al  principio  establecía  su  morada  en  edificios  anti- 
guos y de  alguna  elevación,  especialmente  en  las  torres,  y 
solo  cuando  no  bastaron  los  agujeros  ó grietas  que  había  en 
los  citados  sitios,  se  vió  precisado  á anidar  en  los  huecos  de 
los  árboles,  viniendo  asi  á convertirse  en  habitante  de  los 
bosques.  Esta  ave  pertenece  al  número  de  aquellas  que  van 
multiplicándose  cada  dia  mas  en  Alemania,  por  lo  que  no 
es  de  extrañar  que  en  muchas  localidades  y aun  en  comarcas 
enteras  de  este  país  comience  á sentir  la  escasez  de  mora- 
das donde  fijarse.  Como  antes,  habita  también  hoy  en  pe- 
ñascos que  le  ofrezxan  condiciones  favorables,  y sube  en  la 
montaña  hasta  unos  2,000  metros  de  altura. 

Nada  difícil  es  distinguir  el  vencejo  negro  de  los  hirundí- 
nidos,  pues  sus  movimientos  y su  género  de  vida  difieren 
mucho  de  los  de  las  golondrinas.  Como  estas  es  sumamente 
vivaz  y activo;  el  aire  constituye  su  verdadero  dominio,  y allí 
es  donde  pasa  toda  su  vida;  desde  que  lucen  los  primeros 
albores  de  la  aurora  hasta  que  cierra  la  noche,  caza  y vuela 
á grandes  alturas,  y solo  por  la  tarde,  ó cuando  hace  mal 
tiempo,  se  acerca  á la  tierra. 

No  puede  precisarse  hasta  qué  punto  se  remonta  en  el  lla- 
no, pero  si  es  posible,  cuando  se  le  observa  desde  lo  alto  de 
las  montañas;  desde  las  cumbres  del  Montserrat  y de  la  cor- 
dillera de  los  Gigantes,  víle  elevarse  sobre  el  llano  á tanta 
altura,  á cuanta  pude  alcanzar  con  el  anteojo,  de  modo  que 
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llega  á traspasar  las  capas  de  aire  que  se  encuentran  á mas 
de  i,ooo  metros  de  elevación.  Esta  ave  vuela  mas  ó me* 
nos  tiempo,  según  sea  la  duración  del  dia:  en  el  solsticio  de 
verano  prolonga  su  vuelo  desde  las  tres  y diez  minutos  de  la 
madrugada  hasta  las  ocho  y cincuenta  minutos  de  la  noche, 
al  parecer,  sin  interrupción. 

En  nuestros  países  despliega  su  actividad  hasta  en  pleno 
medio  dia,  y en  los  meridionales  pasa  esta  hora  oculta  en  el 
fondo  de  un  agujera  En  Canarias,  por  ejemplo,  según  nos 
refiere  Bolle,  los  vencejos  desaparecen  hácia  las  diez  de  la 
mañana,  y no  se  dejan  ver  hasta  la  tarde. 

No  conozco  en  nuestros  países  ningún  ave  que  vuele  con 
tanta  rapidez:  su  vuelo  es  fácil,  ligero  y siempre  sostenido; 
no  puede  cambiar  bruscamente  de  dirección,  como  lo  hace 
la  golondrina;  pero  corta  el  aire  con  mas  ligereza;  sus  estre- 
chas alas,  en  forma  de  hoz,  se  agitan  con  tal  rapidez,  que  la 
vista  no  puede  seguir  sus  movimientos;  luego  las  extiende  el 
ave  de  pronto  y se  cierne,  inmóvil  al  parecer. 

De  tal  modo  atrae  su  vuelo,  que  por  él  se  echa  en  olvido 
cuanto  tiene  el  ave  de  desagradable,  y se  la  contempla  siem- 
pre con  creciente  entusiasmo  cuando  se  cierne  en  lo  alto  del 
espacio.  Sostiénese  en  este  de  cualquier  modo  y en  todas  las 
posturas:  sube  con  la  misma  facilidad  que  baja;  se  vuelve  y 
gira  con  sorprendente  rapidez;  describe  los  grandes  circuios 
con  la  misma  seguridad  que  los  pequeños;  vcsela  por  un  mo- 
mento volar  rasando  la  suj>erficie  de  las  aguas,  y á los  pocos 
momentos  desaparece,  remontándose  á una  inmensa  altura. 

Ningún  ave  es  en  cambio  mas  torpe  para  moverse  en  tier- 
ra; no  puede  andar,  y lo  mas  que  hace  es  arrastrarse  penosa 
mente;  se  ha  dicho  que  es  incapaz  de  tomar  impulso  cuando 
se  le  pone  sobre  un  terreno  muy  llano;  pero  esto  es  un  error. 
El  vencejo  que  está  en  tierra  extiende  las  alas;  de  un  vigo- 
roso empuje  se  lanza  por  los  aires  y emprende  su  vuelo,  sien 
do  de  advertir  que  también  puede  hacer  uso  de  sus  patas,  de 
las  cuales  se  sirve  para  trepar  por  las  paredes  verticales  y 
defenderse 

El  vencejo  grita  y no  cama:  su  voz  consiste  en  un  sonido 
penetrante  que  se  puede  expresar  por  las  sílabas  s/t\  spiokri; 
c uando  el  ave  está  excitada,  se  la  oye  continuamente  produ- 
cir estos  sonidos,  y si  se  reúnen  varias,  hacen  un  ruido  que 
aturde.  Al  volver  á sus  nidos  todos  gorjean,  lo  mismo  los 
jóvenes  que  los  viejos. 

De  todos  sus  sentidos,  el  oido  y la  vista  son  los  mas  per 
fectos;  el  olfato,  el  gusto  y e!  tacto  parecen  bastante  obtusos. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  inteligencia,  el  vencejo  ocupa 
un  lugar  bastante  inferior;  es  pendenciero,  violento  y aturdí* 
do;  no  vive  en  paz  con  ningún  ave,  ni  aun  con  sus  semejan- 
tes, y siempre  se  le  ve  luchar  dias  enteros  cerca  de  su  nido. 
Dos  machos  dominados  por  la  pasión  de  los  celos  se  precipi- 
tan uno  sobre  otro;  se  cogen  por  las  uñas  y caen  á tierra 
rodando;  los  golpes  que  se  dan  no  son  siempre  inofensivos, 
pues  á mi  padre  le  presentaron  algunos  vencejos  que  cayeron 
muertos  á tiena,  y que  tenían  el  pecho  completamente  des- 
trozada Acometen  también  á otras  aves:  Xaumann  vio  á un 
individuo  perseguir  sin  motivo  alguno  á un  gorrión  que 
buscaba  gusanos;  cayó  sobre  él  varias  veces  como  lo  hubiera 
hecho  un  halcón,  y espantó  de  tal  modo  al  pobre  pájaro,  que 
este  fué  á buscar  refugio  ¿ los  piés  de  los  labradores  que  tra- 
bajaban en  un  canqM).  El  vencejo  negro  no  manifiesta  tener 
buenos  sentimientos  sino  con  su  progenie.  Forma  su  nido  en 
diferentes  parajes,  según  la  localidad:  en  Alemania  comun- 
mente lo  hace  en  las  grietas  de  los  muros  de  los  campanarios 
y de  los  grandes  edificios  ó en  los  huecos  de  los  árboles,  y 
raras  veces  en  los  agujeros  de  las  paredes  arcillosas  escarpa- 
das. A menudo  ahuyenta  á los  estorninos  y los  gorriones  de 
los  nidos  artificiales  que  se  preparan  para  ellos,  sin  que  baste 
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á contenerle  la  presencia  de  la  hembra  que  cubre.  Acósala 
de  tal  modo,  que  la  obliga  al  fin  á dejar  el  nida 

En  el  caso  de  verse  sériamente  resistido,  recurre  á sus  ar- 
mas naturales  y lucha  desesperadamente  con  el  objeto  de 
alcanzar  un  sitio  donde  anidar.  Léase  á este  propósito  lo  que 
me  escribe  Liebe.  «Un  estornino,  dice,  que  defendía  valero- 
samente su  nido  contra  los  ataques  de  un  vencejo  negro,  fué 
gravemente  herido  por  este,  en  términos  que  cuando  el  jar- 
dinero acudió  en  su  auxilio,  estaba  ya  muerto:  la  pobre  ave 
tenia  el  ala  y el  lomo  profundamente  desgarrados,  y en  algu 
ñas  partes  de  la  cabeza  la  piel  estaba  del  todo  desprendida. 
Es  imposible  que  el  vencejo  negro  infiera  tales  heridas  con 
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su  flexible  y poco  resistente  pico,  por  lo  que  se  puede  suponer 
fundadamente  que  en  la  lucha  se  vale  de  sus  fuertes  y acera- 
das uñas,  cuando  no  le  bastan  ni  las  alas  ni  el  pico.  > Nada 
tiene,  pues,  de  particular  que  hasta  el  fuerte  estornino  se  vea 
obligado  á ceder  ante  un  tan  violento  como  peligroso  adver 
sario.  Este  hace  caso  omiso  de  las  quejas  de  las  afligidas  aves 
á las  cuales  arrebatara  el  nido;  echa  plumas,  trapos  y cuanto 
atrapa  al  vuelo  sobre  los  huevos  ó los  pequeñuelos;  aplasta 
á los  primeros,  ahoga  á los  segundos,  y después  de  haber 
amasado  el  todo  con  saliva,  pone  á su  vez. 

El  señor  Daumerlang,  quien  ha  estado  observando  por  lar- 
gos años  las  luchas  entre  los  estorninos  y los  vencejos  negros, 
las  describe  del  siguiente  modo  en  una  carta  que  me  escribe. 
« En  la  ventana  de  la  buhardilla  que  se  abre  sobre  mi  despacho 
se  halla  colocada  una  caja  fiara  los  estorninos,  la  cual,  á causa 
de  su  favorable  situación,  se  encuentra  regularmente  habitada, 
si  no  por  estas  aves,  por  gorriones,  y durante  el  verano  por 
vencejos  comunes.  En  las  luchas  que  sostienen  los  estorninos 
con  los  gorriones,  quedan  siempre  vencedoras  los  tíltimos; 
pero  no  sucede  ciertamente  lo  mismo  en  las  que  traban  con 
los  vencejos  negros.  Estos  no  se  dejan  amedrentar  por  nada 
y todo  lo  arrostran  con  tal  de  poder  apoderarse  de  la 
donde  ya  á su  llegada  está  incubando  el  estornino,  y t 
asi  un  sitio  para  poder  anidar.  Si  yo  no  tercio  en  la  pelea, 
estorninos  son  siempre  expulsados  de  la  caja  después  de  lar* 
gas  y encarnizadas  luchas,  y los  vencejos,  sin  hacer  caso  al- 
guno de  los  picotazos  de  los  expulsados,  toman  posesión  de 
aquella,  rompiendo  luego  los  huevos  ó destrozando  á los  pe 
queñuclos  con  sus  aceradas  uñas. 

>Como  siento  especial  simpatía  por  los  vencejos  negros,  á 
causa  de  su  vigor  é incansable  actividad,  coloqué  una  caja 
particular  para  ellos  al  lado  de  la  de  los  estorninos;  pero  bien 
pronto  noté  que  no  hacían  uso  de  ella,  no  por  otro  motivo 
sino  porque  no  contenia  en  su  interior  nido  alguno,  pues  la 
posesión  de  este  parece  ser  lo  vínico  que  codician. 
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>A  fin  de  alejar  á las  pendencieras  aves»  me  aposté  junto 
á la  ya  citada  ventana  y fui  echándolas  de  la  caja»  una  por 
una,  cogiéndolas  con  la  mano,  á medida  que  se  acercaban 
volando;  pues  se  ha  de  observar  que  son  tan  osadas,  que  no 
reconocen  ningún  peligro,  ni  temen  en  lo  mas  mínimo  la 
presencia  del  hombre.  A veces  en  pocas  horas  lograba  apo- 
derarme de  cuatro  ó seis  de  ellas;  pero  otras  tantas  se  esca 
paban  á mis  asechanzas,  pues  ya  no  se  posaban  en  la  caja. 
Para  ver  si  escarmentaban  con  la  pérdida  de  su  libertad,  en- 
cerrélas  por  algún  tiempo  y les  pintaba  la  cabeza  o las  alas 
de  color  blanco  al  óleo;  sin  embargo  no  por  esto  se  enmen- 
daron; por  el  contrario,  en  tanto  que  los  pequeños  estorninos 
no  habían  acabado  de  desarrollarse  completamente,  no  de- 
sistían de  su  intento  de  apoderarse  del  nido  de  estos,  hasta 
que,  por  último,  agotada  mi  paciencia,  puse  un  cabezón  de 
cartón  á una  hembra,  !a  mas  terca  de  todas.  No  tardó,  sin 
embargo,  la  incorregible  ave  en  librarse  del  importuno  dije 
y penetró  de  nuevo  en  la  caja  de  los  estorninos:  en  vano  el 
macho  de  estos  la  opuso  valerosa  resistencia;  abalanzóse  con 
tanta  furia  sobre  el  agresor  que  los  dos  se  cogieron  por  las 

Iuñas  y vinieron  rodando  al  suelo.  Bien  acudi  yo  en  auxilio 
del  esforzado  defensor  de  su  familia»  arrojando  puñados  de 
arena  á los  demás  vencejos  negros  que  se  aproximaban;  pero 
fueron  inútiles  nuestros  comunes  esfuerzos.  El  estornino  ha 
j bia  comprendido  perfectamente  mi  buena  intención,  asi  es 
que  no  se  asustó  por  lo  de  la  granizada  de  arena;  pero  el 
vencejo  negro  hizo  tan  poco  caso  de  ella  como  de  los  ata 
ques  del  dueño  del  nido.  No  bien  éste  ó yo  nos  descuidaba 
mos,  volvia  siempre  la  misma  hembra  á penetrar  dentro  de 
la  codiciada  caja,  ai  paso  que  otras  $e  su  especie  se  conten- 
taban con  acercarse  á ella,  agarrarse?  al  agujero  y observar 
desde  allí  el  interior  del  nido,  absteniéndose  de  todo  ataque 
en  el  caso  de  ver  en  él  pequeñuelos.  Cuando  los  estorninos 
yenes  estaban  ya  cas»  del  todo  crecidos,  la  importuna  hem 
bra  no  trataba  de  matarlos,  pero  sí  de  arrojarlos  fuera  del 
nido,  por  lo  que  se  trababa  una  nueva  lucha  cada  vez  que  en 
^semejantes  casos  llegaban  los  viejos.  ¿V orné,  por  último,  una 
resolución  suprema^  hice  ttn  cabezón  mayor  que  el  primero; 
lo  endosé  en  la  cabeza  de  la  molesta  ave,  y sucedió  lo  que 
era  ya  de  prever  ; la  carga  era  demasiado  pesada  y dió  con 
la  terca  hembra  en  el  rio  Pegnitz,  cuyas  aguas  se  deslizaban 
por  delante  de  mi  casa.  Corri  yo  mismo  al  punto  & salvarla, 
y la  saqué  del  agua  cuando  estaba  ya  próxima  á ahogarse; 
recobró  luego  sus  fuerzas»  fué  puesta  en  libertad  y nunca  ja- 
más volvió. 

>La  extraordinaria  terquedad  del  ave  no  podia,  á mi  modo 

de  ver,  provenir  de  otra  cosa,  sino  de  que,  habiendo  echado 
á los  estorninos  fuera  de  su  nido  y anebatádoles  la  cria  en 
los  años  anteriores,  sin  que  yo  lo  hubiera  impedido,  ahora  se 
creia  con  derecho  á ocupar  la  mencionada  caja.  No  me  fué 
difícil  amedrentar  á los  demás  vencejos  negros;  esta  hembra 
fué  la  única  que  no  pudo  ser  ahuyentada  hasta  después  de 
largos  dias  de  resistencia,  y á ella,  en  mi  opinión,  se  debe 
que  de  once  años  á esta  parte  ninguna  pareja  de  estorninos 
haya  puesto  dos  veces  > 

En  las  montañas  elevadas,  donde  franquea  el  limite  supe 
rior  del  bosque,  llegando  en  los  hermosos  dias  de  verano 
hasta  la  zona  mas  alta,  desprecia  el  vencejo  negro  los  viejos 
edificios  y los  huecos  de  los  árboles,  y pasa  á establecer  su 
nido  en  las  innumerables  grietas  y hendiduras  de  los  peñas- 
cos mas  altos,  que  le  ofrecen  lugar  mas  favorable;  prefiere 
entre  estas  las  mas  secas  y espaciosas,  y con  frecuencia  habi- 
tan en  ellas  á centenares.  Lleno  de  indiferencia  para  con  las 
demás  aves,  establécese  entre  ellas  sin  ninguna  clase  de  re- 
paro: en  España  le  encontramos  entre  los  cernícalos,  los 
gorriones  comunes  y los  colirojos;  Alejandro  de  Homeyer  le 


observó  en  las  Baleares  en  medio  de  bandadas  de  palomas 
(columba  ¡avia ) y de  papamoscas;  en  el  sur  de  Rusia  Gobel 
le  vió  entre  los  abejarucos  y los  azulejos;  en  la  Pomerania 
interior  Eugenio  de  Homeyer  le  encontró  anidando  en  la 
misma  pared  arcillosa  al  lado  de  las  golondrinas  de  ribera, 
de  cuyos  nidos  se  habia  apoderado.  Donde  viven  las  dos  es- 
pecies europeas,  como  en  Suiza  y en  España,  se  fijan  juntas 
en  el  mismo  sitio. 

Cuando  una  pareja  ha  tomado  posesión  de  su  nido,  vuelve 
á él  todos  los  años  y lo  defiende  valerosamente  contra  todas 
las  demás  aves  que  intentan  ocuparle.  Este  nido  se  compone 
de  rastrojo,  heno,  hojarasca,  trapos  y plumas,  materiales  que 
coge  el  ave  en  los  nidos  de  gorriones,  ó que  atrapa  al  vuelo. 
Rara  vez  los  recoge  jx>r  tierra  ó los  arranca  de  los  árboles; 
los  acumula  sin  orden,  aglutinándolos  después  con  su  saliva 
viscosa,  que  se  solidifica  rápidamente. 

Cada  puesdl^  consta  de  dos  huevos,  de  forma  casi  cilindri- 
ca, prolongados  y obtusos  en  sus  dos  extremos:  solo  cubre 
la  hembra,  y entre  tanto  es  alimentada  por  su  compañero,  al 
menos  cuando  no  hace  mal  tiempo.  Si  llueve,  no  puede  el 
macho  encontrar  suficiente  alimento  para  él  y su  hembra,  y 
esta  debe  por  lo  tanto  abandonar  sus  huevos  para  cazar.  Iz>s 
padres  crian  á sus  hijuelos,  que  crecen  muy  poco  á poco,  no 
pudiendo  emprender  su  vuelo  hasta  trascurridas  algunas  se- 
manas. No  se  encuentran  huevos  hasta  fines  de  mayo,  lo 
mas  pronto;  los  hijuelos  salen  á luz  en  julio,  y comienzan  á 
volar  á fin  de  dicho  mes. 

El  vencejo  común  se  alimenta  de  insectos  muy  j>equeños, 
cuyas  especies  no  es  fácil  determinar,  dado  que  en  el  estó- 
mago del  ave  muerta,  la  presa  se  halla  ya  por  lo  común  di- 
gerida ó al  menos  tan  triturada,  que  es  punto  menos  que 
imposible  reconocerla.  De  todos  modos,  las  especies  que 
constituyen  la  parte  principal  de  su  alimento,  deben  de  volar 
en  las  mas  elevadas  capas  de  la  atmósfera  y solo  después 
que  ha  principiado  el  buen  tiempo:  únicamente  en  virtud 
de  esta  circunstancia  puede  explicarse  la  llegada  mas  ó me- 
nos tardía  del  ave  á determinados  sitios,  como  también  su 
mas  ó menos  larga  permanencia  en  los  mismos.  Sabemos  á 
punto  fijo  que  el  vencejo  negro,  al  modo  que  sus  congéne- 
res, se  alimenta  de  muy  diversas  especies  de  insectos,  como 
son  tábanos,  escarabajos,  mariposas  de  escaso  tamaño,  mos- 
cas, mosquitos,  libélulas  y efímeras,  según  lo  prueban  los 
restos  de  estos  animalitos,  encontrados  en  las  sustancias  vo- 
mitadas por  el  ave.  Sin  embargo,  no  deben  de  constituir  los 
insectos  citados  la  base  de  la  alimentación  del  vencejo  co- 
mún, pues  de  ser  asi,  no  tendría  este  necesidad  de  perma- 
necer en  el  extranjero  hasta  el  mes  de  mayo  y de  volver 
á abandonar  la  patria  en  agosto.  En  el  sur  de  su  dominio, 
los  insectos  que  el  ave  caza  deben  naturalmente  aparecer 
ma  s temprano  que  en  el  norte  y volar  en  uno  y otro  punto 
mas  tiempo  que  en  Alemania;  V solo  así  se  comprende  la 
distinta  época  de  su  llegada  y de  su  partida.  Dado  su  con- 
tinuo ejercicio  y el  enorme  consumo  que  hace  de  su  fuerza, 
el  vencejo  negro  necesita,  como  todas  las  especies  de  su  fa- 
milia, una  considerable  cantidad  de  alimenta 

Varios  observadores  creen  que  no  bebe,  pero  esto  no  es 
exacto,  y lo  puedo  asegurar  por  mis  propias  observaciones. 
Lo  cierto  es  que  no  se  baña  sino  cuando  llueve,  y que  no  se 
sumerge  en  el  agua  como  las  golondrinas.  Atendido  á que 
siempre  está  en  movimiento,  necesita  comer  mucho,  si  bien 
puede  resistir  un  prolongado  ayuno;  se  han  visto  vencejos 
cautivos  que  vivieron  seis  semanas  sin  tomar  alimento. 

Estas  aves  tienen  pocos  enemigos:  entre  nosotros  no  le  da 
caza  sino  el  gerifalte;  en  otros  países  debe  temer  á varias  es- 
pecies de  halcones.  De  vez  en  cuando  perecen  los  hijuelos 
entre  los  dientes  de  los  lirones  y de  otros  roedores  que  tre- 
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pan,  aunque  no  se  da  semejante  caso  sino  cuando  estas  aves  | 
anidan  en  troncos  huecos  ó en  cajas  de  estorninos. 

CAZA. — En  nuestros  países  no  persigue  el  hombre  al 
vencejo  negro  sino  cuando  llega  á ser  peligroso  ó molesto  á 
los  estorninos;  y creo  que  se  obraría  muy  cuerdamente,  si, 
como  aconseja  Liebe,  se  dispusieran  para  habitación  de  esta 
ave  pequeñas  cajas  de  unos  0*,5o  de  largo  por  0",J5  de  an 
cho  y U",o7  de  alto,  con  un  agujero  circular  de  0*,o5  en  la 
cara  anterior  y con  algunos  materiales  dentro  para  la  cons- 
trucción del  nido;  pues  de  este  modo  se  daría  á la  vez  pro*  I 
teccion  á ella  y al  estornino,  puesto  por  la  misma  en  cons- 
tante peligro. 

No  sucede  lo  mismo  en  el  mediodía  de  Europa  y sobre 
todo  en  Italia.  Según  Savi,  los  vencejos  jóvenes  tienen  una 
carne  excelente  y muy  apreciada:  para  adquirirla  se  practi 
can  en  lo  mas  alto  de  las  paiedes  de  las  casas,  de  una  torre 
ó de  un  palomar,  varios  agujeros  que  se  puedan  registrar 
desde  adentro;  allí  anidan  aquellos,  y es  fácil  apoderarse  de 
los  hijuelos.  Sin  embargo,  no  se  deben  coger  todos;  y para 
que  se  conserve  la  especie,  solo  se  toma  uno  de  cada  nido. 
Savi  nos  dice  además,  que  en  Massa,  cerca  de  Carrara,  se  ha 
construido  en  una  roca  una  torre  destinada  exclusivamente 
á la  nidificacion  de  estas  aves. 

LOS  VENCEJOS  ENANOS — 

CYPSIURUS 

CARACTÉRES. — En  los  últimos  tiempos  han  sido  se- 
paradas del  grupo  de  los  vencejos,  á mi  entender  sin  motivo 
suficiente,  bajo  el  nombre  de  typsiurus,  varias  especies  pe- 
queñas que  solo  tienen  por  caracteres  distintivos  su  reducido 
tamaño  y la  rectriz,  mas  extrema  terminada  en  una  larga  pun 
ta.  Hago  mención  de  estas  avecillas  solo  á causa  de  la  espe- 
cial construcción  de  su  nido. 

EL  VENCEJO  ENANO  — CYPSELUS  PARVUS 

CARACTÉRES  — El  vencejo  enano,  llamado  por  los  in 
dios  putta  deu/it  y también  batassia  ó ave  del  viento  por  los 
habitantes  de  Bengala,  es  mucho  mas  pequeño  que  el  co- 
mún: tiene  0 , 1 5 de  largo  por  0",23  de  ala  á ala;  esta  plegada 
mide  0 ",  i z y la  cola,  sumamente  escotada,  0 ,08.  Tiene  el 
plumaje  de  un  pardo  de  humo,  con  visos  de  bronce  poco 
pronunciados;  la  garganta  de  un  tinte  algo  mas  claro,  á causa 
de  presentar  las  plumas  de  esta  parte  los  bordes  laterales 
ribeteados  de  un  color  blanquecino  pálido;  el  ojo  es  pardo 
oscuro;  el  pico  y las  patas  de  un  color  negro  (fig.  95). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Solo  se  encuentra 
el  vencejo  enano  en  el  interior  del  Africa,  en  el  seno  de  las 
selvas  vírgenes  con  mas  frecuencia  que  en  otros  puntos.  Mis 
observaciones  no  concuerdan  con  los  datos  de  Heuglín,  quien 
afirma  que  en  el  sur  del  Egipto  es  ave  de  morada  fija,  si 
bien  es  posible  que  algunas  de  estas  aves  penetren  hácia 
el  norte.  No  se  le  encuentra  como  morador  habitual  del 
país  mas  que  en  el  sur  de  la  Nubia  y en  número  mas  crecido 
á lo  largo  de  las  márgenes  de  los  ríos  Blanco  y Azul,  asi 
como  también  en  todos  los  sitios  donde  hay  palmeras.  Habí 
ta,  además  de  los  territorios  bañados  por  el  Nilo,  toda  el 

D Africa  central  desde  las  costas  occidentales  hasta  las  orien- 
tales. Todavía  no  se  sabe  á punto  fijo  si  el  pequeño  vencejo 
que  se  ve  en  Madagascar,  pertenece  á la  especie  del  enano 
ó á otra  muy  parecida,  pues  Harllaub,  en  su  última  obra 
sobre  las  aves  que  viven  en  la  citada  isla,  deja  la  cuestión 
sin  resolver;  sin  embargo  pudiera  creerse  ser  el  mismo,  si  se 
considera  que  nuestra  ave,  además  de  habitar  el  Africa,  se 
extiende  también  por  una  gran  parte  del  sur  del  Asia,  ¿olo 
cuando  no  está  en  celo,  vaga  de  un  lado  á otro  sin  objeto 


fijo  n¡  dirección  determinada;  llegada  dicha  e'poca  recorre 
una  zona  muy  reducida. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Al  vencejo 
enano  no  le  aventajan  en  agilidad  los  demás  cipsélidos:  no 
conozco  ave  alguna  cuyo  vuelo  sea  mas  rápido. 

Durante  un  viaje  por  el  Nilo  Azul,  vi  en  el  mes  de  setiem 
bre  algunas  palmeras  que  sobresalian  de  los  demás  árboles, 
y que  debían  tener  gran  atractivo  para  los  vencejos,  pues  mas 
de  cincuenta  parejas  revoloteaban  al  rededor.  Iban  de  un 
lado  á otro,  lanzando  gritos  penetrantes;  pero  volvían  siem- 
pre hacia  dichos  árboles  después  de  haberse  alejado  á alguna 
distancia.  Excitada  mi  curiosidad,  acerquéme  y vi  que  de 
vez  en  cuando  se  posaban  aquellas  aves  en  bs  hojas  de  pal- 
mera; observando  luego  varios  puntos  blancos  que  se  desta- 
caban sobre  el  verde  follaje,  y deseoso  de  saber  lo  que  era 
aquello,  subí  al  árbol,  y halló,  no  sin  sorpresa,  que  dichos 
puntos  eran  nidos  de  vencejos  enanos. 

Su  estructura  es  muy  singular:  como  la  hoja  de  palmera 
pesa  demasiado  para  su  pedículo,  encórvase  y pende  vertí 
cálmente;  el  limbo  forma  además  con  aquel  un  ángulo  agu- 
do, y el  centro  de  la  hoja  tiene  una  especie  de  gotera.  En 
ella  es  donde  el  vencejo  enano  forma  su  nido,  que  se  com- 
pone de  fibras  de  algodón,  aglutinadas  con  saliva  y pe- 
gadas entre  si  y á la  hoja;  podría  compararse  con  una  cucha- 
ra redondeada,  con  una  profunda  excavación  y perpendicular 
en  el  mango.  El  fondo  del  nido  tiene  unos  0 ,05  de  diámetro 
y está  relleno  de  plumas  blancas  pegadas  igualmente  contra 
las  paredes.  Cada  puesta  no  suele  constar  de  mas  que  de  dos 
huevos. 

El  vencejo  enano  toma  sus  precauciones  para  que  no  se 
puedan  caer  del  nido  los  huevos  ó los  pequeños.  Cuando 
sopla  el  viento  con  fuerza,  la  hoja  que  los  sostiene  se  agita 
violentamente,  y para  que  no  sea  lanzada  fuera  su  progenie, 
el  ave  pega  los  huevos  y los  pequeños  con  su  saliva.  Los 
huevos  son  cilindricos  y de  color  blanco;  tienen  unos  O", 02 
de  largo,  y no  ocupan  la  misma  posición  que  los  de  otras 
aves,  sino  que  se  adhieren  al  nido  por  una  de  sus  puntas. 
He  hallado  hijuelos  bastante  crecidos,  que  todavia  estaban 
pegados  al  nido,  y creo  que  tales  medidas  de  precaución  son 
inútiles  cuando  los  pequeños  han  revestido  sus  primeras  plu- 
mas y pueden  ya  cogerse  á bs  paredes  de  su  albergue. 

Heuglin  confirma  lo  dicho,  y observa  que  los  pequeñuelos 
cuando  están  semi-desarrolbdos,  se  agarran  firmemente  á bs 
paredes  del  nido.  El  vencejo  enano  que  vive  en  la  India, 
escoge  por  morada  bs  palmeras  de  Balmira  y los  cocoteros, 
y á falta  de  algodón,  utiliza  para  tapizar  el  fondo  del  nido 
yerbas,  plumas  y otros  materiales  parecidos. 

LAS  SALANGANAS— collocalia 

Car  ACTÉRES. — Las  salánganas  son  aquellas  aves,  cé- 
lebres desde  hace  mucho  tiempo,  pero  aun  poco  conocidas, 
cuyos  nidos  se  comen.  El  género  á que  pertenecen  presenta 
los  siguientes  caractéres:  talla  pequeña;  pico  muy  pequeño  y 
ganchudo;  alas  bastante  prolongadas  y agudas,  con  la  segun- 
da rémige  mas  larga:  cola  mediana,  truncada  en  ángulo 
recto  ó ligeramente  escotada ; pico  pequeño,  en  extremo 
curvo:  tarsos  desnudos,  cortos  y robustos  á proporción;  de- 
dos anteriores  casi  iguales;  pulgar  dirigido  hácb  atrás,  y no 
i versátil;  plumaje  bastante  erectil  y colores  muy  sencillos. 

Los  órganos  internos  ofrecen  como  particularidad  el  exce- 
sivo desarrollo  de  bs  glándulas  salivales. 

LA  SALANGANA  PROPIAMENTE  DICHA 
COLLOCALIA  NIDIFICA 

Caractéres. — La  especie  tipo  del  grupo,  b salanga- 


oscuro 


JUCION  GEOGRÁFICA.*— 
propiamente  dicha  no  habita! 
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nx  {collocalia  unicolor^  concolor  y bren  ros  tris,  /¡¡rundo  esas * Si  el  observador  ó viajero  se  traslada  al  cabo  peñascoso  oue 
un  a y marítima,  cypsclus  csculentus)  llamada  sarong-burottg  se  levanta  al  este  de  Rongkap,  v se  sienta  al  borde  del  muro 
V tajong  ix>r  los  malayos,  tauvf  ñor  los  natunl^  A*  T«v*  m n n f T f,  1 1 O n t r I n nntv/)/lri  ««mm  a _ L ' a. 


y 4r>/^  jx>r  los  malayos,  laiod  por  los  naturales  de  Java  y 
yerno  a y yeniku  por  los  del  Japón,  apenas  aventaja  en  ta- 
maño á nuestra  golondrina  de  mar:  tiene  0",  13  de  largo  por 
<>“,30  de  ala  á ala;  esta  plegada  0",i2  y la  cola  0“,o6. 
I.a  parte  superior  del  cuerpo  es  de  un  pardo  negro  ahumado 
oscuro,  con  visos  bronceados;  la  inferior  de  un  pardo  gris  de 
humo;  las  pennas  de  la  cola,  que  se  presenta  muy  poco 
ahorquillada,  son  algo  mas  oscuras  que  las  tectrices  del 
lomo  y de  color  negro;  ~>*t~  ' * A 

patas  negras  (fig. 

DlST 

la  salingana 
de  la  Sonda 


no  tarda  en  ver  la  entrada  de  una  caverna  abierta  en  el  pié 
de  la  pared  de  este  lado.  Siguiendo  con  la  mirada  el  movi* 
miento  del  mar,  cuyas  aguas  están  siempre  subiendo  y ba- 
jando, se  nota  que  la  boca  de  la  cueva  se  halla  unas  veces 
enteramente  oculta  por  las  olas  y otras  al  descubierto,  apro- 
vechando en  este  último  caso  las  salanganas  la  ocasión  que 
se  les  presenta  para  entrar  y salir  del  interior  de  aquella  con 
h rapidez  del  rayo. 

»Las  aves  tienen  fijados  sus  nidos  en  la  bóveda  oscura  y 
sumamente  cóncava  del  fondo  de  la  caverna ; conocen  per- 
icote mente  el  momento  favorable  en  que  la  entrada  de  esta 
se  halla  libre,  y no  hay  que  decir  que  saben  aprovecharlo 
oportunamente  ames  que  otra  montaña  de  agua  vuelva  á 
cubrirla  ó cerrarla  de  nuevo.  Cada  vez  que  se  acerca  una 
grande  ola,  el  mar  penetra  con  el  estruendo  del  trueno  den- 
tro de  la  cueva,  cierra  la  entrada  de  esta,  y entonces  tiene 
lugar  un  fenómeno  que  pone  de  manifiesto  la  fuerza  expan- 
siva del  aire  contenido  en  el  interior  de  la  caverna:  compri- 
mido y encerrado  este  por  aquella  en  un  pequeño  espacio, 
ejerce  presión  en  sentido  contrario  al  del  agua,  y no  bien 
esta  empieza  á bajar  de  nuevo,  formando  una  especie  de  va- 
lle al  pie  del  peñascoso  muro,  sale  silbando  con  fuerza  de 
dentro  de  la  cueva,  al  propio  tiempo  que  se  levanta  de  la 
boca  de  la  misma  una  columna  de  menudas  gotas  de  agua, 
que  semejan  el  humo  que  sale  del  cañón  de  un  arma  de 
fuego  después  de  descargada;)* la  ola,  que  aun  no  ha  cesado 
en  su  movimiento  de  avance,  libre  de  la  resistencia  que  an 
tes  le  oponía  el  aire,  se  introduce  con  ímpetu  y en  dirección 
horizontal  hasta  roo  metros  dentro  de  la  caverna,  cuya  en- 
trada queda  luego  otra  vez  oculta  por  una  nueva  ola  que 
avanza.  Mientras  á alguna  distancia  de  la  costa  el  mar  per- 
manece tranquilo  y su  azulada  superficie  se  presenta  límpida 
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son  tan  detalladas  como  las  relativas  á sus  celebrados  nidos! 
cuyos  elementos  constitutivos  conocemos  exactamente.  I.a 
mas  circunstanciada  descripción  que  poseemos  tocante  á las 
costumbres  y régimen  del  ave,  és  la  de  Junghuhn ; pero  es 
fuerza  confesar  que  en  ella  se  da  á conocer  mas  bien  la  mo- 
rada  que  el  modo  de  vivir  del  ave.  Oigamos  en  prueba  dc 
ello  las  propias  palabras  del  observador.  « Las  escarpadas 
costas  del  sur  de  Java,  dice  Junghuhn,  ofrecen  una  vista  en 
extremo  pintoresca:  la  soberbia  y exuberante  vegetación  que 
cubre  la  isla,  se  desarrolla  y penetra  hasta  los  extremos  ron- 
Mnes  de  la  misma,  en  términos  que  hasta  los  pándanos  ó ban- 
cas llegan  i arraigar  en  las  paredes!  escarpadas  y extienden  á 
millares  sus  ramas  desde  cl  borde  del  j>eña$coso  muro  sobre 
cl  abismo.  El  mar,  que  en  aquella  parte  es  muy  profundo  y 
está  en  incesante  movimiento,  bate  de  continuo  los  piés  del 
calcáreo  peñasco,  y con  el  decurso  de  los  siglos  ha  consegui- 
do abrir  en  el  seno  de  este  vastas  y profundas  hendiduras 
que  forman  una  especie  de  bahía  muy  abovedada.  En  estos 
sitios,  especialmente  en  los  en  que  el  mar  agitándose  con 
mayor  furia  ha  socavado  mas  la  roca,  se  ven  revolotear  de  una 
parte  a otra  bandadas  enteras  de  estas  pequeñas  aves;  cortan 
, intcnto  en  su  vuelo  la  densa  espuma  que  levantan  las 
olas  al  estrellarse  contra  el  peñasco,  sin  duda  porque  en  ella 
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momento  de  disolverse,  y el  arco  iris  despliega  su  brillante 
mamo  de  colores  al  través  de  las  columnas  de  finísimas  gotas 


" ^ nos  sitios  que  presentan  tan  grandioso  é imponente 
aspecto,  unos  sitios  en  que  se  realizan  sorprendentes  fenó- 
menos, en  que  hay  antros  que  silban  y humean  y donde  los 
colores  del  arco  iris  aparecen  y desaparecen  sin  interrupción 
sóbrelas  olas  del  mar  agitado,  necesariamente  deben  de 
estar  habitados  por  seres  sobrenaturales,  por  espíritt»  invki- 
bles.  Y asi  es  en  efecto:  si  se  interroga  sobre  el  particular  á 
los  javaneses,  se  obtiene  por  toda  contestación  que  aquella 
cuerna  está  habitada  por  la  reina  Loro,  la  cual  impera  sobre 
el  proceloso  mar  y extiende  su  dominio  por  toda  la  costa. 
Esta  diosa  es  objeto  dé  la  mayor  veneración  entre  los  natu- 
rales de  Jara,  dc  manera  que  en  Rongkap,  en  el  interior  de 
un  bosque  de  palmeras  que  se  extiende  sobre  la  costa 
brava,  hay  una  hermosa  casa  construida  de  palmas  donde  no 
mora  ningún  mortal,  y nadie  pasa  por  delante  dc  esta  niora- 
| a sin  levarse  las  manos  á la  cabeza  en  señal  de  respetuoso 
saludo.  Quien  quiera  que  se  atreviese  á entrar  en  la  citada 
ca>a,  fwgaria  con  su  vida  tan  . a ño  atrevimiento:  ella  pertenece 
a la  reina  Loro,  la  cual  sale  á Veces  del  seno  del  mar  ó aban- 
dona la  cueva  peñascosa  y se  introduce  de  un  modo  invisible 
en  esta  morada  donde  la  piedad  y devoción  del  pueblo  le 
tiene  preparados  muebles,  camas  y hermosos  trajes,  de  los 
que  puede  u>ar  la  deidad  como  y cuando  le  acomode.  Solo 
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que  la  cubre,  levantándose  mientras  tanto  delante  de  la 
puerta  de  la  misma,  en  guisa  de  piadosa  ofrenda,  el  humo 
perfumado  del  incienso.  Durante  esta  operación  no  profieren 
una  sola  palabra  ni  el  sacerdote,  ni  los  demás  javaneses  que 
se  hallan  postrados  de  hinojos  y llenos  de  medroso  y devoto 
recogimiento  ante  la  sagrada  mansión.  Cuando  ha  llegado  el 
dia  de  la  cosecha  de  los  nidos,  se  celebra  un  solemne  ban- 
quete: extiéndensc  al  efecto  sobre  el  césped  que  alfombra  el 
suelo  y entre  los  matorrales  que  crecen  delante  de  la  casa  de 
la  diosa,  unas  esterillas  sumamente  limpias;  colócanse  sobre 
ellas  varios  manjares  y se  invoca  luego  á la  divinidad  á fin  de 
que  venga  también  á ocupar  su  puesto  en  el  convite.  Termi- 
nada esta  plegaria,  échanse  de  bruces  todos  los  comensales 
con  el  objeto  de  dar  tiempo  á la  reina  para  probar  las  vian- 
das ó á lo  menos  su  sustancia,  en  el  caso  de  ser  este  su  gus- 
to, y luego  comen  el  resto  de  los  manjares,  ahora  mas  sucú- 
lentos,  en  tanto  que  el  gamelan  hace  resonar  allá  á lo  lejos 
sus  armoniosos  acordes  y anima  la  fiesta  la  mas  cordial  y 
sincera  alegría.» 

Además  de  estos  sitios  tan  notables  ¡>or  su  grandiosidad 
como  por  la  abundancia  de  nidos  que  en  ellos  se  recogen,  las 
salanganas  habitan  también  otros  muchos  en  el  interior  de 
Java.  La  cueva  arriba  mencionada  se  encuentra  en  la  resi- 
dencia de  Bagalen ; pero  la  colonia  de  las  aves  se  halla  esta- 
blecida en  medio  de  la  isla,  en  las  montañas  calizas  que  se 
levantan  en  la  regencia  de  Petange  á una  altura  de  600  á 800 
metros,  casi  á igual  distancia  de  la  costa  septentrional.  En 
estas  montañas  hay  seis  cavernas  habitadas  por  salanganas  y 
en  Karang  Balong  nueve.  la  caverna  de  (leda  se  halla  abierta 
en  el  muro  de  la  costa,  el  cual  se  eleva  á 25  metros  de  alti- 
tud sobre  el  nivel  del  mar  cuando  este  está  en  su  reflujo: 
dicho  muro  está  también  excavado,  formando  bóveda,  y á 
una  altura  de  ocho  metros  sobre  la  superficie  de  las  aguas, 
presenta  una  especie  de  resalto,  hasta  el  cual  llega  una  es- 
calera que  pende  verticalmentc  del  borde  del  muro,  com 
puesta  de  dos  cuerdas  de  rotang  unidas  entre  si  por  made 
ros  colocados  trasversalmente  á distancia  de  ir,  15  unos  de 
otros.  Solo  una  distancia  de  tres  metros  separa  el  techo  de  la 
entrada  de  la  cueva  del  nivel  del  mar,  cuyas  aguas,  aun  en  el 
periodo  del  reflujo,  cubren  por  completo  todo  el  pavimento  de 
esta,  mientras  que  durante  el  flujo  queda  enteramente  oculta 
por  las  olas.  Despréndese,  pues,  de  lo  dicho  que  los  cazado- 
res de  nidos  no  pueden  penetrar  en  el  interior  de  la  caverna, 
sino  cuando  las  aguas  están  muy  bajas  y tranquilas,  y aun 
asi  seria  ello  imposible,  si  la  peña  de  la  bóveda  no  estuviera 
agujereada  y hendida  por  mil  ¡artes.  En  estos  agujeros  y en 
los  puntos  mas  salientes  de  la  peña  se  mantiene  firmemente 
sujeto  con  las  manos  el  mas  vigoroso  y atrevido  de  los  caza- 
dores, ó,  como  les  llaman  en  Java,  recolectora  de  nidos:  in- 
trodúcese primero  trepando,  y ata  a!  mismo  tiempo  á las  ci- 
tadas puntas  pequeñas  cuerdas  de  rotang,  las  cuales  cuelgan 
desde  el  techo  de  la  caverna  hasta  i",5  ó 2 .A  los  estre- 
ñios de  estas  cuerdas  se  sujetan  otras  iguales  muy  largas,  las 
cuales  corren  en  dirección  horizontal  bajo  el  techo;  siguen, 
ora  subiendo,  ora  bajando,  todas  las  desigualdades  del  mis- 
mo; se  extienden  á manera  de  puente  colgante  á lo  largo  de 
la  cueva,  la  cual  mide  cincuenta  metros  de  ancho,  y en  el 
interior  de  esta,  donde  baja  la  bóveda,  se  hallan  colocadas á 
ocho  metros  de  altura  sobre  la  superficie  del  agua,  la  caver- 
na de  Dahar  tiene  quince  metros  de  ancho  por  ciento  cin- 
cuenta de  largo;  ábrese  su  entrada  á cuatro  metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar,  cuyas  aguas  penetran  en  el  interior 
hasta  unos  veinte  metros  y cubren  asimismo  su  suelo. 

Antes  de  colgar  las  escaleras  y bajar  al  espumoso  abismo 
para  ir  á recoger  los  nidos,  los  cazadores  dirigen  nna  solemne 
plegaria  ¿ la  ya  mencionada  diosa  Loro,  á la  cual  se  dan  di- 


versos nombres  en  los  distintos  puntos  de  la  isla;  sin  embar- 
go esta  diosa  no  es  otra  que  Durga,  la  esposa  del  dios  Siva, 
símbolo  de  la  fuerza  creadora,  de  la  vida  y de  la  fecundidad 
inagotable  para  los  actuales  habitantes  de  Java,  quienes  á 
pesar  de  profesar  el  islamismo,  tributan  aun  á aquella  divi- 
nidad el  mismo  culto  que  antes. 

«A  fines  de  diciembre  de  1846,  refiere  Jerdon,  visité  una 
caverna  de  1a  isla  de  los  Pichones,  cerca  de  Honoro;  mi  guia 
me  aseguró  que  las  aves  llegaban  entre  ocho  y nueve  de  la 
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noche;  y habiéndole  encargado  que  me  cogiese  algunas,  vol- 
vió al  dia  siguiente  y me  trajo  varias  salanganas  vivas  que 

cogió  en  un  nido  á las  nueve  de  la  noche. 

»En  otra  caverna  que  visité  en  el  mes  de  marzo  vi  de  cin- 
cuenta á cien  nidos,  algunos  de  los  cuales  contenían  huevos; 
los  mas  de  aquellos  eran  de  construcción  reciente,  y hallá- 
banse allí  unas  veinte  parejas  de  salánganas. 

»Cerca  de  Darjiüng  aparecen  á menudo  estas  aves  muv 
numerosas:  según  dice  Tickel,  se  presentan  en  agosto,  diri- 
giéndose hácia  el  sudoeste:  yo  he  visto  con  frecuencia  gran- 
des bandadas  que  se  posaban  sobre  el  suelo  y volaban  siempre 
con  una  rapidez  extraordinaria.» 

Hé  aquí  lo  que  sobre  el  régimen  y costumbres  de  las  sa- 
langanas nos  dice  Junghuhn,  fundado  en  las  observaciones 
de  los  ancianos  y experimentados  cazadores  de  nidos  y en 
las  suyas  propias.  Estas  aves  habitan,  si  no  anidan,  en  las 
cuevas  ya  citadas;  si  no  las  retienen  dentro  de  ellas  los  cui- 
dados de  la  prole,  lánzanse  fuera  en  numerosas  bandadas, 
no  bien  comienzan  á brillar  los  primeros  rayos  del  sol,  y se 
dispersan  de  tal  modo,  que  durante  el  dia  no  se  ve  siquiera 
una  sola  de  ellas  ni  sobre  los  matorrales  ni  sobre  los  estan- 
ques y arroyos.  Solo  á eso  del  anochecer,  cuando  los  mur- 
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ciélagos  se  disponen  á salir  de  sus  escondrijos,  vuelven  á 
aparecer  de  nuevo  las  bandadas  juntas  para  pasar  la  noche 
dentro  de  la  caverna ; deslízanse  con  la  rapidez  de  la  flecha, 
sin  chocar  nunca  á pesar  de  la  densa  oscuridad  que  las  en- 
vuelve, por  las  angostas  aberturas  y rendijas  de  aquella  y se 
retiran  en  las  cavidades  mas  elevadas  al  lado  de  los  murcié- 
lagos,  sin  causarse  mutuamente  la  menor  molestia.  Estos 
duermen  de  dia  en  tanto  que  sus  convecinas  han  abandonado 
sus  agujeros  para  ir  en  busca  del  alimento;  salen  á su  vez 
cuando  estas  regresan  á la  entrada  de  la  noche,  y no  vuel- 
ven  á parecer  basta  la  mañana  del  siguiente  dia,  cuando  las 
salánganas  abandonan  otra  vez  la  cueva:  de  este  modo  viven 
juntos  y sin  molestarse  en  lo  mas  mínimo  estos  animales  tan 
diferentes  por  sus  costumbres,  pues  la  mitad  de  ellos  se  va 
cuando  viene  la  otra  mitad,  y vuélvese  esta  cuando  llega 
aquella  otra  vez.  Mientras  unos  pocos  cazadores  de  nidos 
afirman  que  las  salanganas,  al  modo  que  sus  congéneres,  se 
alimentan  de  pequeños  insectos,  especialmente  de  mosqui- 
tos, la  mayor  parte  de  aquellos,  por  el  contrario,  suponen  que 
van  á caza  de  varios  animales  acuáticos  y restos  de  los  mis- 
:>s,  por  lo  que  añaden  que  aquellas  de  estas  aves  que  ani- 
en  el  interior  de  la  isla,  se  ven  precisadas  á recorrer  al 
nenos  dos  veces  cada  dia  una  distancia  de  70  kilpara  poder 
>asar  de  la  caverna,  donde  crian,  al  mar  y vice- versa:  Jun- 
¡ ;huhn  parece  asentir  á la  opinión  de  los  indígenas,  ya  que  la 
consigna  sin  la  menor  observación  en  contra.  En  las  cuevas 
de  Bandong,  según  aseguran  los  cazadores  de  nidos,  las  aves 
empollan  cuatro  veces  en  el  decurso  del  año,  permaneciendo 
la  mitad  de  ellas  dentro  de  la  caverna  durante  la  época  de 
cria  ; macho  y hembra  cubren  seis  horas  por  turno,  y todas 
las  parejas  están  ocupadas  á un  mismo  tiempo  en  las  tareas 
de  la  cria  con  solo  una  diferencia  de  diez  dias.  Las  salanga- 
nas nunca  utilizan  dos  veces  un  mismo  nido,  sino  que,  por 
el  contrario,  se  fabrican  otro  nuevo  para  cada  puesta,  por  mas 
que  esto  les  exija  un  mes  de  trabajo:  el  nido  viejo  comien- 
za á despedir  mal  olor  y se  descompone  luego. 

Las  salánganas  son  conocidas  y celebradas  desde  remotos 
tiempos,  principalmente  |K>r  sus  nidos,  abundando  sobre 
este  asunto  las  historias.  «En  la  costa  de  China,  dice  Bon- 
tius,  se  ven  avecillas  del  género  de  las  golondrinas,  que  lle- 
gan del  interior  del  país  para  anidar  en  las  costas  bravas,  á 
lo  largo  del  mar;  recogen  en  la  espuma  de  las  olas  una  ma- 
teria gelatinosa,  probablemente  « ptrrna  de  ballena,  ó ver- 
dadera freza  de  pescado,  y con  ella  construyen  sus  nidos. 
Los  chinos  los  cogen  en  las  costas  bravas  y se  los  llevan  á 
las  Indias,  donde  los  venden  á un  subido  precio.  Estos  nidos, 
se  cuecen  con  caldo  de  gallina  <5  de  carnero,  formando  un 
plato  muy  apreciado  de  los  gastrónomos.  > 

U Hasta  últimamente  se  atribuyó  á estos  nidos  el  mismo  ori- 
gen y todos  los  viajeros  estaban  contestes  en  que  la  salan- 
gana cogía  en  el  mar  los  materiales  de  que  forma  su  nida 
Krcmpfer  refiere  que  unos  pescadores  chinos  le  aseguraron 
que  se  compone  solo  de  la  carne  de  un  pulpo  grande,  que 
prepara  antes  el  ave  de  cierto  modo:  Rumph  describe  una 
pequeña  planta,  blanda  y como  cartilaginosa,  medio  traspa- 
rente, viscosa,  lisa  y de  color  blanco  y rojo,  que  crece  en  las 
orillas  del  mar,  en  las  rocas  y entre  las  conchas;  y dice  que 
la  salángana  se  sirve  de  ella  para  construir  su  nido.  Sin  em- 
bargo, él  mismo  pone  en  duda  su  aserto  y cree  probable  que 
los  animales  lo  fabriquen  con  uno  de  los  productos  dé  secre- 
ción. Poivre  escribió  á Buffon  manifestándole  haber  obser 
vado  que  entre  Java  y Cochinchina,  y entre  Sumatra  y 
Nueva  Guinea,  estaba  cubierta  la  superficie  del  mar  de  una 
sustancia  semejante  á la  cola  fuerte,  medio  desleída,  sustan- 
cia que  al  coagularse  se  parecía  en  un  todo  á la  materia  de 
los  nidos  de  la  salángana  Raffles,  participando  de  la  opinión 


de  Ruraph,  la  considera  como  un  producto  de  secreción,  y 
dice  que  son  tales  los  esfuerzos  del  animal  para  emitirla,  que 
está  mezclada  con  sangre.  Habiendo  abierto  Home  el  estó- 
mago de  una  salángana,  encontró  muy  desarrollados  los  con- 
ductos excretores  de  las  glándulas  estomacales,  y provistos 
de  una  abertura  tubular  dividida  en  varios  lóbulos,  como  los 
pétalos  de  una  flor.  Según  él,  estos  últimos  segregarían  el 
mucus  que  forma  la  construcción.  El  análisis  químico  de  los 
nidos  de  salángana  ha  demostrado  á Marsden  que  la  sustan- 
cia que  los  compone  guarda  un  término  medio  entre  la  albú- 
mina y la  gelatina;  que  resiste  largo  tienqvo  á la  acción  del 
agua  en  ebullición,  hinchándose  al  cabo  de  algunas  horas;  y 
que  al  secarse  vuelve  á ser  dura,  pero  quebradiza.  Por  úl- 
timo, gracias  á Bernstein,  sabemos  cómo  se  forman  estos  ni- 
dos comestibles. 

* «No  debemos  extrañar,  dice,  que  se  hayan  emitido  opi- 
niones  tan  diversas  respecto  á la  procedencia  de  la  materia 
que  compone  los  nidos  de  la  salángana.  .Mientras  solo  se 
creyó  en  los  relatos  de  indígenas  ignorantes  y supersticio- 
sos, y cuando  se  tenia  por  suficiente  la  simple  comparación 
de  los  caractétes  exteriores  de  esta  sustancia  con  los  de  otras 
materias  completamente  distintas,  no  era  de  esperar  que  se 
hiciese  luz  sobre  este  punto;  ni  se  podia  llegar  á lo  cierto 
sino  observando  á las  aves  en  vida.  A decir  verdad,  esto  es 
difícil,  pues  anidan  en  cavernas  lóbregas,  mas  ó menos  im- 
practicables, donde  apenas  penetra  la  claridad  del  dia. 
Existe  por  fortuna  una  especie  semejante  que  habita  en 
java,  conocida  con  el  nombre  de  kmappi , y á la  cual  se 
puede  observar  fácilmente,  pues  anida  en  sitios  abordables, 
bien  á la  entrada  de  las  cavernas  ó á lo  largo  de  las  costas 
bravas.  Varias  veces  he  podido  verla  construir  su  nido,  cosa 
que  nunca  conseguí  con  la  verdadera  salángana. 

»Mucho  tiempo  hace  que  es  conocida  la  forma  de  los  ni- 
dos comestibles  (los  de  la  salángana  propiamente  dicha): 
aseméjansc  á un  cuarto  de  cáscara  de  huevo,  siguiendo  su 
gran  diámetro;  están  abiertos  por  arriba;  la  roca  contra  la 
- cual  se  aplican  los  cierra  por  detrás.  Las  paredes  son  muy 
delgadas;  el  borde  superior  se  prolonga  y forma  á cada  lado 
una  especie  de  ala  bastante  fuerte,  que  sostiene  la  construc- 
ción aplicada  contra  la  roca.  El  nido  se  compone  de  una 
materia  traslúcida,  blanquizca  ó pardusca,  y presenta  tres 
estrías  trasversales  onduladas,  dispuestas  mas  ó menos  para- 
lelamente entre  si.  Esta  es  la  única  organización  que  ofre- 
cen: los  nidos  oscuros  y parduscos,  que  tienen  menos  valor, 
son  en  mi  concepto  nidos  antiguos  donde  se  han  criado 
hijuelos;  los  blancos  valen  mas  y son  de  mas  reciente  cons- 
trucción. Otros  observadores  atribuyen  á dos  especies  dis- 
tintas los  nidos  diferentes;  pero  como  yo  no  he  podido 
adquirir  ningún  ave  cogida  en  un  nido  pardo*  no  me  aventu- 
raré d resolver  la  cuestión,  prescindiendo  de  que  se  encuen- 
tran todos  los  grados  intermedios  entre  los  nidos  blancos  y 
los  pardos,  presentando  todos  la  misma  disposición,  lo  cual 
me  hace  creer  que  pertenecen  realmente  á una  sola  especie. 
Hállanse  nidos  cuya  cara  interna  afecta  una  disposición  re- 
ticplada,  resultante  de  la  desecación  y contracción  de  la 
sustancia  empleada;  á menudo  se  encuentran  también  plu- 
mas adheridas  á las  paredes. 

*En  estos  nidos  es  donde  la  salangana  pone  dos  huevos, 
rara  vez  tres,  de  color  blanco  brillante,  que  miden  0', 020  en 
su  diámetro  longitudinal,  y (T,oi4  en  el  mayor  diámetro 
trasversal. 

»El  nido  del  kusappi  ó salángana  fucífaga  ( (o! loca  lia  fu 
ciphaga)  se  asemeja  exteríormente  al  de  la  salángana  propia- 
mente dicha,  difiriendo  sobre  todo  en  que  se  compone  de 
tallos  de  yerbas  ; la  materia  gelatinosa  no  sirve  mas  que  para 
enlazarlos  entre  si  y fijar  el  nido  contra  la  roca;  por  eso  es 
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mas  abundante  en  la  parte  posterior,  y en  particular  en  los  han  abandonado  ya  la  otra  mitad:  cómense  los  primeros,  ti 


dos  aleros  qué  prolongan  por  detrás  el  borde  superior,  listos 
aleros  no  existen  muchas  veces,  sobre  todo  cuando  el  nido 
es  de  sólida  construcción.  Yo  poseo  muchos  de  kusappi  que 
se  hallaron  en  el  tejado  de  un  edificio  piíblico  de  Batavia:  se 
componen  de  tallos  de  yerba  y de  crines  de  caballo  dispues 
tas  unas  sobre  otras  sin  enlace  alguno,  aglutinadas  por  la 
masa  gelatinosa,  mas  abundante  en  la  pared  posterior.  En- 
contré otros  tres  nidos  que  se  componían  de  sustancias  ve 
getales  mas  flexibles  y entrelazadas ; como  en  ellos  era  la 
materia  gelatinosa  menos  indispensable,  solo  estaba  en  la 
parte  posterior,  donde  servia  para  sostener  el  nido  contra  la 
roca.  > 

Volviendo  luego  Bernstein  á las  antiguas  leyendas,  dice 
haber  observado  kusappis  que  fabricaban  sus  nidos;  asegura 
que  tuvo  varios  cautivos,  y disecó  un  gran  número  de  ellos, 
convenciéndose  asi  de  que  la  materia  era  evidentemente 


ranse  los  segundos,  y échase  á perder  de  este  modo  en  cada 
recolección  la  mitad  de  la  cria.  No  se  vaya  i creer  por  esto 
que  disminuya  el  número  de  las  salánganas;  pero  no  va  tam- 
poco en  aumento  donde  no  se  recogen  los  nidos  mas  que 
tres  veces  al  año,  dejando  escapar  una  cria  entera.  En  las 
cuevas  últimamente  mencionadas  considerase  la  primera  co 
secha  como  la  peor,  la  segunda  como  la  mejor,  y como  re 
guiar  la  tercera.  La  primera  recolección  empieza  cuando  la 
gran  mayoría  de  los  nidos  tienen  polluelos  ya  revestidos 
de  pequeñas  plumas,  y hasta  esta  época,  que  so  llama  de  la 
madurez,  bajan  cada  día  á la  cueva  algunos  cazadores  para 
ver  en  qué  estado  se  encuentran  los  nidos,  juntamente  con 
su  contenido.  Los  que  de  estos  abrigan  pequeños  con  plumas 
nacientes,  son  de  primera  calidad;  los  que  los  contienen  com- 
pletamente desnudos,  de  segunda,  y son,  por  último,  de  ter- 
cera clase  aquellos  que  tienen  aun  huevos  en  su  interior:  los 


producto  de  una  secreción.  En  sus  primeras  comunicaciones  nidos  que  albergan  pequeños  enteramente  cubiertos  de  plu- 
insistió  sobre  el  gran  desarrollo  de  las  glándulas  salivales,  mas,  son  de  color  negro  y nada  valen. 


particularmente  de  las  sub  linguales,  y emite  la  hipótesis  de 
que  podrían  ser  muy  bien  los  órganos  de  secreción  de  la  sus- 
tancia que  forma  el  nido.  Después  adquirió  una  prueba  de 
ello  al  ver  que  durante  el  periodo  del  celo  estaban  las  glán- 
dulas muy  turgescentes,  disminuyendo  de  volúmen  después 
de  poner  la  hembra. 

f Estas  glándulas  segregan  considerable  cantidad  de  un 
mucus  espeso  y viscoso,  que  se  amasa  en  la  jxarte  anterior 
de  la  cavidad  bucal,  liquido  bastante  parecido  á una  solución 


arrolla  al  rededor  de  un  palito,  se  puede  extraer  toda  la  sa 
liva,  y hasta  los  conductos  excretores;  sécase  muy  pronto,  y 
se  asemeja  por  completo  á la  sustancia  que  compone  los  ni- 
dos. Examinada  con  el  microscopio,  presentad  mismo  aspec- 
to: si  se  pone  entre  dos  hojas  de  papel,  las  pega  como  si  fuese 
una  solución  de  goma. 

^Cuando  el  ave  comienza  á construir  su  nido,  vuela  hácia 
el  sitio  que  eligió,  y con  el  extremo  de  la  lengua  a|úica  su 
saliva  sobre  la  roca,  repitiendo  la  operación  diez  ó veinte 


Las  seis  cuevas  de  Baudong  dan  anualmente  por  término 
medio  13,520  nidos,  ó sea  3,380  en  cada  recolección,  de  lo 
cual  se  desprende  que  deben  estar  habitados  por  6,760  salán- 
ganas. El  número  de  los  que  se  recogen  en  Karang-Bolong, 
se  calcula  en  unos  500,000,  los  cuales  divididos  en  tres  re 
colecciones,  suponen  una  población  de  mas  de  33.000  de 
estas  aves  en  cada  una  de  las  nueve  cavernas  que  existen  en 
aquel  sitio.  Ahora  bien:  si  se  tiene  en  cuenta  que  cien  nidos 
constituyen  por  término  medio  un  katt\  y cien  kaiis  un  pikol. 


saturada  de  goma  arábiga.  Si  se  saca  un  hilo  de  la  boca  y se  resulta  que  se  recogen  al  año  de  49  á 50  pilcóla,  los  cuales 


pagados  por  los  chinos  de  4 á 5,000  florines,  ó á un  florín 
cada  dos  ó dos  y medio  nidos,  vienen  á arrojar  anualmente, 
deducidos  10,000  florines  de  gastos,  un  producto  líquido 
de  24,000  florines  poco  mas  ó menos  á favor  de  cada 
una  de  las  nueve  cavernas  citadas.  Los  datos  precedentes 
fueron  recogidos  en  1847  por  Junghuhn  de  boca  de  varios 
cazadores  de  nidos,  especialmente  del  encargado  de  la  cus- 
todia de  las  menc  i onadas  cavernas  de  Karang-Bolong,  en 
cuya  localidad  constituyen  los  recolectores  de  nidos  una  cas 


veces,  sin  alejarse  nunca  mucho.  De  este  modo  traza  un  se  ta  particular,  cuya  profesión  se  trasmite  de  |>adres  á hijos 
micirculo  ó una  especie  de  herradura;  la  saliva  se  seca  rápi  | por  herencia. 

damente;  y queda  formada  una  base  sólida  sobre  la  cual  se  Prescindiendo  de  Java,  se  recogen  también  nidos  de  sa- 
apoyará  el  nido.  El  kusappi  emplea  diversas  sustancias  vege-  linganas  en  otros  varios  puntos,  especialmente  en  todo  el 
tales  que  aglutina  con  su  saliva:  la  salángana  propiamente  di-  archipiélago  Indio,  de  modo  que,  al  decir  de  los  viajeros, 
cha  no  se  sirve  sino  de  esta  última:  se  posa  sobre  el  armazón  todos  los  años  se  introducen  en  China  varios  millones  de 
de  su  nido,  é inclinando  alternativamente  la  cabeza  de  derc-  I ellos,  viniendo  a representar  la  cantidad  total  de  los  recogi* 
cha  á izquierda,  levanta  las  paredes,  formando  asi  l is  lineas  dos  una  suma  de  seis  millones  de  marcos  aproximadamente, 
estratificadas  de  que  hemos  hablado  antes:  en  el  momento 
del  trabajo  pueden  quedar  pegadas  algunas  plumas  por  la 
saliva.  Es  j>osible  también  que  la  irritación  causada  por  el 
aumento  fisiológico  de  las  glándulas  induzca  á las  aves  á va- 
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CAR  ACTÉRES. — I >os  acantilos  se  caracterizan  por  te- 


ciarlas,  oprimiéndolas  ó frotándolas;  por  lo  tanto  pueden  ner  rectrices  cuyos  tallos  sobresalen  de  las  barbas  en  forma 
producirse  lesiones,  mezclándose  algunas  gotas  de  sangre  de  espinas  ó púas,  por  lo  cual  se  les  ha  dado  á veces  el 
con  la  saliva.  La  secreción  de  esta  se  halla  en  relación  con  el  nombre  de  martineta  espinosos . Tienen  además  tarsos  prc- 
régimen  del  ave:  cuando  daba  yo  á mis  salánganas  durante  longados;  dedos  medianamente  largos,  y un  pulgar  muy 
algunos  dias  mucho  alimento,  la  secreción  salival  era  muy  fuerte,  dirigido  hácia  atrás  y no  reversible.  Su  plumaje  es 
abundante,  y disminuía,  por  el  contrario,  si  las  aves  padecían  bastante  espeso. 

lumbre.  Esto  explica  por  qué  en  ciertas  ocasiones  constru-  , DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Los  acantilos  son 
yen  las  salánganas  sus  nidos  con  mas  prontitud  que  en  otras;  propios  del  Asia,  de  Africa,  de  América  y de  Australia 
cu  el  primer  caso  tienen  abundante  alimento,  yen  el  segundo 

escasea  mucho.» 

USOS  Y PRODUCTOS. — En  las  cuevas  de  Baudong, 
hácese  la  recolección  de  los  nidos  tres  ó cuatro  veces  durante 
el  año:  la  primera  en  abril  ó mayo,  la  segunda  en  julio  ó 


EL  ACANTILO  ESPINOSO— ACANTHYLIS 

ACAUDACUTA 

Caractéres.  — El  acantilo  espinoso  (fig.  97)  tiene 


agosto  y la  tercera  en  noviembre  ó diciembre.  Cuando  co*  1 0m,23  de  largo  por  O*, 55  de  amplitud  de  alas;  esta  plegada 
mienzan  á recogerse  los  nidos,  encuéntranse  todavía  la  mitad  mide  <T,22  y la  cola  0\c6.  La  cabeza,  la  parte  superior  del 
de  ellos  con  huevos  ó pequeñuelos  sin  alas,  mientras  estos  cuello,  las  cobijas  superiores  de  la  cola,  los  costados,  las  ré- 
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:ura  y de  su  brillo;  mi- 
sino los  climas  donde 


undo  es  donde 


moscas.  Son  has 
as  entre  los  dos 


miges  y las  rectrices  son  de  un  color  negro  oscuro,  con  visos  ave  habita  la  parte  sur  del  Himalaya,  el  Ncpaul,  el  Sitkim  y 
de  un  azul  verdoso;  el  lomo  y la  espaldilla  de  un  jiardo  ce  el  Boukan. 

niciento;  la  barba,  el  pecho  y la  nuca  de  un  tinte  blanco;  el  USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Se  reconoce 
vientre  de  un  pardo  de  sebo;  las  sub  caudales  y una  lista  que  fácilmente  esta  ave  por  la  ligereza  y rapidez  de  todos  sus  mo 
desciende  sobre  la  parte  posterior  y lateral  de  la  nalga  blancas,  vimientos:  anida  en  colonias,  á lo  largo  de  las  rocas  escar- 
con  mezcla  de  algunas  plumas  de  un  azul  negro  muy  brillante;  padas,  un  poco  mas  abajo  del  limite  de  las  nieves.  Después 
las  barbas  internas  de  las  pennas  del  brazo  son  blancas;  el  pico  de  anidar  recorre  el  país  sin  dirección  fija,  y parece  que  rara 
negro ; las  patas  color  de  plomo  y el  ojo  pardo  oscuro.  vez  está  dos  ó tres  dias  en  el  mismo  punto.  Sin  duda  le  sirve 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Según  Jerdon, esta  para  trepar  su  espinosa  cola. 
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tierra;  en  su  vida,  exclusivamente  aérea,  apenas  se  le  ve  ro- 
zar la  yerba  por  momentos;  siempre  está  en  los  aires,  vuela 
entre  las  flores;  partid 
mentase  de  su  néctar 
aquellas  se  renuevan 
» En  los  países  mas 
se  encuentran  todas  las  es 
tante  numerosas,  y pa 
trópicos;  las  que  avanzan  en  v 


e 


ñas  templadas 

se  ausentan  por  muy  poco  tiempo;  parecen  seguir  al  sol, 
avanzar  y retirarse  con  él,  y volar  en  alas  del  céfiro  en  pus 
una  primavera  eterna.  > 

En  estos  términos  describió  Buffon,  con  su  encantador 
estilo,  los  pájaros  moscas;  y todos  los  naturalistas,  incluso 
Jos  mas  graves,  no  ensalzarán  nunca  demasiado  su  belleza. 
«¿Quién  no  se  detendrá  mudo  de  asombro,  dice  Audubon, 
al  ver  uno  de  esos  encantadores  seres  cortar  los  tires,  soste- 
niéndose como  por  encanto,  volar  de  flor  en  flor  y resplan- 
decer cual  otro  rayo  desprendido  del  arco  iris,  brillando 
como  la  luz  misma?»  — « El  colibrí,  dice  Waterton,  es  la 
verdadera  ave  del  paraíso:  se  la  ve  hender  los  aires  con  la 
rapidez  del  pensamiento;  roza  el  semblante  del  viajero,  y al 
momento  desaparece  para  volver  en  seguida  á volar  de  flor 
en  flor;  tan  pronto  parece  un  rubí  como  un  topado,  una  es- 
meralda ó una  brillante  lentejuela  de  oro.»  «No  existe  en  la 
tierra,  escribe  Burmeister,  ave  de  aspecto  mas  gracioso,  ni 
de  colores  mas  vivos  que  estos  singulares  habitantes  de  la 
América;  es  preciso  haberlos  visto  vivos  y en  su  país  natal, 
para  comprender  hasta  qué  punto  se  mostró  pródiga  la  na- 
turaleza con  ellos  al  dotarles  de  belleza  tanta.» 

Pero  si  todos  los  naturalistas  están  unánimes  en  admirar 
á los  colibris,  no  sucede  lo  mismo  cuando  se  trata  del  lugar 


debe  asignárseles  en  el  sistema;  y aun  no  se  ha  resuelto 
ersalmente  si  forman  una  sola  familia  ó constituyen  un 

n ni 

puede  negarse  que  los  colibris  se  asemejan  en  varios 
á otras  aves,  pero  en  realidad  no  se  pueden  colocar 
en  ninguno  de  los  órdenes  establecidos.  Al  considerar  la  su- 
ma de  sus  caraetéres  se  ve  la  necesidad  de  formar  con  ellos 
un  grupo  aparte. 

El  tipo  que  representan  es  especial  y sus  costumbres  difie- 
ren totalmente  de  las  de  los  otros  volátiles.  Los  colibris  en- 
tre las  aves  representan  en  cierto  modo  á los  insectos;  sus 
movimientos,  su  alimentación,  todo  su  sér,  en  fin,  ofrece 
analogías  innegables  con  los  de  algunos  de  aquellos  séres, 
particularmente  con  las  mariposas.  Los  colibris  son  aves 
cuando  se  posan,  insectos  cuando  se  mueven.  Se  les  ha  co- 
locado junto  á las  especies  de  alto  vuelo,  sin  que  se  aseme- 
jen á ellas  sino  por  la  estructura  del  ala;  se  les  ha  presentado 
como  tenuirostros,  y particularmente  como  nectarínidos; 
pero  difieren  de  ellos  casi  por  todos  conceptos.  También 
hubiera  podido  reunirlos  con  los  picos,  toda  vez  que 


se 


su  lengua  está  conformada  lo  mismo  que  la  de  los  pícidos; 
cualquiera  que  sea  el  lugar  que  se  les  asigne,  siempre 
se  podrán  hacer  objeciones:  están  aislados  en  medio  del 
reino  de  las  aves.  No  cometeré,  pues,  ninguna  falta  al  formar 
con  ellos  un  orden  aparte,  sin  contar  que  otros  naturalistas 
han  participado  de  la  misma  opinión.  El  órden  de  los  zum- 
bones ( stridons ),  creado  por  Cabanis,  comprende,  además 
de  los  colibris,  los  chotacabras,  los  martinetes,  los  taracos  y 
los  eolias^  hallar  alguna  semejanza  entre  estos  últimos  y los 
colibris  es  para  tni  imposible; ni  aun  puedo  descubrir  sus  afi- 
nidades con  los  chotacabras  y los  turacos. 

CARACTERES.  - Los  colibris  varían,  mucho  en  cuanto 
á la  talla:  los  hay  que  son  tan  grandes  como  las  pequeñas 
especies  de  los  merópidos,  al  paso  que  otros  tienen  las  di- 
mensiones de  una  mosca  del  mayor  tamaño.  Su  cuerpo  es 
prolongado,  ó cuando  menos  lo  parece,  pues  tienen  la  cola 
comunmente  larga;  en  algunas  especies  en  que  es  corta  y ru- 
dimentaria, se  ve  que  el  cuerpo  es  en  cambio  vigoroso  y for- 
nido. El  pico,  fino,  largo,  aleznado,  recto  ó ligeramente 
corvo,  es  unas  veces  tan  largo  como  la  cabeza  y otras  mucho 
mas;  en  algunos  individuos  ofrece  casi  tanta  longitud  como 
la  mitad  del  cuerpo.  1.a  vaina  córnea  que  le  cubre  es  bas 
tante  delgada;  su  punta  recta;  el  borde  tiene  una  ligera  esco- 
tadura en  los  unos  y está  finamente  dentado  en  su  extremi- 
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dad;  en  otros  es  entero;  los  hay  que  tienen  las  mandíbulas 
profundamente  surcadas,  abrazando  la  superior  completa- 
mente la  inferior,  con  la  cual  forma  un  tubo  en  el  que  se 
aloja  la  lengua.  Por  detrás  constituye  la  arista  dorsal  una 
protuberancia  plana,  y presenta  una  ligera  excavación,  que 
se  puede  considerar  como  la  nasal,  aun  cuando  no  se  abran 
en  ella  las  fosas;  estas  se  hallan  colocadas  mas  afuera,  inme- 
diatamente al  lado  del  pico,  y aparecen  bajo  la  forma  de 
aberturas  estrechas  y largas. 

Las  patas  de  los  colibris  son  notablemente  pequeñas  y 
delicadísimas;  los  tarsos  están  cubiertos  de  plumas,  mas  á 
menudo  erizadas  que  alisadas;  los  dedos,  completamente  se- 
parados ó un  poco  reunidos  en  su  base,  se  hallan  cubiertos 
de  escamas  cortas  y tubulares;  las  uñas,  muy  aceradas  y pun- 
tiagudas, igualan  á los  dedos  en  longitud  <5  sobresalen.  I.as 


alas  son  largas,  angostas,  encorvadas  ligeramente  en  forma 
de  hoz;  la  primera  rémige  se  prolonga  siempre  mas  y su  tallo 
es  mas  tuerte  que  el  de  las  otras;  muchas  especies  tienen  la 
primera  mitad  muy  ancha.  Por  lo  regular  se  cuentan  diez,  y 
á veces  nueve  rémiges  primarias  y seis  secundarias;  de  estas, 
las  cuatro  primeras  son  iguales  entre  si,  y las  dos  últimas 
cortas  v escalonadas;  la  última  primaria  es  mas  larga  que  las 
secundarias.  L.a  cola  se  compone  siempre  de  diez  rectrices, 
pero  otrecc  muy  diversa  conformación:  muchas  especies  la 
tienen  ahorquillada,  pues  las  rectrices  externas  sob.-esalcn 
mas  ó menos  de  las  otras,  y presentan  en  varias  de  ellas 
hasta  seis  veces  la  longitud  de  las  mas  cortas.  Sus  barbas 
S'-n  iguales  en  toda  la  extensión  de  la  pluma,  dbien  desapa- 
recen casi  completamente  hácia  el  tercio  del  raquis  para  de- 
jarse ver  de  nuevo  en  la  punta,  donde  se  ensanchan  de  nía- 
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ñera  que  forman  una  especie  de  paleta  redondeada.  En 
algunas  especies  las  barbas  son  muy  pequeñas  y la  pluma 
parece  quedar  reducida  solo  al  talla  A veces  se  atrofian  las 
rectrices,  conservándose  como  rudimentarias,  en  cuyo  caso 
parecen  mas  bien  aguijones  que  plumas;  sucede  también 
que  la  cola  es  ahorquillada,  pero  redondeada  por  fuera,  de 
tal  suerte  que  al  abrirse  forman  las  extremidades  de  las  rec- 
trices una  línea  curva.  Algunas  especies,  en  fin,  tienen  la  cola 
simplemente  redondeada,  y entonces  son  mas  largas  las  rec- 
trices medias. 

íBl  plumaje  es  bastante  erectil  y abundante,  en  proporcioii 
á la  talla  del  ave,  y no  uniforme  en  todas  las  partes  deltuer 
po.  Así  vemos  que  ciertos  colibris  tienen  la  cabeza  adornada 
de  un  moño  mas  ó menos  largo,  mientras  que  otros  presen- 
tan un  collarin  en  forma  de  abanico  alrededor  del  pecho,  ó 
manojitos  de  plumas  que  simulan  una  barba.  El  plumaje  va- 
na mas  ó menos  según  la  edad  <5  el  sexo:  no  se  sabe  aun  de 
cjerto  si  los  colibris  mudan  una  ó dos  veces  al  año.  Kodea 
*1  ojo  un  círculo  desnudo,  bastante  ancho. 

«Ebcsquelcto  de  los  colibris,  dice  Burmcister,  es  muy  ra- 
quítico, y casi  todos  los  huesos  del  tronco,  neumáticos ; las 
rbitas  muy  grandes,  y el  tabique  interoibitario  parece  per- 
orado. Cuéntanse  doce  6 trece  vértebras  cervicales  y ocho 
orsales.  La  horquilla,  corta  y estrecha,  no  se  articula  con  el 
esternón,  que  es  muy  ancho  en  su  |>arte  posterior,  redon- 
deado y sin  escotaduras  ni  cavidades.  La  quilla  es  suma- 
mente alta  y muy  saliente  por  delante:  la  pélvis,  corta  y an- 
Tomo  tu 


cha,  se  asemeja  mas  á la  de  los  picos  y de  los  cuclillos  que  á 
la  de  las  aves  cantoras.  Las  vértebras  caudales  figuran  en 
número  de  cinco  ó siete,  según  que  las  primeras  están  sol- 
dadas <5  no  á Ja  pélvis.  El  miembro  superior  ofrece  como 
particularidades  un  omoplato  largo,  un  húmero  y antebrazo 
muy  cortos,  al  paso  que  la  mano  es  muy  larga.  Los  huesos 
del  miembro  inferior  son  muy  raquíticos  y cortos,  pero  los 
dedos  tienen,  no  obstante,  el  número  ordinario  de  articula- 
ciones. 

*E!  aparato  lingual  se  asemeja  al  de!  pico,  pues  los  largos 
cuernos  del  hueso  hioides  se  encorvan,  suben  por  detrás  y 
sobre  la  cabeza,  llegan  á la  frente,  y alcanzan  al  borde  del 
pico  hasta  en  el  acto  del  reposo.  La  lengua  se  compone  de 
dos  cilindros  soldados  en  su  base,  y se  termina  por  una  su- 
perficie aplanada,  casi  membranosa,  y menudamente  den- 
tada en  los  lados.  Estos  cilindros  son  huecos,  y no  parecen 
contener  sino  aire;  por  lo  menos,  nunca  encontré  nada  en 
su  interior:  por  detrás  están  soldados  uno  á otro,  y en  esta 
porción  ocupa  su  cavidad  un  tejido  celular  lacio.  La  lengua 
es  algo  mas  gruesa  por  detrás,  y la  terminan  dos  superficies 
lisas  un  poco  divergentes;  esta  parte  del  Organo  es  tan  larga 
como  el  pico;  por  detrás  de  las  dos  superficies  es  ya  mus- 
culosa, y simula  un  corto  pedículo  cuya  superficie  está  cu- 
bierta de  surcos.  Este  pedículo,  que  corresponde  al  cuerpo 
del  hioides,  se  va  engrosando  hasta  el  nivel  de  la  laringe; 
allí  se  divide  en  dos  ramas,  que  abrazan  aquella,  pasan  al 
lado  de  los  bronquios  de  la  mandíbula  inferior  y suben  hi- 
jo 
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cía  el  occipucio.  Los  cuernos  del  hueso  hioides,  en  los  cua- 
les se  inserta  un  par  de  músculos  divididos,  son  los  que  de- 
terminan los  movimientos  de  la  lengua;  el  mas  fuerte  de 


bulos  pulmonares  son  muy  pequeños;  pero  en  cambio  el 
corazón  es  muy  voluminoso,  y tres  veces  mas  grueso  que  el 
estomaga  El  oviducto,  que  baja  por  el  costado  izquierdo,  es 
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ellos  está  colocado  detrás  del  hioides  y le  bordea  hasta  el  ni-  muy  grande  y ancho,  lo  cual  está  en  relación  con  el  extra- 
vel  del  órgano;  él  es  el  que  determina  la  salida  de  la  porción  ordinario  volumen  de  los  huevos  de  esta  ave.  El  ovario  y los 
cilindrica  en  el  acto  de  contraerse.  En  este  movimiento,  la  testículos  son  pequeños  y difíciles  de  encontrar:  los  músculos 
vaina  del  pedículo  de  la  lengua  se  extiende  desde  su  raíz  pectorales  alcanzan  un  desarrollo  sumamente  notable.» 
hasta  la  laringe,  y su  longitud  se  cuadruplica,  y hasta  se  Conocemos  demasiado  poco  las  costumbres  de  estas  aves 
sextuplica.  El  segundo  músculo,  inserto  sobre  el  cuerno  del  para  poder  decir  en  que  difieren  portal  concepto  las  diversas 
hioides,  al  nivel  de  su  articulación  media,  se  corre  por  este  especies;  lo  que  sabemos  se  refiere  mas  bien  á todas  en  ge- 
cuerno,  pasa  por  encima  de  la  cabeza,  sobre  la  frente,  y se  j neral  que  á cada  una  en  particular.  Por  consiguiente  voy  á 

i tratar  de  reunir  los  datos  conocidos  para  formar  un  solo  cua- 
dro; pero  antes  quiero  describir  detalladamente,  por  lo  me- 
nos, algunas  especies;  hacerlo  con  todas  seria  imposible,  pues 
no  se  cuentan  menos  de  cuatrocientas,  distribuidas  en  setenta 
cros.  A los  lectores  que  quieran  estudiar  cada  una  de  las 
es  conocidas,  les  recomiendo  la  magnifica  obra  de 
la  de  Reichenbach,  sobre  todo  la  primera,  donde 
están,  no  solo  descritas,  sino  figuradas. 

Para  hacer  una  clasificación  de  los  colibris  fácil  de  enten- 
r,  tropiézase  con  varias  dificultades:  no  solamente  el  nú- 
mero extraordinario  de  las  especies  y el  conocimiento  insufi- 
ciente que  de  ellas  tenemos,  sobre  todo  en  cuanto  á las 
diferencias  del  sexo  y de  la  edad,  sino  también  el  escaso 
tamaño  de  esas  aves,  hacen  casi  imposible  una  separación 
de  la  generalidad  y una  división  conveniente  en  familias  y 
especies.  Las  diferencias  de  los  sexos  son  tan  considerables, 
que  algunos  naturalistas  han  clasificado  el  macho  y la  hem- 
bra de  una  misma  especie  en  géneros  distintos  y hasta  en 
sub  familias.  Xo  debe  extrañarnos,  pues,  encontrar  aun  hoy 
dia  en  libros  y escritos  zoológicos,  opiniones  muy  diversas 
sobre  el  valor  de  los  diferentes  grupos.  Yo  tomaré  por  guia 
á Cabanis,  conservando  su  clasificación  de  los  órdenes  y fa- 
I milias,  y por  lo  tanto,  solo  hablo  de  sub  familias. 

LOS  PO LITM  í N I DOS — polytm i n>e 

CARACTÉRES. — Los  politminidos  son  los  representan- 
tes de  esta  sub  familia;  las  especies  que  comprende,  bastante 
grandes,  tienen  formas  recogidas;  pico  de  longitud  regular, 
fuerte,  poco  corvo  ó muy  ganchudo,  y denticulado  en  los 
bordes  de  ambas  mandíbulas  junto  á la  punta;  dedos  cortos; 
uñas  largas;  alas  anchas  y algo  arqueadas;  cola  grande,  un 
poco  mas  larga  que  las  alas  cuando  el  ave  reposa,  y redon- 
deada, por  ser  mas  cortas  las  dos  últimas  rectrices  de  cada 
lado.  El  plumaje  no  tiene  colores  muy  vivos;  las  partes  supc- 
I riores  suelen  ser  verdosas  ó de  un  tinte  bronceado;  las  infe- 
riores parduscas  por  lo  regular,  á menudo  con  manchas 
longitudinales  en  los  costados;  las  rectrices  laterales  son  de 
color  claro  en  la  punta;  los  sexos  difieren  poco. 

EL  EUTOXERES  ÁGUILA  — EUTOXERES 

AQUILA 

CARACTÉRES. — Este  colibrí  y sus  congéneres  se  dis- 
tinguen principalmente  por  su  pico  fuerte  y encorvado  en 
forma  de  hoz,  y por  su  cola  cuneiforme.  I-as  partes  superio- 
res son  de  un  negro  gris  brillante,  y las  inferiores  de  un  negro 
pardusco,  con  manchas  longitudinales  de  un  gris  amarillo 
oscuro  en  la  garganta,  y blanquizcas  en  el  pecho;  el  plumaje 
de  la  cabeza  y un  pequeño  moño  de  plumas  son  de  un  negro 
pardusco;  las  primeras  y las  de  la  rabadilla,  están  orilladas 
de  pardusco;  las  rémiges  son  de  un  pardo  purpúreo;  las  últi- 
mas secundarias  tienen  manchas  blancas  en  la  punta:  las 
rectrices  son  de  un  gris  oscuro  brillante,  oscuras  hácia  la 
extremidad  y blancas  en  esta  misma,  color  que  se  extiende 
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enlaza  con  la  raíz  del  pico;  al  contraerse  tira  de  la  lengua 
hácia  atrás,  y encoge  la  vaina  entre  la  base  de  la  lengua  y la 
laringe. 

» He  disecado  las  partes  blandas  de  varias  especies  de 
colibris,  y no  encontré  nada  de  particular  digno  de  mencio- 
narse. En  el  cuello  presenta  el  esófago  una  dilatación  oblon- 
ga, situada  sobre  la  horquilla,  como  en  los  picos  y los  cucli- 
llos; después  se  acorta  este  órgano  y se  comunica  por  una 
angosta  abertura  con  el  ventrículo  subcenturiado.  Este  último 
es  corto;  el  estómago  muy  pequeño,  redondo  y poco  muscu- 
loso; el  primero  tiene  la  superficie  interna  cubierta  de  glán- 
dulas dispuestas  en  forma  de  red;  la  superficie  interna  del 
segundo  es  lisa,  y la  mucosa  carece  de  epítelium.  Xo  se 
encuentran  en  los  colibris  ni  ciego  ni  vesícula  biliar;  su  híga- 
do es  muy  grande  y biiobado,  el  lóbulo  derecho  mucho  mayor 
que  el  izquierda  La  tráquea  se  bifurca  por  encima  de  la 
horquilla,  y al  nivel  de  esta  bifurcación  existe  una  laringe 
inferior  globulosa,  cuya  cara  inferior  está  cubierta  á cada 
lado  por  dos  músculos,  uno  fino  y el  otro  filiforme.  Los  ló- 
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por  ambos  lados.  La  mandíbula  superior  es  negra,  y la  infe- 
rior amarillenta  hasta  la  punta  ( fig.  9$). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— La  patria  de  este 
colibrí  es  Bogotá. 

LOS  RAM  FO DON  ES  — gryphus 

CARACTÉRES. — Estas  aves  tienen  el  pico  de  mediana 
largura,  grueso  y ligeramente  corvo,  los  dedos  cortos;  las  uñas 
largas;  las  alas  anchas,  medianamente  encorvadas;  la  cola, 
ancha  también,  sobresale  un  poco  de  las  alas  cuando  el  ave 
descansa;  las  dos  rectrices  externas  de  cada  lado  son  cortas. 

EL  RAMFODON  MANCHA  DO  — GRYPHUS 

NvEVIUS 


de  amarillo  rojo;  por  encima  y debajo  del  ojo  se  ve  una  raya 
de  un  tinte  rojo  amarillento  pálido;  las  rémiges  son  pardas 
con  visos  violeta;  las  rectrices  de  un  verde  bronceado  en  la 
cara  superior,  agrisadas  en  la  inferior,  negras  en  la  extremi- 
dad, con  un  filete  amarillo  rojo  y la  punta  blanca;  la  mandí- 
bula superior  es  negra,  la  inferior  de  un  amarillo  claro  y las 
patas  color  de  carne. 

I-a  hembra  tiene  la  cola  corta  y apenas  cónica,  pues  las 
rectrices  medias  son  muy  poco  mas  largas  que  las  otras;  mide 
unos  6", 05  menos  que  el  macho,  y su  plumajees  mas  oscuro. 

Distribución  geográfica.— Habita  el  norte  del 
Brasil  y de  la  Guayana  y frecuenta  sobre  todo  los  lugares 
donde  los  espacios  descubiertos  alternan  con  las  breñas. 

LOS  LAM  PO  R X ITIDOS — lam  i*or- 


Caracteres. — Tiene  el  lomo  verde  bronceado,  con 
visos  cobrizos;  la  frente  y la  parte  alta  de  la  cabeza  de  un 
pardo  oscuro;  todas  las  plumas  del  lomo,  excepto  las  sub- 
alares, tienen  filetes  amarillo  rojos;  los  lados  del  cuello  son 
rojizos,  y tiran  al  amarillento;  una  faja  estrecha  que  baja  por 
delante  del  cuello,  el  pecho,  el  vientre  y la  rabadilla  son  de 
un  gris  amarillento,  con  manchas  longitudinales  negras.  Por 
encima  del  ojo  hay  dos  rayas,  la  inferior  de  un  tinte  rojizo 
claro  y la  superior  negra;  las  re'miges  son  de  este  color,  con 
visos  violeta  en  las  mas  externas;  las  rectrices  medias  de  un 
verde  bronceado  y de  un  amarillo  rojo  en  su  extremidad;  el 
ojo  pardo  oscuro;  la  mandíbula  superior  negra  y la  inferior 
de  un  blanco  amarillento,  con  la  punta  del  tinte  de  la  prime- 
ra; las  patas  son  de  color  de  carne.  El  ave  mide  0",i6  de 
largo;  el  ala  0",oS  y la  cola  0",o4  (fig.  99). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Es  originaria  del 
Brasil  y se  le  encuentra  principalmente  en  los  valles  de  las 
montañas,  cubiertos  de  bosques. 

LOS  FAETORNITIDOS— phaktor- 

NIN/E 

Caractéres.— Estos colibris,  llamados  también  trmi 
tañóse  tienen  el  pico  grueso,  alto,  comprimido  lateralmente  y 
los  bordes  no  denticulados  cerca  de  la  puntabas  alas  son  an- 
chas y se  distinguen  por  los  tallos  en  extremo  gruesos  de  las 
primeras  re'miges;  la  cola  es  larga,  escotada  ó redondeada,  y 
las  plumas  del  centro  se  prolongan  mucho. 

LOS  FAETONES- phaetornis 

CARACTÉRES. — Este  género  es  uno  de  los  mas  ricos 
en  especies  de  la  sub-familia,  y se  caracteriza  por  su  pico 
endeble  y ligeramente  corvo,  sin  escotadura  en  la  punta, 
grande  y largo;  las  patas  son  bien  formadas  y pequeñas;  los 
tarsos  están  cubiertos  de  algunas  plumas,  y los  dedos  pro 
vistos  de  uñas  muy  grandes;  la  cola  es  cuneiforme  y larga;  y 
las  rectrices  del  centro  sobresalen  por  lo  regular  de  todas  las 
otras.  El  color  es  bastante  oscuro;  los  sexos  difieren  poco  en 
cuanto  á la  coloración,  pero  regularmente  por  una  formación 

distinta  de  la  cola.  ídt  T^^rr 

EL  FAETON  DE  CEJ AS— PHAETORNIS  SU- 
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CARACTÉRES. — Algunos  autores  han  llamado  también 
á esta  ave  amilano  (fig.  ico):  es  uno  de  los  mayores  pája- 
ros moscas;  mide  0",io  de  largo  total,  el  ala  0 ,065  y la  cola 
Ü",07.  Tiene  el  lomo  de  color  verde  metálico  opaco;  el  vien- 
tre de  un  gris  rojizo  uniforme:  las  plumas  del  lomo  orilladas 


NiTHIN/E 

CARACTERES. — Los  lampornitidos,  ó tanjas  JtlosboS' 
tfues,  tienen  el  pico  un  poco  mas  largo  que  la  cabeza,  recto  ó 
ligeramente  encorvado,  ancho  en  la  base  y un  poco  escotado 
por  detrás  de  la  punta;  los  dedos  son  largos;  las  uñas  cortas, 
altas,  puntiagudas  y muy  corvas;  las  alas  angostas;  la  cola 
bastante  ancha,  obtusa,  redondeada,  ó algo  ahorquillada.  Los 
dos  sexos  tienen  el  plumaje  muy  distinta 

LOS  LAMPORNIS— lampornis 

CAR ACT ERES.— Este  género  se  caracteriza  esencial- 
mente por  tener  un  pico  bastante  largo,  corvo,  ancho,  apla- 
nado en  toda  su  longitud;  y por  su  cola  corta  y redondeada. 

1.a  siguiente  especie  se  puede  considerar  como  tipo,  no 
solo  del  género,  sino  tambic-n  de  la  familia. 

EL  LAMPORNIS  MANGO -LAMPORNIS 

UANGUS 

CARACTÉRES. — Esta  as-e  tiene  el  lomo  verde  broncea- 
do, con  visos  cobrizos;  las  rémiges  de  un  gris  negTO  y visos 
violeta  , las  dos  rectrices  inedias  del  mismo  color  que  las  ré- 
miges en  su  cara  superior;  la  inferior  y las  dos  de  las  otras 
rectrices  son  de  un  rojo  violeta,  que  tira  al  púrpura,  y presen- 
tan un  filete  negro  con  visos  de  un  azul  metálico;  la  garganta, 
el  cuello,  el  pecho  y la  parte  superior  del  vientre  de  un  negro 
aterciopelado  y filetes  azules  á los  lados;  la  parte  baja  del 
vientre  verde  bronceada;  el  pico  negro,  y pardo  en  los  peque- 
I ños;  las  patas  negras  i fig.  T02V 

La  hembra  tiene  el  lomo  mas  claro  que  el  macho;  el  vien- 
tre blanco,  con  rayas  longitudinales  negras.  El  lampornis 
mango  mide  (T,i°5  de  largo  por  0",2o  de  punta  á punta  de 
ala;  esta  tiene  0“,o7  y la  cola  I»-, 04. 

D IST  R I BU  Cl  ON  G EOG  R Á F I C A . — H abita  en  casi  todo 
el  Brasil;  también  se  le  ve  en  el  Paraguay,  en  laGuays 
las  Antillas  y hasta  en  la  Florida. 

LOS  CRISOLAM  POS  chrysolam 

CARACTÉRES.  — Según  Burmeister,  este  género  pre- 
senta los  siguientes:  pico  mas  largo  que  la  cabeza,  plano,  li- 
geramente corvo,  de  punta  recta,  precedida  de  una  escota- 
1 dura;  las  alas  son  angostas;  cola  ancha  y redondeada;  dedos 
largos;  uñas  cortas,  altas,  puntiagudas  y sumamente  corvas. 

EL  CRISOLAMPO  N I N FA  — CHRYSOLAMP1S 

MOSCHITA 

CARACTÉRES. — El  crisolampo  ninfa  es  el  mas  bonito 
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de  todos  los  colibris  del  Brasil,  en  concepto  de  Burmeister. 
1 iene  la  parte  superior  de  la  cabeza  parda;  la  garganta  de  un 
rojo  rubí  y rojo  aurora  dorado,  con  esplendidos  visos;  los  de 
las  alas  son  violados;  la  cola  de  un  rojo  castaño  claro,  con  un 
filete  negro  en  cada  pluma;  esta  especie  mide  0',  i 1 de  largo 
por  0 ,14  de  punta  á punta  de  ala;  esta  tiene  (J"o6  y la  cola 
1^,03.  En  la  hembra  y los  hijuelos  el  lomo  es  verde  broncea 
do  y el  vientre  gris  (ñg.  103), 

Distribución  geográfica.— La  ninfa  de  los 
bosques  habita  en  el  este  de  la  America  del  sur:  es  uno  de 
los  pájaros  moscas  mas  comunes  en  aquella  parte  del  mundo, 
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LOS  COLIBRÍ*  Ó ZUMBONES 

LOS  OREOTROQUÍLIDOS 

— OREOTROCHILI 

CARACTÉRES.— El  pico  de  estos  colibris,  llamados 
también  ninfas  dc  la  montaña,  es  de  regular  longitud,  grueso 
alto,  y sin  escotaduras  en  los  lados  de  la  punta;  la  cola, 
corta  y truncada  casi  en  ángulo  recto,  solo  se  redondea  en 
las  rectrices  exteriores.  El  plumaje,  brillante  en  el  lomo,  es 
casi  siempre  azul  <5  verde,  y en  las  regiones  inferiores  de  co- 
lor mas  claro;  en  la  garganta  brillan  los  colores  metálicos 
mas  magníficos.  Los  sexos  suelen  diferir  mucho  por  su  color. 


OREOTROQUILO  DEL  CHIMBORAZO  — 
OREOTROCHILUS  CHIMBORAZO 


RES. — Esta  ave  representa  una  de  las  mas 
del  grupo:  el  macho  tiene  la  cabeza  y la 


AM 


El  genero  mas 
oreotroquílidos. 


ALERE  FLAMMAM 
VERITATIS 


**íg.  tOO.— EL  I 


ita  dé\p 
aceitunado ; 


¡l  violeta  brillante;  el  lomo  pardo 
inco  y los  costados  de  un  pardo 
aceituna.  En  medio  de  la  garganta  hay  una  mancha  trian 
br,  de  color  verde  brillan*;  pecho  y del  vie 

tre  por  una  faja  de  un  negro  satinado;  las  alas  son  de 
pardo  púrpura;  las  dos  rectrices  medias  de  un  verde  oscuro 
las  otras  de  un  negro  verdoso  en  las  barbas  externas  y blan 


las  primeras  rémiges  muy  anchos;  la  cola  truncada  en  ángulo 
recto:  el  pico  corto,  bastante  fuerte  y casi  derecho. 


PLATISTILOPTERO  ROJO— PLATYSTY- 
LOPTERUS  RUFUS 


co  en  l.-ic  1 • , 7 7~  ' CARACTÉRES.— El  platistiioptero  rojo,  ó de  alas  en- 

" P‘C0  y “ paWS  dc  Un  tmte  ncgr0  corvadas-  tiene  unos  0", ,5  de  largo  por  Oo  de  punta  á 

r _ u.i  4*  , . t punta  de  ala.  El  lomo  es  verde  bronceado;  el  vientre  ama- 

U lieniura  tiene  el  lomo  de  color  verde  aceituna;  el  vien-  I rillo  pardusco:  las  rectrices  medias  tienen  el  color  del  lomo 

claro7  l'7?:ri'n’  C°"  as  P,lun,as  0rillldas  de  Un  tin,cmas  ^ las  0,ra5  el  vientre,  presentando  todas  una  mancha 
- ro.  el  pecho  blanco,  con  la  punta  dc  cada  pluma  dc  un  blanca  cerca  de  su  extremidad  (fig.  105). 

pardo  aceituna;  las  rectrices  medias  de  un  verde  oscuro  bri-  i Distribución  GEOGRÁFICA. 

Hume  v las  otras  de  un  j ardo  verdoso  claro,  excepto  en  su  Guatemala. 

parte  basñar,  que  es  blanca;  las  tres  externas  presentan  una 

mancha  de  este  último  color  en  sus  barbas  internas,  cerca  ¡ LO^  TAnA-. 

de  su  extremidad.  El  ave  mide  O", 125  de  largo,  de  los  que  LUS  * CJir'AClOb  — TOPAZA 

“nr^Tot»,! 0o6  á la  C0la-  , Caracteres.-EsIos  colibris  se  asemejan  aun  á los 

STRIBUCION  GEOGRAFICA.— Esta  especie  justi  oreotroquílidos  en  cuanto  á las  formas  y las  alas,  si  bien  las 

1U  ,en  el  nombre  con  que  se  la  designó,  pues  no  se  ha  rémjges  primarias  no  son  tan  .anchas.  El  pico  escorio  grueso 
encontrado  hasta  aquí  sino  en  el  Chimborazo,  á una  altitud  j >*  ligeramente  corvo  ; los  pié*  [►equcíios;  Jas  «alas  tan  Jarais, 

c 4,000  .1  5.000  metros  sobre  el  nivel  de!  mar.  Otras  espe<  que  en  estado  de  reposo  llegan  4 la  extremidad  dc  la  cola'  f\ 
ucs  annes  liabitan  las  demás  cimas  de  los  Andes.  esta  último  nd-»  . _ '' 


LOS  PLATISTILOPTEROS 

platystylopterus 

Caracteres.  Con  dicho  nombre  ha  descrito  Rei- 
^ Cn  aC  1 a Su^as  especies  que  se  asemejan  á los  nectarini- 
< os.  son  co  ibris  grandes  y vigorosos  que  tienen  los  tallos  de 


esta  última  es  redondeada,  peto  distínguese  j>or  las  rectrices 
del  centro,  que  muy  estrechas  y corvas  se  cruzan  entre  si 


EL  TOPACIO  COMUN — TOPAZA  pella 


Caracteres. — El  topacio  (fig.  106)  puede  rivalizar 
en  belleza  con  todos  los  demás  colibris:  la  parte  superior  de 
la  cabeza  y una  faja  que  rodea  la  garganta  son  de  un  negro 
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LO.S  CHUPAFLORES  Ú LIBAFLORRS 


aterciopelado;  el  tronco  de  un  color  cobrizo,  que  tira  al  rojo 
granate,  con  visos  dorados;  las  cobijas  de  la  cola  son  verdes; 
la  garganta  dorada,  con  matices  verde  esmeralda  ó amarillo 
topacio,  según  la  incidencia  de  la  luz;  las  rémiges  primarias 
de  un  pardo  rojo,  y las  secundarias  de  un  rojo  de  orin;  las 
rectrices  medias  verdes,  y el  par  siguiente,  que  sobresale  de 
todas  las  demás  en  unos  (T,c8,  de  un  pardo  castaño;  las 
otras  son  de  un  rojo  pardo.  1.a  hembra  tiene  el  plumaje  ver 
de,  con  ia  garganta  roja,  y sus  tintes  son  menos  vistosos  que 
los  del  macho.  Esta  ave  mide  mas  de  IT, 20,  comprendidas 
las  largas  plumas  de  su  cola. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.— El  topacio  parece 
ser  propio  de  la  Guayana:  habita  las  mas  enmarañadas  espe 
suras  á orilla  de  las  corrientes.  En  el  valle  superior  del  Ama- 
zonas existe  otra  especie  muy  afine. 

LOS  AITUROS—  aithurus 

CarACTÉRES. — Estasaves  tienen  el  pico  corto,  fuerte, 
encorvado  en  la  punta;  alas  largas  y angostas;  cola  corta, 
poco  ahorquillada,  sobresaliendo  la  segunda  rectriz  externa 
de  las  otras  en  unos  ti",  16.  Los  machos  tienen  á cada  lado 
de  la  cabeza,  en  la  región  auricular,  un  moño  bastante  largo. 

EL  AITURO  DE  CAPUCHA— AITHURUS 

POLYTMUS 

CAR ACTÉRES.  — El  aituro  de  capucha  tiene  la  parte 
superior  de  la  cabeza  de  color  negro  oscuro;  el  lomo  verde; 
la  [arte  anterior  del  cuello,  los  lados,  y el  pecho  de  un  her- 
moso verde  esmeralda  ;*el  vientre  y las  cobijas  inferiores  de 
la  cola  de  un  azul  negro;  las  rémiges  de  un  negro  púrpura; 
las  rectrices  de  un  negro  oscuro,  con  visos  verdes  en  su  parte 
basilar,  el  ojo  pardo  intenso;  el  pico  rojo  cora!,  con  la  punta 
negra;  las  patas  pardas.  Esta  ave  mide  <.“,28  de  largo 
por  ir,  17  de  punta  á punta  de  ala;  esta  tiene  0*,o8  y la 
cola  O*, 20  (fig.  107). 

F.t  lomo  de  la  hembra  es  de  un  tinte  verde  bronceado,  el 
vientre  blanco;  los  costados  están  cubiertos  de  manchas 
verdes.  Mide  ti",  13  de  largo,  el  ala  [llegada  l»w,o8  y la 
cola  U’  ,05. 

Distribución  geográfica.— Esta  especie  habita 
en  la  Jamaica. 

LOS  I IHLIOTRICI  NOS— huuotri- 


mente  besa  flores  (fig.  109),  representa  la  especie  mas  conoci- 
da del  género.  El  lomo  y los  lados  del  cuello  son  de  color 
verde  bronce,  con  reflejos  dorados,  al  menos  en  los  adultos; 
las  rémiges  de  un  tinte  negruzco  con  visos  violeta;  el  vientre 
blanco;  las  tres  rectrices  externas  del  mismo  color,  y las  me- 
dias de  un  bonito  azul  con  matices  cobrizos.  Por  debajo  del 
ojo  arranca  una  raya  de  un  negro  aterciopelado,  que  se  en* 


Fig.  101.— EL  COLIBRI  PRONAMENTE  DICHO 


Fig.  102.  — EL  LAMFORN 15  MANGO 


CARACTÉRES. — Las  especies  de  esta  familia,  llamadas 
también  ninfas  de  les  flores,  tienen  casi  todas  formas  robus 
tas,  aunque  bastante  agraciadas;  las  alas,  son  de  la  misma 
longitud  que  la  cola,  la  cual  cubren  completamente  cuando 
el  ave  descansa;  también  el  pico  es  grueso,  sin  ninguna  esco- 
tadura. El  plumaje  diflere  mas  ó menos  en  los  dos  sexos 

LOS  HELIOTRIX  Ó JACOBINOS 

— HELIOTHRIX 

CARACTÉRES. — Los  hcliotrix  tienen  el  pico  recto,  an- 
cho, plano,  delgado  y de  punta  prolongada;  las  patas  raquí- 
ticas y endebles;  los  dedos  están  soldados  en  sn  I .¿se:  las 
uñas  son  cortas,  planas  y ligeramente  eorvasp  la  cola  larga, 
cónica  y de  plumas  estrechas:  en  la  hembra  es  redondeada, 
y de  rectrices  anchas. 

EL  HELIOTRIX  OREJU DO  —HELIOTHRIX 

AURICULATA 

CARACTÉRES. — El  hcliotrix  orejudo,  llamado  vulgar- 


sancha  dirigiéndose  hacia  atrás,  y termina  por  una  faja  azul 

de  acero.  El  macho  tiene  la  cola  larga  y las  rectrices  externas 
muy  cortas;  la  de  la  hembra  es  corta,  ancha  é igual:  el  pri- 
mero mide  O ,15  de  largo;  ia  hembra  0\rr,  de  los  cuales 
corresponden  fi',065  y h">o  2$  respectiva  mente  á dicha  parte, 

D IST R 1 B UCIO  N G EOG  R A F IC A . - El  principe  de  wied 
asegura  que  el  besa  flores  escasea  bastante  en  él  llrasil;  Bur- 
meister  dice  que  habita  los  bosques  de  la  costa  oriental  de 
la  América  del  sur,  hasta  Rio  Janeiro  En  la  Guayana  le  re- 
presenta una  especie  afine;  las  demás  del  género  habitan  ci 
oeste  de  la  América  del  sur. 

LOS  CHUPAFLORES  Ó LIBA- 
FLORES—  FLORISUG/E 

CARACTÉRES. — Estas  aves  difieren  de  las  del  genero 
anterior  por  tener  el  pico  fuerte  y recto,  apianado  solo  en  la 
base,  mas  alto  que  ancho  en  la  punta  y ligeramente  comba- 
do: patas  fuertes:  tarsos  cubiertos  de  pluma;  uñas  un  poco 
corvas;  alas  largas  y estrechas;  cola  ancha  y algo  escotada. 


2 i 6 LOS  COUBRÍS  Ó ZUMBONES 

EL  C H U P A F LO  RES  N EG  RO  — F LO  R i SUG  A no  habita  en  la  I ndia  occidental,  y se  le  encuentra  principal. 

ATRA  mente  en  Jamaica. 


CARACTÉRES.—  Representa  una  de  las  especies  mas 
bonitas  del  grupo:  todo  su  cuerpo  es  de  color  negro  atercio- 
pelado, excepto  la  rabadilla  y las  patas;  las  cobijas  de  las  alas 
de  un  verde  bronceado,  y las  rémiges  negruzcas  con  visos 
violeta;  las  dos  rectrices  medias  negras,  con  visos  azul  viole- 
ta; las  cuatro  externas  blancas,  orilladas  de  negro  en  su  ex- 
tremidad Esta  ave  mide  0\iz  de  largo,  el  ala  plegada  0 ,07 


LOS  TROQUILI NOS  — troouilin,e 


es  iso. 


Esta  subfamilia  representa  en  cierto  modo  el  tipo  primiti- 
vo de  todo  el  órden.  El  grupo  se  distingue  por  la  gran  varie- 
dad de  formas  en  las  especies  que  lo  componen,  y por  eso 
es  difícil  describir  con  pocas  palabras  los  caractéres  genera- 
les: pero  poco  mas  ó menos  son  los  siguientes:  el  pico  es 
muy  variable  en  longitud,  aunque  siempre  delgado,  redondo 
y puntiagudo,  un  poco  aplanado  junto  á la  extremidad  y casi 
siempre  con  bordes  lisos  y rectos.  El  plumaje  se  distingue 
por  el  hermoso  brillo  y por  la  belleza  de  sus  colores,  obser- 
vándose en  él  formaciones  extrañas,  tal  como  moños,  plumas 
mas  largas  en  las  orejas  y la  cola,  los  tarsos  cubiertos  de  me- 
chones, etc.;  las  plumas  de  la  garganta  figuran  una  especie 
de  escudo  escamoso;  y este  y otros  adornos  contribuyen  á 
que  las]  especies  de  la  subfamilia  sean  mas  hermosas  que 
odos  los  demás  colibris. 

Se  lia  dado  también  á los  troquilinos  el  nombre  de  el/es. 


OS  COLIBRIS— TROCHILUS 


ARACTÉRES. El  pico,  mas  largo  que  la  cabeza, 


la  cola  muy  mineada;  las  rectrices  exteriores  no  tan 
largas  como  las  otras;  las  alas  estrechas;  las  piernas  cortas, 
£n¡  c bL  sm  Enjutas. 


EL  COLIBRI  PROPIAMENTE  DICHO— TRO- 
CHILUS C0LU3RIS 


Kig.  105.— EL 


La  hembra  presenta  colores  mas  opacos;  las  mejillas  son 
rojizas,  y las  plumas  del  lomo  están  orilladas  de  amarillo.  El 
pico  y las  patas  son  de  un  negro  oscuro  en  ambos  sexos. 

Distribución  geográfica.  — Esta  especie  es 
muy  común  en  el  Brasil;  le  gusta  habitar  las  mayores  alti- 
tuaiesí  I 1 / 


CAR  ACTERES. — El  dorso  de  esta  especie  es  de  color 
de  oscuro  bronceado;  la  barba  y la  garganta,  hasta  los  lados 
kl  cuello,  de  un  rojo  cobrizo  muy  vivo,  con  un  ligero  viso 
rdc;  las  regiones  inferiores  de  un  blanco  sucio;  los  costados 
se  distinguen  por  su  brillo  verdoso  metálico;  las  rémiges  y 
las  rectrices  exteriores  son  de  un  pardo  oscuro  luciente.  El 
s pardo,  el  pico  negro  y los  piés  parduscos  (fig.  roí). 
Distribución  geográfica.— El  colibrí  habita 
en  el  este  de  los  Estados  de  la  América  del  norte,  desde  los 
57*  hasta  el  sur,  y desde  las  costas  del  Atlántico  hasta  las 
del  Pacifico;  encuéntrase  también  en  la  América  central  y 
en  las  islas  de  la  India  occidental 


ALOTORAX 

— CALOTHORAX 


IFEROS 


w 


EL  CHUPAFLORES  EN  ANO  - MELISUGA 

MINIMA 


CARACTÉRES. — El  color  dominante  de  esta  bonita  ave 
* 13)  es  verde  brillante  y metálico,  con  las  alas  de  un 
pardo  púrpura  y la  cola  de  un  negro  intenso:  |a  garganta  y 
la  barba  son  blancas,  moteadas  de  ncgro;|el  {echo  y el  ab- 
domen de  un  blanco  puro,  y los  costados  de  ubi  verde  metá- 
lico, casi  tan  brillante  como  el  del  lomo.  Lis  cobijas  inferiores 
de  la  cola  son  blancas,  con  algunas  manchitas  de  un  verde 
pálido. 

Los  colores  de  la  hembra  son  mas  opacos  que  los  del  ma- 
cho, y el  color  verde  presenta  una  mezcla  de  amarillo;  la 
primera  mitad  de  la  cola  es  de  un  amarillento  verdoso. 
Distribución  geográfica.—  El  cli  upafloresena 


Caractéres.— El  macho  de  este  género  tiene  la  cola 
una  forma  especial;  las  rectrices  cortas,  estrechas,  ltc  tiles, 
y aquella  ahorquillada  en  su  conjunto.  En  algunas  especies 
se  verifica  la  bifurcación  con  cierta  regularidad,  siendo  las 
rectrices  externas  mas  largas  y las  medias  menos;  en  otras,  las 
rectrices  citadas  se  reducen  á una  especie  de  muñones  cortos, 
casi  desprovistos  de  barbas,  y solo  la  tercera  comienza  á for- 
mar parle  de  la  horquilla.  En  la  hembra,  todas  las  rectrices 
són  iguales  entre  sí  y de  mediana  extensión.  El  pico 
longado,  fino  y ligeramente  corva 


EL  CALOTORAX  DE  MULSANT  — CALOTHO- 
RAX MULSANTI 


Caractéres. — Una  de  las  mas  hermosas  especies 
de  este  género  es  la  que  ha  sido  dedicada  d Mulsant.  El 
macho  tiene  el  lomo  y los  costados  de  color  verde  oscuro, 
con  magníficos  visos;  la  barba,  una  estrecha  linea  que  va  del 


IOS  1IKF.1ACTINOS 
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pico  al  ojo,  el  cuello,  una  lista  que  baja  sobre  la  parte  ine 
dia  del  pecho,  y el  vientre  son  de  un  tinte  blanco:  la  barba 
forma  visos  violeta  (fig.  115). 

El  lomo  de  la  hembra  es  mas  claro  que  el  del  macho;  el 
vientre  blanco;  los  costados  y las  cobijas  superiores  de  la 
cola  de  un  pardo  rojizo.  Por  los  lados  del  cuello  baja  una 
línea  de  color  verde  aceituna  oscuro;  la  cola  es  pardo  clara 
con  una  linea  negra  en  la  extremidad. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.. — Esta  especie  habita 
en  Colombia  y Boiivia. 

LOS  CEFALEPIS— cephalcepis 

CARACTERES. — Tienen  el  pico  poco  menos  largo  que 
la  cabeza,  puntiagudo,  con  el  extremo  de  la  mandíbula  su 
perior  algo  combado;  los  dedos  cortos;  las  uñas  largas,  del- 
gadas y estrechas;  las  alas  bastante  cortas;  la  cola  relativa- 
mente larga,  con  rémiges  anchas.  El  macho  lleva  en  la  cabeza 
un  moño,  cuya  punta  está  formada  por  una  sola  pluma. 

EL  CEFALEPIS  DE  DELALAN  DE  — CEPHA- 
LCEPIS  DELALAN DII 

Caracteres. — El  macho  de  esta  especie  (fig.  n6)es 
uno  de  los  mas  hermosos  colibris  que  se  conocen:  el  lomo  y 
las  dos  rectrices  medias  son  de  un  bonito  color  verde  bronce 
mate;  la  cabeza  del  mismo  tinte  muy  claro  y vivo;  las  tres 
largas  plumas  que  constituyen  el  copete,  y los  lados  de  la 
cabeza,  de  un  verde  mas  mate  y oscuro,  que  se  cambia  en 
azul  de  acero  en  los  individuos  de  mucha  edad.  La  cara  in- 
ferior del  cuerpo  es  gris  cenicienta;  el  pecho  y el  centro  del 
vientre,  azul  celeste;  las  alas  parduscas  con  reflejos  violeta; 
las  rectrices  laterales  negruzcas,  y las  mas  externas  orilladas 
de  blanco;  el  pico  negro  y las  patas  de  un  pardo  negro.  La 
hembra  y los  pequeños  carecen  de  moño,  y su  vientre  no  es 
de  color  azul  celeste.  Las  aves  de  esta  especie  miden  0*iq 
de  largo,  el  ala  <r,o6,  la  cola  0*,o8  y el  moño  0",o45. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Burmeister  dice 
que  el  cefalepis  de  Delalande  vive  solo  en  los  bosques  ó en 
su  lindero  y que  jamás  penetra  en  los  jardines.  Solo  existe 
en  el  sur  del  Brasil,  viéndosele  apenas  al  norte  de  Rio  Ja- 
neiro. 

LOS  LOFORNÍS-lophornis 


claro,  con  una  mancha  verde  brillante  en  su  extremidad;  las 
rémiges  de  un  pardo  púrpura  oscuro;  el  pico  de  un  rojo  color 
de  carne,  con  la  punta  parda. 

La  hembra  no  tiene  tintes  un  vivos;  carece  de  moño  y de 
collarin,  y su  cara  no  presenta  los  brillantes  visos  de  la  del 
macho. 


1 m 

Fig.  IO4.— EX  OtEOTROQl'II.O  DEL  CHIMBOkAZO 


DISTRIBUCION  geográfica.— Esta  ave  habiu  en 
la  Guavana. 


CARACTERES.— Los  loforms,  (¡Jcsmagmjicos  ó coquetas  LOS  BELATRIX— BELLATRIX 

de  algunos  autores,  son  unas  aves  preciosas.  El  macho  tiene 

el  cuello  adornado  de  un  collarin  compuesto  de  mayor  <5  Caracteres.  — Tienen  el  collarin  mas  pequeño  que 
menor  número  de  plumas  estrechas,  largas,  de  magníficos  . los  lofornis,  pero  mas  desarrollado  el  moño, 
colores,  que  el  ave  puede  recoger  6 extender  á su  antojo;  á | 

menudo  adoma  su  cabeza  una  especie  de  copete;  el  pico  es  EL  BELATRI  X REAL  — BELLATRIX  REG1N>E 
fino,  puntiagudo,  algo  gnieso  cerca  de  su  extremidad,  y del 

largo  deTa  cabeza  poco  mas  ó menos;  las  alas  son  pequeñas  CAR  ACTÉRES.— El  belatrix  real  se  asemeja  mucho  por 
y estrechas,  mas  cortas  que  la  cola;  las  rectrices  anchas  y el  plumaje  al  lofornis  espléndido:  tiene  el  cuerpo  de  color 
todas  ellas  vienen  á tener  igual  longitud.  ’ verde  bronce;  la  parte  inferior  del  lomo  está  cruzada  por  una 

faja  blanca;  la  cola  es  parda;  las  alas  de  un  pardo  púrpura; 

EL  LOFORN  ÍS  ESPLÉN  DI  DO  — LOPHORNIS  las  plumas  del  collarin  verde  esmeralda,  manchadas  de  roja 

DORNATA  El  moño  se  compone  de  plumas  largas  y angostas  de  un 

¡ tinte  rojizo  muy  vivo  con  una  mancha  verde  bronce  oscuro 
CARACTERES.— Difícil  parece  decir  cuál  es  la  mas  , cerca  de  la  puma  (fig.  na), 
hermosa  de  las  especies  de  lofornis,  por  cuanto  todas  rivalizan 

en  belleza  y brilla  El  de  que  tratamos  ahora  (fig.  i^tiene  LO  S HELI ACTINOS— HELIACT1NUS 
las  plumas  del  tronco  de  color  verde  bronce;  el  moño  que  ....  . , 

adorna  la  cabeza  de  un  rojo  pardusco;  una  estrecha  faja  que  CAR  ACT  É R ES.  Los  heliactmos  <5  elfes  de  cola  larga 

cruza  la  parte  inferior  del  lomo,  blanca;  la  cara  verde,  con  se  caracterizan  por  esta  última.  El  pico  es  mas  largo  que  la 
magníficos  visos:  el  collarín  de  plumas  de  un  pardo  rojo  cabeza  y un  poco  mas  grueso  junto  á la  punta;  los  pies  pe- 
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LOS  COI.IJ’.kís  ó 7U  VIRONES 


quefios;  los  dedos  cortos  y provistos  de  uñas  bastante  gran* 
des  y fuertes.  El  macho  tiene  las  plumas  de  la  cabeza  pro- 
longadas; las  alas  largas  y estrechas;  la  cola  uniforme,  muy 
escalonada ; las  rectrices  estrechas  y puntiagudas. 

EL  HELIACTINO  CORN U DO  — HELIACTINUS 

CORNUTUS 

Car  ACTÉRES.  — El  heliactino  cornudoffig.  n8)  tiene 
el  plumaje  de  color  verde  bronce,  poco  brillante.  La  cabeza 
del  macho  es  de  un  tinte  azul  de  acero;  el  collarín 


tijera,  tiene  la  cabeza  y las  partes  superiores  del  cuerpo  de 
un  color  verde  dorado,  á excepción  de  las  alas  que  son  de 
un  púrpura  pardo;  la  garganta  ofrece  un  tinte  violeta,  que 
se  cambia  en  un  carmesí  metálico,  y las  partes  inferiores  del 
cuerpo  son  de  un  gris  blanco.  Las  dos  plumas  centrales  de  la 
cola  son  doblemente  largas  que  el  siguiente  par,  y las  otras 
van  graduándose  con  regularidad,  siendo  la  exterior  la  mas 
corta.  Solo  el  macho  ofrece  este  carácter  particular:  la  cola 
de  la  hembra  es  de  un  largo  regular. 

Distribución  geogr  áfíca.— Esta  especie  habita 
en  el  Perú,  y abunda  mucho  entre  el  Callao  y Lima; el  valle 
e los  Andes  es  también  su  favorita  residencia. 

ESTEGAN  U ROS — steganurus 


: RES.— Los  csteganuros,  <5  silfos  estandartes, 
dos  Rectrices  externas  muy  largas,  sin  barbas  en 
u última  mitad  excepto  la  punta,  en  la  que  vuelven  á pro- 
rse  mucho;  el  pico  es  corto,  casi  recto;  las  patas  pe 
as  y cubiertas  de  un  plumón  espeso. 

ESTEGANURO  DE  U NDERWOOD  — STE- 
GANURUS UNDERWOODl 


l'LATIfcllLORIEKO  ROJO 

verde  amarillo,  naranja  y rojo  sucesivamente,  confundían 
dose  estos  colores  de  una  manera  insensible  unos  con  otros; 
la  garganta,  la  parte  anterior  de.  cuello  y las  mejillas  son  de 
un  negro  aterciopelado  oscuro;  la  parte  superior  del  pecho, 
el  centro  del  vientre,  la  rabadilla  y las  rectrices  laterales 
blancas;  las  rémiges  grises;  el  pico  negro.  Esta  ave  mide 
b ,12  de  largo,  el  ala  plegada  <^,053  v la  cola  de  b",05 
á 0",o6.  J 

La  hembra  carece  de  copete  y de  collarín;  tiene  la  gar- 
ganta amarillo  roja,  y las  rectrices  externas  listadas  de  ne- 
gro en  el  centro  de  su  longitud. 

Distribución  geográfica— Según  Kurmeister, 
este  colibrí  parece  ser  uno  de  los  mas  abundantes  en  los 
campos  descubiertos  en  el  interior  de  Minas  Geraes. 

EL  HELIACTINO  CORA— HELIACTINUS  CORvE 

Caracteres.— Esta  bonita  ave  (fig.  ti9),  cuyo  carác- 
ter principal  reside  en  la  cola,  que  afecta  la  forma  de  una 


Este  esteganuro  (fig.  1 20)  tiene  el  lomo, 
vientre,  los  costados  y las  sub  caudales  de  color  verde 
ce;  el  pecho  y el  cuelio  de  un  verde  brillante  ; las  alas 
pardo  púrpura;  la  cola  parda;  las  barbas  terminales 
as  rectrices  externas  negras,  con  visos  verdes.  Esta  ave 
5 de  largo,  el  ala  0 ',045  y la  cola  ir, 09. 
hembra  tiene  el  lomo  de  color  verde  bronce;  el  vientre 
Con  visos  verdosos;  las  sub  caudales  parduscas;  las 
es  de  igual  largo,  poco  mas  <5  menos,  son  blancas  en 
emidad. 

ISTRIBUCION  GEOGRÁFICA  — Esta  hermosa  ave 
habita  en  el  norte  de  la  América  del  sur,  desde  el  Brasil 
hasta  Venezuela;  y asi  frecuenta  las  montañas  altas  como  las 
de  la  costa;  en  las  primeras  elévase  á una  altura  de  2,000 
' metros. 

EL  ESTEGANURO  DE  VIENTRE  COBRIZO 
— STEGANURUS  CUPRIVENTRIS 

CARACTÉRES.  — El  macho  adulto  de  esta  especie 
(fig.  121)  tiene  la  pane  superior  de  la  cabeza  y los  lados  del 

cuello  de  un  verde  bronceado,  excepto  en  la  cara  superior  de 
las  cobijas  de  la  cola,  cuyo  tinte  es  mas  puro  y tiene  brillo 
metálico;  las  alas  son  de  un  pardo  púrpura;  la  cola  negra, 
con  visos  de  aquel  color;  la  garganta  de  un  bonito  verde;  el 
pecho  y las  partes  inferiores  del  cuerpo,  de  un  verde  dorado, 
excepto  el  abdomen  que  tiene  un  viso  cobrizo.  La  cola  de 
esta  especie  es  muy  corta. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Habita  en  Santa 
Fe  de  Bogotá  y frecuenta  principalmente  los  distritos  mon- 
tañosos. 


LOS  ESPARGANUROS-sp 

NURA 

Caracteres. — Estas  aves  difieren  principalmente  de 
os  csteganuros  por  la  forma  de  su  cola;  las  rectrices  van 
alargándose  de  dentro  á fuera;  las  externas  tienen  por  lo 
menos  cinco  veces  la  longitud  de  las  medias  y las  barbas 
presentan  el  mismo  largo  en  toda  la  extensión  de  la  pluma. 


LOS  DOCIMASTES 
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EL  ESPARGANURO  SAFO— SPARGANURA 

SAPHO 

CAR  ACTÉR  ES. — El  sato  (fig.  1 14)  tiene  el  lomo  de  color 
rojo  escarlata ; la  cabeza  y el  vientre  de  un  verde  metálico;  la 
garganta  de  un  tinte  muy  claro  y brillante;  el  bajo  vientre  es 
pardo  pálido;  las  alas  de  un  pardo  púrpura;  las  rectrices  de 
un  amarillo  naranja  brillante  en  la  raíz  y de  un  pardo  negro 
oscuro  en  la  extremidad. 


cerca  del  centro  y la  otra  en  la  punta;  estas  plumas  están 
ornadas  además  de  tres  fajas  longitudinales,  rojiza  la  prime* 
ra,  blanca  la  segunda  y parda  la  tercera,  siendo  la  extremidad 
blanca. 

El  plumaje  de  la  hembra  es  de  un  hermoso  color  verde 
bronceado  en  la  cara  superior  del  cuerpo;  tiene  la  cola  corta, 
y de  un  tinte  negro  púrpura  bronceado  en  la  base;  la  cara 
inferior  del  cuerpo  es  de  un  rojo  oscura 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Esta  ave  es  propia 


1.a  hembra  tiene  el  lomo  verde;  el  vientre  manchado  de 
gris;  la  cola  mas  corta  y de  un  rojo  clara 


de  Méjico,  y abunda  mucho  en  Guatemala,  donde  parece 
muy  familiar  y confiada,  pues  visita  todos  los  jardines  y lu- 
gares habitados. 

LOS  RAMFOMICRONES  — 

RAMPHOMICRON 

CARACTÉRES. — En  estas  aves  el  pico  es  delgado, 
corto,  semejante  á una  espina ; las  alas  medianamente  largas 
y bastante  estrechas;  la  cola  ancha  y en  extremo  ahorqui- 
llada. 

EL  RAMFOMICRON  PICO  DE  ESPINA— RAM- 
PHO MICRON  HETEROPOGON 

CARACTÉRES. — Las  aves  de  esta  especie  tienen  el  lo- 
mo de  color  verde  bronce;  la  parte  anterior  de  la  cabeza  de 
un  verde  brillante ; las  plumas  de  la  garganta  prolongadas  en 
forma  de  collarín,  de  un  verde  metálico  en  la  parte  media 
de  la  garganta,  y de  un  amarillo  naranja  en  las  partes  latera- 
les é inferiores;  el  bajo  vientre  de  un  blanco  agrisado;  las 
rémiges  de  un  pardo  púrpura  y la  cola  de  un  pardo  broncea- 
do (fig.  í 22). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Esta  ave  es  origi- 
naria de  Santa  Fe  de  Bogotá. 

LOS  HIPERMETROS— hyper- 

I METRA 

Caracteres. — El  pico  de  las  especies  que  constitu- 
yen este  género,  muy  largo,  recto  <5  aplanado,  encónase  tan 
pronto  hacia  arriba  como  hácia  abajo,  y bien  se  adelgaza  há- 
cia  la  punta  ó es  mas  grueso  junto  á ella;  los  pies  son  relati- 
vamente largos;  las  alas  de  algunas  especies  muy  prolongadas 
y estrechas,  y en  otras  mas  cortas  y anchas;  la  cola  de  longi- 
tud regular  y truncada  en  el  centro.  El  plumaje  no  presenta 
colores  muy  vivos. 


Distribución  geográfica.  — Esta  especie  existe 
en  Bolivia. 

ESPARGANURO  DE  DUPONT  — 


SPARGANURA  DUPONTII 


Caracteres.— El  macho  de  esta  especie  (fig.  no)  es 
de  un  color  verde  bronce  en  la  parte  superior  del  cuerpo, 
con  mezcla  de  blanco ; la  garganta  es  de  un  bonito  azul  me- 
tálico y de  un  negro  aterciopelado  cuando  se  refleja  de  cierto 
modo  la  luz,  porque  cada  pluma  es  de  este  último  color  en  i 
la  base  y del  otro  en  la  punta;  al  rededor  del  cuello  se  corre 
una  faja  blanca,  y toda  la  cara  inferior  del  cuerpo  es  de  un 
color  verde  bronceado,  excepto  las  cobijas  inferiores,  que 
están  ornadas  de  una  faja  blanca.  La  cola,  de  curiosa  forma, 
presenta  muchos  colores,  y no  es  fácil  describirla:  las  dos 
plumas  centrales  son  de  un  bonito  verde  lustroso,  la  siguien» 
te  de  un  verde  bronceado,  la  de  mas  allá  de  un  pardo  oscuro, 
con  dos  manchas  triangulares  blancas  en  la  cara  interior,  una 


EL  HIPERMETRO  GIGANTE—  HYPERME- 

TRA  GIGAS 

y/ 1 j l jhT  i M 

Caractér  es.  —-El hipermetro gigante  (fig.  raposuna 
especie  de  la  talla  del  quelidon  de  las  paredes.  Tiene  el  lomo 
pardo  pálido,  con  visos  verdes;  el  vientre  pardo  rojizo;  la 
rabadilla  gris  amarillenta;  ia  cabeza,  la  parte  alta  del  pecho  y 
el  lomo  adornados  de  rayas  finas  de  un  tinte  mas  oscuro;  las 
alas  son  de  un  pardo  intenso,  lo  mismo  que  la  cola,  que  pre- 
senta visos  verdosos.  Esta  ave  mide  0',«  1 de  larga 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Habita  una  gran 
parte  del  oeste  de  la  América  del  sur:  es  de  paso  en  el  ex- 
tremo sur,  cuyo  punto  visita  y abandona  en  épocas  regulares. 

Se  le  ha  encontrado  hasta  una  altitud  de  4,000  á 5,000 
metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

LOS  DOCI M ASTES— docimastes 

Caracteres. -De  todos  los  coiibris,  los  docimastes 
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son  los  de  pico  mas  largo:  este  órgano,  que  no  permite  jamás 
confundirlos  con  otras  especies,  tiene  la  misma  longitud  que 
el  tronco  del  ave;  está  ligeramente  levantado,  y presenta  un 
pequeño  aumento  de  grueso  por  detrás  de  la  punta ; las  alas 
son  relativamente  cortas  y anchas;  la  cola  de  mediana  longi- 
tud y marcadamente  ahorquillada. 


EL  DOCIMASTE  PORTA-ESPADA- 
MASTES  ENSIFEU 


DOCI- 


CARAGTERES.  Esta  notable  especie (itg.  108)  ticneel 
lomo  y la  cabeza  de  color  de  cobre;  el  vientre,  la  garganta  y 
el  centro  del  pecho  de  un  verde  bronceado;  la  cabeza  de  co- 
lor de  cobre;  los  costados  presentan  visos  de  un  verde  pálido; 
detrás  del  ojo  tiene  una  manchita  blanca:  las  alas  son  de 
do  oscuro  con  visos  metálicos;  e!  pico  pardo  amarillen- 
ave  mide  (!“,«  de  largo,  de  los  que  corresponden 
pico;  el  ala  tiene  UjJjB  y la  cola 
lomo  de  la  hembra  es  de  un  tinte  mas  oscuro,  y el 
manchado  de  blanco  y pardo;  los  costados  pre- 
un  ligero  brillo  metálico:  mide  (*‘,17  de  largo  y 
8.  I I \ Y 

I BUCION  GEOGRÁFICA.— Este  colibrí  habita 
Uañas  de  Quito  y Venezuela,  En  las  últimas  leen- 
ing,  asi  como  en  los  bosques  bajos,  y á una  altura 
metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

ZN 


at 


OXI POGONES  - oxipogon 


TÉ  RES. — -Se  distinguen  por  tener  la  cabeza  ador- 
mí copete  en  forma  de  cimera,  por  lo  cual  se  Ies  ha 
as  veces  el  nombre  de  colibrís  de  casco;  su  cola  es 
recta  y truncada ; las  alas  anchas,  el  plumaje  opaco  y el  pico 
muy  corto. 

-"^L  OXIPOGON  DE  LINDEN- 

LINDENI 

CARACTERES. — Esta  especie,  llamada  por  los  indíge- 
nas chivito  de  los  fsiramos^  ó cabrito  de  los  páramos,  tiene  el 
lomo  y la  región  inferior  de  un  color  verde  pardusco  metáli- 
co; la  cabeza  negTa,  excepto  hs  plumas  blancas  del  centro  del 
moño;  las  inferiores  de  este  último  son  verdes;  las  de  la  gar- 
ganta se  prolongan  en  forma  de  barbas  y son  blancas,  presen- 
tando en  su  extremidad  puntos  negros;  las  rémiges  son  pardas 
con  lustre  rojizo  violáceo;  las  rectrices,  cuyos  tallos  son  blan- 
cos, tienen  un  tinte  pardusco  violeta  en  su  cara  inferior.  La 
hembra,  un  poco  mas  pequeña,  carece  de  moño  y barbas.  1.a 
longitud  es  de  C*,  14;  las  alas  miden  (T,o8  y la  cola  (>",07, 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA  — Linden  descubrió 
este  singular  colibrí  en  la  Sierra  Nevada  de  Mérida  en  Co- 
lombia, á una  altitud  de  4,000  á 5,400  metros  sobre  el  nivel 
del  mar.  Gccring,  á quien  debemos  una  imágen  del  ave  de 
su  patria,  observóla  en  la  misma  montaña  del  grandioso 
paisaje  representado  en  su  cuadro. 

Allí  habita  la  graciosa  avecilla,  á la  vista  del  gigantesco 
pico  de  la  Concha,  que  se  eleva  á mas  de  4,500  nrsetros  so- 
bre el  nivel  del  mar,  y á esta  altura  contribuye  mucho  á dar 
vida  á la  solitaria  montaña. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN  DE  l_OS  CO- 
libris. — Los  colibrís  son  exclusivamente  propios  de  Amé 
rica,  y mas  característicos  que  ningún  otro’ vertebrad  o alado 
de  la  fauna  de  esta  parte  del  mundo.  Se  encuentran  en  toda 
la  extensión  del  continente  americano,  donde  la  tierra  pro- 
duce flores,  desde  Sitka  hasta  el  cabo  de  Hornos. 

El  colibrí  propiamente  dicho,  ó de  la  América  cícl  norte, 
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fué  hallado  en  el  Labrador;  otra  especie,  que  le  representa 
en  el  oeste,  existe  en  las  orillas  del  rio  Colombia;  por  otra 
parte,  se  han  descubierto  también  algunas  de  estas  aves  en 
la  Tierra  del  Fuego.  Ele'vanse  igualmente  á gran  altura  sobre 
la  cima  de  la  cadena  de  los  Andes;  se  las  ve  debajo  de  los 
límites  de  las  nieves  perpetuas,  á una  altitud  de  4,000  á 
5,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  y hasta  visitan  los  crá- 
teres de  los  volcanes  no  apagados  aun,  sitios  donde  no  nsa 
ria  aventurarse  ningún  otro  vertebrado  superior.  El  natura- 
lista á quien  el  amor  á la  ciencia  impele  á trepar  á las  altas 
cimas,  los  ha  visto  anidar  en  las  regiones  asoladas  por  las 
mpcstndes  de  nieve,  allí  donde  no  era  de  esperar  que  se 
mas  que  algún  condor. 

puede  decir  que  cada  país,  y hasta  cada  localidad 
e sus  especies  propias.  Los  oreotroquílidos  no  abandonan 
las  montañas  donde  viven,  y lo  mas  que  hacen  es  bajar  hasta  el 
límite  inferior  déla  región  montañosa,  cuando  el  mal  tiempo 
les  obliga  á ello.  Otras  especies,  que  pueblan  los  valles  cáli- 
dos y abrasadores  en  los  que  nunca  sopla  el  mas  leve  céfiro, 
no  los  dejan  sino  para  remontarse  á las  alturas:  de  modo, 
que  lo  mismo  las  montañas  que  los  valles,  los  bosques  como 
las  estepas,  tienen  sus  colibrís  especiales.  1.a  vida  de  estas 
joyas  de  la  naturaleza  depende,  mas  que  la  de  todas  las  de- 
más aves,  de  la  presencia  de  ciertas  flores;  están  en  la  mas 
intima  relación  con  el  mundo  vegetal.  Tal  flor,  que  sirve  á 
una  especie  de  alimento,  no  es  visitada  nunca  por  otra:  de 
la  forma  del  pico  se  deduce  ya  que  algunas  no  viven  sin 
ciertas  llores,  y que  no  pueden  nutrirse  de  las  demás. 

Gceriñg  me  dice  que  el  oxipogon  se  presenta  en  los  pára- 
mos de  la  Sierra  Nevada  tan  luego  como  se  abren  las  ama- 
rillas flores,  de  cierta  especie  de  plantas  alpinas,  llamadas  por 
el  pueblo  monjes  gigantes,  y características  de  la  región, 
desapareciendo  tan  pronto  como  vuelven  á cerrarse;  otras 
ves  van  y vienen  de  igual  modo  á medida  que  sus  flores  se 
n ó marchitan. 

la  diferente  estructura  del  pico  induce  á suponer  que 
ciertas  especies  examinan  solo  determinadas  flores,  no  pu- 
diendo  hacerlo  con  otras. 

No  deja  de  haber  algunas,  sin  embargo,  que  parecen  poco 
delicadas  en  este  concepto;  WiLon  cree  que  la  mitad  de  las 
flores  de  su  patria,  por  lo  menos,  son  tributarias  del  colibrí 
de  la  América  del  norte;  especies  hay,  en  fin,  que  no  buscan 
sino  algunos  árboles  determinados,  ni  visitan  tampoco  mas 
que  las  ramas  situadas  á cierta  altura.  Unas  prefieren  las  flo- 
res de  las  ramas  mas  elevadas:  otras  las  de  las  mas  bajas,  y 
varias  de  ellas  solo  buscan  el  follaje.  Según  Gosse,  el  colibrí 
enano  se  alimenta  solo  de  las  flores  de  las  pequeñas  plantas 
que  se  desarrollan  al  ras  del  sucio.  Bates  dice  que  los  faeto- 
nes se  posan  muy  pocas  veces  en  las  escasas  flores  que  cre- 
cen en  los  espesos  bosques  donde  habitan;  buscan  mas  bien 
en  las  hojas  los  insectos  de  que  se  alimentan  y se  mueven 
con  increible  agilidad  en  el  follaje  examinándole  en  todos 
sentidos.  En  una  palabra,  no  es  posible  negar  la  dependen- 
cia en  que  se  hallan  estas  aves  respecto  de  ciertas  plantas;  y 
por  lo  tanto,  no  debe  extrañarnos  que  varias  islas  tengan  sus 
colibrís  propios.  La  isla  de  Juan  Fernandez,  por  ejemplo, 
posee  dos  especies,  que  no  se  hallan  en  las  islas  próximas;  y 
el  colibrí  enano,  que  habita  en  la  Jamaica,  no  se  ha  trasla- . 
dado  jamás  á Cuba.  Es  de  notar,  no  obstarte,  que  estas 
aves  podrían  emprender  largas  expediciones,  pues  nada  se  lo 
impide;  ahí  tenemos,  si  no,  varias  especies,  que  nos  darían 
una  prueba  evidente  de  ello. 

Lo  que  acabamos  de  decir  no  se  aplica  á todos  los  colibrís 
en  general,  pues  las  especies  á que  nos  referimos  existen  en 
una  mitad  de  América. 

Dependiendo  esencialmente  de  la  vegetación  la  existencia 
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de  los  colibris,  claro  está  que  las  regiones  tropicales  deben 
ser  las  mas  ricas  en  especies. 

De  las  390  especies  contadas  por  Wallace,  275  habitan  en 
los  países  tropicales  de  la  América  del  sur;  too  (parte  de 
ellas  las  mismas)  en  los  de  la  América  del  norte;  15  en  la 
zona  templada  de  la  parte  meridional  del  mismo  continente, 

12  en  la  propia  zona  de  la  parte  septentrional,  y 15  en  las 
Antillas. 

Seria,  no  obstante,  un  error  creer  que  los  bosques  de  las 
tierras  bajas,  donde  la  vegetación  alcanza  su  mas  alto  desar- 
rollo, constituyen  el  paraiso  de  los  colibris;  y no  porque  estos 
desprecien  las  magnificas  flores  que  crecen  en  aquellas  re 
giones,  pues  lejos  de  ello,  vuelan  á su  alrededor  y las  exa 
minan:  lo  que  determina  la  riqueza  de  especies  de  estas  aves 
en  un  país,  no  es  el  número  de  flores,  sino  su  variedad.  En 
el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos,  podemos  admi 
tir  que  las  montañas  de  la  América  del  sur  y de  la  central, 
son  las  que  alimentan  mayor  número  de  estas  aves;  y en 
efecto,  allí  es  donde  se  presentan  bajo  aspectos  mas  va- 
riados. 

«Es  verdaderamente  agradable,  me  escribe  Grering,  ob 
servar  al  gracioso  oxipogon  cuando  en  las  solitarias  alturas 
de  la  grandiosa  montaña  se  balancea  al  rededor  de  las  flores 
de  los  monjes  gigantes,  picando  aquí  una  flor,  ó posándose 
algunos  momentos  en  otra.  Tan  rápido  es  el  vuelo  de  estas 
aves  en  medio  de  estas  flores  de  la  extraña  planta,  que  ape- 
nas se  puede  seguirlas  con  la  vista,  y sin  embargo,  el  magni- 
fico espectáculo  llama  siempre  de  nuevo  nuestra  atención. 
Esta  avecilla  es  la  única  que  en  aquella  altura  representa  su 
género.» 

México  parece  ser  en  este  sentido  uno  de  los  países  mas 
privilegiados:  es  la  patria  de  la  quinta  parte  de  todos  los  co- 
libris  actualmente  conocidos,  y probablemente  se  descubrí 
rán  todavía  bastantes  mas  cuando  se  explore  mejor  el  antiguo 
imperio  de  los  Motczumas;  verdad  es  que  México  es  el  país 
mas  variado  de  toda  la  América  central,  pues  se  encuentran 
allí  todas  las  altitudes,  y al  mismo  tiempo  todas  las  estacio- 
nes, ó mas  bien  todos  los  grados  de  temperatura.  El  natura 
listase  ve  rodeado  por  do  quiera  de  aquellas  aves  de  vistosos 
colores;  encuéntralas  lo  mismo  en  las  tierras  cálidas  que 
sobre  las  mesetas  donde  reina  un  frió  glacial;  así  en  los  pa- 
raje» en  que  una  humedad  continua  desarrolla  la  esplendida 
vegetación  de  los  trópicos,  como  en  los  puntos  donde  solo 
el  cáctus  continua  creciendo  en  las  llanuras  abrasadas  por 
los  rayos  del  sol,  ó en  los  flancos  de  los  volcanes  surcados 
por  corrientes  de  ardiente  lava.  «Llevan  la  animación  y la 
alegría,  dice  Gould,  al  centro  de  las  ruinas  volcánicas,  pres- 
tando vida  á unos  paises  donde  jamás  sienta  el  hombre  su 
planta;  y turban  el  silencio  de!  páramo  con  su  dulce  voz  » 

Su  morada  mas  favorita  son  sin  duda  las  praderas  esmalta 
das  de  flores,  los  arbustos  floridos  de  las  estepas  y ios  jardi- 
nes; en  tales  sitios,  se  las  ve  pasar  rasando  el  suelo,  balancearse 
de  flor  en  flor  y cazar  muchas  veces  en  unión  con  las  abejas 
y las  mariposas. 

No  es  cosa  bien  averiguada  todavía  hasta  qué  punto  se 
puede  considerar  como  aves  sedentarias  á los  colibris  que 
igran.  Lo  cierto  es  que  ninguno  permanece  todo  el 
en  la  misma  localidad:  según  las  estaciones,  o mejor  di-  , 
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nico  de  México,  siendo  entonces  fácil  adquirir  algunas; 
mientras  que  en  otras  estaciones  no  se  ve  ya  un  solo  indivi- 
dua Reeves  hace  idéntica  observación  para  Rio  Janeiro; 


cho,  los  periodos  de  la  florescencia,  tal  especie  se  deja  ver 
tan  pronto  aquí  como  allá;  y hasta  podría  ser  que  errase  cc-n 
tinuamente  excepto  en  el  período  del  cela  Todos  los  obser- 
vadores que  han  permanecido  largo  tiempo  en  un  mismo 
punto,  reconocen  que  solo  en  épocas  fijas  se  dejan  ver  cier- 
tas especies:  Bullock,  por  ejemplo,  dice  que  algunas  de  Mé 
xico  no  se  presentan  hasta  principios  del  verano.  Varias  hay 
que  en  mayo  y junio  llegan  en  gran  número  al  Jardín  beta 
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Bates  para  las  orillas  del  Amazonas,  donde  residid  once  años; 
y lo  mismo  dicen  todos  los  naturalistas  que  estudiaron  largo 
tiempo  las  costumbres  de  estas  aves  notables.  Probable  es 
que  todas  las  especies  de  colibris  sean  mas  ó menos  erran- 
tes: las  que  habitan  las  alturas  se  ven  precisadas  á bajar  á los 
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valles  en  ciertas  estaciones;  y aun  aquellas  que  viven  en  los 
parajes  donde  reina  una  primavera  eterna,  donde  se  renueva 
diariamente  la  vegetación  y se  encuentran  todo  el  año  árbo- 
les y plantas  en  flor,  aun  aquellas,  repito,  deben  pasar  de  un 
punto  á otro  para  buscar  las  flores  que  mejor  puedan  conve- 
nirles. Sabido  es  que  los  colibrís  acuden  en  gran  número  á 
ciertos  árboles  en  flor,  al  paso  que  no  parecen  conocerlos  en 
otras  estaciones:  obsérvase  que  aparecen  por  bandadas  in- 
numerables apenas  comienza  á florecer  un  árbol,  como  lo 
hacen  los  insectos  que  viven  del  néctar  de  las  flores;  enton 
ces  llegan  de  todos  los  puntos  del  horizonte  y se  dirigen  al 
árbol  mientras  está  en  flor.  Semejantes  excursiones  no  pue- 
den llamarse  viajes:  solo  las  especies  que  habitan  la  zona 
templada  ártica  ó austral,  son  las  que  emigran 
5 con  tanta  regularidad  como 


golondrina;  allí  viven  y anidan,  y apenas  se  acerca  la  esta- 
ción fria,  dirigense  de  nuevo  hácia  los  países  cálidos. 

Según  Audubon,  el  colibrí  de  la  América  del  norte  (Tro- 
chilus  colubris ),  se  presenta  muy  raras  veces  en  la  Luisiana 
ames  del  io  de  marzo;  en  los  Estados  del  centro  antes 
del  ¡5  de  abril,  y sucede  á menudo  que  no  aparece  hasta 
principios  de  mayo,  permaneciendo  hasta  setiembre:  de  la 
Florida  no  se  va  antes  de  noviembre. 

En  Cuba  es  esencialmente  ave  pasajera : Gundlach  no  la 
vio  sino  en  los  primeros  dias  de  abril,  y solo  en  la  parte  oc- 
cidental de  la  isla;  nunca  la  pudo  encontrar  en  otras  regiones 
á pesar  de  sus  minuciosas  pesquisas.  «Xo  puedo  adivinar, 
dice  el  citado  viajero,  qué  camino  toma  esta  especie  en  otoño 
para  dirigirse  mas  al  sur  de  Cuba,  pues  en  abril  llega  del 
mediodía  y abunda  entonces  bastante  cerca  de  la  Habana  y 
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tampoco  anida  en  la  isla.  La  especie  que  habita  el  oeste  de 
la  America  del  norte  ( SclaspJtorus  rufa ) llega,  según  Nutall, 
á principios  de  abril;  en  setiembre  se  dirige  hácia  el  sur,  y 
va  á pasar  el  invierno  en  Méjico.  El  colibrí  de  King  (Ruste- 
ñus  galeritus),  que  habita  la  Tierra  del  Fuego,  y que  se 
encuentra  á la  largo  de  la  costa  occidental  de  la  América  del 
sur  en  una  extensión  de  3,000  kilómetros,  no  se  presenta  en 
Chile  hasta  principios  de  la  primavera.  Otras  dos  especies 
que  habitan  el  mismo  país  son  también  aves  emigrantes;  lle- 
gan en  octubre,  para  dirigirse  de  nuevo,  hácia  mediados  de  1 
marzo,  á los  países  tropicales:  ciertas  especies,  no  obstante, 
deben  pasar  todo  el  año  en  el  sur,  como  lo  hacen  otros  coli- 
brís en  el  norte. 

Audubon  cree  que  estas  aves  viajan  de  noche;  pero  natu. 
raímente,  nada  puede  precisarse  sobre  el  hecho,  y digo  na- 
turalmente, porque  es  difícil  observar  á los  colibrís  en  sus 
viajes.  Se  puede  seguir  á las  otras  aves  viajeras  con  la  vista 
ó el  oido,  pero  no  sucede  lo  mismo  con  los  colibrís;  el  ojo 
mas  perspicaz  los  pierde  de  vista  muy  pronto,  sin  que  sea 
dado  distinguirlos,  y el  oido  no  puede  reconocer  con  exacti- 
tud la  dirección  que  siguen  ni  la  distancia  á que  se  hallan. 

El  colibrí  produce  siempre  cierta  sorpresa,  pues  se  cree 
ver  en  él  un  sér  encantado:  aparece  sin  que  se  sepa  de  dónde 
ha  venido  y un  momento  después  no  se  le  ve  ya.  Apenas  se 
divisa  uno  en  la  América  del  norte,  no  se  tarda  en  hallar 
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otros  por  todas  partes:  un  naturalista  á quien  debemos  datos 
muy  precisos  se  despertó  una  mañana  con  motivo  de  haberle 
llevado  la  noticia  de  que  acababan  de  ¡legar  los  colibrís;  viólos 
primero  sobre  un  tulipero  en  flor,  y poco  después  los  encon- 
tró por  todas  partes  en  abundancia,  pero  bien  pronto  dismi- 
nuyó su  numero  rápidamente.  «Al  cabo  de  algunos  dias, 
d:ce,  apenas  se  columbraba  uno  de  vez  en  cuando,  aunque 
en  la  ciudad  oímos  hablar  aun  de  algunos  individuos  que  se 
acababan  de  ver.  Me  parece  que  los  colibrís  emigran  por 
grandes  bandadas,  y penetran  en  las  ciudades  y jardines:  lle- 
gan como  una  ola,  que  atraviesa  el  país  del  sur  al  norte,  de- 
jando en  todos  los  puntos  algunos  individuos  aislados.  Xo 
obstante,  de  otro  modo  se  podría  explicar  el  hecho:  si  los 
primeros  días  vimos  tantos  individuos  sobre  un  tulipero,  seria 
porque  este  árbol,  gracias  á su  posición  favorable,  había  flo- 
recido antes  que  todos  los  demás,  mientras  que  pasados  al- 
gunos dias,  y habiendo  ya  flores  por  todas  partes,  los  colibrís 
reunidos  en  un  solo  punto,  se  diseminarían  en  una  vasta  su- 
perficie, y parecieron  mucho  menos  numerosos  por  el  hecho 
mismo  de  su  dispersión.» 

Para  comprender  la  vida  de  los  colibrís  es  preciso  estudiar 
antes  su  vuelo;  porque  á él  deben  estas  aves  ser  lo  que  son; 
ninguna  otra  vuela  como  ellos,  y por  lo  tanto,  con  ninguna  se 
les  puede  comparar. 

<Antes  de  verlos,  dice  Saussure,  no  hubiera  podido  figu- 
rarme que  á un  ave  le  fuese  posible  mover  las  alas  con  tanta 
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rapidez  como  lo  hacen  los  colibris;  cruzan  los  aires  con  la 
celeridad  del  rayo,  ó revolotean  algún  tiempo  en  el  mismo 
sitio.  Vuelan  de  dos  maneras:  ó bien  pasan  rápidamente  si- 
guiendo la  linea  recta,  ó ya  se  balancean  en  un  mismo  sitio. 
Claro  es  que  este  último  movimiento  exige  mas  esfuerzos, 
pues  para  mantener  el  equilibrio,  el  colibrí  debe  agitar  las 
alas  con  igual  vigor  hácia  arriba  y hácia  abajo;  y esto  lo 
efectúan  con  tal  ligereza,  que  al  fin  no  se  distinguen  ya.> 
«En  todo  su  ser,  en  todos  sus  actos,  caracterízanse  por  el 
apresuramiento.  Viven  mas  y con  mayor  actividad  que  cual- 
quier otro  animal  de  nuestro  globo,  añade  Saussure;  desde 
la  mañana  hasta  la  noche  pasan  cruzando  los  aires  en  busca 
del  néctar  de  las  flores;  se  les  ve  llegar  como  el  rayo,  colo- 
carse verticalmente  delante  de  una  flor,  sostenerse  sin  apoyo 
ninguno,  extender  la  cola  en  forma  de  abanico,  c introducir 
repetidas  veces  la  lengua  en  el  cáliz.  Nunca  se  posan  en  una 
flor,  y diriase  que  en  su  precipitación  ni  siquiera  les  queda 


tiempo  para  ello.  Acuden  con  la  velocidad  del  pensamiento, 
detiénense  bruscamente,  descansan  cuando  mas  algunos  se- 
gundos en  una  ramita,  y vuelven  i marchar  con  tanta  ligere- 
za que  apenas  son  notados.»  En  el  mismo  sentido  hablan 
todos  los  demás  observadores. 

«¡Qué  admirable  mecanismo,  exclama  Gould,  debe  ser  el 
que  produce  los  movimientos  vibratorios  de  las  alas  del  coli- 
brí, tan  largo  tiempo  sostenidos!  Yo  no  puedo  compararlos 
con  nada;  diriase  que  se  deben  á una  máquina  ingeniosa  mo- 
vida por  un  resorte  poderosa  l^a  primera  vez  que  observe' 
este  vuelo,  causóme  una  impresión  de  las  mas  singulares:  era 
todo  lo  contrario  de  lo  que  yo  esperaba  ver  El  colibrí  no 
corta  los  aires  como  una  flecha  del  mismo  modo  que  la  go 
londrina;  pero  ya  sea  para  vagar  de  flor  en  flor,  franquear  una 
comente  ó pasar  sobre  un  árbol,  siempre  agita  sus  alas  un 
movimiento  vibratorio.  Detiénese  por  instantes  ante  un  obje- 
to, conservando  el  equilibrio,  y los  aletazos  se  suceden  en- 


tonces con  tal  rapidez,  que  la  vi 
cuanto  se  nota  es  un  semicírcuh 
lado  del  cuerpo.» 

«El  vuelo  de  estas  avecillas, 
algo  de  singular;  casi  se  creería 
un  árbol  á otro  con  tal  rapidez, 
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la  vista  no  puede  seguirlos;  lodo 
confuso  al  rededor  de  cada  I 

dice  á su  vez  Kittlitz,  tiene 
que  son  insectos;  vuelan  de 
que  apenas  se  pueden  distin- 
guir; pero  se  detienen  ante  todo  objeto  que  llama  su  atención; 
sostiénense  en  el  aire  con  el  cuerpo  levantado,  y agitan  de 
tal  modo  sus  alas,  que  solo  se  ven  sus  reflejos.» 

B Mas  minuciosa  es  aun  la  descripción  de  Newton  sobre  su 
aparición  y desaparición.  «Preséntase,  dice,  de  una  manera 
tan  diferente  de  la  acostumbrada,  que  aquel  que  no  haya 
cruzado  el  Atlántico  no  podra  formarse  una  idea  exacta  del 
vuelo  de  los  colibris,  ni  aun  haciendo  la  comparación  con  la 
esfinge  volante.  Estamos  parados,  contemplando  con  admi- 
ración una  flor,  cuando  de  pronto  aparece  entre  esta  y nues- 
tros ojos  un  pequeño  objeto  oscuro,  que  por  su  aspecto 
parece  estar  pendiente  de  cuatro  alambres  dispuestos  en 
cruz.  Por  un  momento  se  le  ve  delante  de  la  flor;  algunos 
segundos  después  detiénese;  el  espacio  entre  cada  par  de 
alambres  parece  invadido  por  una  niebla  gris;  á poco  brilla 
un  rayo  como  de  esmeralda,  y el  objeto  desaparece  con  tal 
rapidez,  que  la  vista  no  puede  seguirle,  ni  el  espíritu  darse 
cuenta  de  su  desaparición.  El  primero  que  intentó  represen- 
tar una  imagen  del  colibrí  cuando  vuela  fué  un  hombre  atre- 
vido ó un  ignorante,  pues  ningún  lápiz,  ningún  pincel  puede 
reproducir  asi  al  ave.  Solo  se  ve  que  la  posición  del  tronco 
es  vertical,  y que  cada  una  de  las  alas  forma  un  semicírculo 
en  sus  movimientos.»  Con  estas  palabras  están  conformes 
todos  los  observadores  concienzudos;  pero  ahora  sabemos  ya 


que  no  todas  las  especies  vuelan  del  mismo  modo.  El  colibrí 
propio  de  Cuba,  según  Gundlach,  difiere  bastante  de  sus 
congéneres  por  este  concepto.  Para  examinar  la  flor  acércase 
mucho  á ella,  aletea  algunos  momentos  en  el  mismo  sitio, 
introduce  la  lengua  en  el  cáliz,  retírala  vivamente,  permanece 
un  instante  inmóvil,  y haciendo  un  brusco  movimiento  dirí- 
gese á otra  flor.  Hé  aquí  por  qué  el  nielo  parece  cortado  é 
irregular,  contribuyendo  á la  ilusión  los  continuos  movimien- 
tos de  la  cola,  bastante  larga,  que  el  ave  cierra  y abre  de 
continuo.  El  colibrí  norte-americano,  por  el  contrario,  tiene 
siempre  un  vuelo  casi  iguaL 

«Encontramos  un  magnifico  tulipero  cubierto  de  flores, 
dice  otro  observador,  y al  poco  tiempo  vimos  los  colibris,  que 
ocupaban  todas  las  ramas.  Trazaban  circuios  sobre  la  copa; 
giraban  al  rededor  de  las  ramas  mas  inferiores,  unas  veces 
desapareciendo  en  la  sombra  del  follaje,  y ostentando  otras 
al  sol  sus  vivos  colores.  Hubicrase  dicho  desde  lejos  que 
aquello  era  un  enjambre  de  abejas  ú otros  insectos;  baten  las 
alas  tan  precipitadamente  como  ios  abejorros,  y de  tal  modo 
que  aquellas  llegan  á ser  casi  invisibles  y parecen  solo  un 
confuso  vela  Esto  se  observa  particularmente  cuando  las 
aves  se  detienen  ante  la  corola  de  una  flor  para  buscar  su 
alimenta»  Mientras  el  pájaro  mosca  permanece  en  un  mismo 
lugar  no  se  oye  el  ruido  que  hacen  sus  alas;  pero  cuando 
vuela  con  rapidez  de  un  punto  ¿ otro,  produce  un  rumor  pe- 
netrante, muy  particular,  variable  según  las  especies,  mas 
sordo  en  las  grandes  que  en  las  pequeñas,  y tan  característico 
en  algunas,  que  basta  oirle  para  saber  á cuál  de  aquellas  per- 
tenece. Nadie  se  ha  explicado  aun  la  causa  exacta  y precisa 
de  semejante  ruido.» 
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Puede  suponerse  cuando  mas  que  el  ave  al  franquear  gran* 
des  distancias  mueve  sus  alas  aun  con  mas  rapidez  y vigor 
que  cuando  permanece  en  el  mismo  sitio,  pues  en  este  último 
caso  no  produce  ruido. 

En  el  acto  de  volar  los  colibris  producen  una  corriente 
de  aire  muy  sensible.  <(He  observado,  dice  Salvin,  un  indi* 
viduo  que  penetró  en  una  habitación  y volaba  sobre  un  pe- 
dazo de  algodón  en  rama,  cuya  superficie  se  agitaba  mu- 
cho.» Rochefort  refiere  que  cuando  un  colibrí  pasa  cerca  de 
una  persona,  le  parece  á esta  oir  el  silbido  del  viento. 

No  es  posible  determinar  la  dirección  del  vuelo  de  estas 
aves  ni  las  lineas  que  describe:  sus  movimientos  son  tan  ri-  i 
pidos  y tan  diminuta  su  talla,  que  se  hace  imposible  obser- 
varlas. Audubon  asegura  que  el  colibrí  de  la  América  del  , 
norte  corta  los  aires  trazando  lineas  extensamente  und.il?* , 
das;  elévase  bajo  un  ángulo  de  unos  40  grados,  t>.ira  bajar 


al  colibrí  en  un  espacio  de  mas  de  unos  cuarenta  metros, 
aunque  se  apele  al  auxilio  de  un  instrumento  óptico.  Poe;>- 
pig,  á quien  no  han  faltado  ocasiones  de  observar  los  coli- 
bris,  cree  que  la  forma  de  sus  alas,  encorvadas  en  forma  de 
hoz,  les  permite  cortar  loa  aires  con  mucha  rapidez  en  linea 
recta,  aunque  sin  poder  elevarse;  y por  lo  mismo  dice,  «que 
los  colibris  vuelan  par  lo  regular  horiontalmente.»  Sin  em 
bargo,  este  aserto  se  contradice  de  una  manera  tan  marcada 
con  el  de  los  demás  autores,  que  no  podemos  darle  crédito. 
Gould  asegura  que  los  pájaros  moscas  vuelan  con  mucha 
facilidad  en  todas  direcciones;  que  á menudo  se  remontan 
por  los  aires  verticalmente;  que  retroceden  y giran  en  cir- 
culo; que  vuelan,  ó mas  bien  bailan  de  flor  en  flor  ó de  rama 
en  rama;  suben,  bajan,  remóntanse  sobre  los  árboles  mas 
altos  y desaparecen  de  pronto  como  una  exhalación.  Unas 
veces  permanecen  junto  á las  florecillas  que  crecen  á ras 
del  suelo;  otras  se  les  ve  sobre  la  yerba,  y súbitamente  fran- 


quean una  distancia  de  cuarenta  pasos  con  la  rapidez  del 


un 


juntamiento. 

«Estas  aves,  continúa  Audubon,  se  mueven  con  una  vi- 
veza é impetuosidad  sin  igual;  permanecen  un  instante  tan 
inmóviles  en  el  mismo  sitio,  que  se  las  creería  fijas  allí,  en 
el  aire;  y de  repente  se  apartan  á un  lado  con  la  rapidez  de 
una  saeta;  describen  un  semicírculo  alrededor  del  árbol  y 
van  á visitar  otra  flor.  A menudo  se  lanza  uno  de  estos  pe- 
queños seres  desde  la  cima  de  una  copa  hácia  el  cielo,  cual 
si  le  impeliese  un  poderoso  resorte.  > 

He  todos  modos  nos  vemos  siempre  obligados  á conside- 
rar el  colibrí  como  una  mariposa  emplumada,  y esto  no  debe 
atenderse  en  sentido  figurado  sino  al  pie  de  Ja  letra 
|-V1  dar  el  primer  jaso  en  las  sabanas  de  la  Jamaica,  dice 
Enrique  de  Saussure,  vi  un  brillante  insecto  verde,  de  rápido 
vuelo,  que  llegaba  repetidas  veces  á deslizarse  entre  las  ra- 
millas de  un  arbusto.  Admirábame  su  extraordinaria  des- 
treza ¡jara  escapar  de  una  red,  y cuando  al  fin  pude  cogerle, 
cuál  no  seria  mi  asombro  al  encontrar  en  el  fondo  de  aquella, 
no  un  insecto  sino  un  ave.  Y es  que  los  colibris  no  tienen 
solo  la  talla  de  los  insectos,  sino  también  sus  movimientos. 

A Gould  le  costó  mucho  el  convencer  ¿ una  persona  de  que 
había  visto  en  Inglaterra  macroglosos  estrellados  (Macro 
jussa sUhatarum)  y no  colibris;  Bates  asegura  que  solo  des- 
pués de  largas  observaciones  pudo  reconocer  la  diferencia 
entre  una  mariposa  de  las  orillas  del  Amazonas,  el  macro- 
gloso  titán  ( Jfacrogtossa  Titán)  y ciertos  colibris;  y que  una 
vez  llegó  á tirar  á una  de  estas  mariposas  creyendo  que  era 
un  pájaro  mosca.  Unas  y otros,  en  efecto,  vuelan  del  mismo 
modo  y se  suspenden  de  una  manera  idéntica  ante  las  flo- 


res. Eos  indios,  los  negros,  y hasta  los  blancos,  consideran 
aij  J al  colibrí  como  un  mismo  ser;  saben  que  una 
oruga  puede  convertirse  en  mariposa,  y no  tienen  por  impo- 
sible la  trasfomucion  de  esta  en  ave. 

Sin  embargo,  es  bastante  singular  que  hasta  los  colibris 
j»arezcan  ver  en  las  mariposas  séres  que  les  molestan  en  sus 
quehaceres.  Según  las  observaciones  de  Saussurc,  traban  ver- 
daderas luchas  con  ellas;  persiguenlas  de  floren  flor,  de  rama 
en  rama  y se  precipitan  sobre  esos  insectos  hasta  que  los 
ahuyentan,  llegando  á menudo  á destrozarles  las  alas.  Estos 
ataques  se  deben  evidentemente  al  celo,  ó quizás  ¿ la  envi- 
dia; pero  son  en  alto  grado  característicos,  tanto  para  los 
perseguidores  como  para  los  jierseguidos.  Algunos  observa- 
dores concienzudos  creen  que  también  los  sentidos  y las  fa 
cultades  intelectuales  de  los  colibris  y délas  mariposas  tienen 
poco  mas  ó menos  el  mismo  desarrollo,  error  en  que  incur- 
rieron sin  duda  al  fijarse  en  la  expresión  inocente  de  los  ojos 
del  ave  y en  la  confianza  que  manifiesta. 

Gracias  á su  agilidad,  su  destreza  y rapidez,  observase  en 
sus  actos  un  ajúomo  que  verdaderamente  asombra.  «Cuando 
se  ve  un  colibrí,  dice  Burmeistcr,  no  se  cansa  uno  de  admirar 
sus  ojos  claros  y límpidos  y Intranquilidad  |*rfecta  con  que 
contempla  al  observador,  al  menos  mientras  este  permanece 
tranquilo,  pues  apenas  nota  un  movimiento,  desaparece  en 
seguida.  > 

Ciertos  viajeros  hablan  del  magnífico  efecto  de  los  colores 
que  presenta  el  plumaje  de  los  colibris  en  el  acto  de  volar; 
pero  sus  relatos  carecen  de  la  debida  exactitud.  Cuando  cru- 
zan los  aires  no  se  ve  nada  de  ese  brillo  propio  de  estas  tan 
celebradas  joyas  de  la  naturaleza;  no  se  distingue  sino  cuan* 
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do  reposan,  ya  estén  delante  de  una  flor,  sin  mover  mas  parte 
de  su  cuerpo  que  las  alas,  6 bien  situadas  en  el  ramaje.  «De 
pronto,  dice  Schomburgk,  se  ve  una  flor  solitaria;  adviértese 
luego  que  brilla  en  ella  un  topacio,  sin  que  se  sepa  de  dónde 
y cómo  ha  venido.  Los  ojos  se  fijan  en  todas  partes  y vuel- 
ven á ver  la  misma  cosa;  aquí  divisan  un  rubí  de  vivos  colo 
res,  allá  una  lentejuela  de  oro  ó un  brillante  2afiro,  que  parece 
despedir  mil  rayos  luminosos,  luego  se  reúnen  aquellas  joyas, 
formando  espléndida  corona,  la  cual  se  rompe  súbitamente 
para  presentar  á poco  su  forma  primitiva  > 


?25 

Hay  sin  embargo  algunas  cuyos  colores  brillan  también 
cuando  vuelan.  «El  colibrí  safo,  me  escribe  Gaering,  parece 
una  chispa  de  fuego  al  reflejarse  en  su  plumaje  la  luz  del 
so!,  y sorprende  aun  ¿ los  que  han  observado  muchas  aves 
de  su  especie.  Cuando  la  primera  de  estas  chispas  vivas  se  l>a- 
lanceó  á mi  vista  en  el  aire,  cautivó  de  tal  modo  mi  atención, 
que  olvidé  apuntarle  con  la  escopeta.»  Si  los  colibrís  se  can- 
san de  volar,  buscan  en  el  follaje  un  sitio  á propósito  para  el 
reposo,  y prefieren  al  efecto  ramitas  muy  delgadas  y secas,  ó 
con  pocas  hojas;  siempre  vuelven  á la  misma  ramita,  y con  tal 


regularidad  que,  según  Gundlach,  solo  se  necesita  permanecer 
algún  tiempo  cerca  del  sitio  para  poder  ver  y observar  las 
aves.  Suelen  aprovechar  el  breve  rato  de  reposo  para  poner  I 
en  órden  su  plumaje  y limpiarse  el  pico:  pero  ni  entonces 
están  quietos,  pues  cuando  menos  mueven  continuamente  las 
alas  y la  cola.  Apenas  arregladas  sus  plumas  vuelven  á volar, 
balanceándose  alrededor  de  las  flores. 

La  tierra  es  tan  extraña  para  ellos  como  para  el  qutlidon 
de  las  paredes,  de  tal  modo  que  no  pueden  andar.  «Cierto 
dia,  dice  Kittlitz,  herí  ligeramente  en  el  ala  a una  de  estas  , 
aves,  aunque  lo  bastante  para  que  no  pudiese  volar  , cayó  á 
tierra,  mas  no  pudo  moverse  del  sitio  donde  se  hallaba,  piles 
sus  patas  son  impropias  para  saltar  ó andar. > Sin  embargo, 
los  colibrís  se  posan  algunas  veces  en  tierra,  como  j>or  ejem- 
plo, para  beber. 

Se  ha  dicho  hace  mucho  tiempo  que  ningún  pájaro  mosca 
cantaba ; esto  es  verdad  en  general ; pero  hay  varías  observa- 
ciones que  forman  excepción  i la  regla.  «1.a  voz  de  los  coli- 
bris,  dice  el  príncipe  de  Wied,  es  débil  é insignificante;  pero 


he  oido  algún  individuo  cuyo  grito  de  llamada  era  breve  y 
sonoro.» 

llurmeister  dice  á su  vez;  ¿Los  pájaros  moscas  no  son  mu- 
dos, pues  cuando  se  posan  en  alguna  rama  baja  para  des- 
cansar, producen  de  vez  en  cuando  tin  grito  débil  y temblo- 
roso Con  frecuencia  los  he  oido;  he  observado  á menudo 
algún  individuo  que  se  posaba  en  el  flollaje,  y he  visto  como 
después  de  lanzar  su  grito  sacaba  del  pico  tres  centímetros 
de  lengua,  por  lo  menos.»  Los  mas  de  los  otros  naturalistas 
dicen  que  estas  aves  no  producen  mas  que  sonidos  roncos 
y chillones,  los  cuales  se  expresan  por  tirr  tirr  tirr  ó zo<k  tock 

Jky'rA 

Según  Salvin,  el  citado  sonido  agudo,  que  él  expresa  por 
sthiriki  es  el  grito  general  de  casi  todos  los  colibrís,  y se  oye 
sobre  todo  cuando  se  les  persigue  volando  ó se  excitan  por 
otra  causa. 

Algunos,  como  Lcsson,  añaden  que  por  lo  regular  perma- 
necen los  colibns  silenciosos,  y que  se  puede  estar  hoias  en- 
teras debajo  del  árbol  donde  se  hallan  sin  oir  su  voz.  Otros  na- 
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turalistas,  en  cambio,  aseguran  que  ciertas  especies  cantan. 
<E1  colibrí  enano,  dice  Gosse,  es  el  único  que  canta  real- 
mente: en  la  primavera,  v apenas  amanece,  se  le  ve  posado 
en  la  mas  alta  rama  de  un  mangle  ó de  un  naranjo,  y allí  se 
le  oye  entonar  su  canto  débil  y poco  variado,  aunque  armo- 
nioso, el  cual  repite  por  espacio  de  diez  minutos.» 

Pude  acercarme  á una  de  estas  pequeñas  aves,  dice 
Gundlach  al  hablar  de  otra  especie  el  Ort/wrhynchus  Boothi ), 


Parece  que  loscolibrís  tienen  sentidos  muy  sutiles,  é igual- 
mente desarrollados,  poco  mas  ó menos,  resultando  eviden- 
temente de  todas  las  observaciones  que  la  vista  es  en  extremo 
penetrante,  lo  cual  se  reconoce  desde  luego  por  su  manera 
de  moverse  cuando  vuelan.  Es  probable  que  al  cruzar  los  ai- 
res  atrapen  insectos  completamente  invisibles  para  nuestros 
ojos,  pero  que  ellos  pueden  ver:  su  oido  no  es  menos  per- 
fecto que  el  de  las  otras  aves ; y esto  es  cosa  que  se  puede 


hasta  una  distancia  de  cuatro  pies,  para  observar  y escuchar  admitir,  aunque  carezcamos  de  observaciones  precisas  sobre 
su  canto,  bastante  variado,  suave  y armonioso.  Al  entonarle,  el  particular.  El  tacto  alcanza  en  ellos  gran  desarrollo  pues 
remóntase  el  marho  á menudo  verticalmente  hasta  una  f?ran  de  no  ser  asi,  no  podrían  extraer  del  interior  de  las  flores  la 

mayor  parte  de  su  alimento.  «No  saben,  dice  muy  bien  Bur- 
r,  si  la  flor  les  oculta  ó no  una  presa;  permanecen  ante 
suspendidos  en  el  aire,  hundiendo  su  lengua  en  la  co- 
rola; agitan  continuamente  las  alas,  y continúan  en  el  mismo 


sitio  hasta  que  han  examinado  interiormente  la  flor:  sirvense 
de  su  lengua  como  los  picos;  ningún  retiro  es  para  ellos  im- 
penetrable. Su  delicado  tacto  les  permite  reconocer  la  presa- 
y el  mismo  órgano  que  la  descubre  sirve  para  cogerla.»  En 
los  colibrís  existe  el  sentido  del  gusto;  esto  se  revela  por  su 
afición  á las  sustancias  azucaradas;  en  cuanto  á su  olfato,  difi. 
cil  es  decir  cosa  alguna;  pero  se  puede  suponer,  cuando  me- 
nos, que  no  es  rudimentario. 

De  la  forma  combada  y regular  de  su  cráneo  hay  motivo 
para  deducir  que  sus  facultades  intelectuales  están  muy  des- 
arrolladas. Sin  embargo,  mas  que  en  las  otras  aves,  los  observa- 
dores podrían  engañarse  sobre  este  punto,  y por  consiguiente 
no  se  debe  extrañar  que  sean  tan  diversas  las  opiniones 
acerqa!  del  particular.  Cuando  los  colibrís  se  mueven  libre- 
mente, no  es  posible  conocerlos  bien;  su  agitación  y petulan- 
cia continuas,  la  ligereza  de  sus  movimientos,  su  pequenez  y 
su  número  son  otras  tantas  circunstancias  que  contribuyen  á 
dificultar  las  observaciones,  siquiera  no  las  imposibiliten. 
Ntftape,  sin  embargo,  que  saben  distinguir  los  amigos  de  los 
enemigos,  entre  lo  útil  y lo  nocivo;  y que  allí  donde  seles 
respeta  son  muy  confiados,  al  paso  que  se  muestran  tímidos 
y miedosos  en  los  sitios  en  que  se  les  da  caza.  Verdad  es 
que  por  lo  regular  llega  su  confianza  «i  tal  punto,  que  suele 
serles  funesta;  pero  esto  no  es  sino  resultado  de  su  increíble 
^ ^ilidad  Comprenden,  si  me  es  permitido  expresarme  así, 
que  pueden  escapar  á tiempo  de  todo  peligro;  y en  efecto, 
Fíg.  1 16. — kl  cei'aleíts  de  dri.ai  anlí.  mientras  solo  se  trate  de  sus  enemigos  naturales,  semejante 

aUura,  y produce  un  ligero  gorjeo  sobre  una  sola  nota.»  I m^e*^ 

“i  i sa  ‘ t*  1 ~h“ d' “ 

m‘ . . , .....  . Kl  régimen  es  el  que  determina  el  genero  de  vida  de  los 

«Ln  colibrí  dorado,  refiere  kitthtz,  que  se  hallaba  en  una  colibrís.  Sabido  es  cuánto  se  han  falseado  las  rmininre  d* 
nnu  con  las  alas  med.o  extendidas,  dejaba  oir  un  canto  i los  naturalistas  sobre  cs£  punto  f^árno  se  fa  sl  un 
bastante  sonoro  y armón, oso,  canto  que  me  sedujo  tonto  ! habidndoXreido  que  lo.  pájjo  Tosc^  se  Sibxn 
mas,  cuanto  que  los  cohbns  m,  producen  sino  notas  chillo  ■ solo,  tí  casi  exclusivamente,  del  néctar  dThs  ,rel  Es  m^ 

ñas»  l'or  desgracia  no  pudo  este  naturalista  determinar  la  natural,  dice  el  principe  de  ^ ied  que  encont  m»  enToÍ 
especie  a que  pertenecía  el  ave.  , 1 . 1 , , ’ ,clue  encontremos  en  los 

En  mi  concepto  bastan  estas  tres  citas  rara  deiar  . . i dL.  ,erOS  mi1  d«cnpct<m«  d«  estas  pequeñas 

que  los  colibrís  pueden  cantar- v nn  di, d,  ,lJo  > encantadoras  aves;  pero  también  es  muy  extraño  que  *1- 

1 e ios  coimns  pueden  cantar,  y no  dudo  que  se  haran  se-  gunas  de  sus  costumbres  sean  para  nosotros  casi  descono- 

mepntes  observaciones  en  otras  espeaes,  cuando  se  comience  cidas,  sobre  todo  su  régimen.»  aT  ver“ts  prcciot  av« 
«rttS 1TJ:,  P-  en  «a  corola  d'e  las  flores,  2 


Hasta  ahora  nos  hallamos  en  el  mismo  caso  del  naturalista 
que  solo  ha  residido  poco  tiempo  en  América...  ¿Al  llemr  á 

riinfpnnnlíi  /IiVa  C •x*_*._*  * / i.  • l-..  . 


atribuyó  naturalmente  un  régimen  relacionado  hasta  cierto 
punto  con  su  bt_:leza,  creyéndose  que  se  alimentaban  del 


Guatemala  dice  Salvin  nnr.-riórm*  » T ¿ 5 , H f uuieza,  creyéndose  que  se  alimentaban  del 

servaban  ^^'^^Turr^i^Stt  T'  **  >4"  como  un  cilindro  hue- 

piones,  durante  algún  tiempo  me  te“ 


. , • ' i i w wii  vii4X  iUa  ütUv.di  dUUa 

dieron  á conocer  que  cada  especie  ofrece'  sra  raST  ‘3S  P'antas;  eSte  es  el  réVmtn  <Jue  han  supuesto 

des,  y bien  pronto  pude  reco^oceL  ^s^rf,^  ^'  rauc^os  amores  modera^  El  concienrudo  naturalista  Arara 

de  su  vuelo.  Cierto  que  estas  diferencias  son  difícil  JUld°  ”°  °^SeTyó  P™  s_l  m,s!no  una  Parle  uo  esencial  de  la  histo- 
plicar;  pero  pueden  observarse  » X e tan  pequeños  seres,  y participó  de  las  erróneas  opi- 

niones que  entonces  circulaban.  Hallábase  no  obstante  en  la 
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mejor  situación  para  fijamos  sobre  este  punto,  y por  lo  mis- 
mo, se  le  puede  censurar  muy  justamente  por  haberse  ate- 
nido 4 la  descripción  de  los  caracteres  exteriores  de  los  coli- 


Fig.  1 17. — EL  LOrORXIS  ESM-ESDJDO 


brís.  Sin  embargo,  otros  naturalistas  rectificaron  el  error  en 
que  incurrían  sus  predecesores,  y entre  ellos  debemos  citar  á 
Badier,  el  primero  en  descubrir  que  los  colibris  se  alimenta- 
ban de  insectos.»  En  1778  nos  hizo  saber  este  autor  que  se 
habían  muerto  muy  pronto  todos  los  colibris  que  se  trató  de 
alimentar  con  agua  azucarada  ó jarabe:  consistía  esto  en  que 
cuando  viven  libres  no  toman  sino  accidentalmente  el  néctar 
de  las  flores,  y se  alimentan  de  pequeños  insectos,  sobre  todo 
de  los  que  viven  en  el  interior  de  aquellas  para  nutrirse  de 
su  jugo.  Habiendo  disecado  varios  individuos,  halló  en  to- 
dos restos  de  insectos  y de  arañas:  durante  seis  semanas,  ali- 
mentó dos  con  jarabe  y bizcocho;  pero  debilitáronse  poco  4 
poco  y murieron;  al  abrirlos,  vió  que  su  intestino  estaba 
acorchado  y contenia  azúcar  cristalizada  Hácia  la  misma 
época,  Brandes  tradujo  la  historia  natural  de  Chile,  escrita 
por  Molina,  é hizo  las  mismas  observaciones  que  Badier. 

En  1S10,  Wilson  dió  sobre  el  particular  mas  amplios  de- 
talles. «Hasta  ahora,  dice,  se  ha  creído  que  los  colibris  se 
alimentaban  de  miel  y de  flores;  solo  uno  ó dos  observado- 
res modernos  indicaron  que  su  estómago  contenia  fragmen- 
tos de  insectos,  que  en  opinión  de  los  naturalistas  debieron 
ser  tragados  por  casualidad.  Los  europeos  no  han  tenido 
muchas  ocasiones  de  observar  los  hechos  por  si  mismos  y 
disecar  algunas  de  estas  aves,  debiéndose  4 ello  que  el  error 
haya  subsistido  tanto  tiempa  En  cuanto  á mi,  puedo  com- 
batirlo resueltamente,  pues  en  las  hermosas  tardes  de  verano 
he  observado  durante  horas  enteras  á un  colibrí  que  cazaba 
insectos  pequeños ; cogíalos  como  los  paparaoscas,  pero  con 
una  agilidad  mucho  mas  notable.  He  disecado  también  gran 
número  de  individuos,  y examinando  con  el  microscopio  el 
contenido  de  su  estómago,  reconocí  que  de  cuatro,  en  tres 
por  lo  menos,  había  restos  de  insectos;  4 menudo  hallé  asi- 
mismo coleópteros  muy  diminutos,  todavía  enteros.  \ arios 
de  mis  amigos  han  hecho  las  mismas  observaciones;  sabido 
que  los  colibris  buscan  principalmente  las  flores  de  corola 
bular,  y precisamente  en  estas  es  donde  se  introducen  con 
preferencia  los  insectos  pequeños. 

«Es  muy  probable,  escribía  Bullock  en  1825,  que  todos 
los  pájaros  moscas  se  alimenten  de  insectos;  el  hecho  es  po- 
sitivo para  muchos,  y yo  los  he  observado  muy  atentamente 
cuando  cazaban  su  presa  en  el  Jardín  de  Plantas  de  México, 
como  también  en  el  patio  de  una  casa  de  Tehuantepec.  En 
aquel  sitio  un  colibrí  se  habla  posesionado  de  un  naranjo  en 
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flor,  y todo  el  dia  estaba  cazando  tas  moscas  pequeñas  que 
se  posaban  en  las  flores.  Muchas  veces  he  visto  4 dichas 
aves  atrapar  al  vuelo  estos  insectos  y otros;  y al  disecarlas, 
encontré  en  su  estómago  los  restos.  En  el  Jardín  de  Jalapa 
admiré  á menudo  la  destreza  con  que  cazaban  los  colibris 
en  medio  de  las  innumerables  telas  de  araña;  accrc4banse  á 
ellas  prudentemente  para  recoger  las  moscas  que  estaban 
cogidas;  pero  sucedía  con  frecuencia  que  las  grandes  arañas 
no  se  dejaban  arrebatar  fácilmente  la  presa,  y entonces  éra- 
les  forzoso  retirarse.  Al  llegar  daban  una  ó dos  vueltas  por 
el  jardín,  como  para  reconocer  su  terreno  de  caza;  luego  co- 
menzaban sus  acometidas,  volando  con  prudencia  por  debajo 
de  una  tela  de  araña,  y al  fin  lanzábanse  súbitamente  sobre 
alguna  pequeña  mosca  cogida  en  la  tela.  Sus  movimientos 
exigían  una  gran  habilidad,  pues  á menudo  no  tenían  apenas 
el  espacio'suficientc  j>ara  mover  sus  alas,  siendo  preciso  mu- 
cho cuidado  para  no  quedar  prendidos  ellos  mismos  en  las 
telas  de  araña.  Por  otra  parte,  no  podían  cazar  sino  en  las 
de  las  pequeñas  especies,  pues  las  grandes  llegaban  al  punto, 
dispuestas  á defender  su  dominio,  apenas  veian  al  colibrí 
acercarse,  y al  momento  huia  este  con  la  rapidez  de  una 
saeta.  Por  lo  regular  duraba  la  caza  unos  diez  minutos.» 

«Sin  saber  aun  lo  que  se  había  escrito  respecto  al  régimen 
insectívoro  de  los  colibris,  dice  el  príncipe  de  Wied,  hablé 
de  ello,  en  1821,  en  el  relato  de  mi  viaje  al  Brasil,  yen 


Fig  I iS. — EL  heliactino  cornudo 
Fig.  119,— EL  HELIACTINO  CORA 

1822,  en  el  /sis.  Estoy  perfectamente  convencido  del  hecho, 
pues  aun  en  los  mas  pequeños  colibris  observé  que  el  estó- 
mago estaba  lleno  de  restos  de  insectos,  nunca  de  miel  Es- 
tas aves  se  alimentan  de  pequeños  coleópteros,  arañas  y otros 

3* 


22S 


..■t  • 

i 


u 

jr 

n 


LOS  COL1BRÍS 

insectos;  su  lengua  no  es  en  manera  alguna  un  cilindro  hue- 
co en  forma  de  chupador;  las  dos  puntas  membranosas  que 
la  terminan  están  muy  bien  dispuestas  para  tocar,  coger  y 
llevar  al  pico  los  insectos  sumamente  diminutos  que  habitan 
el  interior  de  las  flores.  Al  abrir  una  de  estas  aves  se  reco- 
noce hasta  la  evidencia  la  verdad  de  lo  que  digo;  á menudo 
he  visto  individuos  cuyo  estómago  estaba  completamente 
lleno,  atestado  de  restos  de  insectos  de  escaso  tamaño.  Les- 
son  asegura  que  se  ha  tratado  de  alimentar  álos  colibriscon 
miel  y jugos  vegetales;  pero  aun  cuando  se  hubiese  consegui- 
do conservarlos,  esto  no  probaria  de  modo  alguno  que  tal 
sea  su  régimen  en  el  estado  libre;  de  mi  opinión  participa 
también  aquel  sabio.  El  inglés  Rennie  se  pronuncia  en  el 
mismo  sentido  respecto  al  régtme^  de  los  colibris,  y todo 
cuanto  dice  está  muy  en  su  lugar.»  ' 

En  1831  se  publicó  la  excelente  obra  de  Audubon,  en  la 
que  dice  lo  siguiente:  « Los  colibris  se  alimentan  de  insectos, 
principalmente  de  coleópteros,  cuyos  restos  se  encuentran  en 
su  estómago,  con  moscas  pequeñas;  cogen  los  primeros  en 
las  flores  y las  segundas  al  vuelo.  Podríamos,  pues,  conside- 
al  colibrí  como  un  papamoscas:  el  néctar  y la  miel  no 
tan  para  alimentarle;  cuando  mas  le  pueden  servir  para 
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su  sed.  Se  han  conservado  cautivas  muchas  de  estas 
nutriéndolas  con  miel  ó azácar;  pero  fué  corta  su  vida, 
on  1 * 


todas  escuálidas  y consumidas;  otras,  por  el  con- 
cuales  se  daban  dos  veces  diarias  flores  cogidas 
[ues  ó en  los  jardines,  y cuya  jaula  estaba  protc- 
, 0-sas  que  permitían  el  paso  á pequeños  insectos, 
on  asi  mas  de  un  año  y se  les  puso  en  libertad  des- 


y Burmeister  son  aun  mas  explícitos.  «Los  colibris, 
imero  en  1847,  se  alimentan  casi  exclusivamente 
quiero  admitir  que  tomen  además  el  néctar  de 
pues  no  ignoro  que  se  han  conservado  individuos 
tiempo  alimentándolos  con  miel  y aziícar;  pero  niego 
que  con  semejante  régimen  hayan  conservado  sus  fuerzas  y 
vivido  largo  tiempo.  Yo  disequé  varios  de  los  que  habitan  la 
Jamaica,  y en  todos  vi  que  el  estómago  estaba  lleno  de  una 
masa  negra  completamente  igual  á la  que  se  halla  en  ei  de 
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las  cantoras,  y formada  de  restos  de  insectos.  He  visto  ¿ me- 
nudo á estas  aves  coger  moscas  al  vuelo,  como  lo  dice  Wil- 
son  del  colibrí  de  Ja  América  del  norte;  he  observado  cómo 
á la  caída  de  la  noche  volaba  el  lampornis  mango  al  rededor 
de  los  árboles  que  no  florecían  aun ; y por  la  dirección  del 
vuelo  pude  conocer  que  cazaban  insectos.  Al  observar  un 
colibrí  desde  muy  cerca  pude  ver  también  las  pequeñas  mos- 
cas que  perseguía,  y varias  veces  oí  el  chasquido  que  produ- 
da al  cerrar  su  pico. » 

I^ord  observó  cerca  de  las  Montañas  Pedregosas  un  colibrí 
que  en  unión  de  otros  de  su  espede  se  ocupaba  en  extraer 
toda  dase  de  insectos  del  jugo  pegajoso  de  un  árbol.  Estos 
insectos  se  habían  pegado  allí  y las  avecillas  se  aprovechaban 
de  la  ocasión  para  coger  su  presa  con  toda  comodidad. 

Intencionalmente  he  reunido  todos  estos  comprobantes; 
pero  aun  me  queda  una  cuestión  que  aclarar.  Creo  que  nadie 
pensará  ya  que  los  pájaros  moscas  se  alimentan  de  néctar  y 
de  miel,  mas  á pesar  de  ello,  me  parece  que  debe  tenerse  en 
cuenta  el  aserto  de  Burmeister.  Este  autor  cree,  en  efecto, 
que  los  pájaros  moscas  no  atrapan  nunca  insectos  al  vuelo, 
como  lo  han  asegurado  algunos  observadores;  repite  lo  que 
Bullock  dice  respecto  á las  arañas;  pero  rechaza  todos  los 
asertos  de  los  demás  autores.  «He  visto,  dice,  á los  colibris 
comer  moscas  pequeñas  cogidas  en  las  telas  de  araña;  per- 
manecen delante  de  ellas,  como  ante  las  flores,  y he  podido 
observar  perfectamente  de  que  manera  cogian  un  insecto 
después  de  otro,  avanzando  y retrocediendo  alternativamen- 


te. Rara  vez  les  molestan  las  arañas;  pero  los  pequeños  coli- 
bris parece  que  temen  quedar  cogidos  ellos  mismos.  Que 
estas  aves  se  alimentan  de  insectos  es  cosa  que  no  admite 
duda;  pero  nunca  los  cogen  al  vuelo,  porque  no  pueden  ha- 
cerlo  asi,  y por  esta  razón  los  extraen  de  las  flores.  Que  un 
poco  de  miel  se  adhiera  á su  lengua,  esto  no  significa  nada: 
y no  debe  creerse  que  introducen  dicho  órgano  en  el  interior 
de  las  flores  para  libar  el  néctar.  El  nombre  poético  que  les 
han  dado  los  brasileños,  Beija  flons  (besa  flores),  no  es  del 
todo  exacto,  pues  el  colibrí  hace  mas  que  besarla  flor,  pues- 
to  que  solo  con  ella  vive.  Fácil  es  explicar  por  qué  estas  aves 
no  cogen  su  presa  al  vuelo:  para  ello  basta  comparar  su  pico 
largo,  delgado,  y de  abertura  bucal  estrecha,  con  el  pico 
cono  y la  ancha  boca  de  la  golondrina.  Todas  las  aves  que 
cogen  los  insectos  en  el  aire  tienen  aquel  órgano  corto  y 
aplanado,  la  abertura  bucal  considerable,  el  ángulo  de  la 
boca  provisto  de  largas  sedas  en  forma  de  barbas;  y estos 
caracte'res  están  siempre  en  relación  con  la  talla  de  los  insec- 
tos  de  que  se  alimentan,  con  su  mayor  ó menor  facilidad 
para  cogerlos.  J,Tn  ave  cuyos  caracteres  sean  precisamente 
opuestos  á los  que  indico,  no  puede  coger  insectos  al  vuelo, 
nP  te |(¡jp Iposible  atraparlos  sino  cuando  están  quietos,  bien 
los  retire  de  los  agujeros  y de  las  grietas  de  la  corteza  del 
árbol,  como  lo  hace  el  pico,  ó ya  los  busque  en  el  interior  de 
las  flores,  x ¡a  manera  del  colibrí.» 

De  todo  lo  que  indica  aquí  Burmeister  no  resulta  sino  una 
cosa  cierta,  y es  que  no  ha  visto  á los  colibris  coger  insectos 
al  vuelo:  sin  embargo,  \Y ilson,  Audubon  y Gosse  son  obser- 
vadores demasiados  concienzudos  y dignos  de  crédito,  para 
que  podamos  negar  lo  que  ellos  afirman  de  común  acuerdo. 

El  país,  el  sitio,  la  variedad  de  las  flores  que  les  propor- 
cionan su  alimento  y otras  condiciones  exteriores,  ejercen 
una  gran  influencia  en  el  género  de  vida  de  los  colibris;  pero 
las  diversas  especies  ofrecen  entre  si  numerosas  desemejan- 
¡L  Casi  todos  los  pájaros  moscas  son  diurnos. 

Les  agradad  calor  y no  buscan  la  sombra,  mas  en  cambio 
padecen  mucho  por  el  frió.  Algunos  viajeros  han  pretendido 
lo  contrario,  pero  Saussure  asegura  no  haberlos  visto  nunca, 
al  menos  en  México,  en  bosques  oscuros  y frondosos,  sino 
siempre  al  mediodía  y al  calor  del  sol,  en  parajes  donde  es- 
casean los  arbustos  floridos.  Cuando  la  agava  de  candelas 
está  en  plena  florescencia,  las  ramas  del  poderoso  tallo,  que  á 
mucha  altura  sobre  el  suelo  ostenta  su  hermosa  y brillante 
flor,  hallan  se  rodeadas  de  infinidad  de  colibris  en  las  horas 
mas  calurosas  del  dia;  apenas  florece  el  maíz,  se  puede  ver  á 
ciertas  horas  todo  el  campo  lleno  de  esas  avecillas,  y por  do 
quiera  se  oye  el  zumbido  de  sus  alas  ó su  fina  voz.  Sin  em- 
bargo, hay  algunas  especies  que  pueden  considerarse  como 
aves  nocturnas,  porque  solo  cazan  en  las  primeras  horas  de 
la  mañana  y en  las  dirimas  de  la  tarde,  descansando  durante 
el  dia  en  la  oscura  sombra  de  los  árboles. 

" aterton,  y después  de  él  Schomburgk,  dicen  que  el  topa- 
cio no  se  deja  ver  hasta  el  momento  de  refrescar  el  ambiente, 
y que  evita  con  cuidado  los  rayos  del  sol;  el  principe  de 
ied  solo  ha  visto  por  la  mañana  á una  especie  en  el  acto 
de  secar  su  plumaje  humedecido  por  el  rocío. 

L1  colibrí  enano  de  la  Jamaica  revolotea  como  un  zángano 
alrededor  de  las  plantas  mas  bajas,  y solo  excepcionalmente 
se  remonta  á considerable  altura,  llegando  al  punto  donde  el 
patagón  gigante  permanece  con  preferencia.  Un  árbol  en  flor 
puede  atraer  especies  muy  diversas,  y basta  ponerse  de  ob- 
servación en  lugar  conveniente  para  ver  llegar  y desaparecer 
en  una  hora  la  mayor  parte  de  los  individuos  que  habitan  el 
país,  (dertos  viajeros,  entre  otros  Spix  y Martius,  hablan  de 
bandadas  de  colibris;  al  paso  que  otros  afirman  que  estas 
aves  llegan  aisladas.  «Mi  experiencia,  dice  el  principe  de 
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Wied,  me  ha  dado  á conocer  que  los  primeros  y los  segundos 
están  en  lo  cierto:  muchas  veces,  hallándome  cerca  de  un 
árbol  en  flor,  hemos  tirado  en  pocos  minutos  contra  un  gran 
número  de  colibris  de  la  misma  especie,  siendo  asi  que  solo 
aparecen  aislados  comunmente.»  Stedmann  dice  haber  visto 
volar  tantos  colibris  á la  vez  alrededor  de  un  árbol,  que  pro- 
ducían un  ruido  semejante  al  de  un  enjambre  de  abejas. 
Rochl,  cónsul  de  Hamburgo  en  Caracas,  que  residió  mas  de 
veinte  años  en  \ enezuela,  me  refirió  el  mismo  hecho;  pero 
añade  explícitamente  que  estas  agrupaciones  no  se  verifican 
sino  al  principio  de  la  florescencia,  cuando  se  abren  muchas 
flores  simultáneamente  en  el  mismo  árbol  Por  lo  regular 
liega  un  individuo  después  de  otro,  y cada  cual  se  queda  un 
instante  en  el  mismo  sitio.  «Su  impaciencia  es  demasiado 
grande,  dice  Azara,  j)ara  que  puedan  examinar  un  árbol  por 
completa» — «Recuerdan  un  poco  ¿ las  abejas,  anadia  el 
cónsul  Roehl;  pero  hay  entre  unos  y otras  notable  diferencia. 
La  abeja  es  imagen  del  celo  y de  la  actividad;  aunque  no 
vaya  muy  cargada,  vuela  con  lentitud  en  medio  de  las  flores, 
las  examina  con  cuidado,  se  hunde  en  su  corola,  sale  cubier- 
ta de  néctar  y de  pólen,  é indica  que  es  á la  vez  artista  y 
obrera.  El  colibrí  parece  mas  bien  un  alegre  compañero  que 
se  complace  en  vagar  de  un  punto  á otro  locamente. > Bates 
dice  mas  ó menos  la  misma  cosa. 

«En  marzo,  abril  y mayo,  refiere  Gosse,  el  colibrí  de  capu- 
cha es  muy  común:  muchas  veces  he  visto  llegar  al  mismo 
sitio  centenares  de  individuos  unos  tras  otros,  en  la  misma 
tarde.  Sin  embargo,  no  ha  de  creerse  por  esto  que  son  aves 
sociables,  pues  aunque  tres  ó cuatro  estén  revoloteando  alre- 
dedor de  las  flores  de  una  breña,  no  existe  entre  ellas  ningún 
lazo;  cada  cual  obedece  su  capricho  y solo  se  cuida  de  si.  En 
ciertas  ocasiones  no  se  ven  mas  que  machos;  en  otras  apare- 
cen los  dos  sexos  igualmente  numerosos,  pero  solo  en  los 
alrededores  de  su  nido  se  observa  entre  ellos  cierta  unión. 
Dos  machos  de  una  misma  especie  no  pueden  vivir  en  paz; 
apenas  se  atisban,  comienza  la  lucha;  los  hay  que  acometen 
á cuantos  colibris  se  acercan  á ellos,  y aun  á otras  aves  dis- 
tintas. 

» Háse  hablado  con  frecuencia  de  su  carácter  pendenciero, 
y parece  que  dos  individuos  de  la  misma  especie  no  pueden 
visitar  á la  vez  las  flores  de  un  matorral.  El  lampomis  man- 
go persigue  á todos  los  colibris  que  se  acercan  á él:  yo  pre- 
sencié cierto  dia  una  de  estas  luchas,  mas  ardiente  y prolon- 
gada que  de  costumbre,  y que  ocurrió  en  un  jardín  donde 
había  dos  árboles  en  flor.  Varios  dias  hacia  que  un  mango 
llegaba  regularmente  para  visitar  uno  de  aquellos:  cierta  ma 
nana  apareció  otro  individuo  al  mismo  tiempo,  y los  dos 
comenzaron  inmediatamente  á perseguirse  en  medio  del  ra- 
maje y de  las  flores,  precipitándose  furiosos  uno  contra  otra 
Otase  el  ruido  de  sus  alas;  revoloteaban,  giraban  rasando  el 
suelo;  y eran  todos  sus  movimientos  tan  rápidos,  que  no 
podía  seguirlos  con  la  vista.  Al  fin,  se  cogieron  por  el  pico 
y cayeron  los  dos;  después  de  haberse  soltado,  el  uno  persi 
guió  á su  enemigo  en  un  corto  trecho,  y satisfecho  luego  de 
su  victoria,  volvió  al  árbol,  se  posó  en  una  rama  y dejó  oir 
su  voz;  pero  á los  pocos  minutos  volvió  su  enemigo,  lanzan- 
do gritos,  y se  renovó  la  contienda.  Estoy  seguro  que  obraban 
asi  por  enemistad;  unodc  dios  parecía  evidentemente  temer 
al  otro;  apelaba  á la  fuga  cuando  era  perseguido,  mas  no 
queria  abandonar  el  campa  En  los  intervalos  de  reposo  veia 
yo  al  ave  posada  abrir  su  pico  cual  si  tratara  de  aspirar  el 
aire:  de  vez  en  cuando  se  interrumpían  las  hostilidades;  los 
combatientes  visitaban  algunas  flores,  y volvían  á la  pelea. 
Un  pequeño  pitpit  (certhiola  floteóla),  que  saltaba  pacifica- 
mente en  medio  del  ramaje,  parecia  mirar  ¿ los  dos  colibris 
con  admiración;  pero  cuando  uno  de  ellos  ponía  en  luga  á 


su  adversario,  precipitábase  también  contra  él  para  hostigar- 
le. Esta  lucha  duró  una  hora  entera.»  Salvin  asegura  que 
ciertos  colibris  molestan  mucho  al  cazador,  obligando  á em- 
prender la  fuga  á los  demás  que  tratan  de  acercarse  á ellos. 
«Parece,  dice  este  autor,  que  las  contiendas  son  su  elemento; 
apenas  uno  de  ellos  hunde  su  largo  pico  en  la  corola  de  una 
flor,  quiere  otro  ocupar  su  puesto,  y comienza  en  seguida  la 
pelea:  á veces  se  remontan  á tanta  altura  en  los  aires,  que 
desaparecen  de  la  vista,  siempre  luchando.» 

Atendido  su  diminuto  tamaño,  pecan  de  impetuosos  e 
irritables;  no  se  creen  de  ningún  modo  débiles;  y muy  léjos 
de  ello,  confian  tanto  en  su  fuerza,  son  tan  atrevidos  é incli- 
nados á atacar,  que  acometen  á cuantos  animales  se  les  an- 
toja. Prccipitanse  contra  los  buhos  pequeños  y hasta  se  lanzan 
contra  los  grandes  halcones,  osando  también  amenazar  al 
hombre  á pocos  centímetros  de  distancia.  Desde  la  inmedia- 
ción de  su  nido  elévanse  á gran  altura  y se  precipitan  sobre 
el  objeto  de  su  ira,  produciendo  un  extraño  silbido  con  sus 
alas,  sin  duda  con  la  intención  de  asustarle,  lo  cual  osan 
hacer  al  fin,  valiéndose  de  su  fino  pico  con  toda  la  fuerza 
posible.  Bullock,  que  habla  también  de  tales  ataques  contra 
halcones,  cree  que  dirigen  el  afilado  pico  como  una  aguja 
contra  los  ojos  de  otras  aves,  obligándolas  á emprender  rápi- 
damente la  fuga  cuanto  antes.  Lo  cierto  será  que  llegan  á 
intimidar  al  halcón,  porque  este,  no  pudiendo  divisarlos,  y á 
pesar  de  sus  poderosas  armas,  se  ve  obligado  á reconocer  su 
impotencia  ante  estos  pigmeos.  Debe  ser  muy  gracioso  ver 
al  gigante  emprender  la  fuga  ante  enemigos  tan  diminutos. 

Con  el  hombre  se  muestran  los  pájaros  moscas  muy  con- 
fiados; no  son  nada  tímidos;  permiten  que  se  acerque  uno 
mucho;  vuelan  sin  temor  delante  de  quien  los  observa,  y no 
manifiestan  la  menor  desconfianza  mientras  no  se  haga  nin- 
gún movimiento.  Gosse  dice  que  son  muy  curiosos,  y que 
acuden  cuando  algún  objeto  llama  su  atención.  Audubon  y 
Burmeister  aseguran  que  penetran  á menudo  en  las  habita- 
ciones, atraídos  por  los  ramos  de  flores;  Salvin  cuenta  que 
un  macho  que  se  ocupaba  en  la  construcción  de  su  nido,  le 
arrebató  una  hebra  de  algodón  casi  de  la  mano.  El  principe 
de  Wied  vió  una  pareja  á la  que  se  dejó  fabricar  tranquila- 
mente su  nido  en  una  habitación. 

No  se  sabe  aun  si  el  macho  y la  hembra  permanecen  juntos 
todo  el  año,  ó si  solo  se  reúnen  durante  el  periodo  del  celo. 
Esta  época  varía  mucho  según  las  localidades:  para  las  es- 
pecies emigrantes  comienza  con  la  primavera ; para  las  que 
habitan  la  América  central  coincide  con  la  época  de  la  flo- 
rescencia. Parece  que  algunas  especies  no  tienen  época  de- 
terminada; Gosse  asegura  muy  explícitamente  que  en  toda 
estación  encontró  nidos  recientes  del  colibrí  de  capucha. 
«Según  mis  observaciones,  dice,  los  mas  anidan  en  junia» 
Hill  indicó  el  mes  de  enero  como  periodo  del  celo.  Es  pro- 
bable que  la  mayor  parte  de  las  especies  aniden  dos  veces 
al  año. 

El  amor  ejerce  también  su  influencia  en  los  pájaros  mos- 
cas, pues  se  observa  que  hácia  la  época  del  apareamiento 
son  mas  vivaces  y pendencieros  que  de  costumbre.  « Nada 
puede  igualar  á su  ardor,  dice  Bullock,  cuando  en  el  periodo 
del  celo  se  acerca  un  macho  al  nido  de  una  pareja  de  la 
misma  especie;  la  pasión  excita  á los  machos,  y pelean  hasta 
que  uno  de  los  dos  rivales  cae  á tierra  inerte.  Yo  he  presen- 
ciado una  de  estas  luchas  en  el  momento  de  llover  lo  bas- 
tante, según  yo  creí,  para  que  cayeran  al  suelo  ambos  adver- 
sarios.» 

«Quisiera,  dice  Audubon,  que  otros  hubieran  participado 
del  placer  que  yo  experimenté  al  observar  algunas  de  estas 
encantadoras  aves  cuando  se  manifestaban  mutuamente  su 
pasión.  El  macho  eriza  su  plumaje,  dilata  la  garganta,  danza 
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apoyándose  en  los  alas,  gira  al  rededor  de  su  compañera  y 
vuela  rápidamente  hicia  una  flor;  luego  vuelve  con  el  pico 
lleno  para  dar  alimento  a su  compañera;  muéstrase  con  ella 


_ . . i • h*  % m , i \jr  s 

sumamente  canfloso,  j la  abanica,  permítaseme  la  frase,  con 
SUS  pequeuas  al«  U hembra  recibe  agradecida  «antaTprne 
bas  de  ternura;  el  «Lry  la  solicitud  del  macho  aumenta! 
entonces,  empeña  e.  combate  con  un  rival,  persigue  i la  eo 
londrma  purpurea  hasta  su  mismo  nido;  y luem  siempre 
zumbando,  vuelve  alegre  á posarse  al  lado  de  su  compañera 
Todos  estos  testimonios  de  ternura,  de  amor,  de  fidelidad  y 
de  valentía,  prodigados  por  el  macho  á su  hembra,  son  cosas 
puedca  VCT  r «•“¡w.  pero  que  es  imposible  des 

mn^*  "““1 las  especies  de  colibrí,  no  difieren 

mucho  unos  de  otros,  y las  puestas  se  componen  solo  de  <‘ 
¡mevos  blanquéanos.  prolongados  y muy  grandes,  relativa- 

á “lla  del  Jvt  «Tenos  estos  nidos,  dice  Burmeister, 
Ofrecen  .al  semejanza,  que  creo  Iniitil  describir  cada  uno  de 

^ „C!Pf 1C,  r’ 1 reSar  de  las  l¡8era5  diferencias  que  re 
>an  de  la  elección  de  los  materiales.  Estas  diferencias  se 

deben  considerar  como  puramente  locales,  y están  simple- 

meme  e„  relación  cenia  dase  de  material  que  encuentra  el 
a\t  para  sus  construcciones. 

>E'frd°  dd  ,B*d®  compone  de  una  capa  de  sustancia 

1Í<1Uenes'  tiznas  de  yerba,  secas 
) escamas  de  heléchos.  Todas  estas  materias  se  encuentran 

Sul“  ™ a ° T i rtCe3  "°  SC  ve  mas  1ue  una  sola:  ><* 
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remata  mtenormente  en  una  larga  punta,  y se  com- 
pone de  briznas  de  musgo  enlazadas  entre  si  por  el  liquen 
orchilla  del  Brasil,  sin  ninguna  sustancia  algodonosa.  El  nido 
ofrece  un  bonito  aspecto,  con  la  particularidad  de  que  bajo 
la  influencia  del  calor  desarrollado  por  la  incubación,  los 
liqúenes  'desprenden  su  materia  colorante,  y los  huevos  se 
tinen  de  un  precioso  rojo  carmín.  Este  color  los  cubre  ente- 
ramente con  una  regularidad  notable,  de  tal  modo  que  no  se 
percibe  la  mas  ligera  mancha  ni  viso;  y sin  embargo,  los 
liqúenes  no  los  rodean  del  todo,  pues  están  dispuestos  hori- 
zontalmente en  medio  de  los  musgos,  tocándolos  tan  solo 
por  una  cara. 

»E1  nido  del  colibrí  de  cuello  blanco  ( agyrtria  albicollis ) 
es  digno  también  de  fijar  nuestra  atención;  está  formado  de 
liquen  de  un  magnifico  color  gris  verdoso,  que  cubre  la  cima 
como  un  tejadillo;  las  escamas  de  los  heléchos,  fijadas  de 
>Wo  que  una  de  sus  mitades  queda  libre,  penden  alrededor 
nido,  comunicándole  un  aspecto  velloso  y un  color  pardo 
año;  solo  forman  un  circulo  compacto  en  el  borde  de  la 
abemuiLX 

Encuéntrense  también  en  estos  nidos  muchas  sustancias 
ígetales  secas  ó marchitas,  pequeños  tallos  y hojitas;  pero 
june*  se  observa  en  su  colocación  tanta  regularidad  como 
m los  liqúenes  y escamas  de  helécho. 

»Los  nidos  están  situados  también  de  muy  distinta  mane- 
ís  ciertas  especies  tienen  preferencias  bien  marcadas 
^terminados  sitios.  El  colibrí  de  cuello  blanco,  porejem- 
anida  en  los  jardines  de  los  arrabales  de  Rio  Taneiro 
construye  siempre  su  nido  en  la  bifurcación  de  uña  rama 
onzontal,  de  tal  modo  que  está  como  enclavado  entre  los 
dos  brazos  de  aquetlx  Yo  encontré  varios  y creo  haber  ob- 
I servado  que  el  ave  tiene  un  cuidado  especial  en  elegir  el  ár- 
en  que  se  fija.  Otra  especie  no  anida  sino  en  medio 
s ír°n  ^ í>,Santescas  de  los  heléchos  que  crecen  en  las 
s,  en  los  terrenos  áridos,  y que  cubren  grandes  ex- 
iones;  en  la  cara  inferior  de  estas  fronde?,  y cerca  de  su 
.re lindad,  acostumbra  la  pequeña  ave  á construir  su  nido, 
enlazando  sólidamente  entre  si  las  partes  de  las  hojas  que  se 

\ °Caa  **  ma>’or  de  los  colibris  fijan  su  nido  en  los  ras- 
trojos  o pequeñas  ramas  verticales:  yo  tengo  varios  que  hallé 
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en  medio  de  las  cañas,  y en  algunos  hay  tallos  de  yerbas  que 
les  sirven  de  sosten  ó apoyo;  otros  son  de  construcción  muy 


>El  nido  mas  curioso  es  el  , . les  sirven  de  sosten  ó apoyo;  otros  son  de  construcción  muy 

o.nts  (¡  u,  fomh  cun  ■ endeble,  y me  costó  mucho  trabajo  conservarlos  en  su  estado 
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primitiva  Hay  una  especie  que  apenas  emplea  mas  que  rai- 
cillas para  la  construcción,  cuyo  tejido  es  menos  compacto 
que  el  de  las  otras.  » 

Schomburgk  dice  que  el  topacio  establece  su  nido  en  la  bi- 
furcación de  una  pequeña  rama  inclinada  sobre  el  agua,  den 
medio  de  las  lianas  colgantes.  Hé  aquí  cómo  lo  describe:  «In- 
teriormente tiene  el  color  del  cuero  curtido  y se  parece  bas- 
tante á la  yesca:  para  que  el  viento  no  pueda  balancearle, 
haciendo  caer  los  huevos,  el  macho  y la  hembra  tienen  la 
precaución  de  guarnecer  la  abertura  con  un  ancho  rebordo 
recogido  por  dentro. » 

Salvin  nos  dice  que  en  ciertas  especies,  por  lo  menos,  el 
macho  toma  ¡>arte  en  la  construcción  del  nido;  pero  general- 
mente, la  hembra  es  la  que  carga  con  el  mayor  trabajo:  Gos- 
se  nos  lo  asegura  asi  por  sus  propias  observaciones.  Este  na- 
turalista se  ocupaba  en  buscar  nidos,  cuando  oyó  á un  colibrí 
zumbar,  y vio  á una  hembra  con  el  pico  lleno  de  pelusilla. 
«Espantada  al  verme,  dice,  refugióse  en  una  rama  situada  á 
pocos  pasos;  pero  como  me  ocultase  detrás  de  una  roca,  per- 
maneciendo silencioso  ó inmóvil,  volvió  á los  pocos  instantes, 
y desapareció  detrás  de  una  piedra,  para  dejarse  ver  de  nuevo 
y volar  otra  vez.  Examine  aquel  paraje,  y con  gran  contento 
hallé  un  nido  en  vía  de  construcción,  situado  de  modo  que 
se  podía  observar  desde  léjos.  Esperé  un  rato,  y á poco  llegó 
la  hembra  y se  sostuvo  en  el  aire  delante  del  nido;  pero  ha- 
biéndome divisado  dirigióse  hácia  mi,  y voló  junto  á mi  cara, 
á la  distancia  de  un  pié  cuando  mas.  Yo  permanecí  inmóvil; 
el  colibrí  se  posó  entonces  sobre  una  rama,  alisó  su  plumaje, 
limpió  su  pico  para  quitar  la  pelusilla  que  había  quedado,  y 
dirigióse  después  á una  roca  cubierta  de  fino  musgo,  del  cual 
arrancó  lo  suficiente  para  llenar  su  pico.  Hecho  esto  volvió  á 
su  nido,  en  cuyas  paredes  trató  de  introducir  el  musgo,  á la 
vez  que  redondeaba  la  cavidad,  volviéndose  á todos  lados  y 
apoyando  el  pecho.  Mi  presencia  no  la  inquietaba,  pero  al  fin 
emprendió  el  vuelo,  y yo  también  me  alejé  del  sitio.  Volví 
el  8 de  abril;  el  nido  estaba  acabado  y contenia  dos  huevos. 
El  t.®  de  mayo  envié  un  hombre  para  que  me  trajese  el  nido 
y la  hembra;  hallóla  cubriendo;  la  cogió  sin  trabajo  y me  la 
presentó  con  el  nido.  Yo  la  puse  en  una  jaula,  pero  parecía 
muy  triste;  abandonó  los  huevos,  permaneció  inmóvil  en  su 
percha,  y á la  mañana  siguiente  estaba  muerta.» 

Audubon  dice  que  la  incubación  no  dura  mas  de  seis  dias; 
que  en  una  semana  crecen  los  pequeños,  y que  durante  otra 
mas  les  alimentan  sus  padres.  Esto  no  me  parece  del  todo 
exacto:  algunos  naturalistas  nos  aseguran  que  los  pájaros 


gusta  El  ave  hacia  todo  esto  sin  ningún  temor  aparente; 

I hubiérase  dicho  que  quería  indicarme  que  se  habia  alejado 
solo  para  buscar  el  liquen  y no  por  mieda  I-os  hijuelos  recien 
nacidos  ofrecian  el  aspecto  de  una  pequeña  masa  negra  é 
informe,  con  un  cuello  largo  y un  rudimento  de  pico;  crecie- 
ron muy  pronto  y no  tardaron  en  llenar  el  nido  completa- 
mente. Desde  aquel  momento,  jamás  vi  á la  hembra  apoyada 
en  el  pecho  y sobre  su  progenie;  los  hijuelos  quedaron  aban- 
donados sin  defensa  á los  rayos  del  sol  y á la  lluvia.  Para 


moscas  nacen  desnudos  y ciegos;  que  son  muy  endebles;  que 
apenas  pueden  abrir  el  pico  para  recibir  el  alimento;  que  al 
dia  siguiente  de  salir  á luz  se  cubre  su  cuerpo  de  un  plumón 
agrisado,  y que  las  plumas  del  lomo  salen  mas  tarde  Según 
Burmeister,  los  pequeños  dejan  el  cascaron  i los  diez  y seis 
dias:  abren  los  ojos  quince  después,  y toman  su  alimento  á 
las  cuatro  semanas.  Hasta  entonces  permanecen  en  su  nido, 
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darles  de  comer  se  posaba  la  madre  sobre  el  borde  del  nido, 
con  el  cuerpo  muy  levantado.  Uno  de  los  pequeños  empren- 
dió su  vuelo  el  1 5 de  octubre;  pero  se  cayó  en  medio  de  las 
flores;  yo  le  puse  en  el  nido,  y le  abandonó  i poco  por  se- 
gunda ve*,  aunque  con  mejor  suerte.  La  misma  tarde  vi  á la 
madre  que  le  llevaba  de  comer;  voló  después  h icia  otro  ár 


que  la  hembra  ensancha  á medida  que  los  hijuelos  crecen, 
l odos  estos  datos  no  parecen  fundarse  en  observaciones  per- 
sonales: pero  no  podría  decirse  lo  mismo  de  los  de  Salvin,  que 
se  expresa  en  los  términos  siguientes:  «Solo  á la  hembra  in- 
cumbe el  cuidado  de  criar  á sus  hijos,  ó al  menos,  yo  no  he 
visto  nunca  al  macho  cerca  del  nido,  ni  aun  en  el  jardín 
donde  se  hallaba.  Cuando  la  hembra  cubria  se  podía  pasar 
cerca  de  ella,  y hasta  coger  la  rama  en  que  se  habia  situado 
sin  que  emprendiese  su  vuelo;  para  esto  era  preciso,  no  obs- 
tante, que  hiciese  sol,  pues  si  llovía  ó hacia  mal  tiempo,  no 
me  era  dado  acercarme  á mas  de  cinco  pasos.  Cuando  espan- 
taba á la  hembra,  permanecía  yo  á veces  cerca  del  nido,  es- 
perando su  vuelta,  y la  veia  siempre  aparecer  con  una  brizna 
de  liquen,  que  fijaba  por  fuera  después  de  instalarse  á su 


bol,  y desapareció  para  siempre:  el  segundo  hijuelo  aband' 
el  nido  dos  dias  mas  tarde.» 

El  principe  de  Wied  ha  hecho  una  singular  observado 
vió  en  un  nido  dos  pequeños  completamente  desnudos  de 
pluma,  al  rededor  de  los  cuales  hormigueaban  tantos  gusa- 
nos, que  las  aves  estaban  casi  completamente  cubiertas  por 
ellos.  «Ignoro,  dice,  cómo  habrían  llegado  aquellas  larvas 
hasta  allí;  pero  asegúrase  que  se  las  encuentra  á menudo 
junto  á los  colibrís  pequeños.»  Burmeister  cree  que  no  son 
las  aves  mismas  las  que  atraen  los  gusanos,  y sí  sus  excre- 
mentos, en  cuyo  caso  serian  necesarios  para  conservar  la  lim- 
pieza del  nido;  pero  semejante  explicación  no  prueba  nada, 
pues  no  podemos  admitir  que  ciertos  colibrís  limpien  su 
albergue,  y que  otros  dejen  i sus  hijuelos  entre  las  inmun* 
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dicias,  como  lo  hace  la  abubilla.  Por  otra  parte,  no  es  tan 
común  como  lo  creen  los  brasileños  encontrar  gusanos  en 
ios  nidos  de  colibrí,  toda  vez  que  ningún  observador  re- 
ciente hace  mención  del  hecho. 

Audubon  ha  observado  que  poco  después  de  emprender 
su  vuelo  se  reúnen  los  pequeños;  y cree  que  viajan  separa- 
dos de  sus  padres,  pues  ha  visto  con  frecuencia  veinte  ó 
treinta  colibris  jóvenes,  en  medio  de  los  cuales  iba  un  solo 
individuo  adulto.  No  trataré  de  averiguar  hasta  que*  punto  es 
fundado  este  aserl 

Exceptuando  el  noraure,  ios  colibris  no  tienen 
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migos  que  temer;  su  agilidad  les  permite  librarse  de  las  aco- 
metidas de  las  rapaces  ó de  los  carniceros;  pero  las  crias 
pueden  ser  presa  de  los  que  trepan  ó délas  aves  que  arreba 
tan  los  nidos.  Esto  explica  el  taror  con  que  los  colibris  acó 


meten  á sus  enemigos.  A pesar  de  todo,  pocos  son  los  peli- 
>s  que  amenazan  á estos  preciosos  séres,  y prueba  de  ello 
7 su  húmero  considerable,  atendida  su  escasa  multiplica- 
ción. Debe  advertirse,  no  obstante,  que  en  otro  tiempo  se 
les  suponían  enemigos  fabulosos,  diciéndose  entre  otras  co- 
sas que  las  grandes  arañas  los  cogían  en  sus  telas  y Ies  aho- 
gaban, Lo  que  sabemos  hoy  acerca  de  las  costumbres  de 
estas  aves,  nos  permite  poner  en  duda  las  historias  referidas 
por  la  señora  Merian  y Palisot  de  Beauvois,  aunque  admiti- 
remos que  seria  posible  que  un  colibrí  pequeño  quedase  co 
gido  en  la  tela  de  una  gran  araña  y fuera  devorado  por  el 
insecto.  I)e  to  jos  modos,  estas  aves  no  son  tan  torpes  como 
los  dos  pequeños  pinzones  que  Bates  encontró  un  dia  cogi- 
dos en  una  tela  de  araña;  conocen  el  peligro,  según  lo  prue- 

an  las  observaciones  de  Bullock,  y saben  evitarle  perfecta- 
mente. 

Caza,  a su  gracia  y belleza  deben  los  colibris  el  apre- 
cio de  los  americanos,  que  no  Ies  dan  caza  sino  cuando  al- 
gún coleccionista  europeo  necesita  individuos. 


En  los  antiguos  relatos  de  viajeros  se  dice  que  se  puede 
tirar  á estas  aves  con  arena  ó con  agua;  Audubon  hizo  la 
prueba  y vio  que  si  se  carga  la  escopeta  con  el  liquido,  se 
ensucia  el  arma  sin  conseguir  el  objeta  Como  quiera  que 
sea,  la  caza  de  estas  aves  no  ofrece  la  menor  dificultad:  con 
perdigón  menudo  se  puede  matar  muy  bien  un  colibrí,  bas- 
tando ponerse  al  acecho  cerca  de  un  árbol  en  flor,  y elegir 
bien  el  momento  para  tirar.  Resulta  de  aquí  que  en  una  ma- 
ñana se  pueden  cazar  tantos  como  se  quiera;  pero  también 
es  verdad,  que  una  vez  muerto  el  colibrí  no  puede  ser  útil 
sino  para  el  naturalista.  Huyeron  ya  aquellos  tiempos  en  que 
ios  nobles  mexicanos  adornaban  sus  trajes  con  los  despojos 
' pájaro  mosca;  hoy  dia,  por  lo  menos  en  la  América  del 
.tas  aves  no  sirven  ya  para  engalanarse. 
Cautividad. — Tenemos  varias  observaciones  sobre  la 
vida  de  los  colibris  en  cautividad,  y como  el  objeto  es  de  in- 
erés  general  doy  á conocerá  continuación  las  mas  importantes. 
«Ciertas  personas,  refiere  Azara,  han  tenido  individuos 
Jtivos;  don  Pedro  Meló,  gobernador  del  Paraguay,  poseyó 
nos  durante  unos  cuatro  meses;  volaban  libremente  por 
abitacion ; aprendieron  muy  pronto  á conocer  á su  amo: 
^Hbanle,  y volaban  al  rededor  de  él  para  que  les  diese 
-- ja  Meló  cogía  entonces  un  vaso  de  jarabe,  y los  coli- 
bris humedecían  en  él  su  lengua;  de  vez  en  cuando  les  daba 
flores;  y de  este  modo  estaban  aquellas  encantadoras  aves 
tan  a'egTes  como  en  libertad:  perecieron  por  descuido  de  un 
criado,  k 

«Muchas  personas,  dice  Wilson,  han  intentado  criar  á es- 
tas avecillas  y acostumbrarlas  á la  cautividad:  CofTer,  que  ha 
estudiado  muy  detenidamente  las  costumbres  de  nuestros 
colibris  indígenas,  me  refirió  que  había  conservado  durante 
varios  meses  dos  colibris  en  una  jaula,  alimentándolos  con 
miel  desleida  en  agua.  Este  líquido  atraía  á las  moscas  pe- 
ceñas, que  eran  cazadas  ávidamente  por  las  avecillas.  Peale 
dos  pájaros  moscas,  que  volaban  libremente  por  la  habi- 
ion  é iban  á posarse  en  el  hombro  de  su  amo  cuando  te- 
nían gana  de  comer:  al  penetrar  el  sol  en  el  cuarto  cogían 
pequeños  insectos,  como  hacen  los  papamoscas. 

>En  1803  me  trajeron  un  nido  con  pequeños,  que  estaban 
pumo  de  volar:  uno  se  dirigió  á la  ventana  y se  mató;  el 
otro  no  quiso  comer,  y al  dia  siguiente  estaba  moribundo. 
Cogióle  una  señora,  le  guardó  en  su  seno,  y para  alimentarle 
desleía  azúcar  en  su  boca,  haciéndosela  tragar.  Así  le  crió 
hasta  que  se  le  pudo  poner  en  jaula,  y yo  le  conservé  mas  de 
tres  meses,  dándole  agua  con  azúcar  y todos  los  jugos  de  las 
flores  frescas.  Era  alegre  y vivaz  y estaba  lleno  de  vida ; vo- 
laba de  flor  en  flor,  como  en  libertad,  y cuando  le  llevaban 
algunas  recientes,  manifestaba  su  alegría  con  sus  movimien- 
tos y silbidos.  Adopté  todas  las  precauciones  necesarias  para 
j poderle  conservar  durante  el  invierno;  pero  desgraciada* 
[Viente,  gp^apóse  de  la  jaula,  voló  por  el  cuarto,  se  infirió  una 
herida  y murió.» 

«He  llegado  á tener  enjaulados,  dice  Bullock,  hasta  se- 
tenta colibris,  que  conservé  varias  semanas  á merced  de  cier- 
tos cuidados,  y no  dudo  que  si  hubiese  podido  consagrar- 
les todo  mi  tiempo,  los  hubiera  llevado  vivos  á Europa.  No 
1 son  salvajes  é indomables,  como  se  ha  dicho,  ni  es  cierto 
tampoco  que  se  maten  ellos  mismos  en  cautividad:  muy  lé* 
jos  de  ello,  ninguna  ave  se  resigna  tan  fácÜmentqj  con  su 
j suerte.  Jamás  se  precipitan  contra  las  varillas  de  su  jaula  ó 
las  ventanas;  permanecen  en  el  aire,  ocupando  un  espacio 
apenas  suficiente  para  mover  las  alas,  y están  horas  enteras 
inmóviles,  al  parecer.  En  cada  jaula  ponia  un  vasito  medio 
lleno  de  agua  con  azúcar,  muy  concentrada,  y en  él  colocaba 
flores,  que  eran  visitadas  continuamente  por  mis  diminutos 
cautivos. 
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a sabemos  que  los  colibris  en  libertad  son  muy  penden-  tos.  Se  acercaban  á la  ventana,  mas  no  para  volar;  mientras 
cieros;  pero  jamás  los  he  visto  pelear  cuando  están  cautivos;  permanecían  en  el  aire,  ota  yo  con  frecuencia  el  castañeteo 
antes  por  el  contrario,  los  pequeños  se  permitieron  muchas  de  su  pico,  siendo  probable  que  lo  produjeran  en  el  instante 
familiaridades  con  los  grandes;  posábanse  en  su  pico,  por  de  atrapar  algún  pequeño  insecto.  Al  cabo  de  algún  tiempo, 
ejemplo,  y permanecían  sobre  él  varios  minutos  sin  ser  ahu-  uno  de  ellos  cayó  á tierra  en  un  rincón  y murió,  j)ero  el  se- 


yentados. » 


gundo  conservó  toda  su  viveza*  Temi  que  hubieran  agotado 


<hl  23  de  febrero,  refiere  Burmeister,  Berckeste  me  envió  el  contenido  de  las  flores,  y en  su  consecuencia  llené  un  va* 
un  colibrí  ( agyrtria  albicvllis ^ que  era  muy  vivaz  y %*olabaal  sito  de  agua  azucarada,  que  tapé  con  un  corcho,  por  el  cual 
rededor  de  mi  habitación:  sus  movimientos  eran  tan  rápidos  introduje  el  cañón  de  una  pluma,  y sobre  este  puse  una  gran 
como  cuando  vivía  libre;  lanzábase  con  fuerza  contra  las  pa-  flor  cuyo  tallo  cortado  llegaba  al  fondo.  Aquello  pareció 
redes  y ventanas,  cayendo  al  suelo  aturdido.  Busqué  una  agradar  al  colibrí;  estuvo  algún  tiempo  delante  del  vasito,  y 
rama  florida  y se  la  presenté;  acudió  al  momento,  y volando  ¡ cuando  voló,  el  canon  de  la  pluma  quedaba  vacío.  Bien 
alegremente  al  rededor  de  las  flores,  hundia  su  lengua  en  el  pronto  volvió,  aunque  había  quitado  la  flor,  y en  el  trascurso 


interior  de  las  corolas.  Aunque  apenas  me  hallaba  á dos  pa 
sos  de  distancia,  no  daba  señales  de  temor  mientras  yo  per- 
manecía quieto,  mas  apenas  me  movía,  alejábase  volando.  A 
la  caída  de  la  tarde  pareció  mas  tranquilo,  y acabó  por  caer 
á tierra  sin  fuerzas.  Pude  cogerle  sin  que  se  moviese;  sus 
ojos  estaban  abiertos  y llenos  de  vida;  latía  su  corazón  vio- 
lentamente; apoyábase  sobre  sus  alas  medio  abiertas,  y para 
que  descansase  le  coloqué  sobre  un  almohadón  muy  blando: 
al  dia  siguiente  le  encontré  muerto  en  la  misma  posición: 
habíase  dormido  para  no  despertar  mas.* 

Todos  estos  relatos,  no  obstante,  son  muy  incompletos  al 
lado  del  de  Gosse  «Al  abandonar  Inglaterra,  dice  este  au 
tor,  me  prometí  traer  vivas  ¿ Europa  algunas  de  estas  pre 


en  el  colibrí  de  capucha  me  indujeron  á creer  que  esta  espe- 
cie se  prestaría  mejor  á la  realización  de  mi  deseo.  Mis  es 
peranzas,  no  obstante,  quedaron  frustradas ; pero  en  cambio 
tuve  ocasión  de  observar  perfectamente  los  usos  y costum- 


del  dia  llegó  á comprender  perfectamente  dónde  encontraría 
aquel  nuevo  alimento.  Al  ponerse  el  sol,  buscó  un  sitio  para 
dormir;  al  dia  siguiente  conservaba  toda  su  viveza,  y apuró 
por  completo  su  provisión  de  agua  azucarada.  Algunas  horas 
después  voló  por  una  puerta,  que  tuve  el  descuido  de  no 
cerrar,  y desapareció,  con  gran  sentimiento  mió. 

*En  el  raes  de  abril  otros  tres  machos  que  obtuve  pare- 
cieron acostumbrarse  al  inomento  á su  nueva  morada.  Uno 
de  ellos  divisó  casi  en  seguida  un  vaso  lleno  de  jarabe  y 
bebió  varias  veces;  otro  murió,  y los  demás  se  domesticaron 
de  tal  modo,  que  antes  de  acabar  el  dia,  volaba  uno  rozán- 
dome el  rostro;  j>osábase  sobre  mis  labios  ó mi  barba,  é in- 
troducía su  pico  en  mi  boca  para  libar  la  saliva.  Llegó  hasta 


ciosas  aves,  si  me  era  posible;  varias  observaciones  que  hice  ser  importuno  por  tanto  atrevimiento,  pues  hundia  su  lengua 


protráctil  entre  mis  encías  y los  dientes.  Para  atraerle  me 
ponía  un  poco  de  jarabe  en  la  boca,  y llamaba  al  ave  con  un 
ligero  grito,  que  aprendió  á conocer  muy  pronto.  No  pare- 
cían atraerle  mucho  las  flores  frescas;  llevé  á mi  cuarto  al- 


bres  de  estas  aves.  Cogí  muchas  con  el  auxilio  de  mis  cria-  gunas  de  moringa,  que  son  para  estas  aves  las  preferidas 
dos,  valiéndome  de  una  red  para  mariposas,  pues  los  otros  cuando  viven  libres;  registrólas  un  instante  y luego  las  aban- 
aparatos  descritos  por  ciertos  naturalistas  me  ¡>arecen  mejor  donó.  Cada  cual  de  mis  colibris  eligió  su  sitio  en  una  cuerda 
en  teoría  que  para  la  práctica.  Con  frecuencia  observé  que  que  tendí  á través  de  mi  cuarto,  y allí  se  posaba  regular- 


mente; además  buscaron  uno  ó dos  parajes  cómodos  para 
descansar  algunos  instantes.  Si  se  les  ahuyentaba  volvían 
siempre,  con  tanta  regularidad  como  lo  hacen  cuando  viven 

libres. 

> El  rnas  atrevido  de  mis  colibris  era  muy  batallador:  aco- 
metía á cada  momento  á su  compañero,  que  mas  pacifico, 


en  estas  aves  predomina  la  curiosidad  sobre  la  timidez:  pre 
paraba  mi  red,  y lejos  de  huir,  alargaban  el  cuello  para  exa- 
minar aquel  objeto  desconocido,  con  lo  cual  me  facilitaban 
su  captura;  si  se  escapaba  alguna,  volvía  hácia  mi,  y soste- 
niéndose en  el  aire  sobre  mi  cabeza,  contemplábame  con 
una  confianza  increíble*  Pero  si  era  fácil  coger  estas  aves,  no 
sucedia  lo  mismo  cuando  se  trataba  de  llevarlas  á casa,  pues  huía  siempre;  posábase  después,  lanzando  su  grito  de  con- 
perecían  comunmente  antes  de  llegar,  aunque  no  estuviesen  tentó  $krif>%  pero  al  cabo  de  dos  ó tres  dias,  el  vencido  se 
heridas,  y las  que  se  conservaban  en  buena  salud  aparente  cansó  de  aquella  impertinencia.  Quiso  ser  déspota  á su  vez, 
morían  por  lo  regular  al  otro  dia.  Al  principio  me  apresuraba  y no  permitió  al  otro  colibrí  que  se  acercase  al  vaso  donde 
á ponerlas  en  jaula:  pero  perecían  siempre;  caían  de  repente  estaba  el  jarabe.  Veinte  veces  seguidas  trató  de  aproximarse; 
al  suelo  y permanecían  inmóviles  con  los  ojos  cerrados;  si  se  pero  apenas  llegaba  y sacaba  su  lengua,  caia  el  otro  sobre  él 
les  cogía  con  la  mano  parecían  recobrar  la  vida  por  algunos  con  una  rapidez  increíble  y le  ahuyentaba.  El  vencido  se  re- 
instantes, echaban  la  cabeza  hácia  atrás,  agitábanla  a derecha 


Je 

I '®i 


é izquierda,  como  aquejadas  por  el  dolor,  extendían  las  alas, 
abrían  los  ojos,  erizaban  las  plumas  del  pecho,  y morían  sin 
convulsiones.  Tales  fueron  los  resultados  de  mis  primeras 
tentativas. 

i1  En  el  otoño  cogi  dos  machos  jóvenes  y los  puse,  no  en 
una  jaula,  sino  en  mi  habitación,  cuidando  antes  de  cerrar 
puertas  y ventanas.  Eran  muy  vivos  y nada  salvajes;  gustá- 
bales juguetear;  se  mostraban  confiados  conmigo;  sin  temor 
guno  posábanse  sobre  mi  dedo.  Cuando  les  llevé  flores  las 


fugiaba  entonces  en  un  rincón,  y cada  vez  que  intentaba 
acercarse  de  nievo  al  vaso,  renovábase  la  lucha.  En  cuanto 
id  otro,  bebía  muy  á su  gusto;  con  el  valor  recobró  la  voz,  y 
los  dos  individuos  lanzaban  su  skrifi  casi  continuamente. 

>Una  vez  acostumbrados  á su  nueva  morada,  manifesta- 
ron mis  cautivos  una  vivacidad  sin  igual;  tomaban  las  pos- 
turas mas  diversas,  volvíanse  de  todos  lados  y dejaban  ver 
todas  las  bellezas  v variaciones  de  su  plumaje  bajo  los  dife- 
rentes juegos  de  luz.  Volaban  á derecha  c izquierda,  balan- 
ceábanse en  los  aires  de  la  manera  mas  graciosa,  y ejecuta- 
ban todos  sus  movimientos  con  tal  prontitud,  que  era  impo- 


examinaron  al  punto,  v no  tardé  en  reconocer  que  despre- 
ciaban algunas  de  ellas  para  registrar  las  otras  con  gran  cui-  | siblc  seguirles  con  la  vista.  Tan  pronto  en  un  lado  como  en 
dada  Desde  entonces  busqué  bastante  nümero  de  las  que  otro,  oíase  de  continuo  el  zumbido  de  sus  alas  invisibles,  ó 
preferían,  y tuve  el  gusto  de  ver  cómo  las  examinaban  mien-  I bien  rozaban  el  semblante  del  espectador  antes  de  que  este 
tras  yó  tenia  el  ramo  en  la  mano,  volando  á una  pulgada  de  viera  por  dónde  venia  el  ave. 

mi  semblante.  Puse  las  flores  en  varios  vasos,  y entonces  > Hasta  fines  de  mayo  recibí  unos  veinticinco  colibris  mas, 
comenzaron  á registrarlas  todas  sucesivamente;  de  vez  en  casi  todos  machos;  los  unos  habían  sido  cazados  con  redes 
cuando  retozaban°entre  si,  ó posábanse  sobre  diversos  obje  y los  otros  con  liga.  Apenas  cogidos,  los  metían  en  una  cesta: 
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nachos  perecieron  muy  pronto,  cosa  que  yo  no  me  explico 
bien,  pues  aunque  se  posaban  en  las  paredes  internas  de 
aquellas  no  se  podían  herir,  siendo  probable  que  la  pena  de 
verse  cautivos  les  ocasionara  la  muerte.  Varios  de  los- que 
me  presentaron  estaban  ya  moribundos,  y los  mas  de  los 
otros  perecieron  en  las  primeras  veinticuatro  horas.  No  ha- 
dan caso  alguno  de  las  perchas  donde  se  posaban  sus  com- 
pañeros, y se  daban  golpes  contra  las  paredes.  Revoloteaban 
bastante  tiempo  delante  de  ellas ; luego  bajaban  lentamente, 
agrando  las  alas,  y caian  al  fin  sin  fuerzas,  pero  se  levanta- 
ban pronto  oara  volar  de  nuevo  iunto  i la  nared  : á 
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caían  detrás  de  los  cofres  ó cajas  que  habia  en  la  habita- 
ción, y no  teniendo  allí  espacio  suficiente  para  remontarse, 
morón  sin  auxilia  Tal  fue  la  suerte  de  muchos;  asi  es,  que 
de  fcs  veinticinco  colibrís  que  me  presentaron,  solo  pude 
conservar  siete. 

>l>ebo  advertir  que  estas  aves  difieren  en  cuanto  al  carác- 
ter ¡as  unas  estaban  tristes  y melancólicas;  otras  manifesta- 
ban mucha  timidez,  y las  demás  mostrábanse  dóciles  y alegres 
desde  los  primeros  momentos  de  su  cautividad 

>Aiopíé  un  plan  muy  sencillo  para  acostumbrarlas  á la 
hakmdon  y enseñarles  el  vaso  que  contenía  el  jarabe.  Cuan- 
do  se  abría  la  cesta  donde  las  llevaban,  solian  volar  hácia  el 
tcck:  rara  vez  á la  ventana;  al  cabo  de  pocos  instantes  co- 
mentaban á rozar  las  paredes  con  el  pecho  ó el  pico;  y fijan. 
Go  un  poco  la  atención,  era  fácil  reconocer  cuándo  comenza- 
ban i cansarse.  En  aquel  momento,  dejábanse  coger,  por  lo 
regu^r,  y se  les  podía  colocar  sobre  el  dedo.  Entonces  me 
pon:a  un  poco  de  azucaren  la  boca,  é introducía  su  pico  en- 
tre  ¡abios.  A:gunos  comenzaban  á chupar  desde  luego; 


pero  con  mas  frecuencia  era  preciso  excitarles  repetidamente, 
si  bien  se  acostumbraban  todos  al  poco  tiempo.  Conseguido 
esto,  colocaba  el  colibrí  sobre  la  percha,  y si  tenia  buen  ca* 
rácter,  quedábase  en  ella;  después  le  presentaba  un  vaso  Heno 
de  jarabe,  y bastábale  probarlo  una  ó dos  veces  para  saber 
buscarle  luego,  pudiéndose  considerar  ya  como  domesticada 
A partir  de  aquel  instante,  el  colibrí  no  hacia  ya  mas  que 
volar  por  la  habitación,  descansando  por  momentos  en  su 
percha.  A veces  se  perseguían  dos  individuos  mutuamente: 
parecióme  que  lo  hacían  por  divertirse;  pero  una  observación 
mas  minuciosa  me  demostró  que  solo  volaban  para  cazar  in- 
sectos invisibles  á nuestra  vista;  á menudo  oí  cómo  chasquea- 
su  pico,  y una  ó dos  veces  observé  que  cogían  moscas, 
te  grandes  para  poderse  ver.  Por  lo  regular  no  volaban 
largo  tiempo  sin  descansar  un  poco;  solo  franqueaban  una 
distancia  de  dos  piés,  y volvían  después  á su  sitio,  como 
1o  hacen  los  papamoscas.  Por  lo  demás,  los  colibrís  se 
pueden  considerar  como  papamoscas  muy  perfectos;  yo  cal- 
culo, tomando  las  cifras  mas  bajas,  que  una  de  estas  aves  coge 
' menos  tTes  insectos  por  minuto,  casi  sin  interrupción, 
sde  las  primeras  horas  de  la  mañana  hasta  la  tarde.  En  el 
itado  libre,  sus  cacerías,  sobre  todo  las  que  practican  de 
esta  suerte,  son  tal  vez  menos  fructuosas,  y por  eso  se  ali- 
mentan principalmente  de  los  insectos  pequeños  que  encuen- 
tran en  el  interior  de  las  flores;  pero  sus  movimientos  en  tales 
casos  son  los  mismos  que  los  del  colibrí  cautivo.  Mis  aves 
volaban  también  á veces  jumo  á las  paredes  y recogían  las 
moscas  prendidas  en  las  telas  de  araña. 

»Su  manera  de  beber  era  muy  curiosa:  no  volaban  direc- 
tamente hácia  el  vaso  del  jarabe,  sino  que  describían  sobre 
él  de  doce  á veinte  vueltas  en  espiral,  una  mas  baja  que  la 
otra;  bebían  con  frecuencia,  pero  muy  poco  á la  vez,  lo  cual 
no  era  obstáculo  para  que  cinco  individuos  apurasen  en  un 
dia  un  cortadillo;  sus  excrementos  eran  líquidos  y de  la  mis- 
ma consistencia  que  el  jarabe  que  bebían. 

>* Hasta  una  hora  bastante  avanzada  de  la  tarde  no  se  en- 
tregaban al  descanso;  á la  del  crepúsculo  seguían  cazando 
todavía;  y ni  aun  por  la  noche  estaban  tranquilos,  bastando 
la  menor  cosa  para  excitarlos.  Si  se  entraba  en  la  habitación 
con  una  luz,  despertábanse  uno  o dos;  parecían  entonces  tan 
salvajes  como  en  el  momento  de  cogerlos  en  el  campo;  vo- 
laban contra  la  pared,  y si  no  se  tenia  cuidado,  moríanse  de 
miedo. 

>I_  na  vez  acostumbrados  mis  colibrís  á su  habitación,  puse 
cinco  en  una  gran  jaula,  uno  de  cuyos  lados  estaba  provisto 
de  una  red  metálica.  Inspirábame  algún  temor  este  cambio^ 
y por  lo  mismo  no  hice  la  prueba  hasta  la  tarde,  esperando 
que  la  noche  los  calmaría.  Antes  de  esto,  habíales  acostum- 
brado poco  á poco  á ir  á beber  jarabe  á la  jaula,  de  modo 
que  no  debia  ser  para  ellos  un  albergue  desconocido.  Cuando 
cerré  la  puertecilla  revolotearon  un  poco  por  todos  lados; 
pero  al  día  siguiente  tuve  el  gusto  de  verlos  á todos  posados 
en  sus  perchas,  y bebiendo  en  el  vasito  del  jarabe.  Poco  des- 
pués introduje  en  la  jaula  otros  dos  machos,  y mas  tarde  una 
hembra:  al  otro  dia  se  habia  acercado  esta  á un  colibrí  de 
larga  cola,  que  ocupaba  él  solo  una  de  las  perchas,  y esforzá- 
base por  despertar  su  amor.  Saltaba  sobre  el  palito  tan  cerca 
del  macho,  que  le  tocaba  siempre;  provocábale  con  sus  jue- 
gos, agitaba  las  alas,  volaba  por  encima  de  él,  y hacia  ademan 
de  posarse  sobre  su  lomo.  Con  gran  sentimiento  mió,  el  macho 
se  mostró  muy  descortés,  ó por  lo  menos  indiferente  á tantas 
pruebas  de  ternura. 

>E$peraba  poder  Uevar  mis  colibrís  á Inglaterra,  y creí  que 
estaban  vencidas  las  mayores  dificultades;  pero  mis  ilusiones 
debían  desvanecerse.  Apenas  habian  estado  una  semana  en 
jaula,  comenzaron  las  desgracias:  perdí  dos  cada  dia;  á la  se- 
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mana  siguiente,  solo  me  quedaba  un  individuo,  y aun  este 
debía  seguir  bien  pronto  la  suerte  de  sus  compañeros.  Pro- 
curé adquirir  mas,  aunque  inútilmente,  pues  habia  ¡jasado ya 
la  estación  de  la  caza.  La  imposibilidad  de  hallar  bastante 
número  de  insectos  fué,  á no  dudarlo,  causa  de  la  muerte  de 
mis  cautivos:  bebían  jarabe;  pero  esto  no  bastaba  para  con- 
servarlos. Todos  murieron  muy  enflaquecidos,  y su  estómago 
estaba  tan  acorchado  que  apenas  se  |>odia  reconocer:  en  una 
habitación  habrían  podido  cazar  algunos  insectos;  en  una 
estrecha  jaula  no  tuvieron  ya  este  recurso.  > 

Yarrell  cree  que  seria  posible  acostumbrar  á los  colibris 
jiequcños  que  se  cogen  en  el  nido  á que  se  alimentaran  con 
jarabe:  al  decir  esto  solo  prueba  una  cosa,  y es  que  no  ha 
visto  nunca  individuos  vivos.  A los  perros  se  les  puede  nutrir 
algún  tiempo  con  azúcar;  pero  solo  se  consigue  con  esto  pre- 
pararlos para  la  muerte.  A mí  no  me  cabe  duda  que  es  com- 
pletamente imposible  conservar  colibris  sin  darles  mas  que 
miel  y azúcar,  aunque  se  les  podría  acostumbrar  á otro  régi- 
men. 

Al  principio  seria  necesario  darles  larvas  de  hormiga. 


que  se  reemplazarían  mas  tarde  con  bizcocho  mezclado  con 
yema  de  huevo;  para  hacérselo  comer  seria  preciso  recurrir 
al  medio  indicado  por  Gosse;  en  verano  convendría  darles 
flores  frescas.  De  este  modo  creo  que  se  podrían  traer  colibris 
vivos  á Europa,  y conservarlos,  por  lo  menos  algún  tiempo. 
El  experimento  de  Gould  viene  á probar  la  posibilidad  de  lo 
que  ahora  digo. 

<Mis  colibris  de  América,  dice  este  autor,  estaban  muy 
domesticados:  los  tenia  en  una  jaula  de  doce  pulgadas  de 
largo  |>or  siete  de  ancho,  y ocho  de  altura ; en  el  interior  lia 
bia  una  rarnita  de  árbol  de  la  que  pendía  un  frasco  de  vidrio, 
el  cual  llenaba  yo  todos  los  dias  de  jarabe  y yema  de  huevo. 
Este  alimento  parecía  convenir  perfectamente  á mis  cautivos, 
al  menos  mientras  recorríamos  la  costa  de  América,  y cuando 
atravesábamos  el  Atlántico;  mas  apenas  hubieron  de  sufrir  la 
influencia  del  clima  de  Europa,  y al  llegar  á la  altura  de  la 
costa  occidental  de  Irlanda,  presentaron  síntomas  irrecusa- 
bles de  extenuación,  y no  se  recobraron  mas.  Conseguí,  no 
obstante,  llevar  uno  vivo  á I.óndres;  pero  murió  al  siguiente 
dia  de  su  llegada. » 
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Por  la  misma  razón  que  consideramos  á los  loros  y á los 
colibris  como  órdenes  especiales,  formaremos  también  otro 
independiente  con  la  generalidad  de  los  pícidos.  La  mayor 
parte  de  los  ornitólogos  no  son  de  este  parecer,  pues  agrupan 
los  loros  con  los  pícidos  y una  gran  paite  de  los  levirostros;  si 
bien  parece  que  la  opinión  de  que  los  loros,  pícidos  y cucú- 
lidos tienen  poco  de  común  va  ganando  cada  vez  mas  y mas 
terreno.  En  efecto,  los  pícidos  forman  un  grupo  tan  distinto 
de  los  demás,  que  no  creemos  incurrir  en  error  al  elevar  este 
grupo  al  rango  de  órden.  Si  los  examinamos  de  cerca,  los 
pícidos  ofrecen  una  estructura  tan  especial,  y por  lo  tanto  un 
género  de  vida  tan  diferente,  que  no  pueden  clasificarse  con 
otras  aves  trepadoras. 

Caracteres. — Los  pícidos  tienen  el  cuerpo  prolon- 
gado; el  pico  fuerte,  recto,  cónico,  de  arista  dorsal  aguda  y 
punta  acerada;  las  patas  cortas,  robustas  y vueltas  hacia  den- 
tro; los  dedos  largos  y opuestos  dos  á dos,  con  los  dos  anterio 
res  soldados  entre  sí,  hasta  la  mitad  de  su  primera  falange.  En 
estas  aves,  el  dedo  anterior  externo,  que  es  el  mas  largo,  está 
inclinado  hácia  atrás,  y situado  junto  al  verdadero  dedo  pos- 
terior, mucho  mas  pequeño  que  el  otro,  pudiendo  suceder 
que  este  sea  rudimentario,  en  cuyo  caso  solo  tienen  tres  dedos, 

□ provistos  todos  de  uñas  muy  grandes,  fuertes,  aceradas  % 
encorvadas  en  semicírculo  Las  alas,  de  mediana  extensión 
y un  poco  redondeadas,  tienen  las  diez  rémiges  prin. arias 
angostas  y puntiagudas;  las  nueve  ó doce  secundarias  mas  an- 
chas, y un  poco  mas  cortas;  la  primera  rémige  es  mu)  peque- 
ña, la  segunda  mediana,  y la  tercera  ó la  cuarta  mas  larga 
que  las  otras  La  cola  se  compone  de  rectrices  muy  flexibles 
y elásticas,  de  bardas  apretadas,  aglutinadas  entre  si  en  su 
mitad  basilar,  con  barbas  mas  espesas,  Ubres  en  su  mitad 
terminal,  é inclinadas  hácia  abajo,  de  manera  que  comunican 
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á la  pluma  el  aspecto  de  un  tejadillo,  representando  el  tallo 
la  arista.  Debajo  está  la  segunda  rectriz  media,  cuya  confor 
macion  es  la  misma;  y mas  inferiormente  se  halla  la  tercera: 
á esta  última  se  parece  la  cuarta  rectriz  de  cada  lado;  pero 
la  quinta  presenta  la  forma  ordinaria  de  estas  plumas,  y la 
sexta  tiene  una  estructura  particular. 

En  el  plumaje  falta  casi  del  todo  el  plumón,  y de  consiguien- 
te predominan  las  plumas  exteriores,  que  se  distinguen  por 
su  escaso  tallo;  son  pequeñas  en  la  cabeza,  ovales  y prolon- 
gadas á menudo  en  forma  de  moño,  divididas  á manera  de 
cabellera  y muy  espesas ; en  el  tronco  son  anchas,  cortas  y 
escasas,  dispuestas  en  varias  placas,  entre  las  cuales  la  mas 
notable  es  la  que  casi  siempre  se  extiende  sin  división  alguna 
hasta  los  omoplatos,  donde  á menudo  forma  dos  camjios  la- 
terales. Una  de  las  placas  ocupa  por  lo  regular  el  centro  de 
los  hombros;  desde  la  base  del  pico'hasta  el  occipucio  corre 
una  linea  desprovista  de  plumas. 

En  medio  de  todas  las  variaciones  de  plumaje,  manifiéstase 
en  él  cierta  uniformidad:  los  sexos  se  distinguen  generalmente 
por  la  coloración  de  la  cabeza  Mejor  que  en  toda  otra  fami- 
lia, es  posible  dividir  los  pícidos  en  varios  grupos,  según  su 
color ; siendo  ya  antigua  y conocida  la  clasificación  en  picos 
negros,  verdes,  abigarrados,  etc 

Los  órganos  internos  de  estas  aves  presentan  tantas  ¡jarti- 
. t ib ridades  como  los  externos.  El  esqueleto  es  de  graciosa 
forma;  el  cráneo  de  tamaño  regular,  la  coronilla  muy  above 
dada;  desde  los  huesos  nasales  corre  por  ambos  lados  há 
cia  atrás  una  especie  de  faja,  en  cuya  parte  exterior  hay 
un  surco  que  recoge  las  extremidades  del  hueso  de  la  lengua; 
el  cartílago  de  las  órbitas  solo  presenta  una  abertura;  el  es 
fenoides  se  compone  de  .dos  huesecitos  colocados  uno  junto 
á otro  ó separados,  el  platino  se  estrecha  en  ambos  lados 

33 


LOS  ríCIDOS 


•o0 


hácia  atrás  hasta  la  articulación  del  esfenoides,  y por  delante 
está  soldado  con  los  maxilares  superiores;  el  hueso  cuadrado 
es  en  extremo  corto.  Los  omoplatos  son  cortos  y se  ensan- 
chan en  su  extremidad  en  forma  de  lóbulos;  la  horquilla  es 
endeble;  las  claviculas  muy  fuertes;  el  esternón  mas  ancho 
por  detrás  que  por  delante,  y con  profundas  escotaduras  en 
los  lados;  su  quilla  es  apenas  deprimida  en  el  borde  externo. 

Cuéntanse  doce  vertebras  cervicales,  siete  ú ocho  dorsales 
y ocho  caudales;  la  Ultima  es  muy  grande  y fuerte;  su  super- 
ficie superior,  en  extremo  ancha,  provista  de  apófisis  espino- 
sas largas  y fuerte?.,  * * 

La  lengua  merece  fijar  nuestra  atención:  es  pequeña,  cór- 
nea, muy  afilada,  y provista  en  cada  uno  de  sus  bordes  de 
cinco  ó seis  sedas  ó aguijones,  cortos  y rigidos,  que  se  incli- 
nan hácia  atrás  como  los  ganchos  de  la  puma  de  una  flecha 
(figura  125).  «Esta  pequeña  lengua,  dice  Burmeister,  se  in- 
serta en  un  hue$d|hioides.  recto,  del  largo  del  pico,  y del 
cual  parten,  dirigiéndose  hácia  atrás,  dos  apófisis,  compuesta 
cada  una  de  dos  piezas  que  tienen  doble  longitud  de  la  del 
cuerpo  del  hueso.  El  hioides  está  encerrado  en  un  estuche 
elástico  cubierto  de  papilas,  y oculto  en  la  boca,  asemeján- 
dose á un  resorte  ó muelle  susceptible  de  extenderse  en  linea 
jrpjrta.  Cuando  el  ave  descansa,  los  das  cuernos  del  hueso 
¡hioides  rodean  el  occipucio  y se  dirigen  hácia  la  frente,  don- 
de se  trasforman  en  subcutáneos;  sus  extremidades  llegan  á 
la  vaina  córnea  del  pico,  pasan  de  las  fosas  nasales  y se  alo- 
jan en  una  canal  especial.  Si  el  ave  saca  la  lengaa,  descien- 
den ¡i  la  vaina  elástica  del  hueso  hioides,  saliendo  asi  aquella 
del  pico  varias  pulgadas. » A esta  conformación  del  aparato 
lingual  corresponde  un  desarrollo  considerable  de  un  ¡jar  de 
glándulas  mucosas,  que  se  extienden  á los  lados  de  la  man 
díbula  inferior,  hasta  por  debajo  del  conducto  auditivo,  y 
segregan  un  líquido  viscoso  que  humedece  la  lengua;  dispo- 
sición análoga  á la  que  presentan  los  hormigueros.  Los  píci- 
dos carecen  de  buche;  su  ventrículo  subcenturiado  es  largo  y 
el  estómago  musculoso.  Los  ciegos  faltan  ó son  rudimenta- 
rios, en  cambio  existe  la  vesícula  biliar. 

Es  evidente  que  con  tales  órganos  están  conformados  los 
pícidos  admirablemente  para  ciertos  actos.  Sus  aceradas  uñas 
se  cogen  á una  superficie  ancha,  permitiéndoles  sostenerse 
sin  trabajo  en  troncos  verticales;  y su  cola  les  sirve  de  apoyo, 
impidiéndoles  deslizarse  ó escurrirse.  No  solo  las  extremida- 
des de  las  ocho  grandes  rectrices,  sino  las  de  todas  las  otras 
plumas  y las  barbas  de  las  tres  rectrices  medias  de  cada  lado, 
se  aplican  contra  el  tronco,  y hallan  en  la  menor  desigualdad 
un  punto  de  apoyo  excelente  El  pico,  vigoroso  y cortante, 
es  muy  á propósito  para  partir  la  corteza;  la  cola  sirve  á la 
vez  de  palanca  y de  resorte  La  lengua  puede  penetrar  en  los 
mas  estrechos  agujeros,  y gracias  á su  movilidad,  le  es  dado 
seguir  todos  los  contornos  de  la  galería  que  recorre  un  in- 
secta 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Los  pícidos  están 
representados  en  todas  las  partes  de  la  tierra  excepto  en  la 
Nueva  Holanda,  la  Oceania  y Madagascar.  Según  Gloger,  su 
número  aumenta  en  razón  directa  de  la  extensión  que  ocu- 
pan los  bosques.  El  área  de  dispersión  de  una  especie  es 
bastante  limitada:  los  continentes  y aun  en  ellos  sus  diversas 
comarcas  poseen  no  solo  especies  sino  también  géneros  y 
aun  tribus  propias;  una  misma  especie  puede  encontrarse  en 
Asia  y en  Europa:  pero  las  del  antiguo  continente  difieren 
de  las  del  Nuevo  Mundo. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGi  M EN—  Las  enormes 
selvas  vírgenes  de  los  países  tropicales,  y particularmente  de 
las  Indias  y de  la  América  del  sur,  representan  para  estas 
aves  un  verdadero  paraíso.  El  Africa  alimenta  pocas  especies, 
y casi  todas  de  pequeña  talla:  en  los  bosques  del  Brasil  figu- 


ran los  pícidos  en  el  número  de  las  aves  mas  comunes  y 
extendidas. 

«En  todas  partes,  dice  el  principe  de  Wied,  encuentran 
troncos  de  árboles  carcomidos;  por  do  quiera  hallan  en  abun- 
dancia los  insectos  que  les  sirven  de  pasto.  En  el  centro  del 
Brasil,  allí  donde  ninguna  voz  humana  interrumpe  el  silencio 
del  desierto,  se  puede  tener  la  seguridad  de  oir  resonar  el 
grito  de  alguna  de  estas  aves;  pero  no  es  solo  en  las  selvas 
vírgenes  donde  están  confinadas;  animan  también  los  bosque- 
cilios,  los  matorrales  y hasta  los  lugares  descubiertos.» 

Difícil  seria  explicar  el  por  qué  no  existen  los  picos  en 
ciertos  cantones. 

Gloger  supone  que  evitan  los  árboles  de  corteza  sólida  y 
madera  dura;  pero  esto  no  armoniza  con  el  hecho  que  señala- 
mos, toda  vez  que  en  los  bosques  de  aquellos  países  existen 
muchos  árboles  que  no  llenan  tales  condiciones,  y por  otra 
parte,  hay  trepadores  que,  mas  aun  que  los  picos,  tienen  una 
organización  poco  á propósito,  al  parecer,  para  vivir  en  los 
árboles  de  madera  dura. 

En  la  Europa  central  frecuentan  los  bosques,  plantíos  y 
jardines,  pero  siempre  aislados,  pues  también  son  poco  so- 
ciables con  sus  semejantes.  Sin  embargo,  se  les  encuentra  á 
veces  en  compañía  de  otras  pequeñas  aves  del  bosque,  á las 
cuales  sirven  entonces  de  guia;  pero  muy  raras  veces  se  les 
ve  reunidos  con  otros  de  su  orden  ó de  su  familia.  Puede 
suceder,  no  obstante,  que  se  hallen  en  un  mismo  árbol  dos 
ó tres  diferentes  especies  de  pícidos,  mas  no  hacen  aprecio 
una  de  otra.  Reúnense,  sin  embargo,  á menudo  muchos  in- 
dividuos de  una  ó de  varias  especies,  cuando  hay  abundan- 
cia  de  alimento  en  cierto  sitio;  también  se  ven  en  la  época 
de  sus  viajes  numerosos  gnipos,  y según  aseguran  algunos 
observadores,  grandes  bandadas. 

El  área  de  dispersión  de  cada  especie  puede  ser  bastante 
limitada,  ó por  el  contrario,  muy  extensa.  Las  especies  ale- 
manas, con  la  única  excepción  del  pico  menor,  habitan  en 
casi  toda  la  Europa  y también  en  el  norte  del  Africa  central; 
otras,  en  cambio,  tienen  una  patria  muy  limitada.  Cada  con- 
tinente posee  sus  especies  propias  y hasta  sus  grupos,  los 
cuales,  sin  embargo,  apenas  representan  géneros,  y menos 
aun  sub-familias,  á causa  de  su  gran  uniformidad. 

Ciertas  condiciones  mas  ó menos  uniformes  favorecen  la 
propagación  de  algunas  especies,  como  sucede  en  casi  todas 
las  aves;  los  bosques  compuestos  de  varias  clases  de  árboles 
aseguran  la  existencia  de  otras  en  un  mismo  territoria  Los 
picos  dependen  mas  que  la  mayor  parte  de  las  aves  de  deter- 
minados árboles:  cierto  que  varios  de  ellos  anidan  en  los 
bosques  de  abetos  asi  como  en  los  de  árboles  frondosos,  pero 
prefieren  siempre  los  unos  y faltan  del  todo  en  regiones 
donde  predominan  los  otros,  ó por  lo  menos  los  visitan  solo 
de  paso. 

Mas  dependen  aun  de  la  naturaleza  de  los  árboles  por 
las  condiciones  que  ofrecen  para  anidar;  y aunque  por  este 
concepto  parezcan  mas  independientes  que  otras  aves  que 
anidan  en  huecos,  puesto  que  ellas  mismas  los  abren,  no  su 
cede  asi.  No  todos  los  picos  encuentran  en  un  extenso  bos- 
que un  árbol  conveniente,  como  le  necesitan  para  construir 
.su  nido,  y hé  aquí  porqué  se  alejan  de  muchos.  Se  sirven  de 
ios  i mecos,  no  solamente  {jara  la  incubación  sino  también 
para  dormir,  y por  eso  no  les  conviene  habitar  en  un  territo- 
rio muy  extenso,  pues  todas  las  noches  deben  volver  al  centro 
del  mismo,  es  decir,  á su  nido.  En  su  consecuencia  solo  visi- 
tan de  paso  los  bosques  que  no  les  ofrecen  la  conveniencia 
necesaria,  y no  se  les  ve  en  ellos  ciertos  meses  del  aña 
(mando  cambian  las  condiciones,  es  decir,  cuando  un  solo 
árbol  adquiere  las  cualidades  apetecibles  para  poder  servir 
de  nido,  el  hecho  no  pasa  desapercibido  para  el  ave,  y la  mis- 
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ma  especie  que  faltaba  hacia  mas  de  cuarenta  años,  vuelve 
d presentarse,  con  gran  alegría  del  observador.  Solo  asi  se  | 
explica  la  disminución  de  algunas  especies  ó el  aumento 
de  otras  en  ciertas  regiones  vigiladas  por  expertos  obscr-  I 
va  dores. 

Todos  los  picidos  observan  esencialmente  el  mismo  gene-  i 
ro  de  vida : casi  siempre  están  trepando  ó durmiendo;  per- 
manecen cogidos  á las  paredes  de  su  albergue  en  la  misma 
postura  que  cuando  están  despiertos;  rara  vez  bajan  á tierra, 
y en  caso  de  hacerlo,  dan  saltitos  torpemente:  No  les  gusta 
volar  á larga  distancia,  y no  porque  tal  ejercicio  les  fatigue, 
sino  porque  no  pasan  por  delante  de  un  árbol  sin  posarse, 
á fin  de  buscar  los  insectos  que  puedan  estar  ocultos. 

Los  picidos  describen  una  linea  muy  ondulada  cuando 
vuelan:  al  remontarse  aletean  ruidosa  y precipitadamente; 
de  pronto  recogen  las  alas,  dejándose  caer  oblicuamente  para 
elevarse  de  nuevo.  Al  llegar  cerca  de  un  árbol,  dirigense  ha- 
cia el  pié,  se  cogen  al  tronco  y trepan  rápidamente;  á menu- 
do suben  trazando  una  espiral;  rara  vez  avanzan  por  ramas 
horizontales;  algunas  veces  bajan  un  poco  por  el  tronco,  pero 
siempre  de  espalda  y nunca  de  cabeza,  la  cual  inclinan  muy 
hácia  atrás,  lo  mismo  que  el  cuello  y el  pecho,  cuando  están 
cogidos:  al  saltar  para  remontarse,  mueven  la  cabeza.  Su 
pico  funciona  á la  vez  como  tijera  ó martillo;  con  el  auxilio 
de  este  órgano  desprenden  pedazos  de  corteza  mas  ó menos 
grandes,  descubriendo  así  los  insectos  en  su  retiro;  los  co- 
gen con  su  lengua  y se  los  tragan. 

No  he  podido  explicarme  aun  bien  cómo  se  verifica  esto, 
á pesar  de  repetidas  observaciones  en  individuos  domestica- 1 
dos.  Cuando  se  tiene  un  pico  cautivo  tn  una  jaula  de  techo 
sólido  y se  perfora  este  en  diferentes  sitios,  poniendo  encima 
algún  alimento  favorito,  se  podrán  ver  muy  bien  los  movi- 
mientos de  la  lengua;  pero  por  mas  que  el  observador  se  es 
fuerce  en  explicárselos,  nunca  obtendrá  un  conocimiento 
exacto;  siempre  quedan  dudas.  Puede  suponerse  desde  luego 
jue  las  ramas  opuestas  en  la  dura  punta  córnea  de  la  lengua 
prestan  sus  servicios,  extrayendo  mas  de  una  larva  de  su  es- 
condite; pero  obsérvase  también  que  objetos  de  alimento, 
por  ejemplo  larvas  de  hormiga,  introduce  al  pico  sin  que  el 
ave  se  sirva  para  eso  de  la  punta  de  la  lengua.  Esta  Ultima, 
que  tiene  la  forma  de  un  gusano,  se  alarga  por  el  agujero  del 
techo,  dóblase  y se  vuelve  con  incomparable  agilidad  en  to- 
das las  direcciones,  hasta  que  encuentra  la  larva  de  hormiga 
ó un  gusano  de  harina.  En  muchos  casos  recogen  la  presa 
traspasándola  con  la  punta  de  la  lengua ; otras  veces,  sin  em- 
bargo. se  observan  algunos  movimientos  serpentinos  de 
aquella,  y la  larva  desaparece  con  el  órgano  tan  rápidamen- 
te, que  no  es  posible  ver  si  quedó  pegada  ó sujeta  por  medio 
de  una  circunvolución.  Gracias  ¿ esta  ligereza  y elasticidad 
de  la  lengua  ci  pico  puede  recorrer  con  ella  los  agujeros  mas 
laberínticos  de  un  insecto  que  destruye  la  madera,  y sacarle 
de  su  escondite  para  devorarlo.  Por  este  concepto  debemos 
considerar  al  ave  como  un  guardabosque  de  primera  clase. 

La  mayor  parte  de  los  picidos  se  alimentan  con  preferen* 
cia  de  varias  clases  de  insectos  en  todos  los  estado»  de  su 
desarrollo,  pero  principalmente  de  los  que  viven  ocultos  en 
los  arboles,  dentro  ó debajo  de  la  corteza,  ó ya  en  la  madera 
misma ; algunos  comen  también  diferentes  bayas  y simientes 
y hasta  recogen  provisiones  de  estas  últimas  para  el  invierno. 
Se  acusa  á varías  especies  americanas  de  que  en  ciertos  casos 
saquean  algún  nido  de  ave  para  devorar  los  huevos  y la  cria 
ó alimentar  con  ellos  á su  progenie;  y según  veremos  des- 
pués, se  ha  dicho  lo  mismo  de  nuestras  especies:  los  in- 
formes que  en  este  concepto  se  han  obtenido  no  parecen 
confirmados  en  manera  alguna,  y aun  deberán  hacerse  ob- 
servaciones exactas  sobre  el  particular. 


El  carácter  de  los  picidos  es  grave  al  parecer;  j>ero  alegre 
en  realidad.  Esto  lo  demuestran  todas  las  especies  que  se 
tienen  en  cautividad,  domesticadas  hasta  el  punto  de  haberse 
familiarizado  completamente  con  su  ama  El  que  los  conoce 
no  podrá  negar  que  son  aves  astutas,  y el  que  los  conserva 
mucho  tiempo  en  cautividad,  ya  en  la  habitación  ó en  la 
jaula,  sabe  también  que  tienen  algo  de  grotesco.  fA  decir 
verdad,  escribe  Liebe,  no  puede  esperarse  de  ellos  mucha 
finura;  sus  costumbres  son  las  de  los  habitantes  del  bosque, 
de  los  carboneros,  de  los  leñadores  y otra  gente  de  esta  clase 
á la  que  no  se  admite  en  los  salones.  Sin  embargo,  su  modo 
de  conducirse  agrada  mucho  al  que  los  mira  sin  preocupa- 
ción.» Lo  mismo  debe  decirse  de  los  picidos  en  libertad. 
¿Quién  desearía  ver  nuestros  bosques  sin  estos  pequeños 
carpinteros?  Su  voz  alegra  ya  al  observador,  y sobre  todo  sus 
gritos,  tan  semejantes  á una  carcajada;  se  oyen  desde  muy 
lejos,  asi  en  bosques  como  en  campos,  y tan  claramente  re- 
velan la  alegría,  que  sin  duda  debemos  contar  á los  pícidos 
entre  las  3ves  mas  favorecidas. 

El  rumor  que  producen  con  sus  picos  cuando  se  cuelgan 
de  una  rama  seca  para  perforarla  es  muy  particular,  aseme- 
jándose en  cierto  modo  al  toque  del  tambor,  al  rechinar  del 
torno  ó al  ruido  que  hacen  los  carpinteros  al  dar  golpes  con 
el  mazo.  Según  el  tamaño  de  la  rama,  este  ruido  es  mas  ó 
menos  fuerte;  pero  siempre  se  oye  á mucha  distancia.  Wiese 
supone  que  esta  extraña  música  tiene  relación  con  el  tiempo, 
pues  cree  que  los  picidos  pronostican  como  ningún  otro  sér 
ios  cambios  de  temperatura : y también  opina  que  pueden 
producir  á veces  el  ruido  para  hacer  salir  los  insectos  de  la 
rama;  pero  esto  es  sin  duda  erróneo,  pues  todas  las  observa- 
ciones inducen  á suponer  que  el  macho  ejecuta  su  tambori- 
leo en  honor  de  la  hembra.  No  se  sabe  aun  de  cierto  si  esta 
expresa  sus  sentimientos  lo  mismo  que  el  macho;  pero  si  es 
cosa  averiguada  que  el  pico  excita  con  su  tamborileo  á los 
individuos  de  su  especie,  los  cuales  acuden  para  aceptar 
la  luchx  También  se  sabe  que  imitando  ese  rumor  se  pue- 
de atraer  á los  picos.  Estas  aves  se  sirven,  pues,  en  cierto 
modo  de  su  órgano  mas  importante  para  expresar  sus  senti- 
mientos. 

I^os  pícidos  anidan  siempre  en  el  agujero  de  un  tronco  de 
árbol  del  cual  desprenden  algunas  astillas  para  formar  una 
especie  de  lecho.  < !ada  puesta  consta  de  tres  á ocho  huevos 
de  color  blanco  puro  y lustroso,  los  cuales  cubren  alternati- 
vamente el  macho  y la  hembra.  En  el  momento  de  nacer  los 
hijuelos  son  hediondos  y apenas  se  asemejan  en  nada  á los 
jxadres;  trepan  inuy  pronto,  y aun  antes  de  echar  toda  la 
pluma.  Cuando  comienzan  á volar,  permanecen  aun  con  sus 
progenitores  algún  tiempo;  ¡>ero  muy  luego  los  ahuyentan. 

Utilidad.  — Nunca  se  repetirá  bastante  que  los  picos 
no  pueden  menos  de  sernos  útiles  y que  no  ttps  causan  daño 
| alguno.  Bemstein  es  el  primer  naturalista  que  abogó  por 
ellos,  pues  repetidas  observaciones,  durante  varios  años,  le 
permitieron  reconocer  que  estas  aves  no  tienen  defectos.  l.os 
naturalistas  posteriores  han  confirmado  tal  opinión,  y i pesar 
de  todo,  existen  hoy  todavía  personas  bastante  ignorantes 
para  pretender  que  el  pico  jierjudica  á los  árboles.  Koeníg, 
autor  de  un  tratado  de  agricultura,  ha  tenido  atrevimiento  de 
formular  semejante  acusación  contra  dichas  aves. 

Altum  no  se  declara  en  favor  de  los  adversarios  de  núes- 
1 tras  ave»;  pero  considerándolas  bajo  otro  punto  de  vista, 
acusa  á los  picos  principalmente  de  tres  cosas.  En  su  opinión 
perjudican  los  bosques  al  exterminar  las  útiles  hormigas, 
y al  devorar  las  simientes;  los  agujeros  que  practican  en  los 
árboles  dan  lugar  á la  producción  de  setas  destructoras;  y 
por  último,  perjudican  los  árboles  jóvenes  al  descortezarlos. 

Yo  puedo  aumentar  aun  esta  lista  de  sus  fechorías,  aña- 
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dicndo  qw  i veces  causan  daño  cuando  destruyen  la  madera  | necesarias  para  su  existencia,  sin  contar  que  no  se  ha  demos- 
podnda  <k  os  edificios  ó paredes;  y también  al  visitar  las  irado  aun  en  ninguna  parte  que  los  picos  impidan  el  aumento 
colmenas,  ayas  paredes  perforan,  devorando  un  considerable  de  esos  insectos.  Confieso  que  en  los  puntos  donde  los  p¡na 
numero  de  te  habitantes  dormidos.  Todas  estas  acusaciones  res  tienen  pocos  árboles  como  en  la  provincia  de  Uranden 
no  significar,  nada  en  comparación  con  la  gran  utilidad  que  burgo  y en  el  norte  de  Alemania  en  general,  el  pico  abijar 


reportan  ¿ raestros  bosques  y verjeles.  Cierto  que  algunas 
especies,  sorre  todo  el  pico  negro  y el  pico  verde,  se  alimen- 
tan con  preferencia  de  hormigas  ó de  sus  larvas,  yá  menudo 
casi  exdusrranefite;  tampoco  se  puede  negar  que  otras,  en 
particular  naestro  pico  abigarrado,  y quizás  algunos  que  no 
pertenecen  a nuestro  continente,  devoran  muchas  simientes 
cuando  tnad (nn;  pero  las  especies  de  hormigas  abundan 
tanto  en  nuestros  bosques,  y los  árboles  producen  ciertos 
años  tal  caridad  — ?- 

importimia  ..daño  causado  por  este  co 

oetran 

cordar  que  hs  mas  útiles  tóe  ellas,  las  grandes  especies 
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eo  jodo»  los  bosques  que  les  ofrecen  las  condiciones  | servirse  de  los  troncos  buenos  de  madera  blanda,  sobre  todo 
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rado  puede  perjudicar  la  cosecha  de  los  piñones;  jiero  también 
sostengo  sin  vacilar  que  alli  donde  el  pino  alcanza  su  verda- 
dero desarrollo,  todos  los  picos  abigarrados  del  país  no  po- 
drían perjudicar  seriamente  el  producto  de  este  árbol.  Mucho 
mas  daño  hacen  las  ardillas,  como  dice  muy  bien  Eugenio 
de  Homeyer,  y sin  embargo,  se  perdonan  todas  sus  fechorías 
á causa  de  su  gracia.  De  menos  consideración  es  aun  el  daño 
que  los  picos  causan  por  sus  trabajos  de  carpintera  Todos 
los  guarda  bosques  y ornitólogos  que  examinaron  agujeros 
de  picos  están  conformes  conmigo  en  que  estas  aves  eligen 
solo  para  la  construcción  de  su  nido  árboles  cuyo  interior 
está  podrido  aunque  parezcan  sanos  por  fuera.  Es  muy  posi- 
ble que  alli^donde  escasean  estos  árboles  se  vea  al  pico 
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en  algunas  regiones  de  la  Rusia 

toca  los  que  están  sanos.  El  pico 

no  es  Ja  ciu-¿  de  que  se  pudran  los  árboles  como  dice  Ho 
meyer;  soto  ¡caica  los  que  están  podridos.  No  he  podido 
hacer  hasta  ahora  observaciones  propias  en  los  arbolólos  que 
los  picos  descortezan,  y jx>r  lo  tanto  debo  atenerme  á loque 
dice  mi  aprecióle  amigo  Huí  1 
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contrar  cierto  «amero  de  estos  arboles,  y podría  ser  instruc- 
tivo para  todos  los  que  se  dedican  á la  selvicultura  formar 
una  colección  A*  fragmentos,  pero  no  debemos  esperar  que 
se  encuentren  en  todo  bosque  á docenas  ó centenares.  En  la 
ma\or  parte  ¿tíos  bosques  de  la  Pomerania,  mas  allá  del 
Oder,  escasea*  mucho,  y en  el  que  yo  poseo,  cuya  suj>erfic¡e 
es  de  unas  Aoc  hectáreas,  no  he  podido  encontrar  ni  uno 
solo  i pesar  ce  haberlos  buscado  hace  muchos  años.  Puede 
ser  <pie  en  ota  regiones  suceda  lo  mismo  con  mas  frecuen- 
cia, y sobre  tolo  es  bastante  probable  que  los  picos  elijan  con 
preferencia  pa~  sus  trabajos  las  especies  de  árboles  por  ellos 
desconocidas:  pero  los  grandes  daños  de  que  habla  Alturn, 
son  tan  raros  . ie  apenas  pueden  tener  importancia  para 
juzgar  sobre  ia adujad  y los  perjuicios  ocasionados  por  estas 
aves.  Si  los  picas  arrancan  la  corteza  de  árboles  sanos,  y si 
repiten  duriami-nte  la  operación  en  uno  mismo,  como  lo 
hacen  en  eícer,  sin  tocar  nunca  los  inmediatos,  esto  se  debe 
sin  duda  á uní  causa  particular,  y para  averiguarla  conven 
drá  observar  es « [futuro  sin  preocupaciones,  sin  contentarse 
ron  una  expiación  insuficiente  para  dar  por  terminado 
todo  eximen.  La  asunto  de  ciencia  no  se  deben  considerar 
nunca  como  resueltas  las  cuestiones  dudosas;  pero  sea  cual 
fuere  la  explicare  que  nos  demos  del  hecho,  no  se  podrá 
demostrar  que  as  picos  ocasionan  un  daño  considerable  en 
ros  árboles:  pu  termino  medio  apenas  se  encontrará  entre 


mi:es  de  ellos  uno  descortezado  ]>or  estas  aves.  En  la  mayo- 
ría de  casos,  el  daño  mismo  es  tan  insignificante  que  de  nin 
guuS  jbodo  podría  tomarse  en  consideración. > Casi  lo  mismo 
sucede  con  los  destrozos  que  los  picos  causan  en  edificios: 
muy  pocos  son  los  picos  que  pueden  penetrar  en  el  interior 
de  las  casas  de  labranza,  y es  bien  fácil  ahuyentarlos  cuando 
molestan.  Por  último,  las  fechorías  de  que  el  pico  se  hace 
{culpable  alguna  vez  en  las  colmenas,  pueden  evitarse  sin  di- 
i «cuitad:  basta  un  poco  de  vigilancia. 

ím  se  examinan  concienzudamente,  tanto  la  utilidad  como 
los  perjuicios  que  causa  el  pico,  la  sentencia  no  puede  ser 
dudosa.  Tal  vez  molesten  algunas  de  estas  aves  al  hombre 
egoísta;  quizás  le  causen  también  algún  daño  de  poca  monta, 
pero  asi  lo  uno  como  lo  otro  está  fuera  de  toda  proporción 
con  la  extraordinaria  utilidad  que  nos  reportan  los  pícidos. 

, * rree  (lue  solo  devoran  insectos  que  causan  pocos  des- 
trozos en  los  bosques  se  convencerá  de  lo  contrario  cuando 
el  nocivo  bdslnco  tiBestrythm  sipho^aphu,)  se  propaga  en 
demasía:  entonces  acuden  de  todas  partes  los  picos  jara  ex 
terminar  miles  de  insectos  de  esa  dañina  especie,  que  si  bien 
es  a nías  destructora  para  el  bosque,  tiene  en  nuestra  ave 
su  mas  encarnizado  enemiga  La  utilidad  que  por  esto  re- 
portan á nuestros  bosques  no  puede  calcularse  ni  siquiera 

aproximadamente. 

Son  útiles,  no  solo  al  destruir  insectos  nocivos,  sino  tam- 
bién indirectamente,  como  lo  ha  dicho  muy  bien  Gloger  y 
° rePtl,rlo  el  guarda  bosque  U sese,  puesto  que  los  pico. 

: construyen  los  albergues  donde  anidan  tantas  aves  útiles: 
Por  desgracia,  no  se  quiere  creer  que  un  árbol  viejo  y hueco 
que  ha  quedado  en  pié  en  el  bosque,  reporta  mas  beneficio 
dejándole  para  que  sirva  de  refugio  á las  aves,  que  cortán- 
dole para  leña.  Gloger  asegura  que  en  un  año  forma  el  pico 
ai  menos  una  docena  de  albergues  muy  á propósito  para 
otras  especies;  y que  cada  pareja  de  estos  alados  carpinteros, 
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permítaseme  la  expresión,  fabrica  en  cada  primavera  una  i 
nueva  morada,  sin  utilizarse  jamás  de  la  antigua.  Esto  no  es 
del  todo  exacto,  pues  mi  ]>adre  y yo  hemos  observado  lo 
contrario;  pero  es  ¡>ositivo  que  durante  sus  excursiones  prac- 
tican los  picos  un  agujero  para  pasar  la  noche  donde  se  que-  I 
dan  algún  tiempo,  y en  este  trabajo  se  reconoce  cierto  capri- 
cho. Comienzan  por  abrir  un  agujero  que  abandonan  bien 
pronto  sin  concluirlo,  pero  le  dejan  bastante  avanzado  para 
que  puedan  alojarse  otras  aves;  y por  lo  mismo,  me  asocio  | 


enteramente  á los  votos  de  Wiese,  que  pide  se  respete  á los 
picos,  conservándolos  todos,  « grandes  y pequeños,  negros, 
verdes  y abigarrados,  pues  son  huéspedes  preciosos  para  los 
bosques.»  Es  verdad  que  descortezan  los  árboles;  pero  los 
daños  que  puedan  causar  con  esto  no  admiten  parangón  con 
los  servicios  que  prestan.  Los  progresos  del  cultivo  disminu- 
yen su  reproducción,  y no  debe  activarse  su  exterminio  dán- 
doles ra/n  Los  árboles  donde  pueden  fijarse  escasean  cada 
vez  mas.  y ya  seria  tiempo  de  conservar  algunos  para  evitar 


que  los  picos  desaparezcan.  Estoy  seguro  que  los  propieta- 
rios v guardabosques  no  perderían  nada  en  ello;  por  lo 
tamo,  préstese  protección  y amparo  á estas  aves,  las  mas  mi 
les  c indispensables  de  todos  los  alados  habitantes  de  núes 
,s  bosques,  pues  tienen  bastantes  enemigos. 

No  solamente  les  persiguen  los  carniceros,  mamíferos  \ 
séres  alados,  sino  también  los  hombres  ignorantes  y sobre 
todo  los  cazadores  de  afición.  Por  otra  parte,  hállanse  ex- 
puestos á muchos  accidentes;  hace  poco  tiempo  que  Altum 
describió  el  sitio  donde  habian  perecido  muchas  de  estas 
aves.  Al  cortar  un  árbol  viejo  se  encontró  una  cavidad. de 
unos  tres  metros  de  largo  por  0 ',40  de  ancho  en  forma  de 
un  pilón  de  azúcar  invertido,  cayo  hueco  estaba  en  comuni- 
cación con  el  exterior  por  dos  agujeros,  uno  en  el  techo  y 
otro  practicado  por  los  picos;  el  primer  agujero  se  llenaba  de 
agua  después  de  cada  lluvia  hasta  la  altura  de  2“, 30,  y en  él 
murieron  muchos  picos  y estorninos  que  por  la  noche  habían 
buscado  allí  un  albergue.  El  guarda  bosque  Hochhaensler 
examinó  minuciosamente  el  hueco  y encontró  ciento  anco 
cráneos  que  aun  no  estaban  del  todo  en  estado  c.e  putrefac- 


ción. Según  su  cálculo,  debían  haber  muerto  todos  los  años 
al  menos  doce  picos  verdes.  Muchos  se  libraron  sin  duda, 
del  agua,  pero  los  demás  no  podrían  escapar  del  elemento 
traidor. 

El  orden  de  los  pícidos  se  divide  en  dos  familias,  una  de 
las  cuales  cuenta  trescientas  veinte  especies  y la  otra  solo 
cinco;  la  primera  es  la  de  los  picos  propiamente  dichos. 
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Los  ornitólogos  modernos  han  dividido  esta  familia  en  va- 
rios grupos  con  el  fango  de  sub  familias;  la  uniformidad  del 
conjunto  es  sin  embargo  tan  grande,  que  bien  mirado  solo 
pueden  formarse  dos  sub  familias;  pero  tendré  en  cuenta  la 
opinión  común  y citaré  las  llamadas  sub  familias. 

LOS  DRIOCÓPIDOS— dryocopin.b 

CARACTERES.— Los  driocópidos  ó picos  en  cuyo  plu- 
maje domina  el  color  negro,  forman  el  primer  gnipo  de  los 
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pícidos  grupo  que  hasta  se  podría  considerar  como  una  fa- 
milia. Son  los  mas  grandes  y vigorosos  de  todos  los  pícidos; 
predomina  en  ellos  el  color  negro  según  acabamos  de  decir, 
y muchas  veces  adorna  su  cabeza  un  moño. 

DISTRIBUCION  geográfica.— Parece  que  la  Amé- 
rica es  su  verdadera  patria:  se  les  encuentra  en  todas  las  zo- 
nas, al  paso  que  no  están  representados  en  el  antiguo  conti 
nente  sino  por  una  especie  europea  y algunas  indias. 

LOS  DRIOCOPOSr-  dryocopus 

\ I \ 

Caracteres.  Este  ge'nero  ofrece  los  siguientes:  pico 
mas  largo  que  la  cabeza,  fuerte,  y mas  ancho  que  alto,  de 
arista  dorsal  recta  y angulosa.  I*as  alas,  cuya  quinta  rémige 
es  inas  larga,  ocupan  los  dos  tercios  de  la  cola,  que  se  pro- 

plumas  en  casi 


toda  su  extensión,  y son  m 
ó dedo  anterior  externo,  c 

DRIOCOPO 


largos  que  el  dedo  déí  medio, 


EL 


fe  filia. 
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Caracteres. — Esta  ave,  llamada  también  pico  negro 
por  la  mayor  parte  de  los  ornitologistas,  tieneel  plumaje  de  di- 
cho color,  pero  mate.  En  el  macho  es  de  un  tinte  rojo  carmesí 
la  parte  superior  de  la  cabeza,  y b hembra  tiene  solo  una  parte 
del  occipucio  de  dicho  color.  El  ojo  es  amarillo  oscuro  de 
¿Ufre;  el  pico  gris  perla,  con  la  punta  de  un  azul  pizarra,  sin 
lustre;  las  jutas  gris  de  plomo.  Los  hijuelos  revisten  casi  el 
mismo  plumaje  que  los  padres.  El  avenene  de  0*47  á 0"óo 
de  largo  y de  ir, 72  á ir, 75  de  punta  á poma  de  ala;  la  ex- 
tensión  dé  la  col»  0\»8. 

<4  ¡Distribución  geográfica. — Todas  las  regiones 
de  Europa  cubiertas  de  bosque  y también  el  Asia,  hasta  la 
parte  .septentrional  del  flimalaya,  son  la  patria  del  pico  ne- 
gra En  Alemania  habita  actualmente  los  Alpes  y todas  Ins 
montañas  centrales,  sobre  todo  el  Boehmer  Wald,  Riesen- 
gebirge,  Erzgebirge,  Hditeigebirge,  el  Franken  Wald,  Thue 
ringer  Wald,  el  Rhon,  el  Harz,  Soessert,  Taunus,  la  Selva 
Negra  y los  Vqsgos,  pero  también  se  halla  en  todos  los  bos- 
ques grandes  de  las  llanuras  del  Norte.  Borggrcve  designa  el 
Elba  como  limite  occidental  de  su  áre»  de  dispersión  en  la 
Alemania  del  Norte;  pero  este  dato  carece  do  exactitud.  Yo 
mismo  he  recibido  polluelos  de  los  alredorcs  de  Celle,  y 
tengo  noticias  fidedignas  de  la  existencia  del  pico  negro  en 
el  Oidenburgo  meridional,  es  decir,  mas  allá  aun  del  Weser. 
El  referido  autor  solo  cita  de  paso  el  Thueríngcr,  y precisa- 
mente aquí  se  han  hecho  las  observaciones  mas  minuciosas 
sobre  los  usos  y costumbres  del  pico  negro;  aun  ahora  se  en- 
cuentran estas  aves  allí  con  bastante  frecuencia.  En  el  sud- 
oeste de  Alemania,  así  como  en  el  este,  el  pico  negro  no 
falta  en  ningún  bosque  grande.  Para  dar  noticias  exactas 
diré  que  el  pico  negro  habita  actualmente,  según  Schalow, 
en  todos  los  grandes  bosques  de  la  Marica  aunque  no  abun 
da,  y en  los  alrededores  de  Berlín.  Von  Meycrinck  dice 
que  se  encuentran  en  la  pradera  de  Setzlilgen,  en  la  Selva  de 
Rheinhart  y en  todos  los  pinares  de  la  Pomerania  occidental. 
Eugenio  von  i íomeyer  señala  como  su  residencia  los  bosques/ 
de  la  Pomerania  mas  allá  del  Oder;  TViese,  todos  los  bos- 
ques de  ambas  provincias  de  Prusia;  Alejandro  von  Home- 
ger,  el  hosquede  la  ciudad  de  Gocrlidz;  y Liebe,  los  grandes 
bosques  del  distrito  oriental  de  Altenburgo.  Según  mis  pro- 
pias observaciones  hállase  también  en  los  bosques  ducales 
del  distrito  oriental  de  Altenburgo,  y además,  en  escaso  nú- 
mero, en  toda  la  í uringia.  En  Holanda  no  le  han  visto 
hasta  ahora,  al  menos  que  yo  sepa;  en  Inglaterra  falta  del 


todo,  y tampoco  visita  el  norte  de  Francia,  porque  no  hav 
bosques  á propósito  para  él.  En  cambio  se  encuentra  en  el 
sur  y este  de  aquel  país,  asi  como  en  las  tres  penínsulas  me- 
ridionales de  Europa.  Sin  embargo,  en  el  sur  escasea,  á pesar 
de  que  en  la  pendiente  meridional  de  los  Alpes  se  le  ve  en 
todas  partes.  Según  Lessona  y Salvador,  abunda  en  el  media 
dia  del  Tirol  y de  Suiza.  También  vive  en  los  Pirineos  y en 
España,  al  menos  en  la  sierra  de  Guadarrama  ; é igualmente 
visita  la  Grecia:  Krueperdice  que  frecuenta  los  bosques  y las 
montañas  altas  del  Parnaso,  Veluchi  y Olimpo.  Habita  ade- 
más en  todos  los  bosques  del  Balkan,  los  Car  ¡jatos  y los  Alpes 
de  la  Transí Ivania,  y desde  aquí  se  dirige  hacia  el  este  de  toda 
la  Rusia,  Siberia  y el  norte  de  la  China;  se  le  encuentra  hasta 
en  la  isla  de  Sachalien  y en  el  Japón.  El  circulo  polar,  por  el 
norte,  y el  62»  en  Asia,  constituyen  el  límite  de  su  área  de 
dispersión ; por  el  mediodía  no  suele  traspasar  los  limites  in- 
dicados No  puedo  decir  si  vive  en  el  Cáucaso.  Lo  dicho  por 
algunos  ornitólogos  antiguos  de  que  el  pico  negro  puede 
contarse  entre  las  aves  de  la  Persia  parece  inexacto,  según 
las  averiguaciones  de  Blandford  y St  John. 

Usos,  costumbres  y régimen.  - El  pico  negro 
necesita  grandes  bosques,  poco  visitados  por  el  hombre  y 
provistos  al  menos  de  algunos  árboles  corpulentos  y altos. 
C4ni<>  su  alimento  favorito  es  la  gran  hormiga,  prefiere  los 
bosques  de  abetos,  pinos,  etc.  á los  árboles  frondosos:  pero  no 
taita  tampoco  en  estos.  Cuanto  mas  salvaje  es  el  bosque  tanto 
mas  le  gusta;  si  está  bien  ordenado  repúgnale  anidar  en  él, 
aunque  también  esta  regla  tiene  sus  excepciones.  Los  bosques 
altos  de  los  Alpes,  á causa  de  su  situación  no  se  pueden  ar- 
reglar con  regularidad,  y los  vastos  bosques  de  la  Escandi- 
navia,  Rusia  y Siberia,  en  los  que  las  tem¡>estades  y el  fuego 
causan  mayores  destrozos  que  el  hombre,  constituyen  su  mo- 
rada favorita 

Así  en  el  norte  como  en  el  sur  de  Europa  evita  al  hombre, 
y solo  excepcional  mente  se  acerca  á las  poblaciones.  Sin  em- 
bargo, reconoce  también  con  agradecimiento  la  protección 
que  se  le  dispensa  y hasta  familiarizase  en  cierto  modo  con 
las  personas  que  le  quieren  bien.  Según  me  refiere  Liebe,  en 
la  ¡>arte  de  la  selva  de  los  Francos,  que  pertenece  al  Princi- 
pado de  Rcuss,  no  solo  se  protege  á estas  aves  por  drden  del 
principe,  sino  que  también  se  las  cuida,  conservando  para 
ellas  algunos  árboles  viejos,  sobre  todo  ¡dátanos  y abetos.  En 
el  solitario  castillo  de  Yaegersruch,  situado  en  medio  del 
magnífico  bosque  antiguo,  habitaba  un  guarda  bosque  que 
sabia  llamar  á los  picos  negros  con  un  silbido  perfectamente 
imit&do;&as  aves  acudían  y alimentábalas  sobre  el  techo  de 
un  establo  con  gusanos  de  harina,  larvas,  etc>  El  que  conoce 
el  pico  sabrá  que  semejante  familiaridad  es  muy  rara:  la 
misma  ave  que  en  casi  todas  partes  huye  tímidamente  del 
hombre,  conoce  al  punto  cuando  se  la  protege  y acércase  en- 
tonces á las  inmediaciones  de  edificios  habitados. 

El  pico  negro  padece  mas  que  todos  sus  congéneres  por 
la  escasez  de  árboles  propios  ¡>ara  sus  nidos,  y por  eso  no  se 
le  encuentra  ya  hoy  dia  en  regiones  donde  antes  abundaba. 
No  hace  mas  de  diez  y ocho  años  que  empollaba,  según 
Liebe,  en  los  grandes  bosques  situados  cerca  de  Gera;  pero 
actualmente  ha  abandonado  del  todo  esu»  región.  Un  solo 
árbol  hueco  hasta  para  retenerle  en  cierta  local  idad¿  pero  tan 
luego  como  se  corta  este  árbol  emigra.  En  cambio  vuelve 
tan  pronto  como  los  árboles  han  adquirido  bastante  fuerza 
para  que  pueda  construir  un  nido  conveniente.  Cerca  de 
Riethendorf,  mi  pueblo  natal,  desapareció  ya  el  pico  negro, 
poco  ames  del  año  1840,  de  un  bosque  que  yo  conozco  muy 
bien  desde  mi  juventud,  y durante  casi  cuarenta  años  no  se 
vio  allí  ningún  individuo  de  la  especie,  ó cuando  mas  solo 
de  paso.  Hace  ahora  unos  cinco  años  que  ha  vuelto  al  mismo 
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bosque  con  gran  contento  mío,  y en  él  hizo  mi  padre  sus 
excelentes  observaciones  sobre  el  pico;  los  árboles  han  lle- 
gado á la  edad  necesaria  para  que  el  ave  pueda  construir  en 
ellos  sus  nidos. 

En  todos  los  bosques  donde  el  pico  negro  anida,  se  le  ve 
todos  los  años  habitar  la  misma  reducida  localidad:  seis  kiló 
metros  cuadrados  le  bastan  para  sus  exigencias;  pero  la  pareja 
que  habita  un  distrito  no  tolera  la  presencia  de  otra,  y hasta 
expulsa,  como  lo  hacen  todos  los  pícidos,  ¿ los  mismos  pe- 
queños, que  obligados  á emigrar,  vuelven  á poblar  los  bosques 
donde  habia  sido  exterminada  la  especia  Al  principio  vaga 
la  nueva  pareja  por  una  gran  extensión,  pero  limítase  mas  y 
mas  con  el  tiempo,  contentándose  á veces  con  un  distrito  de 
i oo  á 150  hectáreas  cuadradas  de  superficie. 

Mi  padre  es  el  primero  que  ha  trazado  la  descripción  exac 
ta  de  las  costumbres  del  ave,  y por  él  me  guio  al  escribir  las 
siguientes  líneas,  puesto  que  en  los  Ultimos  sesenta  años  ape- 
nas se  ha  sabido  algo  de  nuevo. 

Esta  ave  es  muy  ágil  y alegre;  pero  tímida  y desconfiada 
al  mismo  tiempo.  Tan  pronto  está  en  un  punto  como  en  otro; 
en  un  instante  recorre  todo  su  dominio,  y es  fácil  reconocer- 
la, pues  en  algunos  minutos  se  oye  resonar  su  grito  en  varios 
sitios  diferentes.  Al  volar  pronuncia  el  sonido  kirr  kirr  ó 
kluck  kluck;  cuando  está  posada  emite  una  sola  sílaba,  jxrnc 
trante  y lánguida,  que  se  puede  imitar  por  klihae  klihae  kliec: 
mientras  está  en  su  nido,  produce  otras  notas. 

Su  vuelo  difiere  mucho  del  de  los  demás  pícidos:  no  vuela 
por  sacudidas;  sube  y baja  alternativamente;  traza  una  linea 
casi  recta,  algo  ondulada;  ensancha  mucho  las  alas,  agitán- 
dolas con  fuerza,  y parece  que  las  puntas  se  encorvan.  I)i 
ríase  que  vuela  con  mas  facilidad  que  los  otros  pícidos,  ó sin 
fatigarse  tanto,  pues  hace  menos  ruido,  y solo  produce  un 
ligero  frotamiento,  que  se  oye  principalmente,  según  Nau- 
rnann,  cuando  el  tiemjx)  es  sombrío  y húmedo.  El  vuelo  no 
suele  tener  mucha  extensión;  pero  sucede  en  algunas  oca- 
siones que  el  ave  franquea  de  una  vez  un  espacio  de  dos  ki 
lómetros,  ó mas. 

Magnífico  es  el  aspecto  del  pico  negro  cuando  baja  volan 
do  de  la  altura  de  la  montaña  á uno  de  los  valles  profundos 
Entonces  demuestra  el  ave  todo  el  vigor  de  su  vuelo,  inter- 
rumpido solo  en  su  rapidez  por  algunos  ligeros  aletazos  que 
parecen  tener  mas  bien  por  objeto  alejarle  en  dirección  hori- 
zontal de  las  copas  de  los  árboles,  que  no  elevarle  otra  vez  á 
la  altura  de  uno  de  los  arcos  que  traza  en  su  vuelo.  Cuando 
mis  amigos  de  la  Carintia  me  acompañaron  á las  karaiaan- 
ken , y cuando  en  la  cumbre  de  la  montaña  contemplamos 
desde  una  casita  el  magnifico  paisaje  que  se  extendía  á nues- 
tros piés,  vimos  dos  picos  negros  que  lanzando  gritos  de  jú- 
bilo subían  y bajaban  por  los  aires,  desplegando  una  agilidad 
en  su  vuelo  que  nunca  hubiera  supuesto  en  estas  aves. 

En  tierra  da  saltitos  con  |or;>eza,  mas  no  por  esto  deja  de 
bajar  á menudo  para  cazar  hormigas.  De  todos  los  pícidos  de 
Europa,  el  driocopo  negro  es  el  mas  diestro  para  trepar  y 
desprender  los  fragmentos  de  corteza:  al  ejecutar  aquel  ejer- 
cicio siempre  pone  las  dos  patas  á la  vez,  como  lo  hacen  los 
otros  pícidos ; asi  corre  á lo  largo  del  árbol,  haciéndolo  con 
tanta  fuerza,  que  se  oye  el  ruido  producido  por  sus  uñas  al 
tocar  el  tronco.  Aparta  el  pecho  del  árbol  por  donde  trepa, 
y echa  al  mismo  tiempo  el  pie  lio  hac.a  atrás.  Alimentase  de 
grandes  especies  de  hormigas,  de  tas  larvas  y de  todos  los 
insectos  que  existen  en  los  pinares.  « He  abierto  varios,  dice 
mi  padre,  y siempre  hallé  su  estómago  lleno  de  hormigas;  les 
gustan  sobre  todo  las  larvas  de  las  grandes  avispas,  como  lo 
justifican  ios  que  he  disecado  y cuyo  estómago  solo  contenia 
restos  de  aquellas.  En  otros  encontré  gusanos  de  harina,  á 
menudo  en  cantidad  increible,  insectos  de  los  bosques  y 


hormigas  rojas.  :«  El  driocopo  negro  es  para  los  baskirs  un  sér 
molesto,  pues  como  ellos,  caza  las  abejas  silvestres,  y las  impide 
fijarse  en  los  agujeros  de  los  árboles.  Bernstein  cree  que 
come  también  piñones,  nueces  y bayos;  pero  observadores 
mas  recientes  no  han  confirmado  el  aserta  Para  descubrir 
las  larvas  é insectos  de  que  se  alimenta,  desprende  grandes 
pedazos  de  corteza;  y en  cuanto  á las  hormigas,  las  coge  con 
su  lengua,  cubierta  de  una  sustancia  viscosa,  utilizándola 
como  el  hormigucjo. 

Según  la  estación  mas  ó menos  favorable,  verificase  el  apa- 
reamiento en  la  primera  ó en  la  segunda  mitad  de  marzo. 
«El  macho  persigue  á la  hembra  durante  algún  tiempo,  y 
cuando  le  rinde  la  fatiga  se  posa  en  alguna  rama  seca,  donde 
comienza  á tamborilear;  elige  siempre  la  que  mejor  suen3, 
levanta  la  cola,  y comienza  á golpear  repetidamente  con  su 
pica  Oyese  entonces  un  ruido  que  se  |>odria  expresar  por 
crrrrr;en  aquel  momento  el  driocopo  negro  es  menos  tímido 
que  en  ninguna  otra  circunstancia.  Muchas  veces  he  perma- 
necido debajo  del  árbol  donde  tamborileaba  asi,  v he  podido 
observarle  á mi  gusto.  Llegaba  la  hembra,  atraída  por  el  ru- 
mor; á menudo  contestaba  con  las  frases  k/ukt  kiuky  kluk;  y 
aun  después  de  estar  esta  última  algunos  dias  cubriendo  los 
huevos,  continúa  el  macho  haciendo  lo  mismo. 

» A principios  de  abril  es  cuando  el  driocopo  negro  confien 
za  á fabricar  su  nido,  el  cual  fija  en  un  árbol  carcomido  ya 
interiormente,  donde  halla  un  agujero  ó una  rama  despren- 
dida del  tronco.  I .a  hembra  comienza  su  trabajo  abriendo  y 
ensanchando  la  abertura,  de  modo  que  pueda  pasar  fácil- 
mente, luego  forma  con  afan  el  compartimiento  donde  se  pro- 
pone depositar  los  huevos;  |>cto  siempre  se  le  ofrecen  ciertas 
dificultades  que  vencer,  pues  con  frecuencia  le  falta  el  espa- 
do necesario  para  moverse  fácilmente.  Yo  he  podido  obser- 
varla á menudo,  y he  visto  que  á veces  se  halla  tan  compri- 
mida que  apenas  le  quedan  dos  centímetros  de  sitio  para 
mover  el  pico.  I^>s  golpes  que  da  resuenan  entonces  sorda- 
mente; las  astillas  que  arranca  son  muy  pequeñas,  y solo 
cuando  ha  practicado  un  hueco  de  cierta  extensión,  puede 
de -prender  fragmentos  mas  voluminosos.  Yo  he  visto  un  pico 
negro  que  formaba  su  construcción  en  un  pino  algo  carco- 
mido, y las  mayores  astillas  que  desprendía  eran  de  0“,  15  de 
largo  por  0 ,03  de  ancho,  y no  ír.30  j>or  ir, 03,  res|>ectiva- 
te,  corno  dice  Bernstein.  Necesitándose  ya  una  fuerza  consi- 
derable para  arrancar  semejantes  astillas,  ¿cuáles  no  habrían 
de  ser  la  talla  y el  vigor  del  ave  jara  separar  jnrdazos  del 
volumen  indicado  por  el  citado  autor? 

>La  hembra  solo  trabaja  en  su  nido  por  la  mañana:  por  la 
tarde  busca  su  alimento.  Al  cabo  de  diez  ó quince  días  que- 
da formado  el  hoyo,  que  mide  (>*,40  de  profundidad  por 
' 0“,»5  de  diámetro,  hallándose  su  interior  perfectamente  uni- 
do y como  apisonado;  el  fondo  tiene  la  forma  de  un  seg- 
mento de  esfera;  está  cubierto  de  astillas  finas,  y sobre  citas 
deposita  la  hembra  tres  ó cuatro  huevos,  rara  vez  cinco,  y me 
nos  seis.  Tienen  ir, 030  á (»', 040  de  largo  por  (»*,o3oá  0^,032 
de  ancho;  son  de  forma  prolongada,  y muy  redondeados  en 
la  punta  gruesa,  puntiagudos  en  la  opuesta  y voluminosos  en 
el  centro:  la  cáscara  es  muy  lisa,  de  color  blanco  brillante, 
como  el  esmalte. 

>E1  driocopo  negro  sitúa  generalmente  su  nido  á gran  al 
tura:  los  he  visto  á *5  y 25  metros,  y solo  una  vez  á 7 metros 
sobre  el  suelo;  todos  ellos  en  hayas  ó pinos  de  tronco  liso. 
Un  mismo  nido  sirve  para  varios  años,  aun  cuando  se  haya 
malogrado  alguna  puesta;  pero  cada  vez  le  repara  el  ave 
cuando  le  ha  de  ocupar;  quita  las  inmundicias  y pone  una 
I nueva  capa  de  astillas  Construir  uno  nuevo  seria  para  ella 
demasiado  fatigoso,  y por  otra  parte,  encuentra  pocos  árboles 
¿ propósito  para  cambiar  anualmente  de  sitia  Reconócese 
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con  facilidad  el  árbol  donde  se  acaba  de  construir  un  nido, 
pues  al  rededor,  y en  el  radio  de  mas  de  un  metro,  aparece 
la  tierra  cubierta  de  astillas:  cuando  el  nido  es  antiguo  se  en- 
cuentran también;  pero  no  en  tanta  cantidad 

>Lo  mismo  sucede  con  todos  los  pícidos,  y por  lo  tanto 
basta  buscar  los  puntos  donde  el  terreno  está  cubierto  asi  de 
restos  de  madera.  Bechstein  dice  que  se  encuentra  con  segu- 


CAUTIVIDAD.— Se  pueden  conservar  largo  tiempo  los 
driocopos  negros  cuando  se  cogen  pequeños  y se  cuidan 
bien.  El  verano  diurno  recibí  tres  de  estas  aves,  que  tenían 
ya  casi  todas  sus  plumas;  una  murió  al  cabo  de  pocos  dias; 
alimente  á las  otras  dos,  y bien  pronto  pudieron  comer  so- 
las. No  tardaron  en  aprender  á coger  larvas  de  hormigas,  y 
pude  observar  toda  la  movilidad  de  su  lengua;  al  ver  este 


ridad  el  nido  del  pico,  buscándolos  árboles  huecos  en  el  país  órgano  doblarse  en  todos  sentidos  y recorrer  la  tela  metálica 
donde  se  oye  gritar  en  el  mes  de  marzo  á dos  de  estas  ave*  donde  había  depositado  yo  las  larvas  de  hormigas,  hubiérase 


Creo  que  esto  no  daría  buen  resultado  siempre:  en  el  período 
del  celo  he  oído  con  frecuencia  á los  picos  gritar,  á media 
legua  del  punto  donde  anidaban,  y jamás  halle  sus  nidos  sino 
guiándome  por  las  astillas  que  se  encue 
boles.  > 

Tschusi,  qi 
confirma  en  lo  esenci 


o 


en 


5 el  pico  negro 
mis  observado 

ha  encontrado  también  nidos  á la  altura  ele  apenas  dos  me 
tros  sobre  el  suelo;  mientras  que  cuatro  ó cinco  son  la  altura 
regular.  El  citado  observador  halló  en  varios  árboles  cinco  y 
mas  agujeros  de  nido,  circunstancia  de  la  cual  deduce,  aun 
que  probablemente  sin  razón,  que  el  pico  negro  practica 
cada  primavera  un  agujero  nueva  Yo  por  mi  parte  añadiré 
que  las  nayas  y los  pinos  son  en  todas  partes  de  Alemania 
los  árboles  en  que  el  pico  negro 
no  exclusivamente. 

Vnr  Meyerinck  encontró  tara 
>vvski  dice  que  en  Siberia 


con  preferencia;  pero 


M 


del  nido  es  siempre 


en  una  encina, 
en  los  alerces, 
que  dificil- 
las  aves  sin 


comprende  cómo  puede 
su  plumaje. 

Bí  macho  cubre  hácia  la  mitad  del  día,  y la  hembra,  por 
la  mañana,  la  tarde  y toda  la  noche;  esto  es  por  lo  menos  lo 
a que  se  puede  decir  de  una  manera  general,  pues  las  horas  á 
que  cubren  uno  y otra  están  muy  sujetas  á variaciones. 

De  una  observación  notable  de  Tschusi  se  desprende  que 
la  hembra  cubre  los  huevos  con  mucha  afición.  «Hace  pocos 
años  que  en  un  bosque  de  la  baja  Austria  se  debía  cortar 
un  haya  vieja  en  la  que  una  hembra  de  pico  negro  cubría 
sus  huevos.  Los  leñadores  no  podían  hacerla  salir  á j>e.sar  de 
dar  fuertes  golpes  en  el  tronco,  y el  ave  no  escapó  hasta  que 
hubo  caído  el  árbol.»  Es  un  hecho  bastante  conocido  cjue 
se  puede  coger  el  ave  sobre  los  huevos.  Si  se  le  roba  la  pr¡ 
mera  puesta,  empolla  sin  embargo  en  el  mismo  nido,  si  no 
se  ensancha  la  entrada,  y según  reconoció  Palsslcr,  se  pue- 
den encontrar  ya  á los  quince  dias  otros  huevos  en  el  mismo 
hueca  Los  recien  nacidos  son  hediondos  é informes,  y solo  tie- 
nen el  lomo  cubierto  de  un  escaso  plumón  negruzco;  la  ca- 
beza parece  muy  grande  y el  pico  presenta  un  grueso  des- 
proporcionado. € Si  se  ahuyenta  del  nido  al  macho  ó La 
hembra,  los  hijuelos  lanzan  un  grito  particular  que  no  tiene 
comparación  con  el  de  ninguna  otra  ave,  y que  es  difícil  de 
describir:  cuando  son  mayores  guardan  silencio.»  T,os  padres 
parecen  muy  inquietos  cuando  álguicn  se  acerca  á su  pro- 
genie y lanzan  gritos  angustiosos,  aunque  sean  como  las  de- 
más aves,  menos  tímidos  que  de  costumbre  cuando  anidan, 
y no  atiendan  á su  propia  seguridad,  por  evitar  el  peligro  que 
amenaza  á sus  hijuelos.  Según  las  observaciones  de  mi  pa- 
dre, alimentan  á su  progenie  con  larvas  de  hormiga.  «líe 
disecado,  dice,  varios  driocopos  negros  adultos,  muertos 
cerca  de  su  nido,  y encontré  todo  su  esófago  lleno  de  aque- 
llos insectos.  Si  no  se  molesta  á los  hijuelos,  no  abandonan 
el  nido  hasta  que  pueden  volar  perfectamente;  á menudo 
trepan  á lo  largo  de  las  paredes  de  su  albergue,  y miran  há- 
cia fuera  sacando  su  cabeza  por  la  abertura.  La  hembra 


creído  que  era  un  gusano  de  los  más  ágiles.  Apenas  veian 
una  larva,  doblaban  la  lengua,  extendíanla  sobre  la  presa 
con  la  punta  hácia  adelante,  y la  cogían  infaliblemente. 

Cuando  supieron  comer  bien,  los  puse  en  una  jaula  donde 
había  ya  picos  dorados  y de  otra  especie;  no  dejé  de  sentir 
. inquietud;  pero  mis  driocopos  negros  se  mostraron 
te  sociables;  no  contrajeron  amistad  con  ninguno  de 
sus  compañeros  cautivos,  si  bien  no  los  maltrataron  tam- 
poco, ni  les  hicieron  el  menor  daño,  permaneciendo  del  todo 
indiferentes  con  ellos.  Cada  cual  se  cuidaba  de  sí  sin  inquie- 
tarse de  los  demás;  todo  lo  que  hicieron  fué  apoderarse  del 
cajón  donde  estaban  los  picos  dorados  y permanecer  allí;  la 
abertura  era  un  poco  estrecha  para  ellos;  pero  agrandáronla 
en  pocos  dias,  arreglándola  perfectamente  para  sus  necesi- 
dades. Todas  las  tardes  penetraban  en  la  caja  y se  dormían, 
cogiéndose  cada  uno  á una  pared  vertical.  Yo  había  obser- 
vado ya  que  los  picos  no  dormian  sino  en  aquella  posición, 
y por  lo  tanto  tuve  antes  cuidado  de  disponer  que  se  clava- 
sen cortezas  á los  lados  de  la  caja;  parecieron  reconocidos 
por  aquella  atención,  pues  mientras  se  complacían  en  des- 
truir toda  la  madera  de$u  albergue,  las  varillas  y la  corteza 
clavada  en  las  paredes  externas  de  su  caja,  respetaron  siem- 
pre la  que  se  hallaba  en  el  interior. 

Mis  driocopos  negros  se  mantenían  al  principio  muy  silen- 
ciosos; pero  hácia  el  otoño  se  oyó  á menudo  su  voz  armo- 
niosa y penetrante 

Por  desgracia  no  reunía  su  jaula  todas  las  condiciones  ape- 
tecidas, y no  se  hallaba  bastante  al  abrigo  de  las  corrientes 
de  aire:  mis  driocopos  negros  tuvieron  frió,  fueron  presa  de 
convulsiones,  cayeron  á tierra,  permanecieron  varios  minu- 
tos rígidos  é inmóviles  y acabaron  por  morir:  los  había  con- 
servado siete  meses. 

LOS  CAMPEFILOS  — campephilus 

CaractÉ RES.— Este  genero  comprende  las  especies 
mas  grandes  del  órden  y de  la  familia.  Los  campefilos  se 
caracterizan  por  su  cabeza  muy  gruesa;  cuello  largo  y delga- 
do; el  pico  prolongado,  recto  y fuerte;  las  patas  muy  sólidas 
y cortas,  cuyo  último  dedo  exterior  es  el  mas  largo;  alas  pro 
longadas  y puntiaguda»;  la  tercera,  cuarta  y quinta  rétniges, 
casi  de  igjpal  longitud,  sobresalen  de  las  demás;  la  cola  muy 
larga  y escalonada,  tiene  las  plumas  del  centro  casi  tres  veces 
mas  largas  que  las  exteriores. 


EL  CAM  PEFILO 


IMPERIAL — PIC US  I M PE- 
RIALIS 


CaraCTÉ RES  — Esta  especie  es  la  mas  grande  de  to- 
das; es  un  ave  verdaderamente]  colosal;  tiene  el  plumaje  ne- 
gro, con  una  estrecha  faja  sobre  la  espaldilla;  la  última  mitad 
de  las  rémiges  posteriores  es  de  color  blanquizco;  las  sub*e 
alares  del  mismo  tinte,  manchadas  de  negro  junto  á su  borde 
exterior;  el  macho  presenta  un  moño  rojo  escarlata  en  el 
occipucio;  el  de  la  hembra  es  negra  Esta  ave  mide  mas 


queda  de  noche  con  ellos;  el  macho  duerme  en  el  nido  del  de  Ifjo  de  largo;  el  ala  recogida  0"',33,  y la  cola  U“,25. 
año  anterior»  DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.—  Habita  en  las  mon- 


LOS  CAMPF.FI LOS 


tañas  Pedregosas  del  norte  de  California  hasta  las  fronteras 
de  México. 

EL  CAMPEFILO  PRINCIPAL  — PICUS  PRIN- 
CIPAIS 

Car ACTÉRES.—  E¡>te  campeólo  es  el  mas  conocido  de 
todo  el  género;  los  americanos  le  llaman  también  pico  de  los 
señores  6 pico  de  marfil.  Mas  grande  aun  que  el  pico  ncgTO, 
mide  (>",55  de  longitud,  por  fi'l',8o  de  anchura  de  punta  á 
punta  de  ala;  las  alas  O'  , 28  y la  cola  IT,  19.  El  plumaje  es  de 
color  negro  brillante,  presenta  algunas  plumitas  sobre  las 
fosas  nasales,  adornándole  una  estrecha  faja  que  parte  del 
centro  de  las  mejillas,  corriéndose  por  los  lados  del  cuello  y 
de  los  hombros;  las  rémiges  primarias  posteriores  y las  secun- 
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darías  son  blancas;  las  sienes,  el  moño  largo  y puntiagudo 
del  occipucio  y la  nuca  son  de  un  rojo  muy  vivo  de  escarla- 
ta; el  iris  amarillo;  el  pico  blanco  de  cuerno;  y los  pies  de  un 
gris  oscuro  de  plomo:  la  hembra  tiene  el  moño  negro  (fig.  1 26). 

Varios  ornitólogos  separan  el  pico  principal  de  Cuba,  con 
el  nombre  de  piáis  Bairdi,  de  la  especie  norte  americana; 
mas  parece  que  solo  es  una  variedad. 

Distribución  geográfica, — El  área  de  disper- 
sión del  pico  principal  se  limita  al  sur  de  los  Estados  Unidos 
y ^ de  Cuba.  En  la  América  del  Norte  habita  la  Caro- 
lina, la  Georgia,  el  norte  de  la  Florida,  Alabama,  Luisiana, 
el  Mississippí,  y también  los  bosques  del  rio  Arkansas  y el 
este  del  Texas;  en  Cuba,  según  Gundlach,  se  le  ve  en  el  sur, 
el  oeste  y el  este,  sobre  todo  en  los  grandes  bosques  lindan- 
tes con  la  estepa;  tanto  aquí  como  allí  disminuye  el  número 
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de  estas  aves  de  año  en  año,  no  solo  por  los  progresos  del 
cultivo  de  las  grandes  selvas,  sino  por  la  injustificable  perse- 
cución de  los  cazadore&^^f 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Audubon  nos 
ha  informado  sobre  el  género  de  vida  de  la  especie  libre,  y 
V*  ilson  sobre  la  cautividad  de  estas  dos  especies. 

«En  el  tono  y la  distribución  de  los  colores,  que  prestan 
al  plumaje  tan  notable  belleza,  he  hallado  siempre  alguna 
cosa  que  me  recordaba  el  estilo  del  gran  Van  Dyck.  La  mu- 
cha extensión  del  cuerpo  y de  la  cola,  de  color  negro  lustroso; 
hs  grandes  manchas  blancas  que  tan  graciosamente  se  des- 
tacan sobre  las  alas;  el  cuello  y pico,  realzados  por  el  rico 
carmín  del  moño,  que  en  el  macho  pende  airosamente  por 
detrás  de  la  cabeza;  y por  último,  el  brillante  amarillo  de  los 
ojos,  son  todos  caracteres  que  siempre  han  evocado  en  mi  el 
recuerdo  de  alguna  de  las  mas  atrevidas  y nobles  produccio 
nes  del  inimitable  artista.  Y esta  idea  se  grabó  con  tal  insis- 
tencia en  mi  espíritu  á medida  que  iba  conociendo  mejor  al 
ave,  que  cada  vez  que  la  veia  volar  de  uno  á otro  árbol,  no 
podía  menos  de  exclamar;  1 Ah! ; hé  ahí  á Van  Dyck!  Esto 
parecerá  extraño,  y hasta  si  se  quiere  pueril,  pero  es  un  he- 
cho, del  que  podrá  juzgarse  por  la  lámina  donde  yo  he  re- 
presentado á este  gran  pico,  indudablemente  el  primero  de 
su  tribu. 

>Esta  ave  limita  sus  excursiones  á una  parte  comparativa- 
mente reducida  de  los  Estados- Unidos;  no  se  le  ha  visto 
nunca  frecuentar  los  del  centro,  y parece  por  lo  tanto,  que 


en  ninguna  parte  de  estos  distritos  conviene  la  naturaleza  de 
los  bosques  á sus  singulares  costumbres. 

abajando  por  el  Ohio  solo  empieza  á verse  en  lá  confluen- 
cia de  este  con  el  Mississippí,  y después,  siguiendo  el  último 
rio,  bien  sea  por  abajo  ó hác.ia  el  mar,  ó remontando  en  la 
dirección  del  Missouri,  aparece  ya  la  magnífica  ave  con  mas 
frecuencia.  En  las  costas  del  Atlántico,  no  pasa  de  la  Caro- 
lina del  norte,  aunque  se  ven  algunos  individuos  en  Maryland, 
pero  al  oeste  del  Mississippí,  y aun  mas  allá  de  la  pendiente 
de  las  Montañas  Pedregosas,  se  encuentra  en  todos  los  espe- 
sos bosques,  á orilla  de  las  grandes  corrientes  que  llevan  su 
caudal  de  aguas  al  majestuoso  rio.  Las  partes  bajas  de  las 
dos  Carolinas,  de  la  Georgia,  de  Alabama,  de  la  Luisiana  y 
del  Mississippí,  constituyen  sus  retiros  favoritos:  reside  cons- 
tantemente en  dichos  Estados;  allí  cria  sus  hijuelos,  y pasa 
la  vida  tranquila  y feliz,  con  sobrado  alimento,  en  medio  de 
aquellos  pantanos  sombríos  y profundos,  que  comunican  al 
paisaje  un  aspecto  especial. 

>E1  vuelo  de  este  pico  es  particularmente  gracioso,  pero 
es  muy  raro  que  recorra  un  espacio  de  mas  de  cien  varas  de 
una  vez,  á no  ser  que  deba  cruzar  algún  gran  rio.  Entonces 
traza  profundas  curvas;  las  alas  se  extienden  en  toda  su  an- 
chura, y luego  las  recoge  á fin  de  repetir  bien  pronto  el  pri- 
mer esfuerzo  de  impulsión.  Para  pasar  de  un  árbol  á otro, 
aunque  la  distancia  sea  de  mas  de  cien  pasos,  solo  ejecuta 
un  movimiento,  y son  sus  ondulaciones  tan  graciosas,  que  no 
parece  sino  que  el  ave  se  balancea  entre  las  dos  copas.  En 
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aquel  momento  es  cuando  ostenta  el  plumaje  en  toda  su  be- 
lleza; al  volar  no  lanza  ningún  grito,  como  no  sea  en  el  pe- 
ríodo del  celo ; pero  en  todo  tiempo  se  oye  su  voz  notable 
tan  pronto  como  se  posa.  Trepando  por  el  tronco  del  árbol  ó 
de  las  ramas,  ácuyo  extremo  llega  siempre,  avanza  á saltitos, 
acompañando  cada  uno  de  una  nota  clara  y aguda,  aunque 
bastante  plañidera,  que  se  percibe  á veces  á la  distancia  de 
media  milla  y resuena  como  el  falsete  de  un  clarinete.  F.s 
una  especie  de  pait,  pait,  pait , repetido  comunmente  tres  ve- 
ces seguidas,  y tan  á menudo,  que  apenas  calla  el  ave  un  mo- 
mento en  todo  el  dia.  Semejante  costumbre  le  es  funesta, 
porque  indica  á sus  euemigos  dónde  se  halla ; y si  se  trata 
de  darle  muerte,  no  es»  como  se  supone,  porque  destruya  los 
árboles,  sino  por  su  precioso  plumaje,  y porque  la  bonita 
piel  que  le  cubre  e!  cráneo  constituye  un  adorno  para  el  traje 
de  guerra  de  nuestros  indios  y el  saco  de  municiones  de  los 
cazadores.  Los  viajeros  de  todos  los  países  buscan  también 
con  afan  la  parte  superior  de  la  cabeza  y el  pico  del  macho: 
cuando  un  vapor  se  detiene  en  uno  de  aquellos  parajes,  que 
en  el  país  llaman  uwding  placa  (depósito  de  maderas),  no 
raro  ver  á los  extranjeros  dar  medio  duro  por  dos  ó tres 
zas  de  este  pico.  A menudo  he  podido  admirar  los  ta- 
alis  de  los  jefes  indios,  completamente  cubiertos  de  picos  y 
oños,  lo  cual  me  ha  dado  una  idea  clara  de  la  grande  es- 
tima en  que  los  tienea 

>En  la  primavera  estas  aves  son  las  primeras  de  su  tribu 
an  principio  á la  nidificacion:  yo  las  he  visto  ocupadas 
en  practicar  su  agujero  desde  principios  de  marzo,  y por  lo 
que  he  podido  observar,  siempre  le  abren  en  el  tronco  de  un 
árbol  vivo  (por  lo  regular  un  fresno),  á gran  altura  sobre  el 
tío.  Los  picos  tienen  buen  cuidado  de  examinar  la  situa- 
articular  del  árbol  y la  inclinación  del  tronco;  primero, 
e prefieren  un  lugar  retirado,  y después  porque  tratan 
preservar  la  abertura  del  alcance  de  las  aguas  durante  las 
lluvias.  Al  efecto  comienzan  generalmente  á socavar  desde 
luego  por  debajo  de  la  bifurcación  de  una  gruesa  rama.  El 
agujero  sigue  primero  la  dirección  horizontal,  en  la  extensión 
de  varias  pulgadas;  á partir  de  allí,  dirígese  hacia  abajo,  mas 
no  en  espiral,  como  lo  creen  algunas  gentes.  Según  los  casos, 
la  cavidad  es  mas  ó menos  profunda:  unas  veces  no  pasa  de 
diez  pulgadas,  y otras,  por  el  contrario,  alcanza  cerca  de  tres 
piés.  He  pensado  que  estas  diferencias  pueden  relacionarse 
con  la  necesidad  mas  ó menos  apremiante  que  experimenta 
la  hembra,  de  poner  sus  huevos;  también  he  creído  recono- 
cer que  cuanto  mas  vieja  era  el  ave,  mas  profundo  era  el  agu- 
jero en  el  interior  del  árbol.  El  diámetro  de  los  que  yo 
examiné  podría  ser  de  siete  pulgadas,  aunque  la  abertura, 
completamente  redonda,  no  tuviese  sino  la  anchura  suficien- 
te para  dar  paso  al  ave. 

> Macho  y hembra  trabajan  sin  descanso  en  la  formación 
del  agujero;  el  uno  permanece  fuera  para  excitará  ía  otra 
mientras  trabaja  y reemplazarla  cuando  se  fatiga.  Algunas 
veces  me  acerqué  á varios  árboles  donde  los  picos  estaban 
ocupados  en  su  trabajo,  y apoyando  mi  cabeza,  poáia  perci- 
bir fácilmente  el  ruido  de  cada  picotazo:  en  dos  ocasiones 
les  asustó  mi  presencia;  huyeron  volando  y no  volvieron 
mas. 

>Ia  primera  puesta  consta  por  lo  general  de  seis  huevos, 
de  color  blanco  puto,  los  cuales  deposita  la  hembra  sobre 
unas  menudas  astillas  que  amontona  en  el  fondo  de  la  cavi- 
dad. Ix)s  hijuelos  se  acostumbran  á trepar  por  fuera,  lo  me- 
nos quince  dias  antes  de  volar  á otro  árbol:  los  de  la  segunda 
puesta  salen  á luz  á mediados  de  agosta 

»En  Kentucky  é Indiana  no  suelen  poner  mas  que  una 
sola  vez  en  cada  estación:  los  hijuelos  revisten  desde  un 
principio  el  plumaje  de  la  hembra;  carecen  del  moño;  pero 


crece  pronto,  y hicia  el  otoño  está  muy  marcado,  sobre  todo 
en  las  hembras. 

>En.la  misma  época  no  tienen  los  machos  sino  una  ligera 
línea  roja  en  la  cabeza,  y hasta  la  primavera  no  se  ostenta 
toda  la  belleza  de  su  plumaje;  su  crecimiento  no  se  completa 
hasta  el  segundo  año;  pero  aun  entonces  se  reconoce  con 
facilidad  á los  individuos  mas  viejos. 

»Su  alimento  consiste  principalmente  en  saltones,  larvas  y 
gusanos  gruesos;  pero  tan  pronto  como  maduran  las  uvas  en 
nuestros  bosques,  precipítanse  sobre  ellas  ávidamente.  Yo  he 
visto  á estas  aves  suspendidas  por  las  uñas  de  las  cepas,  en 
la  posición  en  que  se  halla  tan  á menudo  el  paro;  con  el 
cuerpo  tendido  hicia  abajo,  estirábanse  todo  lo  posible,  y 
parccian  alcanzar  el  racimo  con  mucha  satisfacción.  También 
se  las  ve  á menudo  en  las  guyacanas,  pero  solo  cuando  sus 
frutos  han  madurado  completamente. 

> Estas  aves  no  ocasionan  el  menor  daño  en  los  trigos  ni 
en  los  frutos  de  las  huertas,  aunque  en  las  plantaciones  jóve- 
nes caen  á veces  sobre  los  árboles  protegidos  por  una  cu- 
ptenaj  y |los  descortezan.  Rara  vez  se  acercan  á tierra,  prefi- 
riendolen  todo  tiempo  las  copas  de  los  mas  altos  árboles;  si 
descubren  algún  grueso  tronco  muerto,  medio  derribado  ó 
partido,  déjanse  caer  sobre  él,  y trabajan  con  tal  vigor  que  á 
los  pocos  dias  le  derriban  del  todo.  Yo  he  visto  los  restes  de 
algunos  tic  estos  añosos  gigantes  de  nuestros  bosques  mina- 
dos de  una  manera  tan  singular,  que  el  tronco  vacilante  y 
destrozado,  no  parecía  sostenido  sino  por  el  enorme  monton 
de  astillas  que  rodeaba  su  base.  El  pico  de  estas  aves  es  tan 
poderoso,  y golpean  con  tal  fuerza,  que  de  un  solo  tirón  ar' 
ranean  pedazos  de  corteza  de  siete  á ocho  pulgadas  de  largo; 
y comenzando  por  la  extremidad  de  una  rama  seca,  pueden 
despojarla  en  una  extensión  de  veinte  á treinta  piés  en  el  es- 
pacio de  algunas  horas.  Durante  todo  este  tiempo  no  dejan 
de  dar  saltitos,  bajando  poco  á poco,  con  la  cabeza  alta,  y 
volviéndola  de  derecha  á izquierda,  ó bien  aplicándola  con- 
tra la  corteza  para  reconocer  dónde  se  hallan  ocultos  los  gu- 
sanos. Hecho  esto,  vuelven  á cavar  afanosamente,  y á cada 
picotazo  se  oye  su  grito  sonoro,  que  parece  indicar  la  satis- 
facción con  que  trabajan. 

> Cuando  los  pequeños  abandonan  á sus  padres,  suelen 
vivir  estos  apareados:  la  hembra  es  siempre  mas  ruidosa 
que  el  macho  y menos  tímida;  su  mutuo  cariño  dura  mien- 
tras viven.  Excepto  el  caso  en  que  practican  su  agujero  para 
poner,  no  tocan  casi  nunca  los  árboles  vivos  sino  cuando 
buscan  su  alimento,  despojándolos  á la  vez  de  los  insectos 
nocivos.  Varias  veces  he  visto  al  macho  y á la  hembra  re- 
tirarse juntos  para  pasar  la  noche  en  el  mismo  hueco  donde 
mucho  tiempo  antes  habian  criado  sus  hijuelos:  llegaban  co- 
munmente algunos  instantes  después  de  ponerse  el  sol. 

»S¡  una  de  estas  aves  cae  á tierra  herida,  gana  inmediata- 
mente el  árbol  mas  próximo,  trepa  con  toda  la  ligereza  posi- 
ble,  y no  se  detiene  hasta  las  ultimas  ramas,  donde  consigue 
por  lo  regular  ocultarse  muy  bien.  Sube  por  el  árbol  trazando 
una  linca  espiral,  y produciendo  siempre  su  sonoro  pt/ pe/; 
pero  permanece  silenciosa  en  el  momento  de  hallar  un  sitio 
donde  se  cree  segura.  Algunas  veces  se  coge  con  tal  vigor  á 
la  corteza,  que  permanece  como  clavada  horas  enteras  aun 
después  de  morir.  Cuando  se  quiere  coger  á un  individuo 
con  la  mano,  lo  cual  no  deja  de  ofrecer  peligro,  golpea  con 
fuerza,  hiriendo  cruelmente  con  su  pico  y sus  uñas,  que  son 
muy  agudas  y poderosas.  Al  defenderse  asi,  lanza  un  grito 
lastimero  que  inspira  verdaderamente  compasión. > 

Cautividad. — Wilson  quiso  conservar  un  campefilo 
principal  cautivo;  pero  halló  que  la  cosa  ofrecía  sus  dificulta- 
des. Era  un  individuo  viejo,  al  que  se  pudo  coger  después 
de  haberle  herido;  lanzaba  gritos  como  una  criatura,  ios 
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cuales  espantaron  de  tal  modo  al  caballo  que  aquel  mon- 
taba,  que  llegó  á ver  amenazada  su  existencia.  Al  cruzar 
las  calles  de  Wilmington,  todas  las  mujeres  se  asomaron  á 
las  ventanas  para  saber  de  dónde  provenia  aquel  espantoso 
ruido,  y nuestro  naturalista  fue  asaltado  á preguntas  á la 
puerta  de  su  ¡>osada  Dejó  el  ave  en  su  cuarto  para  ir  á cui- 
dar del  caballo,  y al  volver,  una  hora  después,  encontró  al 
campefilo  trabajando  afanosamente.  Después  de  trepar  á la 
ventana,  habia  perforado  casi  los  montantes;  y queriendo 
Wilson  evitar  que  se  escapase,  porque  se  proponía  sacar  un 
dibujo,  atóle  con  una  cadena  á una  mesa  muy  fuerte  de  mao- 
gonl  Luego  salió  un  instante  para  buscar  de  comer,  y en  el 
momento  de  ir  á entrar  oyó  desde  fuera  que  el  ave  trabajaba 
de  nuevo;  penetró  en  la  habitación  y vió  que  la  mesa  no  se 
sostenía  ya  mas  que  sobre  tres  piés.  Mientras  Wilson  sacaba 
un  dibujo  del  ave,  esta  le  hirió  varias  veces,  mostrándose  tan 
feroz  y amante  de  libertad,  que  el  ilustre  naturalista  estuvo 
tentado  de  llevarla  al  bosque:  rehusó  todo  alimento  y murió 
al  cabo  de  tres  dias. 

LOS  ME  LAN  ÉRPl  DOS  — Mtlaturpi 

CARACTERES. — Los  melanérpidos  ó picos  grajos,  son 
menos  notables  por  su  talla  que  por  la  belleza  del  plumaje. 
Tienen  el  cuerpo  robusto,  la  cabeza  fuerte  y el  cuello  corto. 
El  rojo  y el  negro,  ó el  rojo  y blanco,  son  los  colores  domi- 
nantes del  plumaje. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Todas  las  especies 
que  pertenecen  á este  grupo  habitan  las  dos  América*. 

LOS  MELANERPOS— melanerpes 

CARACTÉR ES.— Tienen  el  pico  recto,  mas  ancho  que 
alto  en  la  base,  de  arista  dorsal  encorvada,  bordes  muy  en- 
trantes, provistos  de  cuatro  protuberancias  paralelas,  que  na- 
cen encima  y debajo  de  las  fosas  nasales,  terminan  hacia  el 
centro  de  su  longitud,  y están  separadas  unas  de  otras  por 
ranuras;  los  tarsos  son  del  largo  del  dedo  medio,  compren- 
dida la  uña;  la  cuarta  y quinta  rémiges  iguales  entre  si:  las 
plumas  largas  y la  cola  redondeada:  el  ojo  presenta  un  circulo 
sin  pluma. 

EL  MELANERPO  DE  CABEZA  ROJA  — 

MELANERPES  ERYTHROCEPHALUS 

Caractéres.— El  melanerpo  de  cabeza  roja  (fig.  127) 

representa  la  especie  mas  conocida  del  género.  ’I  icnc  la  ca- 
beza y el  cuello  de  color  rojo  vivo;  el  lomo,  las  alas  y la  cola 
de  un  negro  oscuro;  las  rémiges  secundarias,  la  rabadilla  y 
el  vientre  de  un  blanco  brillante;  el  ojo  pardo;  el  pico  y las 
patas  de  un  negro  azulado.  1.a  hembra  es  un  poco  mas  pe 
quena  y tiene  colores  menos  vivos  que  el  macho.  En  los  h> 
juelos  la  cabeza  es  de  un  tinte  de  ocre  pardo,  lo  mismo  que 
el  cuello,  el  lomo  y el  pecho,  presentando  todas  estas  partes 
manchas  circulares  de  un  pardo  negro.  Las  rémiges  primarias 
son  de  este  último  tinte,  las  secundarias  blanco  rojizas,  con 
un  filete  pardo  negro  hacia  su  extremidad:  las  rectrices  de  un 
pardo  negro  oscuro.  Esta  ave  mide  (>*,24  de  largo  por  h",44 
de  punta  apunta  de  ala;  esta  tiene  0*,i  2 y la  cola  ln,o6. 

Distribución  geográfica. — Esta  ave  habita 
todo  el  norte  de  América. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.—  «No  hay  en 
toda  la  América  del  norte,  según  creo,  dice  M ibón,  ningún 
ave  que  sea  mejor  conocida  que  el  melanerpo.  Por  su  plu- 
maje tricolor,  sus  costumbres  destructoras  y su  abundancia, 
ha  llegado  á ser  familiar  para  todos  los  niños.  ¥ Según  el 
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principe  de  Wied,  se  la  ve  posada  en  todas  las  cercas,  sus- 
pendida de  las  ramas  de  los  árboles  ó de  los  troncos,  ó ya 
trepando  al  rededor  de  las  raíces  en  busca  de  insectos. 

4Se  la  puede  considerar,  dice  Audubon,  como  ave  seden- 
taria en  los  Estados  Unidos;  se  la  encuentra  durante  todo  el 
invierno  en  los  Estados  del  sur,  donde  anida  en  verano;  pero 
la  mayor  parte  de  los  melanerpos  nos  abandonan  en  setiem- 
bre y viajan  por  la  noche.  Vuelan  á bastante  altura  por  en- 
cima de  los  árboles,  y en  numerosas  bandadas,  siendo  de 
advertir  que  cada  individuo  obra  á su  antojo,  como  sucede- 
ría á los  soldados  de  un  ejército  que  huyese  disperso.  Lanzan 
gritos  penetrantes,  cual  si  quisieran  excitarse  mutuamente; 
apenas  asoma  la  aurora  se  posan  en  la  copa  de  los  árboles 
muertos,  alrededor  de  las  plantaciones,  y permanecen  alii 
hasta  ponerse  el  sol,  ocupados  en  buscar  §u  alimento.  Lie 
gada  la  hora,  emprenden  su  vuelo  uno  después  de  otro  y 
continúan  el  viaje. 

* Exceptuando  el  burlón,  no  conozco  ave  mas  alegre  y ju- 
guetona que  el  melanerpo. Toda  su  vida  es  un  continuo  recreo; 
en  cualquiera  parte  encuentra  alimento  abundante  y sitios  á 
propósito  para  fijar  su  nido.  Las  ligeras  molestias  que  se  toma 
son  para  él  otro  pasatiempo;  no  trabaja  sino  cuando  busca 
alguna  golosina  bien  apetitosa,  ó construye  el  albergue  donde 
debe  depositar  sus  huevos  y criar  á sus  hijuelos.  Aunque  el 
hombre  sea  su  mas  temible  enemigo,  no  le  teme:  cuando  se 
posa  en  una  empalizada,  en  la  orilla  de  un  camino  ó cerca 
de  una  plantación,  y se  aproxima  álguicn,  trasládase  lenta- 
mente al  lado  opuesto,  se  oculta  y mira  con  prudencia,  como 
para  evitar  que  le  descubran.  En  el  caso  de  que  la  persona 
pase  tranquilamente,  vuelve  á dejarse  ver,  y canta  como  para 
felicitarse  por  el  buen  éxito  de  su  astucia.  Cuando  se  dirigen 
directamente  hacia  él,  lánzase  á una  pértiga  ó rama  próxima, 
canta  de  nuevo  y parece  provocar  á su  adversaria  Acércase 
á menudo  á las  casas,  trepa  por  las  paredes,  golpea  las  vigas, 
lanza  un  grito,  baja  al  jardín  y recoge  los  frutos  mas  sabrosos 
que  puede  encontrar. 

}>  No  aconsejaré  á nadie  que  tolere  en  una  huerta  la  pre- 
sen áa  de  los  melanerpos,  no  solo  porque  se  comen  los  frutos, 
sino  porque  destruyen  muc  hos  de  ellos.  Apenas  comienzan  á 
enrojecerse  las  cerezas,  acuden  ya  de  todos  los  puntes,  desde 
varias  millas  á la  redonda,  y despojan  un  árbol  completamen- 
te. Llega  uno  de  ellos;  ve  una  cereza;  lanza  su  grito  de  lla- 
mada, mueve  la  cola,  baja  la  cabeza  y se  apodera  del  fruta 
Cuando  ha  comido  lo  bastante,  coge  una  ó dos  mas  en  el 
pico  para  llevárselas  á sus  hijuelos. 

> imposible  seria  calcular  el  número  de  aves  de  esta  espe- 
cie que  se  ven  durante  un  verano;  pero  puedo  asegurar  haber 
matado  en  un  solo  dia  un  centenar  de  individuos  en  el  mis- 
mo cereza  No  solo  se  comen  las  guindas,  sino  también  las 
peras,  los  albér<  higos,  las  manzanas,  los  higos,  las  moras  y 
hasta  los  guisantes.  Tasaré  en  silencio  los  destrozos  que  oca- 
sionan en  las  casas,  pues  no  quiero  recargar  mucho  el  acta 
de  acusación,  toda  vez  que  tienen  también  sus  buenas  cuali- 
dades. Cogen  las  manzanas  de  una  manera  singular;  hunden 
con  fuerza  en  el  fruto  su  pico  abierto,  le  cierran,  y vuelan 
después  á un  árbol  ó á una  empalizada,  para  partirle  y comérse- 
le cómodamente.  Tienen  además  otro  defecto,  y es  que  devo- 
ran los  huevos  de  los  pajarillos;  visitan  los  nidos  artificiales 
preparados  ;>ara  los  cipsélidos  y las  golondrinas  azules,  y pe- 
netran hasta  en  los  palomares. 

> En  medio  de  todo,  nunca  pierden  su  alegría:  si  no  han 
satisfecho  su  hambre,  reúnense  en  reducidas  bandadas  en  la 
extremidad  de  las  ramas  de  algún  árbol  carcomido  y dan 
caza  á los  insectos;  déjanse  caer  sobre  ellos  desde  una  altura 
de  ocho  á doce  brazas;  ejecutan  los  mas  atrevidos  movimien- 
tos, y una  vez  cogida  la  presa,  vuelven  á su  sitio,  lanzando 


un  alegre  grito  de  triunfo.  Con  frecuencia  se  persiguen  dos 
de  ellos  de  la  manera  mas  divertida:  trazando  en  el  aire  cur- 
vas graciosas  oaduladas,  ostentan  su  hermoso  plumaje  que 
seduce  la  vista  del  espectador;  para  pasar  de  un  árbol  á otro 
no  dan  mas  que  un  salto;  abren  las  alas,  bajan  oblicuamente 
y llegados  al  tranco  elévame  muy  despacio.  Al  trepar  suben 
y bajan,  avanzan  de  lado  sin  dificultad  aparente;  pero  rara 
vez  descienden  de  cabeza,  como  lo  hacen  los  otros  pícidos. 
Cuando  van  de  m árbol  á otro,  muchas  veces  es,  ai  parecer, 
con  la  iruenck»  de  acometer  á uno  de  sus  semejantes;  pero 
merced  á su  acidad  sabe  este  evitar  siempre  á su  adversa- 
rio, dando  vuelas  al  rededor  del  árbol  con  increíble  rapidez. 

> Raro  es  encontrar  un  nido  acabado  de  construir,  pues 
comunmente  muizan  estas  aves  los  antiguos,  ensanchándolos 


algunos  comenados  apenas,  otros  algo  proiunúos  y vanos 
concluidos.  Taiai||he  visto  un  nido  de  melanerpo  en  un  dr- 
il todavía  verot  En  la  Luisiana  y en  Kentucky  pone  esta 
dos  veces  al  año,  y solo  una  en  los  Estados  del  centro. 

Sibra  dep:«ta  de  dos  á seis  huevos,  blancos  y traslucí- 
la  cavidad  de  su  nido,  que  se  halla  unas  veces  á seis 
: escasos  de  altura,  y otras  lo  mas  elevado  posible.» 

Según  ’Yilson,  los  melanerpos  jóvenes  tienen  un  terrible 
ligo  en  la  culebra  negra  ( coryphodon  atiist rielo r /•  esta 
:repa  i los  árboles  mas  altos,  penetra  en  el  nido 

m~iJi,flde?wT)s  huev05^fcflfflír1<3í5  sin  dcí"ensn’ á I;i 

vista  misma  de  sus  padres  y á pesar  de  sus  gritos  de  angus- 

el  reptil  se  echa  mue- 
menudo  que  un 
iperse  el  cuello  para 
render  su  espanto 
coge,  no  unas  in- 
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igerir  después  lo  que 
ite  en  el  rido  y se  enr 
trepa  al  árbol  á 
de  ana  cria:  fácil  ser 
ando  al  meter  la  mano  en  el 


lad 
u< 
cas 
ye 


» , — - 
el  cuerpo  viscoso  de  la  te 


O HORM1G 
PHÓRMICIVORUS 

CARACTERES.  — Esta  ave,  llamada  tambie 
tiene  poco  mas  6 menos  el  flu&tío  pii 

rado;  su  longitud  es  de  1)  ',25,  las  alas  miden  0“,i6  y la  cola 
0“,  10.  El  borde  ¿e  la  frente,  la  linea  naso-ocular,  la  barba,  las 
partes  superiores,  an  estrecho  borde  al  rededor  de  los  ojos, 
las  sienes,  la  re^wn  de  las  orejas  y una  ancha  faja  en  los  la- 
dos del  cuello,  531  de  color  negro;  la  parte  anterior  de  la  ca- 
bíanlo amarillento;  la  coronilla  y el  occipucio 
rojos  escarlata; ks  mejillas  hasta  la  región  de  las  orejas,  los 
lados  del  ruello  y la  parte  inferior  de  la  garganta,  blancos;  el 
uche  y el  pech  negros,  con  manchas  longitudinales  blán- 
| el  resto  de  -J  partes  inferiores,  blanco;  en  los  costados 
y en  las  tectrices  inferiores  de  la  cola  hay  lineas  negras  que 
se  corren  í lo  la^o  de  los  tallos;  la  rabadilla  y las  tectrices 
superiores  de  la  o.  a,  asi  como  las  rémiges  primarias,  desde 
la  segunda,  son  bancas  en  la  base.  I.os  ojos,  pardos;  el  pico 
negro  de  cuerno  y los  pies  de  un  gris  amarillento.  En  la  hem. 


altas  de  un  árbol,  desde  donde  se  lanza  de  pronto  para  per- 
seguir á un  insecto;  le  atrapa,  vuelve  al  sitio  que  dejó,  y 
comienza  un  instante  después  la  misma  maniobra.  En  el  oto- 
ño emplea  una  gran  parte  del  tiempo  en  practicar  agujeros  en 
las  cortezas  de  los  pinos  y de  las  encinas;  en  cada  uno  de 
ellos  introduce  una  bellota,  y la  encaja  tan  bien,  que  se  ne- 
cesita hacer  algún  esfuerzo  para  sacarla.  Sucede  á menudo 
que  después  de  terminar  semejante  trabajo,  todo  el  tronco  de 
la  corpulenta  conifera  aparece  como  cubierto  de  clavos  de 
bronce:  estas  bellotas  sirven  de  alimento  al  ave  durante  el 
invierno;  también  las  utilizan  las  ardillas,  los  ratones  y los 
grajos  que  descubren  tales  escondites. 

Kelly  confirma  en  un  todo  este  relato  y dice  lo  siguiente: 
«Al  levantar  la  corteza  de  un  árbol  observé  que  estaba  acri- 
billada de  agujeros  cuyo  diámetro  excedía  del  que  forma  una 
bala  de  carabina;  guardaban  entre  si  tanta  regularidad  como 
si  se  hubiesen  hecho  con  un  compás;  algunos  estaban  llenos 
bellotas.  Yo  había  observado  ya  varias  veces  la  misma  cosa 
otros  árboles;  pero  creyendo  que  seria  obra  de  algún  in- 
:to,  no  fijé  la  atención;  aquella  vez,  no  obstante,  la  presen- 
de  las  bellotas,  que  no  podían  haber  sido  introducidas 
. allí  por  el  viento,  me  indujo  á buscar  la  causa.  L n amigo  mío 
me  señaló  una  bandada  de  melanerpos  que  se  ocupaban  en 
1 recoger  sus  provisiones  de  invierno;  páseme  en  observación, 
y vi  que  jasaban  el  verano  recogiendo  alimento  para  la  esta- 
ción fría;  unas  veces  los  veia  volando  y otras  trepando;  noté 
que  daban  vueltas  al  rededor  de  un  árbol,  y admiré  en  mas 
de  una  ocasión  cómo  trataban  de  introducir  la  bellota.  Co- 
gíanla varias  veces  hasta  encontrar  un  agujero  de  la  dimen- 
sión apetecida;  encajaban  el  fruto  por  su  extremo  delgado, 
hundíanle  después  á picotazos,  y volaban  para  ir  á buscar 
otro.  En  este  trabajo  revelan  un  tacto  asombroso ; no  eligen 
sino  las  bellotas  sanas  y de  buena  calidad:  el  hombre  que  las 
recoge  con  el  objeto  de  asarlas,  se  lleva  siempre  algunas  hue- 
s ó malas;  riiuv  á menudo  están  roídas  por  un  gusano  las 
e parecen  mejores;  y hasta  el  indio,  á pesar  de  toda  su 
etica,  se  engaña  muchas  veces;  pero  en  todas  las  que  yo 
encontré  encajadas  en  los  árboles  no  había  una  sola  que  con- 
tuviese el  menor  germen  de  destrucción. 

^Cuando  los  melanerpos  hormigueros  recogen  bellotas  con 
mucho  afan,  se  puede  predecir  que  nevará  muy  pronto;  mien- 
tra no  sucede  esto  no  tocan  á sus  provisiones;  Unicamente  lo 
hacen  cuando  la  tierra  se  cubre  de  una  blanca  alfombra.  En- 
tonces comen  las  bellotas  que  han  reunido,  contentándose 
con  abrir  la  cáscara  sin  sacarlas  del  agujero  donde  se  hallan.» 

ha  juzgado  de  modo  muy  diferente  esta  previsión  del 
pico,  tanto  mas  cuanto  que  si  se  reconoció  bien  en  el  sur  de 
su  área  de  dispersión  la  necesidad  de  hacer  provisiones  para 
los  dias  de  escasez,  no  fue  asi  en  el  norte.  Prescindo  de  todas 
las  suposiciones  que  en  este  concepto  se  han  hecho,  y solo 
añado  que,  si  bien  no  se  sabe  aun  de  fijo,  es,  sin  embargo^ 
muy  probable  que  el  melanerpo  hormiguero  apele  en  caso  de 
necesidad  á sus  provisiones  y se  las  coma. 
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bra  se  observa  ez  el  occipucio  una  faja  trasversal  ancha  de 
color  rojo  escarb  a. 

Distribución  geográfica.-EI  área  de  disper- 
sión del  raeíineno  hormiguero  se  halla  en  los  Estados  de  la 
costa  del  Pacífica  desde  California  hasta  México  y la  Amé- 
rica central 

Usos,  costumbres  Y RÉGIMEN. — <E1  melaner- 
po hormiguero,  dice  Hermann,  es  el  mas  alborotador  y co- 
mún de  todos  1c*  pícidos  que  se  encuentran  en  California. 
Se  le  ve  posado  canquilamente  sobre  una  de  las  ramas  mas 


C ARA CTÉ RES.— Estas  aves  pueden  considerarse  como 
los  trepadores  mas  perfectos:  son  fornidas,  de  pequeña  ó me- 
diana talla;  el  pico  es  poco  mas  ó menos  del  largo  de  la  ca- 
beza; algunas  especies  solo  tienen  tres  dedos  y su  plumaje  es 

negro,  manchado  de  blanco,  con  rojo  ó amarillo  en  ciertas 
partes.  . : - . 

I ienen  el  pico  recto,  de  mediana  extensión,  tan  alto  como 
ancho  en  la  base,  de  arista  muy  angulosa  y surcos  laterales, 
mas  próximos  á los  bordes  de  las  mandíbulas  que  á la  parte 
s Jj-erior  del  pico;  las  alas  son  obtusas,  con  la  tercera  rémige 
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mas  larga;  los  tarsos  cortos,  en  parte  cubiertos  de  pluma;  la 
cola  larga  y cuneiforme,  y la  cabeza  está  desprovista  de  moño. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Habitan  en  toda  la 
superficie  de  la  tierra,  excepto  en  el  centro  y sud  de  Africa. 

Usos,  COSTUMBRES  y RÉGIMEN.  — Viven  casi 
exclusivamente  en  los  árboles,  y rara  vez  bajan  á tierra. 

EL  PICO  MAYOR— PICUS  MAJOR 

CARACTÉRES. — El  pico  mayor,  pico  de  fijas,  pico  rojo, 
pico  abigarrado  ó pico  de  escudo , es  la  especie  mas  conocida 
de  este  grupo,  y merece  en  un  todo  sus  nombres,  pues  su 
plumaje  es  en  extremo  abigarrado.  La  parte  superior  de  la 
cabeza  y del  lomo,  la  estrecha  linea  naso  ocular  que  desde 
la  hendidura  del  pico  corre  hacia  atrás  ensanchándose  há- 
cia  el  cuello,  y el  pecho,  son  de  color  negro;  los  lados  de- 
la  cabeza,  excepto  las  sienes,  una  mancha  longitudinal  en 
los  lados  del  cuello,  y otra  mas  grande  en  los  hombros,  son 
de  un  tinte  blanco,  lo  mismo  que  las  partes  inferiores,  cuyo 
matiz  no  suele  ser  tan  puro;  una  mancha  grande  en  el  occi* 
pudo,  la  región  del  ano  y las  tectriccs  inferiores  de  la  cola 
son  de  un  rojo  vivo  de  escarlata;  las  rémiges  primarias  pre- 
sentan  cinco  fajas  trasversales  y las  secundarias  tres;  las 
rectrices  exteriores  tienen  la  extremidad  blanca,  con  dos 
fajas  negTas,  mientras  que  la  tercera  de  ambos  lados  pre- 
senta solo  una.  La  hembra  carece  del  color  rojo  del  occipu- 
cio y los  pequeños  tienen  la  coronilla  de  un  tinte  carmí- 
neo. Los  ojos  son  pardos  rojizos ; el  pico  de  un  color  claro 
de  plomo;  los  pies  de  un  gris  verdosa  la  longitud  es  de 
Cf ,23  ¿ 0"|25  í Ia  anchura  de  punta  á punta  de  ala  de  0",46 
á 0 ‘48;  las  alas  miden  0 ,16  y la  cola  0^,085. 

EL  PICO  DE  LA  MAURITANIA  — PICUS 
MAU  RITAN  ICUS 

CARACTERES.  — Esta  especie  difiere  consideraba 
mente  del  pico  abigarrado  por  su  menor  tamaño  y por  tener 
menos  desarrolladas  las  fajas  negras  de  los  lados  del  cuello, 
que  sin  embargo  se  enlazan  por  una  trasversal  en  la  parte  in- 
ferior de  la  garganta,  presentando  un  magnifico  color  rojo 
vivo  con  borde  negro  en  los  individuos  adultos,  y manchitas 
del  mismo  color  en  los  pequeños. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Este  pico  habita 

en  el  noroeste  del  Africa. 

En  Siria,  Palestina,  Persia,  ('hiña  y el  Himalaya  habitan 
otros  congeneres  de  nuestro  pico  abigarrado,  que  los  natu- 
ralistas consideran  como  especies  independientes,  ó solo  va- 
riedades. En  esta  linea  figura  también  el  pico  de  la  Mauri- 
tania, del  cual  he  querido  hacer  mención  porque,  segundo 
mismo  he  visto,  se  le  ha  encontrado  en  España,  y también  | 
alguna  vez  en  el  distrito  de  Manchcster. 

Distribución  geográfica  del  pico  ma- 
yor EN  GENERAL.  — Toda  la  Europa  y la  Sibcria 
hasta  el  Kamschatka,  juntamente  con  el  Japón,  son  la  patria 
del  pico  mayor  <5  abigarrado,  que  puede  considerarse  como 
la  especie  mas  común  entre  sus  congeneres  de  Europa  > de 
la  Sibcria.  Yo  le  he  visto  en  cuantos  países  de  nuestro  con- 
tinente visité,  es  decir,  en  todas  partes  donde  ha\  bosques 
excepto  en  los  Alpes;  habita  en  escaso  número  en  Lflponitt, 
pero  frecuenta  el  mediodía  de  la  Escandinava  y de  rin 
landia;  en  todo  el  resto  de  Europa  no  es  raro,  si  bien  csca 
sea  en  España  mucho  mas  que  en  Alemania,  por  no  haber 
tanto  bosque.  Lo  mismo  podemos  decir  de  («reda,  pero  no 
de  Italia,  donde  se  le  ve  en  los  mas  diferentes  bosques  tan 
á menudo  como  en  Alemania.  En  1 urquia  y en  t z u 
sia,  incluso  el  Cáucaso,  abunda  bastante;  en  Sibcria  habita 


todas  las  regiones  cubiertas  de  bosque,  y á menudo  las  altas 
estepas  desprovistas  de  el;  pero  aqui,  solo  las  cercas  ó los 
edifidos  de  madera  le  ofrecen  proporción  para  trepar. 
Cuando  en  la  estepa  se  establece  una  plantación,  esta  ave  se- 
gún Radde,  es  la  primera  que  anida  allí.  No  se  sabe  aun  de 
derto  hasta  dónde  se  extiende  en  el  mediodía  de  Asia;  pero 
es  cosa  averiguada  que  traspasa  mucho  los  limites  de  Eu- 
ropa y que  se  le  encuentra,  por  ejemplo,  en  el  Asia  menor 
y probablemente  también  en  Marruecos. 


128.  rt.  rico  mayoív 


USOS,  COSTUMBRES  y RÉGIMEN.— Mi  padre,  y 
después  de  él  Naumann  nns  han  dado  descripciones  tan  mi- 
nuciosas del  género  de  vida  del  pico  mayor,  que  desde  en- 
tonces apenas  se  ha  sabido  nada  nuevo  de  esta  ave.  Si- 
guiendo mi  costumbre  de  respetar  siempre^d  derecho  del 
primer, observador,  me  regiré  por  la  descripción  de  los  dos 
naturalistas  citados.  Busca  los  grandes  bosques,  pero  se  le  en- 
cuentra también  en  las  arboledas  y en  medio  de  los  campos; 
en  invierno  llega  hasta  los  jardines.  Prefiere  los  pinares  Á to- 
dos los  demás  sitios:  durante  el  verano  vive  en  un  espado 
bastante  reducido;  en  otoño  y en  invierno  ensancha  d cir- 
culo de  sus  peregrinaciones  y se  reúne  entonces  con  los  tre- 
padores, los  paros  y los  reyezuelos.  Llegado  el  verano  no 
I tolera  á ninguno  de  sus  semejantes  cerca,  y apenas  oye  uno 
, en  las  inmediaciones,  acude  al  momento  para  ahuyentarle. 
Durante  sus  viajes  permanece  siempre  en  los  árboles,  y pro- 
cura no  franquear  al  vuelo  espacios  descubiertos. 

El  pico  mayor,  como  lo  ha  dicho  Naumann,  es  fuerte,  ri- 
goroso, ágil  y atrevido,  reuniendo  á estas  cualidades  la  belle- 
za. Durante  el  buen  tiempo  gusta  mucho  verlos  perseguirse 
de  árbol  en  árbol,  trepar  por  las  ramas  y calentarse  al  sol, 
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á cuyos  rayos  brillan  mas  los  colores  del  plumaje.  Casi  siem- 
pre están  en  movimiento,  y animan  admirablemente  los  som- 
bríos bosques  de  pinos. » Su  vuelo  es  cortado,  ruidoso  y bas- 
tante rápido,  aunque  solo  suelen  franquear  de  una  vez  cortas 
distancias.  A menudo  se  posan  en  la  rama  mas  alta  de  un 
árbol  y lanzan  un  grito,  equivalente  á pick  pick  ó kik  kik . A 
semejanza  de  todos  los  demás  picidos,  pasan  la  noche  en  los 
troncos  huecos,  y en  ellos  se  refugian  también  cuando  están 
heridos.  No  se  llevan  bien  con  sus  semejantes,  y aunque  se 
les  encuentra  á menudo  en  compañía  de  otras  aves,  no  se 
puede  decir  que  son  sociables,  ni  siquiera  contraen  amistad 
con  los  trepadores,  los  paros  y los  reyezuelos;  parece  que  les 
sirven  de  guias,  pero  en  realidad  se  muestran  con  ellos  indi- 
ferentes. No  pueden  tolerar  quese  les  dispute  el  alimento: 
entre  todos  los  piados,  estas  son  las  aves  mas  fáciles  de 
atraer  si  se  imita  el  ruido  que  hacen  al  golpear  los  árboles. 
En  la  primavera  particularmente  es  feqguro  verlos  acudir, 
pues  entonces  les  anima  la  pasión  del  celo;  pero  en  el  verano 
y el  otoño  llegan  igualmente  hasta  cerca  del  cazador  que 
írr,:ta  aquel  ruido,  trepan  á las  ramas  y buscan  por  todas  par- 
á su  rival.  Las  hembras  se  conducen  en  este  punto  como 
machos,  prueba  evidente  de  que  les  impulsa,  no  solo  el 
sino  el  deseo  de  conservar  para  sí  solos  su  territorio  de 
Schacht  sin  embargo  vio  una  vez  las  tres  especies  euro- 
de  este  género  en  un  mismo  árbol  SS"*'  % 
pico  mayor  se  alimenta  de  insectos,  de  sus  huevos  y 
arvas,  de  frutos  duros  y de  bayas.  Mi  padre,  y después  de  él 
Naumann,  fundados  en  sus  observaciones,  aseguran  que  no 
come  hormigas  ni  alimenta  á los  hijuelos  con  sus  larvas; 
loger,  por  el  contrario,  dice  haber  matado  en  invierno  un 
ico  mayor  cuyo  estómago  estaba  lleno  de  grandes  hormigas 
c los  bosques.  Según  mi  padre  es  el  mas  temible  adversario 
del  escarabajo  del  pino,  y para  apoderarse  de  él  descorteza 
JspMrboles.  «He  observado  esto  con  frecuencia,  dice:  trepa 
alrededor  de  los  troncos  cuya  corteza  se  resquebraja;  hunde 
su  pico  y su  lengua  debajo  de  ella,  ó bien  la  parte  cuando  no 
puede  llegar  dieíotro  modo  a los  insectos  que  oculta.  Muchas 
veces  examiné  los  pedazos  de  corteza  desprendidos,  y vi  que 
estaban  minados  por  los  insectos.  También  come  muchas 
orugas  nocivas  para  los  árboles:  es  un  excelente  guardián  de 
los  bosques,  al  que  se  debería  proteger  todo  lo  posible.» 

«Cuando  golpea  sobre  una  pequeña  rama,  dice  Naumann, 
se  le  ve  á veces  correr  al  momento  por  d otro  lado  para 
atrapar  los  insectos  que  huyen  al  oir  los  picotazos;  estos  sé- 
res  hacen  lo  mismo  que  las  lombrices  de  tierra  cuando  es- 
carba el  topo,  y conocen  como  ellas  que  se  acerca  su  enemi 
go  mortal  > Algunas  veces,  sin  embargo,  comete  esta  ave 
algunos  desperfectos:  así,  por  ejemplo,  Wiese  asegura  que  en 
1S44  tiró  contra  una  de  estas  aves  á fin  de  saber  que  llevaba 
en  el  pico  para  sus  hijuelos?,  y vid  que  era  un  ¡jaro  pequeño 
que  aun  no  habia  echado  la  pluma.  Esto  debe  ser,  no  obs- 
tante, un  caso  muy  raro,  pues  el  pico  mayor  se  alimenta  mu- 
chas veces  de  simientes,  sobre  todo  de  las  del  pino,  y también 
de  avellanas,  que  recoge  y las  coloca  en  un  agujero  practica 
do  expresamente  en  un  árbol  tapándolo  después.  A menudo  se 
lo  ve  suspendido  de  una  pina,  muy  ocupado  en  destrozarla;  pe- 
ro es  mas  frecuente  llevársela  á una  rama  para  extraer  tranqui- 
lamente los  piñones.  «Cuando  los  quiere  comer,  dice  mi  pa- 
dre, practica  en  la  cara  superior  de  una  rama  un  agujero  donde 
pueda  colocarse  la  mitad  de  una  pina;  después  vuela  al  árbol, 
coge  el  fruto  por  su  tallo,  lo  parte  y coloca  en  la  cavidad  con 
el  \érticc  hacia  arriba;  después  le  sujeta  con  sus  dedos  ante- 
riores, descarga  sobre  el  extremo  repetidos  picotazos  á fin  de 
hacer  saltar  las  escamas,  y se  apodera  de  los  piñones.  En  tres 
ó cuatro  minutos  los  devora,  yendo  en  seguida  en  busca  de 
otra  pina,  y hasta  que  ia  trae  no  arroja  los  restos  de  la  pri- 


mera. Es  de  notar  que  nunca  se  come  todos  los  granos,  ni 
despoja  el  cono  tan  completamente  como  lo  hace  el  pico 
cruzado;  pero  repite  la  operación  varias  veces  al  dia,  y en  el 
mismo  árbol.  Hay  en  mi  bosque  un  pino  donde  suele  perma- 
necer un  pico  mayor  durante  varias  semanas;  hácia  mediados 
de  agosto  comienza  á comer  gTanos,  aun  cuando  no  estén 
todavía  maduros,  y en  invierno  son  casi  su  Unico  alimento; 
su  pico  está  cubierto  entonces  de  resina,  mientras  que  en 
otras  especies  se  suele  ver  manchado  á menudo  de  tierra.» 

El  pico  mayor  no  da  pruebas  de  tener  mucha  perseveran- 
cia cuando  construye  su  nido:  comienza  varios  antes  de  ter- 
minar uno;  no  siendo  raro  el  que  se  sirva  de  otro  cualquiera 
abandonado.  La  entTada  es  estrecha  y esta  es  lo  suficiente 
para  que  el  ave  pueda  entrar  y salir;  la  excavación  tiene  ge- 
neralmente ír‘33  de  profundidad;  el  espacio  donde  la  hem- 
bra  deposita  los  huevos  es  de  paredes  muy  alisadas  y el  fondo 
está  cubierto  de  astillas.  Al  apareamiento  preceden  largas 
contiendas,  pues  comunmente  se  disputan  dos  machos  la 
misma  hembra.  «Dan  vueltas  sobre  los  árboles,  dice  mi  pa- 
dre, trazando  grandes  circuios:  cuando  el  uno  se  cansa,  se 
posa  sobre  alguna  rama  seca  y deja  oir  su  voz;  apenas  se  calla, 
comienza  el  otro,  durando  esto  horas  enteras.  Tan  pronto 
como  uno  de  ellos  divisa  la  hembra,  corre  hácia  ella,  y los 
dos  machos  se  persiguen  gritando  kacck  kacck  kacck,  kick  kick 
Si  algún  otro  macho  los  oye  llega  también  al  punto,  en  cuyo 
caso  aumentan  los  gritos;  los  rivales  siguen  á la  hembra  ó se 
acometen,  hasta  que  uno  de  ellos  queda  vencedor  y ahuyenta 

Cada  puesta  consta  de  cuatro  ó cinco  huevos,  rara  vez  de 
seis;  son  pequeños,  prolongados,  de  cáscara  delgada,  grano 
fino  y color  blanco  lustroso.  Macho  y hembra  cubren  alter- 
nativamente por  espacio  de  catorce  ó diez  y seis  dias:  los 
hijuelos  salen  á luz  enteramente  desprovistos  de  pluma,  y 
son  tan  feos  como  informes.  Sus  padres  les  cuidan  cariño- 
samente; lanzan  gritos  de  angustia  si  algún  peligro  les  ame- 
naza y no  se  alejan  del  nido  jamás.  Después  de  haber  co- 
menzado á volar  los  pequeños,  permanecen  aun  con  el  macho 
y la  hembra,  que  los  alimentan  hasta  que  pueden  mantenerse 
por  sí  solos. 

Cautividad. — Los  picos  abigarrados  en  cautividad 
son  muy  divertidos,  y no  es  difícil  acostumbrarlos  á un  ali- 
mento que  se  armoniza  poco  con  el  que  acostumbran  á to- 
mar cuando  están  libres.  Yo  les  he  mantenido  muchos  meses 
con  el  que  regularmente  se  da  á los  mirlos.  Viven  en  la 
mejor  inteligencia  con  las  mas  distintas  aves  pequeñas  que 
seÉallen  en  su  compañía;  pero  no  con  otras  de  su  especie, 
pues  son  pendencieros,  como  lo  demuestran  ya  en  la  primera 
juventud.  «Dos  hermanos,  me  escribe  I.iebe,  que  el  dia  an- 
terior salieron  del  nido  y no  pueden  aun  volar,  precipita  nse 
ya  con  tal  furia  uno  sobre  otro  que  es  preciso  separarlos  j ara 
evitar  heridas  graves,  sobre  todo  en  la  cabeza  ó en  la  lengua. 
Si  prescindimos  de  este  carácter  pendenciero,  divierten  por 
lo  demás  mucho  á su  amo  por  la  gracia  y agilidad  de  sus 
movimientos,  su  voz  alegre  y clara  y su  bonito  aspecto.» 

Liebe  me  envió  en  otro  tiempo  una  descripción  tan  exce- 
lente sobre  la  vida  en  cautividad  de  este  pico,  que  creo  con- 
veniente reproducirla  aquí.  «El  pico  rojo  es  un  sér  magnifico 
que  se  familiariza  con  el  hombre  tanto  como  las  aves  canto- 
ras de  mas  desarrollo.  Mi  abuelo  había  acostumbrado  de  tal 
modoá  un  individuo  libre  á posarse  en  su  ventana,  que  tan 
luego  como  esta  se  abría  llegaba  para  tomar  nueces,  etc.,  que 
se  le  ofrecían  en  una  cuchara.  Cuando  se  le  coge  pequeño 
en  el  nido  familiarizase  pronto  con  su  amo  y hasta  le  conoce 
por  su  paso;  un  individuo  que  tengo  ahora  me  saluda  con  su 
alegre  kick  kick  cuando  subo  por  la  escalera  á mi  cuarto;  y 
aun  sale  á recibirme  hasta  donde  se  lo  permite  su  jaula;  opri- 
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me  su  bonito  pico  contra  la  reja  y deja  oir  una  especie  de 
carcajada  apenas  me  acerca  Grande  es  su  alegTÍa  cuando  le 
presento  una  avellana  abierta  en  la  punta  de  mi  cuchillo;  yo 
la  sujeto  con  los  dedos  y él  acaba  de  romperla  sin  hacerme 
daño,  comiéndose  después  el  contenido.  Cuando  parto  del 
todo  la  fruta  con  los  dientes  expresa  á menudo  su  agradeci- 
miento ejecutando  un  tamborileo  en  la  caja  de  hoja  de  lata 
que  está  en  el  suelo  de  su  jaula,  con  lo  cual  demuestra  que 
lo  hace  en  mi  obsequio.  I>os  picos  abigarrados  son  en  gene 
ral  aves  astutas,  cuyos  ojos  brillantes  expresan  marcadamente 
cierta  reflexión  y curiosidad,  á la  par  que  insolencia;  su  modo 
de  proceder  tiene  algo  de  interesante  y grotesca  También 
estas  saltan,  pero  torpemente  y no  tanto  como  los  gorriones 
condúcense  como  muchachas  graciosas  que  andan  en  zuecos 
y se  ríen  ellas  mismas  de  su  poca  ligereza.  Sus  movimientos 
extraños  y bruscos,  todo  su  séT,  su  alegría,  las  inclinaciones 
de  cabeza  que  tan  pronto  indican  curiosidad  como  tímida 
precaución  son  cosas  que  seducen  al  observador.  Aunque  se 
les  despierte  en  medio  de  su  sueño  conservan  su  amabilidad 
y acuden  á la  luz  de  la  lámpara  para  ver  qué  sucede.  Todo 
lo  quieren  examinar  minuciosamente,  primero  con  la  lengua 
y después  á4  picotazos,  cada  vez  mas  fuertes;  cualidad  algo 
desagradable  por  un  concepto,  pues  cuando  una  persona 
acerca  demasiado  la  cara  ó la  mano  á la  jaula,  su  curiosidad 
suele  ser  algo  dolorosa;  pero  manteniéndose  á distancia  con 
veniente  divierte  mucho  ver  cómo  el  ave  toca  con  su  larga 
lengua  la  punta  de  la  nariz  ó rebusca  en  la  barba  del  hombre. 

> Cuando  se  les  deja  libres  en  la  habitación  molestan  á ve 
ces  por  su  curiosidad  en  los  momentos  en  que  no  se  les 
vigila;  pero  sus  ademanes  grotescos  divierten  mucho  en  cam- 
bia  Es  muy  curioso  verlos  cuando  encuentran  un  libro  abier 
to:  vuelv  en  primero  con  la  lengua  algunas  hojas  y después  le 
echan  á un  lado  á picotazos,  cual  si  la  materia  de  que  trata 
no  fuese  de  su  gusto.  Por  la  observación  siguiente  se  colige 
cuánta  es  la  astucia  de  estas  aves,  á pesar  de  las  grandes  sa- 
cudidas á que  está  expuesto  su  cerebro.  A veces  quedan 
cogidas  con  un  dedo  en  una  de  las  estrechas  mallas  dea: am- 
bre  de  la  red  de  su  jaula,  y entonces  no  revolotean  con 
violencia,  sino  que  miran  cuidadosamente  el  sitio  donde  se 
engancharon  y extraen  la  pata  con  ayuda  «leí  pico. 

>Por  muchas  que  sean  las  buenas  cualidades  del  pico  rojo, 
no  puedo  negar  sin  embargo  que  también  puede  hacerse  ( les- 
agradable.  Cuando  se  le  deja  salir  de  la  jaula  para  obsen  ar 
mejor  todos  sus  movimientos,  trepq  á menudo  por  las  pier- 
nas, sin  reparar  que  sus  garras  hacen  daño;  y si  se  juega  con 
él  es  preciso  tener  siempre  precaución,  porque  sus  picotazos 
causan  á veces  bastante  dolor  ; si  los  dirige  á su  amo,  hácelo 
solo  para  jugar,  procediendo  como  las  aves  de  rapiña  domes- 
ticadas, que  roen  á veces  los  dedos  con  su  pico;  pero  nunca 
lo  hacen  por  ira,  porque  este  es  un  sentimiento  del  todode$* 
conocido  para  éL  Si  otra  ave  se  posa  sobre  su  jaula  parece 
alegrarse  por  tener  una  ocasión  de  entretenerse  con  otro  ob 
jeto,  pero  nunca  se  observa  envidia  ó malicia.  Di  ríase  que 
la  diversión  es  una  necesidad  para  esta  ave,  aunque  no  se 
crea  asi  al  ver  i los  individuos  libres  vagar  aislados  por  bos- 
ques y jardines.  Su  agradecimiento  es  evidente  cuando  su 
no  le  cuida  bien,  y de  mil  maneras  expresa  su  deseo  de  que 
te  lo  haga.  > 

Por  el  siguiente  informe  de  Girtanner  se  deducirá  has^a 
qué  punto  pueden  familiarizarse  los  picos  mayores.  «vL  no  de 
mis  cautivos,  dice  el  citado  ornitólogo,  que  se  había  hecho 
del  todo  independiente  y que  también  sabia  buscar  los  gusa 
nos,  las  larvas,  las  arañas  y otros  insectos,  estaba  destinado 
por  mi  á ser  puesto  en  libertad.  I.e  llevé  al  interior  de  un 
bosque  alto  y dejéle  volar;  al  instante  trepó  alegre  por  un 
abeto,  pero  volviendo  continuamente  la  cabeza  hacia  mi. 


Cuando  quise  alejarme  comenzó  á llamar,  siguióme  y se 
agarró  á mi  ropa.  Por  mucho  que  hice  para  dejarle,  siempre 
supo  encontrarme,  y no  me  quedó  mas  remedio  que  volver 
á llevarle  á casa.  Otro  individuo  se  habia  domesticado  de  tal 
modo,  que  entraba  y salia  á su  antojo  sin  pensar  jamás  en  la 
fuga;  veíase  con  roas  frecuencia  en  los  árboles  de  los  paseos 
públicos  que  en  mi  casa.  Contestaba  siempre  cuando  se  le 
llamaba  con  un  silbido,  acudía  presuroso,  y recibía  entonces 
por  recompensa  algunas  larvas  de  abejorro.  Sabia  también 
encontrarme  en  un  jardín  público  situado  á corta  distancia 
de  mi  casa;  buscábame  allí  con  regularidad;  pedia  cualquier 
golosina,  como  escarabajos,  nueces  ó frutas;  dirigíase  al  árbol 
inmediato,  la  depositaba  en  una  hendidura  y la  devoraba.» 

Los  picos  mayores  son  á veces  presa  de  los  gavilanes  y de 
los  azores;  pero  en  el  bosque  escapan  de  estos  enemigos  por 
la  rapidez  con  que  trepan  á los  árboles  y se  ocultan  en  los 
agujeros.  I^as  comadrejas  y las  ardillas  devoran  á menudo  la 
progenie.  «Cuando  los  padres  ven  á estos  animales  acercarse 
al  nido,  dice  Naumann,  los  persiguen  lanzando  gritos  de 
angustia.» 

EL  PICO  MEDIO  — PICUS  MEDIUS 

CARACTÉRES.—  El  pico  medio,  llamado  también  pico 
abigarrado  blanco,  pequeño  pico  de  escudo , pico  urraca  y pico 
picador , es  un  ave  de  0*2*  de  longitud  por  0",4o  de  anchu- 
ra de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden  6",  13  y la  cola 
0",o8.  la  frente  y parte  anterior  de  la  cabeza  son  de  un 
blanquizco  rojizo;  la  coronilla  y el  occipucio  rojo  escarlata; 
la  nuca  y parte  postenor  del  cuello  y el  resto  de  las  partes 
superiores,  negras;  los  lados  de  la  cabeza  y del  cuello,  las 
sienes  y la  parte  inferior  hasta  el  vientre,  blancos,  con  un  li- 
gero viso  amarillo  rojizo  en  el  centro  del  pecho;  el  vientre,  el 
ano  y las  tectrices  inferiores  de  la  cola,  de  un  escarlata  claro; 
los  lados  del  vientre  y de  los  muslos,  asi  como  los  del  pecho, 
presentan  estrechas  lineas  negras  á lo  largo  de  los  tallos;  de- 
bajo de  las  orejas  hay  una  mancha  negra  longitudinal  que  se 
reúne  con  una  faja  mas  estrecha,  corriéndose  hasta  el  j>ccho; 
en  los  hombros  hay  grandes  manchas  blancas.  Las  rémiges 
primarias  son  negras,  con  cinco  grandes  manchas  blancas 
trasversales,  las  secundarias  tienen  tres;  las  tectrices  son  blan- 
1 as  en  su  extremidad,  de  tnodo  que  el  ala  plega«ia  presenta 
seis  fajas  trasversales  de  este  color.  Las  dos  rectrices  de  am- 
bos lados  son  blancas  en  la  mitad  extrema,  con  dos  fajas 
trasversales  oscuras,  que  en  las  barbas  interiores  de  la  segun- 
da se  reduce  á una  sola.  Los  ojos  son  rojos;  el  pico  de  un 
negro  azulado  de  cuerno,  y los  piés  de  un  negruzco  gris.  1.a 
hembra  se  parece  al  macho;  pero  el  rojo  de  la  parte  superior 
de  la  cabeza  y de  la  inferior  del  vientre  es  mas  claro,  y tanto 
aquella  como  e!  :j>echo  tienen  un  lustre  amarillo  rojizo  mas 
inarcado.  Los  polluelos  se  distinguen  por  el  rojo  sucio  de  la 
parte  superior  de  la  cabeza  y por  las  tectrices  inferiores  de  la 
cola,  que  son  de  un  rojo  pálido. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  pico  medio  es 
una  de  las  pocas  aves  que  salen  de  los  límites  de  nuestro 
continente,  pero  solo  en  algunos  puntos.  Su  área  de  disper- 
sión se  extiende  por  el  norte  hasta  el  centro  de  la  Suecia;  en 
el  sudeste  hasta  el  Asia  Menor;  en  el  este  hasta  la  Besara- 
bia;  en  el  sur  hasta  la  Grecia,  Italia  y España,  y en  el  oeste 
hasta  la  costa  del  Atlántica 

En  Alemania  y Francia  se  presenta  solo  en  algunos  pun- 
tos, y con  preferencia  en  varios  bosques  frondosos.  Según  Jas 
observaciones  de  Schalow,  se  le  encuentra  con  bastante  fre- 
cuencia, en  la  Marca;  anida  en  las  inmediaciones  de  Bcrlin, 
en  el  Jardín  zoológico,  y hasta  entra  en  los  jardines  del  inte- 
rior de  la  ciudad.  Según  Naumann  es  tan  común  en  Anliatl 
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como  el  pico  mayor,  y en  los  bosques  frondosos  abunda  mas. 
Oíros  observadores,  entre  ellos  Borggreve,  dicen  que  está 
confinado  en  todo  el  norte  de  Alemania;  pero  este  aserto  es 
erróneo,  al  menos  en  parte,  porque  este  pico  vaga  á bastante 
distancia,  visitando  regiones  donde  no  vive  en  otro  tiempo. 
Altura  le  encontró  en  todos  los  encinares  de  Alemania,  noti 
cia  que  considero  como  la  mas  exacta,  puesto  que  habita  en 
los  bosques  grandes.  En  Turingia  falta  en  grandes  espacios, 
sin  duda  porque  evita  los  bosques  de  abetos.  Abunda  en  los 
de  Dinamarca,  pero  falta  del  todo  en  Inglaterra;  en  Holanda 
se  le  ye  alpina  vez  cerca  de  la  frontera  alemana;  en  Bélgica 
no  visita  sino  los  encinares  de  Lis  Ardeuas;  es  mas  frecuente 
en  el  raediodia  que  en  el  nortende  Francia,  donde  abunda 
en  varios  puntos,  al  paso  que  falta  del  todo  en  otros.  Según 
dicen  los  ornitólogos  de  España  es  mas  frecuente  en  algunas 
regiones  de  este  país  que  el  pico  mayor;  en  Portugal 
considera  como  ave  común,  mientras  que  escasea  en  Italia  v 
«en  Grecia,  donde  Krueperlo  observó  durante  el  invierno  en 
dc  k*  Arcadia  y en  las  montañas  de  Taygetos  y 
ide  ^eluchi.  Abunda  por  el  contrario  en  Macedonia  y Iffi  Bul- 
garia, pero  se  ve  muy  poco  en  Besarabia  y en  Crimea;  en  el 
resto  de  la  Rusia  solo  se  le  encuentra  en  las  provincias  occi- 
dentales, según  Pallas. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Debemos  á 
Xaumann,  que  ha  tenido  muchas  ocasiones  de  observar  el 
a\c,  la  descripción  mas  minuciosa  de  su  género  de  vida,  de 
H cual  me  serviré  principalmente  ahora.  Asi  como  la  mayor 
par  ej  de  las  aves  que  permanecen  continuamente  en  la  mis*  ¡ 
***  ^calidad,  ó jan  solo  á corta  distancia,  el  pico  me* 
abandona  5 a en  agosto,  o á mas  tardar  en  setiembre,  su 
Iencia  ordinaria;  vaga  de  bosque  en  bosque  y vuelve  en 
:o.  Muchos  de  estos  picos  permanecen  todo  ei  invierno 
letnania,  algunos  en  las  inmediaciones  de  su  nido;  y 
invernan  en  regiones  meridionales.  Viajan  aislados, 
los  pequeños  á la  cabeza,  tal  vez  en  compañía  de  los 
padres;  pero  nunca  se  ven  mas  de  tres  juntos.  Ya  se  cora* 
prenderá  que  solo  vuelan  de  dia:  aprovechan  sobre  todo  la 
hora  del  crepúsculo  matutino,  siguiendo  regularmente  los 
bosques  ó las  lineas  de  árboles,  y no  temen  franquear  gran- 
des distancias  por  el  campo  Ubre.  Cuando  en  sus  expedicio- 
nes pasa  mucho  tiempo  sin  encontrar  bosques  frondosos, 
permanecen  algún  tiempo  en  los  plantíos  de  abetos,  pero  pre- 
lieren  siempre  la  espesura.  Tamo  en  verano  como  en  invierno 
visitan  con  frecuencia  los  bosques  de  las  orillas  del  Elba,  que 
se  componen  principalmente  de  encinas,  aunque  también 
contienen  muchos  olmos,  fresnos,  bayas  y otras especies  de 
árboles.  En  e!  otoño  recorren  los  bosques  pequeños,  los 
plantíos  de  sauces,  y también  los  jardines  donde  hay  frutas, 

en  (lue^an  á veces  muchas  semanas.  Este  pico 

trepa  por  los  troncos,  bien  cerca  dd  suelo,  ó ya  en  medio  de 


bs  ramas  y has*a  en  las  altas  copas,  sin  fijarse  en  que  los  ár 
-‘boles  sean  viejos  ó jóvenes;  también  se  aventura  en  las  pun 
tas  de  las  ramas  mas  delgadas,  como  todos  los  pícidos,  y rara 
vez  baja  á tierra,  donde  permanece  muy  poco  tiempo 
Cuando  en  invierno  se  halla  en  una  región  donde  le  falta  un 
hueco  de  árbol  para  pasar  en  él  la  noche,  muy  pronto  abre 
uno,  y con  frecuencia  se  le  ve  debajo  de  una  rama  podrida 
horizontal.  El  pico-  medio  se  distingue  entre  sus  congéneres 
por  su  belleza,  contrastando  agradablemente  sus  colores 
blanco  y negro  con  el  magnífico  rojo.  Es  mas  alegre  que  casi 
todas  las  especies;  sus  movimientos  son  mas  rápidos  y ágiles 
que  los  del  pico  mayor,  y cuando  este  les  ataca  sabe  defen- 
derse muy  bien  merced  á la  movilidad  de  sus  evoluciones 
Poco  sociable,  como  todos  los  pícidos,  también  él  lucha  con- 
tinuamente con  sus  semejantes ; y á menudo  se  ven  dos  que 
peleando  en  los  aires  caen  agarrados  en  tierra.  Para  que  se 


traben  tales  pendencias  basta  que  un  individuo  trepe  al  mis- 
mo tiempo  que  otro  por  un  árbol.  Sin  embargo,  á pesar  de 
su  carácter  pendenciero,  muchas  veces  vagan  algunos  indi- 
viduos juntos  por  el  bosque;  así  como  el  pico  abigarrado 
réunese  con  los  régulos,  sitas  y corridos;  en  sus  viajes  se 
le  ve  casi  siempre  muy  acompañado,  y hasta  es  una  excep. 
cion  que  no  suceda  asi.  Asi  como  las  otras  especies  de  su  fa- 
milia, también  es  inquieto  y precipitado; solo  cuando  quiere 
extraer  una  presa  de  la  madera  se  detiene  algún  tiempo  en 
el  mismo  sitio,  pero  muy  poco;  no  siendo  este  caso,  siempre 
está  en  movimiento.  Demuestra  su  agilidad  cuando  trepa  y 
vuela;  en  el  suelo  da  saltitos  con  los  tarsos  muy  arqueados 
pero  no  es  mucha  su  pesadez.  Por  lo  que  hace  á trepar,  di- 
mcilmente  le  igualará  otro  pico  europeo.  En  su  vuelo  traza 
una  gTan  línea  en  forma  de  arco,  y es  aun  mas  ligero  y rápido 
que  el  pico  abigarrado;  aseméjase  á este  por  la  voz,  pero  su 
ku'Jí  ó kjifk  es  mas  alto  y se  sigue  mas  apresuradamente.  En 
la  primavera  gritan  mucho  los  picos  medios  y llegado  el  pe- 
riodo del  celo,  los  machos  se  posan  en  la  copa  de  un  árbol, 
donde  repiten  ¿n  kick  un  sinnúmero  de  veces  con  una  rapi- 
dez extraordinaria.  El  grito  tiene  por  objeto  llamar  á la 
hembra,  y también  á otros  machos,  pero  entonces  sirve  de 
reto,  pues  á menudo  se  presenta  alguno  y da  principio  la  lu- 
cha, persiguiéndose  uno  á otro  á lo  largo  de  las  ramas.  La 
pelea  es  á veces  formal,  y solo  cuando  ambos  se  han  cansa- 
do se  cuelgan  uno  junto  á otro  en  un  árbol  v gritan  á mas 
no  poder;  pero  entonces  su  voz  es  chillona.Tíespues  de  eri- 
Mijlas  bonitas  plumas  de  su  cabeza,  toman  por  breves  mo- 
mentos una  posición  amenazadora  y vuelven  á precipitarse 
uno  sobre  otro.  Durante  la  época  del  celo,  el  macho  persi- 
gue a la  hembra  de  una  manera  semejante;  pero  diviérteme 
además, jéomo  el  pico  abigarrado,  tocando  el  tambor  sobre 
las  ramas  secas,  lo  cual  comunica  mucha  animación  á los 
encinares. 

U alimento  del  pico  medio  es  casi  el  mismo  que  el  del 
pico  abigarrado,  con  la  diferencia  de  preferir  los  insectos: 
solo  por  excepción  come  algunas  clases  de  simientes  silves- 
tres. Para  buscar  su  alimento  diario  trepa  por  los  troncos  y 
PK£  en  ellos  de  continuo,  cogiendo  todos  los  insectos  que 
encuentra  en  las  hendiduras  de  la  corteza  6 en  la  madera  po- 
drida. V arias  clases  de  escarabajos  en  todas  las  fases  de  su 
vida,  aranas,  huevos  de  insectos  y orugas  le  sirven  de  pasto, * 
y desde  la  mañana  hasta  muy  tarde  se  le  ve  trabajar  para 
apoderarse  de  su  presa.  Jso  desprecia  tampoco  las  avellanas, 
las  bellotas  y frutos  del  haya:  así  como  el  pico  mayor,  y á 
menudo  en  compañía  de  éste,  visita  los  cerezos,  coge  la  fruta 
madura,  parte  el  hueso  y se  come  su  contenido.  También  le 
gusta  la  simiente  del  abeto,  la  cual  abrecomo  el  pico  abigar- 
rado: mas  al  parecer  no  lo  hace  sino  cuando  le  falta  comida 


mejor, 

A fines  de  marzo,  ó en  abril,  comienza  á experimental 
os  deseos  amorosos,  y entonces  resuenan  en  el  bosque  lo« 
gritas  de  este  pica  Después  de  continuas  luchas  con  otroi 
males,  el  macho  conquista  al  fin  una  hembra,  y procede  en 
tonces  á formar  un  hueco  para  el  nido,  si  es  que  no  hay  al- 
guno  en  la  localidad.  Raras  veces  se  halla  este  hueco  á menos 
aaura  que  la  de  seis  metros:  pero  muchas  veces  encuéntrase 
* 'ei"tc>  -va  en  un  tronc°»  ó en  una  gruesa  rama.  La  entrada 
f S redow5a  y ,an  est^cha  que  apenas  puede  pasar  el  ave:  el 
meco  mismo,  igualmente  redondo,  mide  0“,i8  i ir  de 
profundidad,  raras  veces  mas.  La  puesta  se  compone  de  cir- 
co a siete  huevos,  cortos,  de  forma  oval,  del  todo  blancos, 
brillantes,  lisos  y de  grano  fino.  U hembra  los  coloca  sobre 
a guras  fibras  finas  del  fondo  y cúbrelos  durante  quince  dias, 
a temando  con  el  macho.  Los  polluelos  son  feos  y torpes  has- 
ta  que  su  plumaje  se  desarrolla,  y tienen  la  cabeza  tan  volu- 
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miñosa  como  las  de  todas  las  demás  especies  de  pícidos;  por  la  imitación  de  su  tamborileo,  y también  se  le  coge  con 
crecen  con  bastante  lentitud  y no  abandonan  el  nido  hasta  loaos.  Si  se  le  cuida  bien  soporta  probablemente  la  cautivi- 
que  pueden  volar  perfectamente.  Ambos  padres  profesan  dad,  lo  mismo  que  el  pico  mayor.  Yo  no  he  tenido  ninguno, 
tierno  cariño  á sus  hijuelos;  déjanse  coger  sobre  los  huevos,  ni  tampoco  le  he  visto  en  cautividad:  pero  no  dudo  que  su 
y mas  tarde  se  exponen  sin  reparo  á peligros  que  en  otro  tratamiento  es  tan  fácil  como  el  de  los  picos  mayor  y menor, 
caso  evitarían. 

Las  martas,  las  comadrejas,  el  halcón  de  las  gallinas  y el  EL  PICO  MENOR — PICUS  MINOR 

nisido  común  persiguen  y cogen  al  pico  medio:  las  comadre- 
jas y otros  carniceros  pequeños  amenazan  las  crias:  y el  hom-  CARACTÉRES. — Esta  especie  es  el  enano  entre  los  pi- 
bre,  en  su  imprudencia,  apodérase  de  los  adultos  y de  los  cidos  europeos  y uno  de  los  tipos  mas  pequeños  de  la  fami- 
nidos.  El  pico  medio  no  es  tímido,  se  deja  engañar  fácilmente  lia  en  general.  La  jarte  anterior  de  su  cabeza  es  de  color 
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blanquizco  rojizo;  la  coronilla  de  un  escarlata  vivo;  el  occi 
mcio,  una  estrecha  faja  longitudinal  de  la  jarte  posterior 
leí  cuello,  otra  que  se  coree  desde  el  pico  por  dehajo  y de 
ras  de  la  región  de  las  orejas,  donde  se  ensancha,  y iodo  el 
esto  de  las  partes  inferiores,  son  de  color  negro;  en  el  uorso, 
os  hombros  y la  región  superior  de  la  rabadilla,  predomina 
:1  blanco  con  tres  ó cuatro  fajas  trasversales  negras;  la  linea 
wsaocuiar,  las  sienes,  el  buche  y los  lados  del  cuel  o so¡n_ 
ie  un  blanco  sucio;  las  plumas  del  buche  presentan  lineas 
inchas;  en  los  lados  del  pecho  las  hajrlnas  estrechas  á lo 
argo  de  los  tallos;  las  lectrices  inferiores  de  la  cola  están 
(domadas  de  fajas  trasversales  negras;  las  rémiges  primarias 
son  también  de  este  color  y tienen  exteriormente  cuatro  ó 
rinco  pequeñas  manchas  blancas;  en  las  secundarias  ha>  dos 
mas  grandes;  las  grandes  tectrices  del  ala  y las  rémiges  se- 
:undarias  están  orilladas  del  mismo  color;  de  modo  que  el 
da  recogida  presenta  cinco  fajas  trasversales  blancas,  las  rec- 

Tomo  III 


trices  exteriores  son  de  igual  tinte,  con  tres  fajas  trasversales 
negras;  la  segunda  de  cada  lado  es  del  tocio  blanca  en  las 
barbas  exteriores  y en  la  extremidadde  las  interiores,  donde 
hay  otras  fajas  negras;  en  la  tercera  de  cada  lado,  en  fin,  el 
blanco  se  limita  á la  extremidad.  Los  ojos  son  rojizos,  d 
pico  de  un  negro  azulado  de  cuerno  y los  piés  de  un  gris  de 
plomo. 

1.a  hembra  carece  de  rojo  en  la  coronilla;  esta  y la  parte 
anterior  de  la  cabeza  son  de  un  blanco  pardusca  Los  pe- 
queños se  distinguen  de  la  madre  por  el  color  blanco  par- 
dusco rojiio  sudo  de  las  regiones  inferiores,  y no  solamente 
los  machos  jóvenes  sino  también  las  hembras,  tienen  una 
mancha  roja  en  la  coronilla,  siendo  mayor  en  los  primeros 
que  en  las  segundas.  Estas  manchas  disminuyen  de  tamaño 
de  día  en  dia  en  las  hembras,  y al  fin  desaparecen  del  todo 
al  cabo  de  cuatro  semanas,  conservándose  solo  en  los  ma- 
chos. 
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La  longitud  del  ave  es  de  0",i6  por  U",3o  de  anchura  de 
punta  á punta  de  ala;  estas  últimas  miden  (>“,07  y la  co- 
la 0",o6. 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión de  esta  ave  es  al  menos  tan  extensa  como  la  del  pico 
mayor,  pues  habita  toda  la  Europa  desde  la  Laponia  hasta 
el  extremo  sur,  y también  el  Asia  central  hasta  los  países 
del  Amur;  al  contrario  del  pico  abigarrado,  encuéntrase  aun 
en  los  bosques  del  noroeste  del  Africa.  Algunos  naturalistas 
consideran  al  pico  menor  de  la  Síberia  oriental  como  especie 
independiente,  porque  el  blanco  del  lomo  suele  extenderse 
mas  que  en  los  individuos  europeos;  pero  lo  mismo  sucede 
con  todas  las  aves  de  la  Síberia  en  general,  y difícilmente  se 
justificaría  una  separación  de  los  citados  pícidos.  El  árbol 
favorito  del  pico  menor  es  el  sáuce,  y por  consiguiente,  ha- 
bita todas  las  regiones  donde  se  encuentra,  sobre  todo  las 
islas  de  los  ríos;  Elias  dice  en  conformidad  con  esto,  que 
ese  pico  es  el  mas  común  en  la  Macedonia,  hallándose  en 
todos  los  bosques  pantanosos  de  alerces  y sauces.  En  nuestro 
viaje  por  la  Siberia  occidental  hemos  observado  la  exactitud 
' ;1  hecho.  Allí  donde  el  caudaloso  Obi  se  divide  en  un  ñu- 
to infinito  de  brazos,  formando  con  ellos  islas  cubiertasde 
ces.  el  pico  menor  abunda  mas  que  ninguno  de  sus  con- 
lercs,  y hasta  en  alguno  de  aquellos  sitios  se  le  puede con- 
rar  como  una  de  las  aves  mas  comunes.  En  efecto,  los 
y otros  árboles  de  madera  blanda,  convienen  mejor  á 
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sus -débiles  fuerzas;  en  las  hayas  y los  troncos  de  madera 
fuerte,  no  construye  sus  nidos  sino  cuando  los  árboles  se 
pudren. 

sto  explica  su  poca  frecuencia  en  Europ: 
n Alemania  abunda  bastante  eiiqlas  regiones  donde  hay 
luces  y hayas,  mas  por  lo  regular  no  se  fija  la  atención  en 
ave.  Eugenio  de  Homeyer  me  refiere  que  un  amigo  del 
arda-bosque  superior  Seeling  rogé  á esteque  le  enviara  picos 
menores.  Dicho  empleado  habia  creído  hasta  entonces  que 
esta  especie  de  aves  era  muy  rara  en  su  distrito,  porque  po- 
cas veces  la  habia  visto;  pero  encargó  á sus  guarda  bosques 
que  observaran  el  pico  y sus  nidos;  y á los  dos  dias  se  le  en 
tregaron  veinte  individuos  de  la  especia  Es  posible  que  su 
ceda  lo  mismo  también  en  otros  grandes  bosques  de  las  lla- 
nuras de  la  Alemania  del  norte. 

No  se  la  puede  considerar  como  viajera,  pues  se  la  ve  todo 
el  año  en  el  país  donde  se  lia  reproducido;  pero  es  errante, 
y desciende  hasta  las  regiones  bajas  de  las  montañas.  Estas 
mudanzas  se  verifican  en  otoño  y primavera,  desde  el  mes 
de  setiembre  ú octubre  hasta  el  de  abril.  Se  aleja  de  los  bos- 
ques compuestos  exclusivamente  de  coniferas:  una  vez  esta- 
blecida en  cierto  dominio  le  recorre  todo  varias  veces  al  día, 
lo  cual  se  reconoce  particularmente  durante  el  invierno, 
indo  la  caída  de  la  hoja  permite  ver  mejor  al  ave.  El 
centro  de  su  dominio  está  indicado  por  algún  tronco  hueco, 
donde  e»-a\e  pasa  la  noche:  en  sus  peregrinaciones  evita 
a\ enturarse  en  sitios  donde  no  encuentra  semejante  refugio. 
Según  Naumann,  muchas  veces  desaloja  violentamente  á los 
paros  ó gorriones  que  se  introducen  antes  que  ella  en  sus 
agujeros,  pues  como  se  entrega  al  descanso  mas  tarde,  en- 
cuentra tales  albergues  ocupados,  y no  puede  penetrar  sin 
lucha. 

El  pico  menor,  dice  Naumann,  es  uno  de  los  mas  vivaces 
y ágiles:  trepa  con  ligereza  por  los  árboles,  da  vueltas  al  re- 
dedor de  los  troncos,  y hasta  baja  algunos  pasos,  pero  siem- 
pre con  ia  cabeza  erguida;  cone  por  las  ramas  que  apenas 
tienen  un  dedo  de  grueso  ó se  suspende  de  su  cara  inferior, 
(xolpea  los  árboles,  y es  tan  diestro  como  sus  congéneres 
para  practicar  agujeros  á propósito  para  la  melificación; 
busca  no  obstante  para  ello  los  sitios  donde  la  madera  es 


mas  blanda,  prefiriendo  las  encinas  viejas,  en  las  que  anida 
bastante  á menudo  en  cavidades  que  presenta  la  cara  infe- 
rior de  ramas  casi  horizontales.  A veces  se  posa  á través  de 
una  pequeña  rama,  como  las  otras  aves,  y en  tal  caso  encoge 
mucho  las  patas.  De  un  natural  muy  pendenciero,  no  per- 
mite que  ninguno  de  sus  semejantes  permanezca  cerca  de  él 
Se  le  ve,  lo  mismo  que  á sus  congéneres,  acompañado  á me- 
nudo de  los  trepadores,  los  paros  y los  reyezuelos,  que  sue- 
len seguirle,  sin  que  parezca  inquietarse  de  su  presencia.  No 
teme  al  hombre,  y le  permite  acercarse  mucho  antes  de  huir. 
Su  grito  puede  imitarse  por  kick  kgttk:  la  nota  es  alta  ó baja 
y lánguida;  á veces  la  repite  seguidamente,  sobre  todo 
cuando  se  posa  en  un  árbol;  grita  mucho  si  hace  mal  tiempo, 
y mas  en  la  época  de  la  puesta:  el  macho  ronca,  como  los 
otros  picos,  aunque  con  menos  fuerza  y en  tono  mas  alta 

Durante  el  período  del  celo,  que  comienza  en  el  mes  de 
mayo,  se  distingue  esta  ave  por  sus  gritos  y su  continua  agi- 
tación; es  una  época  de  luchas,  entre  dos  machos  que  se 
disputan  una  hembra,  ó entre  dos  parejas  que  tratan  de  ocu- 
par el  mismo  agujero.  Anida  á bastante  altura,  con  preferen- 
cia en  los  altos  y viejos  sauces,  chopos,  álamos,  hayas  y en 
caso  de  necesidad  también  en  encinas;  no  desprecia  tam- 
poco los  árboles  frutales;  en  Pomerania  anida  siempre,  se- 
gún Eugenio  de  Homeyer,  en  hayas  secas  y podridas,  situa- 
das en  los  linderos  de  bosques  claros. 

La  construcción  le  cansa  mucho,  y por  eso  elige  siempre 
una  rama  rota  y carcomida  en  su  interior;  la  abertura  del 
nido  es  circular;  no  tiene  mas  de  ()",04  de  diámetro,  y con- 
duce á un  hoyo  de  u*\  loá  O*,  12  de  ancho  y de  0"ti 5 áfi“,i7 
de  profundidad.  El  pico  menor  comienza  varios  nidos  antes 
de  acabar  uno,  por  lo  cual  es  mas  difícil  encontrar  los  hue- 
vos. Para  conseguirlo  se  debe  seguir  el  consejo  de  Paesslcr, 
es  decir,  acechar  al  macho  cuando  lleva  et  alimento  á la 
hembra.  Cada  puesta  consta  de  cinco  á siete  huevos,  peque- 
ños, de  color  blanco  lustroso,  cubiertos  algunas  veces  de 
puntitos  rojos.  El  macho  y la  hembra  cubren  alternativa- 
mente por  espacio  de  catorce  dias;  ambos  se  cuidan  de 
criar  á los  hijuelos,  y los  conservan  consigo  mucho  tiempo 
después  de  haber  comenzado  á volar. 

El  pico  menor  se  alimenta  exclusivamente  de  insectos,  y 
hasta  en  invierno  está  su  estómago  lleno  de  sus  restos. 
Extermina  gran  número  de  hormigas,  arañas,  coleópteros  y 
sus  huevos.  «Presta  grandes  servicios,  dice  Naumann,  no  solo 
en  los  bosques  sino  también  en  los  huertos. > Trepa  conti- 
nuamente á los  árboles,  golpea  sus  ramas  y está  comiendo 
siempre:  cuando  se  abre  su  estómago  se  le  ve  siempre  re- 
pleto de  un  número  increíble  de  animales  nocivos. 

Felizmente  se  halla  menos  expuesto  este  pico  que  los 
otros  á ser  víctima  de  la  rabia  destructora  de  ciertas  gentes ; 
no  llama  tanto  la  atención,  y el  que  llega  á conocerle  no 
puede  menos  de  cobrarle  afecto.  Sin  embargo,  su  confianza 
le  conduce  á mas  de  un  peligro:  también  acude  cuando  se 
imita  el  ruido  que  hace  al  golpear  los  árboles;  pero  es  pre- 
ciso saber  hacerlo  muy  bien  para  atraer  al  ave  por  este 
media 

Cautividad. — Los  picos  menores  cautivos  son  aves 
graciosísimas.  Inofensivos  y familiares,  alegres  y en  extremo 
ágiles,  son  del  todo  propios  para  la  jaula;  pero  exigen  un 
espacio  en  que  puedan  picará  su  antojo,  si  se  quiere  queden 
á conocer  todas  sus  particularidades.  Como  ya  he  dicho  en 
mis  Aves  cautivas , se  les  puede  tener  sin  reparo  con  los  pa- 
ridos y régulos,  pues  vivéVi  en  perfecta  armonía.  Es  un  es- 
pectáculo gracioso  formar  en  tales  jaulas  el  conocido  cuadro 
de  la  vida  en  libertad  de  nuestras  aves  silvestres  en  miniatu- 
ra, pues  asi  como  en  la  selva,  concédese  pronto  á la  linda 
avecilla  la  soberanía  sobre  todos  los  habitantes  de  la  jaula. 
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Walter  está  en  un  todo  conforme  con  mis  elogios  del  trepa-  1 
dor  enano.  «El  pico  menor,  me  escribe  dicho  omitólogo,  es 
un  ave  astuta,  siempre  alegre,  familiar  é inclinada  al  retozor 
tanto,  que  el  pico  abigarrado  parece  del  todo  estúpido  á su 
lado.  No  contento  con  jugar  solo,  de  la  manera  mas  gracio- 
sa, excita  también  á menudo  á su  amo  á divertirse  con  él. 
Cuando  entonces  se  mueve  un  brazo  ó un  pañuelo,  todas  las 
aves  se  alegran,  comenzando  á ejecutar  las  evoluciones  mas 
grotescas;  se  persiguen  unas  á otras  y trepan  alrededor  del 
tronco  como  los  monos.  Una  se  oculta  con  las  alas  levanta- 
das casi  verticalmente,  otra  la  descubre  y entonces  corren 
ambas  como  bailando  alrededor  del  árbol,  siempre  provo- 
cándose y persiguiéndose.  Muchas  veces  debi  acercarme  á 
las  jaulas  para  tranquilizará  mis  aves,  y entonces  acudia  toda 
la  familia  d la  reja  para  examinar  cuidadosamente  mi  mano.> 

El  mismo  observador  refiere  el  caso  siguiente:  «Para  reco- 
nocer tanto  el  exterior  como  las  facultades  intelectuales  de 
esta  ave,  había  sacado  del  nido  cinco  polluelosque  ya  tenían 
algunas  plumas,  á fin  de  reunidos  con  un  pico  abigarrado  de 
la  misma  edad.  Alimentaba  á los  seis  con  lanas  de  hormiga 
y aunque  no  sabían  recogerlas  aun  del  suelo,  las  cogían  des- 
pués de  algunos  ejercicios  de  un  papel  que  se  les  tendía  por 
delante  del  pico.  A los  cuatro  dias  los  cinco  picos  menores 
abandonaron  uno  después  de  otro  el  nido  arreglado  para 
ellos;  treparon  por  el  tronco  del  árbol  que  al  efecto  habia 
puesto  en  la  jaula,  y recogieron  también  su  alimento  del 
sucia  Apenas  se  acostumbraron  á comer  solos,  atrapaban  la 
lana  de  hormiga,  corrían  con  ella  hácia  el  pico  abigarrado, 
que  aun  estaba  en  el  nido  y se  la  daban.  Antes  de  que  el 
quinto  hubiese  entregado  la  suya,  el  primero  volvía  con  otra 
y asi  continuaron  hasta  que  el  pico  grande  abigarrado  pareció 
satisfecho;  pero  tan  luego  como  manifestaba  tener  gana  re- 
petíase el  mismo  ejercicio  hasta  que  al  cabo  de  algunos  dias 
el  pico  mayor  pudo  comer  sola 

üComo  debía  emprender  un  largo  viaje  no  pude  conservar 
las  lindas  avecillas,  y resolví  devolverles  su  libertad  despuo 
de  tenerlas  dos  meses  en  la  jaula;  llevólas  al  jardín  zoológico 
de  Berlin  y las  puse  en  un  troncode  encina  algo  distante  del 
camino,  Todas  comenzaron  al  punto  á trabajar  en  el  con 
su  pico,  ocupación  que  al  parecer  les  hizo  olvidar  todo  cuan 
to  pasaba  á su  alrededor;  mas  apenas  quise  alejarme,  acudie- 
ron y se  posaron  en  mi  pecho  y en  los  hombros.  No  me 
quedó  mas  remedio  que  cortar  una  fuerte  rama  y ahuyentar 
con  ella  á las  avecillas  que  se  intimidaron.  Si  no  lo  hubiera 
hecho  asi,  alguno  las  habria  cogido  y quizás  muerto  al  poco 
rato.*  Dos  picos  menores  que  yo  tenia  habían  sido  criados 
para  mí  por  unos  amigos,  que  acostumbraban  á darles  larvas 
de  hormiga;  conserváronse  en  buena  salud,  mientras  pude 
proporcionarles  este  alimento  fresco;  pero  después  murieron 
ambos  uno  después  de  otro,  sin  poderme  explicar|g^iua| 
como  lo  hizo  después  Walter.  Estas  aves  tienen  loa  órgano 
digestivos  tan  débiles  que  no  pueden  formar  la  pelota;  cuan 
do  se  les  da  un  alimento  difícil  de  digerir,  como  insectos  con 
alas  duras,  piés,  etc.,  enferman  y mueren  pronto  de  la  tisis. 
Esta  circunstancia  es  el  mayor  obstáculo  para  conservarlos 
mucho  tiempo  en  la  jaula. 

Los  mismos  enemigos  que  tienen  los  demás  pícidos  persi- 
guen también  al  pico  menor  y mas  de  cuatro  de  estas  .;u  > t 
Has  perecen  entre  sus  garras;  pero  muchas  también  se  escapan 
gracias  á su  agilidad  incomparable.  En  cambio  su  carácter 
inofensivo  y su  familiaridad  les  exponen  á los  mayores  peli- 
gros por  parte  de  los  cazadores.  Sin  embargo  no  podría  decir- 
se que  su  número  disminuye,  pues  afortunadamente  el  invier- 
no no  es  tan  malo  para  ellas  como  para  los  pícidos  terrestres,  y 
también  sus  nidos  están  mas  ocultos  á la  vista  de  los  llamados 
coleccionadores  de  huevos,  que  escudados  con  la  ciencia, 


253 

son  los  mayores  enemigos  del  mundo  alado,  pues  no  solo  sa- 
quean los  nidos,  sino  que  los  destruyen,  causando  entre  los 
picos  mayores  destrozos  que  los  mas  peligrosos  carniceros. 

EL  PICO  BLANCO  — PICUS  LEOCONOTUS 

CARACTERES.  — El  pico  blanco,  llamado  tambic-n  pUo 
urraca , y pico  abigarrado  de  lomo  blanco , es  el  mas  raro  de 
todos  los  pícidos  europeos.  Mucho  mayor  que  el  pico  abi- 
garrado, es  muy  poco  mas  pequeño  que  el  pico  gris,  pues 
tiene  una  longitud  de  iT.zó  á 0*,2S,  por  0 ,47  á 0 ,50  de 
anchura  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden  0 ,16  y la 
cola  ir,  10.  1.a  frente  y parte  anterior  de  la  cabeza  son  blan- 
cas, con  un  viso  rojizo  pálido;  la  coronilla  y el  occipucio 
rojos  de  escarlata,  debiendo  notarse  que  la  base  de  las  plu- 
mas de  esta  región  es  gris,  color  que  se  mezcla  algo  con  el 
anterior;  la  nuca,  la  parte  posterior  del  cuello  y la  superior  del 
tronco,  asi  como  una  faja  que  desde  el  ángulo  de  la  boca  se 
corre  por  los  lados  del  cuello,  reuniéndose  aquí  con  otra  mas 
ancha,  situada  entre  la  región  de  las  orejas  y los  lados  del 
buche,  son  negras;  la  región  posterior  del  dorso  y la  de  los 
hombros,  blancas,  con  algunas  estrechas  lineas  trasversales 
negras;  la  linea  naso-ocular,  las  sienes,  los  lados  de  la  cabeza 
v del  cuello  y las  partes  inferiores  son  blancas ; los  lados  de 
los  muslos,  el  vientre  y la  región  del  ano,  negros;  las  tectrices 
inferiores  de  la  cola  de  un  escarlata  vivo;  los  lados  del  pecho 
y del  vientre  presentan  estrechas  lineas;  en  las  rémiges  pri- 
marias se  observan  en  las  barbas  exteriores  cuatro  anchas 
fajas  trasversales  blancas,  y en  las  secundarias  dos;  las  tec- 
trices  del  brazo  y las  mayores  de  la  parte  superior  de  las  alas 
tienen  en  su  extremidad  anchos  bordes  blancos,  de  modo 
que  el  ala  recogida  forma  seis  anchas  fajas  trasversales 
blancas.  Las  dos  rectrices  exteriores  son  negras  en  la  base  y 
blancas  en  el  resto  de  su  extensión,  con  dos  fajas  trasver- 
sales oscuras  que  en  la  segunda  solo  se  notan  en  las  barbas 
interiores;  la  tercera  rectriz,  blanca  en  su  extremidad,  tiene 
otra  faja  semejante.  El  iris  es  rojo  amarillo  ó pardo;  el  pico 
azul  oscuro  con  punta  negra,  y los  piés  de  un  gris  de  plomo. 
La  hembra  tiene  la  coronilla  negra;  en  los  polluclos,  según 
dice  Altum,  no  se  marca  todavía  el  color.  Las  plumas  de  la 
coronilla  son  negras  y presentan  hasta  la  mitad  de  la  cabeza 
puntos  de  un  rojo  sucio,  de  modo  que  la  parte  anterior  de 
aquellas  parece  negra,  leas  regiones  inferiores  son  de  un 
blanco  pálido,  y solo  las  últimas  plumas  del  vientre  y las 
tectrices  inferiores  de  la  cola  tienen  un  viso  de  escarlata,  ob- 
servándose, como  en  ios  adultos,  las  manchas  de  los  lados 
del  ¡>echo  y del  vientre,  que  desaparecen  ¡>oco  á poco  de  la 
cola. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  área  de  disper- 
sión del  pico  blanco  se  extiende  por  el  norte  y nordeste  de 
Europa,  y por  toda  la  Siberia  meridional  hasta  los  países  del 
Amur.  Ultimamente  se  ha  sabido  que  esta  ave  anida  en  Ale- 
mania; pero  como  solo  se  presenta  muy  aislada,  podría  de- 
cirse que  lo  hace  excepcionalmente.  No  la  han  visto  aun, 
al  menos  que  yo  sepa,  en  España,  Italia,  Francia,  Bélgica, 
Holanda,  Dinamarca  é Inglaterra;  pero  en  cambio  abunda 
bastante  en  el  sur  de  la  Escandinavia.  Según  Collet,  anida  en 
los  países  bajos  de  las  provincias  de  Cristiania  y Hamar,  y en 
vanos  puntos  de  aquella  región  se  ven  muchos  individuos: 
pero  frecuentan  mas  aun  el  norte  y el  sur  de  la  provincia  de 
Trondjem;  en  Oerkedal  y Surendal  es  el  mas  común  de  todos 
los  pícidos.  En  Suecia,  según  Nilsson,  se  le  ve  aisladamente 
en  algunos  sitios;  pero  mas  á menudo  en  el  norte  que  en  el 
sur,  aunque  no  parece  extenderse  hasta  las  jiartes  mas  sep- 
tentrionales de  Escandinavia.  La  Finlandia  forma  el  enlace 
de  su  área  de  dispersión  con  Rusia,  incluso  las  provincias  del 
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Báltico  y la  Polonia,  cuyos  países  pueden  considerarse  qui-  los  de  abetos,  y añade  que  no  es  muv  tímida;  que  examina 
zas  como  la  verdadera  patria  de  este  pico  en  Europa.  Según  en  los  árboles  siempre  las  partes  superiores;  que  en  verano 
Radde,  liabita  en  todos  los  territorios  cubiertos  de  bosque  de  vive  apareado  y en  invierno  en  familia  algunas  veces, 
la  Sibena  meridional,  y anida  con  frecuencia  en  la  montaña  ~ ** 
de  Bureja.  Yo  creo  que  todos  los  picos  blancos  que  se  han 
encontrado  en  Alemania,  es  decir,  en  ambas  provincias  de 
Prusia,  en  Silesia,  en  la  Marca,  en  Mecklemburgo  y en  Ba- 
jera» asi  como  los  que  se  han  visto  en  Bohemia,  en  el  Aus- 
tria superior  y en  los  Pirineos,  solo  pueden  considerarse  como 
individuos  errantes,  que  habiendo  salido  por  casualidad  de 
los  limites  de  su  verdadera  área  de  dispersión,  anidaron  fuera 
de  ella.  Y J \/ 


Collett  dice  que  se  la  coge  todos  los  otoños  en  los  lazos* 
dispuestos  para  los  tordos,  lo  cual  prueba  que  no  desprecia 
del  todo  el  alimento  vegetal.  Altum,  en  fin,  nos  da  noticias 
muy  curiosas  sobre  su  incubación  en  Alemania.  Conocíanse 
solo  dos  casos  de  haberse  reproducido  el  pico  blanco  en  este 
país,  una  en  el  distrito  de  Munich  y otra  en  Silesia;  pero  en 
concepto  de  Altum,  estos  casos  son  mas  frecuentes  de  lo  que 
se  suponía.  El  citado  naturalista  cree  que  hace  ya  muchos 
años  que  anida  en  la  Marca.  Una  hembra  que  se  conserva  en 
m « R JJj  . & colección  de  la  Escuela  de  selvicultura  de  Eberswalde  fué 

U coino  cs*  ( muerta  durante  el  periodo  del  celo  en  el  bosque  de  Uep  y 

*'u ° Grecia  (picus  fdlfardt),  j en  junio  de  1847  se  cogió  un  macho.  El  29  de  mayo  de  1872, 
JT  el  color  oscuro  de  escarlata  Altura  obtuvo  una  prueba  segura  de  que  el  pico  blanco  anida 

en  Alemania:  Shesse,  jóven  empleado  en  la  administración  de 
bosques,  le  llevó  un  macho  adulto  que  habia  muerto  el  dia 
anterior  en  el  distrito  de  Liep,  mientras  se  ocupaba  en  ali- 
mentar á su  pequeño;  y de  consiguiente  no  se  puede  dudar 
que  el  ave  anida  'fambien  en  Alemania. 


En  < «recia  y el  Asia  Menor  se  encuentra  un  congénere 
del  pico  blanco, 
pecie  independa 
que  difiere  del 
de  la  coronilla  y 
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por  el  color  oscuro  de  escarlata 
lipucio,  y por  lo»  hombros  y el  manto, 
en  los  cuales  se  ven  anchas  tajas  trasversales  blancas  y negras; 
las  regiones  inferiores  son  de  un  color  algo  mas  viva 


jüSOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Solo  Tacza- 
osha  dado  noticias  minuciosas  sobre  la  vida  en  liber- 
ave.  «El  pico  blanco  se  encuentra  por  todas 
'olonia,  pero  nunca  en  gran  número;  escasea  por  el 
as  que  el  pico  medio,  y habita  principalmente  en 
frondosos,  sobre  todo  en  aquellos  donde  abun 
encinas  y álamos;  no  se  le  encuentra  nunca  en  los  de 
hstmguese  de  los  otros  pícidos  por  su  carácter  irán- 
lótasc  mas  lentitud  en  sus  movimientos,  y su  voz  se 
menos  frecuencia.  A veces  se'lje  ve  horas  enteras  en 
o árbol;  pero  después  trepa  de  vez  en  cuando  bas- 
rápidamente  al  rededor  del  tronco  para  buscar  su  ali- 
rj  A pesar  de  tener  el  pico  mas  grueso,  no  produce 
m d tanto  ruido  como  las  demás  especies;  trabaja  tran- 
quilamente y busca,  en  cuanto  le  es  posible,  los  árboles  mas 
podridos;  pero  aun  en  estos  solo  arranca  la  corteza.  En  in- 
vierno se  le  ve  á menudo  en  los  jardines  y en  los  pueblos, 
donde  suele  permanecer  á veces  todo  el  dia;  limitase  á buscar 
su  alimento  en  algunos  árboles  ó arbustos,  y no  hace  aprecio 
del  hombre.  En  la  época  del  celo  produce  un  tamborileo  á 
manera  de  otros  picos  abigarrados,  pero  tan  ñoco  ruidos 
que  solo  se  le  oye  á corta  distancia. 


LOS  GECINOS—  gecinus 

Glogcr  fue  el  primer  naturalista  que  fundándose  en  dos 
especies  de  Alemania  separó  de  la  familia  los  gecinos  ó picos 
verdes,  grupo  que  comprende  unas  doce  especies.  Ahora  se 
reúnen  estos  pícidos  en  un  género  independiente,  que  nos- 
otros consideramos  como  subgénero. 

Caracteres. — Los  gecinos,  llamados  también  cloro - 
picoi  ó picos  tardes,  tienen  bastante  talla,  cuerpo  esbelto,  pico 
algo  cónico,  de  cuatro  caras  poco  marcadas,  y cresta  dorsal 
ligeramente  corva;  las  patas  son  fuertes  y con  cuatro  dedos: 
las  alas  redondeadas,  con  la  cuarta  y quinta  rémiges  mas  lar- 
gas que  las  otras:  la  lengua  muy  larga.  El  plumaje,  general- 
mente verde,  presenta  en  el  vientre  un  viso  mas  claro;  las 
plumas  de  la  cabeza  tienen  un  color  vivo  y se  prolongan  á 
menudo  en  forma  de  moño. 

.'"egun  Reichenbach,  los  gecinos  tienen  el  esqueleto  ende 
ble,  lo  cual  indica  poca  fuerza:  su  cráneo  es  mas  prolongado 
que  el  de  los  otros  pícidos;  las  vértebras  dorsales  presentan 


»Su  alimento  consiste  exclusivament^en  insectos.  Algunos  apófisis  espinosas  superiores  anchas  y oprimidas  tñtiesi  F.l 


dias  antes  que  el  pico  negro,  casi  siempre  á principios  de 
abril,  comienza  á construir  su  nido,  y á mediados  de  mayo 
salen  á luz  pequeños.  El  nido  se  construye  en  un  árbol  muy 
podrido,  con  preferencia  en  fresnos  y álamos,  raras  veces  en 
encinas,  y casi  siempre  en  el  tronco,  á unos  cuatro  ó seis 
metros  de  altura.  Le  gustan  tanto  los  árboles  podridos,  que 
aun  los  elige  cuando  solo  la  corteza  impide  su  caida.  Uno  de 
estos  troncos,  que  contenía  un  nido  con  ¡mlluelos  y habia 
servido  ya  algunos  años  para  anidar,  cayó  en  pedazos,  en  el 
verdadero  sentido  de  la  palabra,  cuando  le  sacudí.  Un  obser- 
vador experto  puede  reconocer  fácilmente  el  nido  del  pico 
blanco,  no  solo  por  los  grandes  pedazos  de  madera  que  hay 
debajo  de  el,  sino  también  por  su  entrada  circular,  que  en  las 
otras  especies  suele  ser  oval.  El  hueco  es  mas  espacioso  que 
el  del  pico  mayor,  y á veces  tan  ancho  y profundo  como  el  del 
pico  verde.  El  número  de  huevos  no  suele  pasar  de  tres:  solo 
conozco  un  ejemplo  de  haberse  encontrado  cuatro.  Aseme- 


carácter de  la  uniformidad  mas  ó menos  completa  del  plu- 
maje, se  conserva,  sin  embargo,  como  lo  mas  pronunciado, 
pues  á decir  verdad  los  gecinos  no  constituyen  por  sí  un 

grupo  bien  limitado. 

EL  GECINO  VERDE— GECINUS  VIRIDIS 

Caracteres. — Esta  especie,  el  pico  verde  propia- 
mente du  bo^  llamado  también  relinchador , leñador  y carpin- 
tero, es  la  mas  conocida  de  los  gecinos.  La  parte  superior  de 
ia  cabeza,  la  nuca,  y una  extensa  mancha  en  el  ángulo  de  la 
boca,  orillada  de  negro,  son  de  color  escarlata ; en  la  coro- 
nilla, la  base  de  las  plumas  es  de  color  gris  lustroso;  las  plu- 
mitas  de  la  nariz  y la  linea  naso-ocular  son  de  un  negro  de 
jetólo;  las  regiones  superiores  de  un  verde  aceitunado;  las 
alas  tienen  un  viso  pardusco;  la  rabadilla  y lastectrices  supe- 
riores de  la  cola  son  de  un  amarillo  brillante;  la  región  de 
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la  forma,  siendo  unos  muy  prolongados  y otros  muy  re 
dondos.» 

Entre  las  demás  observaciones  que  se  han  publicado  sobre 
el  pico  blanco  citaré  también  las  siguientes.  Nilsson  está  con- 
forme con  i aczanowski  en  que  esta  ave  prefiere  los  bosques 
de  árboles  muy  podridos;  dice  que  también  se  encuentra  en 


cioso  sucio;  los  lados  del  cuello  de  un  color  blanco  verdoso 
amarillo;  los  muslos  y las  tectrices  inferiores  de  la  cola  tie- 
nen fajas  trasversales  oscuras;  las  rémiges  primarias  presen- 
tan en  las  barbas  exteriores  de  seis  á siete  manchas  trasver- 
sales de  color  blanco  rojizo;  las  barbas  interiores  de  todas 
las  rémiges  están  bordeadas  de  manchas  blanquizcas  anchas; 
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en  las  rectrices,  que  son  negras,  hay  de  cinco  á siete  fajas 
trasversales  de  un  color  pardo  aceitunado  pálida  La  hem- 
bra se  distingue  del  macho  poT  tener  la  mancha  del  ángulo 
de  la  boca  negra;  en  el  individuo  jóven  las  partes  irieriores 
están  adornadas  de  fajas  trasversales  negias;  la  paute  supe- 
rior de  la  cabeza  y el  occipucio  son  de  un  gris  oscaro  con 
puntos  rojos;  las  manchas  de  las  mejillas  solo  están  indica- 
das por  bordes  negros  en  las  plumas;  y en  los  lados  del 
cuello  se  ven  lineas  longitudinales  de  color  oscuro.  Los  ojos 
del  adulto  son  de  un  color  blanco  azulado,  y los  del  jóven 
de  un  gris  oscuro;  el  pico  tiene  un  tinte  sucio  gris  de  plomo 
y negruzco  en  la  punta;  los  piés  son  de  un  gris  de  plomo 
verdoso.  La  longitud  es  de  0“,3i  por  0",52  de  anchura  de 
punta  á punta  de  las  alas  ; estas  miden  0a,  1 8 y la  cola  0a,  iz. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA —El  gecino  verde 
figura  también  entre  las  especies  cuya  área  de  dispersión  es 
mas  extensa.  Excepto  España  y la  Tundra,  se  le  encuentra 
con  mas  ó menos  frecuencia  en  toda  Europa.  Blandtórd  le 
vio  hasta  en  Persia;  no  vive  en  Egipto,  por  mas  qoe  crean 
lo  contrario  mi  padre,  Naumann,  Gloger  y otros  autores.  Ha- 
cia el  norte  se  extiende  hasta  la  Laponia.  En  España  habita 
una  especie  afine  ( Gfdnus  Sharpti)>  que  solo  difiere  por  te- 
ner la  linea  naso-ocular  y los  circuios  oculares  de  color  gris 
de  pizarra  en  vez  de  negro;  la  faja  roja  de  las  mejMas  n0 
está  orillada  de  negro. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  muchas 
regiones  de  Alemania  el  pico  verde  es  un  ave  muy  conocida, 
mientras  no  se  le  encuentra  en  otras,  viéndose  cuando  mas 
individuos  errantes  durante  el  invierno.  Mas  hácia  el  oeste, 
y sobre  todo  en  Rusia,  escasea  mucho  mas  que  el  pico  gris. 
En  las  montañas  sube  regularmente  hasta  la  altura  de  mil 
quinientos  metros;  Baldanius  encontró  un  nido  en  -a  Enga- 
dina.  Durante  el  periodo  del  celo  habita  un  territorio  inas  ó 
menos  extenso,  pero  en  general  no  niuy  grande;  en  otoño 
se  alejan  primero  los  individuos  jóvenes,  y cuando  c\  frío  es 
muy  riguroso  ó la  nieve  muy  abundante,  también  lo*  adul- 
tos. Apenas  llegan  los  pequeños  á declararse  independientes 
comienza  para  ellos  una  vida  vagabunda,  que  dura  hasta  la 
primavera  siguiente,  cuando  se  acerca  el  periodo  del  celo. 
Sus  excursiones  no  son  sin  embargo  regulares,  ni  tampoco 
se  extienden  á ciertos  puntos ; muchos  inviernos  perma- 
necen en  su  distrito,  pero  durante  otros  vagan  á bastante 
distancia  del  país:  dirigensc  también  hácia  el  sur,  y llegan  á 
veces  hasta  los  limites  de  nuestro  continente.  En  Macedo- 
nia,  según  dicen,  se  han  observado  mas  picos  verdes  en  in- 
vierno que  en  verana  A la  manera  de  sus  cor^éneres,  ti 
gecino  verde  viaja  también  aislado,  aunque  á veces  se  reúne 
en  grupos.  Schacht  observó  una  vez  por  Navidad  uno  de  ocho 
individuos  en  una  pradera,  donde  saltaban  en  busca  de  su 
alimento;  pero  emprendieron  la  tuga  tan  luego  como  el  ob- 
servador se  acercó.  Obernduerfer,  conocedor  experto  de  las 
aves  propias  de  Alemania,  dice  haber  visto  una  bandada  de 
mas  de  cien  individuos,  cuyas  tres  cuartas  partes  se  compo- 
nían de  picos  verdes  y el  resto  de  picos  grises; esta  bandada 
se  había  reunido  en  el  espacio  de  una  cuarta  parte  de  hec 

tárea.  * . 

o se  puede  decir  que  ei  gecino  verde  sea  un  a\e  toresta 

escaso  en  los  bosques  de  coniferas,  abtílKln  p** 
-.j-dlos  donde  predominan  ottas  esencias,  prefirió  to- 
sidos donde  las  arboledas  alternan  con  los  lugares  descu- 
biertos. Durante  el  periodo  del  celo  no  se  aparta  mucho  del 
lugar  donde  tiene  el  nido;  en  el  invierno,  cuando  abandona 
el  país,  recorre  un  distrito  bastante  extenso;  pero  todas  as 
tardes  busca  un  agujero  para  pasar  la  noche.  Entonces  se  e 
ve  habitar  vario^meses  los  jardines  situados  cerca  < e a*  ca 
sas  y vagar  por  entre  ellas.  He  observado  largo  tiempo  a un 


individuo  que  pasaba  todas  las  noches  en  el  campanario  de 
la  iglesia  de  mi  pueblo;  otro  se  había  fijado  en  un  nido  arti- 
ficial preparado  en  nuestro  jardin  para  los  estorninos.  El  ge* 
ciño  verde  es  tan  alegre  y vivaz,  tan  astuto  y prudente  como 
los  otros  pícidos,  y dado  como  ellos  al  continuo  movimiento; 
trepa  con  igual  destreza  y anda  mucho  mejor.  Con  frecuen- 
cia se  le  ve  en  tierra  dando  saltitos  rápidos;  su  vuelo  es  rui- 
doso y muy  ondulado,  distinguiéndose  en  esto  del  de  los 
otros  pícidos:  tiene  voz  clara  y sonora;  su  grito,  equivalente 
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á glutk,  que  repite  varias  veces,  se  asemeja  ¿ una  carcajada, 

el  grito  de  ternura  es  gutk  gafck  6 kipp;  el  de  angustia  es 
ronco  y desagradable.  No  tamborilea,  como  lo  hacen  los  de- 
más picos;  unto  mi  padre  como  Naumann  aseguran  no  ha- 
berle oido  nunca. 

Su  género  de  vida  se  asemeja  en  un  todo  al  de  sus  congé- 
neres: apenas  comienza  á desaparecer  el  rocío  de  la  mañana, 
abandona  su  retiro  y empieza  á recorrer  su  dominio:  mien- 
tras no  le  inquiete  el  celo  se  cuida  poco  de  su  compañera; 
vaga  solitario  de  un  árbol  á otro  con  tanta  regularidad ^ue 
no  es  difícil  alcanzarle  al  paso.  Visita  los  árboles,  comen 
¿ando  por  el  pié,  y sube  á lo  largo  del  tronco;  rara  vez  llega 
á las  ramas.  Si  alguien  se  acerca  al  sitio  donde  está,  deslizase 
rápidamente  por  el  lado  opuesto  al  del  observador;  alarga 
luego  la  cabeza  de  vez  en  cuando  y mira;  si  cree  que  le  ob- 
servan trepa  á mayor  altura,  emprende  el  vuelo  de  repente, 
y viéndose  entonces  seguro,  manifiesta  su  satisfacción  con 
un  grito  claro  y alegre.  Su  actividad  es  mucha  hasta  el  me- 
diodía, poco  mas  ó menos:  en  una  sola  mañana  visita  mas 
de  cien  árboles  y caza  en  varios  hormigueros,  (iolpea  los 
troncos  menos  que  los  otros  pícidos;  pero  en  cambio  practica 
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i menudo  profundos  agujeros  en  el  armazón  de  las  casas  y 
en  las  paredes  de  arcilla.  En  el  verano,  después  de  la  siega, 
corre  por  el  suelo  dando  caza  á los  gusanos  y larvas;  en  in- 
vierno vuela  por  las  cuestas  donde  el  sol  ha  derretido  la 
nieve,  para  buscar  los  insectos  que  allí  se  ocultan.  No  es 
delicado  en  la  elección  del  alimento,  si  bien  prefiere  á todo 
las  hormigas  rojas,  aventurándose  á menudo  á gran  distancia 
por  los  campos  para  encontrarlas.  No  le  gustan  mucho  las 
sustancias  vegetales,  aunque  come  serbas,  según  dice  SnelL 
Su  destreza  para  coger  hormigas  es  aun  mas  notable  que  la 
de  los  otros  pícidos;  tiene  la  lengua  tnas  larga  y viscosa,  y se 
sirve  de  ella  como  el  hormiguero. 

i£n  los  bosques  situados  cerca  de  W’etzlar,  me  escribe 
von  Reichenau,  donde  abundan  los  nidos  de  hormigas,  he 
podido  reconocer  cuán  aficionados  son  los  picos  verdes  á es- 
tos insectos  y sus  larvas.  Los  montones  de  madera  podrida,' 
muy  ligeros  al  principio^  llegan  á ser  tan  compactos  por  su 

■ propio  peso,  así  como  por  la  putrefacción  y el  agua  de  las 
lhisias,  que  el  gecino  verde  se  ve  obligado  á abrir  paso  con 
su  pico  puntiagudo  para  llegar  á su  alimento  favorita 
)>En  invierno  las  hormigas  ahondan  mucho  sus  agujeros,  y 
el  pico  se  \e  entonces  obligado  á practicarlos  á 0",3o  de  pro- 
fundidad para  obtener  los  insectos  medio  rígidos  de  frío. 
Esta  ocupación  le  limita  naturalmente  la  facultad  de  obser- 
var ó le  impide  ver  lo  que  pasa  á su  alrededor;  el  hambre  le 
hace  olvidar  su  precaución  ordinaria,  y entonces  puede  ser 
fácilmente  presa  de  un  camicero^jéber,  mí  antiguo  com- 
lero  de  caza,  cogió  una  vez  con  la  mano  un  ave  de  esta 
'cue,  completamente  sana,  que  estaba  ocupada  del  modo 
indicado.*  Lo  mismo  refieren  otros  observadores,  por  extra- 

que  un  ave  tan  asluta  ^ deie  coser  de  tal 

modo.  Además  de  las  hormigas,  el  pico  verde  come  también 
chas  clases  de  larvas  de  escarabajo  y de  mariposa,  sobre 
todo  las  del  Capricornio  y del  cosso  (cossus  li¿>ttfsrda ),  asi 
como,  según  nos  dice  Halter,  de  los  grillotálpidos,  los  cuales 
traspala  \ erdaderamente  con  la  punta  de  su  lengua,  extra 
yéndolos  desús  agujeros  y escondites.  Acostumbra  á visitar 
en  invierno  los  pueblos  y las  casas  de  labranza,  y entonces 
puede  suceder  que  cause  también  destrozos  en  la  propiedad, 
prescindiendo  de  que  cuando  busca  insectos  perjudica  con 
su  pico  las  paredes  de  barro  y los  techos  de  paja;  algunas 
\eces  se  abre  camino  en  una  colmena  y ocasiona  grandes 
destrozos  entre  estos  insectos  dormidos.  No  desprecia  tam- 
poco del  todo  el  alimento  vegetal:  Schacht  le  ha  visto  comer 
los  frutos  del  fresno,  y Haller  observó  un  gecino  verde  que 
todos  ios  inviernos  visitaba  un  jardín  donde  abundabais  vid 
silvestre,  cuyas  bayas  comia  con  ansia. 

A fines  de  febrero  se  dirige  á la  localidad  donde  piensa 
reproducirse;  pero  hasta  el  mes  de  abril  no  comienza  la  hem- 
bra á construir  su  nido.  En  marzo  se  reúnen  los  dos  sexos  y 
• macho  una  gran  excitación.  Posado  en  la 

cima  de  un  elevado  árbol,  grita  á menudo  con  fuerza,  ó per 
sigue  á la  hembra  de  un  tronco  en  otro;  la  pareja  se  muestra 
muy  celosa  de  su  dominio  y acomete  á cualquiera  otra  que 
trate  de  fijarse  en  el  mismo  punto.  El  gecino  verde  elige  para 
anidar  un  árbol  hueco,  cuyo  interior  esté  carcomido:  macho 
y hembra  practican  un  agujero,  terminándole  en  menos  de 
quince  dias;  la  abertura  es  redonda,  y no  tiene  mas  que  el 
diámetro  precisamente  necesario  para  que  pueda  pasar  el  ave; 
el  interior  mide  ti-, 25  ó 11^,50  de  profundidad,  y de  0^,  * 5 
á 0 ,20  de  diámetro.  Si  al  socavar  encuentra  el  gecino  ma- 
dera dura,  abandona  el  sitio,  y antes  que  comenzar  otra  vez 
el  trabajo,  apodérase  de  cualquier  agujero  que  haya  abando- 
nado alguno  de  sus  semejantes. 

Cada  puesta  consta  de  seis  á ocho  huevos,  oblongos,  volu- 
minosos en  el  extremo  grueso,  de  cáscara  lisa  y color  blanco 


lustroso.  Macho  y hembra  cubren  alternativamente  por  espa- 
cio de  diez  y seis  ó diez  y ocho  dias;  el  primero  desde  las 
diez  de  la  mañana  á las  tres  ó las  cuatro  de  la  tarde,  v la 
hembra  el  resto  del  dia:  los  dos  alimentan  á sus  hijuelos.  Es- 
tos son  tan  feos  al  nacer  como  todos  los  demás  pícidos,  y 
crecen  rápidamente:  á las  tres  semanas  llegan  ya  á la  entrada 
del  nido,  mas  tarde  trepan  por  el  árbol,  y al  fin  acompañan 
á los  padres  en  sus  correrías;  pero  vuelven  diariamente  al 
nido.  I-as  excursiones  se  van  alargando  cada  vez  mas,  hasta 
que  al  fin  se  reúne  la  familia  para  volver  á su  antiguo  alber- 
gue, pasando  la  noche  en  el  primer  retiro  conveniente  que 
i encuentra.  En  octubre  pueden  ya  vivir  por  si  solos  los  hijue- 
los, y se  dispersan,  dirigiéndose  cada  cual  por  su  lado. 

Caza.  — Difícil  es  apoderarse  del  pico  verde,  y solo  por 
casualidad  se  coge  alguno  en  una  trampa:  como  mejor  se  con- 
sigue es  colocando  un  lazo  á la  entrada  de  un  agujera  *En 
mi  bosque,  dice  Naumann,  se  habia  fijado  un  pico  verde  en 
el  agujero  de  un  viejo  álamo;  trepé  por  una  escalera  de 
mano  y puse  un  lazo  en  la  abertura.  Oculto  en  una  choza  de 
follaje,  vi  al  pico  llegar  á la  hora  del  crepúsculo,  mirar  mis 
preparativos  con  aire  receloso,  abandonar  el  árbol  y volver 
varias  veces  antes  de  aventurarse  á penetrar  en  su  albergue. 
Al  fin  se  introdujo  en  su  agujero:  al  sentir  el  lazo  alrededor 
de  su  cuello  quiso  volar;  pero  cayó  gritando  al  pié  del  árbol: 
estaba  cogido.  Le  solté  al  dia  siguiente,  pero  desconfió  largo 
tiempo  del  árbol  donde  se  le  atrapó,  aunque  pasadas  algunas 
semanas  comenzó  á volver  todas  las  tardes  á su  antigua  resi- 
dftncbLp \\¡  km  

Cautividad.— «El  pico  verde  es  tan  vivaz  é impetuo- 
so, continúa  Naumann,  que  no  se  puede  pensar  en  domesti- 
carle cuando  es  adulta  Inútilmente  se  ha  tratado  de  hacerlo, 
pues  el  desgraciado  cautivo  sucumbe  muy  pronto;  por  otra 
parte,  con  sus  vigorosos  picotazos  rompe  bien  pronto  la  jau- 
la de  madera  donde  se  le  encierra,  y si  se  le  pone  en  una 
habitación,  trepa  por  todas  partes  y estropea  todo  lo  que 
encuentra. ^caso  se  podría  domesticar  á los  pequeños,  mas 
no  conozco  ningún  ejemplo  de  ello.* 

Estimulado  por  el  buen  éxito  en  la  cria  de  picos  negros, 
hice  también  la  misma  prueba  con  gecinos  verdes;  pero  no 
puedo  decir  que  me  divirtieron  mucho:  procedían  en  general 
como  el  citado  congénere  y observé  en  ellos  la  misma  incli- 
nación á destruir.  Mis  cautivos  no  llegaron  nunca  á ser  del 
todo  alegres,  á pesar  de  que  les  ofrecía  cuantas  larvas  de 
hormiga  les  era  posible  comer.  También  Liebe  ha  observado 
lo  mismo  que  yo;  á pesar  de  su  solicitud,  ningún  gecino  ver- 
de llegó  á mucha  edad. 

De  todas  nuestras  aves  solo  el  astúrido  de  las  zoritas  es 
el  que  amenaza  mas  sériamente  á este  pico;  para  librarse  de 
los  halcones  propiamente  dichos,  que  como  se  sabe  solo  co- 
gen su  presa  al  vuelo,  utilizase  de  los  troncos  de  árbol,  en 
los  cuales  busca  su  refugio  tan  luego  como  ve  una  de  estas 
rapaces;  entonces  trepa  con  tanta  rapidez  alrededor  del  tron- 
co, que  un  ave  menos  ágil  que  el  astúrido  de  las  zoritas  no 
ludria  cogerle;  pero  este  ejecuta  en  su  vuelo  evoluciones  tan 
bruscas  que  sin  dificultad  consigue  apoderarse  del  pico  ver- 
de. Asi  lo  hacen  suponer  los  gritos  de  terror  que  el  pico  lan- 
za al  verá  la  terrible  rapaz.  Otras  grandes  aves  salvajes,  como 
por  ejemplo  las  cornejas,  provocan  también  á veces  á nuestro 
pico,  pero  nunca  traban  luchas  sérias.  En  cambio,  se  pro- 
mueven á veces  peleas  cuando  practica  una  entrada  en  un 
hormiguero.  Adolfo  Muller  vió  cierto  dia  cómo  un  grajo, 
después  de  haber  observado  á un  pico  verde  ocupado  de  la 
manera  indicada,  acercóse  poco  á poco  y provocó  brusca- 
mente al  ave.  Los  dos  se  atacaron  y defendieron  con  igual 
destreza  hasta  que  el  grajo,  buscando  refuerzo,  ahuyentó  al 
pico  con  ayuda  de  otros  cinco  de  su  especie. 


LOS  CEC1XOS 


El  hombre  no  persigue  á este  picido  mas  que  á otros,  á 
pesar  de  que  excita  á veces  la  cólera  del  campesino  cuyas 
colmenas  destroza;  ¡>ero  tiene  en  el  invierno  el  mas  peligroso 
enemigo.  Cuando  una  espesa  capa  de  nieve  cubre  el  suelo, 
pronto  comienza  la  escasez,  y solo  alli  donde  hay  grandes 
árboles  viejos  que  le  ofrecen  insectos  ocultos  en  su  madera 
podrida,  le  es  posible  soportar  sin  detrimento  la  rigurosa  es 
tacion.  Cuando  el  frió  comienza  súbitamente  con  una  gran 
nevada,  encuéntrase  á menudo  á este  pico  en  los  viejos  bos- 
ques altos,  y .i  ver  es  en  numerosos  grupos.  Sncll  observó  que 
en  el  invierno  de  tS6o  á 1861  casi  todos  los  pícidos  de  los 
alrededores  se  habian  reunido  en  un  encinar  muy  antiguo. 

<En  aquellos  dias,  dice  el  citado  observador,  se  oyeron  desde 
la  mañana  hasta  la  noche  los  picotazos,  el  ruido  y los  gritos  siguiente  todas  las  condiciones  necesarias  para  vivir  cómoda- 
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en  los  sitios  propios  para  cL  Esta  especie  parece  destinada  á 
sufrir  la  misma  suerte  que  el  pico  negro  y el  gecino  verde, 
pues  su  número  disminuye  de  año  en  año  á medida  que  el 
cultivo  progresa.  Cuando  yo  era  joven  abundaba  en  1 uringia 
tanto  como  en  el  periodo  comprendido  desde  1S20  á 1830, 
durante  cuyo  tiempo  mi  padre  tuvo  ocasión  de  hacer  exce- 
lentes observaciones;  ahora  solo  se  le  ve  alguna  que  otra  vez, 
sin  que  pueda  decirse  por  qué  el  número  ha  disminuido  tan 
visiblemente.  Según  dice  mi  padre,  agrádale  el  lindero  de  los 
bosques  ó estos  mismos  cuando  se  hallan  situados  en  medio 
del  campo,  asi  como  los  valles  cubiertos  de  árboles  frondo- 
sos; solo  elige  los  bosques  de  abetos  cuando  lindan  con  el 
campo;  los  valles  de  los  ríos  de  Turingia  le  ofrecen  de  con- 


de aquellas  aves,  de  tal  modo  que  hasta  los  campesinos  mas 
estúpidos  que  [jasaban  por  el  camino  hubieron  de  fijar  su 
atención  en  el  bosque. » En  las  regiones  donde  no  hay  tales 
selvas  se  nota  después  de  un  invierno  riguroso  una  disminu- 
ción visible  de  estos  picos,  «i Yo  mismo  he  encontrado,  dice 
Liebe,  picos  verdes  y grises  muertos  en  tales  inviernos,  y 
también  me  trajeron  á casa  varias  veces  cadáveres  de  estos 
pícidos.  Cuando  en  los  últimos  meses  del  invierno  las  hor- 
migas se  retiran  á sus  agujeros,  y apenas  la  nieve  cubre  las 
praderas,  los  picos  verdes  se  ven  reducidos  á comer  lan  as  de 
la  madera  y otros  insectos  de  esta  clase;  pero  nuestra  admi- 
nistración de  bosques  no  suele  jjerdonar  los  árboles  que  po 


mente,  y á pesar  de  esto  escasea  cada  vez  mas  Tal  vez  no 
suceda  asi  en  otras  regiones  de  Alemania;  ¡xuro  en  general  se 
observa  que  mi  opinión  es  exacta.  Borggreve  dice  que  el  ge- 
cino gris  permanece  con  preferencia  en  la  zona  cubierta  de 
hayas,  situada  á la  altura  de  300  á 400  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  y (íloger  pretende  que  algunos  suben  en  verano  .i 
bosques  mas  altos  que  los  Alpes;  yo,  por  mi  parte,  debo  aña- 
dir que  nunca  le  he  visto  en  las  montañas  elevadas,  y solo 
raras  veces  en  las  alturas  indicadas  por  Borggreve;  muy  por 
el  contrario,  siempre  le  hallé  en  los  países  bajos,  sobre  todo 
donde  abundan  las  colinas.  Sin  embargo,  también  Baldamos 
le  encontró  en  los  altos  valles  de  los  Alpes.  Según  mis  obser- 


drian  contener  alimento  para  aquellas  aves.  Los  picos  verdes  vaciónos,  podría  casi  decir  que  es  un  ave  propia  de  los  gran- 
y los  grises,  las  pequeñas  especies  del  pico  abigarrado  y los  1 des  plantíos  de  árboles  frutales;  si  algunos  de  estos  son  añosos 
picos  negros,  se  extinguirán  entre  nosotros,  como  los  Pieles  1 y están  huecos,  se  la  ve  con  mas  frecuencia  que  en  ¡jarte 
rojas,  ahuyentados  jjor  el  cultivo.  > 


alguna,  y en  sus  viajes  visita  con  regularidad  tales  sitios. 

Cuando  los  inviernos  no  son  rigurosos  las  parejas  ¡>erma- 
necen  uno  y otro  año  en  la  localidad  dundo  anidaron,  aunque 
también  emprenden  cortas  expediciones.  Ixjs  inviernos  rigu- 
rosos, por  el  contrario,  obligan  al  pico  gris  á emigrar  á puntos 

__  lejano*  ¡jor  las  mismas  razones  que  su  congénere  mayor.  Estas 

anchurade  ()",so  de  punta  á punta  de  las  alas;  esta s miden  expediciones  le  conducen,  no  solamente  al  mediodía  de  Alc- 
1 ^ y la  cola  l “,  1 1.  1.a  parte  anterior  de  la  cabeza  y el  manía,  sino  también  mas  allá  de  los  Alpes,  de  los  1 irineos  y 


EL  GECINO  GRIS  — PICUS  CANUS 

CARACTÉRES. — Esta  especie  es  solo  un  poco  mas  pe 
quena  que  la  anterior;  su  longitud  no  pasa  de  t'".3o,  y su 


centro  de  la  coronilla  son  de  un  rojo  escarlata;  el  borde  de 

la  frente  y una  estrecha  faja  sobre  la  linca  naso-ocular,  que 


de  los  Balkanes;  pero  por  lo  regular  limítanlas  todo  lo  posi- 
ble. Solo  en  octubre  comienza  á viajar,  y en  los  primeros  dias 


na:  las  tectriccs  superiores  de  la  cola  de  un  amarillo  acei-  j territorio:  la  noticia  no  es  exacta  sino  en  el  caso  de  que  el 
tunado  brillante;  la  barba  y la  garganta  de  un  gris  sucio,  se-  pico  verde,  mas  fuerte  que  él,  le  expulse  de  un  distrito  donde 
parado  de  las  mejillas  por  una  faja  muy  angosta  negra,  que  falta  lugar.  Por  lo  demás,  viven  en  tan  perfecta  armonía  como 
partiendo  de  la  base  de  la  mandíbula  inferior  llega  hasta  las  ' pueden  hacerlo  los  pícidos  de  dilereme  especie  en  general;  y 
orejas;  las  mejillas  son  grises;  el  pecho  y las  demás  regiones  ; yo  mismo  conozco  distritos  bastante  reducidos  donde  ambos 
inferiores  de  un  verdoso  gris  sucio;  las  rémiges  primarias  se  reproducen  todos  los  veranos.  Durante  sus  viajes  se  reúnen, 
presentan  en  sus  barbas  exteriores  de  seis  á siete  manchas  según  dice  SnelUon  bastante  frecuencia;  buscan  su  alimento 
trasversales  estrechas  y blanquizcas,  y todas  las  rémiges  tienen  en  los  mismos  sitias,  y cuando  se  tes  ahuyenta  vuelan  juntos 
en  las  interiores  otras  análogas;  las  rectrices  son  de  un  p&irio 
oscuro;  las  dos  del  centro  ofrecen  á lo  largo  del  tallo  un  viso 
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gris  pardusco.  El  iris,  ¡jardo  rojizo  en  los  individuos  jovenes, 
es  rojo  sonrosado  en  los  adultos;  el  pico  de  un  negro  pardusco 
de  cuerno,  y los  piés  de  un  negro  de  pizarra.  La  hembra  se 
parece  al  macho,  pero  carece  de  la  mancha  roja  en  la  coro- 
nilla. . . 

Distribución  geográfica. —El  área  de  disper- 
sión del  gecino  gris  es  mucho  mas  extensa  que  la  de  su  con- 
génere, que  sin  embargo  es  mas  conocido:  exceptuando  In- 
glaterra, habita  en  la  mayor  parte  de  la  Europa  y en  toda  la 


á cierta  distancia. 

En  sus  usos  y su  carácter  el  pico  gris  se  parece  tanto  á su 
congénere  mas  afine,  que  se  necesita  una  gran  experiencia 
para  distinguirlos.  Según  dice  mi  padre,  «tiene  la  vivacidad 
y alegría  del  pico  verde;  su  destreza  en  el  arte  de  trepar,  su 
manera  de  buscar  el  alimento ; da  como  el  saltitos  cuando 
anda,  y se  le  parece  también  en  el  vuelo,  solo  que  en  este  no 
toma  Unto  Ímpetu,  ni  produce  tanto  rumor.  Le  gusta  mucho 
trepar  por  las  partes  inferiores  de  los  árboles;  cuando  se  le 
ahuyenta  sube  á la  copa  del  mas  alto  y se  coloca  casi  siem- 
pre de  manera  que  el  tronco  ó una  rama  le  protejan  contra 
el  tiro  del  cazador.  Al  huir  del  hombre,  siempre  se  coge  en 


Siberia  hasta  el  Japón;  por  el  sur  se  le  ve  hasta  en  Persia.  H H 

Usos  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  Alemania  el  lado  del  árbol  opuesto  al  enemigo,  y solo  a veces  alarga 

abunda  esta  especie  tanto  como  el  pico  verde,  pero  habita  la  cabeza  para  darse  cuenu  del  peligro.  De  este  modo  se  le 


poco  mas  ó menos  en  los  mismos  lugares  que  este;  en  algu- 
nas partes  falta  del  todo;  en  otras  se  le  ve  aislado,  al  menos 


puede  perseguir  mucho  tiempo  sin  alcanzarle.»  He  notado 
una  particularidad,  propia  también  del  gecino  verde,  y es 


LOS  PICOS 
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que  en  otoño,  ó al  comenzar  el  invierno,  tiene  cierto  distrito 
que  visita  con  regularidad  todos  los  dias.  Entonces  se  pre 
scnta  casi  todas  las  mañanas  á la  misma  hora  en  el  jardín, 
como  dice  mi  padre  y yo  mismo  he  observado  en  mi  juven- 
tud ; agárrase  á cierto  árbol,  vuela  desde  alli  á otro,  y todos 
los  dias  repite  la  misma  operación;  aparece  en  el  mismo 
sitio  y aléjase  de  igual  manera.  En  el  suelo  se  le  ve  con 
tanta  frecuencia  como  al  pico  verde  y en  otoño  se  presenta 
con  regularidad  en  las  praderas  rasas.  Su  voz  recuerda  la  del 
gecino  verde;  pero  es  un  poco  mas  alta  y clara:  su  grito  se 
podría  expresar  por  las  silabas  guk  gxk  gick  geick;  alguna  vez 
se  oye  un  claro  fnck,  que  ambos  sexos  producen;  en  el  pe- 
ríodo del  celo  dejan  oir,  tanto  el  macho  como  la  hembra,  un 
silbido.tmiy  sonoro  y fuerte,  que  suena  como  kit  kltt  kltt  klui 
klut  y va  bajando  hasta  el  fin.  Según  Naumann,  cuando  el 
pico  verde  grita  se  posa  siempre  en  la  copa  de  un  árbol  alto 
"fcjjüjpl  *3®  se  su  magnifica  voz  á mucha  distancia  Los 
sonidos  tienen  cierta  analogía  con  los  del  gecino  verde,  pero 
^ son  mas  suaves  y menos  agudos,  distinguie'ndose  por  la 
*--jcia  de  que  los  últimos  son  mas  bajos,  pudiendo 
los  al  punto  un  oido  atento.  Sin  duda  sirven  fiara 
irse  entre  si  los  sexos.  Cuando  entonces  se  encuentra 
_ — pareja,  comienzan  á retozar  y á perseguirse.  El  macho 
sigue  á la  hembra  entonces  horas  enteras;  grita  repetidas  ve- 
ces del  modo  indicado;  revolotea  y trepa  con  ella  alrededor 
iel  tronco  de  un  árbol;  llámala  dpjpez  en  cuando  con  su 
iemo  gi'ck  guk  gick  gick,  y hasta  se  excita  de  tal  manera,  que 
á una  rama  seca  y ejecuta  un  tamborileo  d ma 
de  los  picos  negro  y abigarrado;  mientras  que  el  gecino 
de  no  hace  nunca  esto,  según 

lambien  el  gecino  gris  se  alimenta  preferentemente  de 
y persigue  sobre  todo  á las  especies  amarilla 
( Fhonnica  xtunuca)  y parda  ( Phormica  fusca).  Alli  donde 
no  abunda  la  primera,  ningún  pico  verde  permanece  en  ve- 
rano; y también  la  persigue  con  preferencia  durante  el  in- 
vierna jNo  es  de  consiguiente  extraño  que  una  espesa  capa 
de  nieve  le  obligue  á emigrar,  porque  entonces  noriuede  al- 
canzar su  alimento  favorita  Cuando  trabaja  en  los  árboles 
extrae  todos  los  insectos  y larvas  de  que  puede  apoderarse, 
y si  en  verano  encuentra  orugas  lisas  no  las  desprecia  tann 
poco.  En  los  últimos  meses  de  otoño  y en  invierno  se  ali- 
menta también  de  materias  vegetales;  mi  padre  encontró  en 
su  estómago  bayas  del  saúco,  y Sneli  la  fruta  del  serbal  sil- 
vestre 

I j época  del  celo  empieza  para  el  pico  gris  un  poco  mas 
de  que  para  ei  gecino  verde;  pero  los  dos  construyen  su 
nido  de  un  modo  semejante;  practica  por  si  mismo  un  agu- 
jero,  y revela  en  este  trabajo  una  gran  resistencia  contra  las 
fatigas.  Un  pico  abigarrado  que  mi  padre  observaba  empezó 
á trabajar  en  un  haya  en  que  había  roto  una  rama  seca; pero 
pronto  dejó  el  trabajo,  porque  le  era  demasiado  difícil  En 
la  primavera  siguiente  mi  padre  vió  pedazos  de  madera  de- 
bajo del  árbol  y oyó  que  un  pico  trabajaba  en  su  interior; 
entonces  dió  algunos  golpes  contra  el  tronco  y al  punto  salió 
un  pico  gris,  el  cual  anido  mas  larde  en  aquel  hueco;  pero 
pronto  fué  presa  de  un  carnicero.  La  entrada  que  el  pico 
gris  abre  es  tan  estrecha  que  un  gecino  verde  apenas  puede 
pasar  por  ella;  el  interior,  por  el  contrario,  tiene  á veces 
0 ,30  ó cuando  menos  0 ,25  de  profundidad  por  0*,  12  Ó0",2o 
de  diámetro;  sus  paredes  son  muy  lisas.  Mi  padre  ha  visto  su 
nido  en  pinos,  tilos,  hayas  y alisos.  Naumann  en  pinos  lisos 
y enc*nas  y yo  mismo  le  encontré  cierto  dia  en  un  manzano. 
La  puesta  consiste  en  cinco  ó seis  huevos,  rara  vez  siete  ú 
ocho;  son  brillantes,  de  un  blanco  puro,  con  una  extremidad 
bastante  puntiaguda,  mientras  que  la  opuesta  se  redondea 
obtusamente:  la  cáscara  es  fina,  tierna  y delgada:  estos  hue- 


vos se  parecen  en  un  todo  á los  del  pico  verde,  solo  que  son 
mas  pequeños.  La  hembra  los  pone,  como  las  de  la  mayor 
parte  de  los  pícidos,  sobre  un  lecho  de  finas  fibras  leñosas,  en 
el  fondo  del  hueco,  cubriéndolos  alternativamente  con  el  ma- 
cha Los  padres  alimentan  á lospolluelos  casi  exclusivamente 
con  las  larvas  de  las  dos  especies  de  hormigas  citadas.  Estos 
permanecen  en  el  nido,  cuando  no  se  les  inquieta,  hasta  que 
pueden  volar;  pero  ya  trepan  antes  por  el  interior  del  hueco, 
alargan  á menudo  su  cabeza  por  la  entrada  y saludan  á sus 
padres  con  gritos  extraños  apenas  los  ven  llegar;  aun  después 
de  salir  del  nido  los  padres  los  alimentan  mucho  tiempo, 
manifestándoles  el  mayor  cariño;  cubren  los  huevos  con  tan- 
ta afición,  que  á menudo  se  les  puede  coger  en  el  nido;  si  se 
mata  á uno  de  ellos,  el  otro  se  encarga  de  criar  los  hijuelos, 
que  son  bastante  exigentes. 

Además  del  hombre,  el  pico  gris  tiene  por  enemigos  á las 
grandes  especies  de  halcones,  sobre  todo  el  astúrido  de  las 
zoritas  y al  nisido  común.  Este  último  se  precipita  sobre 
el  gecino  gris,  pero  no  creo  que  pueda  matarle;  el  astúrido, 
por  el  contrario,  le  degüella  sin  que  pueda  resistir  por  bien 
armado  que  esté.  «Hace  poco  tiempo,  me  escribe  Sneli,  pude 
observar  este  caso,  por  haber  llamado  mi  atención  los  gritos 
dí  terror  (del  pico  gris.  Un  astúrido  de  las  zoritas  habia 
ahuyentado  al  pico  de  un  árbol,  persiguiéndole  con  empeño; 
las  dos  aves  cruzaron  huertos  y jardines  en  todas  direcciones 
á lo  largo  del  rio;  los  gritos  del  pico  se  debilitaron  á medida 
que  aumentó  su  cansancio,  al  fin  no  se  oyeron  ya,  y poco 
después  fué  victima  de  su  perseguidor.  > Un  invierno  riguro- 
so es  aun  mas  temible  que  el  astúrido  para  el  pico  gris,  y 
aunque  por  lo  regular  le  salva  la  emigración,  sucede  sin  em- 
bargo con  bastante  frecuencia  que  una  nevada  súbita  y con- 
tinua le  impide  emprender  la  fuga  á tiempo.  En  tales  casos 
se  encuentran  á menudo  jos  grises  y gecinos  verdes  muer- 
tos de  hambre  en  los  s?  >s  donde  habían  buscado  su  último 
refugio 

LOS  COLAPTOS  colaptes 

Mientras  que  los  grupos  de  pícidos  hasta  ahora  descritos 
se  asemejan  tan  esencialmente  que  cuando  mas  solo  se  les 
podría  considerar  como  sub  géneros,  los  colaptos  deben  ele- 
varse al  rango  de  género. 

CARACTÉRES. — Los  representantes  de  este  género  tie- 
nen el  pico  bastante  delgado,  marcadamente  corvo,  no  muy 
largo  y con  arista  aguda;  las  pequeñas  protuberancias  que  por 
lo  regular  rodean  las  fosas  nasales,  son  tan  lisas  que  apenas 
se  reconoce  una  linea  muy  fina;  la  mandíbula  superior  es 
mucho  mas  larga  que  la  inferior;  el  tarso  fuerte  y alto;  los 
dedos  de  longitud  regular  y carnosos,  y las  garras  mucho 
mas  endebles  y finas  que  en  otros  pícidos  del  mismo  taroaft< 
Las  alas  son  cortas  y obtusas,  y solo  cubren  la  base  de  la  cola 
cuando  el  ave  descansa;  la  quinta  rémige  sobresale  de  todas 
las  demás.  La  cola  se  compone  de  plumas  puntiagudas,  un 
poco  rígidas,  y es  menos  escalonada  que  en  sus  congéneres. 

ELCOLAPTO  DORADO— COLAPTES  AURATUS 

CaractÉRES. — El  colapto  dorado,  la  especie  mas 
hermosa  del  género,  es  un  poco  mas  pequeño  que  nuestro 
pico  gris.  1.a  parte  anterior  de  la  cabeza  y posterior  del  cue- 
llo son  de  un  gris  ceniciento;  la  linea  naso-ocular,  unas  fajas 
de  la  región  de  los  ojos,  las  sienes,  los  lados  de  la  cabeza  y 
del  cuello,  la  barba  y la  garganta,  son  de  un  color  rojizo  de 
vino;  una  faja  grande  que  hay  en  las  mejillas  y otra  ancha 
en  forma  de  media  luna  en  el  buche,  son  negras;  las  partes 
superiores  de  un  pardo  isabela,  con  fajas  trasversales  negras; 


LOS  COI. APTOS 


también  anchas  fajas  trasversales  negTas;  las  regiones  inferio- 
res blancas  desde  la  mancha  negra  del  buche,  con  un  viso 
de  vino  rojizo  y grandes  puntos  negros  en  el  pecho  y los  cos- 
tados; en  la  nuca  se  ve  una  mancha  en  forma  de  herradura, 
de  color  rojo  vivo;  las  rénúges  son  negras  y presentan  en  las 
barbas  exteriores  de  cuatro  á cinco  grandes  manchas  trasver- 
sales de  color  pardo  que  forman  verdaderas  fajas;  en  las 
barbas  interiores  se  observa  en  la  mitad  de  la  base  un  borde 
ancho  de  color  blanco  amarillento;  los  tallos  de  las  remiges 
son  de  un  amarillo  anaranjado;  los  de  las  rectrices  del  mis- 
mo color  en  la  mitad  de  la  base  y negros  en  el  resto;  las  dos 
rectrices  exteriores  son  blancas  en  la  punta,  presentando  la 
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primera  en  cada  lado  tres  manchas  claras  en  el  borde;  la  cara 
inferior  de  las  rémiges  y rectrices  es  de  un  amarillo  aceituna- 
do oscuro  brillante,  pero  negro  en  el  último  tercio  de  estas. 
Los  ojos  son  de  un  pardo  claro;  el  pico  j*ardo  por  arriba  y 
azulado  por  debajo;  los  pies  de  un  azul  gris.  La  hembra  ca- 
rece de  la  linea  naso  ocular  negra:  los  pequeños,  de  un  color 
mas  sucio,  tienen  mas  estrecha  la  faja  roja  pálida  de  la  nuca. 
La  longitud  del  ave  es  de  (T,32,  por  0“,42  de  anchura  de 
punta  a punta  de  ala;  estas  miden  0“,  1 6 y la  cola  Ü",  1 2. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA — El  colapto  dorado 
habita  en  Texas , todo  el  este  de  los  Estados  L nidos  de  la 
America  del  Norte  hasta  la  punta  extrema  septentrional  de 
I Nueva  Escocia.  Según  dicen,  se  le  ha  visto  en  Groenlandia. 


Fig.  «31.— f.l  coLAriO  nor.Ano 


STUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  los  Esta- 
dos Unidos  meridionales,  esta  ave  vive  siempre  en  ciertos 
distritos,  6 cuando  mas  emprende  coitos  viajes.  En  los  Esta- 
dos del  norte,  por  el  contrario,  es  pasajera;  preséntase  allí, 
según  la  situación  mas  meridional  ó septentrional  de!  punto 
donde  anida,  en  marzo  ó en  abril,  formando  considerables 
bandadas,  y vuelve  á marchar  en  setiembre  u octubre.  Según 
asegura  Audubon,  viaja  de  noche,  como  se  puede  reconocer 
fácilmente  por  los  gritos  que  entonces  dejan  o:r  ó por  el  ex 
traño  rumor  de  las  alas.  Allí  donde  se  encuentra  el  colapto 
dorado  preséntase  en  un  número  extraordinario,  tanto  que 
se  le  podría  considerar,  si  no  como  la  especie  mas  abundante, 
al  menos  como  la  mas  diseminada  de  todos  los  pícidos  de  la 
América  del  norte. 

Wilson  y Audubon  nos  han  dado  á conocer  las  costum- 
bres del  colapto  dorado:  el  segundo  de  estos  naturalistas  se 
expresa  en  los  siguientes  términos:  <Apenas  los  primeros 
dias  de  la  primavera  imponen  á las  aves  los  dulces  deberes 
de  la  reproducción,  óyese  resonar  en  la  copa  de  los  árboles 
z del  colapto  dorado,  que  anuncia  la  llegada  de  la  feliz 
Su  grito  expresa  bien  el  placer,  es  una  especie  de 
que  se  prolonga,  tan  sonora  como  alegre.  Vanos 
machos  persiguen  á la  hembra,  acércanse  a ella,  bajan  la  ca 
beza,  ensanchan  la  cola,  avanzan,  retroceden,  toman  as  pos- 
turas mas  diversas,  y hacen  todos  los  esfuerzos  posibles  j ara 
convencerla  de  la  sinceridad  y vehemencia  de  su  amor.  La 
hembra  vuela  á otro  árbol ; pero  seguida  de  uno,  dos  y algu- 
nas veces  hasta  de  media  docena  de  machos,  los  cuales  re- 
piten á porfía  sus  cariñosas  demostraciones  No  luchan  entre 


si,  ni  siquiera  parecen  celosos,  y cuando  la  hembra  indica  á 
cuál  da  la  preferencia,  abandonan  los  demás  á la  pareja  feliz 
y van  á buscar  otra  compañera.  A esto  se  debe  ájkt  todos 
ios  colaptos  estén  bien  aj  arcados;  cada  pareja  comienza 
desde  luego  á horadar  un  árbol  á fin  de  construir  un  alber- 
gue á propósito  para  ella  y su  progenie ; macho  y hembra 
trabajan  con  ardimiento,  y hasta  con  placer;  mientras  que  el 
primero  socava,  la  segunda  se  pone  á su  lado  y le  felicita  por 
cada  astilla  que  va  desprendiendo.  Cuando  descanso,  diñase 
que  le  habla  con  ternura,  y si  está  fatigado  le  presta  su  auxi- 
lia De  este  modo  queda  bien  pronto  formada  la  cavidad; 
entonces  se  acarician  mutuamente  las  dos  aves;  trepan  con 
verdadera  alegría  por  los  troncos;  tamborilean  con  su  pico 
sobre  las  ramas  muertas;  ahuyentan  álos  melanerpos  que  in- 
tentan acercarse;  defienden  so  nido  contra  los  estorninos 
purpúreos,  y dejan  oir  sus  gntos  y sus  risas.  Al  cabo  de 
semanas  pone  la  hembra  cuatro  ó seis  huevos,  y 
placida  al  ver  su  blancura  y trasparencia:  cuando 
favorable  puede  criar  una  numerosa  progenie,  pues  anida 

dos  veces  al  año.» 

Esta  última  noticia,  si  es  exacta,  solo  puede  aplicarse  al 
sur  de  los  E*ta  los-Unidos,  pues  en  el  norte  de  este  país,  y 
sobre  todo  en  los  vastos  dominios  ingleses  de  la  América  del 
norte,  donde  vive  también,  apenas  seria  el  verano  bastante 
largo  para  que  pudiera  tener  dos  cnas.  A fin  de  completar 
el  relato  de  Audubon,  debo  añadir  que  Paine  señala  el  20  de 
abril  como  dia  de  la  llegada  de  este  pico;  mientras  que  Au- 
dubon asegura  que  á mediados  de  mayo  comienza  la  cons- 
trucción de  su  nido;  dice  también  que  la  puesta  se  efectúa 
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en  los  últimos  dias  de  mavo  6 en  los  primeros  de  junio,  y 
que  consta  de  siete  huevos.  Paine  no  ha  encontrado  nunca 
nidos  del  colapto  dorado  en  el  interior  de  los  bosques,  pero 
sí  en  el  lindero  de  los  mismos,  y tampoco  observó  que  una 
pareja  emplease  dos  veces  el  mismo  hueco,  lo  que  sin  em- 
bargopodrá  suponerse  casi  con  seguridad.  Al  contrario  de  la 
mayor  parte  de  sus  congéneres,  el  colapto  dorado  es  muy  tí 
mido  cuando  se  halla  cerca  del  nido,  ó mejor  dicho,  aproxi- 
mase á este  con  tal  cautela  que  es  bastante  difícil  encontrar 
un  nido.  Cuando,  se  inquieta  ¿tina  pareja,  hallándose  en  ti, 
macho  y hembra  vuelan  al  rededor  del  árbol,  produciendo 
gritos  0 sonidos  guturales.  1-os  polluclos  observados  por 
Paine  abandonaron  el  nido  tan  lentamente  uno  después  de 
otro,  que  el  mas  pequeño  fué  hallado  unos  quince  días  des- 
pués del  primero.  Antes  de  salir  del  nidé^tíentábasc  cada 
uno  de  ellos  en  ia  entrada,  descubriéndose  por  sus  gritos 
cuando  álguien  se  acercaba,  al  árboL  Tan  luego  como  supie- 
ron hacer  uso  de  sus  alas  comenzaron  á revolotear  hacia  el  in- 
éjqorjdel  bosque  acompañados  de  sus  padres,  que  después 
os  alimentaron  todavía  algún  tiempo  instruyéndolos  en  lo 
f necesario. 

«El  vuelo  de  esta  ave,  continúa  Audubon,  es  rápido  y sos- 
tenido, aunque  cortado,  si  se  compara  con  el  de  otras  aves  de 
la  misma  familia.  Para  pasar  de  un  árbol  á otro,  dirígese  en 
linca  recta;  cuando  está  á varias  brazas  del  punto  de  llegada, 
se  baja,  se  posa  al  pié  del  tronco  y trepa  rápidamente.  Si  se 
sitúa  sobre  una  rama,  inclina  la  cabeza,  y en  el  caso  de  creer- 
segura,  lanza  su  bien  conocido  grito Jiken  Trepa  muy  bien, 
posturas  que  toman  los  demás  pícidos;  baja  mu- 
d tierra,  donde  da  sálticos  ágilmente;  pero  no  suele 

10  con  el  fin  de  recoger  alguna  baya,  una  langosta, 

meso  de  fruta,  ó bien  para  cazarlas  hormigas  y los  demás 
pequeños  insectos  que  se  alojan  en  las  raíces.  Gústanle  todas 
^lias  trutas,  manzanas,  peras,  alberchigos,  etc;  parece  también 
que  le  agradan  particularmente  ciertas  bayas  que  maduran  en 
los  bosques:  no  desprecia  los  cereales  tiernos,  y en  invierno 
visita  los  graneros. 

> Algunas  de  estas  aves  pasan  todo  el  año  en  los  Estados 
Unidos;  otras  emigran  en  invierno,  dirigiéndose  hácia  el  sur; 
viajan  de  noche,  reconociéndose  el  paso  délas  bandadas  por 
el  ruido  particular  que  hacen  frotando  las  alas,  asi  como  por 
los  gritos  que  lanzan  de  vez  en  cuando. 

»E1  procion  lavador  y la  serpiente  negra  son  los  mas  temibles 
enemigos  del  colapto  dorado:  muchas  veces,  el  primero  in- 
troduce en  el  nido  una  de  sus  patas  anteriores  y,  si  no  es  de- 
masiado profundo,  saca  los  huevos,  que  abre  y sorbe  con 
avidez;  á menudo  se  apodera  hasta  de  los  adultos  cuando  cu- 
bren. La  serpiente  negra  devora  también  los  huevos  y las 
crias.  Diversas  especies  de  falcónidos  persiguen  al  colapto 
ido  a;  vuelo;  pero  este  consigue  escapar  con  frecuencia, 
índose  en  algún  agujera  Es  muy  agradable  ver  el  asom- 
iel  halcón  cuando  la  presa  desaparece  súbitamente  de  su 
vista,  precisamente  en  el  momento  mismo  en  que  la  iba  á 
coger.  Si  el  colapto  no  encuentra  un  agujero  para  refugiarse, 
se  lanza  en  seguida  á un  árbol,  y comienza  á describir  espi- 
rales al  rededor  del  tronco,  con  tal  rapidez,  que  burla  á me- 
nudo los  esfuerzos  de  la  rapaz. 

> Muchos  ro/adores  aprecian  en  extremo  la  carne  del  co- 
lapto dorado,  sobre  todo  en  los  Estados  del  centro.  Algunas 
veces  se  ven  estas  aves  en  los  mercados  de  Nueva- York  y 
l iladelfia:  yo  confieso  que  me  parece  muy  desagradable,  á 
causa  del  olor  á hormigas  que  exhala. > 

Cautividad. — Ninguno  de  los  pícidos  que  conozco 
soporta  tan  fácilmente  la  cautividad  como  el  colapto  dorado, 
que  con  bastante  frecuencia  se  ve  en  nuestras  jaulas. 

No  es  difícil  alimentarle  ó por  lómenos  no  lo  es  mas  que 


mantener  á otro  insectívoro;  conténtase  con  la  pasta  de  los 
tordos;  pero  es  necesario  añadir  larvas  de  hormigas  en  gran 
número.  Nuestros  colaptos  se  mostraron  desde  el  principio 
muy  domesticados;  no  tardaron  en  conocer  á su  guardián,  y 
acudían  cuando  les  llamaba  para  darles  de  comer.  «Para  él 
aficionado,  dice  mi  hermano,  este  colapto  es  una  de  las  aves 
mas  divertidas  que  se  puedan  tener  en  jaula.  Obsérvanse  en 
ella  todos  los  acostumbrados  movimientos  de  los  pícidos*  se 
ve  con  qué  rapidez  y agilidad  trepa  por  las  ramas  colocadas 
en  su  jaula;  con  qué  vigor  pártela  corteza;  con  qué  seguridad 
se  agarra ; y hasta  se  puede  estudiar  su  vuelo,  pues  "muchas 
veces  trata  de  remontarse.  He  visto  algunas  de  estas  aves, 
que  hasta  durmiendo  tomaban  su  posición  favorita.  Sabia  por 
mis  observaciones  en  los  picos  indígenas,  que  estos  pasaban 
la  noche  en  troncos  huecos,  y por  lo  mismo  me  sorprendió 
ver  que  los  colaptos  dorados  no  se  posaban  simplemente  en 
el  fondo  del  agujero,  sino  que  se  cogian  á las  paredes,  en  la 
misma  postura  que  toman  para  trepar:  de  donde  inferí  que 
semejante  posición  es  en  ellos  la  mas  natural. 

En  1 865  se  reprodujeron  nuestros  colaptos,  prueba  de 
(jue  podían  soportar  la  cautividad  tan  bien  como  cualquier 
otra  ave.  La  primavera  no  dejó  de  ejercer  sobre  ellos  cierta 
influencia;  el  macho  manifestaba  los  sentimientos  que  le  ani- 
man por  medio  de  gritos  y del  tamborileo  característico;  el 
grito  de  llamada  era  el  mismo  indicado  por  Audubon;  prodi- 
gaba caricias  á su  hembra,  y jugueteaba  con  ella  de  mil  di- 
versos modos.  Cierta  mañana  encontró  el  guardián  un  huevo 
en  el  fondo  de  la  jaula,  y i los  pocos  dias  otro;  pero  no  se 
realizó  mi  esperanza  de  ver  los  hijuelos,  pues  la  hembra  en- 
fermó y murió,  lo  cual  fué  debido,  sin  duda,  á una  puesta 
muy  precipitada.  Era  conmovedor  ver  entonces  al  macho; 
durante  todo  el  dia  no  dejaba  de  llamar  á su  hembra,  y tam- 
borileaba para  manifestar  su  sentimiento,  así  como  lo' hacia 
algún  tiempo  antes  para  indicar  su  amor.  Ni  aun  por  la  noche 
descansaba,  pero  poco  á poco  se  calmó,  aunque  sin  recobrar 
su  antigua  alegría;  y cuando  todos  sus  compañeros  habían 
muerto,  permanecía  completamente  silencioso. 

Eqdos  últimos  años  he  cuidado  otros  colaptos  dorados  y 
los  lie  visto  en  varios  jardines  zoológicos;  pero  ninguno  se 
apareó  ni  comenzó  la  construcción  de  un  nido. 

EL  COLAPTO  DE  MÉXICO  — COLAPTES  ^ 

mexicanus 

Caractéres.  En  el  sur  de  los  Estados  Unidos,  en 
Texas  y en  México  vive  con  el  colapto  dorado  una  especie 
muv  atine  que  lleva  el  nombre  de  este  último  país  y se  llama 
también  pico  c obrizo . Su  plumaje  se  asemeja  mucho  ai  de  la 
especie  anterior;  pero  los  colores  son  mas  oscuros,  y tiene 
los  tallos  de  las  remiges  de  un  tinte  rojo  naranja  t-n  vez  de 
oro*  frente  y la  parte  superior  de  ia  cabeza 
son  de  color  pardo  leonado,  que  tira  á rojizo;  el  lomo  gris 
pardo  con  listas  negras  trasversales  y su  parte  anterior  blan- 
ca; las  rectrices  pardas,  con  los  tallos  de  un  rojo  naranja;  la 
barba,  la  garganta  y el  cuello,  de  un  gris  rojizo  claro ; el  pe- 
cho y el  vientre  de  un  blanco  rojizo,  sembrados  de  manchas 
redondas  negras;  el  occipucio  rojo  bermellón;  cruza  la  parte 
mas  alta  del  pecho  una  faja  negra,  y por  los  lados  de  la  cara 
y del  cuello  baja  una  línea  encamada.  Esta  ave  tiene  la  talla 
del  colapto  dorado,  con  corta  diferencia. 

Distribución  GEOGRÁFICA.— El  área  de  disper- 
sión del  colapto  mexicano  linda  con  la  de  su  congénere  el 
colapto  dorado,  y ocupa  todo  el  oeste  de  los  Estados  Unidos, 
desde  las  Montañas  Pedregosas  hasta  el  Pacifico,  y desde  el 
estrecho  de  Fuca  hasta  el  mediodía  de  México.  Allí  donde 
se  tocan  ambos  territorios,  las  dos  especies  viven  juntas.  «El 
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observador,  dice  el  príncipe  de  Wied,  se  extraña  cuando  poco 
después  de  haber  muerto  al  colapto  dorado  se  levanta  subí 
lamente  delante  de  él  otra  ave  parecida  en  la  cual  el  color 
amarillo  de  algunas  partes  se  ha  trasíormado  en  un  magní- 
fico rojo  de  naranja.  Solo  poco  á j>oco  se  reconoce  que  esta 
ave  pertenece  á otra  especie  parecida,  pero  diferente.» 

Todos  los  autores  norte  americanos  que  han  observado  al 
colapto  mexicano  dentro  de  los  limites  de  su  patria,  aseguran 
que  sus  usos  y costumbres,  su  carácter,  su  voz  y su  alimento, 
asi  como  su  manera  de  reproducirse,  se  asemejan  en  un  todo 
á los  del  colapto  dorado:  y por  eso  nos  parecen  mas  extrañas 
las  observaciones  que  Saussure  lia  hecho  en  México  sobre  la 
misma  ave. 

«Después  de  haber  bajado  del  Cofre  de  Petóte,  visité  el 
antiguo  volcan  que  llaman  PizarTo:  esta  singular  montaña 
cónica  á manera  de  pilón  de  azúcar,  que  se  destaca  de  la  f 
llanura  de  Perote,  cual  otra  isla  elevándose  del  seno  del  mar, 
admira  á todos  los  viajeros  por  la  regularidad  y gracia  de  sus 
contornos;  pero  cuando  el  viajero  se  acerca  y comienza  á 
trepar  por  las  áridas  pendientes  de  aquella  pirámide  de  lava, 
sorprende  al  pronto  el  aspecto  de  la  curiosa  vegetación  que 
tapiza  el  escoriado  suelo.  Aquella  pálida  verdura,  que  desde 
léjos  se  creia  ser  la  de  los  bosques,  se  reduce  á una  cantidad 
asombrosa  de  pequeñas  pitas,  cuya  flor  estrellada  verde  solo 
mide  dos  ó tres  piés.  y los  pedúnculos  dos  ó tres  pulgadas 
de  diámetro:  aparte  de  estas  especies  de  enormes  alcacho- 
fas, de  que  parecen  esmaltadas  aquellas  blanquizcas  arenas, 
una  gran  yuca  proyecta  sobre  las  azuladas  traquitas  de  la 
montaña  una  sombra  insuficiente,  y hace  las  veces  de  arbo- 
leda en  un  país  donde  aquella  producción  natural  adquiere 
el  carácter  de  fenómeno  raro.  Aquella  soledad  seca  y anda, 
que  no  parecia  animada  por  ningún  ser  viviente,  comenzaba 
á impresionarme  al  contemplar  su  aspecto  lúgubre  y silen 
cioso;  pero  al  avanzar  por  aquel  desierto  erizado  de  espinas, 
llamóme  súbitamente  la  atención  un  gran  número  de  picos, 
exclusivos  habitantes  de  aquellos  parajes  desolados.  Nunca 
se  deja  de  experimentar  cierto  placer  cuando  se  encuentra 
la  vida  después  de  haber  recorrido  inanimados  desiertos,  > 
hacia  ya  largo  tiempo  que  no  tenia  esta  satisfacción.  Bien 
pronto  reconocí  que  el  coiaptes  rubrica  tus,  tan  notable  por  el 
brillo  rojizo  de  sus  alas,  era  el  rey  de  aquellos  lugares;  que 
aunque  existieran  allí  otras  especies,  conservaba  «contesto- 
blemente  la  superioridad  por  su  aventajada  talla  y por  el  nu 
mero  de  sus  representantes.  Todas  aquellas  ases,  gran  es  o 
pequeñas,  jugueteaban  sin  descanso;  reinaba  en  el  bosque  de 
los  áloes  una"  agitación  poco  natural,  una  inusitada  pgpndad. 
Por  otra  parte,  la  reunión  de  un  gran  número  de  picos  en  e 
mismo  paraje  tenia  ya  en  si  algo  de  insólito;  porque  la  natu 
raleza  asignó  á estas  aves  costumbres  mas  solitarias  y un 
género  de  vida  que  les  prohíbe  vivir  juntas,  so  peña  de  pa- 
decer  hambre.  Léjos  de  turbar  i los  alados  habitantes  de  a 
sabana  con  una  intempestiva  detonación,  ocultóme  tejo 
sombra  poco  hospitalaria  de  una  yuca,  y ‘ ua  otro  cun  >..o 
indiscreto,  observé,  sin  decir  palahra,  lo  que  debía  suceder 

en  medio  de  aquella  república  volátil.  . . 

>No  pasó  mucho  tiempo  sin  penetrar  el  misterio:  los  pt  .0 
iban  y venían,  visitando  un  momento  * ada  pianta,  y aeg 
emprendían  su  vuelo*. Erábanse  sobre  todo  en  l«l  «altas  de 
los  áloes;  trabajaban  un  instante,  golpeando  rep^idanu  U 
la  madera  con  sus  agudos  picos;  volaban  después  as  y 
para  continuar  su  trabajo,  y dirigíanse  otra  vez  a os  áloes 
para  repetir  la  operación.  Entonces  me  acerque  a as  pi 
examiné  sus  tallos  y vi  que  estaban  acribillados  de  agujeros 
dispuestos  irregularmente  unos  encima  e otros,  os 
correspondían  á no  dudarlo  á un  vacio  interior; 
á cortar  uno,  d fin  de  examinar  lo  que  pudiera  haber  en  el 


centro,  y no  fué  poca  mi  sorpresa  al  verle  convertido  en  ver- 
dadero almacén  de  víveres 

>La  sagacidad  que  despliega  la  industriosa  ave  en  la  elec- 
ción de  aquel  depósito  y el  arte  con  que  le  llena,  son  cosas 
que  merecen  describirse.  Despucs  de  haber  florecido  la  plan- 
ta de  la  pita,  muere  y se  seca,  pero  j>ermanece  aun  mucho 
tiempo  fija  en  el  suelo;  el  tallo  ó estípite  forma  una  percha 
vertical,  cuya  capa  exterior  se  endurece  al  secarse,  mientras 
que  el  tejido  interno  se  destruye  gradualmente,  dejando  asi  en 
el  centro  de  aquel  tollo  una  cavidad  que  ocupa  toda  su  lon- 
gitud, eligiéndola  los  picos  para  guardar  sus  provisiones.  Estas 
últimas  llaman  asimismo  la  atención  por  lo  que  representan; 
no  son  insectos,  ni  larvas  ú otros  alimentos  animales  pareci- 
dos á los  que  las  aves  trepadoras  buscan  debajo  de  las  cor- 
tezas; nada  de  esto:  pertenecen  exclusivamente  al  dominio 
vegetal:  son  bellotas  que  almacenan  nuestras  aves  para  el 
invierno  en  sus  graneros  naturales.  1.a  caridad  central  del 
tallo  de  las  pitas  ofrece  un  diámetro  precisamente  exacto 
para  que  pueda  pasar  uno  de  estos  frutos,  según  su  menor 
diámetro,  de  modo  que  se  colocan  los  unos  á continuación 
! de  los  otros  á manera  de  las  cuentas  de  un  rosario;  de  tal 
modo  que  cuando  se  parte  el  tollo  longitudinalmente  se  ve 
toda  la  cavidad  ocupada  por  una  serie  de  bellotas.  Sin  em- 
bargo, el  orden  no  es  siempre  perfecto;  en  las  pitas  de  gran- 
des dimensiones  el  conducto  es  mas  ancho,  y los  frutos  se 
disponen  con  menos  regularidad. 

»Pero  ¿cómo  procede  el  ave  para  llenar  su  almacén,  que 
está  naturalmente  cerrado  por  todas  partes?  En  la  solución 
de  este  problema  es  en  lo  que  parece  mas  maravilloso  su 
instinto.  Perfora  á picotazos  la  parte  inferior  del  tallo,  prac- 
ticando en  la  corteza  un  agujerito  redondo,  que  llega  hasta 
la  cavidad  central,  y ajarovecha  la  abertura  para  introducir 
bellotas  hasta  llenar  la  parte  de  aquella  situada  debajo  del 
agujera  El  pico  forma  entonces  otro  en  un  punto  mas  alto, 
v por  él  llena  el  espacio  hueco  central  situado  entre  los  dos 
orificios:  después  abre  un  tercero  mas  arriba,  y continúa  de 
este  modo  llenando  su  almacén,  hasta  que,  subiendo  jmeo  á 
poco  alcanza  el  punto  donde  el  conducto  se  estrecha  de  tal 
modo  que  no  pueden  pasar  ya  las  bellotas.  Debe  advertirse, 
no  obstante,  que  la  cavidad  no  es  bastante  ancha*  ni  está  su- 
ficientemente expedito  para  que  los  frutos  puedan  recor- 
rerla, cayendo  por  la  sola  influencia  de  su  pesa  El  ave  debe 
empujarlos,  y á pesar  de  su  gran  destreza,  apenas  < onsigue 
llenar  mas  que  un  espacio  de  una  ó dos  pulgadas  del  vacio 
central,  lo  cual  le  obliga  d estrechar  las  distancias  que  sepa- 
ran los  agujeros  si  quiere  que  se  llene  por  completo  la  cavi- 
dad desde  la  base  hasta  el  extrema 

>Esta  obra  no  se  hace  siempre  con  la  misma  regularidad; 
verdad  es  que  hay  tollos  cuya  médula,  casi  intacta,  apenas 
ofrece  un  vacio  central;  debiendo  advertir  que  la  parte  su- 
perior se  encuentra  casi  siempre  ocupada  por  su  propio 
tejido.  Entonces  necesitan  los  picos  desplegar  mucha  mas 
maña  para  introducir  sus  provisiones  de  bellota,  pues  no  ha- 
llando cavidades  suficientes  donde  poder  amontonarlas,  de* 
ben  abrirlas  por  si  mismos.  A este  fin  practican  un  agujero 
para  cada  bellota  que  introducen  en  el  centro  mismo  de  la 
médula,  en  la  que  han  abierto  una  cavidad  suficiente  para 
contenerla.  Por  lo  mismo  se  encuentran  muchos  tallos  en 
que  los  frutos  no  aparecen  acumulados  en  un  hueco  central, 
sino  puestos  cada  uno  en  el  iondo  de  uno  de  estos  agujeros, 
que  acribillan  la  superficie  del  talla 

> Este  trabajo  es  rudo  y hace  sudar  mucho  al  ave;  nece- 
sita gran  destreza  para  almacenar  tales  provisiones;  pero 
también  debe  añadirse  que  la  explotación  de  sus  graneros  es 
mucho  mas  fácil  después.  El  pico  no  necesito  buscar  su  ali- 
1 mentó  debajo  de  capas  de  madera  que  se  parten  laboriosa* 
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mente;  bástale  hundir  su  pico  afilado  en  los  orificios  que 
practicó  para  encontrar  la  comida,  pudiendo  en  vista  de 
todo  lo  que  precede  decirse  que  la  próvida  naturaleza  dotó  á 
nuestra  ave  de  aquel  órgano  sólido,  no  tanto  para  buscar  su 
necesario  alimento  á través  de  los  bosques,  como  para  ocul- 
tarle siempre. 

>Las  costumbres  del  calapiés  rubrica  fus,  aunque  muy  dis- 
tintas de  las  de  otros  picos,  exigen,  sin  embargo,  que  el  ave 
tenga  el  pico  idéntico  al  suyo,  porque  el  tejido  periférico  de 
los  bohordos  de  los  áloes  es  sumamente  duro,  y no  se  puede 
períorar  sino  con  un  instrumento  sólido.  Y no  es  lo  mas  no- 
table la  paciencia  de  estos  seres  para  llenar  sus  depósitos:  su 
perseverancia  para  adquirir  las  bellotas  es  mas  asombrosa 

. i l Y*  t «/  , , 


giones  donde  crece  la  planta  que  le  sirve  de  almacén.  No  le 
oculta  en  los  huecos  de  los  árboles,  en  las  grietas  de  las  ro- 
cas, en  hoyos  practicados  en  tierra,  ni  en  sitio  alguno,  en 
suma,  que  pudiera  presentarse  naturalmente  á su  vista':  un 
instinto  poderoso  le  revela  la  existencia  de  un  espacio  exi- 
guo, oculto  en  el  centro  del  tallo  de  una  planta;  penetra  en 
él  rompiendo  la  madera  que  le  cierra  por  todas  partes,  y 
acumula  allí  sus  víveres  con  un  orden  perfecto.  De  este 
modo  los  preserva  de  ia  humedad,  en  las  condiciones  mas 
favorables  para  su  conservación,  al  abrigo  de  las  ratas  y de 
las  demás  aves  frugívoras,  cuyos  medios  mecánicos  son  in- 
suficientes para  perforar  la  madera  que  los  cubre. 

• r * ;“r  w Judo  que  estos  hechos  se  juzgarán  dignos  de  llamar 

todavía^  En^ efecto:  elévajs^icl  Pizarro  en  medio  de  un  de-  | la  atención  de  los  ornitologistas,  y recomiendo  á los  viajeros 
Sierto  de  arena  v de  eoTnr.nteá  A*  ÜW  — que  los  estudien  y completen  las  observaciones,  procurando 

■ averiguar  á qué  punto  van  los  picos  á recoger  las  bellotas. 
Apenas  crecen  encinas  sino  en  la  vertiente  de  las  Cordille- 
ras ; pero  como  hay  cerca  de  diez  leguas  desde  esta  vertiente 
al  Pizarro,  se  me  resiste  creer  que  estos  picos  vayan  á buscar 
sus  víveres  á una  distancia  tan  grande.  Seria  preciso  obser- 
var la  operación  de  llenar  el  depósito,  seguir  después  al  ave, 
y procurar  saber  si  cada  pico  conserva  la  propiedad  de  los 
áloes  que  preparó,  ó si  mutuos  robos  ocasionan  contiendas 
entre  ios  propietarios  respectivos. 

> Varios  picos  pertenecientes  á especies  mas  débiles  habi- 
tan también  la  sabana  de  Pizarro;  pero  no  he  podido  reco- 
nocer si  procedían  del  mismo  modo.  En  una  parte  de  la 
montana  estaban  trasformados  en  graneros  los  innumerables 


sierto  de  arena  y.  de  corrientes  de  lava  qué  iK^bstíenen  en- 
cina alguna  y por  lo  tanto  no  pude  comprender  dónde  to- 
maban las  aves  sus  víveres ; preciso  era  ir  á buscarlos  í varias 
leguas  de  distancia,  quizás  á la  vertiente  de  la  Cordillera! 
I al  es  el  ingenioso  procedimiento  de  que  se  vale  la  natura- 
leza, siempre  próvida,  para  preservar  á los  picos  de  los  hor- 
rores del  hambre  durante  los  seis  meses  de  invierno,  en  un 
país  árido,  donde  el  cielo,  siempre  sereno,  lo  reseca  todo. 
Esto  produce  a.li  la  muerte  de  toda  vegetación,  como  entre 
nosotros  el  frió;  asi  es  que  las  plantas  coriáceas  de  las  saba- 
nas, que  son  la  sequedad  misma,  no  pueden  alimentar  los 
insectos  necesarios  para  la  subsistencia  de  los  picos.  Sin  el 
recurso  con  que  cuentan,  estas  aves  no  tendrían  mas  reme- 
dio que  emigrar  ó morirse  de  hambre. 


t a • , \ luuuuiua  CMauan  irasiormaaos  en  graneros  los  inmnm>raKi..r 

ffiT  .?,,0nCÍS  -d  "leS  de  abril-  65  dícir*  el  <Julnt°  d bobtfksi*  Pitas  lecas,  y á este  depósito  'eneEdebi 
s:to  mes  («e  la  estación  muerta,  v los  nicos  sí-  nnuiwh-in  *>n  I Iíi  * , ^ **  ^ 
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sexto  mes  de  la  estación  muerta,  y los  picos  se  ocupaban  en 
retirar  las  bellotas  de  sus  graneros.  Todo  me  induce  á creer 
que  se  alimentan  exclusivamente  d&estos  frutos  y no  de  las 
mezquinas  larvas  que  pueden  encerrar;  su  manera  de  proce- 
der entonces  es  tan  digna  de  atención  como  lo  demás.  La 
Iota,  lisa  y redondeada,  no  puede  ser  cogida  fácilmente 
por  los  pies  demasiado  grandes  del  pico,  y por  lo  tanto,  á 
fin  de  sujetarla  lo  bastante  para  poderla  partir,  apela  el  ave  á 
lia  procedimiento  de  los  mas  ingeniosos.  Practica  en  la  es- 
pecie de  corteza  seca,  que  rodea  el  ástil  de  las  nicas  un  agu- 
jero lo  tetóte  grande  para  encajar  la  bellota  por  la  puma 
estrecha,  pero  no  tanto  que  pueda  pasar  todo  el  fruto;  lo  in- 
troduce luego  allí  y lo  hunde  con  su  picoa  manera  de  cuña 
en  la  madera.  Asi  sujeta  la  bellota,  el  ave  la  parte  á picota- 
zos con  gran  facilidad,  y á cada  golpe  se  hunde  mas  la  be- 

1 1 o#  ^ tr  cii  hiM  vvl  y • . . 
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la  afluencia  de  picos  en  aquel  punto.  Es  probable  que  du- 
rante la  estación  seca  se  reúnan  dichas  aves  en  los  sitios 
donde  abundan  las  citadas  plantas,  por  tener  allí  preparado 
su  alimento,  y que  al  comenzar  las  lluvias  del  verano  se  dis- 
persen por  ios  campos  para  buscar  los  insectos  que  la  natu- 
raleza les  ofrece  entonces  en  abundancia.» 

LOS  GEOCOLAPTOS-geocolaptes 

Caractéres. — Mientras  que  la  mayor  parte  de  los 
piados  viven  casi  siempre  en  los  árboles,  ó por  lo  menos  no 
suelen  cazar  sino  en  ellos,  hay  algunos,  tales  como  los  gec- 
colaptos  ó picos  terrestres,  que  buscan  su  alimento  en  tierra. 

Estas  aves  tienen  el  pico  del  largo  de  la  cabeza,  algo 
comprimido  lateralmente,  un  poco  encorvado,  de  arista  an- 
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EL  GEOCOLAPTO  CAMPESTRE— GEOCOLAP- 

TES  CAMPESTRIS 


Ilota  y se  fija  mejor.  Hé  auui  ñor  ññ  ‘TC  Z . “\mPnmiao  feralmente,  un  poco  encorvado,  de  arista  an 

yucas  estaban  acribillados  de  agujeros  como  los'  bohordo!  I hddlVhT  »'  d*k  mand,bttU  s"Perior  al8°  abulladi 
de  las  pitas.  Cuando  estos  árboles  mueren  la  cortera  <iue  los  bastan,e  Poderosas,  son  largas,  pun 

cubre  se  desprende  del  tronco,  v entoncó  deia  entre  ella  v ,'h  f l °b  ‘í’  C0"  a.cuarta  I*nna  mas  prolongada;  la 

la  madera  un  intersticio  muv  extenso  mu-  dk'  / 3 lue,te  > puntiaguda;  los  tarsos  altos  y sus  dedos  relati 

<Arvir  \ e*ttnso»  que  también  puede  vamente  endebles.  k ^ . ^ 

«mr  par»  deposito  como  el  vacío  central  de  ios  bohordos 

de  las  pitas.  Nuestras  aves,  bastante  previsoras  para  aprcve- 
r tul  circunstancia,  cubren  de  agujeros  las  cortezas  muer- 
c introducen  también  bellotas  entre  ellas  y la  madera  del 
árool.  Sin  embargo,  semejante  recurso  no  parece  convenirlas 
mueno,  lo  cual  se  comprende  fácilmente,  pues  siendo  el 
granero  demasiado  vasto,  los  frutos  caen  al  fondo  de  aquella 
sa  natural,  y los  picos  no  saben  ya  cómo  sacarlos.  Asi  se 
explica  que  al  levantar  las  cortezas  agujereadas  no  hava  en- 
contrado yo  por  lo  regular  sino  restos  de  las  bellotas  que 
cayeron:  cuando  los  picos  las  despedazaban  en  los  agujeros 

practicados  por  fuera  escaseaban  mucho  las  bellotas  in- 

uctss* 

noLbb!¡Pr  He-dim‘ent0SqUeaCabamos  de  describir  “n  hart0 
viemn'  R ! * *qU  un  ave  <)uc  al™a«na  víveres  para  el  in- 
rn.  l R Una  gran  distancia  para  buscar  un  alimento 
q “°  parcce  Pr°P>°  ^ su  rara,  y le  trasporta  i otras  re- 


Caractéres,  — El  geocolapto  campestre  tiene  ur 
plumaje  variado,  pero  de  colores  poco  vivos.  La  parte  supe 
rior  de  la  cabeza  y la  garganta  son  negras;  las  mejillas,  e 
cuello  y la  parte  superior  del  pecho  de  un  amarillo  dorado 
el  lomo  y las  alas  de  un  amarillo  pálido,  con  rayas  parde 
Parte  inferior  de  aquel,  el  pecho  y el  vientre  de  ur 
tinte  amarillo  blanquizco  claro,  presentando  las  plumas  va 
rias  listas  negras  trasversales:  las  rémiges  pardas,  con  los  tallos 
de  un  amarillo  dorado:  las  barbas  internas  y externas  de  las 
secundarias  tienen  rayas  blancas;  las  rectrices  son  de  un 
Par‘-o  negro:  las  barbas  externas  de  las  intermedias  y las 
internas  de  las  tres  medias  están  rayadas  de  amarillo:  el  ojo 
I es  de  un  tinte  rojizo  cereza  oscuro;  el  pico  negruzco  y las 
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patas  de  un  gris  sucio.  Ixjs  dos  sexos  difieren  poco  uno  de 
otro;  pero  la  hembra  tiene  colores  menos  vivos  que  los  del 
macho : los  pequeños  presentan  rayas  mas  anchas  que  los 
adultos.  La  longitud  es  de  0 ,32  por  ff,47  de  anchura  de 
punta  á punta  de  ala  ; estas  miden  (>',145  y la  cola  0*,n. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.  — Parece  que  esta 
especie  habita  la  mayor  parte  del  interior  de  la  América 
del  sur. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— < El  geocolap 
to  campestre,  dice  el  principe  de  Wied,  difiere  de  todas  las 
demás  especies  por  su  habitat ; no  se  encuentra  sino  en  los 
lugares  descubiertos,  completamente  desprovistos  de  bosque, 
v donde  solo  crecen  algunas  breñas  aisladas.  Jamás  le  he 
visto  en  las  grandes  selvas  cercanas  á la  costa ; y si  únicamen 
te  en  las  áridas  landas,  abrasadas  por  el  sol,  en  el  interior  de 
Sertongs,  en  las  provincias  de  Bahía  y de  Minas.  Azara  le 
observó  en  el  Paraguay.» 

Bunneister  asegura  por  su  parte,  que  el  gcocolapto  cam- 
pestre habita  en  los  lugares  descubiertos,  cerca  de  los  nidos 
de  térmites.  *En  la  vertiente  de  una  elevada  meseta,  dice, 
fue  donde  vi  los  primeros:  una  bandada  de  ocho  á diez  in- 
dividuos se  ocupaba  en  golpear  un  grueso  árbol;  de  vez  en 
cuando  se  posaba  uno  de  ellos  en  tierra,  andaba  como  una 
corneja  y volvía  después  al  árbol.  Era  de  creer  que  hubiesen 
encontrado  alii  un  excelente  alimento;  sin  duda  habían  sor 
prendido  durante  su  viaje  una  colonia  de  térmites.  Aquellas 
aves  no  podian  menos  de  llamarme  la  atención  ; un  picogri 
lando  y corriendo  por  el  suelo  era  para  mi  una  cosa  extraor 
diñaría ; dije  a mi  hijo  que  tirase  contra  uno,  hizolo  asi  y cayó 
el  ave:  al  examinar  el  cuerpo,  convencirne  de  que  había  pe- 
netrado en  el  Campo,  pues  solo  allí  se  encuentra  este  pico 
singular.» 

<El  geocolapto  campestre,  añade  el  principe  de  Wied,  se 
alimenta  principalmente  de  los  térmites  y honmgtsquelui.  i 
tan  estas  llanuras  por  bandadas  innumerables.  Encuéntrame 
en  las  landas  y en  los  bosques  altozanos  cónicos  formados 
de  una  arcilla  amarillenta,  que  tienen  á menudo  dos  metros 
de  altura,  obra  de  los  térmites;  pero  en  los  lugares  descubier- 
tos, son  aquellos  un  poco  aplanados,  por  lo  regular.  De  las 
ramas  mas  fuertes  de  los  árboles  penden  otros  nidos  de  tur 
ma  redondeada  y color  pardo  negro,  viéndose  en  cada  tronco 
de  cactus  por  lo  menos  uno.  Allí  es  donde  el  geocolapto 
acostumbra  á posarse  para  cazar,  y es  ave  muy  útil  porque 
destruye  los  insectos  nocivos,  verdadera  calamidad  para  los 
colonos  del  Brasil.  Estos  voraces  séres  construyen  sus  nidos, 
lo  mismo  encima  que  debajo  de  tierra;  los  sitúan  igualmente 
cerca  de  las  viviendas  humanas;  pero  en  todas  partes  tienen 
numerosos  enemigos  que  los  cazan  encarnizadamente.  Los 
hormigueros,  diversos  pícidos,  los  tordos  hormigueros,  y otras 
muchas  aves,  son  preciosos  auxiliares  para  el  iilaBtijdotJP 
lucha  que  debe  sostener  contra  tos  devastadores  insectos.» 

De  esta  cita  del  principe  de  Mied  resulta  evidentemente 
que  Azara  y Spix  incurrieron  en  error  al  creer  que  el  gcotu 
lapto  no  trepaba  a los  árboles,  si  bien  es  cierto  que  no  lo  hace 
tanto  como  los  otros  picidos.  Sus  tarsos,  muy  largos,  le  con- 
vienen  mas  para  saltar  y andar,  aunque  también  se  le  ve  tre 
par  como  a los  picos.  Sube  por  los  troncos  de  lo$_£^ctus; 
salta  con  el  cuerpo  recto  sobre  las  nuu  f horizontales:  jiero 

en  tierra  es  donde  está  casi  siempre. 

Hudson,  que  muy  sin  razón  combate  un  aserto  de  Darwrm 
sobre  este  picido,  está  conforme  en  lo  esencial  con  las  noti- 
cias anteriores;  dice  terminantemente  que  esta  ave  trepa  a la 
manera  de  otros  pícidos,  riñiéndose  de  su  endeble  cola,  y 
que  asi  como  estos  pica  la  corteza  y la  madera  podndn.  i on 
frecuencia  baja  al  suelo,  y á veces  se  le  halla  á vanos  kilo 
metros  de  distancia  de  todos  los  árboles,  ocupado  en  coger 
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hormigas  y toda  clase  de  larvas ; pero  este  es  un  caso  excep’ 
cional,  pues  solo  sucede  cuando  quiere  volar  de  un  grupo 
de  árboles  á otro.  Estas  excursiones  se  efectúan  á cortos 
intensos,  pues  raras  veces  se  determina  el  ave  á un  vuelo 
largo. 

Comunmente  se  le  encuentra  apareado:  es  probable  que  la 
bandada  deque  habla  Burmeister  fuese  una  familia,  es  decir, 
el  macho,  la  hembra  y los  hijuelos.  En  cuanto  á lo  demás, 
el  geocolapto  se  asemeja  á los  otros  pícidos:  vuela  y grita  lo 
mismo  que  el  geeino  verde  de  Europa. 

tSu  nido,  dice  Burmeister,  debe  estar  perfectamente  oculto, 
pues  no  es  conocido  aun:  no  me  parece  probable  que  1c 
construya  en  tierra.» 


Fíg.  132.—  ti.  I'ICCMNO  ENASO 

HÍdson  confirma  la  exactitud  de  la  suposición  de  Bur- 
meister por  el  hecho  de  que  colaptos  campestres  observados 
por  el  en  Buenos  Aires,  anidan  con  preferencia  en  los  árboles 
llamados  embu,  fabricándolos  ellos  mismos  en  los  huecos 
como  otros  pícidos  El  otnbu  tiene  una  madera  muy  blanda, 
y por  cm>  puede  el  colapto  campestre  practicar  un  agujero 
aunque  el  árbol  sea  sano  y verde. 

La  abertura  de  la  entrada  se  eleva  en  el  interior,  según 
dice,  á unos  ü“,20  antes  de  llegar  al  nido  mismo. 

LOS  PICOI  DEOS  — picoides 

CARACTERES.--  El  dirimo  género  de  pícidos  de  que 

haré  mención  son  los  pieoídeos,  picos  abigarrados  con  patas 
provistas  de  tres  dedos;  el  pico  es  casi  tan  largo  como  la  ca- 
! beza,  recto,  ancho,  elevado  en  la  arista  en  forma  de  quilla  y 
| sesgado  hácia  la  punta;  los  tarsos  son  largo*;  los  dos  dedos 
anteriores  tienen  casi  igual  longitud  y son  un  poco  mas  cor- 
tos que  el  último  posterior. 


EL  PICOIDEO  TRIDÁCTILO — PICOIDES  TRI- 


DACTYLUS 


CARACTÉRES.  — Et  tipo  aleman  del  grupo  de  los  pi- 
coidcos  es  el  picoideo  tridáctilo:  esta  ave,  casi  igual  en  tamaño 
d nuestro  pico  abigarrado,  no  tiene  los  colores  tan  vivos,  pero 
no  se  mezclan  menos.  1-as  plmnitas  que  cubren  la  nariz  son 
blancas  con  puntas  negras;  las  de  la  parte  anterior  de  la  ca- 
beza, blancas  también  con  lineas  negras  en  los  tallos,  y las 
de  la  coronilla  de  un  amarillo  vivo  de  limón.  El  occipucio, 
una  faja  ancha  que  se  corre  sobre  los  ojos,  por  la  región  de 
las  orejas  y en  los  lados  del  cuello,  bordeada  por  otra  entre 
la  parte  superior  y por  debajo  por  una  mas  ancha  de  color 
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p 

Ul: 


264 

blanco,  ofrecen  un  tinte  negro;  del  mismo  color  es  una  faja 
que  partiendo  de  la  base  de  la  mandíbula  superior,  se  corre 
desde  aquí  hácia  la  parte  posterior  del  cuello,  componién 
dose  solo  en  parte  de  lineas  negras  en  los  talles;  la  barba, 
la  garganta  y el  centro  de  la  región  inferior  son  blancas;  las 
plumas  del  buche  y de  los  lados  del  pecho  tienen  manchas 
negras  en  los  tallos;  el  vientre,  los  lados  de  los  muslos,  el 
ano  y las  tectiices  inferiores  de  la  cola  presentan  fajas  tras- 
versales negras;  las  regiones  superiores,  incluso  las  alas  y ex 
cepto  una  ancha  faja  longitudinal  blanca  que  baja  de  la  parte 
posterior  del  cuello  hasta  las  rectrices  superiores  de  la  cola, 
son  negras;  en  las  alas  y las  plumas  de  los  hombros  hay 
manchas  longitudinales  blancas;  las  remiges  primarias  tienen 
en  las  barbas  exteriores  cinco  manchas  trasversales  blancas, 
y las  secundarias  tres:  las  secundarias  presentan  además  en 
el  borde  de  Ins  barbas  interiores  otras  mas  grandes  del  mis- 
mo tinte,  de  modo  que  en  el  ala  recogida  se  ven  seis  fajas 
sversales  estrechas  de  color ; Blanco:  en  las  dos  rectrices 
inferiores  de  cada  lado,  bordeadas  de  blanco  en  la  punta, 
Ium  ¿tiras dos  fajas  del  i¡  tinte;  en  la  ter  e cada 
lado  solo  se  ve  una.  los  ojos  son  blancos;  el  pico  azul  de  plo- 
mo. En  la  hembra,  la  coronilla  es  blanca  ccn  lineas  longitu 
ámales  negras. 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión del  picoideo  tridáctilo  ofrécela  particularidad  de  limitar- 
se, en  el  centro  y mediodía  de  Europa,  á las  montabas  altas; 
extiéndese  en  cambio  por  todo  el  norte  de  nuestro  continente 
y también  por  el  Asia  central  hasta  el  Kamscbatka  y Sacha 
lien:  en  el  norte  llega  hasta  donde  hay  árboles,  y en  el  sur 
hasta  la  montaña  de  Tianschan.  fijEl  área  de  dispersión  de 
este  picido  se  asemeja,  pues,  d la  del  lagopo  alpino,  el  cual 
se  encuentra  también  en  nuestros  Alpes. 

El  picoideo  tridáctilo  es  una  verdadera  ave  montañesa  y 
solo  visita  los  países  bajos  ó la  llanura  allí  donde  estos  ofre- 
cen el  tipo  délas  montañas  altas,  como  sucede  en  los  bosques 
del  alto  norte,  en  los  cuales  comienza  ya  la  Tundra.  Dentro 
de  los  limites  de  Alemania  solo  se  ha  encontrado  su  nido  en 
los  Alpes  de  Bavicra;  pero  puede  suponerse  que  aisladamen- 
te anida  también  en  las  montañas  centrales  déla  Silesia  y 
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en  la  selva  de  Bohemia,  aunque  ninguno  de  los  observadores 
que  lo  creen  así  haya  encontrado  hasta  ahora  su  nido  en  ta- 
les parajes.  En  cambio  se  puede  asegurar  (pie  el  pico  tridác- 
tilo habita  continuamente  en  los  Alpes,  hallándose  disemi- 
nado hasta  los  promontorios  mas  orientales  de  este,  los 
Cárpatos,  donde,  según  Wodzicki,  es  el  mas  común  de  todos 
los  pícidos.  También  vive  en  los  Alpes  de  la  Transilvania,  el 
Cáucaso  y todas  las  montañas  de  la  Escandinavia,  desde  el 
punto  mas  meridional  de  este  país,  hasta  los  70"  de  latitud 
orte;  no  falta  tampoco  en  el  norte  de  la  Rusia,  en  el  Ural 
en  todas  las  montañas  y bosques  ya  citados  del  norte  y 
centro  del  Asia.  Parece  que  en  ninguna  parte  abunda,  pues 
cada  pareja  habita  un  territorio  bastante  extenso;  pero  debo 
añadir  que  los  bosques  elegidos  por  esta  ave  dificultan  mu- 
cho un  examen  minucioso.  En  nuestros  Alpes  habita  exclu 
sivamente  los  bosques  de  abetos,  pinares,  etc,  y en  el  norte 
le  agradan,  según  parece,  los  olivares. 

Cuando  un  incendio  en  los  bosques  destruye  vastas  super- 
ficies cubiertas  de  abetos.  1U  gando  á ser  los  árboles  presa  de 
los  insectos,  preséntase  también  aquí  el  ave  para  aprovechar- 
se de  la  ocasión,  y entonces  puede  suceder  que  el  observador 
encuentre  un  número  inesperado  de  estos  pícidos.  Sin  em 
bargo,  en  el  norte  le  placen  tal  vez  mas  los  bosques  de  alisos, 
probablemente  por  la  sencilla  razón  de  que  el  color  de  su 
plumaje  es  exactamente  el  de  los  troncos  centenarios  de  los 
alisos  del  norte.  Después  del  período  del  celo,  el  picoideo 
tridáctilo  vaga  por  el  país,  de  preferencia  en  compañía  de  los 


mirlos,  con  los  cuales  se  le  coge  á menudo  en  los  lazos  ten- 
didos ¡tara  los  tordos,  y entonces  sale  d veces  de  los  limites 
de  su  territorio  ordinario,  encontrándosele  por  esta  causa  en 
regiones  de  Alemania  que  no  pueden  gustarle.  Asi,  por  ejem- 
plo, en  Anhalt  se  cazó,  según  Xaumann,  un  individuo  que 
estaba  en  una  encina  y lo  mismo  se  ha  hecho  con  otros  varias 
veces  en  los  promontorios  de  los  Alpes  de  Baviera.  Quizás 
abunde  en  Alemania  mas  de  lo  que  pudiera  suponerse  por 
las  observaciones  hechas  hasta  ahora. 

U SOS,  COSTU  MHRES  Y R F G I vi  EN.—  El  carácter  V 
las  costumbres  del  picoideo  tridáctilo  se  asemejan  mucho  á 
las  del  pico  abigarrado,  ó por  lo  menos  yo  no  he  visto  dife 
rencia  alguna  en  cuantos  individuos  pude  observar  en  Impo- 
nía y ¿iberia.  Es  igualmente  alegre,  ágil,  atrevido  é inquieto; 
se  le  parece  en  el  vuelo  y en  la  voz,  solo  que  esta  última,  según 
Girtanncr,  es  mucho  mas  sonora;  produce  un  tamborileo 
cuando  codicia  el  alimento  de  otra  ave:  acude  también  cuan- 
do se  imitan  sus  picotazos;  y en  fin,  parécese  al  pico  abigar- 
rado en  todas  sus  particularidades.  Su  alimento  consiste  en 
insectos  y materias  vegetales.  Parece  que  en  los  Alpes  se 
nutre  preferentemente,  según  Girtanner,  de  los  huevos  y lar- 
vas riel  Gastrof&ha  y además  de  algunos  otros  insectos  des- 
conocidos; también  come  vegetales,  probablemente  piñones; 
en  los  busques  de  las  montañas  centrales,  su  alimento  es  el 
mismo  cjde  el  del  pico  abigarrado,  y en  las  del  norte  se  le  ve 
coger  toda  clase  de  insectos  de  los  árboles,  á cuvo  efecto 
arranca  j>edazos  de  la  corteza,  practicando  agujeros  profun- 
dos en  ia  madera  podrida.  Collet  examinó  los  estómagos  de 
tres  de  estos  pícidos  y vió  que  contenían  las  larvas  de  un  ce- 
cidóniido  y dei  gran  Capricornio,  uno  de  los  mas  perjudiciales 
para  el  bosque,  y algunos  otros  insectos,  sobre  todo  maripo- 
sas. En  otoño  se  nutre  también  sin  duda  de  materias  vegeta- 
les, sobre  todo  de  bayas  del  plátano,  pues  si  asi  no  fuere,  no 
podría  explicarse  por  qué  se  le  coge  en  los  lazos  tendidos  á 
los  tordos.  Sobre  su  manera  de  reproducirse  tenemos  muy 
pocas  noticias. 

Según  Wodzicki,  es  muy  prudente  cuando  construye  su 
nido,  forma  de  veinte  á treinta  huecos,  y tan  pronto  pasa  la 
noche  en  uno  como  en  otro,  hasta  que  al  fin  lo  fabrica  en 
un  hueco  nuevo.  Por  eso  no  se  suele  descubrir  su  nido 
sino  cuando  lleva  el  alimento  á sus  pequeños.  Un  hueco  exa- 
minado por  Girtanner  se  encontró  en  un  abeto  alto  y enfer- 
mizo de  un  bosque  de  Graubunden,  situado  á unos  t,6oo 
metros  sobre  el  nivel  del  mar;  pero  á una  altura  tan  consi- 
derable que  fue  preciso  cortar  el  árbol  para  llegar  á los  pe- 
queños. Tales  huecos  se  abren  por  las  mismas  aves  y no  se 
distinguen  de  los  de  nuestro  pico  abigarrado.  La  puesta  se 
compone  de  cinco  huevos  blancos  y brillantes,  cuyo  diáme- 
tro máximo  es  de  0 ,024  ¿ l“,026,  por  0",oi3  á 0m,oi9  de 
diámetro  mínimo;  la  hembra  pone  los  huevos  á principios  de 
junio  y probablemente  los  cubren  ambos  padres  alternativa-  \ 
mente,  lo  mismo  que  ambos  se  cuidan  de  la  alimentación  de 
sus  pequeños. 

Cautividad.— Algunos  picoideos  tridáctilos  cogidos 
pequeños  del  nido  y cuidados  por  Girtanner  aceptaron,  dis- 
putando y gritando  continuamente,  las  larvas  de  hormiga 
que  se  les  dieron,  y se  desarrollaron  muy  bien:  de  modo  que 
casi  podían  empezar  á volar  cuando  una  mañana  se  les  en- 
contró muertos  sin  causa  explicable;  parece  por  consiguiente 
que  no  es  fácil  tenerlos  en  cautividad. 

LOS  PICUMNIDOS  — 

PICUMNI 

Caracteres — Los  picumnidos  ó picos  de  cota  blonda 
son  muy  afines  á los  picos  propiamente  dichos;  Reichenbach 


LOS  TORQUILIDOS 


considera  que  representan  á los  alcedinidos  entre  los  picos; 
Cabanis  los  agrupa  entre  estos  y los  torce  cuellos  Tienen  el 
aspecto  del  pico;  pero  su  cola  no  les  puede  servir  de  punto 
de  apoyo;  su  talla  es  muy  escasa;  apenas  son  un  poco  mayo- 
res que  el  troglodita. 

DlS>  RlBUdON  GEOGRÁFICA.  — Los  picumnidos, 
que  para  algunos  autores  constituyen  solo  una  sub  familia, 
aunque  su  cola  flexible  los  distingue  perfectamente  de  los 
pícidos,  peflenecen  sobre  todo  á la  América  del  sur.  Se 
conocen  además  tres  especies  propias  de  las  Indias  y una  de 
Africa. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Nada  sabe- 
mos con  seguridad  acerca  de  las  costumbres  de  estas  aves, 
pues  los  datos  que  nos  suministran  los  diversos  autores  no 
están  nada  conformes. 

LOS  PICU MNOS—  picumnus 


■ LOS  TORQUILIDOS  — 

! JYNGIDjE 

CARACTÉRES.— I/>s  torquilidos  son  las  aves  menos 
I perfectas  de  la  sección  de  las  trepadoras,  y constituyen  en 
cierto  modo  un  tránsito  entre  los  pícidos  y los  cucúlidos» 
l lenen  el  cuerpo  prolongado;  el  cuello  largo,  la  cabeza  bas- 
I tantc  pequeña;  el  cuello  desprovisto  de  surcos  laterales,  la 
cola  redondeada  y compuesta  de  pennas  anchas  y flexibles 
que  no  pueden  servir  de  punto  de  apoyo. 

Según  Niusch,  los  órganos  internos  presentan  la  misma 
conformación  que  en  los  picos:  la  lengua  es  muy  protráctil  V 
filiforme,  y su  punta  no  está  guarnecida  de  ganchos. 

DISTMIBDCION  GEOGRAFICA.  — Esta  familia  está 
basada  en  un  género  único,  que  tiene  representantes  en  Eu- 
ropa, Asia  y Africa. 


CARACTÉRES. — Tienen  el  pico  prolongado,  cónico, 
recto,  puntiagudo,  y sin  arista  bien  pronunciada;  las  patas, 
conformadas  exactamente  como  las  de  los  picos,  no  son  en- 
debles ni  pequeñas,  atendida  la  talla  del  ave;  las  uñas  se 
encorvan  marcadamente  en  forma  de  hoz;  las  alas  son  cor- 
tas, obtusas  y redondeadas,  con  la  cuarta  y quinta  rémiges 
mas  largas  que  las  otras;  la  cola  se  compone  de  doce  pen- 
nas, cortas,  blandas  y redondeadas;  las  dos  externas  son 
muy  pequeñas;  el  plumaje  muy  blando  y las  plumas  poco 
numerosas. 


EL  P1CUMNO  ENANO  — PICUMNUS  MINUTUS 

CAR ACTÉRES.— Esta  ave  ha  sido  también  llamada 
pico  enano  por  algunos  autores.  Tiene  el  lomo  gris  pardo;  el 
vientre  cruzado  por  rayas  blancas  y negras:  la  parte  superior 
de  la  cabeza  de  este  último  color  con  puntitos  blancos;  la 
frente  roja  en  el  macho,  y con  motas  blancas  en  la  hembra 
las  rémiges  son  de  un  pardo  negro,  orilladas  de  amarillo, 
las  sub  alares  del  mismo  color,  con  filete  claro;  las  rectrices 
negras,  adornadas  de  anchas  fajas  blancas,  las  laterales  en 
las  barbas  externas  y las  medianas  en  las  internas.  El  ojo  es 
pardo;  la  raíz  del  pico  de  color  de  plomo,  con  la  arista  y la 
punta  negras;  las  patas  gris  de  plomo  también.  Esta  a\e 
mide  0\o6  de  largo  por  0", » 5 de  punta  á punta  de  ala,  la 

cola  ir, 025  y el  ala  ti, 048  (figura  132). 

DISTRIBUCION  uEOGR  * FIC a. — El  picumno  enano 
se  encuentra  á menudo  en  todos  los  bosques  de  las  costas, 

desde  la  Guayana  hasta  el  Paraguay.  Se  le  ve  también  cerca 
de  las  casas. 

Usos  ¿"COSTUMBRES  Y r ÉGI M EN.— Vive  por  pa- 
rejas en  el  verano,  y durante  el  invierno  en  reducidas  ban 
dadas,  que  recorren  un  país  bastante  extenso.  bcg|n  eljprii^ 
cipe  de  Wied,  tiene  todas  las  costumbres  de  los  picos,  trepando 
como  ellos  á los  troncos  para  cazar  insectos  y larvas.  Bur- 
meister,  opinando  de  distinta  manera,  dice  que  esta  ave  se 
asemeja  por  sus  usos  ai  reyezuelo,  pero  ningún  otro  de  estos 
autores  confirma  los  asertos  de  Azara,  quien  asegura  que  e 
t reirá  [x>r  los  troncos  y salta  de  rama  en  rama 
-chomburgk  encontró  siempre  el  picumno  enano  mezclado 
con  otras  aves,  recorriendo  el  bosque  en  su  compañía  m 
troduciéndose  á menudo  en  los  jardines  y plantaciones.  Di- 
visó  cierta  pareja  que  acudía  con  regularidad  á una  rama 

hueca,  en  la  cual  salia  y entraba;  pero  fluc 

observado  el  nido.  Una  especie  afine  habita  el  I eru,  y sabe- 
mos por  Tschudi  que  pone  cuatro  veces  al  ana 

l ié  aquí  todos  los  datos  que  he  podido  recoger  acerca  de 

estas  encantadoras  aves. 


LOS  TORCE-CUELLOS- Jynx 

CAR  ACTERES. — Los  torce  cuellos  tienen  el  pico  corto, 
recto,  cónico,  puntiagudo,  algo  comprimido,  y con  plumas 
en  la  base;  las  alas  medianas,  muy  obtusas,  con  la  tercera 
rémige  mas  larga,  la  cola  prolongada,  an<  ha  y de  pennas 
blandas;  los  tarsos  fuertes  y escamosos,  y el  plumaje  blando. 

EL  TORCE-CUELLO  VERTICILO  - JYNX 

TgRQUILLA 

CARACTÉRES.— El  torce-cuello  verticilo  ó vulgar  (figu- 
ra ,33)  tiene  el  lomo  gris  ceniciento  claro,  con  puntos  muy 
diminutos,  y ondulado  de  gris  oscuro;  el  vientre  blanco,  con 
manchas  diseminadas  triangulares  é intensas;  la  gargarua  \ el 
cuello  de  color  amarillo,  con  rayas  trasversales,  una  lista  ne- 
gruzca baja  de  la  parte  superior  de  la  cabeza  hasta  el  lomo; 
el  resto  de  este  último  está  sembrado  de  manchas  negruzcas, 
|*ardo  rojas  ó de  un  [urdo  claro,  las  rémiges  presentan  rayas 
pardo  rojas  y [jardo  negras;  las  rectrices  están  cubiertas  de 
motas  de  este  color,  y adornadas  además  de  cinco  listas  cur- 
vas y estrechas.  El  ojo  es  [jardo  amariho;  el  pico  y las  patas 
de  un  amarillo  verdoso.  Los  tintes  de  los  hijuelos  son  mas 
opacos  y menos  puros,  y los  ojos  pardos.  El  ave  nv.de  1»  ,18 
de  largo  por  0 ,29  d t *,30  de  punta  á punta  de  ala;  esta 
tiene  0 *,09  y la  cola  (>",065. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  torcecuello  vul- 
gar habita  la  mitad  del  globo;  pero  su  verdadera  patria  ts  á 
en  el  norte,  en  el  centro  de  Europa  y en  Asia  En  Alemania 
se  le  encuentra  casi  en  todas  partes  menos  en  las  altas  mon- 
tañas y en  los  bosques  mas  espesos  y sombríos.  Por  el  norte 
Mega  hasta  el  centro  de  ¿cap  din  avia,  y por  el  este  se  extien- 
de su  área  de  dispersión  hasta  el  valle  del  rioAmcr. 

En  el  centro  y mediodía  de  la  Rusia  le  vi  con  irecucncia 
en  todas  partes  y aun  en  las  estcjias  es  bastante  comí 
la  Dauria  escasea  tanto  como  en  Eurojja. 

Es  raro  en  el  sur  de  Europa:  según  mis  observad 
anida  en  las  llanuras  de  España,  ni  tampoco  en  Grecia. 

Yo  creo  que  la  causa  de  esto  es  la  escasez  de  árboles  en 
España  y Grecia,  por  mas  que  se  oponga  á tal  suposición  la 
presencia  del  torcecuellos  en  las  estepas.  Sin  embargo,  como 
la  población  escasea  en  estas,  los  jvocos  árboles  de  los  valles 
le  ofrecen  moradas  tan  seguras,  que  puede  vivir  muy  fácil- 
mente allí  con  las  mismas  condiciones  que  en  España  y Gre- 
cia impiden  su  existencia.  En  Italia  se  cuenta,  según  Lesso* 
na  y Salvadori,  entre  las  aves  comunes  del  país,  preséntase 
con  regularidad  en  la  primavera,  cria  su  progenie  y vuelve  á 

emigrar  en  otoño. 
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Durante  sus  viajes  atraviesa  todo  el  Egipto  y la  N tibia,  y 
se  dirige  á tomar  cuarteles  de  invierno  en  el  Sudan  oriental. 
Según  Gerdon,  se  1c  encuentra  en  todas  las  partes  de  la  In- 
dia, aunque  solo  en  invierno. 

IJndermayer  dice  que  suele  invernar  en  Grecia,  donde  se 


vez,  se  queda  estupefacto,  si  no  atemorizado.  Con  las  plumas 
de  la  cabeza  erizadas  y los  ojos  medio  cerrados,  alarga  el 
cuello,  le  vuelve  despacio  á todas  partes,  cual  pudiera  hacer- 
lo una  serpiente;  parece  trazar  varios  circuios  con  su  cabeza, 
y dirige  su  pico  tan  pronto  hácia  adelante  como  hácia  atráse 


le  observa  á menudo  desde  octubre  hasta  marzo  en  los  oliva-  Diriasc  que  con  esta  maniobra  trata  el  ave  de  asustar  á su 


res.  Krueper  confirma  el  hecho  fundado  en  sus  observado 
nes.  Asi,  por  ejemplo,  un  torce  cuello  que  se  conserva  en  el 
Musco  de  Atenas  fué  muerto  el  $ de  enero  de  1868  en  Atica; 
otro  se  cazó  el  5 de  febrero  de  1874  cerca  de  Atenas,  después 
de  una  nevada  ; y en  el  invierno  de  1870  hasta  se  encontró 
una  de  estas  aves  muerta  en  la  nievo.  Lessona  y Salvador! 
dicen  también  en  su  excelente  traducdoi 
cion  de  «La  vida  de  los  animales*  q 
día  de  Italia  se  observan  con  alguna 
que  pasan  allí  el  invierno; 

^Usos,  COSTUMBRES  Y r ÉGIMEN. —En  Alemania 
no  se  presenta  el  torce-cuello  hasta  que  la  primavera  está  algo 
adelantada,  y abandona  el  país  antes  de  terminar  el  verano. 
Cuando  el  tiempo  es  muy  propicio  llega  ya  desde  el  10  al  15 
de  abril ; pero  mas  á menudo  del  20  al  30,  y aun  á veces  en 
los  primeros  dias  de  mayo;  permanece  en  el  sitio  donde  ani 
asta  principios  de  agosto,  raras  veces  mas.  Entonces  co- 
n sus  cortos  viajes,  y si  mas  tarde,  hasta  mediados  de 
bre,  se  ven  todavía  algunos 
os  suponer  que  lian  anidado 

cía  el  mediodía;  viaja  siempre  de  noche.  Hácia  el  oto- 
reducidas  bandadas,  que  emigran  de  concierto; 
regresar  lo  hace  cada  individuo  solo,  si  bien  se  da  el 
que  en  la  primavera  se  vean  en  ciertas  localidades, 
como  por  ejemplo  en  Egipto  y España,  varias  de  estas  aves 
juntas. 

El  torce-cuello  verticilo  busca  los  parajes  en  que  predomi- 
nan los  bosques,  pero  donde  encuentra  también  grandes  y 
numerosos  claros.  Las  arboledas,  los  matorrales  y las  huertas 


enemigo;  su  plumaje,  cuyos  tintes  se  confunden  con  los  de 
la  corteza  de  los  árboles,  ó con  el  de  la  tierra,  contribuye  á 
la  ilusión,  haciendo  creer  que  podria  espantar,  imitando  los 
movimientos  de  la  serpiente,  tan  temida  de  casi  todos  los 
animales.  Y esto  no  es  una  cosa  instintiva,  sino  aprendida, 
pues  solo  los  torce-cuellos  adultos  hacen  eso. 

Una  hermosa  mañana  de  verano,  Grill  se  pascaba  con  su 
o en  un  parque,  cuando  el  animal  comenzó  de  pronto  á 
ladrar,  parándose  delante  de  una  pequeña  espesura.  Al  acer- 
carse Grill,  vio  un  torce-cuello  que,  echado  al  suelo,  hacia 
movimientos  extraños;  extendia  la  cola  y lósalas,  alargaba  el 
cuello,  inovia  su  cabeza  como  las  serpientes,  revolvía  los  ojos 
en  las  órbitas,  erizaba  las  plumas  de  la  cabeza,  etc.  El  obser- 
vador, alejando  el  perro,  que  casi  tocó  al  ave,  apoderóse  de 
esta,  la  llevó  á casa  y püsola  en  una  jaula.  En  el  mismo  ins- 
tante tomó  su  posición  natural,  y cuando  mas  tarde  se  la 
dejó  en  libertad,  alejóse  muy  alegre,  reconociéndose  asi  que 
estaba  del  todo  sanx  Los  cautivos  demuestran  siempre  que 
solo  ejecutan  sus  movimientos  extraños  para  asustar  á los  sé- 


de  su  especie 

e se  diri-  res  que  les  parecen  peligrosos. 


son  los  lugares  <Juc  parece  preferir.  N< 
se  fija  cerca  de  las  casas,  en  1 
bol  le  ofrezca  un  agujero  en 

Llama  bien  pronto  la  aten 
mavera  cuando  se  halla  en  el 
le  descubre  mas,  cuanto  que  la 
ridad  al  llamamiento  del  macho.  Repite 
das  su  grito  wii  id,  wii  id:  si  se  dirige  álguien  hácia  el  sitio 
donde  percibe  el  sonido,  no  tardará  mucho  en  ver  al  ave ; se 
posa  en  las  ramas  de  un  árbol ; se  agarra  á un  tronco,  ó bien 
se  queda  en  tierra  tranquilo,  aunque  sin  permanecer  inmóvil. 
No  es  pesado  ni  torpe,  pero  si  perezoso,  pues  solo  se  mueve 
cuando  no  puede  hacer  otra  cosa;  nada  tiene  de  la  vivacidad 
ni  de  la  petulancia  de  los  picos  y de  los  otros  trepadores.  Sus 
dedos  opuestos  le  permiten  cogerse  perfectamente^  los  tron- 
cos de  los  árboles;  pero  no  trepa.  En  tierra  da  saltitos  con 
bastante  pesadez:  solo  vuela  al  árbol  mas  próximo;  sube  has- 
ta la  copa;  déjase  caer  casi  hasta  el  suelo;  vuela  un  instante, 
aleteando  precipitadamente,  y se  remonta  después  describien- 
do una  larga  curva. 

Lo  mas  particular  en  esta  ave  es  la  facilidad  que  tiene  de 
volver  la  cabeza  en  todas  direcciones:  á cada  cosa  inusitada 
que  ve  hace  varios  gestos,  que  aumentan  en  razón  directa 
del  espanto  que  le  producé.  «Alarga  su  cuello,  dice  Naumann, 
eriza  las  plumas  de  la  cabeza  en  forma  de  moñotahre  so  cola 
como  un  abanico;  enderézase  varias  veces  lentamente,  ó bien 
se  contrae;  extiende  su  cuello  hácia  adelante,  vuelve  los  ojos, 
dilata  la  garganta  como  una  rana,  y produce  al  mismo  tiem- 
po un  ronquido  sordo  y gutural  Cuando  le  domina  la  cólera, 
está  herido  ó queda  preso  en  un  lazo,  y se  le  quiere  coger  con 
la  mano,  hace  tales  gestos,  que  aquel  que  lo  ve  por  primera 


Rara  vez  se  oye  d esta  ave  producir  mas  grito  que  wii  id, 
wii  id:  cuando  está  poseído  de  cólera,  el  macho  grita  tvacdt 
waed;  si  tiene  miedo,  tanto  él  como  la  hembra  pronuncian 
la  frase  s<dia«ck\j\fí  segunda  silba  como  una  serpiente  cuando 
la  irritan : los  pequeños  cuando  están  en  el  nido  producen  el 
mismo  rumor  que  las  langostas. 

Con  razón  aplicaron  los  españoles  al  torce-cuello  el  nom- 
bre de  hofnáguero%  ó comedor  de  hormigas,  pues  efectiva- 
mente, constituyen  estos  insectos  la  base  de  su  alimentación, 
hombre,  pues  Sé  ceba  en  todas  las  pequeñas  especies;  prefiere  las  larvas  d 
ardines,  y allí  donde  un  ár-  los  adultos;  pero  come  también  las  de  otros  insectos  y las 
rsu  nido.  orugas.  Su  lengua,  mas  protráctil  que  la  de  ningún  otro  pi- 
te en  la  pri-  1 cido,  le  sirve  de  mucho  en  este  caso:  como  los  hormigueros, 
nio;  su  voz  introduce  su  lengua  á través  de  las  grietas,  y hasta  en  el  in- 
con  regula-  I terior  de  los  agujeros:  espera  á que  las  hormigas  se  hayan 
segui-  cogido  con  sus  mandíbulas  ó adhieran  á la  saliva  viscosa,  y 
luego  la  retira  de  pronto  pora  introducirla  en  su  boca.  Gol- 
pea las  larvas  con  la  punta  del  pico,  como  lo  vio  ya  el  viejo 
Gessner.  «El  torce-cuello  traspasa  rápidamente  las  hormigas 
con  su  lengua,  lo  mismo  que  los  niños  atraviesan  las  ranas 
con  puntas  de  hierro;  luego  se  las  traga,  pero  sin  tocarlas 
con  el  pico,  como  tienen  costumbre  de  hacer  otras  aves 
para  comérselas.* 

Algo  se  debe  añadir  sobre  este  particular.  Repetidas  veces 
me  esforcé,  pero  siempre  en  vano,  para  reconocer  cómo 
coge  su  presa  el  torce  cuello  que  tengo  en  cautividad,  y por 
el  cual  me  intereso  mucho.  He  visto  que  abre  un  poco  el  pi- 
co, saca  la  lengua,  la  mueve  algunos  momentos  entre  las  lar- 
vas, y retírala  rápidamente;  pero  no  se  observa  de  qué  modo 
queda  fija  la  presa  en  aquel  órgano,  aunque  se  mire  al  ave  á 
pocos  centímetros  de  distancia. 

El  torce  cuello  común  puede  encontrar,  sin  buscar  mucho, 
un  sitio  á propósito  para  fabricar  su  nido:  bástale  un  agujero 
de  abertura  bastante  angosta,  que  no  pueda  dar  paso  á un 
carnicero.  Poco  le  importa  la  altura  en  que  se  halla:  si  un  ár- 
bol presenta  varios  orificios,  deja  comunmente  los  mas  ele- 
vados para  los  gorriones,  los  paros,  los  colirojos  y otras  aves, 
con  las  que  no  gusta  de  trabar  pendencia;  se  fija  en  los  mas 
bajos  y vive  entonces  en  buena  armonía  con  sus  vecinos. 
Cuando  le  falta  lugar  á proj>ósito  para  fabricar  su  nido, 
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muéstrase  menos  pacifico  de  lo  que  dice  Naumann.  En  el 
este  de  la  Turingia  elige,  según  Licbe,  las  cajitas  de  estor- 
nino, porque  los  árboles  viejos  desaparecen  rápidamente, 
mientras  los  picos  que  suelen  construirle  sus  viviendas  esca- 
sean cada  vez  mas;  y en  ellas  deposita  los  huevos  sin  el  me- 
nor preparativo  sobre  las  materias  medio  podridas,  en  las 
cuales  anidaron  el  año  anterior  los  gorriones  ó estorninos. 
Cuando  encuentra  estas  cajitas  ocupadas,  6 las  que  se  han 
puesto  para  otras  aves,  intenta,  obligado  por  la  necesidad, 
penetrar  en  ellas  á la  fuerza,  en  cuyo  caso  puede  ser  perjudi- 
cial en  los  jardines  provistos  de  tales  cajitas,  ya  que  no  des- 
truya algunos  nidos.  En  el  último  caso  hace  su  nido  en  el 
hueco  de  algún  tronco  de  sauce  viejo;  de  ordinario  le  limpia 
un  poco,  formando  en  el  fondo  con  la  madera  podrida  una 
especie  de  lecho  bastante  blando. 

Allí  es  donde  á fines  de  mayo  pone  la  hembra  de  siete  á 
once  huevos,  pequeños,  obtusos,  de  cáscara  lisa  y delgada  y 
color  blanco;  los  cubre  por  espacio  de  catorce  dias,  y no  la 
reemplaza  su  compañero  mas  que  un  rato,  á eso  del  medio 
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dia.  La  hembra  permanece  sobre  los  huevos  con  tanto  afan 
como  persistencia:  según  mis  observaciones,  es  muy  difícil 
hacérselos  abandonar;  cuando  se  golpea  el  árbol,  no  se  mue- 
ve, como  hacen  las  demás  aves  que  anidan  en  agujeros;  aun- 
que se  mire  por  la  abertura  de  su  nido  permanece  quieta, 
limitándose  á silbar  como  una  serpiente. 

En  el  momento  de  salir  á luz  los  hijuelos,  solo  algunas  par- 
tes de  su  cuerpo  están  cubiertas  de  un  escaso  plumón  agrisa- 
do: crecen  rápidamente;  sus  padres  les  llevan  alimento  en 
abundancia:  y no  abandonan  el  nido  hasta  que  ya  pueden 
volar  muy  bien.  Por  muy  solícitos  que  se  muestren  los  padres 
en  todo  cuanto  se  refiere  á su  progenie,  hay  una  cosa  que 
descuidan  mucho,  y es  su  limpieza.  Se  censura  también  este 
defecto  á la  abubilla,  pero  el  torce  cuello  corre  parejas  con 
aquella  en  este  punto,  de  tal  modo  que  su  nido  acaba  por  no 
ser  mas  que  un  monton  de  inmundicias.  Cuando  los  hijuelos 
han  comenzado  á volar,  los  padres  viven  aun  largo  tiempo 
en  su  compañía  y les  enseñan  á luchar  contra  las  dificultades 
de  su  existencia.  Hasta  mediados  de  junio  no  se  dispersan 
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las  familias,  para  ir  cada  individuo  á vivir  solitario  en  tanto 
que  llega  el  dia  de  la  marcha. 

El  torce  cuello  verticilo  se  halla  expuesto  por  desgracia  con 
demasiada  frecuencia  á los  tiros  de  los  cazadora  domingueros^ 
que  dominados  por  su  rabia  destructora  é ignorante,  exter- 
minan muchos  individuos.  El  gavilán  y las  otras  rapaces,  la 
urraca,  el  grajo,  el  gato,  la  marta  y la  comadreja,  son  tam  1 
bien  otros  tantos  enemigos  terribles  para  esa  inocente  ave. 
Indudablemente  que  su  carne  es  tierna  y sabrosa;  pero  con 
un  individuo  no  hay  mas  que  para  un  bocado,  y por  lo  tanto 
no  justifica  en  manera  alguna  la  encarnizada  guerra  de  que  es 
víctima.  Por  otra  parte  el  ave  es  de  todo  punto  inofensiva; 
nos  presta,  por  el  contrario,  sus  servicios,  y aun  cuando  no 
fuese  mas  que  por  un  sentimiento  de  gratitud,  se  la  deberia 
respetar. 

Cautividad. — No  es  difícil  acostumbrar  á este  torce- 
cuello al  régimen  de  la  cautividad,  aunque  hay  individuos 
que  no  quieren  comer  sino  huevos  de  hormiga.  Naumann 
tuvo  uno  que  prefirió  pasar  hambre  antes  que  tocar  maripo- 
sas, orugas,  coleópteros,  larvas,  libélulas,  moscas  y arañas, 
que  le  ofrecían  en  abundancia;  perorando  le  dieron  larvas 
de  hormiga,  precipitóse  sobre  ellas  y las  cogió  ávidamente 
con  su  lengua,  como  con  un  tenedor.  Sin  embargo,  los  torce- 
cuellos se  acostumbran  comunmente  poco  á poco  á otro  ali- 
mento, ó por  lo  menos,  asi  sucedió  con  los  que  yo  tuve,  y con 
otro  cuya  historia  refiere  Krauenfeld.  Dicho  autor  asegura 
que  el  ave  se  domestica  perfectamente  y aprende  á conocer 
á su  amo,  aunque  al  principio  gesticula  mucho  en  todas  oca- 
Tomo  III 


siones.  «He  tenido  un  individuo,  dice  Gessner,  que  no  volaba 
al  acercarse  un  hombre;  encolerizábase,  levantaba  la  cabeza 
y daba  picotazos,  pero  sin  hacer  daño;  á menudo  volvia  su 
pico  hácia  atrás  y luego  hacia  adelante,  dando  á conocer  de 
este  modo  su  enojo;  al  mismo  tiempo  erizaba  todas  las  plu- 
mas del  cuello  levantando  la  cola»  Según  Frauenfcld,  el  tor- 
cecuello común  no  hace  tantos  gestos  sino  para  inspirar 
temor  á los  demás  animales:  aquel  naturalista  dejaba  volar 
libremente  por  su  habitación  á un  torce-cuello  y a dos  picos; 
si  uno  de  estos  se  acercaba  demasiado  á su  compañero,  aquel 
comenzaba  á gesticular  al  momento,  y conseguía  asustará  las 
aves,  que  huian  apenas  imitaba  el  silbido  de  la  serpiente.  Al 
principio  hacia  lo  mismo  con  su  amo:  pero  bien  pronto  em- 
pezó á conocerle  y no  le  amenazó  ya  mas.  «Se  pone  á la 
defensiva,  añade  Frauenfcld : agáchase,  avanza,  alargando 
propio  tiempo  el  cuello;  ensancha  la  cola,  eriza  las  plum 
de  la  cabeza,  y de  repente  la  echa  hácia  atrás,  repitien- 
do este  movimiento  tres  ó cuatro  veces  seguidas  hasta  que 
su  adversario  se  aleja.  Es  particularmente  curioso  verle  fue- 
ra de  la  jaula:  en  tales  circunstancias  busca  un  escondite, 
donde  acurruca  de  tal  modo,  que  muchas  veces  cuesta 
trabajo  encontrarle;  mientras  no  se  cree  descubierto,  perma- 
nece tranquilo,  siguiendo  con  la  vista  á quien  le  busca;  y 
cuando  reconoce  que  le  han  divisado,  ¿comienza  sus  movi- 
mientos para  asustar  al  enemigo.  Si  se  le  sorprende  hallán- 
dose fuera  de  su  jaula,  se  estira,  aplánase  contra  el  suelo  y 
permanece  inmóvil;  cuando  dejan  de  observarle  se  levanta  y 
continúa  recorriendo  la  habitación.  Solo  cuando  algunas  per- 
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sonas  entran  á la  vez  donde  mi  torce-cuello  se  halla,  vuela 
atemorizado  para  posarse  en  algún  objeto  alto.  * 

Cuando  se  crian  los  polluelos  de  un  nido,  divierten  mas 
aun  que  las  aves  adultas.  < Los  gritos  que  producen  estas 
avecillas  cuando  tienen  hambre,  dice  Girtanner,  son  los  so 
nidos  mas  extraños  que  pueden  oirse,  y sorprenden  sobre 


que  no  pueden  tomarse  en  consideración  los  que  come  el 
torce  cuello:  esta  ave  no  se  debe  considerar  de  ningún  modo 
como  dañina  por  tal  concepto.  También  sé  que  al  buscar  su 
albergue  estorba  á una  ú otra  de  las  aves  que  anidan  en 
huecos,  y que  tal  vez  las  expulsa  de  su  nido;  pero  seria  una 
locura  comprenderla  por  eso  en  la  lista  de  las  aves  perjudi- 


todo  cuando  proceden  del  interior  de  una  cajita  cerrada  cíales  Cuando  el  torcc-áiello  molesta  en  este  sentido,  no  hay 


cuyo  contenido  no  se  pueda  reconocer  por  fuera;  basta 
tocarla  ligeramente  para  oir  un  zumbido  extraño,  que  se 


nada  mas  sencillo  para  poner  coto  á sus  desmanes  que  colo- 
car  algunas  cajitas  anchas,  con  una  estrecha  abertura,  á pro- 


podria  imitar  muy  bien  con  un  tamboril  y que  convierte  pósito  para  esta  ave,  en  los  árboles  que  de  preferencia  elige, 
en  cierto  modo  la  cajita  en  un  reloj  de  música.  Cuál  no  es  Es  realmente  una  injusticia  matarla;  y en  cuanto  á lo  de 
asombro  de  los  observadores  inexpertos  cuando  considerar  sus  movimientos  convulsivos  y sus  muecas  como 
rece  súbitamente  el  pequeño  grupo  que  1 pruebas  evidentes  de  su  mala  índole,  según  lo  ha  hecho 
pequeños  mas  desarrollados  Gredler,  esto  no  se  puede  tomar  sino  como  una  broma,  aun- 
las  revuelven  como  un  rayo  | que  algo  pesada,  porque  podria  interpretarse  mal.  En  nues- 
tro tiempo,  cuando  tantos  ignorantes  toman  la  pluma  para 
trasladar  al  papel  con  atrevida  mano  los  sueños  y creaciones 


entonces 
al  abrir  la 
se  agita  gr 
ven  sus 
ts  larvas 


inas, 


ormiga  y tragan  con  asoml 
y Estos  polluelos  se  amansan  tanto 
¡males  domésticos  y contribuyen  mucho  á divert 
Con  otras  aves  suelen  vivir  siempre  en  ia  mejt 
a y pueden  recomendarse  también  por  este  cor 
pobre  é inofensivo  torce  cuello  tiene  enemigos  muj 
tales  como  el  nisido  común,  las  urracas  y graje 


fantásticas  de  su  cerebro,  como  resultados  de  una  observa- 
ción fie!  y de  un  examen  concienzudo,  paréceme  doblemente 
peligroso  sentenciar  á un  ave  tan  apreciable.  Diñase  que 
cuantos  se  interesan  por  los  animales  de  nuestra  patria  están 
poseídos  de  la  inania  de  ver  en  cada  uno  de  ellos  un  enemi- 
martas  y comadrejas  ; no  pocos  son  victimas  de  go  que  nos  perjudica,  ó de  considerar  como  crímenes  algu- 
. ales,  y también,  demasiado  á menudo,  de  la  esco-  ñas  pequeñas  fechorías  de  que  se  hacen  culpables, 
los  cazadores  de  afición.  Desde  qué  se  ha  intentado  Harto  se  sabe  que  el  hombre  ignorante  es  mas  aficionado 
:clitar  al  torce-cuello,  ni  siquiera  le  protege  la  opinión  al  exterminio  que  á la  conservación,  y por  eso  tales  acusa- 

msideran  como  ave  útil  Yo,  por  dones  solo  pueden  producir  efectos  perniciosos.  Por  esta 


de  los  zoólogos,  que  no  le  con 

mi  parte,  me  inclino  resueltamente  en  su  favor.  Sé  muy  bien  razdn  me  creo  obligado  á defender  también  al  torce-cuello 

i • _ i » j i . • _ ' < j • » • * t «i  « i « 
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alimenta  sobre  todo  de  honnq 
pero  el  número  de 


\ 


ue  en  general  nos  y á reducir  las  acusaciones  lanzadas  contra  él . -i  su  verdadero 
an  enorme,  valor,  es  decir,  á declararlas  injustas  y sin  importancia  alguna. 
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'O  ORDEN 


RAPACES — ACCIPITRES 


Si  procediendo  lo  mismo  que  en  los  mamíferos  quisiéra- 
mos separar  de  las  otras  aves  á las  que  se  alimentan  de 
presa,  no  hallaríamos  un  solo  orden  que  no  correspondiese 
á esta  clase.  La  existencia  de  familias  y órdenes,  cuyos  re- 
presentantes se  alimentan  exclusivamente  de  vegetales,  es 
uno  de  los  caracteres  distintivos  de  los  mamíferos,  y nada 
semejante  observamos  en  las  demás  clases  de  los  vertebrados. 
Casi  todas  las  aves  son  predateras,  y aun  aquellas  que  pare- 
cen mas  inofensivas,  tales  como  las  cantoras,  se  alimentan 
casi  exclusivamente  de  otros  animales,  y no  comen  frutas  ni 
raíces  sino  como  accesorio. 

No  se  admite  por  lo  general  mas  que  un  solo  drden  de 
aves  carniceras,  y bajo  esta  denominación  no  van  compren- 
didas las  marinas  y de  ribera,  que  sin  embargo  no  suelen 
alimentarse  mas  que  de  vertebrados. 

En  ciertas  grandes  divisiones  de  la  clase  de  las  aves,  divi- 
siones que  consideramos  como  otros  tantos  órdenes,  se  ma- 
nifiesta con  caractéres  muy  pronunciados  el  régimen  anima!, 
consistente  sobre  todo  en  presas  vivas.  Todas  estas  aves  se 


nutren  casi  exclusivamente  de  otros  animales,  persiguen  á su 
presa  con  encarnizamiento,  lo  mismo  en  el  aire  que  por  tierra, 
asi  en  el  follaje  de  los  árboles  como  en  el  seno  de  las  jfegputs; 
la  matan  después  de  haberla  cogido,  ó se  contentan  con  los 
cadáveres  que  hallan;  proceden  por  consiguiente  del  mismo 
modo  que  los  mamíferos  carniceros.  A estas  aves  llamamos 
rapaces. 

CARACTÉRES. — La  talla  de  las  rapaces  es  variable:  la 
de  algunas  alcanza  casi  á la  de  las  mayores  zancudas,  ó á la 
de  algunas  aves  acuáticas,  y otras  no  son  mas  grandes  que 
la  alondra,  figurando  entre  estos  dos  extremos  todos  los 
términos  posibles.  A pesar  de  estas  diferencias  considerables, 
se  reconoce  siempre  el  tipo  del  ave  rapaz. 

No  es  difícil  reseñar  los  caractéres  generales  del  orden  de 
que  tratamos:  el  cuerpo  se  asemeja  mucho  al  de  los  loros;  es 
fornido  y con  el  pecho  ancho,  aunque  á menudo  de  una  lon- 
gitud casi  desproporcionada;  la  cabeza  grande,  redondeada, 
y prolongada  en  casos  raros;  el  cuello  grueso,  á menudo 
corto,  y largo  á veces ; el  tronco  corto  y robusto,  como  los 
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miembros  superiores  é inferiores.  Se  puede  por  lo  tanto  re 
conocer  un  ave  rapaz  aunque  carezca  de  sus  armas  ofensivas 
v de  su  plumaje  ; pero  las  unas  y el  otro  las  caracterizan  en 

realidad. 

El  pico  se  parece  mucho  al  delloro:  es  corto,  con  la  arista 
de  la  mandíbula  superior  muy  convexa  y encorvada  en  gan 
cho  en  la  punta;  la  base  está  cubierta  de  una  membrana  lla- 
mada pero  el  pico  no  es  globuloso  como  en  los  loros. 

• • • t . i i i t 
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fosas  nasales,  formación  que  en  la  mayor  parte  de  los  géne- 
ros  y de  las  especies  alcanza  un  gran  desarrollo;  las  apófisis 
palatinas  de  los  maxilares  superiores  se  enlazan  entre  si  en  ¿as 
aves  de  rapiña  diurnas  y ambas  con  el  cartílago  nasal,  mientras 
en  los  buhos  forman  una  especie  de  masas  esponjosas  que  si 
bien  se  aproximan  mucho  entre  sí,  solo  se  reúnen  con  el  car- 
tílago nasal;  en  los  buitres  del  nuevo  continente  se  presentan 
como  hojas  delgadas,  corvas  y huesosas,  estrechas  y horizon 


mada  <rr<r,  pero  el  pico  no  es  gioouioso  como  en  ios  loros,  como  nojas  ueigaaas,  cor\.»»  > — ..  — — 

sino  comprimido  lateralmente,  y mas  alto  que  ancho.  La  ¡ tales  en  el  borde  interior  de  los  palatinos  y no  soldadas,  a 
»»» ..■«nnnr  nr  ínn%Áif<i «iikr..  m.mniutomantu  i m siinovAf,!.,  nftiriiiír  ,ír*l  htiMfi  cuadrado  se  prolonga  trasver 
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mandíbula  superior  es  inmóvil  y cubre  completamente  la  in 
ferior  ; sus  bordes  son  mas  cortantes,  su  gancho  mas  aguza 
do,  y con  frecuencia  está  provista  la  primera  de  un  diente 
agudo. 

Las  patas  se  asemejan  también  á las  del  loro:  son  cortas  y 
fuertes,  con  los  dedos  muy  largos  en  proporción  á los  tarsos: 
uno  de  los  anteriores  puede  dirigirse  hácia  atrás  hasta  cierto 
punto;  pero  lo  mas  característico  en  los  pies  son  las  uñas, 
que  constituyen  una  gana.  Son  muy  corvas  y aceradas,  rara 
vez  planas  y romas;  tienen  la  cara  superior  convexa  y la  in 
ferior  ligeramente  cóncava,  limitada  por  dos  bordes  casi  cor 
tan  res. 

El  plumaje  presenta  notables  diferencias,  según  las  íami 
lias  y los  géneros;  las  plumas  son  en  general  blandas  y csca 
sas,  pero  en  los  halcones  sucede  lo  contrario.  Las  águilas 


superficie  articular  del  hueso  cuadrado  se  prolonga  trasver 

talmente.  ■ 1 ’ ^ , 

El  número  de  las  vértebras,  muy  recogidas,  y á veces  tan 
anchas  como  largas,  varía  mucha  Cuéntanse  de  nueve  á tre- 
ce cervicales,  siete  á diez  dorsales,  diez  á catorce  sacro  coxi- 
geas  y siete  á nueve  caudales.  El  esternón  es  casi  siempre 
un  poco  mas  estrecho  por  delante  que  en  su  parte  postenor, 
unas  veces  cuadrado  y otras  mas  largo  que  ancho;  la  quilla 
es  alta  y abovedada  por  detrás;  en  los  buhos  y los  buitres 
serjientarios  obsérvase  una  apófisis  lateral  en  la  paite  |x>stc- 
rior,  apófisis  muy  poco  desarrollada  ó mutilada  en  las  rapaces 
diurnas;  en  estas  se  ensancha  la  extremidad  anterior  de  las 
claviculas,  encórvase  hacia  atrás  y es  hueca  en  la  superticie 
exterior  de  la  apófisis  de  los  concoideos:  en  los  huesos  sóli 
dos  de  las  alas,  aplanados  en  las  partes  de  la  mano,  se  ven 


sas  ñero  en  los  halcones  succue  10  contrario.  1 « ,,  , • _ 

pescadora»  los  buitres  del  nuevo  continente  y los  buhos!  unas  fajitas  musculosas  muy  desarrolladas:  en  « u 

carecen^'  tallos  falsos:  en  los  buitres,  y diversas  rapaces  I de  los  huesos  de  las  £%£££ * Sro 

diurnas,  el  plumón  cubre  unas  veces  todas  las  partes  del  nados  y so  o g ‘ buho,  e„  e,’  lars0  una 


cuerjvo,  y otras  es  mas  abundante  en  el  cuello  ó en  fajas  que 
se  corren  sobre  las  placas  de  las  plumas  exteriores,  y que  en 
ciertas  especies  ocupan  el  lugar  de  estas  últimas.  Las  plumas 
faltan  á veces  en  varias  panes  de  la  cabeza,  con  irecuencia 
en  la  linea  naso  ocular,  y como  en  muchos  loros,  al  rededor 
de  los  ojos;  en  algunas  especies,  por  el  contrario,  obsérvase 

que  precisamente  los  ojos  están  rodeados  de  corona  de  i .i.w»»--  --  - ytX¿i  numerosos  repliegues;  en 

plumas  dispuestas  en  forma  de  radios  como  ti  disco  que  vemos  tiene  en  s ■ s ' dilata  en  furnia  de  buche,  la 

en  el  kakapo.  Lo  mismo  que  en  los  M»  y los  «-rostros,  la  *~^**“E~  “ Z,  ZduUs;  la  teme  rutad- 


en  las  águilas  pescadoras  y en  los  buhos  en  el  tarso  una  es- 
ecie  dé  puente  huesoso  que  da  paso  á los  tendones,  Casi 
iodos  los  huesos  carecen  de  médula,  de  modo  que  las  ca- 
vidades huesosas  pueden  llenarse  de  aire.  Los  pulmones  y 
las  bolsas  aéreas,  que  llegan  hasta  la  cavidad  del  vientre, 
lléfinsc  por  medio  de  los  pulmones  y facilitan  el  vuelo  au- 
mentando  su  fuerza.  El  esófago  puede  ensancharse  mucho  y 


v..  ...  kakapo.  Lo  mismo  que  , ^ 

placa  de  plumas  de  las  espaldillas  se  divide  en  medio  de  los 
omoplatos,  siendo  el  plumaje  mas  escaso  en  la  parte  inferior; 
las  dos  ramas  laterales  de  la  placa  nías  baja  están  muy  sep«j 
radas  á veces  y se  ensanchan  en  su  parte  anterior  ramifi- 
cándose casi  siempre  otra  vez  en  la  región  superior  de  los 
hombros. 

Las  pennas  de  las  alas  y de  la  co¡a  son  muy  grandes,  \ su 
número  constante;  diez  en  la  mano,  doce,  y generalmente  de 
trece  á diez  y seis  en  el  brazo,  y otras  doce  caudales  dispues- 
tas por  pares.  Asi  como  se  observa  en  los  loros  de  organiza 
cion  superior,  las  rapaces  mas  perfectas  tienen  plumas  pe 


panza  se  distingue  |>or  sus  muchas  glándulas;  la  lurte  pnnet- 
pal  del  estómago  es  grande  y tiene  la  forma  de  saco  el  intes- 
tino varia  mucho;  la  lengua,  larga  y redondeada  por  delante, 

es  denticulada  en  su  paite  posterior. 

Emrc  los  órganos  de  los  sentidos  el  ojo  merece  sobre  todo 
fijar  nuestra  atención:  es  grande,  especialmente  en  las  rapaces 
nocturnas,  y tiene  movimientos  interiores  muy  completos, 
determinados  por  la  presencia  del  peine.  De  aquí  resulta 
una  acomodación  de  la  vista  igualmente  buena  para  distan- 
cias muy  distintas:  acercando  la  mano  al  ojo  de  un  buitre  v 
retirándola  luego,  se  pueden  observar  muy  fácilmente  las  va- 
riaciones del  diámetro  de  la  pupila.  .# 

I i 1 diados  en  las  ra- 

icnbircmos 
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queins:  en  muchas  especies,  y esto  es  raraag^stico  CT  M i -j  ¿ s de,  0,d<,  están  b 
aves  de  que  hablamos,  los  tarsos,  y hasta  los  dedos , e.Un  ^ org  , 

cubiertos  de  plumas  y las  de  la  nalga  son  muy  prolongadas  ■ tuao 

á menudo.  # C i dnr-mos  olfatorios  son  en  cambio  rudimentarios  hasta 

El  plumaje  es  por  lo  regular  de  color  oscuro,  aunque  . m aunque  algunos  no  lo  crean  asi,  al  rae 

desagradable  á la  vista,  y aun  hay  algunas  especies  que  se  . ^Ce  á l«  bmtrc®  ( 

distinguen  por  la  belleza  de  los  matices.  Iais  parles  c a i a , Ui.l0  es  mas  perfecto  en  estas  aves  que  el  gusto  y c 

bera  desprovistas  de  plumas,  los  apéndices  einc^oe.b  el  segundo,  no  obstante,  parece  poco  desarrollado;  si 

; de  tilas  aves,  la  región  oculo  nasal,  el  pico,  las  palas  > » b • *-  -*■“  v 
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os  ojos  tienen  á menudo  vivos  colores.  ( 

En  cuanto  á la  estructura  interior,  debo  de  añadir  a.gunos 
detalles,  guiándome  por  lo  que  dice  Caros.  El  cráneo  es  por 
lo  regular  muv  ancho,  comparativamente  con  su  ongitu  , os 
lagrimales,  unas  veces  libres,  y otras  soldados  con  os  Ironta 
les,  son  largos  y forman  el  borde  superior  de  las  r itas,  cuyo 
cartílago  divisorio  suele  estar  cerrado  en  las  aves  3i  u tas.  os 
maxilares  superiores  constituyen  solo  una  joquena  parte  e 
paladar;  delante  del  esfenoides,  que  se  prolonga  en  punía, 
hállase  siempre  una  formación  huesosa  en  el  carti  ago  l-  as 


bien  no  se  puede  negar  que  las  aves  de  rapiña  eligen  uno  y 

otro  alimento  y en  cierto  modo  son  golosas. 

DISTR I BU-ION  O EOG R Á FiC A. —Las rapaces  habitan 

toda  la  tierra;  se  las  encuentra  en  todas  las  latitudes. 

USOS  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  Las  faculta- 
des intelectuales  de  las  rapaces  están  muy  desarrolladas; 
pues  aunque  algunas  parezcan  estúpidas,  por  lo  común  dan 
pruebas  de  inteligencia.  Dotadas  de  gran  valor,  parece  que 
comprenden  su  poder,  y hasta  se  observa  en  ellas  cierta 
grandeza;  pero  al  mismo  tiempo  son  crueles,  feroces  > astu- 
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tas.  Xo  obran  sin  reflexión;  conciben  proyectos  y los  ejecutan;  diversión  á estas  aves:  el  macho  vueía  airosamente  y se  ba- 
son  fieles  á sus  compañeras,  y acometen  atrevidamente  á sus  lancea  en  los  aires;  algunos  emiten  sonidos  particulares  muy 
enemigos.  Los  halcones,  sobre  todo,  nos  demuestran  hasta  dulces,  que  forman  una  especie  de  canto.  También  los  celos 


qué  punto  puede  llegué  á desarrollarse  su  inteligencia. 

Las  rapaces  carecen  de  una  cualidad  peculiar  de  los  pija 
ros;  su  voz  no  es  en  general  muy  agradable;  algunas  solo 
producen  dos  ó tres  notas  distintas,  y aun  estas  muy  discor 
dantes.  No  queremos  decir  que  no  existan  algunas  rapaces 
cuya  voz  deje  de  ser  agradable  ai  oido  humano. 

Ijis  mas  de  estas  aves  son  arboricolas  y viven  en  los  bos- 
ques; pero  sin  evitar  las  montañas  y el  desierto.  Asi  se  las 
encuentra  en  las  mas  pequeñas  islas  del  Océano  como  en  las 
cimas  de  las  montañas  mas  elevadas;  tan  pronto  se  ciernen 
sobre  los  bancos  de  hielo  de  Groenlandia  y del  Spitzberg 
como  sobre  las  llanuras  arenosas,  abrasadas  por  los  ardientes 
rayos  del  sol  del  desierto;  lo  mismo  habitan  las  impenetrables 
espesuras  de  las  selvas  vírgenes  que  los  edificios  de  las  ciuda- 
des. Cada  especie  tiene  un  área  de  dispersión  muy  extensa, 
aunque  no  proporcionada  cun  sus  facultades  locomotrices; 
algunas  solo  habitan  una  localidad;  muy  reducida;  otras  no 
reconocen  límite  alguno  y recorren  toda  la  tierra. 

Varias  rapaces  emigran:  cuando  el  invierno  deja  desnudo 
su  dominio,  dirigense  hacia  el»  sur,  siguiendo  á los  pájaros 
pequeños;  las  especies  que  viven  mas  al  norte  no  emigran: 
limítese  á vagar  errantes  en  un  espacio  bastante  limitado. 
Al  emprender  sus  emigraciones,  se  reúnen  á veces  por  nume- 
is  bandadas,  y se  aislan  luego;  hácia  la  primavera  se  for- 
m las  parejas;  cada  cual  vuelve  entonces  á su  antiguo 
cantón,  y no  tarda  en  reproducirse:  | 

Todas  las  rapaces  anidan  á principios  de  la  primavera,  y 
solo  una  vez  al  año  si  no  se  las  persigue:  su  nido  es  muy 
variable;  por  lo  regular  está  situado  sobre  un  árbol,  en  algún 
cinto  de  roca,  á lo  largo  de  una  pared  impracticable^)  en  la 


grietaj de  un  muro;  rara  vez  en  el  hueco  de  un  árbol,  y me 


ejercen  su  influencia  en  estos  seres;  cada  intruso  es  acome- 
tido y ahuyentado,  no  permitiendo  nunca  el  macho  en  su  ve- 
cindad á otro,  aunque  sea  de  distinta  especie.  I.as  luchas 
que  empeñan  no  dejan  de  tener  cierta  grandeza:  son  retira- 
das súbitas,  ataques  rápidos,  defensas  brillantes,  mutuas 
persecuciones  y resistencias  vigorosas.  Los  dos  adversarios 
se  cogen  fuertemente,  se  oprimen ; y no  pudiendo  entonces 
servirse  de  sus  alas,  caen  á tierra  con  la  violencia  de  un  tor- 
bellino.  En  tierra  cesa  la  lucha,  mas  para  volver  á comenzar 
á los  pocos  momentos  en  medio  de  los  aires;  después  de  una 
prolongada  pelea,  retírase  el  vencido,  perseguido  siempre 
por  el  vencedor  hasta  mas  allá  de  los  límites  de  su  dominio- 
pero  no  se  restablece  con  esto  la  paz.  Renuévase  la  contienda 
al  otro  día  y en  los  siguientes,  y es  preciso  que  el  mas  fuerte 
alcance  varias  victorias  para  poder  disfrutar  de  sus  primeras 
ventajas.  Sin  embargo,  por  muy  encarnizadas  que  sean  estas 
luchas,  raro  es  que  terminen  con  la  muerte  de  uno  de  los 
combatientes:  la  hembra  observa  aquellas  peleas  con  interés, 
aunque  sin  tomar  parte;  y después  de  la  derrota  de  uno  de 
los  dos  rivales,  se  rinde  al  vencedor. 

Los  huevos  son  redondeados,  de  cáscara  rugosa,  por  lo  re- 
gular, y color  completamente  blanco,  agrisado,  amarillento, 
ó sembrado  de  pumos  oscuros:  el  número  de  huevos  varia 
de  uno  á siete.  Lo  mas  frecuente  es  que  la  hembra  cubra 
sola:  únicamente  en  algunas  especies  la  reemplaza  el  macho 
de  v C7.  en  cuando:  la  incubación  dura  de  tres  á seis  semanas. 
En  los  primeros  dias,  los  hijuelos  son  unos  pequeños  séres, 
del  todo  redondos,  de  cabeza  voluminosa  y ojos  muy  abier- 
tos, ocultos  por  un  plumón  gris  blanquizco:  crecen  rápida- 
mente, y no  Urdan  en  aparecer  las  plumas  del  lomo.  Los 
padres  manifiestan  el  mas  tierno  cariño  á su  progenie,  jamás 


• »r»  j , % • , . — - j — ¡ — — hvíiivj  laiuiu  n mí  írruirenie,  lamas 

nos  aun  en  tierra.  I odos  los  rudos  que  se  hallan  en  árboles  la  abandonan,  y expónense  por  ella  al  peligro,  <5  á la  muerte 
o rocas  son  de  solida  estructura,  anchos  v bni c¡  n rs  cu hpi..n*i.r  j i*  . i i r%  * 


ó rocas  son  de  sólida  estructura,  anchos  y bajos,  d menos 
que  hayan  servido  muchas  veces,  en  cuyo  caso  los  repara  el 
ave  cada  año;  el  interior  es  poco  profundo:  macho  y hembra 


si  no  tienen  suficientes  fuerzas  para  defenderla.  En  tales  cir- 
cunstancias son  pocas  las  rapaces  que  demuestran  cobardía; 
muy  lejos  de  ello,  las  mas  despliegan  un  atrevimiento  y te- 


coadyuvan i su  construcción.  flf  grandes  especies  no  pue-  mcridad  que  admiran,  y hay  varias  que  trasladan  i sus  hijue- 

“ ,t'Umr  necesarios:  Tschudi  ' los  i otro  lugar  donde  puedan  estarlas  scguro  No  e ml 

nos  dtce  que  el  águtln  leonada  se  deja  j¿er  desde  las  alturas  j „or  la  actividad  de  los  padres  para  criar  i su  progenie:  le 
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de  romperla  por  el  impulso  de  su  caída,  y se  remonta  con 
ella;  las  pocas  rapaces  que  anidan  en  agujeros  se  contentan 
con  depositar  los  huevos  en  el  londo  de  un  tronco  hueco,  en 
tierra  <5  sobre  una  piedra  desnuda. 

Es  probable  que  las  especies  que  fabrican  por  si  sus  nidos 
^ menor  número;  los  halcones  pequeños  se  sirven 
con  preferencia  de  los  de  otras  aves,  sobre  todo  de  las  cor- 
vinas, de  varias  rapaces  y quizás  también  de  la  garza  real  v 
de  las  cigüeñal  negras;  á falta  de  ellos  buscan  un  hueco  de 
árbol  Según  las  observaciones  de  Eugenio  Homeyer,  el  bu- 
zardo  fabrica  en  Alemania  los  nidos  para  las  especies  gran- 
des; la  corneja  cenicienta  6 corvina,  raras  veces  la  común  ó 


s:gue  6 1c  amenaza  un  riesgo,  dejan  caer  desde  lo  alto  su 
presa  sobre  el  nido.  Al  principio  les  dan  el  alimento  á medio 
digerir  y después  les  presentan  las  presas  despedazadas:  hay 
algunas  especies  en  que  solo  la  hembra  se  cuida  de  preparar 
los  alimentos  convenientemente.  Aun  después  de  haber  em- 
prendido su  vuelo  permanecen  largo  tiempo  los  hijuelos  con 
sus  j)adres,  que  les  enseñan  á cazar  y buscar  su  comida,  ve- 
lando siempre  por  su  seguridad. 

Los  vertebrados  de  todas  clases,  los  insectos,  los  huevos, 
los  gusanos  y moluscos,  el  excremento  humano,  y por  excep- 
ción los  frutos,  constituyen  en  parte  el  régimen  de  las  rapa- 
ces; apodéranse  de  los  animales  vivos;  arrebatan  su  presa 


la  urrari  mnarm-.  w j „ , . ' , uc-  animales  vivos;  arrebatan  su  presa  a 

diuran,  romñT  • 1 peq  jenas:  -V  uchas  raPaces  °!«*  carniceras,  <5  se  contentan  con  recoger  los  restos  que 

diurnas,  como  por  ejemplo  las  grandes  águilas,  tienen  dos  encuentran.  4 

moos,  los  cuales  ocupan  alternativamente,  y que  á causa  de  I Cogft  su  presa  con  las  "arras  v la  ,l«r*>Hi7in  fcon  el 
su  tamaño  deben  construir  por  si  mismas:  al  pequeño  halcón  pica  ° * '*  d“Pedaz3n  con  eI 

rSÜ  DeTífn mHUCh°  Till2ar  f0S  nidf  “and0  l£  s“  d¡gest!on  es  ““y  riPida:  b*  especies  que  tienen 

ni  ó w ’cadora^.r  P ^ ^ £'  mar¡-  buchc  Permanecen  los  alimentos  algún  tiempo  en  este  órga- 

SU  md°  y Sf?  reCmpb“dl  en  no'  quedando  sometidos  á la  acción  de  la  saliva,  v luego  son 

en  rHre>T  digerid°s  P°r  el  #«*«>■  Lo»  huesos,  los  ¡endones  y 

rusas  milanos  reales  halcnne^™"  ^ ^ JUza^dos’  á.su'las  los  ''gamentos  se  reducen  á una  especie  de  papilla;  los  pelos 
i rchüls  salraje,  em.grautes,  gav, lañes,  buhos  y las  plumas  forman  pelotillas  que  vomitan  las  aves  de  ver 

Al  anareamipmn  ....  . en  cuando-  Eos  excrementos  constituyen  una  sustancia  bas- 

. i afeamiento  preceden  vanos  ejercicios  que  sirven  de  tanto  liquida,  sumamente  calcárea  Todas  las  rapaces  pueden 
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comer  mucho  de  una  vez  y soportar  una  abstinencia  muy  como  larga  y redondeada;  unas  especies  la  tienen  escalonada 
prolongada.  ó cortada  en  rectángulo;  en  otras  atecta  la  forma  de  horqui- 

Cuanto  mejor  cazan  estas  aves  mas  superioridad  tienen  Ha.  El  plumaje,  que  no  solo  cubre  el  tronco,  sino  también  la 
para  nosotros,  y por  mas  nobles  las  consideramos,  si  bien  hay  cabeza  y el  cuello,  y á menudo  hasta  los  pies,  no  suele  dejar 
excepciones  en  la  regla.  visible  roas  que  una  parte  de  las  mejillas,  y es  por  lo  regular 

Exceptuando  el  hombre,  pocos  enemigos  tienen  las  rapa*  recio  y rígido,  solo  por  excepción  suave  y sedoso;  perosiem- 
ces:  su  fuerza  y agilidad  son  su  salvaguardia;  pero  en  cam-  pre  abundante.  El  buche  existe,  aunque  nunca  en  forma  de 
bio  les  atormentan  los  parásitos,  que  forman  en  su  plumaje  saco,  sino  de  joroba. 

numerosas  colonias.  Como  quiera  que  sea,  viven  libres  y fe-  DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  Los  falcónidos  se 
liccs,  mientras  no  las  ¡icrsigue  el  hombre.  encuentran  en  toda  el  área  de  dispersión  del  orden,  y ha- 

Utilidad. — Según  que  las  rapaces  acometan  i los  sé  hitan  por  consiguiente  todas  las  zonas  de  la  misma  latitud 
res  que  son  para  nosotros  nocivos  ó útiles,  debemos  considc-  y longitud,  si  bien  nunca  se  elevan  tanto  por  los  aires  como 
rarlas  como  aliadas  ó enemigas.  Ahora  bien,  salvo  algunas  las  águilas  y los  buitres. 

especies,  á las  que  debemos  perseguir  inexorablemente,  por  USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  Estas  rapaces 
los  muchos  destrozos  que  ocasionan  entre  otros  animales  be-  viven  en  las  regiones  mas  diversas;  trecuentan  las  llanuras  y 
neficiosos  para  nosotros,  las  rapaces  nos  prestan,  en  general,  montañas,  los  países  provistos  de  bosque  y los  que  carecen 
grandes  servicios.  de  él,  desde  la  costa  del  mar  hasta  la  región  de  los  abetos 

Pocas  hay  que  sean  de  una  utilidad  inmediata;  ya  no  so  enanos,  pero  dependen,  como  todas  las  aves  de  rapiña  caza- 
adiestran  para  la  caza,  como  antes;  y á los  ojos  de  muchas  doras,  de  la  presa  que  constituye  su  alimento;  y he’  aquí  por 
personas,  no  sirven  de  nada  las  que  se  enjaulan;  pero  ¿no  se  qué  se  presentan  con  mas  frecuencia  allí  donde  abunda,  aun- 
han  de  reconocer  los  servicios  que  nos  prestan  mediatamente  que  no  evitan  del  todo  las  regiones  en  que  escasea.  Muchos 
exterminando  cuanto  es  posible  esa  funesta  raza  de  roedores  de  ellos  abandonan  su  residencia  y siguen  á las  aves  pasaje- 
y de  insectos?  Y no  debemos  considerar  solo  como  sagrados  ras  á los  países  cálidos;  otros  permanecen  todo  el  año  en  su 
al  serpentario  ( ^po^eraunus  serpentarius).  que  tritura  la  cabe-  territorio,  á pesar  del  riguroso  invierno  que  la  mayor  parte 
za  del  cobra  capclla , y al  buitre,  que  se  encarga  de  sanear  las  del  año  reina  en  el  país;  cuando  mas  emprenden  viajes  den- 
calles  de  las  ciudades  de  Africa  y del  sur  de  Asia,  sino  también  ^ I * «rfr.ftrríinarM  fnrilirlnrl 


á otras  rapaces  que  habitan  nuestros  campos  y merecen  el 
mayor  aprecio.  Nuestro  deber  seria  protegerlas  y dejarlas 
cumplir  su  misión  en  paz. 

Prescindiendo  de  estos  inmensos  servicios,  las  ventajas  que 


tro  de  límites  muy  circunscritos.  1.a  extraordinaria  facilidad 
que  tienen  para  volar  jiarece  relacionarse  con  la  extensión 
del  área  de  dispersión  de  las  especies;  pero  puede  suceder  en 
este  concepto  lo  contrario. 

Pocas  especies  de  falcónidos  vuelan  lentamente;  la  mayor 


nos  pueden  reportar  además  ciertas  rapaces,  son  harto  insig-  parte  de  ellos  son  los  voladores  mas  rápidos  que  conocemos; 
niñeantes.  La  carne  del  mayor  número  de  ellas  no  escomes-  pero  en  cambio  mué  ven  se  con  torpeza  en  el  suelo  y aun 
tibie;  únicamente  los  mogoles  y los  indios  de  América  apre  en  el  ramaje  de  los  árboles.  Lo  que  antes  hemos  dicho  de 
cían  las  plumas  del  águila;  en  cautividad  no  puede  servir  de  las  aves  de  rapiña  en  general  puede  aplicarse  también  á los 
mucho  uno  de  estos  séres.  Mejor  nos  conviene  que  vivan  del  ¡ falcónidos,  soto  que  estos  no  se  distinguen  tanto  por  las 
todo  libres.  malas  cualidades  en  el  carácter  de  las  especies  de  este  orden 

CLASIFICACION — Las  rapaces  se  dividen  en  grupos  t.m  numeroso.  Cierto  que  algunos  se  alimentan  también  de 
bien  naturales,  y en  todo  tiempo  admitidos.  Pasta  dirigir  una  cadáveres  y materias  putrefactas;  pero  la  gran  mayoría  se  nu* 
ojeada  sobre  el  conjunto  de  este  orden  para  reconocer  tres  tre  exclusivamente  de  presa  adquirida  por  sus  propios  esfuer- 
formas  claramente  definidas,  por  rnas  que  ciertas  especies  zos,  á la  cual  persigue  mientras  corre  ó vuela,  ócuando  nada 
parezcan  establecer  un  transito  de  la  una  á la  otra.  I)e  aquí  * en  la  superficie  del  agua.  Su  instrumento  de  ataque  es  siem- 
la  división  de  las  rapaces  en  falcónidos  ó halcones,  en  vultú-  prc  e¡  pié;  raía  vez  sirve  para  la  dcicnsa  el  pico,  mu*  >hi  m.^ 
ridos  ó buitres,  en  estrigidos  ó buhos.  Es  indudable  que  los  endeble  que  los  pit-s,  los  cuales  están  provistos  de  poderosas 
falcónidos  deben  figurar  en  primera  linea;  pero  ¿deberemos  garras.  De  ellas  se  vale  el  halcón  para  estrangular  d su  ucti 
colocar  á los  vultúridos  antes  de  los  estrigidos  ó posponerlos 
á ellos?  Estos  son  mas  rapaces,  y aquellos  están  mas  desarro- 
llados por  lo  que  hace  á los  sentidos  y á la  inteligencia;  y por 
lo  tanto  les  asignaremos  el  segundo  lugar. 


LOS  FALCÓNIDOS 

CONIDjE 


FAL- 


Caracteres. — Los  de  los  falcónidos,  que  constitu- 


ma;  el  pico  no  1c  sirve  mas  que  para  despedazarla  antes  de 
comérsela.  Sin  cuidarse  de  si  el  animal  vive  aun  ó está  ya 
muerto,  comienza  á desplumarle  y destrozarle,  eligiendo  por 
lo  regular  las  partes  blandas  y carnosas.  Raras  veces  da 
muerte  á su  víctima  de  un  picotazo  en  la  cabeza;  devora  los 
huesos  pequeños*  pelo,  plumas  y escamas;  y en  la  gran  ma- 
yoría de  especies,  estas  materias  forman  una  paite  tan  nece- 
saria para  su  alimento  que  el  ave  enferma  cuando  no  puede 
comerlas  y formar  con  ellas  unas  bolas  que  expele  por  el  pica 
\ causa  de  su  gran  facilidad  para  digerir,  estas  aves  nuce- 


yen  la  mayoría  de  todas  las  aves  de  rapiña,  son  los  siguien-  sitan  tanto  alimento,  que  las  especies  mas  grandes  de  la  la- 
tes: tronco  robusto  y recogido,  cxccpcionalmente  enjuto  ;ca*  i milia  pueden  causar  verdaderos  destrozos  entre  los  animales 
beza  de  tamaño  regular;  cuello  corto;  ojos  regulares,  pero  pequeños  de  su  territorio;  y precisamente  por  esto  podemos 
en  extremo  vivos;  pico  relativamente  corto;  la  cera  siempre  | calcular  el  daño  y la  utilidad  que  nos  reportan  estas  rapaces, 
visible,  es  decir,  desprovista  de  plumas;  la  mandíbula  superior  Muchas  de  ellas  son  tan  dañinas  como  dignas  otras  de  nucs- 
encorvada  en  forma  de  gancho  agudo  sobre  la  inferior,  y mu-  tra  protección. 

chas  veces  con  prominencias  denticuladas  en  sus  bordes;  los  En  cuanto  á la  reproducción,  nada  tenemos  que  añadir  á 
piés  son  tan  pronto  cortos  y fuertes  como  largos  y endebles,  lo  ya  dicho. 

Ijs  alas’  frandf>-  P°r rTUr  |,unti3sudas' LOS  FALCONI  NOS— FALCONINyE 

caso  mas  larga  la  segunda  ó tercera  remige,  raras  veces  las 

alas  son  redondeadas,  y cuando  tienen  esta  forma,  la  tercera  Los  naturalistas  no  están  aun  acordes  sobre  la  división  de 
ó cuarta  remige  se  prolonga  mas  La  cola  es  tan  pronto  corta  los  talcónidos  en  varios  grupos;  nosotros  vemos  en  cUos  una 
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familia  rica  en  formas  y especies,  y los  subdividiremos  en 
grupos  con  el  rango  de  sub  familias,  siendo  el  primero  el  de 
los  falconinos. 

t- A r acté  R ES.  —Los  falconinos  6 halcones  propiamen- 
te dichos  son  rapaces  pequeñas  ó cuando  mas  de  tamaño 
regular  y de  estructura  robusta;  la  cabeza  es  grande,  el  cuello 
corto  y el  plumaje  liso;  la  mandíbula  superior,  relativamente 
corta  y muy  redondeada  en  la  arista,  forma  en  la  punta  un 
gancho  puntiagudo,  con  una  sesgadura  denli: liada;  la  man 
dibula  inferior  es  corta  y truncada;  los  urs--*  breves  ó de 
longitud  regular;  los  dedos  largos;  las  alas  prolongadas  y pun- 
tiagudas; la  segunda  rémige  sude  ser  la  mas  larga;  la  cola  es 
de  longitud  regular  y mas  ó menos  redondeada, 

:ones-f. 


r cones  d*ben  ocupar  aquí  el  rum  ,us«,,  1JUw 

son  entre  las  rapaces  lo  que  los  felinos  er.ttc  los  carniceros. 


sai 


decir,  los  seres  mejor  dotados  en  el  órden.  bus  íacultades 
ntdectuales  guardan  perfecta  armonía  con  bs  físicas :g  son 
rapaces  en  toda  la  extensión  de  la  palabra:  la  fuerza,  la  agi- 
idad,  el  valor,  la  pasión  por  la  caza,  el  majestuoso  aspecto, 

■ hasta  la  nobleza,  si  tal  puede  decirse,  sen  otras  tantas  cua 
id. id  es  que  no  podemos  menos  de  reconocerles. 

L.A  R ACTE  RES.  — Los  balcones  representan  el  tipo  de 
> rapaces  en  toda  su  perfección:  tienen  ti  cuerpo  recogido, 
cabeza  grande,  el  cuello  corto  y las  alas  largas  y agudas, 
do  segunda  rémige  la  mas  larga,  y exoepcionalmente 
tercera.  El  pico  es  relativamente^  corto,  aunque  vigoroso, 
ndíbula  superior  mas  ganchuda,  trovista  en  sus 
un  diente  mas  ó menos  saliente;  la  inferior  es 
con  bordes  muy  cortantes  y una  escotadura  que  cor- 
nde  con  dicho  diente.  Las  garra?  son  á proporción  mas 
les  y fuertes  que  en  ninguna  otra  rapaz.  L'  nalgas  grue- 
m usctil osas  y los  tarsos  cortos.  Rodea  cPoio  un  espacio 
desnudo  de  color  vivo,  que  facilita  á este  órgano  importante 
la  mayor  libertad  de  movimiento. 

Dslicil  es  describir  en  general  el  color  del  plumaje:  mu- 
chos halcones,  sin  embargo,  tienen  el  lomo  gris  azul  claro, 
la  cara  infenúr  del  cuerpo  de  un  gris  pálido  amarillo  leonado 
ó blanco,  y cruzadas  las  mejillas  por  una  faja  negra,  ó barba, 
hn  los  verdaderos  halcones,  6 halcones  ttoMcSjú.  macho  es 
mucho  mas  pequeño  que  la  hembra,  y en  los  habones  tuno 
l>Us  está  coloreado  el  plumaje  de  diverso  modo.  Los  peque- 
ños^ difieren  de  los  padres,  y hasta  los  dos  ti  tres  años  no 
revisten  las  plumas  de  los  adultos. 

Distribución  geográfica. — Los  halcones  ha 
bitan  todas  las  partes  de  la  tierra:  se  les  encuectra  desde  las 
cuicas  hablas  mas  altas  montañas. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Prefieren  vivir 
en  los  bosques;  a menudo  habitan  también  en  las  rocas  y las 
ruinas;  lo  mismo  se  les  encuentra  en  los  lugares  mas  desier- 
tos que  en  medio  de  las  ciudades.  Cada  especie  tieneun  área 
de  dispersión  bastante  extensa:  muchas  de  estas  aves  son 
emigrantes,  al  paso  que  otras  no  hacen  mas  que  vagar  de  un 
punto  á otro  sin  emprender  verdaderos  viajes 

Todos  los  halcones  son  séres  admirablemente  dotados 
para  1.»  locomoción:  distíngnensc  sobre  todo  por  su  vuelo 
notable,  rápido  y muy  sostenido;  recorren  con  una  ligereza 
increíble  espacios  inmensos;  para  lanzarse  sobre  su  presa  se 
ejan  caer  desde  una  altura  prodigiosa,  y con  una  celeridad 


mismo  sitio  del  espacio  agitando  continuamente  las  alas. 
Durante  la  estación  del  celo,  ele'vanse  por  las  regiones  aéreas 
hasta  una  altura  prodigiosa:  se  ciernen  largo  tiempo,  trazando 
círculos  majestuosos,  y tratan  de  cautivar  asi  á sus  compa- 
ñeras. Por  lo  regular  se  mantienen  á una  elevación  de  90  á 
1 20  metros  sobre  el  suelo. 

Cuando  descansan  y se  posan  permanecen  muy  erguidos; 
al  andar  llevan  el  cuerpo  horizontal;  pero  debemos  añadir 
que  son  muy  torpes  en  tierra,  y que  solo  avanzan  andando 
de  una  manera  extraña  y ayudándose  con  las  alas. 

Los  halcones  nobles  se  alimentan  de  vertebrados,  parti- 
cularmente de  pájaros;  los  innobles  de  insectos;  los  primeros 
se  apoderan  de  su  presa  al  vuelo,  y muchos  son  capaces  de 
sorprender  al  ave  posada;  los  segundos  atrapan  los  insectos 
en  el  aire  ó á la  carrera.  Ninguno  se  alimenta  de  restos  pu- 
lactos,  al  menos  cuando  vivé  libre:  rara  vez  devoran  la 
donde  ja  cogieron;  la  trasportan  por  lo  regular  á un 
I smo  mas  conveniente  desde  el  cual  pueden  observar  todo 
el  horizonte;  la  despluman,  la  despedazan  en  parte  y se  la 
cqmen. 

Eos  halcones  cazan  por  mañana  y tarde:  al  medio  dia 
suelen  permanecer  inmóviles  en  lugar  tranquilo,  con  las  plu- 
mas erizadas  y sumidos  en  la  especie  de  letargo  que  les  pro- 
duce la  digestión.  Duermen  bastante  tiempo;  pero  ya  es 
tarde  cuando  se  entregan  al  reposo,  y hay  algunos  que  cazan 
aun  í la  hora  del  crepúsculo. 

Estas  aves  son  sociables  hasta  cierto  punto:  en  verano  viven 
por  parejas,  y cada  cual  en  un  dominio  particular,  del  que 
ahuyentan  á las  demás  rapaces.  Llegada  la  hora  de  empren- 
der sus  excursiones,  forman  bandadas,  muy  numerosas  á 
reces,  que  permanecen  reunidas  durante  algunas  semanas  y 
hasta  meses.  Manifiestan  un  odio  violento  haría  las  águilas 
y los  buhos,  y no  desperdician  la  ocasión  de  acometer  á 
unas  y otros. 

Los  halcones  anidan  en  las  grietas  de  las  paredes  de  las 
rocas  muy  escarpadas,  en  edificios  altos  y en  la  cima  de  los 
mas  grandes  árboles ; no  faltan  algunos  que  lo  hacen  en  tierra 
ó en  algún  tronco  hueco.  Con  frecuencia  se  apoderan  de  los 
nidos  de  otros  grandes  pájaros,  principalmente  de  los  del 
cuervo.  El  que  hacen  los  halcones  es  de  tosca  construc- 
ción, bastante  plano,  y con  el  interior  guarnecido  de  algunas 
menudas  raíces.  Los  huevos,  cuyo  número  varia  entre  tre-¿  y 
siete,  son  redondos,  de  cáscara  rugosa,  y por  lo  general  de 
un  color  pardo  rojizo  pálido,  sembrados  de  puntos  oscuros. 
Solo  cubro  la  hembra;  durante  U incubación,  el  macho  lo 
•la  su  alimento,  y la  entretiene,  ejecutando  delante  de  ella 
sus  ejercicios  aéreos.  Los  padres  cuidan  de  su  progenie  con 
mucha  ternura  y la  defienden  contra  todos  sus  enemigos, 
excepto  el  hombre. 

Los  halcones  fuertes,  no  obstante,  figuran  por  desgracia 
en  el  número  de  las  aves  mas  dañosas  de  nuestros  bosques, 
y no  se  pueden  tolerar;  ni  aun  las  pequeñas  especies  son  úti- 
les. Estas  úitimas  se  hallan  expuestas  á las  acometidas  de 
sus  congéneres  mas  fuertes,  las  cuales  no  tienen  por  su  parte, 
mas  enemigos  que  el  hombre.  Puede  suponerse  también  que 
los  carniceros  trepadores  devoran  los  huevos  y las  crias;  pero 
el  hecho  merece  confirmación. 

Empleo  de  los  halcones  en  la  caza.— 
Desde  las  épocas  mas  remotas  los  halcones  han  sido  em 
picados  por  el  hombre  y siguen  sirviéndole  aun  hoy  día  en 
varios  países  de  Asia  y Africa;  ellos  son  los  halcones  de 
nuestros  poetas  y ellos  los  que  se  adiestraban  para  la  caza  de 


tal,  que  la  vista  no  puede  reconocer  su  forma.  1#VIV 

El  \ uelo  varia  según  las  especies:  los  halcones  llamados  la  garza  real 
mh/ts  aletean  rápidamente  y rara  vez  se  dejan  deslizar  un  I l.enz,  que  ha  reunido  todos  los  datos  referentes  á este 
rite  en  e aire  cerniéndose;  los  trincóles  vuelan  con  mas  punto,  nos  dice  que  hácia  el  año  416  antes  de  Jesucristo, 
entuu  , se  ciernen  mas,  y con  irecuencia  pcmunccen  en  un  Ctesias  vio  halcones  entre  los  indios  , y está  probado  también 
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que  en  el  primer  siglo  de  nuestra  era,  en  el  año  75  después 
de  Jesucristo,  cazaban  con  halcón  los  habitantes  de  la  T ra- 
da. En  330,  Julio  Firmicus  Matemus*  de  Sicilia,  habló  de 
nutrí  tora  ucdpitrum. , falconum  catcrarumque  avium.  qua  ad 
aucuph  pertínrnt.  En  4 So  debía  ser  poco  conocida  en  Roma 
esta  cacería,  pues  Sidonio  Apolinario  cita  á Edicius,  hijo  del 
emperador  Avilo,  como  el  primero  que  cazó  con  halcón.  Sin 
embargo,  bien  pronto  se  fué  propagando,  y de  tal  modo,  que 
en  el  año  506  prohibió  el  concilio  de  Agda  á los  eclesiásti 
eos  que  tuvieran  halcones  y perros  de  caza,  renovándose  la 
órden  inútilmente  en  los  concilios  de  Ejiaon,  en  517.  y de 
Macón*  en  585.  En  el  siglo  vm,  el  rey  Estelbcrto  escribió  á 
Bonifacio,  ar/obispo  de  Maguncia,  acerca  de  un  fiar  de  hal- 
cones para  cazar  las  grullas,  y en  el  año  800  decretó  Cario 
Magno  la  ley  siguiente:  < Aquel  que  robe  ó mate  un  halcón 
»útil  para  cazar  las  grullas,  debe  dar  otro  tan  bueno  y pagar 
*seis  dineros:  y abonará  tres  por  un  halcón  que  cace  los 
> pájaros  en  el  aire. — El  que  mate  ó robe  un  gavilán  ü otra 
»avc  de  las  que  se  llevan  en  el  puño,  debe  dar  otro  tan  bueno 
>y  pagar  un  dinero. > 

El  emperador  Federico  Barbaroja  adiestraba  él  mismo 
halcones,  caballos  y perros:  según  Bandollus,  Revnaldo, 
marqués  do  Este,  mantenía  á gran  costo  unos  ciento  cin 
cuenta  halcones:  el  emperador  Enrique  VI,  hijo  de  Federico 
Barbaroja,  era  sumamente  aficionado  á la  cetrería,  según 
nos  dice  Collenucdo;  el  emperador  Federico  II  tenia  fama 
de  ser  el  mas  hábil  halconero  de  su  tiempo,  y tan  apasionado 
por  este  género  de  caza,  que  se  dedicaba  á ella  en  presencia 
del  enemigo.  Escribió  sobre  el  asunto  un  tratado,  que  fue 
impreso  en  Augsburgo  en  1596,  y cuyo  manuscrito  habia 
sido  anotado  por  su  hijo  Manfredo,  rey  de  Sicilia.  En  el  sitio 
de  Accon,  el  rey  de  Francia,  Felijie  Augusto,  ofreció  en  vano 
á los  turcos  nul  monedas  de  oro  por  un  magnifico  halcón 
que  se  le  había  escapado.  Demetrio,  probablemente  médico 
del  cmjKrrador  Miguel  Paleólogo,  escribió  en  1270  un  tra- 
tado de  cetrería  en  griego,  el  cual  lué  impreso  en  1612:  en 
esta  obrita  se  daban  detalles  acerca  de  la  pasión  con  que  las 
damas  de  la  Edad  Media  se  dedicaban  á la  cetrería.  En  1396 
fundó  en  Prusia  una  escuela  de  halconeros  el  gran  maestre 
Conrado  de  Jungingcn.  Eduardo  III  de  Inglaterra  castigaba 
de  muerte  el  robo  de  un  halcón,  y condenaba  á prisión  j/or 
un  año  y un  dia  al  que  se  apoderase  de  un  nido  de  estas 
aves.  Cuando  en  1396  hizo  prisionero  Ba>  aceto  al  duque  de 
Xevers  y i otros  muchos  caballeros,  en  la  batalla  de  Nicó]x>- 
lis,  rehusó  aquel  monarca  todos  los  rescates  que  le  prome 
tieron;  pero  como  el  duque  de  Borgnfta  le  ofreciese  doce 
halcones  blancos,  canjeó  al  instante  todos  sus  prisioneros. 
Francisco  I,  apellidado  el  padre  de  los  cazadores,  gastaba 
mucho  en  sus  halcones:  el  superintendente  de  li  cetrería*  ó 
gran  halconero,  recibía  anualmente  4.00°  libras  de  sueldo, 
suma  enorme  para  aquella  época.  Este  funcionario  tenia  á 
sus  órdenes  quince  caballeros,  á cada  uno  de  los  cuales  le 
correspondían  500  ó 600  libras,  y se  contaban  cincuenta 
halconeros  con  el  sueldo  de  200.  El  superintendente  tenia 
trescientos  halcones,  podía  cazar  donde  le  pareciese  bien,  y 
percibía  además  un  impuesto  sobre  el  comercio  de  estas  aves. 

El  emperador  Cárlos  V cedió  la  isla  de  Malta  á los  «il*i 
lleros  expulsados  de  Rodas,  con  la  condición  de  quejlodos 
los  años  le  dieran  un  halcón  blanco,  en  reconocimiento  de 
aquel  hecho.  Cuando  se  hubo  cumplido  la  ley  que  prohibía 
á los  eclesiásticos  tener  halcones,  los  barones  pretendieron 
conservar  el  derecho  de  poner  los  suyos  sobre  el  altar  du 
rantc  el  oficio  divina 

Los  emperadores  y los  principes  alemanes  llegaron  á im- 
poner á los  conventos  la  obligación  de  mantener  sus  hal 

concs. 


El  landgrave  Luis  IV  de  Hesse,  refiere  el  doctor  Landau, 
prohibió  bajo  las  penas  mas  severas,  por  una  ley  del  5 de 
mayo  de  1577,  que  se  cogieran  los  nidos  de  estas  aves.  En 
una  carta  del  18  de  noviembre  de  1629»  dirigida  al  landgrave 
Guillermo  V de  Hesse,  se  dice  de  qué  manera  se  adiestran 
los  halcones,  valiéndose  de  las  garzas  reales:  estas  debían  te- 
ner la  punta  del  pico  cubierta  con  una  vaina  de  corteza  de 
saúco,  de  manera  que  no  pudiese  herir  á los  halcones;  se  les 
guamecia  el  cuello  con  una  csjHrcie  de  collar  de  tela  para 
que  no  fuesen  heridas  en  aquella  parte,  y por  último  se  les 
ataba  á las  patas  unos  pesos  á fin  de  que  no  pudieran  volar. 
En  el  reinado  del  landgrave  Felipe  de  Hesse,  todos  los  due- 
ños de  palomares  estaban  obligados  á dar  un  pichón  de  cada 
diez  ¡ara  los  halcones  del  principe. 

«Desde  hace  varios  siglos,  la  mejor  escuela  de  cetrería, 
única  que  existe  aun,  se  halla  en  Falkenwerth,  en  Flandes. 
Como  en  los  alrededores  no  se  cogen  bastantes  halcones, 
van  los  cazadores  hasta  Noruega  é Islandia;  de  este  último 
país  son  los  mejores.  Según  dice  Th.  Schmidt,  los  halconeros 
holandeses  cazan  en  Pomerania  durante  el  otoño  un  gran 
número  de  halcones,  que  llegan  del  norte  fatigados  y sin 
fuerzas  por  haber  atravesado  el  mar.  Para  volver  á Holanda 
atan  las  aves  á unas  pértigas  que  llevan  sobre  el  hombro,  y 
á fin  de  alimentar  á las  aves  mas  fácilmente,  van  pidiendo 
jarros  por  los  pueblos  que  recorren. 

> El  general  holandés  Ardesch  nos  da  detalles  sobre  el  es- 
tado actual  de  la  cetrería  en  Falkenwerth,  y dice  que  aun 
existen  allí  varias  personas  dedicadas  á la  enseñanza  de  hal- 
cones. Este  pueblo  está  situado  en  medio  de  una  tanda  des- 
cubierta, y ocupa  por  lo  tanto  una  posición  muy  conveniente: 
en  otoño  es  cuando  se  cogen  las  aves:  por  lo  general  no  se 
conservan  sino  las  hembras,  sobre  todo  las  que  son  del 
mismo  año,  y en  caso  de  necesidad  las  de  dos,  que  aun  se 
pueden  adiestrar:  los  demás  individuos  se  dejan  libres.  Hé 
aquí  ahora  cómo  se  cazan:  un  halconero,  perfectamente  ocul- 
to, tiene  en  la  ruano  un  bramante  de  unas  cien  varas  de  lar- 
140,  en  cuyo  extremo  se  sujeta  un  pichón;  á unos  cuarenta 
pasos  del  hombre,  atraviesa  el  cordel  por  un  anillo  junto  al 
cual  hay  una  red  de  la  que  parte  una  cuerda  cuyo  extremo 
sujeta  también  el  halconero.  Cuando  aparece  una  de  estas 
aves,  el  hombre  sacude  el  bramante  que  retiene  al  pichón; 
este  agita  las  alas,  y apenas  le  divisa  ch halcón,  cae  sobre  él 
y le  coge.  En  el  mismo  momento  atrae  el  cazador  al  halcón 
y á su  presa,  sujeta  entre  las  poderosas  garras  de  aquel,  hasta 
que  tocan  el  anillo;  baja  entonces  la  red  y el  halcón  queda 
cogido.  Importa  mucho  saber  en  qué  momento  aparece 
aquel,  y al  efecto  se  vale  el  cazador  de  un  centinela  vigilante, 
esto  es,  de  la  pega  reborda  gris,  á la  cual  se  sujeta  junto  al 
pichón,  y que  no  deja  de  lanzar  un  grito  penetrante  apenas 
aparece  el  ave  de  rapiña.  Durante  loi  tres  primeros  días  no 
se  da  nada  de  comer  al  prisionero,  se  le  pone  una  capucha, 
v se  le  lleva  en  la  mano  lo  mas  á menudo  posible.  En  la  pri- 
mavera siguiente  debe  haber  terminado  la  enseñanza  delave: 
entonces  van  los  halconeros  de  Falkenwerth  á IngL térra,  y 
alquilan  sus  aves  por  cierto  tiempo  al  duque  de  Bvdfurd. 
Sucede  con  frecuencia  que  durante  la  cacería  se  matan  los 
halcones  ó se  hieren,  pues  no  les  detiene  ningún  obstáculo; 
asi  es  que  rara  vez  dura  mas  de  tres  añus  una  de  estas  aves. 

>En  el  ligio  xvftt  se  habia  perdido  ya  casi  del  todo  la 
costumbre  ¿c  cazar  con  halcón,  y hoy  no  se  conserva  sino  en 
algunas  localidades.  Cuando  yo  era  muchacho  conocí  en 
Weimar  un  halconero  que  practicaba  su  arte  con  entusiasmo, 
y en  Meiningen  habia  otra  Según  tengo  entendido  solo  se 
caza  actualmente  con  halcón  en  los  puntos  siguientes:  en 
Bedíord,  en  las  posesiones  del  duque  de  este  nombre;  en  el 
condado  de  Norfolk,  y en  las  tierras  de  lord  Bamars.  Cada 
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otoño  llegan  á Bedford  y á Didlington-Hall  los  halconeros  de  amaestrado.  A fin  de  que  las  garzas  no  mueran  muy  pronto 
Falkenwerth,  que  llevan  sus  halcones  y se  vuelven  en  invier-  se  protege  su  cuello  con  un  collar  de  cuero  blanda  En  estas 
no.  En  Didlington  hay  criadero  de  garzas,  donde  anidan  es-  cacerías,  el  halcón  trata  de  elevarse  rápidamente  sobre  la 
tas  aves  en  gran  número:  en  Loo  se  cazó  activamente  con  garza  para  acometerla  por  arriba;  y esta  á su  vez  sube  mas  y 
halcón  en  1841.  mas  presentando  siempre  á su  adversario  la  punta  del  picor 

l Los  titiles  necesarios  para  esta  clase  de  cacería  son  los  y esforzándose  por  traspasarle.  Sin  embargo,  por  fin  alcanza 
siguientes:  una  caperuza  de  cuero  bastante  ancha  lateral men-  el  halcón  á su  enemigo,  le  coge  y caen  ambos  á tierra.  El 
te  para  que  los  ojos  no  estén  oprimidos;  dos  correas  de  cue  cazador  acude  presuroso  entonces,  separa  el  ave  de  rapiña 
ro,  ó bridas , una  corta  y la  otra  de  unos  cinco  piés  de  largo,  de  su  victima,  le  da  de  comer,  despoja  á la  garza  de  sus 
con  las  cuales  se  sujetan  las  patas  del  halcón;  un  fiador , ó mas  hermosas  plumas,  le  pone  en  uno  de  los  tarsos  un  anillo 


cordelito  ,de  unos  veinte  metros;  un  armadijo , ó especie  de 
maniquí  cubierto  de  plumas,  que  sirve  primero  pant  adiestrar 
al  ave,  y luego  para  llamarla;  y por  último,  unos  guantes  grue- 
sos, como  los  que  usan  los  halconeros,  para  no  herirse  con 

,, 

no  se  la  da  de  comer  durante  veinticuatro  horas,  cuidando 
de  sujetarla  bien;  pasado  este  tiempo,  se  la  coloca  en  el  puño, 
V se  le  quita  la  caperuza  y se  le  ofrece  un  pájara  Si  no  lo  come 
se  la  vuelve  á encapuchar  por  espacio  de  veinticuatro  horas, 
y asi  se  prosigue  sometiéndola  al  ayuno  hasta  cinco  dias  con- 
secutivos. Cuanto  mas  se  repitan  las  tentativas,  mas  pronto 
" J ‘icará  y comerá  en  el  puño,  que  es  lo  esencial  Con- 

ato, comienza  la  verdadera  instrucción,  consistente 
serie  de  ejercicios,  antes  de  los  cuales  se  la  descubre, 
tdola  mucho  tiempo  en  el  puño;  terminada  la  lección, 
se  la  cubre  de  nuevo  y se  la  ¡ 
sobre  lo  que  se  exige  de  ella. 

i el  primer  ejercicio  se  coloca  el  halcón  en  el  respaldo 
silla,  y debe  aprender  á saltar  desde  allí  al  puño  del 
para  tomar  su  alimento;  cada  vez  que  se  repite 

ion  se  debe  alejar  uno  mas  del  ave,  y cuando  está 

bien  acostumbrada  á semejante  maniobra,  se  repite  al  aire 


que  pueda  meditar 


tener 


metálico,  donde  está  grabada  la  fecha  y el  lugar  de  la  captu- 
ra, y la  deja  en  libertad.  Con  frecuencia  se  da  el  . caso  de 
que  una  misma  garza  sea  cazada  repetidas  veces  y lleve  va- 
rios anillos. 

»Si  se  quiere  adiestrar  el  halcón  para  la  caza  de  la  liebre, 
se  rellena  la  piel  de  este  animal  con  heno  ó hilaza,  y sobre 
su  lomo  se  fija  un  pedazo  de  carne,  destinada  á servir  de 
alimento  al  ave  de  rapiña.  La  liebre  simulada  se  coloca  sobre 
unas  ruedas,  y es  arrastrada  por  el  hombre,  primero  muy 
despacio,  y luego  rápidamente,  hasta  que  el  halcón  aprenda 
á cogerla:  después  se  repite  el  ejercicio  á caballa  1.a  cacería 
de  la  liebre  con  halcón  no  se  puede  verificar  mas  que  en 
una  llanura  desprovista  de  árboles,  » 

En  el  Asia  central  es  donde  se  ha  cazado  en  todo  tiempo 
con  halcón,  y en  vasta  escala.  « En  el  mes  de  marzo,  cuenta 
Marco  Polo,  Kublai  Khan  sale  de  Cambalu;  lleva  consigo 
diez  mil  halconeros  y pajareros,  los  cuales  se  diseminan  por 
el  país  en  cuadrillas  de  doscientos á trescientos;  y todo  cuan- 
to matan  debe  ser  entregado  al  Khan.  La  escolta  de  este  se 
compone  de  otros  diez  mil  hombres,  cada  uno  de  los  cuales 
lleva  un  silbato,  y cuando  cazan,  forman  un  vasto  circulo, 
vigilando  á los  halcones  que  suelta  el  Khan  para  cogerlos  y 
presentarlos  de  nuevo.  Cada  una  de  las  aves  que  pertenece 
al  soberano,  ó á uno  de  los  grandes  señores,  lleva  en  la  pata 
una  placa  de  plata  en  la  que  están  grabados  el  nombre  del 
propietario  y el  del  halconero;  y hay  también  un  empleado 


libre,  teniendo  siempre  sujeto  al  halcón  por  el  hilo  atado  á 
la  larga  correa  de  cuero,  que  se  colocará  de  modo  que  el 
animal  vuele  contra  el  viento. 

^Obtenido  este  primer  resultado,  se  coloca  al  ave*  <{ue  especial  á quien  se  entregan  los  halcones  cuyo  dueño  no  se 

presenta  inmediatamente.  Durante  toda  la  cacería  va  el  Khan 
montado  en  un  elefante,  y lleva  siempre  consigo  los  mejores 
halcones;  á su  lado  cabalgan  muchos  hombres  que  observan 


la  caperuza,  en  una  especie  de  aro  osci- 
lante, y se  balancea  toda  la  nochc^de  modo  que  no  pueda 
dormir;  á'%.tnafiana  .siguiente  se  repiten  los  ejercicio^  dán- 
dole siempre  de  comer  en  el  puño;  se  practica 'la  ¡ operación  el  espacio  y avisan  al  Khan  tan  pronto  como  aparece  un  ave. 
del  aro  dos  noches  mas,  y ¿ la  cuarta  se  le  deja  dormir  En  toda  la  extensión  del  reino  se  vela  cuidadosamente  sobre 
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en  paz. 

»Al  dia  siguiente  se  suelta  el  halcón  sin  bramante  y dejan- 
do solo  la  correa:  para  comer  debe  volar  siempre  basta  el 
puño;  si  trata  de  escaparse,  acércase  el  halconero  y le  llama 
hasta  que  llega;  repítese  el  ejercicio  en  libertad;  se  le  enseña 
á volar  sobre  el  puño  del  cazador  montado,  y á que  no  tema 
los  hombres  ni  á los  perros. 


la  caza  de  pelo  y pluma,  á fin  de  que  sea  siempre  abundante 
en  las  cacerías  del  Khan.» 

Tavernier,  que  residió  varios  años  en  Persia,  nos  da  sobre 
el  particular  los  siguientes  detalles:  «El  rey  de  Persia  conser- 
va para  si  mas  de  ochocientos  halcones  adiestrados,  unos 
para  cazar  los  jabalíes,  los  asnos  salvajes,  los  antílopes  y los 
zorros,  y otros  para  las  grullas,  Lis  garzas,  las  ocas  y las  per* 


»A1  fin  llega  el  momento  de  adiestrarle  para  la  caza:  al  ¡ dices, 
efecto  se  sujeta  al  ave  ¿ una  larga  cuerda,  y se  tira  al  aire  un  »Pam  adiestrarlos  en  la  caza  de  cuadrúpedos,  se  toma  un 
pichón  muerto  para  que  le  coja,  dejando  que  le  despedace  animal  disecado,  se  le  pone  carneen  la  parte  donde  están  los 
la  primera  vez;  después  que  se  haya  encarnizado  con  su  pre-  ojos,  y se  hace  de  modo  que  el  halcón  se  la  coma  allí  ;cuan- 
sa,  se  le  quita  para  darle  de  comer  en  el  puño.  El  ejercicio  do  ya  está  acostumbrado,  colócase  el  cuadrúpedo  sobre  cua- 
se  repite  luego  con  pájaros  vivos,  cuyas  alas  se  cortan:  cuan-  tro  ruedas  y se  tira  de  él  mientras  el  ave  va  devorando  su 
do  el  halcón  sabe  ya  mas  se  le  lleva  al  campo  con  un  perro  pitanza.  Después  se  sujeta  el  maniquí  á un  caballo,  que  debe 
de  muestra  para  cazar  una  perdiz;  tan  pronto  como  aquel  se  correr  con  toda  !a  rapidez  pc>ible,  en  tanto  que  el  ave  de 
detiene,  se  quita  la  caperuza  al  ave  dé  rapiña,  que  cae  sobre  rapiña  come:  de  la  misma  manera  se  enseña  á los  cuervos.* 
la  presa  en  el  momento  de  emprender  su  vuelo:  si  se  leesca- 1 Chardin,  que  viajó  por  Persia  algunos  años  después  que 
pa  se  atrae  al  ave  rapaz  tirando  de  la  correa,  ó con  una  palo-  Tavernier,  refiere  que  cuando  el  halcón  acomete  á los  gran- 


ma  cuyas  alas  están  cortadas. 

»Para  enseñafá  un  halcón  á que  acometa  á las  aves  grandes, 
como  las  grullas  y las  garzas  reales,  se  le  lanza  primeramente 
contra  individuos  jóvenes  ó viejos,  á los  que  se  cortan  pré- 
viamente  las  alas,  cubriéndoles  la  punta  del  pico;  si  esto  no 
es  posible,  debe  cazar  en  compañía  de  un  halcón  viejo,  bien 


des  cuadrúpedos,  y se  coge  á su  cabeza,  se  acude  pronta- 
mente en  su  auxilio  con  los  perros;  añade  que  á principios 
del  siglo  vil  se  habian  adiestrado  estas  aves  para  acometer  á 
los  hombres  y sacarles  los  ojos. 

En  Persia  no  se  ha  renunciado  á la  caza  con  halcón;  véase 
lo  que  en  1827  nos  refería  Juan  Malcolm:  «Se  caza  á caballo, 
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con  halcones  y lebreles;  apenas  se  levanta  un  antílope  huye 
con  la  rapidez  del  viento,  y en  seguida  se  sueltan  los  halco- 
nes y los  perros;  los  primeros  vuelan  rasando  el  suelo,  alcan- 
zan al  animal  y se  posan  sobre  su  cabeza;  mientras  que  los 
segundos  llegan  ¿ poco  y sujetan  la  presa.  No  se  sueltan  los 
halcones  contra  los  antílopes  machos  viejos,  porque  se  hieren 
fácilmente  con  los  cuernos.  » Malcolm,  que  tomó  parte  en  una 
cacería  de  avutardas,  dice  que  esta  ave  se  defiende  vigorosa- 
mente con  el  pico  y las  alas,  obligando  á menudo  á los  hal- 
cones á emprender  la  fuga. 
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Posteriormente  vio  C de  Hugol  que  el  raja  de  Bajaurica- 
zaba  perdices  con  halcón  entre  I^ahorc  y Cachemira.  En  1820 
encontró  Murawiew  en  toda  la  China  halcones  adiestrados, 
con  los  cuales  se  perseguía  á las  cabras  salvajes;  y Erman 
los  halló  también  éntrelos  baschkirs  y los  kirghises,  en  1828. 

En  1852  vió  asimismo  Erman  que  los  baschkirs  tenían 
águilas  leonadas,  milanos  y gavilanes  adiestrados  para  la  caza. 
Atkinson  hizo  un  dibujo,  que  representa  á Beck,  sultán  de 
los  kirghises,  en  el  momento  de  dar  de  comer  á su  águila 
favorita. 
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se  cultiva  aun  hoy  tan  no- 
ble arte.  El  príncipe  imperial  Rodolfo  de  Austria  vió  en 
Alexandra-Hall,  cerca  de  Lóndres,  halcones  emigrantes  y 
azores,  aves  pertenecientes  á una  sociedad  de  cazadores  que 
con  ellas  cazal|m  en  Holanda,  Normandía  y Bretaña;  el 
príncipe  mismo  colocó  los  halcones  sobre  su  puño  y lanzó 
uno  en  persecución  de  una  paloma,  que  pronto  fué  alcanzada, 
pesar  de  que  Londres  estaba  muy  cerca. 

Los  árabes,  y sobre  todo  los  beduinos  del  Sahara,  que  en 
ella  tribu  constituyen  la  nobleza,  los  persas,  los  indios, 
varios  pueblos  del  Cáucaso  y del  Asia  central,  los  chinos  y 
los  mogoles  practican  aun  hoy  dia  la  caza  con  halcón.  Ix>s 
primeros  se  sirven  períerent emente  del  halcón  común  del 
sudeste  de  Europa,  especie  llamada  por  ellos  sukhr;  este 
halcón  inverna  en  el  norte  de  Africa  y se  importa  de  Siria,  del 
Asia  menor,  de  Crimea  y de  Persia:  los  individuos  bien  adies- 
trados se  pagan  á precios  verdaderamente  exorbitantes.  Por 
casualidad  no  he  visto  yo  mismo  la  halconería  de  los  árabes; 
pero  Heuglin  nos  ha  dejado  una  descripción  tan  exacta  como 
minuciosa  para  damos  á conocer  cómo  ese  pueblo  adiestra  y 
utiliza  los  halcones.  <Los  halconeros  árabes,  dice  este  natu- 
ralista muerto  demasiado  pronto  para  la  ciencia,  cogen  el 
sukhr  con  trampas  de  hierro,  cuyos  arcos  están  forrados  de 
pedazos  de  lienzo  á fin  de  que  no  lastimen  los  pies  del  ave. 
Estas  trampas  se  colocan  en  el  sitio  donde  el  halcón  suele 


pasar  la  noche,  y tienen  un  mecanismo  que  se  inclina  cuando 
salta  el  muelle;  de  modo  que  el  halcón  cogido  queda  pen- 
diente en  el  aire  sin  hacerse  el  menor  daño,  y á disposición 
del  cazador.  Se  necesita  mucho  cuidado,  paciencia  y habili- 
dad de  parte  del  halconero  para  adiestrar  al  sukhr  para  la 
caza  de  gacelas.  El  cazador  ata  en  seguida  al  cautivo  y le  po- 
ne una  caperuza  de  cuero,  que  provista  de  una  abertura  para 
el  pico,  se  puede  sujetar  en  la  nuca  por  medio  de  una  tirilla 
de  piel;  después  se  encierra  al  ave  en  un  aposento  oscuro, 
colocándola  sobre  una  percha  de  madera  ó una  vasija  llena 
de  arena  seca.  Los  primeros  dias  se  le  hace  sufrir  hambre,  y 
después  no  se  le  da  el  alimento  sino  sobre  el  guante  del 
halconero,  quitándole  la  caperuza ; de  este  modo  se  acostum- 
bra muy  pronto  al  guante,  y aun  á los  movimientos  del  bra- 
zo; por  lo  regular  se  alimenta  al  ave  con  hígado,  pero  siem- 
pre en  escasa  cantidad.  El  halconero  procura  acostumbrar  á 
su  discípulo  á posarse  sobre  el  guante;  al  principio  en  casa 
y mas  tarde  al  aire  libre,  teniéndole  atado  con  una  cuerda 
que  poco  á poco  se  alarga.  Después  de  darle  el  alimento  se 
le  debe  poner  otra  vez  la  caperuza.  Para  acabar  de  adiestrar- 
le se  le  ata  á una  cuerda  de  bastante  longitud,  presentándole 
el  pellejo  embalsamado  de  un  gacela,  cuyas  órbitas  se  llenan 
de  carne.»  Al  hablar  de  la  gacela  ya  hemos  indicado  la  ma- 
nera de  perfeccionar  la  enseñanza  del  hajeon,  y creo  por  lo 
tanto  inútil  una  repetición  de  este  relata» 
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Jerdon  descebe  de  un  modo  muy  interesante  el  procedi- 
miento de  los  Piconeros  indios  para  cazar. 

«En  varios  jemos  de  las  Indias  se  adiestra  el  halcón  via- 
jero: se  le  cogí  en  las  orillas  del  mar  y se  vende  por  dos  ó 
diez  rupias  á les  halconeros,  quienes  le  adiestran  para  la  caza 
de  la  grulla,  de  la  cigüeña,  de  la  garza  real,  del  pico  abierto, 
del  oder  y de  a avutarda.  Debo  observar  aquí  que  los  hal- 
coneros indígenas,  mucho  mas  expertos  que  los  primeros  de 
Europa,  han  «conocido  unánimemente  que  la  garza  real 
procura  atravesu  á su  adversario  con  el  pico.  Aunque  el  hal- 
cón deje  caer  s presa  en  tierra,  aun  no  puede  contarse  por 
seguro,  á mems  que  la  coja  por  la  nuca,  lo  cual  hace  siem- 
pre todo  individuo  viejo.  En  la  caza  del  culun  (g rus  virgo )> 
el  halcón  se  reguarda  de  la  uña  interna,  'Iterada  y corva,  de 
esta  ave,  que  h puede  herir Z j 

>Mas  aprecio  aun  los  indios  el  schahnt  6 halcón  real,  que 
jera,  pues  le  tienen  por  el  mejor.  Todos  los  años  se  co- 
inchisimas  con  cañas  de  bambú  untadas  de  liga,  en  las 
:ponen  por  cebo  algunos  paiarillos.  Este  halcón  se 
par»  a genero  de  caza  particular  á la  que  dan  los 
el  nombre  de  caza  á pit  firmt : no  se  suelta  el  ave 
resa,  sno  que  se  la  deja  cernerse  sobre  el  halconero 
se  lc-rinta  el  animal,  en  cuyo  caso  cae  sobre  él  con 
endente  «dg|==i=i§g  1 
ada  ofrece  tanto  atractivo  como  ver  á un  halcón  aco- 
i una  perdiz  <5  una  avutarda:  apenas  divisa  su  presa, 
y se  remonta  dos  ó tres  veces;  y luego  con  las  alas 
cae  sobre  ella  con  la  rapidez  de  la  flecha, 
anera  ce  cazar  es  muy  seguía;  pero  no  puede  compa- 
rarse con  la  de.  halcón  viajero  que  se  lanza  contra  una  grulla 

tIt  I 

i entrar  ahora  en  el  estudio  de  las  especies  mas 
y conocidas  de  la  familia  de  los  falcónidos. 

GERIFALTES— hierofalco' 

Caracteres.— Los  gerifaltes  son  las  aves  mas  nobles 
la  familia;  sncterizanse  por  su  gran  talla  y pico  robusto, 
voluminoso  y tmy  corvo;  los  tarsos  están  cubiertos  de  plu* 
mas  en  las  dos  terceras  partes  de  su  longitud;  la  cola  es  lar- 
ga, ancha,  caá  rectilínea,  y sobresale  un  ¡)oco  de  las  alas.  Al 
envejecer  blanrrea  el  plumaje;  pero  este  no  es  un  carácter 
exclusivamenu  propio,  según  se  ha  dicho. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Estas  aves  habitan 
el  extremo  neme  de  los  dos  continentes. 

Los  naturaükas  no  están  aun  acordes  respecto  á si  hay 
dos  ó tres  espades  de  gerifaltes. 

Yo,  por  mi  parte,  creo  que  se  pueden  reconocer  dos  espe- 
des,  aunque  no  mego  la  posibilidad  de  que  todas  resulten  al 
fin  variedades ie  una  misma.  No  obstante,  nos  es  dado  dis- 
tinguirlas con  alguna  certeza,  y los  adultos  con  perfecta  se- 
guridad, pues  parece  que  difieren  también  un  poco  por  las 
proporciones. 

EL  HALCON  Ó GERIFALTE  ÁRTICO  — 
FALCO  ARTICOS 

Caracteres.— El  plumaje  del  halcón  ártico  es  de  un 
blanco  puro,  cea  mayor  ó menor  número  de  manchas  de  co- 
lor pardo  interso,  que  á veces  pueden  faltar;  tienen  la  forma 
de  motas  ó de  puntas  de  flecha,  y hállanse  en  la  extremidad 
de  las  plumas  pequeñas.  Los  ojos,  de  color  pardo,  están  cir- 
cuidos de  un  anillo  desnudo  amarillo  verdoso;  el  pico  es  azul 
amarillento  en  .os  adultos,  mas  oscuro  en  la  punta;  la  cera 
amarilla;  los  pus  pajizos  en  los  adultos  y azules  en  los  pe- 
queños. 


Ix>s  halcones  de  este  color  y de  estos  dibujos  anidan  ex- 
clusivamente en  las  latitudes  mas  altas,  es  decir,  en  el  norte 
de  Groenlandia  y en  la  Nueva  Zembla,  y solo  se  acercan  á 
estos  países  durante  el  invierno,  visitando  entonces  también 
la  parte  occidental  del  Asia  oriental  y del  extremo  norte  de 
América.  Esta  especie  ha  sido  designada  principalmente  con 
el  nombre  de  haUort  ártico , separándosela  de  las  que  se  en- 
cuentran en  Islandia,  al  mediodía  de  la  Groenlandia  y en 
Labrador,  á las  cuales  se  considera  como  independientes, 
aunque  su  estructura  es  en  un  todo  igual  Holboell,  que  ha 
pasado  algunos  años  en  Groenlandia,  fijando  mucho  su  aten- 
ción en  la  fauna  alada  de  aquel  país,  dice  terminantemente 
que  el  halcón  es  en  Groenlandia  la  especie  mas  común  de  su 
familia,  tan  abundante  en  el  mediodía  como  en  el  norte,  pero 
muy  distinto  por  su  color,  que  varia  desde  el  blanco  con 
tas  oscuras  hasta  el  sencillo  gris  azulado  intenso.  «Sin 
uda,  dice  el  citado  viajero,  la  edad  influye  en  estas  varia- 
ciones, puesto  que  no  se  encuentra  casi  ningún  polluelo  blan- 
co. No  obstante,  las  diferencias  de  color  se  notan  no  solo  en 
los  pequeños  del  nido  sino  también  en  los  adultos,  y de  estos 
últimos  debe  suponerse  que  conservan  el  mismo  tinte  toda 
su  vida.  Yo  he  visto  varias  parejas  cuyos  individuos  eran, 
uno  de  color  claro  y otro  oscuro,  y también  he  muerto  ma- 
chos que  ofrecían  la  misma  diferencia.  Cierto  dia  recibí  un 
nido  de  halcón  con  cuatro  polluelos,  de  los  cuales  uno  era 
gris  azul,  casi  sin  manchas;  y los  otros,  por  el  contrario,  muy 
claros,  con  fajas  de  color  pardusco.  También  he  cazado  mu- 
chos halcones  pequeños  que  ofrecían  la  misma  variedad  en 
el  tinte,  tanto  los  machos  como  las  hembras. 

Las  pocas  observaciones  que  he  pedido  hacer  sobre  este 
punto  me  inducen  á creer  que  en  el  norte  de  Groenlandia 
predomina  el  color  blanco,  y en  el  mediodía  el  oscuro.»  Yo 
creo  que  esta  suposición  de  Holboell  resuelve  completamen- 
te el  problema,  al  parecer  tan  complicado:  los  individuos 
blancos  serán  aves  adultas  del  extremo  norte;  los  que  tienen 
la  región  superior  de  un  azul  de  pizarra  claro  con  manchas 
mas  oscuras,  y la  inferior  blanca  con  manchas  longitudinales 
en  el  pecho  y fajas  trasversales  en  el  cuello,  provienen  sin 
duda  de  latitudes  roas  meridionales,  siendo  de  notar  que  los 
dibujos  formados  por  las  manchas  longitudinales  y trasversa- 
les pueden  hallarse  tanto  en  los  primeros  como  en  los  últi- 
mos. Es  posible  también  que  algunos  de  los  halcones  de  los 
países  meridionales  se  vuelvan  blancos;  mas  por  lo  regular 
solo  los  individuos  procedentes  del  extremo  norte  tienen  este 
color,  y en  ellos  desaparecen  al  fin  del  todo  las  fajas  y man- 
chas oscuras  que  en  los  pequeños  comunican  á toda  la  parte 
superior  un  aspecto  moteado,  formando  en  la  cola  fajas  tras- 
versales. En  los  individuos  jóvenes,  tanto  de  los  halcones 
septentrionales  como  meridionales,  el  color  predominante 
del  lomo  es  pardo  gris  ó gris  oscuro  y los  dibujos  se  reducen 
á manchas  longitudinales  y trasversales  muy  marcadas.  La 
coronilla  puede  ser  mas  clara  ó mas  oscura,  y tiene  á veces 
los  tallos  de  las  plumas  negros.  Las  alas  y la  cola  presentan 
siempre  muchas  fajas. 

Homeycr,  que  opina  del  mismo  modo,  me  escribe  lo  si- 
guiente: «En  cuanto  á las  tres  especies  de  halcón  ártico,  cuya 
existencia  se  supone  en  general,  no  me  es  posible  distinguir- 
las, ni  siquiera  reconocer  la  diferencia  entre  los  polluelos  del 
gerifalte  y los  del  halcón  ártico  propiamente fdicho,  á pesar 
de  haber  examinado  minuciosamente  un  gran  número  de 
ellos.  El  color  mas  ó menos  blanco  del  halcón  ártico  se  debe 
en  mi  opinión,  á la  mayor  ó menor  edad,  y tal  vez  al  paraje 
que  el  ave  habita;  pero  las  manchas  longitudinales  y las  tras- 
versales dependen  evidentemente  solo  de  la  edad.  Los  hue- 
vos depositados  por  las  hembras  de  las  tres  supuestas  especies 
no  se  pueden  distinguir  tampoco,  y por  eso  creo  también  que 
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no  podemos  reconocer  sino  una  sola  especie  de  halcón  árti- 1 hasta  América,  de  lo  cual  resultaría  que  también  esta  ave 
co.»  A pesar  de  estos  informes  sin  duda  muy  importantes,  debe  considerarse  como  variedad  meridional  del  halcón 
describiré  ahora  el  gerifalte  del  continente  europeo,  dando  ártico. 

después  otros  detalles  por  separado.  Debo  añadir  aun  que,  según  mis  observaciones,  Collett 

confunde  en  sus  Noticias  sobre  las  aves  de  Noruega  el  geri- 


EL  GERIFALTE  DE  NORUEGA  — FALCO 

GYRFALCO 

CARACTERES. — El  gerifalte  de  Noruega  es,  por  decir, 
lo  en  dos  palabras,  un  halcón  peregrino  grande,  que  se  ca- 
racteriza por  tener  las  regiones  superiores  de  un  azul  gris 
oscuro,  negro  en  el  lomo;  la  cola,  del  mismo  tinte,  provista 
de  fajas  mas  oscuras;  las  alas  son  de  un  pardo  intenso;  las 
partes  inferiores  parduscas  ó de  un  blanco  amarillento,  con 
fajas  longitudinales  oscuras,  que  en  los  costados  y el  plu- 
maje de  los  pies  se  trasforman  en  manchas  trasversales.  En 
los  polluelos  predomina  en  el  lomo  el  pardo  oscuro,  mientras 
que  las  regiones  inferiores  son  de  un  amarillento  gris  claro 
con  manchas  longitudinales.  Los  hijuelos  del  gerifalte  no  se 
distinguen  apenas  de  los  del  halcón  peregrino  cuando  están 
en  el  nido. 

El  tamaño  de  todos  los  gerifaltes  viene  d ser  el  mismo, 
aunque  la  especie  de  Noruega  parece  mas  pequeña.  Según 
yo  mismo  he  visto,  la  longitud  de  la  hembra  es  de  ir,6o, 
por  i", 26  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden  (T,4o  y 
la  cola  0“, 24  (fig.  134). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  área  de  disper- 
sión del  gerifalte  de  Noruega  se  limita,  por  lo  que  se  sabe 
hasta  ahora,  al  norte  de  la  Escandinavia  y á la  Rusia  septen- 
trional; y si  Middendorf  ha  observado  bien,  al  este  de  la  Si- 
beria.  Según  he  podido  reconocer,  es  el  único  gerifalte  que 
anida  en  ¡.aponía.  Un  individuo  pequeño,  muerto  en  el  oes- 
te de  la  Siberia,  y que  yo  he  visto  en  una  colección  de  Tju- 
men,  no  era  el  gerifalte  de  Noruega,  sino  el  halcón  ártica 

USOS,  COSTUMBRES  Y R ÉGIM EN.—  Haremos  un 
estudio  general  de  las  costumbres  de  estas  aves,  reuniendo 
las  observaciones  particulares  que  se  han  podido  practicar 
en  las  diversas  especies. 

Aunque  no  evitan  los  bosques,  los  gerifaltes  no  eligen  los 
sitios  que  otros  falcónidos:  habitan  las  costas  bravas  á orillas 
del  mar,  y se  fijan  con  preferencia  donde  anidan  en  verano 
miles  de  aves  marinas.  He  notado  que  nunca  faltaban  los  ge- 
rifaltes en  semejantes  localidades. 

Ixjs  individuos  jóvenes  que  no  se  han  apareado  aun  se  in- 
ternan bastante  por  el  país,  y encuéntransc  con  bastante  fre- 
cuencia en  los  Alpes  escandinavos;  mientras  que  los  adultos 
no  abandonan  las  costas  bravas. 

Son  también  por  lo  tanto  halcones  árticos  pequeños  que 
á veces  traspasan  los  limites  de  su  verdadera  área  de  disper- 
sión, en  cuyo  caso  llegan  al  norte  de  Escandinavia,  á las 
islas  de  Feroe,  á la  (irán  Bretaña,  á Dinamarca  y Alemania, 
asi  como  bajan  desde  el  norte  de  Rusia  hasta  los  puntos 
meridionales  del  país,  y desde  la  Nueva  Zembla,  á lo  largo 
del  Obi,  hasta  el  mediodía  del  Ural,  ó por  lo  menos  la  región 
de  Tjumen.  No  tratare'  de  averiguar  si  los  gerifaltes  observa- 
dos por  Middendorf  y Raddc  en  la  Siberia  oriental  eran  en 
efecto  la  especie  de  Noruega;  pero  me  parece  mas  creíble 
que  el  halcón  ártico  habite,  no  solo  en  la  Nueva  Zembla, 
sino  también  en  otras  islas  ó partes  del  Asia  septentrional, 
desde  donde  emigrará  en  invierno  hácia  el  mediodía. 

Parece  que  anida  asimismo  en  el  norte  de  América,  desde 
la  bahía  de  Baffin  hasta  el  estrecho  de  Behring  ; pero  según 
se  asegura,  hánse  recibido  individuos  de  la  especie  norue- 
ga del  occidente  de  la  América  inglesa,  y por  lo  tanto 
es  posible  que  su  área  de  dispersión  se  extienda  desde  el 
norte  de  la  Escandinavia  á lo  largo  de  las  costas  marítimas 


falte  de  este  país  con  el  halcón  peregrino,  diciendo  del  uno 
lo  que  debería  decir  del  otra 

Cada  pareja  permanece  en  el  punto  que  una  vez  eligió;  si 
le  abandona  pronto,  se  presenta  otra.  Desde  tiempo  inme- 
morial, habitan  los  gerifaltes  ciertas  rocas  de  Laponia;  Nordvi, 
negociante  y muy  buen  omitologista,  pudo,  por  lo  tanto,  in- 
dicamos en  el  NVarangerfjord  un  sitio  donde  encontraría 
seguramente  gerifaltes  de  Noruega,  á pesar  de  no  haber  visi- 
tado en  muchos  años  aquel  punto,  ni  tenido  noticia  de  e'L 

Por  su  manera  de  ser  se  asemejan  mucho  los  gerifaltes  al 
halcón  común:  su  vuelo  es  menos  rápido,  su  voz  no  tan  so- 
nora, siendo  esta  la  única  diferencia  que  yo  noté  después  de 
observar  á estas  aves  libres  y cautivas.  Todo  lo  que  diremos 
mas  adelante  del  halcón  común  podría  aplicarse  á las  espe- 
cies que  nos  ocupan. 

Los  gerifaltes  se  alimentan  en  verano  de  aves  marinas,  y 
en  invierno  de  lagópedos;  también  cazan  la  liebre,  y durante 
varios  meses,  según  dice  Radde,  solo  se  nutren  de  ardillas. 
En  el  Nykcn,  costa  brava  de  Noruega,  habitada  por  las  aves 
marinas,  observé  durante  los  tres  dias  que  pasé  allí,  una  pa- 
reja de  gerifaltes  de  Noruega  que  iban  con  regularidad  á las 
diez  de  la  mañana  y á las  cuatro  de  la  tarde  á buscar  su  pre- 
sa. Su  cacería  no  duraba  mucho  tiempo:  llegaban  al  sitio, 
trazaban  uno  <5  dos  círculos  al  rededor  de  la  costa  brava,  y 
luego  caian  sobre  la  bandada  de  aves,  llevándose  una  cada 
vez:  nunca  les  vi  errar  el  golpe.  Holboell  dice  haber  obser- 
vado un  gerifalte  de  Groenlandia  que  se  apoderó  á un  tiempo 
de  dos  gaviotas  tridáctilas,  y otro  dia  de  dos  becadas  marinas. 
Faber  encontró  un  nido  de  halcón  abundantemente  provisto 
de  pingüinos,  somormujos  y mancos.  1-os  gerifaltes  no  son 
menos  peligrosos  para  las  palomas,  si  bien,  dice  Holboell, 
que  á él  no  le  arrebataron  nunca  mas  que  las  jóvenes,  pues 
las  adultas  escapan  lácilmentc  del  ave  rapaz,  gracias  á su 
rápido  vuela 

r>espues  del  periodo  del  celo  llegan  los  gerifaltes  hasta 
cerca  de  las  viviendas  humanas;  muéstranse  poco  recelosos 
y se  dejan  coger  fácilmente  con  un  lagópedo  ó cualquier 
otra  ave.  En  invierno  abandonan  las  costas  j>ara  seguir  hasta 
las  montañas  á los  lagópedos,  los  cuales  temen  muchísimo 
al  gerifalte,  porque  es  su  mas  terrible  enemigo.  Apenas  le 
divisan,  se  hunden  en  la  nieve  con  una  rapidez  sorprendente 
y sepúltansc  en  ella  por  completo:  Schrader  observó  un  he- 
cho semejante.  Las  aves  marinas  procuran  también  ponerse 
al  abrigo  de  las  acometidas  del  gerifalte,  pero  están  reunidas 
en  bandadas  tan  numerosas,  que  no  se  pueden  observar 
los  movimientos  del  individuo  cazado:  solo  se  ve  á las  de- 
más dispersarse,  como  lo  hacen  las  palomas  al  aparecer  el 
halcón. 

1.a  dependencia  en  que  vive  el  halcón  ártico  de  las  aves 
marinas  nos  explica  el  que  no  emigre  con  tanta  irregularidad 
como  el  halcón  peregrino  y el  enano,  los  cuales  habitan  tam- 
bién en  el  extremo  norte.  Para  esa  especie  el  invierno  de 
aquellas  regiones  no  tiene  gran  importancia,  pues  desde  allí 
hasta  donde  se  extiende  el  Gulf-stream  (corriente  del  golfo) 
el  roar  está  libre  de  hielo,  y aunque  las  costas  que  el  ave  ha- 
bita estén  rodeadas  de  moles  de  hielo,  siempre  quedan  pa- 
rajes despejados  donde  se  reúnen  las  aves  que  sirven  de 
pasto  á la  rapaz.  Los  países  mas  septentrionales  y las  islas 
de  aquellas  regiones  están  poblados  también  todo  el  año  de 
lagópedos  blancos,  y de  este  modo,  hasta  el  continente  le 
facilita  su  alimento.  En  otros  países,  la  caza  es  probable- 
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mente  para  este  halcón  mucho  mas-  penosa  que  en  su  patria, 
y á veces  se  verá  obligado  á contentarse  allí  con  animales 
que  nunca  persigue  aquí. 

«En  medio  de  las  intrincadas  espesuras  de  los  bosques  de 
las  montañas  de  Bureja,  refiere  Radde,  no  podria  el  geri- 
falte perseguir  á las  ardillas,  que  constituyen  su  acostum- 
brada presa,  y por  lo  mismo  las  acecha  pacientemente;  pero 
al  mismo  tiempo  siempre  está  alerta,  y no  permite  que  se 
acerque  ningún  cazador  á tiro  de  fusil:  el  mismo  naturalista 
vio  un  gerifalte  posado  sobre  un  pino,  muy  cerca  de  una 
bandada  de  ortegas,  y era  indudable  que  acechaba.  > 

Según  Faber,  los  gerifaltes  construyen  un  nido  ancho, 
aunque  poco  elevado,  eligiendo  al  efecto  la  grieta  de  una 
pared  roquiza  impracticable,  situada  cerca  dei  mar.  Dice 
Nordvi  que  el  gerifalte  de  Noruega  busca  el  nido  del  cuervo 


<5  de  otra  ave,  á la  que  ahuyenta  con  sus  ata., 

En  este  caso,  el  halcón  cubre  solo  el  nido  con  algunas 
secas  y delgadas  que  lleva  en  las  garras,  tapizando  la 
d con  fragmentos  de  ramas  verdes  de  sauce  y yerba ; 
rde,  sin  embargo,  los  restos  de  la  comida  de  los  po* 
cubren  completamente  el  fondo.  Cuando  esta  rapaz 
ue  por  sí  misma  su  nido,  sírvese  de  unas  estacas  muy 
tales  como  no  las  emplean  ni  aun  los  cuervos  ni  los 
pone  en  la  cavidad  un  poco  de  yerba  seca.  Mac 
gura  haber  encontrado  en  los  contornos  de  la 
Anderson,  y i orillas  del  rio  del  mismo  nombre, 

i . ¡ _ i Noruega,  que  pudo  trepar  á 

d ez  y ocho  de  ellos;  dos  se  hallaban, 'por  excepción,  en  las 
'•opas  de  pinos  lisos  ó de  otros  árboles,  á una  altura  de  tres 
ocho  metros  sobre  el  suelo;  algunos  se  encontraron  en  la 
a del  árbol,  y otros  en  el  ramaje  mas  bajo,  junto 
odos  ellos  se  habian  hecho  con  ramas  gruesas  y 
us8°»  yerba  seca,  pelos  de  ciervo,  y otras  ma- 
_is.  Solo  se  halló  en  una  roca,  un  nido  de  cons- 

iccion  muy  ligera,  y otro  en  tierra,  junto  á una  colina  alta 
y escabrosa. 

Según  Holboell,  la  hembra  del  halcón  ártico  pone  en 
Groenlandia  sus  huevos  en  junio;  Nordvi,  por  el  contrario, 
me  dijo  que  el  gerifalte  de  'Noruega  comenzabájá  reprodu- 
cirse en  abril,  y me  regaló,  cuatro  polluelos  disecados  que 
cogió  del  nido  en  junio.  A principios  de  julio,  yo  mismo  en- 
contró una  pareja  de  gerifaltes  de  Noruega  en  él  nido,  pero 
no  pude  averiguar  si  este  contenia  polluelos. 

Los  informes  de  Wolley,  que  en  Laponia  examinó  nidos 
de  esta  ave,  están  completamente  conformes  con  lo  dicho. 
También  el  encontró  huevos  recien  puestos  á principios  de 
mayo  y recibió  crias  que  á fines  de  abril  eran  completas.  En 
esta  época,  el  país  que  el  ave  habita  está  cubierto  aun  de 
una  espesa  capa  de  nieve.  En  la  Nueva-Zembla,  y quizás 
también  en  otras  regiones  árticas  del  área  de  dispersión  de 
los  gerifaltes  en  general,  el  período  del  celo  se  declara  pro- 
bablemente en  los  últimos  meses  del  año.  Cuando  el  conde 
de  Wilcgck  se  ocupaba  en  la  Nueva-Zembla  en  fotografiar, 
vio  el  25  de  agosto  un  halcón  ártico,  blanco  como  la  nieve, 

> visible  á mucha  distancia;  como  el  ave  volaba  directamen- 
te lucia  el  conde,  este  le  disparó  un  tiro  con  perdigones;  pero 
el  halcón  empezó  á perseguirle  resueltamente  y atacóle  de 
continuo  durante  cuatro  ó cinco  horas.  Gracias  á esto,  Wilc- 
gek  descubrió  al  fin  el  nido,  en  el  cual  estaba  la  hembra 
cubriendo  tres  huevos.  El  ave  se  condujo  lo  mismo  que  el 
a con  peregrino  cuando  defiende  su  nido;  precipitóse  á po- 
cos pasos  del  viajero  y expuso  su  vida  á pesar  de  hallarse 
tiendo;  de  tal  modo  que  Wilcgek  pudo  al  fin  matarle  ocul- 
n .ose  cerca  del  nido.  Holboell  compara  los  cuatro  huevos 
con  os  el  lagópedo;  pero  son  doble  mas  grandes  y mas 
o tusos,  si  el  color  no  difiere  en  todos,  la  forma  varia  en 


cambio  bastante.  Un  huevo,  que  recibí  de  Nordvi,  es  blanco 
amarillento  con  vetas  como  las  del  mármol,  manchas  y pun- 
tos de  color  rojizo. 

El  gobierno  dinamarqués  enviaba  antes  á Islandia  todos 
los  años  un  buque  especial,  llamado  cU  los  l \alconts , para  bus- 
car allí  estas  aves,  á las  cuales  daban  caza  los  halconeros  que 
acompañaban  á la  expedición.  Los  gastos  de  la  compra  y 
alimentación  de  estas  rapaces,  del  salario  de  los  tripulantes, 
etcétera,  eran  bastante  considerables;  pero  como  la  caza  se 
efectuaba  según  ciertas  reglas,  el  precio  de  un  halcón  no  ex- 
cedía de  nueve  á diez  thalers  dinamarqueses.  Desde  Co- 
penhague llegaban  las  aves  á mano  de  los  halconeros  ó en- 
viábanse como  preciosos  regalos  á varias  cortes  extranjeras. 
JJíoy  dia,  el  gobierno  ha  dejado  de  ocuparse  de  esta  caza, 
como  fácilmente  se  comprende;  pero  el  buque  va  todos  los 
veranos  á Islandia,  y casi  siempre  se  reciben  varios  halcones 
vivos  en  Dinamarca,  desde  donde  se  envía  alguno  á nuestros 
jardines  zoológicos. 

En  Laponia  y Escandinavia  nadie  caza  el  gerifalte  de  No- 
ruega mas  que  los  naturalistas,  á pesar  de  los  daños  que  oca- 
siona. Son,  sin  embargo,  tan  numerosas  las  bandadas  de  aves 
marinas  que  pueblan  las  costas  bravas,  y abundan  de  tal  ma- 
nera los  lagópodos  en  las  montañas,  que  los  perjuicios  son 
insignificantes:  los  noruegos  aseguran  que  los  ingleses,  impe- 
lidos tan  solo  por  su  afición  á la  caza,  llegan  al  país  todos  los 
años  y destruyen  muchas  mas  aves  que  los  mismos  gerifaltes. 
En  Islandia  y Groenlandia  por  el  contrario,  donde  son  mas 
comunes  estos  últimos,  y se  acercan  cada  invierno  á las  ca- 
sas, se  les  persigue  sin  tregua  ni  descanso:  en  todo  el  norte 
de  Asia  se  apoderan  de  ellos  para  enseñarlos  á cazar. 

Asi,  por  ejemplo,  los  kirguises  de  Bivar,  que  conocen  muy 
bien  el  ave,  cuentan  que  en  otro  tiempo  los  empleados  y co1 
terciantes  ricos  del  celeste  imperio  tenían  halcones  adiestra- 
dos para  la  caza  ó para  luchar  con  el  águila;  pero  que  hoy 
dia  no  se  les  permite  ya.  Los  pueblos  nómadas  de  la  Siberia 
oriental  practican  aun  hoy  díaoste  método  de  caza,  y por  eso 
aprecian  mucho  el  halcón  ártico. 

Después  del  hombre  no  tiene  el  gerifalte  otro  adversario 
tan  digno  de  él  como  el  cuervo;  Faber  y Holboell  dicen  que 
con  frecuencia  se  ve  luchar  á estas  dos  aves. 

Cautividad. — Según  mis  observaciones,  el  halcón 
ártico  se  conduce  en  cautividad  lo  mismo  que  el  halcón  pe- 
regrino; se  le  ha  de  cuidar  de  igual  manera;  pero  raras  veces 
alcanza  en  la  jaula  á mucha  edad.  La  historia  de  estas  aves 
nos  dice  que  algunos  halcones  han  vivido  veinte  años;  pero 
no  sucede  asi  en  nuestros  jardines  zoológicos,  y ya  es  mucho 
cuando  un  individuo  llega  aquí  á la  edad  en  que  reviste  el 
plumaje  de  los  adultos.  A decir  verdad,  parece  muy  difícil 
prodigarlos  tan  solícitos  cuidados  como  los  que  recibían  del 
halconero,  según  los  autores  antiguos.  El  arte  de  estos  últi- 
mos consistía  no  solamente  en  adiestrar  las  aves,  sino  tam- 
bién en  proporcionarles  el  alimento  conveniente  y en  curar 
sus  enfermedades.  «Un  halconero  experto,  dice  Gessner,  ha 
de  fijar  su  atención  en  nutrir  el  ave  á tiempo  y de  la  manera 
debida;  debe  dársele  un  alimento  análogo  al  que  toma  en 
libertad  y sobre  todo  carne  fácil  de  digerir,  aun  caliente,  que 
conserve  el  olor  de  la  sangre.  'También  debe  procurar  que  el 
ave  no  engorde  en  demasía  ni  enflaquezca  con  exceso,  pues 
en  este  último  caso  enferma  y pierde  su  valor;  grita  sin  ce- 
sar, y sobre  todo  cuando  el  halconero  la  lanza  por  los  aires 
y en  persecución  de  alguna  presa.  Cuando  engorda  con  ex- 
ceso comienza  á ser  perezosa,  y por  lo  tanto  se  ha  de  guar- 
dar el  término  medio,  arreglándose  de  modo  que  el  ave 
tome  su  alimento  con  gana  natural.  Esto  se  consigue  no 
dándole  de  comer  antes  que  haya  digerido  su  alimento  an- 
terior. Además  debe  tomarse  en  consideración  la  naturaleza 
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de  tales  aves  según  el  sexo  y la  especie:  á las  de  color  negro, 
cuyo  carácter  parece  ser  melancólico,  conviene  darles  la  mayor 
parte  del  alimento  caliente  y húmedo,  como  gallinas,  palo- 
mas y carne  de  cabrita  Los  halcones  blancos,  de  naturaleza 
flemática,  y llenos  de  humedad  nociva,  necesitan  un  alimento 
seco  y caliente,  como  carne  de  macho  cabrio,  de  perro  ó de 
mulo,  urracas,  gorriones,  etc  Las  especies  de  plumaje  rojo, 
que  tienen  la  sangre  mucho  mas  caliente,  deben  alimentarse 
de  cosas  frías  y húmedas,  tal  como  carne  de  gallina,  de  aves 
acuáticas  y de  cangreja»  Como  quiera  que  sea,  de  la  des- 
cripción anterior  resulta  que  se  tenia  el  mavor  cuidado  para 
la  conservación  de  los  halcones  y para  darles  el  alimento  tan 
fresco  y bueno  como  la  experiencia  lo  aconsejaba.  En  nues- 
tros jardines  zoológicos  no  se  pueden  soportar  tales  gastos, 
y esta  será  la  razón  de  obtenerse  resultados  tan  desfavora- 
bles. Si  quisiéramos  dar  á nuestros  halcones  uno  ó dos  palo- 
mos, gallinas,  perdices,  patos  ü otras  aves,  si  posible  fuera 

vivas,  sin  duda  los  conservaríamos  tanto  tiempo  como  antes 
los  halconeros. 

KL  HALCON  LAN  ARIO  — FALCO  LAN  ARIUS 

Caractéres.— Este  gerifalte,  casi  tan  apreciado  en 
otro  tiempo  como  el  halcón  ártico,  es  un  ave  de  magnifico 
aspecto,  que  tiene  ir, 54  de  longitud  por  1^40  de  anchura 
de  punta  a punta  de  las  alas;  estas  miden  «",41,  y la  cola 
0 ,20;  por  su  color  se  parece  bastante  á un  halcón  peregrino 
joven,  á lo  cual  se  debe  que  se  le  haya  confundido  muchas  | 
veco  comét  La  faja  de  las  mejillas  es  poco  marcada;  las 
plumas  de  la  coronilla  son  rojizas,  con  manchas  longitudina- 
les de  color  pardo  oscuro,  que  reuniéndose  en  la  nuca,  for- 
man otra  mas  grande  y oscura;  en  la  frente,  que  es  amarilla, 
y en  las  plumas  ^de  las  mejillas,  hay  tinas  lineas  mas  oscuras; 
la  nuca  es  blanca,  con  fajas  y manchas  longitudinales  de  color 
pardo  pálido;  toda  la  parte  superior,  incluso  las  rémiges  se- 
cumiarías,  son  de  este  último  tinte;  cada  pluma  es  gris  en  la 
puma,  orillada  en  los  lados  de  rojizo  y con  el  tallo  oscuro;  la 
garganta  y la  barba  son  de  un  blanco  amarillento;  toda  la  re- 
gión interior  es  de  un  blanco  rojizo,  adornada  de  grandes 
manchas  longitudinales  de  color  oscuro,  y que  hácia  la  punta 
aumentan  de  tamaña  Las  rémiges  primarias,  de  un  blanco 
oscuro  pálido,  tienen  en  sus  barbas  interiores  grandes  man- 
chas ovales,  blancas  por  fuera  y rojizas  cerca  del  tallo;  las  rec- 
trices del  centro  son  de  un  color  pardo  leonado;  todas  las 
demás  presentan  en  las  barbas  exteriores  de  siete  á ocho 
manchas  redondas,  y en  las  interiores  otras  de  un  blanco  ro- 
jizo, visibles  también  en  la  cara  inferior;  la  mandíbula  supe- 
rior es  gris  de  cuerno;  la  inferior  amarillenta;  la  cera  de  color 
de  carne,  y los  piés  verdosos  ó de  un  tinte  amarillo.  Los  po- 
iluelos  se  distinguen  de  los  adultos  por  su  color  mas  oscuro; 
las  manchas  de  la  parte  inferior  son  mas  grandes;  lacera,  los 
circuios  oculares  y los  piés,  azules. 

EL  HALCON  DE  FELDEGG — FALCO  TANYP- 
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PECIES. — El  nalcon  lanano  no  anida  en  Alemania;  está 
diseminado  por  el  sudeste  de  nuestro  continente,  sobre  todo 
por  el  Austria  inferior,  laGalitzia,  Polonia,  Hungría,  los  países 
bajos  del  Danubio,  el  sur  de  Rusia  y la  provincia  del  Balkan; 
encuéntrase  además  en  varios  puntos  del  Asia  central  hasta' 
la  China;  en  Armenia,  en  el  Asia  Menor  y probablemente  en 
Persia;  emigra  en  invierno  hasta  la  India  y el  Egipto  cen- 
tral; pero  no  anida  en  estos  dos  últimos  países.  Puede  ser 
que  á menudo  se  presenten  individuos  errantes  en  Alemania; 
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pero  no  conozco  ningún  caso  cierto  de  que  se  haya  visto 
aquí,  huera  de  los  límites  de  este  imperio  ha  anidado  en 
Bohemia:  en  un  bosque  de  las  islas  del  Danubio,  cerca  de 
Viena,  el  principe  imperial,  Rodolfo  de  Austria,  mató  ei  20 
de  abril  de  1878^  a presencia  de  Eugenio  Homeyer  y de  la 
mia,  un  macho  que  estaba  junto  al  nido;  á los  cuatro  dias  se 
cazo  otra  lo  cual  prueba  que  el  ave  no  es  rara  en  el  Austria 
inferior. 

El  halcón  de  Eeldegg  representa  al  halcón  lanario  en  Dal- 
macia  y con  mas  frecuencia  en  Egipto,  en  el  norte  del  Africa, 
el  Sudan  oriental  y en  Abisinia. 


Car  acte RES.— Esta  especíese  parece  tantoá  la  ante- 
rior, que  algunos  ornitólogos  solo  la  consideran  como  vane 
dad  de  la  misma;  pero  es  mucho  mas  pequeña,  de  color  rojizo 
de  orin,  ornada  solo  de  estrechas  lineas  negras  en  el  occipu- 
cio, que  también  puede  ser  de  un  solo  color;  las  barbas  son 
mas  tuertes;  los  bordes  de  las  plumas  del  lomo  mas  anchos 
y de  color  azul;  la  cola  tiene  fajas  en  vez  de  manchas;  la  parte 
inferior  resalta  por  su  lustre  amarillento  claro,  y las  manchas 
son  mas  pequeñas. 

Distribución  geográfica  de  las  dos  es- 


USOS,  costumbres  y régimen.— El  halcón  la 
nario  se  parece  por  sus  usos  y costumbres  al  peregrino;  pero 
los  halconeros  árabes  le  distinguen  de  su  congénere  atribuyén- 
dole cualidades  que,  según  ellos  aseguran,  no  posee  este. 
Según  he  reconocido,  esos  halconeros  tienen  razón.  En  una 
cacería  del  principe  imperial,  archiduque  Rodolfo  de  Austria 
en  Hungría,  á la  cual  hubimos  de  asistir  Eugenio  de  Ho' 
meyer  y yo,  observamos  varias  veces  el  halcón  lanario,  y si 
bien  nos  faltaba  tiempo  para  ocuparnos  detenidamente  de 
él,  pudimos  sin  embargo  reconocer  diferencias  esenciales 
entre  él  y el  halcón  peregrina  Su  vuelo  se  distingue  ya  ¿ 
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primera  vista  del  de  esta  especie;  su  cuerpo  prolongado,  en 
comparación  con  el  del  halcón  peregrino;  la  cola  mas  larga, 
las  alas  mas  puntiagudas,  mas  anchas  en  el  hombro  y en  el 
hiimero  y de  consiguiente  muy  corvas,  son  caracteres  sufi- 
cientes para  reconocerle  con  seguridad.  Vuela  con  mayor 
rapidez  que  su  congénere,  y mejor  que  el  halcón  arboricola; 
mueve  con  mucha  ligereza  y vigor  las  alas,  para  lanzarse 
después  de  algunos  aletazos  por  las  regiones  aéreas,  y descri- 
be sobre  su  nido  anchos  circuios  con  una  facilidad  admira- 
ble, sosteniéndose  mucho  tiempo  sin  mover  las  alas.  El  ma- 
cho que  vimos  en  la  cacería  nos  dió  una  prueba  de  su 
rapacidad;  de  Domborowski,  ayudante  de  guarda  bosque, 
que  nos  acompañaba,  llamó  algunas  palomas  silvestres  á la 
isla  del  Danubio,  donde  nos  hallábamos,  imitando  su  voz. 
Apenas  se  levantaron  estas  aves,  cuando  el  halcón  se  preci- 
en medio  de  ellas.  Poseídas  de  terror,  y olvidando  toda 
inda,  se  refugiaron  en  las  copas  de  los  árboles  inmedia 
i momento  después  pasó  el  halcón  por  en  medio  de 
[pido  como  el  rayo  era  entonces  su  vuelo,  y distin- 
íte  oimos  el  rumor  que  producían  sus  alas;  pero  por 
que  fuese  la  rapidez  con  que  cruzaba  los  aires,  el  plo- 
mo seguro  del  príncipe  le  alcanzó,  haciéndole  pagar  con  la 
vida  su  atrevimiento. 

Woborzil  fué  el  primero  que  nos  dió  noticias  sobre  la  re- 
producción de  esta  ave;  pero  Ultimamente  nos  han  informado 
tbien  sobre  este  punto  Goebel  y Holtz;  Woborzil  encontró 
ive  anidando  á orillas  del  Moldau.  En  el  distrito  de  Eu* 
en  la  Rusia  meridional,  donde  Goebel  observó  el  halcón 
urio,  este  abunda  mucho  mas  que  el  peregrino,  y cuéntase 
itre  las  aves  que  bastante  á menudo  pasan  el  verano  en 
reí  país.  Su  nido  se  encuentra  allí  siempre  en  árboles  y no 
rocas;  elige  con  preferencia  las  encinas,  y excepcionalmcn- 
también  los  tilos  situados  en  los  linderos  de  los  bosques 
circuidos  de  campos;  construye  el  nido  á unos  16  metros 
sobre  el  suelo,  formando  la  base  con  ramas  gruesas  y delga- 
das; el  ramaje  mas  fino  y las  hojas  sirven  para  cubrir  las  pa~  ¡ 
redes.  1.a  hembra  pone  cinco  huevos,  raras  veces  cuatro  ó 
seis,  completándose  el  número  á mediados  de  abril;así  como 
los  de  todos  los  halcones,  los  de  una  misma  puesta  varían 
considerablemente  en  tamaño,  forma  y color;  su  mayor  diá- 
metro es  de  ti*, 05  i á <T,o56  y tí  menor  de  IT, 040  á 0^,042; 
el  color  es  amarillento  ó blanquizco ; en  el  primer  caso,  los 
dibujos  consisten  en  manchas  muy  oscuras  de  color  pardo 
rojo,  que  formando  como  unas  grandes  nubes,  dejan  libreen 
algunos  sitios  el  color  predominante;  en  el  segundo  caso,  las 
lanchas  son  uniformes  en  todo  el  huevo  y apenas  permiten 
ver  el  color  blanquizco.  Así  como  todos  los  halcones,  los 
padres  profesan  un  cariño  excesivo  á su  cria.  La  hembra 
permanece  inmóvil  sobre  los  huevos  basta  que  ve  al  cazador 
trepar  por  el  árbol,  y á menudo  no  se  levanta  sino  cuando  el 
hombre  está  muy  cerca  del  nido;  entonces  describe  circuios 
sobre  él,  manteniéndose  siempre,  sin  embargo,  á respetable 
distancia.  Holtz  está  conforme  con  Goebel  en  que  el  halcón 
lanario  es  un  ave  poco  tímida.  El  primero  dice:  «Yo  le  he 
visto  muchas  veces  en  la  época  del  celo  posado  tranquilamen- 
te en  el  borde  del  nido;  limpiábase  el  plumaje  y no  manifes- 
taba la  menor  timidez. > Goebel  añade:  «El  halcón  lanario  es 
un  ave  de  rapiña  muy  confiada  y no  pertenece  ¿ las  especies 
tímidas:  yo  rae  he  acercado  á él  en  dias  de  primavera  hasta 
colocarme  debajo  del  mismo  árbol  donde  se  hallaba,  despro- 
visto aun  de  follaje;  de  modo  que  pude  matar  á la  rapaz 
fácilmente.» 

En  el  Austria  inferior  y Hungría  hemos  visto  también  el 
halcón  lanario  durante  el  periodo  del  celo,  siempre  aislado 
en  los  bosques:  anidaba  en  los  mas  inmediatos  á Viena,  com- 
puestos principalmente  de  álamos  y sauces,  y solia  situarse 


en  medio  de  un  grupo  de  nidos  de  la  garza  real  Repetidas 
veces  le  observamos  en  las  islas  del  Danubio  y de  Hungría 
en  iguales  circunstancias;  y tampoco  faltaba  en  los  preciosos 
bosques  montañosos  de  la  Fruschkagora.  Debo  añadir  que 
construye  él  mismo  su  nido,  ó por  lo  menos  le  perfecciona; 
la  hembra  de  la  pareja  que  anidaba  cerca  de  Viena  llevaba 
ramas  secas  al  nido.  A principios  de  mayo,  y en  cumplimien- 
to de  una  órden  del  príncipe  imperial,  Rodolfo,  registróse 
una  encina  en  un  bosque  de  la  Hungría  meridional,  y en  ella 
se  encontraron  cuatro  polluelos  cubiertos  de  plumón  blanco, 
cuyas  rémiges  y rectrices  apuntaban  ya.» 

Heuglin  describe  de  un  modo  muy  pintoresco  el  género 
de  vida  del  halcón  lanario  durante  el  invierna  «Cuando  lle- 
gan las  aves  acuáticas  que  pasan  el  invierno  en  las  lagunas 
pantanosas  del  Delta  del  Nilo,  se  reúnen  al  mismo  tiempo  nu- 
merosos halcones  y águilas,  que  aquí  encuentran  siempre 
presa  buena  y fresca.  Con  estas  rapaces  se  presenta  también 
algunas  veces  el  $ukhry  que  pronto  busca  sitio  en  un  sicómo- 
ro, palmera  ó acacia  aislada,  desde  donde  puede  observar  un 
gran  espacio.  Al  amanecer,  cuando  comienza  á oirse  tí  estré- 
pito atronador  de  millares  de  ocas,  patos  y tringidos,  reuni- 
dos en  bandadas  que  se  precipitan  sobre  las  islas  cubiertas 
de  cañaverales,  en  las  lagunas  ó en  el  agua  libre,  el  halcón 
lanario  abandona  también  su  albergue;  un  espeso  velo  de 
niebla  cubre  todavía  la  líquida  superficie,  pero  esto  no  impide 
á la  rapa/  consumar  su  obra.  Sin  trazar  grandes  círculos  y 
elevándose  poco  sobre  el  suelo,  dirígese  en  linea  recta  y sobre 
una  bandada  de  patos  que  retozan  alegremente;  síguese  un 
momento  de  silencio  profundo;  las  gallináceas  acuáticas  y 
otras  malas  voladoras  se  acurrucan  y suméTgense  al  punto; 
mientras  que  los  patos,  confiados  en  su  destreza  en  el  vuelo, 
retnóntanse  por  los  aires  buscando  su  salvación  en  la  fuga. 
Entonces  se  eleva  también  el  halcón;  rápido  como  la  flecha 
despedida  del  arco,  precipitase  sobre  la  victima  elegida  y có- 
gela con  una  agilidad  asombrosa;  perseguido  por  milanos  y 
otros  halcones,  que  atruenan  el  espacio  con  sus  gritos,  y sin 
hacer  aprecio  de  estas  aves,  lleva  su  presa  á la  altura  mas 
próxima,  y allí  la  destroza  en  pocos  momentos.  A veces  des- 
cribe también  círculos  á mucha  elevación  y precipítase  reto- 
zando sobre  una  bandada  de  aves  de  pantano,  sin  apresurar 
su  vuelo  hasta  que  se  fija  bien  en  su  víctima;  raras  veces  se 
le  escapa,  á pesar  de  que  este  halcón  no  caza  tan  de  prisa  ni 
con  tanta  impetuosidad  como  sus  congéneres.  En  las  horas 
del  calor  descansa  en  la  copa  de  algún  árbol,  y por  la  noche 
dirígese  con  pausado  y tranquilo  vuelo  hacia  su  albergue.» 

Nada  tengo  que  oponer  á esta  descripción,  puesto  que  está 
conforme  en  un  todo  con  mis  observaciones  sobre  la  vida 
invernal  del  halcón  peregrino. 

«Solo  el  halcón  lanario,  continúa  Heuglin,  se  utiliza  para 
razar  las  gacelas;  los  demás  halcones  se  precipitan  en  general 
con  demasiada  violencia  y acaban  por  matarse  unos  á otros 
destrozándose  el  esternón.  Hé  aquí  por  qué  se  pagan  los 
halcones  lanarios  bien  adiestrados  á precios  muy  subidos.» 

También  nuestros  halconeros  apreciaban  mucho  el  halcón 
lanario,  casi  tanto  como  el  gerifalte  de  Noruega.  Gessner  le 
^describe  bajo  el  nombre  de  sacker  ókuf>  ftlaar,  manifestando 
su  descripción  que  ya  á mediados  del  siglo  xvi  tuvo  el  ave 
la  mala  suerte  de  figurar  bajo  diferentes  nombres:  « Entrelos 
halcones  nobles  se  llama  al  primero  phalcQ  britanicus  y sa¡rr, 
atlius  y c uriphilus , dándosele  otras  varias  dominaciones.  He- 
mos sabido  últimamente,  continúa  nuestro  antiguo  amigo, 
que  el  emperador  Maximiliano  ha  enviado  varias  personas 
de  su  servidumbre  á los  útimos  limites  de  Polonia  para 
traerle  halcones  de  esta  especie,  cogidos  en  sus  propios  ni- 
dos; los  encargados  hallaron  algunos  en  árboles  bajos,  por  lo 
cual  se  comprende  fácilmente  que  estos  halcones  no  persJ- 
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guen  á las  aves  pequeñas  y sí  solo  á las  grandes. — Tardinus 
dice  que  hay  tres  géneros  de  halcón  sacker:  el  primero  lla- 
mado seph  por  los  asirios  y babilonios,  habita  en  el  occidente 
de  Egipto  y en  Babilonia,  y caza  liebres  y cervatillos;  el  se- 
gundo que  se  llama  semy,  persigue  á los  corzos  pequeños;  y 
el  tercero  ha  recibido  el  nombre  de  hynaion  ó struchling , 
porque  no  se  sabe  de  donde  proviene.  Todos  los  años  emigra 
hácia  el  mediodía;  se  le  coge  en  las  islas  de  Oriente,  tal  como 
en  las  islas  de  Chipre,  Creta  y Rodas;  pero  también  le  recibi- 
mos de  Rusia  y Tartaria.  Los  individuos  de  color  rojo  ó gris, 
y de  formas  parecidas  á las  del  halcón  con  lengua  gruesa  y 
pies  anchos,  catacléres  que  raramente  se  encuentran  en  el 
halcón  sacker,  considérense  como  los  mas  nobles.  Esta  ave 
es  entre  todas  las  de  rapiña  la  mas  propia  para  la  caza,  la  mas 
familiar  y dócil;  y digiere  fácilmente  alimentos  duros.  Apo- 
dérase de  las  aves  grandes,  tal  como  ocas  salvajes,  grullas, 
garzas  reales,  y también  de  muchos  cuadrúpedos,  como  cor- 
zos pequeños  y otros.  > Todo  esto  prueba  por  lo  menos,  que 
los  autores  de  cuyas  obras  tomó  Gessner  sus  noticias  solo 
hablan  del  halcón  tanario.  Schlegel  ha  dado  por  eso  al  ave  el 
nombre  át  falco  sacer,  y varios  ornitólogos  modernos  siguen 
su  ejemplo,  por  poco  conforme  que  sea  este  proceder  con  la 
laudable  costumbre  de  conservar  el  derecho  i la  primera 
descripción.  Esta  es  la  de  Pallas,  que  dió  á la  especie  el 
nombre  de  falco  lunarias,  única  denominación  que  debemos 
respetar. 

EL  HALCON— falco 

CARACTERES. — El  halcón  ofrece  grandes  semejanzas 
con  los  gerifaltes:  difiere,  sin  embargo,  por  tener  menos 
talla,  el  pico  mas  pequeño  y enconado  y menos  voluminoso; 
los  tarsos  están  cubiertos  de  plumas,  pero  en  la  tercera  parte 
de  su  longitud ; la  cola  es  mas  cora,  y las  alas  alcanzan  su 
extremo  ó sobresalen  de  éL 

EL  HALCON  COMUN  — falco  peregrinus 

Car  acteres. — El  halcón  común  ó viajero,  halcón  ftm 
regrino  de  algunos  naturalistas,  representa  la  especie  mas 
extendida  (fig.  135).  El  individuo  adulto  tiene  el  lomo  gris 
pizarra  claro,  sembrado  de  manchas  triangulares  de  este  úl- 
timo tinte,  pero  mas  oscuro,  dispuestas  en  forma  de  fajas, 
la  frente  es  gris;  las  mejillas  negras:  tiene  un  largo  mostacho 
de  este  color,  que  se  prolonga  á los  lados  del  cuello;  la  cola 
está  señalada  de  un  gris  ceniciento  clara  tas  pennas  de  las 
alas  son  de  un  negTO  pizarra,  amarillentas  en  el  extremo,  y 
con  manchas  de  un  amarillo  de  orín  en  las  barbas  internas; 
la  garganta,  la  parte  anterior  del  cuello  y la  mas  alta  del  pe- 
cho de  un  amarillo  blanquizco ; la  inferior  y el  vientre  de  un 
amarillo  rojizo,  presentando  la  primera  listas  y manchas  cor- 
diformes de  un  amarillo  pardusco,  y la  segund^  manchas 
trasversales  oscuras,  sumamente  marcadas,  cerca  del  ano  y 
en  las  nalgas.  El  iris  es  pardo  oscuro;  la  cera,  el  ángulo  bu- 
cal y el  círculo  desnudo  que  rodea  el  ojo,  de  un  tinte  ama- 
rillo; el  pico  azul  claro,  con  la  punta  negra,  y los  piés  ama- 
rillos. En  vida  del  ave  parece  estar  cubierto  el  plumaje  de 
un  plumón  agrisado. 

Los  colores  de  la  hembra  son  mas  puros  que  los  del 
macho. 

tas  pequeños  tienen  el  lomo  gris  negro,  siendo  el  tallo  de 
las  plumas  de  un  amarillo  de  orin;  la  garganta  y la  parte  su- 
perior del  pecho,  de  un  tinte  blanquizco  ó gris  amarillento; 
el  vientre  blanquizco,  sembrado  de  manchas  longitudinales 
de  color  pardo  claro  ú oscuro;  el  pico  azulado  claro;  la  cera 
y las  partes  desnudas  de  la  cabeza  de  un  azul  verdoso,  y las 
patas  azuladas  ó amarillo  verdosas. 


El  macho  adulto  tiene  de  0*42  á 0",47  de  largo,  y de 
ü*,84  ¿ i",o4  de  anchura  de  alas;  estas  tienen  0",3Ó  y la 
cola  0*,2o;  la  hembra,  notablemente  mayor,  tiene  de  ¿“47 
á 0“,52  de  largo,  y de  i“,io  á i*,20  de  punta  á punta  de 
ala;  esta  plegada  mide  0**,82  y la  cola  0“,2o/ 

Distribución  geográfica.— El  halcón  peregri- 
no merece  muy  bien  su  nombre,  pues  vaga  casi  por  todo  el 
munda  Su  extraordinaria  diseminación  se  explica  muy  bien 
por  el  hecho  de  habitar  no  solo  en  la  zona  templada,  sino 
también  en  la  septentrional  fría;  hasta  en  las  regiones  del  polo 
es  una  especie  abundante,  aunque  todos  los  inviernos  deba 
abandonarlas,  por  mas  que  anide  en  ellas,  para  buscar  países 
mas  meridionales.  Entonces  pasa  por  todos  los  países  septen- 
trionales de  Europa.de  Asia  y América;  en  Europa  llega 
hasta  el  extremo  sur,  y aun  cruza  el  Mediterráneo,  persiguien- 
do á las  aves  de  paso  hasta  el  mediodía  de  la  Nubia  y el  este 
del  Sudan.  En  Asia  llega  hasta  el  Japón,  China  y la  India; 
también  recone  las  Américas.  Según  mis  observaciones  y las 
de  otros  naturalistas,  las  hembras  son  las  que  prolongan  mas 
sus  viajes  hácia  el  sur;  mientras  que  los  machos  se  quedan 
háda  el  norte.  Muchas  de  estas  aves,  tanto  de  un  sexo  como 
de  otro,  inveman  también  en  Alemania;  y como  el  área  de 
dispersión  donde  anidan  se  extiende  por  toda  Europa,  excep- 
tuando quizás  la  punta  meridional  de  la  península  Ibérica  y 
las  partes  septentrionales  de  América,  no  podemos  asombrer- 
nos de  que  el  halcón  viajero  se  encuentre  en  casi  toda  la 
tierra,  ta  opinión  de  que  los  tres  tipos  de  que  haremos  men- 
don  solo  son  variedades  constantes  de  una  misma  especie, 
parece  por  lo  tanto  algo  fundada.  Los  individuos  que  anidan 
en  Alemania  ó se  encuentran  de  paso  en  este  país,  varían 
también  mucho  en  tamaño  y color;  en  toda  colección  que 
posee  un  gran  número  de  ellos,  se  encuentran  algunos  que  se 
parecen  mucho  á las  citadas  variedades,  y aun  podría  decirse 
que  se  asemejan  en  un  todo.  Este  hecho  confirma  la  opinión 
de  que  todas  las  llamadas  especies  análogas  á nuestro  halcón, 
deben  agruparse  con  él.  Como  quiere  que  sea,  el  halcón  pe- 
regrino tiene  la  facultad  reconocida  de  acomodarse  á las  con- 
diciones mas  diversas.  En  el  nordeste  del  Africa  habita  en 
invierno  todos  los  lagos  de  la  costa  y las  orillas  del  Nilo  hasta 
la  Nubia  central,  y encuentra  en  todas  partes  sitios  conve- 
nientes, tanto  por  el  alimento  como  por  la  seguridad.  Lo 
mismo  sucede  en  el  mediodía  del  Asia. 

«El  halcón  viajero,  dice  Jerdon,  se  encuentre  en  todas  las 
Indias,  desde  el  Himalaya  hasta  el  cabo  de  Comorin;  pero 
solo  durante  la  estación  fría.  Abunda  sobre  todo  á lo  largo  de 
las  costas  y en  las  orillas  de  los  grandes  ríos;  no  anida  ni  en 
las  Indias  ni  en  Himalaya;  solo  es  un  ave  de  paso  que  apa- 
rece en  los  primeros  dias  de  octubre  y vuelve  á marchar  en 
abrii.> 

También  por  América  viaja  muy  hácia  el  sur.  Ignoro  si  se 
le  encuentra  en  el  Brasil;  pero  puedo  asegurar  que  cruza  el 
golfo  de  Méxica  Los  viajes  de  mil  kilómetros  son  paseos 
para  él;  tengo  la  convicción  de  que  sin  hacer  grandes  esfuer- 
zos puede  franquear  en  un  solo  dia  el  Mediterráneo. 

En  el  oeste  y sur  del  Africa  el  halcón  viajero  está  represen- 
tado por  el  halcón  menor  (Falco  mi  ñor);  en  la  India  por  el 
mas  grande  y mas  negro  schahin  (Falco  peregrinator  ) ; y en 
la  Australia  ]>or  el  halcón  de  mejillas  negras  ( Falco  niela noge- 
nys );  no  se  sabe  aun,  sin  embargo,  si  estas  tres  formas  son 
especies  independientes.  En  el  norte  de  Africa  y el  nordeste 
del  Asia  hállase  el  halcón  de  Berbería  (Falco  barbaras  j que 
se  distingue  por  su  menor  tamaño,  por  las  manchas  de  un 
rojo  de  orin  en  la  nuca,  y por  no  tener  tantas  manchas  en  la 
región  inferior.  No  cabe  duda  que  esta  ave  representa  una 
especie  independiente.  En  cuanto  á sus  usos  y costumbres, 
esta  bonita  ave  es  una  reproducción  fiel  del  halcón  peregrino. 
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Según  parece,  habita  en  toda  la  costa  meridional  del  Medi- 
terráneo, desde  donde  se  disemina  mucho  por  el  interior  del 
Africa  y por  la  India  hasta  Persia.  Muy  á menudo  se  encuen- 
tran también  individuos  errantes  en  España,  donde  los  he 
visto  en  colecciones,  habiendo  obtenido  allí  algunos  los  na- 
turalistas ingleses. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  halcón  via- 
jero habita  en  Alemania  los  bosques  extensos,  prefiriendo 
aquellos  donde  hay  escabrosas  pendientes  pedregosas.  Con 
frecuencia  se  le  ve  asimismo  en  montañas  desprovistas  de  bos- 
que y hasta  en  medio  de  grandes  poblaciones.  Yo  mismo  le 
observé  en  las  torres  de  las  iglesias  de  Berlín,  en  la  de  San  Es- 
tcfano  de  Viena  y en  las  catedrales  de  Colonia  y Aquisgran; 
sé  por  informes  fidedignos,  que  habita  otros  edificios  altos 
regularidad.  En  Berlín  se  le  ve  no  solo  en  invierno  sino 
con  frecuencia  en  verano,  y si  hasta  ahora  no  se  ha 
o su  nido  en  ninguna  de  las  torres  altas,  esto  no 
eba  que  no  anide  en  tilas.  Los  sitios  favorables,  sobre 
las  rocas  inaccesibles,  le  sirven  de  morada  con  tanta  re- 
gularidad como  las  montañas  del  norte  á los  gerifaltes.  La 
p 'ca  de  4>r  halcones , en  la  selva  de  Turingia,  tiene  por  lo 
su  nombre  muy  bien  aplicado,  pues  en  ella  anida  una 
a de  halcones  viajeros  desde  tiempo  inmemorial.  Sin 
-irgo,  ni  los  árboles,  ni  las  rocas,  ni  los  edificios  altos  son 
didones  precisas  para  su  bienestar,  pues  casi  con  mayor 
¡encía  que  en  Alemania  se  le  encuentra  en  la  Tundra, 
como  ya  hemos  dicho.  Cierto  que  tfo  le  hallé  muchas  veces 
Laponia ; pero  en  cambio  le  he  visto  á menudo  durante 
dirimo  viaje  por  el  noroeste  de  Siberia.  En  la  Tundra  de 
la  de  los  samoyedos  le  faltan  casi  del  todo  las  ro- 
ro  también  encuentra  aquí  sirios  convenientes  para 
ir  su  nido,  y por  eso  se  le  ve  con  regularidad  todos 

jallOS. 

El  halcón  viajero,  dice  Naumann,  es  fuerte,  valeroso, 
ágil  y de  aventajado  tamaño;  sus  brillantes  ojos  revelan  á 
primera  vista  todas  las  cualidades  del  ave. 

>No  le  armó  tan  bien  la  naturaleza  inútilmente,  y por  tal 
concepto  rivaliza  con  las  especies  de  los  géneros  vecinos.  Su 


las  alas;  rara  vez  se 
distancia  de  tierra, 
a ames  alguriuiempo, 
ve  de  vez  en 


vuelo  es  rápido;  bate  con 
cierne,  y acércase  por  lo  re 
Al  remontarse  despliega  la 
rasando  el  suelo;  solo  en  la  pri 
cuando  cerniéndose  á considera 
>Es  receloso  y prudente,  y para  mayor  seguridad  pasa  la 
noche  en  los  grandes  bosques  de  coniferas;  si  no  los  encuen- 
tra próximos,  permanece  en  los  lugares  descubiertos  posado 
sobre  una  piedra.  Solo  en  casos  excepcionales  permanece  du- 
rante la  noche  en  un  pequeño  bosque  donde  haya  otros  ár- 
boles; en  tales  circunstancias  no  se  entrega  al  sueño  hasta 
una  hora  avanzada;  por  la  tarde  se  posa  en  las  ramas  mas 
fuertes  de  las  altas  copas.  En  las  grandes  selvas  elige  los  ma- 
yores árboles  aislados  en  medio  de  los  claros,  y comienza  i 
buscar  un  sirio  al  ponerse  el  sol.  Durante  el  dia  no  le  gusta 
estar  en  los  árboles.  Cuando  descansa  encoge  el  cuello  de 
modo  que  la  cabeza  parece  apoyarse  directamente  en  los 
hombros  : se  le  reconoce  desde  luego  por  su  garganta  blanca 
que  resalta  mas  con  el  color  negro  de  las  mejillas.  En  el 
vuelo  se  le  distingue  por  sus  esbeltas  formas,  su  estrecha 
cola,  y sus  alas  largas,  anchas  y puntiagudas.  Su  voz  es  fuerte  , 
y sonora  y suena  como  las  silabas  Kgiak , Kgiak  ó Kajak , 
Kajak,  pero  fuera  del  periodo  del  celo  se  le  oye  pocas  veces.  > 
Lo  que  dice  Naumann  respecto  á la  timidez  y cautela  del 
halcón  viajero  es  exacto  en  nuestros  bosques;  pero  no  en  to- 
dos los  demás  parajes.  En  el  desierto  de  Tundra,  esta  ave 
evita  con  precaución  al  cazador;  pero  en  las  grandes  ciuda- 
des no  hace  aprecio  del  hombre  y hasta  demuestra  á menudo 


una  osadía  que  contrasta  singularmente  con  su  conducta  or- 
dinaria, á no  ser  que  haya  fijado  su  atención  en  alguna  pre- 
sa. Mas  nos  admiramos  aun  cuando  lo  vemos  en  el  nordeste 
del  Africa,  sobre  todo  en  el  Egipto,  posado  en  medio  de  los 
pueblos  sobre  algunas  palmeras  ó un  sicomoro  del  mercado, 
ó ya  en  ruinas  de  templos,  en  casas  y palomares,  desde  don- 
de emprende  sus  expediciones  de  merodeo.  Vemos  pues  que 
su  conducta  se  acomoda  siempre  y en  todas  partes  á la  lo- 
calidad, utilizándose  de  su  experiencia  para  sacar  el  mejor 
partido  posible. 

Parece  que  el  halcón  común  no  se  alimenta  mas  que  de 
aves:  es  el  terror  de  todos  los  séres  alados,  desde  la  oca  sal- 
vaje hasta  la  alondra;  causa  grandes  destrozos  en  las  banda- 
das de  perdices  y de  palomas;  persigue  á las  ocas  sin  descan- 
so, y hasta  es  temible  para  las  cornejas  aisladas,  que  le  sirven 
de  pasto  durante  semanas  enteras. 

Asi  como  sus  congéneres  afines,  apodérase  por  lo  regular 
de  los  séres  alados  cuando  vuelan,  aunque  no  vacila  en  hacer 
lo  mismo  con  las  aves  que  reposan  en  los  árboles.  No  proce- 
de sin  embargo  lo  mismo  con  las  que  se  hallan  en  tierra  ó en 
la  superficie  líquida:  en  estos  casos  la  caza  le  ofrece  dificul- 
tades casi  invencibles  y hasta  peligrosas,  ¿ causa  de  su  vuelo 
impetuoso  y precipitado.  «El  halcón  viajero,  me  escribe  Eu- 
genio de  Homeyer,  fundándose  en  sus  observaciones  de  mu- 
chos años,  se  ve  en  la  completa  imposibilidad  de  atrapar  un 
ave  en  el  suelo  ó en  el  agua.  El  qbservador  que  asegura  haber 
visto  tal  cosa  se  ha  engañado,  pues  puede  suceder  que  un 
ave  espantada  por  el  ataque  del  halcoi^  haga  una  tentativa 
imprudente  para  huir,  elevándose  un  poco  sobre  el  suelo  ó el 
agua,  y entonces  precisamente  es  cuando  la  rapaz  se  apodera 
de  ella.  Una  vez  he  visto,  á la  distancia  de  doscientos  pasos, 
cómo  un  halcón  viajero  se  precipitó  mas  de  cincuenta  veces 
sobre  una  paloma  posada  en  tierra;  pero  siempre  en  vana 
En  otra  ocasión,  hallándome  oculto  en  un  cañaveral  junto 
al  Pequeño  Haff,  de  Ueckermunde,  divisé  un  halcón  viajero 
que,  persiguiendo  á un  tringido  alpino,  se  dirigía  hacia  mi; 
á unos  cuarenta  pasos  de  distancia,  el  tringido  se  precipitó 
al  agua,  donde  la  rapaz  le  atacó  varias  veces  sin  poder  atra- 
parle, hasta  que  al  fin,  pareciéndole  sin  duda  la  caza  dema- 
siado enojosa,  se  alejó.  El  tringido,  remontándose  al  punto, 
emprendió  la  fuga  en  dirección  opuesta,  jxrro  á los  pocos  se- 
gundos, como  el  halcón  volviese,  el  tringido  se  lanzó  de  nue- 
vo al  agua.  Su  enemigo  le  atacó  algunas  veces  en  vano,  y 
desistiendo  pronto  de  su  empeño  desapareció.  En  un  viaje 
desde  Stralsund  á Hidensoe  observé  el  tercer  caso:  era  un 
hermoso  dia,  y el  barco  avanzaba  ligeramente,  impelido  por 
el  viento  y por  las  olas.  Un  halcón  viajero,  persiguiendo  á 
una  paloma  azul  estaba  á punto  de  cogerla,  cuando  esta  se 
arrojó  al  agua;  el  halcón  intentó  obligarla  á elevarse  atacán 
dola  de  continuo,  pero  todo  fué  inútil.  Al  fin,  se  alejó  la  ra- 
paz, y asi  como  en  el  caso  anterior,  la  paloma  se  dió  dema 
siada  prisa  para  huir  del  enemigo  peligroso. 

> Apenas  se  hubo  elevado  sobre  el  agua,  su  enemigo  volvió 
á la  persecución,  obligándola  á buscar  de  nuevo  refugio  en 
el  mar.  De  este  modo  continuó  la  caza  mientras  pude  verla 
desde  el  barco,  que  poco  á poco  se  alejaba.  Esto  rae  demos- 
tró evidentemente  que  el  halcón  viajero  no  puede  coger  un 
ave  en  el  agua,  y que  esto  no  sucede  cuando  aquella  se  eleva 
sobre  la  sujK-rficie.>  Dados  estos  informes  tan  terminantes 
del  excelente  observador,  creo  muy  posible  que  yo  también 
me  haya  engañado  cuando  en  el  Egipto  septentrional  creí 
ver  á un  halcón  viajero  coger  varias  veces  patos  en  el  agua, 
porque  estas  aves  se  encuentran  allí  en  tal  multitud  que  una 
equivocación  es  muy  fácil  Sin  embargo,  debo  añadir  que  las 
repetidas  tentativas  del  halcón  hacen  suponer  que  sus  esfuer- 
zos pueden  tener  excepcionalmente  buen  éxito.  Ya  sabemos 
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que  se  le  coge  también  en  las  trampas  colocadas  para  los  ca  con  buen  éxito  i la  rapaz  y que  siempre  la  expulsa 

'“Tb.!el"°  “”.í  en  “ •"*“*»  « es  la  gaviota  parasita  Aunque  ra, 
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el  suelo,  donde  esté  sujeto  «1  cebo,  quees  „or  lo  regalar  una  á su  vez.  en'extremo  ^1  y valeZ ¡TcT LcT 'wajeTo  .1 

ataqT5“ntra  un  avc  ¡’osa<k  "°  P«>-  ¡"funde  temor  por  su  cria,  y por  eso  le  acomete  con  la  ma 
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dm  c buen  resultado,  apela  i la  astucia  < Alli  donde  se  ve  yor  saña  un  luego  como  le  divisa  desde  léjos.  Con  mucho 
a la  rapaz  posada  en  tierra,  en  medio  del  campo,  dice  Ñau-  gusto  he  presenciado  el  hecho  en  la  península  de  los  samo- 
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m.  , hállase  por  lo  regular  una  bandada  de  perdices,  délas  yedos.  El  halcón  se  dirigía  en  linea  recta  hacia  su  nido,  une 
cuales  coge  una  tan  mego  como  se  remontan,  sin  poder  hacer*  evidentemente  estaba  léjos,  cuando  llamó  la  atención  de  una 

es  daño  mientras:  tM>rmum^n  a. di  . • . . . J . . 
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es  daño  mientras  permanecen  quietas.  El  halcón  acecha  gaviota  parásita;  esta  se  remontó  al  pumo  lanzando  furiosos 
largo  tiempo,  hasta  que  las  j>erdices  creen  que  se  ha  alejado; 


estas  se  remontan  entonces,  y la  rapaz  logra  su  fin.»  Ni  aun 
las  aves  de  mas  rápido  vuelo  consiguen  escapar  muchas  ve- 
ces. * Las  palomas  domesticas  aleccionadas  ya  por  la  expe* 
riencia,  dice  Naumann,  no  conocen  otro  medio  de  salvación 
que  el  de  emprender  la  fuga  lo  mas  rápidamente  posible 
oprimiéndose  una  contra  otra.  El  halcón  se  precipita  al  pun- 
to contra  la  que  se  desvia  de  la  bandada;  asi  su  ataque  es 
inútil:  la  primera  vez,  la  paloma  trata  de  ganar  la  altura,  y si 
lo  consigue»  sucede  algunas  veces  que  el  halcón  se  cansa  y 
se  retira.»  Altum  ha  observado  sus  cacerías  de  palomas  du- 
rante tres  años  en  Berlín  y las  describe  del  modo  siguiente: 

«Aquí  solia  posarse  la  hembra  del  halcón  por  la  mañana, 
permaneciendo  inmóvil  y acurrucada  en  una  saliente  del 
techo  de  la  iglesia  militar.  Bandadas  de  palomas  cruzan  los 
aires;  la  rapaz  despierta  y las  sigue  con  la  vista;  esto  dura 
unos  cinco  minutos,  y después  se  remonta.  Aun  no  le  han 
visto  las  palomas;  pero  á los  pocos  segundos  se  acerca  tanto 
á ellas,  que  su  ligero  vuelo  comienza  a ser  vacilante  y preci- 
pitado, con  una  rapidez  casi  increíble,  el  halcón  las  alcanza, 
elevándose  á unos  diez  metros  sobre  ellas;  entonces  despliega 
toda  su  agilidad  y rapidez;  con  la  celeridad  del  rayo  precipí- 
tase diagonalmente  sobre  una  de  las  palomas  mas  próximas, 
y tan  bien  calculado  es  su  ataque,  que  sigue  todas  las  evolu- 
ciones desesperadas  del  vuelo  de  su  victima;  pero  en  el 
momento  que  quiere  cogerla  se  le  escapa  por  debajo.  Con  el 
mismo  impulso  que  llevaba  para  el  ataque  vuelve  á remon- 
tarse sin  aletear;  revolotea  algunos  momentos  en  el  mismo 
sitio,  y antes  de  haber  pasado  diez  segundos  alcanza  de 
nuevo  á la  paloma;  elévase  sobre  ella;  precipitase  luego  como 
un  rayo  con  las  alas  recogidas;  y un  momento  después  la 
victima  sangrienta  se  agita  convulsivamente  entre  las  garras 
de  la  rapaz.  Esta  se  aleja  con  su  presa  en  dirección  horizon- 
tal, y pronto  desaparece  del  horizonte.  Algunas  palomas  va- 
gan aun  aisladamente  casi  ¿ la  altura  de  las  nubes;  mientras 
que  las  otras  han  buscado  su  refugio  en  los  palomares,  y 

Mi  padre  habla  de  un  halcón  viajero  que  persiguiendo  i 
las  palomas  penetró  hasta  el  interior  del  palomar,  donde  fue 
cogido. 
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gritos;  en  poco  tiempo  dió  alcance  á la  rapaz,  y molestóla 
continuamente  desde  entonces  con  los  mas  violentos  ata- 
ques. Graciosa  y ligera,  y desplegando  una  agilidad  inimita- 
Debo  añadir  que  el  caso  referido  por  Homeyer  no  es  ais-  ble,  elevóse  de  continuo  sobre  dádversario.  acometiéndole 
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!a<Jo,  pues  también  Naumann  vi  ó á una  paloma  doméstica  desde  arriba.  El  halcón  hizo  todo  Ip  que  pudo  para  evitar  los 


salvarse  zambulléndose  en  el  agua. 


ataques  sin  defenderse,  y continuó  su  marcha  tan  rápida- 


Despues  délas  perdices  y palomas,  tanto  domésticas  como  mente  como  le  fué  posible,  perseguido  siempre  por  la  infali* 
salvajes,  el  vanélido  de  moño  es,  según  las  observaciones  de  gable  gaviota  Asi  pasaron  las  dos  aves  sobre  la  Tundra 


Altum,  el  ave  mas  expuesta  á los  ataques  del  halcón  pere-  hasta  que  se  perdieron  de  vista. 

grino.  Tanto  en  la  Pomerania  como  en  la  Marca,  los  bos-  Cuando  el  halcón  viajero  coge  una  presa,  suele  matarte  ya 


ques  donde  se  halla  su  nido  están  llenos  de  plumas  de  en  el  aire;  si  es  demasiado  pesada  para  llevársela,  si  se  trata 
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esa  ave. 


por  ejemplo,  de  una  ortega  ó de  una  oca  salvaje,  cógese  á 
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Todas  las  aves  que  el  hakon  viajero  ataca  le  conocen  ella,  la  fatiga  y la  rinde  hasta  que  cae  i tierra.  Persigue  á su 
muy  bien  y buscan  en  primer  lugar  su  salvación  en  la  fuga;  j victima  con  ixña  rapidez  tal,  que  la  vista  no  le  puede  seguir; 
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ni  siquiera  las  valientes  cornejas  le  amenazan;  léjos  de  ello,  se  oye  un  ruido,  se  ve  una  cosa  que  cae  por  los  aires,  pero 
huyen  con  toda  la  rapidez  posible  apenas  le  divisan,  pues  no  se  puede  decir  lo  que  es.  Sin  duda  por  la  impetuosidad 
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aunque  atacan  y persiguen  á todos  los  demás  halcones,  no  de  su  ataque  es  por  lo  que  no  le  conviene  al  halcón  acome 
se  atreven  con  este;  saben  que  las  desprecia  y que  si  le  acó-  ter  ¿ las  aves  posadas  ó que  se  hallen  en  tierra,  porque  se 
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metiesen  se  lanzaría  sobre  ellas  desde  las  alturas  para  des-  expone  á matarse  al  chocar  contra  un  objeto  resistente.  Se 
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trozarlas  infaliblemente. 


citan  ejemplos  de  halcones  que  se  estrellaron  contra  las  ra- 
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Por  mi  propia  observación  solo  conozco  un  ave  que  ata  1 mas  de  los  árboles:  Pallas  asegura  también  que  se  ahogan  á 
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menudo  al  perseguirá  los  patos,  pues  la  celeridad  adquirida  I gerida,  la  cual  expelen  del  buche ; mas  tarde  les  llevan  en 
es  tal,  que  se  hunden  á gran  profundidad  en  el  agua  y no  abundancia  aves  de  las  mas  diferentes;  y después  de  salir 


pueden  volver  á la  superficie.  Rara  vez  se  le  escapa  al  hal 
con  su  presa;  la  coge  con  una  facilidad  asombrosa. 

Como  conoce  muy  bien  la  agilidad  de  su  vuelo,  muéstrase 
muchas  veces  en  extremo  atrevido  en  sus  cacerías,  dándose 
hasta  el  caso  de  robar  al  cazador  el  ave  que  hirió  al  vuelo,  y 
esto  á sus  propios  ojos  y antes  que  la  victima  caiga  en  tierra; 
pero  á veces  paga  su  imprudencia  con  la  vida. 


del  nido  los  instruyen  en  todo  lo  necesario,  sin  abandonarlos 
hasta  que  aprenden  perfectamente.  «En  1872,  me  escribe 
Liebe,  vi  una  pareja  de  halcones  viajeros  que  trazaba  sus 
círculos  al  rededor  de  un  bosquecilto  en  el  valle  del  Elster, 
y así  el  macho  como  la  hembra  fueron  pronto  el  terror  de 
todas  las  cornejas  del  contorno.  Cuando  me  ocupaba  en 
mis  trabajos  geométricos  visité  casi  diariamente  la  región 


Una  vez  cogida  la  traslada  á un  sitio  descubierto  para  co-  y vi  al  cabo  de  ocho  dias  que  uno  de  los  halcones  iba  todas 
mérsela,  y si  es  demasiado  grande  la  devora  en  el  sitio  mismo;  las  noches  al  bosquecillo ; posábase  por  espacio  de  un  cuarto 
comienza  siempre  por  desplumarla,  al  menos  en  parte;  y ¡ de  hora  en  un  árbol,  y pasaba  después  á intervalos  por  en- 
cuando  son  pajarillos  se  los  traga  con  las  entrañas,  cosa  que  I cima  del  valle.  Mi  suposición  de  que  la  hembra  habría 
no  hace  con  las  aves  de  mayor  tamaño.  muerto  no  se  confirmó,  pues  al  poco  tiempo  fué  con  el  ma- 

El  halcón  viajero  que  anida  en  Alemania  prefiere  las  caví-  cho  ai  bosquecillo  á la  hora  acostumbrada,  entre  seis  y siete 


dades  de  las  rocas  mas  inaccesibles;  pero  en  caso  de  necesi- 
dad elige  los  altos  árboles  del  bosque.  Parece  que  solo  muy 
raras  veces  construye  él  mismo  su  nido;  utilizase  mas  bien 


los  de  otras  rapaces,  como  por  ejemplo  el  del  águila  ma- 


ina  y el  del  milano,  y también  ocupa  los  que  las  cornejas 
abandonan  de  grado  ó por  fuerza.  Agrádale  sobre  todo  fijar 
su  domicilio  en  medio  de  una  colonia  de  garzas  reales  y has- 
ta ocupa  uno  de  sus  nidos,  pues  los  polluelos  que  encuentra 
de  alimento,  sin  mas  trabajo  que  cogerlos  allí,  y con 


de  la  tarde,  acompañada  de  dos  hijuelos  tan  torpes  aun  que 
al  posarse  en  una  rama  no  encontraban  pronto  el  equilibrio. 
Al  poco  tiempo  remontáronse  los  adultos  para  retozar,  vo- 
lando contra  el  viento,  espectáculo  admirable  que  ya  había 
visto  una  vez  en  Noruega.  El  macho  se  alejó  pronto,  mien- 
tras que  la  hembra  continuó  sus  magnificas  evoluciones, 
acercándose  mas  y mas  á los  hijuelos,  hasta  que  al  fin  obligó 
á uno  á dejar  la  rama  precipitándose  sobre  él  y tocándole, 


no  sé  si  con  el  ala  ó el  pecho,  pues  mi  escondite  estaba  de- 
puede nutrir  también  á su  progenie;  Tres  nidos  hallados  masiado  léjos  y mis  anteojos  no  alcanzaban.  De  grado  ó por 
Tundra  nos  ofrecieron  la  prueba  de  que  la  rapaz  cree  fuerza,  el  hijuelo  tenia  que  volar  é imitaba  con  bastante  tor- 


uo  llevai  material  de  construcción ; faltándole  aquí  del 
las  rocas,  coméntase  con  moles  de  tierra  salientes  y es 
cabrosas,  al  menos  por  un  lado,  y en  caso  de  necesidad  bás 
tale  una  sola  piedra  ó una  gran  masa  de  barro  lavado  en  parte 
la  lluvia.  1.a  hembra  pone  entonces  los  huevos  en  tierra 
mas  preparativos.  Los  tres  nidos  encontrados  por  nosotros 
hallaban  en  linderos  altos  de  valles  ó en  depresiones  del 
elo;  solo  vimos  uno  en  cierto  sitio  que  por  un  lado  presen 
tabkkma  piedra  bastante  alta,  difícil  de  escalar;  mientras  que 
por  el  otro  se  podia  llegar  fácilmente  al  nido,  pues  el  terreno 
era  Uano.  Hubiérase  dicho  que  la  rapaz  eligió  aquel  sitio  solo 
para  salvar  las  apariencias,  haciendo  creer  que  la  posición 
era  inexpugnable.  Allí  mismo,  acurrucados  junto  á la  piedra, 
y enteramente  al  aire  libre  vimos  en  julio  y agosto  los  peque 


Uro,  de  forma  redondeada  y color  amarillo  rojizo  con 
lanchas  pardas.  1.a  hembra  los  cubre  sola  mientras  el  macho 
la  divierte  del  modo  ya  descrito.  Los  padres  profesan  el  ma- 
yor cariño  á su  progenie  é intentan  ahuyentar  con  bruscos 
ataques  á todo  enemigo  que  se  acerca  al  nido.  Así  lo  obser- 
vamos, por  lo  menos  en  la  Tundra  y en  Sibcria:  á larga  dis- 
tancia llamaron  los  halcones  viajeros  nuestra  atención  desde 
el  nido;  vimosles  dirigirse  á nuestro  encuentro  gritando  rui- 
dosamente y describiendo  círculos  en  el  aire ; bajaban  á me- 
dida que  nos  acercábamos  al  nido,  y nos  atacaron  repetidas 


peza  ios  movimientos  de  la  madre.  Poco  después,  la  hembra 
procedió  del  mismo  modo  con  el  otro  haciéndole  volar  como 
al  primero.  Después  de  reposar  breve  rato,  obligó  á los  dos 
pequeños  á lanzarse  en  el  espacio;  dirigióse  diagonalmente 
contra  el  viento,  cruzó  cierta  distancia  por  el  aire,  precipi- 
tóse casi  verticaimente  hácia  abajo  describiendo  un  arco 
magnifico,  volvió  á elevarse  en  línea  diagonal  y ejecutó  en 
fin  todas  aquellas  habilidades  que  forman  parte  de  sus  ejer- 
cicios aéreos.  Los  pequeños,  intentando  acompañar  á la  ma- 
dre, imitaron  con  bastante  torpeza  sus  evoluciones.  Al  poco 
se  presentó  el  macho  con  una  corneja  en  las  garras ; pero  la 
familia,  molestada  sin  duda  por  algún  objeto,  se  alejó. 

En  nuestros  paises  es  peligrosa  la  presencia  del  lialcon  co- 
mún, porque  ocasiona  destrozos  considerables.  Si  se  conten- 
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ños  cubiertos  de  plumón,  y al  parecer  tan  descuidados  como  tase  con  matar  lo  que  necesita  para  su  alimento  propio,  se 
si  en  la  Tundra  no  hubiese  zorros  polares  ni  lobos.  En  Ale  podría  en  rigor  dejarle  en  paz;  pero  la  cuestión  es  que  man- 
mania  no  se  encuentra  hasta  abril  ó mayo,  y á veces  junio,  tiene  á toda  una  bandada  de  parásitos.  Es  un  hecho  curioso 
la  puesta  completa,  que  consiste  en  tres  huevos  ó cuando  mas  que  todos  los  halcones  nobles  abandonan  su  presa  cuando  se 


les  acomete,  y esto  lo  saben  muy  bien  las  rapaces  que  van  á 
caía  de  restos. 

«Estas  aves  perezosas  é inhábiles,  dice  Naumann,  están 
posadas  en  los  postes  y puntos  culminantes  del  terreno;  ob- 
servan al  halcón,  y al  ver  que  lleva  una  presa,  persíguenle  y 
se  la  quitan.  Cuando  el  halcón  ve  llegar  á las  hambrientas 
rapaces,  y por  mas  que  sea  generalmente  muy  valeroso  y 
atrevido,  abandona  su  botín,  y repitiendo  el  grito  ktahy  kiah% 
remóntase  por  los  aires.  El  mismo  milano  negro  ( hxdroktinia 
aíra al  que  ahuyenta  una  gallina  que  defiende  á sus  po- 
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veces.  El  espectáculo  que  ofrecen  los  halcones  en  tales  casos  Uuelos,  se  atreve  á robarle  su  presa.  * En  el  noroeste  de 
ofrece  mucho  atractivo,  pues  lucen  todas  sus  habilidades  en  1 Africa  viven  á costa  del  halcón  los  milanos  parásitos:  yo  vi 
el  vuelo.  Entonces  se  les  ve  trazar  sus  circuios  á una  altura  cierto  dia  un  viajero  que  en  pocos  minutos  se  apoderó  de 
á que  no  llega  el  tiro;  después  recogen  sus  alas,  preci páranse  tres  ánades,  y hubo  de  abandonarlas  á sua  atrevidos  perse 
hácia  el  suelo,  pasan  á pocos  metros  del  observador,  y llega-  guidores,  consiguiendo  solo  alejarse  con  la  cuarta, 
dos  á cierto  punto  hacen  uso  de  sus  rectrices  para  elevarse  Se  han  hecho  esfuerzos  para  explicar  este  modo  de  proce- 
sin  aletazos  hasta  donde  la  fuerza  del  empuje  los  impulsa;  der  del  halcón  viajero  y al  efecto  se  tuvieron  en  cuenta  va- 
luego  vuelven  á remontarse  á la  altura  anterior  para  describir  rías  suposiciones.  Según  el  parecer  de  unos,  el  halcón  aban- 


otra  vez  sus  círculos  y atacarnos  de  nuevo.  Sin  embargo,  no 
osan  hacerlo  formalmente  ni  se  acercan  nunca  tanto  como 
los  azores  y gaviotas  en  iguales  casos. 

Alimentan  á los  polluelos  al  principio  con  carne  medio  di- 


dona su  presa  d esos  parásitos  para  evitar  que  la  contienda 
llame  inútilmente  la  atención  general ; y según  opinan  otros, 
se  cree  demasiado  débil  frente  á tantos  enemigos.  Riesenthal, 
que  apoya  esta  última  opinión,  asegura  haber  visto  que  los 
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parásitos  no  osaban  nunca  atacar  á un  halcón  viajero  mien- 
tras volaba  con  su  presa,  al  paso  que  lo  hacían  cuando,  po- 
sado en  tieira,  comenzaba  á desgarrar  su  victima.  Yo,  por  mi 
parte,  solo  puedo  decir  que  no  conozco  la  razón  del  proce- 
der de  un  ave  tan  fuerte  y soberbia;  pero  he  visto  muy  á 
menudo,  al  contrario  de  Riesenthal,  cómo  el  ave  volando 
con  su  presa,  arrojábala  á los  mendigos  que  la  perseguían. 

Si  se  me  pide  una  explicación  del  hecho,  deberé  suponer 
como  probable  que  el  proceder  de  sus  congéneres  parásitos 
le  molesta  demasiado  y que  por  esta  razón,  conociendo  ade- 
más su  gran  agilidad  para  robar,  les  cede  la  presa  fácilmente 
adquirida,  en  la  seguridad  de  obtener  pronto  otra.  A decir 
verdad,  esto  haría  suponer  cierto  orgullo  por  parte  del  hal- 
cón; seria  un  acto  comparable  al  de  un  hombre  que  se  cree 
superior  á sus  semejantes  y da  con  desden  la  limosna  á un 
mendigo.  Tal  suposición  no  estaría  sin  embargo  encontra- 
dicción  con  el  carácter  dominante  del  halcón  viajero. 

No  se  puede  negar  que  esta  ave  es  perjudicial:  hasta  se  le 
niega  toda  utilidad,  y asi  los  cazadores  como  los  dueños  de 
palomares  ven  en  ella  su  peor  enemigo,  juzgando  que  todos 
los  medios  son  buenos  para  exterminarla.  Sin  embargo,  no 
quisiera  yo,  ni  tampoco  los  que  han  observado  una  vez  á esta 
ave  magnifica,  que  dejase  de  existir,  porque  es  un  adorno 
de  nuestros  bosques  y campos.  En  ella  se  reúne  la  fuerza  y 
la  agilidad  con  el  valor  y la  energía;  y asi  posada  como  vo- 
lando cautiva  la  atención  del  observador.  Si  quisiera  reco- 
mendarla ¡xara  que  se  la  perdonasen  sus  fechorías,  tendría 
por  enemigo  á todos  los  cazadores  y aficionados  á palomas, 
pero  debo  llamar  la  atención  de  los  pri meros  sobre  la  cir- 
cunstancia de  que  en  Inglaterra  se  comienza  á mirar  este 
halcón  con  ojos  mas  favorables  que  antes.  También  allí  los 
cazadores  la  perseguían,  empleándose  todos  los  medios  posi- 
bles para  exterminarla,  desde  la  trampa  de  hierro  colocada 
en  el  nido  hasta  la  choza  de  acecho,  desde  la  carabina  hasta 
el  lazo;  y asi  se  consiguió  ahuyentarla  de  algunos  territorios 
de  caza  al  menos  durante  la  época  del  celo.  Sin  embargo, 
desde  entonces  se  observó  una  enfermedad  epidémica  en  las 
perdices  y los  tetraónidos  y creyóse  que  este  mal  descono- 
cido hasta  entonces,  podría  ser  consecuencia  del  exterminio 
del  halcón  viajero.  Por  la  destrucción  de  este  último  se  faci- 
litó á estas  aves  la  lucha  por  la  existencia;  contáronse  mu- 
chos individuos  débiles  que  por  lo  regular  eran  las  primeras  q 
victimas  de  la  rapaz,  y estos  individuos  produjeron  por  su 
apareamiento  una  progenie  mas  raquítica  todavía,  predis- 
puesta á toda  clase  de  enfermedades.  Tomando  en  conside- 
ración estas  circunstancias,  algunos  grandes  propietarios  de 
Inglaterra  no  persiguen  ya  al  halcón  viajero,  esperando  de 
esta  medida,  si  no  un  aumento  de  caza,  por  lo  menos  mejo- 
res condiciones.  Nada  diré  en  pro  ni  en  contra  de  esta  opi-  ’ 
níon ; pero  creo  que  convendría  llamar  la  atención  de  los 
cazadores  sobre  el  hecho.  En  cuanto  al  daño  que  el  halcón 
viajero  causa  á nuestros  aficionados  á palomas,  esto  es  dis 
tinto:  tienen  razón  por  todos  conceptos  para  odiar  y perse- 
guir á un  ave  ante  la  cual  se  ven  tan  débiles,  hasta  haber 
sido  necesario,  como  sucedió  en  Berlín,  pedir  auxilio  á las 
autoridades  contTa  la  rapaz  de  los  aires  No  sé  si  se  habrá  ac- 
cedido Á la  demanda;  pero  aunque  asi  fuese,  los  municipales 
no  hubieran  j>odido  ahuyentar  al  halcón  viajera  A este  le 
ofrecen  aun  nuestros  bosques  y montañas  un  refugio  seguro, 
y aunque  se  le  exterminara  aquí,  volvería  a presentarse  entre 
nosotros  por  el  norte. 

CAUTIVIDAD.— Si  se  cuida  bien  el  halcón  peregrino 
puede  vivir  en  pajarera  varios  años;  pero  es  preciso  darle 
carne  fresca  y en  suficiente  cantidad. 

«Yo  conservé  un  halcón  durante  mas  de  un  año,  dice 
Naumann,  y estaba  en  una  gran  jaula;  en  dos  dias  se  comía  j 


zS5 

un  zorro,  y en  uno  tres  cornejas;  pero  podia  pasar  mas  de 
una  semana  sin  tomar  alimento  alguna  Cogía  á menudo  seis 
gorriones  i la  vez,  tres  en  cada  garra;  poníase  derecho,  les 
abría  sucesivamente  el  cráneo  y dejábalos  á un  lado.  Costá- 
bale mucho  trabajo  dominar  á una  corneja  ó un  buho:  cuan- 
do me  veia  llegar  con  una  de  estas  últimas  aves  viva,  indi 
nibase  para  comenzar  la  lucha,  subiéndose  á la  percha  mas 
alta.  Apenas  penetraba  en  la  jaula  el  buho,  echábase  de  es- 
paldas con  las  garras  al  aire,  manteniéndose  á la  defensiva,  y 
silbaba  de  cólera.  El  halcón  acometia  desde  lo  alto  hasta 
que  hallaba  ocasión  de  coger  á su  victima  por  el  cuello;  de 
pié  sobre  el  buho,  apartaba  las  alas,  lanzaba  furiosamente  su 
grito  de  triunfo,  y abría  á picotazos  la  garganta  de  su  enemi- 
ga También  comía  ratones;  pero  no  tocaba  á los  topos  ni  á 
los  hamsters.> 

En  nuestros  jardines  zoológicos  se  alimenta  el  halcón  via- 
jero con  aves,  en  cuanto  es  posible;  pero  con  preferencia,  como 
á las  otras  aves  de  rapiña,  con  carne  de  caballo,  y fácilmen- 
te se  explica  que  no  pueda  conservarse  mucho  con  tal  ali- 
mento. La  experiencia  enseña  que  esta  especie  no  debe  estar 
sino  con  sus  semejantes  en  una  misma  jaula,  y aun  asi  no 
conviene  poner  mas  que  dos  individuos,  pues  devora  las  ra- 
paces pequeñas:  mientras  que  las  grandes  le  amenazan  á su 
ve/.  Sobre  todo  no  se  debe  reunirla  con  un  azor,  porque  este 
es  mas  fuerte  y con  seguridad  le  devorará  tarde  ó temprana 

EL  HALCON  CHIQU ERA—  FALCO  CHIQUERA 

CARACTERES.— Esta  especie  es  quizás  la  mas  bella 
entre  todos  los  halcones,  y por  lo  mismo  merece  ser  men- 
cionada en  esta  obra;  tiene  la  cabeza  y la  nuca  de  color  rojo 
de  orín,  con  mezcla  de  listas  mas  oscuras  en  el  tallo  de  las 
plumas;  el  lomo  de  un  gris  ceniza  oscuro,  con  visos  de  azul 
< o y fajas  trasversales  negras  muy  pronunciadas;  el  pliegue 
del  ala  de  un  amarillo  de  orín  claro;  la  cola  del  mismo  tinte, 
con  ocho  ó diez  fajas  oscuras,  siendo  la  terminal  ancha  y 
orillada  de  blanco;  la  garganta  de  este  último  color;  la  parte 
anterior  del  cuello  y del  pecho  de  un  rojo  de  orín  pálido;  los 
costados,  el  bajo  vientre  y las  nalgas  de  un  amarillo  rojizo 
claro,  con  fajas  grises  oscuras  y muy  unidas.  Sobre  el  ojo 
Ilesa  una  lista  angosta  y negra;  los  lados  del  cuello  son  del 
mismo  tinte;  el  ojo  pardo  oscuro;  el  pico  amarillo  verdoso 
en  la  base  y azul  de  cuerno  en  la  punta;  las  patas  de  un 
amarillo  naranja.  El  macho  tiene  O*, 29  de  largo,  por  O", 58 
de  punta  á puma  de  ala;  la  hembra  0^,34  y 0“,68  respecti- 
vamente; el  ala  plegada  mide  en  el  macho  C»“,  1 85  y en  la 
hembra  0",22;  la  cola  0',n  en  el  primero  y 0m,i45  en  la 
segunda. 

Algunos  naturalistas  distinguen  al  halcón  chiquera  ó halcón 
de  cuello  rojo  del  turtmdi , « o ns  ¡dorándolos  como  especies 
independientes;  pero  es  probable  que  también  en  este  caso 
se  podrán  admitir  las  mismas  observaciones  que  para  las  es- 
pecies del  halcón  viajero  en  general. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Segon  mis  ob- 
servaciones, este  magnifico  halcón  no  se  encuentra  sino  al  sur 
del  16  de  latitud  norte,  y solo  se  le  ve  en  las  palmeras  duleb, 
cuya  soberbia  copa  descuella  sobre  las  de  los  demás  árboles, 
y cavas  Hojas,  en  forma  de  abanico,  le  ofrecen  el  sitio  mas 
conveniente  ¡»ara  formar  su  nido.  Se  puede  tener  la  seguridad 
de  encontrar  á esta  ave  donde  existe  una  de  dichas  palmeras. 
Solo  una  vez  vi  al  halcón  chiquera  en  un  bosque  de  ¡cime- 
ras de  bóveda,  cerca  de  Roseeres,  siendo  de  advertir  que  á 
larga  distancia  de  aquel  punto  no  había  ninguna  palmera  du- 
leb. Heuglin  hizo  la  misma  observación  en  el  Africa  central; 
y es  probable  que  en  la  costa  occidental  no  anide  este  halcón 
tampoco  sino  en  las  palmeras  de  anchas  hojas.  Uno  de  oque- 
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no  obstant., 
sos,  y prefiere  I 
de  los  jardines 


líos  árboles  basta  para  que  una  pareja  se  encariñe  con  una 
localidad:  desde  allí  emprenden  su  vuelo  para  posarse  en  la 
copa  de  un  árbol  del  pan,  y se  fijan  en  la  rama  mas  alta, 
inspeccionando  desde  aquel  observatorio  todo  su  dominio. 
Si  aparece  una  bandada  de  tiserinos,  precipitase  el  ave  rapaz 
como  una  flecha,  y rara  vez  deja  de  hacer  una  victima,  pues 
su  agilidad  es  extraordinaria,  y excede  á la  de  todos  los  de- 
más halcones.  Debajo  de  su  nido  encontré  una  vez  el  cadáver 
de  un  martinete  (cvpselus  panas),  y mas  tarde  vi  dos  halco- 
nes que  perseguían,  y acabaron  por  atrapar,  á una  de  estas 
aves,  las  cuales  figuran  entre  las  de  vuelo  mas  rápido.  Las 
aves  pequeñas,  los  pájaros,  y sobre  todo  los  tiserinos,  parecen 
constituir  el  exclusivo  alimento  dol  halcón  de  cuello  rojo.  No 
acomete  á los  animales  mayores  que  él,  ó por  lo  menos,  esto 
es  lo  que  se  deduce  de  la  siguiente  particularidad,  que  con 
frecuencia  he  observada  En  cinismo  árbol,  wl  lado  del 
halcón,  anida  la  paloma  de  Guinea  (columba  guinea),  y yo  he 
visto  varias  veces  á las  dos  aves,  que  estando  una  junto  á 
otra,  parecían  vivir  en  la  mas  perfecta  inteligencia.  Jamás 
pude  coger  un  nido  de  estos  halcones,  porque  es  imposible 
trepar  á una  palmera  duleb. 

La  rapidez  y agilidad  aseguran  á esta  hermosa  ave  una  vida 
feliz;  pero  también  tiene  sus  enemigos:  las  rapaces  de  mayor 
talla  le  hacen  la  guerra,  y una  prueba  de  ello  tuve  en  cierta 
~en,  donde  encontré  los  restos  de  un  halcón  chique 
tentes  en  la  cabeza  y las  alas. 

rvaciones  de  Jerdon,  esta  ave  se  halla  dise- 
las  Indias,  desde  el  sur  al  norte.  «Escasea, 
aquel  naturalista,  en  loipurajes  montaño- 
descubiertos  á la  vecindad  de  las  casas  y 
on  frecuencia  se  la  ve  posada  en  un  árbol 
solitario  que  se  eleva  en  medio  de  la  llanura:  parte  desde  r.U¡ 
rasando  con  increible  rapidez  las  breñas,  las  cercas  y las  ori- 
llas de  los  estanques;  y de  repente  cae  sobre  una  alondra, 
una  oropéndola  ó cualquiera  otra  ave.  Caza  en  compañía  de 
su  hembra,  y prefiere  apoderarse  de  las  pequeñas  especies, 
tal  como  las  alondras  calandrólas,  los  pluviales  y algunos  roe- 
dores de  escaso  tamaño. 

>E1  halcón  chiquera  anida  en  los  árboles  altos;  los  huevos, 
en  número  de  cuatro,  son  de  color  pardo  amarillento  con 
manchas  pardas.  Los  hijuelos  comienzan  á volar  á fines  de 
marzo  <5  principios  de  abril,  los  padres  se  muestran  muy  cari- 
ñosos con  ellos,  y lanzando  gritos  penetrantes  ahuyentan  á las 
cornejas,  á los  milanos  y á la  misma  águila,  cuando  intentan 
apoderarse  de  la  ctia. 

CAUTIVIDAD. — » Algunas  veces  se  coge  el  halcón  para 

enseñarle  á cazar  las  codornices  y perdices,  los  minos  y sobre 
todo  los  gálgulos,  en  cuyo  ejercicio  despliega  la  mayor  pers- 
picacia; el  gálgulo  trata  de  escapar,  á cuyo  efecto  vuela  obli- 
cuamente; déjase  caer  de  pronto;  avanza  y busca  refugio  en 
la  copa  de  un  árbol.  Sin  embargo,  no  está  seguro  allí;  el  hal 
con  le  persigue  de  rama  en  rama  y le  ahuyenta,  hasta  que 
cansado  ya,  es  presa  de  la  infatigable  rapaz.  1 le  conocido  hal- 
coneros que  llegaron  á conseguir  que  sus  aves  cazaran  por 
bandadas.» 

LOS  AGUILUCHOS— HYPOTRiOR- 

fwq rrr 

Caracteres.-** Los  aguiluchos  ó halcones  arlwrí colas, 
constituyen  también  un  sub-género  independiente,  cuyas  es- 
pecies se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo  pequeño  y prolon- 
gado, y alas  relativamente  largas  y falciformes,  que  llegan 
hasta  la  extremidad  de  la  cola  6 sobresalen  de  ella.  En  mi 
concepto,  esta  ave  es  un  halcón  tan  caracterizado,  que  me 
|>arecc  inadmisible  semejante  separación 


EL  AGUILUCHO  COMUN  — hipotriorchis 

SUBBUTEO 

Caracteres.  — El  aguilucho  común  (fig.  136  mi- 
de 0",3  r de  largo  por  0^78  de  ala  á ala;  esta  plegada  tie- 
ne fl",25  y la  cola  0”,i6;  la  hembra  mide  unos  0",O4  mas  de 
largo,  y 0",o5  á 0",o8  mas  de  anchura  de  alas.  El  macho 
adulto  tiene  la  parte  superior  del  cuerpo  de  color  azul  ne- 
gro, la  cabeza  gris,  y en  la  nuca  una  gran  mancha  blanquiz- 
ca. Las  rémiges  y las  rectrices  son  negTas,  y estas  últimas, 
excepto  las  dos  medias,  presentan  en  sus  barbas  internas 
ocho  manchas  de  un  rojo  de  orín,  reunidas  en  forma  de  fajas 
trasversales.  La  cara  inferior  del  cuerpo  es  blanca  ó de  un 
blanco  amarillento,  con  manchas  negras  longitudinales;  las 
nalgas,  la  rabadilla  y las  cobijas  inferiores  de  la  cola,  de  un 
rojo  de  orin;  el  mostacho,  muy  marcado,  es  pardo  negro;  el 
ojo  pardo  oscuro,  rodeado  de  un  círculo  desnudo  del  mismo 
color;  la  cera  y las  patas  amarillas;  el  pico  azul  claro  en  la 
base,  y del  mismo  tinte,  mas  oscuro,  en  la  punta. 

En  los  pequeños  las  plumas  del  lomo  son  de  un  gris  azul 
oscuro,  orilladas  de  amarillo  de  orin;  la  mancha  de  la  nuca 
es  mayor  y mas  amarillenta  que  en  los  adultos;  la  cara  infe- 
rior del  cuerpo  de  un  blanco  amarillento,  manchada  longitu- 
dinalmente de  negro;  las  cobijas  inferiores  de  la  cola,  las 
plumas  del  bajo  vientre  y las  nalgas  amarillentas,  con  los  ta- 
llos negruzcos. 

En  las  islas  griegas  el  aguilucho  común  está  representado 
por  otro  halcón  que  se  le  asemeja  mucho,  aunque  es  muy 
distinto:  me  refiero  á la  especie  llamada  halcón  de  Leonor 
( ’Phaleo  Eleonorc).Y.sia  ave  es  una  quinta  parte  mas  grande 
y de  color  mas  oscuro  que  el  aguilucho  común;  y en  las  re- 
giones inferiores,  cuyo  fondo  es  pardo  claro,  tiene  varias 
manchas  negras. 

Distribución  geográfica.— El  aguilucho  co- 
mún, superior  á todos  los  halcones  por  la  rapidez  del  vuelo, 
anida  en  Europa,  desde  la  Escandinava,  el  sur  de  Finlandia 
y el  norte  de  Rusia,  hasta  Grecia  y España;  también  habita 
toda  el  Asia  central  hasta  el  Ural  y el  Amur;  pero  esca- 
sea hácia  el  mediodía;  hasta  ahora  no  lo  han  visto  anidar 
en  Italia;  en  Grecia  y en  España  se  encuentra  solo  aislado 
durante  el  verano;  y asi  vemos  que  los  límites  del  territorio 
donde  esta  especie  anida  solo  excepcionalmente  pasan  de  los 
Balkanes,  de  los  Alpes  y de  los  Pirineos. 

Rara  vez  prolonga  sus  emigraciones  hasta  el  Africa;  pero 
en  cambio  es  bastante  común  todos  los  inviernos  en  las  ln 
dias;  según  Eversmann,  aparece  muy  numeroso  en  las  este- 
pas vecinas  del  Ural 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  aguilucho 
habita  en  nuestros  países  los  bosques  poco  espesos  y no  hace 
mas  que  atravesar  las  grandes  selvas. 

No  solo  evita  estos  bosques,  sino  también  las  montañas,  ó 
por  lo  menos  las  visita  muy  raras  veces,  sin  que  pueda  de- 
cirse por  eso  en  general  que  abunda  ó escasea.  En  las  llanu- 
ras del  norte  de  Alemania  se  la  encuentra  con  regularidad, 
sobre  todo  en  los  parajes  donde  hay  muchas  colinas:  pero 
siempre  en  escaso  número;  de  modo  que  el  nido  de  una  pa- 
reja suele  estar  separado  del  de  otra  muchos  kilómetros. 
En  Alemania  se  presenta  en  el  mes  de  abril,  y vuelve  á 
marchar  con  regularidad  en  setiembre  ú octubre. 

Por  su  manera  de  proceder,  el  aguilucho  común  difiere 
bastante  de  otros  halcón  esw 

«Esta  rapaz,  dice  mi  padre,  es  un  ave  en  extremo  alegre, 
atrevida  y ágil,  que  por  la  rapidez  de  su  vuelo  puede  com- 
petir con  cualquier  otra;  aseméjase  mucho  al  de  las  golon 
drinas,  pues  asi  como  estas,  lleva  casi  siempre  sus  alas  en 
forma  de  hoz  y extiende  muy  ¡joco  la  cola,  pareciéndose  en 
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un  todo  por  su  aspecto  al  cipsélido  de  los  muros.  Cuando 
abandona  un  árbol  franquea  á menudo  un  buen  trecho,  tres- 
cientos á cuatrocientos  pasos,  sin  mover  una  sola  vez  las 
alas;  y no  lentamente,  como  los  buzardos  <5  los  cernícalos, 
sino  con  notable  rapidez.  Cuando  se  acerca  demasiado  á 
tierra,  lo  cual  le  sucede  siempre  al  cruzar  de  ese  modo  los 
aires,  algunos  aletazos  le  bastan  para  remontarse  de  nuevo  á 
las  alturas.  De  esta  manera  continúa  su  magnifico  vuelo,  y á 
poco  desaparece  del  horizonte.  Causa  verdadero  asombro 
ver  al  aguilucho  perseguir  á un  ave:  disparado  como  una 
flecha  lánzase  en  pos  de  la  golondrina,  que  puede  darse  por 
perdida  si  la  rapaz  la  persigue  en  campo  raso.  A poca  dis- 
tancia observamos  una  vez  el  ataque  de  un  macho  adulto: 
este  había  ganado  la  altura  á su  presa,  un  ave  pequeña,  to- 
mando el  impulso  necesario  para  el  ataque  por  medio  de  un 
aletazo;  después  recogió  las  alas,  y precipitándose  desde  una 
elevación  de  diez  metros  en  dirección  diagonal,  bastóle  un 
momento  para  apoderarse  de  su  victima.  Un  pico  verde  que 
en  aquel  instante  pasó  por  debajo  del  halcón,  espantóse  de 
tal  modo,  que  lanzando  agudos  gritos  fué  á ocultarse  pre- 
suroso á la  espesura  cercana.»  En  tales  cacerías,  la  rapaz  ol- 
vida todo  temor  al  hombre,  persigue  sin  reparo  á las  aves, 
penetra  á veces  en  las  casas,  y hasta  en  un  coche  en  movi- 
miento, cuando  la  presa  busca  allí  su  salvación.  En  su  vuelo, 
ejecuta  las  mas  bonitas  evoluciones  con  la  mayor  facilidad; 
raras  veces  se  posa  en  tierra ; prefiere  quedarse  en  los  árbo- 
les; pero  lo  mismo  devora  su  presa  en  una  parte  que 
en  otra. 

El  macho  y la  hembra  son  muy  fieles  entre  si,  y emigran 
juntos  en  el  otoño;  cazan  de  concierto;  pero  llegan  á tener 
cierta  envidia  uno  de  otro  que  los  desune  por  algún  tiempo. 
«Dos  aguiluchos,  cuenta  mi  padre,  ca/akm  en  compañía; 
uno  atrapó  una  golondrina,  dejóla  raer,  y volvió  á cogerla 
casi  en  el  mismo  momento  en  que  llegaba  su  compañero. 
Este  reclamó  su  parte  de  presa;  el  otro  rehusó;  diéronse  al- 
amos picotazos;  y habiendo  caído  ú tierra,  apoderóse  el 
vencedor  de  la  golondrina,  y huyó  á vuelo  tendido,  antes 
que  su  contrario  se  recobrase  de  su  sorpresa.»  En  estas  con- 
tiendas sucede  á menudo  que  el  ave  prisionera  encuentra 
oportunidad  de  escapar.  A pesar  de  tales  discordias  conyu- 
gales, macho  y hembra  se  conservan  fieles  uno  á otro;  están 
siempre  juntos  y esfuérzanse  por  distraerse  mutuamente. 

El  grito  del  aguilucho  es  penetrante,  aunque  no  desagra 
dable:  se  puede  expresar  por  gacth%  gaeth , gaeíh;  en  el  pe- 
ríodo del  celo  se  convierte  en  gick. 

El  aguilucho  común  es  tímido  y receloso;  no  se  posa  para 
dormir  hasta  que  ha  cerrado  la  noche,  y evita  con  cuidado 
la  presencia  del  hombre;  todo  en  su  conducta  denota  una 
gran  inteligencia. 

l'or  lo  que  dice  Naumann,  el  aguilucho  es  el  tenor  de  las 
alondras,  mas  r.o  perdona  tampoco  á las  otras  aves,  y es  pe- 
ligroso hasta  para  la  ligera  golondrina,  «Las  temerarias  go 
londrinas,  escribe  aquel  naturalista,  que  siguen  de  ordinario 
á las  rapaces,  y las  molestan  con  sus  gritos  burlones,  temen 
muchísimo  al  aguilucho  y emprenden  la  fuga  apenas  lo  di- 
visan. Yo  he  visto  varias  veces  á una  de  estas  rapaces  caer 
sobre  una  bandada  de  aquellas  aves,  y espantarlas  de  tal 

Dmodo,  que  muchas  caian  á tierra  como  muertas,  siéndome 
fácil  cogerlas:  permanecían  mucho  tiempo  en  mi  mano  antes 
de  atreverse  i volar  de  nuevo. 

»I^as  alondras  no  temen  menos  á su  enemigo;  apenas  le 
ven  se  refugian  al  lado  del  hombre;  corren  entre  las  piernas 
de  los  campesinos  y de  los  caballos,  y es  tal  su  terror  que  se 
dejan  coger  con  la  mano.  Comunmente  vuela  el  aguilucho 
rasando  el  suelo:  cuando  las  alondras  le  divisan  á lo  léjos, 
elévanse  rápidamente  á una  altura  á que  no  puede  seguirlas 


la  vista,  y una  vez  allí,  dejan  oir  su  canción,  porque  saben 
que  están  seguras.  El  aguilucho  no  puede  coger  su  presa  sino 
de  arriba  abajo,  y nunca  se  atreve  á remontarse  á semejante 
altura.  Las  golondrinas,  por  su  parte,  lanzan  agudos  gritos  al 
divisar  á su  enemigo;  recógese  la  bandada  y se  eleva  por  los 
aires.  El  aguilucho  persigue  á las  que  se  quedan  aisladas 
cerca  de  la  tierra,  y suele  cogerlas  siempre  después  de  cuatro 
ó seis  tentativas;  si  se  le  escapan,  se  cansa  y se  aleja.» 

Snell,  observador  concienzudo  y muy  distinguido,  cree  que 
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el  aguilucho  no  caza  sino  las  golondrinas  de  ventana,  pero 
que  no  puede  apoderarse  de  las  de  chimenea  ó rústicas. 
«He  observado  bien,  dice,  cómo  se  conducen  estas  aves; 
apenas  se  deja  ver  la  rapaz,  todas  emprenden  la  fuga;  pero 
las  de  ventana  se  elevan  mucho  mas  por  los  aires,  formando 
un  grupo;  solo  las  mas  atrevidas  se  destacan  de  él,  y hacen 
ademan  de  acometer  á su  enemigo;  pero  siempre  con  mucha 
prudencia  y desplegando  la  mayor  rapidez.» 

Según  las  observaciones  modernas,  debo  declararme  parti- 
dario de  la  opinión  de  Snell  También  yo  he  visto  en  los  til* 
timos  años  golondrinas  de  chimenea  persiguiendo  al  aguilu- 
cho, y lo  mismo  me  escriben  Eugenio  de  Homeyer  y W.  de 
Reichenau.  « En  el  período  de  la  emigración  del  otoño,  me 
refiere  el  último,  vi  en  la  quinta  de  Litzelnau,  situada  en  las 
montañas  de  la  Baviera  alta,  á la  sazón  propiedad  mia,  una 
docena  de  mirlos  que  pasaron  rápidamente  á poca  altura 
del  suelo  por  debajo  de  un  plantel  de  árboles  frutales:  esto 
me  llamó  la  atención,  y buscando  la  causa  del  espanto  de 
aquellas  aves,  descubrí  en  el  aire  un  aguilucho  común  que 
al  poco  rato  se  precipitó  hácia  la  tierra.  Estorbado  por  las 
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ramas  extendidas  de  los  árboles  se  vio  obligado  á suspender 
su  descenso  y se  puso  á revolotear  sobre  el  árbol;  pero  divi- 
sándolo en  aquel  momento  las  golondrinas  de  chimenea  que 
anidaban  en  la  casa,  se  precipitaron  al  punto  sobre  el  hab 
con,  lanzando  clamorosos  gritos,  y seguidas  de  sus  hijuelos 
formando  un  grupo  de  unas  veinte.  Azotada  continuamente 
la  rapaz  por  las  puntas  de  las  alas  de  sus  pequeños  adversa- 
rios y casi  aturdida  por  los  gritos  de  estos,  no  solo  desistió 
de  su  raya  sino  que  retrocedió,  posándose  en  una  rama  baja 


cuantos  observaron  á esta  rapaz  durante  el  invierno,  dicen 
que  se  presenta  con  las  codornices  y no  se  aleja  hasta  que 
estas  aves  se  van.  Sachsc  encontró  cierta  mañana  de  verano, 
después  de  una  copiosa  lluvia,  un  macho  jóven  que  habia 
cogido  una  tórtola;  pero  estaba  tan  mojado  que  no  pudo  re- 
montarse y fue  cogido.  El  gran  montero  de  Meycrinck,  ob- 
servador tan  concienzudo  como  práctico,  me  dice  que  ha 
visto  repetidas  veces  á esa  rapaz  atacar  á las  perdices.  «\  o 
he  observado  á menudo,  dice,  cómo  perseguía  en  otoño  á las 


de  un  peral  de  unos  seis  metros  de  altura  que  se  hallaba  perdices;  en  setiembre  de  1876  mate  dos  de  estas  aves  de 
cerca  de  mi  y en  cuyo  follaje  se  refugió.  Cuando  me  vió,  se  una  bandada,  y mientras  miraba  para  ver  qué  dirección  se- 
remontó  volando  rápidamente  por  encima  de  los  árboles  guian  las  demás,  apareció  súbitamente  un  aguilucho,  que 
frutales.»  Cuando  emprende  sus  excursiones  de  caza  penetra  atacando  dos  veces  á las  perdices,  aunque  en  vano,  obligólas 


no  solo  en  los  pueblossino  también  en  las  ciudades,  pasando  al  fin  á refugiarse  en  un  nidal  Continuando  mi  cacería,  fijé 


á veces  por  las  calles  ¿ poca  altura  del  suelo,  para  espan 
á las  golondrinas;  « coge  una  de  estas  se  retira;  si  no  logra 
su  objeto  |K»r  sorpresa,  se  vale  de  su  incomparable  rapidez. 
Seidensacher  vió  ciertas  golondrinas  perseguidas  por  el  hal- 
cón ocultarse  en  su  terror  en  un  arbusto,  escapándose  así  de 
su  enemigo.  Este  desistió  en  apariencia  de  la  persecución, 


ismo  tiempo  la  vista  en  el  halcón,  y como  el  coche  que 
conducía  levantase  casualmente  otra  bandada  de  perdi- 
ces, estas  aves  pasaron  bastante  cerca  de  mi,  pero  de  tal  mo- 
do que  no  pude  tirar.  Entonces  precipitóse  el  halcón  otra 
vez  desde  bastante  altura  sobre  la  caza  para  probar  suerte; 
pero  acerté  á matarle  de  un  tiro  á gran  distancia.  De  esta  y 


trazó  sus  circuios  sobre  el  arbusto,  elevóse  mas  y mas,  y se  otras  repetidas  observaciones  resulta  que  el  aguilucho  caza 
alejó  al  fin  á alguna  distancia  para  describir  de  nuevo  sus  también  perdices.»  Esta  última  suposición  no  es  quizás  exac- 
espiraíes.  Pero  no  bien  abandonaron  el  arbusto  las  golondri-  ta  del  todo,  pues  tenemos  informes  por  los  cuales  se  prueba 
ñas,  reanimadas  ya  á causa  de  su  ausencia,  cuando  el  aguí-  que  la  valerosa  y atrevida  rapaz  molesta  también  por  pura 


lucho  se  precipitó  de  nuevo  entre  ellas.  Su  caza  de  golondri- 
nas ofrece  un  espectáculo  magnífico.  Regularmente  se  reúnen 
los  individuos  que  forman  una  pareja,  y mientras  uno  pro- 
cura remontarse  inas  que  las  golondrinas,  el  otro  permanece 
debajo  de  estas;  si  bien  alternan  ambos  enfieste  proceder 
durante  la  caza  y apelan  á artificios  tan  sorprendentes  como 
los  de  las  espantadas  golondrinas.  Algunas  veces  inmolan 
tantas  de  estas  aves,  que  se  reconoce  marcadamente  la 
disminución;  raro  los  destrozos  que  causan  entre  ellas  no 
son  sin  duda  tan  grandes  como  los  que  ocasionan  en  las  alón 
d 

itr; 


insolencia  ti  otras  aves  que  evidentemente  no  puede  vencer. 
«El  aguilucho  común,  dice  el  profesor  Nordmann,  se  com- 
place al  parecer  en  perseguir  aves  mucho  mayores,  aunque 
no  puede  causarlas  daño;  lo  mas  que  hace  es  molestarlas : las 
grullas  señoritas  son  principalmente  blanco  de  su  malicia. 
En  Crimea  observé  una  pareja  de  estos  halcones  que  por 
pura  insolencia  atacaron  á una  bandada  de  esas  aves  cuando 
retozaban  alegremente;  dirigiéronse  contra  una  y otra,  pero 
harto  se  reconocía  que  lo  hacían  por  broma.» 

Esto  se  confirma  por  una  observación  de  Gloger,  quien 
dice  que  también  ataca  á las  ardillas.  Si  el  informe  es  exacto, 


Mientras  que  las  golondrinas  tienen  al  aguilucho  por  el  | debe  suponerse  que  también  en  este  caso  la  insolencia  es 
mayor  enemigo,  los  cipsélidos  de  los  muros  no  parecen  há*  el  móvil  del  halcón,  pues  para  él  serian  demasiado  fuertes 
cer  ningún  aprecio  de  él  «En  un  distrito  de  la  Prosia  oeci- 1 esos  animales.  Yo  creo  que  |>or  igual  motivo  se  complace  en 
dental,  dice  Riesenthal  cu  sus  .íw  dt  mfdtia  de  Alcttuinia , espantar  á una  bandada  de  jierdices,  pues  dudo  que  pueda 
libro  excelente  dedicado  á ios  cazadores  y á los  naturalistas,  \ matarlas  cuando  son  adultas.  Comoquiera  que  sea,  observase 


anidaba  una  pareja  del  aguilucho  común  en  las  inmediacio 
nes  de  los  nidos  del  cipsélido  de  los  muros,  reuniéndose  por 
lo  tanto  allí  los  voladores  mas  rápidos  y agiles.  Los  halcones 
no  molestaban  en  nada  á las  golondrinas,  que  muy  cerca  de 
su  nido  entraban  y salían  en  sus  agujeros  situados  en  viejos 
pinos.  Solo  alguna  vez  veíase  al  aguilucho  perseguir  á una  de 
estas  avecillas  negras,  y cuando  le  ganaba  la  delantera,  como 
sucedía  siempre,  limitábase  á cantar  victoria  con  su  alegre 
kirek  kink  kirek. » Es  muy  propio  del  carácter  de  los  cipséli- 
dos  no  dejarse  molestar  por  tal  vecindad,  y por  otra  pane 
presa  no  es  siempre  la  mas  fácil  para  el  halcón,  aunque 
está  probado  que  también  puede  atrapar  á esas  impetuosas 
golondrinas. 

«Es  la  única  ave  de  rapiña,  dice  Gloger,  que  ha  cogido 
mas  de  uno  de  los  rápidos  cipsélidos  de  los  muros.»  Altum 
asegura  haberle  visto  atrapar  una  vez  una  de  estas  golon- 
drinas. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  tí  aguilucho  no  se  limita 
á dar  caza  á las  golondrinas  de  chimenea  y rústicas,  á los 
cipsélidos  de  los  muros  y á las  alondras  campestres;  también 
persigue  á la  especie  de  moño,  y en  el  mediodía  de  Rusia, 
asi  como  en  las  estepas,  á las  alondras  de  Tartaria,  de  alas 
blancas,  á las  de  Siberia,  á las  calandrias,  y á todas  las  espe- 
cies de  la  familia.  No  se  contenta  tampoco  con  una  presa  tan 
pequeña;  apodérase  igualmente  de  aves  del  tamaño  de  la  co- 
dorniz y de  la  tórtola,  y ataca  á las  perdices  y grullas.  Todos 


que  siempre  prefiere  dar  caza  á las  avecillas.  Tocas  veces 
coge  un  ratón,  pues  asi  como  el  halcón  viajero,  no  puede 
atrapar  su  presa  en  tierra.  En  cambio  coge  inuy  bien  los  in- 
sectos al  vuelo,  sobre  todo  las  langostas,  y hasta  las  hormigas 
cuando  se  elevan  por  el  aire.  Se  han  matado  varios  indivi- 
duos cuyos  buches  contenían  solamente  insectos.  1 js  obser- 
vaciones de  mi  padre  prueban  que  recoge  los  escarabajos  con 
el  pico  y no  con  las  garras.  «Un  macho  persiguió  á presen- 
cia nuestra  un  pelotero,  á la  hora  del  crepúsculo  vespertino, 
y con  tal  afan,  que  se  acercó  á veinte  metros  de  distancia 
de  nosotros,  revoloteando  como  un  chotaca 
corriente  del  aire  producida  por  el  ímpetu  del  aguilucho  des- 
vió al  escarabajo  de  su  camino,  de  modo  que  el  halcón  cerró 
en  vano  el  pico  cuando  trató  de  cogerle;  la  rapaz  revoloteaba 
al  rededor  del  escarabajo,  mas  este  se  apartó  casualmente  á 
un  lado,  y el  ave  se  vió  al  fin  obligada  á desistir  de  su  per- 
secución. Con  esto  se  reconoció  claramente  que  la  rapaz  ca- 
rece de  las  cualidades  necesarias  ] ara  coger  insectos,  es  decir, 
de  una  boca  grande  y un  vuelo  que  no  produzca  fuerte  enr- 
rientc  de  aire:  á un  chotacabras  no  se  1c  hubiera  escapado 
tan  fácilmente  el  escarabajo.»  Como  el  aguilucho  no  encuen- 
tra el  alimento  con  la  abundancia  que  exige  la  voracidad  de 
sus  hijuelos  hasta  los  últimos  meses  de  primavera,  ó los  pri- 
meros de  verano,  que  es  cuando  abandonan  el  nido  las  aves 
pequeñas,  no  empieza  antes  de  mediados  de  mayo,  ó con 
mas  frecuencia  hasta  fines  de  julio,  la  construcción  del  nido. 
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Por  lo  regular  le  fabrica  en  árboles,  sobre  todo  en  la  monta- 
ña, y también  se  utiliza  de  las  rocas:  las  hembras  que  se  ha- 
llan en  la  estepa  ponen  sin  duda  en  el  suelo.  En  el  primer 
caso,  el  aguilucho  suele  buscar  un  nido  de  corneja  abando- 
nado, que  le  sirve  de  base;  pero  también  sabe  hacer  uno  con 
ramaje  seco,  tapizado  interiormente  con  pelos,  cerdas  y mus- 
go. Ivos  cuatro  ó cinco  huevos  que  la  hembra  pone  tienen 
una  forma  longitudinal,  rara  vez  redondeada,  y miden  O", 04 o 
á 0",O43  de  largo,  por  (>",032  i I “,033  de  ancho;  el  color 
predominante  es  blanquizco  ó rojizo,  en  el  cual  se  destacan 
unas  manchas  muy  finas  algo  marcadas  de  color  rojizo  ama 
rillo,  mas  ó menos  numerosas,  cubiertas  por  otras  mas  espa- 
ciadas de  un  tinte  pardusco  rojo;  estas  manchas  se  acumulan 
á veces  de  tal  modo  que  los  huevos  parecen  de  un  color  rojo 
ladrillo  ó pardo  gris.  Difieren  de  los  huevos  del  cernícalo  por 
su  mayor  tamaño,  asi  como  por  tener  la  cáscara  mas  dura  y 
menos  brillante.  La  hembra  los  cubre  por  espacio  de  ues 
semanas,  cuidándose  el  macho  de  alimentarla. 

«Cuando  ese  llega  con  un  ave  ó escarabajo  á la  inmedia- 
ción del  nido,  dice  mi  padre,  la  hembra  deja  oir  su  voz  y 
vuela  al  encuentro  del  macho,  devorando  después  la  presa  en 
el  nido.»  Si  al  principio  del  periodo  del  celo  se  mata  al  ma- 
cho, la  hembra  sale  en  seguida  para  aparearse  con  otro,  y por 
lo  regular  consigue  su  fin  á los  primeros  dias.  Stevenson  nos 
habla  de  una  hembra  que  no  llegó  á criar  hasta  después  de 
haber  perdido  tres  veces  su  macho,  viéndose  obligada  al  fin 
á unirse  con  uno  que  no  había  llegado  á la  edad  adulta.  Los 
padres  profesan  gran  cariño  á su  progenie;  no  la  abandonan 
nunca;  y no  solo  defienden  el  nido  contra  todo  enemigo,  sino 
que  osan  atacar  al  hombre  cuando  este  trata  de  robarle,  acer- 
cándose á un  metro  de  distancia  de  tan  poderoso  enemiga 
«Cierto  dia,  dice  Naumann,  viraos  el  polluelo  de  una  cria 
atrasada,  que  antes  de  poder  volar  habia  caído  del  nido  y es- 
taba posado  al  pié  de  un  árbol;  los  padres  le  nutrían  allí,  y 
no  dejaron  de  llevarle  alimento  después  que  le  hubimos 
puesto  varias  veces  en  el  nido,  aunque  en  vano.  Por  los  dalos 
siguientes  se  reconoce  cuánto  es  el  cariño  que  los  padres  pro- 
fesan á sus  hijuelos.  Cuando  Hriggs  subió  á un  nido  deagui 
lucho  para  apoderarse  de  la  cria,  macho  y hembra  le  recibie- 
ron por  lo  pronto  á gritos,  atacándole  después  de  la  manera 
indicada.  Al  tocar  en  tierra,  el  cazador  resolvió  matar  á los 
adultos,  y al  efecto,  colocando  á su  lado  á los  polluelos,  pre- 
paróse á tirar.  Apenas  oyeron  los  padres  el  grito  de  su  pro- 
genie, precipitáronse  de  nuevo  para  atacar  otra  vez  al  cazador; 
j>ero  hiciéronlo  desde  una  altura  tan  considerable  y con  una 
rapidez  tan  extraordinaria,  que  Briggs  no  llegó  i UW. 
do  se  molesta  varias  veces  ¿ los  aguiluchos  mientras  anidan, 
obsérvase  que,  así  como  los  cuervos,  alimentan  á su  progenie 
con  una  astucia  y cautela  singulares,  sin  exponerse  á una 
uerte  inevitable.  Se  presentan  con  el  ave  cogida  en  sus  gar- 
s,  describen  sus  circuios,  detiénense  un  momento  y dejan 
caer  la  presa  sobre  el  nido.  Si  se  mata  á la  hembra,  el  macno 
se  encarga  de  criar  á los  hijuelos,  y llévanos  sin  cansarse, 
desde  la  mañana  hasta  la  noche,  abundante  alimento.  Los 
pequeños  aguiluchos  reciben  al  principio  casi  exclusivamente 
insectos,  sobre  todo  langostas  y escarabajos  blandos,  y mas 
urde  aves  {joquenas  de  diversas  especies,  en  particular  alon- 
dras y golondrinas.  Al  principio  no  saben  aun  bien  cómo  ar- 
reglarse con  esta  presa,  y la  dejan  caer  á menudo  desde  los 
altos  árboles  donde  comen ; pero  mas  tarde  la  destrozan  y 
devoran  tan  diestra  como  rápidamente.  Cuando  tienen  bas 
tante  fuerza  para  salir  del  nido  vagan  por  los  alrededores, 
ejercitando  sus  alas;  después  de  volar  un  rato  reposan  en  el 
borde  del  nido  ó en  los  árboles  vecinos,  y también  empiezan 
á perseguir  á las  langostas  ó las  avecillas;  pero  los  padres  les 
alimentan  aun  mucho  tiempo  Con  su  penetrante  vista  obser- 
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van  desde  el  árbol  los  actos  de  sus  padres,  y por  los  gritos  de 
alegria  de  estos,  sonidos  que  conocen  muy  bien,  comprenden 
que  han  sido  afortunados  en  su  caza;  entonces  contestan  al 
punto,  elévansc  por  el  aire  y vuelan  al  encuentro  de  los  adul- 
tos. Cuando  el  que  lleva  la  presa  se  toca  ya  con  el  hijuelo 
que  antes  se  aproxima,  coge  con  el  pico  la  victima  que  sus 
garras  sujetan  y alárgasela  al  pequeño  aguilucho;  este  la  toma 
primero  con  el  pico  y después  con  las  garras,  para  volar  al 
árbol  donde  la  devorará.  El  macho  suele  acompañarle;  pero 
pronto  continúa  su  cacería  para  buscar  otra  presa.  Esto  dura 
algunas  veces  hasta  cerca  de  la  noche,  pues  cuando  el  dia 
comienza  á declinar  despiertan  los  insectos,  y entonces  es 
fácil  para  los  aguiluchos  adultos  coger  caza  pequeña;  si  los 
hijuelos  están  bastante  adelantados  en  el  vuelo  para  poder 
seguir  á sus  padres  á mas  distancia,  estos  empiezan  á ense- 
ñarles de  la  manera  descrita  ya  en  la  introducción  de  este 
capitulo,  para  prepararlos  á la  independencia. 

Dejando  oir  sus  gritos  de  llamada,  los  padres  cruzan  el 
aire,  siempre  seguidos  de  su  progenie:  su  vuelo  es  al  princi- 
pio lento  y sencillo;  pero  pronto  comienzan  á ejecutar  toda 
clase  de  evoluciones;  los  hijuelos,  torpes  al  principio,  adquie- 
ren poco  á poco  una  destreza  que  aumenta  de  dia  en  dia,  y 
pronto  llegan  á coger  rápidamente  una  presa  con  ayuda  del 
macho  ó de  la  hembra.  Si  uno  de  estos  hace  una  victimai 
elévase  sobre  los  hijuelos  y la  deja  caer;  los  pequeños  agui- 
luchos se  precipitan  gritando  para  cogerla;  y el  que  lo  consi- 
gue llévasela  á la  rama  de  un  árbol  para  devorarla,  perseguido 
á veces  por  sus  hermanos.  Si  ninguno  de  los  pequeños  acierta 
á coger  la  presa,  el  adulto  que  vuela  por  debajo  de  su  proge- 
nie se  precipita  sobre  la  víctima,  cógela  y se  eleva  á su  vez 
s;>bre  los  pequeños  para  repetir  la  misma  maniobra.  La  en- 
señanza dura  de  ocho  á quince  dias,  y hasta  tres  semanas, 
hasta  que  los  aguiluchos  se  han  ejercitado  lo  bastante  para 
buscar  su  alimento  diario.  Mientras  tanto  llega  el  dia  de 
retirarse  hácia  sus  cuarteles  de  invierno,  y padres  é hijos 
emprenden  la  marcha  para  volver  separados  en  la  primavera 

siguiente. 

El  aguilucho  común  es  un  animal  nocivo:  I-enz  calcula 
que  uno  solo  extermina  al  año  1 ,095  aves  por  lo  menos. 

Cautividad. — En  otro  tiempo  se  adiestraba  al  agui- 
lucho para  la  caza,  y aun  hoy  es  el  mas  agradable  de  todos 
los  íalcónidos  para  conservarle  cautivo.  -¿Jamás  me  agradó 
ave  alguna  como  mi  aguilucho,  dice  mi  padre;  si  pasaba  por 
delante  de  la  cuadra  donde  le  tenia,  gritaba  antes  de  verme; 
acercábase  á la  puerta  y cogía  el  alimento  que  yo  le  daba.  Al 
entrar  en  la  cuadra,  posabase  sobre  mi  puño  y gustábale  que 
le  acariciase.  Llevábale  luego  á mi  cuarto;  le  ponía  sobre  la 
mesa,  donde  permanecía  inmóvil:  y hasta  en  presencia  délas 
personas  desconocidas,  comiase  con  mucha  limpieza  el  pája- 
ro que  le  dábamos.  Si  le  irritaba  ó se  quería  quitarle  su  pre- 
I sa,  amenazaba  con  el  pico;  pero  nunca  hirió  á radie.  Cual- 
quiera que  veia  el  aguilucho  se  encariñaba  con  el  y no  podía 
menos  de  acariciarle.  Ninguno  se  arrepentirá  de  tener  uno 
de  estos  séres;  conoce  á su  amo,  aprecia  sus  bondades,  y 
parece  darle  gracias  por  sus  halagos.» 

No  puedo  menos  de  confirmar  las  palabras  de  mi  padre, 
pues  todos  los  aguiluchos  que  yo  tuve  me  recrearon  en  ex- 
trema ^ T 

«Con  lo  que  ha  dicho  Brehm  padre  sobre  el  aguilucho 
común,  añade  Liebc  á lo  anterior,  ha  dado  á conocer  la  opi- 
nión de  todos  los  naturalistas  que  alguna  vez  se  tomaron  el 
trabajo  de  criar  un  aguilucho  pequeño.  Esta  rapaz  tiene  un 
plumaje  recio  y limpio,  mas  que  el  de  cualquiera  otra  ave  de 
rapiña  diurna,  y tanto  por  esto  como  porque  se  amansa  hasta 
el  punto  de  perder  en  apariencia  su  carácter  de  carnicero,  se 
puede  tenerla  cautiva.  Si  no  fuese  tan  difícil  conservarla  en 


290 


LOS  FALCÓNIDOS 


buena  salud,  seria  mas  propia  para  ello  que  ninguna  otra 
especie  de  sus  congéneres  de  la  Europa  central 
»Cuando  en  la  cria  de  un  aguilucho  pequeño  se  quiere  me- 
nos la  domesticación  completa  que  un  gran  desarrollo,  no  se 
le  debe  sacar  del  nido  hasta  que  el  crecimiento  de  las  alas 
pueda  preservarle  de  las  consecuencias  de  una  caida,  y tam- 
bién se  le  ha  de  dar  toda  la  libertad  posible,  alimentándole 
de  aves  pequeñas  en  parte  desplumadas.  Pero  si  se  desea 
solo  tener  un  ave  inofensiva  paja  la  habitación,  se  le  ha  de 
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sacar  mucho  antes  del  nido,  y precisamente  esto  hace  difícil 
un  buen  desarrollo  Su  alimento  diario,  que  se  le  debe  dar 
tres  veces,  se  compone  de  carne  de  vaca  cortada  en  pedaci 
tos,  alternando  con  grillos,  langostas  y otros  insectos,  i los 
que  se  quitan  antes  las  piernas,  la  cabeza  y las  alas:  también 
come  larvas  de  harina,  y solo  en  caso  de  necesidad  las  de 
hormigas:  necesita  sobre  todo  huesos  blandos  machacados  y 
plumitas.  No  conviene  dar  al  aguilucho  demasiado  alimento, 
y se  le  ha  de  preservar  de  toda  comente  de  aire.  A pesar  del 
mayor  cuidado,  siempre  enferman  algunos  individuos,  sobre 
todo  de  los  pulmones;  pero  otros  en  cambio  prosperan  muy 
bien,  se  robustecen  y llegan  á ser  en  extremo  mansos  y dóci- 
les. Para  conservarlos  en  buena  salud,  y á fin  deque  no  pier- 
dan su  facultad  de  volar,  es  menester  dejarlos  ejercitarse 
todos  los  días  en  una  gran  habitación,  á lo  cual  se  les  obliga, 
en  caso  de  necesidad,  colocándolos  sobre  el  puño  y moviendo 
este  rápidamente  hacia  abajo,  sin  temor  de  que  hagan  uso  de 
sus  garras.  Se  conducen  siempre  muy  bien  y no  hieren  nun- 
ca á su  amo,  porque  saben  distinguirle  de  las  demás  perso- 
nas, y acuden  desde  léjos  á'su  encuentro  cuando  tienen 


hambre  ó quieren  que  se  les  acaricie.  Yo  he  llevado  algunas 
de  estas  aves,  puestas  sobre  el  puño,  al  jardín  y á las  reunio- 
nes, y hasta  de  noche  para  presentarlas  al  pronunciar  mis 
discursos,  sin  que  nunca  intentaran  huir  aunque  podían  volar 
muy  bien.  Paseábanse  bastante  á menudo,  tanto  de  dia  como 
de  noche,  en  medio  de  las  numerosas  aves  pequeñas  que  yo 
tenia,  y posábanse  á veces  sobre  una  jaula  sin  demostrar 
nunca  las  inclinaciones  de  rapaz.  Debo  advertir,  no  obstante, 
que  cuando  ya  podían  volar  las  alimentaba  siempre  en  la 
mano  con  pedacitos  de  carne,  sin  permitir  nunca  que  destro- 
zaran Talones  ni  avecillas.  Solo  les  daba  los  insectos  enteros. 
Grotesco  por  demás  es  el  aspecto  que  ofrecen  estos  rápidos 
ores  cuando  se  precipitan  sobre  una  langosta;  cógenla 
ero  con  una  garra,  según  todas  las  reglas  del  arte,  por  en 
¡o  del  cuerpo  y comienzan  por  comer  la  cabeza,  después 
el  pecho  y al  fin  el  vientre,  como  verdaderos  golo- 
iendo  de  un  modo  extraño  con  la  lengua;  nunca 
" jrnas  ni  las  alas.  En  cuanto  á sus  facultades  inte- 
n algo  inferiores,  según  he  observado,  á las  de 
íes,  y no  llegan  con  mucho  á las  de  los  buhos, 
obar  esto  bastará  decir  que  una  gota  de  lacre  sobre 
les  parece  siempre  un  pedacito  de  carne,  sin  que 
lleguen  4 reconocer,  por  repetidas  experiencias,  que  aquello 
no  es  nada  para  su  goloso  pico.  Un  solo  error  de  este  género 
basta  para  que  el  buho,  de  cualquiera  especie  que  sea,  no 
vuelva  á engañarse  en  toda  su  vida.» 

Cuando  la  caza  con  halcones  habia  llegado  á su  apogeo, 
adiestrábase  al  aguilucho  para  perseguir  á las  codornices  y 
otras  aves  pequeñas,  y según  dicen,  algunos  halconeros  le- 
graron enseñarle  á dar  caza  á las  ocas  salvajes,  cogerlas  por 
el  cuello  y atormentarlas  hasta  que  caían  á tierra;  mas  no 
parece  que  esa  rapaz  haya  figurado  mucho  en  la  halconería; 
mas  bien  se  ha  tenido  para  observar  la  gran  agilidad  de  su 
vuelo^ue  para  la  verdadera  caza.  «El  aguilucho,  dice  núes 
tro  antiguo  amigo  Gessner,  es  un  ave  del  todo  noble,  y aun- 
que á causa  de  su  pequeñez  y de  su  poca  fuerza  no  se  le 
ea  mucho  para  la  caza,  es  sin  embargo  muy  manso  y 
tanto  que  vuelve  en  busca  de  su  amo  cuando  se  le 
volar  Ubre  por  el  campo  ó en  los  bosques.  Es  un  espec- 
uy  divertido  verle  luchar  con  las  ocas  salvajes. > 

EL  HALCON  ENANO  — FALCO  ^ESALON 

Car actéres.— Este  halcón,  llamado  también  merlin 
smirill,  sihffuri \ etc,  es  en  opinión  de  varios  naturalistas  el 
tipo  de  un  género  independiente;  yo  le  considero  como  re- 
presentante de  un  sub-género  ( asalon )y  cuyos  individuos 
se  caracterizan  por  tener  las  alas  cortas,  de  tal  modo  que  reco- 
gidas solo  llegan  á las  dos  terceras  partes 
la  cola;  la  faja  de  las  barbas  se  marca  muy 
sexos  difieren  en  el  color. 

La  longitud  del  halcón  enano  es  de  (>",32  por 
anchura  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  Ultimas  mi- 
den ir, 20  y la  cola  Ü“,  1 3,  la  hembra  tiene  0*,oz  mas  de  largo 
por  0",o3  á Ü“,04  menos  de  ancho.  La  frente  y las  mejillas 
del  macho  son  de  un  blanco  amarillento;  la  coronilla,  la 
parte  anterior  de  la  cabeza  y toda  la  superior,  de  un  ceni- 
ciento azulado  oscuro;  la  garganta  de  un  blanco  puro;  una 
faja  que  se  corre  sobre  los  ojos,  otra  muy  ancha  en  la  nuca, 
f los  lados  del  cuello  y del  centro  de  las  partes  inferiores,  in- 
cluso los  costados  y muslos,  son  de  un  amarillo  de  orin,  unas 
veces  mas  claro,  y otras  mas  oscura  Todas  las  plumas,  ex- 
cepto las  de  la  garganta,  están  adornadas  de  manchas  negras, 
onduladas  en  la  parte  superior,  y longitudinales,  en  forma 
de  lanceta,  en  la  extremidad  inferior,  por  debajo  del  cuerpo; 
las  rémiges,  de  un  pardo  oscuro  están  orilladas  en  su  extre- 


LOS  AGUILUCHOS 


291 


midadde  un  blanco  sucio,  presentando  en  sus  barbas  interio- 
res manchas  blancas  trasversales,  que  aumentan  en  tamaño 
hácia  la  base,  prolongándose  hasta  el  tallo;  las  rectrices,  de 
un  color  ceniciento  azulado,  tienen  los  tallos  negros,  y en  su 
extremo  una  ancha  faja  negra,  orillada  de  blanco,  con  man- 
chas trasversales  negras  tnas  ó menos  marcadas.  Lus  ojos  son 
de  un  pardo  oscuro:  los  párpados  y la  cera  amarillo  de  limón; 
el  pico  de  color  violáceo  claro  sucio  y verde  amarillento  en 
la  base,  y los  piés  de  un  amarillo  anaranjado.  La  hembra 
adulta  tiene  la  frente  blanca,  asi  como  una  faja  que  se  corre 


pea  Teniendo  en  cuenta  las  variaciones  constantes  observa- 
das en  otros  halcones  que  anidan  al  rededor  del  polo,  incli- 
nóme en  favor  de  la  última  opinión,  y creo  también  que  el 
halcón  enano,  asi  como  el  gerifalte  y el  halcón  viajero  no 
representan  sino  una  sola  especie.  El  primero  de  estos,  que 
se  alimenta  casi  exclusi vamente  de  aves  de  la  familia  de  los 
gorriones,  se  ve  obligado,  asi  como  el  halcón  viajero  que  no 
caza  las  aves  marinas,  á emigrar  al  principio  del  invierno 
hácia  el  sur;  con  este  motivo  le  es  forzoso  tocar  en  los  países 


sobre  los  ojos,  las  mejillas  y la  garganta;  en  esta  última  no 
se  ven  lineas,  pero  todas  las  demás  plumas  tienen  varias  en 
el  tallo;  las  de  la  región  de  las  orejas  y de  la  coronilla  pre- 
sentan también  algunas  de  color  pardo  rojizo  oscuro;  en  las 
de  la  nuca  hay  manchas  de  color  pardo  gris  ó rojizo;  las  plu- 
mas de  las  demás  regiones  superiores  son  de  un  gris  pardo 
intenso,  orilladas  de  leonado  claro,  con  lineas  negras  longi- 
tudinales; las  de  la  rabadilla  resaltan  por  su  brillo  metálico 
azul  claro;  las  de  Lis  partes  inferiores  son  de  un  pardo  de 
orin  pálido  ó de  un  blanco  amarillento  de  orín,  distinguién- 
dose por  sus  tallos  negros  y unas  grandes  manchas  redon- 
deadas de  color  pardo  oscuro;  las  rémiges  son  pardas  y tienen 
en  sus  barbas  interiores  manchas  trasversales  rojizas  que 
blanquean  hácia  el  tallo;  las  rectrices,  de  un  pardo  oscuro 
con  viso  gris,  presentan  seis  fajas  trasversales  angostas  de  co- 
lor blanco  pardusco.  En  algunas  hembras  se  observa  un 
tinte  mas  azul  de  pizarra,  sobre  todo  en  las  fajas  de  la  cola. 
Los  polluclos  se  parecen  á la  hembra;  pero  tienen  el  dorso 
pardo  claro,  una  faja  muy  marcada  en  la  nuca,  y sobre  los 
ojos  una  especie  de  cejas  amarillentas. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Este  gracioso  hal- 
cón pasa  todos  los  otoños  por  la  Alemania  para  invernar  en 
el  sur  de  Europa  y en  el  norte  de  Africa,  y vuelve  en  pri 
mavera  á los  territorios  donde  anida. 

Bechsteiny  de  Paesslerhan  asegurada  repetidas  veces  que 
el  halcón  enano  anida  en  Alemania.  Bechstein  dice  haberle 
visto  durante  el  periodo  del  celo  en  la  selva  de  Turingia: 
Gloger  en  la  Montaña  de  los  (ligantes,  y Tobías  en  la  Lau- 
sitz.  El  primero  de  estos  naturalistas  describe  también  el  nido, 
al  parecer  por  sus  propias  observaciones,  y Paessler  compren- 
de esta  especie  entre  las  aves  que  anidan  en  Anhalt,  porque 
en  el  tercer  decenio  de  nuestro  siglo  encontró  él  mismo  su 
nido,  habiéndosele  dicho  además  que  el  ave  le  fabricaba  va- 
rias veces  en  el  mismo  territorio.  No  podemos  dudar,  por  lo 
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tanto,  que  dicho  halcón  anida  por  excepción  en  Alemania; 
pero  el  punto  donde  lo  hace  con  seguridad  es  en  el  extremó 
norte  de  Europa,  sobre  todo  en  la  Tundra  y los  bosques  si- 
tuados al  mediodía  de  este  desierto,  hasta  la  latitud  de  la 
isla  de  Gothland;  en  el  norte  de  Escandinavia.  en  Mnlandia 
y las  islas  de  Eeroe,  el  halcón  enano  figura  entre  las  aves 
que  anidan  con  regularidad  en  el  país:  en  la  Siberia  habita 
desde  la  Nueva  Zembla  en  todos  los  parajes  convenientes, 
pero  penetra  mas  al  sur  que  en  Europa,  según  la  naturaleza 
de  los  bosques,  y hasta  se  le  encuentra  durante  el  verano,  se- 
gún Eversmann,  en  las  estepas  mas  meridionales.  No  le  he 
mos  observado  aquí  con  seguridad  hasta  mas  allá  del  56“,  es 
cir,  en  Obdorsk,  pueblo  situado  á orillas  del  Obi,  casi  de- 
jo del  circulo  polar,  y otra  en  la  Schtschutschjá,  que  se 
halla  dos  grados  mas  al  norte.  Parece  que  hácia  el  este  se 
le  encuentra  en  todas  partes  hasta  el  Amur  inferior,  ó por  lo 
menos  le  hallaron  Pallas,  Middendorf  y Radde  en  todos  sus 
viajes  por  aquellas  regiones  No  se  sabe  aun  si  habita  tam- 
bién la  Tundra  de  America,  porque  el  halcón  enano  ( Falco 
columbariusjy  que  allí  se  encuentra,  considérase  por  la  mayor 
parte  de  los  naturalistas  como  especie  independiente,  siendo 
pocos  los  que  la  tienen  por  variedad  de  su  congénere  euro 
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situados  entre  su  patria  y las  regiones  donde  inverna;  debe 
franquear  en  el  Asia  hasta  montañas  de  4,000  metros  de  al- 
tura,  pudiéndosele  observar  en  sus  viajes  de  otoño  é invier- 
no. Si  esto  no  sucede  con  regularidad,  debe  atribuirse  al  pe- 
queño tamaño  del  halcón  enano,  á su  rápido  vuelo  y á su 
género  <lc  vida.  En  Europa  inventan  todos  los  años  muchí- 
simos individuos  en  las  tres  penínsulas  meridionales;  pero 
en  mayor  número  aun  en  el  norte  del  Africa,  sobre  todo  en 
Egipto,  donde  á veces  se  presenta,  contra  la  costumbre  de 
estas  aves,  formando  considerables  grupos;  yo  mismo  encon- 
tré cierto  dia  una  bandada  de  diez  individuos,  y Shelley  ase- 
gura haber  visto  en  una  sola  vez  en  los  bosques  situados  cer- 
ca de  Reni-Suef,  al  menos  treinta  individuos;  también  se 
explica  e*to  teniendo  en  cuenta  que  el  territorio  propio  para 
ese  halcón  en  Egipto  se  reduce  al  angosto  valle  del  Nilo  y á 
sus  pocos  bosques  En  el  Asia  prolonga  sus  viajes  hasta  los 
limites  septentrionales  de  la  península  indica;  pero  hállase 
con  mas  frecuencia  en  el  mediodía  de  la  China.  No  hablo 
de  la  América  porque  no  se  ha  demostrado  aun  que  ambos 
halcones  sean  de  la  misma  especie. 

Usos,  COSTUMBRES  Y régimen.  — A pesar  de 
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su  escaso  tamaño,  el  halcón  enano  tiene  tanta  destreza,  tanto  .frondosa;  pero  el  observador  no  dice  que  habia  pertenecido 
valor  y atrevimiento  como  cualesquiera  de  sus  congéneres  á una  corneja.  En  los  pantanos  del  Yorkshire  meridional  y 
Su  vuelo  no  es  tan  perfecto  como  el  del  aguilucho;  recuerda  dd  Derbyshire  septentrional,  donde  el  halcón  enano  se  pre- 
mas bien  el  del  gavilán,  y de  tal  manera,  que  pude  discu-  senta  á principios  de  marzo  ó últimos  de  abril,  causando 
tir  con  Finsch  sobre  si  el  halcón  que  visitaba  todos  los  dias  grandes  perjuicios  entre  las  perdices  de  los  pequeños  panta 
Obdorsk  era  un  halcón  enano  ó un  gavilán.  Atendida  la  nos,  anida  por  lo  regular  en  el  suelo,  eligiendo  para  la  cons- 
brevedad  de  sus  alas  el  halcón  enano  puede  ejecutar  sus  truccion  del  nido  cualquier  hoyo,  el  cual  arregla  descuida 
evoluciones  con  la  misma  facilidad  que  dicho  asiürido,  pero  le  damente  con  algunas  ramitas  y yerba  seca.  A mediados  ó á 
aventaja  mucho  en  la  rapidez  de  sus  movimientos  y complá-  j fines  de  mayo  hdllanse  en  él  de  cuatro  á seis  huevos  de 
cese  á menudo,  como  el  aguilucho,  en  trazar  espirales  y cír- 
culos semejantes  por  so  grada  a los  de  esta  rapaz.  Merced  á 


estas  facultados  es  efe  alto  grado  propio  para  la  caza  de  ¡as 
aves  pequeñas,  d las  cuales  esj>anta  tamo  com JgUÍiUcH(f 


forma  prolongada  ó redondeada,  de  color  blanquizco  ó rojo 
oscuro  de  ladrillo,  con  manchas  muy  finas  y otras  mas  gran- 
des de  un  tinte  rojiz.o  pardo  ó negruzco;  en  raros  casos  se 
encuentran  algunos  con  manchas  pardo  oscuras  sobre  un 


ó el  azor.  Cierto  día  que  me  hallaba  en  la  altura  de  Obdorsk,  fondo  de  color  de  chocolate,  que  se  asemejan  á menudo  á 
admirando  el  paisaje,  en  su  mayor  parte  inundado,  que  se  j los  del  oernicalo.  En  el  extremo  norte,  el  período  de  la  incu 
extendía  ante  mis  ojos,  apareció  de  pronto,  á un  metro  escaso  | bacion  comienza  sin  duda  mas  tarde  Los  pequeños  salen 
de  distancia,  un  halcón  enano  que  iba  persiguiendo  á un  cue-  del  cascaron  al  cabo  de  unas  tres  semanas;  los  padres  se  cui- 
llo  azul;  al  verme  retrocedió,  conteniendo  su  vuelo  con  algu-;  dan  de  la  cria,  profesantes  gran  cariño,  los  defienden  con 
nos  aletazos,  cambió  de  dirección,  y pocos  segundos  después  valor,  y sin  duda  los  instruyen  también  como  los  aguiluchos, 
desaparecía  de  mi  vista,  mientras  que  la  tierna  avecilla,  sal-  A fines  de  agosto,  jóvenes  y adultos  abandonan  el  territorio 
vada  por  mi,  buscó  su  refugio  en  un  monton  de  madera,  donde  anidan  para  buscar  su  residencia  de  invierno. 

Todas  las  aves  pequeñas  de  la  Tundra  sirven  de  alimento  al  A pesar  de  que  el  halcón  enano  se  alimenta  principal- 
hakon  enjapbtj  Los  cuellos  rojos,  ios  centrófanos  de  Laponia,  mente  de  aves  pequeñas,  el  daño  que  causa  no  es  apenas 
los  ántidos,  bútidos,  páridos  y jiloscópidos,  sufren  mucho  la  sensible,  pues  en  su  patria  abundan  tanto  los  animales  de 
persecución  de  esa  rapaz  así  como  también  los  iríngidos  y que  se  alimenta,  que  apenas  se  observa  disminución  entre 
toda  clase  de  pequeñas  aves,  incluso  loe  mirlos^  Con  igual  ellos.  El  daño  que  hace  entre  las  perdices  de  los  pantanos 
valor  que  el  aguilucho  ataca  á las  aves  que  le  igualan  y hasta  no  será  tampoco  tan  importante  como  dicen  los  guarda  bos- 
le  superan  en  tamaño.  Cray  asegura  haber  visto  que  los  hal-  ques.  Cierto  que  este  gracioso  halcón  no  nos  es  útil,  pues 
cones  enanos  que  visitaban  el  interior  de  1a  dudad  de  Glas-  ya  pasó  el  tiempo  en  que  le  adiestraban  para  la  caza;  pero 
gow  preterían  las  palomas  para  su  alimento;  y Lilfort  reco-  su  valor  indomable  y su  gran  agitidad  le  hacen  muy  propio 
noció  cierto  dia  que  una  de  estas  pequeñas  rapaces  le  habia  para  perseguir  ¿i  todos  los  animales  pequeños.  Era  el  halcón 
robado  en  una  hora  nada  menos  que  cinco  becadas  heridas,  favorito  de  las  damas  aficionadas  á la  caza,  y sobre  todo  de 
En  la  isla  de  Faer  se  le  coge  á menudo,  según  Muller,  cuan-  la  emperatriz  Catalina  II,  para  cuyo  uso  se  cogían  todos  los 
do  persigue  i los  estorninos  hasta  el  interior  de  las  casas.  Si 


una  bandada  de  estas  aves  se  ve  perseguida  por  la  rapaz, 
procura  siempre  ganar  la  mayor  altura  posible  hasta  que  ape- 
nas se  la  ve  y asi  se  salvan  todas  ellas  con  bastante  fre 


años  muchos  individuos,  los  cuales  se  adiestraban  para  las 
cacerías,  devolviéndoles  su  libertad  en  los  últimos  meses  del 

Comprendo  muy  bien  porqué  esta  ave  se  cantal»  el  cariño 


cuencia;  pero  cuando  uno  de  los  estorninos  se  separa  de  la  t de  cuantos  la  poseian.  En  Alemania  se  coge  también  algu- 
bandada  cae  sin  remedio  en  poder  del  halcón,  Salvin  y Uro  na,  y con  frecuencia  con  los  lazos  tendidos  para  los  tordos, 
drick  han  observado  que  caza  las  golondrinas  lo  mismo  que  gracias  á lo  cual  obtenemos  varios  individuos  ¡«ara  nuestras 
el  aguilucho,  imitando  con  una  agilidad  incomparable  todos  jaulas.  Yo  mismo  he  cuidado  uno  mucho  tiempo,  y puedo 
sus  movimientos.  Mis  propias  observaciones  me  hacen  supo-  decir  que  su  aspecto  es  bastante  agradable.  Como  verdadero 
ner  que,  al  contrario  de  otros  halcones,  puede  coger  su  presa  halcón,  está  siempre  muy  erguido  y se  distingue  por  su  lim- 
sin  dificultad  en  el  suelo  ó en  el  agua.  He  visto  repetidas  pieza.  Merced  á sus  movimientos,  tan  graciosos  como  ágiles, 
veces  que,  asi  como  el  azor,  trazaba  sus  circuios  tan  cerca  de  sabe  volar  en  un  espacio  tan  pequeño,  de  tal  modo  que  no 
unas  espesuras  aisladas,  que  sus  alas  tocaban  casi  el  follaje;  se  rozan  sus  alas;  familiarizase  pronto  con  su  guardián,  y 
y por  eso  le  creo  capaz  de  imitar  todas  las  habilidades  de  cuando  este  se  ocupa  á menudo  de  él,  se  amansa  tanto  como 
aquel  Confirma  mi  opinión  una  noticia  de  Collett,  quien  otra  ave  de  su  familia.  Un  conocido  mió  tenia  uno  de  estos 
dice  que  en  el  verano  de  1872  el  halcón  enano  se  presentaba  halcones,  al  que  trataba  como  un  papagayo  ; había  perdido 
con  mucha  mas  frecuencia  que  antes,  á causa  de  una  gran  todo  temor  á su  amo,  y tomaba  tranquilamente  sobre  su 
emigración  de  lemings.  Así  como  el  gavilán,  tiene  la  eos-  percha  el  gorrión  ó el  ratón  que  se  le  tendía  con  la  mano, 
lumbre  de  elegir  siempre  para  posarse  las  ramas  inferiores  y 


mas  próximas  al  tronco. 

Lo  mismo  que  sus  congéneres,  el  halcón  enano  anida,  se- 
gún las  condiciones  del  sitio,  en  las  regiones  montañosas  del 


LOS  YERACIDOS  — HIERACIDEA 

CARACTÉRES. — Los  yenicidos  que  se  encuentran  en 
norte,  por  lo  regular  entre  las  rocas,  en  los  parajes  cubiertos  la  Nueva  Holanda,  establecen  el  tránsito  entre  los  verdade- 
de  bosque  y en  árboles;  en  la  Tundra  elige  la  inmediación  de  I ros  halcones,  ó halcones  nobles»  y los  llamados  innobles, 
los  pantanos.  Fundándose  en  el  aserto  de  naturalistas  que  Tienen  el  aspecto  y el  pico  de  las  especies  que  acabamos  de 
viajaron  por  el  extremo  norte,  Naumann  dice  que  el  nido,  ( examinar;  pero  sus  alas,  de  menos  extensión,  son  snbagiK 
hecho  con  ramas  secas  y yerba,  sin  arte  ninguno,  se  suele  das,  con  la  tercera  rémige  mas  larga;  los  tarsos  largos  y del- 
encontrar  en  alguna  saliente  de  roca  escarpada,  á mayor  ó gados;  los  dedos  endebles  y mas  cortos,  y las  uñas  menos 
menor  altura,  pero  siempre  en  sitio  poco  accesible.  Collett  poderosas  y ganchudas, 

confirma  esta  noticia,  pero  añadiendo  que  en  los  Fjelds  me-  £L  YERÁCIDO  BERÍGORA  HIERACIDEA 

ridionales  elige  comunmente  el  nido  abandonado  de  una  cor- 
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neja  cenicienta,  cuyo  interior  tapiza  con  un  poco  de  musgo. 

El  nido  encontrado  por  Paessler  se  hallaba  en  un  haya  muy  CARACTERES. — El  macho  mide  0^,44  de  largo;  la 
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hembra  es  algo  mayor.  Los  individuos  adultos  tienen  la 
parte  superior  de  la  cabeza  de  color  pardo  de  orín  con  mez 
da  de  rayas  negras,  el  centro  del  lomo  pardo  rojizo;  la  espal- 
dilla, las  cobijas  superiores  del  ala  y las  plumas  de  la  cola, 
pardas,  orilladas  de  rojo  de  orin,  con  manchas  del  mismo 
tinte:  la  garganta,  el  pecho,  el  centro  del  vientre  y las  tectri- 
ces  inferiores  de  la  cola,  son  de  un  leonado  pálido  con  una 
lista  estrecha  y parda  á cada  lado  del  tallo  de  las  plumas. 
Los  costados  son  de  color  de  orin,  presentando  cada  pluma 
una  mancha  blanco  leonada;  las  plumas  de  las  nalgas  de  un 
[ardo  oscuro  con  manchas  rojizas;  y las  rémiges  secundarias 
de  un  pardo  negruzco,  con  grandes  manchas  leonadas  sobre 
las  barbas  internas.  La  cera  y el  contorno  del  ojo  son  de  un 
azulado  pálido;  el  pico  color  de  plomo  en  la  base  y negro  en 
la  punta;  las  patas  tienen  el  primero  de  estos  dos  tintes,  y 
el  ojo  pardo  oscuro  (fig.  138). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — El  berígora  habita 
la  isla  de  Van  Dienten  y la  Nueva  Gales  del  sur. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Vive  aparca- 
do durante  el  periodo  del  celo,  y mas  tarde  forma  con  sus 
semejantes  bandadas  de  centenares  de  individuos.  Se  alimen- 
ta sobre  todo  de  reptiles  é insectos;  acomete  á las  aves  pe- 
queñas y a los  mamíferos  de  escaso  tamaño;  y en  caso  de 
necesidad  devora  los  restos  en  descomposición.  Los  colonos 
le  consideran  como  una  de  las  plagas  del  país,  porque  de  vez 
en  cuando  les  roba  algún  pollo;  pero  por  otra  parte  les  presta 
grandes  servicios,  exterminando  los  insectos  y las  orugas.  En 
octubre  y noviembre  construye  su  nido  en  los  eucaliptos  mas 
altos:  cada  puesta  es  de  dos  ó tres  huevos,  cuyo  color  varia 
mucho;  son  por  lo  regular  de  un  blanco  leonado,  con  man- 
chas mas  ó menos  confluentes  de  un  pardo  rojizo. 

LOS  IERAX — HIERAX 

Car ACTÉRES.  — Se  llama  también  d estas  aves  halco- 
nes enanos,  porque  son  del  tamaño  de  la  alondra,  mas  no 
por  eso  tienen  menos  valor  y osadía  que  los  demás  falcóni- 
dos.  Se  caracterizan  por  su  pico  corto,  vigoroso,  de  mandí- 
bula superior  provista  de  un  diente  agudo,  y que  presenta,  lo 
mismo  que  la  inferior,  una  escotadura,  debiéndose  á ello  el 
haberse  creído  muchas  veces  que  el  ave  tenia  dos  dientes. 
Las  alas  son  cortas,  con  la  segunda  y tercera  pennas  mas 
largas  que  todas  las  otras;  la  cola  muy  corta,  truncada  en  án- 
gulo recto;  los  tarsos  cortos  y gruesos;  los  dedos  provistos  de 
uñas  muy  fuertes;  y el  del  centro  no  mucho  mas  largo  que  los 
demás. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Estos  pequeños  y 
nitos  falcpnidos,  de  los  que  se  conocen  unas  seis  especies, 
propios  de  las  Indias  y del  país  de  los  malayos. 


IERAX  AZULADO  — HIERAX  CCERU- 
LESCENS 
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CARACTÉRES.  — Esta  especie,  el  muti  de  los  indios,  6 
como  le  llaman  en  Java,  es  la  mas  conocida  de  tan  di- 
minuto género.  El  individuo  pequeño  tiene  cuando  mas  0",  1 9 
de  largo;  la  oola  mide  0',  10  y el  ala  plegada  ir, 06.  La  parte 
rior  de  la  cabeza.  íá  nuca,  la  cola,  y las  plumas  largas  y 
¡osas  de  las  nalgas,  son  de  un  negro  azulado;  la  parte  an- 
terior de  la  cabeza,  la  garganta,  el  pecho  y una  línea  que 
baja  del  ángulo  del  pico  á la  espaldilla,  de  un  blanco  rojizo; 
el  vientre  rojo  de  orin ; el  iris  pardo  oscuro,  y el  pico  y las 
[atas  de  un  negro  azul 

Distribución  geográfica. — El  muti  está  dise- 
minado en  todo  el  sur  de  Asia. 

Usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.— Poca  cosa  se 


sabe  acerca  de  los  usos  de  este  falcónido  y de  los  de  sus 
congéneres;  y ni  aun  lerdón  nos  dice  nada  de  importante. 
Dicese  que  los  ierax  son  vivaces  y valerosos;  que  dan  caza  á 
todas  las  demás  aves  y no  rehúsan  la  lucha  con  especies  mu- 
cho mayores. 

Caza  AL  vuelo.  — Los  indios,  grandes  cazadores, 
han  sabido  utilizar  las  cualidades  de  este  pequeño  talconido. 

El  muti  significa  puño,  y se  designa  con  él  al  ave;  porque  en 
las  cacerías  se  la  lleva  en  el  hueco  de  la  mano  para  lanzarla 
como  una  piedra  sobre  la  caza. 

Según  Mundy,  empléase  sobre  todo  para  cazar  las  calan- 
drias: este  autor  asegura,  por  haberlo  visto,  que  semejante 
cacería  es  de  las  mas  divertidas. 

Se  lleva  el  ave  en  la  mano  cerrada,  de  modo  que  la  cabe- 
za sale  por  un  lado  y la  cola  por  otro:  á veinte  ó treinta  pa- 
sos de  la  pieza  levantada,  lanza  el  halconero  al  ave  como  una 
piedra:  al  momento  extiende  el  halcón  las  alas,  y cae  sobre 
su  presa  lo  mismo  que  el  azor. 

Otros  naturalistas,  y con  ellos  Jerdon,  ponen  en  duda  estos 
hechos;  pero  la  descripción  de  Mundy  no  permite  apenas 
dudar  de  su  veracidad,  sin  contar  que  autores  mas  antiguos 
hablaron  ya  de  ello. 

LOS  CERNÍCALOS  tinnunculus 

CARACTÉRES.  — Los  cernícalos  forman  un  género  es- 
pecial y siguen  asemejándose  á sus  congéneres  mas  nobles 
por  la  fuerza  del  pico,  de  las  alas  y de  la  cola.  Dineren,  no 
obstante,  por  tener  el  plumaje  mas  manchado,  alas  de  pen- 
nas menos  resistentes,  cola  mas  larga  á proporción,  patas 
mas  fuertes,  dedos  mas  cortos,  y colores  variables  según  el 

sexo. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  cernícalos 
se  asemejan  muchisimo  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  usos  y 
costumbres;  aunque  se  ve  desde  luego  que  no  se  hallan  tan 
bien  dotados  como  los  halcones  nobles.  Su  vuelo  es  también 
ligero  y rápido,  pero  no  se  puede  comparar  con  el  de  los 
verdaderos  halcones.— Los  cernícalos  vuelan  por  lo  regular 
a poca  elevación;  apenas  divisan  una  presa  se  detienen  de 
pronto,  agitan  sus  alas,  y caen  luego  sobre  el  ave  que  codi- 
cian. Sin  embargo,  se  remontan  á gran  altura  por  los  aires, 
ejecutando  los  mas  graciosos  giros,  sobre  todo  en  los  hermo. 
sos  días  de  verano;  cuando  descansan  se  nota  en  ellos  mas 
abandono  que  en  los  halcones  nobles,  y parecen  por  lo  mismo 
mas  grandes  de  lo  que  son  realmente.  En  tierra  dan  pruebas 
de  mayor  destreza,  pues  sus  largos  tarsos  les  permiten  andar 
con  bastante  facilidad;  sus  sentidos  no  alcanzan  menos  des- 
arrollo que  los  de  otros  falcónidos;  pero  distínguense  sobre 
todo  por  sus  costumbres.  Son  vivaces,  alegres,  osados  y bur- 
lones, y con  frecuencia  molestan  mucho  á las  grandes  rapa- 
ces; complácense  particularmente  en  hostigar  al  buho,  y hasta 
con  el  hombre  despliegan  á veces  un  valor  admirable.  Aun- 
que se  despiertan  muy  temprano,  no  se  entregan  al  sueñe 
hasta  bastante  tarde;  á la  hora  del  crepúsculo  se  les  ve  toda- 
vía por  los  aires. 

Su  grito,  sonoro  y alegre,  que  se  puede  expresar  por  las 
rilabas  kli%  kh,  Jeii,  varia  de  tono  según  que  exprese  el  dolor 
ó la  angustia;  cuando  están  encolerizados  emiten  un  silbido 
ronco,  y se  conducen  con  el  hombre  de  muy  diverso  modo, 
según  las  circunstancias.  Entre  nosotros  son  tímidos,  y hasta 
muy  prudentes  cuando  saben  que  se  les  da  caza;  en  el  sur, 
por  el  contrario,  viven  con  el  hombre  en  la  mejor  inteligen- 
cia, y no  temen  habitar  bajo  su  mismo  techo. 

La  vida  de  invierno  de  los  cemicalos  ofrece  muchas  par- 
ticularidades interesantes:  se  reúnen  por  tribus  cuyos  indivi- 
duos no  se  separan  nunca  mientras  dura  su  permanencia  en 
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pais  extraño:  Jerdon  y otros  naturalistas  nos  anuncian  que 
son  comunes  en  Asia  todos  los  inviernos;  y en  cuanto  á mi, 
puedo  decir  que  he  hallado  numerosas  bandadas  en  el  inte- 
rior de  Africa.  Sin  cuidarse  de  las  de  sus  semejantes,  que 
\ iven  todo  el  año  en  Egipto,  llegan  hasta  debajo  de  los  tró- 
picos, y permanecen  en  las  estepas  ó las  selvas  vírgenes.  Lo 
que  necesitan  es  un  alimento  abundante,  y por  eso  se  las  en- 
cuentra siempre  detrás  de  las  nubes  de  langosta.  Quien  no 
ha  visto  las  bandadas  de  estos  insectos  no  se  puede  formar 
una  idea  de  ellas:  en  bosques  enteros,  todos  los  troncos  y las 
ramas  de  los  árboles  se  cubren  de  langostas,  y si  se  les  es- 
panta, oscurécese  el  aire  cuando  vuelan.  Sin  embargo,  estos 
seres  van  perseguidos  por  otros  animales  que  los  exterminan, 
■ <"n  Panera  linea  figura:  e|,cernicalo.  ^Centenares  de  estas 
aves  se  hallan  allí  posadas  en  las  ramas  mas  alta*  de  las  mi 
tnosas,  donde  revolotean  y se  ciernen  sobre  la  masa  devasta- 
dofa:  mientras  que  las  langostas  permanecen  cogidas  á las 

^pi^s  de  los  árboles  impiden  i las  aves 
acometerlas;  j>ero  apenas  vuelan,  el  cernícalo  se  precipita  en 
k)  mas  espeso  de  la  bandada,  y coge  en  sus  garras  uno  de 
aquellos  insectos,  que  se  defiende  y trata  inútilmente  de 
morder  las  patas  de  su  enemiga  Después  de  triturar  la  cabe- 
za al  insecto  de  un  picotazo,  el  cernícalo  le  arranca  las  alas 
sin  perder  tierti|x>  y se  lo  come  volando.  Tajo  esto  es  asunto 
minutos;  la  rapaz  se  lanza  de  nuevo  á buscará»  se- 
¿gpda  y tercera  presa.  Este  espectáculo  tenia  para  nosotros 
Cierto  atractivo;  nos  complacíamos  en  sacudir  ;as  ramas  á fin 
de  espantará  las  langostas,  yen  pago  cazaban á nuestra  vista 
los  cfcrnlaalqsj  Parece,  no  obstante,  que  las  bandadas  de 
aquellos  insectos  reconocen  á su  enemigo,  pues  se  dis|x;rsan 
cuando  el  ave  rapaz  cae  sobre  ellos. 

Solo  por  esto  conviene  abstenernos  de  perseguir  á la  her- 
mosa rapaz,  detendiéndola  por  el  contrario;  es  comunmente 
sooria  y de  formas  graciosas;  y como  en  todos  nuestros 
b.os  no  deja  de  ser  muy  útil,  cada  cual  debería  protegerla  por 
cuantos  medios  este'n  á su  alcance. 
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EL  CERNÍCALO  COMÜN-i 

ALAUDAR1US 

Caractéres. — El  cernícalo  o 
magnifica  ave  de  0",33  de  largo  por  „ ,<w  „„  MI,TmiiU  ^ 
alas;  esta  plegada  mide  O*, 24  y la  cola  «*,16.  El  macho 
adulto  tiene  la  cabeza,  la  nuca  y la  cola  de  un  gris  cenicien 
to,  con  una  taja  azul  negra  orillada  de  blanco  en  la  punta;  el 
lomo  es  de  un  rojo  de  orín,  y cada  pluma  presenta  una  man 
cha  triangular  blanca.  La  garganta  es  de  un  amarillo  blan- , 
quizco;  el  pecho  y el  vientre  gris  rojo  ó amarillo  pálido,  llel 
vando  cada  plus»  Uf»  mancha  longitudinal  negra.  Las 
penoas  de  las  alas  son  de  este  tinte,  y presentan  de  seis  3 
doce  manchas  triangulares  blanquizcas,  ó rojo  de  orín  sobre  f 
las  barbas  internas,  con  un  filete  claro  en  la  punta;  el  iris  es 
pardo  oscuro;  el  pico  pardo;  la  cera  y el  circulo  desnudo 
que  rodea  el  ojo  de  un  amarillo  de  limón,  y oscura  una  lista 
que  baja  sobre  las  mejillas. 

1.a  hembra  adulta  tiene  el  lomo  de  color  rojo  ladrillo,  sem 
>rado  oe  manc  has  longitudinales  negras  en  la  mitad  superior 
> trasversales  en  la  interior;  la  cola  es  gris  rojiza,  recorrida 
por  fojas,  entre  las  cuales  es  mas  ancha  la  inferior;  la  raba- 
di. la  de  un  gris  ceniciento.  La  cara  inferior  del  cuerpo  pre- 
senta en  la  hembra  los  mismos  dibujos  que  en  el  macho. 

Los  pequeños  se  parecen  á la  madre. 

Distribución  geográfica.— Desde  Laponia 

íasta  e sur  de  España,  y desde  los  países  del  Amor  hasta  la 
costa  occi  ental  de  Portugal,  d cernícalo  no  falta  en  ningún 


país,  en  ninguna  región  de  Europa ; habita  las  llanuras  y las 
montañas,  tanto  las  que  están  cubiertas  de  bosques  como  las 
que  carecen  de  ellos,  y lo  mismo  anida  en  las  selvas  que  en 
las  rocas.  Abunda  mas  en  el  sur  de  nuestro  continente  que 
en  el  norte,  donde  sin  embargo  no  falta.  Middendorf  le  cazó 
en  Siberia,  hasta  el  71*  de  latitud  norte,  y Collett  indica 
los  69*40’  como  el  punto  mas  septentrional  en  que  se  le  ha 
observado  hasta  ahora  en  Escandinavia.  Anida  con  regulari- 
dad desde  estas  latitudes  hasta  la  Persia  y el  norte  del  Afri- 
ca, incluso  Madera  y las  Canarias.  En  sus  viajes  cruza  el  mar 
Negro  y el  Mediterráneo;  durante  las  tempestades  se  refugia 
, ^ veces  en  los  palos  de  los  buques  donde  descansa  algunas 
Jboras  y quizás  muchos  dias,  continuando  después  su  camino 
hácia  el  mediodía  del  Asia  ó el  centro  del  Africa.  A pesar  de 
inverna  bastante  á menudo  en  Alemania,  con  mas  fre- 
lencia  en  el  mediodía  de  este  país  ó en  Austria,  por  ejem- 
plo en  Salzkanmzergut;  y todos  los  años  se  le  ve  con  regula- 
1 mediodía  del  Tirol  y en  las  tres  penínsulas 
de  nuestro  continente.  Vuelve  muchas  veces  en 
en  marzo,  y cuando  el  otoño  es  favo- 
rable no  permanece  solo  hasta  á fines  de  octubre  en  el  terri- 
torio donde  anida,  sino  también  muchos  dias  de  noviembre. 
En  ia  montaña  se  le  encuentra  aun  á dos  mil  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  en  el  caso  de  que  haya  algunos  centenares 
de  metros  mas  abajo  un  sitio  conveniente  para  su  nido.  Por 
mas  que  le  agraden  tales  parajes,  no  puede  considerarse  sin 
embargo  domo  ave  de  la  alta  montaña,  porque  prefiere  los 
promontorios  y el  monte  bajo  y aun  abunda  mas  en  todas 
las  partes  de  las  llanuras.  Aqui  habita  en  los  pequeños  bos- 
ques rodeados  de  campos,  ó ya  en  los  mas  grandes,  y anida 
en  uno  de  los  árboles  mas  altos,  ó sobre  una  roca.  En  las  re- 
giones meridionales  se  utiliza  de  los  edificios  viejos;  raras 
veces  falta  en  los  tastillos  antiguos  medio  ruinosos,  y tam- 
bién se  le  encuentra  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades;  yo  le 
;ervado  en  todas  aquellas  cuyas  torres,  iglesias  y otros 
icios  altos  le  ofrecen  sitio  conveniente.  Anida  en  la  torre 
de  San  Estétano  de  \ iena,  en  la  catedral  de  Colonia,  y en 
muchas  de  las  iglesias  antiguas  de  la  Marca,  construidas 
con  ladrillos;  también  habita  con  regularidad  c-n  todos  los 
parajes  convenientes  de  la  Europa  meridional.  A veces  vive, 
al  menos  temporalmente,  en  la  misma  localidad  que  el  hal- 
cón viajero,  y no  me  parece  improbable  que  ambos  aniden 
en  las  cavidades  de  una  misma  roca  ó de  un  mismo  edificio 
ruinoso.  A decir  verdad,  recuerdo  haber  lcido  en  alguna 
parte  que  el  cernícalo  abandona  su  nido  tan  luego  como  un 
halcón  viajero  anida  en  las  inmediaciones;  pero  no  sé  si  se 
citaba  un  hecho  verídico  ó solo  se  hacia  suposición.  El  cer- 
nícalo anida  con  tanta  regularidad  entre  las  monédulasy  pa 
lomas  como  en  el  campo  entre  las  cornejas  ó en  medio  de 
una  colonia  de  garzas  reales. 

El  cernícalo  figura  seguramente  tntre  los  halcones  mas 
agradables  de  Alemania.  Su  gran  diseminación  y la  frecuen- 
cia con  que  en  algunas  partes  se  le  ve  permiten  á todo  el 
mundo  observarle,  lo  cual  basta  para  que  se  le  tome  ca- 
riño Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  hasta  muy  en- 
trada la  noche  manifiesta  mucha  actividad;  se  le  ve  volar 

soloó  apareado  por  todo  su  territorio;  en  el  otoño  fo 

grupos  mas  ó menos  numerosos  ó bien  se  reúne  solo  en  fami 
lias  que  vagan  por  el  campo  ó revolotean  en  un  mismo  pun- 
ta El  cernícalo  observa  cuidadosamente  su  dominio,  y apenas 
su  penetrante  vista  descubre  un  ratón,  una  langosta,  un  grillo 
ú otro  grande  insecto,  precipitase  sobre  ¿I  con  las  alas  reco- 
gidas; extiéndelas  después  un  poco  cuando  se  acerca  al  sue- 
lo, fija  otra  vez  su  vista  en  la  presa,  cógela  con  las  garras, 
remóntase  y la  devora  volando;  si  el  insecto  es  demasiado 
grande,  llévale  á un  sitio  mas  cómodo  para  comérselo.  Si  la 
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hembra  está  cubriendo  los  huevos,  anuncia  su  llegada  por  un  cho  citado  por  mi  padre:  un  cernícalo  perseguía  á una  liebre 
grito  muy  prolongado,  diferente  del  ordinario,  el  cual  indica  adulta  que  corría,  precipitándose  sobre  ella  desde  una  altura 
también  buena  suerte  en  la  caza.  Cuando  está  rodeado  de  lo  menos  de  veinte  metros  y atacóla  dos  \eces  con  tai  furia 
sus  inexpertos  hijuelos,  todo  es  algazara  en  tomo  de  los  pa-  que  atranco  mucho  pelo  al  cuadrúpedo.  A pesar  de  todo 
dres,  pues  cada  uno  de  ellos  se  esfuerza  para  ser  el  primero  esto,  es  tan  injusto  como  imprudente  comprender  al  cerní - 
en  recibir  la  presa.  Este  cuadro  de  familia  ofrece  un  aspecto  calo  entre  las  aves  dañinas,  y perseguirle  en  vez  de  prote* 
muy  agradable,  por  el  gran  cariño  que  el  macho  y la  hembra  gerle.  A cuantos  le  observan  detenidamente  debe  parecerles 
profesan  á su  progenie.  extraño  que  Otto  de  Krieger,  el  cual  conoce  muy  bien  núes* 

El  período  del  celo  comienza  para  el  cernícalo  mas  ó me-  tras  rapaces,  siente  por  principio  que  no  protege  á ninguna, 
nos  tarde,  según  el  tiempo;  rara  vez  acaba  la  hembra  de  po-  y que  persigue  al  cernícalo  comoá  las  demás  aves  de  rapiña, 
ner  antes  de  principios  de  mayo,  y con  frecuencia  antes  de  porque  le  ha  visto  coger  alondras,  nevatillas  y robéculas  para 
los  primeros  dias  de  junio:  en  el  mediodía  de  Europa  lo  hace  llevárselas  á su  nido.  Semejante  opinión  no  se  puede  emitir 


mucho  mas  pronto.  Por  lo  regular  se  utiliza  de  un  nido  de 
corneja  ó busca  un  hueco  conveniente  en  rocas  ó edificios; 
en  Alemania  ocupa  los  nidos  abandonados  de  cuervos  ó de 
cornejas,  en  el  norte  de  este  país,  y también  los  de  la  urraca; 
en  los  bosques  muy  antiguos  le  convienen  también  los  hue- 
cos de  árboles.  Sociable  como  todos  los  halcones  de  sangre 
impura,  forma  á veces  también  verdaderas  colonias  de  nidos: 
conócense  ejemplos  de  que  veinte  ó treinta  parejas  anidaran 
pacificamente  una  al  lado  de  otra  en  un  pequeño  bosque.  Si 
no  tiene  motivos  para  temer  á su  mayor  enemigo,  el  hombre 
imprudente,  hace  poco  caso  de  él;  y asi  como  fabrica  su  nido 
entre  el  bullicio  de  las  ciudades,  constrúyele  también  á veces 
sobre  árboles  situados  á orilla  de  los  caminos.  En  el  medio- 
día de  Europa  se  acerca  mas  aun  al  señor  de  la  tierra;  aquí 
elige  d menudo  como  su  congénere  el  ccmicalo  crccerina, 
las  casas  de  los  pueblos  ó ciudades,  por  poco  propios  que 
sean  tales  sitios  para  anidar;  pero  muchas  veces  debe  trabar 
encarnizadas  luchas  con  las  aves  cuyos  nidos  ocupa,  pues 
ninguna  pareja  de  cornejas  ni  de  urracas  se  deja  expulsar  sin 
resistencia;  vencido  algunas  veces,  como  se  ha  observado 
últimamente,  debe  contentarse  con  la  parte  superior  dtl  nido 
de  la  urraca  para  hacer  el  suyo.  La  cavidad  de  este  es  bas- 


cuando  se  conoce  bien  el  carácter,  los  usos  y costumbres  de 
nuestro  cernícalo;  no  puede  fundarse  tampoco  en  el  cálculo 
sobre  la  utilidad  y perjuicios  que  reporta,  ni  menos  en  la 
consideración  que  se  debe  tener  con  nuestra  selvicultura. 
Otto  de  Krieger  encontrará  no  obstante  partidarios  de  su 
opinión  entre  los  cazadores,  que  quizás  consideran  el  exter- 
minio de  las  aves  de  rapiña  como  la  cosa  mas  noble  de  su 
oficio;  pero  nunca  tendrá  de  su  partea  los  naturalistas)' agri- 
cultores. 

Quien  conoce  al  cernícalo  le  considera  como  una  de  nues- 
tras aves  mas  útiles,  y sabe  que  es  benéfico  para  los  campos, 
aunque  alguna  vez  sustraiga  al  cazador  una  pequeña  liebre 
ó una  perdiz.  Yo  he  subido  á muchos  nidos  del  cernícalo, 
he  observado  al  ave  por  espacio  de  cuarenta  años  en  tres 
continentes,  y me  creo  por  lo  tanto  bastante  autorizado  para 
juzgarle  yo  mismo.  Sin  embargo,  no  soy  yo  el  único  que 
piensa  así,  pues  todos  los  observadores  concienzudos  son  del 
mismo  parecer.  «El  daño  es  insignificante,  dice  mi  padre, 
pues  devora  pocas  avecillas,  y en  cambio  es  muy  grande  la 
utilidad  que  nos  reporta  exterminando  los  ratones.  > Del 
mismo  modo  se  explica  Naumann.  «El  cernícalo,  dice,  des* 
truye  muchas  crias  de  las  aves  pequeñas,  sobre  todo  de 


unte  plana  y difiere  poco  de  la  de  «/tras  aves  de  rapiña;  el  alondras,  pero  devora  un  número  mucho  mayor  de  ratones 
cernícalo  la  rellena  de  raíces,  paja  ó musgo  y pelos  de  ani  campestres,  y por  tal  concepto  es  muy  útil;  también  come 
males.  La  puesta  se  compone  de  cuatro  á nueve  huevos,  de  muchos  insectos,  como  por  ejemplo  langostas,  grillos,  etc.» 


forma  redondeada  y color  blanco  ó amarillo  de  onn,  con 
manchas  y puntos  rojo-pardos  en  todas  partes;  varían  mucho 
por  su  tamaño  y forma,  siendo  su  mayor  diámetro  de  0 ,036 
á fiB,o*|i»  por  ftn,029  á ()*o32  de  diámetro  menor.  La  hembra 
se  ocupa  principalmente  de  la  incubación,  pero  también  el  ma- 
cho toma  á veces  parte  en  ella,  cuidándose  por  lo  regular  de 
nutrir  á su  compañera.  Mi  padre  ha  observado  que  un  macho 
cubría  los  poliuelos  viviendo  aun  la  hembra.  Cuando  esta 
pereció,  el  macho  dejó  morir  á sus  hijuelos.  Así  como  la 
mayor  parte  de  las  demás  aves  de  rapiña,  puede  llevar  á su 
progenie  abundante  presa,  aunque  no  desmenuzarla  bien  para 
sus  tiernos  hijuelos,  ni  prepararla  antes  en  el  buche;  pero 
cuando  la  progenie  es  bastante  fuerte  para  salir  del  nido,  el 
macho  cumple  fielmente  con  sus  obligaciones  de  padre,  aun 


Glo ger  se  expresa  en  igual  sentido,  si  bien  enumera  con- 
cienzudamente las  fechorías  del  cernícalo,  acusándole  entre 
otras  cosas  de  robar  huevos.  «Su  alimento  es  tal,  dice,  que 
causa  muy  pocos  perjuicios  entre  los  animales,  siendo  en 
cambio  de  gran  utilidad  para  el  hombre, > Con  mucha  ener- 
gía le  defiende  Eugenio  de  Homeyer.  «El  cernícalo,  escribe, 
es  una  de  las  aves  mas  útiles,  pues  se  alimenta  exclusiva- 
mente, por  lo  que  yo  he  visto,  de  ratones,  escarabajos,  lan- 
gostas, etc;  en  ninguna  de  mis  numerosas  excursiones,  en 
las  cuales  he  tenido  muchas  ocasiones  de  observar  al  cerní- 
calo, jamás  le  vi  coger  ni  siquiera  perseguir  á un  ave.  Asegú- 
rase que  lo  hace  algunas  veces;  pero  esto  es  una  excepción 
tan  rara  que  no  se  debe  tomar  en  consideración.* 

Preen  examinó  las  bolas  que  se  hallaron  debajo  de  los  ni- 


b 
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que  la  hembra  haya  muerto  por  alguna  casualidad  Macho  y dos  de  una  colonia  formada  por  unos  veinte  cernícalos,  y pudo 
hembra  profesan  á su  cria  el  mismo  cariño  de  todas  las  aves  ¡ ver  que  se  componían  exclusivamente  de  pelos  y huesos  de 
de  rapiña,  demostrando  un  valor  extraordinario  frente  al 1 ratones.  Paréceme  supérfiuo  citar  aun  mas  testimonios  para 
hombre.  Una  vez  que  mi  padre,  á la  edad  de  diez  años,  su-  dar  á conocer  el  verdadero  carácter  del  cernícalo;  si  he  hecho 
bió  á un  nido  de  cernícalo  para  coger  los  huevos,  los  adultos  mención  de  tantos  es  porque  atravesamos  una  época  en  que 
e pasaron  tan  cerca  de  la  cabeza,  que  apenas  pudo  deten*  todo  el  mundo  se  cree  con  derecho  j>ara  juzgar  sobre  la  uti- 
lerfcTüontra  ellos;  á otro  muchacho  de  doce  años  que  intert*  j lidad  ó el  perjuicio  de  los  animales;  porque  ha  llegado  un 
tó  lo  mismo,  la  l/embra  le  arrebató  la  gorra  de  la  cabeza  y periodo  en  que  se  paga  á buen  precio  la  caza  contra  el  in- 
se  la  llevó  sin  que  se  pudiera  encontrarla  después 

El  alimento  preferido  del  cernícalo  son  los  ratones,  y ade- 
más come  insectos.  Se  ha  probado  también  que  devora  las 
aves  pequeñas  cuando  puede  cogerlas,  y tal  vez  se  lleve  la 
cria  de  alguna  pareja  de  alondras  ó ántidos  para  nutrir  á portancia  en  sus  «Aves  de  rapiña  de  Alemania»  á la  utilidad 
su  progenie.  No  creo  tampoco  imposible  que  devore  aiguna  del  cernícalo.  «Los  jóvenes  locos,  dice,  que  solo  caz^n  por  el 
liebre  recien  nacida,  sobre  todo  al  recordar  el  siguiente  he-  afan  de  gastar  pólvora,  mostrándose  siempre  dispuestos  á ma 


oíensivo  cernícalo;  y porque,  en  fin,  nos  hallamos  en  un  tiem- 
po en  que  la  mayor  parte  de  los  aficionados  á la  caza  podrán 
ser  buenos  tiradores,  pero  jamás  hombres  que  se  interesen 
por  ella.  Riesenthal  ha  contraido  un  mérito  al  dar  gran  im- 
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lar  todo  para  salvar  á sus  perdices  y liebres,  han  difamado  tam 
bien  á este  halcón  como  dañino  para  la  caza,  sosteniendo  que 
se  le  debe  exterminar.  ¿Con  qué  razón?  Porque  han  oido  decir 
á alguno,  ó quizás  lo  han  visto  una  vez,  que  el  cernícalo  per- 
seguía á una  bandada  de  perdices,  que  se  precipitaba  contra 
ellas,  ó que,  en  fin,  había  cogido  una.  No  podemos  admirar- 
nos de  esta  ligereza  en  la  manera  de  juzgar  cuando  se  tiene 
en  cuenta  que  últimamente  se  ha  llamado  la  atención  sobre 
el  topo,  acusándole  de  enemigo  de  la  caza.  Es  posible  que  el 
cernícalo  coja  un  perdigón  enfermo  ó alejado  de  su  madre;1 
pero  el  que  ha  visto  á la  gabina  ó el  gallo  ahuyentar  i rapaces 
mas  fuertes,  como  por  ejemplo  el  milano  de  las  gallinas,  no 
creerá  que  el  cernícalo  pueda  destrozar  en  condiciones  ñor 
males  una  bandada  de  perdices  Por  otra  parte,  cuando  * 
pierden  sus  padres  también  perecen.  Observaciones 
que  he  citado  vienen  á tener  al  fin  el  mismo  valor  que  ci 
Colecciones  de  huevos,  cuyos  propietarios  hacen  saquear 
cuatro  perdidos  regiones  y hasta  provincias  enteras,  y escril 
los  informes  enviados  por  tales  picaros,  publicándolas  1 
como  observaciones  propias,  muy  persuadidos  de  que  traba- 
jan en  favor  de  la  ciencia.  Así  podemos  admirar  el  colmo  de 
la  sencillez  si  leemos  en  periódicos  científicos  noticias  como 
iguien  te:  «Este  año  no  se  ha  presentado,  desgraciadamcn- 
mas  que  una  pareja  de  cernícalos;  recibí  los  huevos  el.... 


eccionador, 
e toda  la 
no  vaciló  en 


tones  é in- 
ingoftas, 


sigue  la  fecha)¿>  Según  esto,  vem 
r de  la  escasez  de  la  inofen 
de  huevos  solo  vale  algunos 
3,  por  supuesto,  en  favor  de  la 
Cor  líenlo  es  muy  útil  jara  ext 
; y en  las  regiones  donde  hay  ban 
que  van  acercándose  á nosotros,  los  beneficios  que  reporta 
son  ules,  que  debemos  conservar  el  cernícalo  aunque  solo 
sea  en  favor  de  aquellos  países  donde  se  le  protege,  Si  en 
ciertas  localidades  le  condenan  los  hechos,  se  podrá  proceder 
según  parezca  conveniente;  pero  debemos  guardamos  de  juz- 
gar la  generalidad  de  e3tas  aves  por  unas  [nicas  observacio- 
nes no  confirmadas  > Un  jefe  de  guarda  bosques,  instruido 
científicamente,  un  cazador  en  el  verdadero scntidíBeilijjii 
labra,  que  después  de  pasar  su  vida  en  las  selvas  escribid  una 
excelente  obra  sobre  las  aves  de  rapiña  de  Alemania,  es  el  que 
trazó  las  anteriores  líneas:  mi  lector,  que  no  tiene  oportuni- 
dad de  hacer  estudios  en  la  libre  naturaleza,  juzgará  si  debe 
creer  al  observador  que  «por  principio  no  protege  ni  perdona 
á ningún  ave  de  rapiña,>  <5  á mi  padre,  Naumann,  Gloger, 
Eugenio  de  Homcycr4  Riesenthal  y yo. 

CAUTIVIDAD. — «El  cernícalo,  me  escribe  Liebc,  con 
forme  en  todo  conmigo,  es  un  agradable  compañero  de 
casa  y propio  para  la  habitación.  Distínguese  de  sus  con- 
géneres por  su  gran  aseo;  cuando  se  cubre  con 
suelo  de  su  jaula  no  se  desarrolla  ningún  mal  o 
deja  caer  sencillamente  sus  excrementos  pon  un. 
no  los  despide  contra  las  paredes  y la  reja  de  la  jaula, 
como  lo  hacen  los  gavilanes.  Por  otra  parte,  parece  que 
sus  deposiciones  tardan  en  descomponerse  secándose  muy 
pronto.  Los  cernícalos  tienen  el  plumaje  mejor  arreglado 
que  todas  las  demás  aves  de  rapiña  y son  en  extremo  lim- 
pios. Cuando  beben  suelen  pasarse  re{>et¿das  veces  el  pico 
mojado  por  el  plumaje,  el  cual  se  alisan  después  cuida- 
dosamente. Fácil  es  acostumbrarlos  á dejarse  rociar  de  vez 
en  cuando  con  agua,  y hasta  diríase  que  esto  los  complace; 
mientras  que  á ciertas  aves  de  rapiña  les  desagrada  evidente- 
mente. El  plumaje  es  muy  blando;  los  tallos  de  las  plumas 
no  se  rompen  fácilmente,  y por  eso  se  conserva  la  bonita  y 
larga  cola  rnuy  bien  en  la  jaula.  Los  movimientos  del  cerní- 
calo, suaves  y ligeros,  no  son  tan  impetuosos  como  los  de 
sus  congéneres,  y por  lo  tanto  se  le  puede  sacar  todos  los 


dias  una  vez  de  la  jaula  para  dejarle  volar  en  la  habitación, 
como  yo  lo  hice  siempre.  Las  aves  pequeñas  que  le  ven  no 
le  temen  tanto  como  al  gavilán.  Cierto  que  los  primeros  dias 
revolotean  tímidamente  en  sus  jaulas,  pero  pronto  se  acos 
tumbran  á ver  á su  señor,  y al  ¡joco  tiempo  no  se  asustan  ya 
en  lo  mas  mínimo.  Una  vez  puse  una  hembra  de  pinzón 
adulta  en  la  jaula  de  un  cernícalo  de  la  misma  edad,  para 
ver  si  el  ave  de  rapiña  la  aceptaría  por  compañera  y poder 
observar  su  conducta.  Con  gran  asombro  mío,  el  pinzón  no 
manifestó  temor  y fué  á ¡losarse  en  la  percha  del  halcón; 
cinco  días  estuvieron  las  dos  aves  juntas,  sin  que  el  cerní- 
calo hiciera,  el  menor  daño  á su  compañera ; si  bien  es  verdad 
ie  se  le  dió  el  alimento  necesaria 
Para  la  domesticación  lo  mejor  es  coger  el  ave  en  el  nido, 
sus  rémiges  y tectrices  sobresalen  lo  mas  un  cen 
del  plumón ; pero  entonces  se  ha  de  tener  el  mayor 
en  la  cria.  Con  viene  ablandar  la  carne  de  ternera  ó 
lo  que  se  les  <la  golpeándola  con  el  cuchillo,  para 
después  en  pedacitos,  los  cuales  se  mezclan  dos  ó 
la  semana  con  polvos  de  huesos.  No  he  dado 
; halcones  pequeños  con  el  alimento  pelos  y plu 
o hacia  con  los  bultos  desde  el  principio.  Es 
sacar  al  cernícalo  todos  los  dias  una  vez  de  la  jaula, 
en  el  dedo  y obligarle  á sostenerse  asi,  pues  de  lo 
quedan  débiles  de  las  articulaciones  de  las  garras 
:_lividuos  mutilados,  que  no  pudiendo  tenerse 
l tencha,  se  acurrucan  en  un  rincón,  apoyán- 
en  el  tarso.  Aeostúmbranse  pronto  ¿ colocarse  en  el 
y cogidos  á él  ejercitan  sus  alas  agitándolas  de  conti- 
nuo. Bastante  conocido  es  su  afecto  al  atno:  yo  tuve  en  mi 


res  v< 


juventud  una  hembra  que  entraba  y salia  por  la  ventana 
abierta  de  la  habitación,  posándose  sobre  mis  hombros 
cuando  me  pastaba  por  la  calle  con  mis  compañeros.  Cuando 
estas  aves  son  viejas  cuesta  mucho  domesticarlas,  y no  me- 
nos después  de  salir  del  nido.  Mas  pronto  se  consigue,  hasta 
cierto  punto,  con  ios  individuos  adultos  cogidos  en  la  red  ó 
heridos. 

«las  heridas  causadas  por  arma  de  fuego  se  curan  muy 
pronto  en  el  cernícalo.  Una  vez  me  entregaron  una  hembra 
adulta  á la  cual  habían  roto  de  un  tiro  el  húmero  v los  dos 
antebrazos.  Como  los  músculos  y la  piel  no  estaban  muy  des- 
trozados, sujeté  las  alas  al  tronco  con  anchas  fajas,  poniendo 
al  ave  sobre  una  gran  percha  en  una  jaula.  Allí  se  mantuvo 
posada  en  la  misma  posición  por  espacio  de  cinco  dias  du- 
rante ios  cuales  rehusó  todo  alimento,  limitándose  á beber 
una  sola  vez  un  poco  de  agua  que  le  ofrecí.  Al  terminar  el 
quinto  día  aceptó  con  ansia  un  pedacito  de  carne  y desde 
entonces  tomó  alimento  diariamente.  Al  decimotercero  las 
as  se  habían  aflojado  aunque  se  hallaban  antes  bien  r :~ 

¡ ; entonces  saqué  el  ave  de  la  jaula,  retiré  con  ctiidad< 
as  y el  ave  voló,  con  gran  asombro  mió,  por  toda 
tacion,  hasta  el  marco  de  la  ventana;  el  ala  destrozada  se 
había  curado  y solo  parecía  un  poco  mas  baja  que  la  otra.» 

Wuestnei  publica  una  observación  notable  sobre  un  cerní- 
calo cautivo:  habiendo  caído  el  ave  del  nido,  fué  cogida,  y 
como  suele  suceder  siempre,  pronto  perdió  toda  timidez; co- 
gía él  alimento  de  la  mano,  pero  desagradábale  nué  rain- 
su  comida,  por  lo  cual  cubría  can  las  alas  extendidas  y 
el  cuerpo  inclinado  hácia  adelante  d pedazo  de  carne,  deja- 
do escapar  continuamente  gritos  de  ira.  Esta  desconfianza, 
que  quizás  era  debida  á provocaciones  anteriores,  convirtióse 
muy  pronto  en  la  mayor  furia.  Entonces  la  pusieron  delante 
un  espejo,  y como  creyese  ver  un  semejante  en  su  imágen 
reflejada  y le  pareciera  peligroso,  acometió  en  seguida  al  su- 
puesto rival  con  pico  y garras,  repitiendo  sus  ataques  á pesar 
de  la  inutilidad  de  los  golpes  en  la  superficie  lisa  del  espejo. 
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Cuando  hubo  gastado  en  vano  sus  fuerzas,  y comprendiendo 
que  no  podia  penetrar  por  el  obstáculo  que  le  separaba  de  su 
enemigo  supuesto,  ocurrióle  la  idea  de  atacar  á este  en  su 
verdadero  sitio,  y dirigióse  de  pronto  por  detrás  del  espejo. 
Era  muy  divertido  observar  su  gran  asombro;  su  excitación 
se  calmó  entonces  de  pronto;  los  gritos  cesaron  y permane- 
ció inmóvil,  con  la  cabeza  tendida,  observando  el  espacio 
vado.  Mucho  tiempo  se  mantuvo  en  esta  situación,  hasta 
que  al  fin  lanzó  de  nuevo  un  furioso  grito  cual  si  quisiera 
provocar  al  adversario  oculta  Una  vuelta  que  dió  por  el  es- 
pejo la  hizo  comprender  que  aquel  no  habia  desaparecido 
del  todo,  lo  cual  excitó  de  nuevo  su  cólera.  Después  de  ha- 
ber interrumpido  varias  veces  su  comida  con  el  espejo,  este 
fue  siempre  ya  para  el  cernícalo  un  objeto  tan  sospechoso, 
que  se  excitaba  al  punto  y proferia  gritos  cuando  conocia  la 
intendon  de  tomar  el  espejo  de  la  pared,  ó veia  ¿cualquiera 
acercarse  á cL> 

EL  CERNÍCALO  CRECERINA  — TINNUN- 
CULUS  CENCHRIS 

Caracteres. — El  cernícalo  crecerina,  ó cernícalo 
rojo,  es  algo  mas  ¡>equeño  que  la  especie  anterior:  el  macho 
mide  0",32  de  largo,  por  0“,6S  de  punta  á punta  de  ala;  la 
hembra  0% 34  y 0*,73  respectivamente;  el  ala  plegada  II", 26 
y la  cola  ll'^iq. 

El  macho  adulto  tiene  la  cabeza  de  un  gris  ceniciento  azu- 
lado, y del  mismo  color  las  grandes  cobijas  superiores  del 
ala,  el  extremo  de  las  rémiges  secundarias  y la  cola ; el  lomo 
de  un  rojo  ladrillo  uniforme;  el  pecho  rojo  amarillento  con 
pequeñas  manchas,  apenas  visibles  algunas  veces;  la  cola 
ostenta  en  su  extremo  una  faja  negra.  El  ojo,  el  pico  y las 
patas  presentan  los  mismos  colores  que  en  el  cernícalo  ordi- 
naria solo  que  las  uñas,  en  vez  de  ser  negras,  tienen  un  tinte 
blanco  amarillento. 

1.a  hembra  se  asemeja  mucho  á la  de  la  especie  anterior, 
de  la  cual  solo  se  diferencia  por  sus  colores  mas  claros,  por 
tener  la  cola  de  un  blanco  azulado  y las  uñas  blanquizcas. 

Los  hijuelos  revisten  el  mismo  plumaje  que  la  madre. 
Distribución  geográfica.  — El  mediodía  de 
Europa,  es  decir  España  y sus  islas,  Malta,  el  sur  de  Italia  y 
sobre  todo  Grecia  y los  países  situados  hacia  el  este  son  la 
patria  verdadera  del  cernícalo  crecerina.  En  el  mediodía  y 
centro  de  España,  en  Sicilia  y en  Grecia  se  le  encuentra  mas 
á menudo,  al  paso  que  escasea  en  Turquía;  en  las  estepas 
meridionales  de  Rusia,  en  las  de  Siberia  y del  Turhestan  es, 
juntamente  con  el  kobez  vespertino,  la  mas  común  de  todas 
las  aves  de  rapiña  que  allí  habitan.  Su  área  de  dispersión  no 
se  extiende  jx>r  el  norte  muy  léjos  de  los  limites  de  los  países 
os.  Raras  veces  cruza  los  Pirineos  y los  Alpes,  pero 
na  observación  de  Hueber,  extiéndese  por  el  este 
de  los  segundos  todos  los  años  mas  y mas,  y actualmente 
anida,  no  solo  en  la  provincia  de  Krain,  sino  también  en  Ca 
rintia  y la  Estiria  meridional,  hallándose  asimismo  en  algu- 
nos puntos  de  la  Croacia.  De  estos  últimos  países  provienen 
probablemente  los  cernícalos  creccrinas  que  á veces,  ó qui- 
zás con  mas  frecuencia  de  lo  que  creemos,  visitan  la  Alema- 
nia. Según  mis  propias  observaciones,  en  el  oeste  de  la  Sibe- 
ria  la  estepa  constituye  el  limite  del  territorio  donde  anida,  y 
en  el  este  del  Asia  sucederá  probablemente  lo  mismo.  Hácia 
el  sur  se  extiende  solo  por  Marruecos,  Argelia  y Túnez;  según 
dice  Heuglin,  anida  aisladamente  en  las  fortificaciones  de 
Alejandría ; hállase  con  regularidad  en  Palestina,  Siria  y el 
Asia  Menor,  y es  en  extremo  común  en  el  mediodía  de  Per- 
sia.  Todos  los  inviernos  visita  el  Africa  y al  Asia  meridional, 
partiendo  de  los  puntos  septentrionales  de  su  extensa  patria 
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Yo  mismo  le  he  observado  entre  las  aves  mas  comunes  que 
invernan  en  las  estepas  del  interior;  con  estas  se  disemina  por 
la  mayor  parte  del  Africa  hasta  los  limites  mas  meridionales, 
siendo  todos  los  años  mas  abundante  en  el  Cabo  y en  el  país 
de  Damaras,  donde  se  reúne  con  su  fiel  compañero  el  kobez 
vespertino,  cuya  sociedad  le  falta  en  el  sudoeste  y mediodía 
de  Europa  En  España  prefiere  las  grandes  ciudades,  Ma- 
drid, Sevilla,  Granada,  etc.;  en  Grecia  sucede  lo  mismo,  y 
también  visita  los  pueblos  de  la  llanura,  sobre  todo  los  que 
están  situados  en  las  orillas  de  los  ríos.  Asi  en  España  como 
en  Grecia  preséntase  en  la  última  mitad  de  marzo,  poco  mas 
ó menos  como  en  Persia;  pero  en  las  estepas  de  la  Siberia 
occidental  no  aparece  antes  de  fines  de  abril  ó principios  de 
mayo,  inmediatamente  después  del  deshielo,  y cuando  los 
ríos  quedan  libres  de  su  cristalina  capa  Cuando  viaja  sigue 
siempre  los  valles.  Durante  el  verano  permanece  en  su  ;>atria 
y vuelve  á emigrar  en  agosto  ó cuando  mas  tarde  en  se- 
tiembre. 

USOS,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.  — Los  usos  y 
costumbres,  asi  como  el  carácter  de  este  halcón  son  en  un 
todo  los  de  nuestro  cernícalo ; pero  aun  se  asemejan  mas  á 
los  del  kobez  vespertino,  con  el  cual  tiene  muchísimos 
puntos  de  contacto.  Me  refiero  á la  descripción  que  haré  de 
esta  última  especie  y solo  diré  aquí  que  el  cernícalo  creceri- 
na se  cuenta  sin  duda  entre  las  aves  mas  graciosas  de  toda 
la  familia.  Merced  á su  sociabilidad  y su  buena  inteligencia 
con  el  kobez  vespertino  y el  cernícalo  común,  solo  por  ex- 
cepción se  le  ve  en  ¡orejas,  pues  por  lo  regular  forma  ban- 
dadas. Estos  halcones,  tan  bellos  por  sus  colores  como 
ágiles  é incansables  en  su  vuelo,  dirígense  juntos  hácia  los 
sitios  que  les  prometen  alimento,  ó les  sirven  ¡jara  el  reposo 
nocturno,  y allí  anidan. 

En  las  inmediaciones  de  la  Acrópolis  de  Atenas  y alrededor 
de  las  torres  de  Madrid  les  he  visto  ejecutar  sus  magnificas 
evoluciones,  y si  durante  rni  estancia  en  Granada  no  los  en- 
contré en  la  Alhambra,  ese  castillo  morisco  que  tanto  ha 
entusiasmado  á los  ¡>oeta$,  fué  sin  duda  porque  estábamos 
en  invierno;  durante  el  verano  rodean  también  aquí  en  gran 
número  la  magnifica  fortaleza;  pero  no  se  limitan,  como  lo 
hacen  regularmente  nuestros  cernícalos,  á elegir  edificios 
grandes;  se  contentan  aun  con  la  mas  pequeña  choza,  pues 
en  el  mediodía  de  Europa  nadie  piensa  en  perseguirlos  por 
principio,  y á los  ojos  de  los  turcos  y rusos  pasan  por  aves 
sagradas.  Tanto  en  Oriente  como  en  el  mediodía  de  Rusia  y 
Siberia  se  ha  reconocido  muy  bien  su  utilidad:  allí  se  les 
considera  como  un  auxilio  enviado  del  ciclo  contra  la  plaga 
de  las  langostas;  los  habitantes  se  complacen  además  en  ver- 
los, porque  les  agrada  su  vivacidad  y carácter  alegre,  y los 
tienen  por  un  elemento  de  vida  de  la  solitaria  estepa.  Cuando 
se  pasa  á caballo  6 en  coche  por  el  vasto  territorio,  divierte 
mucho  ahuyentarlos  de  su  sitio  de  reposo  y de  sus  nidos, 
obligándolos  á retirarse  mas  y mas.  Estas  aves  son  insectívo- 
ras en  mas  alto  grado  aun  que  el  cernícalo  común,  y proba 
blemente  los  enemigos  mas  encarnizados  de  los  insectos. 
A pesar  de  ello  no  desprecian  un  ratón,  una  torpe  avecilla 
ó un  lagarto,  cuando  pueden  cogerlos;  pero  en  general 
buscan  el  mismo  alimento  que  el  kobez  vespertino  y el  cer- 
nícalo común. 

El  período  del  celo  del  cernícalo  crecerina  comienza,  al 
menos  en  Grecia  y España,  en  los  últimos  dias  de  abril  ó 
primeros  de  mayo.  Aquí  como  allí,  el  nido  suele  estar  regu- 
larmente en  los  huecos  de  muros  ó en  los  tejados  de  las 
casas,  tanto  solitarias  como  habitadas;  muchos  edificios  con- 
tienen varios  nidos,  y en  las  ruinas  antiguas  hay  á veces 
muchos.  En  Atenas  los  vi,  no  solo  en  la  Acrópolis,  ocupa- 
dos en  la  construcción  del  nido,  sino  también  en  los  tejados 
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de  las  casas;  en  España  se  posesionan  de  la  parte  mas  a1t3  bre  y solo  alguna  vez  corre  peligros  al  cruzar  los  mares,  y 
de  las  torres.  En  los  demás  países  de  su  área  de  dispersión  atendido  además  que  en  su  residencia  de  invierno  encuentra 
y donde  les  faltan  los  edificios,  anidan  en  rocas  ó en  huecos  siempre  abundante  alimento,  su  número  aumenta  visible- 
de  árboles,  y á menudo  en  sociedad  con  el  cernícalo  común,  mente  en  todos  los  puntos  donde  su  peor  enemigo,  el  hom* 
Es  de  extrañar,  pues,  que  Hueber  asegure  que  el  cernícalo  bre,  no  la  molesta  ni  persigue  en  sus  nidos.  Si  el  informe  de 
crecerina  ocupa  en  Carintia  los  nidos  de  la  especie  común  Hueber  resulta  exacto,  podemos  esperar  que  no  tardará  en 
después  de  ahuyentarla  El  nido,  de  tosca  y ligera  construc-  emprender  su  emigración  hácia  Alemania;  quizás  se  presente 

I • • j 1 «« # j *.  t • t _ . j * • t 1 z 1 1 


cion,  ocupa  el  interior  de  un  hueco,  y allí  deposita  la  hembra 
los  huevos,  sin  formar  apenas  un  lecho  de  ramaje.  Impuesta 
se  compone  de  cuatro,  raras  veces  de  cinco  6 seis  huevos,  y 


mas  pronto  de  lo  que  se  cree,  persiguiendo  á la  langosta 
viajera,  que  hace  poco  tiempo  ha  invadido  este  país.  Enton- 
m „ r#  ces  deberemos  dispensarle  la  hospitalidad  que  merece  por 

difieren  dé  los  del  cernícalo  común  por  su  menor  tamaño,  sus  titiles  servicios;  esta  es  una  esperanza  que  quisiera  ver 
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Carece  supérfluo  decir  mas  sobre  ia  reproducción;  la  hembra 
es  la  que  se  ocupa  principalmente  de  la  cr»  «le  los  peque 
ños,  pero  algunas  vecen  ayúdala  el  macho,  cuidándose  tam- 
bién de  alimentarla  y relevándola  en  el  nido  cuando  asi 
conviene,  par*  Cubrir  los  huevos.  En  Sicilia  se  llama  á los 
1 'Alucio*  hahv/tdtoi  di  Malta,  porque  los  caballeros  de  Malta 
ofrecían  al  rey  de  Sicilia  con  gran  pompa  uno  de  estos  hal- 
cones como  tributo,  ¡tara  significar  h dependencia  de  la' 
reducida,  pero  valerosa  hueste,  que  tenia  por  jefe  al  señor  de 
taclla]  111  I ( *^**1  rl  vV 


Saunders  nos  ha  dado  una  noticia  sorprendente,  aunque  no 
increíble,  al  decirnos  que  en  ciertos  casos  se  aparean  el  ccr- 
lo  común  y el  crecerina,  produciendo  mestizos  á su  vez 
los  Este  aserto  se  funda  sin  embargo  solo  en  el  tamaño 
ario  de  algunos  huevos,  mayores  que  los  del  cemi- 
n,  y por  lo  tanto  debería  confirmarse  con  pruebas 
AtrnviDAD.-  I.os  cernícalos  creccrinas  cautivos  di- 
n poco;  en  la  jaula  de  sus  compañeros  del  norte;  su  modo 
de  conducirse  es  en  lo  esencial  el  mismo;  nías  por  su  belleza 
se  reftom;endan  mucho,  y hasta  llaman  la  atención  de  los  indi- 
ferentes. Esta  ave  graciosísima  es  sumamente  limpia;  tiene 
plumaje  muy  bien  arreglado,  y su  aspecto,  en  cierto  modo 
altivo,  es  siempre  tan  interesante,  que  pronto  se  la  toma  cariño. 
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Acostúmbrase  fácilmente á su  amo;  vive  en  perfecta  armonía  , las  alas,  por  su  cola  mas  corta,  y en  fin,  por  el  color,  que  va 
con  sus  semejantes,  exigiendo  solo  un  poco  mas  de  cuidado  ría  no  solo  según  el  sexo  sino  también  según  la  edad.  Todos 
que  nuearos  halcones  para  conservarse  bien,  prosperar  y vi*  estos  caracteres  distintivos  no  tienen  suficiente  importancia. 


realizada;  pero  se  le  perseguirá  tanto  como  á nuestro  cerní- 
calo, matándole  con  la  misma  crueldad  que  al  kobez  ves- 
pertino, el  cual  trataba  de  anidar  en  Bohemia.  Después  de 
lo  dicho  sobre  el  cernícalo  común,  inútil  es  dar  mas  expli- 
caciones acerca  de  lo  injusto  <í  imprudente  de  tal  proceder; 
pero  aquí  debo  declarar  que  apruebo  en  un  todo  las  pala- 
bras de  Riesenthal  cuando  dice:  «Si  nosotros  nos  quejamos 
en  nuestros  territorios  de  que  en  otros  países  se  persiga  con 
exceso  á las  aves  agradables  y útiles  ¡>ara  nosotros,  y si  por 
la  vía  internacional  buscamos  remedio  para  esto,  también 
deberíamos  proteger  en  cuanto  fuese  posible  á las  aves  que 
para  aquellos  países  no  solo  son  útiles  y agradables,  sino  del 
todo  indispensables.» 

EL  KOBEZ  VESPERTINO-FALCO  VES- 

PERTINUS 

Esta  ave  de  rapiña  insectívora,  propia  de  la  Europa  meri- 
dional, muy  afine  de  los  cernícalos,  y sobre  todo  del  creccri- 
na,  es  uno  de  los  mas  hermosos  halcones  en  general.  Mi 
padre  1c  ha  separado  de  los  cernícalos,  tom  índole  por  tipo 
del  género  independiente  de  los  kobez  ( Iirythrapus),  pues 
difiere  por  tener  el  pico  mas  corto,  por  las  proporciones  de 
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vir  contenta  en  la  jaula.  Este  cuidado  consiste  ante  todo  en 
la  elección  del  alimento*  pues  á los  halcones  jiequeños  que 
cazan  insectos  se  les  debe  tratar  también  como  insectívoros 
La  carne  cruda  sin  mezcla  con  otra  sustancia  los  mata  con 
seguridad,  las  avecillas  con  plumas  y los  pequeños  mamíferos 
no  bastan  tampoco,  porque  no  se  pueden  obtener  todos  los 
dias;  y por  lo  tanto  es  preciso  buscar  un  alimento  que  se  aco- 
mode á los  deseos  y necesidades  del  ave  Yo  di  á mis  cauti- 


en  nuestra  opinión,  para  que  podamos  formar,  dados  los 
adelantos  actuales,  un  grupo  independiente. 

CAR  AGTÉRES. — El  kobez  vespertino  tiene  la  talla  del 
ccrnicalo  común,  con  corta  diferencia,  ó sea  0*,3 1 de  largo 
por  <i",78  de  ala  á ala,  O", 22  esta,  y 1 4 la  cola;  la  hembra 
mide  0",o3  mas  en  la  primera  de  estas  dimensiones  y 0*  04 
á O"*, 05  en  la  segunda. 

El  macho  adulto  no  puede  confundirse  con  ningún  otro 


vos,  lo  ir«mo  que  i los  buhos  pequeños,  un  alimento  mez  halcón:  el  bajo  vientre,  las  nalgas  y las  cobijas  inferiores  de 
ciado,  análogo  al  que  toman  los  insectívoros,  y con  el  se  la  cola  son  de  un  rojo  de  orin  oscuro;  el  resto  del  plumaje 
conservaban  las  avecillas  tan  bien  como  pudiera  desearlo.  El  de  un  azul  pizarra  uniforme;  solo  la  cola  es  un  poco  mas  os 
cernícalo  crecerina,  así  como  todos  los  congéneres  proceden  cura.  La  cera,  el  circulo  desnudo  que  rodea  el  dio,  y las 


tes  del  snc,  es  muy  sensible  ai  frió,  del  cual  se  le  debe  prc  tas,  son  de  un  rojo  ladrillo;  el  pico  amarillento  con  ía 
servar;  d fresco  de  los  días  de  otoño  les  perjudica  ya,  1 azulada. 

y el  hielo  los  mata  sin  remedio.  Tan  luego  como  la  tem-  La  hembra  tiene  la  cabeza  y la  nuca  de  orin  claro; etlorno 
peratura  comienza  á refrescar  muéstranse  ariscos,  erizan  el  y la  cola  gris  azul,  con  fajas  oscuras;  el  cuello  blanco;  el  mos- 
plumaje,  pierden  la  gana  de  comer  y de  bañarse,  enferman,  tacho  negro;  la  cara  inferior  del  cuerpo  de  un  rojo  de  orin, 
y atacados  al  fin  de  convulsiones,  caen  muertos  de  la  percha,  con  algunas  rayas  pardas;  la  cera,  el  circulo  de  los  ojos  y las 
Si  el  tiempo  es  favorable,  por  el  contrario,  y sobre  todo  cuan-  patas  de  un  rojo  naranja. 

do  en  las  horas  de  la  mañana  se  siente  el  calor  benéfico  de  ; En  los  pequeñoá  el  lomo  es  pardo  oscuro,  presentando 
los  rayos  del  sol,  muéstranse  siempre  alegres  y tienen  losojos  cada  pluma  un  filete  amarillo  de  orin;  la  cola  <!  este  u :ti 
tan  claros,  que  fácilmente  se  reconoce  que  se  hallajy  bien.  , tinte,  y ornada  de  once  ó doce  listas  trasversales  oscuras; 
f'ritan  mucho,  y á menudo  en  la  misma  jaula;  mas  por  lo  garganta  blanca;  el  pecho  y el  vientre  de  un  blanco  amari- 
regular  dejan  oir  solo  el  prolongado  sonido gmi\  grríi^rrit,  liento  con  listas  anchas  de  un  color  oscuro.  Kas  partes  que 
y no  el  mas  claro  y fuerte  kh\  kli , kli;  ambas  voces  se  áseme-  carecen  de  pluma  son  mas  claras  aun  que  en  la  hembra;  el 
jan  mucho  al  grito  del  cernícalo  común.  El  cernícalo  crece-  iris  es  pardo. 

riña  saluáa  á sus  conocidos  lo  mismo  que  su  congénere  del  DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  kobez  vesper- 


norte,  siempre  con  el  primer  grito. 


tino  es  propio  del  sudeste  de  Europa  y del  Asia  central;  solo 


Como  esta  especie  puede  resistir  bastante  tiempo  el  ham-  I á orillas  del  Amur  y en  China  se  halla  representado  por  un 
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congénere  afine»  el  halcón  del  Amur  (Falco  a muren  sis).  Es- 
casea en  el  oeste  de  nuestro  continente,  pero  se  1c  observa  á 
veces  durante  sus  viajes;  entonces  se  le  ha  cazado  repetidas 
veces  en  varias  regiones  de  Alemania,  en  Helgoland,  Ingla- 
terra y hasta  Suecia  Mas  á menudo  cruza  por  Francia  ó 
Suiza,  suele  pasar  todas  las  primaveras  y otoños  por  Grecia 
é Italia,  presentándose  del  15  al  25  de  abril  y del  2 al  14  de 
octubre  en  el  primero  de  estos  países,  y en  el  segundo  en 
mayo;  en  Sicilia  y Malta  se  le  ve  al  mismo  tiempo  que  en 
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Grecia,  y en  la  campiña  de  Roma  durante  su  paso,  á veces 
en  bandadas  muy  numerosas,  porque  es  uno  de  los  halcones 
mas  sociables.  En  las  orillas  del  Bosforo  es  en  la  misma  épo- 
ca tan  común  como  cualquiera  de  sus  congéneres.  En  todos 
los  países  citados  no  se  ha  encontrado  nunca  su  nido,  aun- 
que Eugenio  de  Homeyer  recibió  de  la  Prusia  oriental  algu- 
nos polluelos  que  evidentemente  contaban  pocos  dias  de 
existencia;  y según  refiere  I.iebe,  Kratzsch  encontró  hace 
pocos  años  una  pareja  que  anidal>a  en  el  distrito  de  Muec- 
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ker,  ducado  de  Altcnburgo.  Aunque  el  hecho  pruebe  que  la  ofrece  sitios  para  el  reposo,  allí  donde  hay  una  linea  tele- 
graciosa  ave  ha  anidado  dentro  de  los  limites  de  Alemania,  gráfica  y el  camino  está  señalado  por  pértigas,  cestos  cóni- 
esto  no  pasará  de  ser  una  excepción  muy  rara.  El  halcón  de  eos  llenos  de  tierra,  ó palos  con  dos  6 tres  ramas  cortadas  de 
que  se  trata  es  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra  un  ave  I cierto  modo,  seguro  es  que  se  verá  á esos  halcones,  posados 
propia  de  la  estepa,  en  la  cual  habita  desde  Hungría,  por  el  en  todos  los  puntos  que  pueden  servirles  de  observatorio 
mediodía  de  Rusia  y todo  el  centro  del  Asia,  hasta  las  fron-  para  examinar  su  dominio  y buscar  con  la  vista  alguna  presa, 
toras  de  China,  de  modo  que  debe  emprender  preferente-  Apenas  oyen  el  ruido  del  coche  que  se  acerca  ó la  campa- 
mente sus  viajes  á la  India  y no  al  Africa.  En  este  continente  nilla  de  los  caballos,  remóntanse  y empiezan  á cazar  según 
se  la  encuentra  también  en  los  países  del  Nilo,  pero  siempre  costumbre.  A impulso  de  algunos  aletazos  ágiles  y rápidos 
aislada;  solo  por  el  Sudeste  se  la  ve  con  mas  frecuencia,  yes  como  el  rayo,  que  por  muchos  conceptos  recuerdan  á los 

D probable  que  llegue  desde  la  India  y el  sur  de  la  Arabia.  . halcones  verdaderos,  franquean  cierta  distancia,  revolotean 
USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — En  las  estepas  , en  todos  sentidos,  detiénense  en  algún  punto  moviendo  ape- 
del  mediodía  déla  Siberia  occidental,  visitadas  por  mi,  y en  ñas  las  alas;  avanzan  después  y repiten  sucesivamente  los 
el  norte  del  Turkestan,  el  kobez  vespertino  se  encuentra  t mismos  movimientos  que  antes.  A menudo  se  ven  diez, 
con  tanta  regularidad  como  las  nubecillas  blancas  en  el  cíela  veinte  ó treinta  individuos  de  ambas  especies  que  cruzan  el 
Muy  raras  veces  le  he  visto  aislado;  casi  siempre  iba  en  ban-  aire  sobre  la  estepa  al  mismo  tiempo;  otras  veces  se  presenta 
dadas  con  el  cernícalo  crcccrino,  cuyo  género  de  vida  es  uno  después  de  otro,  cual  si  quisieran  relevarse  en  la  ins- 
completamente  igual.  Estos  dos  graciosos  halcones  son  com-  peccion  de  su  territorio.  Un  momento  después  precipítanse 
pañeros  fieles  casi  en  todas  partes,  y lo  que  se  ve  en  uno  á tierra,  donde  permanecen  un  instante  para  recoger  un  ¡n- 
se  observará  también  en  el  otro.  Allí  donde  la  estepa  les  . secto,  por  lo  regular  algún  escarabajo,  y elévanse  de  nuevo 
Tomo  III  ¿i 
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a la  altura,  donde  comienzan  á retozar  como  antes.  Comple- 
tamente seguros  de  que  el  observador  no  les  molestará  en 
lo  mas  mínimo,  ejecutan  habilidades  sobre  su  cabeza,  preci- 
pitanse  al  suelo  junto  á él,  y hasta  se  acercan  á una  hoguera. 
Solo  cuando  descansan  en  los  hilos  telegráficos  ó en  los 
postes  no  esperan  siempre  la  llegada  del  hombre;  huyen  á 
menudo  hasta  hallarse  á respetable  distancia,  y comienzan 
de  nuevo  á cazar,  sin  hacer  ya  caso  del  mismo  hombre  de 
quien  antes  huían.  Muchas  horas  he  pasado  entretenido  ob- 
servando d estas  aves;  algunas  veces  les  apuntaba  con  mi 
escofieta  para  ver  si  cuando  revolotean  permanecen  electiva- 
mente en  un  mismo  sitio,  y convencíame  de  que  era  cierto: 
después  no  las  molestaba  mas,  porque  todo  en  ellas  me  in- 
teresaba en  alto  grado. 

Debo  añadir  que  estas  aves  no  se  encuentran  en  todas  las 
partes  de  la  estepa  con  la  misma  frecuencia,  y que  en  süs 
viajes  siguen  marcadamente  los  grandes  rios,  ó por  lo  menos 
se  les  observa  junto  á ellos  en  el  periodo  de  sus  viajes  mu- 
cho mas  á menudo  que  en  las  estepas,  l^as  especies  que  aquí 
habitan  se  diseminan  inas  porque  no  encuentran  en  todas 
partes  sitios  d propósito  para  sus  nidos.  Yo  creo  que  prefieren 
las  ligeras  pendientes  de  las  colinas,  y hasta  las  vertientes  inas 
escarpadas  de  las  montañas,  mejor  que  la  llanura  despejada, 
aunque  tampoco  faltan  aquí  del  toda  Esta  preferencia  se 
ca  probablemente  por  la  circunstancia  de  que  en  las 
ias  de  tales  pendientes  ó vertientes  hay  también  algu- 
propias  para  los  nidos,  las  cuales  pueden  servir  de 
tral  de  reunión.  Si  en  tal  sitio  hay  algunos  árboles 
altos,  fórmase  allí  á veces  una  verdaderáHolonia,  donde  por 
la  mañana,  y sobre  todo  por  la  noche,  ffcdnense  todos  los 
halcones.  También  se  les  ve  juntos  á la  hora  del  medio  dia, 
formando  grapos  de  veinte,  treinta  y mas  individuos,  posa- 
dos uno  junto  á otro  en  los  árboles,  donde  reposan,  esperan- 
do la  caida  de  la  tarde,  propicia  para  la  caza.  En  tales  casos 
puede  ser  que  uno  de  aquellos  árboles  sea  insuficiente  para 
ofrecer  á toda  la  bandada  un  punto  de  descanso,  y que  las 
aves,  tan  pacificas  en  general,  se  disputen  los  puestos,  según 
lo  ha  observado  Nordmann.  Su  gran  inclinación  á la  sociabi- 
lidad les  impide,  á pesar  deittto  posarse  en  otros  árboles, 
cual  si  creyesen  que  han  de  hacer  todos  lo  mismo  que  parece 
bien  á uno  solo.  Si  una  de  las  aves  abandona  el  árbol  donde 
reposa,  siguenla  dos  ó tres  para  ponerse  á su  lado,  y muy 
pronto  llegan  todas  las  demás  por  distintas  direcciones  para 
colocarse  precisamente  en  el  mismo  árbol.  Nordmann  ase- 
gura haberlas  visto  á veces  tan  oprimidas,  que  de  un  solo  tiro 
mató  una  docena,  sin  contar  las  que  hirió  ligeramente  g no 
cayeron  en  su  poder.  Tan  luego  como  la  multitud  de  insec- 
tos comienza  á moverse,  elévanse  las  aves  y vuelan  en  todas 
direcciones  de  la  estepa,  dando  caza  i las  langostas,  hormi- 
gas aladas,  mariposas  y escarabajos;  no  reparan  en  su  estado 
de  desarrollo,  pero  prefieren  los  adultos,  sobre  todo  si  son 
escarabajos,  los  cuales  constituyen  la  base  de  su  régimen 
alimenticio.  Raras  veces  pueden  apoderarse  de  una  avecilla 
torpe,  de  un  ratoncillo  ó de  un  lagarto  pequeño.  Asombrosa 
es  la  destreza  con  que  recogen  los  escarabajos  del  suelo,  su- 
jetándolos entre  sus  garras  para  comérselos  volando.  Mu- 
chas veces  los  insectos  son  tan  pequeños  que  no  se  pueden 
distinguir,  á pesar  de  que  el  halcon||os  recoge  á pocos  me- 
tros de  distancia  del  observador:  solo  se  reconoce  el  buen 
éxito  de  la  caza  al  ver  que  el  ave  devora  la  presa  al  vuelo, 
para  lo  cual  adelanta  ambas  garras  y la  coge  del  pico.  Cuan 
do  se  acerca  la  noche  tanto  mas  ágiles  son  sus  movimientos, 
porque  á la  hora  del  crepúsculo  salen  mas  y mas  insectos  de 
sus  escondites  para  vagar  por  el  aire.  Por  eso  se  ven  á me- 
nudo halcones  aun  mucho  después  de  ponerse  el  sol;  pero 
después  se  retiran  á su  albergue.  Si  el  tiempo  es  nebuloso. 


pósanse  en  el  suelo,  ó vuelan  á poca  altura,  según  Robson, 
para  atrapar  algún  insecto;  mas  apenas  aclara  el  tiempo  y el 
sol  brilla  en  todo  su  esplendor,  también  las  aves  recobran 
toda  su  agilidad. 

Llegado  el  periodo  del  celo,  las  bandadas  que  vivían  reu- 
nidas en  la  residencia  de  invierno  y regresaban  juntas  á su 
patria,  disuélvense  en  parejas,  y entonces  se  ve  á los  machos 
ejecutar  toda  clase  de  habilidades  en  honor  de  la  hembra. 
Sin  embargo,  los  kobez  vespertinos,  por  lo  que  yo  he  podi- 
do observar,  retozan  mucho  menos  que  los  halcones  y mila- 
nos, aunque  pasan  la  mitad  de  su  vida  ejercitándose  en  el 
vuelo.  Con  gran  sentimiento  mió  no  he  podido  hacer  obser- 
vaciones propias  sobre  la  reproducción,  y debo  atenerme 
por  lo  tamo  á lo  que  han  dicho  otros  naturalistas,  sobre  todo 
Radde  y Nordmann.  Según  los  informes  del  primero,  fabri- 
can su  nido  en  mayo  sobre  los  árboles,  y con  preferencia  en 
sauces  altos;  el  segundo  dice  que  á menudo  buscan  un  nido 
de  urraca.  Esta  ave  no  lo  cede  voluntariamente,  y así  es  que 
la  pareja  de  halcones  debe  trabar  encarnizadas  luchas  para 
obtener  su  finK  llamando  á veces  en  su  auxilio  otros  de  su 
especie.  Se  ha  pretendido  que  el  kobez  vespertino  anida  con 
preferencia  en  huecos  de  árboles,  lo  cual  me  parece  bastante 
probable,  la  puesta  se  compone  de  cuatro  á cinco  huevos 
muy  pequeños  y redondos,  con  cáscara  granujienta  muy 
fina,  de  color  blanco  amarillento,  cubiertos  de  puntos  y man- 
chas pardo-rojas  mas  ó menos  oscuras.  A primeros  de  agosto, 
los  polluelos  salen  ya  del  nido,  y sus  padres  les  enseñan 
cuidadosamente  cuanto  es  necesario.  Cuando  han  aprendido 
á ca/ar,  pequeños  y adultos  emprenden  la  marcha  hácia  sus 
cuarteles  de  invierno. 

Es  muy  fácil  coger  al  kobez  vespertino  con  los  lazos  mas 
toscos;  ningún  otro  halcón,  excepto  quizás  su  congénere  mas 
afine,  se  deja  engañar  tan  fácilmente.  Basta  joner  á su  vista 
un  grillo,  una  langosta  ü otro  insecto  grande,  rodeando  este 
cebo  con  liga,  para  cogerle  con  seguridad;  su  plumaje  queda 
pegado  en  aquella  sustancia,  y no  puede  volar  cuando  coge 
la  codiciada  presa. 

Cautividad. — Fácilmente  se  acostumbra  el  kobez  ves- 
pertino á la  cautividad,  ó cuando  menos  asi  me  lo  hacen  su- 
poner los  que  yo  mismo  he  cuidado  y los  que  he  visto  en 
jardines  zoológicos.  Sobrada  razón  tengo  para  decir  que  una 
jaula  habitada  por  kobez  vespertinos  debe  parecer  intere- 
sante y graciosa  á todo  observador.  Poseen  todas  las  buenas 
cualidades  del  halcón,  y además  su  belleza;  su  modo  de  colo- 
carse es  gracioso,  su  carácter  pacifico  y su  rapacidad  relativa- 
mente  escasa.  Agradecen  el  cuidado  y el  cariño  que  se  les 
dispensa;  conocen  muy  bien  á sus  amigos  y les  saludan  al 
verlos  con  alegTes  gritos.  Sin  repro  alguno  se  les  puede  tener 
reunidos  en  la  jaula,  y hasta  con  el  cernícalo  creccrino:  yo 
creo  que  también  vivirían  en  buena  inteligencia  con  buhos 
pequeños.  Parece  que  les  cuesta  mucho  trabajo  malar  una 
avecilla,  aunque  la  acometen  al  punto.  Yo  alimenté  mis  cau- 
tivos con  lo  que  comían  los  mirlos,  y al  precer  les  sentaba 
muy  bien ; habíanse  acostumbrado  muy  pronto  á la  mezcla, 
mostrándose  muy  hábiles  pra  cogerla.  A decir  verdad,  es 
curioso  espectáculo  ver  á un  halcón  entreteniéndose  con  una 
mezcla  de  carne  picada,  pan  rascado,  zanahori; 
hormiga.  \ 


LOS  ASTURIDOS— accipitrin 


Los  astdridos  son  las  aves  que  mas  se  asemejan  á los  fal- 
cónidos,  y las  mejor  dotadas  entre  las  rapaces:  aventajan  á los 
mismos  halcones,  pero  carecen  de  la  nobleza  que  distingue  á 
estos. 

CARACTÉRES. — Los  astdridos  tienen  el  cuerpo  recogí 
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do,  el  cuello  largo,  la  cabeza  pequeña,  las  alas  cortas  y re- 
dondeadas, la  cola  muy  larga,  los  tarsos  altos  y las  garras 
glandes  ó pequeñas.  El  pico  es  menos  convexo  que  en  los 
falcónidos  y mas  comprimido  lateralmente;  el  diente  de  la 
mandíbula  superior  no  se  marca  tanto  y está  mas  atrás,  aun- 
que en  este  carácter  se  observan  numerosas  variedades.  Salvo 
raras  excepciones,  no  está  rodeado  el  ojo  de  un  circulo  des- 
nudo: el  plumaje  es  bastante  espeso  y blando,  y su  color 
varia  según  la  edad;  pero  no  por  el  sexo. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.— Esta  subfamilia,  que 
cuenta  unas  ochenta  especies,  está  diseminada  en  todas  las 
partes  del  mundo,  y hasta  hay  ciertos  géneros  que  se  hallan 
representados  por  do  quiera.  Los  mas  tienen  un  área  de  dis- 
persión muy  extensa,  y la  de  los  menos  es  limitada. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  astúridos 
habitan  casi  exclusivamente  los  grandes  bosques  y se  ocultan 
en  los  sitios  de  mas  espesura.  Están  muy  bien  dotados  y nada 
tienen  que  desear  por  lo  que  hace  á sus  cualidades  físicas:  su 
vuelo  es  fácil  y rápido;  cambian  instantáneamente  de  direc- 
ción, y se  deslizan  con  la  mayor  facilidad  á través  de  la  mas 
intrincada  espesura;  vuelan  casi  rasando  el  suelo,  y por  tierra 
andan  bien,  aunque  ayudándose  con  sus  alas;  en  medio  de 
los  árboles  mas  espesos  se  mueven  con  la  mayor  agilidad. 

Son  enemigos  temibles  para  todos  los  animales  pequeños; 
dan  caza  á los  mamíferos  como  á las  aves  y reptiles;  lo  mismo 
se  apoderan  de  su  presa  al  vuelo  que  á la  carrera,  d nado  co- 
mo estando  posada;  y la  persiguen  sin  tregua  ni  descanso. 
Tal  es  su  sed  de  sangre  que  se  olvidan  de  atender  á su  propia 
seguridad;  acometen  á los  animales  grandes,  y las  mas  de  las 
veces  alcanzan  la  victoria;  pero  hay  ocasiones  en  que  pagan 
con  la  vida  su  temeridad. 

Estas  aves  se  manifiestan  tan  poco  afectuosas  entre  sí  como 
con  los  otros  animales:  el  amor  parece  ser  entre  ellas  un  sen 
timiento  desconocido;  la  hembra  se  come  al  macho;  el  padre 
ó la  madre  devoran  á sus  hijuelos,  y cuando  estos  llegan  á 
ser  bastante  fuertes,  acometen  á los  que  les  dieron  elsér:solo 
cuando  están  todos  hartos  reina  la  paz  entre  los  individuos 
de  una  misma  familia. 

Los  astúridos  se  multiplican,  por  desgracia,  rápidamente, 
pues  cada  puesta  consta  de  un  regular  número  de  huevos. 
Estas  aves  anidan  en  los  árboles,  y construyen  por  sí  mismas 
su  albergue;  algunas  especies  adornan  vistosamente  los  nidos 
con  ramas  verdes,  que  renuevan  á medida  que  se  van  secan- 
do. Defienden  con  valor  á su  progenie,  aunque  sea  contra  el 

Todos  los  astúridos  son  animales  dañinos  á los  que  se  debe 
perseguir  sin  tregua:  los  falcónidos  merecen  hasta  cierto  pun- 
to que  se  les  defienda  y proteja;  pero  hacerlo  con  los  astúri- 
dos seria  un  crimen.  Aunque  es  cierto  que  se  adiestran  algu 
nos  para  la  caza,  tampoco  se  les  puede  elogiar  por  este 
concepto,  porque  son  aves  tan  caprichosas,  que  con  dificultad 
se  las  enseña,  y rara  vez  encuentra  uno  la  compensación  de 
sus  molestias. 

CAUTIVIDAD. — I.os  astúridos  son  desagradables  cuan- 
do están  cautivos,  y difíciles  también  de  mantener,  por  causa 
de  su  voracidad  y sed  de  sangre.  En  cuanto  á ponerlos  con 
otras  aves,  no  hay  que  pensar  en  ello;  y cuanto  mas  se  les  co- 
noce mas  se  les  aborrece.  L-J 


LOS  MACAGUAS  — HERPETOTHERES 

CAR  ACTÉRES.— Los  macaguas  constituyen  en  cierto 
modo  el  tránsito  de  los  falcónidos  á los  astúridos.  Tienen  el 
cuerpo  vigoroso;  la  cabeza  grande;  las  alas,  medianamente 
largas,  alcanzan  la  mitad  de  la  cola,  y se  componen  de  re'mi- 
ges  angostas  y puntiagudas,  siendo  la  tercera  y cuarta  las  mas 
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largas.  La  cola  es  mediana,  un  poco  redondeada;  los  tarsos 
de  un  largo  regular  y gruesos;  los  dedos  pequeños;  las  uñas 
cortas  y gruesas;  el  pico  alto,  muy  comprimido  lateralmente; 
la  mandíbula  superior  en  extremo  ganchuda  y la  inferior 
baja  y roma.  El  cuerpo  está  cubierto  enteramente  de  plumas 
largas  y puntiagudas,  de  tallos  rígidos;  el  contorno  del  ojo 
aparece  desnudo. 

EL  MACAGUA  BURLON  — HERPETOTHERES 

CACHINNANS 

CARACTÉRES. — El  macagua  burlón,  llamado  asi  por 
su  voz  sonora  y penetrante,  que  ofrece  cierta  semejanza  con 
una  carcajada,  tiene  casi  la  talla  del  azor  de  Europa;  pero  su 
cabeza  es  mas  voluminosa  y su  cuerpo  menos  grueso.  El 
plumaje  de  aquella  es  de  color  amarillo  pálido,  y negro  el 
tallo  de  cada  pluma;  las  mejillas  y la  nuca  negTas;  las  plumas 
del  lomo  pardas,  con  un  angosto  filete  claro;  la  cara  inferior 
del  cuerpo  y una  faja  de  la  nuca  blancas;  el  pecho  y las  nalgas 
de  un  blanco  rojizo;  la  cara  superior  de  la  cola  negra  y la  in- 
ferior de  un  amarillo  blanquizco,  con  seis  ó siete  fajas  grises 
y una  blanquizca  terminal  Las  rémiges  son  pardas  en  las 
barbas  externas,  y de  un  amarillo  naranja  ó blancas  en  las  in- 
ternas, que  presentan  estrechas  fajas  trasversales  pardas.  El 
ojo  es  de  un  amarillo  rojizo,  el  pico  negro  y la  cera  amarilla, 
lo  mismo  que  las  patas.  Esta  ave  mide  0", 55  de  largo;  la 
cola  ( *,23  y la  altura  de  los  tarsos  es  de  0*,o7  (fig.  140). 

Distribución  geográfica.— El  macagua  es  pro- 
pio de  las  partes  cálidas  de  la  América  del  sur. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Azara,  Or- 
bigny  y Schomburgk  nos  han  dado  á conocer  el  género  de 
vida  del  macagua.  Dicen  que  está  diseminado  en  una  vasta 
extensión  de  la  América  del  sur;  que  se  encuentra  en  todas 
partes  sin  ser  común  en  ninguna,  y que  escasea  en  las  cos- 
tas. Según  d'Orbigny  se  le  ve  principalmente  en  el  lindero 
de  los  bosques  y á lo  largo  de  los  rios. 

Posado  en  un  viejo  árbol  muerto,  deja  oir  su  grito,  seme- 
jante á una  especie  de  carcajada,  y que  por  esta  particulari- 
dad ha  llamado  mucho  la  atención  de  los  indios.  Sus  movi- 
mientos son  los  del  ave  perezosa,  que  poco  aficionada  á 
volar,  nunca  va  léjos  y se  limita  á pasar  de  un  árbol  á otro. 
Schomburgk  dice,  lo  mismo  que  d'Orbigny,  que  no  le  ha 
visto  nunca  cerniéndose  en  el  aire. 

Se  alimenta  principalmente  de  reptiles,  aunque  no  despre- 
cia las  aves,  y caza  también  los  pequeños  mamíferos:  d'Or 
bigny  opina  que  come  asimismo  peces. 

Según  Schomburgk,  construye  su  nido  en  árboles  poco 
elevados. 

En  todo  el  Paraguay  están  persuadidos  los  indios  de  que 
el  grito  del  azor  anuncia  la  llegada  de  una  gran  caravana;  y 
también  los  españoles  tienen  la  misma  creencia. 

LOS  DIODONTES  — harpag 

Car AGTÉ RES.  — Estas  aves  son  astúridos  de 
talla,  alas  cortas  y cola  larga  y ancha.  Distinguense  por  su 
pico,  cuya  mandíbula  superior,  apenas  mas  larga  que  la  infe- 
rior, tiene  los  bordes  muy  festoneados  y provistos  de  dos 
(Kentes  graduados  que  sobresalen;  la  mandíbula  inferior  es 
roma,  y tiene  cerca  de  su  punta  dos  dientes  agudos;  las  alas 
son  sub-agudas,  los  tarsos  cortos  y del  mismo  largo  que  el 
dedo  del  centro. 

Distribución  geográfica. -Este  género  solo 
habita  en  la  América  del  sur:  está  representado  por  dos  espe- 
cies que  los  brasileños  confunden  con  el  nombre  de  gavia#, 
y los  indios  de  la  montaña  con  el  de  umoi. 
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EL  DIODONTE  BIDENTADO  — HARPAGUS 

BIDENTATUS 


tos  de  puntos  de  color  rojo  pardo,  y se  asemejan  mucho  á 
los  del  gerifalte. 


( a r a c T É r es.— El  diodonte  bidentado  mide  Ü',37  de 
largo  por  I*  ,72  de  aá  á ala;  esta  plegada  mide  0a, 22  y la 
. a » 1 7*  1 lene  el  lomo  gris  negro  con  visos  metálicos ; el 
vientre  pardo  rojo;  adorna  la  garganta  una  faja  blanca  y es- 
trecha ; !a  rabadilla  es  de  este  color;  las  rémiges  negras,  con 
lajas  trasversales  de  ’:n  pardo  claro  y blancas  en  las  barbas 


LOS  GAVILANES  — nisus 

CARACTÉRES. — Vamos  á examinar  ahora  el  gavilán, 
representante  europeo  de  un  género  extendido  sobre  toda  la 
superficie  de  la  tierra.  Un  cuerpo  prolongado,  cabeza  peque- 
ña, pico  delgado,  sumamente  ganchudo;  alas  cortas;  cola  lar- 
ga y truncada  en  ángulo  recto;  tarsos  endebles  y largos;  de- 
dos delgados  y prolongados,  y uñas  muy  aceradas,  son  los 
principales  caracteres  de  los  gavilanes.  El  plumaje  varía  muy 
poca 

De  todas  las  aves  de  rapiña  congéneres,  los  gavilanes  son 
las  mas  ágiles  y atrevidas,  poseyendo  además  todas  las  cua- 
des  de  los  géneros  superiores  de  esta  familia. 
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m ernas  as  rectrices  negras  en  la  cara  dorsal,  parduscas  en 
ventw^y  6ni2adas  por  tres  anchas  listas  grises;  el  ojo  de 
un  tinte  carmín  claro;  la  cera  amarillo  verdosa;  el  pico  gris 

ne^V^  un  r9Ío  amarillo  (fig.  141). 

0$  pequeños  tienen  el  lomo  pardo  v el  vientre  blanco, 
ondulado  de  pardo  claro  ó rojo  pardo. 

DIS  r r 1 B UC I ON  GEOGRÁFICA.— Esta  ave  es  bastan- 
e común  en  los  bosques  de  casi  toda  la  América  del  sur. 

sos,  COSTUMBRES  Y régimen.— A semejanza 
e os  t em  s ast  áridos,  permanece  solitario  en  la  copa  de  un 
espeso  r , acechando  á las  aves,  á las  que  persigue  activa- 
mente. * cgun  I schudi,  es  atrevido  y valeroso,  y no  le  arredra 
á °tros  animales  mas  grandes,  por  lo  cual  1c  temen 
j . n I0®'  aza  ^as  av**  de  corral,  y no  se  aleja  de  los  aire- 
c res  ‘ v ur.a  granja  su;  haber  devorado  la  última  gallina. 

"'J*™  4CIJle  y astut0' 4:0100  el  azor  de  Europa,  y casi  siempre 
ín-Arf1  e cazac*or-  aLSi0  de  necesidad,  conténtase  con 
c j s,  \ según  líurnieister,  este  es  el  alimento  de  los  pe- 
queños que  no  pueden  aun  cazar. 

•GK  Ü cncucnlra  n>óo  del  diodonte  bidentado  en  los  altos 
os  ujcvos,  en  número  de  tres  ó cuatro,  están  cubier- 


CARACTÉres.— El  gavilán  común,  llamado  también 
gavilán  de  gvlottdnn a$t  de  gorriones , etc,  es  una  de  las  peque- 
ñas aves  de  la  familia.  Su  longitud  no  pasa  de  0", 32  por  0", 64 
de  anchura  de  punta  á punta  de  las  alas,  que  miden  0*,2o  y 
la  cola  ir,  15.  I^a  hembra  es  de  0*,o8  á (>*,09  mas  laiga  y 
á (I”,  15  mas  ancha  (fig.  142). 

Los  adultos  tienen  el  lomo  de  color  gris  ceniciento  ne- 
gruzco, el  vientre  blanco,  con  mezcla  de  rojo  de  orín,  mas 
marcado  en  el  macho  que  en  la  hembra ; la  cola  tiene  cinco 
6 seis  fajas  negras  v es  blanca  en  el  extremo;  el  pico  azulado, 
la  cera  amarilla,  el  iris  de  un  amarillo  de  oro  y los  pies  de 
un  tinte  amarillo  pálido. 

Ix)s  gavilanes  jóvenes  tienen  la  cara  superior  del  cuerpo 
gris  parda  y la  parte  inferior  blanca  con  manchas  pardas, 
longitudinales  en  la  garganta  y el  cuello,  y trasversales  en  el 
vientre:  y el  pecho. 

En  la  península  del  Balkan,  así  como  en  el  interior  de 
usía,  existe  otro  congénere,  asociado  con  el  gavilán  común 
bien  representándole:  es  el  gavilán  brevipedo  (JVisus  brroi- 
s)  que  difiere  por  tener  el  pico  y garras  mas  fuertes;  tarsos 
y dedos  mas  cortos;  plumaje  mas  oscuro,  azul  de  pizarra  en 
la  parte  superior  y con  mayor  número  de  manchas  en  la  in- 
erior,  sobre  todo  en  la  región  del  buche;  las  fajas  de  la  cola 
son  mas  estrechas  y graciosas,  y las  alas,  de  un  solo  color, 
mas  puntiagudas  que  las  de  nuestra  especie. 

Distri BUCiON  GEOGRÁFICA.  — Parece  que  el  ga- 
vilán no  falta  en  ningún  punto  de  Europa;  según  parece, 
anida  y vive  en  la  mayor  fiarte  del  Asia  central.  Se  le  en- 
cuentra en  Laponia  y el  norte  de  Escandinavia  en  general, 
asi  como  en  Grecia.  Desde  el  Amur  se  disemina  por  toda 
Asia  central  y la  Europa  hasta  Madera,  hallándose  por 
tanto  en  el  norte  del  territorio  del  antiguo  continente, 
la  naturaleza  de  los  bosques  abunda  mas  en  Europa  que  en 
Asia,  pero  tampoco  aquí  falta  en  ningún  territorio  que  en 
algo  corresponda  á sus  necesidades.  En  otoño  emprende 
también  viajes  durante  los  cuales  persigue  mas  bien  á los 
fringílidos  que  á las  alondras,  llegando  hasta  el  norte  de 
Africa  y en  el  Asia  hasta  la  India.  En  los  países  del  Niloex- 
! tiende  sus  correrías,  según  Kueppell,  hasta  el  Kordofan;yo 
no  le  he  visto  sin  embargo  mas  allá  del  sur  de  la  Nubia  cen- 
j tral  En  Egipto,  Argelia  y Marruecos,  asi  como  también  en 
las  penínsulas  meridionales  de  Europa,  se  le  encuentra  á me- 
nudo durante  todo  el  invierno;  desaparece  del  nordeste  de 
Africa  á principios  de  la  primavera ; pero  según  dicen,  anida 
en  Argelia  y en  las  islas  Canarias.  Asegúrase  que  también  lo 
hace  en  el  Asia  Menor  y en  Persiajen  el  norte  de  este  último 
país  parece  ser  conocido  de  todo  el  mundo.  En  la  India  se 
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presenta  con  regularidad  todos  los  inviernos,  según  Jerdon 
á principios  de  octubre,  desapareciendo  á primeros  de  febre- 
ro ó marzo. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  gavilán 
común  habita  en  bosques  de  toda  clase,  sobre  todo  en  los 
que  lindan  con  los  campos,  y con  preferencia  en  regiones 
montañosas.  Sin  embargo,  no  teme  al  hombre;  lejos  de  ello, 
anida  en  las  inmediaciones  de  pueblos  y ciudades,  los  cuales 
visita  en  invierno  con  regularidad,  y hasta  busca  su  presa  en 
los  jardines  situados  en  medio  de  las  grandes  poblaciones. 
Cuando  ha  tenido  la  suerte  de  coger  una  presa  en  tal  paraje, 
visítale  todos  los  dias  á la  misma  hora,  y ni  siquiera  tiene  la 
precaución  de  llevarse  su  victima  á mucha  distancia;  mátala 
en  cualquier  sitio  oculto  en  la  inmediación  de  edificios  habi- 
tados, y allí  la  devora. 

«El  gavilán,  dice  mi  padre,  está  todo  eldia  oculto  y no  se 
deja  ver  sino  cuando  caza.  A pesar  de  sus  pequeñas  alas, 
vuela  fácil  y ligeramente;  pero  es  en  cambio  torpe  para  andar 
y avanza  á saltitos. 

>Tan  receloso  como  atrevido,  no  teme  á las  aves  mayores 
que  el  Bechstein  dice  que  el  macho  es  mas  valeroso  que  la 
hembra,  y Naumann  opina  lo  contrario  ; yo  creo  que  los  dos 
se  engañan,  pues  ambos  sexos  se  distinguen  igualmente  por 
su  arrojo,  aunque  debo  añadir  que  la  hembra  es  mas  vigoro- 
sa y puede  sostener  una  lucha  en  la  que  sucumbiría  el  ma- 
cho. Cierto  dia  vi  un  ejemplo  de  ello : un  gavilán  hembra 
habia  cogido  un  gorrión  y se  lo  llevó  detrás  de  una  cerca,  á 
unos  diez  pasos  de  mi  casa,  para  devorarle  tranquilamente. 
En  el  momento  de  comenzar  su  comida,  llegó  una  corneja 
para  quitarle  la  presa.  El  gavilán  la  cubrió  con  sus  alas,  y 
como  su  enemigo  le  acometiese  varias  veces,  emprendió  el 
vuelo,  llevándose  al  gorrión  en  una  garra;  volvióse  después 
con  notable  agilidad,  tocando  casi  con  su  es|>alda  el  suelo,  y 
descargó  tan  violento  golpe  con  la  garra  libre  sobre  la  cor- 
neja, que  esta  huyó  presurosa.  El  macho  no  es  menos  osado 
que  la  hembra,  é introdúcese  como  ella  en  el  interior  de  los 
pueblos.  > 

El  gavilán  común  se  distingue  no  solo  por  su  osadía,  sino 
también  por  su  gran  presencia  de  ánimo  y su  astucia;  es  la 
imagen  ñel  de  un  ladrón  vagabundo  ó de  un  bandolero,  y 
difiere  en  su  ser  esencialmente  de  todos  los  demás  halcones 
europeos,  exceptuando  tan  solo  su  congénere  brevipedo  y el 
azor.  Sus  movimientos,  que  guardan  proporción  con  sus  cor- 
tas alas  y larga  cola,  permiten  reconocerle  con  seguridad 
desde  léjos.  Solo  cuando  quiere  pasar  de  un  bosque  á otroj 
cruzando  el  campo  libre,  vuela  á impulso  de  algunos  aleta- 
zos rápidos,  y después  se  sostiene  con  las  alas  extendidas  en 
linea  recta ; mas  por  lo  regular  sigue  el  lindero  del  bosque 
ó de  una  espesura,  ejecutando  continuamente  las  evolucio- 
nes mas  diversas.  En  los  bosques  se  le  ve  muchas  veces  en 
las  cof  ias  de  los  árboles,  pero  con  mas  frecuencia  debajo  ó 
en  medio  de  ellos.  Costea  las  espesuras  ó las  cercas  á fin  de 
acechar  mejor  á poca  distancia  del  suelo;  da  súbitamente 
media  vuelta  en  el  ramaje  para  mirar  por  el  otro  lado  del 
bosque;  pasa  rozando  las  copas  de  los  árboles ; da  otra  vuelta 
y aparece  de  este  modo  siempre,  en  el  momento  menos  pen- 
sado, junto  ¿ las  aves  posadas  en  el  ramaje:  entonces  se  re- 
monta bruscamente  á la  altura  y precipitase  con  la  rapidez 
del  rayo  sobre  su  presa.  Se  vale  de  la  astucia  mas  que  cual- 
quiera otra  ave  de  rapiña.  Naumann  dice  que  ¿ veces  imita 
el  vuelo  del  grajo  para  engañar  á las  aves  pequeñas;  y 
Eugenio  de  Homeyer  ha  observado  lo  mismo:  «Un  ave, 
dice,  apareció  de  pronto  á lo  último  de  una  larga  hilera  de 
encinas,  y voló  á la  manera  del  grajo,  lentamente  y de  ár- 
bol en  árbol,  permaneciendo  un  instante  en  cada  uno  de 
ellos.  > Esta  maniobra  se  parecia  tanto  á las  del  grajo,  que 


Homeyer  fijó  solo  su  atención  en  el  ave  porque  las  bellotas 
no  estaban  maduras  aun,  no  habiendo  de  consiguiente  razón 
para  que  un  grajo  examinase  el  follaje  de  las  encinas:  solo 
entonces  reconoció  con  mucha  sorpresa  que  era  un  gavilán. 
La  rapaz,  acercándose  poco  á poco  á la  última  encina,  donde 
se  hallaba  un  grupo  de  avecillas,  dióse  á conocer  al  fin  con 
su  verdadero  carácter;  se  precipitó  como  un  rayo  sobre 
aquellas,  y un  momento  después  alejóse  con  una  victima 
sangrienta  entre  sus  garras. 
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Una  vez  despertada  la  rapacidad  del  gavilán,  olvida  todo 
á su  alrededor,  sin  hacer  caso  ni  del  hombre,  ni  de  los  per- 
ros ó gatos;  solo  se  fija  en  la  presa  que  ha  llamado  su  aten- 
ción; precipítase  como  una  flecha  por  encima  del  hombre, 
tocando  casi  su  cabeza  con  las  alas,  coge  su  víctima  con  se- 
gura garra,  y desaparece  al  punto  antes  de  que  el  observador 
sepa  lo  que  pasa.  Muchas  veces  se  han  cogido  gavilanes  en 
el  interior  de  las  casas,  y hasta  en  coches  que  iban  á la  car- 
rera, porque  habian  perseguido  su  presa  con  tanta  voract 
dad  que  olvidaban  toda  prudencia. 

Ultimamente  se  ha  referido  que  un  gavilán,  persiguiendo  á 
un  ave  entró  en  un  coche  de  un  tren  en  marcha  y apoderóse 
de  su  presa.  Las  aves  cautivas  en  la  jaula,  puesta  en  una  ven- 
tana dentro  ó fuera,  no  están  mas  seguras  contra  sus  ataques 
que  las  libres.  Sin  hacer  caso  del  obstáculo,  precipitase  sobre 
los  vidrios  con  peligro  de  su  vida;  rómpelos  por  la  fuerza  del 
choque  de  su  cuerpo,  y dirígese  contra  el  ave  á pesar  de  los 
gritos  de  los  moradores  de  la  casa.  «Una  vez,  dice  Schacht 
en  su  Fauna  ornitológica  dr  la  selva  de  Teuctoburgo¡  libro  re- 
cien escrito  y recomendable  porque  solo  cita  .observaciones 
propias,  tenia  yo  una  jaula  con  varias  aves  de  reclamo  colo- 
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cada  en  el  jardín  junto  á la  cerca.  Cierto  día  me  acerqué  , garza  real  que  volaba  tranquilamente  rasando  la  copa  de  los 


para  tomar  un  ave,  y cuando  iba  á coger  la  liga,  precipitóse 
bruscamente  un  gavilán  sobre  la  avecilla,  dando  rápidas  vuel* 
tas  al  rededor  de  la  jaula.  Nunca  había  visto  tal  atrevimiento 
y como  no  tenia  otra  arma  en  la  mano  arrojé  la  liga  sobre  el 
ladrón.  Desgraciadamente  no  le  tocó  y pudo  escapar.*  Aun 


árboles.  De  repente  salió  un  gavilán  de  la  espesura,  cogió 
por  el  cuello  al  ave  sorprendida,  y cayeron  las  dos  lanzando 
agudos  gritos.  Yo  acudí  presuroso,  mas  por  desgracia  me  di- 
visó el  gavilán  demasiado  pronto,  soltó  la  presa  y huyó.  liu- 
hiérame  gustado  ver  el  desenlace  de  aquella  lucha  desigual, 


cuando  se  le  dispare  un  tiro  no  ceja  en  su  empeño  de  robar,  y si  la  temeraria  rapaz  habría  concluido  por  vencerá  la  garza 


Rohweder  disparó  su  escopeta,  cargada  de  perdigones  grue- 
sos, contra  un  gavilán  que  volaba,  el  cual  revolviéndose  sobre 
sí  mismo  y con  las  alas  extendidas,  precipitóse  hácia  abajo, 
cayendo  en  la  rama  de  un  árbol  á cinco  metros  sobre  el  sue- 
lo; cogido  ¿ ella  con  el  pico,  permaneció  unos  dos  minutos 
con  la  cabeza  hácia  abajo  y las  alas  extendidas,  al  parecer 
sin  alienta  «Cuando  levantó  después  U cabeza  y agitó  las 
alas,  dice  el  citado  cazador,  creí  que  estos  movimientos  eran 
el  principio  de  la  agonía ; echémc  pues  !a  escopeta  al  hombro 

rapaz  at  caer.  En  el 


y ahogarla.» 

Suponiendo  que  el  gavilán,  al  acometer  á grandes  mamí- 
feros, solo  se  propone  asustarlos,  debemos  creer  sin  embar- 
go que  coge  los  pequeños,  como  por  ejemplo  la  ardilla,  solo 
para  nutrirse  de  su  carne.  Cárlos  Müller  observó,  ocultándo- 
se durante  mucho  tiempo,  cómo  un  gavilán  atacó  repetidas 
veces  á una  ardilla,  poniéndola  en  el  mayor  peligro. 

[ Las  aves  pequeñas,  sobre  todo  los  fringílidos,  gorriones, 
estorninos  y mirlos,  son  las  mas  expuestas  á caer  en  las  gar- 
ras del  gavilán,  porque  sorprendiéndolas  siempre  las  impide 
salvarse,  sin  contar  que  las  coge  volando  y hasta  las  persigue 
cornada  \ \ 

«Yo  vi  tardía,  dice  mi  padre,  un  gavilán  que  iba  persi- 
guiendo á un  gorrión  por  una  cerca;  conociendo  este  ultimo 
que  si  apelaba  al  vuelo  citaba  perdido,  corría  siempre  á tra- 
vés del  vallado  y de  un  lado  á otro,  y la  rapaz  le  seguía  en 
cuanto  le  era  jiosible;  pero  cansada  al  fin  de  aquella  caza 
infructuosa,  fué  á posarse  sobre  un  ciruelo  próximo,  donde 
la  disparé  un  tiro.» 

Todas  las  aves  pequeña!  conocen  y temen  á su  poderoso 
adversario:  al  verle  los  gorriones,  se  refugian,  según  dice 
Xordmann,  en  los  agujeros  de  los  ratones,  y las  otras  aves 
buscan  cualquier  escondrija  Muchas  dan  una  prueba  de  su 
perspicacia  trazando  circuios  muy  cerrados  alrededor  de  las 
ramas  de  los  árboles,  y como  el  gavilán  no  puede  seguirlas 
Algunos  observadores  que  conocen  muy  bien  esta  rapaz  y con  bastante  ligereza,  alcanzan  cierta  ventaja  sobre  él  y des- 
su  índole  han  querido  negar  que  coge  palomas  y perdices,  aparecen  luego  en  lo  mas  compacto  de  la  espesura;  otras  se 
Snell  sobrl^  todo  asegura  no  haber  visto  nunca  que  un  gavilán  dejan  caer  á tierra,  permaneciendo  inmóviles;  y con  esta  ma- 
atacase  á las  palomas.  «Es  verdad,  dice,  que  estas  aves  huyen  niobra  se  salvan  á menuda  Las  mas  ágiles  las  siguen  lanzan- 
tan  luego  como  un  gavilán  se  dirige  hácia  ellas ; pero  por  mas  do  gritos,  y avisan  con  ellos  á sus  compañeras;  las  golondrinas 
que  he  observado,  solo  he  visto  que  la  rapaz  pasaba  siempre  j de  chimenea,  particularmente,  le  molestan  en  sus  cacerías,  y 
delante  de  las  palomas,  para  precipitase  sobre  los  gorriones  la  rapaz  parece  comprenderlo;  cuando  comienzan  á seguirle, 
que  se  hallaban  en  el  patio  ó en  la  cerca  del  jardín.  Una  vez,  elévase  en  los  aires,  describe  algunos  circuios  y huye  hácia  el 
hasta  vi  uno  posado  á pocos  metros  de  la  entrada  de  mi  pa-  ¡ bosque,  furioso  sin  duda  contra  las  ágiles  aves, 
lomar;  pero  convcncíme  de  que  solo  la  ;>ersecucion  contra  Rara  vez  se  escapa  al  gavilán  común  su  presa,  y á menudo 
los  gorriones  le  habia  conducido  allí.»  Por  regla  general,  esto  coge  dos  de  una  vez:  conduce  su  víctima  á un  sitio  oculto,  le 
puede  ser  exacto;  pero  sé  de  casos  en  que  los  gavilanes,  y arranca  las  grandes  plumas  y la  devora,  arrojando  luego  los 
sobre  todo  hembras,  cogieron  palomas  y perdices;  Alejandro  huesos  y demás  restos;  las  avecillas  que  se  hallan  en  el  nido 
de  Homeyer  está  conforme  con  esto  último,  pero  no  Zittwitz;  | todavía,  son  para  él  una  golosina,  sin  despreciar  tampoco  los 
Tobías  habla  de  los  ataques  del  gavilán  contra  pequeñas  ga-  huevos.  «El  29  de  mayo,  refiere  Hintz,  vino  un  pastor  á de- 


y alargué  el  sombrero  para  recibir  la 
mismo  instante  abrió  las  garras,  pero  en  vez  de  caer,  tendió 
las  alas  y escapóse  antes  que  pudiera  prepararme  para  tirar. 
I>e  pronto  aparece  un  estornino,  la  rapaz  le  atrapa,  y aléjase 
triunfante  con  su  presa  cual  si  nada  hubiese  sucedido.  Pro- 
bablemente uno  de  los  perdigones  habia  tocado  en  el  pico  y 
aturdido  á la  rapaz  sin  herirla.»  A menudo  coge  las  aves  he- 
* A rulas  á la  vista  del  carador;  Taczanowslti  llega  á suponer  que 
basta  un  tiro  para  atraerla,  y vo  también  debo  decir  que  mu- 
chas veces  he  visto  llegar  un  gavilán  después  de  resonar  el 
tiro;  pero  nunca  hice  tal  suposición  en  semejante  caso. 

El  gavilán  común  es  el  mas  terrible  enemigo  de  todas  las 
aves  pequeñas:  desde  la  perdiz  hasta  el  reyezuelo,  ninguna 
está  segura,  su  osadía  es  extremada,  yjiiasta  se  le  ha  visto 
acometer  á los  gallos  y á las  liebres.  En  este  último  caso  pa- 
rece mas  bien  divertirse,  asustando  al  tímido  roedor. 


Hiñas  domésticas  inglesas. 


cirmc  que  habia  encontrado  la  víspera  un  nido  de  perdices 
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«Mi  padre,  me  escribe  de  Reichenau,  consiguió  en  una  con  veintidós  huevos;  que  ya  no  quedaban  sino  veinte,  y que 
de  sus  cacerías  apoderarse  de  una  perdiz  sin  necesidad  del  acababa  de  observar  á un  gavilán  pequeño  que  volaba  cerca 


perro  y sin  gastar  pólvora  ni  plomo;  á la  distancia  de  algunos  de!  nido.  Acudí  al  momento,  y como  ya  no  encontrase  roas 
centenares  de  pasos  levantóse  una  bandada  de  perdices  y que  diez  y nueve,  ocultóme  para  observar;  aun  no  hacia  un 
casi  al  mismo  tiempo  se  precipitó  sobre  ellas  una  hembra  de  cuarto  de  hora  que  me  hallaba  al  acecho,  cuando  vi  á un  ga- 
gavilan;  cogió  la  mas  cercana  y huyó  con  su  victima  á una  vilan  llegar  al  nido  y alejarse  después;  reconocí  entonces  que 
pradera,  donde  la  degolló.  Mi  padre  esperó  tranquilamente  faltaba  otro  huevo,  y mas  tarde  volvió  por  un  tercero;  no 
hasta  que  la  perdiz  estuvo  muerta,  y oculto  por  un  declive  pude  ver  cómo  se  los  llevaba,  si  en  las  garras  ó en  el  pico.» 
acercóse  á hurtadillas  hasta  el  sitio  donde  debía  estar  el  ga- 
vilán, cogió  una  piedra  y arrojóla  gritando  al  mismo  tiempo 
ruidosamente,  con  lo  cual  asustó  á la  rapaz  de  tal  modo, 
que  dejó  la  perdiz  y huyó.  En  otra  ocasión  impedí  á otra 
hembra  de  gavilán  solo  con  mis  gritos,  apoderarse  de  una 

paloma  que  ya  habia  alcanzada»  1.a  verdad  es  que  al  gavi-  distancia  del  suelo,  y cuando  puede,  en  una  conifera,  cerca 
tan  no  le  falta  valor  ni  rapacidad  para  atacar  cualquiera  caza  del  tronco.  En  Escandinavia,  según  dicen,  anida  alguna  vez 
cuando  espera  vencerla,  y hasta  se  atreve  al  parecer  con  ani-  en  las  rocas,  y según  otra  noticia,  también  en  huecos  de  ár- 
males mas  fuertes. 


garras  o en  el  pico. 

Rara  vez  se  oye  la  voz  del  gavilán:  su  grito  se  expresa  por 
las  silabas  h\  h\  repetidas  varias  veces,  ó ka¿k,  kjctc,  pro- 
nunciadas lentamente:  las  primeras  parecen  ser  su  grito  de 
avisa 

El  gavilán  anida  en  las  espesuras,  generalmente  á poca 


boles:  ni  lo  uno  ni  lo  orto  me  parece  exacto,  porque  esto  no 
«Paseándome  un  dia  por  el  bosque,  dice  Naumann,  vi  una  se  aviene  con  el  carácter  del  gavilán,  que  siempre  está  posa- 
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do  en  árboles  ó en  el  suelo.  En  aquellas  regiones,  donde  los 
bosques  y los  campos  alternan,  elige  una  espesura  situada  lo 
mas  cerca  posible  de  estos  últimos,  para  construirse  en  ella 
su  nido  aunque  sea  en  la  inmediación  de  los  pueblos;  la  hem- 
bra empolla  allí  muchas  veces,  y hasta  dos  al  año  cuando  le 
roban  los  huevos. 

El  nido  varía  según  la  naturaleza  del  sitio;  á veces  consiste 
solo  en  ramas  secas  de  pinos,  abetos  <5  abedules  y está  cons- 
truido tan  ligeramente,  que  mas  bien  parece  el  de  una  pa- 
loma silvestre  que  el  de  una  rapaz ; otras  veces  en  cambio, 
está  compuesto  de  los  materiales  citados,  de  musgo,  hojas 
secas  y tierra,  rellenado  por  dentro  con  ránulas,  raíces  y pe- 
los, ó también  con  plumón  de  la  hembra,  en  cuyo  caso  tiene 
un  aspecto  muy  bonito. 

A fines  de  mayo  se  encuentran  de  tres  á cinco  huevos, 
bastante  grandes,  de  cáscara  lisa  y gruesa,  y'cuya  forma,  co- 
lor y tamaño  varían  mucho.  Son  generalmente  blancos, 
agrisados  ó verdosos,  sembrados  de  puntos  mas  <5  menos 
grandes  y compactos,  de  un  tinte  pardo  rojo  <5  rojo  gris  azul. 
Solo  cubre  la  hembra:  jamás  abandona  sus  huevos  y los  de- 
fiende con  valor:  los  padres  llevan  á sus  hijuelos  el  alimento; 
pero  solo  la  hembra  lo  prepara  convenientemente.  Se  ha 
visto  morir  de  hambre  á unos  gavilanes  pequeños,  cuya  ma- 
dre había  sucumbido,  aunque  tenían  á su  lado  un  abundante 
alimento  que  les  llevaba  el  macho,  pero  que  no  sabia  prepa- 
rar. Después  de  emprender  su  vuelo  permanecen  los  peque- 
ños largo  tiempo  con  sus  padres,  que  los  guian,  cuidan  y en 
señan. 

Las  grandes  especies  de  falcó  ni  dos  y el  azor  de  las  zuritas 
devoran  al  gavilán  sin  escrúpulo  cuando  pueden  apoderarse 
de  él;  las  pequeñas  manifiestan  todo'  el  aborrecimiento  que 
les  inspira,  persiguiéndole  juntas.  El  gavilán  tiene  un  ene- 
migo encarnizado  en  el  hombre,  sobre  todo  en  aquellos  pun- 
tos donde  se  observan  los  daños  que  ocasiona;  esta  rapaz  no 
merece  perdón,  pues  donde  se  encuentra  no  hace  mas  que  ex- 
terminar, y por  lo  tanto  es  justo  que  se  la  persiga  sin  tregua. 

CAUTIVIDAD. — A pesar  de  todo,  el  gavilán  no  es  ob- 
jeto de  reprobación  universal,  pues  en  varios  pueblos  de 
Asia  le  aprecian  mucho.  A En  el  sur  del  Ural,  dice  Evers- 
mann,  es  el  ave  mas  usada,  principalmente  para  la  caza  de 
calandrias : se  adiestran  los  individuos  jóvenes  en  verano  y 
en  otoño;  utilízanse  para  dicho  objeto  y se  les  deja  después 
en  libertad ; no  es  nada  ventajoso  alimentarlos  todo  el  invier- 
no, pues  en  verano  se  pueden  coger  tantos  pequeños  como 
se  quiera:  solo  las  hembras  grandes  se  adiestran  para  la  caza, 
porque  los  machos  no  son  á propósito  » 

Lo  mismo  que  en  el  Ural,  se  adiestran  también  los  gavi- 
lanes con  buen  éxito  en  Persia  y la  India.  <En  Persia,  dice 
St  John,  la  caza  de  los  gorriones  es  uno  de  los  recreos  fa- 
voritos durante  el  verano,  sobre  todo  cuando  el  calor  es  de« 
masiado  sofocante  para  excursiones  penosas.  Se  cazan  estas 
aves  pequeñas  con  preferencia  en  las  orillas  de  los  canales  de 
riego,  y se  suelta  al  halcón  antes  de  que  hayan  llegado  ¿ un 
refugio  seguro.  El  gavilán  coge  casi  siempre  su  presa  y per- 
sigue á los  gorriones  con  tal  afición,  aun  en  los  agujeros  de 
los  muros  y otras  cavidades,  que  á menudo  es  difícil  sacarle; 
de  modo  que  á veces  se  pierden  individuos  preciosos  de  esta 
manera.  Un  buen  gañían  atrapa  de  quince  á veinte  gorrio^ 
nes  en  una  hora;  su  docilidad  es  admirable;  á los  ocho  dias 
de  haberle  cogido  se  le  puede  emplear  para  la  caza,  aunque 
atado  con  una  larga  cuerda;  muy  pronto  se  domestica  tanto, 
que  aun  sin  ligarle  vuelve  en  busca  de  su  dueño  cuando  este 
le  llama.  Para  la  caza  de  ixrrdices  se  emplea  preferentemente 
la  hembra.»  Jerdon  nos  dice  que  el  gavilán,  y su  congénere 
el  besra  ( iVisus  virgatus J,  es  muy  apreciado  por  todos  los 
halconeros  indios.  Ambos  se  cogen  á menudo  sin  redes  y 


adiéstranse  para  la  caza  de  perdices,  codornices,  becadas  y 
palomos,  pero  sobre  todo  de  mainas;  prestan  excelentes  ser- 
vicios particularmente  en  los  cañaverales,  recompensando 
asi  el  trabajo  que  cuesta  la  enseñanza.  Radde  refiere  una  his- 
toria muy  curiosa.  En  el  mediodía  del  Cáucaso,  en  el  terri- 
torio de  las  fuentes  del  Eufrates,  habitaba  en  la  montaña 
una  tribu  de  kurdos,  que  aun  hoy  dia  se  sirve  de  los  halco- 
nes para  la  caza,  y cuyo  jefe  empleaba  azores,  gavilanes  y 
águilas  muy  bien  adiestradas.  En  la  casa  de  este  cacique 
Radde  vió  una  ave  de  rapiña  cuyo  color  y formas  eran  los 
del  gavilán,  pero  la  cola  semejante  á la  del  cernícalo  común. 
No  pudiendo  suponerse  que  ambas  especies  se  hubiesen 
apareado,  la  existencia  de  unas  formas  tan  extrañas  solo  te- 
nia una  explicación  natural,  la  misma  que  se  dio  Radde.  El 
gavilán  se  había  desgastado  de  tal  manera  la  cola,  que  ya  no 
podia  hacer  uso  de  ella  en  la  caza;  entonces  le  ocurrió  al  ca- 
cique la  previsora  idea  de  dotar  á su  ave  de  una  cola  artifi 
cial  de  rectrices  de  cernícalo.  Cortáronse  las  plumas  caudales 
gastadas  por  el  centro  del  cañón  é insertáronse  las  nuevas, 
untadas  con  una  especie  de  jarabe  de  azúcar  muy  pegajoso, 
en  la  abertura  de  los  cañones.  La  cola  artificial  prestó  al  ga- 
vilán en  su  caza  todos  los  servicios  necesarios. 

El  que  ha  tenido  gavilanes  cautivos  podrá  reconocer  la 
habilidad  de  los  halconeros  asiáticos,  porque  estas  aves  no 
son  nada  agradables  en  la  cautividad,  sino  verdaderamente 
repugnantes  por  su  timidez,  salvajismo  y voracidad.  Lenz 
refiere  un  ejemplo  del  cual  hago  mención,  porque  es  carac- 
terístico del  ave: 

«Hace  algunos  años,  dice,  recibí  un  gavilán  hembra;  fue 
cogido  en  ocasión  de  perseguir  á una  oropéndola  en  un  ma- 
torral espinoso,  con  tal  furia,  que  se  enredó  en  medio  del 
ramaje.  Le  até  las  alas  y le  puse  en  una  habitación  en  pre- 
sencia de  once  personas,  á quienes  miraba  con  ojos  brillantes 
de  cólera;  luego  cogí  seis  gorriones,  y dejé  á uno  libre;  el 
gavilán  se  precipitó  sobre  él,  cogióle  por  el  cuello,  le  ahogó 
entre  sus  garras,  y mirando  á los  espectadores,  permaneció 
sobre  su  presa,  á la  que  estrechaba  fuertemente  entre  sus  ace- 
radas uñas.  Como  no  quería  comer,  salimos  fuera,  y al  volver 
diez  minutos  después  vimos  que  el  gorrión  habia  sido  devo- 
rada Ix)  mismo  hizo  con  otros  dos  que  solté;  en  cuanto  al 
cuarto,  cogióle  y le  mató  como  á los  primeros,  fiero  á los 
diez  minutos  no  se  había  comido  sino  la  mitad,  lo  cual  no 
impidió  que  diese  muerte  al  quinto  y al  sexto,  aunque  sin 
devorarlos,  pues  estaba  ya  harto.» 

De  igual  modo  procedió  también  un  gavilán  recien  cogido. 
<Cierto  dia,  me  escribe  Liebe,  me  trajeron  un  gavilán,  cogido 
con  liga  al  atacar  un  ave.  Mi  señora,  que  habia  recibido  el 
ave  del  cazador,  tuvo  poca  precaución  y recibió  un  picotazo 
de  la  furiosa  rapa2,  con  lo  cual  se  asustó  tamo  que  la  soltó; 
pero  el  gavilán,  léjos  de  escaparse  por  la  ventana,  cogióse  á 
una  de  mis  jaulas  con  tanta  furia  que  pude  cogerle.» 

Yo  he  tenido  muchas  veces  mas  ó menos  tiempo  gavilanes 
cautivos,  pero  nunca  he  podido  profesarles  cariño.  Debo 
decir,  no  obstante,  que  no  le  creo  tan  cruel  con  su  propia 
familia  como  el  azor,  aunque  también  es  verdad  que  siempre 
tuve  mas  individuos  reunidos  de  esta  especie  que  de  la  otra. 
Sin  embargo,  no  creo  ser  injusto  al  suponerle  tan  maligno,  tan 
sanguinario  é indiferente  á los  sagrados  vínculos  de  la  fami- 
lia como  su  congénere  el  azor.  I.as  dos  aves  son  afines  tanto 
por  sus  facultades  intelectuales  como  por  sus  formas,  y am- 
bas se  conducen  de  una  manera  muy  análoga  en  la  cautivi- 
dad Supérfluo  me  parece  decir  que  mas  difícil  es  tener  al 
gavilán  cautivo  que  al  azor,  porque  es  una  de  las  rapaces  mas 
golosas:  la  carne  de  caballo  que  en  los  jardines  zoológicos 
constituye  el  alimento  casi  exclusivo  de  los  carniceros,  cua- 
drúpedos y aves,  repugna  en  alto  grado  al  gavilán,  y aunque 
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podrá  entusiasmarse  por  los  grandes  señores,  que  asi  como 
los  caballeros  de  la  Edad  medía,  ponían  á contribución  cuan 
to  estaba  á su  alcance;  piro  l 
todo  el 
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de  lasubúmiliade  los  astúridos,  se  av»mfjan 
mueno  á los  gavilanes;  9A0  difieren  por  tener  el  cuerpo  mas 
recogido,  el  juco  mas  tarp*  cola  redondeada,  patas  mas  fuer- 
tes y cortas  y plumaje  que  varia  según  la  edad. 
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le  acose  el  hambre  y se  ’e  obligue  á tomar  un  alimento  tan  I to.  Sin  embargo,  no  lo  hace  con  regularidad  y ni  aun  en  las 
desusado,  limpiase  el  pico  después  de  cada  bocado,  cual  si  penínsulas  meridionales  se  presenta  todos  los  inviernos.  No 
quisiera  expresar  que  la  carne  jugosa  de  los  pequeños  fringi-  puedo  decir  si,  como  sucede  con  las  otras  rapaces,  un  sexo 
lidos,  alondras  y aves  cantoras  tiene  un  gusto  mucho  mas  tiene  mas  apego  á la  patria  que  el  otro;  pero  si  afirmaré  que 
exquisito  que  la  del  noNe  corcel.  No  podemos  admiramos  en  Alemania  se  encuentran  y matan  en  invierno  tantos  ma- 
por  consiguiente  de  que  esta  ave  de  rapiña  no  prospere  con  tal  chos  como  hembras;  lo  mismo  podemos  decir  del  Asia, 
alimento,  y que  muera  urde  ó temprano  á consecuencia  de  donde  se  le  ve  en  el  mediodía,  según  Jerdon,  aunque  siempre 
él,  si  no  se  destroza  antes  el  cráneo  en  la  reja.  No  conozco,  aislado;  rara  vez  se  le  encuentra  en  las  llanuras.  Allí  donde 
sin  embargo,  ni  un  solo  :oólogo  aloman  qüc  sintiera  la  pér-  el  azor  establece  una  vez  su  nido,  difícil  es  expulsarle,  si  las 
dida  de  semejante  rapar:  todos  aprecian  aun  demasiado  los  , condiciones  del  país  le  favorecen  un  poco.  Agrádanle  los 
gorriones  para  sacrificaiks  i semejante  vagabundo.  Alguno  bosques  espesos,  donde  pueda  descansar  y perseguir  fácil- 
mente su  presa.  No  tiene  preferencia  por  los  árboles:  pero  si 
busca  siempre  los  bosques  que  alternan  con  campos  y pra- 
1 deras. 

Creo  que  no  se  ha  publicado  hasta  ahora  ninguna  des- 
cripción mejor  que  la  que  dió  mi  padre,  hace  cuarenta  años, 
acerca  de  las  costumbres  del  azor;  y en  su  consecuencia  la 
tomaré  como  guia,  contentándome  con  añadir  los  resultados 
de  observaciones  mas  recientes. 

El  azor  es  un  ave  solitaria,  nada  sociable,  y que  ni  aun 
vive  con  su  hembra,  sino  en  el  período  del  celo.  Es  feroz, 
salvaje,  osado,  activo,  vigoroso  y perspicaz;  vuela  con  rapidez 
y ruidosamente;  se  cierne  con  frecuencia,  y despliega  enton- 
ces la  cola. 

El  observador  algo  experto  le  distingue  fácilmente  desde 
léjos  de  todas  las  demás  rapaces  que  en  Alemania  se  en- 
cuentran, excepto  quizás  de  una  hembra  de  gavilán;  pues  sus 
cortas  alas  y la  larga  cola  que  la  hacen  parecer  en  el  vuelo 
una  paloma  silvestre,  son,  además  de  su  gran  tamaño,  señales 
caracteribticas.  Cuando  pasa  de  un  bosque  á otro,  sobre  todo 
en  regiones  montañosas,  vuela  de  una  altura  á otra,  eleván- 
dose á veces  á unos  cuatrocientos  metros  sobre  el  suelo;  mas 
por  lo  regular  su  vuelo  es  bajo,  sigue  por  los  linderos  de  los 
bosques  las  espesuras,  cruza  muchas  veces  los  árboles  y ar- 
bustos, ¿tpasa  sobre  las  copas.  Casi  ninguna  otra  rapaz  tiene 
movimientos  tan  variados  como  el  azor,  que  á la  rapidez  de 
sus  bruscas  evoluciones  reúne  una  agilidad  asombrosa  en  un 
ave  tan  grande;  elévase  con  rapidez,  mantiénese  como  inmóvil 
un  momento,  déjase  caer,  vuela  con  la  mayor  seguridad  en 
medio  de  la  mas  intrincada  espesura,  sube  y baja  con  ligere- 
za: en  tierra  es  torpe  y solo  avanza  á saltitos.  Para  descansar 
elige  siempre  las  ramas  mas  bajas  y cercanas  al  tronco;  nunca 
le  he  visto  posado  en  rocas  ó muros;  pero  según  se  dice  se 
posa  á veces  sobre  las  casas  de  los  pueblos. 

Su  voz,  que  rara  vez  se  oye,  es  fuerte,  sonora  y desagra- 
dable: cuando  al  azor  le  domina  la  cólera,  produce  un  so- 
nido semejante  á iwicuk;  si  está  contento  por  haber  cogido 
alguna  presa,  cambiase  aquel  en  itviat , iwiae;  al  verificarse  el 
apareamiento,  su  grito  es  gacck,  gacck,  gaeck,  gr'tk,  gick^ 
silabas  á que  siguen  rápidamente  las  de  kiak,  kiak , repetidas 
varias  veces;  si  se  asusta  produce  los  sonidos  mae,  unae, 
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El  azor  caza  todo  el  dia,  aun  en  aquellas  horas  que  las 
otras  rapaces  dedican  al  reposo ; recorre  casi  con  regularidad 
un  dominio  bastante  extenso,  y vuelve  con  frecuencia  al  sitio 
donde  su  caza  ha  sido  feliz.  Su  insaciable  voracidad  no  le 
permite  entregarse  al  descanso:  siempre  desea  una  nueva 
victima,  siempre  está  sediento  de  sangre.  Acomete  á todas 
las  aves,  desde  la  avutarda  y la  ortega  hasta  los  mas  peque 
ños  pájaros ; y también  á todos  los  mamíferos  que  cree 
débiles  que  él.  Cae  sobre  las  liebres;  arrebata  á la  coma- 
dreja del  suelo;  sorprende  á la  ardilla  en  su  albergue,  y con 
la  misma  facilidad  se  apodera  de  su  presa  al  vuelo  que 
cuando  está  posada ; lo  mismo  atrapa  al  ave  acuática  que  al 
mamífero. 

Pasta  su  presencia  para  atemorizar  á otro  animal ; y como 


CARACTÉRES.  — El  azor dejáspzuf itas  ó vulgar  (figu- 
143)  es  una  rapaz  de  gran  tamaño,  que  mide  ir,55  de 
irgo  por  r,io  de  punu  á punta  de  ala;  esta  plegada  tie 
ne  0**3*  ) Ia  C(^a  UV-  1*  hembra  cuenta  0*  70  de  largo 
y i*,35  de  amplitud  de  as  alas.  En  el  Individuo  adulto  el 
lomo  es  gris  pardo  negruxo  con  visos  mas  ó menos  grises 
cenicientos;  el  vientre  hunco,  con  los  tallos  de  las  plumas  de 
un  pardo  negruzco,  lo  cismo  que  unas  pequeñas  lineas  on- 
duladas; el  pico  negro;  la  cera  de  un  amarillo  claro;  el  ojo 
amarillo  vivo  y las  patas  amarillas. 

lx>s  hijuelos  tienen  el  k mo  pardo  y manchada  cada  pluma 
de  un  *ú«e  de  amarillo  de  orín ; en  el  vientre  se  mezdan  unas 
manchas  longitudinales  Tardas  sobre  un  fondo  rojo  de  orín, 
que  se  cambia  inas  tarde  en  blanco  rojizo;  el  pico,  el  ojo,  las 
patas  y la  membrana  que  cubre  lacera  son  dicolor  mas  cla- 
ro que  en  los  adultos. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.— El  área  disper- 
sión del  azor  se  extiende  por  la  mayor  parte  de  Europa  y del 
Asia  central;  pero  dentro  de  los  limites  de  estos  países  no  se 
encuentra  en  todas  parte»  con  la  misma  abundancia.  En  In- 
glaterra escasea  tanto,  que  los  pocos  casos  en  que  se  le  ha 
visto  están  inscritos  cuidadosamente  en  las  obras  zoológicas. 
Falta  del  todo  en  Finlwdj»  y en  las  islas  Feroc;  pero  en 
cambio  anida  en  los  bosques  de  la  Escandinavia,  en  Dina- 
marca, Holanda,  Alentara,  Francia,  Austria,  los  países  infe- 
riores del  Danubio,  Rusn.  desde  el  norte  hasta  el  sur,  en  el 
Asia  Menor,  en  el  norte  ie  la  Pcrsia  y,  en  fin,  en  el  norte  y 
centro  de  España  Sin  embargo,  abunda  mucho  mas  en 
Alemania  que  en  los  fuaes  meridionales.  En  el  norte  de 
América  está  representado  por  un  ave  muy  congenérica,  el 
azor  de  cabeza  negra  (A  tur  atricafillus), 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  Alemania 
habita  con  frecuencia  ta  regiones  cubiertas  de  bosques,  y 
aumenta  mas  bien  que  diminuye  en  los  distritos  donde  no 
se  cuida  la  caza,  mientras  que  en  otras  regiones  sucede  lo 
contrario.  Así,  por  ejemplo,  escasea  en  la  Marca  mas  que 
antes,  al  paso  que  en  el  este  de  la  Turingia  abunda  inas  que 
hace  treinta  años.  En  noriembre  da  principio  su  vida  erran- 
te; pero  puede  consúdcnrsele  como  una  verdadera  ave  de 
paso,  por  mas  que  extienda  sus  viajes  hasta  el  norte  de  Egip- 
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dice  Naumann,  «queda  cogido  y corre  su  sangre  entre  las 
garras  de  la  rapaz  antes  que  haya  pensado  en  huir  ó apla- 
narse contra  el  suelo.»  Su  voracidad  no  puede  igualarse  sino 
con  su  osadía ; pero  sobre  las  dos  cualidades  domina  la  sed 
de  matanza:  nada  perdona  el  azor. 

Dedicase  sobre  todo  á la  caza  de  palomas;  bastan  dos 
azores  para  exterminar  en  pocos  meses  los  individuos  del 
palomar  mejor  poblado.  Apenas  divisan  aquellas  aves  á su 
enemigo,  emprenden  la  fuga;  pero  el  azor  cae  sobre  ellas  con 
la  celeridad  del  rayo  y trata  de  serrar  á una ; parece  que  no 
agita  las  alas;  las  tiene  un  poco  recogidas,  y tiende  las  gar- 
ras hácia  adelante;  lanzándose  con  tal  rapidez,  que  el  ruido 
de  su  vuelo  se  puede  percibir  á ciento  ó ciento  cincuenta 
pasos  de  distancia.  «Cierto  dia,  refiere  mi  padre,  hallábame 
en  el  campo  y vi  á un  azor  cerniéndose  sobre  una  montaña: 
á un  cuarto  de  legua,  divisábase  en  el  valle  una  bandada  de 
palomas  que  buscaban  tranquilamente  su  alimenta  Apenas 
las  hubo  visto  el  azor,  dejóse  caer  oblicuamente  desde  una 
altura  de  mil  brazas  al  menos ; pero  las  palomas  le  advirtie- 
ron á tiempo,  y huyeron  á vuelo  tendido  hácia  su  palomar. 
En  su  primera  acometida  habia  bajado  la  rapaz  mas  que  las 
palomas;  pero  elevóse  de  nuevo,  persiguiólas  y alcanzó  á 
una,  la  cual,  no  obstante,  practicó  un  hábil  rodeo  y pudo 
escapar  de  su  perseguidor,  llegando  á su  vivienda.» 

Cuando  el  azor  no  consigue  apoderarse  de  las  palomas  al 
vuelo,  se  vale  de  la  astucia.  «En  mi  dominio  de  Podolia, 
refiere  el  conde  Wodzicki,  se  criaban  muchas  palomas,  y su 
nümero  llamó  pronto  la  atención  de  todos  los  azores  y hal- 
cones de  las  cercanías;  de  tal  modo  que  mis  palomas  se  vie- 
ron al  fin  tan  perseguidas,  que  no  se  atrevieron  á recorrer  el 
campo,  y buscaron  su  alimento  cerca  de  las  habitaciones 
Rara  vez  abandonaban  su  palomar,  y no  se  alejaban  nunca 
del  patio:  esto  duró  mas  de  una  semana. 

'•Las  aves  de  rapiña  abandonaron  aquellos  parajes;  » que- 
dáronse solo  dos  azores;  y se  daban  mafia  para  adquirir  su 
alimento  cotidiana  Uno  de  ellos  permanecía  horas  enteran 
oculto  por  un  tejadillo  de  paja,  con  las  plumas  erizadas  y el 
cuello  encogido,  en  cuya  postura  asemejábase  del  todo  á un 
buho.  Las  palomas  cobraron  confianza,  posáronse  también 
en  el  tejado,  y el  ave  de  rapiña  no  se  movió ; pero  cuando 
aquellas  comenzaron  á entrar  y salir  sin  temor  en  el  palo 
mar,  cayó  sobre  ellas,  cogió  una  y llcvósela  al  jardín,  pues 
conocía  que  alli  no  le  dispararían  ningún  tiro,  porque  estaba 
rodeado  de  casas.  El  segundo  azor  se  mostró  mas  astuto  y 
osado:  cada  dia  llegaba  á la  misma  hora;  obligaba  á las  pa- 
lomas  á entrar  en  el  palomar,  y posándose  luego  sobre  este, 
golpeaba  con  sus  alas  repetidas  veces,  hasta  que  saliendo 
una  de  las  aves,  se  lanzaba  al  momento  sobre  ella.» 

Fácilmente  puede  explicarse  el  terror  que  se  apodera  de 
todas  las  aves  amenazadas  por  él  cuando  se  presenta;  tan 
luego  como  aparece,  aunque  seaá  larga  distancia,  prodúcese 
un  tumulto  en  todo  el  mundo  alado.  Las  palomas  ó gallinas 
que  cogidas  por  la  rapaz  fueron  salvadas,  permanecen  inmó 
viles  en  el  suelo  y dc'janse  coger  por  el  hombre  ó se  refugian 
en  cualquier  escondite,  y no  olvidan  el  susto  en  muchos 
dias  ó aun  semanas.  Las  gallinas  robustas  corren  por  el  inte- 
dc  la  casa  con  todas  sus  fuerzas  cuando  la  rapaz  se  ha 
cogido  en  su  dorso,  cual  si  quisieran  implorar  la  protección 
del  hombre;  solo  las  cornejas,  que  umbien  sufren  mucho  la 
persecución  del  azor,  intentan  vengarse. 

Esta  rapaa  no  perdigue  con  menos  ardimiento  á los  mami 
feros. 

« Apodérase  fácilmente  de  los  lebratos,  dice  mi  padre,  y 
en  cuanto  á los  individuos  viejos,  observa  cierto  método. 
La  liebre  busca  su  salvación  en  la  fuga:  el  azor  se  lanza 
contra  ella  varias  veces  para  descargarle  fuertes  picotazos, 
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y después  de  haberla  herido  y cansado,  acaba  por  cogerla 
entre  sus  garras  y ahogarla.  Semejante  cacería  dura  con  fre- 
cuencia mucho  tiempo;  yo  vi  á una  liebre  luchar  así  largo 
rato  con  un  azor.  Rodaron  por  el  suelo  uno  sobre  otro,  y á 
pesar  de  esto  el  ave  de  rapiña  no  soltó  presa.  Un  amigo  mió, 
en  quien  tengo  plena  confianza,  mató  de  un  solo  tiro  una 
liebre  y un  azor  que  se  habia  posado  sobre  ella. » 

En  el  norte,  y sobre  todo  en  Escandinavia,  roba  mas  ma- 
míferos que  en  el  mediodía;  y también  j>ersigue  á las  mana- 
das de  lemings,  porque  le  ofrecen  fácil  presa. 


Fíg.  143.— EL  AZOR  DE  LAS  ZURITAS 

El  azor  no  se  contenta  con  una  sola  ave,  coge  tantas  como 
le  es  posible;  las  mata  y devóralas  después  tranquilamente. 
Asi,  por  ejemplo,  Riesenthai  rió  como  un  solo  azor  cogió  en 
una  hora  cinco  cornejas  que  estaban  á punto  de  salir  del 
nido,  á pesar  de  la  defensa  de  tas  adultas,  que  acudieron  en 
gran  número.  A una  rapacidad  insaciable,  agrégase  en  este 
bandido  alado  el  atrevimiento  y la  gula.  Siempre  visita  de 
nuevo  la  casa  de  labranza  donde  una  vez  hizo  una  victima, 
sin  hacer  aprecio  de  los  preparativos  del  hombre  |>ara  reci- 
birle. Ninguna  ave  de  rapiña  evita  con  mas  astucia  las  per- 
secuciones; merced  á sus  repentinas  apariciones,  no  solo  ase- 
gura la  presa  sino  también  la  impunidad.  « En  poco  tiempo, 
dice  Riesenthai,  me  ha  robado  en  mi  solitaria  casa  del  bos- 
que sesenta  pollos  y gallinas  cogiéndolos  á mi  vista  en  el 
patio  cercado,  cuando  hallándome  sin  escopeta  veíame  re- 
ducido á tirar  piedras  y palos  contra  el  ladrón ; nunca  llegó 
mientras  tuve  el  arma  al  lado. 

> Inútil  era  acecharle  horas  enteras;  mas  apenas  entraba  en 
casa,  el  ruido  en  el  gallinero  rae  anunciaba  un  nuevo  robo, 
y entonces  podía  ver  cómo  el  ladrón  se  alejaba  con  un  po- 
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Huela  Sin  duda  me  habia  observado  desde  el  cercano  bos- 
que.» No  sé  si  esta  última  suposición  es  exacta,  pero  también 
creo  poder  asegurar  que  la  rapaz  observa  muy  bien  al  hom- 
bre y sabe  distinguir  perfectamente  el  cazador  peligroso  del 
campesino. 

Todo  su  proceder  es  el  de  un  ladrón  que  espera  el  mo- 
mento oportuno  para  ejecutar  su  intento,  que  se  acerca  á 
hurtadillas  á una  propiedad,  varias  veces  visitada  ya  por  el, 
confiando  en  su  astucia  y agilidad,  <5  en  su  incomparable 
presencia  de  Ánimo.  Conviene  con  esto  su  marcada  prefe- 
rencia por  los  animales  mas  débiles,  como  por  ejemplo 
los  pollos,  y también  su  costumbre,  según  asegura  Altum, 
de  elegir  siempre  en  un  grupo  de  aves  las  que  dis- 

tinguen por  sus  colores  mas  vivos.  Imitando  á los  halcones, 
también  suele  dirigir  sus  ataques  contra  las  aves  que  se  se- 
]*aran  de  la  bandada.  Cuando  tiene  hambre  ó está  excitado 
por  una  larga  persecución  ó quizás  poseído  de  cólera  por  no 
haber  logrado  algún  robo,  olvida  toda  precaución,  persigue 
ásu  victima  hasta  el  interior  de  una  casa,  y hasta  en  la  ven- 
tana coge  al  ave  de  la  jaula,  ó se  lleva  esta  última,  como  lo 
ha  observado  Nordmatm  en  Finlandia,  para  sacar  la  victima 
después  de  alejarse  algunos  centenares  de  pasos.  En  las  ca- 
sas de  labranza  se  le  ha  cogido  cori  la  mano  . Cuando  habia 
hecho  presa  en  una  gallina,  <5  bien  cubriéndole  con  un  cesto; 

es  le  ahuyentan  á palos.  El  azor  es  un  yerdndcro 
pues  alli  donde  puede  elegir  siempre  escogerá 
sabrosa  En  las  regiones  en  que  esta  abunda,  y 
o alli  donde  hay  muchos  faisanes  y perdices,  la 
rapaz  nb|  se  deja  coger  en  la  trampa,  s 
Mcy crine k,  si  se  pone  como  cebo  una  p 
en  el  lazo  si  se  coloca  u 
na  perdiz.  Allí  donde 
las  gallinas,  aunque 


me  escribe  de 
la,  mientras  que 
a gallina  domésti- 
lomas  persigue 
es  tan  fácil  co- 


cae  muy  pron 
ca,  un  faisan  1 
á estas  inas  qi 

gerlas;  lo  hará  sin  duda  porque  le  gusta  mas  su  carne. 

A la  inextinguible  sed  de  sangre  que  domina  á esta  rapaz 
se  debe  atribuir  rjue  no  sea  mas  sociable;  y una  prueba  de 
ello  tenemos  en  los  individuos  cautivos.  <Hace  algunos  años, 
cuenta  mi  hermano,  dispuse  que  se  adquiriese  para  un  jardín 
zoológico  un  azor  hembra  con  sus  dos  hijuelos.  íjor  la  maña- 
na los  puse  en  una  gran  jaula,  y cuando  fui  á darles  de  comer 
por  la  tarde,  vi  que  la  madre  , se  habia  hartado  ya,  devorando 
la  mitad  de  uno  de  sus  hijuelos  después  de  haber  matado  al 
otra  Algunos  dias  después  recibí  una  pareja  de  azores  con 
dos  pequeños;  esta  vez  los  puse  aisladamente  en  una  jaula, 
diles  abundante  alimento  y los  envié  á su  destina  Una  vez 
llegados,  introdujéronlos  en  la  misma  jaula  con  uno  de  sus 
semejantes,  que  estaba  cautivo  hacia  ya  un  año;  pero  este 
último  acometió  á los  dos  individuos  jóvenes,  dióles  muerte, 
y precipitándose  después  sobre  los  mayores  se  los  comió, 
siendo  él  mismo  devorado  mas  tarde  por  un  nuevo  azor  que 
recibimos.  Un  guarda-bosque  amigo  mió  me  refirió  que  habia 
encerrado  juntos  á catorce  azores  de  las  zuritas;  dábales  ali- 
mento en  abundancia,  y á pesar  de  esto  se  devoraban  entre 
si. » Yo  puedo  decir  que  en  cautividad,  siempre  se  come  el 
individuo  mas  fuerte  al  mas  débil,  bien  sea  su  hijo,  su  padre 
ó su  compañero;  é inútil  parece  decir  que  proceden  lo  mismo 
con  las  otras  rapaces.  Devora  todos  los  animales  que  puede 
digerir,  ó los  mata,  por  lo  menos;  así  es  que  apenas  se  deja 
ver,  los  demás  pájaros  manifiestan  todo  el  odio  que  les  ins- 
pira. I-as  cornejas,  sobre  todo,  no  se  cansan  de  perseguirle  y 
acometerle,  sin  cuidarse  de  su  propia  vida.  <Un  azor,  dice 
mi  padre,  iba  perseguido  por  tres  cornejas;  varias  veces  trató 
de  darles  caza;  pero  sabian  evitarle  hábilmente,  y no  consi- 
guió herir  á una  sola.  Aquella  maniobra  habia  durado  cierto 
tiempo,  cuando  el  ave  de  rapiña  divisó,  á unos  trescientos 
pasos  de  distancia,  á varias  palomas  posadas  en  un  tejado; 


lanzóse  al  momento  en  aquella  dirección,  dejándose  caer 
desde  una  altura  de  mas  de  cien  brazas;  pero  volvió  sin  presa 
alguna,  l^as  cornejas  parecían  haberse  quedado  estupefactas 
al  ver  semejante  rapidez:  mientras  estuvo  cerniéndose,  pu- 
dieron seguirle  fácilmente,  mas  no  fué  capaz  ninguna  de  se- 
guirle en  su  caída.  Al  elevarse  de  nuevo  por  las  altas  regiones 
volvió  á comenzar  la  persecución : el  azor  cayó  por  segunda 
vez  sobre  las  palomas  y pudo  coger  una,  la  cual  se  llevó ; y 
como  las  cornejas  le  siguieron  mejor  aquella  vez,  estrechá- 
ronle tan  de  cerca,  que  le  fué  forzoso  abandonar  su  victima 
y alejarse  de  aquel  sitio.» 

I*as  cornejas  son  las  únicas  aves  que  demuestran  en  toda 
ccasion  su  odio  mortal  contra  el  azor,  dándole  mucho  que 
hacer. VTan  luego  como  se  deja  ver  rodéale  una  bandada  de 
ellas;  al  oir  los  gritos  acuden  siempre  mas  en  su  auxilio,  y 
asi  puede  suceder  que  las  cornejas  le  cierren  el  paso,  sobre 
todo  cuando  se  alejk  con  una  presa  en  las  garras  ó quiere 
devorarla  en  el  suelo.  l*s  aves  enemigas  olvidan  entonces  á 
veces  todo  lo  que  pasa  á su  alrededor:  asi  sucedió,  por  ejem 
pío,  con  un  azor  atacad*  por  cornejas  y que  el  guarda  bosque 
Mueller  de  Hennannsgnien  mató  con  su  cuchillo  el  19  de 
mayo  de  1S68.  Atraído  por  los  gritos  de  las  cornejas,  Mueller 
creyó  que  podria  salvar  alguna  liebre  pequeña;  acercóse  cau- 
telosamente al  sitio  y vid  una  gran  rapaz  tan  acosada  por  las 
cornejas,  que  pudo  acercarse  á unos  diez  pasos  de  distancia 
y arrojar  su  cuchillo  al  ladrón  en  el  momento  de  emprender 
la  fuga ; por  casualidad  el  arma  tocó  la  cabeza  del  ave,  que 
cayendo  aturdida,  quedó  en  poder  del  guarda  bosque.  El  ca- 
zador Hraun,  á quien  debo  la  noticia  de  este  hecho  notable, 
encontró  á Mueller  después  del  suceso,  y pudo  ver  por  sí 
mismo  al  azor.  Naumann  dice  que  el  azor  consigue  algunas 
veces  apoderarse  de  una  de  las  cornejas  que  le  persiguen:  yo 
creo  que  debe  ser  un  caso  raro,  porque  estas  aves  proceden 
siempre  con  la  mayor  prudencia.  Los  halcones  no  aborrecen 
menos  á la  sangrienta  rapaz,  y las  golondrinas  se  complacen 
en  seguirle,  aturdiéndole  con  sus  penetrantes  gritos 

Esta  ave  de  rapiña  construye  su  nido  en  los  árboles  mas 
altos,  y por  lo  regular  muy  cerca  del  tronco:  es  grande  y pla- 
na su  base  está  formada  de  ramas  secas  sobre  las  que  se  ex 
tiende  una  capa  de  otras  verdes  de  pinos  y abetos,  las  cuales 
reemplaza  el  azor  á medida  que  se  van  secando.  La  cavidad 
del  nido  está  rellena  de  plumas  y plumón:  terminada  la  cons 
truccion,  la  misma  pareja  de  azores  se  utiliza  de  ella  varios 
años,  y á veces  tiene  tres  ó cuatro  nidos,  que  ocupan  las  aves 
alternativamente  y se  hallan  cercanos  uno  de  otro.  Cada  año 
los  repara  el  azor,  ensanchándolos  mas,  y los  guarnece  de 
nuevas  ramas.  En  los  buenos  dias  de  marzo  se  remontan  por 
los  aires  el  macho  y la  hembra  como  para  manifestarse  su 
carina  1.a  puesta  se  verifica  en  la  segunda  mitad  de  abril;  el 
número  de  los  huevos  es  de  dos  á cuatro;  tienen  la  forma 
prolongada;  son  anchos  en  el  centro,  de  cáscara  rugosa  y 
gruesa  y de  color  verde  blanquizco,  con  puntos  amarillos,  algo 
escasos.  La  hembra  los  cubre  con  la  mayor  solicitud,  sin 
abandonarlos  nunca,  aunque  se  la  dispare  un  tiro,  y tanto  ella 
como  el  macho  defienden  á su  progenie  con  el  mayor  arrojo, 
mostrándose  á veces  temerarios  Se  ha  visto  á estas  aves  aco- 
meter á los  hombres  que  trepaban  por  el  árbol  donde  estaba 
su  cria;  y hasta  se  cita  el  caso  de  un  azor,  que  sin  excitación 
alguna,  se  lanzó  contra  un  hombre  ó un  caballo. 

Los  hijuelos  crecen  rápidamente; comen  tanto,  que  los  pa 
dres  se  ven  algo  apurados  pard  dejarlos  satisfechos.  El  nido 
se  convierte  entonces  en  una  especie  de  matadero:  el  padre 
y la  madre  llevan  todo  cuanto  encuentran,  incluso  nidos  en- 
teros con  sus  crias,  particularmente  los  de  tordos  y mirlos. 
Es  probable  que  los  pequeños  mas  fuertes  acometan  y devo 
ren  á sus  hermanos  mas  débiles  cuando  les  acosa  el  hambre. 
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CAZA. — El  azor  ocasiona  tantos  destrozos,  que  se  le  per-  nea  recta  sobre  su  presa;  pero  si  no  la  tiene  á distancia  con- 
sigue por  todas  partes  con  encarnizamiento,  aunque  nunca  lo  veniente,  como  por  ejemplo  ¿ ciento  ó doscientas  brazas, 
bastante,  pues  no  se  trabaja  mucho  para  descubrir  los  nidos,  abandona  la  caza;  vuelve  hácia  el  halconero  y se  {Josa  en  un 
á fin  de  exterminar  en  su  germen  esta  raza  sanguinaria;  ni  se  árbol  vecino  ó en  tierra.  Una  hembra  de  azor  bien  enseñada 
cazan  tampoco  con  bastante  actividad  los  individuos  adultos,  vale  de  20  á 25  rupias  y un  macho  de  10  á 30.  > 

A decir  verdad,  no  es  fácil  apoderarse  de  ellos,  atendida  su  Thompson  nos  ha  dado  Ultimamente  noticias  minuciosas 
¡)erspicacia  y astucia:  en  varias  localidades  se  saca  partido  de  sobre  la  manera  de  coger  y emplear  el  azor  en  la  India:  en 
la  aversión  que  inspira  el  buho  al  azor;  se  le  atrae  con  una  de  su  opinión,  solamente  los  indios  indígenas  pueden  adiestrar- 
estas  aves,  y se  puede  entonces  tirar  sobre  él  fácilmente.  le  completamente.  El  ave  se  caza  por  lo  regular  en  octubre 


Aunque  no  le  agrada  ser  molestado  por  otras  aves,  com- 


y noviembre,  con  unas  redes  extrañas,  en  las  cuales  se  pone 


plácese  en  atacar  con  violencia  al  buho;  aleteando  de  un  modo  por  cebo  una  paloma  Los  halconeros  pagan  por  las  hembras 
extraño,  acércase  á la  odiada  ave,  á pocos  centímetros  de  jóvenes  de  cuarenta  á sesenta  rupias;  las  adultas  valen  mas, 
distancia;  y asi  es  que  muchas  veces  no  se  le  puede  tirar  por  y los  machos  algo  menos.  Una  vez  adiestrado,  el  azor  se 
temor  de  herir  al  buho;  pero  como  alguna  vez  se  pone  sobre  considera  como  el  mas  excelente  de  todos  los  halcones  de  alas 
las  pértigas  delante  de  la  choza,  se  le  puede  tirar  allí  fácil-  cortas,  tanto  por  su  rapidez  y atrevimiento  como  por  su  vigor 
mente.  También  se  mata  sin  mucho  trabajo  á la  hembra  que  infatigable;  cuanto  mas  tiempo  se  le  emplea,  tanto  mas  se 
cubre,  y se  cogen  bastantes  en  los  lazos.  desarrollan  sus  buenas  cualidades.  Acostúmbrase  por  lo  re- 

CAUTIVIDAD. — El  azor  no  es  menos  desagradable  cuan  guiar  muy  pronto  al  hombre,  á los  ¡>erros  y á otros  objetos 
do  está  cautivo:  por  su  salvajismo,  su  malignidad  y su  sed  de  que  le  espantaban  al  principio;  su  docilidad  en  manos  de  un 
sangre  se  convierte  en  un  sér  insufrible.  buen  halconero  es  verdaderamente  asombrosa,  y su  inteli- 

Cierto  que  nunca  he  visto  un  azor  domesticado,  y si  solo  gencia  casi  igual  á la  del  |>erro.  Thompson  asegura  haber 
individuos  feroces  y arrebatados,  que  al  acercarse  un  hombre  poseído  individuos  tan  mansos  y astutos,  que  bastaba  alargar 
se  enfurecían,  precipitándose  tan  violentamente  contra  las  la  mano  para  que  se  posasen  en  ella;  á otros  se  les  podia 
rejas,  que  se  herían  las  alas,  arrancándose  plumas  de  la  fren-  dejar  libres  delante  de  las  tiendas;  revoloteaban  cuando  los 
te.  Los  halconeros  antiguos  nos  han  demostrado  la  posibili-  cazadores  salían,  pasando  de  un  árbol  á otro,  y así  seguían  á 
dad  de  domesticar  esta  rapaz,  v los  asiáticos  nos  la  prueban  la  gente  por  bosques  y claros,  sin  quedarse  nunca  atTás,  has- 
aun  todos  los  dias;  pero  no  sé  cómo  se  debe  proceder  para  ta  que  se  encontraba  una  presa,  en  cuyo  caso  comenzaban  á 
lograrlo.  A pesar  de  todos  mis  esfuerzos  tanto  en  adultos  como  trabajar.  «Era  un  espectáculo  magnífico,  dice  el  citado  autor, 
en  pequeños,  y á pesar  del  buen  trato  que  les  dispensé,  solo  1 ver  al  ave  llamada  Sultana  precipitarse  como  una  flecha  en 
he  obtenido  por  recompensa  la  mas  vil  ingratitud.  Cualquie  persecución  de  una  gallina  silvestre  y degollarla  antes  que 
ra  otra  ave  de  rapiña  acostúmbrase  al  fin,  si  no  á la  pérdida  viéramos  de  qué  especie  era.  A veces  presenciábamos  una 
de  su  libertad,;  por  lo  menos  al  alimento  que  se  le  da;  pero  carrera  de  las  dos  aves;  la  gallina  iba  delante  perseguida  por 
el  azor  no  está  nunca  contento,  por  bueno  que  sea  lo  que  se  Sultana;  y una  y otra  corrían  á cual  mas,  hasta  que  el  halcón 
le  ofrezca.  Siempre  gruñendo,  descontento  de  sí  mismo  y de  lograba  coger  la  presa.  En  una  región  cubierta  de  gramíneas 
ludo  cuanto  ve,  permanece  acurrucado  en  un  rincón  de  la  que  no  impidan  ver,  semejante  cacería  ofrece  un  espectáculo 
jaula,  moviendo  sus  amarillos  ojos  en  las  órbitas,  apoyado  verdaderamente  grandioso.  'También  es  muy  interesante  cuan- 
contra  la  pared  y la  cola  en  el  suelo,  siempre  pronto  á coger  do  el  balcón  persigue  á los  francolines  en  las  altas  yerbas, 
en  sus  ganas  cuanto  se  le  acerque,  y esperando  al  parecer  Algunos  elefantes  levantan  la  caza;  el  francolín  se  eleva  y el 
una  oportunidad  para  demostrar  toda  su  furia.  El  azor  es  un  halcón  le  persigue  en  linea  horizontal  hasta  que  le  ve  caer  y 


ave  abominable,  tanto  en  la  jaula  como  en  el  bosque,  tan  fe- 
roz como  maliciosa,  y que  jamás  renunc  ia  á sus  fechorías;  no 


le  coge  precipitándose  casi  verticalmente  sobre  la  presa.  > lx>s 
azores  bien  adiestrados  se  pueden  emplear,  según  Thompson, 


D 


se  le  puede  tener  con  ninguna  otra  ave,  por  fuerte  que  sea,  en  la  caza  de  todas  las  especies  de  gallináceas,  desde  el  pavo 
en  la  misma  jaula:  todo  buzardo.  milano  ó buho,  está  per-  real  hasta  la  jterdiz:  i menudo  coge  en  una  hora  mas  de  una 
dido  cuando  se  le  pone  en  la  misma  jaula  que  el  azor,  por-  ; docena.  El  citado  autor  ha  visto  cómo  mataron  pavos  reales 
que  este  le  mata  y devora  tarde  ó temprano.  A veces  se  con-  y liebres  sin  llevar  cuero  en  las  piernas.  En  la  caza  de  patos, 
cibc  la  esperanza  de  que  no  suceda  esto,  pues  pasan  muchos  en  regiones  donde  abundan  los  árboles,  el  azor  suele  ponerse 
dias  sin  que  haya  faltado  ninguno  de  los  compañeros  del  de  acecho  en  un  árbol  hasta  que  los  batidores  levantan  las 
asesino;  pero  súbitamente  se  despierta  su  naturaleza  sangui  aves  acuáticas;  entonces  las  persigue  y se  precipita  sobre  ellas 
naria,  y uno  de  los  habitantes  de  la  jaula  muere  en  las  garras  apenas  se  remonta  ta  bandada. 

de  la  rapaz.  Si  una  vez  prueba  la  sangre,  inmola  tudos  los  En  Pers:.i,  el  azor  es  el  halcón  que  mas  ¿ menudo  se 
séres  que  se  hallan  en  su  compañía,  mata  por  el  afan  de  ma- 1 Adiestra,  y muchas  veces  se  pagan  hasta  quinientos  francos 
tar,  y asi  como  la  marta,  embriágase  con  la  sangre  de  sus  vic-  por  uno.  Varias  de  estas  aves  se  cogen  en  las  colinas  del  sur  y 
rimas.  del  oeste,  cubiertas  de  bosque,  pero  las  mas  de  ellas  proceden 

Puede  considerarse  como  un  triunfo  en  d arte  de  domes-  de  los  bosques  situados  al  rededor  del  mar  Caspio.  Empa- 
licar animales  conseguir  este  resultado  con  el  azor.  Nuestros  se  d t arlan , así  llaman  al  azor  en  Persia,  para  la  caza  de  los 
antiguos  halconeros  le  apreciaban  mucho;  y también  los  cacábidos  y francolines.  La  variedad  blanca  originaria  de  la 
asiáticos,  que  cazan  aun  con  ave.  S^gun  Jerdon,  en  las  In-  Siberia  no  se  aprecia  mas  que  ta  común.  En  el  mediodía  del 
días  es  d 


. ave  mas  buscada  para  dicho  objeta 

« El  haz,  según  le  llaman  ellos,  se  adiestra  para  la  caza  de 
avutardas,  de  milanos,  buitres,  patos,  garzas  reales,  ibis,  hal 
cones,  etc  Para  perseguir  á la  liebre  se  cubren  las  patas  del 
azor  con  unas  fundas  de  cuero,  á fin  de  evitar  que  se  hiera 
con  las  espinas,  pues  el  roedor  arrastra  siempre  consigo  al 
ave  durante  algún  tiempo.  1.a  rapaz  no  le  sujetamos  que  con 
una  garra,  y con  la  otra  procura  cogerse  á las  ramas,  á las 


Ural  y en  las  estepas  limítrofes  este  halcón  es  también  el 
que  se  adiestra  mas  á menudo,  ya  porque  se  le  encuentra 
fácilmente  en  todas  partes,  ó bien  por  reunir  mejores  condi- 
dones  para  el  objeto. 

LOS  MELIERAX—  melierax 

CARACTERES. — Los  melierax,  que  se  han  llamado 


yerbas  y á las  raíces  para  detener  á la  fugitiva.  Vuela  en  li-  ¡ también  azores  cantores,  se  diferendan  de  los  azores  propia- 
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mente  dichos  por  tener  las  formas  mas  esbeltas,  el  pico  mas 
endeble,  las  alas  mas  largas,  la  cola  redondeada,  los  tarsos 
mas  altos  y fuertes  y las  uñas  mas  cortas. 

Distribución  geográfica. — Estos astúridos  son 
propios  del  Africa. 

EL  M ELI  ERA  X LISTADO — MELIERAX 

POLIZONUS 

EL  MELIERAX  CANTOR— MELIERAX 

MUSICUS 

CARACTÉRES.— El  melierax  li 
color  gris  pizarra,  lo  mismo  que  la  gar 


Kig  144.  — tL  MELlEJtAX  CANTOK 


rior  del  pecho;  el  vientre,  la  rabadilla,  las  nalgas  v las  gran- 
des cobijas  superiores  del  ala  blancas,  con  listas  angostas 
formando  S S,  de  un  tinte  gris  ceniciento;  las  rémigcs  pardo 
negras;  las  rectrices  del  mismo  color,  aunque  mas  claro,  con 
tres  anchas  lajas  trasversales  oscuras  y su  extremidad  blanca; 
ei  tris  pardo;  el  pico  de  un  azul  oscuro;  la  cera  y las  patas 
de  un  naranja  vivo. 

El  macho  mide  0 ,50  de  largo  por  0 ”,95  de  punta  á punta 
de  ala;  esta  plegada  alcanza  y la  cola  <r,22.  La  hem 
bra  es  mayor;  tiene  unos  (T,o4  mas  largo  y (T.os  á IT, 06  de 
amplitud  de  alas. 

En  los  pequeños  el  lomo  es  pardo,  el  vientre  blanco,  con 
fajas  trasversales;  y del  mismo  tinte  los  lados  de  la  cabeza  v 
otra  ancha  faja  pectoral 

El  melierax  cantor  (ñg.  144)  presenta  los  mismos  colores, 

poco  mas  ó menos;  pero  su  talla  ordinaria  y la  cola  miden 
unos  ü^oó  mas  de  largo. 


Distribución  geográfica.— Este  astúrido  ha- 
bita la  Nubia,  la  Abisinia,  el  Kordofan,  y según  se  dice,  el 
Senegal : en  el  Africa  meridional  le  representa  el  melierax 
cantor.  Le  Yaillant  vid  á este  último  bastante  numeroso  en 
la  Cafreria  y los  países  circunvecinos. 

USOS,  COSTUMBRES  Y régimen.— El  mismo  via- 
jero refiere  que  el  melierax  cantor  permanece  en  los  árboles 
aislados;  que  caza  liebres,  perdices,  calandrias,  ratas  y rato- 
nes; que  construye  un  nido  bastante  grande,  y que  en  él  de- 
posita la  hembra  cuatro  huevos  redondos,  enteramente  blan- 
cos. Le  Yaillant  añade  que  el  macho  merece  su  nombre  á 
causa  del  canto  que  deja  oir  durante  horas  enteras.  Como  no 
nozco  ninguna  otra  descripción  de  esta  ave,  no  puedo  ase- 
gurar que  el  relato  de  Lo  Vaiüant  sea  exacto:  en  cuanto  á la 
especie  que  habita  el  centro  de  Africa,  nunca  la  oí  cantar;  lo 
mas  que  hace  es  producir  un  silbido  prolongado. 

El  ave  de  que  hablamos  es  muy  común  en  todas  las  este 
pas  cubiertas  de  bosque,  situadas  al  sur  de  los  1 70  de  latitud 
septentrional:  escasea  mas  en  las  selvas  vírgenes. 

Heugliri  le  observó  también  á dos  grados  mas  al  norte 
que  yo,  y en  los  países  de  los  bogos,  asi  como  en  Abisinia,  d 
la  altura  de  1,500  ¿ 2,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  se 
le  ha  visto  igualmente  en  la  parte  superior  del  Xilo  Blanco, 
aunque  aislado;  Speke  le  mató  en  los  países  de  los  somalis, 
1 íctnprich  y Ehrcnberg  le  encontraron  también  en  Arabia. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Esta  ave  no 
viaja!  (casi  siempre  vive  apareada,  con  preferencia  en  las  es- 
tepas bajas  donde  abundan  los  árboles,  y sin  hacer  caso  del 
hombre:  prefiere  los  árboles  aislados  de  las  estepas,  desde 
donde  puede  abarcar  vastos  horizontes;  y allí  permanece  casi 
todo  el  dix  Su  dominio  es  bastante  limitado;  en  aquellos  lu- 
gares, cada  pareja  habita  una  cerca  de  otra,  y deben  conten- 
tarse con  una  extensión  muy  reducida. 

Los  melierax  no  se  asemejan  á sus  congéneres  de  Europa 
¡0  por  SU  aspecto  físico,  siendo  distintos  en  su  manera  de 
er.  Indolentes  por  naturaleza,  nada  tienen  de  la  osadía  que 
convierte  á nuestro  azor  en  terrible  enemigo  de  todos  los  pe- 
queños animales:  la  pereza  constituye  el  fondo  de  su  carác* 
y se  les  ve  horas  enteras  en  el  mismo  sitio.  Su  vuelo  ca- 
rece de  la  rapidez  que  distingue  al  del  azor;  agitan  con 
lentitud  sus  alas  cortas  y redondeadas ; las  tienen  bastante 
tiempo  extendidas,  deslizándose  en  cierto  modo  por  el  aire, 
y luego  aletean  otra  vez.  Cuando  están  posados  se  mantie- 
nen bastante  rectos,  con  la  cabeza  encogida  y fija  la  mirada. 

Ruppcl  dice  que  el  melierax  listado  se  alimenta  principal- 
mente de  palomas  y pajarillos;  pero  se  equivoca  en  esto:  ó 
si  su  aserto  se  apoya  en  las  observaciones  que  hizo,  ha  in- 
currido en  un  error  por  una  coincidencia  fortuita. 

Esta  ave  come  sobre  todo  insectos,  reptiles  y pequeños 
mamíferos:  por  lo  que  yo  he  visto  se  alimenta  en  general,  si 
na; exclusivamente,  de  langostas;  caza  también  los  pequeños 
roedores,  y de  ellos  se  encuentran  casi  siempre  restos  en  su 
estómago.  Hartmann  le  ha  visto  comer  lagartos,  y yo  tara 
bien  hice  la  misma  observación ; parece  que  no  acomete  á 
las  aves  sino  cuando  pasan  delante  de  él  bandadas  nume- 
rosas, y he  notado  asimismo  que  rara  vez  se  apodera  de 
alguna. 

Es  demasiado  < achazudo  para  poder  atraparlas  al 
jamás  se  le  ve,  como  al  azor  ó al  gavilán,  perseguir 
tiempo  á las  palomas,  tan  numerosas  en  aquellos  países 
Hasta  los  roedores  de  escaso  tamaño  están  seguros  delante 
de  él;  y vive  en  perfecta  armonía  con  las  ardillas. 

Según  Heuglin,  sus  nidos,  situados  á mucha  altura  en 
árboles  frondosos,  se  componen  de  ramas  secas.  Parece  que 
el  citado  viajero  no  ha  recogido  observaciones  sobre  los  hue- 
vos y la  reproducción  en  general;  y en  cuanto  á mi,  solo 
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puedo  decir  que  he  visto  á principios  de  la  estación  lluviosa, 
es  decir  en  agosto  y setiembre,  polluelos  que  acababan  de 
salir  del  nido. 

CAUTIVIDAD.  — El  melierax  listado  cautivo  es  precisa- 
mente lo  contrario  del  tipo  aleman  de  su  familia:  tranquilo  y 
pacifico,  se  posa  como  los  halcones  verdaderos  horas  enteras 
en  el  mismo  sitio;  conoce  pronto  á su  amo  y hasta  se  fami- 


liariza mucho  con  él  al  cabo  de  algún  tiempo;  toma  sin  re- 
sistencia el  alimento;  pero  no  soporta  fácilmente  nuestro  * 
clima. 

LOS  POLIBOROIDES-polybo- 

ROIDES 

Caracté RES.  — Estas  aves  tienen  el  cuerpo  pequeño; 
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cabeza  mediana,  con  las  mejillas  desnudas;  el  pico  ende 
ble:  alas  enormes,  largas  y anchas:  cola  prolongada,  ancha  y 
redondeada;  tarsos  altos  y delgados  y dedos  relativamente 

conüs'  HTBtirOTE 

EL  POLIBOROIDE  TIPO— POLYBOROIDES 

TYPICUS 

Caracteres.  — El  poliboroide  tipo  ó listado  tiene  el 
lomo  azul  ceniciento  oscuro,  y del  mismo  color  la  parte  an- 
terior del  cuello  y el  pecho;  las  rémiges  primarias  son  negras 
y las  secundarias  grises,  con  una  mancha  redonda  y negra 


cerca  de  su  extremidad;  las  rectrices  negras,  con  la 
| blanca,  y una  ancha  faja  trasversal  del  mismo  tinte  en  la  mi- 
tad de  su  extensión;  d vientre,  las  nalgas  y las  cobijas  de  la 
| cola  blancas,  con  rayas  negras  muy  finas ; el  ojo  pardo ; el 
pico  negro;  las  patas  de  un  amarillo  limón : la  cera  y el  cir- 
culo de  los  ojos  amarillo  claros.  Un  macho  que  yo  medí  te- 
na 0“,54  de  largo  por  1 ,36  de  punta  d punta  de  ala;  esta 
plegada  (>",42,  la  cola  OV9,  el  tarso  ^",09  y el  dedo  del  me- 
dio 0 ‘,04. 

Disthibucion  GEOGRÁFICA.— El  área  de  disper- 
sión del  poliboroide  tipo  se  extiende,  considerando  á su  con- 
génere de  Madagascar  como  especie  diferente,  por  toda  el 
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Africa  central,  desde  la  costa  oriental  hasta  la  occidental,  y 
además  por  el  sur  de  este  continente.  Se  le  ha  cazado  tantas 
veces  á orillas  del  (lambía  ó ( »abun  como  del  Zambcze,  en 
la  Cafreria  lo  mismo  que  en  llabesch  y en  el  oeste  del  Su 
dan.  En  la  parte  oriental  de  este  país,  visitada  por  mi,  esca- 
sea bastante. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Esta  ave  se 
encuentra  á veces  en  los  bosques  de  poca  espesura,  y nunca 
lejos  del  agua.  Cuando  vuela  seria  fácil  contundiría  con  un 


las  nalgas  de  negro  y pardo;  las  dos  pennas  caudales  medias 
son  de  un  gris  azul,  con  el  extremo  blanco  y manchadas  de 
negro;  las  cobijas  inferiores  de  la  cola  de  un  pardo  rojo  cla- 
ra El  ojo  es  pardo  agrisado;  el  pico  de  color  de  cuerno  os- 
curo y negTO  en  la  punta;  la  cera  de  un  amarillo  oscuro  y los 
tarsos  de  un  tinte  naranja. 

La  hembra  y los  pequeños  difieren  del  macho  por  tener  el 
moño  mas  corto  y las  pennas  caudales  menos  largas ; el  plu- 
maje es  mas  claro;  las  nalgas  listadas  de  pardo  y blanco  y el 


águila;  sus  alas  le  permiten  sostenerse  fácilmente  en  el  aire;  vientre  de  este  último  color, 
y moviéndolas  un  poco  perezosamente  pasa  de  un  árbol  i 


otro.  Es  prudente  y tímida 
taria  de  las  otras  aves 
muerte  á una  en 
lagartos;  otros  natura 
Según  J.  V erreaux, 
sus  tarsos  son  movibl 
solo  de  atrás  adelante 


í observar  la 
n de  re 


no  encontré  mas  que 


El  macho  tiene  de  i '",15  á 1 ",25  de  largo;  el  ala  mide  <>",62; 
la  cola  Um,6ÍJ  y los  tarsos  mas  de  U",29;  la  hembra  es  algo 
mas  grande  que  el  macho. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  gipogerano  ser- 
pentario habita  una  gran  parte  del  Africa.  Se  le  ha  en* 
contrado  desde  el  Cabo  hasta  los  16o  latitud  norte,  y desde 


ite  atrás,  y esta  confor- 


ue  caza  también  las  ranas, 
de  una  agilidad  sin  igual: 

su  articulación  tibio*tarsiana,  no  Ia  costa  del  Mar  Rojo  hasta  el  Scncgal;suáreade  dispersión 

comprende  por  lo  tanto  el  Cabo,  la  Cafreria,  el  país  de  los 
namaqueses,  Natal,  el  Africa  oriental  hastaSamhara  en  el  norte 
de  Abisinia,  el  Africa  occidental  hasta  el  Cambia  y todo  el 
centro  del  continente. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— la  estructura 
singular  de  esta  ave  hace  suponer  desde  luego  que  solo  vive 
en  aquellas  vastas  llanuras  semejantes  á las  estepas,  que  se 
extienden  por  1a  mayor  parte  del  Africa  central.  Un  ave  de 


macion  es  muy  útil  ai  poliboroide  para  cazar  los  reptiles. 
Hunde  sus  patas  en  los  pantanos  y las  agita  en  todos  senti- 
dos con  gran  agilidad,  hasta  que  coge  su  presa;  sus  dedos 
tos  pueden  penetrar  en  las  mas  estrechas  aberturas  para 
r las  ranas  y los  lagartos  que  en  ellas  se  refugian.  J.  Ver- 
x ha  observado  además  que  el  poliboroide  tipo  se  come 
escrúpulo  los  pajarillos  y pequeños  mamíferos  que  habí 
vecindad  de  los  pantanos.  Esto  es  lodo  cuanto  sa- 


acerca  de  las  costumbres  de  un  ave  tan  singular. 
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t por  ¿1 
una  familia 
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lebe  colocar  aquí  un  ave  de  rapiña  conside- 
como  astúrido  y por  otros  como  tipo  de 
idiente.  En  efecto,  tiene  una  estructura 
lo  menos  podemos  darle  el  rango 
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Esta  especie  llamada  también  buitre  de  las  grullas , secrt* 
t ario  y ave  de  la  suerte , difiere  de  todas  las  demás  rapaces 
por  la  longitud  extraordinaria  de  sus  tarsos,  á lo  cual  se  de- 
be que  sus  piernas  se  asemejen  á las  de  las  verdaderas  aves 


rápita  formada  como  e)  gipogerano  serpentario  debe  vivir 
con  preferencia  en  el  suelo,  siéndole  mas  ó menos  extrañas 
las  regiones  aéreas.  Según  las  observaciones  de  Heuglin,  en 
Abi&inia  sube  también  por  la  montaña  hasta  la  altura  de 
2,500  metros;  pero  aqui  habita  casi  exclusivamente  las  lla- 
nuras. No  solo  se  aleja  del  bosque  sino  también  de  las  inme- 
diaciones de  los  árboles  altos;  su  territorio  de  caza  está  en 
las  estepas,  lo  mismo  en  las  superficies  húmedas  cjue  en  las 
ñas  secas;  en  las  praderas,  y quizás  en  los  campos  cubicr- 
casa  vegetación,  pero  nunca  en  las  espesuras. 

<í  Asi  como  el  avestruz,  los  ótidos  y el  corredor  del  desier- 
1,  dice  Heuglin,  también  el  serpentario  es  una  verdadera 
ve  de  la  estepa  que  solo  raras  veces  vuela  á poca  altura  y 
con  no  poca  torpeza,  pero  en  cambio  cruza  su  territorio  cor- 
riendo con  bastante  rapidez.  Su  andar  y sus  posturas  no  de- 
jan de  tener  gracia;  erguido  el  cuello  y levantada  la  cabeza, 
mueve  estas  partes  uniformemente  hácia  adelante  y atrás, 
avanzando  unas  veces  presuroso  y otras  con  lento  paso  en 
busca  de  su  presa. » 

En  cuanto  á su  modo  de  andar,  estoy  completamente 


pantanosas 

CahactéRES. — Los  serpentarios  tienen  las  alas  largas,  conforme  con  mi  difunto  amigo,  pero  no  en  cuanto  al  vuelo. 


truncadas  en  ángulo  recto,  con  las  cinco  primeras  pennas  de 
igual  longitud;  en  su  articulación  radio  carpiana  hay  una 
apófisis  huesosa  en  forma  de  espolón,  romo ; la  cola  es  muy 
larga  y cónica;  las  dos  pennas  medias  sobresalen  mucho  de 
las  otras;  los  tarsos  son  excesivamente  prolongados;  los  dedos 
corvos;  las  uñas  poco  corvas,  de  un  largo  regular  y romas, 
pero  fuertes;  el  cuello  largo,  la  cabeza  pequeña  y ancha,  y la 
frente  un  poco  plana.  El  pico,  mas  corto  que  la  cabeza,  es 
fuerte,  grueso,  encorvado  desde  su  base,  convexo  lateral- 


El  gipogerano  serpentario  ofrece  en  su  marcha  un  aspecto 
noble  y altivo,  pero  en  el  vuelo  no  se  puede  desconocer  el 
género  á que  pertenece,  aunque  no  sea  comparable  con  el 
de  un  halcón,  águila  ó buitre.  En  cambio,  sus  largos  tarsos 
le  permiten  andar  con  mucha  mas  ligereza  y mejor  que  nin- 
guna otra  ave  de  rapiña:  puede  franquear  muchas  leguas  an- 
dando sin  cansarse.  Cuando  caza  corre  casi  con  tanta  ligereza 
corno  una  avutarda,  y no  le  gusta  servirse  de  sus  alas.  Antes 
de  emprender  su  vuelo  toma  su  impulso,  y parece  que  le 


mente,  comprimido  hácia  la  punta,  terminado  por  un  gancho  cuesta  trabajo  remontarse;  pero  una  vez  llegado  á cierta  altura 
muy  agudo  con  bordes  rectos  y cortantes,  sin  dientes  ni  es-  1 se  cierne  largo  tiempo  sin  dar  un  solo  aletazo.  A semejanza 

un  lado  casi  hasta  el  I déla  cigüeña,  extiende  sus  patas  hácia  atrás  y el  cuello  hácia 

adelante,  siendo  su  as]>ecto  entonces  tan  característico,  que 
no  se  puede  confundir  con  ninguna  otra  rapaz. 

Puede  ser  que  cace  con  preferencia  á la  carrera  y que  ape- 
nas se  remonte  á grandes  alturas  cuando  se  le  ahuyenta; 
pero  puedo  asegurar  por  mi  propia  experiencia  que  sabe 
hacer  bastante  bien  lo  último. 

Todos  los  observadores  están  conformes  en  que  d gipo- 
gerano serpentario  vive  apareado  y habita  en  territorios  bas- 


cotaduras.  La  cera  se  extiende  por 
centro  de  la  mandíbula  superior,  y por  el  otro  hasta  debajo 
del  ojo.  Las  plumas  son  grandes  y abundantes;  adorna  el 
occipucio  un  moño  compuesto  de  doce  de  aquellas,  que  el 
ave  suele  tener  caídas,  pudiendo  levantarlas  á su  antojo. 

El  macho  adulto  (fig.  145)  tiene  la  parte  superior  de  la 
cabeza  negra,  lo  mismo  que  el  moño,  la  nuca,  las  rémiges  y 
las  rectrices,  excepto  las  dos  medias,  que  tienen  las  extremi- 
dades blancas;  el  vientre  está  listado  de  negro  y gris  claro; 
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tante  extensos.  No  abunda  en  ninguna  parte,  pero  se  en- 
cuentra en  todas  las  regiones  de  su  área  de  dispersión.  Solo 
algunas  veces  se  reúne  cierto  número  de  estas  aves  extrañas, 
como,  por  ejemplo,  cuando  se  pega  fuego  á las  yerbas  de  la 
estepa  antes  de  la  estación  lluviosa  y el  incendio  se  propaga 
en  una  extensión  de  muchas  leguas,  ahuyentando  á todos  los 
animales.  Entonces  se  presenta  por  lo  regular  también  el  gi 
pogerano  serpentario,  y seguro  de  encontrar  presa  en  abun- 
dancia, corre  y vuela  horas  enteras  por  delante  de  las  llamas 
que  rápidamente  avanzan.  Por  lo  demás,  solo  se  le  encuentra 
solitario  <5  apareado,  y no  siempre  tan  fácilmente  como  po- 
dría suponerse  por  su  gran  tamaño.  A veces  caza  horas  en- 
teras en  la  espesura  de  las  altas  yerbas  que  cubren  las  este 
pas  y la  ocultan  á las  miradas;  y de  pronto  se  levanta  ante 
el  hombre,  que  no  podía  sospechar  su  presencix  Cuando 
está  harto  de  comer  se  dirige  á un  lugar  descubierto  y per- 
manece inmóvil  en  el  mismo  sitio,  haciendo  la  digestión.  No 
deja  por  esto  de  vigilar  continuamente;  está  siempre  en 
guardia  ante  el  hombre,  y en  cada  viajero  ve  un  enemigo  de 
quien  debe  huir. 

Cuando  se  cree  perseguido,  según  ha  visto  Heuglin,  pro- 
cura conservarse  siempre  á la  misma  distancia  de  su  ene- 
migo ó ganar  terreno ; otras  veces  vuela  algunos  miles  de 
pasos,  déjase  caer  en  las  altas  yerbas  y huye  á la  carrera,  si 
es  posible  en  otra  dirección. 

Esta  rapaz  se  alimenta  principalmente  de  reptiles,  pero  no 
desprecia  los  otros  vertebrados;  en  ciertas  épocas  apenas  se 
nutre  mas  que  de  los  primeros.  Su  voracidad  es  increíble; 
nunca  está  satisfecha,  la;  Vaillant,  mató  un  individuo  que 
tenia  en  su  buche  veintiuna  pequeñas  tortugas  enteras;  halló 
además  once  lagartos  y tres  serpientes.  Además  de  estos 
animales  vió  también  una  multitud  de  langostas  y otros  in- 
sectos, y en  el  ancho  estómago  del  ave  una  bola  del  tamaño 
de  un  huevo,  compuesta  de  vértebras  de  dichos  reptiles,  es 
camas  de  tortugas,  alas  y patas  de  langosta  y restos  de  varios 
escarabajos  que  probablemente  hubiera  arrojado  mas  tarde. 
Heuglin  cree  también  que  extermina  mas  mamíferos  que 
reptiles;  pero  otros  naturalistas  opinan  lo  contrario,  y parece 
que  mas  tarde  también  Heuglin  se  ha  convencido  de  ello. 

fEn  las  épocas  mas  remotas  se  celebraban  las  luchas  del 
serpentario.  «Osa  acometer,  añade  \jc  Vaillant,  á un  ene- 
migo tan  temible  como  la  serpiente;  si  huye,  la  persigue;  y 
diríase  que  vuela  rasando  la  tierra.  No  extiende,  sin  em- 
bargo, sus  alas  para  facilitar  la  carrera,  como  se  ha  dicho  del 
avestruz,  sino  que  las  reserva  para  el  combate,  empleándolas 
entonces  como  armas  ofensivas  y defensivas.  Sorprendido  el 
reptil,  si  está  lejos  de  su  agujero,  detiénese,  endereza  su 
cuerpo,  y trata  de  intimidar  al  ave  dilatando  extraordinaria- 
mente la  cabeza  y produciendo  un  agudo  silbido.  En  aquel 
instante  es  cuando  la  rapaz  despliega  una  de  sus  alas,  á guisa 
de  escudo,  y cubre  con  ella  las  piernas  y la  parte  inferior  del 
cuerpo.  Acometida  la  serpiente,  se  lanza  furiosa;  el  ave  salta, 
descarga  un  golpe,  retrocede,  gira  en  todos  sentidos,  de  una 
manera  verdaderamente  cómica  para  el  espectador,  y vuelvo 
al  ataque,  presentando  siempre  al  diente  venenoso  de  su  ad- 
versario el  extremo  de  su  ala  defensiva  Mientras  que  la  ser- 
piente agota  inútilmente  su  veneno,  mordiendo  las  pennas 
insensibles  de  la  rapaz,  esta  1c  descarga  con  la  otra  ala  vigo- 
rosos golpes,  cuya  fuerza  aumentan  las  prominencias  y dure- 
zas de  que  antes  hablé. 

^Aturdido  al  fin  el  reptil  por  algún  aletazo,  vacila  y rueda 
por  el  polvo;  el  serpentario  le  coge  con  destreza  y le  lanza 
por  los  aires  varias  veces,  hasta  que  sin  fuerzas  ya,  le  des 
troza  el  cráneo  á picotazos,  y se  traga  el  cuerpo  entero,  si  no 
es  demasiado  grueso,  en  cuyo  caso  le  despedaza  sujetándole 
entre  sus  garras.» 
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Julio  Vcrrcaux  describe  de  un  modo  análogo  la  manera  de 
cazar  el  secretario  las  serpientes;  pero  su  descripción  es  mas 
detallada  que  la  de  Le  Vaillant.  «Esta  ave  tan  gentil  y majes- 
tuosa, dice  el  citado  viajero,  parece  mas  interesante  aun 
cuando  se  prepara  para  la  lucha  con  una  serpiente.  Entonces 
despliega  toda  su  prudencia  y se  acerca  al  reptil  con  la  ma- 
yor precaución;  eriza  las  plumas  del  moño  y de  la  nuca,  pre- 
cipitase de  un  poderoso  salto  sobre  la  serpiente,  descárgala 
un  terrible  golpe  con  su  garra  y muchas  veces  la  hace  rodar 
por  el  suelo  al  primer  ataque.  Si  no  sucede  asi,  enderézase  el 
reptil  y la  obliga  á retroceder  de  un  salto;  pero  no  lo  hace 
sino  para  esperar  el  momento  conveniente  y acometer  segun- 
da vez.  Con  la  cabeza  erguida,  el  reptil  silba  y saca  la  lengua 
para  espantar  al  enemigo;  pero  este  cobra  mas  valor  á medi- 
da que  aumenta  el  peligro.  Entreabriendo  las  alas,  avanza  de 
nuevo  contra  el  reptil,  y secunda  los  golpes  desús  garras  con 
tal  fuerza  que  muy  pronto  queda  vencida  la  serpiente  6 inca- 
paz de  resistir.  Cuando  el  reptil  acomete  al  ave  como  lo  he- 
mos visto  varias  veces,  el  secretario  sabe  muy  bien  evitar  sus 
mordeduras,  ya  preservándose  con  las  alas  extendidas,  ó bien 
saltando  á un  lado  ú otro.  Agotadas  sus  fuerzas,  la  serpiente 
cae  al  fin  al  suelo;  el  ave  redobla  entonces  sus  esfuerzos; 
rompe  con  sus  garras  la  columna  vertebral  de  su  enemigo, 
privándole  asi  de  la  posibilidad  de  moverse,  y por  último  la 
coge  con  la  rapidez  del  rayo  por  la  nuca.  Sin  mas  preparati- 
vos empieza  su  comida,  y en  pocos  momentos  devora  una 
serpiente  de  casi  dos  metros  de  longitud,  excepto  la  cabeza 
la  cual  destroza  á picotazos;  después  dirígese  lentamente  há- 
cia  su  retiro,  oculta  la  cabeza  entre  el  plumaje  y permanece 
inmóvil  algunas  horas,  haciendo  la  digestión.» 

Drayson  asegura  que  se  ve  al  serpentario  cazar  también  su 
presa  volando.  iUna  de  estas  rapaces,  dice,  se  cierne  áunos 
sesenta  metros  sobre  el  suelo;  de  pronto  se  detiene,  baja,  cor- 
re contra  la  presa  que  ha  visto  y acométela  sin  vacilar.»  Lo 
que  dice  Drayson  confirma  plenamente  cuanto  nos  ha  referi- 
do Le  Vaillant 

Heuglin  ha  visto  á un  serpentario  partir  de  un  solo  golpe 
de  garra  la  concha  de  una  tortuga  del  desierto;  y es  probable 
que  proceda  lo  mismo  con  las  serpientes.  Algunos  autores 
antiguos  refieren  que  la  rapaz  arrebata  por  los  aires  á dichos 
reptiles  para  dejarlos  caer  y que  se  hagan  pedazos  al  tocar  en 
tierra;  los  últimos  viajeros  no  han  visto  nada  de  esto;  pero  el 
hecho  no  es  inverosíuiit,  por  cuanto  sabemos  que  otras  rapa- 
ces apelan  al  mismo  ardid. 

^Aunnoestá  suficientemente  demostrado  si  la  rapaz  su- 
cumbe á la  mordedura  de  una  serpiente  venenosa  ó si  es 
refractaria  á ella:  de  todos  modos,  el  hecho  es  que  se  traga  los 
reptiles  con  sus  dientes  venenosos,  exponiéndose  sin  temor 
alguno  á una  peligrosa  heridx 

Varios  autores  han  hablado  y todos  en  el  mismo  sentido, 
acerca  del  modo  de  reproducirse  el  serpentario;  pero  á Le 
Vaillant,  J.  Verreaux  y Heuglin  es  á quien  debemos  los  de- 
talles mas  precisos.  En  junio  ó julio  empeñan  los  machos 
encarnizadas  luchas  para  disputarse  la  hembra;  esta  se  rinde 
al  vencedor,  y ambos  comienzan  á construir  su  nido  desde 
luego.  Suelen  situarle  casi  siempre  en  lo  alto  de  un  espeso 
árbol,  generalmente  de  una  mimosa  ; el  fondo  se  compone 
de  ramas,  enlazadas  con  barro;  la  excavación  es  poco  profun- 
da, y está  cubierta  de  plumas  y de  otras  sustancias  blandas. 
El  mismo  nido  sirve  para  varios  años;  reconócese  su  edad 
por  el  número  de  capas  de  que  se  compone,  pues  el  ave  aña- 
de una  cada  año.  Sucede  á menudo  que  vegetan  las  ramas 
que  forman  el  armazón,  y rodean  entonces  el  nido  completa- 
mente. 

'Podas  las  noches  la  pareja  se  dirige  al  nido  para  descansar. 
No  permite  que  otra  pareja  habite  el  territorio  ocupado  por 
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ella;  en  cambio  deja,  lo  mismo  que  otras  aves  de  rapiña,  que 
pequeñas  granívoras  establezcan  su  residencia  en  las  inme- 
diaciones ó en  las  mismas  ramas  del  nido.  Solo  en  agosto 
pone  la  hembra  de  tres  á cuatro  huevos,  de  forma  redondea 
da  y del  volumen  de  los  de  una  oca,  enteramente  blancos  ó 
sembrados  de  algunos  puntos  rojizos.  Después  de  una  incu- 
bación de  seis  semanas,  durante  la  cual  el  macho  alimenta  á 
su  compañera,  salen  los  hijuelos  á luz,  cubiertos  de  un  plu- 
món blanco:  son  en  extremo  torpes,  tienen  las  patas  muy 
endebles  y hasta  los  seis  meses  no  suelen  abandonar  el  nido. 
Cuando  se  les  quita  del  mismo,  se  observa  que  no  comienzan 
á correr  sino  cinco  ó seis  meses  después,  y aun  así,  tienen  que 
descansar  i menudo  sobre  sus  tarsos. 

Caza.— La  del  serpentario  ofrece  sus  dificultades,  cuesta 
mucho  descubrir  al  ave  y mucho  mas  ponerse  á tiro  de 
Heuglin  y Anderson  aseguran  que  persiguiéndole  d caballo 
se  le  puede  coger  fácilmente.  El  ave  intenta  escapar  i la  car- 
rera y al  vuelo  hasta  que  rendida  de  cansancio  por  la  larga 
persecución,  cae  victima  del  cazador.  Heuglin  recibió  en  dos 
días  ruda  menos  que  seis  individuos  de  esta  especie,  cogidos 
de  la  mantra  descrita. 

CAUTIVIDAD.— Cuando  se  les  cuida  bien,  los  serpen- 
tarios se  domestican  pronto  y divierten  i su  amo  por  su 
modo  de  presentarse,  por  la  nobleza  de  su  aspecto,  por  su 
marcha  arrogante,  por  sus  ojos  hermosos  y vivos  y por  la 
manera  canto  levantan  y bajan  las  plumas  de  la  nuca;  sin 
embargo,  tegun  experimentó  Heuglin,  no  siempre  reprimen 
sus  nclinaciones  á la  rapiña;  hácense  á menudo  peligrosos 
para  las  aves  domésticas  y hasta  se  atreven  á atacar  dios  per 
ros  y los  gatos,  dirigiéndoles  siempre  á la  cabeza  fuertes  goll 
pes  con  sti  garra  que  á menudo  producá*  heridas  graves. 
V Conté  tLnse  con  toda  clase  de  alimento  conveniente,  pero 
son  en  extremo  voraces;  tragan  pedazos  de  un  tamaño  extra- 
ordinario  j raras  veces  se  toman  la  molestia  de  desgarrar 
una  presa  con  el  pico. 

Es  muy  raro  ver  al  serpentario  en  nuestros  jardines  zooló- 
gicos, pero  siempre  excita  la  admiración  de  todos  los  con 
cúrrenles.  Dícese  que  en  tiempos  anteriores  se  le  ha  tenido 
como  ave  de  corral  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  donde 
exterminablN  toda  clase  de  parásitos,  sin  que  se  mostrara 
agresivo  hicia  sus  compañeros.  Puede  convenirse  en  que  son 
muy  útiles  por  la  caza  que  dan  á las  serpientes,  ratas,  rato- 
nes y otros  animales  dañinos,  pero  me  resisto  á creer  que 
vivan  en  buena  armonía  con  las  aves  de  corral. 

En  el  Libo  está  prohibido  bajo  las  penas  mas  severas 
matar  ¿ un  serpentario:  se  ha  querido  aclimatarle  en  la  Mar 
tínica,  á fin  de  exterminar  las  serpientes  de  hierro  de  lanza, 
verdadera  calamidad  de  aquella  isla;  esta  tentativa  no  ha  te- 
nido resultado,  no  porque  el  serpentario  no  hubiera  soportado 
el  «'.lima  sino  porque  los  cazadores  de  afición  le  persiguieron 
desde  un  principio,  luciendo  imposible  su  aclimatación 
Esta  rapaz  se  ha  designado  también  con  los  nombres  de 
sagitario  y secretario,  cuya  segunda  denominación  se  le  dió  á 
causa  de  so  moño,  que  se  ha  comparado  con  la  pluma  que 
lleva  el  secretario  en  la  oreja.  lx>s  nombres  que  le  han  dado 
los  árabes  son  mas  poéticos;  pero  mas  inverosímiles  aun:  en 
el  Sudan  oriental  se  le  llama  caballo  del  diablo , y en  el  este, 
ave  de  la  fortuna.  Cada  indígena  tiene  alguna  historia  que 
referir  acerca  de  la  rapaz.;  pero  todas  son  del  dominio  de  la 
fábula  y no  tienen  importancia  para  el  naturalista.  Jamás  he 
podido  explicarme  qué  tendría  que  ver  el  ave  con  el  destino, 
cosa  tan  importante  para  todo  mahometano;  y ni  aun  en  las 
leyendas  he  hallado  cosa  alguna  que  me  lo  dé  á entender. 

LOS  AQUÍ  LIOOS  — aquilzE 

Los  aqu tlidos  son  las  mayores  de  todas  las  rapaces  que  se 


alimentan  de  presa  viva,  y excepcionalmente  de  restos  ani- 
males en  descomposición.  Aplícase  este  nombre  á ciertas 
j aves  muy  diversas,  con  las  cuales  se  podrían  constituir  fun- 
dadamente varias  familias;  pero  por  otra  parte,  los  distintos 
tipos  que  vemos  entre  ellas  se  enlazan  entre  sí  de  una  mane- 
ra tan  manifiesta,  que  no  se  puede  desconocer  el  parentesco 
que  las  une  á todas. 

Caracteres.—  Los  aquílidos  son  grandes  aves  de 
cuerpo  recogido,  cabeza  mediana,  enteramente  cubierta  de 
plumas;  pico  vigoroso,  recto  en  la  base  y encorvado  en  la 
1 punta,  y mandíbula  superior  sin  diente,  con  una  sencilla  es- 
cotadura en  cambio:  sus  tarsos  son  de  un  largo  regular,  muy 
| gruesos  y mas  ó menos  cubiertos  de  pluma;  los  dedos  fuer- 
tes, generalmente  largos,  y armados  siempre  de  uñas  acera- 
das; las  alas,  obtusas  y mas  ó menos  largas,  cubren  toda  la 
cola  en  algunos,  y solo  la  base  en  otros;  la  cola  es  ancha, 
larga,  redondeada  ó truncada  en  ángulo  recto.  El  plumaje  es 
siempre  abundante;  ¿ veces  muy  blando,  y por  excepción 
tosco  y recio.  Un  rasgo  característico  de  las  águilas  consiste 
en  que  tas  plumas  de  la  nuca  y del  occipucio  son  ó muy 
puntiagudas  ó prolongadas  formando  como  un  moño;  el  ojo 
es  grande  y vivaz,  y el  arco  cigomático  muy  prominente,  lo 
cual  comunica  á estas  aves  un  aire  majestuoso. 

Para  que  se  pueda  formar  idea  mas  exacta  de  la  estructura 
interna  de  estas  aves,  representamos  en  la  figura  146  el  es- 
queleto del  águila. 

DlSTR  I BUCION  GEOGRÁFICA. — Los  aquílidos  habi- 
tan toda  la  tierra,  aunque  hay  algunos  sub-géneros  limitados 
á ciertos  países. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. -No  tienen  to- 
das estas  aves  la  misma  residencia:  las  mas  viven  en  los  bos- 
ques; algunas  en  las  montañas  y las  rocas,  y otras  no  se  en- 
cuentran sitio  en  las  costas  ó en  las  orillas  de  los  lagos  y de 
los  lipí,  contándose,  en  fin,  varias  que  tienen  su  morada  en 
Us  estepas.  Rara  vez  se  fijan  cerca  del  hombre:  buscan  los 
lugares  donde  no  se  las  inquieta;  abandonan  el  sitio  en  que 
residen,  para  emprender  excursiones  hasta  la  inmediación  de 
las  ciudades,  y si  no  se  las  ahuyenta,  arrebatan  su  presa  á 
nuestra  vista. 

Las  especies  del  norte  son  emigrantes  en  la  mayor  parte, 
menos,  recorren  el  país  fuera  del  periodo  del  celo,  y 
habitan  según  las  circunstancias  en  su  juventud  distritos  y 
países  bien  diferentes  y distantes  de  los  en  que  viven  las  pa- 
I rejas  que  crian  y de  cierta  edad. 

A los  aquílidos  no  les  gusta  la  sociedad  de  sus  semejantes; 
en  verano  no  toleran  que  otro  se  fije  cerca  de  su  dominio;  no 
¡ se  reúnen  unos  con  otros  hasta  el  momento  de  emprender 
sus  emigraciones  invernales,  ó bien  cuando  encuentran  una 
presa  suficiente  para  varios  individuos,  como  por  ejemplo,  el 
| cadáver  de  un  gran  mamífero;  hasta  en  sus  viajes  no  se  con 
! servan  muy  unidas  las  sociedades  que  forman.  La  casualidad 
es  la  que  reúne  á estas  aves  en  las  localidades  donde  encuen- 
tran abundante  alimento;  todas  se  conducen  lo  mismo,  y 
podría  creerse  que  son  sociables;  mientras  que,  á decir  ver- 
dad, cada  individuo  cuida  solo  de  su  El  macho  y la  hembra 
de  una  misma  pareja  son  los  únicos  que  forman  excepción  en 
este  caso,  pues  se  manifiestan  un  mutuo  cariño,  y no  cabe 
duda  que  su  unión  dura  toda  la  vida.  Tampoco  se  reúnen  los 
aquílidos  con  las  otras  aves;  podrán  encontrarse  por  casuali- 
dad con  buitres,  buhos  ó milanos;  peTo  no  traban  amistad  con 
ellos:  buscan  su  alimento  en  el  mismo  punto,  siendo  esto  lo 
único  que  hay  entre  ellos  de  común. 

Parece  que  algunos  permiten  á los  pequeños  parásitos 
como  llamaría  yo  á ciertas  aves,  establecerse  debajo  de  su 
nido,  tolerancia  que  es  en  cierto  modo  involuntaria : la  gran 
rapaz  consiente  que  el  pájaro  se  fije  cerca,  porque  compren- 
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de  que  no  puede  apoderarse  de  él;  la  agilidad  del  pequeño  animales  que  cogen  por  si  mismos,  y sobre  todo  de  los  vertc- 
sér  es  su  salvoconducto.  brados,  si  bien  no  conozco  ninguno  que  desprecie  los  restos 

No  queremos  negar,  sin  embargo,  que  los  aquílidos  mani-  • putrefactos;  es  un  error  creer  que  solo  el  hambre  puede  ira- 

fiesten  ¿ veces  cierta  grandeza,  como  la  del  león:  los  mas  so-  peler  á un  águila  á tomar  semejante  alimento.  Cierto  es  que 
ciables  no  están  dominados  por  la  sed  de  sangre  del  azor;  son  prefieren  los  animales  vivos,  mas  no  tienen  escrúpulo  en  co- 
rapaces,  pero  nobles  y altivos,  y si  arrebatan  algo  es  j>orque  mer  los  restos  que  encuentran;  no  desdeñan  alimento  alguno, 
tienen  precisión  de  hacerlo.  pudiendo  decirse  que  todos  los  vertebrados  superiores  son 

1,0  contrario  sucede  en  los  aquílidos  innobles:  algunos  hay  buenos  para  la  rapaz,  salvo  algunas  excepciones.  Los  aquili- 
que  no  en  vano  llevan  el  nombre  de  águilas  azores  (pstudac-  dos  parecen  muy  aficionados  á los  peces;  pocos  son  los  que 
/os),  porque  se  asemejan  á los  astiíridos,  asi  por  sus  costum-  acometen  á los  reptiles;  arrebatan  su  presa,  ya  se  halle  inmó- 

bres  como  por  su  fisonomía.  vil,  corriendo  ó volando,  y la  conducen  á un  paraje  donde  pue- 

Los  aquílidos  son  realmente  animales  nobles  en  general:  dan  devorarla  tranquilamente.  Al  acometer  despliegan  toda  su 
entre  las  rapaces  hay  pocas,  si  se  exceptúan  los  falcónidos  fuerza,  y llegan  á un  grado  tal  de  excitación,  que  puede  dege- 


nobles,  que  estén  mejor  dotadas  que  ellos.  Igualmente  favo- 
recidos bajo  el  punto  de  vista  físico  é intelectual,  no  les  aven- 
tajan en  ligereza  los  falcónidos  y los  astúridos;  pero  su  vuelo 
es  magnifico  y majestuoso,  y no  se  observa  en  e'l  esa  especie 
de  vacilación  que  se  revela  en  las  dos  familias  de  que  acaba- 
mos de  hablar.  Para  remontarse  extiende  el  aquílido  sus  alas, 
bate  con  fuerza  el  aire,  aunque  con  lentitud,  y llegado  á cierta 
altura,  avanza  rápidamente  cerniéndose,  y muv  tendidas  las 
alas.  No  se  le  ve  dar  un  solo  aletazo,  y sin  embargo,  desapa- 
rece de  la  vista:  cuando  traza  círculos  cambia  de  dirección, 
volviendo  la  cola  á derecha  6 izquierda,  levantándola  y ba- 
jándola; sube  cerniéndose  contra  el  viento  y baja  siguiendo 
su  dirección.  Para  coger  la  presa,  precipitase  ruidosamente 
con  una  rapidez  sin  igual;  un  ave  muy  bien  dotada  se  le  pue- 
de escapar;  pero  cae  con  bastante  ligereza  para  apoderarse  de 
una  paloma  con  seguridad. 

Los  aquílidos  andan  por  tierra  torpemente;  dan  saltitos  de 
una  manera  singular,  moviendo  una  pata  después  de  otra  y 
ayudándose  con  sus  alas;  pero  cuando  están  posados,  tienen 
cierto  aspecto  de  noble  majestad;  su  cuerpo  permanece  dere- 
cho, y su  ademan  es  sin  disputa  gracioso.  En  semejante  acti- 
tud parecen  verdaderamente  la  imagen  de  la  fuerza. 

De  todos  sus  sentidos,  la  vista  es  el  mas  perfecto,  y des- 
pués el  oido;  los  aquílidos  oyen  muy  bien,  y parece  que  les 
desagradan  mucho  los  ruidos  estrepitosos.  Se  ha  hablado  mu- 
cho de  su  olfato;  pero  estoy  seguro  de  que  se  ha  incurrido  en 
exageración:  sin  negar  este  sentido,  puede  afirmarse  que  está 


nerar  en  rabia.  La  resistencia  que  encuentran  no  les  hace  desis- 
tir del  plan  que  han  concebido;  todo  cuanto  resuelven  lo  eje 
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cutan  con  temeridad;  acometen  valerosamente  á los  animales 
grandes  ó se  contentan  con  apoderarse  de  alguna  débil  presa. 
Su  aparición,  dice  Naumann,  es  una  señal  de  muerte  para 
todos  los  séres  que  no  tienen  suficiente  fuerza  para  resistir  ó 
bastante  ligereza  para  escapar.  Los  mayores  aquílidos  aireba- 
muy  léjos  de  alcanzar  el  desarrollo  que  se  le  atribuye.  El  tacto  tan  de  tierra  á un  zorro;  apodéranse  en  los  árboles  de  la  mar- 
es muy  fino,  y en  todo  individuo  cautivóse  puede  reconocer  ta,  á pesar  de  su  vigorosa  resistencia;  y si  el  águila  estuviera 
la  existencia  del  gusto.  . adiestrada,  caería  sobre  el  avestruz  y le  dejaría  sin  vida ; las 

Difícil  es  formar  un  juicio  general  acerca  de  su  inteligen-  que  viven  libres  se  atreven  hasta  con  el  hombre, 
cia,  aunque  puede  asegurarse  que  alcanza  bastante  desarrollo.  Los  aquílidos  del  norte  se  reproducen  en  los  primeros  me- 
llos aquílidos  que  viven  libres  se  muestran  desconfiados  y ses  del  año;  mas  pronto  los  que  tienen  residencia  fija  que  las 
circunspectos  donde  se  les  ha  perseguido;  y son  por  el  con-  especies  viajeras,  las  cuales  no  llegan  hasta  el  mes  de  mayo 
trario  atrevidos  é imprudentes  en  los  parajes  en  que  se  creen  á nuestros  climas.  Su  nido  es  una  construcción  enorme,  que 
seguros.  Con  frecuencia  dan  pruebas  de  astucia  y de  una  guarda  proporción  con  la  talla  de  estas  aves:  es  bajo,  pero 
comprensión  notables:  en  cautividad  tardan  poco  en  afielo-  ancho,  y con  la  caridad  interior  plana;  el  armazón  se  compo- 
narse  al  hombre,  siquiera  no  sea  esto  una  prueba  de  creerse  ne  de  ramas  secas,  del  grueso  del  brazo  algunas  veces;  por 
inferiores,  pues  aunque  el  águila  esté  encadenada,  conoce  su  encima  hay  una  capa  de  ramaje  mas  fino,  y el  interior  está 
fuerza  y no  teme  al  que  intente  maltratarlx  Diariamente  veia  relleno  de  sustancias  mas  blandas.  Los  aquílidos  utilizan 
pruebas  de  ello  en  las  águilas  del  Jardín  zoológico  de  Ham-  varios  años  el  mismo  nido,  aunque  reparándole  yensanrhán- 


burgo:  apenas  me  divisaban,  saludábanme  con  gritos  de  ale- 
gría; me  permitían  entrar  en  sus  jaulas;  pero  no  toleraban 

D ningún  mal  tratamiento.  Lo  mismo  se  conducían  con  su 
guardián : en  cuanto  á las  personas  desconocidas,  no  hacían 
caso  de  ellas,  ó las  rechazaban  si  eran  importunas. 

Debe  advertirse  que  los  aquílidos  que  llamamos  nobles, 


dolé  cada  vez  que  lo  necesitan.  Suele  hallarse  sobre  los  árbo- 
les ó en  una  roca  inaccesible;  en  caso  de  necesidad  lo  cons- 
truye el  ave  sencillamente  en  tierra.  Cada  puesta  es  de  un 
huevo  ó dos,  rara  vez  de  tres ; solo  cubre  la  hembra. 

Antes  del  apareamiento  entretiénense  los  aquílidos  con  sus 
ejercicios  de  alto  vuelo,  ejecutados  por  el  macho  mientras 


deben  considerarse  como  los  que  lo  son  mas:  esta  califica-  que  la  hembra  cubre.  Los  padres  se  encargan  de  criar  á sus 
cion  ha  sido  aplicada  por  el  aspecto  que  ofrecen  á primera  pequeños;  no  les  dejan  carecer  de  nada,  y recorren  á veces 
vista,  y que  está  en  armonía  con  sus  costumbres:  en  estos  se'-  un  espacio  de  varias  leguas  para  llevarles  de  comer.  Cuando 
res  se  ven  desarrolladas  sobre  todo  las  grandes  y nobles  cua-  ■ comienzan  á volar,  permanecen  algún  tiempo  con  sus  padres 
lidades.  que  les  enseñan  cuidadosamente ; pero  después  los  lanzan  al 

Los  aquílidos  libres  se  alimentan  principalmente  de  los  1 mundo,  literalmente  hablando,  y desde  entonces  andan  en-an- 
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s^mác)3"10  Van°S  afi°S’  haSU  4UC  5C  aparcan  y constru>’en  to  que  precede  nos  referimos  á la  coloración  mas  co- 

mun,  pero  debemos  añadir  que  el  plumaje  de  esta  especie 
m exceptuamos  al  hombre,  no  tienen  las  águilas  ningún  está  sujeto  á muchísima  variación.  Hay  individuos  viejos  que 
enemigo  pe  igroso,  aunque  si  rivales  ó adversarios:  los  pe  son  uniformemente  pardo-oscuros;  otros  pardos  con  visos 
quenos  íalconidos,  los  cuervos,  las  golondrinas  y las  nevati-  dorados;  otros  presentan  en  la  región  del  buche  v en  el  vien- 
las,  las  odian  en  el  mas  alto  grado;  y aunque  son  impotentes  tre  este  color  pardo  dorado  mientras  que  el  resto  es  pardo 
as  acometidas  con  que  demuestran  su  aborrecimiento,  mo-  oscuro;  los  hay  que  conservan  hasta  muy  viejos  la  gran  man- 
están  a las  altivas  rapaces  hasta  el  pumo  de  que  se  alejan  cha  blanca  de  las  alas,  y muchos  ostentan  en  las  alas  bonitas 
pam  libran*  de  una  persecución  importuna.  listas,  etc.  Ahora,  si  todas  estas  variaciones  corresponden 

om  re  es  enemigo  de  Jos  aquiüdos  y debe  serio,  pues  solo  á una  ó á varias  especies,  es  cosa  que  hasta  la  fecha  no 
los  mas  le  ocasionan  graves  perjuicios:  algunas  especies,  no  , se  ha  decidido  aun. 


obstante,  le  son  titiles,  y debe  dispensarles  su 
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Caracteres. — El  género  águila  se 
tener  el  cuerpo  vigoroso;  la  cabeza  grande  y bien  «uiuunna- 
| dadlas  alas,  anchas  y largas,  con  la  cuarta  penna  mas  proion 
gada,  cubren  enteramente  la  cola,  que  es  truncada  en  ángulo 


GÜILA  REAL  Ó DORADA  — AQUILA 
CHRYSAETOS 

RAGTÉRES.  — Naumann,  y antes  de  este  Pallas  y 
bien  mi  padre  separan  de  la  especie  anterior  el  águila 
dorada,  mientras  que  los  naturalistas  modernos  se  in- 

# Y “cha;  I 

cubiertos  de  pluma;  el  pico  largo  v grande  con  bordes  cor  c , d*i  á dlfcrenles  «*ades-  Peto  yo,  después 

S-*  nntn dibula  s'upeí.or  mu  ganchuda  “^fulmente  A “ d‘ 
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mandíbula  superior  muy  ganchuda  y profundamente 
ida;  el  ojo  grande  y hundido  bajo  el  arco  de  la  ceja  que 
muy  saliente;  los  dedos  fuertes,  de  mediana  extensión;  las 
grandes,  aceradas  y sumamente  corvas.  El  plumaje  es 
ipacto  j espeso,  las  plumas  puntiagudas;  las  de  la  nuca 
y deí  occipucio,  sobre  todo,  son  bastante  delgadas  y largas  y 
cubren  hasta  los  dedos. 

El  águila  seonada,  el  águila  dorada  y eláguila  imperial  son 
s res  es¡>ecies  en  que  debemos  fijarnos  desde  luego,  pues 
fW»  \>úsfis;  son  las  mas  célebres  y las  que  mi» 
rite  se  designan  con  el  nombre  de  águilas. 

No  es  fácil  caracterizar  las  águilas  en  breves  palabras  pre- 
cisando perfectamente  las  especies,  tamo  mas  cuanto  que  los 
mismos  naturalistas  están  aun  hoy  dia  en  desacuerdo  respec- 
to de  muchas.  Cuando  estas  soberbias  aves  están  vivas,  es  j 
bastante  fácil  hacer  las  debidas  distinciones,  pero  no  sucede 
lo  mismo  al  examinar  las  pieles  de  águilas  muertas. 

EL  ÁGUILA  COMUIlSÓ  LEON  ADA  - AQUILA 

kÜLVA 

Car  actérks.  Entre  las  especies  del  género  que  mas 
comunmente  se  designan  lisa  y llanamente  con  el  nombre  de 
águiia  es  esta  la  de  mayor  tamaño,  la  mas  vigorosa  y mas  ro- 
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Eugenio  de  Homcyer,  unos  ochenta  individuos  de  estas  dos 
e>pecies  de  águilas  á excitación  del  principe  imperial  Ro- 
dolfo de  Austria,  no  puedo  menos  de  ponerme  de  parte  de 
los  primeros.  Añadiré  que  mi  padre  hace  muchos  años  de- 

**  {^ne*menle  conio  águila  dorada  á una  que  tuve 

á mi  cargo  junto  con  otras  de  la  primera  especie.  Hé  aquí 

TO5Trr?muy  jUsto  considerar  ambas  agudas  como 
especies  distintas  mientras  no  se  aduzcan  pruebas  convin- 
centes de  lo  contrario.  No  puede  negarse,  por  otro  lado,  que 
ambas  aves  son  muy  afines  y que  los  caractéres  distintivos 
son  tanto  mas  difíciles  de  encontrar,  en  cuanto  el  plumaje  de 
una  y otra  es  poco  menos  que  idéntico  cuando  son  peque- 
ñas, y poco  diferente  en  las  viejas.  Las  investigaciones  cita- 
das no  están  excluidas,  de  suerte  que  hoy  por  hoy  no  puedo 
rodjlvia  decir  fijamente  que  el  águila  dorada  es,  según  núes 
tras  observaciones,  notablemente  mas  pequeña  y mas  esbelta 
que  la  leonada  ó común,  y que  además  difiere  de  esta  por 
las  plumas  de  la  nuca  mucho  mas  anchas,  la  cola  decidida- 
mente  truncada  y por  las  plumas  menores  casi  sin  excepción 
de  color  oscuro  en  su  parte  inferior.  La  coloración  es  en  ge- 
neral mas  clara,  el  tinte  mas  semejante  á orin  que  en  la  es- 
pecie común,  diferencia  que  es  mucho  mas  notable  en  el 
pecho,  las  ancas  y las  cobijas  inferiores  de  la  cola.  El  hom- 

busta.  Es  el  ave  de  caza  br°  d“paMÍ,la  ,preseM?  una  n,ancha  «anca  bastante  mas 

interior  de!  Asia  que  pasan  la  vida  montadla  sus  caWlí  !conada\  Ia  cual  ,iene  á lo  sumo 

es  la  protagonista  de  las  fábulas,  el  tipo  nnmlrivo  dd  anili  “ f8'0?  pluD,ls  b,ancas  cn  su  edad 

heráldico  y la  imágen  de  la  fuerza.  Mide  de  u"  80  á 0‘  o-  de  f 'w'LÍ?  eVa’  S°bre  fondo  cntre  l)ardo  J ceniciento, 
largo  v de  punta  á punta  de  la,  alas  a' y nia^a’at  ,‘T T-  *"*•)(« 

tiene  de  ti", 58  á (T,64  y la  cola  de  0’  ;i  áV  -6  La»  cifra»  °.  ° í d"-n'cs-  sin  que  se  observe  el  color  blanco  en  la 

majrore^se  peñeren  al  macho  y las  menores  á’ía  hembra.  La  STrf "1  ^ plull%.La  f*Í» 6 Iis**  negra  del  extre- 

coloración  es  en  la,  viejas  un  pardo  que  ti» T^o  S Tá^l  “uT  ^ ^ - 

onn  en  la  nuca,  inclusive  la  parte  posterior  del  cuello;  lo  ** 
restante  del  plumaje 

es  blanco  en  las  dos  terceras  partes  in  ft  Árnrr  a 

feriores  de  las  plumas  y pardo  uniforme  en  la  parte  de  la  L AGU 1 LA  cAN  ADENSE-AQÜILA  CANA- 
punta;  en  la  cola  es  solo  blanca  la  tercera  parte  de  las  plumas  F 

SÍySl  SSK  «Tía1  nunta  GEOGRAFICA.— Esta  especie  susti 

I/)S  muslos  son  pardos,  y las  cobijas  inferiores  de  la  ¿oh  ^ ^ '•  **  dcl  nortc  a las  an^riores,  de  las  que  < 

blancas.  En  los  amtiluchos  í , muy  afine,  cspectalmente  déla  primen 

y la  parte  mas  clara  de  la  nuca  se  extiende  Tu perioí  la^'- hI?U?I°N  G*°fR*|rlCA..DE  las  Agui" 

de  la  cabeza  y á los  lados  del  cuello*  el  ala  nrp^nt-!*  i V " aSuda  comun  habita  las  cordilleras  mas  elevadas 

mancha  grande  blanca;  la  cola  es  neeía  en  su  X °S  b°Tes  de  mayor  extension  de  Europa  y de  Asia,  y 

y todo  el  resto  de  un  blanco  ceniciento*  las  ancas  sen  accldcntaImenlc\  Heuglin,  aunque  raras  veces, 

claras  y con  frecuencia  blancas.  raU'  a:,la  e nortc  de  Africa  En  Alemania  anida,  á lo  que  yo 

sepa,  solo  en  las  sierras  de  la  Baviera  alta  y en  los  dilatados 
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montes  del  Estado  en  la  parte  sudeste  de  la  PrusíH  oriental 
y de  Pomerania.  De  vez  en  cuando  recorre  alguna  que  otra 
el  resto  de  Alemania,  pero  es  rarísimo  que  anide;  y si  por 
acaso  sucede,  suele  pagarlo  la  pareja  con  la  vida  y cuando 
menos  con  la  perdida  de  la  puesta  ó de  la  cria,  atendida  la 
exquisita  vigilancia  de  nuestro  personal  de  montes.  No  suce- 
día sin  embargo  asi  hace  algunos  decenios,  pues  entonces 
todavía  era  el  águila  común  ave  que  anidaba  regularmente 
en  la  Alemania  occidental,  oriental  y del  sur.  Mas  común 
que  en  Alemania  es  este  soberbio  animal  en  Austria  y Hun- 
gría, especialmente  en  los  Alpes  de  Estiria,  Tirol,  Carintiay 
Corniola,  donde  lo  he  observado  repetidas  veces;  ni  es  de 
ningún  modo  raro  en  los  montes  Karpatos  ni  en  los  Alpes 
de  I ransilvania,  como  tampoco  en  casi  toda  la  Hungría  y 
parte  meridional  del  imperio  austríaco,  siendo  hasta  proba- 
ble que  anide  de  cuando  en  cuando  alguna  pareja  en  los 
montes  de  Bohemia,  como  dicen  se  ha  visto  unos  quince 
años  atrás  en  la  cordillera  del  Riesengebirge.  Además  se  ex- 
tiende esta  ave  por  la  Suiza,  la  Europa  meridional,  los  países 
del  Atlas,  la  Escandinavia  (?),  toda  la  Rusia  (?),  en  cuanto 
está  cubierta  de  bosques  ó montañas,  el  Asia  Menor,  la  Per 
sia  septentrional  y el  Asia  central,  desde  el  Ural  hasta  China, 
y desde  la  zona  de  bosques  de  la  Siberia  hasta  el  Himalaya. 
Es  mucho  mas  rara  en  la  Europa  occidental,  sobre  todo 
eft  I- rancia  y Bélgica,  que  en  la  parte  oriental  y meridional. 
F.n  la  (irán  Bretaña  se  presenta  á lo  mas  como  ave  errante; 
en  Suiza,  si  bien  no  es  rara,  tampoco  es  frecuente;  en  el  me- 
diodía de  Rusia  se  la  ve  con  regularidad,  y en  las  montañas 
del  Asia  central  es  animal  común.  En  cambio  parece  que  el 
águila  dorada  solo  se  presenta  de  paso  en  Alemania  cuando 
es  jóven,  y que  su  verdadera  patria  es  la  Escandinavia,  Po- 
lonia, Rusia  y la  Siberia  oriental.  Entre  todas  las  águilas 
muertas  en  Austria  Hungría,  no  pudimos  distinguir  ni  una 
sola  dorada,  mientras  que  para  nosotros  lo  eran  casi  todas 
las  que  procedentes  de  los  países  anteriormente  citados  pu- 
dimos examinar  con  detenimiento. 

usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Sin  alejarse 
precisamente  de  los  grandes  bosques,  anida  el  águila,  como 
llamaremos  en  gracia  de  la  brevedad  á una  y otra,  con  pre- 
ferencia en  las  altas  sierras  y en  sitios  de  difícil  acceso,  y 
sobre  todo  en  picos  enteramente  inaccesibles. 

I^i  pareja,  cuando  se  ha  decidido  por  un  distrito,  muestra 
un  apego  extraordinario  al  mismo,  y ní  siquiera  lo  abando- 
na en  invierno,  mientras  lo  consienta  la  abundancia  de  la 
caza,  y en  todo  caso  hace  repetidas  visitas  ¿ su  nido,  como 
para  dar  fe  de  su  derecho  de  propiedad.  Es  muy  probable 
que  las  viejas  no  emigren  ni  vaguen  errantes  si  no  se  las 
obliga  á ello;  pero  no  asi  las  jóvenes,  que  por  esta  razón  son 
las  únicas  que  se  matan  en  Alemania;  y hay  que  tener  pre- 
sente que  estas  aves  necesitan  muchos  años,  quizás  seis, 
acaso  también  diez  y aun  mas,  antes  que  pueda  llamárselas 
verdaderamente  adultas,  es  decir,  capaces  de  reproducirse,  y 
que  hasta  esta  época  son  nómadas  y recorren  probablemente 
áreas  mucho  mayores  de  lo  que  nos  figuramos. 

Solo  cuando  se  ha  aparcado  y se  prepara  para  proceder  á 
la  construcción  del  nido  es  cuando  se  hace  sedentaria  con 
domicilio  fijo,  dilatadísimo  por  supuesto  como  puede  infe- 
de  la  considerable  cantidad  de  alimento  que  necesita 
animal  para  mantenerse.  Desde  su  nidal  emprende  la 
pareja  sus  excursiones  diarias,  por  lo  regular  en  una  misma 
dirección,  saliendo  cuando  el  sol  ya  está  alto  y recorriendo 
á considerable  altura  su  distrito,  en  el  cual  suele  seguir 
las  sierras  á manera  de  ruta,  rasándolas  cuando  son  eleva- 
das relativamente  á poca  altura,  distante  apenas  un  tiro  de 
escopeta.  «Yo  he  visto  á menudo,  dice  Girtanner,  una  pareja 
de  águilas  comunes  registrar  distritos  casi  enteros  de  los  Al- 
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pes  tan  escrupulosamente  que  me  ha  parecido  imposible 
que  pueda  escaparse  ni  una  sola  pluma  á sus  cuatro  ojos  de 
águila  con  un  procedimiento  tan  sistemático  y premeditado. 
Macho  y hembra  echaban  á volar  casi  á un  mismo  tiempo 
desde  un  pico  próximo  al  nido  que  tenían  en  una  elevada 
peña;  bajaban  desde  allí  rápidamente  á la  profundidad,  atra- 
vesaban el  valle  y seguían  después  á poca  altura,  horizontal- 
mente  y con  lentitud,  á lo  largo  de  la  cordillera  opuesta;  los 
dos  cónyuges  volaban  á un  mismo  nivel;  pero  á cierta  dis- 
tancia uno  de  otro,  de  manera  que  si  algo  escapaba  á la  pe- 
netrante vista  del  primero  lo  veia  el  segundo,  y si  aquel  le- 
vantaba alguna  caza,  el  otro  se  apresuraba  á atraparla. 
Cuando  habían  llegado  de  esta  manera  al  confin  de  su  dis- 
trito se  elevaban  un  centenar  de  metros  y volando  á esta 
altura  retrocedian  á lo  largo  de  la  falda  de  la  cadena  de 
montañas,  para  volver  á levantarse  al  llegar  á su  confin  y se- 
guir de  nuevo  la  misma  linea,  registrando  cuidadosamente 
todas  las  sinuosidades  de  las  montañas.  ¡Ay  del  animal  que 
uno  de  aquellos  cuatro  ojos  atisba ! Si  no  es  muy  veloz  ó no 
lo  salva  una  casualidad,  su  suerte  es  fatalmente  irrevocable. 

El  macho  y la  hembra  cazan  juntos  y se  auxilian  en  caso 
de  peligro:  en  el  momento  de  comer,  se  interrumpe  no  obs- 
tante la  buena  armonía;  una  presa  apetitosa  es  como  la  man- 
zana de  la  discordia  que  indispone  á las  parejas  mas  unidas. 

Hácia  el  medio  dia  vuelve  el  águila  á su  nido,  ó se  posa 
en  algún  lugar  tranquilo  para  descansar,  sobre  todo  cuando 
la  caza  ha  sido  feliz.  Permanece  inmóvil,  con  el  buche  hácia 
adelante  y pendientes  las  plumas;  digiere  con  calma,  aunque 
velando  siempre  por  su  seguridad;  terminada  su  comida,  se 
dirige  á una  corriente  para  beber.  Se  ha  dicho  que  la  sangre 
de  la  víctima  bastaba  al  águila  para  aplacar  su  sed,  pero  ob- 
sérvase todo  lo  contrario  en  el  individuo  cautivo,  que  bebe 
mucho  y experimenta  la  necesidad  de  sumergirse  en  el  agua. 
En  los  dias  calurosos  es  raro  que  no  se  bañe  al  menos  una 
vez  al  dia;  y cuando  ha  bebido  lo  bastante  y se  ha  refrescado 
á su  gusto,  vuelve  á cazar.  Llegada  la  tarde,  entretiénese  en 
cruzar  los  aires,  y al  acercarse  la  hora  del  crepúsculo,  dirí- 
gese con  prudencia  silenciosamente  hácia  el  sitio  donde 
debe  pasar  la  noche,  escogido  siempre  con  la  mayor  previ- 
sión. Tal  es,  en  pocas  palabras,  el  cuadro  de  la  vida  diaria 
de  esta  ave. 

E!  águila  solo  es  hermosa  cuando  está  posada  ó cuando 
vuela:  cuando  corre  es  tan  torpe  que  causa  risa.  Si  anda 
pausadamente  se  mantiene  casi  horizontal  moviendo  una 
pierna  tras  otra  con  gran  cachaza,  pero  cuando  se  apresura, 
bien  porque  estando  imposibilitada  de  volar  quiere  huir  á 
pié,  ó bien  porque  obedezca  á otra  excitación,  da  saltos  muy 
grotescos  y grandes  ayudándose  de  las  alas,  y tan  de  prisa 
que  cuesta  trabajo  alcanzarla,  si  bien  mueve  á lástima  ver 
sus  movimientos  torpes  é irregulares.  Para  levantarse  del 
suelo  empieza  de  la  misma  manera  dando  saltos  acompaña- 
dos de  aletazos  pausados  y vigorosos;  pero  una  vez  llegada  i 
cierta  altura  es  capaz  de  sostenerse  un  cuarto  de  hora  sin 
dar  un  solo  aletazo,  y de  cruzar  rápidamente  los  aires,  si 
bien  perdiendo  un  poco  de  altura;  después  volviéndose  con- 
tra el  viento,  sube  otra  vez  y llega  á la  altura  primera ; todo 
esto  sin  mover  las  alas,  salvo  en  algún  caso  excepcional  en 
que  aletea  con  gran  pausa. 

Ai  igual  del  buitre,  el  águila  extiende  tanto  las  alas  cuando 
vuela,  que  las  pennas  quedan  separadas  una  de  la  otra,  mien- 
tras que  las  rectrices  no  cesan  de  cubrirse;  pero  á pesar  de 
esto  es  imposible  confundir  á una  rapaz  con  otra  gracias  á 
la  cola  cortada  en  línea  recta  de  la  segunda.  Algunos  hábiles 
observadores  saben  distinguir  por  el  vuelo  el  águila  leonada 
de  la  dorada;  porque  esta  última  es  mas  esbelta,  lo  que, 
unido  á su  cola  menos  rectamente  recortada,  hace  que  du- 
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rantecl  vuelo  resalte  mas  la  diferencia  entre  ambas.  Una  y si  es  uno  que  puede  causarla  daño,  no  deja  nunca  de  cía 
otra  proceden,  según  las  circunstancias,  de  diferente  manera  varíe  una  de  las  garras  en  la  cabeza  para  cegarlo  y desar- 
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para  caer  sobre  su  presa.  Cuando  describiendo  sus  circuios 
en  las  regiones  elevadas  atisba  el  ave  una  presa,  suele  abatir 
un  tanto  el  vuelo  como  para  inspeccionar  mejor  el  objeto , 
de  repente  pliega  las  alas  y con  las  garras  abiertas  hiende  el 
aire  oblicuamente,  con  un  ruido  muy  perceptible,  y se  pre 
cipita  sobre  su  victima  hundiéndole  las  uñas  en  el 
Si  esta  es  un  animal  inofensivo,  no  mira  como 


marlo  á la  vez.  Mi  padre  ha  observado  muchas  veces  el 
modo  de  atacar  de  un  águila  dorada  que  tenia  cautiva,  y 
copiaré  aquí  su  excelente  descripción  siquiera  en  extracto. 

«Al  coger  su  presa,  dice,  el  águila  clava  sus  garras  con  tal 
violencia,  que  se  oye  perfectamente  el  ruido,  y parece  que 
sus  dedos  se  crispan  convulsivamente;  coge  á los  gatos  por 
cuello,  impidiéndoles  respirar,  y los  devora  antes  que  ha- 


-K 


—EL  AGUILA  !>ORAlU 


yan  muerto  del  todo.  Por  lo  regular  sujeta  con  una  de  sus 
garras  La  cabeza  de  la  victima:  ¿ un  gato  que  le  eché  le  re- 
ventó un  ojo  con  una  de  sus  uñas;  los  dedos  anteriores 
mantenían  inmóvil  la  mandíbula  izquierda  de  tal  modo,  que 
el  animal  no  podía  entreabrir  la  boca;  la  otra  garra  se  había 
hundido  en  el  pecho.  Para  conservar  el  equilibrio,  el  águila 
extendió  sus  alas,  apoyándose  sobre  la  cola:  sus  ojos  se  in- 
yectaron de  sangre  y parecian  mayores  que  de  ordinario, 
tenia  todas  las  plumas  recogidas,  el  pico  muy  abierto  y col- 
gante la  lengua;  reconocíase  en  aquel  momento  en  el  águila 
una  rabia  increíble,  y desplegada  toda  su  fuerza.  Inútiles 
eran  todos  los  desesperados  esfuerzos  del  gato  para  escapar 
de  su  terrible  enemigo;  retorcíase  como  una  serpiente  y 
extendía  las  patas,  mas  no  le  era  posible  hacer  uso  de  las 
uñas  y de  los  dientes ; el  animal  maulló,  y entonces  hirióle 
la  rapaz  en  otro  sitio  del  pecho,  sujetándole  siempre  la  boca 
con  una  garra,  y sin  hacer  uso  de  su  pico.  Pasaron  tres  cuar- 
tos de  hora  antes  que  el  gato  muriese,  y durante  todo  este 
tiempo  habia  permanecido  el  águila  sobre  él  con  las  garras 
contraídas  y abiertas  las  alas;  luego  abandonó  el  cadáver  y 


se  posó  en  su  percha.  Aquel  largo  tormento  me  causó  tal 
impresión,  que  ya  no  le  di  ningún  gato  para  que  lo  matase.)» 

Otros  animales  perecen  también  entre  las  poderosas  uñas 
de  estas  rapaces,  y resisten  mucho  menos  que  el  gato.  I^is 
águilas  no  temen  tampoco  acometer  á otros  animales  mas| 
fuertes:  se  han  visto  algunas  que  arrebataron  zorros.  «Pobre 
zorra,  dice  á su  vez  Girtanner  con  mucha  razón,  cuya  caza 
nocturna  ha  sido  infructuosa,  y que  vagando  hambrienta  sin 
ver  la  pareja  de  águilas  que  la  ha  atisbado,  observa,  arras- 
trándose con  atención  concentrada,  una  familia  de  distraídas 
gallinas ; { pobre  zorra  cuando  la  reina  de  los  aires  con  las 
alas  plegadas,  pero  abiertas  las  garras,  baja  como  una  saeta 
para  echarse  sobre  ella!  Aun  no  ha  trascurrido  un  segundo 
cuando  ya  el  ave  le  ha  clavado  una  garra  en  el  hocico,  im- 
pidiéndole hacer  uso  de  sus  dientes  afilados,  mientras  que 
hincándole  las  uñas  de  la  otra  en  el  cuerpo,  la  oprime  contra 
el  suelo.  Para  conservar  el  equilibrio  da  algunos  aletazos,  y 
sin  aguardar  la  muerte  de  la  pobre  zorra,  empieza  á destro- 
zarla en  vida.»  Ya  hemos  visto  en  el  primer  tomo,  pág  3<>z, 
i que  no  siempre  sale  victoriosa  el  águila  de  semejante  em* 
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presa,  pero  no  puede  dudarse  de  que  se  atreve  á acometerla, 
dando  asi  pruebas  de  valor  y de  confianza  en  su  fuerza,  que 
nunca  se  ve  mejor  que  cuando  el  animal,  con  la  mirada  chis- 
peante, las  plumas  de  la  nuca  erizadas  y las  alas  medio  le- 
vantadas, tiene  sujeta  á su  victima,  prorumpiendo  en  un 
verdadero  grito  de  triunfo.  En  tales  momentos  revela  su 
aspecto  tanta  arrogancia  y tan  imponente  fuerza  que  impre- 
siona á cualquiera.  La  persuasión  en  que  está  de  su  vigor  la 
arrastra  á veces  á acometer  hasta  al  mismo  señor  de  la  tierra, 


al  hombre;  siendo  cierto  y positivo  que  ha  atacado  criatu- 
ras y llevádolas  á su  nido;  no  faltando  casos  auténticos  de 
haber  acometido  á hombres  adultos. 

«Recibí  un  día,  dice  Nordmann,  un  águila  leonada  cuya 
historia  es  bastante  singular.  Hambrienta  el  ave,  precipitóse 
en  medio  de  cierto  pueblo,  donde  hizo  presa  de  un  cerdo 
muy  gordo;  como  el  animal  comenzase  á chillar,  acudieron 
los  habitantes,  y un  campesino  ahuyentó  al  águila.  Abando- 
nando con  sentimiento  su  presa,  cayó  la  rapaz  sobre  un  gato 
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y se  lo  llevó  á una  cerca  para  devorarle:  el  cerdo  herido  y el 
ieiino  ensangrentado  formaron  entonces  un  dúo  espantoso 
sus  dolientes  quejas.  El  campesino  quiso  salvar  tam- 
bién al  gato;  pero  no  osando  acometer  de  frente  á su  terrible 
enemigo,  fué  «i  buscar  la  escopeta.  Cuando  el  águila  le  vió 
volver,  soltó  su  victima  para  lanzarse  contra  el  hombre,  y 
entonces  comenzaron  á gritar  los  tres,  el  desgraciado  ca- 
zador, el  cerdo  y el  gato.  Acudieron  al  momento  otros  cam- 
pesinos, sujetaron  al  ave,  atáronla  y me  ¡a  presentaron.» 

Es  muy  probable  que  la  mayor  parte  de  los  destrozos  atri 
buidos  al  gipaeto,  ya  que  no  todos,  sean  ocasionados  por  el 
águila  leonada  y sus  congéneres.  En  España  se  habla  mucho 
de  la  osadía  de  esta  ave,  y yo  mismo  he  visto  un  ejemplo  que 
confirma  cuanto  se  ha  dicho. 

Delante  de  la  casa  donde  estábamos  cayó  un  águila  sobre 
un  gran  pavo,  y felizmente  se  llegó  á tiempo  para  salvar  á la 
infeliz  ave,  mas  muerta  que  viva.  Entonces  comprendí  por 
qué  se  conducen  de  cierto  modo  las  gallinas  que  viven  en 
todas  las  montañas  del  país;  las  acometidas  del  águila  leo- 
nada y del  azor  las  han  espantado  de  tal  modo,  que  apenas 


| aparece  la  mas  pequeña  rapaz,  como  por  ejemplo,  el  cerní- 
calo, prccipítanse  aturdidas  en  las  casas  buscando  un  refugio 
hasta  en  la  habitación  del  ama 

En  todas  las  regiones  montañosas  habitadas  por  el  águila 
corre  continuos  y graves  peligros  el  ganado  menor;  porque 
á pesar  de  la  mas  exquisita  vigilancia  de  los  pastores,  se  pre- 
cipita la  rapaz  á su  vista,  acosada  por  el  hambre,  sobre  los 
corderinos  y cabritos  y se  remonta  á los  aires  con  ellos.  Asi 
es  que  para  los  ganaderos  suizos  y de  toda  la  Europa  meri- 
dional no  hay  ave  mas  odiada  que  el  águila;  y les  sobra  la 
razón;  porque  ningún  otro  animal  causa  tanto  daño  como 
ella,  y no  se  limita  solo  á robar  los  corderinos  de  nuestros 
rebaños,  sino  que,  como  ya  dije  en  otro  lugar,  se  atreve  tam- 
bién con  los  cameros  silvestres.  No  hay  que  decir  que  para 
la  caza  menor  es  peor  una  pareja  de  águilas  que  el  mas  cruel 
invierno. 

Mucho  deberíamos  extendernos  si  se  tratara  de  enumerar 
todos  los  animales  que  son  presa  del  águila.  Podemos  decir 
que  en  nuestros  países,  las  otras  rapaces,  las  golondrinas,  las 
aves  cantoras  y todas  las  mas  rápidas;  los  grandes  rumiantes, 
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los  solíf>cdos  y los  ungulados,  entre  los  mamíferos,  son  los 
únicos  séres  que  se  hallan  libres  de  las  acometidas  del  águila; 
y aun  de  estos,  solo  escapan  los  individuos  adultos,  pues  la 
rapaz  no  teme  perseguir  á los  jóvenes.  Al  lado  del  nido  de 
estas  águilas,  y principalmente  de  la  imperial,  llegan  á fijarse 
varios  pájaros,  que  no  parecen  molestados  por  su  terrible 
vecino,  aun  cuando  este  no  desprecia  nunca  una  presa  pe- 
queña, según  vemos  en  las  siguientes  palabras  de  Radde, 
que  fué  testigo  del  hecho,  «¡Las  alondras  y calandrias,  dice, 
la  siguieron  apenas  se  remontó,  y al  verla  posarse  en  un 
montecillo,  bajaron  á tierra,  sin  manifestar  la  menor  descon- 
fianza; pero  de  repente  se  lanzó  la  rapaz  sobre  ellas  y co- 
gió una.* 

Mi  padre  víó  á un  águila  apoderarse  de  un  erizo  á pesar 


de  sus  púas:  sin  que  tampoco  le  valga  á la  tortuga  su  concha  fruye  su  nido  en  un  árbol,  forma  primero  una  armazón  volu 
dura  como  el  hierro.  cEl  caso  de  la  muerte  de  Esquilo  caur  miñosa  de  ramas  muy  gruesas  que  recoge  del  suelo  ó bien 


sada  por  una  tortuga  que,  según  Plinio,  babia  dejado  caer 
un  águila  sobre  la  cabeza  calva  del  }>oeta,  dice  von  der 
Muehle,  no  es  de  ninguna  manera  inverosímil,  porque  suce- 
de á menudo  que  esta  ave  coge  una  tortuga  terrestre  y la  le- 
vanta al  aire  para  dejarla  caer  sobre  una  peña;  trabajo  que 
¡te  hasta  que  se  rompe  la  concha  delViumal;  entonces  se 
á su  lado  y se  la  come.*  Hasta  los  mismos  animales 


todo  queda  tranquilo.  Terminada  su  comida  se  limpia  cui- 
dadosamente el  pico;  y parece  que  necesita  tragar  plumas  y 
pelos  para  hacer  lo  mismo  en  el  estómago.  Cuando  ha  he- 
cho la  digestión,  los  pelos  y plumas  forman  una  especie  de 
bola  que  expele  el  águila  una  vez  cada  cinco  ú ocho  dias;  si 
no  la  ha  formado,  traga  heno  y paja,  y la  arroja  del  mismo 
modo:  come  los  huesos  con  gusto  y los  digiere  completa- 
mente. 

El  águila  anida  á principios  del  año,  ó sea  á mediados  ó 
á fin  de  marzo.  Construye  su  nido  en  las  montañas,  con  pre- 
ferencia en  sitios  espaciosos  y cubiertos;  y cuando  no,  en 
resaltos  anchos  de  peñas  inaccesibles.  En  los  grandes  bos- 
ques se  establece  en  las  últimas  ramas  de  los  árboles  mas 
altos;  de  modo  que  varia  según  la  localidad.  Cuando  cons- 


las  desgaja  del  árbol  precipitándose  desde  gTan  altura  sobre 
las  ramas  secas,  á las  que  se  ase  con  las  garras  en  el  momen- 
to oportuna  Sobre  esta  base  coloca  ramas  mas  delgadas,  des- 
pués ramitaeAy  finalmente  alfombra  el  espacio  interior  y 
muy  llano  de  liqúenes.  Estos  nidos  suelen  tener  un  diámetro 
de  i*,3o  hasta  2 metros,  y el  hueco  del  nido  de  (i-, 70  á O”, 8o, 
pero  como  la  pareja  lo  hace  servir  varios  años,  va  creciendo 


arecen  estar  al  abrigo  de  sus  acometidas  en  el  centro  con  el  tiempo  en  altura  cuando  no  en  circunferencia,  por 


uibitan,  araban  por  ser  presa  suya,  por  lo  mucho  que 
Ies  cansa  con  su  continua  persecución/  Así  es  como  se  apo- 


manera  que  á menudo  suele  llegar  á ser  una  construcción 
imponente.  So  emplea  tanto  trabajo  el  ave  en  los  huecos  de 
de  las  aves  acuáticas:  estas  se  sumergen,  pero  las  acó*  las  peñas.  Verdad  es  que  también  suele  reunir  una  base  de 
:vo  repetidas  veces,  hasta  que  perdidas  las  fuer-  robustas . romas,  y hacer  el  resto  del  modo  indicado,  pero  se- 
en  ya  refugiarse  en  el  agua,  y son  arrebatadas  gun  las  circunstancias  le  bastan  también  ranuras.  Un  nido 


V ie, 


<1  águila.  Otras  rapaces  trabajan  también  para  ella,  y con 
frecuencia  se  da  el  caso  de  que  el  halcón  viajero  se  vea  en 
la  precisión  de  abandonarle  la  presa,  que  el  águila,  á pesar 
su  innegable  orgullo,  está  léjos  de  despreciar.  A veces 
roba  la  ca/a  á la  vista  del  mismo  cazador  que  la  acaba  de 


de  águilas  que  examinó  Girtanner  en  el  Cantón  de  los  Gri- 
sones  consistía  simplemente  en  un  enorme  monton  de  rami- 
tas  delgadas  de  pinabetes  y de  arces,  y tenia  un  metro  de  alto, 
tres  de  largo  y dos  de  ancho.  El  hueco  donde  estaba  colocado 
debía  su  origen  al  desprendimiento  de  una  gran  masa  de 


matar.  Habitaba  una  pareja  de  águilas  comunes  en  un  punto  1 la  peña  y estaba  tan  resguardado  por  arriba  y por  los  lados 
inaccesible  de  las  peñas  cerca  de  Astros  en  Grecia,  pareja  que  con  dificultad  se  habría  podido  introducir  en  él  una  bala 


que  von  der  Muehle  pudo  observar  cuatro  años  seguidos;,  A 
poca  distancia  del  pueblo  hay  un  gran  pantano  cuyo  centro 
viene  á ser  un  lago  que  en  invierno  sirve  de  residencia  á un 
sinnúmero  de  aves  acuáticas.  < Allí,  dice  el  citado  autor, 
iba  yo  á menudo  á cazar,  sucediéndomc  muchas  veces  que  una 
ú otra  pieza  muerta  quedaba  en  el  lago  á tal  distancia  que 
mis  perros  no  podian  ir  á buscarla  y que  siempre  acababa 
por  servir  de  pasto  á las  águilas,  las  cuales,  no  bien  oian  un  tiro, 
abandonaban  el  picacho  en  que  estaban  posadas  para  descri- 
bir círculos  al  rededor  del  lago,  y muchas  veces  se  apodera- 
ban á mi  vista  con  un  atrevimiento  increíble  de  la  pieza  que 
acababa  de  derribar,  sin  que  jamás  me  hubiera  sido  posible 
matarlas  á ellas, > Este  hecho  es  ya  una  prueba  de  que  el 

águila  no  desprecia  las  presas  que  otros  han  muerto;  y X esto  huevos,  relativamente  pequeños,  son  casi  esféricos, 
debo  añadir  que  también  devora  la  carne  en  descomposición,  al  tacto  y de  color  blanquizco  ó gris  verdoso,  salpicados  ir- 


y mucho  menos  el  pié  del  hombre;  pues  por  delante  habia 
dejado  el  águila  solo  el  sitio  mas  preciso  para  poner  las  pa- 
tas, y el  monton  que  formaba  el  nido  sobresalía  de  la  peña, 
quedando  solo  en  el  fondo  del  hueco  un  sitio  hondo  para  la 
puesta,  la  madre  y la  cria. 

«Para  nada  necesita  el  águila  tal  monton  de  ramas,  dice 
el  citado  autor,  pero  ante  todo  procura  preservar  los  huevos 
colocados  en  el  fondo  de  los  efectos  de  la  intemperie  y evi- 
tar después  que  los  aguiluchos  caigan  al  abismo  cuando  están 
solos,  pues  no  es  presumible  que  intenten  rebasar  un  baluarte 
tan  alto  y lleno  de  espinas;  de  paso  abriga  á la  hembra,  que 
esto  no  obstante,  debe  sufrir  no  poco  frió,  nieve  y ventadas, 
puesto  que  empieza  á cubrir  en  época  tan  temprana.» 


So  cabe  duda  de  que  prefiere  animales  recien  muertos  á los 
que  se  hallen  ya  en  estado  de  putrefacción,  pero  la  verdad 
es  que  no  desprecia  nada,  ni  siquiera  vegetales,  según  sean 


regularmente  de  manchas  y puntos  de  diferente  tamaño  de 
color  gris  y pardo  y bastante  mezclados.  Suelen  encontrarse 
de  dos  á tres,  pero  raras  veces  salen  mas  de  dos  aguiluchos, 


las  circunstancias  y quizás  cuando  el  hambre  le  atormenta,  y por  lo  común  solo  uno.  La  hembra  los  cubre  unas  cinco 


porque  Reichenau  encontró  en  su  estómago  patatas. 

Antes  de  comerse  el  ave  que  acaba  de  coger,  la  despluma 
el  águila  toscamente;  le  parte  el  cráneo  y la  devora,  comen- 
zando por  la  cabeza,  sin  dejar  mas  que  el  pico  si  son  aves 
grandes;  después  se  come  el  cuello  y lo  demás  del  cuerpo. 
No  toca  á los  intestinos,  y como  los  halcones  y los  azores, 


semanas.  Los  pequeños,  que  suelen  nacer  en  los  primeros 
dios  de  mayo,  están  como  otras  aves  de  rapiña,  cubiertos  de 
un  vello  lanudo  ceniciento  y crecen  con  mucha  lenti 
manera  que  raras  veces  empiezan  á volar  ames  de 
de  julio,  y por  lo  regular  hasta  últimos  de  este  mes.  En  la 
primera  época  de  su  vida  descansan  tan  inmóviles  sobre  sus 


toma  pedazos  pequeños  cada  vez;  de  modo  que  necesita  tarsos,  que  á no  verlos  mover  muy  de  tarde  en  tarde  la  cabe- 
unos  veinte  minutos  para  despedazar  á medias  una  corneja;  za,  se  dudaría  si  están  vivos  ó muertos.  Mas  tarde  se  en- 
come con  mucha  prudencia,  y de  vez  en  cuando  mira  á su  derezan  alguna  que  otra  vez,  y hurgonean  mucho  con  su  pico 
alrededor.  Al  menor  ruido  se  detiene,  mira  largo  tiempo  há-  el  naciente  plumaje,  que  probablemente  les  causa  picazón  á 
cia  el  lado  de  donde  procede,  y no  vuelve  á comer  hasta  que  I medida  que  crece;  empiezan  ¿estirar  y á mover  las  alas  casi 
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desnudas  como  si  quisieran  ensayarlas;  después  prueban  á 
levantarse  sobre  los  dedos;  van  y vienen;  se  acercan  al  borde 
y dirigen  miradas  curiosas  al  abismo  sin  fondo,  ó bien  al  aire 
para  ver  si  vienen  sus  padres:  hasta  que  finalmente  abando- 
nan el  nido  y se  remontan  al  espacio.  Ambos  progenitores 
los  cuidan  con  indecible  ternura,  pero  la  madre  es  la  que  es- 
pecialmente se  dedica  con  mayor  afan  á satisfacer  sus  nece- 
sidades. Apenas  abandona  el  nido  mientras  sus  aguiluchos 
son  pequeños;  los  calienta  frotándolos  ligeramente  con  su 
cuerpo,  y como  Girtanner  ha  visto  con  sus  propios  ojos,  les 
lleva  cada  dia  ramas  frescas  de  arce  para  reemplazar  las  que 
están  húmedas  <5  que  los  pequeños  han  ensuciado;  y final- 
mente, les  trae  en  compañía  del  macho  provisiones  de  sobra 
para  alimentarlos  con  abundancia.  En  su  primera  edad  los 
mantiene  la  madre  con  los  alimentos  medio  digeridos  en  su 
buche ; después  parte  en  pedacitos  la  carne  que  trae  para 
dársela,  y últimamente  ambos  les  entregan  presas  enteras,  de 
jando  que  se  arreglen  como  puedan,  para  acostumbrarlos 
paulatinamente  á la  independencia  Esto  explica  por  qué  los 
viejos,  por  lo  menos  la  hembra,  pasan  al  principio  tanto  tiem 
po  en  el  nido,  y que  á medida  que  sus  aguiluchos  medran 
estén  mas  tiempo  ausentes  y se  alejen  á distancias  siempre 
mayores,  hasta  que  al  fin,  cuando  saben  que  su  cria  tiene 
suficiente  provisión,  pasan  dias  enteros  sin  acercarse  al  nido. 
Entonces  es  también  cuando  este  parece  un  matadero  lleno 
de  huesos  y piltrafas,  porque  si  los  viejos  se  muestran  muy 
solícitos  en  renovar  el  material  del  nido,  no  lo  son  respecto 
á los  restos  infectos  de  las  victimas  que  llevan  para  alimentar 
su  cria,  ni  hacen  el  menor  caso  de  las  innumerables  sabandi- 
jas que  allí  se  crian  ó acuden,  dejando  á sus  aguiluchos  con 
la  mayor  indiferencia  en  medio  de  tanta  y tan  hedionda  por- 
quería. 

Kechstein  da  una  idea  del  número  de  victimas  que  han  de 
perecer  para  que  vivan  dos  aguiluchos.  Dice  que  se  encon- 
traron al  rededor  de  un  nido  los  restos  de  cuarenta  liebres  y 
de  trescientos  patos.  Será  tal  vez  exagerado,  pero  no  deja  de 
ser  cierto  que  una  pareja  de  águilas  causa  terribles  destrozos 
entre  los  animales  de  la  comarca  en  que  vive;  debiendo  en- 
tenderse por  comarca  un  área  muy  considerable,  puesto  que 
se  ha  observado  que  iban  a buscar  garzas  á veinte  y treinta 
kilómetros  de  distancia  para  llevarlas  á sus  pequeñuelos. 

En  otro  nido  que  inspeccionó  el  cazador  Ragg,  haciéndose 
bajar  á este  efecto  desde  la  cresta  de  una  peña  con  una  cuer- 
da, encontró  un  chotito  de  gamuza  entero,  del  cual  quedaba 
solo  una  cuarta  parte,  y además  los  restos  de  una  zorra,  de 
una  marmota  y de  cinco  liebres  alpinas  Para  el  ganado  me- 
nor es  el  águila  una  verdadera  plaga  en  la  época  de  su  cria, 
y no  es  extraño  que  los  ganaderos  hagan  cuanto  pueden  por 
exterminar  tan  terribles  ladronas 

CAZA.  —Es  menester  ser  excelente  trepador  de  montaña 
y tirador  consumado  para  cazar  al  águila  común,  porque  esta 
ave  solo  se  deja  acercar  y sorprender  en  sitios  donde  no  ha 
sido  atacada  todavía,  y este  caso  es  muy  raro.  Casi  siempre 
es  recelosa  y en  extremo  precavida  desde  sus  primeros  años, 
cualidades  que  aumentan  con  la  edad  y la  mayor  inteligen- 
cia. Distingue  muy  bien  al  cazador  del  individuo  inofensivo, 
porque  huye  del  hombre  armado  apenas  le  columbra  á gran 
distancia,  mientras  que  roba  tranquilamente  el  rebaño  á la 
vista  del  pastor;  si  bien  prefiere  por  lo  regular  no  exponerse 
ni  fiarse  de  una  seguridad  incierta  y por  lo  mismo  frecuente- 
mente engañadora,  salvándose  siempre  á tiempo.  Ni  olvida 
ser  cauta  en  el  mismo  nido,  y cuando  se  le  ha  matado  la  pa- 
reja, puede  decirse  que  ya  no  hay  medio  capaz  de  alcanzarla. 
El  mejor  modo  de  cogerla  es  atraerla  con  camada,  solo  que 
se  necesita  mucha  paciencia  para  pasar  largo  tiempo  acechán- 
dola en  una  choza  vecina  y bien  disimulada.  Prefiere  la  rara 
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muerta  á toda  otra  carne.  Si  se  coloca  junto  á este  cebo  un 
buho  vivo  y el  cazador  aguarda  en  acecho  bien  oculto,  puede 
contarse  con  mucha  seguridad  con  que  el  águila  se  pondrá  á 
tiro.  Asi  me  lo  ha  aseverado  el  principe  heredero  Rodolfo  de 
Austria,  uno  de  los  cazadores  de  águilas  comunes  mas  apa- 
sionados y mas  felices,  cuya  experiencia  en  este  punto  excede 
á la  de  muchos  cazadores  encanecidos;  pero  con  todo,  es  siem- 
pre mas  fácil  coger  el  águila  con  armadijos  y trampas,  pues 
un  hierro  bien  cebado  es  casi  infalible,  y también  se  saca 
buen  partido  de  la  red,  que  es  el  medio  usado  en  China  para 
coger  estos  animales. 

CAUTIVIDAD. — las  águilas  se  domestican  muy  pronto 
cuando  son  pequeñas:  acostúmbranse  á su  amo;  manifiestan 
impaciencia  cuando  están  mucho  tiempo  sin  verle,  y le  salu- 
dan con  gritos  de  alegría  cuando  llega,  sin  ser  nunca  peli- 
grosas para  él 

Por  lo  general  suelen  también  portarse  bastante  bien  en 
compañía  de  otras  de  su  especie,  al  igual  de  otras  aves  gran- 
des de  rapiña,  con  tal  que  estén  convencidas  de  que  aque 
lias  no  las  temen.  Sin  embargo  no  hay  nunca  que  fiarse  de 
ellas  como  tampoco  de  otra  ave  de  rapiña  cualquiera;  sobre 
todo  no  pueden  dejarse  juntas  encerradas  en  estrecho  espa- 
do y sin  vigilancia  cuando  son  jóvenes,  puesto  que  les  falta 
el  conocimiento  y podrían  por  pura  ignorancia  atacarse  mu- 
tuamente y si  una  sucumbe  comérsela  la  otra;  caso  que  no 
es  tan  de  temer  entre  las  viejas  aunque  se  les  agreguen  otras 
aves  de  rapiña  mas  pequeñas,  siempre  que  tengan  espacio 
suficiente,  porque  las  salva  á estas  su  mayor  agilidad  de 
cualquiera  agresión  que  pudiera  proceder  de  aquellas.  Los 
mejores  compañeros  de  las  águilas  son  sin  duda  los  buitres, 
cuya  torpeza  permite  á aquellas  apoderarse  á tiempo  de  los 
mejores  bocados,  mientras  que  su  fuerza  imponente  les  causa 
desde  el  prindpio  el  respeto  debida  Poca  mella  hace  en 
estas  rapaces  la  intemperie,  pero  no  obstante  necesitan  á la 
larga  un  albergue  formal  si  han  de  vivir  cómodamente,  y al 
cual  puedan  retirarse  cuando  les  parezca.  Verdad  es  que  se 
las  ve  posadas  en  las  ramas  mas  altas  del  árbol  que  hay  en 
la  pajarera,  aun  haciendo  el  frió  mas  rigoroso  y hallándose 
expuestas  al  viento  mas  violento,  pero  también  se  observa 
que  otras  veces  se  esconden  para  ponerse  al  abrigo  de  las 
inclemencias  de  la  atmósfera. 

Su  comportamiento  indica  bastante  cuán  desagradable  les 
es  el  tiempo  frió,  húmedo  y lluvioso,  pues  al  paso  que  se 
mueven  y gritan  mucho  y á menudo  cuando  hace  sol,  per- 
manecen cuando  llueve  largo  rato  inmóviles  en  un  mismo 
sitio,  con  visible  expresión  de  mal  humor.  En  cuanto  á su 
alimento  no  son  difíciles;  toda  clase  de  carne  les  conviene, 
y lo  mismo  devoran  caza  de  pelo  que  de  pluma;  lo  que  si 
necesitan  es  abundancia  de  agua  pura  para  beber  v mas  aun 
para  bañarse,  porque  son  aves  muy  limpias  que  no  soportan 
porquera  alguna  ni  en  su  pico  ni  en  su  plumaje,  que  arreglan 
continuamente. 

Cuando  se  cuida  bien  á estas  aves  soportan  la  cautividad 
durante  varios  años.  <í  En  el  castillo  imperial  de  Viena, 
cuenta  Fitzinger,  se  conservan  águilas  vivas,  obedeciendo  á 
una  costumbre  antigua  de  la  casa  de  Hapsburgo:  un  águila 
dorada  vivió  desde  16x5  á 1719,  y en  1809  murió  en 
Schcembrun  otra  que  había  estado  cautiva  cerca  de  ochenta 
años.> 

Usos  Y PRODUCTOS.— Pallas  y Eversmann  nos  dicen 
que  los  baschkirs  adiestran  águilas  comunes  y doradas  para 
cazar;  yo  mismo  las  he  visto  en  mi  viaje  á Siberia  y Tur- 
kestan  y oido  de  boca  de  los  kirguises,  que  son  los  que  mas 
las  emplean,  respecto  á sus  usos  y enseñanza  lo  que  sigue: 
1a)S  cazadores  kirguises  que  se  sirven  del  águila  para  cazar, 
la  sacan  tan  jóven  como  sea  posible  del  nido  y la  educan 
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con  la  mayor  solicitud  y esmero.  El  halconero  es  el  único 
que  da  de  comer  al  ave  desde  el  primer  dia  con  una  mano 
mientras  la  tiene  posada  en  la  otra,  á fin  de  que  se  acostum- 
bre á su  amo.  Mas  tarde,  pero  antes  de  que  eche  todas  sus 
plumas,  la  cubre  la  cabeza  después  de  cada  comida.  Toda 
la  enseñanza  se  limita  luego  á acostumbrar  al  ave  á tenerse 
sobre  el  puño  y á obedecer  cuando  se  la  llama;  el  hábito  he- 
reditario ha  de  hacer  lo  restante.  Cuando  el  ave  sabe  hacer 
perfecto  uso  de  sus  alas,  la  lleva  el  kirguis  á la  estepa  para 
lanzarla  primero  sobre  caza  menor,  cqmo  boba  es  y esnermú 
filos. 

No  siendo  su  peso  nada  leve  cansaría  el  águila  muy  pron- 
to el  puño  del  jinete,  protegido  por  un  guante  grueso;  por 
cuya  razón  llevan  en  la  silla  ó también  en  el  estribo  u^tjes-  I 
pede  de  apoyo  donde  descansa  el  antebrazo.  Gracias  á La 
habilidad  con  que  todos  saben  pasar  con  su  montura  por  los 
puntos  mas  difíciles,  no  tarda  el  halconero  en  llegar  ¿ un 
sitio  desde  el  cual  domina  una  gran  extensión  de  terreno. 
Allí  quita  al  águila  su  capemxa  y Jjeirroja  al  aire  tan  luego 
no  pasa  una  presa.  El  animal  es  al  principio  muy  torpe, 
o no  tarda  en  adquirir  la  habilidad  necesaria  para  coger 
una  marmota  antes  que  esta  pueda  meterse  en  su  madriguera. 

Cuando  ha  adquirido  cierta  práctica  en  esta  se  h 
aplica  á la  de  zorros;  los  auxiliares  del  cazador,  que  por  su- 
van  también  montados,  levantan  la  pieza  y procuran 
pasar  por  delante  del  halconero,  que  en  el  momento 
■ío  arroja  sobre  ella  el  ave.  Esta  4se  levanta,  describe 
<5  dos  circuios,  se  arroja  desde  lo  alto  en  linea  oblicua 
* el  zorro,  y le  clava  sus  garras  en  el  cuarto  trasera  El 
rse  herido,  se  agazapa  para  dar  á su  enemigo 
lordiscos  mortales,  pero  el  ave  aprovecha  este 
movimiento  para  cogerle  la  cabeza  y si  le  es  posible  hundirle 
las  uñas  en  los  ojos.  El  zorro  no  por  esto  se  rinde  ni  se  da 
por  perdido;  al  contrario,  se  echa  repentinamente  de  espal- 
consigo  el  águila  é impidiendo  así  nuevos  * 
ataques:  pero  los  jinetes  se  acercan  y el  cuadrúpedo  al  oirlos 
se  acobarda.  fcó*  otra  pane,  el  águila,  convencida  de  habér- 
selas con  un  adversario  muy  temible,  saca  sus  garras  cfcl  I 
cuerpo  de  su  victima  cuando  esta  se  ha  tendido  boca  arriba 
y se  cierne  otra  vez  cual  negra  nube  sobre  la  pobre,  siempre  i 
pronta  á volverle  á clavar  sus  terribles  garras  en  la  cabeza» 
Viéndose  el  zorro  continuamente  atacado,  amenazado,  heri- 
do y perseguido,  se  cansa  y desanima  mas  pronto  de  lo  que 
podría  presumirse,  y se  deja  coger  sin  ofrecer  ya  mas  resis- 
tencia á su  enemigo  aéreo. 

Entre  tanto  se  acercan  los  cazadores,  excitando  desde 

lejos  con  sus  gritos  al  ave,  y se  apresuran  al  llegar  á poner 
tin  á los  sufrimientos  de  la  victima  de  un  garrotazo  hábil- 
mente asestado.  Cuando  dváguila  ha  adquirido  suficiente 
práctica  en  este  género  de  caza,  su  amo  la  enseña  á perse- 
guir al  lobo,  al  que  levantan  los  ojeadores  del  mismo  modo 
que  á su  congénere. 

No  todas  las  águilas  se  atreven  á atacar  á esta  fiera,  relativa- 
mente mas  fuerte  que  ellas,  pero  las  que  están  adiestradas  lo 
hacen  siempre;  con  mas  precaución  sí,  pero  de  la  misma 
manera  que  para  cazar  el  zorro.  El  águila  seria  incapaz  de 
dañar  seriamente  al  lobo,  como  sucede  á menudo  con  el 
zorro,  sin  el  auxilio  de  los  cazadores,  que  acuden  celosos  en 
el  momento  critico,  dando  fin  con  el  lobo  atacado  por  el  uve 
Un  águila  que  caza  lobos  no  tiene  precio  para  los  kirgui- 
ses, porque  entonces  ya  se  la  puede  emplear  para  perseguir 
antílopes  y cualquiera  otra  caza;  una  buena  águila,  mediana 
cazadora,  vale  en  aquel  país  tanto  como  tres  <5  cuatro  ye- 
guas. No  puede  cazarse  con  dos  águilas,  porque  entonces  las 
excita  tanto  la  envidia  que  se  atacan  una  á otra  y no  cejan 
hasta  que  alguna  de  las  dos  queda  muerta. 


A pesar  de  lo  expuesto,  se  saca  menos  utilidad  del  águila 
viva  que  de  la  muerta.  En  el  Tirol  y en  la  Baviera  superior 
se  consideran  ciertas  partes  del  cuerpo  del  águila  como 
adornos  de  grandísimo  mérito:  en  primera  linea  figuran  los 
«edredones  de  águila)  ó sean  las  cobijas  inferiores  de  la  cola 
que  se  pagan  á dos  y hasta  cinco  florines  una  (5  á 12  1 « pe- 
setas); en  segundo  lugar  vienen  las  uñas,  que  se  usan  como 
dijes  de  reloj  mucho  inas  preciados  que  las  puntas  de  asta  de 
ciervo,  los  colmillos  de  la  zorra  y las  garras  del  azor  ó del 
buha  Pero  aun  se  aprecian  de  distinto  modo  las  uñas  de  la 
misma  águila.  1.a  de  mas  valor  es  la  trasera,  después  las  dos 
mas  largas  y mas  robustas  anteriores,  y en  último  grado  la 
uña  débil  del  dedo  mas  pequeña  Por  la  primera  pagan 
aquellos  montañeses  con  mucho  gusto  hasta  quince  pesetas, 
de  suerte  que  entre  todo  se  saca  de  un  águila  común  muer- 
ta, sesenta  marcos  y á menudo  ochenta  (75  hasta  100  pese- 
tas). La  cabeza  y las  garras  pasan  en  China  por  remedios  de 
grandísima  virtud  y las  pennas  sirven  para  abanicos  y guar- 
niciones de  flechas.  También  alcanzan  mucho  precio  las 
pennas  y rectrices  en  el  país  de  los  burietas  (Asia),  y los 
mogoles  las  ofrecen  como  sacrificio  á sus  dioses.  Esta  cos- 
tumbre tiene  relación  con  una  superstición  muy  general  en- 
tre estas  gentes,  que  según  Radde  no  matan  á las  águilas; 
pero  si  una  de  estas  aves  es  cazada  ó queda  herida,  la  deben 
rematar  al  instante  á fin  de  no  excitar  la  cólera  de  los  espíri- 
tus maléficos. 

No  deja  de  ser  singular  que  existan  las  mismas  creencias 
entre  los  indios  de  América.  «Van  á buscar  los  nidos  de  las 
grandes  águilas,  dice  el  príncipe  de  Wicd;  cuidan  de  los  hi- 
juelos y les  quitan  las  pennas  caudales,  que  tienen  á sus  ojos 
mucho  valor,  tanto  que  no  venden  una  por  menos  de  un 
duro.  Entralos  pieles  rojas  de  la  América  del  n<  rte  son  es- 
tas plumas  el  distintivo  de  algún  acto  honroso,  y los  mas  de 
los  indios  llevan  tantas  como  enemigos  matan. 

>Una  pluma  de  águila  teñida  de  rojo,  y adornada  en  su 
extremo  con  un  cascabel  de  crótalo,  indica  una  acción  ho- 
norífica, aunque  solo  para  los  indios,  pues  consiste  en  el 
robo  de  caballos.  Con  estas  plumas  fabrican  los  naturales 
adornos;  las  fijan  perpendicularmente  por  hileras  en  una  faja 
de  tela  roja,  que  se  sujeta  en  una  especie  de  gorro  guarne- 
cido también  de  plumas;  y cuando  se  cubren  la  cabeza  con 
él,  forma  la  faja  una  especie  de  cresta,  la  cual  pende  por  la 
espalda  hasta  tocar  al  suela  I^os  indios  mandans  llaman  á 
este  adorno  de  gran  ceremonia,  mah<hsi-acoub  hasckka; única- 
mente á los  guerreros  mas  nombrados  les  asiste  el  derecho  de 
ponérselo;  tiene  mucho  valor,  y su  dueño  no  le  cede  nunca 
sino  por  un  buen  caballa  En  los  dibujos  de  Batlin,  dema- 
siado fantásticos,  se  representa  á los  indios  que  van  á la  caza 
del  bisonte  engalanados  con  aquel  adorno;  pero  se  falta  á la 
exactitud,  pues  aquellos  indígenas  van  á la  caza  con  el  mis- 
mo traje  de  guerra,  sin  adorno  alguno,  y llevando  solo  sus 
talismanes.  Un  jefe  de  nombradia  ostentará  tal  vez  su  toca 
de  plumas  en  una  gran  batalla,  ó en  caso  de  un  duelo  con- 
venido; pero  nunca  para  cazar.  Los  indios  suelen  poner  tam- 
bién plumas  de  águila  en  sus  armas,  adornan  con  ellas  sus 
cabellos,  y hacen  asimismo  abanicos^ 

Las  dos  especies  siguientes  de  águilas  de  gran  tamaño, 
una  de  las  cuales  se  ha  cazado  repetidas  veces  en  Alemania 
donde  se  asegura  que  ha  anidado,  pertenecen  al  sudeste, 
mediodía  y sudoeste  de  Europa. 

EL  AGUILA  IMPERIAL— AQUILA  MOGILNIK 

Caracteres. — Esta  especie  (fig.  148)  es  mucho  mas 
pequeña  que  la  común  y la  dorada;  tiene  solo  lin,8o  á (.**,86 
de  largo,  según  el  sexo;  de  i'.oo  á 2*, 20  de  punta  á punta 
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de  ala;  esta  mide  de  0"  ,6o  á (,",63,  y la  cola  de  (>*,27  á (.“,29. 
Se  ve  pues  que  la  hembra  no  llega  al  tamaño  del  macho  de 
la  especie  común:  el  cuerpo  es  recogido,  la  cola  corta,  y las 
alas,  bastante  largas,  llegan  al  extremo  de  aquella.  El  ave 
adulta  tiene  el  color  pardo  oscuro  uniforme,  con  la  cabeza  y 
la  nuca  de  un  amarillo  de  orín;  en  la  espaldilla  hay  una  gran 
mancha  blanca  cuyo  color  tienen  las  últimas  pennas;  la  cola 
es  de  un  gris  ceniciento  con  listas  negras  y una  faja  terminal 
estrecha.  Cuando  joven  se  distingue  el  águila  imperial  por 


su  plumaje  pardo  amarillento  con  manchas  longitudinales 
pardo  oscuras  producidas  por  los  bordes  de  sus  plumas,  pu- 
diendo  acaso  confundirse  con  su  congénere  mas  próximo, 
pero  jamás  con  el  águila  común  joven. 

EL  AGUILA  ADALBERTO— AQUILA 
ADALBERTI 

CAR  A CTÉ RES.— Mi  hermano  Reinaldo  descubrió  esta 


Fig.  149.-LL  ÁGUILA  AUDAZ 
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especie  en  España  en  el  año  1860.  Es  la  mas  afine  de  la  an- 
terior de  la  cual  difiere  cuando  adulta  por  la  gran  extensión 
de  la  mancha  blanca  de  la  espaldilla,  que  se  prolonga  en 
forma  de  faja  bastante  ancha  á lo  largo  del  húmero  y ante- 
brazo, el  codo  inclusive,  asi  como  por  el  resto  del  plumaje  en 
general  mas  oscuro,  y en  los  jóvenes  por  las  listas  menos  vi- 
sibles en  las  partes  inferiores. 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión del  águila  imperial  es  dilatadísima,  pues  se  extiende  desde 
Hungria  á China.  En  Alemania  es  ave  muy  rara,  pero  quizás 
atraviese  el  país  mas  á menudo  de  lo  que  nos  figuramos. 
Luehdcr  dice  que  la  ha  visto  anidar,  p<.ro  sus  observaciones 
carecen  de  base  suficiente  para  admitirlas.  De  los  datos  mas 
recientes  resulta  que  esta  águila  anida  en  Hungría,  Galit- 
zia  (austríaca),  Transilvania,  Rusia,  en  los  países  del  Bajo- 
Danubio  y la  península  del  Balean,  con  sus  islas,  en  los 
páramos  del  Asia  central  desde  el  Ural  hasta  el  mar  de  Chi- 
na, y finalmente  en  la  Trascaucasia  y el  Asia  Menor.  Algunas 
parejas  sueltas  han  anidado  á veces  en  la  parte  baja  del 
Tomo  III 


Austria,  y también  puede  suceder  que  en  Asia  traspasen  los 
límites  de  la  región  de  los  páramos  ó estepas;  pero  esto  son 
excepciones. 

En  rigor  es  esta  águila  un  ave  de  estepas,  sin  que  con  esto 
quiera  decir  que  se  aleja  de  los  bosques  de  Tós  llanos  y las 
sierras.  Cuando  se  acerca  el  invierno,  abandona  el  distrito 
que  habita,  sea  en  Europa  ó en  Asia,  con  la  regularidad  del 
ave  de  paso,  y no  vuelve  hasta  que  la  nieve  ha  desaparecido. 
Este  dato  empero  no  es  exacto  respecto  de  los  países  meri- 
dionales, donde  Krueper  encontró  ya  en  los  primeros  dias  de 
abril  huevos  en  el  nido.  Al  contrario  de  otras  aves  de  paso, 
no  se  aleja  el  .iguila  imperial  roas  que  lo  estrictamente  nece- 
sario. Alléon  dice  que  en  los  alrededores  de  Constantinopla 
es  ya  ave  perenne,  y en  cuanto  yo  he  observado,  visita  cada 
invierno  el  Bajo  Egipto,  donde  se  la  encuentra  regularmente 
desde  octubre  á marzo,  siendo  en  ciertos  distritos  hasta  co- 
mún. Los  lagos  grandes  del  Delta  la  atraen  especialmente. 
Algunas  siguen  el  Kilo  arriba  y se  establecen  junto  al  lago 
Moerisy  aun  mas  allá  hasta  la  primera  catarata.  En  la  Nubia 
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meridional  en  Abisinia  y Kordofan.  Recorre  también  desde  males  que  pueden  defenderse  en  las  estepas,  donde  los 
el  Asia  central  la  Persia,  Belutchistan,  la  India  y el  mediodía  espermófilos  son  tan  numerosos  que  le  ofrecen  un  alimento 
de  China,  por  manera  que  se  la  debe  hallar  asimismo  en  abundante  y fácil;  pero  también  estoy  convencido  de  que 
invierno  en  Anara  y Siam.  Según  Jerdon  anida  en  el  Decan,  cuando  la  atormenta  el  hambre  no  cede  en  arrojo  á ningún 
aun  cuando  podría  ser  que  la  hubiera  confundido  con  el  individuo  de  su  familia.  En  mi  concepto  es  injusto  presentar 
águila  de  las  estepas.  esta  especie  simplemente  como  un  gloton  innoble  y como  un 

En  la  península  ibérica  la  representa  la  otra  especie,  el  milano  grande,  según  lo  ha  hecho  Hume  únicamente  porque 
águila  Adalberto,  que  probablemente  será  la  que  vive  en  los  no  se  abalanza  siempre  sobre  el  hombre  cuando  se  acerca  á 
países  del  Atlas  y mas  al  sur  en  la  costa  occidental  del  su  nido,  y porque  se  deja  perseguir  por  las  cornejas  y se  atraca 
¿Vírica.  1 de  carne  muerta  en  caso  necesario;  pues  todo  esto  puede 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — La  comarca  decirse  también  del  águila  común.  Muchas  observaciones 


que  habita  el  águila  imperial  durante  el  periodo  del  celo  puede 
ser  mucho  mas  variada  que  la  que  necesita  la  especie  común. 
Lo  que  la  atrae  á la  estepa  es,  según  mi  modo  de  ver,  el  e$- 


pemófilo,  porque  cuando  mi  último  viaje  á Sibcria  siempre  adulta  hasta  e!  gorrión 


han  probado  que  caza  todos  los  animales  que  su  tamaño  y 
fuerza  le  permiten  atacar  con  éxito,  desde  la  liebre  y la  mar- 
mota de  las  estepas  hasta  el  ratón,  y desde  la  avutarda  medio 


encontré  esün&uila  con  gran  frecuencia  allí  donde  abundan 
estos  roedores.  Lo  mismo  poco  mas  ó menos  pasa  en  Hungría 
y en  general  en  las  tierras  del  Bajo  Danubio.  Cuando  la  cacería 
del  principe  imperial  Rodolfo  en  Hungría  mencionada  antes, 
observamos  en  Sirmia  y Eslavonia  que  el  águila  imperial 
anidaba  allí  y cabalmente  abunda  en  estos  paises  el  esper* 
móftlo.  En  aquellos  mismos  distritos  es  dicha  águila  decidi- 
damente silvícola,  pero  anida  mas  en  los  robledales  de  la  lla- 
nura ¡que  en  los  preciosos  montes  altos  y copudos  de  la  Frus- 
cagora.  t>e  todas  las  observaciones  publicadas  hasta  ahora 
refieren  á la  residencia  habitúamele  esta  ave,  resulta 
elige  según  las  circunstancias  que  predominan  en  las 
partes  de  su  área  de  dispersión,  y se  establece  tan 
en  un  bosque,  como  en  un  grupeároblado  de  árboles, 
en  un  árbol  solitario,  del  propio  modo  que  en  algún 
de  las  sierras.  En  lo  que  si  difiere  completamente  de 
las  especies  común  y dorada  por  lo  que  hace  á sus  costum- 
bres, es  en  que  se  establece  y aun  anida  muy  cerca  de  las 
poblaciones,  allí  donde  puede  contar  con  la  indiferencia  y 
acaso  con  la  protección  de  los  habitantes. 

Algunos  ornitólogos  pretenden  que  el  águila  imperial  no 
¡guala  con  mucho  á la  común  y dorada  en  nobleza,  valor  y 
aptitud  para  la  rapiña;  pero  esto  no  hay  que  tomarlo  en  ab- 


Su nido  se  parece  al  del  águila  común,  y lo  construye  en 
los  árboles,  donde  los  hay,  aunque  no  sean  altos;  pero  donde 
faltan,  como  en  las  estepas,  lo  forma  en  el  suelo,  y en  las 
sierras  en  una  cavidad  ó sobre  algún  resalto  ó cornisa  de 
peñascos.  En  las  estepas  del  sur  del  Ural,  como  también  en 
la  Dobrucha,  se  encuentran  los  nidos  muy  cerca  de  los  pue- 
blos, en  la  copa  de  los  árboles,  sobre  todo  en  los  chopos, 
álamos  blancos  y sauces;  en  Hungría  y en  la  Rusia  meridio- 
nal casi  siempre  en  bosquccillos,  y en  Grecia,  Macedonia  y 
Asia  Menor  lo  mismo  en  los  bosques  que  en  las  rocas  de  las 
montañas.  Hudiestone  describe  un  nido  que  halló  sobre  un 
árbol  desmochado  á solo  tres  metros  de  elevación.  Tenia  un 
diámetro  de  i",6o  y se  componía  de  ramas  gruesas  y delga- 
das con  un  hueco  relleno  de  lana,  pero  casi  plano.  Otros 
nidos  que  examinó  Farman  eran  también  una  especie  de 
pila  grande,  pero  llana,  de  un  diámetro  de  1 “,30  y una  altura 
de  0",5O,  0",7O  y mas;  se  componían  de  ramaje  basto  y mas 
ó menos  bien  guarnecidos  de  yerba  seca,  lana,  trapos  y cosas 
por  el  estilo.  Los  cinco  nidos  que  el  principe  imperial  Ro- 
dolfo de  Austria  y el  príncipe  Leopoldo  de  Baviera  vieron 
en  la  Hungría  meridional,  estaban  casi  todos  colocados  so- 
bre las  ramas  medias  mas  elevadas  de  unos  robles,  y no  di- 
ferían mucho,  en  cuanto  pudieron  examinarlos  desde  abajo, 


soluto,  porque  en  proporción  á su  menor  tamaño  es  poco  mas  1 de  los  que  construye  el  borní  (haliaetus  al  bu  illa,  aquila 
órnenos  igual  á las  demás.  Según  donde  se  ha  criado  y tiene  marítima  y lacustre)  que  también  anida  en  Hungría;  se  ha- 
su  domicilio  es  mas  ó menos  aficionada  á emigrar.  Si  ha  vi-  j liaban  ocupados  y muy  poblados  todos  en  su  base  de  gor- 
vido  junto  á aldeas,  se  deja  sorprender  fácilmente  por  los  riones  campestres.  También  es  probable  que  cada  pareja  de 
cazadores,  lo  cual  induce  á creer  que  es  menos  inteligente  águilas  imperiales  conserve  siempre  un  mismo  nido  mientras 
que  la  orgullosa  águila  común;  pero  yo  me  he  convencido  no  se  la  moleste,  porque  se  ha  observado  que  apenas  llegan 
por  experiencia  de  que  su  conducta  es  hija  de  las  circuns-  | estas  aves  en  la  primavera,  se  alojan  en  el  suyo  respectivo  y 


tandas.  En  los  páramos  del  sudoeste  de  Sibcria  pertenecien 

tes  á los  dominios  de  la  corona,  que  ahora  se  van  colonizan- 
do y donde  se  presenta  esta  ave  en  dertos  puntos  con  gran 
frecuencia,  era  tan  poco  arisca  que  muchas  veces  no  se  mo- 
vía siquiera  de  los  postes  indicadores  del  camino  cuando 
pasábamos  por  delante  en  nuestro  carruaje  tirado  por  tres 


lo  defienden  con  brio  contra  todas  las  aves  que  pretenden 

ocuparlo  ó que  intentan  acercarse  á él.  Según  Farman,  se 
puede  encontrar  el  macho  continuamente  de  centinela  du- 
rante todo  el  tiempo  de  cria,  entreteniéndose  en  describir 
gradosos  círculos  encima  del  nido,  ó bien  posado  en  un  ár- 
bol próximo;  pero  apenas  advierte  el  menor  asomo  de  peli- 


caballos  llenos  de  cascabeles  y de  campanillas,  y en  las  al-  gro,  echa  á volar  y avisa  i la  hembra  con  un  graznido  áspero. 


deas  la  veíamos  descansando  en  árboles  altos  y aislados  sin 
hacer  caso  alguno  del  movimiento  que  debían  observar  á sus 
piés;  pero  en  los  puntos  no  frecuentados  por  el  hombre,  vi- 
vía mucho  mas  precavida,  y en  ciertos  sitios  del  Egipto  y 
Hungría  la  he  encontrado  hasta  recelosísima.  Algunos  paises 
del  Bajo  Danubio,  como  por  ejemplo  la  Dobrucha,  Teunen 
circunstancias  muy  análogas  á los  de  Siberia,  lo  que  hace 
que  el  ave  muestre  allí  también,  según  vi,  idéntica  confianza. 


¿VI  oirlo  esta,  abandona  el  nido  y los  dos  describen  círculos 
al  rededor.  Apenas  se  acerca  otra  águila  imperial  ó cual- 
quier otra  ave  de  rapiña,  se  presenta  el  macho  y empieza  un 
combate  á muerte.  Dos  águilas  que  en  cierta  ocasión  com- 
batían asi  á una  altura  de  cien  metros  poco  mas  ó menos, 
llamaron  la  atención  de  Farman  con  sus  penetrantes  grazni- 
dos y gritos  roncos.  El  duelo,  que  duró  lo  menos  veinte  mi- 
nutos, empezó  describiendo  cada  ave  circuios  al  rededor  de 


consecuencia.  Yo  por  mi  parte  jamás  he  podido  observar 
diferencia  alguna  notable  entre  esta  ave  cuando  vuela  y 
sus  congéneres  de  mayores  dimensiones.  Es  positivo  que 
persigue  mas  que  el  águila  común  á la  caza  pequeña,  y me 
parece  muy  probable  que  rara  vez  ó jarais  embista  á ani* 


Cuando  ha  sido  perseguida,  cambia  de  conducta  y obra  en  la  otra,  pero  á cierta  distancia  Luego  se  arremetieron  alter- 


nativamente, abalanzándose  una  sobre  otra  desde  mayor 
altura ; la  atacada  se  apartaba  con  destreza  y atacaba  á su 
vez.  Estas  acometidas  duraron  largo  rato,  pasado  el  cual  se 
separaron  los  dos  combatientes  hasta  cierta  distancia ; pero 
pronto  se  revolvió  el  uno  lleno  de  coraje  para  precipitarse 
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sobre  su  contrario,  que  por  su  parte  le  recibió  con  sus  ter 
ribles  armas.  Entonces  ambas  águilas  se  movían  y esgrimían 
sus  garras,  pico  y alas  con  tanta  rapidez  y furia,  que  el  ob- 
servador no  veia  mas  que  una  masa  confusa  cubierta  de  plu- 
mas, imposible  de  describir,  la  cual  rodaba  por  los  aires  de 
una  parte  á otra.  Por  último,  ambas  se  clavaron  sus  garras 
con  tal  fuerza  que,  impotentes  ya  para  mover  las  alas,  baja* 
ron  tambaleándose  unos  treinta  ó cuarenta  metros.  Así  acabó 
el  primer  acto.  El  segundo  empezó  poco  mas  ó menos  como 
el  primero,  es  decir  con  ataques  simulados  por  ambas  par- 
tes; pero  luego  cambiaron  de  táctica,  pues  mientras  reducian 
sus  circuios,  procuraban  elevarse  una  por  encima  de  la  otra, 
hasta  que  una  de  ellas  lo  logró  y pudo  precipitarse  con  todo 
su  peso  y fuerza  sobre  su  contrario,  que,  volviéndose  al 
punto  de  espaldas,  la  recibió  con  sus  garras  abiertas.  Afer- 
radas una  á la  otra,  volvieron  á caer  unos  cien  metros,  lle- 
gando cerca  del  suelo;  á tan  escasa  altura  pudieron  despren- 
derse, para  renovar  sus  ataques,  hasta  que  dando  una  de 
ellas  una  furiosa  arremetida  á cien  metros  próximamente  del 
suelo,  logró  asirse  de  nuevo  á su  adversaria,  que  la  hizo 
frente  con  valor  y le  clavó  sus  uñas  en  el  cuerpo;  entonces 
cayeron  ambas  á tierra  pesadamente  y apenas  á diez  metros 
del  observador.  Al  verlas  asi,  saltó  Farman  del  caballo  para 
coger  á las  dos,  pero  cuando  tenia  ya  las  manos  extendidas 
para  asirlas,  se  soltaron  repentinamente,  huyendo  en  distin- 
tas direcciones  y dejando  en  tierra  charcos  de  sangre  que  no 
daban  lugar  á duda  sobre  lo  encarnizado  de  su  contienda. 

REPRODUCCION. — En  los  primeros  dias  de  abril,  ge- 
neralmente el  7 y el  8 de  este  mes,  y en  Rusia  y Siberia  un 
mes  mas  tarde,  suele  quedar  completada  la  puesta  que  con- 
siste en  dos,  rara  vez  en  tres  huevos,  notablemente  mas  pe- 
queños que  los  del  águila  común  y que  además  varían  en 
forma  y color.  Miden  de  0",o7o  á (r,o82  de  largo  y de  l)*\o54 
á 0",o6o  de  grueso;  el  color  es  blanco  salpicado  espesamente 
de  puntos  y manchas  de  un  verde  morado,  púrpura  pálido  ó 
pardo  claro;  alguna  que  otra  vez  faltan  las  manchas.  A la 
hembra  incumbe,  como  es  regular,  la  mayor  parte  del  trabajo 
de  incubación;  pero  el  macho  la  releva  á fin  de  que  ella  pue- 
da buscarse  alimento  á su  gusto.  También  sucede  que  ambos 
salen  juntos  á cazar  dejando  el  nido  con  los  huevos  bastante 
tiempo  abandonado.  Al  volver  proceden  con  mucha  precau- 
ción, y en  lugar  de  describir  circuios  al  rededor,  acuden  con 
rapidez  y se  introducen  en  él  sin  entretenerse  fuera  Si  se  las 
espanta,  se  trasladan  á un  árbol  cercano,  por  lo  común  á 
aquel  donde  suele  vigilar  el  macho.  Allí  continúan  largo  rato 
y no  vuelven  al  nido  sino  cuando  creen  que  ha  pasado  el 
peligro.  Los  polluelos  que  salen  al  cabo  de  un  mes,  en  los 
primeros  dias  de  mayo  en  Hungría,  están  cubiertos  de  un 
plumón  blanco  y espeso;  los  alimentan  los  viejos,  del  mismo 
modo  que  los  del  águila  común,  y pueden  ya  volar  á media- 
dos de  julio,  si  bien  algo  mas  tarde  en  el  norte  de  su  área  de 
dispersión. 

No  siendo  el  águila  imperial  tan  arisca  y montaraz  como 
las  especies  común  y dorada,  resulta  que  cuesta  mucho  me- 
nos dispararle  un  tiro;  pero  las  viejas  son  siempre  cautas  y á 
menudo  tan  difíciles  de  matar  como  sus  congéneres.  Tara 
herirlas  mortalmente,  se  necesita  poner  una  considerable  car- 
ga en  la  escopeta,  siendo  realmente  pasmosa  su  resistencia 
vital.  Mi  difunto  amigo  Herklotz  tenia  un  águila  imperial  que 
le  entregaron  muerta  al  parecer  de  una  perdigonada  por  un 
aficionado  á la  caz3,  para  que  la  disecara  y preparara.  Hacia 
ya  mas  de  dos  dias  que  el  ave  estaba  debajo  de  un  cajón  con 
la  cabeza  atravesada  por  los  perdigones,  cuando  el  médico 
oyó  un  ruido  que  le  llamó  la  atención,  viendo  luego  que  el 
animal  á quien  creia  muerto,  se  habia  incorporado,  dando 
señales  evidentes  de  no  tener  ganas  de  abandonar  este  valle 


de  lágrimas.  El  humanitario  médico  le  tuvo  lástima  y el  ave 
se  salvó.  El  tiro  la  habia  dejado  ciega,  y se  mostraba  comple- 
tamente indiferente  á toda  influencia  exterior;  no  se  movía 
ni  confia  por  propio  impulso;  en  una  palabra,  se  comportaba 
en  un  todo  como  aquellas  aves  á las  que  se  han  sacado  arti- 
ficialmente los  sesos,  posada  inmóvil  en  un  tronco  sin  hacer 
caso  ni  del  sol,  ni  de  la  luz,  ni  de  la  lluvia,  ni  de  la  tempes- 
tad. Maquinalmcnte  cambiaba  de  puesto  si  se  la  obligaba  á 
ello.  Mi  amigo  se  tomaba  un  gran  trabajo  para  alimentarla  y 
hacerla  vivir,  embuchándola  los  pedacitos  de  carne  á la  fuer- 
za, deseoso  de  saber  cuánto  tiempo  viviría.  El  ave  siguió 
siempre  de  la  misma  manera  todo  un  año;  al  cabo  de  este 
tiempo  observó  Herklotz  que  empezaba  á dar  algunas  leves 
muestras  de  interesarse  por  algo.  El  oido  fué  el  primer  senti- 
do que  empezó  á desarrollarse,  porque  el  animal  iba  cono- 
ciendo por  el  ruido  de  los  pasos  cuando  su  amo  se  acercaba 
á él;  extendía  las  alas,  las  sacudía,  se  movia  por  su  propia  vo- 
luntad, conduciéndose  en  general  como  quien  se  despierta  de 
un  profundo  sueño.  Estos  movimientos  fueron  poco  á poco 
haciéndose  mas  rápidos  y vigorosos,  si  bien  era  todavía  preciso 
alimentar  al  ave  artificialmente;  hasta  que  á los  cuatro  años 
empezó  á comer  sola,  emitiendo  también  con  gran  sorpre- 
sa del  médico  su  cau,  mu,  grito  habitual  de  estas  águilas;  y 
al  cabo  de  otro  medio  año  obraba  ya  en  un  todo,  salvo  su 
ceguera,  como  las  demás  de  su  especie. 

Cautividad.—  I^ls  águilas  se  domestican  muy  pronto 
cuando  son  pequeñas;  pero  según  opinión  unánime  de  los 
kirguises  y mogoles  no  prestan  ni  con  mucho  los  servicios 
del  águila  común.  «En  mi  infancia,  me  escribió  el  conde 
Lazar,  tuve  largo  tiempo  un  águila  imperial  viva:  al  principio 
arrebataba  de  vez  en  cuando  una  gallina;  pero  los  golpes  que 
recibió  por  aquellos  hurtos  la  enseñaron  á no  reincidir,  y 
acostumbróse  al  fin  á correr  por  el  patio  y el  huerto  sin  hacer 
«laño  alguno  á nuestros  animales  domésticos.  Conocíame  muy 
bien;  acudía  cuando  la  llamaba  por  su  nombre  de  Fluton , 
«pie  era  el  que  le  habíamos  dado;  no  podía  sufrir  á las  per- 
sonas extrañas  ni  á los  perros;  lanzábase  contra  las  primeras 
si  se  acercaban  demasiado,  y procuraba  siempre  alejar  á los 
segundos.  Aun  cuando  no  eran  peligrosos  los  golpes  que  des- 
cargaba sobre  los  hombres,  no  dejaban  de  causar  bastante 
daño ; servíase  de  sus  garras,  pero  daba  tambicn  aletazos, 
bastante  vigorosos  para  producir  equimosis.  Esta  ave  pereció 
desgraciadamente:  introdújose  cierto  dia  en  el  jardín  de  un 
campesino  donde  cometió  no  sé  qué  desperfecto,  por  el  cual 
fué  duramente  castigada;  el  águila  volvió  á casa  muy  abatida; 
no  quiso  probar  alimento  alguno  desde  aquel  momento  y 
murió  al  cabo  de  diez  dias.  Al  abrir  su  cuerpo  no  se  halló 
ninguna  lesión  intema  que  pudiera  explicar  el  hecho : sin  du- 
ela fué  victima  de  la  pena  que  le  causó  haber  sido  tan  maltra- 
tada.! 


EL  ÁGUILA  CHILLONA  — AQUILA  N^CVIA 

CARACTÉRES. — Esta  águila,  mucho  mas  pequeña  qt le- 
la común  y la  imperial,  pero  la  mas  frecuente  de  todas  las 
grandes  águilas  que  viven  en  Alemania,  mide  de  0"fÓ5  á O",  70 
de  largo:  de  í^GS  á 1 *,85  de  punta  á punta  de  ala;  esta  tie- 
ne de  Oa|4$á  lf,52  y la  cola  de  <¿",24  á I*", 26.  El  color  que 
predomina  es  pardo  café  un  tamo  lustroso  y liso,  que  palide- 
ce en  la  primavera  y verano  hasta  pasar  á pardo  terroso  sin 
lustre  y que  se  vuelve  mas  claro  en  la  nuca.  Las  tectrices 
pequeñas  y medianas  superiores  de  las  alas  son  en  la  prima- 
vera algo  mas  claras  que  el  dorso,  y las  plumas  del  vientre 
también  mas  que  las  del  lomo.  1-as  rémiges  son  de  un  negro 
mate  ó tirando  á pardo,  con  listas  mas  oscuras,  pero  poco 
visibles;  las  posteriores  apenas  mas  oscuras  que  las  cobijas; 
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las  rectrices  un  poco  mas  claras  que  las  pennas  de  las  alas, 
coa  listas  leonadas  pálidas;  las  cobijas  sub  caudales  color  de 
tierra  pálido  con  las  puntas  mas  claras;  los  tarsos  tienen  este 
mi?mo  color.  El  iris  es  amarillo  con  algunos  puntos  pardos 
en  el  macho,  y en  la  hembra  amarillo  de  oro  con  puntos 
ro  je*  La  piel  de  la  base  del  pico  es  amarilla,  y este  de  un 
azul  córneo  con  la  punta  negra;  el  pié  donde  no  tiene  plumas 
es  imarillo.  Las  aves  jóvenes  son  sensiblemente  mas  oscuras 
que  las  viejas;  las  plumas  de  la  nuca  tienen  manchitas  de 
rojo  orín  en  la  punta;  las  del  dorso  son  color  de  tierra  pardo 
con  brillo  cobrizo:  las  tectrices  pequeñas  y medianas  superio- 
res de  las  alas  son  mucho  mas  ciaras;  las  cobijas  grandes  de 


y ';_e  forman  dos  listas  de  color  de  orin  claro;  estas  manchas 
se  vin  también  en  las  plumas  del  buche,  mientras  que  las 
dezais  de  la  parte  inferior  son  de  un  pardo  terroso  sin  brillo, 
y las  cobijas  sub  caudales  mucho  mas  claras  y adornadas  de 
machas  largas  leonadas  en  el  tallo  y en  la  barba. 

l ATRIBUCION  GEOGRÁFICA,  — I’or  lo  que  se  , V 
hasta  hoy  de  cierto,  habita  el  águila  chillona,  como  ave  que 
ani/i,  además  de  la  Alemania  del  norte,  la  Polonia,  la  Rusia 
occ  lental,  Hungría,  Galitzia  (austríaca),  la  Turquia  europea 
yli  Grecia,  visitando  cuando  va  de  paso,  yen  individuos 
aíslalos,  alguna  que  otra  vez  la  Alemania  occidental,  Fran- 
cia.! Suba,  Italia,  acaso  también  el  nordeste  del  Africa,  extra- 
via® José  a menudo  por  Holanda,  la  Gran  Bretaña  ó Suecia; 
pére  filia  completamente  en  España.  En  la  Europa  oriental 


EL  AGUILA  DE  LAS  ESTEPAS— AQUILA 

NIPALENSIS 

CARACTÉRES. — Esta  especie  es  la  mayor  del  grupo  de 
las  chillonas  é iguala  en  tamaño  á la  imperial.  Se  caracteriza 
y diferencia  de  todas  sus  congéneres  por  tener  colocadas  las 
fosas  nasales  al  través,  y además  por  el  dibujo  de  las  man- 
chas. La  coloración  autumnal  de  su  plumaje  se  parece  mucho 
á la  de  la  especie  anterior  en  la  misma  época,  solo  que  es  mas 
clara;  existe  á veces  una  mancha  color  de  orin  en  la  nuca; 
pero  lo  que  distingue  á esta  especie  son  las  manchas  grandes 
que  ocupan  toda  la  extremidad  de  las  cobijas  primarias  y se- 


tas alas  ostentan  manchas  mas  anchas  hlcia  la  parte  inferior  cundarias  de  las  alas,  las  cuales  forman  fajas  anchas,  mayores 
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s grande  y mas 


R A ct  é R ES.— Esta  especie  es 
esbf  -a  que  la  chillona;  el  ala  plegada,  que  alcanza  y aun 
pi<:  ie  la  extremidad  de  la  cola,  excede  á la  de  aquella  es- 
pecie .í  lo  menos  de  ir, 05,  y la  cola  de  ir, 02  á <r,03;  al  paso 
que  ¿ tarso  es  bastante  mas  alto  y las  garras  mas  robustas. 


y mas  visibles  en  las  jóvenes  que  en  las  viejas,  además  de 
otra  que  aparece  en  las  extremidades  color  de  orin  de  tas  ré- 
miges  del  antebrazo,  así  como  presentan  también  tas  rectrices 
en  la  juventud  extremidades  anchas  del  mismo  color  algo 
mas  rojizo. 

Distribución  geográfica.— El  águila  de  las  es- 
tepas habita  una  gran  parte  de  la  Europa  oriental  y del  Asia 
central,  y como  ave  que  anida,  positivamente  las  regiones 
que  indica  su  nombre,  especialmente  las  estepas  del  Volga, 
Akmolinsks,  la  parte  meridional  del  gobierno  de  Perm,  del 
Turkestan  y de  Dauria,  el  Gobi  alto,  etc,  y hacia  el  este 
hasta  China  y la  India,  si  bien  parece  que  á veces  puede  tam- 
bién anidar  muy  hácia  occidente,  conforme  se  infiere  de  un 
águila  pequeña,  que  apenas  podia  volar,  y que  mataron  hace 
poco  en  la  Pomerania  oriental ; pero  en  cuanto  á la  Europa 
verdaderamente  occidental,  hay  que  creer  que  no  pasa  por 
ella  en  sus  emigraciones  j por  lo  menos  no  se  ha  cogido  to- 
davía allí. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  —El  águila  chi- 
llona, á cuya  especie  me  limito  en  lo  que  sigue,  busca  los 
lugares  húmedos  y píntanosos,  y habita  con  preferencia  en 
los  bosques,  cerca  de  las  corrientes.  No  es  rara  en  ciertas 
selvas  de  Brunswick,  de  Hannoveryde  Meklemburgojabun- 


El  ramaje  es  casi  unicoloro,  sin  manchas  de  orin  en  la  nuca,  da  en  Pomerania,  sin  que  se  la  encuentre  indistintamente  en 
par..-  superior  del  lomo  y del  ¡>echo;  pero  sí  en  la  parte  infe-  1 cualquier  bosque,  porque  elige  sus  domicilios,  según  se  ob- 
rior  i ¡cutir  del  buche;  la  parte  inferior  del  í*tsp¡  es  por  Id  serva,  guiada  tan  pronto  por  el  capricho  com.>  por  lascircuns- 
comin  blanca.  En  las  aves  jóvenes  se  observa  que  tas  man-  tandas;  en  cuanto  á Alemania,  no  cabe  duda  que  allí  prefiere 
chas  ie  tas  cobijas  superiores  de  tas  alas  están  mucho  mas  lo*  hayales  á todo  otro  monte,  viéndose  rarísima  vez  en  bos- 


extctdidas  que  en  la  especie  chillona,  puesto  que  en  algunas 
plur  -is  ocupan  todo  el  borde;  pero  su  coloración  tira  siempre 
á gns  en  lugar  de  ser  color  de  orin  verdadero.  La  parte  pós- 
tente del  dorso  presenta  sobre  fondo  orin  algunas  manchas 
oseras  en  los  tallos;  la  parte  inferior,  á excepción  del  cuello 
y regtan  del  buche  que  son  unicoloros,  es  negruzca,  con  el 
ceotn  de  las  plumas  de  color  gris  pardo  tirando  á orin  con 
manous  de  este  último  color  poco  visibles  en  el  tallo,  las 
cobg  i sub  caudales  son  muy  claras,  por  lo  regular  blancas 


ques  de  abetos.  Cada  pareja  tiene  un  solo  dominio,  bastante 
reducido;  pero  por  lo  mismo  se  aficiona  mas  á él : tina  vez 
fija  en  un  paraje,  el  águila  chillona  no  le  abandona  ya  fácil- 
mente, y aunque  le  arrebaten  sus  huevos  ó su  cria,  vuelve  á 
su  nido,  ó bien  construirá  uno  nuevo  á varios  centenares  de 
pasos  mas  léjos.  Aparece  temprano,  generalmente  en  abril,  á 
veces  á últimos  de  mayo,  y permanece  en  el  país  hasta  fines 
de  setiembre,  si  bien  empieza  su  época  de  emigración  en 
agosto,  prolongándola  hasta  la  época  indicada,  lo  cual  noirn- 


dc.  ; do  ó bien  blancas  amarillentas;  los  tarsos  son  pardo-  ¿ pide  que  se  hayan  visto  también  individuos  sueltos  en  io- 
negnacos  con  muchas  manchas  grandes  de  igual  color  que  viemo. 

las  óé  vientre.  ^ Está  mucho  peor  dotada  que  sus  congéneres,  y es  el  águila 

Distribución  GEOGRÁFICA. — El  área  de  disper-  mas  cobarde  é inofensiva  que  yo  he  conocido;  sus  costum- 
sion  ie  esta  ave  se  encuentra  al  este  de  la  de  su  congénere  bres  son  pacificas,  mucho  mas  semejantes  á las  del  buzo  que 
1 hill  na,  probablemente  con  exclusión  de  todas  las  regiones  á las  del  águila  leonada,  como  lo  indica  ya  su  aspecto.  Cuan- 
do chepas.  Como  ave  que  anida  se  la  encuentra  desde  las  do  se  posa  parece  una  rapaz  innoble;  pero  por  el  vuelo  es  una 
or¡I~*  septentrionales  del  mar  Caspio  al  través  de  toda  la  Si*  ■ verdadera  águila;  remóntase  á gran  altura  por  los  aires  y se 
beria  meridional  hasta  el  país  del  Amur,  y también  en  los  cierne  horas  enteras,  trazando  majestuosos  circuios.  Su  voz  es 

penetrante  y puede  expresarse  por  las  sílabas  ycf  r<f;  mani- 
fiesta su  contento  con  notas  bastante  agradables,  que  ofrecen 


bosques  del  Ural  meridional.  En  invierno  emigra  á la  India, 
y en  general  al  sudoeste  del  Asia  y á Egipto,  donde  es  la 
espeae  mas  numerosa  de  todas  las  águilas  en  los  lagos  de  la 
costa  f en  todo  el  Delta.  En  la  época  de  su  paso  visita  con 
mas  fccuencia  que  la  especie  chillona  la  Alemania  meridio- 
nal, >úza,  Francia  é Italia,  siendo  en  cambio  en  la  Alemania 
del  E-Ttc  una  de  las  aves  mas  raras. 


cierta  semejanza  con  una  especie  de  campanilleo,  según  dice 
Naumann. 

En  cautividad  algunas  gritan  mucho,  tanto  como  cuando 
están  en  libertad,  y otras  permanecen  siempre  calladas. 

Su  alimento  consiste  en  pequeños  vertebrados.  En  nuestra 
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región  caza  principalmente  ranas,  y quizás  otros  anfibios, 
reptiles  y pequeños  roedores;  pero  aquellas  figuran  en  pri- 
mera linea,  lo  que  explica  suficientemente  su  frecuencia  ó 
ausencia  completa  en  tal  ó cual  distrito.  Eugenio  de  Home- 
yer  encontró  en  el  estómago  de  un  águila  chillona  restos  de 
un  lucion,  lo  que  prueba  que  come  también  peces  cuando  le 
vienen  á mano,  aunque  no  aseguraré  si  vivos  ó muertos.  Mas 
que  peces  busca  reptiles,  lagartos,  culebras,  y acaso  víboras, 
y si  llega  á ser  peligrosa  para  animales  superiores,  será  á lo 


sumo  en  el  último  periodo  de  la  cria,  porque  á medida  que 
sus  polluelos  medran  y exigen  mayor  cantidad  de  alimento, 
roba  cuanto  puede,  y entonces  es  muy  probable  que  no  sola- 
mente cace  tordos  y mirlos,  sino  también  liebres  pequeñas; 
pero  no  es  presumible  que  ni  en  este  caso  haga  tanto  daño 
como  el  buzo.  Se  la  ve,  como  á este  último,  posada  en  árbo- 
les aislados,  piedras  ó estacas,  acechando  su  presa.  Apenas 
divisa  una,  se  precipita  con  rapidez  á tierra  para  cogerla,  y en 
caso  necesario  da  saltos  ó grandes  pasos  tras  ella  á la  manera 


Fig.  150.— EL  riZAETO  UELICOSO 


de  las  cornejas,  y como  no  los  da,  que  yo  sepa,  ninguna  otra  un  abedul  ó álamo.  Con  dificultad  se  resuelve  á construir  ella 
águila  de  las  llamadas  nobles  en  lenguaje  de  montería.  No  misma  su  nido,  y solo  lo  hace  cuando  no  tiene  á mano  otro 
uedo  decir  si  caza  aves  acuáticas,  conforme  muchos  preten  • de  algún  buzo  ó azor  para  apropiárselo;  y si  puede  tener  dos, 
en;  pero  lo  que  puedo  asegurar  es  que  con  frecuencia  arre-  lo  prefiere,  pues  le  gusta  criar  un  año  en  uno  y otro  en  otro, 
ta  su  presa  al  halcón  viajero,  y devora  como  un  buitre  toda  Antes  de  proceder  á la  puesta,  nunca  deja  de  añadir  algunas 
clase  de  animales.  ramas,  y durante  la  incubación  adorna  el  nido  como  lo  hacen 

De  todas  las  águilas  alemanas,  la  chillona  es  la  mas  silvi*  otras  águilas  con  ramas  verdes,  ya  sea  para  cubrir  y ocultar 
cola  y la  que  solo  visita  otros  distritos  cuando  las  circunstan-  los  pequeños  ó bien  para  mayor  limpieza;  el  hecho  es  que  á 
cias  la  obligan  á ello.  En  el  bosque  muestra  decidida  prefe-  consecuencia  de  esta  costumbre  adquieren  los  nidos  de  las 
renda  por  determinados  puntos.  Eugenio  de  Horaeyer  tuvo  águilas  chillonas  con  el  trascurso  de  los  años  una  altura  con- 
la  amabilidad  de  hacerme  saber  que  esta  águila  establece  su  siderable.  En  los  primeros  dias  de  mayo,  y alguna  que  otra 
nido  invariablemente  junto  á un  pequeño  claro  para  que  el  vez  á fines  de  abril,  pone  la  hembra  en  el  espacio  de  dos  ó 
ramaje  no  la  estorbe  en  su  vuelo  cuando  sale  del  mismo,  y si  tres  días  los  dos  huevos  que  suelen  constituir  su  puesta.  Si 
el  terreno  es  accidentado  ú ondulado,  elige  siempre  los  sitios  no  se  encuentra  mas  que  un  huevo,  es  señal  de  que  la  pareja 
despejados  para  poder  remontarse  libremente.  Rara  vez  ani*  ha  sido  molestada;  una  puesta  de  tres  huevos  es  un  caso  ra- 
da en  pequeñas  arboledas,  pero  le  gustan  los  bosques  circui-  risimo.  La  forma,  el  color  y dibujo  de  estos  son  muy  varia- 
dos de  prados,  porque  facilitan  su  caza.  Para  colocar  su  nido  bles;  los  hay  ovoideos,  mas  ó menos  esféricos  y oblongos;  las 
necesita  árboles  viejos  y robustos,  prefiriendo  á todas  las  es-  manchas  de  gris  azulado  pálido  que  hay  sobre  el  fondo  blan- 
pecies  las  hayas  y robles;  es  un  caso  rarísimo  verla  estable-  co  pueden  ser  mas  ó menos  visibles,  tirar  á amarillo  ó á rojizo 
cerse  en  una  conifera,  siendo  mas  fácil  que  se  contente  con  y pardusco  ó formar  como  un  circulo  de  manchas  en  el  cen- 
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tro,  etc  Macho  y hembra  se  ayudan  y relevan  en  la  incuba*  1 ENEMIGOS.  — A excepción  de  las  aves  de  rapiña  mas 
cion;  apenas  se  separan  de  ios  huevos,  y profesan  gran  cariño  fuertes  que  ella  y que  se  apropian  su  nido,  de  los  parásitos 
á su  cria,  por  cuya  razón  no  suelen  espantarse  cuando  divi*  que  viven  en  sus  entrañas  y en  su  piel,  y de  los  cuervos  y 
san  al  hombre,  á no  ser  que  se  las  haya  escarmentado  antes  cornejas  que  la  persiguen  con  sus  gritos,  no  tiene  el  águila 
repetidas  veces.  Si  se  las  espanta  y se  las  nace  huir,  vuelven  chillona  que  temer  de  ningún  animal;  sus  enemigos  mas 
muy  pronto  cuando  cubren.  Al  acercarse  una  persona  al  sitio  I crueles  y desalmados  son  los  cazadores  que  se  deleitan  en 
donde  tiene  el  nido,  se  levanta  el  águila  con  mucha  calma  y tirar  y matar,  asi  como  los  coleccionistas  de  huevos, 
á menudo  deja  pasar  un  buen  rato  antes  de  resolverse  á huir;  Léjos  estoy  de  negar  la  utilidad  de  una  colección  de  hue- 
otras  veces  queda  tan  inmóvil  en  el  nido  que  para  levantarla  vos  rica  y ordenada  científicamente;  pero  mucho  mayor  que 
es  menester  hasta  golpearlo  repetidas  veces.  Para  volar  pro-  la  utilidad  es  el  daño  que  causa  en  su  distrito  y en  el  mundo 
cede  esta  ave  de  un  modo  particular;  pues  se  echa  de  un  alado  uno  de  estos  bárbaros  coleccionistas  vulgares  que,  so 
lado  al  otro  como  balanceándose  hasta  que  ha  logrado  des-  pretexto  de  servir  á la  ciencia,  recorren  todo  el  país  para  sa- 
plegar  sus  alas  en  toda  su  extensión,  lo  que  hace  que  aun  los  quear  cuantos  nidos  encuentran.  No  hay  animal  feroz  mas 
mejores  tiradores  se  equivoquen  y yerrert  el  tiro  cuando  la  dis-  j destructor  que  ellos,  que  solo  ven  en  los  huevos  que  roban 
paran  al  salir  del  nido.  Al  abandonarlo,  describe  primero  por  el  dinero  que  pueden  valerles  y no  los  progresos  de  la  cien- 
encima  de  las  copas  de  los  árboles  algunos  circuios,  se  posa  1 cía.  El  águila  chillona  está  mas  expuesta  á la  rapacidad  de 
después  muchas  veces  sobre  el  árbol  mas  próximo  y se  pone  esos  merodeadores  por  la  facilidad  con  que  se  descubre  su 
á gritar  con  acento  triste.  Cuando  le  roban  los  huevos,  suele  nido,  y gracias  á ellos  ha  desaparecido  ahora  completamente 
abandonar,  aunque  no  siempre,  el  nido.  Eugenio  de  Home-  de  muchísimos  bosques,  con  gran  sentimiento  de  todas  las 
yer  me  conto  que  un  dia  se  dió  muerte  á una  hembra  junto  personas  que  se  complacían  en  poder  ver  y observar  á esta 
a)  nido  y los  alzadores  construyeron  una  choza  para  aguar-  ave  tan  grande,  tan  inofensiva  y tan  poco  perjudicial  al 
ver  si  podían  también  tirar  al  macho.  Este  llegó;  se  hombre. 

en  el  nido,  miró  los  huevos  largo  rato  y después  les  dió  Caza.— No  es  difícil  apoderarse  de  esta  águila,  pues  no 
tuertes  picotazos.  Homeyer  mató  al  ave  é hizo  que  se  se  muestra  tímida  y recelosa  sino  cuando  se  la  ha  perseguido 

varias  veces.  Se  la  puede  cazar  con  carabina  y hasta  con  es- 


>spechosos  del  macho.  Con  todo,  no  dejan  de  ser  muy  serpientes. 


los  casos  como  el  descrito,  porque  el  macho  acostum- 
bra por  regia  general  á sustituir  á la  madre  cuando  esta  falta. 
Habíase  dado  muerte  á la  hembra  de  otro  nido  observado 
también  por  Homeyer.  Al  cabo  de  algunos  dias  volvió  este 
á ver  lo  que  sucedía  y vi  ó que  un  águila  huia  del  nido;  le  h¡- 


ANA  O CALZADA— AQU1LA 
PENNATA 


En  U Turingia  oriental,  á cosa  de  dos  leguas  de  Renthen- 


i 


cieron  fuego  y la  hirieron  en  una  pierna,  en  términos  de  que  dorf,  mi  pueblo  natal,  mataron  en  7 de  octubre  de  1810  un 

colgaba  sin  movimiento,  mas  á pesar  de  esto  volvió  el  ave  águila  pequeña,  tan  distinta  por  su  coloración  de  la  única 

repetidas  veces,  aunque  siempre  de  modo  que  era  imposible  ] especie  afine  que  entonces  se  conocía,  que  mi  padre  se  de- 
alcanzarla. Homeyer  colocó  al  dia  siguiente  un  buho  próxi-  cidió  á describirla  como  especie  nueva  con  el  nombre  de 
tno  al  nido  y al  punto  se  precipitó  el  águila  sobre  él,  lo  que  t águila  (nana  ( aquila  minuta ).  Yo  creí  hasta  hace  muy  poco 
le  costó  la  vida.  Era  un  macho,  el  herido  del  dia  anterior.  La  ¡ tiempo,  que  debía  conservar  estas  diferencias,  con  tanta  mas 
pata  estaba  ya  en  vía  de  curación  y á los  ¿pocos  dias  el  ave  razón  cuanto  que  había  muerto  en  Egipto  varias  águilas  de 
podria  haber  vuelto  á servirse  de  ella.  En  el  nido  había  hue-  igual  coloración  y de  cuyo  exámen  resultó  que  el  color  os- 
vos  incubados.  curo  que  las  distingue  no  tiene  nada  que  ver  ni  con  la  edad 

Los  padres  proveen  al  sustento  de  sus  aguiluchos  con  tanta  ni  con  el  sexo,  siendo  igual  en  todos  los  casos.  En  los  últi- 

abundancia  como  les  es  posible,  constituyendo  los  reptiles^!  mos  años,  empero,  se  ha  visto  en  virtud  de  varias  observa- 
principal  alimento  de  unos  y otros.  Mechlenburg  dice  que  dones  que  nuestra  águila  enana  oscura  se  aparea  con  la  tan 
es  frecuente  ver  á los  viejos  llevar  culebras  al  nido.  conocida  espede  calzada  ( A quita  permuta)  y que  entre  los 

Cautividad.  El  águila  chillona  se  domestica  cuan-  pequeños  de  una  misma  nidada  los  hay  de  coloración  clara 
do  se  la  coge  pequeña,  con  igual  facilidad  que  cualquiera  y oscura;  en  vista  de  esta  prueba  irrefutable  fué  predso  re* 
otra  ave  de  rapinn.  Eugenio  de  Homeyer  conservó  cinco  conocer  en  arabas  una  misma  y sola  especie, 
años  una  tan  mansa,  que  podía  sacarla  y dejarla  pascar  p CARACTER  ES.—  Esta  especie,  elevada  por  Kaup  á re- 
libremente. Cuando  llegaba  la  hora  de  darla  su  ración  se  le  presentante  de  un  subgénero  particular  ( Hieractus ),  es  quizás 
abría  su  jaula,  Homeyer  se  presentaba  en  el  patio  y aguar-  la  mas  bonita  de  todo  el  grupo.  El  macho  mide  0*,47  de 
ilaba  junto  á un  poste  que  el  águila  acudiese  volando  y se  largo:  1,13  de  punta  d punta  de  ala;  esta  ilitima  plegada 
posara  en  el  poste  para  tomar  la  ración  de  su  mana  En  0**36  y OV9  la  cola.  La  hembra  excede  al  macho  en  longi- 
cierta  ocasión  se  paró  el  águila  en  el  tejado  de  un  granero  y tud  en  ir,o4  v en  anchura  total  en  U',08.  En  la  variedad 


fué  preciso  arrimar  una  escalera  de  mano  para  irla  á buscar, 
á lo  cual  no  opuso  la  menor  resistencia.  Distinguía  perfecta- 
mente á su  amo  de  otras  personas,  á las  que  miraba  con  re- 


calzada ( AquiUt  penr  ata)  son  la  frente  y la  linea  naso  ocular 
de  color  blanco  ceniciento;  la  región  maxilar  y de  la  oreja, 
asi  como  el  centro  de  la  cabeza,  pardo  oscuro;  todas  las  plu- 


celo  y hasta  se  apartaba  de  las  que  veia  por  primera  vez.  Al  mas  son  blancas  en  la  raíz  con  una  mancha  longitudinal  os 
cabo  de  los  anco  años  apenas  había  variado  su  coloración,  cura  en  el  centro;  el  manto  y las  alas  son  pardo  negruzcos 
es  decir  las  manchas  que  distinguen  las  águilas  chillonas  pe-  con  brillo  cobrizo  y visos  mas  claros,  producidos  por  los  bor- 
quenas  de  las  adultas;  lo  que  prueba  suficientemente  que  des  de  color  menos  oscuro,  formando  en  las  alas  dos  listas 
esta  especie  necesita,  como  las  otras,  cierto  número  de  años  poco  marcadas;  las  rémiges  primarias  son  negro  parduscas  y 
para  llegar  i todo  su  desarrollo  y ser  capaz  de  reproducirse.  • las  secundarias  pardo  oscuras  con  tres  listas  trasversales  poco 
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pronunciadas  en  la  cara  inferior  de  las  barbas,  y un  borde  de 
color  pardo  terroso;  las  rectrices  son  pardo  oscuras  en  la 
parte  superior  con  borde  mas  claro  en  la  punta,  y gris  claro 
en  la  inferior;  en  la  mitad  inferior  ó de  la  raíz  hay  manchas 
pardas  longitudinales  y céntricas  á lo  largo  del  tallo  sobre 
fondo  amarillo  claro;  son  mas  espesas  en  la  garganta  y el  pe- 
cho que  en  la  parte  abdominal;  faltan  en  parte  en  las  ancas 
y en  los  individuos  viejos  ocupan  un  espacio  muy  reducido  del 
pecho.  Una  mancha  blanca  realza  la  espaldilla.  Él  ojo  tiene 
color  de  bronce  claro;  el  pico  es  en  el  nacimiento  azul  claro 
y negro  en  la  punta;  la  pata  amarillo  de  azufre  y la  cera  ama- 
rillo pajizo.  Cuando  joven  se  distingue  esta  ave  por  el  color 
de  orin  rojizo  claro  de  la  región  inferior,  siendo  en  todo  lo 
demis  igual  á los  viejos;  los  aguiluchos  de  nido  son  pardos 
en  la  parte  superior,  amarillos  de  orin  en  la  inferior  sin  man- 
chas largas  en  el  centro  y no  tienen  las  manchas  blancas  en 
la  espaldilla. 

Kn  la  segunda  variedad  enana  (Aguila  minuta ) es  la  ca- 
beza y la  nuca  de  color  pardo  rojo,  con  manchas  longitudi- 
nales negruzcas,  muy  pronunciadas  sobre  todo  en  la  frente; 
el  lomo  es  pardo  oscuro;  las  largas  plumas  de  la  espaldilla 
de  un  jiardo  negro  y las  de  la  cara  superior  del  cuerpo  de  un 
tinte  de  ocre  pardo;  la  cola  de  un  pardo  opaco,  con  tres  <5 
cuatro  fajas  negras  bien  marcadas,  que  tienen  la  punta  páli- 
da; la  cara  inferior  del  cuerpo  es  de  un  pardo  oscuro,  con 
rayas  poco  visibles;  rodea  el  ojo  un  círculo  oscuro;  las  ancas, 
los  tarsos  y las  cobijas  sub-caudales  son  algo  menos  pardos 
que  el  resto  de  la  parte  inferior  del  cuerpo.  En  la  espaldilla 
hay  una  mancha  blanca;  el  ojo  es  pardo;  el  pico  azulado  en 
la  base  y negro  en  la  punta;  y las  patas  de  un  amarillo  limón. 

Los  individuos  jóvenes  presentan  tintes  menos  oscuros;  la 
cabeza  es  de  un  rojo  pálido,  con  el  negro  de  la  frente  mas 
pronunciado;  las  tcctrices  superiores  del  ala  y las  pennas 
caudales  mas  claras;  la  cara  inferior  del  cuerpo  de  color  café 
con  leche  y líneas  bien  marcadas  y bastante  anchas;  las  fajas 
de  la  cola  son  poco  distintas. 

Distribución  geográfica.— El  águila  enana  se 
extiende  por  una  gran  parte  del  sudoeste  y sudeste  de  Eu- 
ropa y del  Asia.  Su  área  de  dispersión  empieza,  comando 
desde  Alemania  hacia  el  este,  en  el  Austria  meridional  y 
Polonia  y se  extiende  desde  allí  por  la  Galitzia  austríaca,  la 
I ransilvania,  Hungría,  los  países  del  Bajo  Danubio,  la  Tur- 
quía europea,  Grecia  y todo  el  mediodía  de  Rusia.  En  el 
oeste  de  Europa  anida  en  varios  departamentos  franceses  y es 
numerosa  en  toda  la  península  ibérica,  mientras  que  escasea 
muchísimo  en  Italia,  sin  que  para  esta  anomalía  se  pueda 
indicar  una  razón  plausible.  No  es  rara  en  los  bosques  del 
Ural  meridional,  y en  las  montañas  de  Tian  Chan  y en  ge- 
neral en  el  sudoeste  del  Turkestan  es  una  de  las  aves  de 
rapiña  mas  comunes.  En  la  India  y Ceilan  anida  todavía. 
Hácia  el  oeste  habita  los  bosques  de  Persia  y del  Alia  Me- 
nor, y aun  se  establece  en  toda  la  costa  septentrional  del 
Africa  en  las  localidades  á propósito.  Es  ave  veraniega  en 
-todos  estos  países,  á excepción  de  la  India,  y según  parece 
de  Argelia,  permaneciendo  todo  el  mes  de  abril  en  su  nido 
y marchándose  á fines  de  setiembre.  En  sus  viajes  atraviesa 
literalmente  toda  el  Africa  hasta  que  el  mar  le  intercepta  el 
camino.  Se  reúne  en  verdaderas  bandadas  que  siguen,  lo 
mismo  que  otras  aves  de  paso,  rutas  fijas,  como  por  ejemplo 
á lo  largo  del  Bósforo  y del  valle  del  Nilo,  hasta  que  llegada 
á sus  cuarteles  de  invierno,  se  vuelve  á establecer  aislada- 
mente. Esto  es,  por  lo  menos,  lo  que  he  podido  observar  en 
Egipto  y en  el  interior  del  Africa  donde  la  he  visto  con  fre 
cuencia.  A fines  de  marzo  de  1852  encontré  bandadas  tan 
considerables,  que  pude  matar  veinte  de  estas  águilas  en  tres 
dias:  en  el  Sennaar  no  las  he  visto  sino  en  invierno. 


USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  águila 
enana  es  por  su  índole  y costumbres  un  águila  noble  verda- 
dera, que  difiere  de  sus  congéneres  mayores,  según  mi  opi- 
nión, solo  por  dos  cualidades  particulares:  su  mayor  agilidad 
y su  menor  cautela.  Su  vuelo  es  rápido,  vigoroso  y ligero, 
pudiendo  cernerse  largo  rato,  y precipitándose  como  una 
flecha  sobre  su  presa.  Sorprende  cuando  Dresser  la  compara 
con  el  buzo,  pues  por  mi  parte  aseguro  que  le  sobrepuja  en 
todos  conceptos,  y que  ni  en  el  porte  y movimientos,  ni  en 
la  índole  y comportamiento  debe  comparársela  con  aqueL 
Concucrdan  completamente  conmigo  otros  naturalistas,  como 
recientemente  Goebel  que  ha  podido  observarla  con  mucha 
frecuencia.  Hé  aquí  lo  que  dice:  «El  águila  enana  caza  ju- 
gando una  pequeña  parte  del  dia,  inquieta  á toda  otra  ave 
de  rapiña  que  pasa,  como  el  borní  (haliaetus),  la  chillona  y 
otras,  y está  en  eterna  guerra  con  el  halcón  lanario,  con  el 
cual  se  bate  apenas  le  ve,  desplegando  entonces  ambas  aves 
toda  su  destreza  y habilidad  y dando  un  espectáculo  intere- 
santísimo.» Esta  es  la  pura  verdad;  á mi  me  encanta  también 
el  modo  de  proceder  del  águila  enana.  Con  frecuencia  se  las 
ve  trazar  en  los  aires  círculos  cruzados  solo  por  distraerse; 
complácense  en  ascender  á una  gran  altura;  {)ero  cuando 
cazan  se  mantienen  á poca  distancia  del  suelo,  ó según  dice 
trazar,  sostie'nense  en  el  aire  batiendo  las  alas  como  el  cer- 
nícalo. 

No  se  posan  en  las  ramas  mas  altas  de  los  árboles,  sino  en 
las  bajas,  y allí  permanecen  inmóviles  con  el  cuerpo  dere- 
cho, vigilando  atentamente  los  alrededores  para  descubrir  ó 
acechar  su  presa. 

El  macho  y la  hembra  no  se  separan  nunca,  aunque  via 
jen:  jamás  vi  en  Africa  un  águila  calzada  sola;  siempre  esta- 
ban apareadas  ó por  familias. 

Su  voz  es  variable:  Wodzicki  la  expresa  con  las  onomato- 
peyas:  coj,  cojy  tai,  cai;  Lazar  con  viud,  vittd  y compara  estos 
sonidos  á un  silbido  claro  y penetrante.  Krueper  y Goebel 
afirman  lo  dicho  por  Lazar,  y el  primero,  muy  práctico  en  las 
voces  de  las  aves  europeas,  dice:  «Cualquiera  que  oyera  el 
grito  de  llamada  del  águila  enana  en  la  primavera  cuando 
está  encelo,  sin  divisar  al  ave,  podría  creer  que  proviene  de 
una  especie  de  totánido,  porque  percibirá  muy  claramente 
dos,  y hasta  tres  veces  un  sonoro  tiuy  t¡u,  tiu.  Lo  que  menos 
le  ocurrirá  será  que  provienen  de  un  águila,  sobre  todo  si 
compara  estos  silbidos  con  los  gritos  roncos  de  las  águilas 
imperial,  común,  chillona,  borní  y pandion,  ó con  los  de 
cualquiera  otra  ave  de  rapiña.  El  citado  grito  es  el  único  que 
produce  en  la  época  del  celo  y de  la  cria  y que  repite  mas  ó 
menos  según  las  circunstancias  y según  el  estado  alegre  ó 
angustiado  de  su  ánimo;  mas  apenas  han  concluido  la  cria,  y 
los  padres  pasean,  enseñan  y adiestran  á sus  aguiluchos, 
cambian  también  la  voz,  siendo  la  de  los  pequeños  tan  sorda 
que  es  difícil  reconocer  en  ella  el  grito  primaveral  de  la  es- 
pecie.» 

El  águila  enana  es  una  verdadera  rapaz;  su  principal  caza 
son  los  pájaros.  Lazar  dice  que  se  alimentan  de  aguza  nieves, 
alondras,  emberizas,  pinzones,  codornices  y perdices.  Wad- 
zicki  menciona  además  paros  y estorninos;  yo  he  encontrado 
en  sn  estómago  tórtolas;  pero  además  de  sus  presas  favoritas, 
caza  también  pequeños  mamíferos,  particularmente  ratones, 
que  Goebel  encontró  en  gran  número  en  los  buches  de  estas 
aves;  tampoco  desprecian  los  reptiles;  y mi  hermano  dice 
que  en  España  forma  el  lagarto  perlado  su  alimento  princi- 
pal Dresser,  apoyándose  en  sus  observaciones,  duda  que 
esta  águila  pueda  coger  una  paloma  al  vuelo,  pero  yo,  basado 
en  las  mias,  puedo  afirmarlo.  Es  muy  probable  que  no  ceda 
en  nada  al  azor  y que  cace  con  igual  destreza,  ya  al  vuelo  ó 
ya  posada. 
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iGoidet  bandadas  de  estorninos,  refiere  Wodzicki,  esta- 
ban cff;a  de  un  pantano  ocupadas  en  buscar  su  alimento,  y 
no  tardaron  en  atraer  á un  águila  calzada  que  habitaba  el 
bosque  vecino.  La  rapaz  se  cernió  sobre  aquellas  aves,  que 
volabas  continuamente  para  posarse;  pero  cansada  al  fin  de 
aquellas  evoluciones,  y queriendo  sin  duda  ver  á toda  la 
bandaca  P°r  el  aire  á fin  de  atrapar  mas  fácilmente  una  vic- 
tima, ¿¿jóse  caer  verticalmcnte  sobre  los  estorninos  como  un 
relámpago.  Las  pequeñas  aves  buscaron  un  refugio  en  los 
árboles  mas  próximos;  pero  antes  de  que  los  alcanzasen  que- 
dó copia  una  de  ellas.  La  fabulosa  rapidez  de  su?  vuelo 
produce  entonces  un  verdadero  silbido  al  hender  el  aire.  El 
águila  ioé  á posarse  después  sobre  el  tejado  de  una  barraca, 
sin  in.uietarse  del  cazador  ni  del  ptxroj  inspeccionó  pru- 
dentetesrite  los  alrededores,  y preparóse  á desplumar  su  víc- 
tima. La  operación  duró  mas  de  un  cuarto  de  hora,  y cuan- 
do al  fe  maté  i la  rapaz,  el  estornino  estaba  tan  bien  pelado 
como  ¿ ,e  hubiese  desplumado  el  cocinero  mas  diestra» 

Ln  t;  bosque  es  donde  mas  le  gusta  al  águila  calzada  ca- 
***»  f H face  como  el  azor.  En  Egipto  encuentra  con  abun- 
dancia ks  tórtolas,  de  las  cuales  se  alimenta,  principalmente 
en  los  xsques  de  palmeras;  esta  pequeña  águila  es  después 
del  batan  el  enemigo  mas  terrible  de  aquellas  aves.  Las  ra- 


4 ".'.sitas  conocen  bien  sus  cualidades  y costumbres,  y 
la  hosU|in  como  al  halcón;  tan  pronto  como  ven  los  milanos 
que  el  iguifo  calzada  ha  cogido  algún  ave,  comienzan  á per* 
seguirh  .asta  obligarla  á que  les  abandone  su  presa. 

Reproducción.  — Respecto  á la  reproducción  de 
csías  aves  tenemos  datos  de  diferentes  autores  que  concuer- 
dan  en  .o  mas  esencial,  siendo  entre  ellos  los  de  Hóhz  y 
Goebd  ks  mas  notables.  El  águila  enana  prefiere  los  bos- 
ques frondosos,  y si  puede  ser  los  que  se  hallan  próximos  á 
grandes  fios,  sin  que  por  esto  rehuya  completamente  las  es- 
pesura* de  coniferas.  En  el  parque  imperial  de  Schtunbrunn 
anidan  csd¿  año  una  ó dos  parejas,  lazar  no  ha  encontrado 
nunca  en  1¿  i ransilvania  un  nido  de  estas  aves  en  las  mon- 
tanas y por  esto  duda  que  esta  águila  suba  durante  la  cria  á 
alturas  en  poco  regulares.  En  cambio  Stweztzcw  asegura 
que  arwu  á la  altura  de  dos  mil  metros  sobre  el  nivel  del 
mar  en  las  montañas  de  Tian-Chan.  Como  no  construye  su 
nido  sino  cuando  no  encuentra  otro  que  pueda  apropiarse, 
no  ocupa  siempre  sitios  determinados,  pues  se  ha  de  con- 
tentar c.n  aquellos  que  eligieron  las  aves  cuyo  nido  usurpa, 
lo  que  explica  también  que  á veces  se  hallen  varias  parejas 
dentro  <_•;  un  circuito  limitada  Utiliza  como  el  águila  chi- 
llona t <<jo  nido  que  le  parece  bueno,  según  Holtz  los  del 
borní,  bazo,  milano  y cuervo,  y según  Goebel  hasta  el  de  la 
garza,  hesitándose  por  su  parte  á recorrí  j>onerl os  y arreglarlos 
un  poca  Según  observó  mi  hermano,  en  España  anida  con 
pfe&rencia  en  olmos  y j finos,  y siempre  en  el  extremo  de 
una  rama  que  recibe  la  sombra  de  otra  mas  alta.  Holtz  y 
Goebel  encontraron  en  Rusia  los  nidos  de  esta  águila  en  di- 
terentev  especies  de  árboles  de  follaje,  como  tilos,  robles, 
hayas  l ^ncas  y otros  por  el  estilo,  á una  altura  media  de 
oce  metros  sobre  el  suelo,  y con  mas  frecuencia  en  las  bi 


forma  oscila  entre  la  puramente  ovoidea  hasta  piriforme  y 
casi  esférica;  la  ciscara  puede  ser  gruesa  ó delgada,  de  grano 
basto  ó fino,  y de  dibujo  vanado  también. 

Por  lo  regular  tienen  puntos  y manchas  de  color  de  orin 
rojizo  ó amarillo,  irrcgularmcntc  distribuidos  sobre  un  fondo 
amarillento  ó verdoso  blanquizco.  Todos  los  que  han  obser- 
vado el  águila  enana  en  la  época  de  la  cria  no  saben  cómo 
alabarla.  El  macho  y la  hembra  se  profesan  mucho  cariño: 
Wodzicki  los  ha  visto  cogerse  del  pico  como  las  palomas. 
Cuando  la  hembra  cubre,  permanece  el  macho  horas  enteras 
en  el  mismo  árbol  y ocupa  el  lugar  de  la  hembra  varias  ve- 
ces al  día. 

Según  Wodzicki,  el  águila  calzada  tiene  una  manera  par- 
ticular de  acercarse  á su  nido:  posada  sobre  una  rama,  baja 
la  cabeza,  hincha  el  buche  y avanza  lentamente  cómo  lo  ha- 
cen las  palomas  hasta  llegar  al  borde:  una  vez  allí  lanza  su 
grito  de  tai,  tai,  cai,  semejante  al  sonido  de  la  flauta. 

No  procede  siempre  de  la  misma  manera  cuando  ve  que 
el  hombre  amenaza  su  nido,  pero  por  lo  regular  permanece 
firme  en  su  puesto,  y solo  á fuerza  de  golpear  el  árbol  se  lo- 
gra espantarla  y hacerla  huir,  si  bien  no  deja  de  volver  varias 
veces  con  visible  inquietud,  posándose  á cada  momento  en 
las  copas  de  los  árboles  mas  próximos,  olvidando  su  propia 
seguridad  v prorumpiendo  en  gritos  aflictivos  cuando  ve 
cómo  le  roban  los  huevos;  pero  sin  atreverse  á atacar  á las 
personas,  según  se  ha  podido  observar.  Cuando  pasa  un  ave 
de  rapiña  de  otra  especie,  sea  águila  ó halcón,  ya  es  otra 
cosa;  entonces  es  siempre  atrevida  y ataca  con  admirable 
arrojo  y visible  furia  á todas  las  rapaces  mayores  que  en  la 
época  de  la  cria  pasan  cerca  de  su  nida  «Cerca  del  nido  de 
un  pigargo,  refiere  Wodzicki,  había  fijado  su  residencia  una 
pareja  de  águilas  enanas,  las  cuales  dieron  á su  vecino  tales 
pruebas  de  valor,  que  no  se  atrevió  este  á dirigirse  por  su 
lado.  Nada  mas  interesante  que  las  luchas  que  emj>eñaban: 
apenas  se  dejaba  ver  el  pigargo  á corta  distancia,  lanzaba  su 
grito  melancólico  de  llamada  una  de  las  águilas  enanas;  la 
acudia  al  momento,  y ambas  acometian  á 


Mía 


su  vecino, 


urcaocnes  del  tronco  que  en  las  secundarias.  El  diámetro  otra  mas  joven.  Perseguí  á ambas  con  el  fin  de  coger  la 
exieno.  •..el  nido  medía  setenta  centímetros,  el  interior  cua- 
renta; la  altura  exterior  sesenta,  y la  interior  diez  y ocho.  La 
base  se  comjjonia  de  ramas  gruesas  y secas  y de  otras  mas 
gadas,  y el  interior  de  cortezas  de  tilo,  yerba,  muérdago, 
ojas  y ana.  Los  nidos  registrados  por  mi  hermano  y Lazar 
esta  sm  excepción  adornados  con  hojas  verdes.  A princi- 
pios e raayo  queda  completada  la  puesta  que  solo  se  com- 
pone ce  eos  huevos  que  miden  por  término  medio  ^*,056,  á 
o mas  **  059  y cuando  menos  0^052  de  largo,  y <>“,045,  á 
o mas  fi  ’°47  y nunca  menos  de  (>>43  de  diámetro.  Su 


caian  sobre  él,  golpeándole  con  las  garras  y el  pico,  con  tal 
destreza,  que  el  pigargo  no  podia  defenderse.  Mas  tarde, 
cuando  cubrió  la  hembra,  el  macho  solo  se  encargó  de  pro- 
teger á su  compañera  yá  su  progenie:  también  daban  caza  á 
los  milanosy  azores.» 

Los  padres  proveen  juntos  á su  progenie  de  alimentos, 
como  antes  compartían  el  trabajo  de  incubación.  Los  pe- 
queños salen  á luz  á las  cuatro  semanas  de  la  puesta,  gene- 
ralmente en  la  segunda  quincena  de  junio,  y cubiertos  de 
un  plumón  largo,  sedoso,  de  color  claro  y en  la  cabeza  ama- 
rillento; pero  no  tarda  en  salirles  el  plumaje  descrito  mas 
arriba.  Su  desarrollo  es  muy  lento,  por  manera  que  hasta  fin 
de  agosto  no  pueden  volar.  Allí  donde  el  hombre  no  molesta 
¿ estas  aves,  vuelan  los  viejos  con  sus  aguiluchos  sin  temor 
por  los  alrededores  de  su  nido;  pero  apenas  ven  las  viejas 
que  se  las  persigue,  cambian  completamente  de  sistema. 
«Durante  mis  excursiones  por  el  Olimpo,  dice  Krueper,  ob- 
servé un  águila  enana  que  á los  pocos  dias  venia  seguida  de 

se- 
gunda, pero  su  madre  supo  dirigirla  con  tal  cautela  que  fue 
imposible  acercarse  á ella,  y á últimos  de  setiembre  desapa- 
recieron una  y otra  por  haber  emprendido  su  emigración 
hácia  el  sur.» 

El  buho  es  el  ave  que  mas  aversión  inspira  al  águila  cal- 
zada. «Deseaba  yo,  me  escribia  Lazar,  apoderarme  de  algu- 
nas águilas  chillonas;  puse  como  cebo  un  buho  y ocúlteme 
detrás  de  un  almear  de  heno.  De  pronto  vi  á una  pequeña 
rapaz  de  color  pardo,  caer  con  tal  rapidez  sobre  el  ave,  que 
apenas  tuve  tiempo  de  coger  la  carabina;  era  un  águila  cal- 
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zada;  precipitóse  sobre  el  buho,  y disparé,  mas  no  con 
acierto.  La  rapaz,  sin  embargo,  no  se  alejó  mucho,  remon- 
tóse á unos  1C0  metros  y se  cernió  largo  rato  sobre  la  presa. 
Al  fm  cayó  sobre  ella  por  segunda  vez;  hice  fuego  y erré 
también  el  tiro:  crci  toda  esperanza  perdida;  pero  á los  diez 
minutos  bajó  de  nuevo  el  águila,  y aquella  vez  la  maté.» 

CAZA. — Va  vemos  que  la  caza  del  águila  enana  no  es  ! 
difícil,  al  menos  cuando  no  se  las  ha  perseguido  demasiado;  ! 
el  cariño  que  se  profesan  el  macho  y la  hembra  suele  serles 
funesto,  pues  casi  siempre  se  da  muerte  á los  dos. 

CAUTIVIDAD. — I.as  águilas  enanas  se  domestican  lo 
mismo  que  las  otras  águilas  cuando  se  las  saca  pequeñas  del 
nido  y se  las  cuida  convenientemente.  Una  sola  vez  me  fué 
dado  ver  una  reunión  de  estas  bonitas  aves  en  cautividad, 
pero  como  no  pude  observarlas  detenidamente,  me  limitaré 
á decir  que  mi  hermano  y Lazar,  que  cuidaron  bastante  tiem- 
po aves  de  esta  especie,  convienen  en  que  son  tan  graciosas 
como  agradables,  y alaban  su  inteligencia  y la  facilidad  con 
que  se  domestican. 

En  España  adiestran  á veces  esta  ave  para  un  oficio  muy 
singular.  Un  individuo  ingenioso  tuvo  la  idea  de  emplearla 
á modo  de  zahori.  Con  este  objeto  se  colocaba  en  sitios  pú- 
blicos  con  algunas  de  estas  águilas  sobre  una  caja,  é invitaba 
á las  personas  que  pasaban  á que  se  hiciesen  sacar  por  una 
de  dichas  aves  números  favorables  de  la  lotería  primitiva,  pues 
las  tenia  enseñadas  d que,  cuando  se  les  presentaba  una  caji- 
ta  con  los  noventa  números,  sacasen  los  que  se  deseaba  con 
el  pico  y se  los  diesen  á la  persona  que  los  pedia.  Sin  duda 
debían  creer  que  de  esta  manera  bajaba  la  fortuna  realmente 
del  cielo. 

LOS  (JRAETOS—  uroaetus 

CARACTÉRES.—  En  Australia  existe  un  águila  no  me- 
nos notable  que  la  dorada  ó la  leonada,  considerada  por  Kaup  i 
como  representante  de  su  género  Urojrfus.  El  aspecto  y plu- 
maje de  esta  rapaz  recuerdan  las  especies  anteriores;  pero 
tiene  el  pico  mas  fuerte,  aunque  muy  oblongo,  larga  la  cola 
y muy  truncada  y escalonada ; las  plumas  de  la  nuca  son  muy 
largas,  por  todos  cuyos  caractéres  se  diferencia  de  las  demás 
águilas. 

EL  ÁGUILA  AUDAZ  — AQUILA  AUDAX 


«Todo  lo  que  refieren  los  autores,  dice  Gouid,  respecto  al 
valor,  la  fuerza  y ferocidad  del  águila  leonada  conviene  exac- 
tamente al  uraeto  audaz.  Arrebata  todas  las  especies  peque- 
ñas de  kanguros  que  habitan  la  llanura  ó las  colinas;  persigue 
d la  avutarda,  y es  el  mas  terrible  enemigo  de  los  rebaños  de 
carneros  en  los  cuales  causa  horribles  destrozos.»  No  puede 
apoderarse  de  los  kanguros  grandes ; pero  devora  á los  hijue- 
los y se  los  lleva,  aunque  se  hallen  en  la  bolsa  de  la  madre. 
^Cierto  dia,  dice  el  Viejo  del  bosque,  vi  á un  águila  persiguien- 


Caractéres.— Esta  águila  mide  0o, 98  hasta  i"  de 
largo,  y como  2*, 30  de  punta  á punta  de  ala.  1.a  cabeza,  la  gar- 
ganta y las  caras  dorsal  y ventral  del  cuerpo  son  de  un  pardo 
negruzco;  las  plumas  de  estas  partes,  particularmente  las  co- 
bijas de  las  alas  y de  la  cola,  tienen  un  filete  y la  punta  pardo 
claro;  la  parte  superior  y los  lados  del  cuello  son  do  un  tinte 
rojo;  el  ojo  pardo,  el  circulo  que  le  rodea  y la  cera,  de  un  blan- 
co amarillento;  el  pico  de  este  último  tinte  en  la  base  y ama 
rilloenla  punta;  las  patas  de  igual  color,  mas  claro  (fig.  149). 

No  se  conoce  aun  mas  que  una  especie  de  este  género, 
aunque  parece  que  existen  dos,  una  de  cuerpo  mas  fornido, 
con  plumaje  mas  oscuro,  y otra  de  formas  mas  esbeltas  y 
»s  pálido:  la  primera  especie,  ó variedad,  según  quiera 
escasea  mas  que  la  segunda,  bien  que  ocupe  la 

misma  área.  DIDíjIU  I I 

Distribución  geográfica.  — Esta  rapaz  habita 
toda  la  Australia  y no  es  rara  en  ninguna  parte. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Encuéntrase 
por  do  quiera,  asi  en  los  bosques  mas  espesos  como  en  las 
llanuras,  y vive  aparcada  ó en  familias:  se  la  ve  muy  nume- 
rosa en  los  puntos  donde  viven  los  kanguros  y allí  pudo  el 
Viejo  del  bosque  matar  en  un  invierno  mas  de  una  docena. 


Fig.  15!.— EL  UEÜKITIXaA  UE  LA  GUAYAN  A 

do  á una  hembra  de  kanguro,  que  llevaba  su  cria  en  la  bolsa; 
la  rapaz  no  osaba  acometer ; pero  sabia  que  cuando  estuviese 
cansada  la  madre,  abandonada  su  hijuelo.» 

Los  machos  se  precipitan  ansiosos  sobre  los  restos  anima- 
les, y por  este  concepto  sustituyen  )>erfectamente  á los  buitres, 
que  no  existen  en  Australia:  Gouid  vió  hasta  treinta  y cua- 
renta reunidos  al  rededor  del  cadáver  de  un  buey;  algunos 
de  ellos,  hartos  ya,  descansaban  en  los  árboles  próximos, 
los  demás  se  disponian  á devorar  su  parte. 

Esta  águila  sigue  durante  dias  enteros  á los  cazadores 
kanguros,  pues  la  experiencia  le  ha  enseñado  que  en  tales 
cacerías  redunda  siempre  algo  en  su  beneficio.  El  uraeto  au- 
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, daz  es  el  terror  del  bosque  y de  la  llanura,  y todos  los  gana- 
deros le  temen  como  á una  calamidad 

Forma  su  nido  en  uno  de  los  árboles  mas  inaccesibles,  con 
frecuencia  i poca  altura  del  suelo;  pero  siempre  fuera  de  al- 
cance; sus  dimensiones  varían  mucho;  y parece  que  la  pareja 
lo  utiliza  varios  años,  no  sin  repararlo  en  cada  estación,  en- 
sanchándolo convenientemente.  El  armazón  se  compone  de 
ramas  gruesas  sobre  las  cuales  se  extiende  una  capa  formada 
por  otras  mas  delgadas,  y el  interior  está  guarnecido  de  yer- 
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bas  y ramitas.  Según  Ramsay,  el  periodo  del  celo  comienza 
á fín  de  nuestro  verano;  en  agosto  se  suelen  encontrar  en  el 
nido  dos  huevos  redondeados,  de  cáscara  rugosa,  que  miden 
unos  (>  ',08  de  largo  por  0*,o6  de  ancho ; son  de  color  blanco, 
y están  sembrados  de  puntos  mas  ó menos  numerosos,  rojos, 
pardos,  de  un  amarillento  claro  y azul  roja  En  varios  bosques 
se  encuentra  un  gran  número  de  nidos  abandonados,  que  in- 
dican cuánto  abundaban  las  rapaces  antes  que  los  europeos 
pusieran  el  pié  en  aquel  país. 

Caza.  — Fácil  es  tirar  sobre  el  uraeto,  atrayéndole  con 
restos  animales,  y aun  es  mas  sencillo  cogerle  con  trampa. 
Los  indígenas  se  apoderan  con  frecuencia  de  los  hijuelos  en 
los  nidos  y los  llevan  á los  fuerte^l  desde  donde  se  remiten  á 

CAUTIVIDAD.— Esta  especie  no  es  rara  en  1< 
zoológicos.  Su  precio  es  tan  reducido  que  no  s< 
cómo  compensa  el  gasto  del  alimento  que  el 
sita  en  el  trasporte  á Europa.  En  nuestros  climas  sopori 
cilmente  la  cautividad;  Gurnay  habla  de  una  pareja  cuya 
1 — bra  puso  y cubrió  huevos. 


LOS  NISAETOS- 


ETUS 


Caracteres. — Estas  águilas  tienen  el  cuerpo  esbelto; 
relativamente  cortas,  las  cuales  no  cubren  del  todo  la 
que  no  es  larga;  patas  prolongadas,  revestidas  de  plu 
hasta  los  dedos;  tarsos  altos;  garras  grandes  y vigorosas 
has  largas  y poco  corvas  y pico  largo  y sólida  Tales 
los  caractéres  de  este  género,  que  en  el  sur  de  Euroj*a 

sus  congéneres. 


esta  representado  por  una  especie  di 

EL  ÁGUILA-AZOR— NISA 


FASCIATUS 


CARACTÉRES. — Alcanza  aproximadamente  el  tamaño 
del  águila  clanga:  mide  0™, 70  de  largo  y r,45  de  punta  á 
punta  de  ala;  esta  plegada  (>*,45,  y la  cola  U“,2Ó.  La  hembra 
excede  al  macho  en  unos  0"#o8  en  longitud,  y algo  mas  de 
!!“, «o  en  el  ancho  total.  El  ave  adulta  tiene  la  frente  blanca, 
lo  mismo  que  una  lista  que  hay  sobre  el  ojo;  la  parte  supe- 
rior de  la  cabeza  y la  nuca  son  pardas  con  raras  oscuras;  el 
lomo  y parte  inferior  del  cuello  blancos,  manchados  de  pardo 
negro  en  los  bordes  de  las  plumas;  la  cara  superior  de  las  alas 
de  un  pardo  oscuro;  la  parte  inferior  del  lomo  pardo  negra, 
y la  superior  de  la  cola  blanca  con  mezcla  de  negro ; la  gar- 
ganta, el  pecho  y el  centro  del  vientre  blancos,  manchados  de 
negro  ; las  nalgas  presentan  anchas  fajos  de  un  color  denso, 
dispuestas  en  forma  de  S S;  la  cara  interna  de  aquellas  y los 
tarsos  son  de  un  pardo  rojo  de  orin  ondeada  de  gris  con  man- 
chas negras  longitudinales;  las  peonas  pardo  negruzcas,  con 
un  ligero  viso  de  púrpura;  las  retniges  primarias  son  blancas 
en  la  rail  con  listas  pardo  oscuras;  las  secundarias  en  la  par- 
te interior  manchadas  y onduladas  de  gris ; la  cara  dorsal  de 
la  cola  excepto  las  rectrices  medias  casi  uniformemente  par- 
das, es  de  un  gris  pardo,  orillada  de  blanco  en  el  extremo,  y 
adornada  de  siete  fajas  angostas  y oscuras;  la  cara  ventral  de 
un  blanco  amarillento  con  puntos  de  gris  pardo. 

Los  pequeños  tienen  la  cabeza  de  color  rojo  claro,  leonado 
en  la  nuca;  el  lomo  de  un  pardo  pálido;  en  cada  pluma  existe 
un  filete  amarillo  leonado;  la  cara  dorsal  de  la  cola  es  de  un 
gris  ceniciento  con  nueve  <5  diez  fajas  trasversales,  y blanca 
en  la  extremidad;  la  cara  ventral  es  de  un  pardo  amarillento 
claro  con  rayas  oscuras;  el  vientre  de  un  blanco  rojizo  sucio, 
sin  manchas;  el  ojo  de  un  amarillo  de  bronce,  el  pico  azula- 
do, la  cera  de  un  amarillo  sucio  y las  patas  de  amarillo  gris. 

Distribución  geográfica.— El  águila  azor  ha- 
bita en  España,  en  el  sur  de  Italia,  Francia,  Grecia,  Turquía, 


el  noroeste  de  Africa,  probablemente  el  Turkestan  y todas 
las  Indias,  desde  el  Himalaya  hasta  las  costas  meridionales. 
No  es  rara  en  Grecia  y en  el  sur  de  Italia;  es  el  águila  mas 
común  en  España  y Argelia. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Vive  en  las 
montañas  desprovistas  de  bosque,  donde  hay  peñas  cortadas 
á plomo  y escarpadas;  en  las  Indias  se  encuentra  principal- 
mente en  las  colinas  cubiertas  de  juncales.  No  es  ave  emi- 
grante; pero  durante  el  período  del  celo  vaga  por  el  país  con 
otras  de  su  especie:  mi  hermano  vió  un  dia  una  bandada 
compuesta  de  unos  veinte  individuos,  que  cruzaban  por  el 
Pardo,  cerca  de  Madrid.  Cuando  está  en  su  nido,  esta  ave  no 
permite  que  se  fije  cerca  de  ella  ninguno  de  sus  semejantes, 
ni  aunque  sea  otra  rapaz,  en  lo  cual  se  asemeja  á los  demás 
aquílidos. 

El  águita  azor  es  un  ave  muy  ágil,  valerosa,  atrevida  y 
hasta  desvergonzada;  tiene  todas  las  cualidades  del  azor,  mas 
por  lo  que  hace  á lo  físico,  está  mucho  mejor  dotada  que  él. 
Su  vuelo  se  asemeja  mas  al  del  halcón  que  al  del  águila  leo- 
nada ; se  mantiene  en  los  aires  como  esta,  trazando  varios 
círculos;  pero  cuando  vuela  son  sus  aletazos  mucho  mas  repe- 
tidos, y por  lo  mismo  cruza  el  espacio  con  mas  rapidez  que 
las  demás  especies.  Para  atrapar  una  presa  se  deja  caer  cor- 
tando el  aire;  cuando  se  posa  para  descansar,  su  aspecto  no 
es  tan  majestuoso  como  el  de  las  otras  águilas;  toma  una  po- 
sición casi  horizontal,  con  el  cuerpo  inclinado  hacia  delante, 
aunque  algunas  veces  se  pone  derecha,  y es  entonces  su  as- 
pecto mucho  mas  altivo.  Sus  ojos,  muy  vivos  y brillantes, 
expresan  una  rabia  y ferocidad  increíbles;  y á fe  que  su  mi- 
rada está  muy  en  armonía  con  la  conducta  del  ave.  Esta 
águila  reúne  al  vigor  del  halcón  la  agilidad  del  gavilán,  el 
valor  de  los  demás  séres  de  su  especie  y la  ferocidad  del  azor; 
no  teme  á ninguna  otra  ave,  y acomete  á todas  las  que  se 
acercan  al  sitio  donde  ella  vive.  Mi  hermano  vió  cierto  dia  á 
una  de  estas  águilas  luchar  furiosamente  < ontra  un  gipaeto; 
Kruper  observó  otra  que  acometía  intrépidamente  á un  ad- 
versario mas  temible  aun,  cual  es  el  pigargo;  en  cuanto  á mí, 
he  presenciado  sus  peleas  con  el  buitre  ceniciento  y el  águila 
leonada,  y he  reconocido  que  no  vive  en  buena  armonía  con 
ninguna  otra  rapaz. 

Caza  por  lo  menos  tantos  animales  como  el  águila  leonada. 
I emminck  dice  que  solo  se  alimenta  de  aves  acuáticas;  pero 
debo  añadir  que  su  régimen  dista  mucho  de  ser  tan  limitado. 
En  España  es  el  mas  temible  enemigo  de  las  gallinas;  las  ar- 
rebata á la  vista  misma  del  hombre,  y las  persigue  con  tal 
tenacidad,  que  en  las  granjas  aisladas  es  completamente  im- 
posible tener  aves.  No  caza  menos  activamente  las  palomas, 
y hasta  los  mamíferos  de  la  talla  de  la  liebre  y menores,  no 
se  libran  de  sus  acometidas. 

«Una  vez,  cuenta  i'aczanovrski,  vimos  junto  al  bosque  de 
Sada,  en  la  provincia  de  Constantina,  cómo  una  hembra  de 
esta  especie  se  precipitaba  sobre  una  liebre,  matándola  del 
primer  golpe.  El  macho  acudió,  pero  ella  no  le  permitió  par- 
ticipar del  botín.  En  otra  ocasión,  cazando  avutardas  con 
halcón,  observamos  que  nuestras  aves  rehusaban  echarse  so- 
bre la  caza,  y era  por  la  aparición  de  un  águila  azor  que  re- 
pentinamente había  bajado  de  las  elevadas  regiones  y que  se 
llevó  la  avutarda.  > 

Según  Jerdon,  persigue  en  las  Indias  ¿ las  liebres,  á las 
gallinas  de  los  juncales  (gallus  Stanlnii ),  á las  garzas,  á los 
patos  y á los  ibis;  y aseguran  los  halconeros  indígenas  que  se 
atreve  con  los  mismos  halcones  adiestrados.  En  el  Nilgherri 
vió  Jerdon  á una  de  estas  rapaces  caer  sucesivamente  sobre 
una  liebre,  una  gallina  de  los  juncales  y un  pavo  real,  aunque 
siempre  en  vano,  pues  el  animal  perseguido  podía  refugiarse 
en  lo  mas  espeso  de  un  cañaveral.  Observó  también  una  pa* 
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reja  que  todos  los  dias  llegaba  á un  pueblo  para  coger  galli- 
nas. Elliot  dice  haber  observado  dos  de  estas  águilas  que  se 
apoderaron  casi  de  un  pavo  real  «Una  pareja  de  estas  aves, 
dice  Jerdon,  saqueaba  los  palomares  en  el  Nilgherri,  llegan- 
do á destruir  dos  de  ellos  completamente.  Cuando  las  palo- 
mas vuelan,  me  decian  varios  testigos  oculares,  una  de  las 
águilas  las  acomete,  y procura  mas  bien  ponerse  por  debajo 
de  ellas  que  alcanzarlas,  mientras  que  su  compañera,  apro- 
vechándose del  momento  de  confusión  ocasionado  por  aque- 
lla maniobra,  precipitase  á su  vez  y arrebata  con  seguridad 
la  presa;  la  segunda  águila  se  remonta  entre  tanto  por  los 
aires  y se  apodera  también  de  la  suya.» 

l odos  los  animales  conocen  á esta  águila  y procuran  evi- 
tar su  encuentro.  «Cuando  estaba  oculto  en  los  cañaverales, 
dice  Powys,  i la  orilla  de  los  lagos  de  Albania,  donde  me 
ponia  al  acecho  para  cazar  las  pollas  de  agua,  observé  con 
frecuencia  el  efecto  que  causaba  la  aparición  de  esta  rapaz. 
I-as  aves  acuáticas  no  se  inquietaban  mucho  por  los  milanos 
que  rondaban  en  las  inmediaciones,  y apenas  levantaban  la 
cabeza  cuando  se  dejaba  ver  un  águila  chillona;  pero  tan 
pronto  como  aparecía  aquel  águila,  precipitábanse  las  pollas 
de  agua  en  los  cañaverales;  los  patos  se  echaban  en  el  agua 
con  el  cuello  tendido;  oíanse  por  todas  partes  gritos  de  an- 
gustia, y no  cesaban  hasta  que  se  perdía  de  vista  la  peligrosa 
rapaz.  Dos  veces  se  precipité  esta  águila  sobre  unas  aves  que 
yo  habia  herido,  mas  nunca  se  me  puso  á tiro.» 

El  nido  del  águila  azor  se  encuentra  en  las  grietas  de  las 
rocas  mas  inaccesibles, -y  según  tengo  entendido,  solo  Kruj>er 
ha  hecho  su  descripción,  pues  encontró  uno  en  el  hueco  de 
una  roca  en  las  montañas  de  Grecia.  Contenia  dos  huevos,  y 
componíase  de  ramitas  de  acebuche  y de  hojas  de  encina 
espinosa;  el  interior  estaba  cubierto  de  plumas.  Los  dos  hue 
vos  diferian  mucho;  pero  reconocíase  el  tipo  del  de  los  aquí* 
lidos;  el  uno  carecía  de  manchas  y era  de  un  blanco  sucio; 
el  otro  de  un  blanco  puro,  sembrado  de  manchitas  apenas 
visibles.  Este  nido  se  hallaba  situado  al  mediodía  y estaba 
por  consiguiente  sumamente  caldeado  por  el  sol  Durante 
muchos  años  seguidos  observó  el  comandante  Irby  la  tínica 
pareja  que  anida  en  las  peñas  de  < libraltar,  y se  convenció 
de  que  esta  especie  gusta  también  variar  de  nido;  pues  en 
los  años  1869  y 1 87 1 se  servían  de  uno  situado  á cosa  de  100 
metros  de  elevación  desde  et  pié  de  la  peña,  y en  1870  y 1 872 
de  otro  situado  á mayor  altura.  En  1873  no  pudo  observarlas 
el  comandante  por  hallarse  ausente,  pero  en  1874  las  encon- 
tró en  un  nido  enteramente  nuevo.  Poco  trabajo  invierten  en 
su  construcción,  pero  no  dejan  de  adornarlo  en  la  parte  su- 
perior con  ramas  frescas  y verdes  de  olivo.  Irby  no  llegó  á 
descubrir  cómo  las  rompían  del  árbol,  pero  algunas  que  en* 
contró  al  pié  de  la  roca  estaban  roidas  como  si  las  hubiese 
cortado  una  rata.  Generalmente  empiezan  por  Navidad  á 
restaurar  el  nido,  si  bien  la  hembra  no  pone  antes  de  princi- 
pios de*  febrero.  En  1871  puso  la  hembra  el  primer  huevo 
en  5 de  este  mes,  y los  pequeños  salieron  el  16  de  marzo, 
de  modo  que  la  incubación  dura  cuarenta  dias.  Macho  y 
hembra  cubren  alternativamente  y á veces  juntos.  Vuelven  los 
huevos  con  el  pico  y de  aquí  proceden  las  rayas  que  se  ob- 
servan en  los  huevos  en  incubación.  Algunos  huevos  que  el 
comandante  hizo  sacar  del  nido  en  1S73  y 1874  tenían  un 
magnifico  dibujo  de  puntos  y lineas  encarnados,  y tan  seme- 
jantes uno  al  otro  que  era  forzoso  reconocerlos  como  proce- 
dentes de  una  misma  hembra.  No  todos  los  nidos  examina- 
dos por  Irby  ocupaban  puestos  elevados  é inaccesibles,  pues 
varios  podían  alcanzarse  sin  gran  trabajo.  También  anida  el 
águila  azor  en  las  peñas  en  la  India.  Para  defender  á su  pro- 
genie demuestran  estas  águilas  tanto  valor  como  en  las  demás 
circunstancias,  aunque  no  parece  que  acometan  al  hombre. 


CAUTIVIDAD. — Durante  mi  permanencia  en  España 
pude  adquirir  dos  de  estas  rapaces  vivas,  una  vieja  y otra  jó- 
ven:  la  primera  quedó  sujeta  en  unas  varetas  de  liga  que  la 
habían  embadurnado  todo  el  plumaje,  pero  los  que  la  habian 
cogido  la  maltrataron  de  tal  modo,  que  sucumbió  al  cabo  de 
algunas  horas;  la  segunda  habia  sido  cogida  en  el  nido  y te- 
nia todas  sus  plumas.  La  puse  en  una  jaula  donde  habia  en- 
cerrado ya  un  águila  leonada,  un  buitre,  un  gipaeto  y una 
chova.  Hasta  entonces  liabia  reinado  la  mejor  armonía  en 
aquella  reunión  tan  variada;  pero  interrumpióse  tan  pronto 
como  introduje  al  águila  azor.  Esta  parecía  estar  furiosa;  cor- 
ría por  la  jaula,  provocando  i sus  compañeros,  y si  se  le 
acometía,  echábase  de  espalda,  descargando  vigorosos  golpes 
con  sus  garras.  La  chova,  tan  alegre  y vivaz,  fué  su  primera 
víctima;  aun  no  hacia  una  hora  que  estaba  con  ella,  cuando 
ya  la  habia  devorado;  con  nosotros  no  se  manifestaba  mas 
mansa;  acometía  á cuantos  se  acercaban;  en  una  palabra,  sus 
costumbres  se  asemejaban  en  un  todo  á las  del  azor. 

Jerdon  cree,  y probablemente  no  se  engaña,  que  se  podria 
adiestrar  esta  águila  para  la  caza  del  antílope,  de  la  liebre,  de 
la  avutarda  y de  otros  grandes  animales.  El  individuo  de  que 
acabo  de  hablar  se  mostró  luego  inuy  manso  y domesticado 
en  el  Jardín  zoológico  de  Francfort. 

LAS  ÁGUILAS  MOÑUDAS— 

SP1ZAETUS 

CARACTERES. — Las  águilas  moñudas  que  forman  el 
género  mas  afine  al  anterior  tienen  el  cuerpo  esbelto;  sus 
alas  relativamente  cortas,  cubren,  cuando  mas,  la  tercera 
parte  de  la  cola,  que  es  larga;  los  tarsos  son  altos  y gruesos. 
Se  distinguen  sobre  todo  estas  águilas  por  tener  un  moño 
mas  ó menos  pronunciado  en  el  occipucio. 

EL  ÁGUILA  MOÑUDA  BELICOSA  — SPIZAE- 

TUS  BELLICOSUS 

CARACTÉRES. — Esta  especie,  la  mayor  y mas  vigorosa 
del  presente  grupo,  mide  de  ir, 80  á 0",86  de  largo;  el  ala 
plegada  de  (T,6o  á «-,65,  y la  cola  de  U'^i  á IP^.  Ignoro 
el  ancho  de  punta  á punta  de  ala. 

El  lomo  es  pardo  ó gris  pardo;  la  cabeza  de  un  pardo  mez- 
clado de  pardo  negro,  como  dibujo  longitudinal  medio  de 
cada  ploma;  las  grandes  tectrices  superiores  del  ala  son  mas 
claras  en  la  extremidad,  formándose  asi  una  faja  trasversal; 
por  encima  del  ojo  hay  otra  de  color  blanco,  que  se  dirige 
hácia  el  occipucio;  el  vientre  es  del  mismo  tinte,  con  visos 
azulados  y casi  desprovistos  de  manchas;  la  cola  de  un  gris 
ceniciento,  mas  oscuro  en  la  cara  dorsal  que  en  la  ventral, 
con  sl-ís  fajas  trasversales  oscuras;  las  barbas  externas  de  las 
rémiges  son  negras,  las  internas  alternativamente  claras  y os- 
curas; las  cobijas  inferiores  del  ala,  de  un  blanco  puro;  las 
rectrices  son  por  encima  de  color  ceniciento  oscuro,  y por 
debajo  ceniciento  pardo,  con  seis  fajas  mas  oscuras  trasver- 
sales; el  iris  pardo  gris,  la  cera  azul  verdosa,  y las  garras  de 
un  gris  de  plomo. 

Los  pequeños  son  también  pardo  negruzcos  en  la  parte 
superior,  y en  la  inferior  blancos  con  numerosas  manchas 
pardas  que  van  desapareciendo  poco  á poco  en  los  primeros 
cuatro  años  y á medida  que  el  lomo  se  vuelve  mas  claro  (fi. 
gura  150). 

DISTRIBUCION  geográfica.—  La  primera  des- 
cripción del  pizaeto  belicoso  fué  publicada  por  Le  Vaillant 
en  su  excelente  obra  sobre  las  aves  del  Africa  meridional  con 
el  nombre  de  Grijulda . Este  naturalista  descubrió  el  ave  en 
el  país  de  los  Grandes  Namaqueses,  desde  el  28*  de  latitud 
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su  hasta  cerca  del  centro  del  Africa;  mas  tarde  se  le  encontró  cual  devoraba  luego.  Toda  especie  de  carne  era  de  su  gusto, 
ee  e!  Atrica  occidental;  yo  le  he  visto  en  las  montañas  de  incluso  la  de  otras  aves  de  rapiña,  y hasta  le  agradaron  los 
Aginia.  : restos  de  otragrifalda  que  yo  habia  disecado.» 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Lo  poco  que  Paréceme  que  hay  en  esto  algo  de  exageración:  en  el  Jar- 
sa.emos  acerca  dei  genero  de  vida  de  tan  magnifica  rapaz  din  zoológico  de  Hamburgo  existe  desde  hace  un  año  una 
es  .ebido  en  gran  parte  á I.e  Vaillant;  veamos  lo  que  dice:  águila  belicosa  que  fué  cazada  en  los  alrededores  de  Zan- 
< He  observado  que  la  grifalda  elige  con  preferencia  un  árbol  zibar  y nos  remitieron  directamente.  «Esta  rapaz,  dice  mi 
ai>ado  para  su  domicilio,  porque  es  muy  receloso  y le  gusta  hermano,  sabe  cautivar  en  el  mas  alto  grado  la  atención  de 
observar  cuanto  pasa  á su  alrededor.»  Desde  allí  emprende  los  espectadores,  y parece  que  ha  perdido  todo  su  salvajis- 
su  "Je^°  Para  recorrgKg^^so  dominio  en  ¿1  quemo  per-  mo.  Es  mansa,  dócil,  y diríase  que  ha  cobrado  afecto  al 
mae  la  presencia  de  ninguna  otra  rapaz;  si  se  presenta  aigu-  hombre;  contesta  cuando  se  la  llama,  y su  voz  dulce  y agra- 
na^acoinctela  en  seguida,  obligándola  a que  se  aleje.  «Su-  dable  contrasta  singularmente  con  los  destemplados  gritos  de 
cede  coir  fr^mccia,  dice  Le  Vaillant,  que  se  forman  otros  aqmtidos:  el  sonido  que  produce  se  puede  expresar  por 
bardadas  de  buitres  y de  cueros  con  el  objeto  de  aprove-  las  silabas  gliuk, 

CywjB^giomemo  favorable  |>ara  apoderarse  del  animal  que  Ph^EI  águila  belicosa  permanece  derecha  por  lo  regular,  con 
*ta|ta  esta  águila;  pero  su  aspecto  intrépido  y ñero  cuando  el  moño  levantado:  su  mirada  es  altiva,  aunque  no  feroz,  y 
JQüd&jla  presa,  basta  para  imponerse-  d la  legión  de  cami-  la  fija  con  cierta  expresión  de  dulzura  en  las  personas  á quie 


V<*r«.v 

li  águila  moñuda  belicosa  caza  principalmente  por  la  ma- 
Lta  y tarde,  rara  vez  con  mal  éxito, 
las  liebres  y los  pequeños  antílopes  constituyen  la  base 
e ai  alimento,  sin  perdonar  tampoco  á las  aves.  Todo  en 
to  indica  que  es  un  enemigo  tan  terrible  p3ra  los 
de  Africa  como  el  águila  leonada  para  los  de  núes- 
ra.  En  todo  e!  sur  de  Africa  no  hay  ninguna  rapaz 
juc  ie  aventaje  en  fuerza  y crueldad.  Según  acabamos  de 
no  comparte  con  ninguna  otra  especie  su  dominio;  su 
t y bravura  son  el  terror  de  todos  los  animales  indefen- 
su  vuelo,  semejante  al  del  águih*¡|es  aun  mas  ligero  y 
y su  voz  penetrante  y aguda  ó baja  y ronca 


nes  conoce.  Coge  con  su  pico  el  alimento,  sin  herir  nunca  la 
mano  que  se  lo  ofrece;  si  entra  álguien  en  su  jaula  y se  di- 
rige hacia  ella,  se  pone  á la  defensiva;  abre  sus  anchas  alas,  le- 
vanta una  de  las  garras  y baja  al  mismo  tiempo  su  moño. 
Cuando  está  en  tierra  inclina  el  cuerpo  hácia  adelante,  aun 
que  no  tanto  como  los  otros  aquílidos.  Como  su  jaula  es 
bastante  grande  para  que  pueda  extender  bien  las  alas,  y aun 
volar,  se  la  ve  con  frecuencia  abandonar  la  percha  donde  se 
halla  y elevarse  hasta  la  mas  alta. 

»I’arecc  que  no  le  inquietan  sus  vecinos,  al  paso  que  mira 
atentamente  i todas  las  ^personas,  y también  á los  ciervos, 
cuyo  recinto  se  halla  cerca  de  su  jaula.» 

Añadiré  que  esta  rapaz  ha  soportado  fríos  bastante  inten- 

i 


^^ormn  su  rodo  en  la  copa  de  los  majaes  árboles  ó entre  sos,  aunque  no  sin  resentirse  un  poco:  durante  el  invierno 
4ck  « escarpadas  é inaccesibles:  reconóceme  en  el  tres  capas;  solia  permanece*  silenciosa  en  su  percha,  v tiritaba  de  frió 
uitt  0) tenor,  t orinada  de  ramas  gruesas;  una  mediana  de  i*  algunas  veces.  Sin  embargo,  estaba  mucho  mejor  al  aire  li- 
mnzs,  musgo  y hojas  secas,  y la  última  compuesta  de  ramaje,  bre  que  encerrada  en  los  recintos  caldeados  de  la  casa  don- 


«obre  la  cual  deposita  los  huevos.  Este  nido  tiene  nn  diáme- 
í \5°  á r,y  es  tal  su  solidez,  que  un  hombre  pue- 
de  apoyarse  en  el  sin  temor  de  hundirse.  Cuando  esU  cons- 
truyo sobre  una  prominencia  ó cinto  de  roca,  falta  la  capa 
inferior.  Lo  Vaillant  cree  que  Unía  pareja  se  sirve  del  mismo 

nido  toda  la.  vida.  ' 7 Jl 

lj*  huevos  tienen  romo  (f,©8  de  largo;  son  casi  redondos 
y eaeramente  blancos. 


de  fué  conducida  al  fin. 

EL  AGUILA  DE  PEN ACHO  — SPIZAETUS 

OCCIPITA  LIS 

Caracteres. — Esta  especie,  mucho  mas  pequeña  que 
la  anterior  aunque  por  lo  demás  muy  afine,  habita  los  mis- 
mos países  que  ella,  y debe  su  nombre  al  largo  penacho  que 
la  distingue.  Es  muy  fornida,  de  ala  y cola  cortas,  tarsos  al- 
tos y coloración  bastante  uniforme  Un  pardo  muy  oscuro  es 


« Mientras  que  la  hembra  cubre,  continúa  Le  Vaillant, 
cuica  el  macho  de  atender  á las  necesidades  comunes:  lleva 

el  aumento  al  nido  y caza  para  toda  la  familia,  hasta  que  los  el  color  dominante;  el  vientre  es  mas  oscuro  y el  pecho  mas 

lujados  pueden  permanecer  solos  en  el  nido  sm  peligro  al-  1 claro  que  el  tinte  general.  La  cara  interior  de  los  muslos  es 

irr^Trr  ““  *****  neces,tan  lan  COnside-  blanquizca,  el  tarso  blanco  sucio,  y la  parte  superior  tiene 
. c n idad  de  alimento,  que  apenas  pueden  los  padres  un  reflejo  entre  pardo,  cobrizo  y purpúreo.  Las  rémiges  pri- 

T SaX^fu  voracicatit  y deben  cazar  juntos  á fin  de  apla  mañas  son  en  la  paite  inferior  del  lado  de  la  raíz  blancas  y 
card  desmesurado  apetito  de  los  aguiluchos.»  Tanto  es  lo  | por  fuera  de  un  blanco  pardusco  sucio;  en  la  mitad  del  ex- 

q!ie1!V,0S  ^íelit0lf^|gun  afirmaron  ellos  tremo  pardo  oscuras.  Las  pennas  secundarias  son  blancas 
mi*os  a U Vaillant,  ptid.eron  alimentarse  cerca  de  dos  en  la  raíz  y tienen  dos  fajas  trasversales  en  las  barbas;  la  cara 

con  lo  que  iban  á buscar  cada  día  al  nido  de  las  dos  exterior  de  la  barba  es  parda  en  las  rectrices  y la  interior 

dtdf’  SltUad°  CCrCa  dC  SU  Vmenda’  y Cn  el  **1* cio  al  re*  casi  M?nca  con  dos  fajas  anchas  de  color  pardo  negruzco  y 
. * . ...  , . , una  faja  del  mismo  color  en  el  extremo;  las  pequeñas  cobijas 

A-  es  que  los  hijuelos  comiencen  A volar,  queda  comple-  de  las  alas  á lo  largo  de  la  mano  son  blancas  y las  demás  in- 

CuiTivinin  111  u le  m0nt0nj  S.de-  hu.cs°5-  . íeriores  pardo  negruzcas.  Kl  ojo  es  de  un  amarillo  subido;  el 

VajSint  uní  A . 4r*’0  dire  l-c  pico  de  un  azul  córneo,  mas  oscuro  en  la  puma  y mas  claro 

mo  -el  ai.  h ^ e,!t^  ^Ui  aS'  a '!  ‘lUC  “lo  rotnI>l  el  eMre  i *n  I»  >Jase;  la  cera  es  amarillo  claro  y la  pata  amarillo  pejn» 

sáleme  12  i TÚT  , ?,ucrf  Probar  I-a  longitud  es  de  (r,5o  i <r,5z,  el  ancho  de  punta  i punta 
....  1 ' ’ ^ |ltsar  <c  haberla  ofrecido  de  todo;  pero  deala  i",ao  hasta  i',;o,  el  ala  plegada  de  0”,3 1 hasta  0“  t; 

un  pronto  como  se  acostumbró  á tomar  alimento,  no  había  y la  cola  de  ir, , S á U\zo.  ’35' 

dTci^c^e^Ih-,'  ,'"íure<flsc  si  le  eMeftaban  un  pedazo  Distribución  geográfica.— Entre  todas  las 

uruShra.'  vn„T^,  ? lrOZOS  quc  pcslban  cerca  de  águilas  moñudas  del  Africa  es  esta  especie  la  mas  extendida, 

IteS^  v^  ou^le^,  'T  d b“Che  ,a"  encontrÁndose  desde  los  latitud  norte  hasta  el  cabo  de 

acunas  veces,  que  le  era  preciso  devolveruna  parte,  la  Buena  Esperanza,  y desde  el  Sencgal  hasta  la  costa  del  mar 
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Rojo,  como  también  en  la  isla  de  Madagascar,  lo  mismo  en 
las  tierras  llanas  que  en  las  montañas  con  tal  que  haya  bos- 
que. A los  piramos  y estepas  solo  acude  cuando  hay  pocos 
ó muchos  árboles,  así  como  á los  sitios  donde  una  espesura 
de  mimosas  entretejidas  de  enredaderas  guarnece  el  margen 
de  algún  torrente  que  temporalmente  lleva  agua.  Ks  ave  muy 
común  en  los  montes  altos  de  la  cuenca  del  Nilo  superior. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  el  Alto 
Egipto  se  puede  ver  á nuestra  águila  posada  en  una  gran 
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rama  de  mimosa,  no  lejos  del  tronco,  donde  suele  entrete- 
nerse en  juguetear  gravemente  con  su  moña  Por  momentos 
lo  ensancha,  frunce  el  entrecejo,  cierra  los  ojos  á medias,  y 
eriza  su  penacho  hasta  ponerlo  vertical  y también  todo  su 
plumaje,  ó bien  recoge  sus  plumas,  y entonces  le  cae  el  moño 
sobre  el  lomo.  Permanece  horas  enteras  inmóvil,  indiferente 
al  parecer  á todo  cuanto  le  rodea,  y semejante  á la  estatua 
de  la  pereza;  pero  de  repente  cambia  su  aspecto:  si  aparece 
un  ratón,  una  rata,  una  ardilla,  alguna  paloma,  una  bandada 


Fig.  152.— i.a  uakpía  i ero z 


1 
a 


de  tiserinos,  ó cualquier  presa  en  fin,  lánzase  sobre  ella  como 
un  rayo  y se  agitan  sus  alas  rápidamente.  A la  manera  del 
azor,  deslizase  á través  de  los  matorrales  y espesuras  mas 
impenetrables;  por  todas  partes  sigue  la  caza  y al  fin  se  apo 
ra  de  ella. 

No  se  le  puede  comparar  sino  con  el  azor:  es  tan  atrevi- 
do, tan  impudente  y feroz  como  él;  y atendida  su  talla,  es 
de  todas  las  rapaces  la  mas  cruel  y temible.  A semejanza  de 
todos  los  aquílidos  del  hemisferio  oriental,  no  osa  acometer 
á los  monos;  no  tiene  suficiente  valor  para  habérselas  con 
animales  ágiles  cuyos  miembros  se  prestan  un  mu- 
o en  caso  de  peligro.  Ya  he  dicho  en  la  primera 
esta  obra  cuál  era  la  suerte  de  las  águilas  que  trata- 
hacer  presa  en  los  cuadrumanos,  y por  lo  tanto  no  ne- 
cesito repetirlo  aquí.  Según  Heuglin,  caza  también  reptiles  y 
peces,  y acaso  anfibios.  En  caso  de  necesidad  se  harta  de 
carroña,  como  ya  observa  Le  Yaillant.  Heuglin  la  ha  visto 
cerca  de  los  mataderos,  posada  en  los  árboles  como  los  cuer- 
vos i>ara  caer  sobre  los  desperdicios  y mondar  los  huesos  ar- 
rojados. No  he  podido  observar  por  mi  mismo  cómo  se  re- 


produce el  águila  de  penacho:  Le  Vaillant  dice  que  anida  en 
los  árboles,  y que  el  interior  de  su  nido  está  cubierto  de  lana 
y plumas.  I«a  hembra  pone  dos  huevos  de  color  pálido  con 
manchas  pardo-rojizas. 

CAUTIVIDAD.— El  águila  de  penacho, que  ya  no  es  en 
Europa  un  ave  excesivamente  rara,  vive  muchos  años  en 
jaula  si  se  la  cuida  convenientemente,  porque  es  ruda  y poco 
sensible  á las  influencias  climatéricas.  Yo  las  he  tenido  i mi 
cuidado  repetidas  veces,  y también  las  he  observado  en  otras 
partes.  Puede  decirse  que  es  uno  de  los  aquílidos  mas  á pro- 
pósito para  llamar  la  atención:  su  largo  moño  flotante,  que 
cuando  reposa  el  cuerpo  está  casi  siempre  enhiesto,  su  plu- 
maje oscuro,  y sus  ojos  vivaces  y ardientes,  producen  una 
impresión  extraña  eu  los  esj>cctadores 

Mi  águila  de  penacho  es  muy  vivaz,  sobre  todo  por  la  ma- 
ñana y la  tarde,  en  cuyas  horas  grita  mucho;  su  voz  es  muy 
variada;  comunmente  se  compone  de  sonidos  bajos  y corta 
dos,  á los  que  siguen  pronto  varias  notas  mas  prolongadas, 
que  en  mi  concepto  podrían  expresarse  por  las  silabas  rmv, 
, rvre,  rr,  r/V,  vithy  viiiiiii. 
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Este  aquílido  no  se  lia  encariñado  aun  con  su  guardián ; 
pues  si  bien  se  nota  que  hace  un  movimiento  como  para  sa- 
ludarle cuando  no  le  ha  visto  en  mucho  tiempo,  no  es  menos 
cierto  que  rechaza  todas  las  caricias  que  se  le  quieren  pro- 
digar. No  se'  cómo  se  conducida  con  sus  congéneres,  aunque 
opino  que  no  les  iria  muy  bien.  Cuando  se  introducen  en  su 
jaula  pequeños  mamíferos,  los  mira  primero  atentamente, 
alisa  su  plumaje,  recoge  su  moño,  patalea  en  su  percha  y 
vuelve  la  cabeza  de  todos  lados,  como  lo  hace  el  buha  Sa- 
tisfecha su  curiosidad,  déjase  caer  á tierra,  avanza  sobre  su 
presa  y la  coge  con  una  de  sus  garras;  si  el  mamífero  hace 
un  movimiento,  retrocede  al  instante;  pero  se  enardece  luego 
poco  á poco.  Dista  mucho  de  dar  pruebas  de  ese  furor  in- 
domable que  caracteriza  á los  otrefg  aqutlidos  nobles,  y por 
otro  lado,  es  pucho  mas  torpe  que  ellos;  reflexiona  antes  de 
atreverse  ¿jupeiif  tnj  ataque,  y no  lo  hace  nunca  sin  cierta 
pesadez.  Acaso  depende  esto  de  no  ser  su  jaula  bastante  es 
paciosa,  v pudiera  ser  que  se  condujese  de  otro  modo  si  le 
fuera  posible  acometer  á su  presa  al  vuelo,  como  lo  hace  en 
liliertad,  aunque  creo  que  carece  de  esa  inteligencia  que  |ier- 
m te  á los  aquilidos  nobles  vencer  todos  los  obstáculos. 

-OS  URUBITINGAS-  mokphnus 

CARACTÉRES. — Estas  rapaces,  que  algunos  naturalis- 
m » colocan  entre  las  águilas,  y otros  entre  los  azores,  viven 
en  los  bosques  del  Brasil,  lo  mismo  que  los  ternuras  que  re- 
presentan en  la  América  del  sur  á las  águilas  moñudas.  Tie- 
\ nen  la  talla,  la  fuerza  y el  arrogante  aspecto  de  las  águilas, 
asemejándose  por  su  conjunto  al  azor;  el  cuerpo  es  grueso, 
la  cabeza  voluminosa,  las  alas  bastante  cortas,  la  cola  ancha 
y larga;  los  tarsos  son  por  lo  menos  dos  veces  tan  largos 
como  el  dedo  del  centro,  y están  cubiertos  de  plumas  en 
una  pequeña  extensión  sobre  la  articulación  tibio-tarsiana, 
-hallándose  el  resto  protegido  por  escamas  dispuestas  en  cír- 
culos; los  dedos  son  cortos,  pero  fuertes;  las  uñas  vigorosas 
y aceradas;  el  pico  prolongado,  poco  alto  y endeble,  con  la 
mandíbula  superior  ganchuda  y ligeramente  escotada. 

EL  URUBITI NGA  DE  LA  GUAYANA— 
MORPHNUS  GUI  ANENSIS 

Caractéres. — Esta  especie,  la  mas  conocida  del 
grupo,  mide  0 ,70  de  largo,  i’*,50  hasta  1 *,54  de  punta  á 
punta  de  ala;  esta  plegada  (>*,40  hasta  (T,42  y la  cola  O^o. 
Su  plumaje,  que  llama  la  atención  por  lo  lacio  y por  ser  bas- 
tante parecido  al  de  la  lechuza,  se  prolonga  en  el  occipucio 
formando  un  plumero  de  11“,  15  de  largo.  La  coloración  varía 
según  la  edad  del  ave:  según  el  principe  de  Wied  tiene  la 
cabeza  blanca,  y del  mismo  tinte  el  cuello,  el  pecho,  el  vien- 
tre, la  rabadilla  y las  nalgas,  con  algunos  visos  de  nn  ama- 
rillo sucio;  las  plumas  del  lomo,  de  la  espaldilla  y las  cobijas 
superiores  del  ala  son  de  un  gris  rojizo  claro,  presentando 
cada  pluma  varias  manchas  y puntos  de  color  gris  rojizo:  las 
rémiges  son  de  un  pardo  negro,  con  fajas  trasversales  angos- 
tas de  un  gris  rojo;  las  rectrices  ostentan  un  dibujo  seme- 
jante (ñg.  151). 

I elzcln  cree  que  tal  es  el  plumaje  de  los  individuos  jóve- 
nes,  y que  los  adultos  tienen  colores  mas  oscuros:  según 
dice,  su  cabeza  es  de  un  color  pardo  oscuro,  lo  mismo  que 
Ia  garganta;  la  nuca,  el  lomo,  las  alas,  el  cuello  y el  pecho 
de  un  negro  verdoso;  las  sub-caudales  están  orilladas  de 
blanco  en  su  extremidad,  y cruzadas  por  fajas  irregulares  del 
mismo  tinte. 

Distribución  geográfica.  — Según  lo  que  nos 
dicen  el  principe  de  Wied,  Schomburgk  y Burmeister,  el 


m 


urubitinga  de  la  Guayana  está  diseminado  en  la  mayor  parte 
de  la  Ame'rica  del  sur ; se  le  encuentra  en  los  bosques  de  las 
orillas  del  mar,  lo  mismo  que  en  los  oasis  y en  medio  de  las 
estepas;  pero  es  mas  común  á lo  largo  de  las  corrientes. 

Usos,  COSTUMBRES  Y régimen. — Se  le  ve  tra- 
zar círculos  en  los  aires  y se  le  reconoce  con  facilidad  por 
su  plumaje  blanco  brillante,  que  se  destaca  sobre  el  azul  os- 
curo del  cielo,  y según  Schomburgk  por  su  voz  penetrante. 

Se  posa  sobre  las  ramas  secas  de  los  mas  altos  árboles,  y 
permanece  horas  enteras  inmóvil,  levantando  su  magnifico 
moño. 

Su  alimento  consiste  en  aves  y mamíferos:  el  principe  de 
W*ied  mató  una  de  estas  águilas  en  cuyo  estómago  había  res- 
tos de  marsupiales;  los  cazadores  le  aseguraron  que  la  rapaz 
perseguía  sobre  todo  á los  monos» 

Dic^Schomburgk  que  construye  su  nido  en  los  árboles 
poco  elevad&A 

CAZA.— Es  difícil  apoderarse  del  urubitinga,  porque  se 
posa  siempre  á gran  altura:  los  cazadores  que  van  provistos 
de  carabina  pueden  alcanzarle  no  obstante ; tampoco  escapa 
de  las  flechas  de  los  indios  «Dos  robustos  indígenas,  refiere 
el  príncipe  de  W’icd,  mataron  un  urubitinga,  no  léjos  de  la 
orilla  del  rio,  atravesándole  de  un  flechazo  cuando  estaba 
posado  en  su  nido,  en  medio  de  las  mas  altas  ramas  de  un 
corpulento  árbol.  El  arma  penetró  por  la  garganta;  pero  aun 
estaba  completamente  vivo  cuando  me  le  trajeron.  Debe  ser 
un  ave  vigorosa  y osada,  pues  á pesar  de  su  herida  se  de- 
fendía valerosamente,  <*on  las  uñas  y el  pico.  l*or  desgracia 
no  se  pudo  llegar  á su  nido,  pues  nadie  quiso  aventurarse  á 
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IA  FEROZ— HARPYIA  DESTRUCTOR 

Caractéres.  — Esta  águila,  la  mas  imponente  de  to- 
08b  1&$  que  habitan  la  America  del  sur,  tiene  cierta  semejan- 
za con  los  urubitingas.  Es  águila  azor  en  toda  la  acepción 
de  la  palabra.  Tiene  el  cuerpo  robusto;  la  cabeza  volumino- 
sa; las  garras  y el  pico  extraordinariamente  vigorosos;  este 
sobremanera  alto  y robusto,  con  el  dorso  muy  redondeado  y 
bordes  afilados,  escotados  debajo  de  la  fosa  nasal,  detrás  de 
un  diente  roma  Los  tarsos,  mas  robustos  que  en  ninguna 
otra  rapaz,  solo  están  cubiertos  de  pluma  en  la  mitad  supe- 
rior de  su  cara  anterior,  y de  grandes  escamas  tabulares  en 
el  resto  de  su  extensión;  las  garras  son  muy  grandes;  los  de- 
dos largos,  terminados  por  uñas  enormes,  fuertes  y robustas; 
las  alas,  que  cuando  están  plegadas  no  llegan  á la  mitad  de 
la  cola,  son,  como  esta,  redondeadas  con  la  quinta  rémige 
mas  larga  que  las  demás;  el  plumaje  suave  y espeso,  bastante 
parecido  al  de  la  lechuza;  adorna  la  nuca  un  moño  largo  y 
ancho  que  puede  levantar  el  ave  á voluntad.  Tiene  la  cabeza 
y el  cuello  de  color  gris;  el  moño,  el  lomo,  las  alas,  la  cola, 
la  parte  superior  del  pecho  y los  costados  de  un  negro  pizar- 
ra; la  cola  presenta  tres  fajas  blancas;  la  parto  inferior  del 
pecho  y la  rabadilla  son  de  este  tinte,  lo  mismo  que  el  vien- 
tre, que  está  manchado  de  negra  Cuanto  mas  avanza  en 
edad  el  ave,  mas  puros  son  sus  colores.  El  pico  y las  uñas  son 
negros,  las  piernas  amarillas  y el  ojo  amarillo  rojiza  Cuando 
el  ave  es  jóven  son  menos  pronunciados  los  colores;  tiene 
plumas  col  Ionio  listadas  de  gris,  y las  dti  pecho  y del  vi 
tre  manchadas  de  negro.  Según  Tschudi,  la  harpía  mide  un 
metro  de  largo,  el  ala  plegada  «*,55  y la  cola  U‘,34.  Bur- 
meister  nos  da  dimensiones  mucho  mayores.  El  dedo  medio 
mide  <T,o8  de  largo  y el  posterior  0“,O4,  aunque  debe  tener- 
se en  cuenta  que  están  provistos  de  uñas,  las  cuales  tienen 
por  su  curvatura,  la  del  primer  dedo  ir, 04  y la  del  pulgar 
O’,o8  (fig,  152). 
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DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Parece  que  la  har-  altos  árboles:  dicen  los  indios  que  el  ave  le  utiliza  varios  años: 
pía  feroz  existe  en  todos  los  grandes  bosques  de  la  América  no  se  conocen  sus  huevos. 


del  sur,  desde  México  hasta  el  centro  del  Brasil,  y desde  la 
costa  del  Atlántico  hasta  la  del  Pacíñco.  En  las  montañas, 
sin  embargo,  no  habita  mas  que  los  valles,  y no  sube  á las 
alturas. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  los  países 
donde  vive  la  harpía,  ha  sido  venerada  desde  tiempo  inme- 


CAUTIVIDAD.— Varias  veces  se  han  visto  en  Europa 
harpías  vivas,  particularmente  en  Lóndres,  Berlín  y Amster- 
dam,  y siempre  atraen  la  atención  general,  pues  son,  con 
efecto,  aves  de  aspecto  fiero  y majestuosa  Tenemos  algunos 
detalles  acerca  de  su  vida  en  cautividad : véase  lo  que  dice 
Pceppig,  que  ha  tomado  sin  duda  las  noticias  de  escritos  in- 


morial,  y circulan  mil  fábulas  acerca  de  sus  costumbres.  Los  gleses. 
primeros  autores  que  han  escrito  sobre  América  hacen  men*  «Cuantos  visitan  el  Jardín  zoológico  de  landres  experi- 
cion  de  la  rapaz,  y cada  cual  cuenta  sus  historias,  á cual  mas  mentan  cierto  temor  al  ver  una  harpía  adulta  que  allí  existe, 
inverosímil.  Fernandez  dice  que  es  tan  grande  como  un  car-  y se  abstienen  de  hacer  ciertas  excitaciones,  que  se  permiten 
ñero;  que  aun  domesticada,  acomete  al  hombre  por  el  mas  hasta  con  el  tigre,  protegidos  como  están  por  los  barrotes  de 
ligero  motivo;  que  es  siempre  maligna  y feroz;  pero  que  se  la  las  jaulas.  Tan  fija  y amenazadora  es  la  mirada  de  aquella 
puede  adiestrar  fácilmente  para  la  caza.  Monduvt  asegura  rapaz,  tanta  osadía  y rabia  concentrada  revelan  sus  brillantes 
que  de  un  solo  picotazo  parte  la  harpía  el  cráneo  de  un  hom-  ojos,  que  aunque  permanece  derecha  é inmóvil  como  una 
bre;  y deja  entrever  que  á menudo  hace  uso  de  su  fuerzx  J estatua,  inspira  temor  d los  mas  valerosos ; parece  inaccesible 
Estaba  reservado  á los  observadores  modernos,  d'Orbigny,  al  miedo,  y diríasc  que  desprecia  todo  cuanto  la  rodea;  pero 
Tschudi  y Pourlamaque,  darnos  á conocer  las  costumbres  de  | su  aspecto  es  terrible  cuando  le  echan  un  animal  en  la  jaula, 
la  harpía  y reducir  tales  exageraciones  á su  justo  valor.  Nos  Precipitase  sobre  su  presa  con  tan  ciego  furor,  que  no  se  la 


dicen  estos  naturalistas  que  la  harpía  habita  los  bosques  hú- 
medos de  la  América  del  sur,  y se  encuentra  sobre  todo  en  la 
inmediación  de  los  rios,  alrededor  de  los  cuales  se  agrupa 


puede  resistir,  y le  destroza  la  cabeza  con  sus  garras.  De  un 
solo  golpe  deja  sin  vida  al  gato  mas  vigoroso;  del  segundóle 
abre  los  costados  y le  desgarra  el  corazón;  siendo  de  advertir 


toda  la  vida  de  aquellas  regiones.  D'Orbigny  manifiesta  que  que  nunca  se  sirve  del  pico.  I-a  rapidez  y seguridad  de  su 
no  la  encontró  jamás  en  el  interior  de  los  bosques,  es  decir,  ataque,  y la  idea  de  que  podría  ser  mortal  para  el  hombre, 
léjos  de  las  corrientes:  esta  rapaz  se  halla  en  todas  partes  sin  contribuyen  á infundir  temor  á los  espectadores.» 
ser  común  en  ninguna,  y puede  ser  causa  de  ello  la  circuns  Al  hacer  Pceppig  esta  descripción  hubiera  debido  recordar 
tancia  de  que  los  indios  han  considerado  en  todo  tiempo  sus  , que  todas  las  grandes  rapaces  se  conducen  poco  mas  ó menos 
plumas  como  un  adorno  precioso,  y persiguen  al  animal  sin  I lo  mismo;  y habría  sido  mejor  dejar  las  exageraciones  á los 
tregua  ni  descanso.  A juzgar  por  lo  que  dice  d'Orbigny,  autores  que  quieren  lucir  las  galas  de  su  estilo,  y que  perdí* 
siempre  se  ve  á la  harpía  solitaria  cuando  no  está  en  el  pe-  I dos  en  el  terreno  de  la  historia  natural,  no  encuentran  nunca 
riodo  del  cela  A semejanza  del  azor,  rara  vez  se  posa  en  los  nada  bastante  espantoso  y conmovedor.  Masius  nos  da  una 

árboles  altos,  y prefiere  permanecer  d poca  altura.  Desde  prueba  de  lo  que  puede  la  imaginación,  pues  jumo  á su  reía- 

allí  parte  como  una  flecha,  remóntase  verticalmente  por  los  to  parece  pálido  el  de  Pteppig;  véase  lo  que  dice:  «En  esta 
aires,  traza  varios  circuios,  y apenas  divisa  una  presa  cae  so-  rapaz  ha  reunido  natura  la  ferocidad  y la  fuerza:  aventaja  por 
bre  ella  impetuosamente.  No  es  recelosa,  pues  j>ermite  al  su  talla  al  condor  y al  gipaeto;  sus  huesos  y sus  tarsos  son 
hombre  acercarse  mucho,  aunque  solo  ocurre  esto  en  los  doblemente  gruesos,  y sus  uñas  una  mitad  mas  largas  que  las 
bosques  donde  no  ha  tenido  frecuentes  ocasiones  de  enccn*  del  águila  leonada:  todo  el  esqueleto  es  macizo,  y el  pico  tan 
trarse  con  su  mas  temible  cuando  no  único  enemiga  acerado  y robusto,  »ue  le  bastan  algunos  golpes  para  romper 

Para  la  harpía  es  buen  alimento  todo  vertebrado  superior,  el  cráneo  de  un  cor/a  Un  moño  negro,  que  levanta  el  ani- 


siempre  que  pueda  dominarle:  algunos  observadores  creen 
que  solo  se  alimenta  de  mamíferos,  principalmente  de  monos 
y perezosos;  Tschudi  la  vtó  cazar  aves.  Ninguna  rapaz  es  tan 
temida  de  los  indios  como  la  harpía,  al  decir  de  aquel  natu- 


mal  cuando  se  encoleriza,  contribuye  aun  á comunicarle  un 
aspecto  mas  temible.  Solo  la  vista  de  esta  ave  cuando  des- 
cansa, inmóvil  como  una  estatua,  inspira  pavor,  y nadie  con- 
templa sin  miedo  aquellos  ojos  tan  abiertos,  de  mirada  fija  y 


ralista;  su  talla,  su  valor  v su  atrevimiento,  la  convierten  en  . amenazadora,  Pero  lo  que  mas  espanta  es  ver  la  expresión  de 
uno  de  los  enemigos  mas  peligrosos  de  los  plantadores  del 1 h rapaz  cuando  divisa  una  presa,  y deja  de  ser  una  estatua 


M 


Perú,  y por  lo  mismo  se  le  da  caza  sin  compasión.  En  varios 
pueblos  no  pueden  los  indios  criar  aves  de  ninguna  especie 
ni  tener  perritos,  porque  son  presa  de  la  insaciable  rapaz. 
Tschudi  ha  visto  á una  harpía  arrebatar  una  gallina  á tres 
pasos  de  un  indio:  en  los  bosques  encuentra  abundante  ali- 
mento á expensas  de  los  penélopes  y de  los  cripturideos,  y 
extermina  además  un  considerable  número  de  ardillas,  de 
oposums  y de  monos.  Cuando  una  tribu  de  estos  últimos,  so 


para  precipitarse  furiosa  sobre  su  victima.  Un  golpe  en  la 
cabeza,  otro  en  el  corazón,  y el  animal  deja  de  existir;  y ad- 
viértase que  el  ave  descarga  estos  golpes  con  tal  rapidez  y 
acierto,  que  al  momento  se  reconoce  que  el  mismo  hombre 
no  podría  resistir  á semejante  acometida.  En  efecto,  mas  de 
un  viajero,  perdido  en  medio  de  los  desiertos  bosques  que 
habita  la  terrible  rapaz,  debe  morir  entre  sus  garras,  [>or  mas 
que  la  harpía  se  alimente  sobre  todo  de  mamíferos,  cor- 
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bre  todo  si  son  capuchinos,  atisba  á una  harpía,  los  indi  vi-  zos,  etc.»  Es  una  fortuna  que  no  se  alberguen  semejantes 
dúos  que  la  componen  lanzan  gritos  plañideros;  refúgianse  monstruos  en  los  bosques  de  los  alrededores  de  Leipzig,  y 


en  un  árbol  y se  ocultan  en  lo  mas  espeso  del  follaje,  pues 
los  pobres  animales  no  tienen  otra  defensa  que  sus  lastime- 


gurado  á Schomburgk  que  la  harpía  es  la  mayor  ex terminado- 


que  el  muy  sensible  autor  de  este  párrafo  no  se  halle  al  alcan- 
ce de  un  sér  tan  poderoso  y feroz. 


ros  gritos  contra  su  enemigo  natural.  Los  makusis  han  ase-  / Tomaremos  también  de  Pourlamaque  algunas  observacio- 


nes que  ha  podido  hacer  en  un  individuo  cautivo.  «El  museo 


ra  de  monos  aulladores;  que  arrebata  corzos  y hasta  niños;  que  • de  Rio-Janeiro,  dice,  recibió  una  jóven  harpía  de  las  orillas 
persigue  á los  perezosos  y los  arranca  á pedazos  de  la  rama  del  Amazonas;  apenas  podía  entonces  volar,  y ahora  ha  cum- 
á que  se  agarran.  Me  parece  que  este  último  aserto  necesita-  plido  ocho  años  y tiene  la  talla  de  un  pava  Está  con  frecuen- 
ria  confirmarse.  cia  en  su  jaula  completamente  inmóvil,  con  la  cabeza  alta  y 

Según  Schomburgk,  el  nido  de  la  harpía  feroz  tiene  el  mis-  la  mirada  fija:  su  aspecto  es  en  aquellos  instantes  verdadera* 
mo  tamaño  que  el  del  chabirú  y está  construido  en  los  mas  mente  majestuoso.  A menudo  salta  continuamente  de  una 
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percha  á otra,  y si  pasa  un  are  volando  cerca  de  su  jaula, 
adquieren  sus  ojos  una  singular  expresión  de  ferocidad;  agí* 
tase  y grita.  Cuando  la  enfurecen  tiene  bastante  fuerza  para 
doblar  las  barras  de  hierro  de  su  jaula.  A pesar  de  su  largo 
cautiverio  no  se  ha  domesticado  nada,  ni  manifiesta  el  menor 
apego  á su  guardián;  lejos  de  esto,  le  ha  herido  una  vez gra- 
\ emente  en  la  espalda:  es  muy  maligna  con  las  personas  ex* 
t raña>,  y todos  cuantos  se  acercan  imprudentemente  se  expo- 
nen á sus  ataques;  no  permite  que  la  toquen  con  bastones  <5 
sombrillas,  al  momento  coge  estos  objetos  y los  destroza. 

>Con  los  otros  animales  es  icroz:  una  perra  preñada  se 
acercó  un  dia  imprudentemente  á su  jaula,  y cogiéndola  al 
instante,  atrájola  hacia  sí  y b devoró;  mas  tarde  sufrió  un 
puerco  espin  la  misma  suerte.  Tampoco  respeta  d sus  seme- 
jantes: una 

y aPenas  estuvieron  de  frente,  preparáronse  á la  lucha. 

primera  saltó  i la  percha  mas  alta,  abriendo  las , 

nda  hizo  lo  mismo;  entonces  atrojé  el  guardián  una 
t en  la  jaula,  y como  la  recíen  venida  se  precipitase 
la  presa,  cayó  al  momento  la  otra  sobre  su  rival,  arran* 
la  \ictima  y voló  á su  percha;  la  primera  lanzó  un  grito, 

ó un  poco,  lanzando  por  ei  pico  una  espuma  sanguino 

enta,  y cayó  sin  vida:  su  rival  ¡e  había  traspasado  el  corazón. 

I Nuestra  harpía  es  insaciab*:  acomete  i todos  los  anima* 
;*a  sean  aves  ó cuadrúpedos,  siempre  que  los  puede  ven- 
y se  come  la  carne  y los  huesos;  necesita  muchísimo 
;nto:  cuando  era  pequeña  devoraba  en  un  solo  dia  un 
inillo  de  leche,  un  payo,  una  gallina  y un  pedazo  de  va- 
refiere  los  animales  vivos  á los  muertos;  y si  lo  que  le 
Je  comer  está  sucio  ó podrido,  lo  echa  en  el  agua  para 
lo.  A pesar  de  su  vigor,  no  acomete  á su  presa  sin  pre- 
yon; coge  á las  aves  grandes  por  «¡peo  y se  lo  sujeta  de 
odo  que  ato  puedan  defenderse.  Al  comer  chilla  y bate  las 
las:  su  grito  es  tan  penetrante  que  casi  aturde;  cuando  está 


ma  en  una  mitad;  las  garras  grandes;  los  dedos  separados;  las 
uñas  largas,  aceradas,  y muy  corvas;  las  alas,  grandes  y sub- 
agudas, cubren  casi  enteramente  la  cola,  que  es  de  un  largo 
regular,  ancha  y mas  ó menos  redondeada.  El  plumaje  es 
bastante  compacto;  las  plumas  de  la  cabeza  y de  la  nuca 
puntiagudas,  aunque  no  muy  largas  y afiladas.  El  color  domi- 
nante es  un  gris  mas  ó menos  oscuro  y vivo;  la  cola  suele 
tener  un  tinte  blanco,  lo  mismo  que  la  cabeza. 

EL  PIGARGO  VULGAR  Ó BORN í — HALIAE- 

TUS  A LB1CILLA 

C AR ACTÉRES.  — El  borníes  bastante  frecuente  en  to- 
^ las  costas  europeas.  Es  un  águila  imponente,  de  tamaño 
variable  según  el  país  y distrito  que  habita;  pero  de  colora- 
ción bastante  constante.  Mide  de  íi“,S5  á Ü",95  de  largo, 
casi  a", 50;  de  punta  á punta  de  ala;  esta  plegada  tiene  de  <T,65 
á 0-  70,  y la  cola  de  0*,3o  á (T.ja.  La  coloración  del  ave  adul- 
ta es  en  la  cabeza,  nuca,  garganta  y parte  superior  del  cuello  un 
amarillo  ceniciento  tirando  á leonado  claro,  con  manchas  lar- 
gas poco  marcadas  producidas  por  el  color  pardo  oscuro  de  las 
raíces  de  las  plumas  y las  manchas  largas  y oscuras  del  tallo. 
L1  manto  y lomo  son  rollar  de  tierra  oscuro;  todas  las  plumas 
tienen  el  barde  amarillo  ceniciento  leonado  claro  con  manchas 
largas  pardo  escurasen  el  centro.  El  extremo  inferior  del  dorso 
y el  vientre  son  de  color  de  tierra  pardusco,  algo  mas  intenso 
iiácia  la  cola,  Las  rémiges  son  pardo  negruzcas  con  los  tallos 
blanquizcos,  siendo  mas  claras  las  secundarias;  las  plumas  de 
la  cola,  un  tamo  redondeada,  son  blancas.  Ames  de  la  muda 
suele  ser  todo  el  plumaje  deslucido  y reducido  á un  gris  ama* 
rdlentbjócmo  leonado.  El  anillo  que  rodea  el  ojo,  el  pico,  la 
cera  y tas  patas  son  amarillentos.  La s aves  jóvenes  se  distin- 
guen de  jas  viejas  por  su  cabeza  y cola  oscuras;  asi  como  por  las 
producidas  por  los  extremos  pardo  oscuros 


excitada  pu  como  en  poifc»  ysoplasi  treno  hxmbra.  Después  de  las  plumas  menores  deX 
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de  comer  se  limpia  el  pico  y las  patas,  y arroja  léjos  de  silos 
excrementos  sin  mancharse. 

Observaremos  de  paso  que  esta  rapaz  muda  todo  el  afia> 
USOS  Y PRODUCTOS. — D*Orbigny  refiaré  que  los  in- 
dios cogen  con  frecuencia  harpaipequeñas  en  los  nidos,  y 

mía  lar  , • * 


mente  las  plumas:  todo  el  que  tiene  una  de  estas  aves 
es  muy  apreciado  por  sus  compañeros.  Las  mujeres  son  bs 
encargadas  de  cuidar  de  las  crias  y llevarlas  durante  los  via- 


amarillo  pardusco,  el  pico  tiene  un  tinte  azulado  córneo  y el 
pié  amarillo  verdoso  (fig.  153). 

Distribución  geográfica.— El  borní  tiene  la 
misma  área  de  dispersión  que  el  águila  común.  Esta  ave  ha- 
bita toda  la  Europa,  y anida  positivamente  en  Alemania,  es 
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que  las crian  y conservan  canutas  para  obtener  mas  fácil-  pecialmente  en  la  l'rusia  oriental  y Pomerania,  acaso  también 
mente  bs  plumas:  todo  el  ou l tieni»  una  A..  I*n  Ifl  \ínr/xa  11  a!  J f 


en  la  Marca  y el  Meklenburgo,  y además  en  Escocia,  Escan- 
d i na  via,  en  la  Rusia  meridional  y septentrional,  Hungría, 
Transiivania,  los  países  del  Rajo  Danubio,  Turquía,  Grecia, 


u 


jes.  Cuando  las  raíces  han  mudado  comienza  su  tormento,  Italia,  Asia  menor,  Palestina  y Egipto,  y hácia  el  este  en  toda 
pues  el  propietario  les  arranca  oos  veces  anualmente  las  plu-  b Siberia  septentrional  y central  A lo  largo  del  Obi  no  pa- 
mas de  .as  alas  y de  la  cola  para  preparar  algún  adorno  ó rece  que  anide  hácia  el  sur  mas  allá  de  la  parte  septentrional 
guarnecer  sus  Hechas.  Estas  plumas  son  objeto  de  un  gran  del  Altai,  porque  en  el  Irtich  suprior  ya  le  reemplaza  el  pi- 
comercio  entre  los  indígenas;  hay  ciertas  tribus  que  sedistin-  gargo  de  cabeza  blanca  (leuiovfalo).  Yo  ¡e  observé  hácia  el 
guen  por  su  destresi  en  b caza  de  harpías,  y que  adquieren  norte  hasta  donde  corre  el  Obi  entre  bosques,  v también  re 
T fiC  mcdloutod2  lo  que  tiene  para  el  indio  algún  valor:  pendas  veces  en  la  Tundradc  Ja  península  sammedaal  norte 
en  el  PenLfecibe  ademas  el  cazador  afortunado  una  vecom*  ■ del  Ural,  de  lo  que  puede  inferirse  que  también  se  hallará  en 
pensa  particular.  bs  coslas  septentrionales  de  la  misma  península,  puesto  que 


cCuando  un  indio,  dice  Tschadi,  mata  una  harpía,  recorre 
con  ella  todas  bs  cabañas,  y cobra  una  especie  de  impuesto, 


se  encuentra  en  Isbndia,  Spitzberg,  Nueva  Zembla  y por 
otro  lado  en  Groenlandia;  Middendorf  le  observó  á los  75® 
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Us  indios.M<*  1?,i,“d  nortc-  á orill“  « ™»*-  E*  frecuente  en  el  norte 


europeos  establecidos  á orillas  del  Amazonas,  según  indica 
Pourbmaquc,  consideran  la  carne,  la  grasa  y b hiel  de  b 
harpía  como  remedios  soberanos. 
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LOS  PIGARGOS— haliaetus 

Caracteres.  — Los  pigargos  constituyen  entre  los 
aqu ilidos  un  género  perfectamente  separado;  son  grandes  ra- 
paces de  pico  muy  robusto  y sumamente  corvo  en  su  parte 
anterior;  los  tarsos  son  fuertes  y solo  están  cubiertos  de  plu- 


de (.  hiña  y jumo  al  Amur,  como  que  su  área  de  dispersión 
comprende  las  islas  del  Japón,  Su  presencia  en  el  continente 
septentrional  americano  es  cuestionable,  pues  en  cuan 
sepa,  no  se  le  ha  cazado  allí  todavía 

EL  PIGARGO  DE  COLA  BLANCA  — HALIAE- 
TUS LEUCOR YFHUS 

CA  R ACTÉRES. — Esta  especie,  mencionada  ya  mas  arri- 
ba, representa  al  borní  en  la  región  de  bs  estepas  uralo  cás- 


LOS  PIGARGOS 


pias,  en  el  Irtich  superior,  y probablemente  en  todo  el 
Turkestan  meridional,  puesto  que  Eversmann  la  encontró  en 
su  viaje  á Bokhara.  También  vive  en  Europa,  en  el  país  del 
Volga  inferior,  en  Crimea  y Bulgaria,  y por  esto  menciono 
esta  águila  que  difiere  del  pigargo  común  por  su  menor  talla, 
por  tener  la  parte  superior  del  cuerpo  pardo  oscura,  y la  in- 
ferior pardo  clara,  cabeza  y nuca  pardo  orin  leonado,  gargan- 
ta y parte  superior  del  cuello  color  isabela  rojizo  y cola 
blanca  con  una  ancha  faja  negra  en  la  punta. 
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EL  PIGARGO  DE  CABEZA  BLANCA—  ha- 
LIAETUS  LEUCOCEPHALUS 

CARACTERES. — Menciono  esta  especie,  primeramente 
porque  representa  á la  europea  en  América,  y además  porque 
se  pretende  que  ha  pasado  repetidas  veces  á Europa  y hasta 
que  se  la  ha  muerto  en  Alemania  y Turingia.  Es  algo  mas 
pequeña  que  el  borní;  mide  0",72  y 0 ,85  de  largo  según  sea 
macho  <5  hembra,  i“,9o  á 2",ii  de  puntad  punta  de  ala;  esta 


F»g.  153.— EL  riGAKGO  VULGAR 


plegada  (>",52  á <>“,57,  y la  cola  0\í7  dfi‘  ,30.  El  plumaje  de 
adultas  es  de  un  color  pardo  oscuro  uniforme  en  el 
tronco,  teniendo  cada  pluma  el  borde  mas  claro;  la  cabeza, 
rior  del  cuello  y la  cola  son  blanquísimas;  las  re* 
; el  ojo,  la  cera,  el  pico  y las  patas,  un  poco 
mas  claros  que  en  su  congénere  europea.  Cuando  joven,  es 
casi  todo  pardo  negruzco,  mas  oscuro,  casi  del  todo  negro  en 
la  cabeza,  cuello  y nuca,  y mas  claro  en  el  lomo,  alas  y pecho, 
á causa  de  los  bordes  claros  de  las  plumas;  el  pico  es  oscuro, 
la  cera  amarillo  verdosa,  el  ojo  pardo  y las  garras  amarillas 
figura  154). 

USOS,  COSTUM  BRES  Y RÉGIMEN.— Todos  los  pi- 
rgos  se  asemejan  notablemente  por  lo  que  hace  á sus  usos 
y costumbres:  son  rapaces  perezosas;  pero  fuertes,  obstinadas 
y peligrosísimas.  Audubon  escribió  una  interesente  historia 
del  pigargo  Icucocéfalo;  creo  lo  mas  oportuno  reproducirla 
aquí. 

«Para  daros  una  idea  de  la  índole  de  esta  ave,  dice,  per- 
mitidme, querido  lector,  trasportaros  al  MississippL  Dejad 
que  vuestra  barca  flote,  suavemente  impelida  por  las  ondas. 
Tomo  III 


mientras  que  con  los  primeros  dias  del  invierno  avanzan  á 
impulso  de  sus  ligeras  alas  bandadas  de  aves  acuáticas,  que 
abandonando  los  países  del  norte,  buscan  una  estación  mas 
benigna  en  las  latitudes  templadas.  Contemplad  el  paisaje: 
allí,  tocando  la  orilla  del  anchuroso  rio,  está  el  águila  posada 
sobre  la  copa  del  mas  elevado  árbol;  brilla  en  sus  ojos  un 
fuego  sombrío;  domina  con  la  vista  una  vasta  extensión;  es- 
cucha, su  oido  sutil  percibe  los  lejanos  rumores;  y de  vez  en 
cuando  dirige  su  vista  á la  tierra,  por  temor  de  que  se  deslice 
sin  ser  notado  el  ligero  halcón.  La  hembra  está  posada  en  la 
orilla  opuesta,  y si  reina  la  tranquilidad  y el  silencio,  advierte 
■ con  un  grito  á su  compañero,  como  si  le  aconsejara  la  pa- 
I ciencia.  Jl  esta  señal  bien  conocida,  el  macho  abre  en  parte 
sus  alas  inmensas;  inclina  ligeramente  su  cuerpo  hácia  abajo, 
y contesta  con  otro  grito,  semejante  á una  carcajada  histéri- 
ca; después  vuelve  á tomar  su  primera  posición,  y reina  de 
nuevo  el  silencio.  Por  delante  del  águila  pasan  rápidamente 
bandadas  de  patos  de  toda  especie,  de  Aligas,  cércelas  y otras; 
pero  la  rapaz  no  se  digna  fijar  en  ellas  su  atención.  De  re- 
pente, y semejante  al  ronco  sonido  del  clarín,  resuena  la  voz 
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LOS  FAIjCÓNIDOS 


de  un  cisne,  distante  aun,  pero  que  se  acerca  poco  á poco: 
un  grito  penetrante  atraviesa  el  rio;  es  el  del  águila  hembra, 
que  no  está  menos  alerta  que  su  nucho;  este  sacude  con 
fuerza  todo  el  cuerpo,  y solo  con  algunos  picotazos,  y gracias 
á la  acción  de  los  músculos  de  la  piel,  arregla  en  un  momento 
su  plumaje.  A poco  se  ve  llegar  al  blanco  viajero;  lleva  ten- 
dido hacia  delante  su  largo  y nevado  cuello;  sus  inquietos 
ojos  vigilan  tanto  como  los  de  su  enemigo;  y sus  anchas  alas 
parecen  soportar  con  dificultad  el  peso  de  su  cuerpo,  por  mas 
que  las  agite  incesantemente.  El  animal  parece  tan  fatigado 
|>or  sus  movimientos,  que  hasta  llevaílas  piernas  tendidas 
debajo  de  la  cola  para  facilitar  el  vuela  Acercase  sin  embar- 
go: el  águila  ha  observado  su  presa,  y en  el  momento  en  que 
el  cisne  pasa  entre  las  emboscadas  rapaces,  el  macho,  prepa- 
rado ya  para  la  caza,  se  lanza  sobre  el,  dejando  oir  un  grito 
formidable  K!  cisne  le  percibe,  y resuena  en  sus  oídos,  mas 
siniestro  que  la  detonación  de  la  mortífera  carabina)? 

> Aquel  es  el  momento  para  apreciar  todo  el  poderío  del 
•tila:  deslizase  á través  de  los  aires,  semejante  á la  estrella 
: cae;  y rápida  como  el  relámpago,  hace  presa  en  su  tena* 
victima,  que  en  la  agonía  de  su  desesperación,  ejecu- 
¡as  evoluciones  para  librarse  de  las  garras  de  su  ter- 
emigo.  El  cisne  sube, ‘'¿ira  en  todos  sentidos,  y 
sumergirse  en  la  corriente;  pero  el  águila  se  lo  impide, 
¡>e  muy  bien  que  por  aquel  medio  podría  escaparse, 
y obliga  á su  victima  á sostenerse  con  las  alas  ¡tara  herirle  en 
el  vientre.  Bien  pronto  pierde  el  ave  toda  es¡>eranza  de  sal- 
vación; debilitase  poco  á poco  y desfallece  al  ver  la  bravura 
y energía  de  su  enemigo.  Intenta,  por  último,  un  supremo 
— fuer/.o  y trata  de  huir;  pero  el  águila  encarnizada  le  golpea 
^emente  por  debajo  de  las  alas,  é impeliéndole  con  ir- 
iblc  fuerza,  le  precipita  oblicuamente á la  orilla  mascer- 

>Y  ahora,  lector,  podréis  juzgar  de  la  ferocidad  de  aquel  , 
adversario,  tan  temible  para  los  habitantes  del  aire:  vedle  allí 
triunfante  sobre  su  presa,  respirando  con  mas  calma;  sus  gnr 
ras  poderosas  pisotean  el  cadáver;  hunde  su  acerado  pico  en 
lo  mas  profundo  del  corazón  y de  las  entrañas  del  cisne  mo- 
ribundo; grita  con  satisfacción,  saboreando  las  últimas  con- 
vulsiones de  su  víctima,  y parece  complacerse  en  aumentar 
todos  los  horrores  de  su  agonía.  I*  hembra,  entre  tamo  ha 
seguido  con  atención  todos  los  movimientos  de  su  compañe- 
ro, y si  no  le  ha  secundado  en  la  cacería,  no  es  por  falta  de 
buena  voluntad,  sino  porque  está  segura  de  que  la  fuerza  y 
el  valor  del  macho  son  suficientes  para  semejante  empresa. 
Sin  embargo,  cogida  ya  la  presa,  vuela  en  busca  del  águila 
que  la  llama,  y cuando  ha  llegado,  comienzan  las  dos  rapaces 
á destrozar  al  pobre  cisne,  bebiendo  con  avidez  su  sangre.  > 

Al  trazar  este  poético  cuadro,  no  ha  incurrido  seguramente 
Audubon  en  exageraciones;  no  ha  hecho  mas  que  reproducir 
con  su  florido  estilo  todo  lo  que  vid:  ha  hecho  una  verdadera 
pintura  de  la  naturaleza. 

Iodos  los  pigargos  merecen  muy  bien  el  nombre  de  dgui- 
tas  de  mar  con  que  se  les  designa.  Habitan  con  preferencia 
nuestro  hemisferio  y no  se  alejan  nunca  de  las  corrientes; 
en  el  interior  de  las  tierras  no  se  ven  pigargos  viejos  sino  á 
orillas  de  los  grandes  rios  ó de  los  lagos:  los  jóvenes  suelen 
hallarse  lejos  del  mar.  Desde  el  dia  en  que  emprenden  su 
vuelo  hasta  aquel  en  que  se  aparean,  es  decir,  durante  varios 
años,  vagan  sin  objeto  por  todo  el  pais  y se  internan  mucho 
por  las  tierras. 

Estos  viajes  pasan  en  su  mayor  parte  desapercibidos,  por- 
que los  pigargos  suelen  volar  á gran  altura  en  sus  emigracio- 
nes, y si  acaso  bajan  un  tanto,  es  cuando  pasan  por  encima 
de  grandes  bosques.  Es  indudable  que  muchos  deben  atra- 
vesar la  Alemania,  particularmente  á últimos  de  otoño  y en 


la  primavera,  porque  á no  ser  así  no  se  explicaría  la  apari 
cion  de  tantos  en  los  sitios  donde  encuentran  abundante 
presa.  Sobre  esto  me  escribe  Meyerinck:  « En  los  diez  y seis 
años,  desde  1S43  ¿ *859,  que  tuve  á mi  cargo  la  dirección 
de  las  grandes  cacerías  de  la  corte  en  el  monte  de  Letzling, 
aparecieron  cada  año  uno  ó dos  dias  después  de  la  cacería, 
de  seis  hasta  doce  pigargos  comunes  para  devorar  las  entra- 
ñas de  las  cuatrocientas  ó quinientas  reses  mayores  muertas, 
entre  jabalíes  y ciervos,  y buscar  las  piezas  heridas  y extra- 
viadas, con  cuyo  objeto  permanecían  en  aquel  distrito,  dis- 
tante mas  de  seiscientos  kilómetros  de  las  orillas  del  Báltico, 
único  punto  de  donde  podían  haber  venido,  para  saciarse 
con  los  restos  déla  caza  que  solia  efectuarse  invariablemente 
entre  el  «8  de  octubre  y el  20  de  noviembre.  A pesar  de  es- 
tar yo  todos  los  dias  del  año  y á todas  horas  en  el  monte, 
jamás  observé  allí  pigargo  alguno  fuera  de  la  citada  época. 
No  me  atrevo  á indicar  jjositivamente  lo  que  atraía  á las 
águilas  con  tanta  puntualidad,  pero  lo  que  si  puedo  asegu- 
rar es  que  su  llegada  no  era  efecto  del  acaso,  por  cuanto 
se  iba  repitiendo  cada  año  con  la  mayor  regularidad.  En  la 
familia  que  allí  se  rcunia  habia  siempre  algunos  viejos  con 
la  cabeza  casi  blanca,  el  cuello  muy  claro  y las  rectrices 
blanca*» 

Yo  no  admito  la  suposición  de  Meyerinck  de  que  las 
águilas  acudieran  expresamente  desde  las  costas  del  Báltico 
para  aplacar  su  voraz  apetito  en  el  monte  de  letzling;  mas 
bien  opino  que  se  encontraban  en  aquella  estación  de  paso, 
y que  aiísbando  desde  su  altura  la  abundante  presa,  se  iban 
reuniendo  sucesivamente  en  el  sitio,  á la  manera  de  los  bui- 
tres en  circunstancias  análogas.  Es  verdad  que  el  invierno 
no  obliga  siempre  á estas  aves  á abandonar  nuestras  costas, 
pero  si  á las  que  anidan  junto  al  mar  Glacial,  al  este  del 
NVarangefjord,  en  Laponia  y en  el  norte  de  Rusia,  cuyas  re 
gionesse  cubren  de  hielo  y de  espesa  nieve,  siendo  estos 
pigargos  los  que  en  parte  pasan  cerca  de  las  costas  y en 
parte  cruzan  el  país  á lo  largo  délas  corrientes  para  reunirse 
en  el  mediodía  de  Europa  y en  el  norte  de  Africa,  con  sus 
congéneres  que  viven  todo  el  año  en  las  costas  de  estas  co- 
marcas. 

Por  lo  que  toca  a Grecia,  consta  por  observaciones  mi- 
nuciosas que  los  pigargos  son  allí  mas  numerosos  en  invier- 
no que  en  verano.  Eos  viejos,  empero,  no  se  resuelven  tan 
fácilmente  como  los  jóvenes  á emigrar,  por  cuanto  se  enca- 
riñan mas  con  su  distrito  y han  adquirido  mayor  práctica  en 
su  vida  de  rapiña,  de  modo  que  ni  siquiera  emigran  pun- 
tualmente de  Rusia  y otros  países  interiores  del  norte,  prefi- 
riendo acercarse  en  invierno  á las  poblaciones  en  cuyos  alre- 
dedores acechan  y ayunan  hasta  que  recogen  algo,  ora  sea 
el  cadáver  de  algún  animal  doméstico,  ó bien  un  perroL  gato, 
gorrinillo,  choto,  gallina,  pavo,  ganso  ó p.ito  descuidados. 
Cuando  se  deciden  á abandonar  los  bosques  de  la  costa, 
acuden  á los  grandes  lagos  del  interior  de  nuestro  país, 
donde  se  dedican  con  mucho  ahinco  á la  pesca  y á la  caza  de 
aves  acuáticas,  hasta  que  la  superficie  del  agua  queda  hela- 
da. Entonces  se  van,  pero  no  sin  volver  otra  vez  para  cer- 
ciorarse de  si  aun  queda  algo,  y en  caso  negativo,  y cuando 
ninguno  cíe  sus  distritos  acostumbrados  ofrece  esj^eranza: 
de  botín,  se  resuelven  d emprender  viajes  rnus  largos:  perc 
i donde  quiera  que  vayan,  jamás  se  separan  de  los  ríos  y _. 
toda  corriente  sino  en  último  extremo,  siendo,  según  mi 
noticias,  un  caso  raro  el  matar  una  de  estas  aves,  vieja  < 
joven,  en  terrenos  que  carezcan  de  grandes  rios  ó lagos,  h 
mismo  que  en  las  montañas;  si  bien  no  cabe  duda  de  qui 
en  sus  viajes  las  han  de  traspasar  Mas  raro  ha  de  ser  toda 
vía  que  una  pareja  de  pigargos  anide  en  el  interior,  estable 
ciendo  su  morada  en  alguno  de  los  árboles  mas  altos  de  lo 
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bosques  situados  léjos  de  las  corrientes.  Con  todo  no  rehuye 
los  páramos,  puesto  que  hasta  establece  su  nido  en  las  este- 
pas de  la  Rusia  meridional,  pero  en  este  caso  busca  siempre 
la  proximidad  de  algún  rio. 

Cuando  no  están  en  celo,  forman  los  pigargos  tribus  ó re- 
ducidas bandadas,  mas  bien  como  los  buitres,  que  como  las 
águilas.  Un  bosque  ó una  roca  les  sirven  de  punto  de  re- 
unión: en  medio  del  verano  suelen  pasar  la  noche  en  peque- 
ñas islas,  ó bien  sobre  un  alto  árbol  á la  orilla  del  agua, 
posándose  en  las  ramas  elevadas  del  centro  para  estar  ente- 
ramente ocultos.  Si  en  los  alrededores  abunda  la  caza,  cobran 
el  mismo  apego  á estos  sitios  que  á su  nido;  cada  noche 
acuden  á él  con  la  mayor  puntualidad,  sin  abandonarlo  aun 
que  se  les  moleste  repetidas  veces.  Se  retiran  tarde  á descan- 
sar, y por  la  mañana  temprano,  por  lo  común  antes  de  salir 
el  sol,  empiezan  á recorrer  su  distrito.  Si  la  caza  ha  sido  feliz, 
comen  hasta  saciarse  y después  de  haber  bebido  y limpiádosc 
el  pico,  descansan  durante  las  horas  de  medio  dia,  alisándose 
el  plumaje  y durmiendo  un  rato.  Por  la  tarde  hacen  otra 
excursión  hasta  la  hora  de  dormir. 

El  pigargo  caza,  lo  mismo  que  el  águila  común,  todos  los 
animales  de  que  puede  apoderarse  y sabe  ademas  hacer  ex- 
celente uso  de  sus  garras  desnudas,  muy  á propósito  para 
pescar.  No  le  valen  al  erizo  sus  púas  ni  a la  zorra  su  afilada 
dentadura,  ni  al  pato  silvestre  su  prudencia,  ni  tampoco  al 
alción  su  destreza  en  zambullirse.  En  la  costa  caza  diferentes 
aves  acuáticas,  especialmente  patos  y alciones,  como  también 
peces  o mamíferos  acuáticos.  Si  hemos  de  creer  á Wallcn- 
gren,  las  aves  y los  mamíferos  buzos  se  hallan  mas  expuestos 
aun  d las  acometidas  de  la  rapaz  que  los  que  no  se  sumer- 
gen; estos  últimos  huyen  volando  cuando  llega  su  terrible 
enemigo,  y suelen  escapar:  los  que  buscan  un  refugio  debajo 
del  agua,  se  sumergen  apenas  divisan  al  pigargo;  pero  el  ave 
permanece  alli,  acechando  el  momento  en  que  deben  volver 
á la  superficie.  Podran  escapar  una,  dos  ó tres  veces,  mas  á 
la  cuarta,  cuando  salen  á la  superficie  para  tomar  aliento, 
son  arrebatados  por  su  enemigo.  He  observado  con  frecuen- 
cia al  pigargo  vulgar  en  Noruega,  y también  en  las  orillas 
del  lago  Mensaleh,  en  el  Bajo  Egipto,  y siempre  he  visto, 
que  todos  los  demás  animales,  incluso  las  rapaces,  temen  la 
presencia  de  su  terrible  enemigo,  que  arrebata  su  presa  al 
busardo,  y no  dudo  que  devora  también  al  ave. 

A su  osadía,  y á su  fuerza,  que  él  mismo  reconoce,  reúne 
el  pigargo  la  mayor  tenacidad.  A.  de  llomeyer  vió  á uno 
acometer  varias  veces  á un  zorro,  muy  capaz  de  defender  su 
piel,  y varios  testigos  oculares,  dignos  de  crédito,  han  asegu 
rado  á dicho  autor  que  en  tales  circunstancias  mata  casi 
siempre  la  rapaz  al  zorro;  le  acomete  de  continuo,  evita  con 
destreza  sus  dentelladas  y le  impide  buscar  un  asilo  en  el 
bosque,  'l  odos  saben  que  el  ganado  menor  no  está  libre 
de  los  ataques  del  ave,  y es  cierto  que  arrebata  también  Jos 
niños. 

Nordmann  cita  el  caso  de  un  pigargo  que  en  cierta  oca- 
sión se  dejó  caer  en  l.aponia  sobre  la  cabeza  de  un  pescador 
calvo,  arrancándole  la  piel,  y el  de  otro  que  se  llevó  una 
merluza  de  una  lancha  mientras  el  pescador  que  estaba  al 
lado  se  ocupaba  en  arreglar  la  red. 

El  pigargo  fija  su  residencia  cerca  de  todas  las  costas  bra- 
vas del  norte,  donde  anidan  numerosas  aves,  y allí  las  arre- 
bata de  sus  nidos,*  caza  los  ciders,  se  lleva  las  focas  peque 
ñas  que  se  hallan  al  lado  de  su  madre;  persigue  á los  peces 
hasta  por  debajo  del  agua,  y se  sumerge  en  su  seguimiento. 
Algunas  veces,  no  obstante,  le  cuestan  caras  semejantes  ten- 
tativas: los  naturales  del  Kamtschatka  han  referido  á Kit- 
tlitz,  que  con  frecuencia  es  arrastrado  el  pigargo  vulgar  á las 
profundidades  del  agua  por  algún  delfín  en  el  que  ha  hecho 


presa.  Un  pigargo  que  volaba  por  encima  del  Iíavel,  según 
refiere  Lenz,  divisó  un  esturión,  y precipitóse  sobre  él  al 
momento;  pero  habia  presumido  demasiado  de  su  fuerza, 
pues  el  pez  pesaba  mucho,  y no  le  fue'  posible  sacarle.  Por 
otra  parte  no  tenia  el  animal  bastante  fuerza  para  arrastrar 
la  rapaz,  y por  lo  tanto  comenzó  á cortar  el  agua  como  una 
saeta;  el  águila  se  mantenía  sobre  e'l  agarrada  con  fuerza  y 
muy  abiertas  las  alas,  de  tal  modo  que  parecia  un  barco  sin 
velas.  Algunas  personas  que  disfrutaron  de  tan  singular  es- 
pectáculo, saltaron  al  momento  en  una  canoa,  y acercándose 
al  sitio,  cogieron  á la  vez  al  esturión  y al  ave,  cuyas  garras 
estaban  clavadas  tan  profundamente  en  el  cuerpo  de  la  víc- 
tima, que  no  se  podían  desprender.  Semejantes  hechos  de- 
ben reproducirse  con  mas  frecuencia  de  lo  que  se  cree. 

En  las  estepas  de  la  Rusia  meridional  es  donde  el  pigargo 
se  ha  de  contentar  á menudo  con  las  presas  mas  miserables, 
sobre  todo  cuando  caza  léjos  de  las  corrientes,  pues  enton- 
ces todo  se  reduce,  según  Nordmann,  á mamíferos  y aves 
pequeñas.  Posado  en  invierno  en  los  postes  miliarios  ó en 
los  mojones  de  tierra  que  sirven  para  indicar  el  camino,  y 
lo  mas  cerca  posible  de  las  habitaciones  del  hombre,  acecha 
los  espermófilos  y lagartos  ó topos  que  sabe  atrapar  con  gran 
destreza  en  el  momento  en  que  asoman  á la  superficie  en 
algún  punto  de  sus  excavaciones  subterráneas.  En  ninguno 
de  los  pigargos  que  Nordmann  mató  en  las  estepas,  y cuyo 
número  pasaba  de  una  docena,  encontró  este  naturalista  res- 
tos de  peces,  sino  invariablemente  los  mamíferos  indicados, 
aves  y alguna  que  otra  vez  lagartos.  En  cuanto  á comer  car- 
ne muerta  apenas  cede  el  pigargo  á los  buitres:  y hasta  en 
las  costas  constituyen  la  mayor  parte  de  su  alimento  los  pe- 
ces muertos  que  las  olas  arrojan  á la  orilla;  mientras  que  en 
el  interior  jamás  deja  de  acudir  donde  haya  el  cadáver  de 
algún  animal.  Nada  menos  que  ocho  pigargos  encontré  har- 
tándose de  carne  de  varios  caballos  muertos  en  un  bosque 
próximo  á la  ciudad  de  Jalutaroffsk  junto  al  Tobol,  siendo 
probable  que  se  hallaran  reunidos  allí  hacia  algunas  semanas. 
Verdad  es  que  entonces  el  Tobol  estaba  helado  y el  pescado 
escaseaba.  Sin  embargo,  la  habilidad  con  que  descubren  has- 
ta cadáveres  cubiertos  de  nieve  ú otra  materia  es  asombrosa, 
por  cuya  razón  cree  Meyerinck  que  estas  aves  deben  tener 
un  olfato  finísimo,  y en  su  apoyo  me  escribe  lo  siguiente:  tSi 
se  expone  el  cadáver  de  un  caballo  en  una  espesura  para 
atraer  jabalíes  y zorras,  cubriéndolo  empero  con  tierra  y ra- 
mas para  que  no  lo  devoren  de  una  vez,  se  observa  que  las 
águilas  lo  atisban  en  breve  y que  acuden  á hartarse,  aun 
cuando  no  es  posible  que  lo  divisen  desde  la  altura  á que 
vuelan.»  Yo  no  admito  esta  consecuencia  y creo  mas  bien 
que  el  pigargo  conoce  donde  hay  carnaza,  como  el  buitre, 
merced  á la  multitud  de  cuervos  que  se  reúnen  al  rededor 
de  la  presa  oculta.  A pesar  de  todo  esto,  y de  las  invasiones 
y otros  pecados  de  que  se  hace  culpable  esta  gallarda  rapaz, 
constituyen  siempre  su  principal  alimento  ^os  peces,  á ellos 
persigue  sobre  todo,  y si  se  establece  y anida  en  las  costas  del 
mar  asi  como  en  las  cercanías  de  los  ríos  y lagos,  es  exclusi- 
vamente i causa  de  ellos.  Nunca  deja  de  acudir  á las  pes- 
querías mal  organizadas  y explotadas,  donde,  si  no  se  le 
persigue,  se  vuelve  tan  atrevido  que  se  planta  jumo  á las  cho 
zas  de  los  pescadores  j*ara  ver  desde  alli  si  queda  algo 
para  él 

En  cuanto  á las  cualidades  físicas,  el  pigargo  es  en  mucho 
inferior  á las  águilas  propiamente  dichas,  aunque  mas  dies- 
tro en  tierra  y en  el  agua;  su  vuelo  no  tiene  la  elegancia  ni 
destreza  que  tanto  distinguen  al  de  todas  las  águilas  nobles; 
siendo  tan  diferente  su  aspecto  cuando  vuela  que  con  difi- 
cultad se  confundirá  á esta  especie  con  aquellas,  pues  al 
punto  se  le  conoce  por  su  cuello  corto  y por  su  cola  redon- 
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de.nda  y corta  también  en  proporción  de  las  alas,  que  son 
largas  pero  de  poca  y casi  igual  anchura  en  su  extensión.  A 
esto  se  agrega  que  vuela  con  mas  lentitud,  dando  aletazos 
que,  sin  dejar  de  ser  rápidos,  son  mas  pausados  que  los  de 
aquellas,  v merced  d los  cuales  corta  los  aires  en  linea  rec- 
ta ó describe  circuios  sin  mover  apenas  las  alas.  En  cambio 
tienen  los  pigargos  una  ventaja  sobre  las  águilas  citadas,  yes 
su  dominio  del  agua,  porque  son  buzos  como  el  busardo  y 
el  buitre  pescador,  y dignos  émulos  de  las  gaviotas  y golon- 


drinas; tanto  que  se  posan  d veces  para  descansar  sobre  el 
mar  como  si  fueran  aves  acuáticas,  y permanecen  sobre  las 
olas  todo  el  tiempo  que  les  conviene,  según  manifestó  al  na- 
turalista sueco  Ñilsson  un  excelente  observador.  Después 
cuando  quieren  remontarse  de  nuevo  levantan  las  alas  casi 
verticalmente  y se  separan  del  agua  de  un  solo  aletazo. 

Sus  sentidos  alcanzan  bastante  desarrollo;  pero  no  se  halla 
tan  bien  dotado  por  lo  que  hace  á la  inteligencia.  Carece 
también  de  la  nobleza  y de  la  majestad  del  águila  leonada, 
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!*ro  se  distingue  en  cambio  por  su  valor  y bravura.  Yo  he 

visto  dos  buzos  encerrados  en  una  misma  jaula  con  un  águi- 
la leonada,  la  cual  soportaba  su  presencia  como  el  león  la  del 
perrito;  mas  habiendo  puesto  estos  dos  buzos  con  un  pigargo, 
tueron  devorados  á los  pocos  minutos. 

I >ehnc  vi<5  también  á una  de  estas  rajvices  domesticada 
despedazar  en  un  momento  á un  balbusardo  que  le  dieron 
por  compañero.  Los  pigargos  del  Jardín  zoológico  de  Ham- 
burgo  están  en  continua  lucha  con  los  buitres;  pero  por  for- 
tuna estos  saben  defenderse  vigorosamente. 

Los  pigargos  se  reproducen  por  el  mes  de  marzo:  es  pro 
bable  que  contraigan  lazos  indisolubles  para  toda  la  vida, 
aunque  tiene  el  macho  rivales  con  los  que  debe  sostener 
rudas  luchas;  y si  es  vencido  puede  perder  su  compañera. 

< pos  machos  que  observé  largo  tiempo,  escribe  el  conde  de 
" odzicki,  peleaban  continuamente:  descargábanse  picotazos 
V goljies  de  garras;  caían  á tierra  juntos;  volvíanse  á levantar 
para  luchar  de  nuevo,  cubriendo  el  suelo  de  plumas  y de 
sangre.  La  hembra  presenciaba  la  pelea,  sin  tomar  parte,  y 
dispuesta  ¿ rendirse  al  vencedor,  como  asi  lo  hizo.  Ix>s  dos 


machos  eran  de  edad  diferente,  y se  les  reconocía  con  facili 
dad  Aquella  lucha  sangrienta  duró  unos  quince  dias,  y las 
rapaces  se  excitaron  de  tal  modo,  que  no  pensaban  en  comer: 
por  la  noche  se  posaban  en  dos  árboles;  la  hembra  y el  ven 
¡ cedor  en  uno,  y el  rival  en  otro.  Al  cabo  de  un  mes  se  halló 
en  el  bosque  un  nido  de  pigargo;  algunas  semanas  mas  tarde 
se  cogieron  los  hijuelos,  y á poco  volvieron  los  padres  al  lu- 
gar donde  se  habinn  unido.  Habiéndose  presentado  un  nuevo 
macho,  comenzaron  otra  vez  las  luchas:  cierto  dia  se  acome- 
tieron los  dos  rivales  en  los  aires  y cayeron  juntos  á tierra;  el 
uno  derribó  á su  adversario,  dióle  varios  picotazos  con  toda 
su  fuerza,  saltó  sobre  él,  y cogiéndole  por  la  garganta  con 
una  de  sus  garras,  le  clavó  la  otra  ed  el  vientre.  El  vencido 
á la  pata  y al  ala  de  su  enemigo;  un  leñador  sor- 
prendió á los  combatientes  en  aquel  momento,  y acercándo- 
se i ellos,  mató  á uno  de  un  palo;  el  otro,  todo  cubierto  de 
sangre,  se  enderezó  sobre  el  cadáver  de  su  rival,  y fijó  en  el 
hombre  una  mirada  con  tal  expresión  de  ferocidad,  que  aquel 
retrocedió  espantado.  Solo  al  cabo  de  un  instante  compren- 
dió el  ave  el  peligro  que  le  amenazaba  y se  remontó  con 
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lentitud:  si  el  hombre  no  hubiese  tenido  miedo,  hubiera  ma- 
tado seguramente  á las  dos  rapaces, 

>Se  puede  colegir  que  el  tercer  pigargo  habia  estado  entre 
tanto  solitario,  proyectando  su  venganza  como  los  corsos, 
dispuesto  á utilizar  la  primera  ocasión  para  llevarla  á cabo.» 

En  Hungría  me  contaron  también  que  no  era  raro  ver  lu- 
char á los  pigargos,  muy  comunes  allí,  en  las  altas  regiones 
del  aire;  y una  vez  cayeron  al  Danubio,  según  me  refirió  el 
ayudante  de  montes  Ruzsovitz,  dos  machos  tan  agarrados  y 
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con  las  uñas  tan  clavadas  uno  en  el  cuerpo  del  otro,  que  flo- 
taron en  la  corriente  bastante  rato  como  un  confuso  é infor- 
me monton  de  plumas. 

Según  las  circunstancias  eligen  los  pigargos  para  su  nido, 
va  un  sitio,  va  otro.  Allí  donde  forman  la  orilla  del  mar  es- 
carpadas  rocas  encuentran  estas  águilas  sitios  á propósito;  si 
á lo  largo  de  la  costa  ó de  anchas  corrientes  hay  bosques 
eligen  un  árbol  alto;  donde  estos  faltan  y hay  abundancia  de 
pescado  se  suelen  contentar  con  matas  miserables  que  con 


trabajo  sostienen  la  balumba  de  su  nido;  y á falta  de  mator- 
ral lo  construyen  hasta  en  cañaverales,  donde  son  mas  espe- 
sos é impenetrables.  A este  efecto  rompen  en  un  gran  cir- 
cuito las  cañas  hasta  que  formen  un  lecho  bastante  resistente 
sobre  el  cual  reúnen  los  materiales  hasta  la  altura  de  un 
metro  sobre  el  nivel  del  agua.  En  las  estepas  se  arreglan  del 
mejor  modo  que  pueden;  probablemente  en  cañizares  si  hay 
lagos,  y en  caso  necesario  simplemente  en  el  suelo.  En  toda 
la  costa  del  Báltico  eligen  para  el  nido,  según  Hottz,  árboles 
altos,  especialmente  pinos,  y después  hayas  y robles  desde 
donde  pueden  dominar  con  la  vista  ya  el  próximo  bosque,  ya 
jof  prados  y aguas  El  nido  es  en  todos  los  casos  una  cons- 
trucción imponente  de  i ",5oá  2 metros  de  diámetro  por  !j*,3o 
hasta  un  metro  de  altura,  pues  también  sirve  á la  pareja  para 
muchas  crias,  á cada  una  de  las  cuales  lo  aumentan  y perfec- 
cionan. Ramas  del  grueso  de  un  brazo  forman  la  base;  sobre 
esta  colocan  otras  mas  delgadas,  y el  nido  propiamente  dicho  lo 
forman  con  ramitas  tiernas  cubiertas  de  yerba  seca,  liqúenes, 
musgos  y otros  materiales  por  el  estila  Durante  la  excursión 
de  caza  del  principe  imperial  Rodolfo,  mencionada  repetidas 


veces,  exploramos  diez  y nueve  nidos  de  pigargos;  seis  délos 
cuales  estaban  sobre  robles,  otros  tantos  en  chopos  negros, 
cinco  en  chopos  blancos  y dos  en  bayas,  casi  todos  en  las 
islas  del  Danubio,  algunos  en  los  magníficos  bosques  de  la 
Fruscagora  i cuatro  ó cinco  kilómetros  del  rio  en  linea  rec- 
ta. 1 >os  de  estos  nidos  se  hallaban  construidos  en  las  ramas 
mas  altas  del  centro,  tres  en  ramas  secundarias,  y los  demás 
en  las  bifurcaciones  junto  al  tronco.  La  base  de  seis  de  estos 
nidos  consistía  en  palos  gruesos,  y la  de  los  demás  en  ramas 
que  apenas  tenían  una  pulgada  de  diámetro.  Los  menos  eran 
nidos  de  grandes  dimensiones  á pesar  de  que  algunos  servían 
ya  diez  y seis  años  sin  interrupción  para  las  crias  de  los  pi- 
gargos mas  viejos;  siendo  la  mayoría  hasta  relativamente  pe- 
queños, y á excepción  de  dos,  todos  abrigaban  numerosas 
colonias  de  gorriones  del  campo. 

Hacia  fin  de  marzo,  rara  vez  antes  y casi  siempre  algo  m« 
tarde,  queda  terminada  la  puesta,  consistiendo  en  dos,  y lo 
mas  en  tres  huevos  relativamente  pequeños,  pues  miden  solo 
de  IT, 67  á ir, 73  de  largo  y de  (>*,53  á 0“, 57  de  grueso,  de 
forma  y color  variables.  1.a  cáscara  es  gruesa,  áspera  y de 
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grano  basto,  y en  cuanto  á coloración,  los  hay  blancos  como 
la  cal,  sin  ninguna  mancha,  y otros  que  sobre  igual  fondo 
presentan  manchas  rojizas,  pardas  ó pardo-oscuras.  No  se 
sabe  todavía  de  lijo  el  tiempo  exacto  que  dura  la  incubación; 
pero  si  que  el  macho  ayuda  á la  hembra  á cubrir,  y que  se 
posa  á cierta  distancia  del  nido  en  una  peña  ó risco  que  le 
sir\e  de  atalaya  para  acudir  en  auxilio  de  su  compañera  al 
menor  indicio  de  peligro. 

. Vlsta  un  hecho  que  observé  he  de  creer  que  tam 
bien  auxilia  á la  hembra  materialmente  en  caso  necesario, 
pues  habiendo  herido  gravemente  en  la  Fruscagora  á un  pi- 
gargo hembra,  encargué  a uno  de  los  monteros  del  príncipe 
que  me  acompañaban  que  la  buscase  en  el  tedp^^O 
á donde  había  ido  revoloteando;  Poco  después  oigo  encima, 
a|  ^d°  )’  debajo  de  mi  un  estruendo  como  de  una  ráfaga  de 
viento  huracanadoj  y veo  pasar  como  un  rayo  por  delante  dc 
rai^jjoza  una  ave  de  gran  tamaño.  Mas  tarde  me  contó  el 
montero  que  un  pigargo  se  habla  casi  precipitado  sobre  él, 
por  lo  cual  tuvo  que  guarecerse  rápidamente  detrás  de  nn 
cuando  el  ave  estaba  ya  con  sus  ganas  abiertas  y echa- 
deia  delante,  solo  d medio  tiro  de  su  escopeta.  Como 
o el  contorno  no  había  mas  que  una  pareja  de  estas 
es  de  presumir  que  aquella  ave  fuese  el  macho,  que 

• , ‘ÍW  venlsanza  Ia  traición  de  que  su  pareja  había 
ido  victima.  Jamás  se  han  observado  ataques  como  este 
untojal  nido,  al  menos  que  yo  sepa,  porque  allí  se  muestran 
os  pigargos  siempre  cautos  v recelosos.  Cuando  la  hembra 
cubre  no  está  excesivamente  aferrada  al  nido  como  otras 
nías,  pues  lo  abandona  apenas  se  da  un  golpe  en  él;  lam- 
ió suele  voUcr  al  poco  rato,  sino  despucs  de  haber  des- 
lo  muchos  circuios  sobre  el  árbol  donde  dicho  nido  se- 
lla, Macho  y hembra  llevan  i sus  aguiluchos,  al  igual  de 

familia,  increíble  abundancia  de  ali- 
mentos, y á medida  que  los  pequeños  medran  se  vuelven  los 
viejos  mas  atrevidos  y van  trasformando  el  nido  en  un  ver- 
dadero matadero  donde  pueden  encontrarse  restos  de  toda 
clase  de  animales,  pero  principalmente  de  peces  y de  aves 
acuáticas.  Apenas  han  atrapado  algo  dirígense  con  su  botín 
a!  nido  sin  ¡jerder  momento,  atravesando  distancias  de  cua- 
tro á cinco  kilómetros  con  ul  rapidez  que  llegan  con  el  pez 
todavía  vivo,  según  pudo  comprobar  el  conde  de  Bombelles 
que  formaba  parte  de  nuestra  comitiva  de  caza  en  Hungría. 
Cuando  van  cargados  de  botín  descuidan  los  pigargos  todas 
sus  precauciones  acostumbradas,  v no  describen  círculos  so 
bre  el  nido,  sino  que  se  lanzan  sobre  el  mismo  en  dirección 
oblicua  como  una  piedra  y con  tal  velocidad  que  el  mejor  ti- 
rador no  tiene  tiempo  de  apuntar  siquiera.  Si  uno  de  los  po- 
ue  os  cae  del  nido  y no  sucumbe  ¿consecuencia  del  golpe, 
lo  alimentan  los  viejos  en  tierra  lo  mismo  que  si  estuviera  en 
aquel;  cuando  Recela  hembra  se  encarga  el  macho  del  cui- 
dado de  sus  hijos,  |é$  cuates  necesitan  en  circunstancias  la 
v orables  de  diez  á catorce  semanas  para  empezar  á volar,  v 
aun  entonces  no  se  alejan  del  nido.  Hasta  el  otoño  no  se 
separan  los  jóvenes  de  sus  padres. 

Cuando  se  roba  á una  pareja  de  pigargos  la  primera  pues- 
ta, se  resuelve  á veces,  aunque  no  siempre,  á hacer  otra,  pero 
en  este  caso  la  limita  la  hembra  casi  siempre  á un  huevo  que 
pone  por  lo  común  en  el  mismo  nido*  al  W tienen  estas' 
c omo  las  demás  águilas  grandísimo  apego.  La  pareja  no 
abandona  la  comarca  aunque  se  la  moleste  de  continuo,  v 
aun  pasa  e invierno,  por  poco  que  sea  algo  benigno,  en  las 

nmer  iones  de  su  nido,  que  viene  á ser  como  el  centro 
de  su  distrito. 

Si  el  pigargo  causa  menos  daño  que  el  águila  común  es 
solo  porque  saca  una  gran  parte  de  su  alimento  del  agua, 
ungna  se  oyen  poeas  quejas  respecto  á esta  ave;  allí 


no  hacen  caso  de  los  peces  que  saca  del  Danubio  y de  sus 
afluentes,  ni  dan  gran  importancia  á tal  cual  otra  cxtralimi- 
tacion  mas  sensible  de  la  rapaz,  sucediendo  otro  tanto  en 
Rusia  y Siberia.  No  solo  no  cede  el  pigargo  al  águila  común 
en  rapacidad  y en  los  perjuicios  que  causa  al  hombre  en  su 
hacienda,  sino  queá  ser  posible  la  supera  allí  donde  establece 
su  nido  próximo  á lugares  poblados;  caza  en  los  campos  y 
aun  en  los  mismos  corrales  de  los  caseríos,  causando  estra- 
gos entre  las  aves  domésticas,  por  cuanto  solo  saben  escapar 
de  sus  uñas  los  palomos  de  diestro  vuelo,  cuando  no  escoge 
alguna  pieza  de  entre  los  cuadrúpedos  domésticos  jóvenes  ó 
pequeños,  cosa  que  sucede  con  bastante  frecuencia;  todo  esto 
sin  contar  el  daño  que  causa  en  la  caza.  Allí,  por  supuesto, 
persiguen  al  pigargo  con  la  mayor  diligencia,  solo  que  el  ave, 
merced  á su  destreza,  pocas  veces  se  deja  coger,  pues,  es- 
quiva y recelosa  siempre,  no  se  deja  acercar  ni  sorprender, 
sobre  todo  si  ha  sido  ya  perseguida.  Siempre  se  levanta  antes 
que  sea  posible  tenerle  á tiro,  tanto  si  está  en  el  suelo  como 
en  un  árbol. 

Caza. — El  modo  mas  fácil  de  tirar  al  pigargo  con  buen 
éxito  es  desde  la  choza  si  el  cazador  no  pierde  la  paciencia, 
pues  esta  ave  particijia  del  odio  que  todas  las  de  rapiña 
diurnas  sienten  háda  el  buho.  A falta  de  este  ótido  acuden 
también  á la  carnaza  expuesta  el  aire  libre,  pero  que  puede 
también  servir  de  cebo  en  un  armadijo  de  hierro  colocado 
en  un  sitio  visible  y despejado,  el  cual  da  un  resultado  mas 
seguro  que  la  escopeta,  ahorrando  también  tiempo.  Cada  año 
se  cogen  algunos  pigargos  en  trampas  cebadas  para  zorras, 
de  modo  que  su  vista  penetrante  hasta  les  permite  divisar  un 
cebe-  tan  insignificante  como  este.  Tales  percances  no  son 
los  únicos  á que  los  expone  su  rapacidad,  pues  en  una  casa 
de  labranza  cerca  de  Forchheim  cogieron  y mataron  en  28  de 
diciembre  de  1 S53  un  pigargo  joven  que  hacia  tiempo  rondaba 
por  aquel  distrito.  En  Noruega  se  oculta  el  cazador  en  una  j>e- 
queña  choza  formada  con  piedras,  poniendo  á corta  distancia 
un  pedazo  de  carne  sujeto  á una  larga  cuerda,  cuyo  extremo 
libre  tiene  el  hombre  en  su  mano.  Cuando  el  pigargo  hace 
presa,  el  cazador  atrae  hácia  sí  la  carne,  y como  la  rapaz  no 
suelta  loque  una  vez  ha  cogido,  acércase  lo  bastante  para  po- 
derle tirar  ó atraparla  viva.  En  este  último  caso  es  preciso 
obrar  con  mucha  prudencia,  porque  el  pigargo  conoce  sus 
fuerzas,  y en  caso  de  peligro  se  sirve  de  sus  armas  naturales. 
Esta  ave  se  aleja  del  hombre  todo  lo  que  puede,  y ni  aun 
ataca  al  que  le  arrebata  su  cria;  pero  si  cae  viva  en  poder  del 
cazador,  defiéndese  valerosamente  y puede  ser  tan  peligrosa 
como  ia  harpía. 

Utilidad. — En  nuestro  país  lo  único  que  se  hace  con 
el  pigargo  muerto  es  disecarle,  pero  no  sucede  lo  mismo  en 
la  Italia  meridional,  ó cuando  menos  en  Sicilia;  pnes  allí  co 
men  su  carne. 

Cautividad. — Los  pigargos  cautivos  son  al  principio 
indomables,  y acometen  á su  guardián;  pero  no  tardan  en 
domesticarse  y en  cobrar  afecto  al  hombre.  Por  esta  cualidad 
son  apreciados  de  todos  los  directores  de  los  jardines  zooló- 
gicos: cuando  la  rapaz  ve  á su  amo,  salúdale  con  gritos  ale- 
gres y penetrantes,  distinguiéndole  entre  otras  personas.  Con 
el  tiempo  se  acostumbran  estas  aves  á su  nueva  vida,  hasta 
el  punto  de  olvidar  su  perdida  independencia.  Hace  algún 
tiempo  que  se  escapo  uno  de  nuestros  pigargos  á los  alrede- 
dores* pero  iba  diariamente  al  jardín,  atraído  sin  duda  por 
los  gritos  de  sus  compañeros,  hasta  que  al  fin  se  le  cogió, 
hallándose  [rosado  sobre  su  pajarera.  Cuidándolos  convenien- 
temente viven  mucho  tiempo  en  cautividad  tanto  como  cual- 
quier otro  congénere  suyo:  cítanse  casos  en  que  estas  aves 
vivieron  cuarenta  años  en  jaula,  habiéndose  observado  que 
no  echaron  su  plumaje  de  adultos  sino  á los  diez  ó doce 
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años.  Ha  habido  otros  en  que  hasta  pusieron  huevos;  entre 
otros  el  de  una  hembra  que  tuvo  Panier,  la  cual  ponia  cada 
año  un  huevo,  que  defendía  de  todo  el  mundo  con  sus  terri 
bles  armas.  Esto  prueba  que  los  pigargos  criarían  sin  dificul- 
tad en  cautividad  una  vea  acostumbrados  á ella  y en  paja- 
reras bastante  espaciosas  donde  no  se  los  molestara. 

EL  PIGARGO  MARINO  — HALIAETUS  PELA- 

GICUS 

Caracteres. — Es  el  mayor  de  todos  los  pigargos  y 
habita  el  Asia  oriental. 

EL  PIGARGO  VOCINGLERO  — HALIAETUS 

VOCIFER 

CARACTERES. — Esta  especie  es  la  mas  hermosa  del 
género  y en  general  de  todas  las  especies  de  aves  de  rapi- 
ña; tanto  (jue  embellece  positivamente  el  país  que  habita. 
Los  individuos  adultos  tienen  de  un  blanco  deslumbrador  la 
cabeza,  el  cuello,  la  nuca,  la  parte  anterior  del  pecho  y la 
cola.  El  lomo  y las  pennas  de  las  alas  son  negros  azulados. 
El  borde  de  las  alas,  es  decir,  todas  las  tectrices  pequeñas  y 
superiores  desde  el  codo  hasta  la  mano  son  como  el  abdo- 
men de  un  tinte  rojo  pardusco  magnifica  El  circulo  ocular, 
la  cara  y las  patas  son  amarillo  claros;  y las  dos  mandíbulas 
negro-azuladas.  En  los  pequeños  son  las  plumas  de  la  parte 
superior  de  La  cabeza  de  un  color  entre  pardo,  gris  y negro 
mezclado  de  blanco;  la  parte  posterior  del  cuello  y la  nuca 
son  blancos  con  mezcla  de  gris  pardusco;  el  dorso  es  pardo 
negruzco;  la  espaldilla  y la  parte  inferior  del  lomo,  blancas 
con  manchas  negro  parduscas  en  la  punta  de  las  plumas;  la 
parte  anterior  del  cuello  y la  suprior  del  pecho  tienen  man- 
chas longitudinales  sobre  fondo  blanco;  el  resto  de  la  parte 
inferior  del  cuerpo  es  blanco;  en  la  anterior  del  pecho  se  ven 
en  algunos  puntos  rayas  céntricas  longitudinales  parduscas  ó 
manchas  pardas;  las  rémiges  son  pardas,  en  la  raíz  blancas,  y 
finalmente  las  rectrices  son  blanquizcas  salpicadas  de  pardo 
y con  las  puntas  del  mismo  color.  El  plumaje  de  los  indivi- 
duos jóvenes  no  se  trasforma  sino  después  de  muchas  mu- 
das y como  es  probable,  sucesivamente,  según  sucede  con  el 
pigargo  de  la  América  del  norte.  I .a  longitud  de  esta  ave 
es  de  0 ,68  hasta  0“, 7 2 ; el  ala  plegada  mide  0",5o,  y la 
cola  U“,  1 5. 

Distribución  geográfica.— El  pigargo  vocin 
glero  fué  descubierto  por  Le  Vaillant  en  el  sur  de  Africa;  mas 

tarde  se  le  encontró  en  el  Africa  occidental,  y otros  viajeros 
y yo  le  hemos  observado  i menudo  en  el  interior  de  aquel 
continente. 

Su  área  de  dispersión  se  extiende  por  la  mayor  parte  de  la 
región  ecuatorial  del  Africa,  ó mejor  dicho,  desde  los  18*  de 
latitud  norte  i poca  diferencia  hasta  el  país  del  Cabo,  en  don 
de  habita  y anida  como  en  toda  el  Africa  oriental  hasta  la 
confluencia  del  Atbara  con  el  Ni  lo;  desde  allí  en  las  orillas 
de  todas  las  corrientes  y lagos  del  interior,  y después  desde 
el  Sencgal  otra  vez  hasta  el  Cabo. 

usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Dice  Le  Vai- 
llant que  se  encuentra  esta  rapaz  á lo  largo  de  las  costas,  y 
xccpcionaltnente  en  las  orillas  de  los  grandes  ríos;  yo  no  la 
vi  sino  en  las  del  NIIo  Azul  y del  Nilo  Blanco,  y jamás  en  las 
costas,  ni  del  mar  Rojo  ni  del  golfo  de  Aden.  Heuglin  con- 
cuerda conmigo  y completa  mis  observaciones  diciendo  que 
estas  águilas  se  encuentran  á veces  en  lechos  medio  secos  de 
aguas  pluviales  con  tal  que  al  rededor  haya  monte  alto.  Es 
bastante  común  al  sur  de  la  confluencia  de  los  dos  Nilos,  y 
rara  vez  se  deja  ver  mas  al  norte:  habita  las  selvas  vírgenes 


del  Sudan,  donde  se  le  debe  ver  para  admirar  toda  su  belleza. 
Una  pareja  de  estos  pigargos,  posada  en  un  árbol  que  se 
inclina  sobre  el  agua,  en  medio  de  una  espesura  impracti- 
cable de  lianas,  ofrece  un  curioso  espectáculo,  y |>or  muy 
acostumbrado  que  esté  el  naturalista  á ver  en  aquellas  ricas 
regiones  aves  de  plumaje  mas  espléndido,  el  aspecto  de  esta 
magnífica  rapar  le  causa  verdadera  admiración. 

Este  pigargo  se  asemeja  mucho  á sus  congéneres  en  cuanto 
á los  usos  y costumbres:  vive  casi  siempre  por  parejas,  y cada 
una  de  ellas  ejerce  su  dominio  en  un  terreno  de  tres  kilóme- 
tros de  extensión.  Por  la  mañana  vagan  de  un  punto  á otro; 
hacia  el  medio  dia  se  remontan  por  los  aires  y trazan  circuios 
lanzando  gritos  penetrantes  que  se  pueden  oir  desde  muy 
léjos. 

«1.a  potencia  vocal  de  esta  ave,  dice  Schweinfurth,  que 
habla  con  entusiasmo  de  los  pigargos  vocingleros,  no  tiene 
igual  en  el  mundo  alado.  Sus  gritos,  que  la  superficie  del  agua 
lleva  á grandes  distancias,  resuenan  siempre  cuando  menos 
se  piensa.  Al  oirlos,  creeriase  que  son  chillidos  de  mujeres 
espantadas,  y otras  veces  se  parecen  á la  alegre  gritería  de 
una  multitud  de  chiquillos  juguetones  que  salen  repentina- 
mente de  un  escondrijo  y llenan  el  aire  con  su  bulliciosa  al- 
gazara; tan  completa  es  la  ilusión  que  me  ha  engañado  sietn 
pre,  y he  vuelto  involuntariamente  la  cabeza  para  ver  á las 
personas  que  asi  gritaban.  Como  los  gritos  constituyen  el 
carácter  principal  de  los  vocingleros,  los  llaman  los  sudaneses 
«faquié,>  que  significa  «sacerdote  » Sus  movimientos,  cuando 
vuelan,  llegan  á ser  muchas  veces  tan  violentos,  que  no  parece 
sino  que  á cada  paso  han  de  dar  bruscas  volteretas.  Al  medio 
dia  y hácia  la  tarde  descansan  en  la  copa  de  un  árbol  ó sobre 
un  tronco  arrojado  por  las  aguas  á la  orilla,  permaneciendo 
juntos  el  macho  y la  hembra,  oprimidos  uno  contra  otro.  Si 
divisan  alguna  cosa  nueva,  el  primero  que  la  ve  lanza  un 
grito,  echa  la  cabeza  hácia  atras,  ensancha  la  cola  en  forma 
de  abanico,  la  levanta  por  encima  de  las  alas  y produce  sus 
gritos  chillones  y penetrantes  con  toda  su  fuerza.  Cada  pareja 
tiene  su  lugar  favorito,  y una  vez  descubierto  se  puede  volver 
á encontrar  con  seguridad:  para  pasar  la  noche  se  retira  el 
pigargo  vocinglero  á los  parajes  mas  sombríos  del  bosque, 
donde  los  loros,  que  también  habitan  aquellos  sitias  le  ador- 
mecen con  su  vocería  desentonada.  Dice  I.e  Vaillant  que  es 
sagaz  y tímido,  mas  yo  he  observado  todo  lo  contrario,  pues 
en  el  Sudan  no  se  le  caza  nunca,  y por  eso  no  le  inspiran  te- 
mor los  hombres,  ó cuando  mas  se  admira  de  su  presencia; 
solo  cuando  ha  sufrido  alguna  persecución  comienza  á ser 
receloso:  pero  yo  he  visto  un  pigargo  que  permaneció  inmóvil 
después  de  silbar  una  bala  en  sus  oidos,  lo  cual  me  permitió 
enviarle  una  segunda,  que  puso  fin  á su  vida. 

Esta  rapaz  se  alimenta  de  peces  f de  restos  animales:  pro- 
cediendo como  el  balbusardo,  déjase  caer  desde  lo  alto  sobre 
los  primeros,  ó pesca  los  que  flotan,  sumergiéndose  profun 
damente  y remontando  luego  con  algunos  aletazos  pesados. 
También  come  los  restos/que  encuentra  en  tierra.  Los  suda- 
neses dijeron  á Hartmann  que  saca  conchas  grandes  del  agua 
y las  quiebra  contra  las  piedras.  Traslada  siempre  su  presa  á 
las  pequeñas  islas  y la  devora  á orillas  del  agua.  Yo  he  visto 
á uno  de  estos  pigargos  perseguir  á una  garza  real;  y observé 
á otro  que  devoraba  un  milano  cazado  por  mí ; pero  no  creo 
que  acometa  á otros  vertebrados  mayores  como  supone  Le 
Vaillant,  quien  halló  osamentas  de  gacela  en  los  restos  de  su 
comida. 

Con  las  demás  rapaces  no  se  muestra  el  pigargo  vocinglero 
nada  benévolo:  acomete  principalmente  á los  buitres  con  fu- 
ror; su  agilidad  y destreza  le  aseguran  siempre  la  victoria.  No 
sufre  competidores  en  su  distrito.  Heuglin  vió  cómo  un  vo- 
cinglero acometió  con  grandes  gritos  a otra  ave  de  rapiña, 
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obligándola  á abandonarle  el  pez  que  llevaba.  Livingstonc  le 
observo  repetidas  veces  arremetiendo  á los  pelicanos  hasta 
que  le  arrojaban  los  peces  que  tenían  en  el  esófago;  pero  en 
cambio  no  falta  quien  se  aprovecha  á su  vez  de  sus  presas. 

Cierto  dia  vi  una  hembra  de  este  pigargo  que  después  de 
haber  cogido  un  gran  pez  se  disponía  á devorarlo  sobre  un 
banco  de  arena,  á orillas  del  Nilo  AzuL  Con  el  auxilio  de  un 
buen  anteojo  de  larga  vista  me  era  fácil  seguir  todos  sus  mo- 
vimientos. y observe'  que  arrancó  la  piel  á su  victima,  devo- 
rándola luego  con  mucha  limpieza.  Mientras  estaba  ocupado 
asi  pareció  un  avisador  del  crocodilo  ( //yas  agipliaats ) y 
aproximándose  á la  rapaz,  tomó  parteen  su  comida.  Era  muy 
curioso  observar  los  movimientos  de  aquel  valiente  y peque- 
ño parásito:  llegaba  como  una  flecha;  cogía  rápidamente  al- 
gunos pedazos,  ¿ iba  á comérselos  á corta  distancia:  de  vez 
en  cuando  dirigíale  la  rapaz  una  mirada  casi  benévola,  y no 
intentaba  acometerle.  Creo,  no  obstante,  que  el  avisador  del 
crocodilo  no  debió  su  sal vacioní sino  i la  rapidez  de  sus  mo- 
ientos.  Las  funciones  que  desempeña  cerca  del  saurio,  le 
in  enseñado  sin  duda  lo  que  se  debe  hacer  para  partid 
el  banquete  de  los  animales  temibles, 
probable  que  anide  en  el  Sudan  á principios  de  la  es- 
i de  las  lluvias,  época  en  que  no  hemos  podido  recofio- 
selvas  vírgenes. 


ó sea  en  los  últimos  meses  del  año,  no  enror»- 
ina  de  estas  aves  anidando^  y por  lo  tanto  no 
le  decir  nada  j»or  mis  propias  observaciones  acer- 
ara de  reprodüdrse.  1*  Vaillant  dice  que  cons- 
io  en  la  copa  de  los  árboles  mas  altos  ó sobre 
juc  sus  huevos,  en  número  de  dos  ó tres,  tie- 
nen un  color  blanco  puro.  Heuglin  supone,  contra  lo  que 
yo  opino,  que  la  época  del  celo  cae  en  los  meses  de  febrera 

j, 

y marzo,  por  cuanto  entonces  se  oyen  resonar  con  mas  fre- 
cuencia por  las  selvas  vírgenes  los  gritos  de  llamada  del  ma- 
cho. Antinori  dice  que  los  vocingleros  efectúan  la  cópula 
volando ; y Heuglin  ha  visto  que  juguetean  picándose  y per- 
siguiéndose, ora  al  través  del  espeso  ramaje  de  los  árboles, 
ora  remontándose  á las  altas  regiones  aéreas,  ó bien  precipi- 
tándose casi  hasta  tocar  la  superficie  del  agua  donde  voltean 
y ruedan  un  rato  para  remontarse  otra  vez  y empezar  de  nuevo 
el  mismo  juego.  Hé  aquí  todo  lo  que  sé  respecto  á su  repro- 
duccion. 

Cautividad. — Este  pigargo  se  conduce  lo  mismo  que 
sus  congéneres  cuando  está  cautivo:  domestícase  rápidamen- 
te y lanza  un  grito  penetrante  cuando  ve  á su  amo.  Parece 
que  resiste  sin  dificultad  los  rigores  de  nuestro  clima,  pues 
en  los  jardines  zoológicos  viven  estas  rapaces  todo  el  año  al 
aire  libre. 

- " JL  7 x 1 M 

EL  PIGARGO-BUITRE— GYPOHIERA.K  AN- 

GOLENSIS  | J 

CaractéRES. — Se  me  resiste  dar  aqui  cabida  á esta 
rapaz,  que  los  naturalistas  modernos  agregan  á las  águilas, 
pero  que  por  su  aspecto  se  asemeja  tanto  á los  buitres  que  á 
primera  vista  cualquiera  la  colocaría  entre  estos  Ultimos.  Del 
águila  solo  tiene  la  estructura  de  la  pata  y el  género  de  vida. 
El  pico  es  robusto,  pero  prolongado  y muy  angosto;  la  man- 
díbula superior  es  suavemente  encorvada,  corta,  formando 
un  gancho  romo  y desprovista  de  dientes  en  los  bordes;  la 
inferior  es  robusta,  dos  tercios  mas  alta  que  la  primera,  con 
la  cera  hasta  la  mitad  de  su  longitud ; las  fosas  nasales  forman 
una  hendidura  ancha  y algo  oblicua  de  delante  atrás;  la  linca 
naso-ocular  está  desnuda : la  pata  es  débil,  el  tarso  cubierto 
de  pequeñas  placas  córneas  exagonales,  y las  garras  armadas 
de  uñas  medianamente  grandes  y corvas.  El  ala,  con  la  terce- 


ra, cuarta  y quinta  rémiges  mas  largas  que  las  demás,  es  larga 
y puntiaguda,  y la  cola,  formada  de  doce  rectrices,  es  bastan- 
te corta  y un  tanto  redondeada.  El  plumaje  del  ave  adulta  es 
de  un  blanco  puro,  excepto  las  pumas  de  las  rémiges  prima- 
rias, las  secundarias,  las  plumas  de  la  espaldilla  y una  faja 
ancha,  que  son  todas  negras.  El  tinte  del  ojo  es  anaranjado 
claro,  el  pico  gris  azulado,  la  cera  de  un  amarillo  sucio,  la 
linea  naso-ocular  anaranjada  ó amarillo  rojiza  y las  patas  color 
de  carne.  Cuando  jóven  es  el  plumaje  uniformemente  pardo 
oscuro  y el  ojo  parda  Para  la  trasformadon  completa  del 
plumaje  del  individuo  jóven  se  necesitan  por  lo  menos  de 
tres  á cuatro  años,  efectuándose  el  cambio  paulatina  y par- 
cialmente en  cada  muda,  según  ha  observado  Reichenow; 
de  lo  cual  resulta  que  se  encuentran  muchas  águilas  buitres 
manchadas  de  blanco  y pardo,  predominando,  según  la  edad 
del  animal,  ya  el  uno,  ya  el  otro  de  estos  dos  colores,  hasta 
que  en  la  última  fase  del  plumaje  del  jóven  se  presentan  las 
plumas  blancas  orladas  de  pardo  amarillo,  lo  que  da  al  ave 
un  aspecto  sucio  como  si  se  hubiese  revolcado  en  el  barro. 
Esta  especie  mide  II", 6o  de  largo,  el  ala  plegada  O", 40  y la 
cola  ir, 20. 

Hasta  ¿poca  muy  reciente  poco  era  lo  que  se  sabia  sobre 
esta  ave  conocida  ya  de  un  siglo  atrás.  A Reichenow  debe- 
mos un  conocimiento  mas  exacto  de  ella  y hé  aqui  lo  que  ha 
tenido  la  bondad  de  escribir  para  la  presente  obra: 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — «El  águila  buitre 
es  común  en  los  países  ecuatoriales  del  Africa  occidental, 
mientras  que  en  la  paite  oriental,  es  decir  en  la  isla  de  Pem. 
b.i,  al  norte  de  Zanzíbar,  solo  se  ha  cazado  una  hasta  ahora. 
En  las  costas  occidentales  del  Africa,  y dentro  de  los  límites 
indinados,  es  esta  especie  una  de  las  mas  frecuentes  entre  las 
aves  de  rapiña.  Desde  la  Costa  de  Oro  hasta  el  Gabon  la  he 
encontrado  en  todas  partes  donde  era  posible  que  existiera. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIM  EN.-  ílctiófago  an- 
te todo,  ¡>u  existencia  depende  del  agua,  v por  consiguiente 
no  se  aleja  de  las  costas  del  mar  y de  los  rios;  tan  raro  es  en 
las  mesetas  altas  y en  las  montañas  como  nuestro  pigargo  en 
el  interior  de  Europa.  I^os  lugares  mas  propicios  para  esta 
especie  son  los  terrenos  pantanosos  próximos  á los  rios,  y 
muy  particularmente  las  desembocaduras  de  estos,  donde 
las  incalculables  masas  de  lama  que  arrastran  las  grandes 
corrientes  del  Africa  occidental  enturbian  e!  agua  hasta  mu- 
chas leguas  mar  adentro  y forman  deltas  y alfaques,  á menu- 
do de  extensión  muy  considerable.  Estas  tierras  pantanosas, 
cuya  vegetación  consiste  principalmente  en  manglares,  pero 
que  producen  también  la  palmera  vinifera  y el  pandano  es- 
pinoso, se  hallan  cruzadas  por  estrechos  canalizos,  y junto  á 
ellos  planta  sus  reales  el  águila-buitre,  siendo  tan  común  allí 
que  puede  decirse  que,  junto  con  el escopo,  caracteriza  el  país. 
Allí  se  les  ve  ya  posadas  en  la  copa  de  un  árbol  solas  ó por 
parejas,  descansando  y digeriendo,  ya  jugando  y describien- 
do circuios  en  el  aire  y á gran  altura,  ó bien  rasando  la  su- 
perficie del  agua  en  busca  de  botín.  Posada  parece  esta  ave 
positivamente  un  buitre,  á pesar  de  su  posición  bastante  er- 
guida, pues  lo  que  mas  se  destaca,  dándole  tal  parecido,  es  el 
pico  y la  cara  desnuda,  de  modo  que  solo  se  reconoce  que 
es  águila  cuando  remonta  el  vuelo.  En  ciertos  detalles  de  su 
modo  de  ser  se  asemeja  también  á nuestro  pigargo,  solo  que 
sus  movimientos  son  mas  lentos;  cuando  vuela  es  mas  ma- 
nifiesta su  semejanza;  entonces,  procediendo  como  el  pigargo, 
se  solaza  revoloteando  á gran  altura:  de  pronto  desciende  un 
buen  trecho,  ciérnese  tranquilamente  en  el  espacio  y vuelve 
á remontarse,  sin  agitar  casi  las  alas.  Esta  ave  difiere  del  pi- 
gargo por  su  modo  de  cazar  que  se  parece  mas  al  de  ios  mi- 
lanos. Se  cierne  á poca  altura  sobre  la  superficie  del  agua,  y 
cuando  atisba  un  pez  baja  con  cierta  indolencia  describiendo 
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un  arco,  para  cogerlo.  Jamás  la  vi  precipitarse  como  el  rayo 
sobre  su  victima  acuática.  Parece  que  aparte  de  los  peces 
se  alimenta  también  de  conchas  y aun  podria  ser  que  alguna 
que  otra  vez  sorprenda  algún  mamífero  ó ave.  Varias  veces 
la  he  visto  perseguir  loros  grises,  que  huían  de  ella  con  visi- 
ble angustia,  y lanzando  penetrantes  graznidos.  Al  principio 
parecíame  que  lo  hacia  á manera  de  juego,  pero  desde  que 
Ussher  vio  un  águila-buitre  precipitarse  sobre  un  cabrito,  creo 
probable  que  persiga  en  realidad  á los  loros  jacos.  Lo  que  no 
creo  es  que  coma  dátiles,  conforme  asegura  PeL 

>En  esta  ave  llama  la  atención  su  taciturnidad,  pues  jamás 
la  he  oido  emitir  un  solo  grito,  y eso  que  la  observé  por  es- 
pacio de  seis  meses  casi  diariamente  en  las  tierras  bajas  de 
Camerún. 

>I„os  nidos  que  vi  estaban  invariablemente  en  el  árbol  mas 
alto  del  distrito  qne  recorria  cada  pareja.  En  la  época  del 
celo  suelen  abandonar  estas  águilas  las  tierras  próximas  á las 
desembocaduras  para  subir  rio  arriba  y establecer  sus  nidos 
en  los  gigantescos  baobabs,  mas  propios  que  los  bajos  man- 
gles. También  utilizan  el  mismo  nido  una  serie  de  años,  por 
lo  cual  suele  adquirir  dimensiones  considerables.  Dos  huevos 
componen  al  parecer  la  puesta:  y digo  al  parecer,  porque  des- 
graciadamente no  me  fué  posible  cerciorarme  de  ello  ni 
menos  hacerme  con  los  huevos,  á causa  de  lo  inaccesible  de 
los  nidos  establecidos  siempre  ó en  la  cúspide  del  árbol  ó en 
las  bifurcaciones  de  las  ramas.  Sin  embargo,  los  negros  saben 
arreglarse  para  saquear  estos  nidos,  pues  de  otro  modo  no  se 
explicada  cómo  pueden  remitirse  á Europa  aguiluchos  vivos 
de  esta  especie,  cosa  que  sucede  como  es  sabido.  > 

He  visto  estas  aves  en  diferentes  jardines  zoológicos,  y 
aun  he  podido  observar  algunas  por  espacio  de  bastante 
tiempo,  Las  que  se  ven  suelen  ser  jóvenes,  de  lo  que  puede 
inferirse  que  las  águilas-buitres  cautivas  perecen  en  su  mayor 
parte  en  los  primeros  años.  Sin  embargo,  en  el  jardín  zooló- 
gico de  Londres,  que  posee  la  colección  de  animales  mas 
rica  del  mundo,  vive  acaso  todavía  una  de  estas  aves  que  en 
el  mismo  jardín  llegó  á su  edad  adulta.  A pesar  de  todos 
mis  esfuerzos,  no  he  podido  observar  nada  en  las  águilas- 
buitres  cautivas  que  pudiera  venir  en  apoyo  de  la  preten- 
sión de  agregar  estas  aves  á las  águilas.  1‘or  su  aspecto  siem- 
pre me  parecieron  buitres  pequeños.  Si  algún  atractivo  é 
interés  ofrecen  es  únicamente  para  el  especialista;  pues  hasta 
las  personas  legas,  pero  amantes  de  los  animales,  las  miran 
con  la  mayor  indiferencia.  Siempre  se  las  ve  como  clavadas 
en  el  mismo  sitio,  por  lo  común  en  el  suelo  de  su  jaula,  sin 
hacer  el  menor  caso  de  lo  que  pasa  á su  alrededor,  aun 
cuando  no  dejan  de  observarlo  todo  con  atención;  tampoco 
se  nota  en  ellas  la  menor  emoción  cuando  se  les  echa  su 
comida.  Se  aproximan  lentamente  á coger  la  carne  que  se  les 
da,  la  asen  con  una  de  sus  ganas  y la  roen  mas  bien  que 
la  destrozan,  enteramente  como  los  buitres.  1.a  única  ocu- 
pación á que  se  dedican  sin  descanso,  consiste  en  alisar  su 
plumaje,  y á pesar  de  esto  parecen  siempre  sucias  y desarre- 
gladas. En  una  palabra,  son  las  aves  de  rapiña  mas  fastidio* 
sa s que  pueden  tenerse  cautivas. 
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enconado  desde  la  cera,  y en  extremo  ganchudo ; alas  muy 
largas,  con  la  tercera  rémige  mas  larga  que  las  demás,  y que 
sobresalen  mucho  de  la  cola,  que  no  es  corta;  tarsos  fuertes, 
apenas  cubiertos  de  pluma  por  debajo  de  la  articulación 
tibio-tarsiana,  y protegidos,  asi  como  los  dedos,  muy  robus- 
tos, por  escamas  reticuladas,  pequeñas  y gruesas;  los  dedos 
son  relativamente  cortos,  provistos  de  uñas  fuertes  y acera- 
das, pudiendo  inclinarse  el  externo  hácia  adelante  ó atrás:  el 
plumaje  característico  en  estas  aves  es  liso  y aceitoso.  Esta 
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BALBUSARDO  PESCADOR— PANDION 
HALIAETUS 

. . 


Caracteres. — Los  balbusardos  constituyen  el  último 
género  de  la  familia  de  los  aquilidos:  difieren  mucho  de  las 
otras  especies,  pudiendo  considerarse  como  el  tránsito  de 
aquellos  á los  milvidos  y como  una  sub  familia  particular 
(PanJtoniniT).  Son  relativamente  de  pequeña  talla,  pero 
muy  robustos;  se  distinguen  por  los  siguientes  caractéres 
genéricos:  cabeza  de  tamaño  regular;  pico  bastante  corto, 
Tono  III 


Fig.  156.  — El.  F.f.ANIO  MF.LAM'H’TERO 

rapaz  tiene  las  plumas  de  la  cabeza  y de  la  nuca  muy  adel- 
gazadas, de  color  blanco  amarillento  con  rayas  longitudina- 
les de  un  pardo  negro ; el  lomo  es  pardo,  con  un  filete  pálido 
en  cada  pluma; la  cola  está  listada  de  pardo  y negro,  el  vien- 
tre es  blanco  ó blanco  amarillento.  En  ef  pecho  hay  una 
mancha  parda,  en  forma  de  escudo  ó de  collar,  muy  mar- 
cada unas  veces,  apenas  visible  otras;  desde  el  ojo,  que  es 
amarillo  oscuro,  corre  hasta  el  centro  del  cuello  una  faja  de 
color  mas  oscuro;  la  cera  y las  patas  son  de  un  tinte  gris  de 
plomo,  y el  pico  y las  uñas  de  un  negro  brillante  (fig.  1 55). 

La  longitud  es  de  <>*,53  á < “,56;  el  ancho  de  punta  á 
punta  de  ala  de  i",s6  á r,Ó4,  esta  plegada  mide  de  (>*,50 
á í", 52,  y la  cola  de  á 0a,  19. 

Distribución  geográfica.— El balbusardo pes- 
cador es  una  de  las  pocas  aves  que  están  diseminadas  lite- 
ralmente por  toda  la  tierra.  Se  ha  tratado  de  hacer  distincio- 
nes y separaciones  entre  los  balbusardos  americanos,  asiáticos, 
oceánicos  y el  nuestro  de  Europa:  pero  de  la  comparación 
de  un  gran  número  de  pieles  de  balbusardos  resulta  que  es- 
tas diferencias  no  están  bastante  justificadas.  Los  balbusardos 
de  los  diferentes  países  presentan  todos  los  caractéres  que, 
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juntos  con  la  identidad  de  su  género  de  vida  en  las  circuns 
tancias  mas  variadas,  prueban  paladinamente  la  unidad  de 
la  especie.  El  balbusardo  anida  en  todos  los  países  de  Eu- 
ropa desde  Laponia,  Finlandia  y Rusia  septentrional  hasta 
el  punto  mas  meridional,  en  las  islas  y aun  en  ios  islotes 
mas  pequeños  del  mar.  En  Asia  habita  junto  á todos  los  rios 
y lagos  tanto  en  el  norte  como  en  el  mediodía  durante  todo 
el  año,  como  igualmente  en  muchas  partes  del  Africa.  En 
este  último  continente,  en  tanto  que  hasta  hoy  se  ha  recor- 
rido y estudiado,  aparece  el  balbusardo  en  todos  los  sitios  á 
propósito,  siquiera  temporalmente;  y en  América  se  le  ha 
observado  desde  los  puntos  mas  septentrionales  donde  las 
aguas  quedan  algún  tiempo  desheladas  hasta  el  Brasil  me- 
ridional. Finalmente,  en  Australia  no  falta  esta  ave¡M  nin- 
guna parte  dondfi;J¿  condiciones  dei  terreno  le  son  pro- 
picias En  el  norte  es  el  balbusardo  ave  de  psso  ó sea  de 
no,  f en  el  mediodía  al  parecer  errante, 

SOS,  COSTUMBRES"  Y RÉGIMEN.—  $u  género  de 
limitado  á una  esiiecialidad,  la  pesca,  es  el  factor  que 
m,na  su  modo  de  vivir,  pues  se  alimenta  casi  exclusiva- 
lc  peces,  y solo  en  casos  apurados  de  anfibios, 
^prende  pues  U causa  de  que  esta  ave  de  rapiña, 
i como  perseguida,  se  establezca  solo  en  comarcas 
indan  las  aguas;  pero  en  sus  emigraciones  lo  recor- 
ro» v nasta  el  estanque  mas  insignificante  la  atrae.  Tan 
como  ha  llegado  á nuestras  regiones,  que  suele  ser 
> la  primavera  está  ya  bastante  adelantada^  es  decir 
ames  de  fin  de  marzo,  empieza  el  balbusardo  su  gene 
ro  de  vida  veraniega  y procede  á recomponer  su  nido  ó á 
struir  uno  nuevo  que  viene  á ser  su  verdadero  domicilio 
|ue  establece  siempre  en  árboles  desde  los  cuales  pue- 
riomirur  con  la  vista  los  contornos  ó cierta  parte  de  ellos, 
el  canq>o,  prados  ó un  claro  de  bosque;  á cuyo  efecto 
,o  instala  siempre  á una  altura  considerable,  esto  es,  á unos 
quince  ó veinte  metros  de!  suelo,  en  las  ramas  deia’cüspide 
y nunca  en  las  laterales.  Como  d balbusardo  se  construye 
por  sí  mismo  el  nido  pescando  la  mayor  parte  del  material 
en  el  agua,  es  fácil  distinguirlo  del  de  las  otras  águilas.  Fot- 
ma  la  base  con  palos  de  tres  á cuatro  centímetros  (¿ürtieso 
que  suele  encontrar  acarreados  por  la  corriente;  sobre  estos 
coloca  ramas  mas  delgadas,  y para  guarnecer  el  interior,  ó 
mejor  dicho,  la  parte  superior,  porque  apenas  ofrece  una  li- 
gera  concavidad,  emplea  espadañas,  paja,  musgo  y liqúenes 
que  arranca  de  los  árboles.  Desde  lejos  se  conoce  si  el  nido 
es  de  un  balbusardo,  ya  por  estar  colocado  en  lo  mas  alto 
del  árbol,  ya  por  ser  redondeado  en  su  base.  Suele  tener  un 
metro  de  diámetro,  poco  mas  ó menos;  pero  la  altura  varia 
según  ia  antigüedad  del  nido  entre  uno  y dos  y medio  rae- 
tros,  puesto  que  cada  año  acarrea  el  balbusardo  nuevos  ma- 
teriales acrecentando  su  obra  hasta  llegar  á las  dimensiones 
citadas.  iSolo  cuando  alguna  tempestad  causa  desperfectos 
considerables  en  el  nide*  ó cuando  la  cria  del  año  anterior 
ha  sido  repetidas  veces  molestada,  se  resuelve  la  pareja  á 
construir  otro  nido  nuevo  lo  mas  cerca  posible  del  viejo,  pero 
macho  y hembra  se  sirven  alternativamente  del  primitivo 
para  descansar.»  Esto  me  escribe  Grunack  que  de  veinte 
anos  a esta  parte  viene  registrando  unos  ocho  á diez  nidos 
de  balbusardo  en  el  monte  Dubrow  cerca  de  Berlin^con  el 
objeto  de  recoger  los  huevos  ó la  cria.  La  copa  del  árbol 
donde  existe  uno  de  estos  nidos  suele  secarse  y morir  al  cabo 
de  mas  ó menos  tiempo,  probablemente  á causa  de  las  de- 
yecciones acres  y corrosivas  que  las  aves  arrojan  en  toda  la 
parte  -uperior.  Alguna  vez,  si  bien  es  caso  rarísimo,  se  han 

observado  en  nuestro  país  hasta  dos  nidos  de  balbusardo  en 
un  mismo  irboL 

La  hembra  empieza  la  puesta  por  lo  regular  entre  el  24 


y 30  de  abril,  según  sea  el  tiempo,  poniendo  cada  dos  dias 
un  huevo  hasta  el  número  de  tres,  rara  vez  cuatro,  y no  pa 
sando  muchas  veces  de  dos  huevos.  Estos  son  oblongos,  de 
cáscara  dura  y casi  desprovista  de  lustre;  su  longitud  es 
de  0“  059  á «",070  y el  mayor  grueso  de  (r.oqq  á Ü",o52.  El 
fondo  es,  según  Paessler,  blanco  claro  con  manchas  color 
gris  azulado  pizarroso  y otras  de  orin.  Los  huevos  mas  her- 
mosos son  los  que  tienen  manchas  rojas,  color  de  sangre,  que 
se  confunden  en  uno  de  los  dos  extremos,  y que  además  es- 
tán con  frecuencia  atravesadas  de  venas  negras.  Hay  huevos 
cuyas  manchas  son  de  un  hermoso  color  castaño,  de  choco- 
late, de  orin,  ó simplemente  gris;  los  hay  con  manchas  gran- 
des y otros  salpicados  de  puntitos,  y finalmente  se  encuentran 
á veces  algunos  cuyas  manchas  forman  una  especie  de  anillo. 
kOrunack,  que  ha  examinado  mas  de  cien  huevos,  asegura 
que  estos  varían  casi  siempre,  ya  se  hayan  sacado  de  un  mis- 
mo nido  en  diferentes  años,  ya  sean  de  una  misma  puesta. 
La  hembra  empieza  á cubrir  no  bien  ha  puesto  ci  primer 
huevo,  y toda  la  incubación  dura  de  veintidós  á veintiséis 
dias,  repartiéndose  al  parecer  este  trabajo,  el  macho  y la 
hembra.  Rara  vez  nacen  mas  de  dos  polluelos,  que  como 
todas  las  águilas  son  verdaderos  monstruos  de  voracidad, 
pero  ¿ los  que  llevan  los  padres  el  alimento  en  tanta  abun- 
dancia que  el  nido  está  literalmente  cubierto  de  peces  frescos 
apenas  medio  comidos  del  lado  de  la  cabeza,  aparte  de  los 
que  llenan  todo  el  sitio  en  estado  de  putrefacción,  ¿ no  ser 
que  una  pareja  de  milanos  se  aproveche  de  esta  circunstan- 
cia y establezca  su  nido  junto  al  otro  manteniendo  su  cria  en 
gran  parte  con  los  restos  de  la  mesa  de  sus  poderosos  y opu- 
lentos vecinos.  Los  pequeños  balbusardos  necesitan  por  lo 
menos  ocho,  y hasta  diez  semanas  para  empezar  á volar.  En- 
tonces abandonan  el  nido  guiados  por  sus  progenitores  que 
les  enseñan  á pescar,  hasta  que,  finalmente,  en  setiem- 
bre, octubre  y lo  mas  tarde  en  noviembre  parten  para  el  me- 

Cuando  los  vientos  destruyen  el  nido,  ó el  árbol  donde 
está  cae  bajo  el  hacha  del  leñador,  suele  abandonar  el  bal- 
busardo  por  regla  general  todo  el  bosque,  pero  no  si  única- 
mente le  roban  los  huevos,  pues  entonces  vuelve  al  año 
siguiente  al  mismo  nido.  Si  hay  una  corriente  ó lago  donde 
abundan  los  peces,  en  las  cercanías  de  un  monte  alto,  suelen 
establecerse  varias  parejas  de  balbusardos  una  cerca  de  la 
otra;  pero  por  lo  regular  se  apropia  cada  pareja  una  comarca 
muy  dilatada  donde  domina  sola,  y si  puede  ser  con  prefe- 
rencia junto  á la  costa. 

I al  como  acabamos  de  describir  la  construcción  de  los  ni- 
dos y la  reproducción  de  los  balbusardos  se  refiere  á Alema- 
nia; pero  en  otras  regiones  varia  una  y otra.  En  Noruega 
y Laponia  le  cuesta  trabajo  al  ave  encontrar  un  árbol  á pro- 
pósito para  construir  el  nido,  y en  este  caso  ha  de  estable- 
cerlo forzosamente  en  alguna  roca.  En  las  inmediaciones  de 
los  rios  que  atraviesan  las  estepas  no  le  queda  al  balbusardo 
otro  recurso  que  hacer  su  nido  en  el  suelo;  y en  el  mar  Rojo, 
donde  solo  hay  islas  con  arboleda  en  la  parte  meridional,  le 
es  preciso  construirlo  en  islotes  madrepóricos  ó peñascosos 
que  á lo  sumo  se  levantan  unos  dos  metros  sobre  el  nivel 
de!  mar,  y como  alli  le  faltan  además  los  materiales  usuales 
aircglar  con  los  que  le  ofrece  el  mar,  como  algas 
conchas,  quizás  restos  coralinos  y de  otros  moluscos,  co_ 
todo  lo  cual  levanta  una  pila  cónica  de  unos  0-,6o  de  altur; 
en  cuyo  plano  superior,  un  tanto  ahuecado,  ponelos  huevos 
Mientras  haya  árboles  los  prefiere,  y á falta  de  ellos  eligí 
una  mata  de  mimosa  si  la  hay,  ó de  s chora , sobre  las  qu< 
construye  entonces  su  nido  con  palos,  empleando  de  pase 
algas ; y en  último  extremo  se  contenta  con  establecerlo  so 
bre  una  alberca,  ó en  el  tejado  de  una  barraca  de  pescado 
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res  abandonada  ó en  algún  edificio  ruinoso.  En  la  América 
del  Norte,  donde  anida  en  los  árboles  como  en  nuestro  país, 
difiere  del  balbusardo  de  Europa,  según  Ridgway,  en  que 
allí  forma  colonias  de  trescientas  parejas  en  una  sola  islita; 
esto  suponiendo  verídica  la  relación.  No  hay  duda  de  que 
esta  ave  anida  también  en  nuestro  país  con  preferencia  don- 
de viven  otras  de  su  especie,  pero  rara  vea  tan  cerca;  en  un 
mismo  árbol  <5  en  colonias  como  las  citadas  jamás  se  han 
encontrado  en  ninguna  otra  parte  del  mundo.  Según  el  na- 
turalista americano,  es  el  balbusardo  un  modelo  de  virtudes 
entre  las  aves  de  rapiña,  tanto  que  hasta  ayuda  á otras  en  la 
construcción  de  su  nido;  pero  á decir  verdad,  no  doy  crédito 
á este  aserto. 

La  vida  diaria  del  balbusardo  es  muy  sistemática.  Macho 
y hembra  abandonan  uno  tras  otro  el  nido  bastante  entrado 
el  dia,  y vuelan,  siguiendo  con  gran  exactitud  una  ruta  de- 
terminada, háciael  agua  á veces  muy  distante,  para  dedicarse 
á la  pesca. 

Las  largas  alas  de  esta  rapaz  le  permiten  franquear  fácil- 
mente grandes  espacios;  elévase  á una  altura  prodigiosa;  se 
cierne  algún  tiempo;  baja  después;  y rasando  la  superficie 
del  agua,  da  principio  á la  pesca.  No  se  deja  ver  mientras  se 
desprenden  las  nieblas  de  las  corrientes;  solo  aparece  al  me 
diodia;  entonces  traza  circuios  para  reconocer  si  le  amenaza 
algún  peligro;  luego  baja  y se  mantiene  á unos  veinte  metros 
sobre  la  líquida  superficie.  En  ciertos  momentos  j>ermanece 
inmóvil  en  el  mismo  sitio,  como  el  cernícalo;  acecha  un  pez, 
y de  repente  se  lanza  con  las  garras  tendidas;  desaparece  de- 
bajo del  agua,  aunque  solo  por  un  instante ; sale  luego  á im- 
pulso de  algunos  vigorosos  aletazos,  y se  sacude  rápidamente 
las  gotas  adheridas  á su  plumaje.  Si  su  ataque  ha  sido  infruc- 
tuoso no  se  desanima  por  ello,  y prosigue  su  caza;  cuando 
alcanza  una  presa  le  hunde  las  garras  en  el  lomo,  y con  tal 
vigor  que  no  puede  desprenderlas  inmediatamente.  Por  tal 
particularidad  llaman  las  baschkirs  á esa  rapaz  garras  Je 
bronce.  El  balbusardo  expone  con  frecuencia  su  vida,  y mu- 
chas veces  sucumbe  en  las  olas;  como  acontece,  cuando 
siendo  el  pez  muy  grande,  le  arrastra  v ahoga.  Se  ha  obser 
vado  que  cogia  siempre  su  presa  poniendo  dos  dedos  á un 
lado  del  lomo  y dos  al  otro:  si  puede  arrebatarla  fácilmente, 
remóntase  y se  la  lleva  léjos,  con  preferencia  á un  bosque, 
para  poder  devorarla  tranquilamente:  cuando  el  pescado  pesa 
mucho,  conténtase  con  arrastrarle  d la  orilla. 

Solo  come  los  mejores  pedazos  de  su  victima  y abandona 
lo  demás;  se  traga  varias  escamas;  pero  no  parece  que  le 
gusten  los  intestinos. 

Solo  en  el  mayor  apuro  se  resuelve  á acometer  otras  pre. 
sasf  según  me  manifiesta  Liebe,  el  cual  dice  que  coge  ranas 
de  estanques  cuando,  escarmentado  por  repetidas  persecucio- 
nes, no  se  atreve  ya  á pescar  en  aguas  en  que  abundan  los 
peces. 

El  balbusardo  vive  en  la  mejor  armonia  con  otras  aves  de 
su  especie,  sin  cuidarse  en  lo  mas  mínimo  de  las  de  distinto 
órden  y dándose  por  satisfecho  con  que  no  le  molesten.  Deja 
que  las  pequeñas  se  establezcan  en  los  huecos  de  su  nido, 
estando  estas  por  su  parte  tan  convencidas  de  la  bondad  del 
propietario,  que  no  temen  anidar  y hacer  sus  crias  allí,  loque 
cria  en  extremo  peligroso  si  esta  rapaz  tan  vigorosa  pensase 
n molestarlas.  En  nuestro  país  no  suele  darse  este  caso,  pero 
en  el  mar  Rojo  es  algo  común,  aprovechándose  allí  particu- 
larmente de  este  permiso  una  especie  de  milano;  en  América 
es  tan  frecuente  que  los  Quiscalus  purpureas  trencen  y te- 
jan sus  nidos  colgantes  y aénros  entre  los  palos  del  nido  del 
balbusardo,  que  este  último  se  distingue  cabalmente  desde 
léjos  por  aquellos  apéndices  fabricados  por  dichas  aves.  Wil- 
son  encontró  nada  menos  que  cuatro  de  estos  nidos  de  bolsa 


en  uno  de  balbusardo.  Esto  por  si  solo  prueba  ya  el  carácter 
bonachón  de  la  rapaz  ó mejor  dicho  su  indiferencia  y carác- 
ter exclusivamente  ictiófago;  pero  mas  la  patentiza  todavía  el 
comportamiento  de  las  aves  acuáticas  respecto  á él 

Todas  ellas  conocen  al  balbusardo  y no  le  temen;  diñase 
que  le  consideran  como  á uno  de  sus  semejantes,  y permi- 
ten que  se  mezcle  con  ellas  Cerca  del  lago  de  Mensalch,  en 
el  Bajo  Egipto,  donde  llegan  todos  los  inviernos  centenares 
de  bal  busardos,  los  he  visto  con  frecuencia  en  medio  de  los 
patos,  sin  que  les  inquietara  su  presencia. 

En  cambio  es  muy  perseguida  esta  ave  por  las  otras  rapa- 
ces: entre  nosotros  le  hostigan  sin  cesar  las  cornejas,  las  go- 
londrinas y las  oropéndolas,  aunque  no  le  hacen  mucho 
daño;  pero  donde  hay  pigargos,  trabaja  muchas  veces  para 
estos.  El  pigargo  leucocéfalo,  sobre  todo,  está  en  continua 
guerra  con  él;  le  acomete  apenas  se  apodera  de  una  presa  y 
le  persigue  hasta  conseguir  quitársela.  Con  frecuencia  le  hos- 
tigan también  los  milanos  parásitos,  cuervos  y cornejas,  para 
arrebatarle  el  pez  que  se  lleva.  También  se  aloja  la  marta  en 
los  nidos  mas  viejos  y de  consiguiente  mas  voluminosos;  y 
bien  podría  suceder  que  fuese  ella  quien  deja  caer  las  cásca- 
ras de  los  huevos  de  balbusardo  que  se  encuentran  á veces 
al  pié  del  árbol,  después  de  haberlos  vaciado. 

Después  de  la  nutria  es  el  balbusardo  el  mayor  enemigo  y 
el  principal  obstáculo  de  una  explotación  sistemática  de  cria 
de  peces  en  estanques  y viveros  naturales,  como  en  general 
de  toda  pesquería.  En  las  cercanías  de  Peitz,  donde  se  cria 
en  grande  escala  la  carpa  en  setenta  y dos  estanques  que 
ocupan  una  superficie  de  mas  de  mil  hectáreas,  anidan,  se- 
gún Schalow,  cada  año  unas  veinticinco  á treinta  parejas  de 
balbusardos  que  causan  tantos  perjuicios  al  arrendatario  de 
dichos  estanques,  que  este  paga  ocho  pesetas  por  cada  bal- 
busardo  que  le  presentan.  En  América,  todavía  no  se  da  cré- 
dito á la  importancia  de  los  daños  que  causa  esta  rapaz;  muy 
al  contrario,  allí  prevalece  aun  la  superstición  de  que  una 
pareja  de  ellas  da  suerte  al  labrador  en  cuyo  terreno  anida. 

Caza.— En  nuestro  pais  son  en  extremo  recelosas  y cau- 
tas las  águilas  pescadoras,  atendida  la  persecución  que  su. 
fren;  de  suerte  que  si  esta  ave  no  olvida  por  descuido  un 
momento  su  seguridad  cuando  se  halla  junto  al  nido,  es  difí- 
cil cazarla,  pues  sus  excursiones  sobre  una  muy  dilatada  ex- 
tensión de  agua  la  salvan  casi  siempre  de  las  balas  que  se  la 
tiran;  pero  en  países  meridionales  donde  no  se  la  tiene  tanto 
odio,  no  es  difícil  sorprenderla  cuando  se  posa  en  algún  árbol 
ó en  sus  frecuentes  merodeos.  Mas  fácil  todavía  es  apoderar- 
se  de  ella  con  una  trampa  de  hierro  cebada  con  un  pez  y 
I colocada  debajo  de  la  superficie  del  agua.  De  este  modo  se 
cogen  cada  año  muchas  en  la  Alemania  del  norte,  y á veces 
llegan  vivas  á las  jaulas;  pero  con  todo,  esta  ave  es  un  hués- 
ped raro  hasta  en  los  jardines  zoológicos  mas  ricos.  Yo  las 
he  cuidado  viejas  y recien  sacadas  del  nido,  pero  nunca  he 
podido  amansarlas  En  cuanto  á los  balbusardos  viejos,  ja- 
mas se  acostumbran  á la  jaula;  pasan  dias  enteros  en  un 
mismo  sitio,  y si  álguien  se  acerca  ó entra  en  aquella,  dan 
evidentes  muestras  de  espanto  y azoramiento,  sin  hacerse 
jamás  dóciles  para  con  las  personas  que  los  cuidan;  decaen 
) visiblemente,  enflaquecen  de  dia  en  dia,  y cuando  menos  se 
piensa  se  los  encuentra  muertos  en  la  jaula  sin  que  se  pueda 
averiguar  la  causa  de  este  percance.  lx>s  que  se  cogen  jóve- 
( nes  en  el  nido  no  resisten  tampoco  la  cautividad;  con  dificul- 
tad se  acostumbran  á comer  solos,  y desfallecen  mas  ó menos 
pronto,  aunque  se  les  dé  bastante  alimento. 

LOS  MILVIDOS — milvin'.e 

Son  tan  numerosas  las  especies  que  comprendemos  en  la 
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familia  de  los  milvidos,  y ofrecen  entre  si  tales  diferencias,  su  vuelo  no  es  rápido  y precipitado  como  el  del  halcón,  ni  se 
que  ea  diitcil  asignarles  caracteres  comunes;  pero  por  otra  observan  en  e'l  cambios  bruscos  y súbitos  de  dirección;  el  ave 
parte,  el  tránsito  de  una  á otra  se  verifica  por  tantos  tipos  se  cierne  mas  bien  tranquilamente  sin  agitar  las  alas,  y se  ha- 
intermedios,  que  todo  nos  conduce  á reconocer  que  forman  lancea  en  el  aire.  El  aspecto  particular  que  ofrece  entonces 

Itn  CTT11  rw%  mili*  n 1 . . . - . 


un  grupo  muy  natural. 


resulta  de  que  las  extremidades  de  sus  alas  están  mas  altas 
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caracteres.  Los  inilvidos  tienen  formas  esbeltas,  que  el  cuerpo;  en  tierra  se  mueven  algunos  milvidos  con 
cue  o corto,  cabeza  mediana  y alas  largas,  mas  <5  menos  es-  mucha  destreza  y agilidad;  otros,  por  el  contrario,  son  muy 
trechas  y agudas;  la  cola,  excepcional  mente  corta,  con  fre  torpes. 

cuencia  mediana,  y de  ordinario  muy  larga,  es  ganchuda  y La  vista  está  muy  desarrollada  en  todas  estas  aves,  v el 
escotada,  los  tarsos  cortos  y gruesos;  los  dedos  siempre  cor-  oido  es  bastante  perfecto,  sobre  todo  en  aquellas  que  tienen 
tos;  el  pico  entero,  encorvado  desde  la  base  y muy  ganchu-  un  disco  de  plumas  faciales.  Parece  que  en  todas  el  tacto  es 
o,  as  uñas  redondeadas  y aceradas.  En  los  milvidos  predo-  1 bastante  fino:  nada  podemos  decir  respecto  al  gusto  y al 

olfato. 

familia  tiene  , i^Los  inilvidos  no  tienen  tanta  inteligencia  como  las  rapa* 
Partes  del  globo.  áS;  p Nc¡»  que  acabamos  de  examinar:  son  astutos,  curiosos  y des 

smil- 1 confiados,  mas  no  prudentes;  voraces  y no  valerosos,  cobar- 
dees: des  y atrevidos  al  mismo  tiempo.  Esperan  áque  otras  rapaces 


rate 


se  apoderen  de  una 
ras,  no  ladronas. 

Solo  las  especies  que  mendigan  su  alimento  se  inquietan 
de  lo  que  pasa  1 su  alrededor,  y de  lo  que  hacen  las  otras 
rapaces,  á las  que  consideran  como  sus  abastecedoras.  Ix>s 
mas  de  los  milvidos  viven  apareados;  otros  forman  grandes 
bandadas,  y se  manifiestan  el  mas  vivo  cariño. 

Siempre  se  distinguen  por  su  actividad,  desde  que  raya  la 
aurora  hasta  que  cierra  la  noche;  poco  es  lo  que  descansan 
en  medio  del  dia.  Se  les  ve  aislados,  volando  lentamente  por 
encima  de  las  estepas,  de  los  campos,  de  los  prados,  de  los 
estanques  y de  las  corrientes;  apodéranse  de  una  presa  y si- 
guen su  camino.  De  vez  en  cuando  se  remontan  por  los 
aires,  ejecutando  mil  ejercicios  de  alto  vuelo,  hasta  que  una 
nuc\a  presa  les  atrae  otra  vez  d tierra.  Entonces  descienden 
con  lentitud,  viéndoseles  caer  bruscamente  sobre  el  objeto 
que  codician ; jamás  emplean  mucho  tiempo  en  la  ca/a. 

Ciertos  milvidos,  insectívoros  por  su  manera  de  cazar,  se 
asemejan  mas  á las  golondrinas  que  á las  rapaces:  por  lo  ge- 
neral se  alimentan  de  pequeños  mamíferos,  pajarillos,  repti- 
les, peces  e insectos;  solo  algunos  comen  restos  animales. 
Hay  milvidos  mas  nocivos  que  útiles;  pero  la  mayor  parte 
prestan  al  hombre  considerables  servicios. 

Estas  a\es  anidan  en  rocas,  en  las  grietas  de  los  edificios 


ruinosos,  en  los  campanarios,  en  los  árboles, 
y hasta  sobre  la  tierra.  El  número  de  sus  huevos  varia  de 
uno  á cinco;  los  dos  sexos  cubren  alternativamente,  y profe- 

san  É¡sus  hijuelos  el  mas  vivo  amor,  cuidándose  ambos  de 

enseñarlos. 

Cautividad. — Todos  los  milvidos  se  domestican  fá- 
cilmente cuando  están  cautivos ; algunos  cobran  cariño  á su 
amo;  pero  los  mas  son  fastidiosos,  y aun  hay  algunos  que 
no  se  pueden  tener  en  jaula. 

Entre  nosotros  no  se  adiestra  ninguna  de  estas  especies; 
los  baschkirs,  por  el  contrario,  utilizan  varias  para  la  caza. 

LOS  H ELOTARSOS— helotarsus 

t0¿a  el  Africa,  desde  el  iúfl  de  latitud  norte  hasta  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  habita  una  de  las  rapaces  mas 
singulares,  que  con  razón  se  ha  elegido  para  tipo  de  un 
género  particular  designado  con  el  nombre  de  helotarso.  Las 
aves  que  le  constituyen  siguen  conservando  muchas  relacio- 
nes con  los  aquilidos;  parecen  formar  el  tránsito  de  estos  á 
los  milvidos,  y por  lo  tanto  las  colocamos  en  primer  término. 

Le  \ aillant  ha  dado  á esta  ave  el  nombre  característico  de 
batelero  6 juglar,  y Smith  ha  formado  con  ella,  no  sin  razón, 
un  género  independiente,  que  es  el  de  que  nos  ocupamos. 
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CahactéRES. — Se  caracterizan  estas  aves  por  su  cuer- 
po recogido  y vigoroso;  tienen  el  cuello  corto,  cabeza  volu- 
minosa; alas  muy  prolongadas  y agudas,  siendo  la  segunda 
penna  la  mas  larga;  cola  muy  corta;  tarsos  cortos  también, 
gruesos  y cubiertos  de  escamas  sólidas;  dedos  proporciona- 
dos y uñas  poco  encorvadas  y obtusas.  El  plumaje  es  muy 
abundante,  sobre  todo  en  la  cabeza,  y las  plumas  grandes  y 
anchas. 

EL  HELOTARSO  BATELERO  — HELOTARSUS 

ECAUDATUS 

CARACTÉRES. — El  color  y los  dibujos  de  esta  ave  son 
tan  notables  como  sus  formas;  tiene  la  cabeza  de  un  magní- 
fico color  negro  mate  cuando  es  adulta,  y del  mismo  tinte  el 
cuello  y toda  su  parte  anterior  é inferior;  el  lomo,  las  rectri- 
ces y las  cobijas  superiores  de  la  cola  son  de  un  rojo  oscuro; 
el  borde  del  ala  y las  pequeñas  tectriccs  superiores  de  un  rojo 
pardo  claro  ó amarillo  isabela;  las  rémiges  primarias  negras 
y las  secundarias  de  un  gris  ceniciento,  con  el  extremo  negro, 
formándose  asi  sobre  el  ala  una  ancha  faja.  1.a  cara  inferior 
de  aquella  es  de  un  blanco  de  plata;  el  ojo  de  un  hermoso 
{«ardo  dorado;  el  pico  amarillo,  rojo  en  la  base  y azul  en  la 
punta.  La  cera  y un  círculo  desnudo  que  rodea  el  ojo,  de 
color  de  sangre,  con  manchas  de  un  amarillo  rojizo;  el  pár- 
pado inferior  blanquizco  y las  patas  de  un  amarillo  rojo. 

El  plumaje  de  los  individuos  jóvenes  tiene  un  tinte  pardo 
oscuro;  algunas  plumas  del  vientre  presentan  un  filete  gris 
pardusco,  por  lo  cual  parece  esta  región  mas  clara  que  el 
lomo.  La  garganta  y la  frente  son  de  un  pardo  claro;  las  pen* 
ñas  del  brazo  de  un  pardo  gris;  el  ojo  rojo  pardo;  el  pico, 
la  cera  y las  mejillas  azules,  y las  patas  azuladas,  con  visos 
rojizos. 

La  hembra  mide  0**58  de  largo  por  1**83  punta  á pun- 
ta de  ala;  esta  plegada  0",sS  y la  cola  O1",  1 3:  el  macho  es  un 
poco  mas  pequeño. 

Distribución  GEOGRAFICA.— Esta  ave  se  halla 
diseminada  en  el  Africa,  excepto  el  norte:  se  la  encuentra  por 
todas  partes,  desde  el  Sencgal  á la  costa  det  mar  Rojo  y el 
Cabo  de  Buena  Esperanza.  Le  gustan  las  montañas,  aunque 
no  habita  en  ellas  exclusivamente;  creo  poder  asegurar  que 
abunda  mas  en  las  estepas  que  en  los  países  montañosos. 

Hcuglin  no  le  ha  observado  en  las  montañas  mas  altas  de 
Abisinia,  pero  si  con  regularidad  en  todos  los  montes  pedre 
gosos  que,  en  su  mayor  parte  independientes  de  otras  mon 
tañas,  se  elevan  en  las  llanuras  del  Sudan  : también  le  ha  visto 
en  los  terrenos  bajos  situados  d orillas  del  rio  Blanco  y del 
de  las  Gacelas, 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Se  le  ve  con 
ucha  frecuencia,  pero  rara  vez  se  le  puede  observar  bien; 
r lo  regular  no  se  le  divisa  sino  cuando  vuela,  y entonces 


peta. 

Heuglin  reconoció  que  abandona  á la  hora  del  alba  los  al- 
tos árboles  donde  ha  j)crnoctado,  y que  entonces  comienza  á 
revolotear  en  su  dominio,  trazando  circuios  continuamente, 
yo  no  le  halle  nunca  tan  temprano,  y rara  vez  le  vi  trazar  cír- 
culos en  los  aires;  muy  por  el  contrario,  he  notado  casi  saenv 
prc  que  vuela  en  línea  recta  sin  detenerse,  á no  ser  que  quiera 
retozar  ó haya  descubierto  una  presa. 

Hácia  el  medio  dia  se  acerca  al  agua,  y después  de  estar 
junto  á ella  algún  tiempo,  ocúltase  en  un  árbol  próximo  para 
descansar.  Llegada  la  tarde  vuelve  á cazar,  y no  se  entrega 
al  descanso  hasta  que  cierra  la  noche.  Le  Vaillant  dice  que 
el  macho  y la  hembra  no  se  separan  nunca,  y que  rara  vez 
se  encuentra  al  uno  sin  la  otra;  pero  yo  he  observado  lo  con- 


trario, y siempre  los  he  visto  solos.  Parece  que  cada  pareja 
habita  un  vasto  dominio;  pero  muy  pocas  veces  permanecen 
unidas  las  parejas  fuera  del  periodo  del  celo. 

Reconócese  al  batelero  á primera  vista  por  sus  formas  ca- 
racterísticas; y aun  ha  dado  motivo  para  mil  fábulas  su  fiso- 
nomía particular.  Según  Speke,  se  cree  que  su  sombra  es  la 
de  un  mortal,  y por  lo  mismo  se  profesa  cierto  respeto  al  ave 
en  el  interior  del  Africa;  se  la  considera  también  como  medi- 
co, que  va  muy  lújos  en  busca  de  raíces  dotadas  de  propieda- 
des maravillosas.  Los  misinos  le  llaman  mono  del  cielo , mien- 
tras que  los  pesados  campesinos  holandeses  del  Cabo  de 
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Buena  Esperanza  no  han  encontrado  otro  nombre  mas  ¿ 
propósito  que  el  de  Rallo  de  montaña  (Berg  hahn).  Ya  he  re- 
ferido las  diversas  fábulas  que  circulan  acerca  de  esta  ave 
singular,  que  no  creo  oportuno  reproducir  aquí. 

El  vuelo  del  batelero  es  particular,  y no  anduvo  desacer- 
tado Le  Vaillant  al  aplicarle  semejante  nombre.  Parece  que 
se  divierte  él  solo;  sube  y baja,  y se  cierne  por  momentos; 
diñase  que  es  un  barquero  que  hace  ejercicios  de  fuerza  para 
entretener  á los  espectadores.  Con  frecuencia  recoge  de 
pronto  las  alas  y desciende  cierto  trecho,  agitando  el  aire  con 
ellas,  de  tal  modo  que  no  parece  sino  que  se  ha  roto  una,  y 
que  cae  á tierra.  Es  completamente  imposible  describir  su 
manera  de  volar  áá  menudo  le  he  visto  dar  en  el  aire  verda- 
deros saltos;  á veces  levanta  las  alas  sobre  el  cuerpo,  perma- 
nece inmóvil  un  instante,  y las  recoge  luego  de  pronto  con 
violencia,  produciendo  luego  un  ruido  particular  que  se  oye 
desde  léjos.  Solo  cuando  está  en  el  aire  se  reconoce  toda  la 
gracia  y gentileza  del  ave:  en  el  momento  de  [rasarse  para 
descansar  ofrece  un  aspecto  muy  extraño:  dilata  su  cuerpo, 
eriza  su  plumaje,  sobre  todo  el  del  cuello  y la  cabeza;  vuelve 
esta  á un  lado  y otro,  la  levanta  y la  baja  lo  mismo  que  el 
buho.  Si  alguna  cosa  despierta  su  atención,  extiende  las  alas 
y mueve  la  cabeza  con  mas  vivacidad. 

De  todos  sus  sentidos,  la  vista  es  el  mas  perfecto,  como  ya 
lo  indica  el  tamaño  de  sus  ojos;  no  está  menos  favorecida 
por  lo  que  hace  al  oido;  el  tacto  es  bastante  delicado:  no 
puedo  asegurar  nada  respecto  á los  demás  sentidos. 

Sus  costumbres  no  son  menos  singulares:  no  puede  asegu- 
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rarse  que  se  «tinga  por  su  valor,  aunque  sostiene  con  fre-  CAR  ACTÉRES.— Las  cuatro  que  constituyen  este  gé- 
ncia  pe  igrosas  uc  as.  es  mas  bien  cobarde  y benévola,  ñero  se  asemejan  mucho:  tienen  el  cuerpo  recogido,  el  plu- 
an  o ts  . i .re  se  muestra  muy  tímida;  huye  ante  todo  lo  maje  compacto,  las  alas,  largas  y agudas,  sobresalen  de  la 
'i:.?-  C P.arece  sosPcc  10S(^  o no  ba  visto  nunca:  pero  no  sabe  cola,  que  es  corta  y tiene  una  ligera  escotadura;  los  tarsos, 
o.  ..®ifU1^en  05  K>m-  fCS  tlUC  puc(*en  8er'e  peligrosos  y cortos  y gruesos,  están  cubiertos  de  plumas  en  la  mitad  de 
1 e °-  e quienes  no  tiene  nada  que  temer.  En  cautividad,  su  cara  anterior;  el  dedo  del  centro  es  mas  largo  que  los 
por  e contrario,  se  omestica  muy  pronto,  y hasta  se  puede  tarsos;  las  uñas  muy  aceradas  y ganchudas;  el  pico  corto, 
jugar  con  e a como  con  un  oro.  A las  rapaces  no  lesagrada  alto,  sumamente  corvo  y muy  ganchudo;  los  bordes  de  la 
por  o genera  que  as  acaricien,  el  helotarso  batelero,  por  el  mandíbula  superior  están  ligeramente  escotados;  el  plumaje 

/ . , * , u cuando  fe  ras  es  tan  fino  y suave  como  el  del  buha 

can  ó le  pasan  los  dedos  entre  las  plumas  dei  cuello.  Cornal 

quiera  que  sea,  no  tolera  tales  pruebas  de  carifio  dei  primer!  E LANIO  M ELANÓPTERO  — EL  A ÑUS  ME- 

rf  1 |,erm  ' “"°  ^ ta  PetS°naS  bÍe"  “««¡das.  LAHOPTERUS 

jf~  dócil  y no  trata  nunca  de 

dC  v'v0í  cuando  vuela,  paraE  h CAR  ACTÉRES. — Esta  ave  tiene  las  partes  superiores  de 

' . ¡.  ° *V  Tara  ve7  ^ oye  su  un  bonito  color  ceniciento  azul;  las  inferiores  y la  frente 

voz;  los  sonidos  aue  nrodur*»  * 3 . . . 7 


voz¡  los  sonidos  que  prodúcese  pueden  expresar  iv*  i*, 

(ua ’ y mas  rara  vez  llor  ceí,  atk  ó tan:  cuando  vuela  emite  -i 
menudoungrito  análogo  al  del  buzo  que  trtriudremos  por 
hthth  O hiaJiut.  ■ "■ 

Vaillant  dice  eque  el  batelero  se  atraca  de  toda  especie 
tos  animales,  como  lo  hacen  los  buitres,  lo  cual  noim 
que  acometa  muchas  veces  á las  gacelas  jóvenes-  vaca 
os  alrededores  de  las  viviendas  donde  trata  de  so’roren^ 
a las  ovejas  o carneros  enfermos;  los  avestruces  ^,,ucñoí 
en  servirles  también  de  pasto.»  Heuglin  ha  visto  ai  bat*- 
ero  coger  liebres:  por  mi  garle  nunca  le  vi  acometer  i ios 
mamíferos  grandes.  Se  alimenta  de  reptiles,  y sobre  todo  de 

\ZV!'TS^*L  !*£*?  v0,ar.  al«u"«  veces  con  uno 


eli 


blancas;  las  tcctriccs  de  las  alas  y los  hombros  negros ; delan- 
te de  los  ojos  hay  una  mancha  de  este  color  que  se  prolonga 
en  forma  de  línea  angosta  hasta  las  sienes;  las  re'miges  pri- 
marias, excepto  la  última,  son  de  un  ceniciento  oscuro,  blan- 
cas en  la  base  de  las  harijas  interiores  y de  un  pardo  intenso 
en  las  puntas  ; las  secundarias,  de  un  ceniciento  gris,  y blan- 
cas en  las  barbas  interiores  hasta  cerca  de  la  punta;  las  dos 
rectrices  del  centro  son  cenicientas,  las  otras  blancas  y ori- 
lladas de  gris  en  las  barbas  exteriores;  estas  últimas  se  distin- 
guen por  su  color  blanco  puro  en  ambos  lados;  los  ojos  de 
un  rojo  vivo  ; el  pico  negro,  la  cera  y las  patas  de  un  amarillo 
naranja.  El  macho  mide  b",35  de  largo  por  0a, 78  de  anchura 


Distribución  geográfica.— El  elanio  melanóp- 
tero  abunda  bastante  en  Siria  y es  muy  común  en  el  Egipto. 
Desde  aquí  se  extiende  por  toda  el  Africa  y el  mediodía  del 
Asia;  con  alguna  frecuencia  llega  también  á Europa  donde 
se  le  ha  cazado,  no  solo  en  España,  en  el  sur  de  Italia,  en 


le  «tos  animaieVen  ri^.l‘ljl^:.Tefwtw,.u.l>0  de  a¡a$-  cl  ala  >’ la  cola  La 

‘ion  antés-  ln«  árol  ! \j¡  e (luc  hice  hembra  es  algo  mas  grande. 

’ ■ ’eS|  Sf^Un  Pynjít'.cfe'an  'luc  aquellas  Los  iicquehos  son  de  color  gris  pardusco  con  et  vientre  de 

s nmr^  ,1-J  Af«ariV1  ?Sa|S’  ^p*Rfjanza  de  todas  las  un  amarillo  claro,  cubierto  de  listas  longitudinales  pardus- 

cuandn  n>  **  i *mentan  de  repti-  cas;  las  mas  de  las  plumas  tienen  filetes  blancos:  el  ojo  es 

« ando  un  incendio  devora  la  yerba  de  las  estepas,  acu-  amarillo. 

<de  el  batelero  tode  muy  léjos,  sigue  la  línea  del  fuego  V’I 

en  medio  del  humo,  y apodérase  de  los  reptiles  que  L 

mas  obligan  i salir  de  su  retiro.  En  ciertas  ocasiones  se  ali- 

menta  también  de  restos  animales;  Kirie  obtuvo  uu  individuo 

1 Le  Valllant ' 'dice^mo  vomitada  l’or  “«ahiena.  se  ic  ua  cazauo,  no  soio  en  tspana,  en  el  sur  ae  nana,  en 

árboles  v muí  U construye  su  nido  en  los  i Grecia  y Dalmacia,  sino  también  muchas  veces  en  Alemania, 

o u . * *•  . a 0 cu*^ro  huevos  blancos;  brandes  y la  Gran  Bretaña. 

▼erdad  está  entreoís  par^|llue  la  USOS,  COSTUMBRES  Y régimen.— Por  lo  que 

ncoueños  en  un  mUmn  enc°ntró  dos  yo  he  podido  reconocer,  esta  ave  busca  las  localidades  donde 

al  nrincinio  de  la  cw,,  . n*  °‘  J Periodo  del  celo  se  declara  alternan  los  bosques  y los  campos;  en  el  nordeste  de  Africa 

r 7a  CI>0Ca  es  mas  fácil  el  evita  las  grandes  selvas,  por  m¡s  que  J.  Verreaux  haya  en- 

ronces  se  ocultan  los  anímales  T 1 “"‘"T,  T mÜy°  “ T 

verdura.  J * es*)esa  alíonr,bra  de  genes  del  Sudan  oriental,  y es  en  cambio  muy  común  en  los 

CAUTIVIDAD.— Ultimamente  se  han  visiornn  r bosquecillos  y jardmes  de  Egipto.  , 

cía  en  Europa  bateleros  vivos ; ahora  los  hav  « ,ÍTT"  ÍT  1 "°.  * , ^ nuníi 

jardines  zoológi^t  aunque  siguen  siend?  vv'  - “ ,0S  scraeiantes ' Pero  como  ks  ParcJas  llabl«>n  unas  < 

das  y que  J¡Un  á subido  precio.  Por  otra  “"IT  PU  °C,h°  Ó individuos  dc  la 

rapaz  es  tan  á propósito  como  esU  para  clu  I ’I  6"™  ' T ^ ^ ! a'reS'- 
no  solo  por  la  belleza  de  su  plumaje  sino  tmr  I,  ; ! ?:  . SUS  “SOS  7 “s'umbres  ofrece  “ ,an<os  Pun‘“ 
de  sus  costumbres.  Resiste  muy  bien  las  variaciones  c "'  a r fon.el  bu“’  1corao  con  e‘  n”hT  J el  b«ha 

rabies  de  temperatura,  y si  el  invierno  no  es  dcmaXri  "'  “ ma  y de  ta  Urde’ y tamb'en 

guroso,  se  la  puede  dejar  al  aire  libre.  Se  acomoda  LT 
mente  con  el  rég.men  ordinariode  las  aves  de  rapifca.  Seal' 
mis  propias  observaciones,  considero  si  helotarso  de  Tía 
corta  como  una  de  las  rapaces  mas  agradables  en  cautividad 


en  la  del  crepúsculo,  cuando  las  otras  rapaces  diurnas  se  han 
entregado  ya  al  reposo.  Bien  esté  posada  ó volando,  no  se  la 
puede  desconocer;  al  cruzar  los  aires  lleva  las  alas  levantadas 
de  tal  manera,  que  la  punta  sobresale  mucho  del  cuerpo;  al 
posarse  se  distingue  por  su  vistoso  plumaje,  que  brilla  á los 
rayos  del  sol  En  Egipto  descansa  en  las  vigas  de  las  norias, 
y de  ahí  el  nombre  de  halcón  de  las  norias,  que  se  le  aplica 
en  aquel  país.  En  la  Nubia  se  le  ve  en  un  elevado  árbol, 
toda  la  superficie  de  la  tierra, ^exceotó^ "purona' 11(10 C°  ^esde  d°ncJe  puede  abarcar  un  vasto  horizonte:  si  divisa  una 
se  ha  dejado  ver  una  especie  algunas  veces.  P °n  C S°*°  prfsa’  ^ Ie  aqueja  el  hambre,  se  cierne  algún  tiempo,  casi  sin 

agitar  las  alas,  recorriendo  un  corto  trecho;  apenas  ve  un 
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P*  Sanios ¡constituyen  un  género  que  está  diseminad 


LOS  ICTINIDOS 


pequeño  roedor  ó una  langosta,  quedase  inmóvil  algún  tiem- 
po;  luego  recoge  las  alas;  déjase  caer  sobre  su  presa,  y se  la 
lleva  á su  punto  de  observación  para  devorarla.  Con  frecuen 
cia  atrapa  las  langostas  al  vuelo,  y traslada  siempre  los  roe- 
dores á los  árboles.  Un  campo  poco  extenso  le  proporciona 
todo  el  alimento  necesario:  los  roedores  pequeños  constitu- 
yen  la  base  de  su  régimen;  solo  come  las  langostas  acciden 
talmente. 

Naturalmente  no  desprecia  tampoco  las  aves  pequeñas  que 
coge  en  el  nido;  según  Heugiin,  devora  también  los  lagartos 
y hasta  se  apodera  de  algún  murciélago,  que  por  lo  demás  no 
tienen  otro  enemigo  que  el  buho. 

Esta  rapaz  es  muy  agradable.  En  Egipto  no  le  inspira  te- 
mor el  hombre,  pues  sabe  que  no  le  inquietará.  Vuela  en 
medio  de  los  trabajadores  del  campo;  anida  en  los  naranjos, 
cuyo  fruto  recoge  todas  las  semanas  el  jardinero ; pero  una 
vez  que  llega  á conocer  á los  europeos,  muéstrase  muy  rece- 
losa y nunca  se  pone  á tiro  de  fusil 

El  macho  profesa  gran  cariño  á su  hembra:  las  aves  ino- 
fensivas no  llaman  su  atención;  pero  persigue  á las  grandes 
especies  de  rapaces,  lanzando  penetrantes  gritos.  Su  voz  se 
asemeja  mucho  á la  del  gerifalte,  solo  que  las  notas  son  mas 
prolongadas  y agudas  y se  pueden  reconocer  desde  muy  léjos. 

En  Egipto  comienza  el  periodo  del  celo  en  la  primavera; 
en  la  Nubia  á principios  de  la  estación  lluviosa.  Yo  encontré 
el  4 de  marzo  en  un  limonero  el  nido  de  una  de  estas  rapa- 
ces, con  tres  hijuelos  cubiertos  de  plumón;  el  13  vi  otro  con 
tres  huevos  en  un  azufaifo,  y el  18  del  mismo  ines  descubrí 
un  tercero  en  el  que  habia  cinco  hijuelos.  Los  huevos  son 
de  color  blanco  gris,  sembrados  de  manchas  y rayas  pardas, 
muy  irregulares:  tienen  unos  l»*,o4  de  largo  y 0,03  en  su 
mayor  diámetro.  Jcrdon  dice  que  son  blancos,  lo  cual  induce 
á creer  que  hay  grandes  variaciones. 

Todos  los  nidos  que  yo  vi  se  hallaban  en  árboles  bajos  y 
de  espeso  follaje,  á una  altura  de  siete  metros  del  suelo, 
cuando  mas:  estaban  poco  excavados,  rellenos  interiormente 
de  pequeñas  raíces  y yerbas,  y formada  la  líase  con  ramitas; 
los  que  contenían  hijuelos  aparecían  completamente  cubier- 
tos de  pelos  de  pequeños  roedores. 

Cautividad.— Los  polluelos  que  se  cogen  en  el  nido 
se  domestican  tanto  como  el  gerifalte  ó el  cernícalo;  también 
se  obtiene  el  mismo  resultado  aunque  sean  viejos.  No  hacen 
nunca  uso  de  sus  armas  naturates  con  el  amo;  cuando  mas, 
le  amenazan  con  el  pico;  pero  no  le  hacen  el  menor  daño. 
Al  cabo  de  pocos  dias  toman  su  alimento  en  la  mano;  acos- 
túmbrense muy  pronto  á estar  en  una  habitación,  y no  pare- 
ce que  echen  de  menos  su  libertad.  Sin  embargo,  no  pueden 
vivir  con  otras  aves : yo  encerré  un  individuo  en  la  jaula  de 
un  hoplóptero  armado,  y al  dia  siguiente  se  lo  habia  comido. 

Es  preciso  además  tener  algún  cuidado  con  estas  aves 
cuando  se  enjaulan:  si  se  les  da  carne  cruda,  ¡crecen  bien 
pronto;  necesitan,  como  los  buhos,  alimentos  cuyos  restos 
puedan  devolver. 

LOS  ICTINI  DOS  — ictinia 


CARACTÉRES. — Estas  aves,  de  estructura  robusta,  tie- 
nen el  pico  corto,  muv  corvo  por  arriba  y menos  corvo  por 
abajo,  de  gancho  recogido  con  bordes  denticulados  irregu- 
larmente;  la  cera  es  angosta  y las  fosas  nasales  pequeñas  y 
redondas;  los  piés  cortos  y robustos,  cubiertos  en  su  cara 
anterior  de  placas  anchas;  el  dedo  medio,  casi  tan  largo 
como  el  tarso;  las  garras  cortas,  puntiagudas,  muy  corvas  y 
algo  cóncavas  en  su  cara  inferior;  las  alas  son  largas,  con  la 
tercera  rémige  mas  prolongada;  la  cola,  de  longitud  regular, 
es  un  poco  truncada;  las  plumas  pequeñas  y suaves 
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Distribución  geográfica.  Las  dos  especies 
de  ictinidos  que  se  conocen  son  propias  de  América. 

EL  ICTINI  DO  DEL  M ISS1SSI PPÍ  — ictinia 

M ISSISSI PPIENSIS 

CARACTERES. — El  ictinido  del  Mississippi  tiene  una 
longitud  de  h",37  por  (>',95  de  punta  á punta  de  las  alas; 
estas  miden  IIa, 29  y la  cola  ti”,  13.  I-a  cabeza,  el  cuello,  las 
rémiges  secundarias  y toda  la  parte  inferior  son  de  color  de 
plomo,  debiendo  notarse  sin  embargo  que  la  frente  y las 
puntas  de  las  citadas  rémiges  son  de  un  blanco  de  plata  ; la 
linea  naso-ocular  y los  párpados  son  negros;  en  las  otras 
partes  predomina  un  color  gris  de  plomo  oscuro,  que  en  las 
pequeñas  tectrices  del  húmero,  en  las  de  la  cola,  en  las  ré- 
miges primarias  y en  las  rectrices  pasa  á un  tinte  gris  mas 
intenso;  las  plumas  de  la  cabeza,  del  cuello,  de  los  hom- 
bros, del  pecho  y del  vientre,  tienen  su  base  blanca,  por  lo 
cual  se  observan  manchas  irregulares  cuando  se  descompone 
el  plumaje;  las  barbas  de  las  rémiges  primarias  presentan 
exteriormente  una  faja  parda,  y por  dentro  grandes  manchas 
del  mismo  color.  En  la  hembra,  los  tintes  claros  son  mas 
oscuros;  en  los  polluelos,  que  se  parecen  á la  madre,  mas 
turbios  que  en  el  macho.  la>s  ojos  tienen  un  color  rojo  de 
sangre;  el  pico  es  negro;  los  piés  de  un  rojo  carmín  (fig.  157). 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión del  ictinido  del  Mississippi  se  limita  al  extremo  sur  y sud- 
oeste de  los  Estados  de  la  América  del  norte  que  se  tocan 
con  la  corriente  del  golfo.  En  la  Carolina  meridional  se  han 
visto  individuos  errantes,  y otros  hasta  en  el  Mississippi  mas 
al  norte  ; también  se  han  cazado  varios  en  otras  partes  del 
país:  su  verdadera  patria,  sin  embargo,  es  Texas  y México. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — i Cuando 
llega  la  primavera,  dice  Audubon,  aparece  el  ictinido  en  el 
valle  del  padre  de  los  ríos  y remonta  las  orillas  hasta  Mcnfis. 
En  la  Luisiana  se  le  ve  llegar  hácia  mediados  de  abril  en 
reducidas  bandadas  de  cinco  ó seis  individuos;  se  fija  en  el 
bosque,  á lo  largo  de  los  ríos,  sin  avanzar  hácia  el  interior 
de  las  tierras,  y buscando  sobre  todo  las  nuevas  plantaciones 
situadas  cerca  de  las  corrientes.  Su  vuelo  es  vigoroso  y muy 
sostenido:  el  ictinido  se  remonta  muchas  veces  á una  altura, 
donde  solo  es  capaz  de  seguirle  el  naucicro  de  la  Carolina  ; 
á menudo  se  cierne  en  el  aire  sin  hacer  un  solo  movimiento, 
trazando  majestuosos  circuios;  en  otras  ocasiones  cierra  brus- 
camente las  alas,  y se  deja  caer  con  sin  igual  rapidez  hasta 
la  rama  donde  ha  visto  un  pequeño  lagarto  ó un  insecto.  A 
veces  vuela  alrededor  del  tronco  de  un  árbol,  en  persecución 
de  una  presa,  ó bien  describe  S S como  si  huyera  de  algún 
enemigo  peligroso;  también  se  deja  caer  lo  mismo  que  la 
paloma.  En  sus  viajes  vuela  en  lmea  recta,  seguido  comun- 
mente de  una  nube  de  golondrinas;  en  otros  momentos  se 
le  divisa  á una  gran  altura  entre  una  bandada  de  cornejas  ó 
de  buitres,  ó asociado  con  el  milano  golondrina.  Complácese 
en  hostigar  al  buitre  y le  obliga  á emprender  la  fuga.  Cuando 
cae  sobre  un  insecto  ó un  reptil,  se  inclina  un  poco  de  lado: 
extiende  las  patas,  abre  las  garras,  apodérase  de  su  presa  y 
se  la  come  volando,  con  tanta  facitidad  como  si  estuviese 
posada.  Mientras  cooserva  buena  salud  no  baja  jamás  á 
tierra;  ni  tiene  costumbre  de  atacar  nunca  á los  mamíferos, 
aunque  le  divierte  á veces  perseguir  á un  zorro  gritando,  y 
haciendo  el  ademan  de  caer  sobre  él:  tampoco  ocasiona  el 
menor  daño  á las  aves.;? 

I-a  base  de  su  régimen  alimenticio  consiste,  según  Ridg- 
way,  en  varios  grillos  y langostas;  y á veces  devora  también 
pequeñas  serpientes.  No  coge  siempre  su  presa  con  las  gar- 
ras ; con  frecuencia  se  sirve  del  pica 
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El  ictinido  anida  siempre  en  las  mas  altas  ramas  de  un 
árbol  muy  elevado:  se  fija  con  preferencia  en  las  magnolias  ó 
las  encinas  blancas,  esos  magníficos  árboles  de  los  bosques 
del  sur;  su  nido  se  parece  al  de  la  corneja;  consta  de  ramas 
toscamente  entrelazadas,  cubiertas  de  musgo,  de  corteza  y 
hojarasca.  La  hembra  pone  dos  ó tres  huevos  redondeados, 
negruzcos,  con  numerosos  puntos  negros  y de  un  color  pardo 
chocolate.  Un  huevo  examinado  por  Ridgway  tiene  mas  de 
ü“,o4o  de  largo  por  U',035  de  grueso  y carece  de  manchas. 


Fíg.  159.— EL  NAUCLF.KO  MARTINETE 

Macho  y hembra  cubren  alternativamente ; manifiestan  i 

progenie  el  mas  tierno  cariño,  y la  defienden  contra  todos 
sus  enemigos,  incluso  el  hombre.  Audubon  vió  á esta  rapaz 
acometer  varias  veces  á un  negro  que  intentaba  destruir  su 
nido.  Los  hijuelos  se  asemejan  muy  pronto  á los  padres,  y 
adquieren  su  plumaje  definitivo  antes  de  la  época  de  la  emi- 
gración. 

Caza. — El  ictinido  del  Mississippí  no  es  tímido,  y una  vez 
posado,  permite  que  cualquiera  se  acerque.  Sin  embargo,  no 
deja  de  ofrecer  dificultad  su  caza,  pues  no  se  le  suele  ver 
sino  cuando  vuela,  y entonces  no  está  á tiro.  Solo  suele  po- 
sarse en  ¿as  ramas  mas  altas,  necesitándose  »»«*» 
bina  para  alcanzarle;  si  no  se  hace  mas  q 
defenderse  aun. 

LOS  CIMINDIS— CYMindis 


de  su  cara  anterior;  dedos  endebles,  de  mediana  extensión 
uñas  delgadas,  largas  y poco  corvas:  pico  alto,  angosto,  com- 
primido lateralmente,  de  bordes  rectos,  no  escotado  ni  den- 
tado, y con  mandíbula  superior  muy  ganchuda,  que  sobre 
sale  mucho  de  la  inferior. 

EL  CIMINDIS  DE  PICO  GANCHUDO 
—CYMINDIS  UNCINATUS 

CARACTERES. — Esta  ave  mide  0",44  de  largo  por 
(*",91  de  ala  á ala;  esta  plegada  (,*,30  y la  cola  (<“,19.  El 
ho  adulto  tiene  el  plumaje  de  un  color  negro  uniforme, 
con  visos  azulados;  el  vientre  un  poco  mas  claro  que  el 
¿lomo;  las  pennas  de  las  alas  y de  la  cola  de  un  gris  claro, 
listas  del  propio  tinte  pero  mas  oscuro;  en  la  base  de  la 
hay  una  ancha  faja  trasversal;  el  ojo  es  gris  perla;  la 
dibula  superior  negra  y la  inferior  de  un  blanco  amari- 
llento; la  cera,  la  linea  que  va  del  pico  al  ojo,  y una  mancha 
que  hay  alrededor  de  este,  de  un  gris  verdoso;  el  borde  bu- 
cal amarillo,  y las  patas  de  un  tinte  naranja  (fig.  158). 

I.a  hembra  tiene  el  plumaje  gris  claro,  con  las  pennas 
caudales  onduladas  de  gris  y negro;  el  vientre  cruzado  de 
líneas  blancas;  por  debajo  de  la  ancha  faja  blanca  de  la  cola 
existe  una  negra,  seguida  de  una  gris  y otra  negra. 

En  los  pequeños  el  lomo  es  gris  pardo,  orilladas  de  rojo 
las  plumas;  la  cara  inferior  del  cuerpo  de  color  amarillo  rojo 
claro,  con  fajas  trasversales  de  un  rojo  de  orín:  las  rémiges 
primarias  de  un  pardo  negro  con  fajas  claras  y filetes  blan- 
quizcos; la  cola  cortada  por  dos  fajas  de  un  gris  amarillento 
por  encima,  y otras  de  un  amarillo  rojizo  por  debajo,  una  de 
las  cuales  ocupa  el  extremo  de  la  cola. 

Distribución  geográfica. — Según  las  obser- 
vaciones del  principe  de  Wied,  de  Schomburgk.  de  Burmeis- 
ter  y de  otros  viajeros,  esta  rapaz  habita  la  mayor  parte  de 
la  América  del  sur;  es  tan  común  en  los  bosques  de  las  cos- 
tas como  en  los  de  las  estepas;  pero  se  la  encuentra  princi- 
palmente en  el  lindero  de  aquellos,  no  lejos  de  las  viviendas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— ¿Es  una  her- 
niosa ave,  dice  el  principe  de  Wied,  que  se  distingue  por  su 
vivacidad;  sus  largas  alas  le  permiten  volar  fácilmente  y con 
rapidez.  No  es  rara  en  ninguna  parte:  mis  cazadores  mata- 
ron muchas,  y encontré  en  su  estómago  insectos  y moluscos; 
se  alimenta  de  aves  y otros  pequeños  animales;  y es  osada  y 
salvaje.» 

Anida  en  árboles  inaccesibles. 

LOS  NAUCLEROS— nauclerus 

CaractÉres.— Los  naueleros,  6 milanos-golondrinas, 
son  los  mas  notables  de  todos  los  milvidos.  Tienen  el  cuerpo 
robusto;  el  cuello  corto;  la  cabeza  pequeña,  pero  larga:  la 
cola  muy  escotada,  como  la  de  la  golondrina,  con  las  pennas 
externas  doblemente  mas  largas  que  las  medias;  el  pico  es 
muy  hendido,  bastante  largo,  pero  bajo,  corvo  desde  la  base, 
con  gancho  acerado  y bordes  rectos  sin  dientes  ni  escota 
dura:  los  tarsos,  cortos  y pequeños,  son  bastante  gruesos;  los 
dedos  cortos;  las  uñas  muy  aceradas  y en  extremo  corvas; 
las  plumas  grandes  y suaves. 


EL  NAUCLERO  MARTINETE — NAUCLERUS 

FURCATUS 


Pi 


Caractéres.— Estas  rapaces  se  asemejan  casi  tanto  Caractéres  — El  nauclero  martinete  tiene  la  ca- 
a os  mi  anc,s,  como  al  abejaruco;  tienen  formas  esbeltas,  beza,  el  cuello,  el  pecho  y el  vientre  de  un  hermoso  blanco 
alas  muy  largas  cola  larga  y ancha,  ligeramente  redondeada;  de  nieve;  el  lomo,  las  alas  y la  cola  de  un  tinte  negro  con 
tarsos  cortos,  de-gados  y cubiertos  de  plumas  en  una  parte  visos  azules  y verdes;  el  pico  negro,  la  cera  azulada;  las  patas 
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de  un  verdoso  claro;  el  iris  pardo  rojizo  ó pardo  oscuro,  y 
las  uñas  de  un  gris  claro.  Esta  rapaz  mide  0*,6o  de  largo  por 
i“  30  de  punta  á punta  de  ala;  esta  plegada  ft‘,40  á (>*,45; 
la  mas  larga  de  las  rectrices  0",3o.  El  macho,  algo  mas  pe- 
queño que  la  hembra,  tiene  colores  mas  puros  (fig.  159). 

En  los  pequeños  son  negros  los  tallos  de  las  plumas  que 
cubren  la  nuca  y el  occipucio;  el  plumaje  del  lomo  de  un 
color  gris  sin  brillo;  las  cobijas  de  un  tinte  gris  en  la  punta; 
las  últimas  pennas  secundarias  completamente  blancas. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  nauclero  marti- 
nete existe  en  toda  la  América  meridional,  desde  el  mediodía 
del  Brasil  hasta  el  sur  de  los  Estados-Unidos;  en  este  último 
país  solo  se  le  encuentra  en  el  verano.  Según  Audubon,  pre- 
séntase en  la  Luisiana  y en  el  Mississippi  á principios  de  abril 
y algunos  dias  de  setiembre;  algunos  individuos  aislados 
avanzan  mas,  dejándose  ver  en  la  Pensilvania,  en  el  Estado 
de  Nueva- York,  y hasta  se  ha  matado  alguno  en  Europa; 
pero  esta  ave  no  es  sedentaria  sino  en  el  sur  de  la  América 
del  norte,  en  México  y en  el  Brasil 

USOS,  COSTUMBRES  Y REGI MEN.— Esta  rapaz  es 
bien  conocida,  y aunque  asi  no  fuera,  las  particularidades 
que  ofrece  son  muy  á propósito  para  fijar  la  atención  de  la 
persona  mas  indiferente.  Es  raro  ver  un  nauclero  solitario, 
ni  tampoco  apareado,  pues  acostumbra  á formar  bandadas 
compuestas  de  un  gran  número  de  individuos,  los  cuales  se 
remontan  por  los  aires  ó se  posan  en  algún  árbol  para  des- 
cansar. Estas  bandadas  constan  á menudo  de  veinte  á dos- 
cientos individuos;  el  árbol  donde  se  posan  ofrece  un  cu- 
rioso espectáculo.  «El  vuelo  del  nauclero,  dice  Audubon,  es 
hermoso  y sostenido:  esta  rapaz  se  mueve  en  las  elevadas 
regiones  con  una  ligereza  y una  grada  que  no  se  cansa  uno 
de  admirar;  remóntase  á una  altura  increíble,  cerniéndose  y 
tra/ando  grandes  círculos,  sin  mover  mas  que  la  cola,  que  le 
sirve  de  timón;  de  repente,  déjase  caer  como  un  rayo,  re- 
móntase, vuela  y desaparece  bien  pronto.  Otras  veces  se  ve 
una  bandada  de  estas  aves  rodeando  un  árbol,  cruzar  rápida- 
mente entre  las  ramas,  y coger  al  paso  los  lagartos  é insectos 
de  que  se  alimentan.  Los  movimientos  de  estas  rapaces  son 
notablemente  vivos:  la  facilidad  con  que  cortan  el  aire,  y la 
rapidez  con  que  cambian  bruscamente  de  direcdon  seducen 
al  espectador  que  las  observa.* 

El  nauclero  martinete  se  alimenta  especial,  ya  que  no  ex- 
clusivamente de  insectos;  Audubon  y Ridgway  dicen  que 
devora  también  las  serpientes  y los  lagartos,  pero  todos  los 
demás  naturalistas  le  consideran  como  insectívoro.  Caza  los 
insectos  del  mismo  modo  que  las  golondrinas,  con  la  dise- 
rencia  de  que  no  coge  su  presa  con  el  pico,  sino  con  las  patas. 
«Al  atravesar  las  montañas,  dice  R.  Owen,  vimos  de  repente 
una  bandada  de  nauderos  que  volaban  rasando  el  suelo  y 
siguiendo  la  misma  dirección  que  nosotros:  muchos  indivi- 
duos distaban  solo  cuatro  metros  del  suelo,  y todos  se  man- 
tenían unidos,  lo  cual  me  recordó  los  martinetes  cuando 
vuelan  de  concierto  al  rededor  de  nuestros  mas  altos  edifi- 
cios. Estas  aves  llevaban  las  alas  muy  abiertas  y la  cola  ex- 
tendida ; no  volaban  con  mucha  rapidez,  pero  si  largo  tiempo, 
y parecía  que  no  agitaban  las  alas.  Nuestra  presencia  no  les 
asustó  lo  mas  mínimo,  y no  les  inquietaron  tampoco  los  gri- 
tos de  admiradon  de  mi  compañero  de  viaje  y sus  ademanes 
violentos.  Algunos  individuos  pasaban  á menos  de  cinco  pa- 
sos de  nosotros,  como  para  dejarse  ver  mejor;  de  vez  en 
cuando  inclinaba  uno  lentamente  la  cabeza,  y entonces  acer- 
caba al  pico  la  pata  con  la  que  acababa  de  coger  algún  obje- 
to. Esto  no  duró  mas  que  un  instante:  el  ave  abría  el  pico, 
tragábase  la  victima  y levantaba  la  cabeza,  siendo  de  notar 
que  todos  ejecutaban  los  mismos  movimientos.  Bien  pronto 
comprendimos  la  razón  de  tales  maniobras:  aquellas  aves 
Tomo  III 


cazaban  una  magnifica  especie  de  abeja,  que  por  desgracia 
no  pude  reconocer.* 

No  son  únicamente  los  naturalistas  los  que  tienen  al  nau- 
clero por  insectívoro,  sino  también  los  animales,  y por  eso  le 
aborrecen  algunos  de  ellos,  pues  les  perjudica  en  sus  cace- 
rías. «Cierto  dia,  dice  Burmeister,  vi  un  nauclero  perseguido 
por  un  tirano  ( saurophagus  sulphuratus ),  que  le  acosaba  fu- 
rioso. Este  último  no  coge  su  presa  sino  al  vuelo,  sin  tocar  á 
los  insectos  posados  en  las  ramas;  y al  atraparlos  el  nauclero 


Fig.  160.— EL  MILANO  REAL 

debajo  de  las  hojas  y el  ramaje,  quitábale  en  cierto  modo  el 
alimento  del  pico,  lo  cual  irritaba  al  ave.* 

«Cuando  el  tiempo  es  hermoso  y tranquilo,  añade  Audu- 
bon, el  nauclero  se  remonta  á una  gran  altura,  persiguiendo 
al  nwst/uito  halcón , insecto  de  gnu  talla,  y entonces  luce  toda 
su  habilidad.  Aliméntase  principalmente  de  grandes  langos- 
tas, de  orugas,  de  pequeñas  serpientes,  lagartos  y ranas.  Se 
remonta  á poca  altura;  detiénese  un  instante,  se  deja  caer, 
coge  una  serpiente  por  el  cuello,  elévase  y la  desgorra  volan- 
do. En  aquel  momento  no  ofrecería  dificultad  acercarse; 
pero  en  todas  las  demás  circunstancias  es  muy  recelosa  el 
ave.  Cuando  se  ha  matado  á un  nauclero  llegan  todos  los 
demás  cual  si  quisieran  llevarse  su  cadáver;  de  este  modo 
he  podido  tirar  varias  veces  sobre  ellos,  disparando  rápida- 
mente y volviendo  á cargar  lo  mas  pronto  posible.* 

* Durante  el  dia  vuelan  á gran  altura,  y por  la  noche  se 
posan  en  los  pinos  y ciprescs  mas  altos,  á orilla  de  los  lagos 
y de  los  ríos*  Azara  añade  que  uno  de  sus  amigos  mandó 
hacer  un  reclamo  parecido  á un  nauclero ; lo  lanzó  por  los 
aires,  y atrajo  asi  las  rapaces  á tiro  de  fusil 

«El  nauclero,  asi  concluye  Audubon,  se  aparea  apenas  ha 
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LOS  falcóxidos 

hembra  con  s^erctáos  ZZZa  ZúdoZ  h¡dk  '*  df>:  m3nchas  "eFS  y los  bordes  de  las  plumas 

la  cúspide  de  una  encina  ó de  un  Dino  muv  alto  i „ 11  j"  ' m?5  estrccnos  y oscuros  que  en  el  macha  Los  ojos  son  de 
un  rio  <5  de  una  laguna,  y se  asemeja  bastante'  él rfTl  “ * “ " d*  plat3;  el  ír¡S  de  Un  anlarill°  Pálido  « **  bultos; el 

neja;  la  parte  exterior  se  VmSe  r^  setfLX  E°  "Tf  ? '*  ^ “Ul3d°  en  ‘°S  ind"'idu“  de  ™ 

das  con  musgo  de  España,  y está  relleno  de  verbas  vnl„m,  ¿ edad  y siempre  ne&°  en  la  Pumaí  ,a  cera  Y los  piés 

Los  cinco  ó seis  huevos  qtw  ponela  hemb^cs^ret  500  “I*3"1108  <fi&  l6°)-  En  los  pequeños  todos  los  colores  son 

de  color  blanco  verdoso,  con  manchas  irregulares  de  un  tinte  * SUp'0,S’  ^ hneasde  los  ,al'os  menos  marcadas; 

pardo  oscuro  en  el  extremo  gruesa  El  macho  v la  hemh  1 3yí?r  p3r!t  de  las  Plumas  tienen  anchos  bordes  amarillos; 

cubren  alternativamente,  y segmentan  uno  V0.  a En  d Ü es  parda;  el  pico  negro;  la  cera  y los  piés  de  un 

momento  de  salir  á luz  los  hijuelos  están  cuM3§>¿?  * 1 “ pa',da 

plumón  amarillento,  mas  no  tardan  en  adnnirir  n • °J  DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — las  llanuras  de  Eu- 

plurnas;  en  el  otoño  se  asemejan  ya  mucht  ;i  sus  aaMsH  p^j*  desj.e el  med'odia  de  Su«cia  hasta  España,  y desde  aquí 
en  la  primavera  tienen  su  plumaje  definitivo  > f ^ biberta,  son  la  patria  de  esta  ave  rapar  que  Schiller 

Cautividad.— Hasta  Sino  ha  sido  posible  comer  I rf“l8-|?do  con  el.lf,ul°  de  re>  * hs  aim-  dentro  de  esta 
var  largo  tiempo  á esta  hermosa  ave  cautiva-  un  mrfivñw  1 n** -f L'  dlsPe[ilon*  ljasun,c  e«ensa  para  semejante  especie, 
que  tuvo  AudubfflBSfios  dias.  'cIi^SmSiiií  ' 11'™^  ”°  **  enf.uentraen  ‘^asparte,,  ni  siempre 
todo  cuanto  contenia  su  estómago.  PermanecÍStv.T  , 1 JjSfSiÉ1.íe®0.DCS  analo6as  a 0,ras  que  habita.  En  el  sur 

las  plumas  erizada*  y solo  cuandode  cedan  ñor  las  ak,  ,!?  ^>fffsc*ndma'’la  ab“nda  «a»  de  lo  que  podría  suponerse 


las  plumas  erizadas,,  y solo  cuando  le  cogían  por  las  alas  ira  aíTdl  ““  de  '°  q“e  P°dria  suponers* 

taba  de  hacer  uso  de  sus  uñas:  murió  de  aniatiilami*ntrt  J ^ 65  cor”un  en  aí&unas  partes;  en  Dinamarca  está  disc 

rr  M*-  murió  de  amouilarmemn  minado  en  todas  las  islas,  mientras  que  en  Holanda  y Bélgi 

ca  solo  se  le  ve  de  paso;  anida  en  Francia,  Portugal  y Espa 


jtt  , , ' ajas 

taba  de  hacer  uso  de  sus  uñas:  murió  de  aniquilamiento 

I*OS  MILANOS  — milvus 


- , * * * J 

na,  lo  mismo  que  en  todos  los  parajes  convenientes  del  sur 
CARACTÉRES. — Los  milanos  son  ramees  de  Y ***??  de  Italia;  P°r  Crecia  no  pa5a  sino  cuando  emprende 

regular  y formas  esbeltas;  el  pico  es  endeble  y relativamente  dül  C°  ^hl°  se  Ie  observa  <-*n  todas  las  llanuras 

pequeño^  [algo  cono  en  la  base,  con  gandx/bastame  iaJ»  d panub,0;.>’  ^on  bastante  regularidad  en  las  de  Polonia; 
uy  hendido  y sin  escotaduras  en  d borde-  los  ut&mL  ’ “ C!  rae(ilod,a  de  Rusia  solo  anida  por  casualidad;  en  Ale- 
-ríos  y están  cubiertos  en  su  caj  anterior  de  un  escaso  SffJ0**"! lí;  !*  u**  ^ d°  U .Turin*“«  en  la  Marca, 

amaje  hasta  la  región  de  los  talones;  los  dedos  de  ren.lü  ^on,\Brunw.ck'J Hannover,  Prusia  Rhenana,  Mecklen- 

“año,  tienen  garras  poco  corvas;  las  alas  son  relativanSÜ^  JÜ?*  P^meran,a’  Posen>  y en  Ias  provincias  de  la  Prusia 
f grandes  y l.vg.«;  la  cuan»  rémige  es  laT^'ZS  ZÍT*  '■  oriental.  En  todos  estos  países  habita  continua* 
; la  coia.  de  bastante  longitud,  se  bifurca  mas  'ú?**  l0*  sítI0S^anvenicntes»  mientras  que  parece  faltar  en 

las  plumas  son  grandes,  poco  compactas  y erizadas-  las  i’  ' de  " estfaha  y de  la  Silesia  superior;  en 

cabeza  largas  y puntiagudas,  como  las  del  nechr  ’ “ í B»vtera  solo  se  encuentra  en  las  vastas  llanuras,  y en  el  sud- 

v>v*1  h'v'-HÜ.  nActA  i a « . 


cabem  larga,  y puntiagudas,  como  las  del  pecha 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA—  Las  seis  ennecies 
que  se  ü a distinguido  habitan  el  antiguo  mundo 


J Wll  vi  3 

oeste  de  Alemania  está  representado  por  sus  congeneres. 

No  jfcita  las  regiones  montañosas  de  este  país  sino  duran- 
sus  viajes;  presentase  regularmente  á primeros  de  marzo  y 
Wínanece  hasta  principios  de  octubre;  en  los  inviernos  poco 
rigorosos  se  quedan  algunos  en  el  país,  cuando  creen  que  no 
los  faltará  el  alimento.  En  sus  viajes  se  reúnen  á veces  nu- 

. ...  « ...  “'”°sas  bandadas  de  cincuenta  ¿ sesenta  individuos,  que  al 

y considerado  por  varios  ornitdlég®  como  tiim  deWW,h’  I f"  Cr  V,ven  |untas  durante  todo  el  invierno.  Cerca  de  To- 
gúnero  independiente,  es  un  ave  de  rapiña miJnL  ¿-  z,  1 cdu°  vun.os raed,°  del  ‘«vierno  una  bandada  de  al  menos 
longitud  por  .*,4o  i ,-,JO  de  punta  á puntado  ^ ÍU.M0*. dUrante 


EL  MILANO  REAL— MILVUS  REGA 
Caracteres. — El  ¡milano  real,  llamado  t 


mi- 


¡as  alas:  estas  ¿JdenV.soyü  % 

SZ  con^\TCJ  cu'0Pf“  y de  todos  los  milanos  en  general 
por  su  cola  bifurcada  hasta  unos  U\io  de  la  extremidad  En 
el  macho  adulto,  la  cabeza  y la  garganta  son  blancas;  todas 


u 


noche  en  un  bosquecillo  situado  á orillas  del  Tajo 
En  verano  solo  suelen  verse  en  la  misma  región  alguna: 
parejas  del  milano  real.  En  sus  viajes  por  el  noroeste  d< 

, _ 0 iL>ia,  Africa  hafla  las  lslas  de  Cabo  Verde,  muchos  individuos 

las  plumas  presentan  en  el  tallo  una  linea  angosta  dé  color  i'T"  los  aftos  ^‘‘das  veces  por  el  estrecho  de  Gi 

lardo  oscuro;  las  de  la  cabeza  tienen  un  brillo  roiizo  ciar.  , ^ A1|“nos  l*rmanccen  en  los  países  donde  se  hallaban, 

la  parte  posterior  del  cuello,  la  nuca  y la  anterior  del  pechó  a.umentaod?  **  cl  número  de  los  que  desde  hace  muchu 

son  de  un  rojo  de  orin;  las  plumas  del  dorso  y de  tos  hom  ÍT  3 rCS'on  del  Atlas  t bs  islas  Canarias, 

bros  de  un  pardo  oscuro  en  el  centro  y orilladas  de  ronrn-  r °lr°  Ue,np0  figUraba  csta  rapaz  en  algunas  ciudades  de 
el  vientre,  el  resto  del  pecho  y el  plumaje  de  ios  pies  de  un’  c0”0Iat;ualmente  «1  milano  parásito  y el  govinda 

bonito  rojo  de  orin,  con  lineas  negras  de  regular  anchura  en  P Y la.Indla-  <En  t,eraP°  «leí  rey  Enrique  VIII,  dice 

el  tallo  de  las  plumas;  las  remiges  primarias^on  negras  con  ..  ■T1’'’  SC  V"00  en  135  calles  de  Londres  muchos  milanos 
k^ebUnca;  las  secundarias,  negras  también  y de  brillo  ' * t0da.dase  •*  a"ojaban  en  la 


prc 


la  base  blanca;  las  secundarias,  negras  también  y de  brillo  r3,d°S  por  los  restos  de  loda  clase  que  se  arrojaban  . 

metálico  pardo  rojizo  y con  estrechas  fajas  trasversales  oscu-  « 'I3",  t,midos'  1ue  lban  a coger  su  p, 

asveraaies  oscu-  «en  medto  de  U muUitud;  y estaba  prohibido  matarlos.» 

fcl  bohemio  Schaschck.  que  visitó  Inglaterraen  >46i*üc 

que  nunca  ha  visto  mayor  número  de  milanos  reales  que  e 

Londres,  y Belon  asegura  no  haber  encontrado  diferenci 

entre  el  Cairo  y Londres  en  cuanto  á los  milanos  que  al 

aoitan.  Hoy  dia,  las  condiciones  han  cambiado;  esta  av 


mcñálico  pardo  rojizo  y con  estrechad  faja,  Z 

ras,  las  pequeñas  rectrices  de  la  parte  inferior  de  las  alas  son 
nr  í,  i’  a manchas  neSrM’ Ias  grandes  de  este  último  tinte, 
orin  hs  n rOJU°’  hS  rectnces  del  centro  son  de  un  rojo  de 
ta  v^rr*  neSrU2CaS’  C°n  lustre  pardo  ^c*3  la  Pun- 


y rectrices  son  blancas  en  la  cara  inferior,  con  estrechad  Me-T  H°'V  ^ condiciones  han  cambiado;  esta  av< 
jas  trasversales  negruzcas.  U hembra  tiene  la  «ta»  t3n  «"'«n  toda  la  Gran  Bretaña,  ha  sido  extermim 
oscura,  el  dorso  de  un  pardo  mas  igual;  el  color  rojizo  suele  * f ““  L'3'5’  y sol°  anlda  en  al8unos  Pantos  de  Escocia 

oior  rojizo  suele  A pesar  de  su  nombre,  este  milano  no  tiene  nada  de  real 
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es  perezoso,  bastante  pesado  y asaz  cobarde;  su  vuelo  es  len-  También  su  pesca,  que  efectúa  con  bastante  regularidad  y á 


to,  pero  muy  sostenido,  y no  parece  sino  que  nada  en  los 
aires;  algunas  veces  está  un  cuarto  de  hora  sin  dar  un  solo 
aletazo,  guiándose  entonces  tan  solo  por  los  movimientos  de 
su  cola.  Tan  pronto  se  remonta  á una  altura  donde  apenas 
le  puede  seguir  la  vista,  como  vuela  rasando  el  suelo,  sin  ha- 
cer esfuerzo  alguno. 

Su  marcha  es  defectuosa;  mas  bien  salta  que  anda;  cuando 
está  posado  en  un  árbol  recoge  el  cuello  todo  lo  posible  y 
entonces  parece  que  la  cabeza  está  entre  los  hombros;  no 
deja  colgar  la  cola  en  linea  recta,  sino  que  la  inclina  un  poco 
hácia  adelante,  á lo  cual  se  debe  que  sus  formas,  vistas  de 
lado,  presenten  un  perfil  singular.  I)e  todos  los  sentidos,  la 
vista  es  evidentemente  el  mas  desarrollado,  como  ya  lo  de- 
muestran los  hermosos  ojos,  pero  mas  aun  el  proceder  del 
ave  cuando  volando  á inmensa  altura  distingue  cualquier 
presa  ó un  grande  buho;  el  oido,  y quizás  también  el  tacto, 
son  después  los  mas  perfectos,  mientras  que  el  gusto  y el  ol- 
fato parecen  tener  poco  desarrollo.  En  cuanto  á inteligencia 
puede  competir  con  todos  los  halcones  que  habitan  en  Ale- 


cuyo  efecto  recorre  á veces  distancias  de  25  á 30  kilómetros, 
parece  mas  peligrosa  de  lo  que  es  en  realidad,  prescindiendo 
de  que  raras  veces  tiene  la  suerte  de  apoderarse  de  un  pece- 
cillo;  sus  esfuerzos  tienen  por  objeto  mas  bien  coger  ranas 
que  devorar  los  escamosos  habitantes  de  las  aguas.  Solo  en 
la  época  del  celo  es  verdaderamente  perjudicial  para  las  aves 
domésticas  y para  la  caza. 

Poco  después  de  su  llegada,  en  la  primavera,  el  milano 
real  comienza  ya  los  preparativos  para  la  reproducción. 
Cuando  le  es  posible,  fabrica  su  nido  en  el  mismo  sitio  del 
año  anterior,  pero  no  siempre  se  sirve  del  que  ocupó  antes; 
si  encuentra  uno  de  corneja  ó halcón,  conténtase  con  él,  y 
de  lo  contrario  construye  uno  nuevo.  Después  de  haberse 
divertido  mucho  tiempo  retozando  en  los  aires  por  encima 
del  bosque  elegido,  la  pareja  escoge  al  fin  cierto  árbol,  que 
generalmente  es  el  mas  alto,  aunque  á veces  no  les  conviene 
por  ningún  concepto;  nunca  distinguen  entre  los  árboles 
frondosos  y las  coniferas.  El  nido,  situado  tan  pronto  en 
las  ramas  de  la  copa,  como  en  una  rama  lateral,  tiene  poco 


manía;  y mejor  que  cualquiera  de  estas  aves  sabe  acomodar-  mas  ó menos  un  metro  de  diámetro;  su  construcción  no  di- 
se  á las  circunstancias.  Distingue  con  gran  seguridad  al  caza-  fiere  mucho  de  la  de  un  nido  de  buzardo  ú otra  rapaz,  pero 
dor  del  campesino,  y aléjase  de  los  pueblos  donde  ha  sufrido  el  milano  real  tapiza  la  cavidad  con  trapos  y papel,  y no 
persecución,  presentándose  en  otros  con  tanto  atrevimiento  elige  siempre  para  esto  el  material  mas  limpia  Koenig- 


como  sus  congéneres  Un  milano  real  observado  por  Stoclker 
examinó  todos  los  dias  el  pueblo  posándose  en  árboles  bajos 
en  medio  de  las  casas.  Al  ver  esta  familiaridad,  Stoelker 
empezó  á darle  alimento,  y tuvo  la  satisfacción  de  verle  lle- 
varse la  carne  y las  aves  desplumadas,  puesta  solo  á diez  pa- 


Warthausen  asegura  que  el  exámen  del  nido  puede  ser  á 
veces  muy  desagradable,  porque  este  milano  recoge  muchas 
veces  el  papel  mas  sucio,  según  lo  han  reconocido  otros  ob- 
servadores; y en  cuanto  á los  tra¡x>s,  procedentes  por  lo  re- 
gular de  cualquier  raonton  de  estiércol  de  los  campos,  no 


sos  de  distancia  de  la  casa.  Una  vez  que  se  le  colocó  una  son  por  lo  tanto  menos  repugnantes.  Algunas  parejas  del 

milano  real  han  llevado  á su  nido  todo  un  monigote  que  se 
había  puesto  para  ahuyentar  á los  pájaros;  otras  robaron  á 
la  lavandera  la  ropa  tendida  en  la  cuerda,  para  rellenar  con 
ella  su  nido.  La  puesta  se  compone  de  dos  á tres  huevos, 
raras  veces  de  cuatro,  en  extremo  semejantes  á los  del  bu- 
zardo común,  con  la  única  diferencia  de  ser  por  lo  regular 


trampa  describió  sus  circuios  muy  cerca  de  esta,  lanzó  un 
grito  y alejóse;  cuando  se  le  acechaba  no  pareció,  y de  este 
modo  salió  siempre  ileso.  Otro  individuo  visitaba  con  regu- 
laridad las  fuentes  para  buscar  allí  las  entrañas  de  pescado 
ó los  despojos  de  la  carne;  no  hacia  caso  de  la  gente,  ni  tam- 
!>oco  le  espantaban  los  tiros  que  se  le  dirigían.  El  milano  real 
revela  también  su  inteligencia  cerca  del  nido  ó en  cautividad. 
Su  voz,  poco  agradable,  es  muy  sostenida;  tiene  algo  seme- 
jante á una  risotada  y al  balido  de  la  cabra,  pudiendo  expre 
sarse  poco  mas  ó menos  con  las  silabas  hikikiaeat;  en  el 
período  del  celo  deja  oir  unas  extrañas  triólas.  Se  alimenta 
de  mamíferos  pequeños,  de  pajarillos  que  no  pueden  aun  vo- 
lar, de  lagartos,  serpientes,  ranas,  sapos,  langostas  y lombri- 
ces de  tierra;  en  las  granjas  arrebata  los  pollos,  dando  mucho 


un  poco  mas  grandes.  Su  diámetro  longitudinal  es  de  t ,059 
á I,*, 062,  y el  trasversal  de  (T,o45  ¿ HV47.  En  la  cáscara, 
de  grano  fino  pero  sin  lustre,  predominad  color  blanco  ver- 
doso, con  manchas  y lineas  de  un  pardo  rojo  oscuro.  Parece 
que  solo  la  hembra  incuba,  pues  mientras  cubre  los  huevos 
siempre  se  ve  al  macho  ocupado  en  buscar  para  su  compa- 
ñera el  alimento  necesario.  A las  cuatro  semanas  los  pollue- 
los  salen  del  cascaron  y ambos  padres  les  llevan  abundante 


que  hacer  á ios  que  guardan  las  ocas;  es  perjudicial  á las  ca-  . alimenta  Su  voracidad  iguala  á la  de  otras  aves  de  rapiña  y 
cerias,  porque  extermina  los  lebratos  y las  perdices.  A fuerza  ' obliga  á los  adultos  á cazar  casi  continuamente,  siendo  la 
de  hostigar  á los  halcones,  consigue  también  quitarles  su  pre-  causa  de  la  mayor  parte  de  sus  fechorías.  La  hembra  em- 
Isa.  Sin  embargo,  á pesar  de  todos  sus  defectos,  el  milano  real  polla  con  tanta  afición  que  á menudo  es  menester  dar  varios 
es  una  de  las  aves  mas  útiles  de  nuestros  países  por  la  infati-  golpes^  en  el  árbol  antes  de  que  abandone  el  nido;  pero 


gable  actividad  con  que  persigue  á las  nubes  de  arvícolas  que 
devastan  nuestros  campos.  Diariamente  extermina  un  consi- 
derable número  para  su  propio  alimento  ó el  de  sus  hijuelos; 
y cuando  se  considera  cuántos  insectos  y roedores  nocivos 
devora,  inclínase  uno  á perdonarle  que  arrebate  algún  ani- 
mal. Si  no  fuera  tan  impudente  y mendigo,  y no  obligase  á 
los  halcones  á cazar  mas  de  lo  que  necesitan  para  si  mismos, 
’e  asignaríamos  un  lugar  honroso  entre  los  protectores  de  la 


gricu  itura. 


cuando  los  polluelos  están  mas  desarrollados  y no  necesitan 
tanto  la  ayuda  de  los  padres,  estos  toman  mas  precauciones; 
huyen  á tiempo  apenas  se  acerca  un  hombre,  y no  se  ponen 
jamás  á tiro  aunque  les  llamen  sus  hijuelos;  limítan^epi 
dejar  caer  el  alimento  desde  la  altura.  Stoelker  pudo  reco- 
nocer con  cuánta  inteligencia  ayudan  á sus  hijuelos:  ha- 
biendo hecho  subir  á un  hombre  ¿ un  nido  del  milano  real, 
los  adultos  lanzaron  al  aire  al  hijuelo  mas  pequeño,  que  no 
queria  seguir  á sus  hermanitos,  auxiliándole  después  en  la 


Entre  los  cazadores  pasa  por  un  hecho  indisputable  queel  fuga;  de  modo  que  cuando  el  hombre  llegó  al  nido,  ya  estaba 
milano  real  es  en  extremo  perjudicial  para  la  caza  y todo  el  desocupado. 

mundo  se  cree  por  consiguiente  obligado  á exterminarlos  CAUTIVIDAD. — El  milano  real  cautivo  se  domestica 

adultos  y las  crias  cuando  es  posible.  A decir  verdad,  es  una  pronto  si  se  le  cuida  bien.  Si  se  le  coge  adulto,  según  la  ob- 
de  las  mas  inofensivas  de  todas  nuestras  aves  rapaces;  el  in-  scrvacion  de  Stoelker,  suele  conducirse  de  una  manera  muy 
dividuo  que  Stoelker  observó,  por  ejemplo,  no  espantaba  ni  extraña  en  presencia  de  un  hombre:  finge  estar  muerto, 
á las  gallinas  ni  á las  palomas  del  pueblo  que  visitaba,  mani-  échase  en  tierra  permaneciendo  inmóvil;  déjase  caer  de  la 
festando  mas  afición  á las  aves  muertas  que  á las  viras,  percha  con  las  alas  y la  cola  pendientes;  abre  el  pico  y basta 
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enseña  la  lengua,  sin  dar  la  menor  señal  de  vida;  déjase  le- 
vantar por  un  pié  y se  mantiene  después  en  la  misma  posi- 
ción sin  moverse,  aunque  se  le  vuelva  ¿ colocar  en  el  suelo. 
Esto  lo  hace  mucho  tiempo,  pero  después  mas  raras  veces; 
no  ñnge  ya  estar  muerto,  sino  moribundo,  y cuando  ve 
que  todo  es  inútil,  renuncia  á sus  tentativas,  cobra  mas  y 
mas  confianza,  y demuestra  al  fin  el  mayor  cariño  á su  amo. 
Las  aves  de  esta  especie  que  yo  cuidé  me  saludaban  siempre 
apenas  me  veian  llegar,  reconociéndome  desde  léjos,  aunque 


Fig.  l6l.  — EL  MILANO  ClOVlXIM 


el  jardín.  Construyó  un  nido,  puso  dos  huevos,  los  cubrió 
con  mucho  afan,  é hizo  lo  mismo  al  año  siguiente.  Entonces 
se  le  echaron  tres  huevos  de  gallina  y los  cubrió  también: 
cuando  salieron  los  polluelos,  los  sujetaba  con  su  pico,  si 
trataban  de  alejarse,  y los  colocaba  debajo  de  su  cuerpo, 
procurando  alimentarlos  con  pedazos  de  carne;  pero  murie- 
ron muy  pronto.  > 

No  es  el  único  un  ejemplo  de  esta  clase.  El  guardabosque 
Girardi  cuidó  veintitrés  años  un  milano  real  que  se  cogió 
antes  de  salir  del  nido,  tratándosele  como  á otras  aves  de 


rapiña. 


Hamatz,  asi  se  llamaba,  acudía  cuando  su  amo  le  llamaba 
comer,  y muchas  veces  entraba  en  la  habitación  á fin 
de  coger  lo  que  se  le  ofrecía  en  la  mano ; conducíase  como 
las  gallinas:  incubaba  todos  los  años  durante  mucho  tiempo 
s huevos  de  aquellas  y cuidaba  los  polluelos,  que  salian 
in  una  facilidad  admirable.  Curioso  era  ver  cómo  los  po- 
lluelos cogían  la  carne  de  las  garras  ó del  pico  para  comér- 
sela. Desgraciadamente,  Hamatz,  que  también  era  muy  apre- 
ciado porque  anunciaba  los  cambios  de  temperatura,  murió 
consecuencia  de  las  mordeduras  de  un  perro  de  caza. 
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le  hallara  entre  muchas  personas.  Lo;  milanos  reales  se 
contentan  muy  fácilmente  en  cuanto  á su  alimento:  viven 
en  perfecta  armonía  con  otras  aves,  y pueden  designarse  por 
lo  tanto  como  rapaces  de  ^buena  índole.  En  cuanto  á su 
docilidad  con  puros  animales,  obsérvanse  algunas  excep- 
ciones. 


GARACTÉRES.  — El  milano  negro,  llamado  también 
buitre  del  bosque  y ladrón  de  gallinas,  es,  en  opinión  de  Kaup, 
el  tipo  de  un  sub-género  independiente  del  de  los  milanos 
acuáticos  ( Hxdroutinia ).  Mucho  mas  pequeño  que  el  milano 
real,  su  longitud  varía  de  0",55  á ÍT$$,  por  1*36  á 1 ",45 
de  anchura  de  punto  á punta  de  las  alas;  estas  miden  de 

I<  ".44  á '>"47,  y la  cola  de  á Las  primeras  me- 

didas son  las  del  macho  y las  segundas  las  de  la  hembra. 

El  plumaje  es  en  todas  sus  partes  mucho  mas  oscuro  que 
del  milano  real,  por  lo  que  se  le  llama  con  razón  milano 
egro,  para  significar  el  contraste  con  el  milano  real  ó rojo, 
cabeza,  la  nuca,  la  barba  y la  garganta  son  de  un  gris 
blanco  con  líneas  de  color  pardo  oscuro,  de  anc  hura  desigual, 
y las  plumas  del  manto  de  un  pardo  de  tierra  con  un  borde 
aro;  las  de  la  región  del  buche,  del  mismo  tinte,  pre- 
líneas bastante  anchas  en  el  tallo;  las  del  pecho  son 
de  un  gris  rojizo;  las  del  vientre  y las  tectríces  inferiores  de 
la  cola  de  un  pardo  de  orin  mas  ó menos  oscuro,  con  un 
ligero  viso  gris  y angostas  lineas  longitudinales  negras;  las 
rémiges,  de  un  pardo  oscuro,  tienen  lustre  cobrizo;  las  tectri- 
ces  de  la  parte  superior  de  las  alas  de  un  gris  de  tierra  con 
bordes  mas  claros;  las  rectrices  de  un  pardo  oscuro  con  ocho 
ó doce  fajas  pálidas,  pero  regulares,  y un  borde  grís  pálido 
en  la  extremidad;  los  círculos  oculares  son  de  un  gris  pálido; 
el  pico  negro  de  cuerno;  la  cera  amarilla  y los  piés  de  un 
amarillo  de  naranja. 

' Los  sexos  no  difieren  por  el  £olor ; los  polluelos  tienen  la 
cabeza  y parte  inferior  de  un  pardo  rojizo;  todas  las  plumas 


«Durante  largo  tiempo,  refiere  Uerge,  tuve  un  milano  en 
un  granero;  mas  tarde  me  fué  preciso  encerrar  con  él  dos  ¡ presentan  en  la  punta  manchas  de  color  amarillo  blanquizco 


gatos  medio  adultos.  Al  principio  no  pareció  fijar  la  atención 
el  ave  en  sus  compañeros;  pero  bien  pronto  tomó  la  costum- 
bre de  ahuyentarlos  del  sitio  donde  comían;  al  cabo  de  poco 
tiempo  no  quiso  tomar  la  carne  que  le  daban,  y vaciaba  en 
cambio  dos  veces  diarias  el  plato  de  sopa  de  leche  destinado 
para  los  gatos,  tanto  que  fué  preciso  trasladarlos  á otro  sitio 
para  que  no  se  muriesen  de  hambre.  Mientras  que  estuvieron 
en  el  granero  no  comió  el  milano  carne,  pero  tampoco  dejó 
que  la  tocasen  los  gatos. 

Otras  de  estas  rapaces  se  han  conducido  mejor  en  cir- 
cunstancias distintas.  «Uno  de  mis  amigos,  dice  I>enz,  tuvo 
mucho  tiempo  una  hembra  de  milano  real,  cuyas  alas  estaban 
paralizadas,  y por  lo  mismo  se  le  dejaba  recorrer  libremente 


claro  y líneas  oscuras  en  los  tallos ; las  tectríces  del  manto, 
de  un  pardo  oscuro,  están  orilladas  de  leonado;  las  tectríces 
de  las  alas,  de  un  ligero  gris  de  tierra  y mas  oscuras  en  el 
centro,  tienen  tallos  negros  y bordes  de  rojizo  claro;  las  de 
la  garganta  son  muchas  veces  de  un  solo  color,  leonado  claro. 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión del  milano  negro  es  bastante  limitada,  como  la  de  todos 
sus  congéneres.  En  el  centro  de  Alemania  pertenece  á las 
aves  raras;  mas  á menudo  se  la  ve  en  la  Marca,  sobre  todo 
cerca  de  los  lagos  del  Ha  vil,  en  Pomerania,  Mecklemburgo, 
en  la  parte  superior  del  Rhin  y en  la  inferior  del  Main,  sobre 
todo  en  la  Hesse  Rhenana  y en  Badén.  Anida  con  regulari- 
dad en  el  Austria  inferior,  en  Hungría,  en  los  países  bajos 
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del  Danubio,  en  una  gran  parte  de  Rusia  y también  en  Italia 
y España;  en  los  sitios  favorables  de  estos  países  abunda  mu- 
cho y hasta  anida  en  sociedad.  En  Alemania  se  la  ve  solo  en 
verano;  llega  en  marzo  y desaparece  en  octubre,  porque 
pasa  el  invierno  en  el  mediodía  de  Europa;  pero  algunos  in 
dividuos  prolongan  su  viaje  aun  hasta  el  Africa.  Entonces 
vaga  por  todo  este  continente,  llegando  hasta  el  sur  y sud- 
oeste del  mismo;  no  visita  el  país  de  I03  damaras  y nama- 
quas,  según  Anderson,  hasta  fines  de  agosto,  y con  mas 
regularidad  en  octubre  ó noviembre  y hasta  en  diciembre 
alguna  vez.  Al  principio  se  ven  pocos  de  su  especie,  pero  al- 
gunos dias  después  su  número  es  tan  considerable  que  puede 
designársele  como  una  de  las  aves  mas  frecuentes  que  inver- 
nan  en  aquel  país. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Inmediata- 
mente después  de  su  llegada,  en  la  primavera,  el  milano  se 
dirige  al  sitio  donde  anidó  el  año  anterior  y da  principio  su 
vida  de  verano.  Debo  al  principe  imperial,  archiduque  Ro- 
dolfo de  Austria,  una  descripción  tan  excelente  y exacta  so- 
bre el  particular,  que  creo  lo  mas  conveniente  reproducirla 
aquí,  intercalando  alguna  observación  de  otros  naturalistas. 
cEl  milano  negro  es  bastante  común  en  Hungría,  y le  he  ob 
servado  aquí  con  regularidad;  mientras  que  en  el  Austria  in 
ferior  solo  se  encuentra  en  algunas  regiones.  Habita  con 
preferencia  los  bosques  situados  á orillas  de  los  grandes  ríos, 
en  cuyas  inmediaciones  hay  pantanos ; los  árboles  altos  son 
los  Unicos  que  elige  para  anidar  ó dormir;  y durante  el  dia 
vaga  continuamente  entre  ellos,  costeando  por  lo  regular  las 
corrientes  Su  género  de  vida  exige  un  pais  llano  con  mucha 
agua,  y por  eso  le  gustan  sobre  todo  nuestras  praderas  del 
Danubio.  El  que  conozca  esta  ave  no  la  considerará  nunca 
como  habitante  de  las  montañas,  pues  jamás  se  la  encuentra 
en  ellas,  ni  tampoco  en  las  mesetas;  y hasta  evita  los  bos- 
ques que  lindan  con  extensas  praderas  y campos.  El  limite 
de  los  lugares  que  habita  es  muy  reducido,  lo  cual  se  reco- 
noce por  el  hecho  de  que  abundando  mucho  en  las  praderas 
cruzadas  por  el  Danubio,  ya  no  se  le  ve  á una  legua  de  dis- 
tancia, como  por  ejemplo  en  los  linderos  del  bosque  de  Vie- 
na.  Tengo  la  costumbre  de  visitar  con  frecuencia  este  sitio, 
y ni  una  sola  vez  encontré  un  milano  negro,  mientras  que 
el  milano  real  anida  allí  todos  los  año*.  La  especie  negra  es 
sociable,  pues  allí  donde  vive,  siempre  se  encuentra  en  nú- 
mero considerable  de  individuos,  que  buscan  la  compañía 
de  otros  congéneres;  pero  el  milano  real  vive  siempre  aislado 
en  las  montañas  cubiertas  de  bosque,  ó se  retira  á los  sitios 
mas  silenciosos  de  las  praderas.  El  milano  negro  no  evita  en 
el  Austria  inferior  las  inmediaciones  de  los  pueblos,  y menos 
aun  en  Hungría,  donde  visita  hasta  las  ciudades,  incluso  la 
capital  en  cuyo  interior  vaga  á menudo  mucho  tiempo. 

>En  rigor  no  es  fácil  observar  esta  ave  sino  en  el  periodo 
del  celo  ; y por  otra  ¡»arte  su  género  de  vida  es  tan  vagabun- 
do, que  pocas  veces  puede  acercarse  el  hombre  á la  rapaz. 
Cuando  se  penetra  en  las  praderas  del  Danubio,  véase  pri- 
mero algunos  milanos  que  volando  sobre  la  maleza  baja 
en  los  linderos  de  los  campos,  dirigense  en  todos  sentidos 
para  buscar  su  presa.  Cuanto  mas  se  penetra  en  el  bosque, 
tanto  mayor  es  el  número  de  los  individuos  que  se  encuen- 
tren, y si  se  {jasa  á un  barco  jura  recorrer  un  brazo  aislado  del 
rio,  se  verá  á los  machos  describir  sus  circuios  al  rededor 
de  los  árboles,  en  las  pequeñas  islas,  mientras  que  en  el  in- 
terior de  estas  la  hembra  reposa  en  el  nido.  De  vez  en 
cuando  obsérvase  como  estas  aves,  una  después  de  otra,  se 
dirigen  desde  las  islas  al  brazo  principal  del  rio,  hácia  las 
praderas  de  la  orilla  opuesta,  á menudo  sin  hacer  ningún 
aprecio  de  la  embarcación. 

>E1  vuelo  de  esta  ave  es  magnifico,  sobre  todo  cuando  se 


balancea  sobre  la  superficie  de  las  grandes  corrientes,  como 
suele  hacerlo  durante  largo  rato;  pero  solo  en  la  primavera 
se  puede  formar  una  idea  exacta  de  su  agilidad.  Excitada 
por  el  amor,  la  pareja  se  remonta  á gran  altura  por  los  aires 
para  trazar  sus  círculos ; de  repente  déjase  caer  el  macho  ó 
la  hembra  con  las  alas  recogidas  hasta  poca  distancia  de  la 
superficie  del  agua,  franquea  un  corto  trecho  con  la  rapidez 
del  rayo,  describiendo  líneas  curvas;  vuela  después  en  sen- 
tido inverso ; revolotea  como  el  cernícalo  y ejecuta  los  mo- 
vimientos mas  maravillosos  en  todas  direcciones. 


Fig.  l6z.— EL  CIRCIDO  AZULADO 


>En  las  islas  mas  solitarias,  donde  raras  veces  se  presenta 
el  hombre,  es  donde  se  debe  buscar  el  sencillo  nido,  que  se 
halla  hácia  la  mitad  del  tronco  de  un  árbol,  en  la  bifurca- 
ción de  alguna  rama  gruesa.  Se  compone  de  ramas  secas, 
ligeramente  entrelazadas,  y ya  desde  lejos  se  ve  la  cola  de 
la  hembra,  que  sobresale  del  nido.  El  milano  negro  no  suele 
fabricar  este  último,  busca  los  que  la  garza  real  abandona, 
y asi  sucede  que  á menudo  apenas  se  reconoce  el  suyo  pro- 
pio. En  las  islas  donde  se  hallan  las  colonias  de  la  garza 
real  y de  los  fatacro  corácidos  es  donde  encontré  el  mayor 
número  de  nidos;  durante  el  periodo  del  celo  no  los  vi 
nunca  donde  anidaban  el  buzardo,  el  milano  real  y las  gran- 
des especies  de  halcones.  El  periodo  de  la  incubación  varía 
mucho:  á fines  de  abril  visité  nidos  en  que  las  hembras  es 
taban  ya  cubriendo  los  huevos,  mientras  que  otras  parejas 
se  ocupaban  aun  de  la  construcción  del  nido  y hasta  algu- 
nas vagaban  en  busca  de  un  sitio  conveniente.  En  la  mayor 
parte  de  los  nidos  las  hembras  estaban  incubando  á media- 
dos de  mayo. 

>El  que  observa  al  milano  negro  debe  notar  que  le  agreda 
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ra^rnmr  ?*  !.“  aV“  acuáticas  >’  Puede  consid«'  íbamos  á cazar  con  el  príncipe  Rodolfo,  para  obligar  al  mi- 

armonía  en  3 P*UC  * * n**  Carácter  *no^en^vo  la  buena  laño  á levantarse,  y no  lo  conseguíamos  con  nuestras  voces 

armonía  en  que  vive  con  el  as.  fWn  Hío  «iAn  „ / - „ ...  . '<*es 


~ £ r;„r con  r:?no  dia  ~¿-=  ír¿3sr ¿rrsrs 

los  árboles  Í2E* “•**  ^"o  bácia  U„  paraje 


p-f  ■— **  cuSoí 


.fmTo™Tel,a,COl°f  HSe,  CrU2aban  C"  SU  VUel°  C0"  ha  volverla, "nido 

£C.° 55"?* ha^,a ahuyentado,  mientras  queel  m."cho 


lucioncs  en  medio  de  las  garzas  reales.  En  otro  sitio Tnrr.n  T ’ 7 f hUytntad°:  m,en,ras  <lueel  ">act>° 
tré  dos  nidos  de  milano  entre  los  ,,°£°  smo  encon‘  , dcJa.  Pasar  i «ces  horas  enteras.  Si  se  inquieta  i la  pareja 

los  falacro  coricidoa  El  uno  se  LL  S'l  “f""*  V se  mata  P°rfin4  l»  hembra’  puede  *'«d« 


los  falacro-coricidos.  El  uno  se  bituh,  b 7 ' continuamente  y se  mata  por  fin  i la  hembra,  puede  suceder 

de  altura  sobre  el  suelo,  en  una  rima  7Z  "1Z'™  I €°m°  '°  ^ °b5CTVad°  ,>reeD’  “*'*  **  r°m' 


— ™ M|/v.u«u  **  u w ujvuva 

e a tura  ¿MHUdf  el  sucio,  en  una  rama  gruesa,  y encima  vi 
cuatro  <5  cinco  del  falacia  corácído ; el  segundo  estaba  en 
un  árbol  corpulento,  también  á poca  altura  del  suelo,  y á un 

reales;  las  heral 

ras  e ambas  especies  ocupábanse  en  cubrir  los  huevos, 

rntunftoe  I /m  ^ « -L  t 


Los  polluelos  salen  del  cascaron  al  cabo  de  tres  semanas 
poco  mas  ó menos:  al  nacer  están  cubiertos  de  un  plumón 
jMmco,  con  un  ligero  viso  de  rojo  en  el  occipucio,  pardo  por 
detrás  de  los  ojos  y de  un  pardo  gris  claro  en  toda  la  parte 


mientras  los  machos  esr-ihan  ™**a  . 1 oeiras  ae  10s  °J0S  .v  de  un  P^do  gris  claro  en  toda  la  parte 

misma  rama.  Ambos  nidos SluytloT’halbh  * 0tr°l este  Plumon  dificre  mucho.  según  Blasius,  del  de 
boles  mas  exteriores  deL^T  * ^ “ ? t ^ ™ ^ <>Ue  haP  «"  A'“"a™.  «>bre 


boles  mas  exteriores  de  la  islaEnn-,  .1  »•  A . ‘ ’ uTfuv  CmíS  aves  «e  rapiña  que  hay  en  Alemania,  sobre 

. Wque  pantanoso,  y el  otro  en  el  uZ  , "ifT  m l"do  por  su  l0n8itud  y blandura.  Us  padres  alimentan 

la  onl^aWn  anVho  braz7d,f  f d\OpU“t0  de  '*  “'if  a'  principio  á s“  p">8™  carne,  ranas  y peces  medio 
11a  ae  un  ancho  brazo  del  Danubio.  En  otra  pequeña  diferidos  va  en  el  wt..  *.  te.  ,a..t.„  .wL£í 


la  orillaíd  un  ancho  tmro  del  li°uPU^t0  to  al  princiPio  4 *•  P^nie  con  carne,  ranas  y peces  medio 

isla  habia  Otro  nTdo  de  mino  T “ j-"  ““  PfUe"a  digcr¡(,0s  >*  « el  ''«he  de  los  adultos.  «Dificilmente  po- 

pero  separado  Í tm  esuccho  raSi  r'i  it  tT  Ü*4  «í"*™*  «*«  B,asius-  d-  especies  de  aves  ían 
u 1 . . ®ra//j  del  rio,  anidaban  un  conirenérims  rnmr»  .'1  milmn  ..  .• 


f ^eParac|C)  ]K*r  un  estrecho  bráajq  del  rio,  anidaban  un 
3 azar  o,  un  halcón  lanario  y algunos  aguiluchos;  también 

t*nrnnlhi  ... -_i  * . - ..  ° . 9 


• V uvwa  lajl 

congeníricas  como  el  milano  negro  y el  real,  y que  tanto  di- 
fieran  *P®^  mismo  que  el  milano  negro  adulto  se 


ncontré  aquí  un  gran  nido  d«*l  ^ 61  Hp0‘  1j0  nusmo  *lue  e*  milano  negro  adulto  se 

bandonado  al  parecer.  Yo  creo  oue  la  ra  ««  ^ Í!un.^líe  ®¡>  su  vuelo  y en  su  aspecto  en  algo  al  águila,  también 

cunc  unas  garzas  nales  y fahtao  corácidos  coll  J.  1 Antes  deque 


reunirse  así  las  garzas  reales  v hhS'rLTtZ  ' , cn  su  pr,mera  )uvcntud  «cuerda  al  águila  rusa.  Antes  de  que 

lanos  debe  atribuirá  “ ra^  vorall.  d , T “ “i  ^ *“**•*«*  “»  los  )'a  tiene  la  cabeza  erguida, 
Sjpfereza  para  ca/.ir.  Su  alimento  fatmritn  dfil  ÍÜlfeü^íüí0  T "1  tCTr’  mira fi)amcnte  todocuan- 


perc/a  Tiara  cazar  Su  alimenm  1 aqeraaq  tranquilo  y sin  temor,  mira  fijamente  todo  cuan* 

. fácilmente  pueden  satisfacer  su  anÜta  ImIa  aT \ 1°  ^ regular  abandona  el  nido  antes  de  que 

reales,  porque  estas  dejan  caer  muchos  M ^ ^ r^m,£cs  >'  1^r?.ces  hayan  llegado  á su  completo  desarro* 


, * * - - '-v.  luutuni  grandes  peces  de 

P"  ^ de  ]os  cuales  « apoderan  entonces  otros  parásitos, 
h.l  milano  negro  e*  sin  embargo  bastante  hábil  en  la  pesca, 

*C  parece.  mas  cómodo  mendigar.  También 
sabe  mo  estar  con  su  imperunenci»  i las  grandes  aves  acuá- 
icas  y qpi , c los  rios  para  que  le  abandonen  su  presa. 


cion  lluviosa  en  el  suelo  ó en  los  árboles  bajos.  El  milano 
real,  por  el  contrario,  es  tímido  en  su  juventud,  y suele  per- 
manecer echado  en  el  nido,  con  la  cabeza  apoyada  en  el 
suelo.  Aunque  esté  completamente  desarrollado,  solo  por 
fuerza  abandona  el  nido,  y déjase  coger  hasta  con  la  mano 

1 1 0 V>  . i A «>n  * \ i . .-v  J a 1 ^ F — — 


como  lo  hace  su  congénere  el  milano  real  en  el  bosoue  con  " i nonf  el  ”,do»  -v  déÍasc  co?er  h*sta  con  la  mano 
las  águilas,  los  buzardos  y los  halcones.  Adcmásde  los  ne-  V°?r  Perfcctamente.  Una  sola  mirada  sobre 

ces,  el  milano  negro  se  alimenta  de  lebratos,  hamsters  m-  á AltZ  KM.!.  Z.  _!t. . ^ 


, .,  SJ  - .-VVIVUIAA  uc  IU5  UC' 

CCS,  el  milano  negro  se  alimenta  de  lebratos,  hamsters,  ra- 
tones, y sobre  todq  ranas,  .toara  los  gallineras!  es  peligroso 
por  su  gran  «pimiento;  roba  en  todos  los  pueblos  los  [to 


, ' .wwa  <va  IMICUIUS  IOS  TIO* 

hitos  y los  patos  pequeños  i la  vista  de  sus  padres,  y solo  el 
arma  de  fuego  puede  tmpedir  sus  fechorías.  Una  vez  vi  cn 
un  pueblo,  situado  á or.llas  de  la  pradera,  un  milano  negro 
que  cazaba  revoloteando  sobre  una  casa  de  labranza  á la 

^mfc^oCs.»,mCn“ 1 bUSC1Dd0  Una  Prt5a  á la  — d« 

Kn  cuanto  á la  reproducción  de  este  milano,  debo  añadir 
que  su  nido,  asi  como  el  del  milano  real,  suele  estar  relleno 
“MgW*.  delantales  viejos,  camisetas,  masas  de  pelo  derna- 


•i  qué  especie  de  milano  pertenecen  los  padres.>  El  milano 
en  cambio,  necesita  aun  mucho  ti empo  después  de 
salir  del  nido  la  ayuda  de  los  adultos,  que  continúan  con  su 
progenie  aun  varias  semanas;  y el  observador  atento  podría 
ver  entonces  fácilmente  cómo  los  padres  instruyen  á sus  hi- 
jos, no  solo  en  todas  las  artes  del  vuelo  sino  también  en  la 
manera  de  mendigar  el  alimento,  lo  cual  importa  mucho 
para  su  vida  futura.  Solo  á fines  del  verano  sepárase  la  fami- 
lia, y cada  individuo  comienza  la  vida  independiente,  hasta 
que  cn  otono  se  reúnen  en  grupos,  y después  en  bandadas, 
que  en  sociedad  emprenden  su  viaje  hácia  el  sur. 


;r  ' ' '««4»  uc  uciu  ue  rag- 

raifero,  estopa  y de  materias  análogas:  por  esto  pueden  dis-  , 

sai  ¡r»*6” 

* «l„»  i-JS,  ’ i r.  ““  “ Pr'feT^  “ ” m.y;o.,.d(ralilcí  Kl  ™,o, 


• J **  ■ ■ w » «r  • 

El  milano  se  considera  generalmente  como  una  de  núes- 
tras  rapaces  mas  dañinas;  yo,  por  mi  parte,  creo  que  los 


de  estopa  que  se  encuentran  en  el  .i  * a a j - C?n  Prcferencia  no  500  muy  considerables.  El  mayor 

ramas  próximas  indican  por  lo  reuulnr  C pr  ° ° e°  3S  ^añ°  de  <ÍUC  se  hace  cu,Pa^ie  rediícese  sin  duda  á molestar 

nido  está  ocupado  La  Z*  d ¿ ^ aVCS  d<¡  raPÍña  hasta  <*ue  las  ob%a  « dejarlc  su  pre- 

3 ?Uesta’  ^Ue  sue,c  completarse  á fines  sa  v á robar  ñor  cnn«i<Wn',>  i.  * ~ 


nido  está  ocupado.  La  puesta  oue  “ ..IT  , 7 a , 3VeS  dC  rap,ña  hasta  clue  ,as  obliga  á dcJarle  su  Pre* 

de  abril,  se  compone  de  tres  á cuatro  h^mP  G a inCS  Sa  ^ * robar  por  consiguiente  mas  de  lo  que  necesitarían  en 

semejantes  á los  del  milano  real,  de  llot'a«Slleñfc?23l  “ .tembitn  ')ne,c?Sc  CBan,.°  V***™- 


semejantes  á los  del  milano  reaL  °‘f°  caso*  Lierto  es  también  que  coge  cuanto  puede  alcan- 

blanquizco,  con  espesas  manchas  pardas  T03"  ‘Cnt°  ^Tls  231  y ^ue  púdica  bastante  asi  á los  animales  domésticos 

i.  mrj;  ,i  sí.  i *•*  - *«  •> 


la  hembra  empolla,  d él  menos  asi  1a  0 , CD®°  * 0s  1,brcs*  P®ro  esto  es  sotó  en  los  dltiraos  dias  del 

de  von  Precn  que  C5tand07  a7hn  r observacon  periodo  de  su  reproducción.  Si  ponemos  en  la  balanza  sus 

que  un  milano,  probablemente  el  macho.  Hciahl  7? Ü!.?™!.]'  . “tdldadJue  nos  produce,  seguramente  se 


que  un  milano,  probablemente  el  marhn  a«  k ' n°  ° echor,as  y a utdidad  que  nos  produce,  seguramente  se 
en  el  nido  desde  una  altura  considerable  * v ^ * Cae^.pec^s  mantendrá  en  el  fiel.  Cierto  que  es  mas  dañino  que  el  mi- 
habia  dos  huevos.  U hembra  suele  cubrir  ^!°  n°  t3n  pCrjud5ciaI  como  se  Prende,  prescin- 


habia  dos  huevos.  I,a  hembra  suele  rnhrír  u ^uan  oso  0 *ano  [eab  Pero  no  ta”  perjudicial  como  se  pretende,  prescin- 

tanto  afan,  que  solo  huye  cuando  resuena  un  rirn.11^  * ^ d,end°  de  I(?s  03508  excePcjonales,  por  ejemplo,  cuando  uno 

de  Homeyer  y yo  nos  i;7os  «7a“  ^sreccs  V f 7V*  “ ¿ ^ ™ ,OS  pU’eblo!  loS  P°‘ 

teces,  cuando  lluelos  de  las  aves  domésticas;  semejante  malhechor  no  des- 


LOS  MILANOS 


miente  la  cobardía  propia  de  todo  su  género,  pues  basta  una 
clueca  valiente  para  ahuyentarle;  mas  á pesar  de  eso  coge 
mas  de  un  patito  ó pollo.  Algunos  individuos  se  dedican  mas 
de  lo  regular  á la  pesca,  y entonces  ocasionan  perjuicios  en 
uno  ú otro  estanque  de  carpas;  pero  en  rigor,  su  pesca  es 
tan  poco  considerable  como  su  caza  de  lebratos  ó su  robo 
de  aves  domésticas.  Los  ratones  y las  ranas,  juntamente  con 
los  peces  que  durante  el  período  del  celo  recoge  casi  siem- 
pre debajo  de  los  nidos  de  la  garza,  constituyen  su  alimento 
principal,  y por  lo  tanto  no  puede  calificarse  de  muy  consi- 
derable el  daño  que  causa.  Yo  creo  que  no  se  le  deben  hacer 
tamos  cargos.  El  que  le  perdone  con  benevolencia  no  le  mo- 
lestará ; el  que  en  cambio  lo  mira  con  ojos  desfavorables  en 
todo  cuanto  hace  le  perseguirá  siempre,  como  y donde  pue- 
da. Harto  siento  no  poder  absolverlo  del  todo;  pero  si  me 
atreveré  á pedir  para  él  la  gracia  de  todos  aquellos  que  como 
yo  se  interesen  por  un  ave  tan  bella,  complaciéndose  en  ad- 
mirar su  vuelo,  que  reanima  las  monótonas  regiones  habita- 
das por  esa  especie. 

El  milano  negro,,  como  dice  también  el  archiduque  Ro- 
dolfo, es  un  gran  enemigo  del  buho,  pero  no  le  ataca  un 
violentamente  como  otros  halcones.  « En  un  espeso  bosque 
separado  de  los  campos  por  una  corriente  de  agua,  y que  se 
halla  á orillas  de  la  pradera,  dice  el  archiduque,  puse  mi 
buho  en  un  sitio  descubierto,  ocultándome  entre  el  follaje 
para  matar  algunos  cstrigiceps  azulados.  Apenas  hubieron 
comenzado  estos  su  ataque,  vi  aparecer  dos  milanos,  atraídos 
sin  duda  por  el  rumor;  las  rapaces  comenzaron  á trazar  sus 
círculos  sobre  el  buho;  pero  mantuviéronse  siempre  á la 
misma  altura,  fuera  del  alcance  de  mi  escopeta;  no  aucaron 
el  buho,  ni  tampoco  pude  obligarlos  á remontarse  á mayor 
altura,  á pesar  de  haberles  disparado  aléenos  tiros:  á los 
diez  minutos  abandonaron  el  sitio  por  el  mismo  punto  por 
donde  habían  llegado.» 

CAUTIVIDAD. — Esta  rapaz  es  bastante  agradable  en 
una  pajarera  y no  ocasiona  mucha  molestia;  resígnase  muy 
pronto  con  la  pérdida  de  su  libertad;  se  encariña  con  su 
amo,  lanza  un  grito  de  alegría  cuando  le  ve,  y procura  darle 
diariamente  nuevas  pruebas  de  afecta  Vive  en  buena  armo- 
nía con  las  otras  rapaces  de  su  talla;  pero  no  le  causa  la 
menor  repugnancia  devorar  el  cadáver  de  aquellas  con  las 
que  ha  vivido  durante  varios  años  en  la  mejor  armonía. 


EL  MILANO  PARASITO 

SITIGUS 


MILVUS  PARA- 


Caractéres.  — Esta  especie  se  asemeja  tanto  á la 
anterior  que  algunos  naturalistas  dudan  de  su  independen- 
cia; y en  efecto,  solo  difiere  á primera  vista  por  el  pico, 
siempre  amarillo  en  vez  de  negro;  pero  examinándola  u.a> 
de  cerca,  háJlanse  también  otros  caiactércs  bastante  distin- 
tivos. Su  longitud  es  de  *.“,52  á 0*, 55  por  i“,32  a **,36  de 
anchura  de  punta  ¿ punta  de  las  alas;  estas  miden  de  U',43 
á 0“,45  y la  cola  de  0 ,20  á 0",22;  las  primeras  medidas 
corresponden  al  macho  y las  segundas  á la  hembra.  1.a  ca- 
beza, el  cuello  y la  parte  inferior  son  de  un  pardo  rojizo;  el 
plumaje  de  los  piés,  de  las  tect rices  inferiores  y de  la  cola 
es  de  color  rojo  de  orín;  la  región  de  la  linea  naso  ocular  y 
la  barba  tiran  á blanco;  todas  las  plumas  presentan  en  los 
tallos  angostas  lineas  de  color  pardo  oscuro;  el  manto,  los 
hombros  y el  resto  de  la  parte  superior  son  pardos,  de  un 
tinte  mas  pálido  en  la  punta,  y con  tallos  negros;  las  rémiges 
son  de  un  pardo  intenso;  las  primarias  un  poco  mas  claras 
por  dentro,  con  manchas  oscuras;  las  secundarias  tienen  cin- 
co fajas  trasversales  poco  marcadas;  las  rectrices  son  pardas 
en  su  cara  superior;  las  exteriores  mas  oscuras,  todas  orilla- 


das de  un  tinte  claro  en  las  barbas  interiores  y ornadas  de 
ocho  á nueve  fajas  trasversales  de  color  oscuro;  la  cara  infe- 
rior de  las  barbas  interiores  es  de  un  blanco  pardusco;  los 
ojos  de  un  pardo  claro;  el  pico  amarillo  de  cuerno  y los  piés 
amarillo  de  paja. 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión del  milano  parásito  comprende  toda  el  Africa,  excepto 
los  países  del  Atlas;  habita  además  en  Madagascar,  Palesti- 
na, Siria,  el  Asia  Menor,  y probablemente  hasta  en  la  Tur- 
quía europea;  no  me  parece  seguro  aun  que  la  especie  que 
anida  en  las  mezquitas  de  Constantinopla  sea  en  efecto  el 
milano  negro  y no  el  parásito.  En  el  nordeste  del  Africa  se 
puede  designar  á este  dirimo  como  una  de  las  rapaces  mas 
comunes;  es  esencialmente  caracteristici»  de  los  países  del 
Nilo  y del  mar  Rojo,  y la  primera  ave  terrestre  del  Egipto 
que  se  observa  al  llegar  á este  país;  á menudo  se  la  ve  trazar 
sus  círculos  sobre  las  selvas  vírgenes  del  Nilo  superior.  El 
milano  parásito  ha  elegido  casi  exclusivamente  al  hombre 
para  que  le  alimente,  y por  eso  le  profesa  una  amistad  que, 
muy  provechosa  por  lo  regular,  puede  ser  molesta  algunas 
veces. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  milano  pa- 
rásito es  el  ave  mas  impertinente  que  conozco;  ningún  ani- 
mal puede  merecer  mejor  su  nombre.  Solo  se  ocupa  en 
mendigar,  y por  eso  habita  de  preferencia  en  los  mismos 
pueblos;  preséntase  diariamente  en  las  casas  de  labranza,  y 
asi  anida  en  las  copas  de  las  palmeras  del  jardin  como  en 
las  cimas  de  los  minaretes.  Precisamente  es  incómodo  por 
hallarse  en  todas  partes,  y hasta  da  lugar  á que  se  le  odie. 
Nada  se  escapa  á su  vista  penetrante;  observa  con  atención 
todos  los  actos  del  hombre,  y gracias  á su  intimidad  con  él 
ha  logrado  adquirir  un  conocimiento  tal  de  las  cosas  huma- 
nas, que  pocas  aves  ó animales  le  igualarían  por  este  con- 
cepto. No  dejará  de  seguir  al  cordero  que  se  conduce  á la 
muerte,  mientras  que  no  hace  caso  de  los  pastores;  vuela  al 
encuentro  del  pescador  apenas  llega,  pero  ni  siquiera  le  mira 
cuando  sale  á la  pesca;  aparece  sobre  el  barco  si  se  mata  al- 
gún animal,  y describe  sus  círculos  al  rededor  del  cocinero 
apenas  se  presenta,  importándole  poco  que  la  casa  flotante 
esté  anclada  ó en  movimiento;  es,  en  fin,  el  primer  visitante 
de  los  campamentos,  el  primer  parásito  que  se  presenta  so- 
bre el  cadáver  de  un  animal  caído.  Contra  él  no  hay  seguri- 
dad para  ningún  pedazo  de  carne,  pues  á la  agilidad  del 
halcón  reúne  la  insolencia,  con  la  voracidad  y el  conoci- 
miento de  las  costumbres  humanas,,  — 

Con  aparente  indiferencia  está  posado  en  un  árbol  cerca 
del  matadero,  ó en  la  arista  de  la  próxima  casa  ó de  la  tienda 
del  carnicero;  parece  que  apenas  hace  caso  de  lo  que  ve; 
mas  apenas  llega  el  comprador,  abandona  su  observatorio  y 
empieza  á trazar  circuios  sobre  su  cabeza.  ¡ Ay  del  impru- 
dente que,  según  costumbre,  lleve  la  carne  en  un  cesto  sobre 
la  cabeza  I Sin  duda  habrá  gastado  inútilmente  su  dinero. 
Yo  mismo  he  visto,  no  sin  reirme  mucho,  cómo  un  milano 
parásito  arrebató  de  un  cesto  todo  el  pedazo  de  carne,  de 
mas  de  un  kilogramo  de  peso,  que  el  comprador  llevaba. 
Hallándonos  en  Abisinia,  nuestro  cocinero  cortó  en  pedazos 
una  liebre  sobre  una  caja  colocada  en  el  patio;  como  se  le 
llamara  de  pronto  y volviese  1a  cabeza,  vió  desaparecer  en 
el  mismo  instante  un  cuarto  de  liebre  en  las  garras  del  mila- 
no ladrón,  que  no  había  dejado  escapar  la  oportunidad  favo- 
rable. He  visto  al  ave  coger  los  peces  de  las  barcas  de  pes- 
cadores, á pesar  de  que  los  propietarios  se  esforzaron  bas- 
tante para  ahuyentar  al  insolente.  Roba  los  objetos,  en  el 
verdadero  sentido  de  la  palabra,  de  la  mano  del  hombre. 

No  es  solo  el  hombre  el  que  proporciona  alimento  á esta 
ave,  pues  el  milano  parásito  no  se  limita  á observar  las  eos- 
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tumbres  de  aquel;  estudia  también  las  de  los  animales.  Ape* 
ñas  el  halcón  ó el  águila  ha  hecho  una  presa,  rodéales  una 
multitud  de  estos  parásitos,  que  gritando  y acometiéndoles 
con  violencia  les  persiguen  sin  descanso;  y cuanto  mas  rá- 
pidamente cruzan  los  aires,  tanto  mas  aumenta  el  nümero 
de  los  mendigos.  El  peso  que  el  halcón  lleva  en  las  garras 
impídele  volar  con  tanta  celeridad  como  de  costumbre,  y asi 
no  puede  evitar  que  los  perezosos  milanos  le  acosen  siempre 
de  cerca. 

Demasiado  orgulloso  para  soportar  mas  tiempo  tanta  in- 
solencia, suele  abandonar  su  presa  á los  miseros  bandoleros, 
que  al  punto  comienzan  á disputársela;  y vuelve  ai  sitio  don- 
de hay  caza  para  escoger  otra  víctima.  El  milano  parásito 
molesta  también  mucho  i los  buitres:  siempre  los  acosa  con 


los  lados  de  la  cabeza  de  un  rojo  pálido;  desde  las  mejillas 
á la  región  de  la  cabeza  se  extiende  una  gran  mancha  ne- 
gruzca; las  sub  caudales  son  de  un  rojo  pálido;  el  lomo  y las 
cobijas  superiores  de  las  alas  pardas  con  manchas  terminales 
leonadas;  las  alas  son  de  aquel  mismo  tinte;  la  cola  parda 
por  encima,  gris  por  debajo,  cortada  por  fajas  un  poco  mas 
oscuras,  y orillada  de  leonado  en  la  extremidad;  el  pico  y las 
uñas  de  color  negro;  la  cera  azulada;  las  patas  de  un  gris 
azulado  y el  iris  de  un  gTis  oscuro.  Esta  ave  mide  0",59  de 
largo  total,  el  ala  plegada  (T,48  y la  cola  (.*,31  (fig.  161). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  govinda  repre- 
senta al  milano  negro  en  las  Indias. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.—  Jerdon  nos 
ha  dado  á conocer  las  costumbres  de  esta  ave  en  los  siguien- 


el  mayor  atrevimiento,  cruza  entre  ellos  y hábilmente  recoge  - tes  términos: 


todo  pedazo  de  carne  que  las  grandes  rapaces  arrancan  de 
su  presa. 

Los  perros  gruñen  é intentan  morderle  apenas  se  pre- 
senta, pues  también  saben  que  lleva  intención  de  robarles 
la  carne  adquirida  con  harto  trabajo.  Raras  veces  se  resuel- 
ve ¿ cazar  por  sí  mismo,  si  bien  es  bastante  hábil  y sabe 
apoderarse  perfectamente  de  las  pequeñas  aves  domésticas, 
incluso  los  palomos,  sin  contar  los  ratones,  reptiles  y peces, 
e constituyen  su  alimento  preferido. 
lElj  tnilano  parásito  forma  por  jo  regular  numerosas  bañ- 
adas; pero  solo  se  le  ve  en  parejas  cercsyticl  nido.  Sobre 
los  mataderos  de  las  grandes  ciudades  obsérvame  á veces 
considerables  grujios  de  cincuenta  ¿ sesenta  individuos  El 
nido  dieiesta  rapaz  suele  estar  en  las  palmeras,  y á menudo 
en  los  altos  minaretes  de  las  mezquitas.  La  puesta  se  com- 
pone  de  tres  á cinco  huevos,  cuyo  diámetro  longitudinal  es 
de  ir, 050  á 0*052,  y el  trasversal  de  l *,040  á 0",o42;  su 
forma  es  j>erfectamente  oval,  un  poco  mas  obtusa  en  el  lado 
superior  que  en  el  inferió*;  la  cáscara,  bastante  lisa  y sin  bri- 
llo, tiene  un  color  blanco  de  cal,  con  manchas  pardo  rojizas 
nías  claras  ú oscuras,  que  á veces  se  agrupan  en  la  extremi- 


<Está  diseminada  en  todas  las  Indias,  y es  una  de  las  ra- 
paces mas  comunes  desde  las  orillas  del  mar  hasta  una  alti- 
tud de  dos  mil  seiscientos  metros.  Prefiere  la  inmediación 
de  las  ciudades  y lugares  habitados  para  fijar  su  residencia; 
sigue  á los  viajeros:  coge  su  alimento  á.la  vista  del  hombre; 
arrebata  su  presa  á las  otras  rapaces,  y aun  á sus  semejantes, 
y de  vez  en  cuando  atrapa  alguna  gallina  ú otra  ave  herida. 
Philipjís  dice  que  es  muy  astuta,  que  acomete  á los  loros  y 
gallinas;  pero  que  teme  á las  aves  de  rapiña  y á las  cornejas, 
permitiendo  que  estas  se  repartan  entre  si  un  pedazo  de 
carne  sin  reclamar  su  parte.  Las  noticias  de  aquel  autor  no 
convienen  con  mis  observaciones:  el  govinda  vive  en  bastante 
buena  inteligencia  con  las  cornejas;  pero  también  le  he  visto 
perseguirlas  y obligarlas  á que  le  abandonen  su  presa;  y hasta 
sé  que  algunas  personas,  dignas  de  crédito,  han  asegurado  á 
Blight  que  las  devoraba;  también  ellas  persiguen  al  govinda, 
aunque  solo  por  puro  jxisatiempo.  Blight  añade  que  estos 
milanos  forman  á menudo  grandes  bandadas;  yo  mismo  he 
visto  á los  de  todo  un  país  acudir  al  mismo  punto,  cual  si 
trotasen  de  celebrar  una  especie  de  consejo.  Dicese  que  du- 
rante la  estación  de  las  lluvias  abandonan  á Calcuta  j>or  es 


dad  obtusa.  I-a  hembra  pone  en  los  primeros  meses  del  año,  pació  de  tres  ó cuatro  meses;  mas  yo  no  he  visto  nada  de 


desde  febrero  hasta  abril,  y el  macho  le  ayuda  á cubrir. 
En  la  época  de)  celo,  la  osadía  de  esta  rap3z  aumenta  natti 


esto  en  otras  localidades.  Aparéanse  por  Navidad  y cubren 
desde  el  mes  de  enero  al  de  abril.  Su  nido  se  compone  de 


raímente,  y también  hace  mucho  mas  ruido  que  de  ordina  | troncos  gruesos  y ramas  y el  interior  suele  estar  relleno  de 


trapos;  el  milano  le  forma  en  un  árbol,  rara  ve/,  en  una  roca; 
y en  él  deposita  la  hembra  tres  ó cuatro  huevos.» 
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rio,  pues  profesa  un  cariño  excesivo  á sus  hijuelos  y les  lleva 
tanto  alimento  como  es  posible;  siempre  teme  un  peligro 
para  ellos  y ataca  con  gran  valor  al  enemigo  que  los  amena- 
za. A fines  de  mayo  la  cria  está  bastante  adelantada  para 
poder  salir  del  nido;  pero  continüa  llamando  á los  padres 
durante  mucho  tiempo,  y hasta  el  otoño  no  vive  indepen- 
diente. 

El  nombre  árabe  del  milano  parásito,  hitaic,  puede  servir 
j>ara  expresar  su  voz  y se  parece  bastante  al  grito  ordinario 
del  ave,  que  comienza  con  la  silaba  ht  y termina  con  un  sos- 
tenido y tembloroso  taehachaehac.  En  sus  movimientos,  cua-  | angostas;  la  cola  ancha,  de  longitud  regular;  y el  plumaje 
lidadesy  facultades  intelectuales  el  milano  parásito  se  parece  blando  y sedosa  La  tercera  y cuarta  rémiges  sobresalen  de 
en  un  todo  á sus  congéneres  alemanes.  todas  las  demás;  la  primera  en  cambio  es  en  extremo  corta;  el 

I-os  indígenas  consideran  á esta  ave  como  un  compañero  plumaje  de  la  cara  forma  una  especie  de  disco, 
muy  molesto  é impertinente;  mas  á j>esar  de  esto  no  se  la 
j)crsiguc,  creyendo  que  también  para  el  sér  alado  deben  res- 
petarse las  leyes  de  la  cortesía  y la  hospitalidad.  Se  cuentan  . 
anécdotas  muy  curiosas  sobre  su  carácter  familiar  y también 
figura  en  algunas  tradiciones. 


CARACTÉRES. — Los  circidos  ó milvidos  campestres  son 
aves  de  rapiña  de  formas  esbeltas  y tamaño  regular;  tienen 
el  tronco  pequeño  y delicado;  pico  endeble,  muy  corvo,  gan- 
chudo, largo  y con  denticulacion  obtusa;  pies  prolongados  y 
enjutos,  con  dedos  cortos;  alas  largas,  grandes  y bastante 


EL  CIRCIDO  AZULADO— CIRCUS  CYANEUS 


Caracteres.-  El  circido  azulado,  llamado  también 
halcón  blanco  y azul,  gavilán  blanco , etc,  es  uno  de  los  halco- 
nes mas  bonitos  de  nuestro  continente,  y según  algunos  omi- 
EL  MILANO  GOVINDA — MILVUS  (HYDROIC-  tólogos,  el  tipo  de  un  sub-género  independiente,  el  de  los 


) 


TINIA)  GOVINDA 


Caractéres. — El  govinda  tiene  la  parte  superior  de 


cstrigiceps  ( Strigiceps ):  mide  O", 46  de  largo,  de  los  que  corres- 
ponden ir.ai  á la  cola,  y 1",  13  de  anchura  de  alas:  la  plega- 
da 0", 36.  En  el  macho  adulto  el  lomo  es  de  color  ceniciento 


la  cabeza,  el  cuello,  el  j^echo  y el  vientre  de  color  pardo  cho-  claro;  el  vientre  blanco;  la  garganta  listada  de  pardo  y blan- 
colate,  con  manchas  de  un  amarillo  leonado;  la  garganta  y ¡ co;  la  primera  ¡>enna  del  ala  de  un  gris  negro,  las  cinco  si- 


LOS  CÍRCIDOS 


EL  CÍRCIDO  DE  LAS  ESTEPAS  — GIRCUS 

SWAINSONII 


CARACTERES. — El  macho  adulto  difiere  de  la  especie 
anterior  por  tener  el  color  mas  pálido  ó gris  de  plomo  y 
blanco  en  el  dorso;  las  plumas  de  la  rabadilla  y de  la  cola 
presentan  fajas  cenicientas  y las  puntas  de  las  alas  son  ne- 
gras. La  hembra  tiene  las  plumas  del  lomo  y del  pecho  par- 
das, orilladas  de  rojizo  claro;  y las  de  la  parte  inferior  de  un 
amarillo  rojo,  con  manchas  longitudinales  de  color  de  orín. 
Los  polluelos  se  distinguen  de  la  hembra  por  tener  estas  úl- 
timas plumas  amarillas  sin  inanchas.  Además  de  esto,  el  cír- 
cido  azulado  tiene  la  cuarta  rémige  mas  larga;  mientras  que  en 
la  especie  de  las  estepas  lo  es  la  tercera:  en  esta  ave,  el  borde  ex 
terior  de  las  alas  se  estrecha  solo  hasta  la  cuarta  rémige  en  for- 
ma de  arco  y no  hasta  la  quinta  como  en  su  congénere  azulado; 
solo  las  tres  rémiges  primeras  se  cortan  en  ángulo  obtuso  en 
las  barbas  interiores  y no  la  cuarta,  como  sucede  en  la  otra 
especie;  y en  fin,  la  escotadura  interior  de  la  primera  rémige 
se  halla  por  delante  y no  por  debajo  de  la  punta  de  las  tec 
trices  superiores  de  las  alas. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA  DE  AMBAS  ES- 
PECIES.—El  área  de  dispersión  del  circido  azulado  es  bas 
tantc  extensx  Habita  toda  la  Europa  central  y también  una 
gran  parte  del  centro  del  Asia,  llegando  en  sus  viajes  á todos 
los  países  del  norte  del  Africa  hasta  la  región  del  ecuador; 
también  se  encuentra  en  todos  los  territorios  del  Asia  meri- 
dional. Por  el  norte,  el  55o  de  latitud  forma  el  limite  de  su 
área  de  dispersión;  en  el  mediodía  de  Europa  solo  se  presen- 
ta, según  parece,  durante  sus  viajes.  En  Alemania  se  le  ve  en 
todos  los  parajes  favorables  de  Prusin,  Posen,  Silesia  inferior, 
Pomerania,  Hrandeburgo,  Sajonia,  Mcckltmburgo,  Hannover 
y la  parte  llana  de  IVcstfalia,  asi  como  en  fiaviera;  además 
habita  aislado  en  el  oeste  de  Turingia,  en  Hcsse  y en  los 
países  del  Rhin;  pero  en  cambio  falta  completamente  en  to 
das  las  regiones  montañosas,  y escasea  en  los  puntos  donde 
hay  muchas  colinas.  También  evita  los  bosques  grandes.  Asi 
como  todas  las  especies  de  su  género,  que  yo  conozco,  es 
un  ave  característica  de  las  llanuras,  sobre  todo  de  aquellas  en 
que  los  campos  alternan  con  las  praderas  y corrientes  de 
agua. 

El  circido  de  las  estepas  habita  el  mediodía  de  Rusia,  los 
países  bajos  del  Danubio,  Turquia,  Grecia,  el  sur  del  Asia 
central  y el  norte  de  Africa.  Vive  casi  en  las  mismas  condi- 
ciones, y según  ¡«rece  también  en  algunos  de  los  mismos 
países,  pero  siempre  muy  aisladamente.  Algunos  observado 
res  fidedignos  han  hallado  su  nido  en  Alemania,  por  ejemplo 
en  Westfalia.  Sin  embargo,  solo  anida  con  regularidad  en  los 
. citados  países  de  la  Europa  meridional,  sobre  todo  en  la 
Dobrudschx 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  género  de 
vida  de  ambas  especies  no  difiere  apenas,  como  no  sea  por 
algunas  pequeñas  diferencias;  y por  lo  tanto  me  limitaré  á 
describir  el  del  circido  azulado.  Cuando  esta  ave  llega  á núes 
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Fig.  163.— RL  UkCino  !>K  LOS  l'ANTANGS 

coge  alguna  presa,  después  descansa  mas  ó menos  tiempo; 
vuelve  á salir  y continúa  asi  hasta  la  hora  del  crepúsculo 
vespertino.  Balanceándose  de  continuo,  y con  inseguro  vue 
lo  al  parecer,  unas  veces  avanza  con  las  alas  mas  altas  que 
el  cuerpo,  á poca  distancia  de  tierra,  y otras  se  limita  á dar 
aletazos,  siguiendo  con  preferencia  los  contornos  de  una 
espesura  <5  las  orillas  de  un  riachuelo , á veces  interrumpe  su 
marcha  en  línea  recta  para  desviarse  á derecha  <5  izquier 
da;  describe  varios  círculos  en  un  mismo  sitio,  precipitase 
repetidas  veces  á la  profundidad  como  para  coger  una  pre- 
sa, aunque  casi  siempre  se  remonta  sin  nada;  y continúa 
su  vuelo  como  antes;  despucs  da  vueltas  al  rededor  de  la 
copa  de  un  árbol,  cruza  una  es|>csura,  pasando  tan  pronto 
por  un  lado  como  por  otro , dirígese  por  el  centro  de  una  pra- 
dera ó canqK)  de  trigo,  y vuelve  en  fin,  trazando  un  gran 
arco,  hácia  el  punto  de  partida.  El  que  observa  minuciosa 
mente  una  pareja  conocida,  verá  que  una  de  las  dos  aves, 
sobre  todo  el  macho,  examina  ciertos  sitios  siempre  de  igual 
manera,  pero  no  á las  mismas  horas  del  dia,  sino  por  la  ma- 
ñana, por  la  tarde  ó por  la  noche.  1.a  cacería  puede  durar 
hasta  hora  y media ; el  ave  se  entrega  después  al  descanso  un 
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guientes  del  mismo  color,  pero  grises  <5  blancas  en  la  base; 
las  otras  de  un  gris  ceniciento;  la  cola  lleva  varias  fajas 
oscuras  trasversales;  el  iris,  la  cera  y las  patas  son  de  un 
amarillo  limón;  el  pico  negro  (fig.  162). 

La  hembra  adulta  tiene  el  lomo  pardo  leonado;  por  enci- 
ma del  ojo  existe  una  lista  blanca;  las  plumas  del  occipucio 
y de  la  nuca  y las  cobijas  superiores  del  ala  presentan  un 
filete  amarillo  rojo;  en  la  cola  hay  listas  alternadas  de  pardo 
y rojizo;  la  cara  inferior  es  rojiza  también,  con  manchas 
¡jardas  longitudinales. 

Los  pequeños  se  asemejan  á la  hembra. 


tro  país,  á fines  de  marzo,  y toma  posesión  de  su  dominio,  ob- 
serva un  género  de  vida  tan  metódico  que  seria  difícil  no 
reparar  en  ella.  Su  dominio,  en  el  cual  admite  también  á otras 
aves  de  su  especie,  suele  ser  bastante  extenso;  pero  vaga  por 
él  todo  al  dia,  siguiendo  siempre  poco  mas  ó menos  los  mis- 
mos caminos;  de  modo  que  es  preciso  que  todo  observador 
algo  atento  la  vea.  Apenas  el  rocío  de  la  mañana  se  ha  secado 
en  los  arbustos,  gramíneas  y campos  de  trigo,  el  circido  azu- 
lado emprende  sus  excursiones  de  merodeo  y caza  hasta  que 
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^°rf.  ° a^°  mas'  ^ l>or  mcnos  algunos  minutos,  ! independencia  y antes  de  tres  semanas  se  conducen  va  lo 
Dara  lo  cual  mío*»  un-»  • t ~ . . . 


para  lo  cual  elige  una  pequeña  eminencia  ó un  punto  firme 
en  la  yerba  ó entre  el  trigo,  donde  permanece  algunos  minu- 
tos inmóvil,  sin  olvidarse  por  eso  de  vigilar  en  todas  direccio- 
nes: entre  tamo  se  alisa  y limpia  el  plumaje.  Esto  lo  hace 
con  tanta  regularidad,  que  en  tiempo  de  la  muda  se  puede 
reconocer  su  sitio  de  descanso  por  las  plumas  dispersadas  en 
el.  Nunca  le  he  visto  posado  en  árboles,  mientras  que  el  cír- 
cido  de  las  estepas  suele  descansar  siempre  en  ellos. 

Muy  distinto  es  c-1  género  de  vida  de  esta  ave  en  la  época 
del  celo,  pues  también  á ella  le  excita  mucho  eí  amor.  Míen- 
tras  que  por  lo  regular  solo  el  macho  6 la  hembra  ca/an,  ob- 
servase ahora  á los  dos  juntos,  volando  á veces  UiáSítAo 


mismo  que  los  adultos,  sin  evitar  por  eso  su  compañía.  1 les- 
de  agosto  empiezan  á vagar  por  el  país,  y vuelven  alguna  que 
otra  vez  al  territorio  donde  se  criaron,  pero  extienden  después 
sus  exjiediciones  mas  y mas,  emprendiendo  al  fin  en  setiem- 
bre su  viaje  hacia  el  sur.  Alguno  que  otro  individuo  permanece 
también  mas  largo  tiempo  en  su  patria;  y si  el  tiempo  es  fa- 
vorable, tal  vez  algún  circido  azulado  se  quedará  todo  el 
invierno  en  el  país. 

Con  gran  pesar  mió  no  me  es  posible  defender  la  con- 
ducta de  esta  ave.  No  puede  negarse  que  es  un  adorno  de  la 
llanura,  sobre  todo  en  primavera,  cuando  su  bonito  plumaje 
azul  se  balancea  sobre  los  verdes  campos;  tampoco  se  des- 


j . _11A  ; uuu  «ui  wuiuitca  suuic  ms  verues  campos;  tampoco  se  aes 

con  frecuencia  T"* qUe  "°S.  * *a  IK>r<|Ue  ex,cnn¡na  los  ratones  < 


con  frecuencia  describen  también  sus  circuios,  que  ¿SflSi 
den  muchas  veces*»  ettmsmo  sitio  De  pronto  elévase  el 
macho  casi  verticalmente  por  las  alturas,  con  una  r.roidía  que 
jamas  podría  su|mnerse  en  G¡  da  una  voltereta  y precipitase 
^con  las  alas  recogidas  hácia  el  suelo;  traja  un  circulo  y se 
remonta  de  nuevo  para  repetir  la  misma  maniobra;  á veces 
continua  as.  un  buen  rato,  y ejecuta  diez  <5  doce  veces  la  mis- 

/ “ 'vJ0,“clon  cn,medla  >««•  J ámbico  la  hembra  imita  estas 
bibdades  en  el  vuelo,  pero  siempre  con  mas  moderación 
' M macho,  según  he  observado, 

o del  circido  azulado  es  muy  mezquino  y se  en 
íemprc  en  el  suelo,  ya  en  un  arbusto  bajo,  en  bos 
nuevos  <5  entre  el  trigo,  en  las  altas  yerbas  de  pr|de 
--tanosas,  y hasta  en  los  cañaverales.  En  rigor  no  es 
sa  sino  un  montón  irregular  de  ramas  secas,  tallos 
i-  *er,,  63  M Zí,alaI-,5>  testos  de^Miércol  y otros  materia 
. an‘<;°fos-  <1“£  fecoge  «on  las  garras  y coloca  en  su  sitio 
juntándolos  casi  sin  ayuda  del  pico;  la  cavidad  está  ligera- 

wHI  Ur,ad3  Je  ,mlU5S°>  I*1®*.  Plumas  y otras  materias 
blandas.  Solo  cuando  la  hembra  incuba  obsérvase  cierto  orden 

en  el  intenoMel  nido  cual  si  no  hubiese  tenid^tfempo  de 

arreglado  antes.  Como  el  circido  anulado  no  puede  empeñar 

la  incubación  antes  de  que  la  yerba  y el  trigo  estén  bastante 

f vi  A 1 , se  encuentra  la  puesta 

«mpleta  hasta  mediados  de  mayo.  Los  huevos,  uyo  mi, ner.. 


CO  4 

varia  de 
un  diám 

•I-, 037  de  diámetro  trasversal ; ' su  foma’ra  ^^0010°  pro' 
tongada  como  redondeada,:  y casi  siempre  parecida  i la  de 
los  huevos  del  buho,  es  decir  un  poco  ventruda;  la  cáscara, 
de  grano  Uno,  sin  brillo,  y de  color  blanco  verdoso  mate,  no 
suele  tener  manchas  ;.s¡  estas  existen,  son  lnuy  pequeñas  y 
escasas,  de  color  gris  rojizo  ,5 , tardo  amarillenta  Según  mis 
observaciones,  la  hembra  se  encarga  sola  de  cubrir  los  huevos, 
pues  solo  he  vtslo  durante  el  periodo  de  la  incubación  al 
macho,  ocupado  en  la  caza,  deltiendo  atener,  por  lo  tamo, 
que  la  hembra  se  deja  alimentar  por  él.  Cubre  los  huevos 
con  mucha  afición  y no  los  abandona  sino  cuando  un  enemi 

Ü^TLTvi*  n,d°:  |,Cr°  cntonces  sabe  alejarse  con 
mucha  habilidad.  Nopuedo  dectrcuánto  dura  la  incubación: 

Naumann  asegura  que  tres  semanas,  y tal  ver  esta  noticia  sea 
exacta.  Los  polluelos  son  seres  graciosísimos,  cubiertos  de  un 
csiieso  plumón  gris:  acurrucansc  en  el  nido  con  las  cabezas 
umdas  y opr.mcnse  contra  el  suelo  al  acercarse  un  «ér  extra- 
ño permaneoendo  en  esta  poricion,  cual  si  estuvieran  muer- 

r ‘'a6  cl.fn<;“,g0  £og£  ó se  aleja;  guardan  tam- 
bren  profundo  silencio,  aunque  tienen  costumbre  de  piar 

,1  ™.lí’uamente-  or  general  permanecen  mucho  tiempo  en 
e n, do  y no  se  les  ve  volar  antes  de  mediados  de  julio,  ó 

reunid  « rameme  3 anes  dC  ****  mes-  Al  principio  cazan  aun 
. on  sus  ',a  res'  <JUC  *os  adiestran  convenientemen- 

te, pero  pronto  se  despierta  en  ellos  el  deseo  de  obtener  su 


seaos,  en  particular  langostas,  y que  al  menos  no  nos  causa 
daño  cuando  coge  lagartos  y ranas,  que  despucs  de  los  ratones 
constituyen  su  principal  alimento;  pero  se  hace  culpable  de 
muchas  fechorías,  por  las  cuales  no  es  digna  de  la  protección 
del  hombre.  A pesar  de  su  debilidad  aparente,  es  un  enemigo 
tan  temible  como  peligroso  de  todos  los  animales  de  que 
puede  apoderarse.  Desde  el  espermófilo  al  lebrato,  y desde  el 
faisan  á la  perdiz  medio  adulta,  todos  los  pequeños  mamífe- 
ros y aves  pequeñas  perecen  entre  las  garras  de  la  ladrona 
cuando  se  hallan  en  el  nido.  Cierto  que  no  le  es  dado  coger 
las  aves  cuando  están  provistas  de  todo  su  plumaje  ó son 
adultas;  pero  sabe  apoderarse  en  ciertos  casos  con  mucha 
habilidad  de  una  hembra  que  empolle  en  el  suelo  asi  como 
de  las  medio  adultas,  y también  roba  los  huevos.  I.os  obser- 
vadores atentos  han  visto  que  efectivamente  coge  los  faisanes 
jóvenes. 

<En  setiembre  de  1876,  me  escribe  de  Meycrinck,  maté 
un  circido  azulado  que  pasando  por  encima  de  un  campo 
de  patatas  se  precipitó  súbitamente  hácia  el  suelo  en  actitud 
de  ataque.  Habíase  apoderado  de  un  faisan  medio  adulto  y 
acababa  de  sacarle  las  entrañas,  por  cuyo  crimen  le  di  el 
castigo  merecido.  Varias  veces  he  observado  casos  análogos.» 
Según  Naumann  espanta  mucho  á las  perdices,  y como  no 
puede  hacerlas  daño  cuando  vuelan,  emprenden  la  fuga  tan 
luego  como  le  ven  llegar,  ocultándose  en  los  trigos,  en  la 


n Smaleza  ó en  los  campos  de  coles.  Sin  embargo,  nada  escap: 
á á la  vista  penetrante  del  temible  ladrón;  acude  al  punto,  exa 


mina  minuciosamente  los  escondites,  revolotea  de  continuo 
precipitase  muchas  veces  hácia  el  suelo,  cual  si  cogiese  algo 
y prosigue  esta  maniobra  hasta  que  logra  coger  una  de  la 
aves 

< l anto  la  perdiz  macho  como  la  hembra,  dice  de  Rie 

senthal,  defienden  muchas  veces  unidos  su  progenie:  mas  ; 
pesar  de  esto  se  pierde  casi  siempre  uno  ú otro  de  los  po 
lluelos»  Del  mismo  modo  se  apodera  de  otras  aves  que  : 
las  pocas  horas  de  nacer  salen  del  nido,  por  ejemplo  de  lo- 
pollos  de  la  becada  y de  otras  aves  pantanosas  y acuáticas 
y hasta  sabe  sorprender  perfectamente  á las  aves  que  estar 
cubriendo  los  huevos  en  el  nido,  gracias  á su  destreza  par¡ 
contener  de  pronto  el  vuelo  y precipitarse  rápidamente  hácií 
abajo.  Hé  aquí  todos  los  perjuicios  que  nos  causa  el  circidc 
azulado,  y estos  terminan  con  el  fin  del  periodo  de  la  repro 
duccion  de  las  aves  pequeñas.  Si  consideramos,  por  consi 
guiente,  sin  preocupaciones  la  utilidad  y el  daño  que  prod 
ce  el  ave,  resulta  que  solo  durante  una  temporada  del  añ 
relativamente  corta,  pone  en  peligro  las  especies  que  no 
son  útiles,  mientras  que  en  el  resto  del  tiempo  destruye  ani 
males  dañinos  y no  nos  molesta  ya  con  sus  fechorías. 

El  circido  azulado  vive  en  continua  guerra  con  las  cornc 
jas;  las  mas  valerosas  aves  i>equeñas,  sobre  todo  las  golon 
drinas  y nevatillas,  le  molestan  mucho,  asi  como  también  lo 
parásitos  que  viven  en  su  plumaje  y sus  entrañas.  Entre  lo: 


LOS  CÍR  CIOOS 


I 


I 


hombres,  los  coleccionistas  son  sos  mas  peligrosos  enemigos, 
pues  casi  siempre  sabe  escaparse  del  cazador.  Con  buho  no 
suelen  dejarse  engañar  mas  que  los  individuos  pequeños, 
cuando  se  le  coloca  cerca  del  nido,  y por  lo  regular  tampoco 
las  trampas  producen  efecto,  á no  ser  que  estén  ocultas  cui- 
dadosamente y bien  cebadas;  de  modo  que  toda  la  caza  de- 
pende en  rigor  de  la  casualidad.  El  que  no  pierde  la  pacien- 
cia en  el  acecho  puede  matarle  cuando  se  oculta  cerca  de 
su  camino,  reconocido  solo  después  de  una  larga  observa- 
ción. Muerto  un  individuo,  fácil  es  a¡)oderarse  también  del 
otro,  para  lo  cual  basta  arrojar  al  aire  el  cadáver,  pues  no 
tardará  en  llegar  su  compañero:  todos  los  tnilvidos  y circidos 
azulados  son  en  extremo  curiosos  y acuden  en  seguida  cuan- 
do ven  caer  al  suelo  un  ave  de  su  especie. 

Cautividad. — Elcírcido  azulado,  aun  cogido  en  edad 
adulta,  se  conduce  en  la  cautividad  mucho  mas  pacifica- 
mente que  cualquiera  otra  ave  de  rapiña  de  las  que  conozco, 
excepto  sus  congéneres  mas  afines.  Acomódase  fácilmente  á 
su  nuevo  estado,  mira  con  indiferencia  á las  personas  que  se 
detienen  delante  de  su  jaula,  paséase  con  tranquilidad  en 
ella  y toma  posiciones  tan  extrañas,  que  en  rigor  solo  enton- 
ces puede  formarse  una  idea  de  su  verdadero  aspecto.  Sin 
escrúpulo  alguno  precipítase  sobre  el  alimento  y come  de 
todo  cuanto  se  le  da;  pero  solo  cuando  aquel  es  muy  bueno 
se  ]>odrá  conservar  largo  tiempo  el  ave.  A este  efecto  es  me- 
nester darle  las  mas  diferentes  especies  de  animales  peque- 
ños; y para  criar  los  pollos  se  debe  cortar  además  la  comida 
en  pcdacitos. 

l ié  aquí  porqué  solo  se  ven  raras  veces  en  uno  ü otro  jar- 
din  zoológico  estas  interesantes  aves. 


EL  CÍRCIDO  CENICIENTO-GIRCUS  cine- 
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CARACTÉRES. — El  circido  ceniciento,  llamado  tam- 
bién mílvido  dt  ¡as  praderas,  se  considera  por  algunos  natu- 
raiista>  como  tipo  de  un  subgénero  independiente  (Glau- 
<optnyx)\  pero  tiene  todas  las  condiciones  y carácter  de  un 
verdadero  milvido.  Su  longitud  es  de  0-,44,  por  i",35  de 
anchura  de  punta  á punta  de  alas;  estas  miden  0"',4S  y la 
cola  0 ,23.  El  macho  adulto,  que  es  el  mas  bonito  de  todos 
nuestros  tnilvidos,  tiene  la  cabeza,  la  nuca,  el  dorso  y la  par- 
te superior  del  pecho  de  un  color  ceniciento  azulado,  mas 
oscuro  en  la  nuca  y el  dorso  á causa  de  tener  las  plumas  y 
bordes  oscuros  muy  marcados;  la  parte  inferior  del  pecho,  el 
vientre  y el  plumaje  de  los  piés  son  blancos;  en  los  tallos  de 
las  plumas  se  ven  angostas  lineas  de  color  rojo  de  orín.  Las 
rémiges  primarias  son  negras,  las  secundarias  de  un  cenicien- 
to azulado,  con  una  faja  negra;  las  rémiges  posteriores  del 
brazo  de  un  gris  pardo;  las  dos  plumas  del  centro  de  la  cola 
cenicientas  y las  otras  mas  claras;  el  color  de  las  barbas  in- 
teriores se  comunica  poco  á poco  á las  exteriores,  de  modo 
que  las  tectrices  de  los  lados  parecen  casi  blancas,  excepto 
las  últimas  que  son  parduscas;  todas  las  rectrices  presentan 
fajas  negras.  Las  tectrices  medias  de  la  parte  inferior  de  las 
alas  tienen  también  lineas  rojizas  en  los  tallos;  lasmaspeque- 

Dñas  son  blancas;  en  las  mas  inferiores  se  ven  fajas  irregulares 
grises,  y en  las  de  la  articulación  del  codo  hay  otras  de  color 
pardo  rojizo.  Tanto  en  la  hembra  adulta  ípomo  en  la  muy 
joven,  cuyo  plumaje  se  asemeja,  el  color  predominante  de 
la  parte  superior  es  gris  pardo,  y el  de  la  inferior  blanco, 
salpicado  de  pequeñas  manchas  rojizas  poco  marcadas;  en  la 
coronilla  se  ven  varias  fajas  rojizas  que  alternan  con  otras 
negras.  Los  individuos  jóvenes  tienen  la  región  inferior  de 
color  de  orín,  sin  manchas;  las  plumas  de  la  superior  son  de 
un  gris  pardo  oscuro,  orilladas  de  rojizo.  Sobre  el  ojo  se  ve 


una  mancha  blanca  y debajo  de  este,  en  las  mejillas,  una 
gran  faja  de  color  pardo  oscuro;  la  rabadilla  es  blanca;  las 
rémiges  y las  rectrices  presentan  manchas  trasversales  pardo- 
oscuras.  El  iris  de  los  individuos  adultos  es  de  un  amarillo 
muy  vivo,  y en  los  pequeños  pardo;  el  pico,  negro  azulado; 
la  cera  amarilla;  y los  piés,  muy  largos  y delgados,  de  color 
amarillo  pálido. 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión del  circido  ceniciento  es  tan  extensa  como  la  de  sus  dos 
congéneres  descritos;  pero  esta  ave  pertenece  mas  al  este 
que  al  oeste  del  territorio  septentrional  del  antiguo  continen- 
te. En  Alemania  se  cuenta  entre  las  especies  mas  raras  del 
género,  pero  no  falta  en  los  sitios  favorables.  Habita  en  vas- 
tas praderas,  y durante  el  verano  en  inmensas  extensiones  de 
pantanos  secos;  de  modo  que  anida  con  preferencia  en  las 
orillas  de  los  rios  y sobre  todo  en  los  terrenos  bajos  que  en 
invierno  suelen  inundarse.  Se  encuentra  en  Alemania,  princi- 
palmente en  la  gran  llanura  del  norte,  desde  la  Prusia  orien- 
tal hasta  la  Prusia  Rhenana.  Con  mas  frecuencia  se  le  observa 
en  el  Austria  inferior,  en  las  tierras  bajas  de  Hungría,  en  los 
países  meridionales  del  Danubio  y en  algunas  partes  de  Ru- 
sia. las  estepas  de  la  Siberia  y del  Turkestan  septentrional 
constituyen  por  lo  regular  el  centro  de  su  área  de  dispersión. 
En  todas  las  estepas  situadas  alrededor  del  Altai  yen  el  sud- 
este hasta  el  Alatau,  las  cuales  he  visitado  en  compañía  de 
Fmnch  y del  conde  de  Waldburg-Zeil,  encontramos  al  circido 
ceniciento  como  especie  predominante;  pero  también  le  vi- 
mos en  la  Tundra  del  territorio  inferior  del  Obi,  á los  68°  de 
latitud,  es  decir,  mas  al  norte  que  ningún  otro  milvido  de  los 
que  yo  conozca  En  el  este  se  extiende  su  área  de  dispersión 
hasta  China.  Con  motivo  de  sus  viajes  pasa  en  el  otoño  y la 
primavera  por  toda  la  Europa  meridional,  la  mayor  parte  del 
Asia  meridional  y del  Africa.  Durante  el  invierno,  muchos 
individuos  permanecen  en  los  sitios  favorables  de  la  India. 
El  circido  ceniciento  llega  hasta  el  territorio  de  las  estepas 
del  Africa  central;  y según  Anderson,  también  visita  el  país 
de  los  damaras.  Heuglin  dice  que  sube  á las  montañas  mas 
altas  de  Abisinia. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— A pesar  de  que 
el  circido  ceniciento  no  difiere  mucho  por  su  género  de  vida 
de  las  dos  especies  anteriores,  creo  conveniente  añadir  aquí 
noticias  que  debo  á la  pluma  del  principe  imperial  Ro- 
dolfo de  Austria.  La  descripción  del  ave  es  tan  interesante, 
y además  tan  fiel  y exacta,  que  no  conozco  otra  mejor.  «En 
el  Austria  inferior,  me  escribe  el  archiduque,  el  circido  ceni- 
ciento anida  hasta  eit  las  inmediaciones  de  Viena;  pero  así 
como  la  mayor  parte  de  sus  congéneres  muéstrase  muy  exi- 
gente en  la  elección  de  su  domicilio.  Habita  en  las  grandes 
y vastas  llanuias  llenas  de  maleza,  donde  las  praderas  y los 
campos  alternan  con  algunas  aguas.  Es  el  ave  característica 
de  llanura  baja  y no  se  encuentra  en  las  montañas  ni  en  re- 
giones cubiertas  de  bosque.  No  tiene  tanto  apego  á localida 
des  dadas  como  el  circido  de  los  pantanos;  pero  tampoco  le 
agrada  abandonar  su  patria  y emprender  largos  viajes.  Le 
gustan  mucho  los  campos  y las  praderas,  sobre  todo  estas 
cuando  están  un  poco  húmedas  y también  los  bosques  bajos 
y los  linderos  de  las  selvas  situadas  á orillas  de  grandes  ríos, 

1 principalmente  cuando  están  en  las  inmediaciones  de  las 
grandes  llanuras  descubiertas.  En  el  Austria  inferior  se  reco- 
noce muy  bien  que  nuestro  país  se  halla  en  los  limites  de  su 
área  de  dispersión,  puesto  que  en  general  su  número  escasea 
y solo  se  le  ve  en  sitios  muy  favorables.» 

Debo  añadir  en  este  lugar  que  en  las  estepas  citadas  el 
ave  busca  también  con  preferencia  los  sitios  cruzados  por  un 
rio  ó un  riachuelo,  desde  donde  emprende  sus  viajes  á las 
estepas  mas  secas  Al  contrario  de  lo  que  hace  en  otras  pay- 
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tes,  este  círcido  sube  á mucha  altura  en  las  montañas  de 
aquella  región,  y no  teme  pasar  también  por  pequeños  bos 
ques,  si  bien  suele  quedarse  en  las  pendientes  que  aun  en  la 
altura  ofrecen  el  carácter  de  la  estepa. 

«El  círcido  ceniciento,  continiía  el  archiduque,  es  un  ver 
dadero  halcón  terrestre  que  pasa  toda  su  vida  en  el  suelo  ó 
muy  cerca  de  él.  Solo  en  el  periodo  del  celo  la  pareja  se  re- 
monta á menudo  á la  altura  para  ejecutar  sus  evoluciones, 
que  sin  embargo  no  son  tan  notables  como  las  del  círcido 


ni 


los  machos,  y durante  el  periodo  de  la  incubación  viven  con 
preferencia  en  el  suelo;  son  aves  de  un  aspecto  bastante 
común  que  el  hombre  inexperto  no  reconoce  en  la  mayoría 
de  casos,  confundiéndolas  con  otras  aves  de  rapiña.  El 
macho,  por  el  contrario,  es  una  de  las  aves  mas  bonitas  y 
graciosas  de  nuestro  país:  gracias  á su  carácter  alegre  y vi 
vaz,  anima  en  alto  grado  la  llanura  monótona;  y cuando 
esta  ave  esbelta,  cuyo  plumaje  brilla  á los  rayos  del  sol,  des- 
pidiendo plateados  reflejos,  vaga  sobre  los  campos  de  trigo, 
cuyas  espigas  de  oro  se  mecen  bajo  el  soplo  del  céfiro,  asom- 
4 bra  e'  interesa  á cuantos  están  acostumbrados  á ver  solo  en 
los  países  de  la  Europa  central  especies  de  color  oscuro  del 
grupo  de  las  aves  de  rapiña.  El  círcido  ceniciento  pasa  la 
noche  en  los  campos  de  trigo,  en  las  praderas  de  altas  yerbas, 
la  espesura  de  la  maleza  ó en  los  cañaverales,  y á menudo 
bien  sobre  los  mojones,  palos,  imágenes,  etc.;  pero  siem- 
á poca  altura  del  suelo.  Evita  los  bosques  de  dia,  y mas 
noche.  Nunca  le  vi  posado  en  un  árbol;  pero  si  he 
ocido  que  no  solo  se  aleja  de  los  bosques,  sino  también 
árboles  que  se  hallan  al  descubierto;  allí  donde  anida 
posa  tampoco  nunca  en  los  arbustos.  Tanto  le  agrada 
en  los  alrededores  de  las  praderas  situadas  á orillas  del 
e disgusta  permanecer  en  el  interior  de  los  bosques, 
os  linderos  de  las  selvas  altas,  pero  no  penetra 
ellas.  Muchas  veces  se  le  ve  volando  á la  manera 
as  gaviotas,  á lo  largo  de  los  brazos  del  rio,  y solo  una 


observé  que,  espantado  por  la  embarcación  que  cruzaba 
iquti  momento,  dirigióse  hacia  un  bosque  alto. 

Sociable  como  otras  aves  de  su  género,  busca  aun  en  la 
mera  compañía  para  anidar  en  sociedad  y recorrer  el 
. A menudo  se  ven  varios  machos  reunidos  que  cazan  en 
anura  y pasan  de  vez  en  cuando  ai  brazo  del  rio  mas  in 
ato.  Con  frecuencia  vuelan  en  medio  de  los  círcidos  de 
pantanos  y de  los  milanos,  en  las  orillas  del  Danubio,  ó 
retozan  con  estas  aves  en  el  aire.  A semejanza  de  todas  las 
I aves  de  su  género,  el  círcido  ceniciento  es  también  un  ave 
tímida  que  huye  de  todo  el  mundo  á mucha  distancia,  sin 
demostrar  empero  la  astucia  y prudencia  de  los  halcones.  Sin 
reparar  en  si  el  sér  que  tiene  delante  es  un  cazador  ó un 
campesino,  hombre  6 mujer,  como  lo  hacen  otras  aves  de 
rapiña,  emprende  la  fuga  en  el  acto,  siguiendo  á menudo 
con  la  mayor  obstinación  las  cunas  de  su  camino,  del  cual 
se  desvia  muy  poco.  Cuando  pasa  á mucha  altura  sobre  los 
campos,  de  modo  que  pueda  ver  al  hombre  á tiempo,  seguro 
I es  que  no  se  pondrá  á tiro ; con  frecuencia,  sin  embargo, 
os,  aunque  esa  especie  es  en  rigor  mas  rápida  ¡ vuela  j>or  los  senderos  á través  de  campos  y praderas  á poca 
y ligera  en  los  aires  que  su  congénere  mayor.  Su  vuelo  di-  altura  del  suelo  y entonces  puede  suceder  muy  bien  que  por 
fiere  tanto  del  de  la  mayor  parte  de  las  demás  rapaces,  que  falta  de  perspectiva  se  presente  á pocos  pasos  del  cazador, 
podría  compararse  con  el  de  ¡as  golondrinas  y el  de  las  ga-  á quien  será  entonces  íácil  inatarle  Es  menos  tímido  cuando 
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viotas,  con  las  cuales  le  confunden  muchas  veces  los  ca- 
zadores mas  expertos.  Cuando  el  círcido  ceniciento  se  re- 
monta á poca  altura,  su  vuelo  ofrece  á menudo  una  rara 
semejanza  con  el  de  nuestro  chotacabras.  El  círcido  ce- 


está  posado  en  el  suelo;  entonces  trata  de  escapr  ocultán- 
dose; y si  se  halla  en  la  maleza  deja  pasar  al  hombre  tran- 
quilamente, ó se  levanta  á pocos  pasos  delante  de  él 
>El  nido  del  círcido  ceniciento  es  de  construcción  muy 


niciento  se  caracteriza  sobre  todo  por  su  carácter  inquieto:  sencilla,  componiéndose  de  ramas  secas,  etc.,  bastante  com- 
desde el  amanecer  hasta  que  se  pone  el  sol  está  en  con-  pactas;  encuéntrase  siempre  en  el  suelo,  en  la  espesura  de  la 
tinuo  movimiento,  y casi  siempre  dentro  de  los  limites  de  maleza,  en  los  trigos  ó en  las  altas  yerbas,  y hasta  en  los  ca- 
tín distrito  bastante  reducida  Muchas  veces  se  le  ve  pa  üaverales.  Esta  ave  es  en  general  mucho  mas  previsora  que 

sar  con  las  alas  extendidas  sin  aletear,  por  encima  de  los  el  círcido  de  los  pantanos  en  la  elección  del  sitio  parahac: 
campos  de  trigo:  franquea  cierta  distancia  trazando  lineas  su  nido,  y siempre  evita  que  esté  al  descubierto.  Según 
curvas  á poca  elevación  sobre  los  campos  y las  praderas  ; re-  temperatura,  la  hembra  acaba  de  poner  en  la  segunda  mitad 


móntase  después  verticalmente  á la  altura  para  revolotear  á 
la  manera  de  los  halcones  ó describir  por  corto  tiempo  sus 
círculos,  y precipítase  otra  vez  verticalmente  hácia  el  suelo 
sobre  un  campo  de  trigo  ó en  las  yerbas,  donde  descansa  al- 
gunos momentos  para  repetir  después  la  misma  maniobra. 
Las  hembras  observan  un  género  de  vida  mas  tranquilo  que 


de  mayo,  pero  nunca  antes;  entonces  se  hallarán  en  su  nido 
de  cuatro  á cinco  huevos,  raras  veces  seis;  tienen  poco  mas 
ó menos  0",o4a  de  longitud  por  0",o32  de  mayor  diámetro 
trasversal,  la  cáscara  es  blanca,  raras  veces  inanchada,  sin 
brillo  y de  grano  fino,  por  lo  cual  se  parecen  algo  á los  del 
buho,  si  bien  difieren  marcadamente  por  el  bonito  color  verde 
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claro  de  su  interior:  aseméjanse  tanto  á los  del  circido  azula- 
do, que  es  muy  posible  se  hayan  confundido  á menudo  con 
ellos.  El  dreido  ceniciento  profesa  á su  progenie  mas  cariño 
del  que  dispensan  á la  suya  las  demás  especies  congéneres, 
y no  solo  la  hembra,  sino  también  el  macho,  expónense  á todo 
por  salvarla ; si  amenaza  un  peligro,  acuden  también  otras 
parejas  y describen  sus  dreulos  con  los  padres  sobre  la  ca- 
beza del  intruso,  lanzando  ruidosos  gritos.  Debo  advertir  que 
siempre  anidan  algunas  parejas  en  el  mismo  sitio,  donde 
además  se  encuentran  los  individuos  viejos  ó los  que  aun  no 
están  apareados.  Mientras  las  hembras  están  cubriendo  los 
huevos,  los  machos  vagan  continuamente  por  los  alrededores 
y visitan  de  vez  en  cuando  á su  compañera  para  descansar; 
después  empiezan  de  nuevo  á volar,  abandonando  por  algún 
rato  el  sitio  donde  se  halla  el  nido  para  ir  en  busca  de  ali- 
menta Cierto  dia  encontré  dos  nidos  del  circido  ceniciento 
en  un  bosquecillo  que  forma  el  limite  meridional  del  Danu- 
bio, cerca  de  Emannswoerth,  al  este  de  Viena.  El  citado  bos- 
que tiene  cuando  menos  un  kilómetro  de  longitud  por  qui- 
nientos ó seiscientos  pasos  de  anchura;  linda  en  la  parte 
septentrional  con  altos  bosques  de  la  pradera  y está  separado 
en  el  sur  de  los  campos  inmediatos  por  un  brazo  del  rio;  el 
bosque  mismo  era  muy  espeso,  mas  apenas  tenia  un  metro 
de  altura,  y en  algunos  parajes  descubiertos  hallábanse  aun 
los  restos  de  los  troncos  cortados.  Ambos  nidos  estaban  en 
el  centro  de  este  bosque,  á cincuenta  pasos  uno  de  otro.  Al 
cruzar  con  mi  embarcación  el  brazo  del  rio  vi  cuatro  machos 
y una  hembra  que  trazaban  sus  circuios  al  rededor  del  bos- 
que; pero  solo  Cuando  me  hube  acercado  á un  paso  de  dis- 
tancia de  los  nidos  me  convencí  de  la  presencia  de  las  hem- 
bras, que  estaban  cubriendo  los  huevos.  Ambas  se  alejaron 
entonces  presurosas,  elevándose  verticalmente  sobre  la  espe- 
sura y huyendo  á la  manera  de  los  halcones,  de  un  modo 
muy  distinto  del  que  se  observa  en  el  circido  de  los  pantanos 
en  casos  análogos.  A pesar  de  que  me  había  colocado  muy 
cerca  de  los  nidos,  volvieron  en  seguida  á ellos;  pero  también 
los  machos  vagaban  continuamente  en  las  inmediaciones, 
girando  en  círculos  sobre  el  bosque  alto  ó siguiendo  el  rio, 
sobre  cuya  superficie  retozaban.  Cuando  todos  se  hubieron 
familiarizado  con  mi  presencia  extendieron  su  vuelo  también 
á los  campos,  pero  siempre  volvian  ¿muy  pronto.  Entonces 
puse  mi  buho  en  un  paraje  descubierto,  cerca  de  los  nidos, 
ocultándome  en  una  espesura  vecina.  Los  milvidos  atacaron 
al  punto  con  violencia  al  odiado  adversario;  y era  un  curioso 
espectáculo  ver  al  ave  con  su  brillo  de  plata  tender  las  alas, 
erizar  el  plumaje,  alargar  con  sin  igual  furia  las  largas  garras 
para  el  ataque,  y precipitarse  de  vez  en  cuando  sobre  el  buho. 
A intervalos  deja  oir  un  silbido  agudo,  mientras  que  en  el 
ataque  solo  emite  una  voz  apenas  perceptible.  El  buho,  á su 
vez,  reconoce  al  punto  la  debilidad  de  su  enemigo,  y no  hace 
caso  de  éL  Ni  los  tiros  ni  la  muerte  de  un  compañero  bastan 
para  ahuyentar  á los  círddos  entonces;  algunos  de  ellos  lie 
gan  hasta  posarse  cerca  del  buho  en  la  espesura,  cual  si  qui- 
sieran descansar  para  repetir  sus  ataques.  A la  media  hora 
disminuyó  la  furia  de  los  eircidos,  y describiendo  sus  círculos 
siempre  mas  anchos,  retiráronse  al  fin  á espesuras  mas  leja 
ñas.  Sin  embargo,  no  abandonaron  el  sitio  del  todo,  y cuan- 
do puse  el  buho  en  el  lado  opuesto  del  bosque,  empezaron 
de  nuevo  sus  ¡taques. 

»El  circido  ceniciento  se  alimenta  de  animales  que  coge  i 
la  carrera  ó posados,  pero  no  al  vuelo;  prefiere  los  hamsters, 
ratones  y ranas;  pero  además  coge  avecillas  que  no  pueden 
aun  volar,  y algunas  veces  también  liebres,  codornices  y per- 
dices muy  pequeñas.  En  mi  opinión,  el  poco  daño  que  causa 
no  tiene  importancia  ninguna,  si  se  compara  con  la  utilidad 
que  nos  reporta  por  la  destrucción  de  los  roedores  dañinos,» 


EL  CÍIJCIDO  DE  LOS  PANTANOS— CIRCUS 

AERUGINOSUS 

Caracteres. — El  plumaje  de  esta  ave  varia  no  solo 
según  el  sexo  y la  edad,  sino  también  según  la  estación.  En 
el  macho  adulto,  las  plumas  de  la  frente  y de  la  coronilla 
están  orilladas  de  amarillo  pardo;  las  del  resto  de  la  parte 
superior  son  de  un  tinte  pardo  de  café;  las  de  las  mejillas  y 
de  la  garganta  de  un  amarillo  pálido  con  los  ullos  mas  os- 
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euros;  las  de  la  parte  anterior  de!  cuello  y de  la  superior  del 
pecho  tienen  manchas  longitudinales  de  un  pardo  amarillo, 
y las  de  las  otras  regiones  inferiores  son  de  un  rojo  de  orín, 
con  las  puntas  mas  claras;  las  rétniges  primarias  de  un  pardo 
oscuro,  una  parte  de  las  secundarias  y las  grandes  tectrices 
de  las  alas  de  un  bonito  color  gris  ceniciento;  las  rectrices  de 
un  gris  mas  claro,  viso  rojizo  y blanquizcas  en  la  cara  infe- 
rior. En  la  hembra  el  color  es  siempre  menos  vivo  y mas  igual, 
sobre  todo  el  ceniciento  del  ala  y de  la  cola,  raras  veces 
bien  marcado ; la  cola  es  de  un  pardo  gris  en  su  cara  sope 
rior;  la  cabeza  blanca  amarillenta,  con  lineas  mas  oscuras  en 
los  tallos;  una  mancha  que  hay  en  ambos  lados  de  la  nuca, 
los  hombros,  el  disco  y el  pecho  son  igualmente  de  un  color 
mas  claro.  En  el  individuo  jóven,  que  en  general  se  parece 
á la  hembra,  predomina  un  color  pardo  oscuro;  la  parte  su- 
perior de  la  cabeza,  la  nuca  y la  garganta  son  de  un  blanco 
amarillento,  ó al  menos  muy  claro,  con  lineas  mas  ó menos 
oscuras  en  los  tallos.  I,a  longitud  del  ave  es  de  0",55,  por 
1 ,36  de  anchura  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden 
ir, 43  y la  cola  OV4  (fig-  >63).  La  hembra  tiene  tres  ó cuatro 
centimctros  mas  de  largo  y de  siete  á nueve  mas  de  ancha 


^ LOS  FALCÓK1DOS 

Distribución  geográfica. — Desde  el  57» de  la-  nos,  en  aguas  estancadas  ó en  charcos.  Aquí  se  posa  de  dia 
norte  acia  el  sur  el  círcido  de  los  pantanos  no  falta  en  las  cañas,  en  los  pedazos  dotantes  de  madera,  ó en  las 

en  ningún  país  ni  región  de  Europa,  cuando  el  punto  reúne  — ‘ L — *—  J * - * 

as  condiciones  que  el  ave  necesita.  Además  se  la  encuentra 
en  todo  el  oeste  del  Asia,  desde  la  latitud  del  Altai,  pero 
escasea  mas  y mas  hácia  el  Oriente,  donde  solo  se  la  ve  á 
orillas  del  Amur,  en  China  muy  aisladamente.  Cuando  em- 
prende sus  vbjes  pasa  por  el  continente  del  Asia  meridional 
y también  por  una  gran  parte  del  Africa.  Mas  que  todo  otro 
mitvido  depende  de  las  llanuras  bajas;  pues  los  pantanos  y 


estacas  que  sobresalen  del  agua,  etc.,  pero  siempre  á la  ma- 
yor distancia  posible  de  la  orilla.  Si  un  barco  cruza  por  los 
cañaverales,  <5  un  perro  que  busca  la  caza  nadando,  déjalos 
acercarse,  cual  si  confiase  en  los  colores  oscuros  de  su  pluma- 
je para  pasar  desapercibida,  y solo  después  se  levanta;  pero 
no  á la  manera  de  otras  aves  de  rapiña,  que  procuran  alejar- 
se lo  mas  rápidamente  posible  de  su  perseguidor,  sino  ale- 
teando pesadamente  á poca  altura  sobre  las  cañas.  En  los 
« — _ 


„ 1 « ..  r.  / 3»  J 1 / anuía  SUUIt  IOS  1.1  U4S.  r.11  JOS 

? o <?5rV#mn  nccesanas  pAra  su  existencia  que  , primeros  momentos  después  de  remontarse,  ó cuando  solo 
mama  í,ue  nunca  Se  ^¿Í3  sitios.  En  Ale-  quiere  franquear  una  corta  distancia,  lleva  pendientes  sus 


mama  solo  ve  como  ave  de  poso  que  se  presenta  en  la 
pruna veiC^fet  decir  por  marcad  abril:  ya  en  agosto  empieza 
a emigrar,  y en  Oügdgg- cuando  mas,  desaparecen  los  últi- 
mos md¡v***%  etsur  de  EuiopTsobre  todo  en  Grecia  y 
hspa%  pero  también  en  et  norte  del  Africa  y principalmcn- 

f nffP10»  e®  Eersia  y las  Indias,  se  le  encuentra  du- 
rante todo  el  año.  1 VEri 


SOS,  costumbres  y RÉGIMEN.  — Sociable 
*l  m t<x^os  círcidos,  esta  especie  busca  en  sus  viajes  la 

>mPtyPffc  sus  s€nieÍantes,  y se  reúne  temporalmente  hasta 
con  buzardos  y gavilanes,  en  cuya;*oc¡edad  vaga  por  el  país 
cazando,  sin  perder  por  eso  nunca  sus  propiedades  particu- 
ares.  Aun  j e he  observado  al  círcido  de  los  pantanos  en 
con1lin<sntes,  y alguna  vez  en  considerable  número,  pre- 
* - er  f1  ,JS0  de  ^ P^bra  al  archiduque  Rodolfo,  in- 

nan  o las  observaciones  notables  de  otros  naturalistas  v 


• !?S  vastos  F*nlani)s  de  Hungría,  dice  el  archiduque,  el 

í ira  o de  los  pantanos  abunda  tal  veiimas  aun  que  en  la 

I anura  híjii  1*  . ¿ fi  . . . 


largos  piés,  y entonces,  el  cazador  mas  experto  podría  con- 
fundirla fácilmente  con  una  garza  real  purpúrea.  Al  ahuyen- 
tarle por  primera  vez  no  busca  su  salvación  en  la  fuga;  déjase 
caer  al  suelo  en  seguida  é intenta  ocultarse.  En  las  orillas  del 
lago  de  Neusicdel  vi  una  vez  levantarse  muy  cerca  de  nuestro 
barco  una  pareja  del  círcido  de  los  pantanos,  que  saliendo 
de  lo  mas  espeso  del  cañaveral  que  rodea  las  orillas,  describió 
largo  tiempo  sus  círculos  muy  cerca  de  nosotros,  á poca  altura 
sobre  las  cañas.  Ambas  aves  se  mantuvieron  á la  precisa 
distancia  para  que  un  tiro  de  perdigones  no  las  pudiese  al- 
canzar; bajaban  de  vez  en  cuando,  volvian  á remontarse  y 
continuaron  esta  maniobra  mientras  duró  mi  cacería,  sin 
hacer  aprecio  de  los  tiros  que  disparaba  contra  las  gaviotas 
y l05  patos.  El  círcido  de  los  pantanos  se  conduce  de  muy 
distinta  manera  en  los  sitios  en  que  no  se  siente  seguro  con- 
tra las  persecuciones  del  hombre,  como  por  ejemplo  en  las 
praderas  del  Danubio,  donde  tiene  su  nido  los  cañavera- 
les situados  en  aguas  estancadas  ó en  pequeños  brazos  del  rio 
en  medio  de  las  praderas,  y donde  hasta  se  ve  obligado  á 


iura  haii  H#»  u Ai««„  • ' JT.  , , V V 1 mLU,u  uc  pmoeras,  y aonae  nasta  se  ve  obligado  A 

pantanosas  de  SrhW  i , ° en  ^ Praderas  anidar  espesos  bosques  bajos,  en  la  alta  yerba  ó en  losar- 

Austria  i»or  fel  coniraríf  * ' ° anc¡a,’^B^os  demas  pals^del  bustos  de  las  islas,  sitios  fácilmente  accesibles  para  el  hombre. 

es  muv  limitado  rnmn  ñ°  n°  f encueJ1tra»  d su  dominio  Aquí  se  muestra  mucho  mas  prudente  que  en  los  pantanos 
es  muy  limitado,  como  por  ejemplo  en  el  Austria  inferior, 

on  e os  grandes  bosques  alternan  con  distritos  mas  secos 


m jíT  » wm  viounv/j  mao  9Ww{> 

trasformadoSjen  campos,  y donde  el  ave  se  limita  á los  si- 


prudente  que 

y por  eso  no  se  le  ve  tan  á menudo. 

*El  período  del  celo  es  la  única  época  en  que,  desechando 

tíos  mntmncnc  a i^i  ' , , V - " — su  P^ezosa  lentitud,  sale  del  pantano  y de  los  cañaverales 

Has  del  I >D5qr’  dC  “ Pn,<k'raS  y de  bs  ^ J Para  ret0Iar  J describir  sus  círculos  en  las  alturas,  cual  si 

cuanto  oue  el  tam°  raarcadamemc  ! «íuisiera  demostrar  su  habilidad  en  el  vuelo.  Una  pareja  de 

como  o.™  1 '7  , dC  ^ P**^  se  « ,an  ligado  estas  aves,  que  en  casi  todo  el  año  no  se  deja  ver,  puede 
diciones.  el  mes  de  abril  todo  un  distrito.  .Ames  deque 


diríAm»®  ° ; — 1 1 ««uiuiar  eu  cí  mes  uc  aoru  toao  un  distrito.  Antes  de  que 

ca  se  le  encontrári  nTv,  n°  *“  territ0tÍ0'  >,nun'  ' la  »*mbra  haya  puesto  los  huevos,  es  decir  en  el  pertodo  del 

se  aleia  do  Uc  ñ ¿ en  la  montaña ; también  apareamiento,  la  pareja  suele  remontarse  á menudo  á las  re 

^m^htm^ll^dónde<!i<h|t,!!5?.Síí,^o:"U.n<u.lí!_^,.V'St0  **  **  dcl  *****  evoluciones  mas 


hasta  ahora  allí  donde  abundan  bs  colinas.  Hasta  falta  en 

aquellos  bosques  que  distan  cuando  roas  diez  kilómetros  del 


difíciles  aun  que  las  de  los  milanos,  consistiendo  la  principal 

de  ellas  en  precipitarse  de  vez  en  cuando  desde  grande 


sitio  en  nu.  anMn  „ ■ , , c“  vez  en  cuanoo  desde  grande 

sus  viaies  oue  en  b ¿rv*-»  aTi!  °“T°  -Cn  el  de  altura31  suelo;  vuelven  á elevarse  y empiezan  de  nuevo  á 


u 


sus  viajes  que  en  la  época  de  la  reproducción.  En  bs  pra 
d<aa5  del_ Danubio,  donde  todos  los  años  se  halb  un  número 
bastante  considerable  de  estas  aves,  limítase  también  á sitios 
determinados;  extraño  es  que  nunca  se  le  observe  en  los 
bosques  altos,  aunque  ajanas  distan  i menudo  mas  que  al- 
gunos centenares  de  pasos  de  su  nido. 

>E1  género  de  vida  y el  carácter  del  círcido  de  los  panta- 
nos comunican  le  el  carácter  de  ave  de  rapiña  innoble,  que  no 
participa  de  bs  particularidades  características  de  este  grupo 
^ l aves.  Su  poca  fuerza  solo  le  permite  cazar  animales  débi 


retozar,  como  lo  hacen  también  otros  círcidos.  En  bs  orillas 
del  Danubio  vénse  en  abril  con  frecuencia  cuatro  ó cinco,  c 
nun  mas  círcidos  de  los  pantanos  que  en  sociedad  ejecutan 
sus  habilidades  por  los  aires;  después  pasan  desde  una  orilla 
á otra,  rasando  la  superficie,  y describen  también  sus  círculos 
cn  medio  de  bs  gaviotas.  Cuando  se  reúnen  con  ellos  mila- 
nos ó círcidos  cenicientos,  como  suele  suceder,  alguna  de 
estas  aves  ejecuta  también  sus  evoluciones,  y entonces  ofre- 
cen bs  praderas  un  animado  paisaje  de  primavera. 

>A  principios  de  mayo  no  se  ve  ya  nada  de  esto,  pues  las 


4 i__  „ . i . principio:»  ae  mavo  no  se  ve  ya  nada  de  esto,  nut-s  la 

brá,  cn  el  suelo  cTcn  «k  * ^ v^rdad"°  ^entldr>  de  Cpak-  hembras  están  cubriendo  ya  sus  huevos  y tinicameate  lo 
tímidamente  al  l omhr  ' °i"d‘,eS  ' e °*  l’anlanos-  Kviw  machos  se  divierten  alguna  que  otra  vea  por  los  arres.  Guau 
con  mucha  desJwT^u*  SBStfaerSC  a la  !’ers'“c'lclon  ' do  se  les  ve  describir  sus  círculos  siempre  en  el  mismo  sitio, 
Pun,r,Wct?bTrdeT’  ñ T 105  6 6n  '0S  >’Ucd.e  5UI“  seguridad  que  el  'nido  está  cerca,  y poi 

no  se  ve  esta  urande  uera  dc  a d|«>ca  del  celo  lo  mismo  no  es  difícil  hallarle.  Se  encuentra  regularmente  en 

podría  suponerse ' I rn'nní  FU™  C°"  U"ta  frecucncia  como  a?uas  estancadas,  en  cañaverales  y en  pantanos,  en  la  verba 
les  y caza  silenciosame’ntr  ! ^ |lerman®ceen  los  ca6av*“-  de  %ina  prominencia  que  sobresale  de  la  superficie  del 
lado,  sobre  todo  cuando  tiene  J'j'  ’'^tanle  l’tlen  resul'  a6ua'  d cerca  de  la  orilla  en  los  juncos,  y hasta  algunas  veces 

guc  en  grandes  panta  en  el  trigo,  cuando  los  campos  lindan  con  bs  orillas  habita- 
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das  par  el  ave.  Si  no  hay  otro  paraje»  <5  cuando  todo  el  pan-  El  círcido  mas  perjudicial  es  sin  duda  alguna  el  de  los 
taño  tiene  poco  fondo,  el  nido,  semejante  al  de  las  aves  pantanos,  pues  se  alimenta  casi  exclusivamente  de  aves  acuá- 
acuáticas,  está  en  medio  de  las  altas  cañas  sobre  el  agua,  en  ticas  y pantanosas  y de  su  cria  ó de  los  huevos.  Solo  cuando 
cuyo  caso  flota  en  la  superficie.  En  las  praderas  se  le  encuen-  estos  le  faltan,  se  contenta  con  anfibios,  peces  é insectos. 


tra  con  mas  frecuencia  en  los  cañaverales  de  las  aguas  están 
cadas  y en  los  brazos  de  rio  angostos;  también  se  halla  mu- 
chas veces  en  bosques  bajos  situados  á corta  distancia  de  la 
orilla.  Alguna  vez  he  observado  también  que  varios  nidos  se 
hallan  á bastante  distancia  del  agua,  en  terreno  completa- 
mente seco.  En  este  caso  suelen  componerse  de  ramas  y 
yerbas,  que  en  un  diámetro  bastante  grande  están  dispuestas 
como  un  plato  en  el  suelo;  mientras  que  en  los  pantanos  y 
cañaverales  las  aves  le  construyen  por  lo  regular  con  cañas, 
juncos  y otras  plantas  acuáticas,  que  la  hembra  lleva  en  las 
garras,  á menudo  desde  muy  lejos.  Una  de  las  condiciones 
para  la  elección  del  lugar  donde  se  ha  de  construir  el  nido 
es  que  no  haya  obstáculos  para  la  entrada  y salida  del  ave; 
por  eso  vemos  que  en  el  bosque  bajo,  donde  las  espesas  ra- 
mas no  permiten  al  ave  moverse  con  comodidad  á causa  de 
sus  largas  alas,  se  halla  siempre  el  nido  en  pequeños  claros. 
Aun  después  de  haber  puesto  algunos  huevos,  la  hembra 


Caza  casi  del  mismo  modo  que  sus  congéneres,  pero  persi- 
gue con  mas  afan  la  cria  de  las  aves  haciéndose  culpable  por 
este  concepto  de  mas  fechorías  que  ninguna  otra  ave  de 
rapiña;  mientras  que  sus  congéneres,  los  demás  circidos,  ex- 
terminan muchos  pequeños  roedores  é insectos.  «En  el 
camjro,  dice  Naumann,  busca  los  nidos  de  alondras  y de 
otras  aves,  y tanto  le  gustan  los  huevos  como  los  pollos.  Sabe 
sacar  muy  bien  el  contenido  de  los  huevos  grandes,  y devora 
los  pequeños  con  la  cáscara,  por  lo  cual  ocasiona  un  daño 
inmenso  tanto  en  los  nidos  de  las  aves  del  campo,  como  en 
los  de  las  ocas  silvestres  y de  los  patos.  Mientras  dura  el  pe- 
ríodo de  la  incubación  no  se  alimenta  de  otra  cosa.  I^asavcs 
adultas  saben  muy  bien  cuán  ircligroso  es  tal  enemigo  para 
su  cria,  y de  consiguiente  procuran  alejarle  de  sus  nidos  por 
todos  los  medios  posibles,  persiguiéndole  con  lastimeros  gri- 
tos y á picotazos.  Las  ocas  silvestres,  los  patos  y otras  aves 
acuáticas  cubren  sus  huevos  con  el  material  del  nido  cuando 


continúa  la  construcción  del  nido,  y no  le  cree  acabado  hasta  se  ven  obligadas  á dejarlos  por  algún  tiempo,  y esto  solo  por 
que  comienza  d empollar.  1.a  puesta  no  se  completa  antes  de  temor  á la  rapaz;  si  no  lo  hacen  así,  el  primer  círcido  de  los 
los  últimos  dias  de  abril,  ó mas  bien  hasta  principios  de 
mayo,  componiéndose  de  cuatro  huevos,  raras  veces  de  cinco 
ó seis;  su  mayor  diámetro  es  de  0" ,040  á 0",o4Ó,  por  0",o3 1 
á 0",o37  degTueso;  tienen  La  cáscara  granujienta,  gruesa  y sin 
lustre,  de  color  blanco  verdoso:  el  interior  es  de  un  verde  vivo. 

> Los  circidos  de  los  pantanos  son  los  padres  mas  cariño- 
sos que  imaginarse  pueda.  Mientras  que  todas  las  demás  aves 
de  rapiña?  tardan  mas  ó menos  tiempo  en  volver  al  nido 
cuando  se  las  ahuyenta,  el  círcido  de  los  pantanos  vuelve 
siempre  aunque  se  le  espante  repetidas  veces,  y hasta  osa 
acercarse  á su  adversario.  La  hembra  empolla  sin  ayuda  del 
macho,  como  la  de  todos  los  circidos:  cuando  el  nido  está  al 
descubierto  procura  esconderse  acurrucándose,  y solo  se  le- 
vanta con  gran  ruido  cuando  el  cazador  se  halla  á dos  <5  tres 
pasos;  pero  en  vez  de  huir  con  rapidez,  como  las  otras  aves 
de  rapiña,  ele'vase  lentamente  á poca  altura  del  suelo,  fran- 


pantanos  que  los  vea  los  devorará  al  punto. 

> Parece  que  las  cáscaras  de  los  huevos  del  cisne  son  de- 
masiado duras  para  su  pico,  pues  le  he  visto  trabajar  en  ellas 
sin  obtener  resultada  Las  pequeñas  aves  nadadoras  están 
también  expuestas  ¿ sus  garras;  para  coger  su  cria,  las  ahu- 
yenta del  nido.  Después  del  período  de  la  incubación  persi- 
gue á los  polluelos  de  las  ocas,  de  los  patos,  de  las  gallinas 
acuáticas,  etc.;  y luego  se  alimenta  preferentemente  de  es- 
tas últimas,  las  cuales,  cuando  ven  llegar  á la  rapaz  buscan 
un  refugio  en  los  cañaverales,  y si  las  persigue  también  aqui, 
vuelven  al  agua  descubierta  para  buscar  su  salvación  sumer- 
giéndose, pues  entre  las  cañas  las  caza  fácilmente,  saltando 
en  pos  de  ellas  hasta  que  atrapa  una.  No  ataca  á los  patos 
adultos,  y si  la  hembra  está  presente  tampoco  se  atreve  con 
los  polluelos;  pues  tan  luego  como  la  rapaz  demuestra  inten- 
ción de  precipitarse  sobre  la  progenie,  la  madre  vuela  al 


quea  de  este  modo  unos  cien  pasos,  y se  remonta  vertical-  encuentro  de  su  enemiga  y acométela  á picotazos,  mientras 
mente  trazando  un  arco  alrededor  del  nido,  para  volver  por  qae  las  avecillas  se  oprimen  unas  contra  otras  al  amparo  de 
el  otro  lado.  Si  entonces  ve  al  intruso  cerca  de  su  cria,  vaga  su  madre. > Nehrkora  observó  cuántos  perjuicios  causa  el 
I>or  los  contornos  lanzando  gritos  lastimeros;  mas  apenas  se  círcido  de  los  pantanos  entre  las  aves  que  con  él  habitan  el 
aleja  el  hombre  cien  pasos,  precipitase  verticalmente  sobre  el  estanque  de  Riddagshausen,  cerca  de  Brunswick,  y pudo  re- 
nido. En  un  cañaveral  de  las  praderas  del  Danubio  encontré  conocer  también,  con  gran  pesar  suyo,  que  la  protección  exa- 
rierto  día  un  nido;  la  hembra,  espantada  por  el  rumor,  no  se  1 gerada  solo  es  perjudicial.  Para  retener  i los  circidos  de  los 
alejó  hasta  que  estuve  á un  paso;  de  modo  que  me  fue  fácil  pantanos  que  en  los  años  anteriores  habían  anidado  alguna  que 


matarla  en  el  acta  El  macho,  que  vagaba  por  los  contornos, 
acudió  al  punto  atraído  por  la  detonación,  y describió  sus 
circuios  sobre  mi  cabeza,  siempre  mas  y inas  estrechos,  á pe- 
sar de  hallarme  del  todo  al  descubierto  en  medio  de  un  claro; 
pero  al  fin  le  ahuyente'  de  un  tiro.  En  otro  nido  que  encontré 
en  un  bosque  cubierto  de  una  espesa  vegetación,  y situado 
á mucha  distancia  del  Danubio,  la  hembra  se  levantó  á po- 
cos pasos  por  delante  de  nosotros  y se  le  dirigieron  tres  tiros, 
pero  sin  resultado.  El  ave  se  dirigió  lentamente  hácia  un 
bosque  donde  desapareció;  mas  á los  pocos  momentos  pre^ 
seqtóse  en  el  lindero  opuesto.  Entonces  nos  alejamos  á una 
distancia  de  doscientos  pasos,  y apenas  lo  hubimos  hecho, 
el  ave  se  aproximó  de  nuevo  al  nido  bajando  rápidamente. 
Yo  avancé  algunos  pasos  y la  maté  de  un  tiro  cuando  quiso 
huir  otra  vez.  Si  es  fácil  matar  á estos  circidos  cerca  del  nido, 
en  cambio  cuesta  mucho  apoderarse  de  ellos  en  otra  parte. 
No  se  deja  engañar  con  el  buho;  aunque  se  le  acerca  rápida- 
mente, limitase  á pasar  una  ó dos  veces  sobre  su  cabeza  y 
emprende  después  la  fuga.» 


otra  vez,  aunque  no  con  regularidad,  en  uno  de  los  estan- 
ques, Nehrkotn  dispuso  se  hiciera  todo  lo  posible  para  que 
una  pareja  criase;  y al  año  siguiente  tuvo  la  satisfacción  de 
ver  anidar  dos,  que  desde  entonces  siguieron  haciéndolo  pun- 
tualmente. A fin  de  poder  enviar  los  polluelos  al  jardín  zoo- 
lógico de  Berlin,  dirigióse  en  1876  al  sitio  donde  se  hallaba 
el  nido,  y entonces  pudo  ver  cómo  se  habian  portado  sus 
protegidos.  «A  pesar  de  que  sabia  muy  bien,  dice  el  citado 
naturalista,  que  los  circidos  de  los  pantanos  son  ladrones 
perversos  y que  saquean  los  nidos  de  las  gallinas  acuáticas 
mientras  el  estanque  no  esté  cubierto  de  cañas,  no  me  habia 
formado  aun  idea  exacta  de  su  proceder.  Cerca  del  nido,  en 
el  espacio  de  unos  cuarenta  metros  cuadrados,  vi  entre  los 
juncos  plumas  de  la  cabeza  y hasta  restos  de  pequeñas  ga- 
llinas acuáticas  y de  patos)  en  tal  cantidad,  que  pude  expli- 
carme la  disminución  de  las  citadas  aves.  Mientras  que  otras 
veces  centenares  de  gallinas  acuáticas  poblaban  los  estan- 
ques, en  este  año  apenas  se  contaban  diez  pares,  é igual 
disminución  observé  también  entre  los  diferentes  podicipe- 
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dos.  Parece  que  los  círcidos  no  han  causado  perjuicios  entre  Los  buteonidos  vuelan  con  lentitud  largo  rato;  se  ciernen 
los  acrocéfalos,  pues  el  número  de  estos  es  aun  inmenso;  á menudo,  y mas  bien  á la  manera  de  las  águilas  que  como 
mas  quiero  acabar  pronto  con  aquellos  y proteger  solo  á las  los  milanos. 

aves  que  se  limitan  á robarme  alguna  vez  un  pececillo,  sin  Cuando  han  divisado  una  presa,  están  algún  tiempo  sobre 
abusar  de  tal  modo  de  mi  protección.  > ella,  como  los  pequeños  folcónidos,  y después  se  dejan  caer 

oblicuamente  y con  bastante  lentitud.  Muchas  veces  cazan 
LOS  ESPILOCIRCOS— SPILOCIRCUS  al  acecho:  posados  sobre  un  árbol  ó una  eminencia,  exami- 


En  la  Nueva  Holanda  habitan  rapaces  semejantes  á las 
anteriores,  que  han  sido  separadas  de  ellas,  aun  cuando  no 
ofrecen  mas  diferencia  que  la  que  resulta  de  la  coloración. 


ESPILOC1  RCO  DE  JARDIN  E 
LOCIRCUS  JARDINII 


EL 


CARACTÉRES. — El  cspilocirco  de  Jardinc  ó mancha 
do,  tiene  la  talla  del  círcido  de  los  pantanos,  poco  mas  6 
menos.  La  parte  superior  de  la  cabeza,  las  mejillas  y el  pa- 
bellón de  la  oreja  son  de  un  pardo  oscuro,  con  listas  de  par- 
egro  ; la  cara,  el  lomo  y el  pecho  de  un  gris  denso;  la 


inferior  de  las  alas,  el  vientre  y las  ancas  de  un  pardo 
castaño;  la  mayor  parte  de  las  plumas  inferiores  del  lomo  y 
de  la  espaldilla,  y todas  las  del  vientre,  tienen  manchas  re- 
dondas y blancas  á cada  lado  del  tallo;  las  pennas  de  las  alas 
sonido  un  pardo  oscuro,  y las  de  la  cola  listadas  alternativa- 
mente de  pardo  oscuro  y de  gris;  el  pico  es  de  este  último 
tinte  en  la  base  y negro  en  la  punta;  las  patas  amarillas  y el 


¡r 


naturalista 


ojo  de  un  amarillo  naranja  (fig.  164). 

I«os  pequeños  tienen  el  lomo  de  un  pardo  oscuro  unifor- 
me, y el  vientre  listado,  pero  sin  manchas. 

Distribución  geográfica.  — El 
Gould  dice  que  el  cspilocirco  de  Jardine  es  común  en  toda 
va  Gales  del  sur. 

SOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Por  SUS  USOS 
re  de  los  círcidos  y de  los  estrigiccps:  aliméntase  de 
pequeños  mamíferos,  de  pájaros,  lagartos  y serpientes;  anida 
esta  ave  en  tierra. 


LOS  BUTEONIDOS  — 


CARACTÉRES. — Las  rapaces  que 


N^\ 

stituyen  esta  fe* 


nan  el  terreno  al  rededor,  y si  se  mueve  algún  animal  ó se 
deja  ver,  abandonan  su  observatorio  y caen  sobre  la  presa. 

En  tierra  son  bastante  torpes,  y saltan  mas  bien  que  an 
dan:  la  vista  es  el  mas  perfecto  de  sus  sentidos;  nada  tienen 
que  envidiar  al  águila  en  este  concepto. 

Su  inteligencia  parece  mas  obtusa  de  lo  que  realmente  es; 
estas  rapaces  son  mas  cautas  que  la  mayor  parte  de  los  mil- 
vidos,  aunque  algunas  veces  obran  con  bastante  aturdi- 
miento; no  tardan  en  distinguir  lo  peligroso  para  ellas  y lo 
que  no  lo  es,  y una  vez  que  se  las  ha  perseguido,  mue'stranse 
muy  circunspectas,  sin  que  se  pueda  decir  que  son  astutas- 
Todo  lo  harén  pesadamente;  se  las  tacha  de  perezosas  por- 
que permanecen  horas  en  un  mismo  sitio;  pero  semejante 
acusación  no  es  merecida,  pues  su  reposo  aparente  tiene  por 
objeto  cazar  mejor;  están  al  acecho,  y no  por  eso  dejan  de 
vigilar  los  alrededores. 

En  los  buteonidos  no  vemos  la  violencia  ni  la  sed  de  san- 
gre de  otras  rapaces;  comen  mucho,  pero  una  vez  hartos,  no 
siguen  cazando.  Si  exceptuamos  al  gran  duque,  que  les  ins- 
pira la  mayor  aversión,  sus  relaciones  con  las  demás  aves  de 
rapiña  son  generalmente  buenas,  lo  cual  no  impide  que  les 
acometan  con  frecuencia  las  pequeñas  rapaces;  los  grajos  y 
los  rápidos  halcones  son  los  que  se  complacen  principal- 
mente en  atormentarlos. 

Los  buteonidos  se  alimentan  de  pequeños  vertebrados,  in- 
sectos, gusanos,  orugas,  y hasta  de  sustancias  vegetales.  Son 
para  nosotros  auxiliares  útiles,  porque  exterminan  los  nius- 
gaños^Jlgs  arvícolas,  las  serpientes  y otros  muchos  animales 
nocivos  para  nuestras  cosechas. 

Estas  rapaces  anidan  en  los  árboles  mas  altos,  y constru- 
yen su  nido  toscamente:  la  puesta  es  por  lo  regular  de  tres 
ó cuatro  huevos,  y de  uno  solo  en  casos  raros.  Los  padres 
contribuyen  á enseñará  sus  hijuelos;  los  cuidan  con  cariño, 
los  defienden  valerosamente,  y permanecen  largo  tiempo  con 
ellos  para  guiarlos. 

Cautividad. — Los  pequeños  se  domestican  rápid?- 
mente  y se  les  puede  enseñar  á salir  de  su  jaula  y volver  á 
ella;  hasta  los  individuos  viejos  se  resignan  pronto  con  la 


u 


milia  tienen  UtÁalla  grande  ó mediana  y pesadas  formas, 
que  recuerdan  todavía  las  de  las  águilas,  de  las  cuales  difie- 
ren sin  embargo  por  sus  costumbres  innobles.  Tienen  el 
cuerpo  bastante  grueso;  la  cabeza  voluminosa,  ancha  y pla- 
na; el  pico  corto,  corvo  desde  la  base,  comprimido  lateral- 
mente y con  el  corte  sin  dientes;  el  cuello  corto;  las  alas  I pérdida  de  su  libertad  y cobran  afecto  Im  amo. 
largas  y redondeadas,  con  la  cuarta  penna  mas  larga  que  las 
otras;  la  cola  de  una  extensión  regular;  los  tarsos  cortos;  los 
dedos  endebles,  y las  unas  puntiagudas  y muy  encorvadas. 

El  plumaje,  en  el  que  predominan  los  colores  oscuro^  1 
abundante  y masé  menos  lado;  las  plumas  grandes,  iarg 
y ancha?,  y las  de  la  cabeza,  angostas  y puntiagudas,  no  for 
man  moño  sino  excepcional  mente. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Los  buteonidos, 
de  los  que  se  conocen  unas  cincuenta  especies,  están  dise- 
minados en  casi  todas  las  zonas  de  ambos  hemisferios. 


LOS  CIRCAETOS  — circaetus 


Caracteres.-—  Los  circaetos  constituyen  el  tránsito 
re  las  águilas  y los  buzos  propiamente  dichos:  son  aves 
grandes,  de  cuerpo  esbelto,  pero  vigoroso ; cuello  corto  y 
cabeza  voluminosa ; tienen  el  pico  fuerte,  encorvado  desde 
su  base,  algo  comprimido  lateralmente,  con  gancho  muy  lar- 
go y bordes  rectos;  las  alas  son  prolongadas,  anchas,  obtu- 
sas, ó con  la  tercera  ó cuarta  penna  mas  larga;  la  cola,  de 


USOS,  COSTUMBMSJ  RÉGIMEN.— Estas  rapaces  una  longitud  regular,  es  ancha  y cuadrada;  los  tarsos  altos, 


habitan  la  llanura  y la  montaña;  buscan  sobre  todo  los  pe- 
queños bosques  sembrados  de  rocas  ó rodeados  de  campes 


cubiertos  de  una  verdadera  coraza  de  escamas;  los  dedos 
muy  cortos;  las  uñas  cortas  también,  encorvadas  V agudas;  las 


sin  cultivo;  durante  el  periodo  del  celo  se  fija  cada  pareja  ptumas  grandes  y largas;  las  de  la  cabeza  y de  la  nuca  afila- 
en  un  dominio  bastante  extenso  que  linda  con  d de  la  otra,  das  como  en  las  águilas. 

Sin  embargo  los  buteonidos  son  bastante  pacíficos  y solo 

impiden  la  presencia  de  otra  rapaz  cuando  se  acerca  dema-  £1- '-l  BCAETO  JUAN  LE  BLANC — CIRCAETUS 


siado  á su  nido.  Las  especies  del  norte  emigran,  ó son  por  lo 
menos  viajeras;  las  del  sur  permanecen  todo  el  año  en  el 
mismo  cantón. 


GALLICUS 

Caracteres,  — Esta  rapaz  (fig.  165)  tiene  (>",70 
de  largo,  y T,8o  de  punta  á punta  de  ala;  esta  plegada 
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6", 56  y la  cola  O11, 30.  La  cara  superior  del  cuerpo  es 
parda:  las  plumas  agudas  de  la  cabeza  y de  la  nuca  de  un 
pardo  mate,  con  un  filete  claro;  las  del  lomo  y de  la  espal- 
dilla, y las  pequeñas  cobijas  superiores  del  ala  de  un  par- 
do oscuro,  con  el  tallo  claro;  las  pennas  de  las  alas  de  un 
pardo  negro,  orilladas  del  mismo  tinte  mas  claro,  con  tallos 
blancos  y rayas  trasversales  negras;  las  pennas  de  la  cola  de 
un  pardo  oscuro  con  tres  anchas  fajas  trasversales  negras,  y 
terminadas  por  otra  blanca;  la  frente,  la  garganta  y las  meji- 
llas blanquizcas  con  rayas  muy  finas  de  color  pardo;  la  parte 
superior  del  pecho  y el  buche  de  este  mismo  tinte  mas  pá- 
lido; el  resto  de  la  cara  inferior  del  cuerpo  blanco,  con  algu- 
nas manchas  de  un  pardo  claro,  dispuestas  trasversalmente. 
El  ojo  es  amarillo,  el  pico  negro  azulado,  la  cera  y las  patas 
de  un  pardo  claro. 
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Los  individuos  jóvenes  se  diferencian  poco  de  los  adultos. 
Distribución  geográfica.— a principios  del 
siglo  aun  no  se  conocía  bien  esta  ave,  y se  la  confundia  con 
los  individuos  claros  del  buzo,  pudiendo  decirse  que  su  his- 
toria no  ha  quedado  completada  hasta  los  líltimos  años, 
cuando  se  fijó  la  atención  en  el  animal. 

l>esde  esta  época  se  le  ha  visto  anidar  en  todo  el  país  de 
Alemania,  sobre  todo  en  Prusia,  Pomerania,  Silesia,  Branden- 
burgo,  Mecklemburgo,  el  Westerwald  y el  Palatinado.  Con 
mas  regularidad  se  le  observa  en  el  mediodía  de  Austria,  en 
el  sur  de  Rusia,  en  Turquía,  Grecia,  y también  en  Italia, 
Francia  y España;  en  la  Gran  Bretaña  y Escandinavia  no  se 
le  ha  cazado  aun,  al  menos  que  yo  sepa,  ni  creo  que  se  le 
haya  visto  en  Holanda  tampoco.  En  Alemania  se  presenta  á 
principios  de  mayo  y desaparece  en  setiembre  para  ir  á inver- 


tí orn lT> 
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nar  en  el  Africa  central  y en  el  Asia  meridional,  acompañada 
de  los  de  su  especie  que  allí  anidan. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Habita  los 
randes  bosques  solitarios,  donde  vive  silencioso  y retirado: 
en  las  Indias  se  fija  menos  en  los  bosques  y juncales  que  en 
las  llanuras  y en  medio  del  país  habitada  En  el  norte  de 
Africa  se  le  ve  principalmente  en  invierno,  por  reducidas  ban- 
dadas de  seis  á ocho  individuos,  los  cuales  se  posan  en  una 
roca  cerca  de  algún  rio;  y con  mas  frecuencia  todavía  en  las 
estepas,  á varias  leguas  de  toda  corriente  de  agua. 

Por  sus  usos  y costumbres  se  asemeja  mas  al  buzo  que  á 
las  águilas:  es  un  ave  pacifica  é indolente,  que  no  se  cuida 
sino  de  los  animales  que  han  de  servirle  de  alimento. 

Dicen  todos  los  observadores  que  cuando  está  cerca  de  su 
nido  es  prudente  y recelosa;  y según  Jerdon,  lanza  frecuentes 
gritos.  En  Africa  no  he  oido  jamás  su  voz,  y siempre  me  pa- 
reció una  de  las  rapaces  mas  confiadas.  Posada  en  un  árbol, 
contempla  al  cazador,  y no  se  le  ocurre  alejarse;  casi  todos 
¡os  individuos  que  yo  maté  me  dejaron  acercar  hasta  el  pié 
del  árbol  donde  se  halla ban. 

Solo  se  la  ve  posada  por  mañana  y tarde:  durante  las  de- 
más horas  se  ocupa  en  cazar,  y lo  hace  con  una  lentitud  y 
una  placidez  sin  igual;  se  cierne  trazando  círculos  sobre  la 
llanura,  ó bien  se  mantiene  inmóvil  á orillas  del  agua,  ace- 
chando su  presa;  cuando  vuela  permanece  á menudo  en  el 
mismo  sitio,  lo  mismo  que  el  buzo,  pero  es  mas  torpe  que  él 

Para  acometer  á los  vertebrados  de  que  se  alimenta,  baja 
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con  lentitud  hácia  el  suelo,  luego  vuela  algún  tiempo  rasando 
la  tierra,  y por  último  extiende  las  garras  para  caer  sobre  el 
animal  que  ha  visto:  con  frecuencia  penetra  en  el  agua  á fin 
de  coger  alguna  presa.  Mira  con  ojo  envidioso  á sus  seme- 
jantes, y los  acomete  cuando  han  sido  mas  felices  que  ella; 
si  un  individuo  coge  una  serpiente  ó un  lagarto  y lo  ve  otro, 
la  lucha  es  segura;  al  apoderarse  el  primero  de  la  presa,  llega 
un  segundo  y se  la  coge;  los  dos  adversarios  se  sujetan  en- 
tonces con  las  garras,  y á menudo  caen  á tierra ; luego  se  le- 
vantan, apártanse  algunos  pasos,  y se  remontan  en  pos  de 
su  víctima,  que  se  les  ha  escapado,  aprovechando  aquella 
discordia.  § j \ 

Hácia  el  medio  día  se  dirige  el  circacto  á los  bancos  de 
arena  que  hay  á orillas  de  los  ríos,  donde  apaga  su  sed  ¡salta 
y vuela  de  un  lado  á otro,  y se  va  luego  muy  despacio.  Du- 
rante los  grandes  calores  se  posa  á menudo  después  de  beber, 
y permanece  horas  enteras  inmóvil  en  apariencia,  con  el 
cuerpo  en  una  posición  casi  vertical  Pasa  la  noche  en  un 
árbol  aislado,  desde  donde  puede  abarcar  con  la  vista  un 
vasto  horizonte;  pero  aun  allí  permite  al  hombre  acercarse 
mucho. 

El  circaeto  se  dedica  sobre  todo  á la  caza  de  serpientes: 
coge  además  lagartos,  ranas  y peces;  y según  Jerdon,  ratas, 
pajaritos,  cangrejos,  grandes  insectos  y miriápodos.  Aunque 
este  ha  visto  que  arrebataba  liebres  y patos  heridos,  sin  em- 
bargo, los  reptiles  forman  la  base  de  su  alimento,  cazándolos 
con  destreza  suma.  «Mi  joven  circaeto  domesticado,  escribió 
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Mechlenburg  á Len z,  cae  como  un  rayo  sóbrelas  serpientes, 
por  grandes  y malignas  que  sean;  con  una  de  sus  garras  las 
coge  por  detrás  de  la  cabeza,  con  la  otra  les  sujeta  el  lomo, 
anzando  grandes  gritos  y agitando  las  alas;  con  el  pico  corta 
los  tendones  y ligamentos  que  enlazan  la  cabeza  al  tronco,  y 
el  reptil  queda  sin  defensa.  Algunos  instantes  después  co- 
mienza á devorarle  por  la  cabeza,  y á cada  bocado  descarga 
un  picotazo  en  la  columna  vertebral  de  su  víctima.  En  una 
mañana  se  comió  tres  grandes  culebras,  una  de  las  cuales 
media  mas  de  un  metro  de  largo;  acostumbra  á devolverlas 
escamas.  Las  serpientes  son  su  presa  favorita:  le  he  dado  i 
la  vez  estos  reptiles,  ratas,  pájaros  y ranas,  y siempre  se  lanzó 
con  preferencia  sobre  las  primeras. > 

Klliot  dice  haber  visto  un  circaeto  enlazado  por  una  ser- 
piente; pejb  la  rapaz  sujetaba  su  cabeza  con  tal  vigor,  que 

PM n tniíft!na  Iap  «¡I  t i . . . 
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sitio,  mirando  con  sus  grandes  ojos  amarillos  á cuantos  se 
acercaban,  aunque  sin  hacerles  caso;  parecióme  por  esto  un 
ave  de  poca  inteligencia.  Algunos  circaetos  cautivos  demues- 
tran lo  contrario.  Un  individuo  de  esta  especie  cogido  pe- 
queño del  nido,  y al  que  Seidcnsacher  pudo  observar  repeti- 
das veces,  era  en  extremo  manso,  tanto  que  se  le  podía 
permitir  correr  por  el  patio  sin  cortarle  las  alas;  dejábase  to- 
car por  todo  el  mundo,  y no  molestaba  á las  gallinas  domes- 
ticas; en  cambio  cogía  ratones  y ratas,  llevábalas  algún  tiem- 
po y las  devoraba  i veces;  también  dejaba  oir  á menudo  su 
voz. 


j£T  a LOS  FRIORQUES—  PERNIS 


ÍJT  7 '~rr  u,jí1  ia‘  v,8°r-  ^ue  CAraCTÉRES.— Los  friorques  enlazan  á los  buzos  con 

1 : k dc!itreía  del  av«  y su  I los  milanos:  tienen  el  cuerpo  mas  prolongado  que  los  otros 

rs  r^r^,cidtnsaconi— ° * «*•  > ^ ksss 

«eiSTi  ¡«  W.  írí*"*?0’  «WH>  se  ha  bajo.  endeble  y solamente  encorvado  cerca  de  la  punto- lo 

crudo,  i instancias  de  Lena,  Mechlenburg  deó  que  una  vi-  tarsos  conos:  lo.  AwW  v P "ñ 


• , .i  se  n¡ 

creído:  i instancias  de  Una,  Mechlenburg  dejd  que  una  ví- 
bora mordiese  i su  ave;  al  momento  perdid  esta  su  alegría  v 
murió  á los  tres  dias. 

L1  nido  suele  estar  en  altos  árboles  frondosos,  á muy  di- 
***  Ovación,  y alguna  vez  entre  rocas.  La  pareja  le  cons- 
- á principios  de  junio  ó repara  el  que  le  sirvió  el  año 
anterior,  pues  aunque  se  le  quiten  los  huevos,  vuelve  muchos 
años  con  regularidad  al  mismo  sitio  para  anidar.  Según  las 
"""viciosas  observaciones  de  Seidensacher,  se  presenta  en 


y corvas;^ 
escamosas. 
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tarsos  cortos;  los  dedos  medianos;  las  uñas  largas,  endebles 
mejillas  guarnecidas  de  plumitas  compactas  y 

vA 
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sta  ave  tiene  de  (#“,59  á 0",Ó2  de 
de  punta  á punta  de  ala;  esta  pie- 
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Jgypy»  s ’xarsüttxi  as  tese 

«*«  el  sitio  elegidTpara  anidar  THnJ  T*  T SBg*  * “ Pf*?*  5ue  a,8unas  variedades  se  conservai 
Después  de  algunordias  disuálv  <J' JUJnfr  v desde  heredltariameme'. Dlfic*1  es  describir  en  general  el  color  de 

tonces  solo  se  ve  la  pareia  oue  ehSffiS  ¿ ¿ ? ! “““  Tecus  Üenetl  Plurnaie  de  un  únte  pardo  unifot 

W sin  mover  ZÍ£5i.  de^nToH  menudo  su  2n2  ““  *£*  > «*"  •*»**.  rayas  de 

££parar  JE?  y ^ ir,”"1  3f  mlCh°-  °°?  l>eCU™c'a  el  '<>“<>  « P-do,  e 

vos  & molestado  de  algún  modo,  efige  otro  ó construve  unn  manch“  blancas,  o bien  de  este  ultime 

nuevo.  El  nido,  no  mayor  que  el  del  bula  se  conmone  de  ! ííf  “®¡|ar’chas  el  °1°  es  de  un  b|anco  de  plata  < 

ramas  secas,  y la  cavidad  está  cubierta  también  de  Se  ma  ^ °r°;  VT  araar,lla  «mbicn;  el  pico  negro  y la: 

aerial  ó de  hojas  y ramitas  verdes  con  las  cu^tU^  P ~ de  U"  amanUo  dc  llmon  (fi&  ,66)- 
especie  de  tejadillo.  Asegilrase  que  la  do,  h "*  t ^fs™IBUCION  geográfica.  - Toda  la  Europa 

vos,  pe»  nunca  se  ha  encontrado  mas  dXtSJj , “?P‘°  P“T,“  SCp‘T‘onales'  S°"  b patria  del  ínor 

ros  días  de  mayo;  tiene  la  forma  oval  v es  1 V P °’  qUe  hab,ta  ,amblen  en  una  Pane  de  la  Escan 

grande;  la  cascar^  de!gada  yT,u7Í^i^3t  rT„!  <‘"“m  >'  f F,nlandiai  fa,'a  «»  «fag»"»  parte,  perc 
blanco  azulado.  Según  Tristram  al  .U)Írearni,-nTn  n a ür  s!e.mPr®  se  le  encuentra  muy  aisladamente,  y solo  en  cierto- 
muchas  maniobras  U los  S | laS  "anuras  d'  Noruega  se  le  observa  i veces  en 

siguen  con  grandes  gritos;  eldvanse  á muclra  d— rih^n  1 ^ ° ”°  } “ 'T  “n  t^alarldad|  5obrc  todo  en  la 

circuios  v precipitanse  desmies «íhit.m.J.  2,  ? “ , costa  de  ote  Paisi  en  suecia  está  diseminado  hasta  la  fron. 
La  heraL7nS77nrc7ugir  ')tufundldai  ¡ ««»  d*  I-aponia,  y en  Rusia  figura  entre  las  aves  de  rapiña 

Asegura  Mechlenburg  que  la  incubación  dura  veintiocho  kT'1"16-!,’  D,,namarca  se  PrescDta  cuando  viaja,  pero  tam- 
días;  el  macho  y la  hembra  cobren  aUernauvameMtihiunSL  *“  * gunas  P3rtes  En  Alemán»  prefiere  el  oeste, 

se  cuidín  de  alimentar  y enseñar  4 su  nroeenic  F„’  L a kf-  f P°r  CS°  e"  L esle'  Abunda  mas  en  las  llanuras 

peligro  trasportan  á sus  Hijuelos  á otro  nidaSfeui .2.  h ^ 7**  11" 6 b montana,  donde  no  se  eleva,  según  parece, 

cha  por  el  conde  Wodricki  y el  principe  de’w^A*^*^  de  ml1  metr05'  En  Holanda  anida  cerca  de  la  frontera 

CAUTIVIDAD.— Los  JtaJKSmL. ^A  alc'?ana;en  B¿1sica  'o  hace  principalmente  en  las  Arden.- 

rfectamente  siempre  que  se  cuide  mucho  de  lbunda  ?u1ho  m.as  en  el  sud  >'  sudeste  clue ' 


. ^v.vjuwíuj  ac  uuincsucan 

perfectamente  siempre  que  se  cuide  mucho  de  ellos:  cuando 
comen  se  conducen  de  una  manera  singular,  según  refiere 
Eugenio  de  Homeyer:  precipitanse  sobre  la  carne  que  se  les 
da;  echanse  encuna  con  las  alas  abiertas,  lanzando  un  gritol 
penetrante  que  puede  traducirse  por  hit;  y miran  al  rede- 

or  con  desconfianza,  cual  si  temiesen  que  otra  ave  les  qui- 
siera arrebatar  la  pitanza.  4 


— J «. 

el  norte;  en  España,  Italia  y Grecia,  por  el  contrario,  anic 
muy  aisladamente  y parece  mas  bien  que  solo  visita  est< 
' ^!?raute  sus  viajes;  evita  mas  ó menos  los  bosqu< 
irondosos;  según  Alturn,  parece  que  le  agradan  mas  los  c 
hayas  que  los  encinares.  Muy  entrada  la  primavera,  por  I 
reSular  a ^nes  del  mes  de  abril,  presentase  entre  nosotros, 

Desgraciadamente  ño  es  muy  fácil  adquirir  uno  de  estos  1 T ^ individu0s  que  v:ajan  hácia  l( 

circaetos  Yo  no  he  Dodido  nbwv-jr  a °-S  d,stntos  septentrionales,  y que  ya  en  agosto  continúan  s 

vidad,  y solo  he  cuidado  uno  que  estaba  hendod°pSornioTual  ^ Y'  Y mcdiodía  del  Africa*  Por  lo  r€^ 

no  me  es  posible  juzgar  de  un  -k-p  P Ua  lar ' wja  aislado  en  pequeños  grupos,  pero  puede  suceder  qu 

cautivo  se  posaba  “Squlto  v sden  1"  flra  C,°m°  eX,rlñiL  M¡  £n  UD  sol°  dia  * 'can  cente„areVsi¿uiendo  el  mismo  ca  , 
P tranquila  y silenciosamente  en  un  mismo  no.  «Desde  que  estoy  aqui,  dice  Bmcggman,  he  observad, 
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casi  todos  los  años,  á fines  de  mayo,  un  grupo  de  estas  aves 
que  siempre  se  dirigía  sobre  Kniphausen;  la  bandada  se 
componía  algunas  veces  de  tTeinta  á cuarenta  individuos. 
I-as  aves  viajaban  siempre  en  linea  recta  desde  el  este  hácia 
el  oeste,  y nunca  á mas  altura  que  la  de  los  árboles;  nunca 
les  vi  describir  círculos  ni  posarse  en  una  rama  ó en  el  suela 
Este  año  ( 1875 ) he  visto  á las  cuatro  de  la  tarde  del  26  de 
mayo  los  primeros  friorques  apivoros,  es  decir  un  grupo  de 
unos  cincuenta  individuos.  Estas  aves  trazaban  círculos  á 
una  altura  de  treinta  metros  cerca  de  Kniphausen,  dirigién- 
dose siempre  desde  el  oeste  al  este.  Al  primer  grupo  siguie- 
ron otros,  formando  como  un  cortejo  continuo,  que  siempre 
seguía  la  misma  dirección,  pero  ninguno  describía  círculos 
ni  se  elevaba  á gran  altura.  Muchos  individuos  se  posaron 
también  en  el  jardin  de  Kniphausen.  El  paso  duró  hasta  las 
ocho,  y supongo  que  mas  tarde  cruzaron  otros  grupos;  pues 
á la  mañana  siguiente  se  encontraron  unos  treinta  individuos 
en  tienra  labrada.  Calculo  el  número  de  las  aves  que  han 
pasado  por  aquí  en  mas  de  mil.  En  Wilhelmshaven,  donde 
se  observó  el  26  de  mayo  la  misma  procesión,  me  refirieron 
exactamente  lo  mismo.  Esta  ave  habita  en  todo  el  norte  de 
Alemania,  pero  solo  aisladamente,  y por  lo  tanto  no  se  ex- 
plica de  dónde  vienen  estas  aves  ni  á dónde  van.»  Gaetke 
ha  recogido  en  Helgoland  observaciones  iguales:  me  ha  di- 
cho que,  durante  el  viaje  del  otoño,  á la  hora  del  medio  dia, 
y dirigiéndose  al  oriente,  pasaron  grupos  de  friorques  api- 
voros, compuestos  de  cinco  á siete  individuos;  por  la  tarde 
aumentó  el  número  de  los  grupos,  que  avanzaban  con  la 
mayor  rapidez,  siguiéndoles  desde  las  dos  de  la  tarde  hasta 
cerrar  la  noche  tantas  bandadas  de  veinte  á treinta  indivi- 
duos, que  Gaetke  no  pudo  explicarse  su  procedencia.  En  mi 
opinión  estas  aves  llegaban  del  lejano  este  de  la  Rusia,  di- 
rigiéndose hácia  ei  Africa  occidental.  Es  notable  la  exactitud 
con  que  los  friorques  apivoros  siguen  su  linea  general,  es 
decir  desde  el  esnordeste  al  oesudoeste  y vice-versa.  En 
el  nordeste  del  Africa.  Heuglin  y yo  no  hemos  observado 
nunca  ninguna  de  estas  aves,  que  muy  raras  se  ven  allí  en 
corto  número;  mientras  que  en  España,  ¡Marruecos  y el  Africa 
occidental  se  presentan  con  regularidad  todos  los  inviernos 
por  numerosas  bandadas,  pudiéndose  presenciar  la  ida  y la 
vuelta  cuando  cruzan  el  estrecho  de  Gibraltar. 

USOS,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.— «El  friorque 
apívoro,  dice  Naumann,  es  un  ave  tan  cobarde  como  inno- 
ble, en  cuyo  concepto  se  diferencia  de  todas  nuestras  rapaces 
indígenas.  Es  tímida,  estúpida  y bonachona;  vuela  con  len- 
titud y pesadez,  en  general  no  se  eleva  mucho  sobre  el 
suelo.  Para  volar  mueve  las  alas  lentamente,  y hace  sus  evolu- 
ciones con  bastante  torpeza ; franquea  á menudo  alguna  dis- 
tancia sin  aletear  y gira  entonces  con  mas  facilidad ; su  vuelo 
es  generalmente  mas  ligero,  pero  mas  perezoso  que  el  de  los 
otros  buteónidos.»  El  aspecto  que  esta  ave  ofrece  en  su 
vuelo  se  distingue  á primera  vista  del  de  su  congénere  ale- 
mán. toda  el  ave  parece  mucho  mas  prolongada  que  el  buzo, 
y aunque  presenta  la  forma  triangular  propia  de  todos  los 
buteónidos,  se  la  reconoce  muy  pronto  por  sus  alas  mas  lar- 
gas y angostas  y por  su  cola.  En  la  época  del  celo  ejecuta 
también  admirables  evoluciones  aéreas: 

«Todo  su  sér,  continúa  Naumann,  indica  la  mayor  pereza: 
se  la  ve  posada  horas  enteras  sobre  un  poste  ó un  árbol  ais- 
lado, desde  donde  acecha  su  presa;  anda  bastante  bien,  y á 
menudo  caza  los  insectos  á la  carrerx 

»Cuando  anda  con  la  cabeza  erguida  parecería  bastante 
un  águila  pequeña  si  no  se  distinguiera  á primera  vista  por 
su  modo  de  andar,  semejante  al  de  las  cornejas : su  grito  se 
expresa  por  hiki  kik%  repetido  varias  veces  seguidas.» 

Con  razón  se  llama  á esta  ave  apivora,  pues  su  alimento  se 


compone  principalmente  de  avispas  y abejas:  el  friorque  api- 
voro  coge  los  nidos  de  esos  insectos  de  las  ramas,  y para  ob- 
tener los  que  se  hallan  debajo  de  tierra  practica  varias 
aberturas.  «Una  vez  vi,  me  escribe  Liebe,  una  pareja  de  es- 
tas aves  ocupada  en  extraer  un  nido  de  abejorros  que  se  ha- 
llaba en  el  lindero  de  un  campo.  La  hembra  cogió  con  la 
gana  terrones  de  tierra,  arrancándolos  poco  á poco,  para  lo 
cual  servíase  del  pico  algunas  veces.  El  macho  la  relevaba  á 
intervalos  por  poco  tiempo,  y al  cabo  de  un  cuarto  de  hora 
terminó  el  trabajo.»  Cuando  el  ave  ha  descubierto  un  nido 
de  avispas  no  es  fácil  ahuyentarla  de  él. 

El  régimen  de  esta  ave  difiere  del  de  todas  las  demás  ra- 
paces de  Europa ; y rio  en  vano  se  la  ha  dado  el  nombre 
que  lleva,  pues  las  avispas  constituyen  su  principal  alimen- 
to; pero  solo  come  aquellas  que  no  están  aun  completa- 
mente desarrolladas,  y de  las  cuales  no  debe  temerse  el 
aguijón.  «En  una  mañana  de  julio,  refiere  Behrends,  un  cam- 
pesino observó  á una  de  estas  aves,  que  se  disponía  á dejar 
al  descubierto  un  nido  de  avispas,  y aunque  el  hombre  la  es- 
pantó varias  veces,  no  por  eso  dejó  de  proseguir  su  trabajo: 
al  medio  dia  la  maté  de  un  tiro  antes  que  llevase  á cabo  su 
proyecto.  En  su  estómago  no  encontré  mas  que  restos  de  co- 
leópteros y ni  una  sola  avispa,  á pesar  de  que  estos  insectos 
habían  volado  á su  alrededor  por  espacio  de  seis  horas,  du- 
rante las  cuales  no  hizo  mas  que  alejadlas  sacudiendo  la  ca- 
beza. El  hecho  despertó  mi  atención : poco  después  adquirí 
un  individuo  herido  ligeramente,  y cuando  le  daba  una  avis- 
pa, apartábala  de  sí  sin  quererla  comer,  limitándose  cuando 
mas  á darle  un  picotazo.  Siempre  obtuve  el  mismo  resultado 
sin  conseguir  que  comiera  estos  insectos» 

Behrends,  cuya  opinión  refutaré  después,  añade  que  el 
friorque  devora,  además  de  las  avispas  y abejas,  langostas, 
escarabajos,  orugas,  ranas  y lagartos;  el  citado  naturalista 
encentró  en  el  buche,  aunque  muy  rara  vez,  restos  de  anima- 
les de  sangre  caliente,  nunca  abejorros,  ni  tampoco  flores  de 
abedules  y coniferas,  como  dice  Naumann;  pero  sí  hojas  de 
mirtilos. 

Este  último  naturalista  considera  al  friorque  como  uno  de 
los  mas  terribles  destructores  de  nidos,  y asegura  que  no  se 
contenta  con  acometer  á los  musgaños,  á las  ratas  y á los 
hamsters,  sino  también  á los  lebratos.  Con  frecuencia  arre- 
bata una  parte  de  su  alimento  al  buitie,  ó mejor  dicho,  sigue 
á esta  rapaz  para  alimentarse  de  los  restos  de-  sus  comidas: 
en  verano  come  mirtilos,  frambuesas  y otras  bayas. 

«El  buche  suele  estar  lleno,  dice  Altum,  de  orugas  gran- 
des y pequeñas,  de  crias  de  avispas  y sobre  todo  de  los 
abejorros,  de  restos  de  ranas,  y hasta  de  avecillas  sacadas  del 
nido ; entre  estas  últimas  parece  preferir  sobre  todo  las  del 
mirlo.  No  encontré  nunca  ratones,  pero  no  cabe  duda  que 
también  los  devora.  Parece  que  su  alimento  principal  con- 
siste en  insectos,  particularmente  escarabajos,  larvas  de  abe- 
jorro, orugas  de  diferentes  clases  y sobre  todo  ranas.» 

Todos  los  observadores  que  examinaron  los  insectos  del 
buche  y estómago  del  friorque  apivoro,  excepto  Itehrends, 
convienen  en  que  el  ave  no  se  olvida  nunca  de  quitar  el 
aguijón  á las  abejas,  avispas  y abejorros  antes  de  comer.  Se- 
gún dice  Naumann,  sabe  coger  estos  insectos  con  tal  des- 
treza, que  al  cerrar  d pico  los  coloca  trasversalmcnte;  opri- 
miendo con  rapidez  las  mandíbulas  corta  algunos  milímetros 
de  la  punta  del  vientre  que  contiene  el  aguijón  y deja  caer 
el  pedacito,  guardándose  muy  bien  de  tocarle,  pues  si  se  le 
comiera,  podría  herirla  mortalmente  en  la  boca  ó en  el  esó- 
fago. Mutila  todos  los  insectos  de  este  modo,  y nunca  se  ha 
encontrado  en  su  buche  un  aguijón  en  la  caza  misma  pre- 
sérvale de  las  picaduras  su  recio  plumaje  y las  fuertes  pla- 
cas de  los  piés. 
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Inmediatamente  después  de  llegar  á su  patria,  el  friorque 
apivoro  da  principio  á la  construcción  ó arreglo  de  su  nido, 
para  lo  cual  prefiere  los  bosques  frondosos  que  lindan  con 
campos  y praderas.  Solo  en  caso  de  necesidad  se  resuelve  á 
fabricar  uno  nuevo,  pues  agrádale  mas  servirse  del  nido 
abandonado  de  un  buzo,  de  un  milano  ó de  una  corneja,  el 
cual  arregla  según  lo  juzga  necesario,  rellenándole  sobre 
todo,  aunque  no  en  todos  los  casos,  de  ramas  verdes.  Cuando 
se  ve  obligado  á construir  él  mismo  su  nido,  hicelo  con  tor- 


Fig  167.  — Kt.  1117.0  VULGAR 


peza  y ligeramente:  en  este  caso  se  compone  solo  de  ramas 
delgadas,  reunidas  con  mucho  descuido,  y á veces  tan  cla- 
ras, que  desde  abajo  se  pueden  ver  ios  huevos.  En  la  época 
del  apareamiento  la  pareja  se  divierte  í la  manera  de  otras 
aves  de  rapiña,  sobre  todo  de  los  buzar  dos,  retozando  á mu- 
cha altura  en  el  aire;  y entonces  agrada  mucho  ver  las  evolu- 
ciones de  estas  aves  sobre  el  lugar  donde  se  halla  el  nido:  la 
pareja  se  remonta  trazando  sus  círculos,  sube  mas  y mas  en 
espiral,  y el  macho  i mucha  mayor  altura  que  la  hembra; 
después  bajan  con  las  alas  levantadas  casi  verticalmente; 
vuelven  á elevarse  y repiten  la  misma  evolucioo  durante 
mucho  tiempo. 

Macho  y hembra  ocupan  el  nido  mucho  antes  de  efectuar- 
se la  puesta:  Sachse,  que  en  el  Westenvald  examinó,  en  el  es- 
pacio de  doce  ¿ catorce  años,  nada  menos  que  treinta  y un 
nidos  de  esta  especie,  tan  rara  en  otras  regiones,  observó 
que  ya  el  1 1 de  mayo  llevaban  las  aves  ramas  verdes,  á pe 
sar  de  que  no  se  vieron  huevos  en  el  nido  antes  del  4 de 
junio.  La  puesta  se  compone  de  dos,  muy  variables  por  su 
forma  y color,  tan  pronto  son  redondeados,  como  ovales,  de 


cáscara  mas  ó menos  brillante  y color  blanco  amarillo  ó par- 
do rojo,  con  dibujos  mas  claros  ó mas  oscuros.  Según  ha 
observado  Sachse,  la  hembra  no  pone  hasta  fines  de  mayo, 
lo  mas  pronto,  y con  intervalos  de  tres  á cinco  dias.  Macho 
y hembra  empollan  alternativamente,  alimentándose  uno  á 
otro  de  la  cria  de  abejorros,  que  llevan  en  los  panales,  re- 
uniendo á veces  abundante  provisión  en  el  nido.  Extraña  es 
la  poca  timidez  que  estas  aves  demuestran  cuando  cubren  los 
huevos.  fEl  6 de  junio  de  1870,  dice  Sachse,  supuse  que  ha- 
bría huevos  en  un  nido  visitado  antes  por  mí  varias  veces. 
La  hembra  estaba  cubriéndolos,  y aunque  di  en  la  encina 
varios  golpes  con  el  bastón,  no  se  movió;  solo  después  de 
repetirlos  muchas  veces  púsose  en  el  borde  del  nido,  erizó  el 
plumaje,  miróme  furiosamente,  se  sacudió  y volvió  á cubrir 
los  huevos.  Cuando  hube  llegado  al  sitio  mismo  donde  esta- 
levantóse  al  fin,  y avanzando  lentamente  á lo  largo  de  la 
en  que  tenia  el  nido,  emprendió  la  fuga.  Perseguida  por 
ejas  y aves  pequeñas,  describió  algún  tiempo  sus  circuios 
edor  del  árbol  y fué  á posarse  en  una  rama,  á cincuenta 
pasos  de  distancia.  Los  dos  huevos  estaban  incubados  de 
cuatro  á cinco  dias.>  Los  polluelos  se  alimentan  al  principio 
de  orugas,  moscas  y otros  insectos,  que  los  padres  les  dan 
expeliéndolos  del  buche;  mas  tarde  les  llevan  panales  enteros 
llenos  de  crias  de  larvas  y nidos  de  avispas,  y al  fin  ranas 
pequeñas,  aves,  etc.  Después  de  salir  del  nido,  los  polluelos 
se  sirven  de  él  algún  tiempo  para  pasar  la  noche;  mas  tarde 
comienzan  á vagar  por  los  contornos,  pero  probablemente 
vuelven  también  entonces  cerca  del  lugar  donde  nacieron. 
Bajo  la  dirección  de  sus  padres  pronto  aprenden  á alimen- 
tarse sin  ayuda  de  ellos;  pero  aun  siguen  algún  tiempo  bajo 
la  dependencia  de  los  adultos. 

Cautividad.— El  friorque  es  ave  que  interesa  mucho 
cuando  está  cautiva,  si  hemos  de  juzgar  por  lo  que  dice 
ehrends;  hé  aquí  lo  que  refiere  sobre  el  particular:  «Cogí 
joven  macho  que  acababa  de  abandonar  el  nido,  y al  cabo 
algunas  semanas  manifestó  la  mayor  confianza  con  las 
ñas  conocidas  y con  mis  perros,  pareciendo  que  me 
profesaba  mucho  cariño;  pero  si  veia  un  perro  extraño,  po- 
níase á la  defensiva,  erizaba  las  plumas  y avanzaba  contra  éL 
Mostrábase  sumamente  afectuoso  con  cierto  perrito,  entre 
cuyas  piernas  se  colocaba  cuando  el  animal  se  echaba  á dor- 
mir; retozaba  con  él,  y peinábale  el  pelaje  con  su  pico;  solo 
cuando  se  trataba  de  comer  ahuyentaba  á los  animales,  que 
no  le  oponían  ninguna  resistencia,  y tenia  delante  la  comida 
mucho  tiempo  sin  tocarla. 

> Corría  por  toda  la  casa  y salía  de  ella  libremente;  si  la 

puerta  estaba  cerrada,  chillaba  para  que  se  la  abriesen.  En 
verano  iba  todos  los  dias  á un  jardín  público  situado  cerca 
de  mi  casa,  donde  era  muy  bien  recibido  y le  daban  siempre 
algo  de  comer.  En  el  otoño  chillaba  durante  horas  enteras, 
cazando  por  los  campos  desprovistos  de  sus  mieses.  Com- 
prendía su  nombre  de  Jfañs , pero  no  acudía  cuando  le  lla- 
maban si  no  le  aguijoneaba  el  hambre,  ni  obedecía  tampoco 
siempre.  En  momentos  de  buen  humor  saltaba  sobre  la  falda 
de  las  señoras;  abría  un  ala  para  que  le  rascasen,  y la  expre- 
sión de  su  mirada  indicaba  su  contento;  posábase  otras  veces 
sobre  el  hombro  é introducía  el  pico  entre  los  cabellos,  pro- 
duciendo un  sonido  como  si  piara.  Si  alguna  persona  le  hacia 
daño,  acordábase  de  ello  y la  evitaba  durante  mucho  tienq 
Cuando  tenia  hambre  corría  detrás  de  la  criada  por  toda  la 
casa,  chillaba  y cogíase  de  su  ropa,  lanzando  agudos  gritos  y 
poniéndose  á la  defensiva  si  aquella  trataba  de  alejarle.  Gus- 
tábale sobre  todo  el  pan  blanco  y la  leche,  aunque  también 
comia  carne,  sustancias  harinosas,  patatas,  y un  pajarillo  de 
vez  en  cuando.  Miraba  con  indiferencia  los  nidos  de  avispa, 
y alejaba  con  varios  movimientos  de  cabeza  á los  insectos 
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que  volaban  demasiado  cerca  de  él.  Si  le  presentaban  uno  le 
mataba,  mas  no  le  queria  comer. 

» No  quiero  deducir  de  aquí,  sin  embargo,  que  no  coman 
nunca  avispas,  pues  sabido  es  que  las  aves  que  se  crian  cau- 
tivas pierden  su  natural:  el  individuo  que  yo  tenia  era  un 
ejemplo  de  ello;  no  tocaba  el  manjar  favorito  de  sus  seme- 
jantes, que  consiste  en  larvas  de  avispa. 

»Mi  friorque  era  muy  sensible  al  frió:  en  invierno  se  ocul- 
taba debajo  de  la  estufa  y permanecía  muy  tranquilo  para  no 
descubrir  su  presencia,  pues  no  le  permitían  estar  en  el  cuar- 
to. En  resumen,  parecíase  mas  por  su  manera  de  ser  á una 
corneja  que  á una  rapaz,  aunque  sus  movimientos  eran  mas 
mesurados;  andaba  sin  saltar,  y solo  apelaba  á esto  ültimo 
cuando  le  perseguían:  murió  al  cabo  de  tres  años. 

> Mas  tarde  tuve  una  hembra  adulta,  de  la  que  ya  he  ha- 
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blado  antes,  y se  condujo  del  mismo  modo,  con  la  diferencia 
de  gustarte  mucho  los  nidos  de  avispas;  si  le  presentaban 
uno,  mostrábase  muy  excitada,  saltaba  encima  y se  lo  comía, 
arrancando  grandes  pedazos:  desgarraba  los  que  estaban  va- 
cíos para  buscar  larvas.  El  pan  blanco,  mojado  en  leche,  era 
uno  de  sus  manjares  favoritos;  gustábanle  también  las  ranas, 
no  tocaba  á las  aves  muertas,  y se  comía  los  abejorros, 
aunque  no  era  muy  golosx  Vivía  en  muy  buena  inteligencia 
con  los  otros  animales  domésticos:  nada  me  complacía  tanto 
como  verla  comer  en  la  misma  vasija  con  dos  conejillos  de 
la  India,  un  estornino,  un  pluvial  dorado  y dos  calandrias; 
ninguno  de  estos  animales  la  temía;  y muchas  veces  el  estor- 
nino le  daba  un  picotazo  ó le  arrojaba  leche  en  la  cara,  y 
entonces  adelantábase  gravemente  y dirigía  una  mirada  altiva 
á sus  compañeros.  Cierto  día  puse  con  ella  una  tórtola  que 


no  podia  volar,  y con  gran  asombro  mió 


que  destroza 


acercóse  sin  temor  1 
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riño  las  dos  aves,  y no  se  separaron  ya;  la  tórtola  saltaba  de 
la  percha,  donde  permanecía  siempre  al  lado  de  la  rapaz,  é 
iba  á buscar  su  alimento:  pero  como  no  podia  volar,  corría 
siempre  ai  pié  de  la  percha,  hasta  que  la  ponian  junto  á su 
compañera;  si  esta  no  estaba  tranquila  le  daba  picotazos,  que 
eran  recibidos  con  la  mayor  calma. 

> Pero  asi  como  la  rapaz  se  mostraba  dócil  con  los  amigos 
y los  animales  que  acabo  de  citar,  así  se  enfurecía  en  cambio 
cuando  se  acercaba  un  perro;  caía  sobre  él  con  la  rapidez  de 
una  saeta,  cogíase  á su  cabeza,  dábale  aletazos  y picotazos, 
erizaba  su  plumaje  y bufaba  como  el  gato.  Todos  los  perros, 
hasta  los  mas  grandes  y malignos,  tenían  miedo  y se  aleja- 
ban: pero  aun  después  de  haber  desaparecido,  era  necesario 
que  pasara  algún  tiempo  para  que  se  calmase  la  rabia  de  la 
rapaz  y dejara  de  dar  picotazos  á cuantos  se  acercaban. 

esta  ave  le  gustaba  el  sol:  á menudo  permanecía  inmó- 
n las  alas  extendidas  y el  pico  abierto,  cerca  de  la  ven- 
desde  donde  volaba  á ¡os  tejados  inmediatos.  I a lluvia 
molestaba:  si  la  sorprendía  un  chaparrón,  ocultábase  en  el 
primer  sitio  que  encontraba;  era  muy  sensible  al  frió,  y ha- 
cíase preciso  tenerla  durante  el  invierno  en  las  habitaciones. 

Natural  es  que  se  pondere  la  utilidad  del  friorque  apívoro, 
según  dice  Altum,  cuando  solo  se  toma  en  consideración  las 
orugas,  avispas,  grillos  y otros  insectos  que  devora,  sin  tener 
en  cuenta  que  las  ranas  y los  abejorros  no  son  animales  da- 


le 


las  crias  de  aves. 

— 7 1,  que  le  persigan 

tanto  grandes  como  pequeñas,  con  el  mayor  empeño  apenas 
le  ven,  mientras  que  no  hacen  el  menor  caso  de  su  congéne- 
re, el  buzo  vulgar.  Las  palabras  anteriores  bastan  para  saber 
á qué  atenernos:  si  se  hace  un  balance  exacto  de  los  perjui- 
cios y utilidades  que  esta  especie  nos  presta  por  la  destruc- 
ción de  insectos  dañinos,  tendremos  por  resultado  que  merece 
protección  y no  persecución.  El  que  quiera  hacerla  respon- 
sable de  todo  nido  de  ave  destruido  y de  todo  poliuelo  de 
perdiz  devorado,  solo  verá  en  ella  una  rapaz  peligrosa,  olvi- 
dando su  útil  actividad.  No  es  posible  discutir  este  punto 
con  los  cazadores  que  solo  sirven  ¡>ara  gastar  pólvora,  porqu 
estos  nunca  podrán  juzgar  sobre  el  asunto  sin  preocu 

LOS  BUZOS  — buteo 

Caracteres. —El  buzo  vulgar,  tipo  de  la  familia  de 
los  buteónidos  y del  ge'nero  de  los  buzos,  se  caracteriza  por 
su  pico  pequeño,  angosto  y muy  corvo  ; los  tarsos  carecen  de 
plumas;  las  alas  son  anchas;  las  rémiges  tercera,  cuarta  y 
I quinta  sobresalen  de  todas  las  demás;  la  cola,  breve,  ó cuan* 
I do  mas  de  longitud  regular,  se  corta  en  forma  de  rectángulo 
y queda  cubierta  por  las  alas  Esta  especie  difiere  además 
marcadamente  del  friorque  apívoro  por  tener  unas  plumitas 
finas  y blandas,  en  forma  de  pelos,  que  partiendo  del  centro 
como  radios  cubren  la  línea  nasoocular  y la  región  del  pico. 


Flg.  l6S.—  F.L  BOZO-ÁGUILA  CALZADO 
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EL  BUZO  VULGAR  — BUTEO  VULGARis 

UA  R A GTE  res.  H buzo  vulgar  (fig  167)  tiene  de  (>',50 
á 0 ,56  de  largo,  y de  i",20  á 1^,25  de  anchura  de  alas;  estas 
miden  i»  ,38  i *1  ,40  y la  cola  ft“,2Ó.  Difícil  es  describir  su 
color  en  general,  pues  rara  vez  se  encuentran  dos  individuos 
semejantes.  Los  unos  sen  de  un  pardo  negro  uniforme  ex- 
cepto la  cola,  que  es  listada;  otros  tienen  el  lomo,  el  pecho 
y las  nalgas  de  un  time  pardo,  y el  resto  del  cuerpo  de  un 
gris  pardo  claro,  con  manchas  trasversales : algunos  hay  cuyo 
plumaje  es  de  un  pardo  pálido  con  mancha*  taAtfmfct* 
otros  le  tienen  blanco  amarillento,  con  las  pennas  de  las  alas 
y de  la  cola  oscuras  y tí  pecho  manchado,  etc.  Los  ojos  del 
individuo  jdven  son  de  un  pardo  gris;  mas  tarde  de  un  pardo 
rojizo,  y por  tiltimo  gr*s;  la  cera  tiene  el  coloréalo  le* 

nado;  lyjWiili^e  m amarillo  claro;  el  pico  azulado  en 
y negruzco  en  la  punta 

ATRIBUCION  JeogrAfica.— El  área  de  disper- 
del  buzo  no  se  extiende  mucho  fuera  de  los  lunj^,  ¿q 
>pa.  En  las  estepas  de  la  Rusia  meridional  se  encuentra 
su  lugar  el  buzo  ágt£a  ( fíuUof<rox)%  ave  mucho  mas  cran- 
v fuerte,  que  tiene  hs  piernas  mas  largas,  y quc  si  bien 
i mucho,  se  la  reconoce  fácilmente  por  su  cola  de  color 
«i  blanco.  En  Silería,  en  el  Asia  Menor  y en  el  nord- 
del  Africa  le  representa  el  buzo  de  las  estepas  ( fíut¿o 
trtorum),  que  al  contrario  de  la  especie  anterior  es  mucho 
V****?'  <lue  **  ***>  vulgar;  tiene  el  plumaje  en  su  ma- 
"'"l  r°J,zo  y la  ^ este  coloff  parécese  tanto  á 
buzo  que  es  Bol  tomar  uno  por  otro.  Esta  dirima 
sa  también  p*  Alemania  cuando  emprende  sus 
la  visto  al  bcro  vulgar  fuera  de  Europa,  en  el  Tur* 
lurame  el  invierno  en  el  norte  de  Africa.  Casi 
1°  en  Bretaña,  encuéntrascle  ahora  en  el 

1 Lscandinaria,  en  el  norte  y centro  de  la  Rusia, 


en 


u 


k.  4t  * / v,,uu  w Kusia. 

Imatnarca,  Alemar.i  Austria  y Hungría,  siendo  la  mas 

un  de  las  aves  de  rapiña;  en  Holanda  parece  estar  coti- 
lo á los  atrito*  orientales;  en  Bélgica  y Francia  anida 
ñas  veces,  y solo |se  le  ve  mas  á menudo  como  ave  de  naso' 
en  las  tres  penínsulas  meridionales  se  presenta  con  reeuliri- 
dad  todos  los  inviernos  En  el  mediodía  de  -“Alemania  suele 
permanecer  de  ordinario  durante  el  invierno,  mientras  <m¿ 
en  el  norte  emigran  cas  todos  los  individuos;  en  otofKd 
sea  en  setiembre  y octubre,  el  buzo  vulgar  abandona  los  rai- 
ses  fríos  para  volver  en  aiarzo  <5  en  abril. 

Usos,  COSTUMBRES  y régimen.  — Cuando  el 
buzo  emprende  sus  fama  bandadas  de  veinte  á cien 

individuos,  que  vuelan  trdos  en  la  misma  dirección,  ¿m  for- 
mar  grupos  compactos:  dispersan  se  á veces  sobre  una  super- 
ficie de  vanos  kilómetros,  se  remontan  á bastante  altura  t>or 
el  aire,  y suelen  describ.-  sus  espirales  durante  largo  tiempo 
A regresar  de  su  viaje  grádales  permanecer  algunos  diasen 
los  sitios  que  les  prometa  alimento,  y después  continúan  su 

I-i  pareja  elige  para  n domicilio  cualquier  bosque  pero 
con  preferencia  los  que Meman  con  campos  y praderas-  sin 
embargo,  no  falta  tampoco  en  las  grandes  selvas  y sube  á 
mucha  altura  en  las  metíanos. 

Una  vista  ejercitada  «conoce  al  momento  al  buzo  bien 
este  posado  ó cruzando  ios  aires:  es  un  ave  cachazuda  v tor- 
pe; por  lo  regular  se  la  «icón  lósalas  recogidas,  apoyándose 
en  una  sola  pata,  doblada  la  otra  y oculta  debajo  dd  pW 
je,  en  cuya  posición  permanece  horas  enteras  inmóvil,  aunque 
no  inactiva.  La  piedra,  d monton  de  tierra,  ó el  árbol  donde 
se  posa,  le  sirven  de  observatorio;  examina  su  dominio  v na- 

a escapa  i su  vista.  Vuela  muy  despacio,  pero  con  facilidad 
y sin  hacer  ruido.  u 


Cuando  el  buzo  vulgar  caza,  detiénese  ¿ menudo  mucho 
tiempo  revoloteando  en  el  mismo  sitio  para  examinarle  del 
modo  mas  minucioso,  á fin  de  ver  si  hay  algún  animal.  Cuan- 
do trata  de  atacar  precipítase  con  las  alas  muy  recogidas, 
extiéndelas  á poca  altura  del  suelo,  franquea  á veces  alguna 
distancia,  y coge  con  las  garras  su  victima.  En  la  caza  raras 
veces  se  eleva  á una  gran  altura;  pero  en  la  primavera,  y so- 
bre todo  en  el  periodo  del  celo,  remóntase  mucho,  desple- 
gando una  destreza  que  apenas  se  supondría  en  esta  ave. 
«Allí  donde  anida,  dice  Altum  con  mucha  razón,  constituye 
un  verdadero  adorno  para  el  paisaje,  y es  un  hermoso  espec- 
táculo el  que  ofrecen  ambas  aves  cuando  en  los  dias  serenos 
de  la  primavera,  ó aun  mas  tarde,  se  balancean  sobre  el 
bosque  largo  tiempo  dejando  oir  su  agudo  y sonoro  hia<K 
Cuando  se  cansan  de  hacer  evoluciones  en  las  regiones  aéreas, 
una  de  las  dos  aves  recoge  ambas  alas,  y produciendo  un 
zumbido  precipitase  sobre  el  bosque,  seguida  de  su  compa- 
ñera.» Su  grito  se  asemeja  bastante  al  maullido  del  gato.  La 
vista  es  de  todos  sus  sentidos  el  mas  perfecto;  el  oido  fino, 
el  tacto  delicado,  el  gusto  existe  evidentemente,  y el  olfato 
alcanza  mas  desarrollo  tal  vez  de  lo  que  se  cree 

El  buzo  vulgar  está  bastante  bien  dotado  en  cuanto  á la 
inteligencia:  solo  le  tachará  de  estüpido  quien  no  le  haya 
observado;  tanto  libre  como  cautivo  da  pruebas  de  perspica- 
cia, astucia  y comprensión. 

A frnejs  do  ábril  <5  principios  de  mayo,  el  buzo  prepara  el 
nido  que  le  sirvió  el  año  anterior  ó fabrica  uno  nuevo,  á cuyo 
efecto  elige  un  árbol  conveniente  en  los  bosques;  este  nido 
se  halla  siempre  á poca  altura  del  suelo,  por  lo  regular  muy 
cerca  de  la  base  del  tronco,  en  el  punto  donde  sobresale  al- 
guna rama  ahorquillada;  el  nido  es  casi  siempre  grande  y 
aumenta  cada  año  en  circunferencia  El  ave  se  sirve  á rae 
nudo  también  de  un  nido  de  cuervo  ó de  corneja.  En  la  ma- 
yor parte  de  los  casos,  el  buzo  no  fabrica  solo  para  si,  sino 
para  otras  muchas  aves  de  rapiña  de  Alemania.  El  nido  tiene 
unos  0",6o  ó cuando  mas  (r,So  de  diámetro  y se  compone 
de  ramas  gruesas  en  el  fondo  y delgadas  en  la  parte  superior, 
elegidas  con  gran  cuidado.  El  buzo  tapiza  también  la  cavi- 
dad algunas  veces  con  musgo,  pelos  de  animales  y otras 
materias  blandas.  La  puesta  se  compone  de  tres  á cuatro 
huevos  de  color  blanco  verdoso,  con  manchas  de  un  pardo 
clara  Parece  que  la  hembra  los  cubre  sola,  pero  el  macho 
presta  después  su  ayuda  para  alimentar  á los  hijuelos. 

Al  buzo  le  sucede  poco  mas  ó menos  lo  que  á la  zorra: 
cada  una  de  sus  fechorías  se  nota  con  miradas  desfavorables, 
mientras  que  generalmente  se  menosprecia  su  agilidad  útil. 
Todos  los  cazadores  le  consideran  como  la  mas  dañina  de 
todas  las  aves  de  rapiña  de  nuestro  país  y le  persiguen  con 
el  mayor  encarnizamiento.  Los  campesinos  aficionados  á la 
caza  no  se  permiten  juzgarle  por  sí  mismos,  pero  esto  no  les 
impide  imitar  á los  cazadores  de  oficio.  «Solamente  los  bu- 
zos, dice  Liebe,  tuvieron  en  1848  muy  mala  suerte,  mien- 
tras que  todas  las  demás  aves  de  rapiña  mejoraron  en  su 
situación.  En  el  citado  año  y en  los  siguientes,  los  campesi- 
nos mataron  un  gran  número  de  estas  rapaces,  muy  poco 
dañinas,  ya  junto  al  nido  ó bien  al  acecho,  clavándolas  des- 
pués con  gran  ostentación  á las  puertas  de  sus  graneros,  solo 
porque  las  pobres  aves  eran  demasiado  grandes  para  pasar 
desapercibidas,  demasiado  confiadas  para  recelar  del  cam- 
pesino que  hasta  entonces  no  las  habia  perseguido  y demasia- 
do torpes  y lentas  para  evitar  los  tiros.»  Lo  que  se  dice  de 
los  campesinos  es  aplicable  también  á otros  aficionados  á 
gastar  pólvora:  yo  creo  que  muy  pocos  de  estos  se  han  for- 
mado una  idea  de  las  condiciones  del  buzo,  fundada  en 
observaciones  propias.  EntTe  los  cazadores  que  condenan  sin 
consideración  al  buzo  figura  también  M.  Meycrinck,  jefe  de 
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guardabosques  muy  experto.'  < Desde  hace  cincuenta  años, 
me  escribe,  he  observado  mucho  al  buzo  en  las  regiones  de 
Alemania  donde  mas  abunda  la  caza,  y puedo  permitirme  por 
lo  tanto  emitir  un  juicio  exacto  sobre  la  utilidad  de  esta  ave 
y los  daños  que  ocasiona.  Asi  esta  especie  como  su  congéno 
re  el  buzo  águila  calzado,  figuran  sin  duda  entre  las  rapaces 
mas  dañinas,  y los  perjuicios  que  causan  á la  caza  no  guardan 
ninguna  proporción  con  la  utilidad  que  prestan  á la  selvicul- 
tura. Los  buzos  roban  los  corzos  pequeños  y los  lebratos, 
atreviéndose  también  con  las  liebres;  y no  solo  cazan  faisanes 
en  todas  las  estaciones  del  año,  sino  también  perdices.  Esto 
lo  puedo  probar  con  centenares  de  ejemplos,  y todos  los  ca* 
zadores  de  las  regiones  donde  abunda  la  caza  serán  de  mi 
parecer.  En  estos  distritos,  los  buzos  persiguen  á los  ratones 
solo  por  necesidad,  lo  mismo  que  el  zorro  cuando  no  tiene 
mejor  presa  á su  disposición.  Yo  vivo  actualmente  en  Silesia: 
en  esta  primavera  se  halla  en  nuestros  campos  un  número  asaz 
considerable  de  ratones,  tanto  que  dos  hombres  han  cogido 
y entregado  en  el  mes  de  abril,  semanalmente,  de  quinientos 
á seiscientos  de  estos  roedores,  procedentes  de  campos  de 
trigo  de  una  superficie  de  trescientas  hectáreas.  En  toda  la 
primavera  no  he  visto  todavia  ningún  buzo  en  el  campo, 
pero  si  en  los  bosques  y en  sus  linderos,  donde  hay  pocos 
ratones. 

»Aquí,  en  el  distrito  de  Neumarkt,  y solo  en  quince  dias, 
se  han  dado  ya  cuatro  casos  de  haberse  cogido  á los  buzos 
liebres  pequeñas  en  pane  devoradas.  Dos  de  estas  aves  fue- 
ron muertas,  y en  su  estómago  solo  se  encontraron  restos  de 
liebres  pequeñas  sin  el  menor  vestigio  de  ratones.  En  los  dis- 
tritos vecinos  se  ha  hecho  la  misma  observación,  reconocién- 
dose que  ios  buzos  no  devoraban  solo  lebratos,  sino  también 
faisanes  adultos.  Un  guarda  bosque  habia  tendido  hacia  poco 
tiempo  una  red,  poniendo  por  cebo  tina  paloma,  para  coger 
un  azor,  oculto  en  la  espesura,  á unos  ciento  cincuenta  pa- 
sos de  distancia;  aguardó  algún  tiempo,  pero  en  vez  del  azor 
esperado,  presentóse  un  buzo,  que  cayendo  verticalmente 
sobre  el  ave,  arrebatóla  de  la  red  sin  que  esta  se  cerrara.  Al 
día  siguiente,  la  red  estaba  en  el  mismo  sitio,  y otra  vez  se 
presentó  la  rapaz,  probablemente  la  misma,  que  se  llevó  la  se- 
gunda paloma  sin  quedar  cogida.  Al  tercer  día,  en  fin,  ha- 
biéndose puesto  en  la  parte  superior  de  la  red  unos  hilos 
dispuestos  en  cruz,  púdose  coger  á la  astuta  rapaz,  en  cuyo 
estomago  no  se  hallaron  tampoco  restos  de  ratones.  En  el 
otoño  de  1834  hubo  una  gran  plaga  de  ratones,  tanto  que 
en  los  plantíos  del  distrito  de  Ledderritz,  donde  estos  roe- 
dores causaron  un  daño  inmenso,  cogiéronse  todos  los  dias 
unos  mil  en  las  trampas  preparadas.  Esta  vez  se  observó  tam- 
bién que  los  buzos,  cuyo  número  era  bastante  considerable, 
solo  cazaban  pequeños  faisanes,  cogiendo  muy  pocos  rato 
I Íes.  JLai»  rapaces  muertas  desde  el  acecho  no  teman  en  el 
estómago  mas  que  carne  de  aves,  y raras  veces  restos  de  ra 
tor.es.  En  tales  casos,  es  decir,  cuando  esos  roedores  se  pre- 
sentan en  tan  inmenso  número,  los  que  las  rapaces  matan 
apenas  disminuyen  la  cifra,  y el  hombre  puede  alcanzar  en 
poco  tiempo  cien  veces  mas  resultado.  Varias  veces  pude 
matar  buzos  que  se  habían  apoderado  de  corzos  pequeños. 

muchos  años  que,  siempre  en  la  época  del  celo  de  los 
corzos,  me  he  puesto  al  acecho  imitando  la  voz  de  estos  cua- 
drúpedos, á fin  de  atraer  ¿las  rapaces.  En  varias  ocasiones, 
después  de  tocar  algunas  veces  el  reclamo,  los  buzos  apare- 
cieron á ocho  ó diez  pasos  de  distancia,  con  las  alas  exten- 
didas y dirigiendo  furiosas  miradas  á su  alrededor,  con  la  es- 
peranza de  poder  apoderarse  de  un  pequeño  corza  Los 
empleados  que  me  acompañaban  en  la  caza  habian  hecho 
varuas  veces  la  misma  prueba.  Debo  añadir  que  nunca  habia 
visto  un  buzo  cerca  de  mi  antes  de  tocar  el  reclamo;  de 


modo  que  era  preciso  que  le  oyeran  cuando  mas  á tres  pa- 
sos de  distancia.  Todos  los  cazadores  de  los  distritos  donde 
hay  perdices  y faisanes  pueden  afirmar  que  los  buzos  cogen 
muchas  de  las  primeras  en  invierno,  cuando  hay  nieve;  y 
los  últimos  en  los  sitios  donde  se  les  alimenta.  Podría  citar 
un  sinnúmero  de  ejemplos  que  prueban  el  carácter  dañino 
del  buzo;  pero  me  extendería  demasiado.  Después  de  todo 
lo  expuesto,  no  puedo  conformarme  con  la  opinión  expre- 
sada en  la  primera  edición  de  la  Vida  de  los  animales , donde 
se  dice  que  los  buzos  son  mas  útiles  que  dañinos.»  He  re- 
producido aquí  todo  lo  dicho  por  el  excelente  cazador,  cuya 
experiencia  aprecio  en  alto  grado;  mas  á pesar  de  esto,  debo 
declarar  que  no  me  he  convencido  de  que  esa  rapaz  oca- 
sione un  gran  daño.  En  cuanto  á las  fechorías  que  comete, 
confiésolas  hoy  tan  claramente  como  lo  hice  en  la  primera 
edición  de  la  Vida  de  los  animales ; y hasta  quiero  dar  mas 
pruebas  de  los  perjuicios  que  ocasiona  temporalmente,  se- 
gún mis  propias  observaciones  y las  de  otros.  Es  verdad  que 
el  buzo  devora  lebratos,  ó mata  liebres  adultas,  enfermas  ó 
heridas,  lo  mismo  que  ratones,  ratas,  hamsters,  serpientes, 
ranas,  insectos  y gusanos;  cierto  es  además  que  se  apodera 
á veces  de  perdices,  y hasta  es  posible  que  tenga  bastante 
destreza  para  coger  en  verano  y en  otoño  individuos  adultos 
y faisanes;  también  está  probado  que  lleva  á sus  polluelos, 
además  de  los  animales  citados,  topos,  pájaros,  alondras, 
mirlos  y otras  aves  pequeñas,  y no  se  puede  negar  tampoco 
que,  á semejanza  de  los  circidos,  devora  en  ciertas  circuns- 
tancias hasta  los  huevos  de  palos  y otras  aves;  pero  á pesar 
de  todo,  el  alimento  del  buzo  consiste  principalmente  en 
ratones,  ratas,  hamsters,  ranas,  langostas  y otros  insectos,  es 
decir,  animales  que  nos  perjudican  de  un  modo  sensible,  ó 
que,  como  las  ranas,  son  tan  numerosos,  que  el  exterminio 
de  algunos  no  merece  apreciarse.  Blasius  ha  encontrado  en 
el  estómago  de  un  solo  buzo  treinta  ratones;  y Martin,  que 
abrió  centenares  de  estas  aves  para  embalsamarlas,  solo  ha- 
lló restos  de  ratones  en  los  buches  de  todas.  Tal  vez  sea 
falsa  la  suposición  de  Lenz,  según  la  cual  un  buzo  que  coma 
diaria  mente  treinta  ratones,  extermina  unos  diez  mil  de  estos 
roedores;  pero  está  reconocido,  y lo  estará  siempre,  que  el 
buzo  en  general  es  mas  útil  por  el  exterminio  de  los  ratones 
que  perjudicial  por  los  daños  que  causa  en  algunas  especies 
de  caza. 

Esta  ave  se  acomoda,  sin  embargo,  como  todas  las  rapa- 
ces, á las  condiciones  del  país,  y es  natural  que  en  las  regio- 
nes en  que  abunde  la  caza  cause  mas  daño  que  allí  donde 
escasea,  pues  aquí  la  persecución  de  ciertos  animales  es  mas 
penosa  que  la  de  los  que  constituyen  el  alimento  ordinario 
del  ave.  Debe  tomarse  además  en  consideración  que  es  parti- 
cularmente perjudicial  en  el  periodo  de  la  cria,  ó en  invierno, 
cuando  le  aguijonea  el  hambre.  Las  siguientes  palabras  del 
conde  de  Rospoth  prueban  que  no  todos  los  cazadores  son 
del  parecer  de  Meyerinck.  «Allí  donde  hay  muchos  ratón 
escribe  Rospoth  á Riesenthal,  el  buzo  llega  desde  muy  lé 
Cuando  en  1879  se  declaró  entre  nosotros  la  plaga  de 
nes,  tuve  los  primeros  de  estos  enemigos  de  la  agricult 
en  un  campo  de  alfalfa  de  cinco  hectáreas  de  extensión.  To- 
dos los  días  vi  desde  entonces  doce  buzos  que  cazaban  rato* 
nes  con  afan,  sin  hacer  caso  de  los  lebratos  y perdices.  Du- 
rante todo  ei  dia  estaban  reunidos  en  el  mismo  campo,  hasta 
que  la  plaga  se  extendió  mas  y se  diseminaron  por  varias 
partes.  En  el  invierno  de  1874  á 1875,  por  el  contrario,  el 
buzo  llegó  á ser  muy  peligroso,  por  impedirle  una  espesa 
capa  de  nieve  buscar  su  alimento  ordinaria  Mi  cazador  de 
faisanes  cogió  en  esta  temporada  siete  buzos  en  la  trampa,  y 
cada  uno  de  ellos  habia  devorado  antes  una  gallina.  A no 
ser  por  la  vigilancia,  estos  siete  buzos  hubieran  causado  in- 
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menso  destrozo  entre  mis  faisanes.  Por  eso  opino  que  se  debe 
dejar  vivir  al  buzo  en  verano,  matándole  en  invierno,  donde 
se  le  encuentre.»  Esto  pudiera  ser  exacto  según  las  miras 
del  catador;  pero  el  agricultor  tiene  sin  duda  mas  derecho 
para  juzgar  sobre  la  utilidad  y el  perjuicio  de  un  animal. 
Cuando  se  hace  esto  sin  preocupaciones,  sin  tener  en  cuenta 
la  caza,  la  utilidad  del  buzo  se  reconoce  evidentemente,  y 
como  el  naturalista  está  en  el  deber  de  ponerse  al  lado  de 


cho  que  el  buzo  águila  calzado  habita  en  varias  partes  de 
Alemania,  sobre  todo  en  Buegen,  en  la  Prusia  occidental, 
en  Sansitz,  en  Turingia  y en  el  Taunus,  nuestro  país  se  halla 
sin  embargo  fuera  de  los  limites  del  verdadero  territorio  de 
su  reproducción. 

Sabido  es  que  esta  ave  anida  igualmente  en  el  norte  de 
la  Gran  Bretaña,  sobre  todo  en  Escocia,  pero  probable- 
mente solo  en  los  sitios  que  se  asemejan  á la  Tundra.  Fácil- 


laúd  aueprocura  obtener  toda  la  utilidad  posible  del  suelo,  mente  se  explica  que  extienda  sus  correrías  también  hdeia  los 
opino  aun  hoy  como  siempre,  considerando  como  un  acto  bosques  situados  mas  al  sur,  paraamdar  en  ellos;  durante  el 
indigno  que  el  representante  de  la  zoología  en  ^capital  de  j verano  habita  principalmente  en  Escandinava  v el  norte  de 
uno  de  nuestros  pequeños  Estados,  haya  muerto  diariamente  ™ Siberia  solo  la  hemos  visto  en  la  parte  septentno- 

de  catorce  á quince  buzos  desdeta  acecho,  vanaglo- 

riándose en  público  de  esta 

que  en  una  sola  expedición  se  han  exterminado  cuatroae 
de  estas  aves  de  rapiña. 


A pesar  de  que  no  me  parece  probable  que  el  buzo  coja 
un  corzo  pequeño,  intenta  por  lo  menos  hacerlo;  pero  debo 
hacer  presente  que  esta  ave  se  precipita  á veces  sobre  ani- 
males de  que  sabe  muy  bien  que  no  'puede  apoderarse.  *En 
1863,  me  escribe  Licbe,  un  buzo  vul^r  se  precipitó,  cierto 
dia  de  otoño,  cerca  de  Hohenlauben,  sobre  un  buey  de  tiro, 
agarrándose  de  tal  modo  al  lomo  del  espantado  animal,  que 
<¡J  campesino  pudo  matarle  con  el  mango  del  látigo.  El  cita- 
do buzo  estaba  sin  duda  loco  de  hambre,  pues  el  ejemplo  ya 
referido  del  gavilán  prueba  que  aquella  influye  de  un  modo 

extraño  en  las  aves  de  rapiña»  s 1 

A fin  de  proporcionar  algunos  amigos  mas  á los  buzos, 
aves  que  no  quisiera  ver  desaparec«|  de  nuestros  campos, 
m debo  añadir  que  son  las  exterminadoras  mas  eficaces  de  las 
culebras.  Lenz  ha  hecho  pruebas  en  gran  escala  para  con- 
vencerse  de  ello,  v no  sabe  elogiar  bastante  al  buzo. 


Rusia;  en  Siberia  solo  la  hemos  visto  en  la  parte  septentrio- 
nal de  la  zona  de  los  bosques,  pero  con  mucha  mas  frecuen- 
cia en  la  verdadera  Tundra.  En  el  norte  de  América,  donde 
también  vive,  deben  regir  las  mismas  condiciones.  Aun  en 
los  parajes  en  que  anida  mas  al  sur,  por  ejemplo  en  Escan- 
dinavia,  suele  elegir  para  su  morada  los  sitios  análogos  á la 
Tundra,  aunque  estén  rodeados  por  todas  partes  de  bos- 
ques, como  por  ejemplo  los  fjelds  desnudos  de  la  montaña. 

[El  buzo  águila  calzado  llega  á Alemania  procedente  del 
norte,  á mediados  de  octubre,  raras  veces  antes,  y permanece 
en  el  país  hasta  marzo  ó abril  En  algunos  inviernos  extiende 
sus  viajes  mas  hácia  el  sur,  pero  escasea  bastante  en  el  norte 
de  Francia  y mediodía  de  Italia.  También  se  le  ha  visto  en 
Turquía  y Grecia,  mas  no  en  España,  Desde  el  norte  de 
Rusia  visita  las  partes  meridionales  de  este  país  ó llega  hasta 
las  orillas  del  mar  Negro;  desde  la  Siberia  se  dirige  hácia  las 
estepas  del  Turkestan. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Un  observa- 
dor experto  puede  distinguir  muy  bien  al  buzo  águila  calza- 
do entre  las  otras  rapaces  de  Alemania,  sobre  todo  por  el 
vuelo,  que  difiere  bastante  del  de  su  congénere  el  buzo;  re 


ncerse  de  euo,  v no  sauc  — » 1 . ¿ , 

Los  buzos  sin  embargo,  no  son  refractarios  á la  acción  conócese  asimismo  en  sus  alas  mas  largas,  en  tas  mam  has 
" **  • _ 1 _ t . on  U iV  Iji  mano  v en  la  extraña  rnmhi. 


del  veneno  de  la  víbora,  y sucumben  cuando  les  toca  una 
parte  vascular.  Verdad  es  que  esto  sucede  raras  veces;  pero 
siempre  hay  casos  en  que  perecen  algunos  individuos  á con- 
secuencia de  sus  luchas  con  las  víboras.  Un  guarda  bosque, 
digno  de  crédito,  refirió  á Holland  una  historia  verdadera- 
mente conmovedora;  dicho  emptesdo  trepó  cfc£lto\dia  « un 


negms,  en  la  articulación  de  la  mano  y en  la  extraña  combi- 
nación de  los  colores  de  la  cola.  Ambas  aves  difieren  tam- 
bién por  sus  movimientos,  pues  el  buzo  águila  calzado  mue- 
ve las  alas  mas  hácia  abajo  y suele  franquear  alguna  distancia 
en  linea  recta  después  de  aletear  dos  ó tres  veces. 

Por  lo  que  hace  al  género  de  vida  de  estas  dos  rapaces 

^ m m é • X • • m 


mente  connioN . % • • _ t • 

árbol  donde  había  un  nido  de  buzo,  del  que  no  se  movía  el  i durante  el  invierno,  es  tan  análogo,  que  lo  que  se  dice  de 

ave  one  lo  ocupaba;  al  llegar  vio  que  la  rapaz  estaba  muerta;  una  puede  aplicarse  á la  otra.  Mas  determinadas  son  las 

levantóla,  y no  sin  espanto,  vió  debajo  de  ella  una  víbora  viva,  diferencias  de  las  dos  especies  tan  congenéricas  en  su  vida 


La  rapa  y-  llevaría  el  reptil  á su  nido,  y en  él  murió  a conse 
cuencia  de  una  mordedura. 


de  verano. 

Cuando  se  viaja  por  la  Tundra  se  suele  ver  en  las  prime- 
1 ras  horas  ó dias  de  camino  una  pareja  del  buzo  águila  cal- 

T OS  PI  VOS  \GI ' I LAS — ARCHIBUTEO  odo,  ya  cerniéndose  á mucha  altura  ó bien  muy  cerca  del 
1 L " * suelo;  de  vez  en  cuando  revolotea;  avanza  un  buen  trecho 
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y se  detiene  como  para  buscar  algún  leming  en  el  suelo. 
Cuando  el  hombre  penetra  en  la  Tundra  á últimos  de  julio, 
esta  ave  se  dirige  hácia  él  apenas  le  ve  para  demostrarle  con 
grandes  gritos  el  temor  de  que  visite  su  nido.  En  esta  época 
los  buzos  se  ocupan  solo  de  su  cria.  Los  huevos,  cuyo  mi- 
EL  BUZO  ÁGUILA  CALZADO  — ARCHIBUTEO  mero  varía  de  cuatro  á cinco,  apenas  se  distinguen  de  los  de 

L.AGOPUS  nuestra  especie.  El  nido  se  halla  en  la  Tundra  casi  siempre 

nn  citin  i nup  cp  nnpdp  llegar  sin  irran  trabaio.  También 


CARACTÉRES.— Este  buzo  se  distingue  sobre  todo  por 
tener  los  tarsos  cubiertos  de  plumas:  atendido  este  carácter, 
mi  padre  ha  considerado  esta  especie  como  tipo  de  un 
ro  independiente. 


CAR  ACTÉRES.  — Esta  ave  tiene  el  pico  pequeño  y an- 
gosto, muy  corvo  y ganchudo;  las  alas  son  grandes;  las  ré- 
miges  tercera  ó cuarta  sobresalen  de  las  demás;  la  cola  es 
larga  y redondeada;  el  plumaje;  algo  lacio,  forma  en  la  región 
de  la  garganta  una  especie  de  cerda;  las  plumas  son  grandes 
y largas;  las  de  la  cabeza  y la  nuca  de  regular  longitud,  re- 
dondeadas. El  color  varia  mucho,  ofreciendo  una  mezcla  de 
blanco,  amarillento  gris  rojizo,  pardo  negro  y parda  Esta 
especie  mide  (>*,65  por  i",5o  de  anchura  de  punta  á punta 
de  las  alas;  estas  tienen  (**,45  y la  cola  (T,24. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Aunque  se  ha  di 


1 el  buzo  águila  calzado  se  sirve  de  árboles  ó rocas  para  ani- 
dar, pero  en  muchos  distritos  de  su  área  de  dispersión  no 
tiene  oportunidad  para  ello;  el  país  le  ofrece  abundante  ali- 
j mentó,  pero  no  árboles  ó rocas,  y por  lo  tanto  le  es  preciso 
anidar  en  el  suelo.  Al  contrario  del  halcón  viajero,  no  elige 
los  parajes  que  lindan  con  pendientes,  sino  la  cumbre  de 
una  colina,  importándole  poco  que  esta  se  eleve  á treinta  ó 
cuarenta  metros  ó solo  á dos  ó tres. 

El  nido,  que  en  las  regiones  descubiertas  apenas  se  dis- 
tingue del  de  nuestro  buzo,  difiere  en  la  Tundra  por  su  cons- 
trucción, componiéndose  exclusivamente  de  ramas  delgadas, 
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que  el  ave  reúne  con  bastante  trabajo,  pues  solo  á grandes  i 
distancias  encuentra  por  casualidad  una  rama  de  abedul  I 
rota  ó un  arbusto  enano.  Asi  se  explica  muy  bien  que  el 
bezo  águila  se  contente  con  las  ramas  mas  ¡jequeñas  y hasta 
se  sirva  en  ciertos  casos  de  las  del  arbusto  del  abedul  enano 
donde  se  halla  el  nido.  El  peso  de  este  es  sin  embargo  tan 
considerable,  que  el  ramaje  delgado  y elástico  de  aquel  se 
inclina,  formando  en  rigor  un  todo  con  el  nido.  Cuando  el 
ave  encuentra  pelos  de  rengífero  ü otras  sustancias  blandas, 
sirvese  de  ellas  para  arreglar  su  nido;  pero  de  lo  contrario 
fabrícale  con  ramas  muy  delgadas  y algunos  tallos  de  jun 
co.  En  el  norte  de  Escandinavia,  según  las  observaciones  de 
Wolley,  la  hembra  pone  desde  mediados  de  mayo  á fines  de 
junio,  y al  parecer  en  el  mismo  penodo  en  el  oeste  de  la 
Siberia.  A fines  de  julio  y primeros  de  agosto  encontramos 
en  varios  nidos  polluelos  cubiertos  de  plumón. 
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Al  entrar  en  el  dominio  de  una  pareja  del  buzo  ó águila  los 
adultos  llaman  sin  duda  la  atención  del  viajero  sobre  su  nido; 
unode  ellos,  al  divisar  al  hombre, sér  que  le  extraña,  acude  para 
mirar  mas  de  cerca  al  intruso,  lanza  gritos  lastimeros  de  llama- 
da y consigue  asi  que  llegue  su  compañero  á los  pocos  minu- 
tos. Ambos  se  ciernen  á bastante  altura  para  quedar  fuera  del 
alcance  de  un  tiro,  remóntanse  en  espiral  mas  y nías,  y se  pre 
cipitan  de  vez  en  cuando  á la  profundidad,  cual  si  quisieran 
atacar;  pero  no  se  atreven  nunca  ni  exponen  su  vida  tanto 
como  el  halcón  viajero  en  iguales  circunstancias.  Por  la  re- 
petición de  los  gritos  el  viajero  puede  reconocer  cuando  se 
acerca  al  nido,  mas  á pesar  de  eso,  no  siempre  es  fácil  en- 
contrarlo; se  podría  pasar  bastante  cerca  por  su  lado  sin 
verlo  y solo  se  descubre  por  el  movimiento  de  los  polluelos 
que  á veces  se  distinguen  á mucha  distancia.  Si  se  divisa  á 
tiempo,  pueden  observarse  muy  bien  con  un  anteojo  los  mo- 


F¡g.  169.  — Kl.  r»UZO  CHILLOS  AUSTRAL 


vimientos  de  las  avecillas.  Con  las  cabezas  casi  ocultas,  están 
¡>osadas  en  distintas  porciones:  el  tino  reposa  medio  dor- 
mido, con  la  cabeza  apoyada  en  el  fondo  del  nido; el  otro, 
sostenido  en  los  tarsos,  limpiase  con  el  pico  el  plumón; 
el  tercero  trata  de  mover  las  pequeñas  alas  cual  si  quisiera  I 
volar;  el  cuarto  eriza  furiosamente  el  plumaje  de  la  cabeza, 
porque  le  pican  mas  de  una  docena  de  moscas  , y el  quinto 
está  acurrucado  en  medio  de  sus  hermanos.  De  pronto  pre- 
ase el  adulto,  en  cuyos  gritos  de  alarma  no  habían  repa- 
ado  aun  los  hijuelos,  y pasa  rápidamente  por  encima  del  | 
nido;  las  avecillas  se  acui rucan  al  punto  en  el  fondo  y per  j 
manccen  inmóviles  en  la  misma  posición.  El  que  intentaba 
mover  las  alas  ha  sido  derribado  por  el  que  se  sacudía  las 
moscas,  y se  le  ve  turbado,  con  una  garra  pegada  al  tronco 
y la  otra  extendida,  sin  osar  moverse,  sin  dar  mas  señales  de 
vida  que  sus  miradas  á un  lado  y otro  y su  respiración  Asi 
se  conducen  los  polluelos  mientras  el  hombre  esta  cerca  del 
nido,  y eritcnces  se  podría  sacar  un  dibujo  de  ellos  sin  te 
mor  de  que  se  moviesen,  ó bien  sacarlos  del  nido  y volver  á 
ponerlos;  siempre  siguen  fingiéndose  muertos,  y mantiénense 
en  la  misma  posición  en  que  se  les  coloca.  Mientras  tanto 
los  padres  lanzan  gritos  lastimeros,  precipitanse  hácia  abajo, 
vuelven  á remontarse  en  espiral  y manifiestan  su  temor  de 
mil  maneras,  aunque  sin  ponerse  nunca  á tiro.  También  se 
reconoce  su  cariño  á la  progenie  por  otras  cosas,  sobre  todo 
Tomo  II I 


por  el  abundante  alimento  que  la  llevan.  En  un  nido  encon- 
tramos, aunque  los  hijuelos  eran  muy  pequeños,  varios  restos 
de  lemings  y un  filonuco  jóven,  recien  muerto,  que  al  pare- 
cer no  hubieran  podido  las  avecillas  devorar,  y que  sin  duda 
debía  ser  desmenuzado  por  los  padres  en  el  mismo  nido. 
Sobre  la  cria  de  los  pequeños  no  he  podido  recoger  otras 
observaciones  propias,  ni  tampoco  he  hallado  nada  de  partí* 
cular  en  las  obras  que  conozca  Harvie-Brown  y Alston  di- 
cen que  la  hembra  cubre  los  huevos  con  mucho  celo,  y que 
no  huye  del  nido,  situado  en  rocas  escarpadas,  aunque  oiga 
la  detonación  de  una  escopeta.  Parece  también  que  el  ma- 
cho se  consuela  muy  pronto  de  la  pérdida  de  su  compañera 
y á veces  busca  ya  otra  al  dia  siguiente.  El  leming  ó algún 
otro  animal  de  su  género  constituye  en  la  Tundra  el  ali- 
mento principal  dd  buzo  águila;  y gracias  á la  gran  abun- 
dancia de  estos  cuadré  pedo*  el  ave  puede  coger  tantos  como 
quiera  y necesite  jara  nutrirse  á si  propia  y i sus  hijuelo?. 
Ño  desprecia  a otros  animales  de  la  Tundra,  como  lo  pruelra 
el  fitumaco  hallado  en  su  nido;  y hasta  podría  ser  temible 
para  los  lebratos  blancos,  según  se  infiere  con  seguridad  de 
las  observaciones  hechas  en  Alemania  durante  el  invierna 
En  este  pais  los  ratones  campestres  constituyen  al  parecer 
su  alimento  principal:  el  embalsamador  Lokaj,  que  según 
Fritsch  recibió  en  varios  inviernos  hasta  sesenta  de  estas 
aves,  muertas  en  los  contornos  de  Praga,  pudo  reconocer 
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IrnlÜÍÜ'T  esta^an  casi  exclusivamente  llenos  de  ratones  proporcionar  alimento  en  abundancia.  Cuando  se  comienza 
Jj  " ‘ ° 0 ‘ incS  mv,erno’  cuando  caen  grandes  á labrar  la  tierra  y se  reúne  un  gran  número  de  animales  do- 
E.t’Xr.  T CaZ?  al8Tí  PerdÍi  místicos,  la  actividad  incansable  del  poliborino  parece  au 

nuestra-  rarad"^*  a bu'°  cometfr  fechorías  que  mentar  mas  aun;  y desde  este  momento,  su  existencia  parece 

hi  It  ti»  * I°re5  " | l|u.'er':"  ^donarle.  «Cuando  no  esta-  asegurada,  pues  tiene  bastante  atrevimiento  |ara  apoderarse 

““i  mCV^  d,Cí  E,UgenÍ°  d£  H°n,e>'er- he  dc  a,S”"  t“llu«-*lü  » ^ 'o*  P^os  de  carne  que  s ponen  a 
!?  TCranla  ,0d0S  105  m"ernOS  desde  hace  As¡  como  los  buitres,  esta  ave  se  ocupa  en  remediar  el 

rora^o  ramnes  «conocer  as,  <,ue  apenas  caza  otra  descuido  de  los  habitantes  de  los  pueblos  Ciudades,  devo 

halcón  v »l  -i*  5?“* J*  ^ « el  botín  del  rondo  los  cadáveres  y excrementos.  > Dos  especies  de  esta 

de  cero  a '***  U de  ^uir  familia  «ta"  «”P« * puertas  de  las  casas  en  la  llanera 

caso  de  5 **  ha  dadoet  6 cere»  dc  los  bosques,  otras  rodean  los  caseríos  de  la  mon- 

^ SS#  hTdl  1 P°^  distancia  de  taña;  las  hay  que  viven  en  las  vastas  selvas,  v varias  recorran 
nosotros  Cierto  día  ocurnó  un  incidente  curioso,  i principios  las  costas  No  constituyen  su  alimento  exclusivo  los  restos 

IclZlSZrár  SStt  medi°  COmen  t0d0  lo‘-  I'ueden  encontrlTdn  mucho  u-a 

un  tiro  sobren *^^fflSrdi^^b-Dd0dl!iPlradOa'1UeI  bajo’  y ta,U  hay  una  especie  <<uc  * nu,re  de  frutos.  Eos 
«n,«BW  so&rei  aiU  I-— L..I a de  perdices,  una  de  «tas  aves  restos  en  A-mmmt™,  „ 1. 


un  tiro  sobre  una  Miada  de  perdices,  una  de  estas  aves 
cayo  i la  distancia  de  trescientos  pasos*  En  el  mismo  instante 
precipitóse  sobre  ella  un  buzo,  pero  de  pronto  atacóle  otroindi- 
viduo  de  su  especie,  y mientras  peleaban  sobre  la  perdiz,  pre- 
^•uóse  un  tercero.  Cuando  la  capa  de  nieve  es  muy  espesa, 
“ K,izo  lineen  gran  peligro  á las  perdices,  y hasta  conozco 
de  haber  ido  una  de  estas  rapaces  todos  los  dias  á robar 
orna  de  una  casa  de  labranza,  hasta  que  al  fin  la  mató 
or.  Sin  embargo,  el  buzo  águila  calzado  es  mucho 
que  dañino,  aunque  á veces  conviene  deshacerse 


en  un 


a*»  todo  conforme  con  ltó  palabras  de  mi  amigo; 

enérgicamente  la  pretensión  de  algunos  cazado- 
quieren  que  se  extermine  á esta  ave  en  todos  los  ca- 


cóme» á su  congénere  alemai 
caso,  según  creo,  mas  atendible 


agricultor  es,  en 
)S  arrendadores  de 


LOS  POLIBORI  NOS — polyborin^e 

CARACTÉRES.— Los  poliborinos,  ó halcones  vulti 
dos,  constituyen  la  última  subfamilia  del  grupo:  son  rapa, 
dc  pico  bastante  largo,  recto  en  la  base,  poco  encorvado  en 
la  punta,  sin  escotadura  y ligeramente  ganchuda  Ix>s  polibo* 
rmos  tienen  tarsos  altos  y delgados;  dedos  de  longitud  regu- 
lar y endebles;  garras  poco  corvas  y puntiagudas;  alas  cortas: 
cola  larga  y ancha,  y plumaje  duro,  que  deja  descubierta  la 
linea  naso-ocular,  y á veces  también  la  garganta  v la  parte 
anterior  de  la  frente. 

Distribución  geogrAfica.-Esus  aves  repre 

sentón  en  su  patria  no  solamente  los  buitres,  sino  también  á 
los  cuervos,  las  cornejas  y las  urracas;  son  propias  de  la 

America  del  sur  desde  la  orilla  del  mar  hasta  las  altas  mon- 
tañas  de  los  Andes. 


U icd,  d-orbigny,  Danvin,  Sehoraburgk,  Tschudi,  Audubon 
y Burmeister,  nos  han  dado  d Conocer  los  usos  y costumbres 
de  estas  aves  singulares,  que  según  dice  Darwín,  «admiran 


« 1 1 w • « uvva.  éjKJO 

restos  en  descomposición  constituyen,  no  obstante,  su  ali- 
mento principal,  siendo  seguro  encontraras  donde  haya  un 

Los  poliborinos  se  reconocen  desde  luego  por  su  vuelo: 
sus  alas  parecen  cuadriláteras;  tienen  la  cola  muy  extendida; 
no  hacen  mas  que  cernerse  á muy  poca  altura  del  suelo;  pero 
también  pueden  volar  con  mucha  rapidez.  Por  tierra  andan 
fácilmente,  aunque  con  lento  paso,  lo  mismo  que  los  vultü* 

Tjr  ^ ^os  ^ránidos:  bay  una  especie  que  no  se 
posa  nunca  en  los  árboles  sino  en  los  peñascos,  á la  manera 
de  los  buitres. 

Su  vista  es  excelente;  su  oido  no  menos  bueno,  su  olfato 
parece  bastante  desarrollado;  las  fosas  nasales,  por  lo  menos, 
están  siempre  húmedas,  como  las  del  buitre. 

En  sus  costumbres  se  nota  una  mezcla  de  atrevimiento  y 
cobardía,  de  Sociabilidad  y aislamiento:  no  se  les  puede  negar 
la  inteligencia;  pero  .son  por  demás  desagradables:  su  voz  es 
penetrante  é insoportable;  déjanla  oir  sobre  todo  cuando  per 
ciben  alguna  presa. 

Anidan  tan  á menudo  por  tierra  como  por  los  árboles:  el 
numero  dc  huevos  que  pone  la  hembra  varia  de  dos  á seis,  v 

son  de  forma  redondeada,  con  manchas.  Parece  que  cubren 
los  dos  sexos. 

LOS  M I LVAGOS  — milvago 

CARACTERES.  — Las  especies  que  constituyen  este 
género  se  reconocen  por  los  siguientes  caracteres  distintivos. 

. I>1C0'  prolongado,  endeble  y ligeramente  ganchudo,  no 
tiene  escotadura  en  la  mandíbula  superior;  la  cera,  bastante 
auoui,  se  trunca  junto  á las  fosas  nasales,  que  son  redondas 
y tienen  bordes  prominentes;  los  piés  son  de  regular  longitud 
y delgados;  en  los  tarsos  hay  pocas  plumas;  ios  dedos,  de 
longitud  regular,  están  provistos  de  garras  bastante  fuertes  v 


Usos.  COSTUMBRES  Y RÉrrupv  , regular,  están  provistos  de  garras  bastante  fuertes  v 

ffea,  dPrbignjr>  parain  Schomburgt  I zb 


• o F — ' iwiliidV  la 

mas  larga;  la  cola,  de  longitud  regular,  se  redondea  un  ¡>oco: 
el  plumaje  es  poco  abundante  en  la  región  de  la  garganta. 


por  su  número,  su  osadía,  y sus  costumbres  repugnantes  á EL  MILVArn  rHiMAfumiA 
cualquiera  que  no  conozca  mas  que  las  aves  LL-,  . , MII-VAGO  CH J MACHIMA  ~ MILVAGO 

CH I MACHIMA 


cualquiera  que  no  conozca  mas  que  las  aves  de  Europa  > 

«Los  poliborinos,  dice  d’Orbigny,  son  los  parásitos  mas 

mo. estos  para  el  hombre  en  todos  los  grados  de  la  civiliza  CARAfTrppc  vi  u-  v . 

cion.  Compañeros  fieles  del  viaiero  «¿li-aiA  a i i n C ERES.  El  chimachima  o chinui/n^o ; según  le 

un  bosque  , otro  jK*  *£“«£*  S fi*  L™™  ,amb«" *°s  representa  una  dVlaf^ 

llanura,  deteniéndose  s^dond^IraauetL  wlfcil  «*««**■  El  *f  ^ulta  ifaSfVlas  y el  lomo 

viajero  se  para  en  el  caZo  ol^u^a^Tñh!"  ' I 5T?  T^0'  ",ÍSra0  ■>«  la  «>'a  7 ¿na  faja  que 
se  presenta  [ara  posarse  en  ella,  cual  si  quisiera  «ÍÍ mi  ° “ dt’de  e °j°  hacla  el  ocaPucio¡  las  cuatro  primeras 
ro  en  tomar  posesión,  para  recocer  los  re-ms ,»•  P 'Ti  r¿mlgesie*in  “oteadas  dc  blanco  en  su  centro,  formándose 
solitario  viajera  Cuando  el  hombre  funda  un  v "nenl.°  dc  asl  cn  ala  una  >aja  clara  y trasvenal;  las  otras  rémiges  son 
le  sigue  también  allí,  fija  su  r«idllk  e„ To - c m°’  "*  U"  amarÍ,leW0  e"  ,a  ^ lis,adas  de  negro  en  el 

vaga  continuamente  en  medio  de  las  casas  n 1 ^ ' m"'™  Y de  U“  Pard<>  negr0  e"  SU  extrem¡da<i;  las  rectrices 

las  casas  que  le  pueden  blanquucas,  con  rayas  muy  finas  de  color  pardo  negro,  y del 


tos  BUZOS  CHILLONES 


3«* 


mismo  tinte  en  la  punta;  el  ojo  es  gris  pardo;  el  pico  de  un  del  celo  parece  el  chimachima  algo  mas  sociable  que  en  las 
blanco  azulado  en  la  base,  mas  claro  en  su  extremidad;  la  otras  estaciones;  tolera  mejor  la  vecindad  de  sus  semejantes 
cera,  la  linea  desnuda  que  va  del  pico  al  ojo,  y la  barba,  son  y se  manifiesta  muy  cariñoso  con  su  progenie;  pero  tan  pren- 
de color  amarillo  naranja;  las  patas  de  un  azulado  claro.  to  como  los  hijuelos  comienzan  á volar,  vuelve  a sus  cos- 

La  hembra  difiere  del  macho  por  sus  colores  mas  sucios  y tumbres. 
mas  anchas  las  listas  de  la  cola;  las  rémiges  están  orilladas 

en  su  extrema  LOS  BUZOS  CHILLONES— 

Ix>s  pequeños  tienen  la  parte  superior  de  la  cabeza  y las  IBYCTER 

mejillas  de  un  pardo  oscuro;  los  lados  y la  parte  posterior  del  # 

ruello  de  un  blanco  amarillento,  manchado  de  pardo  oscuro;  CAR  ACTÉRES.  Las  especies  que  pertenecen  á este 
el  lomo  de  este  tinte  con  algunas  plumas  orilladas  de  rojo;  género  <5  subgénero  tienen  el  pico  largo,  estrecho  y ligera- 
las  cobijas  superiores  de  las  alas  listadas  trasversalmente  de  mente  encorvado  hácia  la  punta;  el  gancho  es  endeble  y no 
iiardo  rojo  v de  pardo  negro;  la  garganta  de  un  pardo  sucio;  hay  escotadura;  los  pies,  delgados  y e ongitu  regu  ar,  es 
el  pecho  de  pardo  negruzco,  presentando  cada  pluma  en  su  tán  cubiertos  de  plumas  por  debajo  de  los  talones;  los  dedos 
centro  listas  longitudinales  de  un  tinte  amarillo:  el  vientre  es  son  largos;  las  alas  prolongadas  y puntiagudas;  las  rémiges 
amarillento.  tercera,  cuarta  y quinta  son  las  mas  largas;  la  cola  tiene  las 

El  macho  mide  O'.jS  de  largo  por  0\8i  de  anchura  de  plumas  cortas  y anchas, 
alas,  el  ala  Um,25  y la  cola  0*,i6á0",  17; la  hembra  es  un  poco 
mas  ancha  y larga. 

DISTRIBUCION  GEOGR ÁFICA. — El  raiivago  chima 
chima  está  diseminado  en  una  gran  parte  de  la  América  del  „ , . . 

sur:  es  común  en  todo  el  Brasil,  en  Chile,  en  las  estepas  de  CAR  ACTÉRES.-  La  talla  de  esta  rapaz  viene  i ser  la 


EL  BUZO  CHILLON  AUSTRAL  — IBYCTER 

AUSTR  A LIS 


sur.  LvlU LUI  vil  IUUU  vi  vi»  l 4 . ,ft  , • • .•  1 

la  Guayana,  y sobre  todo  en  los  pantanos  secos;se  le  ve  muy  misma  que  la  del  águila  chillona:  el  ave  adulta  tiene  e <.  • 
numeroso  en  Chiloé,  también  en  las  costas  de  la  Patagonia  lor  negro  oscuro  con  las  plumas  del  cuello,  del  lomo y del 


C"uscis,' ^COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — El  chimachi-  son  de  un  rojo  vivo:  las  peonas  de  las  alas,  blancas  en  la 
ma  vive  en  las  llanuras  descubiertas;  busca  preferentemente  base,  y las  de  la  cola  en  el  extremo;  el  piot.de  co  orde  cuer. 
los  pastos,  y donde  no  se  le  persigue  llega  hasta  muy  cerca  ( no  claro,  y la  cera  y las  patas  de  un  amanllo  naranja  ( figu- 

de  las  casas.  Dice  Boeck,  que  en  Chiloé  se  ven  bandadas  en  ra  169).  . , . , . A 

los  tejados  ó siguiendo  á los  labradores;  no  falta  en  ninguna  Los  pequeños  difieren  de  los  adultos  por  la  carencia  de 
costa,  y en  las  montañas  no  se  eleva  mas  que  á ciertaaltura.  las  listas  claras  en  el  cuello  y el  pecho;  .as  l*™* 

Anda  i>or  tierra  con  paso  seguro;  su  mirada  es  altiva,  y no  manchadas  de  rojo  y blanco  rojizo;  las  pennas  de  las  ato 
revela  costumbres  tan  innobles  como  to  que  tiene  el  ave;  su  son  de  este  ultimo  color  en  la  base,  y las  de  la  cola  de  un 
vuelo  es  lento,  y no  se  cierne  largo  rato  sin  agitar  to  ato.  pardo  negruzco;  el  pico  oscuro  y to  palas  de  un  amarillo 

jamás  se  remonta  mucho  el  dfeodüma,  ñ tfití  ggos  ^ ge0GRAf,Ca.-Es, a especie  habita 

romo  las  rauaces  nobles.  «No  se  le  ve  volar  nunca  sino  en  uwmioutoUH  1 . 

linea  recta  de  un  punto  i otro,  dice  el  principe  de  \Vied;por  en  la  América  del  sur,  y abunda  sobre  todo  en  las  islas 
10  regular  le  acompaña  su  hembra,  y algunas  veces  va  solo;  1'atldand,  que  pueden  considerarse  como  centro  de  su  área 

ñero  jamás  en  compañía  de  otros  de  sus  semejantes»  de  dispersión.  lw  - „ 

Es  un  ave  pendenciera  en  el  mas  alto  grado,  que  peto  de  USOS , COSTUM  ERES  Y RÉGIMEN.  - Itarwm  y 

continuo  ya  con  los  individuos  de  su  especie  ó con  otras  ra  Abbol  nos  han  dado  á conocer  los  usos  y costumbres  del  buzo 

mees-  p¿0  vive  en  buena  armonía  con  las  aves  de  los  demás  chillón  austral  < Esta  rapa/,  dice  I >amr m . so  asemeja  mucho 
paces,  pero  viv* vff  á otras  varias  especies  de  la  misma  familia:  mantiénese  de 

r Ninguna  rapaz  observa  un  régimen  tan  variado  como  el  cadáveres  y de  animales  marinos,  y en  ciertas  islas  le  da  el 

dei  chhnachima:  come  de  todo,  incluso  los  restos  de  pan  que  mar  su  alimento . Lejos  de  ser  tímida  , distínguese  al  contra- 

lilh  en  los  montones  de  basura,  v las  patatas  que  sabe  des-  rio  por  una  osadía  sin  igual,  llegando  hasta  las  casas  pata 

enterrar-  es  el  último  que  abandona  el  cadáver  de  un  animal  escarbar  los  basureros.  Aj, enas  matan  los  cazadores  alguna 

v con  frecuencia  se  le  ve  en  el  interior  del  cuerpo  de  una  pieza,  llega  una  bandada  de  estas  aves  y esperan  pacen  v- 

laA  6 de  tM'oSklfil  Gústanle  los  gusanos  v los  insectos,  y mente  su  turno  para  tomar  parte  en  el  festín:  acometen  a los 

T¿L  en í lomo  de  toaros  pararse  los  piojos  y di-  animales  1, «idos:  yo  he  visto  á vanos  tndiv.du.»  caer  sobre 

mis  parásitos  En  los  pantanos  cázalos  moluscos  y los  repti-  Un  cormoran,  que  tocado  por  una  bala,  se  había  refugiado 

to  e^  a plava  se  alimenta  de  todos  los  animales  quedan  1 en  la  ribera,  donde  le  remataron  á picotazos.  Los  oficiales 
íes,  en  ia  paya  . . „n  i,n0uc  de  cuerea  que  pasé  el  invierno  en  las  islas  halk- 

< rj— . * iss.’str 

la  osadía  con  que  lo  las  ^ocas  que  mataban  los  cazadores.  Tenían  costumbre  de 

bidos'  penen antes  y "repetidos  que  aturden,  sobre  todo  cuan  ponerse  al  acecho  varios  individuos  á la  entrada  de  una  ma- 
Didos  penetrante  y i liara  caer  sobre  él  al  salir.  \ olaban  con- 


pecho cubiertas  de  listas  blancas  longitudinales;  las  nalgas 


d0Sri^^Vd^cÍ^m^ra  el  chimachima  en  se-  Unamente  al  rededor  del  buque,  y era  necesario  vigilar 
riembrev  octubre:  aléjase  entonces  un  poco  de  las  casas  atentamente  para  impedirles  que  desgarrasen  los  objetos  de 

para  construir  su  nido  en  un  árbol  conveniente,  nido  de  gran  cuero  y arrebataran  las  provisiones.» 

f^año  X poco  alto,  v que  se  compone  de  ramas  y raíces.  Abbot  vio  buzos  chillones  que  mataban  y devoraban  á sus 
S^un  d-orbignv,  la  hembra  pone  cinco  ó seis  huevos  reden-  ¡ compañeros  heridos  «Son  vivaces  y muy  cunosos.  dice;  reco- 
deados cubiertos  de  pumos  rojos,  de  color  lardo  oscuro,  gen  todo  lo  que  encuentran:  cierto  du  se  llevaron  a una 
mi  compactos  hacia  el  extremo  gruesa  Durante  la  época  ' legua  de  distancia  un  gran  sombrero  negro  barnizado  y un 


driguera  de  conejo  para  caer  sobre  él  al  salir.  Volaban  con- 


3^2  LOS  FALCÓNIDOS  k 

par  de  lazos  de  los  que  se  emplean  para  cazar  bueyes.  , formas  esbeltas,  cola  prolongada,  cubierta  por  las  alas  en 
Cuando  M.  l’sborne  se  disponia  á medir  la  costa,  le  quita-  mas  de  la  mitad  de  su  longitud;  tarsos  regulares  del  mismo 
ron  un  compás  pequeño  con  el  estuche  donde  estaba,  y se  largo  que  el  dedo  medio:  pico  prolongado,  delgado,  de  gan- 
lo  llevaron  á un  sitio  donde  no  se  pudo  encontrar.  Además  de  cho  endeble  y bordes  festoneados,  pero  sin  diente  Lts  rae- 
esto,  son  excesivamente  pendencieros,  y tan  rabiosos,  que  en  jillas  y la  garganta  están  desnudas;  solo  la  parte  anterior  de 
sus  accesos  de  furia  arrancan  á menudo  la  yerba  con  el  pico  * la  línea  nasc-jcular  se  halla  cubierta  de  espesa s sedas. 

Sin  embargo,  cuando  un  animal  es  bastante  valeroso  para 


hacerles  frente,  muéstranse  cobardes:  Abbot  vio  á un  ostrero 


EL  RANCACA 


AGUILENO  — IBICTER  AQUI- 
LINUS 


: 


:3rgr, 

Fig.  17a— BL  RANCACA  AGUlLKSo 

( hawatropus  ostrakgus ) poner  en  fuga  .i  un  buzo  chillón  aus- 
tral que  trataba  de  robarle  sus  huevos. 

En  tierra  corren  con  mucha  ligereza  estas  aves,  casi  tan 
bien  como  los  faisanes;  cuando  están  posadas  no  es  su  aspecto 
tan  noble,  y mucho  menos  aun  si  acaban  de  hartarse  y tienen 
la  cabeza  muy  inclinada  hacia  adelante. 

Su  vuelo  es  [icsado  y torpe,  razón  por  la  cual  no  les  gusta 
remontarse  por  los  áirea. 

Son  muy  chillonas;  su  voz  se  parece  mucho  á la  de  la  cor- 
neja y es  desagradable  al  oido,  para  gritar  tienen  la  costum- 
bre de  echar  la  cabeza  hacia  atrás. 

Anidan  en  las  costas  bravas  pedregosas,  á orillas  del  mar; 
su  nido  se  compone  de  tallos  secos  de  tusada;  el  interior 
está  relleno  con  frecuencia  de  lana.  A principios  de  noviem- 
bre deposita  la  hembra  dos  huevos,  rara  vez  tres;  son  redon- 
deados, con  el  fondo  de  color  pardo,  y cubiertos  de  manchas 
y rayas  oscuras  Según  Abbot,  no  adquieren  los  hijuelos  su 
plumaje  definitivo  hasta  la  edad  de  dos  anos. 

LOS  RANCACAS  — IBICTER 

CARACTÉRES. — Este  género  se  caracteriza  por  sus 


CARACTÉRES. — El  rancaca  aguileno  (fig.  170),  que  se 
ha  llamado  también  ranc*tca  de  cuello  d anudo,  rancaca  ameri- 
cana y vulgarmente  ganga,  tiene  ümt6g  de  largo,  y de  0",  1 5 
á 0**24  de  punta  á punta  de  ala;  esta  plegada  mide  (>",43  y 
¡|  la  cola  (T, 26.  En  los  adultos  es  de  color  negro  la  cabeza,  el 
cuello,  el  lomo,  las  alas,  la  cola,  el  pecho  y los  costados  de 
la  parte  superior  del  vientre,  con  visos  de  un  verde  metálico; 
el  bajo  vientre  y las  nalgas  son  de  un  blanco  gris;  el  ojo  de 
un  rojizo  vivo;  la  cera,  el  extremo  del  ángulo  bucal  y la  base 
déla  mandíbula  inferior  de  un  hermoso  azul  de  cielo;  las 
partes  desnudas  de  la  cara  de  un  rojo  cinabrio;  el  pico  de 
un  amarillo  verdoso  claro,  con  la  punta  algo  mas  oscura  que 
la  base;  las  patas  de  un  rojo  naranja. 

En  los  pequeños  los  colores  son  mas  oscuros;  tienen  las 
plumas  orilladas  de  pardo  y el  ojo  de  este  color. 

Distribución  geográfica.  — Esta  especie  es 
propia  de  la  América  meridional. 

UsSOS,  costumbres  y régimen.— El  rancaca 
aguí  leño  es  el  ave  menos  conocida  de  esta  familia.  Solo 
Schoniburgk  y el  principe  de  Wied  le  han  descrito.  «En  el 
Brasil,  dice  este,  parece  que  el  ganga  no  habita  sino  en  las 
selvas  vírgenes  mas  desiertas,  y le  gustan  los  sitios  mas  deso- 
lados. Caminando  en  dirección  al  sur  no  le  encontré  hasta 
Qps^do  el  15“  de  latitud  meridional,  penetrando  mucho  en 
dio  de  los  bosques,  entre  los  ríos  Ileos  y Pardo.  Allí  es 
donde  por  primera  vez  oí  resonar  su  voz  en  medio  de  las 
:dades:  mas  tarde  pude  observar  á estas  rapaces,  ya  solas 
por  parejas,  ó bien  por  bandadas  numerosas,  después  del 
período  del  cela 

> El  ganga  habita  los  bosques,  porque  encuentra  en  ellos 
con  abundancia  avispas,  abejas  y otros  insectos  de  que  se 
alimenta:  con  frecuencia  he  hallado  su  estómago  completa- 
mente lleno  de  restos  de  avispas.  Vuela  de  una  rama  en  otra 
gritando,  y se  posa  en  las  mas  secas  de  los  árboles  altos:  á 
menudo  se  oye  su  voz  que  consiste  en  una  especie  de  gama 
ascendente  ó descendente,  á la  que  sigue  como  un  cacareo 
parecido  al  de  la  gallina  que  cubre  sus  huevos  En  el  valle 
de  Rio  Pardo  vi  una  numerosa  bandada  de  estas  aves  en 
una  selva  virgen  situada  en  la  vertiente  de  un  valle  profun- 
do; volaban  de  un  árbol  en  otro,  y retozaban  por  los  aires 
lanzando  agudos  gritos.  Sonntni  dice  que  acompañan  d los 
tucanes:  pero  esto  es  una  fábula  inventada  por  los  indíge- 
nas; en  cuanto  ¿ mi,  jamás  he  visto  á estas  aves  juntas.  > 
Schomburgk  añade  que  el  rancaca  es  una  de  las  aves  de 
rapiña  mas  comunes  en  la  fiuayana,  y que  forma  siempre 
bandadas:  confirma  ademas  las  observaciones  de  Sonnini  y 
de  Mauduyt,  puestas  en  duda  por  el  principe  de  Wied,  y 
por  las  cuales  se  aseguraba  que  esta  ave  se  alimentaba  de 
ir  utos  y bayas.  «El  primer  individuo  que  yo  herí,  dice,  co 
menzó  á vomitar  una  cantidad  considerable  de  frutos  rojos, 
que  reconocí  ser  los  de  un  milphigii ; el  hecho  me  pareció 
extraordinario,  y por  lo  mismo  abrí  todas  las  aves  muertas 
después,  encontrando  siempre  en  su  estómago  frutos  y ba- 
yas. No  debe  ponerse  en  duda  que  el  ganga  come  también 
reptiles,  aunque  los  frutos  constituyen  su  principal  ali- 
mento.» 


LOS  CARACA  RAS 


y a 


Nada  se  sabe  acerca  de  la  manera  de  reproducirse  el  ran 
caca  aguileño,  ni  se  conocen  sus  costumbres  en  cautividad. 


1 Boeck,  un  aspecto  majestuoso,  y su  atrevimiento  parece 
confirmar  la  idea  que  se  forma  de  ellos  á primera  vista. 

Su  alimento  consiste  en  sustancias  animales  de  toda  es* 


LOS  CARACARAS— polybokus 

CARACTERES. — Los  caracaras  tienen  el  cuerpo  pro- 
longado; alas  largas  y vigorosas  que  cubren  casi  enteramente 
la  cola,  cuya  tercera  penna  sobresale  de  las  demás;  la  cola 
es  bastante  larga  y tiene  las  pennas  desgastadas  en  la  extre- 
midad, como  se  observa  en  los  buitres;  las  patas  son  altas  y 
delgadas;  los  dedos  bastante  cortos,  las  uñas  fuertes  y acera- 
das, pero  poco  encorvadas;  el  pico  grande,  alto,  ligeramente 
ganchudo,  recto  en  la  base  y sin  diente.  El  plumaje  es  opa 
co;  las  plumas  de  la  cabeza,  del  cuello  y del  pecho  angostas; 
las  del  lomo  anchas  y redondeadas;  la  linca  que  va  del  pico 
al  ojo,  la  barba  y la  garganta  están  cubiertas  tan  solo  por 
algunas  plumas  cortas  en  forma  de  sedas. 


pecie.  En  las  estepas  cazan,  á la  manera  de  nuestros  buzos, 
ratones,  aves  pequeñas,  lagartos,  caracoles  é insectos;  en  las 
orillas  del  mar  recogen  los  restos  que  las  olas  arrojan  á la 
playa.  El  principe  encontró  en  el  estómago  de  varios  indi- 
viduos insectos,  y sobre  todo  langostas,  de  la  especie  que  ha- 
bita en  la  costa  del  Brasil;  Boeck  los  vió  á menudo  en  coni- 


EL  CARACARA  DEL  BR  ASI  L—  POLYBORUS 

BR  ASI  LIENSIS 


CARACTÉRES. — El  caracara  del  Brasil  ó carneara  vul- 
gar, ¿ara ncho  ó arare  de  los  brasileños  (fig.  1 7 1 ),  es  la  especie 
mas  común  de  la  familia  de  los  polibóridos.  El  princijie  de 
Wied  dice  que  mide  U-jo  de  largo  y mas  de  1**25  de  ala  á 
ala ; esta  plegada  0",3S  y la  cola  Ü^so. 

Las  plumas  del  sincipucio  y del  occipucio  forman  una  es- 
pecie de  moño  de  un  color  negro  pardusco  oscuro:  el  macho 
adulto  tiene  el  lomo  pardo  negro  con  listas  biancas  trasver- 
sales; las  grandes  cobijas  posteriores  del  ata  están  adorna 
das  de  otras  de  un  tinte  mas  pálido,  también  trasversales; 
las  mejillas,  la  garganta  y la  parte  inferior  del  cuello  son 
blancas,  ó de  un  blanco  amarillento;  los  lados  del  pecho 
y del  cuello,  asi  como  el  lomo,  están  hstados  de  blanco  y 
pardo  oscuro;  el  vientre,  las  nalgas;  la  rabadilla,  la  base  y 
el  extremo  de  las  remiges  de  un  pardo  negro.  Estas  últimas 
son  blancas  en  el  centro,  con  rayas  trasversales  angostas  en 
las  barbas  externas,  y puntos  y manchas  triangulares  de  co- 
lor oscuro;  las  rectrices  blancas,  cruzadas  de  rayas  muy 
finas  de  un  tinte  pardo  claro,  y de  j ardo  negro  en  la  extre- 
midad; el  ojo  es  gris  ó pardo  rojo;  la  cera,  la  linea  que  va 
del  pico  al  ojo,  y el  contorno  de  este,  de  un  amarillo  blan 
quizco;  el  pico  azulado  claro  y las  patas  de  un  amarillo  na- 


ranja. 

La  hembra  es  algo  mayor  que  el  macho  y su  plumaje  mas 
oscuro. 

Los  pequeños  tienen  todas  las  plumas  de  la  parte  superior 
del  cuerpo  adornadas  de  un  filete  pálido;  las  plumas  de  la 
parte  superior  de  la  cabeza  son  de  un  negro  pardusco  leona- 
do; la  cera  de  un  rojo  churo,  y las  patas  de  un  azul  agrisado 

pálido.  1 

Distribución  geográfica.— Azara,  el  principe 
de  Wied,  Darwin,  d'Orbigny,  Audubon,Schomburgk,Tschudi, 
Boeck,  Owen,  Hermann  y otros  naturalistas  nos  han  dado 
descripciones  exactas  sobre  el  caracara ; esta  ave  es  propia 
de  la  America  del  sur. 

DUSOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — El  caracara 
del  Brasil  frecuenta  los  bosques  de  j^oca  esj>esura,  d llano  y 
las  estepas:  abunda  sobre  todo  en  los  pantanos,  y no  se  le 
ve  ni  en  las  selvas  vírgenes  ni  en  las  montañas. 

«{Aquí  se  encuentran,  dice  el  principe,  muchas  de  estas 
aves  de  rapiña,  que  se  pasean  por  las  praderas  ó vuelan  ro 
zando  las  espesuras;  en  el  suelo  tienen  un  asocio  muy  gra 
cioso,  porque  andan  erguidas  y ligeramente,  pues  sus  altos 
talones,  sus  cortos  dedos  y las  garras  algo  corvas  facilitan 
la  locomoción.»  El  mechón  de  plumas  les  comunica,  según 


Fig.  171.  — EL  CAKACAKA  DEL  HKAS1L 

pañia  de  los  cerdos,  devorando  como  ellos  gusanos  y larvas; 
Azara  los  considera  como  enemigos  del  avestruz  americano, 
de  los  corderos  y de  los  cervatillos.  «Cuando  una  manada 
de  corderos,  dice  el  citado  viajero,  no  está  vigilada  por  un 
buen  perro,  puede  suceder  que  el  caracara  se  precipite  sobre 
los  reden  nacidos  y los  devore  vivos  ó les  arranque  los  in- 
testinos ; si  cree  que  no  puede  vencer  su  presa,  llama  á cua- 
tro ó cinco  compañeros,  y entonces  puede  llegar  á ser  un 
ladrón  muy  peligroso. 

Donde  hay  un  resto  putrefacto  es  seguro  encontrar  cara- 
caras;  cuando  muere  un  animal,  dice  Darwin,  comienza  el 
gallinazo  el  festín,  y el  carancho  acaba  de  limpiar  los  huesos: 
á lo  largo  de  los  caminos  y en  medio  de  los  desiertos  de  la 
l‘atagonia  se  ve  un  gran  número  de  estas  aves,  que  se  ali- 
mentan de  los  cadáveres  de  los  animales  que  han  muerto  de 
sed  ó de  hambre. 

El  carancho  es  aborrecido  por  todas  partes  por  su  rapaci- 
dad: roba  la  carne  que  se  pone  á secar  ; y para  variar  mas 
sus  comidas,  acomete  á las  aves  de  corral  y arrebata  sus  hue 
vos,  según  dice  Darwin.  Con  frecuencia  se  le  ve  posado  en 
el  lomo  de  los  caballos  y los  mulos,  comiéndose  sus  para 
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sitos,  pero  á menudo  picotea  también  las  heridas,  y el  pobre  I carne  con  pelo  y pluma.  Comían  mucho  de  una  ve?  • ñero 
animal  permanece  inmóvil  rnn  Uc  ..  i * ,•  . . J >«,pero 


animal  permanece  inmóvil,  con  las  orejas  bajas  y el  lomo 
arqueado,  sin  poder  librarse  del  ave. 

No  cabe  duda  que  esta  ave  devora  también  cadáveres  hu- 
manos, á juzgar  por  su  manera  de  proceder  cuando  ven  un 
hombre  dormido  en  alguna  de  aquellas  soledades,  i Al  des 

l iv  rv  • . ... 


también  podian  ayunar  largo  tiempo;  y el  agua  les  era  de 
todo  punto  necesaria.  A los  dos  años  tenían  ya  el  plumaje 
de  los  adultos;  pero  hasta  mas  tarde  no  pareció  en  todo  su 
esplendor. 

Un  carneara  que  tenemos  en  el  Jardín  zoológico  de  Ham- 


_Wítl,  p,  . ~ ~ ^tawtrt  que  iciicmus  en  ci  jaram  zooiogico  de  Ham- 

penar,  dice  Darwm,  vense  en  la  colma  inmediata  una  <5  va-  | burgo  no  nos  ha  ofrecido  todavía  ningún  hecho  interesante 
nas  de  estas  aves,  une  vnnlan  al  viaipm  rr>n  u: ^ B 


rías  de  estas  aves,  que  vigilan  al  viajero  con  paciencia.» 

Algunas  de  estas  aves  siguen  á los  cazadores,  y les  arre- 
batan á menudo  las  piezas  á su  propia  vista;  las  hay  también 
que  acompañan  á las  demás  carniceras  para  cogerles  su 
presa;  persiguen  á las  grandes  cigüeñas  que  han  tragado  un 
pedazo  de  carne,  y no  las  dejan  un  momento  de  reposo  hasta 


si  bien  es  verdad  que  fué  preciso  ponerle  en  una  estrecha 
jaula  donde  no  se  puede  mover  cómodamente.  No  maní- 
fiesta  el  menor  apego  á su  guardián,  y parece  indiferente  á 
todo.  Se  le  ve  horas  enteras  en  el  mismo  sitio,  completa 
mente  inmóvil;  lo  mas  que  hace  es  levantar  y encoger  de 
vez  en  cuando  su  moño;  por  lo  regular  se  posa  en  la  percha 


'■EasErissi ! S - — . •> » 


perseguidas  i su  vez  por  nubes  de  otras  aves. 

Las  especies  mas  atines  están  en  continua  guerra  unas  con 
otras:  -tSi  el  caracara,  dice  Dirwin,  está  tranquilamente  po 
sado  en  un  árbol,  el  chimango  vuela  ¿ su  alrededor,  y pro- 
t cura  darle  picotazos  que  el  caracara  evita  en  lo  posible.  A 


esta  rapaz  le  atormentan  los  piojos  mas  que  á ninguna  otra; 
tiene  tantos,  que  es  casi  imposible  desplumarla  » 

Cuando  el  caracara  grita  pone  la  cabeza  sobre  las  espaldas 

TLuH  un  s°uido  que  algunófc,  viajeros  expresaron  por 
/'ir./.?,  seguido  de  nw,  pro  n un  dado  con  ronca  voz;  v se  le 
M comparado  con  el  rumor  que  produciría  el  frote  de  dos 
leños  nigcftos.  \/\  Ay 

Desde  la  mañana  á la  tarde  está  el  carancho  en  continuo 

• • « . * - -V 


su  alimento  favorito,  si  bien  no  rehúsa  las  sustancias  vegeta- 
les; parece  que  le  gustan  sobre  todo  las  patatas;  su  voz  se 
oye  con  mucha  frecuencia. 

LOS  VULTÚRIDOS— 
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CARACTERES. — Estas  aves  que  constituirán  para  nos- 
otros una  familia,  son  las  mayores  de  todas  las  rapaces.  El 
pico,  mas  largo  que  la  cabeza,  ó por  lo  menos  tanto,  es  rec- 
to, y solo  ganchudo  junto  á la  punta  de  la  mandíbula  supe- 
rior; mas  alto  que  ancho,  tiene  los  bordes  afilados;  la  cera 


. . , , . , ^ ui«a  auvy  anulo,  nene  ios  ooraes  amados:  la  cera 

movimiento:  haca  la  puesta  del  sol  se  reúne  con  algunos  de  ocupa  una  tercera  parte  de  la  longitud,  v en  las  especies  mas 

sus  semejantes,  y con  sus  Heles  compañeros,  los  perneteros;  pequeñas  hasta la  mitad.  Casi  siempre  falta  una  verdadera  es- 
tooos  juntos  van  i posarse  en  la  roma  de  un  árbol  aislado  coladura ; pero  sustituyela  una  prominencia  de  los  bordes  de 
temo  de  las  estepas  para  entregarse  al  descanso.  Se  ve  á la  mandíbula  superior.  En  algunas  especies  se  observan  en- 
■es  acudir  de  cinco  o sets  leguas  á la  redonda,  y si  no  sandianúentos  de  la  piel,  que  en  la  mayoría  de  casos  forman 

E n?rr?'"  ^ P0S“  e"  hS  breñl!’  *"  las  t,os,as  sobrc  cl  Pic0-  Los  P'^  son  fuertes,  pero  los  dedos 
. soba-  los  nidos  de  tdrmites  ( ) ¿T  I endebles,  con  uñas  cortas,  poco  corvas  v siempre  obtusas 

ferta  ffiTsl  t0d°  *'  año  eB'1i  mas  «A  át  <l«e  »*»  garras  no  sirven  de  mucho  como  armas 

ecta  untoq.  lis  reconoce  Siempre,  aunque  varios  indivt-  ufensivas.  I.as  alas,  en  extremo  grandes  anchas  v muy  re 

dnbs  '°™«W|j4fÍMdada.  ti  periodo  del  celo  varia  según  | dondeadas,  suelen  tenerla  cuarta  rfmt«e  mas  lar-a  I a cola 

pnmavera  flfffiW rcdondeada  d — lonada,  tiene  las  plu- 


u 


central,  y al  otoño  en  el  Paraguay. 

El  nido  se  compone  de  ramas  secas  y está  rellenado  en 
su  interior  de  raíces,  yerba  y musgo;  es  muy  espacioso,  y 
encuéntrase  lo  mismo  en  los  árboles  altos  que  en"  los  bajos. 
Los  huevos,  cuyo  número  es  de  tres,  ó cuando  mas  cuatro, 
tienen  forma  de  pera,  pero  son  mas  prolongados;  miden 
O ,045  de  largo  por  (r.035  de  grueso;  cl  color  de  los  dibu- 
jos varia  mucho;  la  cáscara  es  por  lo  regular  amarillenta, 
parda  ó de  un  rojo  de  sangre. 

Los  hijuelos  salen  cubiertos  de  plumón,  y adquieren  el 
plumaje  de  sus  padres  en  el  nido.  El  macho  y la  hembra  los 
cuidan  tiernamente  y los  acompañan  largo  tiempo;  pero 
cuando  ya  no  necesitan  nada  los  rechazan,  tratándolos  con 
indiferencia. 

CAUTIVIDAD. — No  tenemos  muchos  detalles  acerca 
de  la  vida  del  caracara. 

Audubon  habla  de  una  pareja  que  cogió  Strobel  en  los  al- 
rededores de  Charleston.  El  macho  era  muy  déspota  con  su 
compañera  y no  dejaba  escapar  nunca  la  ocasión  de  maltra 
tarla,  de  tal  modo  algunas  veces,  que  la  pobre  ave  estaba  al- 
gunos minutos  echada  de  espaldas  para  defenderse  con  sus 
patas.  Ninguna  de  estas  rapaces  manifestaba  el  menor  afecto 
por  su  guardián;  cuando  se  las  cogía  se  defendían  tan  vigo- 
rosamente con  el  pico  y las  uñas,  que  era  preciso  soltarlas. 
Devoraban  los  animales  muertos  y vivos,  las  ratas,  los  rato- 
nes y las  gallinas,  y eran  tan  diestras  como  los  halcones  y 
las  águilas  para  arrebatar  una  presa  en  sus  garras.  Sujetaban 
su  presa  con  las  uñas,  y hacíanla  pedazos,  tragándose  la 


mas  rígidas.  En  cuanto  á la  estructura  interna,  los  buitres 
ofrecen  todos  los  caractéres  distintivos  esenciales  délos  halco- 
nes, solo  que  en  algunas  especies  se  cuentan  mas  vértebras 
cervicales.  I.as.  caudales  son  inas  anchas;  el  esternón  relati- 
vamente mas  bajo;  los  huesos  del  brazo  mas  largos;  el  esó- 
íago  se  ensancha  en  forma  de  buche  de  considerable  tama- 
ño, que  sobresale  como  un  saco  del  cuello  cuando  está  lleno; 
el  estómago  glanduloso  es  grande. 

Observaciones  generales.  — Tenemos  á los 
vultúridos  por  aves  innobles,  porque  no  las  consideramos 
mas  que  bajo  un  pumo  de  vista;  pero  no  se  les  puede  apli- 
car semejante  calificativo  en  absoluto;  antes  por  el  contra 
rio,  debemos  mirarlos  corno  mny  superiores  en  ciertos 
conceptos:  tienen  el  paso  cachazudo;  llevan  las  alas  sepa 
radas  y rara  vez  está  ordenado  su  plumaje;  su  marcha 
ciertamente  no  es  graciosa,  pero  en  cambio  andan  fácil- 
mente, mucho  mejor  que  los  mas  de  los  falcónidos,  y paso 
a paso  sin  saltar.  Si  tienen  el  vuelo  lento,  y no  rápido  como 
el  del  halcón,  es  no  obstante  muy  sostenido,  y pu< 


dominar  el  viento. 


Sus  sentido*  alcanzan  tanto  desarrollo  como  los 

otras  rapaces;  por  lo  que  hace  á la  vista,  sobre  todo, 

tienen  que  envidiar  al  águila  ni  al  halcón,  pues  vuelan  á una 
distancia  que  no  podemos  apreciar  nosotros  sin  hacer  uso 
de  nuestros  mas  poderosos  instrumentos.  Su  oido  es  bueno; 
el  olfato  mas  sutil  que  el  de  las  otras  rapaces,  aunque  no 
tanto  como  se  ha  supuesto;  cl  gusto  bastante  bueno;  sin 
poderles  negar  el  tacto.  Su  inteligencia  es  en  cambio  me- 
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diana:  por  tal  concepto  se  hallan  muy  por  debajo  de  los 
aquílidos  y de  los  falcónídos,  y hasta  de  los  estrigidos,  las 
mas  estúpidas  de  todas  las  rapaces.  Son  miedosos,  y rara 
ve/,  prudentes ; pendencieros  y coléricos,  pero  poco  audaces 
y nada  valerosos;  sociables  y no  pacíficos,  malignos  y co- 
bardes; y su  inteligencia  no  raya  ni  siquiera  hasta  la  astu 
cia.  Aprenden  poco  á poco  á conocer  á las  gentes  y á los 
animales  que  les  pueden  hacer  daño,  y con  frecuencia  los 
distinguen  de  aquellos  de  que  no  deben  temer  nada.  Rara 
vez  profesan  afecto  á otros  séres;  en  todo  son  rudos  y estú- 
pidos, y se  nota  en  ellos  una  curiosa  obstinación  en  ejecu- 
tar lo  que  han  proyectado.  Los  tachamos  de  perezosos 
porque  los  vemos  permanecer  horas  enteras  inmóviles  en 
el  mismo  sitio;  pero  deberíamos  reconocerles  la  cualidad 
opuesta  cuando  pasan  casi  todo  un  dia  volando  por  los 
aires.  En  su  manera  de  vivir  se  observa  una  mezcla  de  las 
facultades  mas  diversas  y contradictorias  al  parecer;  incli- 
nase uno  á mirarlos  como  aves  calmosas  y pacificas;  mien- 
tras que  si  se  observa  con  atención,  aparecen  como  las  mas 
violentas  de  todas  las  rapaces. 

Solo  cuando  se  sabe  cuál  es  el  régimen  de  los  vultúridos 
se  puede  llegar  á conocerlos:  la  palabra  rapas  pierde  su  sig- 
nificado en  ellos,  pues  son  muy  pocos,  y aun  estos  excepcio- 
nalmentc,  los  que  acometen  á los  animales  vivos,  observán- 
dose que  lo  hacen  de  una  manera  especial.  Por  lo  regular  se 
contentan  con  lo  que  la  casualidad  les  proporciona;  se  hartan 
con  los  cadáveres  que  encuentran;  comen  las  inmundicias 
que  descubren,  y para  esto  no  necesitan  mucha  inteligencia, 
pues  les  basta  la  vista.  Sin  embargo,  no  siempre  les  favorece 
la  casualidad;  algunas  veces  se  hallan  expuestos  á padecer 
hambre,  y hé  aquí  porqué  al  encontrar  una  presa  procuran 
compensar  sus  dias  de  ayuno,  preparándose  para  el  porvenir. 

Las  aves  que  se  aumentan  de  este  modo  no  pueden  vivir 
sino  en  la  zona  tropical,  ó cuando  mas  en  la  templada,  pues 
en  los  países  glaciales,  cada  sér  se  ve  obligado  á cazar  su 
presa.  I naturaleza  del  sur  es  generosa,  y proporciona  tanto 
á los  vultúridos,  que  no  han  de  inquietarse  mucho  para  sa- 
tisfacer sus  necesidades. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Los  vultúridos  ha 
bitan  todos  los  países  del  globo,  excepto  la  Nueva  Holanda: 
el  antiguo  continente  es  mas  rico  en  especies  que  el  nuevo; 
cada  una  de  estas  tiene  un  ¿rea  de  dispersión  menos  limita- 
da. Algunas  son  casi  tan  numerosas  en  Europa  como  en  Asia 
y en  Africa. 

USOS,  COSTUMBRES  Y régimen.  Encuéntrense 
los  vultúridos  en  todas  las  localidades,  lo  mismo  en  las  llanu- 
ras mas  cálidas,  abrasadas  por  el  sol  de  los  trópicos,  que  en 
los  altos  picos  de  las  montañas  mas  elevadas.  Entre  todas 
as  aves  son  los  que  mas  se  remontan  por  los  aires;  estando 
además  organizados  para  soportar  las  variar  iones  mas  consi- 
derables de  presión  atmosférica.  Solo  algunas  especies  pare- 
cen confinadas  á ciertas  localidades;  asi  es  que  no  vemos  á 
unas  mas  que  en  las  montañas,  al  paso  que  otras  solo  se  en- 
cuentran en  la  llanura 

No  se  puede  asignar  á los  vultúridos  una  residencia  pro- 
piamente dicha:  su  régimen  les  obliga  á franquear  espacios 
considerables,  y pueden  hacerlo  con  el  auxilio  de  sus  enor- 
mes alas. 

Solo  en  la  época  del  celo  les  retienen  en  el  mismo  punto 
los  deberes  de  la  reproducción  y el  cuidado  de  las  arias;  via- 
jan todo  el  resto  del  año,  y puede  decirse  que  se  hallan  .i  la 
vez  en  todas  partes  y en  ninguna.  Aparecen  repentinamente, 
y en  gran  número,  en  un  país  donde  durante  mucho  tiempo 
no  se  había  visto  un  solo  individuo,  y desaparecen  luego  sin 
dejar  rastro  ni  vestigio  de  su  procedencia.  Los  que  viven  en 
las  montañas  tienen  al  parecer  una  residencia  mas  fija,  pues 
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se  les  ve  en  los  mismos  parajes,  aun  después  del  período  del 
celo.  Solo  algunos  evitan  la  vecindad  del  hombre;  otros  se 
fijan  en  los  lugares’habitados,  donde  encuentran  su  cotidiano 
alimento  inas  fácilmente  que  en  las  regiones  desiertas.  En 
todas  las  ciudades  del  Africa  y del  sur  de  Asia  y de  la  Amé 
rica  del  sur  estas  aves  son  tipos  característicos. 

A los  vultúridos  se  les  debe  ver  sobre  todo  cuando  traba- 
jan; solo  entonces,  y hablo  por  experiencia  personal,  se  ma 
nifiestan  realmente  tal  como  son. 

Sucumbe  un  camello  en  los  confines  del  desierto,  rendido 
de  las  fatigas  de  viaje,  y agotadas  sus  fuerzas  por  los  ardores 
del  simoun;  el  camellero  despoja  de  su  carga  al  pobre  animal 
que  no  debe  volver  á ver  las  fértiles  márgenes  del  Nilo,  y 
continúa  la  marcha  con  sus  compañeros,  abandonando  el 
cuerpo,  porque  su  religión  le  prohibe  tocarle. 

Al  dia  siguiente  el  cadáver  se  halla  todavía  intacto  sobre 
la  arena  que  le  ha  servido  de  lecho  de  muerte,  dado  caso 
que  no  haya  llegado  alguna  hiena  de  los  alrededores;  la 
descomposición  comienza  su  obra,  y á primera  hora  de  la 
mañana  aparece  un  cuervo  en  la  colina  próxima.  Desde  léjos 
divisa  aquel  rico  pasto;  lanza  un  grito,  acércase  al  cadáver  y 
le  contempla  largo  tiempo.  Otros  cuervos  le  imitan,  y reú- 
nense  en  gran  número,  seguidos  de  diversas  rapaces,  que 
acuden  luego  al  sitio.  No  tardan  en  dejarse  ver  el  milano 
parásito  y el  pernóptero,  trazando  sus  círculos  en  los  aires; 
acércase  un  águila,  y varios  marabús  vuelan  por  todas  partes 
describiendo  espirales  extensas  sobre  la  presa  codiciada. 

Pero  la  gran  dificultad  es  comenzar:  las  primeras  aves  que 
han  llegado  hacen  inútiles  esfuerzos  para  desgarrar  la  piel 
del  animal,  demasiado  dura  para  sus  débiles  fuerzas;  y lo 
mas  que  consigue  algún  pernóptero  es  sacar  uno  de  los  ojos 
de  su  órbita.  Llega  por  fin  la  hora  de  tas  diez:  aquel  es  el 
momento  en  que  se  despiertan  los  grandes  vultúridos,  y van 
abandonando  uno  tras  otro  el  sitio  donde  han  ¡jasado  la  no 
che;  costean  la  montaña  sin  encontrar  cosa  alguna  y remón 
tanse  por  los  aires  á una  prodigiosa  elevación,  trazando  sus 
círculos,  y siguiéndose  unos  á otros  con  la  vista.  Si  el  uno 
desciende  ó sube,  imítanle  los  demás,  dirigiéndose  con  él 
hácia  el  mismo  lado.  A cierta  altura  descubren  un  horizonte 
inmenso,  pues  su  vista  es  tan  penetrante,  que  nada  se  les  es- 
capa: á lo  léjos  divisa  el  buitre  varias  aves  que  se  apiñan  en 
un  mismo  punto,  y ya  comprende  que  allí  puede  tomar  ¡>ar. 
te  en  algún  festín:  baja  rápidamente  un  centenar  de  metros, 
é inspecciona  mejor  los  lugares.  De  pronto  cierra  las  alas; 
fiándose  solo  en  su  pesadez,  déjase  caer  desde  una  altura 
inmensa  y se  despedazaría  contra  el  suelo  si  no  abriera  o¡>or- 
tunamente  las  alas  para  disminuir  el  impulso  y cambiar  de 
dirección.  Al  llegar  cerca  de  tierra,  los  vultúridos  mas  pesados 
extienden  sus  patas,  mientras  que  los  de  largo  cuello  y cucr 
po  mas  ligero,  suben  y bajan  oblicuamente  con  tanta  rapidez 
corno  el  halcón.  En  aquel  momento  no  parecen  las  aves  pe- 
rezosas ni  torpes,  y despliegan  una  habilidad  de  que  no  se 
las  creería  capaces. 

Apenas  da  uno  de  ellos  el  ejemplo,  siguenle  todos  los 
demás  sin  vacilar,  porque  saben  que  les  espera  una  buena 
pitanza,  y acuden  por  todos  lados.  A cada  momento  se  oye  á 
un  individuo  posarse  con  gran  ruido,  y en  distintas  direccio- 
nes se  ven  aparecer  los  vultúridos,  que  un  minuto  antes  se 
divinaban  apenas  como  un  punto  negro  en  lasabas  regiones. 
Nada  puede  ya  contenerlos;  ya  no  reconocen  el  peligro,  ni 
aun  la  presencia  del  cazador  podría  atemorizarles.  Llegados 
á tierra,  corren  con  el  cuello  tendido,  la  cola  levantada  y las 
alas  entreabiertas,  precipitándose  sin  radiar  sobre  el  ca- 
dáver. 

I jis  aves  mas  débiles  les  abren  paso;  pero  con  las  de  igual 
fuerza  comienza  entonces  una  serie  de  luchas:  el  tumulto,  los 
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gritos  y las  contiendas  que  se  promueven  en  aquel  momento  el  gipaeto,  que  es  el  mas  noble  de  ellos,  por  mucho  que  digan 
son  indescriptibles,  y se  necesita  verlo  para  formarse  una  idea  las  historias  referidas  acerca  de  él:  cuando  no  tiene  mucha 
de  lo  que  es.  hambre,  tampoco  se  alimenta  mas  que  de  restos  putrefactos* 

Dos  ó tres  picotazos  han  bastado  para  desgarrar  la  piel:  las  Todos  los  vultúridos  parecen  preferir  á cualquier  otro  cadáver 
especies  de  pico  sólido  se  precipitan  entonces  sobre  los  mus-  el  del  mamífero,  mas  no  desprecian  por  eso  los  de  las  aves  y 
culos,  mientras  que  las  mas  débiles  introducen  cuanto  pueden  reptiles:  yo  los  he  visto  devorar  un  crocodilo;  también  comen 
su  largo  cuello  para  sacar  los  intestinos.  Empújanse  y se  re-  peces. 


chazan  mutuamente  con  rabia:  el  hígado  y los  pulmones  son 
devorados  en  el  acto;  los  intestinos  están  ya  fuera,  y es  pre 
ciso  que  la  rapaz  sostenga  rudas  peleas  antes  de  llevarse  un 
pedazo.  Otras  aves  se  van  presentando  continuamente  para 
reclamar  su  ¡>arte,  y. a cada  momento  se  renuevan  las  luchas 
y el  tumulto  acrece,  alejándose  aun  de  mala  gana  los  que  ya 
están  hartos.  Las  rapaces  mas  débiles  se  mantienen  á cierta 
distancia,  pero  dispuestas  á lanzarse  á la  primera  oportunidad 
algún  pedazo.  Sobre  ellas  se  ciernen  las  águilas  y 
os,  que  ¡íaen  pronto  en  medio  de  los  combatientes, 
tándoles  un  trozo  de  carne,  con  el  cual  desaparecen 
que  los  vultúridos  hayan  tenido  tiempo  de  castigar  su 
cridad. 

pocos  minutos  queda  completamente  devorado  un  pe- 
O mamífero,  y tratándose  de  un  buey  ó un  camello,  tam* 
mas  que  para  una  sola  comida.  Aun  después  de 
emprenden  su  vuelo  gustosas  las  rapaces  innobles, 
nquetes  de  vultúridos  no  se  verifican  siempre  del 
o;  pues  ya  en  el  mediodía  de  Europa  y en  toda 
legan  á reclamar  su  parte  en  el  festín  otros  anima- 
entos.  En  casi  todos  los  países  del  sur  no  se  ali 
perros  mas  que  de  restos  putrefactos;  en  el  Africa 
marabú s,  esas  grandes  zancudas  de  pico  vigoroso, 
mugen  también  que  se  comparta  con  ellos  la  presa,  y los 
buitres  han  de  sostener  rudas  luchas;  ¡>cro  como  el  hambre 
les  aguijonea,  conviértense  en  adversarios  temibles.  Inútil  es 
que  los  perros  gruñan  y epseñen  los  dientes,  pues  á pesar  de 
todo,  les  obligan  á emprender  la  fuga,  y nada  pueden  apenas 
contra  las  atrevidas  rapaces;  solo  consiguen  alcanzar  con  sus 
dientes  alguna  vez  el  extremo  del  ala  de  su  enemigo,  mientras 
que  el  ave  les  ocasiona  una  prolunda  htrida  á cada  picotazo. 
No  sucede  lo  misino  con  los  marabús,  los  cuales  no  se  dejan 
ahuyentar  por  los  vultúridos;  luchan  adem  as  con  armas  igua- 
les, y saben  hacerse  lugar,  distribuyendo  á derecha  é izquier- 
da vigorosos  picotazos. 

En  ciertos  casos  les  cuesta  mucho  á los  vultúridos  asegu- 
rarse el  alimento:  en  una  comunicación  verbal  de  Itehn, 
documento  confirmado  por  Jerdon,  los  vultúridos  son  en 
las  Indias  una  especie  de  sepultureros.  El  indio  demasiado 
pobre  para  costear  una  pira,  se  contenta  con  extender  el 
cadáver  de  uno  de  los  suyos  sobre  una  caja  de  paja,  á la 


I.as  pequeñas  especies  son  mas  sobrias  que  las  grandes: 
parece  que  algunas  pueden  abstenerse  de  comer  carne,  al 
menos  durante  algún  tiempo,  alimentándose  de  los  excremen- 
tos del  hombre,  ó del  de  los  animales  y de  los  insectos* 

Terminada  la  comida,  los  vultúridos  no  se  alejan  de  buena 
gana  del  sitio,  según  hemos  dicho  antes;  permanecen  en  los 
alrededores  para  hacer  la  digestión,  y mas  tarde  apagan  la 
sed.  Beben  mucho  y les  gusta  bañarse;  y d fe  que  ninguna 
ave  Jo  necesita  tanto  como  ellos,  porque  después  de  cada 
comida  quedan  tan  sucios  que  inspiran  asco.  Apenas  limpios 
entréganse  al  reposo;  para  ello  apóyanse  sobre  sus  patas,  con 
las  alas  extendidas  para  calentarse  al  sol,  ó bien  se  echan 
sobre  la  arena,  como  las  zancudas  y las  palmípedas.  Hasta  la 
tarde  no  vuelven  al  sitio  donde  pasan  la  noche. 

Cuando  se  asusta  súbitamente  á un  vultúrido  poco  después 
de  comer,  acostumbra  á vomitar  una  parte  de  lo  que  ha  de- 
vorado antes  de  emprender  su  vuelo ; lo  propio  hace  cuando 
está  herido.  He  observado  con  frecuencia  este  hecho  en  bui- 
tres cautivos,  y he  visto  además  que  volvían  á comer  lo  que 
habían  devuelto. 

En  el  momento  de  remontarse  dan  los  vultúridos  varios 
saltos  muy  seguidos,  y algunos  aletazos;  cuando  llegan  á 
cierta  altura  se  mueven  casi  sin  agitar  las  alas,  limitándose  á 
cambiar  la  inclinación,  ya  subiendo  ó bajando  en  dirección 
del  vienta  Llegan  sin  esfuerzos  aparentes  á unas  alturas  pro- 
digiosas; vuelan  largo  tiempo,  y recorren  de  una  vez  trayectos 
de  varias  leguas,  con  mucha  rapidez  y sin  fatigarse. 

Pa&an  la  noche  en  los  árboles  ó en  cintos  de  roca,  según 
las  especies. 

Creíase  en  otro  tiempo  que  los  vultúridos  se  guiaban  prin- 
cipalmente por  el  olfato;  pero  las  observaciones  de  muchos 
naturalistas,  confirmadas  por  mi,  demuestran  todo  lo  contra- 
ria Un  cadáver  en  completa  descomposición,  cuyo  olor  in- 
fecto se  extiende  á cierta  distancia,  atrae  á los  vultúridos; 
este  es  un  hecho  que  no  se  puede  negar,  j>oto  el  caso  no  es 
común.  Creíase  que  estas  rapaces  j>ercibian  los  miasmas  á 
una  distancia  de  varias  leguas,  y hasta  que  les  atraia  el  olor 
del  moribundo]  mas  I.e  Yaillant  ha  observado,  y yo  lo  reco 
nocí  después  de  él,  que  los  buitres  acuden  á los  cadáveres 
frescos,  que  no  exhalan  todavía  olor  alguno.  Yo  los  he  visto 
llegar  en  todas  direcciones,  cualquiera  que  fuese  el  viento 
jue  soplase,  y observé  asimismo,  lo  mismo  que  Le  Yaillant, 


cual  prende  fuego,  á fin  de  que  el  difunto  no  quede  privado 
de  la  llama  purificadora;  hecho  esto,  le  arroja  á las  aguas  que  no  aparecían  junto  d unos  restos  ocultos,  sino  cuando 
sagradas  del  Ganges  A midida  que  el  cuerpo  se  descom-  habían  sido  descubiertos  y señalados  por  los  cuervos.  Creo, 
pone,  sube  á la  superficie  de  la  corriente,  y no  tarda  en  pues,  poder  afirmar  que  la  vista  es  el  sentido  nías  perfecto  de 
llegar  un  buitre;  con  las  alas  tendidas,  la  rapaz  procura  estas  rapaces,  y que  siempre  se  guian  por  ella, 
mantener  el  equilibrio  y comienza  á devorar  aquellos  restos  Los  vultúridos  se  reproducen  al  principio  de  la  primavera 
mortales.  Dice  Behn  que  con  frecuencia  se  sirve  de  sus  alas  en  todos  los  paises  donde  habitan : únicamente  las  especies 
como  de  una  vela  para  empujar  el  cadáver  hácia  un  banco  raras  anidan  solas;  las  otras  forman  sociedad.  Unas  sitúan  su 
de  arena  y comer  mas  cómodamente:  pero  entonces  llegan  ¡ nido  en  los  árboles,  otras  entre  las  rocas,  y varias  en  tierra; 
otros  vultúridos  á reclamar  su  parte,  y los  marnbús  se  pre-  las  hay  también  que  soportan  la  presencia  de  aves  extrañas 
sentan  á exigir  su  ración.  I en  sus  colonias,  como  por  ejemplo,  de  la  cigüeña. 

Jerdon  vio  una  vez  en  medio  del  Ganges  un  buitre  que 
había  sido  ahuyentado  sin  duda  de  un  cadáver,  y que  ba- 
tiendo las  alas  trataba  de  ganar  la  orilla. 

Cuando  les  aqueja  el  hambre,  los  %?ultúridos  osan  acome- 
ter algunas  veces  á los  animales  vivos,  sobre  todo  los  que 
están  enfermos,  por  mas  que  no  sean  rapaets  en  la  verdadera 
acepción  de  la  palabra.  Ni  aun  se  puede  considerar  como  tai 


Cuando  los  vultúridos  anidan  en  los  árboles,  su  nido  es 
enorme;  pero  no  difiere  del  de  las  otras  rapaces.  El  armazón 
se  compone  de  ramas  fuertes,  del  grueso  del  brazo,  á las  que 
siguen  otras  mas  pequeñas,  formándose  la  excavación  de  ra- 
maje y raíces;  el  interior  suele  estar  relleno  de  pelos:  cuando 
el  nido  se  apoya  en  las  rocas  ó en  tierra,  apenas  se  le  puede 
dar  el  nombre  de  tal 


LOS  VULTÚRIDOS 


En  todos  aquellos  puntos  donde  son  perseguidas  estas  ra- 
paces» no  se  fijan  sino  en  las  rocas  <5  árboles  inaccesibles ; 
pero  no  hacen  lo  mismo  en  los  parajes  en  que  se  creen  se- 
guras. En  el  interior  de  Africa»  por  ejemplo,  se  encuentran  á 
menudo  sus  nidos  en  árboles  muy  bajos  ó en  verdaderos 
matorrales. 

Los  huevos,  cuyo  número  es  de  dos  ó tres  en  cada  puesta» 
tienen  generalmente  la  forma  oval,  cáscara  rugosa,  y fondo 
gris  ó amarillento,  con  manchas,  puntos  y rayas  de  un  tinte 
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oscuro.  Es  probable  que  el  macho  y la  hembra  los  cubran 
alternativamente,  ó por  lo  menos  esto  es  lo  que  sucede  con 
ciertas  especies:  no  se  sabe  aun  á punto  fijo  cuánto  dura  la 
incubación. 

Los  hijuelos  nacen  completamente  cubiertos  de  un  plumón 
mas  6 menos  espeso:  durante  largo  tiempo  no  pueden  satis- 
facer  sus  necesidades  por  si  mismos,  y solo  al  cabo  de  algunos 
meses  comienzan  á volar. 

Los  padres  se  muestran  muy  cariñosos  con  su  progenie,  y 


Fíg.  17a.— F-t.  OirARTO  RAMUDO 


la  defienden  en  caso  de  peligro,  mas  no  contra  el  hombre. 
Al  principio  reciben  los  hijuelos  sus  alimentos  descompues- 
tos y á medio  digerir  ; mas  tarde  se  les  da  una  comida  mas 
sólida;  pero  es  difícil  satisfacerlos,  porque  siempre  es  mayor 
el  hambre  que  ios  domina.  Aun  después  de  volar  necesitan 
durante  algunas  semanas  los  cuidados  del  padre  y la  madre: 
bien  pronto,  sin  embargo,  aprenden  á bastarse  á sí  misinos, 
y entonces  se  revelan  todos  los  instintos  de  su  raza. 

lx>s  vultúridos  tienen  numerosos  rivales,  pero  pocos  ene- 
migos: los  parásitos  los  atormentan;  las  águilas,  los  halcones 
y las  cornejas  los  persiguen  é inquietan  sin  cesar,  y los  jarros 
y los  marabús  les  disputan  el  alimento.  El  hombre  reconoce 
ios  servicios  que  le  prestan,  y no  les  da  caza  sino  cuando  se 
permiten  acometer  á los  rebaños,  en  vez  de  contribuir  á la 
desaparición  de  los  cadáveres.  El  gipaeto  y el  condorson  los 
dos  infelices  séres  destinados  á expiar  todas  las  faltas  de  que 
son  culpables  las  demás  rapaces.  Las  otras  especies,  por  el 
contrario,  son  objeto  de  un  terror  supersticioso ; no  se  las 
aprecia,  ni  van  comprendidas  en  los  legados  de  los  mahome 
unos  ricos  y bienhechores.  El  indio  ve  en  estas  aves,  que 
Tomo  III 


devoran  sus  muertos,  unos  seres  sagrados  á los  cuales  no 
puede  perseguir;  el  indígena  del  interior  de  Africa  las  deja 
obrar  libremente,  aunque  no  las  absuelva  de  todo  por  los 
daños  que  ocasionan. 

CAUTIVIDAD.— Todos  los  vultúridos  soportan  fácilmen- 
te la  cautividad;  son  duros  y muy  capaces  de  resistir  el  frió; 
bien  es  verdad  que  en  su  estado  libre  sufren  alternativamen- 
te bruscos  cambios  de  temperatura  al  remontarse  y bajar  por 
las  regiones  aéreas.  Conténtanse  con  el  alimento  mas  vulgar, 
y cuando  están  hartos,  pueden  guardar  ayuno  por  espacio  de 
semanas  enteras. 

Domesticanse  muy  pronto:  merced  á su  indiferencia,  se 
sobreponen  á las  muchas  miserias  que  sufren  desgraciada- 
mente durante  la  cautividad ; aunque  hay  algunos  que  cons- 
tituyen excepción  y ven  solo  en  su  amo  un  enemigo  al  que 
tratan  de  hacer  comprender  su  fuerza. 

I/)S  vultúridos  solo  interesan  cuando  se  les  pone  en  una 
vasta  jaula  en  compañía  de  otras  grandes  rajiaces.  Permane- 
cen pacíficos  casi  todo  el  dia;pero  en  ciertos  momentos,  y 
sobre  todo  á la  hora  de  comer,  reina  la  mayor  agitación  en 

5a 
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™ ° * fuella  sociedad,  promoviéndose  el  mismo  tamul-  el  estómago,  están  separados  dnicamente  por  unas  promi 
que  enanco  están  las  ares  Ubres  alrededor  de  uneadáver.  ncncias  poco  pronunciadas.  Este  Ultimo,  de  forma  cilin 
^ada  cual  lucha  y hace  uso  de  todas  sus  armas  para  apode-  drica,  plegada  y muy  ostensible,  contiene  un  gran  nUmero 
. rsc  del  mejor  pedazo;  ponense  en  juego  la  fuerza  y la  astu-  de  glándulas  que  segregan  un  jugo  gástrico,  ácido  y de  olor 
:ia*  pero  de  todos  modos  se  confirma  al  fin  aquel  proverbio  desagradable 

de  que  el  derecho  del  mas  fuerte  es  siempre  el  mejor.  El  El  largo  del  intestino  es  regular;  el  páncreas  muy  «ande 
bmtre  leonado  se  distingue  sobre  todo  por  sus  movimientos;  Los  müscuios  pectorales  están  mucho  mas  desarrollad» 

norman  t y encogido  el  cuello  y chispeantes  los  ojos,  que  en  las  otras  rapaces;  los  de  la  mandíbula  y las  piernas 
permanece  inmo\  il  junto  á la  carne  que  se  le  arroja,  sin  tocar  son  endebles. 

á ella,  siquiera  resuelto  á impedir  que  se  la  quiten.  Llueven  El  ojo  tiene  una  conformación  muy  particular;  en  las  de 
■os  picotaz»  a derecha  é izquierda,  y ninguno  de  sus  compa-  más  aves  no  está  descubierto  mas  que  el  iris;  en  los  ginae- 
neros  es  bastante  osado  para  acercarse  mucho;  ase, odiase  en  I tos  es  aparente  la  esclerótica,  y forma  alrededor  de  aquel 

una  especie  de  ribete  circular  de  unos  0", coq  de  grueso,  de 
color  muy  vivo.  Las  fosas  nasales  son  muy  grandes,  v están 
provistas  de  largas  conchas  doblemente  contorneadas. 

U oreja  es  bastante  perfecta,  lo  cual  da  á entender  que 

el  oido,  juntamente  con  la  vista,  son  los  sentidos  mas  des- 
arrollados. 

El  cerebro  es  pequeño,  y solo  el  cerebelo  presenta  surcos 

j 1 No  se  sabe  aun  si  todos  los  gipaetos  pertenecen  <5  no  á la 
misma  «especie;  pero  no  cabe  duda  de  que  los  que  habitan  el 

i^r  dífieren  notablemente  de  los  que  viven  en 
los  Alpes.  En  cuanto  á sus  usos  y costumbres,  cualquiera 
que  sea  el  país  donde  residen,  son  los  mismos  para  todos 
según  veremos  mas  adelante. 


picotazos 
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ñeros  es  bastante  osado  para  acercarse  mucho;  aseméjase  en 
aquel  momento  á una  serpiente  que  trata  de  morder;  siendo 
esta  semejanza  tanto  mas  cabal,  cuanto  que  la  rapcu  p^diobe 
un  silbido  en  un  todo  análogo  al  del  reptil  Su  atrevimiento 
y egoísmo  irritan  á los  demás  compañeros  de  cautividad,  y 
de  aquí  resultan  encarnizadas  peleas,  en  la|j^ié\cada  cual 
debe  tomar  parte  si  quiere  participar  del  banquete.  Emon 
res  no  se  oyen  mas  que  silbidos,  gritos,  cacareos,  aletazos,  y 
en  fin,  un  estrépito  infernal  que  la  pluma  no  puede  describir. 

En  los  últimos  años  se  ha  visto  varias  veces  á los  vultúri- 
dos anidar  en  la  jaula;  incubaron  con  gran  afición  uno  <5  dos 
k ,¡  pero  sus  puestas  no  dieron  resultado  alguno;  sin 
¡o  ¡Kxieraos  esperar  que  mas  tarde  sucederá  lo  con- 
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ntre  le 


los  vultúridos  y 


gipaétidos  son  los  mas  noble. ; 

n ¡ o sanamente  de  las  otras  especies  del  grupo  sino 

de  las  otras  rapaces  tanto  ppr^us  res  físicos, 

como  por  sus  costumbres:  lo  cual  autoriza  plenamente  el 
formar  con  ellos  una  familia  separada. 

Caracteres.  — Los  gipaetos  tienen  el  cuerpo  g 
y prolongado;  i a cabeza  grande,  larga,  aplanada  en  su  r 
anterior,  y un  poco  abombada  posteriormente;  el  cuello  eS  I 
corto;  las  alas  muy  largas  y sub-agudas,  con  la  tercera  penna  , 


TO  BARBUDO — GYPAETUS  BAR- 
BATUS 


Cara 


índividt 


RES.— Según  he  reconocido  yo  mismo  en 
procedentes  de  España,  la  longitud  de  esta  cs- 
peae  varía  de  i metro  á «\ ,5  de  largo,  por  ¡T.qo  á 2-,67 
de  ajyl^ae^nte.ipunta  de  las  alas;  estas  miden  de  0*  70 
á *.\X2jfcla  cola  de  <T,4 8 á 0*,SS;  las  primeras  medidas 
Corresponden  al  macho  y las  segundas  á la  hembra;  pero  asi 

como  en  todas  las  especies  grandes,  obsérvansc  muchas  va- 
naciones. 

El  individuo  adulto  tiene  la  frente  de  color  blanco  ama- 


i 


algo  mas  prolongada  que  la  segunda  y la  cuarta  V mucho  tíllenlo  !n  m°  * U‘tf’  !',ene  frínte  dc  co,or  b,anco  ama- 

doce  pennas;  el  pico,  largo  y fuerte  tiene  uní  esrniaHnr-i  i . s i arl^  de  plumas  sedosas  mas  oscuras; 

en  la  base  de  la  mandíbula  superid;  qqc  «menta  de  voló  mas  ddfomoy  de"”  rabadilla  “vla™*"^  d*  """i  '**  pltt' 
men  en  la  punta  y forma  un  gancho  muy  corvo-  las  oatas  ..  ,!„  |.,  ,, , , b d la'  y las  cob,Jas  superiores  del 

son  cortas  y relativamente  endebles;  los  dedos  de  un  largo  y la  extremidad  1,™  a "‘¡'"l  °SCUr0;  con  el  ,aMo  blanquisco 

regular  y debtles;  las  uñas  vigorosas,  poco  corvas  y romas  - 1 íl*  y p€Dnas  du 

las  plumas  del  cuerpo  grandes  y abundantes,  mientras  que  ceniciento  en  intfTas  y con^í  ^ T 

las  de  la  cabeza  son  angostas  La  cabeza  está  completamente  la  cara  inferior  del  cuerpo  s m amarh^T^ 

cubierta  de  ¡ urnas,  asi  como  el  cuello;  ocultan  la  cera  lar.  oscuro  en  la  eareanti  nL  i , " amarlll°  dc  onn, 

, ° 1 ear¿an,a  <I1UC  <»  'as  otras  junes;  en  los  lados 

del  pecho  y en  las  nalgas  hay  algunas  manchas  pardas; 

adorna  el  pecho  una  especie  de  collar  de  plumas  blanco 


cubierta  de  plumas,  asi  como  el  cuello;  ocultan  la  cera  lar- 
sedas  dirigidas  hácia  delante  y alisadas  sobre  el  pico; 

os  tarsos  tienen  también  plumas  hasta  los  dedo*;  - — -j 

Los  gipaétidos  ofrecen  algunas  particularidades  orgánicas  amariltenul^n  ^ coIJar  de  Plumas  bIanco 

sales  y siete  caudales;  el  esternón  es  largo  y ancho;  la  quilla 

m ! t a « ai  * — t • . 
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que  jarte  de  p.co,  se  dirige  hácia  el  ojo,  encorvándose  des- 
pués hacia  el  occipucio,  jiero  sin  reunirse  con  la  del  lado 


muy  alta;  el  húmero  y el  omoplato  en  extremo  fuertes;  la  opuesto  el  oio»1’!!?™  !*T  “"i  C°"  dcl  ladt 

clavicula  gruesa,  muy  aproximada  al  esternón;  los  hmLTs’dc  Ucelate  un  neZíl'iT1"^0  r°j°  berme- 
los  miembros  inferiores  son  endebles;  el  cráneo  aplanado!  ! ?ZU’adoí  el  Pico  8*  la  punta 

angosto  en  la  pane  superior,  y muy  lincho  infcnmrnentel  f . Lfef  • B"S  P'0ma  ^ Pa> 
las  dos  articulaciones  dc  la  mandíbula  inferior  separadas  por’  el  pico  azula^móT^  Ume"el  ojo  dc  un  6™  ««'ciento; 

una  distancia  de  IT.cS:  las  mandíbulas  muy  flexibles  vía  feJrtr  í:»®"*13  J a pun,a  dc  !a  «“ndibiila  in- 

cavidad  craneana  estrecha. 

La  lengua  es  corta  y ancha  ; el  paladar  está  cubierto  de 

IIMI-lO  rt E*1  --  //  . 


papilas  córneas  L1  esófago,  muy  ancho,  plegado  y suscep- 
tible  de  dilatarse  considerablemente,  no  constituve  en  reali- 
dad, desde  la  faringe  al  estómago,  mas  que  una  sola  bolsa, 
en  la  que  la  región  esofágica  propiamente  dicha,  el  buche  y 


( ■ • — j i»  uidiiuiouia  in* 

fenor  mas  oscuras  que  el  resto;  las  pata*  de  un  verde  pálido 
sucio,  con  viso  azulado,  y la  cera  de  un  negro  azulado 
Los  gipaetos  muy  pequeños  tienen  el  lomo  de  color  pardo 

!3í”CO;  C°u  alganaS  plumas  "'anchadas  de  blanco;  el 
cudlo  y la  cabeza  de  un  tinte  negro  y la  cera  inferior  de  un 

| ardo  rojo  claro.  No  adquieren  su  plumaje  definitivo  hasta 
después  de  haber  mudado  varias  veces. 


LOS  CIPALT1DOS 
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Ix»s  gipaetos  de  España,  Cerdeña  y del  sur  de  Africa  son  sobre  todo  en  Abisinia  y en  el  país  del  Cabo,  no  es  nuestro 
mas  oscuros:  los  de  los  Pirineos  y del  Himalaya  mas  claros  que  gipaeto  barbudo,  sino  el  de  pies  desnudos, 
los  que  habitan  los  Alpes  suizos;  Meves  ha  descubierto  por  USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Ningún  ave 
otra  parte,  que  el  tinte  pardo  de  sus  plumas  puede  desapare-  de  rapiña  de  las  que  visitan  la  Alemania,  sin  exceptuar  el 
ccr  por  el  lavado  y diversos  agentes  químicos.  Se  ha  querido  I águila,  ha  sido  descrita  tan  minuciosamente  como  el  gipaeto 
deducir  de  aquí  que  dicho  color  no  era  propio  del  ave,  y que  barbudo;  y sin  embargo,  podemos  pretender  que  no  hace 
no  lo  adquiría  sino  después  de  largos  baños  en  las  aguas  íer-  mucho  tiempo  que  conocemos  bien  la  historia  natural  de  esta 
ruginosas;)'  hasta  se  ha  querido  dudar  ó negar  la  independen-  rapaz:  después  de  haberla  observado  d menudo  en  la  Arabia 
cia  del  gipaeto  barbudo  como  especie,  pretendiendo  que  el  Pétrea  y en  España,  fui  uno  de  los  primeros  que  la  presenta- 
plumaje  mas  claro  ó mas  oscuro  depende  sencillamente  de  ron  bajo  su  verdadera  faz.  Actualmente  poseemos  número- 
haberse  bañado  ó no  el  gipaeto.  No  podemos  dar  ninguna  sos  datos  acerca  del  ave. 

importancia  á este  aserto,  por  la  sencilla  razón  de  que,  como  Tenemos  informes  mas  ó menos  minuciosos  de  Jcrdon, 
es  sabido,  en  ninguna  montaña  alta  faltan  aguas  ferrugino-  Adams,  Hodgson,  Irby.  Heuglin.  Gurney,  Kruepcr,  Mudles- 
sas;  muy  léjos  de  ello,  son  tan  abundantes,  que  ningún  gi-  tone,  Hume,  Salvin,  mi  hermano  y otros,  que  todos  están 
paeto  dejará  de  utilizarlas,  adquiriendo  asi  su  rico  plumaje  conformes,  menos  en  lo  que  han  dicho  algunos  naturalistas 
un  bonito  color  de  ora  Con  la  química  no  podemos  hacer  antiguos  y modernos,  entre  otros  el  excelente  Girtanner, 
nada  en  este  caso,  tanto  menos  cuanto  que  los  experimentos  sobre  el  gipaeto  barbudo  de  Suiza.  Haré  por  lo  tanto  pri- 
efectuados  por  orden  de  Meves  no  son  aun  bastante  exactos  mero  un  resumen  de  mis  propias  observaciones  y de  las  no 
para  que  se  pueda  resolver  sobre  la  cuestión  principal.  No  ticias  de  los  citados  naturalistas  que  estén  conformes  con 
incurriremos  pues  en  error,  por  ahora,  al  suponer  aun  la  ellas,  añadiendo  después,  aunque  no  sin  interponer  un  veto, 

los  informes  de  los  naturalistas  suizos  que  me  parecen  mas 
importantes. 

El  gipaeto  barbudo  habita  las  altas  zonas  de  las  montañas, 
mas  aun  que  ninguna  otra  especie  de  su  familia,  exceptuando 


existencia  de  varias,  ó por  lo  menos  de  dos  especies  de  gipae 
tos,  fundándonos  en  que  la  de  piés  desnudos  ( Gipa<tu$  na- 
dipes ) se  distingue  siempre  de  su  congénere  de  los  Alpes: 
á este  último  se  referirán  los  mas  de  los  datos  siguientes. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA. — El  área  de  disper-  quizás  el  condor;  si  bien  no  huye  por  eso  de  los  valles.  Las 
sion  del  gipaeto  barbudo  es  muy  extensa.  En  Europa  habita  tempestades,  el  hielo  y la  nieve  no  le  molestan,  asi  como 
los  Alpes  de  Suiza,  las  montañas  altas  de  Transilvania,los  Bal-  tampoco  el  calor  que  suele  reinar  en  las  regiones  bajas  de  las 
kanes,  aunque  con  menos  frecuencia,  los  Pirineos,  todas  las  montañas  meridionales,  tanto  menos  cuanto  que  en  su  rá- 
grandes  montañas  de  lastres  penínsulas  meridionales  y el  pido  vuelo  ha*ta  los  aires  calientes  le  refrescan,  y presan* 

- • ' ' ” ' 1 ■ diendo  de  que  á todas  horas  puede  huir  del  enojoso  calor 

para  bañar  su  pecho  en  el  éter  puro  de  las  frías  alturas.  Allí 
donde  en  los  valles  encuentra  su  alimento  sin  trabajo  y sin 
que  le  inquieten  los  hombres,  anida  también  en  las  regiones 
bajas  de  las  montañas,  por  mas  que  no  le  agrade  abandonar 
las  cimas  mas  altas  cubiertas  de  hielo  y de  nieve.  En  España 
se  le  encuentra  con  bastante  frecuencia  en  todas  las  monta- 
ñas altas,  pero  también  anida  en  las  de  200  á 300  metros  de 
altura,  como  sucede  en  Persia.  En  Suiza,  por  el  contrario, 
vive  tanto  como  le  es  posible  en  los  puntos  mas  altos  é inac- 
cesibles de  la  montaña,  donde  pocos  le  pueden  ver.  «Solo 
cuando  las  tempestades  mas  violentas  del  invierno  pasan  fu- 
riosamente sobre  las  elevadas  cimas,  cubriéndolas  de  nieve  y 


Cáucaso.  En  Asia  está  diseminado  por  lasque  se  encuentran 
desde  el  Altai  basta  los  promontorios  de  la  China  y el  Sinai. 
También  se  encuentra  en  las  montañas  de  la  Arabia  tneri 
dtonal  y hasta  en  el  Himalaya.  En  Suiza,  donde  su  número 
ha  disminuido  mucho  actualmente,  veíase  antes  el  gipaeto 
con  mas  ó menos  regularidad,  según  Girtanner,  hasta  en  las 
montañas  mas  altas  de  Berna,  Graubuendin,  Tesino  y Va 
lais.  — p— J 

Se  ha  reconocido  que  anida  en  < Iraubuendin,  y probable- 
mente también  en  Berna  y Tesino;  mientras  que  en  el  Valais 
solo  se  presenta,  al  parecer,  cuando  emprende  expediciones 
de  merodeo.  En  los  Alpes  de  Alemania  y en  Austria  se  le  ha 
exterminado  del  todo,  ó por  lo  menos  no  se  ha  visto  ninguna 
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de  estas  aves  desde  hace  cuarenta  años;  pero  es  posible  que  de  hielo,  mientras  que  en  el  interior  de  la  montaña  el  viento 
visite  todavía  alguna  vez  varias  montañas  del  Tirol  meridio-  del  sur  agita  hasta  en  sus  cimientos  las  chozas;  solo  cuando 
nal.  En  la  península  del  Balkan  no  falta  en  ninguna  montaña  el  huracán  desencadenado  troncha  ruidosamente  los  árboles 
alta;  en  Italia  se  le  encuentra  todavía,  aunque  en  corto  nú-  mas  venerables  del  bosque  con  su  irresistible  ímpetu,  y 
mero,  en  los  Alpes  y en  todos  los  puntos  de  Cerdeña,  pero  cuando  toda  vida  parece  extinguirse  en  la  lucha  tremenda 
no  abunda  mucho-  El  gipaeto  barbudo  es  tan  común  en  Es  de  los  elementos,  solo  entonces  el  cazador  experto  de  las 
pana,  excepto  Galicia  y León,  que  este  país  puede  conside-  montañas  podrá  mirar  hácia  las  alturas  con  la  esperanza  de 
rarse  actualmente  como  su  verdadera  patria  en  Europa.  En  ver  algún  gipaeto  barbudo  cerniéndose  sobre  el  pueblo,  pues 
Asia  habita  todavía  en  gran  número  las  regiones  del  sud-  ¡ sabe  muy  bien  que  aquel  trastorno  pasajero  de  la  naturaleza, 
oeste,  mientras  que  en  el  Altai  y en  el  Celeste  Imperio  se  asi  como  el  aguijón  del  hambre,  obligan  al  gipaeto  á deseen- 
le  ve  muy  pocas  veces.  Abunda  tanto  en  el  1 urkestan,  en  el  der  de  su  alta  guarida  |>ara  acercarse  a la  morada  del  hom* 
Asia  Menor,  Palestina,  Persia,  Arabia  y el  Himalaya,  desde  bre.  Si  logia  encontrar  algo  que  comer,  repite  pronto  su  vi- 
Nepal  hasta  Cachemira  y desde  Salt  hasta  Suliman,  que  seria  sita;  pero  si  la  suerte  no  le  es  favorable,  aléjase  al  punto, 
difícil  no  verle.  En  Africa,  su  área  de  dispersión  se  limita  á quizás  para  no  volver  jamás;  va  y viene  como  un  ave  extraña 
la  parte  septentrional  de  este  continente,  sobre  todo  al  Atlas  de  países  lejanos  y desconocidos.  En  otro  tiempo,  abando- 
y Djebei,  Ataka  y sus  contornos.  Muy  raras  veces  se  le  ve  en  nando  las  cimas  de  las  montañas  de  Eur,  llegaba  á las 
las  montañas  del  Kilo,  y menos  aun  en  el  valle  mismo  de  orillas  del  lago  de  Wallcn,  hasta  Quinten  y Bethlis,  buscaba 
este  ría  Adams,  que  le  conoció  durante  sus  cacerías  en  el  una  presa  y elevábase  otra  vez  á considerable  altura  tan 
Himalaya,  y que  difícilmente  le  tomaría  por  otra  ave,  le  ha  luego  como  había  satisfecho  su  hambre;  aun  hoy,  según  las 
visto  en  las  puntas  de  las  pirámides;  y Hartmann  le  observó  noticias  del  consejero  Brunner  de  Meiringen,  acércase  á los 
cerca  de  las  cataratas  de  Wadi  Halfa.  Yo,  por  mi  parte,  no  pueblos  montañeses  del  Oberhasli,  Kandersteg,  Eauterbrunn 
le  he  hallado  ni  en  Egipto  ni  en  Nubia,  por  frecuente  que  y Grindelwald,  en  Graubuendin,  donde  se  presenta  delante 
parezca  ser  en  las  montañas  de  ambos  lados  del  mar  Roja  de  las  casas:  y también  se  le  ve  durante  mucho  tiempo  en 
El  gipaeto  que  se  encuentra  en  el  este  y mediodía  de  Africa  los  valles  del  Maggia  y de  Livin.»  Según  mis  observaciones, 
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solo  suele  formar  pequeños  grupos;  yo  he  visto  á este  gi- 
paeto  casi  siempre  aislado  ó por  parejas,  y nunca  mas  de 
cinco  individuos  juntos.  Cada  pareja  habita  un  territorio  se- 
parado del  de  otra  por  una  distancia  de  muchos  kilómetros, 
y como  le  recorre  todos  los  dias  con  cierta  regularidad,  diíi 
cilmente  pasa  desapercibida  en  el  dominio  que  habita. 

Es  raro  ver  á un  gipaeto  por  la  mañana,  pues  aun  después 
de  salir  el  sol  permanece  largo  tiempo  en  el  mismo  sitio 
donde  ha  pasado  la  noche,  no  poniéndose  en  movimiento 
hasta  hora  y media  después.  El  macho  y la  hembra  vuelan  á 
corta  distancia  uno  de  otra,  siguiendo  los  desfiladeros  de  las 
montañas  sin  elevarse  apenas  á mas  de  50  metros  sobre  el 
suelo.  El  gipaeto  sigue  la  cadena  de  montaña»  "fin  el  sentido 
de  su  longitud;  cuando  encuentra  un  pico  elevado,  da  la 
vuelta  por  él  para  explorar  las  dos  vertientes,  y si  cortan  dos 
valles  la  cadena  principal,  los  atraviesa  sin  bajar  el  vuelo;  en 
los  valles  que  forman  una  especie  de  llanura  redondeada 
suele  vérsele  cerniéndose  durante  largo  tiempo.  Si  su  pene- 
trante vista  no  columbra  ninguna  presa,  el  gipaeto  se  re- 
monta á mas  altura  para  examinar  del  mismo  modo  las 
cimas  de  las  montañas  y las  mesetas  ; y cuando  aquí  no  en- 
cuentra nada  tampoco,  extiende  su  expedición  hasta  la  lla- 
inL 

Al  cruzar  asi  los  aires,  no  es  fácil  apartar  al  gipaeto  de  la 
inea  que  sigue:  yo  he  visto  á uno  volar  tan  cerca  de  una  er- 
mita, que  se  le  hubiera  podido  tirar  con  perdigón;  no  tiene 
alguno  del  hombre,  y he  observado  individuos  que 
n cerca  de  mi. 

11  gipaeto  avanza  con  una  gran  |tapidcz  sin  agitar  las 
; sus  movimientos  son  graciosos,  jflno  se  le  puede  con- 
idir  con  un  águila  ó un  buitre.  Yo  lo  hubiera  tomado  mas 
bien  desde  léjos  por  un  halcón;  pero  este  se  reconoce  por  su 
frecuente  aleteo,  lo  cual  no  impide  que  otros  se  hayan  equi 
vocado.  «Su  vuelo,  dice  Gumey,  se  asemeja  de  tal  modo  al 
de  los  grandes  balcones,  que  me  causó  no  poca  admiración 
reconocer  un  vultúrido  en  el  primer  gipaeto  que  mate» 
Cuando  vuela  esta  rapaz,  mira  á todos  lados  hasta  descu- 
brir algo  que  la  atrae;  entonces  traza  espirales;  se  une  con 
él  su  compañera,  y los  dos  permanecen  á menudo  largo  rato 
en  el  mismo  sitio,  antes  de  continuar  su  marcha.  Si  la  presa 
que  divisan  vale  la  pena,  bajan  á tierra,  y corren  en  su  segui- 
miento como  los  cuervos:  el  gipaeto  no  devora  su  víctima 
sino  en  sitios  altos,  con  preferencia  en  la  cima  de  una  roca; 
parece  que  le  es  difícil  emprender  su  vuelo,  y prefiere  ha- 
llarse á cierta  altura,  desde  donde  pueda  lanzarse  sin  esfuer- 
zo. Cuando  se  cierne,  la  brisa  mas  ligera  le  basta  para  re 
montarse  á las  mas  elevadas  regiones. 

En  la  montaña  alta  del  Habesch  sube  i veces  á tanta  al- 
tura, según  Heuglin,  que  aun  la  vista  mas  penetrante  solo  le 
distingue  como  pequeño  punto  en  el  éter  azul.  En  las  rocas 
que  lo  permiten  suele  estar  en  posición  bastante  erguida,  pero 
generalmente  en  sentido  horizontal,  como  lo  exige  su  larga 
cola.  Su  andar  es  relativamente  fácil ; avanza  siempre  sin  sal- 
tar. Aunque  al  parecer  no  busca  la  sociedad  de  sus  semejan- 
tes, no  evita,  sin  embargo,  la  de  otras  grandes  aves  de  rapiña, 
por  mas  que  no  haga  ningún  caso  de  ellas:  prosigue  su  mar- 
cha cual  si  no  existiesen ; y aunque  anide  en  medio  de  esas 
aves,  no  se  pone  nunca  en  contacto  con  ellas.  Hasta  con  el 
águila  real  vive  en  buena  armonía,  ó mejor  dicho,  hace  tan 
poco  caso  de  la  reina  de  los  aires  como  de  cualquiera  otra 
especie  del  órden,  y aunque  algunas  rapaces  impertinentes 
la  ataquen,  continúa  su  vuelo  sin  defenderse  ni  vengarse. 

Con  las  observaciones  anteriores  están  conformes  las  que 
Girtanner  ha  hecho  en  los  Alpes  sobre  esta  ave.  Tanto  en 
Graubuendin  como  en  el  Tesino  asegúrase  que  el  gipaeto 
barbudo  no  comienza  su  vida  activa  hasta  algún  tiempo  des- 


pués de  salir  el  sol.  «Abandonando  el  nido  ó la  escarpada 
roca  donde  ha  pasado  la  noche,  si  es  verano,  ó bien  el  valle 
cubierto  de  bosque  y preservado  del  frió,  si  es  invierno,  em- 
prende una  expedición,  solo  ó con  la  hembra,  según  la  época 
del  año,  para  recorrer  las  regiones  visitadas  por  las  gamuzas 
y las  manadas  de  cabras  y cameros;  ó bien  se  dirige  hacia 
una  colonia  de  marmotas,  donde  busca  las  liebres  alpinas 
para  satisfacer  su  hambre  de  cualquier  manera.  Cuando  ha 
conseguido  su  objeto  retírase  durante  una  parte  del  dia  á su 
sitio  favorito,  que  es  por  lo  regular  una  roca  solitaria,  donde 
, *iace  Ia  digestión  y descansa,  para  emprender  mas  tarde  otra 
excursión  ó apurar  los  restos  de  una  presa.  Hasta  mucho 
tiempo  después  de  ponerse  el  sol,  el  cazador  del  Tesino  no 
ve  al  ave  dirigirse  hacia  su  guarida.»  Algunos  testigos  ocu la- 
i res  ban  asegurado  á Girtanner  que  el  vuelo  de  esta  especie 
' es  muy  distinto  según  la  intención  que  lleva.  Cuando  el  gi- 
paeto  barbudo  se  dirige  hacia  un  sitio  determinado,  su  vuelo 
es  verdaderamente  rápido  y sostenido;  el  ave  sigue  entonces 
la  dirección  mas  recta  posible,  pasando  á igual  altura  sobre 
los  valles  y muy  cerca  de  las  cimas  de  las  montañas  ó á lo 
largo  de  ellas.  De  todas  las  observaciones  resulta  que  al  gi- 
paeto no  le  agrada  entonces  cambiar  de  dirección  ni  de  altu- 
ra, aunque  encuentre  viviendas  humanas  ú hombres  en  su 
caitrina  Muchas  veces  pasa  tan  cerca  y tan  lenta  y descuida- 
damente sobre  las  personas  que  en  ciertos  casos  no  se  sabe 
si  será  preciso  defenderse  del  ave  que  no  conoce  el  peligro, 
ó que  le  desprecia  cuando  tiene  intención  de  acometer.  To- 
dos los  naturalistas  que  han  podido  observar  el  ave  cuando 
cruza  los  aires  tranquilamente,  aseguran  que  su  vuelo  es  ligero 
) sostenido,  y que  traza  grandes  espirales.  El  gipaeto  barbu- 
do vuela  de  muy  distinto  modo  cuando  caza:  Hold  dice  que 
se  le  ve  avanzar  con  pesadez  y lentitud  al  parecer,  aleteando 
estrepitosamente  muy  cerca  del  suelo,  y que  después  se  eleva 
ejecutando  graciosas  evoluciones  para  volar  al  rededor  de 
algunas  rocas  solitarias.  Pero  si  grande  es  la  destreza  de  sus 
movimientos  en  el  aire,  cuéstale  en  cambio  mucho  trabajo 
remontarse  desde  el  suelo,  á causa  de  la  longitud  de  las  alas 
y la  cortedad  de  las  piernas.  Solo  por  necesidad  se  posa  en 
superficies  planas:  un  cazador  del  Tesino  quedó  muy  admi- 
rado cierto  dia  al  divisar  un  gipaeto  en  una  planicie;  apenas 
le  vió  el  ave,  dirigióse  rápidamente  hácia  una  eminencia, 
donde  se  dispuso  á emprender  el  vuelo.  Un  individuo  que 
Sallis  vió,  con  no  poco  asombro,  posado  en  una  pendiente  á 
unos  quince  metros  de  altura,  dió  algunos  saltos  muy  grotes- 
cos para  emprender  el  vuelo  y alejóse  después  ligera  v orgu- 
Uosamente,  pasando  sobre  la  cabeza  del  sorprendido  obser-  ® 
vador.  Al  bajar  por  los  aires,  el  gipaeto  lleva  pendientes  los 
piés,  y aunque  se  halle  á mucha  altura  del  suelo,  trata  de 
moderar  la  caida  elevando  las  alas,  y al  posarse  en  tierra  suele  * 

1 dar  algunos  pasos  rápidos  para  restablecer  el  equilibrio. 

Si  preguntáis  á un  cazador  español,  así  lo  he  dicho  en  1858, 
digno  de  crédito  qué  come  el  gipaeto,  lejos  de  referiros  algu- 
na de  esas  historias  espantables  en  que  ios  suizos  hacen  figu- 
rar á esta  rapaz,  os  dirá  sencillamente  que  el  quebranta  huesos 
se  alimenta  de  restos  animales,  liebres,  conejos,  pequeños 
mam  i teros,  y sobre  todo  huesos,  los  cuales  parte  dejándolos 
caer  de  una  gran  altura.  Nadie  en  España,  ni  cazador  ni  na- 
turalista,  os  representará  al  gipaeto  como  la  rapaz  mas  terri- 
ble. cada  vez  que  yo  he  preguntado  cuál  era  el  ave  que  arre- 
bataba las  cabras,  los  carneros,  los  perros  y los  niños,  me  han 
dicho  que  el  águila  leonada,  y no  el  gipaeto;  solo  de  aquella 
he  oido  referir  historias  análogas  á las  que  se  cuentan  del 
lammergeier  de  los  Alpes.  En  resúmen,  el  gipaeto  está  consi- 
derado en  España  como  un  ave  inofensiva,  ó por  lo  menos 
poco  peligrosa;  ningún  pastor  le  teme;  ningun  cortijero  se 
queja  de  sus  rapiñas,  antes  por  el  contrario,  todos  están 
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acordes  en  que,  á la  manera  de  los  buitres,  arrebata  los  restos 
putrefactos  y deja  caer  los  huesos  desde  las  alturas  para 
romperlos.  Yo  mismo  he  visto  en  Sierra  Nevada  d un  gipaeto 
elevarse  varias  veces  sobre  una  roca;  bajar  y coger  alguna 
cosa,  remontándose  por  los  aires  para  descender  de  nuevo; 
v no  he  hallado  en  el  hecho  explicación  mas  plausible  que  la 
que  dan  los  españoles.  Por  otra  parte,  no  hay  razón  alguna 
para  dudar  que  rompa  los  huesos  de  tal  modo:  según  dicen 
naturalistas  muy  dignos  de  fe,  los  pigargos,  los  cuervos  y las 
gaviotas,  hacen  exactamente  lo  misma 

En  1869,  Heuglin  escribió  sobre  el  gipaeto  barbudo  de 
Abisinia  lo  siguiente:  «Nuestros  sabios,  los  que  observan  la 
naturaleza  desde  su  gabinete,  pintan  al  gipaeto  barbudo  como 
una  rapaz  feroz,  que  con  sin  igual  intrepidez  ataca  á los  ma- 
míferos y hasta  al  hombre,  procurando  precipitarlos  en  algún 
abisma  Hemos  tenido  ocasión  de  observar  esta  ave  todos 
los  dias,  durante  largo  tiempo  y muy  de  cerca;  hemos  muerto 
muchas  docenas  de  individuos;  y al  examinar  sus  cadáveres, 
se  ha  reconocido  con  asombro  que  su  alimento  consiste  casi 
exclusivamente  en  huesos  y otros  despojos  de  los  mataderos; 
el  gipaeto  devora  cadáveres  animales  y humanos;  pero  solo 
en  caso  de  necesidad  caza  él  mismo,  pues  muy  raras  veces 
consigue  apoderarse  de  una  liebre  ó de  una  cabra  perdida.  A 
veces  se  le  ve  andar  como  un  ciervo,  dando  también  saltitos, 
sobre  la  verde  alfombra  de  las  praderas  del  país  alto,  donde  ace- 
cha las  ratas,  muy  abundantes  allí.  Sus  posturas  no  tienen  la 
menor  analogía  con  las  de  los  verdaderos  vultúridos;  mas  bien 
se  asemejan  á las  de  los  pemópteros,  sobre  todo  cuando  se 
mueven  en  el  suelo.  Por  la  mañana,  al  rayar  el  alba,  el  gi* 
paeto  abandona  las  rocas  donde  descansa,  y franquea  una 
gran  extensión  por  campos,  praderas  y pueblos  en  dirección 
al  valle,  á menudo  con  tanta  rapidez,  que  se  oye  distinta- 
mente el  ruido  casi  metálico  de  sus  alas;  otras  veces  se  le  ve 
cerniéndose  sobre  los  mataderos,  ó siguiendo  á otras  muchas 
aves  parásitas  á los  campamentos  donde  hay  tropas.  Asi,  por 
ejemplo,  en  los  primeros  meses  de  nuestra  estancia  en  ti 
país  de  los  bogos  no  vimos  el  gipaeto  hasta  la  llegada  de  las 
tropas  abisinias,  con  las  cuales  desapareció  también.  Durante 
la  campaña  del  rey  Teodoro  contra  los  galas,  presentáronse 
docenas  de  estas  aves,  fieles  compañeras  del  ejércitos 

K.rueper,  que  observó  esta  ave  en  Grecia,  se  expresa  en  los 
términos  siguientes ; «Cuando  se  oye  pronunciar  el  nombre 
de  lammergeier,  represéntase  uno  desde  luego  al  ave  de  ra- 
piña mas  valerosa,  mas  osada  y mas  temible  de  todas;  pero 
¿merece  realmente  semejante  reputación?  ¿Debe  inspirar  un 
justo  temor  á los  hombres  y al  ganado,  ó se  le  atribuirán  se- 
mejantes cualidades  sin  motivos  plausibles?  En  la  Arcadia 
donde  las  montañas  no  son  muy  altas,  comienza  su  dominio 
á orillas  del  mar.  ¿Qué  puede  arrebatar  en  la  llanura?  ¿De- 
vora cabras,  carneros  ó terneros?  Se  ia  ve  cernerse  sobre  la 
vertiente  cubierta  de  bosque  de  una  colina;  traza  circuios  con 
la  cabeza  inclinada  y la  vista  fija;  de  repente  se  deja  caer  y 
desaparece:  es  que  ha  cogido  una  presa,  probablemente  una 
cabra;  pero  no,  es  una  tortuga,  que  le  ha  de  servir  para  apla- 
car su  hambre  ó la  de  sus  hijuelos.  A fin  de  poderse  comer 
su  carne,  arrebátala  por  los  aires  y la  deja  caer  sobre  una 
roca,  donde  se  hace  pedazos;  yo  no  he  presenciado  hasta 
ahora  semejante  hecho;  pero  Sirapson,  que  observó  a]  gi- 
paeto en  Argelia,  me  aseguró  que  era  positivo.  Refirióme  que 
cada  una  de  estas  rapaces  tenia  para  sí  una  roca  destinada  á 
romper  las  tortugas,  y aseguró  haberlas  visto  él  mismo.  El  1 4 
de  marzo  de  1S61  examiné  el  nido  de  un  gipaeto,  y al  pié  de 
la  roca  donde  se  hallaba,  encontré  muchas  osamentas  y es- 
camas de  tortugas.» 

«Iyos  huesos  bien  rellenos  de  médula,  dice  Simpson,  son 
una  golosina  que  busca  el  gipaeto  ávidamente;  si  los  otros 
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buitres  devoran  un  animal,  preséntase  al  fin  de  la  comida 
arrebata  los  huesos,  los  rompe  y se  traga  los  pedazos.  Sin 
duda  fué  una  de  estas  aves  la  que  mató  á Esquilo  dejando 
caer  una  tortuga  sobre  su  cabeza.  El  ave  es  muy  voraz:  al 
rededor  de  su  nido  se  hallan  muchos  huesos  de  tortuga  y 
otras  sustancias  semejantes,  lo  cual  no  quiere  decir  que  se 
alimente  solo  de  ellas,  pues  de  vez  en  cuando  devora  un  cor- 
dero, una  liebre  ó una  gallina,  por  mas  que  su  pico  y sus 
garras  no  tengan  bastante  vigor,  ni  puedan  desgarrar  la  presa 
como  lo  hacen  el  águila  y el  buitre.  En  cambio  se  opera  la 
deglución  con  mucha  facilidad:  los  griegos  creen  que  pueden 
tragarlo  y digerirlo  todo,  y refieren  sobre  el  particular  historias 
tan  fantásticas,  que  no  puedo  repetir  aquí  Cierto  dia  vi  á un 
gipaeto  viejo,  que  habiendo  tragado  un  hueso  ü otro  objeto 
difícil  de  digerir,  estaba  muy  apurado,  de  tal  modo  que  para 
facilitar  la  deglución,  tenia  que  apoyarse  en  las  largas  pennas 
de  su  cola.» 

«Los  restos  animales,  decía  Irby,  parecen  ser  el  alimento 
casi  exclusivo  del  gipaeta» 

«Esta  ave,  dice  Gumey,  traga  huesos  muy  grandes;  todas 
las  que  yo  maté  en  la  costa  sudeste  de  A frica,  tenían  el  es- 
tómago lleno  de  ellos;  habían  sido  tragados  completamente 
mondados;  y he  visto  á una  de  estas  rapaces  comerse  un  hue- 
so seco.  También  hallé  con  aquellos  una  gran  cantidad  de 
pelos  de  aschkoko,  lo  cual  prueba  que  el  gipaeto  se  alimenta 
también  de  los  animales  que  arrebata  cuando  salen  á tomar 
el  sol  á la  boca  de  sus  madrigueras.» 

«El  gipaeto,  refiere  Adams,  al  hablar  del  que  habita  en 
Himalaya,  coge  muchas  marmotas;  pero  no  se  alimenta  ex- 
clusivamente de  la  presa  viva;  con  frecuencia  se  le  ve  cer- 
nerse sobre  las  montañas,  buscando  algún  cadáver  que  devo- 
rar. En  las  montañas  de  Cachemira  maté  un  gipaeto,  en 
cuyo  estómago  hallé  varios  huesos  grandes  y una  pezuña  de 
revezo.» 

Hutton  asegura  que  el  gipaeto  de  Asia  se  alimenta  sobre 
todo  de  restos  putrefactos,  y que  rara  vez  se  a;>odcra  de 
algún  animal  vivo  mayor  que  una  gallina.  Hodgson  es  del 
mismo  parecer,  y Hume  añade  que  la  rapaz  come  en  ciertas 
circunstancias  hasta  excrementos  humanos. 

«Su  alimento,  me  escribe  mi  hermano  Reinaldo,  que  le 
ha  observado  veintidós  años  en  España,  consiste  en  huesos, 

< ame  putrefacta  y animales  vivos.  Nunca  le  he  visto  posarse 
sobre  cadáveres  recientes;  limitábase  á pasar  á poca  altura 
sobre  ellos  sin  fijar  siquiera  su  atención  en  los  cuervos,  mi- 
lanos y buitres  que  ya  estaban  comiendo.  En  tales  casos  cer- 
níase algunas  veces  sobre  el  cadáver  sin  tomar  parte  en  el 
festín.  En  mis  cacerías  de  buitres  he  podido  observarle  todos 
los  dias:  con  frecuencia  pasaba  solo  á seis  ú ocho  metros  de 
altura  sobre  el  cadáver  cerniéndose  tres  ó cuatro  veces,  pero 
nunca  bajaba  hasta  tocarle,  ni  tampoco  se  posaba  en  una  roca 
próxima.  Cuatro  ó cinco  dias  seguidos  le  aceché  desde  la 
mañana  hasta  la  tarde,  absteniéndome  de  tirar  sobre  los  bui- 
tres ó las  águilas  que  se  presentaban  para  no  ahuyentar  al 
gipaeto;  pero  siempre  observé  lo  mismo.  En  las  montañas 
del  centro  de  España,  como  por  ejemplo  en  la  sierra  de 
Guadarrama  y en  la  de  Avila,  se  le  considera  como  una  ra- 
paz poderosa;  pero  yo  no  la  he  visto  nunca  coger  un  animal 
vivo,  y si  he  observado  que  pasaba  sobre  los  rebaños  de  ca- 
bras sin  mostrarla  intención  de  atacar  á un  cabrito.  No  me 
he  detenido  á inquirir  si  hay  algo  de  cierto  en  las  noticias 
de  algunos  cazadores  de  la  España  meridional,  los  cuales 
aseguraron  á Lilford  que  el  gipaeto  barbudo  precipita  á los 
Capricornios  en  los  abismos  para  alimentarse  de  sus  huesos, 
después  de  haber  devorado  la  carne  los  buitres.  En  su  nido 
he  hallado  cameros  cubiertos  aun  de  lana  y piernas  de  cor- 
dero, lo  cual  induce  á suponer  que  cogió  estos  animales  vi- 
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\os,  pues  el  pastor  español  no  suele  abandonar  un  animal  á i desde  muy  léjos,  guiado  por  el  olfato  ó por  la  memoria  que 
los  buitres  sin  nuifartf*  íinfAc  li  nial  «l  j i * r » i 1/  • 


los  buitres  sin  quitarle  antes  la  piel.» 

l'.n  vista  de  tantos  datos  conformes  en  casi  todos  los  pun- 
tos, difícil  es  aceptar  como  veraces  los  cuentos  que  los  natu- 
ralistas  suizos  han  propagado  sobre  la  fuerza,  el  atrevimiento 
y rapacidad  del  gipaeto.  Por  el  estilo  de  esos  cuentos  son  las 
historias  de  Steinmueller,  quien  dice  que  un  gipaeto  barbu- 
do intentó  precipitar  á un  buey  desde  una  roca;  que  otro  se 


w m - w • I | 

conservaba  del  sitio.  Una  vez  sobre  el  cadáver,  al  que  no  se 
acerca  sin  adoptar  ciertas  precauciones,  cébase  en  él,  seguro 
de  no  ser  molestado;  pero  si  es  tan  cauteloso  tratándose  de 
un  cuerpo  putrefacto,  muéstrase  en  cambio  muy  atrevido 
cuando  el  hambre  ó la  necesidad  le  apuran.  «Asi,  por  ejem- 
plo, me  escribe  Manin,  cierto  dia,  durante  una  furiosa  tem- 
pestad de  nieve,  vi  á un  gipaeto  viejo  saltar  en  medio  del 

1 i « 1 ti  1 1 * . 


f — 3 — . — pcauuj  ut  nieve,  vi  a un  gipaeio  viejo  sanar  en  medio  del 

1 evo  un  cabrito  de  un  año  por  los  aires  á pesar  délos  esfuer-  camino  cuando  solo  me  hallaba  á quince  pasos  de  distancia, 
zos  de  amo,  cuyos  ataques  rechazó;  que  un  tercero  dejó  caer  El  sitio  donde  sucedió  esto  hallábase  inmediato  á una  casa 
desde  las  regiones  aéreas  una  cabra  que  pesaba  quince  libra*;  en  que  el  mismo  dia  se  habia  matado  un  animal  doméstico 
t:n  ( uarto^e  llevo  una  trampa  de  hierro  de  veintisiete  libras  y donde  el  ave  encontró  probablemente  huesos,  intestinos  ü 

rouerto  en  otros  despojos.»  En  nuestras  regiones  prefiere  los  cuadrüpe- 
el  aire  por  una  zorra  qufe.  había  atrapado;  un  sexto  arrebató  I dos  pequeños  muertos  por  él  mismo,  como  por  ejemplo  lie- 

D*no  a S_US  padres;  y un  séptico,  en  ar-  * bres,  marmotas,  gamuzas  y cabras  recien  nacidas  ó peque- 

rastrauna  niña  de  tres  anos,  Ana  Zurbuchan,  á una  distancia  ñas,  corderos  y cochinillos:  en  general  agrádanle  mas  los 
de  cuatrocientos  naso*,  v ln  a* i i i * . ♦ , , . ..  ^ 


de  cuatrocientos  pasos,  y solo  la  llegada  de  un  hombre, 
atraído  por  los  gritos  de  la  criatura,  impidió  que  la  devorase, 

pero  la  \ictima  quedó  herida  en  el  brazo  izquierdo  y en  la 
nnppj 

Si  Gírttnner  no  hubiese  referido  últimamente  el  caso  de 
haber  acometido  un  gipaeto  barbudo  á un  muchacho  de  cier 
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animales  salvajes  que  los  domésticos.  Cuando  encuentra  ta- 
les mamíferos,  cuya  caza  no  le  cuesta  muchos  esfuerzos,  con- 
téntase con  satisfacer  su  apetito  como  mejor  le  parece:  mas 
si  no  lo  consigue,  ni  tampoco  encuentra  un  cadáver,  el  ham- 
bre y el  instinto  de  propia  conservación  le  obligan  á atacar 
y venccrjammales  vivos  de  mayor  tamaño,  como  carneros, 


, , . . . r * \í  >,  ¿ v‘  j *uui»idicí>  \ivub  ue  ma\or  tamaño,  como  carneros, 

edad,  n°  tendría  ningún  reparo  en  cahiicar  de  fábulas  todas  cabras,  gamuzas,  zorros,  terneras,  etc  Todas  las  noticias 
estas  historias,  consiuerando  al  gipaeto  barbudo  como  un  que  sobre  este  punto  he  obtenido  de  observadores  concien- 
rnóptero  de  mayor  tamaño,  es  decir  un  ave  de  rapiña  sin  fudos  están  demasiado  conformes  para  que  yo  pueda  po- 

fi*  COtarde  >'  ra',d0tad*l  Unto  intelectual,  ner  en  duda  el  hecho.  Los  mismos  observadores  convienen 

un  e,  un  ave  que  solo  en  c!eAá|j)casiones  coge  un  verte-  también  en  que  el  gipaeto  barbudo  de  los  Alpes  no  podría 
irado  vivo  cuando  es  débil,  pero  que  por  lo  regular  se  ali  mantenerse  exclusivamente  de  cadáveres  y mamíferos  peque- 
aema  de  huesos  y otros  despojo!  animales.  Sin  embargo,  ños.  De  las  liebres  se  apodera  ahuyentándolas  de  la  maleza 

«no  aprecio  mucho  rf  atado  >»t|riisu  y detengo  por  un  ó de  los  abetos  enanos  para  cogerlas  en  terreno  descubierto, 
ir  va  do  r concienzudo,  nn  rifKn  rmir  «n  cilanma  msMa.  — „_UL  *•’  W ..  ...  ’ 


observador  concienzudo,  no  debcjrapwr  en  silencio  su  des 
Cripcion,  por  difícil  que  me  sea  creer  en  su  exactitud. 

«La  cuestión  sobre  el  régimen  alimenticio  del  gipaeto  bar- 
budo de  los  Alpes,  dice  Girtanner,  cuyas  noticias  reproduzco 
en  extracto, Jtanto  por  lo  que  hace  á la  clase  de  las  sustancias 
de  que  se  alimenta  como  á la  manera  deapoderarse  de  ellas 
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iyaj  volando  sobre  elias  ó bien  aturdiéndolas  antes  de  un 
aletazo.  Según  la  seguridad  que  ofrezca  el  sitio,  devora  la 
presa  en  seguida  ó la  lleva  á su  nido  ó al  lugar  que  elige 
para  el  descanso.  En  la  caza  de  las  gamuzas,  de  los  corde- 
ros, etc,  adultos  se  sirve  primeramente  de  sus  alas  y no  de 
; . , .,  , , . .*  - »v  las  garras.  El  águila,  recogiendo  las  alas,  precipitase  como 

V ,Cap‘  -TJlfffl*ldo  áL'  s“  hls!oria  naiuraOtonsta  una  bomba  desde  la  altura  sobre  su  victima,  se  coge  á ella 
que  devota  cadáveres  en  putrefacción,  en  esto  resultan  con-  con  su.  garras  y la  mata  por  sofocación;  raro  el  gipaeto 
formes  todas  las  noticias;  y la  prueba  mas  evidente,  ó no  barbudo  suele  atacar  siempre  muy  de  cerca  Kucsfro  ob- 
queremos  hacer  deducciones  de  «^jducta  en  cautividad  serrador  del  Tesino  dice  lo  siguiente,  refiriéndose  á sus 
para  aplicarlas  a su  v“^hbre,  es  que  las  trampas  siempre  propias  observaciones:  «Cuando  el  gipaeto  barbudo  distin- 
ticnen  por  cebo  carne  pojnda,  y que  se  ha  encontrado  mu-  gue.  con  su  penetrante  vista,  un  animal  en  el  sucio,  y le  pa- 
chas  veces  a ave  sobre  cadáveres  en  putrefaccton.  Un  caza,  rece  á propós.to  para  devorarlo,  no  se  precipita  como  una 
dor  de  (.raubuendm  mato  un  ind.vrduo  viejo  posado  sobre  piedra  desde  las  alturas,  á la  manera  del  águila  real  sino 

ia"ra^” hLr^!^rUbí  “ L de  escarp*di‘;  , <luc  se  acerca  «^"¡biendo  anchos  circuios.  Muchas  veces  se 

rapaz  había  atrancado  ya  los  ojos,  ocupábase  en  abrir  el  ! posa  primero  en  un  árbol  ó en  una  roca,  v no  comú  nzi  t i 

vientre  del  animal  con  toda  la  fuerza  de  su  ganchudo  pico,  ataque  hasta  después  de  haberse  remado  otra  vez  á La 

cuando  la  bala  le  tendió  muerto  sobre  el  cadáver.  En  cuanto  altura.  Cuando  ve  gente  por  los  contornos  produce  ruidosos 

a la  ternera,  habíanla  vtsto  pacer  poco  antes  en  la  superficie  graznidos  y se  aleja.  No  ataca  nunca  á los  animales  que  pacen 

de  aquella  roca.  \ anos  g, pactos  han  sido  muertos  sobre  ca-  1 en  el  valle,  léjos  de  precipicios;  pero  si  observa  una  nmuza 

• 3T“S’ . C1ck  C0m.0  bUCna  PrC-  **  se  ha,la  «rca  de  un  barranco,  acércase  rápiZenteL 

sa  el  cuadrúpedo  y el  ave.  El  gipaeto  libre  comienza  siempre  detrás,  y ahuyéntala  con  poderosos  aletazos  hísta  que  atur- 

a destrozar  ,xir  la  nuca  los  mamíferos  pequeños  que  coge:  dida  del  todo,  huye  hiela  la  pendiente.  Solo  cuando  ha  £ 
despedázalos  con  su  pico  y los  sujeta  con  uno  ó los  dos  piés;  grado  este  fin  acumula  todas  sus  fuerzas  en  las  alas7por  «ra- 
dicado ” S0"  8 5 ' 6 C°m0  >a  hCm0S  ¡n  b°.S:lados’ Ias  d“ras  *™ges  goljiean  con  gran  estrépfto  á la 

»E1  hecho  de  que  deja  caer  los  grandes  huesos  desde  una 
altura  considerable  para  romperlos  sobre  las  rocas,  hecho  de 
cuya  veracidad  se  dudó  mucho,  ha  sido  confirmado  repeti- 
das veces  del  modo  mas  evidente  en  Graubuendin.  Solo 
cuando  el  gipaeto  barbudo  de  los  Alpes  no  consigue  coger 
una  presa  viva  vuelve  en  busca  de  los  animales  que  mató  ó 
de  los  cuerpos  hallados  antes,  los  cuales  devora  completa- 
mente.> Nuestro  cazador  del  Tesino  vió  en  invierno  como 


victima  espantada  y casi  ciega,  que  en  vano  intenta  defender- 
se con  sus  cuernos  del  asesino.  Al  fin  se  atreve  á saltar  ó da 
un  paso  en  lalso,  precipítase  á la  profundidad  ó cae  exhausta)’ 
rueda  moribunda  al  precipicio.  El  gipaeto  barbudo  sigue  len- 
tamente á su  víctima,  la  remata  en  caso  de  necesidad  con  las 
alas  y no  con  el  pico  y comienza  en  seguida  á destrozar  el 
cadáver  aun  caliente.  Cuando  un  camero  ú otro  animal  se1 
mejante,  ó bien  un  perro  de  caza  se  encuentra  en  un  sitio 
un  eimeto  fuá  á h,ler,r  _i  7 ¿ ' niu>  escarpado  sin  echar  de  ver  á la  rapaz  que  se  acerca  por 
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tima  sorprendida  y la  echa  al  primer  choque  á la  profundi- 
dad ó la  atranca  volando  con  el  pico  ó con  las  garras  por 
fuera  de  la  margen  de  las  rocas,  la  deja  caer  y destrozarse  en 
el  precipicio.»  Conforme  con  esto  Baldenstein,  me  escribe 
lo  siguiente:  «Cierto  dia,  después  de  cazar,  hallábame  conver- 
sando por  la  tarde  con  un  pastor,  cuando  su  perro  comenzó 
á olfatear  cerca  del  precipicio  que  se  hallaba  d poca  distancia. 
De  repente  resonó  un  aullido  del  perro,  y en  el  mismo  mo- 
mento vimos  al  fiel  vigilante  de  las  manadas  en  el  aire  enci- 
ma del  precipicio,  mientras  que  su  asesino,  un  viejo  gijraeto 
barbudo,  cerníase  triunfante  sobre  su  victima.  Poco  antes  no 
habíamos  fijado  nuestra  atención  en  el  perro  ni  tampoco  en  el 
gipaeto,  hasta  que  el  extraño  grito  del  noble  animal  nos  hizo 
mirar  hacia  aquel  sitia  Sin  aquella  voz  de  terror,  habría  des- 
aparecido de  un  modo  misterioso,  sin  que  nos  fuese  dado 
explicar  el  hecho,  aunque  seguramente  hubiéramos  sospe- 
chado la  causa  de  su  muerte. 

»E1  vultúrido  descendió  rápidamente  sobre  su  presa  y 
desapareció  con  ella  por  delante  de  nosotros.  Todo  esto  su- 
cedió con  mas  rapidez  de  la  que  se  necesita  para  contarla 
No  puedo  decir  si  el  ave  precipitó  á su  victima  en  el  abismo 
mas  por  la  fuerza  de  sus  aletazos  que  por  la  de  sus  picotazos, 
pues  según  he  dicho,  el  perro  se  hallaba  ya  en  el  aire  cuan- 
do su  aullido  llamó  nuestra  atención.  En  cambio,  sé  con 
seguridad  que  aquel  gipaeto  no  atacó  i ninguno  de  mis  per- 
ros mientras,  léjos  del  precipicio,  buscaban  en  terreno  llano, 
si  bien  se  le  vió  cerniéndose  sobre  ellos.  El  gipaeto  barbudo 
no  acomete  lo  mismo  que  el  águila.»  Saratz  tuvo  ocasión 
de  ver  por  sus  propios  ojos  cómo  este  gipaeto  ataca  y vence 
á las  gamuzas,  aun  á las  adultas.  «Cierto  dia,  dice,  en  oca- 
sión de  hallarme  observando  desde  mi  casa  las  gamuzas  en 
su  marcha,  vi  de  pronto  cómo  un  poderoso  gipaeto,  precipi- 
tándose sobre  las  ancas  de  uno  de  aquellos  cuadrúpedos, 
descargóle  algunos  rápidos  aletazos  que  le  derribaron  por 
tierra,  donde  en  seguida  comenzó  á destrozarle  á picotazos. 
Kn  una  de  mis  cacerías  vi  una  vez  un  pequeño  grupo  de  ga- 
muzas que  avanzando  á lo  largo  de  un  angosto  témpano  de 
hielo,  y conducidas  por  la  hembra  de  mas  edad,  dirigíanse  há 
cía  la  cima  de  la  montaña.  La  hembra  se  detiene  de  pronto; 
todas  las  demás  gamuzas  la  imitan,  y en  un  momento  forman 
círculo,  poniendo  las  cabezas  en  el  centro.  Una  mirada  hacia 
la  altura  me  reveló  la  causa  de  tan  brusca  detención,  pues 
vi  que  sobre  ellas  se  balanceaba  algo  en  el  aire;  un  anteojo 
me  permitió  reconocer  que  era  un  gipaeto  barbudo.  El  ave 
se  precipitó  en  linea  diagonal  por  detrás  de  las  gamuzas, 
pero  estas  la  recibieron  con  sus  cuernos,  obligándola  á de 
sistir  de  su  ataque.  Cuatro  veces  repitió  su  acometida,  y á la 
quinta  elevóse  á una  gran  altura,  hasta  que  solo  se  la  vió 
como  un  punto  perdido  en  el  cielo;  sulo  entonces  dispersá- 
ronse los  cuadrúpedos  asustados,  dirigiéndose  á la  carrera  á 
una  roca  saliente,  bajo  la  cual  se  refugiaron,  fijando  sus  mi- 
radas en  los  aires.  En  esta  posición  permanecieron  hasta 
que  el  crepúsculo  vespertino  las  tranquilizó  del  todo.»  Otro 
cazador  de  Graubuendin  refiere  que  una  vez  un  gipaeto  bar- 
budo que  á poca  distancia  de  él  se  precipitó  sobre  una  ga- 
muza, hizo  inútiles  tentativas  para  despeñarla  á luerza  de 
aletazos;  su  ataque  ordinario  tuvo  esta  vez  mal  éxito,  porque 
el  astuto  cuadrúpedo,  en  vez  de  huir  hácia  la  pendiente, 
ió  algunos  saltos  atrevidos  á tiempo,  refugiándose  en  la  ca 
vidad  de  una  roca,  donde  rechazó  valerosamente  con  los 
cuernos  todos  los  ataques,  sin  abandonar  su  segura  posición 
Un  caso  del  todo  semejante  ocurrió  en  el  Tesina  Todas 
estas  noticias  provienen  de  los  montañeses  del  territorio  de 
los  Alpes,  donde  el  gipaeto  barbudo  vive  aun  continuamente; 
de  hombres  que  no  saben  distinguirle  perfectamente  del 
águila  real,  y á los  cuales  no  se  inducirá  nunca  á dejar  de 
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creer  lo  que  ellos  mismos  han  visto  en  pleno  dia  con  sus 
propios  ojos.  Desde  hace  mucho  tiempo  se  ha  creído  que  el 
gipaeto  barbudo  osa  también  atacar  al  hombre  con  la  inten- 
ción de  matarle:  este  aserto  se  calificó  generalmente  de  fá- 
bula; pero  algunos  le  consideraron  como  un  hecho  positivo, 
ó por  lo  menos  posible.  Los  ejemplos  de  haber  sido  arreba- 
tados niños  pequeños  por  grandes  aves  de  rapiña,  que  solo 
podrian  ser  en  nuestros  Alpes  el  águila  real  ó el  gipaeto,  han 
sido  confirmados  con  demasiada  seguridad  para  que  se 
pueda  dudar  de  la  exactitud  de  los  hechos; y no  comprendo 
muy  bien  porqué  el  culpable  ha  de  ser  siempre  el  águila 
real,  ni  me  explico  tampoco  porqué  el  gipaeto  barbudo  no 
ha  de  cometer  las  mismas  fechorías.  Sabido  es  que  se  atreve 
con  las  gamuzas  adultas,  mas  capaces  de  resistirse  que  una 
criatura,  y puesto  que  las  vence  casi  siempre,  mas  fácil  le 
será  apoderarse  de  un  débil  sér  cuando  se  le  ofrece  la  ocasión 
de  precipitarse  desde  las  rocas,  donde  con  harta  frecuencia  se 
permite  jugar  á los  niños  de  la  montaña.  Sin  temor  de  enga- 
ñamos podríamos  acusar  de  tales  fechorías  á las  dos  rapaces, 
pues  también  el  gipaeto  barbudo  intenta  llevarse  la  presa 
cuando  por  cualquiera  razón  no  puede  comérsela  en  el  mis- 
mo sitio  donde  la  cogió.  Cuando  el  peso  de  la  victima  es  su- 
perior á su  fuerza,  á causa  de  su  tamaño,  siempre  le  queda 
el  recurso  de  dejarla  caer,  como  se  ha  observado  muchas 
veces.  Mas  fundada  y mas  comprensible  es  la  duda  sobre  el 
hecho  de  que  nuestro  gipaeto  barbudo  se  atreve  también 
con  hombres  medio  adultos,  intentando  matarlos  de  uno  ó 
de  otro  modo.  Se  conocen  muy  pocos  ejemplos  de  tales  ata- 
ques, con  ó sin  ningún  éxito,  que  no  diesen  lugar  á las  du- 
das mas  justificadas;  sin  embargo,  la  veracidad  de  aquel 
caso  ocurrido  en  los  alrededores  de  la  Silbernalps,  donde, 
según  se  dice,  un  gipaeto  barbudo  precipitó  á un  pequeño 
pastor  desde  una  roca  al  abismo  y comenzó  á devorarle,  |>a- 
rece  muy  posible,  por  haberse  confirmado  últimamente  un 
suceso  análogo  en  el  país  superior  de  Berna.  Este  último 
caso  del  ataque  de  un  gipaeto  barbudo  contra  un  hombre 
ca^i  adulto  aconteció  en  el  año  corriente,  y por  lo  mismo  no 
es  ninguna  historia  anticuada;  he  practicado  todas  las  dili- 
gencias posibles  para  obtener  la  confirmación  del  hecho  ó 
probar  que  la  noticia  es  una  invención. 

«En  junio  de  1870  se  pudo  leer  en  varios  diarios  suizos 
que  cerca  de  Reichenbach,  en  el  cantón  de  Berna,  un  niño 
había  sido  atacado  por  un  gipaeto  barbudo  y que  seguramen- 
te hubiera  muerto  á no  haberse  logrado  ahuyentar  á tiempo 
al  ave.  Al  principio  hice  poco  caso  de  esta  noticia,  esperando 
que  el  gipaeto  barbudo  se  transformaría  pronto  en  un  águila 
ó en  un  gavilán  y el  niño  atacado  en  un  pollueio;  j>cro  esta 
vez  no  se  desmintió  el  hecho,  y como  d asunto  tenia  bastan- 
te interés  para  mí,  dirigime  al  señor  Haller,  cura  protestante 
en  Kandergrund,  cuya  amabilidad  me  era  ya  conocida.»  El 
naturalista  refiere  á continuación  cómo  el  citado  cura  le  diri- 
gió á otro  colega,  el  señor  Biaser,  quien  después  de  algunas 
dilaciones  le  refirió  el  caso  siguiente:  «El  2 de  junio  de  1870, 
á eso  de  las  cuatro  de  la  urde,  el  muchacho  en  cuestión,  J uan 
Betschen,  jóven  alegre,  de  catorce  años  de  edad,  pequeño 
aun,  pero  de  estructura  robusta,  se  dirigió  desde  Kien  hácia 
Aria.  Kien  está  situado  en  el  fondo  del  valle,  cerca  de  Rei- 
chenbach,  en  el  ángulo  que  forman  los  rios  Kandcr  y Kien; 
Aris  se  halla  á unos  1 50  metros  de  altura  en  una  grada  de  la 
pendiente.  El  camino  que  el  muchacho  seguía  condújole  á 
unas  praderas  recien  segadas,  y cuando  hubo  llegado  á un 
pequeño  pasto  á mil  pasos  de  distancia  de  las  casas,  fué  aco- 
metido de  pronto,  cuando  menos  podía  esperarla  El  ave  se 
precipitó  con  una  fuerza  terrible  por  detrás  del  muchacho, 
envolvióle  la  cabeza  con  ambas  alas,  lo  cual  le  produjo  una 
impresión  como  si  le  tocasen  dos  hoces,  y ya  el  primer  golpe 
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le  derribé  aturdido  en  tierra.  Al  caer,  volvióse  el  muchacho 
para  ver  quién  le  tapaba  tan  bruscamente  la  cabeza; pero fué 
acometido  por  segunda  vez  con  ambas  alas  que  casi  al  mis- 
mo tiempo  produjeron  un  zumbido  á izquierda  y derecha  de 
la  cabeza,  privándole  casi  del  conocimiento.  El  muchacho 
pudo  reconocer  entonces  el  ave  enorme,  que  por  tercera  vez 
se  precipitó  sobre  él,  clavándole  las  garras  en  el  costado  y en 
el  pecho ; con  sus  repetidos  aletazos  privóle  casi  del  aliento, 
y comenzó  en  seguida  á golpearle  la  cabeza  con  el  pico.  A 
pesar  de  los  movimientos  de  las  piernas  y de  todas  las  evo- 
luciones del  cuerpo,  el  muchacho  no  logró  ahuyentar  al  ave; 
concentrando  toda  su  fuerza  en  los  puños,  procuró  parar  con 
uno  de  ellos  los  picotazos,  mientras  que  con  el  otro  golpeaba 
enemigo.  Esto  debió  producir  su  efecto,  pues  el  ave  se 

comenzó  á gritar  con  todas  sus 
itos  retrajeron  á la  rapaz  de 
:ncia  de  una  mujer  que  acudia, 
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gritos,  haria  desistir  al  ave  de  su  empeño;  pe- 
es que  en  vez  de  precipitarse  de  nuevo  sobre  su 
pareció  rápidamente  por  detrás  de  un  declive 
nuchacho  estaba  tan  desfallecido  jr  atolondrado  por  el 
sdo  y el  terror,  que  apenas  podía  moverse;  la  mujer  se 
cuando  se  levantaba  aturdido  y sangriento  del  suelo, 
a no  vió  al  ave.  A pesar  de  todo,  podría  dudarse  de  la 
titud  del  hecho;  pero  yo  le  tengo  por  verídico.  Juan 
Betschen,  que  nunca  había  oido  hablar  de  semejantes  aves, 
no  pudo  inventar  y describir  minuciosamente  tal  lucha,  cuyos 
detalles  refirió  á su  salvadora,  asi  como  á las  personas  que, 
e las  casas,  le  lavaron  y vendaron  las  heridas.  Tanto 
ho  como  su  familia  me  merecen  entero  crédito;  y 
á las  heridas,  que  yo  mismo  examiné  poco  des- 
consistian  en  tres  considerables  rasguños  en  el  occipu- 
ae  penetraron  hasta  el  cráneo;  en  el  pecho  y en  los 
s vi  marcadamente  señales  azuladas  y sangrientas 
oducidas  por  las  garras;  y la  pérdida  de  sangre  había  sido 
considerable,  tanto  que  el  muchacho  estuvo  muy  débil  du- 
ocho  dias.  En  mi  opinión  no  se  puede  dudar  de  la 
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exactitud  del  relato  y de  la  veracidad  del  hecho.  Pero  ¿cómo 
averiguar  del  niño,  que  nunca  había  visto  tales  aves,  y sobre 
todo  después  del  espanto  que  le  infundió  la  lucha,  si  su  agre- 
sor fué  un  águila  real  ó un  gipaeto  barbudo?  Comencé  á in- 
terrogarle y me  contestó  lo  mejor  posible.  Recordaba  parti- 
cularmente el  terrible  pico  corvo,  en  el  cual  vió,  al  elevarse 
el  ave,  algunos  de  sus  cabellos  y su  sangre;  paiecióle  que 
tenia  también  un  anillo  al  rededor  del  cuello,  y las  alas  man- 
chadas de  puntos  blancos^  chocándole  sobre  todo  unas  cerdas 
erizadas  debajo  del  pico.» 

El  cura  sometió  al  muchacho  á un  eximen,  del  cual  nos 
habla  Girtanner  brevemente.  Después  de  enseñársele  varios 
grabados,  resolvióse  ir  con  el  á Berna;  y conducido  al  primer 
museo,  no  reconoció  en  el  águila  real  á su  adversario;  pero 
al  ver  un  gipaeto  barbudo  jóven  comenzó  á vacilar,  porque 
el  ave  le  pareció  semejante  á su  enemigo,  por  la  forma  y el 
tamaño  del  pico,  asi  como  por  las  cerdas,  pero  no  por  el  co- 
lor de  las  plumas.  Cuando  al  fin  se  le  condujo  ante  un  gipae- 
to barbudo  adulto,  exclamó  apenas  le  vió:  «;  Este  sí  que  es  i 
Reconozco  el  pico,  las  manchas  blancas,  el  anillo  al  rededor 
del  cuello,  y también  las  cerdas.  I El  muchacho  no  dudó  ya 
que  un  gipaeto  barbudo,  de  cuello,  pecho  y vientre  amarillo, 
habia  sido  su  adversario. 

«Por  pocos  que  sean,  afortunadamente,  los  casos  en  que 
el  gipaeto  barbudo  ataca  al  hombre  en  general,  y sobre  todo 
á los  niños,  continúa  Girtanner,  no  dudo,  por  lo  menos,  que 
estos  ataques  ocun-en,  y cada  cual  puede  creer  en  este  punto 
lo  que  quiera;  pero  no  consta  ningún  caso  de  que  el  gipaeto 


barbudo  haya  atacado  también  á los  hombres  adultos  con  la 
esperanza  de  vencerlos,  ó los  haya  precipitado  en  un  abismo 
ó dado  muerte  de  otro  modo.  Sin  embargo,  los  cazadores, 
viajeros  y pastores  que  estando  en  un  sitio  peligroso  de  la 
montaña  oyeron  de  pronto  los  aletazos  de  la  poderosa  ave, 
que  con  la  rapidez  del  rayo  pasó  por  encima  de  ellos  en  di- 
rección al  precipicio,  no  quieren  creer  tampoco  que  solo  la 
casualidad  condujo  al  ave  por  tal  sitio.  Podría  citar  datos  que 
me  han  dado  hombres  como  Baldenstcin,  verdadero  cazador 
montañés  y además  observador  concienzudo,  refiriendo  inci- 
dentes en  que  se  describe  de  un  modo  conforme  lo  terrible 
de  semejante, situación  en  los  parajes  solitarios;  pero  como 
ya  he  dicho,  faltan  ejemplos  de  haber  ocurrido  desgracias 
debidas  verdaderamente  á tal  causa.  A pesar  de  esto,  aun  los 
mas  propensos  á la  duda  no  se  atreverán  á considerar  el  mal 
éxito  de  los  ataques  repetidos  del  ave  como  consecuencia  de 
su  debilidad  y estupidez.» 

Nuestros  conocimientos  sobre  la  reproducción  del  gipaeto 
barbudo  se  han  ampliado  estos  últimos  años  con  las  noticias 
<ie  vanos  observadores.  Todos  están  bastante  conformes  en 
que  esta  ave,,  asi  como  otras  especies  de  su  orden,  incuba 
repetidas  veces  en  el  misino  nido  y también  en  medio  de 
otros  vultúridos;  l*n  nido  visitado  por  Lilford  en  España 
habia  servido  desde  tiempo  inmemorial,  según  .aseguraban 
los  habitantes  de  los  pueblos  inmediatos.  El  gipaeto  barbu- 
do, lo  mismo  que  otras  aves  de  rapiña,  suele  elegir  una  es- 
paciosa cavidad  de  la  roca,  en  un  punto  casi  siempre  inacce- 
sible; pero  según  dice  mi  hermano,  puede  suceder  también 
que  anide  apenas  á diez  metros  de  altura  sobre  el  suelo.  Hasta 
ahora  no  se  sabe  si  esa  rapaz  construye  por  si  misma  el  nido, 
ó ocupa  solo  el  de  otra  ave  de  rapiña;  ni  tampoco  hemos 
averiguado  con  seguridad  si  la  pareja  ocupa  todos  los  años 
el  mismo  nido  ó si  cambia  entre  varios.  Según  las  observa- 
ciones de  Girtanner,  en  Suiza  elige  una  roca  inaccesible  y 
desprovista  de  vegetación,  situada  á bastante  altura  en  la 
montaña,  prefiriendo  las  que  tengan  una  saliente  que  pueda 
servir  de  techo  á una  cavidad  espaciosa.  Un  cazador  de 
quien  hace  mención  Girtanner,  aseguraba  haber  encontrado 
un  nido  sobre  tres  encinas  mutiladas  que  estaban  muy  pró- 
ximas y junto  á una  gran  roca.  Ya  en  los  últimos  meses  del 
año  el  ave  visita  con  regularidad  su  nido,  pues  en  enero,  ó 
mas  tarde  en  los  primeros  dias  de  febrero,  empieza  la  incu- 
bación. La  mayor  parte  de  los  casos  conocidos  demuestran 
que  la  hembra  pone  regularmente  un  solo  huevo;  pero  Saratz 
dice  que  en  el  nido  situado  cerca  de  Camogask  se  vieron 
desde  la  roca  opuesta,  primero  uno,  y después  dos  polluelos, 
con  lo  cual  está  conforme  una  noticia  de  Adaros,  de  que 
mas  tarde  haré  mención.  I/)s  huevos  son  grandes,  redondea- 
dos, muy  granujientos,  de  color  blanquizco  sucio,  con  man- 
chas mas  ó menos  extensas,  á veces  de  color  ceniciento  ó 
gris  rojo,  mezcladas  con  otras  amarillas,  ó rojo  pardas,  mas 
espesas  por  debajo,  ó al  rededor  del  centro  del  huevo.  No 
se  sabe  cuánto  tiempo  dura  la  incubación:  los  polluelos  se 
ven  á primeros  de  marzo,  ó lo  mas  tarde  en  abril,  tanto  en 
Suiza  como  en  el  mediodía  de  España  y en  el  norte  de 
Africa. 

Creo  que  mi  hermano  es  el  primer  naturalista  que  pudo 
examinar  un  nido  de  gipaeto:  hallábase  situado  en  un  cinto 
pedregoso  protegido  contra  los  rayos  del  sol  por  una  roca 
saliente,  á unas  cincuenta  brazas  del  suelo;  pero  se  podía 
llegar  fácilmente.  El  nido  era  muy  grande;  su  diámetro  seria 
de  i",6o  y su  altura  de  i metro;  la  excavación  central  medía 
0 ,6o  de  diámetro  y O ,14  de  profundidad.  El  armazón  se 
componía  de  ramas  largas  cuyo  grueso  variaba  entre  el  dedo 
pulgar  y el  brazo  de  un  niño;  seguía  luego  una  delgada  capa 
de  ramitas  en  las  que  estaba  formada  la  excavación  central, 
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cubierta  de  fibras  de  corteza,  pelos  de  vaca  y crines  de  ca- 
ballo. Ix>s  alrededores  de  la  roca  estaban  cubiertos  de  una 
espesa  capa  de  excrementos  de  color  blanco  de  nieve. 

Simpson  visitó  otro  nido  en  Grecia:  Krueper  nos  dice  que 
se  componía  de  fuertes  ramas,  que  era  plano  y estaba  relleno 
de  pelos  de  cabra:  en  el  centro  habia  un  gipaeto  de  tres  se- 
manas, rodeado  de  una  gran  cantidad  de  huesos,  de  un  pió 
de  asno  entero  y de  abundantes  tortugas.  1-os  padres  se 
acercaron  luego;  lanzaron  silbidos  semejantes  á los  de  los 


pastores,  y estaban  sumamente  agitados;  pero  no  osaron  aco- 
meter á Simpson,  ó por  lo  menos,  no  dice  Krueper  nada  de 
ella 

Víase  ahora  lo  que  refiere  Adams  acerca  de  un  terceT  ni- 
do que  halló:  «En  Himalaya,  dice,  anida  el  gipaeto  sobre  las 
rocas,  en  lugares  inaccesibles:  el  periodo  del  celo  comienza 
en  abril  ó mayo.  En  los  alrededores  de  Simia  vi  un  nido  con 
dos  hijuelos  en  la  caverna  de  una  roca  á pico;  alrededor  ha- 
bia una  gran  cantidad  de  huesos  de  carnero  y de  otros  ani- 
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males;  eran  restos  procedentes  de  un  establecimiento  euro- 
peo situado  á pocas  millas  de  alli.> 

Exceptuado  el  hombre,  el 
muchos 


í . arios  seudaetos 

Adams,  el  govinda  y el  anomalocorax  son  los  q 
tigan;  Simpson  añade  que  los  pequeños  halcones  le  acometen 
y asedian  á menudo. 

CAZA.  — Va  se  comprenderá  que  la  de  esta  ave  es  de  las 
mas  difíciles:  á no  mediar  una  feliz  casualidad,  no  se  puede 
tirar  sobre  ella  sino  al  acecho,  situándose  cerca  de  su  nido  ó 
de  algún  resto  animal  que  sirva  de  cebo;  en  Suiza  vierten 
sangTe  sobre  la  nieve  para  atraer  á la  rapaz.  T_  na  vez  herido, 
no  intenta  nunca  el  gipaeto  defenderse  contra  el  hombre;  li- 
mitase á erizarlas  plumas  y abrir  el  pico,  y aun  trata  de  coger 
á su  adversario;  pero  se  le  domina  muy  pronta  Tiene  mu- 
cha resistencia  «tal,  y se  necesita  un  tiro  muy  certero  para 
matarle.  Yo  disparé  úna  vez  sobre  un  individuo,  y la  bala  le 
destrozó  el  hígado  saliendo  por  la  región  lumbar;  el  ave  ca- 
yó á tierra,  y sobrevivió  aun  treinta  y seis  horas  á su  herida. 

Tomo  III 


También  se  puede  coger  á esta  rapaz  por  medio  de  trampas, 
con  cebo  de  carne. 

CAUTIVIDAD. — Se  ha  observado  á menudo  al  gipaeto 
cautivo,  y se  ha  visto  que  se  conduce  lo  mismo  que  cuando 
está  libre:  á principios  de  marzo  de  1857  recibió  mi  herma- 
no un  individuo  joven ; habíanle  cogido  dos  pastores,  que  se 
lo  dieron  á un  carnicero  para  que  lo  alimentase ; al  apode- 
rarse de  él,  comenzaron  1 volar  los  padres  alrededor;  pero  no 
acometieron,  bastaron  algunas  pedradas  para  ponerles  en 
fuga. 

*.Cuando  le  vi  por  primera  vez,  dice  mi  hermano,  era  muy 
torpe;  no  podía  tenerse  en  pié,  y para  levantarse  ■tenia  que 
apoyarse  desde  luego  sobre  los  tarsos,  ó sobre  el  \icntre.  I o- 
maba  con  el  pico  los  pedazos  de  carne  que  le  daban ; lan- 
zábalos al  aire,  los  recogía  con  mucha  destreza  y se  los  tra- 
gaba. Si  se  le  introducían  por  fuerza  en  el  buche  huesos 
puntiagudos  ó de  ángulos  salientes,  hacia  esfuerzos  para  vo- 
mitar, hasta  que  lograba  expelerlos. 

> 1*  dejé  aun  cierto  tiempo  en  casa  de  su  antiguo  pro- 
pietario; pero  como  todas  las  semanas  me  llamaban  al  pue- 
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blo  mis  deberes  de  médico,  no  dejaba  de  visitarle  á me- 
nudo. 

» Habíanle  puesto  en  un  patio  pequeño  y mostrábase  ale- 
gre cada  vea  que  su  amo  le  hacia  una  visita,  manifestando 
su  satisfacción  con  ruidosos  gritos.  Durante  el  dia  le  ponían 
al  sol:  gustábale  entonces  extender  las  alas  y la  cola;  se  echa- 
ba apoyado  en  el  vientre,  alargaba  las  patas  y permanecía 
inmóvil  asi  durante  horas  enteras,  dando  señales  de  la  mayor 
satisfacción. 

»Al  cabo  de  un  mes  podo  tenerse  en  pié  y comenzó  á 
beber  ; con  una  pata  sujetaba  fuertemente  la  vasija  que  le 
daban ; sumergía  su  pico  en  el  agua,  echaba  vivamente  la  ca- 
beza hácia  atris,  lanzaba  de  su  garganta  una  gran  cantidad 
de  líquido,  y cerraba  el  pico  ¡después.  Bebía  como  los 
f los  avestruces,  bajándole  cuatro  ó seis  sorbos 


bap&u-ipTOdMpA» 
mas  le  rodeaban;  pero  nunca 
¡o  alguno  i su  ama  Al  cabo  |e  un  mes  le  llevé  á 
cia:  tenia  entonces  todas  sus  plumas:  las  dd  collarín  to- 
ban a crecer;  tenia  la  cola  bien  formada,  pero  no  al- 
todo  su  largo.  Le  puse  en  una  gran  jaula,  i la 
tumbró  fácilmente;  pero  en  los  dos  primeros  dias 
omió  ni  bebió  mas  que  agua:  al  cabo  de  este  tiempo 
uvo  hambre,  y aunque  Je  de  gallina,  no 

tocó  nada.  Lntonces  quise  introducirle  por  fuerza  un  hueso 
en  la  garganta,  y lo  vomitó  en  seguida;  hasta  mucho  después 
merlos,  d ragaba  con  avidez  la  carne  fresca  de 
vaca.  Después  de  haber  comido  la  primera  vez 
jaula,  echóse  sobre  la  arena  para  descansar  y 

\ ^Algunos  dias  Ic  bastaron  para  llejjj|  á conocerme  como 
á su  amo:  me  contestaba,  acudía  á mi  llamamiento,  y dejá- 
base acariciar  y coger  por  mi,  mientras  que  erizaba  su  plu- 
maje si  se  acercaba  alguna  persona  desconocida  Parecía  que 
protesaba  un  odio  particular  á los  campesinos  que  llevaban 
el  traje  del  país:  cierto  dia  se  precipitó  gritando  sobre  un 
muchacho  á quien  había  dado  yo  el  encargo  de  limpiar  la 
jaula,  obligándole  á retirarse  á fuerza  de  picotazos;  otra  vez 
desgarró  la  chaqueta  y el  pantalón  de  un  labrador  que  en- 
tró en  mi  cuarto.  Cuando  se  acercaban  un  gato  ó un  perro, 
erizaba  sus  plumas  lanzando  gritos  de  cólera;  ñus  apenas 
oia  mi  voz.  se  aproximaba  ai  enrejado  y manifestaba  su  con- 
tento de  diversos  modos;  pasaba  el  pico  por  las  varillas  y 
jugueteaba  con  mis  dedos,  sin  hacerme  nunca  daño,  aunque 
se  los  introdujera  en  la  boca.  Cuando  le  dejaba  salir,  maní-  i 
Testaba  una  gran  alegría,  y paseándose  alrededor  del  parió, 
alisaba  sus  plumas,  tratando  de  volar. 

*>De  vez  en  cuando  le  limpiaba  la  extremidad  de  las  pen- 
nas,  porque  las  ensuciaba  continuamente.  Al  efecto,  le  in-  i 
troducia  en  un  cubo  y le  regaba,  baño  qne  1c  era  muy  des- 
agradable^ pues  cada  vez  que  se  repetía,  agitábase  como  un 
furioso.  No  tardó  en  reconocer  el  cubo  y temerle.  Cuando 
su  plumaje  estaba  seco,  parecía  hallarse  mas  á su  gusto,  y 
agradábale  que  le  ayudasen  á poner  sus  plumas  en  Orden. 

^ ivió  así  hasta  fin  de  mayo:  comía  solo  carne  v huesos, 
mas  no  pájaros:  le  di  palomas,  gallinas,  perdices,  patos,  tor- 
dos y chovas,  y no  tocó  jamás  á ninguna  de  estas  especias, 
por  mucha  hambre  que  tuviese  Si  le  introducía  por  fuerza 
carne  de  pájaros  en  el  pico,  con  y sin  las  plumas,  la  vomi- 
taba al  momento;  pero  en  cambio,  devoraba  la  de  toda  es- 
pecie de  mamíferos:  este  ensayo,  repetido  varias  veces,  me 
dió  siempre  los  mismos  resultados. 

>A  fines  de  mayo  proporcioné  ¿ mi  favorito,  pues  ya  lo 
era,  un  compañero  de  cautividad:  un  campesino  me  envió  á 
decir  que  habia  cazado  un  águila  nal , que  tenia  el  ala  rota, 


y que  me  la  vendería  si  deseaba  comprarla.  Yo  rehusé  por- 
que me  bastaba  un  ave  de  rapiña;  pero  el  campesino  volvió 
y me  trajo  la  madre  de  mi  gipaeto;  preguntóle  cómo  pudo 
cogerla  y me  contestó  que  su  hija  le  dijo  dias  antes,  que  de- 
trás de  la  casa,  y sobre  una  roca,  habia  un  hombre  embozado 
en  una  capa  negra,  el  cual  permanecía  inmóvil  El  buen 
hombre  cogió  la  escopeta,  dirigióse  al  sitio,  y á cien  pasos  de 
distancia  vio  el  gipaeto  en  una  caverna,  protegida  contra  los 
rayos  del  sol;  hizo  fuego  sobre  él,  y de  un  balazo  le  rompió 
un  ala  por  la  articulación  del  carpo.  Herida  el  ave,  echóse 
sobre  el  lado  sano,  y manifestaba  su  cólera  abriendo  el  pico 
y erizando  las  plumas  del  cuello.  Si  se  acercaba  alguno,  se- 
guía con  la  vista  todos  sus  movimientos,  tratando  de  dar 
picotazos;  y sujetaba  fuertemente  lo  que  una  vez  habia 
:ogido. 

Comencé  por  cortar  el  ala  al  ave  herida,  operación  que 
creció;  mordía  todo  lo  que  alcanzaba,  y servíase  de  sus 
con  destreza^  Después  la  puse  con  el  gipaeto  jóven,  y 
^omento  se  echó  sobre  el  suelo  de  la  jaula.  El  pequeño 
vueltas  á su  alrededor,  sin  conseguir  llamar  su  atención ; 
luego  le  presentamos  carne  y no  tocó  á ella;  á la  mañana  si- 
guiente se  sostenía  ya  sobre  sus  patas,  y al  otro  dia  solté  a 
las  dos  aves  en  el  patio.  El  gipaeto  viejo  andaba  con  mesu- 
rado paso,  pendientes  las  ptumas  de  las  nalgas,  levantada  la 
cola  y el  pico  abierto,  sin  fijar  al  parecer  su  atención  en 
todo  lo  que  le  rodeaba.  Habiéndole  dado  agua,  acudió  el 
mas  jóven  y comenzó  á beber,  y al  verlo  el  oiro,  dirigióse 
también  hácia  la  vasija,  y apagó  su  sed  con  visible  compla- 
cencia. Poco  después  estaba  ya  mas  contento,  y tragó  la 
carne  que  le  pusieron  en  el  pico,  y que  no  habia  querido 
antes;  mas  no  tocó  la  de  las  aves,  ni  se  pudo  conseguir 
nunca  que  comiese  el  mas  pequeño  peda/o. 

» Bien  pronto  se  disipó  su  cólera:  eligid  en  la  jaula  una 
prominencia  de  la  pared  y fijó  allí  su  domicilio.  Estaba  todo 
tul  en  el  mismo  lugar,  sin  hacer  caso  de  lo  que  pasaba 
£ su. -alrededor,  y cuando  se  le  ponía  en  el  patio,  apresu- 
rábase á volver  á su  sitio:  al  cabo  de  pocos  dias  pude  acari- 
ciarle. 

M'oco  tiempo  después  proporcioné  á los  dos  gipaetos  la 
compañía  de  una  chova:  no  hicieron  aprecio  al  parecer  del 
recien  llegado,  y este  no  tardó  en  cobrar  confianza  y envalen- 
tonarse; rechazaba  á picotazos  á los  gipaetos  cuando  se  acer- 
caban á su  abrevadero,  sin  permitirles  llegar  hasta  que  había 
apagado  su  sed;  también  les  quitaba  los  j>edazos  de  carne 
que  iban  á comer.  Las  dos  rapaces  se  sometían  á tales  exi- 
gencias, y esperaban,  mirando  con  estúpidos  ojos,  hasta  que 
la  chova  acabase  de  beber,  avanzando  luego  tímidamente 
para  hacer  lo  mismo.  Parecía  que  aquellos  gipaetos  eran  de 
índole  muy  afable:  cuando  estaban  sobre  la  ¡>ercha  mas  ele-' 
vada  de  su  jaula,  podía  yo  pasar  por  debajo  de  ellos,  sin  que 
fratasen  de  hacerme  daño,  y aun  el  mas  jóven  se  bajaba  para 
prodigarme  una  caricia. 

^Algunos  dias  después  recibí  un  águila  leonada  jóven,  que 
tenia  casi  bastante  fuerza  para  volar,  y con  ella  dos  pemópte- 
ros.  Los  gipaetos  parecieron  admirarse  de  ver  á los  recién 
\ enidos;  pero  no  les  hicieron  ningún  daño,  y el  jóven  llegó  á 
permitir,  cuando  se  extendió  en  la  arena,  que  uno  de  los 
pernopteros  se  posara  sobre  su  loma  Introduje  luego  entre 
ellos  un  seudaeto  líonelli,  y desde  aquel  momentoTquedó 
turbada  la  buena  armonía  para  siempre. 

•■Sin  embargo,  esta  última  rapaz  iba  á tener  un  adversario 
digno  de  ella:  trajéronme  otro  pemóptero  y un  gran  duque; 
este  último  buscó  al  momento  el  rincón  mas  oscuro  y tran- 
quilo; sus  compañeros  le  miraron  largo  tiempo  con  curiosi- 
dad, y acercándose  el  jóven  gipaeto,  contemplóle  detenida- 
mente, y quiso  tocar  con  el  pico  el  plumaje  de  su  taciturno 
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compañero.  El  gran  duque  le  descargó  tan  vigoroso  golpe  con 
su  garra,  que  le  dejó  estupefacto,  y la  rapaz  se  retiró  como 
admirada  de  aquel  recibimiento  tan  brutal. 

»Por  la  tarde  se  rcunian  todas  aquellas  aves  en  la  percha: 
colocábase  primero  el  águila  leonada;  á su  lado  el  gran  du- 
que y el  gipaeto  jóven;  después  el  pemóptero,  y en  Ultimo 
término  el  gipaeto  viejo:  el  seudaeto  Bonelli  no  se  posó  nun- 
ca. Mientras  yo  estaba  en  la  jaula,  permanecian  tranquilos, 
mas  apenas  salía,  el  gipaeto  jóven  comenzaba  á molestar  al 
gian  duque,  recibiendo  fuertes  golpes  d cada  tentativa  de 
agresión.  Sin  embargo,  no  renunciaba  á sus  ataques  hasta  que 
el  gran  duque  se  resolvía  á posarse  en  el  suelo  de  la  jaula, 
donde  encontraba  al  seudaeto  Bonelli.  Entonces  daba  prin- 
cipio la  lucha  entre  los  dos  prisioneros,  los  cuales  se  arañaban 
y arrancaban  las  plumas,  mientras  que  las  demás  aves  per- 
manecian tranquilas  contemplando  la  pelea. 

»E1  color  rojo  no  Impresiona  á los  gipaetos,  según  he  po- 
dido asegurarme  varias  veces.  Veíanme  á menudo  con  una 
bata  forrada  decolorado,  y nunca  parecían  irritarse:  Tampoco 
manifestaban  ninguna  inclinación  particular  hácia  los  niños, 
como  dice  Crespón  al  hablar  del  gipaeto  de  Cerdeña.  Cuan- 
do andaban  sueltos  por  el  patio  pasaban  á menudo  cerca  de 
los  niños  que  jugaban,  sin  tocarlos  nunca,  ni  dirigirles  siquiera 
una  mirada.  Solo  cuando  se  les  irritaba  se  ponian  furiosos;  el 
jóven,  sobre  todo,  era  menos  sufrido;  pero  su  cólera  se  desen- 
cadenaba lo  mismo  contra  las  ¡>ersonas  mayores  que  contra 
los  niños. 

*Por  desgracia  se  hallaba  expuesta  la  jaula  á los  abrasa- 
dores rayos  del  sol  de  España,  á lo  cual  se  debió  probable- 
mente que  el  gipaeto  viejo  enfermase  y acabara  por  morir  de 
una  inflamación  de  los  pulmones:  el  jóven,  los  tres  pemópte- 
ros  y el  seudaeto,  conservaron  su  salud,  y pude  enviarlos  d 
Alemania.  En  el  camino  padeció  mucho  el  gipaeto  por  el 
calor,  pues  estaba  siempre  con  el  pico  abierto,  cual  si  necesi- 
tara aire  fresco  y agua;  cada  vez  que  se  detenia  el  coche,  pa- 
saba la  cabeza  por  entre  las  varillas  de  su  jaula,  como  pidien- 
do de  beber,  y cuando  satisfacíamos  su  deseo,  nos  dirigía 
una  mirada  de  reconocimiento. 

*En  la  travesía  se  granjeó  muy  pronto  el  cariño  de  todos 
los  marineros,  y recibió  un  alimento  abundante  de  la  cocina 
del  buque.  Se  le  dejó  á menudo  libre  en  el  puente,  y nunca 
hizo  ademan  de  probar  la  fuerza  de  sus  alas.» 

De  otros  informes  sobre  la  vida  en  cautividad  del  gipaeto 
barbudo,  el  de  Girtanner  es  el  mas  instructivo,  por  lo  cual 
le  reproduzco  á continuación  en  extracto.  A fines  de  mayo 
de  1&69,  el  individuo  cuidado  por  mi  amigo  durante  algu 
nos  meses  fue  cogido  en  el  cantón  del  Tesinoen  una  trampa 
de  zorra.  El  hierro  se  habia  clavado  en  la  pierna  por  el  tarso, 
aplastando  completamente  el  tendón  del  dedo  posterior,  y 
como  no  se  hizo  la  curación  cuidadosamente,  este  dedo  se 
habia  doblado  bácia  adelante,  de  modo  que  el  pié  quedó 
cojo  en  parte.  Él  ave,  sana  por  lo  demás,  llegó  al  cabo  de  dos 
meses  á manos  de  Girtanner  y excitó  bastante  interés  en  una 
exposición  muy  bien  arreglada  de  aves  vivas  de  Suiza,  que  yo 
visite'.  La  rapaz  se  hallaba  libre  sobre  un  cajón  acolchonado, 
y como  todos  los  dias  iban  á verla  centenares  de  visitantes, 

Íie  la  inquietaban  y espantaban  á cada  momento,  vivía  en 
•nrinuo  sobresalto;  no  tomaba  alimento  delante  de  taraste 
s,  respiraba  nnitíarfcente  con  el  jiico  abierto,  dejaba  pon- 
entes las  alas  y la  cola  de  un  modo  poco  agradable,  y pare- 
cía por  todo  un  ave  enferma.  Al  principio  erguíase  ai  punto 
cuando  se  presentaba  su  guardián,  cual  si  se  preparase  para 
la  lucha ; pero  mas  tarde  no  hacia  ya  caso  de  aquel. 

i Al  principio,  dice  Girtanner,  erizaba  contra  mi  las  plumas 
de  la  nuca,  presentando  como  una  corona  de  rayos  alrede- 
dor de  la  angosta  cabeza;  mirábame  furiosamente,  corriendo 


con  temor  ó con  ira  de  una  parte  á otra  y adelantaba  las 
alas  con  la  intención  de  dar  picotazos,  cada  vez  que  me 
acercaba  á poca  distancia  ó hacia  ademan  de  tocarla,  cre- 
yendo sin  duda  que  debia  defenderse.  Pronto  perdió,  sin 
embargo,  su  desconfianza,  gracias  á un  buen  tratamiento;  ya 
no  erizó  las  plumas  del  cuello,  y reconoció  en  mi  su  guar- 
dián. Oprimiendo  mucho  las  plumas  del  cuello,  de  modo 
que  este  y la  cabeza  parecían  muy  pequeños,  hasta  dejó  to- 
carse las  plumas  del  cuello  y del  pecho.»  Entonces  pude 
examinar  la  pierna  herida,  y el  ave  también  lo  permitió, 
pero  cuando  el  tratamiento  le  causaba  dolor,  dirigía  algún  pi- 
cotazo á la  mano,  aunque  sin  herir.  Sin  embargo,  solo  con- 
sintió que  Girtanner  le  curase;  rechazaba  á las  personas 
extrañas  apenas  reconocía  su  intención  de  tocarle  el  pié. 
Aun  quince  dias  después  de  estar  en  la  exposición  conoció 
muy  bien  á su  primer  amo,  tolerando  de  él  todo  cuanto  per- 
mitía á Girtanner.  Cuando  estaba  de  muy  buen  humor  de- 
jaba á sus  amigos  rascarle  la  cabeza,  inclinábala  un  poco  y 
miraba  hácia  arriba  con  los  ojos  entreabiertos,  produciendo 
un  ligero  silbido. 

Muy  pronto  se  estableció  entre  el  ave  y su  amo  una  gran 
confianza  y familiaridad.  Solo  cuando  Girtanner  asustaba  al 
ave  inflamábanse  sus  ojos;  los  anillos  oculares  adquirían  un 
color  rojo  de  sangre,  aumentando  de  volumen,  y levantaba 
también  las  alas  con  ademan  amenazador,  al  paso  que  pre- 
paraba el  pico  para  descargar  un  fuerte  golpe;  pero  algunas 
palabras  cariñosas  bastaban  para  tranquilizarle.  Sin  embargo, 
Girtanner  tuvo  ocasión  de  conocer  la  fuerza  poderosa  de 
sus  diferentes  armas.  El  examen  y el  tratamiento  del  pié  he 
rido  exigian  á veces  colocar  al  ave  de  espalda;  pero  esto  era 
decididamente  lo  que  menos  le  agradaba.  Tan  luego  como 
veia  hacer  los  preparativos  necesarios  para  ello,  su  buen  hu- 
mor se  convertía  en  furia  mezclada  de  temor,  y el  naturalista 
y su  auxiliar  se  veian  obtigados  á defenderse  con  los  puños 
de  las  garras  y el  fuerte  pico.  Al  recobrar  de  nuevo  su  liber- 
tad, el  ave  abría  las  alas  y el  pico,  distribuyendo  ciegamente 
picotazos  en  todas  direcciones;  pero  al  fin  volvía  á tranquili- 
zarse. Otra  vez  dió  una  prueba  de  su  fuerza  sin  tener  malas 
intenciones.  Girtanner  y su  auxiliar  estaban  ocupados  en  fijar 
en  el  suelo  una  fuerte  rama  corva  destinada  ¿servir  de  per- 
cha, cuando  súbitamente  se  oyó  el  ruido  de  sus  alas  y en  el 
mismo  momento  los  dos  hombres  recibieron  un  golpe  délos 
ángulos  de  las  alas  que  les  hizo  retroceder  algunos  pasos. 
Cuando  ambos  se  hubieron  recobrado,  riéndose  de  su  temor, 
vieron  con  asombro  al  ave  posada  en  el  mismo  sitio  donde 
se  quería  clavar  la  rama.  Solo  una  vez  y para  defenderse 
atacó  á su  mismo  amo,  que  al  examinar  la  herida  tocó  pro- 
bablemente alguna  parte  muy  sensible.  Con  la  rapidez  del 
rayo,  y produciendo  un  agudo  silbido,  dió  un  salto  al  aire, 
desplegó  las  alas  y dirigió  un  fuerte  golpe  hácia  la  cara  de  su 
guardián,  comunicando  ;i  sus  duras  rémigesun  poderoso  em- 
puje. «Por  suerte,  dice  Girtanner,  no  hizo  uso  de  su  pico  ni 
de  las  garras,  lo  que  también  le  era  difícil  en  su  posición;  en 
cambio,  toda  mi  persona  quedó  cubierta  por  las  plumas, 
que  me  rasparon  la  cabeza:  entonces  pude  figurarme  cuál 
habría  sido  mi  situación  si  en  tal  momento  me  hubiese  ha- 
llado en  un  sitio  peligroso  de  la  montaña,  cerca  de  un  preci- 
picio, donde  mi  adversario  hubiera  podido  emplear  toda  su 
fuerza  y su  agilidad  y donde  el  hambre  le  excitaría  á repeti- 
dos ataques.  En  aquel  instante  no  vi  ni  oi,  y solo  intenté 
ponerme  lo  mas  pronto  posible  fuera  del  alcance  del  furioso. 
Ahora  estoy  bastante  convencido  de  la  fuerza  de  sus  alas; 
conozco  el  zumbido  aterrador  y los  pinchazos  de  las  ré- 
miges.» 

Como  sin  duda  estaba  triste  en  su  solitaria  prisión,  alegrá- 
base mucho  y visiblemente  al  presentarse  su  amo,  al  que  por 
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lo  regular  saludaba  con  un  ligero  silbido.  Cuando  se  hallaba  se  atracaba  también  de  huesos  cocidos  y secos,  sin  que  los 
en  el  suelo  elevábase  en  seguida  a su  percha  para  estar  á la 
misma  altura  de  su  amo;  tocaba  con  el  pico  la  cadena  del 
reloj,  empujándola  de  un  lado  á otro;  examinaba  á su  amigo, 
y manifestaba  de  mil  maneras  su  buen  humor.  Si  se  le  pre- 
sentaba una  paja,  sujetándola  con  los  dedos,  tiraba  de  ella 

alegremente:  agradábale  mucho  destrozar  las  cuerdas,  y acu-  _ . . 

dia  presurosa  apenas  veia  á su  guardián  hacer  los  preparan-  tas  de  los  huesos.  Después  de  tal  coñuda  el  ave  se  posaba  tran 

. i Ü.klü  vAmÍKa  rnn  niiiUmanta-  cit  ivcl/’ir«iír/\  rpnlfttn  cnhrpeolin  nmrhn  v ¿ mCnU 


bordes  afilados  de  las  puntas  le  molestasen  en  lo  mas  míni- 
mo. Cuando  el  buche  estaba  lleno  al  parecer,  el  ave  hacia 
algunos  violentos  esfuerzos  para  tragar,  revolviendo  la  cabeza, 
y entonces  se  podía  oir  distintamente  el  ruido  que  producían 
los  huesos  en  el  estómago  glanduloso.  Apenas  se  explicaba 
que  sus  delgadas  paredes  no  se  perforasen  con  las  agudas  pun- 


ías manos.  Sabia  servirse  con 


quilamente;  su  estómago  repleto  sobresalía  mucho,  y 
do  respiraba  penosamente  con  el  pico  abierto,  mientras  hacia 
la  digestión.  Algunos  movimientos  que  hacia  de  vez  en  cuan- 


vos  para  extenderlas  entre 

mucha  destreza  de  su  pico,  al  parecer  taof  torpe:  án le  fácil, 
por  ejemplo,  recoger  pedacitos  de  hueso  ó de  tuétano,  del 
tamaño  de  ut*taimnte,  poniendo  el  pico  de  lado  en  el  suelo;  do  durante  la  deglución,  facilitaban  el  paso  de  los  huesos, 
cogía  Jos  granos  por  las  puntas  y arrojábalos  hacia  la  boca,  bastante  descompuestos  y reblandecidos,  desde  el  estómago 

Desgarraba  en  todos 


sacaba  la  paja  y 
No  temía  á los  p 


do  se  Ic  acercaban 


su  cajón, 


i tampoco  estos  al  ave;  pero 


Jo  que  creía  conveniente,  dirigíales 
algunos  aletazos  y picotazos.  C^cuantoslos  gatos,  procedía 
con  e^OS  exactamente  del  mismo  modo  indicado  ya  por 
Scheillin.  Gfrtanner  tuvo  la  curiosidad  de  hacer  él  mismo  la 
ucba.  i Al  fin,  dice,  entró  uno  de  estos  felinos  en  su  apo- 
cuya  puerta  cerró  al  punto  sin  dejarme  ver.  Apenas 
:j  divisó  á su  enemigo,  del  cual  estaba  no  obstante  se- 


glanduloso  al  musculoso.  Si  por  la  noche  habia  comido  hue- 
sos, á la  mañana  siguiente  arrojaba  ya  masas  de  cal  bastante 
grandes,  en  parte  compactas,  de  color  amarillo  gris;  después 
de  comer  carne,  los  excrementos  eran  líquidos,  blancos,  mez- 
clados con  una  bilis  negra  y verde.  Cuando  habia  tragado 
muchos  pelos,  estos  solían  encontrarse  en  los  excrementos  de 
la  siguiente  comida  de  huesos,  no  digeridos,  pero  tampoco 
apelotonados*  sino  dispuestos  en  forma  de  anillo  en  medio 
de  los  excrementos.  Solo  una  vez,  en  el  trascurso  de  medio 
año,  y después  de  haber  devorado  un  gato,  arrojó  una  bola. 
Cuando  por  comer  demasiado  aprisa  se  le  atravesaban  algu- 


o por  la  reja,  comenzó  á maullar  como  nunca  lo  habia 

tes,  manifestando  un  terror  mortal;  casi  paralizado  por  nos  huesos  agudos  en  el  esófago,  arrojábalos  sin  tardanza,  á 
to,  arrastróse  á hurtadillas  porj&J  suelo,  hasta  que,  menudo  cpáígrandes  esfuerzos  que  le  arrancaban  gritos  de 
lose  á dar  un  poderoso  salto  hacia  una  venta-  dolor,  y expeliendo  por  el  pico  una  cantidad  bastante  consi- 
se hallaba  á bastante  altura,  desapareció  sin  derable  del  jugo  digestivo,  casi  incoloro  y de  un  olor  des- 
x ) j i agradable.  I >espues  tragaba  los  pedazos  mas  cuidadosamente, 

„ liando  ya  no  le  dolió  el  pió?  el  gipaeto  preferia  las  piedras  y á las  pocas  horas  tenia  ya  el  buche  blando;  una  libra  ó 
al  acolchado  para  posarse.  Muchas  veces  permanecía  largo  libra  y inedia  de  carne  bastaba  para  llenarlo  del  toda 
tuwnno  inmóvil  en  posición  muy  incórábda  al  parecer,  con  A los  ocho  meses  de  cautividad,  el  gipaeto  enfermó; 


tiempo  inmóvil,  en  posición  muy 
el  cuerpo  inclinado  y la  cabeza  recogida,  ó echada  hácia 
atrás,  ó bien  tendida,  en  cuyo  caso  formaba  una  linea  recta 
con  el  tronco  y la  cola-  Girtanncr  habia  notado  que  le  agra 


ape- 
nas comía  ya,  y sus  excrementos  se  reducían  á una  bilis  de 
color  verde  oscuro;  debilitóse  cada  vez  mas;  siempre  estaba 
mustio;  ios  ojos  perdían  su  viveza;  los  anillos  oculares  pali- 


daba  echarse  de  noche  sobre  la  paja  y por  eso  le  puso  una  decieron,  presentando  al  fin  manchas  y fajas  de  un  tinte  ama 
caja  llena  de  este  material;  apenas  la  hubo  colocado  en  la  jau-  rillo  rojizo,  y a los  quince  dias  de  su  enfermedad  murió.  Al 
la  el  ave  acudió  pfefirosa  y se  acomodó  con  gran  contento  en  examinarle  resultó  haber  sido  la  plétora  la  causa  de  su  muerte, 
el  interior.  Desde  entonces  descansaba  todas  las  noches  en  )a  Comparando  las  observaciones  de  Girtanner  con  las  que 

se  hicieron  en  otros  gipaetos  barbudos  de  Suiza,  resulta  que 
los  individuos  que  se  cogen  pequeños  se  distinguen  muy  ven- 
Cuando  su  amo  quería  trasladarle  á otro  aposento,  seguíale  tajosamente  de  los  adultos.  Estos  últimos  se  muestran  pere- 
de  cerca,  v si  después  volvía  á llamarla,  acudía  presurosa  zosos,  estúpidos  y tercos,  y nunca  se  familiarizan  con  el 


caja,  apoyándose  completamente  en  el  esternón  y los  talones;  1 
colocaba  la  cabeza  sobre  el  borde  y dejaba  la  cola  fuera. 


i 


silbando  alegremente.  I >elante  de  personas  extrañas  no  se 
mostraba  nunca  tan  familiar  con  su  guardián.  Bebía  muchí- 
sima agua,  y también  procuraba  bañarse,  pero  no  le  era  po- 
sible lograr  su  fin,  pues  quería  echarse  del  todo  en  el  bebe 
dero  y su  construcción  no  se  lo  permitía.  Girtanner  le  mojaba 
de  vez  en  cuando  con  una  regadera,  lo  cual  le  agradaba 
mucho  al  parecer,  pues  extendía  completamente  sus  alas, 
dejándolas  luego  secar  al  sol,  mientras  limpiaba  y arreglaba 
su  plumaje.  Su  alimento  consistía  principalmente  en  carne 
cruda  de  vaca,  bastándole  media  libra  para  un  dia.  Algunas 
veces  se  le  daban  conejos,  gatos,  marsopas,  etc.  Despreciaba 
siempre  las  aves;  para  matar  los  conejos  poniales  un  pié  en- 
cima, colocaba  lentamente  su  pico  en  la  cabeza  y cerrábale 
dejando  al  pequeño  animal  sin  vida.  En  todo  esto  procedía 
con  la  mayor  tranquilidad  sin  mostrar  instintos  voraces  ni 
sanguinarios.  Siempre  comenzaba  á comer  por  detrás  de  las 
orejas;  separaba  después  el  cuerpo  de  la  piel  y devoraba  lo 
que  le  parecía,  dejando  siempre  una  parte.  No  se  acercaba  d 
la  carne  podrida;  los  huesos  parecían  serle  tan  necesarios 
como  la  carne,  pero  á todo  prefería  el  tuétana  Devoraba  pe- 
dazos de  hueso  casi  del  tamaño  de  un  puño,  cuando  estaban 
llenos  de  esta  sustancia,  sin  reparar  que  podia  atragantarse; 
pero  los  despreciaba  si  estaban  vacíos.  Cuando  tenia  hambre 


hombre;  mientras  que  los  jóvenes  son,  no  solo  mucho  mas 
ágiles,  sino  también  mas  inteligentes;  familiarizan  se  antes 
con  su  amo,  y por  lo  mismo  se  pueden  hacer  suposiciones 
mucho  mas  exactas  sobre  su  manera  de  conducirse  en  liber- 
tad. Un  individuo  que  Baldenstein  cuidó  durante  siete  meses 
conducíase  poco  mas  ó menos  como  el  de  Girtanner,  y cobró 
el  mismo  cariño  á su  ama  Asi,  por  ejemplo,  sabia  indicar 
muy  bien  sus  deseos  de  bañarse:  nadaba  con  las  alas  y movía 
la  cola  en  el  suelo  imitando  tan  bien  todos  los  movimientos 
del  ave  que  se  baña,  que  Baldenstein  buscó  al  pumo  una 
bañera  llena  de  agua,  donde  el  ave  se  precipitó  en  seguida, 
moviéndose  en  el  fiúido  como  antes  lo  habia  hecho  en  seco; 
sumergíase  completamente  en  su  baño  y se  mojaba  del  todo. 
Cuando  Baldenstein  provocaba  demasiado  á su  ave,  esta  se 
preparaba  para  el  ataque,  por  grande  que  fuera  su  familiari- 
dad con  el  amo,  y aunque  reconociese  que  era  su  bienhechor. 
Cuando  estaba  sobre  una  mesa  tenia  la  cabeza  á la  misma 
altura  que  la  de  su  amo  y los  dos  se  divertían.  El  gipaeto 
rascaba  á su  amo  con  el  pico  en  las  patillas  ó cubnalecon  la 
punta  de  su  ala  las  mangas  de  la  levita,  dejando  oir  su  fami- 
liar gich.  Baldenstein  á su  vez  podia  acariciarle  tanto  como 
quería  sin  que  jamás  mostrase  desconfianza.  Con  las  personas 
extrañas  conducíase  de  una  manera  muy  distinta. 
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Otro  individuo  pequeño  que  Arastein  cuidaba,  colocóse 
sobre  los  hombros  de  so  amo  cuando  este  hizo  sus  prepara- 
tivos para  ptntarle,  y acariciábale  con  el  pico,  porque  com- 
prendía que  se  deseaba  hacer  algo  con  él,  sin  saber  qué.  Salís 
ha  reconocido  también  que  algunos  gipaetos,  al  parecer  muy 
dóciles,  se  irritan  d veces:  tenia  un  individuo  cautivo,  que 
habia  estado  algún  tiempo  con  un  gavilán;  y como  este  últi- 
mo quisiera  disputarle  una  vez  un  pedazo  de  carne,  inflamá- 
ronse sus  ojos,  erizó  las  plumas,  dilatóse  su  cuello,  y clavan- 


do una  garra  en  el  pecho  del  gavilán,  tendióle  moribundo  á 
su  lado,  sin  dejar  por  eso  de  seguir  comiendo  tranquilamente, 
cual  si  nada  hubiera  pasado. 

El  daño  que  el  gipaeto  barbudo  libre  ocasiona  al  hombre 
es  de  poca  importancia  ó al  menos  no  debe  compararse  con 
el  que  nos  ocasiona  el  águila  reaL  Allí  donde  los  cadáveres, 
huesos,  tortugas  y otros  animales  pequeños  le  ofrecen  alimen- 
to sin  trabajo,  solo  por  excepción  se  permite  ataques  sobre 
la  propiedad  humana;  y en  Suiza  ha  llegado  á escasear  tanto 
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que  sus  fechorías  no  son  de  gran  consideración.  Cierto  que 
tampoco  podemos  decir  que  tiene  gran  utilidad,  como  no 

tpara  los  tuaregs,  que  matan  esta  ave,  muy  común  entre 
>s,  para  comer  su  carne,  utilizando  la  grasa  como  remedio 
itra  la  mordedura  de  las  serpientes  venenosas.  Allí  donde 
el  gipaeto  barbudo  abunda,  su  vida  es  bastante  cómoda  y no 
corre  ningún  peligro,  pues  no  se  le  persigue  mas  que  por  afi- 
ción á la  caza.  A pesar  de  esto,  el  hombre  es  su  peorenemi 
go,  pues  ocupa  mas  y mas  los  territorios  donde  el  ave  era 
antes  el  único  soberano  ó donde  podía  vivir  libremente. 
También  las  aves  de  rapiña  pequeñas,  sobre  todo  ei  gavilán,  1 
los  halcones  pequeños  y las  cornejas  le  profocan  y molestan 
mucho,  y asimismo  le  atormentan  toda  clase  parásitos, 
pero  todos  estos  enemigos  juntos  no  pueden  acosarle  séria- 
mente.  Solo  el  señor  de  la  tierra  le  rechaza  mas  y mas,  ahu- 
yentándole en  algunas  partes  completamente  de  su  área  de 
dispersión. 

Respecto  á su  caza,  poco  hay  que  decir.  Cuando  la  casua- 
lidad no  favorece  al  hombre  ó este  no  encuentra  un  nido, 
debe  ponerse  al  acecho  muchos  dias  cerca  de  un  cadáver, 


como  lo  hemos  hecho  inútilmente  en  España;  es  preciso  per- 
manecer muchas  semanas  seguidas  en  ciertos  puntos  de  la 
montaña  con  la  esperanza  de  matar  un  gipaeto  barbudo  al 
pasa  Mejor  sirve  quizas  una  trampa  bien  colorada,  pero  es 
menester  atarla  muy  bien  para  que  el  ave  no  la  arranque  y 
se  la  lleve.  La  caza  no  ofrece  ningún  peligro,  pues  ni  aun  el 
gipaeto  herido  intenta  defenderse  contra  el  hombre,  como  lo 
hacen  regularmente  los  pernópteros.  Según  he  observado  yo 
mismo,  erizan  las  plumas  de  la  nuca  y abren  el  pico  tanto 
como  pueden,  intentando  también  coger  con  él  á su  adver- 
sario, pero  es  fácil  dominarlos.  Su  resistencia  vital  es  notable; 
solo  una  bala  muy  certera  los  mata  en  el  acta  Yo  tiré  á un 
individuo  al  vuelo,  con  tan  buena  suerte,  que  la  bala  penetró 
por  el  vientre,  y destrozando  el  diafragma  y el  hígado,  salió 
por  el  lado  de  las  vértebras  lumbares ; el  ave  cayó  en  seguida 
al  suelo,  pero  aun  vivió  treinta  y seis  horas. 

LOS  VULTURI  NOS— vulturín.* 

Caracteres. — Los  vulturinos  ó buitres  del  antiguo 


LOS  G1  PARTIDOS 

continente,  forman  una  semind*»  «nfEOimst» 
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lireas  anThn”  grUeS0’ el  I1"110  sanamente  ancho:  las  alas 
KSKT.r  red;mdeidiS: ■**  Pennas  erectiles: 
los  talones-  ¿ desnudos  i partir  de 

H >•  fu^  *“  ser  prensiles;  las 

bS  TZZT  ' rT“:  Cl  »*»  ,an  larg°  1»  ca- 
■me'  anrhn  Y " ‘"“‘V*"*'  •«*  muy  corso,  mas  alto 
1 dl  k a gancho  de  11,1  llr8®  mediano,  bastante  ace- 
Sun  jámeme.  Las  plumas 


pero  visita  este  país  con  bastante  frecuencia ; en  Italia  se  1¡ 
mita  al  promontorio  de  Argcntaro  y á los  contornos  de 
Xiza,  pareciendo  muy  extraño  que  no  se  encuentre  en  Cer- 
dena,  donde  otros  vultúridos  habitan  con  preferencia.  En  Es- 
paña se  le  ve  en  todas  partes,  aunque  no  abunda;  en  Grecia, 
en  la  provincia  del  Balkan,  está  diseminado  por  todo  el  país 
Aquí  se  presenta,  según  Krueper,  con  mas  ó menos  regulari- 
dad, en  los  primeros  dias  de  la  primavera,  y por  eso  los  pas- 
tores consideran  que  dicha  estación  no  comienza  hasta  que 
se  efectúa  su  llegada;  también  le  llaman  (aballo  dd cuclillo 
porque  creen  que  este  último  hace  sobre  su  dorso  su  viajé 


sen  muy  grandes,  larra  y aimw’3' '’TKi ST**  dc  invierna  A,8unas  ve«s  * deja  ver  ya  el  1 2 de  marzo  en 
«ompleto  de  ellas  y está  ¿anuda.  A esvl*.  Í IimaSa  C-  — — — -S  _ r • . ^ 


rece  por  completo  de  ellas  v está  Z17  • ¿ P T 

mente  W !• ? y^^uda,  o cubierta  sola 
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“l^fimdos,  aunque  algunos  vuüridos  le  tie 
“ d«““das  presento  colores  vivos,  Ips  ojos 

m.-nkfV  s H'^Presivoi,  y las  fosas  nasales  están  diversa- 

A/[lTll|'spuesUs-  u vista,  Swpue,  d oido  el  0lf„  o S0an 

los  sentidos  mas  desarrollados  7 
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Esta  especie;  que  hy^pbjdo  Ir, 5 
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hasta  fines  de  este  mes  <5  primeros  de  abril.  Desde  esta  época 
permanece  en  aquellas  regiones  hasta  setiembre  ú octubre, 
>'  ent9^ccs  emprende  su  viaje  de  invierno.  En  las  Cicladas 
W*  quedar  siempre  algún  individuo  durante  la  estación 
fria,  y lo  mismo  sucede  en  España,  donde  observamos  á este 
vultúrido  aun  en  noviembre  y diciembre,  en  Andalucía,  y 
en  enero  en  los  contornos  de  Toledo.  Suele  abandonar  to- 
das los  inviernos  la  Crimea  y el  mediodía  de  Rusia,  donde 
igualante  anida;  pero  en  cambio  permanece  continuamente 
en  Asia,  excepto  quizás  en  los  países  de  la  costa  occidental, 
y una  gran  parte  del  Asia  central  y meridional.  Desde  el 
cendro  de  Egipto  hasta  el  mediodía  abunda  mucho,  y en  la 
Nubiatí^na  de  las  aves  de  rapiña  mxs  comunes.  Lo  mismo 
podríamos  decir  del  centro  y mediodía  de  Africa;  pero  debe 
advertirse  que  el  pernóptero  es  muy  aficionado  á las  cos- 
tumbres orientales.  Tanto  abunda  en  todos  los  puntos  donde 
el  oriental  habita,  como  escasea  en  otras  regiones.  En  efecto, 

Mr  fu,  T¡r?  e*  *^ír,ra  desde  los  limites  septentrionales  hasta 
el  extremo  sur,  con  la  única  excepción  quizás,  como  ya  he- 
P1015*  dicho,  de  los  territorios  de  la  costa  occidental,  donde 
--  la  cera  en  roas  de  la  mitad"*-  ,.  I l'íft ‘jfc’,a  S0'Í  se  le  ha  encontrado  en  las  islas  de  Cabo 

y Im  ribas  de  un  largo  regular  Unm e,  te  J P?  ’*mbi'n  mas  cn  ¡Menor  de  todas  las  partes 

-tas  son  ah, rodantes,  grande  v’lít,"  "!!  Slfít.  Us  ! donde  habl,í;n  "egros,  el  ave  no  es  muy  rara;  pero  evita 

os  grandes  bosques,  visitados  por  su  congénere  el  pemóp- 
tero  negro.  En  el  oeste  y mediodía  del  Asia,  habita  el  Asia 
Menor,  Siria,  Palestina,  Arabia,  Persia,  N'epal,  Afghanistan, 
los  países  del  Himalaya  y el  norte  y centro  de  la  lndia:  cn 

r . un  ,.  ...  cambio  falta  del  todo  en  el  mediodía  del  país  y también  mas.. 

curo  en  cl  cuello  y la  parte  superior'  Z í «"arillo  os-  hácta  cl  este,  sobre  todo  en  China, 
vientre  son  de  un  blanco  puro- las  *!  °m°  y el  US0S-  COSTUMBRES  Y RÍG1M  EN.-U  inmundi- 
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Ln  os  pequeños  es  de  un  j^te  de  hierro 1 exaclamentea  su  ^ner0  de  vida:  su  cara  desnuda, su  cabeza 
dilla,  las  cobijas  superiores  del  aladra  hia  m»  *. 2*^1  t pequcI“’  su  buche  í^1^0  7 prominente,  las  espesas  plumas 
pecho  y el  vientre  sobre  la  línea  mé<¿  el*  col Lr  lT^i  ° qUC  CUeU°’  80  P^majé  siempre  sucio,  y sus  grue- 
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njas  de  las  nalgas  manchadas  de  este  t amo  úT°’  ^ P I desaSradabIe  F**  el  espectador.  Del  pico  gotea  casi 

plumas  lanosas  del  collar  y las  rectrices  caudal  eri™!  “ C^nt,nuamenle  un  !í(luido  ^cio;  todo  el  cuerpo  exhala  un 
c os  bldos  del  cuellrs  . - ’ ^nses*  ,as  olor  repugnante,  que  conserva  la  piel,  aun  cuando  este  dise- 

cada: ls  verdaderamente  un  ave  hedionda.  - Estoy  seguro 
que  Naumann  habria  modificado  su  Ofcánion  si  hubiera  te- 
nido tantas  oportunidades  como  yo  para  examinara]  perndp- 
r\,  ~ y w coia  u ,26.  ' lCr°  en  ',da*  ^*onleg°  que  sus  costumbres  son  en  realidad  re- 

iüUCion  GEOGRAFICA  — El  nem/nr  pugnantes;  no  pretendo  tampoco  presentarle  como  un  ave 

b«L  •? u '”’  5C8Un  refic«  va  ¿snér  etca  d °r.°  , ^ ^ n°  ^ nada  de  d“=>gtadable,  y le  prefiero 

bra  ha  anidado  una  m,„:,  x,_„  1,  > cerca  de  G*-  sin  disputa  á todos  los  ’ 


I-a  hembra  htSfá-  - ’ d®  un  «,i,  c!ara  J. 

eS'nSo  3 m¡de  Ü'-S°  >' la  «laT,Ur  ' ’6°  ^ ah  ¿ a,¡*; 


\ raroen Suizav  según  refiere  va  ¿«nf-r  Vr  i hermosa;  pero  no  tiene  nada  de  desagrad 
üra  ba  amdado  una  pareja.  Mas  ál  ? * rCa  de  5,n  disputa  á todos  los  grandes  vultúridos, 
mayor  abundancia.  No  anida  en  el  . 7°  T‘  n’tdÍod¡a  de  Euro'>a  se  raucs,ra  el  PemiSpterc 

dC  1 ranc,a*  I ,lmid0  >’  desconfiado:  en  toda  el  .Africa,  por  lo  menos  .11 


LOS  VULTURIDOS 


4OI 


donde  no  le  han  perseguido  los  europeos,  no  le  inspira  te- 
mor alguno  el  hombre.  No  tiene  nada  de  estúpido;  sabe  re- 
conocer perfectamente  el  peligro,  y despliega  á veces  cierta 
astucia  para  apoderarse  de  su  presa  cotidiana.  Seria  un  er- 
ror creer  que  es  pesado  y perezoso;  antes  por  el  contrario, 
casi  siempre  está  en  movimiento,  y entreticnese  en  cruzar 
los  aires  durante  horas  enteras.  Verdad  es  que  cuando  se 
harta  de  comer,  permanece  largo  tiempo  inmóvil  en  el  mis- 
mo sitio,  haciendo  la  digestión,  y entonces  no  se  reconocen 
todas  sus  cualidades;  pero  ¿no  se  observa  acaso  la  misma 
cosa  en  los  halcones?  Anda  como  el  cuervo,  con  el  cual 
tiene  también  mas  de  un  punto  de  semejanza;  al  volar,  se 
parece  á la  cigüeña,  según  dice  Hollé,  y hasta  cierto  punto 
al  gipaeto,  aunque  su  vuelo  es  menos  rápido  y airoso  que  el 
de  esta  última  rapaz.  De  un  solo  salto,  elévase  sobre  el  suelo; 
da  lentamente  algunos  aletazos,  y vuela  luego  con  bastante 
rapidez  sin  agitar  las  alas.  Si  el  tiempo  es  bueno,  remóntase  á 
una  altura  de  1,000  á 1,300  metros:  se  posa  sobre  las  rocas, 
evitando  hacerlo  en  los  árboles;  no  se  interna  nunca  en  los 
grandes  bosques.  Muy  á menudo  descansa  en  los  antiguos 
edificios;  en  el  norte  de  Africa,  en  la  Arabia  y en  las  Indias, 
se  le  ve  sobre  los  templos,  las  mezquitas,  las  tumbas  y las 
casas. 

A semejanza  de  los  otros  representantes  de  la  familia,  es 
muy  sociable : muy  rara  vez  se  ve  á un  pernóptero  solo;  mas 
á menudo  se  encuentran  parejas:  pero  por  lo  general  forman 
estas  aves  bandadas  mas  ó menos  numerosas.  A veces  se 
reúnen  con  otros  vultúridos,  aunque  por  poco  tiempo,  pues 
no  lo  hacen  sino  por  necesidad.  Convencido  de  su  poca 
fuerza,  el  pernóptero  es  manso  y panfico;  pero  no  tanto 
como  supone  Gesncr.  «Es  tímido  y miedoso,  dice  este  natu 
ralista,  hasta  el  punto  de  que  los  cuervos  y las  demás  aves 
semejantes,  le  maltratan,  le  ahuyentan  y le  dominan,  porque 
espesado  y perezosa» 

En  el  Bajo  Egipto  y en  el  sur  de  la  Xubia  se  ven  con  fre 
< ii encía  numerosas  bandadas  de  pernópteros,  que  retozan  en 
los  aires;  vuelven  jumos  á los  sitios  donde  pasan  la  noche,  y 
marchan  desde  allí  á buscar  alimento,  sin  que  se  promueva 
nunca  entre  ellos  la  menor  contienda. 

Cuando  están  con  los  grandes  vultúridos,  condúcense  es- 
tas ra|>acesde  distinto  modo;  mantiénense  separadas,  miran- 
do tímidamente  a sus  compañeros. 

El  pernóptero  no  desprecia  ningún  alimento;  come  todo 
lo  que  se  puede  comer;  es  el  primero  que  llega  junto  al  ca- , 
dáver  de  un  animal  para  tomar  su  parte;  devora  los  ojos  y 
los  intestinos  cuando  le  es  posible:  á menudo  se  contenta  I 
con  los  restos  que  le  dejan  los  grandes  vultúridos. 

Los  grandes  rios  ó las  costas  del  mar  se  prestan  mas  á 
sus  necesidades,  porque  allí  las  olas  arrojan  ¿ la  orilla  toda 
clase  de  cadáveres,  ó cuando  menos  peces  muertos,  procu- 
rándole además  muchas  especies  marinas  pequeñas;  también 
se  alimenta  a veces  de  ratas,  ratones,  avecillas,  lagartos  y 
otros  reptiles;  saquea  los  nidos  y coge  hábilmente  las  lan- 
gostas en  las  praderas.  Mi  hermano  pudo  observar  un  per- 
nóptero que  precipitándose  sobre  las  aves  domesticadas,  las 
persiguió,  apoderóse  de  una  emberiza,  dióle  muerte  de  un 
solo  picotazo  y sujetándola  la  devoró  en  un  momento.  Don  ■ 
Lorenzo  Maurcl  refirió  á Bolle  que  con  dificultad  le  era  po-  , 
sible  criar  pavos  reales,  porque  los  pernópteros  cogían  los 
huevos  con  la  mayor  impertinencia  y hasta  perseguían  a las 
gallinas  á cada  paso  para  hacer  lo  misma  Sin  embargo,  sus 
fechorías  no  son  de  ninguna  importancia  para  su  alimenta- 
ción, pues  afortunadamente  sabe  arreglarse  de  otro  modo. 
En  toda  el  Africa  y hasta  el  mediodía  de  España  forman  los 
excrementos  humanos  su  principal  alimento.  Casi  toda  la  po- 
blación se  ve  obligada  á buscar  ciertos  sitios  para  satisfacer 


sus  necesidades,  y tamo  para  el  upupa  como  para  los  pernóp- 
teros sirven  de  puntos  de  reunión  á donde  acuden  sin  hacer 
aprecio  del  hombre,  que  si  bien  desprecia  la  actividad  del 
ave,  reconoce  sin  embargo  en  ella  un  bienhechor.  Jerdon 
nos  dice  que  en  la  India  sucede  precisamente  lo  mismo. 

En  todas  las  grandes  ciudades  del  Africa  se  ven  pernópte- 
ros en  los  mataderos,  que  se  hallan  por  lo  regular  fuera  de 
las  ciudades;  circulan  en  medio  de  la  gente,  acechando  la 
ocasión  de  coger  un  pedazo  de  piel  ó de  carne,  y se  apoderan 
con  avidez  de  los  intestinos  que  les  echan.  En  caso  de  nece- 
sidad comen  la  tierra  impregnada  de  sangre,  y de  vez  en 
cuando  se  tragan  las  sustancias  mas  indigestas,  como  por 
ejemplo,  trapos  mojados  en  aquel  líquido. . 

Me  ha  entretenido  siempre  observar  al  pernóptero  cuando 
comia:  es  menos  voraz  que  los  vultúridos,  y á pesar  de  los 
lugares  donde  busca  su  alimento,  está  siempre  bastante  lim- 
pio. La  protección  que  el  hombre  parece  dispensarle,  ó me- 
jor dicho,  la  general  indiferencia  de  que  es  objeto,  le  inspira 
tal  confianza,  que  se  pasea  delante  de  las  puertas  de  las  ca- 
sas, donde  busca  de  comer  tan  tranquilamente  como  las  aves 
domésticas.  Cuando  desplumaba  yo  pájaros  en  mi  tienda, 
acercábase  hasta  la  entrada,  me  miraba  atentamente,  y de- 
voraba á mi  vista  los  pedazos  que  le  iba  dando.  En  mis  via- 
jes y á través  del  desierto  acabe'  por  cobrarle  cariño:  seguía 
dias  enteros  á la  caravana,  y juntamente  con  el  cuervo,  era 
la  primer  ave  que  se  dejaba  ver  entre  nosotros  y la  última  en 
abandonarnos. 

Hasta  hace  poco  no  se  ha  llegado  á conocer  bien  cómo  se 
reproducen  los  pernópteros.  Krueper  examinó  varios  nidos 
en  Grecia:  según  él,  raía  vez  anidan  estas  aves  unas  cerca 
de  otras  en  la  misma  pared  de  roca;  pero  Bolle,  por  el  con- 
trario, ha  visto  cinco  ó seis  nidos  juntos  en  el  mismo  peñasco. 
<Los  pernópteros,  dice,  parecen  complacerse  en  anidar  en 
compañía:  allí  donde  una  pared  rojiza  y encarnada  Ies  ofrece 
un  asilo  conveniente,  se  fijan  desde  luego,  sin  cuidarse  de  su 
situación  mas  ó menos  meridional.  Por  la  cantidad  de  excre- 
mentos que  se  amontonan  alrededor  de  los  nidos,  se  pueden 
reconocer  desde  léjos:  parece  que  estas  aves  no  buscan  los 
lugares  bien  ocultos;  para  su  seguridad  les  basta  fijarse  en  un 
punto  inaccesible.» 

En  España  son  tan  poco  numerosos  que  no  es  dado  ob 
servar  sus  colonias.  En  Egipto  se  ven  sus  nidos  en  las  rocas 
calizas  escarpadas,  en  las  riberas  dél  íítlo;  i menudo  se  di- 
visan varios,  unos  perca  de  otros;  pero  siempre  en  sitios 
tales,  que  no  se  puede  llegar  sino  deslizándose  de  arriba 
abajo  con  una  larga  cuerda,  cosa  que  yo  no  intenté  nunca. 

Heuglin  indica  las  pirámides  como  el  paraje  donde  se 
hallan  sus  nidos;  según  parece,  los  ha  examinado  el  mismo  y 
dice  que  el  ave  los  construye,  que  son  bastante  grandes  y 
espesos,  y que  se  componen  de  ramas  secas  y de  tallos  del 
durah;  pero  Harmann  asegura  que  los  hace  con  yerba  y tra- 
pos. El  pernóptero  anida  también  en  la  India,  tanto  en  las 
rocas  como  en  grandes  edificios,  pagodas,  mezquitas,  sepul- 
cros y hasta  algunas  veces  en  árboles,  donde  fabrica  el  nido 
con  ramas  y toda  clase  de  despojos,  rellenando  á veces  la 
cavidad  con  trapos  viejos.  Parece  que  también  anida  con  pre- 
ferencia, según  Alléon,  en  la  ciudad  de  Constantinopla,  pero 
solo  en  la  parte  habitada  por  los  turcos,  y no  en  Pera,  donde 
viven  los  extranjeros.  All i fabrica  su  nido  tanto  en  los  cipre 
ses  como  en  las  mezquitas,  y en  número  tan  considerable 
que  el  citado  naturalista  calcula  en  mil  el  numero  de  los  po- 
lluelos  que  nacen  todos  los  años.  En  Egipto  el  tiempo  de  la 
incubación  acontece  en  los  meses  de  febrero  hasta  abril;  en 
Grecia,  según  Erucpcr,  á mediados  de  este  úlumo  mes.  El 
citado  viajero  recibió  sin  embargo  huevos  frescos  aun  a fines 
de  abril  y á principios  de  maya  Encuéntrense  por  lo  regu- 
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lar  dos  huevos ; Krueper  no  vid  en  tres  veces  mas  que  uno 
solo:  jamás  tres  6 cuatro:  su  forma  es  prolongada  y su  color 
varia  mucho;  son  comunmente  de  un  blanco  amarillento, 
con  manchas  y rayas  de  un  tinte  de  ocre  ó pardo  rojo;  algu- 
nos  están  sembrados  de  manchas  negruzcas,  mas  compactas 
unas  veces  en  el  extremo  grueso  y otras  en  el  pequtño.  No 
se  sabe  cuánto  tiempo  dura  la  incubación,  ni  tampoco  si  el 
macho  ayuda  á la  hembra  á cubrir:  esta  última  no  abandona 
fácilmente  sus  huevos.  Los  hijuelos  salen  d luz  cubiertos  de 
un  plumón  blanco  agrisado;  los  padres  les  dan  al  principio 
los  alimentos  medio  digeridos.  Tardan  mucho  en  emprender 
su  vuelo,  y aun  después  de  haber  abandonado  el  nido,  per- 
iné necen  varios  meses  con  sus  padres, 

C a uti  alto 

grado  cuando  se  cogen  pequeños:  siguen  al  fin  á su  amo 
como  un  perro  y le  saludan  con  gritos  de  alegría  apenas  le 
ven.  También  los  adultos  se  acomodan  pronto  á su  nueva 
situación  y consérvanse  muchos  años  en  la  cautividad. 


EL  NEOFRON 
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Caracteres. — Esta  especie  difiere  de  la  anterior  por 
tener  el  pico  mas  corto,  alas  mas  anchas,  y cola  mas  corta 
truncada  en  ángulo  recto.  Tienen  la  cabeza  y el  cuello  desnu- 
dos en  su  mayor  extensión;  el  conducto  auditivo  rodeado  de 
i na  especie  de  pabellón,  y la  parte  anterior  del  cuello  cu- 
bierta de  verrugosidades. 

I as  aves  de  esta  especie  tienen  el  plumaje  de  color  j>ardo 
de  chocolate  uniforme;  el  plumón  que  cubre  la  nuca  es  de 
un  gris  leonado  claro;  el  pico  azul,  mas  oscuro  en  la  punta; 
las  patas  de  un  gris  de  plomo  claro;  la  cera  de  un  violeta 
vivo;  las  partes  desnudas  de  la  cabeza  rojo  azuladas,  y las  de 
> la  garganta  de  un  tinte  mas  pálido  (fig.  173).  . 

SLos  jóvenes  tienen  la  parte  posterior  del  cuello  pardo  os 
ra,  la  oreja  externa  menos  marcada,  la  piel  del  cuello  lisa, 
y los  colores  menos  vivos  que  en  los  adultos. 

El  neofrón  mide  ir, 63  á IT, 68  de  largo  y 1*  57  á 1 ",69  de 
ala  á ala;  esta  plegadl^tlene  O*, 45  á 0a*, 50,  y la  cola  OV3  I 
á ir, 25;  las  primeras  medidas  son  las  del  macho,  las  últimas 
las  de  la  hembra. 

Distribución;  geográfica.— El  neofrón  mon- 
je habita  en  casi  todas  las  partes  del  Africa  central  y meri- 
dional, pero  no  se  le  ha  encontrado  ni  en  el  norte  de  este 
continente,  ni  en  Asia  ni  Europa.  Por  lo  que  se  sabe  hasta 
ahora,  es  el  único  vultúrido  que  habita  la  costa  del  Africa 
occidental;  en  Abisinia  abunda  mucho  mas  que  todos  sus 
congéneres,  ó al  menos  su  número  es  mucho  mayor  que  el 
del  pemóptero  egipcio.  En  Massaua  se  le  ve  posado  en  los 
tejados  de  las  casas;  en  los  pueblos  de  la  costa  de  Abisinia  > 
se  presenta  por  la  mañana  cerca  de  las  viviendas  del  hom-  j 
bre,  donde  permanece  todo  el  día,  y solo  al  ponerse  el  sol  se 
dirige  hacia  los  sitios  donde  reposa.  Mas  en  el  interior  repre- 
senta al  pemóptero  egipcio,  que  alejándose  del  desierto  pa- 
rece buscar  mas  la  compañía  de  los  orientales;  mientras  que 
el  otro,  apartado  también  del  hombre,  lucha  por  su  existencia. 

usos,  COSTUMBRES  Y régimen.— Se  puedecon- 
siderar  al  neofrón  monje  como  un  ave  medio  doméstica;  es 
un  atrevido  como  la  corneja,  y casi  tanto  como  el  goirion; 
se  le  ve  pasearse  sin  temor  delante  de  las  puertas  y acercar- 
se á la  entrada  de  las  cocinas,  eligiendo  para  descansar  el 
árbol  mas  próximo.  Arrebata  todas  las  inmundicias  á medida 
que  se  depositan,  y ayuda  asi  al  pemóptero  á conservar  la 
limpieza  de  los  lugares  donde  se  halla:  su  presencia  en  todos 
los  mataderos  llega  muchas  veces  á ser  molesu  para  el  car- 
nicero. 


El  hombre  alimenta  al  neofrón,  y este  le  manifiesta  su  re- 
conocimiento prestándole  ligeros  servicios:  nunca  se  lleva 
nada;  jamás  arrebaU  un  polluelo  ni  animal  alguno  doméstico, 
y se  alimenu  casi  exclusivamente  de  las  inmundicias  y restos 
de  las  cocinas.  Con  frecuencia  no  come  mas  que  excremen- 
tos durante  semanas  enteras;  este  es  también  el  alimento  de 
sus  hijuelos. 

Para  descansar  de  noche  elige  siempre  árboles  que  se  ha- 
llen todo  lo  léjos  posible  de  las  viviendas  humanas.  Cerca  de 
Massaua  duerme  en  las  mimosas  aisladas  de  los  valles  solita- 
rios  de  la  Samhara,  ó en  las  espesuras  de  las  islas.  Suele 
volar  primeramente  algún  tiempo  sobre  estos  sitios;  después 
se  precipita  bácia  el  suelo  con  las  alas  recogidas  y se  posa 
con  otras  aves  en  el  árbol  de  costumbre. 

El  neoffon  ó neofronte  monje  ofrece  el  aspecto  de  una  her- 
mosa ave  y de  un  verdadero  buitre:  cuando  vuela  es  hasta 
difícil  algunas  veces  distinguirle  de  las  grandes  especies; 
mientras  que  al  pemóptero  se  le  reconoce  desde  léjos  por 
sus  alas  puntiagudas  y su  cola  cónica.  Las  partes  desnudas 
de  la  cabeza  y del  cuello  contribuyen  á su  belleza,  pues 
cuando  el  ave  está  viva,  presentan  todas  las  variaciones  de 
color  que  observamos  en  la  cresta  del  pavo. 

Es  mas  sociable  que  los  otros  vultúridos,  y no  manifiesta 
hacia  el  pemóptero  tanta  aversión  como  dice  Heuglin:  á 
menudo  se  le  ve  en  su  compañía  aun  después  de  una  co- 
tp|qal 

En  los  primeros  meses  del  año  abandona  el  neofronte  los 
lugares  habitados  y se  dirige  á los  bosques  para  anidar.  En 
el  mes  de  enero  vi  en  una  gran  selva  de  mimosas  que  bor- 
deaba el  Nilo  toda  una  colonia  de  estas  rapaces;  sus  nidos 
estaban  situados  en  los  altos  árboles,  apoyados  en  una  bifur- 
cación ó en  una  gruesa  rama  cerca  del  tronca 

Cerca  de  Massaua,  en  la  pequeña  isla  del  Jeque  Said, 
cuya  vegetación  se  compone  de  schoas,  avicenias  y rizóforos, 
existe  una  colonia  mucho  mas  numerosa.  Aquí  vimos,  y des- 
pués de  nosotros  Heuglin  y Antinori,  grandes  extensiones  de 
los  espesos  matorrales  literalmente  cubiertas  de  nidos  que  se 
hallan  á unos  seis  metros  de  altura,  y según  la  naturaleza  del 
sitio,  aislados  ó juntos;  también  sirven  de  morada  á los  mi- 
lanos parásitos  y á dos  especies  de  garras  reales. 

I-os  nidos  del  neofrón,  relativamente  pequeños,  tienen 
apenas  (r,6o  de  diámetro;  son  planos  y se  componen  de  ra- 
mas sólidamente  entrelazadas,  con  la  excavación  tan  peque 
ña  que  apenas  se  puede  colocar  el  hijuelo.  He  examinado 
mas  de  veinte  nidos,  y jamás  encontré  mas  de  un  huevo  en 
cada  uno:  su  forma  es  redondeada:  la  cáscara  presenta  un 
grano  tosco,  el  color  es  blanco  gris,  con  manchas  de  ocre 
rojo  en  el  extremo  grueso,  aunque  hay  muchas  variedades. 
Los  padres  cubren  alternativamente;  el  macho  durante  el 
medio  dia  y la  hembra  en  las  demás  horas.  Al  deshacer  un 
nido,  encontré  en  medio  de  las  ramas  que  formaban  el  arma- 
zón una  infinidad  de  chinches  y otros  insectos,  y también  un 
lirón  que  había  establecido  allí  su  domicilio. 

En  la  costa  meridional  del  mar  Rojo  hallé  en  el  mes  de 
abril  hijuelos  medio  desarrollados  en  cada  nido.  1.a  incuba- 
ción, pues,  parece  ser  muy  larga,  y el  crecimiento  bastante 
lenta  Heuglin  nos  dice  que  abandonan  el  nido  antes  de 
i oder  volar;  vagan  entonces  por  las  orillas  dei  mar,  y se 
alimentan  de  cangrejos,  peces  y ratas,  que  arrojan  las  olas  á 
la  playa. 

Cautividad.— Como  el  neofronte  es  tan  poco  perse- 
guido como  los  demás  vultúridos,  no  tiene  temor  alguno  del 
hombre  y es  muy  fácil  cogerlo  vivo.  Durante  mucho  tiempo 
tuve  yo  uno  que  me  sirvió  de  mucho  recreo;  aprendió  muy 
pronto  á conocerme,  y cada  vez  que  me  veia  manifestaba  el 
mayor  contento;  pero  desgraciadamente  se  escapó  durante 
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mi  permanencia  en  Egipto.  No  he  visto  ningún  otro  indivi- 
duo cautiva 

LOS  GIPS  — gyps 

Cara  CTÉRES. — Los  gips,  ó buitres  ocas , se  caracterizan 
por  sus  formas  relativamente  esbeltas;  las  alas  son  bastante 
angostas;  la  cola  de  un  largo  regular;  las  patas  cortas,  y la  ca- 
beza, sobre  todo,  muy  larga;  semejante  á la  de  la  oca,  se 
continúa  insensiblemente  con  el  cuello,  y está  cubierta  de 
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algunas  espesas  sedas  lanosas.  El  pico  es  endeble  y largo:  las 
plumas  grandes,  muy  variables  según  la  edad;  los  jóvenes  se 
reconocen  fácilmente  por  las  plumas  largas  y flotantes  que 
forman  el  collar,  mientras  que  este  se  compone  en  los  viejos 
de  plumas  cortas,  sin  barbas,  y semejantes  mas  bien  á los  pe- 
los. También  el  color  del  plumaje  varia  mas  ó menos,  sobre 
todo  en  el  collar,  que  en  los  individuos  jóvenes  suele  ser  de 
un  color  pardo  pálido  oscuro  y en  los  adultos  blanco  ó blan- 
co amarillento. 


Fig.  175.— EL  Kl'ITRE  MONJE  Ó CENICIENTO 


EL  GIPS  COMUN  Ó LEON  A DO -GYPS  VULGAR  IS  contrario,  escaseado  tal  modo  que  raras  veces  se  le  ve;  pero 

en  cambio  se  extiende  mas  y mas  por  Carintia  y el  Salzkam- 
CaractÉRES.— Esta  ave  puede  llegar  á tener  i .ie  mergut,  donde  ocupa  poco  á poco  el  lugar  del  g»paeto  bar 
óe  longitud  por  2*  5®  de  anchura  de  punta  á punta  de  Im  budo.  Con  bastante  frecuencia  visita  también  la  Alemania, 
alas;  estas  miden  0*,68  y la  cola  0“,3&.  El  plumaje,  de  un  El  punto  mas  meridional  donde  anida  son  al  jiareccr  los 
[tardo  pálido,  nías  oscuro  en  la  parte  inferior  que  en  la  supe-  Alpes  de  Salzburgo.  Con  mas  frecuencia  «pie  en  1 ransilvania 
rior,  tiene  los  tallos  mas  claros.  Las  tectriccs  mayores  de  las  habita  en  todo  el  Egipto,  en  el  norte  de  la  Nubia,  en  Itinez, 
alas,  anchas  y orilladas  de  blanco,  forman  una  faja  ancha  y Argelia  y Marruecos.  También  se  le  encuentra  en  el  noroeste 
clara  en  la  parte  superior;  las  remiges  primarias  y las  rectri-  del  Asia  hasta  el  Himalaya. 
ces  son  negras;  las  secundarias  de  un  pardo  gris,  con  un  an 

cho  borde  pálido  en  las  barbas  exteriores.  Los  ojos  son  de  EL  GIPS  DE  RUPPELL  gyps  RUPPFLLll 
un  pardo  claro;  la  cera  de  un  gris  de  plomo  oscuro;  el  pico 

de  color  de  orin,  y los  piés  de  un  gris  pardusco  < laro.  En  los  CAR  AGTÉRES.— El  gips  de  Kuppell,  que  se  ha  1 amado 
individuos  jóvenes  resaltan  mas  las  lineas  de  los  tallos,  todo  algunas  veces  bmirt-gamlan,  representa  la  mas  hermosa  es 
su  plumaje  es  mas  oscuro,  y las  plumas  largas  y estrechas  del  pede  del  género:  es  un  ave  de  1 metro  de  largo  por  2", 25  de 
collar  son  igualmente  pardas.  punta  á punta  de  ala;  esta  plegada  mide  0"  ,63  y la  cola  (r,25. 

DlSTRl  BUCION  GEOGRÁFICA. — El  gips  vulgar  abun  Todas  las  plumas  del  adulto,  excepto  las  remiges  y las  rec- 
da  en  la  Transilvania,  en  el  mediodía  de  Hungría  y en  toda  trices,  son  de  un  color  pardo  gris  oscuro,  y presentan  en  su 
la  península  del  Balkan;  en  el  este,  centro  y sur  de  Kspa  extremo  un  filete  mas  ó menos  ancho,  semicircular,  de  un 
ña.  en  Cerdeña  y en  Sicilia.  En  la  península  Itálica,  por  el  blanco  sucio;  cubren  escasamente  el  cuello  algunas  plumas 
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diseminadas,  de  un  tinte  gris  azul,  que  pasa  al  rojo  color  de 
carne  á los  lados  de  la  garganta;  las  partes  desnudas  de  la 
espaldilla  son  de  un  gris  ceniciento,  orilladas  de  rojo  color 
de  carne;  el  ojo  gris  de  plata;  el  pico  amarillo  en  la  raíz  y de 
un  tinte  de  plomo  en  la  punta;  la  cera  negra  y las  patas  de 
un  gris  plomo  oscuro;  el  collar  se  compone  de  plumas  cortas 
y blancas,  semejantes  á pelos. 

Los  individuos  jóvenes  tienen  las  plumas  de  un  tinte  gris 
pardo  oscuro,  con  los  tallos  de  un  amarillo  pardusco,  lo  mis- 
mo  que  el  filete;  las  pennas  de  las  alas  y de  la  cola  son  de  un 
pardo  negro;  el  ojo  pardo  rojizo  claro;* el  pico  enteramente 
negro,  excepto  sus  bordes,  que  son  azulados;  las  patas  de  un 
gris  verdoso. 

D i st  r i b u G ¿^¡dié-iRjgipelL 

existe  en  todo  el  centro  del  Africa. 
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los  los  gips  bal  litan  las  rocas,  y solo  allí  se  encuentran  sus 
js,  por  lo  cual  se  les  halla  sobre  todo  cerca  de  tas  monta- 
escarpadas.  Solo  en  la  Eruschkagora  vi  al  gips  leonado 

/ IKpM0  cn  un  ¿rbol;  pero  el  de  Ruppell  suele  pasar  en  ellos 
j la  noche. 

Las  costumbres  de  los  gips  son  muy  análogas  á las  de  los 
otros  vultüridos,  si  bien  ofrecen  algunas  diferencias  ¡minu- 
tantes. Muéveme  con  mas  rapidez  y elegancia  que  los  otros 
vultúridos  del  antiguo  continente;  cuando  se  dejan  caer,  so- 
" despliegan  casi  tanta  ligereza  como  los  halcones,  y 
}ian  fteilmente  de  dirección,  mientras  que  los  otros  des- 
c enden  casi  verticalmeate  hasta  el  suelo:  por  tierra  andan 
con  la  suficiente  ligereza  para  que  le  sea  difícil  i un  hombre 
a canzados  á la  carrera. 

Son  los  mas  astutos,  coléricos  jjjl  iolentDs  de  todos  los  vul- 
túridos; su  inteligencia  es  limitada,  y parece  que  solo  están 
arrolladas  en  ellos  las  mas  bajas  cualidades, 
orinan  grandes  Lindadas;  anidan  por  colonias,  y se  re* 
¡n  ;í  menudo  con  ottos  buitres,  pero  siempre  son  los  pri 
roeros  en  promover  la  discordia  y no  tardan  en  dominar  i 
las  otras  especies.  Avanzan  con  resolución  contra  el  que  los 
acomete;  si  están  heridos,  defiendense  con  rabia,  precipitán- 
dose hasta  contra  el  hombre;  dan  saltos  de  medio 
a¡tura,  chasquean  el  pico,  y dirigen  siempre  los  golpes  .4  la 
cara  de  su  adversario.  Si  se  les  acomete,  huyen  al  principio 
corriendo;  pero  tan  pronto  como  se  les  acosa  de  cerca,  re- 
vuélvensc  súbitamente,  silban  lo  mismo  que  los  buhos,  y des- 
piden sus  ojos  rayos  de  cólera.  Aunque  se  consiga  cogerlos, 
defiendense  con  sus  garras,  y por  poco  aceradas  que  sean,  no 
causan  menos  peligrosas  heridas. 

<rEn  una  cacería  en  la  Sierra  de  Guadarrama,  dice  mi  her- 
mano, vi  por  los  aires,  á gran  elevación,  dos  gips  que  se  acó- 
P^nto,  agarrándose  mutuamente;  y como  va  no 
podían  volar,  cayeron  á tierra  dando  vueltas  cual  una  masa 
inerte.  No  por  esto  se  enfrió  su  ardor,  y continuaron  la  pelea 
s¡m§nu^  lo  que  les  rodeaba.  Ln  pastor  «miso  apoderarse  de 
ellos  y se  precipitó  sobre  las  aves  con  un  [talo;  pero  hubo  de 
dar  muchos  golpes  antes  que  las  rapaces  comprendiesen  que 
les  convenia  mas  alejarse,  suspendiendo  su  duelo  hasta  otro 
día,  concluyendo  por  separarse  cada  cual  por  su  lado  con  las 
alas  caídas.  > 

Proceden  de  una  manera  especial  cuando  se  ceban  en  un 
cadáver:  se  comen  principalmente  los  órganos  contenidos  en 
las  cavidades,  y les  bastan  algunos  picotazos  para  abrir  en  la 
pared  abdominal  una  brecha  suficiente  por  donde  introducir 
su  largo  cuello.  Sus  estremecimientos  indican  con  qué  ardor 
trabajan:  se  tragan  las  visceras,  lo  mistftoque  el  corazón  y el 
hígado,  sin  sacar  la  cabeza  de  la  cavidad  abdominal;  en  cuan 
to  á los  intestinos,  los  sacan  primero  del  cuerpo,  los  cortan 
de  un  picotazo  y se  los  tragan  á pedazos  Tienen  entonces  la 


cabeza  y el  cuello  cubiertos  de  sangre  y restos  del  cadáver, 
ofreciendo  un  aspecto  hediondo.  Yo  no  sé  si  acometen  real- 
mente á los  animales  enfermos  ó moribundos;  pero  los  ára- 
bes y los  pastores  de  las  montañas  del  sur  de  Hungría  lo  han 
asegurado. 

Según  mis  observaciones,  los  gips  duermen  mucho  durante 
el  dia:  no  comienzan  á cazar  hasta  algunas  horas  antes  del 
medio  dia,  y á esta  última  hora  toman  su  alimento;  pero 
cuando  tienen  crias  muestran  mas  actividad.  Lazar,  por  lo 
menos,  me  escribió  haber  visto  «en  aquella  época  á los  gips 
ponerse  en  movimiento  al  rayar  el  alba,  y recorrer  desde  lue- 
go, durante  cerca  de  una  hora,  los  alrededores  de  la  roca 
donde  se  habían  domiciliado.  Elevándose  después  pocoápoco, 
trazaban  círculos  cada  vez  mayores,  y acababan  por  desapa- 
recer á lo  lejos.  Hacia  el  medio  dia  regresan  cada  cual  por  su 
lado;  reúnensc  cerca  de  su  colonia  y comienzan  ádar  vueltas 
al  rededor  de  la  roca.  Después  de  este  ejercicio  se  posan  sobre 
un  cinto  ó una  arista  de  roca  y reposan  durante  algunas  ho 
pr  y tres  de  Ia  tarde  se  remontan  de  nuevo  con 

gran  ruido;  giran  algunas  veces  al  rededor  de  su  albergue,  y 
marchan  en  busca  de  alimento;  pero  entonces  vuelven  mas 
pronto.  Algunas  horas  antes  de  ponerse  el  sol  se  hallan  ya  en 
el  lugar  donde  han  fijado  su  domicilio. > 

Haldamus,  Krueper,  Simpson,  Heuglin  y mi  hermano  nos 
lian  dado  á conocer  últimamente  cómo  se  reproduce  el  gips 
ieonado,  y ine  parece  lo  mas  oportuno  citar  textualmente  la 
descripción  del  último  autor,  que  es  la  mas  completa  y con- 
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entra  en  celo  el  gips  leonado  en  la  segunda 
mitad  de  febrero,  ó á principios  de  marzo:  construye  el  nido 
en  nna  grieta  de  roca  o debajo  de  una  cornisa  natural  que  la 
compone  de  una  capa  ligera  de  ramas  de  escaso 
volumen.  La  hembra  no  pone  mas  que  un  huevo,  tan  grande 
Ota:  el  macho  le  cubre  por  la  mañana  yen  las 
primeras  horas  de  la  tarde,  y su  compañera  el  resto  del  dia. 
El  gips  leonado  no  anida  nunca  en  los  árboles:  cuando  el  si- 
tio es  conveniente,  cncuéntranse  siempre  varios  nidos  distan- 
tes uno  de  otro  de  ciento  á doscientos  ¡wsos;  las  colonias  no 
se  componen  exclusivamente  de  estas  rapaces;  se  ven  con 
Cilas  gipaetos,  seudaetos  Bonelli  y hasta  cigüeñas  negras. 

»Ix)s  gips  leonados  no  abandonan  ¡jorsu  voluntad  los  hue- 
vos; se  necesita  hacer  mucho  ruido  para  que  salgan  de  sus 
escondrijos;  en  este  último  caso  permanecen  á la  entrada, 
mirando  por  todos  lados  para  ver  quién  habrá  turbado  su  re 
poso;  y nunca  emprenden  el  vuelo  hasta  estar  bien  convenci- 
dos del  peligro.  En  mis  cacerías  por  los  alrededores  del  Es- 
corial me  entretenía  algunas  veces  en  hacer  levantar  á los 
gips  que  cubrían  sus  huevos;  cada  vez  que  yo  gritaba,  pre- 
sentábanse mirando  por  todos  lados,  y no  podiendo  verme, 
volvíanse  á su  nido.  Una  detonación  les  hacia  huir  a todos 
apresuradamente,  y era  necesario  esperar  mucho  tiempo  para 
verlos  volver,  por  lo  menos  media  hora.  Cada  cual  visitaba 
los  alrededores  de  su  nido;  después  se  posaba  sobre  la  roca, 
seguía  mirando  por  todas  partes  y desaparecía  al  fin  en  el 
fondo  de  la  grieta.  Se  ha  dicho  y repetido  con  frecuencia  que 
estos  vultúridos  acometían  valerosamente  al  cazador  que  in 
tentaba  apoderarse  de  sus  hijuelos;  por  lo  que  yo  he  tenido 
ocasión  de  ver,  el  aserto  carece  de  todo  fundamento. 

> Ignórase  aun  cuánto  dura  la  incubación:  solo  se  sabe 
á fines  de  marzo  han  salido  los  hijuelos  á luz.  Estas  aves  no 
exhalan  un  olor  muy  agradable:  el  huevo  recien  puesto  des- 
pide ya  un  olor  de  almizcle  tan  insoportable,  que  solo  un 
apasionado  naturalista  tendría  valor  para  vaciar  uno,  y aun 
asi,  nunca  lo  haria  sin  repugnancia. 

> Los  hijuelos  parecen  al  principio  una  bola  de  lana;  los 
padres  los  cuidan  con  mucho  cariño;  comienzan  por  alimen- 
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tartos  con  carne  completamente  putrefacta,  y después  les  dan 
otra  mas  sólida,  pero  siempre  en  las  mismas  condiciones.  Va 
se  comprenderá  que  semejante  régimen  no  es  el  mas  á pro- 
pósito para  que  desaparezca  el  hedor  innato  de  estas  aves. 
Gracias  á la  inmensa  cantidad  de  alimento  que  devoran,  cre- 
cen los  pequeños  rápidamente;  pero  hasta  los  tres  meses  no 
pueden  emprender  el  vuelo.» 

CAUTIVIDAD.  — Baldamus  tuvo  un  gips  leonado,  que 
se  cogió  en  el  nido:  su  talla  era  la  de  un  gallo  gTande ; estaba 
cubierto  de  un  plumón  espeso  y lanoso,  de  color  blanco  su- 
cio: exhalaba,  sobre  todo  por  las  fosas  nasales,  un  olor  repug- 
nante ; su  voracidad  era  extremada.  Apenas  le  cogieron  se 
comió  dos  tordos  y un  cuclillo;  al  dia  siguiente  un  milano, 
una  carjxa  de  mediana  talla  y los  intestinos  de  varias  aves; 
tres  semanas  después  no  era  casi  posible  dejarle  satisfecho. 
En  veinticuatro  horas  devoró  las  visceras  de  dos  terneros, 
tragándose  luego  cuanto  pudo  encontrar,  incluso  la  madera 
y la  tierra,  sin  contar  que  los  pasajeros  del  vapor  le  dieron 
también  algunos  alimentos.  Si  le  presentaban  algún  animal  ¡ 
entero,  trataba  siempre  de  abrir  el  vientre  primero;  mas  tarde 
no  tocó  nunca  los  restos  de  un  cadáver  sin  haber  vaciado  j 
antes  completamente  el  abdómen. 

mSu  voracidad  era  tal,  dice  Baldamus,  que  cuando  me  veia 
entrar  en  el  recinto  donde  se  hallaba  sin  llevarle  cosa  alguna, 
comenzaba  á gritar  y i sacudir  la  cabeza;  precipitábase  sobre 
mi  y me  mordía  los  pies  y la  ropa:  bien  pronto  aprendió  á 
reconocerme  entre  otras  personas.» 

Un  gips  leonado  es  una  cosa  excepcional  cuando  se  consi- 
gue domesticarte.  «No  aventuro  mucho,  dic.  mi  hermano,  en 

o , , 4 

asegurar  que  sigue  siendo  peligroso  siempre  hasta  cierto 
ponto.  Solo  unu  vez  he  visto  un  gips  verdaderamente  domes 
ticado,  en  una  posada  de  Bayona,  y i pe  sar  de  esto  le  tenían 
sujeto  ton  una  larga  cadena,  que  entorpecía  mucho  sus  mo 
virnientos.  Aquel  gips  acudia  cuando  le  llamaba  su  amo; 
acercábase  á él,  se  dejaba  coger  y acariciar  la  cabeza,  el  cue- 
llo y el  lomo:  vivía  en  la  mejor  inteligencia  con  los  perros  de 
la  posada.» 

lanzar  dice  que  el  gips  leonado  es  hipócrita  y arisco,  y le 
compara  con  los  melancólicos  malignos.  Añade  que  no  ha 
visto  mas  que  dos  individuos  doinesticados,  uno  de  los  cuales 
seguía  á su  amo  como  un  perro;  emprendía  d veces  pequeñas 
excursiones  que  duraban  uno  ó dos  dias  y regresaba  luego. 
El  segundo  era  de  un  carnicero,  quien  le  conservó  varios 
años,  y vivía  en  la  mejor  inteligencia  con  un  ¡>erro  vieja 
Cuando  este  murió,  arrojaron  su  cadáver  á la  rapaz;  pero 
aunque  tenia  mucha  hambre  no  tocó  el  cuerpo  de  su  antiguo 
amigo;  entristecióse  después,  rehusando  todo  alimento,  y 
murió  al  cabo  de  ocho  dias. 

Usos  Y PRODUCTOS.— En  Egipto  se  utilizan  las  plu 
tnas  del  gips  leonado  para  diversos  usos.  Las  pennas  de  las 
alas  | de  la  cola  sirven  principalmente  paro  preparar  adornos 
y diversos  utensilios.  En  la  isla  deCreta  y en  Arabia  se  ven- 
den las  pieles  de  buitre  á los  manguiteros  para  hacer  abrigos. 
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EL  BUITRE  MONJE  Ó CENICIENTO  — VUL- 

TUR  CINEREUS 

CARACTÉRES — El  buitre  ceniciento,  buitre  monje  ó 
gran  buitre , como  le  llamaba  Buffon  (fig.  175)»  es  ttiayor 
de  las  aves  de  Europa.  Tiene  i",  10  de  largo  ¡>or  2", 22  de  ala 
á ala;  esta  plegada  O’jó  y la  cola  O", 40:  la  hembra  mide  de 
ir, 04  á 0“, 06  mas  en  la  primera  de  estas  dimensiones  y de 
0“,o6  á U",o9  en  la  segunda.  Esta  rapaz  tiene,  pues,  la  talla 
del  condor  con  corta  diferencia : su  plumaje  es  de  color  pardo 
oscuro  uniforme;  el  ojo  pardo;  el  pico  azul  en  la  base,  rojizo 
en  ciertos  sitios,  y de  un  violeta  vivo  y azul  en  la  punta;  las 
patas  blancas  ó de  color  de  carne  con  visos  violeta  ; las  partes 
desnudas  del  cuello  de  un  gris  de  plomo  claro,  el  circulo 
desnudo  que  rodea  el  ojo  de  un  tinte  violeta. 

En  los  pequeños  el  plumaje  es  mas  oscuro  que  en  los  adul- 
tos, y tiene  mas  brillo;  el  plumón  de  la  cabeza  es  de  un  pardo 
gris  sucia 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  buitre  monje 
anida  en  España  y Ccrdeña,  y en  todas  las  montañas  de  la 
península  del  Balkan,  así  como  en  Eslavonia,  Croacia  y los 
paises  bajos  del  Danubio.  Por  el  norte  llega  hasta  la  Frusclika 
gora,  y según  las  noticias  de  Wodzicki,  hasta  los  Cárpatos. 
Desde  aquí  se  extiende  por  una  gran  parte  del  Asia  hasta 
China  y la  India.  Hace  venticinco  años  que  3un  escaseaba 
mucho  en  el  sur  del  Ura,  mientras  que  ahora  se  encuentra 
alli  muy  á menudo.  La  continua  epidemia  del  ganado  que 
hace  años  reina  en  aquellas  regiones  le  proporciona  bastante 
alimento.  En  los  países  bajos  del  Danubio,  en  Cerdeña,  Ar- 
menia, Siria  y Palestina  se  le  observa  con  frecuencia,  pero 
raía  vez  en  Persia.  En  el  Africa  no  habita  sino  los  países 
del  Atlas  y una  parte  de  la  costa  occidental,  pero  algunas 
veces  se  presenta  también  en  la  parte  septentrional  del  valle 
del  Nilo.  Por  el  norte  se  han  encontrado  individuos  errantes 
hasta  en  Dinamarca,  y en  Alemania  se  le  ha  cazado  á menu- 
do. Gracias  á la  agilidad  de  su  vuelo,  no  le  es  difícil  trasla- 
darse desde  este  país  á Hungría. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Según  las 
observaciones  de  varios  autores,  y también  las  mias,  los  bui- 
tres cenicientos  son  menos  numerosos  que  los  leí  nados;  en 
España  se  les  ve  únicamente  solitarios,  ó formando  reduci- 
das familias  de  tres  á cinco  individuos.  Eu  unión  de  los  gips 
se  ceban  sobre  los  cadáveres  de  los  animales,  aunque  se 
conducen  con  mas  dignidad  que  sus  compañeros ; sus  cos- 
tumbres están  en  perfecta  armonía  con  su  estatura  mas 
aventajada;  sus  movimientos,  cuando  vuelan,  son  menos 
bruscos  y inas  sostenidos  y regulares  que  los  del  gips  leo- 
nada 

Aun  la  figura  que  le  representa  volando  difiere  de  la  del 
gips  monje,  ya  por  sus  ala-  relativamente  mas  anchas  y un 
poco  puntiagudas,  y la  cola  mas  larga,  que  le  hacen  parecer- 
se al  águila,  ya  porque  lleva  las  puntas  de  las  alas  un  peco 
arqueadas  hacia  aniba,  mientras  que  el  gips  común  la»  tiene 


LOS  BUITRES- vultur 

AR  ACTÉRES.— Los  buitres  propiamente  dichos  diñe- 
de  los  gips  por  tener  el  cuerpo  mas  grue  so;  el  cuello  mas 
corto  y fuerte ; la  cabeza  mayor,  y el  pico  mas  vigoroso,  oiré 
ciendo  alguna  analogía  con  el  del  águila  leonada.  Las  alas 
son  mucho  mas  anchas;  el  plumaje  es  también  mas  suave  y 
compacto ; la  cabeza  está  cubierta  de  un  plumón  corto,  laño 
so  y crespo,  que  forma  en  el  occipucio  una  especie  de  moño: 
la  nuca  y algunas  partes  de  la  garganta  están  desnudas;  el 
collar  se  compone  de  plumas  cortas  y anchas,  apenas  descom 
puestas  y de  color  oscuro. 


Su  aspecto  es  mas  noble  y recuerda  el  de  las  águilas;  los 
ojos  no  tienen  la  expresión  hipócrita  y maligna  del  gips,  y 
obsérvase  en  ellos  algo  de  ardiente  y cauteloso  á la  vez.  Los 
buitres  cenicientos  se  alimentan  sobre  todo  de  la  carne  de 
los  animales,  y solo  comen  los  intestinos  cuando  no  pueden 
elegir  otra  cosa:  también  se  tragan  los  huesos,  ¡.azar  me  dijo 
que  los  cazadores  de  Transilvania  le  aseguraron  que  esta  ra- 
paz acomete  y mata  á los  mamíferos. 

Puedo  citar  una  serie  de  pruebas  que  confirman  esta  no- 
ticia. Uno  de  los  cinco  individuos  de  esta  especie  que  el 
archiduque  Rodolfo  de  Austria,  el  princijie  I^eopoldo  de  Ba- 
viera,  el  conde  de  Bombellcs  y yo  pudimos  matar  en  la  I'rusch- 
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kagora,  tenia  en  su  buche  una  marmota  y otro  un  lagarto, 
animales  que  difícilmente  cogerían  aquellos  buitres  como 
cadáveres.  Heuglin  vió  en  Grecia  seis  ú ocho  gips  monjes 
comiendo;  acercóse  á hurtadillas  á la  distancia  de  treinta 
pasos,  y grande  fuó  su  asombro  al  ver  que  se  disputaban  la 
posesión  de  varias  tortugas  terrestres  bastante  grandes.  El 
uno  sujetó  uno  de  aquellos  animales  con  las  garras,  descar- 
gando poderosos  picotazos  sobre  su  escudo  dorsal;  los  demás 
tenian  ya  una  tortuga  abierta  y habían  sacado  su  cuerpo  del 


escudo;  otra  estaba  perforada  en  las  junturas  de  las  placas,  y 
tan  gravemente  herida,  que  perdía  mucha  sangre.  Meyerinek 
refiere  que  en  1867,  año  en  que  varios  individuos  de  esta 
especie  visitaron  la  Alemania,  un  gips  monje  cogió  en  el  do- 
minio feudal  de  Helmsdorf  una  liebre,  gracias  á lo  cual  se 
pudo  cazarle.  Una  prueba  mas  evidente  resulta  de  una  ob 
servacion  de  mi  hermano,  quien  me  escribe  lo  siguiente: 
«Acababa  de  atar  un  cabrito  para  atraer  á los  gipaetos  barbu- 
dos, cuando  de  pronto  vi  al  cuadrúpedo  saltar  como  un  loco 
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lo  permitía  la  cuerda.  Después  oigo  un  fuerte 
zumbido  en  el  aire,  y ya  pensaba  tener  un  gipaeto  barbudo 
«iclante  de  mi;  pero  con  grande  asombro  observé  que  era  un 
gips  monje,  el  cual  con  las  garras  extendidas  pasó  rápida- 
mente a poca  distancia  del  suelo  y atacé  al  cabrito,  linton 
ces  «algo  jiresuroso  de  mi  escondite  y llego  i tiempo  para 
impedir  que  el  buitre  me  arrebate  el  espantado  animal  » 

«El  buitre  ceniciento,  dice  mi  hermano,  no  anida  por  co 
lomas,  como  el  leonado;  cada  pareja  vive  solitaria,  y no  se 
fija  mas  que  en  los  árboles,  al  menos  en  España.  Forma  su 
nido  en  la  rama  gruesa  de  un  pino,  ó en  medio  de  la  espesa 
copa  de  una  verde  encina;  pero  nunca  i mas  de  ocho  d diez 
pies  del  suelo;  el  armazón  se  compone  de  troncos  del  grueso 
del  brazo,  en  los  cuales  se  a(>oya  una  segunda  capa  de  ra- 
mas mas  pequeñas;  después  aparece  la  excavación,  que  es 
^co  profunda  y está  cubierta  de  ramitas  seca,  A fines  de 
lebrero  deposita  la  hembra  un  huevo  blanco,  de  cáscara 
gruesa,  mas  pequeño  que  el  del  gips  leonado,  récese  que  se 
encuentran  á veces  dos.  que  suele,,  tenor  mancipo,  ™ 
parte  no  he  visto  nunca  mas  de  uno,  y todos  los  candores 


españoles  á quienes  interrogué  sobre  el  particular  no 
hallado  nunca  mas. 

En  el  momento  de  salir  á luz  el  pequeño  buitre,  1 
cubierto  de  un  plumón  compacto,  blanco  y lanoso,  *10 
prendiendo  el  vuelo  hasta  los  cuatro  meses.  Los  padre 
alimentan  de  restos  putrefactos;  pero  nunca  le  defienden 
lerosamentc,  como  se  ha  dicho  y repetido. 

* S¡  se  acerca  el  cazador  á un  nido  donde  hay  un  hiju 
rodean  le  los  buitres,  pero  desde  lejos,  y poniéndose  si 
pre  fuera  de  alcance.  Cerca  de  la  Granja  encuentran  e 
rapaces  magníficos  sitios  para  albergarse,  en  medio  de 
espesos  pinares  que  rodean  el  pueblo;  sus  nidos  no  dis 
allí  «h  cuarto  de  legua  uno  de  otro.  Cierto  día  vi  une 
buitres  cenicientos  muy  cerca  de  una  colonia  de  gips  lee 
dos,  bien  es  verdad  que  el  árbol  donde  se  hallaba  en 
único  que  había  en  los  alrededores,  y esto  era  probableme 

la  causa  de  que  las  rapaces  anidasen  tan  cerca  de  sus  cor 
neres.» 

( on  motivo  de  una  cacería  del  príncipe  imperial  Rodi 
de  Austria  en  la  Hungría  meridional,  visitamos  en  la  Fruí 
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kagora  seis  ú ocho  nidos  del  gips  monje,  é hicimos  entonces  descansar.  El  nido,  i veces  oculto  en  medio  del  ramaje,  es 
observaciones  muy  notables.  Los  nidos  se  hallaban  exclusi-  tan  grande  que  no  se  puede  ver  á la  hembra  cuando  erapo* 
vamente  en  árboles,  los  mas  de  ellos  encinas,  hayas  y tilos  lia,  componiéndose  de  estacas  mas  ó menos  fuertes,  pero  por 
añosos,  situados  en  lo  mas  espeso  de  los  bosques,  pero  siem-  lo  regular  no  muy  gruesas,  y de  ramas  grandes  ó pequeñas; 
pre  de  modo  que  el  ave  tenia  la  salida  libre,  es  decir,  casi  según  dijeron  los  hombres  que  trepaban  á los  árboles,  no 
sin  excepción  en  la  parte  superior  de  las  pendientes.  Ix>s  está  relleno  interiormente.  1.a  hembra  cubre  los  huevos  con 
buitres  habían  elegido  por  lo  regular  las  fuertes  ramas  supe-  mucho  afan,  pero  suele  huir  cuando  se  dan  golpes  contra  el 
llores  de  la  copa,  rara  vez  las  que  estaban  secas  ó sobresa-  árbol;  algunas  veces  se  levanta  antes  de  emprender  la  fuga, 
lian  mucho:  estas  últimas  serviancasi  siempre  al  macho  para  cual  si  quisiera  reconocer  la  causa  del  ruido;  después  des- 
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pliega  las  alas  en  toda  su  extensión  y aléjase  con  vuelo  sos- 
tenido sin  aletear.  Si  no  se  la  inquieta  repetidas  veces  vuelve 
muy  pronto,  posase  sobre  una  rama  inmediata  al  nido  y salta 
desde  allí  al  interior.  Después  de  cernerse  mucho  tiempo  1 
vuelve  siempre  en  compañia  de  su  macho,  y ambos  se  pre- 
sentan entonces  al  mismo  tiempo  sobre  el  nido;  según  he 
observado,  también  bajan  á la  vez  de  las  alturas  y se  posan 
uno  junto  á otro  en  el  árbol  donde  se  halla  el  nido.  Parece 
que  ambos  toman  parte  en  la  incubación.  Un  macho  medió 
una  prueba  conmovedora  del  cariño  que  estas  aves  profesan 
á la  hembra.  Hallábame  hacia  mucho  tiempo  en  acecho 
debajo  de  uno  de  los  nidos  y ya  había  descargado  mi  esco- 
peta sin  resultado,  por  no  haber  podido  ver  bien  la  hembra, 
oculta  por  el  ramaje.  Macho  y hembra,  espantados  por  la 
detonación,  tomaron  mas  precauciones;  pero  la  llegada  de  la 
noche  obligó  á la  segunda  al  fin  á volver  al  nido,  y cuando 
se  colocó  junto  al  macho,  recibió  la  bala  mortal,  que  la  hizo 
caer  exánime  en  el  nido.  El  macho  se  remontó  otra  vez,  y 
trazando  algunos  círculos,  volvió  ¿ los  pocos  minutos,  sin 
duda  por  haber  visto  á la  hembra  tendida  en  el  fondo  del 


nido.  Mi  guia,  que  llegaba  en  aquel  momento,  le  ahuyentó,  y 
entonces  mandé  al  hombre  que  subiera  al  nido;  pero  antes 
de  que  pudiera  llegar  á la  altura,  el  macho,  que  se  había  ale- 
jado, volvió  al  vemos  y se  posó  en  el  árbol,  pagando  esta  vez 
con  It  vida  su  cariño  ¿ la  hembra.  Durante  nuestra  cacería 
en  la  Fruschkagora,  es  decir  en  los  primeros  dias  de  mayo, 
todas  las  hembras  estaban  aun  cubriendo  los  huevos.  En 
Transilvania  se  ha  observado,  según  dicen,  que  uno  de  los 
padres  coge  al  polluelo  con  las  garras,  exponiéndose  mucho, 
y se  le  lleva. 

En  otra  ocasión  reconocimos  que  el  gips  monje,  á pesar 
de  su  carácter  pacifico,  tiene  también  adversarios  que  le  mo- 
lestan mucho.  El  archiduque  Rodolfo,  que  estaba  de  acecho 
debajo  del  nido  de  una  pareja  de  estos  vultúridos,  vió  dos 
grandes  aves  de  rapiña  que,  agitándose  en  los  aires,  se  agar- 
raron al  fin  y vinieron  á caer  en  el  nido.  Entonces  se  sepa- 
raron, y el  principe  imperial  reconoció  con  asombro  que  los 
combatientes  no  eran  de  la  misma  especie,  sino  un  gips 
monje  y un  águila  real.  Nadie  se  explicó  porque  razón  el 
águila  había  atacado  al  pacifico  gips  monje.  Este  último 
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tiene  [3o co  que  sufrir  por  parte  del  hombre,  ó al  menos  no  se 
le  ¡>ersigue  con  regularidad.  El  conde  de  Chotek,  que  le  pro- 
tege, se  queja  de  que  muchos  mueren  por  comer  en  invierno 
la  carne  que  se  destina  para  los  lobos,  aunque  se  pone  de- 
bajo de  un  cobertizo  de  muy  poca  altura. 

Cautividad. — Un  gips  monje  cuidado  por  Leisler, 
era  al  principio  muy  dócil;  pero  mas  tarde  se  mostró  ma- 
ligno, y atacaba  con  pico  y garras  á cuantos  se  le  acercaban 
excepto  á su  guardián. 

Devoraba  con  gusto  los  gatos  muertos;  pero  si  se  ataba 
uno  con  una  cuerda  y se  movia  de  un  lado  ¿ otro,  su  pri- 
mer movimiento  era  huir;  volvía  no  obstante  al  cabo  de  un 
momento,  daba  un  picotazo  al  cad&er,  alejábase  de  nuevo, 
y repetía  la  misma  operación  varias  veces  hasta  convencerse 
de  que  el  animal  estaba  sin  vida  Para  matar  este  buitre  se 
le  dieron  doce  granos  de  arsénico  (6o  centigramos) : ai  cabo 
de  una  hora  le  sobrecogieron  estremecimientos;  vomitó  la 
carne  envenenada,  aunque  para  comerla  de  nuevo,  y una 
hora  después  estaba  cuiado;  el  mismo  uia  se  le  propinaron 
draemns  mas  (S  gramos)  del  mismo  tósigo,  repitiéndose 
s estremecimientos  y los  vómitos,  mas  no  murió, 
ptro  se  mostró  arisco  y taciturno  todo  el  tiempo  que  es- 
tuvo enjaulado,  pero  desde  quM|¿KÍaba  libre,  estaba  muy 
conte  \ a,  y hasta  divertida  iCqfftphicese,  me  escribe  Lazar, 
en  asustar  á las  gallinas,  aun  cuando  nocías  acomete  jamás; 
-Oge  á los  cerdos  por  la  cola,  corro djtuás  de  los  perros,  y es 
tan  atrevido,  que  las  personas  desconocidas  deben  estar  alerta 
cuando  se  hallan  delante  de  él.  Es  preciso  que  mi  criado  se 
cuide  ¡mucho  de  que  la  rapaz  no  le  arrebate  la  carne  desti- 
nada á las  otras  aves.  Este  buitre  penetra  en  la  casa,  y mu- 
chas veces  lo  encuentro  á la  puerta  ele  mi  cuarto  cuando 
salgo  de  él  Mientras  no  se  le  irrita,  vive  en  buena  inteligen- 
cia con  todos,  y hasta  los  niños  pueden  acercarse  á él  sin  te- 
-«átór;  pero  si  se  le  atormenta,  defiéndese  valerosamente  y da 
vigorosos  picotazos.  Cuando  está  encolerizado  tiene  un  aire 
muy  grotesco ; deja  colgar  las  alas  medio  abiertas;  eriza  las 
largas  plumas  del  lomo:  se  mantiene  con  el  cuerpo  horizon- 
tal, avanza  el  cuello,  patalea  y salta  de  una  manera  tan  sin- 
gular, que  no  puede  uno  menos  de  reirse.  Es  tan  voraz 
como  el  gips  leonado,  mas  no  puede  ayunar  tanto  tiempo; 
yo  le  doy  de  comer  dos  veces  diarias,  y además  bastante 
agua,  pues  bebe  mucho  y suele  bañarse  con  frecuencia.  Pre- 
fiere los  mamíferos  á los  pájaros:  jamás  toca  á los  peces,  por 
mucha  hambre  que  tenga.» 

«En  mi  juventud,  dice  el  conde  Rodolfo  de  Chotek,  re- 
cibí un  gips  monje  que  tué  extraído  con  el  plumaje  mojado 
de  las  olas  del  Danubio,  y al  que  se  cuidó  durante  dos  años 
en  la  casa  del  párroco.  \ o me  le  llevé  d Korompa,  donde 
vivió  treinta  mas;  y después  le  regalé  al  principe  dé  Lam 
quien  le  trasladó  ¿ bteyer  y le  puso  en  el  foso  del  cas* 
tido.  Aquí  viviría  probablemente  aun  hoy  si  no  le  hubiese 
muerto  un  ciervo  que  con  él  habitaba  el  mismo  recinto. 
Este  buitre,  una  hembra  que  repetidas  veces  ponia  huevos, 
había  trabado  intima  amistad  con  una  jóven  gallina  que  ha- 
bía penetrado  por  la  reja  de  su  gran  jaula.  De  noche,  ó 
cuando  el  tiempo  era  lluvioso,  esta  gallina  siempre  estaba 
con  su  compañera  que  la  vigilaba  y cubría  con  el  mayor  ca- 
riño. No  recuerdo  <[ué  k hizo  después  de  la  gallina,  solo  se- 
que el  buitre  no  la  mató.» 

LOS  OTOGIPS  — otogyps 

Caracteres*-  Estas  rapaces  sen  los  gigantes  de  la 
familia : sus  dimensiones  no  exceden  de  las  de  los  demás 
grandes  vultúridos:  pero  su  cuerpo  es  mas  grueso  que  el  de 
ninguna  otra  especie.  Tienen  la  cabeza  enorme;  el  pico  largo 


y vigoroso;  alas  muy  grandes  y anchas,  un  poco  redondea- 
das; cola  relativamente  corta,  y tarsos  altos.  La  cara  inferior 
del  cuerpo,  las  nalgas  y las  piernas  están  cubiertas  de  plu- 
món, entre  el  cual  sobresalen  algunas  plumas  largas  y delga 
das,  en  forma  de  espadas.  I*a  cabeza,  la  mitad  de  la  nuca, 
y toda  la  parte  anterior  del  cuello,  están  desnudas;  solo  cu 
bren  la  barba  algunos  pelos  erectiles. 

EL  OTOGIPS  AURICULAR  — OTOGIPS  AURI- 

CULARIS 

Caracteres.  - Esta  especie  es  la  mas  conocida  del 
género  (fig.  1 76).  1.a  longitud  del  macho  varia  de  1 ",á  1 ”,05,  por 
2% 70  á 2 ",8o  de  anchura  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas 
miden  de  IC.óq  á 6", 72  y la  cola  de  0*34  á (T  ,36;  la  hem- 
bra es  mucho  mas  grande.  El  plumaje  es  de  un  color  pardo 
de  sebo  mas  ó menos  pronunciado,  con  un  filete  oscuro  en 
las  barbas  externas  de  las  rémiges  y de  las  rectrices,  y otro 
mas  claro  en  las  grandes  cobijas  superiores  del  ala ; el  ojo  es 
de  un  pardo  oscuro;  el  pico  color  de  cuerno  en  los  lados, 
con  la  parte  mas  alta  de  la  mandíbula  superior  oscura,  lo 
mismo  que  la  inferior;  las  patas  son  de  un  gris  de  plomo 
claro,  las  partes  desnudas  del  cuello  grises  y las  mejillas  de 
un  tinte  violeta.  Cuando  el  ave  está  muy  irritada,  todas  las 
partes  desnudas  del  cuello  y de  la  cabeza,  excepto  la  coro- 
nilla, adquieren  un  tinte  rojo. 

Muchos  individuos  tienen  en  el  lomo  v la  nuca  algunas 
plumas  de  un  leonado  pálido  ó blanco  amarillento. 

En  los  pequeños  los  colores  son  mas  oscuros,  y las  plu- 
mas de  las  partes  inferiores  mas  anchas. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  §-  El  otogips  auricu 
lar  se  extiende  desde  el  Egipto  superior  por  toda  el  Africa  y 
sube  cu  las  montañas  hasta  la  altura  de  4,000  metros.  No  es 
tatti  común  como  sus  congéneres,  pero  se  le  encuentra  en 
todas  partes.  Según  dicen,  se  han  hallado  repetidas  veces 
individuos  errantes  en  toda  Europa. 

EL  OTOGIPS  CALVO — OTOGYPS  CALVUS 

Caracteres. — Esta  especie,  el  solsoni  de  los  indos, 
puede  alcanzar,  según  Jerdon,  una  longitud  de  0",9i;  las 
alas  extendidas  miden  iT.óo  y la  cola  O", 25;  de  modo  que 
esta  ave  es  mucho  mas  pequeña  que  el  otogips  auricular.  I41 
cabeza,  exceptuando  solo  la  región  de  las  orejas,  está  cubierta 
de  plumas  cerdosas  y escasas  ; la  barba,  la  garganta,  los  la- 
dos de  la  parte  anterior  del  cuello  y un  «pació  en  la  inte- 
rior de  los  muslos,  son  desnudos;  la  región  superior  del 
buche,  así  como  el  centro  del  cuello,  están  revestidos  de 
plumas  vellosas,  que  en  la  inferior  forman  una  mancha  ex- 
tensa, la  cual  se  prolonga  hasta  los  hombros:  la  parte  supe- 
rior de  los  muslos  y los  costados  tienen  una  especie  de  plu- 
món lanoso;  las  plumas  del  collar  no  son  rígidas  mas  que 
en  la  nuca;  los  lóbulos,  las  orejas  y los  repliegues  de  la  gar- 
ganta ofrecen  un  gran  desarrollo ; el  manto,  las  tectrices  me- 
dias de  las  alas  y todas  las  partes  inferiores  son  de  un  negro 
pardusco ; las  plumas  de  las  alas  y de  las  espaldillas  de  un 
pardo  pálido,  con  varias  lineas  trasversal»  y finas  de  un 
tinte  oscuro;  las  pequeñas  tectrices  de  las  alas  son  del 
mismo  color;  las  rémiges  secundarias  de  un  pardo  claro  gris 
con  puntas  pardo  negras,  por  lo  cual  se  forma  una  ancha 
faja  en  las  alas;  las  rémiges  primarias  y las  rectrices  tienen 
un  tinte  negro  pardo  oscuro.  Todas  las  partes  desnudas,  de 
un  rojo  carmín,  adquieren  un  color  de  sangre  cuando  el 
ave  se  excita  El  iris  es  de  un  pardo  oscuro;  el  pico,  negro 
de  cuerno,  la  cera  de  un  rojo  de  carmín  oscuro;  y los  pies 
del  mismo  color,  mas  claro. 


LOS  OTOGIPS 
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DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  área  de  disper-  ces  tantos  nidos  como  sitios  hay  á propósito  para  formarlos; 


sion  de  esta  especie  se  extiende  por  toda 
Ruma. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. 


la  India  hasta  y es  de  notar  que  jamás  anidan  los  buitres  en  un  árbol,  al 
menos  en  Africa;  me  engañaría  mucho  si  no  sucediera  la 
Es  raro  no  misma  cosa  en  todos  los  buitres  del  mundo.  Parece  que  viven 


encontrar  el  oricu  cerca  de  los  cadáveres  de  los  animales  en  muy  buena  inteligencia  entre  si,  pues  yo  he  visto  en  la  mis- 
grandes,  en  todos  los  países  situados  al  sur  de  la  Nubia.  No  rna  caverna  algunas  veces  hasta  tres  nidos,  que  estaban  uno  al 
teme  al  hombre,  y penetra  en  los  pueblos,  acercándose  á los  lado  de  otro.  Con  el  auxilio  de  mis  hotentotes  he  franqueado 
mataderos,  aunque  no  es  tan  confiado  como  el  pernóptero.  algunas  veces  todos  los  obstáculos,  exponiendo  mi  vida,  para 
Cuando  se  halla  junto  á una  presa  es  el  verdadero  amo,  examinar  los  nidos  de  estas  aves,  cuyo  albergue  es  una  ver- 
pues  ahuyenta  á todos  los  demás  buitres,  excepto  el  gips  dadora  cloaca,  repugnante  é infecta,  que  despide  un  olor 
leonado,  y sabe  hacerse  respetar  de  los  penros. 

La  especie  india  se  conduce  del  mismo  modo.  «Los  na- 
turalistas, dice  lerdón,  llaman  al  sucuni  rey  de  los  buitres, 
porque  todos  le  temen  y le  ceden  el  puesto  apenas  se  pre- 
senta > 

De  todos  los  miembros  de  la  familia,  el  otogips  auricular 
ú oricu  es  el  mas  voraz. 

El  otogips  oricu  no  está  dominado,  sin  embargo,  por  esa 
baja  avidez  que  se  observa  en  las  especies  de  largo  cuello. 

Come  rápidamente:  en  cinco  minutos  devoran  un  perro 
grande  cuatro  ó cinco  de  estas  rapaces,  sin  dejar  mas  que  el 
cráneo  y los  huesos  de  las  patas.  He  visto  con  frecuencia 
cuánta  es  la  fuerza  del  oricu:  un  solo  picotazo  le  basta  para 
cortar  la  piel  de  un  animal  grande,  y algunos  mas  para  dejar 
descubiertos  los  músculos  en  una  gran  extensión.  Yo  vi  á 
uno  coger  una  cabra  con  su  pico  y matarla  fácilmente. 

Después  de  comer  se  dirige  siempre  el  oricu  hacia  la  cor- 


insoportable.  Es  tanto  mas  arriesgado  aproximarse  á estos 
oscuros  antros,  cuanto  que  la  entrada  está  cubierta  de  un 
excremento  siempre  líquido,  por  la  humedad  que  producen 
las  aguas  que  filtran  continuamente  de  las  rocas.  De  aquí  el 
grave  riesgo  de  escurrirse  en  las  cimas  y caer  en  abismos  es- 
pantosos, sobre  los  cuales  se  fijan  los  buitres  con  preferencia. 
He  probado  los  huevos  del  oricu,  asi  como  los  del  buitre 
ceniciento,  y me  han  parecido  bastante  buenos  para  utilizar- 
los. Al  nacer  el  pequeño  oricu  está  cubierto  de  un  plumaje 
blanquizco.! 

En  pro  de  lo  primero  tenemos  un  relato  de  < lurney,  quien 
tenia  una  hembra  cautiva  que  puso  cuatro  años  seguidos, 
siempre  en  febrero,  un  solo  huevo  de  color  blanco  con  man- 
chas rojizas  mas  espesas  en  la  extremidad  obtusa.  Sobre  esto 
último  no  es  menester  añadir  algo,  para  los  que  alguna  vez 
han  olido  un  huevo  de  buitre  recien  puesto. 

Esta  rapaz  es  mas  despreciada  aun  jx>r  los  indígenas  que 


rientc  de  agua  mas  próxima;  apaga  su  sed,  se  limpia  y des-  todos  los  demás  vultúridos.  Considérenla  como  un  animal 
cansa  como  las  gallinas;  introdúcese  en  la  arena  y se  calienta  impuro  y peligroso;  dicen  que  acomete  á las  personas  dorini- 
al  sol;  luego  emprende  su  vuelo;  de v'ríbe  grandes  círculos  en  das  y las  mata;  j>ero  estoy  seguro  de  que  esto  es  una  calum- 
los  aires;  se  cierne  y vuelve  al  sitio  donde  pasó  la  noche.  Ja  nia,  aunque  no  diré  que  no  ataque  nunca  á un  animal  vivo, 
más  le  he  visto  dormir  sobre  una  roca;  los  árboles  son  los  pues  vo  he  visto  lo  contrarío. 

que  le  sirven  de  lugar  de  reposo,  aunque  no  siempre  escoge  CAZA.  Durante  mi  permanencia  en  Klurthouin  fui  á 
los  mas  altos;  bástale  el  primero  que  encuentra,  y con  fre-  cazar  buitres  todos  los  dias  durante  un  mes;  y los  atraía  arro- 
cuencia  le  hallé  en  matorrales  de  mimosas  que  apenas  tenían  jándoles  restos  putrefactos.  Trasportados  estos  á la  llanura, 
tres  metros  de  elevación.  Mantiénese  con  el  cucrpp  casi  los  colocábamos  en  una  pequeña  eminencia  y nos  poníamos 


perpendicular,  la  cabeza  encogida  entre  las  espaldillas  y la 
cola  colgante. 

Por  la  mañana  permanece  inmóvil  lo  menos  dos  horas  des- 
pués de  haber  salido  el  sol,  en  el  mismo  sitio  donde  ha  pa- 
sado la  noche,  siendo  entonces  tan  poco  receloso,  que  el 
cazador  podría  acercarse  al  pié  del  árbol  y matarle  con  per- 
digones. Al  volver  de  Mensa,  sorprendí  en  un  valle  que  atra- 


á unos  veinte  pasos:  varias  veces  me  ha  sucedido  matar  cua- 
tro buitres,  uno  tras  otro,  y hasta  derribar  el  mismo  número 
de  un  solo  tiro  en  cierta  <h  asion;  servíame  además  de  tram- 
pas; las  mas  toscas  eran  suficientes  para  coger  á las  rapaces. 
En  poco  tiempo  tuve  asi  un  gran  número  de  buitres,  entre 
los  cuales  había  varios  oricus. 

Cautividad.— Las  rapaces  de  esta  última  especie  so- 


viesa el  camino,  un  grupo  de  ocho,  los  cuales  se  preparaban  portaron  tranquilamente  la  cautividad,  y parecían  muy  confia- 
á dormir,  pudimos  pasar  jumo  al  árbol  donde  se  hallaban,  sin  das,  al  contrario  de  los  gips  leonados;  las  até  con  una  correa, 
que  hiciesen  ningun  movimiento,  y solo  huyeron  cuando  y ninguna  trató  de  cortarla.  Al  tercer  dia  de  ser  cogidos,  el 
hube  matado  un  individuo;  pero  estaban  aun  tan  entorpecí-  primer  oricu  comenzó  á beber;  al  cuarto  devoró  un  gato 
dos  por  el  sueño,  que  se  posaron  de  nuevo  á unos  quinientos  muerto,  al  que  no  había  tocado  hasta  entonces;  al  quinto 

comió  delante  de  mi,  y desde  entonces  se  condujo  siempre 
como  si  yo  no  estuviera  delante,  y hasta  llegó  á tomar  el  ali- 
mento de  mi  mano. 

Cuando  el  otogips  come  tiene  el  cuerpo  horizontal,  exten- 
didas las  patas  y recogidas  las  plumas.  Sujeta  con  sus  garras 


pasos  de  allí. 

El  oricu  no  se  presenta  junto  á los  restos  animales  antes 
de  las  diez  de  la  mañana,  y se  retira  á las  cuatro  ó las  cinco 
de  la  tarde,  cuando  mas.  Se  le  puede  reconocer  desde  léjos 
por  su  vuelo  tranquilo  y majestuoso:  cuando  divisa  una  pre- 


sa, se  deja  caer  verticalmente  desde  una  altura  de  un  centenar  la  ración  de  carne  y la  despedaza  á picotazos;  no  traga  mas 
de  metros;  abre  luego  las  patas  y se  dirige  en  linea  oblicua  que  los  trozos  pequeños,  y roe  los  huesos  con  cuidado.  El 
hacia  el  objeto  que  ha  visto.  A la  manera  del  gips  leonado,  agua  le  es  absolutamente  necesaria;  bebe  mucho  y 1c  gusta 


alimentase  principalmente  de  la  carne  muscular,  y 
despreciar  las  visceras. 


parece  bañarse.  Cuando  se  enfurece  eriza  las  plumas  y silba  como  el 
buho;  en  tal  momento  se  enrojece  mucho  la  mancha  desnu- 


No  he  podido  hacer  ninguna  observación  acerca  del  modo  j da  que  tiene  en  el  occipucio;  si  está  sobrexcitado  vomita  la 
de  reproducirse  esta  ave,  y por  lo  tanto  debo  limitarme  á carne  que  contiene  su  buche;  también  lo  hace  á menudo 
copiar  á Le  VaillanL  «El  buitre  occipital,  dice  el  ilustre  na-  cuando  descansa,  como  se  observa  en  los  perros.  Si  se  le  pone 
turalista,  anida  en  las  cavernas  de  las  rocas;  la  hembra  no  en  una  gran  pajarera  permanece  tan  tranquilo  como  cuando 
pone  mas  que  dos  huevos  blancos,  y rara  vez  tres.  En  octubre  está  libre;  comprende  cuánta  es  su  fuerza  y no  se  deja  roo- 
es  cuando  comienza  el  periodo  del  celo  para  estas  aves,  y en  lestar,  pero  tampoco  acomete  nunca, 
enero  han  salido  á luz  todos  los  hijuelos.  Atendido  á que  Parece  que  soporta  fácilmente  nuestro  clima,  aunque  le 
forman  inmensas  bandadas,  una  sola  montaña  contiene  á ve*  gusta  mucho  el  calor.  En  nuestros  jardines  zoológicos  teñe- 
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LOS  GIPAÉT1DOS 


trios  á los  oricus  al  aire  libre  todo  el  año;  cuando  el  frió  es 
riguroso  tiritan;  pero  se  les  da  entonces  mas  de  comer  que  en 
verano,  y soportan  asi  los  rigores  del  invierno. 

LOS  CATARINOS  — catharinve 

C ARACTÉRES. — El  carácter  mas  distintivo  de  los  vul- 
túridos del  nuevo  continente  consiste  en  las  grandes  fosas 
nasales  de  forma  oval,  carácter  que  se  considera  de  bastante 
importancia  para  fundar  en  el  una  familia  especial.  Nosotros 
tomaremos  en  cuenta  esta  opinión,  reuniendo  los  buitres  del 
nuevo  continente  en  una  sub-familia.  Además  de  lo  dicho, 
estas  aves  se  caracterizan  por  su  pico  mas  ú menos  pnolonj 
do,  cubierto 

blanda ; estréchase  junto  á esta,  y es  muy  corvo  en  la  punta; 
los  piés  son  robustos ; los  tarsos  gruesos ; las  alas  largas  y 

bastante  larga;  la  cabeza  y la  parte  su- 
desnudos  y suelen  tener,  en  la  mayoría 
os,  unas  protuberancias  membranosas  en  forma  de 
pie  ocupan  la  base  del  pico  y la  frente,  presentando 
unos  repliegues  de  colores  muy  vivos.  F.n  la  estruc- 
tura interna  observanse  diferencias  notables,  si  se  compara 
los  vultúridos  del  antiguo  continente  y sobre  todo 
la  del  gipaeto  barbud 


RAMFOS  — 

RAM  PH  US 


SA 


t A(  TÉR  ES.  — Debe  considerarse  á estas  rapaces 
mas  nobles  de  todos  los  vultúridos:  tienen  el  cuer 
w median  mente  prolongado;  las  alas  largas  y delgadas:  la 
cola  larga  también,  asi  como  los  dedos;  los  tarsos  altos;  el 
y!  cuello  mediano;  la  cabeza  pequeña;  el  pico  largo,  redondea- 
do, comprimido  lateralmente,  en  extremo  ganchudo,  adorna 
do  en  el  macho  de  una  especie  de  cresta,  y rodeado  en  la 
región  de  la  barba  de  un  lóbulo  cutánea  l<as  fosas  nasales 
no  están  separadas  ppf  un  tabique.  Das  plumas  son  mas  an- 
gostas que  las  de  los  otros  vultúridos,  pero  de  colores  mas 
vivos;  eicrtus  partes  carecen  completamente  de  ellas.  El  ma- 
cho es  mayor  que  la  hembra. 

EL  CONDOR  — SARCORAMPHUS  GRYPHUS 

CARACTÉRES. — También  al  condor  le  ha  cabido  la 
suerte  del  gipaeto  barbudo;  también  á él  se  le  ha  desconoci- 
do y difamado,  propalando  las  fábulas  mas  maravillosas. 

Hasta  el  presente  siglo  no  ha  quedado  bien  averiguada  la 
verdadera  historia  natural  del  condor,  siquiera  recientemente 
no  hayan  faltado  naturalistas  que  tomaron  bajo  su  responsa 
bilidad  algunos  asertos,  evidentemente  falsos.  No  obstante, 
Huraboldt,  Darwin,  d Orbigny  y J.  J.  de  Tschudi  nos  han 
dado  á conocer  bien  al  ave,  antes  de  ellos  fabulosa,  poseyen- 
do ya  la  descripción  completa  y exacta  de  su  género  de  vida. 

El  condor  adulto  tiene  el  plumaje  negro,  con  ligeros  visos 
de  un  azul  de  acero:  las  rémiges  primarias  de  un  negro  mate, 
y las  secundarias  de  un  negro  agrisado,  orilladas  exterior- 
mente  de  blanco;  las  grandes  cobijas  del  segundo  órden  son 
de  un  tinte  blanco  sobre  las  barbas  externas;  el  occipucio,  la 
cara  y la  garganta  de  un  gris  negruzco;  el  cuello  de  un  color 
de  carne  lívido,  y la  región  del  buche  de  un  rojo  pálido.  Un 
lóbulo  cutáneo,  que  pende  de  la  garganta,  y los  dos  pliegues 
verrugosos  de  los  lados  del  cuello,  son  de  un  rojo  vivo;  ador- 
na la  parte  inferior  del  cuello  un  collar  de  plumas,  bastante 
largas  y blancas  : el  ojo  es  de  un  tinte  carmín  subido;  el  pico 
color  de  cuerno  y las  patas  de  un  pardo  oscuro. 

La  hembra  carece  de  cresta;  la  piel  desnuda  de  la  cabeza 


{ * 


es  pardusca,  y todo  el  plumaje  de  un  pardo  negro  uniforme, 
con  tintes  cenicientos  en  las  alas. 

Según  Humboldt,  el  macho  tiene  i",o2  de  largo  por  2*, 75 
de  punta  á punta  de  ala;  esta  plegada  1 1 5 y la  cola  ^“,37 : 
una  hembra  que  midió  dicho  naturalista,  tenia  O", 03  menos 
de  largo  por  «",25  de  desarrollo  de  las  alas. 

Distribución  geográfica. — Ei  condor  habita 
en  las  altas  montañas  de  la  América  del  sur:  se  le  encuentra 
desde  Quito  hasta  el  45*  de  latitud  sur;  en  los  Andes  vive 
particularmente  en  una  zona  de  2 á 500  metros  sobre  el  nivel 
del  mar;  en  el  estrecho  de  Magallanes  y en  Patagonia,  llega 
hasta  la  orilla  del  mar.  y anida  en  las  costas  bravas  escarpa- 
;uyo  pie  bañan  las  olas.  En  el  Perú  y en  Ilolivia  baja 
as  veces  hasta  las  costas;  dice  Tschudi  que  abunda  diez 

inas  en  las  alturas  que  en  el  llano;  y admítese gencral- 

íentc  que  es  de  todas  las  aves  la  que  mas  se  eleva  por  los 
ires.  Según  Humboldt,  se  la  ve  con  frecuencia  cerniéndose 
bre  cima  del  Chimborazo,  seis  veces  mas  allá  de  la  región 
as  nubes,  y á una  elevación  que  se  calcula  exceder  de 
,000  metros. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN .—  Todo  cuanto 
emos  en  los  usos  y costumbres  del  condor  de  los  Andes  nos 
representa  ai  verdadero  buitre:  es  sociable  y forma  bandadas 
ompuestas  de  cincuenta  ó sesenta  individuos,  los  cuales  se 
iseminan  á la  llegada  del  período  del  celo  para  aparcarse, 
ada  una  de  estas  bandadas  se  fija  en  alguna  pared  de  roca, 
y allí  permanece  de  continuo,  recorriendo  por  la  mañana  una 
extensión  de  la  que  difícilmente  se  puede  formar  idea:  elé- 
vanse  primero  los  cóndores  lentamente  á impulso  de  algunos 
aletazos;  v después  á semejanza  de  los  grandes  vultúridos, 
comienzan  á cernerse  sin  agitar  las  alas.  Cuando  uno  de  ellos 
divisa  una  presa,  déjase  caer  y le  siguen  todos  los  demás. 
*;En  menos  de  un  cuarto  de  hora,  dice  Tschudi,  caen  nubes 
de  cóndores  sobre  el  cadáver  abandonado  de  un  animal, 
siendo  asi  que  un  momento  antes  no  hubiera  podido  descu- 
brir un  solo  individuo  la  vista  mas  penetrante.»  Si  la  caza  ha 
sido  feliz,  vuelven  á eso  del  medio  dia  ásu  roca  para  descan- 
sar algunas  horas ; y por  la  tarde  comienzan  á buscar  de  nuevo 
su  alimento. 

El  condor,  asi  como  otros  vultúridos,  se  alimenta  princi- 
]>almente  de  cadáveres.  Humboldt  dice  que  dos  de  estas 
aves  atacan  no  solo  al  ciervo  de  los  Andes  y á la  vicuña, 
sino  también  al  guanaco  y á las  terneras,  á las  cuales  persi- 
guen y acosan  hasta  que  caen  sin  alientp.  Tschudi  afirma 
que  los  cóndores  siguen  á las  manadas  domésticas  y salvajes, 
precipitándose  al  punto  sobre  los  animales  muertos. 

Algunas  veces  también  acometen  á los  corderillos  recien 
nacidos,  ó á los  caballos  enfermos,  cuyas  heridas  agrandan  á 
picotazos,  y á los  que  rematan  abriéndoles  el  [techa  Siguen 
continuamente  á los  cazadores:  cuando  otas  desuellan  una 
vicuña  ó un  ciervo  de  los  Andes,  se  ven  ¿ menudo  rodeados 
de  bandadas  de  cóndores,  que  se  precipitan  con  avidez  sobre 
los  intestinos,  sin  manifestar  ningún  temor  al  hombre.  Acom- 
pañan al  puma  en  sus  excursiones  para  devorar  las  sobras  de 
su  comida.  «Cuando  estas  rapaces  se  dejan  caer  y remontan 
luego  súbitamente,  dice  Darwin,  el  chileno  sabe  que  hay  allí 
un  puma,  velando  sobre  su  presa,  que  las  ahuyenta.» 

Cuando  las  ovejas  tienen  ya  sus  hijuelos,  el  condor  vigila 
las  manadas  y aprovecha  la  ocasión  para  robar  cabritos  ó 
corderos.  1 .as  vacas  que  se  hallan  en  el  último  período  de  la 
preñez,  dice  Tschudi,  deben  encerrarse  siempre  en  un  corral, 
cerca  de  las  habitaciones,  rodeándole  de  un  muro,  y aun  asi 
es  menester  vigilarlos  cuidadosamente,  pues  tan  luego  como 
una  vaca  pare  acuden  sin  tardanza  estas  aves  gigantescas  para 
apoderarse  de  la  ternera,  la  cual  es  arrebatada  si  no  se  la 
defiende  enérgicamente. 


LOS  ¡sAKCURAMFOS 


Se  enseña  á los  perros  de  ganado  á correr  alrededor  de  las 
reses  mientras  se  halle  el  enemigo  á la  vista,  y á mirar  siem 
pre  hácia  las  alturas,  ladrando  vigorosamente  si  se  divisa 
alguna  de  las  rapaces. 

En  las  orillas  del  mar  se  alimentan  de  grandes  mamíferos 
marinos,  arrojados  por  las  olas  á la  playa;  evitan  la  proximi- 
dad de  las  casas,  por  mas  que  no  les  inspire  temor  el  hom 
bre.  No  acometen  á los  niños,  ó por  lo  menos  no  se  conoce 
ejemplo  de  ello:  dice  Humboldtquc  con  frecuencia  duermen 
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los  muchachos  al  aire  libre,  mientras  que  sus  padres  recogen 
la  nieve  jjara  ir  ¿ venderla  al  llano,  y que  no  temen  nada  del 
condor.  Los  indios,  por  su  parte,  aseguran  que  el  ave  no  es 
peligrosa  para  el  hombre. 

Estas  rapaces  despedazan  su  presa  como  los  otros  vultúri- 
dos. «Comienzan,  dice  Tschudi,  por  separar  las  partes  que 
ofrecen  menos  resistencia,  tal  como  los  ojos,  las  orejas,  la 
lengua  y los  pedazos  blandos  que  hay  al  rededor  del  ano, 
donde  practican  un  gran  agujero  á fin  de  penetrar  en  la  ca- 


vidad abdominal.  Cuando  se  reúnen  varios  individuos  alre- 
dedor de  un  cadáver,  no  les  bastan  ya  los  orificios  naturales 
para  comer  bastante  de  prisa,  y practican  aberturas  en  el  pe 
cho  ó en  el  vientre.  Los  indios  pretenden  que  la  rapaz  sabe 
perfectamente  dónde  está  el  corazón,  y que  siempre  es  el  ór- 
gano que  primero  busca.» 

Una  vez  harto,  el  condor  es  pesado  y perezoso;  si  se  le 
obliga  á emprender  el  vuelo  vomita  los  alimentos  que  llenan 
su  buche. 

«El  condor  es  un  ave  fiera  y majestuosa,  cuando  con  las 
alas  extendidas  casi  inmóviles,  se  balancea  en  los  aires,  ó 
cuando  irguiéndose  sobre  lina  punta  de  roca  saliente  observa 
con  su  penetrante  vista  el  país  en  busca  de  alguna  presa.  Pero 
si  la  vemos  al  precipitarse  con  voracidad  indecible  sobre  su 
victima,  cuando  devora  grandes  pedazos  de  carne  putrefacta, 
y cuando  después  de  atracarse  ajienas  puede  moverse  y se 
posa  junto  a los  restos  de  su  comida,  que  infecta  los  contor- 
nos, entonces  no  es  mas  que  un  buitre  cuya  manera  de  ali- 
mentarse nos  repugnx» 

La  época  del  celo  del  condor  puede  ser  en  nuestros  meses 
Tomo  III 


de  invierno  ó de  primavera;  y al  apareamiento  preceden  mani- 
festaciones amorosas  muy  extrañas  por  parte  del  macho,  como 
he  observado  en  individuos  cautivos.  Macho  y hembra  se 
conducen  verdaderamente  á la  manera  délos  gallos  silvestres 
para  expresar  sus  sentimientos.  A intervalos  mas  o menos 
largos  extienden  las  alas,  indinan  ct  cuello,  antes  tendido, 
dilátanle  un  poco,  de  modo  que  la  punta  del  pico  toca  casi 
el  buche,  y producen  unos  sonidos  sumamente  estrepitosos, 
algo  semejantes  á un  tamborileo.  Para  esto  hacen  visibles 
esfuerzos  castañeteando  la  lengua  de  tal  modo  que  la  gar- 
ganta y el  vientre  se  agitan  á la  vez;  luego  dan  algunos  pa- 
ios  vacilantes,  moviendo  las  alas  por  espacio  de  dos  ó tres 
minutos;  producen  un  resoplido,  reteniendo  antes  el  aliento; 
recogen  el  cuello  y las  alas,  sacuden  su  plumaje,  lanzan  tam- 
bién á veces  sus  excrementos,  y vuelven  á tomar  su  posición 
anterior.  El  otro  esposo  de  la  pareja  se  acerca  á veces  al 
excitado,  le  acaricia  con  el  pico  y con  la  cabeza,  le  abraza 
verdaderamente  y recibe  de  él  iguales  caricias,  lodo  esto 
dura  poco  mas  ó menos  un  minuto,  pero  se  repite  en  una 
hora  diez  ó veinte  veces. 
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mdo,  «1  tal  nombre  puede  dársele,  está  situado  en  las  ¡ ra  tira  de  la  ropa  i su  amo  hasta  que  le  da  de  comer-  son 
meas  mas  inaccesibles  de  las  cimas  de  las  Cordilleras;  con  fre-  muy  envidiosos  uno  de  otro,  y con  frecuencia  de™  d 
cuencia  pone  a hembra  en  la  tierra  desnuda  dos  huevos,  que  vestido  de  aquel,  tirando  cada  cual  por  su  lado  El  macho 
tienen  un  co.or  b.anco  amarillento  con  manchas  pardas.  Los  salla  alegremente  de  un  lado  á otro  como  un  chiquillo  v con 
pequeños  nacen  cubiertos  de  un  plumón  agrisado;  crecen  todo  retoza.  Estos  cóndores  difieren  de  las  demás  mñnc- 

lentamente  v no  emprenden  su  vuelo  hasta  mucho  tiempo  por  lo  mucho  que  se  lian  domesticado,  y de  los  buitres  no 
después  de  haber  salido  a luz,  permaneciendo  largo  tiempo  su  alegría.»  * e por 

bajo  la  tutela  de  sus  padres,  que  los  defienden  valerosamente  Los  cóndores  viven  en  buena  inteligencia  con  lo,  otro, 
en  caso  de  peiigro.  «En  mayo  de  .84.,  refiere  Tschudi,  nos  vult. indos,  y se  sirven  de  su  pico  con  tal  fuerza  y habilitad 
perdimos  en  una  escarpada  cresta,  persiguiendo  á un  ciervo  que  hasta  los  mismos  buitres  leonados  tienen  que  cederk-s  e¡ 
herido,  y divisamos,  i menos  de  cuatro  piés,  debajo  de  nos  puesto.  ts  el 

otros,  tres  hembras  que  se  preparaban  i cubrir.  Nos  recibie- 
ron con  espantosos  gritos  amenazadores,  y pudimos  temer  EL  SARCORAMFO  PAPA-sarcorampwttc 
que  nos  precipitaran  por  la  cre*^^4onde  nos  hallábamos,  la  (GYPARCHUS)  papa  HUS 

cual  tenia  apenas  dos  pi^sl^^anchuia.  Solo  réttráftdqrjhjs^ | 

<C0m0  d C0nd0r  *"  «' 1>erü-  aftade  Tschudi,  asf  en  Má- 
. . ..  j Fl  F , A 1AM  Ü América  del  sur  llamó  la  atención  de  los  primeros 

-A2A.  Los  indios  cogen  mucl  -s  concores,  y parece  viajantes  el  sarcoramfo  papa  ó reaL  Hernández  va  le  conocía .. 

ramplacen  en  maltratarlos.  Llenan  el  vientre  de  un  le' describió;  su  plumaje  de  magníficos  y vivos  colores  le  ha 
ammal  de  yerbas  narcóticas;  después  de  atracarse  de  ellas,  el  salido  el  nombré  de  rey  de  los  buitres  («x  vuZZn  n,l 

“íd“r  '5f1 ; como  s" Mtumse  embriagado;  y en-  bre  que  tiene  otra  razón  de  ser;  el  sarcoramfo  papa  reina  v 

onces  se  le  atrapa  fácilmente.  Otras  veces  se  tira  en  la  lia-  domina  sobre  las  especies  mas  pequeñas,  y poí  L fuerza  v 
ñuta  pedazo  de  carne  de  modo  que  se  halleen  un  recinto  energía,  inspírales  el  mayor  respeto.»  y 

1 f*  i ,,u?  Y#*  atra<lucn ; después  se  CAR  ACTER  ES.— Un  sarcoramfo  real  adulto  es  un  ave 

lina  „ “s  ré  a T°5  ,r,eS’,y  COgC^nel  ,;Ua  Mo-  ”*«*»>*  "’agoito.  tiene  la  parte  anterior  del  lomo  y Tas 

;<  n,'Z  ia  T ®'r°A-g  ' !T  y rela,°  Sld0  C0biias  ^P«riotes  del  ala  de  un  color  blanco  rojizo  viso  el 

continuado  por  I schudi,  por  mas  que  parezca  inverosímil;  * - - - • • - J,Z(>  el 

hilo  aquí:  «Extiéndese  sobre  el  suelo  una  piel  de  buey,  que 

conserva  todavía  algunos  restos  de  carne,  y debajo  de  ellasc- 

ulta,  un  indio,  provisto  de  lazos.  — Cuando  se  posa  una  de 

rapaces,  el  hombre  levanu  la  piel  envolviendo  con  ella  Ki 

pata  dtl  comi  ,r.  comosi  la  pusiera  un  guante; sujétala  luego,  jugue.**,  uc  cuior  rojo  oscuro;  un  repliegue  cutimo  oue 

- — •*  ■»  ■«.  i i ü?; fe,”  5 

de  deben  tiguur  en  las  corridas  de  toros.  Ocho  días  antes  de  rm  i Timiarr’i  ' n J3Sc’  dc  un  roJ°  v,vo  en  el  cen- 

ia fiesta  no  Se  da  nada  de  comer  á los  cóndores,  y el  din  fija-  ».  <»i  Íl.Í  Cn,t?_en,  a ,>Uma ; 135  I,atas  de  un  8ris  nc 
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vientre  y las  plumas  su b-alares  de  un  blanco  puro:  las  pennas 
de  las  alas  y de  la  cola  negras,  las  primeras  orilladas  de  gris 
por  fuera;  el  collarín  de  un  tinte  gris;  la  parte  superior  de  la 
cabeza  y la  cara  de  color  rosa  de  carne,  cubiertas  ambas  de 
pelos  cortos  y erectile*;  la  parte  posterior  y las  apilas  ver- 
rugosas, do  color  rojo  oscuro ; un  repliegue  cutáneo  que  se 


u 


do  se  ata  uno  de  dios  ehtol  lomo  de  cada  toro,  á los  que  se 
hiere  antes  con  algunas  lanzadas;  el  ave  hambrienta  agranda 
la  herida,  é irrita  de  este  modo  al  cuadrúpedo  god  gran  con- 
tento de  los  indios. 

»En  la  elevada  meseta  de  la  provincia  de  líuarochirin  hay 
un  sitio  donde  se  matan  fácilmente  muchos  cóndores:  es  una 
especie  de  embudo  natural,  de  unos  sesenta  pies  de  profun- 
didad, que  es  el  mismo  diámetro  de  su  abertura.  Se  pone 
á la  orilla  el  cadáver  de  un  mulo  ó de  una  llama,  y bien  pron 
to  llegan  los  cóndores.  Disputando  entre  sí,  y tirando  cada 
cual  por  su  lado,  acaban  por  hacer  rodar  el  cuerpo  al  fondo 
del  agujero,  y le  siguen  allí  para  devorar  la  presa ; pero  una 
vez  hartos,  es  tal  su  pesadez,  que  no  pueden  salir  de  aquel 
embudo.  En  aquel  instante  aparecen  los  indios,  <juc  provistos 
de  largos  jialos,  matan  fácilmente  á las  aves.»  Tschudiaúadc 
que  asistió  á una  cacería  por  el  estilo,  en  la  que  se  mataron 
veintiocho  cóndores. 

CAUTIVIDAD.— Se  han  hecho  observaciones  muy  dife- 
rentes en  los  cóndores  cautivos:  algunos  se  domestican  per- 
fectamente; otros  siguen  siendo  malignos  y salvajes. 

Haeckel  tuvo  largo  tiempo  dos  de  estas  aves,  que  eran 
muy  agradables.  «Han  cobrado,  dice  Gourcy,  afecto  á su 
amo,  particularmente  el  macho*  el  cual  al  verle  no  deja  nun 
ca  de  saltar  de  alegría  en  su  jaula.  A una  orden  sube  á su 
percha;  se  poja  en  el  brazo  de  su  dueño;  se  deja  llevar  por  ól 
) le  acaricia  la  cara  con  el  pico.  No  le  hace  el  menor  daño 
aunque  le  introduzca  los  dedos  en  aquel  órgano  ó le  eche  de 
espalda  tirándolede  las  plumas.  Juega  como  un  Derrito*  la 

hvmbm  no  lardó  en  tener  envidia  de  aquellos  halagos,  y aho- 1 medbXme TZ  “5^5^,  diT 


gro,  y el  ojo  blanco  plateada 

I-os  pequeños  tienen  el  plumaje  de  color  pardo  uniforme 
mas  oscuro  en  el  lomo;  la  rabadilla  y las  piernas  blancas.  ’ 

El  condor  real  mide  de  <T,84  á O'.S,  de  largo,  i',8o  de 
ancho  en  las  alas;  el  largo  del  ala  plegada  es  de  fl"  c2-  i. 
cola  tiene  ir, 23.  0 * 

U hcmbra  e*  m-is  pequeña  que  el  macho;  y también  la 
cresta  carnosa  que  lleva  el  pico. 

Distribución  geogrAfica— El  sarcoramfo  papa 

habita  Ux»a¿>  jas  tierras  bajas  de  América,  desde  los  32o  de  la- 
titud austral  hasta  México  y Texas ; también  se  le  ha  encon- 
trado en  la  Florida;  en  las  montañas  no  sube  á mas  de 
1,600  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

, lisos,  COSTUMBRES  Y R ÉGIMEN . — Según  Azara, 
Humnoldt,  el  principe  de  Wied,  d’Orbigny,  Schomhurgk, 
lionyan,  Tschudi  y otros  naturalistas,  que  han  hablado  de 
las  costumbres  de  esta  rapaz,  el  sarcoramfo  real  frecuenta  las 
selvas  vírgenes  y las  llanuras  cubiertas  de  árboles;  jamás  se 
le  ve  m en  las  estepas  ni  en  las  montañas  peladas.  Según 
d Orbigny,  a ounda  una  mitad  menos  que  el  condor,  escasea 
diez  veces  mas  que  el  urubú  y quince  mas  que  el  gittimuci. 

Ma  sarcoramfo  real  pasa  la  noche  en  las  ramas  bajas  de 
loa  árboles  situados  en  el  lindero  del  bosque;  parece  preferir 
ciertos  lugares,  y se  ve  á varios  de  estos  vultúridos  reunirse 
en  bandadas.  Bien  esté  solo  ó en  compañía,  se  pone  en  mo- 
vimiento muy  temprano  por  la  mañana,  y antes  que  el  cón- 
dor; visita  el  bosque  y sus  alrededores,  á fin  de  ver  si  ha 
carado  el  jaguar  alguna  cosa  para  éi,  y si  divisa  por  fin  un 
cadáver,  dejase  caer  ruidosamente,  aunque  no  se  acerca  in- 

tnPnlíltüVrtAnfza  A «...  ~ 


LOS  CATA RTI DOS 


4*3 


Imesti 

MA 


tanda,  sobre  un  árbol  ó en  el  suelo;  encoge  la  cabeza  y el 
cuello  entre  las  espaldillas,  y lanza  de  vez  en  cuando  sobre 
el  objeto  deseado  una  mirada  de  codicia,  cual  si  quisiera 
excitar  mas  su  apetito  por  la  vista.  Hasta  después  de  me- 
dia hora  no  se  prepara  á saciar  su  hambre;  procede  siem- 
pre con  mucha  prudencia,  y no  se  mueve  sin  asegurarse  de 
que  nada  le  amenaza.  A menudo  se  atraca  hasta  el  punto 
de  no  poder  andar  sin  dificultad:  cuando  tiene  el  buche  lleno 
de  alimentos,  el  sarcoramfo  real  exhala  un  olor  insoportable, 
y si  no  tiene  nada  en  el  cuerpo,  despide  un  fuerte  olor  de 
almizcle,  como  todos  los  vultúridos.  Terminada  su  comida, 
emprende  el  vuelo  para  posarse  sobre  un  alto  árbol,  con  pre- 
ferencia en  uno  seco,  donde  hace  la  digestión. 

Por  lo  regular,  los  urubüs  son  comunmente  los  primeros 
en  descubrir  el  cadáver  de  un  animal;  pero  deben  abandonar 
su  banquete  cuando  viene  su  rey  á redamar  su  parte.  «Aun- 
que haya  centenares  de  buitres  reunidos  alrededor  de  un 
resto  animal,  dice  Schomburgk.  todos  se  retiran  apenas  apa- 
rece el  sarcoramfo  real  Posados  en  un  árbol  próximo  ó en 
tierra,  esperan,  con  los  ojos  brillantes  de  codicia  y de  envi- 
dia, á que  el  tirano  acabe  de  aplacar  su  hambre  y se  retire; 
tan  pronto  como  concluye  precipitanse  todos  y se  disputan 
la  mejor  parte  de  los  restos.  Con  frecuencia  he  sido  testigo 
del  hecho,  y puedo  asegurar  que  ante  ninguna  otra  ave  se 
retiran  las  pequeñas  especies  de  vultúridos  ni  abandonan  su 
presa  sino  ante  el  sarcoramfo  real.  Cuando  le  divisan  á lo  lé 
jos,  retiransc  todos,  por  ocupados  que  estén,  y al  acercarse, 
parece  como  que  le  saludan,  levantando  y bajando  alternati 
varaente  las  alas  y la  cola.  Cuando  la  rapaz  ha  ocupado  su 
puesto,  todas  las  demás  permanecen  silenciosas  y esperan 
tranquilamente  hasta  que  le  place  retirarse.» 

Tschudi  duda  de  la  exactitud  de  lo  anterior  porque  no  ha 
observado  igual  cosa  y considera  inexactas  las  noticias  de 
Schomburgk;  pero  yo  he  observado  precisamente  lo  mismo 
en  los  otogips  y los  pernópteros  africanos;  y según  lerdón, 
de  igual  modo  procede  el  otogips  calvo. 

Algunos  indios  refirieron  al  naturalista  Azara  que  fabrica- 
ba su  nido  en  los  troncos  huecos,  hecho  que  confirma 
Tschudi;  el  principe  de  Wied  lo  pone  en  duda;  Schom 
burgk  no  sabe  nada  sobre  el  particular;  d‘Orbigny  no  ha  vis- 
to nunca  el  nido  del  ave;  pero  le  han  contado  lo  mismo  que 
á Azara;  y por  último,  Burmeister  manifiesta  que  el  condor 
anida  en  los  árboles  altos,  y hasta  en  la  punta  de  las  gTuesas 
ramas  muertas.  Parece  que  los  huevos  son  blancos:  durante 
varios  meses  se  ve  á los  pequeños  que  han  emprendido  su 
vuelo,  y que  permanecen  todavía  con  sus  padres. 

Cautividad.  — Los  individuos  cautivos  se  dejan  do- 
mesticar fácilmente,  pero  solo  tienen  apego  á su  guardián, 
mostrándose  ariscos  á veces  con  las  personas  extrañas,  y ma- 
rcstando  inclinación  á morder. 
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En  toda  la  América  se  encuentran  estas  aves  que  última- 
mente se  agruparon  en  dos  géneros.  Sin  embargo,  su  carác- 
ter, usos  y costumbres  ofrecen  tantas  analogías  en  lo  esencial, 
que  me  limito  á dar  á conocer  esa  separación  sin  tomarla  en 
cuenta. 


EL  CATARTO  AURA  — CATHARTES  AURA 

Caracteres.— Esta  especie  se  caracteriza  por  su  pico 
relativamente  corto,  pero  grueso,  y por  tener  la  cera  tan  pro- 
longada que  llega  á cubrir  las  fosas  nasales,  grandes  y de 
forma  oval;  el  cuello  es  desnudo  en  la  mitad  superior;  la 
cola  escalonada  y los  tarsos  relativamente  cortos.  La  cabeza, 


desnuda  por  delante,  tiene  una  protuberancia  en  el  occipu- 
cio, y otra  que  se  corre  desde  los  ángulos  de  la  boca  hasta  el 
centro  de  la  coronilla;  su  color  es  rojo  de  carmín  por  delan- 
te, rojo  azulado  por  detrás  y rojo  pálido  alrededor  de  los 
ojos;  el  cuello,  desnudo,  tiene  color  de  carne;  la  parte  cubierta 
de  plumas,  así  como  la  superior  del  lomo  y las  regiones  infe- 
riores son  negras,  con  un  viso  verdoso  metálico;  cada  pluma 
de  la  parte  superior  tiene  un  borde  algo  mas  claro;  las  rémi- 
ges  son  negras,  las  secundarias  provistas  de  anchos  bordes  de 
un  gris  pálido;  las  rectrices  un  poco  mas  oscuras  que  las  re- 
miges.  El  iris  es  pardo  negro,  el  pico  de  un  amarillo  claro  de 
cuerno,  y los  piés  blanquizcos.  1.a  longitud  del  ave  es  de 
(r,78,  por  i“,Ó4  de  anchura  de  punta  á punta  de  las  alas, 
que  miden  0",49  y la  cola  iT.aó  (fig.  180). 

EL  URUBÚ— CATHARTES  JOTA 

CARACTÉRES.  — Esta  especie,  propia  del  este  déla 
América  del  sur,  se  jorece  mucho  á la  anterior,  difiriendo, 
sin  embargo,  por  tener  solo  la  cabeza  y la  garganta  desnu- 
das; la  nuca  y la  parte  superior  del  cuello  están  cubiertas  de 
plumas. 

EL  GALLINAZO— CATHARTES  ATRATUS 

Caracteres. — Esta  ave  se  distingue  por  el  pico  mas 
prolongado,  extendiéndose  la  cera  hasta  mas  allá  de  la  mi- 
tad; tiene  las  fosas  nasales  pequeñas,  redondeadas  y muy 
próximas  á la  base  del  pico;  la  cola  es  corta  y truncada  en 
ángulo  recto;  los  tarsos  relativamente  altos. 

Tiene  las  panes  desnudas  de  la  cabeza  y la  anterior  del 
cuello  de  color  pizarra  oscuro;  las  prominencias  rugosas  tras- 
versales dispuestas  con  bastante  regularidad  en  el  pico,  en  la 
coronilla  y en  la  nuca,  desde  donde  bajan  hasta  la  cara,  la 
garganta  y los  lados  del  cuello;  el  cuerpo,  las  alas  y la  cola 
son  de  un  negro  mate,  con  visos  de  jardo  rojo  oscuro;  la  base 
de  los  tallos  de  las  rémiges  es  blanca;  el  pico  pardo  negro, 
blanquizco  en  la  punta,  y el  ojo  jardo  oscuro.  El  ave  mide 
lf, 6o  de  largo  total,  por  i",3Ó  de  ala  á ala;  esta  plegada  tiene 
0\39  y la  cola  O ’,i8  (fig.  iSi). 

Observaciones  generales  sobre  las 
TRKS  especies. — El  catarto  aura,  el  gallinazo  y el  uru- 
bú se  han  confundido  tantas  veces  uno  con  otro  que  es  muy 
difícil  reproducir  siempre  con  exactitud  los  datos  recogidos 
sobre  la  manera  de  existir  de  cada  especie;  todos  los  catárti- 
doü  tienen  sin  embargo,  al  menos  j>or  lo  que  hasta  ahora  se 
sabe,  un  género  de  vida  tan  análogo,  que  el  resúmen  de  las  ob- 
servaciones mas  importantes  sobre  ellos  nos  jiermitirá  formar 
una  idea  exacta  de  lo  «juc  cada  esj>ecie  hace.  Consideraré 
jx>r  lo  tanto  al  catarto  aura  y al  urubú  como  si  fuesen  una 
esj>ede;  pero  debo  añadir  que  no  ¡Miedo  aceptar  en  todo 
caso  la  res¡>onsabil¡dad  en  cuanto  al  empico  exacto  de  los 
nombres. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — El  catarto  aura  se 
extiende  desde  el  Saskatchcwan  ¡x>r  todo  el  norte,  centro  y 
sur  de  América  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  y desde  la 
costa  del  Atlántico  hasta  la  del  Pacifico,  pero  no  se  encuen- 
tra en  todas  partes  con  igual  frecuencia;  el  gallinazo,  por  el 
contrario,  es  mas  propio  de  la  América  meridional;  falta, 
por  ejemplo,  en  el  norte  de  la  Carolina,  mientras  que  en  los 
países  que  rodean  el  golfo  de  California,  en  el  centro  y sur 
de  América,  figura  entre  las  aves  mas  comunes  del  pais. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Ulloa,  Azara, 
Humboldt,  el  princij>e  de  Wied,  d’Orbigny,  Tschudi,  Schom- 
burgk, Darwin,  Burmeister,  Gosse,  Taylor  y Abott  nos  han 
projxircionado  informes  sobre  las  esjjecies  del  sur  de  Amé- 
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rica;  \\  ¡Ison,  Audubon,  Nutall,  Gundlach,  Ridgway,  Ord, 
Culloch,  Coues  y otros  nos  hablan  de  las  del  norte.  Sus  usos 
y costumbres  son  análogos  i los  de  sus  congéneres  del  anti- 
guo continente,  pero  muéstranse  mucho  mas  confiados,  por- 
que en  casi  todos  los  países  la  autoridad  castiga  severamente 
al  que  mata  á uno  de  estos  barrenderos  de  las  calles.  Las 
dos  especies  no  se  encuentran  en  todas  partes  juntas;  cada 
cual  prefiere  ciertos  sitios. 

Según  Tschudi,  el  aura  vive  principalmente  en  las  orillas 
del  mar;  no  se  le  encuentra  casi  nunca  en  el  interior  de  las 


tierras,  mientras  que  el  gallinazo  se  deja  ver  con  mas  fre- 
cuencia en  las  ciudades  y hasta  en  las  montañas;  rara  vez  en 
la  costa.  Como  quiera  que  sea,  todo  el  que  desembarca  en 
América  puede  estar  seguro  de  ver  una  de  estas  aves  tan 
pronto  como  pone  el  pie  en  el  continente.  «El  europeo  que 
llega  al  Peni,  dice  Tschudi,  queda  admirado  al  ver  el  gran 
número  de  vultúridos  que  se  hallan  en  los  caminos  y en  las 
< alies,  causándole  asombro  ver  su  tranquilidad  al  acercarse 
cualquiera  9 

Parece  que  saben  que  son  en  alto  grado  necesarios  para 
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la limpieza  pública,  y por  lo  mismo  sagrados;  en  todas  las 
ciudades  de  la  América  meridional  desempeñan  las 
nes  de  nuestra  policía  urbana. 

<r$in  ellos,  dice  Tschudi,  la  capital  del  Perú  seria  el  punt^ 
mas  malsano  de  todo  el  país;  la  autoridad  no  hace  absoluta- 
mente nada  para  conservar  la  limpieza  de  las  calles;  pero  en 
cambio  millares  de  gallinazos  viven  de  las  inmundicias  que 
se  arrojan,  y son  tan  poco  tímidos  que  se  les  ve  en  el  mer- 
cado de  Lima,  correr  por  en  medio  de  la  multitud  mas  com- 
pacta. > 

Lo  mismo  sucede  en  todo  el  resto  del  sur,  y basta  en  al 
gunos  puntos  del  norte  de  América;  no  solo  se  le  tolera,  sino 
que  se  le  protege  por  leyes  severas. 

Muévense  como  los  otros  vultúridos:  «andan,  dice  el  prin- 
cipe de  W íed,  con  el  cuerpo  recto,  y se  asemejan  bastante  á 
un  pavo:  vuelan  con  facilidad,  ciémense  á menudo,  y se 
remontan  á veces  á una  gran  altura;  pero  no  necesitan  lucir 
mucho  todas  sus  cualidades  físicas,  porque  es  muy  raro  que 
carezcan  de  alimento.  Cuando  descansan  encogen  el  cuello 


entre  las  espaldillas  y erizan  el  plumaje,  ofreciendo  cnton 
un  aspecto  bastante  hediondo.  > 

Sus  sentidos  son  muy  delicados,  pero  se  guian  por  la  v 
bre  todo  para  buscar  la  comida  Audubon J^Que  ha  pra 
cado  sobre  este  punto  varios  experimentos,  ha  deducido 
conclusión  que  si  á estas  rapaces  se  las  privara  de  la  vista  1 
riñan  de  hambre.  Buscan  y encuentran  su  alimento  como 
especies  que  hemos  descrito  antes. 

iLos  grandes  buitres  negros,  aura  y gallinazo,  dice  f 
raeister,  que  se  encargan  en  el  Brasil  de  quitar  todas  las 
mundicias,  se  encuentran  por  do  quiera.  Si  un  animal 
muerto,  precipitanse  sobre  su  cadáver,  veinte,  treinta,  c 
renta  ó mas  indi\iduos;  le  arrancan  los  ojos,  y esperan  im 
ciernes  á que  los  gases  que  se  desarrollan  bajo  los  arde 
de!  sol  hagan  estallar  las  paredes  abdominales  que  se  c 
componen.  Ln  aquel  momento  se  promueve  un  tumulto 
descriptible:  cada  individuo  se  apodera  de  un  pedazo  de 
intestinos,  y en  un  instante  quedan  hedías  pedazos  y 
voradas  las  visceras  medio  descompuestas  Una  vez  hai 
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las  rapaces  van  á posarse  en  un  árbol  próximo,  oprimiéndose  I Por  lo  demás  comen  también  came  fresca  cuando  pueden 
una  contra  otra,  y allí  esj)eran  que  la  putrefacción  continúe  despedazarla;  y ¿ pesar  de  que  muchas  veces  se  ha  pretendi- 
su  obra  y ablande  bastante  el  cuerpo  para  |»der  acabar  de  ¡ do  lo  contrario,  atacan  y matan  animales  vivos, 
devorarle.  Alguna  de  ellas,  mas  impaciente  que  las  demás,  y í Durante  el  dia  vagan  los  buitres  á lo  largo  de  la  ribera, 
cuyo  apetito  no  está  satisfecho,  trata  de  arrancar  un  nuevo  y penetran  hasta  los  campamentos  de  los  indios  para  buscar 
pedazo  de  came,  royendo  los  bordes  de  una  abertura;  si  lo  algo  de  comida;  pero  á menudo  solo  pueden  aplacar  su  ham- 
consigue  acuden  al  momento  todas  las  demás,  desudaran  bre  cogiendo  en  el  agua  ó en  las  orillas  pequeños  crocodilos 
el  cadáver  una  parte  después  de  otra,  y solo  dejan  los  huesos  de  siete  á ocho  pulgadas  de  larga  Es  muy  curioso  ver  cómo 
completamente  pelados.  En  dos  días  no  quedan  mas  que  estos  animales  se  defienden  contra  los  buitres;  3penas  divisan 
algunos  restos  que  sirven  de  pasto  á las  moscas.»  uno,  enderézansc  sobre  sus  patas  delanteras,  levantan  la  cabe 
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za  y abren  mucho  la  boca:  siempre  hacen  frente  á su  cncmi-  se  habian  reunido  en  gran  número  para  devorar  los  restos 
go,  y le  presentan  de  continuo  sus  largos  y acerados  dientes,  del  animal,  y nos  divertía  mucho  observar  su  osadia  mezcla- 
Entonces,  mientras  que  un  buitre  llama  la  atención  del  da  de  timidez.  Llegaban  á dos  piés  de  distancia  del  camicc- 
pequeño  crocodilo,  acecha  otro  una  oportunidad  para  acó-  Iro;  pero  el  menor  movimiento  de  este  les  hacia  retroceder  al 
meter  al  saurio  de  improviso;  cae  sobre  él,  le  coge  por  el  momento;  para  verlo  mejor,  pasamos  á nuestra  canoa,  y al 
cuello  y se  remonta  llevándosele  por  los  aires.  Hemos  obser-  ruido  de  los  remos,  levantóse  el  jaguar  para  ir  á ocultarse  en 
vado  tal  espectáculo  mas  de  una  vez.»  las  breñas;  los  buitres  quisieron  aprovechar  la  ocasión  para 

Por  su  osadía  é impudencia  son  á menudo  molestos  para  devorar  al  capibara;  pero  el  tigre  dió  un  salto,  cogió  su  presa 
el  hombre  y los  carniceros.  El  principe  de  Wied  refiere  que  y Uevóscla  al  bosque.» 

apenas  resuena  una  detonación,  se  les  ve  aparecer  por  todos  Los  catarlos  tienen  también  fama  de  robar  los  nidos;  y 
los  puntos  del  horizonte.  «Apenas  habíamos  tirado  sobre  un  hasta  se  dice  que  se  fijan  junto  á ciertas  aves  acuáticas  para 
pato  ó una  avecilla,  dice,  cuando  se  veian  ya  ocho  ó diez  tener  mas  fácilmente  ocasión  de  comerse  sus  huevos, 
buitres,  ó mas  aun,  en  los  árboles  próximos;  y si  nos  alejá  Con  el  mismo  atrevimiento  proceden  cuando  se  trata  de 
bamos  un  instante,  se  les  encontraba  devorando  la  caza.»  Lo  la  bebida  donde  escasea  el  agua  á grandes  distancias.  «Mi 
mismo  se  conducen  con  el  jaguar.  «Cerca  de  Joval,  refiere  huésped,  dice  Tschudi,  se  quejaba  de  que  los  gallinazos  ha* 
Humboldt,  encontramos  el  mayor  jaguar  que  jamás  había*  cian  padecer  sed  con  frecuencia  á su  asno;  y una  mañana 
mos  visto;  estaba  á la  sombra  de  una  gran  mimosa  y acababa  me  convencí  de  la  exactitud  del  hecha  Habiéndose  llenado 
de  matar  á un  capibara;  pero  no  le  había  despedazado  aun,  de  agua  un  caldero  para  dar  de  beber  al  asno,  y como  le  de- 
y tenia  una  de  sus  patas  apoyada  sobre  la  presa.  Los  buitres  jaran  un  momento  en  el  patio,  bajaron  inmediatamente  unos 
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veinte  gallinazos,  precipitándose  sobre  el  liquido  para  apla- 
car su  sed,  y apenas  se  alejaba  uno,  otro  ocupaba  su  puesto. 
El  pobre  borrico  observó  esta  impertinencia  al  principio 
mudo  de  asombro:  después,  avanzando  hácia  el  caldero, 
penetró  entre  las  aves  y desvió  con  la  cabeza  aquellos  hués- 
pedes desagradables;  pero  estos  descargaron  picotazos  sobre 
la  cabeza  de  su  adversario,  obligándolo  á retirarse.  Al  cabo 
de  un  rato,  el  cuadrúpedo,  volviendo  súbitamente,  comenzó 
á cocear  contra  las  voraces  aves;  esto  produjo  su  efecto  al 
punto;  algunas  se  alejaron  del  agua,  y el  asno  furioso,  pen- 
sando solo  en  vengar-,!,  las  persiguió  hasta  obligarlas  á re- 
montarse por  el  aire.  Satisfecho  de  su  triunfo  y orgulloso  de 
su  hazaña,  dirigióse  nuevamente  al  caldero,  pero  otra  vez  le 
vio  ocupada  El  cuadrúpedo  repitió  entonces  la  misma  ma 
niobra,  y esto  duró  hasta  que  los  buitres  no  tuvieron  ya  sed 
ó hasta  que  el  agua  se  acabó.  El  pobre  asno  se  vio  pues 
obligado  á esperar  el  dia  siguiente  para  poder  disfrutar  por 
menos  del  aspecto  del  agua.  Solo  cuando  el  mozo  se  co- 
:aha  con  un  palo  junto  al  caldero  érale  posible  al  asno 
ilacar  su  sed  sin  ser  estorbado.  Como  las  pocas  fuentes  de 
dulce  de  la  región  están  ocupadas  dia  y noche  j>or  la 
ite  que  necesita  llenar  sus  cántaros,  los  gallinazos  pade* 
sed  á menudo  y tratan  de  satisfacerla,  ya  por  astucia  6 
por  fuerza,  allí  donde  pueden. » -4^ 

Parece  que  al  hombre  le  complace  particularmente  turbar 
el  re|>oso  de  estos  vultúridos;  Schomburgk  refiere  que  los 
fidales  del  fuerte  Joaquín  se  divertían  en  disparar  cañona 
contra  las  aves  que  se  hallaban  reunidas  en  número  de- 
as á cuatrocientas,  en  el)  matadero  del  fuerte;  á ve 
aban  cuarenta  ó cincuenta  individuos  muertos, 
uestros  indios,  añade,  ataban  un  pedazo  de  carne  á un 
anzuelo  y lo  arrojaban  á los  buitTes:  el  mas  voraz  lo  tragaba 
quedaba  cogida  Después  le  cubrían  los  indígenas  con  plu- 
de  otras  aves,  fijándolas  con  cera;  cortábanle  el  collar, 
poníanle  una  corona  sobre  la  cabeza  y le  soltaban.  La  rapaz 
iba  a reunirse  con  sus  compañeros ; pero  tomándole  esto?, 
por  un  monstruo,  asustábanse,  huían  y no  se  acercaban  ya 
hasta  que  se  despojaba  de  los  adornos  que  le  habian  puesto. > 
Taylor  refiere  que  se  entretuvo  muchas  veces  en  arrojar  á 
los  gallinazos  pieles  de  animales  rellenas  de  algodón,  y dice 
que  nada  tan  divertido  como  ver  i las  rapaces Wbajar 
afanosamente  para  deshacer  aquel  maniquí.  Burmeistcr  no 
pudo  resistir  tampoco  á la  tentación  de  atormentar  un  poco 
á las  inofensivas  aves. 

«Causábame  un  singular  placer,  dice,  molestar  á estos  I 
buitres:  acercábame  á ellos  y disparaba  un  tiro,  y cuando  ¡ 
huian  en  todas  direcciones,  sus  alas  me  azotaban  casi  el  ros- 
tro. Remontábanse  por  los  aires  hasta  verse  fuera  de  peligro: 
describían  grandes  circuios,  sin  perderme  nunca  de  vista, 
y acababan  por  volver  i concluir  su  interrumpido  banquete 
Jamás  be  oido  su  voz:  parece  que  siempre  están  silenciosos.* 
Algunos  animales,  y particularmente  varias  rapaces,  hosti* 
lizan  también  al  gallinazo  y al  aura.  Ya  he  hablado  de  la  es- 
pede  de  dominación  que  ejerce  sobre  ellos  el  sarcoramío; 
el  carneara  y el  chimango  los  persiguen  cuando  están  hartos 
de  comer,  y no  los  dejan  tranquilos  hasta  que  devuelven 
sus  alimentos  y se  los  abandonan. 

Según  Tschudi,  el  gallinazo  anida  en  los  tejados  de  las 
casas,  en  los  campanarios  de  las  iglesias,  en  las  ruinas  y las 
paredes  altas.  Se  reproducen  en  febrero  y marzo,  y cada 
puesta  se  compone  de  tres  huevos  de  color  blanco  pardusco. 

El  urubú,  según  el  mismo  observador,  elige  las  rocas  are- 
nosas de  la  costa  marina,  ó las  pequeñas  islas  inmediatas 
para  construir  c-n  ellas  su  nido,  donde  la  hembra  deposita 
tres  ó cuatro  huevos  mas  redondeados  y de  color  mas  claro 
que  los  del  gallinaza 


'lodos  los  demás  naturalistas,  excepto  Oboss,  están  con- 
testes en  que  estas  dos  aves  no  ponen  mas  que  dos  huevos 
en  descubierto,  ya  en  la  grieta  de  una  roca,  ó debajo  de  un 
árbol  derribado,  que  los  preserva  un  poco  de  la  intemperie, 
ó bien,  por  último,  en  el  hueco  de  un  tronco,  ó en  una  ca- 
vidad, en  medio  de  las  raíces.  En  el  sur  de  la  América  del 
norte,  en  Texas  y en  México,  anidan  preferentemente  el 
gallinazo  y el  aura,  en  los  pantanos;  eligen  una  eminencia 
que  no  pueda  ser  inundada  por  las  aguas,  y practican  de- 
bajo de  un  matorral  una  pequeña  cavidad  donde  puedan 
depositar  sus  huevos.  Con  mucha  frecuencia  se  les  encuen- 
tra en  medio  de  las  colonias  de  garzas  reales  y otras  aves  de 
f'kjs  pantanos. 

Según  Audubon,  los  hijuelos  tardan  treinta  y dos  dias  en 
salir  á luz;  el  padre  y la  madre  cubren  alternativamente  v 
se  alimentan  uno  á otro;  para  ello  vomitan  cada  cual  de- 
lante del  nido  todo  lo  que  contiene  su  estómago  ó una 
parte  sola  Lo  mismo  hacen  para  dar  de  comer  á sus  hijue 
los;  pero  entonces  dejan  caer  el  alimento  en  el  pico.  Lueiío 
les  acostumbran  á comer  pedazos  mas  grandes  y resis- 
imlesL  \ 

Cautividad.— Actualmente  se  ven  catártidos  cauti- 
vos en  todos  los  grandes  jardines  zoológicos;  Azara  dice  que 
se  pueden  familiarizar  en  alto  grado  y hasta  convertirse  en 
verdaderos  animales  domésticos.  Un  amigo  de  este  natura- 
lista tenia  uno  que  entraba  y salia  libremente;  acompañaba 
á su  amo  á los  paseos  y cacerías,  y hasta  en  sus  viajes,  obe- 
deciéndole como  un  perro  bien  amaestrado  cuando  se  le  lla- 
maba para  darle  alimento.  Otro  individuo  acompañaba  á su 
amo  en  viajes  de  mas  de  cincuenta  leguas  inglesas,  sin  sepa- 
rarse del  coche;  cuando  estaba  cansado  posábase  en  el  techo 
de  este;  y á la  vuelta  tomaba  la  delantera  para  anunciar  en 
casa  la  llegada  del  amo. 

LOS  ESTRÍGIDOS — stri- 
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Caracteres.-  Los  estrígidos,  ó buhos,  con  los  cuales 
terminaremos  la  historia  de  las  rapaces,  se  distinguen  clara- 
mente de  los  vultúridos  y de  los  falcónidos:  solo  desde  léjos 
ofrecen  alguna  semejanza  con  ciertos  buzardos.  Su  cuerpo 
parece  muy  grueso,  pero  en  realidad  es  delgado,  esbelto  y 
poco  carnoso;  tienen  la  cabeza  muy  grande,  ancha  por  de- 
trás y cubierta  de  un  plumaje  compacto;  los  ojos  grandes  y 
planos,  dirigidos  hácia  adelante  y rodeados  de  un  disco  de 
plumas  en  forma  de  radios.  I-as  alas  son  largas,  anchas  y cón- 
cavas; el  pico  corto;  los  tarsos  de  un  largo  regular,  cubiertos 
de  plumas  ó de  pelos;  el  pico  sumamente  encorvado  desde 
la  base,  ganchudo,  de  bordes  lisos,  sin  dientes  ni  escotadu*) 
ras ; la  cera,  del  mismo  color  del  pico,  oculto  siempre  por 
plumas  sedosas,  largas  y erectiles.  Los  dedos  son  bastante 
cortos,  casi  iguales,  pudiendo  dirigirse  el  externo  hácia  ade- 
lante ó hácia  atrás ; el  pulgar  es  comunmente  un  poco  mas 
alto  que  los  dedos  anteriores;  las  uñas  grandes,  largas,  y 
muy  corvas,  puntiagudas  y redondeadas. 

Las  plumas  son  grandes,  largas,  anchas,  redondeadas  en 
el  extremo,  finamente  divididas,  blandas  y flexibles,  y de- 
iS5l>*taft  cuando  se  las  oprime.  Las  de  la  cara  tienen  una 
conformación  muy  diferente  de  las  del  cuerpo.  «Las  plumas 
que  rodean  el  ojo,  dice  Burmeister,  así  como  las  de  la  linea 
que  se  corre  entre  él  y el  pico,  están  muy  desordenadas;  su 
tallo  se  prolonga  en  forma  de  seda.  El  circulo  del  ojo  se  une 
a otro,  tormado  de  plumas  pequeñas  y rígidas,  de  barbas 
poco  separadas,  las  cuates  constituyen  al  menos  medio  cir- 
culo al  rededor  del  conducto  auditivo  extemo,  y se  proion* 
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gan  á veces  hácia  delante  hasta  la  base  del  pico.  Este  círculo 
auricular,  que  representa  el  pabellón,  se  compone  de  tres  á 
cinco  hileras  de  plumas;  cuanto  mas  perfecto  es,  mas  se  des- 
arrolla también  el  disco  ocular,  y al  mismo  tiempo  que  este 
último,  las  plumas  de  la  linea  naso-ocular.  En  este  caso,  la 
cera,  y con  frecuencia  una  parte  de  la  porción  córnea  del 
pico,  están  completamente  ocultas  por  el  plumaje.»  Estas 
plumas  son  las  que  imprimen  á los  estrigidos  ese  aspecto 
particular  que  les  comunica  cierta  semejanza  con  los  gatos. 

Las  pennas  de  las  alas  son  bastante  anchas,  redondeadas 
en  su  extremo,  y encorvadas  hácia  el  cuerpo,  de  lo  cual  re- 
sulta para  el  ala  una  forma  cóncava.  Las  barbas  externas  de 
las  tres  primeras  pennas  tienen  un  filete  ó son  dentadas;  á 
esta  última  forma  deben  los  estrigidos  su  vuelo  silencioso, 
pues  impide  el  frotamiento;  pero  no  se  encuentra  en  todos; 
carecen  de  ella  las  especies  diurnas.  I-as  barbas  internas  de 
las  rémiges  parecen  sedosas  ó lanudas,  y se  adaptan  exacta 
mente  á la  penna  que  se  apoya  en  ellas.  I-a  primera  rémige 
es  corta,  la  segunda  un  poco  mas  larga,  la  tercera  y la  cuarta 
son  las  que  mas  se  prolongan.  I,as  rectrices  son  un  poco  ar- 
queadas, y tienen  casi  un  largo  igual,  lo  que  comunica  á la 
cola  una  forma  cuadrada ; solo  por  excepción  es  cónica. 

'Lodos  los  estrigidos  tienen  el  plumaje  de  colores  oscuros, 
poco  vistosos,  que  se  confunden  con  el  de  la  tierra  ó de  los 
troncos  de  los  árboles.  Sin  embargo,  el  plumaje  suele  presen 
tar  en  su  conjunto  un  dibujo  de  los  mas  graciosos;  algunas 
especies  ofrecen  también  colores  muy  vivos,  y sobre  todo 
muy  puros,  que  constituyen  una  belleza  particular. 

La  organización  interna  délos  estrigidos  merece  fijar  núes 
tra  atención  por  algunos  instantes:  el  esqueleto  difiere  sensi- 
blemente del  de  los  falcónidos:  según  las  investigaciones  de 
Nitzsch,  el  hueso  lagrimal  está  conformado  de  distinto  modo 
que  el  de  las  rapaces  diurnas;  no  forma  prominencia  sobre  el 
ojo:  el  hueso  cigomático,  que  en  las  últimas  prolonga  dicha 
saliente,  no  existe  en  ios  estrigidos.  El  borde  superior  saben 
te  de  la  órbita  no  está  formado  sino  por  el  frontal;  el  hueso 
timpánico  presenta  en  su  cara  interna  una  articulación  con 
el  esfenóides,  que  es  en  un  todo  independiente  de  su  articula- 
ción anterior.  El  esternón  del  mayor  número  de  las  especies 
tiene  á cada  lado  dos  expansiones  membraniformes  que  bajan 
hasta  el  borde  del  abdómen:  la  horquilla  es  mas  delgada  y 
endeble  que  en  los  falcónidos.  Tienen  los  estrigidos  once 
vértebras  cervicales,  ocho  dorsales  y ocho  caudales;  las  dor- 
sales no  están  nunca  soldadas  entre  si  Los  huesos  son  en 
general  menos  neumáticos  que  los  de  los  falcónidos;  los  fé- 
mures no  lo  son  jamás;  los  espacios  aéreos  de  los  huesos  del 
cráneo  tienen  en  cambio  mayor  desarrollo  que  en  las  otras 
rapaces  En  algunos  estrigidos  tienen  aquellos  un  espesor  de 
mas  de  un  centímetro  y parecen  esponjosos 

La  faringe  es  muy  grande;  el  esófago  carece  de  buche;  el 
estómago  es  membranoso  y muy  c.xtensible;  el  bazo  redon- 
deado; el  hígado  se  divide  en  dos  lóbulos,  déla  misma  forma 
y volumen;  los  ciegos  son  mas  largos  y anchos  que  en  ningu- 
na otra  rapaz. 

Los  órganos  de  los  sentidos  están  muy  desarrollados:  es- 
tas aves  tienen  los  ojos  muy  grandes:  la  córnea  es  muy 
convexa,  afectando  la  forma  heniisfc'rica.  Los  lados  de  1a 
esclerótica,  asi  como  el  anillo  huesoso  esclerótico,  son  muy 
prolongados,  de  manera  que  forman  una  especie  de  cáliz  ó 
tubo.  Los  movimientos  internos  del  ojo  son  considerables; 
á cada  uno  de  los  respiratorios,  estréchase  la  pupila  ó se 
dilata. 

En  ciertas  especies  presenta  la  oreja  una  conformación 
particular:  en  la  mayor  parte  de  los  estrigidos,  la  abertura 
del  conducto  auditivo  externo  presenta  la  forma  de  una  grie- 
ta que  se  dirige  de  arriba  abajo  al  rededor  del  ojo  y está 


provista  de  una  especie  de  operario  movible,  y rodeada 
de  un  pabellón  cubierto  de  plumas  en  forma  de  radios, 
perfectamente  dispuesto  para  recibir  y condensar  las  ondas 
sonoras. 

Distribución  geográfica.— Los  estrigidos,  de 
los  cuales  se  conocen  unas  1 90  especies,  son  cosmopolitas,  en 
la  verdadera  acepción  de  la  palabra:  habitan  en  todos  los 
puntos  de  la  tierra;  se  les  encuentra  en  todas  las  latitudes.  Se 
les  ve  desde  los  helados  países  del  polo  norte  hasta  el  ecua- 
dor; desde  las  orillas  del  mar  hasta  una  altura  de  5,000 
metros.  En  el  sur  son  mas  numerosas  las  especies  que  en  el 
norte;  pero  aun  allí  está  ricamente  representado  este  sub- 
orden. 

USOS,  COSTUMBRES  Y R ÉGIM EN.— Los  bosques 
constituyen  su  verdadera  patria;  se  les  encuentra  no  obstante 
también  en  las  estepas  y en  los  desiertos;  en  las  montañas 
mas  peladas  como  en  el  interior  de  las  ciudades  y pueblos, 
pues  por  todas  partes  encuentran  sitios  donde  albergarse  y el 
alimento  necesaria 

Desígnase  á menudo  á los  estrigidos  con  el  nombre  de 
rapaces  nocturnas,  lo  cual  no  es  completamente  exacto,  pues 
si  bien  es  cierto  que  las  mas  no  comienzan  á cazar  hasta  la 
hora  del  crepúsculo,  muchas,  asi  de  las  que  habitan  el  polo 
como  de  las  que  viven  en  los  trópicos,  son  activas  durante 
el  dia. 

Ciertos  estrigidos  de  las  estéis  buscan  su  alimento  á la 
luz  del  sol;  mientras  se  ve  á otros  retozar  en  el  interior  de  los 
bosques,  y hacer,  en  una  palabra,  tamo  ejercicio  de  día  como 
de  noche.  Sin  embargo,  cuando  reinan  las  tinieblas  es  cuando 
mas  cazan  estas  raíces,  y están  admirablemente  conforma- 
das para  ello.  Tienen  una  vista  excelente  para  las  distancias 
cortas;  su  oido  es  delicado  y su  plumaje,  suave  y como  des- 
compuesto, les  permite  moverse  en  medio  de  la  oscuridad. 
Vuelan  sin  ruido  rasando  casi  la  tierra;  perciben  el  mas  leve 
rumor,  el  mas  ligero  frotamiento,  y á pesar  de  las  tinieblas 
divisan  los  mas  pequeños  animales.  «He  practicado  algunos 
experimentos,  dice  mi  |>adre,  en  varios  buhos  domésticos; 
tenían  los  ojos  completamente  cerrados;  estaban  durmiendo, 
y observé  siempre  con  asombro  que  bastaba  el  mas  ligero 
ruido  para  despertarles  y hacerles  volar.  En  noches  de  pro- 
funda oscuridad  vi  á los  buhos  remontarse  por  el  aire  y oi  su 
voz  tan  pronto  en  un  lado  como  en  otro;  uno  de  mis  amigos 
procuró  acercarse  lenta  y cautelosamente  á un  mochuelo  que 
estaba  posado  en  un  árbol,  y el  ave  emprendió  el  vuelo  ape- 
nas le  hubo  divisado.»  El  ojo  de  los  estrigidos  es  muy  sensi- 
ble á la  luz:  en  dias  muy  claros  ciertas  especies  cierran  á 
medias  sus  párpados  y casi  del  todo  algunas  veces;  pero  es 
un  error  creer  que  no  ven  durante  el  dia.  «Pueden  volar  en 
plena  luz,  dice  mi  padre,  y pasar  por  en  medio  de  la  mas 
cerrada  espesura  sin  tropezar  contra  los  árboles.  Los  estrigi- 
dos, á los  que  yo  quitaba  sus  hijuelos,  corrían  en  pleno  dia; 
emprendían  el  vuelo  si  les  apuntaba;  y una  vez  vi  al  medio 
dia  á un  mochuelo  que  se  lanzó  desde  la  torre  del  castillo 
de  Altemburgo  sobre  un  gorrión  que  comía  en  el  patio  con 
las  gallinas,  y al  que  cogió  para  llevárselo  á su  retiro.* 

Las  observaciones  siguientes  inducen  á creer  que  los  buhos 
intentan  engañar  al  intruso  cuando  de  dia  cierran  y abren 
los  ojos  cual  si  no  pudieran  ver  bien.  «Cuando  el  mochuelo 
silvestre,  asi  me  escribe  Walter,  se  halla  bastante  seguro  en 
un  árbol  hueco  y asoma  la  cabeza  fuera  de  la  abertura  para 
ver  la  clara  luz  del  dia,  no  cierra  los  ojos  á medias,  sino  que 
los  abre  tanto  como  le  es  posible  para  fijarlos  en  la  persona 
que  le  inquieta.  Si  entonces  se  le  tira  una  piedra  con  acierto, 
obligándole  á salir  de  su  escondite,  refúgiase  cuando  puede 
á una  enramada,  deja  al  hombre  acercarse  y le  mira  con  los 
ojos  entreabiertos.  En  el  hueco  del  árbol  se  cree  seguro  y no 
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juzga  necesario  engañar;  pero  fuera,  en  c!  follaje,  no  le  pare- 
ce estarlo  tanto,  mas  temiendo  los  gritos  de  las  aves  peque- 
ñas no  quiere  cambiar  en  seguida  de  sitio,  y por  lo  tanto 
recurre  á la  astucia.  Los  buhos  que  no  cierran  los  ojos  se  va- 
len muy  regularmente  de  otro  ardid  tomando  una  posición 
que  les  oculta  muchas  veces  aun  á los  ojos  del  mas  experto. 
Con  un  movimiento  verdaderamente  brusco  oprimen  todas 
las  plumas  al  cuerpo,  de  modo  que  este  no  parece  ni  la  mi- 
tad tan  grueso  como  de  ordinario,  prolongan  la  cara,  la  es 
trechan  y la  vuelven  i un  lado;  al  mismo  tiempo  enderezan 
las  orejas  y todo  el  cuerpo  tanto  como  pueden,  oprimen  un 
ala  contra  el  tronco,  extendiendo  la  otra  con  la  articulación 
del  hombro  en  forma  de  ángulo;  y eij  :esta  posición,  en  la 
cual 
>la, 

n permanecer  mucho  tiempo  en  esta  posición;  pero 
o se  les  obliga  á presentarse  tales  como;  son,  es  decir 
_-Jl>  iuhos,  nql  vaelvenBMffiAfll^la,  sino  que  col} 
tinuan  su  fuga.} 

.a  forma  especial  de  las  alas  y la  suavidad  del  plumaje 
son  indicio  de  que  el  vuelo  debe  ofrecer  ciertas  particulari- 
dades Es,  en  electo,  lento  y silencioso:  los  estrígidos  vuelan 
f se  ciernen  á la  vez:  las  especies  diurnas  se  remontan  por 
os  aires  trazando  una  curva,  y luego  se  dejan  caer  poco  mas 
6 menos  como  las  urracas,  modo  de  volar  muy  penoso  y que 
no  se  puede  sostener  largo  tiempo.  Solo  cuando  emprenden 
argos  viajes  se  remontan  á la  altura  de  un  centenar  de 


impulso  de  fuertes  ale* 


; los  de  largas  patas,  no 
carrera  ayudándose 


netros  sobre  el  suelo,  movién 

En  tiena  son  por  lo  general 
nte,  pueden  alcanzar  su 
alas.  I 

....  los  árboles  todos  se  mueven  ágilmente;  algunos  trepan 
de  una  manera  singular,  saltando  de  una  rama  baja  á otra 
as  alta.  Iaíjos  de  ser  pesados,  son  por  lo  contrario  muy  vi- 
ces  y ligeros;  toman  las  posturas  mas  diversas;  se  bajan  y 
se  levantan;  vuelven  la  cabeza  en  todos  sentidos,  ó la  indi 
nan  de  una  manera  muy  cómica,  y pueden  como  los  perezo- 
sos volver  la  cara  completamente  hácia  atrás  y por  lo  tanto 
también  mirar  en  opuesta  dirección.  La  voz  es  regularmente 
fuerte,  peragraras  veces  agradable:  un  chasquido  violento 
con  el  pico  y un  bufido  ronco  son  la  expresión  ordinaria  de 
su  cólera;  la  voz  misma  no  se  oye  sino  de  noche,  ó cuando 
se  hallan  en  gran  peligro.  Algunas  especies  chillan  de  un  modo 
desagradable,  otras  producen  sonidos  claros. 

Los  estrígidos  son  seguramente  inferiores  en  inteligencia 
á la  mayor  parte  de  las  rapaces  diurnas,  ya  que  no  á todas. 
Algunas  especies  podrían  engañar  en  tal  concepto  al  obser- 
vador, á causa  de  su  alegría  y vivacidad;  ¡tero  bien  pronto  se 
reconoce  que  i ninguna  se  la  puede  considerar  como  inteli* 
gente.  | J 

'fodas  estas  aves  son  tímidas  y nada  cautelosas,  pues  no 
distinguen  un  peligro  imaginario  de  uno  verdadero;  rara  vez 
llegan  á conocer  á las  personas  que  las  aprecian,  y ven  un 
enemigo  en  toda  la  que  les  es  desconocida.  Se  puede  conse- 
guir que  contraigan  ciertas  costumbres;  pero  no  es  posible 
adiestrarlas  como  á los  faicónidos.  Son  malignas,  rabiosas, 
crueles  é indiferentes;  en  una  palabra,  no  tienen  nada  de  no- 
ble bajo  nuestro  punto  de  vista,  ni  aun  la  astucia.  El  halcón, 
el  buzo  y el  milano  son  en  todos  conceptos  superiores  á ellas. 
Se  llevan  bien  con  sus  semejantes,  mientras  no  les  domine 
alguna  pasión  ó les  acose  el  hambre;  mas  no  se  opone  esto  á 
que  devoren  con  la  mayor  complacencia  á sus  compañeros 
de  varios  años.  Con  frecuencia  he  tenido  en  una  misma  jaula 
de  diez  á doce  buhos  y mochuelos;  ninguno  pensaba  en  aco- 
meter á los  demás  mientras  se  conservaban  en  buena  salud; 


pero  si  enfermaba  uno  de  ellos,  todos  caían  sobre  él,  mata 
banle  y le  devoraban;  también  he  visto  i los  hijuelos  de  una 
misma  puesta  comerse  unos  á otros.  Seguramente  que  no 
dan  con  esto  prueba  de  ser  muy  nobles;  por  lo  tanto  me  creo 
autorizado  á no  conceder  á los  estrígidos  un  lugar  entre  los 
animales  superiores. 

En  libertad  solo  se  alimentan  de  las  presas  que  ellos  mis- 
mos cogen;  reconócese  también  que  no  tocan  á los  restos 
putrefactos.  Cazan  sobre  todo  los  pequeños  mamíferos;  las 
especies  mas  fuertes  se  atreven  hasta  con  los  pequeños  car- 
niceros y las  aves  de  gran  tamaño:  algunos  se  alimentan  de 
peces,  otros  de  insectos  Muy  pocos,  y aun  esto  indirecta- 
mente, son  nocivos  al  hombre;  los  mas  le  prestan,  por  el 
contrario,  grandes  servicios,  pues  concienzudas  observaciones 
nos  demuestran  que  los  estrígidos  de  nuestros  países  se  ali- 
mentan casi  exclusivamente  de  ratones,  de  musgaños  y de 
arvícolas,  exterminando  un  gran  número  de  ellos.  Precisa- 
nente  á la  hora  en  que  estos  roedores  emprenden  sus  corre- 
na|s¿v>ic©toienzan  á cazar  aquellos;  vuelan  silenciosamente  so- 
bre el  suelo;  lo  examinan  detenidamente,  y todo  pequeño 
roedor  que>c*  deja  ver  no  escapa  de  su  enemigo.  Sus  dedos, 
cortos  y movibles,  con  uñas  aceradas  y muy  corvas,  son  su- 
mamente útiles  para  los  estrígidos;  el  animal  preso  entre  sus 
garras  muere  sin  remedio,  y espira  antes  do  sospechar  el  pe- 
ligro que  ie  amenazaba.  Después  de  haberse  apoderado  de  su 
presa,  dirígese  la  rapaz  á un  lugar  oculto,  y allí  la  devora. 

«Nada  mas  hediondo,  dice  mi  padre,  que  un  buho  cuando 
come;  traga  pedazos  enormes,  á costa  de  grandes  esfuerzos, 
mVP*  'luc  animales  parecen  comer  con  gusto, 

diríase  que  el  buho  se  ocupa  en  una  operación  penosa.  Yo  vi 
;i  un  individuo  tragarse  un  ratón  grande  de  un  solo  bocado: 
*■  llrl  nioo^néfo  le  di  un  gorrión;  cogióle  con  una  de  sus  gar- 
htsji  ise  lo  llevó  á la  boca,  y comenzó  á tragárselo  por  la  cabe- 
za, lo  cual  no  pudo  conseguir  sin  hacer  grandes  esfuerzos. 

■'  Ivepeti  el  experimento  en  diversas  ocasiones,  vunas  veces 
devoraba  el  mochuelo  al  ave  sin  quitarle  una  sola  pluma, 
otras  la  desplumaba  en  parte  antes  de  comérsela.  Tragábase 
los  ratones  con  facilidad:  si  la  presa  es  demasiado  voluminosa 
[jara  pasar  por  el  esófago,  arrójala  el  buho,  y la  oprime  con 
su  pico  y sus  patas  hasta  reducirla  á mas  pequeño  volumen, 
ó ponerla  mas  flexible.  Creo  que  por  este  concepto  podrían 
compararse  con  las  serpientes:  cuando  el  animal  es  demasia- 
do grande,  conténtanse  con  devorar  i&s  carnes  del  pecho  y el 
cerebro,  abandonando  lo  demás.} 

A esto  debo  añadir  que  un  estrígido  puede  tomar  su  ali- 
mento también  de  un  modo  menos  desagradable:  un  buhó- 
nido,  por  ejemplo,  cuidado  por  Walter,  solia  separar  primero 
la  cabeza  del  ratón  que  se  le  daba,  comiéndosela  ai  punto; 
después  devoraba  los  pulmones,  el  hígado  y el  corazón ; luego 
los  pies  anteriores,  uno  después  de  otro;  en  seguida  sacaba 
las  costillas  una  por  una,  y retirando  los  intestinos,  apuraba 
el  resto.  Yo  no  he  conocido  nunca  estrígidos  de  tan  buenos 
modales,  aunque  he  cuidado  centenares  de  ellos;  muy  por  el 
contrario,  siempre  hice  las  mismas  observaciones  que  mi 
padre. 

La  mayor  parte  de  los  estrígidos  pueden  privarse  de  agua 
durante  varios  meses;  parece  que  la  sangre  de  sus  victimas 
basta  para  apagar  su  sed.  Sin  embargo,  beben  mucha  agua 
en  ciertos  momentos,  y les  complace  bañarse. 

Su  digestión  es  muy  rápida:  devuelven  los  huesos,  los  pelos 
y las  plumas;  para  esto  abren  mucho  el  pico,  bajan  la  cabeza, 
saltan  con  un  pié  y luego  con  el  otro,  cierran  los  ojos,  sé 
sacuden,  y acaban  por  arrojar  bolas  compuestas  de  todo  lo 
que  no  han  podido  digerir.  Altura  ha  examinado  varios  cen- 
tenares de  ellas,  y ha  visto  que  los  de  Alemania  se  alimentan 
sobre  todo  de  pequeños  roedores  y de  musarañas,  y con  me 
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nos  frecuencia  de  ratas,  topos,  comadrejas,  aves  é insectos,  pues  aunque  las  grandes  especies  matan  de  vez  en  cuando 
En  706  bolas  de  buho  encontró  los  restos  de  16  murciélagos,  algunas  liebres  6 perdices,  y las  pequeñas  exterminan  también 
240  ratones  ó musgaños,  693  arvícolas,  1580  musarañas,  animales  muy  útiles,  tales  como  las  musarañas,  estas  pérdidas 
1 topo  y 22  aves  pequeñas;  en  210  bolas  del an tilo  (syrnium  están  superabundantemente  compensadas  con  los  grandes 
aluco )t  restos  de  1 armiño,  4S  ratones  ó musgaños,  296  arví-  servicios  que  nos  prestan;  por  lo  tanto  debemos  dispensarles 
colas,  i ardilla,  33  musarañas,  48  topos,  1 8 avecillas,  4S  in-  nuestra  protección. 

sectos,  y además  un  número  considerable  de  abejorros;  en  Los  estrigidos  no  se  molestan  mucho  para  construir  su  ni- 
25  bolas  del  duque  mediano ( otus stívetíns ) se  hallaron  restos  do:  muchos  de  ellos  anidan  en  los  huecos  de  los  troncos  y 
de  6 musgaños,  35  arvícolas  y dos  aves.  En  10  bolas  de  le-  otros  en  las  grietas  de  las  paredes  ó en  las  rocas  ; establecen- 
chuza,  los  de  10  arvícolas,  1 musaraña  y 1 1 insectos.  Creo  se  varios  en  madrigueras  de  mamíferos,  y los  hay  que  se  al- 
que  bastan  estas  cifras  para  indicar  cuán  útiles  son  estos  séres,  bergan  en  nidos  abandonados  de  halcones,  de  urracas  o de 


cornejos.  w _ . 

frecuencia  se  limitan  á depositar  sus  huevos  en  el  fondo  del 
¡uiera  el  estado  en  que  se  halle.  El  número  de 
rana  de  dos  á siete,  y en  casos  raros  ponen 
uno  solo ; son  de  forma  redondeada,  blancos  y de  un  grano 
muy  fino. 

Hasta  ahora  solo  se  conoce,  al  menos  que  yo  sepa,  una 
especie  de  estrigidos  en  la  que  ambos  sexos  incuban  alterna- 
tivamente: igno!‘>  de  qué  manera  lo  hacen  las  otras.  La  acti- 
vidad de  estas  aves,  como  ha  dicho  muy  bien  mi  padre,  se 
oculta  en  las  tinieblas,  y por  eso  es  muy  difícil  para  el  natu- 
ralista observarla,  cierto  es  que  en  todos  los  nidos  de 
estrigidos  que  tuvimos  ocasión  de  examinar  de  dia,  la  hembra 
estaba  siempre  cubriendo  los  huevos. > En  cambio  no  cabe 
duda  que  en  la  alimentación  de  los  polluelos  también  los 
machos  toman  parte.  En  la  colección  de  mi  padre  se  encontró 
una  pareja  adulta  del  gran  duque,  cuya  hembra  fué  cogida 
en  una  trampa  colocada  junto  á los  polluelos  atados;  el  ma- 
cho cuidó  tan  celosamente  los  huérfanos,  que  dos  dias  des- 
pués le  cupo  la  misma  suerte  que  a su  compañera.  Mi  padre 
ha  hecho  la  misma  observación  en  otros  estrigidos,  sobre  todo 
en  el  mochuelo  silvestre,  nictalos,  dásipos  y sumios.  En  todas 
las  especies  los  machos,  según  parece,  profesan  gran  cariño 
á su  cria,  la  cual  defienden  en  ciertos  casos  con  gran  valor 
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sus  enemigos.  Ix>s  polluelos  permanecen  mucho  tiem- 
po en  el  nido  y producen  de  noche  los  gritos  que  se  oyen 
por  todos  los  contornos,  haciéndolo  en  particular  cuando 
abandonan  el  nido  y empiezan  á moverse.  Yo  creo  muy  fun- 
dada la  opinión  de  mi  padre,  quien  supone  que  hacen  esto 
para  indicar  á los  adultos  siempre  el  sitio  donde  se  encuen- 
tran. 

Los  estrigidos  tienen  muchos  enemigos:  todas  las  aves 
diurnas  los  aborrecen,  y hasta  diriase  que  desean  vengarse  de 
los  ataques  de  las  rapaces  nocturnas.  Cuando  se  deja  ver  un 
eslrigido,  todas  las  diurnas  manifiestan  una  gran  excitación ; 
las  avecillas  dejan  oir  sus  gritos,  y toda  la  familia  alada  del 
bosque  se  pone  en  movimiento;  una  especie  da  el  aviso  ¿ la 
otra;  acuden  á la  vez;  aturden  al  ave  nocturna  con  sus  gritos, 
y hasta  las  aves  mas  fuertes  le  dan  repetidos  picotazos. 

Con  demasiada  frecuencia  figura  el  hombre  en  el  número 
de  sus  enemigos^  Solamente  los  ostiacos  y naturales  de  Hel- 
goland  consideran  la  carne  de  los  buhos  como  buen  alimen- 
to; pero  muchos  alemanes  que  pretenden  ser  instruidos  creen 
hacer  una  hazaña  matando  los  estrigidos  cuando  duermen  ó 
al  vuelo;  raras  veces  les  protegen.  El  agricultor  debería  reu- 
nirse con  los  protectores  de  los  buhos,  cuidándolos  cual  si 
fuesen  aves  sagradas. 

CAUTIVIDAD. — Muy  pocos  estrigidos  son  susceptibles 
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serva  sobre  todo  en  las  trrandes  esnecip.  ,U  uistribüCION  GEOGRAFICA.  — El  sumió  del  Ca- 

estar  reñidas  con  todo  ef  mundo,  viendo  encada  hmubTun  n eS.,p,0pi0,d?- ta  Am^nca  del  ”orte’  miemras  el  sur- 
enemigo*  lardan  mir-wi*  r ■ ^ , , .mDre  un  n«o  gavilán  está  diseminado  en  todos  los  países  sententrio 


las  mas  divertidas 

Se  puede  conseguir  que  se  reproduzcan  algunos  estrígidos 
cautivos;  conozco  mas  de  un  caso  de  ello. 

^frCClrsTJ AA  . 

LOS  SURNINOS-surnin*<4 

Caracteres.  — Los  sumióos  (5  ¿traídos  diurnos 
c.ebtn  figurar  en  primer  término:  constituyen  el  tránsito  en» 
tre  los  falcánidos,  por  una  parte,  y los  estrigidos  nocturnos 
por  otra.  Tienen  la  cuerpo  esbelto;  las 

y la  cola  largas,  el  plumaje  compacto  y alisado. 

SURNIO  CAPARACOCH  — SURNIA  FU- 
NEREA 


- , ---  j vv.uivi  ut  xvusia  y 

en  o iberia,  desde  el  Ural  hasta  el  mar  de  Ochotsk  y desdé 
el  limite  septentrional  de  los  bosques  hasta  las  estepas  situa- 
das al  mediodía  de  la  región  salvaje.  En  China  no  se  le  ha 
visto  aun.  Asi  como  sucede  con  la  mayor  parte  de  los  estrí- 
gidos del  norte,  su  mayor  ó menor  abundancia  depende  del 
mayor  ó menor  número  de  lemings.  Cuando  estos  se  repro- 
ducen mas  que  de  costumbre,  después  de  un  invierno  tem- 
plado, el  surnio  gavilán  anida  por  causa  de  ellos  en  regiones 
donde  no  se  suele  encontrar  otras  veces  su  nido.  Por  regla 
general  prefiere  los  bosques  de  alisos  á todos  los  demás,  y 
de  consiguiente,  en  Escandinavia  solo  se  le  ve  en  aquellos 
donde  estos  árboles  predominan:  el  color  y los  dibujos  de  su 
plumaje  presentan  casi  los  mismos  colores  del  aliso.  Tam- 
bién anida  en  los  bosques  donde  hay  pinos  ó abetos  enanos; 

SARACTÉRES. — Esta  ave  tiene  la  cabeza  anrh»  u í*™  C°  los  Primerüs  encuentra  alimento  suficiente,' 

frente  aplanada  con  cara  estrecha  sin:  circulo  de  nlumüJ  t liSNíí  CS  ^Uc  n°  05  abanc*ona-  Cuando  la  nieve  cae  en 
rededor  de  los  ojos,  ni  f bien  cuando  los  lemings  escasean,  le  es 

argas  y obtusas,  con  la  tercera  rémige  mas  Jarea  nue  iJ  ü * lorzoso  abafidünar  en  invierno  sus  parajes  favoritos,  retirán- 
4;  la  cola  prolongada  Sftó  Z 4 Wlles  ó mas  hácia  el  sur.  Entonces  se  presenta 

Ito  que  ancho,  con  el  gincho  de'la  nLndft^r  vez  todos  ios  inviernos  en  las  provincias  rusas  del  Báltico 

nomínente  y que  sobresale  de  la  inferior  en  lioco  niTnm?'  h inanlfrca;  y bastante  a menudo  también  en  Alemania, 

“ centímetro;  los  tarsos  y los  dedos  son  cortos  , L d°.nde  mucbas  veces  se  han  muerto  individuos  en  la  Prusia 

jetSe  cubiertos  de  pluma;  los  offi^randes-  las  oreiasse  ®CC^lltáL  Con  menos  Crecucncm  se  le  ve  en 

lan  jiro  vistas  de  un  pabellón  bastante  alto  nrolonJirtn  ^ ", 1 CSla’  Po:,lcrania  / la  Marca,  y solo  algunas  veces 

le  operculo  bastante  desarrollado  el  plumaje  es  abunda  * xr  _e  je  m:u  entra  en  iuringia,  Hanover,  Westfalia  y Alsacia. 

suave  y luciente;  la  primera  remigé  está  en  parte  dentad."  1»ualnicnle  la  Bolonia,  Moravia,  Galitzia,  Hungría,  el 

las  barbas  externas.  ° en  • rrrM“  inferior,  el  mediodía  de  Rusia,  toda  la  Siberia  meri 
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las  barbas  externas. 

-JP  llamado  mochuelo  ¿avilan  y 

* , tiene  la  cara  de  color  blanco, 
gro,  cuando  es  adulto;  á los  lados  del  cuello  se  ven  dos  fajas 
negras  scmi  circulares^  por  delante  y la  otra  p&  detrás 
de  la  oreja;  la  parte  superior  de  la  cabetes  pardo  negra; 
cada  pluma  tiene  una  mancha  redondeada  de  color  blanco 
mas  grande  en  el  occipucio.  La  nuca  y otra  mandia  que  haé 
detrás  de  la  oreja  son  del  mismo  tinte;  las  plumas  del  lomé 

h hnc-ic  t:  . 


* wu*  ia  oiuci  ia  meri- 

aional  y las  montañas  del  Turkestan  meridional.  Alguna  pa- 
reja suele  permanecer  en  otros  países  si  las  condiciones  le 
son  muy  propicias. 

Es  probable  que  este  estrigido  haya  anidado  repetidas  ve- 
ces en  la  Prusia  oriental  y occidental.  Ueffer  hace  ya  men- 
ción de  un  caso,  sobre  otro  me  escribe  Ehmcker  lo  siguien- 
te: v A principios  de  julio  de  1866  compré  en  el  mercado 
un  buho  pequeño  cuyo  aspecto  extraño  llamó  mi  atención. 
Gracias  á un  alimento  abundante  creció  muy  pronto,  y á me- 

/la  nn/vr.A,  k.l.l.  _1 1 . 


blancas  también,  con  listas  trasversales  pardas  y de  icuai  ¿£7'“, * “""¡fí  abun<^n‘e  creció  muy  pronto,  >•  i me- 

color  en  su  extremo;  la  garganta  es  blanca,  así  como  unafaji  ! r„lu,f  3¿°*°  hab,a  al“nzado  >'a  su  completo  desarrollo, 
que  cubre  el  pecho;  el  vientre  v los  costados  de  igual  tinte  1 ^ ni  ,í  ^ ‘S“ü'ab*  ^HROmiecia;  mi 
con  rayas  finas  pardo  negras;  las  rémiges  y las  rectrrL  de  un  y Cra  d*Ura0; 

gris  ratón,  con  fajas  trasversales  blancas,  cuyo  nümero  es  de  rilan  » d la  pluma  V1  ‘iue  cra  110  surn‘°  ga- 

nueve  en  la  cola;  el  pico  es  de  un  amarillo  de  cera  sudo,  v pnftr.n  ,1  „ , fT^ 

negro  en  la  puma;  el  ojo  de  un  amarillo  de  a/ufre  oscuro  r&im™  v is  7“  “ 7"  ^ 8<fnerü  de  vida’  el 

,r o.v  i.  o. curo  rcgmicn  y la  reproducción  de  esta  ave;  pero  debemos  lo  mas 
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(figura  i8a). 

Los  pequeños  difieren  muy  poco  de  los  adultos,  sin  con- 
tar  que  estos  últimos  presentan  en  el  conjunto  de  su  plu- 
maje  notables  variaciones,  por  mas  que  no  se  modifique  el 

El  caparacoch  tiene  de  r,39  ¿ O'.qa  de  largo,  por  anchura 
fa\Í*Tóde  U ’'6  ¿ Ü ’8‘  ’ *’  8,1  p!eSada  raide  b',J3  y la  co- 


EL  SURNIO  DEL  CANADÁ-surn,a  cana- 

DENSIS 

Caractéres.  — Esta  especie  tiene  la  parte  superior 

7L  Tl7nÜL°.SC“ra  l las  raanch“  de  I»  inferior  mas  an- 


chas,  de  un  color  mas  ó menos  vivo  ^ n0Sa  5100  120151611  por  su  vuel°»  ^ue  á Pesar  su  gran  se- 

cnos  viso.  Según  las  observac.o-  mejanaa  con  el  del  dudo  milano,  se  diferencia  sin  embalo 
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precioso,  no  a los  naturalistas  que  le  Observaron  en  su  país, 

sino  á los  que  le  han  estudiado  en  Alemania,  en  especial  á 
mi  padre. 

Este  estrigido  no  es  nada  escaso  en  el  alto  norte  y yo  mis- 
mo o he  visto  repetidas  veces,  durante  nuestro  último  viaje 

* b,bena>  cn  Ias  orillas  d<-*l  Obi  inferior,  pero  desgraciada- 
mente no  me  fué  posible  observarle  de  cerca.  Solo  puedo 
oear  algo  sobre  su  vuelo,  del  cual  no  creo  se  haya  hablado 
en  otra  pane.  Este  estrigido  no  vuela  á la  manera  de  otros 
buhos  que  yo  conozco,  sino  como  un  milano,  y hasta  es 
preciso  hacer  esfuerzos  cuando  se  quiere  distinguirle  á cierta 
distancia  del  milano  de  las  praderas.  Basta  haberle  visto  al- 
gunas veces  para  reconocerle,  no  solo  por  su  cabeza  volumi- 
nosa  smo  también  por  su  vuelo,  que  á pesar  de  su  gran  se- 

m i»io o *»a  — i j .i  ? « • . . _ 
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marcadamente.  No  se  balancea  inclinándose  de  un  lado  á 
otro,  sino  que  eleva  el  vuelo,  manteniendo  las  alas  muy  al- 
tas, y aletea  á intervalos  con  mucha  suavidad;  el  vuelo  es  en 
su  conjunto  mas  lento  que  el  del  milano.  También  revolotea 
muy  á menudo  y descansa  muchas  veces  durante  la  caza. 

Los  informes  de  Wallengren,  Collet,  Wheelwright  y Willey 
dicenen  su  conjunto  poco  mas  ó menos  lo  siguiente:  en  los 
años  en  que  los  lemings  abundan,  el  mochuelo  gavilán  no 
abandona  el  territorio  donde  anida;  solamente  los  hijuelos 
emprenden  viajes  hacia  regiones  meridionales,  y entonces  se 
les  ve  en  sitios  poco  análogos  á los  lugares  que  comunmente 
habita,  así,  por  ejemplo  en  regiones  desprovistas  de  bosques, 
donde  por  sus  usos  y costumbres  recuerdan  mucho  á los 
halcones.  Ave  diurna  como  estos,  no  solo  tienen  el  vuelo 
suave  y rápido  del  estrígido,  sino  también  la  viveza  y el 
valor  de  aquellas  rapaces,  á las  cuales  se  asemeja  tam- 
bién por  su  grito.  A menudo  se  le  ve  posado  en  la  copa 
seca  de  un  abeto  muerto,  desde  donde  busca  con  la  vista 
alguna  presa.  Entonces  hace  poco  caso  del  hombre  que 
se  acerca  <5  apenas  se  fija  en  él;  sus  amarillos  ojos  lo  mi- 
ran todo  tranquilamente  con  cierta  expresión  de  astucia; 
pero  no  hace  aprecio  de  su  mayor  enemigo ; condúcese 
como  si  le  considerase  indigno  de  temerle,  y hasta  vuelve  la 
cabeza  á otTO  lado,  cual  si  despreciase  al  cazador  que  le  ame- 
naza. De  un  modo  muy  distinto  se  conduce  cuando  se  trata 
de  una  presa  ó de  uno  de  sus  enemigos  alados,  y aun  del 
hombre  que  se  acerca  á su  nido:  ninguna  ave  se  libra  en- 
tonces de  sus  ataques.  Whechvright  le  vid  atacar  á un  gra- 
jo, especie  que  por  lo  regular  habita  los  mismos  sitios, 
cuando  cruzaba  los  aires;  y le  sorprendió  también  mas  de 
una  vez  devorando  una  gallinácea  de  los  pantanos,  cuyo  peso 
es  casi  doble.  1 oda  clase  de  aves,  los  lemings  y ratones  del 
campo  así  como  los  insectos  constituyen  su  alimento  ordi 
nario.  A semejanza  del  halcón,  precipítase  desde  el  sitio 
donde  descansa  sobre  uno  de  los  pequeños  roedores,  le  coge 
y estrangula  con  las  agudas  garras,  y llévale  á un  sitio  con- 
veniente para  devorarle.  A menudo  vacila  mucho  en  la  elec- 
ción de  este  sitio.  Cuando  las  aves  salvajes,  sobre  todo  los 
grajos,  las  cornejas  y picoparos  le  provocan,  toléralos  con 
frecuencia  largo  rato;  pero  de  pronto  se  precipita  sobre  mis 
adversarios  y atrapa  uno  de  ellos.  Parece  que  solo  las  urra- 
cas no  temen  sus  ataques.  Cuando  se  le  acosa  muy  de  cerca, 
por  ejemplo  cuando  se  le  rompe  un  ala  de  un  tiro,  defién- 
dese con  desesperación,  boca  arriba,  extendiendo  las  dos 
garras  hácia  su  enemigo  para  herirle. 

A principios  de  mayo,  en  ciertos  casos,  y ú veces  en  abril, 
el  mochuelo  gavilán  comienza  los  preparativos  de  la  repro- 
ducción: para  construir  su  nido  elige  va  un  hueco  de  árbol 
ó una  de  aquellas  cajas  que  en  I.aponia  se  colocan  en  los 
árboles  para  el  mérgido  merganser,  ó bien  un  nido  de  cor 
neja  abandonado;  á veces  también  fabrica  en  un  árbol  alto 
un  nido  que  principalmente  se  compone  de  ramas  secas,  y 
cuya  cavidad,  bastante  llana,  está  cubierta  de  hojas  secas 
y musgo.  La  puesta  se  compone  de  seis  á ocho  huevos  re- 
dondeados, de  color  blanco  y un  poco  mas  pequeños  que 
los  del  mochuelo  arborícola,  es  decir,  de  (>",035  á 0*,o45  de 
largo,  por  <>*,029  ¿ h",o 31  de  diámetro  trasversal.  El  macho 
vigila  cuidadosamente,  posado  en  la  copa  de  un  árbol 
muerto,  tan  cerca  del  nido  como  le  es  posible;  apenas  se 
acerca  álguien  levanta  la  cabeza  y la  cola,  lanza  un  grito 
agudo,  semejante  al  del  cernícalo,  y precipítase  furiosa- 
mente sobre  el  intruso.  Wheelwright  temía  tanto  al  mo- 
chuelo gavilán,  que  se  negó  á subir  á los  nidos  de  este,  pues 
en  cierta  ocasión  el  macho  de  una  pareja  le  había  atacado 
con  la  mayor  furia,  arrebatándole  no  solo  la  gona  sino  tam- 
bién algunos  mechones  de  pelo.  Estos  estrigidos  atacan  á 


los  perros  de  caza  intrépidamente  en  cualquiera  época  del 
año. 

Según  las  observaciones  del  citado  naturalista,  no  deja  de 
ser  curioso  que  el  macho  tome  parte  en  la  incubación.  An- 
tes que  los  polluelos  puedan  volar,  los  adultos  comienzan  á 
mudar  la  pluma;  de  modo  que  cuando  aquellos  tienen  su 
plumaje  completo,  también  estos  revisten  su  plumaje  nuevo. 

Mi  padre,  que  hace  casi  60  años  tuvo  la  suerte  de  obser- 
var un  mochuelo  gavilán  en  Turingia,  ha  hecho  una  des- 
cripción mucho  mas  minuciosa  que  las  de  todos  los  natura- 
listas citados. 

«Tengo  el  mayor  gusto,  escribe,  en  poder  decir  alguna 
cosa  acerca  de  las  costumbres  de  un  ave  tan  rara,  habiendo 
hecho  mis  observaciones  en  una  hembra  viva  que  adquirí. 
Un  muchacho  la  habia  visto  posarse  por  la  tarde  sobre  un 
matorral;  tiróle  una  piedra,  que  le  tocó  en  la  cabeza,  deján- 
dola aturdida,  y me  la  presentó  luego.  Yo  dejé  al  ave  libre 
en  mi  cuarto:  todas  las  rapaces  de  la  misma  familia  cierran 
los  ojos  en  tales  casos  y buscan  el  rincón  mas  oscuro  para 
ocultarse;  pero  aquella,  por  el  contrario,  voló  al  momento 
hácia  la  ventana  con  los  ojos  muy  abiertos,  y chocó  tan  vio- 
lentamente, que  cayó  aturdida.  Entonces  la  puse  en  una 
jaula,  y léjos  de  mostrarse  tímida,  se  dejó  acariciar;  le  di 
un  ratón  y lo  cogió  con  el  pico,  sujetándole  luego  con  una 
pata.  En  tierra  estaba  con  el  cuerpo  casi  horizontal,  exten- 
didas las  patas  y levantada  la  cola;  en  la  percha  se  mante- 
nía con  el  cuerpo  derecho,  colgante  la  cola,  las  plumas  de 
la  espaldilla  recogidas  sobre  las  alas,  y dobladas  las  patas  de 
tal  modo  que  solo  se  veian  los  dedos.  En  tal  posición  apa- 
recía en  toda  su  l>elleza:  las  plumas  de  los  lados  de  la  ca- 
beza estaban  continuamente  erizadas,  y las  de  la  frente  re- 
cogidas, lo  cual  comunicaba  al  ave  cierto  aspecto  análogo  al 
del  halcón:  todos  sus  movimientos  eran  rápidos  y ágiles; 
pero  no  le  gustaba  mucho  saltar  en  tierra. 

>Su  voz,  que  se  oia  sobre  todo  cuando  se  trataba  de  co- 
gerla, parecíase  bastante  al  grito  de  angustia  del  cernícalo,  y 
recordaba  á veces  el  cacareo  de  la  gallina.  Cuando  estaba 
furiosa  castañeteaba  el  pico,  como  lo  hacen  los  otros  mo- 
chuelos, y si  no  se  enojaba  mucho,  contentábase  con  frotar 
las  extremidades  de  las  dos  mandíbulas  entre  sí;  adelantaba 
la  inferior  y la  frotaba  contra  la  superior,  haciéndola  sobre- 
salir por  encima  del  gancho  de  esta,  como  se  observa  en  los 
loros.  Esto  producía  un  chasquido  tan  particular,  que  la 
primera  vez  que  lo  oí  llegué  á creer  que  el  ave  se  habia  roto 
un  hueso.  1.a  rapaz  estaba  mas  despierta  desde  la  tarde 
hasta  la  caída  de  la  noche. 

>Cierto  dia  se  escapó  por  casualidad  y mandé  que  la  bus- 
casen por  todas  partes,  pero  inútilmente.  Algunos  dias  des- 
pués me  dijeron  que  se  hallaba  en  el  matorral  mismo  donde 
fué  cogida;  distaba  una  legua  de  mi  casa,  y era  de  creer  que 
volviese  allí  el  mismo  dia  de  su  fuga,  pues  prefería  aquel 
sitio  á todos  los  demás.  La  noticia  me  fué  tanto  mas  agra- 
dable cuanto  que  me  hizo  concebir  esperanzas  de  recobrar 
mi  ave  rara,  y felizmente  no  me  engañ¿ 

>Nunca  se  veia  á la  rapaz  antes  del  medio  dia;  pasaba 
este  tiempo  oculta  en  los  pinos  y pinabetes  mas  espesos; 
presentábase  á eso  de  la  una  y se  posaba  en  algún  árbol 
poco  alto,  en  una  rama  baja  ó en  un  matorral.  Miraba  á 
tierra,  y siempre  se  volvia  de  frente  á cualquiera  que  se  acer- 
case; si  se  adelantaba  álguien  para  sorprenderla  por  detrás, 
revolvíase  inmediatamente,  aunque  sin  mudar  de  sitio;  per- 
mitía que  se  acercase  uno  ocho  ó diez  pasos,  y no  hacia  caso 
de  las  piedras  que  le  tiraban ; solo  cuando  le  tocaba  una 
emprendía  su  vuelo  remontándose  algunas  brazas,  pero  para 
volver  en  seguida  al  mismo  sitio.  Yo  creo  poder  deducir  de 
aquí  que  el  ave  habita  ordinariamente  países  desiertos:  no 
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conoce  al  hombre,  enemigo  de  todos  los  animales,  ni  sabe 
cuán  peligrosa  es  su  proximidad.  Jamás  he  visto  un  ave  que 
menos  tema  á nuestros  semejantes. 

» Si  consigue  coger  uno  ó dos  pequeños  roedores,  des- 
cansa y no  se  la  ve  mas  antes  del  crepúsculo;  pero  cuando 
su  cacería  ha  sido  infructuosa,  permanece  por  el  contrario 
al  acecho  aun  después  de  anochecer.  He  hallado  sus  excre- 
mentos en  diversos  sitios,  cerca  del  matorral  donde  estaba 
algunas  horas  del  dia;  pero  nunca  en  este  Ultimo. 


ai 


Su  vuelo,  ligero  y rapioo,  se  asemeja  ai  del  buitre;  como 
este,  aletea  un  poco  precipitadamente  y se  cierne  después 
durante  algún  tiempo.  Lleva,  sin  embargo,  las  alas  como  los 
otros  estngidos,  y se  reconoce  desde  luego  por  su  cabeza, 
que  es  enorme  para  semejante  ave.  No  se  aleja  á gran  dis- 
tancia ; solo  recorre  de  cincuenta  ¿ cien  pasos,  y jamás  la 
he  visto  iranquear  un  trecho  de  mas  de  trescientos  ó cua- 
trocientos, sino  cuando  las  cornejas  le  persiguen  de  cerca. 
Entonces  dejaba  oir  una  especie  de  maullido  y emprendía  la 
fuga,  con  un  vuelo  tan  rápido,  que  las  cornejas  renunciaban 
á la  persecución.  En  el  verano  debe  habitar  países  donde  no 
existan  las  cornejas,  porque  estas  le  impedirían  completa- 
mente cazar  de  dia. 

»El  mochuelo  gavilán  se  diferencia  de  muchos  estrigidos 

en  que  no  sorprende  su  presa  volando  junto  al  suelo,  sino 

que  la  acecha  mas  bien,  posado  en  un  árbol.  Por  lo  tanto 

debe  elegir  parajes  donde  sean  muy  comunes  los  pequeños 

roedores,  y al  efecto  le  convienen  los  árboles  poco  altos,  des? 

de  donde  pueda  observar  sin  obstáculo  cuanto  pasa  á su  al- 
rededor. 

.v\  o le  vi  un  dia  coger  un  musgaño:  habíanle  espantado,  y 
a j.i  ono  su  matorral  de  costumbre  para  ir  ¿ posarse  en  la 
coja  de  un  pino;  de  repente  se  lanza  á tierra,  y el  grito  de  un 
ratón  me  anuncio  que  su  acometida  habia  sido  feliz;  casi  en 


el  mismo  instante  apareció  llevando  en  las  garras  un  puñado 
de  yerbas  donde  se  hallaba  el  pequeño  roedor;  voló  hácia  un 
gran  abeto  vecino  y desapareció  de  nuestra  vista. 

>Yo  creo  que  en  sus  cacerías  el  oido  le  es  tan  útil  como  la 
vista;  el  musgaño  que  cogió  se  hallaba  á veinticinco  pasos,  y 
por  el  lado  opuesto  al  en  que  miraba.  Es  evidente  que  el  rui- 
do que  hacia  el  pequeño  mamífero  al  correr  entre  las  yerbas 
secas,  bastó  para  llamar  la  atención  del  ave. 

» Esta  rapaz,  añade  mi  padre,  teme  las  tormentas  de  nieve: 
el  14  de  diciembre  de  1820  nevó  mucho,  y sopló  un  fuerte 
viento;  pero  todas  las  aves  buscaban  sin  embargo  su  alimen- 
to; los  tordos,  los  gorriones,  ios  pinzones  reales  y los  paros  se 
movían  de  un  punto  á otro,  y hasta  se  dejaba  ver  alguna 
alondra.  El  mochuelo  gavilán  no  apareció  hasta  el  medio  dia; 
posó  en  una  rama  baja;  pareció  hacerse  cargo  del  mal  tiem- 
y fue  á refugiarse  en  la  copa  de  un  pino.  Después  de  las 
cesó  de  nevar,  y la  rapaz  quiso  comenzar  su  caza,  á cuyo 
c.to  se  posó  en  una  rama;  en  aquel  momento  dispare  con- 
cha; habíala  observado  suficientemente,  y temía  que aban- 
nase  el  país.  Su  cabeza  estaba  cubierta  de  nieve,  y pendían 
plumas  algunos  pedacitos  de  hielo.» 

UTiviDAD. — la  hembra  que  yo  tuve  cautiva  se  ali- 
entaba  de  ratones,  que  devoraba  comenzando  por  la  cabe- 
tragándose  luego  lo  demás  del  cuerpo;  para  comer  situá- 

sobre  objetos  donde  pudiese  estar  pendiente  su  cola, 

aunque,  algunas  veces  cogía  su  alimento  del  suelo;  por  la 
noche  devolvía  los  pelos  y los  huesos. 

.OS  HARFANGOS— nyctea 

C AR  ACTÉRES. — Las  aves  de  este  gdnero  se  caracterizan 
por  tener  la  cabeza  pequeña  y estrecha ; la  oreja  externa  pe- 
tambicn,  con  círculo  auricular  poco  desarrollado ; los 
y ios  dedos  cortos,  cubiertos  de  plumas  muy  compac- 
; las  alas  de  un  largo  regular  y obtusas,  siendo  la  tercera 
ge  la  mas  prolongada ; la  cola  bastante  larga  y redondea- 
el  pico  fuerte  y de  gancho  corto;  el  plumaje  abundante, 
mas  suave  que  el  de  los  otros  estrigidos. 

HARFANGO  DE  LAS  NIEVES— NYCTEA 

NIVEA 


CAR  ACTÉRES. — El  harfango  de  las  nieves  (fig.  183) 
tiene  de  IT,68  á 0**, 7 a de  largo  y de  1 ,46  á 1 *",56  de  ala  á 
ala;  esta  plegada  mide  0 ",45  y la  cola  (>  ',26.  El  color  varia 
según  la  edad:  los  viejos  son  blancos,  con  algunas  escasas 
manchas  pardas  en  las  alas  y la  parte  anterior  de  la  cabeza; 
los  de  edad  mediana  blancos,  con  manchas  pardas  mas  ó 
menos  numerosas,  dispuestas  trasversalmente  en  el  cuerpo  y 
á lo  largo  en  la  cabeza;  en  la  primera  edad  son  mas  abundan- 
tes aun.  El  ojo  es  amarillo  y el  pico  negro. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.— En  vez  de  enume- 
rar todos  aquellos  países  y regiones  donde  el  harfango  de  las 
nieves  habita,  baste  decir  que  es  propio  de  la  Tundra,  y que 
se  le  ha  observado  en  todos  los  puntos  del  norte  recorridos 
por  los  viajeros.  No  se  encuentra  con  igual  frecuencia  en  di- 
versas partes  de  la  Tundra,  pues  también  depende  de  la  ma- 
yor ó menor  abundancia  de  los  lemings;  agradale  ademas 
vivir  tranquilo  y solitario,  y por  lo  mismo  evita  las  regione 
visitadas  muchas  veces  por  el  hombre,  su  peor  enemigo.  Por 
eso  abunda  en  America,  Imponía  y el  oeste  de  Rusia  mas 
que  en  el  nordeste  de  este  imperio  y en  Siberia,  donde  se  le 
suele  dar  caza  por  su  carne,  al  menos  en  las  regiones  que  yo 
visité  En  verano  habita  principalmente  las  montañas  septen- 
trionales; en  invierno  desciende  á regiones  mas  bajas,  y cuan- 
do en  su  patria  son  muy  frecuentes  las  nieves  y el  alimento 
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falta,  emprende  también  viajes  hacia  el  mediodía.  En  las  es*  de  Rusia,  visitando  las  estepas  de  la  Siberia  meridional,  la 
tepas  altas  de  la  Dauria  se  presentan  primero  las  hembras,  Mongolia,  China  y el  Japón. 

según  Radde,  á fines  de  setiembre,  y los  machos  llegan  mu*  Desde  el  norte  de  America  se  traslada  al  mediodía  de  los 
cho  mas  tarde.  En  la  Escandinavia  no  visita  los  valles  hasta  Estados-Unidos,  á la  América  central,  y aun  á la  India  occi- 
principios  del  invierno,  y preséntase  con  mas  regularidad  que  dentaL  En  ciertos  casos  permanece  durante  el  verano  en 
el  mochuelo  gavilán  en  las  regiones  meridionales,  sobre  todo  otros  países,  pero  solo  por  excepción.  Así,  j>or  ejemplo,  mi 
en  Alemania.  En  la  Prusia  oriental,  particularmente  en  Li-  amigo  Dieper  encontré  en  1843  en  el  campo  de  Kimcschen 
tuania,  se  le  ve  casi  todos  los  inviernos;  también  visita  con  (Prusia  oriental),  hacia  la  Pascua  de  Pentecostés,  un  nido 
regularidad  la  Prusia  occidental,  Posen  y Pomerania;  y no  es  del  harfango  de  las  nieves,  cuyos  huevos  estaban  sobre  un 
raro  en  Dinamarca,  aunque  solo  suele  penetrar  hasta  el  me-  monton  de  piedras;  y Hume  cree  también  que  el  ave  anida 
diodta  de  Escandinavia,  sin  franquear  los  mares  que  separan  algunas  veces  en  la  India,  en  las  orillas  del  rio  Kabul 
ambos  países.  En  las  islas  Británicas  se  le  observa  igualmente  USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Un  harfango 
en  invierno,  y es  probable  que  los  individuos  que  se  encuen-  de  las  nieves  ofrece  en  la  Tundra  un  aspecto  magnifica  Du- 
tran  allí  procedan  tanto  de  Escandinavia  como  de  Groenlan-  rante  nuestro  viaje  á través  de  la  península  de  los  samoyedos 
día:  desde  la  I undra  de  la  Siberia  penetra  hasta  el  mediodía  tuvimos  repetidas  veces  ocasión  de  ver  esta  hermosa  ave.  El 


Flg.  1S3.  — EL  HARFANGO  DK  LAS  NIEVES 


harfango  de  las  nieves  abunda  menos  de  lo  que  podría  supo- 
nerse por  los  restos  de  plumas  encontrados  cerca  de  todos 
los  campamentos  de  los  ostiacos;  pero  anida  en  todo  el  ter- 
ritorio. Fácilmente  se  distingue  de  otros  estrígidos,  sobre  todo 
del  buho  de  los  pantanos,  que  también  es  muy  común  en  la 
Tundra.  Por  lo  regular  se  ie  reconoce  á cualquiera  distancia: 
prescindiendo  del  color  verdaderamente  brillante  á la  luz  del 
dia,  y de  su  gran  tamaño,  reconócese  por  sus  alas  cortas,  an- 
y muy  redondeadas,  de  tal  modo  que  no  es  posible  du- 
Vuela  lo  mismo  de  dia  que  de  noche,  y en  cíenos  casos 
vivaz  por  la  tarde  que  durante  el  crepúsculo  vesperti- 
no ó matutina  Pósase  en  rocas  salientes  ó colinas  para  ace- 
char una  presa  y muchas  veces  deja  oir  su  voz,  algo  semejante 
á la  del  águila  marina.  A veces  se  mantiene  inmóvil  mucho 
tiempo;  elévase  después  y se  aleja,  bien  aleteando  ó ya  con 
vuelo  sostenido;  cuando  quiere  franquear  un  gran  espacio 
remóntase  trazando  espirales  hasta  1a  altura  de  una  montaña 
y baja  después  á una  colina  para  volver  á observar  la  región. 
Parece  que  el  dominio  que  habita  y donde  caza  no  es  muy 
extenso,  pues  pudimos  observarle  durante  un  dia  entero  casi 
en  los  mismos  sitios.  Un  individuo  que  yo  maté,  era  el  ma- 
cho de  una  pareja  que  vagaba  por  el  mismo  territorio.  A pe- 
sar de  que  la  Tundra  de  la  península  de  los  samoyedos  está 
muy  poco  poblada  y aunque  los  ostiacos  y samoyedos  no  la 
cruzan  muy  á menudo,  el  harfango  de  las  nieves  se  muestra 
sin  embargo  en  extremo  tímido,  ó al  menos  no  se  pone  nun- 


ca á tiro.  Yo  maté  el  individuo  citado  aproximándome  rápi- 
damente en  un  trineo.  En  otros  países  conserva  también  la 
misma  timidez,  según  me  dicen  mis  compañeros  de  caza  de 
la  Prusia  oriental.  Aquí  evita  del  todo  los  bosques  y vive  con 
preferencia  en  los  montones  de  tierra  recogidos  en  los  cam- 
pos ó en  los  sauces  que  bordean  los  caminos,  pero  en  todos 
los  casos  muéstrase  en  extremo  prudente.  Parece  ser  mas 
osado  que  los  demás  estrígidos:  según  ha  observado  Schra- 
der,  ataca  con  gran  rigor  á los  perros,  sobre  los  cuales  se 
precipita  como  un  halcón.  El  macho  muerto  por  mi  cayó  en 
tierra  con  el  ala  herida  y preparándose  en  seguida  ai  ataque, 
se  defendió  desesperadamente  cuando  quise  cogerlo.  Produ- 
ciendo un  bufido  ronco,  hizo  chasquear  con  fuerza  el  pico 
apenas  alargué  la  mano  para  cogerlo,  y no  solo  se  defendió 
con  este,  sino  también  con  las  garras,  de  modo  que  me  vi 
obligado  ¿ ponerle  la  culata  de  la  escopeta  sobre  el  pecho  y 
aplastarle.  Aun  asi,  no  soltó  la  bota  que  me  había  cogido 
hasta  que  le  faltó  el  aliento. 

El  harfango  de  las  nieves  se  alimenta  de  pequeños  roedo- 
res, principalmente  de  lemings  y además  de  ardillas,  lago- 
mis,  etc.;  pero  también  caza  varios  animales  del  tamaño  de 
una  liebre  f Una  mañana,  á principios  de  abril  de  1 869,  me 
escribe  Pieper,  vi  otra  vez  un  harfango  de  las  nieves  posado 
á gran  distancia  sobre  un  monton  de  piedras;  á fin  de  tener- 
le á tiro,  procuré  acercarme  con  el  mayor  sigilo,  y cuando 
avanzaba  levanté  por  casualidad  una  liebre  joven  del  tamaño 
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de  un  gato,  que  se  dirigió  precisamente  hácia  el  harfango. 
Aunque  solo  roe  hallaba  á ciento  cincuenta  pasos  del  estri- 
gido,  este  se  precipitó  sin  embargo  sobre  la  liebre  que  pasó 
á unos  treinta  pasos  por  delante  del  ave;  al  segundo  ataque 
la  hizo  rodar  por  tierra,  y arrastrándola  á unos  cien  pasos 
mas  lejos,  posóse  sobre  su  cuerpo  para  devorarla.  Cuando 
me  hube  acercado  á unos  setenta  pasos,  la  rapaz  quiso  ale- 
jarse con  su  presa,  pero  la  maté  al  vuelo.  La  liebre  tenia  una 
herida  en  ambos  lados  del  vientre  y ya  estaba  muerta»  Al- 
gunos grupos  de  estas  aves  persiguen  á las  manadas  de  le- 
mings, y las  parejas  que  viven  solitarias  amenazan  ¿ toda 
clase  de  aves.  La  especie  de  que  hablamos  es  muy  aficio- 
nada á hs  nevatillas,  las  cuales  coge  á la  vista  del  cazador 
ruando  están  heridas  y hasta  las  roba  del  saco.  También 
acomete  á las  gallinas  silvestres,  i los  patos  y las  palomas  ' 
salvajes  y hasta  se  apodera  de  los  peces. 

Audubon  ha  visto  al  harfango  de  las  nieves  j>escar.  fUna 
mañana,  dice,  estaba  yo  al  acecho  cerca  de  las  cascadas  del 
^ Olw,  con  el  objeto  de  matar  ocas  salvajes,  y pude  ver 
cómo  cogía  aquella  rapaz  los  peces;  estaba  oculta  en  una 
roca,  con  la  cabeza  vuelta  hácia  el  agua,  y tan  quieta  que 
*'*n1ecia  dormida;  ■¡pero  tan  pronto  como  un  pez  se  dejaba 
r en  la  superficie  del  agua,  avanzaha  de  pronto  el  harfango 
pata  y retirábala  con  una  presa.  Alejábase  entonces  algu 


de  los  samoyedos,  por  el  contrario,  estos  últimos  y los  ostia- 
eos  los  cazan  sistemáticamente  valiéndose  de  grandes  lazos 
y comen  con  mucho  gusto  su  carne. 

Cautividad. — Es  muy  raro  ver  harfangos  cautivos:  y 
solo  excepcionalmente  se  conservan  cuatro  á cinco  años. 

El  harfango  de  la  nieves  es  vivaz  y alegre,  aun  durante  el 
dia.  En  su  jaula  está  continuamente  en  movimiento;  no  se 
irrita  ante  los  curiosos;  pero  si  le  molestan  silba  y chasquea 
el  pico  como  los  demás  estrígidos. 

No  he  tratado  de  poner  harfangos  con  otras  aves;  pero  he 
oido  decir  que  un  aficionado  encerró  uno  con  un  águila,  v 
que  vivieron  en  paz  aquellos  enemigos  naturales. 
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LAS  LECHUZAS  — athene 
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El  (ti’t  de  Minerva  era  una  lechuza:  la  especie,  muy  común 
en  Grecia,  se  asemeja  mucho  á la  de  nuestros  países,  si  es 
que  se  diferencia  de  ella. 

Caracteres. — Las  lechuzas  son  pequeños  estrígi- 
dos de  cabeza  mediana;  alas  cortas  y redondeadas  que  cu- 
bren apenas  las  dos  terceras  partes  de  la  cola,  la  cual  es 
corta  y truncada  en  ángulo  recto;  tienen  las  patas  bastante 
altas,  con  dedos  vigorosos  y bien  armados;  el  pico  corto, 
comprimido  lateralmente,  muy  enconado  desde  la  base,  dé 
gancho  bastante  largo  y bordes  sin  diente.  El  oido  externo 

_ ^ • i • * • . 


vav  ligua  a 14 

das  veces  mi  gorra  al  airt* 

El  harfango  de  las  nieves  se  re,  

raí. o;  en  junio  se  encuentran  los  huevos  cuyo  número  es  ma 
yor  que  el  de  cualquiera  otra  ave  de  rapiña  de  regular  tama 


ice  en  medio  del  ve- 


u 


gisos,  ..  < eroraha  y volvía  á pescar.  Cuando  copla  un  ganeno  instante  largo  v bordes  sin  diente  F.l  oído  externo 

S d°u  f rraS  r Se  iba  á !“**  P muefiot  el  círculo  auricular  poco  desarrollado,  aunque 

’ re,mKndose  * vecesl^harfangos  para  devorarlo.»  ma,  que  en  los  otros  estrígidos  diurnos  • los  tarsos  están  re 

,.  HJr;  e s“  ca«rla  s'gue  i t"<!°  sér  que  vuela.  «Una  vez,  {fulmente  cubiertos  de  plumas,  v solo  de  algunas  sedas  r¡ 
dtce  Holboell,  obligué  á uno  de  estos  estrígidos  i seguirme  ¿idas  los  dedos.  ’ 5 °Unai  SedaS  " 

casi  un  cuarto  de  legua  á la  luz  de  k luna,  arrojando  repeti- 

LA.  LECHUZA  COMUN — athene  NOCTUA 
CARACTERES.— -La  lechuza  común  tiene  (P,2i  á 0“,23 

- ó s 1 . — w lama  de  largo  por  <r,52  á ( “*,5?  de  ala  á ala-  esta  nletrad-i  nrirt#» 

no  Repetidas  veces  se  han  encontrado  siete  en  el  mismo  <T,m  y la  cola (T,o8.  La  hembra  es  algo  mayor  que  el  ma 

mdo  perotodos  ios  lapones  auguran  que  el  harfango  de  las  cho.  F.l  plumaje  de  la  parte  superior  del  cuerpo  es  de  un  co- 
n)*'es  pone  tn  bien  ocho  v hasta  diez.  Collett  confirma  el  | lor  pardo  gris  ratón  con  manchas  blancas  irregulares-  la  cara 
ratorme;  añadiendo  que  también  la  reproducción  de  este  es-  gris  blanquizca,  y la  parte  inferior  del  cuerpoILca  también 

núnüfcT!  Tmí’  7*7“  " a*1  dei>endcn  del  ma>or  d m«<*  con  manchas  pardas  longitudinales  Las  pennas  de  las  rémi- 
, , , ^ Jémings,  rio  modo  que  no  solo  sude  anidar  allí  ges  son  de  un  gris  pardo  con  manchas  triangulares  v faias 

donde  han  aumentado  mucho  e„os  roedores,  .¡no  que  poneJ  Trasversales  d,  un  illanco  rojizo  las  triaron  ILe  e 
también  mas  huevos  en  los  años  cnjgnn  abundan.  Parece  pardas  y presen, an  cinco  fajas  poco  distintas  de  un  bbnco 
que  a em  ni  empieza  ya  á incubar  mientras  pone,  pues  en  rojizo;  el  pico  es  amarillo  verdoso;  los  piés  de  un  gris  nma- 
algunos  nidos  se  encueraran  polluelos  de  diferente  tamaño,  rillento  y el  ojo  de  un  amarillo  de  azufro  Us  indXosra" 

UnOS  •°5¿,de'ars°.  P°r  k‘'°«  degrueso  queños  tienen  un  tinte  mas  oscuro  que  los  viejos.  P 

) de  color  blanco  suero.  El  nido  se  reduce  á una  ligera  En  el  mediodía  de  Europa,  asi  como  en  Palestina  Arabia 
depresión  del  terreno  cubierta  de  algunas  yerbas  secas  y de  Persia  y todo  el  norte  de  .Africa,  esta  especie  está  represen- 
plumas  que  el  ave  se  arranca.  Los  padres  manifiestan  el  mas  tada  por  la  lechuza  del  desierto  ( Aihtnt  (laux),  que  difiere 
mo  car, no  ¿ su  progenie:  la  hembra  que  cubre  deja  acer-  de  la  común  por  su  menor  tamaño,  su  Lor  £¿¡£0 l 
car-c  mucho  al  hombre,  ó bien  trata  de  alejarle  de  su  «do  por  tener  las  manchas  poco  marcadas,  á veces  casfiZ-r 

por  Jtucu;  ¿Chase  en  el  suelo  cual  s,  estuviese  herida,  y ceptibles:  á esto  se  debe  que  algunos  naturalistas  la  conside- 
permanece  inmóvil,  como  muerta,  con  las  alas  eYtrndirine  «■«*«  cr.T/%  .*«3  


permanece  inmóvil,  como  muerta,  con  las  alas  extendidas, 
esforzándose  asi  en  llamar  la  atención  de  su  enemigo. 


ren  solo  como  una  variedad. 

Distribución  geográfica.  — La  lechuza  está 


w.  , , , , 7 — saca  «...VU.I5VA  UI31K1BUUON  GEOGRAFICA.  — La  lechuza  está 

cnm  ln  7 * .c!,  macho’  Posado  en  ,u«ar  diseminada  desde  el  mediodía  de  Escandinavia,  la  Europa 

i Cer“  d md,°' V,gl.  3 p0r  SU  seguridad’  dando  y Parte  del  Asia  hasta  la  Siberia  oriental.  Habita  toda  la 
liL  l í a!ar— -/sudes  gritos  apenas  sospecha  un  pe-  Alemania,  Dinamarca,  Holanda,  Bélgica,  Francia,  España 

'f  ' bem  ’7  abandona  ™tonces  el  n,do  i ambos  vuelan  Austria,  Hungría,  Rusia  meridional,’  los  países  bajos  del 
siempre,  dejando  o, r su  voz  horas i enteras  alrededor  del  nid<*  ¿anublo^  Tequia,  asi  como  la  Lena  Meridional  v el 

dníta  "e  fuLL  t „ JT*  dC  *,revin,ien,0:  Pre  Turkestan;  no  se  encuentra  en  todas  partes  con  T>isma 

íenc  a sohr7e‘  rrnr  ,e  7 7 T mS)'°r  abundancia:  T*">  ™a"¡°  * avanza  por  el  sur  tanto  ma- 

' el  rra  L a,«uno11<: ^acompaña,  y no  es  muy  yor  es  su  número;  en  las  tres  penínsulas  meridionales  de 

de  este  mil  ZT  rar3S  VCCeS  exP°ne  EuroPa  sc  ^tre  las  aves  de  rapiña  mas  comunes  En 

Fn  Eurona.  enlaman.*  t«  . ...  . las  montañas  de  España  sube  hasta  una  altura  de  2,000  me- 

quiénes  gusT  Z, ZX 1 ! , , I ™ * {r0%'  ^ á PrinciPios  del  ¡ "tierno  trasládase  á regiones  me- 

quienes  gusta  perseguir  á un  ave  tan  grande  inquietan  á me-  nos  elevadas. 


a 1 t + , f . o — ^ «.  1.1W  uUi  cicvaoas» 

nudo  al  harfango  de  las  meves;  en  la  Tundra  de  la  península  La  especie  no  es  rara  en  nuestros  países. 
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USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — La  lechuza  Se  reproduce  en  abril  ó mayo,  en  cuya  época  parece  muy 
común  evita  las  grandes  selvas;  solo  le  gustan  los  bosqueci-  excitada,  pues  grita  y se  agita  mucho.  No  construye  nido: 
líos  de  poca  espesura;  es  seguro  encontrarla  donde  los  pue-  para  depositar  sus  huevos,  limitase  á elegir  una  cavidad  con 


blos  están  rodeados  de  verjeles  y de  árboles  añosos.  Anida 
en  el  interior  de  las  ciudades;  se  fija  en  las  torres,  los  teja* 
dos  y las  tumbas,  y permanece  oculta  durante  el  día.  No  le 
inspira  temor  alguno  el  hombre,  y es  mas  bien  á este  á quien 
le  inquieta  su  vecindad.  Es  vergonzoso,  en  efecto,  ver  que 
aun  hoy  existen  pueblos  tan  supersticiosos  como  los  indios, 
quienes  consideran  por  lo  común  á las  lechuzas  como  séres 
sobrenaturales.  En  varios  países  de  Alemania  se  cree  que 
esta  ave  lleva  consigo  la  desgracia,  y que  su  grito  es  un  pre- 
sagio de  muerte 

I^as  mujeres  han  visto  con  sus  propios  ojos  que  la  lechuza 
llegó  hasta  la  ventana  de  las  habitaciones  de  los  enfermos, 
como  para  anunciarles  que  los  esperaba  en  el  cementerio. 
Es  muy  positivo  que  esta  ave  inofensiva,  atraída  por  la  luz, 
se  dirige  hacia  las  habitaciones  iluminadas  y que  se  posa 
también  en  las  ventanas  dejando  oir  entonces  su  voz. 

Debemos  aplaudir  á los  habitantes  del  mediodía  de  Euro- 
pa, donde  la  lechuza  es  tan  común,  porque  no  atribuyen  á la 
rapaz  funestas  cualidades,  ni  la  consideran  sino  como  un  ser 
útil  y digno  de  nuestra  protección. 

Va  en  Italia  todo  el  mundo  la  profesa  cariño  y la  cuida; 
en  C «recia  se  la  considera  aun  hoy  dia  como  ave  dotada  de 
mucha  inteligencia  y se  la  honra  tanto,  que  al  llegar  el  rey 


veniente  en  una  pared  de  rocas,  debajo  de  las  piedras,  en 
algún  muro  viejo  ó en  el  hueco  de  un  tronco  de  árbol.  La 
puesta  es  de  cuatro  á seis  huevos,  los  cuales  cubre  asidua- 
mente por  espacio  de  catorce  ó diez  y seis  dias;  empolla  con 
tal  ardimiento,  que  Naumann  pudo  acariciar  i una  hembra 
en  su  nido,  y coger  un  huevo  debajo  de  ella  sin  que  huyese. 
Alimenta  á sus  hijuelos  de  pequeños  roedores,  aves  é in- 
sectos. 

Tan  luego  como  los  polluelos  tienen  todo  su  plumaje  y 
pueden  abandonar  el  nido,  los  padres  se  alejan  todas  las  no- 
ches, según  Robson,  á cierta  distancia,  pósanse  en  algún  sitio 
alto  y producen  un  grito  agudo,  á la  manera  del  mirlo,  cuan- 
do quiere  advertir  á su  cria  algún  peligro.  Asi  proceden  hasta 
que  su  progenie  deja  el  nido  y vuela  hacia  ellos.  Entonces 
conduce  á sus  hijuelos  al  aire  libre  y allí  donde  hay  monta- 
ñas, prefieren  estas  para  acostumbrarlos  poco  á poco  á la  in- 
dependencia; pero  por  la  mañana  vuelven  siempre  al  nido 
hasta  que  le  abandonan  del  toda 

El  azor  y el  gavilán  la  matan:  la  comadreja  destroza  los 
huevos;  las  cornejas,  las  picazas,  Ips  grajos,  y todas  las  aves 
pequeñas  la  hostigan  con  sus  gritos. 

CAUTIVIDAD. — La  lechuza  soporta  fácilmente  la  cau- 
tividad, aunque  sea  en  una  reducida  jaula.  Italia  es  hoy  dia 


Otón  se  le  dió  una  lechuza  viva  como  regido  de  bien  venida,  el  único  país  donde  se  crian  todavía  muchas  con  el  objeto  de 
En  el  mismo  grado  es  apreciada  también  en  Palestina  donde  1 utilizarlas. 

se  la  mira  como  señal  de  buena  suerte;  de  modo  que  en  vez  * Para  no  carecer  de  lechuzas,  dice  Lcnz,  los  italianos  se 
de  (Krrseguirla  se  la  cuida  y protege.  cuidan  de  formar  debajo  de  los  tejados  unos  espacios  conve 

A decir  verdad,  la  lechuza  merece  el  aprecio  del  hombre:  nicntes,  y de  fácil  acceso,  donde  puedan  anidar  estas  aves, 
no  se  puede  decir  que  sea  realmente  un  ave  diurna,  pues  no  Luego  se  cogen  tantos  individuos  como  se  necesitan  y se 
despliega  actividad  hasta  después  de  ponerse  el  sol;  pero  no  deja  a los  demás  tranquilos.  I.as  lechuzas  han  llegado  á ser 
huye  de  la  luz,  como  lo  hacen  la  mayor  parte  de  los  estri-  en  Italia  verdaderos  animales  domésticos:  después  de  cortar- 
los, y desempeña  sus  funciones  á cualquier  hora  del  dia.  les  las  alas  se  las  permite  correr  libremente  por  las  casas  ó los 
Nunca  duerme  tan  profundamente  que  se  la  pueda  sorpren-  patios,  donde  cazan  los  pequeños  roedores;  se  las  deja  princi- 
der;  el  mas  leve  rumor  la  despierta,  y como  ve  en  pleno  dia,  pálmente  en  los  jardines,  y exterminan  las  limazas  y los  pa- 
huye  á tiempo.  rásitos,  sin  causar  el  menor  daño.  Todos  los  sastres,  zapate- 

En  su  vuelo  traza  curvas,  poco  mas  ó menos  como  la  ur-  ros  y otros  artesanos  que  trabajan  en  la  calle,  tienen  junto  a 
raca;  avanza  rápidamente,  y pasa  con  facilidad  á través  de  la  sí  dos  ó cuatro  lechuzas  á las  cuales  dirigen  las  mas  cariño- 
mas  enmarañada  espesura.  sas  miradas;  y como  no  pueden  darles  siempre  carne,  acos- 

Cuando  descansa  está  como  recogida  sobre  sí  misma,  mas  túmbranlas  á nutrirse  de  polenta.» 
apenas  ve  algo  sospechoso,  endereza  el  cuerpo,  inclinase  á En  Austria  se  utiliza  ya  la  lechuza  para  el  mismo  fin,  y 
derecha  é izquierda,  y contempla  fijamente  el  objeto  que  lia  según  se  asegura,  con  el  mayor  éxito.  El  gran  duque  es  para 
ma  su  atención.  Su  mirada  tiene  cierta  expresión  astuta  y bur  la  caza  de  halcones  lo  que  la  lechuza  para  la  de  las  aves  pe- 
lona, pero  nada  maligna:  y se  comprende  que  los  griegos  hayan  queftas.  Todas  estas,  creyendo  poder  fiarse  de  su  agilidad, 
elegido  esta  ave  para  favorita  de  la  diosa  de  la  sabiduría.  Su  preséntanse  sin  temor  para  provocarla;  y los  grajos  y los  pi- 
inteligencia  no  es  de  las  mas  limitadas,  y se  puede  conside-  eos  cruzados  maltraíanla  á veces  de  un  modo  que  pudiera 

costarles  cara  Los  últimos,  olvidando  toda  su  timidez  cuando 
ven  á una  lechuza,  acuden  uno  después  de  otro,  á menudo 


rar  á la  rapaz  como  uno  de  los  estrígidas  mejor  dotados  por 
tal  concepto. 

/Vive  en  buena  armonía  con  sus  semejantes:  en  el  medio-  desde  larga  distancia,  y no  abandonan  el  campo  de  batalla 
día  de  Europa  y en  el  norte  de  Africa  se  encuentran  á me-  aunque  vean  que  alguno  de  sus  compañeros  perece  víctima 
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nudo  numerosas  bandadas  de  lechuzas,  que  parecen  vivir  en  de  su  osadía. 

la  mejor  armonía.  Los  antiguos  halconeros  de  Holanda  se  servían  de  la  le- 

Antes  de  la  puesta  del  sol  se  oye  resonar  ya  la  voz  de  la  chuza  para  coger  los  picos  cruzados  y cazar  los  halcones, 
lechuza,  y á la  hora  del  crepúsculo  comienza  su  cacería.  En 

Días  noches  de  luna  se  la  ve  en  continuo  movimiento,  aun  I LOS|  FOLEOPTI  N X — PHOLEOPTI NX 
cuando  solo  recorre  un  pequeño  dominio;  todo  le  llama  la  ¡ 

atención;  vuela  alrededor  del  fuego  encendido  por  el  caza-  Caracteres. — Los  folcoptinx  son  muy  análogos  á las 

dor,  acércase  á las  ventanas  iluminadas,  y puede  asustar  asi  lechuzas,  tienen  la  misma  talla  que  ellas,  poco  mas  ó menos, 
á cualquiera  persona  de  espíritu  débil  y crédula  y difieren  esencialmente  por  los  tarsos  muy  altos  y los  dedos 

Su  alimento  consiste  sobre  todo  en  pequeños  mamíferos,  cortos.  Distínguensc  además  por  los  siguientes  carnet éres: 
aves  é insectos:  extermina  los  murciélagos,  las  musarañas,  ios  cabeza  redonda  y medianamente  voluminosa;  ojos  grandes; 
ratones,  los  musgaños,  los  arvícolas,  las  alondras,  los  gorrio  pico  prolongado,  de  gancho  regular  y mandíbula  inferior 
nes,  las  langostas,  los  abejorros,  etc;  pero  los  jiequeños  roe-  roma,  ligeramente  escotada  por  detrás  de  la  punta;  alas  lar- 
dores  constituyen  su  alimento  principal  gas,  redondeadas  y obtusas,  con  la  cuarta  penna  mas  pro- 
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Car  actér  e$.—  Esta  rapa*,  llama< 
d(  ¡os  (tHi<jo$x  ittrnjo  de  los  brasileños,  tie 
rojizo,  con  manchas  blancas  redondas  ú 


se  notan 


longada;  cola  corta,  truncada  en  ángulo  recto;  tarsos  altos  y barba  son  blancas;  la  parte  inferior  del  cuello  de  un  amarillo 
delgados,  cubiertos  de  escasas  plumas  solo  en  su  cara  ante-  rojizo,  con  manchas  de  un  tinte  gris  pardo;  el  pecho  del 
rior;  dedos  revestidos  de  escamas  gruesas  y de  algunas  plu-  mismo  color,  con  manchas  amarillentas;  el  vientre  blanco 
mas  en  forma  de  sedas;  uñas  poco  corvas.  El  plumaje  es  amarillento;  el  ojo  amarillento;  el  pico  y las  patas  de  un 
bastante  compacto;  las  plumas  son  pequeñas,  blandas  V se-  gris  verdoso  claro  y la  cara  plantar  de  los  dedos  amarillenta 
dosas;  el  circulo  auricular  de  reducido  tamaño;  las  plumas  (fig.  184).  Esta  rapaz  mide  li",23  largo  Por  l- *,58  de  ala  á 
de  la  linea  naso  ocular  rígidas;  y el  disco  perioftálmico  desar-  ala;  esta  plegada  ir,  16  y la  cola  cerca  de  (>*,07, 


rollado  solo  por  abajo  y por  detrás. 


Distribución  geográfica.  — Esta  especie  es 
propia  de  la  América  del  sur. 


EL  FOLEOPTINX  DE  LOS  HIPOGEOS— 

PHOLEOPTYNX  HYPOGE^E 


Caractéres.  — Se  asemeja  esta  especie  á la  prece- 
dente, de  modo  que  una  descripción  muy  minuciosa  jx>dria 
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en  ambas,  pero  podemos  prescindir  de  ella,  tanto  mas  cuanto 
que  los  naturalistas  americanos  no  están  aun  de  acuerdo 
sobre  si  el  foleoptinx  zancudo  y el  de  los  hipogeos  pertene- 
cen á una  misma  especie. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— También  por 
este  concepto  se  parecen  tanto  ambas  aves,  que  los  informes 

de  los  diversos  autores  pueden  aplicarse  lo  mismo  á una  que 
á otra.  Daré  por  lo  tanto  la  preferencia  al  foleoptinx  zancudo, 
rque  este  ha  tenido  últimamente  un  observador  que  lodes- 
ibe  del  modo  mas  minucioso. 

Sun  rapaces  características  de  América:  habitan  en  el  sur 
los  llanos  y las  pampas,  y en  el  norte  las  praderas;  son  comu- 
nes en  todas  partes.  El  viajero  que  atraviesa  aquellas  llanuras 
desprovistas  de  árboles,  ve  á las  dos  aves  en  el  suelo,  ó posa- 
das mas  á menudo  en  los  roontecillos  que  indican  la  madri- 
guera de  un  mamífero.  En  ella  se  albergan  estas  rapaces,  en 
compañía  del  legitimo  propietario,  y á menudo  están  con 
terribles  enemigas,  cual  son  las  serpientes  venenosas.  En  los 
alrededores  de  Buenos  Aires,  según  diceDarwin,  no  se  intro- 
duce esta  rapaz  sino  en  las  madrigueras  de  las  vizcachas:  en 
el  Brasil  habita  las  de  los  hormigueros  y de  los  armadillos,  y 
en  la  América  del  norte  vive  en  las  de  los  cinomis.  Obsérvase 
que  las  madrigueras  habitadas  aun  por  los  mamíferos  se  dis 
tinguen  por  su  aseo  y buena  conservación;  mientras  que  aque- 
llas donde  viven  las  rapaces  se  deterioran.  Por  otra  parte, 
vemos  á los  cinomis,  á los  foleoptinx  y á las  serpientes  de  , 


cascabel  entrar  y salir  por  la  misma  abertura,  y debe  dedu- 
cirse que  las  dos  primeras  especies  viven  en  buena  armonía. 

Yo  creo  que  la  descripción  de  Hudson  sobre  el  foleoptinx 
zancudo  es  la  mejor  de  todas.  «En  la  República  argentina, 
dice,  este  gracioso  estrigido  se  encuentra  en  todos  los  cam- 
pos, pues  evita  los  bosques  y hasta  las  regiones  donde  abun- 
dan los  árboles.  Sufre  muy  bien  la  luz  del  sol,  y al  parecer  no 
le  molestan  los  rumores  del  dia.  Cuando  se  acerca  alguno 
mírale  fijamente,  le  sigue  con  la  vista  por  todas  partes,  yen  caso 
necesario  vuelve  la  cabeza.  Si  una  persona  se  acerca  á jíocos 
pasos,  inclinase  corno  para  retozar,  produce  un  corto  grito  se- 
guida de  otros  tres  entrecortados,  levántase  y se  aleja  cuando 
mas  á quince  ó veinte  metros  de  distancia,  para  volver  á po- 
sarse con  la  vista  fija  siempre  en  el  intruso.  Apenas  se  ha 
vuelto  á posar,  repite  sus  inclinaciones  y sus  gritos:  pero  des- 
pués se  endereza  y muéstrase  como  asombrado.  Durante  el 
dia  aletea  de  continuo  á muy  poca  altura  del  suelo,  y siempre 
se  eleva  vertical  mente  cuando  quiere  posarse.  Si  se  le 
á remontar  el  vuelo  muchas  veces  seguidas  cánsase  pronto 
tal  modo  que  apela  á sus  ágiles  piés,  y por  eso  « posible  al- 
canzarle y cogerle  á caballo  á los  quince  ó veinte  minutos. 
Cada  pareja  vive  todo  el  año  en  la  mas  fiel  unión:  durante 
el  dia  suelen  posarse  en  la  abertura  de  una  madriguera  de 
vizcacha,  colocándose  el  macho  tan  cerca  de  la  hembra,  que 
casi  se  tocan.  Si  se  les  asusta  entonces,  ó elévanse  ambos  ó 
solo  el  macho,  mientras  que  la  hembra  desaparece  en  el  in- 
terior de  su  refugio. 
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»En  todas  las  colonias  habitadas  por  europeos,  el  foleop 
tinx  zancudo  abunda  mucho,  y muéstrase  también  muy  fami- 
liar; mientras  que  en  todas  las  regiones  donde  los  indios 
cazan,  su  conducta  es  del  todo  diferente:  aquí  se  remonta  al 
llegar  un  hombre,  con  la  misma  timidez  y precaución  de  to- 
das las  demás  aves  que  son  perseguidas  con  regularidad;  y 
aunque  la  persona  esté  muy  léjos,  elévase  á considerable  al- 
tura, de  tal  modo  que  á veces  no  le  ven  los  viajeros  antes  de 
volver  á posarse  en  tierra-  Este  modo  de  proceder  es  sin  duda 
consecuencia  de  la  profunda  aversión  que  todas  las  tribus  de 
las  pampas  profesan  á este  estrigido,  objeto  de  necias  supers- 
ticiones de  toda  especie;  llaman  á la  graciosa  ave  < hermana 
del  espíritu  malo;»  y cuando  pueden  perseguirla  mátanla  sin 
compasión,  pues  solo  su  presencia  basta  para  asustarles:  el 
indio  no  establece  nunca  su  campamento  allí  donde  ha  visto 
un  buho.  Tan  luego  como  las  llanuras  se  colonizan  por  los 
europeos,  el  foleoptinx  zancudo  pierde  su  timidez,  olvida  sus 
precauciones  y comienza  á ser  tan  familiar  como  antes  era 
desconfiado.  La  trasformacion  del  suelo  que  habita  en  cam 
pos  y pastos  le  importa  poco,  pues  cuando  el  arado  hunde  la 
entrada  de  sus  madrigueras,  abre  otras  nuevas  en  las  inárge 
nes  de  los  campos,  y si  aquí  no  encuentra  sitio,  á orilla  de 
los  caminos,  tanto  solitarios  como  frecuentados.  Aquí  llega  á 
ser  tan  familiar,  que  un  jinete  podría  matarle  sin  trabajo 
con  su  látigo.  Varias  parejas  viven  cerca  de  mi  casa,  y cuan- 
do alguno  de  nosotros  saleá  caballo,  permanecen  posadas  en 
sus  agujeros,  aunque  los  cuadrtípedos  pasen  á tres  6 cuatro 
metros  de  distancia;  cuando  mas  se  limitan  á chasquear  el 
pico,  erizan  su  plumaje  y no  piensan  en  huir. 

»A  veces  estos  estrigidos  cazan  también  de  dia,  sobre  todo 
cuando  ven  á su  alcance  alguna  presa  que  les  infunde  la  es- 
peranza de  cogerla  fácilmente.  Muchas  veces  me  he  divertido 
haciendo  rodar  pequeños  pedazos  de  tierra  cerca  de  sus  agu- 
jeros. pues  al  punto  persiguen  el  ohjeto  y solo  echan  de  ver 
su  error  cuando  ya  le  han  cogido.  Durante  el  periodo  de  la 
incubación  y sobre  todo  cuando  crian  sus  pollueios,  son  qui- 
zás Un  activos  de  dia  como  de  noche.  En  los  dias  mas  tem- 
plados de  noviembre  déjanse  ver  á veces  grandes  escarabajos 
en  un  miniero  incalculable,  excitando  á las  aves  á la  perse 
cucion,  tanto  por  su  tamaño  como  por  el  zumbido  de  su  vue- 
lo. Entonces  se  ve  al  íoleoj  unx  zancudo  cazar  por  todas  par- 
tes, pero  con  frecuencia  cae  torpemente  al  suelo,  porque  asi 
como  todos  los  cstrígidos,  tiene  la  costumbre  de  coger  una 
presa  con  ambas  garras,  viéndose  obligado  á valerse  de  sus 
alas  para  conservar  el  equilibrio,  el  cual  pierde  muchas  veces, 
cayendo  aturdido  sobre  la  yerba.  Cuando  la  presa  cogida  es 
pequeña,  devórala  al  poco  rato  en  el  mismo  sitio;  pero  si  es 
grande  suele  remontarse  á menudo  con  gran  trabajo,  y fran 
quea  cierta  distancia  con  su  víctima,  cual  si  quisiera  no  perder 
tiempo  en  matarla. 

»A1  ponerse  el  sol,  el  foleoptinx  zancudo  deja  oir  su  voz, 
que  consiste  en  un  sonido  corto  seguido  de  otro  mas  largo, 
pero  ambos  se  repiten  tantas  veces,  que  el  intervalo  entre 
ellos  apenas  llega  á un  segundo.  Este  grito  no  es  ni  terrible 
ni  solemne,  sino  mas  bien  suave  y triste  y recuerda  en  cierto 
modo  los  tonos  bajos  de  la  flauta.  En  la  primavera  todos  gri- 
tan, contestándose  unos  á otros.  Al  cerrar  la  noche  remón- 
tanse  sucesivamente  por  los  aires,  y entonces  se  ve  á los  gra- 
ciosos cstrígidos  por  todas  partes,  revoloteando  á una  altura 
de  cuarenta  metros.  Cuando  divisan  una  presa  prccipitanse 
verticalmentc,  hácia  el  suelo,  pero  con  vuelo  vacilante,  cual 
si  estuvieran  heridos;  cuando  solo  están  á unos  diez  metros 
de  altura  del  suelo  fijanse  otra  vez  en  su  presa,  vuelven  i 
revolotear  algunos  segundos  y se  dirigen  en  línea  diagonal 
hácia  abajo.  Dan  caza  á todo  ser  viviente  cuando  creen  poder 
vencerle.  Si  las  presas  son  abundantes  dejan  intactos  la  cabe- 
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za,  cuello  y los  piés  de  un  ratón  cogido;  y también  desprecian 
á veces  los  muslos  de  una  rana,  ó de  un  sapo,  á pesar  de  ser 
las  partes  mas  carnosas  y suculentas.  Matan  á picotazos  á una 
serpiente  de  («“,50  de  longitud,  precipitándose  valerosamente 
sobre  ella  hasta  que  la  victima  sucumbe;  parece  que  se  defien- 
den de  las  serpientes  venenosas  con  sus  alas.  Muchos  indivi- 
duos que  viven  cerca  de  las  casas  de  labranza  llegan  á ser 
peligrosos  j>ara  las  ¡>equcñas  aves  domesticas  y roban  de  dia 
pollueios.  En  tiempo  de  abundancia  matan  mas  de  lo  que 


Fig.  185.— 
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necesitan,  pero  en  invierno  sus  recursos  son  á veces  muy  es- 
casos ; entonces  visitan  los  alrededores  de  las  habitaciones  y 
conténtanse  con  un  pcdacito  de  carne  si  le  encuentran,  aun- 
que esté  tan  seco  como  el  pergamino. 

>A  pesar  de  que  estos  cstrígidos  utilizan  la  mayor  parte  de 
las  madrigueras  de  las  vizcachas,  no  por  eso  dejan  de  cons- 
truirlas por  si  mismos  cuando  las  necesitan.  La  galería,  cuya 
longitud  varia  de  uno  á cuatro  metros,  es  sinuosa  y se  ensan- 
cha en  su  extremidad  posterior,  donde  se  halla  el  nido,  que 
se  compone  de  yerbas  secas  y lana,  y á veces  también  de 
estiércol  de  caballo.  Los  huevos,  en  niímero  de  cinco,  son 
casi  redondos,  de  color  blanco  Aun  después  de  haber  co 
menzado  la  hembra  á poner  lleva  estiércol  al  nido  hasta  que 
todo  el  suelo  queda  cubierto  de  una  espesa  capa.  Al  año 
siguiente,  el  ave  escarba  toda  la  tierra  suelta,  y la  madriguera 
que  sirve  de  nido  por  varios  años  se  arregla  otra  vez.  Sin 
etntaufray  siempre  está  sumamente  sucia,  aun  en  el  periodo 
de  la  incubación,  <5  cuando  hay  abundancia  de  alimento. 
Entonces  cubren  el  suelo,  y casi  obstruyen  la  entrada,  no 
solamente  los  excrementos  y las  bolas,  sino  también  restos 
de  pieles  y huesos,  élitros  de  escarabajo,  plumas,  ancas 
de  rana  en  todos  los  estados  de  putrefacción,  grandes  arañas 
velludas  de  la  Pampa,  restos  de  serpientes  medio  devoradas 
y de  otros  varios  seres.  Todos  esos  restos  en  descomposición 
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diseminados  dentro  y fuera  del  nido,  indican  marcadamente 
la  gran  utilidad  que  reportan  estos  estrigido&.  Los  pequeños 
abandonan  el  nido  antes  de  poder  volar  para  tomar  el  sol  y 
recibir  el  alimento  de  sus  padres.  Cuando  alguien  se  acerca 
mucstranse  sumamente  excitados,  castañetean  el  pico  y retí* 
ranse  al  interior  de  la  madriguera;  mas  al  parecer  muy  contra 
su  voluntad.  Cuando  pueden  volar  sirvense  de  sus  alas  para 
ponerse  en  salvo.  Los  adultos  y pequeños  viven  á menudo 
cuatro  ó cinco  meses  juntos» 

Según  Hudson,  es  notable  la  gran  diferencia  que  se  obser- 
va en  la  manera  de  proceder  del  foleoptinx  zancudo  al 
abrir  sus  madrigueras.  Algunas  parejas  comienzan  meses  an- 
tes del  período  de  la  incubación;  otras;  solamente  cuando  la 
hembra  se  prepara  i poner;  en  varias  macho  y hembra  es 
carban  la  tierra  con  la  mayor  afición;  otras  proceden  con  sin 
igual  ligerea®;  Jiibajandn  solamente  la  hembra;  no  pocas 
forman  su  nido  con  todas  las  reglas  del  arte;  y algunas  abren 

■ cinco  ó seis,  abandonándolos  después  de  tres  ó cuatro  sema- 
i ^ **”1°;  Ecro  modos,  tanto  las  parejas  pere* 

zosas  como  las  activas  terminan  en  setiembre  la  construcción 
de  sus  viviendas. 


LA  LECHUCITA  ENANA—  MICRi 
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ACTÉRES.  — Estas  rapaces  tienen  el  cuerpo  prolon- 
gado; la  cabeza  pequeña;  los  ojos  regulares;  el  pico  fuerte, 
uy  corvo,  escotado  y dentado  en  el  borde  de  la  mandíbula 
;or;  las  alas  son  cortas,  super-obtusas,  con  la  cuarta  y 
u nta  remiges  mas  prolongadas;  la  cola  corta;  el  plumaje  me 
suave  que  en  otros  buhos;  el  disco  poco  pronunciado, 
n mi  padre,  el  macho  mide  apenas  0",  1 7 de  largo 
11**4 1 de  amplitud  de  alas,  la  hembra  (I-,  19  por  IT, 45 
ectivamente;  las  alas  miden  OV9  y la  cola  U\o6. 

El  macho  adulto  tiene  el  lomo  de  color  gris  ratón  man- 
chado de  blanco;  el  vientre  de  este  último  tinte  con  man 
chas  longitudinales  pardas;  la  cara  gris  blanquizca  cubierta 
de  pequeños  puntos  oscuros;  el  pico  amarillo;  el  iris  del 
mismo  color,  mas  vivo;  adornan  la  cola  cuatro  fajas  blancas. 

El  color  de  la  hembra  es  algo  mas  oscuro  que  el  del  ma- 
cho, y difiere  además  por  tener  dos  líneas  curvas  oscuras 
situadas  por  debajo  del  ojo. 

En  los  ¡>equeños  predomina  el  tinte  pardo. 
Distribución  geográfica.— También  la  lechu 
cita  enana  abunda  mas  en  el  norte  que  en  el  mediodía,  pero 
su  área  de  dispersión  se  extiende  desde  Noruega  hasta  la 
Siberia  oriental  y desde  el  límite  septentrional  de  los  bosques 
hasta  la  latitud  de  la  Italia  del  norte.  No  escasea  en  los  bos- 
ques de  las  montañas  de  Escandinavia  y hasta  abunda  en 
las  selvas  de  Rusia.  También  visita  continuamente  la  Alema 
nía,  y según  ¡wirece  con  mas  frecuencia  de  lo  que  se  cree: 
habiéndose  cazado  y cogido  muchos  individuos  en  la  Prusia 
oriental  y occidental,  Pomerania,  Silesia,  Sajonia,  Turíngia, 
Hannover,  Haviera  y Wurtemberg.  Esta  especie  se  ha  encon- 
trado además  en  los  Alpes  de  Suiza,  Estiria,  Italia,  el  Cáucaso 
y las  orillas  del  Amur. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — 1.a  lechucita 
enana  abunda  mucho  á veces  en  las  llanuras  de  Escandina- 
via; pero  las  fuertes  nevadas  ahuycntanla  de  los  bosques  y la 
obligan  á buscar  los  alrededores  de  los  pueblos,  (¿ademer 
vid  en  el  invierno  de  1843  numerosos  individuos  al  mediodía 
de  la  isla  de  Schonen,  y Collett  la  considera  después  del 
mochuelo  salvaje  como  el  estrígido  mas  común  en  las  cerca- 
nías de  Cristiania.  En  verano  se  la  encuentra  en  los  bosques 
frondosos»  sobre  todo  en  los  de  coniferas,  mientras  que  en 
invierno  le  agrada  estar  cerca  de  los  pueblos;  si  el  observador 


pasa  entonces  por  el  parque  del  palacio  de  Cristiania,  ]>odní 
oir  á menudo  su  agudo  y corto  isst  grito  algo  semejante  al 
del  mirlo  y que  es  contestado  al  punto  desde  uno  de  los 
árboles  vecinos.  En  el  Gotland  oriental  habita  los  extensos 
bosques  en  número  tan  considerable,  que  Lundberg  vid  al- 
gunos años  mas  de  cien  individuos  muertos.  'Todos  los  habi- 
tantes del  bosque  conocen  por  lo  menos  su  voz,  especie  de 
silbido  que  suena  como  hi  ú ho,  y que  ha  dado  lugar  á que 
se  comparara  el  de  este  estrígido  con  el  rumor  que  producen 
los  remos  al  moverse  en  la  anilla,  <5  las  ruedas  de  un  cano 
cuyo  eje  no  tiene  bastante  sebo.  Además  de  estos  sonidos 
monótonos  la  lechucita  enana  deja  oir  también  las  silabas 
hiy  hu , hu,  ////,  que  sin  embargo  solo  pueden  distinguirse  des. 
de  muy  cerca;  á veces,  sobre  todo  á la  hora  del  crepúsculo 
matutino,  grita  también  h¡\  hi,  hi,  hi,  pronunciando  todas  las 
silabas  igualmente  sostenidas,  al  fin  produce  otro  grito  que  sue 
na  como  thcui!,  tiwuit,  tiwuit,  tiwuit  En  la  primavera  se  oye 
su  voz  antes  de  la  hora  del  crepúsculo,  pero  no  después  de 
romper  el  día.  Así  como  otros  buhos,  déjase  engañar  cuando 
imitan  su  voz  y sigue  al  hombre  que  la  produce  en  un  trecho 
de  mas  de  mil  pasos,  pero  su  vuelo  es  tan  silencioso  y el  ave 
se  posa  tan  rápidamente  sobre  una  rama,  que  á menudo  gira 
al  rededor  del  viajero  mucho  tiempo  antes  de  que  este  pueda 
notarlo.  En  medio  del  verano  solo  caza  de  noche,  nunca 
antes  de  las  cuatro  de  la  tarde,  con  mas  afan  á la  hora  del 
crepúsculo.  Atendido  su  pequeño  tamaño,  la  lechucita  enana 
es  una  rapaz  tan  ágil  como  atrevida;  coge  ratones,  lemings, 
murciélagos  y otros  mamíferos  pequeños,  pero  sobre  todo 
aves,  incluso  las  de  igual  corpulencia;  atrapa  su  presa  tanto 
al  vuelo  como  cuando  corre  ó está  posada,  y persigue  á los 
gorriones  á menudo  hasta  la  inmediación  de  edificios  habi- 
tados. No  manifiesta  timidez  ante  el  hombre,  y por  lo  mismo 
es  fácil  acercarse  á ella  á tiro  ó cogerla  en  toda  clase  de 
trampas. 

En  una  carta  que  recibí  de  Reichenau,  este  naturalista  me 
daba  datos  muy  curiosos  sobre  las  costumbres  del  ave:  «En 
los  dias  hermosos  oigo  á veces  en  los  bosques  de  los  contor- 
nos de  Miesbach  un  grito  de  ave,  muy  prolongado,  que  po- 
dría reproducirse  por  la  sílaba  wiht.  Cuando  le  escuché  por 
primera  vez  llamó  ya  mi  atención,  porque  no  parecía  proce- 
der de  un  ave  diurna;  y por  su  semejanza  con  el  conocido 
kttwihi  de  la  lechuza  común,  supuse  que  era  buho  el  que  le 
dejó  oir;  pero  pasó  mucho  tiempo  antes  de  que  pudiera  ver 
y observar  al  ave.  En  un  magnífico  dia  de  noviembre,  ha 
liándome  en  medio  de  un  claro  del  bosque,  cubierto  de 
maleza,  y no  lejos  de  la  orilla  de  una  pradera,  vi  este  pequeño 
estrígido  diurno  posado  en  la  rama  mas  alta  de  una  encina. 
Allí  estaba  muy  erguido,  con  el  plumaje  entreabierto  para 
recibir  mejor  el  sol  y ocultando  la  graciosa  cabecita,  con  sos 
claros  ojos  de  halcón,  cuando  se  arreglaba  el  plumaje.  Mi 
instinto  de  cazador  se  antepuso  al  interés  de  mi  observación; 
apunté  mi  escopeta,  cargada  con  perdigones  de  mediano 
tamaño,  y erré  el  tiro.  La  lechucita  huyó  al  ruido  de  la  de 
tonacion,  pero  solo  ¡rara  dirigirse,  con  un  vuelo  parecido  al 
de  los  halcones,  á una  haya  que  apenas  distaba  unos  treinta 
pasos.  Allí  se  revolvió  con  grotescas  inclinaciones  hacia  todos 
lados,  elevando  y bajando  rápidamente  la  corta  cola,  como 
pudiera  hacerlo  un  alegre  petirojo.  Después  de  ejecutar  los 
movimientos  mas  diversos,  propios  mas  bien  de  un  loro  que  * 
de  un  buho,  corriendo  del  modo  mas  grotesco  tan  pronto  a 
derecha  como  ¿ izquierda  por  una  rama  horizontal,  y demos 
trando  asi  la  mayor  viveza,  alejóse  súbitamente  y fué  á po 
sarse  en  la  copa  de  una  encina  seca  sin  ramas,  á la  altura  de 
unos  doce  metros  Su  aspecto  cambió  allí  del  todo;  tenía  el 
plumaje  en  extremo  alisado  y comprimido  contra  el  cuerpo, 
las  plumas  del  cuello  y de  la  cara  estaban  tan  erizadas,  que 
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la  cabeza  pareció  casi  cuadrangular.  Miró  con  atención  á 
todos  lados,  irguiendo  las  plumas  de  la  cabeza,  mas  sin  ha- 
cer ningún  caso  de  mi;  muy  lejos  de  ello,  fijó  la  vista  siem 
pre  en  tierra.  I)e  pronto  remontóse  sin  ruido,  deslizándose 
como  un  milano  por  los  aires,  y un  momento  después  oi  el 
chillido  de  un  ratón,  que  la  pequeña  rapaz  llevaba  en  las 
garras,  lanzando  verdaderos  gritos  de  triunfo,  los  cuales  po- 
drían expresarse  por  las  silabas  daJiilt,  hiit,  hitt.  La  lechucita 
fué  á posarse  en  una  encina  joven,  á unos  tres  metros  sobre 
el  suelo,  donde  remató  á su  victima  á picotazos.  Tenia  las 
alas  medio  extendidas  y pendientes,  y el  plumaje  tan  erizado, 
que  el  ave  parecía  doble  mas  grande  que  antes.  Posada  sobre 
su  presa,  habríala  devorado  sin  duda  á mi  vista  si  yo  no  hu- 
biese muerto  á la  lechucita  de  un  tiro  en  aquel  momento.  > 

A causa  de  sus  ataques  contra  las  aves  pequeñas  la  lechu- 
cita enana  es  perseguida  allí  donde  se  deja  ver. 

Es  objeto  de  aversión;  pero  también  de  temor  y espanto 
para  todas  las  avecillas,  que  huyen  apenas  la  ven  hacer  un 
movimiento.  «1.a  lechuza  enana,  dice  Gloger,  une  á la  gracia 
la  agilidad,  la  rapidez  y el  valor  de  los  estrigidos  diurnos, 
juntamente  con  el  aspecto  cómico  de  las  especies  noc- 
turnas.» 

1.a  época  del  regreso  de  las  chochas  es  para  esta  rapaz  el 
periodo  del  celo:  forma  su  nido  en  los  árboles  altos  de  los 
grandes  bosques.  Mi  padre  pudo  examinar  un  nido,  abando- 
nado por  desgracia;  estaba  situado  en  el  tronco  hueco  de  un 
haya,  y se  componia  de  hojas  secas  de  este  árbol  y de  mus- 
go, dispuesto  con  mas  órden  que  en  los  nidos  de  otros  es- 
trigidos. 

Poco  después  del  año  1 840  una  lechucita  enana  anidó  dos 
veranos  seguidos  en  un  peral  muy  añoso  del  jardin  que 
rodeaba  la  casa  paterna  de  Liebe;  el  nido  se  hallaba  en  un 
pequeño  agujero  en  medio  del  tronco;  mientras  que  al  mismo 
tiempo  anidaban  dos  familias  de  estorninos  en  huecos  de 
mayor  dimensión  situados  mas  arriba.  La  lechucita  enana  ha 
anidado  también  en  Obirloedla,  cerca  de  Altemburgo,  y por 
consiguiente  se  conocen  tres  casos  de  haberlo  hecho  en  la 
Turingia  oriental,  siendo  indudable  que  también  anida  en 
Alemania.  lx>s  huevos  son  blancos  y tienen  (r,o3  r de  di.i 
metro  longitudinal,  j>or  (>*,025  de  grueso;  su  forma  es  oval, 
muy  ventruda;  los  j>oros  finos  y la  cáscara  espesa  y lisa. 

CAUTIVIDAD. — Mi  padre  tuvo  una  lechucita  enana 
cautiva,  á la  que  encerró  en  una  habitación  bastante  grande 
y bien  cerrada.  «Cuando  entraba  yo,  dice,  no  la  veia,  y me 
era  preciso  buscar  largo  tiempo  para  encontrarla.  Por  lo  re 
guiar  estaba  oculta  en  un  rincón  ó debajo  de  una  tabla  cla- 
vada en  el  techo;  sus  grandes  ojos,  muy  abiertos,  dirigían 
una  mirada  fija  á la  persona  que  entraba;  al  acercarse  cual- 
quiera erizaba  todas  sus  plumas,  castañeteaba  el  pico,  y 
tomaba  unas  posturas  tan  grotescas,  que  no  podia  uno  menos 
de  reirse.  Si  se  trataba  de  cogerla,  daba  picotazos,  aunque 
sin  hacer  daño;  permanecía  quieta  todo  el  dia;  pero  después 
de  ponerse  el  sol,  despertábase  y comenzaba  á gritar.  Su  voz 
puede  expresarse  por  las  sílabas  gwih  ó ft/>:  es  melancólica  y 
poco  sonora,  pues  apenas  se  oye  á treinta  ó cuarenta  pasos 
de  distancia. 

* Aquella  lechucita  no  comía  sino  por  la  tarde  y la  noche, 
bastábanle  dos  ratoncitos  ó una  avecilla  del  tamaño  de  un 
gorrión.  Recreábame  mucho)  pero  como  la  recibí  muy  Hat  a 
y débil,  no  tardó  en  morir  á pesar  de  todos  mis  cuidados. 

>Mi  amigo  el  guarda-bosque  Purgold  conservó  durante 
un  año  en  su  alcoba  una  lechucita  enana.  Al  principio  se 
condujo  como  la  que  yo  tuve;  durante  el  dia  se  ocultaba 
debajo  de  la  cama  huyendo  de  la  luz,  y permanecía  muy 
quieta;  mas  llegada  la  noche  comenzaba  á gritar.  Comía  ra- 
toncitos y gorriones:  después  de  haber  desplumado  á estos 


últimos,  despedazábalos  y se  comía  los  trozos  uno  después 
de  otro,  principiando  por  la  cabeza.  Durante  la  noche  estaba 
quieta,  sobre  todo  si  había  comido  bastante:  por  la  mañana 
ames  de  amanecer,  volvía  á gritar,  con  bastante  fuerza  para 
no  dejar  á su  amo  dormir.  Nunca  tuvo  este  un  despertador 
mas  exacto.  Aquella  rapaz  arrojaba  á menudo  bolas  for- 
madas de  pelos,  plumas  y huesos,  exactamente  como  la 
mia.  * 

Gadamer  habla  también  de  una  de  estas  aves  cautivas,  y 
dice  lo  que  sigue:  «Siempre  está  en  movimiento,  y por  esto 
difiere  de  todos  los  demás  estrigidos.  Se  la  ve  trepar  todo  el 
dia  por  su  jaula,  ayudándose  con  el  pico  y las  patas,  según 
hacen  los  loros;  está  muy  domesticada;  coge  las  avecillas  en 
la  mano  y se  las  come  á mi  vista.  Cuando  ve  un  perro  ó un 
gato,  eriza  las  plumas.» 

Un  cuarto  individuo  cuidado  por  Sivcrs  se  domesticó  al 
cabo  de  quince  dias  en  tan  alto  grado,  que  se  dejaba  acari- 
ciar y coger  sin  tratar  de  huir.  «Cuando  se  le  da  un  ave  ó 
un  ratón,  me  escribe  Sivers,  le  coge  en  la  mano,  pero  llévase 
la  presa  tan  rápidamente  como  le  es  posible  á un  fragmento 
de  tronco,  provisto  de  un  agujero,  que  le  he  puesto  en  la 
jaula.  Muy  grotescos  son  sus  ademanes  cuando  vuelvo  este 
pedazo  de  tronco  para  que  el  agujero  se  encuentre  en  direc- 
ción opuesta  al  ave  y sobre  todo  si  después  le  doy  un  ratón. 
Haciendo  continuas  inclinaciones  vuelve  la  cabeza  á todos 
lados  para  buscar  el  agujero;  cuando  al  fin  le  descubre  in- 
trodúcese rápidamente,  y castañetea  el  pico  apenas  se  ve  en 
el  interior,  pero  luego  ya  no  hace  caso  del  que  observa  y 
empieza  á comer.»  Un  quinto  individuo  del  cual  me  ha- 
bla Boehm,  se  conservaba  muy  bien  alimentándosele  igual- 
mente con  ratones  y gorriones;  acostumbróse  pronto  á la 
jaula,  saltaba,  aunque  algo  torpemente  por  las  perchas,  y 
comía  bien  á presencia  de  su  guardián;  pero  al  acercarse  un 
forastero  ocultábase  en  el  rincón  mas  oscuro  de  su  vivienda, 
siguiendo  desde  alli  todos  los  movimientos  de!  desconocido 
con  los  ojos  muy  abiertos.  Le  gustaba  comer  mas  de  un  gor- 
rión por  día,  y comenzando  siempre  por  la  cabeza,  dejaba 
solo  las  rémiges  y rectrices.  Cuando  Boehm  le  ponia  gorrio- 
nes vivos  en  la  jaula  permanecía  al  principio  quieta,  cono- 
ciendo sin  duda  que  le  faltaba  el  espacio  para  maniobrarlos 
gorriones  perdían  poco  á poco  su  timidez,  y solo  cuando  pa- 
cificamente se  posaban  al  ladu  de  la  iechuza  sobre  la  per- 
chad en  el  suelo,  la  rapaz  se  precipitaba  súbitamente  sobre 
su  victima,  cogíala  con  las  garras  y la  mataba  de  un  pico- 
tazo en  la  cabeza. 

LOS  ÚTIDOS — bubonikjG 

’Caractéres.—  Los  ótidos,  conocidos  mas  vulgar- 
mente con  los  nombres  de  buhóte  duques  y anillos,  constitu- 
yen la  segunda  s A-familia  de  la  división  ó tribu  de  losestri- 
giflos,  y se  distinguen  por  sus  mechones  de  plumas,  en  forma 
de  cuernos,  sobrepuestos  en  las  orejas.  Varían  mucho  en 
cuanto  á la  talla:  tienen  la  cabeza  grande;  las  alas  mediana 
mente  largas  y obtusas;  la  cola  corta,  truncada  casi  en  án 
guio  recto;  los  tarsos  V los  dedos  de  un  largo  regular,  cu- 
biertos de  pluma;  las  uñas  muy  grandes  y ganchudas  y el 
pico  grueso  y poco  corvo.  El  plumaje  es  lacio  y abundante, 
compuesto  de  plumas  grandes,  largas  y anchas;  el  ojo  grande 
y aplanado,  de  color  de  amarillo  de  oro  por  lo  regular. 

EL  GRAN  DUQUE— BUBO  MAXIMUS 

Car  ACTÉRES.— El  gran  duque,  llamado  vulgarmente 
antilo  fig.  185),  es  de  todos  los  estrigidos  el  mas  perfecto  y 
el  mayor  á la  vez:  mide  0*,63  d 0", 77  de  largo  por  1 “,55  ¿ 
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i*,77  de  ala  á ala;  esta  plegada  0",45  y la  cola  0®,25  á0",28. 
El  plumaje  es  rico  y abundante:  la  parte  superior  del  cuerpo 
es  de  un  amarillo  rojo  oscuro,  manchado  de  negro,  la  infe- 
rior de  un  amarillo  rojo  con  manchas  longitudinales  negTas; 
las  plumas  de  las  orejas  de  este  color,  orilladas  de  amarillo 
por  dentro;  la  garganta  blanca;  las  rémiges  y las  rectrices 
sembradas  de  puntos  de  un  pardo  amarillo,  alternativamente 
oscuros  y claros.  En  resúmen,  no  se  observan  en  esta  ave 
sino  dos  tintes:  un  gris  rojizo  mas  ó menos  vivo  y el  negro; 
cada  pluma  tiene  manchas  trasversales,  el  tallo  y la  punta 
son  de  color  negro  sobre  fondo  rojizo,  pero  estos  times  son 
mas  ó menos  pronunciados  según  las  regiones.  En  el  lomo 
son  los  puntos  negros  los  mas  visibles;  en  el  pecho  los  ta- 
llos, y en  el  vientre  las  listas  trasversales.  El  pico  es  gris 

los  piés  del  mismo  tinte,  mas 


azul  oscuro:  1| 
claro;  el  ojo  de  un  hermoso  amarillo  dorad o,  con  un  circulo 

En  el  norte  de  Asia  y en  España  los  grandes  duques  ofre 


un  tinte  mas  páiido 


uno  de  China,  mas  oscuro  que  el  de  nuestros  países,  y es 
por  lo  tanto  probable  que  existan  algunas  variedades  locales; 
pero  los  caractéres  que  las  distinguen  son  muy  poco  mar- 
cados para  que  podamos  describirlas  como  especies  dis- 
tintas. 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión del  gran  duque  se  extiende  por  todo  el  territorio  sep- 
tentrional del  antiguo  continente;  en  el  norte  hasta  donde 
se  encuentran  bosques  y en  el  sur  por  las  montañas.  En 
Alemania  se  le  ha  exterminado  en  muchas  regiones,  pero 
aun  se  encuentra  en  Baviera  y en  varias  montañas,  así  como 
en  todos  los  bosques  extensos,  con  la  única  excepción  de  los 
de  algunos  Estados  pequeños.  Abunda  bastante  en  la  Pru- 
sia  oriental,  sobre  todo  en  el  bosque  de  Ibenhorst,  en  la 
Prusia  occidental  y en  Posen,  á lo  largo  de  la  frontera  de 
Polonia  y en  Pomerania.  Abunda  menos  en  Mecklenburgo, 
la  Marca,  Brunswick  y Hannover;  encuéntranse  algunos  in- 
dividuos en  el  oeste  de  Turingia,  en  Hesse,  Badén  y Wur- 
temberg,  asi  como  en  varias  partes  de  la  Prusia  Renana  y 


. Mucho  mayor  es 
o austríaco,  en  Es 
os  del  Danubio, 
Francia,  sin  que 
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su  número  en  todos  1 
candinavia,  toda  la 
Turquía,  Grecia,  Italia,  España  y 
por  eso  sea  un  ave  común : escasea 
y ha  sido  casi  exterminado  en  la  Gran  Bretaña.  En  Africa 
se  limita  su  área  de  dispersión  á los  países  del  Atlas,  si  bien 
se  le  ve  algunas  veces  en  Egipto;  en  Asia,  por  el  contrario, 
está  diseminado  hasta  Persia  y la  China,  y cuando  falta  re 
preséntale  el  gran  duque  pálido  ( Buho  sibiricus ),  que  apenas 
podrá  separarse  como  especie  independiente.  Desde  ei  li- 
mite septentrional  de  los  bosques  hasta  el  Himalaya,  se  le 
encuentra  en  todos  los  países  y regiones,  incluso  las  estepas, 
de  cuya  fauna  animal  tenemos  noticias  exactas.  No  em- 
prende viajes;  permanece  todos  los  años  en  el  territorio 
donde  anida,  ó cuando  mas  vaga  por  el  país,  mientras  no 
esté  apareado. 

En  América  está  representado  por  el  gran  duque  de  Vir- 
ginia Virginia  ñus } (6g.  186). 


EL  GRAN  DUQUffl  DE  LOS  FARA 
BUHO  ASCALAPHUS 


Caractéres. — Esta  especie  es  mucho  mas  pequeña 
que  el  duque  común,  pues  solo  mide  *>”,5 1 á <>**,55  de  largo; 
las  alas  tienen  <>",35  á 0*,3S  y la  cola  0",i8  de  longitud.  La 
parte  superior  del  plumaje  es  de  un  pardo  amarillento,  con 
manchas  y lineas  de  un  pardo  oscuro  y blanquizcas;  la  barba 


y el  pecho  son  blancos,  y el  resto  de  la  parte  inferior  de  un 
amarillo  pardusco.  En  la  región  del  buche  se  ven  lineas  lon- 
gitudinales anchas  y trasversales  mas  estrechas,  de  color 
pardo  oscuro;  el  pecho  y el  vientre  presentan  líneas  finas  y 
rojizas;  las  rémiges  y las  rectrices  tienen  anchas  fajas  tras- 
versales pardas;  los  tarsos  son  de  un  color  pardo  amari- 
llento; el  iris  de  un  amarillo  de  oro  intenso  y el  pico  negro. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — El  gran  du- 
que propiamente  dicho,  á cuya  descripción  me  limito,  pre- 
fiere las  regiones  montañosas  que  pueden  ofrecerle  retiros 
seguros  y tranquilos:  en  el  llano  no  se  le  encuentra  sino  en 
los  grandes  bosques,  sobre  todo  cerca  de  las  rocas  escarpa 
das ; hay  parajes  que  son  conocidos  desde  hace  siglos  por 
servir  de  albergue  á los  grandes  duques.  Cuando  se  exter- 
mina una  pareja  de  estas  aves  en  cualquiera  localidad,  su- 
cede con  frecuencia  que  no  se  vuelve  á ver  un  solo  indivi- 
duo durante  varios  años;  luego  llega  un  dia  en  que  se  pre- 
senta una  nueva  pareja  y ocupa  el  mismo  sitio  habitado  por 
la  antigua.  Permanece  allí  hasta  que  la  exterminan  á su 
Estas  aves  no  evitan  del  todo  la  vecindad  del  hombre : 
encontré  una  pareja  muy  cerca  de  las  murallas  de 
Lenr  cogió  individuos  que  anidaban  en  el  tejado  de  una  fá- 
brica construida  en  medio  de  un  bosque.  Sin  embargo,  al 
gran  duque  no  le  agrada  mucho  la  compañía  del  hombre,  á 
quien  reconoce  por  su  principal  enemigo. 

Esta  rapaz  se  deja  ver  menos  de  dia  que  de  noche,  y no 
manifiesta  esa  gran  indiferencia  hácia  todo,  que  se  nota  en 
los  otros  estrigidos.  Permanece  oculta  mientras  el  sol  ilumina 
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el  horizonte,  y aunque  no  lo  hiciese  asi,  armonizase  de  tal  gran  duque  puede  apoderarse  del  nido  abandonado  de  un 
modo  su  color  con  los  times  de  las  rocas  y de  los  troncos  de  buzo,  del  cuervo,  de  la  cigüeña,  etc,  toma  desde  luego  pose- 
árbol,  que  escapa  fácilmente  a las  miradas.  Sucede,  no  obs-  sion  de  el,  y apenas  le  repara;  si  le  es  preciso  construirle  por 
tanto,  de  vez  en  cuando,  que  alguna  avecilla  descubre  su  si  mismo,  recoge  algunas  ramas  y las  cubre  toscamente  con 
presencia;  lo  indica  al  momento  á sus  semejantes,  y los  gritos  ramitas  y yerbas  secas,  ó bien  se  contenta  con  poner  en  la 


de  todos  los  seres  alados  dan  á conocer  dónde  se  halla  el  es- 
condite de  la  rapaz.  Por  la  noche  le  descubre  su  voz  sonora, 
sobre  todo  en  la  primavera  y en  el  período  del  celo. 

Durante  el  día  suele  estar  el  gran  duque  en  el  hueco  de 
una  roca  ó sobre  un  árbol;  tiene  las  plumas  oprimidas  contra 
el  cuerpo;  echadas  hacia  atrás  las  de  las  orejas,  y los  ojos 
apenas  entreabiertos;  diríase  que  se  halla  sumido  en  una  es- 
pecie de  soñolencia,  pero  el  menor  ruido  basta  para  sacarle 
de  este  estado.  levanta  las  plumas  de  las  orejas;  vuelve  la 
cabeza  á todos  lados ; inclinase  hacia  donde  se  percibe  el  ru- 
mor, y mira  guiñando  los  ojos:  si  el  peligro  le  parece  inminen- 
te, huye  hlcia  un  escondite  mejor.  Al  ponerse  el  sol  se  des- 
pierta; agitase  sobre  la  rama;  alisa  cuidadosamente  su  plumaje, 
y vuela  luego  en  silencio  hácia  una  roca  ó un  elevado  árbol. 
En  aquel  momento  es  cuando  comienza  á dejar  oir  su  voz, 
que  consiste  en  un  grito  sordo  y prolongado,  el  cual  se  podría 
expresar  por  las  silabas  bahá.  En  las  noches  de  luna,  y sobre 
todo  en  la  época  de  la  reproducción,  es  cuando  grita  mas  á 
menudo:  su  grito  tiene  algo  de  fantástico  y siniestro  en  me- 
dio del  silencio  de  la  noche,  y podría  inspirar  temor  á una 
persona  supersticiosa;  él  ha  servido  de  origen  á la  leyenda  del 
cazador  infernal,  y el  vulgo  cree  que  es  el  ladrido  de  la  trailla 
del  diablo.  Este  grito  no  significa  en  realidad  sino  que  laño 
che  es  para  el  gran  duque  el  momento  de  mostrarse  activo; 
es  su  señal  de  llamada  y su  canto  de  amor:  cuando  está  fu- 
rioso, produce  una  especie  de  rechinamiento.  En  I3  época 
del  celo  sucede  á menudo  que  dos  machos  se  disputan  la 
posesión  de  una  hembra;  y entonces  se  oven  todos  estos  gri- 
tos juntos. 

El  gran  duque  caza  todos  los  vertebrados,  grandes  y pe- 
queños; los  sorprende  astutamente  y los  acomete  con  valor. 
Su  vuelo,  que  parece  torpe  de  dia,  no  lo  es  j>or  la  noche;  el 
ave  va  rasando  el  suelo;  pero  en  ciertas  ocasiones  elévase  a 
gran  altura;  muévese  á la  vez  con  tanta  ligereza  y silencio, 
que  se  apodera  de  un  ave  dormida  antes  de  que  haya  tenido 
tiempo  de  despertarse.  Dicese  que  acomete  á los  ciervos,  á 
los  temeros  y á todos  los  pequeños  mamíferos,  y que  se  atre- 
ve á luchar  hasta  con  el  águila  y el  zorro;  pero  nos  falún 
pruebas  para  asegurarlo.  Sabido  es  que  devoran  las  liebres, 
los  conejos,  las  ocas,  los  patos,  las  perdices  y las  ortegas,  que 
no  perdona  á los  buzos,  á los  cuervos,  á las  cornejas  y á los 
mochuelos,  y que  no  le  imponen  las  pdas  del  erizo.  Es  pro- 
bable que  al  chasquear  el  pico  ó al  3gitar  las  alas  espante  á 
las  aves  dormidas,  y que  al  tratar  estas  de  huir  se  apodere 
de  ellas  al  vuelo.  A menudo  persigue  largo  tiempo  á su  pref 
sa:  caza  también  los  animales  acuáticos,  y acaso  pesque  de 
vez  en  cuando  algún  pez,  aunque  constituyan  su  alimento 
principal  las  ratas,  los  musgaños  y las  ardillas:  extermina 
además  un  gran  número  de  reptiles  é insectos. 

Hácia  el  mes  de  marzo  es  cuando  se  reproduce  el  gran 
duque,  en  cuya  época  se  disputan  los  machos  las  hembras, 
según  hemos  dicho  ya.  Una  vez  formadas  las  parejas,  los  in-j 
dividuos  que  las  componen  se  guardan  mutuamente  fi 
y sacrifican  la  vida  por  salvar  á su  progenie 

El  nido  varia  según  las  localidades:  unas  veces  se 
alguna  madriguera,  en  la  grieta  de  una  roca  ó en  un  edificio 
antiguo,  ya  en  un  árbol,  en  la  tierra  desnuda  ó en  algún  ca 
ña  vera!;  una  |>areja  de  gran  duques  cuyo  nido  visitó  el  prín- 
cipe imperial  Rodolfo  de  Austria  en  la  primavera  de  1878, 
hasta  habia  elegido  para  anidar  el  hueco,  aun  cubierto  por 
arriba,  de  una  gruesa  rama  {putrefacta  de  encina.  Cuando  el 


tierra  desnuda.  Deposita  de  dos  á tres  huevos  de  forma  re- 
dondeada, blancos  y de  cáscara  rugosa;  la  hembra  los  cubre 
afanosamente,  y el  macho  la  mantiene  entre  tanto;  los  padres 
llevan  á su  progenie  mucho  mas  alimento  del  que  necesita. 


s,losin-  libre,; 
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Fíg.  1S7.  — El.  nmo  vui.Cr„\t 


Un  nido  de  gran  duque  qué  vio  ‘Wodzicki,  estaba  situado 
entre  las  cañas  de  un  pantano,  y á él  iba  diariamente  la  fami 
lia  de  un  campesino  para  hacer  su  provisión  de  carne,  pues 
abundaban  á su  alrededor  los  restos  de  liebres,  patos,  j>ollas 
de  agua,  ratas,  ratones  y erizos:  el  campesino  aseguró  que 
habia  tomado  durante  varias  semanas  lo  necesario  para  ali- 
mentarse con  abundancix  En  caso  tíie  peligro  defienden  los 
|>adres  i su  progenie  c on  valor;  acometen  á todas  las  rapaces, 
y aun  al  mismo  hombre.  Se  ha  observado  además  que  cuan 
do  sospechan  que  sus  hijuelos  no  están  ya  seguros,  los  tras- 
ladan á otTO  sitio.  Un  guarda  bosque  de  la  Pomerania,  refiere 
Wiese,  tenia  hacia  mucho  tiempo  un  gran  duque  en  su  patio: 
en  la  primavera,  época  del  celo,  se  oyó  en  los  alrededores  de 
la  casa,  aislada  en  medio  del  bosque,  el  grito  de  un  individuo 
libre,  y entonces  el  guarda  bosque  ató  ¿ su  cautivo  por  la  pata 
árbol.  No  tardó  en  llegar  la  rapaz  salvaje : cada  noche 
llevaba  de  comer  al  prisionero,  y estuvo  alimentándole  por 
espacio  de  cuatro  semanas.  Si  durante  el  dia  se  acercaba  ál- 
guien  al  gran  duque  cautivo,  oíanse  resonar  al  momento  los 
gritos  del  otro,  los  cuales  no  cesaban  hasta  que  desaparecía 
la  personx  En  las  cuatro  semanas  llevó  la  rapaz  salvaje  á su 
compañera  tres  liebres,  un  arvícola  anfibio,  una  infinidad  de 
ratas  y ratones,  una  urcaca,  dos  tordos,  una  abubilla,  dos 
perdices,  un  ave  fría,  dos  pollas  de  agua  y una  oca  salvaje. 
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LOS  ESTRÍG1DOS 


Se  lia  visto  varias  veces  que  los  grandes  duques  seguían  ali- 
mentando á sus  hijuelos  cuando  estaban  encerrados  en  una 
jaula.  El  conde  Wodzicki  dice  haber  visto  uno  al  que  alimen- 
taron sus  padres  durante  dos  meses,  habiéndoles  ayudado 
en  su  tarea  á las  pocas  semanas  el  hijuelo  que  habia  quedado 
libre,  y que  comenzaba  i volar.  Uno  de  los  cazadores  del 
conde  Schimmelmann  de  Ahrenburg  tuvo  durante  varios  años 
una  pareja  de  estas  rapaces,  que  criaron  hijuelos  varias  ve- 
ces; á fines  del  otoño  las  sacaba  de  su  jaula  para  ponerlas  en 
un  granero,  donde  les  servia  un  rincón  de  nido;  por  Navidad 
ponían  sus  huevos.  La  persona  que  me  ha  referido  este  he- 
cho, y de  cuya  veracidad  respondo,  observé  á los  padres 
cuando  cubrían,  y masjtprde  á los  hijuelos,  después  de  salir 
á luz;  el  macho  y la  hembra  los  cuidaban  con  la  mayor  solí-; 
citud,  y los  defendían  valerosamente  contra  todos  los  que  se 
acercaban.  En  Suiza  y Bélgica  se  han  visto  hechos  seme- 
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En  el  Jardín  zoo  dgico  de  Carlsruhe  una  hembra  de  gran 
duque  puso  seis  años  seguidos  cada  vez  cuatro  huevos,  co- 
menzando la  incubación  apenas  hubo  depositado  el  primero 
y cubriéndolos  después  con  mucho  afan.  Neumeier,  á quien 
debemos  esta  noticia,  fue  quien  primero  tuvo  la  ocurrencia 
le  cambiar  los  huevos  por  otros  de  pato.  1.a  hembra  les  cu- 
brió veintiocho  dias  con  buen  éxito;  pero  tan  luego  como  los 
cuatro  patitos  comenzaban  á moverse,  cogiólos  uno  tras  btro 
para  devorarlos.  Todas  las  tentativas  para  aparearla  con  un 
macho  no  tuvieron  resultado,  á causa  de  su  carácter  penden* 
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Ninguno  de  los  estrígidos  de  nuestros  países  es  tan  univer- 
sal mente  aborrecido  como  el  gran  duque:  casi  todas  las  aves 
diurnas,  y hasta  varias  de  las  nocturnas  pequeñas,  le  persi- 
guen y acosan  apenas  le  ven.  Las  rapaces  olvidan  toda  su 
prudencia  cuando  encuentran  un  gran  duque,  y los  cuervos 
las  imitan.  Sin  embargo^  exceptuando  el  hombre,  los  grandes 
carniceros  y el  águila  leonada,  nada  tiene  que  temer  el  ave 
de  que  hablamos  de  los  demás  animales,  porque  está  muy 
bien  armada  y sabe  defenderse  perfectamente. 

Cautividad,  — Si  se  tiene  cuidado  del  gran  duque*  se 
le  puede  conservar  cautivo  varios  años;  pero  es  raro  que  se 
le  domestique  completamente;  muéstrase  tan  rabioso  con 
quien  le  alimenta  como  con  las  personas  extrañas  que  se 
acercan  á su  jaula.  Seria  posible,  iá  obstante,  que  se  consi- 
guiera domesticar  á estas  rapaces  cogiéndolas  pequeñas  en  el 
nido  y cuidándolas  mucho. 

Yo  tengo  uno  que  puedo  llevar  en  el  puño,  acariciarle  y 
cogerle  por  el  pico  sin  temor  de  que  me  haga  daño.  Tam- 
poco es  indomesticable  del  todo  el  gran  duque  de  Europa: 
yo  vi  uno  en  casa  de  mi  amigo  Mevés  de  Estokolmo;  se  de- 
jaba coger  y acariciar;  acudía  cuando  se  le  llamaba  por  su 
nombre,  y hasta  se  le  podía  dejar  libre;  pues  aunque  empren- 
día pequeñas  excursiones  volvía  con  regularidad.  El  gran  du 
que  cautivo  vive  en  buena  armonía  con  sus  semejantes;  pero 
mata  y devora  con  el  mayor  gusto  á las  rapaces  nocturnas 
mas  débiles. 


Distribución  geográfica.  — Los  quetupas  son 
propios  de  la  India  y del  país  de  los  malayos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Difieren  mu- 
cho por  este  concepto  de  los  demás  ótidos. 

EL  QUETUPA  DE  CEI LAN  — KETUPa  CEYLA- 

NENSIS 


LOS  QUETUPAS— ketupa 

CAHACTÉRES.  — Son  aves  de  gran  tamaño,  cuya  ca- 
beza adornan  dos  grandes  mechones  de  plumas  dirigidas 
h.ícia  atrás.  El  pico  es  fuerte,  vigoroso  y medianamente  lar- 
go. recto  en  la  base,  corvo  después  regularmente,  compri- 
mido en  los  lados  y terminado  en  un  gancho  grande;  los 
tarsos  y ios  dedos  están  desnudos;  el  plumaje  es  poco  abun- 
dante; las  alas,  algo  cortas,  no  alcanzan  el  extremo  de  la  cola: 
la  cuarta  remige  es  la  mas  larga,  y las  orejas  relativamente 
pequeñas. 


CARACTÉRES  — El  quetupa  deCeilan,  el  buho  pescador 
p<trdoy  como  le  llaman  los  ingleses,  <5  utum  de  los  habitantes 
de  Bengala,  tiene  ir, 6o  de  largo  y i",2o  de  ala  á ala;  la  cola 
mide  O*, 2i  y el  ala  plegada  0^,42.  El  lomo  es  de  un  color 
^éfeslíeces  de  vino;  las  plumas  de  la  cabeza  y de  la  nuca  y las 
del  mechón  que  hay  sobre  las  orejas  tienen  rayas  longitudi- 
nales de  un  pardo  oscuro;  las  plumas  del  lomó  y las  cobijas 
superiores  del  ala  ofrecen  una  mezcla  de  pardo  y leonado, 
siendo  qLfondo  del  primero  de  estos  colores  aunque  mas 

fjrpn  recorri<^°  P°r  una  linea  pardo  oscura  cortada  por 
pequeñas  lajas  claras.  I^as  rémiges  son  pardas,  con  fajas  leo- 
nadas; las  barbas  externas  de  color  de  vino  ó amarillentas; 
las  internas  tienen  un  tinte  pálido  y manchas  blancas;  la 
cola  es  parda,  con  cuatro  ó cinco  fajas  mas  claras,  una  de 
las  cuales  ocupa  la  extremidad;  la  cara  parda,  cruzada  por 
una  lista  de  igual  color,  pero  mas  oscura;  la  garganta  y el 
pecho  de  un  tinte  blanco,  con  mezcla  de  negro;  el  resto  del 
plumaje  pardo  vinoso;  las  plumas  son  negras  á lo  largo  del 
tallo  con  varias  fajas  oscuras.  El  ojo  es  de  un  amarillo  do- 
rado ó de  naranja;  los  párpados  de  un  pardo  púrpura;  el  pico 
amarillo  claro  y las  patas  de  un  amarillo  sucio.  r 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.  — El  quetupa  de 
Ceilati  ekjste  en  todas  las  Indias,  pero  mas  particularmente 
W WrfJp^3*  donde  es  bastante  común.  Se  le  encuentra 
también,!  probablemente  en  el  Burmah,  y acaso  en  China: 
en  las  islas  fie  los  malayos  le  representa  una  especie  afine. 

[Usos,  COSTUMBRES  Y R égimen.  — Esta  rapaz 
habita  los  pequeños  bosques  cerca  de  los  pueblos  y perma- 
nece oculta  durante  el  dia  en  la  copa  de  un  espeso  árbol. 

I ickdl  le  encontré  con  mas  frecuencia  en  los  cañaverales 
espesos,  entre  las  rocas  escarpadas  ó en  valles  de  paredes 
mil)  verticales;  Holdsworth  le  vid  en  los  árboles  añosos  de 
las  orillas  de  las  aguas  estancadas  de  Ceilan,  posado  todos 
los  dias  en  la  misma  rama.  Aunque  busca  de  dia  la  sombra, 
agrádale  sin  embargo  tomar  á veces  el  sol,  y si  entonces  se 
le  ahuyenta,  vuela  ligera  y directamente  sobre  la  maleza  sin 
que  la  luz  le  moleste,  precipitándose  al  cabo  de  algún  tiem 
po  hacia  la  espesura.  Por  la  noche  sale  fuera  de  su  escondite 
y dirígese  hacia  un  sitio  elevado  tal  como  la  cumbre  de  una 
colina  ó la  copa  de  un  árbol  para  buscar  su  presa. 
i Según  Bernstein,  la  especie  malaya  se  encuentra  casi  ex- 
clusivamente en  los  bosquecillos  de  palmeras,  cuyas  enormes 
hojas  entrecruzadas  le  ofrecen  un  excelente  asilo.  Esta  ave 
no  se  introduce  en  las  casas. 

Cuando  se  espanta  al  buho  pescador ; huye  hacia  un  árbol 
poco  elevado,  y desde  allí  examina  con  detención  á su  ene- 
migo. Si  no  se  le  obliga,  no  abandona  su  retiro  antes  del  cre- 
púsculo, aunque  parece  que  ve  bastante  bien  á la  luz  del  sol. 
Algunos  individuos  que  yo  tuve  cautivos  cazaban  de  dia,  y 
con  mucha  destreza,  los  lagartos,  las  serpientes  y las  ratas  que 
se  acercaban  á su  jaula,  á pesar  de  no  hallarse  esta  en  un 
lugar  oscuro.  Cuando  viven  libres,  devoran  las  gallinas  y otras 
aves,  á juzgar  por  lo  que  dicen  los  indios  Jerdon  asegura, 
por  el  contrario,  que  el  quetupa  se  dirige  siempre  hácia  las 
corrientes  de  agua  y los  estanques:  se  le  ve  posado  sobre  un 
árbol  ó en  un  cinto  de  roca,  acechando  á los  peces.  Hodgson 
fué  el  primero  en  observar  que  se  alimentaba  de  estos  ani- 
males, y los  prefiere  en  mucho  á los  cangrejos,  según  dice 
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Jcrdon.  I^os  indígenas  aseguran  que  acomete  á los  gatos  y los 
mata. 

Su  voz  ronca  suena  muchas  veces  como  una  carcajada 
histérica,  que  podría  expresarse  por  las  sílabas  ha,  han , han,  *j 
ho;  infunde  pavor  á las  almas  miedosas  que  la  oyen,  impre  i 
sionadas  quizás  también  por  la  naturaleza  de  los  sitios  que  el 
ave  prefiere.  En  la  época  del  celo  se  le  oye  gritar  á menudo 
repetidamente. 

«Solo  una  vez,  dice  Bernstein,  encontré  un  nido  de  quetupa; 
hallábase  á bastante  elevación,  en  lacinia  de  un  viejo dareng, 
en  el  sitio  en  que  se  destacaba  del  tronco  una  gruesa  rama 
cubierta  de  musgo,  de  heléchos  y de  orquídeas.  En  medio  de 
todas  estas  plantas  había  practicado  el  quetupa  una  excava 
cion,  en  cuyo  fondo  se  hallaba  un  huevo  de  color  blanco 
mate,  de  forma  redondeada.  En  otro  nido  encontró  uno  de 
mis  cazadores  un  hijuelo  dispuesto  á volar,  deduciéndose  del 
hecho  que  esta  rapaz  no  pone  mas  que  un  huevo  cada  vcz.> 

CAUTIVIDAD.  — Los  cingaleses  tienen  á menudo  al  que- 
tupa cautivo,  merced  á lo  cual  llega  algún  individuo  á nues- 
tras jaulas;  mas  á pesar  de  esto  el  ave  escasea  bastante  en 
nuestros  jardines  zoológicos. 

EL  BUHO  VULGAR  — OTUS  VULGARIS 

CARACTÉRES. — El  buho  vulgar,  que  se  llama  también 
buho  de  ios  bosques  y duque  mediano,  representa  con  bastante 
exactitud  un  gran  duque  pequeño.  Los  mechones  de  pluma 
que  ocupan  los  lados  de  la  cabeza  por  encima  de  las  orejas, 
están  bien  desarrollados;  tiene  el  lomo  amarillo  rojo  sucio,  I 
con  manchas,  puntos  y listas  de  un  gris  pardo  oscuro;  el 
vientre  es  de  un  amarillo  rojo  mas  claro,  sembrado  de  man- 
chas pardas  trasversales  ó longitudinales;  el  pabellón  de  la 
oreja  negro  en  su  extremidad  y por  fuera,  y blanquizco  inte- 
riormente; la  cera  de  un  amarillo  rojo  agrisado;  el  pico  ne- 
gruzco y el  ojo  amarillo  vivo  (fig.  187). 

I^is  hembras  presentan  colores  mas  oscuros;  en  los  hijue- 
los son  menos  vivos  que  en  los  machos  adultos. 

El  buho  vulgar  tiene  0",34  á ir, 35  de  largo  y de  I*  ,91 
á 0",98  para  las  alas  desplegadas.  Estas  miden  lf,29  y la 
cola  ir,  1 5 de  larga 

Distribución  geográfica. — El  buho  vulgar  es 
tá  diseminado  desde  los  64o  de  latitud  norte  por  toda  la  Eu 
ropa;  se  le  encuentra  desde  el  límite  septentrional  de  la  zona 
de  los  bosques  por  el  centro  de  Asia,  y desde  el  Ural  hasta 
el  Japón.  Escasea  mas  hácia  el  sur;  y tal  vez  visite  solo  de 
paso  el  Africa,  las  Canarias  y el  noroeste  de  la  India:  mien- 
tras que  anida  todavía,  según  parece,  en  la  isla  de  Madera. 
Estas  indicaciones  parecen  suficientes,  porque  se  le  encuen- 
tra en  todas  partes  dentro  de  los  limites  citados. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.—  El  buho  CO 
mun  ó de  los  bosques  merece  muy  bien  este  último  nombre, 
porque  solo  en  ellos  se  le  encuentra,  pues  si  bien  es  cierto 
que  por  la  noche  recorre  algunas  veces  las  inmediaciones  de 
los  pueblos,  y que  durante  sus  viajes  se  refugia,  si  es  nccesa 
rio,  en  un  jardín,  todo  esto  no  pasa  de  ser  una  excepción. 
No  se  puede  decir  que  tenga  preferencia  por  los  bosques  de 
ules  ó cuales  árboles,  pues  se  le  encuentra  igualmente  en 
todos. 

El  buho  vulgar  se  diferencia  mucho  del  gran  duque  por 
sus  usos  y costumbres:  verdad  es  que  pasa  el  dia  descansan- 
do como  él,  y que  caza  á las  mismas  horas ; pero  es  mucho 
mas  sociable,  menos  feroz  y raras  veces  tímido;  cuando  de 
dia  está  posado  en  un  árbol  permite  al  hombre  acercarse  sin 
pensar  en  la  fuga;  y hasta  se  ha  dado  el  caso  de  no  poder 
obligarle  á levantarse  sacudiendo  el  árboL 

Solo  en  el  periodo  del  celo  viven  apareados  los  buhos,  y 


apenas  comienzan  los  hijuelos  á volar,  forman  lian  dadas, 
muy  numerosas  á veces.  En  el  otoño  recorren  el  país  sin 
emigrar  ; yo  Jie  visto  algunas  de  veinte  individuos  ó mas, 
que  estaban  posadas  en  un  árbol 

Mas  al  sur  se  reúnen  en  bandadas  mucho  mas  numero- 
sas aun,  por  ejemplo  en  Austria  y Hungría.  «En  los  cam- 
pos del  Austria  inferior,  me  escribe  el  archiduque  Rodolfo, 
cuando  iba  á cazar  liebres,  por  el  mes  de  noviembre,  pude 
ver  bandadas  enteras  de  buhos  comunes  que  estaban  en 
medio  de  los  campos,  inmóviles  como  patos,  y que  solo  se 
alejaban  lentamente  cuando  los  cazadores  estaban  ya  muy 
cerca ; después  volvían  á bajar,  pero  al  fin,  cuando  se  les 
habia  ahuyentado  varias  veces,  remontábanse,  trazando  es- 
pirales, siempre  mas  grandes,  á una  altura  considerable  y 
pasando  por  la  linea  de  los  cazadores  volvían  al  punto  de 
partida.  En  Hungría  encontré  en  la  misma  estación  banda- 
das de  esta  especie  en  extremo  numerosas,  tanto  en  la  ma- 
leza de  los  abetos  enanos  como  en  los  bosques  frondosos. 
No  vuelan  como  una  bandada  de  perdices  ó estorninos  opri- 
miéndose uno  contra  otro,  y solo  demuestran  que  perte- 
necen al  mismo  grupo,  por  el  hecho  de  reunirse  siempre  en 
un  espacio  relativamente  reducida  Cuando  en  un  bosque 
de  abetos  enanos,  situado  entre  campos  y montones  de 
arena,  se  hace  una  batida,  preséntanse  primero  por  lo  regu- 
lar cinco  ó seis  de  estos  buhos  delante  de  la  linea  de  los  ca- 
zadores, pero  después  acuden  hasta  cuarenta  ó cincuenta 
individuos,  al  principio  aisladamente,  y luego  en  tropel; 
mas  no  pasan  todos  por  el  mismo  sitio,  sino  que  se  distri- 
buyen igualmente,  formando  una  línea.  Muy  curioso  me  pa- 
reció el  hecho  de  encontrar  bandadas  verdaderas  de  estos 
estrigidos  en  los  claros  de  un  gran  encinar  situado  cerca  de 
Goedoelloe.  Aquí  hallé  á menudo,  cuando  iba  á caza  de 
ciervos,  un  número  considerable  de  estos  buhos,  posados 
unos  junto  á otros  y muy  erguidos.  Casi  siempre  conté  de 
treinta  á cuarenta  árboles  del  todo  ocupados  por  estos  bu- 
hos. Mirándome  con  curiosidad,  solian  dejarme  acercar  á 
pocos  pasos  antes  de  emprender  la  fuga;  ¡icro  cuando  el 
primero  se  habia  remontado,  todos  los  demás  le  seguían  á 
cortos  intervalos,  lo  cual  no  impedia  que  los  encontrase 
otra  vez  reunidos  á la  distancia  de  algunos  centenares  de 
pasos.  En  bosques  frondosos  que  apenas  tenían  la  altura  de 
un  hombre  vi  á menudo  tales  bandadas,  pero  nunca  antes 
de  noviembre  ni  después  de  pasada  la  mitad  del  invierna  * 

Para  mi  no  cabe  duda  de  que  no  solamente  la  sociabili- 
dad sino  también  la  abundancia  de  alimento  en  ciertas  re- 
giones son  la  causa  de  que  estos  estrigidos  se  reúnan  en 
bandadas  tan  numerosas.  En  los  lugares  donde  anidan  se 
presentan  algunas  veces  muchos  individuos  juntos,  y otras 
solo  parejas,  según  la  abundancia  de  los  ratones  en  ciertos 
años. 

Esta  rapaz  se  alimenta  casi  exclusivamente  de  mamíferos 
pequeños,  sobre  todo  de  musgaños,  arvícolas  y musarañas. 
No  queremos  decir  con  esto  que  no  acometa  á una  perdiz 
herida  y cansada,  ó á otra  avecilla  cuando  se  le  presenta  la 
ocasión  ; pero  esto  sucede  tan  pocas  veces,  que  no  se  debe 
tomar  en  cuenta. 

1 1 Waltcr  duda  de  que  coma  musarañas,  porque  un  buho 
| vulgar  cuidado  por  él,  si  bien  las  cogía,  arrojábalas  apenas 
j las  tocaba  con  la  lengua.  A pesar  de  esto,  no  puede  dudarse 
del  hecho,  toda  vez  que  Altum  ha  encontrado  restos  de  mu- 
sarañas en  las  bolas.  Persigue  prtncijíalmentc  i los  ratones 
en  los  linderos  ó claros  de  los  bosques,  pero  á veces  em- 
prende también  expediciones  á los  campos  vecinos. 

Cuando  se  ve  al  buho  vulgar  de  dia  en  la  sombra  mas  es- 
pesa del  bosque,  apoyado  en  el  tronco,  ó posado  en  una 
rama,  erguido  como  un  hombre  que  está  de  pié,  oprimidas 
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las  plumas  contra  el  cuerpo,  y con  los  ojos  entreabiertos  para  cios  que  le  presta  esta  ave  y no  le  hace  el  menor  daño; 
ver  si  se  acerca  un  enemigo;  y cuando  entonces  se  observa  mientras  que  el  ignorante,  por  el  contrario,  mata  á todo  buho 
que  solo  caza  después  del  crepüsculo,  podría  creerse  que  este  que  encuentra,  ya  sea  jóven  ó viejo,  y para  que  sea  conocida 
estrígido  teme  la  luz  del  dia  ó que  el  sol  le  impide  ver  bien,  su  hazaña,  clava  á su  victima  con  las  alas  extendidas  á la 
Esta  opinión  es  sin  embargo  errónea:  por  mas  que  parezca  puerta  de  la  casa. 

temer  la  luz,  necesita  el  calor  del  sol,  pues  en  la  cautividad  A este  ültiino  debo  decirle  que  el  buho  común  es  útil 
perece,  cuando  se  le  priva  completamente  de  ¿L  i Apenas  mientras  vive;  cierto  que  necesita  poco  atimento;  pero  aun- 
llega  la  tarde  y los  rayos  del  sol  tocan  su  jaula,  me  escribe  que  no  tenga  hambre,  apenas  divisa  un  ratón  precipítase  so- 
Walter,  mira  con  los  ojos  muy  abiertos,  la  .cabeza  erguida  y bre  él,  y por  consiguiente  mata  mas  de  estos  roedores  de  los 
el  pecho  saliente,  exponiéndose  todo  lo  posible  á la  luz  del  que  come.  También  se  los  lleva  á un  escondite  para  el  caso 
astro  del  dia;  después  entreabre  las  alas  y la  cola,  ¡jara  que  de  que  no  haya  encontrado  caza.  Solo  cuando  le  aflige  mu- 
todas  las  partes  sientan  la  benéfica  iniluencia  del  calor.  Cuan  ■ dio  el  hambre  coge  un  ratón  después  de  matarle.  Por  lo  re- 
do hacia  mal  tiempo  algunos  dias  seguidos  y el  cielo  estaba  gul^  separa  la  cabeza  y lleva  el  resto  á un  agujero,  aunque 
nublado  bajaba  i la  arena,  permaneciendo  acurrucado  mucho  * solo  sea  por  poco  tiempo;  pero  cuando  una  pareja  tiene  cria 
tiempo  en  el  sitio  donde  antes  tocaba  el  sol.  Muy  curioso  era  caza  tantos  ratones  como  miede  miardándnlnc  A* 


el  es;>ectácu!o  que  oí  recia  este  buho  al  encenderse  el  árbol 
de  Navidad:  lanzábase  desde  su  percha  i la  arena;  se  recogia 
' de  costumbre  y quedaba  inmóvil,  con  la  cabeza  recli- 
sobre  los  hombros  y vuelto  el  rostro  hácia  el  árbol  res- 
idcciente.  Sin  duda  confundía  la  luz  artificial  con  la  del 
Cuando  trabajo  por  la  noche  mi  lámpara  está  muy  cerca 
aula  del  buho,  y este  se  acerca  entonces  tanto  á la 
que  entre  el  ave  y la  llama  apenas  quedan  0",  15  de 
cía;  asi  permanece  i mehug5HBOg^|^ptcras  en  el  mismo 
io.  En  otra  ocasión  me  demostró  cuán  excelente  es  su  vis- 
ron  la  luz  natural:  á la  una  de  la  tarde  de  cierto  dia,  cuan 
os  rayos  del  sol  penetraban^por  la  ventana,  observé  que 
buho  tenia  la  vista  fija  en  un  punto  del  techo  que  se  ha 
liaba  verticalmente  sobre  mi,  expresando  el  interés  que  le 
inspiraba  este  punto  por  sus  movimientos  de  cabeza.  Siguien- 
ireccion  con  la  vista,  reconocí  una  araña  mas  pequeña 
ia  mosca,  inmóvil  en  el  techo  sobre  mi.  El  buho  mira 
3 veces  con  indiferencia  hácia  otra  parte,  pero  de 


el 


caza  tantos  ratones  como  puede  guardándolos  en  clase  de 
provisión  aunque  los  polluelos  estén  satisfechos;  y por  lo  tan- 
to, ios  servicios  que  presta  son  muy  grandes,  atendido  su 
tamaño. 

11  buho  vulgares  tan  antipático  á todas  las  aves  pequeñas 
como  los  demás  cstrigidos,  y siempre  que  se  deja  ver,  es  per- 
seguido y acosado. 

Cautividad. — Si  se  cogen  buhos  pequeños,  cuando 
aun  están  cubiertos  de  su  plumón,  y se  les  cuida  bien,  do- 
mestícanse  muy  pronto  y son  agradables. 

EL  BUHO  BRAQUIOTO— OTUS  BRACHYOTOS 

CARACTERES.— El  buho  braquioto,  llamado  también 
Mo  d¿  hn  pantanas  (fig.  188),  se  asemeja  mucho  á la  espe 
cié  anterior,  con  la  que  se  le  ha  confundido  con  frecuencia. 
Tiene  la  cabeza  mas  pequeña;  las  orejitas  se  componen  de 
dos  ó cuatro  plumas  bastante  cortas;  los  alas  son  mas  largas 
que  la  cola,  el  plumaje  de  un  amarillo  pálido  bastante  agra- 


..  ..  . * ■ • • — — » ^ «maimv  j/auuu  uuuiame  agra- 

Jt°  volWt  á fijarla  mayor  atención  en  la  araña.  Impulsa-  dable:  las  plumas  de  la  cabeza  y del  tronco  tienen  los  tallos 
KJf  la  curiosidad  subí  .1  una  silla  narn  observar  al  ¡ncMn  Ur  j’i  _i 


do  pot  la  curiosidad  subí  á una  silla  para  observar  al  insecto 
y reconocí  entonces  que  este,  sin  cambiar  de  posición,  traba- 
jaba con  sus  pies  en  la  tela,  descansando  á intervalos.  Cuan 
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negros:  las  cobijas  superiores  del  ala  son  amarillas  por  fuera 
y negras  interiormente  y en  su  extremo  las  rémiges  y las  rec- 
trices están  listadas  de  gris  pardo.  El  círculo  auricular  es  gris 
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do  hacia  esto  uranio  <1  qim^olvia  los  ojos  á otro  lado;  mas  blanquizco;  el  pico  negro  y el  ojo  amarillo  claro. 


apenas  la  araña  empezaba  á tejer  de  nuevo,  el  ave  la  ob- 
servaba atentamente.  A pesar  de  que  yo  tengo  muy  buena 
vista  no  me  fué  posible  reconocer  los  movimientos  ele  la 
araña  desde  mi  asiento;  mientras  que^tl  buho,  hallándose  á 
mayor  distancia,  los  distinguía  perfectamente.  Yo  creo,  por 
lo  tanto,  que  estos  buhos  no  cierran  los  ojos  porque  les 
moleste  la  luz  del  sol,  sino  para  fingir  que  no  hacen  el  menor 
caso  de  un  sér  peligroso  y 


Los  pequeños  son  mas  oscuros  que  los  adultos. 

Este  buho  tiene  de  0",3Ó  de  largo,  y de  ir, 98  de  ala  á ala, 
esta  mide  0*,28  y la  cola  0**,  1 5. 

Distribución  geográfica.— El  buho  braquioto 
es  propio  de  la  Tundra,  pero  desde  alli  se  traslada  todos  los 
otoños  á los  tres  continentes  septentrionales;  entonces  pasa 
por  toda  Europa  y el  Asia,  desde  donde  extiende  sus  expe^ 

....  7.  , ! dicíon»  hasta  el  Africa,  y probablemente  hasta  las  islas  de 

La  hembra  deposita  sus  huevos  en  el  nido  abandonado  de  Sandwich;  también  se  le  encuentra  en  toda  la  América, 
alguna  corneja,  de  una  paloma  zurita,  de  una  rapaz  diurna  ó desde  el  extremo  norte  hasta  la  punta  meridional  Dentro  de 
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de  una  ardilla,  y ni  aun  se  toma  el  trabajo  de  repararle.  La 
1 iuesta  se  verifica  en  el  mes  de  marzo,  y se  compone  de  cuatro 
huevos  de  forma  redondeada  y color  blanco,  que  cubre  la 
hembra  por  espacio  de  tres  semanas.  Mientras  dura  la  incu- 
bación el  macho  alimenta  á su  compañera  y se  fija  en  un 
árbol  próximo  al  nido,  manifestando  su  amor  con  gritos  que 
se  parecen  á las  sílabas  huihui  y te *ump  y movimientos  de  ala 
Vigila  por  la  seguridad  de  su  compañera  y adviértela  tan 
luego  como  un  sér  viviente  se  acerca  al  nido.  i Yo  he  admirado 
muchísimas  veces  el  valor  de  este  estrígido  cuando  anuncia- 
ba con  su  VMuty  tí'rfiq  ja  proximidad  de  un  peligro,  y cuando 
exponiendo  su  vida,  revoloteaba  al  rededor  del  intruso.  Ape- 
nas mataba  á las  hembras,  los  machos  hacían  todos  los  es- 
fuerzos posibles  para  sustituirlas,  y entonces  los  cazaba  fá- 
cilmente, mientras  que  antes  no  se  habian  puesto  jamás  á 
tiro.  Los  pequeños  chillan  de  continuo,  cual  si  nunca  se 
hartaran  de  comer,  y obligan  á sus  padres  á cazar  para  ellos 
sin  descanso.  El  hombre  inteligente  sabe  reconocerlos  servi- 


estos  limites  no  se  la  ve,  sin  embargo,  en  todas  partes:  falta, 
por  ejemplo,  en  Australia  y en  el  Africa  meridional,  aunque 
podemos  suponer  que  también  se  la  encontrará  alguna  vez 
llurmeister  vió  uno  de  estos  buhos  en  plena  mar  al  oeste  de 
las  islas  de  Cabo  V erde.  Yo  he  visto  muchos  en  las  estepas 
del  valle  superior  del  Nilo,  y Jerdon  refiere  que  llega  á las 
Indias  todos  los  inviernos;  varios  observadores  dicen  que  se 
presenta  en  los  países  mas  meridionales  de  América  en  oc- 
tubre y desaparece  en  marzo. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — En  la  Tundra 
se  encuentra  algún  buho  braquioto  también  de  día,  mas  por 
lo  regular  no  aparece  antes  de  las  primeras  horas  de  la  noche. 
No  teme  la  luz  del  sol,  pero  muy  rara  vez  se  le  ve  cuando 
este  ilumina  la  tierra,  mientras  que  siempre  caza  en  la  oscu- 
ridad. En  el  alto  norte,  las  noches  del  verano  son  muy  cía 
ras  y por  eso  el  buho  braquioto  no  caza  lo  mismo  que  la 
mayor  parte  de  los  otros  estrigidos;  elevase  á mucha  mas  al 
tura  del  suelo,  casi  tanto  como  nuestro  buzo,  solo  que  revo- 
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lotea  con  mas  frecuencia,  y de  distinto  modo  aleteando 
vigorosamente.  Algunas  veces  franquea  con  rapidez  cierta 
distancia;  revolotea  después  algyn  tiempo  sobre  el  mismo 
sitio,  examinando  su  dominio  de  la  manera  mas  minuciosa 
y precipitase  á grandes  intervalos  hácia  el  suelo  para  coger 
un  leming,  su  presa  ordinaria.  En  Alemania  suele  presen- 
tarse á mediados  de  setiembre,  su  paso  dura  hasta  fines  de 
octubre  y en  marzo  emprende  lentamente  la  vuelta  á su  pa- 
tria. Durante  su  viaje  reposa  en  todas  las  llanuras  descubier- 
tas ó que  tienen  escasos  bosques,  pero  prefiere  las  regiones 
pantanosas,  donde  permanece  de  dia  oculto  en  la  yerba  y en 
los  cañaverales:  cuando  le  amenaza  un  peligro  acurrtícase 
como  una  perdiz  en  el  suelo  y deja  llegar  al  enemigo  hasta 
muy  cerca ; pero  levántase  á tiempo  y vuela  entonces  bas- 
tante lentamente  á la  manera  del  milano  á poca  distancia 
del  suelo,  si  bien  se  remonta  en  ciertos  casos  á grandes  altu- 
ras. Persigue  principalmente  á los  ratones  y solo  por  excep 


cion  ataca  á un  animal  mas  grande;  no  desprecia  las  avecillas 
jóvenes  y coge  también  topos  cuando  estos  trabajan  en  la 
superficie  del  suelo;  á veces  acomete  á las  liebres  ó conejos 
pequeños,  y en  caso  de  necesidad  coméntase  con  insectos  ó 
ranas. 

El  buho  braquioto  no  vuelve  siempre  á su  patria,  pues  se- 
ducido algunas  veces  por  la  gran  abundancia  de  alimento, 
pasa  el  verano  en  regiones  que  no  se  hallan  en  su  área  de 
dispersión.  Cuando  en  la  Escandinavia,  por  ejemplo,  abun- 
dan mucho  los  lemings  en  los  JUids  meridionales  como  suce- 
dió, según  Collett,  en  1872,  el  ave  acude  allí  y aun  se  queda 
para  anidar.  Ix)  mismo  sucede  en  Alemania  todos  los  años 
en  que  abundan  los  ratones,  tal  como  el  de  1857,  durante  el 
cual,  según  Blasius  y Baldamus,  anidaron  nada  menos  que 
doscientas  parejas  en  los  pantanos  situados  en  la  confluencia 
del  Elba  y el  Saale.  Altum  encontró  en  1872  algunas  que 
anidaron  en  el  Garbe  cerca  de  Wittenberg,  y yo  mismo  he 
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que  muchos  veranos  abunda  bastante  en  la  selva 
del  Spree.  El  nido  suele  estar  en  el  suelo,  tan  escondido  co 
mo  es  posible  entTe  las  yerbas,  y su  construcción  esenextre 
mo  ligera.  En  mayo  se  encuentran  en  él  de  seis  d diez  hueves 
bbncos  de  If,c40  á ir, 04  7 de  largo  por  lf,024  á «",026  de 
grueso,  que  se  distinguen  de  los  del  buho  vulgar  por  ser  mas 
enjutos  y pequeños,  asi  como  por  tener  la  ciscara  mas  lisa 
y fina  y los  poros  mas  menudos  y no  tan  hondos.  No  puedo 
decir  si  ambos  sexos  incuban  ó si  solo  la  hembra  cumple  con 
este  deber;  pero  sabemos  que  también  ese  buho  es  en  extre- 
mo atrevido  y valeroso  cuando  se  trata  de  defender  su  cria. 
Toda  ave  de  rapiña  que  se  acerca  se  expone  tanto  de  dia 
como  de  noche  á los  furiosos  ataque-,  del  macho  ó la  hembra, 
sobre  todo  del  primero,  que  la  obliga,  lo  mismo  que  á la» 
cornejas,  á emprender  presurosa  la  fuga ; y hasta  parece  que 
un  halcón  grande  se  atemoriza  verdaderamente  ante  este 
buho.  Lo  mismo  le  sucede  al  hombre  que  le  quiere  robar  su 
cria:  en  la  selva  de  Spree,  un  buho  braquioto  atacó  i uno  de 
mis  conocidos  que  intentaba  robar  los  polluelos,  acosándole 
tal  furia,  que  el  hombre  se  vió  obligado  á defenderse 
enérgicamente  para  salvar  su  cara  y sus  ojos,  pues  el  ave  se 
precipitaba  valerosamente  sobre  cL 

A pesar  de  que  el  buho  braquioto  se  hace  culpable  á veces 
de  alguna  fechoría,  debe  considerársela  sin  embargo  como 
un  ave  en  exíremo  útil  y el  hombre  debería  protegerla  en  vez 
de  perseguirla.  Tal  vez  su  aparición  inesperada  induce  á mu- 
chos cazadores  á matar  á la  rapaz  desconocida  solo  para  exa- 
minarla; pero  en  general  esto  no  disculpa  i los  que  inmolan 
centenares  de  estos  seres  tan  Utiles.  Schacht  ha  visto  que  al- 


gunos cazadores  organi/an  verdaderas  batidas  cuando  se  pre- 
senta el  buho  braquioto;  cázanle  con  perros  ó le  matan  al 
vuelo,  como  á los  patos  y perdices,  vanagloriándose  después 
de  sus  hazañas. 

Cautividad. — También  el  buho  braquioto  se  ve  algu- 
nas veces  cautivo,  pero  siempre  es  mas  raro  que  el  buho  vul- 
gar; yo  he  tenido  varios  individuos,  y nunca  observé  ninguna 
particularidad  notable  en  su  manera  de  proceder. 

LOS  ESCOPS— scops 

CARACTÉ RES. —Un  cuerpo  esbelto,  cabeza  bastante 
grande,  alas  largas,  con  la  segunda  rémige  mas  prolongada 
que  las  otras;  cola  larga  y redondeada;  tarsos  altos,  cubiertos 
de  plumas  por  delante  y de  escamas  por  detrás ; dedos  des- 
nudos; pico  fuerte  y curvo;  plumaje  liso  y abigarrado,  oreji 
tas  pobladas  y cortas,  y círculo  auricular  poco  marcado,  tales 
son  los  caractércs  que  distinguen  al  género  cscops,  el  cual 
comprende  las  mas  pequeñas  especies  de  la  familia  de  los 

estri pidos. 
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CARACTÉRES. — Este  estrigido  tiene  una  longitud  de 
OV5  á ü*,iS  por  «",46  á 0", 51  de  anchura  de  punta  ¿punta 
de  las  atas;  estas  miden  0",i4  y la  cola  if,07.  El  lomo  es 
pardo  rojo  con  mezcla  de  gris  ceniciento  y listas  negruzcas 
longitudinales ; las  alas  están  manchadas  de  blanco,  las  espal- 
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dillas  de  un  tinte  rojizo,  el  vientre  presenta  una  mezcla  de  1 cobrar  su  independencia  y se  escaparon  uno  detrás  de  otra 
pardo  rojo  amarillento  v cris  blannuirm*  nírr  i n-c  orriea^ul*  Mi  hermano  mp  hn  Hirhn  nnp  ripnp  un  í/vah  «1  ~..~t 


se 


Á 


j)ardo  rojo  amarillento  y gris  blanquizco:  el  pico  es  gris  azul; 
los  pies  de  un  gris  plomo  oscuro;  los  ojos  de  color  amarillo 
de  azufre  claro,  y el  circulo  auricular  poco  marcado  (figu- 
ra 189).  ^ V 6 

Id  macho  y la  hembra  tienen  casi  el  mismo  plumaje;  en 
los  individuos  jóvenes  los  colores  son  mas  opacos  y menos 
abigarrados  que  en  los  adultos. 

Distribución  geográfica. — El  escops  habita 
regularmente  en  el  mediodía  de  Europa;  en  el  norte  y centro 
de  Alemania,  y en  Inglaterra,  solo  se  encuentran  individuos 
errantes.  Anida  aisladamente  en  los  países  del  Rhin  y en  el 
territorio  de  los  Alpes,  sobre  todo  en  Estiria,  Corintia,  Car- 
mola,  Tirol  y Croacia;  mas  á menudo  el  mediodía  de 
y j^ijpfirecuencia  en  todo  el  sur  de  Europa.  También 
M *1 k ucntra  con  mas  ó menos  regularidad  en  el  Asia  cen 
donde  se  disemina  por  el  este  hasta  el  Turicestan.  El 
1®  lamióla  es  para  Europa  un  ave  de  paso,  que  se 
'nla  muX  Pronto,  es  decir  en  los  últimos  dias  de  marzo 
>s  de  abril;  vuelve  por  lo  regular  hácia  el  sur  en 
o á mas  tardar  á primeros  de  octubre,  y desde  allí 
sus  viajes  al  centro  de  Africa.  En  los  países  supe- 
Nilo  no  encontré  nunca  parejas,  pero  si  numerosas 
de  esta  especie  que  sin  duda  iban  de  viaje 
COSTUMBRES  y Régimen.  — En  España 
el  escops  en  las  llanuras  cubiertas  de  árboles  ais- 
ios  campos,  en  los  viñedos,  en  los  paseos  y jardi* 
le  vi  en  el  interior  de  los  bosques,  sin  atreverme 
asegurar  que  no  se  encuentre  en  ellos.  Léjos  de  huir  la 
proximidad  del  hombre,  parece  que  la  busca;  en  el  mediodía 
de  i*  rancia  \ en  España  se  fija  en  lo»  pueblos  y hasta  en  las 
!¡  llTi  ^ Madrid,  por  ejemplo,  abunda  en  los  árboles  de 
mas  frecuentados,  y si  no  se  deja  ver  con  frecucn 
ese  por  lo  menos  su  voz,  pues  no  hay  noche  en 

^ f\u  1 j °*r’  so^rc  t°d°  en  Ia  época  de  la  reproduc- 
ción. I ermanece  todo  el  dia  inmóvil,  apoyado  contra  el  tron- 
co de  un  árbol,  ¡legado  al  suelo  lí  oculto  en  una  cepa;  y de 
tal  modo  se  armoniza  su  color  con  el  déla  corteza  y el  follaje, 
que  escapa,  á las  miradas,  y solo  se  le  ve  ¡x>r  casualidad. 


Mi  hermano  me  ha  dicho  que  tiene  un  escops  jóven,  el  cual 
se  ha  domesticado  tanto  que  juega  con  su  niña 

Los  individuos  cautivos  de  esta  especie  se  posan  de  dia 
en  las  posiciones  mas  diferentes  en  los  sitios  mas  favorables 
de  su  jaula;  uno  tiene  el  plumaje  alisado,  otro  le  eriza  tanto 
que  parece  una  bola;  este  inclina  una  oreja  hácia  atrás,  le 
yantando  la  otra;  aquel  endereza  sus  mechones  y mira  del 
modo  mas  grotesco  al  observador,  que  puede  llegar  hasta 
muy  cerca  del  ave  sin  que  esta  se  mueva  En  la  jaula  elige 
cada  uno  su  sitio  y saben  ocultarse  tan  perfectamente  que  á 
menudo  se  les  debe  buscar  mucho  tiempo  antes  de  encon 
tTarlos.  Su  plumaje  se  confunde  verdaderamente  con  los  ob- 
jetos que  les  rodean;  varias  veces  se  ha  dado  el  caso  de  tener 
un  individuo  delante  de  mi  y no  verle.  No  es  difícil  conser- 
varlos cautivos  y no  dudo  que  se  conseguirá  obtener  cria  del 
escops  de  Camiola  en  tal  estado.  Dos  de  mis  cautivos  se  ha- 
bían apareado;  la  hembra  puso  tres  huevos  y los  cubrió  con 
mucho  afan.  ¡k.to  desgraciadamente  murió  ames  de  que  sa- 
lieran los  polluclos  del  cascaron. 
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CARACTÉRES.  — Los  antiios  ó mochuelos  nocturnos 
son  unos  estrigidos  de  cabeza  grande,  redondeada  y sin  ore- 
jas; pero  que  tienen  en  cambio  el  conducto  auditivo  externo 
muy  abierto  y el  círculo  auricular  muy  pronunciado.  El  pico 
es  relativamente  largo ; las  piernas  mas  ó menos  largas ; los 
pies  se  hallan  revestidos  de  un  plumaje  tan  pronto  espeso 
como  escaso;  las  alas  son  generalmente  redondeadas;  la 
cola  corta  6 larga,  redondeada  ó cortada  en  rectángulo. 
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TILO  ZUMACAYA— SYRNIUM  ALUCO 


CARACTÉRES. — Esta  ave  tiene  la  cabeza  enorme;  los 
discos  perioftál micos  bien  pronunciados  y anchos;  la  aber- 
tura externa  del  conducto  auditivo  menos  grande  que  en  los 
otros  estrigidos;  el  cuello  grueso ; el  cuerpo  recogido;  la  cola 
corta;  los  tarsos  y los  dedos  de  un  largo  regular,  cubiertos 


List*  después  de  tenerse  el  sol  no  comienza  su  cacería:  su  ( de  espeso  plumón;  las  alas  obtusas,  con  la  cuarta  rémige 
\ ue  o se  asemeja  al  del  hálcon  mas  que  al  de  otros  estrigidos;  mas  larga;  la  cola  prolongada  y redondeada  en  el  extremo, 
perú  < omo  estos,  no  jgjpynta  mucho  sobre  la  tierra.  El  plumaje  (fig.  190)  varia  mucho;  su  color  dominante  es 

arece  que  su  voz  se  oye  á mucha  distancia;  los  nombres  el  pardo  gris  ó pardo  rojo  claro,  mas  oscuro  en  el  lomo  que 
popu  ares  que  el  ave  tiene  en  Italia,  Chin,  Ctu  y Cioni,  puc-  en  el  vientre,  y sembrado  en  las  alas  de  manchas  pálidas 
den  servir  para  expresar  los  sonidos  que  produce.  Los  po  I regularmente  dispuestas. 

Huele»  silban  de  un  modo  extraño.  A pesar  de  su  pequeño  En  una  variedad  de  color  rojo  de  orín,  cada  pluma,  que 

tamaño  el  escops  de  la  Corniola  es  una  buena  rapaz;  caza  es  de  un  gris  amarillento  en  la  base  y de  un  pardo  rojo 
principalmente  vertebrados  pequeños,  y no  insectos  como  claro  en  el  extremo,  está  cruzada  por  listas  longitudinales 


podria  creerse:  en  el  estómago  de  los  que  yo  maté,  hallé  so- 
bre todo  ratones,  y los  que  tuve  cautivos  acometían  á las 
avecillas,  uno  de  ellos  al  que  dejé  volar  libremente  por  la 


de  un  pardo  oscuro;  la  parte  parda  terminal  es  mas  extensa 
en  las  plumas  del  lomo  que  en  las  del  vientre,  y por  eso 
tiene  un  tinte  mas  oscuro  la  primera  de  estas  regiones.  Las 


. . t . * g . . a M ia  primera  ue  enas  regiones,  l*! 

1 aon,  atrapo  y mató  á mi  vista  con  la  mayor  destreza  rémiges  son  de  un  pardo  oscuro,  con  listas  rojas;  en  las  rec 
un  murciélago  que  andaba  por  allí.  trices,  excepto  las  medias,  hay  varias  fajas  ¡yardas;  la  nuca 

beciun  aseguran  los  españoles  que  podían  darme  noticias  la  región  de  las  orejas  y la  cara  son  de  un  gris  ceniciento 


sobre  el  particular,  el  nido  suele  estar  en  huecos  de  árboles, 
> en  él  se  encuentran  á fines  de  mayo,  lo  mas  pronto,  unos 
huevos  pequeños,  redondeados  y blancos,  de  0*,oji  de  Ion 
gnud  por  0-.O26  de  grueso.  A principios  de  julio  recibimos 
un  pequeño  que  tenia  los  ojos  . errados  aun,  y pocos  dias 
después  tres  mas,  los  cuales  cuidamos  tan  bien  que  al  poco 
tiempo  de  cautividad  se  familiarizaron  mucho. 


el  pico  y las  uñas  de  un  gris  plomo,  el  ojo  pardo  oscuro  y 
el  borde  de  los  párpados  color  de  carne. 

Su  longitud  es  de  <>",40  á (f  ,48  ¡>or  un  metro  de  ancho 
de  punta  á punta  de  las  ala*,;  estas  miden  üw,29  y la  cola 

0"JL  Tx 

Distribución  geográfica.  — El  área  de  disper- 
sión del  antilo  zumacaya  se  extiende  desde  el  67"  de  latitud 
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roo.a  turarlos  y llevarlos  en  el  puño  sin  que  tratasen  de  norte  hasta  Palestina  Es  mas  numeroso  en  el  centro  y me 
?n. 1111  mano  y me  divertían  mucho  con  sus  nos  en  el  este,  sur  y oeste  de  Europa.  Abunda  aun  en  Ita 
en  lew  nnmwüU!ient0j  Jamás  Jes  oí  lanzar  silbidos  de  cólera:  lia,  sobre  todo  en  la  parte  occidental  y centro  del  país,  mien 
chasnu^nr pI  • la,S  ÍC  su  cautividad  no  hicieron  masque  tras  que  en  Grecia  y España  solo  se  le  ve  muy  aislada 
1 P,co  algunas  veces;  y bien  pronto  quisieron  re-  I mente;  en  Siberia  falta  del  todo,  ó ¡>or  lo  menos  asi  parece: 


LOS  ANT1LOS 


Tristrara  le  vid  en  Palestina  en  los  cedros  del  Líbano,  con 
bastante  regularidad. 

USOS,  COSTUMBRES  Y régimen.  — El  antilo  zu- 
macaya de  Alemania  habita  principalmente  los  bosques,  pero 
también  en  los  edificios.  En  verano  se  posa  en  las  copas 
frondosas  de  los  árboles  oprimiéndose  contra  el  tronco;  en 
invierno  le  agradan  mas  los  huecos  de  los  árboles,  y por  lo 
mismo  evita  los  bosques  jóvenes,  donde  no  podría  encon- 
trarlos. Es  tan  aficionado  á un  árbol  alto  y conveniente  para 
el,  que  según  Altura  se  le  puede  hacer  salir  de  él  muchas 
veces  seguidas  dando  golpes  contra  el  tronco;  y hasta  algu- 
nos de  estos  árboles  son  tan  preferidos,  que  cuando  se  mata 
ai  estrigido  que  le  habita,  al  poco  tiempo  le  elige  otro  anulo 
zumacaya  para  su  vivienda.  Esos  árboles  se  encuentran  tanto 
en  el  bosque  mismo  como  en  sus  linderos,  y hasta  en  la 
orilla  de  los  caminos  muy  frecuentados.  La  abundancia  de 
estas  aves  depende  además  de  la  mayor  ó menor  cantidad 
de  alimento:  allí  donde  hay  ratones,  seguro  es  que  el  antilo 
zumacaya  acudirá,  si  las  demás  condiciones  se  lo  permiten; 
pero  en  los  parajes  donde  faltan  ó escasean,  este  estrigido 
no  anida  ó emigra.  No  teme  al  hombre,  j>or  lo  cual  se  al- 
berga hasta  en  edificios  habitados,  y cuando  una  pareja  ha 
elegido  este  sitio  para  su  morada,  otras  imitan  sin  duda  el 
ejemplo.  De  noche  se  le  ve  posado  en  las  aristas  de  los  te 
jados,  en  las  chimeneas,  en  las  cercas  de  los  jardines  y en 
otros  sitios  elevados,  desde  donde  puede  observar  dónde 
hay  caza. 

El  antilo  zumacaya  es  al  parecer  una  de  las  aves  que  mas 
temen  la  luz;  pero  sabe  arreglarse  tan  bien  aun  en  medio  del 
dia,  que  nos  vemos  obligados  ¿cambiar  de  parecer  tan  luego 
como  conocemos  mejor  al  ave.  -(Mas  de  una  vez,  refiere  mi 
padre,  le  sorprendí  de  dia  en  alguna  espesura,  y en  tales 
ocasiones  desaparecía  tan  diestramente  en  medio  del  ramaje, 
que  nunca  le  pude  matar.»  Es  pesado  y lento  en  todos  sus 
movimientos;  no  tiene  nada  de  la  gracia  cómica  de  los  pe- 
queños  estrígidos ; su  vuelo  es  ligero,  j>ero  vacilante  y nada 
rápido;  aletea  con  mucha  fuerza;  cuando  caza  va  rasando 'el 
suelo,  ó apenas  se  remonta  á varios  pies  de  altura.  Su  voz  es 
fuerte  y sonora;  emite  un  grito  equivalente  á huhuhu¡  repe 
tido  varias  veces,  parecido  en  cierto  modo  á una  carcajada 
histérica  ó á un  aullido ; otras  veces  produce  un  sonido  en 
extremo  desagradable,  que  se  podria  expresar  por  raí,  al  que 
añade  en  ciertas  ocasiones  otro  mas  suave,  semejante  á 
kux’itt  ó khcitt. 

No  cabe  duda  de  que  también  esta  ave  ha  dado  origen  al 
cuento  aleman  de!  cazador  infernal ; y el  hombre  á quien  le 
ocurra  lo  que  una  vez  ocurrió  á Schacht  podrá  creer  que  este 
mismo  cazador  fué  quien  le  atacó.  «Cierto  dia,  dice  el  citado 
observador,  un  antilo  zumacaya  me  asustó  de  un  modo  poco 
agradable.  Era  una  noche  de  enero  cuando,  hallándome  al 
acecho  en  medio  de  un  campo  nevado,  sentí  de  pronto  una 
corriente  de  aire  producida  por  los  suaves  aletazos  de  un  sér 
que  en  tales  circunstancias  debia  parecerrae  como  un  lan 
tasma;  pero  en  el  mismo  momento  vi  un  ave  bastante  gran 
de  que  se  posaba  sobre  mi  sombrero.  Era  el  antilo  zumacaya, 
que  había  elegido  la  cabeza  de  un  hombre  como  obsérvalo 
ño  ;>ara  esperar  su  presa  Permanecí  inmóvil  cual  una  estatua 

pude  reconocer  muy  bien  que  el  fantasma  nocturno  cam 
biaba  varias  veces  de  posición;  no  emprendió  la  fuga  hasta 
que  intenté  cogerle  por  las  garras,  para  recompensar  el  ex- 
traño cariño  que  parecía  profesar  á mi  persona» 

El  antilo  es  uno  de  los  estrígidos  mas  Utiles,  pues  se  ali 
menta  casi  exclusivamente  de  pequeños  roedores.  Naumann 
vió  á cierto  individuo  acometer  de  noche  á un  buzo,  de  tal 
modo,  que  este  hubo  de  buscar  su  salvación  en  la  fuga;  á la 
vista  de  mi  padre,  otro  antilo  arrebató  á un  picotero  de  Lo- 
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hernia  (bsinbjálla  gárrula ),  que  estaba  cogido  en  un  lazo. 
Sabemos  que  se  apodera  de  las  aves  que  anidan  ó duermen 
en  tierra,  aunque  constituyen  su  principal  alimento  los  rato- 
nes, y particularmente  los  arvícolas,  los  musgaños  ) las  mu- 
sarañas, por  lo  cual  merece  la  rapaz  nuestra  protección.  Ex 
termina  también  muchos  insectos  nocivos:  en  el  estómago 
de  un  antilo  encontró  Martin  setenta  y cinco  grandes  orugas 
que  devoró  en  una  sola  comida. 

«Cierta  noche,  dice  Altura,  hallábame  cerca  del  castillo 
de  Wienburg,  situado  á media  hora  de  distancia  de  Muns- 
ter;  era  un  edificio  rodeado  en  jiarte  de  jardines,  plazas  y 
varios  edificios  dependientes;  y en  el  granero  había  un  nido 
del  antilo  zumacaya  que  contenia  polluelos.  Los  últimos  ra- 
yos del  sol  poniente  iluminaban  aun  el  horizonte  cuando  vi 
aparecer  un  antilo  adulto  en  la  arista  del  tejado;  poco  des- 
pués llegó  otro,  que  fué  á |>o$ar$e  en  la  chimenea,  y ambos 
permanecieron  inmóviles,  haciendo  solo  algunos  movimien- 
tos con  la  cabeza.  De  repente  elévase  el  uno,  |>asa  por  enci 
ma  del  granero  y precipítase  por  el  otro  lado  casi  vertical- 
mente  hácia  el  suelo,  volviendo  á poco  con  su  presa,  que  era 
un  ratón  de  cola  larga,  y por  lo  tanto  campesino.  Apenas 
hubo  desaparecido  con  su  victima  por  debajo  del  techo, 
alejóse  también  el  segundo  y volvió  en  seguida  cargado  con 
otra  presa.  Desde  entonces  estaban  lan  ocupados  en  su  caza, 
que  por  término  medio  apenas  pagaban  dos  minutos  sin  que 
uno  ú otro  trajera  un  pequeño  mamífero.  Muchas  veces  no 
habían  vuelto  á subir  apenas  cuando  ya  comenzaban  ¿ per- 
seguir otra  víctima,  y observé  que  nunca  era  infructuosa  su 
caza  Al  fin  impidió  la  oscuridad  mi  observación.»  Según 
dice  Liebe,  y como  yo  he  observado,  es  muy  curioso  que  el 
antilo  zumacaya  elija  siempre  ciertos  sitios  determinados 
para  arrojar  sus  bolas.  Estos  parajes  se  encuentran  nías  á 
menudo  cerca  de  las  praderas  que  extendiéndose  por  el  in- 
terior del  bosque  comunican  con  el  campo  libre,  que  el  ave 
no  deja  nunca  de  visitar  por  la  noche;  pero  también  se  lía- 
lian  en  medio  de  bosques  jóvenes,  lejos  de  todo  sitio  descu- 
bierto, asi  como  debajo  de  árboles  aislados  y distantes  del 
bosque.  Es  probable  que  el  antilo  zumacaya  arroje  las  bolas 
sobre  todo  de  noche,  cuando  descansa  un  rato  de  las  fatigas 
de  la  caza  en  un  sitio  solitario  que  le  agrade. 

En  la  primavera  apenas  vuelven  las  chochas,  es  decir,  á 
mediados  de  marzo,  óyense  en  el  bosque,  según  dice  Ñau- 
raann,  las  carcajadas  diabólicas  y chillonas  del  antilo  zuma- 
caya El  bosque  rebosa  vida  en  dicha  época,  porque  el  antilo 
manifiesta,  aun  en  medio  del  dia,  la  mayor  excitación.  Según 
la  temperatura  y la  abundancia  del  alimento,  la  pareja  co- 
mienza mas  ó menos  pronto  sus  preparativos  para  la  repro- 
ducción; en  los  países  del  Rhin  principia  á veces  en  febrero; 
ene!  centro  de  Alemania  casi  siempre  en  marzo:  solo  cuando 
el  tiem po  es  algo  desfavorable  el  periodo  del  celo  no  comienza 
ni  en  Alemania  ni  en  Hungría,  hasta  el  mes  de  abril  ó pri- 
meros de  maya 

El  antilo  se  reproduce  á fines  de  abril  ó principios  de 
mayo,  en  cuya  estación  resuenan  sus  gritos  en  todo  el  bos 
que.  Para  depositar  sus  huevos  busca  un  tronco  hueco  donde 
se  halle  al  abrigo  de  la  lluvia;  en  casos  raros  anida  en  las 
grietas  de  las  paredes,  debajo  de  las  tejas  ó en  nidos  aban- 
donados de  rapaces,  de  cuervos  ó de  urracas.  El  fondo  .del 
nido  está  cubierto  de  algunos  ;>clos,  lana  y musgo;  pero  con 
mas  frecuencia  bástale  al  antilo  el  agujero  que  le  sirve  de 
refugio,  y que  deja  en  el  mismo  estado  en  que  lo  encontró.  1^ 
puesta  es  de  dos  ó tres  huevos,  algo  prolongados  ú ovales, 
de  cáscara  blanca  y rugosa:  parece  que  solo  cubre  la  hembra; 
el  tnacho  le  ayuda  á criar  los  hijuelos. 

Apenas  los  polluelos  se  declaran  del  todo  independientes 
comienzan  á recorrer  el  país,  y cuando  hay  pocos  ratones 
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emigran  en  masa,  lo  cual  se  puede  observar  mejor,  según 
Liebe,  en  los  sitios  donde  arrojan  las  bolas,  porque  después 
de  marchar  los  polluelos  encuéntrense  muchas  de  aquellas 


treabrir  y cerrar  la  membrana  nictitante.  El  antilo  zumacaya 
vive  en  la  mejor  armonía  con  sus  semejantes,  y los  hermanos 
que  se  han  criado  juntos  no  riñen  aunque  hayan  cogido  á la 
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reaen  arrojadas  en  todos  los  sitios  que  primeramente  ocupa-  par  un  ratón.  Entonces  el  uno  deja  la  presa  por  aquí,  el  otro 
ban  las  aves,  mientras  que  en  los  recien  arreglados  no  se  ve  por  allí,  hasta  que  uno  puede  apoderarse  de  ella;  pero  no  se 
ninguna.  maltratan  con  el  pico  ni  con  las  uñas.  La  buena  inteligencia 

Ningún  otro  buho  se  ve  tan  acosado  por  las  aves  pequeñas  en  que  viven  llega  i su  colmo,  y son  de  ver  las  caricias  que 
como  el  antilo  zumacaya  l odos  los  séres  alados  le  provocan  se  prodigan  entre  si  rascándose  con  el  pico  la  nuca  y la  región 
donde  le  encuentran;  cuantos  pueden  cantar  y gritar  dejan  de  las  orejas.»  Yo  he  hecho  observaciones  semejantes  en  mis 

acudan  sus  semejantes,  y todos  juntos  cautivos.  Una  vez  tuve  siete  individuos  en  la  misma  jaula 


oír  su  voz  para  que 


le  atormentan  hasta  que  se  aleja. 

Cautividad.— Los  cautivos  se  domestican  á veces  en 
alto  grado,  y según  las  observaciones  de  Liebe,  el  antilo  zu- 
macaya es  entre  todas  las  especies  de  cstrígidos  la  mas  pf*>r 


pía  para  la  jaula. 


donde  vivieron  dos  años  en  la  mejor  armonía,  y tampoco 
entre  ellos  se  notd  ninguna  envidia  por  el  alimento,  á pesar 
de  no  haber  hecho  yo  nada  para  enseñarlos.  Cuando  el  uno 
comía  los  otros  miraban  con  atención,  pero  tranquilamente, 
i que  nunca  se  promoviesen  pendencias  formales  por  el 
memo.  I>e  muy  distinto  modo  se  conducían  con  un  indi- 
. Juo  muerto  ó enfermo  de  su  especie:  en  el  primer  caso  se 
lo  comían  sin  vacilar,  y en  el  segundo  le  mataban  de  la  ma- 
nera mas  cruel.  Una  pareja  de  mis  cautivos  puso  cuatro  hue- 
vos y los  cubrió  mucho  tiempo  con  ayuda  de  dos  de  sus 
compañeros  de  jaula. 

IBOl 

EL  ANTILO  DEL  URAL — SYRNIUM 
URALENSE 


un  sitio  donde  toquen  los  rayos  del  sol,  de 
fruta  haciendo  mil  ademanes  grotescos.  Cuando 
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dd  hombre  permanece  todo  el  día  despierto,  sobre  todo  neas  irregulares  de  color  gris;  las  rectrices,  de  un  pardo  os 
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Caragtéres. — Esta  especie  es  una  de  las  mas  gran- 
des de  todos  los  estrigidos;  su  longitud  varia  de  0", 65  á 
0*,68,  por  un  metro  de  ancho  de  punta  i puma  de  las  alas; 
estas  miden  i»  ",40  y la  cola  0",32.  El  color  predominante  es 
un  blanco  gris  sombrío;  en  el  lomo  se  observan  fajas  longi- 
tudinales de  un  pardo  oscuro,  presentando  todas  las  plumas 
en  el  centro  manchas  longitudinales  pardas  que  se  ensan- 
ian  hácia  abajo  y que  resallan  mas  aun  por  las  lincas  pardo 
curas  de  los  tallos.  Estas  manchas  se  estrechan  en  la  re- 
de los  hombros,  son  mayores  en  las  rectrices  de  las  alas, 
las  mayores  de  estas  últimas  se  ven  dibujos  de  un  pardo 
claro;  las  rémiges  tienen  la  punta  de  un  blanco  pardusco 
y ostentan  fajas  trasversales  compuestas  de  manchas  de  un 
rdo  claro,  mas  pálido  exteriormente;  las  tectrices  superio- 
la  cola  son  de  un  pardo  pálido,  con  manchas  y li- 


cuando este  se  esfuerza  para  entretenerle,  á lo  cual  se  mues- 
tra muy  agradecido  en  los  primeros  años  de  su  vida.  Cuando 
se  le  coge  pequeño  en  el  nido  y se  le  da  de  comer  dos  veces 
al  dia  en  la  mano,  obligándole  á tomar  en  esta  el  alimento, 
acostúmbrase  tan  pronto  á su  amo,  que  le  prodiga  las  mis- 
mas caricias  que  á sus  semejantes ; entreabre  los  ojos  haciendo 
varias  muecas  y produce  un  ligero  silbido.  Liebe  ha  domes 
ricado  tamo  algunos  antilo?,  que  acudían  cuando  los  llamaba: 


curo,  presentan  seis  anchas  lajas  trasversales  de  color  gris 
pardusco,  La  cara,  rodeada  del  disco,  es  de  un  color  blan- 
quizco,  con  unas  lineasen  extremo  finas  y negruzcas  que  so- 
bresalen como  radios  de  los  ojos;  el  disco  se  compone  de 
plumas  blancas  con  punta  negra.  T.n  región  inferior  es  de  co- 
lor blanco  amarillento  con  manchas  angostas  pardas  en  los 
tallos  y el  plumaje  de  los  pies  es  de  un  blanco  sucio.  No  se 
observa  gran  diferencia  entre  el  macho  y la  hembra;  pero  en 
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posábanse  sobre  el  puño  y le  rascaban  con  su  corvo  pico  en  cambio  hay  variedades  mas  oscura*;  otras  son  de  un  pardo 
la  cabera,  f Gracias  á los  pequeños  músculos  que  hay  en  la  ( claro  ú oscuro^  mientras  que  los  individuos  de  la  Siberia 
ratz  de  las  plumas,  me  escribe  el  citado  excelente  observa-  * suelen  tener  un  tinte  mucho  mas  pálido.  Ixjs  ojos,  relativa 


dor,  estas  pequeñas  aves  tienen  por  lo  regular  una  gTan  mo 
vilidad  en  el  rostro,  la  cual  se  manifiesta  mas  aun  en  la  época 
del  celo.  Algunas  llegan  á ser  verdaderamente  notables  en  la 
mímica.  La  expresión  de  la  cara  varía  también  mucho  en 
este  estrigido,  según  esté  de  buen  ó mal  humor;  el  antilo 
zumacaya  sabe  comunicar  á su  rostro  una  expresión  que  ape 
ñas  se  le  podría  reconocer.  Cuando  está  enojado  eriza  las 
plumas  superiores  del  rostro  por  arriba  y abajo,  y acercando 
las  á los  ojos  ofrece  tal  aspecto,  que  hasta  la  persona  que  no 
le  conoce  no  puede  dudar  de  su  significación.  Si  le  dominan 
sentimientos  cariñosos  dirige  las  plumas  del  centro  y las  del 


mente  grandes,  son  de  un  pardo  muy  oscuro,  los  párpados 
de  un  rojo  intenso  de  cereza,  y el  pico  amarillo  de  cera. 

Distribución  geográfica.  — Pallas  descubrió 
este  antilo  en  el  Ural;  los  naturalistas  posteriores  le  encon- 
traron en  casi  todo  el  este  de  Europa  y también  en  el  A «¡9 
central  desde  el  Ural  hasta  el  Pacífico.  En  Alemania  se 
cazado  varios  individuos,  y el  .•  de  abril  de  1S7S  se 
uno  en  el  distrito  de  Kranichbruch,  en  la  Prusia  oriental; 
faltábanle  las  plumas  del  pecho,  como  suele  suceder  á las 
que  empollan  y por  lo  mismo  es  probable  que  el  citado  in- 
dividuo anidara  en  dicho  distrito.  Esto  parece  tanto  mas  po 
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adodel  cuello  hacia  el  rostro,  con  lo  cual  adquiere  este  una  siblc  cuanto  que  consta  que  el  anulo  del  Ural  anida  en  todos 
xprcsion  que  en  concepto  del  buho  podrí  expresar  el  ca-  j los  países  del  imperio  austríaco,  como  por  ejemplo  en  la 
rmo,  pero  que  es  en  extremo  grotesca,  por  el  modo  de  en-  ! selva  de  Bohemia  y en  los  Cárpatos,  encontrándose  mas  <5 
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menos  regularmente  también  en  Polonia  y en  Rusia.  Ade- 
más de  esto  se  cazan  ó por  lo  menos  vénse  todos  los  invier- 
nos individuos  de  la  especie  en  la  Prusia  oriental.  Es  pro 
bable  que  no  escasee  tanto  como  por  lo  regular  se  cree  y tal 
vez  viva  oculto  en  los  vastos  bosques  de  los  territorios  cita- 
dos si  no  se  confunde  con  el  antilo  zumacaya.  No  es  raro  en 
todos  los  sitios  favorables  de  Austria,  Hungría,  Polonia, 
Rusia  y Finlandia,  y también  en  Transilvania  se  presenta 
con  tanta  regularidad  que  los  cazadores  expertos  le  encuen- 
tran muy  á menudo  en  los  bosques  de  aquel  país. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Hasta  ahora 
no  se  conoce  lo  suficiente  este  estrígido  para  que  podamos 


alguno,  dice  que  toma  en  cautividad  posiciones  tan  grotescas 
como  las  de  la  lechucita  enana;  que  coge  el  alimento  saltan- 
do con  ímpetu;  y que  demuestra  en  todos  sus  movimientos 
mas  vigor  que  un  harfango  de  las  nieves  que  dicho  observador 
tenia  al  mismo  tiempo 

EL  ANTILO  BARBUDO— SYRNIUM  BAR- 

BATUM 

CARACTERES.— Esta  especie  figura  como  la  mayor  de 
todos  los  estrigidos;  su  longitud  es  de  0*,7o,  por  i",4o  de 
anchura  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden  U",4S,  y la 


trazar  una  descripción  minuciosa  de  sus  usos  y costumbres,  cola  Ü",aS.  Su  estructura  se  asemeja  á la  de  nuestro  buho 
Se  sabe  que  habita  tanto  en  las  rocas  como  en  los  árboles  vulgar,  pero  tiene  las  formas  mas  enjutas  y la  cola  relativa- 
altos,  y que  su  genero  de  vida  es  bastante  misterioso  aunque  mente  mas  larga;  su  plumaje  es  muy  abundante,  el  círculo 
su  voz  se  oiga  á mucha  distancia.  En  los  últimos  meses  del 
otoño  se  le  ve  á menudo  en  las  llanuras  ó en  pequeños  bos 
ques  y hasta  en  el  campo  libre;  se  sabe  además  que  ve 
perfectamente  de  dia  y que  á veces  caza  á la  luz  del  sol,  dis- 
tinguiéndose por  este  concepto  de  su  congénere  el  antilo 
zumacaya;  se  ha  reconocido  también  que  no  le  gusta  ser 
molestado  y que  abandona  al  punto  su  morada  cuando  le 
amenaza  un  peligro.  Una  observación,  en  fin,  del  hermano 
de  Naumann,  nos  conduce  á creer  que  es  casi  tan  osado 
como  ios  estrigidos  diurnos,  según  lo  demostró  de  un  modo 
notable  el  individuo  visto  en  1819  en  Anhalt  jK>r  dicho  ob- 
servador. El  citado  antilo  persiguió  á un  buzo,  atacándole 
hasta  que  ambos  se  perdieron  en  el  bosque.  Poco  después  1 
Naumann  le  vió  volver  al  campo  libre  y precipitarse  sobre 
una  garza  real  que  emprendió  la  fuga  lanzando  gritos  lasti- 
meros y defendiéndose  contra  los  repetidos  ataques  de  su 
perseguidor.  El  antilo  acometía  siempre  desde  una  altura  de 
tres  metros  sobre  la  garza,  y al  fin  cayó  sobre  ella  en  direc- 
ción diagonal,  persiguiéndola  al  menos  un  cuarto  de  hora. 

Su  modo  de  proceder  se  asemeja  por  algunos  conceptos  al 
del  buzo,  al  que  se  parece  también  por  el  ruidoso  y á veces 
sostenido  vuelo.  La  lucha  con  la  garza  real  comenzó  ¡joco 
después  de  ponerse  el  sol,  y las  dos  aves  se  perdieron  al  fin 
á mucha  distancia;  pero  el  observador  pudo  oir  después  los 
gritos  lastimeros  de  la  garza  real.  Esto  nos  hace  suponer 
que  el  antilo  del  Ural  no  se  limita  á cazar  ratones  y otros 
roedores  pequeños,  sino  que  acomete  también  á los  mamífe 
ros  y aves  mas  grandes,  liebres,  conejos,  gallos  silvestres  y 
galápagos.  *• 

bu  nido  se  encuentra  en  rocas  escarpadas  ó en  altos  bos- 
ques de  hayas,  y según  Tschusi,  el  ave  se  presenta  cuando 
mas  tarde  en  abril  para  dar  principio  á la  reproducción.  En- 
tonces se  oye  á mucha  distancia  su  gnto,  que  algunos  com-  rillo  de  orin  y fajas  negruzcas,  presentando  sobre  un  tondo 
paran  con  el  balido  de  una  cabra;  Otros,  sobre  todo  Wodzicki,  gris  blanco  ocho  ó diez  círculos  muy  regulares  de  un  negro 
dicen  que  es  una  mezclad  de  la  voz  del  gran  duque  y la  del  l pálido  que  se  enlazan  entre  si  y rodean  los  ojos.  La  región 
buho  vulgar,  que  á veces  recuerda  también  el  arrollo  de  la  ' de  la  garganta  tiene  una  mancha  negra  en  forma  de  perilla, 
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auricular  grande,  redondo  y con  dibujos  regulares.  En  el 
dorso  predomina  un  pardo  gris  opaco;  cada  pluma  tiene  en 
su  tallo  una  mancha  angular  de  color  pardo  oscuro  y fajas 
blanquizcas,  rectas  ú onduladas;  el  color  de  la  región  inferior 
es  gris  mas  ó menos  claro,  con  un  ligero  viso  rojizo;  en  la 
región  del  buche  hay  manchas  longitudinales  de  un  gris 
oscuro,  y en  los  lados  del  ¡>ccho  y en  los  piés  otras  mas  an- 
gostas v trasversales.  El  disco  se  compone  de  plumas  cerdosas 
de  color  gris  blanco,  que  algunas  veces  tienen  un  lustre  ama- 


tórtola.  Este  Ultimo  naturalista  encontró  en  la  primavera  dos 
nidos,  uno  de  los'cuales  contenia  dos  huevos  blancos  y ova- 
les y el  otro  dos  mas  pequeños,  cubiertos  de  plumón  gris. 
Cuando  uno  de  los  guarda-bosques  del  conde,  el  cual  habia 
descubierto  los  polluelos  en  un  profundo  hueco  de  árbol, 
ipezó  á cortar  el  tronco  con  el  hacha  para  llegar  ha m la 
antes  de  lograr  su  intento  se  alejó  algunos  pasos,  dejan* 
o en  su  lugar  un  perrito  que  le  acompañaba.  Entonces  uno, 
de  los  antiios  adultos  se  precipitó  sobre  el  cánido,  cogióle 
y le  elevó  á la  altura  de  unos  seis  metros:  sin  duda  se  le  hu 
biera  llevado  á no  impedirlo  el  cazador. 

Cautividad. — Solo  una  vez  he  visto  el  antilo  del 
Ural,  cautivo  en  el  Jardín  zoológico  de  Berlín;  pero  no  he 
podido  hacer  ninguna  observación  de  interés  en  los  dos  ¡n- 


bordeada  en  ambos  lados  por  una  angosta  linea  blanca.  Las 
rémiges  primarias  presentan  sobre  un  fondo  pardo  oscuro 
fajas  trasversales  de  un  color  pardo  blanquizco;  sus  barbas 
interiores  son  de  un  pardusco  pálido,  con  lineas  onduladas  ó 
angulosas;  las  rémiges  secundarias  tienen  dibujos  semejantes; 
las  rectrices  son  de  un  color  pardo  gris,  mas  oscuro  en  la 
punta  y cruzadas  por  cinco  fajas  poco  marcadas  de  color  mas 
claro.  Los  ojos  son  relativamente  pequeños;  el  iris  de  un 
color  amarillo  de  fuego  muy  vivo;  los  párpados  de  un  pardo 
rojizo,  y el  pico  es  amarillo  de  cera.  l/)s  polluelos  se  parecen 
á los  adultos. 

DISTRIBUCION  geográfica. — El  área  de  disper- 
sión del  antilo  barbudo  se  extiende  por  el  norte  del  antiguo 
continente,  comprende  sobre  todo  la  Imponía,  Finlandia,  el 


dividuos  que  allí  se  hallaban.  Nordraann,  que  ha  cuidado  ¡ norte  de  Rusia,  y la  Sibcria  hasta  el  mar  de  Ochotsk;  pero 
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no  el  norte  de  America  como  antes  se  decía.  Aquí  se  ha  ob- 
servado últimamente  el  antilo  gris,  que  se  ha  confundido  á 
menudo  con  el  antilo  barbudo.  En  Alemania  solo  se  ha  ca- 
zado esta  ave.  según  parece,  en  la  Prusia  oriental  y en  Silesia; 
pero  en  el  mediodía  de  la  Escandinavia  se  encuentra  mas  á 
menudo;  anida  en  Laponia,  Finlandia,  el  norte  de  Rusia  y 
toda  la  Siberia  septentrional. 

usos,  COSTUMBRES  Y régimen. — Carecemos  aun 
de  observaciones  sobre  el  género  de  vida  de  esta  ave;  casi 
todas  las  noticias  que  se  encuentran  en  las  obras  zoológicas 
se  refieren  á sus  congéneres  norte-americanos.  Solo  Waílen- 
gren,  Ni'sson,  Loe'.vtnhjelm  y Wollcy  nos  dan  algunos  bre- 
ve» informes.  En  Escandinavia,  el  antilo  barbudo  sigue  tam 
bien  á las  manadas  de  lemings,  y entonces  prolonga  sus  viajes 
á menudo  hasta  el  centro  del  país:  su  número  depende  de  la 
ttiayóhr  ó menor  frecuencia  de  la  caza  favorita.  No  se  sabe 
nada  sobre  su  género  de  vida  ni  su  modo  de  cazar,  y la  ma- 
nera de  conducirse  con  otros  animales.  [Un  individuo  fué 
muerto  en  Dalckarlia,  según  Lundborg,  con  circunstancias 
ñas:  acometió  á un  trabajador  ocupado  en  cavar  la  tierra 
gran  pantano  seco  c intentó  herirle  en  la  espalda.  El 
pudo  librarse  del  ave,  y como  esta  permanecía  tran- 
la,  dejóle  tiempo  para  ir  á buscar  la  escopeta.  Después  de 
ver  le  disparó  un  tiro,  pero  sin  tocarle;  volvió  á casa  para 
cargar  otra  vez,  y mató  al  ave.  El  antilo  era  una  hembra  muy 
daca,  y probablemente  en  extremo  hambrienta,  lo  cual  ex- 
>lica  su  extraño  proceder.  Ullerrius  encontró  i primeros  de 
unió  en  la  Marca  de  Lapunia  un  ludo,  y pudo  matar  la 
hembra,  que  estaba  cubriendo  los  huevos.  El  nido  se  hallaba 
en  un  bosque  de  pinos  lisos,  y en  el  tronco  de  un  árbol  de 
res  metros  de  altura,  donde  se  había  formado  un  hueco  con 
a putrefacción.  Hallóse  en  él  un  huevo  blanco  del  tamaño 
los  del  gran  duque,  y otro  junto  al  árboL  Wolley  encon- 
ios  nidos  situados,  ya  en  altos  árboles  ó en  sus  hue- 
cos; contentan  tres  ó cuatro  huevos  sumamente  |>equeños  en 
proporción  al  tamaño  del  ave  y mucho  mas  reducidos  que 
los  del  gran  duque  y los  del  harfango  de  las  nieves.  Nosotros 
mismos  vimos,  durante  nuestro  viaje  á Siberia,  en  la  parte 
inferior  del  Obi,  dos  atitilos  barbudos  cautivos,  propiedad  de 
algunos  ostiacos  que.  según  dijeron,  los  habían  hallado  en 
un  nido  descubierto  en  el  árbol  de  un  bosque  de  sauces:«éé- 
guráronme  que  los  alimentaban  con  peces.  Estas  aves  me 
recordaron  por  todo,  nuestro  buho  vulgar;  prescindiendo  de 
sus  ojos  amarillos,  tenian  la  misma  expresión  benévola:  eran 
igualmente  mansas  y dóciles  y también  sus  movimientos  y 
ademanes  no  diferían  de  los  de  aquel.  Con  gran  pesar  mió  I 
no  pude  hacer  observaciones  minuciosas,  porque  ambos  se 
destinaban  á la  colección  y los  mataron  al  poco  tiernjx). 

EL  NICTALO  CALZADO— NYCTALE  DASTPUS 

CAR ACTÉH  ES.  — Los  nictalos  tienen  la  cabeza  muy 
grande;  la  concha  auditiva  en  extremo  abierta,  y provista  de 
un  opérculo  sumamente  desarrollado;  el  disco  facial  es  ancho 
y completo;  las  alas  obtusas,  largas  y redondeadas:  la  cola 
bastante  larga;  los  tarsos  cortos,  cubiertos  de  plumas  sedosas, 
largas  y muy  compactas;  el  plumaje  es  blando  y sedoso. 

El  nictalo  calzado  (íig  191;,  < - .nocido  generalmente  con 
el  nombre  de  nidal 9 ó myehueh  Ten%maim¡  se  asemeja  mucho 
á la  lechuza  vulgar  por  su  plumaje.  Tiene  el  lomo  de  color 
gris  de  ratón,  con  grandes  manchas  blanquizcas;  el  vientre 
blanco  con  manchas  pardas,  dispuestas  trasversalmente;  las 
rémiges  y las  rectrices  del  tinte  gris  citado,  con  fajas  blancas 
cortadas,  de  las  que  hay  cinco  ó seis  en  las  pennas  caudales; 
el  circulo  auricular  es  blanquizco  con  motas  ncgTas ; el  pico 
amarillo  y el  ojo  de  color  de  oro. 


Los  individuos  jóvenes  tienen  el  plumaje  de  color  parde 
café,  con  manchas  blanquizcas  en  la  cola  y las  alas. 


O 


El  largo  de  esta  ave  es  de  O",  2 3;  sus  alas  desplegadas  de 
",56;  la  cola  mide  0“,  1 1 y las  alas  O*,  18. 


Distribución  geográfica.— El  área  de  disper 
sion  del  nictaló  calzado  comprende  el  norte  y centro  de  Eu- 
ropa, el  nordeste  de  Asia  y el  norte  de  América,  desde  el 
lago  de  los  Esclavos  hasta  la  frontera  septentrional  de  los 
Estados  Unidos;  pero  como  se  le  ha  encontrado  además  en 
Nepal,  puede  suponerse  que  se  extiende  por  el  Asia  mucho 
mas  de  lo  que  hasta  ahora  se  ha  creído,  y que  probablemente 
se  encuentra  en  todos  los  grandes  bosques  situados  entre  la 
Europa  central  y la  América  del  norte. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Esta  especie 
no  abandona  los  bosques  sino  excepcionalmente;  el  tronco  de 
un  árbol  hueco  le  sirve  de  albergue  y forma  el  centro  de  su 
dominio,  al  que  se  conserva  fiel. 

KI  nictalo  calzado  es  un  ave  solitaria  y tímida,  que  huye 
de  la  luz,  porque  ofende  su  vista. 

Mi  padre  lia  podido  observar  á una  pareja  de  nictalos  li- 
bres que  anidaron  en  un  lugar  oscuro  del  bosque,  y cuyos 
hijuelos  habían  abandonado  ya  su  retiro.  Héaqui  lo  que  dice: 
iApenas  llegaba  la  tarde  comenzaban  á gritar  los  hijuelos; 
callábanse  al  acercarme,  y no  se  oia  ya  su  voz  hasta  que,  ce- 
sando el  ruido,  les  parecia  que  habia  pasado  el  riesgo.  Ape- 
nas volvieron  á gritar,  tiré  contra  uno  que  se  habia  posado  en 
una  rama  seca  tnuy  cerca  del  tronco;  la  madre  acudió  al  mo- 
mento, lanzando  gritos  de  angustia  y todos  emprendieron  la 
fuga.  Durante  largo  rato  reinó  un  profundo  silencio;  fiero  al 
fui,  dejóse  oir  un  grito,  y de  un  segundo  tiro  maté  otro  pe- 
queño sin  que  me  fuese  posible  tocar  á un  tercero,  pues  se 
habían  alejado  tanto  y era  tan  entrada  la  noche,  que  hube  de 
abandonar  forzosamente  la  cacería.  La  conducta  de  la  madre 
fué  muy  singular:  cuando  vió  el  peligro,  agachóse  sobre  una 
Yá.ná^d^dtai  modo  que  apenas  la  podía  ver,  y mucho  menos 
tirar;  de  vez  en  cuando  lanzaba  gritos  lastimeros,  que  parecían 
gemidos  humanos;  di  varias  vueltas  por  el  mismo  sitio;  pero 
no  divisé  á la  hembra  ni  á su  progenie,  y desde  aquella  época 
no  se  ha  vuelto  á ver  ningún  individuo  de  la  esjiecie  en  esta 
localidad» 

Este  nictalo  anida  en  los  troncos  de  árboles  huecos,  y po- 
ne por  abril  ó mayo  tres  ó cuatro  huevos  blancos,  de  cáscara 
bastante  delgada. 

Come  sobre  todo  pequeños  roedores;  caza  también  musa- 
rañas é insectos,  y de  vez  en  cuando  avecillas  ó murciélagos. 
A juzgar  por  lo  que  observé  en  los  escops,  es  probable  que  se 
apodere  de  ellos  al  vuelo,  en  vez  de  sacarlos  de  los  agujeros 
donde  se  refugian,  como  lo  cree  Naumann. 

Richardson  dice  que  la  luz  deslumbra  de  tal  modo  al  me- 
talo, que  se  le  puede  coger  con  la  mano;  Gadmer  a 
que  cuando  se  sorprende  á uno  de  dia  es  fácil  matarle  a 
los.  Ignoro  si  debemos  aceptar  tales  asertos  al  pié  de  la  letra, 
y me  limitaré  á decir  que  no  es  muy  fácil  apoderarse  de  un 
nictalo.  A veces  no  se  consigue  ni  aun  poniendo  á la  entrada 
de  su  nido  varetas  con  liga:  lo  mas  seguro  es  un  tiro,  dado 
caso  de  que  se  consiga  ver  al  ave. 

>Nu  solo  debe  temer  el  nictalo  al  hombre,  sino  también  á 
las  comadrejas,  á los  pequeños  mamíferos  que  roban  los  ni- 
dos y i las  grandes  especies  de  buhos.  Las  aves  pequeñas  se 
conducen  con  esta  rapaz  lo  mismo  que  con  los  otros  estrigi- 
dos;  la  persiguen  con  sus  gritos  apenas  la  ven  ó la  descu- 
bren. 

Cautividad. — El  nictalo  la  soporta  fácilmente  y se 
familiariza  bastante:  ini  padre  conservó  un  individuo  varios 
años,  y pudo  hacer  en  él  algunas  observaciones.  Aunque  se 
domesticó  bastante  pronto,  buscaba  de  dia  los  rincones  mas 
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oscuros  de  la  habitación,  y apenas  abría  los  ojos:  si  le  ponían  á 
la  luz  los  cerraba,  y tan  pronto  como  le  volvían  á dejar,  corría 
presuroso  á su  rincón.  Sí  le  gritaban  demasiado  chasqueaba  el 
pico,  como  los  otros  estrigidos,  aunque  sin  manifestar  mucho 
enojo.  No  se  dejaba  ver  sino  por  la  tarde,  y era  entonces  muy 
vivaz:  en  el  primer  tiempo  de  su  cautividad  solo  comía  por  la 
noche;  pero  mas  tarde  se  acostumbró  á la  luz,  y acabó  por  no 
retirarse  ya  mas  á su  jaula.  Comía  en  la  mano  de  mi  padre; 
tomaba  el  alimento  con  la  pata,  rara  vez  con  el  pico;  llevá- 
balo á un  rincón  y lo  cubría  con  el  cuerpo,  erizando  el  plu- 
maje. Bebía  poco;  pero  cuando  hacia  calor,  bañábase  casi 
todos  los  dias ; estremecíase  en  los  dias  fríos,  y recogía  en 
tonces  las  patas  debajo  del  cuerpo.  Asemejábase  su  voz  á un 
ligero  ladrido,  que  podría  expresarse  por  iva,  rea,  70a,  que 
dejaba  oir  sobre  todo  al  medio  dia,  por  la  tarde  y por  la  ma- 
ñana. 

Un  amigo  de  mi  padre  tuvo  también  un  nictalo  calzado 
vivo;  era  muy  gracioso,  y se  domesticó  asimismo  rápidamen- 
te. Cuando  se  le  irritaba  chasqueaba  el  pico,  erizaba  las  plu- 
mas y abría  las  alas  sin  bajarse,  como  lo  hace  el  gran  duque. 
Tragábase  los  ratoncitos  enteros;  despedazaba  los  grandes  y 
se  comia  hasta  la  piel,  devolviendo  después  los  huesos.  Dos 
ratones  diarios  le  bastaban  para  su  alimenta 
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CaractéRES. — Este  género  es  uno  de  los  mas  carac- 
terizados de  la  familia;  y á causa  de  las  particularidades  de 
su  estructura  se  ha  considerado  también  como  tipo  de  una 
sub-familia  independiente.  Las  zumayas  tienen  el  cuerpo 
prolongado;  el  cuello  largo;  la  cabeza  grande  y ancha;  la  cola 
mediana;  los  tarsos  altos,  completamente  revestidos  de  plu- 
mas sedosas,  y solo  cubiertos  los  dedos  de  algunos  pelos 
diseminados;  las  uñas  largas,  finas  y aceradas;  el  plumaje 
sedoso;  el  pico  recto  en  la  base  y corvo  en  la  punta  tínica- 
mente; el  ojo  mas  pequeño  y convexo  que  en  los  otros  estri- 
gidos;  la  concha  auditiva  muy  ancha  y provista  de  un  oper- 
ado; los  discos  perioftálmicos  completos  y en  forma  de 
corazón;  las  alas  sub  agudas,  con  la  tercera  rémige  mas 
larga. 

LA  ZUMAYA  COMUN  — STRIX  FLAMEA 

CARACTÉRES.  — Esta  especie  tiene  por  representantes 
en  otros  continentes,  sobre  todo  en  Asia  y en  América,  unas 
especies  tan  'afines,  que  algunos  ornitólogos  se  inclinan  á 
considerar  todas  las  zumayas  del  globo  como  pertenecientes 
¿ una  sola  especie.  El  ave  que  se  observa  en  Alemania  tiene 
0'  ,32  de  largo  y 0“,go  de  ala  á ala;  esta  plegada  mide  ir,zS 
y la  cola  fp,  1 2.  El  macho  viejo  tiene  el  lomo  gris  ceniciento 
oscuro;  los  lados  de  la  cabeza  y del  cuello  de  un  amarillo 
rojo,  con  manchas  longitudinales  muy  pequeñas,  blancas  y 
negras;  las  cobijas  superiores  del  ala  de  un  tinte  ceniciento 
oscuro  con  motas  claras  y manchas  longitudinales  blancas  y 
negras;  la  cara  inferior  del  cuerpo  de  un  amarillo  rojo  oscu- 
ro, con  manchas  pardas  y blancas;  el  circulo  perioftálmico 
rojo  en  su  mitad  superior  y de  un  blanco  rojo  en  la  inferior. 
Las  rémiges  son  rojizas  en  las  barbas  externas,  sembradas  de 
manchas  oscuras  y blanquizcas  en  las  internas;  las  rectrices 
de  un  amarillo  rojo  con  tres  ó cuatro  rayas  negruzcas,  y ter- 
minadas por  una  faja  de  un  gris  ceniciento  oscuro;  el  pico  y 
la  membrana  que  cubre  la  base  es  de  un  blanco  rojizo;  los 
pies  de  un  gris  azul  sucio  y el  ojo  pardo  oscuro. 

Los  matices  de  la  hembra  son  mas  oscuros. 

Distribución  geográfica.— la  zumaya  común 
habita  en  nuestros  países  los  campanarios  y castillos,  las  rui- 


nas y las  casas  viejas:  en  el  extremo  norte  de  Europa  no  se 
la  encuentra  sino  en  los  grandes  bosques:  en  las  montañas  no 
se  eleva  sobre  la  zona  de  los  árboles. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — La  especie CS 
mas  bien  sedentaria  que  viajera;  donde  en  la  actualidad  exis- 
ten zumayas  se  las  ha  encontrado  en  las  épocas  mas  remotas; 
pero  los  individuos  jóvenes  deben  andar  errantes  algún  tiem- 
po, pues  han  de  buscar  un  dominio  para  fijarse,  hecho  que 
confirma  Bailly  con  las  siguientes  palabras:  « Debo  observar 
que  desde  fines  de  octubre  hasta  principios  de  diciembre 
llegan  casi  todos  los  años  algunas  reducidas  bandadas  de 
zumayas,  procedentes  del  norte;  compónense  principalmente 
de  hembras  y de  individuos  jóvenes,  y nos  abandonan  por 
lo  regular,  para  dirigirse  al  mediodía,  tan  pronto  como  alcan- 
za el  frío  el  grado  de  intensidad  que  les  hizo  huir  antes  de 
los  países  septentrionales.  > 

Las  zumayas  permanecen  todo  el  dia  inmóviles  en  el  paraje 
mas  oscuro  que  pueden  encontrar.  Ni  el  repique  de  las  cam- 
panas que  resuenen  á su  lado,  ni  las  idas  y venidas  de  las 
palomas  que  han  fijado  en  el  mismo  sitio  su  morada,  es  bas- 
tante para  obligarlas  á cambiar  de  sitio,  ni  aun  de  posición. 
Cuando  descansan  se  parecen  á los  otros  estrigidos,  aunque 
difieren  á primera  vista  por  sus  formas  esbeltas  y por  su  cara 
en  forma  de  corazón. 

Por  lo  que  hemos  podido  observar  en  las  zumayas  cauti- 
vas, sabemos  que  su  sueño  es  por  demás  ligero,  tanto  que  el 
hombre  no  las  puede  sorprender,  pues  las  despierta  el  mas 
leve  rumor.  Si  liega  algún  curioso,  enderézanse,  se  balancean 
y apoyan  alternativamente  sobre  una  y otra  pata,  haciendo 
muchas  muecas,  pero  moviéndose  con  mas  lentitud  y torpeza 
que  lo>  demás  estrigidos.  Cuando  les  amenaza  un  peligro, 
emprenden  el  vuelo,  dando  á conocer  asi  que  ven  también 
de  dia. 

I Icspues  de  ponerse  el  sol  abandona  la  zumaya  su  retiro  y 
se  aleja  rasando  el  suelo:  anuncia  su  presencia  un  grito  ron- 
co, el  mas  desagradable  que  haya  producido  nunca  ninguna 
de  nuestras  aves  indígenas,  según  dice  Naumann;  al  mirar 
atentamente  en  la  dirección  de  que  parte,  es  seguro  divisar 
al  ave. 

La  zumaya  se  acerca  al  hombre  sin  temor  y vuela  como 
una  sombra  al  rededor  de  su  cabeza:  cuando  hay  luz  de  luna 
anda  errante  toda  la  noche,  descansando  á ratos  para  volver 
á su  cacería  con  nuevo  ardimiento;  cuando  las  noches  son 
muy  oscuras  no  caza  sino  por  la  tarde  y la  mañana. 

La  zumaya  común  se  alimenta  de  ratones,  ratas,  musara 
ñas,  topos,  avecillas  y grandes  insectos.  Pícese  que  á menudo 
hace  destrozos  en  los  palomares;  pero  esto  no  conviene  mu- 
cho con  la  indiferencia  que  manifiestan  las  palomas  hacia  el 
ave.  «Muchas  veces,  dice  Naumann,  le  he  visto  volar  en  me- 
dio de  mis  palomas,  que  se  acostumbraron  bien  pronto  á su 
presencia,  y no  perdieron  nunca  uno  solo  de  sus  huevos  ó de 
sus  hijuelos,  ni  fué  tampoco  acometido  ningún  pichón  adul- 
to. En  la  primavera  se  vieron  en  mi  patio  dos  zumayas  que 
llegaban  casi  todas  las  tardes  y acabaron  por  establecerse  en 
el  palomar.  Apenas  llegaba  la  noche,  volaban  al  rededor,  y 
entraban  y salian  sin  que  se  mov  iese  una  sola  paloma.  Si  du- 
rante el  dia  se  acercaba  uno  con  precaución,  podía  verlas  en 
un  rincón  del  palomar,  durmiendo  tranquilamente  entre  las 
palomas  y un  monton  de  ratones.  Cuando  su  caza  había  sido 
feliz,  trasportábanla  á su  morada,  y acaso  almacenaban  alli 
provisiones  para  alimentarse  cuando  el  tiempo  no  era  bueno, 
como  por  ejemplo  en  las  noches  sombrías  y tempestuosas,  en 
que  es  difícil  la  caza. 

>Mi  padre  cogió  cierto  dia  una  de  estas  zumayas,  y era  su 
sueño  tan  profundo,  que  el  ruido  de  las  palomas  que  volaban 
1 no  bastó  para  despertarla.  No  creo,  aunque  sea  opinión  muy 
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iones  contra  los  estrigidos, 
os  daños  que  les  imputan: 
enor  desperfecto  en  mi  náj 


generalizada,  que  esta  ave  se  alimente  de  huevos,  si  bien  me 
aseguró  cierta  persona  haber  visto  á una  zumaya  con  un 
huevo  de  gallina  entre  las  ganas.  Sin  embargo,  existen  tantas 


- - 


I 


algunas  zumayas  huevos  de  gallina  enteros  y rotos,  y no  los 
tocaron;  pero  en  cambio,  sorprendían  á las  avecillas  en  su 
sueño.  Muchas  de  estas  rapaces  son  muy  mansas  y otras  vo- 
races: un  amigo  mió  adquirió  una  que  íué  cogida  ocho  dias 
ames,  la  puso  en  una  habitación  completamente  oscura  y 
corrió  á buscar  una  luz.  En  menos  de  un  minuto,  habíase 
apoderado  del  pájaro  favorito  del  amo,  que  era  una  curruca, 
la  cual  había  devorado  á medias.  Esta  zumaya  se  comia 
quince  ratones  en  una  noche.  En  caso  de  necesidad  no  des- 
precian los  restos  putrefactos. * 

En  España  tiene  fama  esta  rapaz  de  beberse  el  aceite  de 
lámparas  que  arden  continuamente  en  los  templos. 
Daehne  dice  que  en  invierno,  y cuando  nieva,  se  dcslum- 
a de  tal  modo  el  ave,  que  se  la  puede  coger  con  la  mano: 
yo  no  hice  nunca  esta  observación;  para  cogerla  he  cerrado 
entrada  de  su  nido,  apoderándome  de  ella  después  por 
• 

una  de  las  aves  mas  Utiles.  «En  todas  par- 
deberian  preparar  sitios  donde  anidasen 
¿chuzas:  en  las  paredes  de  mi  casa  se  han 
s aberturas  del  tamaño  de  las  de  un  palomar, 
ducen  á una  especie  de  cajón  que  tiene  á derc 
izquierda  sitios  convenientes  para  formar  nidos.  Allí 
puede  penetrar  la  luz:  al  entrar  el  ave  recorre  un  pasadizo 
un  pié  de  largo,  y luego  debe  volverse  á derecha  ó izquier- 
da liara  entrar  en  su  nido.  En  el  interior  de  la  casa  está  el 
cajón  sólidamente  cerrado,  de  modo  que  no  se  pueda  moles- 
tar ¡lias  jam. 

>En  Holstein  hay  en  la  pared  de  cada  granja  una  abertu- 

entrar  una  zumaya:  según  el  doc- 
W.  Claudio,  los  campesinos  del  país  se  guardan  muy  bien 
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granja,  viven  en  buena  inteligencia  con  los  gatos  y anidan  en 
los  rincones  oscuros.» 

En  estos  últimos  años  se  han  hecho  observaciones  asaz 
interesantes  sobre  la  reproducción  de  la  zumaya  común.  Los 
antiguos  autores  dicen  que  se  reproduce  en  abril  y mayo; 
pero  se  cuentan  algún  as  excepciones,  pues  se  han  encontrado 
varias  veces  individuos  jóvenes  en  octubre  y noviembre,  y 
hasta  huevos  que  cubrían  las  hembras  afanosamente  El  amor 
excita  á las  zumayas,  y macho  y hembra  se  persiguen  lanzan- 
do gritos  penetrantes:  estas  aves  no  fabrican  nido;  limitanse 
á depositar  sus  huevos  en  un  rincón.  Los  recien  nacidos  son 
tan  hediondos  como  los  de  todos  los  estrigidos;  pero  no  les 
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abundantes  ratones  para 


enos  sus  padres  y les  dan  a 
su  alimento. 

C A U T I V 1 D A D . — Las  zu mayas  son  aves  agradables  cuan 
do  están  cautivas  y se  domestican  bien:  si  se  cogen  pequeñas 
y no  quiere  uno  molestarse  en  criarlas,  basta  ponerlas  en  una 
jaula  de  varillas  bastante  espaciadas,  dejándolas  al  cuidado 
de  sus  padres,  los  cuales  se  encargan  de  proporcionarles 
cuanto  necesiten.  Si  uñólas  cuida  por  si  mismo,  domesticanse 
muy  pronto;  se  las  puede  coger  y acariciar,  llevarlas  en  el 
puño  y hasta  dejarlas  volar  libremente.  Son  en  fin  unos  de 
los  estrigidos  mas  agradables  para  la  jaula;  sus  muecas 
divierten  á todo  el  mundo  y á menudo  contraen  su  disco  de 
tal  modo,  que  según  dice  mi  padre,  parecen  verdaderas 
caricaturas  del  hombre. 
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La  gran  mayoría  de  los  naturalistas  comprende  aun  hoy 
día  mas  de  la  mitad  de  todas  las  aves  en  un  solo  órden,  for- 
mado por  unas  cinco  mil  setecientas  especies,  sin  que  haya 
tenido  éxito  ninguna  de  las  varias  tentativas  hechas  con  el 
propósito  de  subdividir  tan  numeroso  órden  en  grupos  defi- 
nidos. El  llamado  sistema  natural  resulta  ser  en  este  lo  mis- 
mo que  en  otros  casos  un  sistema  artificial  por  no  decir  arti- 
ficioso, no  siendo  en  resúmen  sino  un  modo  de  presentar 
nuestros  conocimientos  actuales. 

CaractÉRES. — En  vista  de  la  multiplicidad  de  espe 
cies  y de  la  diversidad  de  formas  de  los  pájaros,  es  dificilísi- 
mo asignar  á este  órden  caracteres  generales.  En  ningún  otro 
oscila  entre  tan  extensos  limites  como  en  este  el  tamaño  de 
las  aves,  cuyos  extremos  opuestos  representan  el  cuervo  corax 
y el  reyezuelo;  y no  es  menor  la  diversidad  que  ofrecen  el  , 
pico,  la  pata,  las  alas,  la  cola,  la  clase  y coloración  del  plu- 
maje. El  pico  apenas  tiene  en  los  pájaros  otro  carácter  común 
sino  su  longitud  regular  y la  carencia  de  cera;  las  piernas 
están  cubiertas  de  plumas  hasta  el  tarso,  y este  por  delante 
de  placas  gruesas,  por  lo  común  en  número  de  siete;  la  pata 
es  esbelta,  con  el  dedo  interior  generalmente  mas  grande  que 
el  segundo,  dirigido  hácia  atrás.  El  distintivo  mas  importante 
de  la  mayor  parte,  pero  no  de  todos  los  pájaros,  consiste  en 
el  desarrollo  especial  de  la  laringe  inferior  provista  de  dos  á 
cinco  pares  de  músculos  repartidos  en  sus  caras  anterior  y 
posterior. 

l^as  plumas,  que  suelen  ser  poco  abundantes,  se  distinguen 
por  un  pequeño  tallo  falso  cubierto  de  plumón  y por  estar 
dispuestas  en  capas  bastante  fijas,  de  las  cuales  la  del  dorso 
y la  abdominal  presentan  un  carácter  muy  general.  La  prime- 
ra forma  invariablemente,  según  Carus,  una  lista  no  interrum- 
pida por  la  espaldilla,  detrás  de  la  cual  se  ensancha  formando 
una  su¡>crficie  cuadrangular  ú ovalada,  en  cuyo  centro  hay  á ! 
veces  un  espacio  longitudinal  ú oval  que  carece  de  plumas 
En  algunos  casos  sale  de  ambos  lados  de  esta  parte  ensan- 
chada de  la  capa  dorsal  una  hilera  de  una  pluma  hasta  la 
capa  caudal.  La  abdominal  ó inferior  se  divide  cerca  de  la 
mitad  del  cuello  en  dos  ramas  divergentes,  de  cada  una  de  ' 
las  cuales  parte  á su  vez  otra  bastante  ancha  hácia  fuera, 
llegando  ambas  hasta  el  ano.  Las  remiges  primarias  son  por 
lo  regular  en  número  de  diez  ó de  nueve;  en  el  segundo  caso 
falta  la  primera,  que  aunque  exista  no  pasa  de  ser  rudimen- 
taria. El  número  de  las  secundarias  oscila  entre  nueve  y ca- 

D torce,  siendo  el  primero  el  común.  Las  tectrices  del  antebra- 
zo son  por  lo  regular  cortas  y dejan  casi  siempre  la  mitad  de 
las  pennas  sin  cubrir;  las  mayores  forman  solo  una  hilera  á la 
cual  se  juntan  las  menores  de  la  muñeca  y del  borde  de  la 
membrana  del  vuela  La  cola  se  compone  de  doce,  rara  vez 
de  diez  rectrices.  No  suele  haber  plumón  entre  las  plumas, 
y cuando  por  casualidad  lo  hay,  es  muy  escaso. 

En  el  esqueleto  ofrece  el  cráneo  notable  variedad,  si  bien 
presenta  en  cambio  grandes  analogías  en  el  desarrollo  igual 
del  vómer,  en  las  prolongaciones  paladiales  de  la  mandíbula 


superior  y en  los  huesos  palatinos.  El  vómer  es  escotado  en 
la  parte  anterior  y profundamente  hendido  en  la  posterior, 
tanto  que  abraza  las  alas  del  esfenoides.  Las  prolongaciones 
de  la  mandíbula  superior  son  delgadas,  largas,  á veces  muy 
anchas,  y se  doblan  hácia  dentro  y atrás  sobre  los  palatinos 
para  rematar  debajo  del  vómer  en  una  extremidad  ó ala  en- 
sanchada y cóncava  á fhanera  de  concha,  pero  que  falta  en 
algunas  familias;  los  huesos  palatinos  finalmente  son  casi 
siempre  anchos  y aplanados  hácia  atrás.  Según  Nitzsch,  ca* 
racteriza  á los  pájaros  un  tubo  huesoso  particular  que  condu- 
ce el  aire  de  la  cavidad  timpánica  á los  depósitos  de  aire  de 
la  mandíbula  inferior.  La  columna  vertebral  consta  de  diezá 
catorce  ve'rtebras  cervicales,  de  seis  á ocho  dorsales,  seis  á 
trece  sacras  y de  seis  á ocho  coxigeas.  La  quilla  del  esternón 
es  escotada  en  el  borde  anterior  y casi  siempre  también  en 
el  posterior.  En  el  extremo  anterior  de  la  clavicula  hay  una 
robusta  apófisis  en  forma  de  cono  comprimido.  El  antebrazo 
es  un  poco  mas  largo  que  el  húmero,  sin  ser  excesiva  la  lon- 
gitud, como  tampoco  lo  es  la  de  la  mano.  Las  piernas  presen- 
tan una  estructura  regular.  1.a  forma  y el  tamaño  de  la  len- 
gua corresponden  siempre  al  pico.  Id  cubierta  córnea  de  la 
lengua  es  en  muchos  casos  desligada  ó bien  dentada  en  el 
borde  y en  el  extremo.  El  esófago  no  forma  buche;  el  estó- 
mago es  carnoso  y el  ciego  existe  siempre. 

Distribución  GEOGRÁFICA.— El  área  de  disper- 
sión de  los  pájaros  corresponde  al  número  extraordinario  de 
estos.  Viven  en  todas  partes  y forman  la  parte  mas  esencial 
de  la  población  alada  de  todas  las  zonas,  latitudes,  alturas, 
comarcas  y localidades.  Se  los  encuentra  en  todos  los  países, 
en  toda  región,  en  las  superficies  heladas  de  las  altas  cordille- 
ras ó del  norte  lo  mismo  que  en  los  llanos  abrasados  por  el 
sol  ecuatorial ; en  las  regiones  elevadas  como  en  las  bajas,  en 
el  bosque  como  en  el  campo,  en  los  cañizales  de  los  pantanos 
como  en  los  páramos  desprovistos  de  vegetación ; en  la  capi- 
tal populosa  como  en  el  desierto  y la  soledad ; en  todas  par- 
tes, en  fin,  por  poco  que  encuentren  medios  de  existencia,  y 
los  saben  encontrar  hasta  en  los  islotes  solitarios  del  mar 
Glacial.  Fuera  de  este  órden  solo  el  de  las  aves  de  rapiña 
ocupa  un  área  aproximadamente  de  igual  extensión  y varie- 
dad; pero  siendo  los  pájaros  mas  numerosos  en  individuos  y 
en  especies  que  aquellas,  resulta  que  están  también  mas  ex- 
tendidos. Tan  solo  faltan  en  un  continente,  en  el  del  polo 
antártico,  que  viene  á ser  la  sexta  parte  de  nuestro  mundo, 
porque  allí  ni  aun  estos  séres  tan  poco  exigentes  encuentran 
con  qué  vivir.  También  se  alejan  del  mar,  porque  son  anima- 
¡ les  terrestres.  Su.  área  de  dispersión  se  extiende  por  donde 
quiera  que  haya  el  menor  asomo  de  vegetación.  Son  mas 
numerosos  en  los  bosques  que  en  campo  raso,  mas  en  la  zona 
tórrida  que  en  las  templadas  y frías,  salvo  algunas  excepcio- 
nes. Muchas  especies  viven  exclusivamente  en  el  suelo,  otras 
casi;  y mas  ó menos,  la  inmensa  mayoría.  Son  pocas  las  que 
se  abstienen  de  acercarse  á los  lugares  poblados,  y muchas 
las  que  residen  alrededor  de  las  viviendas  del  señor  de  la 
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tierra,  entrando  confiadamente  en  su  habitación,  corral,  huer- 
to y jardín,  no  habiendo  ninguna  que  se  alejara  de  la  morada 
del  hombre,  si  este  no  se  mostrase  enemigo  suyo,  aunque 
solo  sea  por  el  hecho  de  trasformar  á su  antojo  las  condicio- 
nes de  habitabilidad  que  el  país  ó sitio  les  ofrece. 

INTELIGENCIA.  — Los  que  consideran  á los  pájaros 
como  los  miembros  mejor  dotados  de  toda  la  clase,  no  les 
hacen  sino  justicia.  Muchos  son  los  ornitólogos  que  siguen 
el  ejemplo  de  Cabanis  y tienen  al  ruiseñor  por  el  ave  mas 
perfecta  de  todas;  Owen  dijo  en  una  ocasión  que  el  cuervo 
merecía  igual  distinción,  y no  puede  aducirse  gran  cosa  en 
contra  de  esta,  ni  de  la  otra  opinión;  porque  las  dotes  de  los 
pájaros  son  efectivamente  casi  extraordinarias,  unto  respecto 
á inteligencia  como  á ventaja^  corporales.  Son  diestros  en 
toda  clase  de  movimientos  y se  distinguen  también  ventajo- 
samente en  los  demás  conceptos.  No  todos  son  grandes  vo- 
ladores, si  bien  algunas  especies  compiten  en  este  punto  con 
cualquiera  otra  ave,  y la  gran  inayoria  de  ellos  supera  á todas 
las  de  algunos  órdenes.  En  su  mayoría  se  mueven  en  tierra 
con  gran  soltura  y destreza,  los  unos  Andando  y los  otros  sal- 
tando; muchos  atraviesan  el  ramaje  mas  espeso  con  la  pres- 
eza  del  ratón,  otros  trepan  por  troncos  y ramas  ó hacen 
labilidades  acrobáticas,  y algunos  dan  numerosas  pruebas  de 
destreza  en  sus  juegos.  A la  mayor  parte  les  desagrada  el 
agua,  pero  algunas  especies  la  dominan  de  una  manera  ad- 
mirable, porque  cazan  corriendo  por  el  fondo  ó atraviesan 
rolando  la  cascada  espumosa  que  se  precipita  con  estruendo 
iesde  las  rocas  al  fondo  del  precipicio. 

Iodos  sus  sentidos  están  bien  desarrollados,  figurando  en 
minera  linea  la  vista,  y después  el  oido  y el  tacto.  El  gusto 
;xiste,  pero  no  debe  ser  notable,  y en  cuanto  al  olfato,  si 
bien  lo  tienen  bastante  desarrollado  algunas  especies,  puede 
considerarse,  al  igual  del  gusto,  solo  como  rudimentario.  Cor- 
responde á su  cerebro,  relativamente  grande,  una  inteligen- 
cia extraordinaria,  una  sensibilidad  delicada  y una  viveza 
grande,  cualidades  todas  que  no  pueden  negarse  á )a  gran 
mayoría  de  los  pájaros.  El  que  los  conozca  no  los  calificará 
de  limitados,  á no  ser  que  se  niegue  á admitir  como  pruebas 
las  que  dan  diariamente  de  lo  contrario.  Verdad  es  que  en 
su  mayor  parte  son  aves  bonachonas  y confiadas  que  en  cier- 
ta manera  justifican  una  falsa  apreciación,  tpero  todos  se 
muestran,  cuando  se  presenta  la  ocasión,  á la  altura  de  las 
circunstancias.  Aprenden  á conocer  á sus  enemigos  y á apre- 
ciarlos en  lo  que  valen;  saben  esquivar  peligros,  disfrutar  de 
la  compañía  de  sus  amigos,  y agradecer  su  cariño;  por  ma- 
que varían  de  comportamiento  según  las  circunstan- 
cias, tiempo,  localidad  y el  carácter  de  las  personas  y demás 
séres  que  tratan.  Son  grandes  por  sus  cualidades  y pasiones; 
sociables,  pacíficos  y cariñosos,  aunque  también  huraños, 
pendencieros  ó indiferentes  hacia  los  seres  á quienes  mani- 
fiestan cariño  en  otras  ocasiones;  son  fogosos  y ardientes  en 
la  estación  de  sus  amores,  y celosos,  tercos  y Ucnos  de  am- 
bición; combaten  cuando  es  menester  sirviéndose  de  pico  y 
garras,  ó desafíanse  cantando,  volando  ó posados,  acaso  con 
los  de  su  propia  especie,  no  obstante  de  vivir  generalmente 
con  ellos  en  apacible  intimidad,  profesándose  mutuo  cariño 
y hasta  sacrificándose  por  ellos  en  cualquier  otra  ocasión. 
Tan  grande  es  su  sensibilidad,  que  muchas  veces  se  sobrepo- 
ne ¿ la  reflexión,  les  embarga  á algunos  los  sentidos  y hasta 
les  quita  la  vida.  Esto  no  podrá  negarlo  el  que  los  haya  ob- 
servado, pues  los  pájaros  nos  dan  frecuentes  pruebas  de  esta 
sensibilidad,  ya  asistiendo  solícitos  á alguno  de  sus  semejan- 
tes enfermo,  débil  y necesitado,  ya  manifestando  á su  amo, 
cuando  están  domesticados,  todo  el  afecto  que  le  profesan, 
callando  tristes  si  se  halla  ausente,  ó saludándole  con  regocijo 
tan  pronto  como  le  ven  llegar,  ó ya  en  fin  prorumpiendo  en 


uno  de  sus  admirables  cantos  que  debemos  escuchar  con  la 
comprensión  necesaria  y con  los  cuales  cabalmente  nos  em- 
belesan estas  especies.  l>a  mayor  parte  de  ellas  poseen  una 
excelente  memoria  que  contribuye  poderosamente  á perfec- 
cionar y elevar  su  inteligencia. 

Se  comprenderá  fácilmente  que,  para  animales  tan  vivos  y 
apasionados,  el  movimiento  casi  continuo  sea  una  necesidad. 
Enemigos  de  un  quietismo  soñoliento,  agitanse,  trabajan  y 
se  afanan  sin  descanso  desde  el  amanecer  hasta  muy  tarde. 
No  hay  cualidad  suya  que  no  ejerciten;  Unicamente  cuando 
duermen  no  se  ocupan  de  nada;  despiertos  han  de  hacer  una 
cosa  ú otra,  aunque  no  sea  mas  que  arreglarse  el  plumaje. 
Invierten  una  gran  parte  del  dia  en  procurarse  el  alimento  que 
necesitan,  y dedican  un  espacio  de  tiempo  no  menor  al  en- 
tretenimiento que  tanto  nos  gusta,  al  canto;  pues  la  inmensa 
mayoría  de  ellos  es  cantora.  De  algunas  especies  de  loros 
puede  decirse  que  en  cierto  modo  cantan,  aunque  en  el  fon- 
do su  pretendido  canto  no  es  mas  que  una  bulliciosa  garru- 
lería; los  pájaros  empero  cuentan  en  su  seno  con  todas  las 
aves  verdaderamente  cantoras,  las  maestras  en  este  notabilí- 
simo arte,  que  saben  entusiasmar  á las  personas  conocedoras 
lo  mismo  que  nuestros  cantores  y cantatrices  de  profesión  á 
su  auditorio.  Los  pájaros  cantores  cantan  con  entusiasmo  y 
perseverancia,  no  solo  para  divertir  á su  hembra,  ó si  están 
cautivos,  á la  persona  que  los  cuida,  sino  para  su  deleite  y 
recreo  propios,  ó bien  se  ejercitan  en  el  canto  para  que  les 
sirva  de  arma  con  la  cual  vencen  ó sucumben  en  ciertas  lu- 
chas. El  que  haya  oido  y comprendido  el  canto  de  un  ruise- 
ñor ó tordo  no  dudará  de  la  alegría  y excitabilidad  de  su 
espíritu,  de  su  carácter  apasionado,  sin  cuyas  cualidades  les 
fuera  imposible  producirse  con  tanta  maestría.  Se  han  com- 
parado Las  aves  cantoras  á los  poetas,  y esta  comparación, 
algo  inexacta  como  todas,  es  sin  embargo  racional,  aunque 
excite  la  sonrisa  y mofa  de  muchos,  pues  dichas  aves  son 
en  cierta  manera  entre  los  pájaros  lo  que  los  poetas  entre  los 
hombres. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — A las  múlti- 
ples dotes  de  los  pájaros  corresponde  su  modo  de  ser,  su 
comportamiento,  regimen,  reproducción  y demás  manifesta- 
ciones de  su  vida;  pero  muy  poco  puede  decirse  respecto  á 
estos  diferentes  puntos  que  sea  general  á todo  el  órden,  ya 
que  tratándose  de  estas  aves  todo  parece  posible:  y así  como 
su  configuración,  sus  cualidades,  su  morada  y su  comporta- 
miento, asi  también  varia  su  modo  de  vivir  y hasta  varían 
ellos  mismos.  En  su  mayoría  son  en  extremo  sociables;  es 
una  casualidad  cuando  se  los  encuentra  sueltos,  y por  pare- 
jas únicamente  en  la  época  de  su  reproducción;  mientras 
que  en  el  resto  del  año  se  reúnen  las  parejas  y las  familias 
j>ara  formar  grupos,  los  grupos  bandadas  y estas  verdaderos 
ejércitos,  compuestos  no  solamente  de  individuos  de  una 
misma  especie,  sino  de  varias  congenéricas  y afines,  que  con- 
tinúan unidos  meses  enteros  según  sean  las  circunstancias, 
obrando  todo  este  tiempo  siempre  de  común  acuerdo.  Vense 
reuniones  de  esta  especie  á últimos  de  otoño,  después  de  con- 
cluidas las  crias  y la  muda,  cerca  de  nuestras  moradas  y en 
nuestros  campos;  en  invierno  en  los  corrales,  carreteras  y 
ciudades  donde  mendigan  su  sustento,  y hasta  se  consonan 
y mantienen  unidas  en  la  emigración.  El  individuo  mas  ca- 
paz cuida  del  bienestar  general  y los  demás  prestan  obedien- 
cia á sus  disposiciones  é imitan  su  ejemplo.  En  algunas  es- 
pecies de  pájaros,  sociables  también,  rigen  otras  costumbres; 
los  individuos  que  forman  la  bandada  conservan  su  inde- 
pendencia, lo  que  no  obsta  para  que  mutuamente  se  auxilien 
en  momentos  de  peligro  y de  necesidad,  para  que  las  parejas 
se  manifiesten  un  afecto  entrañable,  y para  que  amen  á sus 
hijuelos  con  toda  la  vehemencia  de  que  pueda  ser  capaz  otra 
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ave  cualquiera;  pero  en  todo  lo  demás  obra  cada  individuo 
como  mejor  le  parece,  y si  se  reúnen  en  numerosísimos  gru- 
pos es  por  el  convencimiento  que  tienen  de  las  ventajas  que 
ofrece  al  individuo  la  unión  con  otros  muchos  de  índole  y dis- 
posiciones semejantes,  la  protección,  el  goce  que  resulta  de 
la  sociedad,  y la  ocupación  que  anhela  todo  genio  activo. 
Hasta  hay  especies  que  celebran  reuniones  en  ciertos  sitios 
v horas  determinados,  al  parecer  para  comunicarse  lo  que  á 
cada  cual  le  ha  acontecido  durante  el  dia.  Otros  pájaros  hay 
que  son  tan  solitarios  como  es  posible  serlo  á un  ave ; se  reti- 
ran á un  distrito  rigurosamente  limitado,  dentro  del  cual  no 
consienten  otra  pareja  ni  sus  propios  hijos,  á los  que  despi- 
den de  su  lado  tan  luego  como  pueden  bastarse  á sí  mismos. 

En  rigor  deberían  considerarse  todos  los  miembros  de  este 
<5rden  como  aves  de  rapiña,  aunque  choque  este  nombre  al 
oido,  puesto  que  la  gran  mayoría  se  alimenta  con  preferen- 
cia, aunque  no  exclusivamente,  de  otros  animales,  como  in- 
sectos, moluscos  y toda  clase  de  gusanos,  y las  especies  de 
mayor  talla  figuran  positivamente  entre  las  rapaces  mas  ac- 
tivas, puesto  que  no  se  limitan  á cazar  sabandijas,  sino  que 
compiten  con  las  aves  de  rapiña  verdaderas,  empleando  en 
sus  cacerías  todo  el  vigor,  destreza,  valor  y astucia  posibles; 
pero  casi  todas  las  especies  que  viven  preferentemente  de 
otros  animales,  consumen  también  frutas,  bayas  y granos,  y 
las  que,  por  el  contrario,  se  mantienen  principalmente  de 
estos  últimos,  cazan  también,  y casi  sin  excepción  á tempo- 
radas insectos;  de  modo  que  será  quizás  mas  acertado  lla- 
marlos omnívoros,  aunque  los  menos  lo  sean  de  un  modo  tan 
general  como  ciertas  especies  determinadas  que  al  parecer 
toman  todo  lo  que  es  comestible  y nunca  vacilan  cuando 
se  trata  de  comer. 

Según  sea  su  régimen  pr: enjálmente  animal  <5  vegetal, 
puede  el  pájaro  permanecer  ó no  en  invierno  en  su  patria. 
Los  pájaros  de  todas  las  especies  que  habitan  en  países  cáli- 
dos no  emigran  á la  manera  de  las  aves  de  paso,  sino  que  á lo 
mas  cambian  de  residencia,  vagando  de  una  comarca  á otra, 
como  suelen  hacerlo  también  algunas  de  nuestras  especio'' 
del  norte.  En  nuestro  país  despuebla  el  otoño  montes  y cam- 
pos, pues  son  pocas  las  especies  de  este  orden  que  pueden 
pasar  el  invierno  septentrional,  y no  son  solamente  las  in- 
sectívoras que  emigTan  al  sur,  sino  también  muchas  granívo- 
ras y hasta  una  parte  de  las  omnívoras  obedecen  á esta  ne- 
cesidad fatal  é ineludible. 

1.a  primavera,  que  en  algunos  países  viene  á ser  la  esta- 
ción de  las  lluvias,  es  la  época  del  amor  para  la  mayoría  de 
los  pájaros;  pero  entre  ellos  existen  cabalmente  algunas  es- 
pecies que  no  hacen  el  menor  caso  del  despertar  de  la  natu- 
raleza á nueva  vida;  que  respecto  á su  reproducción  no 
tienen  en  cuenta  las  estaciones,  y que  arrostran  lo  mismo  el 
helado  invierno  del  norte  que  los  ardores  sofocantes  del  ve- 
rano tropical;  si  bien  la  gran  mayoría  rinde  culto  á la  prima 
vera  como  la  mejor  estación  del  año-  Al  llegar  esta  época,  se 
han  disuelto  ya  todas  las  grandes  agrupaciones  que  creó  el 
otoño,  y las  virtudes  sociales  han  cedido  el  puesto  á una  pa- 
sión amorosa  tan  fuerte  como  no  se  observa  sino  en  algunas 
pocas  especies  distintas.  Ya  no  se  abre  el  pico  solo  para  can- 

Etar  las  glorias,  sino  que  se  afiia  también  para  el  combate  pro- 
vccado  por  los  celos,  hasta  tal  punto  que  podría  creerse 
entonces  que  entre  cantar  y luchar  pasa  el  pájaro  el  dia.  Etru 
todas  sus  acciones  se  nota  una  excitación  singular;  come  de 
prisa,  canta,  se  extasía,  practica  toda  clase  de  juegos  de  vuelo 
que  en  otras  épocas  jamás  se  le  ven  hacer,  y se  entrega  con  gran 
ardor,  por  lo  común  muchísimas  veces  al  dia,  al  goce  conyu- 
gal Aquellas  especies  que  figuran  entre  las  aves  solitarias, 
persiguen  en  esta  época  á sus  semejantes  con  mas  furor  que 
antes,  y las  que  no  disuelven  sus  sociedades,  forman  colonias 


en  las  que  no  reina  tampoco  el  mejor  concierto  durante  el 
primer  tiempo  del  celo,  disputándose  unos  á otros  los  sitios 
y los  materiales  para  la  construcción  del  nido ; pero  poco  á 
poco  cesa  la  lucha  y vuelve  á reinar  la  paz  cuando  los  sitios 
están  ocupados  definitivamente,  cuando  se  ha  concluido  el 
nido  ó terminado  la  puesta. 

La  variedad  que  ofrecen  entre  si  las  diferentes  especies  de 
pájaros  se  vuelve  á encontrar  en  sus  nidos,  y bajo  este  con- 
cepto conviene  aquí  decir  que  este  orden  encierra  las  aves 
mas  artistas.  La  puesta  se  compone  de  cuatro  á doce  y mas 
huevos,  casi  siempre  abigarrados.  Macho  y hembra  compar- 
ten el  trabajo  de  incubación  y de  alimentación  de  la  cria,  y 
concluida  la  primera  suelen  hacer  otra  y aun  una  tercera  en 
el  trascurso  del  verano. 

USOS  Y PRODUCTOS.  — Hablando  en  tésis  general, 
debemos  considerar  á los  pájaros  como  animales  mas  útiles 
que  perjudiciales.  Hay  entre  ellos  algunas  especies  que  cau- 
san quizás  mas  daño  que  provecho,  pero  son  tan  pocas  que 
toda  su  actividad  merece  apenas  ser  tomada  en  considera- 
ción si  se  compara  con  la  de  las  demás.  La  inmensa  mayoría 
es  útilísima  para  nuestros  cultivos  por  la  destrucción  de  in- 
sectos, caracoles  y gusanos  dañinos,  mientras  que  no  pocas 
amenizan  con  su  precioso  canto  bosques  y campos,  tanto 
que  sin  ellos  la  primavera  apenas  seria  primavera  para  nos- 
otros, y que  aunque  fuesen  perjudiciales  no  quisiéramos 
I vernos  privados  de  ellos.  Sucede  empero  que  cabalmente 
los  mejores  cantores  constituyen  las  especies  mas  útiles, 
y que  los  chapuceros  en  el  arte  de  cantar  forman  las  mas 
dañinas,  entre  las  cuales  hay  que  contar  ciertos  córvidos, 
algunos  fringílidos  y ploceidos,  que  si  bien  se  hacen  algo 
útiles  comiendo  semillas  de  yerbas  perjudiciales,  y cazan- 
do á veces  algunos  insectos , pueden  en  cambio  ser  muy 
molestos  cuando  reunidos  en  numerosas  bandadas  inva- 
den los  campos  de  cereales  en  la  época  de  la  madurez  ó las 
plantaciones  de  frutales.  No  es  solo  el  labrador  aleman  el 
que  mira  á estos  huéspedes  de  reojo,  sino  que  también 
se  lamentan  en  otros  países  del  daño  que  causan  estos  pe- 
queños granívoros,  tan  terribles  por  su  número;  pues  á nadie 
puede  serle  indiferente  el  que  se  mantengan  á costa  suya 
tantos  cientos  de  miles  de  pequeños  hambrientos,  y el  ver 
cómo  los  mas  codiciosos  de  ellos  destruyen  doble  de  lo  que 
devoran.  La  guerra  que  se  les  hace  es  tanto  mas  justificada 
cuanto  que  su  carne  se  considera  con  razón  como  un  exce- 
lente bocado;  ni  es  tan  imperdonable  como  se  quiere  ahora 
I creer,  el  coger  pájaros  de  especies  no  dañinas,  pero  que  se 
1 presentan  en  gran  número,  como  por  ejemplo  los  tordos;  ni 
tienen  los  cazadores  de  pájaros  tóda  la  culpa  de  la  disminu- 
ción de  estas  aves,  suponiendo  que  sea  cierta:  con  todo 
bueno  es  proteger  á estas  aves  y tomar  su  defensa,  ya  que 
I todos  los  pájaros  en  general,  á excepción  de  pocas  especies 
fuertes  y muy  listas,  tienen  que  sufrir  las  persecuciones  de 
muchísimos  enemigos  de  toda  clase. 

El  número  de  pájaros  que  se  cogen  para  tenerlos  en  jaula 
es  por  lo  menos  tan  grande  como  el  que  se  sacrifica  á las 
exigencias  de  nuestro  estómago.  Ningún  otro  órden  suminis- 
tra tantos  inquilinos  á las  jaulas  como  este;  á él  pertenece  el 
único  animal  doméstico  que  realmente  conservamos  encer- 
rado y que  tiene  el  privilegio  de  trasportar  nuestra  imagina- 
ción en  medio  del  invierno  á la  primavera  y al  verde  follaje. 
No  han  faltado  almas  sentimentalísimas  que  se  han  lamen- 
tado y han  gemido  de  la  triste  suerte  de  las  pobres  avecillas 
enjauladas;  pero  sin  tener  presente  en  medio  de  sus  lamentos 
que  el  pájaro  enjaulado  es  un  animal  doméstico  como  cual- 
quier otro,  destinado  á servir  al  hombre.  Todo  el  mundo  cree 
muy  puesto  en  el  órden  que  se  crie,  se  cebe,  se  mate  y se 
coma  un  mamífero ; pero  coger  un  pájaro,  cuidarlo  cariñosa- 
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mente,  indemnizarle  en  cuanto  es  posible  de  la  pérdida  de  su  minados  por  todo  nuestro  planeta;  habitan  todas  las  zonas 


libertad  para  recibir  de  él  en  pago,  y á modo  de  muestra  de 
gratitud,  la  alegría  de  jxxier  oir  su  canto,  esto  lo  califican 
muchos  de  encarcelamiento  injustificado  de  un  ser  archi-nobi- 
lísimo.  Mientras  haya  en  nuestro  planeta  mas  necios  que  sa- 
bios, y predomine  la  necedad  hasta  en  el  seno  de  las  mismas 
sociedades  protectoras  de  animales,  donde  para  decirlo  mas 
claramente  no  solo  impera  sino  que  se  fomenta,  no  puede  es- 
perarse que  se  disipen  conceptos  tan  equivocados.  Pero  nos- 
otros que  conocemos  mejor  las  aves  y su  género  de  vida  que 
esas  gentes  afeminadas  que,  autorizadas  <5  no,  llenan  el  mun- 
do con  sus  quejas,  no  nos  privaremos  ni  nos  dejaremos 
amenguar  la  alegría  que  nos  causan  nuestros  compañeros 
alados  domésticos;  cogeremos  y cuidaremos  como  antes  pá- 
jaros, y compadeceremos  en  nuestro  interior  y con  todo  nues- 
tro corazón  á aquellas  personas  que  no  pued 
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la  mejor 


y tanta  divergencia  de  opini< 
sion  de  este  orden,  el  mas  rico  de  todos  en  especies, 
lya  descripción  habré  de  condensar  mas  que  la  de  los 
os,  que  puede  decirse  que  cada  naturalista  algo  indepen- 


en  sus  traliajos  sigue  su  sistema  propio  y particular, 
las  tentativas  hechas  para  llegar  á la  adopción  de  un 
a común  han  quedado  sin  resultado,  y es  que  todavía 
os  hallamos  muy  lejos  de  conocer  los  paserinos  ó pájaros  lo 
bastante  para  hacer  desaparecer  todas  las  dudas  respecto  á sus 
afinidades.  Algunos  autores  admiten  líjidivision  delórdenen 
dos  sub  órdenes,  los  paserinos  ó pájaros  cantores  y los  grita- 
scgun  que  tienen  desarrollados  ó no  los  músculos  de 
de  la  laringe  inferior.  A pesar  de  no  estar  convencido, 
mucho  menos,  de  la  necesidad  de  tal  separación,  adoptaré 
bien  este  método  en  mi  descripción. 


,OS  PÁJAROS  CANTORES- 

OSCINES 


CARACTÉ RES.— Este  suborden,  que  comprende  la  ma- 
yoría de  los  paserino?,  se  caracteriza  por  el  completo  desar- 
rollo de  la  laringe,  provista  casi  siempre  de  cinco  pares  de 
músculos  repartidos  entre  Uparte  anterior  y la  posterior.  Las 
especies  de  este  grupo  se  reconocen  exteriormente  por  tener 
la  primera  de  las  diez  rémiges  de  U mano  corta,  ó atrofiada, 

ó suprimida  del  todo;  despucs  por  el  tarso  cubierto  por  de-  , , „ rT. r 
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altitudes  y latitudes  así  como  las  localidades  mas  distintas, 
si  bien  en  su  gran  mayoría  son  silvícolas.  Como  carácter 
distintivo  de  ellos  diré  que  la  mayor  parte  pasan  mucho 
tiempo  en  tierra,  tanto  si  está  cubierta  de  vegetación  como 
de  guijarros  ó penas,  expuesta  á los  rayos  ardientes  del  sol  <5 
umbrosa.  Admirablemente  dotados  por  la  naturaleza,  se  cap- 
tan nuestras  simpatías  principalmente  por  su  magnifico  canto, 
sin  contar  su  utilidad  manifiesta,  que  los  hace  merecedores 
de  la  benevolencia  con  que  se  los  mira  por  lo  gencraL  Su 
alimento  consiste  en  insectos,  particularmente  larvas,  gusanos 
y lombrices  de  tierra  ó aniraalillos  acuáticos  en  la  mayor 
extensión  de  la  palabra,  y de  bayas  de  diferentes  clases  en  el 
tiempo  de  la  madurez  de  la  fruta,  por  cuya  razón  son  casi 
todas  las  especies  que  habitan  latitudes  elevadas  aves  de  paso 
que  desaparecen  mas  ó menos  pronto  en  otoño,  v que  vuelven 
en  la  primavera  para  dedicarse  á la  reproducción  tan  luego 
como  se  han  instalado  en  sus  cuarteles  de  verano.  El  nido  y 
los  huevos  difieren  tanto  que  es  difícil  decir  algo  común  á 
todos,  sucediendo  lo  propio  respecto  á su  manera  de  criar. 

EN  GKlGOSw — Todas  las  rapaces  que  habitan  las  mismas 
localidades  que  ellos  son  sus  enemigos,  agregándose  á ellas 
el  hombre  que  es  sin  disputa  el  mas  perjudicial  de  todos, 
no  precisamente  porque  los  coge  grandes  ó pequeños  para 
tenerlos  en  jaula,  ó para  comerlos,  ni  porque  roba  sus  hue- 
vos, sino  porque  reduce  sin  cesar  los  sitios  donde  pueden 
habitar.  No  es  el  naturalista  ni  el  aficionado  inteligente  que 
mata  ó coge  túrdidos  para  el  fin  que  se  propone,  quienes 
disminuyen  su  número,  sino  el  agricultor  y silvicultor  que  ar- 
rancan cada  mata,  vallado,  cerca  y matorral  para  roturar  el 
terreno,  cambiar  el  monte  en  tierra  labrantía,  ó en  el  caso 
mas  favorable  en  monte  cultivado  sistemáticamente.  No  es 
ningún  delito  tener  túrdidos  cautivos  con  tal  que  se  sepa  cui- 
darlos convenientemente;  antes  al  contrario  esta  costumbre 
se  justifica  porque  estas  aves  son  los  compañeros  mas  agrada- 
bles que  puede  adquirir  el  hombre  condenado  á vivir  en  su 
habitación.  Cogidos  en  tiempo  oportuno  y cuidados  con  esme- 
ro, se  habitúan  pronto  á la  pérdida  de  su  libertad,  cobran  gran 
cariño  á su  amo  y se  lo  demuestran  por  todos  estilos,  en  to- 
das las  ocasiones;  manifiestan  tristeza  cuando  le  echan  de 
menos,  júbilo  cuando  le  ven  venir,  en  una  palabra,  entran  en 
relaciones  verdaderamente  intimas  con  el  hombre;  mas  para 
que  se  conserven  en  la  cautividad  hay  que  cuidarlos,  obser- 
varlos y entenderlos,  y por  esta  razón  la  persona  que  quiera 
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raímente  por  una  placa  en  una  sola  pieza. 

% 
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Caractéres. — Siguiendo  el  método  de 


Cabanis,  co 


locaré  esta  familia  de  paserinos  en  primera  linea.  Se  distin- 
guen por  su  cuerpo  vigoroso  y cabeza  grande;  el  pico  regu- 
lar, recto,  un  tanto  comprimido  lateralmente,  suavemente 
encorvado  en  la  parte  superior,  sin  que  pase  de  la  punta  de 


aprender  antes  de  un  pajarero  experimentado  á cuidarlos  y 

poseer  el  verdadero  amor  y paciencia  indispensables  para 
tener  aves,  porque  sin  estas  condiciones  no  solamente  quita- 
rá la  libertad  sino  la  vida  á un  sér  tan  noble.  En  este  caso 

quien  peca  es  también  el  ignorante  y no  el  aficionado  inte- 
ligente. 

LOS  HUMICOLINOS  — humicolin.-e 

Caractéres. — Para  tacilitar  el  estudio  de  los  turdi* 
tormes  se  divide  la  familia  en  grupos  que  merecen  el  nombre 
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la  mandíbula  inferior,  y con  una  escotadura  insignificante  1 de  sub  familias,  siendo  la  presente  una  de  ellas.  Las  especies 
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hacia  la  punta;  el  tarso  alto  ron  dedos  medianos  y uñas  visi 
blcmente  corvas;  alas  de  reguta&j  longitud,  de  cuyas  diez  ré- 
raiges  primarias  la  tercera  es  !a  mas  larga,  y la  primera  nota- 
ble por  lo  corta ; y por  el  plumaje  abundante,  que  por  lo 
regularse  compone  de  plumas  relativamente  grandes,  blandas 
y de  color  oscuro  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Los  pásen- 
nos turdiformes,  de  los  cuales  se  conocen  á poca  diferencia 
unas  trescientas  setenta  y cinco  especies,  se  encuentran  dise- 


que á e*ía  pertenecen  se  distinguen  par  su  estructura  compa- 
rativamente esbelta,  su  pico  en  forma  de  lezna,  tarsos  altos, 
alas  bastante  cortas,  cola  casi  siempre  mediana,  y el  plumaje 
liso  y según  el  sexo  ó muy  poco  ó extraordinariamente  va- 
riable. 

Distribución  geográfica.  — Los  humicolinos 
habitan  con  preferencia  el  antiguo  continente,  especialmente 
la  parte  situada  al  norte. 

Usos,  costumbres  y régimen.— Establécensc 
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estas  aves  en  el  monte  bajo  y en  los  matorrales.  Bien  dota- 
das por  todos  conceptos*  son  sobre  todo  excelentes  cantoras. 
Se  alimentan  principalmente  de  insectos,  establecen  su  nido 
en  el  suelo  ó á poca  altura*  y ponen  huevos  blancos  ó á lo 
mas  con  manchas  muy  tenues. 

LOS  RUISEÑORES— lusci nía 

CAR  ACTÉRES. — El  primer  lugar  en  la  subfamilia  hurní- 
cola  corresponde  á los  ruiseñores.  Se  caracterizan  por  su  for- 
ma esbelta;  pico  casi  recto,  bastante  oblongo,  un  tanto  en- 
sanchado en  la  base,  puntiagudo  y en  forma  de  lezna;  tarsos 
altos  y robustos;  alas  de  mediana  longitud ; cola  regular  y 


redondeada  y plumaje  relativamente  escaso  y de  coloración 
igual  en  ambos  sexos. 

EL  RUISEÑOR  COMUN —LUSCINIA  VERA 

CAR  ACTÉRES.  — Nuestro  ruiseñor,  cuya  celebridad 
remonta  á los  tiempos  mas  remotos,  se  describe  en  pocas  pa* 
labras. 

Tiene  la  parte  superior  del  cuerpo  de  un  gris  rojo,  con 
la  coronilla  y el  lomo  algo  mas  oscuros  que  lo  demás;  la  parte 
inferior  es  de  un  gris  amarillento  claro;  la  garganta  y el  cen- 
tro del  pecho  es  de  un  time  mas  pálido;  las  barbas  externas 
de  las  rómiges  de  un  pardo  oscuro;  las  rectrices  de  un  pardo 
rojo  orin. 

El  ojo  es  pardo  rojizo,  y el  pico  y las  patas  del  mismo 
color  algo  agrisado.  Los  pequeños  presentan  manchas  sobre 


EL  RUISEÑOR  FJI.OMF.I.A  Ó GRANDE 


fondo  gris  pardusco  tirando  d rojizo  á causa  de  las  manchas 
amarillas  claras  de  los  tallos  de  las  plumas  y de  los  filetes 
negruzcos  de  la  cara  superior  de  las  barbas.  Miden  ir,  17  de 
largo;  lf,25  de  punta  á punta  de  ala;  esta  plegada  ir, 08 
y la  cola  O", 07.  La  hembra  es  algo  mas  pequeña  que  el 


; LAS  ESTEPAS 
GOLTZII 


EL  RUISEÑOR  DE 


LUSCINIA 


Caracteres. — Difiere  de  nuestro  ruiseñor  común  en 
su  mayor  talla  y en  tener  la  segunda  rómige  relativamente 
corta.  La  parte  superior  presenta  un  tinte  pardo  rojizo  bien 
marcado,  y las  plumas  carecen  del  filete  exterior  pardo  ro- 


EL  RUISEÑOR  GRAN  DE  — LUSCINIA  PHILO 

MELA 


EL  RUISEÑOR  DE  HAFIZ  Ó DE  PERSIA 

LUSCINIA  HAFIZII 


CARACTERES.— Es  mayor,  y sobre  todo  mas  fornida 
que  la  especie  anterior,  aunque  en  lo  demás  muy  semejante 
Sus  caracteres  mas  notables  se  hallan  en  la  primera  rémigc 
que  es  mucho  mas  corta  que  la  otra,  y en  la  parte  superior 
del  pecho,  que  tiene  manchas  escamosas.  Su  longitud  es 
de  II",  19,  el  ancho  de  punta  á punta  de  ala  mide  unos  0",28, 
el  ala  plegada  H ‘,09  y la  cola  ll",o8. 

Fuera  de  estas  dos  especies  se  han  establecido  reciente- 
mente algunas  otras. 


CARACTERES.  — Dicen  que  se  caracteriza  por  su  cola 
mas  larga  y coloración  mas  pálida 

Distribución  geográfica  de  los  ruise- 
ñores,— Haciendo  caso  omiso  de  las  tres  últimas  especies 
mas  ó menos  dudosas,  puede  decirse  lo  siguiente  respecto  á 
la  dispersión  de  las  especies  común  y grande.  La  primera 
anida  desde  Inglaterra  (exceptuando  la  Escocia  é Irlanda)  en 
toda  la  Europa  occidental,  central  y meridional.  Es  rara  en 


EL  RUISEÑOR 


HIBRIDO  — LUSCINIA  HY- 
BRIDA 


Caracteres.  — Tiene  el  tamaño  de  la  especie  ante- 
rior, y como  ella  la  primera  rómigc  corta  y la  coloración  de 
la  parte  superior  parda.  La  inferior  es  casi  idéntica  á la  espe- 
cie común.  Vive  en  Polonia. 


Suecia,  pero  común  en  la  Alemania  septentrional  al  oeste  del 
Peene  y en  la  central  y meridional,  pero  en  las  localidades  á 
propósito.  Es  numerosa  en  Hungría,  Eslavonia,  Croacia, 
Austria  alta  y baja,  Moravia,  Bohemia,  y común  en  las  tres 
penínsulas  meridionales.  No  parece  extenderse  mucho  mas 
como  ave  anidadora  ni  hácia  el  este  ni  hácia  el  sur;  si  bien 
se  encuentra  todavía  con  bastante  frecuencia  en  la  primera 
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dirección,  en  la  Rusia  meridional,  Crimea,  Cáucaso,  Asia 
Menor  y Palestina,  mientras  que  en  el  sur  no  pasa  de  la 
cordillera  del  Atlas.  Prefiere  la  llanura,  si  bien  no  se  aleja 
enteramente  de  las  montañas  con  tal  que  no  carezcan  de 
monte  alto  ó bajo  algo  frondoso.  En  la  Suiza  no  es  ave  ex- 
cesivamente rara,  según  Tschudi,  á los  mil  metTos  sobre  el 
nivel  del  mar:  y en  España  es  común  hasta  á esta  misma  al- 
tura y aun  á mil  seiscientos  metros,  según  yo  mismo  he  ob- 
servado. Busca  los  tallares  bajos,  las  breñas  inmediatas  á los 
estanques  ó corrientes  de  agua,  y los  jardines;  allí  es  donde 
viven  estas  aves,  una  pareja  junto  á otra,  pero  conservando 
cada  cual  su  dominio,  donde  no  permite  la  permanencia  á 
ningún  intruso.  Son  muy  numerosos  los  ruiseñores  en  las  lo- 
calidades donde  encuentran  suficiente  alimento;  abundan  en 
Alemania,  y mas  aun  en  el  mediodía  de  Europa,  donde  me 
admiró  ver  cuántos  habitan  un  mismo  jardín.  No  exagera- 
os, por  ejemplo,  al  decir  que  en  España  se  encuentra  una 
en  cada  matorral  y en  cada  vallado.  Una  mañana  de 
mavera  en  el  Monserrat,  ó un  paseo  por  la  tarde  en  los 
es  de  la  Alhambra,  son  cosas  que  no  puede  olvidar 
aquel  que  tenga  oídos;  percíbese  á la  vez  el  canto  de 
ntenares  de  ruiseñores,  y se  oye  resonar  su  voz  por  doquie- 
ra; toda  la  Sierra  Morena  tan  dilatada  y cubierta  de  verdor 
uede  considerarse  como  un  solo  jardín  poblado  de  aquellas 
ves,  y no  se  comprende  cómo  en  el  reducido  espacio  que 
iene  cada  pareja  encuentmaj^stos  voraces  séres  con  qué  ali- 
mentarse á sí  y á su  progenie. 

I.o  mismo  puedo  decir,  por  mis  propias  observaciones,  de 
a Hungría  dional,  donde  parece  ir  suplantando  al  rui- 
eftor  grande,  y no  solamente  en  la  sierra,  como  ya  era  sabi- 
sino  también  en  el  valle  del  Danubio. 

El  área  de  dispersión  de  la  especie  mayor  es  limítrofe  á la 
Citerior  por  el  lado  del  norte  y del  este.  Es  el  ruiseñor  mas 
frecuente  en  Dinamarca  y el  tínico  que  se  encuentra  en  Es- 
candinava, la  Pomcrania  oriental  y en  toda  la  Rusia  sep- 
tentrional y central;  reemplaza  á su  congénere  en  Polonia  y 
acaso  también  en  la  Galitzia  austríaca;  se  encuentra  toda- 
vía, aunque  muy  aisladamente,  en  el  centro  del  valle  del  Da- 
nubio desde  Viena  abajo,  presentándose  también  al  otro 
lado  del  Ural  en  todos  los  valles  de  los  rios  que  atraviesan 
las  estepas  de  la  Siberia  occidental,  donde  cabalmente  ha 
conservado  toda  la  pureza,  plenitud  y variedad  de  su  canto, 
deleitando  el  oido  del  viajero  con  las  mismas  estrofas  que 
entusiasmaron  á nuestros  mas  remotos  antepasados. 

Ambas  especies  emigran  en  invierno  al  Africa  central  y 
idental,  y el  ruiseñor  grande  probablemente  también  á 
los  países  meridionales  de  Asia. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — El  ruiseñor 
común  y el  grande  concuerdan  tanto  en  los  rasgos  princi- 
pales de  su  género  de  vida,  que  la  descripción  de  las  cos- 
tumbres del  uno  puede  aplicarse  casi  en  un  todo  al  otro;  y 
por  esta  razón  hablaré  en  lo  que  sigue  principalmente  de  la 
especie  común. 

Allí  donde  el  ruiseñor  no  tiene  nada  que  temer  del  hom- 
bre, se  fija  hasta  cerca  de  las  casas  y no  se  muestra  tímido, 
sino  atrevido  mas  bien,  y por  esto  se  le  puede  observar  mas 
fácilmente. 

Según  Naumann,  cuya  acabada  descripción  tomaré  por 
guia,  se  mueve  siempre  con  cierta  dignidad  y su  aspecto  es 
altivo,  distinguiéndose  por  esto  de  todas  nuestras  demás  aves 
cantoras  indígenas.  Diriase  que  comprende  su  mérito;  es  con- 
fiada con  el  hombre;  establécese  cerca  de  su  morada,  y se 
distingue  por  sus  costumbres  tranquilas  y pacíficas.  Vive  en 
perfecta  armonía  con  las  otras  aves,  y rara  vez  pelea  con  sus 
semejantes.  Por  lo  regular  se  le  ve  posado  en  una  rama  con 
el  cuerpo  derecho,  levantada  la  cola  y las  alas  colgantes, 


cuyas  puntas  vienen  á caer  debajo  de  la  cola;  rara  vez  salta 
entre  el  ramaje,  pero  en  tierra  lo  hace  ligeramente,  y hasta 
podría  decirse  que  brinca,  dándose  «tono»  como  dice  Ñau- 
mann,  descansando  á cada  momento.  Si  alguna  cosa  llama 
su  atención  levanta  bruscamente  la  cola,  movimiento  que 
repite  continuamente:  su  vuelo  es  ligero,  rápido,  ondulado, 
vacilante  por  momentos  y no  muy  sostenido.  El  ave  pasa 
volando  de  un  matorral  á otro,  y durante  el  dia  no  franquea 
jamás  un  gran  espacio  descubierta  Cuando  dos  machos  se 
persiguen,  es  cuando  mejor  se  puede  juzgar  de  la  ligereza 
de  su  vuelo. 

El  grito  de  llamada  del  ruiseñor  es  un  uiid  claro,  seguido 
comunmente  de  un  sonido  áspero  que  puede  expresarse  por 
karr;  cuando  se  espanta  repite  el  uiid  varias  veces  seguidas, 
y solo  una  grita  karr;  si  está  enojado  produce  la  frase  rrt  y 
si  contento  deja  oir  una  nota  sonora  que  se  traduce  por  tak. 
lx)s  pequeños  gritan  al  principio  fiid  y mas  tarde  kruek : es- 
tos sonidos,  pronunciados  con  entonaciones  diversas,  que 
á menudo  no  podemos  percibir,  tiene  cada  cual  su  signi- 
néfldol  K 

El  canto  del  miseñor  que  ha  valido  á esta  ave  el  afecto 
del  hombre,  y que  excede  en  armonía  y variedad  al  de  to- 
das las  demás  aves  exceptuando  sus  congéneres,  es  como 
dice  acertadamente  Naumann,  tan  extraordinario  y parti- 
cular, tiene  una  plenitud  de  tonos  y una  armonía  tan  em- 
belesadora junto  con  una  diversidad  tan  agradable  de  fra- 
ses, que  no  hay  ave  alguna  que  pueda  imitarlo.  I.as  frases 
son  dulces:  los  trinos  y las  notas  plañideras  y alegres  alter- 
nan con  una  gracia  indescriptible.  El  ave  comienza  suave- 
mente, y poco  á poco  se  robustece  su  voz  para  extinguirse 
después  de  una  manera  insensible;  otra  lan/a  notas  fuertes 
y llenas  con  singular  ardimiento;  una  tercera  combina  agra- 
dablemente los  sonidos  tiernos  y melancólicos  con  las  notas 
alegTes  y de  triunfo;  las  pausas  y la  medida  contribuyen  á 
realzar  mas  la  belleza  del  canto.  Nunca  se  admirará  lo  bas- 
tante su  fuerza  y plenitud ; no  se  comprende  cómo  un  ave 
tan  pequeña  puede  emitir  notas  tan  sonoras,  ni  cómo  los 
músculos  laríngeos  están  dotados  de  tal  vigor;  y en  efecto 
la  sonoridad  es  tal  algunas  veces,  que  hace  daño  al  oido. 

Para  que  un  ruiseñor  cante  bien,  debe  emitir  de  veinte  á 
veinticuatro  frases;  pero  muchas  tienen  un  círculo  de  varia 
ciones  menos  extenso,  siendo  de  advertir  que  la  localidad 
influye  también  mucho.  I.os  ruiseñores  jóvenes  no  aprenden 
sino  con  los  viejos  que  habitan  los  mismos  parajes,  y de 
aquí  resulta  que  en  un  cantón  habrá  excelentes  cantores, 
mientras  que  en  otro  serán  medianos.  I.os  machos  viejos 
cantan  mejor  que  los  jóvenes,  pues  aun  en  las  aves  necesita 
el  arte  práctica  para  desarrollarse.  Cuando  está  en  celo,  son 
mas  ricos  los  sonidos  que  produce  el  ruiseñor,  y hace  de  su 
canto  un  arma  con  la  que  procura  eclipsar  á sus  rivales.  A 
los  unos  se  les  oye  principalmente  de  noche;  á los  otros  solo 
de  dia.  Durante  la  primera  embriaguez  del  amor,  antes  de 
la  postura  de  los  huevos,  se  oye  su  canto  delicioso  á todas 
las  horas  de  la  noche ; luego  guarda  silencio  el  ave ; parece 
haber  encontrado  el  reposo  y vuelve  á comenzar  su  vida  or- 
dinaria. 

El  ruiseñor  común  difiere  del  filomela  por  su  voz:  su  grito 
de  llamada  puede  expresarse  por  gictkarrr¡  en  vez  de  unid- 
kacr.  Las  notas  de  su  canto  son  mas  bajas,  mas  lentas  y sos- 
tenidas, y las  pausas  mas  largas;  el  canto  es  mas  robusto  y 
clangoroso,  pero  menos  variado  que  el  de  la  segunda  espe- 
cie, aunque  vale  tanto  como  él,  y hasta  es  preferido  por  al- 
gunos aficionados  que  con  mucha  razón  tienen  por  incom- 
parables esos  sonidos  semejantes  á un  campanilleo.  Me  pa- 
rece que  Graessner  pinta  mejor  que  nadie  la  diferencia  que 
hay  entre  el  canto  del  ruiseñor  común  y el  del  mayor. 


LOS  RUISEÑORES 
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«En  cuanto  he  podido  deducir  del  canto  de  una  y otra  es- 
pecie, considero  como  principio  fijo  que  el  ruiseñor  común, 
aunque  fuese  el  primer  artista  de  toda  su  especie,  canta  re- 
pitiendo siempre  un  ndmero  de  frases  fijas  si  bien  variando 
su  órden  y compás,  según  su  disposición  del  momento  y se- 
gún la  hora  mas  <5  menos  adelantada  del  dia  ó de  la  noche, 
mientras  que  un  buen  ruiseñor  grande  introduce  tantas  va- 


mas  tiernas  de  un  tronco,  en  un  matorral  ó en  una  mata,  si 
bien  se  han  observado  algunas  excepciones.  Naumann  vid 
un  ruiseñor  que  habia  formado  su  nido  en  un  monton  de 
yerbas  secas,  en  el  interior  de  un  pabellón  de  jardin ; y Du* 
bois  encontró  otro  que  habia  construido  el  suyo  sobre  un 
nido  de  reyezuelo,  en  li  rama  de  un  abeto,  á la  altura  de 
metro  y medio  de  la  tierra. 


naciones  en  sus  frases  que  es  imposible  fijar  una  sucesión  La  hembra  pone  de  cuatro  á seis  huevos  que  tienen  en  la 


determinada  de  tonos. 


especie  común  ir,o2i  de  largo  y h*,oi5  en  su  mayor  grueso 


>Si  se  compara  el  canto  de  la  especie  común  con  un  motivo  y en  la  mayor  respectivamente  U“,023  y h“,o»  6;  en  lo  demás 
determinado  lleno  de  intercalaciones  y cambios  de  tonos,  se  se  parecen  mucho;  la  cáscara  es  muy  fina  y lisa,  de  un  brillo 


parecerá  el  de  la  especie  mayor  d un  recitado  en  el  cual  el 
compositor  ha  dejado  al  cantor  en  completa  libertad  de  in- 
terpretarlo, libertad  de  que  hace  el  ave  todo  el  uso  posible; 
cambiando  el  pequeño  artista  tan  maravillosamente  una  mis- 
pieza  á cada  repetición,  que  á menudo  es  imposible 


nía 


reconocerla  si  el  ave  se  halla  en  disposición  favorable.  Claro 
es  que  la  impresión  es  siempre  mayor  cuando  uno  oye  súbi- 
tamente tonos,  compases  y frases  enteramente  diferentes  de 
los  que  esperaba.  Por  esta  razón  prefiero  la  especie  grande  á 
la  común,  porque  el  primero  no  es  solamente  cantor,  sino 


mate  y de  un  color  entre  gris,  pardo  y verdoso  ¡>or  lo  regular 
uniforme,  y á veces  con  manchas  confusas  algo  mas  oscuras. 

Cuando  la  hembra  los  ha  puesto  todos,  cambia  el  macho 
de  género  de  vida:  comparte  los  cuidados  de  la  incubación; 
reemplaza  á su  hembra  durante  algunas  horas  hácia  el  medio 
dia,  y no  se  le  oye  cantar  sino  de  dia;  vela  cuidadosamente 
sobre  su  nido  y obliga  á su  compañera  á cubrir.  Paessler 
ahuyentó  un  dia  á cierta  hembra  que  cubría  sus  huevos;  el 
macho  interrumpió  al  insume  su  canto,  precipitóse  sobre  ella, 
lanzando  gritos  de  cólera,  y la  picoteó  hasta  obligarla  á volver 


también  compositor  que  sabe  variar  á voluntad,  según  la  dis-  á su  nido.  Cuando  un  enemigo  se  acerca  se  ve  á los  ruiseñores 


posición  en  que  se  encuentra,  los  tonos  que  posee.  > 


inquietos  y agitados;  pero  dan  pruebas  de  valor  y abnegación, 


Los  ruiseñores  se  alimentan  de  lombrices  de  tierra  de  toda  exponiéndose  ellos  mismos  por  salvar  á su  progenie, 
especie,  larvas  de  insectos,  hormigas  y orugas:  en  el  otoño  Los  pequeños  se  alimentan  de  gusanos  de  toda  especie, 
comen  bayas:  recogen  su  alimento  en  el  suelo,  y acuden  Un  crecen  muy  pronto  y abandonan  el  nido  cuando  apenas 
pronto  como  se  socava  ó se  escarba:  rara  vez  se  les  ve  cazar  pueden  revolotear  de  rama  en  rama,  permaneciendo  con  sus 


insectos  al  vuelo;  cada  vez  que  cogen 
bruscamente  la  cola. 

Estas  aves  llegan  á nuestros  países  en  la  segunda  mitad 
del  mes  de  abril,  un  poco  antes  ó inas  tarde,  según  la  tem- 
peratura. Aparecen  poco  á poco,  cuando  el  ogiacanto  comien- 
za ¿ cubrirse  de  hoja;  viajan  aisladamente  y de  noche;  los 
machos  preceden  á las  hembras.  Algunas  veces  se  ve  á primera 
hora  de  la  mañana  algún  individuo  en  el  aire,  á gran  altura: 
de  repente  baja,  se  posa  sobre  un  arbolito  ó mata  y perma- 
nece oculto  todo  el  dia:  por  lo  regular  se  le  oye  antes  de 
verle.  Cada  cual  busca  el  sitio  del  bosque,  el  matorral  ó el 
jardin  donde  vivió  el  año  anterior;  los  machos  jóvenes  eli- 
gen en  el  cantón  donde  nacieron  un  lugar  conveniente  para 
fijarse. 


una  presa  levantan  I padres  hasta  la  primera  muda.  La  hembra  solo  pone  dos 

veces  cuando  se  pierde  la  primera  pollada.  La  enseñanza  de 
los  pequeños  ocupa  á los  padres  hasta  fines  de  la  estación,  y 
no  los  abandonan  aunque  se  los  arrebaten,  pudiéndose  por 
lo  tanto  ponerlos  en  una  jaula,  que  se  coloca  cerca  del  nido, 
con  la  seguridad  de  que  macho  y hembra  les  darán  de 


comer. 


Poco  tiempo  después  de  haber  comenzado  á volar,  comien- 
zan á ensayar  su  voz  los  machos  jóvenes,  ó á componer, 
según  dicen  los  inteligentes;  pero  su  primer  canto  no  se  parece 
en  nada  al  del  padre,  si  bien  es  verdad  que  este  último  se 
calla  cuando  los  hijuelos  comienzan  á dejar  oir  su  voz:  sabido 
es,  en  efecto,  que  hácia  el  dia  de  San  Juan  no  cantan  ya  los 
ruiseñores.  A la  primavera  siguiente  no  han  aprendido  todavía 


Apenas  llegan  comienzan  d cantar,  y durante  las  primeras  los  jóvenes  cantores;  producen  sonidos  cortos,  y pronunciados 
noches  no  cesan,  sin  duda  con  el  objeto  de  indicar  á la  hem  en  cierto  modo  á la  sordina:  es  preciso  que  el  amor  se 
bra  el  camino  que  debe  seguir  para  encontrarlos;  ó acaso  despierte  en  ellos  y les  embriague  con  sus  trasportes  para 


también  procedan  así  á fin  de  adquirir  una  compañera.  Por 
último,  se  verifica  el  apareamiento,  mas  no  sin  percances  y 


que  desplieguen  todas  las  riquezas  de  su  voz.  | 

En  el  mes  de  julio  se  verifica  la  muda  de  los  ruiseñores  y 


sin  luchas;  los  machos  célibes  hacen  todos  sus  esfuerzos  para  luego  se  dispersa  la  familia;  en  setiembre  se  reúnen  de  nuevo 
robar  á los  demás  sus  hembras;  á menudo  pelean  dos  rivales  viejos  y jóvenes,  algunas  veces  por  bandadas  muy  numerosas, 
furiosamente;  persígnense  encarnizados  en  medio  del  ramaje,  d fin  de  emprender  sus  viajes.  Laminan  con  ligereza  \ \an 
en  la  copa  dé  los  árboles  ó en  tierra,  y caen  uno  sobre  otro  lejos;  pero  en  el  extranjero  se  les  ve  poco;  yo  no  encontré 
hasta  que  alguno  de  ellos  queda  dueño  del  campo  de  batalla  mas  que  algunos,  y siempre  aislados,  en  los  bosques  del  sur 
y de  la  hembra.  La  noche,  la  tarde  y la  mañana  son  las  ho-  y del  Sudan  oriental. 

ras  que  el  macho  consagra  al  canto,  mientras  que  su  compa-  Los  ruiseñores,  sobre  todo  los  jóvenes,  se  hallan  expuestos 
ñera  le  escucha  con  placer;  destinan  el  resto  del  tiempo  á i las  asechanzas  de  numerosos  enemigos,  y por  eso  el  hombre 
buscar  de  comer,  y bien  pronto  comienzan  á fabricar  la  cuna  inteligente  hace  bien  al  crear  condiciones  con  las  que  puedan 
de  sus  hijuelos.  vivir  Y ca011*  seguros.  En  los  grandes  jardines  es  conveniente, 

Su  nido  no  es  en  rigor  una  obra  artística:  constituye  el  como  aconseja  Lenz,  plantar  espesas  cercas  de  frambuescros, 
fondo  una  capa  de  hojarasca,  con  preferencia  de  hojas  de  por  ejemplo,  dejando  que  se  amontonen  las  hojas  secas,  pues 
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roble:  las  paredes  se  componen  de  rastrojo  seco,  tallos  de  bien  pronto  llegarán  los  ruiseñores  á fijarse,  los  tallares  les  pro- 
yerbas y hojas  de  caña ; la  cavidad  está  cubierta  de  raíces  tegen,  pues  en  la  hojarasca  que  cae  se  reúnen  los  gusanos  y los 
finas,  crines  de  caballo  y pelusilla  de  ciertas  plantas:  rara  vez  insectos  de  que  se  alimentad  ave,  siendo  además  difícil  que 
se  compone  el  armazón  de  ramas  fuertes,  ni  tiene  tampoco  las  se  deslice  allí  un  enemigo  silenciosamente, 
paredes  de  paja  Dice  Paessler  que  el  nido  del  gran  ruiseñor  Cautividad.— Las  gentes  ignorantes  ó malignas  son 
es  mas  grueso,  y que  la  cavidad  está  rapizada  de  una  capa  de  mas  temibles  aun  para  el  ruiseñor  que  los  carniceros  y las 
pelos  mas  abundante;  pero  las  dos  especies  anidan  sobre  el  rapaces.  A pesar  de  su  natural  prudencia,  estas  aves  quedan 
suelo  ó á poca  altura^  en  algún  agujero,  en  medio  de  las  ra-  I cogidas  en  las  trampas  y los  lazos  mas  toscos,  y entonces 
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deben  sufrir  todas  las  miserias  de  la  cautividad.  Por  muchos 
cuidados  que  se  prodiguen  á los  ruiseñores  viejos  que  se  han 
apareado  ya,  perecen  seguramente  cuando  se  les  enjaula;  los 
jóvenes  solo  resisten  el  cautiverio  si  se  les  atiende  mucho. 
Quiero  pasar  por  alto  los  principios  que  han  de  seguirse  para 
conservar  ruiseñores  en  jaula;  pues  aquellos  de  mis  lectores 
que  tengan  vocación  para  ello  encontrarán  en  mi  obra  Ares 
cautivas  todo  lo  que  les  interesa,  y mas  detallado  y exacto 
que  en  ninguna  otra  parte.  En  aquellos  puntos  donde  llegada 
la  primavera  se  puede  oir  cantar  á los  ruiseñores  desde  la 
puerta  ó la  ventara,  es  inútil  tenerlos  en  jaula;  pero  dejemos 
que  cuiden  su  ruiseñor,  sin  criticarlo,  ¿ las  personas  á quie- 
nes su  carrera  y destino  condenan  á vivir  entre  paredes  ó 
que  no  tienen  resolución  ni  tiempo 
el  canto  incomparable  de  filonn 

CUELLOS  AZULES 

GULA. 

ARACTÉRES.—  Este  género,  muy  aliñe  del  ant< 
distingue  por  el  cuerpo  prolongado;  las  alas  cortas  y muy 
obtusas,  con  la  tercera  y cuarta  rémiges  de  igual  longitud; la 
cola  de  mediana  extensión  igual  y de  dos  colores;  los  tarsos 
altos,  raquíticos,  y casi  del  todo  cubiertos  en  su  cara  anterior 
por  una  gran  escama;  el  pico  mediano,  comprimido  delante 
de  las  fosas  nasales,  con  la  arista  alta  y bastante  viva,  lapun- 

aá  manera  de  lezna;  el  plumaje  es  lacio,  sus  colores  varían 
pin  la  edad  y el  sexo. 

Mí  padre  fue  el  primero  en  dejar  sentado  que  todos  los 
diversos  cuellos  a/ules  que  se  ven  en  Alemania  eran  otras 


EL  CUELLO  AZUL  DE  ESPEJUELO  BLANCO 
— CYANEGULA  LEUCOCYAN A 

C ARACTÉRES. — Tiene  la  estrella  blanca  en  el  azul  de 
la  garganta  (fig.  194). 

EL  CUELLO  AZUL  SENCILLO  — CYANEGULA 

WOLFII 

Caracteres. — No  tiene  estrella  ninguna. 

Estas  especies  difieren  también  por  la  talla;  la  de  garganta 
azul  con  espejuelo  blanco  es  la  mayor  y mas  fuerte,  y la  de 
Wolf  la  mas  pequeña. 

Las  hembras  se  asemejan  de  tal  modo  á los  machos,  que 
es  muy  difícil  distinguirlas. 

Algunos  autores  han  creído  observar  en  individuos  cautivos 
je  en  los  de  la  especie  de  espejuelo  blanco  llegaba  á ser  la 
irganta  completamente  azul,  formándose  después  una  estre- 
b anca ; y han  creído  poder  deducir  que  dos  especies,  por 
- menos,  no  formaban  sino  una.  Sin  embargo,  aun  admitien- 
< lo  como  exacta  esta  observación,  no  por  eso  será  el  cuello 
azul  de  espejuelo  blanco  menos  distinto  del  sueco;  en  todo 
el  norte  de  Europa  y de  Asia  existe  esta  especie  sola,  y no 
--  trado  todaua  ningún  individuo  que  forme  trán- 
e la  á la  de  garganta  enteramente  azul  ó de  mancha 


Inútil  es,  por  otra  parte,  insistir  mas  sobre  la  existencia  de 
estas  aves,  como  especies  ó variedades,  pues  todas  tienen  los 
mismos  usos  é idénticas  costumbres. 

Distribución  geográfica. — Los  cuellos  azules 
son  propios  del  norte  del  antiguo  continente,  y se  extienden 


™.  . ‘ v ^ ,ui  ai  luc,uanid  cran  son  propios  üel  norte  del  antiguo  contine 

tantas  especies  distintas.  Verdad  es  que  las  diferencias  son  j desde  allí  hasta  el  sur  del  Asia  v el  norte 

W n significantes,  pero  acompañadas  además  de  determinadas  El  cuello  azul  sueco  habita  dentro  del 


áreas  de  dispersión,  justifican  á mi  modo  de  ver  laseparacio 
hecha  por  mi  padre 
Para  la  mejor  comprensión  de  este  género  empezaré  por 
describir  la  coloración  de  todas  sus  especies.  En  todas  ellas 
tiene  el  macho  el  lomo  de  color  pardo  ocre  oscuro ; el  vientre 
blanco  sucio,  con  manchas  de  un  gris  pardo  en  los  lados  y 
parte  trasera;  la  garganta  de  un  hermoso  azul  celeste  con  ó 
sin  espejuelo,  de  diverso  color  en  el  centro,  limitada  inferior- 
mente  por  una  faja  negra  que  está  separada  de  una  mancha 
pectoral  semi-circular  por  un  angosto  filete  de  color  claro. 
Sobre  el  ojo  tiene  una  ceja  blanquizca  unida  en  el  centro  de 
la  frente;  la  linea  naso-ocular  es  negruzca;  las  rémiges  de  un 
gris  pardo;  las  rectrices,  excepto  las  del  medio,  de  un  pardo 
negro,  de  un  rojo  vivo  en  su  mitad  basilar  y de  un  pardo 
oscuro  hácia  la  punta;  el  ojo  tiene  este  último  color;  el  pico 
es  negro;  las  patas  de  un  gris  verdoso  por  delante  y de  un 
gris  amarillento  por  detrás. 


de  Africa. 

_ ;$fcea  indicada  du- 
e Ja  época  de  su  reproducción,  con  preferencia,  cuando 
no  exclusivamente,  en  Suecia,  por  cuya  razón  le  he  dado  el 
calificativo  de  aquel  país;  no  cria  por  lo  tanto  en  Alemania, 
pero  si  yen  grandísimo  número  en  el  norte  de  Escandinavia, 
Rusia,  Finlandia  y Siberia.  En  cambio  pertenece  mas  al 
mediodía  y al  occidente  la  especie  de  espejuelo  blanco  que 
no  anida  en  los  países  que  acabo  de  citar,  pero  si  en  toda  la 
Alemania  septentrional,  especialmente  en  Pomcrania,  la  Mar. 
ca,  Sajonia,  Anhalt,  Rrunsvick,  Meklemburgo,  Hannover  y 
Holanda.  El  cuello  azul  sencillo  habita  al  parecer  comarcas 
mas  elevadas,  no  anida  en  Alemania,  ni  se  le  ha  visto  anidar 
en  ninguna  parte  á lo  que  yo  sepa.  Todas  las  especies  atra- 
viesan en  su  emigración  la  Alemania,  la  Europa  meridional, 
el  Africa  septentrional  y central,  y las  de  manchita  rojiza 
además  el  Asia  central  y meridional,  lo  que  les  obliga  á pasar 
cordilleras  de  cinco  mil  metros  de  elevación  á fin  de  estable- 
cer sus  cuarteles  de  invierno  en  la  India  y otros  países  meri- 
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r.  i.,  l l . • ....  — — iuviciiiu  cu  inaia  y otros  países  men- 

las  hembras  odos  los  manees  son  mas  pálidos,  y apenas  dionales.  JJegan  i nuestro  país  i principios  de  abril,  rara  vea 

esta  indicado  el  co.or  tíe  la  garganta.  antes,  y mas  comunmente  á mediados  de  dicho  mes,  y parten 

Los  peruchos  tienen  el  lomo  de  color  oscuro,  con  marchas  para  el  mediodía  en  setiembre.  ' 

de  un  amarillo  rojo;  el  vientre  es  listado  longitudinalmente  USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN Los  cuellos 

y a carganta  blanquizca  I azules  viven  en  nuestro  país  á orillas  de  ios  arroyos,  de  los 
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- d x # i*  p,egada  mlde  0 .°7  y Ia  yert»  <5  cañas;  en  el  norte  frecuentan  los  pantanos  y las  tur! 

bcras  conocidas  con  el  nombre  de  tundra ; llegado  el  invierno 


punta 
cola  ir,o6, 

Hé  aquí  la  coloración  de  la  garganta,  en  las  diferentes  es 


pedes,  como  el  mejor  medio  de  distinguirlas: 

EL  CUELLO  AZUL  SUECO  — CYANEGULA 

SUECICA 

Caracteres. — Iiene  en  el  centro  del  campo  azul  de 
la  garganta  una  estrella  color  de  canela  rojizo. 


se  albergan  en  jardines,  matorrales,  campos,  praderas  cu- 
biertas de  altas  yerbas  y pantanos  de  mucha  agua.  En  sus 
emigraciones  no  recorren  tanto  espacio  como  las  demás  aves 
cantoras:  pasan  el  invierno  en  el  Egipto  bajo  y central,  en  el 
centro  de  la  China  y en  el  norte  de  la  India;  j>ero  hay  algu- 
nas que  llegan  hasta  las  partes  mas  meridionales  de  este 
último  país,  ó á los  bosques  de  la  corriente  superior  del  Nilo. 
En  sus  viajes  siguen  riertas  rutas  que  parecen  como  trazadas 


LOS  CUELLOS  AZULES 


de  antemano;  costean  los  valles  y se  detienen  en  puntos  da- 
dos donde  hacen  alto  para  descansar.  Por  la  primavera  llegan 
los  machos  antes  que  las  hembras;  en  el  otoño  van  en  com- 
pañía jóvenes  y adultos;  viajan  á lo  largo  de  las  corrientes 
de  agua  en  la  primera  de  dichas  estaciones,  y en  la  segunda 
cruzan  el  país  sin  seguir  estas  sendas  naturales,  descansando 
de  dia  en  los  campos  no  segados  aun,  y encontrándose,  aun 
que  aisladamente,  hasta  en  el  desierto. 

Durante  el  verano  no  buscan  estas  aves  mas  que  una  cosa, 
i saber,  un  espeso  matorral  cerca  del  agua;  asi  es  que  en 
Alemania  evitan  los  de  mancha  blanca  las  montañas,  mien- 
tras que  en  Noruega  se  encuentra  la  especie  sueca  en  ellas 
principalmente;  frecuentan  los  Fjelds,  ó sea  las  altas  mesetas 
del  país,  donde  encuentran  lagos  y estanques,  unos  junto  á 
otros,  enlazados  por  numerosos  arroyos,  todo  lo  cual  consti- 
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tuye  para  aquellas  aves  un  verdadero  paraíso.  En  Alemania 
no  las  vemos  reproducirse  sino  en  localidades  que  ofrecen 
condiciones  análogas,  las  cuales  no  escasean  en  lós  valles 
del  país.  c 

Los  cuellos  azules  son  unas  bonitas  aves  que  con  frecuen- 
cia llaman  la  atención  del  observador;  su  belleza,  y mas  aun 
su  manera  de  vivir,  sus  usos,  costumbres  y movimientos,  nos 
seducen  y cautivar.  A la  manera  de  la  mayor  parte  de  los 
humicoias,  están  admirablemente  dotados  por  todos  concep- 
tos: en  tierra  se  distinguen  por  su  agilidad;  no  andan,  sino 
que  saltan;  pero  tan  precipitadamente,  que  se  creería  verlos 
correr.  Poco  les  importa  estar  en  un  terreno  seco  ó cenagoso, 
en  un  lugar  descubierto,  en  el  mas  espeso  matorral,  ó en 
medio  de  las  mas  enmarañadas  yerbas,  pues  do  quiera  que 
se  hallen  se  mueven  con  viveza.  Saltan  poco  por  las  ramas; 
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vuelan  comunmente  para  j asar  de  una  d otra,  y descansan 
algún  tiempo  cuando  se  jxis.m  En  tierTa  están  con  elcucrjx> 
derecho  y ¡a  cola  levantada,  lo  cual  les  comunica  cierto  aire 
de  osadía  y altivez;  posados  sobre  una  rama  no  producen 
tan  agradable  impresión.  Vuelan  rápidamente  trazando  arcos 
de  circulo  mas  ó menos  extensos;  pero  no  suelen  recorrer  de 
una  vez  gran  espacio.  No  so  remontan  comunmente  mas 
que  á varios  metros  sobre  el  sudo;  apenas  divisan  un  sitio 
oculto,  bajan  á tierra  para  continuar  su  camino  corriendo. 

Sus  sentidos  alcanzan  poco  mas  ó menos  el  misino  desar- 
rollo que  los  del  ruiseñor:  su  inteligencia  no  es  menos  per- 
fecta. Comunmente  se  muestran  poco  tímidos  y recelosos  con 
el  hombre;  pero  cuando  se  les  ha  j>erseguido  cobran  miedo 
y son  prudentes;  si  no  se  les  inquieta,  distínguense  por  su 
viveza,  alegría  y locuacidad.  Se  llevan  bien  con  las  demás 
aves;  son  cariñosos  con  las  de  su  especie;  mas  á veces  dege- 
neran sus  juegos  en  serias  contiendas,  sobre  todo  si  entra  por 
algo  d amor  ó la  jiasion  de  los  celos.  Dos  machos  se  acome- 
ten, luchan  con  encarnizamiento,  y la  pelea  no  acaba  muchas 
veces  sino  con  la  muerte  de  uno  de  los  rítales,  lo  que  sude 
suceder  cuando  habitan  dos  cuellos  azules  un  mismo  cuarto  6 
jaula. 

Tak  tak  es  el  grito  de  llamada  de  los  cuellos  azules,  lo  mis- 
mo que  el  de  otras  aves  cniHocis,  Jied  jicd  lernura» 

una  especie  de  chirrido  indescriptible  indica  d de  cólera. 
Según  las  observaciones  hechas  por  mi  padre,  Naumann, 
Paessler  y otros  naturalistas,  cada  especie  tiene  un  canto 

Tomo  III 


distinto:  el  cuello  azul  sencillo  es  la  que  canta  mejor;  la  es- 
pecie sueca  es  la  que  lo  hace  jjeor.  tSu  canto,  dice  Naumann, 
se  comjKjr.e  de  algunas  frases  breves,  emitidas  á cortos  inter- 
valos: varias  de  ellas  se  reducen  á unos  sonidos  agudos,  suaves 
y muy  agradables;  pero  desgraciadamente,  el  ave  los  repite 
demasiado  antes  de  comenzar  otro  tema.  Lo  que  ofrece  de 
mas  particular  este  canto,  son  los  trinos,  solo  perceptibles 
desde  muy  cerca  y que  se  intercalan  entre  las  otras  notas, 
pareciendo  que  el  ave  tiene  dos  voces.  > Casi  todos  los  ma- 
chos añaden  á sus  cantos  varios  sonidos  ó frases  enteras, 
jjropias  de  otras  aves  y hasta  imitan  gritos  de  animales  que 
no  tienen  nada  de  cantores.  Naumann,  por  ejemplo,  ha  oido 
á varios  cuellos  azules  imitar  el  grito  de  la  golondrina  y el 
de  la  calandria;  el  gorjeo  del  gorrión  y del  j»inzon;  frases  en- 
teras del  ruiseñor  y de  la  curruca;  el  grito  de  la  garza  real  y 
el  canto  de  la  rana.  Esta  facultad  de  imitar  no  j>asó  desaper- 
cibida para  los  lapones,  quienes  designaron  al  ave  de  sus 
países  con  el  nombre  de  cantor  de  las  cien  voces.  Cuando  el 
macho  canta  está  posado  comunmente  sobre  un  punto  eleva- 
do, aunque  á veces  se  deja  oir  también  en  tierra  y hasta 
cuando  cone,  y desde  el  alba  hasta  entrada  la  noche;  pero  no 
acompaña  entonces  cada  frase  con  un  movimiento  de  cola, 
según  lo  hace  al  producir  su  grito  de  llamada. 

Estas  aves  se  alimentan  de  gusanos  é insectos  queencuen 
tran  en  los  parajes  acuáticos;  en  otoño  comen  bayas.  En  las 
Tundras  se  alimenta  la  especie  que  las  habita  ciertas  tempo- 
radas casi  exclusivamente  de  mosquitos  y de  sus  larvas. 
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Su  nido  está  oculto  y no  se  descuhre  fácilmente;  siempre 
se  halla  cerca  del  agua,  á orillas  de  un  foso  ó de  un  riachue- 
lo. Según  Hinz  el  ave  le  sitúa  constantemente  al  este  ó al 
sur,  en  tierra,  medio  escondido  en  algún  agujero,  entre  raí- 
ces ó matas.  Es  bastante  grande,  siempre  abierto  j>or  arriba; 
consta  exteriormente  de  hojas  secas  de  sauce,  de  rastrojo  y 
tallos  de  yerbas,  en  el  interior  hay  otras  mas  finas,  ó pelos  y 
plumas.  La  hembra  pone  en  mayo  seis  ó siete  huevos  de 
color  azul  verdoso  pálido,  cubiertos  de  puntos  rojos  jardos 
ó con  manchas  de  este  tinte  en  la  punta  gruesa;  son  de  cás- 
cara muy  tina  y tienen  (T.oío  de  largo  por  0*',oi6  de  ancho. 
La  incubación  dura  quince  dias;  macho  y hembra  cubren 
alternativamente,  alimentando  después  á sus  hijuelos  con 
insectos  y gusanos.  l.us  que  abandonan  el  nido  antes  de  po 
der  volar  corren  por  el  suelo  con  tanta  ligereza  como  los  ra- 
guiados  y conducidos  por  sus  padres.  Si  es  favorable 
10  pone  la  hembra  dos  veces,  según  parece, 
ia  agilidad  de  estas  aves  y^la  naturaleza  de  los  parajes 
qi  o habitan  las  ponen  á 
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los  Cali 


Caractéres.— I 
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iojies  son  muy  afines  4 las  aves 
anteriores.  Son  cantores  humicolas  del  Asia,  de  juco  media 
ñámente  largo  y fuerte,  patas  bastante  altas;  dedos  grandes; 
alas  medianas  con  la  ¡irimera  penna  muy  corta;  cola  corta 
también,  ligeramente  redondeada,  de  color  uniforme  y de  rec- 
trices laterales  puntiagudas,  mientras  que  las  medias  son  re- 
dondeadas: el  plumaje  es  liso  y compacto. 

EL  CALIOPE  DEL  KAMTSCHATKA —CA- 
LLIOPE  K AMTSCH ATKENSIS 

C a R ACTORES.—  I)e  las  dos  especies  que  se  conocen  de 
este  género,  es  la  presente  la  mas  importante,  porque  se  la  ha 
cogido  repetidas  veces  en  Europa,  y jiorque  según  toda  pro 
habilidad  habita  al  occidente  del  Ural,  como  también  en  el 
Cáucaso. 

El  caliope  del  Kamtschatka  tiene  el  lomo  pardo  aceitunado; 
la  cabeza  y la  frente  del  mismo  matiz,  pero  mas  oscuro;  la 
cara  inferior  del  cuerpo  es  de  un  blanco  sucio,  manchado  en 
los  lados  de  un  tinte  pardo  aceitunado;  el  centro  des  pecho 
blanco;  jx>r  encima  del  ojo  hay  una  faja  del  mismo  color;  la 
linea  que  va  del  pico  al  ojo  es  negra;  la  garganta  de  un  rojo 
rubí,  rodeada  de  una  faja  gris  pardo  ó de  un  gris  ceniciento. 

Los  colores  de  la  hembra  son  mas  pálidos,  y solo  está  in- 
dicada la  mancha  de  la  garganta. 

Los  pequeños  se  parecen  á la  madre.  La  longitud  es  de 
ír.ió,  el  ala  plegada  de  (T,o8  y la  cola  de  U",o6. 


bierto  de  los  ataques  de  los  ene- 
migos que  amenazan  á todas  las  demás  aves  cantoras.  Los 
idultos,  y con  mucha  mas  frecuencia  los  hijuelos  y los  hue- 
os,  suelen  ser  presa  del  zorro,  de  ios  pequeños  carniceros 
¡ue  rastrean,  y también  de  las  ratas:  este  viene  á ser  el 
único  peligro  á que  se  hallan  expuestas  las  aves  de  que  se 

> — Difícil  es  cazar  los  miel  jos  azules,  pues  saben 
perfectamente;  apenas  reconocen  el  peligTO,  rehi- 
los vallados  ó en  espesos  matorrales,  donde  no  los 
uhrir  la  vista  del  cazador;  pero  su  glotonería  es  á 
de  su  pérdida,  y quedan  presos  en  los  mas  toscos 
s que  tienen  por  cebo  gusanos  de  harina. 

.AUTiviDAD.  — En  toda  pajarera  constituyen  estas 
un  precioso  adorno:  bien  cuidadas  se  domestican  jk.t- 
nenie  y pronto;  por  tímidas  y salvajes  que  se  muestren 
al  principio,  cantan  á porfía.  Solo  pueden  conservarse  prodi- 
gándolas los  mas  atentos  cuidador. 


Distribución  geográfica.  El  caliope  tiene  su 
residencia  predilecta  en  las  selvas  claras  del  Asia  septentrio 
nal,  en  los  saucedales  á lo  largo  de  los  rios,  y en  vallados  y 
matorrales  en  terrenos  húmedos.  También  se  presenta  aisla- 
damente, aunque  tal  vez  en  mayor  número  de  lo  que  en  el  dia 
se  supone,  en  el  lado  de  acá  del  Ural,  siendo  asimismo  jx>si- 
ble  que  anide  en  distritos  propicios  de  la  Siberia  occidental, 
á pesar  de  que  mis  esfuerzos  por  descubrirla  allí  hayan  dado 
un  resultado  negativo.  Con  todo,  la  patria  verdadera  del  ca- 
liope principia  al  este  del  Obi,  y solo  en  el  Yenisci  empieza 
esta  ave  graciosa  á ser  común  y frecuente.  Algunos  individuos 
atraviesan  también  la  Europa  occidental  en  sus  emigraciones 
primaverales  y autumnales;  dos  que  se  han  matado  en  Francia 
debían  forzosamente  haber  atravesado  la  Alemania.  En  los 
distritos  donde  tiene  costumbre  de  anidar,  aparece  en  la  se- 
gunda mitad  de  mayo,  rara  vez  antes,  y permanece,  según 
Kiulitz,  hasta  principios  de  octubre,  si  bien  algunos  se  ponen 
en  viaje  ya  á fines  de  agosto.  Su  ruta  pasa  jxjr  la  Mongolia, 
China  meridional,  Japón,  etc.,  hasta  la  India,  á donde  llega, 
según  dice  Jerson,  hácia  noviembre.  Swinhoe,  que  observó 
los  calió  pea  en  los  alrededores  de  Pekín,  donde  son  frecuen- 
tes, cree  que  pasan  el  invierno  en  China;  pero  lo  mismo 
cuando  los  observó  este  naturalista  que  cuando  los  vid  Kiu- 
litz en  Kamtschatka,  fue  en  octubre. 

Por  su  género  de  vida  se  asemejan  los  caliopes  á los  cue- 
llos azules  y á los  calamohérpidos,  según  dicen  los  naturalis- 
tas que  han  podido  observarlos  vivos:  Radde  y Kittlitz  los 
comparan  con  los  primeros,  y Swinhoe  con  los  segundos. 
Buscan  su  alimento  en  el  suelo,  y según  j>arece,  á la  hora 
del  crepúsculo,  pues  durante  el  dia  salen  de  su  retiro  lo  me- 
nos posible.  Corren  con  tanta  ó mayor  agilidad  que  los  cue- 
llos azules,  y acaso  son  mas  listos  aun  corriendo  por  los  car- 
rizos que  crecen  junto  á pantanos  y en  prados  húmedos. 
Jerdon  dice  que  son  tímidos,  poco  sociables  y taciturnos; 
pero  la  descripción  de  Radde  y la  de  Middendorf  no  confir- 
man mas  que  la  |>rimera  de  estas  cualidades.  Los  machos 
se  van  ames  que  las  hembras,  j»ero  les  gusta  viajar  juntos;  y 
en  sus  ¡aradas.  en  la  primavera,  ocultos  en  el  follaje  de  los 
abedules,  entonan  su  canto,  lo  mismo  de  dia  que  de  noche, 
bastante  agradable,  y de  timbre  armonioso,  según  Kittlitz; 
j)ero  no  muy  rico  de  melodía.  El  caliope  no  puede  rivalizar 
con  el  ruiseñor,  mas  á pesar  de  esto  es  entre  las  aves  canto- 
res de  la  Siberia  oriental  indisputablemente  una  de  las  pri- 
meras. «No  empieza  su  canto  con  aquel  chirrido  seguido  de 
algunas  notas  mas  profundas ; pues  no  produce,  dice  Radde, 
mas  que  notas  de  garganta  semejantes  á una  ligera  queja.  A 
semejanza  del  ruiseñor,  comienza  por  lanzar  tres  ó cuatro 
veces  un  grito  que  se  puede  traducir  diu,  luego  sigue  un 
gorjeo  bastante  largo,  algo  parecido  al  canto  de  la  alondra 
el  caliope-  sabe  chirriar,  pero  j>oco.>  En  el  mes  de  junio, 
decir,  cuando  está  en  celo,  d macho  canta  mucho,  sobre 
todo  por  la  noche.  Dybowsky  dice:  «Tan  pronto  corno  des- 
aparece el  sol  del  horizonte  empiezan  estas  aves  á cantar;  al 
principio  son  pocas,  pero  su  número  crece,  y aun  dura  el 
crepúsculo  cuando  llega  á oidos  del  hombre  que  pernocta 
en  los  valles  habitados  por  caliopes,  á veces  al  lado  mismo 
de  las  tiendas  de  campaña,  y en  todas  las  cercanías,  el  cauto 
agradable  de  estas  aves,  que  dura,  según  el  estado  del  tiem- 
po, hasta  la  mañana,  porque  si  llueve  es  muy  raro  oir  cantar 
un  caliope  y lo  mismo  sucede  cuando  el  cielo  está  nubla- 
do. > Kittlitz  dice  que  cuando  el  macho  canta  suele  posarse 
en  la  copa  de  un  abedul  ó álamo  pequeño.  Dilata  su  gar- 
ganta al  cantar  lo  mismo  que  el  ruiseñor,  entreabriendo  sus 
alas  y levantando  la  cola  en  ángulo  recto,  como  el  cuello 
azul,  aunque  sin  moverla:  la  hembra  permanece  entre  tanto 
oculta  en  la  breña  y no  se  deja  ver  jamás. 
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Middendorf  halló  varios  nidos  en  los  alrededores  del  rio 
de  Taimyr;  estaban  todos  en  tierra,  entre  algunos  troncos 
de  sauces  contrahechos,  muy  cerca  del  agua,  y siempre  en 
sitios  inundados  en  1a  primavera  y cubiertos  después  de  are 
na  y leña  flotante.  El  nido  del  caüojje  es  de  construcción 
muy  artística:  está  descubierto  por  arriba  y provisto  de  una 
galería  de  entrada,  abierta  horizontalmente  en  la  arena. 
Dybowsky  dice  que  el  nido  tiene  forma  de  choza  con  su 
abertura  lateral,  y que  se  compone  en  la  parte  exterior  de 
yerbas  secas  y palúdicas,  y en  el  interior  de  otras  mas  finas, 
pero  que  todo  es  de  una  trabazón  tan  floja,  que  no  puede  le- 
vantarse ni  guardarse  sin  perder  su  forma  original.  1.a  puesta 
consiste  en  cinco  huevos  cuya  longitud  varia  de  U",oi9  á 
l)“,02i,  siendo  el  grueso  de  h‘,015  * 0",o¡6.  La  forma  de 
estos  huevos  es  tan  variable  como  el  tamaño,  pudiendo  ser 
oblonga,  recogida  ó abotagada;  son  un  tanto  brillantes  y pre 
sen  tan  sobre  fondo  azul  verdoso  manchas  pálidas,  apenas 
visibles,  de  color  de  ladrillo,  mas  numerosas  en  un  extremo 
que  en  el  otro. 

A fines  de  junio  vio  Middendorf  caliopes  que  cubrian: 
«Al  acercarse  cualquiera  al  nido,  salía  la  hembra,  pero  no 
volando;  corria  á saltitos,  y agachándose  hasta  llegar  al  mon 
ton  de  maderas  flotantes  mas  próximo,  desaparecía  de  la  vis- 
ta. > En  agosto  mató  Kittlitz  dos  pequeños,  cubiertos  aun  con 
su  primer  plumaje. 

CAUTIVIDAD. — El  hungpo  (petirojo)  ó chin-po  (cuello 
de  oro),  según  llaman  al  caliope  en  China,  es  el  ave  favorita 
de  todos  los  aficionados.  Con  la  red  se  coge  con  la  misma 
facilidad  que  el  cuello  azul  durante  su  época  de  paso,  prin 
cipalmente  en  mayo  y setiembre  que  es  cuando  se  venden  en 
los  mercados  de  la  capital  en  gran  número.  Se  la  conserva 
cautiva,  mas  no  enjaulada,  sino  atada  por  el  cuello  á un  lazo, 
cuyo  extremo  se  sujeta  á una  rama;  según  Swinhoe,  asi  es 
como  se  tienen  todas  las  aves  en  el  norte  del  celeste  imperio. 

Caza. — El  caliope  es  demasiado  cauto  para  exponerse 
á los  tiros  del  cazador.  Algunos  machos  capturados  por  Rad- 
de  en  una  cerca  no  se  dejaron  sorprender  sino  durante  el 
crepúsculo;  de  dia  no  era  posible  acercarse  á ellos.  «Si  para 
tirarles  me  ponía  á la  izquierda  del  vallado,  dice,  introducían 
se  diestramente  por  las  mas  angostas  aberturas  y se  inclina 
ban  por  la  derecha,  é inversamente.»  Los  cuellos  azules  pro- 
ceden del  mismo  modo. 

LOS  PETIROJOS—  RUBECULA 

Caracteres.— Los  rasgos  característicos  je  este  gé 

ñero,  pobre  en  especies,  son : pico  de  arista  un  tanto  corva, 
y con  una  ligera  escotadura  cerca  de  la  punta  que  parece 
querer  formar  gancho;  patas  débiles  y medianamente  altas; 
alas  bastante  cortas  y endebles  con  la  cuarta  y quinta  rérai- 
ges  mas  largas  que  las  demás:  las  pennas  de  la  cola,  ligera- 
mente escotadas  en  medio,  son  puntiagudas;  el  plumaje 
lacio,  de  barbas  largas,  y de  igual  coloración  en  ambos  sexos 
pero  manchado  en  los  pequeños. 

Es  representante  de  este  género  el  conocidísimo 

PETIROJO  Ó PARDILLO  — ERITHAGUS 

RUBECULA 

Caracteres. — Tiene  el  lomo  de  color  gris  aceituna- 
do oscuro;  el  vientre  de  un  blanco  gris;  la  frente,  la  garganta 
y la  parte  superior  del  pecho  de  un  rojo  amarillo  (fig.  195). 

Los  colores  de  la  hembra  son  algo  mas  claros  que  los  del 
macho. 

Los  pequeños  tienen  las  plumas  de  la  parte  superior  del 
cuerpo  de  un  gris  aceitunado,  con  el  tallo  color  de  orín  ama- 


rillento; las  de  las  partes  inferiores  de  un  amarillo  rojo  orin 
mate,  con  los  tallos  y los  bordes  grises.  El  ojo  es  grande  y 
pardo,  el  pico  ¡jardo  negruzco  y las  patas  color  de  asta  rojizo. 
El  petirojo  mide  x 5 de  largo  por  lf,22  de  punta  á punta 
de  ala,  la  cola  0",o6  y el  ala  plegada  0 ',07. 

Distribución  geográfica.— Parece  que  el  peti- 
rojo es  propio  de  Europa,  pues  apenas  traspasa  los  limites 
de  esta  parte  del  inunda  Su  área  de  reproducción  comprende 
desde  los  6yJ  latitud  norte  hasta  el  Asia  Menor,  y desde  el 
Atlántico  hasta  el  Obi.  En  su  emigración  visita  el  Africa  sep- 
tentrional, Siria,  Palestina  y Persia;  ¡>ero  la  mayor  parte  de 
los  petirojos  ¡asan  el  invierno  en  el  mediodía  de  Europa  y 
alguno  que  otro  individuo  hasta  en  Alemania. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIM EN.  — En  nuestros 
países  abunda  esta  ave  por  todas  partes:  en  los  bosques 
donde  hay  tallares  y parajes  húmedos  encuentra  sitio  conve- 
niente para  vivir.  Frecuenta  en  sus  viajes  los  matorrales  y 
vallados;  recorre  la  llanura  lo  mismo  que  la  montaña,  asi  los 
campos  como  los  jardines,  y hasta  se  acerca  á las  viviendas 
humanas. 

El  petirojo  es  una  bonita  ave  de  carácter  alegre  y vivara- 
cha: en  tierra  se  le  ve  con  el  cuerpo  levantado,  las  alas  un 
poco  colgantes  y la  cola  horizontal,  algo  caída  cuando  está 
posado.  Salta  rápidamente  en  tierra  ó por  las  ramas;  revolo- 
tea de  una  en  otra;  vuela  con  agilidad;  cuando  debe  fran- 
quear un  corto  espacio  le  atraviesa  tan  pronto  á saltitos  como 
volando,  y si  la  distancia  es  mayor,  traza  una  linea  muy  on 
dulada;  deslizase  á través  de  los  jarales  mas  espesos,  y da 
repetidas  pruebas  de  su  ligereza.  Le  gusta  estar  sobre  una 
rama  elevada  ó en  el  suelo;  no  es  aficionado  á remontarse 
por  los  aires,  y por  atrevido  que  parezca,  vela  continuamente 
por  su  seguridad.  No  teme  al  hombre:  en  cambio  conoce  á 
sus  enemigos  naturales  y le  inquieta  mucho  el  verlos.  Con 
los  séres  mas  débiles  ó con  sus  semejantes,  muéstrase  mali- 
cioso y hasta  pendenciero,  por  lo  cual  vive  solo;  pero  tam- 
bién se  le  han  reconocido  rasgos  generosos,  y se  ha  obser- 
vado que  en  ciertas  ocasiones  era  bueno  y compasivo.  Los 
pajarillos  huérfanos,  incapaces  aun  de  bastarse  á sí  mismos, 
encuentran  en  el  petirojo  un  protector,  y sus  semejantes  en- 
fermos un  auxiliar:  dos  petirojos  encerrados  en  la  misma 
jaula  peleaban  continuamente;  reñían  por  cada  grano  de  ali- 
mento, y disputábanse,  si  así  puede  decirse,  hasta  el  aire  que 
respiraban ; acometíanse  furiosos  y menudeaban  los  picotazos. 
Cierto  dia  se  rompió  uno  de  ellos  una  pata,  y con  esto  ter- 
¡ minaron  tas  luchas:  el  compañero  olvidó  al  momento  su 
cólera;  acercóse  al  herido,  dióle  de  comer  y le  cuidó  con 
ternura  Curóse  la  pata;  el  petirojo  recobró  la  salud  y no 
volvió  á turbarse  la  paz  entre  las  dos  aves. 

Snell  da  cuenta  de  un  hecho  no  menos  interesante:  un 
petirojo  macho  fué  cogido  con  sus  hijuelos  y le  encerraron 
en  una  habitación:  allí  se  consagró  á cuidarlos;  alimentóles, 
les  comunicó  calor  y pudo  así  criarlos  felizmente.  Unos  ocho 
dias  después  puso  el  pajarero  en  la  misma  habitación  una 
cria  de  petirojos,  los  cuales  comenzaron  bien  pronto  a piar, 
aguijoneados  por  el  hambre;  el  macho  viejo  llegó  al  instante; 
miróles  largo  tiempo;  corrió  después  al  comedero  y cogiendo 
larvas  de  hormigas  se  las  llevó  presuroso,  encargándose  de 
criar  á las  tiernas  avecillas  cual  si  fuera  su  padre. 

Naumanncita  una  historia  análoga:  quiso  criar  un  pardillo 
pequeño,  que  hambriento  siempre,  no  dejaba  de  piar,  y ha- 
biendo en  el  cuarto  un  petirojo,  acercóse  este,  pidióle  la 
avecilla  de  comer  y corriendo  el  otro  al  comedero,  volvió 
con  unas  miguitas  de  pan  que  puso  en  el  pico  del  pardillo: 
repetia  la  misma  operación  siempre  que  aquel  pedia  ali- 
mento. 

En  estado  libre  contrae  á veces  el  petirojo  amistad  con 
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otras  aves.  «En  un  bosque  de  los  alrededores  de  Koethen, 
refiere  Paessler,  un  petirojo  puso  en  el  mismo  nido  que  una 
curruca,  tabricado  por  esta:  una  y otra  ave  depositaron  seis 
huevos,  y las  dos  los  cubrieron  simultáneamente  en  ia  mejor 
armonía.» 

El  petirojo  tiene  además  otras  cualidades:  es  una  de  nues- 
tras aves  cantoras,  y su  canto  se  compone  de  varios  trinos 
que  alternan  con  sonidos  de  tlauta  bastante  prolongados,  emi- 
tidos con  fuerza,  lo  que  1c  da  un  carácter  solemne.  El  canto 
es  tan  agradable  en  una  habitación  como  al  aire  libre. 

En  julio  ó agosto  mudan  la  pluma  estas  aves  y emprenden 
luego  sus  emigraciones. 

«En  aquel  momento,  dice  Naumnem,  se  oye  durante  el 
crepüsculo  en  todos  los  jarales  su  canto;  primero  en  tierra  y 
después  á una  elevación  cada  vez  mayor,  que  el  ave 

/alcanza  la  copa  del  árbol.  Llegada  la  noche  queda  el  bosque 
itjeiicioso,  y entonces  se  oye  resonar  por  los  aires  la  voz  del 


u 


si  van  de  levante  á poniente,  ó como 
sucede  en  la  primavera,  viceversa.» 

No  tardan  los  pe  tirólos  en  animar  los  sitios  donde  deben 
pasar  el  invierno:  en  todos  los  parajes  en  que  no  se  veia  un 
solo  individuo  durante  el  verano,  aparecen  estas  aves,  ocu 
pando  todas  las  breñas.  Se  les  encuentra  igualmente  en  todo 
el  sur  y centro  de  España:  también  allí  cada  pareja  tiene  su 
dominio  y sabe  defenderle  y conservarle;  pero  en  este  pais 
no  es  tan  exigente  el  petirojo  como  en  su  patria,  bástale  un 
matorral  aislado  para  albergarse,  y parece  que  no  forman 
entonces  todos  mas  que  una  sola  familia. 

Al  principio  de  su  estancia  en  el  nuevo  clima,  son  pacifi 
eos  y silenciosos,  como  si  se  resintieran  de  la  mudanza  del 
país;  pero  no  tardan  en  recobrar  su  natural  alegría:  cantan, 
retozan,  disputan  y adquieren,  en  una  palabra,  su  acostum* 
brado  bnen  humor  antes  de  la  llegada  de  la  primavera.  Ape- 
nas cantan  al  principio,  después  empiezan  á ensayarse  como 
si  conversasen,  pero  cada  dia  crece  su  entusiasmo,  y mucho 
antes  de  empezar  la  primavera  en  su  patria,  se  ha  introducido 
en  su  corazón;  lo  conocen,  y entonces  cantan  como  antes;  y 
esto  es  la  señal  de  que  van  á volver  luego  allí  donde  anidan. 

El  petirojo  suele  aparecer  en  Alemania  á principios  de 
marzo,  si  la  temperatura  es  demasiado  baja;  pero  en  esta 
época  padece  á menudo  frió  y hambre.  Viaja  solitario  por  la 
noche,  produciendo  penetrantes  gritos  y volando  á bastante 
altura;  por  la  mañana  se  posa  en  el  matorral  de  algún  bos- 
que, ó en  un  jardin,  para  tomar  su  alimento  y descansar  un 
poco.  Luego  que  se  ha  establecido  definitivamente  resuena 
]>or  do  quiera  su  grito  de  llamada  chnic/unk^  repetido  con 
frecuencia,  y pronunciado  ¿ veces  como  un  trina  El  primer 


rayo  de  sol  es  para  el  petirojo  la  señal  de  comenzar  su  canto: 
en  aquel  momento  se  ve  al  macho  posado  sobre  una  de  las 
mas  altas  ramas  de  un  árbol,  con  las  alas  colgantes,  dilatada 
la  garganta,  y en  actitud  altiva  y grave,  cual  si  llenase  uno 
de  los  deberes  nías  importantes  de  su  vida.  Canta  mucho, 
sobre  todo  por  mañana  y tarde  y á la  hora  del  crepüsculo;  en 
la  primavera  es  cuando  se  deja  oir  principalmente;  á veces 
gorjea  también  por  el  otoño. 

Tiene  su  pequeño  dominio,  el  cual  defiende  con  valor,  sin 
tolerar  la  presencia  de  otro  de  sus  semejantes;  las  diversas 
parejas  viven  cada  una  para  si,  pero  una  al  lado  de  otrx  En 
el  centro  de  aquel  se  encuentra  el  nido,  que  está  siempre  en 
tierra,  á orillas  de  un  foso,  en  un  agujero,  debajo  de  un  tron- 
co, en  medio  de  las  raíces,  en  el  musgo,  en  una  mata  de 
yerbas  ó en  el  albergue  abandonado  de  algún  cuadrüj>edo. 
1.a  parte  exterior  del  nido  se  compone  de  raraitas  y la  inte 
riorde  raíces,  rastrojo,  pelos  y plumas;  si  no  está  natural 
mente  protegido  por  arriba,  forma  el  ave  una  especie  de 
tejadillo,  y practica  la  abertura  por  el  lado.  La  hembra  pone 
a lines  de  abril  ó principios  de  mayo  de  cinco  á siete  huevos 
de  color  blanco  amarillento,  sembrados  completamente  de 
puntos  de  un  amarillo  rojo  oscuro:  los  padres  cubren  alterna- 
tivamente por  espacio  de  quince  dias;  crian  ambos  á sus 
hijuelos;  los  alimentan  y los  llevan  consigo  durante  unos 
ocho  días  después  de  haber  aprendido  su  vuelo;  luego  los 
abandonan,  y la  hembra  vuelve  á poner,  si  el  verano  lo  per- 
mite. Cuando  álguien  se  acerca  al  nido  <5  á los  hijuelos,  los 
padres  lanzan  su  grito  de  llamada  y de  aviso  que  suena  si, 
manifestando  una  gran  agitación;  los  pequeños  cuyo  piarse 
oia  antes,  se  callan  al  propio  tiempo  y desaparecen  por  las 
ramas,  mas  bien  trepando  que  volando. 

Los  hijuelos  se  alimentan  al  principio  de  gusanos,  y mas 
tarde  les  dan  les  padres  de  todo  lo  que  les  sirve  á ellos  mis- 
mos de  alimento,  tal  como  insectos  de  varias  clases,  arañas, 
caracolea  pequeños,  lombrices  de  tierra,  y otros.  En  el  otoño 
se  regalan  jóvenes  y viejos  con  las  bayas  que  producen  el 
bosque  y el  jardin. 

Cautividad.  — El  petirojo  es  ave  que  se  conservad 
menudo  cautiva,  tanto  por  su  canto  como  por  su  gracia: 
acostumbrase  fácilmente  á su  nuevo  estado;  no  tarda  en  per- 
der todo  temor  y se  manifiesta  confiada  con  el  hombre;  fami- 
liarizase en  muy  poco  tiempo  y reconoced  su  amo.  Cada  vez 
que  le  ve  le  saluda  con  un  alegre  gorjeo  y dilata  el  buche  y hace 
toda  clase  de  movimientos  para  demostrar  su  satisfacción.  Si 
se  le  cuida  bien,  soporta  la  cautividad  largo  tiempo  y parece 
acostumbrarse  muy  bien  á su  nueva  vida.  Se  han  visto  indi- 
viduos á los  que  se  puso  en  libertad  por  la  primavera,  des- 
pués de  haber  pasado  un  invierno  en  jaula,  y que  volvieron 
en  el  otoño  i la  casa  de  su  antiguo  amo.  Seles  puede  ensefu 
á >aiir  de  su  jaula  y entraren  ella,  y hasta  se  ha  visto  á vari< 
de  ellos  reproducirse. 

El  petirojo  cautivo  se  acostumbra  al  alimento  del  hombre. 

LOS  MONI  H(  OLI  N OS  — monti- 

COLINVF. 

r 

CAR  ACTKREjf. — Ix>s  miembros  de  esta  sub-fam  ilia  muy 
numerosa  son  muy  atines  á los  humicolinos,  y en  su  mayor 
parre  multicolores,  de  variable  tamaño,  pero  muy  semejantes 
en  cuanto  á las  costumbres  y al  género  de  vida.  Ix>s  autores 
no  están  de  acuerdo  respecto  á los  limites  que  deben  asig 
narsc  á esta  familia;  unos  clasifican  á ciertos  montecolinos  con 
los  túrdidos,  y otros  los  agrupan  con  los  humicolinos;  pero 
si  solo  se  tiene  en  cuenta  el  género  de  vida,  veremos  que  no 
se  pueden  separar  estas  aves,  y que  en  rigor  no  es  dado 
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aceptar  sino  como  caracteres  genéricos  las  diferencias  que 
presentan. 

Los  montecolinos  tienen  el  cuerpo  esbelto,  alas  medianas, 
sub-agudas,  con  la  tercera  rémige  mas  larga;  cola  corta  trun- 
cada en  ángulo  recto  ó ligeramente  escotada;  tarsos  media- 
namente altos  y esbeltos:  pico  puntiagudo  á manera  de  lezna, 
con  mandíbula  superior  terminada  por  un  gancho  corto  y 
endeble.  El  plumaje  es  abundante,  lacio  y por  lo  común  de 
distinta  coloración  según  el  sexo  y la  edad. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — La  mayor  parte 
de  los  montecolinos  habitan  rocas  y sitios  pedregosos,  se 
alejan  siempre  del  bosque,  y se  establecen  con  preferencia 
en  las  montañas  ó en  superficies  despejadas,  donde  cons 
truyen  su  nido  grande  pero  sencillo,  por  lo  regular  en  cuevas 
ó agujeros.  Se  encuentran  los  huevos,  comunmente  unicolo- 
res, al  concluir  casi  la  primavera. 


LOS  COLI ROJOS- Ruticilla 

CARACTÉRES.— Los  colirojos  tienen  el  cuerpo  esbelto; 
el  pico  puntiagudo  en  forma  de  lezna,  terminado  por  un 
pequeño  gancho,  pero  sin  escotadura;  los  tarsos  altos  y del- 
gados; las  alas  bastante  largas  y sub-agudas,  con  la  tercera 
rémige  mas  larga  que  las  otras;  la  cola  mediana  casi  trunca- 
da en  ángulo  recto;  el  plumaje  lacio,  variable  según  la  edad 
y el  sexo. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Habitan  el  antiguo 
continente  y son  en  particular  numerosos  en  Asia. 

EL  COLI  ROJO  TITIS  — RUTICILLA  TITYS 

Caractéres. — El  colirojo  titis  es  negro:  la  cabeza,  el 
| lomo  y el  pecho  tienen  un  color  gris  ceniciento;  el  vientre 


de  blanco;  la  cola  y las  plu 
un  rojo  amarillento,  excepto  las  dos 
rectrices  medias,  que  son  de  un  pardo  oscuro. 

las  hembras  y los  machos  jóvenes  de  un  año  tienen  el 
plumaje  de  un  tinte  unido  gris  bien  pronunciado,  que  en  los 
pequeños  está  ondulado  de  negro.  Miden  (T,  1 6 de  largo;!)*, 26 
de  punta  á punta  de  ala;  esta  plegada  0",O9  y la  cola  O’,o7. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  área  que  habitan 
los  colirojos  se  extiende  por  toda  la  Europa  central  y meri 
dional  y además  por  el  Asia  Menor  y l’ersia.  Es  ave  perenne 
en  el  sur  de  nuestro  continente,  pero  en  el  norte  le  obliga  el 
invierno  á abandonar  el  sitio  donde  anida  para  retirarse  al 
mediodía,  al  Asia  Menor,  Siria,  Palestina  y al  norte  de  Africa. 
Hija  de  las  montañas  y habitante  de  las  peñas  en  un  princi- 
pio, se  ha  hecho  después  ave  doméstica  y acostumbrado  á 
vivir  en  la  morada  del  hombre,  ya  se  halle  en  populosa  ciu 
dad,  ya  en  caserío  solitario,  y al  propio  tiempo  ha  ido  avan 
zando  mas  y mas  hácia  el  norte.  Hoy  como  antes  vive  en  la 
jEuropa  meridional  y en  Suiza,  y también  en  algunos  puntos 
montañosos  de  la  Alemania  central,  anidando  en  peñas  cor- 
tadas á pico;  pero  es  rarísima  en  la  parte  septentrional.  Junto 
al  Rhin  dicen  que  vive  solamente  desde  el  año  1817;  asimis 
mo  ha  pasado  en  tiempos  recientes  á Inglaterra,  esto  es,  desde 
el  año  1829  y á Irlanda  desde  1818,  y parece  que  sigue  aun 
penetrando  mas  hácia  el  norte,  porque  se  le  ha  encontrado 
últimamente  en  las  islas  Eeroe'  y en  el  mediodía  de  la  Escan- 


dinnvia.  Siempre  es  mas  común  en  la  sierra  que  en  el  llano, 
v anida,  si  no  hay  otro  punto  mas  á propósito,  hasta  en  los 
tejados  de  tabla. 

USOS  , COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— A nuestro  país 
llegan  á fines  de  marzo,  algo  antes  á la  Alemania  meridional; 
' viajan  de  noche  aisladamente,  los  machos  se  presentan  algu- 
nos dias  antes  que  las  hembras.  Apenas  vuelve  á su  país,  el 
macho  toma  posesión  del  mismo  punto  que  habitaba  el  año 
anterior,  y desde  aquel  momento  comienza  su  agradable  vida 
de  verano.. 

El  colirojo  titis  es  alegre  y vivaz,  como  todas  las  aves  de 
la  familia  y está  siempre  en  movimiento;  apenas  comienza  á 
despuntar  el  alba,  despiértase  ya,  y no  se  entrega  al  descanso 
hasta  mucho  después  de  ponerse  el  sol  Es  una  de  las  aves 
cuyo  canto  se  oye  primero  por  la  mañana,  y de  las  últimas 
que  se  callan  por  la  tarde.  Por  sus  movimientos  se  parece 
mas  ¿ los  montecolinos  que  á los  humicolinos:  es  vivaz  y muy 
ágil;  salta  y vuela  con  ligereza;  mueve  graciosamente  la  cola; 
avanza  dado  grandes  saltos,  unas  veces  hácia  adelante  y otras 
de  lado,  indicando  todo  su  aspecto  cierta  osadía  y altivez. 
«Al  volar,  dice  Naumann,  corta  el  aire  en  línea  recta  como 
una  flecha,  ó bien  traza  una  linea  extensamente  ondulada; 
sabe  cambiar  de  dirección  muy  bien,  volverse  y dejarse  caer 
desde  arriba  para  subir  de  nuevo  dejando  oir  el  zumbido 
de  sus  aletazos.*  Coge  al  vuelo  los  insectos  de  que  se  alimen- 
ta, como  lo  hacen  los  papamoscaa 
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Sus  sentidos  son  excelentes,  sobre  todo  la  vista;  su  inteli- 
gencia no  es  en  manera  alguna  limitada:  distínguese  por  lo 
prudente;  conoce  á sus  enemigos  y los  teme,  siendo  hasta  re- 
celoso con  sus  amigos.  No  1c  inspiran  siempre  confianza  los 
habitantes  del  lugar  donde  se  fija;  apártase  convenientemente 
del  hombre  y prefiere  posarse  en  los  tejados;  allí  le  parece 
estar  seguro  y se  muestra  indiferente  á todo  cuanto  pasa  á su 
alrededor,  sin  que  el  tumulto  de  una  ciudad  populosa  le  in- 
quiete en  lo  mas  mínimo. 

A la  manera  de  las  demás  aves  de  la  familia,  no  es  nada 
sociable;  vive  solo  con  su  hembra,  y se  aleja  poco  de  su  do- 
minio, en  el  cual  no  permite  la  presencia  de  otro  de  sus 
semejantes,  y donde  disputa  casi  de  continuo  con  las  de 
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más  aves  pequeñas. 

Su  grito  de  llamada,  bastante  agndabl 
por  //V  tíktcky  sonidos  que  repite  varias  v 
le  amenaza  un  peligro.  Su  canto  es  poco  nota 
dos 


expresar 


iste  en 


tres  frases,  compuestas  de  notas,  roncas  las  unas,  agu- 
las otras,  y nada  armoniosas;  pero  el  culirojo  posee  en  ; 
ambio  la  facultad  de  imitar  la  voz  de  las  demás  aves.  Jaec 
el  le  ha  oido  reproducir  el  canto  de  la  silvia  y de  la  curruca; 
el  grito  de  llamada  del  paro,  del  mirlo  y del  canario,  y el 
gorjeo  de  los  estorninos;  mi  padre  observó  hechos  análogos; 
l>ero  debe  advertirse  que  al  imitar  asi  el  canto  de  otras  aves, 
nczcla  el  colirojo  los  roncos  sonidos  que  le  son  propios,  y 
íor  esto  no  se  le  aprecia  como  cantor. 

El  colirojo  se  alimenta  casi  exclusivamente  de  insectos,  y 
sobre  todo  de  moscas  y de  mariposas.  Rara  vez  baja  á tierra; 

« por  excepción  permanece  día  n tiempo;  pero 
ca  escarba,  como  hacen  los  huroicolinos.  Apenas  madu- 
frutos  se  le  ve  con  bastante  frecuencia  en  el  llano, 
comunmente  caza  en  las  alturas.  Las  mariposas  que 
pájaros  desprecian,  son  para  él  un  bocado  agradable;  y 
asi  se  hace  muy  iStil  como  destructor  de  especies  nocivas. 

Esta  ave  se  reproduce  en  el  mes  de  mayo.  Antes  y durante 
este  tiempo  se  muestra  el  macho  excitadísimo;  sigue  des 
atentado  á la  hembra,  conforme  dice  Cárlos  Muellcr  con 
mucha  verdad,  tQ  través  de  corrales,  jardines  y calles,  chi- 
llando y cantando  alternativamente;  precipítase  desde  puntos 
elevados,  se  aplana  contra  dj  sucto  moviendo  las  alas  delante 
de  la  hembra,  <5  apoyándose  en  tí  tejado  sobre  su  cola  ente- 
ramente abierta,  suplica,  se  regocija  y toca  con  su  pico  el  de 
su  compañera.  Esta  no  se  manifiesta  menos  exaltada  y persi 
gue  con  indecible  furor  á todas  las  aves  de  su  especie  que  se 
aproximan  á su  macho  ó al  sitio  que  ha  escogido  para  hacer 
su  puesta  Si  la  pareja  habita  la  montaña  construye  su  nido 
en  las  grietas  de  las  rocas;  en  la  llanura  anida  casi  exclusiva- 
mente en  las  casas,  en  los  agujeros  de  las  paredes,  en  las  vi- 
gas, en  los  puntos  salientes,  y un  poco  al  abrigo  de  un  árbol 
hueco.  En  los  sitios  de  la  montaña  donde  los  pinos  y abetos 
rodean  masas  de  rocas,  forma  su  nido  algunas  veces  en  el 
suelo,  debajo  de  un  matorral  ó de  una  piedra,  haciéndose 
temporalmente  silvícola,  ü olvidando  todo  temor  se  establece 
hasta  en  el  interior  de  una  habitación,  construyendo  su  nido 
en  la  misma  estufa  de  una  escuela  y hasta  en  un  buzón.  El 
nido  es  muy  tosco:  cuando  el  ave  le  forma  en  un  agujero, 
limitase  á reunir  varios  materiales  casi  sin  órden;  pero  le  hace 
un  poco  mejor  cuando  está  en  sitio  descubierto.  La  ¡«irte 
exterior  se  compone  de  una  masa  de  raíces,  rastrojo  y tallos 
de  yerbas,  rellena  por  dentro  de  plumas  y pelos.  Cada  pues- 
ta consta  de  cinco  á siete  huevos  de  un  blanco  brillante, 
de  0*019  de  largo  por  (T,oi4  de  grueso.  Macho  y hembra 
cubren  alternativamente  y alimentan  después  á la  cria;  de- 
muestran en  momentos  de  peligro  un  valor  heroico,  y procu- 
ran por  todos  los  medios  posibles  apartar  al  enemigo  de  sus 
queridos  hijuelos.  Los  pequeños  abandonan  por  lo  común  el 


nido  antes  del  tiempo  necesario,  lo  que  les  hace  á menudo 
caer  en  las  garras  de  animales  rapaces,  pero  en  {>ocos  dias 
adquieren  la  destreza  é independencia  necesarias.  Luego  que 
los  viejos  los  juzgan  bastante  instruidos,  empiezan  otra  cria 
y aun  después  de  esta  á veces  una  tercera. 

Sucede  á veces  que  durante  la  época  del  celo  contraen 
ciertos  colirojos  amistades  extraordinarias.  «En  mi  leñera, 
dice  Paesslcr,  se  había  establecido  una  pareja  de  colirojos 
en  un  nido  de  golondrina,  y cuando  regresó  de  su  viaje  de 
invierno,  hizo  otro  al  lado  del  primero,  y aun  no  le  habia 
concluido,  cuando  el  colirojo  hembra  comenzó  á cubrir.  Con 
frecuencia  le  molestaba  con  la  cola  su  atareada  vecina,  y 
empujábale  muchas  veces,  pero  nunca  le  inquietó.  Mas  tar- 
de, tocóle  cubrir  á la  golondrina,  y las  dos  hembras  perma- 
necieron una  al  lado  de  otra,  viviendo  en  la  mejor  armonía. 
Cuando  el  macho  de  la  segunda  llegaba  para  distraer  á su 
cotilpa&fa,  hablándole  en  su  lenguaje  del  cielo  y de  los  in- 
sectos, dirigíase  á veces  á su  vecina;  por  su  parte  la  golon- 
drina no  llevaba  á mal  que  la  tocara  el  colirojo  macho  cuando 
daba  de  comer  á sus  hijuelos.  Apenas  hubieron  crecido  estos 
lo  bastante,  se  dirigió  aquel  á una  cuadra  vecina  para  cons- 
truir su  nuevo  nido;  la  golondrina  le  siguió,  apropióse  un 
que  allí  encontró,  lo  recompuso  y ambas  parejas 
siendo  vecinas  y viviendo  en  la  mejor  inteli- 


L COLIROJO  ARBORICOLA  O DE  LOS 
M UROS—  RUTICILLA  PHCENICURUS 

CARACTERES. — Esta  especie,  que  se  presenta  tam- 
bién en  Alemania,  merece  su  calificación  de  arboricola,  por- 
que vive  casi  exclusivamente  en  los  árboles  tanto  en  el  monte 
como  en  los  jardines  y huertas.  El  macho  adulto  tiene  la 
trente  negra,  lo  mismo  que  los  lados  de  la  cabeza  y la  gar- 
ganta; el  lomo  de  un  gris  ceniciento;  el  pecho,  los  costados 
y la  cola  de  un  rojo  de  orín  vivo;  la  parte  superior  de  la  ca- 
beza y el  centro  del  vientre  blancos;  el  ojo  pardo;  el  pico  y 
las  patas  negros  (fig.  196). 

La  hembra  tiene  el  lomo  gris  oscuro;  el  vientre  gris,  y li- 
geramente negra  la  garganta  algunas  veces. 

En  los  pequeños  el  lomo  es  gris,  manchado  de  amarillo 
rojo  y de  pardo;  las  plumas  del  vientre  grises  y con  un  filete 
amarillo  rojo. 

Mide  (f,M  de  largo;  0o, 2 3 de  punta  á punta  de  ala;  esta 
plegada  II*, 08,  y la  cola  0“,o6. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  coliroio  arbori- 
cola habita  un  área  mas  dilatada  que  su  congénere,  pues  no 
falta  en  ningún  país  de  Europa;  prefiere  la  llanura  solo  ¿ 
causa  de  los  bosques,  por  cuya  razón  no  rehuye  las  monta- 
ñas ¡>or  principio,  y cuando  encuentra  reunidas  las  circuns- 
tancias locales  que  le  convienen  se  establece  en  cualquier 
punto.  Hácia  el  este  se  extiende  el  área  que  habita  hasta 
Persia,  estando  representado  mas  allá  por  otro  congénere. 
Llega  en  abril  á nuestro  pais  y vuelve  á emigrar  en  setiembre 
hasta  el  interior  del  Africa  y la  India. 

USOS,  COSTUMBRES  Y R ÉGIMEN.  — Tanto  por 
su  genero  de  vida  como  por  sus  costumbres  apenas  difiere 
el  colirojo  de  los  muros  de  la  especie  anterior:  diferenciase 
solo  porque  prefiere  estar  en  tos  árboles.  Su  voz  es  mas  rica 
y armoniosa; emite  dos  ó tres  sonidos  compuestos  de  notas 
dulces,  parecidas  á las  de  la  flauta ; el  canto  tiene  algo  de 
melancólico,  pero  es  muy  agradable,  y también  imita  el 
de  otras  aves. 

El  colirojo  de  los  muros  se  alimenta  de  insectos,  los  cua- 
les recoge  en  los  árboles  y en  tierra. 

Anida  casi  invariablemente  en  un  tronco  hueco,  en  casos 
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excepcionales  en  la  grieta  de  un  muro  <5  en  una  anfractuo- 
sidad, y siempre  en  excavaciones,  sobre  todo  en  aquellas 
de  abertura  estrecha ; pero  NValter  encontró  uno  en  tierra 
arrimado  al  tronco  de  un  grueso  pino,  y esto  en  una  locali 
dad  donde  no  faltaban  huecos  en  los  árboles.  El  nido,  de 
tosca  construcción,  se  compone  de  raíces  y rastrojo  seco,  en- 
trelazadas sin  órden  alguno;  el  interior  está  cubierto  de  plu 
mas.  La  hembra  pone,  en  la  segunda  mitad  de  abril,  de 
cinco  á ocho  huevos  de  cáscara  lisa  y color  azul  verdoso ; la 
segunda  puesta  se  verifica  en  junio,  pero  en  un  nido  dife- 
rente, si  bien  siempre  en  un  árbol  hueco;  en  la  primavera 
vuelve  el  colirojo  á tomar  posesión  del  primero. 

CAUTIVIDAD.  — Mas  frecuente  es  ver  á esta  ave  cau 
ti  va  que  á su  congénere:  canta  bien  y todo  el  año : pero  tiene 
el  defecto  de  producir  con  demasiada  frecuencia  su  grito  de 
llamada,  triste  y monótono,  que  se  expresa  por  vit,  uit,  fak, 
tak , y por  esto  causa  fastidio  al  aficionado. 

LOS  PETROCINCLOS-petrocincla 


CARACTERES.  — Este  género  comprende  aves  de  re- 
gular tamaño,  y por  esta  única  razón  las  clasifican  muchos 
naturalistas  con  los  túrdidos.  Tienen  el  cuerpo  esbelto;  el 
pico  puntiagudo,  fuerte  y prolongado,  ancho  en  la  base,  lige- 
ramente convexo,  y con  los  bordes  de  la  mandíbula  inferior 
cortados  hácia  la  punta  en  el  sentido  de  la  curvatura  de  la 
superior;  los  tarsos  son  de  un  largo  regular  y gruesos ; las 
uñas  largas  y muy  corvas;  las  alas  bastante  prolongadas  y 
sub-agudas,  con  la  tercera  penna  que  sobresale  de  las  de- 
más; la  cola  es  corta  y el  plumaje  liso,  abigarrado  ó uni- 
forme. 1 

EL  PETROCINCLO  SAXÁTI L — PETROCINCLA 

SAXATILIS 

Caractéres.  — Esta  ave  no  es  otra  cosa  que  un  co- 
iirojo  de  gran  tamaño.  1.a  cabeza,  el  cuello,  la  nuca  y la  ra 
badilla  son  de  color  azul  ceniciento;  la  parte  inferior  del 
lomo  de  un  blanco  azulado  ó blanca ; el  vientre  y el  pecho 
de  un  rojo  vivo;  las  plumas  de  la  espaldilla  de  un  gris  ceni- 
ciento oscuro  ó negro  pizarra;  las  rémiges  pardo  negras,  con 
la  punta  mas  clara;  la  extremidad  de  las  grandes  cobijas  de 
las  alas  orillada  de  un  blanco  matizado  de  amarillento;  las 
rectrices  del  mismo  color  que  el  vientre,  excepto  las  dos 
medias  que  son  de  un  gris  oscura  En  el  otoño,  después  de 
la  muda,  todas  las  plumas  tienen  un  filete  claro;  él  ojo  es 
pardo  rojo ; el  pico  de  un  negro  mate  y las  patas  de  un  gris 
rojizo. 

La  hembra  tiene  el  lomo  de  un  pardo  mate,  con  manchas 
claras,  el  cuello  blanco,  y el  vientre  rojo  claro,  siendo  los 
filetes  de  las  barbas  mas  oscuros.  Los  pequeños  tienen  el 
plumaje  manchado.  Miden  estas  aves  0“,23  de  largo;  <r,3; 
de  punta  á punta  de  ala;  0“,i3  esta  última  plegada  y 0^,07 
la  cola. 


Distribución  geográfica.— El  petrocinclo  sa- 
xátil  pertenece  á la  región  del  Mediterráneo  y se  encuentra 

Ien  casi  todas  las  sienas  y cordilleras  altas  de  la  Europa  me- 
dional.  Mas  al  norte  anida  aisladamente,  con  bastante  rc- 
ridad,  en  Estiria,  Carimia,  Austria  alta,  Tirol,  en  las 
peñas  de  Kotuch  cerca  de  Stramberg,  en  Moravia  y á lo 
largo  del  Rhin;  rara  vez  en  Bohemia,  Lusacia  y en  el  Harz.  I 
Hácia  el  este  llega  su  área  de  dispersión  hasta  la  Siberia  me- 
ridional; es  común  en  las  localidades  á propósito  de  la  Esla- 
vonia,  Croacia,  Dalmacia,  Turquía  y Grecia;  no  es  raro  en 
Italia,  Crimea,  Asia  Menor  y Siria.  En  España  solo  habita 
las  sieiTas  elevadas.  En  sus  emigraciones  atraviesa  una  gran 


parte  del  Africa  septentrional ; yo  le  he  hallado  todavía  en 
los  bosques  inmediatos  al  Kilo  Azul  En  su  patria  se  le  ve 
ya  á mediados  de  marzo,  lo  mas  tarde  en  abril,  y permanece 
hasta  fin  de  setiembre  ó principios  de  octubre.  Elige  por 
morada  sobre  todo  viñas,  ó valles  anchos  y pedregosos  donde 
crecen  algunos  árboles  viejos. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Las  COstum 
bres  de  esta  ave  se  asemejan  mucho  á las  del  colirojo  titis: 
es  prudente,  vivaz  y ágil  como  él;  rara  vez  pasa  todo  el  dia 
en  el  mismo  pumo;  recorre  continuamente  su  dominio  y no 
se  posa  nunca  sino  algunos  instantes:  corre  con  rapidez  por 
el  suelo;  salta  y hace  sus  reverencias  como  el  titis  ó el  saxí- 
cola moteado;  vuela  con  ligereza  y facilidad,  siguiendo  la 
linea  recta;  se  cierne,  traza  círculos  antes  de  posarse  y puede 
coger  los  insectos  al  vuelo.  Su  grito  ordinario  es  Are,  Are,  tan 
semejante  al  del  mirlo  como  al  del  saxícola  moteado,  el  de 
angustia  se  puede  expresar  por  ////,  uit,  muy  parecido  al  grito 
del  colirojo  eñ  circunstancias  análogas,  y lo  repite  varias  ve- 
ces seguidas  El  canto  es  rico  y variado;  las  notas  llenas  y 
armoniosas,  y se  distingue  al  propio  tiempo  por  frases  ente- 
ras sacadas  del  canto  de  otras  aves,  que  intercala  el  petro 
cinclo  según  la  localidad  que  habita  y el  talento  que  tiene. 
Asi  copia  y mezcla  trozos  del  canto  del  ruiseñor,  del  mirlo, 
del  tordo  músico,  del  pinzón,  de  la  alondra  y de  la  codorniz, 
del  petirojo,  del  vencejo,  de  la  oropéndola,  de  la  perdiz  y 
hasta  del  canto  del  gallo. 

El  |>etrocinclo  saxátil  se  alimenta  de  insectos;  en  el  otoño 
come  además  bayas,  uvas  y frutas  de  toda  especie.  Recoge 
los  primeros  en  el  suelo,  aunque  sin  escarbar  con  su  pico,  y 
á la  manera  del  colirojo  titis  atrapa  otros  insectos  al  vuelo, 
persiguiéndolos  á menudo  largo  rato. 

Poco  después  de  llegar  el  petrocinclo  saxátil  comienza  la 
reproducción:  el  macho  canta  entonces  á porfía;  danza  con 
ti  cuerpo  levantado,  conforme  pudo  ver  Alejandro  de  Ho 
meyer,  rozando  las  alas  y la  cola  contra  el  suelo,  erizadas  las 
plumas  del  lomo,  la  cabeza  echada  hácia  atrás,  el  pico  muy 
abierto  y los  ojos  medio  cerrados.  Por  último,  se  levanta  á 
la  manera  de  la  alondra  revoloteando,  cerniéndose  y cantando 
mas  fuertemente  que  antes,  y vuelve  al  puesto  donde  estaba 
posado.  El  nido,  siempre  muy  oculto,  está  situado  en  un 
sitio  inaccesible,  en  alguna  grieta  de  muro  ó de  roca,  en  un 
monton  de  piedras,  debajo  de  las  raíces  ó en  un  espeso  ma- 
torral La  parte  exterior  está  cubierta  de  raices,  ramas  de 
brezo,  astillas,  briznas  de  paja,  hojas  de  yerbas  y musgo,  en- 
trelazado el  todo  sin  órden ; el  interior  forma  una  excavación 
bien  redondeada  y cubierta  de  materiales  elegidos  con  cui- 
dado. Los  huevos,  cuyo  número  es  de  cuatro  á seis,  tienen 
cáscara  delgada  y color  azul  verdoso;  se  asemejan  á los  del 
colirojo  arborícela,  aunque  son  bastante  mayores.  Miden 
IP, 28  de  largo  por  ir,  19  de  grueso.  Macho  y hembra  com 
parten  el  trabajo  de  incubación  y de  la  cria  de  los  pequeños 
casi  en  proporciones  iguales  Cuando  amenaza  algún  peligro 
avisa  el  macho  con  un  grito  especial  que  podrá  represen- 
tarse con  la  onomatopeya  frickikchakchak  Jríchik,  hakckak, 
acompañado  de  grandes  inclinaciones  y meneando  la  cola. 

CAUTIVIDAD.—  Se  sacan  con  frecuencia  los  pequeños 
del  nido  y se  crian  con  el  alimento  que  seda  á los  ruiseñores 
y tordos,  pero  Talsky  dice  que  los  tratantes  en  pájaros  los 
suelen  confiar  al  cuidado  de  una  pareja  de  colirojos  titis,  y 
aun  los  colocan  en  un  nido  de  aguzanieves  si  se  encuentra 
cerca  de  la  casa.  Si  se  les  cuida  bien  se  domestican  j>erfecta- 
mente,  según  nos  dice  el  conde  (íourey,  y cantan  apenas  di- 
visan á su  amo.  «Yo  he  visto  algunos,  dice  el  citado  autor, 
que  comenzaban  á silbar  á cualquier  hora  del  dia  ó de  la 
noche  tan  pronto  como  su  amo  entraba  en  la  habitación 
donde  se  hallaban ; y no  querían  callarse  hasta  que  se  apaga- 
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ba  la  luz.  En  tales  casos  no  hacen  sino  repetir  algunas  frases 
que  se  les  han  enseñado,  y no  entonan  su  propio  canto.  Di* 
ríase  que  quieren  hablar  al  hombre  y hacerse  comprender  de 
él.  Si  están  solos  cantan  como  de  costumbre» 

Con  un  régimen  á propósito  y minuciosos  cuidados  llegan 
á criar  en  la  jaula,  ó adoptan  pájaros  de  otras  especies,  y 
muestran  en  general  cualidades  tan  excelentes  y múltiples 
que  bien  pueden  citarse  como  las  aves  cantoras  domésticas 
mas  notables  de  Euro; 


EL  PETROCINCLO  AZUL  — MONTICOLA. 
CaraCTérES. — Esta  especie,  representante  del  sub- 


género de  los  petrocosifos,  es  algo  mas  grande  que  el  petro- 


Kig.  *97-— ¿L  SAXÍCOLA  moteado 
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cindo  saxátil,  pues  mide  de  0’,23  á 0^,25  de  largo;  (T,  57  de 
punta  á punta  de  ala;  esta  plegada  (f,ia  y la  cola  OVp.  El 
plumaje  del  macho  es  de  un  color  azul  pizarra;  las  per.nas 
de  las  alas  y de  la  cola  negras,  orilladas  de  azul. 

La  hembra  es  de  un  gris  azulado;  la  garganta  tiene  man- 
chas de  un  pardo  rojo  claro  orladas  de  pardo  negro ; adornan 
el  vientre  unas  medias  lunas  de  color  pardo  oscuro  con  filetes 
blanco  parduscos  en  las  plumas;  las  pennas  de  las  alas  y de 
la  cola  son  del  mismo  tinte. 

Los  pequeños  se  parecen  á las  hembras,  diferenciándose 
tan  solo  por  las  manchas  pardo  claras,  que  salpican  el  lomo. 
Todas  las  plumas  del  macho  tienen  filetes  grises  después  de 
la  muda;  pero  no  tardan  en  desgastarse,  y entonces  aparece 
el  plumaje  en  toda  su  belleza.  El  ojo  es  pardo,  y el  pico  ne- 
gro lo  mismo  que  las  patas. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — La  patria  del  pe- 
trocinclo  azul  abraza  toda  la  Europa  meridional,  el  norte  de 
Africa  y una  gran  parte  del  Asia  central  hasta  la  China  ccn 
tral  é Himalaya  occidental  Tschusi  dice  que  es  frecuente  en 
Austria  Hungría,  particularmente  en  Dalmacia,  lstria,  Croa 
cia  y Tirol  meridional,  especialmente  en  la  ermita  del  Etsch 
y junto  al  lago  de  Garda ; pero  mas  raro  como  ave  anidadora 
en  la  Transiivania  y Carniola,  y como  ave  errante  en  Carin 
tia;  según  me  participa  Tschusi.  cria  también,  aunque  muy 
rara  vez,  en  compañía  del  petrocinclo  saxátil,  en  el  Kotusch, 
peña  caliza  de  quinientos  metros  de  altura  cerca  de  Stram- 
berg  en  la  parte  nordeste  de  Moravia.  Si  alguna  vez  se  le  ha 
observado  en  Alemania  no  ha  podido  ser  mas  que  como  ave 
errante  en  las  montañas  de  la  Uaviera  alta.  Abunda  en  Gre- 
cia, Italia,  1' rancia  meridional  y España,  como  también  en 
Palestina  y Egipto  hasta  Abisinia  y los  países  del  Atlas.  En 
invierno  se  encuentra  siempre  en  la  India,  á pesar  de  que 


no  es  en  rigor  ave  de  paso,  puesto  que  vive  perennemente 
en  las  localidades  á propósito  de  la  Europa  meridional,  solo 
que  en  invierno  se  traslada  á laderas  orientadas  al  sol 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Por  su  género 
de  vida  se  asemeja  bastante  este  petrocinclo  á la  especie  an- 
terior; pero  le  gusta  mas  el  desierto,  las  paredes  de  las  rocas 
y los  estrechos  valles  sin  árboles  ni  breñas;  evita  los  bosques, 
y por  otra  parte  penetra  en  los  lugares  habitados.  Se  le  ve 
posarse  en  las  torres,  en  las  murallas,  en  los  tejados  altos  y 
en  los  monumentos  ruinosos,  según  lo  hace  en  Egipto.  Con 
razón  se  le  ha  dado  algunas  veces  el  nombre  de  rrmitaño  ó 
solitario , porque  es  insociable  por  demás:  aunque  se  fija  cerca 
del  hombre,  muéstrase  poco  confiado  con  él  y conserva 
siempre  su  independencia.  Parece  que  no  vive  en  buena  ar- 
¡ monía  con  ninguna  otra  ave;  es  receloso  con  todas,  y ni  aun 
se  reúne  con  sus  semejantes.  Solo  en  el  periodo  del  celo  se 
ve  á los  petrocinclos  apareados  y con  sus  hijuelos;  mas  tar- 
de, hacia  el  otoño,  sepáranse  todos  y cada  cual  vive  para  sí. 
Esto  no  obstante,  en  Egipto  vi  algunas  veces  reducidas  ban- 
dadas de  estas  insociables  aves. 

JE»  petrocinclo  era  ya  muy  conocido  de  los  antiguos:  Ges- 
ner,  reproduciendo  lo  que  han  dicho  los  autores  de  verda- 
dero y de  falso,  se  expresa  en  los  términos  siguientes:  «Esta 
ave,  que  llaman  cyanus,  aborrece  al  hombre  instintivamente; 
evita  la  sociedad  hasta  en  los  lugares  salvajes  que  habita;  gús- 
tanle  los  parajes  desiertos  y las  cimas  de  las  montañas;  por 
esto  le  desagrada  el  Epiro  y otras  islas  habitadas,  y prefiere  Es- 
tira y demás  sitios  estériles  y solitarios,  parecidos á esta  isla.» 
El  petrocinclo  azul  tiene  también  cualidades  apreciables:  es 
extraordinariamente  vivaz,  activo,  movedizo  y cantor  incan- 
sable. No  iguala  su  canto  al  del  petrocinclo  saxátil,  pero  no 
deja  por  esto  de  valer  mucho  y se  le  oye  en  todas  las  esta- 
ciones del  año.  En  sus  movimientos  se  asemeja  también  á 
los  saxícolas,  pero  no  á los  turdinos,  con  los  cuales  no  puede 
compararse  por  poco  que  se  mire  con  alguna  atención.  Es  la 
especie  mas  vivaracha  de  todos  los  montecolinos,  tanto  al 
correr  como  al  volar;  ninguna  de  las  otras  especies  sostiene 
tanto  tiempo  el  vuelo  ni  avanza  tanto,  al  menos  que  yo  sepa. 
A veces  atraviesa  de  una  tirada  distancias  de  un  kilómetro 
cuando  deja  uno  de  sus  sitios  favoritos  situados  en  las  altu- 
ras, para  encaminarse  directamente  á otra  montaña  sin  bajar 
á tierra.  El  vuelo  se  parece  al  de  los  turdinos  mas  diestros, 
solo  que  el  petrocinclo  se  cierne  mas  que  estos,  particular- 
mente antes  de  posarse,  y cuando  canta  se  remonta  á los 
aires,  en  lo  cual  difiere  de  aquellos.  El  canto  viene  á ser  una 
mezcla  de  tonos  de  otros  pájaros:  se  oyen  por  ejemplo  las 
notas  sostenidas  de  garganta,  propias  del  petrocinclo  saxí- 
cola, con  la  diferencia  de  que  en  el  azul  son  mas  fuertes  y 
ásperas;  después  los  tiples  agudos  de  caramillo  del  tordo 
zorzal,  mezclados  con  los  del  ruiseñor,  y además  con  algunas 
frases  del  mirlo,  pero  no  tiene  este  canto  la  flexibilidad,  sua- 
vidad, variedad  y dulzura  que  distinguen  al  de  la  especie 
saxícola,  que  por  esta  razón  es  mas  propia  para  tenerla  en  la 
habitación.  El  petrocinclo  azul  repite  las  diferentes  frases 
por  lo  regular  dos,  tres  hasta  cinco  y aun  diez  veces,  y esto 
hace  que  su  canto  parezca  menos  variado  de  lo  que  es  en  rea- 
lidad. A veces  empero  se  le  oyen  tonos  tan  bajitos  y trémulos 
que  el  pájaro  mas  diminuto  no  podría  hacerlos  mas  tenues. 
l«e  gusta  cantar  mucho  durante  el  crepúsculo  vespertino  y 
aun  á la  luz  artificial  en  las  habitaciones.  Uno  de  estos  pe- 
trocinclos tenia  la  costumbre  de  cantar  bajito  de  un  modo 
muy  agradable  cuando  la  estancia  se  hallaba  muy  alumbra- 
da, ó bien  cuando  las  personas  allí  reunidas  hablaban  mucho 
y en  voz  muy  alta.  También  tiene,  al  igual  de  otras  aves 
cantoras,  su  frase  favorita  que  emite  cuando  quiere  saludar 
á un  conocido,  pero  como  es  capaz  de  repetirla  entonces  de 
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seis  á veinte  veces,  llega  á aburrir  á cualquiera.  No  ignoraba 
todo  esto  el  viejo  Gessner  cuando  dice:  «Canta  muy  bien, 
mucho  y variado;  además  es  inteligente, aprende,  lo  observa 
todo  é indica  con  su  voz  diferentes  cesas.  Cuando  se  le  des- 
pierta en  las  noches  desapacibles  se  pene  á cantar  alto  como 
si  asi  se  le  mandase  y como  si  tuviese  conciencia  de  que  tal 
es  su  obligación. > Su  grito  de  llamada  suena  tak,  íaky  y 
cuando  tiene  miedo  canta  como  su  congénere  saxátil,  »//, 
uit.  En  la  época  del  celo  ejecuta  varios  ejercicios  parecidos 
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á los  bailes  á que  se  entrega  en  igual  circunstancia  el  petro* 
cindo  saxátil ; solo  que  entonces  el  macho,  según  dice  Ho- 
meyer,  se  pone  horizontal ; se  hincha,  lo  que  le  hace  apare- 
cer roas  grande  y abotagado,  baja  la  cabeza,  y azota  el  aire 
con  la  cola  plegada  y levantada  á la  manera  del  mirla  El 
nido  que  construye  en  grietas  de  roca,  campanarios,  ruinas 
de  vetustos  castillos  y en  otros  edificios  elevados,  es  grande 
pero  sencillo,  compuesto  exteriormentc  de  briznas  de  yerba 
I basta  y fina,  y tapizado  interiormente  de  raicillas  torcidas. 


Fig.  198.  - -El  COLLALBA  COMUN 


Fig.  I99-— EL  COLLALBA  RIBÍCOLA 


A principios  de  mayo  queda  terminada  la  puesta,  que  con- 
siste en  cuatro  hasta  seis  huevos  ovalados,  relucientes  y de 
color  azul  verdoso  uniforme,  ó bien  salpicados  escasamente, 
sobre  todo  hacia  el  extremo  grueso,  do  manchas  de  un  gris 
violeta  muy  tenue,  sobre  las  cuales  hay  otras  rojizas  ó pardo 
rojizas;  su  longitud  es  de  (T.ozSyel  mayor  grueso  de  ( “019. 
Irby  pudo  observar  en  Gibraltar  perfectamente  una  pareja  de 
jietrocinclos  azules  durante  su  trabajo  de  incubación,  pues 
habían  establecido  su  nido  en  un  hueco  de  la  pared  del  esta- 
blo. Habia  cinco  huevos,  y el  20  de  junio  salieron  á luz  los 
pequeños,  que  los  padres  criaban  con  la  mayor  solicitud.  Para 
observarlos  mejor  mandó  practicar  Irby  un 
red,  delante  del  cual 
la  que  metió  los  pequeñuelos,  cubriéndola  con  un  paño  que 
solo  dejaba  libre  un  pequeño  agujero  para  poder  observar 
las  aves  desde  el  interior  del  establo.  Los  padres  iban  trayen- 
do casi  cada  cinco  minutos  por  lo  regular  gusanos,  alguna 
vez  también  arañas  y moscardones.  Fue  im posibl^aveggu ar 
de  dónde  sacaban  los  viejos  tantos  cienpiés,  ya  que  estos  ani- 
males viven  debajo  de  las  piedras.  Los  traían  siempre  sin  la 
cabeza,  que  tiene  pinzas  venenosas,  y todos  los  animales  por  lo 
general  muertos.  Dos  de  los  pequeños  murieron  en  la  jaula, 
porque  sus  padres  no  podian  llegar  á ellos  sino  con  mucho 
trabajo;  pero  los  tres  restantes  medraron,  y por  último,  se  los 
crió  artificialmente. 

Cautividad.  — Es  dificilísimo  coger  petrocmdoy»»!^ 
les  viejos;  por  esto  no  se  encuentran  para  la  jaula  sino  peque 
ños  sacados  del  nido;  cuidándolos  bien  viven  muchos  años, 
pero  cobran  tanto  afecto  ¿ su  local,  que  rara  vez  resisten  una 

mudanza.  , _ tf.  .. 

«Cuando  se  abrió  el  nuevo  mercado  de  La  \ alette,  refiere 

Wright,  varios  traficantes  pusieron  sus  petrocmclos  azules  en 
las  nuevas  tiendas,  pero  todas  aquellas  aves  enfermaron  una 


después  de  otra,  y al  cabo  de  algunas  semanas  no  quedaba 
una  sola.» 

En  Italia,  en  Malta  y Grecia,  son  muy  buscados  lospetro- 
cinclos  para  conservarlos  en  habitación.  Lindermayer  dice 
que  todos  los  años  se  exportan  muchos  á Grecia  y Turquía; 
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Fig.  200.—  EL  ErTIANURO  I>E  FRENTE  BLANCA 


en  Malta  son  muy  apreciados,  y por  uno  que  cante  bien  se 
pagan  de  60  á 80  pesetas.  Refiere  Wright  que  una  señora 
maltesa  rica  se  dió  por  contenta  con  adquirir  un  petrocinclo 
azul,  muy  buen  cantor,  por  180  pesetas,  siendo  de  notar  que 
no  le  vendió  su  amo  sin  vacilar  antes  mucho.  Los  malteses 
acostumbran  á colgar  de  la  jaula  donde  ponen  esta  ave  un 
pedazo  de  tela  roja,  dispuesto  de  cierta  manera,  porque  creen 
que  esto  preservará  á sus  cautivos  del  mal  de  ojo. 

'ENEMIGOS. — El  petrocinclo  azul  no  debe  temer  tanto 
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LOS  TURDIFORMÉS 


f l0S  cirniceros  c0'™  su  congénere,  pues  los  individuos  vie-  I una  espléndida  vegetación,  y se  interna  uno  en  la  montaña 
IOS  escanan  mt»rrAd  ií  cu  nndan».  ..  i~«.  _•  # . w l*nat 


jos  escapan  merced  á su  prudencia,  y los  jóvenes  por  la  cir 
cunstancia  de  hallarse  el  nido  en  un  sitio  inaccesible.  De  vez 
en  cuando,  no  obstante,  .algunas  de  estas  aves  perecen  entre 
las  garras  del  halcón,  por  rápido  que  sea  su  vuelo. 


encuéntrase  de  repente,  como  sucede  en  Egipto,  en  me- 
dio del  desierto.  Verdad  es  que  aun  se  atraviesa  el  cam- 
po, donde  crecen,  plantados  en  linea  recta,  numerosos  olivos 
seculares,  y que  se  pisa  una  alfombra  de  siempre  vivas; pero 
aquellos  árboles  no  son  los  mas  á propósito  para  comunicar 
animación  al  desierto.  Mas  adelante  se  encuentra  un  terreno 

rARACTÍRrQ  ^ , -v  dur0  y siUceo  en  el  <lue  aPar«ce  todavía  alguna  planta,  que 

? ;AJ T éRr  7‘ pueden constderar como  será  abrasada  prouto  por  |«  ardores  del  sol:  el  vbjem  ño 
tino  de  la  familia:  tienen  Jornias  A«hf»lrac-  r.  rA  ««  • , . . * *‘-qtro  no 


LOS  SAXÍCOLAS— saxícola 


el  tipo  de  la  familia:  tienen  formas  esbeltas;  pico  en  forma  de 
lezna;  estrechado  por  delante  de  las  fosas  nasales,  mas  ancho 
que  alto  en  la  base,  punta  algo  curva,  apenas  escotada  y de 
arista  angulosa;  los  tarsos  son  altos  y endebles;  los  dedos  de 
un  largo  regular;  la  cola  corta,  bastante  ancha,  truncada  en 
ánguio  recto.  Las  alas  son  algo  truncadas,  con  la  tercera  y 
cuarta  rciniges  mas  largas  que  las  demás.  El  plumaje  es  lacio, 
pero  abundante;  su  coloración  guarda  en  las  diferentes  espe- 
cies cierta  igualdad  á pesar  de  su  variedad. 

ÜJpORDO  C0LS=BEJHBS^SAXIG0LA  I 

LEUCURUS 

Caractéres. — Entre  las  especies  europeas  del  géne- 
saxícola  ocupa  esta,  una  de  las  .de  mayor  talla,  llamada 
obien  eollalba,  el  primer  puesto.  Cabanis  la  toma  por  tipo 
de  un  jsüb-género  ( Dromohtn,  Tordos  corredores  y Mide  ü“,  20 
de  largo;  1^,31  de  punta  apunta  de  ala;  esta  plegada  <r,io,  y 
í.”,07  la  cola.  El  plumajees  negrísimo  y algo  reluciente,  excep- 
1,1  lu  y sus  cobijas  superiores*  inferiores  que  son  de  un 
blanco  deslumbrador  con  una  faja  negra  en  el  extremo.  Las 

. r • _ « • • * _l?j¡  1 

claro  y negro 


rémiges  son  en  la  raiz  de  color  grn|ceniciento 
hacia  la  puma;  la  faja  negra  del  extremo  de  la 


s rectrices  del  medio  las  dos  quintas  partes  y se  va 
agostando  hácia  fuera,  por  manera  que  en  las  exteriores  se 
reduce  su  anchura  i ocho  milímetros.  La  hembra  se  asemeja 
al  macho,  solo  que  la  parte  oscura  de  su  plumaje  es  negro 
pardusca  corno  de  hollin.  Ix>s  pequeños  se  asemejan  á los 

:oloracion  mas 


ve  ya  sino  la  montaña  en  toda  su  salvaje  belleza;  peñascos 
arrastrados  por  las  aguas  interceptan  la  entrada  de  los  valles, 
entre  los  cuales  crecen  y se  ostentan  adelfas  y muchas 
otras  En  la  falda  de  la  montaña  crecen  el  romero  é innu- 
merables cardos,  reemplazando  el  bosque  donde  falta.  De 
vez  en  cuando  se  divisa  un  buitre  ó un  águila  que  se  cierne 
en  las  alturas;  también  suelen  verse  algunas  golondrinas  de 
las  rocas  ó varias  nevatillas,  el  petrocinclo  azul  y gorriones 
de  roca;  fuera  de  esto,  diríase  que  allí  no  existe  la  vida,  que 
todo  está  muerto.  De  repente,  no  obstante,  hieren  el  oido 
del  viajero  alegres  sonidos:  es  el  macho  del  collalba,  que 
entona  su  canto  alegre. 

El  collalba  es  un  ave  vivaz  y prudente;  su  macho  divierte 
mucho  á menudo.  Danza  sobre  una  meseta  de  rocas,  ó bien 
trota  ¿ lo  largo  de  una  pared  de  aquellas;  extiende  su  cola 
y sus  alas  como  el  gallo  silvestre;  baja  la  cabeza;  se  vuelve 
y sejrpvuelve;  remóntase  cantando,  y acaba  por  bajar  len- 
con  las  alas  y la  cola  tendidas,  para  que  oiga  me- 
jor la  hembra  las  últimas  notas  de  su  canto.  De  vez  en 
cuando  se  posa  en  la  copa  de  un  árbol  solitario  ó sobre  una 
chumben^  y con  mas  Irecuencia  en  la  prominencia  de  las 
. . rocas.  No  teme  descender  de  las  alturas  que  habita  para 

la  cola  ocupa  en  llegar  hasta  los  pueblos  de  las  montañas,  ó bien  sube  á las 


viejos,  según  su  sexo  respectivo,  siendo 
clara. 

DISTRIBUCION  GEOGRi 


ermitas  solitarias  situadas  en  los  picos  mas  altos. 

Cuando  esta  ave  se  halla  ocupada  cerca  de  su  nido  da 
mas  gusto  observarla;  entonces  es  realmente  encantadora. 

La  construcción  del  nido  no  empieza  hasta  fines  de  abril 
ó los  primeros  dias  de  mayo;  y á fe  que  no  le  faltan  sitios 
convenientes  donde  lijarlo,  pues  por  todas  partes  encuentra, 
v . f *ar£°  bs  paredes  de  roca,  numerosas  excavaciones  ó 
Jr  bonjta  ave  | á propósito.  Su  nido  es  grande;  se  compone  de  ras- 
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meridionales,  Grecia  y el  noroeste  de  Africa. 

USOS,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.  - En  cual- 
quiera parte  que  se  le  encuentre,  habita  el  collalba  las  sier- 
ras desde  su  falda  hasta  2,500  metros  de  altura  sobre  el  ni- 
vel de*  mar,  y es  muy  posible  que  en  el  rigor  del  verano  suba 
aun  mucho  mas.  En  las  regiones  bajas  no  se  le  ve  sino  en 
invierno,  como  pude  observar  en  las  sierras  principales  de 


cabra  Cada  puesta  suele  ser  de  cuatro  ó cinco  huevos,  no 
siendo  raro  encontrar  hasta  seis  ó siete;  son  de  un  color 
verde  azulado  claro,  con  manchas  moradas  y pardo  rojizas. 
Miden  0 , 023  de  largo  y 0“,o»7  de  mayor  gruesa 
A principios  de  julio  de  1857  encontré  un  nido  en  la 
Sierra  de  los  Anches,  cerca  de  Murcia.  Hallábase  en  el  fondo 
de  una  caverna  bastante  grande,  en  medio  de  unos  des- 


T-*  . c ...  c . . * una  «-atenía  Luidme  granae,  en  medio  de  unos  des- 

U V p.  na.  .us  si  ios  favoritos  son  las  peñas  mas  ásperas,  que-  prendimientos;  era  un  sitio  admirablemente  elegido  porque 
1 i^das  y solitarias ; «amo  mas  oscuras  y negruzcas  sean,  1 es  raro  que  un  hombre  se  avemure  en  lugar  tan 
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que  se  podía  alcanzar  allí  fácilmente  su  nida  Ei 

UMh  a I V 1 «a. 


otras  mas  claras  como  son  las  calizas. 


Quien  no  haya  salido  de  la  verde  Alemania,  difícilmente  h¡jueU^ue"¡Tu^ b 
b£  !Z::LZ  hZ  t “ “°lto5ü  r d-  el  mucho  y la  hen.br. 


bellas  v majestuosas  hasta  cierto  punto;  pero  no  compara 
bles  con  las  del  norte;  rara  vez  están  cubiertas  de  bosque; 
jamás  tapiza  sus  Hincos  una  verde  pradera;  solo  les  prestan 
algún  colorido  las  lejanas  tintas  del  horizonte,  y sobre  el 
azul  del  cielo  solo  se  destacan  los  colores  de  las  rocas  (i). 

Cuando  se  --aie  de  la  verde  y fértil  llanura,  donde  un  hilo 
de  agua,  que  serpentea  con  caprichosos  giros  hace  brotar 

(i)  ¡Cía  pintura  que  el  Dr.  Brchm  hace  de  la  parte  mas  importante 
c a orografía  ce  la  I ’eninsula  es  con  efecto  cierta  en  muchas  comarcas, 
pero  en  otra-,  es  exagerada,  como  ]>uc<le  convencerse  cualquiera  que 
\iaje  por  a aa,  Asturias,  montañas  de  Santander,  provincias  vascon- 
gadas, serranía  de  Cuenca  y Athamdn  y otras  mochas  regiones. 


Nunca  tuve  mejor  ocasión  de  acercarme  á estas  aves,  pues 
parecían  haber  depuesto  todo  temor,  y solo  estaban  á quince 
pasos  de  mi,  uno  á U derecha,  la  otra  á la  izquierda.  La 
hembra  volaba  ansiosa  de  roca  en  roca,  mientras  el  macho 
permanecía  en  su  puesto  cantando,  como  para  rogarme  que 
no  hiciese  daño  á su  progenie;  danzaba,  trotaba  de  un  lado 
á otro,  agachábase,  cantaba  de  nuevo  y volvía  otra  vez  á su 
baile.  La  situación  era  interesante:  por  un  lado  la  hembra, 
siempre  inquieta,  y mostrándose  cada  vez  mas  atrevida;  por 
el  otro  el  macho,  sin  saber  qué  hacer  en  medio  de  su  angus- 
tia,  para  alejar  al  enemigo.  No  podía  ser  la  ocasión  mas  pro- 
picia para  matarlos;  pero  no  quise  hacerlo  y me  alejé:  los 
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padres  entonaron  entonces  un  alegre  canto,  como  para  darme 
las  gracias 

Un  poco  mas  léjos  vi  un  macho  y su  hembra  que  guiaban 
á sus  hijuelos,  y seguidos  de  ellos,  volaban  de  piedra  en  pie- 
dra y de  roca  en  roca,  como  para  enseñarles.  Uno  de  los 
padres  daba  la  señal  de  aviso,  y en  un  momento  desapare- 
cía toda  la  pequeña  familia  en  una  grieta  <5  en  medio  de  los 
peñascos,  apareciendo  algunos  minutos  después,  al  oir  el 
grito  de  llamada,  para  reunirse  en  la  puma  de  alguna  roca. 
Los  padres  comienzan  luego  á cazar;  cogen  aquí  un  pequeño 
insecto,  allá  un  gusano;  persiguen  por  los  aires  á las  moscas 
y las  mariposas,  y rara  vez  se  Ies  escapa  la  presa  que  codi- 
cian. Los  hijuelos  han  sido  testigos  de  su  destreza,  y quie- 
ren á su  vez  obtener  una  parte  del  botín;  al  efecto  corren, 
se  empujan  y pian ; pero  casi  siempre  son  los  machos,  mas 
vivaces,  ágiles  y fuertes  que  las  hembras,  los  que  reciben 
antes  su  alimento  en  el  pico.  De  repente  vuelve  á levantar 
el  enemigo  la  cabeza  detrás  de  la  piedra  que  le  oculta;  es  la 
cabeza  de  Medusa  para  la  familia  entretenida  en  alegre 
juego;  pero  basta  una  sola  llamada  del  macho  para  que  to- 
dos desaparezcan  con  asombrosa  rapidez. 

I)e  este  modo  siguen  los  polluelos  bajo  la  egida  fiel  de  sus 
padres,  hasta  que  han  mudado  su  primer  plumaje,  el  cual  cae 
en  los  meses  de  julio,  agosto  y setiembre;  entonces  se  sepa- 
ran, y á fines  de  octubre  y principios  de  noviembre  se  ven 
las  nuevas  parejas,  separadas  ya  de  su  familia,  si  bien  les 
gusta  la  compañía  de  otras  de  su  especie.  En  enero  ya  ensa- 
yan su  voz  y en  febrero  resuena  el  canto  animado  y comple- 
to que  se  asemeja  hasta  confundirse  con  $1  del  petTOcinclo 
azul,  aunque  no  es  tan  penetrante  ni  estridente,  y acaba  con 
un  sonido  especial  que  tiene  cierta  analogía  con  el  que  emite 
el  colirojo  vulgar. 

EL  SAXÍCOLA  SACRISTAN  Ó MOTEADO- 
SAXICOLA  (ENANTHE 

CARACTERES.  — El  saxícola  moteado  tiene  el  lomo 
gris  ceniciento  claro:  la  rabadilta,  la  garganta  y el  vientre  de 
color  blanco;  el  pecho  amarillo  rojizo;  la  frente  y una  línea 
que  hay  por  encima  del  ojo  blancas;  una  mancha  que  se 
corre  entre  este  ú i timo  y el  pico,  las  nalgas  y las  dos  rectri 
ces  medias  negras;  las  demás  son  blancas  con  la  punta  negra; 
el  ojo  pardo;  el  pico  y las  patas  de  un  tinte  negro  (fig.  197). 
En  el  otoño,  después  de  la  muda,  adquiere  el  lomo  un  color 
rojizo  y el  vientre  es  amarillo  roja 

La  hembra  es  de  un  gris  ceniciento  rojizo;  la  frente  y la 
linea  sub-ocular  de  un  blanco  sucio;  la  mancha  del  ojo  de 
un  negro  de  hollín,  con  filete  amarillo  clara  El  macho  mide 
0*  ,i6  de  largo  por  0m,29  de  punta  á punta  de  ala,  la  cola 
(T.cfi  y el  ala  plegada  Ú'\o9.  La  hembra  es  algunos  milíme- 
tros mas  corta  y menos  ancha. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Mas  fácil  es  citar 
los  países  del  antiguo  continente  donde  no  se  encuentra  esta 
ave,  que  enumerar  aquellos  en  que  habita.  Anida  durante  el 
verano  desde  los  Pirineos  y el  Parnaso  hasta  la  Imponía  y 
en  todos  los  países  del  Asia  de  igual  latitud  poco  mas  6 
os,  mientras  que  en  .América  su  área  se  reduce  al  alto 
c;  al  sur  de  Nueva-York  no  se  le  ha  visto  nunca.  En  su 
emigración  invernal  atraviesa  mas  de  la  mitad  del  Africa;  yo 
le  he  observado  en  el  Sudan,  y otros  naturalistas  le  han  en- 
contrado en  el  Africa  occidental.  Lo  mismo  puede  decirse 
respecto  al  Asia:  Jcrdon  asegura  que  visita  en  invierno,  si 
bien  en  corto  número,  las  provincias  septentrionales. 

Representan  á esta  especie  en  el  sudoeste  de  Europa 
otras  dos  muy  afines  y que  también  se  han  cogido  en  Ale- 
mania. 


EL  SAXICOLA  ROJ  IZO  — SAXICOLA  RU- 

FESCENS 

CARACTERES.  — Este  saxícola  es  unos  cuantos  milí- 
metros mas  pequeño  que  el  anterior;  tiene  el  lomo  gris  blan- 
quizco y la  parte  inferior  del  cuerpo  entre  gris  y blanco  rojizo; 
una  lista  estrecha  que  va  desde  el  borde  del  pico  al  ojo  y una 
mancha  oblonga  en  la  mejilla  que  abraza  parte  del  ojo  son 
negras,  como  también  la  rectriz  del  medio  y la  extremidad 
de  las  otras.  El  plumaje  de  la  hembra  es  mas  oscuro  y tira 
mas  á orín  rojizo. 

EL  SAXÍCOLA  STAPAZINO  — SAXICOLA 

STAPAZINA 

CAR  ACT ÉRES.— Es  aun  mas  pequeño  que  el  saxícola 
anterior.  Tiene  el  lomo,  el  pecho  y el  vientre  color  de  orín ; 
la  garganta  y las  alas  negras;  las  cobijas  menores  llevan  un 
filete  orin.  En  los  pequeños  la  cabeza  es  gris  amarillenta,  lo 
mismo  que  la  nuca  y el  cuello,  teniendo  cada  pluma  el  tallo 
blanco  y un  filete  gris;  el  vientre  es  de  un  blanco  sucio;  el 
pecho  agrisado;  las  plumas  de  esta  parte  presentan  un  ligero 
filete  gris  pardo;  las  rémiges  y las  rectrices  son  de  un  negro 
pálido;  las  cobijas  superiores  del  ala  con  filete  gris  rojo. 

EL  SAXÍCOLA  LEON  ADO  — SAXICOLA  ISA- 

BELLINA 

Caracteres. — Esta  especie,  muy  parecida  á la  de 
cola  blanca,  pero  algo  mayor,  habita  el  sudeste  de  Europa ; 
su  color  es,  en  el  lomo  entre  leonado,  orín  y pardusco,  mas 
subido  en  la  rabadilla  y en  la  parte  inferior  del  cuerpo,  leo- 
nado orin  amarilla 

EL  SAXÍCOLA  LEUCOM ELA  — SAXICOLA 

LEUCOMELA 

CARACTERES. — Es  originario  del  Asia,  pero  se  presen- 
ta alguna  que  otra  vez  en  la  Europa  oriental.  Tiene  la  cabe- 
za, cuello,  nuca,  lomo  y las  dos  rectrices  medias  negros,  y 
todo  el  resto  del  plumaje  blanco. 

Usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN  DE  LOS 
SAXÍCOLAS. — Los  parajes  donde  predominan  los  peñas- 
cos son  los  preferidos  por  estas  aves,  que  escasean  mucho  en 
los  lugares  cultivados,  si  bien  se  las  encuentra  también  donde 
hay  montones  de  piedras,  masas  de  rocas  6 muros.  En  Sue- 
cia, en  el  sur  de  Alemania  y en  Suiza,  abunda  el  saxícola 
en  las  alturas,  asi  como  en  los  valles,  á lo  largo  de  las  pare- 
des de  roca  y en  la  llanura.  En  F.scandinavia  es  uno  de  los 
últimos  séres  animados  que  se  encm  ntnn:  yo  le  vi  en  todas 
partes  en  Laponia,  y en  los  glaciares  de  Gaklhoepigyen;  en 
los  Alpes  se  remonta  sobre  la  zona  de  los  bosques,  hasta  los 
glaciares  del  Furca  y Grossglockner.  Las  demás  especies  viven 
de  un  modo  análogo;  habitan  las  comarcas  mas  desiertas  y 
de  hecho  se  las  ve  en  el  desierto  mismo,  á los  rayos  de  un 
sol  abrasador,  donde  solo  reina  el  silencio  y la  muerte. 

El  sacristán,  al  que  puedo  limitarme  en  esta  descripción, 
es  un  ave  alegre,  vivaz  y ágil,  insociable,  prudente,  y que 
siempre  está  en  movimiento:  inspírale  temor  el  hombre;  le 
gusta  el  aislamiento,  y no  vive  en  paz  con  ninguna  otra  ave, 
ni  aun  con  sus  semejantes.  Solo  en  la  época  de  las  emigracio- 
nes se  le  ve  reunirse  con  otras  de  sus  congéneres;  pero  aun 
entonces  vive  cada  una  para  sí  sin  contraer  realmente  amis- 
tad con  ninguna  de  sus  compañeras  de  viaje.  Si  se  fijan  dos 
parejas  una  cerca  de  otra,  cosa  que  sucede  algunas  veces, 
empéñase  entre  las  dos  una  interminable  contienda. 
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I-n  persona  que  desee  observarle  no  tardará  en  conseguirlo ; 
pues  para  descansar  escoge  siempre  el  punto  mas  elevado  de 
su  dominio,  y no  permanece  tranquilo  un  solo  instante.  Se 
posa  sobre  una  piedra  ó una  eminencia,  con  el  cuerpo  dere- 
cho; pero  á cada  instante  mueve  la  cola;  sobaja  y se  levanta, 
sobre  todo  si  le  llama  la  atención  alguna  cosa  desusada;  y á 
esto  se  debe  que  los  españoles  le  den  el  nombre  de  sacris- 
tán. Kn  tierra  salta  con  tanta  rapidez,  que  no  parece  sino  que 
rueda,  según  ha  observado  Naumann;  pero  en  medio  de  su 
mas  precipitada  carrera,  detiénese  bruscamente;  si  ha  encon- 
trado una  piedra  se  posa  encima  al  momento,  encoge  las  patas 


varias  veces  y sigue  corriendo  después.  Cuando  vuela  rasa 
casi  siempre  el  suelo,  aunque  solo  sea  para  pasar  de  una 
montaña  á otra:  aletea  precipitadamente;  avanza  trazando 
una  ligera  curva  hacia  un  objeto  elevado,  y tan  pronto  como 
llega  al  pié,  elévase  casi  perpendicularmcnte  hácia  la  cima. 

Kn  el  acto  de  volar  es  cuando  mejor  se  ve  el  color  blanco 
de  su  rabadilla;  Naumann  ha  comparado  muy  bien  en  aquel 
momento  al  ave  con  una  pluma  de  oca  arrebatada  por  el 
viento.  I/)s  movimientos  cambian  en  el  periodo  del  celo,  du- 
rante el  cual  se  remonta  este  saxícola  cantando  á una  altura 
de  8 á 10  metros;  luego  levanta  las  alas,  déjase  caer  oblicua- 


mente y termina  su  canci 
tierra. 

Su  grito  de  llamada  se  puede  traducir  por  guiuf  guiuf;  y 
cuando  está  excitado  añade  el  sonido  tac,  tac.  Su  canto  es 
singular  y poco  agradable:  consiste  en  frases  cortas,  en  las 
que  alterna  el  grito  de  llamada  con  varios  sonidos  roncos, 
pareciendo  que  el  ave  trata  de  suplir  con  su  ardimiento  la 
disposición  que  no  le  concedió  la  naturaleza;  hay  sin  embar- 
go entre  ellos  también  maestros  en  el  canto  que  ¿aman  el  de 
otras  aves  con  mucha  perfección.  Canta  desde  la  mañana 

hasta  por  la  tarde,  y con  frecuencia  se  oye  su  voz  durante  la 
noche. 

El  saxícola  moteado  se  alimenta  de  pequeños  coleópteros, 
de  mariposas,  moscas,  larvas  y orugas.  Desde  su  punto  de 
observación  inspecciona  todo  su  dominio,  y no  escapa  á su 
penetrante  vista  ninguno  de  los  séres  que  se  arrastran  por  el 
suelo  ó cruzan  los  aires.  Atrapa  los  infiSios  á la  carrera  ó al 
vuelo,  lo  mismo  que  los  colirojos. 

Anida  en  las  grietas  de  las  rocas,  en  los  agujeros  de  los 
muros,  en  los  montones  de  piedras,  y menos  frecuentemente 
en  los  de  leña,  debajo  de  los  troncos  viejos  de  árbol,  en  ca- 
\idades  practicadas  en  tierra,  6 bajo  la  prominencia  de  una 
roca;  pero  siempre  en  un  sitio  bien  oculto  y protegido  por 
arriba.  En  muchas  partes  de  Alemania  no  encuentra  ya  don- 


de establecerse,  y si  entonces  no  prefiere  emigrar,  se  contenta 
con  cualquiera  cavidad  donde  pueda  tener  cabida  su  nido. 
Este  es  de  tosca  construcción  y paredes  gruesas,  formadas  de 
raíces,  hojas  y tallos  de  yerbas,  con  el  interior  relleno  de  lana, 
pelusilla,  pelos  y plumas.  Los  huevos,  cuyo  número  varía  en- 
tre cinco  y siete,  son  de  color  azul  pálido,  ó blanco  verdoso 
uniforme,  y rara  vez  manchados  de  puntos  de  un  pardo  ro- 
jizo amarillento..Miden  II", 02 1 de  largo  por  lf',015  de  diáme- 
tro. Solo  cubre  la  hembra;  pero  ayúdala  el  macho  á criar  sus 
hijuelos;  mientras  aquella  está  ocupada  en  la  incubación,  su 
compañero  permanece  en  los  alrededores,  velando  por  la  se- 
guridad del  nido.  Apenas  amenaza  algún  riesgo  lanza  gritos 
de  espanto,  mientras  que  la  hembra  suele  recurrir  á la  astucia 
á fin  de  alejar  al  enemigo  de  sus  hijuelos. 

La  puesta  se  verifica  en  el  mes  de  mayo;  el  saxícola  motea- 
do no  empolla  mas  que  una  vez  anualmente,  y solo  por  excep- 
ción dos.  Los  hijuelos  pasan  todo  el  verano  con  sus  padres 
para  emigrar  con  ellos;  se  van  á fines  de  setiembre  y vuelven 
por  marzo. 

Cautividad. — Los  sacristanes  adultos  soportan  con 
dificultad  la  pérdida  de  su  libertad;  pero  si  se  les  coge  peque- 
ños del  nido,  acostümbranse  pronto  á la  cautividad;  aun 

cuando  solo  se  captan  las  simpatías  del  observador  inteli- 
gente. 
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LOS  EPTI AN  UROS  — ephthianura 

CaractéRES.— Estas  aves  tienen  el  pico  mas  corto 
que  la  cabeza,  bastante  recto,  comprimido  lateralmente  y es- 
cotado por  delante  de  la  punta;  las  alas  son  largas  y muy 
obtusas,  con  la  tercera  y cuarta  pennas  mas  grandes;  la  cola 
corta  y cónica;  los  tarsos  medianamente  altos  y delgados,  y 
sus  dedos  largos. 

Distribución  geográfica. — Todas  las  especies 
pertenecientes  á este  genero  son  propias  de  la  Nueva  Holanda. 

EL  EPTI  ANURO  DE  FRENTE  BLANCA  — 
EPHTHI ANUR A ALBIFRONS 

Caracteres.— Es  conocida  también  esta  ave  con  el 
nombre  de  eptianuro  nevatilla:  tiene  el  lomo  gris  oscuro, 
presentando  cada  pluma  en  su  centro  una  mancha  parda;  las 
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rémiges  y las  rectrices  medias  son  de  un  pardo  oscuro,  y del 
mismo  tinte  las  laterales,  con  una  larga  mancha  blanca  en  las 
barbas  internas,  cerca  de  la  punta ; la  parte  anterior  de  la 
cabeza,  la  cara,  la  garganta,  el  pecho  y el  vientre  son  de  un 
blanco  puro;  el  occipucio  negro,  así  como  una  faja  que  des- 
ciende por  los  lados  del  cuello  y atraviesa  el  pecho ; el  ojo 
es  de  un  leonado  rojizo;  el  pico  y las  patas  de  color  negro 
(fig.  a 00). 

I^a  hembra  tiene  el  lomo  gris  pardo;  la  garganta  y el  vien- 
tre de  un  blanco  leonado;  el  collar  negro  se  marca  ligeramen- 
te, y apenas  está  indicada  la  mancha  délas  rectrices  laterales. 
Esta  ave  mide  G“,  1 1 de  largo. 

Distribución  geográfica.— Gould,  el  primero 
que  trazó  la  descripción  del  eptianuro  de  frente  blanca,  le 
descubrió  en  las  pequeñas  islas  del  estrecho  de  Bass ; mas 
tarde  se  le  encontró  en  todo  el  sur  de  Australia. 

usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Es  un  ave  tan 
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como  por  su  plumaje.  A sé- 
todos  losmontecolinos,  distínguese  por  su  vivad- 
d,  su  prudencia  y timidez;  como  ellos  permaneced  menudo 
posada  en  el  extremo  de  una  rama  seca  ó sobre  una  piedra, 
y si  le  espanta  alguna  cosa,  vuela  para  ir  á posarse  á ciento 
ó doscientos  metros  mas  lejos.  En  tierra  brinca  con  mucha 
agilidad,  sin  que  pueda  decirse  que  anda  ó da  saltitos;  su 
movimiento,  muy  particular,  es  en  cierto  modo  un  término 
medio  entre  el  salto  y el  paso;  al  propio  tiempo  que  avanza 
el  ave  mueve  la  cola  con  frecuencia.  'X 

Rara  vez  se  ven  reunidos  mas  de  cinco  ó seis  eptianuros ; 
durante  el  {jeriodo  del  celo  no  se  encuentran  sino  parejas 
aisladas.  Son  tan  poco  sociables  como  las  especies  examina- 
das hasta  aquí. 

La  reproducción  se  verifica  en  setiembre  tí  octubre:  el  ave 
fija  su  nido  en  un  pequeño  matorral  á poca  distancia  del  sue- 
lo; el  armazón  se  compone  de  famas  secas;  luego  sigue  una 
capa  de  yerbas,  y por  último  otra  de  hojas  tiernas,  pelos  y 
diversos  materiales  semejantes.  Rasay,  el  primero  que  dio  i 
conocer  la  manera  de  reproducirse  el  ave,  encontró  en  su 
nido  tres  huevos,  rara  vez  cuatro,  que  eran  de  color  blanco, 
con  manchas  de  un  rojo  pardo  oscuro,  mas  numerosas  en  la 
punta  gruesa.  Los  padres  manifiestan  tal  inquietud  por  su 
progenie,  que  muchas  veces  se  descubre  por  esto  mismo  dón- 
de se  halla;  tratan  de  alejar  de  ella  al  enemigo,  y le  atraen 
simulando  una  especie  de  parálisis,  como  hacen  otras  aves. 


Después  de  poner  por  segunda  vez  se  reúne  la  hembra  con 
el  macho  y todos  sus  hijuelos,  y desde  aquel  momento  for- 
man reducidas  familias. 

LOS  COLLALBAS  — pratíncola 

CARACTERES. — Eos  collalbas  son  pequeñas  aves,  un 
poco  pesadas,  de  pico  corto,  grueso  y redondeado,  ancho  en 
la  base  y solo  encorvado  en  la  punta;  las  alas  son  mediana- 
mente largas  y muy  obtusas,  con  la  tercera  y cuarta  rémiges 
mas  prolongadas;  la  cola  es  corta  con  pennas  estrechas,  y los 
tarsos  altos  y delgados:  el  plumaje  es  abigarrado. 

EL  COLLALBA  COMUN —PRATINCOLA 

BETRA 

CARACTÉRES.^— Es  la  especie  mas  común  del  género 
en  nuestro  país;  tiene  la  parte  superior  del  cuerpo  de  color 
1 pardo  negruzco  coa  manchas  que  resultan  de  los  filetes  gris 
orín  de  las  plumas;  la  inferior  es  blanco  amarillenta  tirando 
á orín;  la  barba,  los  costados  del  cuello,  la  región  superior  del 
ojo  y una  placa  en  el  centro  del  ala  son  blancos.  El  ojo  es 
pardo  oscuro:  el  pico  y las  patas  de  un  tinte  negro.  La  longi- 
tud de  esta  ave  es  de  0m,f4,  y el  ancho  de  punta  á punta  de 
ala  de  0“,ai;  esta  última  plegada  mide  (>*,09  y la  cola  0\o5. 

En  la  hembra  todos  los  colores  son  menos  vivos;  la  linca 
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que  hay  sobre  el  ojo  es  amarillenta,  y la  placa  del  ala  menos 
marcada. 

Los  hijuelos  tienen  el  lomo  rojo  y gris  negro,  con  listas 
longitudinales  de  un  amarillo  rojo;  el  vientre  rojo  claro,  cu- 
bierto de  manchas  de  un  amarillo  rojizo;  las  extremidades  de 
las  plumas  negruzcas. 

EL  COLLALBA  RUBICOLA—  PRATINCOLA 

RUBICOLA 

CARACTÉRES. — El  collalba  rubicola  (fig.  199)  es  un 
poco  mas  grande  que  el  anterior  y tiene  colores  mas  vivos. 
El  lomo  y la  garganta  son  negros;  el  vientre  rojo  bayo;  la  ra- 
badilla, una  man clia  que  hay  á los  lados  del 
el  ala  son  de  un  blanco  puro. 

hembra  tiene  el  lomo  y la  garganta  de 
amarillo  rojo,  y las  plumas  del  1< 
l|o  de  orín. 

TRIBUCION 

frecuente  en  todas  las  tierras  llanas  de  Alemania  y 
limítrofes;  además  se  encuentra  en  la  Europa  septen- 
y meridional,  asi  como  en  el  Asia  occidental.  En  in- 
0 emigra  á Africa  y á la  Indiiü, Llega  á Alemania  áúlti- 
mos  de  abril  y permanece  hasta  ñn  de  setiembre;  en  España 
se  le  ve  todo  el  año;  y en  Inglaterra  soporta  el  invierna.  La 
especie  rubicola,  por  lo  general  menos  frecuente  en  Alemania 
que  la  anterior,  y mas  propia  de  la  parte  occidental,  habita 
los  países  templados  de  Europa  y de  Asia,  hácia  el  norte 
hasta  la  latitud  de  la  Suecia  meridional.  En  invierno  emigra 
al  interior  del  Africa  y á la  Ind 

USOS,  COSTUMBRES  Y 

is  bañadas  por  arroyos  ó inmediatas  á las  corrientes  de 
agua,  que  confinan  con  los  campos  ó los  bosques  y-* están 
sembradas  de  algunos  matorrales,  son  los  sitios  que  bus- 
ca siempre  el  collalba  ccmun;  huye  de  los  lugares  desier- 
tos y no  suele  estar  sino  en  los  cultivados.  Cuanto  mas  fértil 
es  un  país,  mas  seguro  es  hallar  á esta  ave:  abunda  mucho 
en  las  vegas  de  España;  en  la  estación  del  celo  vive  en  las 
praderas;  y luego  se  traslada  d los  campos,  sobre  todo  ¿dos 
que  están  plantados  de  patatas  y coles.  Donde  se  halla  no 
suele  pasar  desapercibido,  pues  elige  siempre  puntos  elevados 
para  entregarse  al  descanso  y acechar  su  presa*. 

No  puede  negarse  que  el  collalba  común  es  la  especie  me- 
nos agradable  de  la  familia,  por  mas  que  figure  entre  las  aves 
;s  alegres,  vivaces  y ágiles  de  nuestro  país.  Salta  rápida- 
mente en  tierra,  y siempre  que  se  posa,  ó cuando  descansa, 
inclinase  bruscamente  hácia  adelanto,  moviendo  la  cola.  Al 
volar  traza  lineas  onduladas,  rasando  casi  la  tierra;  puede 
cambiar  súbitamente  de  dirección  y atrapar  los  insectos  al 
vuelo.  Se  le  ve  todo  el  día  posado  en  la  copa  de  un  arbusto, 
en  los  tallos  mas  altos  de  las  plantas  herbáceas  ó de  un  ma- 
torral de  poca  altura,  desde  donde  examina  todo  cuanto 
pasa  á su  alrededor.  De  repente  se  precipita  á tierra,  recoge 
la  presa  que  acaba  de  descubrir  y vuelve  á su  sitio  <5  á otro 
mas  alto. 

El  collalba  común  no  es  en  rigor  sociable,  aunque  sí  menos 
pendenciero  que  otras  especies  de  la  misma  familia;  es  afi- 
cionado á reunirse  con  sus  congéneres  ó con  otras  aves;  rara 
vez  traba  disputas  con  ellas. 

Su  grito  de  llamada  es  gangoso  y puede  expresarse  por 
tza  ó iiatuiech : su  canto,  muy  agradable,  se  compone  de  di- 
versos temas  cortos,  pero  repetidos  con  diversas  variaciones. 
Las  notas  son  puras  y llenas:  el  collalba  rubicola  mezcla  con 
su  canto  los  de  otras  aves  que  viven  en  las  localidades  fre- 
cuentadas  por  él,  como  por  ejemplo,  los  del  verderón,  del 
jilguero,  del  pardillo,  del  pinzón  real,  de  la  curruca,  del  pin- 


zón vulgar,  etc  Canta  con  ardimiento  hasta  principios  de 
julio:  comienza  á dejarse  oir  temprano  por  la  mañana;  rara 
vez  guarda  silencio  durante  el  dia,  y á menudo  se  le  oye  aun 
después  de  cerrar  la  noche. 

Estas  aves  se  alimentan  de  insectos,  particularmente  de 
coleópteros:  comen  además  langostas,  larvas,  orugas,  hormi- 
gas y moscas  que  recogen  por  tierra,  ó atrapan  al  vuela 
El  collalba  común  construye  su  nido  en  los  prados  al  pie' 
de  una  mata  de  yerba,  debajo  de  un  pequeño  matorral,  y 
comunmente  en  una  ligera  depresión  del  terreno,  donde  le 
oculta  tan  bien  que  es  difícil  descubrirlo.  «Los  segadores, 
dice  Naumann,  le  encuentran  menos  á menudo  que  los  en- 
cargados de  recoger  después  el  heno  con  rastrillos,  y hasta 
he  visto  nidos  que  no  habiendo  sido  descubiertos  por  unos 
ni  por  otros,  pudieron  el  macho  y la  hembra  criar  felizmente 
s pequeños  á pesar  de  la  siega.  Las  paredes  del  nido  se 
ponen  de  raices,  flojamente  entrelazadas,  tallos  secos, 
trojes,  hojas,  yerbas  y musgo;  en  el  interior  hay  una  capa 
e materiales  mas  delicados,  cubiertos  de  crines  de  caballa» 
Cada  puesta  consta  de  cinco  á siete  huevos  voluminosos, 
lisos,  de  color  verde  azulado  claro,  con  puntos  muy  pequeños 
de  un  tinte  amarillo  rojo,  y apenas  visible,  en  la  punta  mas 
gruesa.  Miden  0",oi9  de  largo,  por  0^,014  en  su  mayor 

HfpacL  1 _ I 

A fines  de  mayo,  ó á principios  de  junio,  acaba  la  hembra 
de  poner,  y según  parece,  ella  sola  cubre.  La  incubación 
dura  de  trece  á catorce  dias,  macho  y hembra  alimentan  á 
sus  hijuelos  con  insectos,  tratándolos  cariñosamente,  y em- 
plean todas  las  astucias  imaginables  para  alejar  de  ellos  á 
sus  enemigos.  «Mientras  se  halle  un  hombre  cerca,  dice 
Naumann,  no  van  á su  nido,  aun  cuando  tengan  huevos,  ni 
lanzan  un  grito  que  les  pueda  descubrir.»  Cuando  no  se  mo- 
fiesta  á una  pareja  de  collalbas  comunes,  solo  pone  la  hembra 
una  vez  al  año. 

Estas  aves  deben  temer  á muchos  enemigos,  y principal- 
mente á todos  los  pequeños  carniceros;  las  ratas  y los  ratones 
devoran  las  crias,  y los  adultos  son  á menudo  presa  de  las 
rapaces.  El  hombre  no  los  persigue,  antes  |>or  el  contrario, 
les  disjiensa  su  protección  en  ciertos  países.  En  Suiza  existe 
una  creencia  popular,  y es  que  si  se  mata  un  collalba  rubicola, 
todas  las  vacas  de  aquella  parte  de  los  Alpes  dan  la  leche  roja. 

Cautividad. — No  se  puede  conservar  á estas  aves 
cautivas,  pues  aunque  se  las  deje  volar  por  la  habitación,  es- 
tán silenciosas,  son  ariscas  y aburren. 

LOS  TURDINOS— TVRniN.-E 

CARACTÉRES  — Los  miembros  de  esta  sub  familia,  nu- 
| tncrosa  y diseminada  por  todo  el  globo,  pertenecen  á las 
mayores  aves  cantoras,  V se  asemejan  entre  si  extraordina- 
riamente en  cuanto  á su  forma  y modo  de  ser.  Su  cuerpo  es 
mas  ó menos  esbelto,  el  pico  mediano,  -casi  recto,  suave- 
mente arqueado  en  la  arista  superior,  y ligeramente  escotado 
hácia  la  punta;  el  tarso  es  recto  y medianamente  alto;  las 
alas  no  se  distinguen  por  su  gran  longitud,  pero  son  relati- 
vamente puntiagudas  con  la  tercera  y cuarta  rémiges  mas 
largas  que  las  demás;  la  cola  rara  vez  pasa  de  una  longitud 
regular,  v está  por  lo  común  cortada  en  linea  recta,  ó cuando 
no  un  poco  redondeada  en  los  costados  ; finalmente,  el  plu- 
maje es  suave  y blando  sin  ser  de  barbas  notablemente  lar- 
gas. La  coloración  varia ; por  lo  general  es  muy  semejante 
en  ambos  sexos,  aunque  en  bastantes  especies  sucede  lo  con- 
traria El  plumaje  de  los  pequeños  tiene  manchas. 

En  cuanto  á los  usos  y costumbres  de  casi  todos  los  tur- 
dinos  verdaderos,  pueden  estudiarse  perfectamente  en  nues- 
tras especies  indígenas. 
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EL  TORDO  MAYOR  ó DRANA  — TURDUS 

MAJOR 

Caracteres.  Entre  las  especies  de  turdinos  que 
anidan  en  Alemania  es  esta  la  mas  grande.  Mide  0",2Ó  de 
largo;  Uc,44  de  punta  á punta  de  ala;  14  el  ala  plegada, 
y D",  11  la  cola.  El  plumaje  es  en  el  dorso  de  un  gris  oscuro 
liso  y sin  manchas ; los  costados  de  la  cabeza  tienen  un  color 
leonado  tirando  á orin  amarillento,  con  manchas  en  los 
tallos  de  las  plumas  que  forman  una  lista  oscura  que  baja 
del  extremo  de  la  boca;  la  parte  inferior  del  cuerpo  es  de 
color  de  orin  amarillento  pálido  con  manchas  negro  pardus- 
cas triangulares  en  la  garganta,  y ovales  en  el  pecho.  Las 
rémiges,  las  tectrices  mayores  de  las  alas  y las  rectrices  son 
de  un  gris  pardusco  orladas  de  gris  amarillento  pálido.  El 
ojo  es  pardo,  el  pico  oscuro,  la  pata  color  de  cuerno  claro 
(fig.  201).  La  hembra  difiere  del  macho  tínicamente  por  su 
menor  talla,  y los  pequeños  tienen  en  la  parte  inferior  del 
cuerpo  manchas  amarillas  longitudinales,  y otras  negruzcas 
en  las  puntas  de  las  barbas,  mientras  que  las  cobijas  de  las 
alas  tienen  un  filete  amarilla 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Son  la  patria  de 
esta  especie  todos  los  países  de  Europa  desde  los  mas  sep- 
tentrionales hasta  los  situados  mas  al  sur,  así  como  el  Hi- 
malava.  Para  morada  escoge  el  monte  alto  de  diferentes 
especies  de  árboles,  pero  con  preferencia  de  coniferas.  Los 
individuos  que  habitan  las  regiones  mas  septentrionales  emi- 
gran en  invierno  al  mediodía  y oeste,  llegando  hasta  el  nord- 
este de  Africa. 

EL  TORDO  MENOR  Ó MÚSICO— TURDUS 

MUSICUS 

CARACTERES.  — Este  tordo,  ave  favorita  en  los  pue 
blos  de  montaña,  se  asemeja  mucho  al  anterior,  solo  que  es 
mas  pequeño,  pues  mide  l“,22  de  largo;  ir, 34  de  punta 
á punta  de  ala;  esta  plegada  <»",i  i,  y la  cola  (P,o8.  El  plu- 
maje es  de  un  color  gris  aceitunado  en  la  parte  superior,  y 
blanco  amarillento  con  manchas  pardas  triangulares  ü ova- 
les en  la  inferior,  siquiera  en  esta  región  no  sean  tan  nume- 
rosas como  en  la  análoga  del  tordo  mayor,  que  también 
tiene  las  cobijas  inferiores  de  las  alas  color  de  orin  amari 
liento  pálido,  mientras  que  el  müsico  tiene  además  las  cobijas 
superiores  de  las  alas  manchadas  en  la  punta  de  color  ama- 
rillo de  orin  sucio  (fig.  202).  Los  dos  sexos  solo  difieren  en 
tamaño,  y el  plumaje  de  los  pequeños  presenta  en  el  dorso 
manchas  longitudinales  amarillentas  y otras  pardas  en  los 
extremos  de  las  plumas. 

DlSTR  1 BUCION  GEOGR  ÁF1C  A.— El  músico  habita  la 
mayor  parte  de  Europa  asi  como  también  el  Asia  septentrio- 
nal y meridional.  En  Alemania  es  ave  de  cria  en  todos  los 
bosques. 

EL  TORDO  ZORZAL  — TURDUS  PILARIS 

CaractéreS. — Esta  especie  (fig.  203)  es  mas  abigar- 
rada La  cabeza,  la  parte  posterior  del  cuello  y la  rabadilla 
son  de  un  gris  ceniciento;  el  lomo,  las  cobijas  superiores  de 
las  alas  y las  espaldillas  de  un  pardo  castaño  oscuro;  las  rec- 
trices negras,  con  las  dos  medias  orilladas  de  blanco  en  la 
punta;  las  rémiges  pardas,  con  un  filete  ceniciento  exterior 
las  primarias,  y matizadas  las  secundarias  de  castaño  claro; 
la  parte  exterior  del  cuello  es  de  un  amarillo  rojo  oscuro,  con 
rayas  longitudinales  negras;  los  lados  del  pecho  pardos,  ori 
Hadas  de  blanco  las  plumas;  el  vientre  de  este  último  color; 
el  ojo  pardo,  el  pico  amarillo  y las  patas  de  un  pardo  oscuro. 


Los  colores  de  la  hembra  son  algo  mas  claros  que  los  del 
macho.  Su  longitud  es  de  I •*,26,  el  ancho  de  punta  á punta 
de  ala  (>",43;  la  largura  del  ala  plegada  es  de  0*14  y la  de  la 
cola  de  C“,io. 

Distribución  geográfica.  — Su  patria  era  en 
un  principio  el  norte  de  Europa  y de  Asia  donde  anida  prin- 
cipalmente en  los  montes  de  abedules,  pero  de  unos  ochenta 
años  acá  se  ha  fijado  también  en  Alemania  donde  establece 
sus  nidos  en  los  bosques  y plantaciones  de  árboles  frutales  y 
aun  en  huertas  y jardines.  A menudo  pasa  el  invierno  donde 
anida,  y emigra  lo  mas  hasta  el  norte  de  Africa,  Palestina  y 
Cachemira. 

EL  TORDO  MALVIS —TURDUS  ILIACUS 

CARACTÉRES. — El  lomo  es  de  color  pardo  aceituna; 
el  vientre  blanquizco;  los  lados  del  pecho  y la  parte  interior 
de  las  alas  de  un  rojo  vivo,  el  cuello  amarillento;  la  cara  in- 
ferior del  cuerpo  está  en  parte  cubierta  de  manchas  prolon- 
gadas, redondeadas  <5  triangulares  de  color  pardo  oscuro;  el 
ojo  es  de  un  pardo  café ; el  pico  negro,  con  la  base  de  la 
mandíbula  inferior  amarilla;  las  patas  rojizas.  Los  colores  de 
la  hembra  son  algo  mas  opacos  que  los  del  macho. 

Los  pequeños  tienen  el  lomo  pardo  amarillento,  con  man- 
chas amarillas;  las  cobijas  inferiores  de  las  alas  son  de  un 
rojo  de  orin.  Mide  0*,22  de  largo;  l*",35  de  punta  á punta 
de  ala;  esta  plegada  0",i  1 y la  cola  I)'*, 08  (fig.  204). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.—  Es  ave  de  cria  en 
los  países  mas  septentrionales  de  Europa,  en  el  norte  y este 
de  Asia  y en  la  parte  noroeste  del  Himalayajy  por  excepción 
también  en  latitudes  mas  meridionales.  Por  lo  común  llega  á 
nuestro  país  junto  con  el  tordo  común,  y emigra  hasta  el 
norte  de  Africa,  bien  que  la  gran  mayoría  pasa  el  invierno  en 
el  mediodía  de  Europa. 

EL  MIRLO  DE  COLLA R — MERULA  AUT 
TURDUS  TORQUATUS 

CARACTÉRES. — Mide  esta  especie  ir,a6  de  largo, 
h™, 4 2 de  ancho  total,  li%  14  el  ala  plegada  y 0"*, x 1 la  cola. 
El  plumaje  del  macho  tiene  manchas  claras  en  forma  de  me- 
dia luna  formadas  por  los  filetes  de  las  plumas  sobre  fondo 
negro  mate,  excepto  un  peto  ancho  y blanco.  Las  rémiges  y 
sus  cobijas  tienen  un  matiz  gris  con  orla  de  color  gris  pardus- 
co; las  rectrices  son  uniformemente  negras  como  de  hollín, 
las  dos  extremas  embellecidas  por  un  filete  fino,  estrecho, 
de  color  blanco  agrisado.  La  coloración  de  la  hembra  es  mas 
oscura  á causa  de  los  filetes  mas  grises  y oscuros  de  las  plu- 
mas; el  peto  solo  está  indicado  y es  de  color  gris  sucio  en 
lugar  de  blanco.  El  plumaje  de  los  }>equeños  se  parece  algo  al 
del  tordo,  soto  que  es  como  de  humo;  las  plumas  del  dorso  son 
pardo  oscuras  con  filete  mas  claro  y adornadas  parcialmente 
de  manchas  color  de  orin  blanquizco  en  el  tallo.  La  garganta 
es  de  un  color  orin  claro  con  manchas  oscuras  longitudinales 
hicia  los  costados;  el  pecho  tiene  sobre  fondo  orín  manchas 
en  forma  de  media  luna,  que  ostenta  también  el  resto  de  la 
parte  inferior  del  cuerpo  sobre  fondo  amarillo  gris  claro.  El  ojo 
es  pardo,  el  pico  negro,  pero  la  mandíbula  inferior  en  la  raíz 
amarillo  rojiza;  la  pata  es  de  color  pardo  negruzco  (fig.  206). 

Distribución  geográfica. —El  mido  de  collar 
es  ave  de  montaña,  por  cuya  razón  se  encuentra  mas  comun- 
mente en  las  sierras  altas  que  en  las  medianas.  Es  ave  tan 
común  en  Escandinavia  como  en  Suiza;  no  es  rara  en  los 
Alpes  de  Baviera,  en  los  Vosgos,  en  la  Selva  Negra  y en  el 
Riesengebirge;  anida  en  los  Alpes  de  Austria  y de  Transilva- 
nia,  en  los  Cárpatos,  en  el  Cáucaso,  en  el  Ural,  en  los  Pirineos 
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larga  y en  el  extremo  un  tanto  redondeada,  por  cuya  razón 
se  considera  á esta  ave  como  representante  de  un  género  ó 
subgénero  particular.  El  plumaje  del  macho  adulto  es  uni* 
formemente  negro,  el  ojo  pardo,  el  borde  del  párpado  ama- 
rillo vivo,  el  pico  anaranjado  y la  pata  pardo  oscura  (fig  207). 
En  la  hembra  adulta  es  el  dorso  negro  mate,  y el  abdomen,  de 
color  gris  negruzco,  presenta  manchas  de  un  gris  claro  forma- 
das por  las  orlas  de  las  plumas;  la  garganta  y parte  superior 
del  pecho  tienen  manchas  color  de  orin.  En  los  pequeños  se 


y en  la  Sierra  Nevada.  En  su  emigración  atraviesa  tedos  los 
países  europeos  al  sur  de  la  Escandinavia  hasta  el  Atlas. 


EL  MIRLO  VULGAR  — TURDUS  MERULA 


CARACTÉRES. — El  mirlo  no  se  distingue  de  sus  congé- 
neres á primera  vista,  pero  tiene  alas  obtusas  y relativamente 
cortas  con  las  rémiges  tercera,  cuarta  y quinta,  iguales  entre 
si,  y mas  largas  que  las  demás;  la  cola  es  proporcionalraente 


F»g.  203.—  RL  TORDO  ZORZAL 


ven  en  la  parte  superior,  que  es  pardo  negra,  manchas  de 
amarillo  de  orin  en  los  tallos,  y en  la  inferior,  de  color  orin, 
manchas  pardas  trasversales. 

Distribución  GEOGRÁFICA.— Vive  el  mirlo  regu- 
larmente en  todas  las  localidades  á propósito,  desde  los  66* 
latitud  norte  hasta  el  extremo  sur  de  Europa:  y además  en 
el  Asia  occidental  y noroeste  de  Africa.  Elige  con  preferencia 
bosques  húmedos  y en  general  mohedales  con  mucho  monte 
baja  Permanece  todo  el  año  en  los  sitios  donde  se  esta- 
blece por  poco  que  pueda  soportar  el  clima.  Pocos  mirlos 
viejos  que  se  hayan  criado  en  cpnorte  emigTan,  pero  muchos 
pasan  el  invierno  ya  en  el  mediodía  de  Suecia. 

— Además  de  las  especies  citadas  que  pueden  designarse 
como  naturales  de  Alemania  se  han  visto  en  este  país  otras 
venidas  no  solamente  de  Siberia  y de  la  América  del  norte, 
sino  también  procedentes  de  la  India  y del  Japón.  Del  pri- 
mer país  llegan  el  tordo  de  garganta  negra  ( Turdus  atrogula- 
nsX  el  tordo  oscuro  (T.  fuscatus),  el  tordo  de  Naumann 
(T.  Naumanni j,  el  tordo  de  cuello  rojo  (T.  ruficollis )y  el 
tordo  pálido  ( T.  pallen 5)  y el  tordo  de  Siberia  ( T.  sibiricus ). 


De  las  especies  que  habitan  la  América  del  norte  nos  han 
visitado:  el  tordo  viajero  ( T.  migratonus ),  el  tordo  solitario 
(T.  J'aUasH)  (fig.  205),  y el  tordo  cantor  ( T.  Swainsoni);  del 
Asia  meridional  han  venido:  el  tordo  serrana  ( T.-  dauma)  y 
finalmente  el  tordo  de  plumaje  blando  (T.  mcUnsimus).  Fál- 
tame espacio  para  tratar  detenidamente  de  todas  estas  espe- 
cies, pero  las  personas  que  deseen  mas  detalles  los  encontra- 
rán en  mi  obra  sobre  las  Aves  eautiras. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN  DE  LOS  TOR- 
DOS Y DE  LOS  MIRLOS.— Los  tordos  viven  en  los  paí- 
ses mas  diversos,  en  medio  de  las  mas  variadas  condi4k>n£p 
pero  en  todas  partes  buscan  los  bosques.  Menos  delicados 
que  los  humicolinos,  todo  paraje  les  agrada,  no  siendo  los 
espesos  bosques  de  las  llanuras,  ó las  gigantescas  seUas  n ir- 
genes  de  los  trópicos,  los  que  principalmente  les  atraen,  sino 
que  se  fijan  también  en  los  de  coniferas,  ó en  los  matorrales 
de  las  estepas  de  poca  espesura.  Encuentran  un  abrigo  sufi- 
ciente mas  allá  de  la  zona  superior  de  los  árboles,  en  medio 
de  los  glaciares. 

Pocos  hay  que  permanezcan  todo  el  año  en  el  mismo  pun- 
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to:  los  mas  de  los  que  habitan  el  norte,  como  los  que  viven 
en  las  regiones  templadas,  son  viajeros  y franquean  conside- 
rables distancias;  los  que  se  han  visto  á veces  en  nuestro  país, 
según  hemos  indicado  antes,  debieron  recorrer  la  mitad  del 
globo  para  llegar,  pues  saliendo  del  extremo  oriente  de  la 
Siberia,  del  Kamtschatka,  habían  franqueado  el  mar  de  Beh- 
ring, atravesando  toda  el  Asia,  antes  de  penetrar  en  Europa. 
4 Algunos  de  ellos,  dice  Naumann,  llegaron  á nuestro  país 
en  reducido  número,  y pareció  que  ya  no  se  atrevían  á vol- 
ver al  punto  de  partida,  pues  se  reprodujeron  y criaron  sus 
hijuelos  en  tierra  extraña.  Nos  admiramos  al  pensar  en  las 
enormes  distancias  que  han  debido  recorrer  y en  el  |>cco 
tiempo  empleado  para  ello,  venciendo  todos  los  obstáculos 
que  se  oponían  á su  paso.>  No  sabemos  á punto  fijo  cuál  es 
la  causa  de  estas  emigraciones;  pero  se  puede  creer,  con 
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Naumann,  que  entran  por  mucho  los  instintos  sociables  de 
estas  aves,  y también  los  vientos  contrarios,  las  tormentas 
y los  huracanes,  que  las  apartan  de  su  acostumbrada  ruta. 
Es  verdad  que  estos  rodeos  son  raros;  pero  no  lo  es  me- 
nos que  en  tiempo  normal  recorren  los  tordos  inmensos  es- 
pacios. 

Todas  estas  aves,  perfectamente  dotadas,  son  ágiles  y pru- 
dentes; sus  sentidos  delicados;  cantan  bien ; les  gusta  la  so- 
ciedad, por  mas  que  sean  algo  pendencieras;  en  una  palabra, 
reúnen  mil  buenas  cualidades,  aunque  tienen  también  sus 
defectos.  Desde  la  mañana  á la  tarde  se  las  ve  en  continuo 
movimiento,  y únicamente  los  ardores  del  sol  de  medio  dia 
disminuyen  algún  tanto  su  actividad.  Por  su  manera  de  mo- 
verse se  asemejan  mucho  á los  humicolinos:  en  tierra  brincan 
ágilmente,  dando  grandes  saltos;  si  observan  algo  extraordi- 
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nano,  levantan  la  cola  y agitan  las  alas;  no  es  menor  su  des 
treza  para  recorrer  los  árboles  y saltar  de  rama  en  rama,  ayu- 
dóse con  sus  alas.  Cuando  se  asustan  los  tordos  no  hacen 
mas  que  revolotear  con  bastante  torpeza,  rasando  et  suelo  y 
dirigiéndose  de  un  matorral  á otro;  pero  una  vez  que  se  han 
remontado  á cierta  altura  cortan  los  aires  con  notable  rapi- 
dez. El  tordo  músico,  el  zorzal  y el  maivis  son  entre  nues- 
tras especies  indígenas  las  que  vuelan  mejor;  el  mayor  ó 
drana  y el  mirlo,  que  tienen  las  alas  mucho  mas  cortas,  son 
muy  inferiores  en  este  concepto.  El  vuelo  del  drana  es  ja- 
sado y oblicuo,  lo  cual  no  impide  al  ave  franquear  grandes 
espacios  con  cierta  rapidez;  en  cuanto  ai  mirlo,  vuela  hori- 
zontalmente y por  tiempos,  y mueve  poco  las  alas;  pero  está 
perfectamente  dotado  ¡>ara  cambiar  fácil  y bruscamente  de 
dirección. 

Los  sentidos  de  los  tordos  alcanzan  un  desarrollo  bastante 
igual:  ven  perfectamente  y divisan  a larga  distancia  el  mas 
pequeño  in secta  En  cuanto  al  oido,  es  muy  delicado,  y sa- 
ben distinguir  los  sonidos,  como  se  deduce  ya  de  su  canto. 
Son  golosos,  lo  cual  tiende  á probar  que  tienen  gusto;  pero 
por  lo  que  hace  á los  demás  sentidos,  no  nos  atreveremos  á 
asegurar  nada.  El  que  los  conozca  no  puede  negarles  cierta 
inteligencia,  pues  son  astutos,  prudentes  aunque  no  tímidos; 
y atrevidos  y recelosos  á la  vez,  comprenden  al  momento, 
aciertan  en  sus  juicios  y utilizan  todos  los  medios  para  esqui- 
var los  peligros.  En  el  bosque  hacen  las  veces  de  vigilantes 
ó avisadores,  que  escuchan,  no  solo  á sus  semejantes,  sino 


también  á las  demás  aves,  y aun  á los  mamíferos.  Todo 
cuanto  es  nuevo  ó desusado  despierta  su  atención  ; acércanse 
con  curiosidad  para  ver  mejor  lo  que  les  chocó,  mas  no  por 
eso  dejan  de  estar  alerta.  Los  que  se  han  criado  en  los  bos- 
ques desiertos  del  norte  son  fáciles  de  sorprender  ó de  atra- 
par con  lazos;  pero  una  vez  que  les  alecciona  ia  experiencia, 
para  lo  cual  necesitan  muy  poco,  no  se  dejan  ya  coger  de  la 
misma  manera. 

Los  tordos  son  aves  sociables,  con  raras  excepciones;  no 
pueden  vivir  unos  sin  otros,  y rara  vez  lan/n  alguno  su  grito 
de  llamada  sin  que  los  demás  contesten  y acudan  presurosos. 
A pesar  de  sus  instintos  de  sociabilidad,  no  son  pacíficos, 
antes  por  el  contrario,  disputan  casi  continuamente.  A me- 
nudo se  reúnen  algunas  especies  distintas  y viajan  de  con- 
cierto; agregándose  á veces  á otras  aves,  aunque  sin  contraer 
amistad  con  ellas.  El  hombre  no  les  inspira  mucha  confianza; 
aun  aquellos  que  van  á establecerse  cerca  de  su  morada, 
están  siempre  alerta;  por  otra  parte  saben  distinguir  entre  los 
que  pueden  tener  malas  intenciones  y los  que  son  inofensi- 
vos. Los  individuos  que  se  cogen  vivos  son  al  principio  muy 
salvajes:  pero  á los  pocos  dias  de  cautividad,  y prodigándo- 
les muchos  cuidados,  se  suaviza  su  carácter  y acaban  por 
cobrar  afecto  á la  persona  encargada  de  su  conservación. 

Los  gritos  de  los  diversos  tordos  ofrecen  entre  si  mucha 
analogía,  lo  cual  no  impide  que  se  reconozca  el  de  cada  es- 
pecie. El  drana  usa  para  su  grito  de  llamada  la  silaba  chnarr , 
que  puede  imitarse  perfectamente  frotando  con  una  varilla 
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las  pdas  de  un  peine;  cuando  el  ave  se  irrita  añade  las  sila 
bas  ray  ta,  ta;  el  sonido  que  produce  en  los  momentos  de 
angustia  es  muy  difícil,  si  no  imposible  de  reproducir.  El 
grito  de  llamada  delmdsicose  reduce  á un  silbido  ronco, 
equivalente  á tzip , al  que  sigue  por  lo  regular  la  silaba  tack 
ó tock;  cuando  el  animal  se  excita  puede  expresarse  por  styx 
styrstyx.  El  grito  del  tordo  zorzal  es  chack  thack  chaek,  repe- 
tido varias  veces  seguidas  con  mucha  rapidez;  cuando  llama 
á sus  semejantes  añade  gri  z 'i.  El  grito  del  tordo  malvis  es 
una  nota  muy  alta  y lenta,  que  se  traduce  por  tzL  í la  cual 
sigue  otra  mas  baja,  gack;  su  grito  de  angustia  es  ckerr  chcrr. 
El  mirlo  de  collar  emite  el  sonido  totcdoeck,  mezclando  la 
silaba  tack  pronunciada  en  tono  mucho  mas  bajo.  El  mirlo 
negro  produce  un  trino  equivalente  i sri  ó trenk;  si  llama 
su  atención  algún  objeto  sospechoso,  grita  con  fuerza  dtx 
dix,  y cuando  huye  añade  las  sílabas  grigui gui.  Todos  estos 
gritos,  que  solo  podemos  anotar  un  modo  muy  imper 
fecto,  son  muy  variados  entre  sí ; pero  todos  los  tordos  los 
prenden,  y se  les  ve  prestar  la  mayor  atención  á los  de 
s otras  especies,  sobre  todo  si  es  el  de  avisa 
I. os  tordos  pueden  figurar  entre  las  buenas  aves  cantoras: 
primer  lugar  corresponde  al  músico ; luego  sigue  el  mirlo,  y 
espues  el  dranay  el  zorzal.  Los  noruegos  llaman  al  primero 
ruiseñor dei  norte /el  poeta  Welkcr  le  dio  el  nombre  de  ruiseñor 
<s  boSi/ues.  Con  sus  notas,  que  recuerdan  los  sonidos  déla 
ita,  se  mezclan  por  desgracia  otras  chillonas  y poco  agra- 
es ; mas  no  alteran  mucho  la  gracia  det  conjunta 
I canto  del  mirlo  es  apenas  inferior  al  del  tordo  común: 
impone  de  varias  notas  admirablemente  bellas,  aunque 
íelancólicas  que  las  de  aquel:  el  drana  emite  solo  cinco 
Irases,  cuando  mas,  poco  distintas  unas  de  otras,  pero 
íestas  casi  exclusivamente  de  notas  llenas  y aflautadas, 
mismo  sucede  con  el  tordo  malvis  y el  de  collar/  «Ver 
! es  que  su  canto  no  tiene,  dice  Tschudi,  toda  la  profun 
didad  del  que  produce  el  ruiseñor;  pero  como  resuena  en  el 
bosque  el  de  centenares  de  individuos,  forman  un  coro  me 
lodioso,  que  anima  los  desiertos  paisajes  de  las  altas  mon- 
tañas.» 

Mientras  que  la  mayor  parce  de  las  aves  mueven  las  alas, 
la  cola  y todo  el  cuerpo  cuando  cantan,  los  tordos  permane- 
cen tranquilos  y solemnes  al  dejar  oir  su  voz.  Las  frases  son 
redondasy  pronunciadas  con  claridad;  el  canto  es  en  un  todo 
apropiado  ¡>ara  los  bosques;  pero  demasiado  fuerte  para  una 
habitación.  Los  tordos  comienzan  á cantar  pronto  y no  cesan 
hasta  fines  del  verano;  el  mirlo  da  principio  en  el  mes  de  fe- 
brero, cuando  todo  el  bosque  está  todavía  cubierto  de  hielo 
y nieve.  El  tordo  músico,  refugiado  en  tierra  extraña,  piensa 
en  su  país,  y parece  que  le  consagra  sus  cantos;  lo  mismo 
sucede  con  el  tordo  viajero  de  la  América  del  norte,  v pro 
bablemente  con  todas  las  especies  que  emigran  mas  ó menos 
lejos.  Imitando  en  ello  á las  demás  aves  cantoras,  los  ma- 
chos rivalizan  entre  si:  tan  pronto  como  uno  de  ellos  se  posa 
en  la  copa  de  un  árbol  y deja  oir  su  voz,  apresúranse  todos 
los  demás  á contestarle;  diriase  que  aquel  ave  comprende  la 
excelencia  de  su  canto,  y que  siente  por  ello  cierta  vanidad, 
pues  al  paso  que  está  muy  oculto  cuando  no  se  le  oye,  dé- 
jase ver  todo  lo  posible  al  entonar  su  canto,  colocándose  para 
ello  en  un  alto  árbol,  en  la  extremidad  de  una  rama,  y lanza 
sus  notas  argentinas,  que  resuenan  en  medio  del  bosque. 

Los  tordos  se  alimentan  de  insectos,  de  caracoles  y gusa 
nos;  en  el  otoño  comen  bayas:  recogen  su  alimento  en  el 
suelo,  y dedican  diariamente  varias  horas  á buscarle.  Se  les 
ve.  salir  del  bosque  y dirigirse  á los  campos,  á las  praderas  y 
á las  orillas  de  las  corrientes;  corren  de  un  lado  á otro,  re- 
cogiendo lo  que  encuentran  en  tierra,  ó escarban  con  su  pico 
los  montones  de  hojarasca.  Apenas  cazan  insectos  al  vuelo; 


los  mas  de  ellos  son  muy  aficionados,  los  unos  á los  frutos, 
los  otros  á las  bayas.  No  en  vano  se  designa  al  drana  con  el 
nombre  de  tordo  del  muérdago,  pues  le  gustan  mucho  las  ba- 
yas de  esta  planta,  y empeña  furiosas  luchas  con  sus  seme- 
jantes piara  disputarles  aquel  alimento.  1>05  antiguos  crcian 
que  los  tordos  eran  los  que  propagaban  el  muérdago,  y la 
Opinión  parece  fundada:  después  del  periodo  del  celo  se  di- 
rige el  mirlo  de  collar  á los  brezos,  y come  tal  cantidad  de 
bayas  de  mirtilo  que,  según  Schaner,  su  carne  adquiere  un 
color  azul,  se  enrojecen  sus  músculos,  y aparecen  manchas  en 
Jas  plumas.  En  invierno  busca  el  zorzal  los  enebros;  alimén- 
tase de  sus  frutos,  y su  carne  toma  un  gusto  particular.  Los 
tordos  comen  además  grosellas,  serbas,  moras,  frambuesas, 
bayas  de  saúco  negro  y blanco,  ciruelas,  cerezas  y uvas.  To- 
das las  especies  americanas  son  también  muy  aficionadas  d 
los  frutos. 

Poco  después  de  llegar  á su  pais  se  reproducen  los  tordos; 
¡vero  los  que  habitan  al  extremo  norte  no  suelen  verificarlo 
antes  del  mes  de  junio.  Varios  de  ellos,  particularmente  los 
zorzales  y los  mirlos  de  collar,  siguen  reunidos  aun  en  el  pe- 
riodo del  celo,  al  paso  que  otros  forman  parejas  que  habitan 
cierto  dominio.  Los  nidos  de  las  diversas  especies  se  aseme- 
jan mucho;  pero  ocupan  posiciones  distintas:  el  drana  anida 
en  marzo  sobre  una  conifera  ó una  encina  á 10  ó 15  metros 
sobre  el  suelo;  su  nido  se  compone  de  briznas  secas,  tallos  de 
yerba,  liqúenes,  musgo  y raíces.  Las  puestas  constan  de  cua- 
U i pjnjcp  Üuevos,  lisos,  de  un  blanco  agrisado  ó rojizo,  cu- 
biertos de  puntos  mas  ó menos  grandes,  de  un  tinte  rojo 
pardo  y gris  violeta,  y largos  de  fl*,o3o  por  O", 022  de  grueso. 
Si  el  año  se  presenta  bien,  anida  cada  pareja  dos  veces  du- 

je)  fcéraná  J / 

El  tordo  músico  forma  su  nido  en  un  arbolólo  ó un  mator- 
ral, empleando  los  mismos  materiales  que  la  especie  prece- 
dente . jKíio  rellena  el  interior  con  musgo  y madera  podrida 
desmenuzada,  reuniendo  el  todo  jior  medio  de  saliva.  En  ios 
primeros  dias  de  abril  deposita  la  hembra  cuatro  ó seis  hue- 
vos lisos,  de  color  azul  verdoso  mas  ó menos  intenso,  con 
puntos  negros  ó de  un  pardo  negro,  largos  de  0'  ,027  por 
0 ,018  de  grueso;  á principios  del  verano  anida  este  tordo  por 
segunda  vez. 

De  un  siglo  á esta  parte  se  ha  visto  al  tordo  zorzal  anidar 
en  Alemania,  por  mas  que  los  bosques  de  abedules  del  norte 
constituyan  su  verdadera  residencia.  Se  fija  indistintamente 
en  aquellos  que  están  próximos  á las  viviendas  humanas  y en 
los  que  se  hallan  lejanos.  Allí  se  encuentran  nidos  casi  en 
todos  los  árboles,  los  nuevos  al  lado  de  los  antiguos ; yo  he 
visto  á menudo  de  cinco  á diez  en  una  misma  copa,  pero  por 
lo  general  solo  había  uno  habitado.  Estoy  persuadido  de  que 
eligen  para  anidar  un  punto  determinado  del  bosque;  si  se 
penetra  en  él  cuando  tienen  huevos  ó crias,  encuéntrase  por 
todas  partes  la  vida  y la  animación;  y en  todo  el  bosque  re- 
suenan sus  gritos  y sus  cantos,  pues  asciende  á varios  cente- 
nares el  número  de  parejas  que  cubren  unas  cerca  de  otras. 
Sus  nidos  se  hallan  en  lo  alto  de  los  abedules,  y rara  vez  á 
menos  de  dos  metros  del  suelo;  cada  pareja  tiene  su  domi 
nio;  ¡>ero  tan  poco  extenso,  que  se  puede  considerar  que  cada 
árbol  forma  el  centro  de  uno  de  ellos.  El  nido  se  compone 
de  rtinitas,  rastrojo  y briznas  de  yerba;  el  interior  está  relleno 
de  algunas  verbas  finas,  y la  base  se  forma  á menudo  con  una 
capa  de  tierra  bastante  gruesa.  La  hembra  |>one  de  cinco  á 
seis  huevos  de  color  verde  mas  ó menos  vivo,  sembrados  de 
puntos  de  un  pardo  rojo,  mejor  marcados  unas  veces  que 
otras,  reunidos  alrededor  de  la  punta  gruesa  trazando  como 
una  corona;  su  longitud  es  de  (j",o26  y el  grueso  de  l»",o2a 
Se  ha  observado  que  los  zorzales  que  anidan  en  Alemania 
forman  también  reducidas  bandadas. 


LOS  TORDOS 
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El  tordo  malvis  habita  las  mismas  localidades  que  la  espe- 
cie anterior,  con  corta  diferencia,  solo  que  busca  mas  los  bos* 
ques  pantanosos.  También  se  le  ha  visto  anidar  algunas  veces 
en  Alemania:  su  nido  se  asemeja  al  del  tordo  zorzal,  y está 
relleno  interiormente  de  residuos  de  madera,  de  tierra  y de 
arcilla,  bien  aglutinado  todo:  los  huevos  son  algo  mas  pe- 
queños que  los  del  tordo  zorzal 

El  mirlo  de  collar  no  anida  en  la  Europa  central  á menos 
altitud  que  la  de  1,000  metros  sobre  el  nivel  del  manen 
Escandinavia  se  le  encuentra  desde  las  costas  hasta  la  ele- 
vación de  unos  1,500  metros;  en  las  montañas  de  Suiza  se 
establece  en  los  árboles  achaparrados  que  constituyen  los 
bosques  en  aquella  altura.  Gloger  encontró  nidos  en  el  Rie 
sengebirge,  á una  altitud  de  1,500  metros,  y en  los  pinos  á 
uno  de  elevación  del  suelo,  así  cerca  de  las  como  en 
los  parajes  desiertos.  Cada  pareja  tiene  su  pequeño  dominio 
y vive  pacificamente  con  las  vecinas;  los  nidos  se  hallan  en 
medio  de  los  liqúenes  que  penden  de  las  ramas,  formando  parte 
de  la  construcción  algunas  de  lasque  están  secas  El  armazón 
se  compone  de  tallos  de  yerbas,  ramas  pequeñas,  rastrojo  y 
musgo,  reunido  todo  con  un  poco  de  tierra  humedecida  ó 
de  turba:  la  cavidad  está  cubierta  de  rastrojo  y yerbas  finas. 
La  hembra  deposita  en  el  mes  de  mayo  cuatro  ó cinco  hue- 
vos de  color  verde  pálido,  sembrados  de  puntos,  manchas  y 
rayas  de  un  tinte  violeta  y pardo  rojo.  En  la  Europa  central 
anidan  los  adultos  dos  veces  al  año;  pero  en  Escandinavia 
no  sucede  lo  mismo:  en  el  mes  de  junio  he  visto  adultos  que 
comenzaban  á mudar. 

El  mirlo  negro  anida  en  la  escura,  sobre  todo  en  la  de 
coniferas  jóvenes,  á poca  elevación  del  sudo  y á veces  en  la 
tierra  misma.  El  nido  varía  mucho  según  las  localidades:  á 
veces  se  halla  en  el  tronco  muy  abierto  de  un  árbol,  en  cuyo 
caso  se  reduce  á una  masa  de  musgo  y rastrojo  seco.  Cuando 
est$l  situado  en  un  arbusto,  un  matorral,  etc,  se  compone 
exteriormente  de  raíces  y briznas,  tapizado  interiormente  por 
una  capa  de  yerba  perfectamente  lisa,  mezclada  con  tierra 
húmeda.  Si  la  estación  es  muy  favorable  pone  la  hembra  en 
marzo:  los  huevos,  cuyo  número  varia  entre  cuatro  y seis, 
son  de  un  tinte  verde  azul  pálido,  con  puntos  y manchas  de 
un  rojo  de  orin,  azuladas  ó aceitunadas  y cenicientas,  poco 
aparentes  á veces:  la  hembra  pone  por  segunda  vez  á princi- 
pios de  mayo. 

Entre  los  tordos  se  observa  que  el  macho  solo  reemplaza 
á la  hembra  cuando  cubre  hácia  el  medio  dia;  en  las  demás 
horas  no  cesa  un  momento  de  distraerla  con  sus  cantos. 
Los  padres  manifiestan  á sus  hijuelos  el  mas  vivo  amor  y se 
inquietan  mucho  cuando  álguien  se  acerca  al  nido  que  los 
oculta,  contribuyendo  sus  gritos  de  angustia  á que  se  les 
descubra  antes.  Se  ha  dicho  que  el  zorzal  trataba  de  alejar 
á su  enemigo  dejando  caer  sobre  él  sus  excrementos;  pero  ¡ 
yo  no  he  visto  semejante  cosa:  aunque  sí  es  cierto  que  los 
tordos  acometen  á su  adversario,  se  precipitan  sobre  él  y le 
rozan  casi  con  las  alas,  procurando  asustarle.  Si  con  esto  no 
consiguen  nada,  apelan  á la  astucia;  revolotean  y se  salvan  pe- 
nosamente, cual  si  estuviesen  heridos  ó paralizados;  atraen  á 
su  enemigo,  como  brindándole  con  una  fácil  presa;  aléjanlc 
de  la  cria  y vuelven  luego  alegres  á su  lado. 

Ixis  hijuelos  salen  á luz  á los  catorce  ó diez  y seis  dias; 
los  padres  los  alimentan  con  insectos;  su  crecimiento  es  muy  f 
rápido,  pudiendo  ya  volar  á las  tres  semanas:  permanecen 
aun  algunos  dias  con  aquellos,  que  no  los  abandonan  hasta 
que  se  acerca  el  otoño;  pocas  semanas  después  de  haber  em- 
prendido su  vuelo  comienza  la  muda;  en  el  momento  de  su 
emigración,  todos  tienen  el  segundo  plumaje. 

Exceptuando  el  mirlo,  todos  los  tordos  dejan  el  país  en  el 
otoño  y se  dirigen  hácia  el  sur:  las  especies  originarias  del 


extremo  norte  pueden  pasar  muy  bien  el  invierno  en  el  cen- 
tro de  Europa;  pero  las  mas  no  se  detienen  sino  en  el  me- 
diodía, donde  cada  especie  se  fija  en  las  localidades  que  le 
convienen.  Los  mirlos  de  collar  se  establecen  en  bandadas 
mas  ó menos  numerosas  en  las  vertientes  que  baña  el  sol  de 
las  altas  montañas  de  la  España  meridional.  Los  tordos  mú 
sicos,  los  malvis  y los  zorzales  pululan  á miles  en  bosques, 
breñas  y viñedos;  también  se  ve  el  drana;  pero  escasea  algún 
tanto.  1.0  mismo  sucede  en  Grecia  é Italia. 

Todos  los  tordos  viajan  por  bandadas  sumamente  nume- 
rosas. <En  el  otoño  de  1852,  dice  Gadamer,  tuve  que  reconrer 
el  bosque:  de  rejícnte  oí  sobre  mi  cabeza  un  rumor  espanta- 
ble, acompañado  de  un  silbido  extraordinario;  tuve  miedo, 
y temí  iba  á ser  derribado  por  la  caida  de  un  meteoro;  pero 
bien  pronto  supe  á qué  atenerme.  Hallábame  debajo  de  una 
bandada  de  unos  diez  mil  tordos  malvis,  por  lo  menos,  que 
dejándose  caer  desde  una  altura  prodigiosa,  fueron  á posarse 
sobre  todos  los  árboles  inmediatos.  Su  descenso  fué  tan  rápi- 
do, que  no  pude  observarlos  hasta  que  se  hallaron  en  el 
ramaje.  > 

Durante  su  viaje  se  dividen  las  bandadas  en  otras  mas  pe- 
queñas; pero  no  independientes  unas  de  otras,  y se  las  ve 
cubrir  espacios  de  varias  leguas  cuadradas,  ocupando  todos 
los  matorrales. 

Caza.  — Se  comprende  que  desde  hace  siglos  haya  dado 
caza  el  hombre  á estas  bandadas  de  aves.  Marcial  elogió  en 
unos  versos  la  carne  delicada  de  los  tordos,  y otros  autores 
de  la  antigüedad  aseguran  que  es  un  soberano  remedio  para 
rom  batir  diversas  enfermedades,  indicando  al  propio  tiempo 
de  qué  modo  se  debe  preparar.  Nosotros  podemos  suponer 
que  en  todo  tiempo  se  han  cogido  los  tordos  como  hoy  dia, 
es  decir,  con  trampas  y lazos  en  que  se  ponen  por  cebo  las 
bayas  y los  frutos  de  su  gusto.  Por  fortuna  va  disminuyendo 
el  número  de  pajareros.  En  Francia,  en  Italia,  España  y 
Grecia  persiguen  todos  á estas  aves,  y es  incalculable  el  nú- 
mero de  las  que  se  matan. 

CAUTIVIDAD. — No  se  pueden  conservar  los  tordos 
cautivos  si  no  se  les  pone  en  una  gran  pajarera  al  aire  libre, 
pues  su  voz  es  demasiado  fuerte  y sonora  para  una  habita- 
ción, prescindiendo  de  que  su  voracidad  ocasiona  inconve- 
nientes que  no  pueden  evitarse  ni  aun  con  la  mayor  limpieza. 
Cuando  es  j>osible  proporcionarles  una  pajarera  conveniente 
los  tordos  son  muy  agradables;  su  vivacidad  y continuo 
movimiento  distraen  mucho,  y su  canto  recrea  al  aficionado, 
en  una  época  en  que  todas  las  demas  aves  guardan  silencio, 
pues  tanto  cautivos  como  libres,  comienzan  á dejar  oir  su  voz 
desde  el  mes  de  febrera 

LOS  BURLONES — mimiNsE 

Car  ACTÉRES.  —Las  aves  que  forman  este  grupo  bien 
circunscrito  se  asemejan  mucho  á los  turdinos,  de  los  que  se 
distinguen  por  su  cuerpo  muy  prolongado;  pico  mediana- 
mente largo  que  si  bien  se  asemeja  al  de  sus  afines,  es  empero 
mas  alto  y mas  corvo  en  la  arista  superior;  las  patas  y los 
dedos  son  también  relativamente  mas  robustos  y los  tarsos 
tnas  altos;  las  uñas  son  débiles;  las  alas  muy  redondeadas 
sobresalen  muy  poco  del  nacimiento  de  la  cola  y tienen  la 
tercera,  cuarta  y quinta  rémiges  mas  largas  que  las  demás 
pennas;  la  cola  es  muy  larga  pero  de  poca  anchura  con  las 
ocho  rectrices  del  centro  de  igual  longitud,  mientras  que  las 
dos  extremas  de  cada  lado  son  con  frecuencia  roas  cortas  que 
las  del  medio,  y la  extrema  mas  que  la  del  lado.  El  plumaje 
es  mas  blando  y lacia 

Distribución  geográfica.— Esta  subfamilia  es 
propia  de  América. 
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EL  SINSONTE  — MIMUS  POLYGLOTTUS 

CARACTÉRES. — Es  el  tipo  fundamental  y la  especie 
mas  conocida  del  grupo.  El  lomo  es  pardo  gris,  y algo  mas 
oscura  la  región  de  la  linea  naso  ocular  y del  oido;  la  parte 


inferior  del  cuerpo  es  de  color  pardo  leonado,  algo  mas  claro, 
casi  blanco,  en  el  vientre  y barba;  las  rémiges,  rectrices  y 
cobijas  de  las  alas  son  pardo  oscuras,  las  primeras  orladas  de 
color  leonado;  la  quinta,  sexta,  séptima  y octava  son  blancas 
en  la  mitad  correspondiente  á la  raú;  igual  color  tienen  las 


Hg.  206.— E :u  MIRLO  !¿F.  COLLAR 


a cara  1ferior  &J^  J^nnas  Pn^iaa  El  ojo  es  amarillo  bajas;  en  Luisiana  es  ya  constante,  por  lo  menos 
pa  1 o,  c pico  negro  pardusco  y la  jxata  pardo  oscura.  Las  comarca  respectiva  cuando  no  en  su  localidad. 

intensiones  son:  O ,25  de  largo,  O ,35  de  punta  á punta  de  USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  burlón  po- 
a a.  » ,11  e>ta  ü tima  y O ,13  la  cola  <ñg.  208).  ligloto  ó sinsonte  habita  en  las  breñas  de  todo  género,  en  los 

ISTRi BUCION  geográfica.  — La  patria  de  esta  bosques  de  poca  espesura,  y en  las  plantaciones  y jardines; 
ave  son  os  sta  os  l nidos  desde  los  40  latitud  norte  hácia  anida  cerca  de  la  morada  del  hombre,  y en  invierno,  sobre 
i exico,  sien  o mas  frecuente  en  el  sur  que  en  el  norte  Des-  todo,  no  se  aleja  mucho  de  ella.  Busca  principalmente  las 
e a 1 emigra  puntualmente  en  otoño  lucia  latitudes  mas  llanuras  arenosas,  la  orilla  de  los  rios  y las  costas,  eligiendo 


LOS  BI  RLOXES 


los  sitios  donde  crecen  arbustos  ó árboles  poco  elevados  y 
aislados  ó en  grupos;  no  se  le  suele  ver  en  los  grandes  bosques 
á no  ser  cuando  viaja.  Esta  ave  salta  en  tierra  como  los  tor- 
dos, y á menudo  ensancha  su  cola  y la  cierra  bruscamente. 
Cuando  vuela  de  un  matorral  á otro  describe  una  linea 
ondulada  de  curvas  cortas,  abriendo  también  y cerrando  la 
cola.  En  sus  viajes  recorre  grandes  espacios,  pero  jamás 
franquea  de  una  vez  largas  distancias:  siempre  vuela  de  árbol 
en  árbol. 

Audubon  asegura  que  esta  ave,  tan  amiga  del  hombre,  es 
en  la  emigración  muy  cauta  y recelosa  al  principio,  v que 
hasta  que  trascurre  algún  tiempo  no  se  vuelve  mas  confiadx 
Por  lo  demás  lo  que  la  ha  hecho  célebre  no  es  su  canto  propio, 
sino  su  don  de  imitación,  que  ha  inspirado  á los  naturalistas 
americanos  las  descripciones  mas  entusiastas.  Wtlson  y Audu 
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bon  dicen  á una  que  el  burlón  poligloto  es  la  primera  de 
todas  las  aves  cantoras,  y que  ninguna  otra  tiene  una  voz 
tan  extensa  y variada. 

€No  son  los  dulces  sonidos  de  la  flauta  ó de  cualquier 
otro  instrumento  músico  los  que  entonces  se  oven,  dice  Au 
dubon,  sino  la  voz,  mucho  mas  melodiosa,  de  la  naturaleza 
misma  Imposible  es  figurarse  notas  tan  llenas,  sonidos  tan 
variados  y de  tal  extensión ; no  existe  ninguna  otra  ave  en 
el  mundo  que  pueda  rivalizar  con  este  rey  del  canto.  Algu- 
nos europeos  han  dicho  que  el  del  ruiseñor  vale  tanto  como 
el  del  burlón ; yo  he  oido  á las  dos  aves,  tanto  en  libertad 
como  cautivas,  y convengo  en  que  las  notas  del  primero 
consideradas  aisladamente,  son  tan  bellas  como  las  del  se- 
gundo, pero  si  se  comprende  el  conjunto,  no  es  comparable 
el  del  ruiseñor  con  el  de  nuestra  especie  > Wilson  no  va  tan 


léjos,  y los  inteligentes  europeos  son  tam 
diametral  mente  opuesta  «El  burlón  polig 
debe  su  fama  á la  admirable  facilidad 


Fig.  J07.  — KL  MIRLO  V 


son  también  de  un  parecer 
burlón  poligloto,  dice  Gerhardt, 
mop  que  imita  el 
canto  de  otras  aves  l.as  buenas  cantoras  son  muy  raras  en 
el  nuevo  continente,  y basta  que  haya  una  mediana  que  sea 
pasadera  para  que  se  la  ponga  en  las  nubes  » Gerhardt  con- 
firma luego  plenamente  todo  cuanto  dicen  los  naturalistas 
americanos  respecto  á la  facultad  de  imitación  de  esta  ave. 


los  bosques,  pasa  al  ronco  grito  de  los  buitres,  recorriendo 
todos  los  tonos  intermedios  Esta  ave  repite  fielmente  la  en- 
tonación y hasta  el  compás  del  canto  que  imita;  pero  le  ex- 
presa aun  con  mas  gracia  y vigor.  En  los  bosques  de  su 
país,  ningún  ave  puede  rivalizar  con  ella;  sus  cantos  son  á 
cual  mas  variados;  se  componen  de  reducidos  temas  de 
dos  á seis  notas,  las  cuales  produce  con  fuerza  y rapidez 
durante  varias  horas  seguidas;  con  frecuencia  cree  el  viajero 


«El  29  de  junio,  añade,  observé  un  burlón  poligloto  macho,  oir  un  gran  número  de  aves  que  se  hubiesen  reunido  para 
que  dejaba  oir  su  no  léjos  de  mi;  como  siempre;  forma- 
ban la  cuarta  parte  de  su  canto  el  grito  de  llamada  del  re 


cantaren  el  mismo  punto;  y hasta  los  demás  alados  habi 
tantos  del  bosque  se  equivocan  á menudo.» 
yezuelo  de  América,  y las  notas  de  esta  ave.  Comenzó  por  Los  cantos  del  burlón  poligloto  varían  según  las  localida- 
ellas;  continuó  con  el  canto  de  la  golondrina  purpúrea;  gritó  des:  en  los  bosques  imita  el  de  las  aves  silvícolas,  y cerca  de 
de  repente  como  el  rhynthodon  spanertus,  y dejando  la  rama  las  casas  repite  fielmente  todof  los  sonidos  que  se  oven  en 
donde  se  había  posado,  imitó  el  grito  del  paro  tricolor  y el  las  granjas,  el  canto  del  gallo,  el  cacareo  de  las  gallinas,  el 


del  tordo  viajero.  Luego  comenzó  á correr  al  rededor  de  un 
seto,  con  las  alas  colgantes  y la  cola  levantada,  y reprodujo 
los  cantos  del  papamoscas,  de!  algarrobero,  del  tingara,  y el 
grito  de  llamada  del  paro  cartxmero.  Al  poco  rato  voló  ¿ un 


tos  semejantes  á los  del  pico  dorado  y de  la  calandria  de 
Virginia.  Al  ver  un  gato  que  se  deslizaba  por  un  tronco  de 
árbol,  cayó  sobre  él  gritando,  y cuando  este  hubo  empren- 
dido la  fuga,  fué  á posarse  en  una  rama  y volvió  á cantar  de 
nueva» 


grito  de  la  oca  y del  pato,  el  maullido  del  gato,  el  ladrido 
del  peno,  el  gruñido  del  cerdo,  el  rechinamiento  de  una 
puerta,  el  chirrido  de  la  lima  y el  tictac  del  molino.  A veces 
alarma  á los  animales  domésticos:  silba  cuando  está  el  perro 


matorral  de  frambuesas,  picoteó  algunos  frutos,  y lanzó  gri-  dormido,  y levantándose  este  bruscamente,  corre  y busca  á 

su  amo,  creyendo  que  le  ha  llamado ; desespera  á las  galli- 
nas imitando  el  quejido  de  angustia  del  pollito;  espanta  á 
todas  las  aves  de  un  corral  remedando  el  grito  de  la  rapaz ; 
y engaña  al  gato  repitiendo  el  maullido  de  la  gata  en  celo. 
Cuando  el  burlón  está  cautivo  no  pierde  nada  de  su  admi- 
< El  burlón,  dice  Wilson,  tiene  una  voz  llena,  sonora  y rabie  facultad,  antes  por  el  contrario,  aprende  otros  mil  so- 
muy  variada:  desde  las  notas  suaves  y claras  del  tordo  de  nidos  y los  mezcla  á menudo  de  la  manera  mas  cómica. 
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Yo  he  cuidado  y oido  muchos  sinsontes,  pero  ninguno 
cuyos  variados  cantos  igualaran  á mi  modo  de  ver,  al  del 
ruiseñor  común  ó al  del  mayor;  sin  embargo,  personas  cono- 
cedoras distinguidas  aseguran  que  realmente  hay  machos  cuyo 
canto  incomparable  es  superior  al  de  toda  otra  ave. 

El  sinsonte  anida  antes  <5  después,  según  los  países  donde 
se  encuentra;  en  el  sur  de  los  Estados-Unidos  comienza  á 
construir  su  nido  en  abril;  en  el  norte  no  suele  hacerlo  antes 
del  mes  de  mayo:  en  el  primero  de  dichos  puntos  pone  la 
hembra  tres  veces  al  año,  en  el  segundo  solo  dos.  El  macho 
se  vale  de  todos  los  medios  para  cautivar  á su  compañera: 
extiende  la  cola,  deja  pendientes  sus  alas,  y se  pasea  grave  y 
altivo  en  el  suelo  ó en  el  ramaje,  ó bien  revolotea  alrededor 
de  su  hembra,  batiendo  las  alas  como  una  mariposa;  danza 

El  burlón  forma  su  nido  en  la  espesa  copa  de  un  árbol  ó 
en  un  matorral,  unas  veces  muy  cerca  de  las  casas,  y otras  en 
los  lugares  desiertos  y retirados.  El  armazón  se  compone  de 
as  secas  y las  paredes  de  briznas,  rastrojo  y copos  de  lana, 
ipa  y algodón;  el  interior  está  ocupado  por  una  capa  bas- 
espesa  de  raíces  tiernas,  entrelazadas  unas  con  otras, 
niñera  puesta  es  de  cuatro  á seis  huevos,  la  segunda  de 
:o  cuando  mas.  y la  tercera  no  suele  pasar  de  tres.  Son 
rorn>a  redondeada,  de  color  verde  claro,  con  pumos  y 
has  de  un  pardo  oscuro  y miden  0",oa6  de  largo  por 

:e  dias,  y parece  que 
dos  primeras  polla- 
m mucho  en 


020  de  grueso;  la  incubación  du.„ 
cubre  !a  hembra.  Los  hijuelos 
crecen  rápidamente,  y los  de 
ollarse 

tirante  la  incubación  se  mu 

ibra,  y si  esta  nota  que  ¿lgui_„ .... * 

gritos  de  angustia,  llamando  i su  compañero.  Los  ame 
OS  creen  que  en  tal  caso  abandonan  los  padres  la  pues- 
ta; pero  Audubon  afirma,  por  el  contrario,  que  redobla  su 
amor  y no  abandonan  el  nido. 

El  régimen  de  estas  aves  es  variable:  en  verano  se  alimen- 
tan principalmente  de  insectos;  en  el  otoño  comen  bayas  de 
toda  especie  jóvenes  y viejos.  A semejanza  de  los  tordos,  el 
burlón  persigue  por  los  aires  i las  mariposas,  los  coleópteros, 
las  moscas  y mosquitos,  6 bien  los  coge  en  la  superficie  de  las 
ramas  y de  las  hojas. 

l odos  los  carniceros  y las  rapaces  de  América  exterminan 
á los  burlones,  los  pequeños  deben  temer  también  á las  ser 
pientes.  En  cuanto  á los  americanos  han  cobrado  tal  afecto 
á esta  ave,  que  nadie  la  persigue  para  comer  su  carne;  léjos 
de  esto,  todos  la  protegen  por  todos  los  medios  posibles,  y lo 
mas  que  se  hace  es  coger  algunos  hijuelos  en  el  nido  para 

enjaularlos.  * * . 

Cautividad. — Cuando  se  cuida  bien  á los  burlones 
no  Urdan  en  domesticars^perfecta mente,  y hasta  se  les  pue- 
de acostumbrar  i salir  de  la  jaula  y á entrar  otra  vez.  Los 
individuos  enjaulados  se  contentan  con  el  alimento  que  se 
da  á los  tordos ; pero  son  mas  delicados  que  ellos,  y es  pre- 
ciso que  no  les  falten  huevos  de  hormiga  y gusanos  de  harina, 
en  gran  cantidad.  Algunos  de  los  que  yo  he  cuidado,  se  han 
reproducido  en  la  jaula 
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uy  afanosos  macho 
tocado  sus  huevos, 
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EL  AVE  GATO — GALEOSCOPTES  CAROLINENSIS 

Caractéres. — Esta  especie  de  la  subfamilia  de  los 
burlones  ngura  en  la  fauna  alemana  porque  un  individuo 
llegó  una  vez  á Heligoland,  extraviado  sin  duda.  1.a  caracte- 
rizan el  pico  débil,  mas  alto  que  ancho,  ligeramente  corvo 


en  su  mitad  extrema  y algo  mas  en  la  punta;  el  tarso  media- 
no cubierto  por  delante  de  placas  confundidas;dedos  cortos; 
ala  corta  también  y además  muy  redondeada,  y las  rectrices 
de  anchura  casi  igual,  algo  mas  anchas  cerca  del  extremo 
que  es  redondeado  como  lo  es  también  toda  la  cola.  La  lon- 
gitud es  de  O", 2 2,  el  ancho  total  de  «",30;  el  ala  plegada 
mide  O”, 09  y la  cola  ir,io.  El  color  dominante  es  un  gris 
de  pizarra  algo  mas  claro  en  la  región  abdominal;  la  coronilla 
y el  occipucio  son  negros;  las  cobijas  inferiores  de  la  cola 
castaño  rojizo  oscuro;  las  rémiges  son  negro  parduscas  con 
filete  leonado  en  la  parte  interior;  las  rectrices  negras  y las 
dos  externas  con  una  orla  gris  en  la  punta.  El  iris  es  pardo, 
el  pico  negro,  y la  pata  color  pardo  sombra  de  Venecia. 

Distribución  geográfica.— Esta  ave  habita 
toda  la  parte  oriental  de  los  Estados  Unidos  desde  el  lago 
Winnipcg  hasta  la  Florida,  y visita  en  invierno  además  la 
América  central,  las  Indias  occidentales  y las  islas  de  Baha- 
tna.  En  febrero  empieza  su  viaje  de  regreso  y entonces  se  la 
ve  en  la  Florida,. Georgia  y Carolina;  sigue  su  ruta  con  cal- 
ma y aparece  en  abril  en  la  Virginia  y Pensilvania,  para  lle- 
gar finalmente  y establecerse  en  los  matorrales,  montes  bajos 
y huertas  de  la  Nueva  Inglaterra  entre  el  i.*  y 10  de  mayo, 
y allí  pasa  el  verano.» 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  ave  gato  se 
parece  en  sus  costumbres  á los  burlones  y como  ellos  es  de 
carácter  vivaz,  inquieto,  curioso  y pendenciero;  pero  no  los 
¡guala  de  mucho  en  el  canto,  bien  que  el  de  algunos  machos 
se  distingue  en  alto  grado  por  su  variedad.  Posee  un  notable 
don  de  imitación  que  según  se  dice  es  verdaderamente  de- 
licioso en  algunas  ocasiones  cuando  remeda  y varía  el  canto 
de  las  aves  cantoras  buenas  ó nulas  de  la  comarca  en  que 
habita.  Las  hay  que  imitan  estrofas  enteras  de  las  cantoras 
mas  melodiosas,  y otras  se  contentan  con  imitar  la  voz  de 
las  gallinas  de  monte,  el  cacareo  de  la  de  corral,  el  piar  de 
los  polluelos,  ó cualquier  otro  sonido,  graznidos,  chirri- 
dos, etc.,  mezclándolos  con  otras  frases,  y logrando  cuando 
no  los  aplausos  de  los  conocedores,  por  lo  menos  divertir  y 
entretener  á las  personas  que  las  escuchan. 

Según  la  localidad,  empieza  esta  ave  á construir  el  nido 
mas  ó menos  tarde,  escogiendo  jura  ello  un  sitio  oscuro  en 
alguna  mata  apartada.  El  nido  suele  estar  d dos  ó tres  metros 
del  suelo,  es  de  construcción  rústica,  compuesto  de  raninas, 
yerbas  y hojas  secas,  pedacitos  de  corteza,  de  piel  de  culebra, 
papel,  cintas  y trapos,  y tapizado  interiormente  de  raicillas 
finas.  Componen  la  puesta  cuatro  ó cinco  huevos  relucien- 
tes, color  verde  esmeralda,  de  ir,o24  de  largo  y 0^,0 17  de 
grueso.  Macho  y hembra  comparten  el  trabajo  de  incubación 
con  extraordinaria  solicitud;  y lo  mismo  sucede  después  con 
la  cria  de  los  pequeñuelos.  Al  divisar  algún  ser  hostil  ó sim- 
plemente molesto  se  precipitan  sobre  él  con  el  mayor  arrojo, 
aunque  sean  rapaces  peligrosas  ó personas;  y cuando  no  les 
vale  el  arrojo,  gritan  lastimeramente  y logran  asi  no  pocas 
veces  ahuyentar  á los  intrusos.  Hecha  la  primera  cria  proce- 
den á otra,  y si  el  año  es  bueno  hasta  á una  tercera. 

CAUTIVIDAD. — Como  el  régimen  de  esta  ave  es  igual 
al  de  la  especie  anterior,  es  fácil  mantenerla  en  la  jaula,  y si 
se  la  ha  sacado  pequeña  del  nido  y se  la  alimenta  y cuida 
con  cariño,  se  domestica  bien  y se  hace  muy  agradable  con  j 
sus  graciosos  movimientos. 

EL  ARPORINCO  Ó BURLON  ROJO — HAR- 
PORHYNCHUS  RUFUS 

Caracteres. — Se  caracteriza  por  su  pico,  tan  largo 
ó mas  que  la  cabeza,  mas  ó menos  corvo  y desprovisto  de 
escotadura;  pata  robusta,  cuyo  tarso  tiene  poco  mas  ó menos 


LOS  ACRÓBATAS 

la  longitud  del  dedo  medio;  alas  cortas  y muy  redondeadas, 
con  la  cuarta  y quima  rémiges  mas  largas  que  las  demás;  la 
cola  es  larga,  estrecha  y muy  puntiaguda.  El  ave  mide  0*  27 
de  largo;  0^,32  de  punta  á punta  de  ala;  esta  plegada  0*,  11  y 
la  cola  0*,  13.  I oda  la  parte  superior,  las  alas  y la  cola  son  de 
un  coior  rojo  de  orin  muy  vivo;  la  linea  naso-ocular  v una 
linea  al  través  del  ojo,  los  lados  de  la  cabeza  y del  cuello,  asi 
como  las  partes  inferiores,  son  blancos  con  un  matiz  amari- 
llento de  orin;  las  plumas  del  vientre,  de  la  cabeza,  del  pecho 
y de  los  costados  tienen  en  el  tallo  manchas  triangulares  par- 
do oscuras;  las  rémiges  llevan  en  la  parte  cubierta  un  filete 
pardo  oscuro  que  tira  á leonado;  las  grandes  cobijas  superio 
res  de  las  alas  y las  del  antebrazo  tienen  en  la  extremidad  un 
filete  blanco,  y antes  del  filete  una  faja  trasversal  oscura ; las 
rectrices  externas  tienen  el  extremo  de  color  de  orin  amari- 
llento medio  borrado.  El  iris  es  de  color  de  azufre,  el  pico 
pardo  oscuro,  por  debajo  pardo  claro  y la  pata  amarilla  par- 
dusca. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  burlón  rojo  se 
presenta  en  todas  partes,  pero  según  los  sitios  es  mas  ó me- 
nos frecuente,  desde  las  costas  del  Atlántico  hasta  las  Mon- 
tañas Pedregosas,  y desde  la  América  inglesa  hasta  Texas, 
habiéndose  extraviado  hasta  Heligoland.  En  algunos  puntos 
es  muy  común,  mientras  que  en  otros  ni  le  conocen  siquiera. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  la  Nueva 
Inglaterra,  y en  general  en  el  norte  de  su  área  de  dispersión, 
se  presenta  en  mayo,  permanece  todo  el  verano  y emigra  en 
setiembre  para  pasar  el  invierno  en  el  mediodía,  á partir  des- 
de la  \ irginia.  F.n  su  patria  no  sale  cada  pareja  de  un  espacio 
perfectamente  limitado,  que  defiende  animosamente  contra 
todos  sus  vecinos,  lo  cual  no  obsta  para  que  acudan  todos 
cuando  uno  de  ellos  los  llama  en  momentos  de  peligro  á fin 
de  perseguir  juntos  á algún  enemiga  Dentro  de  su  distrito 
no  tarda  el  burlón  rojo  en  llamar  la  atención,  pues  tiene  la 
viveza  de  todos  los  tordos  burlonesL  Como  no  es  gran  vola- 
dor, prefiere  pasar  el  tiempo  en  tierra  donde  registra  con  su 
pico  largo  y corvo  todos  los  escondrijos  y revuelve  la  hoja 
rasca  en  busca  de  su  alimento,  volando  al  próximo  matorral 
cuando  quiere  descansar  <5  cuando  amenaza  algún  riesga 
Desde  léjos  se  le  distingue  por  los  muchos  movimientos  que 
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tiempo  que  falta  hasta  su  completo  desarrollo  en  algún  ma- 
torral enmarañado  y protector. 

CAUTIVIDAD. — Cogidos  en  el  nido  y bien  cuidados  se 
domestican  tan  bien  que  puede  dejarse  su  jaula  abierta  para 
que  entren  y salgan  á su  gusto,  y hasta  llegan  á acompañar 
á su  amo  en  sus  paseos  por  el  jardin  ó campo  sin  escaparse. 


LOS  AE  DON  I N OS — aedon  i n.-e 


Componen  esta  sub  familia  unas  aves  cuya  afinidad  con 
los  turdinos  es  innegable,  pero  que  no  son  cantoras  ni  pueden 
agregarse  á ningún  otro  grupo.  Sus  caractéres  son  los  del  gé- 
nero siguiente. 
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Caracteres. — Las  nueve  especies  de  este  género  que 
viven  en  la  Europa  meridional,  Asia  Menor,  Palestina  y Afri- 
ca, son  todas  turdinos  pequeños  y esbeltos,  de  pico  robusto 
con  la  arista  superior  bastante  corva;  tarso  regular,  alas  cor- 
tas, cuya  tercera  y cuarta  rémiges,  de  igual  longitud,  forman 
la  punta;  la  cola  es  larga,  ancha  y muy  redondeada;  el  plu- 
maje blando  y sedoso,  igual  en  ambos  sexos,  y en  los  pe- 
queños semejante  al  de  los  adultos  del  sexo  respectiva 


EL  ALZARABO  Ó ACRÓBATA  MOHOSO— 
AEDON  GALAGTODES 


Caractéres. — Tiene  el  dorso  de  un  color  entre  gris 
rojizo  y orín,  algo  mas  oscuro  en  la  coronilla,  y tirando  mas 
á gris  en  la  nuca;  la  parte  inferior  del  cuerpo  es  gris  amari- 
llenta ó blanca  sucia  con  viso  rojizo  en  los  costados  del  cue- 
llo, y amarillenta  con  matiz  de  orin  en  las  ingles;  las  mejillas 
son  de  un  pardo  blanquizco,  y la  linea  naso  ocular  blanca, 
prolongándose  mucho  hácia  atrás;  las  rémiges  y sus  cobijas 
son  pardas,  las  primarias  orladas  de  pardo  claro,  y las  secun- 
darias de  amarillo  de  orin  mas  anchoque  en  aquellas;  las  rec- 
trices son  de  un  hermoso  rojo  de  orin,  excepto  las  del  medio, 
que  son  mas  oscuras,  la  extremidad  es  blanca  precedida  de 
una  mancha  redonda  de  color  pardo  negruzco.  El  ojo  es 
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hace  con  las  alas  y la  cola,  alzando,  bajando,  extendiendo  y pardo  oscuro,  el  pico  y las  patas  rojizos.  Los  polluelos  se 
piegando  unas  y otra.  Los  americanos  alaban  muchísimo  su  asemejan  á los  padres.  La  longitud  es  0*,i8,  el  ancho  de 

VOZ.  (JUe  en  efecto  es  vibrante,  snnnra  V variada  minta  á mima  He  nía  íl*  .veto  i- a» 
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voz,  que  en  efecto  es  vibrante,  sonora  y variada,  fiero  que  no  punta  á punta  de  ala  (>',27,  esta  última  plegada  mide  0“,o8  y 
puede  competir  ni  con  el  canto  de  nuestro  tordo,  ni  con  el  del  la  cola  O1*, 07.  Macho  y hembra  son  del  mismo  tamaño. 
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sinsonte;  y dicen  que  no  imita  las  voces  de  otros  animales.  DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Esta  ave  habita  en 
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El  burlón  rojo  hace  la  primera  cria  en  marzo  en  los  Estados  España  y el  noroeste  de  Africa,  desde  donde  visita  á veces 
meridionales,  en  mayo  en  Pensilvania,  y á últimos  de  este  Italia,  Alemania  y la  Gran  Bretaña,  f 
mismo  mes  en  la  Nueva  Inglaterra.  El  nido  se  encuentra  en 
sitios  semejantes  al  del  ave  gato  y á igual  altura;  es  muy  vO- 


luminoso  y rústico,  pero  bien  tapizado  interiormente.  La 
puesta  se  compone  por  lo  regular  de  cuatro  huevos,  á veces 
de  cinco,  en  casos  rarísimos  de  seis;  estos  huevos  tienen 


EL  ACROBATA  FAMILIAR — AEDON  FAMI- 


IARIS 


Caractéres.  Se  distingue  de  la  especie  anterior 
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0",o27  de  longitud  por  ir,o2i  de  diámetro,  y sobre  fondo  por  su  menor  talla  y el  color  gris  tirando  á orin  de  la  parte 
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blanco  ó verde  claro  presentan  pequeñas  manchas  pardo  ro- 
jizas que  hácia  el  extremo  grueso  se  van  confundiendo  y 
acaban  por  formar  un  aro.  El  macho  y la  hembra  cubren 
alternativamente;  ambos  cuidan  de  los  pequeñuelos  y se 

Ímportan  cerca  del  nido  de  un  modo  análogo  al  del  ave 
to.  Uno  de  los  padres,  por  lo  regular  el  macho,  está  al 

...  r . ■ * • • • • 


superior  del  cuerpo  y de  las  cobijas  superiores  de  las  alas; 
la  rabadilla  es  de  color  rojo  de  orín  muy  vivo,  y Ja  barba  in- 
terior de  las  dos  rectrices  del  medio,  parda. 

Distribución  geográfica.— Habita  la  Grecia, 
el  Asia  Menor  y el  Egipto. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Ambas  espe- 
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parecer  continuamente  de  vigilante,  para  descubrir  cualquier  cíes  eligen  para  morada  aquellos  sitios  secanos  que  no  reci- 
enemigo  á tiempo,  y ambos  unen  sus  esfuerzos  para  apartar  ben  otra  agua  que  la  pluvial,  y están  escasamente  cubiertos 
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todo  peligro,  empleando  todos  los  recursos,  lamentos,  súpli-  de  matas  pequeñas,  sin  que  por  esto  rehuyan  las  tierras  de 
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cas  y avisos  que  copmueven  hasta  á personas  rudas  y las  cultivo  ni  por  consiguiente  la  proximidad  de  las  moradas 
detienen  si  llevan  el  intento  de  dañar  á su  cria.  tas  peque-  humanas,  según  se  ve  tanto  en  España  como  en  Grecia,  y así 


ños  abandonan  el  nido  antes  de  poder  volar  enteramente;  en  Egipto  como  en  el  páramo  Samhara  del  interior  del  Africa 
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pero  guiados  y protegidos  fielmente  por  los  viejos,  pasan  el  mencionado  ya  otras  veces.  En  España  y Grecia  prefieren 
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los  olivares  y las  viñas,  y en  el  Asia  Menor  se  los  encuentra 
en  los  matorrales  diseminados  á manera  de  parque  hasta  al- 
turas de  2,000  metros.  En  el  nordeste  de  Africa  vive  una  es- 
pecie afine  en  las  huertas,  montes  de  mimosas,  algodonales, 
cañaverales  y aun  entre  las  chozas  de  las  aldeas  mientras  haya 
matas  bien  espesas. 

En  las  selvas  vírgenes  jamás  he  visto  el  acróbata  mohoso; 
en  cambio  es  frecuente  en  los  montes  claros  de  los  páramos; 
también  parece  que  se  aleja  de  los  bosques  elevados  de  las 
altas  cordilleras,  pero  no  de  los  de  las  laderas  bajas. 

En  el  Africa  central,  el  acróbata  mohoso  es  un  ave  seden 
taria;  de  paso  en  el  norte  de  Africa  y el  mediodia  de  Europa. 
Llega  á Grecia  y Egipto  i mediados  ó á ñn  de  abril;  á este 
último  país  un  poco  mas  pronto,  y abandona  los  dos  á fines 
de  setiembre.  Los  machos  aparecen  primero,  las  hembras  al- 


gunos dias  después;  durante  sus  viajes  se  les  encuentra  por 
do  quiera;  luego  es  preciso  buscarlos  en  sus  parajes  favoritos, 
donde  se  les  puede  observar  con  facilidad.  En  España  cono- 
cen todos  el  rosardo  ó alza-ala  tan  bien  como  se  conoce  en 
otros  países  el  petirojo. 

El  ave  de  que  hablamos  justifica  el  nombre  de  acróbata 
con  que  se  le  designa:  gástale  correr  sobre  el  extremo  de  las 
ramas:  el  tallo  mas  alto  del  matorral  que  habita,  la  punta 
del  rodrigón  alrededor  del  cual  serpentea  la  viña,  la  copa  del 
árbol  ó un  hilo  del  telégrafo,  son  los  sitios  donde  el  acróbata 
se  posa  con  preferencia.  Se  le  ve  apoyado  sobre  la  cola,  pen- 
dientes las  alas  y un  poco  dobladas  las  patas,  entonando  su 
canción  y acechando  la  presa.  Si  divisa  un  gusano  ó un  in- 
secto, precipitase  á tierra,  se  agacha,  mueve  la  cola  y la  ex- 
t ende,  da  varios  pasos  con  rapidez,  coge  su  presa,  lanza  un 
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ligero  grito  de  contento  que  suena  tak,  tak,  y vuelve  á su  si- 
tio. También  le  ocupa  de  nuevo  cuando  se  le  ha  perseguido, 
y por  lo  mismo  es  fácil  tirarle;  basta  que  el  cazador  perma- 
nezca junto  al  sitio,  encargando  á un  compañero  que  persiga 
al  ave  A la  manera  del  ruiseñor,  solo  recoge  su  alimento  en 
el  suelo,  busca  todos  los  parajes  llanos  y recorre  las  sendas  y 
caminos. 

i Es  la  alegría  de  los  habitantes  del  campo  y anima  los 
jardines  principalmente  por  su  vivacidad  y costumbres  nada 
esquivas,  dice  Heuglin,  por  lo  cual  se  asemeja  algo  al  mirla 
A ratos  revolotea  inquieto  de  rama  en  rama,  hasta  á las  mas 
altas,  moviendo  constantemente  la  cola  que  tan  pronto  ex- 
tiende como  pliega,  otras  veces  corre  afanoso  sobre  la  tierra 
desnuda  ó entre  matas  de  yerba  y zarzales,  cazando  gusanos 
y orugas;  pero  de  repente  lanza  un  grito  de  espanto  como 
los  tordos  y se  refugia  murmurando  en  la  espesura.  > 

El  acróbata  es  prudente  y circunspecto  cuando  las  circuns- 
tancias lo  exigen;  pero  confiado  donde  sabe  que  nada  debe 
temer.  En  España  se  observa  que  es  en  todas  partes  tímido 
y receloso,  porque  no  hay  punto  donde  no  se  le  persiga  • en 
el  Africa  central  permite  que  se  acerquen  los  indígenas  y 
huye  de  los  europeos.  Vive  pacíficamente  con  las  demás 
aves;  pero  disputa  á menudo  con  sus  semejantes.  A veces  se 
ve  á dos  machos  perseguirse  encarnizadamente,  cogerse  por 
el  pico,  revolotear  en  el  aire,  caer  juntos  y pasar  como  una 
saeta  a través  del  ramaje  y de  los  zarzales  dando  pruebas  de 
gran  destreza  y sin  olvidarse  de  dilatar  y de  plegar  alternati- 


vamente la  cola;  pero  en  muchos  casos  no  es  aquello  mas 
que  un  juego  ó un  pasatiempo. 

En  una  cosa,  sin  embargo,  no  puede  el  acróbata  competir 
con  el  ruiseñor:  esto  es  en  el  canto.  El  conde  von  der  Muhle 
dice  que  el  de  la  primera  de  estas  aves  es  monótono,  y le 
compara  con  el  del  jilguero  joven,  pero  en  cuanto  á mi,  puedo 
decir  que  á pesar  de  su  sencillez  me  ha  complacido  mucho. 
El  acróbata  habita  los  cantones  donde  no  existe  el  ruiseñor, 
y por  su  ardimiento  en  el  canto,  procura  suplir  las  facultadi 
de  que  carece.  Durante  el  periodo  del  celo  se  oye  su  voa 
casi  de  continuo,  bien  este  posado,  ya  corra  ó vuele,  sicndi 
siempre  armoniosos  y dulces  los  sonidos  que  emite. 

I.a  ¿poca  del  celo  comienza  hácia  la  segunda  semana  de 
mayo  y dura  mucho  tiempo,  siendo  probable  que  cada  pa- 
reja empolle  varias  veces  al  año.  El  acróbata  hace  su  nido 
en  un  tronco  de  árbol,  entre  fuertes  ramas  ó en  un  espeso 
matorral ; se  compone  exteriormente  de  briznas,  musgo,  hojas 
y tallos,  y relleno  de  plumas,  lana  y pelusilla.  Tristram  cree 
que  la  hembra  no  pone  ámesele  haber  hallado  un  pedazo  de 
piel  de  serpiente,  con  el  cual  termina  su  nido,  y que  en 
efecto  se  encuentra  en  la  mayor  parte  de  ellos.  Los  cuatro  ó 
cinco  huevos  de  la  puesta  varían  mucho  en  tamaño,  forma  y 
coloración:  tienen  por  término  medio  0*022  de  largo  por 
O ,015  de  diámetro.  Su  color  es  un  blanco  sucio  ó bien  gris 
azulado  con  manchas  mas  oscuras  apenas  visibles,  y otras 
pardas  mezcladas  de  puntitos  del  mismo  color. 

Los  huevos  del  acróbata  mohoso  no  se  asemejan  en  ma* 
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ñera  alguna  d los  de  los  otros  humícolas:  son  de  un  color 
blanco  sucio  o gris  azulado,  cubiertos  de  manchas  oscuras, 
poco  pronunciadas  y de  puntos  parduscos.  En  cuanto  al  des- 
arrollo de  los  hijuelos,  lo  único  que  sé  y puedo  decires,  que 
á principios  de  setiembre,  cuando  casi  todos  los  individuos 
viejos  mudaban,  encontré  todavía  pequeños  con  su  primer 
plumaje. 

Tristram  dice  que  los  huevos  y las  crias  de  esta  ave  son 
muy  á menudo  presa  de  los  reptiles,  mas  yo  no  sé  hasta  qué 
punto  será  fundada  esta  opinión.  Lo  cierto  es  que  los  mami 
feros  carniceros  y las  rapaces  no  los  perdonan,  y que  los 
adultos  están  expuestos  á los  mismos  peligros  que  las  demás 
aves  pequeñas.  Solo  en  España  se  cazan  como  todos  los  pá- 
jaros cantores  i>ara  comerlos. 


LOS  TIMALIDOS— 

TIMALIIDiE 

Car  ACTÉRES.  — Los  timalidos,  vulgarmente  llamados 
tordos  ruidosos , tienen  el  cuerpo  recogido,  alas  muy  cortas  y 
redondeadas,  con  la  cuarta  ó quinta  rémige  mas  larga  que 
las  demás;  cola  mediana,  mas  ó menos  redondeada  también; 
pennas  anchas;  patas  vigorosas;  pico  fuerte,  comprimido  late- 
ralmente, con  la  punta  de  la  mandíbula  superior  algo  encor- 
vada; plumaje  lacio  y colores  oscuros. 

DlSTR  12UC10N  GEOGRÁFICA.  — Ix>s  timalidos,  de 
los  cuales  se  conocen  unas  doscientas  cuarenta  especies,  ha- 
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n el  Africa  y el  sur  de  Asia,  siendo  especialmente  nume- 
rosos en  la  India. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Por  algunos 
ceptos  se  asemejan  á los  tordos,  y por  otros  á los  grajos, 
á las  pegas  rebordas  ó á las  currucas.  Frecuentan  las  breñas, 
los  tallares  y las  espesuras  de  cañas.  Son  muy  sociables,  mas 
el  punto  de  formar  numerosas  bandadas;  su  vivaci- 
dad es  notable,  gritan  casi  de  continuo,  y algunos  son  buenos 
cantores.  Casi  todos  se  deslizan  con  la  mayor  ligereza  entre 
los  mas  espesos  jarales;  no  vuelan  con  perfección,  y pocos 
hay  que  se  remonten  hasta  la  copa  de  los  mas  altos  árboles. 
Aliméntanse  de  insectos,  moluscos,  gusanos,  frutos,  y princi- 
palmente de  bayas,  tan  abundantes  en  los  bosques  que  ha- 
bitan. 

LOS  TIMALIAS— timalia 

Car  ACTÉRES. — Se  ha  dado  á estas  aves  el  nombre 
de  tordos  charlatanes:  tienen  el  pico  corto,  fuerte,  com 
lateralmente,  de  arista  dorsal  redondeada,  queavan- 
las  plumas  de  la  frente;  los  tarsos  y los  dedos  son 
sobre  todo  el  pulgar;  las  uñas  fuertes;  las  alas  cortas, 
muy  redondeadas  y obtusas,  con  la  quinta  y sexta  pennas 
mas  largas;  la  cola  mediana  y redondeada;  rodean  la  base 
del  pico  varias  sedas  que  forman  un  bigote. 

EL  TIMALIA  DE  TOCA  - TIMALIA  PILEATA 

Caracteres.— El  timalia  de  toca,  ó de  cabeza  roja, 
tiene  el  lomo  de  color  pardo  aceitunados  lados  del  cuello  de 
Tomo  III 


un  gris  ceniciento;  las  alas  y la  cola  rayadas  de  pardo  rojo;  la 
parte  anterior  de  la  cabeza  y la  región  auricular  blancas;  la 
coronilla  de  un  color  canela  brillante;  la  garganta,  el  cuello 
y el  pecho  de  un  blanco  puro;  en  la  segunda  de  estas  partes 
hay  unas  rayas  muy  finas  longitudinales;  el  vientre  es  pardo 
pálido,  con  viso  gris  en  los  lados;  el  ojo  de  un  tinte  rojizo 
sucio;  el  pico  negro  y las  patas  de  color  de  carne.  El  ave  mide 
0",i8  de  largo,  el  ala  0",o62  y la  cola  0",o72  (fig.  210). 

Distribución  geográfica.— Esta  ave  fué  descu- 
bierta por  Horsfield  en  Java;  mas  tarde  la  observaron  otros 
naturalistas  en  el  continente  indio. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉG t M EN.—  Horsfield  tra- 
zó una  corta  descripción  del  género  de  vida  del  ave,  ob- 
servando que  el  canto  del  macho  se  compone  solo  de  las  cinco 
notas  do,  re.  mi,  fa , sol,  repetidas  muy  regularmente  y con 
cortos  intervalos.  Ik-mstein,  algo  mas  explícito,  dice:  ti- 

malia de  toca  vive  apareado  en  las  espesas  breñas  que  rodean 
los  bosques  6 que  crecen  en  el  sitio  ocupado  antes  por  aque- 
llos; es  mucho  mas  común  en  las  montañas  que  en  el  llano, 
y rara  vez  abandona  la  espesura.  Solo  por  la  mañana  se  le 
puede  ver  en  alguna  rama  desnuda  de  hoja,  alisando  y se 
cando  su  plumaje,  humedecido  por  el  rodo;  el  mismo  sitio 
ocupa  el  macho  mientras  que  la  hembra  cubre ; allí  entona 
también  su  canta  En  aquel  momento  tiene  pendientes  las 
alas,  y parece  insensible  á todo  cuanto  le  rodea.  Cuando  está 
excitado  ó llama  su  atención  algo  sospechoso,  eriza  las  plu- 
mas de  la  cabeza,  levanta  la  cola  y la  ensancha:  su  grito  se 
parece  hasta  cierto  punto  al  del  gorrión. 
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¿F.1  nido  se  halla  situado  en  un  espeso  matorral,  á muy  molestas.  Espantan  la  caza,  y por  esto  excitan  la  cólera  del  que 
poca  altura  del  suelo  y no  léjos  del  sitio  donde  se  coloca  el  persigue  una  pieza;  pero  por  otra  parte  son  tan  graciosas  y 
macho  para  cantar;  se  parece  al  del  hortelano,  y su  excava-  alegres,  que  no  se  puede  menos  de  cobrarles  afecto.  Su  grito, 
cion  es  igualmente  profunda;  está  abierto  comunmente  por  nad3  armonioso,  es  en  extremo  variado  y muy  difícil  de  imi- 
arriba;  á veces  tiene  una  abertura  oblicua  y lateral.  Todos  los  tar:  yo  he  tratado  de  hacerlo,  sin  encontrar  nunca  una  forma 
nidos  que  yo  encontré  se  componian  tan  solo  de  hojas  de  satisfactoria;  pero  los  sonidos  se  pueden  expresar  aproxima- 
alang  alang,  solo  que  las  del  interior  eran  mas  finas  y estaban  damente  por  gar/gara,  garae  g*gaek;  gara , gara , gaerae; 
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mejor  entrelazadas  que  las  del  exterior.  1.a  construcción  es 
endeble:  carece  completamente  de  solidez,  y por  lo  mismo  es 
necesario  levantar  el  nido  con  precaución  si  se  quiere  evitar 


gaerat,  gaerat,  gagak , pronunciados  sordamente;  y tara  taar 
tarut , con  fuerza.  Si  se  oyese  á un  individuo  solo  ¡jodria  qui- 
zás comprenderse  el  sonido;  pero  como  todos  gritan  á la  vez, 
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que  se  deshaga  ó se  altere  su  forma.  Cada  uno  contiene  dos  j el  uno  con  mas  vigor  que  el  otro,  resulta  una  algarabía  y 
ó tres  huevos  blancos,  sembrados  de  puntos  de  un  rojo  par-  confusión  que  no  permiten  sacar  nada  en  limpio, 
do,  mas  ó menos  intenso,  mayoTes  y mas  compactos  en  la  r Estas  aves  vuelan  mal;  no  se  remontan  jamás  á grande  al- 
punta  gruesa,  donde  forman  una^pecie  de  corona.  A veces  j tura,  y aun  en  caso  de  peligTO  no  franquean  nunca  un  largo 
n resen tan  también  minios  fie  un  urm  reniriento  murliA  mp.  pcmnV»  Pr^mron  : 


presentan  también  puntos  de  un  gris  ceniciento,  mucho  me- 
nos numerosos,  pero  mas  profundos,  es  decir,  que  parecen 
estar  en  el  interior  de  la  cáscara  y no  en  la  superficie. > 

LOS  CRATEROPOS— crateropus 

;aractéres. — Estas  aves  tienen  el  cuerpo  gTuesojel 
ico  fuerte,  largo,  comprimido  lateralmente  y algo  encorva 
>;  las  patas  robustas  y de  un  largo  regular;  las  uñas  corvas 
aceradas;  las  alas  cortas  y obtusas,  con  la  cuarta  penna 
mas  desarrollada;  la  cola  bastante  larga,  ligeramente  cónica 
de  plumas  anchas;  el  plumaje  abundante  pero  recio. 

KLCRATEROPO  DE  RABADILLA  BLANCA 
—CRATEROPUS  LEUCOPYG1US 

CARACTÉRES. — El  color  general  de  esta  especie  es 
jardo  oscuro  (sombra  de  Venecia);  las  rémiges  y la  cola  son 
aun  mas  oscuras,  pero  algo  mas  claras  en  la  cara  inferior. 
Cada  pluma  tiene  una  orLita  blanca  angosta  en  su  extremi- 
dad; la  cabeza  hasta  la  mitad  de  la  garganta,  la  rabadilla,  el 
ano  y las  cobijas  de  la  cola  son  blancos;  el  bordillo  interior 
de  todas  las  rémiges  y todo  el  plumaje  tectriz  inferior  de  las 
alas  es  color  de  orín.  El  ojo  carmín  oscuro,  el  pico  negro  y 
la  pata  gris.  Su  longitud  es  de  b?,26,  el  ancho  de  punta  á 


espacio.  Procuran  refugiarse  en  los  matorrales;  al  volar  agi- 
tan con  frecuencia  las  alas;  luego  las  extienden,  juntamente 
con  la  cola,  y continúan  su  trayecto  cerniéndose. 

En  el  estómago  de  las  que  yo  maté  vi  restos  de  insectos, 
de  hojas,  de  tallos  y de  flores. 

i acerca  de  su  manera  de  reproducirse. 

GARRU  LAXOS  — garrulax 

Estas  aves  constituyen  un  género  muy  afine  al  anterior, 
tanto  que  ciertos  naturalistas  le  confunden  con  él.  Distíngue- 
se por  tener  el  pico  robusto,  triangular  en  la  base,  delgado  y 
comprimido  á los  lados,  muy  hendido,  rodeado  en  la  base 
ie  la  mandíbula  superior  de  sedas  erectiles;  ias  alas  son  muy 
jtusas,  con  la  tercera  y cuarta  rémiges  mas  largas;  la  cola 
ondeada;  los  tarsos  y los  dedos  prolongados,  y las  plumas 
occipitales  muy  largas  á menudo  y erectiles. 

EL  GARRULAXO  DE  CABEZA  BLANCA  — 
GARRULAX  LEUCOLOPHUS 


C A R A CT  É R ES. — Tiene  (^",33  de  largo  por  0*  43  de  pun- 
ta á punta  de  ala,  la  cola  0",i4  y el  ala  plegada  la  misma  di- 
mensión. Toda  la  cabeza,  excepto  una  lista  negra  que  va  del 
pico  al  ojo,  )a  nuca,  el  pecho  y el  cuello  son  de  color  blanco, 
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punta  de  ala  fi',36;  esta  última  mide  0 \ is  y ia  cola  I» ',!  1.  I con  visos  grises  á los  lados;  el  resto  del  cuerpo  de  un  pardo 
La  hembra  difiere  solo  del  macho  por  ser  algo  mas  pe-  aceituna  rojizo;  las  pennas  de  las  alas  y de  la  cola  tienen  sus 
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quena. 

Los  hijuelos  tienen  la  cabeza  gris  azul  con  un  filete  claro 
en  las  plumas  del  lomo. 

Distribución  geográfica.  — Esta  ave  habita 
las  espesuras  de  matorrales  de  Abisinia;  otra  especie  muy 
afine  las  breñas  del  Sudan  oriental:  pero  esta  última  frecuenta 
la  llanura,  mientras  que  la  otra  vive  en  la  montaña  en  las 
regiones  comprendidas  entre  1,000  y a, 600  metros  de  ai- 


ÜSOS,  COSTUMBRES  T régimen.—  Las  dos  espe- 
cies observan  el  mismo  género  de  vida;  ambas  son  notables 
y prestan  animación  á los  bosques  que  habitan.  No  es  po- 
sible figurarse  otras  mas  chillonas:  jamás  se  las  encuentra 
solitarias,  sino  en  bandadas,  compuestas  por  lo  regular  de 


barbas  internas  mas  oscuras  que  las  externas. 

Distr  i BUCION  GEOG RÁfica.—  Es  común  en  todos 
los  espesos  bosques  del  Iiiraalava. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Esta  especie 
forma  bandadas  de  veinte  ó mas  individuos,  que  de  vez  en 
cuando  dejan  oir  una  especie  de  carcajada,  muy  propia  para 
causar  admiración  al  que  la  oye  por  primera  vez.  Comen  in- 
sectos, moluscos  y gusanos,  y en  otoño  bayas;  recogen  los 
primeros  en  tierra,  escarbando  en  las  hojas  secas,  ó los  atra- 
pan sobre  las  ramas,  de  las  que  quitan  también  las  bayas. 

El  nido  es  una  masa  de  raíces,  musgo  y yerba,  y le  sitúan 
en  un  espeso  matorral;  los  huevos  son  blancos  y poco  nume- 
rosos. 

Cautividad.  — Frith  ha  descrito  las  costumbres  de 


ocho  á doce  individuos,  los  cuales  hacen  siempre  la  misma  un  individuo  cautivo,  perteneciente  ¿ una  esjiecie  afine,  cual 
coi>a  \ al  mismo  tiempo.  Juntos  vuelan  de  un  matorral  ájes  ei  garrulaxo  de  China  (garrulax  chinentis)  (fig.  21 1).  Era 


otro,  oprimiéndose  entre  si;  allí  se  dividen,  le  atraviesan,  le 
recorren  en  todas  direcciones ; reúnense  después  de  nuevo, 


un  ave  muy  agradable  y confiada;  gustábanle  las  caricias; 
entreabría  las  alas  y tomaba  las  posturas  nías  singulares 


gritan  v vuelven  á vu.ar.  No  están á su  gusto  sino  en  los  ta-  cuando  le  rascaban  el  plumaje;  cantaba  bien  y sabia  imitar 
llares  mas  espesos  e impenetrables;  únicamente  se  posan  en  admirablemente  á las  otras  aves. 

los  grandes  árbo¡es,  aunque  solo  por  un  instante;  y de  este  Tomaba  sus  alimentos  de  una  manera  muy  singular:  si  le 
modo  descubren  todo  lo  que  hay  en  el  bosque,  bastando  la  daban  carne  ó un  pedazo  grueso  de  otra  cosa  cualquiera  co- 
menor  cosa  para  que  comiencen  ¿ gritar.  Cuando  lo  hace  menzaba  siempre  por  fijarle  entre  las  varillas  de  su  jaula; 
una  todas  las  demás  la  imitan  y contestan;  de  modo  que  no  cuando  le  presentaban  una  avispa  ó una  abeja,  cogíala,  y 
se  sabe  si  se  debe  considerar  á estas  aves  como  agradables  ó hacia  de  modo  que  le  picase  la  cola  3ntcs  de  comérsela.  F.n 
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cuanto  ¿ los  insectos  grandes,  golpeábalos  vigorosamente  con 
su  pico  contra  el  suelo;  y de  este  modo  mató  una  culebra  de 
cerca  de  un  pié  de  largo,  á la  cual  atravesó  la  cabeza,  devo- 
rándola casi  por  mitad;  para  ello  la  sujetó  con  una  pata  y la 
desgarró  con  el  pico. 

LOS  CÍNCLIDOS  — CIN- 

CLIDjE 

Algunos  autores  clasifican  estas  aves  entre  los  turdinos; 
nosotros  enij>ero  las  consideramos  como  una  familia  aparte 
á pesar  de  reducirse  á un  solo  género. 

CARACTERES.— £1  cuerpo  es  esbelto,  pero  grueso  en 
apariencia  á causa  del  plumaje  espeso  que  ¡o  cubre;  el  pico 
es  relativamente  débil,  recto,  encorvado  un  poco  hacia  arriba 
en  el  dorso,  pero  hácia  abajo  en  la  punta;  comprimido  ade 
más  lateralmente  y yendo  en  diminución  hasta  la  punta;  las 
fosas  nasales  pueden  cerrarse  por  medio  de  un  operculo 
membranoso;  la  pata  es  alta  á la  par  que  robusta,  de  dedos 
largos  con  uñas  muy  encorvadas,  fuertes,  estrechas  y de  doble 
corte;  las  alas  son  cortísimas,  muy  redondeadas,  de  ancho 
casi  igual,  con  la  tercera  rémige  mas  larga  que  las  demás,  y la 
cuarta  poco  menos;  la  primera  es  tan  corta  que  no  viene  á 
ser  mas  que  un  muñón  de  pluma;  el  plumaje  finalmente 
puede  compararse  solo  con  el  de  las  aves  acuáticas  y de  pan- 
tano, no  teniendo  ninguna  analogía  con  el  de  las  terrestres; 
es  blando  y espeso  y está  formado  de  plumas  por  fuera,  e' 
interiormente  de  plumazón. 

La  estructura  interna  de  los  cínclidos  recuerda  por  sus 
caractéres  esenciales  la  de  las  otras  aves  cantoras;  los  múscu- 
los de  la  laringe  están  desarrollados;  pero  todos  los  huesos, 
excepto  algunas  partes  del  cráneo,  contienen  médula  en  vez 
de  aire.  La  lengua  es  angosta,  escotada  en  su  extremidad,  y 
ligeramente  dentada  á los  lados,  y j or  delante  deshilacliada; 
el  esófago  muy  estrecho;  el  ventrículo  subcenturiado  largo  y 
cilindrico;  el  estómago  pequeño  y bastante  carnoso.  las  glán- 
dulas coxígeas  tienen  mucho  desarrollo  y segregan  la  materia 
grasicnta  destinada  á untar  las  plumas;  las  nasales  son  bas- 
tante voluminosas,  al  paso  que  apenas  se  distinguen  en  las 
otras  aves  cantoras. 

Distribución  geogr  áfica.— Los  cinclidos  están 
diseminados  en  una  gran  parte  del  globo:  habitan  el  antiguo 
y el  nuevo  continente,  son  principalmente  numerosos  en  las 
regiones  septentrionales  de  ambos.  También  se  encuentran 
en  las  montañas  del  sur,  lo  mismo  en  el  Himalaya  que  en 
las  Indias. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGI MEN.— Bajo  estecon-;! 
cepto  se  parecen  tanto  las  pocas  especies  conocidas  actual- 1 
mente  que  bastará  para  todas  el  cuadro  de  la  especie  alema- 
na que  sigue  mas  abajo. 

EL  CINCLO  ACUÁTICO  — CINCLUS  AQUA- 

TICUS 

Caracteres. — Este  cinclo  mide  0",2o  de  largo,  y 
^3°  punta  á punta  de  ala;  esta  plegada  0^09  y la  co-  J 
la  L*o6.  Los  individuos  adultos  tienen  la  cabeza,  la  nuca  y 
la  parte  posterior  del  cuello  de  color  pardo  leonado;  las  plu- 
mas del  lomo  de  un  time  pizarra  con  bordes  negros;  la  gar 
ganta  y el  cuello  de  un  blanco  de  leche;  la  parte  inferior  del 
pecho  y del  vientre  de  un  pardo  ferruginoso,  mas  oscuro  en 
los  costados;  la  superior  del  pecho  es  pardo  rojiza  (fig.  212). 
La  hembra  es  algo  mas  pequeña  que  el  macho,  pero  el 
plumaje  igual  en  ambos  sexos. 

En  los  individuos  jóvenes  las  plumas  del  lomo  son  de  un 
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tinte  pizarra  claro,  con  filetes  negruzcos;  las  del  vientre  de 
un  blanco  de  leche  sucio,  orilladas  y listadas  de  pardo. 

EL  CINCLO  DE  CUELLO  BLANCO  Ó ALPI- 

NO—CINCLUS  ALBICOLLIS 

Caractéres. — Tiene  la  coloración  del  dorso  mas  cla- 
ra que  la  especie  anterior;  las  orlas  pardas  de  las  plumas  son 
mas  marcadas,  la  parte  inferior  del  cuerpo  es  de  un  rojo 
mas  claro  y los  costados  pardos. 

Distribución  geográfica.— Vive  en  los  Alpes 
de  Suiza,  en  las  cordilleras  de  la  Europa  meridional  y en  el 
Líbano. 

EL  CINCLO  DE  VIENTRE  N EGRO— CINCLUS 

M EL  ANOG  ASTER 

CARACTÉRES. — Tiene  la  cabeza  y el  cuello  mas  claros 
que  la  especie  acuática,  y la  parte  inferior,  sobre  todo  el  medio 
del  vientre,  de  un  negro  bien  pronunciado. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Habita  en  la  Es- 
candinavia  y el  Asia  Menor,  dejándose  ver  accidentalmente 
en  Alemania  é Inglaterra. 

Los  ornitólogos  no  están  acordes  acerca  de  si  las  tres  es- 
pecies citadas  no  forman  mas  que  una  sola  ó realmente  son 
tres.  Vieillot  quiere  que  el  cinclo  alpino  forme  una  especie 
aparte  y mi  padre  considera  el  de  vientre  negro  como  otra. 
Usos,  costumbres  y régimen  del  cinclo 

ACUÁTICO.— En  los  sitios  á propósito  de  todas  las  sierras 
de  la  Europa  central  es  esta  ave  común,  aunque  no  mucho. 

Busca  los  arroyos  de  aguas  claras  y cubiertos  de  sombra, 
que  bajan  de  las  montañas,  particularmente  aquellos  donde 
viven  las  truchas;  los  remonta  hasta  su  origen  ó hasta  el  gla- 
ciar mismo  de  donde  provienen,  y los  sigue  á la  llanura.  Se- 
guro es  encontrar  en  las  orillas  á estas  aves,  en  cualquier 
punto,  menos  donde  los  residuos  de  alguna  fábrica  no  enve- 
nenen ó revuelvan  las  aguas.  Se  ve  al  cinclo  acuático  en  toda 
estación:  apártase  poco  del  paraje  que  una  vez  eligió,  y no  le 
abandona  ni  aun  en  medio  de  los  rigores  del  invierno;  bien 
es  verdad,  según  me  participa  el  principe  imperial  de  Aus- 
tria, Rodolfo,  que  solo  se  fija  en  verano  en  los  Alj>es  mas  ele- 
vados, exclusivamente  junto  á las  pequeñas  torrenteras,  coya 
corriente  sigue  en  invierno  en  busca  de  riachuelos  mas  abun- 
dantes en  los  valles  muy  bajos,  y se  establece  junto  á algún 
trecho  de  arroyo  que  no  invade  el  hielo,  puesto  que  la  mis- 
ma corriente  y no  sus  alrededores,  constituye  el  verdadero 
terreno  de  caza  del  ave.  Necesita  sumergirse  hasta  en  la  es- 
tación mas  tria,  y por  eso  busca  las  corrientes  vivas,  las  cata- 
ratas y las  cascadas»  y todos  los  sitios,  en  fin,  donde  el  agua, 
sea  por  su  propia  temperatura,  por  su  movimiento  continuo 
ó su  impetuosidad,  no  se  hiela  nunca.  Cuanto  mas  rápido  es 
un  arroyo,  y mas  violenta  una  corriente,  mas  se  afiefema  á 
ella  el  cinclo  acuático;  pero  prefiere  á la  caída  de  agua  y al 
torbellino  que  forma  en  su  precipitado  curso,  la  parte  tran- 
quila que  hay  en  sus  alrededores,  porque  el  remolino  le  lleva 
allí  suficiente  alimento.  Cada  pareja  elige  para  su  dominio  el 
espacio  de  un  cuarto  de  legua  poco  mas  ó menos,  á lo  largo 
del  arroyo,  que  recorre  continuamente  sin  alejarse  nunca 
del  agua.  Donde  acaba  el  dominio  de  una  pareja  comienza 
el  de  otra;  asi  es  que  á menudo  está  ocupada  una  corrien- 
te desde  su  origen  hasta  el  sitio  donde  desemboca  en 
un  rio. 

El  cinclo  acuático  es  un  ave  de  las  mas  curiosas  é intere- 
santes, Lo  mismo  que  la  ne%'atiila,  corre  con  ligereza  y rapi- 
dez sobre  las  piedras;  mueve  continuamente  la  cabeza  como 
ella;  se  sumerge  en  el  agua  hasta  el  pecho  y los  ojos,  y aun 
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mas;  corre  por  debajo  del  agua  <5  del  hielo  donde  aguanta  de  verse  acosado  de  cerca,  remóntase  al  momento  á los 
de  quince  á veinte  segundos,  y remonta  <5  desciende  la  cor-  aires  sobre  la  copa  de  los  árboles,  abandona  la  corriente  de 
riente  cual  si  anduviese  por  el  suelo.  El  cinclo  acuático  se  agua,  y después  de  dar  un  largo  rodeo,  vuelve  á su  terreno 
precipita  en  el  mas  impetuoso  torbellino,  en  la  mas  rapida  de  caza.  En  los  puntos  donde  no  se  le  persigue,  sucede  á 
casca  a,  nada  tan  bien  como  las  palraijjedas,  haciendo  sus  menudo,  según  Homeyer,  que  se  detiene  de  pronto  en 
a as  as  veces  de  remos,  y por  decirlo  asi  vuela  debajo  del  medio  de  su  vuelo,  permanece  en  un  mismo  sitio  cemién- 
agua.  .Ningún  otra  ave  se  complace  tanto  en  estar  bajo  la  li-  dosc,  estira  luego  las  patas,  déjase  caer  y desaparece  en  las 
quida  superficie;  á veces  baja  con  lentitud,  de  una  manera  ondas. 

insensible,  y otras  brinca  lo  mismo  que  la  rana.  En  el  cinclo  acuático  son  bastante  perfectos  la  vista  y el 

Su  vuelo  se  asemeja  bastante  al  del  reyezuelo:  cuando  se  oido,  y tenemos  motivo  para  creer  que  sus  demás  sentidos 
le  asusta  huye  aleteando  precipitadamente,  siempre  á la  mis  ¡ alcanzan  también  un  gran  desarrollo.  Su  inteligencia  no* es 


les  del  arroyo  para 
ra 


si 


atraído 


ma  altura,  y sigue  todas  las 
detenerse  de  pronto  apenas 
Muchas 

por  una  presa:  si  se  le  persigue,  recorre  así  volando  un  espa- 
cuatrocientos  á quinientos  pasos,  pero  si  no  se  le  in- 
limitase  á revolotear  de  piedra  en  piedra.  En  el  caso 


en  manera  alguna  limitada:  distínguese  el  ave  por  su  pru- 
dencia y cautela ; conoce  á sus  amigos  y enemigos,  y sin  ser 
recelosa,  presta  atención  á todo  cuanto  pasa  cerca  de  ella. 
Huye  del  hombre  que  turba  su  soledad,  ya  pase  con  indife- 
rencia. 6 bien  haga  ademan  de  perseguirla.  Está  siempre 
prevenida  contra  los  animales  carniceros,  sean  cuales  fue- 


V . fmy  misma  ave»  ttwtcjcelosa  en  gorjeo  débil,  pero  muy  agradable;  se  compone  de  notas  ron- 
. evada,  cjfnp  al  pté  de  los  glaciares  de  los  Alpes  cas,  semejantes  á ciertos  sonidos  del  cuello  azul,  á las  que 

costumbra  á vivir  cerca  siguen  otras  mas  fuertes,  como  las  del  saxícola  moteado, 
nde  sabe  que  no  debe  Snell  compara  muy  bien  estos  sonidos  con  el  susurro  de 
aieii*  ia  cerca  de  los  tno-  un  arroyuelo  cuando  pasa  sobre  un  fondo  pedregoso.  En 


y en  las  montañas  de  la  l*aponi 
del  hombre,  y se  muestra  confi 
temer  peligro  alguno.  Fijase  con 

mos,  on  e Parece  y criados  las  hermosas  mañanas  de  la  primavera  es  principalmente 

como  o ros  tantos  amigos  si  tal  puede  decirse;  y hasta  se  la  cuando  el  cinclo  canta  con  ardor;  mas  no  permanece  tam- 

encuentra  a gunas  veces  en  el  interior  de  las  ciudades  ó poco  mudo  si  arrecia  el  frió,  siempre  y cuando  brille  el 
pueblos.  Homeyer,  por  ejemplo,  observó  una  pareja  de  cin- , sol.  ilie  lia  aparición  es,  dice  Schuu,  la  de  esta  ave  en  el 
dos  acuáticos  en  medio  de  Kaden-Haden,  á la  puerta  de  las  mes  de  enero;  cuando  el  frío  se  deja  sentir  con  mas  inten- 
fondas  mas  frecuentadas,  y los  vid  correr  y sumergirse  de-  sidad,  cuando  toda  la  naturaleza  parece  entorpecida,  el  dn- 
ante  e ios  do  acuático,  posado  sobre  una  piedra,  estaca  ó un  témpano 

o mismo  que  otras  aves  pescadoras,  el  cinclo  acuático  de  hielo,  lanza  al  aire  sus  armoniosas  notas.*  Y yo  añadiría 
no  cusca  nunca  a sociedad  de  sus  semejantes.  que  la  escena  ofrece  mas  atractivo  aun,  cuando  se  ve  al  ave, 

tt11  s»  VenlpiqBfep’y  hembra  juntos,  concluido  su  canto,  precipitarse  en  el  agua  helada,  bañarse, 

pero  no  se  encuentran  familias  sino  mientras  los  hijuelos  ne-  sumergirse  y correr,  como  si  para  ella  no  existiese  el  invierno 

cesitan  ser  conducidos  y guiados  por  sus  padres;  durante  el  con  todos  sus  rigores. 

resto  del  año  vive  cada  uno  para  sí,  lo  cual  no  obsta  para  «El  cinclo  acuático,  escribe  Girtanner,  es  quisas  una  de 

que  niatno  > le  rubra,  que  antes  formaban  una  pareja,  se  vi*  i nuestras  aves  mas  cantadoras,  puesto  que  todo  lo  hace  can 

siten  de  vez  en  cuando.  Si  un  cinclo  acuático  traspasa  sus  tando.  Cuando  come,  canu,  y cuando  pasea  dentro  del  aguí 

limites  y se  aventura  en  el  dominio  de  «ti  veirinr»  rae»  L'  -í  i'  B •_ 


limites  y se  aventura  en  el  dominio  de  su  vecino,  este 
sobre  él  y le  ahuyenta:  hasta  con  sus  pequeños  es  esta 
especie  inexorable  cuando  viven  ya  independientes;  y apenas 
se  comprende  cómo  consiguen  los  individuos  jóvenes  en- 
centrar su  dominio.  El  cinclo  acuático  no  se  cuida  de  las 
demás  aves;  vive  en  buenas  relaciones  con  ellas,  pero  por 
?pur.i  mdiierencia,  y permite  á las  nevatillas  y martines  ha- 
bitar cerca  de  él. 

El  grito  de  esta  ave,  que  se  oye  cuando  se  1a  persigue, 
puede  expresarse  por  turr  ó turb:  el  canto  del  macho  es  un 


también;  canta,  cuando  se  arroja  valerosamente  sobre  un  cin- 
clo vecino  que  invade  su  territorio;  cuando  se  alisad  pluma- 
je tampoco  calla  y finalmente  muere  cantando.  Los  sonidos 
varían  según  la  causa  que  los  provoca.  Los  gritos  de  llamada 
vivos,  vibrantes  y retadores  en  que  prorumpe  cuando  va  á 
luchar  con  otro,  indican  el  belicoso  ánimo  de  este  cantor  por 
lo  común  tan  pacifico ; por  otra  ¡jarte,  ¡qué  alegre  y vivaz  re- 
suena el  canto  que  entona  para  su  propia  distracción  cuando 
se  solaza  en  su  sitio  favorito  posado  sobre  una  pata  con  el 
lomo  encorvado  y las  alas  colgantes!  Cuando  se  compone  d 
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plumaje,  suena  el  canto  como  suave  monólogo;  pero  cuando 
en  los  Ultimos  instantes  de  su  vida  le  va  faltando  el  aliento  y 
la  fuerza,  entonces  parece  su  canto  fúnebre  y doloroso,  triste 
y conmovedor.» 

El  cinclo  acuático  se  alimenta  casi  exclusivamente  de  in- 
sectos y de  larvas:  en  el  estómago  de  los  que  abrió  mi  padre, 
habia  moscas,  diversos  coleópteros  acuáticos,  restos  vegeta- 
les, que  tragaría  por  casualidad  el  ave  con  los  insectos,  y 
granos  de  arena  que  comen  tantas  aves  para  ayudar  á su  di- 
gestión. Glogcr  asegura  que  en  invierno  come  también  mo- 
luscos pequeños  y pececillos,  lo  cual  le  comunica  un  olor 
aceitoso.  Posteriormente  supe  que  los  chicos  de  escuela  de 
un  pueblo  próximo  al  mió  habian  cogido  dos  cíñelos  peque 
ños  en  el  nido,  que  los  alimentaban  con  pececillos  que  habian 
de  procurarse  con  mucho  trabajo,  y que  las  aves  medraban 
perfectamente  con  este  régimen. 

Girtanner  ha  puesto  este  punto  en  clarojhé  aquí  lo  que  escri- 
be: «Los  datos  inciertos  y contradictorios  que  se  tenían  res- 
pecto al  régimen  del  cinclo  acuático  en  libertad  habian  exci- 
tado hacia  tiempo  en  mí  el  deseo  de  aclarar  este  punto  con 
la  mayor  perseverancia,  bien  que  á pesar  de  esto  y de  haber 
observado  dichas  aves  cien  veces  y con  toda  comodidad  en 
su  estado  libre  no  pude  averiguar  lo  que  hubiera  de  cierto  en 
su  afición  á los  peces.  Las  veia  correr  por  el  fondo  del  agua 
poco  profunda,  con  sus  alas  ahuecadas,  coger  insectos,  revol- 
ver masas  de  musgo  acuático;  las  veia  engordar,  y también 
comer  s¡n  reparo  huevos  de  ranas  y de  peces,  pero  nunca 
noté  que  atraparan  alguno  de  estos  aunque  á veces  me  pare 
cia  que  los  perseguían.  No  quedaba  otro  medio  de  saber  la 
verdad  sino  domesticar  esta  ave.  Hácia  el  año  nuevo  adquirí 
dos  viejos  que  acepté  con  la  condición  expresa  de  que  el 
vendedor  me  habia  de  traer  diariamente  el  número  de  j>ece- 
cillos  necesarios  para  alimentarlos,  y asi  descubrí  el  misterio, 
quedando  probado  en  numerosos  experimentos  que  el  cinclo 
acuático  se  precipita  sobre  todos  los  peces  que  columbra  en 
el  agua,  y que  después  de  haberlos  cogido  de  algunos  brincos 
y empujones,  los  arroja  á la  orilla,  y se  pone  ¿contemplarlos 
con  detención.  Si  el  pez  era  demasiado  grande,  se  limitaban 
los  mios  á dejarle  abandonado  y dejaban  que  se  corrompiese, 
y en  seguida  volvían  á zambullirse  en  busca  de  otro: cuando 
era  de  su  gusto,  le  golpeaban  con  fuerza  A derecha  é izquier- 
da contra  las  piedras  hasta  que  saltaba  en  pedazos,  comién- 
doselos después  uno  tras  otro,  y repitiendo  al  poco  rato  la 
misma  maniobra.  Cada  dia  habia  de  dar  de  veinte  A treinta 
pececillos  de  un  dedo  de  longitud  á cada  una  de  las  aves ; 
pero  tan  pronto  como  empezó  la  primavera  no  querían  ya  de 
ninguna  manera  peces,  sino  la  carne  que  se  da  á los  ruiseño- 
res.» Un  molinero  vio  muchas  veces,  durante  los  fríos  mas  ri- 
gurosos, un  « indo  acuático  que  venia  para  comerse  delante  de 
él  la  grasa  con  que  se  untaba  el  árbol  de  la  rueda  del  molino. 

Véase  ahora  cuál  es  el  género  de  vida  de  esta  ave,  según 
Homeyer:  «Mientras  que  el  agua  del  torrente  continúa  clara 
y límpida,  el  ave  sigue  su  costumbre  ordinaria:  despiértase 
apenas  aparecen  por  oriente  los  primeros  albores  del  dia  y 
no  deja  de  moverse  hasta  que  cierra  la  noche.  Por  la  maña- 
na canta  coa  ardor  y caza  su  presa:  pelea  con  algún  vecino 
que  invade  su  dominio;  mas  para  esto  no  necesita  sino  algu- 
nos minutos,  pues  muy  pronto  obliga  al  intruso  á «aprender 
la  faga.  Cuando  el  sol  brilla  con  toda  su  fuerza,  el  cinclo 
acuático  busca  un  refugio  contra  sus  abrasadores  rayos  en 
medio  de  las  rocas  que  bordean  los  arroyos,  ó entre  algunas 
raíces;  pero  con  la  cabeza  vuelta  hácia  el  agua,  pues  no  deja 
pasar  una  presa  sin  procurar  cogerla.  Por  la  tarde  caza  de 
nuevo,  buza  y canta;  después  se  dirige  al  sitio  donde  acos- 
tumbra á pasar  la  noche,  el  cual  se  reconoce  fácilmente  por 
la  cantidad  de  excremento  que  cubre  el  suela 
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»E!  cinclo  acuático,  vivaz,  activo  y siempre  alegre, 
todo  el  dia  en  continuo  movimiento:  mas  no  lo  hace  asi 
cuando  cae  la  lluvia  durante  varios  dias,  y se  enturbian  las 
aguas  del  arroyo  donde  vive,  pues  ya  no  encuentra  allí  su 
alimento  con  facilidad.  Dirígese  entonces  hácia  las  orillas  de 
las  corrientes  donde  penden  las  yerbas  de  la  orilla,  inclinán- 
dose sobre  la  superficie  del  agua,  y en  las  que  flotan  plantas 
acuáticas;  allí  pesca  á la  manera  de  los  patos,  andando  ó 
nadando  en  medio  de  las  yerbas,  y revolviendo  con  su  pico 
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todas  las  hojas  y las  briznas  para  coger  los  séres  acuáticos 
que  se  fijan  en  ellas.  Si  dura  mucho  la  lluvia  padece  el  cinclo 
hambre,  y entonces  no  canta,  ni  corre  de  un  lado  á otro  ju- 
gueteando; aventúrase  por  los  matorrales,  no  lejos  de  la  cor- 
riente, y busca  otra  presa;  pero  cuando  el  agua  vuelve  ¿estar 
cristalina  y rasga  las  nubes  el  primer  rayo  de  sol,  recobra  su 
vivacidad  y alegría  de  antes. » 

Hace  casi  sesenta  años  que  mi  padre  dió  á conocer  de 
qué  modo  se  reproduce  el  cinclo  acuática  «Esta  ave,  dice, 
no  anida  mas  que  una  vez  al  año,  rara  vez  dos;  ¿ principios 
de  abril  comienza  á construir  su  nido  que  sitúa  cerca  del 
agua,  sobre  una  roca,  en  el  hueco  de  un  tronco  de  aliso, 
debajo  de  un  puente,  en  un  dique,  en  los  muros  que  forman 
las  paredes  de  los  canales,  y hasta  en  conductos  de  las  rue- 
das de  molino,  cuando  no  funcionan  durante  algún  tiempo. 
Busca  principalmente  los  sitios  por  los  cuales  se  precipita 
alguna  corriente  de  agua,  pues  allí  se  halla  libre  de  los  gatos, 
de  las  martas,  de  los  vesos  y de  las  comadrejas,  sin  que  pue- 
da temer  mas  que  á las  ratas.  Hace  algún  tiempo  vi  un  nido 
en  la  pared  de  la  rueda  de  un  molino,  y no  pude  acercarme 
hasta  que  se  hubo  retirado  toda  el  agua:  el  nido  de  este 
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cinclo  se  compone  exteriormente  de  briznas,  rastrojo,  raíces, 
yerbas  y musgo,  y está  relleno  interiormente  con  hojas  de 
árboles:  la  construcción  es  floja,  pero  las  paredes  gruesas,  y la 
cavidad  representa  mas  de  media  esfera.  La  entrada  suele 
ser  estrecha,  y cuando  el  nido  no  llena  del  todo  el  espacio 
que  ocupa,  aquella  está  provista  de  una  cubierta,  como  el 
del  reyezuelo.  Si  se  halla  situado  en  una  pala  de  una  rueda 
de  molino,  lo  llena  en  parte  y lo  construye  tan  ingeniosa- 
mente en  un3  que  se  abre  hácia  abajo,  que  á pesar  de  esto  no 
puede  caer,  aunque  le  haya  de  dar  el  ave  una  longitud  de  60 
centímetros.  La  hembra  pone  de  cuatro  á seis  huevos  de 
0*,o¿M?  hasta  ti", 026  de  largo,  por  f>*,oi8<5  ír,oip  de  grueso; 
su  cáscara  es  delgada,  con  poros  muy  visibles,  y su  color 
blanco  brillante.  La  madre  los  cubre  con  tanto  afán,  que  se 
la  podría  coger  con  la  mano;  no  suele  criar,  sin  embargo,  mas 
que  dos  hijuelos,  rara  vez  tres,  sin  duda  porque  se  echan  á 
er  los  huevos  á causa  de  la  continua  humedad  á que  se 
n expuestos.  ] | j V , JY  ) 

do  no  se  molesta  i los  padres  cerca  del  nido,  depo 
sus  recelos  y cobran  tanta  confianza  que  el  hombre  no 
causa  temor  alguno.  Es  digno  de  ver  cuando  atraviesan 
do  una  cascada  ¡jara  llegar  al  nido.  Añadiré  á esta  rela- 
completnrla  que  el  cinclo  acuático  construye  tam- 
su  nido  al  descubierto  sobre  una  piedra  plana 
yo,  y que  á pesar  de  esto  no  debe  temer  por  su 
cria,  gracias  al  color  de  los  materiales  que  se  confunde  con 
del  sitio.  Tschusi,  que  es  el  autor  a quien  debemos  estos 
refiere  que  cuando  espantaba  á los  poli uelos  de  uno 
nidos,  se  arrojaban  inmediatamente  al  agua,  donde 
guida  se  sumergían  para  nadar  por  debajo  de  la  suj>er- 
mucha  destreza  hasta  que  encontraban  en  la  orilla 
o donde  ocultarse.  Tschusi  cogió  algunos  de  estos 
y los  volvió  á poner  en  el  agua,  y entonces  se  su- 
al  instante,  alargaban  el  cuello  y avanzaban  empu* 
jándose  con  las  patas  y remando  con  las  alas  medio  abiertas 
con  tanta  rapidez  que  llegaban  á su  escondrijo  á los  cinco  ó 
á^is  impulsos.  < * I I Yy 

Estas  aves  deben  temer  á los  carniceros  nocturnos  que  no 
vacilan  en  saltar  al  agua  para  coger  una  presa,  f .os  pequeños 
son  á menudo  víctimas  de  los  gatos;  los  viejos  no  se  hallan 
tan  expuestos,  y rara  vez  sirven  de  pasto  a una  comadreja, 
á un  veso  ó una  nutria.  Las  rapaces  no  persiguen  á los  cíñ- 
elos, porque  estos  se  refugian  en  el  agua  apenas  las  ven.  Al- 
gunos piscicultores,  particularmente  los  que  se  ocupan  en  la 
cria  de  truchas,  incluyen  los  cíñelos  en  la  lista  de  las  aves 
que  deben  exterminarse,  y en  efecto  abonan  este  modo  de 
ver  las  observaciones  de  Girtanner;  pero  bien  mirado  se  re- 
ducirá á muy  poca  cosa  el  perjuicio  que  estas  aves  causan  á 
la  piscicultura,  y cuando  Girtanner  pregunta:  «¿Deben  ex- 
terminarse? > hay  que  contestar:  No!  conviene  protegerlos:  . 
primero  porque  el  cinclo  acuático  no  come  peces  sino  du- 
rante un  tiempo  muy  corto  del  año,  y aun  entonces  los  tiene 
que  pescar,  lo  que  no  parece  cosa  muy  fácil  cuando  ha  de 
hacerlo  en  estado  libre;  y en  el  resto  del  año  destruye  una 
multitud  de  insectos  acuáticos  y terrestres. » Y aquí  debo 
añadir  que  esta  ave  es  un  adorno  de  nuestras  corrientes, 
adorno  que  conviene  salvar  de  la  mano  destructora  de  tiues 
tro  tiempo.  Por  fortuna  no  son  la  caza  y la  pesca  ejercicios 
á que  puede  dedicarse  todo  el  mundo;  aquella  requiere  en 
el  caso  de  que  me  ocupo  un  tirador  hábil,  y por  medio  de 
armadijo  solo  pueden  cogerse  cíñelos  extendiendo  debajo 
del  puente  por  donde  suelen  pasar  una  red  untada  de  liga. 
Otro  método  singular  es  el  siguiente:  «Un  aficionado  á pá- 
jaros, me  escribió  Homeyer,  ha  descubierto  el  medio  de 
coger  cíñelos  acuáticos,  casi  con  seguridad.  Observa  al  ave 
por  la  tarde,  en  el  momento  de  penetrar  en  el  agujero  que  le 


sirve  de  albergue,  y cuando  cierra  la  noche  comienza  su  ca- 
cería. Anda  por  el  agua,  deslizándose  silenciosamente  por  la 
orilla,  y llevando  en  la  mano  una  linterna  sorda;  puesto  de- 
lante del  agujero  que  ha  reconocido,  le  ilumina  de  pronto  y 
deslumbra  al  ave,  pudiendo  entonces  apoderarse  de  ella 
fácilmente.  De  este  modo  fué  cogido  el  único  cinclo  acuá- 
tico que  yo  vi  en  cautividad;  mas  por  desgracia,  no  pudo 
resignarse  con  su  suerte.  Siempre  salvaje,  retiróse  al  rincón 
mas  oscuro  de  su  jaula,  é inútilmente  se  trató  de  hacerle  co- 
mer por  fuerza  huevos  de  hormiga  y gusanos  de  harina,  pues 
al  cabo  de  seis  dias  murió.  Su  fin  recordó  la  fábula  del  canto 
del  cisne;  yo  le  tenia  en  la  mano  para  hacerle  comer; entonó 
su  canto  por  última  vez  y cayó  sin  vida.> 

Girtanner  ha  sido  mas  feliz  que  Alejandro  de  Homeyer, 
pues  ha  podido  criar  cinclos  pequeños  sacados  del  nido,  y 
lo  que  es  mas,  ha  acostumbrado  á los  viejos  á comer  en  la 
cautividad.  Cedióme  algunas  parejas  que  he  cuidado  algún 
tiempo,  y puedo  decir  que  pocas  son  las  aves  indígenas  de 
nuestro  país  que  me  hayan  dejado  mas  satisfecho  que  estas. 

LOS  TROGLODÍTIDOS— 

TROGLODYTIDiE 

Car  ACTÉRES. — Al  observarla  configuración,  modo  de 
vivir  y comportamiento  de  los  troglodítidos,  se  ve  desde 
luego  la  afinidad  que  tienen  con  los  cinclidos;  solo  que  estos 
son  respecto  del  agua  lo  que  aquellos  respecto  de  la  tierra. 

Las  noventa  y tantas  especies  que  se  conocen  de  esta  fa- 
milia son  aves  cantoras  pequeñas,  fornidas,  de  pico  corto  ó 
mediano,  endeble,  en  forma  de  lezna,  comprimido  lateral- 
mente y con  el  dorso  encorvado;  la  pata  es  medianamente 
fcjti,  bastante  endeble  y de  dedos  cortos;  el  ala  es  además 
de  corta,  redondeada  y ahuecada  con  la  cuarta  ó quinta 
rémige  mas  larga  que  las  otras;  la  cola  es  muy  corta  en  for- 
ma de  cuña  ó cuando  menos  redondeada.  El  color  funda- 
mental es  un  pardo  rojizo,  y el  dibujo  consiste  en  lineas  ó 
fajitas  trasversales. 

Distribución  geográfica.  — Lo5  troglodítidos 
están  diseminados  por  todo  el  globo,  j>ero  sobre  todo  por 
Europa,  Asia  y América. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Prefieren  es- 
tablecerse en  comarcas  donde  abundan  los  matorrales,  so- 
bre todo  cuando  hay  corrientes  y buenos  escondrijos.  En  las 
montañas  suben  hasta  donde  llega  la  región  arbórea  y hácia 
el  norte  se  los  halla  todavía  en  la  zona  fría.  En  realidad  no 
son  descontentadizos,  pues  en  todas  partes  saben  encontrar 
un  sitio  á propósito,  y por  esto  se  los  ve  lo  mismo  en  medio 
del  bosque  que  en  los  huertos  de  las  aldeas  y ciudades,  en 
las  orillas  de  las  corrientes  como  en  las  pendientes  escarpa- 
das de  las  montañas.  Solo  se  alejan  tenazmente  del  campo 
raso.  Todas  las  especies  son  vivas,  movedizas  y por  demás 
alegres.  Son  malos  voladores,  por  cuya  razón  no  cruzan 
nunca  grandes  distancias,  pero  saltan  muy  de  prisa,  y para 
atravesar  breñas  y jarales  enmarañados,  y penetrar  en  hue- 
cos, no  hay  pájaro  entre  los  cantores  que  ios  aventaje.  Al- 
gunas especies  figuran  en  su  patria  entre  las  mejores  canto- 
ras, y una  de  ellas,  el  'caramillo  ( Cypsorhinuí  m ustfits)  pasa 
por  ser  la  primera  ave  cantora  de  todos  los  países  ecuatoria 
les  de  América.  Allí  comparan  su  canto  con  el  sonido  de 
unas  campanillas  de  cristal  perfectamente  afinadas  y for- 
mando acordes  exactos,  y aseguran  que  en  ninguna  parte  es 
posible  oir  sonidos  mas  delicados  y suaves  á la  par  que  mas 
armoniosos  y vibrantes,  y tanto  que  parecen  celestiales  mas 
bien  que  terrestres.  I,a  índole  nada  esquiva  de  estas  aves  da 
mucho  mayor  realce  á sus  excelentes  cualidades,  pues  en  lu- 
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gar  de  huir  del  hombre,  acuden  sin  temor  á los  sitios  donde  «Por  su  alegría  y buen  humor,  dice  Naumann.  por  la  des- 
este vive,  > penetran  hasta  en  su  morada ; verdad  es  que  treza  y rapidez  con  que  se  desliza  á través  de  las  ramas,  y 
etc  corresponde  á tal  confianza  otorgando  i algunas  epe-  por  cierta  osadía  en  sus  movimientos,  aventaja  el  troglodita 
cíes  su  decidida  protección,  como  aquella  de  la  America  del  á casi  todas  las  demás  aves  de  nuestro  pafs.  Su  atrevimiento, 
sur  para  la  cual  los  habitantes  cuelgan  hasta  cacharros  va-  sin  embargo,  es  de  una  naturaleza  particular:  á la  menor  se- 
cios  debajo  de  los  tejados  y que  no  tardan  en  ocupar  estas  ña!  de  peligro  se  desvanece,  experimentando  el  ave  un  exa- 
aves,  mostrándose  tan  agradecidas  y mansas  que,  según  gerado  terror;  pero  no  tarda  en  reponerse,  y rara  vez  pierde 
Schomburgk,  abasta  entran  en  la  habitación  por  la  ventana  su  alegría.  Se  la  ve  siempre  contenta  y jugueteando  como  si 
abierta,  ) posándose  en  el  antepecho,  recrean  a los  morado-  todo  le  sobrara,  y lo  mismo  se  conduce  basta  en  medio  del 
res  con  su  canto  agradable.»  No  todas  las  especies  reciben  invierno,  al  menos  mientras  no  ruge  la  tormenta  y con  tal 
iguales  muestras  de  protección,  pero  siempre  son  bien  vistas  que  las  nubes  dejen  pasar  de  cuando  en  cuando  un  rayo  de 
ó cuando  menos  no  se  las  persigue.  Bien  puede  decirse  que  sol  Ix>$  gorriones,  las  mas  fieles  de  nuestras  aves  sedentarias, 
estos  amables  seres  tienen  para  el  hombre  un  atractivo  irre-  se  resienten  del  frió,  erizan  sus  plumas  y su  tristeza  indícalo 
sistible,  pues  no  de  otro  modo  se  explican  á mi  modo  de  que  padecen;  pero  el  troglodita  conserva  toda  su  alegría  y 
ver  los  muchos  y graciosísimos  cuentos  con  que  la  poesía  de  canta  como  en  la  primavera  » 


muchos  pueblos  ha  amenizado  la  historia  de  su  vida 


1 odos  sus  movimientos  son  á cual  mas  graciosos;  salta 


Siento  que  la  falta  de  espacio  no  me  permita  hablar  de  por  el  suelo  con  el  cuerpo  tan  agachado,  que  mas  bien  se 
esta  numerosa  familia  como  se  merece,  y tener  que  reducir-  cree  ver  pasar  un  ratón  que  un  pájaro;  deslizase  con  sorpren- 
me  á la  descripción  de  una  sola  especie.  dente  agilidad  por  aberturas  y agujeros  donde  no  podría 

penetrar  ninguna  otra  ave;  pasa  continuamente  de  un  seto  ó 
EL  TROGLODI  i A PEQUEÑO — TROGLODYTES  de  un  matorral  á otro,  y los  registra  con  sumo  cuidado.  En 

PARVULUS  algunos  momentos  suspende  su  inspección,  detiénese  sobre 

un  pumo  descubierto,  y toma  una  postura  altiva,  con  el  pe- 
CARACTÉRES. — El  troglodita  pequeño  (fig.  213),  im-  cho  inclinado  y la  cola  levantada  verticalmente;  si  alguna 
opiamente  llamado  por  el  vulgo  reyezuelo,  tiene  b’\io  de  cosa  llama  su  atención,  inclinase  varias  veces  seguidas  v le* 


largo  y 0 ,16  de  punta  á punta  de  ala,  la  cola  Ü',035  y el  vanta  con  fuerzá  la  cola.  Cuando  se  cree  seguro  utiliza  todos 
ala  plegada  ü°,045.  el  macho  el  lomo  es  pardo  rojo  de  los  momentos  de  descanso  para  cantar,  ó por  lo  menos  para 
orín  ü orín  gris,  con  rayas  trasversales  negruzcas;  el  vientre  llamar:  solo  durante  la  muda  parece  mas  silencioso.  Termi- 
pardo  rojo  claro  ó gris  rojo,  con  lineas  onduladas  de  un  par-  nado  su  canto,  vuelve  á correr  y á registrar  todos  los  alrede- 
do  oscuro.  Del  pico  parte  una  linea  parda  que  cruza  el  ojo,  dores,  y solo  se  decide  a volar  cuando  no  puede  prescindir 
y otra  mas  angosta,  de  color  blanco  rojizo,  corre  también  por  de  hacerlo.  J an  diestro  y ligero  es  en  todos  sus  demás  mo- 
encima  de  aquel.  Las  cobijas  medias  del  ala  presentan  en  su  vimientos  como  torpe  y pesado  para  el  vuelo:  comunmente 
extremo  puntos  redondos  ó prolongados,  blancos,  limitados  sigue  la  linea  recta,  rasando  el  suelo  y agitando  precipitada- 
de  negro  por  detrás;  las  rémiges  son  pardas  tirando  á gris  mente  las  alas;  cuahdo  quiere  franquear  un  gran  espacio  traza 
oscuro  en  las  barbas  cubiertas  y manchadas  alternativamente  una  linea  ondulada;  pero  sin  elevarse  nunca  demasiado:  bas- 


de  negro  y rojizo  en  lis  barbas  externas;  las  rectrices  de  un 
pardo  rojo  hácia  los  bordes,  con  listas  trasversales  onduladas 
de  un  pardo  oscuro;  el  ojo  es  pardo,  y el  pico  y las  patas  de 
un  gris  rojizo.  1.a  hembra  tiene  el  color  un  poco  mas  claro 


ta  perseguirle  por  un  camiio  descubierto  para  reconocer  cuán 
difícil  le  es  volar.  Naumann  asegura  que  un  hombre  puede 
á esta  ave  á la  carrera  para  cogerla  luego  con  la 


cansar 


mano,  á menos  de  encontrar  un  refugio  en  un  agujero  de 


que  el  macho;  en  los  pequeños  el  dorso  no  presenta  tamas  ratón.  El  troglodita  enano  conoce  que  no  es  diestro  para  vo- 
manchas;  las  del  vientre  son  mas  numerosas,  pero  menos  mar-  lar;  por  eso,  sin  duda,  no  abandona  la  breña  que  le  ofrece 


cadas  que  en  los  adultos. 


un  asilo  como  no  le  sea  preciso  hacerlo;  si  se  aleja,  refugiase 


DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Encuéntrase  el  tro-  en  un  agujero  ames  que  buscar  su  salvación  remontándose 
glodita  pequeño  en  todos  los  países  de  Europa,  desde  el  por  los  aires. 

norte  de  Rusia  y de  la  Escandinavia,  hasta  el  sur  de  España  Su  grito  de  llamada,  que  se  oye  á menudo,  se  puede  ex* 
y de  Grecia,  y además  en  el  centro  y noroeste  de  Asia.  En  presar  por  tzerr  ó tzerz,  pronunciado  en  distintas  entonado- 
las  islas  de  Feroc  existe  una  especie  distinta  ( troglodytes  bo-  nes:  á veces  produce  un  sonido  equivalente  á tuck,  tseek.  Su 
reala),  que  difiere  probablemente  del  nuestro  por  ser  de  canto  es  muy  agradable:  se  compone  de  notas  numerosas, 
mayores  dimensiones;  en  la  Alemania  central  parece  que  hay  variadas  y claras,  que  forman  hácia  el  medio  de  aquel  un 
otra  especie,  caracterizada  por  su  plumaje  salpicado,  y i la  trino  armonioso,  que  va  bajando  de  tono  hasta  el  fin.  Con 
que  dio  mi  padre  el  nombre  de  troglodyUs  Xaumatmi.  En-  frecuencia  se  repite  este  ültimo  al  terminar  el  canto:  las  notas 
tre  nosotros  apenas  hay  comarca  donde  no  se  vea  esta  ave,  son  llenas  y sonoras,  y admira  que  pueda  producirlas  un  ave 


y hasta  es  muy  común  en  ciertos  puntos. 


tan  pequeña.  En  invierno  produce  su  canto  una  impresión 


D 


Usos,  costumbres  Y RÉGIMEN.  — Habita  en  de  las  mas  agradables:  con  efecto,  cuando  la  naturaleza  se 
los  parajes  mas  diversos;  pero  prefiere  los  valles  cuyos  flancos  halla  como  muerta,  reinando  por  do  quiera  el  silencio,  los 
están  cubiertos  de  espesura,  y en  cuyo  fondo  se  desliza  algu-  . árboles  privados  de  su  verde  follaje,  cubierta  la  tierra  por  un 
na  pequeña  corriente.  Penetra  hasta  en  los  pueblos,  en  los  sudario  de  nieve  y de  hielo,  y cuando  todos  los  seres  enmu- 
jardines,  en  el  interior  de  las  ciudades;  y se  fija  cerca  de  decen  mohínos,  causa  admiración  ver  al  troglodita,  el  mas 
la  morada  del  hombre,  siempre  que  encuentre  un  espeso  ' pequeño  de  todos  los  pájaros,  siempre  vivaz  y alegre,  y ento- 
nando su  canto  como  para  decir:  «ya  volverá  la  primavera.» 
Hé  aquí  los  pensamientos  que  esta  avecilla  forzosamente 


matorral  6 en  su  defecto  un 
albergarse. 


monton  de  ramas  secas  para 


El  troglodita  pequeño  no  suele  posarse  en  los  arboles  altos;  suscita  hasta  en  las  almas  mas  prosaicas  y miserables,  que  no 
comunmente  corre  por  el  suelo  y avanza  á saltitos;  va  regis-  pueden  comprender  el  lado  poético  de  la  naturaleza.  ;Quc 
trando  todos  los  agujeros,  matas  y rincones  y volando  de  un  pobre  y triste  es  la  persona  que  no  siente  ensancharse  el  co- 
matorral  á otra  Hay  momentos  en  que  se  posa  en  algún  razón  cuando  oye  el  canto  del  troglodita  en  invierno  I 


punto  elevado,  y parece  que  le  gusta  dejarse  ver. 


El  troglodita  pequeño  se  alimenta  de  toda  clase  de  insec* 
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tos,  de  arañas  y otras  sabandijas;  en  el  otoño  come  bayas 
de  diversas  especies;  en  verano  se  procura  abundante  alimen- 
to donde  las  demás  aves  apenas  encuentran  qué  comer.  En 
el  invierno  seguramente  padece  algunas  veces  hambre,  y en- 
tonces caza  insectos  y sus  huevos.  Cuéntase  que  en  Islandia 
penetra  en  las  chimeneas  y se  come  las  carnes  que  se  ponen 
á secar;  esto  lo  dice  Olaft'scn;  pero  me  parece  que  el  hecho 
necesita  confirmarse,  pues  si  bien  es  cierto  que  en  esta  esta- 
ción penetra  en  las  casas,  mas  bien  es  para  comer  moscas 
que  carne  fresca  ó ahumada.  Si  descubre  un  agujero  por 
donde  pueda  introducirse  en  una  habitación,  seguro  es  que 
penetrará  en  ella;  tiene  muy  boena  memoria  para  reconocer 
las  localidades,  de  tal  modo  que  siempre  encuentra  su  ca- 
mina 

como  el 


dos,  otros  en  el  suelo,  en  agujeros,  en  troncos  huecos,  en  las 
grietas  de  un  muro  ó de  una  roca,  en  chozas  de  carbonero  ó 
debajo  de  los  tejados,  en  los  matorrales,  debajo  de  las  raíces,  en 
montones  de  leña,  en  galerías  de  mina;  pero  siempre  en  lu- 
gares perfectamente  elegidos  y ocultos,  sobre  todo  en  la  pri- 
mavera, cuando  el  ave  anida  por  primera  vez  antes  que  los 
árboles  ostenten  todo  su  follaje.  Algunos  nidos  se  componen 
solo  de  musgo  verde  y otros  de  seco,  pero  tan  estrechamente 
entrelazado,  que  no  parece  sino  que  el  ave  lo  pega  y aglutina. 
Estas  construcciones  son  esféricas,  y la  abertura  de  entrada 
está  hecha  con  mucha  perfección;  otras  solo  ofrecen  un  con- 
junto desordenado  de  hojas,  forrado  de  una  capa  de  plumas. 
Sucede  también  á veces  que  el  troglodita  se  limita  ¿ compo- 
ner y adaptar  á sus  necesidades  un  nido  que  encuentra  ya 
hechai^t 

pesar  de  todas  estas  variaciones,  la  construcción  se  ar- 


construcci 


nota 


las  localidades  Se  han  visto  algunos  en  arbole 


el 
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moniza  st__  _ r 

hasta  el  punto  de  ser  oiuy  difícil  distinguirla,  no  obstante  su 
tamaño  colosal  en  proporción  al  del  ave.  Algunas  veces  ma- 
nifiesta una  predilección  particular  por  ciertas  localidades: 
Trinthammer  habla  de  un  troglodita  que  viajaba  con  los 
carboneros,  gente  que  saca  pez  y resina  de  los  árboles  por 
combustión  lenta,  en  una  sierra  que  habitaba;  alojábase  en 
su  cabaña  y construía  en  ella  el  nido,  bien  se  hallase  situada 
en  el  mismo  parajet;que  el  año  anterior  6 en  otro  lugar:  los 
carboneros  le  conocían  perfectamente  y sabían  que  era  su  ave. 

El  troglodita  pequeño  construye  á menudo  mas  nidos  de 
los  que  necesita  para  sus  puestas  y que  solo  le  sirven  para 
dormir,  pero  suelen  ser  mas  pequeños  que  los  nidos  de  cria, 
no  estando  tampoco  tapizados  de  plumas. 

Bcenigk  observó  un  troglodita  pequeño  desde  abril  hasta 
agosto,  y refiere  en  pocas  palabras  las  particularidades  si- 
guientes: El  macho  concluyó  casi  del  todo  cuatro  nidos  antes 
de  encontrar  una  hembra:  después  del  celo,  y á causa  de  la 
persecución  que  sufrió  la  pareja,  hubo  de  construir  tres  nidos 
mas  antes  de  poner;  la  hembra,  cansada  ya  de  tantos  contra- 
tiempos, abandonó  á su  compañero,  sin  duda  para  ir  á buscar 
otro.  El  primer  macho  no  dejó  por  eso  de  continuar  sus  tra- 
bajos durante  algunas  semanas,  y fabricó  aun  otros  dos  nidos 
que  no  le  sirvieron. 

Otras  costumbres  del  troglodita  me  parecen  estar  en  rela- 
ción con  esta  manera  de  proceder:  Ogilby  ha  visto  que  estas 


a\es  van  muy  á menudo  á pasar  la  noche  á una  de  sus  anti- 
guas moradas,  y no  solo  el  macho  ó la  hembra,  sino  toda  la 
familia:  según  Paessler,  un  campesino  de  Anhalt  hizo  una 
observación  análoga. 

Aquel  hombre  entró  una  tarde  de  invierno  en  su  cuadra 

para  coger  un  gorrión,  en  un  nido  de  golondrina  pegado  con- 
tra la  pared;  pero  sacó  un  puñado  de  avecillas,  y vió,  no  sin 
sorpresa,  que  eran  cinco  trogloditas,  los  cuales  se  habían  apo- 
derado del  nido  para  pasar  la  noche  A Schacht  le  pasó  1 
mismo. 

En  condiciones  normales  anida  el  troglodita  pequeño  dos 
veces  al  año,  la  primera  en  abril,  la  segunda  en  junio.  Cada 
puesta  consta  de  seis  á ocho  huevos,  redondeados,  de  tamaño 
variable  y color  btanco  ó blanco  amarillento,  sembrados  de 
pequeños  puntos  rojo  pardos  ó rojo  de  sangTe,  dispuestos  á 
menudo  en  corona  al  rededor  de  la  punta  gruesa.  Macho  y 
hembra  cubren  alternativamente  por  espacio  de  trece  dias; 
ambos  alimentan  á su  progenie  y la  cuidan  con  ternura.  Los 
nijuelos  no  abandonan  el  nido  pronto,  y aun  después  de  em- 
prender su  vuelo,  pasan  mucho  tiempo  sin  separarse:  es  pro- 
bable que  vayan  á pasar  las  noches  al  sitio  donde  nacieron. 

Ignoramos  si  son  muchos  los  peligros  que  amenazan  á los 
trogloditas;  y no  sabemos  tampoco  cuáles  son  todos  sus  ene- 
migos; pero  deben  figurar  en  gran  número,  pues  de  lo  con- 
trario abundarían  mucho  mas  los  representantes  de  la  es- 
pecie. Se  cogen  accidentalmente  en  redes  ó con  liga 
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Cautividad.  Es  bástanle  difícil  conservar  troglodi-  las  diferentes  bayas  y otras  frutas  que  pueden  encontrar, 
tas  cautivos;  pero  ri  se  consigue,  encuentranse  en  ellos  unos  Ningún  sílvido  causa  al  hombre  perjuicios  de  importancia, 
seres  muy  agradables.  Gourcy  ’uvo  uno  que  comenzaba  i pero  si  le  son  de  utilidad  manifiesta,  aunque  muchas  perso- 
cantar  desde  el  mes  de  noviembre  para  no  dejarlo  hasta  fines  ñas  se  niegan  á reconocerlo  así;  y por  esta  razón  todas  sus 
del  verano,  en  la  ¿poca  de  la  muda  I.os  que  yo  he  tenido  y especies  merecen  en  igual  grado  nuestras  simpatías  y pre- 
visto en  casa  de  otras  personas  me  han  embelesado  verdade-  teccion  de  que,  gracias  á su  excelente  canto,  gozan  feliz- 
mente y casi  sin  excepción  en  tedas  las  clases  y edades. 

CAUTIVIDAD.— Todos  los  sílvidos  son  propios  para 
conservarlos  en  jaula,  y bajo  este  concepto  serán  siempre 
acreedores  á la  nías  alta  estima,  á pesar  de  los  gustos  bas- 
tardos que  en  los  últimos  tiempos  se  han  apoderado  de  los 
aficionados. 


raniente. 


LOS  SILVIDOS  — sylviidjE 

CARACTERES. — Esta  familia,  una  de  las  mas  ricas  en 
especies,  comprende  pájaros  cantores  pequeños  y esbeltos 
de  pico  fino,  delgado,  en  forma  de  lezna,  y dorso  corvo  hasta 
la  punta  ligeramente  vaciada;  patas  cortas  <5  á lo  mas  media- 
nas, cuyos  tarsos  están  cubiertos  por  delante  de  placas  divi- 
didas; alas  medianas,  casi  siempre  redondeadas  y provistas 
invariablemente  de  diez  rémiges  primarias;  cola  corta  ó lar- 
ga, y plumaje  sedoso. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— I.as  cuatrocientas 
cincuenta  especies  que  á poca  diferencia  componen  esta  fa- 
milia se  hallan  diseminadas  por  todos  los  jwises  del  hemis- 
ferio oriental  de  la  tierra  y faltan  únicamente  en  América. 

Usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.— Habitan  todas 
las  comarcas,  zonas,  latitudes  y alturas  siempre  que  haya  ve- 
getación. Moran  en  las  selvas  lo  mismo  que  en  los  matorra- 
les aislados,  en  los  mohedales  como  en  los  cañizares,  y entre 
los  juncos  y espadañas,  animando  por  consiguiente  y á la  ver- 
dad de  un  modo  bastante  agradable  los  sitios  mas  variados, 
conforme  á sus  muchas  excelentes  cualidades.  Vivaces,  acti- 
vos, movedizos  é inquietos,  deslízanse  con  sorprendente  y 
sin  par  agilidad  por  las  matas  y breñas  mas  enmarañadas  y 
tupidas,  y con  la  misma  facilidad  se  los  ve  moverse  en  el  ra- 
maje de  los  árboles  que  en  el  jaral  ó espadañal  mas  com- 
pactos é impenetrables.  No  son  menos  diestros  en  correr,  al 
paso  que  no  vuelan  mal,  y si  en  este  último  respecto  no  pue- 
den competir  con  otras  aves,  no  dejan  de  entretenerse  á me- 
nudo en  hacer  muchas  habilidades  de  vuelo.  Figuran  en  su 
inmensa  mayoría  entre  las  aves  cantoras  mas  perfectas  y al 
gunos  son  verdaderas  maestras  en  este  arte,  pudiendo  decirse 


LAS  CURRUCAS— sylviinve 

CaractÉRES.  — Entre  todos  los  sílvidos  pertenece  el 
primei  lugar  á los  miembros  de  esta  sub-familia  que  se  ca- 


Fíg.  213.— r.1.  TROGLODITA  FEQUESO 


otro  tanto  por  lo  que  respecta  á sus  facultades  intelectuales; 
sus  sentidos  están  asimismo  muy  desarrollados,  y todo  el  que  racterizan  por  su  cuerpo  esbelto,  pico  en  fi&nr.a  de  lezna, 
los  conozca  les  concederá  una  gran  inteligencia.  Son  saga-  muy  cónico,  robusto  en  la  base  y en  la  punta  encorvado  ha- 
ces, saben  adaptarse  á las  circunstancias,  distinguen  entre  cia  abajo  con  una  pequeña  escotadura  cerca  de  ella;  patas 
amigos  y enemigos  mostrándose  confiados  donde  hay  moti-  robustas  y bastante  cortas;  alas  medianas  ligeramente  redon- 
vos  para  serlo,  y recelosos  y esquivos  donde  se  les  ha  perse-  1 dcadas  con  la  ten  era  y cuarta  remiges  inas  largas  que  las 


guido;  si  en  ocasiones  se  muestran  desconfiados  y astutos,  demás;  la  cola  corta,  compuesta  irunr.nblementc  de  doce 
dan  prueba  en  otras  de  francos,  leales  y afectuosos.  Con  rectrices,  y finalmente,  por  su  plumaje  aounoante,  sedoso  y 


s aves  viven  en  buena  armonía,  y en  paz  con  las  de  su  de  una  coloración  generalmente  poco  vistosa. 


ie  mientras  no  les  excite  el  amor  ó los  celos.  Fieles  a 
deberes  conyugales,  no  reparan  en  sacrificarse  por  su 


Distribución  geográfica.  — Las  currucas,  que 
comprenden  apenas  veinticinco  especies,  tienen  por  patria  el 


ia,  dando  pruebas  verdaderamente  admirables  y coxunove  | hemisferio  oricnial.de  la jb erra,  sien  dtru^lf  numerosas  en  la 
doras  de  su  cariño.  En  una  palabra,  los  sílvidos  presentan  zona  septentrional  del  antiguo  continente, 
un  conjunto  de  cualidades  tan  numerosas  como  excelentes.  USOS,  COSTUMBRES  Y rkgimen,  l*.l¡ gen  para 

I.as  especies  que  viven  en  nuestro  país  septentrional  son  morada  los  bosques,  tanto  los  de  follaje  como  los  de  t.oníie- 
aves  de  paso,  que  en  su  mayor  parte  no  se  aparean  sino  en  ras,  asi  los  montes  altos  como  los  bajos  y los  huertos,  sin 
plena  primavera.  Entonces  cada  pareja  se  retira  á su  domi  ceñirse  á determinadas  alturas  ni  al  llano.  Reúnen  casi  todas 

ebicn  circunscrito  mas  <5  menos  grande  y dentro  del  cual  las  buenas  cualidades  que  distinguen  i ;a  familia;  son  exce- 
dí muy  rara  vez  otra  pareja  de  su  especie;  Luego  de  ele  lentes  cantoras;  aliméntanse  de  insectos,  arañas,  frutas  y ba 
y bien  señalado  el  terreno,  pasa  la  pareja  á ocuparse  en  yas,  y construyen  nidos  sencillos  colocados  á poca  altura  en 
la  construcción  del  nido  que  según  la  especie  se  construye  y medio  de  alguna  mata, 
coloca  de  distinta  manera.  Macho  y hembra  suelen  alternar 
con  mucho  celo  en  el  trabajo  de  cubrir  la  puesta  que  puede 
consistir  en  cuatro  hasta  seis  ó á lo  tnas  ocho  huevos.  Ali- 
mentan á los  polluelos  exclusivamente  con  insectos  que 


LA  CURRUCA  GAVI LAN— SYLVIA  NISORIA 


Caractéres. — Esta  especie,  la  mayor  de  todas  las  de 


también  constituyen  el  alimento  principal  de  los  padres  sin  esta  familia  que  viven  en  Alemania,  mide  <j*,i8  de  largo; 
que  estos  rehuyan  en  absoluto  y particularmente  en  otoño  I (f,a 9 de  punta  á punta  de  ala;  esta  plegada  IT, 09  y la  cola 
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0 ,08.  El  color  del  dorso  es  un  gris  pardusco  aceitunado, 
algo  mas  oscuro  en  la  coronilla ; las  plumas  de  la  rabadilla 
y las  cobijas  caudales  superiores  están  en  su  extremo  orladas 


y pardas  muy  claras,  estas  últimas  con  matiz  aceitunado  ; poco 
relucientes  y de  0", 020  de  largo  por  0**,oi 4 de  grueso.  Los 

padres  se  muestran  muy  recelosos,  y aléjanse  siempre  cuando 

• • • . » . « » . . . 


e blanco  con  un  nlete  negro  interior;  las  de  la  frente  y de  divisan  un  ser  que  temen;  en  caso  de  peligro  simula  la hem- 

IflC  r/vi'te  nvA^nlAM  «.1  • 1 1 « • . . .«i 


las  cejas  presentan  en  el  extremo  una  punta  exigua  blan- 
quizca; la  linea  naso  ocular  es  gris,  la  parte  inferior  del  cuer- 
po es  blanca;  las  plumas  de  los  costados  del  cuerpo  y de  la 
cabeza,  de  la  barba  y garganta  tienen  en  el  extremo  un  ñlete 
estrecho  y oscuro,  con  manchas  cuneiformes  oscuras  en  todas 
las  cobijas  inferiores;  las  peonas  son  todas  ¡jardo  oscuras,  con 
filete  estrecho  leonado  blanco  en  la  harija  exterior,  y blan- 
quizco y mas  ancho  en  la  interior;  los  extremos  de  las  eémi- 
ges  secundarias,  sus  cobijas  y las  grandes  cobijas  superiores 
de  las  alas  tienen  una  orla  blanquecina;  y las  tres  rectrices 


amarillo  limón,  el  pico  de  color  pardo  de  asta,  por  debajo 
amarillo,  y la  pata  de  un  amarillo  claro  (rtg.  214).  1.a  hem- 
bra difiere  del  macho  por  tener  los  colores  menos  vivos. 

Distribución  geográfica.— Esta  curruca  habí 
ta  y recorre  todas  las  regiones  europeas  situadas  al  sur  de 
Suecia  V de  Inglaterra;  el  Asia  occidental  y la  China  sep 
tentrional,  y emigra  en  invierno  hasta  el  interior  de  Africa. 
Es  frecuente  en  determinadas  comarcas-de  Alemania,  sobre 
todo  en  mohedas  y matorrales  á orillas  «k-  ¡as  corrientes, 


mientras  que  falta  completamente  en  otras,  ó es  cuando  me 
nos  ave  sumamente  rara. 


CARACTERES. — Jamás  llega  i nuestro  país  antes  de 
fin  de  abril,  sino  casi  siempre  á principios  de  mayo,  perma- 
neciendo á lo  mas  hasta  agosto.  Para  morada  de  verano  elige 
monte  bajo  y con  preferencia  espesuras,  que  abandona  á me- 
dida que  crece  el  ramaje,  para  establecerse  en  otros  mas  nue- 
vos. lun  los  árboles  solo  descansa  durante  sus  viajes.  Rara 
vez  se  posa  en  el  suelo,  donde  se  mueve  pesadamente;  no  le 
gusta  volar  ; pero  salta  con  agilidad  entre  las  ramas,  deslizán- 
dose á través  de  los  mas  espesos  matorrales.  Su  grito  de  lla- 
mada se  expresa  por  <v4r¿,  y el  de  aviso,  mas  ronco,  por  err; 
su  canto  difiere  según  los  parajes  que  habita;  pero  siempre 
es  bello,  armonioso  y ricamente  variado,  si  bien  parece  com- 
ponerse de  lus  sonidos  que  producen  la  curruca  de  los  jardi- 
nes y la  cenicienta,  sin  poderse  empero  comparar  ni  al  de  la 
primera,  ni  al  del  capirote  por  gTande  que  sea  la  analogía 
Con  frecuencia  mezcla  los  cantos  de  la  oropéndola,  del  pin 
zon,  de  la  curruca  de  cabeza  negra  y de  otras  aves  que  suele 
oir;  pero  desgraciadamente  produce  de  vez  en  cuando  notas 
corridas  y roncas  que  le  son  particulares  y que  hieren  desagra- 
dablemente el  oido.  Del  mismo  modo  que  las  demás  curru- 
cas, canta  con  afan,  y por  lo  mismo  es  muy  buscada  como 
ave  de  habitación  y una  joya  del  monte. 


bra  una  parálisis  para  salvar  á su  progenie.  Si  alguien  se  acer- 
ca al  nido  antes  de  estar  terminado,  abandónanlo  macho  y 
hembra  para  construir  otro ; lo  mismo  hacen  con  los  huevos 
si  el  hombre  los  toca.  Los  hijuelos  se  declaran  muy  pronto 
independientes,  aun  antes  de  poder  volar  bien ; pero  debe 
tenerse  en  cuenta  que  nacen  casi  con  la  facultad  de  poder 
deslizarse  á través  del  ramaje  mas  espeso.  Cuando  no  se  in- 
quieta á una  pareja  de  currucas,  no  empolla  mas  que  una 
vez  al  afio,  pues  le  seria  imposible  hacerlo  dos  en  el  poco 
tiempo  que  pasa  en  nuestro  país. 


externas  <.c  < ada  i.tdóel  extremo  inieimr lito BCO*  Et  JijUáll f =rjóvenes  y yjejos  se  alimentan  de  insectos  que  viven  en  las 
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hojas  y en  las  corolas  de  las  flores,  sobre  todo  de  orugas  pe- 
queñas y larvas,  mariposas  por  lo  general  dañinas,  escaraba- 
jos, arañas  y toda  la  cáfila  de  sabandijas  y gusanos;  en  otoño 
empero  buscan  mas  las  bayas  comestibles  de  cualquiera  clase, 
y guindas  cuando  es  la  época. 

Cautividad. — Cuidándola  bien  se  acostumbra  esta 
curruca  á la  jaula  con  igual  prontitud  que  sus  congéneres 
propias  de  Alemania,  siendo  tan  poco  descontentadiza  como 


ellas;  canta  mucho  V se  domestica  al  fin  y al  cabo  extraordi 
nanamente. 


LA  CURRUCA  ORFEO  — SYLVIA  ORPHEA 


Llegada  la  primavera,  cada  pareja  busca  una  comarca,  y 
ahuyenta  á todas  las  demás  currucas  de  la  misma  especie 
que  penetran  en  su  dominio.  <Si  una  de  sus  semejantes  se 
atreve  á entrar,  dice  Naumann,  el  macho  no  descansa  un 
momento  hasta  que  ha  conseguido  ponerla  en  fuga,  lo  que 
origina  contiendas  muy  sérias.  Mientras  que  la  hembra  se 


CARACTERES, — Por  su  tamaño  ocupa  esta  curruca  el 
segundo  lugar  entre  las  especies  europeas.  El  macho  mide 
de  largo  y la  hembra  0a,  16;  el  ancho  de  punta  á pun 
ta  de  ala  es  de  25;  el  ala  plegada  tiene  0“,o8  y la  cola  (J*,o7. 

La  coloración  es  en  el  lomo  gris  ceniciento  con  visos  par- 
duscos; la  nuca  y la  parte  superior  de  la  cabeza  de  color 
pardusco  ó negro  mate;  el  vientre  blanco;  los  lados  del  pe 
cho  de  un  tinte  rojo  claro;  las  rémiges  y las  rectrices  de  un 
negro  mate  pardusco,  las  barbas  externas  y extremas  de  la 
rectriz  mas  exterior  son  blancas,  las  internas,  muy  an<  has. 
presentan  hácia  su  extremo  una  gran  mancha  cuneiforme  de 
este  último  color  y la  segunda  rectriz  la  punta  blanca.  El  ojo  es 
amarillo  claro;  la  mandíbula  superior  negra  y la  inferior  de 
un  negro  azulado;  las  patas  de  un  gris  rojizo;  rodea  el  ojo  un 
circulo  desnudo  gris  azul. 

Los  colores  de  la  hembra  son  un  poco  mas  pálidos  que  los 
del  macho,  en  particular  el  del  occipucio. 

Distribución  geográfica.  — Esta  curruca  es 
propia  del  mediodía  de  Europa;  su  patria  empieza  en  los 
distritos  situados  en  las  costas  septentrionales  del  Medio 
neo,  siendo  los  puntos  mas  cercanos  para  nosotros  los 
manes  la  Istria  y la  Suiza  meridional.  En  las  comarcas 
España  donde  crece  el  alto  pino  y extiende  á manera  d_ 
quitasol  su  verde  copa,  donde  los  algarrobos  cubren  los 
flancos  de  las  montañas  de  la  costa,  y los  olivares  las  llanu- 
ras,  no  hay  que  buscar  mucho  para  encontrar  á esta  ave, 
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ocupa  en  hacer  su  nido  en  un  matorral  ó en  cubrir  sus  hue-  pudiendo  decirse  otro  tanto  respecto  de  Grecia  v en  general 
vos  ó deslizándose  por  la  espesura,  el  macho  permanece  en  de  la  península  del  Balitan,  del  mediodía  de  Francia  de 


los  árboles  altos  mas  próximos,  donde  canta  y grita  inquieto.  Italia  y de  Rusia.  En  todos  estos  Jiaíses  no  apiree  sinoíñ 
vigilando  continuamente  para  impedir  que  se  acerque  un  verano;  en  Rusia  á fines  de  mano  <S  principios  de  abril,  per 


rival  que  si  acaso  aparece  es  atacado  y perseguido  hasta  que 
apela  á la  fuga.» 

El  nido  situado  en  una  espesura  ó en  una  gran  breña  es 
pinosa,  está  por  lo  regular  bien  oculto  y á una  elevación  de  un 
metro  y mas  sobre  el  suelo,  y no  difiere  del  de  las  otras  cur- 
rucas. A fines  de  mayo  ó principios  de  junio  se  encuentran 
. á seis  huevos  prolongados  de  cáscara  delga- 
da, color  gris  blanco  por  lo  común  con  manchas  cenicientas 


manecténdo  allí  hasta  setiembre;  peto  en  España  no  se  pre 
sema  antes  de  fin  de  abril  y á veces  á principios  de  mayo, 
marchándose  ya  en  agosto. 

También  se  la  encuentra  en  el  Asia  occidental  y Menor, 
donde,  al  igual  de  Persiay  Turkestan,  es  ave  común  y anida 
aun  en  alturas  de  2,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  En 
Alemania  c Inglaterra  so  dice  haberla  visto  diferentes  veces. 
En  su  emigración  invernal  llega  hasta  el  centro  del  Africa  y 
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á la  India,  puesto  que  la  he  matado  junto  al  rio  Azul,  y 
lerdón  la  ha  observado  en  invierno  como  huésped  frecuente 
de  toda  la  India  meridional. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Al  contrario 
de  las  otras  currucas,  la  de  que  hablamos  busca  los  árboles 
altos:  jamás  la  he  visto  en  los  tallares.  Abunda  mucho  mas 
en  la  llanura  que  en  las  montañas;  agrádanle  particularmente 
los  terrenos  en  cultivo  y bien  bañados;  le  gusta  fijarse  en  los 
bosques  de  pinos,  donde  resuenan  sus  cantos;  y allí  se  la  ve 
posada  en  la  copa  de  un  alto  árbol.  El  orfeo  es  prudente  y 
receloso,  y por  lo  mismo  difícil  de  observar;  al  acercarse  el 
cazador  se  refugia  en  medio  del  ramaje  mas  espeso  y des- 
aparece de  la  vista  para  mucho  tiempo. 

Esta  especie  merece  su  nombre  de  Orfeo.  Se  ha  querido 
rebajar  el  mérito  de  su  canto,  pero  nadie  puede  negar  que 
ocupa  un  puesto  muy  preeminente  en  su  familia  misma.  Tie- 
ne algo  del  canto  de  nuestro  mirlo  sin  ser  tan  alto  ni  tan 
sostenido.  Alejandro  de  Homeyer  que  ha  tenido  una  de  es- 
tas currucas  mucho  tiempo  en  jaula,  dice  que  canta  mejor 
que  todas  sus  congéneres:  «Es  un  canto  particular,  dice,  que 
desde  luego  ofrece  el  carácter  del  de  una  curruca  y nada 
mas,  pero  que  de  paso  trae  á la  memoria  el  de  un  cinclido 
por  sus  frases  armoniosamente  coordinadas  y ejecutadas  con 
pausa,  porque  á pesar  del  carácter  cadencioso  de  estribillo 
propio  del  canto  de  todas  las  currucas,  tiene  el  de  esta  los 
puntos  secos  y estridentes  de  las  silvias  de  jardin  ó falsos 
ruiseñores  ( Hy potáis).  Por  su  plenitud  y manera  de  ejecu- 
ción se  parece  muchísimo  este  canto  al  de  la  curruca  de 
huerto,  pero  es  mas  sonoro,  mas  variado  y mas  espléndido. 
Sonidos  como  de  gárgaras,  chasquidos  y cacareos  alternan 
con  otros  naturales  y claras  de  extraordinario  vigor  y pleni- 
tud, que  dejan  sorprendido  al  que  los  escucha,  tanto  mas 
cuanto  que  el  canto  de  las  currucas  se  distingue  precisamen- 
te por  su  monotonía  y la  repetición  eterna  de  sus  gargarismos 
y rechinamientos  continuos.  A esto  se  agrega  que  la  curruca 
orfeo  pronuncia  las  frases  con  tanta  claridad  que  pueden 
escribirse  á medida  que  las  canta  sin  necesidad  de  apresu- 
rarse. Su  grito  de  llamada  suena  como  ytJ,  cher  á manera  de 
chasquido  y fruí  rarnrá;  la  voz  de  espanto  suena  como  riiík, 
vi-ík  repetido  muchas  veces.  Algunos  individuos  adoptan 
también  voces  del  canto  de  otras  aves. 

Se  alimentan  de  pequeños  anitnalejos,  frutas  y bayas. 

El  período  del  celo  comprende  desde  mediados  de  mayo 
á la  primera  mitad  de  julio,  y después  se  verifica  la  muda. 
Cuando  ocurre  el  apareamiento  son  muy  pendencieros  los 
machos,  y se  persiguen  mutuamente,  excitados  por  los  celos. 
Hacen  su  nido  en  la  copa  de  un  árbol.  Por  lo  regular  no 
está  oculto  y se  apoya  en  la  bifurcación  de  una  rama,  difi- 
riendo del  de  las  otras  currucas  en  que  sus  paredes  son  mas 
sólidas  y gruesas.  El  interior  está  cubierto  muchas  veces  de 
corteza  de  vid.  Thienemann  vio  uno  tapizado  de  escamas  de 
peces.  Cada  puesta  consta  de  cinco  huevos,  de  ciscara  del- 
gada, lustrosa  y de  poros  finos;  son  de  color  blanco  ó blanco 
verdoso  y están  cubiertos  de  puntos  gris  violeta  y pardo 
amarillos  que  también  pueden  faltar.  Dice  Kruper  que  solo 
cubre  la  hembra:  entre  tanto  se  posa  el  macho  bastante  léjos 
de  ella  y procura  entretenerla  con  sus  cantos.  Después  de 
iaber  comenzado  á volar  permanecen  los  hijuelos  con  los 
padres  algún  tiempo;  pero  en  el  momento  de  la  muda  sepá* 
ranse  las  familias  y cada  cual  se  cuida  solo  de  si. 

LA  CURRUCA  DE  CABEZA  NEGRA  Ó CAPI- 
ROTE— SYLVIA  ATRICAP1LLA 

De  todas  las  aves  de  las  islas  Canarias,  la  mejor  cantora, 
el  ( vpiro’e , no  es  conocida  en  Europa,  y le  gusta  tanto  su  li- 
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bertad,  que  no  se  la  puede  domesticar.  He  admirado  su  canto 
dulce  y melodioso  en  un  jardin  de  los  alrededores  de  Orota- 
va;  pero  no  la  pude  ver  bastante  de  cerca  para  averiguar  á 
qué  género  pertenecía  > Tales  son  las  palabras  de  Humboldt 
al  hablar  de  esta  ave;  y debe  advertirse  que  años  después  de 
haber  pasado  por  Canarias  el  ilustre  geólogo  ignorábamos 
todavía  á qué  animal  se  referia. 

Sabemos  ahora,  en  efecto,  que  el  famoso  capirote,  al  que 
llaman  orgullosamentc  los  indígenas  su  ruiseñor,  no  es  ni  mas 
ni  menos  que  la  curruca  de  cabeza  negra,  una  de  las  canto- 
ras de  nuestros  bosques  y jardines,  la  mas  bonita,  mejor  do- 
tada y mas  celebrada. 

CAR ACTÉRES.—  Tiene  el  lomo  gris  negro ; el  vientre 
gris  claro;  la  garganta  grís  blanquizca;  la  parte  superior  déla 
cabeza  de  un  negro  intenso  en  el  macho  adulto,  y de  un 
pardo  rojo  en  la  hembra  y el  pequeño.  El  ojo  es  pardo;  el 
pico  negro  y las  patas  de  un  gris  plomo.  El  ave  mide  H",iS 
de  largo  por  <.",21  de  punta  á punta  de  ala,  la  cola  í¡",o6  y 
el  ala  plegada  (>",065  (fig.  217):  la  hembra  es  tan  grande  como 
el  macho. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — El  capirote  habita 
toda  la  Europa,  inclusas  las  islas  de  Madera,  Canarias  y 
Azores;  hácia  el  norte  hasta  la  Laponia;  en  España  y Grecia 
se  presenta  durante  su  emigración  y para  pasar  el  invierno, 
bien  que  extiende  su  viaje  entonces  también  hasta  el  centro 
del  Africa.  Llega  á Alemania  hácia  mediados  de  abril,  alo- 
jándose en  los  bosques,  matorrales  y jardines,  y nos  abando- 
na en  setiembre.  En  nuestro  país  no  falta  en  ninguna  comar- 
ca, en  cuanto  yo  sepa,  bien  que  en  algunas  se  ha  ido  haciendo 
muy  raro  de  algún  tiempo  á esta  parte,  como  sucede  en  la 
Turingia. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — «La  curruca 
de  cabeza  negra,  dire  mi  padre,  al  que  se  debe  la  primera 
descripción  detallada  de  su  modo  de  vivir,  es  un  ave  ágil, 
prudente  y de  carácter  alegre ; se  la  ve  recorrer  sin  descanso 
los  mas  espesos  matorrales;  lleva  el  cuerpo  horizontal,  las 
patas  un  poco  encogidas,  y las  plumas  apretadas  contra  el 
cuerpo,  por  lo  cual  parecen  sus  formas  mas  elegantes:  rara 
vez  baja  á tierra ; si  alguno  se  acerca,  procura  ocultarse  en 
la  espesura,  ó bien  se  aleja  volando;  es  muy  diestra  para  es- 
capar, y se  necesita  perseguir  mucho  tiempo  á las  currucas 
viejas  antes  de  poderlas  tener  á tiro:  los  individuos  jóvenes 
son  menos  prudentes. 

>E1  vuelo  de  esta  ave  es  rápido  y directo;  al  cruzar  los 
aires  agita  con  fuerza  las  alas,  y en  casos  raros  franquea  una 
gran  distancia  de  una  sola  vez.  Solo  cuando  se  la  persigue 
largo  tiempo  se  remonta  á gran  altura  ó abandona  definiti- 
vamente la  localidad.  Durante  el  periodo  del  celo,  cada  cur- 
ruca habita  un  terreno  bastante  extenso,  y emprende  tam- 
bién excursiones  mas  allá  de  sus  limites.  En  tiempo  frió  y 
lluvioso  he  oído  con  frecuencia  en  los  jardines  situados  cerca 
de  las  casas  á las  currucas  acantonadas  en  los  bosques., Su 
grito  de  llamada,  equivalente  á tack  tack  tack%  es  bastante 
agradable  y va  seguido  de  una  nota  muy  dulce,  que  no  es 
fácil  de  copiar;  ese  tack  se  asemeja  al  del  ruiseñor  y de  la 
curruca  parlera,  y se  necesita  un  oido  muy  ejercitado  para 
distinguirle.  Según  la  entonación,  indica  diversos  sentimien- 
tos: las  hembras  viejas  que  conducen  á su  progenie  son  las 
que  le  producen  con  mas  frecuencia.  F.1  macho  canta  muy 
bien,  y por  tal  concepto  puede  figurar  al  lado  del  ruiseñor. 
Algunas  personas  prefieren  su  canto  al  de  la  curruca  de  los 
jardines  y otras  le  aprecian  menos.  I-as  notas  son  llenas,  so- 
noras y armoniosas;  pero  las  frases  tienen  poca  extensión, 
falta  que  queda  suficientemente  compensada  por  las  otras 
cualidades:  algunos  machos  cantan  mejor  que  otros,  y todos 
i dejan  oir  su  voz  desde  la  mañana  á la  tarde.» 
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La  curruca  de  cabeza  negTa  anida  dos  veces  al  año,  en 
mayo  y julio:  su  nido  se  encuentra  en  los  bosques  de  coní 
leras,  en  los  matorrales  de  pinos,  en  los  espinosos  y en  los 
de  otras  esencias;  y su  construcción  es  mas  sólida  que  la  del 
de  las  demás  currucas.  Cada  puesta  es  de  cuatro  á seis  hue- 
vos ovales,  de  cáscara  lisa  y reluciente,  y color  de  carne  con 
manchas,  pumos  y salpicaduras  irregulares  pardo  rojos,  te- 
niendo (T,ot8  de  largo  y I»  *,014  de  gruesa  Macho  y hem- 
bra cubren  alternativamente;  crian  i sus  pequeños  con  la 
mayor  solicitud,  y hasta  se  sacrifican  por  ellos.  Si  ¡jerece  la 
madre, 
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tres,  se  domestican  perfectamente;  reconocen  á su  dueño  y 
le  saludan  con  sus  alegres  cantos  apenas  le  divisan.  Yo  he 
conservado  una  mas  de  once  años  y otra  nueve.  Son  fáciles 
de  mantener  y no  necesitan  un  alimento  tan  escogido  como 
los  ruiseñores  y las  demás  currucas.  Conozco  aficionados 
que  no  dan  á las  suyas  mas  que  pan  y rábanos,  conserván- 
dolas asi  en  buena  salud:  están  muy  contentas  cuando  se  les 
pueden  proporcionar  bayas.» 

Bolle  refiere  la  siguiente  anécdota:  «En  la  capital  de  la 
1 Oran  Canaria  se  conserva  todavía  memoria  del  capirote  de 
religiosa:  todos  los  dias,  al  darle  de  comer,  pronunciaba 
frases,  mi  niño  chiquirritito,  y bien  pronto  aprendió  el 
e a repetir  estas  palabras.  ¡Un  ave  cantora  hablar!  El  pue- 
se  entusiasmó  y durante  algunos  años  fué  el  capirote  el 
de  todos,  llegándose  á ofrecer  por  él  á su  ama  grandes 
sumas.  La  religiosa  no  quiso  separarse  de  su  querida  ave, 
que  era  su  único  recreo,  la  única  felicidad  de  su  vida;  mas 
no  pudieron  conseguir  brillantes  ofertas,  lo  alcanzó 
dioso,  envenenando  al  capirote.  Sin  embargo,  se  ha 
su  recuerdo,  y aun  se  hablará  mucho  tiempo  del 
la  ciudad  de  las  Palmas.» 


Fig.  2 15.— 1.A  CURRUCA  CENICIENTA 

Cautividad**^- De  todas  las  especies  del  género,  la 
curruca  de  cabeza  negra  es  la  que  se  ve  mas  á menudo  cau 
tira,  solo  por  su  bonito  canta  Dice  mi  padre  que  las  que 
cantan  mejor  son  las  que  habitan  los  bosques  de  abetos  de 
montaña,  aunque  las  mas  de  las  que  viven  en  otros  pueden 
rivalizar  con  ellas  por  tal  concepta  «La  curruca  de  cabeza 
negra,  escribe  el  conde  de  Courcy,  es  una  de  las  mejores 
cantoras  y en  mi  concepto  se  debe  anteponer  al  ruiseñor 
como  ave  de  recreo.  Su  canto,  bastante  prolongado,-  tiene 
notas  mas  aflautadas,  de  mayor  variación  y menos  penetran- 
tes que  las  del  ruiseñor,  del  cual  ha  tomado  esta  curruca 
ciertos  aires. 

» Muchas  currucas  cantan  todo  el  año,  otras  solo  ocho  ó 
nueve  meses:  las  que  se  han  criado  en  cautividad  no  valen 
nada,  pero  se  las  puede  enseñar  á que  silben  cualquier  aire 
sencillo:  se  ha  oido  alguna  que  imitaba  la  bocina  del  pos- 
tillón. 

» Todas  las  currucas  de  cabeza  negra,  aun  las  mas  silves- 


RRUCA  DE  LOS  JARDINES  — SYLVIA 
HORTENSIS 

_RES. — Como  cantora  cede  poco  la  curruca 

los  jardines  á la  orfeo.  Su  longitud  es  de  (T,i6;  el  ancho 
de  punta  á puma  de  ala  «“,25 ; esta  plegada  mide  0*\o8 
largo  y la  cola  (r,o6.  la  hembra  es  mucho  mas  pequeña 
el  macha  El  plumaje  es  color  gris  aceitunado  en  el 
y gris  claro  en  la  parte  inferior  del  cuer¡>o;  blanquizco 
la  garganta  y vientre;  pardo  aceitunado  en  las  remiges  y 
en  la  cola  que  hacia  lucra  es  de  un  gris  leonado;  aquellas 
están  orladas  en  la  parte  interior  de  blanco  leonada  L'n  círcu 
plumas  que  rodea  el  ojo  es  blanco,  el  ojo  es  [jardo  gris 
claro;  el  pico  y la  pata  de  color  gris  aplomado  sucio  (fig.  216). 
Distribución  geográfica.— La  patria  de  la 
ca  de  los  jardines  es  la  Europa  centraL  Hacia  el  norte 
extiende  hasta  los  69o  de  latitud;  hacia  el  sur  disminuye 
mucha  rapidez,  y en  dirección  este  no  pasa  de  los  mon 
Urales.  Es  común  en  el  mediodía  de  Francia  v en  Italia; 
anida  todavía  en  España  y Portugal,  pero  por  Grecia  y el 
Asia  Menor  no  pasa  sino  en  sus  emigraciones  que  extiende 
hasta  la  parte  occidental  del  Africa. 

USOS,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.  — No  llega,  á 
nuestro  país  antes  de  un  de  abril  <5  á primeros  de  mayo  para 
abandonamos  en  setiembre.  Vive  en  el  bosque,  ya  sea  de 
árboles  frondosos  ó ya  de  coniferas,  sin  que  por  esto  des- 
mienta su  nombre,  puesto  que  el  jardín  y el  huerto  con  sus 
árboles  la  atraen  principalmente.  Vive  tanto  en  los  tallares 
bajos  como,  en  las  copas  de  abóles  de  regular  altura,  que 
son  los  que  prefiere  ¡jara  posarse  cuando  quiere  cantar. 

«La  curruca  de  los  jardines,  dice  Naumann,  es  un  ave 
solitaria  y silenciosa;  pero  activa  á la  vez,  pues  siempre  está 
en  movimiento.  Completamente  inofensiva,  jamás  molesta 
ni  acomete  á las  demás  aves;  muéstrase  confiada  con  el  hom- 
bre, y es  prudente,  aunque  no  tímida.  A semejanza  de  1, 
oirás  curruc  as,  es  tan  diestra  y ligera  para  saltar  entra  éf 
maje,  como  pesada  y torpe  para  andar  por  el  suela  Vive 
mas  en  los  árboles  que  en  las  breñas;  se  la  ve  recorrerlos 
mas  á menudo  que  las  otras  especies;  franquea  volando 
grandes  distancias,  y entonces  sigue  la  linca  recta,  mientras 
que  en  sus  emigraciones  traza  en  los  aires  lineas  onduladas.» 

Su  grito  de  llamada  es  tiuck,  íaedt;  el  de  aviso,  rra/i,  pro- 
nunciado con  voz  ronca;  el  de  angustia  es  dificil  de  anotar; 
el  de  contento  se  expresa  por  fitwamattC'Ui  emitido  con  dul- 
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zura  y débilmente:  esta  ave  es  una  de  nuestras  mejores  can- 
toras. «En  la  primivera,  apenas  llega  el  macho,  continúa 
Naumann,  se  oye  resonar  su  canto,  de  notas  dulces,  aflauta- 
das y muy  diversas,  cuyas  largas  melodías  se  siguen  lenta- 
mente y sin  interrupción : esta  curruca  canta  desde  su  llegada 
hasta  pasado  el  dia  de  San  Juan,  poco  mas  ó menos.  Solo 
se  calla  al  medio  dia,  cuando  reemplaza  á su  hembra  en  el 
nido  para  cubrir  los  huevos;  en  todas  las  demás  horas  re- 
suena su  voz  en  el  bosque.  Por  la  mañana,  al  rayar  el  dia, 
canta  sobre  un  seto  <5  un  árbol,  manteniéndose  inmóvil;  el 
resto  del  dia  se  ocupa  en  examinar  los  árboles,  saltando  de 
rama  en  rama  para  buscar  su  alimento,  sin  dejar  por  eso  de 
seguir  su  canto.  El  de  esta  curruca  tiene  una  tonada  mas 
prolongada  que  el  de  las  otras;  ofrece  alguna  semejanza  con 
el  canto  de  la  curruca  de  cabeza  negra,  y mas  aun  con  el  de 
la  curruca  gavilán,  del  cual  diflere  solo  por  algunas  notas 
mas  dulces  y melodiosas. 

De  mis  observaciones  resulta  que  varia  el  canto  según  el 
individuo  y la  localidad.  Las  currucas  de  jardin  que  cantan 
mejor  de  cuantas  he  tenido  ocasión  de  oir  son  las  de  la  Tu- 
ringia  suprior.  Jamás  he  oido  una  curruca  gavilán  que  las 
igualara,  pero  sí  currucas  de  jardin  que  podían  competir  con 
capirotes;  una  de  ellas,  que  vivió  mas  de  diez  años  y entonó 
al  morir  mi  difunto  padre  un  cántico  lastimero  que  á todos 
nos  conmovió,  era  el  ave  cantora  mas  soberbia  que  en  mi 
vida  he  oido,  y sus  descendientes,  si  bien  no  alcanzan  su 
perfección,  me  alegran  y aun  me  extasían  todavía  cada  verano. 

En  cuanto  d su  régimen  se  asemeja  mucho  la  curruca  de 
los  jardines  al  capirote. 

El  nido  se  halla  colocado  indistintamente  á poca  ó á mu- 
cha altura ; unas  veces  en  breñas  y otras  en  arbolillos,  y cuando 
unas  y otros  escasean  hasta  en  agujeros  en  el  suelo  con  en- 
trada angosta,  de  lo  cual  pudo  cerciorarse  plenamente  Euge- 
nio de  Homcycr  en  la  isla  de  Hiddeoo.  Es  el  nido  mas 
ligeramente  hecho  de  todos  los  de  curruca,  y á veces  de  un 
fondo  tan  delgado  que  no  se  comprende  cómo  no  caen  los 
huevos  á través  de  éL  A esto  se  ha  de  agregar  que  lo  fijan 
por  lo  común  con  tanta  dejadez  entre  ramas  delgadísimas 
que  apenas  puede  resistir,  según  asegura  Naumann,  las  re- 
petidas entradas  y salidas  de  los  viejos,  y que  el  viento  lo 
vuelca  á veces. 

^«Las  currucas  de  los  jardines,  añade  Naumann,  son  su- 
mamente caprichosas  en  la  elección  del  paraje  que  debe  ocu- 
par su  nido;  comienzan  en  un  punto;  abandónanle  después 
para  trabajar  en  otro  mas  lejano,  y por  último  prosiguen  su 
tarca  donde  se  hallaban  primero,  acabando  la  construcción 
que,  en  nuestro  concepro,  está  peor  situada.  Muchas  veces 
se  puede  atribuir  esto  á su  acostumbrada  prudencia:  si  ven 
á un  hombre  cerca  del  lugar  donde  hacen  el  nido,  aléjanse 
de  él  inmediatamente,  aunque  también  debe  advertirse  que 
en  sitios  donde  no  habia  ido  nadie  hacia  largo  tiemjw»,  he 
hallado  muchos  nidos  sin  concluir,  compuestos  de  algunas 
briznas  de  yerba  en  forma  de  cruz,  antes  de  dar  con  el  ver- 
dadero. Los  muchos  nidos  empezados,  compuestos  de  pocas 
briznas  á manera  de  primer  trazado,  que  suelen  encontrarse 
cuando  se  va  en  busca  de  nidos  por  los  matorrales,  son  por 
lo  regular  obra  de  una  sola  pareja.  > 

A fines  de  mayo  termina  la  incubación:  los  huevos  que 
tienen  !»*, 019  de  largo  por  (T, 014  de  grueso  y cuyo  número 
varía  entre  cinco  y seis,  presentan  dibujos  y colores  muy  va- 
riados ; por  lo  regular  son  de  color  blanco  agrisado,  con  viso 
amarillo  y manchas  de  un  tinte  café  con  leche,  rojas  y par- 
das, y algunas  veces  puntos  de  un  pardo  negro  ó gris  ceni- 
ciento. El  macho  cubre  á medio  dia  y la  hembra  en  las  de- 
más horas.  Los  hijuelos  abandonan  el  cascaron  al  cabo  de 
una  quincena,  y pasada  otra  dejan  el  nido  cuando  ven  acer- 


carse algún  ser  que  les  inquiete ; aun  no  pueden  volar,  pero 
saltan  y trepan  en  medio  del  ramaje  con  una  destreza  sufi- 
ciente para  perderse  de  vista.  Cuando  no  se  malogra  su  pri- 
mera puesta,  la  especie  empalia  solo  una  vez  al  año. 

Cautividad. — Se  conserva  cautiva  esta  ave  por  su 
agradable  canto,  y se  habitúa  con  la  misma  facilidad  que  sus 
congéneres  á la  jaula;  se  domestica  sin  trabajo,  canta  mucho 
y cuando  se  la  cuida  bien  vive  de  diez  á quince  años. 

LA  CURRUCA  GÁRRULA -SYLVIA  GARRULA 

Caracteres. — La  colocación  de  esta  especie  es 
muy  análoga  á la  de  la  anterior,  de  la  que  difiere  jx>r  su 
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menor  talla,  pues  no  mide  sino  O" f 1 4 de  largotll  lo  sumo 
<T,2i  de  ancho  total;  el  ala  plegada  tiene  ü\oÓ5  >’  Ia  co*a 
ir,05S  de  largo.  El  plumaje  es  ceniciento  en  la  coronilla,  y 
gris  pardusco  en  el  lomo;  la  linea  naso-ocular  es  gris  ne- 
gruzca, el  abdómen  blanco  con  viso  rojizo  amarillento  en  los 
lados  del  pecho;  todas  las  pennas  son  de  color  pardo  aceitu- 
nado orladas  por  fuera  de  pardo  leonado,  y las  de  las  alas 
interiormente  de  color  blanquizco;  las  rectrices  extremas  son 
blancas  por  fuera,  y por  dentro  en  su  mitad  extrema  tam- 
bién. El  ojo  es  pardo,  el  pico  es  gris  oscuro  y la  pata  gris 
azulada. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — La  curruca  gár 
rula  se  halla  dispersada  por  toda  la  parte  templada  de  Eu- 
ropa y Asia;  hacia  el  norte  hasta  la  Laponia;  hácia  levante 
hasta  China,  y hacia  el  mediodía  hasta  Grecia,  y en  sus  emi- 
graciones llega  hasta  el  Africa  central  y la  India.  Llega  á 
nuestro  país  á principios  de  mayo  y se  marcha  en  setiembre. 
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SOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Durante  su  lar  inferior  son  blancas,  y las  demás  partes  inferiores  de  un 
reve  residencia  en  las  comarcas  europeas,  se  establece  esta  matiz  delicado  rojo  de  carne  tirando  á orin  pardusco  hacia  los 
espe<  le  con  preferencia  en  jardines,  matorrales  y setos  vivos  lados;  las  rómiges  son  pardo  aceitunadas  con  orla  estrecha  por 
cerca  c los  pueblos,  entre  las  casas  y hasta  en  grandes  ciu-  fuera  de  color  de  orin  leonado,  y con  orla  ancha  parda  de  orin 
c a e>.  sin  rehuir  á pesar  de  esto  el  bosque  en  cuyos  linderos  las  del  antebrazo  y sus  tectrices;  las  rectrices  son  pardo  oscu- 
) c aros  se  la  encuentra  también.  ras,  jas  ^os  extrem3s  en  ]a  parte  exterior  blancas,  é ¡n- 

* ‘ urruca’  ^'íc  Naumann,  es  un  ave  alegre  y muy  teriormente  en  la  mitad  del  extremo  gris  blanquizcas;  la  se- 

agra  a ,e.  jamas  permanece  en  el  mismo  sitio  mucho  tiem  gunda  rectriz  tiene  adema's  en  la  parte  extrema  una  orla 

I»o,  siempre  movicn  ose,  wvazy  airosa,  complácese  enjugue-  blanca.  El  iris  es  pardo,  el  pico  pardusco  y por  debajo  ama- 
tear  con  as  avjp^j^m  las  de  su  especie.  la  presencia  rillento,  la  pata  amarilla  (fig.  215).  1.a  hembra  tiene  la  parte 
t om re  noUeSpanta.  Cupido  hace  mal  tiempo  y hay  suprior  de  la  cabeza  y la  posterior  del  cuello  color  de  tierra 
umec  a , eriza  su  p umaje,  el  cual  suele  tener  siempre  muy  con  matiz  leonado;  la  región  inferior  blanca  y las  orlas  blan- 
liso;  salta  con  ligereza  entre  el  .amaje  «pida-  cas  de  las  rémiges  mas  estrechas  y mas  pálidas. 

T ltetai  Fji  Utrra'  por  *1  contrario,  j DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— La  curruca  gris  es 
Vi»!.  » Z "r?° ' POT  rcj'awii  mi  iturilChajar  á día.»  • la  especie  que  avanza  mas  al  norte,  puesto  que  se  lacncuen- 
c .1  con  raro  ez  cuan  ebe  atravesar.  un^jg^  espacio;  tra  todavía  en  la  Kscandinavia  septentrional;  hácia  el  este  se 

ílf’  j'  1 Lj  IiHÍu  T inN11  r°'  extiende  su  área  hasta  el  Asia  occidental.  En  invierno  emigra 

‘ Ha. ,a.a  1CC  1 vTitVi  TjW116  com0  hasta  el  centro  del  Africa  y visita  entonces  las  Canarias. 


un  chasquido  dado  con  la  lengua;  el  de  angustia  áuna  espe 
cié  de  quejido  semejante  á la  voz  de  la  rana:  su  canto  se 


Usos,  costumbres  Y régimen.— En  nuestro 
país  elige  para  morada  los  zarzales  y breñas  bajas  espinosas 

R • . • _ a 
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r \ 7 — tute  luna  muiaua  un  /.ai/.aici  y inciidh  uajub  espinosas 

» • 1 mezc  ^ e gorjeos  y notas  agudas  y proion-  con  preferencia  á todo  otro  monte;  en  España  vive  junto  con 

iin  »n ni!  ^ brevesp,  es  las  otras  especies  pequeñas  de  la  familia  en  el  monte  bajo 

' TP^H050  ()  S(*°  -v  v,vaz»  P°r  c)  se  diferencia  especial  del  cual  hablaré  mas  adelante.  En  una  y otra  parte 
este  canto  «¿>1  1 » ti-vn-i*  inc  iu*mÁc  — . . * 


este  canto  del  de  todas  las  demás  currucas. 

Su  régimen  es  igual  al  de  las  otras  especies  del  género, 
¡nida  en  los  matorrales  de  mucha  espesura,  cerca  de  tierra : 
en  los  bosques  busca  las  breñas  de  espina  blanca  6 negra ; en 
¿os  ¿ampos,  los  vallados  espinosos,  y en  los  jardines  los  gro- 
selleros. El  nido  es  de  muy  ligera  construcción ; se  apoya  en 
la  rama  sin  estar  fijo  en  ella  v se  asemeja  en  un  todo  a)  de 
las  otras  currucas.  Cada  puesta  consta  de  cuatro  á seis  huevos 


se  alcj||del  bosque  alto,  á pesar  de  que  le  gusta  posarse  en 
los  árboles  altos  de  su  comarca  para  cantar  en  las  ramas  mas 
bajas  de  la  copa,  ó para  dejarse  caer  en  la  éjioca  del  celo  en- 
cima de  ellas  desde  otras  mas  elevadas.  En  sus  viajes  se  mete 
por  entre  las  mieses,  en  Alemania  por  los  campos  de  centeno 
)’  de  trigo,  y por  los  maizales  en  el  mediodía  de  Europa.  Lle- 
ga bastante  tarde,  nunca  antes  de  fin  de  abril,  mas  bien  siem- 

11'  n*  . lre  ¿ principios  de  mayo.  Apenas  llegada  se  instala  en  su 

I ^ x>r  ’ * c Erueso*  de  cáscara  comarca  donde  cria  y permanece  hasta  agosto;  entonces em- 

erffce„ictl  O ° P,U™  “ VCrd/  ™há?:  y pUn,0S  dC  un  P¡*“  * ««*  viSrXame,  y emigra  en  setiembre  ó en 

g is  ceniciento,  gna  violeta  o pardo  amarillo.  Macho  y hem-  octubre  a lo  mas. 

ora  los  cubren  alternativamente  por  espacio  de  trece  Hínc  ¿i  »,i rnlM  * . • , . 

Va  üe  irccc  oías,  1 *<La  curruca  cenicienta,  dice  mi  padre,  es  muy  vivaz  y 

astucia  < r^entr^rln?'  ?"*'**'■  * ^ 1*  * ffl  se  U vc  “"«•-'“"'ente  en  movimiento,  saltando  de 
*:  in  i g heridos  citándoles  amenaza  algún  nesgo,  rama  en  rama;  deslizase  en  medio  de  las  espesas  breñas,  y 

mi»  la, ..meros  que  se  aeerea  algún  ene  . desaparece  ,x>r  un  ,iem,>o  mas  d menos  largo;  luego  si.e 

en^el  neriodi^SlelA>V”UyA^f’^^í  COmif:1S  •“rlcras  1 de  l’ron!0’  se  Posa  sobre  una  rama  saliente,  mira  al  rededor 
J " del  celo:  de  an  de  trabajar  en  su  nido  cuando  , de  sí  y vuelve  i ocultarse;  repite  esta  maniobra  durante  todo 

observan  que  un  hombre  las  ve.  y abandonan  los  huevos  si  e|  dia. 

reconocen  que  la  mano  dd  hombre  los  ha  tocado;  aquellas  ' »Su  vuelo  es  rápido,  y agita  con  frecuencia  las  alas:  por  lo 

dC  ?“  ^ “ue  le  "*ular  "<>  ««  remonta  apenas  sobre  el  suelo,  ni  reco™ 

obsérle  cuando  e-HnP°Ch  ?<|UI'C/  > I'ermllcn  tlue  sc  ,ns  que  pequeños  espacios.  Su  grito  de  llamada  se  traduce  por 

I," „‘a"d"r  f C“mf"d°’  con  !al  dc  no  S-SSSH  Ús«Bt  cfc.  ch<  é indica  diversos  sentimientos:  el  canto  del 
¡ . , ....  8 *bandonan  a *°*  pequeños,  ni  si-  macho,  muy  variado,  pero  poco  sonoro,  se1  compone  de  no 

I I I a los  cuclillos  que  han  de  adojitar  con  mucha  írccucn-  tas  desordenadas,  y no  vale  lo  que  el  de  las  otras  aves  indi- 
oadespues  de  haberlos  incubado;  y á los  que  crian  sacrifi-  genas  buenas  cantoras.  Contribuye,  no  obstante,  á 

< ■ °f  r.  , • . , animación  á un  país,  y mezclado  con  el  dc  la  curruca  de  los 

hmhíin  -i  -ñtno  casi  todoMÍs  cubicas,  es  fácil  jardines,  del  paro,  etc,  realas  el  agradable  concierto  de  los 

también  coger  a la  especte  gárrula,  acostumbrar!,  á la  al¡.  alados  habitantes  del  bosque  s JZ  \ J 

mentación  artificial i y conservarla  largo  tiempo  en  la  jaula.  Naumann  dice  que  desde  lejos  parece  corto  el  canto  déla 

ornes  irán  se  muc  o pr>r  poco  que  se  las  trate  bien  y saben  curruca  cenicienta;  pero  que  no  lo  es  en  realidad,  pues  se 
captarse  con  esto  las  simpatías  del  pajarista  aficionado.  - 4 ^ 1 


LA  CURRUCA  CENICIENTA  — sylvia 

CINEREA 


compone  de  un  largo  piano  terminado  por  un  forte  corto. 
«El  primero  comprende  varias  notas  alternadas,  agudas  y 
suaves,  que  se  suceden  rápidamente;  el  forte  final  consta 
de  sonidos  aflautados,  pronunciados  por  el  ave  á c 
tendido.» 

Caracteres.—  Con  esta  curruca  termina  la  lista  de  fl>a  curruca  cenicienta,  añade  mi  padre,  canta  no  solo 
las  especies  que  anidan  en  Alemania.  Se  distingue  por  su  cuando  esta  quieta,  sino  también  al  cruzar  los  aires.  Se  posa 
esbeltez  y mide  0",  15  de  largo,  < ",22  de  ancho  total  y (>",07  sobre  un  matorral,  remóntase  luego  ála  altura  de  unos  quin- 
de cola  y del  ala  plegada.  El  dorso  es  pardo  terroso  tirando  ce  hasta  treinta  metros,  baja  después  en  linea  oblicua,  ó se 
á rojo;  la  parte  superior  de  la  cabeza,  la  posterior  del  cuello  deja  caer  con  las  alas  recogidas  casi  verticalmente,  y roien- 
v la  región  de  la  oreja  son  dc  color  gris  pardusco,  y la  línea  tras  hace  todo  esto,  no  deja  un  momento  de  cantar.»  Por 
nas< -ocular,  la  región  temporal  y los  costados  del  cuello  mar  estas  evoluciones  particulares  se  puede  reconocer  de  lejos 
cadamentc  agrisados;  la  barba,  la  garganta  y la  región  maxi- 1 al  ave 
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Está  prevenida  contra  el  hombre,  y se  muestra  prudente,  del  Mediterráneo.  Habita  el  mediodía  de  Francia,  España, 
sin  ser  tímida:  si  observa  que  la  persiguen,  ociíltase  cuidado-  Portugal,  el  noroeste  de  Africa,  Palestina  hasta  la  Persia,  el 
sámente  en  medio  de  las  breñas  ó de  las  altas  yerbas,  de  tal  Asia  Menor,  Grecia  y el  sur  de  Italia,  y las  islas  de  Cabo 
modo  que  con  dificultad  se  la  descubre:  Naumann  dice  que  Verde. 

procura  rastrear  por  los  matorrales.  USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — En  España 

En  España  se  mostraba  tan  tímida  cuando  la  vi,  que  du-  como  en  Grecia,  en  la  isla  de  Cerdeña  como  en  Malta,  pue* 


rante  vanas  semanas  no  me  pude  acercar  á ninguna. 


bla  los  flancos  áridos  de  las  montañas  que  solo  producen 


Estas  currucas  son  de  carácter  muy  alegre.  «No  recuerdo,  cardos,  romero  y otras  matas  bajas  por  el  estilo,  y donde 


dice  Naumann,  haber  visto  ninguna  en  libertad  que  estuvie- 
se triste;  juguetean,  por  el  contrario,  continuamente  con 
las  demás  aves;  las  persiguen  y las  excitan;  pero  no  se  aven- 
turan en  los  lugares  descubiertos,  y están  casi  siempre  es 
condidas  en  la  espesura  délos  matorrales.»  Lo  mismo  sucede 
en  el  sur,  según  lo  que  yo  he  visto:  en  todas  |>artcs  es  una 
misma  la  curruca  cenicienta,  siempre  se  muestra  recelosa  y 
astuta. 

Se  reproduce  poco  después  de  su  llegada,  y hace  su  nido 
en  un  espeso  matorral  ó entre  las  altas  yerbas,  rara  vez  á mas 
de  un  metro  de  altura  sobre  el  suelo.  Algunas  veces  toca  en 
tierra,  y se  compone  de  rastrojos  mezclados  con  un  poco  de 


parece  ser  esta  curruca  ave  sedentaria  ó por  lo  menos  errante. 
El  conde  von  der  Mulhe  vio  en  Grecia  reducidas  familias 
durante  el  invierno;  y en  la  misma  estación  observó  mi  her 
mano  esta  ave  en  los  jardines  de  los  alrededores  de  Murcia. 
Según  Wright,  es  la  única  ave  sedentaria  de  la  isla  de  Malta: 
Caro  asegura  que  no  sale  nunca  de  Cerdeña;  mientras  que 
Salvatori  opina  que  solo  algunos  individuos  pasan  el  invierno 
en  dicha  isla,  afirmando  que  á principios  de  abril  se  ven 
llegar  muchos  á los  alrededores  de  Cagliari.  Las  primeras 
que  yo  observé  se  hallaban  en  la  vertiente  desierta  de  una 
montaña  donde  crecían  aisladas  algunas  cepas;  mas  tarde 
encontramos  muchas  en  las  espesuras  de  cardos.  Hausmann 


lana;  las  paredes  son  muy  delgadas,  y el  interior  está  relleno  las  halló  en  Cerdeña,  en  medio  de  los  matorrales,  situados 


de  pelusilla  de  ciertas  plantas. 

En  la  segunda  quincena  de  abril  se  encuentran  en  el  nido 
de  cuatro  á seis  huevos,  muy  variables,  en  cuanto  al  volu- 
men, la  forma  y los  colores;  miden  por  término  medio  (f  ,0  1 7 
de  largo  por  0*,o  1 3 de  grueso;  son  de  un  blanco  de  marfil, 
amarillos,  grises,  de  un  amarillo  agrisado,  de  un  blanco  ver- 
doso ó blanco  azulado,  con  puntos  mas  ó menos  distintos, 
manchas  y rayas  de  un  gris  ceniciento  ó de  pizarra,  ó bien 
pardo  aceituna,  amarillo  verdoso,  etc.  Los  padres  se  condu- 
cen con  sus  hijuelos  lo  mismo  que  las  demás  currucas:  la 
segunda  puesta  sigue  inmediatamente  á la  primera. 

Cautividad. — Pocas  veces  se  ve  á esta  curruca  cauti. 
va,  pues  su  canto  no  gu^ta  á todos  los  aficionados;  pero  no 


no  léjos  de  la  costa;  pero  no  en  las  montañas 

No  he  tenido  ocasión  de  estudiar  bastante  las  costumbres 
de  esta  hermosa  especie:  los  primeros  individuos  que  vi  no 
eran  nada  tímidos,  y parecían,  por  el  contrario,  atrevidos  y 
confiados,  pues  léjos  de  permanecer  ocultos  en  los  jarales, 
dejábanse  ver  con  frecuencia,  y los  machos  sobre  todo,  se 
posaban  en  las  ramas  mas  altas  para  cantar.  En  el  otoño, 
después  de  la  muda,  procedían  de  distinta  manera  las  curru- 
cas de  anteojos:  escondíanse  en  medio  de  los  cardos  y del 
romero;  se  deslizaban  en  lo  mas  espeso  de  los  zarzales,  y 
desaparecían  de  la  vista.  Si  se  las  espantaba  alejábanse  con 
rápido  vuelo,  pasando  de  una  montaña  á otra,  y se  mante- 
nían á bastante  distancia  del  suelo.  Sin  embargo,  parecían 


merece  el  desprecio  tan  general  con  que  la  miran  los  paja-  obrar  asi  menos  por  su  temor  al  hombre  que  por  su  afan  de 


ristas,  y que  ha  sido  causa  de  que  tan  injustamente  se  haya 
relegado  esta  ave  al  olvido,  como  cantora. 


moverse. 

Wright  dice  que  en  la  isla  de  Malta,  cuando  la  estaciones 
favorable,  comienzan  á cantar  las  currucas  de  anteojos  desde 
el  mes  de  enero,  y que  en  la  primavera  se  oye  por  todas 
partes  su  sonora  voz. 

Por  lo  común  canta  esta  ave  posada  en  la  copa  de  un  ár- 
Esta  especie  es  la  imagen  reducida  y bol,  en  el  extremo  de  alguna  ramita  ó sobre  alguna  piedra  ó 


LA  CURRUCA  DE  ANTEOJOS  — SYLVIA 
CONSPICILLATA 


CARACTÉRES. 


embellecida  de  la  cenicienta  Mide  < ",127  de  largo,  0",  175  de  roca  grande. 


punta  a punta  de  ala,  h ",056  esta  plegada  y 0*“,o52  la  cola 
1*  cabeza  es  gris  oscura,  la  región  parotidea  ccniciento-clara, 
la  linea  naso-ocular  negra,  el  dorso  pardo  claro  con  viso 


«La  curruca  de  anteojos,  dice  Hausmann,  tiene  costum- 
bres muy  semejantes  á las  de  la  cenicienta:  menos  tímida 
que  sus  congéneres,  se  la  ve  posarse  sobre  las  breñas  espinosas 


rojizo  de  orín,  la  rabadilla  gris  rojiza  tirando  á orin,  la  gar-  para  cantar;  remóntase  como  un  cohete  por  los  aires  y se 
gama  y las  cobijas  subcaudales  blancas;  el  resto  de  la  parte  ; deja  caer  con  el  plumaje  erizado  sobre  una  rama  antes  de 


inferior  del  cuerpo  tiene  un  tinte  delicado  rojizo  de  carne, 
mas  claro  en  medio  del  vientre.  Las  pernos  son  de  un  color 
gris,  las  rémiges  del  antebrazo  y las  cobijas  superiores  de  las 
alas  llevan  una  orla  ancha  rojiza  de  orin  en  la  barba  exterior; 


terminar  el  canto.  Aseméjase  este  bastante  al  de  la  curruca 
cenicienta,  con  la  diferencia  de  ser  mas  ronco,  y ño  tan  pro- 
longado ni  melodioso.  La  curruca  de  anteojos  no  produce 
sino  el  breve  grito  de  sus  conge'neres,  seguido  á veces  de 


la  rectriz  extrema  de  cada  lado  es  en  la  cara  exterior  de  la  algunas  notas  melancólicas;  su  grito  de  llamada,  fuerte  y 
barba,  blanca  hasta  cerca  de  la  raíz,  y lleva  en  la  cara  interior  duro,  ofrece  analogía  con  el  de  la  pega  reborda.  Por  fortuna 
una  mancha  cuneiforme  que  llega  hasta  el  centro  y que  se  se  encuentran  ambas  especies  siempre  en  los  mismos  sitios, 


repite  en  las  demás  rectrices  disminuyendo  en  cada  una 
gradualmente.  Un  circulo  blanco  rodea  el  ojo,  que  es  de 
color  pardo  rojizo  claro;  el  pico  es  color  de  carne  rojizo  en 


de  modo  que  no  se  tarda  en  conocer  la  diferencia  entre  una 
y otra,  á pesar  de  su  analogía.  Mi  hermano  dice  que  la  ob- 
servación de  Hausmann  no  es  exacta,  y que  la  especie  de 


la  base  y negro  en  la  punta;  la  pata  es  del  mismo  color  anf¿  "|  anteojos  deja  oír  un  canto  muy  grato  y prolongado,  bien  que 
rillento  ó gris  rojizo.  Los  pequeños  difieren  de  los  viejos  por 
su  coloración  gris  uniforme  sin  el  viso  rojizo.  Además  se 
distingue  esta  especie  de  la  cenicienta  por  su  menor  talla  y 
coloración  mas  vistosa,  y por  tener  la  cuarta  y no  la  tercera 
rémige  mas  larga  que  las  demás. 

Distribución  geográfica.— Se  puede  conside- 


poco  alto. 

La  estación  del  celo  da  principio  en  febrero  y dura  hasta 
junio;  desde  marzo  hasta  este  último  mes  encontró  Wright 
pequeños,  y supone  con  razón,  que  cada  pareja  anida  dos 
veces  al  año. 

«A  fines  de  abril  encontré  nidos  acabados,  continúa  di- 


rar  esta  especie  como  característica  de  los  países  ribereños  ciendo  Hausmann,  pero  estaban  aun  vacíos:  la  cavidad  cen- 
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tral  es  profunda  y las  paredes  delgadas;  por  fuera  aparecen  das  y las  rémiges  de  un  pardo  oscura  Las  rectrices  son 
algunos  copos  de  lana,  que  se  hallan  comprendidos  en  el  también  de  este  color,  excepto  las  dos  laterales,  cuyas  barbas 
armazón;  v no  se  puede  ver  el  nido  sino  apartando  el  rama-  externas  tienen  un  tinte  blanco  en  los  tres  cuartos  de  su  lon- 
je,  en  medio  del  cual  se  halla;  pero  estos  pájaros  son  tan  gitud,  ofreciendo  las  internas  una  mancha  triangular  mas 
sensibles  que  lo  abandonaron  en  el  acto.>  Los  huevos  miden  clara;  las  demás  esta'n  orladas  de  blanco.  El  iris  es  gris  ro- 
unos  ir, oí  7 de  largo  por  h“,oi  i en  su  mayor  diámetro.  El  jizo,  el  párpado  color  de  ladrillo  claro,  el  pico  negro  mate;  la 

A — . « a . a « a a a ^ m t # ' í % * f _ * - * » aa  m m m as  A — — w aa  J|  A |«  I M f-.  M !• 


color  es  verde  pálido  tirando  á gris,  con  puntitos  diminutos 
parduscos. 


LA  CURRUCA  ALONDRILLA  Ó SUBALP 
— SYLVIA  SUBAL 


punta  de  la  mandíbula  inferior  de  un  rojizo  opaco  y las  patas 
de  un  gris  rojiza 

Las  hembras  y los  pequeños  tienen  un  plumaje  mucho 


PINA  mas  sencillo,  y su  garganta  no  tiene  la  mancha  roja. 

Esta  curruca  mide  de  0*", 1 25  hasta  0",t3o  de  largo,  0 ,iS 
de  ancho  total,  <¿",05  7 el  ala  y U",o54  la  cola.  La  hembra  es 
unos  cuantos  milímetros  mas  pequeña  que  el  macha 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Habita  y cria  á 

anterior, 
la  Eran- 


VMVa  M»  V«<«  ULl  LUUJA/  va  Uv  IIVl  uiv/au  VW  ( b ^ * 

Iqpfcenidento  mismos  países  que  la  especie : 

de  un  rojo  orín  vivo,  encuadrada  por  una  faja  blanca  y es  decir  en  Istria.  Dalmacia  y Grecia,  toda  la  Italia, 
angosta,  que  partiendo  de  la  raíz  del  pico  baja  hácia  las  cia  meridional,  España,  Portugal,  las  Canarias  y en  los  países 
espaldillas;  l!  ojo  está  rodeado  de  un  círculo  de  plumas  1 del  Atlas,  en  una  palabra  en  todos  los  países  costaneros  del 
íc  ladrillo  pálido;  las  plumas  de  la  oreja  son  par-  Mediterráneo  y mar  Negro;  y hácia  levante  llega  hasta  la 


V 


Transcaucasia,  B 
occidental 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Todas  las 
montañas  del  norte  de  España  están  cubiertas  de  bosque 
singular  de  espesos  jarales,  formados  de  magníficos  brezos, 
citisos,  laureles  rosas,  carrascos  y olmos,  constituyendo  el 
todo  una  espesura  casi  impenetrable;  en  su  centro  ievántanse 
algunos  árboles  aislados,  que  parecen  tanto  mas  altos  cuanto 
mas  baja  es  la  vegetación  que  los  redea.  Estos  bosques,  que 
predominan  en  toda  la  Europa  meridional  y en  el  noroeste 
de  Africa,  son  la  verdadera  patria  de  las  currucas  alon- 
drillas. V 

1.a  curruca  subalpina  es  un  ave  preciosa!  mas  confiada 
que  sus  congéneres,  déjase  observar  de  cerca,  y lanza  al  aire 
sus  alegres  notas  sin  inquietarse  por  la  aproximación  del 
hombre,  el  enemigo  nato  de  todos  los* animales,  en  quien  no 
ve  un  sér  peligroso  mientras  r.o  se  la  persiga. 

Sus  usos  y costumbres  ofrecen  mucha  analogía  con  los  de 
la  curruca  parlera,  y mas  aun  con  los  de  la  de  cabeza  negra: 
como  esta  ültima.  recorre  en  todos  sentidos  y domina  per- 
fectamente los  matorrales  que  le  sirven  de  morada;  pero  se 
la  ve  con  mas  frecuencia  sobre  ellos  que  en  el  interior.  Las 
parejas  se  fijan  unas  al  lado  de  otras:  casi  en  cada  breña 
aparece  un  macho  posado,  que  canta  é inspecciona  los  alre- 
dedores. Cuando  no  se  asusta  el  ave,  se  la  ve  saltar  alegre- 
mente de  rama  en  rama,  volar  de  un  arbusto  á otro,  cogien- 
do aquí  una  oruga,  allá  un  coleóptero;  persiguiendo  á veces 
un  insecto  al  vuelo,  ó remontándose  á la  copa  de  los  mas 


altos  árboles  á seis  hasta  diez  metros  sobre  el  nivel  del  bos- 
que sin  dejar  de  cantar.  Cuando  se  le  da  caza  desaparece  en 
la  espesura  con  increíble  rapidez,  y casi  es  imposible  verla 
ya;  solo  su  grito  prolongado  de  aviso,  ts(r , indica  su  presen- 
cia y permite  en  cierto  modo  medir  la  distancia  que  ha  re- 
corrido. Su  grito  de  llamada,  bastante  armónico,  se  puede 
expresar  por  ísé  6 teck  tetk;  su  canto  es  melodioso,  pero  emi- 
tido sin  mucho  vigor. 

Empieza  por  un  preludio  bastante  largo  y muy  variado,  á 
menudo  muy  bien  coordinado  y enlazado,  y después  sigue  la 
frase  final  cantada  con  voz  fresca  y sonora,  mas  semejante 
al  canto  de  nuestra  cunuca  de  jardin  que  al  final  del  canto 
de  la  especie  cenicienta. 

La  curruca  subalpina  anida  muy  cerca  del  suelo:  yo  no  en- 
contré su  nido  basta  fin  de  mayo;  pero  quizás  seria  de  la  se- 
gunda pollada;  difiere  del  de  las  otras  currucas  por  su  estruc- 
tura mas  graciosa  y sus  paredes  relativamente  gruesas.  La 
hembra  pone  cuatro  ó cinco  huevos  cada  vez  de  Ü",ot6  de 
largo  y 1^013  de  grueso  poco  masó  menos,  de  color  blanco 
suco  y sembrados  de  manchas  y puntos  color  pardo  aceituna 
y verde  del  mismo  fruto,  que  forman  á veces  un  circulo  hácia 
la  punta  gruesa  Los  padres  manifiestan  á su  progenie  el 
mas  vivo  cariño,  muéstranse  llenos  de  angustia  cuando  ven 
que  la  amenaza  un  peligro,  y para  evitarlo  emplean  todos  los 
recursos  propios  de  la  familia  de  los  silvidos,  es  decir,  fingen 
estar  enfermos,  cojos,  etc 

En  el  norte  de  España  parece  ser  la  alondrilla  un  ave  de 
paso:  en  el  mes  de  abril  la  vi  en  sitios  donde  no  se  la  en- 
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cuentra  en  ninguna  otra  estación;  y á mediados  de  setiembre 
hallé  reducidas  familias,  que  iban  seguramente  de  viaje.  Se- 
gún Lindermayer  y Krueper,  esta  curruca  aparece  en  Grecia 
hácia  fin  de  marzo;  habita  primero  los  lechos  secos  de  los 
torrentes,  y remóntase  después  á las  montañas  para  anidar. 
Dice  Salvatori  que  abandona  la  Cerdeña  á fines  del  verano: 
este  observador  no  la  vio  ya  en  invierno.  Las  currucas  subal- 
pinas que  se  encontraron  en  Egipto  parecían  haber  emigrado 
del  sudeste  de  Europa;  en  cuanto  á mi,  no  la  he  visto  jamás 
en  el  verano.  Mi  hermano  dice  haberla  oido  cantar  en  invierno 
en  los  alrededores  de  Murcia,  lo  cual  probaria  que  algunas 
currucas,  por  lo  menos,  pasan  el  invierno  cerca  del  punto 
donde  anidaron. 

LA  CURRUCA  DE  RU EPPELL— SYLVIA 
RUEPPELLII 

CARACTERES.— A la  anterior  se  agrega  en  el  sudeste 
de  Europa  la  especie  pequeña  que  ha  recibido  el  nombre  de 
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su  descubridor  Rueppell.  Su  coloración  es  tan  semejante  al  de 
nuestro  aguzanieves,  que  la  descripción  de  la  una  podria  servir 
casi  palabra  por  palabra  para  el  otra  1.a  cabeza,  la  linea  naso- 
ocular,  la  barba  y la  garganta  hasta  el  pecho  son  negras;  la 
parte  superior  del  cuerpo  es  gris  oscura;  una  lista  blanca  em 
pieza  en  la  mandíbula  inferior  y se  pierde  debajo  de  la  oreja; 
la  parte  inferior  del  cuerpo  es  también  blanca  con  viso  rojizo, 
y gris  en  las  ingles;  las  rémiges  y las  pequeñas  tectrices  de 
las  alas  son  negro  parduscas,  estas  últimas  orladas  de  blan- 
co; las  rectrices  medias  son  negras;  las  exteriores  blancas;  la 
segunda,  tercera  y cuarta  de  cada  lado  son  mas  ó menos 
blancas  en  el  extremo  y cara  inferior  de  la  barba.  I«a  colora- 
ción de  la  hembra  es  mas  pálida  y su  talla  menor  que  la  del 
macho.  El  ojo  es  pardo  claro,  el  pico  color  de  cuerno  y la 
pata  rojiza.  El  macho  mide  de  largo  0“, r 3,  de  punta  d punta 
de  ala  í)*,2i,  esta  última  plegada  M", 07  y la  cola  0 ,065. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— La  patria  de  esta 
curruca  es  Grecia,  Asia  Menor,  Siria,  Palestina.  En  su  emi- 
gración visita  la  Arabia,  Egipto  y la  Nubia. 


Ig.  2lS.— LA  <.  RRUCA  DE  CABEZA  ROJIZA 


EL  FILOIN  RUSTE  FITIS 
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USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Faltan  datos 
exactos  y detallados  respecto  á su  modo  de  vivir;  solo  Heu- 
glin  y Krueper  dan  algunas  noticias,  pero  escasas.  Sabemos 
habita  en  los  valles  llenos  de  matorrales  en  comarcas  de- 
siertas ó islas  de  escasa  vegetación.  Es  rara  en  Grecia,  pero 
algo  mas  frecuente  en  Palestina,  Asia  Menor  y en  las  islas 
del  mar  Rojo;  en  ios  alrededores  de  Esmirna  es  la  especie 
mas  común  de  la  familia.  Según  Krueper  aparece  en  Jonia 
hácia  fines  de  marzo,  empieza  á cubrir  á mediados  de  abril  y 
marcha  en  agosto.  Una  sola  vez  la  he  visto  y muerto  junto 
al  lago  de  Mensaleh,  pero  sin  poder  observar  su  modo  de 
vivir  y jx>r  esto  rae.  he  de  limitar  á reproducir  las  noticias 
de  los  naturalistas  que  acabo  de  citar. 

Durante  su  paso  se  la  suele  encontrar  casi  siempre  en  las 
breñas  ó en  espadáñales,  muy  afanada  en  buscar  insectos,  y 
asi  la  vi  yo  también.  En  su  patria  se  la  ve  luego  que  haya 
llegado  á cerros  y vertientes  cubiertos  de  breñas  á su  gusto 
hasta  gran  altura  En  general  solo  se  ven  los  machos,  por- 
que las  hembras  viven  mas  ocultas.  Aquellos  prorumi>en 
su  canto  posados  en  la  extremidad  de  una  mata,  desaj*» 
recen  en  el  jaral,  y vuelven  á colocarse  en  la  última  ramita 
de  otra  mata,  para  repetir  la  misma  maniobra.  Cantan  mu- 
cho en  la  época  del  celo,  se  remontan  al  aire  como  si  baila- 
ran y vuelven  á bajar  con  las  alas  y la  cola  extendidas  Se  las 
distingue  desde  luego  por  su  canto  de  todas  las  aves  que  ha- 
bitan la  misma  localidad. 

Krueper  encontró  en  7 de  abril  un  nido  de  esta  ave,  com- 
puesto de  yerba  seca,  sin  tapizar  y á la  altura  de  quince  cen- 
Tomo  III 


timetros  sobre  el  suelo,  con  cinco  huevos  veteados  semejan- 
tes á los  de  la  curruca  cenicienta;  hácia  últimos  de  mayo  le 
trajeron  tres  huevos  mas;  uno  de  estos  que  remitió  á Dres- 
ser  tenia  0",oi9  de  largo  por  ir, 01 5 de  grueso  y sobre  fondo 
blanco  gris  pumitos  pardo  cenicientos  que  se  confundian 
unos  con  los  otros. 

LOS  MELIZÓFII.OS — MF.r.izornu.us 

CARACTERES.— Mientras  que  las  currucas  enumera- 
das hasta  aquí,  se  parecen  tanto  que  toda  separación  y sub 
división  seria  supérflua,  existen  otras  que  difieren  mas,  ya 
porque  en  sus  alas,  muy  cortas  y muy  redondeadas,  son  de 
igual  longitud  y mayores  que  las  demás  las  rémiges  tercera, 
cuarta  y quinta;  ya  porque  su  cola  larga  está  marcadamente 
escalonada,  ó ya  en  fin  porque  su  plumaje  es  mas  suelto  y 
cerdoso.  Hé  aquí  las  leves  diferencias  que  han  inducido  a 
Leach  á formar  con  estos  pájaros  un  género  aparte,  que  mas 
bien  merece  ser  considerado  como  subgénero. 


LA  CURRUCA  MELANOCEFALA 
MELANOCEPH  ALA 


SYLVIA 


CARACTERES. — Es  la  especie  mas  conocida  del  grupo 
melizophilui  y mide  0*,i4  de  largo,  hB,i8  de  ancho  total,  el 
ala  plegada  tiene  0" ,055  y la  cola  H“,o6.  El  lomo  es  gris  ne- 
gro, el  vientre  y el  pecho  blancos,  con  visos  rojizos;  la  ca- 
beza de  un  negro  de  terciopelo;  la  garganta  blanca;  las  alas 
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y la  cola  negras,  con  las  tres  rectrices  externas  y las  barbas 
de  las  primeras  blancas;  el  ojo  amarillo  pardo;  el  párpado 
desnudo  y grueso,  de  color  rojo  ladrillo;  el  pico  azul  y las 
pillas  de  un  gris  rojizo. 

Distribución  geográfica.—  Se  halla  extendida 
esta  especie  desde  la  'Francia  y la  Italia  meridionales  por 
todo  el  mediodía  de  Europa,  el  norte  de  Africa  y el  Asia  oc- 
cidental Es  ave  común  en  los  montes  bajos  y en  todos  los 
jardines  de  Grecia,  Italia  y España,  sin  faltar  en  las  islitas 
mas  pequeñas  con  tal  que  tengan  algunos  zarzales  y matas 
espesas. 

usos,  costumbres  Y RÉGIMEN.— La  especie  es 
sedentaria  en  los  países  que  habita:  durante  mas  de  un  año 
pude  observarla  diariamente;  pero  me  parece  oportuno  ceder 
la  palabra  d Hausmann,  que  dio  una  descripción  muy  exacta 
de  las  costumbres  del  ave.  .Solo  en  un  punto  no  puedo  con* 
venir  con  él:  después  de  haber  dicho,  con  justa  razón,  que 
la  curruca  melanocófala  comparte  á menudo  el  habitat  de 
curruca  de  anteojos  y de  la  de  Cerdeña,  pone  en  duda  el 
del  conde  von  der  Muhlc.  respecto  a que  anida  con 
encía  en  las  chumberas.  Ahora  bien,  yo  garantizo  la 
ación  de  von  der  Muhle,  y debo  decir  que  siempre  me 
eció  que  la  curruca  melanocófala  bused  con  afan  estos 
s para  fijarse  en  ellos,  particularmente  en  el  invierno, 
odo  lo  demás,  la  descripción  de  Hausmann  cuadra 
^ mente  con  mis  propias  observaciones. 

uno  al  sitio  donde  se  halla  oculto  el  nido  ó 
una  curruca,  melanocófala,  óyese  resonar  su 
tret , irtt%  tnct , tan  de  prisa  que  se  cree  oir  un 
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amiento  continuo,  repitiéndolo  el  ave  con  un  acento 
ólera  ó de  angustia.  Al  mismo  tiempo  se  le  ve  erizar  las 
plumas  de  la  cabeza  y sus  párpados  adquieren  un  tinte  rojo 
1 fuego. 

Su  grito  de  llamada  es  irte,  trec , tr<c,  y con  él  suele  co- 
menzar su  canto,  que  se  compone  de  notas  estridentes  y 
agudas,  terminándose  comunmente  con  una  melodía  muy 
armoniosa.  A menudo  le  entona  volando  de  un  punto  á otro, 
ó como  la  curruca  de  anteojos  al  remontarse  por  los  aires 
para  volver  á posarse  en  su  rama.»  Al  cantar  el  macho 
suele  posarse  en  un  punto  elevado;  mueve  la  cola,  eriza 
las  plumas  del  cuello,  se  agacha  y hace  varias  inclinacio- 
nes. «La  hembra,  mucho  menos  activa  que  el  macho,  y de 
carácter  menos  alegre,  no  suele  dejarse  ver:  manifiesta  el 
mismo  cariño  á sus  hijuelos,  pero  no  los  defiende  con  tanto 
valor. 

siempre  inquieto,  es  parlero  con  las  demás 

aves  y en  todo  quiere  inmiscuirse;  si  aparece  una  rapaz  en  el 
horizonte,  anuncia  su  llegada  á gritos,  y si  otra  ave  lanza 
alguno  de  angustia  al  ver  á su  progenie  amenazada,  vuela  en 
su  auxilio,  y ayúdala  á poner  en  fuga  al  enemigo,  sin  que  los 
desagradables  percances  á que  esto  la  expone  por  parte  de 
algún  cazador  sirvan  de  saludable  aviso  á las  demás  de  su 
especie. 

» Todos  los  nidos  de  esta  ave,  que  yo  he  visto,  se  hallaban 
en  las  breñas  espesas  y bajas  de  espino  blanco  ó de  lyc¡um% 
ó ya  en  medio  de  las  ramas  de  un  zarzal,  cuyo  follaje  los 
ocultaba  á la  vista  de  sus  enemigos. 

»Esta  ave  debe  anidar  muy  pronto,  pues  á principios  de 
abril  encontró  hijuelos  que  habían  comenzado  ya  á volar.  En 
el  mes  de  agosto  descubrí  cierto  dia  un  nido  con  cuatro  huc 
vos  reden  depositados  por  la  hembra:  cada  puesta  se  com- 
pone de  cuatro  ó cinco,  de  color  blanco  sucio  ó de  un  gris 
aceitunado,  con  pequeños  puntos  oscuros  muy  numerosos, 
que  forman  en  la  punta  gruesa  una  pequeña  corona  de  man- 
chas de  un  tinte  j>ardo  aceitunado:  estos  huevos  tienen  <r,020 
de  largo  por  0 ,015  de  grueso:  yo  no  observó  nunca  grandes 


diferencias  entre  los  de  las  diversas  polladas.  Las  paredes 
del  nido  son  mas  gruesas  que  las  del  que  hacen  las  demás 
currucas.»  Después  del  periodo  del  celo,  viejos  y jóvenes 
recorren  juntos  una  buena  temporada  el  país,  y aun  en  los 
meses  de  invierno  hemos  observado  algunas  familias  de 
estas. 

LA  CURRUCA  DE  CERDEÑA—  SYLVia  SARDA 

Caracteres.  Esta  curruca  mide  poco  mas  ó me- 
nos OV3  de  largo,  el  ala  (T,o55  y la  cola  ír,o6.  Tiene  el 
lomo  de  color  ceniciento  negruzco,  con  visos  rojos;  la  cara 
inferior  del  cuerpo  de  un  pardo  leonado  tirando  á orin;  la 
garganta  blanquizca;  el  vientre  de  un  blanco  sucio;  las  rectri- 
ces y las  rómiges  de  un  pardo  negro,  orilladas  de  rojo;  las 
rectrices  externas  con  un  filete  blanco  exterior  con  viso  de 
orin;  el  ojo  pardo;  los  párpados  desnudos,  de  color  de  carne 
amarillento;  el  pico  negro;  la  base  de  la  mandíbula  inferior 
amarillenta;  las  patas  de  un  tinte  de  cuerno  claro. 

Los  colores  déla  hembra  son  algo  mas  pálidos  que  los  del 
macho. 

Distribución  geográfica.  — Habita  las  islas 
dé  Sicilia,  Cerdeña,  Córcega,  Malta,  Baleares;  en  Grecia  y 
sus  islas  y en  Portugal. 

Usos,  COSTUMBRES  Y Régimen.  — Esta  curruca, 
dice  Salvatori,  es  acaso  el  ave  mas  común  de  toda  Cerdeña. 
Habita  las  montañas  y llanuras;  pero  únicamente  los  sitios 
cubiertos  de  brezos  y retama : fíjase  con  preferencia  en  las  co 
linas  sembradas  de  estas  plantas  > Parece  que  sucede  lo 
mismo  en  la^Raleares,  según  Homeyer,  y por  lo  mismo  es 
mas  raro  que  esta  ave  falte  en  España,  ú sea  por  lo  menos 
sumamente  escasa. 

«En  medio  de  los  tallares  donde  habita,  dice  Homeyer, 
la  curruca  se  conduce  mas  bien  como  un  ratón  que  como 
un  ave.  Abandona  un  matorral  revoloteando  ó saltando; 
introdúcese  en  otro,  desaparece  para  salir  al  momento,  se 
posa  en  alguna  piedra  ó en  una  roca,  ó se  pasea  al  rededor, 
y se  oculta  un  poco  después  en  los  jarales.  Practica  todos 
estos  movimientos  con  mucha  mas  agilidad  aun  que  el  re 
yezuelo;  corre  por  el  suelo  con  la  gentileza  de  la  nevatilla  ó 
el  paso  cortado  del  cuello  azul,  y lleva  la  cola  levantada  casi 
verticalmente-  Posado  en  una  piedra  y mirando  al  rededor 
de  si,  ofrece  un  aspecto  realmente  cómico.» 

«Siempre  en  movimiento,  dice  Hausmann,  va  de  un  jaral 
á otro,  coge  un  insecto  en  la  corola  de  una  tior,  ó bien  per- 
sigue á la  carrera  á una  mariposa  que  vuela  rasando  el  suelo. 
De  vez  en  cuando  resuena  en  los  aires  su  canto  armonioso, 
bastante  parecido  al  de  un  canario  jóven,  con  la  diferencia 
de  que  en  aquel  acaba  en  un  tono  menor,  como  el  canto 
del  petirojo:  algunas  de  sus  notas  son  vibrantes,  y diñase  que 
las  produce  una  campanilla. 

>E1  grito  de  llamada  de  la  curruca  de  Cerdeña  es  casi  el 
mismo  que  el  de  la  pega  reborda  roja:  solo  difiere  en  que  no 
lo  emite  con  tanta  fuerza.  El  ave  le  repite  varias  veces  pre- 
cipitadamente al  avisar  á sus  compañeras.» 

Esta  curruca  es  la  última  ave  que  se  oye  al  cerrar  la  no- 
che, cuando  ya  resuenan  los  gritos  del  mochuelo;  pero  en- 
tonces su  canto  viene  á ser  como  una  llamarada  que  se 
repite  á intervalos  largos  y desiguales,  como  si  fuese  la 
expresión  de  la  inquietud  que  siente  el  animal  al  ver  lle- 
gar la  noche  y no  poder  cerrar  los  ojos. 

»Es  bastante  difícil  matar  á esta  ave  en  los  matorrales  don- 
de se  oculta : apenas  se  ve  perseguida,  se  sumerge,  por  decir- 
lo así,  en  medio  de  las  ramas,  y huye  rasando  el  suelo,  lo 
cual  le  es  tanto  mas  fácil,  cuanto  que  aquellas  son  menos 
compactas  que  á cierta  altura  En  ciertos  instantes  sube  por 
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una  rama,  aunque  de  modo  que  la  cubre  siempre  el  follaje;  1 
si  permanece  uno  quieto  se  la  ve  aparecer  cantando  sobre 
una  de  las  mas  altas,  y entonces  se  puede  tirar.  Sin  embargo, 
un  movimiento  algo  brusco  basta  para  espantarla ; lanza  en 
el  momento  el  sonido  breve  tek  y desaparece  de  nuevo  en 
medio  del  follaje.  En  el  caso  de  estar  herida  en  el  ala,  corre 
rápidamente  por  el  suelo,  y es  preciso  andar  listo  si  se  quiere 
cogerla,  antes  que  haya  tenido  tiempo  de  ocultarse  á las  mi- 
radas, agachándose  detrás  de  una  piedra  ó de  una  mata. 

> Prefiere  anidar  en  un  espeso  jaral  de  mirtos  ó de  espinas, 
pues  los  de  brezo  son  demasiado  claros.  El  nido  se  conqjone 
de  rastrojos  viejos,  y le  cubren  interiormente  algunas  crines 
de  caballo  mezcladas  con  algunas  plumas; es  bastante  profun- 
do, pero  de  construcción  endeble  y paredes  delgadas,  aseme- 
jándose al  de  la  curruca  de  los  jardines.  La  hembra  deposita 
cuatro  ó cinco  huevos  de  color  verdoso  sucio,  con  manchas 
irregulares  mas  ó menos  marcadas,  de  un  verde  aceituna,  azul 
agrisado,  negruzcas,  etc,  que  á veces  forman  un  arabesco 
negro. 

Los  hijuelos  se  parecen  d sus  padres;  pero  los  machos  jó- 
venes tienen  la  cabeza  y la  linea  naso-ocular  de  un  color 
negro  menos  oscuro  que  el  de  los  adultos,  y en  los  párpados 
no  hay  mas  que  un  ligero  tinte  rojo. 

Cuando  emprenden  su  vuelo  tienen  todas  las  costumbres 
de  los  padres;  y hasta  es  difícil  apoderarse  de  la  curruca  sar- 
da joven  que  ha  saltado  de  su  nido  sin  poder  volar  aun,  pues 
se  desliza  en  medio  del  ramaje  con  una  agilidad  que  la  salva. 

La  curruca  de  Cerdeña  no  abandona  nunca  esta  isla,  don- 
de pasa  el  invierno:  anida  por  primera  vez  en  el  mes  de  abril, 
y tiene  por  lo  menos  tres  crias  al  año. 

LA  CURRUCA  DE  PROVEN  ZA  — SYLVI A 
PROVINCIA  LIS 

Ca  RACTÉRES. — Esta  curruca,  que  he  observado  con 
gran  frecuencia  en  España,  debe  considerarse  como  la  espe- 
cie mas  afine  de  la  anterior,  conforme  resulta  de  su  descrip 
cion.  K1  lomo  es  gris  oscuro;  el  vientre  rojo  vinoso  oscuro; 
la  garganta  rayada  de  blanco;  las  rectrices  y las  remiges  de 
un  gris  pardusco;  las  cuatro  rectrices  externas  orilladas  de 
blanco  hácia  la  mandíbula  superior,  que  es  un  poco  roma; 
las  alas  muy  obtusas,  con  la  tercera  y cuarta  rémiges  mas 
largas  que  las  otras;  la  cola  regular,  con  una  ligera  escotadu- 
ra y dilatada  en  su  extremidad;  los  tarsos  y los  dedos  raquí- 
ticos; el  plumaje  lacia 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Debe  tenerse  en- 
tendido que  el  área  de  dispersión  de  esta  especie  no  se  limita 
de  ningún  modo  al  país  que  indica  su  nombre,  ni  á la  l ian 
cia  occidental,  ni  á todo  el  mediodía  de  Europa,  Asia  Menor 
y al  norte  de  Africa,  sino  que  es  también  sedentaria  en  el  sur 
de  Inglaterra. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  Inglaterra 
vive  la  curruca  de  Provenza  en  las  laderas  solitarias  de  los 
cerros  cubiertos  de  ginesta,  pero  en  España  frecuenta  los 
pinares,  las  vertientes  de  las  montañas  de  la  Cataluña  sep 
tentrional  cubiertas  de  brezos,  magníficos  retamares,  las  es 
pesuras  de  encinas  enanas  y de  romero,  los  collados  áridos 
y solitarios  dd  reino  de  Valencia  donde  notocen  mas  que 
algunos  matorrales,  las  tierras  de  labor  de  Castilla  que  for- 
man como  un  páramo  en  ciertas  ¿pocas  del  afio,  los  bosques 
de  encinas  verdes,  los  setos  y las  breñas.  Apenas  se  llega  á 
los  lugares  que  habita,  óyese  ya  su  voz:  su  canto  poco  varia- 
do, pero  muy  armonioso,  se  parece,  según  llausmann,  com 
plctamente  al  de  la  curruca  de  Cerdeña.  Para  cantar  acos- 
tumbra á salir  de  la  espesura  y á posarse  en  el  extremo  de 
una  rama,  donde  se  revuelve  á derecha  é izquierda;  su  pecho 


está  mas  bajo  ó al  nivel  del  cuarto  trasero;  levanta  la  cola, 
la  mueve  de  adelante  atrás  y eriza  las  plumas  de  la  garganta. 
Apenas  divisa  al  cazador,  desaparece  en  el  jaral  y ya  no  se 
la  ve;  pero  no  tarda  en  presentarse  en  la  copa  de  un  pino  ó 
en  la  mas  alta  rama  de  una  breña;  mira  un  instante  á todos 
lados,  lánzase  á tierra,  y salta  y corre  con  toda  la  agilidad  de 
un  ratón.  En  los  sitios  donde  la  espesura  es  menos  compacta 
se  la  ve  pasar  como  una  sombra  que  se  mueve.  Cuando  re- 
suena un  tiro  salta  al  extremo  de  una  rama  para  ver  de  dónde 
procede  el  rumor,  pero  desaparece  al  momento.  Su  compor- 
tamiento me  ha  hecho  recordar  muchas  veces  nuestro  accen- 
tor,  pero  la  curruca  de  Provenza  es  muellísimo  mas  lista  y 
ágil  que  él. 

1.a  curruca  de  Provenza  no  parece  nunca  tan  bonita  como 
cuando  conduce  á su  joven  familia.  En  los  primeros  meses 
del  año  fabrica  su  nido  y tiene  dos  ó tres  crias  al  año,  de 
cuatro  á cinco  hijuelos  cada  una.  Apenas  son  estos  un  poco 
fuertes,  y antes  de  que  puedan  hacer  uso  de  sus  alas,  aban- 
donan el  nido;  pero  saben  evitar  el  riesgo  deslizándose  como 
los  ratones  en  medio  de  los  brezos  mas  enmarañados;  sin 
contar  que  los  padres  velan  sobre  ellos  continuamente.  Ma- 
cho y hembra  están  siempre  revoloteando  junto  á sus  hijos 
y lanzan  á cada  instante  su  grito  de  llamada.  Una  vez  que 
los  pequeños  se  han  desarrollado  un  poco  mas,  siguen  á sus 
padres,  y se  les  ve  llegar  con  el  macho,  posarse  en  la  copa 
de  las  breñas  y desaparecer  en  la  espesura  á la  primera  señal. 
Tan  pronto  como  se  oye  el  grito  de  aviso,  tser¡  tsrr , todos  se 
callan,  hasta  el  momento  en  que  el  macho  reconoce  que  ha 
pasado  el  peligro. 

El  nido  se  parece  al  de  sus  congc'neres;  los  huevos  miden 
1 or  termino  medio  0 ,oi8  de  largo  por  (i",oi4  de  diámetro, 
y tienen  sobre  fondo  blanco  verdoso  manchas  pardas  de  di- 
ferente gradación  de  matiz. 

LOS  FII.OSCÓPINOS — 

PHY  LLOSCOPIN^E 

Caracteres.  — Las  ciento  cincuenta  especies  que 
aproximadamente  forman  esta  sub  familia  se  caracterizan  por 
su  estructura  esbelta,  pico  en  forma  de  lezna,  aplanado  en  la 
base;  pata  endeble,  alas  medianas,  cola  casi  siempre  ligera- 
mente escotada  y plumaje  de  color  de  hoja  de  árbol. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — En  casi  todas  las 
partes  del  inundo  hay  miembros  de  esta  sub  familia. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Son  los  filos- 
cópinos  las  aves  arboricolas  por  esencia  de  la  familia,  pues 
viven  y cazan  en  las  copas  de  los  árboles.  En  cuanto  á sus 
cualidades,  en  poco  ceden  á las  currucas,  pues  también  son 
activos,  vivaces,  listos  y buenos  cantores,  aunque  no  tanto 
como  aquellas.  En  lo  que  difieren  estos  dos  grupos  es  en  la 
construcción  del  nido,  puesto  que  los  fijoscópinos  trabajar, 
con  mas  arte  que  las  currucas. 

LOS  HIPOLAIS  — HYPOLAIS 

CARACTERES.  Merece  este  género,  que  también  se 
conoce  con  el  nombre  de  ruiseñores  lalsos,  el  primer  puesto. 
Se  distingue  por  su  talla  relativamente  grande  y el  pico  tam- 
bién grande,  robusto,  ancho,  con  bordes  cortantes  y apenas 
combado;  patas  robustas,  alas  medianas  con  la  tercera  ó 
cuarta  rémige  mas  larga  que  las  demás  y la  cola  mediana  ó 
corta,  ligeramente  escotada 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Puebla  los  países 
septentrionales  del  antiguo  continente,  la  Etiopia  y la  India. 
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Distribución  geográfica.— Esta  especie  reem- 

plaza  á la  anterior  en  la  Europa  meridional,  desde  Portugal 

fABirTíJope  hasta  la  Dalmacia,  asi  como  en  el  noroeste  de  Africa. 

-,iir  . . ..  ‘ ' len®  e (Jorso  8°.s  ^ mal,z  verde  USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Es  el  ave  mas 

amariii  r» l * í??0  °CU  ar;  * *nfc”or  d(d  cuerpo  delicada  y débil  de  toda  la  sub  familia:  aparece  en  nuestros 

• , °.  CazU  ,e  [>a  1 °’  rasan  do  aceitunado  en  la  re-  países  cuando  todos  los  árboles  revisten  su  follaje,  y por  con* 

. L ? UR|a  * 0S  ,costados  del  cuel¡o  y vientre;  las  rémi-  I siguiente  no  llega  nunca  antes  de  fines  de  abril,  abandonán* 

*vr»  e,C°  ? f o areituna  °»  Cun#  orIa  verdosa  en  la  donos  á fines  de  agosto,  á mas  tardar,  para  pasar  el  invierno 
parte  exterior  de  la  barba,  v banca  «iría  f»n  ^ & 11 


en  Africa. 

Esta  ave  es  una  de  las  que  viven  cerca  del  hombre,  y que 
parece  preferir  los  jardines  y verjeles  á los  bosques.  En  rigor, 
se  la  encuentra  en  estos  Ultimos,  pero  mas  bien  en  el  lindero 
el  interior:  no  se  la  ve  en  todos  los  de  abetos  ni  en  las 
las;  pero  se  tiene  la  seguridad  de  hallarla  en  los  jardi- 
de  crecen  numerosos  saücos  y ligustro,  así  como  en 
es  rodeados  de  setos.  Elige  con  cuidado  su  dominio; 
mas  una  vez  que  ha  tomado  posesión  de  él,  ya  no  le  abando- 
na, y vuelve  todos  los  veranos.  Durante  siete  años  consecuti- 
vos he  visto  ¿ una  de  estas  aves,  que  llamábamos  á causa  de 
su  canto  poco  notable  Cel  chapucero,»  regresar  al  mismo 
jardín.  El  hipolais  vaga  todo  el  dia  de  un  punto  á otro,  cuan- 
do no  cubre  su  hembra  ni  necesita  cuidar  de  su  familia.  Por 
lo  regular  va  de  un  árbol  i otro,  y se  oculta  tan  bien,  que  á 
Necea  se  tarda  mucho  en  verle,  aun  cuando  se  oye  continua- 
mente su  voz.  Prefiere  ciertos  árboles,  los  mas  altos  y espesos, 

y djri#e  á ellos  varias  veces  al  dia.  Cuando  se  posa  tiene 
el  pecho  levantado,  y si  observa  algo  sospechoso  eriza  las 
plumas  de  la  cabeza.  Al  saltar  lleva  su  cuerpo  horizontal- 
mente con  el  cuello  tendido  y hácia  adelante:  su  vuelo  es 

rápido  y fácil,  v a!  ejecutarle  traza  el  ave  los  mas  bruscos 
recortes.  ( 

Kara  vez  baja  á tierra  el  hipolais  de  los  sauces;  parece  que 

W íITl  *í?*dez.  :V.sol°  cuando  canta  permanece  largo  tiem- 
pc^i  Juh  mismo  sitia  Su  grito  de  llamada  comienza  por  unas 
s bastante  dulces,  equivalentes  á Uck  teck , á las  que  sigue 
grito  armonioso;  cuando  quiere  expresar  un  sentimiento 
olera  <5  de  celos,  ó anunciar  algún  peligro,  emite  el  sonido 
terut:  las  silabas  hettettett  indican  que  el  hipolais  está  dis- 
puesto a la  lucha.  Su  canto  no  agrada  á todos,  así  es  que  va 
i mn  los  pareceres  acerca  de  su  valor:  nosotros  debemos  aña- 
I 4,r  no  ha>'  dos  individuos  que  canten  lo  mismo:  uno  es 
imitador,  admirablemente  dotado,  que  mezcla  con  sus  cantos 
los  de  las  otras  aves;  el  otro  no  pasa  de  ser  un  pobre  igno 
rante,  que  solo  emite  algunas  notas  armoniosas,  las  cuales  no 

rectrices  son  mas  claras  que  las  rémiges,  pero  por  fuera  orla  de\  hiláis  de  CO“  ,gU&U>  el,Canto 

das  del  mismo  modo.  El  ojo  es  pardo  oscuro,  el  pico  pardo  olvidar  sus  sonidos  cor^W  Rutadas  me  hacen 

ceniciento  y amarillo  rojizo  en  la  base  de  la  mandíbula  iníe-  desde  la  salida  del  sol  h ,ta  ^ * ”7°'  ard,rak‘nt0 
ñor;  la  pata  es  de  color  azul  pálido.  Esta  especie  tiene  , algunas  hontóháda  h I ^ \ S°l°  56  mt€rrumPe 

de  largo,  l»*,2C  de  ancho  total,  el  ala  uleeada  mide  ir. en  l \ **  - ‘ ' *d  dc  du  Para  de^anSrf  Esta  ave 
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de  largo,  ir, 25  de  ancho  total,  el  ala  plegada  mide  !)",co  y 
la  cola  O*, 05  3. 

DlSTRIBUClOfl^ GEOGRÁFICA.-  I^a  patria  de  esta 
especie  es  la  Europa  central,  desde  donde  se  extiende  al  norte 
Imta  la  Escandinavia,  mientras  que  la  reemplazan  en  el  medio 
día  especies  afines.  No  existe  en  la  Gran  Bretaña,  ni  tampoco 


u hemos  observado  en  España.  En  Grecia  se  la  ve  solo ‘en  ia  U 

época  del  pas o.  * % k i . de  que  ha  sido  objeto*  y que 


es  Muy  ardiente,  sobre  todo  durante  la  incubación,  ó cuando 
algún  rival  a provoca  ai  combate.  Cuando  el  hipolais  ¿cterino 
cama  no  se  asusta  fácilmente,  y hasta  lo  hace  con  mas  fuer/a 
en  caso  de  peligro,  como  por  ejemplo  cuando  se  le  dispara 
un  tiro  y no  se  le  toca.  Diríase,  como  lo  ha  observado  Ñau- 
mann,  que  quiere  poner  al  mundo  entero  por  testigo  de  la 


EL  HIPOLAIS  POLÍGLOTO- 
POLYGLOTTA 


quiere  burlarse  del  torpe  cazador  y ridiculizarle, 
f 1 machos  que  viven  uno  cerca  de  otro  están  en  cv„ 
nua  contienda,  y se  excitan  mutuamente  en  el  canto,  pero  L 
veces  no  les  basta  este  por  armas.  «Cuando  un  hipolais  se 
presenta  en  el  cantón  habitado  por  otro,  dice  Naumann,  pre- 

su  talla  algo  menor  y porque  tiene  la  lercera  y'cuaru  'remT  " contrariot  T á le  obliga 

ges,  en  lugar  de  la  tercera  sola,  mas  largas  que  las  demis  sultin  Wh  * 1 C re$ISte  C ,nlruso»  >'  de  aqm  ^ 

Mide  U-,,37  de  largo,  O'.ao  de  ancho  .Sal;  el  ala  alcanra  adversarios^  ’t’lerm"  T * 7 ¿ menudo  á los  dos 
O ,068  y la  cola  O**, 05c.  1 . . caer  a 1 erra»  cogido  uno  de  otro;  pero  entonces 

se  espantan,  se  separan,  y cada  uno  vuelve  á su  puesto  favori- 


Caracteres. — Difiere  de  la  especie  anterior  solo  por 


LOS  HIPOLAIS 


to.  A los  hipolais  les  gusta  juguetear  con  las  demás  aves  ve 
ciñas.* 

La  especie  se  alimenta  principalmente  de  coleópteros  y 
otros  insectos  alados,  que  coge  sobre  las  hojas  ó atrapa  al 
vuelo,  y por  esto  vemos  el  ave  con  frecuencia  revolotear  al 
rededor  de  la  cima  de  las  copas.  Cuando  maduran  las  cere- 
zas, el  hipolais  de  los  sauces  visita  los  guindos  y se  alimenta 
de  esta  fruta;  lo  mismo  hace  con  los  groselleros,  sin  que  sea 
notable  el  daño  que  causa. 

Si  se  deja  tranquila  á una  pareja,  solo  empolla  una  vez  al 
año,  á fines  de  mayo  ó principios  de  junio.  El  nido  se  halla 
en  el  mas  espeso  matorral  de  su  dominio,  comunmente  en 
uno  de  saúco,  de  avellano  ó de  ligustro,  y jamás  en  una  breña 
espinosa.  Está  cubierto  por  un  follaje,  que  le  oculta  mas*  ó 
menos:  la  estructura  es  graciosa,  y en  forma  de  bolsa;  las  pa- 
redes se  componen  de  hojas  y yerbas  secas,  de  fibras  cortica- 
les, de  la  pelusilla  de  las  plantas  ó de  pelos,  de  cortezas  de 


495 

abeto,  telas  de  araña  y pajiel,  todo  unido  con  mucha  solidez; 
el  interior  está  relleno  de  plumas,  yerbas  tiernas  y crines  de 
caballo. 

Los  huevos,  cuyo  número  varia  entre  cuatro  y seis,  son  de 
forma  prolongada,  y de  color  rojo  sonrosado  ó de  un  rosa 
gris,  con  puntos  y vetas  negruzcas  ó de  un  rojo  pardo.  Miden 
(r,oi7  de  largo  por  0*\oi3  de  diámetro.  El  macho  y la  hem- 
bra cubren  alternativamente  por  espacio  de  trece  dias:  ali- 
mentan á sus  hijuelos  con  insectos  de  toda  especie. 

Caza — No  se  persigue  en  nuestro  país  á esta  ave  tan 
vivaz  como  útil;  mas  bien  se  la  protege  decididamente  en  al- 
gunas comarcas,  lo  que  no  ha  dejado  de  contribuir  á su  au- 
mento. Es  probable  que  el  gato  doméstico  sea  uno  de  sus 
enemigos  mas  peligrosos  por  robarle  la  cria,  ya  que  á los 
adultos  les  salva  su  género  de  vida  de  casi  todas  las  asechan- 
zas de  los  enemigos  de  los  pájaros,  aunque  no  de  las  redes 
que  les  tienden  en  Italia. 


Fig.  221.—  BL 


CAUTIVIDAD.— Es  una  de  las  aves  mas  delicadas  de 
nuestros  países.  Es  necesario  cuidarla  muchísimo,  darle  el 
alimento  mas  escogido,  y á pesar  de  todo,  y con  gran  sentí 
miento  de  los  aficionados,  rara  vez  vive  largo  tiempo  cautiva; 
^anozco,  empero,  casos  en  que  han  vivido  años,  cantando 
mucho,  y haciendo  la  muda  sin  dificultad.  Estos  se  vuelven 
muy  mansos  y son  una  verdadera  joya  de  la  habitación. 


HIPOLAIS  PÁLIDO—  HYPOLAIS  PALUDA 

CARACTERES.  — Es  bastante  mas  pequeño  que  el  an- 
terior, de  coloración  idéntica,  pero  difiere  por  su  pico  nota- 
blemente mas  estrecho. 

EL  HIPOLAIS  RAMA— HYPOLAIS  CALIGATA 

Ó RAMA 


EL  HIPOLAIS  GRIS— HYPOLAIS  OPACA 


En  los  floridos  jardines  de  los  alrededores  de  Valencia, 
fué donde  oí  por  primera  vez  el  canto  de  esta  ave;  su  vozno 
me  era  desconocida,  y aunque  no  dudase  acerca  del  género 
á que  pertenecía  aquella,  no  tenia  la  menor  idea  de  la  espe- 
cie. I iespertada  mi  curiosidad  no  me  fué  difícil  descubrir  á 
la  cantora  también  extramuros  de  la  ciudad  y luego  supe  que 
en  todas  las  localidades  del  sudeste  de  España,  donde  existe, 
es  muy  común  esta  ave,  mas  que  todos  sus  congéneres. 

CARACTERES.  Imparte  superior  es  de  color  pardusco 
aceitunado^  y la  inferior  blanca  sucia;  la  linea  naso-ocular  y 
un  circulo  estrecho  al  rededor  del  ojo  son  blanquizcos;  la 
región  de  la  oreja  y los  costados  del  cuello  y del  tronco  son 
de  un  color  pardusco  medio  borrado;  las  cobijas  sub  alares 
y sub-caudales  son  blancas  amarillentas;  las  rémiges  y las 
rectrices  pardas  con  orlas  mas  claras  y casi  blancas  en  las 
tres  rectrices  externas.  El  iris  es  pardo  oscuro;  la  mandíbula 
superior  gris  de  asta,  la  inferior  gris  amarillenta;  la  pata  gris 
aplomada.  La  longitud  es  9 ,15»  ®1  ancho  total  I)  ,20;  el  ala 
plegada  mide  0 ,065  )’  cola  0 ,03. 


CARACTERES. — Probablemente  es  la  misma  especie 
que  la  anterior. 


EL  HIPOLAI 


T Kí 

;s  DE  LOS  o 


OLI 

OLIVETOR 


OLIVOS 

UM 


S— HYPOLAIS 


CAR  ACTÉRES. — Es  de  mayor  talla  y de  color  mas  os- 
curo que  los  anteriores.  Difiere  además  por  el  tono  entre 
gris  y pardo  aceitunado  de  la  parte  superior,  y el  viso  orín 
pálido  de  la  parte  inferior,  del  cuello  y de  los  costados  que 
son  parduscos,  y además  por  las  orlas  exteriores  é interiores 
de  color  blanco  leonado  de  las  rémiges. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Estas  tres  últimas 
especies  representan  á la  cenicienta  ó gris  en  Grecia. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN  DEL  HIPO- 
LAIS  GRIS. — Parece  que  se  aleja  de  las  montañas  y pre- 
fiere las  llanuras  cubiertas  de  árboles:  gústanle  sobre  todo 
las  huertas,  ese  paraíso  de  España,  regado  aun  hoy  por  los 
canales  que  abrieron  los  moros,  huertas  de  cuya  fertilidad 
no  es  fácil  formarse  una  idea  El  hipolais  gris  vive  en  los  jar- 


LOS  SILV1DOS 


u 
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diñes,  en  los  paseos  de  las  ciudades,  en  los  olivares  y en  las 
viñas,  donde  abunda  tanto,  que  en  una  fita  de  unos  veinte 
álamos,  pude  tirar  contra  doce  machos,  uno  después  de 
otro. 

Este  hipolais  habita  los  mismos  lugares  que  el  icterino  de 
los  sauces;  pero  difiere  de  sus  congéneres  por  su  carácter 
mas  pacífico  y su  canto.  Jamás  he  visto  á dos  machos  en 
celo  perseguirse  y luchar ; en  cambio  he  observado  dos  pare 
jas  que  hacían  su  nido  en  el  mismo  árbol.  Esto  es  una  prue- 
ba de  la  buena  armonía  que  reina  entre  los  individuos  de  la 
especie,  que  contrasta  con  las  costumbres  pendencieras  de 
sus  congéneres. 

No  difiere  menos  el  hipolais  gris  por  su  canto  de  las  espe- 
cies vecinas:  su  grito  de  llamada  es  tac  tac*  y aunque  tiene 
un  canto  sencillo,  un  tanto  parecido  al  de  algunos  calamo- 
hérpidos,  no  desagrada,  siquiera  carezca  de  la  facultad  de 
que  distingue  á la  especie  anterior/! 

Sus  fcjoMmientos  vienen  laefuwlfle  'ais  icterino; 
aso  menos  vivaces.  Se  fija  cerca  del  hombre,  á quien 
r temer,  pues  le  deja  acercarse  mucho,  y hasta  pe- 
los jardines  diseminados  entre  las  casas.  Vive  en 
le  los  paseos  mas  frecuentados,  aun  de  aquellos 
a glorieta  de  Valencia,  están  iluminados  perfec- 
e hasta  media  noche.  S ! 

stacion  del  celo  comienza  con  el  mes  de  junio  y dura 
fines  de  julio.  El  hipolais  gris  hace  su  nido  en  un  ár- 
bol alto,  y en  lo  mas  espeso  del  follaje,  fijándole  con  ramas 
verticales  que  van  comprendidas  en  sus  paredes,  por  el  estilo 
del  de  los  calamohérpidos.  Es  muy  grueso  y se  compone  de 
«"«rancias  diversas:  algunos  hay  formados  de  rastrojos  y 
de  yerbas  entrelazadas,  con  el  interior  relleno  de  pe- 
lla de  cardo;  otros  se  componen  casi  del  todo  de  esta  úl- 
tima, de  nlgodon  y trozos  de  corteza.  La  cavidad  del  nido 
tiene  un  diámetro  de  1^,05  y una  profundidad  de  IT,o4. 
Cada  puesta  consta  de  tres  á cuatro  huevos  de  color  gris 
pálido  <5  rojizo  claro  sembrados  de  puntos  irregulares  pardo 
oscuros  ó negros;  macho  y hembra  los  cubren  alternativa- 
mente, y se  manifiestan  en  extremo  cariñosos  con  sus  hi- 
juelos. Ignoro  si  estas  avaj  ponen  uDa  ó dos  veces  al  año;  á 
fines  de  julio  vi  por  primera  vez  pequeños  que  iban  á em- 
prender sti  vuelo,  observando  que  los  adultos  no  mudaban 
aun.  Es  probable  que  la  especie  no  pase  en  España  mas  que 
el  verano ; pero  no  sé  cuándo  liega  ni  cuándo  se  va. 

LOS  FILOPNEUSTES 

— PHYLLOPNEUSTE 

Caracteres, — Este  grupo  es  el  que  tiene  mas  afini- 
dad con  el  de  los  hipolais,  y se  compone  de  especies  peque- 
ñas con  pico  débil,  algo  ensanchado  en  la  raíz,  comprimido 
por  delante  y por  lo  demás  en  forma  de  lezna;  patas  media- 
nas, endebles  y de  dedos  cortos;  alas  regulares  con  la  ter- 
cera y cuarta  rémiges  mas  largas  que  las  otras;  cola  mediana- 
mente larga,  recta  ó ligeramente  escotada,  y plumaje  lacio 
casi  igual  en  ambos  sexos. 

Cuatro  especies  de  este  género  habitan  en  Alemania  y 
concucrdan  tan  bien  en  su  modo  de  vivir  que  podré  conden- 
sar esta  parte  de  su  historia  en  una  sola. 

EL  FILOPNEUSTE  SILBADOR— PHYLLOP- 
NEUSTF.  SIBILATRIX 

C AR  ACTÉR  ES. — Es  la  especie  mayor  y la  mas  hermosa 
del  género.  Mide  0r“t v 37  de  largo,  0“,225  de  ancho  total; 
O',o77  el  ala  plegada  y (f,c>56  la  cola.  La  parte  superior  es 
verde  aceituna  claro;  una  linca  entre  los  ojos  que  llega  hasta 


la  región  temporal , los  costados  de  la  cabeza,  la  barba  y la 
garganta,  el  buche  y los  cobijas  sub  alares  son  de  un  amarillo 
pálido,  y las  demás  partes  inferiores  blancas;  los  costados 
son  color  de  aceituna  borrado;  las  re'miges  y las  rectrices 
tienen  por  fuera  un  filete  estrecho  verde  y por  dentro  otro 
mas  ancho  blanquizco;  las  rectrices  están  orladas  en  la  punta 
de  un  matiz  mas  claro,  y las  rémiges  por  fuera  de  un  ama- 
rillo verdoso.  E!  circulo  ocular  es  pardo  oscuro,  la  mandí- 
bula superior  parda,  la  inferior  parda  con  matiz  de  carne;  la 
pata  es  parda  y en  los  bordes  de  las  placas  amarillenta. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Se  extiende  esta 
especie  desde  la  mitad  de  Suecia  por  toda  la  Europa  central 
y el  Asia  occidental,  y visita  en  su  emigración  invernal  el 
norte  del  Africa  hasta  Abisinia. 


E IT  F I LO  P 


USTE  FJLTlS  — PHYLLOPNEUSTE 
TROCHILUS 


iCTÉRES. — Mide  esta  ave  ir,i2i  de  largo  y 
(>",185  de  punta  á punta  de  ala;  esta  plegada  O"1, 062  y la 
cola  (>*,050.  La  coloración  es  un  verde  pardusco  de  aceituna 
en  la  parte  superior,  que  pasa  á verde  en  la  rabadilla;  la 
pane  inferior  es  de  un  amarillo  pálido,  mas  subido  en  el  bu- 
che y la  garganta;  la  región  de  la  oreja  y los  costados  de  la 
cabeza  y del  cuello  son  parduscos  amarillentos  aceitunados; 
la  pane  inferior  del  pecho  y el  vientre  son  blancos,  y en  este 
ultimo  tienen  las  plumas  una  orla  estrecha  de  un  tono  ama- 
rillo pálido  semi  borrado;  una  linea  que  pasa  por  el  ojo  es 
amarilla  pálida,  la  linea  naso-ocular  es  pardusca,  todas  las 
pennas  son  aceitunadas  y orladas  por  fuera  de  color  verde  par- 
dusco, y por  dentro  de  blanquizco  mas  ancho  que  por  la 
parte  extetíor.  El  círculo  que  rodea  el  ojo  es  pardo  oscuro; 
el  pico  pardo  negro,  pero  amarillo  en  la  base,  y la  pata  par- 
dusca amarillenta  (fig.  219). 

Distribución  geográfica.-  Se  extiende  la  es- 
pecie fitis  desde  la  mitad  de  Suecia  y desde  Escocia  por  toda 
la  Europa  y la  mayor  parte  del  Asia,  encontrándose  en  in- 
vierno en  la  India  y casi  en  toda  el  Africa. 

EL.  FILOPNEUSTE  ROJO  — PHYLLOPNEUSTE 

RUFA 

CAR  ACTÉR  ES.— Esta  especie  es  en  algunas  partes  de 
Alemania  mas  común  que  la  fitis.  Mide  0“,  1 1 de  largo,  por 
0 ",18  de  ancho  total;  <r,o6o  el  ala  plegada  yO",049  la  cola. 

El  dorso  es  de  color  pardo  verdoso  aceitunado  muy  vivo; 
la  cabeza  y los  costados  del  cuello  y tronco  son  pardo  ama 
rillos  aceitunados;  la  garganta  y el  buche  mas  pálidos;  el  color 
en  los  lados  de  algunas  plumas  aparece  como  borrado, 
donde  no,  están  orladas  de  amarillo  pálido;  la  parte  inferior 
del  pecho  y el  vientre  son  blancos;  una  linea  al  través  de  los 
ojos  es  amarilla  pálida;  la  linea  naso  ocular,  poco  pronuncia 
da,  es  parda;  las  cobijas  sub-alares  amarillas;  todas  las  pennas 
pardo  aceitunadas,  teniendo  por  fuera  una  estrecha  orla  de 
color  pardusco  verdoso,  y por  dentro  otra  mas  ancha  y blan- 
co-leonada. El  ojo  es  pardo  oscuro,  el  pico  pardo  de  cuerno, 
en  la  base  de  la  mandíbula  amarillento,  y la  pata  ¡jarda  gris. 

Distribución  geográfica. — Esta  especie  pene 
tra  también  hasta  el  norte  de  Suecia  y el  Asia  occidental, 
extiende  su  viaje  de  emigración  hasta  el  centro  del  Afi 

EL  FILOPN  EUSTE  SERIO  — PHYLLOPNEUSTE 

TRISTIS 

CARACTÉRES.  — Se  caracteriza  esta  especie,  que  reem- 
plaza á la  anterior  en  el  noroeste  de  Europa,  particularmente 
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en  el  Ural  del  norte,  por  la  coloración  pardo  aceitunada  mate 
del  dorso  y la  linea  del  ojo  entre  rojiza  leonada  y orin,  que 
es  también  el  color  de  la  cabeza,  de  los  costados,  de  la  gar- 
ganta y del  buche. 

EL  FILOPNEUSTE  DE  BON  ELLI — PHYLLOP- 
NEUSTES  BONELLII 

Caracteres. — Tiene  la  misma  talla  de  la  especie 
fitis;  el  color  del  dorso  es  pardo  aceitunado  oscuro  con  viso 
amarillo  verdoso  pálido;  amarillo  aceitunado  vivo  en  la  raba- 
dilla; la  linea  del  ojo  y la  naso  ocular  son  blanquizcas,  otra 
linea  mas  corta  detrás  del  ojo  es  oscura;  la  región  de  la  oreja 
entre  pardusco  orin  y leonado;  la  parte  inferior  del  cuerpo 
blanquizca  en  los  costados,  con  matiz  leonado  de  orin  medio 
borrado;  las  cobijas  sub  alares  son  amarillas  de  azufre;  todas 
las  pennas  pardo  aceitunadas,  orladas  por  fuera  de  verde 
aceitunado,  y por  dentro  de  verde  blanquizco;  las  del  ante- 
brazo con  orlas  mas  anchas  de  amarillo  aceitunado,  y las  co- 
bijas super  alares  pardas  con  un  filete  verde  aceitunado  en  el 
extrema  El  ojo  es  pardo  oscuro,  el  pico  color  pardo  de  cuer- 
no, y amarillo  de  cuerno  en  los  bordes  y en  la  base  de  la 
mandíbula  inferior;  la  pata  es  parda. 

Distribución  geográfica.— La  patria  de  esta 
especie  es  el  mediodía  de  Europa,  el  Asia  occidental  y el 
norte  del  Africa.  En  su  emigración  visita  la  Nubia  meridional 
y el  Senegal. 

EL  FILOPNEUSTE  ASIÁTICO  — PHYLLOP- 
NEUSTES  MAGNIROSTRIS 

OARACTÉRES. — F.n  la  isla  de  Hciigoland  se  ha  cazado 
un  individuo  de  esta  especie.  Su  plumajees  en  la  parte  supe- 
rior verde  aceitunado  oscuro,  la  linea  del  ojo,  las  mejillas  y 
la  región  de  la  oreja  son  blanco  amarillentas,  la  última  listada 
de  color  oscuro  é incierto;  la  parte  superior  es  blanca  con 
viso  amarillento  sucio  que  pasa  á gris  pardusco  borrado;  las 
cobijas  sub  alares  son  blanco  amarillentas;  todas  las  pennas, 
de  color  pardo  oscuro,  tienen  orlas  exteriores  estrechas  de 
color  verde  aceituna,  y las  primarias  orlas  interiores  mas  an 
chas  blanco  leonadas;  las  primeras  cobijas  del  antebrazo  tie- 
nen filetes  verde-leonados,  lo  que  produce  una  especie  de 
estrella. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — I.)e  tos  filop- 
neustes  propios  de  Alemania,  el  que  llega  primero,  esto  es, 
casi  siempre  á mediados  de  marzo,  es  el  rojo;  síguele  hácia 
fin  del  mismo  mes  el  fitis,  y después  de  estos  viene  la  especie 
silbadora  que  llega  en  la  segunda  mitad  de  abril  y perma- 
nece en  nuestros  bosques  hasta  agosto,  mientras  que  la  es 
pede  fitis  no  se  marcha  antes  de  fin  de  setiembre,  y la  roja 
solamente  en  octubre.  Mas  tarde  que  todas  estas  llega  el 
filopneuste  de  Bonelli,  pájaro  alpino,  que  en  Alemania  solo 
habita  la  Suabia  y Baviera,  y que  vuelve  á marcharse  ya  en 
agosto.  Probablemente  no  hay  provincia  en  Alemania  donde 
no  se  encuentren  filopneustes  rojos,  pero  solo  habitan  en 
cada  una  determinadas  localidades,  porque  el  árbol  que  pre- 
fieren á todos  para  establecer  en  él  su  nido  es  el  haya,  y solo 
donde  este  árbol  forma  bosque  se  encuentra  el  ave  con  no- 
table frecuencia;  jiero  en  número  limitado  donde  solo  se  ven 
hayas  sueltas,  diseminadas  ó acaso  reducidas  á un  solo  ejem 
piar  en  algún  bosque  de  pinos  ó abetos.  En  el  mediodía  de 
I lungria  no  he  encontrado  al  rojo  sino  en  saucedales  ó po- 
bedas, siendo  probable  que  entonces  estuviese  de  paso, 
puesto  que  la  única  especie  que  aili  es  sedentaria,  solamente 
vive  en  las  hayas  de  la  Fruscagora  y del  señorío  de  Belye. 
Es  tan  grande  su  predilección  por  este  árbol  que  le  busca 
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aunque  haya  de  subir  hasta  el  último  límite  de  la  región  de 
los  bosques,  bien  que  en  general  parece  preferir  la  montaña 
al  llano. 

La  especie  fitis  no  es  tan  exclusiva,  puesto  que  se  la  en 
cuentra  positivamente  donde  quiera  que  halle  albergue  y ali- 
mento, á pesar  de  lo  cual  manifiesta  alguna  preferencia  por 
ciertos  bosques  altos  con  mucho  tallar  bajo.  Lo  mismo  hay 
que  decir  de  la  especie  roja,  á la  que  por  esto  se  le  llama 
también  salicaria  <5  de  los  sauces.  Ambas  especies  viven  en 
muchos  distritos  pacificamente  una  al  lado  de  la  otra.  El 
filopneuste  de  Bonelli  elige  con  preferencia  para  estable- 
cerse vertientes  situadas  hácia  mediodía  6 levante  y cubier- 
tas de  lárices  y tallares  con  algunos  claros,  pero  sin  desdeñar 
por  esto  los  bosques  de  follaje  con  mucho  monte  bajo  y 
suelo  cubierto  de  vegetación.  Para  posarse  prefiere  el  filop- 
neuste  silbador  las  ramas  inferiores  de  hayas  grandes  y altas, 
mientras  que  el  rojo  suele  descansaren  la  punta  mas  elevada 
de  la  copa,  y el  fitis  no  hace  apenas  diferencia  entre  alto  ni 
bajo.  Cada  pareja  se  apropia  un  distrito  bien  circunscrito 
dentro  del  cual  no  tolera  ninguna  otra  pareja  congénere,  y 
persigue  y molesta  á los  demás  pájaros  que  se  acerquen  de- 
masiado, lo  cual  unido  á su  genio  inquieto  y á su  canto  sen- 
cillo pero  no  desagradable,  contribuye  no  poco  á animar  la 
soledad  de  los  bosques. 

Con  mucha  razón  dice  Naumann  que  el  carácter  alegre 
de  los  filopneustes  se  revela  en  todos  sus  movimientos  y ac- 
ciones. Difícil  espara  estas  aves  estar  tranquilas  y fijas  en  un 
puesto.  Como  las  currucas,  muévense  sin  cesar,  ora  desli- 
zó ndose  hábilmente  por  entre  las  ramas,  ora  volando  hácia 
el  extremo  de  una  y sostcnic'ndose  delante  de  ella  con  con- 
tinuos aleteos,  quizás  para  coger  un  insecto,  ora  cantando 
mientras  cambian  de  árbol;  y cuando  realmente  llegan  á pe- 
sarse un  rato,  han  de  mover  la  cola  alzándola  y bajándola 
con  rapidez.  Su  vuelo  es  incierto  y de  mucho  aleteo;  saltan 
como  dice  Naumann,  y aun  cuando  atraviesan  grandes  dis- 
tancias, describen  una  línea  ondulada  irregular  compuesta 
de  curvas  grandes  y pequeñas.  La  especie  silbadora  me- 
rece bien  su  nombre,  pues  su  canto  no  viene  á ser  en  rigor 
otra  cosa  que  un  pitido  continuo  que  podría  representarse 
por  la  combinación  sisisisirrrrrirrirr.  Cuando  el  ave  em- 
pieza á cantar  ó sea  á chirriar  parece  que  le  cuesta  trabajo 
y entonces  suele  dejarse  caer  de  la  rama  donde  estaba,  y 
sosteniéndose  en  el  aire  con  precipitado  aleteo,  se  dirige  á 
otra  rama  que  según  su  cálculo  pueda  alcanzar  al  concluir 
su  frase,  que  entonces  remata  con  un  sonido  delicadísimo  y 
repetido  dos  6 tres  veces  consecutivas,  y que  puede  expre- 
sarse con  la  onomatopeya:  oit.  El  canto  de  la  especie  fitis 
no  consiste  en  otra  cosa;  esto  es,  en  una  serie  de  sonidos 
suaves  que  suenan  como  tTl,  t il , ai/,  oUy  oit,  oit,  y tan  dulces 
y aílautados  que  junto  con  las  subidas  y bajadas  de  tono  tie- 
nen algo  tan  singular  y simpático  que  pueden  preferirse  al 
canto  de  otros  muchos  pájaros,  como  dice  mi  padre.  la  es- 
pecie roja  empieza  su  canto  con  las  sílabas  írip , irip,  uip, 
ct  seguido  de:  dilr%  dclr,  dilr,  dclr,  á manera  de  pito;  final 
mente  puede  representarse  el  canto  del  filopneuste  de  Bo 
nelli  por  se-ccc  trrre  c-cda-da,  da-uitru¡t-uit,  según  Land- 
beck.  Todos  los  filopneustes  cantan,  durante  la  ¿poca  del 
celo,  con  un  afan  extraordinario,  con  la  garganta  hinchada, 
las  plumas  de  la  coronilla  erizadas,  las  alas  caídas  y hacién- 
dolas temblar;  con  el  alba  empiezan  y no  acaban  sino 
cuando  el  sol  se  ha  puesto  ya. 

Todos  los  filopneustes  construyen  sus  nidos  con  mas  ó 
menos  arte  en  forma  de  horno  de  pan,  ya  en  el  suelo,  ya 
cerca  de  ¿l  Los  de  las  especies  silbadora,  fitis  y Bonelli  son 
de  los  primeros,  y el  de  la  roja  también  pero  no  siempre, 
pues  á veces  se  los  encuentra  en  alguna  mata  á medio  <5  un 
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metro  de  altura,  con  preferencia  en  enebros  si  los  hay.  El 
silbador  elige  el  pié  de  un  tronco  grande  ó pequeño  ó de 
una  cepa  entre  retamas,  brezos,  musgo  y yerba;  el  nido  mis- 
mo se  compone  de  rastrojos  fuertes,  astillas,  tallos  de  musgo, 
escamas  de  piñas  y otros  materiales  por  el  estilo,  formando 
un  hueco  de  unos  v ",  1 3 de  diámetro  con  un  agujero  de  en- 
trada de  ha,o4  de  anchura,  y tapizado  interiormente  de  briz- 
nas finas  de  yerba.  El  fitis  y el  rojo  consuuyen  su  nido  con 
yerba  y hojas,  lo  revisten  por  fuera  de  musgo  y lo  tapizan 
interiormente  con  plumas,  que  por  lo  común  son  de  perdiz. 
I^a  especie  Bonelli,  finalmente,  hace  el  nido  mas  voluminoso 
entre  los  de  sus  congéneres.  Componen  la  parte  exterior  raí- 
ces, yerba  y ramitas,  y la  interior  materiales  mas  finos  y hasta 
a veces  pelos  de  mamíferos,  Conforme  pudo  observar  mi 
padre  en  una  pareja  de  fitis,  empieza  la  hembra  á abrir  la 
excavación  que  ha  de  recibir  el  nido,  arrancando  á menudo 
con  gran  trabajo  y esfuerzo  las  yerbas  y d musgo,  hasta  que 
con  ayuda  del  pico  ha  logrado  hacer  un  hueco  hemisférico. 
Entonces  acarrea  y dispone  los  materiales,  y tanto  es  su  afan 
y asiduidad,  que  en  muy  pocos  días  está  todo  listo  á pesar 
de  que  solo  trabaja  en  las  horas  de  la  mañana.  Durante  su 
trabajo  emplea  las  mayores  precauciones  para  ocultar  no 
lo  el  nido  sino  á sí  mismo,  arranca  éí  musgo  y la  yerba  á 
mcha  distancia  y se  va  con  ellos  á posarse  primero  en  algún 
alto  que  esté  cerca,  y de  allí  baja  al  nido.  El  filop 
stt  silbador  no  hace  mas  que  una  - cria  al  año,  esto  es,  á 
fines  de  mayo  ó principios  de  junio;  el  filis  pone  antes,  casi 
siempre  en  la  primera  mitad  de  marzo;  el  rojo  poco  mas  6 
menos  en  igual  tiempo,  y el  Bonelli  comienza  apenas  i me- 
diados de  junio,  como  corresponde  á los  sitios  mas  friosque 
habitag  la  puesta  del  silbador  se  compone  de  cinco  á seis 
huevos,  la  del  fitis  de  cinco  á siete,  la  del  rojo  de  cinco  á 
odio  y la  tícl  de  Bonelli  de  cuatro  á cinco;  su  tamaño  varia 
entre  fi',015  y <>'*017  de  largo  por  0“,df  r hasta  <>",013  de 
diámetro.  Su  configuración  es  asimismo  varia,  pero  la  cás- 
cara siempre  delgadita,  lisa,  reluciente  y moteada.  I-os  del 
silbador  presentan  muchas  manchas  pardo  rojizas  y otras  en 
tre  azuladas  y cenicientas  semi-borradas  sobre  fondo  blanco, 
y repartidas  mas  <$  menos  profusamente  por  toda  la  superfi- 
cie ó acumuladas  hacia  el  extremo.  las  dei  fifis  son  de  color 
rojo  claro,  color  de  barro  rojizo,  pardo  rojizo  claro  <5  entre 
rojizo  y azul,  sobre  fondo  blanco  de  leche  y dispuestas  como 
las  anteriores.  En  la  especie  roja  presentan  los  huevos  man- 
chas pardo  rojizas,  rojo  parduscas,  mas  ó menos  oscuras  y 
aun  cenicientas  sobre  fondo  blanco  de  y eso.  Finalmente,  los 
de  la  especie  de  Bonelli  tienen  manchas  azuladas  6 pardus- 
cas, ya  repartidas  sobre  toda  la  ciscara,  ya  acumuladas  hacia 
el  extremo  grueso,  donde  i veces  se  confunden  mas  ó me 
tíos  pora  formar  como  un  aro. 

Macho  y hembra  comparten  el  trabajo  de  incubación, 
pero  aquel  solo  sustituye  á la  segunda  en  las  horas  de  medio 
dia,  sin  demostrar  tanto  celo  como  la  hembra,  pues  esta 
casi  permite  que  se  la  coja  con  la  mano,  y literalmente  se 
deja  aplaitar  antes  que  abandonar  los  huevos;  cuando  acaso 
huye  lo  hace  rasando  el  suelo,  en  términos  de  que  mas  bien 
parece  que  va  á rastras  que  volando;  si  hay  pequeñuelos 
en  el  nido  huye  gritando  lastimeramente  y apelando  á toda 
clase  de  astucias  y tretas.  Los  pequeños  saden  á luz  lo  mas 
tarde  á los  trece  dias  de  incubación,  otros  tantos  días  des 
pues  ya  son  adultos,  y á los  pocos  dias  mas  independien- 
tes, que  es  cuando  el  fitis  y el  rojo  á veces  se  determinan 
á hacer  una  segunda  cria. 

ENEMIGOS. — A las  rapaces  tanto  de  pelo  como  de  plu-  | 
ma,  que  suelen  vivir  principalmente  de  pajaritos,  se  agregan 
también  para  hostilizar  á los  filopneustcs  los  ratones  de  bos 
que,  y quizás  las  culebras  y lagartos ; pero  mas  peligrosa  que 


todas  estas  alimañas  es  para  ellos  la  lluvia  fuerte  cuando  dura 
algunos  dias.  En  cuanto  al  hombre,  solo  persigue  á estas  aves 
alegres  y amables  en  Italia,  España  y Francia  meridional  para 
comerlas. 

CAUTIVIDAD. — Apenas  se  ven  filopneustes  enjaula,  á 
pesar  de  que  se  acostumbran,  aunque  no  siempre  y no  sin 
mucho  cuidado,  al  régimen  artificial,  se  vuelven  mansos  y 
compensan  con  creces  el  trabajo  empleado. 

EL  FILOPN EUSTE  DE  GRANDES  CEJAS  — 

PHYLLOPNEUSTES  SUPERCILIOSA 

CA  RACTER  ES. — Ignorada  hasta  hace  poco  esta  especie, 
natura!  del  Asia  oriental,  atraviesa  cada  año  nuestro  país  para 
buscar  sus  cuarteles  de  invierno  en  el  Africa  occidental,  dis- 
tante muchos  miles  de  kilómetros  de  su  patria.  Como  quiera 
que  se  distingue  de  las  demás  especies  del  género  por  el  pico 
y las  patas  relativamente  cortas,  y alas  un  tanto  mas  largas  y 
puntiagudas,  se  la  considera  como  representante  de  un  sub- 
género especial,  el  de  los  Rtguhidtos  ( Phyllol>asiUus ). 

El  color  del  dorso  es  verde  aceitunado  claro;  una  lista 
bastante  ancha  que  arranca  de  la  fosa  nasal  y pasando  por 
encima  del  ojo,  termina  en  el  occipucio,  es  amarilla  pálida 
orlada  en  ambos  lados  de  negro  mate;  otra  menos  pronun- 
ciada y mas  clara  que  el  fondo  pasa  por  la  coronilla ; el  cos- 
tado desde  el  buche  hasta  los  muslos  tiene  un  viso  delicado 
amarillo  verdoso,  y amarillento  blanquizco  en  el  resto  de  la 
parte  inferior.  Todas  las  pennas  son  de  color  pardo  negruzco 
con  estrechas  orlas  de  verde  aceitunado  por  fuera,  y las  ré- 
miges  solamente  por  dentro  de  blanco;  las  rémiges  secunda- 
rias y las  grandes  cobijas  de  las  alas  tienen  en  el  extremo  un 
filete  amarillo  pálido  que  forma  dos  fajas  trasversales  en  las 
alas.  El  ojo  es  pardo  amarillo,  el  pico  color  de  cuerno  oscuro, 
en  la  parte  inferior  de  la  base  naranja  claro;  !a  pata  es  parda 
roii/.a  clara.  Mide  esta  ave  de  0*,o9  á 0“,io  de  largo,  0*i6 
de  total  anchura,  ^",052  el  ala  plegada  y 0",o39  la  cola  (figu- 
ra 22 1). 

Distribución  geográfica.— En  el  dia  se  ignora 
todavía  el  área  de  dispersión  de  este  pájaro  v solo  se  sabe 
que  habita  y anida  en  el  Turkestan  desde  el  T¡anchan;en  la 
Siberia  oriental  desde  el  lago  Baical  ; en  China  y en  el  Hitna- 
laya  en  una  zona  entre  1,000  y 2,500  metros  de  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar,  y que  emigra  cada  invierno  al  sur  de 
la  India,  mientras  que  otra  partida  menos  numerosa,  pero 
casi  con  la  misma  regularidad,  emprende  su  ruta  en  dirección 
oeste,  pasando  así  por  el  norte  y occidente  de  Europa.  Se 
observa  esta  ave,  según  me  dijo  Gaetke,  casi  cada  año  en  la 
pequeña  isla  de  Heügoland,  y no  cabe  duda  que  este  obser 
vador  sagaz  tiene  razón  cuando  le  parece  indudable  que 
tilopneustc  de  grandes  cejas  ha  de  atravesar  cada  año  la  Al 
manía;  y en  efecto  se  le  ha  matado  en  partea  muy  disrin 
de  Europa,  como  cerca  de  Berlin,  Anhalt,  Viena  y Milán; 
en  Inglaterra,  Holanda  y en  Palestina. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Carecemos  de 
datos  detallados  respecto  ¿ este  punto,  bien  que  no  faltan 
noticias  mas  ó menos  verídicas  suministradas  por  coleccionis- 
tas ingleses  de  huevos.  (íactke,  de  cuyas  observaciones  solo 
se  han  publicado  fragmentos,  dice  que  dichas  aves  tienen 
costumbres  y género  de  vida  análogos  á los  demás  ñlopneu 
tes ; Raddc  observa  que  esta  ave  aparece  en  el  sudeste  de 
Siberia  á mediados  de  mayo  y que  ¡permanece  hasta  fin  de 
setiembre,  y que  durante  su  paso  en  otoño  hace  largas  para- 
das en  algunos  puntos  ó que  viaja  cuando  menos  con  gran 
lentitud,  pudiéndosela  ver  meses  enteros  en  los  saucedales 
de  las  orillas.  Swinhoc  escribe  que  raras  veces  se  la  ve  en 
compañía  de  otras  aves;  que  es  vivaz  y movediza,  que  nunca 
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para  y que  anuncia  su  presencia  con  un  grito  de  llamada  que 
suena  como  suit.  Dybowski  es  mas  explícito,  siquiera  mas 
lacónico.  Dice  que  este  filopneuste  es  mas  raro  en  la  Siberia 
oriental  que  todos  sus  afines,  que  aparece  allí  en  la  primera 
mitad  de  junio  y que  anida  en  las  montañas  cerca  del  limite 
de  la  región  arbórea  y mas  allá  si  el  terreno  está  cubierto  de 
rosas  alpinas  rastreras  pero  abundantes.  Permanece  allí  hasta 
mediados  de  setiembre.  El  nido,  situado  por  lo  regular  en 
una  de  aquellas  matas  que  crecen  entre  espeso  musgo  y yer- 
ba, está  construido  con  gTan  arte,  y abovedado  con  un  techo 
de  yerba  seca  y fina,  de  tal  forma  que  mirado  de  lado  tiene 
toda  la  apariencia  de  una  choza.  Para  la  construcción  princi- 
pal emplean  yerbas  secas,  y para  tapizar  el  interior  pelos  de 
cervatillo  ó de  rengífero.  No  puede  descubrirse  sino  obser- 
vando á los  padres  cuando  llevan  el  alimento  á los  pequeños. 
Dybowski  encontró  uno  en  agosto  con  seis  pequeños,  pero 
cuando  fué  á cogerlos  con  la  mano  se  deslizaron  ligeros  entre 
el  musgo  á pesar  de  no  volar  todavía;  á últimos  del  mismo 
mes  vió  jóvenes  ya  adultos,  pero  no  encontró  huevos.  En 
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Cachemira,  en  una  zona  entre  1,500  y 2,000  metros  de  altu- 
ra sobre  el  nivel  del  mar,  es  tan  frecuente  esta  ave  que  cada 
pareja  no  dispone  por  todo  distrito  mas  que  de  un  terreno 
de  pocos  metros  de  diámetro.  Los  machos  son  muy  vivaces 
y despiden  continuamente  su  grito  sonoro  y doble  que  casi 
no  merece  el  nombre  de  canto.  Brook  encontró  en  los  últimos 
dias  de  mayo  varios  nidos  con  cuatro  y anco  huevos  apenas 
incubados  que  median  (T,oi4  de  largo  por  0",oi  1 de  diáme- 
tro; su  color  era  blanco  puro  con  manchas  y puntos  rojos 
parduscos  ó pardos  purpúreos  repartidos  por  toda  la  superfi- 
cie y reunidos  y condensados  en  el  extremo  grueso  en  una 
especie  de  faja. 

LOS  RÉGULOS-regulus 

CARACTÉRES. — Después  de  haber  sido  trasladados 
muchas  veces  de  una  familia  á otra,  han  encontrado  los  ré- 
gulos finalmente  un  puesto  definitivo  en  la  sub-familia  de 
los  filopneustes.  Se  caracterizan  por  su  pico  recto,  delgado, 


en  la  base,  de 
alto,  y cuya  mandíbula  superior  presenta  una  ligera  escota- 
dura cerca  de  la  punta,  que  es  algo  corva  hácia  abajo;  patas 
de  tarso  alto  con  dedos  medianos  y uñas  muy  cor- 
vas; alas  cortas,  anchas  y muy  redondeadas  con  la  cuarta  y 
quinta  rémiges  mas  largas  que  las  demás ; cola  algo  escotada 
y plumaje  abundante  compuesto  de  plumas  largas  de  ancha 
barba  Plumitas  pequeñas,  deshilachadas  y recias,  cubren  las 
fosas  nasales ; en  los  extremos  de  la  boca  hay  algunas  cer- 
das; todas  las  peonas  son  muy  endebles  y flexibles;  las  plu- 
mas de  la  coronilla  son  mas  largas  que  las  otras  del  lado  y 
notables  por  su  coloración  viva. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Este  género  se  ex 
tiende  por  Europa,  Asia  y la  América  del  norte.  Mi  padre 
fué  el  primero  que  distinguió  las  dos  especies  que  viven  en 
Europa. 


EL  ABADEJO  O REGULO  DE  MONO  — 
EGULUS  CRISTATUS 
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CARACTÉRES.  — La  parte  superior  es  verde  de  acei- 
tuna tirando  un  tanto  á leonado,  y con  matiz  pardusco  en 
la  región  temporal  y en  los  costados  del  cuello ; el  borde  de 
la  frente  y una  lista  encima  de  los  ojos  son  de  color  mas 
claro;  la  linea  naso  ocular  y el  circulo  al  rededor  del  ojo  son 
blanquizcos;  las  plumas  de  la  coronilla  amarillas  y color  de 
naranja  vivo  las  que  forman  su  prolongación,  circunscritas 
lateralmente  por  una  linea  negra;  la  parte  inferior  del  cuer- 


po es  blanca  con  matiz  amarillento  de  orin,  tirando  á pardo 
en  los  costados ; todas  las  pennas  son  de  color  pardo  aceitu- 
nado con  filete  verde  aceitunado  claro  en  la  parte  exterior, 
y además  las  del  antebrazo  con  filete  blanco  interior,  y 
una  faja  negra  cerca  del  principio  blanco  amarillento  de  la 
barba;  las  últimas  rémiges  secundarias  tienen  una  mancha 
blanca  en  el  extremo,  y las  cobijas  de  las  pennas  secunda- 
rias asi  como  las  mayores  de  las  primarias  llevan  un  filete 
ancho  blanco  amarillento  en  el  extremo,  lo  que  produce  dos 
fajas  trasversales.  El  ojo  es  pardo  oscuro,  el  pico  negro  de 
asta  y la  pata  pardusca.  la  hembra  difiere  del  macho  por 
tener  la  coronilla  amarilla  sin  la  continuación  de  color  na- 
ranja. Esta  especie  mide  <>“,096  de  largo,  h‘,154  de  ancho 
total,  0“,O48  el  ala  plegada,  y U“,o3S  la  cola. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  régulo 
dejo  de  moño  se  extiende  por  toda  la  Europa  hasta  la 
mas  septentrional ; por  el  norte  del  Asia  hasta  el  país 
Amur,  y en  Alemania  anida  en  todos  los  bosques  de  conife- 
ras, en  especial  en  los  pinares.  Durante  el  verano  habita 
también  las  cordilleras  mas  elevadas  del  mediodía,  y visita 
las  llanuras  durante  su  época  de  paso,  para  desaparecer  al 
principio  de  la  primavera. 

EL  ABADEJO  COMUN  — REGULUS  IGNICA- 

PILLUS 

CARACTÉRES.  — Se  llama  también  reyezuelo,  nombre 
que  se  da  igualmente  á otra  especie.  El  tamaño  es  igual  al 


Fig.  222. — ki 


DE  I OS  JUNCOS 


Tomo  III 


66 


5oo 


LOS  S1LVID0S 


de  la  especie  anterior  y el  color  en  el  dorso  de  un  verde 
aceitunado  muy  vivo,  en  los  lados  del  cuello  amarillo  ana- 
ranjado y pardusco  con  matiz  de  orín  en  el  borde  de  la  fren- 
te; una  lista  estrecha  trasversal  en  la  parte  anterior  de  la  ca- 
cza  \ otra  ongitudina!  encima  de  la  linea  blanca  del  ojo 
son  negras;  el  espacio  entre  las  dos,  ocupado  por  la  coro- 
nilla y el  occipucio,  es  naranja  oscuro;  la  línea  al  través  del 
ojo  como  también  el  circulo  estrecho  quc  lo  rodea  son  gris 
negruzcos;  otra  linea  estrecha  limitada  por  la  lista  mas  os- 
cura de  la  barba  debajo  del  ojo  es  blanca;  la  región  de  la  i 
oreja  es  gns  acetumada;  la  parte  inferior  del  cuerpo  bl¿ca 
cemaema,  y entre  pardusca  con  vi,Q  de  orin  y lconado  eJ 

la  barba  y garganta,  Ea,  pennas,  todas  de  color  pardo  acei 
tunado,  tienen  por  ful&j  j MM  estrecha  verde  aniarilM 
aceitunada,  y las  rémiges  además  un#  orla  blanca  mas  ancha 
en  la  cara  .menor;  las  «candarías  tienen  una  faja  trasvena! : 
ancua  y negrtypmed.aJa  á la  raíz  <juc  „ de  co¿r  dar0.  Ia5  | 

cobijas  del  antebrazo  as.  como  las  mayores  superiores  tienen  f 
un  filete  lina!  blanco,  lo  que  produce  dos  líneas  trasversales 
claras  jiero  mal  timitadas  sobre  el  ala  El  ojo  es  pardo  os 
curo;  el  pico  negro  y la  pau  pardusca  U hembra  difiere 
de.  macho  por  su  coronilla  amarilla  anaranjada.  ’ 
Distribución  GEOGHAFic^QS^demás  de  Alc- 

5 ha  «"«»«*>  051:1  °n  Francia,  Italia  «recia  y 
en  este  ultimo  país  particularmente  como  huésped 

KlSUn 

’UMBRES  Y UEGIMEN.  — Ambas  es 

- u,  . e^an  cn  extremo  en  su  modo  de  ser  y eos 
tumbes;  habitan  muchas  veces  las  mismas  localidades,  tienen 

regimea  idéntico  y antdan  del  mismo  modoTta  primera  des- 
cnpc.on  detallada  de  estas  aves  y de  su  género  de  vida  se 
debe  á mi  padre,  y ella  me  servirá  de  base  en  lo  que  sigue,  ya 

VirWrrr*  pos,erior«*  «I*»»*  cambiado  ni 
añadido  nada  a ella. 

En  Alemania  habita  el  régulo  de  ;nv¡erno  todo  d año  en 
la  mism»  localidad,  o es  un  ave  errante;  á menudo  está  los 
doce  meses  en  un  pequeñísimo  de  menos  de  media  le 
gua  cuadrada;  sin  embargo,  en  octubre  se  ven  muchos  que 


llegan  del  norte  para  fijarse  en  los  jardines,  los  ¡bosques  de 
comieras  y de  follaje  y las  comarcas  abundantes  en  mator- 
rales. Unos  pasan  el  invierno  en  nuestros  países;  los  otros 

continúan  su  camino  hácm  el  sur  y vuelven  á los  mismos  si  ’ 
tíos  cn  marzo  y abriL 

F.l  abadejo  común  no  pasa  nunca  el  invierno  en  Alemania, 
pues  necesita  un  clima  mas  cálido:  se  presenta  en  este  país  á 
unes  de  marzo  o en  los  primeros  dias  de  abril,  y se  va  á los 
Ultimos  de  setiembre  ó i principios  de  octubre.  Apenas  llega 
fijase  en  los  setos  y en  los  matorrales;  pero  bien  pronto  los 
abandona  para  dirigirse  i los  bosques  de  abetos,  donde  se 
establece  de  hecho  y en  parejas  aislad*  Muchos  prosiguen 
su  marcha  háca  el  norte,  mientras  un  gran  número  se  queda 

en  el  país.  \ lajan  de  noche  y dedican  el  dia  á buscar  su  atí- 
mentó. 

Durante  el  verano  están  casi  siempre  en  altos  árboles,  y 
rara  vez  se  posan  en  las  espesuras  y |os  tallares  cn  el 
mes  de  setiembre  andan  errantes. 

Ambos  régulos  prefieren  los  bosques  de  coniferas  á cua- . 
lesquiera  otros;  sitúanse  cn  los  árboles  v en  las  breñas,  no 
siendo  raro  tampoco  verlos  cn  el  suelo;  el  primero  prefiere  los 
pinos  y e segundo  los  abetos,  y ambos  los  bosques  pequeños 
de  cincuenta  á cien  hectáreas  á los  de  mayor  extensión  <La 
predilección  que  manmestan  estas  aves  por  las  coniferas,  dice 
Naumann,  es  muy  notable:  cuando  en  otoño  <5  invierno  llega 
una  ami  ía  e reguíos  á un  jardín  donde  no  hay  mas  que  un 
pino  un  a to,  se  puede  tener  la  seguridad  de  que  le  ocu- 
paran  cn  seguida,  permaneciendo  allí  mas  tiempo  que  en 


otro  punto  donde  no  haya  ninguno  de  estos  árboles;  pero  en 
sus  viajes  recorren  también  los  bosques  de  follaje. > 

La  residencia  de  los  régulos  en  el  invierno,  y la  extensión 
de  sus  viajes,  varían  según  la  temperatura;  si  la  estación  es 
buena,  seca,  y no  demasiado  fria,  viven  con  preferencia  en  las 
grandes  coniferas;  pero  por  el  contrario,  si  el  tiemi>o  se  pre- 
senta lluvioso,  ventolero  ó muy  frió,  bajan  á los  matorrales,  y 
hasta  se  quedan  en  tierra.  En  el  invierno  habitan  siempre  la 
parte  del  bosque  mas  expuesta  á los  rayos  del  sol. 

Sorprendente  es  la  inquietud  extraordinaria  de  los  régu- 
los; nunca  están  tranquilos.  El  regulo  ó abadejo  de  invierno 
salta  continuamente  de  rama  en  rama,  sin  detenerse  mas  que 
un  instante  para  coger  algún  insecto  á la  manera  de  los  fi- 
lopneustes;  está  con  el  cuerpo  horizontal,  las  patas  encogidas 
y ahuecadas  las  plumas.  A veces  se  cuelga  de  la  cara  inferior 
de  una  rama,  aunque  no  con  tanta  frecuencia  como  los  pa- 
ros:  su  vuelo  es  ligero  y silencioso.  Domínale  un  instinto  de 
sociabilidad  extraordinariamente  desarrollado:  fuera  de  la 
estación  del  celo  es  por  demás  raro  encontrar  á un  régulo 
solo;  por  lo  regular  está  ec  compañía  de  sus  semejantes  ó de 
otras  aves.  Mi  padre  le  ha  visto  principalmente  con  paros 
moñudos  ó pequeños  paros  carboneros,  y mas  rara  vez  con 
síteles,  trepadores,  paros  azules,  ó grandes  paros  carboneros. 

El  grito  de  llamada  de  este  régulo  es  sit  si;  ó tzit;  los 
individuos  de  ambos  sexos  le  producen  cuando  están  posa- 
dos. Su  canto  no  es  desagradable:  comienza  por  si,  si;  ofrece 
variaciones  en  dos  notas  y tonos  diferentes,  terminándose 
con  un  final  armonioso.  Los  individuos  viejos  cantan  en  pri- 
mavera y en  verano;  los  jóvenes  en  agosto,  setiembre  y oc- 
tubre, aunque  se  hallen  en  pleno  periodo  de  muda.  En  los 
hermosos  dias  de  invierno  produce  una  grata  impresión  el 
canto  del  régulo  ó abadejo  de  invierno:  en  el  otoño,  desde 
principios  de  setiembre  á fin  de  noviembre,  suele  tornar  esta 
ave  una  costumbre  particular,  y es  que  comienza  por  emitir 
el  sonido  </,  si  y se  revuelve  agitando  las  alas.  Al  oir  este 
grito  llegan  otros  individuos,  ejecutan  los  mismos  movi- 
mientos, y se  les  ve  á todos  entonces  perseguirse  por  vía  de 
diversión,  erizando  las  plumas  del  moño.  Lo  mismo  sucede 
ai  verilearse  el  apareamiento,  cuando  el  macho  excita  á su 
hembra;  á menudo  pelean  dos  furiosamente  cuando  se  trata 
de  adquirir  una  compañera. 

L!  abadejo  común  es  aun  mas  ágil  y vivaz  que  su  congé- 
nere, y también  menos  sociable  que  él,  pues  siempre  se  le  ve 
solo  ó con  su  hembra,  mientras  que  el  otro  forma  bandadas 
mas  ó menos  numerosas.  En  el  otoño  principalmente,  no 
suelen  encontrarse  sino  parejas;  si  se  da  muerte  á un  indivi- 
duo, el  otro  lanza  gritos  lastimeros,  y pasa  mucho  tiempo  sin 
que  se  determine  á dejar  el  sitio  donde  estaba.  Su  grito  de  lla- 
mada difiere  también  del  de  la  especie  anterior;  l&s  silabas  st\ 
SI,  si,  son  emitidas  con  mas  fuerza  y en  tono  muy  diferente,  dé 
tal  manera  que  por  el  grito  solo  podría  reconocer  al  ave  una 
persona  de  oido  ejercitado.  El  canto  de  ambos  régulos  ofre- 
ce desemejanzas  mas  notables  aun:  según  he  dicho  ya,  el  del 
régulo  de  invierno  comprende  dos  notas  principales  y termina 
por  un  final  armonioso;  en  el  del  abadejo  común,  se  conti- 
núan los  si , si  cn  el  mismo  tono  y no  hay  final,  por  manera 
que  este  canto  parece  ser  mas  breve,  sencillo  y monótono. 
Li  macho  pro  duce  á veces  algunas  notas  que  recuerdan  las  d 
paro  moñudo.  En  la  primavera  y en  medio  del  verano  canta 
muchas  veces  el  abadejo  común,  pero  muy  pocas  en  el  otoño. 

Durante  el  período  del  celo  es  sumamente  graciosa  esta 
ave;  el  macho  eriza  el  moño,  que  forma  como  una  brillante 
corona  de  los  mas  vivos  colores;  grita  sin  cesar;  con  las  alas 
un  poco  separadas  del  cuerpo,  salta  al  rededor  de  su  hembra, 
tomando  las  mas  singulares  posturas,  prodigándola  mil  hala- 
gos hasta  que  al  fin  se  rinde  á sus  deseos. 


LOS  ACROCÉl'ALOS  Ú HORTELANOS 

Ambos  régulos  se  alimentan  de  insertos  y de  pequeños 
granos:  en  verano  comen  principalmente  insectos  y orugas 
de  escasa  talla,  en  invierno  huevos  y larvas.  los  recogen  en 
las  ramas,  entre  las  hojas  ó en  las  agujas  de  los  pinos:  á me- 
nudo se  les  ve  revolotear  acechando  una  presa,  y á veces 
atrapan  un  insecto  al  vuelo. 

La  hembra  de  ambas  especies  pone  dos  veces  al  año,  una 
en  mayo  y la  otra  en  julio:  los  nidos  son  difíciles  de  hallar; 
están  situados  en  la  extremidad  de  una  larga  rama  de  pino  ó 
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Distribución  GEOGRÁFICA.— Habitan  principal- 
mente el  norte  del  antiguo  continente,  hallándose  además 
representados  por  ciertas  especies  en  la  India,  Etiopia  y 
Oceania. 

Usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.— El  modo  de 
ser  de  estos  pájaros  cantores  corresponde  á los  sitios  que 
frecuentan  y que  sirven  á Brehm  para  dividirlos  en  cantores 
de  cañaveral,  de  espadañal,  de  juncal  y de  prado;  todos  em- 
pero viven  cerca  del  suelo  y presentan  las  cualidades  que  este 


de  abeto,  ocultos  entre  las  ramas  y el  follaje,  y sólidamente  género  de  vida  requiere.  Perfectamente  dotados  bajo  todos 
sujetos  á las  briznas  que  constituyen  el  armazón,  las  cuales  conceptos,  dislinguense  también  por  su  canto,  acuático  si  se 
atraviesan  á veces  basta  el  fondo.  Tienen  la  forma  esférica  y quiere.  Buscan  y encuentran  su  alimento  en  el  suelo,  en  la 
paredes  gruesas;  su  diámetro  exterior  es  de  ir,09  á (íb,i  i,  el  I superficie  del  agua  y sobre  las  plantas  donde  viven  y donde 
interior  de  (r,o6  y la  profundidad  de  <>“,04.  La  hembra 
construye  sola  su  nido  necesitando  para  ello  de  1 2 á 20  dias; 
acompáñala  el  macho,  pero  sin  ayudarla;  á veces  entrelaza 
volando  las  ramas,  con  mucha  destreza,  y rellena  los  huecos 
que  van  quedando  entre  ellas.  La  primera  capa  se  compone 
de  musgos  y de  liqúenes,  sujetos  con  telas  de  araña  ó de  oru 
ga,  que  el  ave  enlaza  sólidamente  con  las  ramillas  que  sos- 
tienen la  construcción.  Algunas  veces  se  ven  sobresalir  á la 
superficie  algunos  pelos  de  corzo;  el  interior  está  cubierto 
de  plumas,  sobre  todo  de  paloma,  que  en  lo  alto  del  nido  se 
dirigen  todas  de  afuera  adentro  y obstruyen  una  parte  de  la 
abertura.  Mi  padre  encontró  dos  nidos  de  abadejo  común, 
en  cuya  superficie  sobresalían  pelos  de  corzo  y de  ardilla,  y 
el  interior  estaba  cubierto  de  pelos  del  primero  de  dichos 
animales;  en  uno  de  ellos  aparecían  mezcladas  algunas  plu- 
mas, que  ocupaban  la  parte  superior  del  nido,  tapando  casi 
por  completo  la  entrada.  La  primera  puesta  consta  de  ocho 
á diez  huevos  y la  segunda  de  seis  á nueve:  son  muy  peque 


establecen  también  su  nido,  casi  siempre  construido  con 
arte. 

LOS  ACROCÉ FALOS  Ú HORTE- 
LANOS— ACROCEPHALUS 

CaractéRES. — Distínguense  las  especies  de  este  gé- 
nero por  su  pico  recto,  poco  combado  y de  punta  apenas  en- 
corvada; patas  robustas;  alas  medianas  con  la  tercera  y 
cuarta  rémiges  mas  largas  que  las  demás;  cola  escalonada  y 
mediana,  y coloración  uniforme. 

EL  HORTELANO  TURDOIDEO— ACROCE- 
PHALUS TURDOIDES 

CARACTÉRES. — Es  la  especie  mayor  y mas  conocida 
de  su  género,  llamada  también  tordo  de  rio.  Mide  üm,2i  de 
ños,  solo  de  f»",oi3  de  largo  por  ()'  ,o  10  de  grueso,  de  un  gris  largo,  IT, 29  de  ancho  total,  <*“,09  de  ala  cuando  plegada,  y 
amarillento  ó color  de  carne  pálido,  cubiertos  de  puntos  gri-  la  cola  0 ,085.  El  plumaje  en  la  parte  superior  del  cuerpo 


ses,  agrupados  principalmente  hacia  la  puma  gruesa.  Algunos  es  pardo  oscuro,  y en  la  inferior  blanco  rojizo  amarillento, 


presentan  vetas  ó manchas;  son  en  extremo  frágiles,  y se 
deben  coger  con  muchas  precauciones  para  que  no  se  rom- 
pan entre  los  dedos.  Los  padres  alimentan  á su  progenie  á 
costa  de  mil  trabajos,  pues  solo  les  dan  insectos  muy  peque- 
ños ó sus  huevos.  Los  hijuelos  están  en  el  nido  muy  oprimí 


mas  claro  en  la  garganta  y en  medio  del  pecho;  las  rémiges, 
de  color  pardo  oscuro,  tienen  orla  leonada  tirando  á orin  en 
la  cara  interior,  y las  rectrices  en  el  extremo  orla  blanquizca 
con  matiz  leonado  y mal  determinada  El  ojo  es  pardo  os- 
curo, el  pico  también  con  matiz  de  asta,  é inferiormente 


dos  unos  contra  otros,  y á medida  que  van  creciendo,  es  amarillo  de  asta,  y la  pata  pardusca. 

preciso  que  los  padres  ensanchen  su  albergue  para  que  pue-  DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — A excepción  de 
dan  caber  todos.  La  familia  no  se  conserva  reunida  largo  Inglaterra  habita  este  hortelano  los  llanos  de  la  Europa  tem- 
tiempo;  macho  y hembra  abandonan  pronto  la  primera  cria  piada  y meridional  á contar  desde  el  sur  de  Suecia,  y el  Asia 
para  empollar  de  nuevo  ó marcharse  con  sus  semejantes.  occidental.  En  invierno  recorre  casi  toda  el  Africa  hasta  el 
CAUTIVIDAD. — Raro  es  ver  régulos  cautivos,  pues  son  país  del  Cabo, 
muy  delicados,  tanto  que  mueren  muchas  veces  al  cogerlos,  Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Nunca  aban- 
y ofrece  gran  dificultad  acostumbrarlos  á un  nuevo  régi-  dona  los  cañaverales,  y aun  en  sus  viajes  no  deja  las  aguas, 
men.  Una  vez  acostumbrados  soportan  años  enteros  su  exis  En  su  patria  ó localidad  donde  anida  aparece  á fines  de 
tencia  en  la  jaula,  dispensándoles  por  supuesto  los  cuidados  abril  y permanece  á lo  mas  hasta  fin  de  setiembre. 


necesarios,  y entonces  son  unos  compañeros  muy  agrada- 
bles. Si  se  les  deja  volar  libremente  por  el  cuarto  se  hacen 
tan  driles  destruyendo  las  moscas,  como  fuera  en  el  bosque 
con  la  persecución  de  insectos  dañinos. 


DE 


LOS  CAI.AMOHERPINOS 

— CA  I.AMOUERPIN.E 


Apenas  se  presenta  en  nuestros  países,  por  la  primavera, 
óyese  resonar  el  canto  del  macho  desde  que  brilla  la  aurora 
hasta  la  puesta  del  sol,  y durante  el  primer  tiempo  toda 
noche.  Su  canto  comprende  varias  frases  muy  variadas, 
puestas  de  notas  llenas  y fuertes:  el  hortelano  turdoideo  debe 
apropiarse  seguramente  el  grito  de  la  rana,  pues  los  sonidos 
que  produce  ofrecen  tanta  semejanza  con  su  canto,  como 
con  el  de  otras  aves.  No  sabe  emitir  una  nota  dulce  y aflau- 
CARACTÉRES. — Las  setenta  y cinco  espedes  que  fot-  tada;  todo  su  canto  se  reduce  á una  especie  de  rechinos 
man  esta  sub-familia  se  caracterizan  por  su  estructura  esbelta,  1 y se  podría  expresar  por  las  silabas  darre,  darre  darrt \ 
frente  achatada,  pico  relativamente  robusto,  esbelto,  cónico  karrt  horre,  kerr  kerr  kerr,  kei  kti  ket\  karre  horre,  hit;  y 
ó en  forma  de  lezna,  patas  de  tarso  alto  y fuertes,  de  dedos  sin  embargo,  estos  sonidos,  que  se  repiten,  no  son  demasía- 
gruesos  provistos  de  uñas  grandes  y muy  corvas,  alas  cortas  y do  desagradables;  tienen  algo  de  alegre  y bonachón,  y parece 
redondeadas  con  la  segunda,  ó esta  y la  tercera  rémiges  mas  que  el  ave  está  contenta  cuando  los  emite.  Por  otra  parte, 
largas  que  las  otras,  cola  redondeada,  escalonada  á ahusada,  allí  donde  se  oyen  no  canta  ninguna  otra  ave;  solo  el  des- 
y plumaje  liso  y algo  recio,  de  color  verde  ó amarillo  verdoso  agradable  grito  de  las  especies  acuáticas  viene  á herir  algunas 


semejante  al  del  junco. 


veces  el  oido,  circunstancia  que  inclina  al  observador  á juz- 
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g.irla  mas  favorablemente,  En  cuanto  á mi,  me  place  mucho  agua,  entre  dos  cañas  cuyos  tallos  están  comprendidos  en  sus 
oir  al  hortelano;  su  canto  no  rae  admira,  pero  siempre  me  paredes. 

agrada;  á otros  observadores  les  sucede  lo  misma  «Está  colgado,  dice  Naumann,  entre  cinco  ó seis  colura- 


Los  movimientos  del  hortelano  turdoideo  no  tienen  menos 
atractivo:  el  macho  canta  afanosamente,  cual  si  quisiera  riva- 


nas  salientes,  á cosa  de  un  metro  sobre  la  su|>erficie  del  agua; 
jamás  se  halla  hácia  la  periferia  del  grupo  de  juncos,  sino  á 


lizar  con  el  ruiseñor:  tiene  el  cuerpo  derecho,  colgantes  las  menudo  muy  despejado  y por  lo  común  encima  del  agua.» 
alas,  la  cola  extendida,  dilatada  la  garganta,  y el  pico  ai  aire;  Observadores  concienzudos  han  visto  que  en  ciertos  años 
se  posa  sobre  una  caña  balanceada  por  el  viento,  y eriza  de  hacian  estas  aves  su  nido  á mayor  elevación  que  de  costum- 
tal  modo  sus  plumas,  que  parece  mayor  de  lo  que  realmen-  bre;  y mucho  tiempo  después  de  terminar  su  trabajo,  llovió 
te  ^ copiosamente;  subió  el  nivel  de  las  aguas  mucho  mas  quede 

Procediendo  lo  mismo  que  los  otros  calamoherpinos,  el  ^ costumbre,  y los  nidos  quedaron  encima,  mientras  que  de 
hortelano  turdoideo  no  anida  hasta  que  tftá  cañas  alcanzan  otro  modo  habrían  quedado  sumergidos.  Alguna  que  otra  vez, 
el  desarrollo  suficiente  para  ocultarle,  lo  cual  se  verifica  hácia*  y no  precisado  siempre  por  las  circunstancias,  establece  el 


fin  de  mayo  ó in 
semejantes,  y co 
unidas  en  una  mism 
lie.  El  nido 


hortelano  turdoideo  su  nido  fuera  de  los  cañaverales,  en  un 
1 ó entre  los  juncos  de  algún  estanque,  y se  habitúa 
hasta  al  ruido  de  las  trenes  de  ferro-carril  que  pasan  junto  á 


io.  Le  gusta  la  socied 
encuentran  varias  p 
id,  al  borde  de  un 
rnnre  sobre  la  sunei 


se 


* 


del  hortelano  turdoideo  es  mas  alto  que 
sus  paredes  gruesas,  y d borde  de  la  cavidad  doblado  há 
adentro;  la*  paredes  se  componen  de  capas  de  hojas  y de 
tallos  de  yerbas  secas,  tanto  mas  finas  cuanto  mas  interiores: 
el  interior  está  cubierto  de  pequeñas  raíces.  Según  la  localr» 
dad,  emplea  el  ave  diversas  hojas;  las  entrelaza  con  filamen 
tos  de  corteza  de  ortiga,  pelusilla  de  ciertos  granos,  telas  de 
arana,  hilos  de  lana  y de  cáñamo;  y forma  algunas  veces  una 
capa  de  briznas  de  yerba  seca,  flores  de  romero  y crines  de 
caballo.  La  puesta  se  verifica  hácia  mediados  de  junio:  la 
hembra  pone  de  cuatro  á cinco  huevos  de  (P,o22  de  largo 
por  0*,oi5  de  diámetro,  de  color  azulado  ó de  un  gris  ver 
doso,  sembrados  de  puntos,  manchas  y salpicaduras  de  un 
gris  pizarra  ó de  color  pardo  aceitunado.  Los  padres  cubren 
afanosamente  por  espacio  de  catorce  ó quince  dias;  j>ero  no 
se  les  ha  de  inquietar,  pues  abandonan  la  pollada  cuando  se 
visita  demasiado  pronto  su  nido.  Al  salir  los  pequeños  á luz, 
macho  y hembra  los  alimentan  de  insectos,  manifestándose 
muy  cariñosos  con  ellos;  les  advierten  los  peligros  que  les 
amenazan,  y los  guian  mucho  tiempo  después  de  haber  em- 
prendido su  vuelo.  Los  hijuelos  abandonan  el  nido,  cuando 
solo  pueden  trepar;  á fines  de  julio  se  declaran  independien- 
tes y prepáranse  á emprender  sus  emigraciones. 

Cautividad. — Los  hortelanos  turdoideos  son  aves 
muy  agradables  en  jaula,  bien  que  delicadísimos:  una  vez 
acostumbradas  al  nuevo  régimen  se  distinguen  por  su  aseo  y 
gustan  á todo  el  mundo  por  su  agilidad,  viveza  y canto,  que 
repiten  con  ardimienta  Los  hay  que  se  vuelven  muy  mansos. 
Para  cogerlos  se  fijan  palos  con  travesaños  y lazos  entre  las 
canas. 


HORTELANO  DE  CAÑIZAL  — 

PH ALUS  ARUNDIN  ACEUS 

Caracteres.  — Es  el  retrato  en  pequeño 
Uno  de  rio  ó turdoideo;  mide  O",  14  de  largo,  O ”,20  de 
punta  á punta  de  ala,  esta  plegada  0",o65  )'  U cola  tr,o58. 
El  dorso  y las  orlas  exteriores  de  las  remiges  y rectrices,  de 
color  pardo,  son  de  un  pardo  rojizo  de  orin  aceitunado;  en 
i la  rabadilla  y las  teetnees  caudales  superiores  es  el  color  mas 
subido;  la  parte  inferior  del  cuerpo  es  blanco-amarillenta  ti- 
rando á orin ; la  barba  y la  garganta  tienen  un  matiz  mas 
claro  y mas  blanco;  la  linea  naso  ocular,  el  lomo,  los  costa- 
dos del  cuello  y del  tronco  así  corno  las  cobijas  sub  alares  y 
sub-caudales,  son  de  un  amarillo  orin  muy  vivo.  El  circulo 
que  rodea  el  ojo  es  pardo  oscuro,  el  pico  pardo  de  cuerno, 
y rojo  anaranjado  en  el  borde  de  la  boca;  finalmente  la  pata 
es  pardusca,  color  de  asta. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Desde  el  sur  de 
Suecia  y del  mar  Blanco  se  extiende  esta  especie  por  toda 
la  Europa  y el  Asia  occidental  y anida  hasta  en  los  países 
| del  Atlas.  En  su  emigración  atraviesa  toda  el  Africa  hasta  el 
cabo  de  Buena  Esperanza.  En  Alemania  habita  localidades 
i análogas  á la s de  su  congénere  mayor,  pero  se  extiende  mas 
y sigue  aumentando  en  número  y dilatando  su  ¿rea  de  dis- 
persión. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Cuando  aban- 
dona sus  cuarteles  de  invierno  á mediados  de  abril  se  di- 
rige poco  á poco  al  norte,  de  suerte  que  á fines  de  mayo 
y aun  á principios  de  junio  se  le  puede  ver  todavía  viajan- 
do. V ive  siempre  cerca  del  agua,  por  lo  regular  entre  las 
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cañas,  pero  también  se  establece  en  los  matorrales  y aun  en 
los  árboles  próximos  con  mas  frecuencia  que  el  hortelano 
turdoideo.  Sus  cualidades  é índole  se  parecen  mucho  á los 
de  la  especie  afine,  lo  mismo  que  su  canto,  solo  que  los  to- 
nos son  mas  altos.  Un  sonido  semejante  á un  chasquido 
dado  con  la  lengua  y que  puede  imitarse  por  cheche,  es  su 
grito  de  llamada,  y otro  seoo  como  de  cigarra,  que  suena 
charr , indica  inquietud  ó disgusto.  Pero  el  canto  que  se  oye 
nías,  es  decir,  todo  el  dia,  desde  el  amanecer  hasta  entrada 
la  noche  sin  interrupción,  puede  expresarse  con  las  sila- 
bas; tíriy  tiri , tiriy  tir%  tir , tsck,  tsek,  tsek,  tsek,  tser , /ser,  tser , 
tiri,  tiri,  chcrk , cherk,  cherk , áit,  di/,  //,  trd,  /re/,  freí. 

El  nido  se  halla  por  lo  común,  como  el  de  su  conge'nere 
mayor,  entre  cañas;  se  compone  poco  mas  ó menos  de  los 
mismos  materiales,  y tiene  igual  forma,  solo  que  el  tejido  es 
mas  flojo,  y el  interior  está  tapizado  mas  á menudo  de  lana 
vegetal,  y alguna  que  otra  vez  de  musgo  verde  ó hilacha  de 
orugas.  Los  tres  ó cinco  huevos  que  se  encuentran  a media- 
dos de  junio  miden  por  término  medio  0 ,019  de  largo  por 
0 ,014  de  diámetro,  y presentan  sobre  fondo  verdoso^ó  blan- 
co ceniciento,  manchas  mas  ó menos  numerosas  de  color 
gris  ó pardo  aceitunado  ó cenicienta  Macho  y hembra  al- 
ternan en  el  trabajo  de  incubación  que  cumplen  con  exqui- 
sita solicitud  A los  trece  ó catorce  dias  nacen  los  pequeños 
á los  que  alimentan  sus  padres  y no  abandonan  el  nido  antes 
de  poder  desplegar  el  vuelo;  por  manera  que  desde  el  pri- 
mer dia  viven  ya  como  los  viejos  con  los  cuales  vagan  er- 
rantes por  la  comarca  á fines  de  julio  ó en  agosto  hasta  em- 
prender su  viaje  al  sur. 

EL  HORTELANO  PALUDICOLA  Ó DE  ES- 
PADANAL— ACROCEPHALUS  PALUSTRIS 

CARACTERES.  — Es  mas  grande  que  la  especie  ante- 
rior de  la  cual  se  distingue  con  la  mayor  facilidad  por  sus 
alas  mas  largas.  Su  longitud  es  la  misma,  de  í»n,  14,  pero  el 
ancho  total  es  cuando  menos  ir, 21 ; el  ala  plegada  mide 
0% 067  y la  cola  I)*, 060.  La  única  diferencia  que  ofrece  la 
coloración  consiste  en  que  el  plumaje  de  la  parte  superior 
tiene  un  viso  diáfano  gris  aceitunado  en  lugar  de  pardus- 
co de  orin  como  en  la  especie  anterior,  y además  en  que  la 
rabadilla  tiene  el  mismo  color  que  el  resto  del  dorso.  Difiere 
también  en  el  pico  algo  mas  corto  y mas  robusto,  y en  la 
pata  que  es  unos  IT, 004  mas  corta. 

Distribución  GEOGRAFICA.  — El  ¿rea  de  disper- 
sión de  este  hortelano  no  llega  al  norte  tanto  como  la  del 
otro,  ni  el  ave  extiende  su  emigración  al  sur  tanto  como 
este. 

EL  HORTELANO  PODEN  A — ACROCEPHALUS 

DUMETORUM 

CARACTÉRES. — Difiere  este  hortelanodel  anterior  por 
la  coloración  oscura,  de  matiz  pardo  aceitunado  amarillento, 
por  su  pico  algo  mas  largo  y por  la  diferente  estructura 
del  ala. 

¡DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Reemplaza  al  ante- 
rior en  el  noroeste  de  Rusia  y desde  alli  en  los  diferentes 
países  del  Asia,  en  Nepal  y Asam  hasta  la  India. 

t 

EL  HORTELANO  E NANO  — ACROCEPHALUS 

SAL1CARIUS 

Caracteres. — Esta  especie  poco  conocida  todavía, 
puede  pasar  como  la  anterior  por  muy  afine  del  hortelano 
paludicola  ó de  espadañal;  tiene  fama  de  excelente  cantora  y 


mide  O-*,  124  de  largo;  el  ala  plegada  IT, 065  y la  cola  ir, 05 3. 
El  color  es  gris  amarillento  tirando  á orin  en  la  parte  supe- 
rior del  cuerpo,  pero  algo  mas  oscuro  en  la  coronilla,  y un 
poco  mas  claro  en  la  región  coxigea;  la  |>arte  inferior  es  de 
un  blanco  amarillento  de  orin,  lo  mismo  que  una  linea  bien 
determinada  sobre  el  ojo;  la  barba  y la  garganta  son  blan- 
quizcas, y los  costados  del  cuello  y del  tronco  de  un  amarillo 
orin  pálido;  las  rémiges  tienen  color  pardo  gris,  con  orla  ex- 
terior amarilla  de  orin;  y las  rectrices  son  pardas  con  tinte  de 
orin,  llevando  en  el  extremo  un  fiiete  estrecho  de  color  pardo 
de  orin  claro. 

Distribución  geográfica.— Esta  ave,  que  se  ha 
cogido  una  vez  en  Heligoland,  habita  en  el  este  de  Europa  y 
en  la  Siberia  hasta  China. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN  DEL  HORTE- 
LANO PALUDÍCOLA. — No  son  solo  los  caracteres  enu- 
merados los  que  dan  á esta  ave  el  sello  de  especie  indepen- 
diente; la  confirman  también  el  sitio  que  habita  y su  canto 
preciosa  Bien  diferente  de  las  demis  especies  de  la  sub- 
familia, se  establece  apenas  ha  llegado,  lo  que  nunca  sucede 
antes  de  principios  de  mayo,  en  algún  matorral  bajo  y pa- 
lustre á orillas  de  un  rio,  arroyo,  acequia,  estanque  ó lago, 
donde  crecen  juncos,  espadañas  y otras  plantas  acuáticas,  ó 
bien  ortigas,  ó donde  abunden  pastos,  prados  y campos  de 
cereales.  En  estos  matorrales  pasa  los  cuatro  meses  que  está 
entre  nosotros  sin  preocuparse  gran  cosa  de  los  cañizales.  El 
árbol  donde  suele  habitar  es  el  sauce  coronado  para  aprove- 
char sus  flexibles  ramas  y las  enredaderas  de  toda  clase 
que  cubren  el  tronco  en  medio  de  otras  plantas  lozanas  y 
espigadas.  Desde  allí  hace  sus  excursiones  á otros  árboles  y 
á los  campos  vecinos,  particularmente  á los  cañamares  ó 
sembrados  de  nabina  oleosa;  rarísima  vez  se  mete  entre  jun- 
cos y espadañas  á no  ser  que  crezcan  junto  á su  matorral.  Es 
ave  sumamente  sociable  como  la  mayor  parte  de  los  hortela- 
nos, y le  gusta  tener  otras  parejas  de  su  especie  por  vecinas 
inmediatas,  de  modo  que  en  el  trecho  de  cuatrocientos  pasos, 
dice  Altum,  es  fácil  encontrar  hasta  siete  ú ocho  nidos. 
Naumann  le  describe  como  pájaro  muy  lindo,  alegre,  inquie- 
to, pronto  en  sus  movimientos,  ora  ande  á saltos,  ora  pase 
volando  por  las  breñas  y matas  mas  espesas  é intrincadas;  es 
arrojado  y valiente  cuando  se  bate  con  sus  congéneres,  sien- 
do sus  costumbres,  y en  esto  están  acordes  con  Naumann 
¡ otros  naturalistas,  una  mezcla  de  las  que  son  propias  á los 
hipolais  y á los  calamoherpinos.  iTrepa  y se  agarra,  dice  este 
autor,  con  la  destreza  de  estos  y vuela  mejor.  A menudo 
hiende  el  aíre  en  línea  oblicua  saliendo  de  entre  las  ramas 
de  algún  árbol  bastante  alto  para  meterse  entre  las  matas  ba- 
jas, y otras  veces  se  eleva  del  suelo  á gran  altura,  ó vuela  de 
i un  árbol  á otro  bastante  distante  en  linea  recta  con  la  mayor 
■ soltura  y sin  vacilación,  no  ya  cerca  del  suelo  sino  a cual- 
quiera altura.  » Siempre  está  en  movimiento,  saltando  de  una 
parte  á otra,  ó trepando  hasta  la  punta  de  la  última  ramita 
de  su  mata  ú ocultándose  en  lo  mas  espeso  del  follaje.  Con 
el  hombre  se  muestra  muy  cauto,  calla  apenas  le  ve  venir, 
aunque  esté  en  lo  mejor  de  su  canto,  y se  desliza  con  tanta 
habilidad  y precaución,  que  desaparece  sin  que  sea  posible 
arisbarle  ya  en  ninguna  parte.  El  canto  que  mas  se  parece  al 
suyo  es  el  del  hipolais,  pero  á pesar  de  su  sonoridad  y fuerza 
1 es  extraordinariamente  suave  y delicado;  sin  desmentir  á 
pesar  de  esto  el  carácter  del  hortelano  que  al  punto  se  dis- 
tingue, según  dice  Altura,  porque  no  se  descuida  de  interpo- 
lar de  una  manera  ú otra  el  característico  ter,  ter,  tsir , tir¡\ 
tiri  <La  base  de  su  canto  se  compone  de  una  docena  de 
voces  y. notas  de  otras  aves,  mezclados  sin  órden;  siguense 
los  fragmentos  de  los  cantos  y llamadas  del  tordo  cantor,  de 
la  curruca  de  jardín,  de  la  golondrina  ahumada,  de  la  codor- 
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Üq  ’ • C Pepita  y aguzanieves,  del  paro  de  huerto,  de  los 
frinci'ivf5  camPo  y de  población,  del  jilguero  y de  los 
el  * * 05  a^on^ra  y del  sita,  y hasta  incluye  á veces 
c canto  dt  la  rana  acuática;  pero  no  enlaza  todas  estas  voces 
concierto  y con  dureza,  sino  como  quien  las  posee  en 
1 P,e  ad;  todas  refinadas  por  su  precioso  órgano,  forman 

saíe  d°n  Unt°  nuevo*  <lue  const*tu)’e  un  canto  propio  y que 
. e 5 Su  K^rganta  con  la  mayor  naturalidad,  sin  pausas,  sin 
n .e  u umlire  n¡  vacilación  y mientras  el  ave  se  halla  ocupa* 
isima  en  U persecución  de  algún  otro  objeto,  de  algún  rival 
0 e un  ,n*e<*p»  trepando  ó deslizándose  entre  el  ramaje  No 
conozco  ave  mas  maestra  en  el  canto  entre  todas  ¡as  de 

alr^d™  ^rdad  es  que  este  no  extasía  como  el  de  la 
a on  ra  de  campo,  ni  se  oye  á tan  gran  distancia,  ni  igua- 
> jamás  al  del  ruiseñor  común  ó al  de  su  congénere 
mayor,  pero  tampoco  alcanzará  ningún  ave  la  maestría  en  la 
A Üíl^a  a*  colorido  armonicé  á la  fuerza  ysonoridad 

ena  e dtiblJra  del  hortelano  paludícola.  Empieza  este  á 
caiu.ir  en  las  noches  que  no  hay  luna,  cuando  las  demás  aves 
cantoras  diurnas  rallan;  luego  á las  diez  sucede  una  pausa 
que  ura  hasta  las  once,  y entonces  continúa  cantando  du- 
rante o que  qUeda  de  noche,  bien  que  Usurases  no  tienen 
•*1  tiqgo  ni  la  rápida  sucesión  de  las  de  lií  mañana.  De  dia 

S°  F1  ‘A  ¡CUnn^°  c*  so^  sc  acerca  a* 

HiPu  n°  se  s*emPre  en  mas  denso  de  csjiesu- 

ra  que  la.  <)tgi|A  por  morada,  sino  ron  mas  frecuencia  en  el 
!n  ero  matorral,  á menudo  en  breñas  ó matas  que  bor- 
ean  a j>Uri1  sendero,  y nunca  sobre  el  agua,  pero  si  á poca 
^^U!a<_  el  En  su  construcción  se  asemeja  al  de  sus 


la  espaldilla  y el  lomo  tienen  manchas  lineales  en  el  tallo  de 
las  plumas;  la  parte  superior  de  la  cabeza  presenta  en  el  cen- 
tro sobre  fondo  pardo  negruzco  una  lista  longitudinal  par- 
dusca leonada  y listada  de  un  tinte  mas  oscuro,  y otra  lista 
ancha  sobre  los  ojos,  y la  línea  naso-ocular  tiene  también  una 
lista  angosta  que  pasa  por  el  ojo.  Los  costados  de  la  cabeza 
y la  parte  inferior  del  cuerpo  son  de  un  color  delicado  ama- 
rillento de  orín,  que  es  mas  claro  y mas  blanquizco  en  la 
garganta,  vientre  y cobijas  caudales  superiores.  El  circulo  del 
ojo  es  pardo  claro;  el  pico  en  la  parte  superior  negro  de 
cuerno,  y la  inferior,  como  igualmente  el  pié,  gris  (fig.  222). 

Distribución  geográfica. — Esta  especie  ocupa 
wl  área  de  dispersión  muy  grande,  puesto  que  se  extiende 
desde  los  68  de  latitud  norte  por  toda  la  Europa,  y desde  la 
misma  latitud  á poca  diferencia  por  la  Siberia  y Asia  occi- 
dental KT  # >V 


EL  HORTELANO  DE  LOS  TARA  YES— ACRO- 
CEPH ALUS  MELANOPOGON 


n^n^3*;  y también  se  halla  fijado  entre  dos  vástagos  ver* 
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lca  es  0 laUos  de  yerba  que  ofrezcan  la  resistencia  necesaria; 
rara  vez  se  encuentra  colgado  de  una  sola  rama.  El  cuerpo 
pnnctpal,frj  compone  de  hojas  secas,  briznas  v tallos  finos  de 
”°ras  c°rricales  de  ortigas,  acaso  mezcladas  con  hila- 
c ® e orugas  ú otras  materias  filamentosas  animales,  todo 
ueíi^enlazado  y amaca(j0  Qjnes  y yerbitas  finas  forman  el 
jn tenor.  Los  cuatro,  hasta  cinco,  y á lo  mas  seis  huevos  de 
.1  puesta,  *jue  son  <je  Escara  ]¡sa  y delicada,  miden  11“  018 
ce  arco  por  jj-í0r^  ¿¡c  diámetro,  v presentan sobrefundo  ' 


gns  azulado  ó blanco  azulado  manchas  bastante  grandes,  á 
%eces  medio  borradas,  de  color  ceniciento,  aceitunado  ópar- 
o oscuro,  y acaso  puntitos  y lineas  negras  parduscas,  dis- 
puestas de  un  modo  irregular  y variable.  La  incubación  se 
\ernca  del  modo  que  he  descrito  al  hablar  del  hortelano  de 
cani/a  , quizas  con  la  diferencia  de  que  los  polluelos  abando- 
nnn  c n*do  tnas  pronto,  pero  sin  salir  al  principio  déla  espe- 
sura, imitándose  i andar  á saltitos  y deslizarse  por  entre  las 
renas.  o le*  faltan  enemigos  que  los  persigan,  y entre  ellos 
lisura  e.  hombre,  que  destruye  sus  moradas. 

Cautividad.— Se  domestican  con  facilidad  y extasían 
con  su  canto  incomparable  i cualquier  aficionado  que  busca 
a go  mas  que  entretenerse  en  descubrir  en  su  pinzón  de  espe- 
cie ex  tica  algún  movimiento  nuevo  ó graznido  no  notado 


aun. 


EL  HORTELANO  DE  LOS  JUNCOS— ACROCE- 

PH ALUS  PHR AGMITIS 


.t , ARf c*rÉH es.— Sucio  considerarse  esta  especie  como 
representante  de  un  subgénero  especial  llamado  Calamodus . 
N.U  ®n8,lud  l|ega  á 0",i4,  el  ancho  total  á 0' ,20;  la  del  ala 

de^ci  3 1 y *a  co*a  * ht  parte  superior 

e cuerpo  cs  <}e  un  cojor  pardusco  leonado,  lo  mismo  que 
as  or  as  estrechas  de  la  parte  exterior  de  las  rémiges;  las  co 

dÜla  a l*reS  ’ 'aS  rectr*ces  son  de  c°l°r  !>ar^0  oscuro;  la  raba  I 
a > as  cobijas  caudales  superiores  de  un  pardusco  de  orin:  | 


Car  ACTÉRES.— Tiene  el  dorso  pardo  rojizo,  con  man- 
chas longitudinales  oscutos  en  las  plumas  de  la  espaldilla  y 
manto;  otra  longitudinal  también  producida  por  las  orlas  la- 
terales claras,  pero  mal  determinadas,  en  la  parte  media  de 
la  cabera,  y una  línea  ancha  que  pasa  desde  las  fosas  nasales 
á la  región  temporal,  de  color  negro  pardusco  en  el  sitio  de 
la  linea  naso-ocular,  y amarillenta  con  matiz  de  orin  en  el 
resto;  la  región  sub-orbita!  es  pardusca  oscura;  la  barba,  gar- 
ganta y cobijas  alares  inferiores  son  blancas; el  resto  de  la  par- 
te inferior  del  cuerpo  tiene  un  tinte  amarillento  de  orin,  mas 
oscuro  en  los  costados.  I,as  rémiges  y rectrices  son  de  color 
pardo  oscuro  con  orla  estrecha  leonada  con  matiz  de  orin  en 
la  cara  exterior,  orla  que  se  va  ensanchando  y pasando  á 
pardo  rojizo  en  las  rémiges  secundarias. 

Distribución  geográfica.— Vive  en  el  medio- 
día de  Europa  y en  el  sudeste  de  Asia;  empieza  á verse  ais- 
ladamente en  la  Hungría  meridional  y norte  (L-  Francia,  pero 
es  ya  frecuente  en  Italia. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  hortelano 
de  fes  tarayes  habita  con  preferencia  los  pantanos,  las  orillas 
de  las  corrientes  de  agua  y mas  á gusto  todavía  los  sitios 
donde  crecen  con  abundancia  los  juncos  y otras  plantas  pa- 
lustres de  hojas  delgadas  y angostas.  Se  le  ve  asimismo  en 
los  campos  cruzados  por  fosos  de  desagüe  que  crian  espada- 
ñas, y en  una  palabra  en  terrenos  de  juncos  y no  de  cañas. 
Solo  en  invierno  busca  las  breñas  y los  estanques  cubiertos 
de  cañas  en  una  gran  parte  de  su  extensión  en  las  llanuras 
del  Africa  donde  crece  la  halfa . 

Se  presenta  en  nuestros  países  hácia  fines  de  abril  y nos 
abandona  en  octubre,  si  bien  se  encuentran  todavía  en  no- 
viembre algunos  individuos  rezagados.  Pasa  el  invierno  en  el 
centro  de  Africa;  mas  no  se  sabe  hasta  dónde  penetra  en  el 
interior  de  este  continente ; á veces  se  ven  algunos  que  se 
extravian  hasta  el  alta  mar;  Burmeister  vió  cierto  individuo 

que  se  posó  en  el  palo  de  un  buque  á la  altura  de  Bueña- 
vista. 

El  hortelano  de  los  tarayes  aventaja  á las  especies  de  ca- 
lamoherpino6  citadas  hasta  ahora  por  su  destreza  en  deslizar- 
?c  por  las  breñas  mas  espesas  é intrincadas,  é iguala  bajo  este 
concepto  á las  locustelas.  Con  la  agilidad  del  ratón  se  mueve 
en  ia  espesura  mas  densa  y enmarañada  ó corre  debajo  de 
ella  por  el  suelo,  y no  cs  menos  diestro  en  el  vuelo  que  eje- 
cuta tan  pronto  revoloteando  suavemente  como  produciendo 
un  fuerte  zumbido  con  las  alas;  ó bien  volando  cual  si  diera 
saltitos,  siempre  haciendo  S S,  atravesando  raras  veces  gran- 
des distancias  y precipitándose  casi  siempre  sobre  los  juncos 
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en  linea  recta.  Allí  se  siente  tan  seguro  que  desecha  todo 
temor,  sin  hacer  caso  alguno  de  la  persona  que  se  acerca;  de 
modo  que  cuando  esta  se  halla  ya  á diez  pasos  de  él,  es  capaz 
de  subir  á la  punta  de  una  mata  para  cantar  alli  sin  el  menor 
cuidado;  así  sucede  que  al  momento  reaparece  cuando  un 
poco  antes  habia  desaparecido  por  algún  motivo  entre  las 
breñas.  Su  grito  de  llamada  es  una  especie  de  chasquido,  y 
otro  sonido  ronco  como  char  representa  su  disgusto.  Un 
graznido,  especie  de  ciui  cui , expresa  su  angustia;  su  canto, 
que  es  agradable,  se  distingue  por  un  trino  largo,  aflautado  y 
alto  que  repite  muchas  veces.  Se  parece  en  general  al  canto 
de  otros  calamoherpinos,  pero  por  otra  parte  también  al  del 
aguzanieves  y de  la  golondrina  ahumada,  y tan  grande  es  su 
variedad  que  bien  puede  comparársele  con  el  de  algunas  cur- 
rucas. 

Por  lo  general  vive  oculto  y retirado  el  hortelano  de  los 
juncos;  solo  en  el  periodo  del  celo  se  pone  á descubierto; 
entonces  se  le  ve  posado  en  la  extremidad  de  una  rama,  lan- 
zando al  aire  su  canto,  como  para  provocar  á sus  rivales. 

La  curiosidad  le  impele  también  á salir  de  su  retiro  algu- 
nas veces:  si  se  obliga  á un  perro  de  muestra  á registrar  el 
zarzal  donde  se  halla  el  ave,  esta  sube  hasta  la  copa,  se  para 
un  instante  para  examinar  los  alrededores,  y desaparece 
luego  con  la  rapidez  del  relámpago  en  la  espesura.  Cuando 
la  espantan  vuela,  mas  no  por  mucho  tiempo;  para  dirigirse 
de  un  punto  á otro,  que  esté  algo  lejano,  lo  hace  rasando  la 
superficie  del  agua  ó de  la  tierra:  solo  cuando  emigra  se  re- 
monta á bastante  altura. 

El  hortelano  de  los  juncos  está  todo  el  dia  en  movimien- 
to; el  macho  solo  permanece  tranquilo  cuando  canta;  elige 
una  rama  para  posarse,  y á ella  vuelve  siempre.  Acomete  con 
violencia  á las  demás  aves,  y no  tolera  que  ninguna  se  pose 


en  la  misma  rama  que  él. 

Cuando  la  hembra  cubre,  el  macho  cama  todo  el  dia,  so- 
bre todo  á la  hora  del  crepúsculo  matutino ; se  oye  también 
su  voz  en  las  hermosas  noches  de  luna,  y anima  de  este 
modo  muy  agradablemente  sitios  donde  generalmente  no  re- 
suena el  canto  de  ninguna  otra  ave.  Cuando  está  en  celo, 
todos  sus  movimientos  se  modifican,  y ya  no  se  la  reconoce. 
Elévase  entonces,  particularmente  cuando  el  tiempo  es  her- 
moso, oblicuamente  por  los  aires,  dando  algunos  aletazos  á 
largos  intervalos  se  cierne  con  las  alas  tan  alzadas  que  sus 


505 

menos  esquivos  que  en  otras  épocas;  vuelan  cuando  dan  de 
comer  á los  pequeños  trayendo  en  el  pico  mariposas  y libé- 
lalas sin  cuidarse  de  si  álguien  está  cerca  y los  observa;  y en 
general  si  abindonan  el  nido  es  solo  en  los  primeros  dias  de 
incubación. 

Si  se  acerca  álguien  con  prudencia  al  nido  mientras  la 
hembra  cubre,  permanece  esta  inmóvil,  y no  huye  sino  en  el 
último  extremo.  El  macho  no  manifiesta  tanta  inquietud. 
<Por  mas  que  un  peligro  amenace  á su  cria,  dice  Naumann, 
y aunque  muera  la  hembra,  no  por  eso  deja  de  cantar  y ju- 
guetear. Sus  movimientos  varían , no  obstante,  cuando  salen 
á luz  los  hijuelos:  entonces  vuela  inquieto  por  los  rastrojos, 
trazando  algunos  circuios  de  escaso  radio ; su  canto  es  corto, 
y de  vez  en  cuando  lanza  un  errr  mas  expresivo. > 

En  cuanto  á la  hembra,  pierde  por  completo  su  timidez 
natural,  y no  le  importa  ponerse  á descubierto  en  la  punta 
de  una  caña.  Los  hijuelos  dejan  el  nido  cuando  pueden  vo- 
lar bien,  pero  no  se  sirven  de  las  alas  durante  algún  tiempo, 
sino  que  se  les  ve  correr  por  medio  de  las  yerbas  á la  ma- 
nera de  los  ratones. 

Cautividad.— -Raro  es  encontrar  un  hortelano  de  los 
juncos  cautivo,  no  porque  ofrezca  dificultad  acostumbrarlos 
á la  cautividad,  sino  por  lo  difícil  que  es  cogerlos.  Cuando 
se  consigue  conservarlos,  pierden  pronto  su  natural  salvajis- 
mo: no  son  tan  delicados  ni  afeminados  como  sus  congéne- 
res; y apreciadísimos  por  su  carácter  alegre,  su  gentileza  y 
la  suavidad  de  su  canto. 

EL  HORTELANO  ACUÁTICO  — ACROCE- 
PHALUS  AQUATICUS 


CARACTÉRES.— Es  la  especie  mas  afine  á la  anterior. 
Mide  0**133  de  largo,  IT,  19  de  punta  á punta  de  ala,  esta 
plegada  U*,o58  y la  cola  (r,047.  El  color  general  es  el  del 
hortelano  de  los  juncos  con  la  diferencia  de  que  el  manto  y 
las  espaldillas  ostentan  en  los  tallos  de  sus  plumas  una  linca 
longitudinal  oscura  bien  determinada,  y la  lista  mas  clara  en 
la  parte  superior  de  la  cabeza  no  es  confusa,  sino  bien  visi- 
ble y de  color  pardo  leonado;  las  partes  inferiores  son  de  un 
amarillo  de  orín  mas  vivo,  y en  las  plumas  del  buche  y de 
los  costados,  la  linea  del  tallo  es  muy  fina  y oscura. 
Distribución  geográfica.— El  ¿rea  donde  esta 


puntas  se  tocan;  luego  se  deja  caer  súbitamente,  cantando  á especie  anida  comprende  la  Europa  meridional  y central,  el 
cuello  tendido,  y erizando  sus  plumas  de  tal  modo,  que  pa- 
rece una  bola:  si  el  tiempo  es  bueno,  repite  la  misma  manio- 
bra varias  veces  seguidas. 

Se  alimenta  de  insectos,  como  sus  congéneres;  y también 
come  diversas  bayas. 

Construye  su  nido  en  sitios  muy  diversos  y por  lo  regular 


Asia  occidental  y el  noroeste  de  Africa,  inclusas  las  Canarias. 
En  Alemania  vive  en  las  mismas  comarcas  que  su  congénere 
de  los  juncos,  pero  en  numero  menor  que  este,  como  sucede 
en  toda  la  Alemania  del  norte  en  los  puntos  que  responden 
mas  ¿ sus  necesidades. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.—  Habita  esta 


poco  accesibles  entre  las  altas  yerbas  y los  juncos,  siempre  ave  las  llanuras  dilatadas,  húmedas,  cubiertas  de  yerba  y 
en  alguna  espesura,  léjos  de  !a  orilla,  dentro  de  los  pantanos,  atravesadas  por  acequias,  zanjas  y otras  corrientes,  con  ma* 
v á menudo  también  en  terreno  muy  secano  y á la  distancia  j tórrales  aislados  de  trecho  en  trecho.  1 ierras  turbosas  y pan- 
de ciento  á doscientos  pasos  del  agua  y en  terreno  arenoso  tanosas  y balsas,  son  los  puntos  que  busca  para  anidar.  Llega 
con  tal  que  crezcan  matas  y yerbas  allí  á una  altura  de  rae*  y se  marcha  junto  con  su  congénere  citado,  al  que  se  áseme- 
dio  metro,  cuando  mas,  entré  mimbres  <5  tallos  robustos  de  ja  muchísimo  no  solo  en  la  coloración  sino  también  en  índole 
ortigas  y otros  En  la  segunda  semana  del  mes  de  mayo  y género  de  vida.  Como  él,  vive  oculto,  se  desliza  con  la  mis- 
mpieza  á construir  empleando  exteriormente  yerbas  secas,  ' ma  destreza  al  través  de  la  vegetación  mas  enmarañada; cor 


ojas  verdes,  rastrojos,  raíces  y musgo,  y para  el  interior 
crines  y plumas.  La  puesta  consta  de  cuatro  á seis  huevos,  de 
forma  y tamaño  variable,  largos  de  GV7  P°r  W\i2  de  8rue’ 
so,  con  un  extremo  romo  y el  otro  puntiagudo;  son  por  lo 
regular  de  color  gris  blanquizco,  sembrados  de  manchas, 
puntos  y líneas  mas  ó menos  marcadas,  de  un  tinte  gTis  ó 


re,  trepa,  vuela,  se  precipita  al  final  de  sus  vuelos  cortos 
verticalmente  en  tierra,  y por  último  en  su  grito  de  llamada 
y en  casi  todo  se  parece  al  hortelano  citado ; únicamente  di- 
fiere de  él  algo  en  su  canto;  pero  es  difícil  representar  esta 
diferencia  con  palabras,  Paessler  dice  que  se  puede  encontrar 
el  nido  de  este  hortelano  hácia  fin  de  mayo  con  cinco  ó seis 


gris  pardo,  dispuestas  á menudo  con  bastante  regularidad,  huevos,  muy  oculto  entre  juncos,  en  la  yerba,  detrás  de  algún 
Macho  y hembra  cubren  alternativamente  con  la  solicitud  monton  de  cualquier  cosa  como  tierra,  rastrojos,  etc.,  ó col- 
exquisita  particular  á todos  los  hortelanos.  Entonces  son  gado  de  algunos  tallos  al  borde  de  una  zanja  cerca  del  agua. 
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Es  bistante  mas  pequeño  que  el  de  su  congénere,  pero  hecho  que  consisten  en  su  menor  talla,  color  fino  amarillento  de 
con  los  mismos  materiales,  y á veces  también  con  raicillas  orin  en  la  paite  inferior,  y manchas  mas  marcadas  y mas 
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densas  que  se  extienden  también  á la  barba  y garganta. 

Distribución  geográfica.— Esta  ave  habita  la 
Siberia  media  y según  dicen  también  la  Rusia  meridional. 


LA 


LOCUSTELA  LISTADA  — LOCUSTELLA 
CERTHIOLA 


pardo-negruzcas  y blandas,  pero  mas  comunmente  con  tallos 
de  yerba  <5  de  grazmilla  de  carrizo  mezcladas  acaso  con  algu- 
nas crines.  Los  huevos  son  algo  mas  pequeños,  mas  claros  y 
mas  lisos  y relucientes  que  los  de  su  afine  mencionado  repe- 
tidas veces,  y á menudo  cubiertos  de  lineas  jxardas  tan  finas 
y poco  marcadas,  que  todo  compone  á primera  vista  un  color 
uniforme.  El  macho  ayuda  poco  á la  hembra  en  la  incuba- 
ción, supliendo  ella  este  defecto  ^opVI  «o  m solicitud  , o_f  _ 

aferrándose  tanto  d la  puesta  que  no  huye  sino  en  el  último  » plegada  y 0",o6  la  cola.  El  dorso  es  pardo  aceitunado  con 
momento  de  peligro.  matiz  gris,  y manchas  anchas  y oscuras  en  los  tallos  que 

Los  hijuelos  toacen  a los  trece  dias  y al  cabo  de  tres  sema-  forman  en  la  parte  superior  de  la  cabeza  seis  líneas  longitu- 
nas  mas  abandonan  el  nida  La  familia  continúa  entonces  dinales  é irregulares,  y otras  ocho  en  el  loma  La  parte  in* 
por  mucho  tiempo  unida,  aunque  no  muy  intimamente,  1$-:  ferior  del  cuerpo  es  amarillenta  tirando  á orin,  blanquizca 
corriendo  la  comarca  hasta  que  jior  fin  emprended  principios  en  la  garganta  y en  medio  del  vientre:  las  cobijas  sub-cau 
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Caracteres.  — Mide  0"foi6  de  largo,  ir, 075  el  ala 


de  agosto  $u  viaje  hácia  sus  cuarteles  de  invierna  Áltumcita 
á un  tal  Bolsmann,  cura  párroco  en  los  alrededores  de  Muns- 
ter  <en  Westfalia)  que  ha  observado  durante  muchos  años 


hortelanos  de  esta  especie  en  su  paso  hária  el  sur,  el  cual 
efectuaban  casi  siempre  el  dia  9 de  abril,  alguna  vez  por  ex- 


cepción el  S 6 el  10  del  propio  m 


LOCUSTELAS- 


RA  CTERES.— * I.as  aves  que 
de  las  otras  especies  de  la  fia 


por  el  mismo  sitio. 


TELLA 


este  grupo 

_^Jciente  para 

•i  su  reunión  en  un  género  especial*  El  cuerpo  es  es- 
el  pico  ancho  pero  hácia  la  punta  en  forma  de  lezna, 

pata  es  bastante  alta  y los  dedos  largos;  el  ala  es  corta  y ______  „ ^ 

redondeada  con  la  segunda  y tercera  rémiges  mas  largas  que  fines  de  setiembre.  Los  parajes  que  elige  para  anidar  son  los 
las  otras;  la  cola  mediana,  ancha  y escalonada;  las  cobijas  pantanos,  las  praderas  donde  crecen  matorrales  de  sauce, 
inferiores  son  tíitiy  largas  y el  plumaje  restante  es  fino  y blan-  los  campos  y los  bosques.  En  unos  sitios  no  se  aleja  del  agua; 
do.  La  coloración  presenta  un  verde  pardusco  con  manchas  en  otros  le  gusta  un  terreno  seco;  en  aquellos  prefiere  verse 


dales  tienen  un  tinte  entre  pardo,  leonado  y orin  con  filetes 
blancos;  encima  del  ojo  hay  una  lista  blanquizca;  las  rémi- 
ges  y rectrices  son  pardo  oscuras,  aquellas  con  orla  estrecha 
de  color  pardo  leonado,  mientras  que  estas  están  adornadas 
de  siete  fajas  trasversales  oscuras  pero  apenas  perceptibles, 
y además  de  un  filete  ancho  y mas  claro  en  el  extrema 
Distribución  geográfica.  — Esta  especie  vive 
en  la  parte  oriental  del  Asia  central.  Háse  muerto  también 
un  individuo  en  la  isla  de  Heligoland. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Vive  princi- 
palmente en  terreno  llano;  pero  prefiere  ciertos  sitios,  y asi, 
por  ejemplo,  jamás  se  la  ve  en  algunos  puntos,  al  paso  que 
es  muy  común  en  otros:  no  se  la  encuentra  en  las  montañas. 
En  Alemania  aparece  hácia  mediados  de  abril  y se  marcha  d 


mas  oscuras  en  el  lomo  y parte  anterior  del  pecho. 


LA 


LOCUSTELA.  MANCHADA  — LOCUSTELLA 

N /H  VIA 


Car  actéres.  — Esta  especie  viene  á ser  el  tipo  del 
grupa  Mide  f*,  135  de  largo  por  f)“,i 9 de  punta  á punta  de 
ala;  esta  plegada  A*, 063  y la  cola  (>"',048.  El  color  es  en  el 


fe» 

ulta: 

: sin 


rodeado  de  juncos,  en  estos  de  maleza  y espinares;  lo  pri- 
mero que  busca  es  donde  ocultarse.  Cuando  viaja  no  se  para 
tanto  para  escoger;  se  halla  bien  allí  donde  encuentre  el  ter- 
reno cubierto  de  vegetación  porque  le  ofrece  innumerables 
escondrijos. 

tCon  su  cuerpo  recogido,  su  plumaje  manchado  y su  rá- 
„ . pida  carrera,  dice  Wodzicki,  representa  esta  ave  á los  rasco- 

dorso  pardo  aceitunado  con  manchas  negras  parduscas,  pe-  nes  entre  las  cantoras.  Se  la  ve  correr  por  el  suelo  con  agili- 
queñas  y redondas  en  la  cabeza,  y otras  anchas  en  forma  de  dad,  atravesar  las  charcas  poco  profundas,  coger  insectos 
flecha  en  el  manto  y espaldilla;  la  parte  inferior  del  cuerpo  acuáticos  para  llevarlos  á sus  hijuelos,  saltar  por  las  yerbas  y 
es  de  un  tinte  amarillo  de  orin  pálido,  mas  claro  tirando  á . gritar;  un  momento  después  se  aleja  cantando,  con  el  cuello 
blanco  en  la  barba,  garganta,  parte  inferior  del  pecho  y en  tendido  y la  garganta  dilatada,  asemejándose  entonces  á un 
medio  del  vientre.  En  el  buche  se  ven  lincas  finas  y oscuras  rascón  acuático.) 

en  los  tallos  de  las  plumas;  las  cobijas  sub  caudales  tienen  <No  es  fácil,  dice  Naumann,  encontrar  un  ave  mas  afi 
en  los  tallos  otras  mancas  anchas  y un  tanto  borradas.  Las  nada  ni  movimiento  ni  que  viva  al  propio  tiempo  mas  oculta 
remiges  son  pardo  negruzcas  con  filetes  estrechos  en  loabor-  tiene  algo  dd  hortelano*  del  troglodita  y del  pipi  ; corre  sin 
desde  un  gris  aceitoso  que  se  ensanchan  hácia  la  raíz;  el  cesar  por  las  mas  enmarañadas  espesuras,  pasando  de  un 
tinte  de  las  rectrices  es  un  gris  pardo  verdoso  con  bordes  matorral  á otro,  y ocultándose  siempre  en  medio  de  las  altas 
mas  claros  y por  lo  regular  con  listas  trasversales  mas  oscu-  yerbas  pantanosas.  Es  preciso  que  la  sorprendan  bruscamente 
ras.  El  ojo  es  de  un  color  pardo  ceniciento,  el  pico  color  de  para  que  se  decida  á salir  de  su  retiro,  y aun  asi  no  se  aleja 
cuerno  y la  pata  de  un  rojizo  claro  (fig.  223).  En  otoño  tira  nunca  mucho  y vuela  siempre  rasando  el  suelo.  Es  tan  ligera 
la  parte  interior  mas  á amarillo,  y los  pequeños  tienen  man-  y vivaz  como  recelosa  y astuta;  por  tiei+a  anda  con  la  misma 
c as  en  el  pecho.  gracia  y ligereza  que  el  pipí,  y « la  persiguen  corre  con 

rapidez  del  ratón.  En  caso  de  amenazarle  un  pebgro,  d 
jfce  i través  de  bs  ramas  y desaparece  instantánea men 
anda  con  el  cuerpo  horizontal  y el  cuello  tendido,  y á menudo 
corre  hácia  atrás,  agitando  la  cola  y toda  la  parte  posterior 
del  cuerpo.  Si  ve  algo  sospechoso  se  detiene,  agita  las  alas, 
las  levanta  y baja  alternativamente  y abre  y cierra  la  cola. 
_ . Cuando  está  tranquila  ejecuta  todos  los  movimientos  del 

CAR  ACTÉRES.-Sc  parece  esta  especie  mucho  á la  an-  hortelano,  y lo  mismo  en  el  vuelo;  no  va  por  lo  regular  muy 
tenor,  si  bien  ofrece  también  diferencias  bastante  notables  lijos,  y traza  en  los  aires  una  linea  recta  ligeramente  ondula- 


Distribución  geogr  áfica.— La  locustcla  man- 
chada se  extiende  desde  Suecia  y Rusia  por  toda  la  Europa 
central  y visita  durante  su  paso  el  mediodía  de  nuestro  con- 
tinente ó el  noroeste  de  Africa. 


sma 

ñ 

je:* 

:nt_ 


LA 


LOCUSTELA  LANCEOLADA  — LOCUS- 
TELLA LANCEOLATA 


LAS  LOCUSTELAS 


da.  Su  vuelo  parece  vacilante  é irregular,  mas  no  deja  de  ser 
rápido;  para  posarse  precipítase  en  una  breña,  y se  deja  caer 
antes  de  saltar  al  suelo. » 

A pesar  de  esto,  dicha  ave,  tan  poco  voladora  en  aparien- 
cia, atraviesa  á veces  distancias  de  algunos  miles  de  pasos 
de  un  solo  vuelo,  y como  dice  Hausmann,  alternativamente 
á uno  y otro  lado,  como  un  hombre  que  nada  de  costado. 
Su  vuelo  se  parece  al  de  la  curruca  de  los  espinares,  solo  que 
es  mas  apresurado  y á cada  impulso  pliega  el  ave  las  alas 
contra  la  cola. 

La  locustela  y sus  afines  se  distinguen  sobre  todo  por  su 


5°7 

canto  singular,  que  consiste  en  un  trino  único,  prolongado, 
sin  variación  y silbador,  semejante  al  chirrido  que  producen 
los  saltamontes  con  el  movimiento  de  sus  élitros.  Si  se  quiere 
expresarlo  por  medio  de  letras  puede  admitirse  que  suena 
como  sirrrrr  ó como  sirrilirrilirriL 

«Es  singular,  dice  Nauraann,  que  este  ruido,  muy  débil 
cuando  se  escucha  de  cerca,  se  perciba  desde  léjos.  En  una 
tarde  serena,  una  persona  de  buen  oido  le  reconoce  á mas 
de  mil  pasos. 

¡►Muchas  veces,  y á todas  horas,  continúa  Naumann,  traté 
de  sorprender  á esta  ave;  he  pasado  noches  enteras  en  el 


Fig.  224.—  EL  CISTÍCOI.A  CORRF.DOR 


bosque,  y siempre  me  causaba  su  canto  una  profunda  im- 
presión; varias  horas  después  de  haber  abandonado  mi  ob- 
servatorio, creía  oirlo  aun;  una  rama  que  se  rompía,  el  céfiro 
que  acariciaba  las  hojas,  todo  en  fin  me  lo  recordaba.» 

Por  lo  regular  pronuncia  el  macho  su  trino  de  una  sola 
vez,  y por  espacio  de  un  minuto.  6 de  dos  y medio  si  está 
muy  ardiente,  según  lo  he  podido  observar,  escuchándole 
reloj  en  mano.  Petiénese  algunos  segundos,  vuelve  ¿comen- 
zar, y asi  sucesivamente  durante  algunas  horas.  Cerca  del 
sitio  donde  se  halla  su  nido,  rara  vez  se  le  oye  de  dia,  y solo 
por  algunos  instantes:  no  canta  hasta  después  de  ponerse  el 
sol,  y con  un  ardor  que  va  en  aumento  hasta  media  noche; 
luego  se  calla,  y una  hora  después  da  principio  de  nuevo, 
continuando  hasta  el  amanecer.  Cuando  la  hembra  ha  pues 
to  permanece  el  macho  mudo  todo  el  dia;  no  canta  hasta 
eso  de  la  media  noche  y apenas  comienza  á rayar  el  dia. 
Mientras  que  el  nido  no  esté  terminado,  deslizase  el  ave  á 
través  de  las  ramas,  y al  concluir  su  canto,  suele  hallarse  á 


cincuenta  ó sesenta  pasos  del  sitio  donde  le  comenzó.  Lue- 
go permanece  horas  enteras  en  el  mismo  sitio,  y lo  mas  que 
hace  es  subir  y bajar  á lo  largo  de  un  tallo  ó de  una  rama.» 

Este  canto  que  nunca  he  tenido  ocasión  de  oir  descubre  la 
locustela  al  observador  atento,  pues  cuando  ella  está  mas 
afanosa  en  chirriar  no  se  oyen  todavía  las  langostas,  por  lo 
cual  no  hay  mas  que  seguir  la  dirección  de  donde  viene  el 
• ruido  para  encontrar  el  ave.  Hausmann  dice  lo  que  sigue: 
íEste  pájaro  no  existe  para  nosotros  sino  cuando  se  le  oye, 
atendido  su  modo  de  vivir  oculto;  y por  lo  que  toca  á la 
hembra,  que  siempre  está  en  el  suelo  entre  las  altas  yerbas, 
no  se  la  ve  nunca  á no  ser  que  por  una  casualidad  se  pre- 
sente á la  vista;  no  asi  el  macho,  que  por  lo  regular  canta  en 
sitios  despejados  y siempre  llega  un  momento  en  que  se  le 
atisba.» 

El  mismo  autor,  apoyado  en  observaciones  continuadas 
por  espacio  de  muchos  años,  dice  que  cuando  no  se  molesta 
al  macho  canta  horas  enteras  posado  en  un  mismo  punto 
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con  la  cola  caída  verticalmente,  el  pico  dirigido  hacia  arriba, 
mandíbula  inferior  batiente  sin  cesar  y la  garganta  dilata- 
da. Este  cantor  singular  domina  y reguía  á voluntad  la  po- 
tencia de  su  voz.  Calla  de  repente  cuando  uno  se  acerca  á la 
mata  aislada  en  que  está  posado;  y si  el  intruso  aguarda 
cinco  ó diez  minutos,  empieza  otra  veza  chirriar,  pero  enton- 
ces parece  proceder  el  sonido  de  una  dirección  muy  distinta 
ó es  tan  bajito  y amortiguado,  que  es  imposible  averiguar 
dónde  se  halla  el  cantor.  Hay  veces  en  que  el  ave  calla 
obstinadamente  durante  muchos  dias  y casi  semanas  enteras; 
después  se  la  vuelve  á oír  solo  por  la  mañana,  <5  al  medio 
dia  ó á la  caída  de  la  tarde;  pero  por  ¡o  común  canta  de  no- 
che. f alla  cuando  hace  sol  y chirria  cuando  llueve  y aun 

durante  la  tormenta  deshecha;  es,  en  una  palabra*  caprichosa 
á manera  de  ^ 

de  facultades  mas  pobres  que  las  suyas. 

Su  regimen  es  análogo  al  de  sus  congéneres  y varia  _ 
solo  según  las  circunstancias  de  la  localidad  que  habita. 

El  nido  de  la  locusíela  manchada  se  parece  mas  que  todos 
los  de  cualquier  acrocéfalo  al  de  la  curruca,  pero  se  halla 
invariablemente  colocado  en  el  suelo  tanto  si  es  seco  como 
húmedo,  aunque  lo  fuese  hasta  el  punto  de  que  se  sintiera 
la  humedad  inmediatamente  debajo  de  los  huevos.  A veces 
está  debajo  de  una  pequeña  mata,  pero  mas  generalmente 

?l$rba  una  mata  6 de  un  tronco  de  árbol  y 

admirablemente  oculto.  La  forma  es  plana,  la  construcción 
sencilla  y el  único  material  de  qne  se  compone  consiste 
~rbas  secas:  la  sola  diferencia  que  ofrece,  comparado 
vw..  a de  la  curruca,  está  en  que  la  locustela  emplea  hojas 
mas  anchas  que  aquella  tanto  para  el  exterior  como  para  el 
interior.  Alguna  que  otra  vez  pone  un  poco  de  musgo  en  la 
base.  I«a  puesta  se  compone  de  cinco  á siete  huevos  de  0“,oi  7 
de  largo  por  0 ,013  de  diámetro,  de  extremos  desiguales,  de 
tes^wa  frágil  y un  poco  reluciente,  y que  presentan  sobre 
• jojizokjcoh  viso  ya  amarillo,  ya  pálido,  ya  pardusco, 

e co^or  ^tí  muy  claro  que  provienen  de  la 

misma  cáscara  y forman  en  ambos  extremos  una  especie  de 
aro  mas  6 menos  bien  dispuesto  y además  puntitos  pequeños 
de  color  rojizo  azulado.  Los  pequeños  salen  á luz  á los  ca- 
torce dias  de  incubación  á poca  diferencia,  se  desarrollan 
rápidamente,  y abandonan  el  nido,  por  lo  menos  aquellos  á 
quienes  se  ha  inquietado,  antes  de  saber  volar.  Entonces 
desaparecen  corriendo  como  ratones  entre  la  espesura.  Haus- 
mann  dice  que  la  locustela  no  hace  mas  que  una  cria  al  año 
si  no  se  la  molesta,  pero  lialdamus  y Paessltr  dicen  que  se 
encuentra  una  cria  hácia  mediados'  de  mayo,  y otra  hácia 
mediados  ó fin  de  julio.  En  favor  de  esta  última  observación 
habla  el  hecho  de  que  entonces  se  oye  todavía  el  canto  del 
macha  Eli  la  primera  quincena  de  agosto  abandonan  los 
jwdres  y las  crias  la  localidad  donde  estaban  para  dirigirse  á 
tierras  pantanosas  donde  abunda  mas  la  vegetación,  y de 
allí  poco  á poco  á los  cuarteles  de  invierna 
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C A R ACTÉR ES.  Esta  especie  mide  Ova;  de  largo, 
, 235  de  amplitud  de  alas;  (>*,073  el  ala  plegada  y O^oózla 
co.a.  I.a  parte  superior  del  cuerpo  y cara  exterior  de  las 
arbas  de  las  rémips  y rectrices  son  pardas  aceitunadas  con 
matiz  leonado;  la  inferior  es  mas  clara,  la  garganta  y el  cen 
tr°  e ',cntre  blancos;  las  orlas  anchas,  pero  mal  defi- 
nidas, de  las  cobijas  sub-caudales,  que  tienen  un  tinte  llardo 
1 eonn,  son  de  un  blanco  incierto;  en  la  garganta  y cabeza  se 
notan  manchas  longitudinales  de  color  pardo  aceitunado 
mu\  borradas.  El  circulo  del  ojo  es  pardo,  la  mandíbula  su- 


perior de  color  pardo  de  cuerno,  y la  inferior  asi  como  la 
pata  son  de  un  amarillo  de  cuerno. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Esta  ave,  muy  rara 
en  Alemania,  habita  el  sudeste  de  Europa,  el  Asia  occidental 
y el  Africa  oriental. 

usos,  COSTUMBRES  Y régimen.— Es  probable 
que  la  locustela  fluvial  sea  en  Alemania  mas  frecuente  de  lo 
que  suele  suponerse  en  el  dÍ3,  porque  es  fácil  que  se  la  con- 
funda á menudo  con  sus  afines,  y no  cabe  duda  de  que  se 
la  ha  encontrado  á orillas  del  Elba,  del  Oder,  del  Memel,  asi 
como  recientemente  por  mi  amigo  Liebe  junto  á un  afluente 
del  Elba,  el  Goeltsch.  Mas  común  es  á orillas  del  Danubio 
inferior  y medio,  en  Galitzia  (Austria),  Polonia  y en  toda  la 
Rusia.  Las  noticias  mas  detalladas  sobre  el  género  de  vida  en 
de  esta  ave  las  debemos  á Wodzicki  y Schauer,  que 
la  han  observado  en  Galitzia.  Allí  habita  también  en  sitios 
bajos,  como  prados  cubiertos  de  mimbreras  formando  claros 
en  dilatados  bosques  de  pinabetos,  en  olmedas  de  tierras 
húmedas  circuidas  de  prados  y otros  sitios  análogos,  pero  con 
mucha  mas  frecuencia  en  los  talados  de  hayas,  en  las  sierras 
donde  crece  exuberante  un  monte  bajo  entre  cepas,  raíces  y 
troncos  viejos  y podridos,  y que  forma  junto  con  la  alta  yerba, 
plantas  umbelíferas  y zarzales,  una  espesura  intrincada.  No 
aparece  antes  de  mediados  de  mayo  en  los  sitios  donde  ani- 
da, hasta  que  la  vegetación  esté  bastante  adelantada  para 
ocultarla,  ni  cuando  llega  se  establece  en  seguida  en  el  punto 
donde  piensa  criar,  sino  que  vaga  primero  por  el  país  presen- 
tándose en  sitios  donde  menos  se  la  buscaría,  como  en  jar- 
dines pequeñas  donde  hay  matas  y setos  de  grosellas,  y aun 
en  vallados  muertos  y cercas  hechas  de  mimbres;  en -estos 
sitios  tan  poco  á propósito  para  ocultarse  lo  logra  sin  embargo 
dicha  ave,  cuyo  caráctetíjprincipal  consiste  en  su  vida  miste 
riosa  y oculta.  Hasta  en  el  sitio  donde  tiene  el  nido,  como 
por  ejemplo  en  un  prado  cubierto  á trechos  de  mimbreras,  á 
duras  penas  se  puede  ver  al  macho  en  los  momentos  en  que 
se  cree  perfectamente  seguro,  y aun  entonces  solo  en  ciertas 
ramas,  sus  sitios  favoritos,  donde  mas  le  gusta  cantar,  á los 
que  vuelve  puntualmente  cuando  por  alguna  causa  se  ha  ale- 
jado <3c  ellos;  por  lo  demás  vive  siempre  escondido,  vuela  lo 
menos  posible,  y cuando  lo  hace  atraviesa  solo  trechos  cor- 
tos, dando  aletazos  iguales  y con  su  zumbido  correspondiente, 
siempre  en  linea  recta,  con  objeto  fijo  y sin  distraerse.  Es  una 
verdadera  esfinge.  Cuando  se  le  inquieta  huye  en  seguida,  y si 
álguien  se  acerca  á él  mientras  está  posado,  como  es  su  costum- 
bre, en  una  rama  seca  y saliente  de  sauce,  se  deja  caer  inerte 
como  una  bala  sin  mover  las  alas,  vertical  mente,  y so  oculta  en 
la  verba  donde  se  salva  en  pocos  instantes,  metiéndose  entre 
lo  mas  denso,  intrincado  y enmarañado  del  matorral:  una  vez 
allí  ya  no  hay  medio  de  hacerle  salir,  ni  aun  con  perro.  Solo 
alguna  vez,  cuando  tiene  toda  su  atención  fija  en  el  canto, 
suele  olvidar  su  seguridad  y previsión  características,  y per- 
mitir á la  persona  oculta  que  le  observe  y estudie  su  género 
de  vida.  Cuando  canta  hace  los  mismos  movimientos  que  sus 
afines,  sube  á una  rama  que  sobresale  de  las  demás  ó alza  la 
cabeza  con  el  pico  dirigido  verticalmente  al  aire  abriéndole 
mucho,  erizando  las  plumas  de  la  garganta,  y moviendo  la 
lengua  de  un  modo  especial;  lanza  su  trino,  que  consiste  en 
dos  tonos  prolongados,  uno  bajo  y fuerte,  y otro  mas  alto 
débil  que  el  animal  produce,  según  opinión  de  Schauer,  tanto 
á la  inspiración  como  i la  espiración.  Comparado  con  el  trino 
de  la  locustela  manchada,  es  el  de  la  fluvial  mas  vigoroso, 
menos  susurrador  y mas  seco,  como  el  ruido  que  se  produce 
al  afilar  un  cuchillo  en  una  piedra  seca,  y que  podría  repre- 
sentarse por  la  sílaba  tsery  repetida  sin  interrupción  cincuenta 
ó sesenta  veces,  bien  que  el  sonido  es  mas  corto  todavía  y 
mas  semejante  al  ruido  que  producen  los  saltamontes.  De 
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cuando  en  cuando  intercala  el  ave  su  grito  de  llamada  brusco 
i manera  de  chicharra  y con  cierto  aire  que  tiene  algo  del 
canto  del  emberiza.  Mientras  está  cantando,  vuelve  mas  ó 
menos  la  cabeza  de  un  lado  á otro,  con  lo  cual  logra  auincn* 
tar  y disminuir  á voluntad  la  fuerza  de  vibración  de  su  canto. 

Cuando  se  traslada  de  un  sitio  á otro  ó varia  de  puesto,  ó solo 
cuando  da  un  brinco,  no  canta.  Si  se  cree  seguro  y hace  buen 
tiempo,  se  posa  siempre  en  una  rama  seca  y saliente  de  al- 
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mos  de  las  cobijas  sub-caudales  son  blanquizcas  con  matiz 
de  orin,  y en  la  parte  inferior  de  la  garganta  se  observan  al- 
gunas manchas  inciertas  de  color  pardo  de  orin  en  los  tallos 
de  las  plumas.  El  círculo  del  ojo  es  pardo  oscuro;  la  mandí- 
bula superior  negra  pardusca,  la  inferior  amarillenta  y la 
membrana  de  la  base  del  pico  color  de  carne. 

Distribución  geográfica.— Esta  ave,  propia 
del  mediodía  de  Europa,  se  encuentra  también  en  la  Galit- 


guna  mata,  nunca  en  ia  copa  de  un  árbol;  y si  sorprendido  se  zia  austríaca,  á orillas  del  Danubio,  en  la  Rusia  meridional, 
habia  ocultado,  vuelve  á entonar  desde  el  centro  de  la  mata  en  Holanda,  como  igualmente  en  el  Asia  occidental  y el 
su  canto,  primero  en  frases  cortas,  interrumpiéndose  muchas  • Africa  septentrional;  en  todas  partes  empero  limitase  á co- 
veces, saltando  después  de  cada  trino  y de  cada  pausa  á una  marcas  especiales,  y por  lo  que  toca  á Galitzia,  en  ciertos 


rama  mas  alta  hasta  que  vuelve  á hallarse  poco  á poco  en  su 
puesto  favorito,  donde  si  ve  desaparecido  todo  peligro  vuelve  á 
cantar  á cuello  tendido.  También  se  le  oye  cuando  hace  nnucho 
viento,  ó cuando  llueve  poco,  pero  no  desde  su  rama,  sino  en 
el  interior  de  la  mata,  que  entonces  no  abandona.  Como  sus 
afines,  hace  la  locustela  preceder  su  chirrido  de  una  especie 
de  hipo  particular,  sobre  todo  después  de  haber  sido  inter- 
rumpida; y otras  veces  no  acierta  á dar  con  la  tonada,  porque 
¡«trece  que  tose  y gargariza,  se  para  y calla  <5  solo  prueba  á 
emitir  un  trino  suelto.  Cada  vez  que  el  macho  se  para  res- 
ponde la  hembra  con  un  chic,  chic*  que  expresa  indudable- 
mente su  satisfacción,  ya  que  manifiesta  la  inquietud  con  otro 
sonido  gutural  que  puede  expresarse  por  cr,  cr. 

El  nido  se  halla  construido  en  el  suelo,  pero  en  sitio  muy 
variable,  ya  en  un  matorral,  ya  entre  el  césped,  ya  entre  las 
raíces  de  algún  árbol.  Es  de  estructura  muy  desigual,  tan 
pronto  consistente  en  hojas  bastas  de  espadaña  unidas  sin 
orden  alguno  y tapizado  interiormente  de  musgo  y raicillas 
finas,  como  algo  mejor  trenzado  y tejido,  y tapizado  con 
mas  esmero,  ó bien  hecho  de  musgo  y de  yerbas  finas  y pe 
quenas,  y en  medio  de  un  monton  confuso  de  los  mismos 
materiales,  de  modo  que  el  verdadero  nido  se  puede  sacar 
de  dentro  independiente  del  forro  exterior.  A mediados  de 
mayo,  y á menudo  á últimos  de  este  mes,  empieza  la  hembra 
á poner  sus  cuatro  ó cinco  huevos,  y á incubar  el  i.°  de  ju- 
nio. I.os  huevos  tienen  0“,oz4  de  largo  por  0",o»8  de  diáme 
tro;  son  de  forma  variable  y de  color  blanco,  algo  reluden 
tes,  con  puntitos  diminutos  pardos  ó amarillentos  sucios  que 
hácia  el  extremo  grueso  se  condensan  en  una  especie  de  aro 
mal  definido.  El  amor  que  la  hembra  muestra  á su  cria  es 
tan  grande  que  Wodzicki  pudo  dispararle  tres  veces  sin  to- 
carla y observar  que  á pesar  de  ello  volvía  al  nido  y conti 
nuaba  cubriendo;  y eso  que  estas  aves  no  son  de  ningún 
modo  indiferentes  al  peligro,  pues  al  menor  ruido  se  oye  el 


años  se  presenta  en  los  sitios  donde  anida  en  poquísimo  nú- 
mero, mientras  que  en  otros  sucede  todo  lo  contrario. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Es,  según 
Wodzicki,  un  ave  que  tiene  una  preferencia  decidida  por  los 
cañizares  de  los  que  no  se  separa  nunca.  Siempre  en  movi- 
miento como  sus  afines,  corre  por  el  suelo  y salta  entre  ca- 
ñas y carrizos  sin  parar.  Jamás  se  la  verá  posada  y quieta. 
En  la  primavera  se  divierte  dando  vuelos  de  reclamo,  y re- 
voloteando por  el  aire  á la  manera  de  las  currucas  y pipis, 
pero  sin  cantar,  para  echarse  otra  vez  con  las  alas  plegadas 
entre  las  cañas.  Mas  confiada  y sobre  todo  mas  curiosa  que 
la  especie  fluvial,  se  levanta  del  suelo  y se  posa  sobre  una 
caña  apenas  oye  ruido,  y desde  allí  contempla  al  parecer 
muy  admirada  al  cazador  y al  perro,  si  eran  ellos  la  causa. 
Lo  que  la  caracteriza  muy  especialmente  es  su  inclinación 
realmente  extraordinaria  á h riña  y pelea.  En  la  época  del 
celo  se  persiguen  macho  y hembra,  ó dos  rivales  hasta  á los 
mismos  pies  del  cazador,  sin  hacer  caso  de  los  tiros;  y cuan- 
do cantan  no  basta  ¡ ara  hacerlas  callar  el  ¡nriigro  mas  inmi- 
nente. Su  canto  es  aun  mas  difícil  de  describir  que  el  de  sus 
congéneres,  dificultad  tanto  mayor  cuanto  que  es  imposible 
oirlo  con  claridad  por  el  susurro  continuo  de  las  cañas,  y 
además  porque  su  voz,  con  todo  y ser  la  mas  agradable,  es 
también  la  mas  débil  de  las  tres  especies  de  locustelas,  tanto 
que  ¿ alguna  distancia  podría  figurarse  el  que  la  oye  que  le 
zumban  los  oidos.  «La  persona  que  ha  oido  subir  y reventar 
las  burbujas  en  la  superficie  de  las  aguas  pantanosas,  dice 
Wodzicki,  podrá  figurarse  fácilmente  el  canto  de  la  locus- 
tela de  carrizal,  que  suena  ora  mas  alto  ora  mas  bajo  como 
si  se  pronunciasen  rápidamente  las  letras  gl  gl  gl  gl  gl  sin 
la  r que  predomina  por  lo  general  en  los  otros.»  Esta  ave 
canta  posada  á mayor  ó menor  altura,  muy  quieta,  con  ia  ca- 
beza echada  hácia  atrás,  el  cuello  estirado  y el  buche  hin- 
chada Durante  toda  la  época  de  la  cria  canta  esta  locustela 


aviso:  cr \ cr,  chic  tanto  del  macho  como  de  la  hembra,  grito  I todo  el  dia  hasta  la  puesta  del  sol,  y según  ha  observado 
que  repiten  hasta  que  vuelven  á estar  tranquilos.  Los  peque-  1 Schauer  toda  la  noche  también,  y su  canto  engaña  absoluta- 
ños  abandonan  el  nido  cuando  apenas  les  cubren  las  plumas  mente  como  el  de  sus  congéneres. 

y las  rectrices  empiezan  á salir;  entonces  corren  como  rato-  Macho  y hembra  toman  parte  en  la  construcción  del  nido, 
nes  entre  la  yerba  gritando  continuamente  tr¡p , trip,  sin  ca-  acarreando  trabajosamente  los  materiales.  Al  principio  hacen 
llar  aunque  los  padres  les  avisen  algún  peligro;  por  fortuna  los  dos  lo  mismo,  pero  mas  tarde  dividen  el  trabajo ; el  macho 


engaña  su  voz  también  y de  un  modo  extraordinario  al  ob 
senador  mas  práctico,  y por  esto  se  salvan. 
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LOCUSTELA  DE  CARRIZAL— LOCUS- 
TELLA  LUSCINIOIDES 


acarrea  y la  hembra  le  toma  lo  que  trae  y lo  coloca  en  su 
puesta  El  macho  trabaja  con  tama  alegría  como  afan,  dejan- 
do oir  sin  cesar  su  monótono  cr,  cr.  Para  emplazamiento  del 
nido  buscan  un  sitio  á propósito  en  medio  de  espadañas  altas 
y viejas  ó de  yerba  espesa,  pero  raras  veces  alta;  allí  empie- 
zan la  construcción  sobre  tallos  doblados  como  base  y á(»*,  15 
CARACTÉRES.— F^ta  especie,  la  tercera  de  este  grupi^y  aunTveces  á 0",6o  y 0**90  sobre  el  nivel  del  agua.  F.l  nido 
interesante,  mide  t*n,  14  de  largo,  ir,2i  de  amplitud  de  alas,  mismo  se  compone  de  hojas  anchas  de  espadaña  bien  entre- 
0' ,067  cíala  plegada,  y O’,o$9  la  cola.  La  parte  superior  lazadas  ¿interiormente  muy  aplanadas,  produciendo  un  hueco 
del  cuerpo  es  de  un  color  pardo  de  orin  aceitunado;  las  ré-  tan  liso  que  los  huevos  ruedan  al  menor  impulso.  Cualquiera 
miges  y rectrices  son  un  poco  mas  oscuras;  la  parte  infe-  que  los  conozca,  tomará  estos  nidos  mas  bien  por  los  de  la 
rior  del  cuerpo  y una  linea  que  pasa  por  el  ojo,  de  un  matiz  gallina  enana  de  cañaveral  que  por  los  de  un  calamoherpino, 
muchísimo  mas  claro,  son  de  un  orin  rojizo  aceitunado;  la  tan  grande  es  la  semejanza,  solo  que  el  del  último  difiere  por 
barba,  el  centro  del  vientre  y las  orlas  confusas  de  los  extre-  su  menor  tamaña  1.a  mayor  parte  de  los  nidos  que  examinó 
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W odzicki  teman  la  figura  de  un  cono  invertido;  y median 
,10  de  alto,  0“,o9  de  diámetro  y como  0",o6  de  profundi- 
dad La  puesta  consiste  en  cinco,  raras  veces  en  cuatro  hue- 
vos y queda  terminada  6 á últimos  de  mayo  ó á principios 
de  junio.  La  forma  y el  color  de  los  huevos  varían  muchísimo 
así  como  el  tamaño  que  oscila  entre  0“,o2 1 y 0",o25  de  largo 
por  un  diámetro  de  0",oi5á  0a, 02a  Sobre  fondo  blanquizco 
6 blanco  de  cal,  están  salpicados  de  puntitos  en  extremo  di- 
minutos que  cubren  el  extremo  grueso  casi  en  su 
y de  otros  mas 


con  matiz  violeta.  En  este  caso  se  parecen  mucho  á los  hue- 
vos de  la  curruca  gárrula,  pero  otros  hay  que  se  parecen  mas 
á los  del  pipí  ó á los  de  la  alondra  de  monte.  Macho  y hem- 
bra se  relevan  para  cubrir,  dedicándose  con  tanto  ardor  á este 
trabajo  que  se  les  puede  observar  muy  bien,  y si  se  espantan 
vuelven  sin  vacilar,  ya  de  un  solo  vuelo,  ya  acercándose  á 
saltitos  de  rama  en  rama.  Cuando  los  pequeños  pueden  volar 
abandonan  todos  el  carrizal  y pasan  á las  espadañas  ó á las 
altas  yerbas,  donde  permanecen  hasta  setiembre  corriendo 
r el  suelo  húmedo. 


Fig.  225.—  Kh  C1*TÍOO!.A  TrjRPOR 
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LOS  BRADÍPTEROS- bradtp- 

\|  1 \ / TERUS.J  I I | 

Caractéres. — Se  caracterizan  por  su  pico  corto^r 
estrecho,  alas  müy  redondeadas  con  la  tercera  y cuarta  rémi- 
ges  mas  largas  que  las  demás,  y las  plumas  sub  caudales  muy 
anchas,  largas  y pobladas. 

EL  BRADÍPTERO  SEDOSO— BRADYPTERUS 

CETTII 

Caractéres.— Incluyo  esta  especie  como  represen- 
tante de  un  género  aparte,  para  completar ‘este  grupa  La 
parte  superior  del  cuerpo  es  pardo  rojiza,  color  algo  mas  su- 
bido en  la  rabadilla  y en  las  cobijas  caudales  superiores  ; las 
rectrices  y los  filetes  exteriores  de  las  rémiges  pardo  oscuras 
son  mas  oscuros;  corre  una  línea  mas  clara  apenas  visible  al 
través  del  ojo;  el  circulo  que  rodea  este  es  mas  claro  por 
tirar  inas  á blanco;  la  parte  inferior  del  cuerpo  y las  cobijas 


sub-cauda|cs  son  parduscas  con  matiz  de  orin,  y las  mas  la 
gas  de  estas  últimas  tienen  una  orla  blanca  indetenmna< 
eu  ti  extremo.  El  ojo  es  pardo  oscuro,  el  pico  jardo deorii 
la  base  de  la  mandíbula  inferior  de  un  amarillo  de  cuerno  y 
pata  amarilla  rojiza  La  longitud  es  aproximadamente  d 
<•",13,  la  del  ala  O ’,o6  y la  de  la  cola  0“,o65.  La  hembra  1 
bastante  mas  pequeña.  El  plumaje  de  los  polluelos,  ademí 
de  ser  extraordinariamente  lacio,  no  es  tan  rojizo  como  < 
del  macho  y la  línea  del  ojo  apenas  está  indicada. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA,^ El  bradiptero  s< 
coso  habita  el  mediodía  de  Europa  desde  España  hasta  < 
lb*f  Caspio,  el  Asia  occidental  y el  Africa  septentrional,  sier 
do  sedentario  en  todos  los  puntos  donde  se  le  haobservadt 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Busca  sitie 
donde  haya  aguas,  prefiriendo  las  corrientes,  ya  sean  arroyo 
acequias  ó zanjas  de  desagüe,  á las  encharcadas  siempre  qu 
»us  orillas  se  hallen  pobladas  de  juncos,  matorrales  y zar/; 
les.  Allí  pasa  su  vida  oculta.  Alejandro  de  Ilomeyer  dice  qu 
cs  a‘c  cn  extremo  vivaz  y que  está  siempre  en  movimiento 


LOS  CISTÍCOLAS 
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no  se  deja  ver  mucho,  pero  su  canto  repentino  y alto  la  delata 
en  seguida.  El  terreno  que  habita  no  pasa  de  un  centenar  de 
pasos  de  diámetro,  pero  el  ave  le  recorre  sin  cesar  con  una 
actividad  pasmosa;  el  observador  no  sabe  dónde  mirar  ni 
cómo  explicarse  su  rapidez  cuando  la  oye  cantar  tan  pronto 
á la  derecha  como  á la  izquierda,  y esta  sorpresa  crece,  por- 
que no  se  la  ve  volar;  no  se  tarda  empero  en  convencerse  de 
que  no  solamente  se  desliza  con  gran  ligereza  por  las  matas, 
sino  que  cruza  volando  grandes  distancias  á poca  altura  de  la 
tierra,  oculta  entre  las  matas.  Es  animal  en  extremo  previsor, 
huye  al  menor  asomo  de  peligro,  y si  es  difícil  verle^mas  lo 
es  tirarle.  Su  canto  y grito  de  llamada  son  tan  característicos 
que  basta  haber  oido  al  bradiptero  sedoso  una  vez  para  no 
confundirlo  ya  jamás  con  otra  ave.  El  grito  de  llamada  sue- 
na como  chck,  chek , duk,  y el  canto  se  asemeja  al  principio 
al  del  ruiseñor,  á veces  hasta  tal  punto  que  engañaría  á cual- 
quiera si  fuese  mas  largo  y no  concluyese  con  la  primera  y 
única  estrofa,  llausmann  la  traduce  con  la  combinación 
/sik,  /si t í/,  /stii>i/,  y von  der  Muehle  con  chi/út,  chifú/,  tkifát , 
que  por  casualidad  viene  á ser  una  palabra  turca,  un  apodo 
despreciativo  que  aplican  en  Turquía  á los  judíos,  circuns 
tancia  que  excita  contra  estas  aves  el  odio  de  los  pastores 
griegos,  los  cuales  creen  que  se  mofa  de  ellos  y los  quiere 
insultar  llamándolos  judíos. 

Construye  siempre  el  nido  en  lo  mas  enmarañado  de  algún 
jaral  impenetrable  á poca  altura  del  suelo,  y lo  forma  con 
desechos  y restos  vegetales  como  tallos  y hojas  medio  des- 
compuestos, tapizando  el  interior  de  yerba  fina,  pelo  de  cabra, 
lana  de  carnero  y algodón.  A últimos  de  abril  se  halla  com- 
pleta la  puesta  que  consiste  en  cuatro  ó cinco  huevos 
de  ñ",o2o  de  largo  por  Cf,oi5  de  grueso,  de  color  uniforme 
roja  Sobre  su  modo  de  educar  la  cria  no  poseo  datos;  Krue- 
per  dice  que  los  inviernos  rigorosos  suelen  causar  grandes 
destrozos  entre  estas  aves. 

LOS  DRI M O ICINOS  — drymoMn  m 

CARACTÉRES. — Las  doscientas  especies  que  á poca 
diferencia  componen  este  grupo  se  agregan  naturalmente  al 
anterior,  y se  caracterizan  por  su  pico  mediano,  comprimido 
lateralmente  y por  lo  común  un  poco  corvo;  patas  relativa 
mente  muy  robustas;  alas  cortas  y redondeadas:  cola  de  lar- 
variable  y casi  siempre  escalonada,  y finalmente  su 
plumaje  por  lo  común  unicolor,  salvo  alguna  especie  que  lo 
tiene  muy  variado. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Su  área  de  disper- 
sión se  limita  al  antiguo  continente  y á la  Oceania. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Concucrdan 
en  general  con  los  calamoherpinos  respecto  á los  sitios  que 
apetecen,  y si  alguna  diferencia  hay  estriba  acaso  en  que 
los  drimoicinos  tienen  una  preferencia  aun  mas  marcada 
que  aquellos  por  las  matas  bajas,  juncos  y yerbas.  Reúnen 
la  destreza  de  aquellos  y de  los  siivinos  porque  corren,  tre- 
pan y se  deslizan  con  la  misma  agilidad  sorprendente;  pero 
vuelan  mal,  con  poca  seguridad  y vacilantes,  lo  que  no  obsta 
para  que  se  eleven,  cuando  los  excita  el  amor,  á saltos,  revo- 
loteando á fuerza  de  aleteos  hasta  por  cima  de  las  plantas 
que  les  dan  albergue,  para  hacer  resonar  su  canto  sencillo  y 
reducido  á una  sola  frase,  y precipitarse  otra  vez  en  la  espe 
'sura.  Sus  nidos  artísticos  y en  cierto  modo  incomparables, 
formados  de  hojas  cosidas  entre  si  por  el  ave,  se  hallan  casi 
en  el  suelo,  allí  crian,  allí  encuentran  su  alimento  y pasan  la 
mayor  parte  de  su  vida. 

LOS  CISTÍCOLAS  — cisticola 

Caracteres.— Distínguese  este  gúnero  por  su  pico 


corto,  delicado,  ligeramente  encorvado;  tarsos  altos  y dedos 
grandes;  alas  cortas  y redondeadas  con  la  cuarta  retnige  mas 
larga  que  las  otras  y la  cola  imperceptiblemente  redondeada 
y corta. 


EL  TINTIN  Ó CISTICOLA  CORREDOR 
TICOLA  CURSITANS 


CIS- 


CARACTÉRES.  — 1.a  parte  superior  del  cuerpo  es  de 
un  pardo  aceitunado  con  manchas  pardo  oscuras,  á cxcep- 


Fig.  226.— EL  ORTOTOMO  DE  COLA  LARGA 

> 

don  de  la  nuca  que  es  pardusca  y de  la  rabadilla,  simple- 
mente parda;  el  centro  de  las  plumas  es  pardo  negruzco, 
pero  el  borde  pardo  amarillento  tirando  á orín.  En  la  cabeza 
hay  tres  listitas  negruzcas  y dos  de  color  amarillo  claro ; la 
región  de  la  nuca,  la  garganta  y el  centro  del  vientre  son  en 
teramente  blancos;  el  ¡Jecho,  los  costados  y las  cobijas  sub 
caudales  son  amarillos  con  matiz  de  orín;  las  rémiges  de 
color  negro  gris  orladas  por  fuera  de  amarillo  orín ; las  rec- 
trices medias  son  pardas  con  matiz  de  orin,  y las  demás  par- 
duscas cenicientas  con  filete  blanco  en  el  extremo,  y antes 
de  este  hay  jma,  mancha  negruzca  en  forma  de  corazón.  El 
ojo  es  gris  claro  y pardusco ; el  pico  color  de  cuerno  y la 
pala  rojiza.  Los  pequeños  difieren  de  los  viejos  por  su  colo- 
ración algo  mas  clara.  La  longitud  es  de  UM,oi  1,  el  ancho  de 
ala  á ala  de  fi*,oi6,  la  del  ala  plegada  de  O'.oj,  y la  de  la 
cola  de  0tl, 04  (fig.  224).  1.a  hembra  es  un  poco  mas  pequeña. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— La  España  central 
y meridional,  la  Italia  meridional,  la  isla  de  Cerdeña,  Gre- 
cia, el  norte  del  Africa  y el  Asia  central,  oriental  y meridio- 
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nal  son  las  regiones  y países  donde  se  encuentra  el  cisticola 
corredor,  y donde  es  á la  ver  frecuente,  y en  muchas  partes 
común.  Es  ave  sedentaria  hasta  en  los  mismos  sitios  donde 
ha  nacido  y donde  anida  también. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — En  España 
se  la  encuentra  en  todas  las  llanuras  bajas,  por  poco  que  res* 
pendan  á sus  necesidades:  en  los  diques  cubiertos  de  cañas, 
que  separan  los  arrozales,  en  los  juncales,  en  las  praderas,  y 


sita  sus  huevos  el  ave.  En  el  tercio  superior  de  la  pared 
existe  una  abertura  de  entrada  circular;  el  nido  afecta  en  su 
conjunto  la  forma  de  una  bolsa  ovalada  y se  halla  en  me- 
dio de  una  mata  de  yerbas,  de  cañas  ó de  juncos  con  el 
fondo  distante  del  suelo  á lo  mas  quince  centímetros,  y se 
halla  cosido  á las  hojas  de  la  planta  con  otras  hojas  inter- 
caladas para  acolcharlo.  De  esta  manera  ofrecen  los  tallos, 
aunque  se  balanceen,  suficiente  resistencia  para  aguantar 


pos  de  maíz,  dejdialfa  y de  cáñamo.  Dice  Haus  < las  tormentas  mas  recias.  Todos  los  nidos  que  encontramos 

mnnr»  ni  la  t '.-../Iaí.  ..¡ J _ í i «...  I 


mann  que  en  Cerdeña  vive  á orillas  del  mar,  donde  la  playa 
es  pantanosa  y solo  crecen  yerbas  y juncos  espinosos;  pero 
visita  también  los  campos  de  cereales.  En  las  Baleares  la 


correspondían  á esta  descripción,  pero  Heuglin  vio  otros 
en  Egipto  en  matas  de  espinas  y plantíos  de  palmas  meti- 
dos en  vainas  de  hojas,  tejidos  entre  espinas,  ramitas  y yer- 


« ^ i • « v v *4  U L llUJttDj  IvjlUUa  vIlUC  vapiíi«ib|  ruriillaS  V VCf* 

no  omeyer,  ast  en  los  wgÁtinfife  y la  llanura  como  jt  foa,  y otros  mal  cerrados,  y tapizados  por  dentro  con  lana. 

en  la  montaña,  mientra*  ev¡<ta«  k.í i__  • , 

pelpsYqjtwmas. 


en  la  montaña,  mientras  existan  algunos  puntos  hd¿¡©¡^ 
por  í^anert  que  también:  ¿Uf ' resulta  exacto  lo  que  dice 
Hausmann,  á saber,  «que  unJ  pequeña  corriente,  escasa 
mas  bien  que  abundante,  y un  área  de  terreno  («bierta  de 
yerba  es  todo  cuanto  necesita.»  En  el  nordeste  de  Africa, 
donde  se  la  encuentra  desde  las  costas  del  Mediterráneo 


Creíase  que  era  la  hembra  la  que  construía  el  nido,  pero 
las  observaciones  de  Tristram,  confirmadas  por  las  de  Jer 
don,  nos  han  dado  a < onocer  que  el  macho  ejecuta  la  mayor 
parte  del  trabajo:  cuando  la  base  está  concluida  comienza  á 
poner  la  hembra  y cubre  cuando  ha  depositado  el  último 


U U.-  • • , . , , — j/wiiui  tu  iiuuuij  ) tuuic  cuantío  na  aeposuaao  Cl  Ultimo 

!í6  J*  7 * “ iltu»  de  2,000  metros,  se  establece  huevo;  entre  tanto  continúa  el  macho  levantando  las  paredes 

ÍIIV  rm  C/ ii/'%  nn  1 t • ..... 


y cosiendo  las  hojas.  <He  tenido  la  suerte  de  encontrar,  dice 
Tristram,  un  nido  en  vías  de  construcción,  y durante  mas  de 
un  mes  estuve  observando  diariamente  el  trabajo  del  cístico 
Ul  Cuando  la  hembra  puso  el  primer  huevo,  la  obra  era  to- 
davía trasparente,  y sus  paredes  no  tenían  una  pulgada  de 
altura.  Mientras  duró  la  incubación  continuó  el  macho  su 
tarea;  cuando  los  pequeños  nacieron  tenia  el  nido  tres  pul- 
gadas de  alto  y era  bastante  sólido. » 

Los  huevos  del  cisticola  varían  de  una  manera  notable. 
En  Esjxaña  encontré  una  puesta  de  cinco,  todos  de  color 
azul  claro;  otros  naturalistas  los  han  visto  verdes  azulados, 


esta  ave  no  solo  en  campos  y cañaverees  sino  también  en 
bosques  de  acacias  y palmeras  y en  el  noroeste  de  Africa  en 
las  praderas;  Jerdon  dice  que  en  las  Indias  habita  en  los  si- 
tios donde  crecen  altas  yerbas,  en  los  campos  de  trigo  y en 
los  arrozales,  i Quedó  pasmado  cuando  supe  que  los  ornitó- 
logos españoles  no  habían  observado  hasta  entonces  al  cis 
tícola  conedor,  ya  que  esta  ave  parece  qu  ‘ 
sible  por  llamar  la  atención  del  observado.. 

Durante  cl  periodo  del  celo,  particularmente,  se  distingue 
por  sus  movimientos,  remóntase  en  ciertos  instan 

grito  oenet ' i ////^ * *•  '* ^ ‘ :no  íono’  c!  t*,*lw>  wuus  naiuransias  ios  nan  visto  veraes  azulados, 

otra.  ^¡wnU  a a ar^°  !‘emp0  Un  *a<*°  á J de  manchas  irregulares  de  un  rojo  ladrillo,  pardo 

Sfef  T I,  á C,erta  3,tUra  S0brc  negras  v de  este  último  tinte,  también  los  han  hallado  blanco 

a^ad  l rml°'  V°ne  P°r  h >erba  °°n  ,a  P^do  rojas  ó de  claro  de  carne;  se 

llr°'  - ta"  •*»  , han  visto,  por  fin,  blancos,  manchados  de  tojo  claro.  ’ 

<iue  en  el  LitrAl.  jATüI  aus'nann  l^ton  **  Loí  padres  profesan  mucho  amor  i sus  hijuelos:  el  macho 

L»,.!  ,ay  1alg0  í*  ^ costumbres  del  troglo  n0  conoce  entonces  cl  peligro;  olvida  su  timóles  natural  y 

alh  con  aT  ’T* í 5fiF  *“»*>  «*«  hombre  se  acurca  á » nido,  vuela  al  rededo  de 

ncce  am  con  tal  tenacidad,  que  es  preciso  dar  una  patadg  * .... 

en  la  mata  para  obligarle  á salir.  Trepa  como  los  hortelanos 

por  los  tallos  de  las  cañas;  y á semejanza  suya,  solo  se  rauc- 

ve  en  un  espacio  muy  reducido,  y no  vuda  mas  lójos  que 

algunos  metros. 

En  Murcia  se  da  al  macho  el  nombre  de  fin  tin  por  la  es- 
pecialidad de  su  cantar;  en  Argel  le  llaman  p¡nk¡ink.  Cuan 
do  tiene  miedo  produce  un  vago  murmullo;  su  grito  de  ter- 
nura consiste  en  una  risa  mal  comprimida;  y si  le  domina 
la  cólera  ó pelea  con  sus  semejantes  grita  wmt  ó wtí  wit. 

El  cisticola  se  alimenta  de  pequeños  insectos,  de  dípteras, 
orugas  y moluscos  ríe  escaso  tamaño;  recoge  su  presa  en  las 

hojas  y algunas  veces  en  tierra,  y aun  en  el  fondo  de  los 
charcos. 

Savi  fué  el  primero  en  describir  el  nido  del  cisticola:  dice 
que  esta  ave  tiene  una  manera  muy  especial  de  recoger  las 


<íl  lanzando  gritos  de  angustia. 

Cuando  los  pequeños  comienzan  á volar,  ofrecen  el  mas 
curioso  espectáculo:  cada  individuo  de  la  familia  salta,  tre- 
pa, vuela  y corre  por  la  yerba.  Si  uno  de  los  padres  trae 
algún  insecto,  la  jóven  bandada  se  precipita  hacia  él,  todos 
con  la  cola  levantada  y procurando  cada  cual  adelantarse 
á los  otros  ¿ fin  de  llegar  primero  para  coger  la  codiciada 
presa.  Si  amenaza  un  peligro,  desaparece  la  madre  con 
sus  hijuelos;  mientras  que  el  macho  se  remonta  por  los 
aires. 

Según  Savi,  los  ristícolas  ponen  tres  veces  al  año,  en  abril, 
julio  y agosto.  Yo  encontré  nidos  en  mayo,  junio  y julio;  en- 
tonces comienza  la  muda  y acaba  el  período  del  celo. 

He  trabajado  mucho  para  coger  un  cisticola  vivo:  como 
las  trampas  para  ruiseñor  no  podían  servir,  me  ocurrió  poner 
lazos  á la  entrada  de  los  nidos;  pero  las  aves  antes  de  pene- 


u¡-.  , . , . ...  v a ja  emraaa  ae  ios  nidos;  pero  las  aves  antes  de  nene 

borde  de  * 1?  C°nsolldar  su  ,raba)a  En  cl  ‘raren  el  nido  quitaban  cuidadosamente  los  loaos  é iñutill- 

borde  de  cada  una  de  aquellas  practica  agujeros,  í través  aban  asi  mis  esfumes. 

. M 0/",'1"0  % tela  de  araba  ó de  1 Hay  otra  especie  de  cisticola  (D^n^a  u.xlrix),  que  solo 


san  dos  ó tres  veces  de  una  hoja  á otra;  tienen  además  un 
espesor  variable,  y algunas  se  bifurcan.  En  el  interior  pre- 
domina lana  vegetal  mezclada  con  algunas  telarañas  que 
sirven  para  dar  consistencia  al  lecho. 

En  la  parte  lateral  y superior  del  nido  se  unen  las  dos 
paredes  interna  y externa;  pero  sepárense  debajo  por  una 
capa  mas  ó menos  gruesa  de  hojitas  secas  y finas,  que  for- 
man un  lecho  blando  y mas  ó menos  grueso,  donde  depo- 


, ***  y 9^  ^sr QéIbo  cl  cisticola  corredor  construye  su  nido 
muy  artísticamente  (fig.  225).  No  se  diferencia' de  la  otra 
especie  por  sus  costumbres  y género  de  vida. 

LOS  ORTOTOMOS  — orthotomus 

Caracteres. — Tienen  el  cuerpo  esbelto,  el  pico  lar- 
go, endeble,  recto,  ancho  en  la  base,  y por  delante  puntiagu- 
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do;  la  |>ata  es  robusta,  el  tarso  alto  y los  dedos  cortos;  el  ala 
es  corta,  endeble,  muy  redondeada,  con  la  quinta  <5  sexta  ré- 
miges  mas  largas  que  las  otras;  la  cola  corta,  muy  redondea- 
da, tiene  las  rectrices  estrechas.  El  plumaje,  que  en  la  base 
del  pico  toma  la  torma  de  cerdas,  tiene  una  coloración  bas- 
tante viva,  por  lo  común  verde  en  la  parte  superior,  y casi 
siempre  rojiza  con  matiz  de  orin  en  la  coronilla. 

EL  ORTOTOMO  DE  COLA  LARGA  — ORTHO- 
TOMUS  BENNETTII 

Caractéres. — El  ortotomo  de  cola  larga  (fig.  226) 
tiene  el  lomo  de  color  verde  aceituna,  que  pasa  al  amarillen- 
to; la  parte  superior  de  la  cabeza  roja  ; la  nuca  de  un  gris 
rojo;  el  vientre  blanco,  en  los  lados  mas  borrado  y con  matiz 
gris;  las  rémiges  pardas  y orilladas  de  verde;  las  rectrices  de 
aquel  color  con  visos  verdosos,  y las  externas  con  la  punta 
blanca.  En  el  macho  sobresalen  mucho  las  dos  rectrices  me- 
dias, al  paso  que  en  la  hembra  la  cola  es  redondeada.  Esta 
ave  mide  0",i7  de  largo,  el  ala  plegada  lf,o5  y la  cola  0“,o9. 
La  hembra  apenas  llegad  IT,  13  en  la  primera  de  estas  di- 
mensiones, su  cola  no  excede  de  0*,o5. 

Distribución  geográfica. — Desde  el  Hima 

laya  hasta  el  cabo  Comorin,  en  Ceilan,  Java,  Burma,  etc,  se 
halla  esta  ave  en  todas  partes  donde  hay  árboles. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Habita  los 
jardines  y verjeles,  los  setos  y las  espesuras  de  cañas  y los 
bosques  de  árboles  poco  altos.  Vive  comunmente  empareja- 
do, y algunas  veces  en  reducidas  familias.  Salta  continua- 
mente de  una  rama  á otra,  y lanza  de  vez  en  cuando  un  grito 
estridente,  que  se  puede  traducir  por  ímui  6 pretti pretti.  Es 
muy  confiado,  y le  gusta  fijarse  cerca  de  las  casas;  pero  mués- 
trase prudente  si  nota  que  le  observan,  y cobra  miedo  cuando 
se  le  ha  perseguida 

Se  alimenta  de  diversos  insectos,  y principalmente  de  hor- 
migas, grillos,  orugas  y larvas,  que  atrapa  en  la  corteza  ó las 
hojas  de  los  árboles,  <5  recoge  en  tierra.  Cuando  salta  ó come 
tiene  la  costumbre  de  mover  la  cola  y erizar  las  plumas  de 
la  coronilla. 

Los  nidos  que  encontró  Hutton  eran  de  construcción  bas- 
tante graciosa,  tenían  las  paredes  formadas  de  cañas,  algodón 
y hebras  de  lana,  sólidamente  entrelazadas:  la  cavidad  estaba 
cubierta  de  crines  de  caballo,  y suspendido  el  todo  entre  dos 
hojas  de  una  rama  de  amaliea.  Estas  dos  hojas  habian  sido 
unidas  primero  en  el  sentido  de  su  longitud,  y cosidas  luego 
hasta  un  poco  mas  de  su  mitad  inferior,  con  una  fuerte  he- 
bra de  algodón  que  el  ave  hiló  por  sí  misma.  De  este  modo 
quedaba  una  abertura  en  la  parte  superior  del  nido,  al  nivel 
de  los  dos  pedículos,  tocando  inmediatamente  la  rama,  y 
por  aquella  podia  penetrar  el  ave  en  su  albergue. 

Otro  nido  se  hallaba  en  el  extremo  de  una  rama,  á cosa 
de  ti'*, 60  del  suelo,  y se  componía  de  los  mismos  materiales 
que  el  primero;  las  hojas  aparecían  igualmente  cosidas  por 
medio  de  hilos  que  el  ave  encontró  y con  otros  que  hiló  por 
sí  misma. 

Todos  los  demás  nidos  que  Hutton  examinó  se  parecían 
á los  que  se  acaban  de  describir:  estaban  formados  de  algo- 
don,  de  lana,  crines  y fibras  vegetales  de  las  clases  mas  di- 
versas, tenian  forma  de  bolsa  y llenaban  siempre  el  interior 
de  las  hojas  reunidas  por  una  costura.  Nicholson  que  encon- 
tró en  huertas  de  regadío  nidos  de  estas  aves  con  huevos  en 
todas  las  estaciones  del  año,  cree  que  el  ave  prefiere  las  hojas 
de  berengena  ( Sotanum  cscuUntum ) ó las  de  una  especie  de 
calabaza  ( Cucúrbita  octangularis ),  Con  el  auxilio  del  pico  y 
de  las  patas  junta  el  ave  los  bordes  de  las  hojas,  canto  con 
canto  ó bien  sobrepuestos;  entonces  las  agujerea  con  el  pico 


en  el  cual  tiene  ya  el  hilo  que  ella  misma  ha  retorcido  ó que 
ha  encontrado  ya  hecho,  hasta  que  quedan  unidas  y en  la 
posición  que  quiere,  y entonces  arregla  el  interior. 

Cada  puesta  es  de  tres  ó cuatro  huevos,  de  color  blanco, 
sembrados  de  manchas  de  un  pardo  rojizo,  sobre  todo  en  el 
extremo  delgado. 

LOS  ESTI PITUROS -STIPITURUS 

EL  EMU  Ó ESTIPITURO  DE  COLA  DE  GASA 
—STIPITURUS  MALACHURUS 

CARACTERES. — El  emú,  representante  del  género  es- 
tipituro,  se  distingue  principalmente  por  su  cola  que  consiste 
solo  en  seis  rectrices  de  barba  deshilacliada  y muy  desarro- 
lladas en  el  macho.  La  parte  superior  del  cuerpo  es  parda 
con  rayas  longitudinales  negras;  la  superior  de  la  cabeza  es 
de  color  rojo  de  orin,  la  región  de  la  garganta  gris  pálido,  y 
el  resto  de  la  parte  inferior  es  de  un  rojo  vivo;  las  rémiges 
son  pardo  oscuras  con  orla  pardo  roja;  las  rectrices  son  par- 
do oscuras  también.  El  ojo  es  pardo  rojizo;  el  pico  y las 
patas  pardos.  1.a  hembra  tiene  la  coronilla  listada  de  negro, 
y la  región  de  la  garganta  es  roja  en  lugar  de  gris.  La  longi- 
tud es  de  0“,  1 7,  el  ala  mide  0“,o6  y la  cola  O",09  (fig.  227). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Se  deben  á Gould 
y á Ramsay  los  datos  bastante  detallados  que  tenemos  sobre 
esta  ave  tan  conocida  de  todos  los  colonos  de  Australia,  en 
cuya  parte  meridional  habita  las  comarcas  pantanosas  desde 
la  bahía  de  Moriton  en  la  costa  oriental  hasta  el  rio  de  los 
Cisnes  en  la  costa  occidental,  como  igualmente  en  la  Tas- 
mania,  siendo  frecuente  en  todas  partes  donde  habita. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Se  encuentra 
comunmente  emparejada  ó por  reducidas  familias:  suele  es- 
tar oculta,  muy  cerca  del  suelo,  en  medio  de  las  altas  yerbas, 
y rara  vez  se  la  ve. 

El  estipituro  tiene  las  alas  tan  cortas  y redondeadas,  que 
no  puede  volar  fácilmente,  y mucho  menos  cuando  está  mo- 
jado por  la  lluvia  ó el  rocío.  En  cambio  corre  con  agilidad 
por  el  suelo,  lo  mismo  que  entre  las  yerbas;  es  ligero,  vivaz, 
se  mueve  con  rapidez  y escapa  por  lo  regular  cuando  se  le 
persigue.  Si  un  enemigo  le  acosa  muy  de  cerca,  desaparece 
al  momento  de  la  vista,  porque  sabe  ocultarse  muy  bien,  y no 
se  resuelve  á volar  sino  en  el  caso  de  no  poder  pasar  por 
otro  punto.  Si  está  posado  y tranquilo  tiene  la  cola  levanta- 
da, y á veces  la  inclina  hacia  adelante;  en  el  acto  de  correr 
la  lleva  horizontal  hacia  atrás;  si  le  asustan  vuela  rasando 
las  puntas  de  las  yerbas,  y luego  se  esconde  súbitamente  en 
ellas.  De  vez  en  cuando  se  sitúa  en  lo  alto  de  una  rama  para 
examinar  desde  alli  los  alrededores:  en  el  período  del  celo 
produce  el  macho  un  breve  gorjeo;  su  grito  de  llamada  con- 
siste en  un  ligero  canto  como  el  del  grillo. 

Ramsay  descubrió  un  nido  de  la  especie  á fines  de  setiem- 
bre, hallazgo  debido  á la  casualidad:  la  construcción  era 
ovoidea,  la  abertura  de  entrada  muy  grande  y la  cavidad 
bastante  profunda;  la  parte  exterior  se  componía  de  raíces  y 
la  interior  de  rastrojo  y de  una  capa  de  musgo;  las  paredes 
eran  muy  endebles.  Los  huevos,  en  número  de  tres,  eran 
blancos  sembrados  de  puntos  de  un  rojo  claro,  sobre  todo 
hácia  la  punta  gruesa:  uno  de  aquellos  era  completamente 
unicolor.  La  hembra  los  cubría  con  afan,  y á pesar  de  ha 
berla  ahuyentado,  volvió  inmediatamente  al  sitio  donde  es- 
taba el  nido. 

LOS  AC  ENTORI  NOS — accf.ntorix.-e 

Caractéres. — Las  aves  de  este  grupo  que  suele  agre- 
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EL  EST1PITUEO 


COLA  tifc  1.A0A 


garsc  á la  familia  de  los  pájaros  cantores  y de  las  que  por 
esta  razón  trataré  aquí,  distínguense  por  los  caracteres  si- 
guientes: cuerpo  robusto;  pico  mediano,  cónico  y en  forma 
de  lezna,  muy  contraido  en  los  bordes  que  son  cortantes,  y 
provisto  de  una  membrana  que  cubre  las  fosas  nasales,  oblon- 
gas á manera  de  rendija;  patas  de  tarso  mediano  y bastante 
fuerte;  dedos  robustos  y uñas  muy  corvas;  alas  medianas  ó 
algo  largas  cuya  tercera  ó cuarta  rémige  suele  ser  la  mas 
larga;  cola  corta  y de  anchura  mediana  y plumaje  lacio.  Los 
dos  sexos  difieren  poco,  pero  si  los  r,t*fjueños  de  los  adultos. 

Distribución  geográfica.  — Este  grupo  com- 
prende doce  y á lo  mas  veinte  especies,  según  la  manera 
como  se  las  considere.  En  el  primer  caso  se  limita  su 
de  dispersión  á la  [jarte  dd  antiguo 
en  el  hemisferio  bon 
solo  dos  especies. 

’ USOS,  COSTUM 


te  son  selváticos  y prefieren  la  vida  terrestre;  saltan  mas  6 
menos  velozmente,  pero  tomando  una  posición  inclinada 
muy  particular;  cuando  vuelan  1c  hacen  casi  siempre  rasando 
casi  el  suelo  y las  matitas  bajas  donde  buscan  su  alimento 
que  consiste  en  insectos,  bayas  y semillas  pequeñas.  Al  acer- 
carse el  invierno  abandonan  algunas  especies  el  norte  |>ara 
dirigirse  á comarcas  meridionales;  otras  bajan  de  las  regiones 
elevadas  de  las  sierras  á otros  sitios  mas  bajos  ó se  trasladan 
á las  vertientes  que  miran  al  sur.  Empiezan  la  puesta  en 
época  temprana;  sus  nidos  son  bastante  artísticos  y el  núme- 
ro de  huevos  oscila  entre  tres  y seis  de  color  verdoso. 

:l  ACENTOR  DE  BOSQUE  — ACCENTOR  MO- 

DULARIS 


CTÉrt  es. — Esta  ave,  que  representa  el  sub-género 
Icos,  se  caracteriza  por  su  estructura  esbelta,  pico 


r é 


ayor 


cndeble,  alas  medranas  con  la  cuarta  rémige  mas  larga  que 
las  demás,  y cola  bastante  larga.  El  color  es  ceniciento  eti  la 
cabeza,  cuello,  garganta  y buche;  blanco  con  matiz  gris  en  la 
barba;  las  plumas  de  la  coronilla  presentan  en  el  ceotro  man- 
chas de  tallo  sin  limite  determinado;  la  región  de  la  oreja  es 
pardusca  y listada  con  un  tinte  mas  claro;  el  pecho  y el  vicn 
tre  son  blanquizcos,  hacia  los  costados  parduscos  con  lincas 
oscuras  en  los  tallos;  las  cobijas  sub-caudales  son  pardas  y 
orilladas  de  un  tinte  blanquizco;  las  rétniges  y rectrices  son 
de  un  negro  pardusco,  algo  mas  claro  en  estas  que  en  aque- 
llas, y orladas  de  color  pardo  de  orm.  El  ojo  es  pardo  claro, 
el  pico  [jardo  y la  pata  rojiza.  I^os  pequeños  tienen  plumaje 
amarillo  de  orín  con  manchas  pardo  negruzcas  en  la  parte 
superior,  y otras  de  color  negro  ceniciento  en  la  parte  infe- 
rior menos  amarilla,  y blanquizca  en  el  centro  del  vientre. 

1 ai  longitud  es  de  0",  «5,  el  ancho  total  de  0-,2»4.  el  ala 
plegada  mide  U*,o7i  y la  cola  0*,o6  (fig.  22 8). 


determinadas  en  los  lados  de  las  barbas;  los  costados  del 
cuello  son  cenicientos;  la  rabadilla  y las  cobijas  caudales 
superiores  de  un  pardo  leonado,  las  rémigesy  sus  cobijas  son 
negro  parduscas  con  orlas  pardo  rojizas  difundidas;  las  se- 
cundarias y la  cobija  superior  mas  grande  son  blancas  en  el 
extremo  y forman  dos  fajas  trasversales  sobre  las  alas;  las 
rectrices  son  de  un  jxardo  terroso  con  orlas  mas  leonadas,  y 
las  tres  externas  con  orlas  estrechas  en  los  extremos.  El  ojo 
es  pardo,  el  pico  pardo  negruzco  y la  pata  de  un  rojo  par- 
dusco. 1.a  hembra  difiere  por  su  coloración  menos  viva.  El 
tamaño  es  aproximadamente  como  el  del  acentor  de  bosque. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.  — Esta  especie  reem 
plaza  á la  anterior  en  la  Siberia  oriental.  El  arta  de  dispersión 
de  aquella  comprende  los  países  situados  entre  los  60o  de 
¡atrtud  norte  hasta  los  Pirineos,  los  Alpes  y el  Balean.  Allí 
anida;  pero  á fuer  de  ave  errante  se  presenta  también  mas  al 
norte,  y en  invierno  con  gran  regularidad  en  el  mediodía  de 


EL  ACENTOR  DE  MONTANA  — ACCENTOR 

MONTANELLUS 

CARACTÉRES.— La  parte  superior  de  la  cabeza  y una 
lista  ancha  encima  de  la  linea  naso-ocular  son  pardo  negruz- 
cas; la  parte  inferior  del  cuerpo  amarilla  de  orín  claro,  y mas 
claro  todavía  en  medio  del  vientre  y en  las  cobijas  sub  cauda- 
les, en  los  costados  hay  manchas  longitudinales  de  color 
pardo  rojizo,  y otras  producidas  por  las  raíces  oscuras  de  las 
plumas  del  vientre  y del  pecho;  la  nuca,  el  manto  y la  es- 
paldilla son  pardo  rojizas  con  manchas  mas  oscuras  en  los 
tallos  de  las  plumas,  y orlas  de  un  tinte  mas  claro  pero  mal 


Europa,  [jasando  hasta  el  norte  del  Africa  y parte  occidental 
del  Asia. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — El  acentor  de 
bosque  aparece  en  la  Alemania  centTa!  durante  la  primera  ó 
segunda  quincena  de  marzo,  según  que  la  estación  sea  mas 
á menos  favorable;  permanece  algún  tiempo  en  los  setos  y 
matorrales  y luego  se  dirige  á los  bosques  para  reproducirse. 
Busca  con  preferencia  los  de  pinos  y abetos,  y le  agrada  mas 
la  montaña  que  la  llanura. 

4 En  todos  sus  movimientos,  dice  mi  padre,  ofrece  alguna 
cosa  tan  particular,  que  no  podría  desconocerle  el  inteligente 
ni  aun  desde  lejos.  Salta  en  tierra  tan  bien  como  en  medio 
de  los  mas  espesos  matorrales,  con  admirable  agilidad;  deslí- 


LOS  ACENTORES 


zase  á través  de  todas  las  aberturas;  se  mueve  en  las  yerbas 
altas  y secas;  escarba  los  montones  de  hojarasca;  en  una 
palabra,  es  muy  ligera  y diestra  en  todos  sus  movimientos. 
Al  verla  correr,  diríase  que  es  un  ratón:  toma  diversas  pos- 
turas: comunmente  tiene  el  cuerpo  horizontal,  la  cola  algo 
levantada  y los  tarsos  un  poco  encogidos;  otras  veces  ende- 
reza el  cuerpo,  alarga  el  cuello  y baja  la  cola.  Cuando  se  la 
persigue  emprende  el  vuelo  para  posarse  en  alguna  rama,  y 
no  la  deja  hasta  que  el  peligro  es  inminente.  Vuela  con  rapi- 
dez, batiendo  con  precipitación  las  alas,  y sigue  la  linea  recta. 
Para  ir  de  un  matorral  á otro  rasa  la  tierra;  pero  cuando 
quiere  abandonar  un  punto,  remóntase  á cierta  altura  por  los 
aires.  Mientras  busca  su  alimento  está  siempre  oculta,  y se 
deja  ver  del  todo  para  cantar.  Se  posa  en  la  copa  de  un  pino, 
ó en  la  extremidad  de  una  rama  aislada  próxima  á la  punta; 
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pero  rara  vez  á mas  de  20  metros  de  tierra.  Su  canto  se 
compone  de  pocas  notas,  mezcladas  unas  con  otras,  y es 
poco  agradable.» 

El  grito  de  llamada  se  reduce  á di  doui  dii  ó sri  sri:  el  de 
angustia  se  traduce  por  diduy  pronunciado  con  fuerza;  otro 
grito  que  deja  oir  cuando  vuela  suena  como  bibibil:  su  canto 
se  compone  esencialmente  de  las  silabas  didi  deirfei.  Todos 
los  individuos  cantan  lo  mismo,  reconociéndose  solo  algunas 
ligeras  variaciones  entre  unas  y otras  aves.  No  suele  gritar 
sino  cuando  está  posada,  y con  mas  frecuencia  mientras 
vuela,  cual  si  quisiera  invitar  asi  ásus  compañeras  á seguirla. 
En  tales  momentos  se  remonta  á menudo  á tal  altura,  que 
no  se  la  puede  percibir  á la  simple  vista.  En  el  caso  de  ame- 
nazarla un  peligro,  déjase  caer  casi  verticalmente  desde  lo 
alto  de  un  árbol  á un  matorral,  en  cuyo  interior  desaparece. 


Fig.  22S.  — EL  ACfSTOR  DK  BOSQUC 


No  es,  sin  embargo,  muy  tímida,  sino  confiada  y mansa,  y 
permite  al  hombre  acercarse  bastante. 
lEn  verano  se  alimenta  de  insectos,  sobre  todo  de  peque* 


1 
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ños  coleópteros  y de  sus  larvas;  en  su  viaje  apenas  come  sino 
granos,  y juntamente  con  ellos,  algunas  piedrecillas  para  fa- 
cilitar la  digestión. 

A fines  de  abril  entra  en  celo  la  especie:  el  macho  canta 
entonces  de  continuo,  pelea  con  sus  rivales,  y mas  tarde 
ayuda  á la  hembra  en  la  construcción  de  su  nido  artística 
Le  sitúan  en  un  espeso  matorral  de  pinos,  y comunmente  á 
una  altura  de  un  metro  por  término  medio  del  suelo.  El  fon- 
do se  compone  de  algunas  briznas  secas  en  las  que  reposa 
una  capa  de  musgo  verde  que  á veces  sirve  también  para 
tapizarlo  interiormente,  lo  que  lo  embellece  mucho,  pero  por 
lo  común  suele  el  interior  estar  formado  de  puntas  rojas  de 
musgo,  pareciendo  asi  que  se  halla  cubierto  de  pelos  de  ardi- 
lla; debajo  de  aquellas  hay  á menudo  un  lecho  de  liqúenes  y 
tallitos  de  retama,  y .i  vecesconsta  la  capa  mas  interna  de  ho- 
jas y yerbas  secas,  lana  y plumas.  La  primera  puesta  se  verifica 
en  mayo,  y la  segunda  en  julio;  la  primera  es  de  cuatro  hue 
vos,  que  son  de  un  verde  azulado  uniforme  y miden  11", o 20  de 
largo  por  ^",014  de  diámetro.  La  incubación  dura  de  trece  á 
catorce  dias,  y es  probable  que  el  macho  y la  hembra  cubran 
alternativamente;  pero  como  quiera  que  sea,  ambos  cuidan 
de  su  progenie  con  el  mas  tierno  cariño.  Cuando  le  amenaza 
algún  riesgo,  la  hembra  se  vale  de  su  astucia  y de  fingimien- 
tos, según  lo  hacen  por  lo  general  las  currucas.  > 


CAUTIVIDAD.  — Los  acentores  de  bosque  se  acostum- 
bran pronto  á la  cautividad  y se  domestican  mucho.  Por  su 
dulzura  y su  confianza  son  apreciados  de  los  aficionados, 
por  insignificante  que  su  canto  sea. 

EL  ACENTOR  ALPINO  — ACCENTOR  ALPINUS 

CAR  ACTÉRES. — Esta  especie,  que  representa  el  sub-gc- 
1 ñero  de  los  acentores  propiamente  dichos,  se  asemeja  mucho 
i la  alondra  Et  pico  es  relativamente  fuerte,  un  tanto  corvo 
j arriba  y abajo,  puntiagudo,  muy  contraído  lateralmente,  es- 
trecho hácia  la  punta,  pero  en  la  base  mas  ancho  que  alto;  la 
pata  es  robusta,  los  dedos  gruesos  y las  uñas  muy  corvas,  pero 
romas;  las  alas  son  largas  y la  tercera  rémige  pasa  de  las  otras; 
la  cola  es  corta,  escotada  en  el  centro;  el  plumaje  es  abun- 
dante. La  coloración  es  en  la  parte  superior  de  un  pardo  gris; 
la  nuca  y costados  del  cuello  tienen  el  matiz  gris  mas  marca- 
( do;  el  manto  y las  espaldillas  presentan  manchas  anchas  y 
oscuras  en  los  tallos;  las  plumas  de  la  barba  y de  la  garganta 
' son  blancas  con  orlas  negras  en  los  extremos;  las  demás  par 
tes  inferiores  son  de  un  gris  pardusco,  hácia  los  costados  rojo 
. de  orín  con  orlas  laterales  blanquizcas  mal  limitadas  en  los 
lados  de  las  barbas;  las  cobijas  sub-caudales  son  negro  par- 
duscas, orladas  por  fuera  de  un  tinte  pardusco  con  matiz  de 
orín,  y blancas  en  el  extremo;  las  cobijas  caudales  superiores 
mayores  tienen  también  el  extremo  blanco;  las  rectrices  son 
de  color  pardo  negruzco  orladas  por  fuera  de  pardo  leonado 
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y en  el  extremo  inferior  de  la  barba  blanquizcas  con  matiz  de 
orín.  El  ojo  es  pardo,  el  pico  de  un  tinte  negro  de  cuerno, 
en  la  mandíbula  inferior  amarillo  de  cuerno,  y la  pata  par- 
dusca amarillenta.  La  coloración  de  la  hembra  es  menos  viva, 
y los  pequeños  tienen  sobre  fondo  gris  manchas  que  en  la 
parte  superior  son  amarillas  de  orín  y negruzcas,  y en  la  in- 
ferior también  amarillas  de  orin,  grises  y de  un  negro  ceni- 
ciento. I*as  rémiges  primarias  tienen  filete  de  color  de  orin* 
las  alas  dos  fajas  amarillas  con  tinte  de  orin,  v las  rectrices 
fardas  con  las  puntas  del  color  de  las  fajas  délas  alas.  El  ojo 
es  jiardo  claro,  la  base  del  pico  amarilla,  y la  punta  ncgTa;  la 
pata  es  pardusca.  El  ave  adulta  mide  0\iS  de  largo,  (j-,3o 
de  punta  á punta  de  ala,  esta  plegada  iT^o,  y la  cola  0>7- 
DMffRiBUCKjlífg^^^^XricA. — El  aventar  alpino 
se  encuentra  en  todas  ¡as  cadenas  «le  montañas  3ltas  de  la 
Europa  central  y meridional  En  los  Alpes  es  frecuente  en 
todas  panes,  y raro,  bien  que  constante,  en  d Riescngebirge 
A ¡o  que  parece  habita  en  Suiza  en  todas  las  ramificaciones 
de  las  montanas,  con  tal  que  presenten  las  condiciones  nece- 
sarias á su  existencia,  ó por  lo  menos  allí  le  encontró  Girtan- 
ner  siempre.  1 ocante  al  Riescngebirge, [limitase  esta  ave  á 
contados  sitios,  como  las  cumbres  de  la  Riesenkoppc  y del 
Rad,  donde  se  la  puede  ver  todos  los  veranos  aproxí- 
mente en  el  mismo  sitio  en  que  se  la  ha  visto  antes, 
que  le  basta  una  superficie  de  pocas  hectáreas. 
iOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  En  las  neva 
lomarlas  del  sur  de  España,  y á una  gran  altura,  observé 
por  primera  vez  un  ave  que  no  me  era  conocida  aun  sino  por 
lo  qutíhjabia  leído.  1 an  pronto  la  veia  correr  sobre  las  rocas 
como  ocultarse  entre  los  tomillos  y romeros;  en  oitos  mo 
mentos  \ol.iba  hicia  una  masa  de  piedras,  y allí  entonaba  su 
alegre  canto  á pesar  de  la  tormenta  y de  los  ráfagas  de  nieve 
que^  nos  mortificaban  á menudo,  puesto  que  estábamos  en 
noviembre.  Aquella  ave  cautivó  toda  mi  atención;  mostraba 
se  alegre,  vivaz  y precavida,  poco  tfmida,  ágil  y graciosa  en 
todos  sus  movimientos.  Encontramos  algunos  individuos 
pequeñas  familias  hasta  el  limite  de  las  nieves,  y vimos  i 

número  mucho  mayor  en  las  vertientes  meridionales  bañad 
por  el  sol. 

A veces  bajan  hasta  los  valles,  aunque  tengan  su  verdadero 
dominio  en  las  altas  regiones  ¿pero  los  que  se  aventuran  así 
en  las  tierras  bajas  vuelven  hacia  la  montaña  á la  caida  de 
la  tarde.  Se  reúnen  para  pasar  la  noche  en  ásperas  rocas, 
agrietadas  ó cubiertas  de  algunos  escasos  matorrales,  y com 
parten  á menudo  su  albergue  con  las  chovas  y las  palomas 
torcaces  Allí  busca  largo  tiempo  cada  acentor  antes  de  hallar 
un  sitio  conveniente  en  alguna  grieta,  debajo  de  una  piedra 
ó en  una  rendija,  mata  de  yerba  ó de  otra  plantita.  Por  la 
mañana  á primera  hora  emprende  su  vuelo  toda  la  bandada, 

) se  dispersan  los  individuos  para  ir  cada  cual  á su  cantón. 

1 osterionnente  he  encontrado  tan  gracioso  pájaro  muchas 
veces  tanto  en  los  Al|>es  como  en  el  Riescngebirge,  sin  contar 
los  Alpes  de  Baviera,  única  comarca  de  Alemania  donde  cria. 

En  Suiza  se  le  ve,  según  Girtanner,  casi  siempre  en  peque- 
ñas bandadas  que  parecen  preferir  la  proximidad  de  las  cho 
zas  de  los  pastores  y establos  de  los  ganados  en  las  solanas 
elevadas  de  los  Alpes;  por  lo  menos  no  faltan  en  aquellos 
puestos  cuando  el  tiempo  es  tempestuoso  ó las  regiones  su 
perfores  se  cubren  de  nieve.  No  suben  tanto  como  el  pinzón 
e las  nieves,  sino  que  prefieren  sitios  pedregosos  con  alguna 
vegetación  protegidos  por  paredes  de  roca  viva,  y allí,  en 
os  puntos  resguardados  de  la  lluvia,  construyen  también  su 
nido.  I ara  cantar  escoge  el  macho  ó bien  una  piedra  alta  ó 
una  puma  saliente  de  la  peña.  No  ofrece  nada  de  notable 
este  canto,  pero  no  cansa  y corresponde  bien  á la  Índole  en 
general  amable  y pacífica  del  ave 


Cuando  un  grupo  de  estos  acentores  sabe  que  nadie  les 
observa  ó por  lo  menos  que  nada  tiene  que  temer,  saltan  to- 
dos entre  las  piedras  cubiertas  de  musgo,  dejando  oir  conti- 
nuamente sus  agradables  llamadas,  y á medida  que  avanzan 
van  picando  ya  un  insecto,  ya  una  semilla,  un  gusanito  ó 
una  baya,  pues  todo  lo  que  no  sea  demasiado  duro  ó se  de- 
fienda les  viene  bien.  Mientras  que  les  sea  posible  perma- 
necer en  la  alta  montaña,  esto  es,  mientras  la  nieve  no  cubra 
el  suelo  de  una  capa  demasiado  espesa,  no  abandonan  su 
comarca;  pero  cuando  la  mano  fria  del  invierno  les  tiende 
una  sábana  glacial  sobre  su  mesa,  han  de  bajar  á sitios  me- 
nos expuestos,  tanto  que  en  lo  mas  crudo  de  aquella  esta 
cíon  llegan  hasta  á las  aldeas  de  montaña  siguiendo  en  com- 
pañía de  la  corneja  y del  pinzón  de  las  nieves  los  rastros  de 
las  caballerías  ^or  los  caminos  ó se  presentan  hasta  junto  á 
las  chozas  de  los  habitantes  solitarios  de  los  Alpes. 

El  acentor  alpino  hace  dos  crias  cuando  el  verano  es  be- 
nigno, puesto  que  se  encuentran  huevos  en  estación  muy 
temprana  y á fin  de  julio.  El  nido  se  halla  en  las  grietas  de 
roca  ó en  agujeros  debajo  de  algún  peñasco,  ó bien  en  es- 
pesas matas  de  rosas  alpinas,  pero  siempre  en  sitio  bien 
abrigado  y oculto.  Corapónese  de  musgo  y briznas  de  yerba 
tapizado  interiormente  del  musgo  rnas  fino  ó de  lana,  crines 
y pelo  de  vaca,  la  puesta  se  compone  de  cuatro  á seis  hue- 
vos de  forma  prolongada,  ciscara  lisa  y color  verde  azulado 
y que  difieren  solo  por  su  tamaño  de  los  del  acentor  de  bos- 
que, pues  mielen  0 ,034  de  largo  por  0",oi7  de  diámetro. 

CAUTIVIDAD.— Eos  acentores  alpinos  se  acostumbran 
pronto  .1  la  pérdida  de  su  libertad,  se  vuelven  muy  mansos, 
se  conservan  con  un  régimen  y cuidados  adecuados  algunos 
años,  y recrean  á su  amo  tanto  con  su  canto  suave  y agra- 
dable como  con  el  afan  incansable  con  que  lo  dejan  oir. 
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A r acté res.— Distinguense  estas  aves  [)or  su  cuerpo 
esbeltísimo,  pico  delgado,  recto,  en  forma  de  lezna,  angu- 
loso  en  el  dorso,  escotado  ligeramente  en  la  mandíbula  su- 
perior cerca  de  la  punta ; alas  medianas  con  la  tercera  rc- 
mige  mas  larga  que  las  otras,  y las  del  antebrazo  casi  tan 
largas  como  las  de  la  mano;  cola  larga,  de  rectrices  estre-^ 
chas  y en  muy  pocas  especies  bifurcada;  patas  de  tarso  bas- 
tante alto  y esbelto  y dedos  largos  con  unas  largas  también, 
particularmente  la  de!  pulgar  que  á veces  es  un  verdadero 
espolón,  y finalmente  plumaje  abigarrado  y algo  diferente 
según  el  sexo. 


LOS  MOTACI LINOS  - motaolli  < 

Generalidades.  — Los  motacilinos  propiamente 
dichos  ascienden  á unas  treinta  especies,  que  pertenecen 
casi  en  su  totalidad  al  antiguo  continente  donde  viven  en 
todas  sus  latitudes  y alturas.  Algunas  especies  no  se  separan 
de  las  corrientes  sino  en  sus  viajes,  y otras  rcconen  tam- 
fjbSff  sitios  secanos  en  busca  de  alimentos.  Las  especies  sep- 
I tentrionales  son  aves  de  paso,  las  meridionales  errantes  y 
algunas  positivamente  sedentarias.  En  el  norte  aparecen 
temprano  y continúan  allí  hasta  fin  de  otoño  sin  penetrar 
mucho  hácia  el  sur.  Sus  movimientos  son  donosos  y agra- 
dables; por  lo  regular  andan  con  gravedad,  inclinan  á cada 
paso  la  cabeza  y tienen  la  cola  horizontal  ó un  poco  levan- 
tada, pero,  según  indica  su  nombre  científico,  moviéndola 
continuamente  de  arriba  abajo.  En  su  vuelo  rápido  y ágil 
trazan  curvas  grandes  que  resultan  de  su  aleteo  violento  al- 
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temado  con  fuertes  contracciones  de  las  alas.  No  puede 
decirse  que  su  voz  sea  armoniosa,  pero  su  canto  á pesar  de 
ser  también  sencillo,  es  agradable.  Su  alimento  consiste  en 
toda  clase  de  insectos  ó de  sus  larvas  y sabandijas  acuáticas 
pequeñas.  El  nido,  que  es  tosco,  se  compone  de  briznitas 
de  yerba  y de  paja,  ramitas,  raicillas,  musgo,  hojas  secas  y 
cosas  por  el  estilo,  tapizado  interiormente  de  lana  y otras 
materias  blandas.  Siempre  se  halla  cerca  del  agua  en  cavi- 
dades y agujeros.  Los  huevos  son  de  cáscara  fina  y están 
salpicados  de  mancbitas  sobre  fondo  blanco  ó ceniciento. 

La  mayor  parte  de  los  motacilinos  saben  cautivar  ála  per 
sona  mas  malhumorada  con  su  gracia  y su  carácter  nada 
receloso,  por  cuya  razón  tienen  poco  que  temer  del  hombre, 
pero  mucho  de  las  rapaces,  las  que  les  preparan  no  pocas 
asechanzas  durante  su  estancia  veraniega,  pero  como  se  mul- 
tiplican mucho,  vuelven  á llenar  luego  los  claros  que  sus 
enemigos  causan  en  sus  filas.  Rara  vez  se  les  guarda  en  jaula, 
pero  cuando  se  hace  recrean  mucho  con  su  gracia  y donaire. 

LOS  EN ICUROS— enicurus 

CARACTÉRES. — Algunos  naturalistas  consideran  las 
aves  de  este  grupo  como  especies  de  tránsito  entre  los  an- 
didos y motacilidos.  Son  especies  grandes,  originarias  del 
Asia  meridional,  que  se  caracterizan  por  el  pico  relativamente 
largo  y dorso  recto,  tarsos  altos  y robustos,  alas  cortas  entre 
cuyas  rémiges  primarias,  la  cuarta,  quinta  y sexta  exceden  á 
las  otras  en  longitud,  mientras  que  las  secundarias  son  cor- 
tas, y cola  larga  y profundamente  bifurcada. 

EL  ENICURO  DE  LESCHENAULT  ENICU- 
RUS  LESCHENAULTI 

CARACTERES. — Esta  ave,  el  meninting  de  los  malayos, 
tiene  la  parte  superior  del  cuerpo,  la  anterior  del  cuello,  las 
alas  y el  pecho  de  un  negro  fuerte  aterciopelado;  la  coronilla, 
donde  las  plumas  se  prolongan  formando  una  especie  de 
moño,  la  raíz  de  las  rémiges  secundarias  y de  sus  cobijas,  * 
que  forman  reunidas  una  faja  trasversal  semicircular  por  el 
lomo,  la  parte  inferior  de  este  y la  del  cuerpo  son  blancas; 
las  rémiges  negras,  y las  rectrices,  exceptuando  las  dos  ex- 
tremas que  son  enteramente  blancas,  negras  también  con  el 
extremo  blanco.  El  pico  es  negro  y la  pata  amarilla.  La 
longitud  es  de  U",a6  á U*,a8. 

Distribución  geográfica.  — iEsta  ave,  dice 
Bemstein,  á quien  debemos  lo  que  sabemos  sobre  su  género 
de  vida,  se  encuentra  exclusivamente,  jumo  á los  manantiales 
y arroyos  tan  abundantes  en  las  montañas  de  Java. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— *Su verdadero 
habitat  es  la  zona  comprendida  entre  las  altitudes  de  500  á 
1,200  metros.  Se  la  encuentra  cerca  de  los  arroyos.  Jamás  se 
aleja  mucho  del  agua;  pero  remontando  su  curso,  avanza  con 
frecuencia  larga  distancia  por  el  interior  de  las  selvas  sárge- 
nes,  y sorprende  á veces  encontrarla  en  sitios  donde  nunca 
se  podría  creer  verla.  Cierto  dia  hallé  yo  un  individuo  cerca 
de  una  corriente,  en  el  Pangesango,  á una  altura  de  3,000 
metros. 

Jv 

> Por  su  amor  al  agua  se  asemeja  este  enictiro  al  calobato 
amarillo,  mientras  que  por  su  plumaje  recuerda  á todo  eu- 
ropeo que  desembarca  en  Java,  á la  aguzanieves  Cuando 
corre  lleva  la  cola  horizontal,  pero  si  está  excitado  ü observa 
algo  sospechoso,  levanta  al  momento  las  plumas  blancas  de 
su  cabeza  y mueve  la  cola  de  una  manera  muy  particular;  á 
veces  la  endereza  bruscamente,  ensancha  las  rectrices  en 
forma  de  abanico,  las  inclina  poco  á poco  y vuelve  á rejíetir 
la  misma  operación. 
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» Su  grito  de  llamada,  análogo  al  de  la  motacila,  parece 
expresarse  por  tztwitt,  iziwitl;  cuando  el  ave  está  inquieta  ó 
le  admira  alguna  cosa,  produce  un  grito  ronco  que  se  puede 
traducir  por  rekét  #' 

> El  enicuro  de  que  hablamos  es  un  ave  pacifica  é ino-  - 
fensiva;  permite  al  hombre  acercarse  á pocos  pasos,  y huye 
á corta  distancia  corriendo  ó volando  á la  manera  de  la  ne- 
vatilla. 

» Se  alimenta  de  insectos  y de  gusanos,  que  busca  alrededor 
de  las  piedras  <5  sobre  las  plantas,  siguiendo  siempre  la  cor- 
riente; á veces  persigue  su  presa  en  el  agua  misma. 

> Construye  siempre  su  nido  en  tierra,  muy  cerca  del  agua, 
y aunque  el  ave  lo  descubra  por  su  inquietud  ó sus  mo- 
vimientos, es  difícil  hallarlo.  Le  sitúa  en  una  depresión 
natural  del  suelo,  en  alguna  grieta  ó mata  de  musgo,  detrás 
de  las  yerbas  ó de  una  piedra,  <5  debajo  de  un  árbol  derriba- 
do; pero  siempre  en  sitio  perfectamente  oculto.  Encontrada 
la  depresión  natural,  el  ave  comienza  á rellenarla  con  una 
porción  de  musgo  seco,  á la  que  comunica  una  forma  esférica; 
y luego  cubre  el  interior  con  hojarasca,  sobre  todo  con 
la  que  está  impregnada  de  humedad,  de  modo  que  no  quede 
de  ella  sino  la  nervadura:  esta  hojarasca,  blanda  y flexible, 
constituye  un  lecho  muy  á propósito  para  depositar  los  hue- 
vos. Su  número  no  excede  nunca  de  dos;  son  de  forma  pro- 
longada, redondeados  en  un  extremo  y puntiagudos  en  el 
otro;  su  color  dominante  es  blanco  mate,  que  tira  mas  ó 
menos  al  amarillento  verdoso,  con  pequeñas  y numerosas 
manchas  de  un  pardo  claro  que  tiende  al  amarillo  ó al  rojo, 
y cuyos  bordes  se  confunden  insensiblemente  con  el  matiz 
general  de  !a  cáscara.  Estas  manchas  forman  una  corona  en 
la  punta  gruesa  del  huevo,  I.os  padres  se  manifiestan  muy 
cariñosos  con  su  progenie,  y muchas  veces,  cuando  alguien 
se  acerca  demasiado  al  nido,  descubren  su  presencia  con  un 
grito  dulce,  prolongado  y aflautado,  equivalente  á wuudh,  al 
que  sigue  un  grito  breve  &J  lanzado  con  fuerza.» 

LA  AGUZA  NIEVE  — MOTAG1LLA  ALBA 

CARACTÉRES. — Esta  especie  (fig.  229),  que  ha  recibi- 
do los  diversos  nombres  de  nevatilla  d<  los  arroyos , nevatilla 
blanca,  nevatilla  azul , motacila  lavandera , pajarita  de  las  me 
íes,  pezpita , ó simplemente  nevatilla,  es  la  mas  conocida  del 
género  y puede  considerarse  como  el  tipo  de  la  familia.  Tie- 
ne el  lomo  gris:  la  nuca  de  un  negro  de  terciopelo;  la  garganta 
y la  parte  superior  del  pecho  negras;  el  vientre,  la  frente,  la 
línea  naso  ocular,  las  mejillas  y los  lados  del  cuello,  de  color 
blanco:  las  rémiges  negruzcas,  orilladas  de  gris  blanco;  las 
grandes  y medianas  cobijas  superiores  del  ala,  blancas  en  el 
extremo,  lo  cual  produce  una  doble  faja  trasversal;  Las  rectri- 
ces medias  son  negras,  las  otras  blancas. 

1.a  hembra  difiere  solo  del  rnaefío  por  ser  mas  pequeña  la 
mancha  negra  que  ocupa  la  garganta. 

El  plumaje  de  otoño  difiere  del  de  verano  para  ambos 
sexos,  en  que  la  garganta  es  blanca  y rodeada  por  una  faja 
negra  en  forma  de  herradura. 

Los  pequeños  tienen  el  lomo  de  color  gris  ceniciento  su- 
cio; la  cara  inferior  del  cuerpo  gris  ó de  un  blanco  sucio, 
excepto  la  garganta,  que  es  negra;  el  ojo  pardo  oscuro,  y el 
pico  y las  patas  negras. 

Esta  ave  mide  (r,2o  de  largo  por  0“,28  de  punta  á punta 
de  ala,  la  cola  <f  ,098  y el  ala  plegada  ir,oS5. 

En  la  Gran  Bretaña  se  encuentra  con  ella  una  especie  afine, 
que  unos  consideran  como  tal  y otros  como  variedad  con- 
forme la  consideramos  también  en  esta  obra;  su  nombre 
científico  es:  Afotaalla  lúgubre,  ) dreltii  y al  ¿ira,  I íifiere  de 
la  anterior  Unicamente  por  su  plumaje  de  primavera  que 
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tiene  e!  manto,  la  rabadilla  y las  espaldillas  también  negras 
(figura  230). 

Distribución  geográfica.— La  aguzanieve  ha- 
hita  toda  la  Europa,  la  Islandia  inclusive;  el  Asia  central  y 
occidental  y la  Groenlandia.  En  el  invierno  emigra  hasta  el 
interior  del  Africa,  bien  que  algunas  quedan  ya  en  el  sur  de 
Europa  y aun  en  Alemania. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Llega  á nues- 
tro país  á principios  de  marzo,  y hasta  á fines  de  febrero, 
cuando  la  estación  es  favorable,  para  marchar  en  el  mes  de 
octubre  y algunas  veces  después.! 

Donde  existe  la  nevatilla,  evita  los  altos  bosques  y no  se  [ 
remonta  por  las  montañas  mas  allá  del  limite  de  los  árboles: 

entra  por  todas  partes,  no  lejos  ' 
l hombre,  pues  se  fija  cerca  ! 
ereenos  roturados;  se  adnp  ‘ 
scla  hasta  en  el  interior 

■ L imitación  de  sus  congeneres,  está  en  continuo 


iuera  de  estos  sitios  se  la 
del  agua.  Parece  prol 
de  su  morada  y aum 
todas  las  circunsta 


movimiento  desde  la  mañana  á la  tarde:  es  vivaz,  alegre  y 
ágil;  solo  cuando  canta  permanece  inmóvil  en  el  mismo  sitio 
con  la  cola  colgante  y el  cuerpo  levantado;  fuera  de  este 
momento  corre  sin  cesar  de  un  lado  á otro,  ó cuando  menos 
agita  la  cola  Su  carrera  es  ligera  y rápida,  avanzando  paso  á 
paso:  el  ave  lleva  entonces  el  cuerpo  y la  cola  horizontales, 
y algo  encogido  el  cuello.  Vuela  fácilmente  y con  mucha 
rapidez,  trazando  curvas  ascendentes  y descendentes,  de  ma- 
nera que  forman  una  larga  línea  sinuosa,  sin  elevarse  mucho 
sobre  el  suelo  ó la  superficie  del  agua  y atravesando  trechos 
cortos;  pero  á veces  franquea  sin  detenerse  distancias  glan- 
des. En  el  momento  de  ir  á posarse  se  deja  caer  bruscamen- 
te, pero  antes  de  llegar  á tierra  extiende  la  cola  para  dismi- 
nuir la  violencia. 

El  grito  de  llamada  de  esta  motacila  es  asaz  penetrante  y 
se  puede  expresar  por  /ziV’fr,  seguido  con  frecuencia  de  tzisis 
6 él  de  ternura  es  cuiríri.  Su  canto,  muy  sencillo, 

no  deja  de  agradar:  el  ave  lo  repite  varias  veces  seguidas,  lo 
mismo  cuando  está  posada  que  en  el  acto  de  correr  ó volar. 


la  nevatilla  blanca  se  complace  con  la  compañía  de  sus 
semejantes;  pero  también  le  gusta  disputar  ó juguetear  con 
ellas,  aunque  algunas  veces  degeneran  sus  pasatiempos  en 
contienda  formal.  Con  las  demás  aves  se  muestra  hostil:  acó 
mete  á los  pinzones,  á las  emberizas,  á la*s  alondras  y aun  á 
las  rapaces.  «Cuando  las  nevatillas  distinguen  á un  ave  de 
rapiña,  dice  mi  padre,  la  persiguen  largo  tiempo,  lanzando 
agudos  gritos:  advierten  así  el  peligro  á los  demás  séres  ala 
dos,  y de  este  modo  obligan  á mas  de  un  gavilán  á que 
abandone  su  cacería.  Yo  he  admirado  con  frecuencia  su  valor 
y agilidad,  y estoy  completamente  convencido  de  que  solo 
el  halcón  mas  veloz  pueble  llegar  á cogerlas.  Cuando  una 
bandada  de  estas  aves  ahuyenta  á una  rapaz,  resuena  en  los 
aires  un  canto  de  triunfo,  y después  se  diseminan  todas.  Ábor 
recen  igualmente  al  buho,  y acuden  al  rededor  de  el,  lanzan 
do  fuertes  gritos;  pero  pronto  se  alejan  si  la  rapaz  no  huye.  > 
1 -a  aguzanieve  se  alimenta  de  insectos  de  toda  especie,  de 
larvas  y crisálidas:  busca  su  presa  á lo  largo  de  las  corrientes 
de  agua,  en  el  fango,  sobre  las  piedras,  en  los  montones  de 
estiércol  y en  los  tejados  de  las  casas.  Si  divisa  un  insecto 
cae  sobre  él  y le  coge,  sin  que  se  le  escape  nunca,  sigue  al 
labrador  y devora  los  insectos  y gusanos  que  descubre  el 
arado;  se  la  encuentra  también  cerca  de  todos  los  rebaños 
de  bueyes,  y permanece  á menudo  dias  enteros  junto  á los 
rediles.  Caza  igualmente  los  insectos  al  vuelo:  conc  á lo  largo 
de  un  arroyo;  pero  sus  ojos  miran  por  todas  partes,  y si  pasa 
un  insecto,  lánzase  por  los  aires,  le  persigue,  y casi  siempre 
acaba  por  atraparle. 


En  la  primavera,  cuando  todas  regresan,  cada  pareja  elige 
su  dominio,  lo  cual  no  se  verifica  sin  lachas  ni  pendencias, 
pues  los  machos  que  no  tienen  compañera  tratan  de  quitársela 
á otro  mas  afortunado.  Los  dos  rivales  se  precipitan  uno  so- 
bre otro,  lanzando  el  grito  de  guerra  con  que  persiguen  á las 
rapaces;  de  vez  en  cuando  se  mantienen  á pié  firme  en  una 
actitud  á la  vez  ofensiva  y defensiva,  como  dos  gallos  fuño 
sos  que  se  preparan  á la  pelea;  después  cae  uno  sobre  otro 
y no  cesa  la  lucha  hasta  que  huye  el  menos  fuerte  de  los  dos. 
El  vencedor  se  contonea  junto  á su  hembra;  entreabre  las 
alas,  mueve  la  cola  con  viveza,  y no  descansa  hasta  conseguir 
sus  deseos. 

Ía  aguzanieve  construye  su  nido  donde  encuentra  un  agu- 
jero conveniente:  le  sitúa  en  una  grieta  de  roca  ó de  un  muro, 
en  algún  hoyo,  bajo  las  raíces  de  un  árbol,  en  las  vigas  de 
un  tejado,  en  un  monton  de  leña,  en  el  hueco  de  un  tronco, 
en  alguna  lancha,  etc,  etc  El  fondo  se  compone  de  raíces, 
briznas,  tallos  de  yerba,  hojas  secas,  musgos,  pequeños  trozos 
de  madera,  cáñamo  y paja,  la  segunda  capa  está  fo 
de  rastrojos  mas  delicados,  largas  yerbas  v raicilla 
riorrel’eno  de  pelos,  crines  de  caballo,  lino,  liquen 
otros  materiales  análogos.  La  primera  puesta  consta  de  seis 
á ocho  huevos  y la  segunda  de  cuatro  ó seis  de  O’,oi9  de 
longitud  por  fin,oi5  de  diámetro;  son  grises  ó de  un  blanco 
azulado,  con  puntos  y lineas  mas  ó menos  pronunciadas,  de 
un  tinte  gris  ceniciento  oscuro  ó claro.  La  hembra  cubre 
sola,  pero  asédala  el  macho  á enseñar  ¿ los  hijuelos,  á los  que 
en  ningún  caso  abandonan  aunque  hayan  de  viajar  rio  arriba  y 
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abajo  con  la  barca  en  la  cual  establecieron  su  nido,  cuando 
la  creían  fija:  la  primera  puesta  se  completa  en  el  mes  de 
abril  y la  segunda  en  junio.  Los  hijuelos  crecen  rápidamente, 
y luego  son  abandonados;  algún  tiempo  después  se  reúnen 
los  individuos  mayores  con  sus  hermanos  mas  pequeños  y 
sus  padres,  y todos  viven  juntos  hasta  la  época  de  los  viajes. 
En  el  otoño  se  dirigen  por  las  tardes  estas  familias  á los  es- 
tanques cubiertos  de  cañas,  donde  buscan  un  sitio  para  pasar 
la  noche,  en  compañía  de  las  golondrinas  y de  los  estor- 
ninos 

A fines  del  otoño  forman  las  aguzanieves  numerosas  ban- 
dadas que  en  las  orillas  de  los  rios  pueden  llegar  á miles  de 
individuos  que  emprenden  juntos  su  viaje.  Vagan  todo  el  dia 
desde  el  prado  ó un  campo  sembrado  á otro;  pero  siguiendo 
siempre  la  dirección  de  su  viaje.  Por  último,  á la  llegada  de 
la  noche,  remóntase  toda  la  bandada  por  los  aires,  lanzando 
gritos,  y continúa  su  ruta  hácia  el  sudoeste. 


5*9 

LOS  CALOBATOS  — calobates 

CARACTÉRES. — Se  funda  la  admisión  de  este  sub- 
género únicamente  en  la  mayor  longitud  de  la  cola  de  sus 
individuos. 

EL  CALOBATO  A M ARILLO  — MOTA  CILLA 

SULFUREA 

Caracteres.  — Esta  ave  lindísima  es  el  representante 
del  sub-género  y se  conoce  también  con  el  nombre  de  neva- 
tilla  de  las  montañas  y nevatilla  amarilla.  En  la  primavera  el 
lomo  es  gris  ceniciento  en  el  macho;  el  vientre  amarillo  de 
azufre ; la  garganta  negra , orillada  de  blanco  á los  lados ; por 
encima  del  ojo  hay  una  linca  de  este  último  tinte:  cruzan  las 
alas  dos  fajas  de  un  gris  claro,  poco  marcadas.  En  el  otoño 
los  colores  son  mas  opacos,  y la  garganta  blanquizca:  el  ojo 
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es  de  un  pardo  oscuro,  el  pico  negro  y las  patas  de  color  de 
cuerno.  Esta  ave  mide  <r,2i  de  largo  por  0*255  de  ancho 
total;  el  ala  plegada  tiene  0^,085  y la  cola  0*\io5  (fig.  231). 

I^s  hembras  muy  viejas  se  asemejan  á los  machos,  aun 
que  su  garganta  es  de  un  color  negro  mas  sucio  y el  vientre 
de  un  amarillo  menos  brillante.  En  los  pequeños  el  lomo  es 
gris  ceniciento  sucio:  el  vientre  gris  amarillo  y la  garganta 
blanquizca,  rodeada  de  un  circulo  de  puntos  negruzcos. 

Distribución  geográfica.  — El  área  de  disper 
síon  del  calobato  amarillo  abarca  toda  la  Europa  desde  el 
sur  de  Suecia,  la  mayor  parte  del  Asia  y algunas  cordilleras 
del  Africa  septentrional,  oriental  y occidental,  particular- 
mente el  Atlas,  la  alta  Abisinia  y las  tierras  altas  de  la  costa 
occidental.  Es  raro  en  el  norte  de  Europa,  pero  á contar 
desde  la  Alemania  central  hacia  el  sur  no  falta  casi  en  nin- 
guna sierra;  en  nuestro  país  se  encuentra  ya  junto  á cada 
arroyo  claro  en  las  ultimas  ramificaciones  de  las  sierras,  y 
hasta  aisladamente  en  la  llanura;  en  el  Mediodía,  empero, 
solo  habita  las  montañas  de  elevación  regular.  Es  ave  común 
en  las  Canarias. 

USOS,  costumbres  Y régimen. — «Alrededor 
de  la  charca,  dice  líolle,  en  la  que  se  hacondensado  el  arro 
yo  que  baja  de  la  montaña,  bajo  los  ardores  de  un  sol  abra- 
sador, y sobre  la  arena  silícea,  salta  alegremente  una  pareja 
de  calobatos  amarillos;  reconozco  á los  alegres  vecinos  de  la 
trucha;  supe  ya  lo  que  eran  cuando,  niño  aun,  recorría  los 
bosques  del  Harz  y las  montañas  de  la  Silesia  Volaba  esta 
ave  entonces  de  una  á otra  piedra  cubierta  de  musgo,  y la 
imagen  de  los  abetos  se  retrataba  en  la  onda  rápida  sobre  la 
cual  deslizábase  ligero  el  calobato.  Aquí,  en  las  Canarias,  es 


la  palmera  la  que  se  refleja  también;  ahora  pasa  el  ave  sobre 
el  follaje  verde  claro  de  las  batatas  y de  las  cañas,  cuya  talla 
gigantesca  anuncia  la  proximidad  de  los  trópicos.  Déjase  ver 
sobre  todo  á lo  largo  de  los  arroyos,  aunque  no  necesita  del 
agua  viva;  una  charca  ó un  canal  de  riego  es  lo  suficiente 
para  que  se  fije;  y hasta  junto  á las  cisternas  tapadas  le  gusta 
establecerse:  también  acude  á la  inmediación  de  los  depósitos 
que  están  continuamente  cerrados;  le  atrae  la  mayor  frescura 
del  aire  y la  presencia  de  insectos  mas  numerosos.  No  evita 
la  proximidad  del  hombre;  ni  tampoco  hay  otra  ave  que  se 
pose  mas  á menudo  sobre  los  tejados  de  las  casas,  hasta  en 
el  interior  de  las  ciudades.  > 

Jerdon  dice  que  pasa  el  invierno  en  las  Indias,  donde  llega 
á finés  de  setiembre  para  marchar  á principios  de  mayo;  pero 
que  abunda  sobre  todo  en  el  norte  de  la  Península 

Difícil  es  hallar  un  ave  mas  airosa  y de  mas  gracia:  corre 
con  prudencia  á lo  largo  del  arroyo,  dando  pequeños  pasos, 
como  una  bailarina,  y hasta  se  introduce  en  el  agua;  si  bien 
cuida  siempre  de  no  ensuciarse  el  plumaje  «Corre  rápida- ^ 
mente,  dice  mi  padre,  no  solo  por  la  orilla  del  agua  sino  por 
dentro,  con  tal  que  no  se  moje  mas  que  los  tarsos;  da  saltitos 
sobre  las  exclusas  y los  tejados  y por  las  húmedas  praderas, 
con  el  cuerpo  horizontal  y la  cola  levantada  por  lo  regular! 
por  temor  de  mojársela  Si  se  posa  sobre  una  rama,  una 
piedra  ó cualquier  punto  elevado,  endereza  el  cuerpo  y deja 
la  cola  pendiente  Su  vuelo  es  fácil,  rápido,  ondulado  é in- 
terrumpido; á menudo  franquea  de  una  vez  un  espacio  bas- 
tante extenso,  )o  b he  visto  volar  á lo  largo  de  un  arroyo 
por  espacio  de  un  cuarto  de  hora  y hasta  media  hora  sin 
posarse.  Lo  hace  asi  principalmente  en  invierno,  pues  como 
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el  alimento  no  abunda  tanto,  necesita  recorrer  una  distancia 
mayor  para  encontrar  lo  que  necesita:  en  verano  no  suele 
volar  Iéjos  cuando  se  la  espanta.  Es  muy  confiada  y anida 
cerca  de  las  casas  á menudo  en  los  agujeros  de  las  paredes; 
deja  pasar  ¿ su  lado,  sin  huir,  al  hombre  que  parece  no 
haberla  visto;  pero  si  observa  que  se  trata  de  perseguirla, 
procede  con  mucha  prudencia,  y no  se  pone  nunca  á tiro  de 
escopeta. » 

Produce  su  grito  de  llamada  mientras  vuela,  rara  vez 
cuando  se  posa;  el  sonido  se  asemeja  mucho  al  de  la  aguza- 
nieve  y para  distinguir  una  especie  de  otra  es  necesario  co- 
nocerlas muy  bien;  se  podría  expresar  por  tzivi;  pero  es 
imposible  traducirlo  bien  con  exactitud. 

El  calobato  amarillo  anida  por  primera  vez  en  abril,  y por 
segunda  en  julio,  á mas  tardar.  En  el  período  del  celo,  ofre- 
ce el  macho  un  aspecto  singular.  «Se  posa,  dice  mi  padre» 
en  una  rama,  sobre  una  piedra  ó en  lo  alto  de  un  tejado,  á 
mayor  ó menor  altura  del  suelo,  y produce,  sobre  todo  por 
la  mañana,  una  especie  de  gorjeo  que  se  podria  traducir  por 
tuerh.  Vuela  agitando  las  alas  precipitadamente  y no  tarda 
luego  en  posarse.  Tiene  ya  sus  lugares  escogidos,  un  árbol, 
una  presa  de  agua  ó un  tejado,  donde  llega  á posarse  todas 
las  mañanas.  En  ¡a  primavera  entona,  aunque  rara  vez,  un 
canto  mas,  agradable  y variado  que  el  de  La  aguzanieve,  con 
la  que  ofrece,  por  otra  parte,  mas  de  un  punto  de  seme 

jwfrjf  I 

Hace  su  nido  en  la  grieta  de  una  roca,  de  tin  muro,  en  un 
agujero  practicado  en  tierra,  debajo  de  un  ribazo  pendiente, 
en  la  canal  de  una  rueda  de  molino,  entre  ruinas  y siempre 
cerca  del¡  água:  el  volumen  varía  según  la  localidad:  los  ma- 
teriales aparecen  unas  veces  compactos  y otras  muy  sueltos; 
la  capa  exterior  se  compone  de  raíces,  de  briznas,  hojas 
secas,  musgo,  etc.;  la  segunda  está  formada  de  las  mismas 
sustancias,  aunque  roas  finas,  y cubren  el  interior  raíces  pe 
quenas,  pelos,  lana  y crines  de  caballa  Los  huevos,  en  mí 
mero  de  cuatro  á seis,  son  de  un  gris  sucio  ó blanco  azulado, 
con  puntos  y manchas  amarillas  ó de  un  gris  ceniciento  y 
miden  de  largo  por  1^,013  de  grueso.  La  hembra 

cubre  sola,  si  bien  ia  reemplaza  el  macho  algunas  veces;  lo 
hace  con  tanto  afan,  que  se  la  podria  coger  entonces  con  la 
mano:  los  padres  llevan  á sus  hijos  abundante  alimento,  ma- 
nifestándoles mucha  ternura,  y permanecen  con  ellos  algún 
tiempo  después  de  haber  comenzado  á volar. 

CAUTIVIDAD.  — En  la  jaula  aventajan  los  calobatos 
amarillos  á todos  sus  congeneres  en  gracia  y en  el  recreo  que 
proporcionan,  io  que  les  constituye  en  uno  de  los  mas  bellos 
adornos  de  la  pajarera,  y si  se  les  cuida  como  corresponde 
consérvanse  muy  bien. 

LA  NEVATILLA  CITRINA-MOTACZLLA  CI- 

treojla 

CaraCTÉres. — Es  una  de  las  especies  mas  hermosas 
de  nevatillas  cuando  no  la  mas  hermosa  de  todas.  Es  nota- 
blemente mas  pequeña  y sobre  todo  menos  larga  que  el  ca- 
lobato amarillo,  pues  mide  (T,i8  de  largo,  el  ala  plegada 
O ,09  y la  cola  <•  .08.  La  cabeza  y toda  la  parte  inferior  ex- 
cepto las  cobijas  sub-caudales  blancas  son  de  un  amarillo 
limón  muy  vivo;  la  nuca  y parte  anterior  del  dorso  son  ne 
gras  pasando  imperceptiblemente  á un  gris  pizarra  en  la  in 
ferior;  las  cobijas  superiores  son  negro  parduscas  con  viso 
diáfano  verde  amarillento  al  igual  del  dorso;  las  rémiges  son 
de  un  pardo  gris  oscuro  con  filete  exterior  angosto  blanquiz- 
co, que  aparece  mas  ancho  en  la  barba  exterior  de  las  cobi- 
jas del  antebrazo,  y en  el  extremo  de  las  cobijas  mayores  de 
las  alas,  lo  que  produce  una  mancha  blanca  muy  visible  so- 


bre las  alas;  las  ocho  rectrices  medias  son  negro  parduscas, 
y las  extremas  blancas  con  filete  negro  y ancho  en  el  canto 
interior.  El  ojo  es  de  un  pardo  muy  oscuro,  el  pico  negro  y 
la  pata  negra  pardusca.  La  hembra  difiere  por  el  color  ama- 
rillo mas  claro  de  la  parte  inferior  del  cuerpo;  el  occipucio  es 
verdoso,  y el  dorso  cenicienta 
Distribución  geográfica.  — Esta  especie  es 
originaria  de  la  Tundra,  pero  en  Europa  solo  se  encuentra 
en  el  último  rincón  nordeste,  en  el  distrito  del  Petchora  in- 
ferior, desde  donde  se  ha  extraviado  repetidas  veces  hasta  el 
ocvtc  de  Europa  y de  consiguiente  también  hasta  Alemania. 
Desde  el  Petchora  extiéndese  su  área  de  dispersión  por  todo 
el  norte  de  ^sia.  hasta  donde  llega  la  Tundra,  y pasa  el  in- 
vierno, según  parece,  en  las  estepas  mas  meridionales  de 
aquel  continente;  bien  que  respecto  de  esto  faltan  datos. 
Llega  á las  comarcas  donde  hace  sus  crias  junto  con  la  ne- 
vatilla budites  en  la  segunda  quincena  de  abril  y permanece 
hasta  fin  de  agosto.  Dicen  que  pasa  por  el  Asia  oriental  en 
grandes  bandadas;  pero  nosotros  no  encontramos  en  la  Sibc- 
ria  occidental  sino  algunas  pequeñas  que  iban  de  viaje;  y des- 
pués en  la  Tundra  de  la  península  de  los  samoyedos  muchas 
parejas  que  cubrían  y que  habitan  en  dicha  comarca  locali- 
dades muy  determinadas,  á saber:  mimbrerales  enmarañados 
hasta  ser  impenetrables,  que  cubren  tierras  fangosas  y pan- 
tanosas atravesadas  por  zanjas  de  desagüe,  6 charcos,  y con 
claros  cubiertos  de  espesas  y lozanas  yerbas.  En  estos  sitios 
no  falta  esta  ave  nunca,  mientras  que  allí  donde  no  concur- 
ren estas  circunstancias,  puede  uno  viajar  dias  enteros  por  la 
I undra  sin  encontrar  una  sola  pareja. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Li  nevatilla  ci- 
trina no  desmiente  su  cualidad  de  especie  de  tránsito  entre  el 
calobato  amarillo  y la  nevatilla  budites,  y asi  se  echa  de  ver  en 
su  torma  y plumaje  como  en  su  índole,  bien  que  bajo  este 
concepto  se  parece  mas  que  á la  primera,  á la  ultima,  de  la 
cual  ésjdunbien  m as .<1  fine  y i la  que  se  asemeja  además  tanto 
en  el  modo  de  comer  y andar  como  en  el  vuelo,  puesto  que 
los  arcos  que  describe  suelen  ser  á poca  altura.  Le  gusta  po- 
sarse, en  los  extremos  de  las  matas,  donde  el  macho  entona 
su  canto  breve,  que  si  bien  se  asemeja  al  de  la  especie  budi- 
tes, se  distingue  de  él  por  la  construcción  de  la  frase  y algu- 
nos tonos  mas  agudos  y muy  bien  pronunciados,  á j>esar  de 
ser  imposible  presentarlos  gráficamente.  Otra  cualidad  de  que 
participa  con  la  nevatilla  budites  es  su  genio  pacifico;  porque 
cuando  las  circunstancias  de  la  localidad  lo  consienten  viven 
las  parejas  tan  cerca  una  de  otra  que  los  machos  se  oyen 
mutua  y distintamente,  y con  todo  no  los  he  visto  reñir  nun- 
ca. El  nido  se  halla  emplazado,  según  nos  dijo  Dybowski,  y 
posteriormente  Secbohm,  en  sitio  muy  oculto  debajo  de  ma- 
tas de  césped  añosas  <5  en  jarales  bajitos,  entre  el  musgo  que 
cubre  el  suelo  turboso;  allí  está  cada  dia  mas  disimulado  por 
la  yerba  que  en  la  época  de  cria  crece  con  la  mayor  rapidez. 

I allos  de  musgo  mezclados  con  otros  de  gramíneas  forman 
la  capa  exterior,  y musgos,  plumas  y pelos  de  rengífero  el  in- 
terior del  nido,  macizo  y bien  hecho.  La  hembra  empieza  á 
poner  á principios  de  junio,  puesto  que  hasta  entonces  la 
nieve  no  desaparece  en  la  Tundra.  Forman  la  puesta  cinco, 
rara  vez  seis  huevos  de  0",oi9  á O ‘,02o  de  largo,  por  O*  014 
de  grueso,  con  manchitas  muy  pálidas  y poco  perceptibles  de 
color  de  orín  sobre  fondo  amarillo  blanquizco.  Macho  y hem- 
bra cubren  alternativamente  y con  mucho  celo;  mientras  que 
uno  ü otra  vigilan  y avisan  si  amenaza  algún  peligro.  Cuando 
esto  sucede  el  ave  que  está  cubriendo  baja  del  nido  á tierra, 
para  volar  luego  los  dos  juntos  y atraer  al  enemiga  Pasado 
el  susto,  no  vuelven  sino  al  cabo  de  un  rato  con  gran  caute 
la,  á fin  de  no  descubrir  el  nido.  Esto  hace  dificilísimo  en- 
contrarlo y el  naturalista  casi  no  puede  lograr  su  objeto  sino 
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cuando  llueve,  porque  entonces  la  hembra  no  quiere  aban- 
donar los  huevos  y no  se  levanta  sino  cuando  el  intruso  casi 
toca  el  nido  con  los  piés. 

A fines  de  julio  han  abandonado  los  pequeños  el  nido,  á 
principios  de  agosto  mudan  los  padres,  y concluida  la  muda, 
es  decir  lo  mas  tarde  á últimos  del  mismo  mes,  abandonan 
el  país. 

LOS  BCJ  DITES  — budytes 

CARACTERES. — Difieren  de  las  otras  nevatillas  por  su 
cola  corta  y la  uña  del  pulgar  en  forma  de  espolón. 

LA  NEVATILLA  BUDITES  Ó DE  REDIL 
— MOTACILLA  FLAVA 

C AR  ACTÉRES.— Mide  por  término  medio  0",  1 7 de  largo 
y 0 ',25  de  punta  á punta  de  ala;  esta  plegada  0“,o8y  la  cola 
h ,07.  1.a  parte  superior  de  la  cabeza,  la  linea  naso-ocular,  la 
región  de  la  oreja  y la  nuca,  menos  una  faja  estrecha  blanca 
que  acaba  en  la  región  temporal,  son  cenicientas,  verdes  acei- 
tunadas las  demás  partes  superiores,  y del  mismo  tinte,  pero 
algo  mas  oscuras,  las  cobijas  caudales  superiores.  Los  costa 
dos  de  la  cabeza  y del  cuello,  como  igualmente  toda  la  parte 
inferior,  excepto  la  barba  que  es  blanca,  son  de  color  aman 
lio  de  azufre.  Las  rémiges  son  pardo  negruzcas,  orilladas  en 
la  parte  exterior  de  un  tinte  blanquizco  con  matiz  leonado, 
como  también  lo  son  en  el  extremo  las  grandes  cobijas  supe- 
riores, que  producen  con  esto  una  laja  trasversal  mas  clara 
que  el  fondo;  las  rectrices  son  negras,  excepto  las  dos  extre- 
mas que  son  blancas  con  filete  negro  en  ja  mitad  que  corres- 
ponde á la  raíz.  El  iris  es  negro  pardusco;  el  pico  y las  patas 
negros.  La  hembra  tiene  la  parte  superior  de  la  cabeza  y los 
costados  de  color  verde  aceitunado;  las  plumas  de  la  rabadi- 
lla son  marcadamente  verdes,  y la  parte  inferior  del  cuerpo 
aáurillo  pálido;  á los  dos  lados  del  buche  se  ven  algunas 
manchas  oscuras  poco  marcadas,  y finalmente  la  ceja  es  mas 
ancha,  menos  clara  y tirando  mas  i orin.  Los  pequeños  tie- 
nen la  parte  superior  del  cuerpo  de  un  gris  pardusco  oscuro, 
con  los  extremos  de  las  plumas  gris  amarillentos  y mal  defi- 
nidos, con  manchas  blancas  sucias  en  la  barba  y garganta, 
amarillas  de  orin  sucias  en  el  abddmen  y pardo  oscuras  en 
el  buche;  y además  una  linca  de  manchas  que  baja  de  los 
extremos  de  la  boca. 

líav  algunas  otras  variedades,  de  formas  bien  fijas  y que 

algunos  naturalistas  consideran  como  especies,  y otros  como 
simples  variedades  de  la  nevatilla  de  los  rediles.  Verdaderas 
las  dos  siguientes. 

EVATILLA  DE  CABEZA  NEGRA— MO- 
TACILLA  MELANOCEPH  ALA 


L..E 


CAR  ACTÉRES.— Tiene  la  parte  superior  y los  costados 
de  la  cabeza,  así  como  la  nuca,  de  un  negro  intenso  y ater- 
ciopelado. 

DlSTRI  B UCION  G EOGRÁFIC A. — Anida  en  el 
de  Europa  y en  el  Turkestan. 


LA  NEVATILLA  DE  RAY  Ó DE  CABEZA 
AMARILLA  — MOTACILLA  RAYII 

Car  ACTÉRES. —Tiene  la  parte  superior  y los  costados 
de  la  cabeza  del  mismo  color  amarillo  que  la  parte  inferior 
del  cuerpo. 

Distribución  geográfica.— Anida  en  Inglater- 
ra, China  y en  la  isla  de  Formosa. 


521 

Pasaré  por  alto  las  otras  especies  ó variedades  de  este  gru- 
po, y haciendo  caso  omiso  de  las  separaciones  indicadas,  re- 
sultará que  la  distribución  geográfica  de  la  nevatilla  de  redil 
viene  á abrazar  la  Europa,  Asia  central  y noroeste  de  Ameri- 
ca como  regiones  donde  cria,  y el  Asia  meridional  y el  cen- 
tro y sur  de  Africa  como  sus  cuarteles  de  invierno. 

Usos,  COSTUMBRES  Y Régimen.— Las  nevatillas 
son  en  nuestro  país  aves  emigrantes;  pero  llegan  mas  tarde 
que  las  aguzanieves,  rara  vez  antes  de  principios  de  abril,  y á 
menudo  solo  á fines  de  este  mes  ó en  los  primeros  dias  de 
mayo,  emprendiendo  su  marcha  en  agosto  ó setiembre. 

Durante  su  paso  se  las  ve  también  en  comarcas  donde  no 
construyen  nido,  porque  habrá  rebaños  que  las  atraen  y las 
retienen  á menudo  un  dia  entera  En  general  anidan  en  co- 
marcas húmedas  ó inundadas  temporalmente,  además  de  la 
1 undra,  donde  habitan  cientos  de  millares  de  estas  aves  tan 
aficionadas  á regiones  pantanosas. 

«Donde  anidan  nevatillas,  dice  Naumann,  no  se  encuentra 
un  campo  de  colza,  de  habas,  de  guisantes  <5  de  trébol,  de 
alguna  extensión,  ni  una  pradera  ó pantano  cubierto  de  yer- 
bas, en  que  deje  de  verse  alguna  pareja  de  estas  aves.  En 
ciertos  puntos  se  las  ve  en  prodigioso  número:  en  las  tierras 
turbosas,  particularmente,  punto  donde  abundan  los  campos 
fértiles  en  cereales,  alternados  con  pantanos,  cañas  y pastos, 
donde  pacen  ganados,  allí  encuentra  la  nevatilla  todas  las 
condiciones  favorables  á su  existencia  y es  de  consiguiente 
común,»  Menos  graciosas  que  el  calobato amarillo,  lo  son  sin 
embargo  mas  que  la  aguzanieve  á la  que  se  asemeja  también 
mas  en  sus  movimientos. 

Corren  con  agilidad  y vuelan  muy  bien;  cuando  solo  han 
de  franquear  un  corto  espacio,  su  vuelo  se  reduce  casi  á sal- 
tar, mientras  que  en  sus  viajes  avanzan  con  una  rapidez 
sorprendente.  A menudo  permanecen  largo  tiempo  en  los 
aires,  cerniéndose  en  un  mismo  sitio;  luego  cierran  brusca- 
mente las  alas  y se  dejan  caer  casi  verticalmente.  Su  grito  de 
llamada  consiste  en  un  silbido  traducible  por  bsiub  bilib  ó 
si¿>  ib;  otras  veces  producen  el  sonido  sri.  su  grito  de  amor 
es  izirr;  el  canto  se  asemeja  al  de  la  aguzanieve  pero  es 
menos  rico  que  este 

Tan  sociables  son  las  nevatillas  después  del  periodo  del 
celo  como  pendencieras  mientras  dura;  acometen  ácasi  todas 
las  aves  mas  pequeñas  que  ellas;  pero  al  fin  parecen  acos- 
tumbrarse á su  presencia,  <5  se  desaniman  al  ver  que  resisten. 
«Manifiéstase  su  carácter  belicoso,  dice  Naumann,  cuando 
un  ave  extraña  penetra  en  su  dominio;  debiendo  confesar 
que  á menudo  me  han  indicado  de  este  modo  la  presencia 
de  pequeñas  especies  raras.» 

Persiguen  á los  hortelanos  y á las  efarbatas  con  tal  ardor, 
que  con  frecuencia  me  han  impedido  cazarlas:  si  algún  ave 
extraña  se  presenta  fuera  de  las  altas  yerbas,  al  momento 
caen  sobre  ella  varias  nevatillas  furiosas  y no  le  jicrmiten 
posarse  cerca;  pero  luego  acaban  por  tolerarla,  anidando  fca 
cíficamente  junto  á ella. 

El  nido  se  halla  situado  en  el  suelo,  en  medio  de  las  yer- 
bas, de  los  trigos  o de  las  plantas  pantanosas,  comunmente 
una  ligera  depresión,  y á veces  debajo  de  las  raíces:  varias 
raíces,  rastrojos,  hojas  secas,  yerbas  y musgo  son  los  mate- 
riales que  el  ave  emplea  para  fabricar  un  tejido  endeble  y 
tosco;  cubren  el  interior  yerbas  delicadas,  espinas  de  cardo, 
lana,  pelos  y plumas. 

Los  huevos,  cuyo  número  varia  entre  cuatro  y seis,  tienen 
la  cáscara  muy  delgada,  y son  de  color  blanco  sucio,  amari 
lientos,  rojizos  <5  agrisados,  cubiertos  de  puntos,  manchas  y 
lineas  de  un  tinte  gris  amarillento,  gris  pardo,  violeta  ó rojo. 

Miden  por  término  medio  0“,oi8  de  largo,  porü’.oit  de 
diámetra  J 
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El  macho  cuando  trata  de  cautivar  á su  hembra,  se  hin- 
cha, eriza  las  plumas,  extiende  la  cola  y revolotea  á su  alre- 
dedor. Esta  ave  no  anida  mas  que  una  vez  al  año,  á fines  de 
mayo  ó principios  de  junio:  solo  cubre  la  hembra,  por  espacio 
de  trece  dias:  los  padres  manifiestan  á su  progenie  el  mas 
vivo  amor;  pero  la  descubren  á menudo  por  sus  gritos  de 
angustia  y la  temeridad  con  que  procuran  defenderla.  I-os 
pequeños  se  ocultan  diestramente  en  la  yerba,  y no  tardan 
en  llegar  á ser  tan  ágiles  como  sus  padres  Toda  la  familia 
vive  reunida  entonces  hasta  el  momento  de  la  marcha;  al 
llegar  un  hermoso  dia  de  otoño,  emprenden  su  vuelo  jóvenes 
y viejos,  dirigiéndose  hacia  jos  países  meridionales. 
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aun  en  las  montañas,  á donde  acuden  atraídas  por  los  nu- 
merosos ganados.  Parece  que  realizan  su  viaje  con  gran 
rapidez,  atendido  que  yo  las  observé  en  Africa  en  el  mismo 
tiempo  que  se  considera  en  Alemania  como  la  época  de  su 
paso;  y las  encontré  á menudo  allí  á principios  de  mayo,  casi 
en  los  mismos  dias  en  que  mas  tarde  las  observé  también  en 
Noruega.  Muchas  se  quedan  en  Egipto  para  pasar  el  invierno; 
pero  la  mayor  parte  avanza  hasta  el  interior  del  Africa.  Allí 
se  las  ve  en  los  meses  de  invierno  rodear  todos  los  rebaños 
ya  bovinos,  ya  lanares,  y aun  cada  camello,  caballo,  muía  ó 
asno,  tanto,  que  los  pastos  hormiguean  de  estas  lindas  aves. 
Siguen  al  ganado  mayor  á las  estepas  y de  allí  á los  abreva- 
deros,  acompañan  volando  á sus  cuadrúpedos  predilectos 
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cuando  no  pueden  correr,  y donde  el  suelo  lo  permite  de-  | 
safian  á los  bueyes  á la  carrera;  acaso  un  macho  aprovecha  1 
una  mata  para  cantar  un  momento  y descansar,  apresurándose 
luego  á alcanzar  el  rebaño  rodeado  de  enjambres  de  estas 


aves. 
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Se  puede  considerar  á los  antinos,  que  forman  la  segunda 
sub  familia,  como  un  tránsito  entre  las  aves  cantoras  y las 
alondras,  con  las  cuales  se  les  confundía  en  otro  tiempo. 

CARACTÉRES. — Tienen  el  cuerpo  prolongado;  la  ma 
yor  parte  de  las  remiges  secundarias  de  las  alas  son  escota 
das  en  su  extremidad,  y la  ma?  larga  de  las  cubitales  apenas 
llega  á la  punta  de  las  mayores  rémiges  primarias;  la  cola  es 
mediana;  los  tarsos  y los  dedos  raquíticos  y prolongados,  las 
uñas  grandes,  prolongándose  la  del  dedo  posterior  en  forma 
de  espolón,  como  en  los  alaúdidos.  El  pico  es  recto,  de  bor- 
des cortantes,  con  mandíbula  superior  terminada  en  punta 
ligeramente  encorvada  y precedida  de  una  pequeña  escota- 
dura. El  plumaje  tiene  por  lo  general  colores  opacos;  varia 
según  los  sexos,  y solo  por  excepción  difiere  en  los  jóvenes  y 
los  adultos. 


Distribución  geográfica.  — Esta  sub-familia, 
que  cuenta  unas  cincuenta  especies,  tiene  representantes  en 

toda  la  superficie  de  la  tierra. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Todos  los 
antinos  pasan  la  mayor  parte  de  su  existencia  en  tierra,  y va- 
rios de  ellos  no  se  posan  en  los  árboles  sino  por  un  instante. 
Son  aves  alegres!  vivaces  y ágiles  que  corren  con  rapidez  y 
sin  saltar.  Su  andar  es  fácil  y gracioso;  llevan  el  cuerpo  ho- 
rizontal y hacen  ligeros  movimientos  con  la  cola.  Vuelan 
bien  y con  viveza,  trazando  una  linea  ondulada  cuando  de- 
ben franquear  un  largo  espacio;  revolotean  y se  ciernen  en 
el  acto  de  remontarse  por  los  aires  para  cantar. 

Son  aves  bien  dotadas,  que  se  distinguen  por  su  pruden- 
cia y cuyos  sentidos  alcanzad*  bastante  desarrollo.  Sü  grito 
llamada  es  una  especie  de  pió,  pío,  y su  canto  agrada 
aunque  no  variado. 

Se  alimentan,  sobre  todo,  si  no  exclusivamente,  de  insec- 
tos, y en  particular  de  coleópteros,  de  moscas,  mosquitos, 
cínifes  y pulgones;  algunos  comen  arañas,  gusanos  y peque- 
ños animales  acuáticos;  otros,  en  fin,  varían  este  régimen  con 
pequeños  granos:  recogen  su  presa  en  el  suelo  y rara  vez  la 
persiguen  al  vuelo. 

Anidan  en  tierra:  el  fondo  de  su  nido  se  compone  de  ras- 


Jen- 
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trojo  y raíces  secas,  con  las  cuales  mezclan  hojas  y otras  sus- 
tancias vegetales:  el  interior  está  cubierto  de  lana  y pelos. 
1a>s  huevos  son  de  colores  oscuros,  con  puntos,  manchas  y 
lineas  que  forman  un  dibujo  poco  marcado.  Solo  cubre  la 
hembra;  pero  los  dos  sexos  manifiestan  mucho  cariño  hacia  su 
progenie.  I -as  mas  de  estas  aves  ponen  mas  de  una  vez  al  año. 

EL  PIPÍ  DE  LAS  PRADERAS— ANTHUS 

PRATENSIS 

Caractéres. — Esta  especie  es  la  mas  conocida  de  la 
familia.  Las  plumas  del  lomo,  de  un  pardo  aceituna,  presen 
tan  un  ligero  viso  verde,  con  manchas  de  un  pardo  oscuro, 
poco  marcado  en  los  tallos;  las  de  la  rabadilla  son  de  color 
mas  vivo,  pero  mas  uniforme;  una  faja  que  se  corre  sobre  los 
ojos,  las  mejillas  y las  partes  inferiores  son  de  un  amarillo  de 
orin  muy  delicado,  mas  oscuro  en  los  costados;  en  el  buche 
y el  pecho  se  ven  anchas  lincas  de  un  pardo  oscuro;  otra  que 
hay  debajo  de  los  ojos  y una  faja  en  forma  de  barba,  que 
llega  hasta  los  lados  del  cuello,  son  negras;  las  rémiges  y 
rectrices,  de  un  pardo  aceituna  oscuro,  están  orilladas  de 
amarillo  en  las  barbas  exteriores;  las  extremidades  de  las  tec- 
trices  secundarias  y las  grandes  tectrices  del  ala  tienen  un 
borde  mas  claro,  por  lo  cual  se  forman  dos  fajas  trasversales 
poco  marcadas;  las  rectrices  son  blancas  por  fuera,  y del 
mismo  tinte,  mas  sucio,  en  las  extremidades;  la  última  mitad 
de  sus  barbas  inferiores  es  blanca  hasta  cerca  del  canon;  en 
la  segunda  rectriz  de  ambos  lados  el  color  blanco  se  limita 
en  la  extremidad  de  las  barbas  exteriores.  Los  círculos  ocu- 
lares son  pardo  oscuros;  los  muslos  de  un  pardo  de  cuerno 
en  su  parte  superior,  y mas  claro  en  la  inferior;  y los  piés 
parduscos.  La  longitud  del  ave  es  de  U*,i5  por  (•“  24  de 
ancho  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden  0"*p7  y la 
cola  O", 06  (fig.  233). 

En  el  extremo  norte  de  Europa  y Asia  y desde  Laponia 
hasta  el  Kanitschatka,  el  Himalaya,  y además  en  el  norte  de 
Africa,  el  antino  de  las  praderas  está  representado  j>or  el 
pipi  senHno  ( Atühus  sert  inus).  Esta  especie,  muy  congenérica 
de  la  anterior,  tiene  el  mismo  tamaño,  distinguiéndose  por  las 
fajas  oculares,  los  lados  de  la  cabeza  y del  cuello,  la  barba, 
la  garganta  y el  buche  que  son  de  un  bonito  color  rojizo  de 
carne;  las  manchas  oscuras  de  los  tallos  y del  vientre  y las 
de  los  lados  del  muslo  son  mucho  mas  pequeñas;  las  dos  fa- 
jas trasversales  de  las  alas  mas  claras  y marcadas. 

Distribución  geográfica.-  Habita  todo  el  nor- 
te de  Europa,  desde  el  círculo  polar  hasta  la  Europa  cen- 
tral; en  Asia  otro  tanto.  Durante  el  invierno  existe  en  todo 
el  sur  de  Europa,  en  el  sudoeste  de  Asia  y en  el  norte  de 
Africa.  1 j 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  pipí  de  los 
prados  llega  á nuestros  países  en  la  época  del  deshielo,  á 
menudo  á principios  de  marzo,  ó á mas  tardar  á mediados 
de  abril;  permanece  hasta  noviembre  y diciembre:  á la  ma- 
nera de  las  alondras,  emigra  en  numerosas  bandadas,  que 
se  reúnen  á menudo  con  las  de  aquellas  aves:  viajan  dia  y 
noche. 

Es  un  ave  casi  palúdica,  que  habita  tanto  en  su  patria 
como  en  los  países  donde  pasa  el  invierno  y en  las  regiones 
en  que  abunda  el  agua,  prefiriendo  siempre  sirios  húme- 
dos y pantanosos.  Solo  cuando  viaja  se  la  ve  alguna  vez  en 
lugares  secos.  l>a  Tundra  es  p3ra  esta  ave  un  paraíso. 

El  pipí  de  los  prados  es  vivar  y activo,  siempre  está 
en  movimiento,  y corre  alegremente  por  todos  lados,  en 
medio  de  las  yerbas.  Si  se  le  espanta,  elévase  con  rápido 
vuelo  por  los  aires,  lanzando  su  grito  de  llamada,  y se  refugia 
en  otro  punto;  rara  vez  se  posa  sobre  un  árbol,  y cuando  lo 
Tomo  III 


hace  nunca  por  largo  tiempo;  diríase  que  le  fatiga  permane- 
cer en  una  rama.  Su  vuelo  cortado  parece  violento,  pero  no 
lo  es  en  realidad. 

Su  grito  de  llamada  consiste  en  un  isst  algo  ronco,  que 
repite  varias  veces  seguidas;  el  de  ternura  se  traduce  por 
dwi ó teri.  Según  Naumann,  se  compone  su  canto  de  diversas 
frases,  cuyas  notas  se  repiten  con  frecuencia:  parece  que  el 
tema  principal  es  á menudo  wittgc  wittgc  wittgc , tcilt  tic  zt\% 
iuic  iuic , íurrrr.  El  macho  no  suele  cantar  sino  volando;  cié 
vasc  oblicuamente  á una  gran  altura,  se  cierne  un  instante 
con  las  alas  levantadas,  baja  luego  poco  á poco,  ó bien  se 
deja  caer  con  rapidez  cerrándolas.  A partir  del  mes  de  abril 
hasta  julio  se  oye  casi  continuamente  su  voz  desde  la  maña- 
na á la  tarde. 


Fig.  233.— * L PIPÍ  UE  l AS  l'RALEKAS 


El  pipi  de  los  prados  es  muy  pacifico  con  sus  semejantes, 
aunque  también  gusta  armar  pendencia  con  las  otras  aves 
que  habitan  la  misma  localidad,  tal  como  las  nevatillas  y los 
ciñéramos  de  los  cañaverales.  En  el  período  del  celo  sucede 
á veces  que  dos  machos  pelean  por  una  hembra,  mientras 
que  los  pipis  de  los  prados  viven  en  esta  época  juntos.  Du- 
rante sus  emigraciones  forman  bandadas  muy  numerosas  en 
ciertas  ocasiones. 

Esta  ave  construye  su  nido  entre  cañas,  juncos  ó yerbas, 
en  alguna  depresión  del  terreno,  y le  oculta  siempre  tan 
bien,  que  es  muy  difícil  encontrarle.  Las  paredes  se  compo- 
nen  de  tallos  secos,  raíces  y rastrojos,  entre  los  cuales  hay 
un  poco  de  musgo;  la  cavidad  es  profunda  y está  cubierta 
de  yerbas  tiernas  y crines  de  caballo.  Cada  puesta  se  com- 
pone de  cinco  ó seis  huevos  de  fl  ,018  de  largo  por  lf,oi4 
de  grueso,  de  color  blanco  agrisado  ó rojizo  sucio,  cubiertos 
de  puntos,  estrías  y manchas  de  un  rime  gris  ó amarillo  par- 
do. La  incubación  dura  quince  dias.  Los  hijuelos  abandonan 
el  nido  antes  de  poder  volar;  pero  saben  ocultarse  perfecta- 
mente en  medio  de  las  yerbas,  y así  escapan  de  muchos 
enemigos.  Los  padres  se  exponen  al  peligro  por  salvar  á su 
progenie  del  riesgo  que  amenaza.  Cuando  las  circunstancias 
son  favorables,  los  hijuelos  de  la  primera  puesta  comienzan 
I á volar  á principios  de  mayo,  y los  de  la  segunda  á fines  de 
julio;  pero  aun  se  encuentran  en  el  mes  de  agosto  pequeños 
que  acaban  apenas  de  .dejar  el  nido. 

CAUTIVIDAD. — Si  se  cuida  bien  ¿esta  ave  y se  la  pone 
en  una  espaciosa  jaula,  soporta  la  cautividad  durante  varios 
años;  se  domestica  muy  pronto  y canta  con  afan.  No  se  la 
puede  dejar  coiTer  libremente  por  una  habitación,  pues  cuan- 
do  se  adhieren  á sus  patas  hilos,  pelos  6 polvo,  enferma  en 
seguida. 
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EL  PIPÍ  DE 


LOS  ÁRBOLES  — anthus 

BOREUS 


AR- 


E1  pipí  de  los  árboles,  llamado  vulgarmente  alondra  de 
tos  bosques,  se  asemeja  mucho  al  pipi  de  los  prados,  con  el 
cual  se  le  ha  confundido  á menudo.  Es  mayor,  tiene  el  pico 
mas  fuerte,  los  tarsos  mas  vigorosos,  y la  uña  del  dedo  inter- 
no mas  corta  y encorvada. 

Caracteres. — El  lomo  es  pardo  amarillento  ó de 


vierten  á su  dueño  tanto  por  la  gracia  de  sus  movimientos 
como  por  su  excelente  canto;  el  de  los  individuos  que  se 
cogen  pequeños  en  el  nido  iguala  al  de  los  que  viven  libres. 


EL  PIPÍ  ACUÁTICO  — ANTHUS  AQUATICUS 


Caracteres. — El  pipi  acuático  tiene  el  lomo  de  co- 
lor gris  aceitunado  oscuro,  con  manchas  longitudinales  de 
un  gris  negro;  el  vientre  blanco  sucio  ó agrisado;  los  costa- 


A » • V*  _ — ,,  * , * * 5IIJ  uw5lv/)  w fiwiuc  uiauLU  huuu  u «idílbilUO.  IOS  COSla* 

color  verde  aceituna  suco,  con  meada  de  manchas  oscuras  ¿os  con  manchas  de  un  tinte  pardo  aceituna  oscuro;  por 

dispuestas  tongrtud.nalmente;  la  rabadilla  } la  parte  inferior  ,<|etris  del  ojo  hay  una  lista  gris  clara,  y dos  fajas  del  mismo 
del  lomo  son  casi  de  un  nr-  hm  r-»»*  s...»  1 , . . . . • ; . . 


j^.1  _ _ • , , * r gus  ctaui,  \ uos  iui.is  uei  mismo 

dd  lomo  son  casi  de  un  color;  una  raya  que  se  observa  sobre  color  atraviesan  el  ala.  El  ojo  es  pardo  oscuro;  el  pico  ne- 

ojo,  gaiganta,  os  os  delpeqBO)  UM^ygas  j las  eo  gro,  con  la  punta  de  la  mandíbula  inferior  amarillenta;  las 

b jasmfenores  delacolason  de  color  amarillo  rojo  pálido;  patas  d*  un  pardo  oscuro.  El  ave  tiene  IT,  ,8  de  largo,  y 
el  buche,  la  n.'irtesuní*nordf»ln«-Kn  v . * . 


r’ñ*  PT*  á P“nt».de  ^ lacola  «-V7  y el  ala  pie- 


maddtas  dwp^ipstts  longitudinalmente;  el  ojo  es  par-  gada  0a, 09!^ La  uña  del  dedo  posterior  es  larga  y muy  corva. 

i?r  \ avc  m^e  1 " La  cola  es  de  un  pardo  oscuro;  las  rectrices  exteriores 


m 


v el  ala  11*  oSe.'íl  h J,!¡ ti' ‘ I ÜIIÍJ  ¿tV* X «"  h extremidad  de  las  barbas  interio- 


el  ala  0 ,085.  La  hembra  es  mucho  mas  pequeña  que  el 
acho  (fig.  254).  . 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  pipi  de  los  ár- 
,w  veranó  los  bosques  de  Europa  y de  ía  Siberia, 


y en  invierno  los  de  las  estepas  del  Africa  y de  la  falda  del 
I I i malaya.  Solo  durante  sus  viajes  se  * 


provistos  de  árboles.| 

K COSTUMBRES  Y RÉGIME 


los  sitios 


los  cia- 
dos, y en 


ros  del  bosque,  las  copas  de  poco  follaje, , , ^ 

una  palabra,  los  parajes  de  meit^espesura,  pero  en  cuya  in- 
mediación haya  algunos  árboles  altos,  ft 

Por  su  género  de  vida  se  asemeja  mucho  el  pipi  de  los 
árboles  al  de  los  prados,  aunque  anda|É»enos  por  el  sucio. 
Cuando  teme  un  peligro  se  refugia  sobre  un  árbol,  mientras 
que  el  pipi  de  los  prados  no  suele  hacerlo ; corre  también  á 


lo  largo  de  las  ramas;  es  menos  sociable  y vive  por  lo  re^u- 

lar  solitario.  Solo  en  el  otoño  se  le  ve  en  reducidas  S “T'T  “T  “T  " a0rS°  d£  un  Pard°  “«i111"1 
pero  aun  ast,  los  mdmduos  que  las  componen  suelen  estar  son  blancas  casTSka  la  base. 


res;  la  segunda  y tercera  de  ambos  lados  tienen  una  mancha 
blanca  en  la  punta  del  tallo. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  área  de  disper- 
sión del  antino  acuático  se  extiende  por  el  centro  y me- 
diodía de  Europa,  así  como  por  el  oeste  y este  del  Asia  hasta 
la  China;  en  su  viaje  de  invierno  el  ave  llega  hasta  el  Asia 
Menor,  Palestina  y el  norte  de  Africa. 

En  Escand inavia,  Dinamarca  é Inglaterra,  esta  especie  se 
halla  representada  por  el  antino  de  las  rocas  (Anthus  obscu- 
rui)%  que  $e  distingue  por  el  dorso  un  poco  oscuro  con 
lustre  pairdo  verdoso  aceituna;  las  regiones  inferiores  son  de 
un  color  rojizo  de  carne  menos  vivo,  y la  mancha  de  la  ex- 
tremidad de  las  rectrices  exteriores  presenta  un  brillo  par- 
íUm  o.  En  el  norte  de  América  se  encuentra  el  antino  pardo 
f Anthus  ¡ud orinan  us)  que  también  se  ha  visto  en  Heligo- 
land.  Esta  ave  tiene  el  dorso  de  un  pardo  aceituna  oscuro, 


uno  lejos  de  otro. 


Su  grito  de  llamada  se  puede  traducir  por  sriy  el  de  ttt-  C^SK‘ÍJ M B ^ Es  Y RÉGIMEN.  Mientras  los 

nura  por  ni  M sit>.  Canta  mejor  que  los  ÜL>s  pÍ&lJsif  P.  1 hat"'an  a ,anUra  1 sol°  se  encuentran  aislada 

nidos  que  produce  son  JuLmnnin».  . « SEL  ...  '1  m.entf . en  las  montañas,  el  pipi  acuático  solo 


nidnc  mi/,  r ^ * .LLí<f  «-jt-.  — j auuucutauociuc  en  ias  montanas,  el  pipi  acuático  *o  o 

£:  rs.s’rr,  s— i-*  - ¿ « «« 

i»~* «**.  ® «<4S ,k. : tüz  — - ■■*  "i» 

ni'  vanne  tnn/u  » 


en 


. . ’ — wMjj/vrut  ia  uaijuia. 

dlTonfúnTn5  fÜS  y agUd0S’  '1UC  SC  S?Ceden  con  raP¡'  Aquí  se  presenta  ya  cuando  comienza  el  deshielo  y 
dez,  confundense  armoniosamente  y terminan  por  la  frase  avanza  doco  i ^ 

*¡*  tó» «*.  que  se  extingue  con  JL-t,,  A„uJ  r,  JS*  f**0.**™  el  norte;  de  modo  que  en  la  ül- 


1 , -i  r — j iiiibiiiu  suceae  en  oui/a. 

P*ra  ca mar  ¡ ^ T.«  «*e  pipi  los 

el  extremo  de  una  rama,  v siemnre  ,J,x 1de  «ha  derretido  la  nieve,  y se  fija  en  eilos  para 


lentitud  á la  copa  de  un  IZl  v^ino  donde  teZaX  ^ abr¡?°  de  la 

canto.  -“t  tempestad;  llegado  el  otono  se  la  encuentra  en  la  inmedia- 


El  nido  del  pipi  de  los  árboles  se  halla  en  una  depresión  I TI  í Pawfos-  de  las  comentes  de  agua,  de  los  lagos 

del  terreno,  en  medio  de  las  yerbas  <5  de  los  brezos;  es  de  ¡ du  . i^TY  TT  de  ? pUeb‘°S'  Algun<,s  ind¡T‘- 

tosca  construcción,  y solo  el  interior  esnf  hnchn  .1.,-  n , P *' ,nv,emo  «•“!  P«ro  los  mas  emigran  hácia  Ita- 


tosca  construcción,  y solo  el  interior  está  hecho  con  algún  Ua  \oT,Z  J a ° , Pe''0  S.maS  em.'gran  hiC'a  Ita' 
mayor  esmero.  La  hembra  deposita  en  él  cuatro  ó r-'Tr.  , . ‘!Ucdan  l:ccueman  las  pendientes  bañadas 


cinco 


í>or  las  aguas,  los  viñedos  y las  praderas,  y pasan  la  noche  en 


, momo  , uc  uu  uaie  mas 

oscuro.  La  hembra  cubre  con  afan  y solo  abandona  la  pues, 
ta  cuando  álguien  se  acerca  mucho  al  nido.  Los  padres  se 
manifiestan  muy  cariñosos  con  su  progenie;  los  hijuelos 
abandonan  el  nido  antes  de  poder  volar. 

^AUTIVIDAD*  ~7"Los  antinos  arboricolas  se  conservan 
fácilmente  en  cautividad;  domesticanse  en  alto  grado  y di- 


Egipto. 


<El  pipi  acuático,  dice  Gloger,  que  ha  observado  perfecta- 
mente su  género  de  vida,  se  encuentra  á una  gran  altura  en 
as  montanas,  donde  la  vegetación  arborescente  solo  está  re- 
presentaba por  algunos  pinos  achaparrados;  á veces  alcanza 
mayor  altura.  Se  le  ve  en  todos  los  puntos  donde  crecen 
estos  arboles,  y se  remonta  hácia  el  limite  de  las  nieves  eter- 


LOS  ANTINOS 


ñas.  En  Suiza  se  le  observa  todavía  sobre  las  rocas  desnudas 
que  bordean  los  arroyos  formados  por  el  deshielo;  habita  las 
cimas  mas  áridas  y desiertas,  así  como  los  pinares  de  terreno 
turboso,  surcados  por  innumerables  arroyos;  encuéntrase  asi- 
mismo en  las  rocas  cubiertas  tan  solo  de  una  ligera  capa  de 
verdura,  en  los  lugares  donde  abundan  los  pinos  achaparra- 
dos, en  las  vertientes  de  los  mas  escarpados  barrancos,  y en 
las  altas  mesetas  de  las  montañas. 

> Durante  la  época  del  celo,  y solo  entonces,  le  gusta  po- 
sarse en  los  pinos,  y menos  á menudo  en  las  piedras  y las 
rocas.  Cuando  un  individuo  descansa  y se  acerca  otro,  el 
primero  le  cede  el  puesto,  lo  cual  prueba  que  reina  entre 
ellos  buena  armonía.  Después  del  período  citado,  retínense 
estas  aves  en  los  pastos  por  centenares  de  individuos,  aun- 
que sin  formar  sociedades  muy  unidas.  Por  la  mañana  se  ve 
á los  padres  conducir  á sus  hijuelos  hacia  los  arroyos,  y 
acompañarlos  á las  rocas  mas  expuestas  á los  rayos  del  sol, 
en  los  dias  cálidos  y hermosos.  Los  pipis  acuáticos  viven  so- 
litarios hasta  la  llegada  de  la  mala  estación:  son  en  todo 
tiempo  muy  tímidos;  pero  cuando  tienen  hijuelos,  el  amor 
que  les  profesan  les  hace  perder  su  temor  natural;  revolo- 
tean y saltan  al  rededor  de  su  enemigo  y gritan  continua- 
mente spitb  spitb  y en  sumo  terror  gtheik,  geheik,  levantando 
y bajando  la  cola  y erizando  su  plumaje.  Su  grito  ordinario 
se  puede  expresar  por  sgipp  sgipp:  el  canto,  que  se  oye  hasta 
fines  de  julio,  es  muy  agradable,  aunque  inferior  al  del  pipi 
de  los  árboles.  Comienzan  por  una  serie  de  notas,  cada  vez 
mas  precipitadas;  al  mismo  tiempo  se  remontan  por  los  ai- 
res, se  ciernen  un  poco,  y vuelven  á posarse  sobre  alguna 
rama,  en  una  piedra  ó en  el  suelo,  para  concluir  allí  su  can- 
to. Kara  vez  dejan  oir  su  voz  mientras  están  posados,  y solo 
cuando  observan  que  oscurecen  el  horizonte  negras  nu- 
bes. El  nido  del  pipi  acuático  está  menos  oculto  que  el  de 
sus  congéneres:  hállase  situado  en  una  grieta  de  roca  poco 
profunda,  entre  las  piedras,  en  una  mata  de  yerba  debajo  de 
algunas  raíces  y de  las  ramas  de  pino,  y siempre  dispuesto 
de  manera  que  le  cubra  un  tejadillo  natural  para  preservarle 
de  la  lluvia  y de  la  nieve.  El  nümero  de  los  huevos  varía  en- 
tre cuatro  y siete;  son  azulados  ó de  un  blanco  sucio,  cubier- 
tos de  puntos,  manchas  y rayas  de  un  tinte  pardo  oscuro, 
pardo,  pardo  negro  ó gris  negruzco:  con  frecuencia  se  ase- 
mejan bastante  á los  del  gorrión  doméstico.* 

En  las  montañas  medianas  donde  esta  especie  anida,  las 
parejas  incuban  dos  veces  cuando  el  tiempo  lo  permite,  una 
á primeros  de  mayo  y otra  á fines  de  junio:  en  las  montañas 
altas  solo  pone  una  vez  á mediados  de  mayo.  En  los  Alpes, 
según  Tschudi,  estas  aves  suelen  padecer  mucho  por  el  rigor 
del  tiempo  en  la  primavera,  i Muchos  años,  dice,  una  nevada 
tardía  cubre  el  nido  con  los  huevos,  ahuyenta  d la  hembra, 
1a  sepulta  d menudo  ti  oblígala  á anidar  otra  vez  mas  tarde 
También  los  polluelos  sucumben  muchas  veces  bajo  la  nieve 
y el  hielo  antes  de  poder  salir  del  nido.  > 

EL  PIPÍ  CAMPESTRE  — AGRODROMA 
CAMPESTRIS 


Caracteres.  — El  pipi  campestre  ó de  los  campos, 
ue  algunos  consideran  como  tipo  de  un  subgénero  inde- 
pendiente ( A groáronla),  es  la  especie  indígena  mas  gTande 
de  toda  la  familia.  Tiene  <r,i8  de  largo  y U“,2S  de  punta 
á punta  de  ala,  la  cola  IT, 066  y el  ala  plegada  (¿",083.  El 
lomo  es  de  color  gris  amarillento  claro,  con  manchas  disemi- 
nadas que  se  marcan  poco;  el  vientre  de  un  blanco  amari- 
llento sucio,  con  algunas  manchas  negras  en  el  buche ; sobre 
el  ojo  hay  una  faja  de  un  tinte  amarillo  claro,  y en  las  alas 
dos  listas  de  un  blanco  amarillenta 
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Los  pequeños  tienen  el  lomo  oscuro,  con  filetes  amarillen- 
tos en  cada  pluma,  y su  garganta  presenta  numerosas  man- 
chas. 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión del  pipí  campestre  comprende,  exceptuando  el  extre- 
mo norte  de  la  Tundra  y la  Gran  Bretaña,  toda  la  Europa, 
el  centro  y el  sur  del  Asia  y el  norte  del  Africa,  incluso  las 
islas  Canarias. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — El  pipí  de  ¡OS 
campos  busca  con  preferencia  los  sitios  estériles  y desiertos, 
debiéndose  á ello  que  abunde  mas  la  especie  en  el  sur  que 
en  el  norte  de  Europa.  En  Alemania  no  escasea  en  ciertos 
puntos;  mientras  que  solo  aparece  excepcionalmcnte  en  otros. 
No  remonta  en  dirección  al  norte  sino  hasta  el  sur  de  Sue- 
cia, antes  por  el  contrario,  desciende  bastante  hacia  el  sur. 
Parece  preferir  particularmente  ciertas  islas:  Bolle  encontró 
muchas  de  estas  aves  en  Canarias. 

En  España,  Italia,  Grecia  y Alemania  se  le  encuentra  solo 
en  ciertas  regiones.  Al  volver  del  mediodía  preséntase  en  el 
sur  de  Europa  un  poco  antes  que  en  Alemania.  Aquí  apa- 
rece hácia  mediados  de  abril,  para  marchar  á fin  de  agosto, 
poco  mas  ó menos;  en  mayo  llegan  los  últimos  rezagados,  y 
todos  se  van  en  setiembre.  Antes  de  emprender  su  marcha 
se  reúnen  en  bandadas.  Cuando  hace  buen  tiempo  vipjan  dia 
y noche  siempre  que  el  viento  les  favorece. 

El  pipí  campestre  recuerda  tanto  las  alondras  como  las 
nevatillas  por  todos  sus  movimientos;  corre  en  posición  casi 
horizontal,  levantando  y bajando  á menudo  la  cola;  anda  por 
el  suelo  tan  ocultamente  como  le  es  posible;  pósase  de  vez 
en  cuando  en  cualquier  objeto  elevado,  para  descansar  algu- 
nos momentos  ó examinar  los  alrededores,  y continúa  des 
pues  su  carrera.  Al  volar  mueve  las  alas  rápidamente,  recó- 
gelas á intervalos  y traza  líneas  onduladas  muy  curvas;  antes 
de  posarse  su  vuelo  suele  ser  sostenido,  pero  á veces  se  pre- 
cipita también  con  las  alas  recogidas  casi  verticalmente  desde 
la  altura.  En  Alemania,  esta  ave  es  casi  siempre  en  extremo 
tímida;  mientras  que  en  algunas  regiones  del  sur  parece  mas 
familiar,  si  bien  conserva  siempre  su  prudencia.  Su  voz  no 
es  tan  agradable  como  la  de  otros  antinos:  su  grito  de  lla- 
mada suena  como  ilifítm  ó dlemm;  con  las  sílabas  kritlin, 
zirlui y ziuir  expresa  su  cariño;  estas  sílabas  forman  también 
las  paites  esenciales  de  su  canto,  en  extremo  sencillo  y algo 
semejante  á los  sonidos  que  suele  producir  la  alondra.  Su 
alimento  consiste  en  toda  clase  de  animales  pequeños,  y tam- 
bién come  simientes. 

Durante  el  periodo  del  celo,  cada  pareja  ocupa  un  dominio 
bastante  extenso,  de  donde  ahuyenta  á todos  sus  semejantes. 
En  aquel  momento  gústale  al  macho  dejarse  ver,  posándose 
sobre  un  matorral,  en  una  piedra,  en  un  muro,  y ¿ veces  en 
un  árbol.  Elévase  oblicuamente  por  los  aires  y llega  á una 
altura  de  30  á 50  metros;  comienza  á gorjear,  volando  irre 
gularmente  de  derecha  á izquierda,  y produce  sin  cesar  su 
zirlui  zirlui  para  recrear  á su  compañera. 

El  nido  es  bastante  grande:  se  compone  exteriormente  de 
musgos,  raices  y hojas  secas,  y su  interior  está  relleno  de  ras- 
trojo, briznas  de  yerba  y pelos:  es  tan  difícil  encontrarle 
como  el  de  todos  los  demás  pipis,  pues  el  macho  y la  hem- 
bra toman  todas  las  precauciones  necesarias  para  que  no  se 
descubra,  y si  se  creen  observados  no  se  dejan  ver  en  los 
alrededores. 

Cada  puesta  consta  de  cuatro  á seis  huevos  de  0,022  de 
largo  por  lC'ot5  de  grueso,  de  color  blanco  sucio,  cubiertos 
de  puntos,  rayas,  vetas  y manchitas  de  un  pardo  rojizo  opaco, 
mas  compactas  hácia  la  punta  gruesa.  La  hembra  cubre  sola, 
y entre  tanto  la  entretiene  el  macho  con  sus  cantos  y ejerci- 
cios de  alto  vuelo.  Si  se  acerca  cualquiera  despacio  al  nido, 
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recorre  la  hembra  algunos  pasos  antes  de  volar,  según  lo  ha  Asia  oriental,  incluso  el  norte  de  la  China,  son  la  patria  del 
observado  Naumann:  á veces  se  deja  sorprender  y solo  vuela  antino  de  espuelas;  desde  estos  puntos  el  ave  emprende  todos 


cuando  está  uno  casi  sobre  ella. 

Los  padres  manifiestan  á su  progenie  el  mas  vivo  amor,  y 
se  inquietan  mucho  cuando  les  amenaza  algún  peligro. 

Si  se  cogen  los  huevos  de  la  primera  puesta,  anida  la  hem* 
bra  por  segunda  vez,  y si  no  hay  entorpecimiento,  encuén- 
transe  á fines  de  mayo  ó á principios  de  junio,  y en  julio, 
hijuelos  que  han  comenxado  á volar. 

■iMO  nc  vconci  .n  c 
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que  existen  en  Alemania,  y se  distingue  de  la 
por  tener  muy  larga  y casi  recta  la  uña  del  d 
terior.  La  longitud  de  este  anriooes  de  «",20  por  0 ,31  de 
anchura  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden  (i*,  1 o v la 
cola  0*,o8.  Las  partes  superiores  son  de  un  pardo  intenso* 
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los  inviernos  viajes  hicia  el  sur,  presentándose  entonces  en 
la  China  meridional  y en  toda  la  India,  sobre  todo  en  Ben- 
gala, donde  abunda  mucho  en  los  meses  fríos,  y donde  se 
caza  en  gran  número,  vendiéndose  bajo  el  nombre  de  ortola- 
no  en  el  mercado  de  Calcuta.  La  misma  ave  extiende  sus 
viajes  también  hicia  occidente,  llegando  quizás  todos  los  años 
á las  islas  alemanas  del  mar  del  norte,  Dinamarca,  el  medio- 
día de  Suecia,  la  Gran  Bretaña,  Holanda,  la  Francia  occi- 
dental, España,  Portugal  y el  nordeste  de  Africa;  hasta  se 
asegura  que  algunos  individuos  han  anidado  en  Holanda.  De 
las  observaciones  minuciosas  hechas  por  Gaetke  en  la  pe- 
queña isla  de  Heligoland,  punto  muy  frecuentado  por  las  aves 
aso,  resulta  que  los  viajes  de  este  antino  se  verifican  con 
mas  regularidad  de  la  que  hasta  ahora  se  suponía  y que  pro- 
bablemente estos  antinos,  bastante  escasos  en  los  citados 
países  de  Europa,  pasan  todos  los  años  mas  ó menos  por  el 
mismo  camino.  De  aqui  se  desprende  que  no  es  exacta  la 
noticia  de  haber  anidado  antinos  de  espuelas  en  Holanda. 
Cierto  que  en  este  país  y en  Bélgica  se  han  cazado  individuos 
jóvenes  de  esta  especie,  revestidos  con  su  primer  plumaje; 
pero  según  nos  demuestran  las  incomparables  observaciones 
de  Gaetke,  las  aves  jóvenes  emprenden  sus  viajes  mucho 
antes  que  las  adulas,  franqueando  en  pocos  dias  la  inmensa 
distancia  entre  el  este  de  Asia  y el  oeste'^le  Europa. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Parece  que 
el  antino  de  espuelas  difiere  poco  de  sus  congéneres  por  la 
manera  de  vivir.  Según  las  observaciones  de  Dybowski,  pre- 
séntase en  la  Sibcria  oriental  á primeros  de  mayo  ó un  poco 
mas  tarde;  habita  tanto  en  las  praderas  de  las  estepas  y las 
mesetas  sitiadas  á 1.500  metros  de  altura  como  en  las  regio- 
nes menos  elevadas,  y allí  donde  se  le  encuentra  su  número 
es  tan  considerable,  que  figura  entre  las  aves  mas  abundantes 
del  pais.  El  nido  se  halla  casi  siempre  en  las  cavidades  for- 
madas por  las  pezuñas  de  los  animales  de  los  ganados,  y con 
tiene  en  la  primera  mitad  de  junio  cuatro  ó seis  huevos  muy 
brillantes  de  tf  ‘,023  de  largo  por  (>"017  de  grueso,  algo  seme- 
jantes á los  de  la  nevatilla;  su  color  es  sonrosado  o de  un 


todas  las  plumas  están  orilladas  de  un  pardusco  amarillo,  que  aceituna  pálido,  con  muchas  líneas  de  forma  y longitud  muy 


se  extiende  mas  en  las  plumas  del  manto  y en  las  de  los 
hombros;  la  rabadilla  y las  tectrices  superiores  de  la  cola  son 
de  un  solo  color  pardo  amarillo;  la  línea  naso-ocular  y una 
ancha  lista  que  se  corre  sobre  los  ojos  y las  sienes,  de  un 
blanco  amarillento  de  orin;  la  región  de  las  orejas  y una  faja 
en  forma  de  barba,  que  parte  de  los  ángulos  de  la  boca,  tie- 
nen manchas  pardas ; en  el  buche  y los  lados  del  cuello  hay 
otras  mas  oscuras;  en  los  lados  de  los  muslos  se  ven  lineas 
estrechas  de  color  oscuro;  las  rémiges  son  de  un  pardo  acei- 
tuna intenso;  las  barbas  exteriores  de  las  primarias  presentan 


diversa,  que  se  cruzan  y mezclan  del  modo  mas  diferente. 
Mientras  la  hembra  empolla  el  macho  vigila  á cierta  distan 
cía  y la  advierte  cuando  la  amenaza  un  peligro;  en  este  easo 
la  hembra  se  aleja  primero  á la  carrera,  remóntase  después,  y 
juntamente  con  el  macho  procura  ahuyentar  al  enemigo  pro- 
duciendo gritos  desagradables.  Cuando  ambos  han  seguido  al 
intruso  á cierta  distancia,  vuelven  súbitamente;  la  hembra  baja 
al  suelo  y vuelve  á la  carrera  al  nido,  aunque  este  es  difícil  de 
encontrar.  No  escapa,  sin  embargo,  á la  penetrante  vista  del 
cuclillo,  pues  precisamente  en  el  nido  de  este  antino  st-  en- 


un  borde  muy  angosto  de  color  pardusco  amarillo;  las  sccun  cuentran  muy  á menudo  huevos  ypolluelos  del  citado  ¡>an¡- 
darias  le  tienen  bastante  ancho,  del  mismo  color,  asi  como  sito.  En  la  última  mitad  de  julio  la  hembra  empolla  porse- 
las  tectrices  secundarias;  estas  últimas  y las  mas  grandes  de  gunda  vez,  y después  emigra  con  el  macho  y sus  hijuelos, 
las  alas  están  orilladas  de  blanquizco  en  la  extremidad,  for- 


mándose asi  dos  fajas  trasversales  de  color  claro  en  las  alas;  T fjC  A t ATT  T\  T npiQ 
las  rectrices  son  de  un  pardo  aceituna  oscuro  con  un  estrecho  UliJUu 
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borde  color  de  orin  pálido  en  las  barbas  exteriores.  La  pri- 
mera rectriz  de  ambos  lados  presenta  un  tinte  mas  oscuro  en 
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la  mitad  de  la  base  de  sus  barbas  interiores,  asi  como  la  Caracteres.— Los  alaúdidos  son  p i; 
segunda  de  ambos  lados  en  su  extremidad.  Los  círculos  ocu-  cabeza  voluminosa,  alas  larra*  v \. 


.....  • r*°l unv * nosa,  alas  largas  y anchas,  con  las  mas  de  las  ré- 

lares  son  de  un  pardo  oscuro;  la  mandíbula  superior  de  un  miges  secundarias  escotadas  en  el  extremo  en  forma  de  cora- 


señaladas  del  buche. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Las  estepas 


del 


„ pequeños  __ 

diferencia  marcadamente  de!  de  los  padres  antes  de  la  pri- 
men» muda. 
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Los  órganos  internos  presentan  la  misma  disposición  que 
en  los  otros  pájaros:  el  esqueleto  es  vigoroso;  los  huesos  que 
le  componen  carecen  en  gran  parte  de  la  médula,  y están  pro- 
vistos de  células  aéreas;  tienen  músculos  laríngeos,  propios 
para  el  canto;  los  pulmones  son  anchos  y el  estómago  mus* 
culoso:  carecen  de  buche. 

Distribución  geográfica.— Los  alaúdidos,  re 
presentados  hasta  ahora  por  ciento  diez  especies  conocidas, 
se  encuentran  en  todos  los  continentes;  pero  son  mas  bien 


527 

propios  del  antiguo  mundo,  pues  el  territorio  septentrional  y 
el  meridional  de  América  y el  de  Australia  solo  poseen  una 
especie. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIM  EN.— Estas  aves 
habitan  en  las  regiones  descubiertas,  tanto  los  campos  culti- 
vados como  los  incultos,  el  desierto  y la  estepa;  son  las  que 
dan  vida  con  su  canto  á las  inmensas  llanuras  del  Asia  La 
pareja  de  una  especie  vive  junto  á la  de  otra  y así  entretienen 
en  la  primavera  á todas  horas  del  dia  á los  viajeros.  Siempre 


Fie.  235.— LA  ALONDRA  COVITN 


se  ve  una  de  estas  aves  en  los  aires,  aunque  solo  sea  porque 
el  coche  ó el  jinete  que  pasa  la  obliga  á remontarse. 

Todos  los  alaúdidos  del  norte  son  pájaros  viajeros;  los  del 
sur  tienen  por  el  contrario  residencia  fija:  aquellos  son  los 
primeros  que  llegan  en  la  primavera  á nuestros  países,  y no 
los  abandonan  hasta  fin  de  otoño. 

Los  alaúdidos  son  entre  los  pájaros  los  que  corren  mejor. 
Su  vuelo  es  muy  variable:  si  se  les  obliga  á emprenderle,  se 
remontan  al  momento  trazando  lincas  extensamente  ondula- 
das, y ensanchan  las  alas  con  rapidez  para  recogerlas  en  se- 
guida. Cuando  cantan,  elevanse  verticalmentc , ó descri- 
biendo espirales;  vuelven  á bajar  con  lentitud  al  principio, 
luego  replegan  las  alas  y se  dejan  caer  bruscamente  á tierra. 

Parece  que  sus  sentidos  están  muy  desarrollados,  pero 
medianamente  su  inteligencia:  son  vivaces,  y se  mueven  de 
continuo;  hasta  que  entran  en  celo  viven  en  buena  armonia 
entre  sí;  pero  llegada  la  época  del  apareamiento,  luchan  sin 
cesar.  No  hacen  aprecio  alguno  de  los  otros  pájaros,  si  bien 
se  les  encuentra  á menudo  entre  las  bandadas  de  pinzones  ó 
emberizas;  solo  temen  á las  aves  de  rapiña;  el  hombre  no  les 
inspira  la  menor  desconfianza,  mientras  no  hayan  sido  objeto 


| de  su  persecución.  Los  mas  de  ellos  son  buenos  cantores,  y 
hasta  hay  algunos  muy  bien  dotados  en  este  concepto:  su 
canto,  aunque  pobre  en  motivos,  es  muy  rico  en  variaciones, 
y como  las  pocas  notas  de  que  se  compone  se  emiten  de  mil 
I maneras,  parece  que  cada  vez  entona  el  pájaro  un  nuevo  aire. 
Todas  las  especies  tienen  la  facultad  de  imitar  los  sonidos 
que  perciben. 

Los  alaúdidos  son  á la  vez  insectívoros  y granívoros:  en  ve- 
rano comen  pequeños  insectos,  mariposas,  langostas,  arañas 
y larvas;  en  invierno  se  nutren  de  granos  de  diversas  plan- 
tas; en  la  primavera  de  semillas,  insectos,  retoños,  y princi- 
palmente de  trigo  verde.  Devoran  los  granos  enteros,  y con 
ellos  algunas  piedrecítas,  que  puestas  en  movimiento  por  las 
contracciones  del  estómago,  contribuyen  á triturar  el  ali- 
menta Beben  el  rocío  de  las  hojas  y pueden  pasar  mucho 
tiempo  sin  agua;  para  limpiarse  se  revuelcan  en  la  arena,  y 
en  invierno  en  la  nieve. 

Los  alaúdidos  forman  un  nido  en  una  pequeña  cavidad 
del  terreno,  practicada  por  ellos  mismos:  este  nido  es  un  con- 
junto bastante  informe  de  hojarasca,  rastrojo  y yerbas,  te- 
niendo siempre  la  precaución  de  elegir  materiales  cuyo  color 
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se  confunda  con  el  del  centro  donde  se  hallan.  1.a  primera 
puesta  es  de  cuatro  á seis»  y la  segunda  de  tres  á cinco  hue- 
vos manchados. 

Todos  los  animales  rapaces,  tanto  mamíferos  como  aves  y 
serpientes,  y también  el  hombre,  persiguen  de  continuo  álos 
alaúdidos;  pero  su  reproducción  es  tan  abundante,  que  por 
ella  se  indemnizan  todas  las  perdidas,  sin  contar  que  su  nu- 
mero aumenta  continuamente  á medida  que  se  extiende  la 
agricultura. 

LA  ALONDRA  COMUN  — ALAUDA  VULGAR1S 

Caracteres.— Esta  especie  se  caracteriza  por  su  es- 
tructura algo  raquítica:  el  pico,  bastante  corto,  afecta  la  for 
ma  cónica;  las  alas  son  de  longitud  regular  y puntiagudas, 
la  tercera  remi  ge  es  la  mas  largadla  cola  regular  y sesgada: 
los  piés,  algo  endebles,  tienen  los  dedos  bastante  cortos.  1.a 
longitud  del  ave  es  de  G*’,iS  por  Ü",32  de  anchura  de  punta 
á punta  de  alas;  estas  miden  0"fio  y la  cola  (J“,07  de  largo. 
Tas  plumas  de  las  partes  superiores  son  de  un  pardo  de  tier 
ra,  orilladas  del  mismo  tinte  mas  pálido  en  los  lados  y con 
tallos  pardo  oscuros;  la  linea  naso-ocula^  las  fajas  que  hay 
sobre  los  ojos  y la  barba  son  de  un  blanco  pálido;  las  meji- 
y la  región  de  las  orejas  de  un  pardusco  de  orm  con 
tas  oscuras,  lo  mismo  que  la  garganta,  la  cabeza,  la 
tperior  del  pecho  y los  costados,  qtae  tienen  líneas 
has  en  los  tallos;  el  resto  de  las  regiones  inferiores  es 
pálido;  las  rémiges  de  un  pardo  oscuro,  la  pri- 
de  blanco  y las  otras  de  rojizo  en  las  barbas 
exteriores;  estos  tintes  se  extienden  mas  en  las  re'miges  se- 
cundarias posteriores  y en  las  tectric.es,  formándose  asi  dos 
fajas  trasversales  de  color  claro;  las  rémiges  secundarias  pos- 
teriores y las  primarias  anteriores  tienen  la  extremidad  blan- 
quizca; las  tectrices  inferiores  de  las  alas  son  de  un  pardo 
oscuro;  las  rectrices  de  un  negro  [jardo  orilladas  de  un  pardo 
pálido  en  las  barbas  exteriores;  la  primera  rectriz  de  ambos 
lados  es  blanca,  con  un  ancho  borde  negro  en  las  barbas 
interiores:  en  la  segunda  rectriz  de  cada  lado  este  borde  llega 
hasta  el  tallo;  los  ojos  son  de  Un  pardo  oscuro;  el  pico  de  un 
pardo  de  cuerno;  y los  piés  de  un  pardusco  amarillento. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — La  patria  de  la 
alondra  común  se  extiende  en  toda  Europa  desde  el  norte 
de  Noruega  y Rusia  y en  el  centro  de  Asia  desde  el  limite 
meridional  de  los  bosques  hasta  las  montañas  que  separan 
central  de  la  meridional.  1.a  alondra  visita  también 
el  norte  de  Africa  y el  mediodía  de  la  India. 
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RACTERES.  — Esta  especie  es  un  poco  mas  grande 
que  la  anterior.  I.as  partes  superiores,  las  rémiges  secunda- 
rias posteriores  y sus  tectrices  son  de  un  pardo  oscuro,  ori- 
lladas en  sus  barbas  exteriores  de  un  pardo  pálido;  la  parte 
superior  de  la  cabeza,  la  región  de  las  orejas,  los  ángulos  de 
las  alas,  las  rémiges  primarias,  las  tectrices  de  las  alas  y las 
superiores  de  la  cola  son  de  un  rojo  canela;  la  línea  naso- 
ocular,  una  faja  poco  marcada  que  se  corre  sobre  los  ojos; 
los  lados  de  la  cabeza,  las  regiones  inferiores,  las  tectrices 
inferiores  de  las  alas  y la  extremidad  de  las  rémiges  secun- 
darias son  blancas;  la  [jarte  inferior  de  las  mejillas  y la  región 
del  buche  presentan  puntos  oscuros  poco  marcados;  los  lados 
del  pecho  son  de  color  rojo  canela,  que  hácia  el  vientre  tira 
al  pardusco  y tienen  líneas  oscuras  en  los  tallos;  las  rémiges 
secundarias  son  de  un  tinte  pardo  intenso,  mas  claro  en  las 
barbas  exteriores,  y con  la  extremidad  blanca;  las  rectrices 


son  negras,  orilladas  de  un  matiz  mas  pálido;  las  exteriores 
blancas  del  todo,  y la  segunda  de  ambos  lados  blanca  en  las 
barbas  exteriores.  Los  ojos  son  pardos;  el  pico  de  un  gris 
amarillento  mas  oscuro,  y los  piés  de  un  pardo  rojizo. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— La  alondra  de  Si- 
beria  representa  á la  especie  común  en  las  estepas  de  la 
Europa  oriental  y en  el  norte  de  Asia. 

Usos,  costumbres  Y R ÉGIM EN.— La  alondra  es 
para  nosotros  el  precursor  de  la  primavera;  preséntase  en  la 
época  del  deshielo,  algunas  veces  á principios  de  febrero;  y 
á fines  de  este  mes,  casi  todos  los  individuos  han  tomado  ya 
posesión  de  su  dominio,  donde  permanecen  durante  el  vera- 
no. Hasta  los  últimos  meses  del  otoño  no  emprenden  su 
viaje  de  invierno,  y entonces  llegan  al  sur  de  Europa,  ó 
cuando  mas  al  norte  de  Africa. 

Siempre  está  en  movimiento;  se  la  ve  correr  sin  descanso, 
volar  de  un  punto  á otro,  reñir  con  sus  semejantes,  gritar  y 
cantar.  Anda  meciéndose  un  poco,  corre  con  rapidez  y vuela 
admirablemente:  si  su  vuelo  es  precipitado,  traza  largas  lineas 
onduladas,  aleteando  con  ruido;  cuando  canta  se  remonta 
cerniéndose,  y agita  las  alas  con  regularidad.  En  tierra  se 
deja  ver  á menudo  en  descubierto,  posada  sobre  un  pedazo 
de  tierra,  una  piedra,  un  matorral  ó una  estaca. 

Su  grito  de  llamada  puede  expresarse  por  gerr  6 gerrelx 
seguido  de  una  nota  semejante  á un  silbido,  que  hace  trit  ó 
tie;  cuando  anida  se  cambia  este  sonido  por  tifri,  y por 
schcmnnrr,  si  el  pájaro  está  enojado. 

Todo  el  mundo  conoce  el  agradable  canto  de  la  alondra, 
que  se  oye  en  los  campos  y praderas  de  los  países  donde 
abundan  las  colinas  y aun  de  las  regiones  pantanosas  no  de- 
masiado húmedas.  Apenas  llega  el  ave  comienzan  á oirse  ya 
sus  alegres  melodías  que  no  cesan  mientras  dura  la  incuba- 
ción; canta  desde  que  raya  la  aurora  hasta  el  crepúsculo 
vespertino,  remontándose  á intervalos  por  los  aires,  revolotea 
mas  y mas  por  las  alturas,  donde  á veces  se  pierde  de  vista 
iejn  el  éter;  canta  sin  interrupción  y sin  descanso  mas  que 
ninguna  otra  ave;  describe  anchas  espirales  en  el  aire;  vuehe 
poco  á poco  hácia  el  sitio  de  donde  ha  salido,  baja  despacio, 
precipitase  hácia  el  suelo  con  las  alas  recogidas,  como  una 
piedra,  y llegada  ¿ poca  distancia  de  tierra  entreabre  de  nue- 
vo aquellas  para  posarse  cerca  de  su  nido.  Algunas  notas, 
claras,  puras  y sonoras  componen  el  canto,  pero  son  tan  nu- 
merosas y diversas  las  variaciones  que  algunos  de  estos  pe- 
queños artistas  introducen,  enriqueciéndolas  con  las  que  imi- 
tan del  canto  de  otras  aves,  que  el  hombre  no  se  cansa  nunca 
de  escuchar  sus  agradables  melodías.  I^as  hembras  cantan  de 
cierto  modo;  y los  machos  jóvenes  que  pocas  semanas  antes 
salieron  del  nido  ejercitan  su  voz. 

Las  alondras  solo  viven  pacíficamente  entre  si  en  el  invier- 
no y cuando  comienzan  sus  emigraciones.  En  el  periodo  del 
celo  pelean  los  machos  á menudo  encarnizadamente;  los  dos 
adversarios  se  cogen  y ruedan;  con  frecuencia  interviene  un 
tercero  en  la  lucha,  y entonces  caen  los  tres  á tierra  y se 
interrumpe  el  combate;  pero  solo  por  breves  momentos,  pues 
el  canto  de  uno  excita  al  momento  la  cólera  y la  envidia  del 
otro.  A veces  pelean  en  tierra  los  dos  rivales  á la  manera  de 
los  gallos,  y dan  pruebas  de  sn  valor,  aunque  no  hay  gran 
[»eligro  para  el  uno  ni  para  el  otro.  El  vencido  se  aleja,  y su 
antagonista  vuelve  triunfante  al  lado  de  su  hembra,  que  según 
dice  Naumann,  en  ciertas  ocasiones  toma  también  parte  en 
la  lucha. 

A causa  de  estas  riñas,  el  dominio  donde  cada  pareja  ani- 
da es  mas  grande  de  lo  que  seria  necesario,  pues  mientras  en 
Europa  se  cuentan  apenas  dos  parejas  de  alondras  en  una 
hectárea  de  terreno,  en  la  estepa  viven  al  menos  tres  veces 
mas  en  igual  espacio;  pero  aquí  son  siempre  de  especies  dis- 
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tintas,  y aunque  los  machos  no  evitan  del  todo  las  riñas,  viven 
por  lo  regular  en  bastante  buena  inteligencia. 

A menudo  se  encuentra  el  nido  de  la  alondra  común  á 
principios  de  marzo:  está  situado  por  lo  regular  en  un  campo 
de  trigo;  á veces  en  una  pradera,  y hasta  en  un  pantano,  en 
algún  pequeño  islote  cubierto  de  yerbas  y de  juncos.  Cada 
pareja  habita  un  cantón,  que  tiene  cuando  mas  trescientos 
pasos  de  diámetro;  mas  allá  comienza  el  dominio  de  otra 
pareja,  y así  se  puebla  todo  el  país.  El  pájaro  construye  su 
nido  en  una  pequeña  depresión  del  terreno,  formada  por  el 
mismo,  y redondeada  en  caso  de  necesidad;  ayudada  la  hem- 
bra por  el  macho,  lleva  raíces,  yerbas  y tallos  secos,  para  for- 
mar la  parte  exterior;  por  dentro  suele  estar  el  nido  relleno 
de  crines.  1.a  primera  puesta  se  verifica  comunmente  á media- 
dos de  marzo,  y consta  de  cinco  á seis  huevos  verde  amari 
lientos  ó de  un  blanco  rojizo,  sembrados  con  regularidad  de 
puntos  y manchas  de  un  gris  pardo  ó grises.  El  macho  y la 
hembra  cubren  alternativamente,  pero  mas  la  segunda  que  el 
primera  Cuando  los  pequeños  pueden  correr  abandonan  el 
nido;  apenas  se  bastan  á sí  mismos,  aparcanse  los  padres  por 
segunda  vez,  y por  tercera,  si  el  año  es  bueno. 

Todos  los  pequeños  cuadrúpedos  carniceros,  desde  el  gato 
doméstico  hasta  la  comadreja  y la  musaraña,  asi  como  los 
milanos,  cuervos,  avutardas  y cigüeñas  amenazan  de  continuo 
la  cria  de  las  alondras,  y el  aguilucho  y el  gavilán  la  vida  de 
los  adultos.  En  otro  lugar  he  dicho  ya  cómo  se  conducen 
estos  cuando  ven  ¿ su  enemigo  mas  encarnizado,  el  aguilu- 
cho. Aunque  el  hombre  coge  muchísimas  de  estas  aves, 
no  acorta  tanto  su  número  como  los  citados  enemigos  del 
reino  animal.  La  alondra  común  aumenta  á medida  que  se 
desarrolla  la  agricultura,  en  vez  de  disminuir. 

LA  ALONDRA  ARBORÍCOLA  Ó LULÚ  DE 
LOS  BOSQUES — ALAUDA  ARBOREA 

CARACTÉRES. — Esta  especie  se  considera  á veces  tam- 
bién como  tipo  de  un  subgénero  independiente  ( Chotys ), 
cuyos  caracteres  esenciales  consisten  en  tener  el  pico  endeble, 
pies  pequeños,  alas  grandes,  redondeadas  y anchas,  y moño 
corta  Es  la  mas  pequeña  de  las  especies  que  anidan  en  Ale- 
mania. Su  longitud  varia  de  U**,  153  á 0", rSf,  por  U*,29  de 
anchura  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden  ir, 09  y 1 
la  cola  (>*,054.  Las  partes  superiores  y las  alas  son  de  un 
pardo  pálido  de  orín ; las  plumas  de  la  rabadilla  de  un  pardo 
gris;  la  parte  superior  de  la  cabeza,  el  manto  y los  hombros  ! 
tienen  grandes  manchas  pardas  en  los  tallos;  las  regiones  in-  1 
feriores  son  blanquizcas,  y parduscas  en  los  lados,  con  lineas 
estrechas  en  el  buche  y el  pecho,  y otras  poco  marcadas,  en  I 
los  costados;  las  plumas  de  la  garganta  presentan  manchas 
oscuras  en  forma  de  pumos;  la  linea  naso-ocular  y la  de  las 
sienes  son  de  un  blanquizco  de  orín;  las  rémigesdeun  pardo 
oscuro;  las  primarias  están  orilladas  en  sus  barbas  exteriores 
de  un  color  rojizo;  las  secundarias  tienen  anchos  bordes  del 
mismo  tinte,  pero  mas  oscuro;  en  las  tectrices  de  la  mano  la 
extremidad  es  blanquizca,  con  manchas  de  un  pardo  oscuro; 

Elas  dos  rectrices  del  centro  son  pardas,  con  un  ancho  borde 
pardo  rojizo;  las  otras  negras  con  puma  blanca,  cuyo  color 
tira  á pardusco  pálido  en  las  exteriores.  Los  ojos  son  de  un 
pardo  oscuro;  el  pico  de  un  pardo  de  cuerno  y rojo  por  de 
bajo;  los  piés  de  un  pardo  mas  claro. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Esta  graciosa  ave 
es  propia  de  toda  Europa,  desde  la  mitad  de  Suecia,  y tam 
bien  del  occidente  de  Asia;  los  territorios  que  habita  son  sin 
embargo  mas  limitados  que  los  de  otros  alaúdidos,  pues  busca 
las  regiones  mas  solitarias  cubiertas  de  maleza  y de  bosque. 
USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — tlnútil  sena, 
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decía  mi  padre,  buscar  el  lulú  de  los  bosques  en  las  grandes 
y fértiles  llanuras,  ó en  los  bosques  de  mas  rica  vegetación; 
busca  las  landas,  los  sitios  áridos  y las  mesetas  de  las  mon 
tañas. 

> Pasada  la  época  del  celo,  llega  con  su  progenie  á las  pra- 
deras segadas;  durante  sus  emigraciones  visita  los  terrenos 
baldíos  y de  barbecho ; viaja  á pequeñas  jornadas  y se  ali- 
menta de  insectos  y granos. 

^Apenas  se  derrite  la  nieve  de  las  montañas,  á fines  de  fe- 
brero, vuelve  el  lulú  á nuestros  países  desde  Africa,  y toma 
entonces  posesión  de  su  antigua  morada. 

>Tiene  el  privilegio  de  presentir  los  cambios  de  tempera- 
tura: con  frecuencia  le  oi  cantar  alegremente  por  la  mañana 
en  nuestras  montañas,  cubiertas  aun  de  nieve,  cual  si  com- 
prendiera que  la  blanca  alfombra  comenzaría  á desaparecer 
al  medio  dia.  No  se  desconsolaba  si  la  nieve  le  impedía  bus- 
car á primera  hora  la  comida;  sabia  que  iba  á derretirse,  y 
que  hallaría  entonces  suficiente  alimento. 

>Por  todos  estilos  es  un  agradable  pájaro  el  lulú  de  los 
bosques:  todos  sus  movimientos  son  vivos  y graciosos,  y allí 
donde  no  se  le  molesta,  no  se  muestra  esquivo  ni  desconfia- 
do; pero  si  se  le  persigue  es  tímido  y salvaje:  corre  rápida- 
; mente  á pasitos,  con  el  pecho  un  poco  levantado. 

>Si  se  presenta  un  gavilán  ó un  halcón,  se  aplana  contra 
el  suelo  ó se  acurruca  en  un  pequeño  hueco,  siendo  enton- 
ces sumamente  difícil  divisarle;  á menudo  se  posa  en  las  ra- 
j mas  de  los  árboles. 

»En  la  primavera  viven  los  lulús  de  los  bosques  aparea- 
dos ; pero  habiendo  mas  machos  que  hembras,  como  sucede 
con  los  mas  de  los  animales,  traban  reñidas  peleas,  que  obli- 
gan á los  mas  débiles  a emprender  la  fuga.  Cuando  no  están 
en  celo  despliega  el  macho  toda  su  gentileza:  corre  alre- 
dedor de  la  hembra,  moviendo  la  cola  y levantando  su  pe- 
queño moño,  y hace  graciosas  reverencias,  como  para  mani 
j festar  todo  su  amor. 

*Si  la  estación  es  favorable,  se  encuentra  ya  el  nido  de 
este  pájaro  a fines  de  marzo:  está  situado  comunmente  de- 
bajo de  una  espesura  de  pinos  ó de  enebros,  ó en  medio  de 
las  yerbas,  y oculto  en  un  hueco  que  forma  el  mismo  pájaro; 
se  compone  de  tallos  y hojas  de  yerbas  secas,  y contiene 
cuatro  ó cinco  huevos  blanquizcos,  sembrados  de  puntaos 
de  un  gris  pardo  ó pardo  claro.  Solo  cubre  la  hembra,  pero 
el  macho  se  encarga  de  darle  su  alimento. 

» Después  de  la  primera  incubación  no  están  los  padres 
largo  tiempo  con  sus  hijuelos;  ni  tardan  tampoco  en  apa- 
rearse por  segunda  vez.  Luego  se  reúnen  con  toda  su  proge- 
nie y comienza  la  emigración,  viajando  cada  familia  aislada- 
mente ó varias  juntas.  La  inarcha  se  verifica  en  la  última 
mitad  de  octubre  ó á principios  de  noviembre. 

■’  El  delicioso  canto  del  lulú  de  los  bosques  es  seguramente 
su  mayor  mérito:  el  viajero  atraviesa  a pié  un  desierto  país, 
donde  no  hay  un  solo  punto  de  vista  para  fijar  la  mirada;  no 
se  divisa  por  do  quiera  mas  que  una  miserable  vegetación; 
parece  haberse  extinguido  toda  vida  animal;  pero  de  pronto 
se  remonta  un  lulú,  dejando  oir  su  grito  de  llamada/*//*.  Elé- 
vase por  los  aires,  se  cierne  largo  tiempo  cantando,  ó se  posa 
en  una  rama  para  acabar  allí  su  canto.  Por  la  noche  es  aun 
mas  agradóle  este:  al  pasar  por  aquellas  soledades,  y cuan- 
do solo  oia  á lo  iéjos  el  canto  del  mochuelo  ó del  chotoca- 
bras,  ó bien  el  vuelo  pesado  de  algún  coleóptero,  y me  pare- 
cía estar  aislado  en  medio  del  desieito,  alegrábame  oir  al  lulú 
de  los  bosques,  que  se  remontaba  por  el  aire  lanzando  sus 
trinos  armoniosos.  Entonces  permanecía  inmóvil  para  escu- 
char aquellas  notas  argentinas  que  parecian  bajar  del  cielo; 
recobraba  animo,  empuñaba  mi  bastón  de  viaje  y seguía  mi 
camina  Harto  sabia  que  el  pájaro  cantaba  solo  para  distraer 
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á su  compañera ; mas  parecíame  que  solo  por  complacerme 
animaba  con  sus  sonidos  aquella  soledad.» 

No  se  puede  comparar  el  canto  del  lulú  de  los  bosques  con 
el  del  ruiseñor;  y sin  embargo,  le  sustituye  en  cierto  modo. 
Este  último  pájaro  no  canta  mas  que  dos  meses,  al  paso  que 
el  otro  deja  oir  su  voz  desde  marzo  hasta  agosto;  después  de 
la  muda,  produce  aun  sus  notas  á fines  de  setiembre  y á 
principios  de  octubre,  y canta  en  los  parajes  mas  pobres,  en 
las  montañas  donde  no  habita  ningún  otro  pájaro  cantor.  El 
lulú  es  el  favorito  de  todos  los  montañeses,  el  orgullo  ^ afi*  í 
donado,  la  alegría  del  artesano  que  trabaja  todo  el  dia  en  so 
habitación;  merece  en  alto  grado  todo  b icariño  que  se  le  pro- 
fesa: toda  la  gloria  que  le  rodea.  Desgraciadamente  no  se  re* 
produce  tanto  como  la  alondra  común  y la  cogujada  de 
moño;  muy  por  el  contrario,  disminuye  de  una  manera  las* 
timos se  funda^Mfjt 


LAS  COGUJADAS— galerita 

CARACTÉRES.  — Los  de  este  género  consisten  en  la 
estructura  del  tronco;  el  pico  es  fuerte;  los  tarsos  de  una  al- 
tura regular,  con  espolones  casi  rectos  en  los  dedos  posterio- 
res; las  alas  son  grandes,  anchas  y obtusas;  y el  plumaje  muy 
ligero:  la  cabeza  está  provista  de  un  moña 

LA  COGUJADA  DE  MONO— GALERITA 

CRISTATA 

CARACTÉRES. — Poco  puede  decirse  sobre  el  color  del 
plumaje,  pues  la  cogujada  de  moño  varia  mucho,  y aun  hoy 
dia  no  sabemos  si  en  estas  diferencias  debemos  fundar  espe- 
cies independientes  ó si  solo  se  han  de  considerar  como  va- 
riedades. Los  individuos  de  esta  especie  propios  de  Alema- 


Ví 
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nia  se  distinguen  por  tener  las  partes  superiores  de  un  color 
pardo  rojizo  de  barro;  los  tallos  de  las  plumas  del  moño  son 
negros;  la  linea  naso-ocular  y una  faja  poco  marcada,  de  co- 
lor de  isabela;  los  lados  de  la  cabeza  de  un  pardo  de  barro; 

es  inferiores  de  un  color  blanquizco  isabclu,  que  en  el 
pecho  y los  costados  tira  al  rojizo;  en  el  buche  y el  pecho  se 
ven  gTandes  manchas  poco  marcadas,  de  color  oscuro;  en  las 
tectrices  de  la  cola  hay  otras  que  lo  están  menos;  las  rémi- 
ges  son  de  un  pardo  oscuro,  con  un  borde  angosto  rojizo  en 
la  extremidad  de  las  barbas  exteriores,  mas  ancho  y del  mis- 
mo color  en  las  interiores;  las  últimas  secundarias  y las  teo 
trices  de  las  alas  están  orilladas  de  un  tinte  pardusco  en  las 
barbas  exteriores  y en  la  extremidad;  las  rectrices,  de  un  tinte 
pardo  intenso,  presentan  un  estrecho  borde  en  la  extremidad 
de  las  barbas  exteriores;  las  dos  últimas  tienen  toda  la  barba 
exterior  de  un  rojizo  de  orin.  Los  ojos  son  de  un  pardo  oscuro; 
el  pico  pardusco;  la  mitad  de  la  base  de  la  mandíbula  infe- 
rior y los  piés  de  un  tinte  amarillento.  La  longitud  del  ave 
es  de  (T,i8  por  í¿“,33  de  anchura  de  punta  á punta  de  las 
alas;  estas  miden  0",o95  y la  cola  O'.oój. 

Dist  r 1 BUCION  GEOG  R A FiCA.— La  cogujada  demo- 
ño habita  en  casi  toda  la  Europa  excepto  el  extremo  norte,  y en 
una  gran  parte  del  Africa;  es  mas  común  en  el  mediodía;  en 
España  y en  el  norte  de  Africa  la  especie  parece  ser  la  mas 
abundante  de  toda  la  familia;  pero  en  Alemania  se  propaga 
también  todos  los  años  mas  y mas.  En  el  sur  de  Europa  se  la 


, encuentra  en  los  pueblos  y en  sus  contornos,  y también  en 
las  llanuras  solitarias  ó en  las  montañas;  en  Alemania  pre- 
fiere vivir  cerca  del  hombre;  llega  hasta  el  interior  délos 
pueblos  y ciudades  y mendiga  delante  de  los  graneros  y co- 
cinas. 

En  el  mediodía  de  España,  nuestra  cogujada  está  represen- 
tada por  la  de  dicho  país  ( Galerita  Thecla J,  que  difiere 
de  aquella  por  tener  el  pico  mas  corto,  el  moño  nías  largo, 
las  lineas  del  pecho  muy  marcadas,  varias  manchas  oscuras 
en  la  parte  superior  de  las  mejillas,  y la  última  mitad  de  las 
L barbas  interiores,  asi  como  la  primera  rectriz  de  ambos  lados, 
de  un  rojizo  de  orin. 

Cuando  no  están  en  celo  las  cogujadas  moñudas  son  pája- 
ros silenciosos  Si  difieren  de  la  alondra  de  los  campos  por 
sus  formas  mas  robustas,  y por  su  moño,  que  mantienen 
siempre  recto  cuando  se  hallan  en  tierra,  aseméjame  mucho 
á ellas,  en  cambio,  por  su  manera  de  andar,  su  cañera  y su 
vuelo.  La  voz  se  reduce  á un  ligero  hoid,  kmd,  seguido  co 
1 munmente  de  eu¡\  cutí  su  canto  no  es  desagradable,  aunqu 
no  se  pueda  comparar  con  el  de  la  alondra  de  los  campos  y 
mucho  menos  con  el  del  lulú  de  los  árboles.  Alejandro  de 
Homeyer,  cuyo  oido  ejercitado  reconoce  perfecta  mente  los 
diversos  tonos  de  la  voz  de  los  pájaros,  elogia  por  este  con- 
cepto á la  cogujada  moñuda  de  España.  «Su  canto,  dice,  es 
tan  dulce  y plañidero  como  el  del  lulú  de  los  árboles,  pero 
mas  melancólico  aun;  no  conozco  nada  tan  agradable  como 


Ufe  SIRLÍS 


el  canto  expresivo  de  este  pájaro,  sobre  todo  si  se  le  compara 
con  las  notas  chillonas  y sonidos  discordantes  de  los  de  Ale- 
mania. Al  oirle  por  la  primera  vez  no  podía  creer  que  fuese 
tal  pájaro.»  1.a  cogujada  del  desierto  no  está  menos  bien  do- 
tada, y aun  tiene  mas  mérito  que  en  España,  porque  en  aque- 
llas soledades  se  oye  con  gusto  todo  rumor,  y cualquier  canto 
de  pájaro  parece  hermoso. 

Estos  pájaros  se  alimentan  indistintamente  de  granóse  in- 
sectos. Desde  el  otoño  á fines  del  invierno  comen  toda  espe- 
cie de  granos,  y en  la  primavera  retoños  y yerbas. 

Estos  pájaros  anidan  en  el  suelo,  en  los  campos,  las  pra- 
deras secas,  las  viñas  y jardines;  y á menudo  muy  cerca  de 
las  casas:  su  nido,  siempre  oculto  y difícil  de  encontrar,  ape- 
nas difiere  del  de  los  otros  alaüdidos.  Los  cuatro  ó seis,  raras 
veces  tres,  huevos  son  amarillentos  ó de  un  blanco  rojizo, 
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sembrados  de  pequeños  puntos  de  color  gris  ceniciento  ó 
pardo  amarillo;  su  longitud  es  de  (r,o22  por  0*,oi5  de 
grueso. 

Liebe  ha  hecho  observaciones  en  una  pareja  de  cogujadas 
cuidadas  por  él,  y merced  á ellas  explicase  la  historia  de  la 
reproducción  de  estas  aves,  y quizás  de  todos  los  alaüdidos. 
1.a  hembra  cubre  sola  los  huevos,  pero  cuando  el  tiempo  no 
es  demasiado  frío  abandónalos  por  intervalos  de  casi  media 
hora,  para  limpiarse  y buscar  alimento,  porque  el  macho  no 
se  le  lleva.  Los  polluelos  salen  á los  trece  dias  del  cascaron; 
y aunque  solo  están  revestidos  entonces  de  un  escaso  plu 
mon,  que  permite  ver  su  piel  de  color  negruzco  violeta,  la 
hembra  los  abriga  muy  poco.  Solo  de  noche  ó cuando  hace 
mal  tiempo  la  hembra  permanece  en  el  nido.  El  macho  presta 
su  auxilio  en  la  alimentación  de  los  pollos,  pero  indirecta* 


Fig.  237.— EL  OTOLORIS  alpestre 


mente;  recoge  los  insectos,  los  prepara  con  el  pico  y ofrécelos  ! el  pico  largo,  relativamente  delgado  y mas  <5  menos  corvo; 
d la  hembra  para  que  esta  los  de  ásus  hijuelos.  Estos  últimos  los  tarsos  altos;  los  dedos  de  longitud  regular;  el  posterior 


ibandonan  el  nido  ¿ los  nueve  dias  y no  vuelven  ya  á él.  Al  tiene  un  espolón  bastante  corto  y ligeramente  corvo;  las  alas 
principio  andan  saltando  torpemente,  y solo  desde  el  día  dúo-  i son  muy  largas  y anchas;  las  rémiges  tercera,  cuarta  y quinta 
décimo  aprenden  á correr  como  sus  padres.  De  noche  se 
ocultan  en  una  cavidad  del  suelo,  pero  la  hembra  no  los 


son  las  mas  largas;  la  cola  de  longitud  regular  ó bastante  lar- 
ga; el  plumaje  abundante  y fina 


J 
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abriga;  solo  el  macho  los  cubre  con  algunos  tallos  y hojas 
secas;  pero  raras  veces  los  nutre  él  mismo;  limitase  á ofrecer 
á la  hembra  los  alimentos  destinados  á los  polluelos,  si  bien 
la  ayuda  también  de  otro  modo.  Cuando  la  madre  llega  con 

el  pico  lleno  y busca  en  %’anoásus  hijuelos,  el  macho  los  Ha-  L CARACTÉRES.—  Esta  especie,  que  tiene  poco  mas  ó 
Jna  en  alta  voz,  y al  fin  le  contestan  en  voz  baja,  pero  bas  menos  el  mismo  tamaño  de  nuestra  cogujada  y el  picobastan- 
tante  marcada  para  que  la  madre  los  oiga.  A los  catorce  dias  te  corto,  puede  considerarse  como  un  tránsito  entre  las  alón- 
de  su  nacimiento,  los  polluelos  empiezan  á ejercitar  sus  alas,  dras  campestres  y las  especies  siguientes.  I.as  plumas  de  la 
y dos  dias  después  pueden  ya  volar  á bastante  distancia.  Tan  parte  superior  son  de  un  pardo  de  tierra,  con  borde  blan- 
luego  como  se  declaran  independientes,  los  padres  incuban 
por  segunda,  y mas  tarde  por  tercera  vez. 

Las  cogujadas  moñudas  son  mas  afortunadas  que  la  alen 


quizco.  pálido  de  orin  por  fuera  y tallos  oscuros;  la  linea  na- 
so ocular  y otra  menos  marcada  que  se  corre  sobre  los  ojos, 
los  lados  de  la  cabeza  y del  cuello  y las  partes  inferiores  son 
dra  de  los  campos,  en  el  concepto  de  que  no  se  las  persigue  blanquizcas;  la  garganta,  el  buche  y los  lados  del  cuello  de- 
tento, porque  su  carne  es  coriácea;  pero  tienen  los  mismos  ( nen  en  los  tallos  lineas  pardas  que  se  ensanchan  mas  abajo; 
enemigos  que  los  otros  pájaros  que  anidan  en  el  suelo.  ' 

Cautividad.— Rara  vez  se  las  conserva  cautivas. 


LOS  SIRLÍS  — ALAEMON 

CARACTÉRES. — Estos  alaüdidos  difieren  esencialmente 
de  los  que  nosotros  conocemos.  Su  estructura  es  raquítica; 
Tomo  III 


las  rémiges  y rectrices  son  de  un  pardo  oscuro;  las  primeras 
están  orilladas  en  sus  barbas  exteriores  de  un  borde  blanquiz- 
co; las  rectrices  tienen  otro  en  su  extremidad ; las  dos  rectri- 
ces del  centro  están  orilladas  de  color  pardusco  de  orin;  la 
primera  rectriz  de  ambos  lados  es  blanca  con  un  ancho  borde 
pardo  oscuro;  la  segunda  blanca  solo  en  las  barbas  exte- 
riores. 
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Distribución  geográfica.  — El  sirlí  de  Dupont 
habita  en  ti  Sahara  y se  ha  encontrado  también  alguna  vez 
en  el  *ur  de  Francia. 

EL  SIRLÍ  DEL  DESIERTO—  ALAEMON  DE- 

SERTORUM 

Caracteres.  — Esta  ave  tiene  el  lomo  de  color  rojo 
isabcli;  las  rémiges  secundarias  superiores  de  un  tinte  ro- 
jizo; U linea  naso-ocular,  los  lados  de  la  cabeza  y las  partes 
inferir-res  blancas;  la  región  del  buche  de  un  delicado  tinte 
de  isabela  pálido,  con  finas  lineas  oscuras  en  los  tallos;  lasH 
rémiges primarias  son  negras;  las  posteriores  blancas  en  la 
extremidad,  las  anteriores,  desde  la  tercer^  del  mismo  color 
en  la  base;  las  teorices  del  brazo  blancas  en  la  extremidad ; I 
las  réwiges  secundarias  están  orilladas  de  blanco  en  forma 
de  uní  ancha  faja  trasversal;  las  rectrices,  de  color  pardo  os- 
curo, tienen  en  las  barbas  exteriores  y en  la  extremidad  un 
borde  rojizo  isabela;  las  exteriores  son  blancas  del  todo  por 
fuera;  las  dos  del  centro  de  un  rojizo  canela  con  una  línea 
irda  r.  los  tallos.  U longitud  del  ave  es  de  0",2  2,  la  de 
alas  de  l)'‘,i2  y la  de  la  cola  de  £*,09.  * 

I JJkTTT C 1 ° N G EQGR  Á HcMjffEllj^rea do4isj>er- 
drl  tirlj  del  desierto,  que  se  ha  cazado  varias  veces  en 
’dáiodía  de  Europa,  comprende  todo  el  nordeste  de 
el  oeste  del  Asia,  PalcstinA  Berna  y Sindh.  No  es 
especie  en  todo  el  desierto  del  nordeste  de  Afri- 
’o  no  la  vi  nunca  en  las  estepas;  únicamente  la  en- 
frecuencia entre  Suez  y el  Caira 
COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Et  sirlí  del 
\ no  forma  mas  que  reducidas  familias  de  cuatro  á 
seis  individuos,  cuando  mas;  nunca  he  visto  grandes  banda- 
das ni  parejas  solitarias;  habitan  unas  cerca  de  otras  y pare- 
ce que  viven  juntas  en  la  mas  perfecta  inteligencia. 

Por  sus  usos  y costumbres  el  sirli  del  desierto  forma  trán- 
sito estre  las  alondras  y los  taquidrotnos.  Corre  con  mu- 
cha rapidez,  pero  i la  manera  de  la  tringa,  ó de  otras  aves 
zancuáas  mas  bien  que  como  la  alondra.  Vuela  con  faci- 
lidad ; se  cierne  y elevase  i menudo  por  los  aires  vertical 
mente;  aunque  con  mucha  rapidez,  y no  como  los  alaiidi- 
dos;  * cierne  un  instante,  recoge  luego  las  alas,  se  deja 
caer  a tierra,  y repite  esta  maniobra  varias  veces  seguidas. 
Yo  cko  que  solo  el  macho  hace  esto,  y me  parece  que  lo 
ejecuta  para  divertir  á su  hembra.  Las  parejas  permanecen 
fielmente  unas  junto  á otras,  corren  y vuelan  en  compañía; 
la  voluntad  de  una  parece  ser  ley  para  las  demás. 

Est  * pájaros  no  temen  al  hombre:  acércanse  á las  chozas 
y casas  con  tanta  confianza  como  la  que  manifiesta  la  cogu- 
jada r.oftuda  en  todo  el  camino  que  siguen  las  caravanas 
entre  ¿Cairo  y Suez.  Muchas  veces  he  visto  individuos  en 
e.  interior  de  las  habitaciones:  el  cazador  puede  acercarse 
á ellos  fácilmente;  pero  cuando  se  les  ha  tirado  una  vez,  no 
tardar,  en  hacerse  desconfiados. 

Su  raz  es  un  silbido  triste  y plañidero;  su  canto  se  reduce 
en  rig  r á una  repetición  de  su  grito  de  llamada,  al  que  si- 
gue ux  trino. 

Xo  he  podido  hacer  yo  mismo  observaciones  sobre  la  re- 
prodm-cion.  Tristram  habla  del  huevo,  pero  no  del  nido; 
dice  qie  el  primero  tiene  «'V^de  largo  por  0",oiS  dé 
grueso  asemejándose  al  de  ciertas  variedades  de  nuestro 
pico  cruzado.  Debo  añadir  que  esta  ave,  según  parece,  y 
otras  propias  del  desierto,  pueden  prescindir  completamente 
del  agía,  pues  á menudo  se  las  encuentra  ¿ muchos  kilóme- 
tros di  distancia  de  las  corrientes,  en  los  sitios  mas  secos 
del  desierta 

En  J estómago  de  los  sirlís  que  yo  mató  solo  había  insec- 


tos;  pero  no  deduzco  de  aquí  que  dejen  de  comer  granos. 
Su  canto  es  asaz  penetrante  y consiste  en  una  especie  de 
gorjeo. 

LAS  CALANDRIAS— MELANOCO- 

RYPHA 

CARACTÉRES.  — Las  especies  de  este  género  son  de 
estructura  sólida  y recogida;  tienen  el  pico  muy  grueso  y 
grande;  los  tarsos  altos  y fuertes;  los  dedos  relativamente 
largos;  los  posteriores  están  provistos  de  espolones:  las  alas 
son  grandes  y anchas;  las  rémiges  segunda  y tercera  son  las 
mas  largas;  la  cola,  casi  recta  y corta,  apenas  tiene  ses 


LA  CALANDRIA  COM UN  — MELANOCORYPH A 

CALANDRA 

CARACTERES.  — 1.a  longitud  de  esta  especie  es  de 
0*, 21  por  if',44  de  anchura  de  punta  á punta  de  las  alas; 
estas  tienen  ir,  13  y la  cola  (*“,07  de  largo.  I-as  plumas  de 
la  parte  superior  son  de  color  pardusco  pálido,  orilladas  de 
un  borde  isabela  claro  con  tallos  oscuros;  la  linea  naso-ocu- 
lar, una  faja  poco  marcada  sobre  los  ojos,  la  barba,  la  gar- 
ganta, la  cabeza  y el  pecho  son  de  un  delicado  amarillento 
de  orin;  las  plumas  del  pecho  presentan  líneas  muy  finas  de 
color  oscuro;  el  resto  de  las  partes  inferiores  es  blanco;  ios 
costados  de  un  pardusco  isabela;  la  región  de  las  orejas,  y 
unas  fajas  poco  marcadas  en  forma  de  barbas  son  pardus- 
cas; en  los  lados  del  cuello  hay  dos  grandes  manchas  ne- 
gras, que  á veces  se  tocan  casi ; las  rémiges  primarias  son  de 
un  pardo  oscuro;  las  secundarias  de  un  pardo  de  tierra;  las 
primeras  tienen  en  las  barbas  exteriores  un  angosto  borde 
pardusco  isabela;  las  últimas  presentan  otro  mas  ancho  del 
nnsmo  color  ; las  'posteriores,  tanto  de  las  rémiges  primarias 
como  de  las  secundarias,  están  orilladas  de  blanco  en  su 
extremidad;  las  rectrices  son  de  un  pardo  oscuro,  orilladas 
en  las  barbas  exteriores  de  un  ancho  borde  pálido;  la  pri- 
mera pluma  de  cada  lado  y las  puntas  de  la  segunda  y ter- 
cera son  blancas,  con  viso  amarillento  de  crin.  El  iris  es  de 
un  pardo  oscuro;  la  mandíbula  superior  de  un  pardo  de 
cuerno;  la  inferior  amarillenta,  y los  piés  rojizos. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  mediodía  de 
Europa,  sobre  todo  las  costas  del  Mediterráneo,  Istria,  Dal- 
macia,  Grecia,  el  sur  de  Italia  y España,  asi  como  el  nord 
este  del  Africa  y las  estepas  de!  Turkestan,  son  la  patria 
de  la  calandria  común,  que  desde  los  países  indicados  pasa 
también  al  nordeste  de  Africa,  pero  raras  veces  llega  has- 
ta las  regiones  superiores  del  Nilo.  Tanto  en  estas  como 
en  Palestina,  Persia,  todo  el  centro  de  Asia  y las  provincias 
sudoccidentales  de  la  Rusia,  esta  especie  se  repre- 
sentada por  la  calandria  de  collar  ( Mtlanocorypha  bi macu- 
la la  ) muy  congenérica,  y que  tal  vez  sea  solo  una  variedad. 
Distínguese  por  ser  un  poco  mas  pequeña;  las  fajas  longi- 
tudinales del  dorso  parecen  mas  marcadas ; las  rémiges  tie- 
nen la  punta  blanca,  y las  rectrices,  excepto  las  dos  del  cen- 
tro, están  orilladas  en  su  extremidad  de  un  borde 
quizco  de  orin. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — La 
dría  común  habita  con  preferencia  los  campos  secos  ó los 
extensos  pastos;  en  el  Asia  frecuenta  las  estepas,  junta- 
mente con  otras  cinco  especies,  por  lo  menos,  á las  cuales 
se  impone  por  todos  conceptos. 

Por  sus  usos  y costumbres  difiere  muy  poco  esta  especie 
de  la  alondra  de  los  campos:  durante  la  estación  del  celo 
vive  apareada  en  un  distrito  determinado,  donde  busca  el 
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alimento  con  sus  semejantes;  mas  terminada  la  reproduc- 
ción forma  bandadas,  muy  numerosas  á veces.  Yo  vi  una  de 
ellas,  compuesta  de  varios  miles  de  individuos,  en  un  bos- 
que de  las  estepas,  en  las  márgenes  del  Nilo  Azul. 

Se  distingue  marcadamente  de  nuestra  alondra  y de  todos 
los  demás  alaúdidos  que  yo  conozco  por  su  modo  de  andar 
en  linea  recta  y por  los  movimientos,  algo  cachazudos,  pero 
muy  vigorosos  de  las  anchas  alas:  estas  ultimas  forman  con- 
traste con  el  borde  mas  claro  en  la  cara  inferior  de  las  ré- 
miges,  y son  tan  características  cuando  el  ave  vuela,  que  no 
se  la  podría  confundir  con  otros  conge'neres.  Además  se 
distingue  por  su  agradable  canto. 

Quien  la  oye  cantar  por  primera  vez  queda  primero  sor- 
prendido, después  admirado;  su  canto  difiere  del  de  los  otros 
alaúdidos  por  su  riqueza,  amplitud  y vigor.  <No  solo  aventaja 
la  calandria  ordinaria  por  su  talla  á todos  los  demás  represen- 
tantes de  la  familia,  dice  Cctti,  sino  también  por  su  canto,  y 
en  tal  concepto,  puede  competir  con  cualquier  otro  pájara 
Su  voz  es  un  gorjeo  poco  agradable;  pero  su  memoria  le  per- 
mite reproducir  todo  lo  que  oye,  mejorándolo  después.  Es, 
por  decirlo  asi,  el  eco  de  todos  los  pájaros;  oirla  equivale  á 
oir  á todos  los  demás;  lo  mismo  se  apropia  el  grito  de  las 
aves  de  rapiña  que  los  sonidos  del  pájaro  cantor.  Al  remon- 
tarse por  el  aire  emite  mil  frases  musicales,  mil  trinos  mez- 
clados unos  con  otros;  aprende  los  aires  que  se  tocan  delante 
de  ella,  é imita  con  perfección  los  sonidos  del  clarinete.  Su 
reconocida  superioridad  en  este  punto  no  la  enorgullece, 
pues  cama  desde  la  mañana  hasta  la  tarde:  una  sola  calan 
dria,  puesta  en  una  ventana,  hasta  para  distraer  á toda  la 
vecindad;  es  la  alegría  y el  orgullo  del  artesano,  y encanto  del 
transeúnte.»  Todos  los  observadores  son  del  parecer  de  Cetti. 

«El  grito  de  llamada  de  la  calandria  ordinaria,  escribía  á 
mi  padre  el  conde  Gourcy,  se  asemeja  bastante  al  déla  alon- 
dra moñuda,  y su  canto  es  delicioso  y sorprendente  por  lo 
variado.  Tiene  este  pájaro  tanta  disposición  para  imitar,  que 
puede  cambiar  la  voz  á su  antojo,  lanzando  tan  pronto  un 
grito  agudo  y penetrante,  como  una  nota  armoniosa.  Después 
de  repetir  algún  tiempo  su  grito  de  llamada,  deja  oir  ciertos 
aires  de  una  canción:  luego  emite  el  sonido  profundo  y pro- 
longado del  mirlo;  á este  siguen  varias  notas,  y hasta  el  canto 
completo  de  la  golondrina  de  chimenea,  del  tordo  cantor,  de 
la  codorniz,  del  paro,  del  verderón,  de  la  alondra  de  los  cam- 
pos y de  la  de  moño,  del  pinzón  y del  gorrión.  También  pro- 
duce el  grito  de  la  marica  y de  la  garza;  y á cada  una  de  estas 
notas  le  da  el  pájaro  la  entonación  conveniente.  Ronca  como 
un  hombre  que  duerme;  repite  los  sonidos  mas  singulares,  los 
cuales  oyó  sin  duda  á otros  se'res,  ó imita  los  cantos  con  tanta 
precisión  que  el  inteligente  lo  reconoce  en  seguida.  Tengo 
una  calandria  que  no  conocia  el  canto  de  la  alondra  cuando 
me  la  dieron,  ni  el  grito  del  paro  de  larga  cola;  pero  bien 
pronto  los  aprendió,  y los  repetía  admirablemente.  A menudo 
canta  de  una  manera  muy  curiosa,  que  consiste  en  no  mover 
la  garganta,  y producir  los  sonidos  como  con  el  pico. 

b Por  desgracia  su  voz  es  demasiado  penetrante  para  que  se 
pueda  tener  mucho  tiempo  el  pájaro  en  una  habitación,  por 
cuyo  motivo  me  he  visto  precisado  á deshacerme  de  la  que 
poseía.  F.l  pajarero  ia  vendió  varias  veces,  sin  que  nadie  pu- 
diese conservarla,  siempre  por  la  misma  causa.» 

Su  nido,  oculto  generalmente  debajo  de  algún  pedazo  de 
tierra,  en  un  pequeño  matorral  ó en  los  trigos,  aunque  siem- 
pre en  un  hueco,  está  toscamente  construido  con  tallos  y 
raíces  secas.  Los  huevos  tienen  ^*,024  de  largo  por  0*o  1 S de 
grueso,  y su  número  varia  de  cuatro  á cinco;  son  bastante  vo- 
luminosos, y abultados  en  el  centro;  tienen  color  blanco  ó 
blanco  amarillento,  con  puntos  y manchas  muy  diseminadas, 
de  un  tinte  pardo  amarillo  gris 


CAZA. — En  España  se  cogen  muchas  calandrias,  y al 
efecto  se  usa  un  procedimiento  particular.  Los  cazadores  se 
dirigen  por  la  noche  al  campo  donde  descansan  estos  pájaros; 
unos  llevan  campanillas,  los  otros  linternas  y algunos  redes. 
Deslumbradas  las  calandrias  por  la  luz,  y engañadas  por  el 
sonido  de  aquellas,  creen  hallarse  cerca  de  un  rebaño  de 
bueyes  ó carneros;  esperan  tranquilamente  la  llegada  de  los 
cazadores,  aplanándose  contra  el  suelo,  y entonces  se  las  coge 
con  la  red,  y hasta  con  la  mano.  Mi  hermano  ha  asistido  ala 
caza. 

LA  CALANDRIA  NEGRA  Ó DE  TARTARIA 
— MELANOCORYPHA  TARTARICA 

Car  acte  res.  —Esta  ave  es  poco  mas  ó menos  del 
mismo  tamaño  que  la  calandria  común,  con  la  cual  habita  las 
estepas  asiáticas,  habiéndose  hallado  también  en  el  oeste 
de  Europa  algunos  individuos  errantes.  Su  plumaje  es  de 
un  negro  muy  oscuro;  el  manto,  las  rémiges  secundarias 
posteriores  y las  rectrices  están  orilladas  en  su  extremidad  de 
un  tinte  blanquizco  isabela,  y las  plumas  de  los  lados  del  pe- 
cho del  mismo  color,  pero  mas  pálido.  Estos  tintes  desapare- 
cen hácia  la  primavera,  y entonces  el  ave  parece  casi  del  to- 
do negra.  I.05  ojos  son  de  un  pardo  oscuro;  el  pico  de  color 
gris  de  cuerno  y los  piés  negros.  1.a  hembra  tiene  el  dorso 
pardusco  pálido,  con  manchas  oscuras  en  los  tallos;  las  regio- 
nes inferiores,  de  un  pardo  pálido,  tienen  lineas  negruzcas, 
que  en  los  lados  del  cuello  se  reúnen  formando  una  mancha 
grande;  los  lados  del  vientre  son  parduscos,  con  lincas  negras 
en  los  tallos;  las  rémiges  y rectrices  de  un  pardo  oscuro,  ori- 
lladas en  las  barbas  exteriores  de  un  negro  {jardo:  la  primera 
rémigc  y la  primera  rectriz  de  ambos  lados  son  blancas  en  las 
barbas  exteriores.  la  longitud  del  ave  es  de  ü",3o,  la  de  las 
alas  0",i4  y la  de  la  cola  ir,o8. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Esta  especie  ha 
bita  en  gran  número,  y durante  todo  el  año,  las  estepas  sala- 
das del  Asia  central 

usos,  COSTUMBRES  Y régimen.— la  calandria 
negra  no  emigra;  lo  mas  que  hace  es  trasladarse  i corta  dis- 
tancia del  punto  donde  no  hay  nieve.  Eversinann  y Radde 
vieron  durante  el  invierno  innumerables  bandadas 

En  nuestro  viaje  por  las  estepas  déla  Siberia  meridional  y 
del  Turkestan  la  hemos  encontrado  á menudo  y por  mis 
propias  observaciones  he  podido  formar  una  idea,  aunque 
incompleta,  de  su  género  de  vida  en  verano.  No  busca  exclu- 
sivamente los  terrenos  cuyo  color  se  confunde  con  el  de  su 
plumaje;  frecuenta  al  contrario  las  regiones  mas  diversas, 
aunque  no  en  todas  parte&  En  mi  opinión  debe  considerár- 
sela como  uno  de  los  seres  mas  graciosos  que  pueden  verse 
en  la  estepa.  Allí  donde  habita  se  ve  siempre  una  pareja  bas 
tante  cerca  de  otra,  y la  grande  ave  negra  que  en  un  terreno 
claro  se  ve  á mucha  distancia,  es  un  adorno  del  paisaje  tanto 
en  el  suelo  como  en  las  regiones  aéreas.  Es  un  alaúd  ido  per- 
fecto cuando  corre  apresuradamente,  revolviéndose  de  con- 
tinuo, ó cuando  vuela  ejecutando  diversas  evoluciones  y ale- 
teando rápidamente  á poca  distancia  de  tierra,  pero  su  vuelo 
en  la  altura  es,  por  el  contrario,  muy  característico.  Aunque 
se  parece  mucho  al  de  la  calandria  común,  distínguese  sin 
embargo,  por  el  extraño  revoloteo  del  ave  al  descender 
de  las  regiones  aéreas,  revoloteo  que  le  es  propio.  Las  anchas 
alas  caracterizan  sobre  todo  á esta  especie  en  su  vuelo  sos- 
tenido, y este  basta  para  reconocerla.  Sin  embargo,  mas  se 
distingue  aun  por  la  circunstancia  de  que  cuando  ha  subido 
á las  alturas  inclina  las  alas  diagonalmente,  manteniéndolas- 
algunos  segundos  tendidas;  elévase  otra  vez  sosteniéndose  en 
el  mismo  sitio  con  algunos  aletazos  que  se  siguen  á interva- 
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los  bastante  largos;  y entonces,  no  solo  se  asemeja  áun  gran  DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  La  calandria  bra- 
murciélago,  sino  que  parece  serlo  efectivamente.  Al  bajar  quidáctila  ó calandrina,  tiene  un  área  de  dispersión  mas  ex- 
vuela al  principio  en  sentido  horizontal;  desciende  poco  á tensa  que  la  especie  anterior:  habita  en  gran  número  todas 
poco  y se  precipita  al  fin,  no  verticalraente,  como  una  piedra,  las  llanuras  del  mediodía  de  Europa,  del  Asia  central  y del 
sino  trazando  un  ángulo  obtuso  hacia  el  suelo,  ó con  prefe-  Africa  occidental 

rencia  hácia  un  objeto  elevado,  como  las  ramas  superiores  USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Busca  los 
de  un  arbusto  <5  un  poste  del  telégrafo.  No  teme  al  viajero,  parajes  mas  áridos,  aunque  sin  evitar  los  campos  cultivados: 
]>ero  huye  del  coche  que  se  acerca  tanto  como  es  necesario,  todos  los  países  desiertos  del  sur  y tas  estepas  del  Asia  cons- 
sin  alejarse  mucho  mientras  no  se  le  dispare  un  tiro.  Cuando  tituven  su  verdadera  patria.  I^a  tierra  tiene  un  color  tan 
canta,  rara  vez  se  eleva  i mucha  altura.  Su  canto  me  ha  re- 1 análogo  al  de  su  plumaje,  que  no  necesita  yerbas  para  escon- 
cordado  mas  el  de  la  calandria  común,  pero  no  sé  si  he  (Jderse.  A mi  me  ha  saltado  á diez  pasos  de  distancia  una 
oido  el  suyo  propio,  ó solo  melodías  aprendidas  de  otras  ¡ calandria  que  no  había  visto,  y me  pasó  desapercibida  sin 


aves.  No  hemos  hallado  ningún  nido;  pero  ya  el  4 de  mayo 
recibimos  polluelos  que  le  habían  abandonado,  de  lo  cual 
resulta  que  por  lo  menos  en  d sudoeste  de  la  Siberia  su  re- 
producción empieza  muy  pronto.  El  nido  es  de  construcción 
sumamente  ligera,  y según  Pallas  está  siempre  tan  oculto  en 
el  suelo  yeco  apenas  cubierto  de  plantas,  que  es  muy  difícil 
encontrarle.  La  puesta  se  compone  de  cuatro  huevos  de  color 
azulado,  con  manchas  grises  por  debajo  y de  un  gris  pardo 
en  la  parto  superior;  miden  0*,o2$de  largo,  por  Ií",oi8  de 
grueso.  Según  creo,  los  demás  naturalistas  ^io  saben  nada 
mas  sobre  este  particular. 

durante  el  periodo  de  la  incubación  la  calandria  deTar- 
íutre  principalmente  de  toda  clase  de  insectos; 
■ardo,  las  simientes  de  las  plantas  alcalinas  constituyen 
imonto  casi  exclusivo,  así  como  el  de  sus  hijuelos.  Há 
otoño  abandona  el  territorio  donde  anida,  por  lo  regu- 
en  unión  de.otras  calandrias,  para  dirigirse  hácia  el  medio- 


mas  que  aplanarse  contra  el  suelo. 

Al  norte  de  España  llegan  grandes  bandadas  de  calandrias 
braqtiidáctilas  á principios  de  la  primavera;  mas  no  tardan 
en  formar  parejas,  cada  una  de  las  cuales  habita  un  pequeño 
distrito. 

Esta  especie  ofrece  varias  particularidades  propias  de  los 
alaúdidos  por  lo  que  hace  á sus  costumbres.  Al  volar  traza 
en  el  aire  líneas  onduladas  irregulares;  remóntase  oblicua- 
mente; para  bajar  no  hace  mas  que  dejarse  caer.  Lo  mismo 
canta  en  tierra  que  cuando  vuela;  su  canto,  como  ha  dicho 
Horaeycr,  no  es  continuado,  y se  parece  al  de  la  alondra  de 
los  cani{>os.  «Es  un  conjunto  de  notas  prolongadas,  seguidas 
de  sonidos  breves  de  una  entonación  muy  variada;  los  soni- 
dos aflautados  son  lánguidos  y chillones,  y las  frases  finales 
carecen  de  brío.  El  pájaro  repite  la  misma  frase  diez  y veinte 
veces  seguidas,  sin  variarla  apenas;  de  tal  modo  que  recuerda 
el  monótono  y fastidioso  canto  de  la  cogujada.  A pesar  de 
todo,  ¡a  calandrina  puede  imitar  perfectamente  el  canto  de 
otros  pájaros,  lo  mismo  que  la  calandria  comua» 

Su  nido  es  tan  tosco  como  el  de  los  otros  alaúdidos,  y se 


dia;  pero  no  extiende  sus  viajes  á mucht  distancia;  pasa  el 
invierno  en  las  estepas  de  la  Rusia  meridional,  en  las  orillas 
del  Nicper  inferior  y del  Don,  con  frecuencia  también  en  los 
alrededores  de  Odessa.  Algunos  individuos  extienden  sus  halla  igualmente  oculto:  los  huevos  son  de  color  amarillento 
viajes  má*L Mcia  al  oeste,  pero  muy  rara  vez  se  les  ve  aquí,  claro  ó gris,  con  puntos  de  un  pardo  rojizo,  bien  marcados, 
sobre  todo  en  Alemania.  1 dibujo  que  varia  mucho;  su  longitud  es  de  0a. 020  por  (»“,o¡6 

de  grueso. 

A principios  de  setiembre  forman  bandadas  los  individuos 
de  un  país  y emigran  hácia  el  sur.  En  las  estepas  del  interior 
de  Africa,  cubiertas  de  bosque,  se  deja  ver  la  especie  en  tan 
inmenso  mímero,  que  ocupa  literalmente  todo  el  terreno  en 
espacios  de  media  legua.  Al  emprender  su  vuelo  estas  ban 
dadas  forman  en  cierto  modo  una  verdadera  nube. 

Según  Jerdon,  lo  mismo  sucede  en  las  Indias:  las  calan- 
drinas  procedentes  del  Asia  central  llegan  en  octubre  y no- 
para  marcharse  en  el  mes  de  abriL  Dicho  autor 


Cautividad. — Los  cautivos  que  yo  recibí  de 
s:a  meridional  se  condudan  lo  misino  que  las 
comunes,  / 11 


LA  CALANDRIA  BRAQJI 
NOCORYPHA  BRACH 


CARACTÉRES. — Esta  especie  es  una  calandria  en  mi- 
niatura, que  solo  se  distingue  por  tener  el  pico  rnas  endeble 

los  dedos  mas  cortos.  I>as  partes  superiores  son  de  un  par- 


dusco pálido  de  tierra,  con  los  tallos  oscuros;  la  línea  naso-  asegura  haber  matado  de  dos  tiros  veinticuatro,  lo  cual  no 
ocular  y la  de  las  sienes  blanquizcas,  esta  última  orillada  por  creo  inverosímil,  pues  yo  he  visto  un  número  prodigioso  de 


debajo  de  un  borde  oscuro;  la  región  de  las  orejas  y las  me 
jillas  son  de  un  rojizo  pálido  con  lincas  oscuras;  las  (artes 
inferiores  blancas,  excepto  una  mancha  negruzca  que  hay  en 
los  lados  del  cuello;  los  costados  de  un  rojizo  pálido:  las  ré 
miges  de  un  pardo  oscuro,  con  un  borde  rojizo  pálido  de 
canela  en  las  barbas  exteriores;  las  tectrices  de  las  rémiges  se- 
cundarias tienen  las  pumas  blanquizcas;  las  tectrices  superio- 
res de  las  alas  presentan  en  la  extremidad  un  rojizo  pálido 


calandrinas  en  Africa.  En  España  las  cogen  á miles;  pero  su 
reproducción  es  tan  rápida,  que  las  pérdidas  se  compensan 
bien  pronta 

LOS  AMO  MAN  ES— am  morían  es 

Caracteres.  — El  desierto  tiene  sus  alondras;  pero 
estas  son  de  color  de  arena  y forman  un  género  caracterizado 


de  canela:  las  rectrices  son  de  un  pardo  oscuro,  orilladas  en  por  su  pico  mediano  y fuerte;  sus  alas  muy  desarrolladas, 
las  barbas  exteriores  de  rojizo  pálido;  U primera  de  ambos  1 largas,  puntiagudas  y anchas;  su  cola  relativamente  grande, 
lados  es  de  un  blanquizco  rojizo*  y tanto  esta  como  la  se-  mas  ó menos  escotada  en  el  centro,  y su  plumaje  de  color 


se- 
gunda de  ambos  lados  tienen  la  úitima  mitad  de  las  barbas 
interiores  blanca.  Los  circuios  oculares  son  de  un  pardo 
oscuro;  el  pico  amarillento,  mas  oscuro  en  la  punta;  y los 
pies  amarillos.  En  la  hembra  la  mancha  del  cuello  es  mas 
pequeña. 

Varios  calandrítidos  que  se  distinguieron  como  especies 
diferentes  ( Calandritis  bisboletta , C.  minor ) y otros,  deben 
agruparse  probablemente  con  la  calandria  braquidáctila. 


arena  ó Isabela. 


EL  AMOMANE 


DEL  DESIERTO  — AMMOMA- 
NES  DESERTl 


Caractéres.  — Este  alaúdido  tiene  la  parte  superior 
de  un  pardusco  de  canela  gris;  la  rabadilla  rojizo  de  orin;  las 
partes  inferiores  blanquizcas;  la  región  do  las  orejas,  el  bu 
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c K',  los  costados,  las  tectrices  interiores  de  la  cola  y las 
inferiores  de  las  alas  de  un  tinte  isabela  delicado,  con  lineas 
oscuras  longitudinales  poco  marcadas  en  el  buche;  las  rémi- 
ges  y las  rectrices  son  de  un  pardo  aceituna;  las  primeras  de 
un  rojizo  de  canela  en  las  barbas  exteriores;  la  primera  rectriz 
de  cada  lado  de  un  isabela  de  orín  hácia  !a  punta.  Los  ojos 
son  pardos:  el  pico  pardusco;  los  piés  de  un  pardo  intenso. 
La  longitud  de  esta  ave  es  de  ir,i6,  la  anchura  de  punta  á 
punta  de  las  alas  de  <#**,23;  estas  miden  1^,095  y la  cola 
ir,o65  de  largo. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. -El  área  de  disper- 
sión del  amomane  del  desierto  comprende  la  mayor  parte  del 
norte  y nordeste  de  Alrica,  el  Asia  occidental  y la  India 
central:  muy  raras  veces  visita  también  la  Europa  meridional. 
Erhard  comprende  esta  especie  entre  las  aves  que  pasan  el 
verano  en  las  Cicladas. 

hn  algunas  partes  del  Africa  septentrional  y en  las  islas  de 


Cabo  Verde,  esta  ave  tiene  por  representante  al  amomane 
de  las  arenas  ( Ammomants  c¿nctura)%  que  también  se  ha  ca- 
zado alguna  vez  en  Malta.  Esta  especie,  muy  congenérica  de 
la  anterior  y un  poco  mas  pequeña,  tiene  el  dorso  rojizo  de 
canela  y de  color  isabela  blanco  en  las  partes  inferiores; re- 
conócese además  fácilmente  por  sus  extremidades  de  un 
pardo  pálido,  sus  rémiges  de  un  rojizo  canela  y las  manchas 
negras  en  las  extremidades  de  las  rectrices,  que  en  el  resto 
son  del  mismo  color  que  las  rémiges. 

usos,  COSTUMBRES  Y régimen.  Durante  mi 
permanencia  en  Africa  he  visto  estas  dos  especies  por  todas 
partes,  en  los  desiertos  de  Egipto  y de  la  Nubia,  y hasta  en 
medio  de  aquellos  grandes  espacios  arenosos  que  los  árabes 
llaman  Iluminadas  (los  abrasados).  Evita  los  parajes  en  que 
hay  cultivo,  y no  se  encuentra  bien  sino  donde  domina  la 
arena:  pertenece  exclusivamente  al  desierto,  y es  allí  muy 
común. 


Se  oye  su  grito  en  el  Alto  Egipto 
el  último  dique  que  preserva  de  la 
movedizas  á los  países  fertilizados  f 
ras  del  Ni  lo;  este  pájaro  es  también 
las  ruinas  de  los  templos,  en  medio 


Egipto  apenas  se  pone  el  pié  en 
de  la  invasión  de  las  arenas 
por  las  aguas  bienhecho 
el  que  se  encuentra  en 
de  los  restos  majestuo- 
sos de  la  civilización  de  los  Faraones.  Permanece  en  aauellos 
parajes  desiertos,  cual  otro  sacerdote  de  Isis  raetamorfosea- 
do ; pero  como  verdadero  pájaro  doméstico,  recorre  también 
los  alrededores  de  las  tiendas  de  los  nómadas. 

El  amomane  del  desierto  es  un  pájaro  taciturno,  que 
corre  y vuela  admirablemente;  y á fe  que  bien  necesita  de 
esto?  dos  medios  de  acción  para  vivir  en  el  desierto  donde  1 
se  halla:  su  voz  no  tiene  nada  de  armoniosa. 

Por  lo  regular  se  encuentran  estos  pájaros  por  parejas,  si 
:en  forman  á veces  bandadas  numerosas.  Son  los  séres  mas 
contentadizos  que  conozco;  pocos  metros  cuadrados  de  arena 
y tres  o cuatro  piedras,  entre  las  cuales  crecen  algunas  mise- 
ras yerbas,  es  todo  cuanto  necesitan ; y al  ver  esto  se  pregunta 
uno  cómo  pueden  alimentarse  aquellos  pájaros  en  tan  ingrato 
ís.  Sin  embargo,  el  hecho  es  positivo;  cada  pareja  perma 
fiel  á la  residencia  que  eligió;  si  se  vuelve  varias  veces 
o donde  se  la  ha  visto,  se  la  encontrará  sfempre  en  él 
mismo  lugar  y en  la  propia  piedra. 

En  los  primeros  meses  del  año  el  amomane  del  desierto  I 
da  principio  á la  reproducción.  Su  nido  está  muy  oculto  de- 
bajo de  alguna  piedra,  en  una  cavidad  ó en  la  yerba;  es  de 
construcción  bastante  graciosa  y contiene  en  la  primavera 
tres  ó cuatro  huevos  amarillos,  con  inanchas  pardas  y rojas, 
sobre  todo  en  la  extremidad  gruesa:  miden  0",o22  de  largo, 
por  0“,oi6  de  grueso. 


Ll  macho  expresa  su  pasión  por  un  canto  en  voz  baja, 
agradable,  aunque  pobre,  en  el  cual  se  repite  con  frecuencia 
el  grito  de  llamada;  después  da  vueltas  alrededor  de  su 
compañera,  con  las  alas  un  poco  entreabiertas;  luego  vuelan 
macho  y hembra  ai  punto  mas  alto  de  su  distrito,  y el  pri- 
mero continúa  su  canto. 

El  amomane  de!  desierto  no  teme  al  hombre;  he  conse 
guido  acercarme  mucho  al  pájaro,  y admiré  la  confianza  con 
que  penetraba  en  la  tienda  de  un  nómada  que  residió  algún 
tiempo  cerca  de  una  fuente  del  Bahionda.  Al  árabe  no  le 
ocurría  siquiera  hacer  daño  al  pájaro,  y al  europeo,  al  natu- 
ralista, hubo  de  avergonzarle  la  idea  de  matarle. 

LOS  OTOCORIS  — PHILEREMUS 

Caractéres. — Este  género  se  distingue  por 
pico  recto,  bastante  endeble  y de  longitud  regular;  los 
son  fuertes,  con  dedos  regulares  y espolones  cortos,  poco 
encorvados  en  el  dedo  pulgar;  las  rémiges  tercera  y cuarta 
son  casi  de  igual  longitud,  y las  mas  largas  son  anchas;  el 
plumaje  es  muy  abundante;  en  los  lados  del  occipucio  se 
ven  dos  pequeños  mechones  de  plumas;  la  distribución  de 
los  colores  es  muy  característica. 

EL  OTOCORI  DE  LOS  ALPES  — PHILEREMUS 

ALPESTRIS 

Caractéres.  — Esta  especie,  tipo  del  género  que  nos 
ocupa,  tiene  (T,i7  de  largo  por  0°.32  de  ancho  de  punta  á 
punta  de  las  alas;  estas  miden  0“,  ir  y la  cola  ij“,  07.  La  frente 
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y las  fajas  que  hay  sobre  los  ojos,  la  barba  y la  garganta  son 
de  un  amarillo  pálido;  una  faja  trasversal  del  occipucio, 
que  termina  en  punta  en  los  lados  de  las  sienes,  la  linea  naso- 
ocular,  la  región  de  las  orejas  y una  gran  mancha  del  buche 
en  forma  de  media  luna  son  negras;  la  parte  superior  de  la 
cabeza,  la  posterior  del  cuello  y las  tectrices  superiores  de 
las  alas,  de  un  delicado  tinte  rojizo  de  vino;  el  resto  de  las 
regiones  superiores  se  distingue  por  su  color  pardo  de  tierra 
con  manchas  oscuras  en  los  tallos;  las  inferiores  son  blancas; 
los  costados  de  un  rojizo  de  vino ; los  muslos  presentan  lineas 
longitudinales  oscuras;  las  rémiges,  de  color  pardo,  tienen 
en  las  barbas  exteriores  un  borde  pardusco  pálido,  y la  pri- 
mera está  orillada  de  blanco;  las  tectrices  de  las  rémiges 
secundarias  y las  mas  grandes  de  las  alas  presentan  igual 
mente  en  la  extremidad  un  borde  blanco;  las  rectrices  son 
negras,  excepto  las  dos  del  centro,  que  contrastan  por  su 
color  pardo  oscuro,  orilladas  de  pardo  pálido;  la  primera  de 
ambos  lados  es  blanca  en  las  barbas  exteriores.  Los  circuios 
oculares  son  de  un  pardo  oscuro;  el  pico  gris  azulado,  y los 
piés  de  un  pardo  de  cuerna  En  la  hembra,  el  amarillo  del 
rostro  y de  La  garganta  es  mas  pálido;  la  taja  trasversal  de  la 
cabeza  no  existe ; las  manchas  negras  de  los  lados  de  la  ca- 
beza y del  buche  son  menos  grandes  y un  poco  mas  pálidas, 
por  tener  mas  claras  las  puntas  de  las  plumas;  en  el  pecho 
se  ven  líneas  oscuras  poco  marcadas  en  los  tallos. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA 
A pc-5  no  toma  su  nombre  de  los  de 
norte. 


norte. 

nuevo 


otocori  de  los 
sino  de  los  del 
ahora  en  todas 
onece  al 


Jto 


el  noroeste  de 


Es  propio  de  la  Tundra,  donde 
de  este  territorio;  de  modo  qu 

continente  como  al  antiguo  m 

Ato  otro  tiempo  escaseaba  muchísi 

Europa;  pero  desde  hace  unos  cincuenta  años  se  ha  exten- 
dido liras,  y habita  hoy  el  norte  de  la  Escandinavia. 

Usos,  costumbres  Y régimen. — En  h'innmark, 
sea  la  Laponia  noruega,  no  habita  el  otocori  alpestre  mas 
que  en  las  altas  montañas;  según  mis  observaciones  no  pasa 
de  una  altitud  de  100  á 160  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
y se  le  encuentra  lo  mismo  en  los  parajes  mas  desiertos  que 
cerca  de  las  viviendas  humanas.  A pocos  pasos  de  la  casa 
de  Xordvy,  comerciante  y naturalista  ¿ la  vez,  vi  una  pareja 
que  se  disponía  á cubrir  su  segunda  puesta.  Xordvy  me  au- 
guró que  cuando  él  era  jóven  escaseaban  muchísimo  estos 
pájaros,  y que  ahora  se  les  veia  por  todas  partes  durante  el 
verano. 

A fines  de  octubre  abandona  la  Tundra  de  Laponia,  y á 

mediados  de  setiembre  los  territorios  de  laSiberia  septentrio- 
nal donde  anida;  no  vuelrc  á estos  antes  de  principios  de 
mayo,  y á la  Tundra  á mediados  de  abril.  A fines  de  este  mes 
las  parejas  que  anidan  en  Laponia  han  construido  ya  su  nido, 
que  por  lo  regular  tiene  también  huevos.  Durante  su  viaje  de 
invierno  visita  con  regularidad  la  Alemania,  sobre  todo  las 
costas  del  Báltico,  y parece  que  esto  sucede  con  mucha  mas 
irecucncia  que  antes  desde  que  el  ave  ha  emigrado  á la  La- 
ponia noruega.  Según  informes  de  Schilling,  hijo,  se  presenta 
ahora  todos  los  inviernos  en  Ruegen  y en  las  islas  vecinas, 
sobre  todo  en  Hiddensoe.  Al  decir  de  algunas  personas  en 
tendidas,  pasa  todos  los  años  por  la  Prosia  oriental  y occi- 
dental;  Gaetke  ha  observado  esta  es]*ci«  en  los  últimos  años 
con  mucha  frecuencia  en  el  Helgoland,  donde  se  presenta 
por  handadas  de  sesenta,  ochenta  y hasta  cien  individuos. 
No  cabe  duda  que  estas  bandadas  viajeras  pasan  todos  los 
años  por  el  sur  de  Escandinavia,  aunque  se  las  vea  poco,  y 
se  presentan  en  el  interior  de  Alemania  con  mucha  mas  fre- 
cuencia de  lo  que  se  cree ; pero  quizás  pasan  de  montaña  en 
montaña  sustrayéndose  así  á la  observación.  En  las  cercanías 
del  Obi  encontramos  en  el  otoño  del  año  1876,  desde  el  20  de 


setiembre,  numerosas  bandadas  que  en  las  orillas  del  rio  y en 
los  pueblos  buscaban  su  alimento.  No  se  sabe  aun  hasta  dón- 
de llega  en  invierno  por  el  sur  ó el  sudoeste.  Radde  la  en- 
contró en  este  tiempo  en  las  altas  estepas  de  la  Dauria,  en  la 
provincia  de  Cherson  y en  Besarabia;  Barthelemy-Lapomme- 
raye  dice  haberla  visto  varias  veces  en  Provenza,  y según 
Salvadori,  se  ha  observado  repetidas  veces  en  Italia. 

El  otocori  alpestre  se  asemeja  mucho  á nuestra  alondra 
común;  corre  y vuela  como  ella,  y para  cantar  se  posa  sobre 
una  piedra  ó una  rama:  según  Colles  canta  también  volando. 

< Aliméntase  de  granos  é insectos,  y sobre  todo  de  moscas,  que 
' tan  abundantes  son  en  todo  el  país  de  Tundra. 

Su  nido  es  de  construcción  muy  artística,  relativamente,  y 
: está  en  una  depresión  del  suelo.  El  pájaro  rellena  el  interior 
con  rastrojo,  yerbas,  pelusa  de  ciertas  plantas  y cáscaras  de 
granos.  Cada  puesta  es  de  cinco  huevos,  de  (T,022  de  largo 
por  <r,Q  17  de  grueso;  tienen  un  color  amarillento,  con  rayas 
muy  finas  y mas  oscuras,  que  forman  á veces  una  especie  de 
corona  en  el  extremo  grueso.  Algunos  presentan  manchas  de 
un  gris  pizarra,  ó rasgos  muy  finos  de  un  pardo  oscuro.  Por 
lo  regular  es  muy  difícil  encontrar  los  nidos. 

No  sé  si  solo  la  hembra  incuba  ó si  alterna  con  el  macho 
en  esta  ocupación;  pero  es  cierto  que  el  otocori  de  los  Alpes 
abandona  en  seguida  el  nido,  y hasta  los  huevos  cuando  se 
le  inquieta. 

CAUTI vi D ad, — I .os  otocoris  de  los  Alpes  cautivos  son 
graciosos  en  un  espacio  pequeño,  pero  mucho  mas  aun  en  la 
pajarera;  no  solo  viven  en  perfecta  armonía  con  otras  aves, 
sino  que  hasta  parece  agradarles  su  compañía,  y también  so- 
portan la  cautividad  muchos  años. 

LOS  F^INGÍLIDOS-frin- 

Jñ\\  l/XV.yGILLIDiE  H 

CARACTERES. — Esta  familia,  que  está  diseminada  en 
todos  los  continentes,  excepto  el  de  Australia,  se  compone 
de  unas  quinientas  especies.  Todas  ellas  tienen  el  pico  de 
forma  cónica,  mas  ó menos  grueso,  rodeado  en  la  base  de 
una  prominencia;  la  mandíbula  superior  es  muchas  veces  un 
1 poco  mas  larga  que  la  inferior  y ligeramente  ganchuda;  algu- 
na vez  se  cruzan  las  dos,  y sus  cortes  llegan  hasta  los  ángulos 
de  la  boca;  los  pies  son  de  longitud  regular;  los  dedos  casi 
siempre  bastante  cortos;  las  uñas  endebles ; los  tarsos  están 
cubiertos  por  detrás  de  una  especie  de  placas;  las  rémiges 
primarias  se  cuentan  siempre  en  nümero  de  nueve;  las  alas 
son  de  longitud  variable;  la  cola  siempre  corta,  ó de  un  largo 
regular;  el  plumaje  liso,  sumamente  variable  por  el  color,  se- 
gún los  sexos  y la  edad;  peroá  veces  también  de!  todo  igual. 

Distribución  geográfica,  — Dentro  de  los  li- 
mites indicados,  los  fringílidos  habitan  todas  las  zonas  de  la- 
titud y longitud,  todos  los  parajes  desde  la  costa  del  mar 
hasta  la  cima  mas  alta  de  las  montañas,  asi  las  islas  solitarias 
como  las  ciudades  pobladas,  el  desierto  y el  bosque,  las  ro- 
cas desnudas  y toda  clase  de  sitios  cubiertos  por  la  vegeta 
cion  mas  diversa  Muchas  de  las  especies  septentrionales  son 
aves  de  paso;  mientras  que  las  que  viven  en  el  sur  de  la  zona 
templada,  en  el  sur  de  los  países  ecuatoriales,  permanecen 
sin  excepción  en  sus  dominios;  pero  también  muchas  de  la 
que  anidan  y encuentran  su  alimento  durante  el  verano  en 
las  regiones  heladas  no  las  abandonan,  por  riguroso  que  sea 
el  invierna  Las  especies  pasajeras  se  presentan  con  el  des- 
hielo y solo  abandonan  su  patria  á la  llegada  del  invierno. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Todos  los 
fringílidos  son  entre  los  pájaros  las  aves  mejor  dotadas,  aun 
que  algunas  veces  se  pretende  lo  contrario  respecto  á ciertas 
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especies.  Corren  ó mas  bien  saltan  con  destreja;  su  vuelo  es 
tácil;  la  mayor  parte  de  ellos  tienen  un  canto  agradable  y 
hasta  algunos  se  distinguen  por  este  concepto;  sus  sentidos 
están  bien  desarrollados,  y sus  facultades  intelectuales  igua- 
lan á las  de  la  mayor  parte  de  los  demás  pájaros,  siendo  por 
lo  tanto  capaces  de  habitar  las  localidades  mas  diversas.  Casi 
todos  los  fringílidos  son  sociables;  pero  á pesar  de  ello,  mu- 
chos no  viven  en  buena  armonía  sino  en  el  otoño  y el  invier- 
no, mientras  que  en  la  época  de  la  incubación  nunca  se  aca- 
ban las  luchas.  Estas  reconocen  siempre  por  causa  los  celos, 
y también  la  envidia  por  el  alimento.  Alimcntanse  de  simientes 
de  las  plantas  mas  diversas,  y en  medio  del  verano  también 
de  insectos,  que  sirven  con  preferencia  para  la  cria  de  los  pe- 
queños; rara  vez  dejan  de  encontrar  las  unas  ó los  otros;  y 
solo  cuando  faltan,  la  necesidad  común  induce  á estas  aves  á 
unirse. 

Casi  todas  las  especies  construyen  con  mucho  cuidado  sus 
nidos,  cuyas  paredes  son  bastante  gruesas;  son  de  formas 
graciosas,  tanto  por  fuera  como  por  dentro,  y están  rellenados 
con  mucho  esmero,  componiéndose  de  diferentes  sustancias 
vegetales  y animales.  Los  fringílidos  incuban  dos  veces  al 
año,  algunos  tres;  las  hembras  ponen  de  cinco  á ocho  hue- 
vos, de  color  claro  con  manchas  y lineas  mas  oscuras,  y su 
reproducción  es  por  consiguiente  inmensa,  bastando  para  re- 
sarcir las  muchas  pérdidas  causadas  por  toda  clase  de  rapa- 
ces. También  el  hombre  las  persigue  á veces  para  evitar  que 
causen  destrozos  en  sus  plantaciones;  pero  en  general  las 
protege,  porque  en  rigor  no  causan  daño  sino  alguna  vez  y 
en  ciertas  temporadas;  en  cambio  compensan  los  perjuicios 
por  su  gran  utilidad  y recrean  al  señor  de  la  creación  con  su 
viveza  y sus  cantos  agradables. 

CAUTIVIDAD.  — Los  fringílidos  son  poco  exigentes  y 
se  domestican  sin  dificultad,  siendo  por  lo  tanto  muy  propios 
para  la  jaula,  mucho  mas  que  la  mayor  j arte  de  las  otras  es- 
pecies de  su  órden.  Desde  la  antigüedad  son  comj)añeros  del 
hombre,  cuya  vivienda  comparten  y animan.  Algunos  de 
ellos,  por  lo  menos  en  algunos  países,  han  merecido  mayor 
consideración  que  el  ruiseñor,  pues  se  les  venera  y hasta  se  les 
idolatra.  Una  especie,  la  tínica  entre  los  pájaros,  ha  llegado 
¿ ser  verdadera  ave  doméstica,  conquistándose  como  tal  toda 
la  tierra,  pues  con  su  canto  agradable  alegra  hasta  la  choza 
mas  solitaria  que  el  colono  construye  en  la  selva  virgen  re- 
cien cultivada,  y anima  la  habitación  del  trabajador.  Mas  de 
un  fringílido  jxírtcncce  en  Alemania  á la  casa,  á la  familia, 
á la  cual  hace  olvidar  su  pobreza,  divirtiendo  al  hombre, 
cuando  acaba  sus  rudas  tareas  diarias,  con  las  hermosas  me- 
lodías que  hace  resonar  de  continua 

Inútil  me  parece  insistir  mas  en  demostrar  su  importan- 
cia; son  útiles  porque  se  comen  los  granos  de  las  malas  yer- 
bas, y destruyen  los  insectos  nocivos;  su  carne  es  un  manjar 
delicado ; su  canto,  que  resuena  en  medio  de  los  campos  y 
cuando  están  cautivos,  sobre  todo,  constituye  un  agradable 
pasatiempo  para  el  hombre.  Por  todos  estos  conceptos  son 
verdaderamente  dignos  de  nuestra  estimación. 

Aun  hoy  dia  los  naturalistas  no  están  de  acuerdo  sobre  la 
clasificación  de  los  fringílidos,  pues  también  esta  familia  está 
«un  poco  desarreglada,»  según  dice  Wallace;  pero  poco  á 
l>oco  predomina  ;a  opinión  por  la  cual  se  reconocen  las  sub- 
familias que  á continuación  enumeraré. 

LOS  EMBERICIDOS — emberizin^e 

CARACTÉRES. — Esta  sub-familia  forma  un  grupo  rico 
en  géneros  y comprende  unas  cincuenta  y cinco  especies. 
Los  embericidos  son  pájaros  de  tronco  fuerte,  con  pico  pe 
queúo,  cónico,  puntiagudo,  grueso  en  la  base,  comprimido 


lateralmente  en  su  parte  anterior,  mas  estrecho  arriba  que 
abajo,  muy  encorvado  hacia  adentro  en  los  bordes  y depri- 
mido en  los  ángulos  de  la  boca;  la  mandíbula  superior  tiene 
en  el  paladar  una  prominencia  huesosa  que  encaja  en  una 
cavidad  correspondiente  de  la  inferior ; los  piés  son  cortos ; 
los  dedos  largos ; la  uña  del  dedo  posterior  afecta  muchas 
veces  la  forma  de  espolón ; las  alas  son  de  tamaño  regular ; 
las  rémiges  segunda  y tercera  suelen  ser  las  mas  largas;  la 
cola,  bastante  prolongada,  se  compone  de  plumas  un  poco 
anchas  y tiene  una  ligera  sesgadura  en  su  extremidad;  el 
plumaje  varia  casi  siempre  según  el  sexo  y la  edad. 

Distribución  geográfica.  — La  mayor  parte 
de  los  embericidos  pertenecen  al  hemisferio  septentrional  del 
globo. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Las  especies 
pertenecientes  á esta  subfamilia  viven  con  preferencia  en  la 
maleza  ó en  cañaverales ; no  se  cuentan  entre  los  fringílidos 
mas  vivaces  y mejor  dotados , pero  no  carecen  de  gracia  en 
su  conjunto;  son  muy  sociables  y pacíficos.  En  verano  se 
alimentan  principalmente  de  insectos ; en  otoño  é invierno 
de  simientes  harinosas,  las  cuales  buscan  en  el  suelo.  Su 
nido  es  siempre  sencillo  y hállase  en  una  pequeña  cavidad 
del  suelo,  ó cuando  mas  un  poco  elevado.  1.a  hembra  pone 
de  cuatro  á seis  huevos  de  color  oscuro,  con  motas  y líneas 
entrelazadas,  y el  macho  la  presta  su  ayuda  para  cubrirlos. 
Algunas  especies  sufren  persecución  desde  las  épocas  mas 
remotas  por  ser  su  carne  sabrosa  en  el  otoño;  otras,  por  el 
contrarié,  no  se  hailau  expuestas  á los  ataques  del  hombre 
que  rara  vez  las  tiene  enjauladas. 

LOS  PLECTRÓFANOS -plectro- 

| PHANES 

CARACTÉRES.  — Este  género  puede  considerarse  como 
eslabón  que  enlaza  los  alaúdidos  con  los  fringílidos.  Las  es- 
pecies que  le  forman  tienen  el  pico  pequeño;  la  prominencia 
del  paladar  poco  visible;  los  piés  robustos;  el  dedo  posterior 
provisto  de  una  espuela  que  le  ¡guala  en  longitud ; las  alas 
puntiagudas;  las  dos  primeras  rémiges  son  las  mas  largas;  la 
cola  corta  y sesgada  en  la  extremidad,  y el  plumaje  abun- 
dante. 

EL  PLECTRÓFANO  DE  L A PO  N I A — PLEC- 
TROPHANES  LAPPONICUS 

CARACTÉRES,  — En  esta  especie  la  cabeza,  la  cara  y 
la  garganta  son  negras;  una  ancha  faja  sobre  los  ojos  y las 
sienes  de  un  blanquizco  rojizo;  la  nuca  y la  parte  posterior 
del  cuello  de  un  rojo  de  canela;  las  otras  partes  superiores 
de  un  pardo  de  onn,  con  manchas  negras  en  los  tallos;  los 
lados  del  cuello  y las  regiones  inferiores  blancas;  los  costa- 
dos tienen  lineas  negras  en  los  tallos,  las  cuales  se  reúnen 
en  los  lados  del  pecho  formando  una  gran  mancha;  las  ré- 
miges son  de  un  pardo  oscuro,  orilladas  en  las  barbas  exte- 
riores de  un  estrecho  borde  pardo  pálido;  las  rémiges  secun- 
darias posteriores  y las  tectrices  presentan  en  las  barbas 
exteriores  un  ancho  borde  pardo  de  orín ; las  tcctrices  supe- 
riores de  las  alas  están  orladas  en  su  extremidad  de  un  borde 
leonado,  mas  ancho  y claro  en  las  mayores,  en  las  cuales 
forma  una  faja  trasversal;  las  rectrices  son  negras,  con  bor- 
des pálidos;  las  dos  exteriores  blancas  en  la  base  por  fuera 
y en  la  mayor  parte  de  la  extremidad  de  las  barbas  inteno- 
res. Los  circuios  oculares  son  de  un  pardo  oscuro  y el  pico 
de  un  amarillo  de  paja,  negro  cerca  de  la  punta  y de  un  ne- 
gro azulado  en  la  arista:  y los  piés  de  un  gris  azulado.  En 
la  hembra,  la  parte  superior  es  de  un  pardusco  de  orín,  con 
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líneas  parduscas  en  los  tallos;  la  nuca  rojiza;  la  faja  de  las 
sienes  de  un  amarillo  rojizo ; las  partes  inferiores  de  un  pardo 
de  orín,  con  manchas  oscuras  poco  marcadas  en  los  tallos;  | 
en  la  región  de  las  orejas  se  ven  lineas  de  un  pardusco  os- 
curo, y también  tiene  una  faja  poco  marcada  en  forma  de 
barba.  1.a  longitud  de  esta  especie  es  de  II*,  1 6,  por  ir,2.j  de 
ancho  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden  (^,09  y la 
cola  0"“,o6. 

Distribución  geográfica.  — El  plectrófano  de 
Laponia  es  propio  de  la  Tundra;  de  modo  que  su  área  de 
dispersión  se  enriende  por  el  norte  de  ambos  mundos.  Desde 
aquí  emprende  en  invierno  sus  viajes  hádael  mediodía;  pexo 
solo  hasta  donde  le  obliga  la  necesidad.  Kara  vez  se  presen 
ta  en  Alemania;  y mas  ai  sjraplo  se  ven  algunos  individuos  ' 
errantes.  \ uelveiá  su  patria  tan  luego  como  puede,  y enton- 
ces abunda  en  todas  partes,  tanto  en  las  llanuras  como  en 
las  montanas,  siempre  y cuando  haya  alisos  enanos.  5 ,5a 
Usos,  COSTUMBRES  y H ÉGIM EN.— Por  sus  cos- 
tumbres constituye  un  tránsito  el  plecüótano  lapon  entre  los 
alaúdidos  y los  embericidos:  corre  como  los  primeros  y se 
posa  y vuela  como  loa  segundos;  cuando  está  en  celo  se  cier- 
ne el  macho  largo  tiempo,  lo  mismo  que  la  alondra^  Se  ha 
d cho  que  este  pájaro  no  se  [xisaba  en  los  árboles;  pero  yo 
3uedo  afirmar  lo  contrario,  si  bien  debo  añadir  que  se  le  ve 
z;J  Con  mas  frecuencia  sobre  una\  piedra  que  en  el  vacilante 
amo  de  un  abedul.  Su  grito  de  llamada  tiene  algo  de  ldgu- 
)re,  y está  en  armonía  con  el  desierto  donde  busca  el  viajero 
os  nidos  del  pájaro;  este  grito,  producido  también  por  la 
hembra,  podría  expresarse  por  tju¡\  ífuibr  y el  de  aviso  por 
itrry  err>.  El  canto  es  muy  sencillo;  se  reduce  á un  sonido 
que  repite  con  frecuencia  el  de  llamada:  el  macho  no  canta 
sino  cuando  vuela;  mas  entonces  lo  hace  con  mucho  ardor. 
Naumann  le  compara  en  este  punto  con  la  alondra. 

Según  Schrader,  el  plectrófano  lapon  no  llega  ¿ La  ponía 
hasta  mediados  de  abril,  que  es  cuando  comienza  el  periodo 
del  celo.  Hállase  el  nido  de  esta  especie  en  los  parajes  hú- 
medos, entre  las  raíces  de  los  abedules,  ó debajo  de  las  plan 
tas  que  forman  intrincada  espesura;  la  parte  exterior  se 
compone  de  rastrojos  mas  <5  menos  toscos,  y el  interior  está 
relleno  de  plumas  de  lagópeda  La  puesta,  que  ocurre  en 
junio,  consta  de  cinco  <5  seis  huevos  prolongados  de  0*,o2o 
de  largo  por  l>*\oi5  de  grueso;  son  de  color  gris  amarillento 
ó de  un  pardo  claro,  con  pequeños  puntos  y líneas  oscuras, 
mas  ó menos  marcadas;  pero  á menudo  falta  este  dibuja  Yo 
he  visto  á fines  de  julio  pequeños  que  acababan  de  em- 
prender su  vuela  , 

Hácia  la  misma  época  encontré  parejas  de  plcctrófanos  ó 
reducidas  bandadas,  compuestas  sin  duda  de  aquellos  indi- 
viduos que  habian  acabado  de  criar  á su  progenie.  No  eran 
temerosos  y parecían  no  conocer  al  hombre;  pero  despiértase 
su  desconfianza  apenas  se  les  da  caza,  y después  de  oir  las 
primeras  detonaciones,  se  hace  muy  difícil  acercarse  á ellos, 
aun  en  los  parajes  mas  desiertos.  Úna  vez  conocido  el  peli- 
gro que  les  amenaza,  emprenden  su  vuelo  antes  que  el 
cazador  pueda  tenerlos  á tiro,  y desaparecen  al  momento. 

Durante  el  período  del  celo  no  se  alimenta  el  plectrófano 
lapon  mas  que  de  insectos,  principalmente  de  moscas,  que 
habitan  en  la  Tundra  á millares,  formando  espesos  enjambres 
en  la  superficie  del  suelo.  Todos  los  individuos  que  va  maté 
tenían  el  buche  y el  estómago  llenos  de  ellas:  en  invierno 
comen  granos. 

El  plectrófano  de  espuelas  suele  reunirse  con  las  alondras 
en  los  Ultimos  meses  de  otoño,  y con  ellas  se  le  coge  á ve- 
ces en  gran  número,  sobre  todo  en  China,  donde  en  ciertas 

temporadas  se  llevan  centenares  de  individuos  á los  mer- 
cados. 


EL  PLECTRÓFANO  DE  LAS  NIEVES— PLEC- 
TROPHANES  NlVALIS 

Caracteres. — Esta  especie  es  en  verano  de  un  color 
tan  blanco  como  la  nieve,  negra  en  el  manto,  en  los  hom- 
bros, las  rémiges  primarias  y las  cuatro  rectrices  de  la  cola; 
las  plumas  del  manto  y de  los  hombros  tienen  bordes  blan- 
cos en  su  extremidad,  y blanca  es  también  la  base  de  las 
rémiges  primarias;  en  invierno,  la  parte  superior  de  la  cabeza, 
el  occipucio  y la  región  de  las  orejas  son  de  un  pardo  rojizo 
de  canela;  los  hombros  y el  manto  negros,  con  bordes  de  un 
pardo  rojizo  de  canela  en  la  extremidad  de  las  plumas;  una 
¡faja  trasversal  que  se  corre  sobre  el  buche  y los  costados  es 
de  color  amarillento  de  orin:  las  rectrices  exteriores  de  la 
cola  tienen  en  la  parte  descubierta  una  mancha  negra  en  la 
extremidad;  las  hembras  ostentan  en  invierno  un  color  pardo 
rojizo  de  canela  mas  intenso  aun  que  en  los  machos;  las  tec- 
trices  superiores  de  las  alas  son  de  un  pardo  de  orin,  orilla- 
das de  blanco  en  la  extremidad;  las  manchas  negras  de  las 
puntas  de  las  rectrices  son  mas  grandes;  los  círculos  oculares 
de  un  pardo  oscuro;  el  pico  negro  en  verano  y amarillo  de 
naranja  en  invierno;  los  piés  negros  (fig.  258). 

Distribución  geográfica. -kl  área  de  disper- 
sión del  plectrótano  de  las  nieves  comprende  casi  los  mis- 
mos países  habitados  por  el  plectrófano  de  espuelas,  y aun- 
qud;podria  decirse  que  su  patria  es  mas  extensa,  el  territorio 
donde  anida  es  no  obstante  mas  limitado  que  el  de  su  con- 
génere. Habita  la  alta  Tundra,  y por  el  norte  hasta  allí 
donde  desaparece  el  hielo;  pero  aunque  solo  sea  por  algunas 
semanas,  siempre  se  le  encuentra  en  las  inmediaciones  de 
las  nieves  eternas.  Es  el  ave  terrestre  mas  común  en  Islandia 
y aun  anida,  según  se  asegura,  en  el  Spitzberg,  Nueva  Zem- 
bla y el  norte  de  Groenlandia.  En  verano  solo  le  he  visto  en 
las  montañas  mas  altas  de  Dovreíjeld,  en  Escandinavia,  y en 
el  norte  de  Laponia,  al  sur  del  limite  de  las  nieves;  en  esta 
última  región  solo  le  hallé  aislado  y nunca  le  encontré  en  la 
Tundra  de  la  península  de  los  samoyedos.  En  su  viaje  de  in- 
vierno llega  hasta  el  mediodía  de  Alemania,  y á veces  se  ade- 
lanta mas  al  sur;  en  Asia  avanza  hasta  la  Siberia  meridional 
>’  4 centro  de  China;  en  América  hasta  el  centro  de  los  Es- 
tados-Unidos. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Habita  este 
pájaro  las  vertientes  pedregosas  de  las  montañas:  allí  es 
donde  pasa  su  corto  verano,  y donde  ama  y se  reproduce.  Su 
nido  se  encuentra  siempre  en  las  grietas  de  las  rocas  ó debajo 
de  una  gran  piedra.  El  exterior  está  formado  de  yerba,  mus- 
gos y liqúenes,  y el  interior  relleno  de  plumas  y de  bozo;  la 
entrada  es  lo  mas  estrecha  posible,  y solo  permite  el  paso  al 
pájaro  que  allí  habita. 

I.a  puesta  se  compone  de  cinco  á seis  huevos,  de  ir,o22 
de  largo  por  0mJS\6  de  grueso;  estos  varían  mucho  de  color, 
mas  por  lo  regular  son  de  un  blanco  azulado  con  manchas, 
motas  y lineas  de  un  pardo  oscuro  de  orin,  que  hácia  la  ex- 
tremidad gruesa  son  mas  numerosas  y forman  una  especie 
de  corona. 

A fines  de  abril  se  oye  al  macho,  que  posado  en  una  pie- 
dra, repite  su  canción,  sumamente  agradable  y armoniosa; 
poco  después  del  periodo  dd  celo  se  reúnen  los  padres  con 
su  progenie,  formándose  así  grandes  bandadas,  que  no 
dan  en  emprender  sus  viajes. 

Durante  la  época  de  la  reproducción,  los  plectrófanos  de 
las  nieves  se  alimentan  casi  exclusivamente  de  insectos,  so- 
bre todo  de  moscas;  en  invierno  comen  toda  clase  de  gTanos- 

Hay  pocos  pájaros  que  viajen  en  bandadas  tan  considera- 
bles; todos  los  inviernos  se  presentan  en  Alemania;  pero  rara 
vez  en  tanto  número  como  en  los  países  mas  septentrionales. 


LOS  EMBLU1ZAS 


En  Rusia  se  les  llama  copos  de  nieve;  y á decir  verdad,  se  les 
ve  caer  del  cielo  como  tales,  cubriendo  todos  aquellos  sitios 
donde  pueden  encontrar  que  comer. 

A veces  caen  también  sobre  los  buques  en  inmenso  nú- 
mero, |>ara  descansar  un  instante.  «El  17  de  mayo,  dice 
Malmgrem,  explorador  del  Spitzberg,  se  posó  en  los  palos  y 
jarcias  de  nuestro  buque  una  bandada  de  plectrófanos  de  las 
nieves  que  parccian  inuy  fatigados;  permaneció  allí  poco 
tiempo,  y emprendió  luego  su  vuelo  hacia  el  Spitzberg,  lu- 
chando penosamente  con  el  viento  que  era  contrario.»  Otros 
viajeros,  particularmente  Holboell,  han  sido  testigos  de  he- 
chos semejantes;  y por  lo  tanto  vemos  que  estos  pájaros  no 
temen  emprender  largos  viajes,  aunque  sea  á través  del  mar. 

Los  plectrófanos  de  que  hablamos  se  asemejan  por  sus 
costumbres,  así  á los  emberizas  como  á las  alondras;  corren 
lo  mismo  que  estas;  vuelan  fácilmente  sin  aletear  mucho,  y 
describen  largas  lineas  onduladas.  En  sus  emigraciones  se  re- 
montan á bastante  altura  por  los  aires,  y en  sus  viajes  ordi- 
narios vuelan  rasando  la  tierra.  «Cuando  una  bandada  busca 
su  alimento,  dice  Naumann,  rueda  por  el  suelo,  y mientras 
que  una  parte  de  ella  se  posa,  revolotea  la  otra  á escasa  al- 
tura. Los  plectrófanos  de  las  nieves  son  ¡xijaros  ágiles,  siem- 
pre en  movimiento;  los  fríos  mas  rigurosos  no  les  hacen 
perder  nada  de  su  vivacidad,  y aun  cuando  reine  la  mayor 
escasez,  encuentran  siempre  suficiente  alimento.  Muy  pocas 
veces  permanecen  largo  tiempo  en  el  mismo  cantón,  pues 
prefieren  recorrer  cierta  parte  del  país.  Cuando  todo  está 
cubierto  de  una  espesa  capa  de  nieve,  buscan  la  comida  en 
los  caminos  y llegan  hasta  el  interior  de  las  ciudades:  si  en* 
c centran  alguna  casa  abandonada  en  los  campos,  pasan  allí 
el  invierno. 

Sus  gritos  de  llamada  consisten  en  un  silbido  asaz  pene- 
trante, que  puede  expresarse  por  fity  y en  un  sonido  fuerte, 
equivalente  á zirr,  los  cuales  emiten  sobre  todo  cuando  vue- 
lan. El  canto  del  macho  es  un  gorjeo  bastante  parecido  al 
de  la  alondra,  aunque  difiere  por  ser  los  sonidos  mas  fuertes: 
en  el  período  del  celo  se  posa  el  pájaro  sobre  la  nieve  ó so 
bre  la  cresta  de  una  roca  para  cantar. 

Cautividad. — Los  individuos  cautivos  se  conservan 
raras  veces  mucho  tiempo  en  la  jaula,  porque  nuestro  clima 
es  demasiado  cálido  para  ellos. 

LOS  EMBERIZAS— emberiza 

CARACTERES. — Este  género  se  caracteriza  por  tener 

pico  mas  ó menos  largo  y fuerte,  las  mandíbulas  son  de  dife- 
rente longitud  y la  prominencia  del  paladar  siempre  visible; 
los  pies  son  endebles;  el  dedo  posterior  está  provisto  de  una 
uña  muy  corta  y muy  corva;  las  alas  son  de  longitud  regu- 
lar; la  segunda  rémige  ó la  tercera  son  las  mas  largas;  y la 
cola,  bastante  prolongada,  tiene  una  escotadura. 

EL  EMBERIZA  DE  LOS  JUNCOS-EMBERIZA 

SCHCENlCLUS 

CARACTERES. — 1.a  cabeza,  la  barba  y la  garganta 
hasta  la  mitad  del  buche  son  negras;  una  faja  en  forma  de 
barba,  un  collar  y las  partes  inferiores,  blancos;  los  costados 
de  color  gris  ccn  lincas  longitudinales  oscuras;  en  el  manto 
y en  los  hombros,  el  color  gris  pasa  al  pardo  oscuro;  las 
plumas  de  esta  región  están  orilladas  en  los  lados  de  un  rojo 
pardo  de  orín;  la  rabadilla  y las  tectiices  superiores  de  la 
cola  son  de  un  pardo  gris;  las  rémiges  de  un  negro  pardo, 
orilladas  en  las  barbas  exteriores  de  un  borde  pardo  de  orín, 
mas  ancho  en  las  rémiges  secundarias  y en  las  tectrices  su- 
periores; estas  últimas  son  de  un  rojo  de  orin;  las  mayores 
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negras  en  la  base,  por  lo  cual  se  forma  una  faja  trasversal 
oscura;  las  rectrices  son  negras,  las  dos  del  centro  orilladas 
de  rojo  de  orin;  las  dos  exteriores  de  ambos  lados  blancas 
en  la  mitad  extrema  de  las  barbas  interiores,  la  primera  de 
ambos  lados  blanca  también  en  las  barbas  exteriores.  Los 
círculos  oculares  son  de  un  paido  oscuro;  el  pico  del  mismo 
color  y los  piés  parduscos.  La  hembra  tiene  la  cabeza  de  un 
pardo  rojizo,  con  lineas  longitudinales  negras;  la  faja  de  los 
ojos  de  un  pardusco  de  orin;  la  barba,  y una  ancha  faja  en 


Fig.  239.— EL  GORRION  TRIGUERO  DE  EUROPA 


forma  de  bigote,  de  un  blanco  rojo;  en  la  garganta  hay  una 
mancha  negra  poco  marcada,  con  borde  pardo  rojo;  la  parte 
posterior  del  cuello,  el  buche  y los  costados  son  parduscos, 
con  lineas  longitudinales  oscuras.  Esta  especie  mide  (»tt,i6 
de  largo  por  O", 23  de  ancho  de  punta  á punta  de  las  alas; 
estas  tienen  (>*,075  y la  cola  IT.ojj  de  longitud. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  área  de  disper- 
sión de  esta  ave  comprende  teda  la  Europa  y el  Asia  occi- 
dental. 

En  la  Europa  meridional  está  representada  por  el  emberiza 
pínula  (EmUr iza  pyrrhuhides ),  que  se  distingue  por  tener 
el  pico  fuerte,  grueso  é igualmente  encorvado  en  la  arista. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Dentro  de  su 
extensa  área  de  dispersión  el  emberiza  de  los  juncos  solo  falta 
en  las  montañas.  Habita  exclusivamente  en  sitios  pantanosos 
cubiertos  de  altas  plantas  acuáticas,  cañas,  juncos,  maleza  de 
sauce  y otras;  en  una  palabra,  las  orillas  de  les  estanques, 
ríos  y lagos,  los  pantanos  y praderas  húmedas.  Anida  en  to- 
dos estos  parajes. 

Forma  este  pájaro  su  nido  en  el  suelo  de  pequeñas  islas 
en  medio  de  las  raíces  y de  las  yerbas,  en  un  sitio  bien  ocul- 
to y fuera  del  alcance  de  las  aguas;  se  compone  de  tallos,  de 
yerbas  y hojarasca,  y el  interior  está  lleno  de  crines,  pelusa 
de  sauce  y de  caña;  pero  la  construcción  es  muy  tosca.  En 
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nia>o  y á principios  de  julio,  se  encuentran  de  cuatro  á seis 
juevos  pequeños  de  O", 019  de  largo  por  O ,014  de  grueso, 
de  color  muy  variable,  por  lo  regular  gris  blanquizco,  que 
tira  al  pardo  ó rojo,  y con  manchas,  puntas  y vetas  de  un 
gria  ceniciento  ó de  un  pardo  rojizo,  mas  ó menos  marcadas 
y confluentes. 

Este  pájaro  no  es  tímido,  sobre  todo  cuando  se  halla  cu- 
briendo los  huevos  en  su  nido,  pues  el  amor  á su  progenie 
le  hace  olvidar  toda  su  prudencia,  hasta  el  punto  de  poderse 
coger  á la  hembra  con  la  mana  ¿i  alguien  se  acerca  al  nido,  í 
acude  el  macho  presuroso,  lanzando  gTitos  lastimeros.  Los 
pequeños  se  crian  del  modo  ordinaria 

Este  emberiza  es  mas  alegre,  vivaz  y ágil  que  sus  congéne- 
res: trepa  hábilmente  á lo  largo  délos  tallos  de  las  rabas,  por 
muy  delgadas  que  sean;  salta  con  mucha  rapidez  y soltura 
por  tierra;  vuela  ligeramente;  complácese  en  remontarse  á 
oerta  sutura,  cerrando  luego  las  alas,  pata  dejarse  caer  en 
cierto  ¿¡ánodo;  con  frecuencia  se  divierte  en  revolotear  al  re- 


de un  pardo  oscuro;  el  pico  del  mismo  color,  y los  pies  par- 
duscos. El  color  de  la  hembra  es  menos  vivo;  la  coronilla 
presenta  una  faja  pálida  en  el  centro  y dos  mas  oscuras  en 
los  lados;  la  linea  naso  ocular  y las  fajas  que  hay  sobre  los 
ojos  son  de  un  color  de  orín  pálido;  las  plumas  que  rodean 
las  orejas  de  un  rojo  de  orin. 

Distribución  geográfica.  — El  emberiza  ena- 
no es  propio  de  Europa  y de  todo  el  norte  de  Asia. 

EL  EMBERIZA  SI  LVESTRE— EMBERIZA 

RUSTICA 

CARACTÉRES.  — Esta  ave,  muy  congenérica  del  em- 
beriza enano,  tiene  la  parte  superior  y los  lados  de  la  cabeza 
negros;  una  ancha  línea  de  las  sienes,  la  barba  y la  garganta 
son  blancas;  las  regiones  superiores  y una  ancha  faja  trasver- 
sal que  se  corre  sobre  la  cabeza,  de  un  pardo  rojo  oscuro;  las 
tectrices  inferiores  de  las  alas  son  blancas;  las  plumas  del 


LJk  *?"•  ¿ Se  -"‘O  y de  K?  tienen  en  sns  tal, os  grandes  man- 


dispone  a emprender  su  vuelo,  d acaba  de  posarse,  imprime 
a Ja  parte  posterior  de  su  cuerpo  movimientos  bruscos  y re 
pctidos,  como  lo  hacen  los  gorriones  de  nogal.  Su  grito  de 
llamada  es  tzu,  pronunciado  con  fuerza,  y mas  prolongado 
que  el  de  los  otros  cmbericidos;  su  « tartaleado.  Es- 
te pajaro,  como  dice  Nauraann,  4 ahoga  todas  las  notas.» 
En  cambio  se  le  oye  desde  por  la  maffiha  hasta  la  tarde: 
iedarar  que  su  continuado  gorjeo  me  agradaba  mucho, 
ante  el  verano  se  alimenta  este  pájaro  casi  exclusiva- 
fie  ¡insectos  acuáticos;  en  otoño  é invierno  come  los 
rnos  de  las  cañas,  de  los  juncos,  de  las  yerbas  y de  diversas 
plantas  pantanosas. 

3oco  después  del  periodo  del  celo  se  reúnen  estos  pájaros 


chas  negras;  las  plumas  pardo  rojas  de  los  costados  están 
orilladas  de  blanco;  las  rémiges  primarias,  de  un  color  pardo 
oscuro,  están  orilladas  exteriormente  de  un  pardo  pálido;  las 
secundarias  son  de  un  negro  pardo,  asi  como  las  mayores  de 
las  tectrices  superiores,  que  tienen  bordes  pardos  en  las  bar- 
bas exteriores  y blancos  en  la  extremidad;  estos  üitimos  for- 
man dos  fajas  trasversales  blancas;  las  pequeñas  tectrices  su- 
periores son  de  un  pardo  rojizo;  las  rectrices  negras,  y las  dos 
^ iwffvjorilladas  de  pardo;  las  dos  exteriores  de  ambos 
lados  tienen  en  las  barbas  interiores  una  mancha  longitudi- 
nal blanca;  la  primera  es  blanca  casi  hasta  la  extremidad  de 
las  barbas  exteriores.  Los  ojos  son  pardos;  el  pico  pardo  ro- 
jizo, mas  oscuro  en  la  arista,  y los  pies  de  un  amarillo  de 


en  reducidas  bandadas  nara  ü;>curo  en  » arista,  y los  pies  de  un  amarillo  de 

da  de  h mala  estación  abandonan  ll  ^ A * cuemajiOktiibra  tiene  la  parte  anterior  y posterior  de  la 

i buscar  un  asilo  en'  la  sfflj£?°,or  l13rdo  con  ,allos  «M*»?  <*•»  Hne.  que 


i buscar  un  asno  en  la  espesura  de  cañas  y en  los  pantanos 
cubiertos  de  altas  yerbas,  situados  en  el  mediodía  de  Europa. 
Ln  invierno  vi  muchos  cerca  de  Toledo,  en  las  orillas  del 
J ajo,  donde  habitan  ¡as  breñas  de  cardos  mas  espinosos*  to- 
dos los  años  abundan  estos  pájaros  en  las  orillas  del  lago  de 
la  Albufera,  cerca  de  Valencia. 

EL  EMBERIZA  KNANO  — EMBERIZA  PU- 

SILLA 


cruza  las  sienes  de  un  amarillo  de  orin;  la  barba  y la  gargan- 
ta de  un  blanquizco  rojo;  la  nuca  y una  faja  trasversal  del 
buche  rojas  de  orin;  cada  pluma  está  orillada  de  amarillento 
en  la  extremidad;  en  los  costados  hay  manchas  longitudina- 
les de  un  pardo  rojo.  Esta  especie  mide  0“  1 7 de  largo,  por 
(*  ,27  de  ancho  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  tienen 
0*,o84  y la  cola  0",o64  de  longitud. 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión del  emberiza  silvestre  es  casi  igual  á la  del  emberiza 


Caracteres.  — La  longitud  de  esta  esneri . 1 f™"0’  ?*?  C?m°  86  ^ hácia  el  oeste,  Ncga desde 

,15;  las  alas  miden  tr,08  v la  cola  u"  06c  1 1 ™ I fvamts.c  13tka  na?:a  L*P“aVAmb“ avcs  visllan  en  invierno 

perior  de  la  cabera,  la  linea  naso-ocular  velados  dll,  « ^ . eg,°"eS  merldl0,?a,';5’  50,0  <1“  "««"tras  la  primera  suele 

bera  son  de  color  pardo  rojo  de  canela  nmv  v.m  i!  u P’0  °T  ?US, e!tcurs,ones  ha«a  mediodía  de  la  China  y 
(ajas  longitudinales  que  se  corren  dcuiAn  rx...  ‘ ,''n!.r0  de  WSd'a’  la  seSunda  no  se  ale¡a  nunca  tant°  de  su 


r ■ . - . * ; ímujuus  anenas 

tijas  longitudinales  que  se  corren  desde  las  fosas  nasalái 

haspt  b nuca  son  negras,  y dei  mismo  color  otra  mas  ancha 
que  empezando  detrás  délos  ojos  se  reúne  con  una  que  li- 
mita la  parte  posterior  de  la  región  auricular;  una  faja  tras- 


patria. 

Ambas  viajan  también  hácia  el  sudoeste,  visitando  en- 
tonces la  Alemania,  por  donde  pasan  desapercibidas  con 
mucha  mas  frecuencia  de  lo  que  hasta  ahora  creíamos,  fun- 


versal  en  los  lados  del  cuello  es  de  color  rojizo  de  orin  £ 1 T 7?“  de  10  qUf  haSta  ah°ra  CrCÍam 
regiones  superiores  son  pardas  v las  infcrioL  i,h  „ . di"d°"°s  obserTaaones  hastaa<lui  conocidas. 


regiones  superiores  son  pardas  y las  inferiores  blanquiscas, 
las  primeras  tienen  en  el  manto  y los  hombros  grandes  man- 
chas de  un  color  negro  pardo,  orilladas  de  pardo  rojo  en  los 
tallos;  en  el  buche  y el  pecho  hay  numerosas  lineas  negras 
en  los  tal  ¿os;  las  alas  y las  rectrices,  de  un  pardo  oscuro,  es- 
tan  orilladas  en  las  barbas  exteriores  de  un  tinte  pardo  páli- 
do; las  rémiges  secundarias  inferiores  y sus  tectrices  presentan 
un  borde  mas  ancho  de  color  pardo  de  orin;  las  tectrices 
mayores  de  las  alas  tienen  la  puma  de  este  mismo  tinte,  que 
forma  una  faja  trasversal;  la  primera  rectriz  de  ambos  lados 
es  blanca  en  toda  la  barba  exterior  y en  la  extremidad  de  la 
interior,  mientras  que  la  segunda  de  cada  lado  solo  presenta 
una  ancha  faja  blanca  en  las  barbas  interiores.  Los  ojos  son 


USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Poco  hay 
que  decir  sobre  el  género  de  vida  y el  carácter  de  estas  dos 
especies  tan  congenéricas.  Ambas  habitan  los  bosques  de  su 
patria  y sobre  todo  las  espesuras  de  sauces  en  laff  orillas  y en 
las  islas  de  los  grandes  r:os,  las  cuales  no  frecuentan,  sin  em* 
11135  (|W5  Para  anidar,  alejándose  tan  lentamente  como 
llegaron  apenas  acaban  de  criar  á sus  hijuelos.  Radde  dice 
que  el  emberiza  silvestre  de  la  Siberia  oriental  es  entre  todos 
sus  congéneres  el  que  mas  pronto  pasa  por  el  sudoeste  de 
aquel  país  llegando  ya  el  26  de  mayo  á las  orillas  de  Tarai- 
nor;  pero  tan  cansado  por  el  viaje  á través  de  la  solitaria  es- 
tepa, que  se  le  puede  coger  con  la  mano.  A fines  de  abril,  ó 
en  mayo,  llegan  por  fin  á su  patria.  Lo  mismo  podemos  de- 
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cir  respecto  al  emberiza  enano  de  cuyo  género  de  vida  en 
verano  puedo  dar  algunas  noticias,  según  mis  propias  obser- 
vaciones. Como  su  color  es  análogo  al  del  terreno  y vive 
siempre  tan  oculta,  el  ave  pasa  fácilmente  desapercibida,  y 
en  rigor  solo  se  la  ve  cuando  el  macho  se  posa  en  la  copa  de 
un  árbol  para  dejar  oir  su  pobre  y breve  canto,  que  se  redu- 
ce d tres  ó cuatro  sonidos.  Tan  luego  como  la  nieve  desapa- 
rece de  los  bosques,  ó sea  á mediados  de  junio,  la  pareja 
hace  sus  preparativos  para  la  reproducción.  El  1 1 de  julio, 
después  de  buscar  mucho  tiempo,  encontré  un  nido,  que  el 
mismo  macho  descubrió  por  haber  fingido  que  cojeaba;  este 
nido  estaba  en  el  suelo  muy  oculto  en  la  yerba  seca;  bastante 
pequeño,  atendido  el  tamaño  del  ave,  y de  forma  plana, 
consistía  tan  solo  en  tallos  de  gramíneas  muy  unidos  en- 
tre sí.  Los  adultos  manifestaron  gTan  temor,  fingiendo  del 
modo  acostumbrado ; advertida  por  el  macho,  la  hembra 
abandonó  por  fin  el  nido,  al  principio  á saltitos,  sin  que  yo 
la  viese,  y luego  con  rapidez,  hasta  que  estuvo  muy  léjos. 
Macho  y hembra  permanecieron  inmóviles  mientras  yo  bus- 
caba cerca  del  nido,  pero  luego  se  acercaron  á tres  pasos  de 
mi,  produciendo  continuamente  su  grito  de  llamada  que  es 
un  agudo,  pero  débil  zipp}  zipp , zt’pp.  No  quise  tocar  los  po- 
lluelos,  y quizás  hubiera  obrado  del  mismo  modo  si  en  vez 
de  ellos  hubiera  encontrado  los  huevos.  Raldamus,  que  reci- 
bió algunos  de  estos  por  conducto  de  Middendorff,  dice  que 
son  de  forma  muy  variable;  miden  de  Ü*,ot7  ¿ 0**027  de 
largo  por  ü”,oi4  de  grueso;  la  cáscara  es  amarillenta,  con 
puntos,  líneas  y manchas  poco  marcadas,  de  color  pardo 
violeta,  sobre  todo  en  la  extremidad  gmesa ; parécense  mu- 
cho á los  del  emberiza  hortelano,  distinguiéndose  no  obstan- 
te por  su  reducido  tamaño,  tanto  de  estos  como  de  todos  los 
de  emberiza.  Seebohm,  que  encontró  en  junio  á orillas  del 
Petschora  inferior,  varios  nidos,  hace  una  descripción  análo- 
ga de  los  huevos. 

EL  EMBERIZA  GRIS  Ó GORRION  TR1GUE- 
RO  — EMBERIZA  MILIARIA 

CARACTÉRES. — Esta  especie  se  distingue  por  sus  pe- 
sadas formas;  su  longitud  es  de  f*“,  1 9*  por  (¡*,29  de  anchura 
de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden  0",o9  y la  cola 
, r,07  (fig.  239). 

Las  partes  superiores,  excepto  las  plumas  de  la  rabadilla 
y las  tectrices  de  la  cola,  son  de  un  color  pardusco  de  tierra, 
con  lineas  oscuras  en  los  tallos,  que  forman  desde  la  mandí- 
bula inferior  algunas  fajas  poco  marcadas  en  forma  de  barba, 
y por  su  reunión  en  el  centro  del  buche  una  gran  mancha 
oscura;  la  línea  naso-ocular  y una  faja  poco  marcada  en  las 
sienes  son  de  un  blanco  pálido;  la  región  de  las  orejas  y de 
las  mejillas  es  de  color  pardusco,  con  líneas  longitudinales 
mas  oscuras,  limitadas  en  su  parte  inferior  por  una  faja  de  un 
blanco  pálido,  que  también  presenta  lincas  oscuras;  las  rémi- 
ges  y rectrices  son  de  un  pardo  oscuro,  orilladas  de  blanquiz- 
co pálido  en  las  barbas  exteriores;  las  rémiges  secundarias  y 
las  mayores  tectrices  superiores  de  las  atas  están  orilladas 
del  mismo  modo,  y también  en  la  extremidad;  de  modo  que 
e¿os, bordes  forman  dos  fajas  trasversales  de  color  claro.  Los 
ojos  son  de  un  pardo  oscuro;  el  pico  amarillo  de  cuerno,  y 
los  piés  de  un  amarillo  pálida 
Distribución  geográfica.— Desde  el  mediodía 
de  Noruega  se  encuentra  esta  ave  en  toda  Europa  é igual- 
mente en  los  parajes  convenientes  del  Asia  occidental,  donde 
suele  anidar,  emprendiendo  solo  cortas  expediciones.  En  su 
emigración  de  invierno  llega  aisladamente  ó en  bandadas 
hasta  el  norte  del  Africa,  y entonces  abunda  bastante  en 
Egipto  y hasta  en  las  islas  Canarias.  En  verano  prefiere  las 
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vastas  y fértiles  llanuras  cubiertas  de  trigo,  pero  mas  le  agra- 
dan aun  las  regiones  donde  alternan  las  praderas  con  los 
campos  en  que  no  faltan  árboles  y arbustos  aislados:  siempre 
se  aleja  de  los  grandes  bosques  y de  las  montañas.  No  es 
raro  en  ninguna  parte  de  la  Alemania  septentrional ; en  el 
centro  de  este  país  se  extiende  mas  y mas.  En  los  ricos  cam- 
pos de  trigo  de  Austria  y Hungría  es,  si  no  la  mas  común 
de  todas  las  aves,  por  lo  menos  el  emberiza  que  mas  abunda. 

Por  el  aspecto  general  de  este  pájaro,  por  su  cuerpo  grue- 
so y recogido  y sus  alas  cortas,  se  deduce  ya  que  es  pesado: 
salta  con  lentitud,  encorvando  el  cuerpo  y moviendo  la  cola; 
vuela  con  trabajo  y ruidosamente,  aunque  no  sin  cierta  rapi- 
dez, y cambia  de  dirección  con  mas  facilidad  de  lo  que  pu- 
diera esperarse.  Su  grito  de  llamada  sik,  que  lanza  al  em- 
prender su  vuelo,  es  bastante  sonoro;  su  señal  de  aviso  es  un 
sonido  equivalente  á sieh,  muy  prolongado;  y en  sus  momen- 
tos de  ternura  parece  pronunciar  las  sílabas  tik  tik.  Su  canto 
no  es  vigoroso  ni  agradable;  aseméjase  al  ruido  que  produce 
un  telar  de  tejer  medias,  y por  esto  se  le  aplicó  en  ciertos 
países  de  Europa  el  nombre  de  bonetero.  El  pájaro,  no  obs- 
tante, parece  muy  satisfecho  de  si  mismo;  al  cantar  toma  las 
posturas  mas  extraordinarias,  y trata  de  reemplazar  con  sus 
gestos  las  notas  que  no  puede  emitir.  El  gorrión  triguero  de 
Europa  no  tiene  ninguna  cualidad  buena;  es  fastidioso,  y á 
mayor  abundamiento  pendenciero. 

Anida  por  el  mes  de  abril,  en  medio  de  las  yerbas  y muy 
cerca  del  suelo:  las  paredes  de  su  nido  se  componen  de  ras- 
trojos, hojas  secas  y pajas;  y el  interior  está  relleno  de  pelos 
ó yerbas  muy  finas.  La  hembra  pone  de  cuatro  á seis  huevos 
de  0*024  de  larg°  P°r  ,,r\oi8  de  grueso,  de  cáscara  fina, 
mate,  y color  gris  empañado,  ó amarillento  sucio,  cubierta  de 
puntos,  pequeñas  manchas  y rayas  de  un  gris  rojizo  ó azula- 
do, principalmente  en  el  extremo  gTueso.  Los  hijuelos  se  ali- 
mentan de  insectos  y comienzan  á volar  á fines  de  mayo, 
época  en  la  que  los  padres  anidan  por  segunda  vez,  forman- 
do después  bandadas,  jóvenes  y viejos,  para  comenzar  sus 
emigraciones. 

Caza.  — Persígueseles  activamente  para  obtener  su  car- 
ne, que  es  muy  delirada:  se  cazan  con  escopeta  ó los  cogen 
con  lazos,  redes,  etc.  No  se  les  coge  para  la  jaula. 

EL  EMBERIZA  AMARI LLO  — EMBERIZA 

CITRINELLA 

CARACTERES. — Esta  especie  abunda  mas,  pero  no 
tiene  un  área  de  dispersión  t3n  extensa  como  la  de  la  prece- 
dente. Su  longitud  es  de  0*,i7  por  (>*,27  de  ancho  de 
punta  á punta  de  las  alas;  estas  tienen  <*'  ,085  y la  cola  (.",07 
de  largo.  La  cabeza,  el  cuello  y las  partes  inferiores  son  de 
un  bonito  amarillo  vivo;  la  frente,  una  faja  longitudinal  que 
se  corre  sobre  los  ojos  hasta  la  nuca,  y otra  que  pasa  desde 
el  borde  posterior  de  aquellos  hasta  las  sienes,  asi  como  la 
parte  posterior  del  cuello,  son  de  un  verde  gris  aceituna,  con 
escasas  lineas  oscuras;  la  cabeza  y sus  lados  presentan  en  los 
tallos  lineas  de  color  pardo  rojo  canela;  la  rabadilla  y las 
tectrices  superiores  de  la  cola  tienen  otras  iguales  mas  oscu- 
ras; en  el  manto  y en  los  hombros  estas  lineas  son  de  un 
pardo  de  crin  pálido,  y en  las  partes  inferiores  del  tronco  del 
mismo  tinte,  mas  oscuro;  las  partes  superiores  del  tronco 
tienen  estas  lineas  mas  anchas  y de  color  negro;  las  rémiges 
son  de  un  pardo  oscuro;  las  primarias  presentan  en  sus  par- 
tes interiores  un  borde  amarillo  pálido;  las  secundarias  y sus 
tectrices  están  orilladas  en  su  extremidad  de  un  pardo  rojo, 
cuyos  bordes  forman  una  faja  trasversal:  las  rectrices  de  un 
pardo  oscuro  con  un  borde  angosto  de  color  mas  claro  en 
las  barbas  exteriores;  las  dos  primeras  de  ambos  lados  pro- 
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vistas  en  la  extremidad  de  las  barbas  interiores  de  grandes 
manchas  blancas.  Los  ojos  son  de  un  pardo  oscuro;  el  pico 
de  un  azul  mas  claro  en  los  cortes;  los  pies  de  un  amarillo 
rojizo  (fig.  241).  La  hembra  tiene  todos  los  colores  mas  pá- 
lidos; una  mancha  en  la  coronilla,  las  cejas,  la  barba  y la  gar- 
ganta marcadamente  amarillas;  el  buche  y el  pecho  de  un 
pardusco  rojizo  pálido. 

Distribución  geográfica.  — La  patria  del  em- 
beriza amarillo  comí 


* - 


una  gran  parte  del  Asia,  sobre  todo  la  Siberia.  No  falta  en 
ninguna  región  de  Alemania;  en  la  montaña  se  eleva  hasta  el 
limite  de  tos  bosques  y habita  con  preferencia  los  sitios  donde 

los  arbustos  alternan  con  campos,  praderas  y árboles  fru- 
tales. 

EMBERIZA 


cercas  tiene  ^",158 
de  largo,  por  O'.aq  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  mi- 
den h*, 075  y la  cola  0“,O7.  La  cabeza,  la  parte  posterior, 
los  lados  del  cuello  y una  ancha  faja  trasversal  del  buche  son 
de  un  verde  gris:  en  la  coronilla  hay  lineas  negras;  las  cejas, 
una  faja  que  hay  debajo  de  los  ojos;  y una  ancha  placa  en 
forma  de  media  luna,  situada  entre  la  garganta  y el  buche 
son  amarillas;  la  barba,  la  parte  superior  del  cuello  y otra 
faja  que  desde  esta  parte  se  corre  hasta  por  detrás  de  la  re 
gion  de  las  orejas  son  negras;  las  regiones  inferiores  de  un 
amarillo  claro;  los  costados  rojos  de  canela;  el  vientre  y los 
lados  de  los  muslos  tienen  en  sus  tallos  lincas  oscuras;  el 
manto  y los  hombros  son  de  un  rojo  canela;  las  plumas  están 
orilladas  de  gris  en  la  extremidad  y son  de  un  tinte  oscuro;  la 
rabadilla  y las  tectrices  superiores  de  la  cola  son  de  un  pardus- 


co verdoso;  las  rómiges  de  un  pardo  oscuro,  orilladas  en  sus 
barbas  exteriores  de  un  borde  pálido;  las  tectrices  del  brazo 
y las  réraiges  secundarias  ostentan  en  sus  barbas  exteriores 
un  ancho  borde  pálido  de  canela;  las  tectrices  superiores  de 
las  alas  son  de  un  pardo  verde  y las  mas  grandes  presentan 
un  borde  rojizo  pálido  en  la  extremidad,  formando  una  faja 
trasversal;  las  rectrices  son  de  un  pardo  oscuro,  con  borde 
pálido  en  las  barbas  exteriores:  las  dos  primeras  de  cada  lado 
tienen  manchas  longitudinales  de  color  blanco,  que  en  la 
primera  rectriz  de  cada  lado  cubren  casi  todas  las  barbas 
exteriores.  Los  ojos  son  de  un  pardo  oscuro;  el  pico  negro 
por  arriba  y pardusco  claro  por  debajo;  los  piés  de  un  rojizo 
claro.  U hembra  no  tiene  el  color  negro  de  la  garganta  ni 
dos  fajas  amarillas  en  la  cabeza;  las  plumas  de  las  partes 
iores  son  amarillentas,  con  tallos  oscuros;  la  mancha 
rojo  canela  del  lado  del  pecho  es  mas  pálida. 

, COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Todo  el  vera- 
ve  en  compañía  de  su  hembra  <5  de  sus  pequeños:  á 
principios  de  la  primavera  se  verifica  el  apareamiento:  en  el 
mes  de  marzo  se  ven  los  nidos,  que  difieren  del  que  fabrica 
el  anterior  en  que  son  menos  bastos  los  materiales  empica- 
dos en  la  construcción.  Este  nido  está  situado  en  los  jarales 
<5  las  cercas,  y muy  cerca  del  suelo:  á principios  de  abril  se 
encuentran  siempre  huevos;  entonces  está  el  macho  muy 
contento,  jr  canta  todo  el  dia,  posado  en  una  rama  aislada, 
puesta  es  de  cuatro  á cinco  huevos  de  cáscara  muy 
1 color  blanco  sucio  ó gris  rojizo,  y cubierta  de  man- 
chas y venas  oscuras.  Macho  y hembra  cubren  alternativa- 
mente, y alimentan  .i  ios  hijuelos  con  insectos:  si  el  año  es 
favorable,  bs  hembras  jóvenes  ponen  dos,  y hasta  tres  veces. 

íes  del  periodo  del  celo  se  reúnen  los  pequeños  de 
diversos  nidos  del  mismo  cantón,  y forman  con  los  pájaros 
de  mas  edad  y de  la  misma  especie  numerosas  bandadas  que 
en  el  país.  Los  emberizas  forman  entonces  sociedad 
alondras,  con  los  pinzones  y los  zorzales  ( turdus  pi- 

( .uando  el  invierno  es  muy  riguroso,  el  emberiza  amarillo 
tiene  que  pedir  su  alimento  al  hombre,  y entonces  se  le  ve 
llegar  .1  las  granjas,  donde  es  recibido  comunmente  con  gus 
to.  En  la  primavera  vuelve  cada  pareja  á su  antiguo  retiro. 

Para  cogerle  se  emplean  trampas  ó lazos,  pero  las  rapaces 
le  son  mucho  mas  peligrosas  que  el  hombre. 

EL  EMBERIZA  HORTELANO  — EMBERIZA 


Caracteres. — La  longitud  de  esta  ave  es  de  0 ,16, 
por  0",26  de  ancho  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden 
,08  y la  cola  <>*,07.  l^a  cabeza,  el  cuello  y el  buche  son  de 
color  verdoso  gris  pálido;  un  angosto  circulo  que  hay  alre- 
dedor de  los  ojos,  la  barba,  la  garganta  y una  faja  que  se  cor- 
re por  debajo  de  la  mandíbula  inferior,  limitada  por  otra 
mas  oscura  en  turma  de  barba,  son  amarillentas;  el  resto  de 
las  regiones  inferiores  de  un  rojizo  canela,  mas  claro  en  las 
tectrices  inferiores  de  la  cola;  las  partes  superiores  son  de  un 
pardo  rojizo  pálido;  el  manto  y los  hombros  presentan  anchas 
i incas  oscuras  en  los  tallos;  las  rémiges  .son  de  un  partió  os- 
curo, con  bordes  angostos  de  un  pardo  p.üido  en  las  barh 
exteriores,  excepto]  la  primera  que  le  uene  blanco;  las  rémigv» 
secundarias  posteriores,  y sus  tectrices  en  los  bordes  exterio- 
res, son  de  un  pardo  de  orín;  bs  tectrices  superiores  de  las 
alas  presentan  además  en  su  extremidad  un  borde  pardo  de 
orin  que  lorma  una  foja  trasversa!;  las  rectrices  son  de  un 
pardo  oscuro,  orilladas  de  un  tinte  pálido  por  fuera;  las  dos 
primeras  de  cada  lado  son  blancas  en  la  ultima  mitad  inte- 
rior; y la  primera  blanca  también  en  el  centro  de  las  barbas 
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exteriores.  Los  ojos  son  de  un  pardo  oscuro;  el  pico  y los 
piés  de  un  rojizo  de  cuerno.  La  hembra  tiene  la  cabeza  y la 
parte  posterior  del  cuello  de  color  gris  pardusco;  la  garganta 
y el  buche  rojizos;  y en  todas  estas  partes  cruzan  lineas  ne- 
gras en  los  tallos;  la  barba,  la  garganta  y una  faja  que  hay 
por  debajo  de  las  mejillas,  limitada  en  su  parte  inferior  por 
otra  mas  angosta,  de  un  tinte  amarillo,  son  de  color  rojizo  de 
orin;  las  mejillas  pardas. 

Distribución  geográfica.— También  el  embe 
riza  hortelano  está  diseminado  poruña  gran  parte  de  Europa; 
pero  falta  en  algunas  regiones  ó al  menos  es  muy  raro.  En 
Alemania  habita  continuamente  las  regiones  inferiores  del 
Elba,  la  Marca  y Lausicia,  Silesia,  Westfalia  y la  Prusia  Re- 
nana.  Abunda  en  el  sur  de  Noruega  y en  Suecia,  yes  común 
en  el  mediodía  de  Europa.  También  anida  en  Holanda, 
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Inglaterra,  Francia,  Rusia,  en  el  centro  de  Asia  hasta  el  Ala- 
tau,  y en  las  montañas  del  Asia  Menor  y de  Palestina.  En 
invierno  prolonga  sus  viajes  hasta  el  oeste  y este  de  Africa; 
habita  con  preferencia  las  montañas  donde  se  eleva  á la  altura 
de  3.000  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Las  del  horte 
laño  apenas  difieren  de  las  de  los  otros  emberícidos:  habita 
las  mismas  localidades  que  el  emberiza  amarillo  y observa  el 
propio  genero  de  vida.  Tiene  un  canto  mas  dulce,  agradable 
y variado:  su  grito  de  llamada  es  gif  gerr,  y el  de  ternura  gi 
6 pik%  pronunciado  con  suavidad  y muy  bajo;  cuando  se  le 
excita  lanza  un  grito  asaz  penetrante  y duro. 

Su  nido  se  asemeja  al  del  emberiza  amarillo:  anida  cerca 
del  suelo,  en  el  ramaje  mas  espeso  de  las  breñas,  en  las  cer- 
cas y los  campos  de  colza.  La  hembra  pone  de  cuatro  á seis 
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huevos  cada  vez,  cuyo  color  es  rojizo  pálido,  blanco  b gris 
rojizo,  con  puntos  y líneas  de  un  tinte  negro  y gris  azulado. 

USOS  Y PRODUCTOS. — Los  romanos,  que  apreciaban 
mucho  comer  su  carne,  le  conservaban  en  jaulas,  e'  iluminá- 
banlas por  la  noche  con  lámparas  para  que  el  hortelano,  en- 
gañado con  aquella  luz  artificial,  comiese  entonces  y engor- 
dara mas  pronto.  En  Italia,  en  el  mediodía  de  Francia,  y 
sobre  todo  en  las  islas  de  Grecia,  existe  todavía  esta  costum- 
bre; allí  se  cogen  dichos  pájaros  en  masa,  y cuando  han 
engordado  bastante,  se  matan  y despluman,  introduciéndolos 
en  agua  hirviendo,  luego  se  colocan  en  barrilitos  por  partidas 
de  doscientos  ó cuatrocientos,  con  vinagre  y especias.  Así 
preparados  se  venden  á subido  precio. 

EL  EMBERIZA  ROJIZO — EMBERIZA  C/ESIA 

CARACTERES.— Esta  especie  difiere  del  emberiza  hor 
telano,  su  congénere  mas  afine,  por  tener  la  cabeza  y una 
raja  trasversal  en  el  buche  de  color  gris;  la  garganta  es  de  un 
rojo  de  canela;  las  partes  inferiores  del  mismo  color,  mas  os- 
curo; las  manchas  blancas  de  la  extremidad  de  las  rectrices 
exteriores  son  mas  pequeñas,  y el  pico  de  color  rojo  de  coral. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Esta  especie  habi- 
ta, junta  con  la  anterior,  el  sudeste  de  Europa,  sobre  todo  la 
Grecia,  y también  el  Asia  Menor,  Palestina,  el  Asia  occiden- 
tal y el  norte  de  Africa:  algunos  individuos  han  sido  cazados 
en  el  sur  de  Alemania  y en  Helgoland. 


EL  EMBERIZA  LOCO— EMBERIZA  CIA 

Caracteres. — Esta  ave  es  una  délas  mas  bonitas  de 
la  sub  familia;  tiene  0",i$  de  largo,  por  l»", 24  de  ancho  de 
punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden  O”, 075  y la  cola  (r,o76. 
La  cabeza  y la  parte  posterior  del  cuello  son  de  un  gris  ce- 
niciento; la  garganta  y el  buche  un  poco  mas  claros;  una  ancha 
faja  que  hay  sobre  los  ojos,  las  mejillas  y la  barba,  de  un  gris 
j blanquizco  r otras  dos  fajas  que  limitan  por  arriba  y por 
abajo  las  cejas,  y una  de  las  cuales  se  corre  desde  las  fosas 
nasales  hasta  la  nuca,  mientras  la  otra  se  prolonga  sobre  la 
linea  naso  ocular  hasta  las  sienes,  son  negras,  asi  como  una 
tercera  faja  que  partiendo  de  los  ángulos  de  la  boca  se  reúne 
con  las  dos  anteriores  en  la  extremidad;  el  manto  y los  hom- 
bros son  de  un  pardo  rojo  de  orin,  y todas  las  plumas  tienen 
tallos  oscuros;  la  rabadilla,  las  tectrices  superiores  de  la  cola 
y las  partes  inferiores  son  de  un  rojo  canda,  mas  claro  en  el 
centro  del  vientre;  las  rémiges,  de  un  pardo  oscuro,  presen- 
tan en  las  barbas  exteriores  un  ancho  borde  pardo  rojizo; 
las  secundarias  exteriores  y sus  tectrices  tienen  otro  análo- 
go que  se  extiende  también  sobre  la  extremidad  mas  ancha; 
las  tectrices  superiores  de  las  alas  son  de  un  gris  oscuro,  y 
las  mas  grandes  negras,  con  puntas  de  un  rojizo  pálido  que 
forman  una  faja  trasversal;  las  rectrices,  excepto  las  dos  del 
centro,  son  de  un  pardo  oscuro;  los  dos  exteriores  de  ambos 
lados  blancas  en  la  mitad  interior;  la  primera  de  cada  lado 
blanca  también  en  las  barbas  exteriores.  Los  ojos  son  de  un 
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pardo  oscuro,  como  el  de  la  mandíbula  superior;  la  inferior 
del  mismo  tinte  mas  claro;  los  pies  de  un  color  claro  de 
cuerna  El  color  de  la  hembra  es  en  general  mas  pálido  y 
tiene  las  fajas  longitudinales  de  la  cabeza  menos  marcadas, 
siendo  la  región  superior  de  esta  parte  de  color  pardo,  con 
lineas  longitudinales  mas  oscuras;  la  faja  central  es  gris  y las 
oculares  de  un  blanco  pálido;  el  gris  de  la  garganta  y la  ca* 
beza  tienen  puntos  poco  marcados. 

Distribución  geográfica, — El  emberiza  loco 
no  habita  hoy  en  Alemania  mas  que  la  IVusia  Renana,  sobre 
todo  el  centro  del  Rhin  entre  Irlich  y LinZ,  y también  el  sud- 
este de  Haden,  limitándose  aquí  á los  valles  altos  de  las 
montañas,  y allí  i los  viñedos  de  la  orilla  derecha  del  Rhín. 
En  Austria  escasea  bastante;  perdí  abunda  sur  de  Eu- 

ropa, sobre  todo  en  España,  Italia  y Grecia  y además  en  el 
oeste  de  Asia;  desde  aquí  se  disemina  pnr  la  mayor  parte  de 
aquel  pais  hasta  el  Himalaya,  donde  se  encuentra  con  regu- 
laridad en  la  parte  occidental 

Usos,  COSTUMBRES  T RÉGIMEN.- Es  un  ave  de 
las  montañas  que  según  mis  observaciones  en  España  evita 
siempre  las  llanuras.  Prefiere  los  flancos  escapados  cubiertos 
de  rocas  y escombros.  Vísele  allí  corriendo  entre  las  piedras 
y peñascos,  sin  posarse  apenas  en  los  árboles  ó jarales;  por 
lo  demás,  sus  movimientos  se  asemejan  en  un  todo  á los  de 
los  otros  emberizas.  Su  grito  puede  traducirse  por  zipp,  -ipp, 
üpp  y a.'*/,  repetido  varias  veces;  pa récese  su  canto  al  del  em- 
r¡/a  amarillo,  con  la  única  diferencia  de  ser  mas  breve  y 
>:  Bechstein  le  expresa  bastante  bien  con  el  sonido  zizi- 

Encuéntrase  el  nido  de  este  pájaro  á orillas  del  Rhin  en 
las  grietas  de  las  rocas,  en  los  agujeros  de  los  muros,  y en  las 
viñas.  1.a  hembra  pone  de  tres  á cuatro  huevos  de  O", 021  de 
faipojpor  ir,oi6  de  grueso  y de  color  gris  blanquizco,  con 
rasgos  negruzcos  y grises,  que  trazan  á veces  como  ana  co- 
rona alrededor  del  huevo,  principalmente  hacia  el  extremo 
mas  gruesa  Este  dibujo  no  está  formado  por  lineas  cortas 
interrumpidas,  sino  continuadas,  y por  tal  carácter  se  dife 
rendan  los  huevos  de  este  pájaro  de  los  del  emberiza  ama- 
rillo. Es  probable  que  la  hembra  ponga  dos  veces  al  año, 
aunque  á decir  verdad,  yo  no  he  visto  en  España  pequeños 
antes  del  raes  de  julio,  debiendo  advertir  que  la  muda  se  ve- 
rificaba hácia  mediados  de  agosto.  A las  márgenes  del  Rhin 
llega  el  emberiza  loco  á principios  de  abril,  y se  va  en  no- 
viembre: en  España  vi  en  invierno  con  frecuencia  bandadas 
considerables  en  todas  las  vertientes  de  Sierra  Nevada  cuan- 
do las-  bañaba  el  sol. 
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EL  EMBERIZA  DE  SIBERIA— emberiza  SI- 
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!ar  actéres.  — Esta  bonita  ave  tiene  l"i8  de  largo, 
por  ( “,28  de  ancho  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  mi- 
den 0",o88  y la  cola  (T,045-  Las  partes  superiores,  una  faja 
trasversal  que  pasa  por  debajo  de  la  garganta  y los  lados  del 
buche  son  de  un  pardo  rojizo  oscuro;  el  cuello  amarillo;  las 
plumas  del  manto  y los  hombros  tienen  manchas  poco  mar- 
cadas en  los  tallos  y angostos  bordes  blanquizcos  en  las  bar- 
bas exteriores;  la  linea  naso-ocular,  los  lados  de  la  cabeza  y 
cara  son  negros,  las  partes  inferiores  amarillas,  con  líneas 
pardo  rojizas  en  los  costados;  las  lectrices  inferiores  de  la 
cola  blancas;  las  rémiges  de  un  pardo  oscuro,  orilladas  de  un 
borde  pálido  en  las  barbas  exteriores;  las  secundarias  poste- 
nores tienen  también  anchos  bordes  pardos;  bs  tectrices  de 
las  rémiges  primarias  son  de  pardo  rojo,  con  anchos  bordes 
de  un  blanco  pálido  en  la  extremidad,  que  forman  una  faja 
trasversal;  las  tectrices  inferiores  de  bs  alas  y una  gran  placa 


de  bs  superiores  son  bbncas:  b rectriz  exterior  de  cada  lado 
blanca  en  la  base  de  las  barbas  interiores,  y en  la  extremi- 
dad, de  color  oscuro;  la  segunda  rectriz  de  3mbos  lados  pre- 
senta en  bs  barbas  exteriores  una  faja  longitudinal  blanca;  las 
otras  son  del  color  de  las  rémiges  primarias.  Los  ojos  son  de 
color  pardo  rojizo;  el  pico  amarillento;  la  mandíbula  infe- 
rior rojiza;  los  piés  de  un  rojizo  de  cuerno.  La  hembra  tiene 
las  regiones  superiores  de  color  pardusco  de  orin,  con  tallos 
oscuros;  las  plumas  de  la  rabadilla  de  un  pardo  rojo;  una 
faja  que  hay  en  el  centro  de  la  cabeza,  otra  en  bs  cejas,  y una 
tercera  que  cruza  por  la  parte  inferior  de  las  mejillas  son  ama- 
rillentas, así  como  bs  partes  inferiores;  los  costados  del  mis- 
mo color,  mas  oscuro,  con  líneas  en  ios  tallos. 

Distribución  geográfica. — Esta  ave  es  propia 
del  Asia  septentrional,  pero  abunda  también  mucho  en  el 
nordeste  de  Europa  de  donde  se  traslada  á menudo  á la  Eu- 
ropa occidental;  aunque  el  mayor  número  se  dirige  en  invier- 
no hácia  el  sur  de  la  China,  Cochinchina,  Assam,  Burma  y los 
otros  países  del  Himalaya  occidental. 

Usos,  costumbres  y Régimen.— En  toda  la 
Sibena  central,  tanto  en  las  lbnuras  como  en  las  montañas, 
hasta  la  altura  de  dos  mil  metros,  el  emberiza  de  Siberia  se 
encuentra  entre  las  especies  mas  comunes  de  su  sub-familia. 
Con  igual  frecuencia  se  presenta  también  en  la  Europa 
oriental,  sobre  todo  en  el  centro  y sur  del  Ural,  desde  donde 
se  extiende  hasta  el  Dwina  y el  sudoeste  del  lago  Onega. 
Durante  nuestro  viaje  la  encontramos  solo  en  algunos  pun- 
tos, es  decir  en  bs  posesiones  de  la  Corona  del  Altai  Ha- 
bita bs  regiones  donde  abunda  el  agua,  cubiertas  de  espesura 
de  sauces;  también  frecuenta  los  bosques  de  alisos  bien  ba- 
ñados por  el  sol.  pero  nunca  los  de  coniferas.  Cuando  vuelve 
de  su  viaje  de  invierno  no  se  presenta  hasta  muy  entrada  la 
primavera,  raras  veces  antes  de  principios  de  mayo  ; llegado 
:i  los  sitios  donde  anida,  vaga  por  los  alrededores  como  el 
emberiza  amarillo,  dejando  oir  su  grito  de  llamada,  que  es 
jm  ¿agudo  s/pp,  sipp¡  común  á muchas  especies  de  su  fami- 
lia; su  canto,  el  cual  entona  al  posarse  en  las  altas  ramas,  es 
mas  agradable  que  el  de  la  mayor  parte  de  los  emberizas, 
distinguiéndose  por  tres  notas  breves  diferentes,  cuyos  soni- 
dos se  parecen  á los  de  la  flauta.  Los  nidos  que  Henke  en- 
contró el  16  de  junio  en  la  isla  del  Pwina,  al  norte  de  Ar- 
changel,  se  hallaban  d poca  altura  del  suelo,  en  la  yerba,  la 
maleza  ó los  arbustos;  el  fondo  estaba  formado  con  tallos 
secos,  y las  paredes  con  follaje,  raíces  muy  finas,  fibras  de 
corteza,  briznas  de  yerba,  y á veces  también  peios  y plumas. 
Los  cinco  ó seis  huevos  que  la  hembra  deposita  miden 
°V>23  de  largo  por  U",oi7  de  grueso;  su  tallo  es  verdoso  ó 
de  un  blanco  gris  pardusco,  con  manchas  pequeñas  y gran- 
des de  color  verdoso  ó gris  pardusco,  sobre  las  cuales  se  ven 
puntos,  manchas  irregulares,  lineas  finas  y arabescos  de  color 
pardo  y negra  Después  del  periodo  de  b incubación,  adul- 
tos y jóvenes  se  reúnen  formando  numerosas  bandadas,  que 
emprenden  poco  á poco  su  viaje.  Entonces  se  cogen  mu- 
chos en  los  alrededores  de  Moscou,  desde  donde  llegan  vi- 
vos á nuestras  jaulas. 


EL  EMBERIZA  AMERICANO— EMBERIZA 

AMERICANUS 


Caractéres. — Tiene  la  parte  superior  de  la  cabeza 
de  color  verdoso  amarillento;  el  cuello  de  un  gris  oscuro  y 
el  lomo  rojizo  manchado  de  blanco,  extendiéndose  este  co- 
lor á las  alas  y la  cola,  pero  sin  bs  manchas;  la  barba  es 
blanca,  y en  la  garganta  hay  otra  mancha  en  forma  de  cora- 
zón, de  color  negro  intenso  y orillada  de  blanco;  el  pecho  es 
amarillo  y sobre  los  ojos  hay  una  linea  del  mismo  tinte;  bs 
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cobijas  inferiores  del  ala  son  de  color  castaño  y el  abdomen 
de  un  gris  blanquizca  Esta  ave  es  un  poco  mas  pequeña 
que  la  anterior  (fig.  242). 

Distribución  geográfica, — Esta  ave  es  propia 
de  América  y escasea  mas  que  la  especie  anterior. 

Usos,  costumbres  y régimen.— Véase  lo  que 
dice  \V  ilson  acerca  de  las  costumbres  del  emberiza  america- 
no: 4 Aparece  en  Pensilvania  á mediados  de  mayo,  proce- 
dente del  sur,  y recorre  las  cercanías  de  Filadclña,  parecien- 
do que  prefiera  los  campos  sembrados  de  centeno,  donde 
íabrica  en  tierra  su  nido,  compuesto  de  hojarasca  fina,  y en 
el  cual  deposita  la  hembra  de  cuatro  á cinco  huevos  cubier- 
tos de  manchas  y lineas  negras.  Asi  como  la  mayor  parte  de 
las  aves  de  su  género,  no  está  dotada  de  facultades  vocales: 
su  canto  se  compone  de  cinco  notas,  ó mas  bien  de  dos,  la 
primera  repetida  dos  veces  con  lentitud  y la  segunda  tres  rá- 
pidamente, produciendo  un  sonido  que  se  puede  expresar 
por  chip-thip-cJu  cht-chc.  En  el  mes  de  agosto  dejan  de  can- 
tar, y en  los  primeros  dias  de  setiembre  abandonan  el  país.» 

LOS  EUSPIZAS—  euspiza 

Caracteres.— Las  especies  de  este  género  se  distin- 
guen por  su  pico  robusto,  de  forma  cónica  y puntiaguda, 
con  mandíbulas  casi  iguales  y una  prominencia  pequeña 
longitudinal  junto  al  paladar;  los  tarsos  son  fuertes;  las  alas 
largas;  la  primera  rémige  sobresale  de  las  demás;  la  cola  es 
de  longitud  regular,  cortada  en  la  punta  en  rectángulo. 

EL  EUSPIZA  DE  CABEZA  N EGRA  — EUSPIZA 

MELANOCEPHALA 

Caractéres. — La  longitud  de  esta  ave  es  de  (*“,183 
por  (>“,29  de  anchura  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas 
tienen  (>",098  y la  cola  ir1, 08  de  largo.  La  cabeza  es  negra; 
las  plumas  de  la  parte  superior  de  un  pardo  rojo  de  canela 
vivo,  orilladas  en  su  extremidad  de  un  color  gris  poco  mar- 
cado; toda  la  parte  inferior  es  de  un  amarillo  vivo;  las  rérni- 
ges  y rectrices  tienen  un  color  pardo  oscuro  y ostentan  en 
las  barbas  exteriores  bordes  de  un  pardo  pálido,  mas  anchas 
en  las  rémiges  secundarias  posteriores  y en  sus  tectrices;  las 
pequeñas  tectrices  de  color  pardo  canela,  presentan  en  su 
extremidad  un  borde  gris  amarillo ; las  mayores  tectrices  de 
las  alas  son  parduscas,  con  la  extremidad  blanca;  este  últi- 
mo color  forma  una  faja  trasversal.  Los  ojos  son  de  un  pardo 
oscuro;  el  pico  azul  de  cuerno,  y los  piés  de  un  amarillo  par- 
dusca I^a  hembra  no  tiene  el  color  negro  de  la  cabeza;  la 
parte  superior  es  de  un  rojo  de  orin  pardusco;  la  garganta 
blanca  y el  resto  de  las  partes  interiores  de  un  color  de  orin 
blanquizco. 

Distribución  geográfica.— El  euspiza  de  ca- 
beza negra  habita  el  sudeste  de  Europa  desde  la  Istria,  sobre 
todo  Dalmacia  y Grecia,  muchas  islas  del  mar  Adriático,  el 
levante  y gran  parte  del  sudoeste  de  Asia  hasta  las  provin- 
cias septentrionales  y occidentales  de  la  India,  sobre  todo 
Persia. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  CUSpiza  de 
beza  negra  llega  á fines  de  abril  á Grecia  y al  tuismo 
tiempo  también  á Istria.  En  una  hermosa  mañana  de  prima- 
vera, en  Grecia,  todas  las  espesuras  de  la  orilla  del  mar, 
donde  el  día  antes  se  buscaban  en  vano  estas  aves,  están  ver- 
daderamente cuajadas  de  euspizas  llegados  durante  la  no- 
che. Anidan  en  las  viñas  de  la  llanura  o en  colmas  incultas 
cubiertas  de  salvias  y de  azuláifos;  después  de  criar  sus  hi- 
juelos abandonan  la  patria  á últimos  de  julio  ó en  agosto 
para  dirigirse  á sus  cuarteles  de  invierno;  pero  no  marchan 


| hácia  el  sudoeste  sino  al  sudeste.  Es  probable  que  sean  ori- 
ginarias de  la  Persia,  que  forma  el  centro  de  su  área  de  dis- 
persión ; desde  allí  han  llegado  mas  tarde  al  Asia  Menor  y á 
la  península  del  Balkan ; y al  dirigirse  hácia  su  residencia  de 
invierno  pasan  por  el  primero  de  dichos  paises,  donde  abun- 
dan en  todas  partes,  hasta  una  altura  de  casi  tres  mil  metros. 
Pocas  semanas  después  de  su  salida  de  Europa  aparecen  en 
el  Dekhan  y en  las  provincias  del  norte  del  Indostan,  donde 
forman  bandadas  innumerables  que  ocasionan  grandes  des- 
trozos en  los  campos  de  trigo  y vuelven  á desaparecer  en 
marzo. 

El  género  de  vida  de  este  pájaro  difiere  muy  poco  del  de 
los  otros  emberícidos:  el  conde  Von  der  Muhíe  dice  que  es 
estúpido  y confiado,  y que  con  frecuencia  se  puede  matar  de 
un  bastonazo  al  macho  cuando  canta. 

En  la  época  del  celo  se  retiran  á las  colinas  incultas  cu- 
biertas de  salvias  y de  azufaifos,  á los  viñedos  y á los  jardi- 
nes poco  frecuentados.  El  macho  se  posa  en  la  rama  mas 
alta  de  un  árbol  ó de  un  jaral,  y deja  oir  continuamente  su 
canto  sencillo,  un  poco  aflautado,  mientras  que  la  hembra  se 
oculta  todo  lo  posible.  El  nido,  formado  en  tierra,  ó en  un 
espinoso  matorral,  no  suele  estar  á la  vista;  su  construcción 
es  muy  tosca;  algunos  tallos  y hojas,  entrelazadas  sin  orden, 
forman  la  pared  exterior,  y por  dentro  está  relleno  de  peque- 
ñas raíces,  rastrojos  y crines.  A principios  ó mediados  de  ju- 
nio se  encuentran  de  cinco  á siete  huevos  de  (>*,024  de  largo 
por  ir,oi8  de  grueso,  de  color  verde  azulado  pálido,  cubier- 
tos de  manchas  mas  ó menos  confluentes,  de  un  gris  ceni- 
ciento, verdosas  ó ele  un  gris  rojizo. 

En  Persia  se  reúnen  después  de  la  época  de  la  incubación 
miles  y miles  de  euspizas  de  cabeza  negTa,  que  mucho  mas 
temibles  aun  que  las  langostas,  vagan  por  todas  partes  y co- 
mienzan á saquear  los  campos  mucho  antes  de  emprender 
su  viaje. 

Además  de  los  emberícidos  descritos,  varias  especies  de  la 
sub-íamilia  han  visitado  la  Alemania,  ó al  menos  la  Europa; 
estas  especies  son  las  siguientes. 

EL  EMBERIZA  DE  LOS  PINOS  — EMBERIZA 

LEUCOCEPHALA 

Esta  especie  es  mas  grande  que  el  emberiza  amarillo:  la 
cabeza,  excepto  una  faja  blanca,  es  de  color  negro  gris,  con 
mezcla  de  pardo  rojo  de  canela ; la  línea  naso-ocular  es  blanca; 
el  cuello  gris  en  su  pane  posterior  y blanco  en  la  anterior;  la 
parte  superior  del  tronco  y el  buche  de  un  rojo  canela;  las 
regiones  inferiores  blancas;  ias  plumas  del  lomo  tienen  los 
tallos  oscuros  y bordes  pálidos.  El  emberiza  de  los  pinos  es 
propio  de  la  Siberia  oriental,  asi  como  el  de  cejas  amarillas 
{Emberiza  ehrysophrys):  esta  especie,  mas  jiequeña  que  el 
emberiza  amarillo,  tiene  la  cabeza  negra,  con  una  faja  blan- 
quizca en  el  centro  y otras  de  color  amarillo  de  oro  en  las 
cejas,  el  dorso  es  de  un  pardo  rojizo  con  grandes  manchas 
negras  en  los  tallos,  mas  estrechas  en  la  garganta,  que  es 
blanca;  de  este  mismo  color  son  las  partes  inferiores,  cuyos 
tallos  tienen  lineas  pardas  y otras  análogas  en  los  costados. 
El  emberiza  rayado  ( Emberiza  striolata J,  propio  del  desierto, 
se  distingue  por  su  plumaje,  en  el  que  predomina  el  color 
pardo  rojo  de  canela;  la  cabeza  es  de  un  gris  ceniciento,  y 
en  su  parte  superior  se  ven  seis  fajas  longitudinales  paralelas, 
formadas  por  las  líneas  oscuras  en  los  tallos. 

LOS  ZONOTRÍQUIDOS-passerellze 

CARACTERES. — En  América  existen  unas  120  espe- 
cies de  pájaros  cuyo  plumaje  se  asemeja  al  de  los  embcríci- 
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dos,  y que  se  caracterizan  por  su  pico  raquítico,  prolongado, 
cónico,  recto,  y de  arista  ligeramente  convexa;  las  alas  son 
de  un  largo  regular;  los  tarsos  altos;  los  dedos  largos  y pro- 
vistos de  uñas  fuertes,  formando  la  del  pulgar  una  especie  de 
espolón. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Estos  pájaros 
viven  mucho  en  tierra,  como  los  cmbericidos:  unos  habitan 
en  los  bosques,  evitando  ¡os  lugares  descubiertos;  otros  bus- 


can los  lugares 


corrientes; 


rior 


alas 


gunos,  en  fin,  los  campos,  las  praderas  y las  playas;  varios 
de  ellos  reemplazan  á nuestros  gorriones  en  el  Nuevo  Mun 
do.  Nos  limitaremos  á estudiar  aquí  las  especies  mas  cono 


LOS  CHINGOLOS-zonotrichia 

CARACTERES.— Las  especies  que  pertenecen  á este 
género  tienen  el  pico  delgado,  de  forma  cónica,  puntiagudo 
y con  los  bordes  deprimidos  en  los  ángulos  de  la  boca;  los 
piés  son  fuertes;  los  tarsos  altos;  los  dedos  largos  y provistos 
de  uñas  glandes,  poco  corvas;  las  alas  cortas;  las  rémiges 
segunda  y tercera  son  las  mas  largas;  la  cola,  bastante  pro- 
longada, se  redondea  ligeramente  y tiene  una  sesgadnra  en 
su  extremidad. 

EL  CHINGOLO  DE  GARGANTA  1 ARGA- 
ZONOTRlCHIA  ALBICOLLIS 


Caracteres. — La  longitud  de  esta  ave  es  de  0", 1 7, 
su  anchura  de  punta  á punta  de  las  alas  de  0"',23;  estas  di- 
rimas miden  (r,o75  >’  Ia  cola  0“,o78.  1.a  parte  superior  de  la 
cabeza  y el  occipucio  son  de  color  negro,  con  una  angosta 
linea  central  blanquizca  y una  faja  ancha  amarilla  en  la  línea 


naso  ocular,  orillada  de  negro  por  detrás  y debajo  de  los 
ojos;  las  mejillas  y la  región  de  las  OTejas  son  de  un  gris  ce- 
niciento; la  barba  y la  garganta  de  color  blanco,  limitado  en 
su  parte  inferior  por  una  angosta  linea  oscura  ¡>oco  marcada; 
las  partes  inferiores  son  blancas  también;  el  buche  de  un 
gris  pardusco  y los  costados  de  un  pardusco  de  orín,  con 
lineas  longitudinales  oscuras;  las  partes  superiores  y las  tec- 
trices  de  las  alas  son  pardas;  las  plumas  del  manto  y de  los 
hombros  tienen  manchas  negras  en  los  tallos  y bordes  ama- 
rillentos en  las  barbas  exteriores;  las  plumas  de  la  rabadilla 
de  un  pardo  pálido;  las  rémiges  y rectrices  de  un  pardo 
con  angostos  bordes  de  color  rojizo  pálido  en  las 
iores ; las  rémiges  secundarias  posteriores  y sus 
ices  tienen  anchos  bordes  de  un  color  pardo  de  onn. 
ojos  son  pardos;  la  mandíbula  superior  blanca;  la  infe* 
de  un  azul  claro,  y los  piés  de  color  de  carne.  Las  hem- 
difieren  por  su  tinte  mas  pálida  En  el  plumaje  de  in- 
de los  hjjuelos  y de  los  machos,  las  fajas  de  las  cejas 
del  centro  de  la  cabeza  son  de  un  pardo  de  orin,  y el 
ai  lie -la  garganta  menos  pronunciado.  La  longitud  del 
es  de  (T,i  7 por  <>”,23  de  ancho  de  punta  á punta  de  las 
; estas  miden  O'joS  y la  cola  igualmente  (T,o8  (fig.  243). 
DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Esta  ave  está  dise- 
ñada per  todos  los  Estados  orientales  de  la  América  del 
fte;  pero  aquí  no  es  mas  que  ave  de  paso;  durante  el  in- 
vierno permanece  en  el  sur. 

Este  bonito  pájaro,  según  asegura  Audubon,  no  es  en  la 
Luisiana  mas  que  un  ave  de  paso,  y lo  mismo  sucede  en  otros 
países  del  sur.  Llega  á principios  de  setiembre,  y se  marcha 
en  marzo:  reside  mas  tiempo  en  los  Estados  del  Centro. 

USOS,  COSTUMBRES  Y régimen.— El  mismo  au- 
tor nos  ha  dado  también  algunos  detalles  acerca  de  las  cos- 
uir.bres  de  la  especie;  véase  lo  que  dice:  «De  repente  se  ven 
odas  las  cercas  y jarales  cubiertos  de  aquellos  preciosos  pá- 
aros;  aparecen  en  bandadas  de  treinta  á cincuenta  indivi- 
duos, y conservan  entre  sí  la  mayor  armonía ; saltan  á tierra 
para  buscar  los  granos  que  constituyen  su  alimento;  pero  á la 
menor  alarma  se  refugian  todos  en  el  mas  espeso  matorral 
Un  momento  después  aparece  un  pájaro  en  las  altas  ramas; 

guele  un  segundo  y un  tercero;  y entonces  dan  principio  á 
un  agradable  concierto.  Su  voz  es  de  una  dulzura  tan  agra- 
dable que  muchas  veces  me  extasiaba  oyéndolos.  Por  la  ma- 
ñana, sin  embargo,  lanzan  gritos  estridentes,  que  podrían  tra- 
ducirse por  twit;  también  los  oí  por  la  noche. 

>En  los  dias  de  mucho  calor  se  dirige  toda  la  bandada 
hácia  el  bosque  á fin  de  comer  las  bayas  de  la  vid  sih 
pero  nunca  se  aleja  'mucho  del  matorral  que  le  sirve 
bergue. 

>A1  principio  de  la  primavera  abandonan  estos  páj 
países  del  sur  para  trasladarse  al  norte.» 

El  nido  se  halla  regularmente  en  el  suelo,  pero  en 
muy  diversos;  tan  pronto  se  encuentra  en  un  pequei 
como  en  una  espesura  pantanosa,  al  pié  de  un  árbol  viejo,  en 
una  cavidad  ó en  medio  de  las  raíces;  es  muy  grande,  pro- 
fundo y espacioso  en  el  interior;  se  compone  de  musgo  ó de 
gruesos  tallos  de  gramíneas,  y está  relleno  de  raíces  y pelos, 
ó bien  á veces  de  algunas  plumas  ó fibras  vegetales  Los 
huevos,  en  número  de  cuatro  á siete,  tienen  0“,O22  de 
por  0*\oi5  de  grueso,  y son  de  color  blanco  verdoso 
manchas  rojizas  ó pardo  rojizas,  diseminadas  en  todos 
dos.  El  periodo  del  celo  comienza  en  junio,  y entonces 
macho  es  en  extremo  vivaz;  entona  con  afición  su  sencillo 
canto,  compuesto  de  doce  tonos  diferentes,  que  el  pueblo 
reproduce  á veces  de  un  modo  muy  divertido;  este  canto  ca- 
rece de  toda  variación,  y por  lo  mismo  cansa  muy  pronto. 
En  algunas  regiones  se  da  caza  al  chingólo  de  garganta 


LOS  n irnos 


blanca  para  comer  su  sabrosa  carne  ó tenerle  en  la  jaula, 
donde  sirve  de  recreo,  porque  en  primavera  canta  también  de 
noche,  como  suele  hacerlo  en  su  patria. 

LOS  AMODROMOS  — ammodromus 

Caracteres.  — Los  pájaros  que  forman  este  género 
tienen  el  pico  fino,  prolongado,  puntiagudo,  y con  los  bordes 
de  la  mandíbula  entrantes;  las  alas  son  cortas,  la  cola  media 
na  y las  rectrices  puntiagudas. 

EL  AMODKOMO  MARÍTIMO — AMMODROMUS 

MARITIMUS 

Caracteres. — Elamodromo  marítimo  (fig.  245) tiene 
de  (T,i6  á 0",  17  de  largo,  por  0*27  á U“,3o  de  punta  á 
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punta  de  alas.  El  lomo  es  de  un  pardo  aceituna  ; la  garganta 
y el  vientre  blancos,  el  pecho,  las  mejillas,  y una  faja  longi- 
tudinal que  hay  sobre  la  cabeza,  de  un  gris  ceniciento.  Por 
encima  de  los  ojos  existe  una  faja  amarilla ; las  alas  son  de 
este  tinte,  con  otra  lista  ancha  trasversal,  de  color  pardo;  el 
pico  y las  patas  son  pardos  también  y el  ojo  del  mismo  tinte 
mas  oscuro. 

USO?,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Este  pájaro 
singular  no  tiene  las  costumbres  de  los  otros;  á semejan/a 
del  tringa  marítimo,  corre  á lo  largo  de  las  playas,  rasando 
la  orilla  del  agua;  trepa  por  las  cañas  con  tanta  destreza 
como  la  curruca  ó el  hortelano;  aliméntase  principalmente 
de  crustáceos,  cangrejos  pequeños  y pececillos,  y su  carne 
adquiere  un  gusto  aceitoso,  como  el  de  las  verdaderas  aves 
marinas. 


KL  CHINGOLO  GARGANTA  BLANCA 


El  amedrento  marítimo  prefiere  vivir  en  los  pantanos  cu- 
biertos de  juncos  y de  altas  yerbas,  sumergidas  á veces  en  las 
ondas.  Forma  su  nido  en  tierra,  en  medio  de  una  masa  de 
vegetales;  pero  léjos  del  alcance  de  la  marea;  se  compone 
de  yerbas  ordinarias  por  fuera  y finas  por  dentro.  El  número 
de  sus  huevos  varia  entre  cuatro  y seis;  son  de  color  gris 


en  las  barbas  exteriores;  las  rectrices  son  de  un  negro  pardo; 
las  dos  exteriores  blancas;  la  tercera  de  cada  lado  tiene  una 
mancha  longitudinal  blanca  en  el  talla  Los  ojos  son  de  un 
pardo  oscuro;  el  pico  de  un  blanco  rojizo,  y los  piés  de  color 
de  carne  (fig.  244). 

Distribución  geográfica.  El  nífeo  de  invicr 
no  habita  el  norte  de  los  Estados-Unidos  hasta  el  círculo 


polar.  Abunda  bastante,  y aparece  en  gran  número,  al  menos 
en  ciertas  épocas,  en  casi  toda  la  América  del  norte. 

USOS,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.  -«Yo  he  recor- 
rido unas  i,8co  millas,  dice  Wilson,  desde  el  norte  del  Mainc 
hasta  Georgia,  y no  recuerdo  haber  franqueado  una  sola  sin 
ver  bandadas  de  nifeos,  compuestas  de  miles  de  individuos 
algunas  veces.  Todos  los  viajeros  á quienes  interrogué  habian 
hecho  la  misma  observación  * 

El  nifeo  habita  las  montañas  y el  norte  y llega  i los  Esta- 
dos-Unidos á fines  de  octubre  y los  abandona  en  abril,  vía* 
jando  siempre  de  noche.  Por  la  mañana  se  ven  á veces  mu* 
chos  donde  no'habia  ninguno  la  víspera:  al  principio  forman 
reducidas  bandadas  de  veinte  á treinta  individuos,  que  recor- 
ren e!  lindero  de  los  bosques,  las  cercas  y las  breñas;  y luego 
se  reúnen  en  bandadas  inmensas,  compuestas  de  varios  miles 


LOS  NIFEOS -junco 


CARACTERES.—  l.as  especies  de  este  género  tienen  el 
pico  pequeño,  casi  cónico  y solo  encorvado  en  la  punta;  los 
tarsos  son  bastante  altos;  los  dedos  cortos,  provistos  de  uñas 
de  longitud  regular,  pero  fuertes;  las  alas  son  cortas,  con  la 
segunda  rémigc  mas  larga;  la  cola  es  de  longitud  regular,  es 
trecha,  redondeada  lateralmente  y algo  escotada  en  su  extre- 
midad; el  color  del  plumaje  es  opaca 


EL  NIFEO  DE  INVIERNO 


JUNCO  HYEMAL1S 


CaractéreS.— La  longitud  de  esta  ave,  tipo  del  gé 


ñero,  es  de  0%i6  por  (T,2  2 de  ancho  de  punta  á punta  de 
las  alas;  estas  miden  0^079  y la  cola  0",c>75.  cabeza  y 
las  partes  superiores  son  de  un  gris  de  pizarra  opaco;  las  in 
feriores,  desde  el  pecho,  blancas;  las  rémiges  y sus  tectrices 
de  un  pardo  oscuro,  con  un  borde  pardusco  poco  marcado 


de  individuos. 

Mientras  la  tierra  no  esté  cubierta  de  nieve,  aliméntase 
este  pájaro  de  granos,  bayas  é insectos; y á menudo  comeen 
compañía  de  las  perdices,  de  los  ánades,  y hasta  de  las  ardi- 
llas. Cuando  cubre  la  tierra  una  blanca  alfombra,  déjase  ver 
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en  los  patios  de  las  granjas  y por  los  caminos,  llegando  al 
interior  de  las  ciudades;  busca  sin  duda  la  protección  del 
hombre;  pero  se  castiga  cruelmente  su  confianza,  pues  cada 
dia  se  cazan  centenares  de  individuos.  Sin  embargo,  tiene 
este  pájaro  mas  amigos  que  adversarios,  y es  tan  apreciado 
de  los  americanos  como  el  petirojo  de  los  euro|>eos;  algunas 
buenas  gentes  le  dan  de  comer.  No  huye  aunque  pasen  jinetes 
y peones  á su  lado,  y solo  vuela  cuando  corre  peligro  de  ser 
aplastado.  Semejante  confianza,  no  obstante,  solo  se  revela 
durante  el  invierno;  al  principio  de  la  primavera  abandona  el 
nifeo  los  pueblos  y ciudades,  y se  retira  hácia  el  norte  ó las 
montañas.  Rara  vez  se  asocia  el  nifeo  de  invierno  con  otros 
pájaros:  cuando  mas,  se  reúne  dn  los  pueblos  con  algunos 
gorriones,  y en  los  corrales  con  las  gallinas:  pasa 
sado  en  un  árbol,  ó en  una  cavidad,  que  forma 
gunas  veces  en  el  centro  de  las  gavillas 

Audubon  asegura  que  losnifeos  guarí 

los  otros  pájaros,  y que  no  se  familiarizan  con  ningún 
dúo  que  no  sea  de  su  especie.  Si  se  le 

‘eo  abre  al  momento  el  pico,  extiende  las  alas,  bi 
jos  y lanza  un  ligero  grito.  Por  sus  movimientos  se 
al  gorrión;  salta  graciosamente  cuando  está  en  tierra  y 
con  rapidez:  los  celos  le  inducen  á pelear  con  sus  seme- 
izadamente.  \ 


ues  de  volver  á su  verdadera  patria  se  reproduce 
> de  invierno:  pelean  los  machos,  persiguense  entre  si, 
m por  uno  y otro  lado,  extendiendo  mucho  las  alas  y 
cola.  En  aquel  momento  es  cuando  mejor  se  oye  su  canto, 
que  se  distingue  por  algunas  notas  sonoras  y conidas:  Ger- 
le  compara  con  el  de  los  canarios  jóvenes, 
la  pareja  busca  un  sitio  conveniente  para  establecer  su 
; elige  por  lo  regular  el  flanco  de  una  montaña  cubierto 
pesos  jarales,  y le  forma  en  tierra.  La  parte  exterior  se 
pone  de  filamentos  de  corteza  y de  yerbas,  y está  relleno 
interiormente  de  musgo,  crines  y pelos;  los  huevos,  en  núme- 
ro de  cuatro,  tienen  unos  0 ,02  de  largo  por  <P,ot7  en  el 
máximum  de  su  anchura;  su  color  es  blanco  amarillento  con 
puntos  compactos  de  color  pardo  rojizo.  No  he  visto  indicado 
en  parte  alguna  cómo  se  conduce  el  macho  mientras  la  hem- 
bra cubre;  pero  todos  los  autores  dicen  que  cuando  los  pe- 
queños abandonan  el  nido  siguen  á sus  padres,  los  cuales 
velan  atentamente  por  su  seguridad,  anunciándoles  con  sus 
señales  el  peligro. 

Cauti  vi  DA  D.— Los  cautivos  de  esta  especie  que  á ve- 
ces llegan  á nuestras  jaulas  excitan  muy  poco  el  interé*. 

I “os  F R I NGI LI NOS  — fringi llin . r 

Caracteres.  — Esta  subfamilia,  la  de  los  fringílidos 
propiamente  dichos,  se  compone  de  unas  doscientas  treinta 
especies,  cuyos  caractéres  son  los  siguientesCpico  de  forma 
variable,  pero  casi  siempre  delgado,  cónico,  algunas  veces 
muy  fuerte,  con  la  arista  casi  siempre  recta  y sin  escotadura; 
las  fosas  nasales  están  situadas  en  los  lados;  los  tarsos  son 
de  altura  regular;  las  alas  largas,  con  las  rémiges  segunda  y 
tercera  mas  largas;  la  cola  de  longitud  regular;  el  plumaje 
mas  ó menos  abundante  y casi  siempre  variable  según  el 
sexo  y la  edad. 

Distribución  geográfica.— Los fringilinos ha- 
bitan el  antiguo  continente  sin  faltar  del  to Jo  en  el  nuevo ; 
están  diseminados  por  todos  los  territorios,  y ofrecen  casi  to- 
das las  particularidades  de  toda  la  familia. 

LOS  PINZON  FS  — FRINGILLA 

CA  R ACTÉRES. — Los  pinzones,  que  consideramos  como 


los  tipos  mas  desarrollados  de  toda  la  familia,  se  distinguen 
por  su  estructura  prolongada;  tienen  el  pico  de  longitud  re- 
gular, cónico  ó grueso  en  la  base;  la  mandíbula  superior  se 
deprime  un  poco  hácia  la  punta  y los  bordes  parecen  algo 
recogidos ; los  tarsos  son  cortos,  los  dedos  endebles,  provis- 
tos de  uñas  delgadas,  estrechas  y puntiagudas;  las  alas  son 
relativamente  largas;  las  rémiges  tercera  y cuarta  forman  la 
punta;  la  cola,  de  un  largo  regular,  es  un  poco  sesgada. 

EL  PINZON  VULGAR  — FRINGILLA  CCELEBS 

CARACTERES.  — El  pinzón  vulgar,  llamado  también 
pinzón  tiobUy  si/iYsirt,  tiene  la  frente  de  color  negro  muy  os- 
curo; la  coronilla  y la  nuca  de  un  azul  pizarra;  el  manto 
ardo  rojizo;  la  parte  superior  del  dorso  y la  rabadilla  ver- 
es; la  linea  naso-ocular,  los  círculos  oculares,  las  mejillas  y 
garganta,  de  un  pardo  de  orin  claro,  color  que  en  el  buche 
los  lados  del  pecho  se  convierte  en  rojbso  de  carne;  el  cen 
del  pecho  es  blanco  rojizo ; el  vientre  y las  tectrices  su- 
s de  la  cola  blancas ; las  rémiges  primarias  negras, 
0 las  tres  primeras,  que  tienen  la  base  blanca;  las  ré- 
secundarias  posteriores  presentan  en  sus  barbas  exte- 
un  angosto  borde  amarillo  claro,  con  ángulos  de  un 
pardo;  las  tectrices  mas  pequeñas  son  de  un  azul 
pizarra  oscuro;  las  grandes  negras,  con  un  ancho  borde  blan- 
co en  la  extremidad,  el  cual  forma  con  el  anterior  una  faja 
ancha  y otra  mas  estrecha  en  las  alas;  las  rémiges  son  de  un 
gris  brillante  en  su  cara  inferior  y están  orilladas  de  blanco 
plateado  en  las  barbas  interiores;  las  tectrices  inferiores  de 
las  alas  son  blancas,  con  escamas  negras  en  el  borde  de  las 
alas;  las  rectrices  del  centro  son  de  un  gris  pizarra  oscuro, 
con  ángulos  amarillentos ; las  otras  negras;  las  dos  exteriores 
de  ambos  lados  tienen  en  las  barbas  interiores  una  gran 
mancha  blanca  en  forma  de  cuña,  que  en  la  primera  rectriz 
de  cada  lado  ocupa  también  las  barbas  exteriores;  todas  las 
egras  por  debajo,  excepto  la  última  de  cada 
el  color  blanco.  Los  ojos  son  de  un  pardo 
claro;  el  pico,  azul  en  la  primavera,  y de  un  blanco  rojizo 
en  otoño  é invierno;  los  piés  de  color  de  carne  sucio.  En  la 
hembra  la  cabeza  y la  nuca  son  de  un  gris  verdoso  juna  faja 
que  ocupa  el  lugar  de  las  cejas,  la  línea  naso-ocular,  la  barba 
y la  garganta  de  un  blanco  pardusco;  el  resto  de  ias  partes 
superiores  de  un  pardo  gris  aceituna;  y las  inferiores  de  un 
gris  claro.  1.a  longitud  del  ave  es  de  l)“,  1 65,  por  0a,  2 78  de 
ancho  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  tienen  IT,S8  y la 
cola  0“, 07  5 de  largo  (fig.  246). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  Excepto  los  países 
mas  septentrionales,  el  pinzón  vulgar  abunda  en  toda  la  Eu- 
ropa, pero  en  el  mediodía  soto  habita  la  montaña  durante  el 
verana  También  existe  en  algunas  partes  del  Asia,  y en  in- 
vierno se  ven  varios  individuos  en  el  norte  de  Africa. 

En  los  países  del  Atlas  le  representa  el  pinzón  de  la  Mau- 
ritania (Fringilla  spod¡o*eny$ J,  que  alguna  vez  se  ha  cazado 
también  en  el  mediodía  de  Francia.  Esta  ave  se  parece  mu- 
cho al  pinzón  vulgar,  pero  es  un  poco  mas  grande:  la  cabeza, 
la  región  de  los  ojos  y la  de  los  hombros  son  de  un  ceniciento 
azulado;  las  regiones  superiores  de  un  verde  aceituna;  las 
inferiores  de  un  rojo  de  vino  pálido;  los  costados  grises;  las 
rémiges  primarias  negras,  con  un  angosto  borde  blanco  en 
el  centro  de  la  base,  mas  ancho  en  la  última  mitad  de  las 
barbas  exteriores;  las  primeras  rémiges  secundarias  son  blan- 
cas en  la  base  y las  posteriores  del  mismo  color  en  casi  toda 
su  extensión,  así  como  en  las  tectrices  pequeñas  de  las  alas; 
las  grandes  son  blancas,  con  una  faja  negra  en  el  centro;  las 
otras  pardas,  poco  mas  ó menos  del  mismo  color  que  en 
el  pinzón  vulgar. 


lado,  que 


LOS  PINZONES 
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USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Pocas  son  las 
localidades  de  Alemania  donde  el  pinzón  ordinario  no  apa- 
rezca en  gran  número;  habita  los  grandes  bosques,  los  tallares 
aislados,  los  parques  y los  jardines;  solo  evita  los  lugares 
pantanosos  y demasiado  húmedos.  Una  pareja  vive  al  lado 
de  otra,  pero  cada  cual  tiene  su  dominio  propio  y no  permite 
la  entrada  á los  intrusos. 


cuando  se  cansan  de  luchar,  vuelven  á cantar  de  nuevo  para 
pelear  otra  vez.  El  periodo  del  celo  es  para  el  pinzón  la  épo* 
ca  de  las  contiendas,  porque  siempre  tiene  vecinos  que  al 
buscar  también  una  hembra,  excitan  en  él  la  pasión  que  le 
domina. 

I.a  hembra  pone  cinco  ó seis  huevos  pequeños,  de  (r,o*8 
de  largo  por  0*,oi4  de  grueso;  son  de  cáscara  delgada  y co- 


Hasta  que  sacan  sus  pollos  no  se  reúnen  los  pinzones  en  lor  azul  verdoso  claro,  con  ondulaciones  de  pardo  rojo  páli 
grandes  bandadas;  entonces  se  mezclan  con  otros  pájaros  y do,  y puntos  de  un  tinte  pardo  negro.  La  incubación  dura 
con  los  mirlos,  recorriendo  en  su  compañía  el  país.  quince  dias,  reemplazando  el  macho  á la  hembra  cuando  esta 

En  Alemania,  el  pinzón  es  un  pájaro  de  verano:  pues  aun-  abandona  el  nido  en  busca  de  comida.  Los  padres  alimentan 
que  algunos  machos  pasan  también  el  invierno,  los  mas  nos  principalmente  á sus  hijuelos  con  insectos,  y los  cuidan  aun 
abandonan  para  trasladarse  á otras  regiones  mas  cálidas,  después  de  haber  emprendido  su  vuelo;  mas  no  tardan  en 
Retínense  á principios  de  setiembre;  en  octubre  se  organizan  buscar  por  si  mismos  de  comer,  y se  declaran  indepen- 
las  bandadas  y desaparecen  hácia  fin  de  mes,  dirigiéndose  al  dientes.  Al  salir  del  nido  pian,  y mas  tarde  producen  el  gri- 


E 


mediodía  de  Europa  para  establecerse  en  el  sudoeste  de 
Africa;  solo  algunas  llegan  á Egipto.  En  todas  partes  se  en- 
cuentran los  pinzones;  lo  mismo  en  los  valles  que  en  las 
montañas,  asi  en  los  campos  como  en  los  jardines,  las  breñas 
y las  cercas,  y siempre  en  bandadas,  lo  cual  indica  que  com- 
prenden que  son  extraños.  A la  entrada  de  la  primavera 
vuelven  á marchar,  dirigiéndose  hácia  el  norte:  en  aquel  mo- 
mento se  oye  resonar  todavía  en  las  montañas  españolas  el 
canto  repetido  y vibrante  de  los  machos,  mas  á poco  vuelve 
á reinar  la  tranquilidad  y el  silencio;  en  los  primeros  dias  de 
marzo,  todos  aquellos  pájaros  han  desaparecido,  los  machos 
antes,  y las  hembras  unos  quince  dias  mas  tarde,  pues  nunca 
suelen  viajar  juntos  los  dos  sexos.  Cuando  la  estación  es 
buena,  déjanse  ver  los  primeros  pinzones  entre  nosotros  á 
fines  de  febrero;  pero  en  el  mes  de  marzo  es  principalmente 
cuando  llegan  en  gran  número:  los  rezagados  no  aparecen 
hasta  abril. 

Cada  macho  busca  su  antiguo  retiro  y espera  allí  á su 
compañera;  apenas  llega,  comienzan  á construir  su  nido,  y 
con  frecuencia  lo  concluyen  antes  que  los  árboles  ostenten 
todo  su  follaje.  .Macho  y hembra  recorren  entonces  las  copas 
de  aquellos;  la  segunda  buscando  c uidadosamente;  el  primero 
inquieto  y agitado  y olvidando  la  natural  prudencia  de  todos 
los  pájaros.  Su  compañera  no  se  ocupa  sino  en  buscar  un 
sitio  seguro  para  su  nido;  el  macho  está  poseído  del  senti- 
miento amoroso  y la  pasión  de  los  celos.  Por  fin  descubren 
un  lugar  conveniente,  una  bifurcación  en  lo  alto  de  un  árbol, 
alguna  vieja  rama  nudosa  que  debe  cubrirse  de  follaje  muy 
pronto,  ó bien  el  tejadillo  de  paja  de  una  cabaña. 

De  todos  los  nidos  que  conocemos  en  nuestros  países,  el 
del  pinzón  es  el  que  está  construido  mas  artísticamente,  y el 
mas  bonito:  tiene  la  forma  de  una  esfera  truncada  por  arriba; 
las  paredes  son  gruesas  y se  componen  de  musgo,  raíces  y 
rastrojo,  cubiertas  por  fuera  de  liqúenes  del  árbol  donde  se 
halla  situado  el  nido.  Todos  estos  materiales  se  enlazan  entre 
sí  por  medio  de  telas  de  araña  y otros  insectos;  el  conjunto 
el  nido  se  asemeja  de  tal  modo  á un  nudo  de  la  rama  que 
le  sirve  de  apoyo,  que  á primera  vista  se  confunde  con  él 
Interiormente  es  bastante  profundo  y está  relleno  de  pelos, 
plumas,  lana  y pelusilla  de  diversas  plantas. 

Durante  la  construcción  del  nido,  y mientras  que  la  hem- 
bra cubre  sus  huevos,  apenas  deja  el  macho  de  cantar  en 
todo  el  dia;  íus  vecinos  le  contestan,  muy  sobrexcitados  por 
los  celos  y mas  aun  por  su  amor  propio.  A semejanza  de 
todos  los  pájaros  cantores,  los  pinzones  comienzan  sus  con- 
tiendas por  una  competencia  en  el  canto;  pero  enardécense 
bien  pronto,  y no  conviniéndoles  ya  tan  pacifico  torneo,  se 
persiguen  furiosos  en  medio  del  ramaje  hasta  que,  cogiéndo- 
se uno  á otro  por  el  pico  y las  patas,  se  impiden  mutuamente 
volar  y caen  aleteando  al  suelo.  Su  encarnizamiento  es  tal, 
que  olvidan  su  propia  seguridad  y no  ven  ya  el  peligro; 


to  de  llamada  de  los  padres. 

Pocos  dias  después  de  terminar  la  educación  de  los  po 
lluelos,  aparéanse  los  viejos  de  nuevo. 

El  macho  y la  hembra  aman  tiernamente  á su  progenie: 
lanzan  gritos  plañideros  cuando  algún  enemigo  se  acerca  al 
nido,  y manifiestan  gran  temor.  Naumann  asegura  que  el 
macho  se  ocupa  mas  de  los  huevos,  y la  hembra  de  los  pollos; 
pero  yo  no  he  observado  tal  diferencia.  A pesar  de  la  ternura 
que  demuestran  por  su  progenie,  los  pinzones  no  se  condu- 
cen como  los  otros  pájaros:  si  de  un  nido  de  pardillos  se 
quitan  los  pequeños  para  ponerlos  en  una  jaula,  se  puede 
tener  la  seguridad  de  que  los  padres  seguirán  alimentándolos; 
mas  los  pinzones  no  lo  hacen  así.  «Esta  prueba,  dice  Ñau- 
mann,  la  hicieron  con  perjuicio  suyo  muchos  aficionados 
poco  instruidos  que  quisieron  evitarse  la  molestia  de  criar  á 
los  hijuelos,  creyendo  que  los  padres  lo  harian.  La  descon- 
fianza y el  sentimiento  de  su  propia  seguridad  domina  en 
estos  pájaros  sobre  el  amor  paterno...  > Esta  regla  no  carece, 
sin  embargo,  de  excepciones. 

El  pinzón  es  alegre,  vivaz,  ágil  y prudente,  pero  de  carác- 
ter violento  y pendenciero:  siempre  en  movimiento,  solo  des- 
cansa en  las  horas  de  fuerte  calor.  En  las  ramas  se  mantiene 
recto;  en  tierra  toma  la  posición  horizontal;  cuando  busca  su 
alimento  avanza  tan  pronto  á saltitos  como  andando;  en  el 
ramaje  adelanta  por  lo  regular  de  lado;  vuela  con  gracia  y 
rapidez,  trazando  una  linea  ondulada,  y separa  un  poco  las 
alas  antes  de  posarse.  Cuando  debe  franquear  una  larga  dis- 
tancia, elévase  á bastante  altura,  pero  en  los  demás  casos 
vuela  rasando  casi  el  suelo. 

Su  grito  de  llamada  es  una  especie  de  pink  ó fink:  el  pá- 
jaro lo  produce  con  entonaciones  distintas,  cada  una  de  las 
cuales  tiene  su  significación  propia. 

Cuando  vuela  emite  un  ligero  grito  que  podría  expresarse 
por  guipp>  gutpp:  en  caso  de  peligro,  produce  el  de  aviso,  que 
se  traduce  por  j/VA,  al  que  están  atentos  los  demás  pájaros.  El 
pinzón  pia  en  el  período  del  celo:  cuando  hace  mal  tiempo, 
deja  oir  una  especie  de  sonido  ronco,  que  los  naturales  de 
Turingia  traducen  por  la  palabra  rigen  (lluvia).  Su  canto 
consta  de  dos  estrofas,  las  cuales  repite  con  rapidez:  los  so- 
nidos que  produce  son  los  que  mas  excitan  el  interés  de  los 
aficionados. 

Los  verdaderamente  apasionados  describen  una  infinidad 
de  especies  de  canto,  dando  á cada  una  su  nombre,  hasta  el 
punto  de  que  el  conocerlas  todas  ha  llegado  á ser  una  verda- 
dera ciencia,  oscura  siempre  para  los  que  no  son  inteligentes 
en  la  materia. 

En  ciertas  localidades  de  las  montañas  se  cultiva  particu- 
larmente dicha  ciencia,  y en  ella  han  adquirido  una  gran  re- 
putación los  aficionados  de  Turingia,  del  Harz  y del  Austria 
Superior,  que  les  dan  á cada  uno  un  nombre  especial,  cu- 
yos nombres  parecen  singulares  á los  profanos  aunque  están 


4 


LOS  FRINGILIDOS 


$5C 


Klg.  3^.— Rt  NÍHKO  OF. 


INVffcRNO 


O',o66.  La  cabeza,  li 
superior  de  los  lados 


casi  todos  bien  elegidos,  siendo  en  parte  reproducciones  del 
canto  mismo.  En  otros  tiempos  las  mejores  cantoras  entre 
estas  aves  eran  muy  apreciadas,  y pagábanse  por  ellas  sumas 
<asi  fabulosas;  pero  hoy  dia  la  afición  va  desapareciendo. 

El  pinzón  vulgar  solo  causa  daño  en  los  plantios  delegum 
bies  y en  los  campos  recien  sembrados,  donde  come  las 
simientes  que  se  hallan  en  la  superficie  También  se  le  culpa 
de  ocasionar  perjuicios  en  el  bosque  al  recoger  las  simientes 
de  las  hayas  y de  las  coniferas,  pero  dudo  que  las  mismas 
pegonas  que  le  acusan  crean  en  la  veracidad  de  su  aserto. 
Come  las  simientes  de  varias  plantas  y principalmente  las  de 
la  yerba;  ¡>ero  durante  el  periodo  de  la  incubación  se  alí- 
menta  exclusivamente  de  insectos,  en  su  mayor  parte  muv 


dañinos  para  nuestros  árboles  frutales.  Así  compensa  los  da- 
ños que  pueda  causar  con  la  utilidad  que  reporta,  y que  na 
die  podrá  negarle. 

Los  aficionados  que  cogen  pinzones  para  la  jaula  no  son 
los  que  disminuyen  el  número,  sino  los  pajareros,  que  en  un 
solo  dia  exterminan  miles  de  individuos. 

EL  PINZON  DE  LAS  MONTA  N AS  — FRlNGl- 
LLA  MONTIFRINGILLA 

Caracteres, — I¿a  longitud  de  esta  especie,  la  mas 
afine  del  pinzón  vulgar,  es  de  U",i6,  por  0",26  de  ancho 
de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden  (f,oo  y la  cola 
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ucn,  el  manto,  las  mejillas  y la  parte 
cuello  son  de  un  negro  oscuro  con 
lustre  azulado;  las  plumas  de  la  rabadilla  blancas  en  el  cen- 
tro  y negras  en  los  lados;  la  garganta  y el  pecho  tienen  un 
viso  amarillento;  la  linea  naso-ocular,  la  barba  y los  lados 
del  vientre  de  un  blanco  amarillento,  los  últimos  con  man- 
chas negras;  las  tectriccs  inferiores  de  la  cola  son  de  un  ama- 
rillo de  orín;  las  rémiges,  de  un  negro  pardusco,  están  orilla- 
das de  un  estrecho  borde  blanco  amarillento  en  las  barbas 
exteriores,  excepto  las  cuatro  primeras,  presentando  en  la 
base  una  mancha  muy  blanca;  las  plumas  de  los  hombros 
tienen  un  color  amarillento  de  orin,  mas  claro  en  las  peque- 
ñas tectrices  de  las  alas;  las  del  centro  son  negras  y de  un 
blanco  amarillento  en  las  puntas;  las  grandes  tectrices,  negras 
también,  presentan  grandes  manchas  de  color  rojo  amarillo 
en  los  ángulos  y en  la  puma;  las  rectrices,  blancas  en  la  últi- 
ma mitad,  están  orilladas  de  amarillento  con  manchas  blau 
cas  en  forma  de  cuña  en  las  barbas  interiores.  Los  ojos  son 
de  un  pardo  oscuro;  el  pico  negro  azulado  claro,  y en  otoño 
amarillo  de  cera,  con  la  punta  negruzca,  y los  pies  de  un 
pardo  rojo.  En  la  hembra,  la  cabeza  y la  nuca  son  de  un  gris 
verdoso;  las  regiones  superiores  de  un  pardo  gris  aceituna,  y 
las  inferiores  de  un  gris  claro.  Después  de  la  muda,  los  colo- 1 
res  vivos  quedan  cubiertos  por  bordes  de  un  pardo  ama- 
rillo. 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión de  esta  especie  se  extiende  por  las  altas  montañas  del 
antiguo  continente,  desde  los  59o de  latitud  norte,  en  dirección 
al  polo,  hasta  donde  alcanza  la  vegetación  arborícola.  En 


invierno  pasa  por  toda  la  Europa,  llegando  á España  y Gre- 
cia; en  Asia  se  disemina  hasta  el  Himalaya,  v durante  su  via- 
je visita  á menudo  la  Alemania. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  el  mesde 
agosto  se  reúnen  estos  pájaros  en  bandadas  y vagan  por  los 
países  que  se  hallan  al  sur  de  su  patria,  apareciendo  en  Es- 
paña un  poco  después  de  setiembre.  La  dirección  de  las  ca- 
denas de  montañas  y de  los  grandes  bosques  determina  la 
marcha  de  las  bandadas,  las  cuales  cambian  á veces  de  di 
reccion  á causa  de  reunirse  con  otros  pájaros.  En  Alemania 
se  encuentran  siempre  pinzones  de  las  montañas  reunidos 
con  los  ordinarios,  y con  pardillos,  mirlos,  gorriones  y ver- 
derones. Un  bosquecillo,  ó un  árbol  aislado  en  medio  de  los 
campos,  Ies  sirve  de  punto  de  reunión;  pasan  la  noche  en  e 
bosque  mas  próximo,  y desde  allí  se  dirigen  á la  campiña  en 
busca  de  alimento.  I^as  nieves  abundantes,  que  cubren  la 
tierra  y los  granos  con  que  se  nutren,  les  obligan  á marchar 
á otro  país;  sus  emigraciones  no  son  regulares;  dependen  por 
completo  de  las  circunstancias  y de  la  casualidad 

El  pinzón  de  las  montañas  ofrece  mucha  analogía  con  s 
congénere:  es  (vendenciero,  colérico  y celoso,  por  mas  qi 
parezca  muy  sociable. 

Tiene  tanta  agilidad  como  el  pinzón  común;  pero 
mucho  de  cantar  tan  bien:  su  grito  de  llamada  es  lánguido; 
es  una  especie  de  ¡aeckx  iatck  ó ruack,  seguido  con  frecuencia 
de  un  schruig  chillón;  en  su  canto  no  hay  armonía,  ni  órden, 
ni  método;  es  un  conjunto  de  las  diversas  notas. 

Considérasele  como  pájaro  estúpido,  pero  esto  es  un  error: 
lo  mismo  que  todos  los  del  norte,  muéstrase  al  principio 
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confiado;  mas  la  persecución  tic  que  es  objeto  le  vuelve  ti 
mido. 

El  pinzón  de  las  montañas  habita  en  su  patria  los  bosques 
de  coniferas,  sobre  todo  aquellos  donde  hay  alisos,  pero  no 
es  tan  común  como  nuestro  pinzón  vulgar,  viviendo  á me- 
nudo tan  aislado,  que  se  necesita  mucho  tiempo  para  encon- 
trarle. Cada  pareja  tiene  su  dominio  separado  para  anidar, 
pero  los  machos  se  reúnen  en  la  época  del  celo  pacificamen- 
te. En  algunos  bosques  observé  que  eran  en  extremo  descon- 
fiados, y en  otros,  por  el  contrario,  muy  tímidos.  En  cuanto 
á su  manera  de  proceder,  es  la  misma  que  durante  el  in- 
vierno; y en  el  periodo  del  celo  no  ofrecen  tampoco  mucho 
de  interesante.  El  nido  se  parece  al  del  pinzón  vulgar,  pero 
sus  paredes  mas  gruesas,  y están  cubiertas  por  fuera,  no  solo 
de  musgo  sino  también  de  corteza  de  aliso,  y rellenos  en  su 
interior  de  lana  fina  y de  algún  plumaje  entrelazado  que  á 
veces  cubre  la  mitad  del  nido.  Los  cinco  á ocho  huevos  que 
la  hembra  deposita  tienen  un  diámetro  longitudinal  de 
tr,oi7  á 0",o25,  por  0",oi3  á U",oi4  de  diámetro  trasver- 
sal, distinguiéndose  de  los  de  sus  congéneres  por  tener  el  co- 
lor algo  mas  verdoso  en  el  fondo. 

Aliméntase  de  diversos  granos  oleaginosos  y en  verano 
también  de  insectos. 

CAZA.— Se  persigue  al  pinzón  de  las  montañas  para  co 
mer  su  carne,  que  es  suculenta,  aunque  un  poco  amarga. 
Con  las  redes  se  cogen  muchos  individuos,  pues  son  tan 
inexpertos,  que  caen  en  todas  las  trampas. 

LOS  MONTIFRINGILI  DOS 

— MONTIFRINGI LLA 

CARACTÉRES. — Las  especies  de  este  género  difieren 
de  las  ya  descritas  por  tener  la  uña  del  dedo  posterior  larga 
y corva  en  forma  de  espolón;  las  alas  largas  y el  plumaje 
igual  en  ambos  sexos. 

EL  PINZON  DE  LAS  N I EY ES — MONTI- 
FRINGILLA  NIVALIS 

CARACTÉRES.  1.a  longitud  del  pinzón  de  las  nieves, 
tipo  del  género  que  nos  ocupa,  es  de  0'  ,20,  por  U’,36  de  an- 
cho de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  tienen  U“,ii  y la 
cola  (T,o8.  1.a  región  superior  de  la  cabeza,  las  mejillas,  la 
parte  posterior  y los  lados  del  cuello  son  de  un  ceniciento 
claro;  las  plumas  del.manto  de  un  pardo  de  café  con  ángulos 
mas  daros;  las  plumas  del  centro  de  la  rabadilla  negras,  on- 
duladas de  blanquizco  ó pardusco,  las  de  los  lados  blancas; 
la  garganta  negra;  los  lados  del  pecho  y los  costados  de  un 
ceniciento  amarillento  claro;  la  barba,  el  pecho  y el  centro 
del  vientre  de  un  blanco  sucio;  las  plumas  de  los  muslos  de 
un  gris  claro;  el  ano  y las  tectrices  inferiores  de  la  cola, 
blancas;  las  últimas  tienen  pequeñas  manchas  de  un  pardo 
oscuro  en  la  extremidad;  las  siete  primeras  rémiges  prima- 
rias son  negras,  orilladas  en  las  barbas  exteriores  y en  la  ex- 
tremidad de  un  borde  pardusco;  la  octava  es  negra  en  la 
base  y en  las  barbas  exteriores ; la  última,  de  un  pardo  café; 
el  borde  de  las  alas,  las  tectrices  pequeñas,  las  centrales,  y 
casi  todas  las  grandes  de  las  alas  son  blancas;  las  posteriores  ' 
y las  plumas  de  los  hombros  de  un  pardo  oscuro,  con  los  án- 
gulos del  mismo  tinte,  pero  mas  claro;  las  rectrices  del  cen- 
tro  negras,  orilladas  de  blanco  en  las  barbas  exteriores;  y to- 
das las  demás  blancas.  Los  ojos  son  de  un  pardo  oscuro;  el 
pico  de  un  negro  pizarra  en  otoño,  amarillento  de  cera  en 
verano,  con  la  punta  siempre  negra;  los  piés  son  de  este  co- 
lor. En  la  hembra,  el  blanco  de  las  alas  está  menos  extendi- 
da 1 )espues  de  la  muda  de  otoño  todos  los  colores  oscuros 
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quedan  cubiertos  en  parte  por  los  bordes  mas  claros  de  las 
plumas. 

Distribución  geográfica. — El  pinzón  de  las 
nieves  es  propio  de  los  Alpes  del  antiguo  continente,  desde 
los  Pirineos  hasta  la  Siberia;  y en  verano  vive  siempre  mas 
arriba  de  la  vegetación  arbórea  En  nuestros  Alpes  habita  los 
Cárpatos,  el  Cáucaso,  las  montañas  altas  de  Persia  y el  Hi- 
malaya. 

USOS,  COSTUMBRES  Y R ÉGIMEN.  — Casi  tan  re 
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sistente  como  el  lagopo  de  los  Alpes,-  según  dice  Stoel* 
ker,  prefiere  las  regiones  altas  de  las  montañas;  solo  las 
fuertes  nevadas  y el  frió  mas  riguroso  pueden  obligarle  á vi- 
sitar los  valles  bajos.  A principios  del  invierno  no  desciende 
á estos  tan  á menudo  como  al  fin  de  dicha  estación,  por- 
que la  nieve  y el  frió  no  incomodan  á esta  ave  mientras  hay 
suficiente  alimento.  «El  acentor,  dice  Girtanner,  baja  con 
mas  frecuencia  á los  valles;  solo  recuerdo  de  un  pinzón 
de  las  nieves  que  fué  muerto  en  Saint-Gall.  Unicamente  la 
extrema  necesidad  puede  inducirle  á bajar.  En  los  inviernos 
mas  rigurosos,  cuando  en  las  alturas  solo  reinan  las  nieves, 
los  hielos  y las  tempestades,  cuando  hasta  el  acentor,  el  gi 
pacto  barbudo,  el  lagopo  abandonan  su  patria,  tal  vez  el 
pinzón  de  las  nieves  jiermanezca  todavía  en  su  verdadera  área 
de  dispersión;  pero  no  lo  creo,  porque  no  puedo  figurarme 
que  aun  encuentre  allí  alimento.»  En  lo  mas  riguroso  del 
invierno  apenas  se  aleja  tampoco  de  la  montaña,  y por  lo 
mismo  son  muy  raros  los  casos  en  que  efectivamente  ha  pe 
netrado  en  Alemania.  En  verano  solo  vive  en  la  zona  mas  alta 
de  los  Alpes,  tocando  casi  con  las  nieves  eternas;  en  la  época 
del  celo  se  1c  ve  primero  por  parejas,  y después  en  grupos  y 
bandadas,  casi  siempre  al  borde  de  los  precipicios, donde  corre 
apresuradamente  por  las  rocas,  elevándose  de  vez  en  cuando 
con  sus  compañeros  para  volar  á cierta  distancia,  producien 
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do  un  ligero  \ uipyyui(>:  pero  pronto  vuelve  á bajar  á tierra  en 
busca  de  alimento.  Cuando  se  le  asusta  deja  oir  un  silbido 
plañidero,  y si  le  amenaza  un  peligro  adviene  á sus  compa- 
ñeros con  un  agudo  groco.  Su  canto,  que  cuando  el  ave  vive 
libre  solo  se  oye  durante  la  época  del  celo,  se  compone  de 
todos  los  sonidos  citados,  y según  los  inteligentes,  ningún 
pinzón  le  tiene  tan  desagradable:  es  corto,  áspero,  estridente 
y en  extremo  chillón.  Esta  ave  recuerda  por  sus  movimien- 
tos mas  bien  al  plectrófano  de  las  nieves  y la  alondra  que  al 
pinzón  vulgar,  pues  tiene  el  vuelo  ligero  y sostenido  como 
esas  especies.  Cuando  se  le  ahuyenta  suele  elevarse  á mucha 
altura,  pero  á menudo  vuelve  ni  mismo  sitio  de  donde  partid, 
después  de  hacer  un  gran  rodeo.  No  teme  al  hombre;  si  huye 
de  él,  hácelo  tan  solo  porque  su  aparición  imprevista  le  es 
panta.  En  los  caminos  montañosos  suele  pasar  durante  el 
tnvicrqa/bdr  delante  de  las  y allí  donde  se  le  protege 
entra  y sale  sin  temor  en  las  habitaciones.  En  los  valles  se 
muestra  al  principio  tan  confiado,  que  con  demasiada  fre- 
cuencia es  víctima  de  la  malignidad  del  hombre:  pero  muy 
pronto  aprende  por  la  experiencia  ¿ recelar  de  él. 

La  reproducción  ocune  á principios  de  mayo,  y algunas 
veces  en  abril : el  pájaro  anida  en  las  grietas  de  las  paredes 
les  de  las  rocas,  en  las  resquebrajaduras  de  los  muros 
( cbajo  de  las  tejas  de  las  viviendas  aisladas.  Su  nido  es 
: se  com¡>one  de  rastrojo,  y está  relleno  interiormente  de 
ani,  crines,  plumas,  etc.:  los  huevos,  un  poco  mayores  que 
os  del  pinzón,  son  de  color  blanco  de  nieve 

.os  padres  cuidan  á la  vez  de  su  progenie,  alimentándola 
con  larvas  de  insectos,  lombrices  y arañas; y velan  sobre  ella 
con  la  mas  tierna  solicitud.  Si  anidan  en  la  falda  de  la  mon 
taña  no  tardan  en  llevar  á sus  hijuelos  á las  nieves  eternas 
apenas  pueden  volar.  En  el  invierno  se  alimentan  de  granos 
de  toda  clase,  y no  parece  que  sufran  privaciones  en  aquella 
estación.  Én  los  hospicios  les  dan  de  comer,  y con  frecuencia 
se  ven  bandadas  sumamente  numerosas  á la  puerta  de  dichos 
establecimientos. 

CAUTIVIDAD. — Esta  especie  se  acostumbra  fácilmente 
á la  jaula;  conténtase  con  toda  clase  de  alimento  convenien- 
te, y cautiva  por  su  carácter  tranquilo  y pacifico,  su  gracia, 
sus  pocas  exigencias  y la  facilidad  con  que  soporta  su  prÓy 
sion. 

LOS  VERDERONES  — chloris 

Caractéres. — Este  género  comprende  especies  de 
estructura  robusta,  que  tienen  el  pico  corto  y cónico,  con 
mandíbulas  recogidas  y bordes  afilados;  los  dedos  son  cortos, 
las  alas  de  longitud  regular;  las  tres  primeras  rémiges  son  las 
mas  largas;  la  cola,  bastante  corta,  tiene  una  ligera escotadu 
ra  en  el  centro.  1-^ 
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EL  VERDERON  COM  U N — LIGURINUS 

CHLORIS 


Caracteres. — La  longitud  de  esta  ave  es  de 0",  125, 
por  l‘m,26  de  ancho  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  mi- 
den 1>“, 083  y la  cola  (T,o6.  El  color  predominante  es  un 
verde  amarillo  aceituna;  el  borde  de  la  frente,  las  fajas  ocu- 
lares, la  parte  posterior  de  las  mejillas  y la  superior  de  la 
garganta,  así  como  la  barba,  tienen  un  color  mas  vivo  y mas 
amarillo;  la  región  de  las  orejas,  la  nuca,  la  rabadilla,  las 
tectrices  superiores  de  la  cola  y la  parte  inferior  de  los  costa- 
dos son  de  un  matiz  ceniciento  poco  marcado;  la  parte  infe- 
rior del  pecho,  el  vientre,  las  tectrices  inferiores  de  la  cola  y 
el  borde  de  las  alas  de  un  verde  amarillo  de  limón ; las  plumas 
que  rodean  el  ano  blancas;  las  rémiges  primarias  negras,  con 


angostos  bordes  grises  en  las  puntas;  las  seis  primeras  de  un 
color  vivo  de  limón  en  las  dos  terceras  partes  de  la  base  de 
las  barbas;  las  rémiges  secundarias  y sus  tectrices  negras,  y 
de  un  gris  ceniciento  en  las  barbas  exteriores;  el  resto  de  las 
tectrices  superiores  de  las  alas  de  un  verde  amarillo  aceituna; 
todas  las  rémiges  están  orilladas  de  blanco  en  la  base  de  las 
barbas  interiores;  las  rectrices,  excepto  las  dos  del  centro, 
son  de  un  amarillo  de  limón  en  la  mitad  de  la  base  y negras 
en  el  resto  de  su  extensión.  Los  ojos  son  de  un  pardo  oscuro; 
el  pico  y los  piés  de  un  gris  rojizo.  La  hembra  tiene  los  colo- 
res menos  vivos;  el  dorso  de  un  gris  pardo  poco  pronunciado; 
el  centro  y la  parte  inferior  del  pecho  y del  vientre  blancos: 
las  rémiges  secundarias  y sus  tectrices  tienen  en  sus  barbas 
exteriores  un  borde  pardo  rojizo.  Los  individuos  jóvenes  se 
distinguen  por  su  dorso  de  un  pardo  amarillo  aceituna,  con 
fajas  mas  oscuras ; ios  lados  de  la  cabeza,  la  rabadilla  y toda 
la  parte  inferior  son  de  un  amarillento  pálido,  con  angostas 
lineas  longitudinales  de  un  pardusco  de  orin  (fig.  248). 

DlSTRi  BUCION  GEOGRÁFICA. — Habita  el  verderón 
toda  la  Europa,  excepto  los  países  mas  septentrionales,  y tam- 
bién se  extiende  sobre  el  noroeste  del  Africa  v el  Asia  Me- 
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ñor  hasta  el  Cáucaso;  es  muy  común  en  el  mediodía  de  Eu- 
ropa, j>articu!armente  en  España,  y aun  en  Alemania  no 
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USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Busca  princi- 
palmente los  lugares  fértiles,  los  bosquecillos  que  alternan 
con  los  campos,  las  praderas  y los  jardines;  se  le  ve  también 
cerca  de  Jas  casas,  y ¿rita. las  grandes  selvas.  Entre  nosotros 
el  verderón  es  un  pájaro  viajero,  ó por  lo  menos  emigran  en 
invierno  los  mas  de  los  que  pasan  el  verano  en  nuestros  paí 
ses;  en  España  no  sucede  asi,  pues  permanecen  todo  el  año: 
es  probable  que  los  que  se  encuentran  en  invierno  en  ciertas 
latitudes  vivan  en  verano  mas  al  norte. 

Hasta  el  momento  de  emprender  sus  viajes  no  forman  estos 
pájaros  grandes  bandadas,  las  cuales  se  reúnen  con  los  pinzo- 
nes, los  gorriones  de  los  nogales  y los  pardillos.  F ucra  de  esta 
época,  viven  por  parejas  ó en  reducidas  familias;  cstablécen- 
se  en  un  pequeño  bosque  ó en  algún  jardin ; eligen  un  espeso 
árbol  para  pasar  la  noche  y vagan  por  los  alrededores.  Seles 
ve  tqdo  el  dia  buscando  por  tierra  los  granos  de  diversas  es- 
pecié, mas  al  menor  peligro  vuelan  á un  árbol  próximo  y se 
ocultan  en  el  follaje. 

Por  pesado  que  parezca  á primera  vista  el  verderón  común, 
es  un  pájaro  vivaz  y ágil  en  todos  sus  movimientos.  Cuando 
descansa  toma  su  cuerpo  la  posición  horizontaJ,  entreabrien- 
do las  plumas,  y á menudo  se  pone  derecho,  y las  recoge, 
hasta  el  punto  de  ser  difícil  reconocerle.  Anda  á saltitos ; su 
vuelo  es  bastante  fácil  y ondulado;  tan  pronto  separa  las  alas 
como  las  recoge,  y antes  de  posarse  parece  vacilar.  Ko  le 
gusta  mudar  de  sitio  cuando  no  es  necesario,  mas  aun  asi, 
recorre  de  una  vez  grandes  distancias  En  el  momento  de 
emprender  su  vuelo  produce  un  grito  de  llamada  muy  breve, 
cuya  equivalencia  viene  á ser  tschickó  tschtck;ti n sus  momen- 
tos de  ternura  parece  pronunciar  swtti ó tdwunsch,  con  tanta 
suavidad  como  fuerza:  este  mismo  grito,  acompañado  de  un 
ligero  silbido,  es  la  señal  de  aviso. 

En  los  puntos  donde  el  verderón  se  cree  seguro,  es  con- 
fiado; pero  cuando  forma  bandada  demuestra  siempre  mucha 
prudencia,  y no  parece  sino  que  cada  individuo  rivaliza 
celo  para  velar  por  la  seguridad  común.  <tAl  acercarse  un 
hombre,  dice  mi  padre,  los  individuos  que  se  hallan  en  tierra 
emprenden  su  vuelo,  y Ies  siguen  los  otros,  mas  no  tardan 
en  posarse.  Muchas  veces  se  les  persigue  durante  un  cuarto 
de  hora  antes  de  conseguir  tenerlos  á tiro.»  El  verderón 
nunca  es  muy  confiado,  y aunque  la  necesidad  le  apure,  no 
penetra  en  las  granjas. 


LAS  CmtlXBLAS 


Se  alimenta  de  granos  aunque  sean  venenosos,  pero  parti- 
cularmente de  los  oleaginosos,  de  colza,  lino  y cáñamo,  los 
cuales  recoge  por  tierra,  como  el  pinzón;  cuando  cubre  el 
suelo  la  nieve,  come  bayas  de  saúco  y de  serbal,  abriendo 
las  cubiertas  para  sacar  la  semilla.  El  verderón  ocasiona  con 
frecuencia  perjuicios  en  los  campos  de  cáñamo,  pues  no  es 
fácil  alejarle  de  ellos,  porque  allí  encuentra  su  alimento  favo- 
rito. También  es  dañoso  muchas  veces  en  los  huertos;  pero 
el  servicio  que  presta  comiéndose  los  granos  de  las  malas 
yerbas,  compensa  con  creces  el  mal  que  hace. 

La  hembra  pone  dos  veces  al  año,  y tres  si  este  es  bueno: 
antes  de  aparearse  el  macho,  deja  oir  continuamente  su  voz: 
al  cantar,  remóntase  oblicuamente  por  el  aire,  agita  sus  alas, 
las  levanta  hasta  tocarse  casi  sus  puntas,  se  balancea  de  un 
lado  á otro,  describe  círculos  y vuelve  lentamente  al  árbol 
de  donde  partió.  Si  se  acerca  un  rival,  persíguele  con  ardor 
y lucha  mas  ó menos  tenazmente. 

El  pájaro  construye  su  nido  en  una  cerca,  en  la  bifurca- 
ción de  una  gruesa  rama,  y emplea  al  efecto  diversos  mate- 
riales: las  ramitas  secas,  las  raíces  y el  rastrojo,  constituyen 
el  armazón,  y cubren  este  materias  semejantes,  aunque  mas 
finas,  mezcladas  con  musgo,  liqúenes  y vedijas  de  lana.  La 
construcción  no  es  tan  artística  como  la  de  los  pinzones,  ni 
el  nido  muy  sólido  y grueso;  su  forma  es  poco  mas  ó menos 
la  de  una  media  esfera.  A fines  de  abril  pone  la  hembra  por 
primera  vez;  la  segunda  en  los  últimos  dias  de  junio,  y si 
hay  una  tercera,  á principios  de  agosto.  Cada  puesta  es  de 
cuatro  á seis  huevos,  de  (r,o2o  de  largo  por  (r,oi5  grue- 
so,  muy  abultados,  de  ciscara  lisa  y delgada  y color  azulado 
ó plateado,  con  puntos  y manchas  mas  ó menos  distintos  de 
color  rojo  pálido;  ocupan  principalmente  el  extremo  grueso, 
donde  se  reúnen  formando  circulo. 

1.a  hembra  cubre  los  huevos  por  espacio  de  catorce  dias, 
sin  el  auxilio  del  macho,  que  se  cuida  de  llevarle  siempre  su 
alimento.  Los  padres  comparten  el  trabajo  de  criar  los  hijue- 
los : les  dan  al  principio  granos,  despojados  de  sus  cubiertas 
y humedecidos  en  el  buche;  mas  tarde  se  los  dan  enteros; 
algunos  dias  después  de  volar  los  pequeños,  abandónanlos 
sus  padres  para  ocuparse  de  una  nueva  cria.  Los  individuos 
de  la  primera  forman  con  otras  bandadas,  que  vagan  de  un 
punto  á otro.  Los  padres  se  agregan  i ellas  cuando  termina 
la  reproducción. 

Los  carniceros  pequeños,  las  aves  de  rapiña,  las  ardillas, 
los  lirones,  los  cuervos,  los  picos  y los  grajos,  destruyen  mu- 
chos nidos  de  verderones,  apoderándose  también  de  los 
adultos  cuando  pueden. 

A pesar  de  eso  su  número  aumenta  mas  bien  que  dismi- 
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CITRI  N j£L AS— CITRI N ELLA 


CARACTÉRES.  — Este  género  se  distingue  de  los  criso- 
mitridos  por  tener  el  pico  un  poco  mas  corto  y grueso:  cons- 
tituye el  tránsito  entre  estos  y los  verderones. 

CITRI  NELA  DE  LOS  ALPES  — CITRINE- 
LLA  ALPINA 

CARACTÉRES.  — En  esta  especie,  tipo  del  género,  la 
frente,  la  parte  anterior  de  la  cabeza,  la  región  ocular,  la 
barba  y la  garganta  son  de  un  bonito  amarillo;  las  partes  in- 
feriores del  mismo  tinte,  pero  mas  vivo;  el  occipucio,  la  nuca, 
la  parte  posterior  del  cuello,  la  región  de  las  orejas  y los  la- 
dos del  cuello  grises;  el  manto  y los  hombros  de  un  verde 
aceituna  opaco,  con  lineas  oscuras  poco  marcadas  en  los 
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tallos;  las  plumas  de  la  rabadilla  son  de  un  bonito  verde  li- 
món ; las  teétrices  superiores  de  las  alas  y las  de  la  cola  de 
un  verde  aceituna;  los  lados  de  la  parte  inferior  del  vientre 
de  un  gris  verdoso;  las  tectrices  inferiores  de  la  cola  de  un 
amarillo  pálido;  las  rémiges  de  un  pardo  oscuro,  orilladas  en 
las  barbas  exteriores  de  un  angosto  borde,  con  las  puntas  de 
un  gris  pálido;  en  las  últimas  rémiges  secundarias  este  borde 
se  corre  por  los  lados  y es  de  un  verde  amarillo,  con  man- 
chas grises  en  la  extremidad ; las  tectrices  de  las  rémiges  se- 
cundarias son  de  un  verde  amarillo,  y negras  en  la  base,  de 
modo  que  se  forma  una  estrecha  faja  oscura  en  las  alas ; las 
rectrices  son  negras  orilladas  en  las  barbas  exteriores  de  un 
estrecho  borde  blanquizco.  Los  ojos  son  de  un  pardo  oscuro; 
el  pico  pardusco,  y los  pies  pardusco  amarillos.  La  hembra, 
mas  pequeña,  tiene  colores  menos  vivos  y mas  grises.  1.a 
longitud  de  esta  especie  es  de  0“i2,  por  Ü",23  de  ancho 
de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden  0*,o8  y la  co- 
la (T,o55. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— La  citrinela  de  los 
Alpes  es  un  ave  de  las  montañas,  que  habita  los  Alpes  occi- 
dentales y el  Asia  Menor,  y en  Alemania  la  Selva  Negra;  pero 
solo  en  algunos  sitios  se  presenta  en  número  considerable. 
Según  parece,  se  ha  diseminado  desde  Italia,  donde  se  la  en- 
cuentra mas  á menudo,  por  elTirol  y la  Suiza;  desde  aquí  se 
ha  trasladado  últimamente  á la  Selva  Negra  de  Badén,  mien- 
tras que  aun  falta  por  completo  en  los  Alpes  orientales.  En 
los  de  Suiza  solo  habita  los  bosques  altos;  en  la  Selva  Negia 
busca  siempre  las  cumbres  de  las  montañas  mas  elevadas,  y 
en  ellas  los  linderos  de  los  bosques  y los  pastos,  evitando  no 
obstante  los  montes  aislados,  asi  como  el  interior  de  los  bos- 
ques. En  Suiza,  las  tempestades  la  obligan  pronto  á buscar 
los  valles  bajos,  por  mas  que  le  agraden  las  alturas;  allí  per- 
manece hasta  que  en  los  otros  desaparece  la  nieve  y mientras 
encuentra  alimento.  En  la  Selva  Negra  abandona  en  invier- 
no también  sus  moradas  y baja  á los  desfiladeros  bañados 
por  el  sol  en  las  desembocaduras  de  los  valles;  pero  no  hace 
esto  sino  cuando  el  tiempo  es  verdaderamente  desfavorable, 
y á primeros  de  mayo  vuelve  á presentarse  ya  en  los  sitios 
donde  anida,  aunque  allí  esté  el  suelo  cubierto  de  nieva  Es 
posible  que  desde  los  Alpes  emprenda  viajes;  en  la  Selva 
Negra  es  mas  bien  un  ave  errante. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Todos  los  na 
turalistas  que  han  podido  observar  esta  especie  con  deten 
cion  describen  la  citrinela  de  los  Alpes  como  ave  alegre  y 
vivaz,  que  está  en  continuo  movimiento  y canta  sin  interrup 
cion.  Cuando  el  tiempo  es  desfavorable  apenas  se  oye  su  voz; 
pero  en  los  dias  de  sol,  según  Schultz,  y si  no  sopla  el  viento, 
resuena  su  lastimero  grito  de  llamada,  guire,  guinr,  bi/ft  bi//t 
y tan  á menudo,  que  nunca  pasa  desapercibido.  Sin  embargo, 
es  por  lo  regular  bastante  tímida,  y por  lo  tanto  difícil  de 
observar.  Según  Alejandro  de  Homeyer,  el  canto  se  compone 
de  tres  partes;  la  una  recuerda  el  canto  del  jilguero;  la  otra 
el  del  canario  meridional  y la  tercera  es  poco  mas  ó menos 
un  termino  medio  entre  los  dos.  tEl  canario  canta;  el  jiigue 
ro  silba  ligeramente,  produciendo  un  zumbido,  pero  la  citri 
nela  de  los  Alpes  canta  con  voz  sonora.  1.a  voz  del  primero 
es  clara,  alta  y dura;  la  del  segundo  chillona,  pero  la  del  úl 
timo  llena,  dulce  y agradable  Sus  gritos  de  llamada,  ditae, 
dita¿x  w¡¿,  ó dita(taet(tt%  son  suaves  y bajos;  su  voz  siuib  pura 
y melodiosa.  La  citrinela  tiene  por  consiguiente  un  canto  ex 
traño  en  el  que  alternan  y se  confunden  los  del  jilguero  y del 
canario;  mas  á pesar  de  esto,  el  ave  figura  entre  las  cantoras 
de  segundo  órden  de  la  familia  de  los  fringílidos.» 

Según  la  situación  del  territorio  donde  anida,  y según  el 
tiempo,  la  pareja  comienza  en  abril,  ó cuando  mas  tarde  en 
mayo,  la  construcción  del  nido,  que  se  encuentra  siempre  en 


LOS  FR1NGILIXOS 
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miden  unos  ir,ox5  de  largo  por  (T,oi2  de  grueso,  y tienen 
un  color  verde  claro,  con  puntos  pardo  oscuros  ó de  un  rojizo 
* ‘ 1 extremidad  gruesa  forman  á veces 


ques,  siendo  difícil  ahuyentarlos  del  paraje  donde  abunda  el 
alimento.  Asi,  por  ejemplo,  una  bandada  de  mas  de  cien  in- 
dividuos permaneció  todo  un  invierno  cerca  de  la  estación  de 
Chur,  alimentándose  durante  todo  este  tiempo  de  simientes. 


pardo  violeta,  que  en  la  extremidad 
una  especie  de  corona.  Malta  y hen 


LL  JIl.GL'LliO  «Ltr.ANTe 


En  verano  las  de  la  planta  llamada  diente  de  león,  las  cuales 
recoge  colgándose  á la  manera  del  jilguero;  también  busca 


gitudinales  oscuras;  una  faja  de  la  región  de  las  cejas,  la 
parte  anterior  de  las  mejillas,  el  resto  de  la  garganta,  los  la- 
dos del  cuello,  el  buche  y la  parte  superior  del  pecho  son 
de  un  bonito  amarillo  aceituna;  la  parte  inferior  del  pecho, 
el  vientre  y los  costados,  casi  blancos;  las  tectrices  inferiores 
de  la  cola,  de  un  tinte  amarillo,  presentan,  asi  como  los  la- 
dos de  los  muslos,  unas  lineas  longitudinales  negras;  las  plu 


tiernos. 

Cautividad. — No  es  difícil  alimentar  á este  pájaro  en 


la  jaula;  mas  á pesar  de  esto  no  se  cons 
por  lo  unto  inferior  al  verderón  y al  jil 
sera. 


mas  de  la  rabadilla  son  de  un  amarillo  aceituna;  las  tectri- 
ces superiores  de  la  cola,  verdes;  las  rémiges  de  un  negro 
pardo,  y desde  la  cuarta  amarillas  en  la  base  de  las  barbas 
exteriores,  presentando  un  estrecho  borde  verde  amarillento; 
las  líltimas  rémiges  secundarias  tienen  las  barbas  exteriores 
orilladas  de  amarillo  verdoso,  con  la  punta  blanquizca;  las 
tcctrices  de  las  alas  son  de  un  verde  aceituna;  las  de  las  ré- 
miges secundarias  de  un  amarillo  verdoso  y negras  en  la 
base,  de  modojjue  se  forma  una  faja  trasversal  negra;  las 
rectrices  son  amarillas,  con  la  punta  negra;  las  dos  del  cen- 
tro de  un  negro  pardo  orilladas  de  verde  en  las  barbas  exte- 
riores. Los  ojos  son  de  un  pardo  oscuro;  el  pico  de  color  de 
carne  y negruzco  en  la  punta,  y los  pies  pardos.  La  hembra 
tiene  la  parte  superior  de  la  cabeza  y la  del  tronco  de  un 
color  pardo  verdoso,  las  regiones  inferiores  de  un  blanco 
sucio,  con  manenas  oscuras,  que  á su  vez  presentan  lineas 
negruzcas  en  los  tallos;  las  alas  y la  cola  son  de  un  color 
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CARACTERES.—  Loí  crisomitridos  ó verderones  se  ca- 
racterizan por  su  pico  largo,  coa  punta  muy  fina  y aboveda 
do  ligeramente  en  la  arista;  las  uñas  son  cortas  y tas  alas  re 
lativamente  largas. 


EL  VERDERON  DE  LOS  ALISOS 
CHRYSOMITRIS  SPINUS 
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árboles,  á mas  ó menos  altura  del  suela  En  la  Selva  Negra, 
según  Schuelt,  hállase  en  los  pinos  de  unos  seis  metros  de 
elevación,  en  el  ramaje  mas  espeso  de  la  copa  y cerca  del 
tronco:  compónese  de  pequeñas  raíces,  musgo  y fibras  de 
plantas,  y está  relleno  en  su  interior  de  lana  y plumas.  Los 
cuatro  ó cinco  huevos  que  la  hembra  pone  se  parecen  á los 
del  jilguero,  pero  son  mas  pequeños  y su  cáscara  mas  fina; 


mentación  de  los  polluelos;  estos  llaman  á sus  padres  con  un 
prolongado  si-be.  Permanecen  mucho  tiempo  en  el  nido, 
mas  apenas  se  toca  este  huyen  como  pequeños  reyezuelos, 
buscando  su  salvación  en  el  musgo  y en  la  maleza.  Hacia  el 
otoño  se  reúnen  con  sus  padres  y otros  individuos  de  su  es- 
pecie, formando  entonces  bandadas  de  cuarenta  á cincuenta, 
que  casi  siempre  buscan  las  semillas  en  el  suelo  de  los  bos- 


LOS CKISOMÍTKIDOS 


mucho  mas  pálido  que  en  el  macho:  las  tectriccs  superio- 
res de  las  alas  blanquizcas  en  la  extremidad,  de  manera 
que  se  forman  dos  fajas  trasversales  claras  en  las  alas.  La 
longitud  de  esta  especie  es  de  (r.ia  por  0*,22  de  ancho 
con  las  alas  desplegadas ; estas  últimas  miden  <*",055  y la 
cola  0",O45  (%  ^OÍ- 

DISTRIBUCIÓN  GEOGRÁFICA.  — El  área  de  disper 
sion  del  verderón  de  los  alisos  comprende  casi  toda  la  Eu- 
ropa y el  Asia  hasta  donde  llegan  los  bosques,  extendién- 
dose por  el  norte  hasta  la  latitud  de  la  Noruega  central 
Usos,  costumbres  y régimen.— El  verderón 
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de  los  alisos  es  un  pájaro  de  paso:  cuando  no  está  en  celo 
vaga  por  todas  partes;  pero  rara  vez  abandona  nuestros  países. 
En  invierno  le  vemos  llegar  con  frecuencia  de  los  mas  sep- 
tentrionales, en  busca  de  un  abrigo  contra  los  frios  dema- 
siado rigurosos. 

Durante  el  verano  habita  este  verderón  las  montañas,  los 
bosques  de  verdes  árboles,  y sobre  todo  aquellos  en  que  han 
madurado  bien  los  frutos.  Allí  es  donde  se  reproduce  y de 
donde  sale  para  emprender  sus  peregrinaciones.  En  ciertos 
inviernos  aparecen  los  verderones  á miles  en  los  alrededores 
de  los  pueblos,  y hasta  en  el  interior,  al  paso  que  hay  años 
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Fig.  24S.— EL  VERDERON  COMUN 


Kig.  249.—  F-L  PARDILLO  COMUN 


en  que  no  se  ve  ninguno.  Evítatelos  países  sin  arboleda,  y 
se  posan  con  preferencia  en  las  ramas  mas  altas. 

El  verderón  de  los  alisos  es  uno  de  los  mas  bonitos  fringíli- 
dos. «Siempre  está  contento  y alegre  y se  muestra  muy  vivaz, 
dice  Naumann;  siempre  se  ve  limpio  su  plumaje;  vuela  de 
un  lado  á otro;  se  vuelve  y revuelve;  canta  casi  de  continuo; 
salta  y trepa  muy  bien;  suspéndese  de  las  ramas  mas  vacilan- 
tes; corre  á lo  largo  de  una  delgada  y vertical,  y no  cede  á 
los  paros  en  agilidad.  En  el  árbol  no  descansa  un  momento, 
y en  tierra  salta  ligeramente,  aunque  no  jiarece  gustarle  este 
movimiento.!  Su  vuelo  es  rápido,  y por  lo  mismo  no  teme 
atravesar  vastos  espacios,  ni  remontarse  á grandes  alturas 
por  los  aires.  Su  grito  de  llamada  se  traduce  por  trdkt  ó 
UtUrUtU  y di  di  6 didtUi : por  este  último  sonido  comienza 
el  canto  del  macho,  que  consiste  en  un  gorjeo  bastante  a gra 
dable,  el  cual  termina  por  algunas  notas  lánguidas  cuyo 
equivalente  parece  ser  una  especie  de  duhdlideidec . 

El  verderón  es  juguetón,  confiado,  sociable,  tímido,  paei- 
Tomo  III 


fico  y aturdido  hasta  cierto  punto,  ó por  lo  menos,  ningún  pá- 
jaro oivida  tan  pronto  su  libertad. 

El  verderón  come  granos  de  diversas  plantas,  sobre  todo 
de  los  árboles,  retoños,  hojitas  ó insectos,  principalmente 
cuando  está  en  celo.  Con  estos  últimos  alimenta  exclusiva- 
mente á sus  hijuelos,  dándoles  sobre  todo  orugas,  pulgo- 
nes, etc.  Se  ve  siempre  á los  padres,  acompañados  de  su  pro- 
genie, cuando  apenas  acaba  de  emprender  su  vuelo,  dirigirse 
á los  jardines  y verjeles,  donde  los  insectos  abundan  mas 
que  en  el  bosque. 

Mi  padre  fue  el  primero  que  dió  á conocer  en  detalle  todo 
cuanto  se  refiere  á la  reproducción  de  este  pájaro,  y me  pa- 
rece lo  mejor  citar  aqui  sus  observaciones;  dice  asi: 

• «Los  verderones  aparecen  en  abril:  el  macho  tiene  una 
voz  fuerte,  la  cual  se  oye  cuando  vuela,  como  sucede  con  el 
pico  cruzado:  agita  las  alas,  ladea  la  cola,  y se  remonta  por 
los  aires  a bastante  altura,  trazando  circuios.  Con  frecuencia 
se  conduce  del  mismo  modo  cuando  se  halla  léjos  de  su 
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nido:  los  que  no  están  apareados  continúan  así  hasta  media-  I sano  de  seda:  las  paredes  son  gruesas  y la  cavidad  bastante 
dos  del  verano.  La  hembra  permanece  tranquila,  no  se  aleja  profunda. 

mucho  del  macho,  le  picotea  y vaga  con  el  por  los  alredédo-  Los  huevos  varían  de  forma,  de  volúmen  y de  color;  tie* 
res.  Se  suelen  encontrar  varias  parejas  reunidas  que  viven  en  nen  generalmente  U“,oi6  de  largo  por  U“,oi3  de  grueso  y 

la  mejor  inteligencia  y buscan  juntas  su  alimento.  son  de  un  blanco  azulado  ó verde  azul  muy  claro,  con  pun- 

»Poco  después  de  aparearse  comienza  la  construcción  del  tos,  manchas  y lineas  mas  6 menos  acentuadas, 
nido:  la  hembra  busca  un  sitio  favorable,  y no  se  cansa  uno  1.a  hembra  cubre  sola  los  huevos,  y el  macho  la  alimenta, 
de  admirar  con  qué  prudencia  sabe  elegir.  Nunca  he  visto  La  incubación  dura  trece  dias,  yambos  padres  se  ocupan  en 
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nido  de  verderón  sino  en  los  pinos  ó abetos;  todos  se  halla 
ban  cerca  del  extremo  de  las  ramas,  y Un  bien  escondidos, 


pequeña  rama;  mirando  desde  abajo  ó de  lado,  se  confunde 


criar  á los  hijuelos. 

CAZA. — Ix>s  verderones  tienen  muchos  enemigos;  su  in- 


que  se  comprende  que  la  creencia  popular  los  haya  tachado  'diferencia  y el  cariño  que  profesan  á sus  semejantes  les 
de  invisibles.  Algunos  aparecen  sobre  una  rama  de  pino  cu-  * * 

bierta  de  liqúenes,  y solo  desde  arriba  sepodria  reconocer  el 


pierden  muchas  veces. 

Cautividad.— El 


verderón  común  es  un  excelente 


nido  por  su  cavidad,  á pesar  de  que  le  cubre  á menudo  una  pájaro  para  conservar  en  una  habitación:  aprende  pronto  y 

fO m O • tniMníin  r*  nKim  n ría  InriA  co  L.LÍU  J - ^ ^ • 


fácilmente  mil  habilidades;  come  muy  poco;  vive  en  per- 


completamente  con  los  liqúenes;  otros. están  construidos  en  íecta  armonía  con  los  otros  pájaros  y se  le  puede  enseñar  á 
la  punta  de  las  ramas,  y de  tal  modo  enlazados  con  ellas,  que  salga  de  su  jaula  y acuda  al  llamamiento  de  su  amo: 

cuando  se  le  cuida  bien  se  reproduce  también  con  tanta  fa- 
cilidad como  cualquier  otro  pájaro  cautivo. 

¡¿KM»  Jw'LGUEROS— CARDUELIS 


que  cierto  dia  no  vid  mi  pajarero  un  nido  que  yo  le  indicaba, 
hasta  que  se  acercó  á distancia  de  dos  piés,  siéndole  para  ello 
necesario  entreabrir  el  ramaje.  Por  lo  tanto  puede  suceder 
muy  bien  que  después  de  haber  visto  útut\j*rsona  á varios 
nes  construir  su  nido,  suba  al  árbol  que  los  oculta  y 

os  encuentre.  El  hecho  ha  dado  raárgen  á la  fábula  de  CARACTÉRES.— El  género  de  los  jilgueros  compren- 

e contienen  piedrecitas  que  los  hacen  invisibles.  Ademas  de  pocas  especies  propias  del  antiguo  continente,  que  se 
esto,  están  situados  á diez  ó veinte  brazas  del  suelo,  muy  distinguen  por  su  pico  muy  prolongado  y puntiagudo,  algo 
tronco,  y por  lo  tanto  son  mas  difíciles  de  vefque  encorvado  en  la  punta  y recogido  en  los  bordes;  los  piés  son 
nzar;  hasta  cierto  punto  puedeft  tífltólderarse  como  cortos  y fuertes;  los  dedos  largos,  provistos  de  uñas  poco 
invisibles,  y ú no  se  ve  á los  pájaros  cuando  los  construyen  corvas;  las  alas  puntiagudas,  con  las  cinco  primeras  rémiges 
ó dan  de  comer  á sus  hijuelos,  difícilmente  se  descubren.  Se  mas  largas;  la  cola,  de  longitud  regular,  está  ligeramente  ses- 

es  lacio  y muy  abigarrado. 


ha  dicho  que  los  verderones  anidan  en  [fes  alisos;  esto  me  gada;  el  plumaje  < 
parece  un  error,  que  solo  sostendrán  aquellos  que  jamás  han 

\ tenido  i la  vista  nidos  de  dichos  pájaros;  con  la  particulari-  EL  JÍIL< 
dad  de  que  muchos  naturalistas  han  incurrido  en  el 
*E1  nido  queda  terminado  muy  pronto:  en  las  dos  parejas 
observadas  por  mí,  trabajaba  el  macho  también;  ambos  lle- 
gaban juntos  ó se  esperaban  uno  á otro  jiara  volar  de  nuevo. 

Rompian  ramitas  secas  para  formar  el  armazón,  arran 
el  musgo  de  los  troncos  de  los  árboles,  y volvían  cada 
con  el  pico  lleno  de  estos  materiales.  Era  muy  curioso  verlos 
arreglar  la  lana:  sujetábanla  con  una  de  sus  patitas,  v tiraban 
con  el  pico  hasta  entreabrirla  toda:  yo  les  he  visto  muy  afa- 
nados en  semejante  trabajo  por  la  mañana  y al  medio  dia. 


ELEGANTE— CARDUELIS 
ELEGANS 


CARACTÉRES.  — Una  estrecha  faja  que  hay  alrededor 
pico,  la  linea  naso-ocular,  el  centro  de  la  coronilla  y el 
pucio  son  de  un  negro  intenso;  la  frente,  la  parte  poste- 
rior de  las  mejillas  y la  garganta  de  un  rojo  carmín  muy 
ivo ; las  sienes  y las  mejillas  blancas;  la  nuca,  los  hombros 
y el  dorso  de  un  pardo  amarillento;  el  buche  y los  lados  del 
pecho  de  un  pardo  rojizo  claro;  la  parte  superior  de  la  gar- 
ganta, la  rabadilla  y el  resto  de  las  partes  inferiores  blan- 


> Algunas  veces  no  se  ocupaba  en  tal  operación  mas  que  cas;  las  rémiges  de  un  negro  oscuro  en  el  tercio  de  la  base, 
la  hembra;  pero  el  macho  volaba  siempre  á su  alrededor,  excepto  la  primera,  que  tiene  un  tinte  amarillo  vivo  en  las 
Llenos  de  confianza,  no  temen  que  se  les  observe  muy  de  barbas  exteriores,  presentando  jumo  á la  extremidad  una  es- 
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cerca,  si  bien  sucede  á menudo  que  abandonan  el  nido  co- 
menzado para  fabricar  otro.  El  año  último  sorprendí  á un 
par  de  verderones  que  construían  el  suyo  en  un  abeto:  volví 
á los  dos  dias  al  mismo  sitio,  y noté,  no  sin  estrañeza,  que 
la  hembra  hacia  un  segundo  nido  en  el  mismo  árbol.  Esta 


pede  de  placa  blanquizca  que  se  ensancha  hacia  atrás;  la 
cara  inferior  es  de  un  gris  oscuro,  con  ángulos  de  un  blanco 
plateado;  las  pequeñas  tectriccs  del  ala  son  de  un  negTo  os- 
curo; las  centrales  y las  grandes  de  un  amarillo  claro;  las 
rectrices  de  un  (jardo  oscuro;  las  exteriores  tienen  una  man- 


]>arttculandad,  propia  del  verderón  y de  la  curruca,  contri-  «ha  longitudinal  blanca;  las  otras  presentan  como  unas  pía- 
buje  i <|ue  sea  mas  dtficil  descubrir  sus  construcciones,  cas  blancas  en  la  puma  Los  ojos  son  de  un  pardo  de  nuez- 
Kn  1S19  encontré  tres  nidos,  todos  ellos  abandonados;  y mi  d pico  blanco  rojizo  y negro  en  la  punta;  los  piés  de  color 
desnichador  bailé  por  su  parte  otro  sin  pájaros.  Al  verderón  de  carne  azulado.  Ambos  sexos  se  asemejan  mucho  y solo 

ln  mi  r f n mitAliA  i.l  «mi  a ! a nml  pa  a ...é  • .v  a « * 


tanque ; ¿tro  encontré  á poca  distancia  de  un  arroyo.  cabeza  mas  intenso  y el  blanco  mas  puro.  Los  polhtelos  ca’ 

.¡~l<!íÜÜÜ  de  la  i^g^frfefagviut  á ptina-  | recen  de,  rojo  >.  negro  en  la  l¡rp¡me  superior  de  su 

" ~ cuerpo  es  pardusca,  con  manchas  mas  oscuras;  la  inferior 


píos  de  mayo  hijuelos  cubiertos  de  toda  su  pluma;  pero  en 


el  mes  de  julio  es  cuando  mas  se  encuentran,  de  donde  se  blanca  con  manchas  pardas.  La  longitud  del  ave  es  de  0'  i - 
deduce  que  la  puesta  debe  ocurra-  en  los  primeros  dias  de  por  <r,«  de  ancho  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  mí 

jun'°‘í  . . , ...  , *n  ir, 07  y la  cola  O*, 05  (fig.  a47). 

U forma  del  mdo  es  bastante  vanab  e:  en  general  se  com-  DISTRIBUCION  GEOGRAFICA. -F.l  limite  semen- 
pone  el  interior  de  ránulas  secas,  musgo  liqúenes  y lana,  trional  de  su  área  de  dispersión  se  halla  en  el  centro  de  Sue^ 
enlazado  todo  por  medio  de  filamentos  del  capullo  del  gu-  cia,  y á partir  de  alli  encuéntrase  en  toda  Europa  en  las  islas 
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de  Madera,  Canarias,  el  noroeste  de  Africa  y una  gran  parte 
del  Asia,  desde  la  Siria  hasta  Sibcria:  en  Cuba  ha  vuelto  al 
estado  salvaje. 

El  jilguero  no  falta,  según  parece,  en  ningún  punto  de  tan 
inmenso  circulo  de  dispersión ; pero  no  es  en  todos  del  mismo 
modo  abundante,  escaseando  en  unos,  al  paso  que  aparece 
numeroso  en  otros.  Bolle  le  vid  muy  común  en  Canarias:  yo 
encontré  bandadas  numerosas  en  Andalucía  y Castilla;  algu- 
nos observadores  las  han  hallado  en  Grecia. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.—  Por  todas  par- 
tes se  reúnen  los  jilgueros  á centenares  en  el  otoño,  para  re- 
correr el  país,  y se  dividen  en  reducidas  bandadas  apenas  llega 
el  invierno. 

A estos  pájaros  les  gustan  principalmente  los  lugares  cu- 
biertos de  bosque,  si  bien  no  son  silvícolas  en  toda  la  exten- 
sión de  la  palabra,  puesto  que  habitan  los  jardines,  los  parques, 
los  caminos,  la  proximidad  de  los  campos  y las  praderas,  con 
preferencia  á los  grandes  bosques;  aquí  suelen  también  anidar. 

El  jilguero  elegante  es  un  precioso  pájaro:  es  vivaz,  ágil, 
prudente,  astuto  y buen  cantor;  rara  vez  anda  por  el  suelo, 
que  no  parece  gustarle  mucho;  pero  en  cambio  trepa  por  el 
ramaje  lo  mismo  que  los  paros.  A semejanza  del  verderón, 
se  suspende  de  las  ramas  mas  endebles  con  la  cabeza  hacia 
abajo:  su  vuelo  es  ligero,  rápido,  ondulado  como  el  de  la 
mayor  parte  de  los  fringílidos  y solo  vacilante  en  el  momento 
de  ir  á posarse.  Cuando  está  en  la  rama  parece  el  jilguero 
muy  esbelto,  porque  recoge  todas  sus  plumas.  Busca  con  pre- 
ferencia la  copa  de  los  árboles  6 de  las  breñas,  y nunca  está  ' 
largo  tiempo  en  el  mismo  sitio,  cual  si  le  fuera  necesario  el 
movimiento.  Inspírale  desconfianza  el  hombre,  aunque  solo 
es  realmente  tímido  cuando  se  le  ha  cazado.  Vive  en  buena 
inteligencia  con  los  demás  pájaros;  pero  conservando  cierta 
independencia,  y se  le  encuentra  sobre  todo  con  los  paros. 

Su  grito  de  llamada  le  ha  valido  el  nombre  aleman  de 
sficglitz.  que  en  mi  concepto  no  es  sino  una  onomatopeva  dé- 
las silabas  sfig/if,  pkkelnit^  pkktlttick  ki  kkia,  las  cuales  deja 
oir  asi  cuando  vuela  como  cuando  descansa.  Afai  es  una  se- 
ñal de  aviso,  y racracranat  indica  su  enojo:  los  pequeños 
gritan  tzifUtsioi  El  canto  del  macho  es  claro  y agradable, 
por  mas  que  las  notas  sean  menos  llenas  y brillantes  que  las 
del  pardillo  común ; pero  es  tan  variado  este  canto,  y lo  eje- 
cuta el  pájaro  con  tal  ardor,  que  el  aficionado  aprecia  en 
mucho  al  jilguero.  Cuando  está  cautivo  canta  casi  todo  el 
año;  si  vive  Ubre,  solo  calla  en  la  época  de  la  muda  y durante 
el  mal  tiempo. 

El  jilguero  se  alimenta  de  granos  de  toda  especie,  princi- 
palmente de  los  del  cardo,  lo  cual  le  ha  valido  su  nombre. 

4 Nada  mas  bonito,  dice  Bolle,  que  una  bandada  de  estos, 
pájaros,  cuando  se  balancean  en  los  tallos  espinosos  de  los 
cardos,  hundiendo  sus  cabezas  en  medio  de  los  blancos  aguí 
jones  de  estas  plantas.  Diñase  que  han  florecido  de  nuevo, 
produciendo  flores  mucho  mas  hermosas  que  la  primera  vez.* 
Posado  sobre  un  tallo  de  cardo,  el  jilguero  se  vale  de  su  lar- 
go y puntiagudo  pico  para  extraer  activamente  los  granos. 

En  verano  come  el  jilguero  insectos,  y alimenta  con  ellos 
á su  progenie ; el  pájaro  es  por  consiguiente  útil  para  la  agri 
cultura  en  todas  las  estaciones,  toda  vez  que  contribuye  á 
destruir  las  matas  yerbas.  Jp  I j 

Hay,  sin  embargo,  observadores  que  le  acusan  de  contri 
buir  á la  dispersión  de  los  cardos;  pero  la  simiente  de  esta 
planta  se  extiende  ya  por  el  viento,  sin  el  concurso  del  jil- 
guero, y por  eso  no  se  puede  hacer  responsable  al  ave. 

Su  nido  se  halla  de  ordinario  á seis  ú ocho  metros  de 
altura,  y 1c  sitúa  generalmente  en  una  de  las  bifurcaciones 
de  la  copa  del  árbol,  ocultándote  tan  bien,  que  apenas  se  ve 
hasta  después  de  caer  la  hoja  No  deja  de  estar  construido 


con  mucho  arte:  la  parte  exterior  se  compone  de  liqúenes 
verdes,  musgo,  pequeñas  raíces,  rastrojo,  yerbas  y plumas, 
enlazadas  unas  con  otras  con  filamentos  del  capullo  de  seda; 
el  interior  está  cubierto  con  una  capa  de  borra  y espinas  de 
cardo,  con  las  que  aparecen  mezcladas  crines  y cerdas  de 
puerco.  Solo  la  hembra  construye  el  nido;  el  macho  la  distrae 
con  sus  cantos,  pero  rara  vez  1c  presta  ayuda. 

Cada  puesta  consta  de  cuatro  á cinco  huevos  defl“,oi6  de 
largo  por  0",oi2  de  grueso,  de  cáscara  delgada,  blancos  ó de 
un  azul  verdoso,  y cubiertos  de  puntos  grises  violeta,  dis 
puestos  en  forma  de  corona  en  la  punta  mas  gruesa.  Kara 
vez  se  encuentran  huevos  antes  del  mes  de  mayo,  y es  de 
creer  que  la  hembra  no  hace  mas  que  una  puesta  anualmen- 
te, ó cuando  mas  dos;  cubre  ella  sola,  por  espacio  de  trece  ó 
catorce  dias,  y jamás  abandona  el  nido  sino  algunos  instan- 
tes, pues  el  macho  se  encarga  de  darle  su  alimento.  Los  pa- 
dres nutren  á sus  hijuelos  al  principio  con  pequeñas  larvas; 
luego  con  insectos  y granos;  y continúan  cuidando  de  ellos 
mucho  tiempo,  aun  después  de  haber  emprendido  su  vuelo. 
A la  manera  que  el  pardillo,  el  jilguero  elegante  no  abando- 
na á su  progenie  cuando  se  la  quitan  del  nido  á fin  de  enjau- 
larla. 

LOS  PARDILLOS  — CANNABINA 

CARACTÉRES. — Con  mucha  razón  se  ha  separado  á 
los  pardillos  de  los  pinzones  para  furmar  un  género  que  se 
caracteriza  por  su  pico  cónico,  redondeado,  corto  y muy 
puntiagudo;  alas  bastante  largas,  angostas  y agudas,  y cola 
escotada. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Los  pardillos  habi- 
tan solo  el  norte  del  antiguo  continente. 

EL  PARDILLO  VULGAR— CANNABINA  LINOT A 

Gah  ACTÉRES.— Este  pardillo  tiene  la  frente  y la  re- 
gión ocular  de  un  blanco  amarillento  pardo;  la  coronilla  de 
un  magnifico  rojo  de  carmín;  la  parte  posterior  de  los  lados 
de  la  cabeza  y el  cuello  de  un  gris  ceniciento,  con  lineas  de 
un  amarillo  rojizo;  la  región  posterior  del  dorso  y los  hom- 
bros de  un  pardo  de  canela,  siendo  los  tallos  de  las  plumas 
mas  oscuros;  la  inferior  es  de  un  pardusco  blanco;  la  raba- 
dilla de  un  blanco  sucio;  la  garganta  y la  barbilla  de  un 
blanco  pardusco,  con  lineas  y manchas  de  un  gris  oscuro; 
el  centro  del  pecho,  el  vientie  y las  tectrices  inferiores  de 
ia  cola  son  blancos;  los  lados  del  jiccho  de  un  rojo  de 
carmín  muy  vivo;  los  costados  de  color  canela  claro;  las  ré- 
miges  primarias  negras,  orilladas  en  ambos  lados  de  un  blanco 
de  nieve  y en  la  punta  de  un  pardusco  claro;  las  secundarias 
' de  un  negro  pardo,  con  un  ancho  borde  de  color  claro  de 
canela;  las  plumas  de  los  hombros  y las  tectrices  superiores 
de  las  alas  tienen  los  ángulos  de  un  amarillento  de  orín;  las 
rectrices  son  negras,  orilladas  de  pardo  claro  con  ángulos 
blancos  en  ambos  lados,  excepto  las  dos  del  centro;  las  tec- 
trices superiores  de  la  cola  son  negras,  bordeadas  de  blanco, 
y las  inferiores  de  este  último  color.  I-os  ojos  son  de  un 
pardo  oscuro;  el  pico  de  un  gris  de  plomo,  mas  oscuro  en 
la  base;  los  pié?  de  un  gris  rojizo.  La  longitud  de  esta  especie 
es  de  0*\t3,  por  0*23  de  ancho  de  punta  á punta  de  las 
alas;  estas  miden  h*\o73  >’  k cok  <*”>055  (fig.  249). 

Distribución  geográfica. — El  pardillo  vulgar 
habita  toda  la  Europa,  el  Asia  Menor  y la  Asiria,  y en  invier- 
no visita  el  noroeste  de  Africa,  pero  raras  veces  el  Egipto. 
En  Alemania  abunda  en  todas  partes,  sobre  todo  en  las  re- 
giones donde  hay  colinas,  alejándose  de  las  altas  montañas 
y los  extensos  bosques. 
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EL  PARDILLO  DE  LAS  MONTAN  AS— CANNA- 
BINA  FLAVIROSTR1S 

(-ARACTÉRES. — Esta  especie  tiene  la  parte  superior  de 
la  cabeza,  los  hombros  y el  dorso  de  color  pardo  amarillo, 
con  manchas  y fajas  de  un  pardo  oscuro;  la  nuca  y los  lados 
del  cuello  presentan  un  tinte  algo  mas  claro;  las  plumas  de 
la  rabadilla  son  de  un  rojo  purpúreo  sucio;  las  cejas  y el  es- 
pacio que  hay  debajo  de  los  ojos  de  un  rojizo  oscuro  con 
viso  amarillento;  la  linea  naso-ocular  pardusca;  la  parte  supe- 
rior de  las  mejillas  presenta  manchas  del  mismo  color;  la 
garganta  es  de  un  amarillento  rojizo  oscuro;  los  lados  del 
buche  y del  pecho  del  mismo  tinte,  mas  claro,  con  man 
negras  longitudinales;  el  centro  del  pecho  y el  vientre 

blanco  amarillenta  ó blanco  del  Uxlo;h*  muslos  de  un 

liento  de  orín;  las  barbas  exteriores  de  las  rtmiges  son  de  un 
pardo  rojo;  las  cuatro  primeras  tienen  estrechos  bordes  de  un 


blanco  pardusco,  y las  siguientes  mas  anchos  y blancos,  sien- 
do en  todas  los  ángulos  de  este  color;  las  tectrices  superiores 
de  las  alas,  de  un  pardo  oscuro,  presentan  ángulos  de  un 
pardo  amarillento  de  orin;  las  mayores  tienen  además  un 
borde  blanco  amarillento  de  orin  en  la  extremidad;  las  rec- 
trices son  de  un  pardo  oscuro;  las  del  centro  están  orilladas 
de  pardo  claro,  y las  otras  tienen  bordes  blancos.  Los  ojos 
son  pardos;  el  pico  de  un  amarillo  claro,  y en  la  primavera 
amarillo  de  limón;  los  pies  de  un  gris  de  cuerna  En  la  hem- 
bra falta  el  rojo  de  la  rabadilla.  La  longitud  del  ave  es  de 
! por  0% 225  de  ancho  de  punta  á punta  de  las  alas; 
estas  tienen  Üte,o73  y la  cola  I*"’, 065. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — El  pardillo 
uno  de  nuestros  pájaros  mas  bonitos,  y de  los  mas  busca- 
l las  habitaciones  por  su  canto.  « El  pardillo,  dice  mi 
padre,  es  sociable,  alegre,  vivaz  y bastante  tímido:  fuera  del 
tiempo  de  la  reproducción  vive  con  sus  semejantes  en  ban- 
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dadas  numerosas,  y hasta  he  visto  algunos  reunidos  en  el 
periodo  del  celo.  Llegado  el  otoño,  y con  frecuencia  ya  en 
el  mes  de  agosto,  se  reúnen  por  centenares;  en  el  invierno 
se  mezclan  con  los  verderones,  los  pinzones  comunes,  los  de 
las  montañas,  y los  gorriones;  sepárense  en  la  primavera  y se 
aparcan,  pero  continúan  viviendo  unos  cerca  de  otros  en 
buena  armonía. 

> Durante  el  periodo  del  celo  vaga  el  pardillo  de  un  lado 
á otro:  todas  las  primaveras  veo  llegar  á mi  jardín  una  hem- 
bra cuyo  nido  está  situado  á un  cuarto  de  legua  de  distancia. 
Cuando  la  pardilla  no  cubre  los  huevos,  acompáñala  el  macho 
en  sus  peregrinaciones;  y asi  es  que  se  les  ve  casi  siempre 
juntos. 

» He  observado  á menudo  con  sentimiento  el  tierno  amor 
que  se  profesan;  cuando  matan  á uno,  vuela  el  otro  mucho 
tiempo  á su  alrededor,  llamándole  sin  querer  alejarse,  y pro- 
curando llevarle  consigo.  Manifiestan  el  mismo  amor  á su 
progenie,  y caen  fácilmente  en  los  lazos  donde  ven  á sus  hi- 
juelos. 

» Su  vuelo  es  bastante  rápido,  y vacilante  cuando  el  pájaro 
quiere  posarse:  muchas  veces  vuela  el  pardillo  describiendo 
círculos;  otras  va  rasando  el  suelo  como  para  posarse,  y ele 
vándosc  de  pronto,  recorre  todavía  un  gren  espacia 

>Ln  tierra  salta  con  bastante  ligereza:  para  cantar  le  gusta 
posarse  en  la  rama  mas  alta  de  un  árbol  ó en  el  extremo  de 


alguna  que  se  halle  aislada;  también  se  sitúa  en  las  breñas, 
y con  preferencia  en  los  pinos  y abetos  mas  altos.  > 

Supone  mi  padre  que  el  canto  del  pardillo  es  bien  conoci- 
do: limitase  á decir  que  canta,  ya  esté  posado  ó volando,  des 
de  el  mes  de  marzo  al  de  agosto,  y que  los  pequeños  se  dejan 
oir  después  de  su  primera  muda,  ó sea  en  los  meses  de  no- 
viembre y diciembre.  El  grito  de  llamada  del  pardillo 
sonido  equivalente  á ó gatd-tr,  lanzado  con  fuerza 
petido  varias  veces;  si  observa  algo  sospechoso,  sigue  á 
sonido  un  íu  sonoro.  El  canto  es  de  los  mas  notables,  com- 
parado  con  el  de  los  demás  pájaros;  comienza  de  ordinario 
por  un gotckgacck  mezclado  con  notas  aflautadas,  emitidas  con 
bna  Por  el  raes  de  abril  es  cuando  comienza  la  pardilla  á fa- 
bricar  su  nido,  y pone  dos  ó tres  veces  al  año.  Está  situado 
en  un  bosquecillo  aislado  ó en  el  lindero  del  bosque,  muy 
cerca  dei  suelo,  y se  compone  de  remitas,  raíces,  yerbas,  etc' 
mas  finas  por  dentro  que  por  fuera;  el  interior  está  relleno 
principalmente  de  crinen  Cada  puesta  es  de  cuatro  ó cinco 
huevos,  de  color  blanco  azulado,  con  algunos  puntos  y rayas 
de  un  rojo  pálido,  rojo  oscuro  <5  pardo  canela.  La  hembra 
única  que  los  cubre,  está  sobre  ellos  trece  ó catorce  días;  los 
padres  alimentan  á su  progenie  y permanecen  largo  tiempo 
con  ella,  particularmente  con  la  última  pollada.  Mientras  la 
hembra  cubre,  visítala  el  macho  con  frecuencia,  se  posa  so- 
bre  un  árbol  próximo  y canta  á cuello  tendido. 


I.OS  PARDILLOS 


Al  contrario  de  los  pinzones,  los  pardillos  se  llevan  bien 
durante  la  estación  del  celo:  los  machos  cuyas  hembras  están 
cubriendo  los  huevos  vuelan  á menudo  juntos  y se  reúnen 
para  cantar,  sin  pelear  nunca. 

Mi  padre  refiere  el  hecho  siguiente:  «Descubrí  un  nido 
donde  piaban  los  pequeños,  y pude  observar  á mi  gusto  las 
costumbres  de  estos  pájaros:  estuvieron  en  aquel  mientras 
carecieron  de  plumas,  y solo  se  les  oia  cuando  los  padres  les 
llevaban  de  comer.  Apenas  les  salió  la  pluma  no  dejaron  ya 
oir  su  voz,  y adquirieron  pronto  bastante  fuerza  para  volar. 
Cierto  dia  comenzaron  todos  á batir  las  alas,  repitiendo  estos 
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movimientos  hasta  por  la  tarde;  y á la  mañana  siguiente,  ape* 
ñas  rayó  el  alba,  habian  emprendido  todos  su  vuela  Mante- 
níanse ocultos  en  el  follaje,  cerca  del  nido,  revoloteando  de 
un  lado  á otro,  hasta  que  por  fin  se  alejaron  en  compañía  de 
sus  padres. 

> Estaban  estos  bastante  domesticados  para  no  asustarse  al 
verme,  aun  cuando  fuesen  conmigo  algunas  personas. 

> Llevaban  de  comer  á su  progenie  á cada  doce  ó diez  y 
seis  minutos:  iban  juntos  siempre;  posábanse  en  un  manzano 
vecino;  lanzaban  ligeros  gritos  de  llamada,  y se  dirigían  des- 
pués al  nido  por  el  mismo  lado  invariablemente,  recibiendo 
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itonces  cada  hijuelo  en  el  pico  su  parte  de  alimento.  El 
macho  era  siempre  el  primero  en  hacer  la  distribución;  espe- 
raba luego  á que  la  hembra  practicase  lo  mismo,  y en  seguida 
emprendían  los  dos  su  vuelo,  piando  en  señal  de  llamada: 
una  sola  vez  llegó  la  hembra  sin  su  compañero,  y solo  enton- 
ces dió  de  comer  á su  progenie  primero  que  él. 

» Antes  de  abandonar  el  nido  quitaba  la  pardilla  todos  los 
excrementos;  pero  no  los  tiraba  al  suelo,  sino  que  se  los  tra- 
gaba é iba  á expelerlos  después  mas  léjos:  el  macho  no  se 
cuidaba  tanto  del  aseo;  solo  una  vez  le  vi  imitar  en  esto  á su 
compañera.  I^a  pardilla  procede  así  para  que  los  excrementos 
no  indiquen  dónde  se  halla  su  nido;  otros  pájaros  hay  que 
hacen  lo  mismo. 

» Después  de  haber  comenzado  á volar,  los  pequeños  estu- 
vieron largo  tiempo  con  sus  padres,  que  los  conducían  y ali 
mentaban.» 

Rara  vez  abandonan  las  pardillas  sus  huevos,  y jamás  su 
cria,  á la  que  continüan  alimentando  aunque  se  halle  en 
jaula.  Los  aficionados  se  aprovechan  á menudo  de  tal  cir- 
cunstancia para  evitarse  la  molestia  de  cuidar  á los  pequeños; 
y yo  no  sé  de  ningún  caso  en  que  los  pardillos  hayan  rehusa- 
do cumplir  con  los  deberes  paternos.  Se  puede  atraer  á los 
padres  á larga  distancia  de  su  antiguo  nido  alejando  poco  á 
poco  la  jaula  donde  se  halla  la  cria;  pero  esto  tiene  un  incon- 
veniente: criados  asi  los  hijuelos,  continúan  siendo  salvajes 


y tímidos;  mientras  que  se  domestican  muy  pronto  los  que 
alimenta  uno  mismo. 

El  pardillo  se  alimenta  casi  exclusivamente  de  simientes; 
pero  no  se  le  considera  en  ninguna  parte  como  muy  dañi- 
no, á no  ser  que  se  le  haga  responsable  de  las  fechorías  que 
al  parecer  comete  al  comer  las  simientes  de  col,  zanahoria, 
lechuga  y otras  plantas  de  nuestros  jardines.  Sin  embargo, 
aliméntase  sobre  todo  de  las  semillas  de  las  malas  yerbas,  tal 
como  las  del  llantén  ^diente  del  león;  agrádanlc  en  partí 
cular  las  simientes  de  toda  clase  de  col,  cáñamo  y zanaho 
rias,  y sobre  todo  de  gramíneas. 

Cautividad.  — El  pardillo  es  con  justo  motivo  uno 
de  los  pájaros  mas  buscados  para  las  habitaciones:  al  cabo 
de  poco  tiempo  profesa  al  hombre  un  cariño  poco  común  en 
los  demás  pájaros,  y canta  la  mayor  parte  del  año.  Todos 
los  verdaderos  aficionados  tienen  pardillos:  se  mantienen 
fácilmente  con  granos  de  colza,  y les  gustan  mucho  las  hojas 
de  lechuga  ó escarola. 

Los  machos  que  se  cogen  cuando  son  pequeños,  apren- 
den con  facilidad  á repetir  diversos  aires  y las  canciones  de 
otros  pájaros;  pero  con  la  misma  se  acostumbran  á emitir 
sonidos  desagradables  y se  malean  muy  pronto.  Mi  padre 
tenia  un  pardillo  macho,  el  cual  imitaba  el  canto  del  pinzón 
tan  admirablemente,  que  se  le  hubiera  tomado  por  uno  de 
estos  pájaros;  también  poseyó  otro  que  cantaba  como  el  ca- 
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nario.  Naumann  habla  de  pardillos  que  aprendieron  el  canto 
del  jilguero,  de  la  alondra  y del  ruiseñor. 

LOS  SICERINOS— linaria 

CARACTERES.  — Los  sicerinos  recuerdan  los  pardillos 
y se  asemejan  á los  verderones:  tienen  el  pico  muy  prolon- 
gado, cónico,  comprimido  lateralmente  y de  punta  delgada; 
la  mandíbula  superior  es  un  poco  mas  larga  que  la  inferior; 
las  fosas  nasales,  pequeñas  y redondas,  se  hallan  en  la  base 
del  pico  y están  rodeadas  de  plumas  cerdosas  bastante  lar* 
gas  y espesas;  los  piés  son  fuertes  y cortos,  con  dedos  pro- 
vistos de  uñas  grandes,  muy  corvas  y afiladas;  las  alas,  de 
longitud  regular,  tienen  las  tres  primeras  rémiges  mas  largas: 
las  rectrices  son  de  mediana  longitud,  pero  las  del  centro 
mucho  rnas  cortas,  demudo  que  la  cola  presenta  una  sesga 
dura  bastante  profunda.  En  el  plumaje,  muy  abundante, 
predomina  el  color  pardo  pálido;  la  cabc2¿  de  los  machos 
tiene  siempre,  sin  embargo,  un  color  rojo  mas  ó menos  vivo. 

EL  SICERINO  VLJLGARÍlinaria  vulgaris 

CO/H  ü A R ACT  É R ES.  — Esta  especie  es  la  mas  común  del 
grupo.  El  borde  de  la  frente  y las  plumitas  cerdosas  de  las 
fosas  nasales  son  de  un  gris  pardo  oscuro;  la  linca  naso- 
ocular,  una  mancha  oval  de  Ia  barba  y la  parte  superior  de 
la  garganta  de  un  pardo  intenso;  la  frente  y la  coronilla  de 
m rojo  de  carmín  muy  vito;  las  plumas  de  esta  región  de 
) gris  en  la  base ; el  occipucio  y el  resto  de  las  regio- 
jriores  de  un  pardo  de  orín  pálido  con  fajas  longitu- 
de  un  pardo  oscuro;  las  plumas  de  la  rabadilla  son 
de  un  rojo  de  carmín  pálido,  con  bordes  blanquizcos  en  los 
lados  y tallos  de  un  pardo  claro;  las  tectrices  superiores  de 
la  cola,  de  color  pardo  oscuro,  tienen  bordes  blancos  ama- 
rillentos en  los  lados;  las  mejillas  y la  región  de  las  orejas 
son  de  un  pardo  de  orín  con  lineas  mas  oscuras;  la  garganta, 
el  buche  y los  lados  tíéi  pecho  de  un  rojo  de  carmín ; las 
plumas  del  centro  de  la  garganta  están  orilladas  de  blanquiz 
co;  el  resto  de  las  partes  inferiores  es  blanco,  los  costados 
de  un  pardusco  de  orin  pálido  con  anchas  fajas  longitudina- 
les oscuras,  poco  marradas;  las  réinigradp  un  pardo  oscuro, 
tienen  en  sus  barbas  exteriores  un  angosto  borde  pardo,  mas 
ancho  y claro  en  las  últimas  rémiges  secundarias;  las  tectri- 
ces pequeñas  y las  mas  grandes  presentan  en  la  extremidad 
un  ancho  borde  blanco  rojizo,  que  forma  dos  fajas  de  color 
claro  en  las  alas ; las  rectrices  son  de  un  pardo  oscuro,  con 
un  estrecho  borde  rojizo  de  orin  en  las  barbas  exteriores  y 
uno  ancho  mas  extenso  en  las  interiores.  Ix)s  ojos  son  de 
un  pardo  oscuro;  la  mandíbula  superior  de  un  azul  de  cuer- 
no; la  inferior  amarilla,  y los  piés  de  un  pardo  gris.  Las 
hembras  y los  polluelos  tienen  muy  poco  color  de  carmín  en 
el  pecho  y en  la  rabadilla;  el  buche  y el  pecho  son  de  un 
pardusco  de  orin,  con  tallos  oscuros;  la  placa  roja  de  la 
cabeza  es  mas  pequeña  y de  color  menos  vivo.  La  longitud 
del  ave  es  de  0 ,13,  por  ú ,22  de  ancho  de  punta  á punta 
de  las  alas;  estas  miden  tr,o;  y la  cola  0*,o6. 

D istr  i bucion  GEOGR  Afica.- — El  área  de  disper- 
sión de  esta  ave  comprende  la  zona  fna  de  ambos  mundos, 
hasta  donde  llega  la  vegetación  arbórea;  desde  aquí  se  tras- 
lada todos  los  años  á las  regiones  meridionales,  presentán- 
dose á veces  por  bandadas  innumerables  en  Alemania. 

EL  SICERINO  DE  LAS  MONTAN  AS  — LINA- 
RIA RUFESCENS 

Caracteres.  — Esta  especie  se  caracteriza  por  tener 


el  occipucio,  los  lados  del  cuello,  el  dorso,  la  rabadilla  y los 
costados  de  un  pardo  de  orin  amarillento  con  manchas  lon- 
gitudinales de  un  pardo  oscuro;  la  línea  naso-ocular  y una 
mancha  de  la  garganta  son  de  un  negro  pardo;  la  frente  y 
la  parte  anterior  de  la  coronilla  de  un  rojo  de  carmín  oscuro; 
la  barbilla  y la  región  superior  del  pecho  de  un  color  sonro- 
sado pálido,  con  bordes  blancos  en  las  plumas  ; el  resto  de 
las  panes  inferiores  blanquizco,  con  viso  sonrosado;  las  tec- 
trices inferiores  de  la  cola  tienen  manchas  longitudinales  ne- 
gruzcas; las  alas  y las  rectrices,  de  un  pardo  negruzco,  están 
orilladas  en  sus  barbas  exteriores  de  una  estrecha  faja  de 
color  blanco  sucio;  las  últimas  rémiges  secundarias,  las  plu- 
mas de  los  hombros  y las  grandes  tcctrices  de  las  alas  pre- 
sentan anchos  bordes  de  color  de  barro,  cuyos  bordes  for- 
man dos  fajas  bien  marcadas  en  las  alas.  Los  ojos  son  de  un 
pardo  oscuro,  el  pico  amarillento,  mas  oscuro  en  la  punta  y 
en  los  bardes,  y los  piés  negros.  1.a  longitud  de  esta  especie 
es  de  (>\i  15,  por  ir,  12  de  ancho  con  las  alas  extendidas.  . 

Distribución  geográfica.— El  sicerino  de  las 
montañas  anida  en  ¿Escocia  y en  los  Alpes  orientales,  sobre 
todo  éii  de  Salzburgo,  donde  es  muy  frecuente,  por 
ejemplo  cerca  de  Tamsweg  y Lungau;  Tschusi  fué  el  prime- 
ro en  darnos  noticias  sobre  esta  especie,  que,  según  dice, 
aabita  de  continuo  en  los  Alpes. 

EL  SICERINO  DE  PICO  LARGO  — LINARIA 

HOLBOELLl 

Caracteres. — £!  sicerino  de  pico  largo  se  asemeja 
por  su  color  y tamaño  á la  especie  común,  pero  distínguese 
por  su  pico  mucho  mas  grande,  y sobre  todo  mas  largo,  de 
color  vivo  de  naranja  con  arista  negra,  cubierto  en  una  ter- 
cera parte  por  las  plumitas  de  las  fosas  nasales. 

Distribución  geográfica.  — La  patria  de  esta 
especie,  que  algunos  ornitólogos  no  consideran  ni  siquiera 
como  variedad,  es  la  Groenlandia  ; desde  aquí  el  ave  emigra 
á veces  por  bandadas  á Europa. 

EL  SICERINO  BOREAL— LINARIA  BOREALIS 

CARACTERES.  — El  sicerino  boreal,  llamado  también 
sicerino  gris,  tiene  el  mismo  tamaño  del  pardillo  y su  color 
en  general  se  asemeja  al  del  sicerino  vuigar,  pero  siempre 
mucho  mas  claro,  porque  los  bordes  j>arduscos  de  orin  de 
las  plumas  de  este  tiran  en  aquel  mas  á un  blanco  pálido. 
La  rabadilla  y las  ¡>artes  inferiores  son  casi  de  un  solo  color 
blanco;  bs  últimas  tienen  en  sus  lados  algunas  lineas  finas 
de  color  oscuro  en  los  tallos;  la  garganta,  el  buche  y el  pe- 
chó del  macho  presentan  en  invierno  y la  primavera  un  lige- 
ro lustre  rojo  de  carmín;  las  plumitas  de  las  fosas  nasales 
cubren  mas  déla  mitad  de  la  base  del  pico,  á lo  cual  se  debe 
que  este  parezca  en  extremo  corto  y mas  alto  que  largo.  Los 
ojos  son  de  un  pardo  oscuro;  la  mandíbula  superior  de  un 
negro  de  cuerno;  la  inferior  amarilla  en  invierno,  y los  piés 
de  un  pardusco  oscuro. 

DífouBUCION  geográfica.  — L1  área  de  disper- 
sión del  sicerino  boreal  se  extiende  desde  el  Peuchora  por 
todo  el  norte  de  Asia  y América  hasta  Groenlandia,  pero 
también  esta  ave  visita  la  Alemania  en  inviernos  rigurosos, 
á veces  por  bandadas  mas  ó menos  numerosas. 

Usos,  COSTUMBRES  y régimen.  — Al  recorrer 
los  inmensos  bosques  de  abedules  de  los  países  del  norte,  se 
comprende  porqué  estos  pájaros  no  llegan  regularmente  y 
en  el  mismo  número  á nuestros  países  todos  los  inviernos. 
No  necesitan  emigrar  mientras  encuentran  abundantes  los 
frutos  de  dichos  árboles,  que  constituyen  su  alimento  prin- 
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cipl;  solo  cuando  carecen  de  ellos  se  ven  precisados  á di-  1 verderón  y recorre  con  este  el  país,  albergándose  de  noche 
unirse  acia  oíros  países,  l’or  numerosas  que  sean  las  ban-  en  las  espesuras  espinosas.  Wagner  asegura  haber  visto  va- 
dadas  que  á veces  se  ven  entre  nosotros,  no  se  las  puede 


comparar  con  las  que  pasan  todo  el  año  en  su  patria,  puesto 
que  en  el  norte  encuentran  estos  pájaros  mucho  mejor  to- 
das las  condiciones  necesarias  para  su  existencia.  Los  bos- 
ques de  abedules  cubren  extensiones  de  varios  centenares  y 
hasta  miles  de  miriámetros  cuadrados,  y ha  de  ser  el  verano 
muy  malo  para  que  aquellos  seres  no  encuentren  lo  bastante 
para  su  alimento. 

Necesita  este  pájaro  dichos  bosques  para  vivir,  como  el 
pico  cruzado  las  coniferas:  en  el  invierno  encuentra  granos  y 
en  verano  insectos,  principalmente  moscas.  Yo  vi  muchos  al 
norte  de  Tromsoe;  vivían  en  familias  con  sus  pequeños,  que 
hacia  poco  habian  dejado  el  nido,  y los  alimentaban  con  in- 
sectos sus  padres;  no  eran  fáciles  de  observar,  ni  conseguí 
adquirir  una  cria.  Los  mosquitos  llenaban  de  tal  modo  el 
bosque,  que  no  se  podía  cazar  sin  sufrir  grandes  molestias  y 
tormentos  de  que  no  es  fácil  formarse  una  idea.  En  el  lugar 
mismo  donde  se  hallaban  aquellos  pájaros,  todos  los  árboles 
y matorrales  estaban  materialmente  rodeados  de  una  nube 
de  moscas;  el  que  se  aventuraba  á cazar  allí,  era  acometido 
al  momento,  y sufría  picaduras  tan  dolorosas,  que  no  podía 


espesuras  espinosas,  wagner  asegura 
ríos  individuos  de  una  bandada  que  se  precipitaron  de  noche 
sobre  la  nieve  para  reposar  en  ella,  y asegura  además  haber 
cogido  algunos  en  aquella  ocasión. 

Mientras  se  halla  entre  nosotros  el  sicerino  boreal  se  ali- 
menta preferentemente  del  fruto  del  aliso  y del  abedul,  y de 
granos  oleaginosos. 

En  los  primeros  dias  de  su  llegada  no  parecen  conocer 
estos  pájaros  la  malignidad  del  hombre,  pues  avanzan  hasta 
los  pueblos,  buscan  su  alimento,  y no  les  intimida  la  proxi- 
midad de  su  enemigo:  cuando  se  les  ha  dado  caza  algunas 
veces,  proceden  con  mas  prudencia,  sin  ser  por  ello  tímidos. 

Este  pájaro  se  distingue  por  lo  alegre,  lo  vivaz  y ágil; 
siempre  está  en  movimiento;  trepa  mejor  que  los  otros  frin- 
gílidos y rivaliza  por  tal  concepto  con  el  pico  cruzado,  y 
hasta  con  los  paros.  Curioso  de  ver  es  el  ramaje  filiforme  de 
un  abedul  cubierto  por  una  bandada  de  tan  bonitos  pájaros: 
se  suspenden  tomando  las  mas  variadas  posiciones,  y pican 
los  frutos  con  verdadero  frenesí ; no  es  la  tierra  extraña  para 
ellos;  bajan  mas  á menudo  que  sus  congéneres  y saltan  con 
mucha  ligereza.  En  su  rápido  vuelo  trazan  lineas  onduladas: 
para  franquear  espacios  sin  árboles,  remóntanse  por  los  aires 


seguir  adelante.  En  cuanto  á los  pájaros,  encuentran  allí  fá*  á bastante  altura;  mientras  que  en  los  sitios  cubiertos  de 
cilmcnte  de  qué  alimentarse  en  verano,  y se  necesitan  cir-  bosque,  permanecen  cerca  del  suelo.  Su  grito  de  llamada 
cunstancias  muy  excepcionales  para  que  padezcan  hambre  podría  traducirse  por  (schetlschek:  le  lanzan  en  el  momento 


en  el  invierno:  aquellos  insectos  y los  frutos  del  abedul  son 
muy  suficientes  en  arabas  estaciones  para  suministrarles 
cuanto  les  pueda  hacer  falta. 

Lo  que  hemos  dicho  basta  para  explicar  que  hasta  ahora 
sean  tan  escasos  nuestros  informes  sobre  la  vida  de  este  pá 


de  emprender  su  vuelo,  y á menudo  va  seguido  de  una  es- 
pecie de  matn  muy  suave:  el  canto  se  compone  de  estos  dos 
sonidos,  enlazados  por  un  silbido  fuerte. 

Es  muy  sociable  este  pájaro  con  sus  semejantes  y otras 
especies  afines:  cuando  se  ha  formado  una  bandada  no  se 


jaro  en  libertad.  Poco  después  de  llegar  por  bandadas  á los  separan  ya;  todos  los  individuos  que  la  componen  llaman  á 
sirios  donde  anida,  disuélvense  estas  mas  ó menos  para  gritos  á los  que  se  alejan  un  poco  ó pasan  cerca.  Asóciansc 


dar  principio  á la  construcción  del  nido.  En  el  centro  de  la 
Escandinavia  elige  los  bosques  elevados  de  las  montañas; 
en  el  norte  anida  tanto  en  las  alturas  como  en  las  tierras  ba- 
jas, con  tal  que  los  abedules  constituyan  la  mayoría  de  los 
árboles.  El  nido  se  halla  casi  siempre  á poca  altura  del  suelo, 
en  alguno  de  los  abedules  que  tienen  forma  de  arbustos,  y 


con  los  verderones,  y si  no  los  encuentran,  con  los  pardillos 
vulgares  y los  gorriones,  viviendo  todos  en  muy  buena  inte- 
ligencia. sin  pelear  nunca. 

Caza.  — No  son  difíciles  de  coger  estos  pájaros  en  un 
lazo  bien  dispuesto:  su  instinto  de  sociabilidad  les  pierde, 
pues  cuando  uno  de  ellos  queda  preso  atrae  á los  demás, 
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I,or  su  construcción  se  parece  mas  al  de  nuestro  pardillo;  qm»  sufren  la  misma  suerte.  Para  apoderarse  del  primero  se 
tiene  la  forma  de  una  cacerola,  cuyo  fondo  se  compone  de  fijan  en  el  extremo  de  una  pértiga  larga  y flexible  unas  vari- 
ramitas  y las  paredes  de  tallos,  musgo  y pelos,  mientras  que  tas  de  liga,  con  las  que  se  tocan  las  alas  del  animal  mientras 
el  interior  está  relleno  de  plumas.  1.a  puesta  se  compone  come;  para  manejar  aquella  se  necesita  alguna  destreza; 
cuando  mas  de  siete  huevos,  de  de  largo,  por  GjOI4, 1 pero  como  el  pájaro  es  bastante  estúpido,  se  deja  coger  por 

de  grueso,  de  color  verde  claro  con  manchas  y puntas  de  un  1 tan  sencillo  medio.  Con  las  redes  quedan  presos  muchos  in* 
rojo  opaco  y pardo  claro.  El  macho  canta,  según  Collet,  con  dividuos,  y se  da  el  caso  de  que  vuelvan  á buscar  á sus  com* 
mucha  afición  durante  el  período  del  celo,  pero  casi  siempre  pañeros  cautivos  los  que  escaparon,  deslizándose  debajo  de 
volando.  Es  probable  alterne  con  la  hembra  para  cubrir  los  | ellas:  en  varios  puntos  se  les  caza  solo  para  comer  su  carne. 

Cautividad.— Los  individuos  que  se  enjaulan  se  do- 
mestican muy  pronto  y se  contentan  con  el  régimen  mas 
sencillo.  Seducen  á la  vista  por  su  agilidad  y sus  movimien- 
tos; no  tardan  en  trabar  amistad  con  los  otros  pajarillos,  y 
los  acarician  continuamente 

LOS  GORRIONES  — passer 

Caracteres. — Los  gorriones  son  fringílidos  de  estruc- 
tura sólida,  tronco  corto,  pico  de  longitud  regular  y grueso; 
pies  fuertes  y uñas  cortas  y endebles;  las  alas  son  obtusas;  las 
rémiges  segunda,  tercera  y cuarta  forman  la  punta;  la  cola  es 
corta,  ó cuando  mas  de  longitud  regular  y apenas  sesgada 


huevos,  ayudándole  en  la  cria  de  los  polluelos,  á los  que  ali 
menta  solo  con  toda  clase  de  insectos.  Digno  de  notar  es 
que  aun  durante  la  incubación  el  ave  demuestra  su  incons- 
tancia, presentándose  muchos  años  en  gran  número  y por 
bandadas,  mientras  que  en  otros  escasea  y solo  se  la  ve 
aislada. 

No  se  sabe  aun  por  qué  conceptos  difiere  su  reproducción 
de  las  de  otras  especies.  Luebbert,  que  en  verano  vió  aun 
icerinos  en  la  montaña  de  Glatz  y en  el  Ricsengebirge,  y 
creyó  haber  recibido  los  huevos  de  una  pareja,  habla  sin 
duda  del  sicerino  de  las  montañas.  Debemos  comprender  á 
este  también  entre  las  aves  que  anidan  en  Alemania,  pues 


Yocher  encontró  sus  nidos  en  los  Alpes  de  Salzburgo.  En 

las  regiones  llanas  y formadas  de  colinas  en  Alemania,  el  en  su  extremidad;  el  plumaje  es  abundante, 
sicerino  vulgar  se  presenta  á principios  de  noviembre  para 

pasar  allí  el  invierno,  á veces  por  grandes  bandadas,  y no  EL  GORRION  COMUN  — PASSER  DOMESTICUS 
siempre  en  los  años  que  también  entre  nosotros  comienzan 

con  un  invierno  riguroso.  Reúnese  regularmente  con  el  CARACTERES. — Esta  especie  es  la  mas  conocida  del 
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género.  1.a  parte  anterior  de  la  cabeza  y el  centro  de  la  co- 
ronilla son  de  un  gris  pardusco;  las  plumas  están  orilladas 
de  pardo  rojo,  mas  pálido  en  la  punta;  una  ancha  faja  que 
se  corre  desde  los  ojos  por  las  sienes  y los  lados  del  cuello 
hasta  la  nuca,  son  de  un  pardo  castaño;  el  manto  y los  hom- 
bros del  mismo  color,  mas  claro,  con  anchas  fajas  longitudi- 
nales negras;  las  plumas  del  manto  tienen  en  las  barbas 
exteriores  un  borde  rojo  canela;  las  plumas  de  la  rabadilla  y 
las  tectrices  de  la  cola  son  de  color  gris  pardusco,  con  pun- 
tas rojizas;  una  inanchita  en  el  bordé  posterior  de  los  ojos, 
las  mejillas,  la  región  de  las  orejas  y la  parte  superior  de  los 
lados  del  cuello  son  blancos;  la  línea  naso-ocular,  el  borde 
de  los  ojos,  la  región  de  los  ángulos  de  la  boca,  una  gran 
mancha  en  forma  de  escudo  que  cubre  la  barba,  la  garganta 
y la  región  de  la  cabeza  son  de  color  negro;  el  resto  de  las 
partes  inferiores  blanco;  los  costados  de  un  gris  ceniciento; 
las  rémiges  de  un  pardo  oscuro,  orilladas  en  sus  barbas  ex- 
teriores.’ de  pardo  de  orín,  y en  las  interiores  de  un  borde  mas 
o poco  marcado;  las  tectrices  de  las  re'miges  secundarias, 
negro  pardo,  presentan  anchos  bordes  pardo  canela  en 
rbas  exteriores;  las  tectrices  superiores  de  las  alas  son 
[tardo  castaño;  las  mayorej^ negras  en  la  base  y blancas 
extremidad,  formándose  así  una  faja  trasversal  en  las 
alas;  las  rectrices  de  un  pardo  oscuro.  Ix»  ojos  son  pardos; 
el  pico  negro,  y en  invierno  gris  claro  con  la  punta  mas 
ura;  los  pies  de  un  pardusco  amarillo.  La  hembra  tiene 
partes  superiores  de  un  pardo  pálido  de  orin,  con  lineas 
♦ras  longitudinales  en  el  manto;  una  faja  que  se  corre 
desde  el  borde  de  los  ojos  sobre  las  sienes  es  de  un  blanco 
amarillento  de  orín;  las  mejillas,  los  lados  del  cuello  y las 
partes  inferiores  de  un  pardusco  gris;  la  barba,  el  pecho,  el 
centro  del  vientre  y la  región  del  ano,  de  un  color  blanco 
tucio:  las  tectrices  inferiores  de  la  cola  son  de  un  pardusco 
claro  de  orin;  las  tectrices  de  las  rémiges  están  orilladas  de 
un  pardo  pálido  de  orin  en  las  barbas  exteriores,  y las  que 
forman  la  faja  trasversal  de  las  alas  tienen  las  puntas  de  un 
blanco  sucio;  el  pico  es  pardusco  de  cuerna  I/>s  polluelos 
se  parecen  á la  hembra.  La  longitud  de  esta  esj^ccie  es 
de  0“,oi6,  por0*,o25  de  ancho  de  ala  á ala;  esta  mide  (T,075 
y la  cola  0*,G37  (fig.  251). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — El  área  de  disper 
sion  del  gorrión  común  se  extiende  por  casi  toda  la  Europa 
y la  mayor  parte  de  Asia;  en  el  norte  hasta  donde  llegan  las 
colonias,  y en  el  sur  hasta  el  norte  del  Africa,  Palestina,  el 
Menor,  India  y Ceban.  También  ha  penetrado  en  Aus 
tralia  y el  norte  de  América,  en  Java  y la  Nueva  Zelanda. 

En  el  sudeste  de  Europa,  Asia  Menor,  Palestina,  Siria  y 
los  países  del  mar  Rojo  le  representa  el  gorrión  de  cabeza 
roja  ( Passtr  italic ),  que  se  le  asemeja  por  tamaño  y color  en 
general,  difiriendo  sin  embargo  por  los  siguientes  caracteres 
distintivos:  la  parte  superior  de  la  cabeza  y la  nuca  son  de 
un  solo  color  rojo;  en  el  buche  se  ve  una  placa  negra,  cuyas 
plumas  tienen  los  bordes  grises  mas  anchos;  la  línea  naso- 
ocular  tiene  una  angosta  linea  blanca  y las  plumas  de  la 
rabadilla  y tectrices  superiores  de  la  cola  son  de  color  par- 
do gris 

USOS.  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Es  condición 
característica  de  esta  especie  vivir  en  intima  relación  con  el 
hombre  allí  donde  se  la  encuentra.  Habita  tanto  en  la  gran 
ciudad  como  en  el  pueblecillo  solitario,  siempre  que  esté 
rodeado  de  campos  de  trigo,  faltando  solo  en  algunos  pue- 
blos inmediatos  á los  bosques;  sigue  al  colono  en  todos  los 
países  del  Asia  donde  antes  no  se  le  veia;  desde  los  bosques 
se  traslada  á las  islas  donde  antes  no  era  conocido;  y perma- 
nece en  las  ruinas  de  las  poblaciones  destruidas,  como  testi- 
go viviente  de  otros  dias  mas  felices.  Apenas  se  aleja  de  los 


recintos  de  la  ciudad  ó de  los  limites  de  los  pueblos,  pero  se 
posesiona  muy  pronto  de  las  nuevas  construcciones,  ó de 
una  casa  recientemente  edificada.  Algunas  veces  emprende 
viajes  para  explorar  paises  que  se  hallan  fuera  de  su  área  de 
dispersión.  Así,  por  ejemplo,  se  presenta  por  parejas  en  las 
orillas  del  Varanger-Kjord  casi  todos  los  años;  examina  el 
país  y visita  todas  las  habitaciones,  pero  desaparece  otra 
vez  sin  dejar  vestigio,  cuando  no  le  agrada  la  localidad.  So- 
ciable en  extremo,  solo  durante  la  época  del  celo  sepárase 
en  parejas,  aunque  sin  evitar  por  eso  la  compañía  de  las 
otras. 

Con  frecuencia  anida  una  al  lado  de  otra,  y por  celosos 
que  sean  los  machos,  se  buscan  continuamente  mientras  cu- 
bren las  hembras.  Apenas  emprenden  los  pequeños  su  vuelo, 
forman  grandes  bandadas,  y cuando  los  padres  terminan  la 
educación  de  la  progenie,  se  reúnen  con  ellas  para  seguir  su 
suerte.  En  tanto  que  los  campos  estén  cubiertos  de  sus  co 
sechas,  todos  los  dias  se  ve  á los  gorriones  abandonar  en 
masa  el  pueblo,  diseminarse  por  la  campiña  y volver  mas 
tarde  á su  retiro.  Descansan  al  medio  dia  en  espesos  árboles 
y con  preferencia  en  cercas;  por  la  tarde  se  reúnen  con  gran 
algazara,  y allíf  pasan  la  noche  <5  van  á buscar  un  refugio  en 
las  granjas,  en  los  cobertizos  y otros  sitios  semejantes.  En 
invierno  construyen  verdaderos  lechos,  que  consisten  en 
blandos  nidos,  muy  bien  rellenos,  propios  para  resguardarse 
del  frió.  Con  este  objeto  se  albergan  asimismo  en  las  chi- 
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Por  torpe  que  parezca  el  gorrión  á primera  vista,  no  deja 
de  estar  bien  dotado.  Salta  pesadamente,  pero  no  sin  cierta 
rapidez;  vuela  con  grandes  esfuerzos,  y aleteando  acelerada- 
mente, franquea  grandes  distancias  describiendo  líneas  algo 
arqueadas  al  principio  y luego  rectas,  y antes  de  posarse  en 
un  árbol  extiende  un  poco  sus  alas.  Por  mas  que  le  agraden 
las  casas  altas,  rara  vez  se  eleva  mucho;  mas  á pesar  de  su 
torpeza  aparente  sabe  muy  bien  arreglarse  en  todo;  está  bien 
dotado  respecto  á la  inteligencia,  y gracias  á ella  ha  logrado 
conocer  poco  á poco  el  hombre  y sus  costumbres,  tanto  que 
verdaderamente  asombra  y divierte  al  observador  minucioso. 
En  todas  partes  y en  todas  las  circunstancias  el  gorrión  se 
muestra  mas  <5  menos  activo  según  el  carácter  del  hombre,  y 
de  consiguiente  no  se  conduce  del  mismo  modo  en  la  ciudad 
que  en  el  pueblo.  Allí  donde  se  le  protege  familiarizase  mu- 
cho, llegando  á ser  casi  molesto;  pero  muéstrase  tímido  don- 
de se  le  persigue,  cauto  y astuto.  Nada  de  lo  que  puede  serle 
útil  ó hacerle  daño  pasa  desapercibido  á su  penetrante  vista; 
su  experiencia  aumenta  de  año  en  año,  y se  reconoce  entre 
adultos  y jóvenes  la  misma  diferencia  que  entre  un  sabio  y 
un  estúpida  También  con  otros  séres  se  reúne  masó  menos 
amistosamente:  tan  pronto  se  fia  como  desconfía  del  [>erro; 
manifiesta  al  caballo  simpatía;  advierte  á sus  semejantes  y á 
otras  aves  para  que  teman  al  gato;  roba  á la  gallina  los  granos 
por  delante  del  pico  sin  hacer  caso  de  sus  amenazas;  y come 
de  la  misma  cazuela  con  los  mas  diversos  animales  si  estos 
se  lo  permiten.  A pesar  de  su  sociabilidad  riñe  continuamente 
con  otros  pájaros  cuando  estos  tienen  la  misma  intención  que 
él,  por  ejemplo,  cuando  se  trata  de  saquear  un  árbol  frutal; 
y cuando  le  domina  el  amor,  que  en  él  despierta  los  mas 
violentos  celos,  lucha  con  sus  rivales  tan  furiosamente  qu 
podría  creerse  que  se  trata  de  un  duelo  mortal,  aun  cuando 
todo  se  reduce  á la  pérdida  de  algunas  plumas.  Solo  por  un 
concepto  no  puede  este  pájaro  interesarnos  en  manera  algu- 
na: pía  del  modo  mas  insoportable  y su  canto  no  merece  el 
nombre  de  tal  St/n/f,  schilm  y pUp  son  sus  gritos  de  llamada, 
los  cuales  repite  con  tanta  frecuencia  que  puede  aburrir  al 
observador  mas  indulgente;  y cuando  se  ha  reunido  una  nu- 
merosa bandada,  su  tcU  A7/,  de//,  did\  schilk  llega  á ser 
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verdaderamente  insoportable.  El  gorrión  produce  sin  embar- 
go unos  sonidos  mas  suaves  para  manifestar  su  cariño  á la 
hembra,  sonidos  que  podrían  traducirse  por  duirr  y dtr} 
pero  su  canto,  en  el  que  todos  estos  sonidos  constituyen  la 
parte  principal,  no  puede  ser  de  nuestro  agrado,  y las  voces 
terr  ó tdl%  tcr<r , /di,  /di,  /di  de  que  se  sirve  para  advertir  á 
sus  compañeros,  6 cuando  súbitamente  les  amenaza  un  ries- 
go, ofenden  verdaderamente  nuestro  oida  A pesar  de  ello, 
el  gorrión  grita,  canta  y produce  ruido,  cual  si  estuviera  do- 
tado de  una  voz  de  ruiseñor:  los  polluelos  hacen  ya  en  el 
nido  sus  estudios. 
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Merced  á las  condiciones  favorables  en  que  se  halla  el  gor- 
rión por  su  contacto  familiar  con  el  hombre,  que  fácilmente 
le  proporciona  su  alimento,  comienza  muy  pronto  á construir 
su  nido  é incuba  durante  el  verano  al  menos  tres,  y aun  cua- 
tro veces,  i Deshonesto  en  extremo,*  sirviéndome  de  las  mis- 
mas palabras  de  Gessner,  el  macho  expresa  sus  deseos  piando 
de  continuo,  y la  hembra  le  demuestra  su  buena  voluntad 
tomando  toda  clase  de  posiciones;  agita  las  alas  y produce 
un  di¿,  dú  dic  en  extremo  cariñoso.  Después  sigue  el  aparea- 
miento, 6 al  menos  una  tentativa  para  efectuarle;  poco  des- 
pués vuelven  á declararse  el  amor  y realizan  el  acto. 
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El  nido  varia  según  la  localidad:  por  lo  común  está  situado 
en  el  agujero  de  una  tapia  ó en  el  hueco  de  un  árbol ; otras 
veces  se  alberga  este  pájaro  en  algún  nido  de  estornino  ó 
golondrina,  <5  en  el  fondo  del  de  una  cigüeña;  nótase  por  úl- 
timo que  anida  entre  las  ramas  de  un  árbol,  cuando  no  en 
alguna  breña  Como  hemos  dicho  ya,  varia  el  nido,  según  d 
sitio  donde  se  construye;  pero  nunca  pasa  de  ser  una  masa 
mas  ó menos  informe  de  paja,  heno,  r.i mitas,  lanas,  pelos, 
trapos  y pedazos  de  papel  cubierto  todo  interiormente  por 
una  capa  de  plumas.  Los  nidos  que  se  hallan  en  los  árboles 
tienen  por  encima  un  tejadillo,  del  cual  carecen  á menudo 
los  que  hay  en  las  cavidades. 

Cuando  el  año  se  presenta  bien,  la  hembra  pone  en  marzo 
por  primera  vez,  comunmente  de  cinco  á seis  huevos,  y solo 
por  excepción  siete  ú ocho,  de  (**,023  de  largo  por  0“,oi6de 
grueso;  la  cáscara  es  tenue,  peco  brillante,  azulada  ó de  un 
blanco  rojizo,  con  diversas  manchas  de  pardo  y gris.  Los  pa- 
dres cubren  alternativamente  por  espacio  de  trece  ó catorce 
dias ; comienzan  por  dar  insectos  á sus  pequeños,  después 
granos  medio  digeridos  en  el  buche,  y por  último  cereales 
y frutos.  A los  ocho  dias  de  haber  volado  los  hijuelos,  apa- 
réanse  de  nuevo  los  padres,  reforman  el  nido,  y quince  dias 
después  vuelve  á poner  la  hembra,  continuando  asi  hasta  el 
mes  de  setiembre. 


El  padre  y la  madre  cuidan  de  su  progenie  con  la  mayor 
ternura,  olvidando  entonces  su  acostumbrada  prudencia,  y si 
cualquiera  de  ellos  mucre,  el  que  sobrevive  despliega  mayor 
actividad  para  dar  de  comer  á los  hambrientos  hijuelos,  y 
cuando  uno  de  estos  no  puede  salir  del  nido,  le  alimentan 
los  padres  mientras  carece  de  la  libertad. 

USOS  Y PRODUCTOS.— Las  opiniones  sobre  la  utilidad 
I y el  daño  que  causa  el  gorrión  son  muy  diversas;  pero  últi- 
mamente predomina  mas  y mas  la  opinión  de  que  este  pará- 
sito, que  vive  á expensas  del  hombre,  no  merece  nuestra  pro- 
tección. Cierto  que  no  causa  daño  en  las  calles  de  las  ciudades 
y de  los  pueblos,  porque  aquí  se  alimenta  principalmente  de 
despojos;  pero  en  cambio  puede  ocasionar  perjuicios  muy 
sensibles  en  las  grandes  casas  de  labranza,  en  los  graneros, 
campos  dé  $rigo  y jardines,  pues  roba  á las  aves  domésticas 
su  alimento,  come  y ensucia  el  trigo,  destruye  los  retoños  en 
los  árboles  frutales,  y no  desprecia  tampoco  la  fruta.  No  de- 
bemos tolerarle  por  lo  tanto  en  los  jardines  ni  en  las  viñas. 
El  daño  mas  considerable  que  el  gorrión  ocasiona  consiste, 
sin  embargo,  como  dice  muy  bien  Eugenio  de  Homeyer,  en 
que  ahuyenta  á las  aves  mas  útiles,  sobre  todo  á los  estorni- 
nos y los  picoparos,  molestando  también  á las  aves  cantoras 
en  los  jardines  que  ocupa.  No  trataré  de  averiguar  si  el  daño 
causado  por  cada  pareja  de  gorriones  con  sus  polluelos  cuan* 
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do  inveraan  en  una  región  puede  evaluarse  en  dos  francos 
cincuenta  cuntimos  ó en  cuatro  francos,  según  lo  asegura 
Eugenio  de  Horaeyer;  pero  en  vista  de  las  observaciones  de 
este  excelente  naturalista,  de  grado  <5  por  fuerza  rae  veo  obli- 
gado á declararme  en  favor  de  los  que  opinan  que  el  gorrión 
no  es  digno  de  la  indulgencia  que  antes  he  pedido  para  éL 
Cautividad. — El  gorrión  no  es  propio  para  la  jaula, 
aunque  puede  domesticarse  mucho.  La  criada  de  uno  de  mis 
amigos  de  Carintia  me  enseñó  con  orgullo  su  favorito,  un 
gorrión  que  no  solamente  salía  y entraba  libremente,  sino  que 
descansaba  y dormía  también  en  el  seno  de  su  ama. 


EL  GORRION 


DE  COLLAR  — PA 
NIOLENSIS 
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CARACTERES. — Algunos  naturalistas  consideran  áesta 
especie,  llamada  también  goman  de  los  pantanos,  como  única 
variedad  de  nuestro  gorrión  común,  pero  se  distingue  no  solo 
por  el  color,  sino  también  por  su  género  de  vida,  de  tal  modo 
qi|e  no  puede  dudarse  de  su  independencia  como  especie. 
Su  longitud  es  de  lT,i6,  por  I»*, 25  de  ancho  de  punta  á 
unta  de  las  alas;  esta  tiene  0,065  V la  cola  0",o6  de  larga 
' a parte  superior  de  la  cabeza,  las  sienes  y la  nuca  son  de 
pardo  rojo  castaño ; la  linea  naso-ocular,  una  estrecha  linea 
hay  debajo  de  ios  ojos,  el  manto  y los  hombros  son  ne- 
»;  las  plumas  de  estos  últimos  tienen  anchos  bordes  de  un 
nto  de  orín,  pero  casi  siempre  están  cubiertos;  las 
1 de  la  rabadilla  son  negras,  con  bordes  leonados;  una 
a linea  que  desde  las  fosas  nasales  se  corre  hasta  las 
las  mejillas,  la  región  auricular  y las  partes  superiores 
lados  del  cuello,  blancas ; la  barba,  la  garganta  y el 
buche,  hasta  la  región  inferior  del  cuello,  negras  con  angostos 
bordes  grises  en  las  plumas,  que  forman  una  especie  de 
collar;  c!  resto  de  las  partes  inferiores  y las  tectrices  inferio- 
res de  las  alas  son  de  un  blanco  pálido  amarillento;  los  cos- 
tado^ tienen  anchas  lincas  negras  en  los  tallos;  las  rémiges, 
de  un  pardo  oscuro,  presentan  en  sus  barbas  exteriores  Stm 
angosto  borde  pardo  leonado  de  orín,  mas  ancho  en  las  rémi- 
ges  secundarias;  las  tectrices  supriores  dé  las  alas  son  de  un 
pardo  rojo  vivo;  las  mayores  negras  en  la  base  y blancas  en 
el  resto  de  su  extensión,  por  lo  cual  se  forma  una  faja  tras- 
versal de  brillo  metálico;  y las  rectrices,  de  un  pardo  oscuro, 
están  bordeadas  de  leonado  en  las  barbas  exteriores.  Los  ojos 
son  de  un  pardo  de  tierra;  el  pico  negro  de  cuerno,  y en  in- 
vierno de  color  claro  de  cuerno;  ios  pies  parduscos.  La  hem- 
bra se  parece  á la  del  gorrión  doméstico,  pero  su  plumaje  es 
mucho  mas  claro;  las  partes  inferiores  son  de  un  blanco  ama- 
rillento ; en  la  garganta  hay  una  mancha  gris  negruzca,  poco 
marcada;  y en  el  pecho  y los  costados  angostas  lincas  longi- 
tudinales de  color  oscuro. 

Distribución  geográfica.— El  gorrión  de  los 
pantanos  se  encuentra  en  España,  en  Grecia,  en  el  norte  de 
Africa,  en  las  islas  situadas  al  noroeste  de  aquel  continente 
y también  en  ciertas  partes  del  Asia. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Busca  con  pre- 
ferencia, al  menos  en  España  y Egipto,  los  parajes  donde  hay 
mucha  agua:  es  un  verdadero  pájaro  del  campo,  que  solo  se 
acerca  accidentalmente  á las  moradas  del  hombre;  y si  bien 
es  verdad  que  no' las  evita,  no  es  menos  cierto  que  tampoco 
las  busca.  En  España  y en  Egipto  es  donde  se  pueden  ob- 
servar principalmente  las  diferencias  en  la  manera  de  ser  de 
este  gorrión  y de  su  congénere  doméstico:  este  es  el  fiel  com- 
pañero del  hombre;  el  otro  no  se  cuida  de  él  Frecuenta  sobre 
todo  las  orillas  de  los  ríos  y canales,  los  pantanos  y arrozales, 
apareciendo  en  bandadas  sumamente  numerosas.  En  España 
vi  muchos  en  el  valle  del  Tajo,  pero  siempre  muy  cerca  del 


rio;  en  Egipto  era  el  pájaro  que  hallaba  con  mas  frecuencia 
en  el  Delta  y en  las  márgenes  del  Nilo.  Savi,  Bolle,  Haus- 
mann,  el  conde  von  der  Muhle  y Homever,  han  hecho  las 
mismas  observaciones  en  Cerdeña,  las  Canarias,  Grecia  y los 
países  del  Atlas. 

Sin  embargo,  Bolle  nos  dice  que  las  palmeras  atraen  tam- 
bién al  gorrión  de  que  se  trata,  hasta  el  punto  de  que  abandona 
los  pantanos  y observa  el  género  de  vida  del  gorrión  domés- 
tico. Seguro  es  encontrar  este  pájaro  allí  donde  los  pueblos 
estén  rodeados  de  palmeras,  sobre  todo  cuando  es  el  único 
representante  de  la  familia  de  los  paserinos,  como  sucede  en 
las  Canarias.  «Busca  las  copas  de  las  palmeras,  dice  Bolle, 
para  establecer  su  nido;  y estos  árboles,  que  planta  el  hom- 
bre alrededor  de  su  morada,  le  han  familiarizado  con  el  rey 
de  la  creación.  Lo  mismo  sucede  en  Egipto:  el  gorrión  de 
los  pantanos  habita  las  palmeras  situadas  cerca  de  los  pue- 
blod  y se  aleja  de  estos  cuidadosamente  cuando  no  encuen- 
tra dichos  árboles.  Sin  embargo,  no  se  crea  que  le  bastan 
para  su  existencia,  toda  vez  que  no  se  ve  al  gorrión  en  todo 
el  alto  Egipto  y la  Nubia,  donde  los  bosques  de  datileras 
cubren  espacios  inmensos.  En  las  Canarias,  añade  Bolle,  ni 
uno  solo  de  aquellos  árboles,  que  elevan  al  aire  su  majestuo- 
sa copa,  deja  de  tener  nidos  de  gorriones  en  las  hojas  mas 
bajas;  allí  donde  las  palmeras  forman  bosquecillos  abundan 
aquellos  pájaros  en  número  considerable.  Como  se  necesita 
mucha  destreza  y paciencia  para  trepar  á lo  alto  de  los  tron- 
cos, anidan  allí  los  gorriones  con  toda  seguridad,  y esto  expli- 
ca su  asombrosa  multiplicación.  Miran  sin  temor  al  terrible 
halcón  ( Tmnunculus  alaudarius ),  que  se  posa  cerca  de  ellos; 
sus  gritos  y continuo  piar  se  mezclan  con  los  silbidos  del 
viento,  que  azota  con  violencia  el  espeso  follaje  de  las  pal- 
meras. En  aquellos  puntos  en  que  sopla  una  húmeda  brisa, 
como  por  ejemplo,  en  la  V ega  de  Canaria,  la  naturaleza  ro- 
dea los  nidos  de  gorriones  de  jardines  aéreos,  mas  hermosos, 
mas  ricos  que  los  de  Scmiramis:  el  viento  arrastra  por  entre 
los  huecos  de  las  hojas  tierra  y arena,  que  luego  es  regada 
por  las  lluvias,  y bien  pronto  se  ve  á una  vertiginosa  altura, 
cómo  reverdece  y se  presenta  todo  un  pensil  de  rosas  cine- 
rarias, de  heléchos  primorosamente  labrados,  y de  azufaifos 
arborescentes,  etc  Esto  solo  se  encuentra,  sin  embargo,  en 
ciertas  localidades  privilegiadas;  la  morada  de  estos  pájaros 
es  por  lo  general  mas  sencilla,  y hasta  dos  veces  les  he  visto 
dejar  sus  árboles  favoritos,  con  el  objeto  de  hallar  su  alimen, 
to  con  mas  facilidad.  En  la  rica  y hermosa  hacienda  de  Mas- 
pamolas,  al  sur  de  Canaria,  no  hay  palmeras,  pero  sí  inmen- 
sos campos  de  trigo  y eras  vastísimas,  donde  se  llevan  las 
cosechas,  que  por  el  método  antiguo  se  hacen  trillar  por  los 
bueyes,  los  caballos  y los  mulos,  que  trotan  en  círculo.  Estas 
eras  son  para  los  pájaros  granívoros  un  punto  de  reunión; 
llegan  en  masa  á fin  de  buscar  los  granos  que  han  quedado 
en  la  paja;  y los  gorriones  que  forman  parte  de  aquella,  como 
lo  hacen  en  nuestros  países,  han  fijado  su  domicilio  en  los 
naranjos  ó en  los  agujeros  de  las  tapias.»  En  otro  punto  vió 
Bolle  gorriones  de  los  pantanos  que  anidaban  á centenares 
debajo  del  tejado  de  una  iglesia. 

Por  todas  sus  costumbres  se  parece  mucho  este  pájaro  al 
gorrión  domestico;  pero  opino  con  Horaeyor,  que  su  vuelo  es 
mas  rápido,  y qutí  cuando  va  con  sus  semejantes,  constituye 
lineas  compactas,  lo  cual  no  hacen  las  otras  especies.  Al  ver 
las  bandadas  que  forma  en  Egipto,  diríase  que  son  verdade- 
ras nubes  que  cubren  los  arrozales;  los  individuos  se  oprimen 

de  tal  modo  unos  contra  otros,  que  se  pueden  matar  muchos 
de  un  solo  tiro. 

Por  la  \ 07.  se  diferencia  el  gorrión  de  los  pantanos  del  do- 
méstico, pero  no  me  es  posible  especificar  bien  en  qué  dific 
re.  Homeyer,  que  tiene  el  oido  mas  fino,  dice  que  la  voz  del 
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primero  es  mas  fuerte,  mas  pura  y variada  que  la  del  según*  pero  escasea  en  el  sudoeste  Es  muy  común  en  el  centro  del 

Asia;  se  le  encuentra  en  Malaca  y Java  y penetra  en  el  norte 
hasta  mas  allá  del  círculo  polar.  En  las  orillas  de  la  parte 
inferior  del  Obi,  enChina,  el  Japón,  Formosa  é India  re- 
presenta al  gorrión  doméstico;  en  Australia  y en  la  Nueva 
Zelanda  se  ha  localizado  con  buen  éxito. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Este  pájaro 
prefiere  el  bosque  y el  campo  á los  pueblos  y ciudades,  en  lo 
cual  se  diferencia  de  su  congénere.  Solo  en  invierno  se 
acerca  á las  casas;  durante  el  verano  permanece  donde  los 
prados  alternan  con  los  campos,  y anida  en  los  árboles  hue- 
cos 6 en  las  canteras.  Forma  bandadas  numerosas  una  parte 
del  año,  y vive  por  parejas  en  el  periodo  del  celo.  Aquellas 
recorren  el  país  en  cierto  radio;  se  mezclan  con  los  zorzales, 
las  alondras,  los  pinzones,  los  verderones  y los  pardillos;  vi-  . 
sitan  los  campos  en  verano  y las  granjas  en  invierno;  en  la 
primavera  se  forman  las  parejas. 

El  gorrión  de  nogal  ofrece  en  su  modo  de  ser  m3s  de  un 
punto  de  contacto  con  su  congénere  el  doméstico;  es  menos 
prudente,  y tan  solo  acaso  porque  le  falta  la  compañía  con- 
tinua del  hombre,  y no  le  han  enseñado  las  lecciones  de  la 
experiencia.  Su  aspecto  es  mas  airoso  que  el  del  doméstico; 
tiene  el  plumaje  mas  comprimido;  es  osado  y ágil,  y siempre 
está  en  movimiento.  Vuela  mejor;  anda  con  mas  soltura  por 
tierra,  y aunque  su  grito  de  llamada  conserva  el  tipo  del  que 
produce  nuestro  gorrión,  es  mas  breve  y sonoro. 

Desde  el  otoño  á la  primavera  se  alimenta  de  granos;  en 
verano  come  orugas,  pulgones  y otros  parásitos,  y por  lo 
tanto  es  muy  útil  en  los  huertos  y jardines.  A veces  causa 
algún  daño  en  los  campos  de  trigo;  pero  no  toca  á los  frutos 
ni  á las  hortalizas:  devora  los  pequeños  insectos  y los  gianos 
lechosos. 

Para  esta  especie  comienza  el  periodo  del  celo  en  el  mes 
de  abril  y se  prolonga  hasta  el  de  agosto:  la  hembra  pone 
dos  6 tres  huevos  al  año  y forma  su  nido  en  una  cavidad, 
con  preferencia  en  algún  tronco  hueco,  mas  bien  que  en  las 
grietas  de  las  rocas  ó en  las  tapias:  no  está  mejor  construido 
que  los  de  sus  congéneres.  Los  huevos,  cuyo  número  varía 
de  cinco  á siete  en  cada  puesta,  se  asemejan  mucho  á los 
del  gorrión  doméstico,  con  la  única  diferencia  de  tener  mas 
estrías,  siendo,  por  consiguiente,  mas  oscuros  y de  menor 
tamaño.  El  macho  y la  hembra  cubren  alternativamente  du- 
rante trece  ó catorce  dias. 

Este  gorrión  se  aparea  con  el  doméstico  y produce  hijue- 
los fecundos,  cuyo  plumaje  se  parece  al  de  los  individuos 
domésticos  jóvenes,  con  la  diferencia  de  tener  la  cabeza  mas 
oscura  y una  mancha  gris  negra  en  la  garganta.  Por  lo  ge- 


do;  si  bien  produce  este  ciertos  sonidos  que  le  son  propios. 
4N0  es  de  esperar,  dice,  una  gTan  diferencia  entre  los  dos; 
pero  creo  que  solo  por  la  voz  se  puede  distinguir  el  gorrión 
doméstico  de!  de  los  pantanos,  y con  mas  seguridad  que  en 
otras  especies,  como  por  ejemplo  ciertos  picos  cruzados,  los 
cuales  difieren  mucho  por  otros  conceptos.  Me  hallo  en  el 
caso  de  resolver  sobre  este  punto,  porque  tengo  en  jaula  dos 
gorriones  de  los  pantanos  de  Argel,  uno  de  los  campos  y otro 
doméstico  > 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  inteligencia  iguala  el  gorrión 
de  los  pantanos  á su  congénere:  es  mas  tímido,  mas  receloso, 
y se  ha  familiarizado  menos  con  la  sociedad  del  hombre. 

En  Canarias  y en  Egipto  comienza  el  periodo  del  celo  para 
este  pájaro  en  el  mes  de  febrero,  ó en  los  primeros  dias  de 
marzo  á mas  tardar;  en  dicha  época  están  llenas  de  nidos 
todas  las  palmeras  del  Delta,  y también  todos  los  huecos  de 
los  troncos.  El  nido  es  como  el  del  gorrión  doméstico,  y solo 
consiste  en  una  masa  irregular  de  diversos  materiales:  los 
huevos  se  parecen  tanto  á los  de  nuestro  gorrión,  que  los  mas 
expertos  inteligentes  no  pueden  distinguirlos.  En  el  mes  de 
mayo,  cuando  los  hijuelos  de  la  primera  cria  han  emprendi- 
do su  vuelo,  los  padres  anidan  de  nuevo,  y mas  tarde  lo  ha- 
cen por  tercera  vez. 

El  gorrión  de  collar  no  tiene  amigos  en  ninguna  parte  y 
bastante  razón  hay  para  juzgarle  desfavorablemente.  En  los 
arrozales  de  Egipto  ocasiona  graves  perjuicios  por  su  asom- 
brosa multitud;  en  Palestina,  donde  también  abunda  en  ex- 
tremo, se  le  persigue  con  encarnizamiento;  en  los  parques 
y paseos  frondosos  de  las  Canarias  hácese  también  necesario 
rechazarle  enérgicamente. 

Los  individuos  cautivos,  que  en  gir.eral  se  conducen 
como  los  gorriones  domésticos,  no  son  muy  agradables ; so- 
lamente los  aficionados  suelen  tenerlos  alguna  vez  en  jaula. 

EL  GORRION  DE  LAS  MONTANAS 
— PASSER  MONTANUS 

CARACTÉRES.— Esta  ave,  llamada  también  con  fre- 
cuencia gorrión  de  nogal,  mide  0V4  de  largo  por  0",  205  de 
ancho  de  punta á punta  de  las  alas;  estas  miden  (>",065  y la 
cola  0“,o55-  La  parte  superior  de  la  cabeza,  las  sienes  y la 
nuca  son  de  un  pardo  rojo  pálido;  la  linea  naso-ocular,  una 
mancha  que  hav  en  la  parte  posterior  de  la  región  auricular, 
otra  en  ios  ángulos  de  la  boca  y una  tercera  en  la  barba,  asi 
como  la  garganta,  son  negras;  las  mejillas  y la  parte  superior 
de  los  lados  del  cuello  blancas;  las  regiones  inferiores  de  un 


blanco  pardusco,  mas  claro  en  el  centro ; los  costados  de  neral  el  padre  es  un  gorrión  de  nogal  y la  madre  de  la  es- 
un  pardusco  leonado;  del  mismo  color  son  las  rectrices  infe*  pede  doméstica. 


riores  de  la  cola,  que  están  orilladas  de  blanquizco;  la  parte 
posterior  del  cuello,  el  manto  y los  hombros  son  rojos,  con 
anchas  lineas  longitudinales  negras;  la  rabadilla  y las  tectri- 
ccs  superiores  de  la  cola  de  un  pardo  leonado;  las  rémiges 
de  un  pardo  oscuro,  con  un  angosto  borde  amarillento  en 
las  barbas  extriores,  mas  ancho  y de  color  mas  vivo  en  las  ré- 
miges secundarias;  las  tectrices  de  estas  últimas  tienen  casi 


Caza.-— Mas  fácil  es  de  coger  este  gorrión  que  el  otro: 
empléase  la  liga,  trampas  y lazos  de  diversa  clase:  tiene  los 
mismos  enemigos  que  el  doméstico. 
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Caracteres. — Son  gorriones  de  formas  recogidas. 


todas  las  barbas  exteriores  rojas,  con  la  puma  blanquizca;  de  pico  vigoroso,  redondo,  un  poco  deprimido  en  los  bordes 
las  tectrices  de  las  alas  son  de  un  pardo  oscuro;  las  mayores  abovedado  por  delante  y puntiagudo;  los  tarsos  son  tuertes; 

las  alas  relativamente  angostas  y puntiagudas;  las  rémiges 
segunda  y tercera  son  las  mas  largas,  y las  posteriores  sesga- 
das en  la  extremidad;  la  cola  es  corta,  cortada  casi  en  ángulo 
recto  en  su  punta;  el  plumaje  es  igual  en  ambos  sexos. 


negras  en  la  base  y blancas  en  el  Testo  de  su  extensión,  for- 
mando una  faja  trasversal;  las  rectrices,  de  color  pardo,  tie- 
nen bordes  leonados  en  las  barbas  exteriores.  Los  ojos  son 
de  un  pardo  oscuro;  el  pico  negro  y los  piés  rojizos  (figu- 
ra 252).  La  hembra  tiene  la  mancha  negra  de  las  orejas  un 
poco  mas  pequeña. 

Distribución  geográfica. — El  gorrión  de  las 
montañas  abunda  en  todos  los  países  de  la  Europa  central; 
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CARACTERES.  — 1.a  parte  superior  es  de  un  pardo 
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claro  de  tierra;  una  ancha  faja  que  se  corre  desde  las  fosas 
nasales,  sobre  los  ojos,  hasta  la  nuca,  es  de  un  pardo  oscuro; 
otra  que  hay  en  el  centro  de  la  cabeza,  de  un  pardo  claro, 


las  últimas  rectrices  de  ambos  lados  tienen  en  sus  barbas 
exteriores  un  borde  blanco  leonado;  las  otras  están  orilladas 
de  color  amarillento  aceituna.  Los  ojos  son  de  un  pardo  os- 


color  que  en  la  nuca  pasa  al  pardusco  leonado;  una  tercera,  curo;  el  pico  amarillo  de  aceite,  mas  oscuro  en  la  mandíbula 
que  comenzando  detrás  de  los  ojos  se  corre  por  las  sienes,  superior,  y los  piés  de  un  rojizo  de  cuerno.  La  hembra  tiene 
limitándose  al  fin  por  otra  de  color  pardo  oscuro,  es  de  un  poco  mas  ó menos  el  mismo  color,  y solo  se  distingue  por  la 
gris  leonado  claro;  el  manto  de  un  pardo  oscuro,  con  gran*  mancha  mas  pequeña  en  la  garganta.  La  longitud  del  ave  es 
des  manchas  longitudinales  de  un  blanco  pardusco  que  se  de  (f,i6  por  U*,29  de  anchura  de  punta  á punta  de  las  alas; 
reúnen  en  forma  de  faia:  las  tectrirí»*  superiores  de  la  cola  estas  miden  U’,09  y la  cola  (#",056. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.  — El  área  de  disper- 
¡on  de  la  petronia  de  las  rocas  comprende  todo  el  centro  y 
mediodía  de  Europa,  incluso  la  isla  de  Madera,  el  noroeste 
de  Africa,  las  Canarias,  el  sudoeste  y oeste  del  Asia,  la  Sibe* 
ria  oriental  y el  Afghanistan.  En  Alemania,  donde  no  se 
ta  entre  las  aves  comunes,  hállase  aislada  en  regiones 
egosas,  donde  busca  las  ruinas  de  los  castillos,  como  por 
iplo,  el  de  Lobedaburgo,  cerca  de  Jena,  así  como  las 
de  los  alrededores  de  esta  ciudad ; en  algunas  partes 
Harz  visita  las  orillas  del  Mosela  y del  Rbin.  Con  mas 
idad  se  le  ve  hacia  el  sur  de  la  Francia  meridional;  en 
España,  Argelia,  islas  Canarias,  Italia  meridional,  Grecia, 
Dahnacia,  Montenegro,  Palestina  y el  Asia  menor,  figura  en- 
tre las  aves  comunes  del  país. 

USOS,  COSTUMBRES  Y R ÉGIMEN.  — Habita  en 
países  últimamente  citados  todos  los  sitios  propios,  tanto 
pueblos  y ciudades,  como  los  valles  pedregosos  mas  soli- 
tarios, y hasta  forma,  como  sus  congéneres,  verdaderas  co* 

frTl  / 1 

En  España  le  encontré  con  seguridad  en  las  pendientes 
escarpadas  de  las  montañas  y en  las  ruinas  de  los  castillos: 
en  Canarias  busca,  según  Bolle,  las  torres  y los  edificios  ele- 
vados que  hay  en  medio  de  las  ciudades.  No  huye  de  la  ve- 
dad del  hombre;  pero  sabe  conservar  su  libertad.  Rara 
aventura  ¡>or  las  calles,  y tiene  costumbre  de  ir  al 
po  para  buscar  su  alimento.  Difiere  de  los  otros  paseri- 
r hallarse  dominado  continuamente  de  un  temor  y 
nfianza  que  rayan  en  la  exageración. 

Distínguese  por  sus  movimientos  de  los  restantes  de  la  fa- 
milia: su  vuelo  es  rápido  y ruidoso;  antes  de  posarse  se  cier- 
instante  con  las  alas  muy  tendidas,  y se  parece  mas 
en  á los  piquituertos  que  á los  verdaderos  gorriones.  En 
tierra  salta  con  bastante  ligereza;  cuando  se  posa  toma  una 
actitud  altiva  y menea  con  frecuencia  la  cola.  Su  grito  de 
llamada  podría  espresarse  por  guiiiib,  siendo  mas  acentuada 
la  Ultima  silaba ; su  señal  de  aviso,  errr , se  asemeja  bastante 
i la  de  los  otros  paserinos;  su  canto  es  un  gorjeo  bastante 

mas  de  h nart^  infV»rmr  ui  ‘ .7* “» F,u*  sencill°  >’  entrecortado,  que  recuerda  un  poco  el  del  pinzón 

de  un  nardr»  i\i  \ Manco  amarillento  con  bordes  real,  aunque  no  pueda  decirse  que  sea  agradable. 

toioí  de^  cót dosCfoTn  í ^ * & 7 K re«ion  * reProdu~ **«  P*»  * '*•»  * lalnu.avá  d en  lo, 
amfateL  trmA.r'  ' '‘JJi  ,0nB'tU‘Hnales  l“rdaií  Pnmeros  dtts  de  veranoTAperiodo  del  celo  comienza 

es  d^raLrl  b o h tr  ‘T™  * la  I 01  e"  el  "><*  d‘  “4  pero  de  ordinario  no  se  en- 

pardas  con  anchos  u ,nfcr,ores  de  la  cuentran  los  nidos  hasta  mayo,  junio  y julio.  En  Alemania 

extremidad  - las  remiees.  de  un  |U"h  anC°  amardIent0.  en  la  i cs  di,ic*'  observar  la  reproducción  de  la  petronia  de  las  ro- 
cn  IL  barb  v b ! T™'  ?*“  °nlladaS  ^ "0  SUCede  lo  mUrao  *»  mediodía:  allí  anida,  por 

oue  se  ensancha  en  1 ' de  un  tlntc  pardusco,  lo  regular,  con  varios  de  sus  semejantes,  en  las  grietas  de  las 

1 h*  ™ bis  primeras  rtmiges  primarias  aumen-  rocas,  en  los  agujeros  de  las  tapias,  en  los  troncos  huecos  y 

lando  mas  aun  en  las  secundarias;  las  últimas  de  estas  tienen  debajo  de  las  ¡ejas  de  los  edificios  elevados  sTn  emW 

™ C°,0H  blanC°  le°nad0i  laS  f bi5Unte  <Wicil  ad<»uinr  un  «N*  •<»  en  aquellas  le 
tec  r.ces  de  las  rtmiges  s«n  de  un  pardo  oscuro,  con  un  an-  dades  donde  el  pájaro  es  común,  pues  siempre  dice  d £,r- 

frices  déte  alasTmeTon  ¡"TT  extcr|OTesf las  8randes  - con  much°  cuidado,  y en  los  desfiladeros  halla  lugares  favo" 

f,eS.Parar«T  E1  "»  F—  * primero  en 

cual  forma  una  faja  trasversal  todas  te  rtWs  Til  ’ T b‘r’  ' ^ **"****  con  el  de  ■<*  otros  pase- 

- - — ^ sssz  I síxíixt  ¡jssí¡  sürz 
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tienen  la  punta  de  un  blanco  leonado : te  mejillas  y los  lados 

del  cuello  son  de  un  solo  color  pardusco  de  tierra:  te  plu- 

mne  Ha  lo  nnrl^  . ..  J , t 
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y lo  mas  que  hace  la  pareja  es  componerlo  un  poco  cada 
primavera.  El  número  de  huevos  es  de  cinco  ó seis,  un  poco 
mayores  que  los  del  gorrión  doméstico;  son  grises  ó de  un 
blanco  sucio,  manchados  de  gris  ceniciento  y de  gris  oscuro, 
sobre  todo  en  el  extremo  grueso.  No  se  sabe  si  los  padres 
cubren  alternativamente,  pero  sí  que  alimentan  los  dos  á sus 
pequeños. 

Cuando  estos  pueden  ya  volar,  se  reúnen  con  sus  seme- 
jantes y forman  grandes  bandadas;  vagan  sin  rumbo  fijo  por 
los  campos,  y entre  tanto  cubren  los  padres  por  segunda  ó 
tercera  vez.  Hasta  que  han  terminado  su  obra  de  reproduc- 
ción, no  vuelven  á reunirse  los  viejos  con  las  bandadas. 

Observa  este  pájaro  el  mismo  régimen  que  los  demás  de 
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la  familia:  en  verano  come  principalmente  insectos,  y en  in- 
vierno granos,  bayas,  etc.  En  España  se  le  encuentra  á me- 
nudo en  los  caminos,  registrando  el  estiércol,  como  lo  hace 
el  gorrión  doméstico  y el  de  ncgaL 

Caza.  — Solo  donde  abunda  es  fácil  apoderarse  de  él. 
En  España  se  llevan  mucho  á los  mercados,  y se  cogen  con 
redes,  con  un  reclamo  ó por  medio  de  liga.  Es  difícil  tirar- 
les, porque  estos  prudentes  pájaros,  á los  que  cierto  natura- 
lista que  solo  estudiaba  los  pájaros  por  las  pieles,  pudo  apli- 
car el  calificativo  de  s tul  tus,  observan  muy  pronto  si  se  les 
persigue,  y aumenta  su  innata  desconfianza.  Mi  padre  ob- 
serva, y con  razón,  que  están  muy  alerta  sobre  todo  donde 
pasan  la  noche,  y que  para  cogerlos  es  preciso  esperarlos  al 


acecho.  Lo  mismo  sucede  en  España: 
lo  posible  por  sorprenderlos,  pero  indi 
ser  cazadores,  fué  forzoso  volvernos  c 
Cautividad.  — Este  pájaro  da 


en  España:  muchas  veces  hicimos 

y á pesar  de 
las  manos  vacias, 
que  hacer  y es 

agradable  cuando  está  cautivo:  pronto  adquiere  con- 
fianza ; vive  en  buena  armonía  con  sus  semejantes,  y gusta 
mucho  su  docilidad.  También  se  reproduce  en  cautividad 

cuando  se  le  cuida  bien^ 

REPUBLICANOS— phi- 

TíErusTX  T | ^ ^ 

“ "13  aves  han  sido  consideradas  como 
pero  pertenecen  al  grupo  de  los  gorriones:  tie- 
nen el  pico  prolongado,  cónico,  comprimido  lateralmente, 
algo  corvo  en  la  arista  y escotado  en  los  bordes  superiores; 
los  piés  son  vigorosos;  los  tarsos  cortos;  los  dedos  largos  y 
cubiertos  de  gruesas  escamas;  las  alas  bastante  prolongadas 
f Puntiagudas;  la  segunda  rémige  es  lamas  larga;  lacolacor- 
ancha  y cortada  en  rectángulo  en  su  extremidad. 

EL  REPUBLICANO  SOCIAL — PHILE IVERUS 

SOCIUS 

Caracteres — Las  plumas  de  la  parte  superior  de  la 
cabeza  son  pardas;  las  del  resto  de  la  región  superior  un  poco 
mas  oscuras,  con  un  angosto  borde  pardo  leonado;  las  de  la 
nuca  y de  los  costados  del  cuello,  mas  oscuras  aun,  tienen 
la  extremidad  mucho  mas  clara;  la  línea  naso-ocular,  la  región 


de  los  ángulos  de  la  boca,  la  barba  y la  garganta,  son  negras; 
los  lados  del  buche  y el  resto  de  las  partes  inferiores  de  un 
pardusco  amarillento  pálido;  algunas  plumas  de  los  lados  de 
los  muslos  son  negras,  con  bordes  de  color  pardo  leonado; 
las  rémiges,  las  rectrices,  las  tectrices  de  las  alas,  las  superio- 
res de  la  cola,  y en  fin,  las  plumas  de  la  rabadilla,  son  de  un 
pardo  oscuro;  las  rémiges  están  orilladas  en  las  barbas  exte- 
riores de  un  color  pardo  leonado,  así  como  las  tectrices  de  la 
cola.  Los  ojos  son  de  un  pardo  oscuro;  el  pico  y los  piés  de 
un  pardo  pálido.  La  longitud  de  esta  especie  es  de  0",  1 3,  la 
de  las  alas  de  U ,08  y la  de  la  cola  de  0*,o5  (fig.  253). 

Distribución  geográfica.  —El  republicano  so- 
cial es  propio  del  centro  del  Africa  meridional,  donde  el  país 
de  los  namaguas  forma  el  centro  de  su  área  de  dispersión. 

USOS,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.— Los  antiguos 
viajeros  hacen  ya  mención  de  este  pájaro.  «En  el  país  de  los 
namaguas,  dice  W.  Patterson,  hay  bosques  de  mimosas  que 
producen  mucha  goma,  y cuyas  ramas  ofrecen  abundante 
pasto  á las  girafas.  Su  extenso  ramaje  y su  tronco  aplanado 
sirven  de  albergue  á una  especie  de  pájaros,  que  viven  como 
en  familia  para  defenderse  contra  las  serpientes,  las  cuales 
se  comen  sus  huevos.  La  estructura  de  los  nidos  es  muy  no- 
table: ochocientos  ó mil  individuos  habitan  bajo  un  mismo 
techo,  que  en  forma  de  tejado  de  paja  cubre  una  gran  rama 
y sus  accesorias  mas  pequeñas ; de  ellas  parecen  desbordarse 
los  nidos,  que  quedan  pendientes  de  tal  manera,  que  ninguna 
serpiente  ni  animal  carnicero  podría  alcanzarlos.  Estos  pája- 
ros rivalizan  en  industria  con  las  abejas:  todo  el  dia  están 
ocupados  en  buscar  la  yerba  que  forma  la  parte  esencial  de  su 
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construcción,  la  cual  agrandan  y perfeccionan;  y como  todos 
los  años  fabrican  nuevos  nidos;  doblégase  el  ramaje  bajo  el 
peso  de  aquella  ciudad  aérea.  Debajo  del  tejado  hay  muchas 
aberturas,  cada  una  de  las  cuales  conduce  á una  galería  en 
cuyos  lados  están  dispuestos  los  nidos,  á unos  0“,o5  de  dis- 
tancia unos  de  otros.  Estos  pájaros  se  alimentan  sin  duda  de 
los  granos  de  las  yerbas  con  que  construyen  el  nido.» 

A.  Smith  confirma  tan  exacta  descripción,  añadiendo  algu- 
nos  detalles:  « La  particularidad  mas  cariosa  que  ofrecen  los 
republicanos,  dice,  es  la  disposición  de  sus  nidos,  ruados  1 
todos  debajo  de  un  tejado:  cuando  hallan  un  sitio  conve 

para 

construir  aquel  armazón, 

*Cada  pareja  hace 


con; 

' ‘i 

particular;  pero  tan 

de  otra,  que  cuando  se  concluye  el  trabajo,  creería  se  ver  uno 
solo,  cubierto  de  un  tejado  inmenso,  que  solo  presenta  en  su 
cara  inferior  una  infinidad  de  agujeros  redondos.  Estos  nidos 
no  sirven  para  poner  dos  veces;  asi  es  que  los  pájaros  cons- 
truyen otros  nuevos  debajo  de  los  primeros,  de  tal  manera 
que  vengan  á quedar  cubiertos  por  ellos  y por  el  techo.  La 
construcción  aumenta,  pues,  de  volumen  todos  los  años,  hasta 
que  su  peso  ocasiona  la  caída  de  la  ruma.» 

Se  encuentran  comunmente  las  colonias  del  republicano 
social  en  árboles  muy  elevados  y fuertes,  y á falta  de  ellos, 
albergan  se  los  pájaros  en  áloes  arborescentes. 

da  puesta  es  de  tres  ó cuatro  huevos  de  un  color  blanco 
do,  cubiertos  de  puntitos  pardos  en  el  extremo  mas 
. No  se  sabe  si  la  hembra  cubre  ¡tola  ó si  le  presta  su 
0 el  macho:  los  pequeños  se  alimentan  de  insectos.  Se- 
Opinión  de  Ayres,  los  nidos  sirven  también  de  dormí* 

No  figuran  republicanos  en  nuestros  mercados  de  pájaros 
exóticos;  de  modo  que  nada  puede  decirse  de  sus  costumbres 
en  el  estado  de  cautividad. 

LOS  COCOTRÁUSTI  DOS  — 

CAR  actéres. — l^s  especies  de  este  género  se  distin- 
guen por  su  estructura  robusta)  recogida; el  pico,  en  extremo 
grande,  grueso,  completamente  cónico,  corvo,  con  lardes  afi- 
lados y un  poco  recogidos,  tiene  junto  á la  punta  de  la  man- 
díbula superior  una  escotadura  poco  marcada;  las  fosas  nasa- 
les, pequeñas  y redondeadas,  hállanse  en  la  base  del  pico  y 
están  cubiertas  de  cerdas,  plumitas  y pelos  muy  cortos;  los 
piés  son  cortos,  pero  gruesos  y robustos;  las  uñas  de  longitud 
regular  y muy  puntiagudas;  las  alas  son  relativamente  anchas; 
la  tercera  rémige  es  la  mas  larga  y la  última  tiene  una  esco- 
tadura en  forma  de  gancho,  cerca  de  la  extremidad  obtusa 
de  las  barbas  exteriores;  otra  escotadura  se  observa  en  las 
barbas  interiores;  la  cola  es  muy  corta,  sesgada  marcadamente 
en  el  centro:  el  plumaje  espeso  y suave. 

EL  PICOGORDO  COMU N — COCCOTHR AUSTES 

VULGAR  IS 

Car  actéres.  — La  longitud  de  esta  ave  es  de  0“,i8 
por  ir, 31  de  ancho  de  punta  á punta  de  las  alas:  estas  tienen 
ñ",io  y la  cola  ir,o6  de  larga  La  frente  y la  parte  anterior 
de  la  coronilla  son  de  un  pardo  amarillo;  la  región  superior 
y los  lados  de  la  cabeza  de  un  amarillo  ¡urdo;  una  estrecha 
faja  de  la  frente,  la  línea  naso  ocular  y la  garganta  son  ne- 
gras; la  nuca  y la  parte  posterior  del  cuello  de  un  gris  ceni- 
ciento; la  superior  del  lomo  de  un  pardo  chocolate  y la  infe- 
rior de  un  castaño  claro;  el  buche  y el  pecho  tienen  un  color 
rojo  gris  sucio;  el  vientre  es  gris  blanco;  la  región  del  ano  y 
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las  tectrices  inferiores  de  la  cola  del  mismo  tinte,  las  rémi- 
ges  azules,  con  brillo  metálico,  excepto  las  dos  últimas  que 
son  de  un  negTO  pardo,  con  una  mancha  blanca  en  la  base 
de  las  barbas  interiores;  las  secundarias  tienen  un  borde 
gris;  las  pequeñas  tectrices  de  la  parle  superior  del  ala  son 
de  un  pardo  oscuro  de  chocolate;  las  centrales  blancas,  las 
anteriores  mas  grandes,  negras;  las  posteriores  de  un  bonito 
fondo  amarillo;  las  rectrices  del  centro  tienen  la  base  negra, 
la  última  mitad  de  las  barbas  exteriores  presenta  un  color 
pardo  amarillo,  con  la  punta  blanca;  las  otras  son  negras  en 
la  base  y blancas  en  la  última  mitad  de  las  barbas  interiores; 
las  dos  últimas  de  cada  lado,  negras  en  las  barbas  exteriores, 
y todas  están  orilladas  de  blanco  en  la  extremidad.  Los  ojos 
son  de  un  rojizo  gris;  el  pico  azul  en  primavera  y amarillo  de 
cuerno  en  otoño;  los  piés  de  color  de  carne.  1.a  hembra  tiene 
la  parte  superior  de  la  cabeza  de  un  gris  amarillento  claro; 
las  regiones  inferiores  del  tronco  de  color  gris,  y la  mayor 
parte  superior  de  las  alas  amarillenta.  Los  polluelos  difieren 
por  tener  la  garganta  y la  línea  naso  ocular  de  un  pardo  gris 
oscuro;  el  buche  y el  cuello  de  un  amarillo  claro;  la  coroni- 
lla, las  mejillas  y el  occipucio  de  un  amarillo  de  orin  oscuro; 
la  nuca,  los  lados  de!  cuello  y la  barbilla  de  un  amarillo  de 
tierra,  con  borde  gris  amarillento  en  las  plumas;  las  del  man- 
to son  de  un  pardo  amarillo  pálido;  las  de  la  garganta  y del 
cuello  de  un  gris  amarillento,  y las  del  resto  de  las  regiones 
inferiores  de  pardo  sucio,  que  en  los  costados  tira  al  roji- 
zo; todas  estas  partes  tienen  manchas  en  forma  de  media 
luna,  de  color  pardo  oscuro  (fig.  254). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— I.os  países  templa- 
dos de  Europa  y Africa  son  la  patria  del  picogordo  común; 
el  límite  septentrional  de  su  área  de  dispersión  es  Suecia  y 
las  provincias  occidentales  y meridionales  de  la  Rusia  euro- 
pea. En  Alemania  se  le  ve  también  á menudo  en  invierno, 
pero  probablemente  solo  como  ave  pasajera  que  llega  de  la 
Europa  septentrional  Los  individuos  que  anidan  en  Alema- 
nia emprenden  con  regularidad  viajes  hacia  el  sur.  En  la 
Europa  meridional  solo  se  presenta  de  paso,  como  por  ejem 
lo  en  España  desde  donde  se  traslada  al  noroeste  del  Afri* 
En  Sibcria  se  le  encuentra  desde  las  fuentes  del  Amur 
hasta  las  fronteras  europeas,  pero  solo  como  ave  de  verano. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  Alemania 
abunda  el  picogordo  en  ciertas  localidades,  al  paso  que  es 
raro  en  otras,  si  bien  se  conoce  en  todas  partes,  porque  vaga 
de  un  punto  á otro.  Elige  como  residencia  de  verano  las 
montañas  y las  colinas  cubiertas  de  bosque;  pero  evita  ios 
puntos  en  que  hay  coniferas.  Según  Radde,  no  hace  lo  mismo 
en  la  Rusia  meridional,  donde  invade  las  estepas,  según  pa- 
rece, á medida  que  las  van  despejando.  Como  quiera  que 
sea,  solo  habita  los  bosques  durante  el  periodo  del  celo;  pa- 
sada esta  época  vaga  con  sus  pequeños  por  el  campo  y fre- 
cuenta los  jardines  y huertos. 

El  picogordo  vulgar  comienza  sus  viajes  á fines  de  octu- 
bre ó en  noviembre,  y regresa  en  marzo,  aun  cuando  algunos 
individuos  no  vuelven  hasta  mayo:  en  este  mes  vi  yo  en  Ma- 
drid una  reducida  bandada  de  picogordos. 

Atendida  la  organización  del  picogordo,  es  fácil  compren- 
der que  sea  pesado  y perezoso:  permanece  largo  tiempo 
el  mismo  sitio,  sin  alejarse  de  él  por  su  voluntad;  vacila 
1 gun  tiempo  antes  de  emprender  su  vuelo;  no  recorre 
distancia  de  una  vez,  y acaba  siempre  por  volver  al  sitio  de 
donde  se  le  ahuyentó.  Se  mueve  con  bastante  ligereza  en  el 
ramaje;  pero  en  tierra  es  torpe,  porque  sus  patas  son  dema- 
siado cortas  para  su  grueso  cuerpo;  el  vuelo  es  pesado,  aun- 
que rápido  y ruidoso;  aletea  con  fuerza  y traza  en  el  espacio 
lineas  onduladas;  antes  de  posarse  acostumbra  á cernerse 
por  un  momento. 
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No  porque  sea  pesado  el  aspecto  de  este  pájaro  se  debe 
tacharle  de  estúpido ; léjos  de  esto,  el  picogordo  es  astuto  y 
prudente;  conoce  á sus  enemigos  y sabe  prevenirse  contra 
ellos.  «No  le  gusta  mudar  de  sitio,  dice  mi  padre;  pero  aun- 
que coma  está  siempre  atento,  ve  el  peligro,  y trata  de  esca- 
par ocultándose  en  el  follaje  ó emprendiendo  la  fuga,  sin 
dejarse  ver  hasta  que  ya  no  teme  nada.  Cuando  los  árboles 
están  cubiertos  de  su  follaje,  se  le  oye  mucho  tiempo  antes 
de  percibirle,  y se  esconde  tan  bien,  que  muchas  veces  tiré 
yo  piedras  á varios  árboles  menos  al  en  que  se  hallaba,  pues 
no  le  veia:  cuando  se  asusta  se  posa  en  la  rama  mas  alta 
para  poder  mirar  á lo  léjos.  A su  astucia  reúne  una  gran  pru- 
dencia: en  mi  juventud  aceché  una  vez  por  espacio  de  ocho 
dias  á un  picogordo  que  se  ponía  delante  de  mi  ventana  para 
comer  los  granos  de  col  en  el  jardín : su  presencia  y astucia 
le  simó  para  escapar  muchas  veces,  y parecía  conocer  las 
armas  de  fuego. » 

Cuando  un  grupo  de  picogordos  ocupa  un  cerezo,  es  mas 
fácil  acercarse  á ellos,  aunque  también  allí  se  muestran  muy 
circunspectos  los  individuos  viejos,  y no  se  oye  su  voz  hasta 
el  instante  de  emprender  su  vuelo.  No  es  menos  prudente 
este  pájaro  en  tierra  extraña:  tan  poco  se  fia  de  los  árabes 
como  de  los  habitantes  de  la  Europa  central. 

Al  picogordo  le  gustan  principalmente  los  granos  encerra- 
dos en  una  gruesa  cáscara,  i Parece  preferir  á todo,  dice  mi 
padre,  los  granos  de  las  hayas  y de  las  cerezas;  parte  las  ce- 
rezas, lira  el  pulpejo,  abre  el  hueso  y se  come  la  almendra; 
esto  lo  hace  en  menos  de  un  minuto,  y con  tal  fuerza,  que 
se  oye  á treinta  pasos  de  distancia:  lo  mismo  hace  con  el 
fruto  del  ojaranzo.  Los  granos  que  se  traga  pasan  directa- 
mente á su  estómago,  y solo  cuando  este  se  llena  se  detie- 
nen en  el  buche.  Cuando  los  árboles  quedan  desnudos,  busca 
el  picogordo  los  granos  que  han  caído  á tierra,  y por  esto  se 
le  ve  saltar  por  el  suelo  á fines  del  otoño  y en  el  invierno. 

También  le  gustan  los  cereales,  y ocasiona  con  frecuencia 
graves  daños  en  los  campos  y jardines,  pues  uno  solo  de  es- 
tos pájaros  puede  destrozar  muchas  plantas.  1 

En  invierno  come  los  granos  del  serbal ; aliméntase  ade- 
más de  tallos  é insectos,  sobre  todo  de  coleópteros  y sus  lar- 
vas. «Muchas  veces,  dice  Naumann,  coge  los  saltones  al 
vuelo,  y se  posa  en  un  árbol  para  devorarlos,  después  de 
haberles  quitado  las  alas  y las  patas.  Yo  los  he  visto  bajar  á 
los  campos  acabados  de  labrar,  y coger  insectos  para  llevár- 
selos á su  progenie.  > 

Según  que  la  estación  sea  mas  ó menos  favorable,  anida 

el  picogordo  una  ó dos  veces,  en  el  mes  de  mayo  y á princi- 
pios de  julio:  cada  pareja  se  acantona,  y no  permite  que 
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La  hembra  cubre  siempre:  no  abandona  sus  huevos  sino 
al  medio  dia,  para  ir  á comer;  durante  su  ausencia,  ocupa 
el  macho  su  lugar.  Los  padres  alimentan  á los  pequeños  y 
los  cuidan  largo  tiempo  después  de  haber  comenzado  á volar, 
pues  hasta  que  pasan  algunas  semanas  no  pueden  triturar 
por  sí  mismos  los  huesos  de  las  cerezas. 

«Una  familia  de  estos  pájaros,  dice  Naumann,  despoja 
bien  pronto  un  cerezo:  cuando  los  picogordos  han  visitado 
una  huerta,  vuelven  á ella  mientras  encuentran  su  fruta  favo- 
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rita,  sin  que  basten  para  alejarlos  todos  los  ruidos  y gritos 
que  puedan  producirse;  los  espantajos  tampoco  los  asustan; 
el  medio  mas  eficaz  es  la  escopeta.  Son  aficionados  particu- 


permanezca  ninguno  de  sus  semejantes  en  ¡o5  limites  del  do-  Unneote  i las  guindas  áwias;  también  ttacen  mucho  daño 
minio  que  e .gid  1-1  macho  esta  en  conunuo  movimiento;  cn  los  huel[os  culDdo  K comcn  ,os  a i0,fguisantcs 

va  dé  un  árbol  á otro,  y se  pMt  en  las  ^ma^altas,  desde  Despojan  los  serbales,  quitando  asi  al  cazador  las  bayas  que 


donde  deja  oír  continuamente  su  voz. 

Su  canto  se  compone  de  sonidos  agudos,  parecidos  á su 
voz  de  llamada  si  ó MÜk.  El  macho  mismo  parece  compla- 
cerse en  su  propio  canto,  pues  toma  todas  las  posturas  ima- 
ginables para  manifestar  su  satisfacción. 

Construyen  estos  pájaros  su  nido  en  pequeñas  ramas,  á 
mayor  ó menor  altura  del  suelo;  por  lo  regular  esta  muy 
oculto;  el  fondo  se  compone  de  ramaje  seco,  tallos  de  yerba, 


le  sirven  para  sus  lazos;  no  se  sacian  nunca,  y además  tienen 
la  costumbre  de  volver  siempre  al  mismo  sitio,  hasta  que  lo 
han  devorado  todo.  > 

Caza. — Teniendo  cn  cuenta  lo  dicho,  no  es  de  extrañar 
que  el  hombre  trate  de  exterminar  á los  picogordos  por  to- 
dos los  medios  posibles:  lazos,  trampas,  varetas  de  liga,  nada 
se  omite  {jara  cogerlos,  y se  tira  sobre  ellos  sin  compasión. 
CAUTIVIDAD. — Los  cautivos  se  acostumbran  pronto  a 


de  raíces,  étc.;  sigue  hiego  una  capa  de  musgo  y de  liqúenes,  ia  jaula;  contémanse  con  toda  clase  de  alimento  y se  domes- 
y el  interior  está  tapizado  de  pe  os,  ennes  y copos  de  lana;  ucan  fácilmente;  pero  siempre  son  peligrosos,  porque  dan 
las  paredes  no  son  gruesas,  pero  reveja  cierto  arte  su  cons  fuertes  picotazos  á todo  cuanto  se  pone  á su  alcance  cuando 
truccion.  Este  nido,  fácil  de  reconocer  por  su  gran  anchura,  se  les  irrita. 

contiene  de  tres  á cinco  huevos  de  U>3  de  largo,  y gruesos  Un  estudiante  de  la  Universidad  de  Jena  tenia  un  pico- 
á proporción,  de  color  gris  verdoso  ó amarillento,  y con  gordo  al  que  embriagaban  por  diversión  sus  camaradas.  Mi 
manchas  y rayas  mas  ó menos  distintas,  de  un  tinte  pardo,  padre,  que  vió  este  pajaro,  dice  que  nada  era  mas  fácil:  lie- 
pardo  negro,  gris  oscuro  ó pardo  claro.  nabase  de  cerveza  el  cañón  de  una  pluma,  y se  la  presentaba 
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por  su  extremo  abierto;  el  pájaro  la  cogía  entre  sus  mandí- 
bulas, y tragaba  el  liquido,  bastando  repetir  la  operación 
algunas  veces  para  que  el  animal  se  emborrachase:  su  mar- 
cha vacilante  excitaba  la  risa  de  cuantos  le  veian. 

EL  PICOGORDO  NEGRO  Y AMARILLO  — 

COCCOTH  R AUSTES  MELANOX ANTHUS 

Caracteres.— Esta  segunda  especie  (fig.  255),  no 
menos  notable  que  la  anterior,  tiene  el  plumaje  de  la  cara 


CAS—  HEDYMELES 


Fig.  2$6.  — EL  CARDENAL  DE  VIRGINIA 

superior  del  cuerpo  y del  pecho  de  color  negio  denso,  con 

algunas  manchas  blancas  en  las  cuatro  rémiges  primarias  del 
ala;  algunas  de  las  demás  y las  secundarias  están  ornadas  de 
un  fílete  del  mismo  tinte,  formando  asi  un  marcado  contras- 
te con  las  plumas  del  lomo.  1.a  parte  inferior  del  pecho  y el 
abdomen  son  de  un  amarillo  de  oro,  de  modo  que  los  tres 
colores  citados  son  los  dominantes,  sin  ningún  tinte  interme- 
diario, como  se  observa  generalmente  en  las  demás  aves  de 
plumaje  brillante. 

La  hembra  se  distingue  fácilmente  del  macho  por  tener 
grandes  manchas  amarillas  en  el  lomo,  la  cabeza  y el  cuello; 
el  pecho  y el  abdomen  sonde  un  gris  amarillento,  con  motas 
negTas. 

En  los  hijuelos  es  el  tinte  negro  menos  puro  y el  amarillo 
casi  blanca 

I-as  dimensiones  de  esta  ave  son  poco  mas  6 menos  las 
mismas  que  las  de  la  especie  anterior. 

Distribución  geográfica.— Habita  esta  ave  el 
norte  de  la  India;  pero  en  sus  excursiones  llega  hasta  el 
centro  del  sur  en  busca  de  alimento. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Observa  en 
un  todo  el  mismo  género  de  vida  de  la  especie  anterior. 


LOS  PITILINOS — PITYLINJE 

CARACTERES. — Los  pitilinosó  fdjaros loros  son  coco- 
tráustidos  de  pico  muy  fuerte,  grueso,  convexo  y cónico;  la 
mandíbula  superior  en  forma  de  gancho,  y con  una  escota- 
dura, sobresale  de  la  inferior,  cuyos  bordes  se  encorvan  mas 
ó menos;  las  alas  son  cortas;  la  tercera  y cuarta  plumas  mas 
largas;  la  cola  larga  y redondeada  ó puntiaguda,  y rara  vez 
truncada.  Las  patas  son  vigorosas;  los  tarsos  bastante  altos, 
los  dedos  de  un  largo  regular.  El  plumaje,  abundante  y 
carece  comunmente  de  brillo  metálico;  su  color  es  por 
gris  ó gris  verde  aceituna,  y en  muy  pocos  indivi- 
rojo  ó negro,  y menos  aun  variada 
rciON  GEOGRÁFICA.  — La  América  del 
ira  patria  de  estos  pájaros;  solo  algunas  ra- 
en la  del  norte. 

BRES  Y RÉGIMEN.— Los  pitilinos 
imbres  que  los  picogordos  y pinzones; 
tan  con  preferencia  las  breñas  y el  lindero  del  bosque,  y 
i nentan  de  granos  duros,  bayas  é insectos.  1.a  voz  de  los 
se  reduce  á un  grito  de  llamada  muy  breve;  algunos  son 
verdaderos  pájaros  cantores,  y por  esto  los  buscan  mucho  los 
afí  ionados. 

A 

a R ACTÉRES. — Las  especies  de  este  género  tienen  el 
corto,  mas  6 menos  grueso,  y alguna  vez  muy  fuerte, 
los  bordes  superiores  deprimidos  en  el  ángulo  de  la 
; los  pies  son  relativamente  pequeños  y endebles;  las 
largas;  las  rémiges  segunda,  tercera  y cuarta  las  que  for- 
la  puma;  la  cola  es  corta  y cortada  en  ángulo  recto;  el 
aje  es  abundante  y recio. 


UIRACA  DE  LA  LUISIAN A— HEDYME- 
LES LUDOVICIANUS 

Car  ACTÉRES. — La  longitud  de  esta  ave  es  de  0",i8, 
por  b",29  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden  (>“,09  y 
cola  b“,o7.  La  región  superior  de  la  garganta,  las  alas,  la 
cola  y la  barba  son  negras;  las  demás  partes  inferiores  blan- 
cas, excepto  una  ancha  placa  que  llega  hasta  el  centro  del 
pecho  y cuyo  color  es  rojo  de  escarlata;  el  vientre  y los  la- 
dos de  los  muslos  tienen  algunas  lineas  negras;  las  rémi- 
ges primarias  son  blancas  en  la  mitad  de  ia  base;  las  secun- 
darias y sus  tectrices,  incluso  las  superiores  de  las  alas,  son 
del  mismo  color  en  la  extremidad;  los  hombros  y las  tectri- 
ces inferiores  de  la  cola  de  un  rojo  de  escarlata;  las  últimas 
rectrices  blancas,  en  la  última  mitad  de  las  barbas  interiores. 
Jx»s  ojos  son  de  un  pardo  de  nuez;  el  pico  amarillo  pálido,  y 
los  píés  de  un  pardo  gris.  La  hembra  tiene  las  regiones  su- 
periores de  un  pardo  de  tierra,  con  lineas  mas  oscuras  en  los 
tallos;  la  cabeza  y el  pecho  de  un  pardusco  amarillo,  cruzado 
por  lineas  longitudinales  roas  oscuras;  una  faja  de  la  coroni- 
lla, otra  mas  ancha,  que  ocupa  el  lugar  de  las  cejas,  y la  línea 
naso-ocular  son  blancas;  los  lados  de  la  cabeza,  las  rémiges  y 
rectrices  de  color  pardo;  las  rémiges  secundarias,  las  tectrices 
pequeñas  y las  superiores  de  lósalas  son  blancas  en  la  extre 
midad;  las  inferiores  de  la  cola  de  color  de  naranja. 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión de  esta  ave  comprende  el  este  de  los  Estados-Unidos, 
en  el  norte  hasta  el  Saskatchewan  y en  el  oeste  hasta  el  Ne- 
braska.  También  extiende  sus  viajes  por  la  América  central 
hasta  Nueva  Granada.  Dentro  de  los  países  indicados  el  ave 
se  presenta  con  regularidad,  pero  siempre  aisladamente. 
Abunda  en  el  sur  de  Indiana,  en  el  norte  del  Illinois  y en  el 
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oeste  de  Iowa;  parece  que  su  número  aumenta  poco  á ¡joco 
en  Massachusetts. 

«Un  dia  del  mes  de  agosto,  refiere  Audubon,  avanzaba  yo 
penosamente  á lo  largo  del  rio  Mohawk,  cuando  me  sorpren- 
dió la  noche,  y como  conocía  poco  el  país,  resolví  esperar  la 
mañana  en  el  sitio  donde  me  hallaba.  Era  el  tiempo  cálido 
y sereno;  reflejábase  en  las  aguas  el  pálido  fulgor  de  las  es* 
trellas,  y á lo  léjos  percibíase  el  rumor  de  una  cascada:  en- 
cendí fuego  debajo  de  una  roca,  y allí  me  eché  tranquila- 
mente. Con  los  ojos  cerrados,  daba  libre  curso  á mis  ideas,  y 
cuando  me  hallaba  en  lo  mejor  de  mi  sueño,  despertóme  de 
repente  el  canto  nocturno  de  un  pájaro,  tan  armonioso  y so- 
noro en  medio  del  silencio  de  la  noche,  que  huyó  el  sueño 
de  mis  párpados,  pues  nunca  hasta  entonces  me  habia  cauti- 
vado tanto  música  alguna.  Aquellos  sonidos  me  hacian  feliz, 
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y hasta  podría  decir  que  á la  misma  alondra  le  causaron 
impresión,  porque  enmudeció  al  momento  al  oir  tan  dulce 
armonía.  Mucho  tiempo  después  de  haber  callado  el  pájaro, 
hallábame  dominado  aun  por  el  efecto  que  me  produjo,  has- 
ta que  al  fin  volví  á quedar  dormido  » 

«Con  frecuencia,  continúa  Audubon,  he  observado  este 
magnifico  pájaro  en  la  parte  inferior  de  la  Luisiana,  en  el 
Kentucky,  y en  los  alrededores  de  Cincinnati;  siempre  desde 
el  mes  de  marzo,  en  cuya  época  se  dirige  hacia  el  este.  I.e 
he  visto  durante  sus  viajes  por  Pensylvania,  en  Nueva- York 
y en  los  demás  Estados  del  este;  en  las  posesiones  Británicas, 
desde  Nueva  Brunswick  y Nueva  Escocia  hasta  Terranova, 
donde  anida  con  frecuencia;  jamás  te  hallé  ni  en  el  Labrador, 
ni  en  las  costas  de  Georgia  y de  la  Carolina;  pero  existe,  no 
obstante,  en  las  montañas  de  dichos  Estados.  A fines  de 


Ftg.  257.— EL  CANARIO  I»E  LAS  CANARIAS 


mayo  encontré  un  gran  número  de  estos  pájaros  en  las  már- 
genes del  rio  Schuzlkil,  á 20  ó 30  millas  de  Filadelfia;  obser- 
niuchos  en  los  grandes  pinares  de  Pensylvania;  pero  mas 
aun  en  el  Estado  de  Xueva-York,  sobre  todo  á lo  largo  de 
los  ríos:  este  pájaro  es  muy  común  también  en  las  orillas  de 
los  lagos  Eric  y Ontario. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— » El  pico  grue- 
so de  pecho  rosa  vuela  en  línea  recta  y con  cierta  gracia:  en 
sus  emigraciones  se  remonta  á gran  altura  sobre  los  bosques, 
dejando  oir  á intervalos  un  grito  penetrante;  pero  una  vez 
posado  se  calla.  Hacia  la  caida  de  la  tarde  se  sitúa  en  la 
cima  de  uno  de  los  árboles  mas  altos,  y allí  permanece  algún 
tiempo,  con  el  cuerpo  recto  y rígido;  luego  se  mete  en  la 
espesura  y desaparece  en  medio  del  tollaje  para  pasar  la 
noche.  > 

El  guiraca  de  la  Luisiana  se  alimenta  de  granos  de  toda 
especie,  particularmente  de  las  gramíneas,  de  bayas,  retoñosi 
y florecilias  tierras: caza  los  insectos,  y los  cogeá  menudo  al 
vuelo. 

Desde  el  fin  de  mayo  á julio  encontró  Audubon  nidos  de 
esta  especie  en  las  ramas  superiores  de  los  pequeños  jara- 
les; muchas  veces  en  árboles  altos,  y por  lo  regular  cerca 
del  agua. 

El  nido  del  guiraca  de  la  Luisiana  se  compone  de  ramas 
secas,  entrelazadas  con  hojas  y pedazos  de  corteza  de  la  vid 
silvestre;  por  dentro  está  tapizado  de  pequeñas  raíces  y crines. 
Cada  puesta  es  de  cuatro  huevos,  si  bien  parece  que  solo  tie- 
Tomo  111 


nen  una  al  año:  los  padres  cubren  alternativamente,  y hasta 
los  tres  años  no  ustentan  los  hijuelos  su  mas  bello  plumaje. 
Apenas  nacen,  los  alimentan  los  padres  con  insectos,  y mas 
tarde  con  granos  humedecidos  en  el  buche.  Solo  al  tercer 
año  llegan  á tener  el  plumaje  de  los  adultos. 

Cautividad. — Los  americanos  consideran  ¿ esta  ave 
como  uno  de  los  pájaros  cantores  mas  sobresalientes  é infa- 
tigables; su  canto  es  variado  y armonioso,  las  notas  llenas  y 
bien  marcadas,  y cuando  hace  buen  tiempo  se  le  oye  por  la 
noche.  «Produce  los  sonidos  variados  y melodiosos  del  rui- 
señor, dice  Neuttall,  y parece  extasiarse  con  su  mismo  canto, 
excitándose  hasta  cierto  punto.  Tan  pronto  emite  notas  dé- 
biles y temblonas,  como  lenas  y sonoras;  plañideras  ci 
principio,  son  luego  animadas  ó de  tiernisima  dulzura.» 

Dicho  observador  cree  que  ninguna  de  las  demás 
cantoras  de  América,  excepto  el  burlón,  le  aventaja  por  es 
concepto;  pero  sin  duda  esta  opinión  es  exagerada.  El  con 
junto  del  canto  es  un  quejido,  casi  la  expresión  de  la  tristeza, 
este  canto  puede  desesperar  al  fin  al  que  le  oye.  A pesar 
de  eso  el  guiraca  de  la  Luisiana  figura  entre  las  buenas 
cantoras  y se  conserva  además  muy  bien  en  la  jaula. 

LOS  CARDENALES —cardinalis 

Caracteres.— Las  especies  pertenecientes  á este  gé 
ñero  tienen  el  cuerpo  un  poco  prolongado,  el  pico  corto, 
fuerte,  puntiagudo,  muy  ancho  en  su  base,  con  arista  encor 
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vada  y una  escotadura  en  el  centro  de  la  mandíbula  superior; 
las  alas  son  cortas,  la  cola  larga  y sesgada  en  el  centro,  la 
cabe/a  está  provista  de  un  moño  erectil. 

EL  CARDENAL  DE  LA  VIRGINIA  — CARDI- 
NALIS  VIRGINIA  ÑUS 

CARACTÉRES. — La  longitud  do  esta  especie,  bien  co- 
nocida también  en  Europa,  es  de  (T.ao,  por  0",26  de  ancho 
de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  tienen  II-, 07  y la  colalT,o8 
de  largo.  El  color  predominante  del  plumaje  es  un  rojo  de 
escarlata  muy  vivo;  las  plumas  del  manto,  de  los  hombro» 
y de  la  rabadilla  son  mas  opacas,  con  nn  angusto  borde 
gris  leonado  en  su  mitad;  la  línea  naso  ocular,  una  estrecha 
faja  que  hay  alrededor  de  los  ojos,  la  barlú  y la  parte 
de  la  garganta  son  negras;  las  rémiges  de  un  rojo  oscuro  de 
escarlata  y pardas  en  el  tercio  de  la  extremidad;  las  últimas 
rémiges  secundarias  están  orilladas  de  pordo  leonado  en  las 
barbas  exteriores;  las  rectrices  tienen  un  color  escarlata  os- 
curo, muy  brillante  en  la  parte  iníerion,  Los  ojos  son  de  un 
do  rojizo;  el  pico  rojo,  y negro  en  la  base  de  la  mandíbula 
¡or;  los  pies  pardos.  En  la  hembra,  la  parte  anterior  de 
itjcza  y el  lomo  son  de  un  pardo  de  corzo;  las  partes 
inferiores  de  un  pardo  amarillo,  mas  vivo  en  la  cabeza,  en  el 
10  y en  el  vientre;  el  moño,  las  barbas^jfteriores  de  las 
riges,  las  tectrices  y la  cola,  de  un  rojo  de  escarlata  opa- 
s 1*  barba  y la  garganta  de  un  gris  negruzco  (fig.  256). 

Distribución  geográfica.~||ei  área  de  disper 
sion  del  cardenal  de  la  Virginia  comprende  el  sur  de  los 
Estados- Un  i dos,  México  y California. 

MiSOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  los  invier- 
nos  templados  iKtrmanece  en  los  parajes  donde  anida,  pero 
cuando  el  tiempo  es  mas  riguroso  emigra.  A causa  de  su 
magnifico  plumaje  llama  ya  desde  léjos  la  atención  y consti- 
tuye verdadero  adorno  del  bosque. 

Según  el  princijjc  de  Wied,  pasa  el  di»  en  medio  de  las 
ramas  entrelazadas  de  las  lianas,  y de  allí  parte  para  empren- 
der sus  excursiones  por  campos  y jardines  cuando  el  bosque 
no  le  proporciona  lo  necesario  para  su  alimento;  lo  mismo  se 
le  encuentra  cerca  de  las  ciudades  que  en  la  espesura  de  los 
bosques. 

«Se  le  ve,  dice  Audubon,  en  los  campos  y alamedas  de 
árboles,  en  los  jardines,  y hasta  en  el  interior  de  las  ciudades 
y pueblos.  Raro  es  entrar  en  un  jardin  sin  percibir  desde 
luego  al  rojo  pájaro  que  salta  entre  el  ramaje;  pero  en  todas 
partes  se  le  mira  con  gusto  y se  le  aprecia,  no  solo  por  su 
brillante  plumaje,  sí  que  también  por  su  armonioso  canto.» 

En  verano  se  aparean  los  cardenales,  y en  el  invierno  for 
man  reducidas  bandadas;  viven  en  buena  inteligencia  con  los 
otros  pájaros,  mas  no  con  sus  semejantes,  sobre  todo  en  el 
¡>eriodo  del  celo.  En  invierno  suelen  frecuentar  las  granjas, 
y juntamente  con  las  palomas,  los  gorriones  y verderones, 
recogen  los  granos  que  allí  encuentran;  penetran  en  los  esta 
blos  y las  cuadras  y buscan  en  los  jardines  toda  clase  de 
frutos. 

Con  el  auxilio  de  su  grueso  pico  puede  abrir  muy  bien  el 
cardenal  de  Virginia  los  granos  duros  del  rnaó,  mondar  la 
avena  y triturar  el  trigo,  debiendo  á esta  circunstancia  el  no 
padecer  nunca  hambre:  se  oculta  por  la  noche  en  una  gavilla 
de  heno  ó en  la  copa  de  un  árbol,  y soporta  fácilmente  así 
los  rigores  del  invierno. 

Siempre  alegre,  retozón  y activo,  apenas  permanece  un 
instante  quieto  en  el  mismo  sitio;  muévese  continuamente; 
revolotea  y salta  de  un  lado  á otro;  cuando  está  posado  toma 
la  posición  horizontal,  y deja  pendiente  la  cola  agitándola 
con  frecuencia.  Para  andar  por  tierra  salta  con  bastante  rapi- 


| dez;  en  el  ramaje  se  mueve  con  mucha  agilidad;  su  vuelo  es 
1 rápido  y ruidoso,  pero  rara  vez  sostenido;  levanta  ó baja  con- 
tinuamente la  cola,  y la  ensancha  ó la  recoge. 

Cuando  el  cardenal  viaja  recorre  á pié  una  parte  del  cami- 
no ; avanza  á saltitos,  deslizándose  de  jaral  en  jaral  y volando 
de  un  bosque  á otra  En  el  período  del  celo  traban  frecuen 
tes  peleas  los  machos  que  se  hallan  establecidos  en  el  cantón 
con  los  que  van  llegando;  precipitanse  furiosos  sobre  los  in- 
trusos que  penetran  en  su  dominio;  les  persiguen  lanzando 
agudos  gritos;  les  acometen  por  el  aire,  y no  descansan  hasta 
que  los  ahuyentan  de  los  alrededores.  Conseguido  esto,  vuel- 
ve el  cardenal;  manifiesta  su  alegría  con  un  canto  de  triunfo, 
y se  reúne  con  su  compañera,  á la  que  profesa  tanto  cariño 
como  ella  á él.  «Una  tarde  del  mes  de  febrero,  dice  Audu- 
bon,  cogí  un  cardenal  macho;  ála  mañana  siguiente  estaba  la 
hembra  cerca  de  la  jaula  de  su  compañero,  y se  dejó  cogerá 
su  vez.» 

Anida  este  pájaro  en  un  jaral  ó un  árbol,  cerca  de  una 
-ranja  ó en  medio  de  ios  campos;  lo  mismo  en  el  lindero  del 
bosque  que  en  la  mas  intrincada  espesura.  Parecen  gustarle 
sobre  todo  las  orillas  de  las  corrientes;  suele  encontrarse  su 
nido  muy  cerca  de  alguna  casa,  y á menudo  á pocos  metros 
de  distancia  del  sitio  donde  se  halla  el  del  pájaro  burlón.  Se 
compone  de  hojas  secas  y ramas,  particularmente  de  las  espi- 
nosas, en  I azaras  j con  rastrojo  y pámpanos  de  la  vid  silvestre; 
el  interior  está  relleno  de  yerbas.  Los  huevos,  cuyo  número 
varía  entre  cuatro  y seis,  son  de  un  blanco  sucio,  con  man- 
chas de  un  tinte  pardo  aceitunado,  y se  parecen  por  el  color 
á los  de  la  calandria  ó del  gorrión  doméstica  Gerhardt  dice 
no  haber  hallado  nunca  una  puesta  cuyos  huevos  fuesen  todos 
del  mismo  color. 

En  los  Estados  del  norte  no  suele  poner  el  cardenal  mas 
de  una  vez  al  año;  mas  en  los  del  sur  tres  con  frecuencia.  Los 
padres  no  permanecen  con  su  progenie  mas  que  algunos  dias 
después  de  haber  dejado  el  nido. 

El  cardenal  de  Virginia  se  alimenta  de  granos,  cereales  y 
bayas:  en  la  primavera  come  las  flores  del  arce  azucarado,  en 
verano  las  bayas  del  serbal;  también  caza  activamente  los  co- 
leópteros, las  mariposas,  las  langostas,  las  orugas  y otros  in- 
sectos. Dice  Wilson  que  se  alimenta  principalmente  de  maíz, 
y tlue  come  también  los  huesos  de  las  cerezas,  las  pepitas  de 
las  manzanas  y los  granos  de  diversas  bayas. 

Los  naturalistas  americanos  están  bastante  conformes  en 
elogiar  el  canto  de  esta  ave,  mientras  que  nosotros  no  po- 
demos entusiasmarnos  por 

«Los  sonidos  que  p>roduce  el  cardenal,  dice  IVllson,  son 
completamente  iguales  á los  del  ruiseñor;  se  le  ha  llamado 
muchas  veces  «ruiseñor  de  la  Virginia,»  y merece  este  nom- 
bre por  la  pureza  y variedad  de  su  canto.» 

*íE$te  canto,  dice  Audubon,  es  claro  al  principio,  seme- 
jante sonido  del  clarinete;  va  disminuyendo  poco  á poco 
hasta  extinguirse ; en  el  período  del  celo  es  cuando  el  pájaro 
se  entusiasma  mas.  Parece  que  comprende  su  fuerza;  hincha 
su  pecho;  extiende  las  rosadas  plumas  de  su  cola,  agita  las 
alas  y se  vuelve  á derecha  é izquierda,  cual  si  le  admirase  ¿ 
el  mismo  la  dulzura  extraordinaria  de  su  voz.  Siempre  emite 
nuevas  melodías,  y solo  se  cali*  para  respirar;  . se  le  oye  mu- 
cho ames  que  naya  dorado  el  soi  el  horizonte,  y hasta  el  ins- 
tante en  que  los  ardores  del  astro  abrasador  obligan  á t 
la  creación  á entregarse  algún  tiempo  al  descanso;  mas  ape 
ñas  se  despierta  la  naturaleza,  vuelve  el  pájaro  á entonar  sus 
dulcísimos  cantos,  y ya  no  se  calla  hasta  que  le  rodean  las 
densas  sombras  de  la  noche,  l'odos  los  dias  procura  el  car- 
denal distraer  con  nuevas  melodías  á su  compañera  durante 
la  incubación ; pocos  habrá  entre  nosotros  que  no  admiren 
siempre  á este  pájaro  cantor.  Cuando  se  oscurece  el  cielo,  ó 
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invaden  las  tinieblas  el  bosque  y se  cree  llegada  la  noche,  de  blanquizco  en  la  extremidad ; las  rémiges  secundarias 
¿puede  darse  cosa  mas  grata  que  oir  resonar  de  repente  la  son  del  mismo  color,  solo  que  tienen  los  bordes  mas  anchos; 
voz  melodiosa  del  cardenal?  [Cuántas  veces  rae  ha  extasiado  las  plumas  de  los  hombros  presentan  otro  muy  extenso  en 


su  canto  en  medio  del  silencio  que  me  rodeaba  !> 


las  barbas  exteriores  y en  la  extremidad;  las  pequeñas  tectri- 


Tambien  yo  reconozco  que  el  canto  de  un  buen  cardenal  ces  superiores  de  las  alas  son  de  un  bonito  verde;  las  mayo- 
es  uno  de  los  mas  agradables  que  puedan  oirse  de  un  pájaro  res  están  orilladas  de  blanquizco  y tienen  un  ancho  borde 
granívoro,  pues  se  distingue  por  la  pureza  y variedad  de  los  amarillo  blanquizco  en  la  punta,  el  cual  forma  una  faja  tras- 
sonidos; pero  debo  añadir  que  este  mismo  pájaro  puede  lie-  versal  de  color  claro  en  las  alas;  las  rectrices  son  de  un  ne- 
gar á ser  muy  desagradable  por  su  grito  de  llamada  zi//}  pro-  gro  pardo,  orilladas  de  blanquizco  en  las  barbas  interiores  y 
ducido  continuamente,  y que  en  algo  recuerda  el  del  mirlo,  de  amarillo  verdoso  en  las  exteriores.  Los  ojos  son  de  un 
Como  cantor  en  la  selva  libre,  el  ruiseñor  Je  la  Virginia  po*  pardo  claro;  el  pico  gris  de  cuerno,  con  tinte  rojizo  en  su 
drá  merecer  todos  los  elogios;  pero  como  ave  de  jaula  solo  parte  inferior;  y los  pies  de  un  color  de  carne  amarillento. 


ocupa  un  rango  inferior,  á pesar  de  que  á veces  también  se 
propaga  en  cautividad. 

LOS  PIRRU LINOS — pyrrhülinvE 

Caractéres. — Las  especies  de  esta  sub-familia  tienen 
el  pico  corto,  grueso,  abovedado  en  todos  sus  lados  y provisto 
de  un  pequeño  gancho  en  la  mandíbula  superior;  los  piés 
son  cortos  y bastante  fuertes ; las  alas  de  longitud  regular, 
con  la  punta  obtusa ; la  cola  corta  en  la  mayor  parte  de  las 
especies,  y poco  sesgada;  el  plumaje  mas  ó menos  suave  y 
blando,  con  colores  muy  finos  por  lo  regular. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Excepto  la  Aus- 
tralia, los  pirrulinos  están  diseminados  por  todos  los  conti- 
nentes, pero  son  propios  en  particular  de  la  zona  templada 
v fría. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Habitan  los 
bosques  y espesuras,  los  jardines  y árboles  aislados,  las  ro- 


l-a hembra  es  mas  pequeña;  en  su  plumaje  predomina  el 
amarillo  verdoso,  y en  todas  partes  tiene  manchas  longitudi- 
nales negras.  Los  poltuclos  se  parecen  á la  hembra;  pero  el 
color  predominante  es  tan  claro,  que  parece  blanquizco. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — F.l  canario  meri- 
dional es  realmente  propio  del  sur  de  Europa,  del  Asia  Me- 
nor, desde  donde  se  ha  extendido  poco  á poco  hácia  el  nor- 
te, y aun  se  disemina  mas  y mas  en  territorios  donde  hace 
cuarenta  años  faltaba  del  todo.  F.n  los  veinte  años  Ultimos 
se  ha  propagado  en  casi  todo  el  imperio  austríaco,  la  Silesia, 
Franconia  y Turingia;  en  1877  se  ha  presentado  también  en 
la  Marca,  donde  sin  duda  se  aclimatará. 

EL  CANARIO  DE  FRENTE  AMARILLA— 
SERINUS  PUSILLUS 

Caracteres. — Esta  especie  considerada  por  algunos 
naturalistas  como  tipo  de  un  subgénero  independiente,  del 


cas  y desiertos,  y aliraéntanse  de  simientes,  tallos  y retoños,  de  los  canarios  verderones  ( Oraepieht/s),  tiene  0",  1 1 de  largo; 
Los  mas  de  ellos  son  bastante  torpes  en  sus  movimientos,  y las  alas  miden  U“,07  y la  cola  (>“,05.  La  parte  anterior  de  la 
salvo  algunas  excepciones,  no  se  distinguen  tampoco  como  cabeza  es  de  un  rojo  de  naranja  oscuro;  el  resto  de  la  cabe- 
buenas  aves  cantoras;  son  inferiores  á otros  fringilidos  por  za,  el  cuello  y la  parte  superior  del  pecho  de  un  negro  par- 
término  medio,  sin  que  pueda  decirse,  sin  embargo,  que  sus  dusco  opaco;  el  dorso,  los  lados  del  pecho  y del  vientre  del 
facultades  carecen  de  cierto  desarrollo.  mismo  color,  pero  cada  pluma  tiene  un  ancho  borde  amarillo 

claro;  la  rabadilla  es  de  un  tinte  anaranjado;  el  vientre  ama- 

I OS  C A NA  RIOS SERINUS  rillo;  'os  costa(*os  presentan  líneas  negras  longitudinales;  las 

rémiges  primarias  son  de  un  pardo  gris,  con  un  estrecho 
CARACTERES. — Algunos  naturalistas  comprenden  los  borde  amarillo  de  limón  en  las  barbas  exteriores,  las  plumas 
canarios  entre  los  fringilidos,  y otros  entre  los  pirrulinos,  de  de  los  hombros,  de  un  pardo  oscuro,  están  orilladas  de  un 
lo  cual  resulta  que  podemos  considerarlos  como  tránsito  de  tinte  blanco  amarillento  en  los  lados  y tienen  la  extremidad 
una  á otra  sub  familia.  Su  pico  es  pequeño,  corto,  gmeso  y blanquizca;  las  tectrices  superiores  de  las  alas  son  de  un 
de  punta  obtusa,  poco  corvo  por  arriba,  recogido  en  los  bor  pardusco  dorado;  las  mayores  están  orilladas  de  blanco  en 
des,  y con  una  ligera  escotadura  junto  á la  extremidad;  los  su  extremidad,  formando  una  faja  en  las  alas;  las  rectrices, 
tarsos  son  bastante  cortos,  y los  dedos  no  muy  largos,  pro-  de  un  pardo  oscuro,  tienen  borde  de  color  amarillento  limón 
vistos  de  uñas  pequeñas,  ligeramente  corvas  y puntiagudas;  en  las  barbas  exteriores  y blanco  en  la  extremidad;  las  tec-’ 
las  alas,  de  longitud  regular,  rematan  en  punta;  la  segunda  y trices  superiores  de  la  cola  son  de  un  matiz  mas  oscuro,  con 


tercera  rémiges  son  las  mas  largas,  la  cola,  de  mediana  lar- 
gura, es  bastante  sesgada  en  la  extremidad. 


EL  CANARIO  MERIDIONAL  — SERINUS  ME- 

RIDIONALTS 


la  punta  igualmente  blanca;  las  tectrices  inferiores  ofrecen 
este  último  tinte.  El  iris  pardo;  el  pico  negro,  y los  piés  de 
un  pardo  oscuro.  La  hembra  tiene  los  colores  menos  vivos  y 
le  falta  el  negro  en  la  cabeza. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — En  Alemania,  el 
canario  meridional  es  un  pájaro  de  paso,  que  llega  en  los  úl- 
CARACTÉRES.  — La  longitud  de  este  canario  es  de  timos  dias  de  marzo,  ó á principios  de  abril,  para  marcharse 
por  0*,2i  de  punta  á punta  de  las  alas,  que  miden  á la  entrada  del  invierno.  En  todo  el  mediodía  de  Europa 
",67  y la  cola  0%o5.  El  color  predominante  del  plumaje  es  anda  errante  en  dicha  estación  de  un  punto  á otro,  sin  emi- 
un  bonito  verde;  el  occipucio,  el  dorso  y los  hombros  son  de,  %rar  realmente. 

un  verde  amarillo , con  manchas  longitudinales  negruzcas  Aquí  se  le  ve  en  todas  partes  con  mas  frecuencia  que  en 
poco  marcadas;  la  frente,  una  faja  que  hay  sobre  los  ojos,  un  j Alemania  y no  falta  ni  aun  en  las  cumbres  de  montanas  bas- 
anillo  de  la  nuca,  la  rabadilla  y las  partes  inferiores  son  de  tante  altas. 

un  amarillo  de  oro  pálido,  mas  claro  hácia  el  vientre  y blan-  USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — El  canario 
co  en  las  tectrices  inferiores  de  la  cola;  el  pecho  y los  lados  meridional  prefiere  ciertas  condiciones,  y por  lo  mismo  no 
del  vientre  presentan  glandes  manchas  longitudinales  de  un  es  raro  en  algunas  localidades,  al  paso  que  falta  del  todo  en 
negro  oscuro:  las  rémiges  primarias,  de  un  pardo  oscuro,  es-  otras  muy  cercanas:  busca  los  jardines  donde  hay  árboles, 
tán  orilladas  de  amarillo  verdoso  en  las  barbas  exteriores  y situados  cerca  de  las  huertas. 


su 
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Este  canario  es  un  bonito  pájaro,  vivaz,  activo  y de  meló 
dioso  canto:  sus  costumbres  nos  ofrecen  varias  particulari- 
dades curiosas,  sobre  todo  en  el  período  del  celo.  Ix>s  pri- 
meros que  llegan  son  siempre  machos:  luego  aparecen  las 
hembras;  aquellos  se  distinguen  en  seguida  por  su  canto  y 
su  continua  agitación.  Posados  en  las  cimas  mas  altas,  dejan 
pendientes  sus  alas,  levantan  un  poco  la  cola,  se  vuelven  de 
todos  lados  y cantan  con  ardor;  pero  si  hace  frió,  sopla  el 
viento  ó llueve,  presentan  un  aspecto  muy  distinto,  según 
dice  Alejandro  de  Homeyer.  Se  sitúan  á ¡>oca  distancia  del 
suelo  para  resguardarse  del  aire  ; pian  de  vez  en  cuando  li- 
geramente. pican  el  árbol  donde  se  han  posado  y permane- 
cen luego  silenciosos.  Resulta  de  aquí  que  cuando  el  mal 
tiempo  se  prolonga,  ¡Hieden  existir  muchos  canarios  en  el 
país  sin  que  se  note  su  presencia;  pero  al  primer  rayo  de 
sol,  cubren  todos  los  árboles  y resuenan  por  los  aires  sus 
trinos.  A medida  que  se  acerca  el  período  del  celo,  cantan 
los  canarios  con  mas  viveza;  sabido  es  que  los  mas  de  los 
pájaros  han  de  conquistar  así  el  amor  de  su  compañera,  y 
en  este  punto  sostiene  el  canario  meridional  una  verdadera 
Implora  á su  hembra  con  los  mas  dulces  sonidos;  á 
semejanza  del  cuclillo,  se  agacha  sobre  la  rama,  ó se  aplana 
cierto  modo,  erízalas  plumas  del  cuello,  ensancha  la  cola, 
vuelve  y revuelve,  enderézase  de  pronto,  se  remonta  por 
aires  revoloteando  de  una  manera  singular  y desordena- 
como  el  murciélago;  indinase  á derecha  é izquierda  y 
Jélve  al  mismo  sitio  para  continuar  su  canto.  I*os  otros 
machos  excitan  sus  celos;  precipitase  furioso  contra  un  ad- 
versario; le  persigue  cuando  huye;  recomen  ambos  el  follaje 
largo  tiempo,  y expresan  su  cólera  piando  repetidas  veces. 
Hasta  que  la  hembra  cubre  no  cesan  aquellas  luchas;  pasado 
el  periodo  del  celo,  retínense  todos  los  individuos  de  un  can 
ton  y viven  en  paz.  En  España  se  les  ve  formar  bandadas 
muy  numerosas;  pero  solo  desde  el  otoño  se  reúnen  con  los 
jilgueros,  los  pinzones  y otros  pájaros  de  los  campos,  aunque 
no  contraen  intimas  relaciones. 

El  canto  de  este  canario  es  particular:  HofTmann  le  com 
para,  y con  razón,  con  el  de  la  curruca  de  invierno,  y explica 
la  diferencia  entre  uno  y otro  por  la  estructura  del  pico,  que 
es  mas  grueso  en  el  primero  de  dichos  pájaros,  lo  cual  cam 
bia  un  poco  el  timbre  de  las  notas  No  se  puede  decir  que 
el  canto  sea  excelente,  porque  guarda  demasiada  uniformi- 
dad y es  en  extremo  plañidero  si  tiene  algo  de  agradable. 
El  nombre  de  hvn^ntul^  con  que  se  conoce  vulgarmente 
este  pájaro  en  Baviera,  es  una  onomatopeya  de  su  canto. 

El  nido  del  canario  de  que  hablamos  se  asemeja  al  del 
pinzón:  unas  veces  se  compone  tan  solo  de  pequeñas  ratees 
y otras  lo  fabrica  con  rastrojo,  yerba  y heno,  tapizado  inte- 
riormente de  pelos  y plumas.  Hállase  situado  en  una  rama 
mas  ó menos  alta  y en  lo  mas  espeso  del  follaje:  según  Hoff 
mann,  prefiere  este  pájaro  marcadamente  los  perales,  y en 
ellos  establece  su  nido  cuando  le  es  posible;  pero  también 
lo  hace  en  los  manzanos,  los  guindos,  y hasta  en  otros  árbo- 
les verdes.  En  España  prefiere  los  limoneros,  aunque  sin 
fijarse  en  ellos  exclusivamente.  El  nido  contiene  cuatro  ó 
cinco  hucvecillos,  de  extremos  obtusos  y color  blanco  ó ver- 
doso sucio,  con  puntos  y manchas  de  un  pardo  mate,  rojo, 
gris  rojizo  y negro  púrpura,  principalmente  en  el  extremo 
mas  grueso.  En  dicho  ¡ais  he  hallado  siempre  huevos  de  ca 
nario  desde  el  mes  de  abril  al  de  julio:  en  Alemania  comien- 
za el  periodo  del  celo  ¿ mediados  del  primero  de  estos  me- 
ses: la  especie  pone  probablemente  dos  veces  al  año. 

No  es  fácil  descubrir  el  nido  del  canario;  pero  encuén- 
trase ai  fin  porque  la  misma  hembra  revela  su  presencia. 
«Si  tiene  hambre,  dice  HofTmann,  llama  á su  macho  con  el 
mismo  sonido  que  este  produce  en  su  amorosa  contienda. 


Cuando  oia  yo  i una  canaria  llamar  así,  situábame  cerca,  y 
esperaba  la  llegada  del  macho  fiara  descubrir  el  nido.  La 
hembra  cubre  siempre;  y no  se  levanta  aunque  haya  trabaja- 
dores debajo  de  ella.» 

A los  trece  dias,  poco  mas  6 menos,  salen  los  hijuelos;  y 
mientras  se  hallan  en  el  nido  piden  su  alimento  repitiendo 
continuamente  unos  sonidos  que  podrían  traducirse  por  zik 
zik  ó si//  si//  Cuando  se  halla  próximo  á terminar  su  creci- 
miento, despliegan  mucha  actividad  y emprenden  su  vuelo, 
1 demasiado  pronto  algunas  veces  Los  padres  continúan  ali- 
¡ mentándolos,  aunque  se  les  haya  puesto  en  una  jaula  sus- 
1 pendida  cerca  del  nido. 

Después  del  periodo  de  la  incubación  las  parejas  y suspo 
lluelos  se  reúnen  con  los  que  salieron  antes  del  nido,  y á 
veces  también  con  verderones,  gorriones  y otros  congéneres, 
conservándose  sin  embargo  siempre  entre  ellos  cierta  inde- 
pendencia. Estas  bandadas  recorren  entonces  el  país  y buscan 
su  alimento,  que  consiste  casi  exclusivamente  en  simientes 
finas  y tallos  vegetales;  de  modo  que  no  molestan  al  hombre 
por  ningún  concepto. 

En  Alemania  no  se  persigue  al  canario  meridional,  que 
tiene  sin  embargo  por  enemigos  á varias  pequeñas  rapaces  y 
á ciertos  aficionados.  En  España,  por  el  contrario,  se  cogen 
miles  de  individuos  en  los  llamados  árboles  de  gorriones,  para 
comer  su  carne:  á este  efecto  se  usa  un  procedimiento  parti- 
cular. Consiste  en  untar  con  liga  varias  ramitas  de  esparto, 
que  tanto  abunda  en  ciertas  comarcas  meridionales;  también 
se  pone  dicha  sustancia  en  los  árboles,  cuidando  de  elegir  los 
que  se  hallan  aislados  en  medio  de  los  campos,  porque  son 
los  que  frecuentan  los  pájaros  para  descansar.  Semejante  me- 
dio produce  muy  buen  resultado,  pues  apenas  se  esca¡>a  la 
cuarta  parte  de  los  individuos  que  se  posan,  y no  solamente 
canarios,  sino  también  otros  fringílidos  y hasta  águilas  seco- 
gen  de  este  modo. 

Cautividad.  — El  canario  meridional  es  un  ave  bas 
tanto  agradable  para  la  jaula,  pero  no  se  conserva  tan  bien 
como  podría  creerse  á primera  vista. 

EL  CANARIO  DE  LAS  CANARIAS  — SERINUS 

CANARIUS 

# I rescicntos  años  hace,  dice  Bolle,  que  el  canario  domes- 
ticado abandonó  su  patria,  pasando  á ser  cosmopolita.  El 
hombre  civilizado  se  apoderó  de  la  especie  para  llevarla  muy 
lejos;  asocióla  á su  suerte,  y llegó  á modificarla  de  tal  modo, 
que  I.inneo  y Bufíon  pudieron  engañarse  hasta  el  punto  de 
tomar  por  tipo  de  la  especie  el  pájaro  de  color  amarillo  de 
oro  que  todos  conocemos,  sin  fijarse  en  la  especie  madre  de 
plumaje  verdoso,  que  se  ha  conservado  invariable. 

»Conocemos  demasiado  bien  el  canario  doméstico;  sabe- 
mos cuáles  son  sus  costumbres  y particularidades,  y esta  cir- 
cunstancia, con  el  alejamiento,  nos  ha  permitido  adquirir  los 
pocos  conocimientos  que  poseemos  acerca  de  la  vida  del  ca- 
nario silvestre.  > 

Ahora  se  necesitaría  seguramente  un  Bolle  para  describir 
las  costumbres  de  este  pájaro  en  su  estado  libre.  Todos  los 
naturalistas  anteriores,  excepto  Alejandro  de  Hutnboldt,  nos 
dicen  alguna  cota  sobre  esa  especie;  pero  en  ios  informes  que 
nos  dan,  lo  falso  se  halla  tan  mezclado  con  lo  verdadero,  que 
es  difícil  separar  lo  uno  de  lo  otro.  Solo  la  descripción  de 
Bolle»  de  la  cual  haré  un  extracto,  nos  permite  formar  idea 
exacta  de  este  pájaro  tan  apreciable.  El  citado  naturalista  le 
encontró  en  las  cinco  islas  cubiertas  de  bosques  del  grupo  de 
las  Canarias,  la  Gran  Canaria,  Tenerife,  Gomera,  Palma  y 
Hierro,  pero  cree  que  en  tiempos  anteriores  habitaba  tam- 
bién otras  varias  que  hoy  dia  carecen  de  bosques,  asi  como 
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ahora  es  propio  de  las  de  Madera  y del  Cabo  Verde.  En  las 
citadas  islas  se  halla  en  todos  los  puntos  donde  los  árboles 
frondosos  alternan  con  la  maleza ; parece  preferir  los  linderos 
en  que  hay  sauces  y una  espesa  vegetación; los  que  bordean 
esas  islas  quedan  sumergidos  en  las  aguas  durante  la  estación 
lluviosa,  secándose  cuando  comienza  el  verano;  además  se 
encuentra  el  ave  en  los  jardines,  alrededor  de  las  viviendas 
humanas.  Su  área  de  dispersión  se  extiende  desde  la  costa 
marítima  hasta  la  montaña,  donde  se  eleva  á 1,500  metros. 
Abunda  en  todos  los  puntos  en  que  la  naturaleza  reúne  las 
condiciones  necesarias  para  su  bienestar  ; es  común  en  las 
viñas  de  las  islas,  y tampoco  escasea  en  los  pinares  que  cu- 
bren las  pendientes  de  las  montañas;  solo  parece  que  evita 
el  interior  de  los  bosques  altos,  en  cuyos  linderos  se  le  en- 
cuentra todavía. 
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CAR  ACTÉRES. — El  canario  silvestre,  canario  de  las  Ca- 
narias ó canario  (fig.  257),  como  le  llaman  los  españoles  y 
portugueses  en  su  patria,  es  mas  pequeño  y esbelto  que  el 
doméstico  de  Europa;  tiene  Ó*,  12  á U*,i3  de  longitud,  las 
alas  miden  0",o72  y la  cola  0*,o6.  Los  machos  viejos  tienen 
el  lomo  verde  amarillo,  listado  de  negTO,  y las  plumas  orilla- 
das en  gran  parte  de  un  tinte  gris  ceniciento  claro,  que  casi 
llega  á ser  el  color  dominante.  La  rabadilla  es  de  un  verde 
amarillo;  las  cobijas  superiores  de  la  cola,  verdes,  con  filete 
gris  ceniciento;  la  cabeza  y la  nuca  de  un  verde  amarillo, 
con  festones  grises  muy  angostos;  la  frente  de  un  amarillo  de 
oro  verdoso,  lo  mismo  que  la  garganta,  la  parte  superior  del 
pecho  y una  ancha  faja,  que  partiendo  del  ojo,  se  dirige  en- 
corvándose á la  nuca:  los  lados  del  cuello  son  de  un  gris  ce 
niciento.  1.a  parte  inferior  del  pecho  es  amarillenta;  el  vien- 
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tre  y las  plumas  inferiores  de  la  rabadilla  blanquizcos;  la 
espaldilla  verde,  bordeada  de  negro  y verde  pálido ; las  pen- 
de las  alas  negras,  con  un  estrecho  filete  verde,  y las  de 
la  cola  de  un  gris  negro,  orilladas  de  blanco.  El  iris  es  ¡jar- 
do oscuro,  y el  pico  y las  patas  de  un  color  pardusco  de 
carne.  Según  Bolle,  no  aparecen  estos  tintes  hasta  el  segun- 
do año. 

La  hembra  tiene  el  lomo  gris  pardo,  muy  listado  de  negro; 
las  plumas  de  la  nuca  y de  la  parte  superior  de  la  cabeza, 
del  mismo  matiz,  y verde  claro  en  la  base;  la  frente  verde;  la 
faja  que  corre  desde  el  pico  al  ojo,  gris;  las  mejillas  son  en 
parte  de  un  amarillo  verde  y lo  demás  gris  cenicienta  Los 
lados  del  cuello  presentan  un  collar  poco  pronunciado,  verde 
amarillo  por  delante  y gris  ceniciento  por  detrás;  la  espaldilla 
y las  pequeñas  tectrices  superiores  del  ala  son  de  un  verde 
amarillo  claro,  y las  grandes  tectrices  y las  rémiges,  de  un 
pardo  oscuro,  orilladas  de  verde;  las  plumas  del  pecho  y de 
la  garganta  de  un  amarillo  de  oro  verdoso,  orilladas  de  blan-  . 
co;  la  parte  superior  del  pecho  y el  vientre,  de  este  último 
color;  y los  costados  ¡jardos  con  rayas  mas  oscuras. 

Los  hijuelos  tienen  el  tinte  pardusco,  que  tira  en  el  pecho 
al  amarillo  de  ocre;  en  las  mejillas  y la  garganta  hay  ligeras 
manchas  de  amarillo  limón. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — El  canario 
silvestre  se  alimenta  sobre  todo,  si  no  exclusivamente,  de 
sustancias  vegetales,  de  granos  pequeños,  de  hojillas  tiernas, 
frutos  jugosos,  y particularmente  higos. 


No  pueden  privarse  del  agua,  y con  frecuencia  se  les  ve 
volar  juntos  hácia  los  arroyos  para  beber  y bañarse. 

Bolle  describe  extensamente  la  reproducción  del  canario 
silvestre  en  los  términos  siguientes:  « Estos  pájaros  se  aparean 
V fabrican  su  nido  en  la  primera  mitad  de  marzo:  nunca  los 
he  visto  situarse  á menos  de  2 metros  y medio  del  suelo,  y 
con  frecuencia  á mucha  mas  altura;  parece  que  prefieren  los 
arbolitos  entrelazados,  y entre  ellos  los  mas  verdes  ó que 
echan  hoja  pronto.  Anidan  á menudo  en  los  ciruelos  y los 
granados,  de  ramas  numerosas  y diseminadas ; no  suelen 
fijarse  tanto  en  los  naranjos,  cuya  copa  es  demasiado  som- 
bría, y nunca  se  ponen  en  las  higueras,  á lo  que  parece.  El 
nido  está  siempre  oculto;  pero  las  continuas  idas  y venidas 
de  los  padres,  que  no  se  alejan  mucho,  dan  á conocer  donde 
se  halla.  A fines  de  marzo  de  1856,  y en  un  jardín  de  la  villa 
de  Orotava,  convertido  ya  en  una  especie  de  selva,  vi  yo  el 
primer  nido  de  canarios:  hallábase  en  la  bifurcación  de  un 
boj  de  4 metros  de  altura,  que  se  elevaba  en  medio  de  un 
bosque  de  mirtos,  y únicamente  su  fondo  tocaba  las  ramas; 
ancho  por  la  base,  estrechábase  por  arriba,  se  redondeaba 
luego  y su  construcción  era  irregular.  Componíase  de  la  pe- 
lusa blanca  de  varias  plantas,  y estaba  sostenido  por  algunos 
rastrojos  secos.  El  primer  huevo  fué  depositado  el  30  de 
marzo,  y otro  mas  en  cada  uno  de  los  cuatro  dias  siguientes: 
algunas  veces  he  hallado  tres  ó cuatro  de  un  mismo  dia;  pero 
nunca  mas  de  cinco,  pareciendo  ser  este,  por  lo  tanto,  el  nú- 
mero ordinario  de  cada  puesta. 
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>Los  huevos  tienen  un  tinte  verde  mas  pálido,  sembrado 
de  manchas  de  un  pardo  rojizo,  y rara  vez  son  incoloros,  ase 
¡nejándose  en  un  todo  á los  del  canario  doméstico.  La  cau 
tividad  no  ejerce  influencia  alguna  en  la  duración  de  la  in- 
cubación; en  el  canario  silvestre  es  también  de  unos  trece 
dias. 

>Los  hijuelos  están  en  el  nido  hasta  tener  todas  sus  plu- 
mas, y cuando  han  emprendido  su  vuelo,  les  alimentan  toda- 
vía sus  padres,  principalmente  el  macho.  En  general  pone  la 
hembra  cuatro  veces  al  año,  y i veces  solo  tres.» 

En  todos  los  nidos  que  observó  Bolle,  la  pelusilla  de  las 
plantas  constituía  el  elemento  dominante;  en  algunos  no  ha- 
bía ni  rastrojo  ni  yerba  «Mientras  la  hembra  cubre,  perma- 
nece el  macho  cerca  de  ella,  y preferentemente  en  un  árbol 
que  no  haya  revestido  aun  su  follaje,  como  por  ejemplo,  en 
una  acacia,  un  plátano  ó un  castaño,  árboles  todos  cuyos  bo- 
tones tardan  mas  en  abrirse;  d veces  se  coloca  en  las  ramas 
secas,  como  las  que  tienen  en  abundancia  los  naranjos  dise- 
minados al  rededor  de  las  viviendas.  Desde  aquel  punto  can- 
mas  tiempo  y con  mas  gusto. 

»Se  ha  discutido  mucho  acerca  del  valor  del  canto  de  este 
)ájaro:  eldgianle  unos  con  exceso,  y le  juzgan  otros  demarin 
severamente:  no  se  alejan  de  lo  derto  los  que  dicen  que 
canarios  silvestres  cantan  como  los  domésticos.  En  los  til- 
es semejante  facultad  un  resultado  déla  educación; 
canto  se  ha  conservado  tal  como  antes  era:  con  la 
se  han  podido  desarrollar  ciertas  notas,  adqui- 
tras  mas  seguridad  y brillo;  pero  el  tipo  no  ha  varia- 
ruébanos  que  si  un  pueblo  puede  olvidar  su  lengua, 
e de  pájaros  guarda  constantemente  la  suya  en 
las  circunstancias  mas  diversÉp  Los  mil  atractivos 
* y el  encanto  de  lo  desconocido  contribuyen  tam- 
bién al  mérito  de  este  canto:  es  mas  bello,  mas  dulce  y armo- 
nioso, no  cuando  suena  en  una  reducida  y empolvada  habita- 
ción, sino  cuando  se  oye  al  aire  libre,  bajo  la  celeste  bóveda; 
allí  donde  las  jrbsas  y jazmines  trepan  al  rededor  de  los  ci- 
preses,  y cortando  bs  ondas  sonoras,  hacen  perder  á los  trinos 
esa  dureza  de  que  adolece  el  canto  del  canario  doméstico. 
Pero  escuchar  no  basta;  entra  por  macho  la  imaginación;  y 
se  forma  un  juicio  que  pudieran  otros  tachar  de  exagerado: 
entre  los  pardillos,  los  ruiseñores  y los  canarios  domésticos,  i 
sucede  que  los  silvestres  no  están  lodos  igualmente  dotados: 
hay  entre  ellos  buenos  y malos  cantores;  pero  puedo  asegu- 
rar que  nunca  oi  mas  preciosos  gorjeos,  notas  de  pecho  mas 
etrantes  y expresivas  que  las  que  producen  estos  pájaros 
en  Canarias,  y aun  algunos  de  los  domésticos  que  habitan  1 
todavía  su  país.  Jamás  olvidaré  el  de  un  magnifico  macho  de 
la  (Irán  Canaria  que  me  regaló  un  amigo  mió;  no  se  debe 
juzgar  del  canto  de  los  canarios  silvestres  por  el  de  algunos 
individuos  cogidos  muy  jóvenes  y enseñados  sin  el  auxilio  de 
un  maestro  inmejorable. 

» El  vuelo  de  estos  pájaros  es  como  el  del  pardillo;  des- 
criben lineas  onduladas;  no  se  elevan  á gran  altura  y van  de 
árbol  en  árboL  Cuando  vuelan  en  bandada,  los  individuos 
no  se  oprimen  unos  contra  otros,  sino  que  guardan  siempre 
entre  sí  cierta  distancia,  y lanzan  sonidos  de  llamada  muy 
breves  y repetidos.  Cuando  no  están  en  celo  los  canarios  de 
que  hablamos,  forman  band.idas  muy  numerosas,  bs  cuales 
se  dividen  con  frecuencia  en  reducidos  grupos,  que  se  diri- 
gen cada  cual  por  su  lado  para  ir  á explotar  los  campos  que 
pueden  proporcionarles  alimento;  pero  antes  de  ponerse  el 
sol  se  vuelven  á reunir  todos  para  pasar  la  noche  juntos. 

CAZA. — »Es  muy  fácil  apoderarse  de  los  canarios:  los  jó- 
venes, sobre  todo,  quedan  cogidos  en  todos  los  lazos,  siem- 
pre que  uno  de  sus  semejantes  sirva  de  reclamo;  y aquí  te- 
nemos otra  prueba  de  su  extremada  sociabilidad.  He  visto 


coger  algunos  en  redes  donde  se  había  puesto  como  reclamo 
un  pardillo  ó un  jilguero. 

> En  las  Canarias  se  suele  emplear  una  jaula  de  dos  com- 
partimientos; el  exterior  provisto  de  una  trampa  y el  interior 
destinado  á poner  el  reclamo.  Colócase  este  aparato  c-n  los 
bosques,  cerca  del  agua,  y por  la  mañana  es  cuando  se  cogen 
mas  individuos.  Oculto  el  pajarero  en  un  jaral,  puede  obser- 
var cómodamente  las  interesantes  costumbres  de  los  cana- 
rios: yo  he  visto  coger  asi  de  diez  y seis  á veinte  en  pocas 
horas,  y eran  la  mayor  parte  jóvenes  que  no  habían  mudado 
aun  la  pluma. 

Cautividad.— »He  observado  detenidamente  á estos 
pájaros  cautivos,  y he  tenido  hasta  diez  y ocho  á la  vez.  En 
Santa  Cruz  se  pueden  obtener  á razón  de  30  céntimos  cuan- 
do se  eligen  jóvenes  y se  han  comprado  ya  otros;  los  machos 
viejos  cogidos  últimamente  valen  una  peseta  y 20  céntimos; 
en  la  Gran  Canaria  los  precios  son  mas  altos,  aunque  todo 
es  generalmente  barato  allí. 

> Estos  pájaros  son  de  suyo  inquietos,  tardan  mucho  en 
perder  su  timidez  innata;  cuando  se  ponen  varios  en  una 
jaula  algo  pequeña  se  desgastan  fácilmente  las  plumas.  Mu- 
cho les  gusta  enlazar  sus  picos  y pronto  se  reconocen  los 
machos  por  su  canto  penetrante  y agudo.  Creo  que  no  hay- 
pájaro  granívoro  mas  delicado  que  este:  muchos  son  victimas 
de  las  convulsiones,  y sucumben  al  segundo  y tercer  ataque. 

>Los  machos  silvestres  se  unen  fácilmente  con  las  hembras 
domésticas;  muéstranse  muy  cariñosos  y fieles  con  ellas; 
nunca  se  olvirinn  de  darles  su  alimento,  y pasan  toda  la  noche 
posados  en  el  nido.  En  tales  casos  amenazan  con  su  pico  á 
torio  pájaro  que  se  acerca;  yo  viá  un  macho  luchar  en  seme- 
jante circunstancia  con  un  verderón,  y aunque  herido  de 
gravedad  en  una  ¡pala,  no  dejó  de  oponer  resistencia,  provo- 
cando á su  enemigo,  que  era  mas  fuerte.  Fué  necesario  sa 
carie  al  momento  de  la  jaula  para  salvar  su  vida. 

»En  Tenerife  llaman  i'etdegais  á los  mestizos  de  los  cana- 
rios silvestre»  y domésticos,  y son  muy  apreciados:  algunos  he 
visto  cuya  madre  era  de  color  amarillo  vivo,  y que  se  distin- 
guían por  su  belleza  y los  extraños  dibujos  del  plumaje.  Te- 
nían el  lomo  verde  oscuro,  y la  parte  inferior  del  cuerpo,  á 
partir  de  la  garganta,  de  un  amarillo  de  oro:  considerábanlos 
como  pájaros  sumamente  raros.  Cuando  se  practican  en 
Canarias  estos  cruzamientos,  se  tiene  siempre  cuidado  de  dar 
al  macho  silvestre  dos  hembras  domésticas,  porque  es  muy 
ardiente.  > 

Debo  abstenerme  de  hacer  aquí  una  descripción  minu- 
ciosa del  canario  doméstico,  tanto  mas  cuanto  que  en  los  úl- 
timos años  se  ha  escrito  tanto  sobre  estas  avecillas,  su  cria  y 
comercio,  que  molestaria  á mis  lectores  al  tocar  un  asunto 
en  demasía  tratado. 


LOS“  ERITRÓSPICES 

— ERYTHROSPIZA 

Caracteres. — A cstegénero  pertenecen  solo  algunas 
especies,  que  se  caracterizan  por  tener  el  pico  corvo,  corto, 
grueso,  abovedado  por  arriba  y por  abajo,  y recogido  en  los 
borde»;  los  pié»  son  cortos  y endebles;  los  dedos  bastante 
largos,  como  también  las  alas,  cuya  puma  está  formada  por 
la  primera  rémige;  la  cola  es  corta  y sesgada  en  el  centro. 

EL  ERITRÓSPICE  GITAGI NO — ERYTHROS- 
PIZA  GITHAGINEA 

Caractéres. — Esta  especie,  llamada  también  pinzón 
del  desierto , corneta  del  desierto  y moro , tiene  un  plumaje 
magnifico,  de  color  gris  sedoso  mezclado  con  rojo  sonrosa- 
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do;  este  Ultimo  tinte  se  extiende  y oscurece  mas  á medida 
que  el  ave  avanza  en  años;  en  la  primavera,  cuando  el  plu- 
maje ostenta  todos  sus  brillantes  colores,  el  rojo  llega  á su 
estado  mas  perfecto,  de  modo  que  es  muy  superior  al  es- 
malte purpúreo  de  la  amapola  de  nuestros  campos,  por  lo 
cual  ha  merecido  el  ave  su  nombre  científico.  Hacia  el  otoño, 
ese  color  palidece  mucho,  y entonces  el  macho  se  asemeja 
mas  á la  hembra,  cuyo  color  predominante  es  un  rojo  ama- 
rillo muy  intensa  Obsérvanse,  sin  embargo,  muchas  variacio- 
nes en  el  color:  algunos  machos  parecen  estar  bañados  en 
sangre,  y otros  tienen  un  color  gris  como  la  arena  del  desier- 
to. La  sustancia  colorante  roja  no  se  limita  solo  al  plumaje, 
sino  que  se  extiende  también  á la  epidermis;  de  modo  que 
un  eritróspice  gitagino  sin  plumas  parece  un  verdadero  piel 
roja  pequeño.  La  coronilla  y la  nuca  adquieren  también  en 
la  primavera  un  tinte  gris  sedoso ; los  hombros  y el  dorso 
son  de  un  color  ceniciento  mas  ó menos  pardusco,  con  viso 
rojizo ; las  tectrices  mas  grandes  de  las  alas  son  de  un  par- 
dusco pálido,  con  un  ancho  borde  sonrosado;  las  rcmiges  y 
las  rectrices  de  un  gris  pardo  oscuro,  orilladas  de  rojo  de 
carmín  en  las  barbas  exteriores  y de  blanquizco  en  las  inte- 
riores; las  puntas  tienen  bordes  de  color  claro.  Toda  la  parte 
superior  del  cuerpo  de  la  hembra  es  de  un  gris  pardusco;  las 
regiones  inferiores  de  un  gris  claro  con  viso  rojizo,  y el  vien- 
tre de  un  blanco  sucia  la  longitud  del  ave  es  de  U*  13  por 
O”. 23  de  ancho  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden 
O", 09  y la  cola  0n,o5. 

Distribución  geográfica. — Para  conocer  el 
país  de  este  pájaro  es  preciso  recorrer  el  desierto,  tomando 
esta  palabra  en  su  acepción  mas  lata,  pues  vive  allí  exclusi- 
vamente: Bolle  le  halló  muy  abundante  en  Canarias,  princi- 
palmente en  las  islas  orientales,  en  Lanzarote,  Fuerteventura 
y la  Gran  Canaria.  Yo  vi  muchos  en  casi  todo  el  alto  Egipto 
y en  la  Nubia,  hasta  cerca  de  la  región  de  las  estepas,  donde 
desaparece,  aunque  también  encontré  algunos  individuos  en 
los  desiertos  de  Arabia.  Este  pájaro  visita  durante  sus  emi- 
graciones las  islas  del  Archipiélago,  la  Provenza  y la  Tosca- 
na;  en  Malta  se  le  ve  todos  los  inviernos.  * I 

«Los  parajes,  dice  Bolle,  que  busca  el  eritróspice  son  siem- 
pre los  que  están  desprovistos  de  árboles  y caldeados  por  el 
sol:  parece  que  aquel  tímido  pájaro  necesita  pasear  libre- 
mente sus  miradas  por  la  llanura  y las  colinas.  Prefiere  los 
lugares  mas  pedregosos  y áridos  donde  la  reflexión  de  la  luz 
sobre  las  rocas,  y las  vibraciones  del  aire  que  se  eleva,  ca- 
lentado por  los  rayos  perpendiculares  del  sol,  deslumbran 
y ciegan  al  viajero.  Acá  ó allá  crece  entre  las  piedras  una 
mata  de  yerba  agostada  por  los  ardores  del  sol,  <5  bien  se  en- 
cuentra una  escuálida  breña  alimentada  por  tm  poco  de 
tierra  vegetal,  y esto  hasta  para  que  se  nutra  el  pájara  Allí 
vive  el  conirostro,  observando  todas  las  costumbres  de  los 
saxícolas,  y se  reúne  con  otros  de  sus  semejantes  cuando  no 
está  en  celo;  allí  es  donde  salta  de  piedra  en  piedra,  y donde 
vuela  rasando  el  suelo,  de  tal  modo  que  apenas  le  puede  se- 
guir la  vista.  El  plumaje  gris  de  rojo  de  los  individuos  viejos 
se  confunde  con  el  tinte  de  las  piedras  y de  los  troncos  des- 
nudos de  las  euforbiáceas;  el  color  isabela  de  los  jóvenes  se 
pierde  sobre  el  amarillo  Ieqpado  de  la  arena,  de  las  matas  y 
de  las  rocas  calcáreas; y la  vibración  particular  de  las  capas 
inferiores  de  la  atmósfera,  causa  de  tantos  espejismos  «í  ilu- 
siones, contribuye  aun  mas  á ocultar  á estos  pájaros.  El  na- 
turalista perdería  bien  pronto  sus  huellas  si  la  voz  no  le 
guiase:  un  sonido  atraviesa  el  aire,  semejante  al  de  una 
trompeta;  es  vibrante  y estridente,  y si  se  tiene  el  oido  fino, 
percíbese  que  va  seguido  de  algunas  notas  dulces,  argenti 
ñas,  que  parecen  los  últimos  acordes  de  una  lira  pulsada  por 
invisibles  manos.  Otras  veces  se  oyen  sonidos  singulares, 


profundos,  semejantes  al  canto  de  la  rana  de  las  Canarias; 
estos  sonidos  se  repiten  á intervalos  cortos,  y el  mismo  pá- 
jaro se  contesta  con  algunas  notas  casi  iguales,  aunque  mas 
de'bilcs,  de  tal  modo,  que  no  parece  sino  que  el  animal  es 
ventrílocua  Nada  mas  difícil  que  tratar  de  describir  el  canto 
de  los  pájaros,  pero  seria  imposible  hacerlo  tratándose  del 
eritróspice.  Produce  este  sonidos  del  todo  especiales,  pro- 
pios de  un  mundo  ideal,  y que  se  deben  haber  oido  para  for- 
mar una  idea.  Seguramente  que  ninguno  espera  encontrar 
un  verdadero  pájaro  cantor  en  países  tan  desolados;  pero 
aquellos  trinos  singulares  y románticos,  si  así  puedo  expre 
sarme,  seguidos  de  algunas  notas  particularmente  roncas, 
constituyen  una  canción  del  pájaro.  Conviene  perfectamente 
con  la  fisonomía  del  paisaje;  escúchase  con  placer;  se  en- 
tristece uno  cuando  vuelve  á reinar  el  silencio;  y echa  de 
menos  aquellos  sonidos,  que  son  como  la  voz  melancólica 
del  desierto,  como  un  misterioso  diálogo  de  los  espíritus  de 
la  soledad. 

> El  moro  desaparece  de  los  puntos  donde  el  terreno  está 
solo  descubierto  de  arenas  voladoras,  pues  no  está  organi- 
zado para  correr  por  la  superficie  como  el  chorlita  Parece 
que  también  evita  las  montañas  empinadas  y pedregosas; 
pero  le  gusta  estar  al  lado  de  las  negras  corrientes  de  lava, 
pues  aunque  solo  encuentre  allí  alguna  pobre  gramínea,  le 
ofrecen  en  cambio  las  grietas  de  las  rocas  un  refugio  seguro. 
Nunca  se  le  ve  posado  en  un  árbol  ó en  un  jaral. 

»En  los  países  habitados  son  estos  pájaros  bastante  timi- 
1 dos;  pero  donde  les  rodea  por  todas  partes  la  calma  y la  so- 
ledad, no  tienen  desconfianza;  con  frecuencia  llegan  los  mas 
jóvenes  á posarse  junto  al  viajero  y le  miran  con  sus  ojitos 
negros  y brillantes  que  revelan  la  curiosidad  » 

Lo  mismo  sucede  en  el  valle  del  Nilo:  el  eritróspice  del 
desierto  habita  las  orillas  pedregosas  del  rio,  por  encima  del 
Liout;  donde  el  desierto  llega  hasta  las  márgenes  del  Nilo  se 
puede  tener  la  seguridad  de  encontrarle. 

En  el  norte  y el  centro  de  la  Nubia  se  ven  bandadas  de 
cincuenta  á sesenta  indniduos  que  descienden  sobre  los 
campos  ó vuelan  por  la  montaña:  cuanto  mas  salvajes  son 
las  rocas  y mayor  es  el  número  de  sus  grietas,  mas  abundan- 
tes aparecen  los  pájaros  en  ellas;  pero  en  el  desierto  propia 
mente  dicho  no  suelen  estar  sino  cerca  de  las  fuentes.  Son 
allí  los  mas  numerosos;  las  alondras  y las  raberizas  del  de- 
sierto son  las  únicas  que  habitan  con  él  tan  misero  país. 

Los  individuos  cautivos  cuidados  por  Bolle  eran  dóciles, 
pacíficos,  sociables,  atrevidos  y graciosos;  llamábanse  sin 
cesar  unos  á otros  y se  contestaban,  emitiendo  unas  veces  so- 
nidos claros  y sonoros,  aunque  breves,  y otras  sostenidos, 
como  los  de  una  trompeta;  á menudo  producían  notas  bajas 
y lánguidas,  que  recordaban  el  sonido  de  una  campanilla  de 
plata,  ó bien  roncas,  como  las  de  los  emberizas.  Al  kat,  kctc, 
kae  que  repiten  con  mas  frecuencia,  sucédese  casi  siempre 
una  nota  mas  baja  y muy  breve  Estos  sonidos,  roncos  unas 
veces  y armoniosos  otras,  pero  siempre  sumamente  exprett- 
vos,  traducen  muy  bien  todos  los  sentimientos  del  pájaro.  En 
algunos  casos,  aunque  muy  raros,  se  oye  una  especie  de  gor- 
jeo prolongado,  pero  sin  trabazón,  semejante  al  de  los  loros 
pequeños,  y á veces  cacarean  como  los  polluelos,  repitiendo 
tres  ó cuatro  veces  seguidas  un  katkatk , kackatk . Un  sonoro 
schak  schak  indica  la  sorpresa  ó desconfianza,  al  ver  cosas 
inusitadas.  En  la  primavera  es  cuando  los  machos  producen 
con  mas  fuerza  el  sonido  semejante  al  de  la  trompeta,  que 
las  hembras  no  pueden  emitir:  para  esto  echan  la  cabeza  há- 
cia  atrás,  abren  mucho  el  pico  y colócanle  vertical  mente;  las 
notas  mas  dulces  se  producen  con  la  boca  cerrada.  Cuando 
estas  aves  cantan,  ó se  hallan  en  el  periodo  del  celo,  ejecu 
tan  los  movimientos  mas  grotescos  ; bailan  dando  vueltas  unas 
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al  rededor  de  otras;  y si  están  excitadas  se  acosan  con  suma 
vivacidad.  Si  el  macho  persigue  á la  hembra  endereza  á me- 
nudo el  cuerpo  vertical  mente,  afectando  entonces,  con  las 
alas  muy  abiertas,  la  figura  de  un  escudo;  diríase  que  quiere 
estrechar  entre  sus  brazos  al  objeto  de  su  amor. 

Cuando  está  en  libertad  el  eritróspice  se  alimenta  casi  ex* 
elusivamente  de  granos  de  toda  especie,  y acaso  también  de 
hojas  y retoños;  parece  que  desprecia  los  insectos  y necesita 
de  todo  punto  el  agua.  «Por  escasa,  turbia  y salobre  que  sea 
la  corriente,  es  preciso  que  el  pájaro  vaya  por  lo  menos  una 
vez  al  dia;  la  presencia  de  los  eritróspice s es  siempre  una 
buena  señal  para  la  caravjtfjí  sofocada  por! la  sed.»  Por  la 
mañana  y al  medio  dia  llegan  estos  pájaros  en  bandadas  á la 
corriente,  beben  mucho  y se  bañan  en  los  sitios  poco 
fundos. 

En  el  mes  de  marzo  comienza  el  período  del  celo,  y el  plu 


maje  del  macho  se  ostenta  entonces  en  toda  su  hermosura; 
aléjanse  las  parejas,  aunque  sin  separarse  completamente  de 
la  bandada,  y se  las  ve  posarse  sobre  las  piedras  ó las  rocas. 
Ó/ense  también  los  sonidos  de  trompeta  del  macho,  á los 
4 ¡ responde  la  voz  de  la  hembra,  que,  mucho  mas  dulce, 
se  asemeja  al  canto  de  la  alondra.  En  las  márgenes  del  Nilo 
vi  á estos  pájaros  recoger  materiales  para  construir  su  nido, 
mas  no  pude  descubrir  uno  solo,  pues  las  rocas  donde  los 
depositan  son  inaccesibles  para  el  naturalista. 

Hollé  no  futí  mas  afortunado  que  yo ; pero  los  pastores  de 
Canarias  le  dijeron  que  los  erítróspices  forman  sus  nidos  en 
las  gtietas  de  las  comentes  de  lava,  ó sobre  el  suelo,  al  abrí 
go  de  una  roca  saliente. 

Solo  Tribtram  dice  que  el  nido  está  fabricado  exclusiva- 
mente  con  pequeñas  raíces  finas  y tallos  flexibles.  Los  tres  ó 
cuatro  huevos  que  la  hembra  deposita  tienen  unos  U*,oi8de 
largo,  por  tT.ora  de  grueso  y son  de  color  verde  mar  con 
puntos  y manchas  de  un  pardo  rojo,  muy  aislados  en  la  ex- 
tremidad estrecha,  mientras  que  en  la  otra  forman  una  espe» 
cié  de  corona  compuesta  de  arabescos  finos,  líneas  angulosas 
y grandes  manchas  de  un  pardo  rojo  claro,  mas  pálido  en  los 
bordes. 

Cautividad.— I>os  pinzones  del  desierto  cautivos  son 
muy  raros  entTe  nosotros,  porque  no  se  les  persigue  en  su 
patria;  su  manera  de  proceder  entretiene  mucho;  concóman 
se  con  poca  cosa  y se  domestican  fácilmente.  Los  individuos 
cuidados  por  Bolle  se  reprodujeron  varias  veces  produciendo 
robustos  polluelos. 
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LOS  ACANTAS— carpodacus 

CARACTERES.— Mientras  que  los  erítróspices  solo  ha- 
bitan los  desiertos  áridos,  los  acantas  buscan  por  el  contrario 
los  sitios  donde  abunda  el  agua.  Las  pocas  especies  de  este 
género  se  caracterizan  por  su  pico  relativamente  delgado, 
bastante  corvo  hasta  en  la  arista,  abovedado  lateralmente,  y 
recogido  en  los  bordes  arqueados,  cuya  punta  superior  sobre- 
sale de  la  mandibula  inferior;  los  pies  son  robustos;  los  de 
dos,  de  longitud  regular,  están  provistos  de  uñas  muy  corvas, 
puntiagudas  y comprimidas  lateralmente;  las  alas  sonde  lon- 
gitud regular;  las  tres  primeras  rémiges,  poco  mas  ó menos 
iguales  entre  si,  son  las  mas  largas  ; la  cola,  de  mediana  lon- 
gitud, tiene  una  ligera  sesgadura  en  el  centro;  el  macho  se 
distingue  por  el  magnífico  color  rojo  purpúreo  en  su  plumaje. 

EL  ACANTA  CARM ESÍ —CARPODACUS  ERY- 

THRINUS 

CAR  ACTERES.— En  esta  ave  predomina  el  color  rojo 
de  carmín;  la  parte  posterior  del  cuello  y el  dorso  son  de  un 


gris  pardo,  con  manchas  mas  oscuras  de  un  viso  carmesí;  el 
vientre,  los  muslos  y las  tectrices  inferiores  de  la  cola  de  un 
blanco  sucio;  las  rémiges  de  un  pardo  intenso,  orilladas  en 
las  barbas  exteriores  de  blanco  amarillento  de  orín;  las  plu- 
mas de  los  hombros  tienen  bordes  de  color  pardusco  claro, 
con  viso  carmesi;  las  rectrices  son  de  un  pardo  gris,  orilladas 
de  un  tinte  mas  claro;  las  tectrices  superiores  de  la  cola 
tienen  bordes  rojos  de  cannin.  En  la  hembra  predomina  en 
vez  del  carmesi  un  color  pardo  gris  leonado,  con  manchas 
longitudinales  mas  oscuras.  Los  ojos  son  pardos;  el  pico  de 
un  color  claro;  los  piés  de  un  tinte  oscuro  de  cuerno.  La 
longitud  del  ave  es  de  0",  1 6,  por  (T,26  de  ancho  de  punta  á 
punta  de  las  alas;  estas  tienen  l)m,o8  y la  cola  (T.oó  de  largo. 
Distribución  geográfica.  El  acanta  carmesí 
bita  en  Europa  con  regularidad  mas  que  en  oriente,  so- 
todo en  Galitzia,  Polonia,  las  provincias  del  Báltico,  el 
o y sur  de  Rusia,  y además  toda  el  Asia  central  desde 
1 hasta  el  Kaintschatka.  De  aquí  emigra  regularmente 
hacia  el  sur,  pasando  por  la  China  llega  hasta  la  India,  asi 
como  por  el  Turkestaná  la  Persia.  Visita  bastante  á menudo 
la  Alemania  oriental  donde  ha  anidado  en  Silesia  y en  el 
Schleswig;  con  frecuencia  se  le  ha  observado  en  el  centro, 
occidente  y sur  de  Alemania,  en  Holanda,  Bélgica,  Francia, 
Inglaterra  é Italia 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  acanta  car 
mesi  se  presenta  á mediados  de  mayo,  ó cuando  mas  pronto 
á principios  de  abril,  en  los  sitios  donde  anida,  los  cuales 
abandona  de  nuevo  en  setiembre.  Prefiere  las  espesuras 
próximas  á las  3guas  ó los  pantanos  cubiertos  de  cañaverales 
y de  maleza;  pero  no  se  limita  á las  llanuras,  sino  que  tam- 
bién visita  los  parajes  donde  abundan  las  colinas,  elevándo- 
se á mas  de  2,000  metros  de  altura  en  las  montañas.  No 
abunda  en  ninguna  parte;  siempre  se  le  ve  aislado;  y nunca 
forma  numerosas  bandadas  en  verano. 

Inmediatamente  después  de  su  llegada  óyese  ya  su  canto, 
en  extremo  variado  y sonoro,  y que  si  bien  recuerda  el 
del  jilguero,  pardillo  y canario,  es  sin  embargo  tan  esj>ecial 
qu«  no  se  le  puede  confundir  con  el  de  ningún  otro  fringilido. 
Este  canto  es  tan  rico  como  agradable,  tan  suave  como  ar- 
monioso, y se  considera  como  uno  de  los  mejores  que  pueda 
producir  el  pico  de  un  pájaro.  En  el  Kamtschatku  se  ha 
interpretado  este  canto,  según  dice  Kittlitz,  por  un  texto  ruso: 
tschfíüifscJta  widel  (yo  he  visto  la  tschewítscha).  «Tschcwítscha 
se  llama,  según  Kittlitz,  la  mayor  especie  de  los  salmones 
que  allí  se  encuentran;  este  es  el  pez  mas  apreciado  en  el 
país;  constituye  el  alimento  principal  de  los  indígenas,  y llega 
al  Kaintschatka  poco  mas  ó menos  al  mismo  tiempo  que  el 
pájaro  El  canto  del  acama  se  considera  como  la  señal  que 
indica  la  llegada  del  salmón;  y en  un  país  cuyos  habitantes 
se  alimentan  principalmente  de  peces,  el  acanta  carmesí  no 
es  solo  el  precursor  de  la  estación  mas  hermosa,  sino  también 
de  una  abundante  cosecha.»  En  efecto,  d menudo  se  oyen  en 
las  notas  del  canto,  sonidos  semejantes  á las  palabras  rusas  y 
que  el  ave  pronuncia  con  marcada  entonación.  Cuando  el 
macho  canta  suele  posarse  en  el  arbusto  donde  se  halla  el 
nido  6 en  uno  inmediato;  entonces  eriza  las  plumas  de  la 
coronilla  y del  pecho,  cual  si  quisiera  ostentar  todo  el  es- 
plendor de  su  plumaje;  desaparece  después,  produciendo 
aun  algunas  notas  que  casi  resuenan  como  un  murmullo  en  e 
interior  del  arbusto,  y al  poco  rato  vuelve  á presentarse  para 
cantar  de  nueva  Sus  movimientos  recuerdan  los  del  pardillo, 
al  que  también  se  parece  por  su  vivacidad. 

El  alimento  de  este  pájaro  consiste  en  simientes  de  toda 
clase,  que  recoge  tanto  en  plantas  altas  como  en  el  suelo; 
también  come  retoños  y tallos  tiernos,  y además  se  nutre,  por 
lo  menos  en  la  jaula,  de  larvas  de  hormiga  y otras  sustancias 
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animales.  En  los  países  donde  inverna  vive  de  las  simientes 
del  bambú,  de  los  juncos  y cañas,  permaneciendo  casi  exclu- 
sivamente alli  donde  crecen  estas  plantas,  por  lo  cual  se  le 
llama  en  la  India  gorrión  di  los  cañaverales.  Lo  mismo  aquí 
que  en  su  patria  invade  también  los  campos,  pero  en  ningu- 
na parte  causa  gTaves  perjuicios  á las  plantas  cultivadas. 

El  nido  se  encuentra  por  lo  regular  en  los  espinos  negros 
y siempre  en  arbustos  espesos  y espinosos  cuando  mas  á dos 
metros  del  suelo,  y se  asemeja,  según  Taczanowski,  al  de  la 
curruca  de  los  espinos;  compónese  de  tallos  finos  y flexibles 
de  raíces;  está  muy  bien  relleno  interiormente  de  sustancias 
ntas  tiernas  aun,  de  la  misma  clase,  tal  como  restos  de  flores 
y algunos  pelos;  pero  el  conjunto  de  la  construcción  es  muy 
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ligero  y flojo.  La  puesta  se  compone  de  cinco  huevos,  raras 
veces  de  seis,  que  por  término  medio  miden  0n,o2o  de  largo 
por  Ü*,oi5  de  grueso;  y la  cáscara  es  muy  fina  y de  un  mag- 
nifico color  verde  azulado  con  algunas  manchas  y lineas  de 
un  color  pardo  amarillo,  pardo  oscuro,  ó rojizo,  que  solo  en 
la  extremidad  gruesa  son  mas  numerosas;  en  los  últimos  dias 
de  mayo  la  hembra  suele  completar  su  puesta.  Mientras 
aquella  cubre,  el  macho  canta  con  tanto  afan  como  antes, 
pero  á menudo  á bastante  distancia  del  nido,  al  que  sin  em- 
bargo vuelve  con  frecuencia.  Cuando  les  amenaza  un  riesgo 
advierte  á la  hembra  con  un  sonido  semejante  á la  voz  de 
i aviso  del  canario,  y que  es  común  á los  dos  sexos.  Cuando 
1 los  polluelos  salen  del  nido  el  macho  deja  de  cantar  y cam- 


Fig.  259. 


bia  completamente  de  conducta:  silenciosos  y ocultos, 
tando  con  prudencia  al  hombre  que  se  acerca,  asi  los  adultos 
como  los  pequeños  vagan  por  la  espesura  hasta  que  llega  el 
tiempo  de  emprender  su  viaje,  y entonces  desaparece  una 
familia  tras  otra. 

CAUTIVIDAD. — Los  acantas  carmests  cautivos  son  aves 
en  extremo  agradables,  pero  tienen  un  color  mas  delicado 
que  el  de  ningún  otro  pájaro  de  igual  hermosura,  color  que 
pierde  su  esplendor  é intensidad  al  solo  contacto  de  la  mano. 
Después  de  la  muda  su  plumaje  adquiere  unos  colores  ver- 
daderamente desagradables,  y raras  veces  se 
aves  algunos  años  en  la  jaula. 

EL  ACANTA  ROSADO  — ERYTHROTHORAX 

ROSEUS 


Caracteres.— El  acanta  rosado  tiene  unos  0m,2o  de 
largo  y 0“,3o  sus  alas  desplegadas:  la  frente  es  de  un  blanco 
brillante,  y todo  el  lomo  de  un  rojo  carmín  vivo,  con  las  alas 
del  mismo  color,  cruzadas  por  dos  fajas  claras:  el  vientre  es 
también  de  un  tinte  carmín.  Los  machos  jóvenes  tienen  el 
plumaje  pardo  rojizo,  con  fajas  longitudinales  oscuras,  y otras 
dos  rojo  amarillas  en  las  alas. 

La  hembra  se  parece  á la  del  pardillo  vulgar. 

Dice  Radde  que  la  faja  blanca  de  la  frente  es  mas  extensa 
en  todos  los  machos  viejos,  y menos  pronunciado  el  rojo;  en 
los  jóvenes  se  mezcla  de  pardo  el  rojo  de  la  cabeza;  la  parte 
anterior  parece  gris  rojiza.  A medida  que  el  pájaro  enveje- 
ce, invade  el  color  rosa  las  anchas  fajas  blancas  de  las 


y medianas  cobijas  superiores  del  ala:  en  las  hem- 
siempre  rojas  la  parte  superior  de  la  cabeza  y la 
las  de  avanzada  edad  tienen  el  vientre  de  carmin 

claro. 

Distribución  GEOGRÁFICA.— Radde  ha  observa- 
do con  frecuencia  el  acanta  rosado  en  los  montes  de  Bureja: 
en  la  época  de  las  emigraciones  se  deja  ver  accidentalmente 
en  Rusia,  Hungría  y Alemania. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Por  setiembre 
forma  el  acanta  rosado  reducidas  bandadas  de  seis  á doce 
individuos;  en  invierno  se  le  encuentra  solo  con  su  hembra, 
y desaparece  hacia  la  primavera. 

Este  pájaro  busca  las  selvas  de  poca  espesura,  sobre  todo 
aquellas  donde  predominan  las  encinas  y los  abedules  ne- 
gros; también  se  le  halla  en  los  valles  donde  hay  bosque. 
Reúnese  á menudo  con  el  pinzón  de  montaña  ó de  los  Ar- 
denes,  y con  el  canario  enano  de  la  Siberia.  En  pleno  dia  se 
dividen  las  bandadas  de  estos  pájaros;  cada  individuo  reposa 
perezosamente  en  una  rama,  separado  de  los  demás  é indi- 
ferente á todo:  cuando  buscan  su  alimento,  por  la  mañana, 
parecen  tan  tímidos  como  vivaces. 


LOS  URAGOS— uragus 


CARACTERES. — De  los  acantas  se  ha  separado  última- 
mente una  especie  propia  del  Asia,  dándole  el  rango  de  gé- 
nero independiente.  Se  caracteriza  por  tener  el  pico  endeble; 
la  mandíbula  superior  poco  saliente;  los  piés  débiles;  las  alas 
obtusas,  formando  la  cuarta  réraige  la  punta;  la  cola  tan  larga 
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como  el  cuerpo,  escalonada,  con  una  sesgadura  en  el  centro; 
y el  plumaje  sedoso:  estos  son  los  caractéres  distintivos  del 
genero  que  nos  ocupa. 

EL  URAGO  DE  SIBERIA— URAGUS  SXBIRICUS 

Caracteres. — El  macho  adulto  tiene  un  magnifico 
color  de  rosa,  con  viso  gris  de  plata;  una  faja  de  la  frente  es 
de  un  sonrosado  muy  vivo;  el  dorso  del  mismo  color  mas 
oscuro,  porque  en  esta  parte  las  lineas  de  los  tallos  son  mas 
marcadas  y so’o  dejan  un  borde  rojo  en  las  barbas;  la  raba- 
dilla resalta  por  su  color  carmes!  vivo;  la  cabeza  y la  garganta 
son  blanquiscas,  con  lustre  sedoso,  sobre  todo  después  de  la 
muda,  que  en  general  reviste  al  pájaro  de  un  plumaje  mas 
claro,  porque  todas  las  plumas  nuevas  están  orilladas  de  un 
color  blanco  que  poco  á poco  se  desgasta.  Cada  pluma  tiene 
la  base  de  un  gris  oscuro,  y el  resto  de  un  carmesí  pálido  con 
borde  claro.  Las  pequeñas  tectrices  superiores  y las  plumas 
de  los  hombros  son  blancas  en  las  barbas  exteriores  y en  la 

, <5  cuando  menos  están  orilladas  de  blanco;  las 

últimas  rectrices  de  cada  lado.  igualmente  blancas, 
to  los  tallos,  que  tienen  un  tinte  oscuro,  como  lo  es 
a base  de  las  barbas  interiores,  el  cual  se  ensan 
hácia  el  oentro  de  la  cola  en  cada  una  de  las  rectrices: 
leí  centro  están  orilladas  solo  de  blanco.  La  hembra  tiene 
:olor  aceituna  claro  6 verde  gris.  La  longitud  del  pájaro 
l,  ir,  18,  la  de  las  alas  de  0",o8  y la  de  la  cola  de  (*",09 
ISTR1BUCION  GEOGRÁFICA.  — El  urago  de  Sibe- 
habita  las  regiones  pantanosas  cubiertas  de  cañaverales 

dental,  y sobre  todo  el  este  de  la  Siberia  y de  la 

China,  así  como  la  Mandchuria  y el  oriente  del  Turkestan. 
Según  dicen,  se  han  observado  individuos  errantes  en  el  sud- 
este de  Europa  y hasta  en  Hungría.  Radde  los  vid  durante 
todo  el  año  en  las  regiones  centrales  del  Amur. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.—  Hácia  fi 
de  otoño  reúnense  las  parejas  en  bandadas  de  diez  á trein 
individuos  y vagan  por  el  país  dejando  oir  silbidos  monosi- 
lábicos. 

«Cerca  de  Irkutsk,  dice  Radde,  no  son  numerosas  hasta 
fines  de  setiembre,  en  cuya  época  cogen  los  pasajeros  un 
gran  número  de  uragos,  paros,  picos  cruzados,  pinzones  rea- 
les y plectrdfanos  de  las  nieves:  pero  los  primeros  no  resisten 
largo  tiempo  la  cautividad,  y pierden  su  viveza  acostum- 
brada. 

» Hasta  el  mes  de  noviembre  se  les  ve  tan  solo  pasar:  mas 

tarde  las  parejas  son  sedentarias  y habitan  los  espesos  jara- 
les que  bordean  las  corrientes,  en  compañía  del  pinzón  co 
mun.  Son  bastante  aficionados  i la  proximidad  de  los  cam- 
pos, principalmente  de  aquellos  donde  se  dejan  las  cosechas 
en  gavillas.  Cerca  del  Ocon  se  deja  ver  el  urago  de  Siberia 
al  mismo  tiempo  que  los  picoteros,  y puebla  con  ellos  las 
islas;  en  las  montañas  de  Ilureja  no  se  ven  grandes  banda- 
das hasta  fines  de  setiembre.  En  todas  partes  despliegan 
mucha  actividad  estos  pájaros:  nunca  vuelan  juntos,  sino 
aisladamente,  y se  llaman  sin  cesar  unos  á otros:  al  volar 
trazan  una  curva  poco  elevada,  y producen  sus  alas  un  pe- 
queño murmullo  » 

Esta  ave  abunda  mucho  en  la  Daurin.  Según  Dvbowski, 
á quien  debemos  los  informes  mas  minuciosos  sobre  su  gé- 
nero de  vida,  durante  el  verano  se  la  ve  en  las  pendientes 
meridionales  de  las  montañas  y solo  hácia  fines  de  la  pri- 
mavera baja  á las  llanuras,  donde  visita  con  preferencia  los 
bosques  que  rodean  los  ríos,  riachuelos  y fuentes  de  la  es- 
tepa. 

En  la  primera  mitad  de  junio,  el  urago  de  Siberia  comien- 
za la  construcción  de  su  nido,  que  se  suele  encontrar  en 


abedules  enanos,  raras  veces  en  pequeños  sauces  y alerces; 
por  lo  regular  se  halla  á metro  y medio  ó dos  metros  sobre 
el  suelo,  y siempre  tan  cerca  del  tronco  como  es  posible.  Su 
construcción  es  tan  ligera  como  podría  esperarse  de  un  pája- 
ro de  pico  grueso,  y se  compone  de  varias  clases  de  tallos 
secos  de  ramaje  blanqueados  por  el  sol,  y entrelazados  con 
fibras  de  sauce,  y de  varias  plantas;  el  interior  está  relleno 
de  gramíneas  finas,  crin  de  caballo,  pelos  de  corzo  y liebre  y 
á veces  también  plumas.  I-a  puesta  se  compone  de  cuatro 
hueros,  rara  vez  de  tres  ó cinco,  que  miden  (>",019  de  largo 
por  0",oi4  de  grueso,  asemejándose  á los  del  acanta  carme- 
sí; son  muy  bonitos,  de  color  verde  azulado  muy  intenso,  con 
escasas  manchas  y lineas  parduscas,  que  solo  en  la  extremidad 
gruesa  son  mas  numerosas.  Durante  la  construcción  del  nido 
el  macho  deja  oir  su  canto,  bajo,  pero  agradable.  Cuando  se 
acerca  un  hombre  advierte  á la  hembra  con  un  silbido  y esta 
se  aleja  entonces  al  punto.  Si  el  intruso  permanece  en  la  in- 
mediación del  nido  vuelve  al  cabo  de  mucho  tiempo,  pero 
sin  perder  su  timidez.  Cuando  el  cuclillo  pone  un  huevo  en 
su  nido  abandónale  en  seguida  y se  sirve  del  material  para  la 
construcción  de  otro;  y si  se  le  quita  la  puesta  <5  la  cria,  ale- 
jase inmediatamente  de  la  región. 

LOS  PINZONES  — PYRRHULA 

Caracteres. — Estos  pájaros,  tipos  de  la  subfamilia, 
tienen  estructura  robusta,  con  pico  grande,  corto,  grueso, 
muy  abovedado  lateralmente,  algo  comprimido  hádala  pun- 
ta y un  poco  ganchudo;  los  piés  son  cortos;  los  dedos  de 
longitud  regular;  las  alas  bastante  obtusas;  las  rémiges  segun- 
da, tercera  y cuarta  forman  la  punta;  la  cola  es  bastante  larga 
y sesgada  ligeramente  en  el  centro;  el  plumaje  espeso,  suave 
y de  diferente  color  según  el  sexo. 

1/S^/ 

EL  PINZON  REAL  COMUN  — PYRRHULA 

VULGARIS 

Caractéres. — El  pinzón  real  común  (fig.  25S),  lla- 
mado vulgarmente  frailecillo , tiene  <>",  1 7 de  largo  y I)'  ,28 
de  ala  á ala;  el  ala  plegada  mide  casi  l)",09  y la  cola  ir, 06. 

El  macho  viejo  tiene  la  parte  superior  de  la  cabeza  de  co- 
lor negro  oscuro  brillante,  lo  mismo  que  la  garganta,  las  alas 
y la  cola;  el  lomo  es  de  un  gris  ceniciento;  la  rabadilla  y d 
bajo  vientre  de  un  tinte  blanco,  y el  resto  de  esta  última 
parte  y el  pecho  de  un  rojo  vivo. 

En  la  hembra  la  parte  inferior  del  cuerpo  es  de  color  gris 
ceniciento  con  matices  menos  vivos. 

Los  pequeños  no  tienen  la  cabeza  negra:  las  alas  pro* 
sentan  en  todos  dos  fajas  de  un  blanco  agrisado  al  nivel  del 
carpa 

Hay  pinzones  blancos,  negros  y de  colores  raez 
Distribución  geográfica.— El  pinzón  real  ha- 
bita toda  la  Europa  excepto  el  norte  y el  este;  en  el  sur  de 
nuestro  continente  solo  se  presenta  en  invierno.  En  el  este  y 
norte  de  Europa  y en  toda  el  Asia  central  represéntale  el 
pinzón  grande  ( Pxrrhula  major)  que  solo  se  distingue  por  su 
mayor  tamaño;  pero  esta  diferencia  es  tan  constante,  que 
debemos  reconocer  la  separación  de  ambas  especies,  intro- 
ducida por  mi  padre.  El  pinzón  grande  anida  todavía*! 
Prusia  y Pomerania,  pero  no  en  el  oeste  de  Alemania,  donde 
solo  se  presenta  de  paso;  el  pinzón  real  no  se  encuentra  ya 
en  Pomerania. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Panto  la  una 
como  la  otra  especie,  de  cuya  separación  prescindo  en  la 
descripción  siguiente,  son  en  un  todo  pájaros  selváticos  que 
no  abandonan  nunca  el  bosque  mientras  encuentran  alimen- 
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to.  Solo  cuando  el  invierno  obliga  al  pinzón  real  á salir  de  su 
dominio  llega  en  bandadas  á las  plantaciones  de  árboles 
frutales  ó á las  huertas  de  los  pueblos,  ó bien  á los  bosques 
que  lindan  con  los  campos,  donde  busca  las  pocas  bayas  que 
otros  congéneres  le  han  dejado.  Al  principio  de  la  temporada, 
cuando  vagan  por  el  país,  se  ven  á menudo  solo  machos, 
que  mas  tarde  se  mezclan  con  las  hembras.  Mientras  no  les 
obligan  circunstancias  especiales  á emprender  largos  «ajes 
permanecen  en  su  territorio;  pero  á veces  extienden  sus  ex- 
pediciones hasta  el  sur  de  España  <5  Grecia.  Casi  siempre 
viajan  de  dia,  volando  si  es  posible,  de  un  bosque  á otro. 

«El  nombre  del  pinzón,  dice  mi  padre,  es  en  aloman  sinó- 
nimo de  tonto  y zopenco:  no  se  puede  neg3r  que  el  pinzón  es 
un  pájaro  sin  malicia  y sin  recurso  contra  las  astucias  del 
hombre ; se  le  puede  cazar  fácilmente  con  escopeta  y cogerle; 
pero  su  estupidez  no  iguala  á la  de  los  picos  cruzados.  Cier- 
to es  que  al  sonar  el  tiro  que  da  muerte  á uno  de  los  suyos, 
toda  la  bandada  quiere  posarse  de  nuevo  sobre  la  rama 
donde  cayó  la  víctima,  mas  nunca  permanece  uno  solo  in- 
móvil, y sin  volar,  como  lo  hacen  los  picos  cruzados.  Si  el 
pinzón  fuera  tan  estiípido  como  se  dice,  ¿seria  posible  que 
aprendiese  á silbar  ciertos  aires?  Lo  que  domina  á este  pá- 
jaro es  el  amor  á sus  semejantes:  si  muere  uno  se  lamentan 
los  otros:  no  pueden  resolverse  á dejar  el  sitio  donde  su- 
cumbió su  compañero,  y quieren  llevárselo  consigo.  Seme- 
jante abnegación  ocasiona  con  frecuencia  escenas  conmo- 
vedoras: cierto  dia  tiré  contra  un  pinzón  macho  que  se 
hallaba  posado  en  una  cerca  con  uno  de  sus  compañeros; 
este  huyó,  y le  perdí  de  vista,  mas  volvió  á poco  y fué  á co- 
locarse en  el  mismo  sitio  donde  habia  caído  el  otro:  podría 
citar  otros  muchos  ejemplos,  mas  no  lo  creo  necesario. 

>Et  pinzón  avanza  á saltitos,  y es  bastante  torpe  en  tierra; 
; ero  en  los  árboles  no  sucede  asi:  se  posa  con  el  cuerpo  ho- 
rizontal y los  tarsos  encogidos,  ó bien  se  mantiene  derecho, 
extendiendo  las  patas:  algunas  veces  se  cuelga  de  las  ramas 
con  la  cabeza  hácia  abajo.  No  suele  or  rimir  las  plumas  con- 
tra el  cuerpo,  y por  esto  parece  mas  grueso  de  lo  que  real- 
mente es.  En  el  momento  de  emprender  su  vuelo,  ó cuando 
se  posa,  enderézase  altivamente.  Un  árbol  cubierto  de  pin- 
zones es  cosa  muy  agradable;  el  color  rojo  de  los  machos  se 
destaca  admirablemente  sobre  el  verde  follaje,  en  verano,  y 
sobre  la  blanca  nieve  en  invierno. 

»I*os  pinzones  parecen  insensibles  al  frió;  hasta  en  el  ri- 
gor del  invierno  son  vivaces  y están  alegres,  si  bien  á condi- 
ción de  que  se  les  dé  bastante  de  comer.  Su  espeso  plumaje 
les  preserva  del  frió,  6 influye  asimismo  en  el  vuelo,  que 
aunque  lento,  es  fácil,  y traza  una  linea  ondulada,  aseme- 
jándose al  del  halcón.  Lo  mismo  en  el  uno  que  en  el  otro, 
obsérvase  que  las  alas  se  abren  mucho  y se  repliegan  des- 
pués. Con  frecuencia  se  balancean  los  pinzones  en  el  aire 
antes  de  posarse,  y á veces  se  precipitan  casi  verticalmcnte, 
recogiendo  pronto  las  alas. 

»El  grito  de  llamada  del  macho,  idéntico  al  de  la  hembra, 
es  un  sonido  plañidero  que  podria  expresarse  por  ing  ó lui: 
le  produce  el  pájaro  cuando  cruza  los  aires,  en  el  momento 
de  emprender  su  vuelo  y al  posarse.  Según  la  entonación, 
puede  ser  un  grito  de  llamada,  de  aviso  ó de  dolor,  y expre 
se  lo  que  quiera,  le  comprenden  los  otros;  de  donde  es  fácil 
deducir  la  delicadeza  y finura  del  oído  de  estos  pájaros,  los 
cuales  llegan  á percibir  diferencias  que  con  dificultad  nota- 
ría el  hombre.  El  canto  del  macho  no  tiene  nada  de  parti- 
cular; distinguense  algunas  notas  corridas,  difíciles  de  tra- 
ducir. Cuando  vive  en  libertad  canta  principalmente  en  la 
época  del  celo;  si  está  cautivo  se  le  oye  todo  el  año.» 

El  pinzón  se  alimenta  de  granos,  y come  también  las  se- 
millas encerradas  en  las  bayas;  en  verano  devora  muchos 


insectos.  Cuéstale  trabajo  extraer  los  granos  de  las  pinas,  y 
por  eso  los  recoge  en  tierra  cuando  se  han  desprendido  por 
si  solos. 

En  invierno  es  fácil  reconocer  la  presencia  de  los  pinzo- 
nes en  los  árboles  de  bayas,  por  los  restos  que  cubren  el 
suelo,  aunque  el  pájaro  no  toma  este  alimento  sino  cuando 
le  apura  el  hambre,  toda  vez  que  prefiere  los  granos  secos. 
Tiene  la  costumbre  de  tragar  arena  para  facilitar  la  tritura- 
ción de  los  alimentos. 

Este  pinzón  puede  ser  nocivo  porque  destroza  los  retoños 
de  nuestros  árboles  frutales,  pero  como  nunca  se  presenta  en 
gran  número,  los  perjuicios  causados  por  él  apenas  son  con- 
siderables, salvo  el  caso  de  que  alguna  bandada  ocupe  una 
pequeña  huerta,  sin  que  nadie  la  moleste  en  mucho  tiempo. 
El  pinzón  real  anida  con  regularidad  en  las  regiones  monta- 
ñosas donde  hay  grandes  extensiones  cubiertas  de  bosque  y 
donde  este  ofrece  espesuras  poco  frecuentadas  y ocultas. 

Raros  son  los  casos  en  que  se  fija  en  los  parques  r jardi- 
nes, y solo  cuando  sabe  por  experiencia  que  no  se  le  ha  de 
molestar.  Asi,  por  ejemplo,  conócese  una  pareja  que  anida 
todos  los  años  en  la  hiedra  que  tapiza  la  chozas  de  un  parque 
de  Anhalt 

El  nido  está  situado  siempre  en  un  lugar  bien  oculto,  á 
media  altura  de  un  árbol,  bien  sea  en  alguna  bifurcación,  ó 
en  una  rama  gruesa,  á poca  distancia  del  tronco.  Nunca  se 
ha  visto  nido  de  pinzón  en  las  ramas  muy  altas. 

Este  nido  se  asemeja  al  del  verderón  ordinario:  exterior- 
mente  se  compone  de  ramitas  secas  de  los  pinos,  abetos  y 
abedules;  luego  sigue  una  capa  de  liqúenes,  y por  dentro  está 
relleno  de  pelos  de  corzo  y crines  de  caballo,  ó solo  de  yer- 
bas y musgo,  y también  lana  algunas  veces.  En  el  mes  de 
mayo  contiene  cuatro  ó cinco  huevos  pequeños,  redondos  y 
de  cáscara  lisa;  su  color  es  verde  claro  ó azulado,  con  man- 
chas violeta  sin  lustre  ó de  un  negro  mate,  y puntos  y lineas 
de  un  rojo  pardo,  diversamente  contorneadas. 

La  hembra  cubre  los  huevos  por  espacio  de  quince  dias, 
y durante  este  tiempo  es  alimentada  por  el  macho:  los  padres 
comparten  después  el  trabajo  de  enseñar  á sus  pequeños; 
manifiéstanles  mucha  ternura  y los  defienden  hasta  con  peli 
gro  de  su  vida.  Al  principio  les  dan  de  comer  insectos:  luego 
granos,  humedecidos  préviamente  en  el  buche,  y por  último 
secos:  aun  cuando  les  haya  salido  toda  su  pluma  siguen  los 
padres  alimentándoles  si  no  tienen  una  segunda  puesta. 

CAUTIVIDAD. — Se  cogen  los  pinzones  pequeños  en  el 
nido  para  criarlos  en  casa  y enseñarlos,  y cuanto  antes  se 
comience  mejor  resultado  se  obtiene;  inútil  parece  decir  que 
el  maestro  debe  ser  bueno,  pues  con  uno  malo  no  se  conse 
guiria  el  objeto.  Todos  los  años  se  crian  así  en  Turingia 
centenares  de  pinzones  pequeños,  que  se  remiten  en  seguida 
á Berlín,  Varsovia,  San  Petersburgo,  Amsterdarn,  Lóndres, 
Viena  y hasta  América. 

Desde  el  primer  dia  de  su  cautiverio  comienza  la  educa- 
ción, es  decir,  se  silba  delante  de  ellos  el  aire  que  deben 
aprender,  sin  hacer  falsas  notas,  y cada  vez  en  el  mismo 
tono.  Se  ha  querido  hacer  uso  de  las  canarias,  pero  esto  no 
dió  buenos  resultados;  y ni  aun  la  flauta  vale  lo  que  un  buen 
silbador.  Algunos  pinzones  aprenden  asi  fácilmente  dos  ó tres 
aires;  otros  están  siempre  mudos;  los  unos  conservan  siem- 
pre el  sonido  en  Iá  memoria;  los  demás  los  olvidan  i cada 
muda. 

También  aprenden  á cantar  las  hembras,  mas  no  tan  bien 
como  los  machos,  aunque  hay  algunas  que  llegan  á ser  ver- 
daderas artistas.  « Yo  he  oido  silbar  ciertos  aires,  dice  mi 
padre,  á muchos  jilgueros  y mirlos;  pero  ningún  pájaro  de 
nuestro  país  puede  competir  con  el  pinzón  por  la  pureza,  la 
suavidad  y el  timbre  de  notas:  es  increible  que  pueda  llegar 
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á tal  pumo.  Aprende  á menudo  varios  aires,  y los  repite  con  hácia  el  norte  se  les  ve  todos  los  inviernos  en  regiones  donde 

no  se  encuentran  en  verano ; en  el  centro  y sur  de  Alemania, 
en  Holanda,  Bélgica,  Francia  é Inglaterra,  figuran,  por  el  con- 
trario, entre  los  pájaros  mas  raros. 

A estas  emigraciones  forzosas  hácia  las  regiones  menos  frías 
debemos  la  mayor  parte  de  nuestros  conocimientos  acerca  dé- 
las costumbres  de  los  picos  duros  vulgares. 

Vemos,  pues,  que  son  pájaros  muy  sociables:  no  acostum- 
bran á separarse;  van  siempre  reunidos,  jumos  buscan  su  ali— 
y pasan  todos  la  noche  en  el  mismo  sitio.  Prefieren 
n los  bosques  de  coniferas,  sobre  todo  en  donde  abun- 
in  los  enebros ; en  los  demás  escasean  y atraviesan  apresu- 
damentc  las  llanuras  descubiertas,  sin  detenerse  un  mo- 

fmtOMr 

(^ARACTERES. — IcOs  picos  duros  constituyen  el  último  Cuando  visitan  por  primera  vez  países  extraños  no  mani- 
género  de  la  sub-famitia  de  que  podemos  ocupamos.  Estos  fiestan  malicia  ni  desconfianza,  porque  no  conocen  aun  la 
¡jijaros  tienen  cuerpo  robusto;  pico  abovedado,  con  una  perversidad  del  hombre;  léjos  de  inquietarse  ai  acercarse  el 


un  tono  tan  armonioso,  que  no  se  cansa  uno  de  oirle.  > 
Además  de  su  facultad  de  imitar,  el  pinzón  real  se  distin- 
gue de  todos  los  otros  pájaros  por  la  facilidad  con  que  se 
domestica  y por  el  afecto  incomparable  que  llega  á profesar 
á su  amo,  con  el  cual  se  encariña  de  tal  modo,  que  siempre 
está  alegre  cuando  le  ve,  y triste  si  se  ausenta;  hasta  podría 
morir  por  el  exceso  de  alegría  ó de  pena  que  le  causara  su 
amo.  No  cuesta  mucho  acostumbrarle  ¿ entrar  y salir  libre- 
mente en  la  habitación:  anida  fácilmente  en  la  jaula  y reúne 
por  lo  tanto  muchas  excelentes 
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ligera  escotadura  en  los  bordes;  la  mandíbula  superior  sobre-  ca  zafio  r,  miran  con  curiosidad  la  escopeta  que  les  apunta,  y 
sale  en  forma  de  gancho;  los  pies  son  relativamente  cortos,  I permanecen  en  su  sitio  sin  pensar  en  huir,  aunque  agobiados 
pero  fuertes;  los  dedos  robustos,  provistos  de  uñas  grandes;  de  tristeza  cuando ^cae  uno  de  ellos  herido  mortalmente, 
las  alas  plegadas  cubren  el  primer  tercio  de  la  C0I3;  las  Cuando  comen  es  muy  fácil  cogerlos  por  medio  de  lazos  co- 
rémiges  segunda  y tercera  forman  la  punta;  la  cola  es  bastante  locados  en  una  pértiga,  en  los  cuales  quedan  sujetos  por  la 
larga  y sesgada  en  el  centro;  el  plumaje,  erj  fin,  espeso  y cabeza;  también  se  dejan  atrapar  con  las  trampas  mas  toscas, 
notable  por  la  belleza  de  sus  colores.  ""  * ‘ 
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j I odos  los  que  han  observado  á estos  pájaros  libres  dicen  que 
son  muy  cariñosos  entre  si : de  cuatro  individuos  se  cogieron 
una  vez  tres,  y se  vió  al  otro  deslizarse  bajo  la  red  para  com 
partir  la  suerte  de  sus  compañeros.  No  se  debe  tachar  sin 
embargo  el  hecho  de  estupidez,  pues  vemos  que  la  experien- 
cia les  enseña  por  fin  á ser  tan  desconfiados,  tímidos  y pru- 


tCTERES. — En  e!  inadio  adulto  predomina  un 
bonito  color  rojo,  mientras  que  en  los  dofttn  año  y en  las  I dentes,  eximo  lo  son,  según  Collet,  en  los  sitios  donde  anidan. 

El  pico  duro  vulgar  tiene  muchas  de  las  costumbres  de  los 


hembras  este  color  tira  mas  al  amarillento;  la  garganta  es  de 
un  tinte  mas  claro  y en  las  alas  hay  dos  fajas  trasversales 
blancas:  las  plumas  son  de  un  gris  ceniciento  en  la  base, 
negruzcas  á lo  largo  del  tallo  y rojas  ó de  un  amarillo  rojo 
en  la  punta,  presentando  á veces  manchas  mas  oscuras  en  el 
centro;  los  bordes  son  por  lo  regular  de  un  color  menos  in 


picos  cruzados : es  un  verdadero  pájaro  arborícola,  para  el  que 
parece  extraña  la  tierra;  trepa  hábilmente  entre  el  ramaje  y 
franquea  saltando  espacios  bastante  considerables:  su  vuelo 
es  rápido  y un  poco  oscilante  en  el  momento  de  posarse; 


pero  cuando  baja  al  suelo  avanza  á saltitos  bastante  torpes, 
tenso;  las  rémiges  y rectrices  negruzcas,  con  bordes  roas|J  Tiene  una  voz  muy  agradable:  su  grito  de  llamada  consis 
daros.  Eos  ojos  son  de  un  pardo  oscuro;  el  pico  de  un  pardo  te  en  un  silbido  semejante  al  del  pinzón  real;  su  canto,  que 


sucio,  negruzco  en  la  punta;  la  mandíbula  inferior  es  mas 
clara  que  la  superior;  los  pies  de  un  ¡urdo  gris.  Ju  longitud 


se  oye  hasta  en  el  invierno,  es  tan  variado  como  armonioso; 
pero  en  dicha  estación  no  se  puede  formar  exacta  idea  de  él, 
de  esta  especie  es  de  U',22  P°*  °’»35  ancho  ^ punta  á pues  el  pájaro  solo  emite  entonces  sonidos  cortos  y á media 
punta  de  las  alas;  estas  miden  fcV2  y la  cola  O", 08  de  voz.  En  la  primavera,  cuando  le  domina  el  sentimiento  del 


largo. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.— Todos  los  países 
árticos  son  la  ¡utria  de  este  bonito  y extraño  pájaro.  Por  lo 
que  hasta  ahora  se  sabe,  el  pico  duro  vulgar  no  abunda  en 
ninguna  parte:  en  verano  vive  apareado  y aisladamente  en  un 
extenso  dominio  y solo  se  reúne  por  bandadas  en  otoño,  las 
cuales  vagan  durante  todo  el  invierno  por  los  bosques  del 
norte;  acércanse  también  á veces  á.  las  casas  de  labranza  soli- 


amor,  canta  con  entusiasmo  y cautiva  á sus  oyentes,  aun  á 
los  que  han  escuchado  á otros  mejor  dotados  que  éL  Los 
naturalistas  suecos  nos  dicen  que  canta  principalmente  en  las 
hermosas  noches  de  verano,  y por  eso  le  llaman  vigilante  noc- 
turno. 

Su  carácter  es  d<Scil  y pacifico;  y la  hembra  muéstrase  siem 
pre  sumamente  cariñosa  con  el  macho. 

El  pico  duro  libre  se  alimenta  de  simientes  de  las  conife- 


tarias.  y vuelven  á principio*  de  primavera  á ios  sitios  donde  ras,  las  cuales  extrae  por  las  escamas  abiertas  de  I*  piña,  <5 
anidan.  Algunos  picos  duros  vulgares  se  presentan  casi  todos  las  recoge  en  las  ramas  ó en  el  suelo;  no  desprecia  las  de 
los  inviernos  rigurosos,  mientras  viajan,  en  el  noroeste  de  otras  clases  ni  tampoco  las  bayas,  y considera  en  general  los 
Alemania,  así  como  en  las  provincias  del  Báltico,  en  la  Rusia  retoños  ó la  verdura  como  una  golosina.  En  verano  se  ali- 
septentrional  y en  las  regiones  correspondientes  de  Asia  y de  mema  quizás  también  de  insectos,  sobre  todo  de  moscas, 
América.  Estos  picos  llegan  á veces  en  gran  número  hasta  muy  frecuentes  en  su  país  y con  ellas  nutre  probablemente  í 
nosotros;  pero  solo  cuando  median  circunstancias  especiales,  j sus  hijuelos.  Sin  embargo,  no  tenemos  observaciones  exactas 
sobre  todo  cuando  las  fuertes  nevadas  les  obligan  á dirigirse  sobre  este  particular. 

» acerca  1 


hácia  el  sur,  los  grupos  dispersos  se  reúnen  y forman  enton- 
ces bandadas  muy  considerables.  En  los  años  1790,  1795, 
1798  y 1803  los  picos  duros  se  presentaron  en  número  tan 
inmenso  en  los  ¡aises  del  Báltico,  que  solo  en  la  región  de 
Riga  se  pudieron  coger  todas  las  semanas,  durante  algún 
tiempo,  mas  de  mil  parejas;  en  1821, 1832,  1844)- 1878  llega- 
ron á Prusia  bandadas  innumerables,  y en  1845,  1 S56,  1863 
y 1870  observáronse  en  Pomerania  en  menor  numera  Mas 


1 ocos  datos  tenemos  acerca  de  la  manera  de  reproducirse 
los  picos  duros,  pues  en  verano  no  se  les  encuentra  nunca  al 
sur  del  V ainland  y del  Dalarna.  Solo  una  vez,  por  un  caso 
raro,  se  les  vió  anidar  en  Alemania,  y por  fortuna  cerca  de 
a casa  de  Xaumann,  cuyo  padre  publicó  una  descripción 
del  nido.  Hallábase  este  situado  en  una  pequeña  rama  de  li 
gustro,  á 1 ,30  de  altura  sobre  el  suelo,  poco  mas  ó menos, 
y tema  el  aspecto  de  un  nido  de  curruca.  Componíase  la 
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parte  exterior  de  aJlos  de  ramas  y de  rastrojo,  y el  interior 
estaba  relleno  de  ain.  Contenia  cuatro  huevos,  que  Nau- 
mann  describió,  rero  incompletamente,  según  resultó  mas 
tarde.  Tienen  0"fK5  de  largo  por  (To20  de  grueso  y son  de 
un  hermoso  color  azul  pálido,  salpicados  de  rojo  pardo  en  el 
extremo  mas  grueso,  y con  algunas  manchas  de  un  tinte 
pardo  castaño. 

Según  las  observaciones  de  Wolley,  los  nidos  que  hay  en 
La  ponía  se  sueler  hallar  en  pinos  bajos  á una  altura  de  cua 
tro  metros  sobre  si  suelo,  poco  mas  ó menos;  la  construc- 
ción exterior  se  c .impone  de  ramas  largas,  delgadas  y flexi-  ¡ 
bles,  y es  á veces  m extremo  lacia;  el  interior  está  relleno 
de  raíces  finas,  «usgo  y tallos  mucho  mejor  entrelazados 
que  en  el  exterior  I-a  puesta  se  compone  por  lo  regular  de 
cuatro  huevos,  qu:  solo  cubre  la  hembra,  según  la  observa* 
cion  de  Naumanr.,  mientras  que  el  macho  la  entretiene  con 
su  agradable  cant\\ 

Cautividad.— Los  picos  duros  cautivos  se  acostum- 
bran en  pocas  hccis  á la  jaula;  toman  al  punto  el  alimento 
y se  domestican  pronto,  lo  mismo  que  cualquier  otro  pirru* 
lino;  pero  raras  teces  se  conservan  mucho  tiempo  en  la 
jaula,  sin  contar  que  en  la  primera  muda  pierden  para  siem- 
pre sus  magníficos  colores. 
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CARACTÉRES. — Esta  dirima  subfamilia  comprende 
un  solo  género,  el  de  los  picos  cruzados,  pájaros  de  estruc- 
tura recogida,  de  cabeza  grande  y formas  un  poco  pesadas; 
tienen  el  pico  muí  fuerte,  grueso,  comprimido  lateralmente 
y escotado  en  los  bordes;  la  mandíbula  superior,  redondeada 
en  la  angosta  arisu,  se  prolonga  en  larga  punta,  encorván- 
dose ligeramente  hacia  abajo  en  figura  de  gancho;  la  infe 
rior,  mas  fuerte  que  la  superior,  se  arquea  cruzándose  con 
aquella,  bien  por  el  lado  derecho  ó ya  por  el  izquierdo,  el 
pié  es  corto  y fuerte,  con  dedos  largos  y robustos;  las  uñas, 
encorvadas  en  forma  de  arco  y puntiagudas,  presentan  dos 
cortes;  las  alas,  bastante  largas  y estrechas,  tienen  la  pri 
mera  rémige  mas  prolongada  que  las  demás;  las  rémiges 
primarias  son  angostas  y redondeadas  longitudinalmente;  las 
secundarias,  mas  anchas,  se  cortan  casi  en  ángulo  recto;  la 
cola  es  corta  y bifurcada;  las  plumas  pequeñas,  espesas,  sua 
ves  y muy  variadas,  según  la  edad  y el  sexo. 

EL  PICO  CRUZADO  DE  LOS  ABETOS— 


un  amarillo  verde  gris;  la  garganta  de  un  gris  claro;  el  pecho 
y centro  del  vientre  de  un  gris  blanquizco;  el  resto  de  las 
regiones  inferiores  gris  pálido,  presentando  las  plumas  an- 
chos bordes  de  color  amarillo  verdoso;  las  rémiges  y las  rec- 
trices son  de  un  negro  gris  orilladas  de  verde,  y de  gris  os- 
curo en  la  cara  inferior;  las  tectrices  inferiores  de  la  cola  de 
un  negro  gris  con  puntas  blancas. 

I-os  individuos  jóvenes  tienen  la  cabeza  y la  nuca  de  color 
negro  gris,  con  lineas  de  un  gris  blanco ; la  linea  naso-ocular 
y las  mejillas  de  un  gris  oscuro;  las  plumas  del  dorso  de  un 
negro  gris,  rayadas  de  gris  verdoso;  las  de  la  rabadilla  son 
de  un  amarillo  verde  con  líneas  longitudinales  oscuras;  las 
de  las  regiones  inferiores  de  un  gris  blanco  con  fajas  longi- 
tudinales claras  y oscuras  de  color  gris  muy  intenso;  las  ré- 
raiges  y rectrices  tienen  un  color  verdoso  gris  oscuro  ó gris 
claro  en  los  bordes;  las  tectrices  superiores  de  las  alas  son  de 
un  gris  claro  en  la  punta  y forman  dos  estrechas  fajas  en  las 
alas. 

EL  PICO  CRUZADO  DE  LOS  PINOS— LOXIA 

CURVIROSTRA 

CARACTÉRES.—  Esta  especie,  mas  pequeña  que  la  an- 
terior, tiene  el  pico  mas  prolongado  y menos  corvo  con  la 
punta  mas  larga  y mas  baja  que  en  el  pico  cruzado  de  los 
abetos.  La  longitud  de  esta  especie  es  de  Ü*,i8  por  (^,28  de 
anchura  de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden  ir, 09  y la 
cola  li  ,06  de  largo.  1.a  cabeza,  la  nuca  y la  parte  inferior 
del  tronco  son  del  mismo  color  que  en  su  congénere;  la  jxarte 
posterior  de  las  mejillas  de  un  pardo  gris  oscuro;  las  plumas 
de  la  parte  inferior  del  vientre  de  un  gris  blanco;  las  rémiges 
y rectrices,  con  sus  tectrices  superiores,  de  un  negro  gris, 
orilladas  de  gris  rojizo;  las  tectrices  inferiores  de  la  cola,  de 
un  gris  oscuro,  tienen  las  puntas  blancas  con  viso  rojizo  En 
la  hembra,  las  regiones  superiores  son  de  un  gris  oscuro,  y 
las  inferiores  de  un  gris  claro;  cada  pluma  está  orillada  de 
verde  amarillo;  la  rabadilla  tiene  este  mismo  color.  El  plu- 
maje de  los  polluelos  es  de  un  gris  oscuro  en  el  dorso,  con 
ángulos  verdosos  blanquizcos  en  las  regiones  inferiores,  viso 
verdoso  mas  ó menos  marrado  y manchas  longitudinales  de 
color  gris  oscuro. 

EL  PICO  CRUZADO  DE  FAJAS  ROJAS  — 
LOXIA  RUBRIFASGI ATA 


LOXIA  PlTYOPSITTACUS 

CARACTÉRES.  — Este  pájaro,  el  mas  grande  y fuerte 
del  género,  tiene  una  longitud  de  0**20,  por  If  ,30  de  ancho 
de  punta  á punta  de  las  alas;  estas  miden  0*,n  y la  cola 
0*,o7.  El  pico  es  en  extremo  fuerte,  grueso  y alto;  las  dos  man 
dibulas  se  encorvan  casi  en  semicírculo  completo.  La  cabeza, 
la  garganta,  la  barbilla,  el  pecho  y el  vientre  son  de  un  rojo 
mas  ó menos  vivo,  mas  claro  por  delante,  con  lustre  gris  en 
las  mejillas  y ceniciento  en  la  garganta;  las  plumas  del  dorso 
son  de  un  gris  rojo,  grises  en  la  base  y orilladas  de  rojo  en 
punta;  las  de  la  rabadilla  de  este  mismo  color  negro,  pero 
mas  vivo  que  el  de  las  otras  plumas  pequeñas;  las  de  la  parte 
inferior  del  vientre  de  un  rojo  ceniciento  claro  ó blanquiz- 
cas, con  viso  rojizo  gris;  las  tectrices  inferiores  de  la  cola,  de 
color  gris  blanco,  con  lineas  mas  oscuras  y lustre  rojizo.  La 
hembra  tiene  las  plumas  de  la  coronilla  y del  dorso  de  un 
gris  oscuro,  las  primeras  orilladas  de  amarillento  verde  y las 
segundas  de  verde  gris;  la  linea  naso-ocular  y la  parte  ante- 
rior de  las  mejillas  son  de  un  gris  claro;  la  posterior  de  estas 
de  un  gris  oscuro ; la  nuca  y la  parte  posterior  del  cuello  de 


CARACTERES. — Este  pájaro  mide  < ",175  de  largo,  por 
0", 30  de  ancho  con  las  alas  extendidas,  y difiere  del  pico 
cruzado  de  los  pinos  por  tener  un  circulo  de  color  gris  en  la 
nuca;  los  hombros  son  de  un  pardo  oscuro,  con  puntos  rojos 
y dos  anchas  fajas  en  las  alas,  de  color  sonrosado  en  el  ma- 
cho, gris  en  la  hembra  y gris  amarillo  en  los  polluelos,  cu- 
yas fajas  están  formadas  por  las  puntas  de  las  tectrices  supe- 
riores. 

EL  PICO  CRUZADO  DE  FAJAS  BLANCAS- 

LOXIA  BIFASCI ATA 

CARACTERES.  — El  pico  cruzado  de  lajas  blancas  es 
mas  pequeño  que  todas  las  especies  anteriores.  Tiene  una 
longitud  de  I>",i6,  por  ir,  2 7 de  ancho  de  punta  á punta  de 
las  alas;  estas  miden  (>",09  y la  cola  (T,o6  de  largo.  El  color 
predominante  del  plumaje  es  un  magnifico  rojo,  que  en  la 
nuca  y centro  de  la  parte  inferior  tira  al  gris.  Las  grandes  y 
pequeñas  tectrices  superiores  de  las  alas  forman  en  estas  dos 
anchas  fajas;  las  tectrices  de  los  hombros  tienen  igualmente 
la  extremidad  blanca.  La  hembra  y los  polluelos  se  parecen  á 
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los  del  pico  cruzado  de  los  pinos,  pero  también  tienen  las 
fajas  blancas  en  las  alas. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Los  picos  cruzados 
pertenecen  á las  especies  de  su  clase  que  mi  padre  ha  lia* 
mado  con  mucha  razón  fijaros  gitanos.  Así  como  el  extraño 
pueblo  cuyo  nombre  se  les  aplica,  presúmanse  súbitamente 
en  cierta  región,  donde  permanecen  bastante  tiempo,  acos- 
tumbrándose desde  el  primer  día  á las  condiciones  del  país; 
reprodúceme  también  á veces  y desaparecen  de  pronto.  Sus 
viajes  parecen  tener  cierta  relación  con  la  abundancia  de 
simientes  en  los  bosques  de  coniferas,  sin  que  esto  se  pueda 
fijar  como  una  regla  segura,  pues  se  da  el  caso  de  que  falten 
muchos  años  en  nuestros  bosques  de  coniferas  y vuelvan 
después  á ellos  en  gran  número.  Solo  se  conocen  cotf  certe- 
za los  sitios  que  habitan;  pero  su  patria  no  tiene  límites.  To 
das  las  especies  citadas  anidan  en  el  norte  de  Europa,  asi 
como  también  en  todo  el  norte  del  Asia  hasta  la  región  de 
los  bosques:  tal  vez  deberíamos  considerar  este  último  con- 
tinente romo  la  patria  primitiva  de  esas  aves. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN  DE  LOS  PI- 
COS CR  UZ  A DOS.— Cuando  se  cruza  un  bosque  de  coniferas 
en  años  en  que  estos  árboles  tienen  muchas  pinas,  se  oyen  i 
veres  sus  gritos  de  llamada  que  podrían  traducirse  por  gocp, 
w]\  .cty*  ó zock , zixk,  bien  conocidos  de  todos  los  pajare- 
ros y de  muchos  cazadores;  también  se  percibe  en  algunas 
ocasiones  el  canto  del  macho.  Llegan  á la  selva  los  picos  cru- 
zados y se  instalan  allí:  si  la  localidad  les  agrada  se  reprodu 
©en,  y si  no,  se  trasladan  al  cabo  de  cierto  tiempo  á un  punto 
mas  conveniente.  Pronto  eligen  el  mejor  sitio  del  bosque,  y 
después  de  volar  todo  el  dia,  se  dirigen  á él  por  la  tarde. 

Todos  los  picos  cruzados  son  sociables,  y no  acostumbran 
á separarse,  estando  apareados,  ni  aúnen  el  periodo  del 
celo.  Sus  costumbres  ofrecen  particularidades  muy  curifosas: 
son  esencialmente  arboricolas,  y solo  en  caso  de  necesidad 
bajan  á tierra  para  apagar  la  sed  6 comerse  los  piñones  que 
se  desprenden  del  árbol  La  copa  de  los  pinos  es  su  morada: 
trepan  ágilmente  por  el  ramaje,  ayudándose  del  pico,  como 
los  loros;  suspéndense  con  el  auxilio  de  este  órgano  ó de  las 
patas,  con  la  cabeza  hácia  arriba  ó hácia  abajo,  y permane- 
cen algunos  minutos  en  esta  posición,  tan  incómoda  al  pa- 
recer. Vuelan  con  facilidad  y ligereza;  pero  rara  vez  recorren 
una  larga  distancia;  extienden  mucho  las  alas;  recógenlas 
luego  súbitamente  sobre  los  costados,  y describen  asi  en  el 
aire  una  línea  ondulada. 

Kn  la  época  del  celo  se  remontan  revoloteando  sobre  los 

árboles;  permanecen  suspendidos  en  el  mismo  punto,  can- 
tan, y vuelven  después  al  sitio  acostumbrado.  Excqno  al 
medio  dia,  siempre  están  en  continuo  movimiento. 

Durante  la  primavera,  e:  verano  v otoño  comienzan  á va- 
gar por  el  bosque  desde  que  raya  el  dia,  trasladándose  de 
una  arboleda  á otra  y de  colina  en  colina;  los  pajareros  que 
ponen  sus  trampas  en  junio  y julio,  se  ven  por  lo  tanto  pre- 
cisados á ocupar  su  puesto  á las  dos  de  la  madrugada  En  ci 
invierno,  cuando  el  frió  es  riguroso,  permanecen  largo  tiempo 
estos  pájaros  en  el  sitio  donde  han  pasado  la  noche;  dejan 
oir,  no  obstante,  su  voz  á primera  hora;  pero  no  emprenden  , 
el  vuelo  hasta  que  el  sol  ilumina  todo  el  horizonte.  En  dicha 
estación  se  les  ve  muy  afanados  á las  diez  de  la  mañana, 
hora  en  que  comienzan  á tomar  su  alimento;  á las  dos  horas  ■ 
se  tranquilizan ; pero  continúan  comiendo  hasta  las  cuatro,  y 
luego  se  entregan  al  descanso:  beben  al  medio  dia,  y en  ve- 
rano á eso  de  las  diez  ó las  once. 

I.os  picos  cruzados  se  cuidan  muy  poco  de  los  demás  ha- 
bitantes de  la  selva,  y hasta  del  hombre,  aunque  desde  los 
primeros  dias  reconocen  en  él  á un  enemigo.  En  este  hecho 
se  han  fundado  algunos  para  sostener  que  los  picos  cruzados 


son  séres  estúpidos;  y apoyan  su  opinión  en  otros  datos  que 
probarían,  en  efecto,  una  completa  falta  de  facultades  inte- 
lectuales; pero  si  se  estudian  con  mas  atención  estos  pájaros, 
se  observa  que  saben  aprovecharse  de  las  lecciones  de  la  ex- 
periencia, y que  son  en  realidad  menos  tontos  de  lo  que  pa- 
recen. Fácil  es  cogerlos  ó matarlos;  y son  tan  fieles  entre  sí, 
que  su  cariño  les  cuesta  á menudo  la  vida  ó la  libertad;  pero 
esto  no  es,  en  mi  concepto,  una  prueba  de  estupidez,  sino 
de  buen  natural.  El  macho,  cuya  hembra  acaba  de  morir, 
permanece  en  la  rama  agobiado  de  dolor,  ó vuelve  á bus- 
carla al  sitio  donde  la  perdió;  pero  cuando  estos  pájaros  lle- 
gan áqpooocer  la  malignidad  humana  se  vuelven  muy  des- 
confiados. 

Según  dice  mi  padre,  á quien  debemos  la  descripción  mas 
exacta  de  las  costumbres  de  estos  pájaros,  <cl  grito  de  llama- 
da del  pico  cruzado  de  los  abetos  es  un  sonido  que  podria 
traducirse  por  las  silabas#*/,  gocp,  ó gip,  gip,  ó soc,  zoc  Pro- 
ducen el  primero  cuando  vuelan  ó están  posados;  es  la  señal 
de  marcha,  un  llamamiento,  un  grito  destinado  á reunir  á los 
individuos  de  lá  bandada ; y por  lo  mismo  es  fuerte  siempre. 
Gip,  gip  es  el  grito  de  ternura  con  que  se  comunican  el  ma- 
cho y la  hembra  cuando  descansan:  pronúncianlo  á media 
voz,  de.  tal  modo  que  se  necesita  estar  al  pié  del  árbol  para 
oirla  Diríase  muchas  veces,  que  el  pájaro  que  produce  este 
sonido  está  muy  lejos,  y de  pronto  se  ve  asomar  su  cabeza. 
Zocas  el  grito  de  que  se  vale  el  pájaro,  cuando  está  posado, 
para  llamar  á los  que  pasan  cerca  de  él,  invitándoles  á dete- 
nerse; algunas  veces,  no  obstante,  lo  produce  un  pájaro  que 
vuela;  es  un  grito  sonoro  y fuerte,  y debe  ser  el  principal  que 
emplean  para  la  llamada. 

>Los  hijuelos  pian  casi  lo  mismo  que  el  pardillo  jóven. 
pero  bien  pronto  adquieren  la  voz  de  los  padres  y ejecutan 
los  mismos  gorjeos. 

*El  pico  cruzado  de  los  pinos  lanza  su  grito  de  llamada 
cuando  se  posa  ó vuela;  es  un  gip  gip  mas  débil  que  el  del 
pico  de  los  abetos,  y cuando  se  han  oido  una  vez  los  dos,  no 
se  pueden  confundir;  yo  los  reconozco  en  el  bosque  desde 
lejos.  Este  gip  es  á la  vez  una  señal  de  partida,  de  aviso  y de 
llamamiento:  cuando  los  pájaros  están  posados  y lanza  este 
sonido  fuertemente  alguno  de  ellos,  todos  los  demás  prestan 
atención  y emprenden  su  vuelo  apenas  da  uno  la  señal.  Si 
están  comiendo  y pasan  cerca  varios  de  sus  semejantes  pro- 
duciendo tal  grito,  no  se  inquietan ; y contestan  á veces  con 
un  zoc,  zoc , como  invitándoles  á tomar  parte  en  su  banquete. 
Este  sonido  es  mas  fuerte  y claro  que  el  del  pico  cruzado  de 
los  abetos;  y si  uno  de  los  individuos  se  aleja  mucho,  los 
otros  le  pronuncian  continuamente  para  evitar  que  su  com- 
pañero se  extravie  ; también  se  vale  del  mismo  grito  el  pájaro 
que  colocado  en  la  copn  de  un  árbol,  quiere  invitar  á t oda 
una  bandada  á que  se  pose  allí:  es  entonces  muy  sonoro,  y 
rara  vez  se  oye  cuando  los  picos  vuelan.  Cuando  los  picos 
cruzados  se  posan,  dejan  oir  un  ligero  grito  muy  bajo,  que  se 
parece  bastante  al  pió,  pió  de  los  polluelos;  los  pequeños  que 
le  producen,  emiten  además  casi  los  mismos  sonidos  que  los 
picos  cruzados  jóvenes  de  los  abetos.> 

El  canto  del  macho  es  delicioso:  el  del  pico  cruzado  de  los 
abetos  es  aun  mejor  que  el  del  de  los  pinos,  siquiera  se  ase 
mejen  mucho.  Son  sonidos  pronunciados  con  voz  fuerte,  y á 
los  que  siguen  algunas  notas  semejantes  á silbidos  débiles.  Si 
están  libres  cantan  sobre  todo  cuando  el  tiempo  es  hermoso 
y sereno  y no  hace  mucho  frió;  pero  callan  en  los  dias  ven- 
tosos y de  tempestad.  Para  cantar  se  posan  siempre  en  las 
ramas  mas  altas;  solo  en  el  periodo  del  celo  trinan  cuando 
vuelan,  la  hembra  les  imita,  pero  su  voz  es  mas  baja  y me- 
nos sostenida  que  la  del  macha  Si  están  enjaulados  cantan 
todo  el  año,  excepto  en  la  época  de  la  muda.  Los  picos  cru- 
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zados  se  alimentan  casi  exclusivamente  de  piñones;  necesi*  largo  tiempo  ¿ la  putrefacción,  «La  carne,  dice  mi  padre, 
tan  de  todo  punto  su  fuerte  y encorvado  pico  para  comerlos,  tiene  un  olor  muy  desagradable,  sin  ser  en  realidad  repug- 


y tanta  fuerza  como  destreza  para  abrir  las  pinas  á fin  de 
saojr  su  contenida  El  pájaro  llega  volando,  se  suspende  del 
fruto  cónico,  con  la  cabeza  hacia  abajo,  ó bien  le  coloca  so- 
bre una  rama  y le  sujeta  con  sus  vigorosas  uñas,  largas  y 
puntiagudas.  «Es  muy  curioso  ver  á un  pájaro  tan  pequeño, 
dice  mi  padre,  cuando  se  traslada  de  un  árbol  á otro,  llevan- 
do una  piña  de  regular  tamaño;  la  coge  con  su  pico,  mante- 
niendo la  punta,  por  lo  regular,  hácia  adelante,  y vuela  á 


nante;  se  debe  preservarla  de  las  moscas,  pues  ponen  sobre 
ella  sus  huevos,  y las  larvas  penetran  en  el  interior  y se  la 
comen.  He  practicado  varios  experimentos,  y siempre  con  el 
mismo  resultado:  tengo  á la  vista  uno  de  estos  pájaros,  que 
fué  muerto  el  verano  último,  cuando  mas  fuerte  era  el  calor, 
y aun  conserva  todas  sus  plumas:  también  he  visto  uno  que 
se  conservó  momificado  naturalmente  por  espacio  de  veinte 
años.  > La  causa  de  semejante  estado  de  conservación  reside 


otro  árbol  situado  á unos  veinte  pasos,  á fin  de  poder  abrir  evidentemente  en  et  alimento  resinoso  que  toman  estos  pá- 
el  fruto,  pues  no  encuentra  en  todas  partes  ramas  donde  le  jaros,  pues  cuando  comen  durante  algún  tiempo  insectos,  se 
sea  posible  practicar  semejante  operación  cómodamente.  Hé  corrompe  su  cuerpo  tan  pronto  como  el  de  las  demás  aves, 
aquí  cómo  procede:  con  la  punta  de  su  mandíbula  superior  Un  grupo  de  picos  cruzados  es  uno  de  los  mas  bonitos 
arranca  las  anchas  escamas  del  centro:  hace  un  agujero  en  el  ornamentos  del  bosque,  sobre  todo  en  medio  del  invierno, 
cual  introduce  su  pico,  un  poco  abierto,  y luego  levanta  el  cuando  todo  está  cubierto  de  una  blanca  alfombra:  el  pluma- 
capillo  con  un  movimiento  de  cabeza.  Entonces  puede  intro-  je  de  aquellos  pajarillos  se  destaca  graciosamente  sobre  el 


ducir  fácilmente  con  su  lengua  el  piñón  en  la  boca;  rompe 
luego  la  cubierta  y se  traga  la  almendra:  no  abre  nunca  los 
grandes  conos. 

>Su  pico  en  cruz  le  es  muy  útil  para  esto;  no  necesita 
abrirle  mucho  para  darle  una  gran  extensión,  y le  basta  un 
ligero  movimiento  de  cabeza  para  levantar  una  escama. 

> Semejante  maniobra  produce  cierto  ruido,  una  especie 
de  castañeteo  suficientemente  sonoro  para  que  se  oiga  desde 
el  pié  del  árbol.  El  pico  cruzado  de  los  pinos  no  suele  sacar 
todos  los  granos  de  un  cono,  según  lo  hacen  sus  otros  con- 


verde  sombrío  de  las  ramas  y la  deslumbrante  blancura  de  la 
nieve. 

Por  otra  parte,  su  alegría  y carácter  retozón,  su  continua 
actividad,  su  gorjeo  y su  canto,  contribuyen  poderosamente 
á prestar  animación  al  paisaje.  El  espectáculo  interesa  toda- 
vía mas  cuando  media  la  circunstancia  de  ser  también  el 
invierno  el  periodo  del  cela 

Sabido  es  que  los  picos  cruzados  anidan  en  toda  estación, 
lo  mismo  en  los  mas  fuertes  calores  que  en  los  fríos  mas  ri. 
gurosos,  cuando  cubre  la  tierra  espesa  capa  de  nieve  y parece 


géneres;  abandona  el  fruto  cuando  está  picoteado  en  sus  tres  l extinguirse  la  vida  en  la  naturaleza.  El  pájaro  no  se  inquieta 


cuartas  partes,  y á menudo  antes  de  haberlo  abierto.  No  tie- 
nen únicamente  esta  costumbre  los  individuos  jóvenes,  como 
creía  Bechstein,  sino  también  los  viejo9-j(a$i  es,  que  donde 
ha  residido  por  algún  tiempo  uno  de  estos  pájaros,  el  suelo 
aparece  cubierto  de  pinas  abiertas. 

> Cuando  los  árboles  no  contienen  ya  sus  frutos,  este  pája- 
ro recoge  y abre  los  que  han  caída  > 

Rara  vez  toca  el  pico  cruzado  de  los  pinos  los  conos  apre 
tados  de  sus  árboles  favoritos,  pues  no  tiene  suficiente  fuerza 
para  romperlos;  pero  devora  muchos  de  los  abetos  cuyas 
escamas  levanta  de  una  sola  vez  por  el  punto  por  donde  in- 
troduce su  pico.  I.as  dos  especies  abren  siempre  el  fruto  con 
su  mandíbula  superior,  y apoyando  la  inferior  contra  la  piña; 
observándose  que  en  los  individuos  en  que  el  cruzamiento 
de  las  mandíbulas  se  verifica  hácia  la  derecha,  siempre  es  la 
mitad  de  este  lado  la  superior;  en  los  otros  es  la  mitad  iz- 
quierda. 

En  dos  ó tres  minutos  acaban  con  una  piña;  el  pájaro  la 
deja  caer  y busca  otra,  y asi  sucesivamente  hasta  que  se  llena 
el  buche. 

fwpr  los  frutos  que  cubren  el  suelo  se  reconoce  que  hay  coniferas. 

picos  cruzados  en  el  país.  Cuando  nada  les  molesta,  perma*  I as  paredes  tienen  unos  0*  ,03  de  espesor  y están  artisti- 
necen  estos  pájaros  horas  enteras  en  el  mismo  árbol,  ybabi-  camente  tejidas;  el  fondo  es  relativamente  profundo, 
tan  varias  semanas  en  un  punto,  sin  buscar  nunca  otro  «Tuve  ocasión,  dice  mi  padre,  de  observar  una  hembra 
alimento  mientras  encuentren  pinas.  Si  estas  llegan  á faltar,  que  formaba  su  nido:  trajo  primero  ramas  secas,  y después 
comen  granos  oleaginosos,  de  cáñamo,  cardo,  etc.,  y también  recorrió  el  árbol  para  coger  liqúenes;  llenaba  su  pico  y al 
insectos,  principalmente  pulgones,  que  cazan  en  los  jardines  ¡ llegar  al  nido  los  entrelazaba.  Terminado  el  armazón,  empleó 
y huertos.  ¡ mucho  tiempo  para  ponerlo  todo  en  órden,  y aplastaba  las 

La  operación  que  practican  los  picos  cni/ndos  con  los  conos  ramas  salientes  con  el  pecho  ó las  comprimía  revolviéndose 
resinosos  es  causa  de  que  manchen  su  plumaje,  siquiera  tengan  en  todos  sentidos. 

tanto  aseo  como  los  otros  pájaros;  después  de  cada  comida  >Cogió  casi  todos  sus  materiales  en  un  árbol  próximo,  y 
emplean  varios  minutos  para  limpiarse,  y frotan  su  pico  con-  tenia  tanta  prisa,  que  trabajaba  hasta  en  la  hora  del  medio 
tra  las  ramas.  No  pueden,  sin  embargo,  tener  siempre  sus  dia,  bastándole  dos  ó tres  minutos  para  arreglar  todo  el  ma- 


por  esto,  pues  lleva  en  sí  la  primavera  con  todas  sus  alegrías: 
la  bandada  se  divide  en  parejas,  las  cuales  eligen  los  mejores 
árboles  del  bosque  para  que  sirvan  de  cuna  á su  progenie; 
pero  nunca  se  alejan  mucho  unas  de  otras.  El  macho  se  posa 
sobre  la  rama  mas  alta;  canta,  llama,  se  vuelve  y revuelve, 
como  deseoso  de  que  le  admire  la  hembra  en  todas  sus  fases. 
Si  aquella  no  acude,  dirígese  á otro  punto  para  llamarla  de 
nuevo;  si  se  acerca' corre  detrás,  jugueteando  y picando,  y la 
persigue  de  rama  en  rama. 

El  pico  cruzado  de  los  abetos  acostumbra  también  á eje- 
cutar varias  habilidades  en  el  aire:  elévase  con  repetidos  ale- 
tazos y se  cierne  cantando;  pero  siempre  vuelve  después  al 
árbol  de  donde  partió,  como  lo  hace  el  pico  cruzado  de  los 
pinos.  El  nido  se  halla  situado  unas  veces  á bastante  altura, 
y otras  en  una  bifurcación  ó en  una  rama  gruesa  cerca  del 
tronco;  alguno  aparece  en  la  copa  ó en  medio  del  árbol, 
pero  siempre  de  modo  que  los  oculte  el  ramaje,  preserván- 
doles de  la  nieve.  El  nido  está  formado  exteriormente  de  ra- 
mitas  de  pino,  de  brezo,  de  rastrojo  seco,  liqúenes  y musgo, 
y relleno  interiormente  de  plumas,  yerba  y agujas  ó tallos  de 


plumas  tan  limpias  como  quisieran,  y á veces  quedan  cubier- 
tas de  la  sustancia  resinosa.  Su  régimen  produce  además 
otro  efecto,  á saber:  el  de  comunicar  á su  carne  cualidades 
particulares:  cuando  se  alimentan  exclusivamente  de  piñones, 


terial  que  traia  de  una  vez.  El  macho  permaneció  cerca  de 
la  hembra  para  hacerle  compañía,  posado  en  una  rama  ó 
sobre  el  nido  ; cuando  comenzó  d cubrir,  llevóla  el  alimento, 
y trató  de  distraerla  con  sus  canciones,  pues  apenas  había 


se  impregnan  de  tal  modo  de  resina,  que  su  cadáver  resiste  puesto  el  primer  huevo  no  se  movió  ya  del  nido:  hubiérasc 


vivaces  y activos;  pero  necesitan  ina- 


bnr  por  st  mismos  las  juñas;  suelen  situarse  ei 
rboles,  principalmente  en  los  abetos,  y siei 
sus  padres.  Cuando  estos  recogen  los  glanos 
gritan  sin  cesar,  cual  otros  niños  mimados, 
n el  árbol,  les  siguen  llamándoles  con  voz  x 
'i  que  vuelven.  Poco  á poco  ajirenden  á corad 
os  padres  comienzan  por  presentarles  conos  n 
>ara  que  aprendan  á levantar  las  escamas;  y 


. ^ 


LOS  LOXINOS 


dicho  que  el  macho  procuraba  hacer  menos  penosa  su  inmo 
vilidad.  * 

Cada  puesta  es  de  tres  ó cuatro  huevos  pequeños  de  1>*,o28 
de  largo  por  li“,o2  2 de  grueso  cuando  mas,  de  un  color 


ban  de  llegar  á un  pais  permiten  que  el  cazador  se  acerque, 
y no  emprenden  su  vuelo  hasta  caer  alguno  herido  de  muer 
te.  Acaso  sea  mas  fácil  cogerlos  vivos:  en  Turingia  se  usan 
al  efecto  grandes  pértigas,  al  extremo  de  las  cuales  se  coloca 


blanco  agrisado  ó azulado,  y cubiertos  de  manchas  y rayas  un  manojo  de  ramas  de  pino  cubiertas  de  liga;  se  dejan  en 
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de  un  pardo  rojo  ó negro,  dispuestas  ora  en  circulo  alrede 
dor  del  extremo  mas  grueso,  ora  diseminadas  en  toda  la  su 
perficie  del  huevo. 


un  claro  del  bosque  antes  de  rayar  el  dia,  y se  pone  al  lado 
una  jaula  que  contiene  un  pico  cruzado,  el  cual  sirve  de  re- 
clama Cuantos  pájaros  pasan  por  allí  se  acercan  al  momen- 


rncie  uCi  nuevo.  t i i — 

Al  salir  los  hijuelos  del  cascaron  los  alimentan  los  padres  to,  atraídos  por  el  canto  de  su  semejante  cautivo;  y muchos 

con  granos  de  pino  <5  abeto,  convenientemente  remojados  al  de  ellos  quedan  pegados  á la  liga  al  jasarse  en  las  ramas. 

• ■*  - ^ - Bien  puede  asegurarse  que  la  utilidad  que  nos  reportan 

los  picos  cruzados  compensa  con  creces  los  jx>cos  perjuicios 
que  puedan  causarnos.  Sin  contar  el  recreo  que  proporcio- 
nan á todo  aficionado  á los  animales,  constituyendo  á la 
vez  en  invierno  un  adorno  para  las  coniferas,  son  útiles  por- 
que en  los  años  en  que  abundan  las  simientes  desjirenden 
las  pifias  que  en  demasía  sobrecargan  las  copas  de  los  árbo- 
les, conservando  así  estos  últimos.  Recientemente  se  ha 
querido  considerar  á estos  pájaros  como  perjudiciales,  al 
Poco  á poco  ajirenden  á comer  por  menos  para  los  bosques,  pero  los  que  lo  han  hecho  solo  ha- 

ienzan  jior  presentarles  conos  medio  brán  pensado  que  estos  escasean  en  la  Marca  y en  otras 
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dan  á levantar  las  escamas;  y mas 

los  enteros.  Aun  después  de  poder  _ 

abundancia  de  alimento  que  á ningún  selvicultor  pesan  las 


pifias 


que  aca 


que 


L-  C ’ 


MO  TKRCF.RO 


UNIVERSIDAD  A 


D 


V 


CCION  GENERA 


i 


TNIilCl 


5»7 


ÍNDICE  ALFABÉTICO 


DE  LAS  CLASES,  FAMILIAS,  TRIBUS,  GÉNEROS  V ESPECIES  CONTENIDOS  EN  EL  TOMO  TERCERO 


Abadejo  499 
Abejarucos  155 
Abejaruco  adornado  1C0 
Idem  común  156 

Idem  egipcio  157 

Idem  nubio  159 
Acantas  578 
Acanta  carmesí  idem 
Idem  rosado  579 
Acantilos  209 
Acantilo  espinoso  idera 
Acentorcs  5 c 4 
Acentor  alpino  515 
Idem  de  bosque  514 
Idem  de  montaña  idem 
Acentorinos  513 
Acróbatas  473 
Acróbata  familiar  idem 
Idem  mohoso  idem 
Aerocéfalos  501 
Aedoninos  473 
Aguilas  316 
Aguila  Adalberto  323 
Idem  audaz  331 
Idem  azor  332 
Idem  calzada  3.» 8 
Idem  canadense3ió 
Idem  clanga  326 
Idem  chillona  324 
Idem  de  las  estepas  326 
Idem  de  penacho  334 
Idem  dorada  316 
Idem  enana  328 
Idem  imperial  322 
Idem  leonada  316 
Idem  moñuda  333 
Idem  belicosa  idem 
Aguiluchos  286 
Aguilacho  común  idem 
Aguzanicvc  517 
Aituros  215 


Aituro  de  capucha  idem 
Alaudidos  526 
Alcedinidos  138 
Alcedininos  139 
Alciones  148 
Alción  140 

Idem  de  vientre  rojo  148 
Idem  enano  idem 
Alcioninos  147 
Alondra  arboricola  529 
Idem  común  528 
Idem  de  Siberia  idem 
Amodromos  547 
Amodromo  marítimo  idem 
Am  ornan  es  534 
Amomane  del  desierto  idem 
Antilos  436 
Antilo  barbudo  439 
Idem  del  Ural  438 
Idem  zumacaya  436 
Antinos  522 
Antino  de  espuelas  526 
Antrostomo  vocinglero  1 8 1 

Tomo  II! 


Aquílidos  314 
Arakanga  42 
Araras  41 

Arara  de  alas  verdes  42 
Idem  jacinto  ídem 
Ararauna  idem 
Arporinco  472 
Astúridos  300 
Azores  306 

Azor  de  las  zoritas  idem 
Azulejo  163 

Balbusardo  pescador  347 
Batracostomos  172 
Batracostomo  cornudo  idem 
Belatrix  217 
Idem  real  idem 
Bolborincos  53 
Bolborinco  calita  54 
Bradiptcros  510 
Bradiptero  sedoso  idein 
Brotoquéridos  53 
Brotoquórido  tirika  idem 
rotidos  1 26 
tnidos  82 

iucorax  de  moño  blanco  1 38 
ludites  520 
Buho  vulgar  433 
Idem  braquioto  434 
Buitres  405 

Buitre  monje  ó ceniciento  idem 

Burlones  469 

Burlón  rojo  472 

Buteónidos  370 

Buzos  375 

Idem  chillones  381 

Buzo  chillón  austral  idem 

Idem  vulgar  376 

Buzos  águilas  378 

Buzo-águila  calzado  idem 


» 

* 


O 


Cacatúas  29 
Cacatúa  arara  24 
Idem  blanco  31 
Idem  coreila  36 
Idem  de  Banks  33 
■ Idem  de  casco  32 
Idem  de  las  Molucas  29 
Idem  de  moño  amarillo  30 
Idem  inca  idem 
Cacatuidos  26 
Calamoherpinos  501 
Calandrias  532 
alandria  braquidictila  534 
* lem  común  532 
tem  negra  533 
T 26 

Calao  de  prominencia  asurcada  133 
Caliopcs  452 

Caliope  del  Kamtschatka  idem 
CalipSitacos  36 
Caliptorincos  32 
Calobatos  519 
Calobato  amarillo  idem 


A 


1 


Calotórax  216 
Idem  de  Mulsant  ídem 
Caluros  91 

Caluro  magnífico  idem 
Idem  resplandeciente  idem 
Campefilos  242 
Campefilo  imperial  idem 
Idem  principal  243 
Campilopterinos  213 
Canarios  573 

Canario  de  las  Canarias  574 
Idem  de  frente  amarilla  573 
Idem  meridional  idem 
Caprimúlgidos  167 
Carnearas  383 
Canteara  del  Brasil  idem 
Cardenales  571 
Cardenal  de  la  Virginia  57 
Cartacuba  153  *. 

Catarinos  410 
Catártidos  413 
Catarto  aura  idem 
Cefalcpis  217 

Idem  de  Delatando  idem 
Ceix 

Idem  tridáctilo  145 
Cemropodidos  1 18 
Centropo  de  Egipto  idem 
Cerilos  145 
Cerilo  pico  idem 
Idem  moteado  147 
Cernícalos  293 
Cernícalo  común  294 
Idem  creccrina  297 
Cianalciones  149 
Cianalcion  de  Mac  Leag  idem 
Cimindis  354  1 

Idem  de  pico  ganchudoMd 
Cinclidos  477 
Cíñelo  acuático  idem 
dem  de  cuello  blanco  ídem 
Idem  de  vientre 
Cipsólidos  192 
Circaetos  370 

Circaeto  Juan  le  Blanc  idem 
Circidos  362 
Circido  azulado  idem 
Idem  de  las  estepas  363 
Idem  ceniciento  365 
Idem  de  los  pantanos  367 
Cirtostomos  468 
Cirtostomo  de  Australia  idem 
Cistícolas  5 1 1 
Cistícola  corredor  idem 
Idem  esquenicola  ¡dem 
Citrinelas  553 
Citrinela  de  los  Alpes  idem 
Coccilidos  1 1 1 
Coccistidos  105 
Coccistes  grajo  idem 
Cocizos  1 1 2 
Cocizo  americano  113 
Cocotráustidos  568 
Cogujadas  530 

. 1 77 


I 


5*8 


INDICE 


Cogujada  de  moño  c xo 
Colaptos  258 
Colapto  de  México  260 
Idem  dorado  258 
Colibrís  210 
Colibrí  216 

Idem  propiamente  dicho  ¡dera 
Colirojos  455 

Colirojo  arboricola  ó de  los 


* 


Idem  titis  455 
Colidos  120 
Colius  121 
Coliu  de  cola  larga 
Collalbas  4*3 
Collalba  rubic 
Idem  com1 
Condor  410 
Coradas  163 
Corada  de  Mi 
Coracidos  1 6 1 
Uordeilos  1 
Cordeilo  de  Virgi 


Dasiptilos  72 

Dasiptilo  de  Pesquet  idem 
Dendroquelidones  193 
Dcndroquelidon  Klecho  ídem 
Dicoceros  129 
Dicocero  bicornio  idem 
Diodontes  301 
Diodonte  bidentado  302 
tes  219 

portaespada  220 
as  64 

pidos  239 

» 24 


Eurilaimidos  167 
Eurilaimio  de  Java  idem 
Euristomos  166 
Euristomo  de  Oriente  idem 
Euspiras  545 
Eutoxeres  águila  2 1 2 


Duque  (Grai 

AI-ERE  Fll fl®  * 


itelos  172 
telo  de  Nueva  Holanda 


Faetones  213 
Faetón  de  cejas  idem 
Faetornitidos  idem 
Faleónidos  271 
Falconinos  idem 
Fenicofeidos  1 1 1 
Fenicofeido  asiático  idem 
Idem  triste  idem 
Fenicofeinos  idem 
Filopneustes  496 

Idem  de  Bonelli  497 


í 


i 


Elanio  melanóptero  idem 
os  16 

ido  rojo  1 7 
verde  idem 

537 
9 

rillo  541 
ricano  544 
de  las  cercas  542 
de  los  juncos  539 
de  los  pinos  545 
de  Siberia  544 
entenco  540 

gris  <5  gorrión  triguero  541 
hortelano  542 

543 


r 


em  su 
s 483 

Idem  alondrilla  490 
Curruca  cenicienta  488/ 
Idem  de  anteojos  489 
Idem  de  cabeza  negra  485 
Idem  de  Cerdeña  492 
Idem  de  los  jardines  486 
Idem  de  Provenza  493 
Idem  de  Ruppell  49* 

Idem  gárrula  6 parlera  487 
Idem  gavilán  483 
Idem  melanocéfala  491 
Idem  orfeo  484 
Cuclillos  96 

Cuclillo  propiamente  dicho  i 
Cucúlidos  92 
Cuculinos  95 
Curucús  88 

Curucú  de  Masscna  89 
Crotofagidos  115 
Crotofagido  ani  idem 
Crotofagos  idem 


eschenant  i< 

463 

le  frente  blanca  idem 
óspice*  06 
óspice  gitagino  idem 
Escitropes  no 

Idem  gigante  idem 
Escqps  435 

Idem  de  la  Carniola  idem 
Escotornis  181 
Idem  climacuro  idem 
uros  218 


de  grandes  cejas  298 
ñtis  496 
rojo  idem 
silbador  idem 
serio  idem 
•pidos  493 
•ptin  425 

lem  de  los  hipogeos  426 
lem  zancuda  idem 
ingilidos  536 
ingilinos  548 
Friorques  372 
lem  apíve 


Chingólos  546 
Chingólo  de  ga 
Chotacabras  180 

Idem  de  collar  rojo  181 
Idem  europeo  1 80 
Chupaflores  315 

Idem  enano  216 
Idem  negro  idem 


dcDupont2i9 

Idem  Safo  idem 
spilocireos  370 
Idem  de  Jardine  idem 
Esquizoris  125 
Idem  de  fajas  idem 
Esteatórnidos  176 
Estcganuros  218 
panuro  del  para 
Idem 

Idem  ^ de  vientre  cobrizo  id 
Estipituros  513 

Idem  de  cola  de  gasa  idem 
Estrígidos  416 
Estrigópidos  37 
Eudinamis  108 
Idem  oriental  idem 
Eufemidos  61 
Eufcmido  hermoso  idem 


lbulidos  84 
.Galeoscoptos  472 
Galeoscopto  de  la 
Gallinazo  413 
( Ja rru laxos  476 
Garrulaxo  de  cabeza 
Gavilanes  302 
Cavilan  común  302 
Gecinos  254 
Cecino  gris  257 
Idem  verde  254 
Geococcites  1 1 4 

Idem  de  California  idem 
Ceocolaptos  262 
Ceocolapto  campestre  idem 
Gerifaltes  276 
Gerifalte  ártico  idem 
Idem 

Gipaétidos  388 
Gipaeto  barbudo  idem 
Gipogeranio  serpentario 
Gips  403 

Idem  leonado  idera 
Idem  de  Ruppell  idem 
Gorriones  561 
Gorrión  común  idem 
Idem  de  collar  564 
Idem  de  Italia  562 
Idem  de  las  montañas  565 
Guácharo  de  Caripe  176 
~uiracas  570 

la  Luisiana  idem 


4 


tal 


icones  272 
Halcón  281 
Idem  común  idem 
chiquera  285 
de  Feldegg  279 
enano  290 
lanario  279 


Idem 

Idem 

Idem 

Idem 


Hapalodermos  87 


Hapalodermo  marina  87 
Harfangos  422 
Harfango  de  las  nieves  idem 
Harpados  86 
Harpado  listado  idem 
Harpía  feroz  336 
Hcliadinos  217 
Idem  cora  218 
Idem  cornudo  idem 
Heliotricinos  215 
Heliotrix  idem 
Idem  orejudo  idem 
Helotarsos  350 
Helotarso  batelero  351 
Hidropsalis  182 
Idem  lira  idem 
Hipermetros  219 

Idem  gigante  idem 
Hipoiais  493 
Idem  de  los  olivos  495 
Idem  de  los  sauces  494 
Idem  gris  495 
Idem  pálido  idem 
Idem  poligloto  494 
Idem  rama  495 
Hortelanos  501 
Hortelano  acuático  505 
de  cañizal  502 
de  espadañal  503 
de  los  juncos  504 
de  los  tarayes  ídem 
de  rio  501 
enano  503 
paludicula  idem 
podena  idem 
turdoideo  idem 
446 


Ibijos  173 
Ibijo  gigante  idem 
Ictínidos  353 

Ictínido  del  Mississippí  idem 
Ieracidos  292 
Idem  berigora  idem 
lerax  293 

Idem  azulado  idem 
Idem  berigora  292 
Indicadores  92 
Indicador  de  Sparmann  93 

Jacamaras  84 
J acamara  (gran)  85 
Idem  del  paraíso  idem 
Idem  tridáctilo  idem 
Idem  verde  84 
co  13 
Jacobinos  215 
Jilgueros  556 
Jilguero  elegante  idem 


Kakapo  38 
Rea  69 

Kobcz  vespertino  298 
Kurol  120 

Lampornitidos  213 
Lampornis  idem 

Idem  mango  idem 
Lechucita  enana  428 
Lechuzas  424 
Lechuza  común  idem 
Leptosomidos  119 


IKDICK 

I^evirostros  73 
Licmétidos  3 1 
Licmétido  de  nariz  idem 
Locustelas  506 
Locustela  de  carrizal  509 
Idem  fluvial  508 
Idem  lanceolada  506 
Idem  listada  idem 
Idem  manchada  idem 
Lofomis  217 
Idem  espléndido  idem 
Ldridos  64 
Lori  de  las  damas  64 
Idem  omnicoloro  66 
Loros  1 

Idem  grises  12 
Loxinos  583 
Lucíferos  216 
Lulú  de  los  bosques  529 

Macaguas  301 
Macagua  burlón  idem 
Macrocércidos 
Macrodipterix  183 

Idem  longipeno  idem 
Martines  cazadores  149 
Martin  pescador  140 
Megalemas  81 
Megalema  indio  idem 
Megalémidos  80 
Mclanerpos  245 
Melanerpo  de  cabeza  roja  idem 
Idem  hormiguero  246 
Melierax  309 
Idem  cantor  310 
Idem  listado  idem 
Melizófilos  491 
Melopsitacos  56 
Melopsitaco  ondulado  idem 
Meropidos  155 
Milanos  356 
Milano  govinda  362 
Idem  negro  358 
Idem  parásito  361 
Idem  real  356 
Mil  vagos  380 
Mil  vago  chimachima  idem 
Milvidos  349 
Mirlo  de  collar  465 
Idem  vulgar  461 
Momótidos  154 
Montecolinos  454 
Montifrincilidos 


589 


% t 


;idos 

Musofagos  123 
Musofago  violeta  idem 

Nasiternos  36 
Nasitemo  enano  idem 
Nauclcros  354 

tíñete  idem 
ronte  pernóptero  400 
íeofron  monje  402 
Nestnres  68 

Néstor  de  pico  largo  69 
Idem  meridional  68 
Nevatilla  budites  521 
Idem  citrina  520 
Idem  de  cabeza  negra  521 
Idem  de  Ray  idem 
Nictalo  calzado  440 


S 


Nictiornitinos  t6o 
Nictiomis  de  Atherton  idem 
Nisaetos  332 
Nistalos  82 
Nistalo  chacuru  idem 
Nifeos  547 

Nifeo  de  invierno  idem 

4 

Oreotroquílidos  2 1 4 

Oreotroquilo  del  Chimborazo  idem 

Ortotomos  512 

Ortotomo  de  cola  larga  513 

Olidos  429 

Otocoris  535 

Idem  de  los  Alpes  idem 
Otogips  408 
Idem  calvo  idem 
Idem  auricular  idem 
Oxipogones  220 
Oxipogon  de  Linden  idem 

Pájaros  443 
Idem  cantores  446 
Paleornitidos  49 
Paleórnido  de  collar  50 
Paralciones  149 
Paralción  gigante  idem 
Pardillos  557 

Pardillo  de  las  montañas  558 
Idem  vulgar  557 
Paséridos  443 
Petirrojos  453 
Petirrojo  pardillo  idem 
Pet  rociados  457 
Petrodftélo  azul  458 
Idem  saxátil  457 
Petronias  565 
Petronia  de  las  rocas  idem 
Pezoporos  60 
Pezoporo  vivaz  idem 
Picidos  235 
Picos  239 
Idem  246 
Pico  blanco  253 
Idem  de  la  Mauritania  247 
Idem  mayor  idem 
Idem  medio  249 
Idem  menor  251 
Pico  cruzado  de  fajas  rojas  583 
Idem  idem  de  fajas  blancas  ídem 
1 dem  de  los  abetos  idem 
Idem  de  los  pinos  idqm 
Picos  duros  582 
ico  duro  vulgar  idem 
gordo  común  568 


idem  negro  570 
icoidcos  263 
Picoideo  tridáctilo  idem 
Picumnidos  264 
Picumnos  265 
Picumno  enano  idem 
Pigargos  338 
Pigargo  buitre  346 
Idem  de  cola  blanca  338 
Idem  de  cabeza  blanca  339 
Idem  marino  345 
Idem  vocinglero  idem 
Idem  vulgar  338 
Pinzones  548 
Pinzón  vulgar  idem 
Pinzones  580 
Idem  real  común  idem 
Pinzón  de  las  montañas  550 


r 


590 

Piones  20 

Pione  accipitrino  Ídem 
Pipí  acuático  524 
Idem  campestre  525 
Idem  de  los  árboles  524 
Jdem  de  las  praderas  523 
Pirrodos  68 
Pirrodo  de  los  papáes  i 
Pierrulinos  573 
Pitilinos  570 
Platicerridos  62 

Platicerco  de  vientre  amarillo  63 
Idem  omnicol 
Platistilopteros 
Plaustiloptero 
' lectrófaños  5 

:trófano  de  las  nieve*  53a 

^11 
nac 
los 
idei 

humeral  ¡di 
idos  3! 
des 

¿de  tipo  i< 
nidos 
i*9 

faisan  idera 

ed atoras  26I 
mitcs  vulgar  15- 
s9°  • 

temnuro  ídem 


INDICE 


Ruiseñores  447 
Ruiseñor  común  idem 
Idem  de  las  estepas  idem 
Idem  de  Persia  idem 
Idem  grande  447 
Idem  híbrido  idem 


jitarínidos  3 1 2 
205 


mente  dicha  idem 


ios 


\ 


ue  id 


idó 


idem 


idem 


teros 
ero 

2 

_ de 

3fiL 

fodones/2 

fodon 

Ramfornicrones  2 1 
Ramtornicron  oico 
Rancacas  382 
Rancaca  aguileno  idem 
Rapaces  268 
Régulos  499 

Régulo  de  moño  idem  t 

Reguloideo  de  grandes  cejas  ídem 
Republicanos  567 
Republicano  social  idem 
Rincaceros  128 
Rincacero  de  pico  rojo  idem 
Riticeros  133 


ido 

Idem  leonado  idem 
Idem  leucomela  id 
Idem  rojizo  idem 
Idem  stapazin* 
ios  560 

Sicenno  boreal  5 
idem  de  las  m 
;m  de  pico 
vulcar  i 

>ilvias 

43 
te  4 

Suri 
Sirli 

[el 

Sitácidos  __ 

Sitadnos  41 
Sitáculos  21 
Sitáculo  de  S 
Idem  son 
Surnin__ 

-r° 


K 


nt  idem 
rto  «?32 


Todidos  152 
'I'odis  idera 

Todi  ó platirostro  verde  idem 
Tok  n8 

Torcecuellos  265 
Torcecuello  verticilo  idem 
Tordo  cola  blanca  460 
Idem  malvis  465 
Idem  mayor  idem 
Idem  músico  idem 
Idem  zorzal  idem 
Torquilinos  265 
Tragopan  136 
Trapistas  83 
Trapista  pardo  idem 
Traquifonos  81 
Traquifono  aljofarado  idem 
Tricoglosos  65 
Troglodítidos  480 
Troglodita  pequeño  481 
Trogonidos  86 
Troquilinos  216 
Tucanes  76 

Tucán  de  pico  rojo  idem 
Idem  de  Temminck  idem 
Idem  toco  idem 
Turacos  124 

Turaco  de  mejillas  blancas  124 
Turdiformes  446 
Turdinos 


/ 


/ 


420 


:ú  de  Massena  89 

mexicano  90 

Idem  pompeo  88 
dem  surucua  idem 


Tanisipteros  152 
Tanisiptero  silvia  idem 
I Teroglosos  79 

’imalidos  475 
Timalias  idem 
Timalea  de  toca  idem 
Tintín  5 1 1 
Todíramfos  149 

Todiramfo  de  cabeza  verde  idem 


Uraetos  331 
Uraeto  audaz 
Uragos  5 7 9&j 
Urago  de  Siberia  580 
Urubitingas  336 
Urubitinga  de  la  Guayana  idem 
Urubú  413 

Vencejos  195 
Vencejo  alpino  idem 
Idem  común  202 
Idem  enano  205 
Verderones  552 
Verderón  común  idem 
Idem  de  los  alisos  554 
Volucridos  1 
Vultúridos  384 


Zonotríquidos  545 
Zumayas  441 


DIRE 


PIN  DEL 


